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ADYEETENCIA. 


Este  segundo  tomo  de  la  Colección  de  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla,  68."  de  nuestra 
Biblioteca,  compréndelas  de  Don  Euriq[ue  II,  Juan  I,  Enrique  III  (1)  j  Juan  II;  es  decir, 
la  última  década  del  siglo  xiv,  y  la  primera  mitad  del  xv,  cuyos  anales,  si  meramente  se 
consideran  bajo  el  aspecto  político  ,  ofrecen  un  cuadro  desconsolador.  No  hablan  arraigado 
en  Castilla  tan  vigorosos  como  en  otras  partes  los  gérmenes  del  feudalismo :  por  lo  mismo 
quizá  eran  más  funestos  los  estragos  de  la  anarquía,  que  en  vez  de  pesar  inmediatamente  so- 
bre el  pueblo,  alimentaba  un  espíritu  perpetuo  de  sediciosa  ambición,  minando  los  cimien- 
tos de  las  más  altas  instituciones. 

La  índole  de  nuestra  Biblioteca  nos  veda  detenernos  un  solo  instante  en  el  asunto,  pero 
debe  permitírsenos  siquiera  esa  indicación ,  para  que  podamos  juzgar  mejor  del  grato  espec- 
táculo que  bajo  otro  concepto  se  nos  presenta.  A  medida  que  se  debilitaban  las  fuerzas  de  la 
Nación ,  crecía  el  progreso  intelectual ,  como  animado  de  virtud  propia  :  los  mismos  que  pro- 
movían la  perturbación  social  eran  los  que  se  aventajaban  más  en  el  cultivo  pacífico  de  las 
letras  ;  el  exceso  de  ilustración  sugería  siniestras  pasiones ,  que  no  es  ejemplo  nuevo  ni  raro 
en  la  historia  de  los  pueblos;  y  los  proceres  revoltosos  que  así  ahuyentaban  la  paz  pública  y 
ponían  en  continuo  peligro  la  seguridad  del  trono  ,  procuraban  desquitarse  de  tan  avieso  pro- 
ceder ,  ejercitando  su  ingenio  en  estudios  científicos  y  literarios. 

Asombra  ciertamente  en  una  edad  motejada  por  lo  común  de  ignorante  y  ruda  ,  la  multi- 
tud de  escritos  que  produjo  ,  y  que  se  han  trasmitido  hasta  nuestros  días.  Suponemos  que 
todos  ellos  merecen  el  privilegio  déla  perpetuidad;  pero  ¡  cuántos  otros  yacerán  en  injusto 
olvido !  Era  entonces  la  instrucción  herencia  de  los  claustros  y  patrimonio  de  las  personas 
acaudaladas ;  no  había  prestado  aún  nuevas  alas  al  pensamiento  humano  el  invento  de  Gu- 
tenberg  ,  y  sin  embargo  ,  apenas  conocemos  hoy  género  literario  que  no  se  ensayase  con  más 
ó  menos  acierto  en  aquellos  tiempos  de  restauración.  Poetas ,  oradores ,  filósofos ,  místicos, 
didácticos  y  cronistas  forman  el  largo  catálogo  de  escritores  que  llenan  las  páginas  de  los 
que  con  posterioridad  han  dado  á  luz  la  historia  de  nuestra  antigua  literatura ,  y  singular- 


(1)  No  es  menester  repetir  la  portada  que  en  la  la  lección  del  texto.  Nada  de  esto  hemos  omitido 
edición  de  Sancha  se  puso  al  frente  de  estas  tres  nosotros,  ni  nada  de  los  Apéndices  que  con  el  título 
Crónicas,  porque  es  idéntica  á  la  que  en  el  tomoan-  de  Adiciones  á  las  Notas  figuran  á  la  terminación 
terior  lleva  la  del  Rey  D.  Pedro.  Allí  se  hace  men-  de  cada  Crónica ;  únicamente  hemos  hecho  omisión 
cion  de  las  Enmiendas  del  Secretario  Gerónimo  de  de  las  faltas  que  se  advierten  en  la  Abreviada  (des- 
Zurita ,  y  las  Correcciones  y  Notas  añadidas  j^or  Don  de  luego  indicada  slsí:  Abrev.),  atendiendo  á  que 
Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola ;  allí  se  inserta  el  nada  nos  importa  lo  que  en  esta  falte,  pero  sí  todo 
Prólogo  del  mismo  Zurita,  en  que  se  da  razón  de  la  aquello  en  que  difiera  de  la  Vulgar,  perfeccionan- 
Crónica  Vulgar  y  de  la  Abreviada ,  la  primera  adop-  dola. 

tada  como  texto,  y  la  segunda  como  adición  ó  com-  Las  Enmiendas  y  Advertencias  de  Zurita  se  im- 
plemento á  ella ;  que  por  esto  va  intercalándose  en  primieron  aparte  por  el  Doctor  Diego  José  Dor- 
forma  de 'notas  al  pié  de  las  páginas  respectivas,  mer,  en  Zaragoza,  herederos  de  Diego  Dormer, 
siempre  que  añade  algo,  esclareciendo  ó  mejorando  1683,  en  4.° 
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mente  de  alguno  que  no  há  mucho  ,  con  incomparable  laboriosidad  y  sentido  crítico  ,  redi- 
miendo de  la  destrucción  monumentos  antes  desconocidos ,  ba  realizado  más  de  lo  que  podia 
esperarse  en  tan  arduas  y  profundas  investigaciones  (1). 

Limitándonos  á  lo  que  nos  importa  meramente  indicar  en  esta  Advertencia,  y  sin  hacer 
mención  de  la  serie  de  cronistas  dignos  de  este  nombre  que  sucedieron  á  Alfonso  el  Sabio, 
debemos  establecer  una  distinción.  De  Historia  {estoria  )  calificó  el  mismo  Alfonso  X  la  que 
dejó  escrita  con  el  carácter  de  general,  aunque  particular  de  España;  los  trabajos  de  esta 
especie  que  se  hicieron  después ,  se  denominaron  Crónicas.  Realmente  no  merecían  otro  títu- 
lo; las  primitivas  eran  sólo  unas  efemérides;  las  posteriores,  bien  que  vaciadas  algunas  en  el 
molde  del  clasicismo  ,  no  pasaban  generalmente  de  anales  ó  relaciones  cronológicas ,  tan  fal- 
tas de  artificio  en  la  forma  como  en  el  fondo  ;  pues  aunque  Tácito  habia  probado  que  el  nom- 
bre no  hace  á  la  cosa,  difícil  es  dar  unidad  á  un  conjunto  histórico,  cuando  todo  se  sacrifica 
á  la  sucesión  del  tiempo.  Seguían,  pues,  aquellos  escritores  el  sistema  que  juzgaban  más  na- 
tural y  lógico ;  y  como  desde  antiguo  se  procedía  así ,  procedieron  también  por  costumbre, 
llamando  Crónicas  á  sus  fáciles  narraciones. 

Vengamos  ahora  á  la  diferencia.  Desde  Alfonso  XI ,  si  no  anteriormente  ,  consta  que  se 
daba  título  de  Cronista,  aunque  no  se  expidiese  con  las  formalidades  cancillerescas ,  á  los  es- 
critores de  cierta  nombradía  que  con  más  lucimiento  pudiesen  desempeñar  semejante  car- 
go (  2  )  ;  y  esta  práctica  se  mantuvo  de  suerte  ,  que  hasta  la  fundación  de  la  Academia  de  la 
Historia  en  el  siglo  último,  se  perpetuó  esta  encomienda ,  que  tal  debió  parecer  á  muchos, 
más  dispuestos  á  gozar  de  los  emolumentos ,  si  algunos  percibían ,  que  á  prestar  el  servicio 
propio  de  tan  honorífica  comisión. 

Habia,  pues,  cronistas  o/ícíales  y  cronistas  de  cuenta  propia ,  concepto  que,  aunque  á  pri- 
n:era  vista  parezca  indiferente ,  no  lo  es ,  atendida  la  confusión  c  incertidumbres  á  que  ha 
dado  lugar  semejante  práctica.  La  ignorancia  en  que  hoy  estamos  respecto  á  los  verda- 
deros autores  de  tules  obras ,  más  que  de  la  imperfección  de  los  códices ,  de  la  libertad 
de  transcribirlos,  ó  de  la  incuria  é  ineptitud  de  los  copiantes,  proviene,  en  nuestro  jui- 
cio, de  una  omisión  que  entonces  no  se  juzgaba  tal.  Todo  el  mundo  conocía,  sin  nece- 
sidad de  advertencia,  al  historiador  de  oficio;  el  que  carecía  de  esta  condición,  ó  para  no 
ser  tildado  de  logrero  de  mies  ajena,  ó  por  propia  desconfianza,  encubría  su  nombre,  y 
á  esta  circunstancia  se  debe  que  su  trabajo  permaneciera  anónimo.  Porque  atribuir  seme- 
jante omisión  á  la  responsabilidad  en  que  incurría  el  que  juzgaba  de  los  hombres  y  suce- 
sos contemporáneos,  no  es  razón  suficiente.  La  verdad  ha  tenido  en  todos  tiempos  sagaces 
arbitristas ;  ademas  de  que  no  faltaba  en  aquéllos  quien  la  sacara  á  plaza ,  escueta ,  sin  an- 
tifaces ni  afeite  alguno,  y  cuando,  si  no  alcanzaba  ya  á  los  agraviados,  caía  de  rechazo 
sobre  sus  cómplices  y  sucesores. 

En  la  Advertencia  al  tomo  precedente  de  esta  Colección  expusimos  las  diferentes  opinio- 
nes que  se  alegaban  respecto  á  la  paternidad  de  las  Tres  Crónicas,  concedida  por  unos  á  Fer- 
nán Sánchez  de  Tovar ,  por  otros  á  Miguel  de  Herrera  y  á  Juan  de  Villaizan ,  y  por  últi- 
mo al  Abad  de  Santander,  D.  Ñuño  Pérez  de  Monroy.  Allegámonos,  j)or  reputarlo  más 
fundado ,  al  parecer  favorable  á  Fernán  Sánchez ,  no  sólo  como  autor  de  las  Tres  Crónicas, 
sino  de  la  subsiguiente  de  Alonso  XI;  que  quien  cuidaba  de  elegir  panegirista  para  sus  ma- 
yores ,  no  era  extraño  que  mañosamente  lo  buscara  para  sí  propio. 

«Por  fortuna,  decíamos  allí ,  no  cabe  esta  divergencia  de  pareceres,  ni  el  menor  asomo 
»de  incertidumbro,  tratándose  de  la  Crónica  de  Don  Pedro  I,  que  juntamente  con  las  do  sus 

(1)  AludímoB,  como  se  adivinará  fácilmente,  á  tomoB  ha  impreso,  y  no  llega  más  que  á  saludar  el 

D.  José  Amador  de  los  Ríos,  que  en  su  Historia  Crí-  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 

tica  de  la  Literatura  Española  ha  dado  á  conocer  (2)  Véase  el  Prólogo  de  Zurita  a  la  Crónica  del 

muchos  escritores  de  nuestra  patria  de  que  no  se  te-  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  y  el  Proemio  que  escribió 

nía  ó  se  conservaba  apenas  noticia.  Siete  abultados  para  la  misma  su  autor  D.  Pedro  Lopoz  do  Ayala- 
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»  sucesores  se  debió,  como  insigne  monumento  de  la  clásica  cultura  literaria  de  aquella  edad, 
»á  la  docta  y  elegante  pluma  del  gran  Canciller  de  Castilla,  Don  Pero  López  de  Ayala, 
»tan  distinguido  por  su  saber,  como  por  sus  hechos  y  los  servicios  que  prestó  á  su  patria  en 
» cuatro  reinados  consecutivos.»  Eran  estos,  á  más  del  del  monarca  apellidado  el  Cruel,  y 
])or  otros  el  Justiciero,  los  de  Enrique  II,  Juan  I  (1)  y  Enrique  III,  comprendidos  en  el  pre- 
sente tomo.  De  la  falta  de  los  últimos  años  correspondientes  á  Enrique  III  se  da  razón  en 
los  apéndices  y  notas  ilustrativas  de  la  misma  Crónica,  que,  cual  las  restantes,  estimamos 
aquí,  no  según  su  valor  puramente  histórico,  sino  como  monumentos  de  una  lengua  que, 
salida  de  la  infancia ,  daba  ya  muestras  de  la  robustez  y  lozanía  con  que  entraba  en  su  edad 
Viril  (2). 

No  ofrece,  repetimos  ,  la  menor  duda  que  López  de  Ayala  es  autor  de  las  cuatro  Crónicas, 
la  de  Don  Pedro  y  las  Enriqueñas.  Pero  sobreviene  Don  Juan  II ,  y  volvemos  á  quedar  en- 
vueltos en  una  red  de  dificultades.  Todas  ellas  se  encuentran  acumuladas  en  el  largo  Prólo- 
go que  antecede  á  la  edición  hecha  en  Valencia  por  D.  Benito  Monfort,  el  año  1779  ,  reim- 
presión de  la  primitiva  de  Logroño  por  Arnaldo  Guillen  de  Brocar ,  en  1517  (3)  ;  y  no  la8 
reproducimos  en  la  nuestra,  primeramente  por  lo  difusas  y  enmarañadas,  después  porque 
nada  concluyen,  y  más  que  todo  por  haberlas  tenido  presentes  para  refutar  sus  inducciones  el 
Sr.  D.  José  Amador  de  los  Rios ,  que  las  resume  hábilmente  en  este  párrafo  que  copia- 
mos (4) : 

«Tiene  todavía  grande  estima  entre  los  eruditos  la  Crónica  de  Don  Juan  11,  si  bien  no  es 
»fácil  empresa  determinar  quién  fué  su  autor  verdadero.  Sacóla  á  luz  con  nombre  de  Fer- 
))nan  Pérez  de  Gruzman  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal  (5) ,  por  los  años  do  1517; 
)>mas  dedicándola  á  Don  Carlos  de  Austria  ,  manifestábale  que  hablan  puesto  en  ella  mano 
)) varios  ingenios  ,  entre  los  cuales  figuraban  Alvar  García  de  Santa  María,  Juan  de  Mena, 
))Pero  Carrillo  de  Albornoz  y  D.  Lope  Barrientes,  cabiendo  á  Guzman,  caballero  prudente 
))y  docto  ,  la  tarea  de  ordenarla.  Galindez  declaraba  que  habia  sido  su  intento  poner  á  la  letra 
»en  la  impresión  de  dicha  Crónica  lo  que  cada  uno  habia  escrito  ,  renunciando  á  esta  idea 
))  por  la  predilección  que  la  Reina  Católica  mostraba  á  la  refundición  atribuida  á  Fernán  Pe- 
)>rez,  como  más  auténtica  y  aprobada.  Fué  su  opinión  generalmente  seguida;  pero  no  satis- 
))  faciendo  respecto  de  la  distribución  de  los  años  que  á  cada  cual  correspondiau  ,  dio  entrada 
»  á  la  suposición  de  haber  tomado  el  mismo  Rey  parte  en  su  propia  Crónica  ,  adelantándose 
))á  señalar  también  como  coloborador  á  Juan  Rodrifjuez  de  la  Cámara.  » 

Al  más  desconfiado  se  le  ocurre  que  el  autor  de  esta  relación,  no  muy  lejano  de  los  tiem- 

(1)  Otra  Crónica  de  Juan  I  escribió  el  ihistrado  pliada  como  el  mencionado  crítico  desea ,  y  con  tra- 
Juan  de  Alfaro,  hidalgo  de  aquella  corte;  pero  sólo  bajos  y  comentarios  filosóficos,  científicos,  artísti- 
comprende  seis  años,  hasta  la  catástrofe  de  la  bata-  eos  y  hasta  topográficos  que  otros  exigirían,  daría 
Ha  de  Aljubarrota.  materia  á  una  vastísima  Enciclopedia.  En  cuanto  á 

(2)  Precisados  á  encerrarnos  en  los  estrechos  lí-  las  tablas  cronológicas  y  alfabéticas  de  sucesos  im- 
mites  de  una  Advertencia  preliminar,  que  ni  si-  portantes  y  nombres  propios,  no  es  empresa  difícil, 
quiera  tiene  el  carácter  de  Prólogo,  y  mucho  menos  sino  de  paciencia  y  tiempo  :  algo  de  esto  se  hará; 
de  Prólogo  galeato,  tomamos  pié  de  esa  indicación,  pero  ni  á  nosotros  se  nos  ha  impuesto  esa  tarea, 
quizás  algo  inoportuna ,  para  contestar  á  un  joven  ni  en  manera  alguna  la  hubiéramos  aceptado, 
extranjero  que  nos  pide  notas  críticas,  como  crítico  (3)  Ambas  nos  han  servido  de  original  para  la 
que  es  él,  y  explicativas  de  nuestros  textos.  Si  las  nuestra,  pero  difieren  poco  entre  sí.  Descuidos  y 
que  contienen  sus  páginas,  escritas  por  Zurita  y  yerros  hay  en  una  y  en  otra,  que  hemos  procurado 
lilaguno,  no  le  satisfacen,  á  nosotros  no  se  nos  exi-  salvar.  Lo  que  la  segunda  añade  ó  mejora  á  la  pri- 
ge  más.  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles  es  una  mera  consta  de  las  notas  que  hemos  reproducido. 
Colección  de  textos  convenientemente  ilustrados  No  es  libro  raro :  así  que  fácilmente  puede  consul- 
como  tales,  y  correctos  hasta  donde  es  posible  ;  los  tarse  el  Prólogo  que  omitimos. 

estudios  históricos,  críticos,  filológicos  que  sobre  (4)  Historia  Crítica  déla  Literatura  Española, W 

ellos  puedan  hacerse,  vendrán  después:  precisa-      Parte,  cap.  x,  tom.  vi,  páginas  210  y  211. 
mente  á  este  fin  se  dirige  la  publicación,  que  am-  (5)  Hemos  transcrito  al  pié  de  la  letra  la  portada. 
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pos  á  que  se  referia ,  debia  estar  enterado  de  los  hechos  ,  máxime  cuando  confesaba  que  el, 
encargado  de  ordenar  todos  aquellos  originales  habia  sido  Fernán  Pérez  de  Guzman,  y  él 
se  reducía  al  papel  de  mero  revisor  ó  publicador.  La  idea  de  que  Doña  Isabel  prefiriera  la  re- 
fundición de  Pérez  de  Guzman ,  es  prueba  de  que  existia  ésta.  Todo,  pues  ,  parece  claro  has- 
ta aquí ;  pero  entra  la  confusión  desde  el  momento  en  que  se  dice  que  la  dificultad  de  adju- 
dicar á  cada  escritor  los  años  que  le  correspondían  ,  dio  margen  á  suponer  que  el  mismo  Rey 
y  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara,  ó  del  Padrón  ,  que  le  llamaban  otros,  tomaron  parte  en 
aquel  trabajo. 

Primer  reparo  del  Sr.  Ríos.  Que  no  pudo  ser  Fernán  Pérez  refundidor  ni  compilador  de  la 
Crónica,  porque  en  1455  á  56,  y  en  otra  obra  suya,  el  Mar  de  Historias,  de  que  hablaremos 
luego,  menciona  aquélla  como  cosa  ajena  ,  y  añade  que  no  sabría  escribirla,  aunque  quisiese, 
y  aunque  supiese ,  no  estaba  informado  de  los  hechos ;  y  que  no  pudo  variar  después  de  propó- 
sito, porque  tenía  á  la  sazón  79  años  (en  1456),  y  murió  en  1459.  Una  observación  se  nos 
ocurre ,  que  exponemos ,  sin  embargo,  con  timidez.  Pudo  Fernán  Pérez  no  atreverse  á  escri- 
bir de  nuevo  la  Crónica ,  y  aceptar  el  cargo  de  refundirla  ó  de  compilarla;  y  pudo  muy  bien 
hacerlo  en  los  tres  años  que  mediaron  hasta  su  muerte :  de  lo  contrarío  no  se  concibe  la  su- 
posición de.Galindez,  y  menos  que  tan  gratuitamente  hiciese  cómplice  de  ella  ala  reina  Do- 
ña Isabel. 

Afirman  los  editores  de  la  reimpresión  de  Valencia ,  que  Alvar  García  de  Santa  María, 
hijo  del  obispo  D.  Pablo  de  Burgos  ,  fué  el  primero  que  puso  mano  en  esta  obra  ,  y  escribió 
desde  la  muerte  de  Don  Enrique  III  hasta  el  año  20  del  siglo  xv  ,  14.*'  del  reinado  de  Don 
Juan  II;  y  el  Sr.  Ríos  corrobora  la  afirmación  menos  en  el  parentesco  de  Alvar  García  con 
el  Burgense ,  de  quien  fué  hermano,  no  hijo;  y  añade  que  por  haber  Alvar  García  recibido 
de  la  reina  Doña  Catalina  y  el  infante  Don  Fernando  el  encargo  de  proseguir  las  Crónicas 
de  Castilla,  desde  el  punto  en  que  las  habia  dejado  López  de  Ayala  ,  historió  veintiocho  años 
(de  1406  á  1434  inclusive).  Que  llenó  los  trece  primeros  ,  nadie,  ni  el  mismo  Galindez,  lo 
ha  puesto  en  duda;  que  continuó  hasta  el  de  1434,  época  próximamente  en  que  se  ausentó 
de  Castilla,  pasando  al  servicio  de  Aragón,  lo  ha  descubierto  el  Sr.  Ríos  en  un  códice  de 
la  Biblioteca  del  Escorial ,  escrito  de  mano  y  con  enmiendas  y  adiciones  del  mismo  autor: 
preciosísimo  monumento  que ,  á  ser  hoy  conocido ,  daría  inmenso  valor  á  la  historia  de  es- 
te período  de  la  vida  de  Juan  II ,  torpemente  contrahecha  y  mutilada  en  la  que  dio  á  luz 
Galindez  de  Carvajal  (1). 

Según  este  compilador ,  el  hueco  que  media  entre  los  años  1420  á  1435  lo  llenó  el  céle- 
bre poeta  Juan  de  Mena.  El ,  por  lo  menos ,  llevaba  el  título  de  cronista  de  Juan  II,  y  aun 
parece  indudable  que  tenía  cargo  de  escrehir  la  ystoria  de  los  regnos  de  Castilla,  como  ase- 
gura el  autor  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro  de  Luna;  pero  ¿qué  obra  suya  se  conoce  en  este 
género,  ni  en  qué  parte  de  la  relativa  á  Don  Juan  II  se  trasluce  la  mano  del  autor  del  Labe- 
rinto,  cuya  prosa,  á  juzgar  por  laque  de  él  se  conserva,  no  puede  confundirse  con  la  de 
ningún  otro  en  lo  compasada,  pretenciosa  y  extravagante  ?  Si  escribió  algo  á  modo  de  comen- 
to ,  como  se  dice ,  se  da  á  entender  que  se  limitó  á  hacer  comentarios  ú  observaciones ;  y  si 


(1)  Á  este  descubrimiento  alude  el  crítico  antes  po  y  otras  circunstancias  á  que  no  nos  es  dado  so- 
citado,  preguntando  si  no  podriamos  dar  en  nuestra  brcponernos,  nos  lian  impodido  llevar  á  cabo  tan 
Colección  este  texto  primitivo.  De  estimar  es  la  ob-  buen  propÓHÍto.  Ni  sabemos,  por  otra  parto,  hasta 
servacion  ,  y  sinceramente  se  la  agradecemos.  No  qué  punto  hubiera  satisfecho  á  la  generalidad  do  los 
nos  ha  sido  posible.  El  mismo  Sr.  Kios  confiesa  el  lectores  esta  intercalación ,  que  al  cabo  es  sólo  un 
deplorable  estado  en  que  se  halla  el  manuscrito,  fragmento.  Considerándolo  como  tal,  pero  pcrsua- 
distinguido  con  la  signatura  Xij-2  entro  aquellos  didos  de  su  importancia ,  procuraremos  que  se  dé  á 
códices.  Razón  más ,  dirá  alguno,  para  preservarlo  luz  en  otra  publicación  más  adecuada  á  estos  restos 
de  su  total  ruina.  Cierto  ¡  pero  la  angustia  del  tiem-  monumentales  de  nuestra  antigua  literatura. 
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se  invoca  el  testimonio  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdad  Eeal  (1) ,  porque  afirma  que 
Mena  le  pedia  en  1429  verídica  narración  de  lo  que  iba  acaeciendo,  esto  probará  cuando  más 
que  el  poeta  recogía  materiales  para  escribir  su  historia,  mas  no  que  la  hubiese  escrito. 

El  derecho  que  se  reclama  en  favor  de  Carrillo  de  Albornoz  j  del  obispo  Barrientos  estriba 
en  muy  fútiles  razones.  Galindez  de  Carvajal,  principal  autoridad  en  este  Htigio,  declara  que 
primero  formó  un  sucinto  sumario  de  aquel  reinado,  j  que  el  Obispo  se  apoderó  de  él ,  aña- 
diendo algunas  pequeneces  ,  y  lo  vendió  por  suyo.  La  verdad  en  su  lugar:  no  es  la  primera 
ni  única  vez  en  que  con  especies  injuriosas  se  ha  infamado  la  memoria  del  buen  Barrientos. 

Resta  añadir  algo  acerca  de  la  refundición  y  varias  intercalaciones  que  en  el  Prólogo  de 
la  edición  de  Monfort  se  atribuyen  al  docto  Mosen  Diego  de  Valera  (2 ) ,  autor  de  la  Cí^ó- 
nica  Abreviada  de  España  ,  que  comprende,  en  cuatro  partes,  desde  la  cosmografía  del  mundo 
antiguo  hasta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Niega  á  Valera  el  Sr.  Rios  toda  intervención 
en  este  asunto,  no  obstante  la  competencia  que  le  concede  para  llevar  á  cabo  la  refundición 
así  por  su  avanzada  edad,  como  porque  en  1481,  dirigiéndose  á  la  Reina  Católica  en  su  Cró- 
nica Abreviada,  se  disculpa  de  no  poder  escribir  menudamente  los  hechos  rektivos  á  Don 
Juan  II,  «sin  ver  su  Crónica,  la  cual  muchas  veces  á  Vuestra  Alteza  demandé,  y  aunque 
me  dijo  que  me  la  mandaría  dar,  jamas  se  me  dio.»  Pues  bien:  de  1481  á  1486,  en  que  mu- 
rió Valera,  ¿no  pudo  ocuparse  en  aquel  trabajo?  Quien  habia  ya  tomado  el  tiento  á  la  historia 
de  Don  Juan  II ,  ¿  qué  mucho  fuese  capaz  de  rehacerla  en  el  espacio  de  cinco  años  bajo  otra 
forma  ?  Basta  de  cavilosidades  y  conjeturas.  No  abusemos  más  de  la  benignidad  de  nuestros 
lectores.  Nada  en  resolución  lograremos  aclarar  en  este  asunto,  por  mucho  que  discurramos. 
Los  que  gusten  de  más  minuciosos  razonamientos ,  que  prescindan  de  los  que  aquí  hemos  ex- 
puesto sumariamente ,  y  acudan  á  las  principales  fuentes  que  dejamos  mencionadas. 

Por  no  amenguar  en  nada  de  lo  que  comprenden  las  ediciones  de  la  Crónica  de  Juan  II 
añadimos  como  ellas  en  un  Apéndice  el  tratado  de  las  Generaciones  y  Semblanzas,  escrito  por 
el  mismo  Fernán  Pérez  de  Guzman,  pues  ademas  de  referirse  á  los  personajes  más  notables 
de  aquella  época ,  se  considera  y  considerará  siempre  como  un  modelo  inestimable  de  estilo 
de  locución  y  de  grandiosa  severidad  histórica.  Imprimióse  también  en  1790,  junto  con  el 
Centón  Epistolario;  suscitáronse  igualmente  dudas  sobre  si  los  últimos  capítulos  relativos  á 
Don  Alvaro  de  Luna  y  á  D.  Juan  II  eran  una  superfetacion  extraña ,  ó  hijos  de  la  misma 
pluma,  y  sobre  si  este  libro  formaba  todo,  ó  era  parte  del  Mar  de  Historias  del  mismo  au- 
tor. Pero  el  Sr.  Rios  ha  dilucidado  ampliamente  esta  cuestión,  como  la  de  la  Crónica,  pro- 
bando hasta  la  evidencia  que  las  Generaciones  y  Semblanzas  no  es  obra  distinta  y  sino-ular 
sino  la  tercera  parte  del  Mar  de  Historias ,  de  la  cual  se  disgregó  sin  duda  por  ser  la  más 
acabada  é  interesante,  y  que  los  dos  capítulos  indicados  son  de  idéntica  procedencia. 

Este  segundo  torno  de  nuestra  Colección  adolece  en  su  parte  material  de  las  mismas  irre- 
gularidades que  el  primero,  de  la  misma  inconsecuencia  en  la  ortografía  y  prosodia  de  la  es- 
critura. En  lo  posible,  hemos  procurado  enmendar  estos  defectos  ,  sobre  todo  en  el  sistema 
de  puntuación,  que  si  se  prodiga  indiscretamente,  como  en  la  edición  de  Monfort,  que  nos 
ha  servido  de  texto ,  ó  si  se  economiza  demasiado ,  altera  el  sentido  de  las  frases  ,  corta  la 
fluidez  de  los  períodos  y  llena  de  confusión  al  lector  más  diestro.  Provienen  tales  faltas  de  los 
originales  primitivos,  hechura  de  diversas  manos  ,  de  la  libertad  con  que  cada  cual  procedía 

(1)  Todo  el  mundo  sabe  á  qué  de  sospechas  ha  en  1790,  y  en  un  Apéndice  al  tomo  iv  de  la  tra- 

dado  lugar  la  autenticidad  del  Centón  Epistolario  duccion  de  la  Historia  de  la  Literatura  Española 

del  Bachiller.  Ni  la  primitiva  edición  de  1499  es  ge-  de  Ticknor.  (Madrid  ,  1857.) 

nuina,  ni  déla  existencia  del  físico  de  D.  Juan  II  (2)  Aprueba  esta  afirmación  D.  José  Miguel  dé 
se  tiene  otra  noticia  que  la  que  da  él  de  sí  en  aque-  Flores ,  en  su  Prólogo  á  la  edición  de  la  Crónica  de 
Ha  obra.  Los  argumentos  que  contra  ella  se  aducen  D.  Alvaro  de  Luna.  (  Madrid  :  Sancha ,  1784.)  Ver- 
pueden  verse  en  la  impresión  del  Centón  hecha  en  dad  es  que  también  cree  fundada  la  especie  de  que 
Madrid  por  D.  Jerónimo  Ortega  é  hijos  do  Ibarra  fuese  Juan  de  Mena  autor  déla  Crónica  de  D.  Juan, 
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en  la  manera  de  representar  las  palabras,  y  de  la  tendencia  á  ajustarías  cuanto  era  dable  al 
oro-anismo  de  la  pronunciación  ,  siendo  ésta  tan  varia  y  viciosa  como  en  nuestros  dias  ;  mas 
como  al  propio  tiempo  esa  variedad  demuestra  el  estado  y  vicisitudes  del  lenguaje ,  no  sólo 
con  relación  á  diferentes  siglos,  sino  á  una  época  determinada ,  falsearíamos  la  historia  ge- 
nesíaca  de  la  lengua  ,  atribuyéndola  formas  impropias  de  la  sazón  y  tiempo  á  que  se  refiere. 
Las  irregularidades,  pues,  son  otras  tantas  variantes  que  conviene  respetar,  y  á  este  prin- 
cipio nos  atenemos. 

En  el  siguiente  y  último  tomo,  que  comprenderá  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  espe- 
ramos marchar,  y  marcharemos  sin  duda,  con  más  desembarazo  y  seguridad. 


CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE 

SEGUNDO  DE  CASTILLA. 


AÑO   CUARTO  <'\ 
1369. 


CAPÍTULO  I  (2). 

Quales  Caballeros  fueron  presos  quando  el  Rey  Don  Pedro  morirt, 
é  como  el  Rey  Don  Enrique  fué  para  el  Andalucía. 

Otro  dia  después  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muer- 
to los  que  estaban  en  el  castillo  de  Montiel  vinieron 
ala  merced  del  Rey  Don  Enrique ,  é  entregáronle  la 
cámara  é  joyas  é  dineros  que  allí  tenian,  que  fueran 
del  Rey  Don  Pedro.  Pero  esa  noche  quando  el  Rey 
Don  Pedro  morió  (3)  fueron  presos  Don  Ferrando 


(1)  Año  cuarto,  contando  desde  la  proclamación  de  Don  Enri- 
que como  Rey  en  Calahorra,  ó  desde  su  coronación  en  Burgos. 

(2)  Considerando  esta  Crónica  como  continuación  de  la  ante- 
rior, la  edición  de  Sancha  pone  a  este  capítulo  el  número  IX, 
porque  la  de  Don  Pedro  acaba  con  el  VIH.  Seria  una  irregulari- 
dad comenzar  de  esta  suerte  el  tomo ;  y  basta  advertirlo  para  que 
quede  justificada  la  corrección  que  hacemos. 

(3)  Abrev.  Pero  esa  nadie  quando  el  Rey  Don  Pedro  murió,  fueron 
presos  Don  Fernando  de  Castro ,  é  Fernand  Alfonso  de  Zamora,  é 
Garci  Fernandez  de  Vtllodre,  é  Gonzalo  González  Davila  ,  é  otros 
que  con  el  Rey  Don  Pedro  habían  salida  del  Castillo.  Adelante  ca- 
pítulo 4  del  Año  Vil,  se  dice  que  Fernán  Alfonso  de  Zamora  se 
habla  huido  de  la  prisión.  También  es  de  advertir  que  Ga;  ci  Fer- 
nandez de  Villodre,  que  en  algunos  libros  de  mano  se  llama  de 
Villahodrc,  y  hasta  el  fin  siguió  el  servicio  del  Rey  Don  Pedro,  el 
siguiente  Año  de  1570,  estaba  en  su  libertad,  pues  en  la  Historia 
del  Rey  Don  Hernando  de  Portugal  se  refiere  que  cuando  se 
confederó  con  el  Rey  de  Aragón  para  hacer  guerra  al  Rey  Don  En- 
rique, envió  sueldo  á  Garci  Fernandez  de  Villodre,  que  estaba  en 
el  Reyno  de  Murcia ,  y  había  de  servir  en  aquella  guerra  con  cua- 
trocientas lanzas.  El  año  de  1374  vino  al  Rey  de  Aragón  el  mismo 
Garci  Fernandez  con  Roger  Dernaldo  de  Fox,  Vizconde  de  Castel- 
bó,  á  procurar  de  parte  del  Duque  Juan  de  Alencastre,  que  el  Rey 
de  Aragón  se  confederase  con  el  Duque  para  hacer  la  guerra  con- 
tra el  Rey  Don  Enrique.  Por  ciertas  memorias  parece  que  fue  he- 
redado en  el  Reyno  de  Murcia,  y  en  la  ciudad  de  Alcaraz.  Casó 
con  Doña  Inés  de  Villena,  hija  de  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  y 
hubieron  á  Catalina  Sánchez  de  Villodre,  que  casi  con  Luis  Men- 


de  Castro,  é  Men  Rodríguez  de  Senabría,  é  Diego 
González  de  Oviedo,  fijo  del  Maestre  de  Alcántara 
Don  Gonzalo  Martínez,  é  Gonzalo  González  de  Avi- 
la, é  otros  Caballeros  que  con  el  Rey  Don  Pedro 
avian  salido  del  castillo.  E  el  Rey  Don  Enrique, 
luego  que  el  Rey  Don  Pedro  fué  muerto,  partió  de 
allí ,  é  fuese  para  Sevilla  (4) ;  é  ante  que  él  llegase 

dez  de  Sotomayor  Señor  del  Carpió;  y  éstos  hubieron  á  Garci 
Méndez  de  Sotomayor,  y  á  Gómez  García ,  y  á  Alfonso  Méndez  de 
Sotomayor,  y  dos  hijas,  que  fueron  Guiomar  Méndez,  y  María 
Méndez.  Estos  hermanos  de  Garci  Méndez  de  Sotomayor  eran  me- 
nores de  edad  á  U  de  Junio  de  1,389.  Garci  Fernandez  de  Vi- 
llodre y  Doña  Inés  de  Villena  tuvieron  otra  hija  que  se  llamó  El- 
vira Sánchez  de  Villodre,  que  casó  con  Mosen  Enrique  Cribel.  Tu- 
vo hijos  Garci  Fernandez  á  Pero  Fernandez,  Garci  Fernandez,  y 
Fernán  Sánchez,  que  murieron  en  vida  de  Elvira  Sánchez,  su  her- 
mana, y  no  dejaron  sucesión,  ni  se  declara  ser  legítimos,  aun- 
que parece  que  lo  eran.  En  el  repartimiento  de  los  heredamientos 
de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  se  hizo  en  tiempo  del  Rey  Don  Alon- 
so, hijo  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo ,  se  hace  mención  de  Rui 
García  de  Villodre;  y  en  otras  escrituras  originales  se  llaman  es- 
tos Caballeros  de  Villahodre. 

(4)  Véanse  en  Zuñiga  Anal,  los  Caballeros  Sevillanos  que  acom- 
pañaron al  Rey.  Antes  de  partir  de  Montiel  escribió  ala  ciudad  de 
Murcia  la  carta  que  dice  así:  «Al  Concejo,  é  Oficiales,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Omes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia 
éá  todos  los  otros  Concejos,  é  Alcaldes  de  todas  las  otras  Villas 
é  lugares  del  Regno  de  Murcia,  etc.  Sabed  que  nos  enviamos  allá 
á  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carrion,  á  que  ande  por  to- 
do este  Regno  ,  é  faga  todas  las  cosas  que  él  entendiere  que  son 
mi  servicio:  por  lo  qual  vos  mandamos  á  todos,  é  á  cada  uno  de 
vos,  que  creáis  al  dicho  Conde  en  todo  lo  que  vos  dixere  ó  en- 
viare á  decir  de  nuestra  parte,  é  estéis  dello  ciertos,  asi  como  si 
nos  mcsmo  estando  presente  os  lo  dixeseraos.  í  qualquier  segu- 
ridad, é  prometimiento,  é  perdones  que  el  dicho  Conde  flcieré  en 
nuestro  nombre  en  qualquiera  manera  que  sea.é  por  qualquier 
razón,  nos  vos  prometemos,  asi  como  Rey  ó  Señor,  de  vos  lo  te- 
ner, é  guardar,  é  complir  en  la  manera  que  el  dicho  Conde  lo  fi- 
ciere.  Otrosí  por  esta  nuestra  Carta  damos  poder  al  dicho  Conde 
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allá,  ya  avia  tomado  Sevilla  su  voz,  é  estaba  por  él. 
E  todos  los  logares  de  la  frontera  que  estaban  por 
el  Rey  Don  Pedro  tornaron  á  la  parte  del  Rey  Don 
Enrique,  salvo  Carmena,  do  estaba  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  que  se  llamaba  Maestre  de  Calatra- 
va;  é  en  Castilla  Zamora  (1),  é  Cibdad  Rodrigo,  é 
los  logares  que  estaban  por  el  Rey  de  Navarra,  que 
eran  Logroño,  é  Victoria,  é  Salvatierra  de  Álava, 
é  Sancta  Cruz  de  Campeszo;  é  otrosí  Molina,  é  el 
Castillo  de  Requena,  que  estaban  por  el  Rey  Don 
Pedro  (2) ,  do  los  quales  diremos  adelante  (3).  E 
desque  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  Sevilla,  envió 
todas  las  mas  compañas  á  sus  tierras ,   é  fizo  aco- 
meter otras  pleytesias  á  los  de  Carniona  por  los  co- 
brar, diciendo  que  pornia  en  el  regno  de  Ingla- 
terra, ó  en  el  de  Portogal,  ó  en  el  de  Granada  á  los 
fijos  del  Rey  Don  Pedro  que  alli  estaban ,  é  á  Mar- 
tin López  de  Córdoba ,  que  se  decia  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  á  todos  los  que  y  eran,  con  el  tesoro  é 
joyas  que  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  é  con  todo  lo 
suyo  ;  pero  non  le  quisieron  facer  pleytesia  alguna. 
E  desque  vio  el  Rey  Don  Enrique  que  non  podia 
cobrar  á  Carmena,  é  que  le  cumplia  de  venir  para 
Castilla ,  fizo  acometer  al  Rey  de  Granada  treguas; 
é  non  quiso  el  Rey  de  Granada.  E  dexó  sus  fronte- 
ros en  aquella  tierra,  asi  de  los  Moros  de  Granada, 
como  de  Carmena  al  Maestre  de  Santiago  Don  Gon- 
zalo Mexia,  é  á  Don  Pero  Moñiz,  Maestre  de  Cala- 
trava,  é  á  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  que  fizo 
estonce  Conde  de  Niebla  (4),  é  á  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  á  to- 
dos los  Ricos  omes,  é  caballeros,  é  gentes  del  An- 
dalucía. E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla, 
antes  que  dende  partiese,  sopo  como  los  que  esta- 
ban en  Toledo ,  desque  sopieron  como  el  Rey  Don 
Pedro  era  desbaratado  é  muerto,  ficieron  su  pley 

para  qne  por  nos ,  é  en  nuestro  nombre  pueda  tomar  de  vos  qua'. 
quicrpleyto  omcnage  en  qualquicr  manera  que  sea.  K  todo  quan- 
to  el  dicho  .ConAc  sobre  esta  razón  en  nuestro  nombre  ficiere,  lo 
avernos  por  firme  6  por  valedero  para  agora  6  para  todo  tiempo. 
E  por  que  desto  seáis  ciertos,  mandárnosle  dar  esta  nuestra  Carta 
sellada  con  el  sello  de  la  poridad,  en  que  escrebimos  nuestro 
nombre.  Dada  en  Monliel  á  ^21  dias  de  Marzo  Era  de  1407.  Nos  el 
Rey.»  Cascale.t,  JUxl.  de  Murcia,  pig.  122. 

Se  copiarán  en  sus  lugares,  rt  en  las  Adiciones  á  catan  Ñolas,  \3- 
rias  cartas  del  Rey  qne  trae  el  mismo  Autor,  porque  en  ellas  se 
hallan  circunstanciados  algunos  hechos  que  omitió  el  Cronista,  ó 
rcfirifí  concisamente. 

H)  En  las  irapr.  Don  Pedro  de  Aragón. 

(2)  Sabida  la  muerte  del  Rey  Don  Pedro  se  entregaron  al  Rey 
de  Aragón  la  Villa  de  Molina  y  sus  aldeas,  y  l.os  castillos  de  Ke- 
qucna,  (".ai'iele,  y  otros.  Véase  á  Zurita,  Anal.  lib.  X,  cap.  3,  donde 
expresa  lo  que  el  Alcayde  de  Cañete  cnvii^  á  decir  al  Rey  de  Ara- 
gón, y  las  razones  que  daba  para  asegurar  que  primero  se  entre- 
garla á  judios  6  i  moros  que  al  Rey  Don  Enrique. 

(ü  Concedió  el  Rey  I)')n  Enrique  este  Condado  á  Don  Juan  Al- 
fonso, por  Albalá  del," de  Mayo  Era  1  V<C>,  AHo  lóf¡8,  en  dote  con  su 
sobrina  Doña  Juana  Enriquez.  Muerta  Düfia  Juana,  casó  con  Do- 
fia  Beatriz  de  Castilla,  hija  del  Rey  Don  Enrique.  Arch.  de  Sícili- 
nasidonia. 

(4)  Traía  su  cai^ino  para  venir  por  Murcia ;  pero  llegando  á  Vi- 
llanucva  de  Alcaraz  le  suspendi/i ,  y  siguió  !t  Toledo,  drspiios  de 
haber  escrito  .'i  dicha  ciudad  de  Murcia  con  data  de  ÍS  do  Mayo  l.i 
Carta  qne  se  pondrü  en  lat  Adicinuea  á  eslaa  >íoln.i ,  dándose  por 
servido  de  la  buena  acogida  que  habla  tenido  en  ella  Don  Juan 
Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carrlon. 


tesia  con  el  Arzobispo  Don  Gómez  Manrique,  é  con 
los  otros  caballeros  que  él  dexára  en  el  real,  en 
manera  que  dieron  la  cibdad :  é  todos  los  que  esta- 
ban cercados  quedaron  en  la  merced  del  Rey  Don 
Enrique,  que  ya  non  tenian  viandas  que  comer.  E 
la  Reyna  Doña  Juana,  mujer  del  Rey  Don  Enri- 
que, é  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  desque  sopie- 
ron en  Burgos,  do  estaban,  todas  estas  nuevas,  vi- 
niéronse para  Toledo,  é  esperaron  alli  al  Rey.  E 
llegáronse  y  estonce  muchas  compañas  con  el  Rey. 


CAPÍTULO  11. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  tornó  para  la  cibdad  de  Toledo,  qne  era 
suya:  é  como  envió  á  Francia  por  la  Infanta  Doña  Leonor,  su 
fíja :  é  de  las  compañas  que  envió  á  Requena. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  sus 
fronteras  asi  contra  los  Moros  como  contra  Car- 
mona,  partió  de  Sevilla  ,  é  vinoso  para  Toledo  (5) 
é  falló  y  á  la  Reyna  Doña  Juana  su  mujer,  é  al 
Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  eran  venidos  de 
Burgos,  donde  avian  estado  en  el  tiempo  que  él 
estovo  sobre  Toledo :  é  luego  ordenó  de  enviar  á 
Francia  por  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  fija,  que  la 
avia  dexado  en  el  castillo  de  Pierapertusa,  que  el 
Rey  de  Francia  le  ficiera  dar  quando  allá  estaba. 
Otrosi ,  por  quanto  el  castillo  de  Requena,  que  ovie- 
ra  estado  por  el  Rey  Don  Pedro,  tomara  la  voz  del 
Rey  de  Aragón,  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  esa 
comarca  á  Pero  González  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Infante  Don  Juan ,  su  fijo  primero  here- 
dero, é  á  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz.,  su  Ma- 
yordomo mayor.  E  llegaron  estos  dos  Caballeros 
con  otros  Vasallos  del  Rey,  que  iban  en  su  compa- 
ñía, á  la  Mancha  de  Monte  Aragón  (G),  é  alli  se 
juntaron  en  uno ,  é  sopieron  como  compañas  de  la 
cibdad  de  Valencia  eran  venidas  á  Requena  por  es- 
forzar á  los  del  castillo  de  la  dicha  villa,  que  esta- 
ban por  el  Rey  de  Aragón ,  é  combatieran  la  villa 
de  Rcqucna  que  estaba  por  el  Rey  de  Castilla,  é  non 
la  pudieran  tomar ,  ca  avia  aiin  departimiento  en- 
tre la  villa  é  el  castillo  ;  c  se  tornaron  para  Valen- 
cia. E  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz ,  é  Pero  Gon- 
zález do  Mendoza,  desque  sopieron  que  gentes  do 
Valencia  fincaran  en  el  dicho  castillo  de  Requena, 
cavalgaron  una  noche,  é  llegaron  á  Requena,  ó  fa- 
llaron en  los  arravales  algunos  de  los  de  Valencia, 
é  desbaratáronlos  :  c  estovieron  alli  algunos  dias, 
teniendo  cercados  á  los  de  Valencia,  que  estaban  en 
el  castillo.  E  los  do  Valencia,  quando  lo  sopieron, 


5)  De  este  nombre  de  Mancha  de  Monte  Aragón  se  trata  en  una 
Nota  al  cap.  1S,  Año  2,  del  Rry  Don  Pedro.  Los  instrumentos  en 
PortuguOs  que  alli  menciona  Zurita,  son  del  Año  1520,  y  los  vio  en 
el  Archivo  de  l'.arcelona. 

(0)  Sobre  esta  guerra,  que  se  hizo  entonces  en  las  fronteras  de 
Reqnena  y  Molina  <'ntrü  el  Itcy  Don  Enrique  y  el  de  Aragón  ,  y  so- 
bre las  alianzas  que  se  trataban  por  entonces  entre  los  Royes  de 
Aragón,  Navarra  y  Portugal  con  el  Príncipe  de  Cales,  y  los  Reyes 
de  Renamarin  y  Cranada,  para  oponerse  al  Rey  Don  Enrique,- 
véase  4  Zurita.  Anal.  lib.  X,  cap.  7  y  8. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 


partieron  de  la  cibdad  con  muy  grandes  compañas, 
é  vinieron  á  Requena,  é  pasaron  cerca  del  castillo. 
E  Don  Alvar  Garcia,  é  Pero  González  de  Mendoza 
estaban  en  la  villa ;  é  desque  vieron  los  de  Valen- 
cia que  non  qu crian  pelear,  tomaron  los  que  esta- 
ban en  el  castillo  de  Requena ,  é  f  ueronse  para  Va- 
lencia (1). 

CAPÍTULO  TIL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  mandó  labrar.una  moneda  que  decían 
Cruzados,  6  otra  que  decían  Reales. 

El  Rey  Don  Enrique  ,  estando  en  Toledo,  ovo  su 
consejo ,  que  por  quanto  avia  de  facer  grandes  pa- 
gas á  Mosen  Beltran,  é  á  los  estrangeros  que  con 
él  vinieran ,  é  otrosi  á  los  suyos,  que  non  lo  podia 
complir,  por  grandes  pechos  que  en  el  Regno  echa- 
se; demás  que  su  voluntad  era  de  guardar  e  non 
enojar  á  muchas  comarcas  del  Regno  que  tovieron 
BU  voz.  E  por  todo  esto ,  acordó  de  mandar  labrar 
moneda  ;  é  fizo  estonce  labrar  una  moneda  que  de- 
cían Cruzados ,  que  valia  cada  un  cruzado  un  ma- 
ravedí,  é  otra  moneda  que  decían  Reales,  que  va- 
lían á  tres  maravedís,  é  era  moneda  baxa  de  ley. 
E  ordenó  el  Rey  que  en  cada  Arzobispado  é  Obis- 
pado labrasen  tal  moneda,  é  púsola  á  renta  (1),  é 
montó  grandes  quantias.  E  luego  de  presente  apro. 
Techóse,  que  pagó  con  ella  á  Mosen  Beltran,  é  á 
los  estrangeros  que  vinieran  en  su  servicio,  que 
les  debía  grandes  quantias,  otrosi  á  muchos  de  los 
fiU5'08  de  mucho  que  les  debía ;  pero  por  tiempo 
dañó  mucho  la  dicha  moneda,  ca  llegaron  las  cosas 
á  muy  grandes  préselos ,  en  guisa  que  valía  una  do- 
bla trecientos  maravedís,  é  un  caballo  sesenta  mil 
maravedís, é  asi  las  otras  cosas. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  ovo  nuevas  que  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portugal  le  quería  facer  guerra. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo  (2)  ovo 
nuevas  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se 
aparejaba  para  le  facer  guerra,  diciendo,  que  pues 
el  Rey  Don  Pedro  era  muerto,  él  fincaba  por  here- 
dero de  Castilla  é  de  León,  porque  era  bisnieto  del 
Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  nieto  de  la  Reyna  Do- 
íia  Beatriz,  que  fuera  fija  del  dicho  Rey  Don  San- 
cho :  é  que  para  esto  el  Rey  de  Portogal  avia  man- 
dado facer  armada  de  doce  galeas,  é  apercebir  to- 

(1)  Con  fecha  de  15  de  Mayo  de  este  año  mandó  á  los  Concejos 
y  Alcaldes  de  Murcia  y  su  Reyno  hiciesen  dar  á  Fernán  García,  Al- 
mojarife de  Sevilla,  á  Rui  Pérez  de  Esquivel,  y  á  Argüís  de  Goce, 
genoves.la  casa  de  la  moneda  de  aquella  ciudad  con  todos  sus 
pertrechos,  obreros  y  monederos ,  para  que  labrasen  moneda  se- 
gún las  condiciones  con  que  les  arrendó  esta  labor.  Entera  en  las 
Adiciones  á  estns  IVo/a.s,como  se  halla  en  Casca!,  llisl.,  p;íg.  121. 

(2|  Kstaba  ya  en  Toledo  á  11  de  Junio, -desde  donde  escribió  á 
la  ciudad  de  Murcia  mandándola  recibiese  por  su  Adelantado  Ma- 
yor á  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de  Carríon,  primo  de  la 
Reyna;  y  con  data  de  12  escribió  también  la  Reyna  sobre  el  pro- 
pio asunto.  Véanse  en  las  Adiciones  á  estas  Notas  según  el  mismo 
Cáscales,  Hist.,  fol.  123. 


dos  los  Fijos-dalgo  del  su  Regno.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  luego  gentes  contra  la  frontera  do 
Portogal,  é  contra  los  de  Zamora,  que  aún  estaba 
alzada,  é  non  le  obedescian,  antes  avian  enviado 
decir  al  Rey  de  Portogal  como  eran  suyos  (3)  é 
avian  tomado  su  voz.  Otrosi  tomaron  la  parte  del 
Rey  de  Portogal,  Cibdad  Rodrigo,  é  Alcántara,  é 
Valencia  de  Alcántara  (4),  é  la  cibdad  de  Tuy,  que 
es  en  Galicia ;  é  todos  estos  logares  avian  tomado 
la  voz  del  Rey  de  Portogal ,  é  acogían  compañas 
suyas,  é  el  Rey  de  Portogal  les  enviaba  sueldo.  E 
el  Rey  Don  Enrique,  después  que  estas  nuevas  so- 
po, partió  luego  de  Toledo,  é  fué  para  Zamora  (5): 
é  esto  fué  en  el  mes  de  Julio  deste  año  ,  que  puso  y 
su  real  de  parte  de  la  puente. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Pon  Enrique  sopo  que  el  Rey  de  Portogal  entraba 
en  Galicia,  6  fué  para  allá,  é  entró  en  Portogal  (6). 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobre  Zamora  cui- 
dando tratar  alguna  ploytesía  con  los  de  la  cibdad 
porque  fuesen  suyos,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don 
Fernando  de  Portogal  entrara  por  Galicia,  é  se  le 
diera  la  Coruña,  é  que  toda  la  tierra  de  Galicia  le 
quería  obedescer.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  esto,  partió  luego  de  sobre  Zamora ,  é  fué  para 
Galicia,  por  ir  á  pelear  con  el  Rey  de  Portogal ;  é 
iban  con  el  Rey  Don  Enrique  ese  camino  Mosen 
Beltran  de  Claquin,  é  todos  los  Bretones  que  con  él 
eran  ;  otrosi  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  su  Regno.  E  el  Rey  de  Portogal,  desque  sopo 
que  el  Rey  Don  Enrique  era  en  Galicia,  non  quiso 
pelear  con  él ,  é  fuese  para  la  Coruña,  é  dende  entró 
en  sus  galeas,  é  fuese  para  Portogal,  é  los  suyos 
que  venían  con  él  tornáronse  por  tierra;  pero  dexó 
en  la  Coruña  algunos  dellos,  especialmente  dexó  y 
á  Ñuño  Freyre,  Maestre  de  Christus  en  Portogal 
con  buena  compaña.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque 
sopo  que  el  Rey  de  Portogal  era  tornado  a  su 
Regno,  acordó  con  Mosen  Beltran  de  Claquin  que 
era  con  él,  é  con  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano, 
é  con  los  otros  Señores  é  Caballeros  que  y  eran  ,  que 
entrasen  en  Portogal,  por  ver  sí  podría  el  Rey  Don 
Enrique  tratar  algunas  pleytesias  con  el  Rey  de 

(3)  Abrev que  querían  ser  suyos,  é  avian  fomado  su  voz.  E 

otrosi  tomaron  la  voz  del  Rey  de  Portugal,  Cibdad  Rodrigo,  Alcán- 
tara, é  Valencia  de  Alcántara :  i  todos  estos  logares 

(i)  Alcántara,  Valencia  de  Alcántara  y  otros  lugares  tomaron  la 
voz  del  Rey  de  Portugal,  porque  el  Maestre  de  Alcintara  Don 
Melen  Suarezsc  había  pasado  á  su  servicio.  V.  Torres,  Crón.  de 
Alcánt.,  tom.  2,  pág.  i27. 

t5)  Estaba  sobre  Zamora  á  29  de  Junio,  donde  á  pedimento  de 
Fernán  Alfonso  de  Saavcdra,  y  Andrés  García  de  Laza,  Diputados 
de  Murcia  ,  despachó  Cédula  asegurando  á  la  ciudad  que  jamas  la 
enagenaría  de  la  Corona  ,  concediéndola  varías  mercedes,  y  con- 
firmando los  privilegios  que  gozaba.  Yo  Miguel  Ruiz  la  fice  escri- 
bir por  mandado  del  Rey.  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  se- 
gún se  halla  en  Cáscales,  Hist.  de  Murcia,  fol.  126. 

(6)  Esta  feliz  jornada  contra  Portugal,  y  lo  que  el  Rey  ejecutó 
en  ella  hasta  ISde  Agosto,  se  refiere  con  mayor  extensión  y  pun- 
tualidad en  una  Carta  que  el  mismo  Rey  escribió  á  la  Reyna  Doña 
Juana,  su  mujer,  desde  Braga.  Véase  entera  en  las  Adiciones  á 
estas  No  tas , 


i  CKONICAS  DE  LOS 

Portogal,  que  fuese  su  amigo.  E  entró  por  la  co- 
marca de  entre  Duero  é  Miño,  é  cercó  la  cibdad  de 
Braga,  é  fizóle  bastidas  é  otros  pertrechos,  fasta 
que  la  tomó.  E  dende  vino  á  Guimaranes,  una  villa 
de  Portogal. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  Don  Ferrando  de  Castro  se  puso  en  Guimaranes. 

Teniendo  el  Eey  Don  Enrique  cercada  la  villa  de 
Guimaranes ,  Don  Ferrando  de  Castro  (que  andaba 
con  él  después  que  fuera  preso  en  Montiel  quando 
moriera  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Eey  Don  Enrique  le 
dexaba  andar  suelto,  salvo  que  un  Alguacil  suyo, 
que  decian  Pamir  Nuñez  de  las  Cuevas,  le  guarda- 
ba), llegó  á  la  villa  de  Guimaranes  diciendo  que 
queriafablar  con  los  de  la  villa,  para  que  se  diesen 
al  Piey  Don  Enrique  ;  é  desque  estovo  cerca,  me- 
tióse dentro.  E  Pamir  Nuñez,  Alguacil  que  le  guar- 
daba, desque  le  vio  entrado  en  la  villa,  non  sopo 
que  facer  de  miedo  del  Rey,  é  púsose  dentro  en  la 
villa  a  peligro  de  muerte,  é  fué  y  luego  preso.  E  el 
Roy  Don  Enrique  estovo  sobre  la  villa  de  Guima- 
ranes algunos  dias,  é  vio  que  non  la  podia  tomar; 
c  partió  dende,  é  estovo  algunos  dias  en  la  comarca 
de  entre  Duero  é  Miño,  faciendo  daño  en  toda  la 
tierra.  E  queriéndose  partir  dende  para  so  venir  a 
Castilla,  ovo  nuevas  é  cartas  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  que  le  queria  dar  batalla,  si  le  atendie- 
se ;  é  estonce  el  Rey  Don  Enrique  acordó  de  le  es- 
perar en  su  tierra  cerca  de  una  comarca  que  dicen 
Tras  los  Montes ;  é  cercó  una  villa  de  Portogal  que 
llaman  Breganza  (1),  é  alli  acordó  de  recoger  sus 
gentes  de  Castilla ;  pero  el  Rey  de  Portogal  non 
quiso  pelear.  E  el  Rey  Don  Enrique  tomó  la  villa  é 
castillo  de  Breganza  que  tenia  cercada,  é  dexó  en 
ella  recabdo,  é  tornóse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  sopo  que  la  cibdad  de  AIgccira  era 
pcrdiiJa,  é  la  cobrara  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Portogal  facien- 
do guerra  esto  año  que  dicho  avernos,  ovo  nuevas 
como  la  cibdad  de  Algecira,  por  mal  recabdo  que 


(1)  Con  data  de  Jlraganza  á  20  de  Octubre  hizo  merced  á  Juan 
Rodríguez  de  Biedma  ,  su  vasallo,  de  Villa  de  Hcy,  Soto  Ucrmu- 
do,  Vahlclaca  y  el  f;astillo  de  Santibañez.  Salaz.  Casa  de  Lara, 
lom.  I,  páfí.  40C. 


REYES  DE  CASTILLA. 

en  ella  avia,  la  avian  cobrado  los  MoroS,  é  que  el 
Rey  de  Granada  viniera  y  por  su  cuerpo,  é  como 
después  que  la  cobrara  la  mandara  destroir,  é  derri- 
bar los  muros.  E  ovo  el  Rey  Don  Enrique,  é  todos 
los  del  Regno  de  Castilla,  por  la  pérdida  de  Alge- 
cira muy  grand  pesar,  por  quanto  la  ganara  el  Rey 
Don  Alfonso  su  padre  con  muy  grand  trabajo  del,  é 
de  todos  los  de  su  Regno,  é  con  muy  grand  honra  : 
é  era  una  cibdad  que  cumplía  mucho  á  Castilla,  es- 
pecialmente á  toda  la  Andalucía,  ca  era  grand 
puerto  de  mar  (2),  é  logar  mucho  abastado,  ca  te- 
nia de  la  una  parte  á  Portogal,  ó  de  la  otra  parto  á 
Aragón,  de  do  avia  grandes  acorres :  é  armábanse  en 
la  cibdad  de  Algecira  dos  galeas  quando  el  Rey 
mandaba  armar  flota  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  vino  á  Toro,  é  ordena  algunas  cosas 
que  eran  de  su  servicio. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  que  ovo  cobrado  la 
villa  é  castillo  de  Breganza,  que  es  en  el  Regno  de 
Portogal,  partió  dendo,  é  vinose  para  Castilla  á  la 
villa  de  Toro,  é  alli  estovo  algunos  dias  catando 
como  pagase  á  Mosen  Beltran  (3)  é  á  los  estran- 
geros  que  estaban  en  su  servicio,  lo  que  les  debia, 
por  los  enviar  á  sus  tierras ;  otrosi  enviando  siem-  _ 
pre  recabdo  de  gentes  á  la  guerra  que  avia  con  el 
Rey  de  Granada,  é  á  Galicia,  é  a  Carmona,  que  es- 
taban contra  él:  otrosi  á Zamora,  é  á  Cibdad  Rodri- 
go, é  otros  logares  que  se  tenian  por  Portogal,  é  es- 
taban rebeldes  contra  él.  E  estovo  el  Rey  Don  Enri- 
que en  Toro  lo  que  quedó  deste  Año  ordenando  lo 
que  cumplía  á  su  servicio  por  poner  recabdo  en 
estas  cosas  (4).       a 


(2  Zuiiiga,  Anal.,  dice  que  el  Rey  de  Granada  cegó  este  puerto, y 
que  nunca  fué  posible  restablecerle,  con  lo  qual  acabó  la  gloria 
de  aquella  ciudad,  que  tanto  cosió  al  Rey  Don  Alfonso  XI. 

(3)  Don  Deliran  Ctaquin,  Duque  de  Molina  y  Conde  de  Longavi- 
Ua,  bailándose  en  Seyovia  á'i.de  Noviembre  de  este  Año,  hizo  do- 
nación ü  Don  Juan  Uemirez  de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros,  s» 
caro  amigo  y  compañero,  de  la  Villa  y  (¡astillo  de  Cervera  ,  con 
sus  olicios,  rentas,  pechos  y  derechos.  Salazar,  Casa  de  Lara, 
tom.  I,  pág.  17G. 

(1)  Se  hallaba  en  Toro  á  28  de  Noviembre,  donde  confirmó  al 
Cabildo  Kclesiástico  de  Madrid  los  privilegios  que  tenia  de  los 
Reyes  sus  antecesores.  Alli  celebró  una  Junta,  6  hizo  varios  orde- 
namientos sobre  tasa  de  viandas,  moneda,  Chancilleria  y  otras 
cosas. 

De  Toro  fuó  í  Salamanca,  y  estando  en  aquella  ciudad,  A  1í>  de 
Diciembre  confirmó  ú  los  Pastores  de  la  Mesta  un  privilegio  de 
Ilon  Sancho  el  lliavo.  . 


UVjÁ  MülQUfí  SEGUNDO, 


AÑO  QUINTO. 


1370. 


CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  á  Cibdad  Rodrigo,  é  non  la  pudo 
lomar. 

Sopo  ol  Rey  Don  Enrique  como  el  Eey  de  Porto- 
gal  avia  enviado  un  Caballero  suyo,  que  decian 
Gómez  Lorencio  de  Avelaes  (1),  á  Cibdad  Rodrigo 
con  cien  ornes  de  armas,  é  facian  grand  daño  en 
toda  aquella  tierra  que  estaba  por  el  Rey  Don  Enri- 
que ;  ca  Cibdad  Rodrigo  estaba  estonce  por  el  Rey 
de  Portogal.  E  partió  luego  el  Rey  Don  Enrique  de 
Toro,  é  fué  cercar  á  Cibdad  Rodrigo,  é  fizóle  poner 
muchos  engeños ,  é  facer  muchas  cavas ,  en  guisa 
que  cayó  un  grand  portillo  del  muro ;  pero  tan 
grande  era  el  invierno  de  aguas  que  non  la  podia 
combatir,  nin  le  venian  viandas  ningunas  de  nin- 
guna parte,  por  las  grandes  aguas  é  invierno  que 
f  acia  ;  por  lo  qual  non  pudo  mas  estar  alli  (2).  E 
partió  dende,  é  vínose  para  Salamanca,  é  dende  para 
Medina  del  Campo  (3);  é  alli  fizo  sus  Cortes,  que 
estaban  y  los  Procuradores  del  Regno,  por  quien 
avia  enviado ;  é  lo  que  alli  ordenó  fue  esto  :  Pri- 
meramente pagó  é  libró  á  Mesen  Beltran  (4),  é  á  los 

(1)  En  las  impr.  Aveks.  En  otros  MS.  Avclde. 

(2)  Con  data  en  el  Real  de  Cibdad  Rodrigo,  á  O  días  de  Marzo 
escribió  á  la  ciudad  de  Murcia  dándola  noticia  de  lo  que  habia 
sucedido  en  este  cerco.  Véase  la  Carla  en  las  Adiciones  á  eslas 
Ñolas,  según  el  mencionado  Cáscales,  HisL,  fól.  129. 

(3)  Se  hallaba  ya  en  Medina  del  Campo  á  20  de  Marzo,  con  cuya 
data  confirmó  al  Hospital  del  Emperador  de  la  ciudad  de  Burgos 
la  Villa  de  Arcos  y  otras.  Salaz.  Casa  de  Lara,  tom.  i,  pág.  478.  A 
26  del  mismo  hizo  merced  á  Lope  Ochoa,  de  jlvellaneda,  de  Gumiel 
de  Mercado,  Valdesgueva  y  Villabella,  y  de  todas  las  heredades  y 
vasallos  que  Doña  Juana  de  Castro  tenia  en  Ciruelos  y  en  Aranzc 
de  Miel.  Salaz-,  Advert.  Históricas,  pág.  i60.  Por  el  Testamento  del 
Rey  Don  Enrique  consta  que  habia  tomado  algunos  lugares  á 
Doña  Juana  de  Castro,  y  mandó  se  le  devolviesen.  Esia  Doña  Juana 
era  la  que  el  Rey  Don  Pedro  sedujo  fingiendo  que  casaba  con 
ella.  Murió  el  año  1374,  á  21  de  Agosto,  según  el  epitafio  de  su 
sepulcro,  que  está  en  la  Iglesia  de  Santiago.  Todavía  se  hallaba 
el  Rey  en  Medina  del  Campo  á  16  de  Abril,  según  la  fecha  de  la 
merced  que  hizo  á  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz,  su  Mayordomo 
mayor,  libertando  de  todo  pecho,  salvo  moneda  forera,  á  cien 
hombres  criados  y  paniaguados  suyos.  Don  Juan  Baños,  Mcm.  del 
Marqués  de  Estepa,  pág.  68.  En  ninguno  de  estos  documentos,  ni 
en  otros  que  hemos' visto  con  data  en  Medina  del  Campo,  se  dice, 
Lado  en  las  Cortes,  etc.,  como  era  costumbre  poner  en  los  que  se 
expedían  en  ellas;  de  los  que  se  infiere  que  no  fueron  Cortes  for- 
males, sino  junta.  Estando  en  la  misma  villa  recibió  mensajeros 
de  Murcia  con  cartas  dándole  noticia  de  los  tratos  en  que  andaban 
algunos  secuaces  del  Rey  Don  Pedro,  y  de  que  los  Moros  habían 
eippezado  guerra.  Véanse  las  respuestas  que  dio  á  la  ciudad  en 
las  Adiciones  á,  estas  Notas. 

(4)  En  esta  parle  se  halla  muy  defectuosa  la  Vulgar,  asi  en  las 
de  mano,  como  en  las  impresas,  año  de  1493  y  de  1526,  pues  dejan 
de  referir  una  cosa  laa  señalada  como  es  lo  que  se  dio  á  los  prin- 


estrangeros  que  le  avian  servido,  á  quien  debía 
grandes  quantias,  ciento  é  veinte  mil  doblas  por  la 
pleytesía  que  fuere  fecha  quando  el  Rey  Don  Pedro 
morió,  que  fué  entregado  al  Rey  Don  Enrique  en 
la  posada  de  Mosen  Beltran  en  el  real  de  Montiel, 
segund  avernos  contado.  E  en  pago  dellas  diole 
al  Rey  de  Napol  en  cuenta  de  setenta  mil  doblas,  ó 
las  otras  en  oro  é  en  moneda.  Otrosí  fizo  entregar  á 
Mosen  Beltran  á  Soria,  é  Almazan,  é  Atienza,  é 
Deza,  é  Monteagudo,  é  Serón,  é  otros  logares  que  le 
avian  de  ser  entregados,  por  lo  que  dicho  es,  segund 
el  Rey  Don  Enrique  ge  lo  prometiera  en  Montiel 
quando  el  Rey  Don  Pedro  morió.  E  dio  á  Mosen 
Oliver  de  Manny,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran, 
á  Agreda,  é  al  Besgue  de  Villanes  á  Ribadeo,  é 
fizóle  Conde,  é  casóle  con  una  su  parienta  de  los  de 
Guzman.  Otrosí  dio  á  Mosen  Arnao  de  Solier,  quo 
decian  Limosin,  á  Villalpando.  E  dio  á  Mosen  lofre 
Rechon,  Bretón,  á  Aguilar  de  Campos. 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  Pero  Manrique,  é  á  Pero  Ruiz 
Sarmiento  á  Galicia,  por  quanto  Don  Ferrando  de  Castro  anda- 
ba en  la  dicha  tierra  faciendo  grand  guerra  contra  él. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Medina  del  Cam- 
po ordenando  las  gentes  de  armas  que  avian  de  ir 
con  él  al  Andalucía ,  por  quanto  Carmena  estaba 
alzada,  ordenó  de  enviar  á  Galicia  á  Pero  Manrique, 
su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á  Pero  Ruiz  Sar- 
miento, su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  por  quan- 
to Don  Ferrando  de  Castro  andaba  en  Galicia  muy 
apoderado,  é  tenía  la  cibdad  de  Santiago,  é  Lugo, 
é  Tuy.  Otrosí  la  Coruña  estaba  por  el  Rey  de  Por- 

cipales  capitanes  que  vinieron  á  servir  en  esta  guerra  al  Rey  Don 
Enrique;  aunque  ya  se  corrigió  algo  esta  letra  en  la  Vulgar,  impre- 
sa año  de  1542.  En  la  Abrev.  se  lee  como  sigue:  «E  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  entregar  á  Monsen  Deliran  á  Soria,  é  Almazan,  é 
Atienza,  é  Deza,  é  Monteagudo,  é  Serón.  E  dio  á  Mosen  Oliver  de 
Manny,  su  primo  del  dicho  Mosen  Beltran,  la  Villa  de  Agreda.  E 
dio  al  Beguer  de  Villanes  á  Ribadeo,  é  fizóle  Conde  dende,  é 
casóle  con  una  su  parienta  de  los  de  Guzman.  Otrosi  dio  á  Mosen 
Arnao  de  Solier,  que  decian  Limosin,  á  Villalpando.  E  dio  á 
Mosen  Jofie  Rechon,  bretón,  á  Aguilar  de  Campos.  E  esto  fecho, 
el  Mosen  Beltran  fuese  luego  para  Francia,  ca  el  Rey  de  Francia 
enviaba  cada  dia  á  rogar  al  Rey  Don  Enrique  que  ge  lo  enviase, 
por  quanto  avia  muy  gran  guerra  con  Inglaterra,  é  avia  fecho  su 
Condestable  al  dicho  Mosen  Beltran.  Otrosi  envió  á  Galicia  á  Pero 

Manrique,  Adelantado »  De  estos  dos  caballeros,  Limosin  y 

Rechon,  hace  mención  Frossardo  como  de  muy  principales  capi- 
tanes, y  dice  que  se  hallaron  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique  en 
la  batalla  de  Montiel.  Al  Jofre  Rechon  llama  Frossardo  Geofroi 
Ricons, 


CRÓNICAS  DE  LOS  EEYES  DE  CASTILLA, 


togal,  ó  f acian  dende  grand  guerra  á  todos  los  que 
estaban  por  el  Rey  Don  Enrique  en  aquella  tierra. 
E  libróles  sueldo,  é  enviólos  luego  para  allá  (1). 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fué  para  Sevilla,  por  quanto  el  Rey  de 
Granada,  é  los  de  Carmena  le  facían  guerra. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  ordenado  todas 
las  pagas  de  Mosen  Boltran,  é  la  de  su  partida  para 
Francia,  é  ovo  enviado  á  Galicia  á  los  Adelantados 
de  Castilla  é  de  Galicia,  segund  dicho  avernos,  par- 
tió de  Medina  del  Campo,  é  fuese  para  Toledo,  é 
dende  para  Sevilla  (2),  á  poner  recabdo  en  la  tier- 
ra ,  porque  facian  los  que  estaban  en  Carmona 
mucho  daño  en  las  comarcas  por  aquella  tierra;  é 
eso  mesmo  los  Moros  la  corrían  de  cada  dia,  E  la 
flota  del  Rey  de  Portogal  de  navios  é  galeas,  con 
algunas  naos  de  Guetaria,  que  es  una  villa  de  Gui- 
púzcoa que  toviera  siempre  con  el  Rey  Don  Pedro, 
estaban  en  el  rio  de  Guadalquibir,  en  guisa  que  Se- 
villa non  tenia  la  mar  suelta,  uin  le  podían  vijnir 
dende  ningunos  provechos. 


(1)  Por  entonces  enviií  el  Rey  de  Portugal  mensajeros  al  Rey 
de  Aragón  que  se  hallaba  en  Barceiona.  A  Qnes  de  Junio  se  con- 
cordaron y  juraron  amistades  y  alianzas  entre  ambos  Reyes.  El 
de  Portugal  habia  de  casar  con  la  Infanta  Doña  Leonor  de  Ara- 
gón; el  de  Aragón  se  obligó  á  hacer  guerra  al  Rey  Don  Enri- 
que y  sus  valedores  desde  principio  de  Septiembre  pnixlmo ,  y  pa- 
ra ello  habia  de  pagar  el  Rey  de  P(  rtugal  el  sueldo  de  mil  qui- 
Dienlas  lanzas  por  tres  años.  Se  estipuló  que  el  Rey  de  Aragón  y 
sus  sucesores  intitulasen  al  Rey  de  Portugal  Rey  de  Castilla  y  de 
los  otros  Reynos  de  esta  Corona ,  exceptuando  el  de  Murcia  y  el 
Señorío  de  Molina ,  que  habian  de  quedar  para  el  Rey  de  Aragón, 
Con  los  lugares  de  Requena,  L'liel,  Mora,  Cañete,  Cuenca,  Medi- 
naceli,  Almazan,  Soria  y  Agreda,  y  con  todas  las  villas  y  aldeas 
que  están  entre  dich.is  villas  y  los  términos  de  Aragón  y  Valen- 
cia, lur.  Anal.,  líb.  X.  cap  10. 

(2)  Antes  de  ir  á  Sevilla  estuvo  en  Alcalá  de  Henares,  Madrid  y 
Guadalajara,  según  resulta  de  instrumentos.  A'/¡  Alcalá  á  i3  de 
Abril  c.onfirmó  á  Don  Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo,  la 
merced  que  el  Rey  Don  Alonso  .\l  le  habia  hecho  de  los  lu- 
gares de  Torralva  y  Tragacete,  cuyo  privilegio  habia  perdido  con 
otros  en  Burgos  al  tiempo  de  marchar  con  el  Rey  Don  Enrique 
i  la  batalla  de  Nájera.  Baños  de  Velasco,  Mem.  del  Marq.  de  Es- 
tepa, pág.  6S,  En  Madrid  á  12  de  Mayo  confirmó  al  Monastciio  de 
Sant  Oval  la  aldea  de  Navatljcra.  Prll.  lufor.  de  los  Sarm.,  pági- 
na ICHJ.  Desde  Guadalajara,  á  {()  de  Jmio,  escribi<)  á  la  ciudad  de 
Murcia  una  Carta  que  pondremos  entera  en  las  Adiciones  á  estas 
Sotas,  dándola  noticia  de  haberse  ajustado  paces  con  los  Reyes 
de  Benamaiin  y  de  Granada  por  ocho  años,  y  mandando  se  pu- 
blicasen ;  que  esperaba  hacerlas  presto  con  todos  los  Reyes  co- 
marcanos; y  que  Mosen  Beltran  y  todas  sus  gentes  habian  parti- 
do para  Francia.  Otra  vez  en  Alcalá,  á20  de  Junio,  conlirmó  á  Don 
Alvar  García  de  Albornoz,  su  vasallo  y  Mayordomo  mayor,  la  al- 
dea de  l!etcla,quc  habia  comprado  du  Doña  Leonor  de  (iuzman, 
madre  del  liey.  Baños,  Mem.  del  Marq.  de  Estepa,  pág.  íiG.  Estan- 
do ya  en  la  mwj  noble  i  leal  cibdad  de  Cordova,  á  23  de  Julio,  con- 
cedió á  Tcllo  González  de  Aguilar,  su  vasallo,  los  ollcios  de  Al- 
calde, Algu.icil  y  Alférez  mayor  de  Ecija.  «l'o  el  Hey.  I'or  manda- 
do del  Bey  N.  S.,  Antonio  C.omez  de  Hcquena  su  Secretario.^  Alarcon, 
lielac.  Escril.—A  .'O  de  Julio  habia  llegado  á  Sevilla,  donde  hizo 
merced  ¿Fernán  Sánchez  de  Tovar,  su  vasallo  y  (;uarila  mayor 
del  lugar  de  Gélvcs  en  el  Aljarafe  de  Sevill.  Mein,  del  plcylo  sobre 
el  Estado  de  Bcrlanga.  y  á  2^  de  Sept.,  en  la  misma  ciudad,  á  peti- 
ción de  la  de  Segovia,  prohibió  que  los  Ministros  de  justicia  pu- 
(liescD  arrendar  rentas  Reales.  Colmenares,  pág.  290. 


CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus  galeas  para  pelear  con  la 
flota  de  Portugal,  é  cómo  acaesció. 

Antes  que  el  Rey  llegase  á  Sevilla,  sopo  en  el  ca- 
mino como  el  Maestre  de  Santiago  Don  Gonzalo 
Mexia  (3)  é  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Pedro 
Mofiiz  avian  fecho  é  firmado  tregua  con  el  Rey  de 
Granada,  de  lo  cual  plógole  mucho.  E  el  Rey  lle- 
gó á  la  ciubdad  de  Sevilla,  é  vio  como  estaba  muy 
aqucxada  por  la  flota  de  Portogal  que  estaba  en 
el  rio  de  Guadalquibir,  é  avia  destruido  toda  la  is- 
la de  Cáliz,  é  facia  mucho  daño  por  toda  aquella 
comarca,  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar.  E  la  flota 
de  Portogal  eran  diez  é  seis  galeas,  é  veinte  é  qua- 
tro  naos.  E  el  Rey,  después  que  llegó  á  Sevilla, 
mandó  armar  galeas,  é  pusieron  veinte  galeas  en  el 
agua;  pero  non  pudieron  aver  remos,  por  quanto 
el  Rey  Don  Pedro  ficiera  levar  todos  los  remos  que 
avia  en  Sevilla  a  la  villa  de  Carmona  (4),  que  ago- 
ra estaba  alzada  ;  é  asi  las  galeas  non  se  podían  ar- 
mar en  Sevilla  del  todo  por  mengua  de  remos,  co- 
mo dicho  [es.  Pero  el  Rey  fizo  repartir  los  remos 
que  avia,  en  guisa  que  cada  galea  ovo  cien  remos  ; 
é  maguer  que  f  allescian  en  cada  galea  ochenta  re- 
mos (5),  el  Rey  tenia  que  cumplían  para  llegar 
aquellas  veinte  galeas  con  las  mareas  á  la  flota  do 
Portugal  por  pelear  con  ella.  E  fizo  el  Rey  entrar 
muchos  caballeros  é  omes  de  armas,  é  muchos  ba- 
llesteros que  alli  tenia,  en  las  veinte  galeas,  é  par- 
tieron de  Sevilla  para  ir  á  pelear  con  la  flota  do 
Portogal ;  é  el  Rey  con  otras  compañas  iba  por  la 
tierra.  Pero  en  este  consejo  los  mareantes  (6)  eran 
contrarios ,  ca  decían  que  el  Rey  enviaba  estas  sus 
galeas  á  grand  peligro,  porque  si  viniese  la  baxa 
de  la  marea,  enviarlos  ía  en  poder  de  la  flota  de 
Portogal,  que  tenia  naos  muy  bien  armadas ;  lo 
qual  non  tenia  la  flota  de  Castilla,  é  que  iban  con 
pocos  remos,  é  non  se  podían  bien  gobernar.  Em- 
pero como  el  Rey  Don  Enrique  ora  príncipe  do 
grand  corazón,  non  quiso  creer  ál,  salvo  que  las  sus 

(3)  Don  Gonzalo  Mejia  murió  ü  15  de  Agosto  de  este  Año,  se- 
gún la  Calenda  de  Uclós.  V.  las  Adiciones  á  estas  Notas. 

(ii  En  la  Abrev.  «  la  villa  de  Carmona,  quando  ponia  en  ella 
bastecimienlo  para  facer  viratones;  ca  di-ccron  los  Estrelleros  al 
Bey  Don  Pedro,  quct  avia  de  ser  cercado  en  un  logar;  é  él  tenia  por 
ende  siempre,  que  este  logar  seria  Carmona,  que  allí  tenia  su  vo- 
luntad,  por  cuanto  era  muy  fuerte :  é  por  ende  la  basUcia  siempre 
viuchu  de  todo  lo  que  se  podía  y  poner;  ó  como  quicr  que  las 
veinte.  .  . 

(5)  En  el  libro  de  las  Armas  del  Rey  de  Aragón  de  este  tiempo 
parece  que  en  cada  galera,  ahora  fuese  de  las  que  llamaban  bas- 
tardas ó  Sutiles,  remaban  ciento  y  ochenta  remos:  por  donde  $c 
entiende  que  eran  de  treinta  bancos  por  banda,  y  en  cada  banco 
tres  remos;  que  conforma  con  lo  que  aquí  se  dice. 

(G)  En  la  Abrev.  falla  desde  Pero  en  este  consejo  hasta  fuesen 
á  pelear.  \  jirosigue:  E  llegando  las  galeas  de  Sevilla  aforradas  á 
las  Eorcadas,  que  es  un  brazo  del  rio  Guadalquibir,  sopteron  .  .  . 
Después  se  llamaron  también  ¡¡oreadas,  y  es  A  donde  surgen  los 
navios  do  alto  hordi)  y  descargan,  por  no  poder  subir  el  río  arriba. 
En  la  Abrev.  se  dice  i|ne  las  Forcadnsera  un  brazo  del  rio  Gua- 
dalquibir; y  en  lo  antiguo  se  hacc  mención  de  que  entraba  con 
dos  brazos  en  la  mar. 
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galeas  fuesen  pelear.  E  llegando  las  galeas  del  Rey, 
que  se  armaron  en  Sevilla,  á  Coria,  que  es  sobre 
Guadalquibir,  la  flota  de  Portogal  se  puso  mas  den- 
tro en  la  mar.  E  otro  dia  llegó  la  flota  del  Rey  de 
Castilla  á  las  Toreadas,  que  es  en  el  rio  de  Guadal- 
quibir, é  sopieron  nuevas  como  la  flota  del  Rey  de 
Portogal,  asi  naos,  como  galeas,  eran  partidas  del 
logar  donde  estaban,  é  so  metieran  dentro  en  la 
mar  á  lo  largo,  é  non  osaron  atender  á  la  pelea.  E 
las  veinte  galeas  del  Rey  fueron  fasta  Sant  Lucar 
de  Barrameda  ;  ca  non  pedieron  ir  mas  por  la  mar 
alta,  por  los  pocos  remos  que  tenian,  ca  non  se  po- 
dían gobernar  con  ellos.  E  el  Rey  Don  Enrique  lle- 
gó ese  dia  á  Sant  Lucar  por  tierra ,  con  compañas 
que  iban  con  él,  en  acorro  de  sus  galeas,  si  les  fuera 
menester  ;  ca  por  quanto  avian  pocos  remos,  non 
dubdaba  que  si  desvario  ó  desbarato  les  viniese,  se 
llegarían  á  la  tierra ;  é  por  tanto  iba  el  Rey  por 
tierra.  E  llegó  el  Rey,  como  dicho  es ,  á  Sant  Lu- 
car; é  la  flota  de  Portogal,  asi  naos,  como  galeas, 
andaban  dentro  en  la  mar;  é  como  dicho  avemos, 
las  galeas  de  Castilla,  por  los  pocos  remos  que  le- 
vaban, non  podian  entrar  en  alta  mar.  E  desque 
fué  el  Rey  Don  Enrique  en  Sant  Lucar  de  Barrame- 
da, fizo  armar  siete  galeas  de  las  veinte  suyas,  que 
fueron  muy  bien  cumplidas  de  todos  los  remos  que 
avian  menester,  é  envió  con  ellas  á  Micer  Ambro- 
sio de  Bocanegra,  su  Almirante,  contra  Vizcaya  á 
facer  armar  naos  é  buscar  remos  é  todo  lo  que  me- 
nester fuese  para  la  flota,  ó  facer  daño  en  Porto- 
gal.  E  partieron  estas  siete  galeas,  que  el  Rey  Don 
Enrique  enviaba  á  Vizcaya,  de  noche,  porque  non 
las  viese  la  flota  de  Portogal  ;  é  asi  tomaron  su  ca- 
mino para  Vizcaya.  E  el  Rey  tornóse  para  Sevilla  ; 
é  las  otras  trece  galeas  que  estaban  en  Barrameda, 
que  non  eran  bien  armadas  ,  con  las  mareas  levá- 
ronlas á  Sevilla.  Pero  luego  que  el  Rey  fué  tornado 
é  Sevilla,  é  sus  galeas,  la  flota  de  Portogal,  que  era 
salida  á  la  mar  larga,  tornóse  al  rio  de  Guadalqui- 
bir, é  púsose  en  aquel  logar  do  primero  estaba;  é  á 
esto  non  pudo  el  Rey  poner  otro  cobro,  salvo  espe- 
rar las  sus  siete  galeas  que  enviara  á  Vizcaya,  é  dos 
que  mandara  armar  en  Santander,  é  Castro  de  Ur- 
díales, é  las  naos  por  que  enviara  á  la  su  marina  é 
costa  de  Galicia,  é  de  Asturias  é  Viscaya  é  Gui- 
púzcoa. 

CAPÍTULO  V. 

Como  llegaron  mensageros  del  Papa  al  Rey  á  Sevilla:  é  como  lle- 
gó la  flota  de  Vizcaya,  é  lo  que  fizo. 

Estando  el  Rey  estonce  en  Sevilla ,  llegaron  y  dos 
Obispos ,  mensageros  del  Papa  Urbano  V.  El  uno 
era  Obispo  de  Comenge,  é  era  Francés ;  é  el  otro 
era  Romano,  é  decíanle  Micer  Agapito  de  la  Co- 
lumna, é  era  Obispo  de  Lisbona ,  é  después  fueron 
Cardenales  (1).  Estos  dos  Obispos  vinieron  á  tratar 


(1)  Estos  nuncios  eran  Bertrando,  Obispo  de  Comenge,  y  Aga- 
pito Obispo  de  Brixia.  El  Breve  de  comisión  tiene  data  eu  Ro- 
ma á  24  de  Febrero  de  este  Año,  Dice  el  Papa  eu  el  e2,ord¡o  ha- 


paz  entre  el  Rey  de  Castilla,  é  el  de  Portogal  ;  é 
eso  mesmo  fueron  á  Carmona,  por  ver  si  podrían 
traer  á  Don  Martin  López  de  Córdoba  a  la  merced 
del  Rey  ,  pero  non  pudieron.  E  en  este  Año  cercó 
el  Rey  la  villa  de  Carmona  :  é  estando  y,  llegaron 
las  galeas  que  avia  enviado  á  la  costa  de  la  mar  de 
Galicia  é  de  Vizcaj'a,  é  las  naos  por  que  avia  en- 
viado ;  é  venia  por  capitán  de  las  naos  un  caballe- 
ro de  Trasmiera  (2),  que  decían  Pero  González  de 
Agüero.  E  entraron  por  el  rio  de  Guadalquibir,  é 
llegaron  do  estaba  la  flota  de  Portogal,  é  tomaron 
tres  galeas  é  dos  naos ;  é  las  otras  naos  é  galeas 
desviáronse  (3) ,  ca  la  canal  do  estaban  era  lo  mas 
ancho ,  é  non  les  pedieron  facer  mas  daño.  E  de 
alli  adelante  non  tornaron  ende  mas  galeas  de 
Portogal,  é  fincó  desembargada  la  mar  á  Sevilla  é 
á  toda  esa  tierra ;  que  le  avia  fecho  muy  grand  da- 
ño la  estada  de  la  flota  de  Portogal  alli  (4). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  morió  Don  Tello,  Señor  de  Vizcaya,  é  como  el  Infante  Don 
Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  ovo  el  Señorío. 

En  este  Año  (5)  á  quince  días  de  Octubre,  morió 
el  Conde  Don  Tello,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Lara, 
al  qual  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano  mandara 
estar  frontero  de  Portogal  ;  é  algunos  decian  que 
le  fueran  dadas  hiervas,  é  que  se  las  diera  un  Físi- 
co, que  decian  (G)  Maestre  Romano,  que  era  Fisico 


bcrle  llegado  la  triste  relación  de  que  gran  multitud  de  impíos 
Sarracenos  de  Benamnrin  y  Granada,  por  las  disensiones  de  los 
Reyes  Cristianos,  habían  heclio  irrupción  en  ios  términos  de  Cas- 
tilla, tomando  la  ciudad  de  Algecira  y  otros  lugares,  destrozando 
los  fieles  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  profanando  los  lugares  sa- 
grados, incendiando  y  robándolo  todo.  Que  aunque  el  Rey  Don 
Enrique  se  preparaba  para  oponerse  á  su  furor,  lo  ejecutarla  mas 
poderosamente,  si  la  guerra  que  sustentaba  con  el  Rey  de  Portu- 
gal y  la  que  se  temia  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  no  se  lo 
estorbasen.  Les  encarga  procuren  establecer  paz  entre  todos  es- 
tos Reyes ;  que  alabando  al  Rey  Don  Enrique  su  propósito  de  re- 
sistir á  los  Sarracenos,  le  confirmen  en  él;  y  que  exhorten  á  los 
demás  Reyes  á  sei;uir  una  guerra  en  que  todos  se  interesaban. 
Véa^e  este  Breve  entero  en  el  Apéndice.  Al  mismo  tiempo  escribió 
el  Papa  á  Don  Enrique  y  Doña  Juana,  Reyes  de  Castilla,  á  Don  Pe- 
dro y  Doña  Leonor,  Reyes  de  Aragón,  y  á  Don  Fernando,  Rey  de 
Portugal ,  exhortándolos  á  la  paz  ;  y  á  los  Arzobispos  Don  Gómez 
de  Toledo,  Don  Rodrigo  de  Santiago,  Don  Pedro  de  Sevilla ,  y  á 
Don  Vasco,  Obispo  de  Coimbra,  para  que  cooperasen  á  ella.  Ray- 
naldo,  Anales. 

(2)  En  las  impr.  de  Trastamara. 

(5)  Abrev.  é  las  otras  naos  é  galeas  fuyeron. 

(i)  Del  que  hicieron  en  Cádiz  tocó  mucha  parte  á  su  Obispo  é 
Iglesia;  á  los  cuales  socorrieron  el  Arzobispo  Don  Pedro  Gómez 
Alvarez  de  Albornoz,  y  el  Cabildo  de  Sevilla  con  cantidad  de  tri- 
go y  dinero,  como  consta  por  Escritura  de  9  de  Junio,  en  que  el 
Obispo  de  Cádiz  Don  Gonzalo  y  su  Cabildo  le  dieron  recibo  y 
las  gracias.  Zuñ.  Anal. 

(5)  Abrev.  Otrosí  este  Año  por  los  Todos  Santos  murió  el  Conde 
Don  Tello,  Señor  de  Vizcaya,  en  Modellin,  dó  el  Rey  Don  Enrique 
su  hermano  le  mandara  estar  frontero  de  Portogal. 

(6)  Falta  desde,  ¿  algunos  decian,  hasta  de  Sant  Francisco  de 
Patencia; '3  prosigue:  E  dio  el  Rfíj  el  Señorío  de  Vizcaya,  por 
quanto  Don  Tello  non  devó  fijo  legitimo,  á  su  fijo  el  Infante  Don 
Juan:  é  dio  el  Rey  otros  logares  que  fueron  de  Don  Tello  á  otros 
caballeros.  En  el  Compendio  se  dice  que  la  muerte  de  Don  Tello 
sucedió  en  Trujillo  á  3  de  Octubre.  Véanse  las  Adiciones  (í  estas 
Notas. 
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del  Rey  Don  Enrique,  é  que  se  las  diera  por  man- 
dado de  dicho  Rey,  por  razón  que  Don  Tello  anda- 
ba simpre  tratando  con  todos  aquellos  que  él  sabia 
que  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique ;  pero 
esto  non  es  cierto,  salvo  la  fama  que  fué  asi.  E  ya- 
ce enterrado  el  Conde  Don  Tello  en  el  Monesterio 
de  Sant  Francisco  de  Falencia.  E  dio  el  Rey  el  Se- 
fiorio  de  Lara  é  de  Vizcaya  á  su  fijo  el  Infante  Don 
Juan,  que  era  primero  heredero  del  Regno,  por 
quanto  non  dexó  fijo  legítimo  Don  Tello,  é  otrosi 
porque  estos  doa  Señoríos  pertenescian  por  heren- 
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cia  á  la  Reyna  Doña  Juana  su  muger  madre  del 
dicho  Infante.  E  dio  el  Rey  algunos  logares  que 
fueron  de  Don  Tello  á  otros  caballeros  (1). 


(I)  AhTCV.E  enesledicho  Año  murió  el  Papa  Urbano  V,  é  fué 
creado  Pontipce  Gregorio  XI,  que  era  Cardenal  de  Belforle.  Esto 
falta  en  las  de  mano  originales  de  la  Vulgar,  y  en  las  Impresas,  y 
se  suple  por  la  Abreviada  ,  considerando  que  el  omilirlo  fué  no- 
torio yerro  de  los  escribientes.  En  el  cap.  7.  del  Año  siguiente  se 
hace  mención  del  Papa  Gregorio ;  y  no  es  de  creer  que  no  la  hu- 
biese hecho  de  la  muerte  de  su  predecesor,  porque  habla  del  Pa- 
pa Urbano  como  si  ya  le  hubiera  nombrado  antes. 


AÑO  SEXTO. 
1371. 


CAPITULO  I. 

Carao  el  Rey  Don  Enrique  cercó  á  Carmona,  é  fueron  muertos 
los  que  escalaban  la  villa. 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  acuerdo  do  cercar  la 
villa  de  Carmona  (1),  do  estaba  Don  Martin  López 
do  Córdoba,  Maestre  que  se  llamaba  de  Calatraba, 
é  tenia  y  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  fué  el  Rey 
Don  Enrique  allá,  é  puso  su  real  sobre  la  dicha  vi- 
lla, é  fizo  facer  ciertas  bastidas  enderredor  della^ 
do  puso  gentes,  ca  non  se  podia  cercar  del  todo.  E 
estando  sobre  Carmona  (2)  fizo  escalar  una  torre 
de  la  villa  de  noche,  é  subieron  en  ella  quarenta 
ornes  de  armas  muy  buenos  ;  é  los  de  la  villa,  des- 
que lo  barruntaron,  recudieron  allí,  é  pelearon  con 
ellos,  de  guisa  que  algunos  de  los  que  avian  subi- 
do saltaron  contra  fuera,  é  quebrantaron  las  esca- 
las, é  loa  que  avian  cobrado  la  torre  non  pudieron 
ál  facer,  é  fueron  todos  tomados.  E  Don  Martin  Ló- 
pez de  Córdoba,  Maestre  que  se  decia  de  Calatraba, 
desque  llegó,  fallólos  presos  á  todos  los  que  subie- 
ron por  el  escala,  é  fizólos  todos  matar  (.'5)  :  por  lo 
qual  el  Rey  Don  Enrique  ovo  grand  saña  é  grand 


(1)  Puso  este  cerco  viernes  21  de  Marzo,  y  con  fi'cha  de  2!;  lo 
participo  ala  ciudad  de  Murci.i,  lüciomlola  al  mismo  tiempo,  que 
algunos  vecinos  de  ella  traian  tratos  para  enlrogaria  al  Hiy  de 
Aragón  ;  y  qocju/.gaba  se  haria  luego  la  paz  con  Portugal.  Véase 
la  Carla  en  las  Adiciones  á  eslas  Ñutas. 

(2)  Abrev.  ¿  estando  sobre  ella  fizo  una  noche  escalar  una  lorrc 
de  ¡a  tilla. 

(3)  Abrev.  i  ¡Izólos  li  todas  malar  de  víalas  maneras  en  un  corral 
á  espadadas  é  lanzadas:  por  lo  qual  el  llry  Don  Enrir/ue,  que  coh- 
diciaba  mucho  antes  atraer  ásu  merced  ¿  servicio  á  Don  Martin  Ló- 
pez, por  ser  buen  Caballero,  ovo  estonce  por  esto  tnuij  gran  saña 
contra  él,  por  quanto  (Iciera  malar  todos  aquellos  Omes  leniéndulos 
presos  en  su  poder:  é  juró  que  nunca  [aria  otra  pleijtesia  con  él,  si 
fíon  ftél  muriese,  por  muchas  juras  qucl  ficiesc. 


sentimiento  de  Don  Martin  Lopéz,  por  quanto  ficie- 
ra  matar  asi  aquellos  omes  .teniéndolos  en  su  poder. 

CAPÍTULO  II. 

Como  se  dio  Carmona,  é  como  fueron  muertos  Don  Martin  López 
é  Malheos  Ferrandez. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  sobro  la  villa  do 
CariTiona,  ya  las  viandas  fallescian  á  los  do  dentro 
é  muchos  de  los  que  estaban  con  Don  Martin  Ló- 
pez se  partían  dendo,  é  se  venían  para  el  Rey.  E 
Don  Martin  López,  desque  vido  que  non  se  podían 
mas  defender,  é  que  non  avia  acorro  ninguno  do 
Inglaterra  nín  de  Granada,  traxo  su  pleytesia  con 
el  Rey  Don  Enrique,  que  le  daría  la  villa  do  Car- 
mona  c  todo  lo  ál  que  fincaba  del  tesoro  del  Rey 
Don  Pedro,  ca  lo  mas  avia  dado  el  dicho  Don  Mar- 
tin López  á  los  que  con  él  estaban  en  cuenta  do 
sueldo  que  les  daba.  Otrosí  que  daría  preso  á  Ma- 
theos  Ferrandez  de  Cácercs,  que  fuera  Chanciller 
del  sello  de  la  porídad  del  Rey  Don  Pedro  (4),  quo 
estaba  y  con  él  ;  é  que  el  dicho  Don  Martín  López 
se  fuese  en  salvo,  c  el  Rey  le  mandase  poner  en 
otro  rcgno  do  él  quisiese ,  6  lo  ficiese  merced  si 
con  él  quisiese  fincar.  E  al  Rey  Don  P^uriqne  plogo 
(Icsta  pleytesia,  é  otorgoselo  asi  (5)  :  é  fué  fecha 
jura  al  dicho  Don  Martin  López  por  el  Maestro  do 


(l)  Abrev.  del  Hcy  Don  Pedro:  i  al  fíeij  Don  Enrique  plagóle 
de  esta  plrijlrsia,  é  fizólo  asi.  E  después  que  Don  Martin  López  ovo 
entregado  ii  Carmona,  é  ó  los  fijos  del  liey  Don  Pedro,  é  á  Malheos 
l'cinnndez,  é  el  tesoro,  el  Iteij  mandó  prender  al  dicho  Don  Mar- 
tin López,  é  leváronlo  á  Sevilla;  ó  por  quanto  el  lleij  lo  avia  sen- 
lenciado,  é  otrosi  por  saña.  .  . 

(:>)  Fué  tomada  Carmona  sábado,  diez  días  corridos  del  mes  de 
Mayo,  según  lo  participo  el  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia  en  Carta 
que  cita  Cáscales.  Ilist.  de  aquella  ciudad,  fol,  132. 
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Santiago  Don  Ferrand  Osores,  que  el  Rey  Don  En- 
rique le  guardaría  el  seguro  que  le  avia  fecho.  E 
desque  todo  esto  fué  asi  ordenado,  é  ovo  entregado 
é  complido  el  dicho  Don  Martin  López  todo  lo  que 
prometió  al  Rey,  el  Rey  mandóle  prender ;  é  des- 
que fué  preso  leváronle  á  Sevilla.  E  por  quanto  el 
Rey  le  avia  sentenciado,  é  otrosi  por  la  saña  que 
avia  del,  especialmente  por  la  muerte  que.ficiera 
de  aquellos  ornes  de  armas  sus  criados  del  Rey  que 
avian  subido  por  el  escala  en  Carmona,  fizólos  ma- 
tar en  Sevilla  á  él  é  á  Matheos  Ferrandez  (1).  Em- 
pero algunos  que  amaban  servicio  del  Rey,  espe- 
cialmente Don  Ferrand  Osores,  Maestre  de  Santia- 
go, fué  muy  quejado,  é  non  le  plogo,  por  quanto 
el  Rey  le  mandara  que  asegurase  de  muerte  al  di- 
cho Don  Martin  López,  é  quejóse  mucho  dello  al 
Rey ;  pero  non  le  pudo  aprovechar  al  dicho  Don 
Martin  López  que  non  moriese  (2).  Otrosi  el  Rey 
Don  Enrique  cobró  en  Carmona  muchas  joyas  de 
las  que  fueron  del  Rey  Don  Pedro,  é  le  entregaron 
sus  fijos  que  alli  estaban  ;  é  el  Rey  enviólos  presos 
á  Toledo,  é  tornóse  el  Rey  á  Sevilla  (3). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  peleó  en  las  barreras  en  Zamo 
ra  con  Ferrand  Alfonso,  é  le  prendió. 

En  estos  dias,  que  el  Rey  Don  Enrique  estaba  so- 
bre la  villa  de  Carmona,  ovo  nuevas  que  Pero  Fer- 
randez de  Velasco,  su  Camarero  mayor  peleara  en 
la  cibdad  de  Zamora  con  Ferrand  Alfonso  de  Za- 
mora, que  avia  fuido  de  la  prisión  do  estaba  en 


(1)  Don  Martin  López  tuvo  una  hija  llamada  Doña  Leonor  Ló- 
pez, que  ocupó  gran  lugar  en  la  gracia  de  la  Reyna  Doña  Cata- 
lina, madre  de  Don  Juan  1!.  Véase  la  Cron.  de  este  Rey,  Añ  >  VII, 
cap.  2,  y  las  Generaciones  y  Sembl.  cap.  50.  En  dicha  Cron.  se 
hace  mención  de  un  hermano  de  Doña  Leonor,  sin  expresar  su 
nombre. 

1-2)  En  el  Compendio  se  dice,  que  se  ejecutó  la  justicia  muy  ri- 
gorosamente: «  En  este  tercer  Año  entio  el  Rey  Don  Enrique  en 
•  Carmena  un  sábado  en  la  tarde,  á  seis  días  de  Mayo  (debe  decir  lüj 
que  le  abrieron  las  pucrtss ;  é  Don  Martin  López  alzóse  con  el  al- 
cázar con  los  fijos  del  Rey  Don  Pedro.  E  luego  el  jueves  siguiente 
se  (izo  la  pleytesia  entre  Don  Martin  López  é  el  Rey;  é  el  lunes 
siguiente  se  vino  el  Rey  para  Sevilla  con  toda  su  hueste,  que  te- 
nia sobre  Carmona.  K  túvola  cercada  dos  años.  E  truxo  consigo 
á  D.  Martin  López,  é  á  Doña  Isabel,  é  á  los  fijos  del  Rey  Don  Pe- 
dro, é  á  Matheos  Fernandez.  E  el  jueves  siguiente  mandó  arras- 
trar por  toda  Sevilla  á  el  dicho  Mallieos  Fernandez,  é  cortáronle 
los  pies  é  manos,  é  degolláronlo.  K  el  lunes  doce  dias  de  Junio 
(el  12  de  Junio  fué  jueves)  arrastraron  á  .Martin  López  por  toda 
Sevilla,  é  le  cortaron  los  pies  é  las  manos  en  la  plaza  de  San 
Frjncisco,  é  le  quemaron.» 

(3)  Se  manluvoel  Rey  en  Andalucía  hasta  que  vino  para  cele- 
brar las  Cortes  de  Toro.  En  Sevilla,  á  10  de  Mayo,  hizo  merced  á 
Per  Afán  de  Rivera,  su  vasallo,  de  unas  casas  que  fueron  de  nuestra 
señora  Doña  Leonor,  que  Dios  dé  sanio  paraíso.  Zuñ.  Anal.  En  Car- 
viona,  á  19  del  mismo,  concedió  á  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman 
facultad  para  fundar  mayorazgo.  En  Sevilla,  ái  de  Junio,  concedió 
al  .Maestre  de  Calatrava  cuatro  caballerías  de  tierra  cerra  de  Car- 
mona  para  fundar  una  hermita  y  Capellanía.  Aguilar  Defensorio, 
pag.  612.  Y  en  la  misma  ciudad,  i  12  del  propio  mes,  dio  licencia 
á  Leonor  Pérez,  viuda  de  Francisco  Fernandez,  para  poblar  con 
veinte  vecinos  francos  su  torre  y  heredad  de  Gómez  Cárdena  ;  y  á 
Alfonso  Fernandez,  su  hijo,  de  cincuenta  pobladores  francos  para 
su  villa  de  Caslil'eja  de  Talara.  Zuñiga,  Anal.,  pág.  253. 


Valladolid,  é  era  entrado  en  Zamora ;  é  salió  á  las 
barreras  á  pelear  con  Pero  Ferrandez,  é  fué  toma- 
do alli  preso.  E  cobróse  la  cibdad  de  Zamora  por  ej 
Rey  ;  empero  antes  desto,  el  castillo  de  Zamora  ya 
estaba  por  el  Rey ,  ca  uno  que  le  tenia  avia  ya  to- 
mado la  partida  del  Rey  (4). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  ovo  nuevas  que  Pero  Manrique,  é  Pero  Ruiz  Sar- 
miento pelearon  con  Don  r'errando  de  Castro,  ele  vencieron.  E 
como  fué  levado  el  cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso  á  Córdova. 

Otrosi,  en  este  Año  Pero  Manrique,  Adelantado 
mayor  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Adelan- 
tado de  Galicia,  los  quales  el  Rey  avia  enviado  á 
Galicia  por  defenderla  tierra,  por  quanto  Don  Fer- 
rando de  Castro  estaba  y  faciendo  guerra  á  los  que 
tenian  la  partida  del  Rey  Don  Enrique,  pelearon  en 
Galicia  en  un  logar  do  dicen  el  Puerto  de  Bueyes, 
con  Don  Ferrando  de  Castro,  é  le  vencieron,  é  echa- 
ron de  Galicia  ;  é  él  fuese  para  Portogal. 

En  este  Año  el  Rey  Don  Enrique  fizo  levar  el 
cuerpo  del  Rey  Don  Alfonso,  su  padre,  que  yacia 
enterrado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  los  Reyes,  á  la 
cibdad  de  Córdoba  ;  é  fué  levado  muy  honradamen- 
te, é  enterrado  en  la  capilla  de  los  Reyes  en  la  Igle- 
sia mayor  de  Sancta  María,  do  yacia  el  Rey  Don 
Ferrando,  padre  del  dicho  Rey  Don  Alfonso.  E  esto 
fizo  el  Rey  Don  Enrique,  por  quanto  fuera  asi  la  vo- 
luntad del  Rey  Don  Alfonso,  de  ser  enterrado  en 
Córdoba  con  el  Rey  Don  Ferrando  su  padre,  é  asi 
lo  avia  mandado  en  su  testamento. 

CAPÍTULO  V. 

Como  Don  Phclipe  de  Castro  peleó  con  los  dj  Paredes  de  Nava,  é 
le  mataron. 

Don  Phelipe  de  Castro  era  un  Rico  orne  de  Ara- 
gón, é  era  casado  con  Doña  Juana,  hermana  del 
Rey  Don  Enrique,  é  dierale  el  Rey  por  heredad  a 
Paredes  de  Nava,  é  á  Medina  de  Rioseco,  é  á  Oter- 
dehumos  (5).  E  estando  en  estos  sus  logare?,  envió 
demandar  al  logar  de  Paredes  de  Nava,  que  le  die- 
se cierta  quantia  de  algo  ;  é  non  se  avinieron  con 
él.  E  él  fué  para  el  dicho  logar  á  prender  algunos 
dellos,  é  escarmentar  otros ;  é  los  del  logar  salieron 
al  camino,  é  pelearon  con  él  é  matáronle.  E  ese 
día  mesmo  súpolo  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  que 
estaba  cerca  dende  en  otro  logar,  é  vino  para  acor- 
rer á  Don  Phelipe  ;   é  quando    llegó  falló  que  era 


(í)  Véase  en  Xas  Adicioiies  a  estas  Notas  la  Carta  que  desde  Se- 
villa, á  6  de  Marzo,  escribió  el  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia,  partici- 
pándola que  se  habia  tomado  á  Zamora  el  miércoles  26  de  Febre- 
ro, y  que  estaba  ya  concertada  la  paz  con  Portugal. 

(5)  Don  Felipe  de  Castro  tuvo  ^  Doña  Juana  una  hija  que  se  lla- 
mó Doña  Leonor  de  Castro.  Fué  señora  de  las  Villas  de  Tordehu- 
mos  y  Medina  de  Rioseco  y  sus  aldeas ;  pero  se  las  quitó  el  Rey 
para  darlas  á  Don  Fadrique  su  hijo,  Duijue  deBenavente,  asig- 
nándola CTi  recompensa  diez  mil  doblas  de  oro  para  su  casamien- 
to. Parece  que  murió  sin  sucesión.  Véase  el  numero  3i  del  Tes- 
tamento del  Rey. 
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muerto,  é  topó  con  los  de  Paredes,  que  aún  non  eran 
llegados  á  su  logar,  é  peleó  con  ellos,  é  mató  mu- 
chos dellos,  é  entró  en  el  logar  é  fizo  y  grand  daño. 
E  aún  después  el  Eey  Don  Enrique  envió  allá  é 
mandó  matar  é  facer  justicia  de  algunos,  é  levó  de 
los  otros  muy  grand  algo. 

CAPÍTULO  VI. 

Come  se  fizo  la  paz  con  Portogal ,  é  se  trató  casataicnto  del  Rey 
de  Portogal  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  tija  del  Rey  Don  En- 
rii;ue. 

Estando  el  Eey  en  Sevilla  ,  después  que  ovo  co- 
brado la  villa  de  Carmena ,  fué  tratada  pleytesia 
con  el  Eey  Don  ferrando  de  Portogal  por  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Gibraleon,  Algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  que  fuera  criado  en  Portogal, 
é  era  natural  de  aquel  Eegno  de  parte  de  su  madre, 
que  el  Eey  Don  Ferrando  de  Portogal  casase  con  la 
Infanta  Doña  Leonor,  fija  del  Eey  Don  Enrique,  é 
que  desembargase  las  villas  de  Castilla  que  le  te- 
nia ,  é  que  el  Eey  Don  Enrique  diese  cou  la  dicha 
Infanta  sti  fija  en  casamiento  tres  cuentos.  E  firmá- 
ronlo asi;  é  dio  el  Eey  Don  Enrique  en  arrehones 
del  dicho  casamiento  que  se  faria  los  castillos  de 
Alburquerque ,  é  Alconchel ,  é  Azagala  ,  é  que  los 
toviese  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman.  B 
dio  al  Eey  Don  Ferrando  de  Portogal  en  arrehenes 
á  Campo  mayor,  é  Marvan,  é  Nodar,  é  Portalegre; 
pero  que  los  toviese  otro  Caballero  suyo  de  Porto-  . 
gal  en  arrehenes  para  complir  el  dicho  casamiento. 
E  todos  estos  dichos  castillos  se  daban  con  ciertas 
condiciones,  porque  el  casamiento  que  era  trata- 
do se  ficiese.  E  partió   el  Eey  Don  Enrique  para 
Castilla  á  aparejar  lo  que  era  menester  para  las  bo- 
das de  su  fija  la  Infanta  ;  é  llegó  á  Toro  (1) ,  do  te- 
nia acordado  de  facer  Cortes,  é  ordenar  los  caba- 
lleros é  dueñas  que  avian  de  ir  con  su  fija. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  envió  sus  mensagcros 
al  Rey  de  Castilla  á  se  escusar  que  non  podía  facer  el  casa- 
miento. 

Estando  el  Eey  Don  Enrique  en  las  Cortes  que 
facía  en  Toro,  llegaron  y  á  él  mensagcros  del  Eey 
de  Portogal,  por  los  quales  le  facia  saber,  que  él 
casara  é  era  casado  cou  una  dueña  del  su  Eegno 


(t)  Se  hallaba  ya  en  Toro  i  28  de  Agosto,  según  la  data  de  una 
Cédula  concediendo  á  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
licencia  de  sacar  de  las  salinas  de  Anana  i'M  fanegas  de  sal.  Te- 
jada, llisl.  de  Sanio  üumingo,  fol.  ÍSd.  Én  estas  Cortes  concedió 
y  confirmó  uran  numero  de  mercedes,  donaciones  y  privilegios, 
V  entre  ellos  uno  4  la  Orden  de  Calatrava ,  que  se  halla  entero  en 
su  liull.  con  todos  los  Conlirmadores.  La  Reyna  Doña  Juana  con- 
firmó y  aprobó  también  la  compra  que  Micer  Comez  de  Albornoz, 
Mayordomo  mayor  del  lley  .  habla  hecho  á  Don  Alfonso,  Marqui^s 
de  Villena,  de  los  lugares  de  Alcocer,  Salmerón  y  Valdeollvas  en 
treinta  mil  francos  de  oro,  diciendo  que  lo  hacia  como  ¡{cijna  c 
Señora ,  é  asi  como  heredera  de  Üon  Juhan ,  mió  padre ,  que  Dios 
perdone,  cuyos  fueron  lot  dichos  logares.  Salaz.  Prueb.  de  la  Casa 
de  Lara,  pág.  6o2. 


de  Portogal,  que  decían  Doña  Leonor  Tellez  do  Mo- 
neses  (2) :  que  le  rogaba  que  lo  non  oviese  por  eno- 
jo, por  quanto  non  podia  casar  con  la  Infanta  Do- 
ña Leonor,  su  fija  del  Eey  Don  Enrique,  ca  antea 
que  el  dicho  casamiento  se  afirmase,  él  oviera  toma- 
do por  muger  á  la  dicha  Doña  Leonor  Tellez  de 
Meueses ;  pero  con  todo  eso  que  su  voluntad  era  do 
quedar  su  amigo ,  é  otrosi  de  le  mandar  entregar 
las  villas  de  Castilla  que  tenia.  E  como  quier  que 
non  plogo  al  Eey  Don  Enrique  con  estas  nuevas, 
por  dexar  el  Eey  de  Portogal  casar  con  su  fija  la 
Infanta,    segund  fuera  tratado  é  acordado   entre 
ellos,  é  pudiera  el  Eey  Don  Enrique  acaloñar  al 
Eey  de  Portogal  las  juras  é  onienages  qye  se  ficie- 
ran  entre  ellos  por  el  dicho  casamiento  ;  empero  tan 
grand  voluntad  avia  de  aver  paz,  que  ovo  su  con- 
sejo de  non  tomar  por  esto  queja  ninguna,  en  tal 
que  el  Eey  de  Portogal  fincase  su  amigo ,  é  otrosi 
que  le  entregase  las  villas  que  tenia  de  Castilla,  las 
quales  eran  la  Coruña,  é  Cibdad  Eodrigo,  é  Valen- 
cia de  Alcántara.  E  por  tanto  el  Eey  Don  Enrique 
respondió  á  los  mensagcros  del  Eey  de  Portogal, 
que  él  era  contento  de  lo  que  le  enviara  decir  en 
razón  del  casamiento  que  avia  fecho  cou  aquella 
dueña  del  su  Eegno,  é  que  á  su  fija  la  Infanta  non 
le  menguarla  otro  tan  grand  casamiento.  Otrosi 
que  las  villas  de  Castilla  que  el  Eey  de  Portogal 
tenia,  le  rogaba  que  se  las  ficiese  dar  é  entregar 
luego,  é  que  ellos  fincasen  amigos.  E  los  mensage- 
ros  de  Portogal  dixerou,  que  ellos  tenian  poder  pa- 
ra ello  ;  é  el  Eey  envió  con  ellos,  ó  entregáronle  las 
villas.  E  el  Eey  Don  Enrique  estovo  en  Toro  fa- 
ciendo sus  Cortes    é  sus   Ordenamientos,  segund 
entendía  que  complia  á  su  servicio  é  pro  de  sus 
Regnos.  E  acordó  de  enviar  gentes  suyas  contra  la 
villa  de  Victoria ,  é  Logroño ,  é  Salvatierra  que  es- 
taban por  el  Eey  do  Navarra ,  las  quales  el  dicho 
Eey  de  Navarra  tomó  quando  el  Eey  Don  Enrique 
estaba  sobre  la  cibdad  de  Toledo  ,  segund  que  ave- 
mos  contado  ;  empero  luego  á  pocos  dias  se  trató 
que  las  dichas  villas  cstoviesen  en  manos  del  Papa 
Gregorio  en  manera  de  secrestación  ,  hasta  que  el 
Papa  enviase  un  Cardenal  que  lo  librase  ;  é  asi  se 
fizo.  Otrosi  en  estas  Cortes  se  ordenó  que  los  Ju- 
díos é  Moros  del  Eegno  traxeseu  alguna  señal  en 
los  paños,  por  do  so  conosciesen. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  lo  que  se  ordenó  en  las  Cortes  de  Toro  en  razón  de  las  Behe- 
trías; é  en  razón  de  las  monedas  que  el  Rey  avia  mandado 
labrar. 

En  estas  Cortes  (3)  que  el  Eey  fizo  en  Toro,  qui- 
sieron ordenar  que  se  partiesen  las  Behetrías  del 

(2)  Doña  Leonor  Tellez  oslaba  casada  con  Juan  Lorenzo  de 
Acuña,  Caballero  principal.  Cuando  supo  y  se  aseguró  de  que  d 
Rey  se  Iiabia  enamorado  y  quiTÍa  casarse  con  ella,  puso  A  Juan 
Lorenzo  demanda  de  nulidad  de  matrimonio,  fundada  en  que  eran 
parientes  y  se  hablan  casado  sin  dispensa. 

(5  F.n  la  Abrev.  empieza:  «Fn  estas  Cortes  de  Toro  quiso  el 
Rey  ordenar  que  se  partiesen  las  Dclicírias  del  Reyno,  diciendo 


Kegno ,  diciendo  que  eran  achaque  é  razón  por  do 
crescieron  muchos  escándalos  é  guerras  entre  loa 
eeñores  é  caballeros  de  Castilla,  é  de  León.  E  fa- 
bló  por  muchas  vegadas  con  los  Señores  é  Caballe- 
ros que  y  eran ;  é  ellos  dixeron  al  Rey  que  fuese  la 
BU  merced  de  los  oir  un  d¡a  sobre  esto.  E  al  Rey 
plogo  dello ,  é  dixeronle  así :  «  Señor  :  Ya  otros  Re- 
«yes  vuestros  antecesores  quisieron  facer  estas  par- 
» ticiones  de  Behetriaa ,  é  los  Caballeros  fueron  oi- 
«dos  sobre  ello.  E,  Señor,- nos  creemos  é  sabemos 
nbien  que  vuestra  entencion  de  partir  estas  Behe- 
ntrias  es  buena  é  justa ,  pensando  que  las  guerras  é 
ncontiendas  que  son  entre  los  Caballeros  de  vues- 
«tros  Regnoa  cesarán.   E  todos  los  Caballeros  é  íi- 
»jos-dalgo  que  aqui  son  é  los  que  aqui  non  son, 
«querrían  f acervos  servicio  é  placer  en  todo,  evos 
«tienen  en  merced  la  vuestra  buena  entencion  ;  pe- 
«  ro  en  este  caso  han  grand  rescelo  de  dos  cosas.  Lo 
«primero,  que  algunos  Condes  é  grandes  Señores 
«querrían  tomar  partida  de  las  dichas  Behetrías, 
«puesto  que  non  fuesen  naturales  dellas  ;  é  esto  de- 
«cimos  por  aver  algunos  vuestros  parientes  é  po- 
nderosos que  querrán  aver  su  parte  de  las  dichas 
«Behetrías,  asi  como  el  Conde  Don  Sancho,  vuestro 
«hermano,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  vuestro  fijo,  é 
«el  Conde  Don  Pedro,  vuestro  sobrino.  Otrosi,  Se- 
«ñor,  porque  algunos  Caballeros  hay  que  con  vues- 
«tra  privanza  han  cobrado  muchas  Behetrías,  por 
«ventura  de  que  algunos  non  son  naturales,  é  quer- 
«rian  quedar  con  tan  grand  partida  dellas,  que'se- 
«ría  cosa  sin  razón ,  ca  otros  que  non  son  vuestros 
«privados,  nin  tienen  la  posesión  de  las  Behetrías, 
«por  ventura  non  avrian  parte  qual  compila  ;   é 
«Dios  querrá  que  eras  ó  otro  dia  serán  vuestros 
«privados,  ó  por  otras  maneras  cobrarán  Behetrías. 
«  E  asi ,  Señor,  sea  la  vuestra  merced  de  non  querer 
«agora  facer  esta  partición  ;  ca  muchas  doncellas 
«fijas  de  Ricos  ornes  é  Caballeros  son  hoy  en  el 
«vuestro   Regno  ,  que   por   ser  naturales  de  Be- 
«hetrias  cobran  casamientos,  las  quales  agora  en 
«esta  partición  avrian,  si  aquí  se  ficiese,  muy  pe- 
« quena  parte.»  E  el  Rey  desque  esto  oyó,  é  vio  la 
voluntad  de  los  Caballeros,  non  quiso  en  ello  mas 
fablar. 

Otrosi  en  estas  Cortes  ordenó  el  Rcj'  Don  Enri- 
que diciendo ,  que  por  sus  guerras  é  menesteres  or- 
denara en  el  tiempo  pasado  de  mandar  labrar  (1) 
una  moneda  que  decían  Cruzados,  é  otra  que  de- 
que eran  achaque  que  Iraian,  por  do  recrescian  muchos  escán- 
dalos é  guerras  entre  los  Señores  é  Caballeros  de  Castilla  é  de 
León;  pero  algunos  Caballeros  que  y  eran  destorbaronlo  ,  seña- 
ladamente Dofl  Ferraiid  Pérez  de  Ájala,  ó  Rui  Üiaz  de  Rojas,  é 

otros.  E  dixeron  al  Rey  asi:  «Señor,  nos 

(1)  Abrev de  mandar  labrar  una  moneda  que  decían  Reales,  é 

otra  que  decían  Cruzados ,  de  pequeña  leu ,  ^'i  guisa  que  tos  lieates 
eran  tres  quurlos  de  cobre  ,  é  uno  de  plata,  é  valia  el  Real  tres  ma- 
ravedís: é  los  Cruzados  seis  partes  de  cobre,  é  una  de  plata,  é 

valia  el  Cruzado  un  maravedí.  E  esto  ftciera  por  poder  pagar 

En  otro  original  de  la  Abrev.  se  dice:  en  guisa  que  tos  Reales  eran 
de  tres  meajas  de  cobre ,  é  una  de  plata ,  é  valia  el  Real  tres  mara- 
vedís: é  los  Cruzados  eran  de  seis  meajas  de  cobre,  é  una  de  plata, 
i  valían  á  maravedí. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO.  'H 

cian  Reales,  de  pequeña  ley,  que  valia  el  Cruzado 
un  maravedí,  é  el  Real  tres  maravedís  (2)  ;  lo  qual 
se  avia  fecho  por  poder  pagar  muchas  é  muy  gran- 
des quantias  que  debía  á  Mosen  Beltran  de  Cla- 
quin,  é  á  otros  estrangeros  é  á  Caballeros  de  su 
Regno.  Pero  por  qualquier  cosa  que  fué ,  era  ya  tan 
dañada  la  moneda,  que  non  valia  nada  ;  é  por  esta 
razón  las  viandas  é  armas  é  caballos  é  joyas  ó 
plata  eran  en  tal  quantia,  que  se  non  podían  com- 
prar,  ca  valia  un  caballo  bueno  ochenta  mil  mara- 
vedís de  aquella  moneda,  é  una  muía  quarenta  mil 
maravedís.  E  ordenó  en  estas  Cortes,  que  fasta  que 
él  oviese  mas  tesoro  para  labrar  otra  moneda ,  que 
tornase  el  Real,  que  valía  tres  maravedís,  á  valer 
uno  ,  é  el  Cruzado,  que  valía  un  maravedí,  que  va- 
liese dos  cornados.  E  con  esto  emendóse  el  fecho 
por  algund  tiempo,  fasta  que  después  lo  ordenó  do 
otra  guisa  (3). 


CAPÍTULO  IX. 

Como  fizo  el  Rey  Don  Enrique  después  de  las  Cortes  de  Toro. 

Fechas  las  Cortes  de  Toro  (4) ,  el  Rey  se  fué  para 
Burgos  (5),  é  envió  algunos  de  los  suyos  á  ver  si 
podría  cobrar  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  6 
Sancta  Cruz  de  Campeszo  é  Salvatierra,  que  el  Rey 
de  Navarra  le  tenia  tomadas  ,  por  quanto  las  dichas 
villas  se  avian  dado  al  Rey  de  Navarra.  E  aquellos 
que  el  Rey  envió  por  esta  razón  ficieron  quanto  pu- 
dieron por  cobrarlas  dichas  villas,  pero  non  pudie- 
ron ál  facer,  salvo  que  la  villa  de  Salvatierra  (fi)  é 
Sancta  Cruz  tornaron  á  tomar  la  voz  del  Rey  Don 
Enrique ;  pero  Victoria  é  Logroño  fincaron  en  ma- 


(2)  Véase  el  capítulo  XI  del  Año  13G9,  donde  dice  que  llegó  á 
valer  una  dobla  trescientos  maravedís,  y  un  caballo  sesenta  mil 
maravedis.  Alli  se  cita  el  arrendamiento  que  se  hizo  para  labrar 
esta  mala  moneda,  que  fué  origen  de  ^'raves  daños  en  el  Reyuo. 

(5)  üespucs  el  mismo  Rey  Don  Enrique  en  la  Era  1411,  hizo 
nuevo  Ordenamienio  en  razón  de  la  moneda  vieja,  que  se  redujo 
á  su  valor  antiguo,  que  eran  diez  dineros  por  maravedí ,  y  seis 
cornadus  un  maravedí,  dos  cinquienes  un  cornado, y  tres  sueldos 
quatro  dineros  en  plata;  que  valiese  el  Real  tres  maiavedis,  y  la 
Dobla  castellana  treinta  y  cinco  maravedis  ,  la  Moriega  treinta  y 
dos,  y  la  Marroquí,  y  la  que  llamaban  Molton  treinta  y  cuatro 
maravedis.  Declaróse  también  el  valor  de  las  monedas  á  razón 
del  peso  de  plata  por  el  Rey  Don  Juan ,  su  hijo,  en  las  Cortes  de 
Briviesca.  En  el  testamento  del  Rey  Don  Pedro  se  hace  mención 
de  las  doblas  marroquies  y  castellanas,  y  que  las  castellanas 
que  él  mandó  labrar  eran  de  treinta  y  cinco  maravedis. 

(1)  A  20  de  Octubre  duraban  todavía  las  Cortes  de  Toro,  en  las 
cuales  conlirmó  con  esta  data  los  privilegios  de  Cárdena.  Dergan- 
za,  Anlig. ,  tom.  2,  pag.  iO'. 

(5)  Se  hallaba  en  Riirgos  á  2i  de  Noviembre,  según  la  data  de 
una  cédula  por  la  cual  concedió  al  Monasterio  de  Santa  IWaria  la 
Real  de  Burgos  varias  rentas  y  bienes;  porque  el  dicho  Monaste- 
rio es  fechura  é  limosna  de  los  Reyes  onde  Nos  venimos,  c  por  razón 
deque  ¡Sos  rescebimos  la  honra  de  nuestro  coronamiento  en  el  M- 
lur  de  Santa  María  la  Real  del  dicho  Monasterio.  Manr.  Atial.  Cis- 
¡erc.  sacado  del  Arch.  de  las  Huelgas.  En  la  misma  ciudad  á  15 
de  Diciembre  despachó  privilegio  rodado  confirmando  á  Don  Ber- 
nardo de  Bearne  y  A  Doña  Isabel  de  la  Cerda,  su  mujer,  el  Con- 
dado de  Mcdinaceli.  Zúñiga,  Anal,  de  Sevilla. 

(6)  Abrev salvo  que  la  villa  de  Salvatierra  tornó  á  tomar  la 

voz  del  Rey  Don  Enrique;  pero  Vitoria  é  Logroño  é  Santa  Cruz 
fincaron  en  poder  del  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  de  Navarra  non  era 
estonce  en  su  Regno ,  que  era  ido  á  Francia 
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no  del  Papa  Gregorio ,  en  manera  de  secrestación, 
fasta  que  el  Papa  librase  estos  fechos,  segund  ave- 
rnos contado  (1).  E  tomólas  en  fialdad  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  un  Caballero  natural  de  Na- 
varra, que  era  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique,  é 
fiaba  mucho  del,  é  le  habia  heredado  en  Castilla.  E 
el  Rey  de  Navarra  non  era  estonce  en  su  Regno,  ca 
era  ido  á  Francia,  é  dexara  en  el  Regno  la  Reyna 
su  muger,  que  era  hermana  del  Rey  de  Francia. 
Otrosi  en  este  Año,  sábado,  veinte  dias  de  Diciembre, 
entró  el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enri- 
que, en  Vizcaya,  é  le  tomaron  por  Señor. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  Ton  Enrique  ovo  nuevas  que  el  su  Almirante  prisie- 
ra  en  la  mar  al  Conde  de  Peuabroch,  Capitán  de  Inglaterra  (2  . 

Este  año  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Enrique  como 
Micer  Ambrosio  Bocanegra,  su  Almirante,  con  doce 
galeas  suyas,  las  quales  él  avia  enviado  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia,  estando  cerca  de  la  Rochela, 
que  estaba  entonce  por  Inglaterra,  llegara  y  el 
Conde  de  Pefiabroch ,  que  venia  por  Lugar  teniente 
del  Rey  de  Inglaterra  en  Guiana  ,  con  treinta  é  seis 
naos,  é  con  mucha  compaña  de  caballeros  é  es- 
cuderos  é  ornes  de  armas  é  con  grand  tesoro  que 

(II  Raynaldo,  Anales  1371 ,  i  ,  trae  un  Dreve  del  Papa  Grego- 
rio XI  al  Rey  Don  Enrique  dándole  gracias  por  el  regalo  que  le 
liabia  hecho  con  el  Cardenal  de  Santa  Práxedis,  de  dos  hermosos 
caballos:  y  porque  en  las  cartas  que  habia  recibido  suyas  le  de- 
cía, que  no  obstante  haber  empezado  guerra  con  el  Rey  de  Na- 
varra ,  para  la  cual  tenia  preparado  poderoso  ejército,  desistia  de 
ella,  y  dcjiba  al  arbitrio  de  Su  Santidad  y  del  Rey  de  Francia 
todas  las  diferencias  que  tenia  con  dicho  Rey.  Dnilo  en  Avlñon  á 
1-2  de  Diciembre  1371.  El  Cardenal  de  Santa  Práxedis  era  D.  Pedro 
Gómez  Barroso,  que  habia  sido  Arzobispo  de  Sevilla. 

Zurita,  Anal.,  lib.  X,  cap.  14,  refiere  la  negociación  que  hubo 
á  Unes  de  este  año  y  principios  del  de  1372 ,  entre  los  Reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  á  Instancia  de  los  Nuncios  Pontificios  que 
si;  mencionaron  en  el  cap.  V  del  año  1570.  El  Rey  de  Castilla  nom- 
bri)  por  comisarios  suyos  al  Obispo  de  Burgos,  y  á  Don  Alvar 
García  de  .Mbornuz  ,  su  Mayordomo  mayor,  los  cuales  fueron  á 
Cañete.  El  de  Aragón  nombró  al  Obispo  de  Lérida,  y  á  Don  Ra- 
món Alaman  deCervellon,  que  vinieron  á  Castelfavib,  donde  se 
hallaba  el  Obispo  de  Comenge,  que  ya  era  Cardenal.  Acordaron 
comprometer  las  diferencias  que  tenían  ambos  Reyes  en  el  Papa 
y  Colegio  de  Cardenales,  y  que  entre  tanto  no  se  innovase  cosa  al- 
guna, so  pena  de  veinte  mil  marcos  de  oro.  Se  lirmrt  el  compromi- 
so en  Aleañiz  á  4  de  Enero  de  1372,  y  se  ratificó  en  la  misma  vi- 
lla á  3  de  Febrero,  en  presencia  de  Pero  López  de  Padilla,  em- 
bajador que  envirt  el  Rey  Üon  Enrique  para  este  efecto.  Véase  el 
cap.  entero  en  Zur. 

(2)  Este  cap.  es  en  los  impr.  y  mss.  de  la  Vulgar  el  segundo  del 
Año  siguiente  1372,  pero  debe  estar  aquí,  porque  la  batalla  que  en 
él  se  reüere  se  dio  víspera  de  San  Juan  Bautista  ".'3  de  Junio 
de  1371 ,  según  Walsinghan,  Fiossardo  y  todas  las  Memorias  de 
aquel  tiempo. 
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el  Rey  de  Inglaterra  le  diera  para  facer  guerra  en 
Francia ;  é  que  llegando  el  dicho  Conde  de  Pefia- 
broch á  la  villa  de  la  Rochela  con  las  dichas  naos, 
las  doce  galeas  de  Castilla  pelearon  con  él ,  é  lo 
desbarataron,  é  prendiéronle  á  él,  é  á  todos  los  ca- 
balleros é  omes  desarmas  que  con  él  venían,  é  to- 
maron todos  los  navios  é  tesoros  que  traían.  E 
luego  los  de  la  dicha  villa  de  la  Rochela  (3),  des- 
que vieron  preso  al  Conde  de  Pefiabroch  tomaron 
la  voz  del  Rey  de  Francia,  é  derribaron  un  castillo 
que  el  Rey  de  Inglaterra  mandaray  facer.  Otrosí  que 
luego  esto  fecho,  que  el  Conde  de  Pefiabroch  fué 
preso,  é  laRochela  tornada  francesa,  é  muchas  otras 
villas  é  castillos  de  Guiana  ficieron  eso  mesmo,  é  se 
tornaron  á  la  obediencia  del  Rey  de  Francia.  E  el 
Rey  Don  Enrique  ovo  grand  placer  con  estas  nue- 
vas, é  estovo  en  Burgos  fasta  que  le  enviaron  allí 
al  Conde  de  Pefiabroch,  é  á  los  Caballeros  que  con 
él  fueron  presos,  los  quales  eran  setenta  Caballeros 
de  espuelas  doradas  ,  é  enviáronle  todo  el  tesoro  ; 
é  fizo  por  ello  muchas  mercedes  al  Almirante  (4) 
é  á  todos  los  que  con  él  fueran  en  la  dicha  batalla 
de  la  mar.  E  ovo  el  Rey  muy  grandes  rendiciones 
del  Conde  é  de  los  otros  prisioneros ,  é  mucho  te- 
soro de  lo  que  y  fué  tomado ;  como  quier  que  mu- 
chos de  los  Caballeros  que  allí  fueron  presos  mo- 
rieron  en  la  prisión.  E  estovo  el  dicho  Conde  un 
tiempo  preso  en  el  castillo  de  Curiol ;  é  después  le 
dio  el  Rey  á  Mosen  Beltran  de  Claquin,  quando 
compró  del  á  Soria,  é  Almazan ,  é  Atieuza ,  é  los 
otros  logares  que  él  avia  en  Castilla,  en  cuenta  do 
cien  mil  francos  de  oro  (5).  E  eso  mesmo  dio  en 
paga  al  dicho  Mosen  Beltran  en  otras  grandes 
quaiitias  algunos  otros  Caballeros  de  los  que  en 
esta  batalla  fueron  presos  con  el  dicho  Conde,  entro 
los  quales  (6)  le  dio  al  Señor  de  Poyana,  é  al  Ma- 
riscal de  Inglaterra,  que  decían  Mosen  Guischart 
de  Angle,  é  otros  muchos  Caballeros,  segund  ade- 
lante contaremos. 


(3)  Desde,  E  luego  los  de  la  Hochela,  hasta  obediencia  del  Bey  de 
Francia,  no  corresponde  á  este  cap.  ni  i  este  tiempo,  pues  la  Ro- 
chela no  se  rindió  entonces  de  resultas  de  la  prisión  del  Conde 
de  Pembrnch  ,  sino  el  dia  iñ  de  Agosto  del  año  siguiente  de  1372, 
cuando  fué  con  la  flota  de  Castilla  Rui  l)iaz  de  Rojas,  y  prendie- 
ron al  Cabial  de  Buch.  Véase  la  Nota  al  cap.  2  de  dicho  Año. 

(1)  En  Zamora  á  ;j  de  iS'ovieml'rc  de  1372  concedi()  el  Rey  al 
Almirante  la  villa  de  Linares  por  inslrumeirlo  que  se  imprimió  en 
el  Catálogo  de  los  Señores  y  Condes  de  lemán  Nnñez. 

(5)  Solo  se  ha  de  decir  cien  mil  francos,  sin  expresar  de  oro. 

(G'  En  los  ímpr.  Señoi  de  Pinana,  y  Ricliar  Enyle.  Adelante  se 
hace  mención  de  ellos  Año  IX,  cap.  8,  y  del  Señor  de  Poynnn, 
Año  XVIl  del  Rey  Don  Pedro,  cap.  13.  Allí  y  en  este  lugar  csti 
en  las  de  mano  Señor  de  Payana. 


bÓN  ENRIQUE  SEGUNDO. 


ÍS 


AÑO  SÉPTIMO 
1372. 


CAPITULO  I. 

.  Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  la  cibdad  de  Tui,  é  la  tomí. 

Ovo  nuevas  el  Rey  Don  Enrique  como  algunos 
caballeros ,  é  otros  ornes  de  armas  de  Galicia ,  é 
otros  de  Castilla  que  non  amaban  su  servicio,  eran 
idos  á  la  cibdad  de  Tui,  de  los  quales  eran  Alfonso 
Gómez  de  Liria,  natural  de  Galicia,  é  Pero  Diaz  Pa- 
lomeque.  Comendador  de  Santiago,  natural  de  To- 
ledo, é  Men  Rodriguez  de  Senabria,  los  quales  es. 
taban  en  Portogal,  é  se  alzaron  con  la  dicha  cibdad 
de  Tui.  E  luego  que  el  Rey  lo  sopo  partió  de  Bur- 
gos, é  fué  para  Tui,  é  cercó  la  cibdad,  é  estovo  y 
fasta  que  la  cobró  (1):  é  dexó  en  ella  recabdo,  é 
tornóse  para  Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fué  a  Santander,  é  envió  á  Rui  Diaz  de 
Rojas  con  naos  á  la  guerra  de  Francia. 

El  Rey  Don  Enrique  partió  de  Burgos  (2),  c  fué 
para  Santander,  é  fizo  armar  quarenta  naos,  é  envió 
por  Capitán  dellas  un  Caballero  que  era  Merino  de 
Guipúzcoa,  al  qual  decian  Rui  Diaz  de  Rojas,  para 
la  Rochela.  E  eran  y  veinte  barcas  de  Francia,  en 
las  quales  iba  un  grand  Señor  de  Gales,  que  decian 
Juan  de  Gales,  que  servia  al  Rey  de  Francia.  E  es- 
tovieron  algunos  dias  cerca  dende ,  por  quanto  les 
decian  los  de  la  Rochela  que  el  Rey  de  Inglaterra 
enviaba  grand  flota  contra  ellos  (3) ,  caso  que  non 

(1 )  Estuvo  por  entonces  en  Lugo,  donde  á  H  de  Febrero  dio  cé- 
dula mandando  á  Pedro  Sarmiento,  Adelantado  mayor  de  Galicia, 
guardase  todas  sus  jurisdicciones  temporales  á  la  Iglesia  de  Mon- 
doüedo,  especialmente  las  de  Vivero  y  Rivadeo.  También  estuvo 
en  Portomariño,  y  allí  despachó  otri  cédula  íi  20f/í  Vayo,  mandan- 
do al  Obispo  de  Mondoñedo  entregase  á  dicho  Adelantado  el  Cas- 
tillo de  Kelgoso,  haciendo  antes  el  Adelantado  pleito  homenaje  en 
manos  del  Obispo.  Florez,  Esp.  Sagr.,  tomo  18,  trat.  59,  cap.  7. 

(2)  Se  hallaba  de  vuelta  de  Galicia  en  Burgos  á  8  de  Junio,  donde 
conflrmó  la  donación  de  la  Villa  de  Cervera,  que  Don  Reltran 
Claquin,  Duque  de  Molina  y  Conde  de  Longavilla,  había  hecho  en 
Scgovia  á2  de  Noviembre  de'1370  á  Don  Juan  Ramírez  de  Arella- 
no.  Señor  de  los  Cameros.  Salazar,  Casa  de  Lara,  tom.  i,  pág.  376. 

(3)  Esto  da  á  entender  que  la  Rochela  estaba  ya  por  el  Rey  de 
Francia,  y  temía  ser  atacada  por  una  ilota  Inglesa;  pero  no  fué 
asi,  como  ya  dejamos  notado,  ni  se  rindió  hasta  el  dia  15  de  Agos- 
to, cuando  fué  preso  el  Cabtal  de  Buch.  Todo  se  comprueba  con 
la  Carta  que  el  Rey  Don  Enrique  escribió  á  la  ciudad  de  .Murcia 
dándola  noticia  de  los  sucesos  que  expresan  este  cap.  y  el  si- 
guiente: 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  é  Alcaldes,  etc.  Facemos  vos 
saber  que  las  nuevas  de  acá  son  estas.  Sabed,  que  por  quanto  los 
traydores  de  Fernand  Alfonso  de  Zamora,  é  de  Men  Rodriguez  de 
Sanabria,  con  otras  Compañías,  avian  escalado  er  t- Vicia  dos  lu- 


vino  navio  ninguno  contra  ellos  de  Inglaterra.  E 
acaesció  en  estos  dias  que  un  grand  Caballero  de 
Guiana  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Inglaterra, 
que  decian  el  Captal  de  Buch ,  peleara  en  tierra 
con  gentes  de  Francia,  é  los  desbaratara,  é  prisiera 
y  un  grand  señor  que  decian  el  Señor  de  Pons.  E 
estando  en  un  logar  cerca  la  mar  aquel  dia  que  la 
pelea  fuera,  sopieronlo  Juan  de  Gales,  é  los  que 
con  él  iban  en  las  barcas  de  Francia ,  é  algunas 
otras  barcas  de  Vizcaya ,  é  salieron  de  los  navios  á 
tierra,  é  pelearon  con  el  Captal  de  Buch,  é  vencié- 
ronle, é  tomáronle  preso,  é  enviáronle  al  Rey  de 
Francia.  E  el  Rey  de  Francia,  por  quanto  el  dicho 
Captal  de  Buch  fuera  otra  vez  su  preso,  é  le  soltó, 
é  le  ficiera  merced,  é  el  dicho  Captal  le  prometiera 

gares  nuestros,  ovimos  de  ven  r  aquí  á  Benavente  por  entrar  en 
Galicia  á  prender  aquellos  traydores,  é  cobrar  aquellos  lugares: 
é  tres  dias  antes  que  de  aqui  de  Benavente  saliéramos,  enviamos 
adelanteal  Conde  Don  Alfon-o  mi  lijo  con  fasta  setecientas  lanzas, 
que  los  fuesen  á  cercar,  en  tanto  que  nos  íbamos.  E  ellos,  asi 
como  sopieron  que  queríamos  entrar  en  Galicia,  dexaron  todas  las 
Compañías  en  los  lugares  donde  andaban  alojadas,  é  Fernand 
Alfonso,  é  Men  Rodriguez  fuyeron  con  quince  lanzas  no  mas  á 
Portugal.  E  sabed  que  luego  que  el  Gonde  Don  .\lfonso  llegó  á  los 
dichos  lugares,  sin  otro  detenimiento  ninguno  se  le  rindieron,  é 
todos  los  que  allí  estaban  fueron  presos,  los  unos  para  que  faga- 
mos justicia  dellos ,  é  los  otros  para  que,  si  nuestra  merced  fuere, 
sean  perdonados.  Asi  que  quando  nos  all.i  llegamos  fallimos  to- 
dos los  fechos  sosegados,  que  non  teníamos  cosa  que  facer.  E  los 
traydores  de  Fernand  Alfonso  é  Men  Rodriguez,  sabiendo  que  el 
Rey  de  Portugal  avia  pregonado  por  todos  sus  Regnos  que  los 
matasen  si  fuesen  fallados,  se  disfrazaron  de  manera  que  non  ha 
parescido  ninguno  dellos;  salvo  que  nos  dixcron  que  Fernand 
Alfonso  avia  pasadj  por  aquí  por  tierra  de  Zamora  desconociio, 
con  dos  de  á  muía. 

«Otrosí  sabed  que  viniendo  nos  de  Galicia  para  Castilla,  ya  que 
habíamos  pasado  las  Puntas,  lovimos  nuevas  de  nuestra  flota, 
loado  íiios,  muchas  é  muy  buenas.  Lo  primero,  como  la  Rochela 
se  había  entregado  al  Rey  de  Francia  el  día  de  .Nuestra  Señora  de 
Agosto  que  agora  pasó.  Otrosí,  que  el  dia  que  se  entregó  la  Ro- 
chela, luego  se  rindieron  otras  cinco  villas  é  castillos  de  toda 
aquella  comarca.  Otrosí  nos  enviaron  decir,  que  teniendo  la  villa 
de  la  Rochela  cercada,  qae  el  Cabdal  del  Buxe,  é  el  Senescal  de 
Santonge,  é  el  Señor  de  Maruel,  que  eran  Capitanes  de  todo  el 
Ducado  por  el  Rey  de  Inglaterra,  que  vinieron  allí  parapelear  con 
nuestra  gente,  é  que  algunos  de  nuestra  íiota,  con  otros  de  los 
Franceses,  fueron  á  pelear  con  ellos,  é  que  fueron  los  Ingleses 
vencidos,  é  que  fueron  presos  el  Cabdal  del  Buxe,  é  el  Senescal, 
é  el  Señor  de  Maruel,  é  muchos  Caballeros  buenos,  que  non  esca- 
paron todos  ellos  de  muertos  ó  presos.  E  la  condición  de  entre 
nos  é  el  Rey  de  Francia  es  de  esta  forma  :  que  de  quantas  cosas 
se  ganaren  por  mar  é  por  tierra,  ayamos  nos  las  dos  partes,  é  el 
Rey  de  Francia  la  una.  .Asi  que,  loado  Dios,  todos  los  fechos  de 
aquellas  partidas  han  sucedido  bien  conforme  podíamos  desear 
nos  é  el  Rey  de  Francia  nuestro  hermano.  E  todas  estas  cosas 
yos  enviamos  decir  por  que  sabemos  que  os  placerá  dellas.  Dada 
en  Benavente  27  dias  de  Septiembre,  Era  de  1410  aúos.  Nos  el 
Rey.»  Cáscales,  Hist.,  pág.  132. 
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de  le  non  deservir  é  nonio  guardó  asi,  esta  segunda 
vez  que  fué  preso  mandóle  el  Rey  de  Francia  poner 
en  una  torre  de  París,  é  estovo  alli  preso  fasta  que 
morió.  E  las  naos  de  Castilla,  de  las  quales  era  Capi- 
tán Rui  Diaz  de  Rojas,  después  que  el  invierno  llegó, 
tornáronse  para  Castilla,  é  desarmaron  las  naos. 
En  este  Año  se  trató  en  Santander,  estando  y  el 
Rey  Don  Enrique,  que  Mosen  Beltran  de  Claquin, 
Condestable  do  Francia,  le  vendiese  a  Soria  é  Al- 
mazan  é  Aíienza ,  é  los  otros  logares  que  el  Rey  lo 
avia  dado  en  Castilla  :  é  alli  se  fizo  la  avenencia,  é 
tratóla  un  Caballero  de  Francia  que  decian  Mosen 
Juan  de  Rúa ,  el  qual  en  aquella  armada  iba  en  las 
barcas  del  Rey  de  Francia. 


CAPITULO  IV. 

Como  Diego  López  Pacheco  vino  de  Portogal ,  é  contó  al  Rey  don 

Enrique  las  nuevas  de  Portogal. 


CAPITULO  III. 

Como  el  Rev  Don  Enrique  fue  á  Zamora  ,  é  donde  entró  en  Por- 
togal (l). 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  San- 
tander é  ovo  enviado  sus  naos,  tornóse  para  Bur- 
gos ;  é  estando  y  sopo  como  algunos  caballeros  é 
escuderos  de  Castilla,  que  andaban  fuera  del  Rcg- 
no,  é  estaban  en  Portogal,  los  quales  eran  Ferrand 
Alfonso  de  Zamora,  é  otros  (2),  avian  tomado  un 
logar  de  Galicia  que  dicen  Viana,  ó  facian  guerra 
del.  Otrosi  le  ficii  ron  saber  mareantes  de  la  costa 
de  Guipúzcoa,  é  Vizcaya,  é  xYsturias,  que  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  les  tomara,  é  mandara 
tomar  sus  naos  en  la  cibdad  de  Lisbona,  ó  non  sa- 
bian  por  qué.  E  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  que- 
jado por  ello,  teniendo  que  avia  paces  con  el  Rey 
de  Portogal,  é  que  ge  las  non  guardaba  bien;  é 
luego  envió  sus  cartas  al  Rey  de  Portogal,  que  le 
mandase  desembargar  é  tornar  las  naos  de  su  Regno 
que  avia  fecho  tomar  á  sus  vasallos.  Otrosi  envió  al 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  con  compañas  á  cercar 
á  Viana:  é  él  partió  luego  do  Burgos,  é  fué  para 
Zamora,  é  envió  por  sus  vasallos  é  gentes  de  armas 
que  fuesen  con  él  en  Zamora.  E  alli  atendió  res- 
puesta del  Rey  de  Portogal  sobre  las  naos  de  su 
Regno  que  avia  fecho  tomar  en  Lisbona  ;  otrosi 
por  saber  si  era  su  amigo  verdadero,  ó  non.  E  es- 
tando el  Rey  en  Zamora  sopo  como  el  Conde  Don 
Alfonso,  su  fijo,  que  él  enviara  á  Viana,  do  aquellos 
caballeros  c  escuderos  que  andaban  fuera  de  Cas- 
tilla eran  alzados,  la  avia  tomado,  c  los  que  en 
ella  estaban  dexaron  la  villa,  é  se  fueron  á  Cimbra, 
un  castillo  de  Galicia  que  era  do  Men  Rodríguez 
de  Senabria,  é  allí  los  cercó  el  Conde  Don  Alfonso, 
é  á  algunos  pusiera  en  salvo,  é  á  otros  tomara  pre- 
sos ,  segund  la  pleytesia  que  con  ellos  ficiera. 

(1  >  En  61  discurso  de  csle  capítulo  no  se  expresa  que  entrase  en- 
tonces en  Portugal,  ni  que  fué  á  Galicia  antes  de  ir  á  Zamora; 
pero  lo  asegura  el  mismo  Rey  en  la  carta  que  copiamos  en  la 
Nota  anterior. 

(2)  En  la  Abrev.  falta  Ferrand  Mfonao  de  Zamora,  é  olro.i:  y  es 
de  advertir  que  en  el  Afio  l"l,  cap. .",  se  dice  que  Fernán  Alfon- 
so de  Zamora  fui;  preso  segunda  vez  por  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco;  y  después  no  se  refiere  como  se  libertó  y  salió  de  la 
prisión. 


Otrosi  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Zamora, 
llegó  á  él  Diego  López  Pacheco,  un  Caballero  natu- 
ral de  Portogal,  que  avia  grand  tiempo  que  era  con 
el  Picy  Don  Enrique,  é  le  avia  servido  en  sus  guer- 
ras, é  el  Rej^  aviale  enviado  al  Rey  de  Portogal 
sobre  estas  cosas,  á  ver  si  tenia  en  él  amigo  ó  ene- 
migo. E  como  quier  que  el  dicho  Diego  López  era 
portogalés,  amaba  mucho  el  servicio  del  Rey  Don 
Enrique,  porque  avia  grand  tiempo  que  eran  en  su 
merced  él  é  sus  fijos,  é  avíalos  heredado  en  su 
Regno,  que  avia  dado  al  dicho  Diego  López  á  Be- 
jar,  é  á  sus  fijos  otras  heredades  en  Castilla  (3).  E 
dixo  Diego  López  al  Rey,  que  fuese  cierto  que  el 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  de  su  voluntad  non 
era  su  amigo  (4).  Otrosi  le  contó  como  el  Rey  Don 
Ferrando  non  estaba  bien  avenido  con  sus  pueblos, 
nin  con  los  Fijos-dalgo.  E  eso  mesmo  le  contó  que 
el  Infante  Don  Donis,  hermano  del  Rey  de  Porto- 
gal,  se  quería  venir  para  la  su  merced,  é  otros  Ca- 
balleros con  él.  E  luego  llegó  á  Zamora  al  Rey  un 
Escudero  suyo,  que  él  avia  enviado  al  Rey  de  Por- 
togal ,  é  contóle  que  el  Rey  de  Portogal  non  era 
claramente  su  amigo,  nin  quisiera  facer  desem- 
bargar las  naos  de  Castilla  que  estaban  en  el  puerto 
de  Lisbona. 


(ó)  No  liallaiiioscn  autores  de  aquellos  tiempos  cuá'esliijos  de 
Diego  I.npcz  l'aclieco  fuesen  ya  heredados  eiilnnccs  en  Castilla, 
por(|ue  de  Juan  Fernandez  Pai^lieoo,  Señor  de  Belmonle,  que  fué 
abuelo  de  Don  Juan  l'aclieco,  Marquós  de  Villcna,  Maestre  de  San- 
tiago, se  escribe  en  el  Sumario  que  compuso  Pero  Carrillo  de  Al- 
bornoz, h;dconcro  mayor  del  Itey  Don  .luán  el  Seguníío,  que  él  y 
Lope  Fernandez  su  hermano  se  pasaron  á  Castilla  en  tiempo  del 
Rey  Don  Enrique  el  Tercero,  que  fué  cuando  se  movió  la  guerra 
contra  Portugal,  y  el  Infante  Don  Dionis  tomii  título  de  Rey;  y  en 
.el  mismo  tiempo  se  pasaron  Martin  Vázquez  y  Lope  Vázquez  de 
Acuña,  Alvar  Conzalez  Camelo,  Prior  de  Ocralo,  y  Fgas  Coello.  Lo 
mismo  se  afirma  por  Hernán  Pérez  de  Cuzmaii  en  el  libro  de  las 
Gencríic¡o»ex  de  los  Uajes  ,  en  la  vida  del  l\v\  Don  Enrique  el 
Tercero,  donde  llama  á  Alvar  Conzaloz,  Airar  Cníierrrz,  de  ma- 
nera que  se  podría  dudar  si  estos  dos  hermanos  serian  los  hijos 
de  Diego  López  Pacheco,  que  tanto  tiempo  Antes  fueron  hereda- 
dos en  estos  Reynos.  Por  las  Genealogías  del  Conde  Don  Pedro  de 
Portugal  parece  que  Diego  López  Pacheco  fué  hijo  de  Lope  Fer- 
nandez Pacheco,  Señor  de  Fcrreyra,  gran  Privado  del  Rey  Don 
Alonso  IV  de  Portugal ,  y  Ricohombre,  nieto  de  Juan  Fernandez 
Pacheco,  y  que  hubo  Diego  i.npcz  Pacheco  dos- hijos,  que  fueron 
Fernán  López  y  I.npe  Fernandez.  Que  Juan  Fernandez  Pache- 
co, Señor  de  Belmonte,  fuese  hijo  de  Diego  López  Pacheco,  nin- 
guna duda  se  tiene  por  los  señores  que  descienden  de  él,  y  por 
los  (jue  han  víslo  cierta  fundación  del  Hospital  del  mismo  Juan 
Fernandez  lachcco,  Señor  de  Relmonte.  Zur. 

Véase  A  Pcllícer,  Moiior.  dclMarq.  de  Ccrralrn,  donde  cita  un 
Prív.  del  Rey  D.  Enrique  dado  «  2G  de  hiciembre  de  este  Año,  por 
el  cual  hace  merced  ú  Esléban  Vacheco  de  la  jurisdicción  de 
Cerralbo. 

(1)  Las  paces  del  Rey  de  Portugal  eran  forzadas  y  Ungidas  como 
se  vio  luego,  y  para  romperlas  andaba  ya  entonces  en  tratos  con 
los  enemigos  del  Rey  Don  Enrique.  En  la  Colección  de  Rímer  se 
halla  el  poder  que  diri  en  2"  de  Noviembre  de  este  Año  para  hacer 
liga  y  confederación  con  el  Rey  Eduardo  de  Inglaterra.  Este  Rey 
dio  el  suyo  á  1."  de  Junio  del  Año  siguiente  1573,  y  se  hizo  el  tra- 
tado en  Londres  á  IG  del  mismo. 


CAPITULO  V. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  entró  en  Portogal  á  facer  guerra. 


El  Rey  Don  Eniique,  desque  sopo  todo  esfo  que 
Diego  López  Pacheco  le  contara,  entendió  que  te- 
nia buen  tiempo  para  entrar  en  Portogal,  é  facer  al 
Rey  Don  Ferrando  que  fuese  su  amigo,  ó  le  des- 
truir la  tierra.  E  partió  luego  de  Zamora,  é  entró  en 
Portogal  mediado  el  mes  de  Diciembre  deste  Año, 
é  tomó  luego  estos  logares  :  Almeyda,  Pinel,  Cello- 
rico,  é  Linares  (1) ;  é  en  aquella  comarca  estovo 
algunos  dias,  é  envió  por  mas  compañas  á  Castilla, 
é  otrosí  envió  á  Sevilla  á  mandar  al  su  Almirante 
que  viniese  con  doce  galeas.  E  estando  en  aquella 
comarca  vínose  para  él  el  Infante  Don  Donis  (2), 
hermano  del  Rey  de  Portogal,  al  qual  avia  Diego 
López  Pacheco  dejado  apercevido  para  se  venir  al 
Rey  desque  fuese  en  el  Regno  de  Portogal;  é  el 
Rey  Don  Enrique  rescibióle  muy  bien ,  é  partió  con 
él  de  sus  joyas,  é  de  sus  caballos  é  muías  é  dine- 
ros. Otrosi  sopo  alli  el  Rey  Don  Enrique  como  Don 
Guido  de  Boloña,  Cardenal  Legado  del  Papa  Gre- 
gorio (3),  era  venido  en  Castilla  por  tratar  paz  entre 
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él  é  el  Rey  de  Portogal  (4),  é  le  enviara  sus  cartas 
que  le  ploguiese  de  le  enviar  decir  como  queria  que 
él  ficiese,  si  iria  á  él  ó  non.  E  el  Rey  le  envió  decir 
que  le  rogaba  que  quisiese  irse  para  la  villa  de  Gua- 
dalajara,  do  estaba  la  Reyna  Doña  Juana,  su  muger, 
é  los  Infantes,  sus  fijos  ;  é  que  él,  Dios  queriendo, 
muy  aina  avria  librado  lo  que  tenia  de  facer  en 
Portogal ,  é  seria  en  Castilla ,  é  le  veria.  E  el  Carde- 
nal, quando  ovo  esta  respuesta,  entendió  que  el 
Rey  Don  Enrique  avia  voluntad  de  facer  grand 
guerra  al  Rey  de  Portogal,  é  por  eso  le  enviaba 
destorvar  su  ida  para  él ;  é  pensó  en  ello,  é"  ovo  su 
consejo,  que  pues  el  Pápale  avia  enviado  por  poner 
paz  é  bien  entre  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Porto- 
gal  ,  que  le  complia  de  trabajar  é  ir  ver  al  Rey  de 
Castilla  antes  que  la  guerra  mas  se  encendiese.  E 
partió  de  Cibdad  Rodrigo,  é  fué  su  camino  para  do 
era  el  Rey  Don  Enrique  ;  é  non  quiso  entrar  por 
aquella  comarca  que  non  fallase  primero  al  Rey  de 
Portogal  é  fablase  con  él,  diciendole,  que  se  avi- 
niese con  el  Rey  de  Castilla  é  se  partiese  de  guerra. 
E  asi  lo  fizo,  é  fuese  para  Santaren,  do  estaba  el 
Rey  de  Portogal,  por  otro  camino,  sin  ver  al  Rey  de 
Castilla. 


(1)  Abrcv.  Linares  y  Visea. 

(2)  é  él  estando  en  aquella  comarca  de  Visen  lo  que  fincó 

dcsle  Alio,  esperando  las  Compañas  por  que  enviara  á  Castilla,  ví- 
nose para  él  el  lujante  Don  Donis 

(3)  Guido,  Obispo  Portuensc,  Legado  de  la  Santa  Sede  en  los 
Reynos  de  Castilla,  León,  Aragón,  Portugal  y  Navarra.  Trajo  co- 
misión para  visitar  las  Iglesias  Catedrales,  Colegiales,  Monaste- 


rios, Ordenes  de  Caballcria,  etc.,  de  dichos  Reynos,  y  para  cor- 
regir y  establecer  lo  que  le  pareciese  conveniente,  por  liaber  te- 
nido el  Papa  noticia  de  estar  muy  deformadas  y  arruinadas,  asi  en 
lo  espiritual,  como  en  lo  temporal.  3Iarca  Hispánica,  Apend., 
pág.  1476.  Le  nombró  el  Papa  en  Avifion  á  7  de  Mayo,  y  se  ha- 
llaba en  Darcclona  por  Septiembre. 

(■i)  Abrev é  era  llegado  á  Ciudad  Lodrigo,  é  como  le  avia 

enviado 
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1373. 


CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  la  Cibdad  de  Viseo,  c  la  lomó, 
é  esperó  y  las  compañas  por  que  avia  enviado. 

Tornaremos  acontar  como  fizo  el  Rey  Don  Enri- 
que después  que  entró  en  el  Regno  de  Portogal.  Asi 
fué  que,  segund  avemos  contado,  el  Rey  Don  Enri- 
que, desque  entró  en  Portogal,  avia  enviado  á  Cas- 
tilla por  mas  compañas  de  las  que  tenia  consigo, 
teniendo  que  el  Rey  de  Portogal  querria  pelear.  E 
desque  las  compañas  por  que  él  avia  enviado  á  Cas- 
tilla fueron  llegadas  á  la  cibdad  de  Viseo,  que  es 
una  cibdad  de  Portogal  que  el  Rey  tomara  estonce, 
partió  dende,  é  fué  por  la  cibdad  de  Coimbra,  é 
alli  se  juntaron  con  él  el  Maestre  de  Santiago, .é  el 
de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é  los  Caballe- 
ros é  Vasallos  del  Rey  del  Andalucía,  que  avian 


entrado  por  Alcántara.  E  quando  el  Rey  llegó  á 
Coimbra  estabaeen  la  dicha  cibdad  la  Reyna  Doña 
Leonor,  muger  del  Rey  Don  Ferrando  (5).  E  el  Rey 
Don  Enrique  non  se  detovo  en  la  cibdad  de  Coim- 
bra ,  é  fué  camino  derecho  do  quier  que  sabía  que 
era  el  Rey  de  Portogal.  E  desque  llegó  á  Torresno- 
vas ,  un  castillo  é  villa  de  Portogal,  sopo  como  el 
Rey  Don  Ferrando  era  en  la  villa  de  Santaren ,  é 
como  el  Concejo  de  Lisbona,  é  todos  los  Ricos  ornes 
é  Caballeros  sus  Vasallos  se  venían  juntar  con  él,  é 
que  queria  darle  batalla.  E  el  Rey  Don  Enrique, 
desque  estas  nuevas  sopo,  estovo  rigiendo  sus  gen- 
tes, é  ordenando  su  batalla  dos  dias  en  Torresno- 


(o)  Abrev Don  Ferrando,  que  era  estonce  encaeseida  de  una 

fija,  que  dixeron  la  Ueyna  Doña  Beatriz,  de  la  qual  diremos  ade- 
lante en  el  cap.  6. 
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vas  ,  ca  pensaba  que  la  batalla  non  se  escusaria.  E 
luego  se  partió  dende  camino  derecho  de  Santaren 
do  el  Rey  de  Portogal  estaba,  é  sopo  en  el  camino 
como  el  Concejo  de  Lisbona  avia  partido  de  la  cib- 
dad  para  se  juntar  con  el  Rey  de  Portogal  en  San- 
taren,  é  como  se  tornara  de  un  logar  que  dicen 
Acenbucha,  que  es  á  cinco  leguas  de  Santaren ,  para 
la  cibdad  de  Lisbona,  é  que  non  estaban  bien  ave- 
nidos con  el  Rey  de  Portogal. 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Don  Enrique  llegó  á  Santaren  do  estaba  el  Rey  de 
Portogal,  é  dende  fué  para  Lisbona. 

El  Rey  Don  Enrique  llegó  delante  de  Santaren,  é 
puso  y  á  media  legua  su  real  cerca  de  unos  palacios 
del  Rey  de  Portogal ,  que  dicen  Alcanaes ;  é  desque 
fil  vio  que  el  Rey  de  Portogal  non  queria  pelear, 
nin  tenia  gentes  con  qué,  ca  non  tenia  estonce  en 
Santaren  mas  que  seiscientos  de  caballo ,  partió  de 
alli  é  fué  camino  de  Lisbona.  E  un  dia  antes  que 
allá  llegase,  ordenó  que  fuesen  otro  dia  posar  él  é 
toda  su  hueste  á  un  logar  que  dicen  Sanctos,  que 
es  arredrado  de  la  cibdad  de  Lisbona  media  legua. 
E  otro  dia  de  mañana  las  compañas  non  tovieron 
aquella  ordenanza,  é  tomaron  por  muchas  partes 
camino  derecho  á  la  cibdad  de  Lisbona.  E  la  cib- 
dad non  era  estonce  cercada,  salvo  la  villa,  do  está 
la  Iglesia  mayor;  é  las  compañas  entraron  en  la 
cibdad,  é  posaron  alli;  é  los  de  la  cibdad  acogié- 
ronse á  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  de  Portogal  envió  compañas  que  entrasen  en 
Lisbona  para  la  defender. 

Después  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal 
sopo  que  el  Rey  Don  Enrique  entrara  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  que  posaba  alli  con  todas  sus  gen- 
tes (1),  ovo  muy  grand  enojo  ;  pero  por  quanto  la 
villa  de  suso  con  la  Iglesia  se  defendían,  envió 
luego  de  Santaren  en  barcas  á  Don  Alvar  Pérez  do 
Castro  é  otros  Caballeros  de  Portogal ,  é  entraron 
en  Lisbona  en  la  villa  que  estaba  cercada.  E  en  la 
mar  estaban  quatro  galeas  de  Portogal  cercades  de 
ruedas  de  fierro  muy  grandes,  é  fasta  quince 
naos  (2)  que  estaban  allegadas  á  la  cibdad.  E  el  Rey 
Don  Enrique  quando  vino  non  tenia  galeas  nin 
navios,  porque  las  sus  galeas  non  eran  venidas  de 
Sevilla.  E  los  suyos  posaban  en  la  cibdad,  c  avian 
cada  dia  muchas  peleas  con  los  de  Portogal,  que 
estaban  en  la  villa  de  suso  que  estaba  cercada,  é 
avia  muchos  feridos  de  los  del  Rey  de  la  grand  ba- 
Uesteria  que  avia  en  Lisbona  ó  en  sus  galeas,  é 

fl)  En  Lisboa  á  19  do  Mayo,  teniéndola  el  Rey  cercada ,  y  ha- 
llándose el  Maestre  de  Santiago  en  el  ejército,  cedió  el  Maestre 
al  Rey  los  luíjarcs  de  Anglcria  y  Cidamon  en  Catalufia  ,  pertene- 
cientes á  su  Orden ,  que  el  Rey  deseaba  tener  por  suyos,  en  cam- 
bio de  cuatrocientos  florines  de  oro  de  Aragón  cada  ano.  Bailar, 
(le  Sfi»liar/o,  pá({.  313. 

(i)  Abrev.  é  /asta  veinticinco  naos 
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por  esto  el  Rey  acordó ,  porque  non  sabía  si  avria 
batalla,  quesería  mejor  arredrarse  á  fuera.  E  fizólo 
asi,  é  posó  en  los  Monesterios  que  son  alderredor  de 
^a  cibdad,  é  á  la  partida  las  gentes  del  Rey  pusie- 
ron fuego  ala  cibdad,  é  quemaron  la  Rúa  nova,  que 
es  una  calle  la  mas  fermosa  de  la  cibdad ,  é  partida 
de  otras  calles ,  é  todas  las  naves  de  Portogal  quo 
fallaron  en  la  Atarazana  de  Lisbona. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Cardenal  de  Bolofia  trataba  pleyfesia  entre  los  Reyes  do 
Castilla  é  de  Portogal. 

El  Cardenal  de  Boloña  Don  Guido,  Legado  del 
Papa,  del  qual  ya  diximos  que  el  Papa  le  enviara 
por  poner  paz,  después  que  estovo  en  Santaren  con 
el  Rey  de  Portogal,  llegó  á  Lisbona,  é  fabló  con  el 
Rey  Don  Enrique,  é  falló  en  él  que  se  queria  alle- 
gar á  aver  paz.  E  dende  tornóse  al  Rey  de  Porto- 
gal,  que  estaba  en  Santaren,  por  concordar  efitos 
fechos. 

CAPÍTULO  V. 

Como  las  galeas  del  Rey  Don  Enrique  llegaron  á  la  cibdad  da 

Lisbona. 

'A  siete  dias  de  Marzo  deste  Año  llegaron  á  Lis- 
bona las  galeas  del  Rey  Don  Enrique,  que  eran  do- 
ce ,  é  era  Almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra ;  é 
luego  tomaron  dos  galeas  de  Portogal,  é  las  otras 
dos  pusiéronse  allende  el  rio  en  unas  canales  que 
son  pegadas  á  la  tierra,  é  alli  desarmaron  de  las 
gentes,  é  non  las  pudieron  las  galeas  de  Castilla 
tomar,  mas  cobraron  todas  las  naos  que  alli  eran, 
las  quales  eran  todas  las  mas  de  Castilla,  de  las  que 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  avia  fecho  em- 
bargar, que  estaban  pegadas  á  la  cibdad  de  Lis- 
bona (3). 

CAPÍTULO  VI. 

Como  fl  Cardenal  de  Roloña  lizo  la  paz  entre  los  Reyes  de  Castilla 
é  de  Portogal,  é  quales  fueron  las  condiciones. 

Don  Guido,  Cardenal  de  Boloña,  Legado  del  Papa, 
desque  ovo  acordado  con  el  Rey  de  Portogal  se- 
gund  que  el  Rey  de  Castilla  lo  pidiera,  envió  al 
Obispo  de  Coimbra,  que  decían  Don  Pedro  Teno- 
rio, al  Rey  do  Castilla,  é  íizolo  saber  por  él  como 
el  avenencia  ora  fecha  en  esta  guisa  :  Primeramen- 
te, que  los  Reyes  Don  Enrique  é  Don  Ferrando  fue- 
sen amigos,  é  que  el  Rey  de  Portogal  ayudase  con 
cinco  galeas  al  Rey  do  Castilla  quando  ovicse  de 
enviar  galeas  suyas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia 
cada  un  año.  Otrosí  que  el  Rey  de  Portogal ,  para 
facer  cierto  al  Rey  Don  Enrique  do  su  amistad  ,  lo 
diese  en  arrehenes  fijos  do  caballeros  é  de  cibdada- 
nos  de  su  Regno,  número  cierto,  é  fasta  cierto 
t¡emj)o.  Otrosi  que  el  Rey  de  Portogal  fasta  din 

(3)  En  la  abrev.  se  añade:  Este  Año  á  tercero  dia  de  Marzo  OVQ 
gran  terremoto,  Era  MCCCCXI ,  y  no  dice  dónde. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO, 
cierto  enviase  fuera  de  su  Regno  á  Don  Ferrando 
de  Castro  (1)  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  Castilla ,  que  andaban  en  Portogal,  que 
eran  fasta  quinientos  de  caballo  (2).  E  después 
desta  pleytesia,  los  Reyes  ficieron  otros  tratos  en- 
tre sí,  que  el  Conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey 
Don  Enrique,  casase  con  la  Infanta  Doña  Beatriz, 
hermana  del  Rey  de  Portogal  (3),  que  era  fija  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal  é  de  Doña  Inés  de 
Castro.  Otrosi  que  el  Duque  de  Benavente  Don  Fa- 
drique,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  é  de  una  Dueña 
que  decían  Doña  Beatriz  Ponce,  casase  con  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  fija  del  rey  Don  Ferrando 
de  Portogal  é  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  mu- 
ger,  la  qual  Doña  Beatriz  nasciera  en  Coimbra, 
quando  y  estaba  el  Rey  Don  Enrique ,  en  el  Año  que 
entró  en  el  Regno  de  Portogal  ;  é  esta  era  heredera 
del  Regno  de  Portogal  (4).  Otrosi,  que  el  Conde 
Don  Alfonso,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  casase  con 
otra  fija  del  Rey  de  Portogal,  que  decían  Doña  Isa- 
bel, que  ovo  en  una  Dueña  antes  que  casase,  é  que 
le  diese  el  Rey  de  Portogal  con  ella  la  cibdad  de 
Viseo,  é  á  Celorico  é  Linares,  é  que  desde  luego 
estoviesen  los  dichos  logares  por  el  Conde  Don  Al- 
fonso ,  ca  el  Rey  Don  Enrique  los  avia  ganado  en 
esta  guerra  é  los  tenia. 


CAPITULO  VIL 

Como  los  Reyes  de  Castilla  é  de  Portogal  se  vieron  en  uno. 

Estas  cosas  asi  acordadas  é  libradas,  entregaron 
al  Rey  Don  Enrique  en  Lisbona  todas  las  arrehenes 
que  el  Rey  de  Portogal  le  avia  de  dar.  Otrosi  acor- 
daron que  los  Reyes  se  viesen  en  uno  ;  é  asi  fué, 
que  el  Rey  Don  Enrique  fué  para  Sautaren,  é  posó 
y  cerca  en  unos  palacios  del  Rey  de  Portogal,  que 
dicen  de  Balada.  E  el  cardenal  de  Boloña,  Legado 
del  Papa  era  y,  é  fizo  aparejar  tres  barcas ,  é  en  la 
una  entró  el  Rey  Don  Enrique,  é  en  otra  el  Rey  de 
Portogal,  é  en  la  otra  el  Cardenal  de  Boloña,  é  fi- 
zólas aparejar  en  el  rio  de  Tajo;  é  fablaron  en  uno, 
é  ficieron  sus  juras  é  sus  amistades.  E  luego  dende 
á  dos  días  el  Rey  de  Portogal  envió  á  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Beatriz  ,  é  fizo  bodas  en  el  dicho 
logar  de  Balada  con  el  Conde  Don  Sancho,  herma- 
no del  Rey  Don  Enrique  (5), 

(1)  ....;  é  a  Don  Ferrand  Alfonso  de  Zamora. 
1%  Zur.  Anal.,  lib.  X,  cap.  16,  dice  que  estos  convenios  se  pu- 
blicaron en  Lisboa  el  dia  2"2  de  Marzo. 

(3)  Abrev de  padre,  é  hermana  de  madre  de  los  Infantes  Don 

Juan  é  Don  Donis ,  que  era 

(4)  En  la  Abrev.  se  añade,  ca  el  Rey  Don  Ferrando  non  tenia 
otro  fijonin  fija  tegilima. 

(5)  Mataron  á  Don  Sancho  en  Durgos  el  año  siguiente  de  i:>7*, 
dejando  embarazada  á  la  Infanta  su  mujer,  que  dio  á  luz  una  hi- 
ja, llamada  Doña  Leonor,  la  Rirafembra,  Condesa  deAlburquer. 
que.  Esta  señora  casó  con  el  Infante  Don  Fernando,  que  fué  Rey  de 
Aragón ,  y  tuvo  en  ella  hijos  á  Don  Alfonso  Rey  de  Aragón  y  de 
Ñapóles,  á  Don  Juan,  que  fué  r-rimero  Rey  de  Navarra  y  después 
de  Aragón,  padre  del  Rey  Católico,  y  á  los  Infantes  Don  Enrique 
Maestre  de  Santiago,  Don  Pedro,  que  murió  en  el  sitio  de  Ña- 
póles, Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara,  Doña  Maria,  Reina  de 
Castilla,  y  Doña  Leonor  Reina  de  Portugal, 

Cr.  II. 
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CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  Portogal,  é  fué  á  la  frontera 
de  Navarra,  é  cobró  á  Vitoria  é  Logroño,  é  los  otros  logares 
que  el  Rey  de  Navarra  avia  tomado,  é  como  se  ücieron  casa- 
mientos. 


Después  de  estos  tratos  de  la  paz  é  casamientos 
fechos,  é  los  otros  acordados  é  firmados  (6),  el  Rey 
Don  Enrique  partió  de  Portogal,  é  vínose  para  Cas- 
tilla, como  quier  que  tardó  algunos  días  en  Porto- 
gal,  fasta  que  algunas  cosas  que  eran  tratadas  fue- 
sen complidas,  especialmente  que  los  Castellanos 
que  eran  en  Portogal,  los  quales  eran  Don  Ferran- 
do de  Castro,  é  otros:::::  (7)  é  asi  lo  ficieron,  ca 
todos  los  envió  el  Rey  de  Portogal  al  Regno  de 
Granada  é  otras  partes.  E  después  el  Rey  Don  En- 
rique fué  para  Castilla,  é  llegó  á  una  cibdad  suya 
que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Calzada,  é  de 
allí  envió  decir  al  Rey  de  Navarra,  que  le  dexase 
las  sus  villas  de  Victoria  é  Logroño  (8),  que  le 
tenia  tomadas ,  é  que  sí  non  se  las  quisiese  dar,  que 
él  non  podía  escusar  de  le  entrar  en  su  Regno  de 
Navarra,  é  facer  quanto  podiese  por  cobrar  sus  vi- 
llas, con  las  despensas  que  sobre  esta  razón  ticiese. 
E  el  Rey  de  Navarra  le  rer^pondíó  ,  que  pues  el  Car- 
denal de  Boloña  era  en  el  Regno  de  Castilla,  que  á 
él  placía  que  el  Cardenal  tomase  este  fecho  en  sí 
é  lo  librase.  E  estando  los  fechos  entre  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Navarra  en  esto ,  llego  allí  el  Car- 
den.al  de  Boloña  Don  Guido,  Legado  del  Papa,  é 
trató  entre  los  dichos  Reyes ,  é  ficieron  sus  pleyte- 
sias  en  esta  manera :  Que  el  Rey  de  Navarra  desase 
al  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Victoria  é  Logroño, 
é  que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  primogénito  del 
Rey  de  Navarra ,  casase  con  la  Infanta  Doña  Leo- 
nor, fija  del  Rey  Don  Enrique ,  é  diese  el  Rey  su 
padre  con  ella  cierta  quantia  de  oro,  é  que  los  Re- 
yes fuesen  amigos  ;  é  asi  se  fizo.  E  los  Reyes  se  vie- 
ron en  uno  en  una  villa  de  Castilla  que  dicen  Brio- 
nes ;  é  allí  estovo  el  Rey  de  Navarra  con  el  Rey  de 
Castilla,  é  prometió  de  enviar  al  Infante  Don  Car- 
los, su  fijo  heredero,  luego  á  se  desposar  con  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  fija  del  Rey  Don  Enrique,  se- 
gund  era  acordado.  Otrocí  fincó  que  fasta  el  tiem- 
po que  el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Rey  de  Na- 
varra, pudiese  casar  con  la  dicha  Infanta  Doña  Leo- 
nor, que  el  Rey  de  Navarra  diese  en  arrehenes  á 
otro  su  fijo  menor,  que  decían  el  Infante  Don  Pe. 
dro ,  para  que  anduviese  con  la  Reyna  de  Casti- 
lla (9).  E  vieronse  los  Reyes  entre  Bríones  é  Sant 
Vicente;  é  otro  dia  vino  el  Rey  de  Navarra  á  Brío- 
nes, é  comió  y  con  el  Rey  Don  Enrique,  é  estovo 

(6)  Ahrev.  Estos  casamientos  del  Dnque  de  Benavente ,  é  Conde 
Don  Sancho,  é  Conde  Don  Alfonso  asi  fechos  é  acordados  é  firma- 
dos ,  el  Rey  Don  Enrique.,... 

(7)  En  todos  los  libros  de  mano  é  impresos  está  este  lugar  del 
fectuoso,  y  falta  ,  saliesen  de  él ,  ó  cosa  semejante. 

i8)  De  Victoria ,  é  Logroño  ,  é  Snncta  Cruz. 

(9)  Noticioso  el  Papa  Gregorio  XI  de  esta  concordia,  dirigió  al 
Rey  Don  Enrique  un  Drcve  gratulatorio  con  data  en  Villanueva 
de  Aviñon,  á  22 de  Agosto  de  este  Año. 
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alli  aquel  dia.  E  después  envió  el  Rey  de  Navarra 
al  Infante  Don  Carlos,  su  fijo  primogénito  á  Bur- 
gos, é  alli  se  desposó  con  la  Infanta  Doña  Leonor, 
fija  del  Rey  Don  Enrique  (1).  E  fechos-Ios  despo- 
sorios, el  Infante  Don  Carlos  tornóse  para  su  padre 
el  Rey  de  Navarra  :  é  luego  envió  el  Rey  de  Navar- 
ra al  Infante  Don  Pedro,  su  fijo,  á  la  Reyna  de  Cas- 
tilla, segund  era  tratado,  fasta  el  tiempo  que  pu- 
diese casar  é  facer  bodas  el  Infante  Don  Carlos  con 
la  Infanta  Doña  Leonor,  su  esposa.  Otrosí  fizo  el 
Rey  de  Navarra  entregar  al  Rey  Don  Enrique  las 
villas  de  Victoria  é  Logroño  (2),  que  él  tenia.  E 
fincó  asosegado  todo  esto  entre  los  Reyes  de  Casti- 
lla é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  cl  Rey  de  Navarra  vino  á  Madrid  al  Rey  Don  Enrique,  é  de 
lo  que  y  se  trató. 

En  este  Año,  después  que  estas  cosas  fincaron 
asosegadas  con  el  Rey  de  Castilla,  el  Rey  Don  Car- 
los de  Navarra  vino  al  Rey  Don  Enrique  á  Madrid, 
é  f abló  con  él ,  que  el  Rey  de  Inglaterra  é  el  Prín- 
cipe de  Gales  serian  sus  amigos,  é  farian  con  él 
paz,  é  que  él  fuese  su  amigo  dellos,  é  que  se  tira- 
se de  la  liga  del  Rey  de  Francia,  é  que  el  Rey  de 
Inglaterra  é  el  Príncipe  dexarian  la  guerra  que 
avian  con  él ,  é  non  ayudarían  á  las  fijas  del  Rey 
Don  Pedro  que  estaban  en  Inglaterra;  é  para  esto 
que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Príncipe  de  Gales 
al<nina  suma  de  dineros  por  la  debda  que  le  debía 
el  Rey  Don  Pedro  de  los  gages  que  ovieran  de  aver 
el  é  los  otros  señores  é  gentes  de  armas ,  los  qua- 
les  él  pagara  por  venir  con  el  Rey  Don  Pedro  á  Cas- 
tilla. E  que  faciendo  el  Rey  Don  Enrique  esto ,  el 
Príncipe  dexaría  todas  las  otras  demandas  del  Reg- 
no  de  Castilla,  é  así  lo  faria  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  que  era  casado  con  Doña  Costanza ,  fija  del  Rey 
Don  Pedro.  E  el  Rey  Don  Enrique  dixo  al  Rey  de 
Navarra  que  le  grasdecia  su  buena  voluntad  con 
que  le  ploguiera  trabajar  é  venir  á  él  á  su  Regno, 
pero  que  en  ninguna  manera  del  mundo  non  se  par- 
tiría de  la  liga  de  Francia.  E  non  quiso  mas  oir 
esta  pleytesía  ;  pero  dixo  que  faciéndose  la  paz  en- 
tre el  Rey  de  Francia  é  el  de  Inglaterra,  é  seyendo 
todos  amigos,  que  él  faría  como  contentase  al  Prín- 
cipe é  al  Duque  de  Alencastre  con  alguna  quantia 
en  tal  que  se  desasen  de  la  demanda  que  facían  por 

(1)  Hallíindose  cl  ^cy  Bon  Enrique  en  Rurgos  á  8  de  Scptiem. 
bre,  mandó  registrar  en  su  Consejo  y  dio  autoridad  y  fuerza  de 
Iptc's  municipales  á  los  capítulos  de  una  concordia  hecln  por  la 
nobleza  y  común  de  la  ciudad  de  Scgovia,  los  cuales  disponían: 
•  Que  los  bienes  y  propios  comunes  se  gastasen  en  provecho  co- 
mún: Que  de  los  montes  y.dehesas  comunes  se  aprovechasen  los 
tres  estados  de  la  ciudad  y  tierra  en  proporción  determinada:  Que 
los  Escuderos  que  no  tuviesen  armas  y  caballos  en  ser  ofecliva- 
mcnte ,  no  gozasen  los  privilegios  y  libertades ,  por  haber  en  esto 
mni-ho's  pn'.años:  Y  que  los  Immbres  buenos  pecheros  tuviesen 
arancel  ajustado  de  lodos  los  derechos  de  ministros  de  justicia, 
prisiones  y  carcelajes;  en  todo  lo  cual  eran  antes  muy  oprimi- 
dos ron  excesos  y  molestias  que  pedian  moderación  y  remedio.» 
Colm.  lliHl.  de  Seg. .  cap.   R .  pág.  291, 

^2)  Abrev é  Sánela  Crui. 


las  fijas  del  Rey  Don  Pedro.  E  el  Rey  de  Navarra 
le  dixo  que  la  paz  de  Francia  é  de  Inglaterra  era 
aun  por  tratar,  é  avia  en  ella  muchas  dubdas,  é 
que  non  sabía  si  se  podría  facer.  E  así  non  se  acor- 
daron; é  el  Rey  Don  Enrique  fuese  para  el  Anda- 
lucia,  é  el  Rey  de  Navarra  tornóse  para  su  tierra 

CAPÍTULO  X. 

Como  la  Condesa  de  Alanzon  envió  demandar  los  Señoríos  de 
Lara  é  de  Vizcaya. 

En  este  dicho  (3)  Año  Doña  María  de  Lara ,  fija 
de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  de  Doña  Juana  de 
Lara,  hermana  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  Señor 
de  Vizcaya,  Condesa  de  Alanzon,  que  era  en  Fran- 
cia, fué  primero  casada  en  Francia  con  el  Conde 
de  Estampas,  que  dixeron  Don  Luis,  é  era  del  Jina- 
ge  del  Rey  de  Francia  de  la  Flor  do  Lis,  é  ovo  del 
un  fijo,  que  fué  Conde  do  Estampas ,  que  dixeron 
Don  Luis  (4)  como  á  su  padre,  é  después  casó  cota 
el  Conde  de  Alanzon,  hermano  del  Rey  Don  Phcli- 
pe  de  Francia,  é  ovo  del  muchos  fijos,  de  los  qualos 
fué  el  uno  Conde  de  Alanzon,  é  otro  Conde  de  Per- 
chan, é  otro  Cardenal,  é  otro  Arzobispo,  é  otros  dos 
que  finaron,  é  murió  su  marido  desta  Condesa  Do- 
ña María,  que  era  Conde  de  Alanzon,  en  la  batalla 
de  Carsi,  do  peleó  el  Rey  Don  Phelipe  de  Francia 
con  el  Rey  de  Inglaterra;  é  esta  Condesa  Doña  María 
envió  al  Rey  Don  Enrique  un  Caballero  suyo  de  su 
casa,  é  llegó  este  Caballero  al  Rey  en  Burgos,  ó 
díúle  sus  cartas  de  creencia  que  traía  de  la  Conde- 
sa;  é  el  Rey  le  recibió  muy  bien,  é  dixo  que  le  pla- 
cía de  le  oír  á  toda  su  voluntad.  E  el  Caballero,  por 
virtud  de  la  creencia,  dixo  al  Rey  que  la  Condesa 
de  Alanzon  su  señora  le  enviaba  á  él  sobre  razón 
de  demandar  las  tierras  do  Lara  é  de  Vizcaya,  alas 
quales  ella  avia  derecho.  E  el  Rey  Don  Enrique  lo 
respondió  que  le  diese  por  escripto  la  información 


Cí)  Fn  la  Abrev.  E.ile  Año  dicho  Doña  María  de  Lara,  hermana 
de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  Condesa  de  Alanzon,  que  era  en 
Francia,  envió  al  lieij  Don  Enrique  un  Caballero  de  Bretaña,  que 
decían  Moscn  Thomás  de  l'cñahedil,  ¿  era  muy  buen  Caballero,  ci 
friera  uno  de  los  treinta  Bretones  que  pelearan  con  loi  treinta  In- 
gleses, é  los  vencieran,  é  era  ya  viejo,  ó  cojo  de  la  pierna  de  feri- 
das  que  ovo  ;  é  llegó  al  Bey  en  Burgos ,  é  diúle  sus  carias  de 
creencia  que  traia  de  la  Condesa:  é por  la  creencia  iliúle  (cl  Itoy) 
una  esentura,  que  decia  que  non  quería  darle  á  Vizcaya,  que  non 
la  avia  porque  aver  otro.  No  dice  más  en  esta  materia,  y  acaba 
el  capítulo. 

4  Era  Conde  de  Estampas  Carlos,  hermano  de  Filipo  Hey  de 
Francia ,  Año  de  i.'Só,  y  parece  que  casó  üoña  Maria  de  la  Cerda 
con  esle  Comle,  porque  en  el  mismo  aTio  trataba  de  casar  el 
Rey  á  la  hija  de  Don  Fernando  ilc  la  Cerda,  que  dice  se  habia 
criado  en  Francia,  con  el  Inf.mte  Don  Cuillen,  Duque  de  Atenas. 
Vóase  en  la  llist<iria  del  Rey  Don  Pedro  do  Araron  al  finjlel  Año 
ISli,  lo  que  se  dice  de  Don  Luis,  Principe  do  la  Fortuna,  que  dc- 
bii>  ser  hijo  did  Conde  de  Cstampas  Don  Lnis,  y  de  esta  Doña 
Maria  de  la  Cenia.  Por  cl  tiempo  que  se  rclierecn  la  Historia  del 
Hcy  Don  Pedro  de  Aragón  que  vino  el  Principe  Don  Luis  íi  Va- 
lencia, parece  que  debió  ser  el  Conde  de  Estampas,  hijo  de  la 
Doña  Maria  y  del  Conde  de  Estampas,  y  no  hijo  del  Conde  de 
Alanzon,  su  segundo  marido,  y  que  no  podria  ser  otro,  como  pa- 
rece en  cl  capitulo  siguiente.  En  la  Historia  del  Hey  Don  Pedro 
de  Aragón  ha  de  decir  nieto  de  Don  Fernando,  y  no  de  Don 
Juan. 
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áello  ;  é  el  Caballero  de  la  Condesa  dio  al  Rey  ua 
eecripto,  que  decía  asi  : 

«Muy  excelente  Príncipe,  é  poderoso  Rey  é  Se- 
))ñor  :  Mi  señora  Doña  Maria  de  Lara,  Condesa  de 
wAlanzon,  vuestra  parienta,  se  vos  encomienda,  é 
wvos  dice  :  Que  por  quanto  ella  sabe,  é  es  bien  cier- 
»ta,  que  vos  sodes  un  muy  noble  Príncipe,  que  non 
«queredes facerá  ninguna  persona  agravio,  ella  en- 
wtiende  que  por  ser  natural  deste  vuestro  Regno,  é 
))de  vuestro  linage,  podrá  alcanzar  justicia  delante 
))la  vuestra  Real  Magestad.  E  por  ende.  Señor,  vos 
»face  saber  que  las  tierras  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
joque  son  en  el  vuestro  Regno,  deben  ser  suyas  por 
«derecho,  é  que  vos  non  ge  las  debedes  tirar  nin 
«embargar.  E  porque  vos  mas  llanamente  dello 
»seades  informado,  dicevos,  que  la  razón  é  justicia 
«que  ella  ha  para  aver  las  dichas  tierras  de  Lara  é 
«de  Vizcaya  es  esta.  El  Conde  Don  Lope,  que  fué 
«Señor  de  Vizcaya,  fijo  de  Don  Diego  el  que  se 
«quemó  en  los  baños  de  Bañares ,  al  qual  Conde 
«Don  Lope  mató  el  Rey  Don  Sancho  en  la  villa  de 
)>Alfaro,  ovo  hermanos  legítimos  á  Don  Diego  é  á 
«Doña  Teresa.  Este  Don  Lope  que  morió  en  Alfa- 
wro  dexó  una  fija,  que  decían  Doña  Maria,  que  era 
«casada  con  el  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  é  fué 
xSeñora  de  Vizcaya ;  é  ovo  el  Infante  Don  Juan  de 
))la  dicha  Doña  Maria  un  fijo,  que  dixeron  Don 
»Juan  el  Tuerto,  que  fué  Señor  de  Vizcaya,  al  qual 
«mató  el  Rey  Don  Alfonso  en  Toro  por  malos  con- 
«segeros:  é  este  Don  Juan  el  Tuerto  dexó  una  fija, 
«que  dixeron  Doña  Maria ,  la  qual  casó  con  Don 
«Juan  Nufiez  do  Lara,  fijo  de  Don  Fernando  de  la 
«Cerda  é  de  Doña  Juana  de  Lara  (de  la  qual  diré- 
«mos  después),  hermano  de  mi  señora  la  Condesa. 
«Otrosí  Doña  Teresa,  hermana  del  dicho  Conde  Don 
«Lope,  casó  con  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  el  viejo, 
»é  ovo  fija  á  la  dicha  Doña  Juana  de  Lara,  que  fué 
Dcasada  con  Don  Ferrando  do  la  Cerda,  é  fué  madre 
«de  mí  señora  la  Condesa.  E  asi,  segund  esto,  Do- 
Dña  Juana,  muger  de  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é 
«Doña  Maria,  muger  del  Infante  Don  Juan,  eran 
«primas,  fijas  de  hermano  é  hermana.  E  esta  Doña 
«Juana  de  Lara  que  casó  con  Don  Ferrando  de  la 
«Cerda  ovo  fijos  á  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  á 
«Doña  Blanca,  é  á  Doña  Margarida,  é  á  esta  Doña 
«María  Condesa  de  Alanzon,  mí  señora.  E  por  esto 
«fué  fecho  el  casamiento  de  Don  Juan  Nuñez  de 
«Lara,  hermano  de  la  dicha  Condesa  de  Alanzon, 
«con  Doña  Maria,  Señora  de  Vizcaya,  nieta  de  Doña 
»Maria  de  Vizcaya ,  muger  del  Infante  Don  Juan, 
«fija  del  Conde  Don  Lope,  porque  si  la  dicha  Doña 
«María  moriese  sin  fijos  herederos,  la  tierra  de 
«Vizcaya  debía  venir  por  derecho  á  Doña  Juana  de 
«Lara,  que  era  prima  suya,  madre  del  dicho  Don 
DJuan  Nuñez  ;  é  asi  tornaba  la  tierra  al  dicho  Don 
«Juan  Nuñez  su  fijo,  é  fincaba  en  los  herederos  le- 
«gítimos  é  derechos  del  linage  de  Vizcaya  é  de 
«Lara.  E  este  Don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  Señor  de 
«Vizcaya,  ovo  fijos  de  Doña  Maria  á  Don  Lope,  é 
»á  Don  Ñuño,  é  á  Doña  Juana,  que  casó  con  el  Con- 
»de  Don  Tello,  é  á  Doña  Isabel,  que  casó  con  el  In- 


»f ante  Don  Juan  de  Aragón ;  é  todos  estos  fijos  é 
«fijas  de  Don  Juan  Nuñez  morieron  sin  dexar  fijos 
«herederos  de  sus  cuerpos.  E  Don  Diego,  hermano 
«del  Conde  Don  Lope,  ovo  fijo  á  Don  Lope,  é  Don 
«Lope  á  Don  Diego,  é  Don  Diego  á  Don  Pedro,  é 
«todos  morieron  sin  fijos.  Por  la  qual  razón  pares. 
«ce  manifiestamente  que  las  dichas  tierras  é  Seño- 
»r¡os  de  Lara  éde  Vizcaya  debían  tornar  ala  dicha 
«Doña  María,  Co.idesa  de  Alanzon  ,  é  ella  los  debe 
«heredar,  é  ser  Señora  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
«otra  persona  alguna,  pues  es  tía  de  los  dichos  fijos 
»é  fijas  de  Don  Juan  Nuñez,  su  hermano,  los  quales 
«morieron  sin  herederos  de  sus  cuerpos.  E  la  seño- 
»ra  Doña  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger, 
«por"  quien  vos  tenedes  los  dichos  Señoríos  de  Lara 
«é  de  Vizcaya,  es  prima  de  los  fijos  é  fijas  del  di- 
»cho  Don  Juan  Nuñez;  é  la  dicha  Doña  María,  Con- 
«desa  de  Alanzon,  mí  señora,  es  tía,  E  así,  sí  la  di- 
«cha  Doña  Maria,  Condesa  de  Alanzon,  fuese  muer- 
»ta  antes  que  Doña  Blanca  é  Doña  Margarida  SU8 
«hermanas,  sería  razón  que  la  dicha  señora  Doña 
«Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  fuese  he- 
«redera  de  las  dichas  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya, 
«antes  que  los  fijos  de  la  dicha  Doña  María  Conde- 
»sa  de  Alanzon,  mi  señora ;  ca  fincaba  Doña  Blan- 
»ca,  madre  de  la  Reyna  Doña  Juana,  vuestra  muger, 
«que  era  tía,  é  los  fijos  de  mí  señora  la  Condesa  de 
«Alanzon  que  fincaran ,  fueran  primos  (1),  é  la  he- 
«rencia  tornara  al  mas  propinco  ,  segund  derecho. 
«Mas  pues  que  la  dicha  mí  señora  Doña  Maria, 
«Condesa  de  Alanzon,  es  viva,  é  Doña  Blanca,  é 
«Doña  Margarida  sus  hermanas  son  muertas,  é  esta 
«Doña  Maria  es  tía  de  los  fijos  del  dicho  Don  Juan 
«Nuñez  de  Lara  su  hermano,  que  morieron  después 
))de  la  muerte  del  dicho  Don  Juan  Nuñez,  Señor  de 
))Lara,  é  de  Doña  María  de  Vizcaya,  Señora  déla 
«tierra  de  Vizcaya,  que  eran  su  padre  é  su  madre 
«dellos,  é  es  mas  cercana  del  linage  dellos  que  non 
«la  dicha  señora  Reyna  Doña  Juana,  vuestra  muger, 
«que  es  sobrina,  por  ende  torna  la  herencia  á  ella^ 
«ca  la  dicha  señora  Reyna  es  prima ,  como  dicho 
»^  é  la  dicha  señora  Doña  María ,  Condesa  de  Alan- 
«zon  es  tía.  E  así  puede  parescer  claramente  á  to- 
»da  persona  de  razón,  que  la  dicha  Doña  Maria, 
«Condesa  de  Alanzon ,  debe  ser  señora  é  heredera 
«de  las  dichas  Casas  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  non 
«otra  persona.  E  por  semejante  razón  la  señora  Do- 
))ña  Juana,  Reyna  de  Castilla,  vuestra  muger,  tiene 
»é  hereda  la  tierra  de  Don  Juan  Manuel ,  su  padre, 
«é  non  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  su  sobri- 
5)no,  fijo  de  Doña  Constanza  su  hermana,  como 
«quier  que  el  Rey  de  Portogal  sea  fijo  de  la  her- 
«mana  mayor  de  días,  porque  la  dicha  señora  Rey- 
una de  Castilla  es  mas  cercana  de  linage,  ca  ella  es 


(1)  En  los  impr.  y  MSS-  hay  aquí  visible  falta,  6  equivocación 
de  copiantes,  pues  dicen,  ánles  que  los  fijos  de  ¿a  dicha  Doña  Ma- 
ria, Condesa  de  Alanzon,  mi  señora,  ca  fincaba  la  Reyna  Doña 
Juana  vuestra  muger,  que  era  ña;  é  los  fijos  de  mi  señora  la  Con- 
desa de  Alnnzon,  que  fincaran,  fueran  sobrinos,  é  la  herencia  lor- 
nara  almas  propinco.  Véase  en  las  Adiciones  á  las  Notas  el  Ár- 
bol de  los  descendientes  de  Don  Diego,  Señor  de  Vizcaya, 
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wfija  de  Don  Juan  Manuel,  é  el  Rey  de  Portogal  es 
«nieto,  fijo  de  Doña  Constanza  su  fija.  Otrosí  esto 
))paresce  muy  claramente  por  la  sucesión  é  heren- 
»cia  del  Regno  de  Castilla  ;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
»rando  de  Castilla  de  la  Cerda,  que  fué  el  fijo  ma- 
»3'or  heredero  del  señor  Rey  Don  Alfonso  de  Cas- 
»tilla,  que  Dios  perdone,  el  que  ovo  de  ser  Empera- 
»dor,  ovo  dos  fijos,  que  llamaban  al  uno  Don  Al- 
«fonso,  é  al  otro  Don  Ferrando  ;  el  qual  Don  Al- 
»f onso  non  fué  Rey  de  Castilla,  como  quier  que  fué 
»fijo  del  Infante  Don  Ferrando,  que  era  fijo  prime- 
»ro  del  dicho  Rey  Don  Alfonso,  é  mayor  de  dias  ; 
»mas  fué  Rey  el  Infante  Don  Sancho  ,  que  era  tio 
»de  los  dichos  Don  Alfonso  é  Don  Ferrando,  por- 
wque  el  Infante  Don  Sancho  era  fijo  del  dicho  señor 
»Rey  Don  Alfonso,  é  los  otros  Don  Ferrando  éDon 
)) Alfonso  de  la  Cerda  eran  nietos.  Otrosí,  vos  señor 
«Rey  Don  Enrique,  quando  estábades  en  París,  que 
«érades  Conde,  é  érades  y  con  el  Rey  Don  Juan  de 
»Francia,  disistes  á  la  dicha  Doña  María  Condesa 
»de  Alanzon,  mi  señora,  como  sus  sobrinas  fijas 
»de  Don  Juan  Nuñez  su  hermano  (las  quales  eran 
»Dj^a  Juana,  muger  que  fué  del  Conde  Don  Tello 
«vuestro  hermano,  é  Doña  Isabel ,  muger  que  fué 
.«del  Infante  Don  Juan  de  Aragón)  eran  muertas, 
»é  como  vos  sabiades  muy  bien  que  ella  debia  ser 
«heredera  de  Vizcaya  é  de  Lara,  é  que  fiávades  en 
«Dios  que  vos  le  ayudariades  á  cobrar  las  dichas 
«tierras.  E  como  quier  que  después  algunas  per- 
«sonas  oviesen  dicho  que  la  dicha  Doña  Juana  de 
«Lara,  su  sobrina,  muger  que  fué  de  Don  Tello 
«vuestro  hermano,  era  viva,  esto  non  es  de  creer, 
«ca  vos  el  señor  Rey  de  Castilla  é  todos  los  de  la 
atierra  saben  ciertamente  que  la  dicha  Doña  Jua- 
»na  era  muerta,  ca  la  ficiera  matar  el  Rey  Don  Pc- 
»dro  en  Sevilla,  é  después  fué  fallada  su  sepultura 
«cerca  la  Iglesia  de  Sant  Miguel  de  Sevilla,  segund 
»á  mí  es  dicho  por  omes  de  creer.  E  aun  el  Conde 
«Don  Tello  confesó  é  dixo  al  tiempo  de  su  muerte, 
«que  aquella  que  se  decía  Doña  Juana  de  Lara  non 
«era  su  muger,  pero  que  lo  consintiera  por  segurar 
«la  tierra  de  Vizcaya,  E  vos,  señor  Rey  de  Casti- 
«11a,  sabedes  muy  bien  que  esta  dicha  Doña  Juana 
«está  enterrada  en  Sevilla,  é  que  vos  la  mandastes 
«desenterrar  é  tirar  del  logar  donde  estaba,  é  poner 
ven  otro  logar  mejor  que  non  era  aquel.  E  por  to- 
«das  estas  razones  mi  señora  la  Condesa  de  Alan- 
«zon  vos  suplica  é  pide  homilmente  por  justicia, 
«que  vos  le  querades  dar  é  desembargar  las  tierras 
»é  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya  ,  pues  son  suyas, 
«é  pertenescen  á  ella,  segund  so  muestra;  é  ella 
jDtener  vos  lo  ha  en  mucha  merced  señalada,  é  roga- 
«rá  á  Dios  por  vos  que  vos  agradezca  que  le  faga- 
«des  cumplimiento  de  derecho  ;  é  los  sus  fijos,  que 
j)8erán  sus  herederos  de  las  dichas  tierras  de  Lara 
j>é  do  Vizcaya  después  de  sus  dias  dclla,  vos  lo  ser- 
»virán  bien  ó  lealmente,  segund  es  derecho  c  razón. 
»E,  Señor,  dicevos  asi  la  Condesa  de  Alanzon,  mi 
«señora,  que  las  tieiTas  que  ella  demanda  han  estos 
«logares  é  pertenencias  en  el  Regno  de  Castilla,  los 
píjualge  Bon  estos  fjuc  yo  aquí  nombraré.  Primera- 
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«mente  la  tierra  de  Vizcaya,  con  todos  sus  mones- 
«teríos,  é  derechos,  é  devisas  ;  é  mas  á  fuera  de  la 
«tierra  de  Vizcaya  estos  logares,  es  á  saber,  las  En- 
«cartaciones  que  ovo  el  Señor  de  Vizcaya  en  troque 
)>dc  otras  tierras  que  fueron  suyas,  é  la  villa  do 
«Sancta  Gadea,  é  Lozoya,  é  Grisalefia,  é  Fuente- 
«burueva,  é  Berzosa,  é  Cibico  de  la  Torre,  é  Ciga- 
))les,  é  Paredes  de  Nava,  é  Villalon,  é  Cuenca  de 
«Tamariz,  é  Melgar  de  la  Frontera  ,  é  el  Bai'zon,  é 
«Moral  de  la  Reyna,  é  Aguilar  de  Campos,  é  Castro- 
«verde  de  Campos,  é  Cabreros,  é  Belver,  é  Santiago 
«de  la  Puebla  cerca  de  Salamanca,  é  Oropesa,  é  el 
))Campo  de  Arañuelo.  Otrosí  la  tierra  de  Lara  ha 
«estos  logares:  Lerma  con  su  tierra,  é  Villafranca 
))de  Montes  Doca,  é  Ameyugo,  é  Busto,  é  Valluerca- 
wnos,  é  Torre  de  Lobaton.  Otrosí,  de  mas  de  este  Se- 
wñorío  de  Lara, «es  natural  en  las  Behetrias  (1)  de 
«Castilla,  é  por  consentimiento  de  todos  los  Fijos- 
»dalgos  ha  sendos  yantares  en  todas  sus  Behe- 
))trias.  Otrosí  el  Señorío  de  Vizcaya  es  natural  do 
»las  Behetrias,  mas  non  de  tanto  como  el  de  Lara. 
«Otrosí ,  el  Señor  de  Lara  es  siempre  Alférez  mayor 
«del  Rey,  é  el  Señor  de  Vizcaya  ha  siempre  la  de- 
«lantera  en  las  batallas  do  va  por  su  cuerpo  el  Rey. 
«Otrosí,  el  Señor  de  Lara  fabla  siempre  en  las  Cor- 
«tes  por  los  Fijos-dalgos  de  Castilla  » 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  Don  Enrique  dio  al  Caballero  de  la 
Condesa  de  Alanzon  sobre  la  demanda  que  fizo  de  las  tierras 
de  Lara  6  de  Vizcaya. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  oído  las  razo- 
nes que  el  ;Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  lo 
dixo  de  su  parte  sobre  la  demanda  que  lo  facia  do 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  respondióle  muy 
graciosamente,  que  él  avria  su  acuerdo  aconsejo,  é 
le  faria  respuesta  buena,  qual  debía  dar  á  tal  Seño- 
ra como  ella.  E  luego  el  Rey  mostró  á  los  Señores  é 
Perlados  é  Caballeros  del  su  consejo  la  enformacion 
que  el  dicho  Caballero  le  avia  dado  de  partes  de  la 
Condesa  de  Alanzon,  é  demandóles  consejo  como 
debia  facer.  E  ovo  en  el  consejo  del  Rey  sobre  esta 
razón  muchos  acuerdos:  los  unos  decían,  que  el 
Rey  debía  facer  justicia  de  si,  é  que  la  Condesa 
pusiese  su  procurador,  c  lo  ficieso  cumplir  de  dere- 
cho delante  los  Oydores  de  la  su  Corte,  que  eran 
jueces  deste  pleyto ,  por  quanto  las  tíeiTas  de  Lara 
c  de  Vizcaya,  que  ella  demandaba,  son  en  el  Seño- 
río de  los  Regnos  do  Castilla  é  de  León.  Otros  de- 
cían que  estas  dos  Casas  de  Lara  é  do  Vizcaya  son 
los  dos  mayores  Señoríos  que  en  el  Regno  avia,  é 
que  era  fuerte  cosa  ponerlas  en  juicio  ó  pleyto,  é 
por  ende  que  el  Rey  diese  alguna  respuesta  fermo- 
sa  luego  al  Caballero  do  la  Condesa  do  Alanzon; 
pero  que  non  pusiese  en  fuero  tales  tierras  como 
eran  Lara  é  Vizcaya,  que  non  sabian  los  omes  lo 
que  ella  podría  provar.  E  después  que  todos  los  del 

Í1)  De  ser  el  Señorío  de  Lara  natural  de  las  Deliclrias  de  Cas- 
iilln,  se  hace  mención  en  la  Historia  Portuguesa  del  Rey  Don 
Alonso  ijuc  gafló  la  balallj  de  las  Navas, 
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Eu  Consejo  ovieron  diclio  erada  uno  su  opinión  de 
lo  que  les  parescia,  el  Rey  dixo  que  él  quería  dar 
al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon  la  respuesta 
que  entendía  que  seria  razonable ;  empero  quería 
facérsela  luego  saber  á  los  del  su  Consejo,  é  que 
bien  pensaba  seria  tal  que  ellos  temían  que  era 
buena.  E  porque  mejor  avisados  fuesen  della,  que 
les  quería  decir  lo  que  tenia  acordado  é  pensado  de 
responder  al  Caballero  de  la  Condesa  de  Alanzon 
en  este  fecho:  é  dixo  asi.  «Que  yo  (juiera  enviar 
» decir  á  la  Condesa  de  Alanzon  ,  mi  parieuta,  que 
»esta  demanda  que  ella  face  de  las  Casas  de  Lara  é 
»  de  Vizcaya  se  libre  delante  los  Oydores  de  la  mi 
«Audiencia,  é  que  ella  envíe  y  su  procurador;  ella 
«terna  que  por  ser  míos  los  Oydores  non  farán  otra 
«cosa  salvo  lo  que  yo  les  mandare,  "é  non  se  terna 
«por  contenta,  é  averíos  ha  por  sospechosos,  é  ter- 
»ná  que  este  pleyto  será  luengo  para  non  aver  fin. 
«Otrosí,  que  leyó  diga  que  non  le  puedo  facer  dar 
«las  dichas  tierras,  poniendo  otras  escusas  é  luen- 
«gas,  seria  á  mi  vergoñoso  de  lo  decir,  é  á  la  fin 
«  paresceria  la  verdad  qual  era.  E  por  tanto  es  me- 
«jor  de  le  decir  luego  lo  que  se  puede  facer  en  este 
«fecho,  é  lo  que  yo  debo,  segund  á  mí  pertenesce 
«facer.  Yo  diré  á  esto  Caballero  de  la  Condesa,  que 
«estas  dos  Casas  de  Lara  é  de  Vizcaya  son  las  dos 
«mayores  Casas  é  Señoríos  del  mi  Regno  ;  ca  síem- 
«pre  se  contaron  en  Castilla  tres  Casas  grandes  de 
«Señoríos ,  es  á  saber,  Lara,  é  Vizcaya,  é  Castro,  de 
«las  quales  estas  dos  son  las  primeras;  é  que  por 
«tanto,  yo  desembargar  estas  dos  Casas  tan  gran- 
»  des,  de  las  quales  los  Reyes  de  Castilla  é  el  Regno 
«resciben  muchos  servicios  é  muchas  ayudas,  á 
» personas  que  están  -fuera  de  mis  regnos  é  de  mi 
«tierra,  sería  grand  daño,  é  avrian  los  Reyes  de 
«Castilla  pequeño  provecho  dende,  por  quanto  los 
«Reyes  de  Castilla  han  de  cada  día  grandes  me- 
«  nesteres ,  é  non  han  escusado  el  servicio  de  tales 
»  dos  Casas  como  son  Lara  é  Vizcaya ;  é  teniéndolas 
«los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon  ,  ellos  viviendo 
«en  Francia,  sería  muy  lueñe  el  servicio  que  po- 
«  drian  facer.  E  por  tanto ,  yo  non  catando  en  estos 
«fechos  cobdicia  alguna,  mas  placiéndome  que 
«vengan  á  este  mi  Regno  grandes  ornes  á  poblar  é 
Hvivir  en  él,  digo  asi  :  que  á  mi  place,  que  pues  la 
«  Condesa  de  Alanzon  mi  parienta  tiene  buenos  fijos 
«varones,  que  ella  me  envíe  dos  dellos,  que  vengan 
«á  este  Regno  á  vivir  é  poblar  é  morar;  é  estonce 
«yo  daré  al  uno  dellos  la  Casa  de  Lara ,  é  al  otro  la 
»Casa  de  Vizcaya  é  les  daré  de  lo  mío  mas  en  tier- 
Mra  que  de  mí  tengan  ,  en  guisa  que  ellos  puedan 
umantener  sus  estados  honradamente,  porque  me 
«puedan  bien  servir.»  E  el  Rey  daba  esta  respuesta 
muy  buena,  é  al  fin  del  fecho  la  verdad  era  esta,  que 
los  fijos  de  la  Condesa  de  Alanzon,  ni  algunc  de- 
llos non  vernia  á  vivir  al  Regno  de  Castilla,  ca 
eran  muy  heredados  en  Francia,  é  vivían  en  tierra 
mas  sosegada,  é  non  con  tantos  bollicíos  como  eran 
en  el  Regno  de  Castilla  ;  ca  el  uno  de  sus  fijos  de  la 
Condesa  era  Conde  de  Alanzon,  é  el  otro  Conde  de 
Percha,  é  el  otro  Conde  de  Estampas,  que  son  tres 


grandes  Condados  en  el  Regno  de  Francia:  otrosí 
los  otros  dos  fijos  que  la  Condesa  avía  eran  Perla- 
dos, é  non  podían  aver  la  tierra.  E  asi,  segund  esta 
razón,  tenia  el  Rey  Don  Enrique  que  asaz  compila 
é  facía  buena  respuesta  á  la  Condesa  en  le  otorgar 
los  Señoríos  de  Lara  é  de  Vizcaya.  E  á  los  del  con- 
sejo del  Rey  Don  Enrique  parescióles  muy  buena 
razón  la  que  el  Rey  avia  acordado  de  dar  en  i'es- 
puesta  al  Caballero  de  la  Condesa,  é  loáronla.  E  el 
Rey  fizo  llamar  al  Caballero  de  la  Condesa  ante  los 
del  su  Consejo ,  é  díóle  esta  respuesta  que  avedes 
oído.  E  el  Caballero  dixo ,  que  oía  bien  lo  que  el 
Rey  decía,  é  entendía  que  decía  cosa  agixisada  é 
razonable;  pero,  que  si  su  merced  fuese,  que  de 
justicia  é  de  derecho  las  tierras  de  Lara  é  de  Viz- 
caya pertenescian  á  la  dicha  su  señora  la  Condesa 
de  Alanzon,  é  que  ge  las  debía  entregar  á  ella,  é 
que  después  ella  ordenaría  entre  sus  fijos  segund 
que  le  ploguiese ;  é  que  entendía  que  en  este  caso  la 
ordenanza  é  partición  que  ella  faria  sería  á  servicio 
de  Dios  é  del  Rey  é  delj  Regno  de  Castilla.  Empe- 
ro pues  el  Rey  asi  lo  decía,  que  él  diría  á  su  señora 
la  Condesa  la  respuesta  que  el  Rey  le  daba.  E  el  Rey 
le  dio  sus  cartas  para  la  Condesa ,  é  partió  el  Caba- 
llero contento  é  pagado  del  Rey  Don  Enrique. 

E  en  este  Año ,  después  que  el  Rey  Don  Enrique 
ovo  fecho  su  paz  con  Portogaí,  envió  á  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  con  quince  galeas 
al  Rey  de  Francia ,  para  le  ayudar  á  la  guerra  que 
avia  con  Inglaterra  (1). 


(1)  Es  muy  notable  que  el  Cronista  omitiese  del  todo  las  negó, 
ciacionos  que  hubo  i'stc  año  con  Araron.  Sin  embargo  de  que 
Don  Enrique  había  comprometido  en  el  Papa  y  Colegio  de  Car- 
denales sus  diferencias  con  aquel  Rey,  como  se  dijo  en  una 
nota  al  capitulo  último  del  Año  1371,  parece  que  no  tuvo  efecto, 
por  que  Don  Enrique  nunca  gustó  de  que  sus  negocios  se  decidie- 
sen por  ajeno  arbitrio.  Viendo  el  Rey  de  Aragón  que  Don  Enrique 
había  hecho  paces  con  Portugal,  estaba  temeroso  de  que  empren, 
diese  guerra  contra  él.  Su  mayor  recelo  era,  dice  Zurita,  Anales, 
lib.  X.  cap.  IG,  que  el  Rey  Don  Enrique,  sobre  ser  tan  valeroso  y 
amado  de  los  suyos,  tenia  gran  noticia  de  todas  las  fortalezas 
importantes  de  la  frontera  de  Aragón;  ninguna  cosa  de  las  ma- 
secretas  y  ocultas  se  le  encubría-,  estaba  muy  atento  á  todas  las 
ocasiones,  y  con  su  gran  diligencia,  vigilancia  y  fatiga  habia 
salido  con  grande  honra  de  la  empresa  de  Portugal.  El  Rey  Don 
Enrique,  para  embarazar  al  de  Aragón,  favorecía  al  Infante  de 
Mallorca,  que  estaba  al  otro  lado  de  los  Pirineos  con  muchas 
compañas  amenazando  entiar  en  Cataluña,  como  lo  hizo  el  año 
siguiente.  Véase  en  el  mismo  capitulo  en  qué  términos  quiso  me- 
diar entre  los  dos  Reyes  el  Duque  de  Anjou;  ciino  dejando  de  ser 
arbitro,  se  hizo  enemigo  del  Rey  de  Aragón;  cómo  los  dos  Reyes 
nombraron  comisarios  para  concordarse  por  sí  mismos;  cómo 
tomaron  por  mediador  al  Cardenal  Don  Guido,  para  que  con  asis- 
tencia de  los  comisarios  finalizase  el  convenio;  y  cómo  el  Conde 
de  AmpuriaS:  y  Don  Juan  Remirez  de  Arellano  se  convinieron 
por  el  mes  de  Diciembre  en  que  hubiese  treguas  hasta  el  dia  de 
Pentecostés  del  año  próximo.  Entre  tanto  el  Rey  de  Inglaterra,  y 
el  Duque  de  Lancaster,  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla,  enviaron 
por  el  mes  de  Octubre  un  emisario  al  de  Aragón  para  proponer 
ligas  y  confederaciones.  Después  se  juntaron  en  Jaca  embajado- 
res de  una  y  otra  parte:  los  de  Aragón  ofrecieron  que  su  Rey 
favorecerla  la  empresa  del  Duque  contra  Don  Enrique,  si  le  diesen 
el  Reyno  de  Murcia,  Requena,  Utiel,  Moya,  Cañete,  Cuenca,  Mo- 
lina, Medinaceli,  Almazan,  Soria  y  Agreda,  como  lo  habla  estipu- 
lado con  Don  Enrique  ¿i  tiempo  que  se  hallaba  en  Aragón  prepa. 
rándose  para  su  entrada  contra  el  Rey  Don  Pedro;  y  que  cuando 
el  Duque  estuviese  ya  en  Logroño  con  poderoso  ejército  para  la 
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conquista  de  Castilla,  enviarla  1300,  lanzas  á  liacer  gaerra  en  i  61  entrase  en  Castilla;  pero  el  de  Aragón  era  sag-ftz  y  politico.í 
dichos  lugares,  que  según  su  opinión  le  pertenecían.  Instaba  ;  fué  entreteniendo  la  plática  por  no  provocar  anticipadamente  á 
el  Duque  sobre  que  se  finalizase  el  convenio,  y  sobre  que  el  Rey  '  un  enemigo  poderoso,  que  con  su  actividad  ordinaria  sabia  tomar 
de  Aragón  hiciese  guerra  abierta  á  Don  Enrique  al  tiempo  que   ^    pronta  satisfacción. 


ANO  NOVENO. 


1374. 


CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  ayuntó  sus  compañas,  por  quanto  le 
decían  que  el  Duque  de  Alencastre  queria  venir  á  Castilla. 

El  Rey  Don  Enrique  vino  del  Andalucia  para 
Burgos  (1),  é  alli  sopo  como  el  Duque  de  Alencas- 
tre ,  que  era  pasado  el  año  antes  desto  con  muchas 
compañas  en  Francia,  se  acercaba  contra  las  parti- 
das de  Guiana ,  que  son  mas  cerca  de  Castilla  que 
las  otras  tierras  de  Francia  donde  el  Duque  de 
Alencastre  avia  estado,  é  non  sabia  si  queria  venir 
á Castilla  ó  cómo  faria,  é  por  tanto  se  queria  aper- 
cevir.  Ca  el  Rey  Don  Enrique  se  rescelaba  del  Du- 
que de  Alencastre,  porque  casara  con  Doña  Cos- 
tanza,  fija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Doña  Maria  de 
Padilla,  é  llamábase  el  dicho  Duque  de  Alencastre 
Roy  de  Castilla  é  de  León,  é  traia  armas  de  castillos 
é  leones  (2);  ca  decia  que  Doña  Costanza  (3),  su 
muger,  con  quien  él  casara,  era  fija  del  Rey  Don 
Pedro,  mayor  é  legítima,  é  de  la  Reyna  Doña  Maria 
de  Padilla,  su  muger,  é  que  todos  los  de  Castilla  é 
de  León  (4)  la  avian  jurado  por  heredera  de  los  di- 
chos Regnos  después  déla  vida  del  Rey  Don  Pedro, 
su  padre ;  é  por  ende  que  él  heredaba  los  dichos 
regnos,  é  llamábase  la  dicha  Doña  Costanza  Rey- 
na de  Castilla  é  de  León.  E  el  Rey  Don  Enrique  por 
esta  razón,  por  defender  la  tierra  que  él  tenia  en 
BU  poder,  envió  luego  por  todas  las  mas  compañas 
que  pudo,  é  mandóles  que  fuesen  luego  todas  jun- 
tas con  él  en  la  cibdad  de  Burgos.  (5) 


{{)  Estaba  en  Burgos  á  30  de  Enero,  donde  coiillrmrt  i  los 
priores  y  conventos  de  San  Agustín  un  Privilegio  de  Don  Fer- 
nando IV.  Herr.  Ihst.  del  Conv.  de  S.  Agust.  de  Salam.,  cap.  I. 

(2)  En  la  Colección  de  Rimer  hay  varios  instrumentos  suyos 
intitul.indose:  JohancH  l)ei  graíia  Hex  Caslellm  el  Lrgionis,  To- 
leti,  Gaítcice,  Sibilio;,  Cordul/irv,  Muriut,  Cyenij,  Mgarbi,  Algcú- 
TX,  Duc  Lancaslir,  etc.  Dominun  MoUnm.  El  primero  de  todos 
tiene  la  data  en  Londres  á  25  de  Junio  de  1.^72.  También  hay 
dibujo  del  gran  sello  de  plomo  que  usaba,  sin  mSs  blasón  que 
el  de  (tastillos  y  Leones. 

(3)  Abrcv.  que  la  Infanta  Doüa  Costanza. . . 

(4  del  liey  Dnn  ffdro,  é  de  la  Keyna  Doña  Maria  de  Pa- 
dilla, su  muger,  é  que  lodos  los  de  Castilla.  . . 

{"i  Cáscales,  llist.  de  Murcia,  fnl.  135,  dice  que  pidió  á  aquella 
ciudad  cien  ballesteros^  y  que  la  ciudad  envió  á  suplicarle  con 


CAPITULO  II. 

Como  mataron  al  Conde  Don  Sancho  en  Burgos. 

Asi  fué,  que  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Bur- 
gos esperando  sus  compañas  é  gentes  de  armas, 
llegó  alli  el  Conde  Don  Sancho,  su  hermano ,  que 
era  Conde  de  Alburquerque ,  é  revolvióse  una  pelea 
en  el  barrio  del  Conde  á  Sant  Esteban  sobre  las 
posadas  con  compañas  de  Pero  González  de  Men- 
doza ;  é  el  Conde  Don  Sancho  salió  por  los  despartir 
armado  de  todas  armas,  é  un  ome  non  le  conoscien- 
do,  dióle  con  una  lanza  por  el  rostro,  é  luego  á  poca 
de  hora  finó  aquel  dia  (6).  E  al  Rey  pesó  mucho ,  é 
quisiera  facer  sobre  ello  grand  escarmiento  ;  pero 
sopo  después  que  fuera  por  ocasión,  é  aconsejáron- 
le que  non  matase  ningunos  omes  por  ello ,  salvo 
algunos  omes  de  poca  valia  que  volvieron  la  pelea. 
E  esto  fué  é  diez  é  nueve  dias  de  Marzo  deste  Año. 
E  fincó  la  Condesa  Doña  Beatriz,  muger  del  dicho 
Conde  Don  Sancho,  en  cinta,  é  ovo  una  fija  que 
dixeron  Doña  Leonor,  que  es  agora  muger  del  In- 
fante Don  Ferrando-,  nieto  deste  Rey  Don  Enrique, 
fijo  del  Rey  Don  Juan ,  su  fijo ,  la  qual  nasció  en  el 
mes  de  Septiembre  después  de  la  muerte  del  Conde 
su  padre  en  este  dicho  Año. 


Juan  Fernandez  de  Mena  y  Alfonso  Martínez  de  Agüero  se  sir- 
viese excusarla,  por  cuanto  estaba  siempre  con  las  armas  en  la 
mano  contra  los  Moros  fronterizos ;  pero  que  siendo  la  necesidad 
del  Rey  tan  urgente,  no  se  lo  pudo  conceder,  y  la  ciudad  envió  á 
liúrgos  con  el  Alférez  Vicente  Montagud  los  cien  ballesteros 
escogidos  entre  los  mejores,  más  prácticos,  y  más  bien  armados, 
librándoles  el  sueldo  por  tres  meses  sobre  las  rentas  Reahs  Don 
Samuel  Altavalla ,  Tesorero  del  Rey.  l'or  enti'mces  Don  .luán  Sán- 
chez Manuel,  Conde  de  Canion  ,  hizo  ajusticiaren  Murcia  cinco 
vecinos  de  la  ciudad  por  jierlurbadores  y  seguir  el  partido  del 
Du(|ue  de  Lancaster.  En  remuneración  de  este  servicio  concedió 
el  Rey  al  Conde  la  minera  de  Axebc  de  Cartagena,  y  prometió  i 
la  ciudad  hacerla  mercedes. 

(f.)  Participó  el  Rey  la  muerte  del  Conde,  su  herm.TUo,  á  la  ciu- 
dad de  Murcia  en  carta  de  2".'  de  Febrero  que  traf  Cáscales,  Uisl. 
fol.  I.'.l.  En  ella  dice  que  le  mataron  sin  conocerle  el  lUwiingo 
19,  y  por  otra  carta  del  mismo  Rey  consta  que  los  Alcaldes  de 
Corte  hicieron  pesquisa  sobre  el  caso,  descubrieron  los  agreso- 
res, y  en  reheUlia  fueron  condenados  i  muerte.  Véanse  las  dos 
cartas  en  las  Adiciones  á  estas  trolas, 
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CAPÍTULO  III. 


Como  el  Rey  Don  Enrique  puso  su  Real  en  Bañares,  é  Qzo  alarde. 

El  Eey  Don  Enrique,  desque  ovo  todas  sus  com- 
pañas juntas,  partió  de  Burgos,  é  vínose  para^Eioja 
é  puso  su  Real  en  el  encinar  de  Bañares,  é  fizo  alli 
facer  á  los  suyos  alarde,  é  falló  cinco  mil  lanzas  (1) 
castellanos,  é  mil  docientos  ginetes,  é  cinco  mil 
ornes  de  pie.  Pero  luego  sopo  que  el  Duque  de  Alen- 
castre  non  venia  á  Castilla,  antes  por  el  grand 
trabajo  que  pasaran  en  Francia  él  é  sus  gentes,  lle- 
gados á  Burdeos,  dende  se  iban  para  Inglaterra  (2). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Duque  de  Anjeus  envió  sus  mcnsageros  al  Rey  Don 
Enrique  para  que  cercasen  á  Bayona. 

Llegaron  estonce  al  Rey  Don  Enrique  mcnsage- 
ros del  Duque  de  Anjeus,  hermano  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  era  su  Lugar  teniente  en  Lenguadoc  é  en 
las  partidas  de  Guiana,  por  los  quales  le  enviaba 
decir,  quel  Duque  de  Alencastre avia  perdido  en  la 
cavalgada  que  ñzo  en  Francia  muchas  de  sus  gen- 
tes ,  é  se  tornaba  en  Inglaterra  ,  é  que  al  Rey  Don 
Enrique  ploguiese  venir  poderosamente  sobre  Ba- 
yona, una  cibdad  muy  buena,  que  es  del  Rey  de 
Inglaterra,  é  que  el  Duque  de  Anjeus  faria  eso 
mismo,  é  que  asi  podrían  tomar  aquella  cibdad.  E 
al  Rey  Don  Enrique  plógole  delIo,por  quanto  aque- 
lla cibdad  de  Bayona  está  sobre  la  mar,  é  facia 
grand  daño  á  todas  las  costas  de  Vizcaya  é  Gui- 
púzcoa. E  fincó  asosegado  é  jurado  asi  entre  el  Rey 
Don  Enrique  é  los  dichos  embajadores  del  Duque 
de  Anjeus.  E  el  Rey  envió  luego  por  todas  sus 
compañas,  que  estaban  juntas  en  las  comarcas  de 
enderredor  de  Burgos,  segund  dicho  avernos;  é 
desque  fueron  juntadas  con  él,  partió  luego,  é  llegó 
á  Bayona  á  aquel  plazo  que  puso  con  los  mensage- 
ro3  del  Duque  de  Anjeus. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  fué  sobre  Bayona  de  Inglaterra. 

El  Rey  Don  Enrique  fué  su  camino  por  tierra  de 
Guipúzcoa  á  cercar  la  cibdad  de  Bayona,  segund 
era  ordenado  ;  é  como  quier  que  era  verano  por  el 

(1)  Abrey.  é  falló  y  siete  millanzas  Caslellanos  é  Ginetes,  ¿te- 
nia muy  mucha  buena  Compaña, 

i2l  Antes  de  resolverse á  entraren  España,  procuró  el  Duque 
sC  finalizasen  los  convenios  que  tenia  entablados  con  el  Rey  de 
Aragón,  y  á  este  fin  le  envió  cuatro  embajadores,  entre  ellos  á 
Garci  Fernandez  de  Villodre  que  seguía  su  partido.  Se  infiere  que 
no  lo  consiguió,  por  el  embarazo  y  perplejidad  en  que  se  hallaba 
el  Rey  de  Aragón  entunces,  viendo  que  el  Infante  de  Mallorca 
estaba  en  Narbona  amenazando  entrar  en  Cataluña  por  el  Rosellon 
y  Cerdania,  y  que  las  tropas  del  Rey  Don  Enrique,  acostumbradas 
á  invadir  prontamente  los  territorios  enemigos,  se  acercaban  á 
sus  fronteras,  donde  se  hallaban  por  el  mes  de  Abril,  manifestando 
designio  de  sitiar  á  Monzón  luego  que  se  finalizase  la  tregua  que 
habia  entre  los  dos  Reyes.  Esta  perplejidad  del  Rey  de  Aragón 
pudo  contribuir  á  que  el  Duque  desistiese  de  entrar  en  España, 
y.  Zur.  Anal.,  lib.  .V,  cap.  17. 


Sant  Juan,  las  aguas  fueron  muchas,  c  tan  grandes 
que  se  perdían  muchos  caballos  é  bestias  por  aque- 
lla tierra  de  Guipúzcoa,  que  es  muy  fuerte;  é  fué 
la  hueste  del  Rey  muy  menguada  de  viandas,  ca 
por  la  tierra  non  las  podian  aver,  lo  uno  por  las 
grandes  aguas,  é  lo  ál  por  la  tierra  de  Guipúzcoa 
ser  muy  arredrada  de  donde  son  las  viandas.  Otrosí 
por  la  mar  el  Rey  non  fuera  apercevido,  é  non  te- 
nia navios  (3)  para  las  traer,  salvo  ocho  galeas 
suyas  que  estaban  ante  Bayona,  que  llegaron  es- 
tonce de  Sevilla,  é  iban  facer  guerra  en  la  costa  de 
Inglaterra,  é  desque  sopieron  que  el  Rey  venia  so- 
bre Bayona,  viniéronse  para  él.  E  el  Rey  atendió 
sobre  Bayona,  cuidando  que  el  Duque  de  Anjeus 
vernia,  segund  ge  lo  avia  enviado  decir.  E  desque 
vio  que  non  venia,  envió  á  él  á  Tolosa  de  Francia, 
donde  estaba,  á  Pero  Ferraudez  de  Velasco,  su  Ca- 
marero mayor,  é  Don  Juan  Remirez  de  Arellano, 
un  Caballero  del  su  consejo,  é  falláronle  en  Tolosa 
la  grande,  que  es  una  cibdad  del  Rey  de  Francia; 
é  dixeronle,  como  el  Rey  Don  Enrique,  guardando 
lo  que  prometiera  á  los  Caballeros  que  áél  enviara, 
era  venido  sobre  Bayona  al  tiempo  que  fuera  asig- 
nado, é  que  le  esperaba  alli,  é  que  las  gentes  suyas 
non  podian  aver  viandas,  nin  estar  mas  alli,  é  que 
le  rogaba  que  le  enviase  decir  su  voluntad  cómo 
queria  facer.  E  el  Duque  cscusóse  que  non  podia 
venir  á  Bayona,  por  quanto  tenia  un  logar  aplazado 
en  Guiana,  que  dicen  Montalvan,  é  los  Ingleses 
de.cian  que  le  vernian  á  acorrer ;  é  que  por  tanto  él 
non  se  podiá  partir  de  alli.  E  era  asi  la  verdad ;  é 
aun  estonce  vino  en  ayuda  del  Duque  de  Anjeus 
sobre  aquel  logar  de'Montalvan  el  Conde  de  Saboya 
con  muchas  compañas,  cuidando  que  los  Ingleses 
vernian  á  acorrer  al  logar  de  Montalvan,  é  avrian 
batalla.  E  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano,  desque  ovieron  esta  respues- 
ta del  Duque  de  Anjeus,  tornáronse  para  el  Rey 
Don  Enrique  á  Bayona,  do  le  avian  dexado,  é  con- 
tarongelo  todo. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  alzó  su  Real  de  sobre  Bayona,  é  se 
vino  para  Castilla. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  vio  que  el  Duque 
de  Anjeus  non  venia  á  la  cerca  de  Bayona  do  él  es- 
taba, segund  los  sus  mensageros  lo  avian  firmado 
é  asosegado  con  él,  otrosi  que  non  se  podian  aver 
viandas  nin  mantenimientos,  partió  de  Bayona,  é 
tornóse  para  Castilla,  é  mandó  á  todos  los  suyos 
que  se  tornasen  para  sus  tierras.  E  el  Rey  estovo 
algunos  dias  en  Burgos,  é  dende  fué  para  León;  é 
al  comienzo  del  invierno  fuese  para  Sevilla  (4),  ó 
dexó  á  su  fijo  el  Infante  Don  Juan  en  Castilla. 


(3) é  nnn  tenia  viandas  nin  navios. . . 

(i)  Zuñiga,  Anal.,  dice  que  le  llamaba  aquella  ciudad  con  repeti- 
das suplicas,  porque  había  muchos  recelos  de  guerra  con  los  ¡loros , 
según  consta  de  fidedignos  papeles, 
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CBÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 

cibió  muy  bien  á  la  Infanta  de  Mallorcae  (4),  Mar- 
CAPÍTULO  VIL  ^u<^sa  de  Monferrat,  é  á  todas  las  compañas  qiia 

venían  con  ella,  é  á  Mosen  Juan  de  Malestret,  quo 
era  el  mayor  Capitán  que  alli  venia,  é  fizóles  dar 
muchas  viandas,  é  partió  con  ellos  de  sus  joyas.  E 
de  alli  tomaron  su  camino  para  Gascueña,  é  so 
tornaron  para  sus  tierras. 


♦  Como  morió  el  Rey  de  Napol, 

En  este  Año  sopo  el  Eey  Don  Enrique  como  el 
Infante  de  Mallorcas  (sobrino  del  Key  de  Aragón, 
fijo  de  su  hermana,  é  Don  Jaymes,  el  que  fué  Eey 
de  Mallorcas,  é  le  privó  del  Regno  el  Rey  de  Ara- 
gón, é  agora  este  Infante,  porque  casara  con  Doña 
Juana,  Reyna  de  Napol,  se  llamaba  Rey  de  Napol) 
é  la  Marquesado  Monferrat,  su  hermana  (1)  con 
grandes  compañas  entraron  en  el  Regno  de  Ara- 
gón, é  facían  guerra  por  causa  é  razón  del  dicho 
Regno  de  Mallorcas.  E  era  y  por  Capitán  desta 
e-ente  un  Caballero  de  Bretaña  que  venía  con  ellos, 
al  qual  decían  Mosen  Juan  de  Malestret,  e  facían 
guerra  en  Aragón  por  título  del  Regnado  de  Ma- 
llorcas, segund  dicho  es.  E  por  quanto  el  Rey  Don 
Enrique  era  quejado  del  Rey  de  Aragón  porque  non 
le  daba  á  su  fija  la  Infanta  Doña  Leonor,  de  quien 
fuera  puesto  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
su  fijo  del  dicho  Rey  Don  Enrique,  plógole  de  la 
guerra,  é  aun  non  estorvaba  nin  extrañaba  á  algu- 
nos suyos  que  ayudasen  al  Infante  de  Mallorcas, 
que  agora  era  Rey  de  Napol,  é  entraban  por  algu- 
nas partidas  en  Aragón,  diciendo  que  lo  facían  de 
su  propia  voluntad ,  sin  mandado  del  Rey  Don  En- 
rique (2).  E  el  Infante  de  Mallorcas,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Napol ,  é  la  Infanta  su  hermana,  que  era 
Marquesa  de  Monferrat,  desque  anduvieron  algún 
tiempo  en  Aragón  faciendo  guerra,  fallescíeronles 
las  viandas ;  é  desque  vieron  que  non  las  podían 
aver  por  las  grandes  fortalezas  que  son  en  Aragón, 
é  estaban  muchos  castillos  en  los  caminos  por  do 
ellos  andaban  ,  é  eran  con  ellos  muchas  compañas, 
salieron  á  tierra  de  Castilla  por  refrescar  é  tomar 
algún  espacio,  ca  andaban  muy  enojados,  ó  salie- 
ron á  tierra  de  Soria,  é  dende  á  Almazan.  E  luego 
que  el  Rey  de  Napol  é  su  hermana  la  Marquesa  de 
Monferrat,  é  las  compañas  que  con  él  eran,  llega- 
ron allí,  morió  el  Rey  de  Napol  de  su  dolencia  (3): 
é  el  Infante  Don  Juan ,  fijo  del  Rey  Don  Enrique, 
el  qual  fué  después  Rey  de  Castilla,  que  era  en  esta 
comarca,  fizóle  enterrar  muy  honradamente  en  el 
monesterío  de  Sant  Francisco  de  Soria.  Otrosí  res- 

(I)  Esta  Infanta  se  llami)  nona  Isabel,  casaila  con  el  Marqués 
(le  Monferrat,  la  cual  al  tiemiio  do  su  matrimonio,  de  consenti- 
miento del  Marqués  su  marido,  Á  12  de  Mayo  de  13."i8,  liabia 
cedido  su  derecho  al  Iteyno  de  Mallorca  y  á  las  islas  adyacentes 
y  Condados  de  Hosellon  y  Cerdania  y  Valespir  y  otros  cualns- 
quier  títulos.  Y  después  de  la  miieitc  del  Infante  su  hermano,  de 
que  aquí  se  hace  mención,  la  Infant.i  liona  Isabel  cedió  y  transliri(') 
su  derecho,  que  primero  habia  dado  al  Rey  llon  Pedro,  su  tio,  en 
Don  l.uis.  Duque  de  Anjeus,  como  parece  en  el  proceso  de  la 
privación  del  Rcyno  de  Mallorca,  fol.'2-2.  No  quedaron  otros  hijos 
del  Key  Don  Jayme  de  Mallorca  el  último  sino  estos.  I.a  muerte 
(!el  Infante  de  M.illorca  fué  á  principios  del  Año  157;i.  como  pari'ce 
en  Registro  de  Cortes  de  Ara^'iin. 

02)  Zur.  ,\n/il.  Iib.  -Y.  cap.  17.  dice  ijue  entraron  Don  licrnal  de 
liearne.  Conde  de  Medinaceli,  y  Jofre  l'.echon,  á  quien  el  Rey  Don 
Enrique  habia  dado  la  villa  de  Ayullar  de  Campo». 

(3i  La  entrada  del  ¡nfanle  de  Mallorcas  fué  á  fines  de  este  Año 
Úe  137 1,  'j  Kuri'i  á  pr indinos  del  siguiente  de  1573. 


CAPITULO  VIII. 

Como  el  Rey  pagó  á  Mosen  BcUran  de  Claquin  la  quantia  que 
le  avia  á  dar  de  la  compra  de  Soria  é  Almazan  ó  Atienza,  6 
otras  villas  que  del  compró. 

En  este  Año  pagó  el  Rey  Don  Enrique  lo  que 
montó  la  compra  que  fizo  á  Mosen  Beltran  de  la 
cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de  Almazan  é  Atieu- 
za,  é  los  otros  logares  que  le  avia  dado,  en  decien- 
tas é  quarenta  mil  doblas;  é  dello  le  pagó  en  dine- 
ro ,  é  dello  le  dio  prisioneros  en  pago.  Antes  le  avia 
dado  al  Rey  de  Napol  por  cien  mil  francos  de  oro, 
é  dióle  agora  al  Conde  de  Peñabrocli  en  otros  cien 
mil  francos  de  oro.  E  el  Conde  fué  entregado  á 
Mosen  Beltran,  é  antes  que  le  pagase  los  cien  mil 
francos  de  su  rendición ,  morió  el  Conde  en  poder 
del  dicho  Mosen  Beltran  su  muerte  natural.  E  díóle 
mas  el  Rey  Don  Enrique  al  dicho  Mosen  Beltran 
en  cuenta  de  la  paga  veinte  é  seis  prisioneros  ca- 
balleros Ingleses,  que  fueron  tomados  con  el  Conde 
de  Peñabroch ;  é  otrosí  le  dio  otros  prisioneros  quél 
tenia,  entre  los  quales  le  dio  un  Mariscal  de  Ingla- 
terra que  decían  Mosen  Guischart,  é  otro  caballero 
que  decían  el  Señor  de  Poyana,  en  precio  de  treinta 
é  quatro  mil  francos. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  envió  armada  por  la  mar  en  ayuda  del  Rey  de 
Francia. 

En  este  Año  envió  el  Rey  Don  Enrique  grand 
armada  de  galeas  é  naos  en  ayuda  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  é  pasaron  estas  galeas  en  la  Isla  Duyc  (5),  que 

(4)  Queda  dicho  que  esta  Infanta  hizo  después  cesión  al  Duque 
de  Anjou  de  lodos  sus  dcrcclios  al  Reyno  de  Mallorca,  y  á  los 
Condados  de  Rosellon,  Cerdaña,  Valespir  y  Colibre.  El  Duque  se 
prcpani  para  hacer  guerra  al  Rey  de  Aragón  sobre  aposesionarse 
de  ellos,  y  envió  Embajadores  al  Rey  Hon  Enrique  pidiéndole 
auxilio.  Véase  en  las  Adiciones  d  estas  Notas,  Año  157G,  la  instruc- 
ción que  trajeron. 

(5)  En  las  impr.  y  algunos  MSS.  Isla  Duc,  y  en  la  Abrev.  Isla 
de  Dnijc, qae  es  másconforme  al  nombie  vulgar  inglés  Wifffil,  de 
donde  se  corrompió  en  nuestra  lengua  ¡htijc:  y  es  la  Isla  que  se 
llamii  en  lo  antiguo  Veclis,  ó  Veda,  t\üc  está  enfrente  del  puerto 
de  I'ortsmouth,  contra  la  cosía  de  Normandi.i.  También  se  dice  en 
|:i  Abrev.  t\ue  fué  preso  entonces  el  Cahdal  de  fíuch;  y  porque  es 
muy  señalada  la  diferencia  que  hay  entre  la  Abrev.  y  la  Vulgar, 
pendrémoslo  ijuc  alli  se  dice:  Otrosí  envió  el  Rcij  Dan  Enrique 
grand  armada  de  ¡/aleas  é  naos  en  ayuda  del  Rey  de  Francia:  é  fué 
preso  estonce  el  Cahdal  de  liuch:  é  pasaron  estas  gentes  en  Isla  de 
Duyc,  (j'ie  es  en  Inglaterra,  é  grand  armada  de  galeas  é  barcas,  que 
el  Hcy  de  Francia  arnuí,  é  fwicron  mucho  daño.  E  iva  estonces  en 
aquella  armada  de  galeas  Irán  de  Cales,  que  era  un  gran  Señor  de 
Cales,  é  serna  at  liry  de  Francia.  F  por  Cniíilun  de  la  armada  de 
Castilla  iva  Fcrrand  Sánchez  de  Tuvar.  l,o  de  la  prisión  del  Cabdal 
de  línch  se  pone  más  particularmente  en  la  Vulgar  en  el  Afio  VII 
del  Rey  Dnn  Enrique,  cap.  3  (donde  del/e  estar,  según  la  Carla  del 
Itey  que  alli  se  <  ita\  y  se  hacen  diferentes  las  jornadas.  En  la  Abre- 
viada no  se  refiere  más  que  una,  y  se  pone  en  este  Aúo  de  1571. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 
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es  de  Inglaterra  ;  é  era  Almirante  de  la  flota  de 
Castilla  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar.  E  el  Rey 
de  Francia  fizo  grand  armada ;  é  ficieron  mucho 
daño  en  la  costa  de  Inglaterra.  E  era  Almirante 
de  Francia  Mosen  Juan  de  Viana  (1). 

CAPÍTULO  X. 

Cumo  el  Rey  Don  Enrique  envió  demandar  al  Rey  de  Aragón  la 
Infama  Doña  Leonor,  su  lija,  que  fuera  desposada  con  el  Infante 
Don  Juan. 

Después  desto  en  este  Año  envió  el  Rey  Don  En- 
rique susmensageros  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
por  los  quales  le  envió  decir,  que  bien  sabia  como 
estando  él  en  el  su  Regno  de  Aragón,  quando  las 
compañas  do  eran  Mosen  Beltran  é  los  otros  Caba- 
lleros Franceses  é  Ingleses  é  Bretones  fueron  y  ve- 
nidas para  que  entrasen  en  Castilla,  fueron  fechos 
ciertos  tratos,  entre  los  quales  fué  uno  que  el  Infan* 
te  Don  Juan,  su  fijo,  casase  con  la  Infanta  Doña 
Leonor,  su  fija  del  Rey  de  Aragón,  é  que  después 
que  él  entrara  en  Castilla,  é  el  Regno  se  le  diera,  el 
Rey  de  Aragón  le  enviara  la  dicha  Infanta  Doña 
Leonor,  é  estoviera  en  el  Regno  de  Castilla  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  se  criaran  en  uno  ella  é  el  di- 
cho Infante  Don  Juan,  su  fijo.  Pero  que  después 
que  la  batalla  de  Najara  fuera  perdida  por  su  par- 
te, la  Reyna  Doña  Juana,  su  muger,  é  los  Infantes 
Don  Juan  é  Doña  Leonor,  sus  fijos,  é  la  dicha  In- 
fanta fija  del  Rey  de  Aragón,  partieron  de  Castilla 
é  fueron  para  Aragón,  é  que  estonce  luego  quando 
llegaran  en  Zaragoza,  que  es  su  cibdad,  tomara  el 
Rey  de  Aragón  á  Doña  Leonor,  su  fija,  é  dixera  que 
non  era  su  voluntad  que  el  casamiento  se  ficiese 
segund  era  puesto,  é  que  después  acá  muchas  ve- 
gadas le  avia  rogado  é  requerido  que  to viese  por 
bien  detener  é  guardar  que  el  dicho  casamiento  se 
ficiese,  segund  que  entre  ellos  fuera  acordado  é  fir- 
mado é  jurado,  é  que  lo  non  avia  querido,  facer  ;  é 
que  agora  nuevamente  le  rogaba  é  requería  que 
quisiese  tener  é  complir  que  se  ficiese  el  dicho  ca- 
samiento, segund  fuera  jurado  é  firmado  por  ellos, 
é  le  ploguiese  de  enviar  la  dicha  Infanta  su  fija  á 
Castilla. 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  de  Aragón  dio  al  Rey  Don  Enrique 
sobre  la  demanda  que  le  fizo  de  su  fija  c  del  casamiento. 

Desque  entendió  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón 
las  razones  quel  Rey  Don  Enrique  le  enviaba  de- 
cir en  la  demanda  que  facia  de  la  Infanta  Doña 
Leonor,  su  fija,  respondió  á  los  sus  mensageros  é 
dixoles  que  era  verdad  que  todas  las  pleytesias 
pasaran  en  la  manera  que  el  Rey  Don  Enrique  de- 


(1)  Fué  este  Caballero  muy  señalado  entre  los  Almirantes  de 
Francia.  I'n  la  Abrev.  se  dice  que  iba  en  aquella  armada  de 
Francia  ívan  de  Gales,  que  era  un  gran  Señor  Inglés  que  estaba 
en  servicio  del  Rey  de  Francia,  á  donde  pasó  por  haber  muerto 
el  Rey  Edunrdo  Tercero  á  su  padr.>.  De  él  se  hizo  arriba  mención 
por  Don  Pedro  López  de  Ayala  en  el.\ño  Vil,  cap.  5. 


cia,  c  que  el  dicho  casamiento  fuera  entre  ellos  asi 
acordado  ;  pero  que  bien  sabía  el  Rey  Don  Enrique 
que  otros  tratos  avia  entre  ellos  de  algunas  cosas 
que  el  Rey  Don  Enrique  oviera  de  complir,  asi  co- 
mo de  dar  ciertas  cibdades  é  villas  del  Regno  de 
Castilla  al  Rey  de  Aragón,  en  caso  que  él  cobrase 
el  dicho  Regno  de  Castilla,  por  las  grandes  costas 
é  despensas  que  el  Rey  de  Aragón  fizo  en  pagar  las 
compañas  que  con  él  entraran  en  Castilla.  E  que  él 
bien  sabia  que  después  que  cobrara  el  dicho  Regno 
de  Castilla  enviara  á  él  á  Burgos  al  Arzobispo  de 
Zaragoza  Don  Lope  Ferrandez  de  Luna,  é  á  Don 
Juan  Ferrandez  de  Heredia,  castellan  Damposta, 
é  le  requiriera  que  le  compílese  los  dichos  tratos, 
segund  fueran  acordados  entre  ellos ,  é  que  él  pu- 
siera é  ello  sus  escusas,  diciendo  que  el  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  queria  entrar  poderosamente  en 
el  Regno,  trayendo  consigo  al  Príncipe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  é  otras  muy  grandes 
compañas,  é  que  aun  non  tenia  bien  sosegado  el 
Regno,  é  que  por  estas  razones  non  se  atrevía  á  fa- 
cer tal  movimiento,  nin  enagenar  ninguna  cibdad 
nin  villa  nin  logar  del  dicho  Regno  ;  pero  que  fia- 
ba en  Dios  que  le  daria  tiempo  asosegado,  é  ternia 
lugar  para  lo  complir.  E  como  quiera  que  todas  es- 
tas razones  fueron  bien  dichas,  é  con  asaz  grandes 
escusas ,  empero  que  él  non  cobrara  del  Rey  de  Cas- 
tilla lo  que  era  tenudo  de  le  dar  segund  los  tratos 
entre  ellos  jurados.  E  agora,  pues  tenia  el  Rey  Don 
Enrique  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  asosega- 
dos en  su  poder ,  que  le  rogaba  é  requería  que  le 
ploguiese  de  complir  lo  que  le  avia  jurado  é  pro- 
metido de  le  dar ,  é  que  si  esto  ficiese,  que  él  daria 
su  fija  la  Infanta  Doña  Leonor,  segund  era  jurado  é 
firmado  entre  ellos ;  pero  que  de  presente,  en  quanto 
á  la  demanda  que  el  Rey  Don  Enrique  le  facia  de  la 
Infanta  su  fija,  non  era  tenudo  de  ge  la  dar,  pues 
él  non  tenia  lo  que  prometiera  ;  pero  queriendo  el 
Rey  Don  Enrique  complir  todo  lo  que  entre  ellos 
fuera  puesto  é  acordado  é  firmado,  como  dicho  es, 
que  él  era  aparejado  en  todas  maneras  del  mundo 
de  tener  é  guardar  é  complir,  así  lo  del  casamiento, 
como  qualesquiera  otras  posturas  é  condiciones  é 
tratos  que  entre  ellos  fuesen  puestos  é  acordados  é 
firmados. 

CAPÍTULO  XII. 

De  otras  razones  que  el  Rey  Don  Enrique  envió  decir  al  Rey  de 
Aragón  sobre  el  dicho  casamiento. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  la  respuesta 
que  el  Rey  de  Aragón  le  envió  por  sus  mensageros 
sobre  razón  del  dicho  casamiento,  segund  avernos 
contado,  envióle  otra  vez  responder  ,  que  era  ver- 
dad que  entre  ellos  oviera  algunos  tratos,  segund 
el  Rey  de  Aragón  decía,  quando  el  Rey  Don  Enri- 
que partió  de  Aragón  para  venir  á  Castilla ;  pero 
que  después  sabía  que  el  Rey  de  Aragón  firmara 
contra  él  sus  amistades  con  el  Príncipe  de  Gales, 
fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  era  enemigo  suyo : 
por  lo  qual  nou  le  era  tenudo  á  dar  cibdad  nin  villa 
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de  Castilla.  Otrosí  que  después  de  la  batalla  de  Ná- 
jera,  estando  él  en  Francia  catando  maneras  para 
tornar  con  compañas  á  Castilla,  1  enviara  el  Rey- 
de  Aragón  su  Gobernador  de  Rosellon  á  un  castillo 
de  Francia,  do  él  estaba,  que  dicen  Pierapertusa,  á 
le  requerir  é  decir  que  non  entrasen  nin  pasase  por 
su  Regno ,  e  mandó  apercebir  todos  los  suyos  para 
le  destorvar  é  detener  el  camino ,  é  ficiera  sacar 
el  su  pendón  fuera  de  Zaragoza,  é  juntar  sus  gen- 
tes para  le  detener;  é  que  él  con  todo  esto  avia 
pasado  por  Aragón  é  venido  en  Castilla,  é  le  avia 
enviado  sus  mensageros  á  le  requerir  que  le  plo- 
guiese  de  ser  su  amigo  é  le  ayudar,  é  le  requeriera 
de  ello  por  muchas  veces.  E  esta  razón  le  envió  de- 
cir con  ciertos  mensagei'os  é  embajadores  suyos,  é 
nunca  pudiera  aver  buena  respuesta  sobre  ello  ;  an- 
tes le  tomara  la  villa  de  Molina,  que  era  é  es  de  la 
corona  de  Castilla,  é  asi  mesmo  le  ficiera  cercar  el 
BU  castillo  de  Requena,  é  ficiera  asaz  muestras  de 
non  ser  su  amigo.  E  que  por  todas  estas  razones  él 
non  era  tenudo  de  complir  las  cosas  que  le  deman- 
daba; é  aun  este  casamiento  de  la  Infanta  Doña 
Leonor  con  su  fijo  el  Infante  Don  Juan,  él  non  le 
requiriera  tanto  sobre  ello,  salvo  porque  su  fijo  el 
Infante  le  decia,  que  pues  el  Rey  de  Aragón  la  en- 
viara con  él  en  Castilla,  é  se  criaran  en  uno,  que  le 
era  grand  vergüenza  en  se  desatar  el  dicho  casa- 
miento (1).  E  para  esto  decia  el  Rey  Don  Enrique 
que  él  faria  asi :  que  él  non  quería  que  el  Rey  de 
Aragón  diese  alguna  cosa  con  la  Infanta  su  fija  en 
casamiento,  seguud  fuera  ordenado  al  comienzo 
quando  el  casamiento  se  pusiera ;  é  que  por  algu- 
nas despensas  que  el  Rey  de  Aragón  avia  fecho 
en  tener  é  guardar  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
quería  é  le  placía  de  le  dar  alguna  quantia  de  mo- 
neda, é  que  todavía  el  casamiento  se  ficieso,  é  que 
el  Rey  de  Aragón  tornase  á  Molina  é  Requena.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  di- 
chos Reyes.  E  á  la  Reyna  de  Aragón,  que  era  fija 
del  Rey  de  Secilia,  non  le  placia  que  se  ficíese  el 
dicho  casamiento,  y  destorvaba  quanto  podía  en 
ello.  E  sobre  estas  cosas  el  Rey  de  Aragón  ovo  su 
consejo,  é  falló  que  era  bien  que  se  ficíese  el  dicho 
casamiento,  ca  veia  que  el  Rey  Don  Enrique  era  ya 
apoderado  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é 

{D  El  Rey  D.  Poiln)  de  Aragón  en  sus  Memorias  en  el  últ.  §  de 
cU.is  dice:  En  lo  ícmpa  que  la  ¡¡ucrru  de  Casklla  titira,  lo  lU'ij  Don 
Enricli  cstaiit  comlc  de  Traslumara ,  cumnna  son  fill  á  nos,  upellal 
Infant  Don  Johan,  quil  tengut'm  com  á  noslre  fiU:  lo  qual  eslanl  en 
la  noslra  corl ,  dcsfja  mull  li/ivcr  per  mullcr  la  Infanta  Doña  Elio- 
nor,  filia  noslra,  é  de  la  lieyna  Doña  E>ionnr  Stciliana,  muller  nos- 
Ira  . . .  per  zo  com  la  dila  ¡ufanía  era  molí  bella  crcatura.  E. . .  lo 
fill  requería  lo  pere  que  h  faes  dar  per  mullcr  la  dita  Infanta  Doña 
EHonor:  per  la  qual  ralio  lo  dit  ííetj  de  Caslella  ne  feu  misalgeria  á 
nos  ,  qui  ho  hagucrem  jet  volonlcr.  Mas  per  que  á  la  dita  ílcijna 
muller  noslra  ,  ó  mure  de  la  dilti  Infanta  non  ptahuí,  per  zo  com  la 
casa  noslra  d'  Arnyó  havia  liaul  molí  dnffany  é  dan  per  In  dil  Hey 
Don  Enricli,  mayorment  que  sen  fos  empobrida,  voliali  granlmal ; 
é  con  ne  ohia  parlar,  srn  regiraba,  é  non  volgue  consentir;  c  nos 
per  complnure  li  non  fem. ...  £  moría  la  dita  Reyna,  lo  liey  Don 
Enricli  de  Caslella  nos  requerí  que  la  dila  noslra  filia  donascm  á 
son  fill ;  é  SI  no  ho  voliem,  qitrns  desafiaba.  Sigue  diciendo  (¡uc 
medíanle  el  mal  estado  ilesu  patrimonio  y  rentas,  y  p')r  los  gran- 
des servicios  que  le  había  hecho  Don  Enrique,  acordó  dársela. 


otrosí  que  era  Rey  de  grand  corazón,  é  que  por 
aventura  avria  guerra  entre  ellos.  E  por  ende  (2) 
envió  al  Infante  Don  Juan  de  Castilla,  que  era  en 
Almazan,  sus  mensageros,  los  quales  eran  Don  Lope 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Mo- 
sen  Remon  Alemán  de  en  Cervellon,  su  Camarero 
maj'or;  é  desque  llegaron  y,  fablaron  con  el  Infan- 
te Don  Juan,  é  asosegaron  el  casamiento  suyo  é 
de  la  Infanta  Doña  Leonor.  E  asi  fueron  bien 
acordados  (3),  é  les  plogo  de  ayuntar  el  dicho  ca- 
samiento, é  que  el  Rey  de  Aragón  desase  la  villa 
é  castillo  de  Molina  é  el  castillo  de  Requena  é  t.o- 
das  las  otras  demandas  que  él  demandaba  al  Rey- 
de  Castilla.  Otrosí  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al 
Rey  de  Aragón  cierta  quantia  de  moneda  por  las 
despensas  en  guardar  las  villas  de  Molina  é  Reque- 
na, é  otras  costas  que  ficiera.  E  el  Arzobispo  de 
Zaragoza,  é  Mosen  Remon  Alemán  asosegáronlo  con  ' 
el  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don  Enrique,  quo 
era  en  Almazan,  é  firmaron  todas  estas  cosas  con  él, 
é  fincaron  los  Reyes  amigos,  é  todo  bien  acordado, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  enviase  luego  á  la  Infanta 
Doña  Leonor  su  fija  para  ser  muger  del  diclio  In- 
fante. E  fincó  que  el  Rey  Don  Enrique  diese  al  Rey 
de  Aragón  ochenta  mil  florines,  lo  uno  por  las  des- 
pensas que  facía  en  enviar  su  fija  la  Infanta  en 
Castilla  á  facer  sus  bodas  con  el  Infante  Don  Juan, 
é  otrosí  por  algunas  labores  é  costas  que  el  Rey  de 
Aragón  ficiera  en  las  villas  de  Molina  é  Requena, 
que  él  tenia  aun  ;  é  que  el  Rey  de  Aragón  desem- 
bargase luego  como  las  bodas  se  ficicsen  las  dichas 
villas.  E  asi  como  se  ordenó,  asi  se  cumplió  todo, 
é  se  pagaron  los  dichos  ochenta  mil  florines  (4). 

(2  Los  sucesos  que  de  aqui  adelante  se  refieren  no  pertenecen 
i  este  año,  sino  al  sígnente  de  1575,  como  parece  por  varias 
carias  A  la  ciudad  de  Murcia ,  que  trae  Cáscales,  pág.  135,  una  del 
Rey  Iion  Enrique  dada  en  Arjona  á  1  de  Febrero,  previniendo  á  la 
ciudad,  villas  y  lugares  de  aquel  Reyno,  que  sus  fechos  con  Ara- 
gón no  estaban  bien  seguros,  antes  avia  7nns  principio  de  guerra 
que  de  paz  ;  que  li.ciesen  velas  y  rondas,  y  recogiesen  á  los  luga- 
res murados  los  viveros  que  tenian  en  lus  abiertos.  Otra  dada  en 
nuestros  Palacios  de  tres  Pinos,  diciendo  á  la  misma  ciudad  que 
la  tregua  con  Aragón  cumplía  á  -20  de  Marzo,  y  mandfindola  pu- 
siese buen  recado  en  sí  misma,  y  en  sus  castillos  y  fortalezas,  y 
recogiese  su^ganados,  fru'os  y  provisiones,  y  que  pasado  el  pla- 
zo de  la  tiegua  se  hiciese  guerra  á  Aragón.  Otra  del  luíante  Don 
Juac  avisando  á  la  ciudad  que  la>  paces  con  Aragón  estaban  he- 
chas, y  se  habían  pregonado  en  Alnuzan  á  12  de  Abril,  según  la 
fórmu  a  (|ue  remitía  para  que  se  pregonasen  en  ella  y  en  las  otras 
ciudades,  villas  y  lugares  de  aquel  Heyno.  Y  otra  del  Rey  Don  En- 
riíjue  fecha  en  Toledo  á  -IH  de  Abril,  mandando  á  los  de  Murcii 
restituyesen  todo  lo  que  hal)ian  tomado  en  la  entrada  que  hicie- 
ron en  Aragón  apoderándose  de  la  villa  ile  Crevillen.  Véanse  en- 
teras las  Cartas  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  Año  13".'>. 

(')  Zur.  Anal.  líb.  X,  cap.  19,  [eliere  con  mayor  individualidad 
las  con  liciones  de  este  tratado,  que  se  estipuló  en  el  convento  de 
San  l'rancisco  de  Almazan  dicho  día  12  de  Abril.  Expresa  los  gran 
des  Señores  de  Castilla  y  Aragón  que  le  juraron;  dice  que  la  Infan- 
ta trajo  en  dote  doscientos  mil  llorínes  que  el  Rey  su  padre  había 
dado  A  Don  Enr¡(iue  cuando  estaba  para  entrar  en  Castilla  contra 
el  Itey  Don  Peilro  ;  y  (¡uc  los  llorínes  que  el  Itey  Don  Enrique 
habia  de  dar  al  de  Aragón  fueron  ciento  y  ochenta  mil,  declaran- 
do el  tiempo  y  monedas  en  que  se  debía  hacer  el  pago.  Véase. 

(i)  Este  año  dirigió  el  Tapa  Gregorio  XI  al  Rey  Don  Enrique 
un  Rreve,  su  data  en  Aviñon  á  15  de  Octubre,  recomendándole  la  lle- 
ligion  de  San  Jerónimo,  que  había  aprobado  bajo  la  Regla  de  San 
Agustín.  Raynaldo,  Anal.  Véase  á  Sigucnza  ,  Crónica  de  S.  Cerón- 


Cáscales  ílist.de  Murcia  Discurso  VIL  cap.  9.  dice  que  sin  em- 
bargí  deque  por  este  tiempo  liabia  ;;o;  enire  el  Rey  Don  Enri- 
que y  el  de  Granada,  «poco  á  poco  se  fué  soltando  la  obligación 
»de  ella;  por  que  de  nuestra  parte  y  de  la  suya  se  liacian  corre- 
"passin  orden,  sin  banderas  y  sin  pendón  : ,  se  traían;  y  lleva- 
»ban  cautivos,  y  se  robaban  unosá  otros  cuanto  podían.  Esto  lia- 
»bia  llegado  á  tanta  rotura,  que  ya  no  parecían  paces,  sino  guer- 
»ra  declarada;  y  asi  a  ordaron  ambos  Ueyes  de  renovar  y  confir- 
»mar  las  paces,  mandánd.)las  de  nuevo  pregonar,  y  haciendo  pri- 
»mero  restituir  los  cautivos  que  se  iiabian  tomado,  y  los  robos 
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»que  se  habían  hecho. »  Refiere  dos  ocasiones  en  que  lograron 
ventajar,  las  gentes  de  Murcia.  En  una  de  ellas,  andando  los  Moros 
por  los  campos  de  Cartagena  robando  y  cautivando  las  gentes  de 
1  s  alquerías,  los  acometi'ron  diez  y  ocho  pastores  con  lanzas  y 
espadas,  de  que  siempre  iban  prevenidos,  los  persiguieron  hasta 
Vera,  mataron  la  mayor  parte,  y  trajeron  las  cabezas  á  la  ciudad. 
Y  en  otra,  una  cuadrilla  de  vecinos  de  la  misma  ciudad  acaudilla- 
dos por  Alonso  de  Molina,  sabiendo  que  jinetes  y  peones  Moros 
andaban  haciendo  cabalgadas,  dieron  una  noche  sobre  ellos,  y  ma- 
taron muchos,  trayendo  en  las  puntas  de  las  lanzas  siete  cabezas. 


AÑO   DÉCIMO. 

1375  «. 


CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  de  Aragón  envió  á  su  Oja  la  Infanta  Doña  Leonor 

á  Castilla,  para  casar  con  el  infante  Don  Juan. 

En  este  Año  ordenó  el  Rey  de  Aragón  de  enviar 
la  Infanta  Doña  Leonor,  su  fija;  á  Castilla,  para  que 
se  ficiese  su  casamiento  con  el  Infante  Don  Juan, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  segund  que  lo  avian 
acordado.  E  desque  el  Rey  Don  Enrique  lo  sopo  é 
fué  cierto  de  ello,  partió  de  Sevilla,  é  vinose  para 
Castilla  (2) ,  é  mandó  venir  á  todos  los  grandes 
Señores  é  Caballeros  de  su  Regno,  para  que  esto- 
viesen  á  las  bodas  de  su  fijo  el  Infante  Don  Juan; 
las  cuales  bodas  fué  ordenado  que  se  ficiesen  en 
la  cibdad  de  Soria. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  á  rogar  al  Rey  de  Kivarrra  que 
enviase  al  Infante  Don  Carlos  su  lijo,  para  que  liciese  bodas  con 
la  Infanta  Doña  Leonor. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Enrique  envió  sus 
mensageros  al  Rey  de  Navarra,  por  los  quales  le 

(1)  A  príicipios  de  este  año,  con  noticia  que  el  Rey  Don  Enri- 
que tuvo  de  que  el  Papa  Gregorio  Xt  había  determinado  trasladar 
su  Corle  de  Avifioná  Roma,  le  escribió  una  larga  carta  exponién- 
dole el  gran  sentimiento  que  le  causabael  que  se  alejase  de  él 
y  desús  Rcynos  en  ocasión  qne  m  ^s  necesitaba  de  su  consejo  y 
auxilio  para  la  guerra  que  pensaba  hacer  á  los  Moros  luego  que 
asegurase  paz  con  todos  los  Reyes  Cristianos  Le  respondió  el 
l'apa  en  Aviñon  á  20  de  Febrero,  asegurándole  que  el  sentimiento 
qui:  raanfestaba  era  nuevo  motivo  par.i  que  á  él  y  á  sus  vasallos 
los  tuviese  más  en  su  corazón,  y  les  dispensase  las  gracias  y  fa- 
vores de  la  Sania  Sede.  Entera  en  el  Apéndice,  según  se  halla  en 
Raynaldo,  Anal.,  iZ'o,  21. 

'2)  K  Z  de  Enero  de  este  año  se  hallaba  el  Rey  en  Alcalá  de 
Henares,  y  despachó  confirmación  de  los  privilegios  de  la  villa  de 
Arjona.  Ximena,  Anal.  pág.  390.  En  la  misma  villa  de  Alcalá  á  12 
del  propio  mes,  en  vista  de  los  documentos  presentados  por  la  vi- 
lla de  Sania  Marina  del  Rey  sobre  la  exención  de  pechos  Reales, 
la  dcclar.)  libre  de  las  doce  monedas  de  servicio  que  le  concedió 
el  Reyno,  año  1."37"v.  Archivo  de  la  Igl.  de  Ailorga.  De  Alcalá  fué  á 
Andalucía,  y  estaba  en  Arjona  á  1  de  Febrero, 


envió  decir  como  él  quería  facer  las  bodas  del  In- 
fante Don  Juan,  su  fijo,  con  la  Infanta  Doña  Leonor, 
fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ;  é  que  si  al  Rey 
de  Navarra  ploguiese ,  que  él  querría  que  en  aquel 
tiempo  que  las  dichas  bodas  del  Infante  Don  Juan 
se  avian  de  facer,  se  ficiesen  las  bodas  del  Infante 
Don  Carlos,  su  fijo,  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  fija 
del  Rey  Don  Enrique ,  é  que  él  sería  muy  alegre 
porque  estas  bodas  se  ficiesen  en  un  tiempo ;  é  que 
avia  ordenado  que  se  ficiesen  en  Soria,  por  quanto 
estaba  en  comarca  cerca  de  Aragón  é  de  Navarra. 
E  el  Rey  de  Navarra  le  envió  decir  que  le  placia 
mucho  dello.  E  ovo  el  Rey  de  Navarra  por  este 
casamiento  ciento  é  veinte  mil  doblas,  las  cien  mil 
que  el  Rey  Don  Enrique  daba  con  su  fija  la  Infanta 
Doña  Leonor  en  casamiento,  é  las  veinte  mil  por 
costas  é  labores  é  despensas  que  el  Rey  de  Navarra 
ficiera  en  las  villas  de  Victoria  é  Logroño  é  Salva- 
tierra, que  toviera  en  su  poder  en  el  tiempo  de  la 
guerra  pasada.  E  todo  «e  cumplió  é  pagó,  salvo  que 
el  Rey  de  Navarra  non  quiso  rescibir  de  Pero  Fer- 
randez.  Tesorero  mayor  de  Castilla,  ciento  é  cin- 
cuenta mil  reales  de  plata  que  tenia  en  Logroño 
para  cumplimiento  desta  paga,  diciendo  que  ge  los 
avia  de  dar  en  oro.  E  estovo  la  dicha  quantia  en  la 
villa  de  Logroño  muchos  dias  por  esta  porfía,  fasta 
que  fué  después  la  guerra  entre  Castilla  é  Navarra, 
é  fincaron  los  dichos  ciento  é  cincuenta  mil  reales 
de  plata  en  poder  del  Rey  Don  Enrique,  é  nunca  el 
Rey  de  Navarra  los  cobró  después.  E  la  Reyna 
Doña  Juana,  muger  del  Rey  Don  Enrique,  é  Jos  In- 
fantes Don  Juan  é  Doña  Leonor,  sus  fijos,  f  ueronse 
para  la  cibdad  de  Soria,  é  alli  fueron  ayuntados 
todos  los  grandes  Señores  de  Castilla.  E  llego  y  el 
Arzobispo  de  Zaragoza,  Don  Lope  Ferrandez  de 
Luna,  é  Mosen  Remon  Alemán  de  en  Cervellon,  é 
otros  Caballeros  de  Aragón,  é  troxeron  la  Infanta 
Doña  Leonor,  fija  del  Rey  de  Aragón.  Otrosi  llegó  / 
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el  Infante  Don  Carlos,  fijo  del  Eey  de  Navarra,  é 
luego  fueron  fechas  las  bodas  destos  Señores  con 
muy  grandes  fiestas  é  con  muchas  alegrías,  que 
duraron  por  todo  el  mes  de  Mayo  (1). 

E  en  este  Año,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en 
Soria  faciendo  las  dichas  bodas  á  sus  fijos,  sopo 
como  Don  Ferrando  de  Castro,  que  estaba  en  Ingla- 
terra, era  finado. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  envió  mensfljcros  f^  los  tratos  de  Francia 
é  de  Inglaterra. 

Después  que  partió  de  Soria  el  Rey  Don  Enrique 
fuese  para  Burgos;  é  estando  allí  sopo  como  el 
Conde  Don  Alfonso,  su  fijo,  por  non  querer  casar 
con  la  fija  del  Eey  Don  Ferrando  de  Portogal,  con 
la  qual  le  avia  desposado,  era  partido  de  Castilla,  é 
ora  ido  por  mará  la  Rochela,  que  es  en  Francia  (2). 
E  al  Rey  pesó  dello,  é  partió  de  Burgos,  é  fuese 
para  la  cibdad  de  León ,  é  dende  para  Sevilla  (3). 
E  estando  y  ovo  cartas  del  Rey  de  Francia,  como 
sobre  los  tratos  de  la  paz  entre  los  Reyes  de  Fran- 
cia é  de  Inglaterra  se  avian  de  ayuntar  en  la  villa  de 
Brujas,  que  es  en  el  Condado  de  Flandes,  el  Duque 
de  Anjeus,  é  el  Duque  de  Borgoña,  sus  hermanos 


(1)  Después  de,  iodo  el  mes  de  Mayo,  se  ailade  en  la  Abrev.  "E 
fizo  bodas  el  Infante  de  Navarra  con  la  Infanta  Doña  Leonor  de 
Castilla  en  Soria,  como  dicho  es,  domingo  27  dias  de  Mayo  del 
dicho  Año  del  Señor  de  1375,  c  de  Cesar  de  lil3  años.  E  fizo 
bodas  el  Infante  Don  Juan  de  Castilla  con  Doña  Leonor,  Infanta 
de  Aragón,  en  la  cibdad  de  Soria  á  tS  dias  de  Junio  del  dicho 
Año.  E  en  esta  cibdad  de  Soria,  estando  y  el  Rey  Don  Enrique, 
vino  y  á  le  ver  Micer  Gómez  de  Albornoz,  sobrino  del  Cardenal 
Don  Gil  Abarez  de  Albornoz,  que  era  Senador  de  Roma,  éJuez 
de  las  apelaciones  della,  é  Duque  de  'lusculi ,  ó  Conde  de  Asculi, 
é  Marqués  de  la  Marca  de  Ancona.  E  vino  en  gran  estado,  que 
traia  seiscientas  cavalgaduras,  é  mucha  vaxilla  de  oro,é  de  plata, 
é  joyas,  é  divisas;  é  después  que  saliii  de  Castilla  murió  á  pocos 
dias.  E  en  este  tiempo,  estando  en  Soria  el  Rey  Don  Enri(¡ue, 
perdonó  á  Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  Señor  de  Ocon,  que  estaba 
preso  en  Lara,  é  fué  traido  ay  á  Soria.  E  fué  mucho  ayudador  en 
este  perdón  Pero  Fernandez  de  Velasen,  é  Don  Juan  Remirrz  de 
Arcllano,  que  avian  gran  privanza  con  el  Rey ;  pero  á  poco  tiempo 
murió;  el  qual  avia  seido  preso  en«l  castillo  de  Ocon.  E  en  este 
Año,  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Soria  faciendo  las  dichas 
bodas  á  sus  fijos,  sopo  como  Don  Fernando  de  Castro,  que  estaba 
en  Inglateira,  era  finado.» 

(2)  De  la  Rochela  pasó  á  París,  y  se  quejó  al  Rey  Carlos  V  de 
Francia  de  que  el  Rey  Don  Enrique  su  padre  le  quería  violentar 
á  este  casamiento.  Le  aconsejó  el  Rey  de  Francia  que  hiciese  la 
voluntad  de  su  padre:  y  él  se  fué  á  Aviñon  á  dar  las  mismas  que- 
jas al  Papa  Gregorio  XI  que  le  aconsejó  lo  mismo.  Últimamente, 
por  amenazas  del  Rey  su  padre,  vino,  y  se  casó  en  Burgos,  como 
veremos  año  l"i77. 

(3)  En  Sevilla  á  2.'i  de  Diciembre  dio  algunas  providencias  acerca 
de  las  Hermandades  de  Guipúzcoa,  como  parece  por  una  Carta  que 
cita  Garibay,  lib.  15,  cap.  8.— Zuñ.  Anal,  dice  que  durante  las  fiestas 
de  Navidad  hizo  en  Sevilla  un  famoso  torneo,  en  que  lucieron  mucho 
los  Caballeros  de  la  Vanda,  que  aunque  hahia  dccaido  algo  de  su 
insliluto,  quería  fomcnlarla  ¡wr  obra  del  Rey  Don  Alfonso,  su  padre. 
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del  Rey  de  Francia ;  é  de  la  parte  de  Inglaterra  el 
Duque  de  Alencastre,  é  Mosen  Aymon,  Duque  de 
York,  sus  tíos  del  Rey  de  Inglaterra  (4).  E  el  Rey 
Don  Enrique  envió  allá  por  sus  procuradores  é 
embajadores  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su.  Ca- 
marero mayor,  é  al  Obispo  de  Salamanca,  que  de- 
cían Don  Alfonso  de  Barrasa,  E  los  dichos  emba- 
jadores del  Rey  fueron  para  una  villa  de  Vizcaya 
que  dicen  Bermeo,  por  aparejar  y  naos  é  pasar  en 
la  Rochela. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  Pero  Ferrandez  de  Velasco  tomó  en  la  mar  al  Señor  del 
Esparra. 

Después  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el 
Obispo  de  Salamanca,  mensageros  del  Rey  Don 
Enrique,  llegaron  á  Bermeo,  entraron  en  la  mar,  é 
levaban  tres  naos  armadas,  é  encontraron  con  otras 
dos  que  partían  de  Burdeus,  en  las  quales  iba  un 
Señor  de  tierra  de  Guiana,  que  decían  el  Señor  del 
Esparra,  que  iba  para  Inglaterra,  é  tomáronle.  E  el 
Señor  del  Esparra  decia  que  iba  seguro  por  treguas 
que  eran  puestas  entre  Francia  é  Castilla  é  Ingla- 
terra por  cierto  tiempo.  E  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co decia  que  el  Señor  del  Esparra  viniera  áél  por  lo 
tomar  sus  naos,  é  le  acometiera  primero,  é  que  él 
defendiéndose  le  tomara  preso.  E  como  quier  que 
fué,  el  Señor  del  Esparra  ovo  de  ser  preso,  é  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  tornóse  para  Castilla  con  él. 

E  en  este  Año  finó  Don  Gómez  Manrique ,  Arzo- 
bispo de  Toledo  (5),  é  ovo  en  la  Iglesia  de  Toledo 
grand  contienda  sobre  la  elección,  ca  los  unos  que- 
rían aver  por  arzobispo  á  Don  Juan  Ferrandez 
Cabeza  de  Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia,  é  otros 
querían  á  Don  Juan  García  Manrique,  Obispo  quo 
era  de  Orens  (6),  é  sobrino  del  dicho  Arzobispo  Don 
Gómez  Manriciue,  fijo  de  su  hermano.  E  el  Papa 
Gregorio,  que  era  estonce,  dio  el  arzobispado  á  Don 
Pero  Tenorio  (7),  Obispo  que  era  de  Coimbra. 


(1)  Se  entiende  tios  del  Rey  de  Inglaterra  Ricardo  II,  que  reina- 
ba cuando^sto  se  escribió;  no  del  Rey  de  Inglaterra  que  reinaba 
este  año  en  que  va  la  Crónica ,  pues  vivia  aún  Eduardo  !ll,  padre 
del  Príncipe  do  Gales,  que  vino  á  Castilla  en  favor  del  Itey  Don 
Pedro  y  de  los  Duques  de  Lancáster  y  de  Yorch.  El  Principe  de 
Gales  murió  S  17  de  Julio  del  año  siguiente  de  157G,  dejando  iior 
hijo  á  Ricardo  11  que  reynó  por-  muerte  de  su  abuelo  Eduardo  III. 

(5)  Murió  el  dia  10  de  Diciembre  de  este  año  1575.  Narbona, 
Vida  de  Don  Pedro  Tenorio. 

(C)  Asi  está  en  los  impr.  y  MSS.,  y  en  la  Abrev.  dice  Ciguenza. 
En  el  cap.  2  del  año  siguiente  está  de  Ciguenza  en  los  impr.  y 
MSS.  y  en  la  Abrev.,  y  es  porque  primero  fué  Obispo  de  Orense, 
luego  de  Siguoiza  y  Coimbra,  y  después  Arzobispo  de  Santiago  y 
tutor  del  Rey  Don  Enrique  III.  Véase  su  vida  en  la  Cusa  de  Lara, 
tom.  2,  pAg.  ."ílP. 

(7)  Natural  de  Toledo,  hermano  del  Almirante  Alonso  Jofré  Te- 
norio. Narbona  en  su  vida. 


DON  ENRIQUE  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  I. 

Como  libraron  los  mensagcros  del  Rey  Don  Enrique  con  el  Rey  do 
Francia ;  e  de  la  venida  del  Duque  de  Borbon  á  CastilU  (V. 

Después  que  Pero  Ferrandez  de  Velasco  ovo  to- 
mado en  la  mar  al  Señor  del  Esparra ,  segund  ave- 
rnos contado,  tornóse  á  Castilla ,  é  dende  á  dos  me- 
ses partió  de  Castilla  para  ir  al  Rey  de  Francia, 
segund  el  Rey  Don  Enrique  tenia  ordenado.  E  fué 
por  tierra  por  el  Regno  de  Aragón  fasta  París ,  do 
falló  al  Rey  de  Francia.  E  quando  Pero  Ferrandez 
de  Velasco  fué  con  el  Rey  de  Francia,  los  Duques 
de  Anjeus  é  de  Borgoña,  hermanos  del  Rey  de 
Francia,  eran  ya  tornados  de  las  vistas  de  Brujas 
con  los  Ingleses  (2),  é  eran  en  París,  do  los  fallaron 
el  dicho  Pero  Ferrandez  de  Velasco  é  el  Obispo  de 
Salamanca.  E  alli  libraron  con  el  Rey  de  Francia  é 
con  ellos  sobre  lo  que  el  Rey  Don  Enrique  los  en- 
viara. E  dende  tornáronse  para  Castilla,  é  fallaron 
al  Rey  en  la  cibdad  de  Segovia  (3).  E  estonce  es- 
tando el  Rey  alli,  llegó  ende  el  Duque  de  Bor- 
bon (4),  que  venia  en  romería  á  Santiago,  ó  fué  á 
Segovia  do  el  Rey  estaba  por  le  ver  é  facer  reve- 
rencia. E  el  Rey  rescibióle  muy  bien,  é  le  fizo  grand 
fiesta,  é  dióle  muchas  joyas.  E  el  Duque,  desque 
estovo  con  el  Rey  algunos  dias,  fué  á  su  romería 
para  Santiago,  é  dende  tornóse  para  Francia.  E  el 
Rey  vínose  para  la  cibdad  de  León,  é  moró  y  el 
verano,  é  después  tornóse  para  Sevilla  (5). 


(1)  A  1  de  Febrero  de  este  año  se  hallaba  el  Rey  en  SevUla 
según  la  dala  de  una  concesión  que  hizo  al  Hospital  de  San  Lá- 
zaro, para  que  tuviese  oclirnta  limosneros  libres  de  pedios.  En 
la  misma  ciudad  á  27  de  Marzo  conliimó  un  privilegio  á  los  Oli- 
ciales  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Zufíiga ,  pág.,  páj  238. 

(2)  Por  mediación  del  Papa  se  prorogaron  entóneoslas  íreguas 
que  habia  entre  los  Reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra  desde  el  dia 
último  de  Junio  de  este  año  i37G  en  que  hablan  de  cumplir, 
hasta  el  dia  1  de  Abril  del  año  siguiente;  y  por  instrum.  dado  en 
Westminster  á  28  de  Mayo  declaró  el  l^>cy  de  Inglaterra,  que  estas 
treguas  sedebian  observar  entre  él,  sus  hijos,  hermanos,  subditos 
y  dominios,  yel  Rey  de  Francia,  sus  hijos,  hermanos,  aliados  y 
países,  et  par  especial  pur  Ilenri,  qui  se  dil  Roi  de  C.aslel,  el  piu- 
le Roialmc  de  Caslelle  d'  aulre  parí...  El  engueres,  par  especial 
esloit  prom'is  et  assurez  que  noslre  Ires  cher  fllz  Johan  Roi  de 
Caslille ,  el  de  León  Duc  de  Lancastre ,  ou  Henri  son  adversaire 
de  Caslille,  ne  pourroienl  [aire,  les  dilz  trieues  dourantz,  aucun 
domage,frief,  empeschemenl  oumotesle  á  queconquessuhgilz,  aliez, 
amis,  aidanlz  ou  bienvcillanlz  V  un  de  /'  aulre,  ne  á  lour  Ierres, 
pais...  Rimer,  Acta  jiubl. 

(3)  En  Segovia  á  20  de  Julio  confirmó  á  Men  Rodríguez  de  Bc- 
Bavides  la  villa  de  Santisteban  del  Puerto  para  que  fundase  ma- 

orazgo  de  ella.  Salaz,  Casa  de  Lara,  tom.  1,  pág.  528. 

(4)  En  las  impr.  de  Borgoña. 

(5)  Según  la  data  de  un  instrumento  que  citaZíwl.  Anal.,  página 
38,  se  hallaba  ya  en  Sevilla  á  22  de  Agosto. 


CAPITULO  II. 

De  algunas  razones  que  el  Rey  Don  Enrique  envió  decir  al  Rey  de 
Aragón  sobre  el  riepto  de  Don  Juan  Remirez  de  Arellano. 

Segund  diximos,  morió  Don  Gómez  Manrique, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  ovo  grand  contienda  en  la 
Iglesia  de  Toledo  por  aver  arzobispo  ;  ca  unos  que- 
rían á  Don  Juan  García  Manrique,  Obispo  de  Si- 
guenza,  é  sobrino  del  Arzobispo  Don  Gómez  Man- 
rique, é  otros  á  Don  Juan  Ferrandez  Cabeza  de 
Vaca,  Dean  de  la  dicha  Iglesia  :  é  el  Rey  quería 
mas  que  lo  fuese  el  Obispo  de  Siguenza.  E  este  ovo 
de  ir  al  Papa  Gregorio,  é  fueron  con  él  muchos  Ca- 
balleros sus  parientes  é  amigos,  éntrelos  quales  fué 
Don  Juan  Remirez  de  Arellano  (6j,  que  era  natural 
de  Navarra  (7),  é  avía  servido  siempre  al  Rey  Don 
Enrique  en  sus  guerras,  é  le  avía  heredado  en  Cas- 
tilla, ca  le  diera  los  Cameros,  ó  la  villa  de  Yanguas, 
é  Cervera,  é  Nalda,  é  otros  logares  ;  é  un  fijo  desto 
Don  Juan  Remirez  (8)  era  casado  con  hermana  del 
dicho  Obispo  de  Siguenza,  é  por  le  acompañar  fué 
con  él  al  Papa.  E  á  la  venida  que  tornaron  del  Papa, 
pasaron  por  el  Regno  de  Aragón,  é  fallaron  al  Rey 
de  Aragón  en  Barcelona.  E  un  día,  estando  en  la 
Corte  delante  el  Rey,  un  Caballero  de  Aragón,  que 
era  Vizconde  de  Rueda  (9),  diso  mal  á  Don  Juan 
Remirez,  dicíendole,  que  seyendo  Camarero  del 
Rey  de  Aragón  tratara  que  el  Infante  de  Mallorcas, 
que  era  Rey  de  Napol,  enemigo  del  Rey  de  Aragón, 
maguer  era  su  sobrino,  que  entrara  en  el  Regno  de 
Aragón  con  gentes  de  armas  á  facer  guerra ,  é  á 
esto  que  le  pornía  las  manos  que  era  asi.  E  Don  Juan 
Remirez  de  Arellano  le  respondió  (10),  que  él  le  faria 
desdecir  de  todo  lo  que  decía.  E  el  Rey  de  Aragón 
fué  muy  vandero  del  Vizconde  de  Rueda,  é  mandó 
á  Don  Juan  Remirez  que  fasta  noventa  días  viniese 
á  su  Regno  de  Aragón  á  responder  por  su  cuerpo 
con  armas  en  campo  con  el  dicho  Vizconde  ;  é  si  asi 
non  lo  ficiese,  que  él  pasaría  contra  él,  por  quanto  el 

(6)  El  Papa  Gregorio  XI  en  Marsella,  dia  de  San  Miguel,  penúí- 
timo  de  Septiembre,  á  súplica  del  Rey  Don  Enrique  y  del  Maestre 
Don  Fernando  Osorez,  bendijo  el  Pendón  de  Santiago,  que  le 
presentaron  Don  Juan  Remirez  de  Arellano,  y  Don  Rodrigo  Rernal 
embajadores  del  Rey,  y  Diego  Fernandez,  Comendador  de  los 
Bastimientos  del  campo  de  Monliel.  Bull  de  Saiil.,\t3g.  3lfi. 

(7)  Abrev.  que  era  un  Caballero  muy  grande,  natural... 

(8)  Se  llamaba  también  Don  Juan  Rarairez  de  Arellano,  y  su 
muger  Pona  Teresa  Manrique,  como  se  expresa  en  la  Abrev. 
Salaz  ,  Casa  de  Lara,  tom.  2.  pág.  573. 

(9)  Este  Caballero  Vizconde  de  Rueda  era  Mosen  Francés  de 
Perellós,  de  quien  se  hace  mucha  memoria  en  la  Crónica  del  Rey 
Don  Pedro. 

(10;i  Abrev.  le  respondió  que  mentia,  é  que  él  le  (uria,.. 
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dicho  Don  Juan  Remirez  era  su  Camarero  mayor,  é 
aun  tenia  heredades  en  el  su  Regno.  E  Don  Juan 
Remirez  le  respondió  que  le  placía.  E  partióse  de 
alli,  é  desque  llegó  en  Castilla,  fizólo  saber  al  Rey 
Don  Enrique,  é  disolo,  que  en  todas  maneras  él  iria 
á  combatir  con  el  dicho  Vizconde  de  Rueda  en  el 
Regno  de  Aragón  sobre  este  fecho,  maguer  veía 
que  el  Rey  de  Aragón  era  vandero.  E  el  Rey  Don 
Enrique  envió  un  su  Caballero  al  Rey  de  Aragón, 
con  sus  cartas  de  creencia  (1)  sobre  este  fecho,  que 
le  dixese  algunas  razones  que  adelante  diremos.  E 
el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  llegó  á  Barcelona, 
é  falló  y  al  Rey  de  Aragón,  é  dixole  asi:  «Señor,  el 
«Rey  de  Castilla,  mi  señor,  vos  envia  esta  carta  de 
«creencia,  é  quando  vuestra  merced  fuere,  yo  vos 
»diré  secretamente,  ó  si  vos  place,  delante  el  vues- 
»tro  Consejo,  todo  lo  que  él  me  mandó  que  vos  di- 
))xese  de  su  parte.  E,  Señor,  porque  mejor  vos  avi- 
« sedes  en  qué  manera  queredes  que  vos  diga  estas 
«razones  que  vos  he  á  decir,  son  en  fecho  de  Don 
«Juan  Remirez  de  Arellano,  sobre  el  riepto  que  le 
«dice  el  Vizconde  de  Rueda.»  E  el  Rey  de  Aragón 
dixo  al  Caballero  del  Rey  de  Castilla  que  le  placía 
de  le  oír,  pero  quería  que  fuese  delante  el  su  grand 
Consejo,  é  non  de  otra  manera.  E  otro  día  el  Rey 
de  Aragón  ovo  su  Consejo,  é  estaba  y  la  Reyna  su 
rauger,  é  el  Conde  de  Urgel,  é  el  Conde  de  Ampu- 
rias,  é  el  Conde  de  Prades,  é  el  Obispo  de  Valencia, 
que  eran  todos  sus  primos  del  Rey  de  Aragón,  fijos 
do  hermanos  ;  é  el  Conde  de  Cardona ,  é  Don  Lope 
Ferrandez  de  Luna,  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  otros 
Caballeros.  E  el  Rey  de  Aragón  dixo  al  Caballero 
del  Rey  de  Castilla  asi ;  «  Caballero,  vos  me  dixistes 
«que  el  Rey  de  Castilla  vuestro  señor  vos  mandara 
«que  me  dixesedes  algunas  razones  sobre  el  riepto 
«que  el  Vizconde  de  Rueda  dice  á  Don  Juan  Remi- 
«rez  de  Arellano  ;  é  pues  mi  Consejo  está  aquí  pré- 
nsente conmigo,  vos  las  podréis  decir,  que  yo  vos 
«oiré.»  E  el  Caballero  dixo  asi:  «Señor,  pues  que 
«ávos  place  que  ante  vuestro  grand  Consejo  vos 
«dígala  creencia  que  el  Rey  mi  señor  vos  envia 
«decir  por  mí,  es  esta.  Señor,  el  Rey  mi  señor  vos 
«face  saber,  que  Don  Juan  Remirez  le  dixo,  é  fizo 
«entender,  que  quando  él  pasara  poco  tiempo  há 
«por  vuestro  Regno,  delante  la  vuestra  persona,  el 
«Vizconde  de  Rueda  le  rioptó,  diciendo  que  él  se- 
«yendo  vuestro  Camarero,  fuera  en  consejo  que  el 
«Infante  de  Mallorcas  vuestro  enemigo  entrase  en 
«el  vuestro  Regno  con  gente  de  armas  á  vos  facer 
«guerra;  por  lo  qnal  el  dicho  Don  Juan  Remirez  le 
«puso  las  manos  para  se  combatir  con  él,  é  que 
«vos.  Señor,  le  distes  plazo  é  término  de  noventa 
»  días  á  que  fuese  el  campo,  é  Don  Juan  Remirez 
«viniese.  E  el  dicho  Don  Juan  Remirez  se  apareja 
)>de  sus  armas  é  caballos  para  tener  la  jornada 
»que  vos  le  asígnastes  á  defender  su  fama  é  su 
«verdad  ;  é  sed  cierto.  Señor,  que  para  el  día  é  tér- 
»míno  que  lo  distes  él  será  en  el  campo.  Empero, 
» Señor,  el  Rey  de  Castilla  mi  señor  vos  dice  asi  : 

(1)  de  creencia,  que  era  Pero  Lopa  de  Ayah,  sebre  este.,. 
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«que  bien  sabedes  vos  que  Don  Juan  Remirez  eS 
«leal  Caballero,  é  sirvió  á  vos  é  á  él  en  las  guerras 
» que  ovístes  con  el  Rey  Don  Pedro  muy  bien ;  é 
))  que  le  desplace  mucho  por  ser  él  asi  ricptado  en 
«vuestro  Regno  é  en  vuestra  Corte  delante  la  vues- 
»tra  presencia;  é  aun  mas  le  desplace  é  se  face 
«maravillado  en  vos  ser  vandero  contra  Don  Juan 
»  Remirez  ;  ca  vos,  Señor,  sodes  Rey  é  Juez,  é  debe- 
X)des  ser  igual  á  las  partes.  E  por  tanto  vos  envia 
«rogar  el  Rey  mi  señor,  que  á  vos  plega  de  mandar 
«cesar  este  riepto,  é  que  Don  Juan  Remirez  sea 
«vuestro  servidor  leal,  como  siempre  fué;  ca  vos 
«podedes  bien  entender  que  Don  Juan  Remirez 
»  nunca  tal  cosa  fizo,  é  que  esto  es  por  querer  algu- 
«nos  mal  á  Don  Juan  Remirez.»  E  el  Rey  de  Ara- 
gón dixo  luego  que  en  ninguna  manera  él  non 
mandaría  cesar  el  riepto;  antes,  si  Don  Juan  Remi- 
rez non  viniese  al  dia  que  le  fuera  asignado,  que  él 
pasaría  contra  él  como  fallase  por  fuero  (2)  de 
Aragón.  E  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixo  : 
«  Señor,  pues  que  vuestra  merced  es  que  este  riepto 
«non  cese,  é  que  Don  Juan  Femirez  de  Arellano 
«venga  á  tener  su  campo,  mi  señor  el  Rey  de  Cas- 
» tilla  vos  dice,  que  pues  vos  queredes  ser  vandero 
»é  favorable  al  Vizconde  de  Rueda,  que  él  non 
» puede  escusar  de  ayudar  á  Don  Juan  Remirez  de 
«Arellano,  especialmente  aguardar  su  fama,  é  que 
«él  le  enviará,  é  mandará  que  venga  al  dia  que  le 
»  vos  asígnastes  á  tener  su  campo  é  defender  su 
«verdad.  Empero,  porque  Don  Juan  Remirez  sea 
«  mas  seguro  en  el  dicho  campo,  vos  face  cierto  el 
»  Rey  mi  señor,  que  para  aquel  día  él  enviará  el  su 
«pendón  con  tres  mil  lanzas  de  Caballeros  é  Escu- 
«deros,  que  tengan  el  campo  seguro  á  Don  Juan 
»  Remirez.»  E  el  Rey  de  Aragón,  desque  esto  oyó, 
fué  muy  sañudo,  é  dixo :  «  Pues  si  esta  cosa  quiero 
«el  "Rey  de  Castilla,  la  guerra  es  entre  él  é  mí.«  E 
el  Caballero  le  respondió  :  «  Señor,  el  Rey  mi  señor 
«es  vuestro  amigo,  é  quanto  por  su  partida  non 
«será  guerra,  nin  entiende  ál  facer  salvo  esto  que 
»  dicho  he. «  E  los  del  consejo  del  Rey  de  Aragón 
le  díxerou  :  «  Señor,  sea  la  vuestra  merced  que  vos 
«  ayades  vuestro  consejo  sobre  esto  que  este  Caba- 
» llero  del  Rey  de  Castilla  vos  ha  dicho  de  su  parte, 
«é  estonce  le  faredes  respuesta  qual  debedes.»  E 
fincó  asi  aquel  día.  E  luego  otro  dia  el  Rey  de  Ara- 
gón ovo  su  consejo,  é  avia  con  él  algunos  que  ama- 
ban servir  al  Rey  Don  Enrique,  asi  como  eran  el 
Conde  de  Ampurias,  é  el  Conde  de  Prades,  é  el 
Obispo  do  Valencia,  hermano  del  Marques  de  Vi- 
llena,  é  el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  placíales  de  lo 
que  el  Caballero  del  Rey  de  Castilla  dixera  al  Rey 
de  Aragón  sobre  este  fecho  del  riepto  de  Don  Juan 
Remirez.  E  estos  Señorea  dixcron  al  Roy  de  Aragón, 
que  era  bien  ser  él  amigo  del  Roy  Don  Enrique,  é 
(lue  considerase  muchas  buenas  obras  que  le  ficiera 
en  defendímiento  del  Regno  de  Aragón,  quando  él 

(2l  v"r  fuero  i  por  derecho  de  Arnijon.  E  e¡  Caballero  del 

Unj  de  Cnslilla  le  dixo  a.ú:  Señor  ¿es  nirslra  merced  dar  otra  res- 
puesta sobre  eslt  (echo  al  Hcy  mi  sei'ior?  E  el  Hnj  de  Araron  dixo 
que  él  non  entendía  dar  nin  facer  otra  respuesta.  E  el  Caballero,,, 


DON  ENRIQUE 
avia  guerra  con  el  Rey  Don  Pedro  de  Castilla. 
Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  era  de  grand  poder,  é 
orne  de  grand  corazón,  é  muy  amado  de  los  suyos, 
é  que  mejor  consejo  era  averie  por  amigo,  que  por 
enemigo;  ca  fuese  bien  cierto,  que  de  la  manera 
que  lo  enviaba  decir  por  su  Caballero,  que  él  envia- 
rla tres  mil  lanzas  con  el  su  pendón  á  tener  el 
campo  seguro  á  Don  Juan  Remirez  de  Arellano, 
que  asi  lo  faria,  é  que  bien  podia  entender  que 
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avria  guerra  el  dia  que  aquello  se  ficiese.  Pero  la 
Reyna  é  otros  Señores  de  Aragón  estorvaban  todo 
esto,  que  non  querían  bien  al  Rey  Don  Enrique;  é 
eran  en  este  vando  con  la  Reyna  el  Conde  de  Urgel, 
é  el  Conde  de  Cardona,  é  otros.  Pero  el  Rey  de 
Aragón,  ávido  su  consejo,  mandó  aL  Vizconde  do 
Rueda  que  se  dexase  de  aquel  riepto,  é  dio  por 
quito  á  Don  Juan  Remirez  de  Arellauo,  é  fincaron 
los  Reyes  amigos. 


ANO    DUODI'CIMO. 


1377. 


CAPITULO  I  (1). 

domo  fué  e!  Infante  de  Navarra  á  Francia ,  é  fué  preso  Jaques  de 
Rúa,  6  fué  detenido  el  Infante,  é  fué  destroida  Normandia. 

Este  año  dixo  el  Infante  Don  Carlos  de  Navar- 
ra, casado  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  fija  del  Rey 
de  Castilla  Don  Enrique-,  que  queria  ir  á  ver  al  Rey 
de  Francia,  que  era  su  tio,  hermano  de  su  madre. 
E  el  Rey  Don  Enrique,  como  quier  que  le  dixo  que 
le  placía,  non  le  plogo  (2),  por  quanto  se  rescelaba 
que  su  padre  el  Rey  de  Navarra ,  por  algunas  ma- 
neras pasadas,  non  queria  bien  al  Rey  de  Francia, 
é  que  el  Infante  iria  á  peligro,  segund  las  maneras 
estaban.  E  el  Infante  Don  Carlos  partióse  del  Rey, 
é  tomó  su  camino  para  Navarra,  do  era  el  Rey  su 
padre,  é  luego  ordenó  su  camino  para  Francia  :  é 
antes  que  llegase  á  París  fué  dicho  al  Rey  de  Fran- 
cia que  el  Rey  de  Navarra  enviaba  al  Infante  su 
fijo  por  poner  recabo  en  las  sus  fortalezas  que  él 
avia  en  Normandia,  que  eran  muchas  é  buenas,  é 

(1)  En  los  irapr.  y  MSS.  de  la  Vulgar  empieza  el  primer  cap.  de 
este  año  con  el  epígrafe  siguiente  :  Como  el  Rey  Don  Enrique  fizo 
facer  bodas  en  Burgos  á  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Vil  lena  con 
una  su  fija  ,  é  al  Conde  Don  Alfonso  con  la  fija  del  Rey  de  Portugal; 
y  b.ijo  de  este  título  sigue  lo  de  las  bodas,  la  venida  de  los  mensa- 
geros  de  Francia  que  recibió  el  Rey  en  Falencia,  y  la  ida  del  Infante 
de  Navarra  á  Francia.  En  una  Abrev.  está  lo  del  viaje  del  Infante 
aquí,  con  el  epígrafe  que  ponemos ;  y  lo  de  las  bodas  á  principio 
del  año  1378,  que  es  donde  debe  estar.  El  viage  del  Infante  pa- 
rece fué  á  mediados  de  este  año  ló77,  y  la  venida  de  los  embaja- 
dores á  fin  de  él,  pues  el  Rey  estaba  en  Palencia,  donde  los  reci- 
bió, á  2-2  de  Diciembre.  Por  esta  razón  se  colocan,  primero  el 
cap.  del  viaje  del  Infante,  y  después  el  de  ios  mensajeros. 

(2)  Abrev. . .  non  le  p'.ogo.  lo  uno  por  que  avia  poco  tiempo  que 
era  casado,  é  non  le  parescia  bien  tan  aina partirse  del,  pues  le 
(acia  tantas  honras  como  podia;  otrosí  por  que  se  rescelaba  que  el 
fíey  de  ^'al'arra  le  faria  ir  por  que  non  estoviese  con  él;  ca  el  Rey 
de  Navarra,  por  algunas  maneras  pasadas,  non  queria  bien  al  Rey 
4e  Francia,  nin  al  Rey  Don  Enrique.  E  el  Infante. , , 


que  se  juntaría  con  los  Ingleses.  E  el  Rey  de  Fran- 
cia fizo  prender  en  el  camino  por  do  iva  el  Infante 
un  Escudero  del  Rey  de  Navarra,  que  decían  Ja- 
ques de  Rúa,  que  iba  con  el  dicho  Infante,  é  era 
muy  privado  del  Rey  de  Navarra  ;  é  falláronle  un 
escrito  de  remembranza  de  algunas  cosas  que  el  Rey 
de  Navarra  le  dixera.  E  dixo  el  Escudero  (3)  que 
le  mandara  el  Rey  de  Navarra  que  si  el  Rey  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Rey  de  Navarra  su  poder 
en  el  Ducado  de  Guiana,  é  le  diese  dos  mil  lanzas 
pagadas,  que  él  por  su  cuerpo  faria  guerra  á  Fran- 
cia ;  otrosi  que  le  ayudaría  con  todas  sus  fortalezas 
que  él  tenia  en  Normandia,  que  eran  muchas  é  no- 
bles. E  desque  el  dicho  Jaques  dixo  todo  esto  al 
Consejo  (4),  finalmente  fué  muerto  en  París.  E  el 
Rey  de  Francia  mandó  al  Infante  Don  Carlos  de 
Navarra,  su  sobrino,  é  á  otro  su  hermano  que  decían 
Don  Pedro,_que  se  fuesen  para  él ,  á  desque  y  fue- 
ron, mandóles  que  se  non  partiesen  de  allí.  E  envió 
al  Duque  de  Borgoña,  su  hermano,  é  á  Moscn  Bel- 
tran,  su  Condestable,  á  tierra  de  Normandia,  é  fizo 
lomar  todos  los  castillos  é  fortalezas  del  Rey  de 
Navarra,  é  mandólas  derribar  ,  las  quales  eran  muy 
nobles  é  muy  fermosas.  Pero  el  Rey  de  Navarra 
tenía  un  castillo  en  Normandia,  ribera  de  la  mar, 


(Z) que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara  tratar  con  los  In- 
gleses. E  fué  puesto  á  tormento  sobre  ello :  é  finalmente  dixo  el 
Esmdero  que  te  mandara  el  Rey  de  Navarra  que  si  el  Rey  de  In- 
glaterra quisiese  dar  al  Rey  de  Navarra  que  toviese  en  su  poder  á 
Giúana ,  é  le  diese  dos  mil  lanzas  paggdat ,  que  él  por  su  cuerpo 
faria  guerra  á  Francia,  é  otrosi  que  le  ayudaría  con  todas  sus  for- 
talezas. . . 

(4)  Confesó  también  Jaques  de  Rúa  que  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bía convenido  con  un  médico  natural  de  Chipre  ,  que  vivia  en  Es- 
tella,  llamado  Maestro  Ángel,  en  que  diese  veneno  al  Rey  de 
Francia ;  pero  que  el  médico  huyó  después  por  no  cometer  el  de- 
lito ,  y  que  sabía  esto  por  boca  del  mismo  Rey.  Se  halla  la  decKi- 
racion  con  fecha  de  I.t  de  Junio  de  1378,  en  Marlene  Thesaur, 
pag.  Iü3l.  La  muerte  de  Rúa  fué  el  mismo  año. 
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que  decían  Clierbourg  (1),  é  quando  esto  acaesció, 
empeñóle  al  Rey  de  Inglaterra  por  cierta  suma  de 
oro  ;  del  qual  castillo  los  Ingleses  ficieron  después 
muy  grand  guerra  á  Francia. 


CAPITULO  II. 

Como  viniLM'on  mcnsageros  ilel  Rey  de  Francia. 

En  este  Año  vinieron  mensageros  del  Rey  de 
Francia  al  Rey  Don  Enrique  á  la  cibdad  de  Falen- 
cia, do  era  á  la  sazón  ,  é  el  Rey  los  rescivió  muy 
bien,  é  plogole  mucho  con  ellos.  E  el  Rey  acordó 
de  enviar  al  Rey  de  Francia  sus  mensageros  á  le 
responder  sobre  las  razones  que  le  enviara  decir  (2). 


(1)  En  la  Colección  de  rdmer  h^y  un  instrumento  de  Ricardo  II; 
Rey  de  Inglaterra,  su  data  en  Weslminsíer  á\  de  Agosto  1577,  por  el 
cual  promete  ayudar  y  socorrer  al  de  Navarra  con  quinientos  hom- 
bres de  armas  y  quinientos  llcciieros  ,  para  que  le  sirviesen  por 
cuatro  meses  en  la  campaña  que  habia  de  hacer  en  persona  den- 
tro de  su  mismo  Reyno,  ó  entrando  en  el  de  España  á  guei'rear  k 
bastará  Ilenri  oaipanl  á  present  le  dil  Roiaume  d'  Espaujne,  en  re- 
compensa de  que  el  Rey  de  Navarra  habia  entregado  al  de  Ingla- 
terra el  castillo  de  Chirbourg  para  que  le  tuviese  por  tres  años. 

(2)  Los  lugares  donde  parece  rcsiilio  el  Rey  Don  Enrique  en  el 
discurso  de  este  año  de  1377,  según  las  datos  de  instrumentos, 
son  :  en  Córdoba,  donde  i  20  de  Enero  hizo  donación  á  la  Orden 
de  Calatrava  de  la  villa  de  Villafranca,  término  de  aquella  ciudad, 
en  cambio  de  las  villas  de  Loranza  y  CogoUudo.  Ajjuilar,  Defen- 
sorio,¡lág.  G-2-2.  Fn  Sevilla  «22  de  Julio  hizo  merced  á  Conzalo 
Fernandez  de  Córdoba  de  la  jurisdicción  civil  y  criminal  de  Cañe- 
te. Zuñ.  Anal.  pag.  239.  Otra  vez  en  Córdoba  á  29  de  Agosto  insti- 
tuyó mayorazgo  de  ios  estados  que  poscia  Gonzalo  Fernandez 
de  Córdoba.  Pell.  ilemorial  de  Don  Fern.  de  los  Ríos ,  pag.  17.  Y 
en  Falencia  A  22  de  Diciembre,  según  la  dala  de  un  mandamiento 
que  cita  Castella  Ferrer ,  \\ArA  qnc  los  concejos  de  Segovia  y  Ol- 
medo pagasen  el  Voto  de  Santiago.  Desde  Palencia  pasarla  á  Bur- 
gos para  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  á  principios  del  Año  si- 
guiente de  157S. 


CAPÍTULO  III  (3). 

Como  vino  este  año  el  Emperador  de  Alemana  al  Rey  de  Francia. 


En  este  año  Carlos,  Emperador  de  Alemana,  vino 
á  París  á  ver  al  Rey  Don  Carlos  de  Francia ,  é  la 
razón  por  qué  vino  es  esta.  Todos  los  mayores  Se- 
ñores de  Alemana,  especialmente  aquellos  que  han 
de  esleer  el  Emperador,  é  otros  de  los  que  han  grand 
poder  en  la  tierra,  eran  amigos  é  aliados  con  el  Rey 
de  Francia.  E  el  Emperador  era  ya  muy  viejo,  é 
tenia  un  fijo  que  era  Rey  de  Bohemia,  que  decían 
Venceslao  ;  é  vino  el  dicho  Emperador  rogar  al  Rey 
de  Francia  que  él  ficiese  mucho  con  los  dichos  Es- 
leedores  é  Señores  de  Alemana,  que  le  ficiesen 
cierto  que  después  de  sus  días  esleerian  Emperador 
al  dicho  su  fijo  que  dicho  avenios.  E  el  Rey  de 
Francia  fizólo  asi,  é  librólo  con  los  dichos  Señores. 
E  era  el  Rey  de  Francia  sobrino  deste  Emperador, 
fijo  de  una  su  hermana,  que  dixerou  Madama  Bona, 
que  fué  mugcr  del  Rey  Don  Juan  de  Francia  su 
padre.  E  quando  el  Emperador  vino  á  París,  el  Rey 
de  Francia  le  rescivió  muy  bien,  é  con  grand  fiesta, 
é  dióle  muchas  joyas,  ca  le  dio  una  capilla,  é  una 
bagilla  para  su  mesa,  todo  de  oro,  é  muchas  otras 
joyas,  qtie  las  prescíaban  en  cien  mil  francos  de  oro. 

(."i  Este  cap.  es  el  último  del  año  137ii,  en  los  ¡nipr.  y  MSS. 
de  la  Vulgar;  pero  se  debe  poner  aqui  como  advierte  Zurita,  por 
que  la  venida  del  Emperador  Carlos  de  Luxemburgo  i  Francia 
con  su  hijo  "Wenceslao  fué  á  Qnes  de  este  año  J377,  y  entraron 
en  Paris  el  día  -i  de  Enero  de  1378.  Segiin  los  historiadores  de 
Francia,  su  venida  fué  á  cumplir  el  voto  que  tenia  hecho  de  visi- 
tar el  monasterio  de  San  Mauro  cerca  de  Paris.  No  pudo  ser  que 
el  Emperador  viniese  A  solicitar  el  favor  del  Rey  de  Francia  para 
la  elección  de  su  hijo  en  Rey  de  Romanos,  como  dice  el  Cronista, 
pues  ya  estaba  elegido  desde  el  dia  de  Pentecostés  del  año  ante- 
rior 1376. 


AÑO  TRECENO. 


1378. 


CAPITULO  I  (4). 

Como  el  Rey  Don   Enrique  lizo  facer  bodas  á  Don  Alfonso  6 
Doña  Juana  sus  fijos. 

El  Rey  Don  Enrique,  estando  en  la  cibdad  de 
Burgos,  fizo  facer  bodas  al  Conde  Don  Alfonso,  su 
fijo,  con  la  fija  del  Roy  de  Portogal,  quo  ovíora  en 
tina  Dueña  (5) ,  segund  quo  fuera  tratado  quando 

(1)  En  la  Ñola  1  al  cap.  1 ,  del  año  anterior  se  dixo  que  este 
cap.  está  en  la  Abrev.  por  primeru  de  este  año  1378. 

ih)  El  Rey  de  Portugal  dio  en  dolé  á  la  Condesa  Dnfia  Isibcl,  su 
hija,  para  el  matrimonio  con  Don  Alfonso,  conde  de  Cijon  y  de 
Noroña,  Señor  de  Alera  y  de  Rivcyra,  la  ciudad  de  Viseo,  y  los 


se  fizo  la  paz  de  Portogal.  Otrosí  se  ficieron  bodas 
de  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  con  Do- 
ña Juana,  fija  del  Rey  Don  Einííjue  (G). 

lugares  de  Celorico,  Linhares,  y  Algodres  con  todas  sus  perte- 
nencias. Dante  en  Valhada  á  par  de  San/arem  dous  dias  de  Outo- 
bro. . .  Era  1 113.  [ATio  1377.)  Sousa,  Prueb.  de  la  Ilist.  Ceneal.  de 
la  Casa  Real  de  Portugal. 

(6|  De  Don  Pedro,  hijo  del  Marqués  de  Villena  y  padre  del  fa- 
moso Don  Enrique  de  Villena,  se  hace  mención  en  la  Crónica  del 
Rey  Don  Pedro  año  XVIII,  cap.  3.  Murió  en  la  batalla  de  Alju- 
bjrrola,  según  la  Cr.inica  del  Rey  Don  .luán  I,  año  Vil ,  cap.  13. 
Hernán  Pérez  de  Cuzman  en  las  Generac.  y  Srmbl.,  cap.  XXVIU, 
dice  que  el  Rey  Don  Enrique  hubo  á  Doña  Juana  en  una  Dueñ» 
de  los  de  la  Vega, 
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CAPITULO  II  (1). 


(lomo  el  Rey  de  Francia  envió  contar  por  sus  mensageros  al  Rey 
Don  Enrique  lo  que  ücicra  el  Rey  de  Navarra, 

El  Rey  de  Francia  envió  contar  todo  lo  susodi- 
cho (2)  al  Rey  Don  Enrique,  que  era  su  amigo  é  su 
aliado,  é  á  le  rogar  é  requerir  por  las  ligas  que  en- 
tre ellos  eran ,  que  se  quisiese  sentir  desto ,  é  que 
ficiese  guerra  al  Rey  de  Navarra.  E  el  Rey  Don  En- 
rique estaba  en  Sevilla  estonce  (3),  é  Pero  Manri- 
que, su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  le  avia  en- 
viado decir  por  un  Escudero  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  facia  cada  dia  decir  que  le  diese  la  villa  de 
Logroño  que  tenia  por  el  Rey,  é  que  le  daría  vein- 
te mil  doblas  ,  é  que  si  ploguiese  al  Rey  Don  Enri- 
que, pues  el  Rey  de  Navarra  le  acometiera  que 
ficiese  esto,  que  él  libraría  bien  dende.  E  el  Rey 
Don  Enrique  estovo  algunos  dias  que  non  le  pla- 
cia  que  se  ficiese,  antes  enviaba  decir  á  Pero  Man- 
rique, que  en  ninguna  manera  non  tratase  con  el 
Rey  de  Navarra,  nin  le  diese  respuesta  sobre  esta 
razón.  E  después  que  los  mensageros  del  Rey  de 
Francia  llegaron  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  conta- 
ron todas  las  nuevas  como  fuera  preso  aquel  Escu- 
dero del  Rey  de  Navarra,  é  como  confesara  algunas 
de  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara 
tratar,  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  quejado ,  tenien- 
do que  pues  él  é  el  Rey  de  Navarra  tenían  casados 
los  fijos  en  uno,  que  non  debiera  facer  tales  tratos. 
Econ  la  grand  quexa  que  ovo,  envió  luego  mandar 
4  Pero  Manrique  díxese  al  Rey  de  Navarra  que  le 
daria  la  villa  de  Logroño,  é  que  él  le  diese  las  do- 
blas ,  é  que  ficiese  mucho  por  le  tomar ,  si  pediese, 
dentro  en  la  dicha  villa. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  de  Navarra  cuidó  cobrar  á  Logroño,  é  cómo  esto 
acaesció. 

Pero  Manrique,  vistas  las  cartas  del  Rey  Don 
Enrique,  por  las  quales  le  dio  licencia é  envió  man- 
dar que  oyese  lo  que  el  Rey  de  Navarra  le  queria 
acometer  porque  le  diese  la  villa  de  Logroño,  fizólo 
asi,  é  envió  luego  á  le  decir  que  aquella  razón  que 
le  acometiera  de  darle  á  Logroño,  que  avia  pensado 
en  ella,  é  que  le  placia  de  le  dar  la  dicha  villa, 
•  dándole  luego  algunas  doblas  de  las  que  le  manda- 
ra, é  que  quando  le  ploguiese  que  se  viniese  para 
la  villa  de  Logroño,  é  que  ge  la  entregarla  é  aco- 
gería en  ella.  E  al  Rey  de  Navarra  plogo  mucho 
desto  que  Pero  Manrique  le  envió  decir ;   é  juntó 

(1)  En  los  impr.  y  MSS.  se  pone  este  cap.  y  el  5,  i,  S,  6,  7,  8,  9, 
y  10,  siguientes  bajo  el  titulo  del  año  anterior  de  1377 ;  pero  de- 
ben estar  bajo  el  titulo  de  este  año  de  1378,  porque  los^ucesos 
que  refieren  pertenecen  á  él.  Se  debe  atribuir  i  culpa  de  los  pri- 
meros copiantes  el  desorden  que  hay  en  los  capítulos  de  los  tres 
años  últimos  de  esta  Crónica. 

(2)  En  el  cap.  1  del  año  anterior. 

(5)  Hallándose  en  Sevilla,  sábado  17  de  Julio  de  1378,  disolvió 
un  litigio  adjudicando  á  Micer  Alfonso  Bocanegra  las  villas  de 
Palma  y  Fuente  el  Álamo.  Salaz.,  Casa  de  lara,  tora.  2.  pág^.  591. 

-  -     Qr.  II. 


sus  gentes  fasta  quatroclentas  lanzas,  é  llegó  fasta 
cerca  de  Logroño ,  é  envió  á  Pero  Manrique  con  un 
escudero  algunas  doblas.  E  Pero  Manrique  estaba 
apercebido ,  ca  tenia  compañas  asaz  en  la  villa  de 
Logroño ;  é  en  otro  logar  acerca  de  allí  dos  leguas, 
que  dicen  Navarrete,  estaban  seiscientas  lanzas  del 
Rey  Don  Enrique  para  le  acorrer,  las  quales  facían 
fama  que  estaban  contra  Pero  Manrique,  é  estaba 
por  capitán  dellas  Pero  González  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey.  E  el  Rey  de  Navarra,  te- 
niendo cobdicia  de  cobrar  la  villa  de  Logroño,  como 
quíer  que  aún  dubdaba  si  Pero  Manrique  facia  esto 
con  algund  arte,  llegó  á  la  puente  de  Logroño,  ó 
fizo  entrar  dentro  en  la  villa  todas  sus  gentes  de 
armas ,  é  Pero  Manrique  las  fizo  acoger  é  dar  po- 
sadas ;  é  salió  al  Rey  de  Navarra  fuera  de  la  villa, 
é  pidióle  por  merced  que  entrase.  E  como  quiera 
que  fué,  ya  el  Rey  de  Navarra  non  se  fiaba  en 
aquella  cavalgada,  é  pensó  que  pues  los  suyos  eran 
entrados  en  la  villa ,  que  luego  parescería  sí  avia 
en  este  fecho  alguna  burla,  é  que  le  cumplía  de 
atender  lo  que  seria,  é  non  quiso  entrar,  antes  se 
arredró  de  la  puente,  é  díxo  que  otro  dia  sería  allí' 
é  que  entraría  de  buenamente.  E  Pero  Manrique, 
desque  vio  que  el  Rey  de  Navarra  tomaba  miedo,  é 
non  queria  entrar ,  vínose  para  la  villa  lo  mas  aína 
que  pudo,  ca  eso  mesmo  se  rescelaba  que  el  Rey  de 
Navarra  le  prendería.  E  luego  que  entró  en  la  villa 
fizo  prender  é  robar  las  compañas  del  Rey  de  Na- 
varra que  allí  entraron :  é  fueron  presos  algunos 
Caballeros  de  Gascueña ,  que  venían  por  su  sueldo 
que  el  Rey  de  Navarra  les  diera.  E  desque  esto  fué 
fecho,  Pero  Manrique  fizólo  saber  al  Rey  Don  En- 
rique ,  que  era  en  Sevilla ,  como  todos  los  fechos 
acaescieran.  E  el  Rey  Don  Enrique  envió  mandar 
al  Infante  Don  Juan,  su  fijo ,  que  con  todas  las  com- 
pañas que  él  pudiese  aver,  entrase  luego  en  Navar- 
ra, é  ficiese  guerra  é  daño  en  el  dicho  Regno  quan- 
to  pudiese ,  ca  la  guerra  fincaba  ya  descubierta.  E 
e^to  facia  el  Rey  Don  Enrique  por  complir  las  ligas 
é  confederaciones  que  avia  con  el  Rey  de  Francia, 
que  avía  de  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra  é  á  su 
Regno,  especialmente,  por  quanto  el  Rey  de  Na- 
varra se  descubriera  asi  para  ser  su  contrarío,  é  le 
querer  tomar  la  villa  de  Logroño. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  guerra  que  este  año  acaesció  entre  Castilla  é  Navarra. 

El  Rey  de  Navarra,  desque  sopo  que  las  gentes 
se  apercebían  en  Castilla  para  le  facer  guerra  é 
fué  cierto  dello,  fué  para  una  su  villa  que  es  en 
comarca  de  Gascueña,  que  dicen  Sant  Juan  del  Pío 
del  Puerto,  é  cató  las  compañas  que  pudo  aver  por 
su  sueldo  para  se  defender.  E  vinole  un  Caballero 
Ingles,  que  le  decían  Mosen  Tomás  Trívet,  con  tre- 
cientas lanzas,  é  el  Rey  de  Navarra  le  fizo  entregar 
el  castillo  de  la  villa  de  Tudela.  E  vino  á  él  otro 
Caballero  de  Guiana ,  que  decían  Mosen  Per  Ducaa 
de  Lebret ,  con  otras  trecientas  lanzas ,  é  fizóle  dar 
el  Re-y  de  Navarra  el  castillo  de  Estella.  E  estas 
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gentes  comenzaron  á  entrar  en  Castilla,  é  á  facer 
robos  é  guerras,  é  eso  mesmo  facían  los  de  Castilla  ' 
en  Navarra,  é  la  guerra  era  abierta.  E  estas  gentes 
del  Rey  de  Navarra  entraron  á  tierra  de  Soria ,  é 
levaron  muchos  ganados. 

CAPÍTULO.  V. 

Como  el  Infante  Don  Juan  entró  á  facer  guerra  en  Nawura. 

El  Infante  Don  Juan ,  fijo  primogénito  del  Rey 
Don  Enrique,  por   mandado  que  ovo  del  Rey  su 
padre  para  facer  guerra  al  Rey  de  Navarra,  segund 
dicho  avernos,  desque  ovo  llegados  los  Señores  é 
Caballeros  é  ornes  de  armas  de  Castilla  fasta  qua- 
tromil  lanzas,  é  muchos  ornes  de  pie  ballesteros  é 
lanceros  de  las  Montañas  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  Alaba,  que  son  cerca  de  alli ,  llegó  á  una  co- 
marca que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Pamplona  en 
Navarra,  la  qual  llaman  la  Cuenca  de  Pamplona  ;  é 
iban  con  él  Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Con- 
de de  Denia  é  deRivagorza,  fijo  del  Infante  Don 
Pedro,  é  nieto  del  Rey  Don  Jayraes  de  Aragón,  que 
era  vasallo  del  Rey  Don  Enrique  por  la  tierra  del 
Marquesado  de  Villena  que  le  diera  en  el  Regno  de 
Castilla  por  servicios  que  le  ficiera,  ca  entrara  con 
él  con  muchas  compañas  quando  el  dicho  Rey  Don 
Enrique  entró  en  Castilla,  é  se  llamó  Rey  en  la  cib- 
dad de  Calahorra:  é  otrosí  iban  con  el  Infante  Don 
Juan  en  esta  guerra  Don  Alfonso,  Conde  de  Noroña, 
éDon  Pedro,  Conde  de  Trastamara ,  é  muchos  otros 
Ricos  omes  é  Caballeros  de  Castilla  é  de  León.  E 
llegó  á  Pamplona,  é  fixo  quemar  é  destroir  toda  la 
comarca  que  es  alli  enderredor  de  la  cibdad ;  otrosí 
tomó  algunos  logares  en  la  dicha  tierra;  é  dende 
vino  sobre  una  villa  de  Navarra  que  dicen  Viana,  é 
cercóla,  é  pueole  engcños,  c  estovo  sobre  ella  fasta 
que  se  le  dio  por  pleytesia.  E  desque  ovo  cobrado  la 
dicha  villa  de  Viana,  entrególa  á  Pero  Manrique, 
Adelantado  mayor  de  Castilla,  que  la  toviese  é 
posiese  recabdo  en  ella,  ca  esta  villa  es  á  una  legua 
do  Logroño,  logar  muy  frontero  del  Regno  de  Cas- 
tilla. Otrosí  en  todos  los  otros  logares  que  avia  ga- 
nado del  Regno  do  Navarra  dexó  gentes  de  armas 
6  ballesteros  que  los  guardasen.  E   en  el  tiempo 
desta  guerra  fue  muerto  en  pelea  quo  ovo  con  algu- 
nos Gascones  que  tenían  la  parte  del  Rey  de  Na- 
varra, un  Caballero  vasallo  del  Rey  do  Castilla,  que 
decían  Rui  Diaz  de  Rojas,  que  era  Adelantado  ma- 
yor de  Guipúzcoa.  E  el  Infante  Don  Juan  partió  de 
Navarra,  é  vinoso  para  Castilla,  por  quanto  el  in- 
vierno era  grande  ya,  ca  era  esto  en  el  mes  de  No- 
viembre. E  agora  tornaremos  ú  contar  del  Roy  Don 
Enrique,  que  estaba  en  la  cibdad  de  Córdoba. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  estando  en  Córdoba  ovo  mensageros 
del  Papa  que  avian  eskido  en  Roma,  quedecian  Urbano. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Cór- 
doba, ovo  mensageros  dol  Papa  Urbano  VI,  que  los 
Cardenalort,  dcpuee  de  la  muerte  del  Papa  Grego- 


rio (1),  esleyeron  en  Roma;   é  eran  dos  Caballeros, 
el  uno  Italiano ,  é  el  otro  Francés.  E  desque  llegaron 
al  Rey  dieronlo  las  cartas  que  traían  dol  Papa ,  é 
saludáronle,  é  dixeronle  co'.no  el  Pápale  facía  sa- 
ber, que  después  de  la  muerte  del  Papa  Gregorio, 
los  Cardenales  que  eran  en  la  cibdad  de  Roma  lo 
esleyeron  por  Papa  todos  en  concordia,  é  fuera  por 
ellos  consagrado ,  é  escogiera  ser  llamado  Urbano 
VI.  E  que  ge  lo  facía  saber  como  era  razón,  porquo 
el  Rey  de  Castilla  es  uno  de  los  mayores  Reyes  ó 
Príncipes  de  Chrístianos.  Otrosí  le  enviaba  el  dicho 
Papa  decir  por  los  dichos  embajadores,  que  él  avía 
entencíon  de  trabajar  quanto  pudiese  por  poner  paz 
entre  los  Reyes  é  Príncipes  Chrístianos,   aunquo 
por  su  cuerpo  lo  oviese  de  trabajar  andando  en  ello. 
Otrosí,  que  era  su  volnntad  de  poner  muy  buena 
regla  en  la  vida  que  él,  é  los  Cardenales  é  Perlados 
é  Clerecía  avían  de  facer.  Otrosí,   quo  quería  quo 
todos  los  Reyes,  é   las  Reinas  sus  mugeres,  é  sus 
fijos  primeros  legítimos  fuesen  cada  año  vestidos 
de  su  librea,  que  es  colorado;  é  que  luego,  por  se- 
ñal desto,  enviaba  al   Rey  Don   Enrique,  é  á  la 
Reyua  Doña  Juana  su  muger,  é  al  Infante  primo- 
génito Don  Juan  su  fijo ,  tres  piezas  de  escarlata,  é 
que  así  lo  oviesen  de  cada  año ;  é  como  quier  que 
non  era  gran  don,  empero  era  señal  de  gi-and  amor. 
Otrosí,  que  era  su  voluntad  de  dar  las  dignidades 
é  beneficios  de  qnalquier  Regno  á  los  naturales  de 
la  tierra,  é  non  á  otros  extraños  algunos.  E  todas 
estas  cosas  é  otras  muchas,  los  dichos  dos  Caballe- 
ros que  desímos  troxeronlas  por  escripto,  é  dieron- 
las  al  Rey  Don  Enrique  (2).  E  al  Rey  Don  Enrique 
plogo  mucho  de  todas  estas  cosas  que  el  Píipa  le 
envió  decir,  é  demandólas  que  ge  las  diesen  por  es- 
cripto segund  quo  ellos  las  traian  ;  é  otro  día  co- 
mieron con  él,  é  fizóles  grand  fiesta.  E  como  quier 
que  todas  estas  cosas  que  el  Papa  Urbano  quería 
ordenar  eran  snnctas  é  buenas,  empero  tovieron 
grand  daño  al  Papa,   porque  tan  temprano  las  co- 
menzó á  decir;  ca  los  Cardenales  ovieron  díl  grand 
temor  que  lo  faría  así,  é  aun  mas  reciamente  quo 
lo  decía.  E  el  Rey  Don  Enrique  non  les  dio  otra 
respuesta,  salvo  la  que  adelante  oyredes. 

CAPÍTULO  VII. 

Del  acuerdo  que  el  Rey  Don  Enrique  ovo  como  respondcria  A  los 
mensageros  del  Papa  Urbano  VI  que  avian  fecho  en  Roma. 

El  Rey  Don  Enrique  ovo  su  consejo  con  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  eran  con  él  en  la  cibdad  de 
Córdoba,  en  qué  manera  respondería  á  los  mensa- 
geros del  Papa.  E  fué  y  dicho  quo  en  esta  cslecion 
que  fué  fecha  en  Roma  avia" grand  discordia,  ca 
los  Cardenales  que  eran  partidos  de  Roma,  é  se 

fl)  El  Papa  Gregorio  XI  mnri.i  en  Roma  á  27  de  Marzo.  I.: 
elección  d(!  Urbano  VI  fué  viernes  9  de  Abril,  y  su  coronador 
el  día  de  Pascua  IS  del  mismo. 

Cii  Abrcv.  sigue :  E  olroai  que  non  podía  decir  hcgo  de  eierU 
lo  que  faria:  nina  que  su  volun/ad  era  de  ¡leiisar  bien  en  tillo,  ¿  vo 
ai  las  lemporalidndes  que  Ion  Perlados  tenían  eran  proveehosas  ( 
servíeio  de  Dios,  é  h  las  Iglesias,  é  si  podría  calar  alguna  buent 
manera  con  los  Principes  en  este  caso.  E  al  Hey.,, 
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avían  venido  para  una  villa  que  dicen  Anania ,  que 
es  cerca  dende ,  decían  que  quanto  ficieran,  tanto 
fuera  con  miedo  de  los  Romanos,  por  lo  qual  falla- 
ban que  aquel  que  se  llamaba  Papa  non  fuera  es- 
leído como  debía.  E  por  estas  razones  que  el  Rey- 
Don  Enrique  sopo  que  se  decían,  falló  que  era  su 
servicio  alongar  esta  respuesta  fasta  saber  mas 
cierto  en  que  estado  eran  estos  fechos ;  demás  que 
el  Rey  tenía  buena  respuesta  para  les  dar,  por 
quanto  su  fijo  el  Infante  Don  Juau  estaba  en  la 
guerra  de  Navarra ,  é  eran  con  él  todos  los  mayores 
omes  de  su  Regno  é  de  su  Consejo ,  é  que  el  Infan- 
te avía  de  ser  con  el  Rey  dende  á  pocos  días  en 
Toledo,  segund  que  ge  lo  enviara  mandar,  é  que 
para  estonce  serian  y  con  él  todos  los  Señores  é  Ca- 
balleros del  su  Consejo,  los  quales  andaban  cou  el 
Infante  su  fijo;  é  que  venidos,  el  Rey  respondería 
á  los  mensageroH  mas  complidamente.  E  fincó  asi 
asosegada  esta  respuesta  que  el  Rey  les  avia  de 
dar,  é  ellos  fincaron  contentos.  E  este  consejo  ovo 
el  Rey,  porque  entre  tanto  sóplese  mas  en  que  es- 
tado estaba  este  feclio  en  Roma,  é  sí  avia  en  ello 
algund  escándalo. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  llegó  á  Toledo,  é  vino  y  el  Infante  Don  Juan,  su  lijo, 
é  como  llcgaroa  alli  mensageros  del  Rey  de  Francia  sobre  el 
fecho  de  la  Iglesia. 

Partió  el  Rey  Don  Enrique  de  Córdoba ,  é  vínose 
para  Toledo  (1) ;  é  dende  á  pocos  días  que  y  vino, 
llegó  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  venía  de  la 
guerra  de  Navarra.  E  eran  y  los  mensageros  del 
Papa  Urbano  VI,  que  estaba  en  Roma,  los  quales 
atendíanla  respuesta  del  Rey,  segund  que  en  Cór- 
doba les  dixera  que  les  respondería  en  Toledo  des- 
que el  Infante  su  fijo  fuese  llegado  de  la  guerra  de 
Navarra.  E  estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Toledo, 
llegaron  mensageros  del  Rey  Don  Carlos  de  Frun- 
QÍa,  por  los  quales  le  enviaba  decir  que  ya  sabia 
como  en  el  mes  de  Marzo  de  aquel  año  moriera  el 
Papa  Gregorio  en  Roma,  é  que  los  Cardenales  avían 
grand  quistion  contra  los  Romanos,  diciendo  que 
luego  que  el  dicho  Papa  Gregorio  finó,  ellos,  segund 
lo  avian  de  uso  é  de  costumbre,  entraran  en  el  Con- 
clave por  esleer  Papa  é  que  los  del  pueblo  de 
Roma  armados  é  con  grand  alborozo,  repicando 
las  campanas,  llegaron  al  dicho  Conclave  do  los 
Cardenales  estaban  ayuntados,  é  con  grandes  cla- 
mores les  díxeron  :  «Papa  Romano  queremos,  ó  á 
lo  menos  Italiano.»  E  que  los  Cardenales  ovieron 
tan  grand  temor,  que  cuidaron  ser  muertos,  é  non 


(1)  El  Rey  se  hallaba  ya  en  Toledo  ü  líj  de  Agosto,  según  la 
fecha  de  la  conQimacion  que  dio  á  la  Iglesia  de  Santiliana  de  los 
privilegios  que  tenia.  Calece.  Diplom.  déla  Acad.  fíe  Toledo  pasó 
á  Madrid,  desde  donde  á  15  de  Octubre  escribió  á  la  ciudad  de 
Murcia  asegurándola  que  no  restituiría  el  Adelantamiento  de 
aquel  Reyno  al  Conde  de  Carrion.  Vóase  entera  la  Carta  en  las 
Adié,  á  estas  Notas.  Volvió  á  Toledo,  á  donde  vino  el  Infante  Don 
Juan  por  el  mes  de  Noviembre,  como  se  expresa  al  fin  del  cap.  4 
anterior. 


sabían  como  facían  ;  é  que  estonce,  con  grand  mío- 
do,  non  sabían  que  decir,  por  el  grand  afincamien- 
to que  los  Romanos  facían  diciendo  que  les  nom- 
brasen Papa.  E  que  estando  en  esto,  algunos  de  los 
Romanos  armados  entraron  en  el  Conclave ,  é  que- 
braron é  rompieron  algunas  cerraduras  de  madera 
que  y  eran  fechas,  segund  se  acostumbraban  facer 
en  tal  lugar,  é  que  los  Cardenales ,  quando  lo  vie- 
ron, pensaron  ser  muertos,  é  levantáronse,  é  les 
díxeron  los  Romanos :  «Dadnos  Papa  Romano,  6  á 
lo  menos  Italiano.»  E  que  un  Cardenal  de  los  que 
y  eran,  por  non  dar  lugar  al  escándalo,  é  que 'ellos 
pediesen  salir  de  alli,  dixo  á  los  Romanos:  «Catad 
aquí  el  Cardenal  de  San  Pedro,  que  es  Papa.»  E 
tomaron  luego  al  dicho  Cardenal  de  San  Pedro ,  é 
pusiéronle  en  la  Silla;  é  él  decía:  «Dexadme,  que 
non  só  Papa,  ca  el  Arzobispo  de  Barí  avedes  por 
Papa. »  E  los  Cardenales  en  tanto  fueronse  para 
sus  posadas,  é  decían  que  era  verdad  que  con 
aquel  grand  miedo  que  ovieran  nombraran  algunos 
dellos  rebatadamente  al  Arzobispo  de  Barí  por 
Papa.  E  los  Romanos  fueron  catar  al  Arzobispo  de 
Barí,  é  tomáronle,  é  troxíoronle,  é  asentáronle  por 
Papa;  é  los  Cardenales  vinieron  á  él,  é  ordenaron 
su  esleccíon,  segund  que  los  derechos  mandan ,  é  lo 
mas  aína  que  podieron  se  partieron  de  Roma,  é  se 
fueron  para  una  villa  que  dicen  Anania,  é  alli  de- 
clararon que  quanto  avían  fecho  era  con  grande 
miedo  é  temor  de  los  Romanos,  é  que  non  valía  se- 
gund derecho.  E  desque  se  vieron  libres  é  en  su 
poder,  sin  aver  algund  temor,  esleyeron  por  Papa 
al  Cardenal  de  Gehena,  el  qual  escogiera  ser  llama- 
do Clemente  VII  (2).  E  el  Rey  de  Francia  envió 
decir  al  Rey  de  Castilla  que  tres  Cardenales  vinie- 
ron á  él  á  París ,  é  le  juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios 
consagrado  en  el  altar,  que  la  primera  esleccíon  fe- 
cha en  Roma  era  ninguna,  ca  fuera  fecha  con  muy 
grand  temor  que  ovieron  los  Cardenales,  tal,  que 
qualquíer  ome,  por  esforzado  que  fuese,  avría  razón 
de  temer;  é  que  la  segunda  esleccíon  era  verdadera, 
é  verdadero  Papa  é  Vicario  de  Jesu-Christo.  E  el  di- 
cho Rey  de  Francia,  teniendo  que  era  bien  informado 
en  este  fecho  por  los  dichos  tres  Cardenales,  que  lo 
facía  saber  al  Rey  Don  Enrique,  é  le  rogaba  quisie- 
se tener  aquella  vía  é  aver  por  Padre  santo  é  Vica- 
rio de  Jesu-Chrísto  al  dicho  Clemente  VIL 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  Don  Enrique  díó  á  los  mensageros 
del  Rey  de  Francia. 

El  Rey  Don  Enrique,  desque  ovo  oído  é  entendi- 
do esto  que  el  Rey  de  Francia  le  envió  decir  sobre 
el  fecho  de  la  Iglesia,  pesóle  mucho  de  la  discordia 
é  cisma  que  avia  en  la  Iglesia  de  Dios,  é  envió  lue- 
go sus  mensageros  al  Rey  de  Francia,  que  fueron 
dos  doctores ;  é  la  respuesta  fue  esta  (3):  Que  él 


(2)  Clemente  Vil  fué  elegido  en  Fundi  el  dia  20  de  Septiembre. 
(5   Antes  de  dar  esta  respuesta  hizo  el  Rey  en  lllescas  una 
junta  de  prelados  y  magnates.  Raynaldo,  Anal.,  1379,  cita  un  es- 
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avia  oido  é  entendido  todo  lo  que  le  enviaba  decir 
sobre  el  fecho  de  la  discordia  que  era  en  la  Iglesia 
de  Dios,  de  lo  qual  Dios  sabia  que  le  pesaba ;  pero 
que  este  fecho  era  muy  grande ,  é  que  oyera  decir 
que  algunos  cardenales  eran  venidos  á  la  cibdad  de 
Niza,  que  non  fueran  en  este  fecho  de  la  segunda 
esleccion  (1) ;  otrosí  que  otros  cardenales  eran  en 
Aviñon,quc  fincaran  y  quando  el  Papa  Gregorio 
partió  dende  para  irá  Italia,  é  que  queria  saber  é 
informarse  de  todos  estos,  é  saber  sus  entenciones, 
é  lo  que  decian ,  é  que  sobre  todo  avria  su  conse- 
jo (2) ,  é  que  fasta  todo  esto  ser  visto  é  examinado, 
que  su  voluntad  era  de  estar  indiferente,  é  non  te- 

crito  de  Dmi  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  respondiendo 
á  otro  en  que  el  Cardenal  de  San  Euslaíiuio  pretendió  probar  que 
no  se  necesitaba  concilio  general  para  decidir  la  controversia  de 
la  elección  de  Papa.  En  él  dixo  el  Arzobispo,  se  in  celeherrimis 
ab  Henrico  Hege  ordiniim  Caslellce  convenühus  hah'Uis  in  urbe  cid 
lliescas  nqmen  est,  eam  senleníiam  cum  máxima  Caslellanonim 
parle  amplexam,  vt  lireí  ob  metum  a  Romanis  injectum  Urbani 
electio  celébrala  vitio  extilisset,  ob  unanimetn  lamen  in  eo  papau 
corona  so/cmni  rita  cingendo,  ac  sacros  pontificihus  honores  illi 
íoties  toliesque  impcnsos,  prius  vitium  purgalum  fiiisse.  En  efecto 
se  hallaba  el  Rey  en  lliescas  á  S  de  Diciembre  de  1378,  con  cuya 
data,  sin  hacer  mención  del  privilegio  que  el  Rey  Don  Pedro  con- 
cedió á  la  villa  de  Jurailla  para  que  no  fuese  enajenada  de  la 
Corona,  la  hizo  esta  misma  gracia,  la  confirmó  el  fuero  de  Mur- 
cia, y  la  eximió  pcrpcluamenie  de  todo  pecho,  según  se  le  habia 
conlirmado  el  Conde  de  Carriun  cuando  la  villa  tomó  la  voz  del 
P>ey  Don  Enrique.  (Privilegios  de  Jumi  lia  presen  Indos  en  el  Consejo.] 
La  estancia  del  Rey  en  ¡líeseos  se  conlirma  con  la  carta  que  la 
Reyna  Dofia  Juana  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia,  en  Toledo  á  25 
de  Diciembre,  á  favor  de  su  primo  Don  .íuan  Sánchez  Manuel,  Con- 
de de  Carrion,  que  empieza:  Fagovos  saber,  que  agora  quando  vine 
á  lliescas  á  ver  al  Uey  mi  señor,  que  le  fallé  enojado  con  el  Conde 
mi  primo. . .  Véase  entera  en  las  Adiciones  á  estas  Notas. 

{i¡  En  la  Abrev.  se  dice  que  estos  cardenales  eran  el  de  Flo- 
rencia y  el  de  Milán;  y  esto  se  pone  más  particularmente  en  la 
carta  que  el  Rey  Don  Juan  I  escribió  á  las  ciudades  delReyno, 
quando  se  declaró  por  el  Papa  Clemente. 

i2  A  este  fin  parece  que  el  Rey  pensaba  celebrar  nueva  Junta 
en  Burgos  el  próximo  mes  de  Mayo.  Véase  en  las  Adiciones  á  estas 
Nolat  una  carta  do  Fr.  Pedro  de  Aragón,  Infante  de  Aragón,  rc- 
li¿iüso  de  San  Francisco. 
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ner  por  la  una  parte  nin  por  la  otra  ;  é  que  le  roga- 
ba que  esto  non  lo  oviese  si  non  á  bien ,  por  él  que- 
rer tener  este  consejo.  Otrosí  le  envió  decir  que 
mensajeros  del  primero  esleído,  que  decian  Urba- 
no ,  que  estaba  en  Roma ,  vinieran  á  él ,  é  que  esta 
mesma  respuesta  les  entendía  dar;  é  que  si  Clemente 
enviase  áél,  esta  respuesta  tenia  acordado  de  dar- 
le ,  é  que  le  rogaba  al  dicho  Rey  de  Francia  que 
non  pensase  que  esto  facia  él  por  otra  entencion  ,  é 
que  convenía  que  él  ficiese  esto  por  tal  manera,  que 
todo  su  Regno  se  toviese  por  contento  é  bien  acon- 
sejado de  lo  que  él  ficiese. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  Don  Enrique  dio  á  los  metisajerts 
del  Papa. 

Segund  avenios  dicho,  el  Rey  Don  Enrique  avia 
/  dado  su  respuesta  ;l  los  dos  Caballeros  que  el  Papa 
Urbano,  que  estaba  en  Roma,  envió  á  él,  la  qual 
ora,  que  después  que  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo, 
que  era  en  la  guerra  de  Navarra,  fuese  con  él,  avria 
su  consejo,  é  les  responderla.  E  asi  lo  fizo  ;  ca  des- 
pués que  el  Infante  fué  con  él ,  ovo  su  consejo ,  é 
mandó  venir  á  los  dichos  dos  Caballeros,  é  dióles 
esa  mesma  respuesta  que  dio  á  los  mensajeros  del 
Rey  de  Francia.  E  asi  como  dixo  á  los  unos,  asi 
dixo  á  los  otros ,  é  asi  lo  puso  por  obra ;  ca  luego 
envió  sus  cartas  á  todos  los  Perlados  é  por  todas 
las  Iglesias  de  sus  Rognos,  que  todos  los  maravedís 
que  pertenescian  al  Papa  en  qualquier  manera,  los 
pusiesen  en  tesoro  á  buen  recabdo,  para  los  dar  á 
aquel  que  fallasen  todos  los  Christianos  que  ora 
verdadero  Papa,  é  que  fasta  estonce  non  recudie- 
sen con  quantias  algunas  de  las  dichas  rentas  é  de- 
rechos á  ninguna  persona.  E  así  se  fizo  é  compiló  en 
quanto  el  Rey  Don  Enrique  fué  vivo ;  é  aun  después 
algund  tiempo  ,  segund  adelante  contaremos. 


AÑO    DECIMOCUARTO. 
1379  (■'). 


CAPITULO  L 

Como  el  Infante  Don  Juan  fizo  guerra  al  Regno  de  Navarra,  6  de 
la  pleylesia  que  se  (izo. 

Desque  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
mensajeros  al  Roy  de  Francia  sobre  el  fecho  de  la 
Iglesia,  segund  avedcs  oído  que  acordara  do  facer, 

("<)  En  los  Impr.  y  MSS.  de  la  Vulgar  falla  este  epígrafe;  y  los 
tres  capítulos  que  se  siguen  coniinOan  como  si  fuesen  del  Mo 
1378.  Los  hechos  que  se  refieren  son  del  tr.79,  por  cuya  razón 
se  ha  puesto  el  epígrafe  según  corresponde. 


partió  do  Toledo  ó  fuese  para  Burgos  (4),  ó  allí 
fizo  ayuntar  todas  sus  gentes  de  armas,  ó  ordenó 
como  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  entrase  en  el  Reg- 

(4)  A 1  de  Febrero  se  hallaba  en  Burgos,  donvle  confirmó  al  con- 
vento de  Santa  Maria  del  Puerto  de  Salmerón  los  privilegios  de 
los  Reyes  antepasados.  Ilcrr.  Ilist.  del  Couv.  de  S.  Ag.  de  Sata- 
manrojii'ig.  225.  De  Burgos  fué  A  León,  y  con  data  en  aquella 
ciudad,  á  12  del  propio  mes  de  Febrero,  escribió  ;i  la  ciudad  de 
Murcia  la  carta  que  cita  Cáscales,  llist.  píig.  111,  mandándola  que 
aprestase  cien  ballesteros  prácticos  y  bien  armados  para  la  guer- 
ra de  Navarra.  Hablan  de  estar  en  Logroño  para  el  dia   8  do 


DON  ENRIQUE 

no  de  Navarra,  ca  todavía  era  su  entencion  facer 
guerra  al  Rey  de  Navarra ,  por  tal    que  oviose  paz 
con  él  é  fuese  seguro  del.  E  estando   en  Burgos 
envióle  decir  el  Rey  de  Navarra  que  si  le  ploguie- 
se,  non  quería  aver  con  él  guerra  ninguna,  é  que 
le  enviarla   sus  embajadores   para   tratar  con   él 
amorio.  E  al  Rey  plogo  dello ,  é  envióle  decir  que 
enviase  á  él  sus  embajadores  é  procuradores  con  su 
poder  suficiente ,  é  que  avria  con  él  paz  é  buena 
concordia.  E  el  Rey  de  Navarra  envióle  un  caballe- 
ro suyo  que  decían  Don  Ramir  Sánchez  de  Arella- 
no  (1),  é  otrosi  le  envió  con  él  un  Prior  de  Ronces- 
valles,  que  era  orne  honrado  é  bueno,  é  trosieron 
poder  del  Rey  de  Navarra  para  tratar  é  acordar  é 
firmar  con  el  Rey  de  Castilla  treguas  é  avenencias 
de  paz  final.  E  llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  é 
fallaron  y  al  Rey  Don  Enrique,  é  al  Infante  Don 
Juan  su  fijo,  que  aún  non  era  partido  para  la  guer- 
ra de  Navarra;  é  fablaron  con  el  Rey  Don  Enrique, 
é  le  dixeron  que  la  voluntad  del  Rey  de  Navarra, 
BU  señor,  era  de  aver  paz  con  él,  parando  mientes  á 
los  grandes  debdos  que  avian,  teniendo  sus  fijos 
casados  en  uno,  é  que  por  esta  razón  los  enviaba  á 
él  con  su  poder  bastante  para  tratar  é  acordar  é  fir- 
mar en  la  manera  que  á  él  ploguiese.  E  al  Rey  Don 
Enrique  plogo  mucho  dello ,  é  firmaron  sus  paces 
en  esta  manera  :  Primeramente ,  que  ellos  fuesen 
amigos,  guardando  las  ligas  que  el  Rey  de  Castilla 
avia  con  el  Rey  de  Francia.  Otrosi  que  el  Rey  de 
Navarra  enviase  todos  los  capitanes  ingleses  que 
tenia  en  su  Regno  que  se  fuesen  para  sus  tierras. 
Otrosi,  que  porque  el  Rey  de  Castilla  fuese  seguro 
del  Rey  de  Navarra ,  que  toviese  en  arrehenes  estos 
logares  de  su  Regno :  el  castillo  de  Tudela ,  los  Ar- 
cos, Sant  Vicente,  Bernedo,  Viana,  Estella,  Lerin, 
Larraga,  é  otros  algunos,  que  eran  veinte,  é  que 
estos  castillos  los  toviesen   Caballeros  del  Rey  de 
Castilla;  empero  que  el  castillo  de  Estella  le  toviese 
Don  Ramir  Sánchez  de  Arellano  en  fieldad  por  los 
dos  Reyes.  Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  prestase  al 
Rey  de  Navarra,  para  ayuda  de  pagar  el  sueldo 
que  debia  á  los  Ingleses  é  Gascones  que  le  vinieron 
ayudar,  veinte  mil  doblas,  é  que  el  Rey  de  Navar- 
ra le  diese  en  prendas  por  ello   el  castillo  de   la 
Guardia,  é  que  estas  arrehenes  estuviesen  asi  fasta 
diez  años.  Otrosi  que  el  Rey  de  Castilla  tornase  al 
Rey  de  Navarra  todos  los  logares  que  le  tomara  en 
la  guerra  el  Infante  Don  Juan,  su  fijo.  E  esto  se 
trató^  acordó  é  juró  é  firmó  en  la  manera  que  dicho 
avernos.  E  el  Infante  partió  luego  de  Burgos,  é  fue- 
se para  Alf aro ;  é  alli  vino  á  él  el  Rey  de  Navarra, 
é  esto  vieron  en  uno,  é  fueron  entregadas  las  forta- 
lezas sobredichas. 


Abril:  fué  S  encargarse  de  ellos  Alonso  Yañei  Fajardo,  y  los  con- 
dujo con  prevención  de  buenas  ballestas,  hierbas  y  mantenimien- 
tos para  el  viaie. 
(1)  Eu  las  impr,  dice  con  error,  Don  Jmn  Remirez  de  Arellano. 
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CAPITULO  II, 


Como  el  Rey  de  Navarra  vino  al  Rey  Don  Enrique  á  SaOcto  Do- 
mingo de  la  Calzada. 

Después  que  todo  esto  se  afirmó,  el  Rey  de  Na- 
varra vino  á  verse  con  el  Rey  Don  Enrique  á  una 
cibdad  suya  que  dicen  Sancto  Domingo  de  la  Cal- 
zada (2).  E  el  Rey  Don  Enrique  envió  al  Infante 
Don  Juan,  su  fijo,  á  una  villa  que  dicen  Briones,  que 
atendiese  alli  al  Rey  de  Navarra  quando  entrase  en 
el  Regno  de  Castilla,  é  que  viniese  con  él  fasta  la 
cibdad  de  Sancto  Domingo  ;  é  asi  lo  fizo.  E  el  Rey 
le  rescivió  muy  bien,  é  le  fizo  grand  fiesta,  é  estu- 
vieron ende  en  uno  seis  dias,  é  ratificaron  é  juraron 
todos  sus  tratos.  E  tornóse  el  Rey  de  Navarra  para 
su  Regno. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  finó  el  Rey  Don  Enrique. 

El  Rey  Don  Enrique,  después  qu^  el  Rey  de  Na- 
varra partió  de  Sancto  Domingo,  non  se  sintió  bien, 
ca  ovo  una  dolencia,  é  súbito  fué  muy  afincado  do- 
lía; é  á  los  diez  diaS)  al  alva  del  dia,  demandó  que 
le  dixesQíi  Misa.  E  por  quanto  tan  aina  non  venia 
su  Confesor,  que  era  de  la  Orden- de  los  Predicado- 
res, el  Rey  se  comenzó  á  quexar,  é  decir  así  :  «Se- 
»ñor,  pídote  por  merced  que  veas  la  mi  voluntad, 
wque  yo  te  quería  ver  antes  que  saliese  deste  mun- 
»do.»  E  en  tanto  vino  su  confesor,  é  dixole  Misa,  é 
oleóle.  E  después  el  Rey  asentóse  en  la  cama  vestí- 
do  de  una  vestidura  de  oro ,  é  un  manto  de  oro  cu- 
bierto enforrado  en  peñas  veras.  E  estaba  acostado 
á  unos  cabezales,  é  dixo  asi,  estando  presentes  Don 
Juan  García  Manrique ,  Obispo  de  Siguenza ,  su 
Chanciller  mayor,  é  otros  Caballeros:  «Decid  al 
«Infante  Don  Juan,  mí  fijo,  que  en  razón  de  la  Igle- 
Dsia  é  de  la  cisma  que  hay  en  ella,  que  le  ruego  que 
«haya buen  consejo,  é  sepa  bien  como  debe  facer, 
»ca  es  un  caso  muy  dubdoso  é  muy  peligroso.  Otro- 
»sí  que  yo  le  ruego  que  siempre  sea  amigo  de  la 
»Casa  de  Francia,  de  quien  yo  rescebí  muchas  ayu- 
))das.  Otrosi  que  yo  mando  que  todos  los  presos 
«Christianos  que  sean  en  el  mi  Regno,  Ingleses,  ó 
))Portogaleses  é  de  otra  nación,  que  todos  sean 
Msueltos. ))  E  estonce  le  dixo  Don  Juan  García  Man- 
rique, Obispo  de  Siguenza  :  «  Señor,  ¿  en  qué  logar 
))vos  mandades  enterrar?»  E  dixo  :  «En  la  mi  capi- 
»lla  que  fice  en  Toledo ,  en  hábito  de  Sancto  Do- 


(2)  Se  hallaba  ya  el  Rey  Don  Enrique  en  Sanio  Domingo  de  la 
Calzada  á  26  de  Abril,  con  cuya  fecha  hizo  merced  de  Cogolludo 
y  Loranca  á  Doña  Maria,  su  hija,  mujer  de  Don  Diego  Furtado, 
hijo  heredero  de  Pedro  González  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Juan ;  y  Pedro  González  dio  en  arras  á  Doña  Ma- 
ria los  lugares  del  Colmenar,  Cardóse  y  el  Vado.  Salaz.  Casa  de 
Lara,  tom.  1,  pág.  411.  En  la  misma  ciudad  á  lo  de  Mayo  aprobó 
el  mayorazgo  que  hablan  fundado  Pedro  González  de  Mendoza,  se- 
ñor de  Hila  y  Buitrago,  y  Doña  Aldonza  de  Avala,  su  mujer,  en 
cabeza  del  dicho  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  su  primogénito. 
Sal.  pág.  53-2. 
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»iningo  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  ca  fué 
Bnatural  desíe  mi  Regao,  é  los  Reyes  de  Castilla 
wrnis  antecesores  siempre  ovieron  Confesor  desta 
«Orden.  E  como  quier  que  quando  yo  era  Conde 
»avia  confesor  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  em- 
jpero  después  que  Dios  me  fizo  merced  é  fui  Rey, 
jsiempre  ove  confesor  de  los  Predicadores.»  E  es- 
tonce el  Obispo  de  Siguenza  tomó  un  escapulario 
de  un  BU  confesor  que  allí  estaba  é  vistiógelo.  E 
el  Rey  hablando  en  estas  cosas,  á  poco  de  espacio 
dio  el  alma  á  Dios,  é  finó  á  cabo  do  doce  dias  que 
66  sintiera  de  la  dolencia.  E  fué  la  su  muerte  muy 
plañida  de  todos  los  suyos.  E  luego  tomaron  por 
Rey  al  Infante  Don  Juan,  su  fijo,  que  alli  era;  el 
qual  partió  luego  de  Sancto  Domingo,  é  fizo  levar 
el  cuerpo  del  Rey  su  padre  para  la  cibdad  de  Bur- 
gos, do  estaba  la  Reyna  Doña  Juana,  su  muger,  é 
alli  le  ficieron  los  complimientos  de  sus  esequias 
muy  solemnemente  ,  ca  estaban  y  los  mayores  del 
Regno  ayuntados.  Morió  el  Rey  Don  Enrique  en 
edad  de  quarenta  é  seis  años,  é  cinco  meses  :  ó  finó 
lunes  á  dos  horas  del  dia  veinte  é  nueve  (1)  dias 
de  Mayo,  el  segundo  dia  de  Cinquesma  deste  año, 
que  fué  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  de  mil  é  trecientos  é  setenta  é  nueve,  é  de 
la  Era  de  César  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  é  sie- 
te. E  regnó,  del  dia  que  fué  nombrado  por  Rey  de 
Castilla  en  Calahorra,  trece  años  é  dos  meses.  E  fué 
pequeño  de  cuerpo,  pero  bien  fecho,  é  blanco  é  ru- 


(1)  En  los  impr.  19,  y  en  los  MSS.  29.  Aquel  Afio  el  lunes  se- 
gundo dia  de  Cincuesma,  esto  es,  segundo  dia  de  Pentecostés,  fu6 
á  30  de  Mayo,  y  se  debe  entender  que  murió  en  la  noche  del  do- 
mingo 29,  dos  horas  después  de  las  doce,  que  ya  era  liincs  30.  En 
la  Abrev.  á  o  ro  dia  de  Cin:uesma. 


bio,  é  de  buen  seso,  é  de  grande  esfuerzo,  é  franco, 
é  virtuoso,  é  muy  buen  rescebidor  é  honrador  de  laa 
gentes.  Fué  luego  levado  el  su  cuerpo  á  Burgos,  é 
enterrado  en  hábito  de  Sancto  Domingo  de  los  Pre- 
dicadores en  manera  de  depósito  en  el  cabildo  de 
Sancta  Maria,  en  la  capilla  que  dicen  de  Sancta  Ca- 
talina, é  alli  le  ficieron  todos  sus  complimientos.  E 
dende  á  pocos  dias  le  levaron  á  Valladolid,  é  alli 
estovo  algund  tiempo  ;  é  después  le  levaron  á  Tole- 
do á  enterrar  en  la  su  capilla  que  él  mandó  facer 
en  la  Iglesia  mayor  de  Sancta  Maria  de  la  dicha 
cibdad,  é  alli  yace  hoy  enterrado.  Dios  le  quiera 
perdonar,  Amen  (2). 


(2)  En  la  Abrev.  hablando  de  la  muerte  del  Rey  Don  Enrique, 
se  añade  lo  siguiente:  Fué  su  muerte  muy  plañida  de  todos  los 
iuyos ,  i  non  sinrazón,  ca  tenia  sus  paces  é  tratos  é  casamien- 
tos é  s<jSÍegos  fechos  en  Francia  é  Portugal  é  Aragón  é  Navarra, 
do  fecho  trataba,  é  lo  mandaba  ir  guisando,  que  si  viviera  era  su 
intención  de  armar  grand  flota  é  lomar  la  mar  del  Estrecho  á  Gra- 
nada. E  después  que  el  loviese  lomada  la  mar  ,  que  de  allende  non 
se  pudiesen  ayudar  los  iloros ,  facer  en  su  Regno  tres  cuadrillas, 
una  el,  é  otra  el  Infante  Don  Juan  su  fijo,  6  otra  el  Conde  Don  Alon- 
so su  fijo :  é  en  su  quadrilla  que  irían  tres  mil  lanzas  con  él,  é  qui- 
nientos ginetes,  é  diez  mil  omes  de  pie;  é  en  las  otras  quadrillas 
cada  dos  mil  lanzas,  é  cada  mil  ginetes,  é  cada  diez  mil  omes  de 
pie ;  é  entrar  cada  año  tres  entradas  de  quatro  á  quatro  meses,  é 
andar  todo  el  liegno,  é  non  cercar  logar,  mas  falcar  quanto  ¡altasen 
verde.  É  que  irían  las  qnadrillas  de  guisa  que  en  un  dia  se  pudiesen 
acorrer,  si  tal  caso  recreciese;  é  después  salir  á  folgar  á  Sevilla  é 
Córdoba,  e  otro  logar  do  tenían  sus  bastecimienlos.  Que  desta  guisa 
fasta  dos  ó  tres  años  le  darían  el  Regno  por  pura  fuerza  de  famhre 
é  faria  de  los  Moros  quanto  quisiese.  E  Dios  non  quiso  que  se  com- 
pítese, ca  tonvUe  la  muerte  como  avedes  oído. 

En  el  Compendio  se  dice,  que  á  diez  é  seis  del  mis)no  mes  de  Mayo, 
un  lunes  después  de  vísperas,  fizo  el  sol  eclipse,  ¿  se  oscureció  todo 
él,  que  non  se  veían  los  omes  unos  á  otros,  é  aparecieron  las  estre- 
llas en  el  cielo,  asi  como  si  fuera  media  noche ;  é  duró  aquella  escu- 
rliai  'ma  hora:  y  que  falleció  el  Rey  el  lunes,áZí)de¡mismomr.<<- 


TESTAMENTO 


DEL  REY   DON   ENRIQUE 

SEGUNDO  DE  CASTILLA, 

FECHO  EN  BÜEGOS  Á  2D  DE  MAYO,   EEA  1112,   AÑO   DE  CBISXO;   1374. 


En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espíritu 
Sánelo,  que  son  tres  personas,  é  un  Dios  verdadero, 
que  vive  é  regna  para  siempre  :  é  de  la  Virgen  glo- 
riosa Sancta  Maria  su  madre,  á  la  qual  nos  avemos 
])or  nuestra  abogada  é  ayudadora  en  todos  nues- 
tros fechos  :  é  á  honra  é  loor  de  todos  los  Sauctos 
ó  Sanctas  de  la  Corte  Celestial.  Porque  segund  Dios 
é  derecho  é  buena  razón  todo  orne  es  tonudo   é 
obligado  de  facer  conoscimieuto  á  Dios  su  Señor  é 
Criador,  señaladamente  por  tres  beneficios  ó  gracias 
que  del  resolvió,  ó  espera  aver  :  el  primero  es  por- 
que le  crió,  é  fizo  nascer  é  crescer  á  su  figura,  é  á 
BU  semejanza  ;  el  segundo  porque  lo  dio  sentido  é 
entendimiento  é  discreción  natural  para  le  conos- 
cer,  ó  entender  el  bien  é  el  mal,  é  para  vivir  bien  é 
honestamente  en  este  mundo  ;  el  tercero,  porque 
bien  obrando,  espera  de  aver  salvación  del  alma  pa- 
ra siempre  en  la  gloria  celestial:  é  como  quier  que 
todo  orne  que  es  nascido  é  ha  de  morir  debe  facer 
estos  conoscimientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas 
son  tenudos  de  los  facer  los  Reyes,  por  la  mayoría 
é  ventaja  é  señorío  que  les  dio  é  encomendó  en  este 
mundo  para  regir  é  señorear  el  su  pueblo,  é  para 
que  los  obedcsciesen  todas  las  gentes  de  su  señorío 
en  lugar  de  Dios :  por  ende  sepan  todos  quantos  es- 
ta carta  de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Emñ- 
que  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León, 
de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  é  Señor 
de  Molina ,  estando  en  nuestra  buena  memoria  é 
entendimiento,  é  conosciendo  á  nuestro  Señor  Dios 
Criador  é  Salvador  de  todas  las  gracias  é  benefi- 
cios susodichos  que  nos  fizo,  é  muchos  mas,. por 
procurar  é  dexar  en  buen  estado  la  nuestra  ánima, 
é  los  nuestros  Regnos  que  nos  dio  é  encomendó,  é 
creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Trinidad,  en  la 
Fé  Católica,  é  temiéndonos  de  la  muerte,  que  es  na- 
tural, de  la  qual  ningund  orne  terrenal  non  puedo 
escapar  :  por  ende  establescemos  é  ordenamos  este 
nuestro  postrimero  Testamento,  por  el  qual  revo- 
camos especialmente  é  de  cierta  sciencia  todos  lo- 
otros  testamentos  é  codicilos,  é  qualesquier  postri- 


meras voluntades  que  nos  ayamos  fecho  é"  otorga- 
do fasta  este  presente  dia. 

1.  E  ante  de  todas  las  cosas  mandamos  é  desa- 
mos la  nuestra  ánima  á  nuestro  Señor  Dios  que  la 
crió,  é  la  ha  de  salvar,  si  la  su  merced  fuere.  Lo  se- 
gundo mandamos  este  nuestro  cuerpo,  que  nos  dio 
Dios,  á  la  tierra  do  que  fué  fecho  é  formado,  para 
que  sea  enterrado  honradamente,  como  de  Rey,  en 
la  Iglesia  de  Sancta  Maria  de  Toledo,  delante  de 
aquel  lugar  do  anduvo  la  Virgen  Sancta  Maria  é 
puso  los  pies  quando  dio  la  vestidura  á  Sancto  Al- 
fonso :  en  la  qual  nos  avemos  muy  grand  fiucia  é 
devoción ,  porque  nos  acorrió    é  libró  de  muclias 
priesas  é  peligros,  quando  lo  ovimos  menester.  E 
mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  el  dicho  lu- 
gar sea  fecha  una  capilla  la  mas  honrada  que  ser 
pudiere,  é  que  sean  y  puestas  é  establecidas  doce 
capellanías  perpetuas,  é  canten  ,  é  digan  los  cape- 
llanes dellas  cada  dia  misas  é  las  otras  horas  ca- 
nónicas por  la  nuestra  ánima  que  la  quiera  Dios 
perdonar.  E  estos  doce  capellanes  que  ayan  su  sa- 
lario cada  año,  cada  un  capellán  mil  é  quinientos 
maravedís  por  el  tercio  del  año.  E  que  sean  pues- 
tas guardas,  é  sacristán,  é  ornamentos  en  la  dicha 
capilla,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  necesa- 
rias, segund  que  están  puestas -é  ordenadas  en  la 
capilla  del  Rey  Don  Alfonso,  nuestro  padre,  que 
Dios  perdone,  que  está  enterrado  en  la  cibdad  de 
Córdoba.  E  para  complir  é  pagar  cada  año  los  sa- 
larios de  los  dichos  capellanes,  é  guardas ,  é  sacris- 
tán, é  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para  la 
dicha  capilla,  asinámosles  que  ayan  é  les  sean  pa- 
gados los  maravedís  que  en  ello  montaren  de  cada 
año  para  siempre  de  la  cabeza  del  pecho  de  los  Ja- 
dios  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,   bien  é  compli- 
damente  por  los  tercios  del  año,  segund  dicho  es. 

2.  Otrosí  mandamos  que  el  dia  de  nuestro  enter- 
ramiento den  á  mil  é  cien  pobres  de  vestir ,  á  los 
ciento  cada  uno  ocho  varas  de  paño  de  color,  é  á 
los  mil,  sayos  é  capas  de  sayal ;  é  que  les  den  los 
nueve  dias  que  durare  el  nuestro  enterramiento,  de 
comer.  E  mandamos  que  todas  las  Ordenes  de  loa 
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Eel¡í;ioso3  é  Religiosas,  é  todos  los  Cléñgos  de  las 
Iglesias  parroquiales  de  la  cibdad  de  Toledo ,  que 
el  dia  de  nuestro  enterramiento  é  los  nueve  dias 
vengan  todos  á  cantar  misas ,  e  rogar  á  Dios  por 
nuestra  ánima,  é  que  den  á  cada  Orden  de  los  di- 
chos Religiosos  é  Religiosas  mil  maravedís,  é  á  ca- 
da Iglesia  parroquial  quinientos  maravedís. 

3.  Otrosi  "mandamos  á  la  obra  de  Sancta  María  de 
la  dicha  cibdad  de  Toledo,  diez  mil  maravedís. 

4,  Otrosi  mandamos  al  Dean  ó  Cabildo  de  la  di- 
cha Iglesia  Catedral  de  Sancta  Maria  de  Toledo, 
porque  fagan  cada  año  aniversario  c  remembranza 
por  nuestra  ánima  para  siempre  en  tal  dia  como 
fueren  al  nuestro  enterramiento,  dos  mil  marave- 
dís. E  mandamos  que  al  dicho  aniversario  de  cada 
año  vengan  los  Frayles  é  los  Religiosos  varones 
de  todas  las  Ordenes  de  la  dicha  cibdad  á  decir  mi- 
sas, é  á  rogar  á  Dios  por  nuestra  ánima,  é  que  les 
den  aquel  dia  á  cada  Orden  de  los  dichos  Religio- 
sos docientos  maravedís.  E  estos  dichos  dos  mil 
maravedís  que  mandamos  al  dicho  Dean  é  Cabildo, 
é  los  dichos  docientos  maravedís  que  mandamos  á 
los  dichos  Frayles  é  Religiosos,  tenemos  por  bien 
que  los  ayan  de  cada  año. 

6.  Otrosi  mandamos  á  las  obras  de  todas  las  Igle- 
sias catedrales  de  los  nuestros  Regnos,  porque  rue- 
guen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  cien  mil  maravedís 
á  cada  una. 

6.  Otrosi  mandamos  para  las  obras  de  Sancta  Ma- 
ria de  Guadalupe,  é  de  Sancta  Ana  de  Sevilla,  por- 
que rueguen  á  Dios  por  nuestra  ánima,  á  cada  ima 
dellas  diez  mil  maravedís. 

7.  Otrosi  mandamos  que  sean  sacados  cien  capti- 
vos de  tierra  de  Moros,  é  que  sean  todas  mugeres 
mozas  de  quarenta  años  ayuso. 

8.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  la 
Reyna  Doña  Juana,  mí  muger,  que  teugapor  su  vida 
todas  las  cibdades ,  villas  é  logares  que  agora  tiene, 
é  que  aya  el  señorío ,  é  rentas,  ó  pechos,  é  derechos 
dellas,  segund  que  se  las  mandamos  é  las  ovo  fas- 
ta el  día  de  hoy  ;  pero  que  después  de  su  vida  que- 
den é  finquen  para  la  Corona  de  nuestros  Regnos. 

9.  Otrosi  mandamos  á  Don  Alonso ,  mí  fijo  (1), 
encima  de  los  otros  logares,  ó  de  las  otras  mercedes 
que  le  ficimos,  conviene  á  saber,  la  Puebla  de  Vi- 
Uaviciosa,  é  la  Puebla  de  Colunga,  con  Cangas  de 
Onis,  é  Cabranes,  é  Pongrin,  é  Marinan  ,  é  Parras, 
é  Pilona,  é  Caso,  é  Ilallér,  é  las  Pueblas  do  Grado, 
é  de  Právia,  é  de  Valdés,  ó  de  Salas,  ó  de  Luarca 
con  todos  sus  términos,  é  Vasallos,  é  Fijos- dalgo, 
é  fueros,  c  con  todas  sus  rentas,  é  pechos,  é  dere- 
chos, é  con  todas  sus  perteuescencias,  ó  con  el  se- 


(1)  Y  áe^Doña  Elvira  Iñiguez  Véase  adelanto,  num.  17.  Vwk 
Conde  4e  Gijon  y  de  Noroña,  con  cuyo  titulo  es  conocido  en  l;>s 
Historias.  Casó  con  Doña  Isabel,  liija  di'l  Uey  de  I'oilui,'al,  como 
se  exiiresa  en  el  Año  1377,  cap.  '2  de  esta  Críinica.  Tuvo  también 
los  Señoríos  de  Alera,  Rivera,  Hioseco,  Paredes,  y  Tordehumos. 
Anduvo  casi  toda  su  vida  fuera  de  la  obeiliencia  de  los  lleves  Don 
Juan  I  y  Don  F.nrique  III,  como  se  verá  en  sus  Crónicas.  El  y  su 
mujer  se  retiraron  á  la  Uocliola,  y  murieron  en  Marans,  según 
los  Santa  Martas,  t.  2.  pág.  827. 


fiorio  Real  é  mero-mixto  imperio  que  los  nos  ave- 
nios ;  pero  todavía  tenemos  por  bien  que  si  él 
moriere  sin  fijos  legítimos,  que  se  tornen  los  loga- 
res á  la  Corona  de  los  nuestros  Regnos. 

10.  Otrosi  mandamos  á  Don  Fadrique  (2),  mi  fijo,  la 
villa  de  Mansilla  con  sus  aldeas,  que  es  en  el  Regno 
de  León,  é  Alcalá  de  los  Gazules,  é  Medina-Sidonia, 
que  son  en  la  Frontera,  con  todos  sus  términos,  é  * 
pertenescencías,  é  rentas,  é  pechos,  ó  derechos,  é  con 
el  señorío  Real  é  mero-mixto  imperio.  E  rogamos  ó 
mandamos  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  le  guarden 
al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  esta  dicha  gracia  ó 
merced  que  le  facemos,  é  que  le  quieran  acrecen- 
tar mas  en  ello,  é  le  pongan  casa,  porque  él  lo  pase 
bien  é  honradamente,  segund  á  él  pertenesce. 

11.  Otrosi  mandamos  que  al  dicho  Don  Fadrique 
le  tenga  Doña  Beatriz  (3),  su  madre,  é  le  crie  fasta 
que  sea  de  edad  de  catorce  años,  é  que  recudan  á 
ella  en  el  dicho  tiempo  con  las  dichas  rentas,  é  pe- 
chos, é  derechos  de  los  dichos  logares  para  su  man- 
tenimiento della  é  del  dicho  Don  Fadrique.  E  en 
caso  que  el  dicho  Don  Fadrique  fallesciere  ó  mo- 
riere antes  de  la  dicha  edad,  mandamos  que  la  di- 
cha Doña  Beatriz,  su  madre,  aya  el  señorío  é  la 
justicia  de  la  dicha  villa  de  Mansilla,  é  que  lleve 
por  toda  su  vidalas  rentas,  é  pechos,  é  derechos 
déla  dicha  villa  de  Mansilla,  que  es  nuestra  mer- 
ced que  aya  para  su  mantenimiento.  E  rogamos  á 
la  dicha  Reyna  é  Infante  que  si  alguna  saña  de  la 
dicha  Doña  Beatriz  tienen,  que  tengan  por  bien  do 
la  perdonar  por  amor  de  Dios,  é  por  nuestra  honra, 
é  porque  Dios  perdono  á  ellos,  é  que  le  quieran 
guardar  la  gracia  é  merced  que  le  nos  fecimos  á  la 
dicha  Doña  Beatriz,  en  que  le  dimos  que  ovíese  en 
toda  su  vida  lo  mostrenco  é  algaribo  de  la  Fronte- 
ra. E  si  acaesciere  finamiento  della,  que  esta  renta 
que  la  aya  el  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  segund 
que  mejor  é  mas  complídamente  la  ovo  Don  Pedro 
Ponce  de  Marchena  (4). 

12.  Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos  que 
en  caso  que  el  casamiento  de  Doña  Leonor,  mi 
fija  (.5),  non  se  ficiese  con  Don  Alfonso,  fijo  del  Mar- 

(2)  Conocido  en  las  historias  ron  el  titulo  de  Dufitie  Benavcnte,  y 
el  primero  que  en  Castilla  se  llamó  Duque.  También  desobedeció 
á  los  Heves  Don  Juan  1  y  Don  Kiiri(]ue  Ilí,  y  al  fin  murió  preso  en 
el  castillo  de  Almodóvar.  Dejó  una  hija  llamada  Doña  Leonor,  que 
casó  con  Don  Pedro  Manrique,  IV  de  este  nombre,  Señor  de 
Amasco.  Salazar,  Casa  de  Lnra,  1.  2,  pá  ■.  43.  Véanse  en  los  núme- 
ros 7>7>  y  31  otras  mandas  que  le  hizo  el  Rey  su  padre. 

(3«  Doiía  Uenlriz  l'oncc  de  Lcon,  como  se  comprueba  por  privi- 
lesio  dü  Don  Juan  1  que  dice:  l'or  facer  bien  é  mércela  vos  Doña 
fíciilriz-  Ponce  de  León,  madre  de  Don  l'adriqne,  nuestro  hermano. 
Duque  de  Benavenle. , .  Véase  quién  fué  esla  Señoia  en  Salazar, 
Casa  de  Lara,  1.  2,  píg.  43. 

(4)  Véase  el  nuni.  33. 

(3)  Y  de  Leonor  Alvarez,  nüm.  IS,  cuyas  circunstancias  se  ig- 
noran. No  tuvo  efecto  el  matrimonio  de  Doña  Leonor  con  Don 
Alonso.  De  estas  dos  madre  é  hija,  dice  Zurita,  es  la  capilla  que 
tiene  su  tumba  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid, 
como  se  entra  de  la  sacristía  á  la  capilla  mayor,  que  llaman  de  los 
Leones.  De  Doña  Leonor,  la  hija,  Señora  de  Dueñas,  es  la  escri- 
tura siguiente,  que  sacó  el  mismo  Zurita  de  una  copia  autentica 
teslilicada  el  año  14L3. 

Sepan  /¡uatiíos  esla  caria  vieren  como  yo  Doña  Leonor,  /iju  dclliey 


TESTAMENTO  DEL 
ques  de  Villena,  con  quien  agora  es  desposada,  quo 
den  á  la  dicha  Doña  Leonor  veinte  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento,  ó  estas  doblas  que  se  las 
den  de  qualquier  tesoro  que  nos  dexemos,  ó  de  las 
rentas  de  nuestros  Eegnos.  E  si  las  doblas  non  se 
pedieren  aver,  mandamos  que  le  den  heredades  que 
monten  esta  quantia,  aquellas  que  sean  bien  vistas 
de  la  Regna  é  del  Infante,  ó  de  qualquier  dellos. 

13.  Otrosí  eso  mesmo  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  si  el  casamiento  de  Doña  Juana,  mi 
fija  (1)  non  oviese  acabamiento  con  Don  Pedro,  fijo 
del  Marques  de  Villena ,  con  quien  agora  es  despo- 
sada, que  aya  la  dicha  Doña  Juana  á  Urueña  con 
todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con  el  se- 
ñorío Real  é  mero-mixto  imperio.  E  rogamos  á  la 
Reyna  ó  al  Infante  que  le  quieran  guardar  é  man- 
tener esta  gracia  é  merced  que  le  facemos,  é  encima 
que  le  fagan  merced  é  ayuda  de  otros  logares  é 
rentas,  é  que  la  casen  honradamente,  segund  que 
á  ella  pertenezca ;  pero  que  si  moriere  sin  fijos  le- 
gítimos, que  la  dicha  villa  de  Urueña  torne  ala 
Corona  de  los  nuestros  Regnos. 

14.  Otrosi  por  quanto  es  firmado  casamiento  por 
palabras  entre  Doña  Costanza,  mi  fija  (2),  con  el  In- 

Don  Enrique,  que  Dios  perdone,  ¿  Señora  de  la  villa  de  Duenyas, 
otorgo  é  conozco  é  digo,  que  por  razón  que  agora  quando  finó  en 
Sevilla  la  Condesa  Doña  Deatriz,  mi  hermana,  mugcr  que  fué  del 
Conde  Don  Juan  de  Niebla,  ovo  dexado  de  bienes  suyos  muebles, 
aljófar,  é  joyas,  é  formalles,  é  oro,  é  piala,  é  una  Mora  suya  cap- 
tina  que  llaman  Varea,  con  un  Moreznillo  su  fijo  captivo,  que  lla- 
man Almanzor,  é  otras  cosas  algunas,  las  quaUs  perlenescen  aver 
é  heredar  todas  á  Don  Enrique  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Alfonso,  6 
á  Don  Juan,  asi  como  sus  flllos  legítimos  herederos  que  son  de  la 
dicha  mi  hermana;  é  par  quanto  yo  á  la  sazón  que  las  dichas  joyas 
quedaron,  quando  la  dicha  mi  hermana  finó,  yo  poderosamente  con 
fuerza  c  contra  derecho  entré,  é  tomé,  é  tengo  en  mi  poderío  todas 
¡as  dichas  joyas,  é  aljófar,  é  plata,  é  oro,  é  la  dicha  Mora  é  Moro, 
en  tal  manera,  que  los  dichos  mis  sobrinos  sus  herederos,  nin  alguno 
dellos,  nunca  ovo  de  mi,  nin  de  otrl  por  mi,  fasta  agora,  todas  las 
dichas  joyas,  nin  de  parte  deltas,  por  la  guat  razón  yo  esto  encar- 
gada de  concencia,  é  só  lenuda  de  satisfacer  á  los  dichos  sus  here- 
deros de  todo  lo  que  ansí  tomé  é  rescebi  en  mi  de  tos  dichos  bienes 
é  joyas,  como  dicho  es  :  por  ende  yo,  por  descargamicnto  de  mi 
ánima,  é  por  remuneración  del  dicho  depdo,  otorgo  é  conozco,  que 
dó  en  pago,  é  en  preseio  é  desquento  de  todo  el  dicho  depdo  al  dicho 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é  al  dicho  Don  Alfonso,  ó  al  dicho 
Don  Juan,  mis  sobrinos,  herederos  de  la  dicha  Doña  Beatriz,  mi 
hermana,  todo  el  logar  de  Torre-alva  con  lodos  sus  términos,  é 
tierras,  é  vasallos,  é  jurisdiciones  civiles  é  criminales,  é  justicia,  é 
señorío,  ¿justo  mero  ¿'mixto  imperio ,  é  tributos,  ansi  como  yo  oy 
dia  tengo,  é  me  pertenesce  aver  de  fecho  é  de  derecho  en  qualquier 
manera,  é  por  qualquier  razón.  E  dotes  mas  á  los  dichos  herederos 
toda  la  mi  heredad  que  yo  he  é  tengo  en  Palomares,  aldea  del  Al.ra- 
rafe  de  Sevilla,  é  en  su  término,  que  son  olivares,  é  casas,  ¿  otros 
bienes  qualesquiere,  ele.  en  esta  manera,  que  después  de  mi  vida 
que  sean  todos  suyos,  é  los  parlan  entre  si  igualmente,  etc.  Y  sino 
los  pudieren  cobrar,  les  dexa  diezmil  doblas,  para  que  las  repar- 
tan entre  ellos,  etc.  Fecha,  é  otorgada  la  carta  en  el  dicho  logar 
de  Terrc-alva  á  26  días  del  mes  de  Junio,  año  del  Nascimiento  de 
nuestro  Salvador  de  UOg. 

(1)  Y  de  Doña  Elvira  Ihigues.  Véase  adelante,  niim.  17:  tuvo 
efecto  este  matrimonio,  y  de  él  nació  Don  Enrique  de  Villena, 
Conde  de  Cangas  y  lineo,  que  caso  con  Doña  Maria  de  Albornoz, 
señora  del  Infantado,  y  no  tuvieron  sucesión.  Kste  Don  Enrique 
fué  aquel  famoso  astrólogo  tenido  por  nigromántico.  Véase  su 
vida  en  las  Gener.  y  Sembl.,  cap.  28. 

(2i  Se  ignora  quién  fué  su  madre.  No  casó  después  con  el  In- 
fante Don  Dionis,  sino  con  el  Infante  Don  Juan  de  Portu  a!,  su 
hermano,  hijos  ambos  del  Rey  Don  Pedro  de  Portugal  y  Doña 
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fante  Don  Dionis ,  tenemos  por  bien  que  si  el  dicho 
casamiento  viniere  á  acabamiento,  el  dicho  Infan- 
te é  la  dicha  Doña  Costanza  ayan  la  villa  de  Alva 
deTCrmes,  deque  nos  le  avemos  fecho  merced, 
con  aquellas  condiciones  que  en  el  privilegio  se 
contienen.  Pero  en  caso  que  el  dicho  casamiento  se 
desficiese,  é  non  viniese  á  acabamiento  con  el  di- 
cho Infante,  mandamos  que  la  dicha  villa  de  Alva 
de  Termes  sea  de  la  dicha  Doña  Costanza,  é  mas 
que  le  den  encima  para  ayuda  de  su  casamiento 
diez  mil  doblas  de  oro.  Pero  todavía  tenemos  por 
bien  que  si  la  dicha  Doña  Costanza  moriere  sin 
fijos  legitimes,  que  la  dicha  villa  torne  á  la  Corona 
de  los  nuestros  Regnos. 

15.  Otrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  las 
dichas  Doña  Leonor,  é  Doña  Juana,  é  Doña  Cos- 
tanza, nuestras  fijas,  que  non  puedan  casar  sin  li- 
cencia é  mandado  de  la  Reyna  ó  del  Infante,  é  á' 
su  consentimiento  dellos  ;  é  caso  que  ellas,  ó  alguna 
dellas  casase  sin  licencia  é  mandado  de  los  dichos 
Reyna  ó  Infante,  ó  de  qualquier  dellos,  segund 
dicho  es,  mandamos  que  estas  mercedes  ó  mandas 
que  les  facemos,  que  non  valan  ninguna  cosa. 

16.  Otrosi  eso  mesmo  rogamos  é  mandamos  á  la 
Reyna,  é  al  Infante,  que  á  Don  Hernando,  mi 
fijo  (3),  é  á  Doña  Maria,  mi  fija  (4),  que  si  enten- 
dieren criarlos  é  facerles  mercedes,  que  lo  fagan;  é 
si  non ,  que  al  dicho  Don  Hernando  que  lo  fagan 
clérigo,  que  aya  alguna  honra  é  dinidad  de  la  sanc- 
ta  madre  Iglesia  en  los  nuestros  Regnos;  ó  á  la 
dicha  Doña  Maria  que  la  pongan  en  una  Orden 
para  servir  á  Dios ,  ó  a  do  entendieren  que  estará 
mas  honradamente,  é  que  le  den  con  que  pueda 
bien  pasar,  segund  que  á  ella  pertenesce.  Pero  to- 
davía mandamos  que  sea  guardada  á  la  dicha  Doñg, 
Maria  la  merced  que  le  aviamos  fecho  del  logar  de 
Villafranca,  que  es  cerca  de  Córdoba,  ca  nuestra 
merced  es  que  aya  el  dicho  logar.  E  si  la  dicha 
Doña  Maria  moriere,  que  el  dicho  logar  lo  ayan  sus 
fijos  legítimos,  si  los  oviere,  é  en  caso  que  non  los 
aya,  é  moriere  antes  que  Beatriz  Ferraudez  (5),  su 
madre,  mandamos  que  el  dicho  logar  de  Villafranca 
que  le  aya  en  su  vida  la  dicha  Beatriz  Ferrandez. 

17.  Otrosi  mandamos  á  Doña  Elvira  Iñiguez  (6), 

Inés  de  faslro.  El  Infante  Don  Juan  y  Doña  Costanza  tuvieron  por 
hijas  á  Doña  Maria,  Doña  Deatriz  y  Doña  Juana  de  Portugal,  de 
las  cuales  trata  Sousa,  Casa  Rea!  de  Portugal,  tora.  2,  lib,  13. 

(3)  Don  Fernando  casó  con  Doña  Leonor  Sarmiento,  y  para  ca- 
sarse le  dio  su  hermana  Doña  Leonor,  !a  que  se  cita  num.  12,  la 
mitad  de  la  villa  de  Dueñas.  Pell.,  Inf  de  los  Sarm.,  í.  92. 

(i)  Si  el  Rey  Don  Enriíjue  no  tuvo  otra  hija  del  mismo  nombre, 
esta  Doña  Maria  será  la  que  casó  después  con  Don  Diego  Hur- 
tado de  ¡Mendoza,  qué  fué -Almirante  de  Castilla,  llevando  en 
doleá  Cogolludo  y  Loranca.  Véase  una  Nota  al  cap.  2,  Año  XIV. 
déla  Crónica  de  este  Itey.  En  la  Relación  Geneal.  de  la  Casa  de 
Ayala  se  dice  que  esta  Doña  Maria  ovo  un  fijo  que  dixeron  Pero 
González,  que  murió  niño  en  Madrid  por  grand  ocasión,  que  cayó 
por  un  forado  de  la  sala  del  alcázar:  é  ovo  otra  fija  que  dixeron 
Doña  Aldonza ,  que  casó  con  Don  Fadrique  Duque  dr.  Arjona,  é 
Conde  de  Trastamara.  Prueb.  de  la  Casa  de  Lara,  pág.  !.9.  Esta 
Doña  Aldonza  no  dejó  sucesión. 

(5i  No  se  sabe  quién  era. 

(6)  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  las  Generaciones  y  Semblanzas, 
cap.  xxvni,  dice  que  Doña  Elvira  Iñiguez  era  de  los  de  la  Ycga. 
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iiiftdi'f)  (lo  loH  (liclutn  l)(iii  AloiiMDr  I  )i>rMi  .luana,  iiiÍM 
nj(i«,  prtr^  qufi  íiyu  (lo  oftda  ívfio  píua  cu  foihi  hii 
vida  pitra  «11  iiiíuil.(jiiliiiifent(j,  tioiiita  mii  uiuruvodiu. 

18,  Ütronl  A  Uofttriss  F<jrfaftd(5/,,  rnadrtí  do  la  dioha 
lJí)na  María,  mi  fija  (1),  otríjs  treinta  mil  inaravfidls 
cada  afío  pam  i-u  toda  i*ü  vida  pura  oii  mantoni- 
iiii(5fit(i.  K  )i  í,o(iii(>r  Alvaro/.  (2),  muilro  do  la  diolm 
iJofla  íj()í)ii()r,  mi  ílja,  onoima  dti  lan  otra»  morííodrn 
íjtu>  lo  avomos  fofiho,  do  (^ada  afií»  para  cu  toda  mi 
vida  dio/,  mil  maravodirt,  IC  r(j^';am(iFt  <'-.  iniiiiddtiioH  á 
la  Uoynaóal  Inranto  (pío  ontaM  (piantiaM  do  maravo* 
diii(|ii(}ii()it  inamlamoii  dar  á  loa  a(>t)rüdioliOft  do  (^ada 
nfío  paraon  todanii  vida,  «(^^iirid  diíshd  üh,  hoIoi  pa- 
p;iioii ,  (*)  í'aííuii  dar  (•■  pajear  tn  lo/^aroH  oiortoM,  para 
(pío  lori  piiodaii  Ilion  (-(linar  |iiiia  mi  mantonimionto. 

10.  í)lr(ml,   (!()fioH(i(ifid<)  ('»  iiiiohlro  Kohiir  Iiiíxi  id 
lii('ii  6  la  iiiorcod   (pío  nort  li/.o  oti   iioa  dar  vitorin 
contra  hoii  I'o(lrí),(iii()  no  d(>oia  Hoy,  iiiioiilro  cnciui 
Ijd,  (pío  fiK)  voiioido  ó  mitorto  en  la  batalla  do  Mon 
ticl  por  loM  aiiH  pooad(jM  ó  rnoroMoimloritoit,  é  ONtá  ti  mi 
ciiorpí)  en  la  villa  do  M()nti(5l,  oonuKpiior  (pu>  lo  non 
d(jl)iani('«  facer  por  laM  «na  obra»  6  mcrenoiinicntofi^ 
pcroc(in(»ji(icnd(i  A  l)¡(>fi  ladiclia  f/racia('i  merced  tpio 
non  ílzo,  atf.'^iind  dicho  om,  totu^moM  por  bien  íi  man- 
damoM  (pie  noa  rocho  {■>  enlahlocido  iin  Monciüerin, 
OH  tpio  aya  (l()Co  Krayiea,  cerca  do  la  dicha  villa  do 
Monliel,  ipie  nea  dolado  el  dicho  Monenlorio  dn  li> 
({are»  é  de  hienea  rayc(5«  con  (pie  «o  puedan  man  te 
iier  l(>«(liclioB  doce  Krayles,  6  ípie  «ea  enterrado  den- 
tro del  diídio  MoneMterio  el  cuerpo  del  dicho  Don  i'e- 
dro  aniel  altar  mayor ;  Í--  <pie  nea  fecho  (i  (¡brado  el 
dicho  MoneMt(irio  camino  de  Kantiano;  (•■  (iiie  Iom  di- 
ehoM  l'*i  iiyloM  Mean  tenndort  de  ro^ar  A  1)Íoh  por  mii  t'ini 
ma  del  dicho  l>on  Pedro  (pto  lo  ipiiera  perdonar  (!>)' 

20.  ()troMÍ  mandamoa  lU  dicho  lní'nnt(\  mi  hjo, 
(pie  (piando  fuero  v(diintad  de  Díom  (pie  oviere  de 
cañar,  (pie  non  dó  A  la  Jíeyna  au  inu}{ercoij  (pilen 
cañare  tanta  tierra,  ó  oibdaden,  ó  vlUan,  6  logaren 
como  la  lieyna  I>oña  .luana  mi  miií.;er  tiene  a;.;ora, 
por  ipnrdo  non  l'né  Keyna  en  (Jaistilla  (pie  tunta 
tierra  lovbme,  como  ipiior  ipio  no  la  notidimoH  por 
lo  ella  mereii(;er  p(M  miichan  ra/.onen;  pero  (pie  A  la 
tí<'yiia  i-(>ii  (piien  cañare,  ipie  di'^  a(pi(dlii  liium  ('■  lo 
¡!,nirn  (pie  entendiere  ipio  ht  cumple. 

2l,()troni  miindamOM  al  dicho  Infante  ipie  guar- 
de «')  tenga  llrineimiiite  la  pa/.  ('>  el  buen  iimor  tpio 
OH  intento  entre  non  ó  el  Itey  de  Francia  ('■  el  Piepio 

Diiii  AldiiNd  fiiA  Coriilo  iln  M|riii:  liohii  Jiitniii  nruS  i-dii  Ixm  l'odid, 
liljd  lid  lldfi  Mdiiiio,  Odiidit  (1(1  hilM|¡i>r<<i  y  DimiIíi,  )  liiililiiri)ii  ft 
lidii  Kiirlijiin  (lo  Villniiii  y  &  lidiiit  l.ndiKir  iln  VÍIIimiu,  /tir.  Hnnn 
t'.liini  lii(^  lirniiuiid  iln  iMiii  Ituí  Dlii/  lili  Iti  Vii|iu,  Mui^hUi)  (t(i  Al 
rílnliir».  Iiijd«  iiiiitidii  ili<  iMctlii  l.itid  ili<  lii  VoK>*.  y  nlclon  (t«  lliil 
l'nnu  ilt)  lA  Vrnii.  Su  iiiiidrn  un  IUiik^  HdDií  l'.lvlrii  (li<  Stih  «iln, 
lii|a  (1(1  lMr||ii  Siinrliiu  lio  Siilrnild  Tdirini,  t^-int.  iln  Muinl.,  I  -i, 
|i,  I  it.  I'i^illi'iir,  lii/  fiiir  el  tUnnW-  ili>  Ninontt,  illrn  i|iiii  014  |||ii  ilo 
Hiiofd  KiMiMiiiliif  iln  Vi'KU,  .Hiioor  il(i  Vllliilnliiiit.  Vriiito  A  Murcf, 
Ufyiiu»,  lum.  1,  Hillrulii  itn  liotia  ICIvIrü  iniuiiiK, 

(I)  I.M  (|iiii  «I*  rllü  iiiiMi.  Iil,  y  iiüriM'i)  (|iiii  tiiinlilitii  fiii^  iiiinlrn 
úrí  lldii  Ki^rnuiidii,  ijiio  IkiiüIiihmiIii  «n  cllii  iilll. 

[t,  V|Sd<i|i  iiilin,  11!. 

mi  N»  ll(-ii>^  in  li^Miir  i^rurlii  rilA  rundiiildii;  iil  irn  mitm  riiAiido 
Irüiiliiiliirdi)  «il  i^iiiir|iii  ilnl  l(i<y  lluii  IN-drn  dn  MoiiIIkI  A  lii  ltiln«ld 
lli^  SüiillaHn  dn  la  l'iiii|i|j  do  AlO'i'cr.  do  ddiidn  Ik  tr<iji^r<iii  A 
Küiilo  liouiíiiKo  <il  HphI  dn  Mudrld,  el  ttAo  IU7. 


UKYKM  Di-:  f)AHTíí,T,A, 

DiingeoM  MU  licrnuino  ;  ó  cato  miiiiiio  ([no  \¡i  gimidci 
A  MU  fijo  heredero  de  la  Caaa  du  KrAiioia  bien  ó  vor- 
dadoramente,  «egiind  (pie  ^n(^jor  (^i  miia  compllda- 
iiionto  íio  contiene  en  Ion  tratoa  ó  pontiiraM  «pie  en 
uno  avemoM. 

¿2.  t)tro«i,  por  (puinlo  no!)  a^';or/i  poco  li.i  pni  timori 
al^Minaíi  do  biM  nuestran  joyan,  1'  diinon  algiiiniM  dtdliui 
id  liiríinl(i,  ó  otrad  li  la  liifaiilfi  para  itiei  caMíimicn- 
t(>!i,  nuKnlaiiioH  ('i  tenomoH  pm  Imn  c|iiii  in  ilirh.'i  lu- 
íanla aya  laa  dichíiH  joytuí  (pie  lo  noa  dimoH,  o  do- 
man que  le  nean  dadon  A  la  dicha  Infanta  tren  ciienton 
demarftvedin,  (pío  le  fueron  ftaignadoM  en  laa  (Nirtca 
(pie  fleim()a  en  Toro  puní  nyuda  de  mu  caHamirnto, 

2.1.  í)tr()ni  por  razón  de  loM  miu^hon  é  Igrandea  ó 
nefialadoM  nervicion  (pie  non  ficieron  en  Iom  niiiístroH 
ineneHtercii  lo»  l'orladoH,  C-'ondeM,  i'i  |)u(pien,  i'i  Mar- 
(picHert,  (';  Maentien,  «'1  Kicon  omcn,  (''  Infan/.onoH,  6 
loH  ('abtilleroM,  i'i  K;!ciidero«,  ('>  (jibdadanOM,  (ihí  Iom 
naturalen  de  nuúHtron  UegnO»,  como  los  do  fuera 
dclUin,  ó  algiinan  cibdadeii,  villan  6  logan-M  do  lo» 
niientríjn  Hcgnon,  6  otran  perMonaa  BÍn;^uIaroH,  do 
(piahpiiíU'  Ciliado  (')  condición  ipui  «ean,  por  lo  ipial 
Icn  ovimoM  do  facer  algunan  gracias  6  mercedcH, 
portpio  non  lo  avian  bien  Hervido  ('•  nierencido,  ó  ipio 
Molí  talefi  (pie  lo  Hervirán  v  merCHccián  de  aipii  adc- 
Innte:  por  (Mide  mandanion  A  la  Ueyna,('t  al  dicho 
lnr.iiilc  mi  Hjii,  ([uo  loM  guarden  6  cumplan  i''  ihmii 
(iii>.-_ím  liui  iliuliaH  graciíiH  (•■  mcrccdcM  (pie  Ich  hom 
íiciinOS,  é  (pío  Me  lan  non  tpicbíanlin  mu  iiuMi;.',íi(^n 
por  ninguna  la/.on  (pío  kou  :  ca  no.-:  ge  hoi  conlirma- 
Ilion,  Megiiiid  (pie  ge  lan  non  dimoM  ('••  (lonlli mamoM  iS 
matidanion  guardar  en  Inn  Oorti^M  ipie  licimoH  en 
Tori)  ;  jioro  (¡ue  todavia  lan  ayan  por  mayorazgo,  tS 
(pie  fimpien  en  mu  lijo  legitimo  mayor  de  cada  uno 
dellon  ;  é  ni  morieren  nin  lijo  higltimo,  (pío  no  tornen 
Ion  «un  logares  del  (pie  ani  inoriero  A  la  Corona  de  Ion 
nucíitroH  Uegnon.  K  A  loM-<pje  non  non  ovlmos  lugar 
faHta  atpii  de  facer  bien  ()  merced  negiind  «u  i^Htado  ó 
merencimíciitort,  ípiene  la  ipiicra  i'd  facer  :  (pie  en  to- 
do farAner vicio  A  Dion,  (WnimpliíA  mientra  voluntad. 

21.  (>trOMÍ  maiidamoH  ipie  ú  lodon  Ion  niK^ntroíi 
Olleialen  de  la  mn-Mtra  ('aHa  ,  d«  Ion  mayoren,  ipie 
len  Mean  pagadan  hum  racionen  ó  qnilacionen  ipie  hvi 
fueren  debidan  fanta  el  dia  de  nucHtro   llnamiento. 

25,  Otroni,  (pie  nean  pagadon  Ion  nuenlron  Khcu 
deron  de  pit'i,  ("i  Monteron,  i  Mozón  de  caballón,  i\  Ich 
den  nii  ración  (>  (piitaci(m  de  aipiel  dia    fanta  un 
ano  adelaid(\ 

20,  Dironi  r()gaiii(>M  (>  maiidamcii  al  dirlio  lul'iiiit(\ 
(pío  dcHpuen  (pie  I  >Í(>h  (piÍMÍer((  (pie  t'd  rcgne,  ipie  non 
tire  nin  (juite  Ion  olicion  inayorcM  de  la  niieHlra  Ca- 
na A  a(pi(dlaM  perMonan  (pie  Ion  agora  I  ienen  de  non  ; 
man  (pie  ne  Iom  guarden,  ('  Iom  mantengan  en  ellon, 
|>or  (piaiilo  non  lian  nervido  muy  l>ien,(''  aervirán 
(ino  mÍHmo  A  i'd  con  lonoüeioM.  I'',  con  Ion  (pin  lionen 
agma  Iom  talen  olhdon  en  (!ana  del  di(dio  Infanlc, 
(pie  (>!  IcM  faga  merced  en  otran  cenan,  Hegiind  ipie 
cada  iini)  merenidere.  I'ero  Itiiuituon  por  biiwi  (pie 
I*('ro  (lonzaleK  de  Mendoza,  (pie  non  ha  bien  norvi 
do,  (pie  iiea  MU  Mayordomo  mayor  del  dicho  Infan 
te  defi|>ti(-n  (pie  el  riignaro. 


TESTAMENTO  DE  DON 
27.  Otrosi,  por  quaiiío  nos  tciionioa  ourgo  Bobro 
nuestra  ánima  tío  aljíuuos  logares  ó  bionoH  (lucto- 
nianuia  á  algunas  personas*  del  nuestro  sefiorio, 
mandamos  é  leñemos  por  bien  quo  todos  aquellos 
quü  fuero  fallado  por  verdad  quo  los  nos  tomamos 
ó  mandamos  tomar  sin  razón  é  sin  derecho,  quo  les 
Boan  tornados  A  qnicn  fueron  tomados,  6  &  sus  he- 
rederos (pío  les  aoa  Cocha  omicnda  por  ello.  Espe- 
cialmente nos  acordamos  quo  tomamos  algunos  lo- 
garos á  Doña  Juana  do  Castro  (1),  é  á  Men  llodri- 
guez  do  IJenavides,  é  á  Doña  María,  lija  do  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel,  mugor  (pío  fue  de  Don 
Juan  (2),  E  á  estos  sobrctlichos  mandamos  quo 
todo  lo  que  fuero  fallado  por  verdad  quo  les  nos 
tomamos  6  mandamos  tomar  do  lo  suyo,  quo  les 
sea  tornado  ó  fecha  emienda  por  ello  ;  todavía  tor- 
nando el  dicho  Men  líodriguez  á  Sant  Estovan  del 
puerto,  é  Doña  Juana  á  Villafranca  do  Valdccal, 
do  que  les  ovimos  fecho  merced  por  emienda  de  lo 
(pie  les  ovimos  tomado. 

'28.  Otrosi  tenemos  por  bien  ó  mandamos  quo  si 
algunas  debdas  parescieren  que  nos  debemos  ¡i  al- 
gunas personas,  que  les  sean  luego  pagadas. 

20.  Ütrosi  mandamos  é  tenemos  por  bien  que 
después  do  nuestros  dias,  quo  haya  é  heredo  todos 
los  nuestros  Regnos  el  Iirfanto  Don  Juan,  mi  fijo,  ó 
(lela  Keyna  Doña  Juana,  mi  nuiger,  á  quien  nos 
establecemos  ó  ordenamos  ])or  nuestro  heredero 
universal  do  los  dichos  llegnos.  E  pedimos  por 
merced  á  Dios  quo  lo  de  gracia,  c  esfuerzo,  é  saber 
para  quo  viva  é  regne  por  muchos  afios  á  su  servi- 
cio,  é  quo  lo  faga ,  é  ordene,  é  mantenga  en  paz,  c 
en  derecho,  ó  en  justicia,  la  qual  le  nos  íirmemento 
encomendamos,  porque  es  la  más  noble  ó  más  alta 
virtud  quo  Dios  crió  para  el  buen  regimiento  ó 
mantenimiento  do  los  Regnos  temporales.  E  por- 
que el  dicho  Infante  Don  Juan,  segund  el  tiempo  ó 
la  edad  que  luí,  es  d(¡  buen  entendimiento  c  do  bue- 
na dluposicion,  l(í  damos  por  do  eilad  legitinuv  para 
.que  j)ueda  regnar  después  dolos  nuestros  dias ,  é 
dispíiusamos  con  él  do  cierta  sciencia- sobre  la  diclia 
edad,  do  manera  quo  pueda  regir,  é  facev  en  vida  ó 
on  muerto  todas  aquellas  cosas,  é  cada  una  dellas, 
que  todo  Hoy  de  edad  complida  puodo  é  dobc  facer 
de  dtirecho.  E  mandamos  firmemente  ó  so  pena  do 
Iraycion  á  todos  los  l'erlados,  é  Condes,  é  Duques, 
6  Marqueses,  é  Maestres,  ó  Priores  do  las  Ordenes, 
é  Ricos  omcH,  é  Infanzones,  é  Caballeros,  é  Escudo- 
ros,  ó  fl  todos  los  otros  Fijos-dalgo,  ó  ii  los  nuestros 
Vasallos,  asi  á  los  do  los  nuestros  Regnos,  como  á 
los  de  fuera  del  los,  ó  á  todos  los  Concejos  do  to- 
das las  cibdades  ó  villas  ó  logares  do  los  nuestros 
llegnos,  ó  A  lodos  los  otros  nuestros  naturales  (]ue 
agora  son  ó  serán  do  aqui  adelante,  quo  ayan  é 
guarden  ¿  obedezcan  después  de  nuestros  dias  al 
dicho  IiiCante,  mi  lijo, por  su  Royé  por  su  Relíor  na- 
tural, en  todas  bis  cosas  quo  él  mandare  6  ordenare 

(1)  1.a  que  sedujo  fl  Rey  Don  Pedro  (lii^;i(!nilo  que  cas;il):i  con 
ella. 

("2)  Don  Juan  do  la  Corda,  tirón,  del  Itey  Don  l'edro,  año  ITül, 
cap.  5. 
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segund  que  nuijor  é  más  cumplidamonto  lo  obede- 
cieron c  guardaron  á  nos,  é  á  los  Reyes  de  dondo 
nos  venimos. 

30.  E  para  conq)lir  é  pagar  todo  esto  que  avenios 
ordenado  en  esto  nuestro  Testamento  é  postrimera 
voluntad,  estaldecemos  por  nuestros  Albaeoas  exe- 
cutores  dello,  conviene  á  sabor:  ala  dicha  Royna 
Doña  Juana,  mi  mugor,  éá  Don  Gómez,  Arzobispo 
do  Toledo,  nuestro  Chanciller  mayor,  ó  á  Don  Die- 
go, Obispo  do  Burgos,  ó  á  Don  Ferrando  Asoros, 
Maestre  de  Santiago,  ó  á  Don  Poro  Moñiz,  Maestro 
de  Calalrava,  é  á  Pero  Ferraudez  de  Vidasoo,  nues- 
tro Camarero  mayor,  é  á  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
muístro  Guarda  mayor,  é  á  Pero  González  do  Men- 
doza, Muyorilomo  mayor  del  dicho  Infante:  á  los 
(piales,  o  ala  mayor  parto  dellos.con  la  dicha  Reyna, 
damos  ó  otorgamos  llenero  ó  cumplido  poder  para 
quo  puedan  tomar  ó  tomón  do  las  nuestras  rentas 
tanto  (pumto  ellos  ontendieron  quo  cumplo  para 
cunqdir  i^ste  nuestro  Testamento.  E  si  por  aventura 
en  los  nuestros  tesoros  no  fueren  fallados  tantos 
maravedís  de  nuestras  rentas,  (jue  sean  vendidas  las 
niKístras  joyas  é  paños  ó  vaxilla  fasta  la  (piantia 
(pie  montare  este  nuestro  Testamento.  E  si  do  los  di- 
chos maravedís,  ó  paños,  ó  joyas  ó  vaxilla  non  ovio- 
ro  cumplimiento,  mandamos  que  puedan  vender  i^ 
empeñar  algunas  villas  v.  logares  de  los  dichos  nues- 
tros Regnos,  las  (pie  so  entendiere  quo  so  puede  fa- 
cer sin  más  daño  ó  sin  escándalo  de  los  nuestros 
Regnos  ;  pero  (pie  las  non  puedan  vender,  nin  em- 
peñar á  persona  eclesiástica,  nin  de  religión,  nina 
otra  persona  fuera  de  los  nuestros  Regnos,  salvo  á 
otras  qualestpiier  personas  seglares  que  sean  natura- 
les de  los  nuestros  Regnos.  E  rogamos  6  mandamos 
ala  dicha  R(!yna,  6  Infante,  6á  los  Albaceas,  quo 
todas  estas  dichas  cosas  quo  nos  ordenamos  ó  man- 
damos en  esto  nuestro  Testamento  que  las  quieran 
eomplirdel  dia  que  nos  finareauos  en  fasta  im  año. 

31 .  Otrosi  rogamos  i';  nuindamos  al  dicho  Tnfanto 
(pío  todavía  tonga  su  Testamento  fecho,  i*!  quo  le 
faga  con  qnatro  6  cinco  de  los  (pío  61  fiare  on 
aquella  manera  quo  ól  más  entendiere  que  cumplo 
al  servicio  do  Dios  ó  suyo,  é  á  pro  ó  guarda  de  los 
Regnos,  para  que  en  tal  manera,  después  do  sus 
dias,  non  aya  división  ninguna  en  ellos. 

32.  Otrosi,  porque  es  ordenado  (pie  nos  demos  on 
casamiento  con  la  Infanta  mi  lija  al  Infante  Don 
(!árlos  de  Navarra,  con  ([uien  es  desposada,  cien 
mil  doblas  do  oro,  por  esta  razón  tenemos  por  bion 
quo  si  el  dicho  casamiento  oviere  acabamiento,  y  le 
fueren  dadas  las  dichas  cien  mil  doblas  do  oro,  ó 
parto  didlas,  (pie  le  sean  descontadas  las  dichas  do- 
blas ([uo  le  ansi  fueren  dadas  d(!  los  dichos  tren 
quenlos  quo  fueron  asignados  á  la  diíjlia  Infanta 
para  su  casamiento,  segund  dicho  es. 

33.  Otrosi  tenemos  por  bien  quo  por  quanto  fas- 
ta agora  non  avenios  puesto  casa  á  Don  Fa(lri(pio, 
mi  fijo  (3),  con  niuistros  menesteres,  c  otrosi  por 
(pianto  aini   es  pcíjueño  ,  niandaniOH   al  dicho  Don 

(5)  VOanso  lüs  niims.  10  y  11. 


u 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


Fadrique  la  nuestra  villa  de  Benavente  con  sus 
castillos,  é  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
ti-nesceucias,  é  recibos,  é  pechos,  é  derechos,  é  con 
la  justicia  civil  é  criminal,  ó  mero-misto  imperio, 
segund  que  la  nos  avemos. 

34.  Otrosi  le  mandamos  las  villas  de  Tordehumos 
é  Medina  de  Eioseco  con  todos  sus  castillos,  é  aldeas, 
términos,  é  pertenescencias,  cuantas  el  dia  de  hoy 
ha,  con  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  é  con  la  justicia 
civil  é  criminal,  las  qualeseran  de  Doña  Leonor  de 
Castro,  nuestra  sobrina  ,  fija  de  Doña  Juana,  nues- 
tra hermana  (1);  pero  que  tenemos  por  bien  é  man- 
damos que  sean  dadas  á  la  dicha  nuestra  sobrina  en 
enmienda  de  los  dichos  logares,  diez  mil  doblas  de 
oro  para  su  casamiento.  E  esta  nuestra  merced  destas 
villas  facemos  al  dicho  Don  Fadrique,  mi  fijo,  enci- 
ma de  las  otras  viUas  que  le  avemos  dado,  é  de  las 
mercedes  que  le  avemos  fecho,  porque  el  dicho  Don 
Fadrique  aya  con  esto  casamiento  como  á  él  perte- 
nesce,  é  pueda  con  ello  ser^-ir  al  Infante  su  hermano. 

35.  Otrosi,  por  quanto  la  merced  que  ovimos  fecho 
á  Doña  Beatriz  su  madre  (2)  de  lo  mostrenco  é  al- 
garibo  de  la  Frontera,  se  la  avemos  quitado,  é  la  ave- 
mos dado  para  sacar  captivos  de  tierra  de  Moros,  por 
esta  razón  tenemos  por  bien  é  mandamos  quesean 
dados  á  la  dicha  Doña  Beatriz  de  cada  año  para  su 
mantenimiento  quarenta  mil  maravedís ;  é  estos  ma- 
ravedís mandamos  que  le  sean  puestos  á  la  dicha 
Doña  Beatriz  en  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos  de 
las  dichas  villas  é  logares  que  nos  damos  al  dicho 
Don  Fadrique,  mi  hijo,  fasta  tanto  que  el  dicho 
Don  Fadrique  aya  edad  de  los  dichos  catorce  años. 

(l)  Y  de  Don  Felipe  de  Castro.  V.  una  nota  al  cap.  v,  año  1371. 

(2:  Véase  el  niím.  11. 

(ó)  Sousa  en  la  ¡lint,  de  la  Casa  fíeal  de  Port.,  f.  xii,  pág.  158, 
hace  mención  de  una  buña  Juana,  hija  del  líey  Don  Enilquc,  di- 
versa de  la  del  nüm.  13,  habida  en  Daña  Juana  de  Cifuenícs,  dama 
aragonesa.  Casó  con  el  Infante  Don  Uionis  de  Portugal  que  tomó 
íitulo  deKey,  y  tuvieron  algunos  hijos  que  rellere  el  mismo  Sou- 
sa. Don  Dionis  y  Doña  Juana  están  sepultados  en  Guadalupe. 

Colmenares,  Hist.  de  Sei/.,  p.  2S5,  trae  un  Instrum.  de  dotación 
de  capellanías  que  hizo  el  Hey  Don  Enriijuc  en  aquella  iglesia, 
¡lara  que  ruegnen  á  Dios  por  las  ánimas  del  dicho  líey,  mió  padre,  é 
de  nuestra  madre  que  Dios  perdone,  é  del  dicho  Don  Pedro,  mió 
fijo,  é  por  la  nuestra  vida  é  salud,  é  de  la  ¡ieyna  Doña  Juana,  mi 
muger,  é  de  los  Infantes  Don  Juan,  é  Doña  Leonor,  ¿Doña  Juana, 
míos  (ijos  é  suyos  de  la  dicha  Rcyna  Doña  Juana,  mi  muger.  Dado 
en  Ins  Cortes  d  Burgos  á  "20,- de  Enero  año  1")67.  Algunos  han 
tenido  por  legitimo  ú  este  Don  l'edro,  cuya  madre  se  ignora;  pe- 
ro el  Padre  Florez  en  las  Reynas  repara  muy  bien  que  si  lo  hu- 
biera sido,  le  h;ibria  nombrado  el  Hey  por  hijo  de  la  Rcyna  Doña 
Juana,  como  nombra  á  los  otros.  Murió  de  poca  edad,  y  está  sepul- 
tado en  una  espilla  del  claustro  de  dicha  iglesia. 

Tuvo  el  Kcy  otras  dos  hijas,  llamadas  Doña  Isabel  y  Doña  Inés, 
cuya  madre  ó  madres  se  ignoran.  La  primera  se  desposó  clandes- 
tinamente con  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzraan,  Maestre  qne  des- 
pués fui-  de  Alcántara.  Véase  á  Torres,  Crón.  de  dicha  Ordon,  t.  2, 
pág.  1-")1.  Ella  y  Doña  Incs  su  hermana  entraron  religiosas  en 
Santa  Clara  de  Toledo.  El  Rey  Don  Enrique  III,  las  nombró  en  su 
testamento  llamándolas  lias  suyas.  En  carta  original  que  cita  Zu- 


36.  Otrosi  por  quanto  fasta  agora  á  algunos  otros 
nuestros  fijos  é  fijas  que  avemos  ávido  (3)  non  les 
avemos  dado  ninguna  cT)sa,  nin  fecho  ninguna  mer- 
ced, rogamos  é  mandamos  á  la  Reyna  é  al  Infante 
que  los  quieran  criar,  é  dar  casa,  é  facerles  mandas, 
aquellas  que  ellos  entendieren  que  deben  aver, 
porque  ellos  lo  puedan  pasar  como  á  nos  pcrtenes- 
ce,  é  á  su  honra.  E  porque  todo  esto  sea  firme,  é  non 
venga  en  dubda,  otorgamos  este  dicho  nuestro  Tes- 
tamento, en  el  qual  escribimos  nuestro  nombre,  ó 
le  mandamos  sellar  con  nuestro  sello  pendiente,  é 
mandamos  á  Miguel  Ruiz,  nuestro  Secretario  é  No- 
tario público  en  la  nuestra  Corte  é  en  todos  los 
nuestros  Regnos,  que  lo  firme  de  su  nombro,  é  lo 
signe  con  su  signo.  El  qual  fué  fecho  é  otorgado 
en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos  á  veinte  é  nue- 
ve dias  del  mes  de  Mayo  ,  Era  de  mil  é  quatrocien- 
tos  é  doce  años.  Testigos  que  fueron  presentes,  el 
Obispo  de  Falencia,  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco, 
Camarero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Sánchez  de  To- 
var,  su  Guarda  mayor,  é  Pero  González  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Infante.  NOS  EL  REY.  — 
Episcop.  Palentin.  —  Pero  Ferrandez.  —  Pero  Gon- 
zález. —  Forran  Sánchez. 

E  yo  Miguel  Ruiz,  Escribano  é  Notario  piiblico 
susodicho,  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho  en  esta 
carta  de  Testamento  contenido,  en  uno  con  los  di- 
chos testigos  :  é  por  mandado  del  dicho  señor  Rey 
lo  fiz  escribir,  é  fiz  aqui  este  mió  signo  acostum- 
brado en  testimonio  §5  de  verdad  (4). 


rita,  consta  que  Doña  Incs  era  abadesa  de  dicho  Monasterio,  y 
Doña  Isabel  monja.  Se  dice  en  ella  que  i  ran  hijas  del  Rey  Don 
Enrique,  y  se  llaman  capellanas  y  lias  del  Rey.  Doña  Isabel  se 
querella  de  que  Don  Enrique  de  Villana  la  tomó  su  lupiceria,  jo- 
yas y  renta  quando  entró  en  el  Monasterio,  y  suplica  al  Rey  le 
mande  restituirlas. 

En  Escrituras  antiguas,  que  parece  vio  Solazar  de  Mendoza,  se 
hace  mención  de  otro  hijo  llamado  Don  Enrique,  Conde  de  Cabra, 
Duque  de  Medinasidonia,  Señor  de  Alcalá  y  de  Morón.  Florez  en 
las  ficí/nfl.';,  sobre  la  fe  del  mismo  Salazar,  le  pone  como  habido 
en  Doña  Rea'.riz  I'once  de  León,  la  de  los  núms.  11  y  óü. 

El  misra  ■  Florez,  sobre  la  fe  de  Ziiñ'ga,  Anal,  de  Scv.  1370,  pone 
como  habida  en  la  misma  señora  á  Doña  Beatriz,  hija  del  Rey, 
que  casó  con  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  primer  Conde  de  Nie- 
b  a.  Concedió  el  Rey  Don  Enrique  á  Don  Juan  Alfonso  este  Con- 
dado por  albalá  de  1."  de  Mayo  de  13G8,  en  dote  con  su  sobrina 
Doña  Juana  Enriquez,  hija  del  Maestre  Don  Fadrique;  por  muerte 
de  la  cual  casó  dicho  Don  Juan  Alfonso  de  segundas  nupcias  con 
Doña  BeaUiz,  hija  del  mismo  Rey,  y  tuvo  en  ella  á  Don  Enrique, 
Conde  de  Niebla,  Don  /llfonso  y  Don  Juan,  según  el  Instrum.  que 
copiamos  en  la  nota  al  niim.  12.  El  mismo  Don  Juan  Alfonso  ex- 
presó en  su  testamento  que  sa  mujer  sollamaba  DoBa  Beatriz, 
pero  no  hallamos  seguridad  de  que  fuese  hija  de  Doña  Beatriz 
Ponce ;  antes,  por  lo  que  se  deduce  de  dicho  Instrum.,  copiado  en 
la  nota  al  núm.  12,  pudiéramos  inclinarnos  á  creer  queTué  herma- 
na entera  de  Doña  Leonor,  señora  de  Dueñas,  y  por  consecuencia 
hija  de  Leonor  Alvarez  niim.  18. 

(i)  Publicó  Dormereste  Testamento,  cuya  copia  halló  entre  los 
papeles  de  Zurita  en  el  Archivo  del  Reyno  de  Aragón. 


ADICIONES   A  LAS    NOTAS 


DE  LA  CRÓNICA 


DEL  REY  DON  ENRIQUE  IL 


I. 


AÑO  1369,  cap.  l.  pag.  1.  donde  dice  :  partió  de  allí 
{de  Montiel)  é  fuese  para  Seiñlla. 

«  Si  no  hubiera  duda  en  las  fechas  de  dos  instrumen- 
tos del  Rey  Don  Enrique,  citados  por  Salai;ar,  Casa  de 
Lara,t.  I.  pág.  376,  suponiéndolos  con  da^ae»  Toledo  á 
20  de  Abril,  uno  de  la  donación  de  Navarrete  y  sus 
aldeas  á  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano,  y  otro  del  por- 
tazgo de  Briviesca  á  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco, 
á  quien  habia  dado  la  villa,  diriamos  que  antes  de  ir  á 
Sevilla  vino  al  cerco  de  Toledo.  Pero  el  mismo  Sal  azar 
t.  III,  pág.  373,  cita  el  privilegio  de  la  donación  de  Utiel 
á  Don  Alvar  Garcia  de  Albornoz,  dado  en  Sevilla  á  22 
ácylJHZ;  y  en  dos  dias  no  pudo  hacer  el  viage.  A  no 
ser  que  interviniese  la  estrañeza  de  hacerse  los  instru- 
mentos en  Toledo,  y  enviárselos  á  firmar  á  Sevilla,  es 
preciso  que  en  la  copia  de  las  primeras  datas ,  ó  en  la 
segunda  se  cometiese  error  ;  y  mientras  no  veamos  los 
originales,  supondremos  que  el  error  estuvo  en  las  pri- 
meras, pues  el  Cronista  dice  que  de  Montiel  fué  á 
Sevilla. )) 

Nota  sacada  de  unos  ajmntami entes  qne  remitió  Don 
Rafael  Floranes  de  Robles  residente  en  Valladolid:  y  de 
los  mismos  se  tomarán  las  que  lleven  al  fin  su  apellido 
Floranes. 

11. 

ANO  id.,  cap.  Il ,  pág.  2. 

En  una  Nota  á  este  cap,  citamos  la  carta  que  el  Rey 
Don  Em'ique  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia  desde  Vi- 
llanueva  de  Alcaraz  á  28  de  Mayo  de  1359,  y  es  como 
ñgue,  según  se  halla  en  Cáscales,  Disc.  7,  cap.  l. 

«Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  otros  Ofi- 
ciales qualesquier  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  los  Ca- 
balleros ,  Escuderos,  é  Omes  buenos  que  aveis  de  ver  é 
ordenar  la  f  acienda  de  la  dicha  cibdad ,  etc.  Facemos- 
vos  saber ,  que  llegando  nos  aqui  á  Villanueva  de  Alca- 
raz, que  Íbamos  nuestro  camino  para  allá,  ovimos  nue- 
vas como  este  martes  que  agora  pasó  tomastes  nuestra 
voz,  é  acogistes  dentro  de  esa  cibdad  á  Don  Juan  Sán- 
chez Manuel,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos 
nuestros  Vasallos  que  ay  estaban  ;  é  asi  mismo  que  esa 
cibdad,  é  todos  los  castiiloa  de  su  Eegno,  é  de  esa  co- 


marca estaban  asosegados  como  cumple  á  nuestro  ser- 
vicio :  de  lo  qual  sabe  Dios  que  tovimos  gran  placer,  é 
en  esto  fecistes  como  buenos  é  leales,  é  teuemoslo  en 
servicio.  E  porque  la  gente  que  nos  levábamos  era 
mucha,  é  la  tierra  de  Murcia  es  estrecha,  por  libraros 
de  daño  é  pesaJumbre  non  quisimos  ir  allá,  é  vamoa 
derechamente  á  Toledo,  por  quanto  tenemos  alli  que 
ordenaré  facer  algunas  cosas  que  cumplen  mucho  á 
nuestro  servicio,  é  sosiego  de  nuestros  Eegnos.  Pero 
enviamosvos  allá  á  Fernand  Sánchez  de  Tovar,  nuestro 
Vasallo,  é  Guardamayor  de  nuestro  cuerpo,  con  el  qual 
hemos  comunicado  algunas  cosas  que  importan  á  nues- 
tro servicio,  é  á  la  paz  desa  cibdad  é  desa  comarca,  se- 
gún mas  largamente  el  dicho  Fernand  Sánchez  de 
nuestra  parte  vos  lo  dirá.  Por  lo  qual  vos  mandamos 
que  creáis  al  dicho  Fernand  Sánchez  todo  lo  que  vos 
dixere  de  nuestra  parte,  bien  asi  como  si  nos  mesmo 
vos  lo  dixeramos :  é  tenerlo  hemos  en  servicio.  Dada  en 
Villanueva  de  Alcaraz  á  28  dias  de  Mayo,  Era  de  1407 
años.  Nos  el  Rey.» 

Dice  Cáscales  que  Fernán  Sánchez  de  Tovar  iba  á 
reducir  al  servicio  del  Rey  Don  Enrique  á  algunos  in- 
quietos, pero  halló  que  el  Conde  de  Carrion  lo  habia 
ejecutado  ya  ;  por  lo  cual  se  volvió  inmediatamente  á 
informar  al  Rey  de  ello.  El  Rey  despachó  al  Conde  ti- 
tulo de  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  con  data  en 
Toledo  á  W  de  Junio;  y  la  Eeyna  escribió  á  la  ciudad 
la  carta  siguiente : 

«  Doña  Juana  por  la  gracia  de  Dios  Rcyna  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo,  é  á  los  Caballeros,  é  Omes  buenos, 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud,  como  aquellos 
de  quien  fio.  Fagovos  saber  que  vi  vuestra  carta,  en 
que  me  enviastes  á  decir  que  bien  sabia  las  obligacio- 
nes que  siempre  tovistes  á  la  merced  que  vos  fizo  Don 
Juan  Manuel,  mi  padre,  y  á  los  otros  Señores  de  mi  li- 
nage,  é  como  siempre  recevistes  dellos  mucha  merced,, 
é  como  siempre  estovistes  en  su  guarda  é  amparo,  é  que 
me  pediades  por  merced  rogase  al  Rey  mi  señor  que  el 
Adelantamiento  del  Regno  de  Murcia  que  non  le  tovie- 
se  Fernand  Pérez  de  Ayala,  nin  otro  ninguno  de  su 
linage.  Sabed  que  yo  traté  con  el  dicho  Señor  este  fe- 
cho ;  é  sed  ciertos  que  su  voluntad  é  la  mia  es  muy 
buena  para  f acervos  mucha  honra  é  mucha  merced:  é 
luego  al  punto  mandó  dar  su  carta  para  que  non  fuese 
Adelantado  de  Murcia  Fernand  Pérez  de  Ayala,  nin 
ninguno  de  su  linage.  E  porque  vos  tenedes  grand  con- 
fianza en  los  de  mi  linage,  pedile  por  merced  que  Iq 
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diese  al  Conde  de  Carrion  mi  primo;  é  él  fizólo  asi,  de 
lo  qual  vos  envia  su  carta  en  esta  razón.  Por  lo  qual  vos 
ruego,  si  servicio  é  placer  aveis  de  facer  al  Bey  é  á  mí, 
que  le  recivais  é  hayáis  por  vuestro  Adelantado,  é  le 
fagáis  todo  el  servicio  é  toda  la  honra  que  pudieredes; 
que  tal  es  él,  que  siempre  mirará  por  el  servicio  del  Rey 
é  mió,  é  el  bien  é  honra  desa  cibdad  é  de  todos  vos- 
otros. Otrosí  os  ruego  que  siempre  cuidéis  de  servir  al 
Eey;  é  sed  bien  ciertos  que  por  él  nin  por  mí  non  fal- 
tará de  vos  facer  mucha  honra  é  mucha  merced,  de 
forma  que  lo  paséis  mejor  que  nunca  en  ningún  tiempo 
lo  pasastes.  Dada  en  Toledo  á  12  dias  de  Junio...  Yo 
la  Eeyna. » 

El  parentesco,  de  este  conde  Don  Juan  Sánchez  Ma- 
nuel con  la  Keyna  Doña  Juana  era  de  primos  carnales, 
por  ser  hijo  de  Don  Sancho  Manuel,  hermano  de  Don 
Juan  Manuel,  padre  de  la  Reyna,  y  ambos  hijos  del  In- 
fante Don  Manuel,  hijo  de  San  Fernando. 

No  se  expresa  por  qué  los  de  Murcia  tenían  tanto 
empeño  en  que  ni  Don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre 
del  Cronista,  ni  otro  alguno  de  su  linaje,  fuesen  Ade- 
lantados; pero  era  la  causa  (como  expresa  Floranes  en 
sus  Notas)  el  temor  de  que  ejerciendo  aquel  oficio  Don 
Fernán  Pérez  (á  quien  efectivamente  se  habia  dado, 
pues  en  el  privilegio  de  la  merced  de  Pedraza  á  Don 
Fernán  Gómez  de  Albornoz  confinnó  llamándose  Ade- 
lantado mayor  de  Murcia)  le  experimentarían  resenti- 
do por  la  muerte  que  dieron  en  cierto  reencuentro,  no 
á  su  padre  el  Adelantado  Don  Pedro  López,  como  se 
persuadió  Cáscales,  porque  éste  no  alcanzó,  ni  con  mir- 
cho,  el  reynaJo  de  Don  Pedro,  sino  á  Pedro  López  de 
Ayala,  diverso  del  Cronista,  que  dixeron  el  de  Murcia, 
en  cuyo  Reino  fué  Señor  de  Campos  y  Albudcyte,  hijo 
no  legítimo  de  Don  Sancho  Pérez  de  Ayala,  hermano 
mayor  de  Don  Fernán  Pérez,  y  por  consecuencia  sobri- 
no de  este  último;  el  qual  Pedro  López  se  habia  pasado 
á  Aragón  con  el  Obispo  de  Cartagena  Don  Nicolás,  si- 
guiendo la  parcialidad  de  Don  Enrique,  como  consta 
de  carta  del  Rey  Don  Pedro  que  copia  Cáscales,  Bise. 
6,  cap.  xir.  De  este  Pedro  López  seria  hermano  Juan 
Sánchez  de  Ayala,  á  quien  mandó  prender  el  Rey  Don 
Pedro,  según  se  expresa  en  la  carta  que  se  copió  en 
su  Crónica.» 


III. 

ANO  id.,  cap.  i,  pág.  2. 

«  Antes  que  el  Rey  partiese  de  S  ovilla,  con  fecha  de 
14  de  Mayo  despachó  privilegio  rodado  concediendo 
á  Don  Bcltran  Claquin,  por  los  grandes  servicios  que  le 
habia  hecho  y  las  soldadas  que  le  debía,  el  señorío  de 
Molina  con  título  de  Duque,  y  la  ciudad  de  Soria,  con 
las  villas  de  Atienza,  Almazan,  Morón,  Montcagudo, 
Dcza  y  sus  fortalezas.  Le  pone  traducido  del  castella- 
,  no  en  francés  Fr.  Agttstin  da  Paz,  en  sus  Familias  de 
Bretaña,  pág.  418,  y  dice  que  el  original  se  guarda  en  la 
Casa  de  la  Rovcrc,  quO  fué  de  un  sobrino  de  Don  Bcl- 
tran. Separadamente  le  habia  don.ado  el  Roy  la  villa  de 
Arncdo,  y  la  trocó  después  con  Don  Pedro  Fernandez 
de  Velasco  por  los  arrabales  de  Soria,  y  por  dos  mil 
doblas  castellanas  de  á  300  maravedís  cada  una.» 
Floranes, 


IV. 

AÑO  id.,  cai3.  III,  pág.  3. 

Manda  á  la  ciudad  de  Murcia  franq^uee  su  casa  da 
moneda  á  los  arrendadores,  de  la  que  hahia  determi- 
nado labrar,  y  la  reniite  las  condiciones  del  asiento. 
Cáscales,  Disc.  7,  cap.  ii. 

«Nos  el  Rey  mandamos  á  vos  los  Concejos,  é  los  Al- 
caldes, é  los  Alguaciles  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
é  de  todas  las  villas  é  logares  de  su  Regno,  ó  á  qualquier 
ó  qualesquier  de  vos  que  este  mi  Alvalá  vieredes,  ó  el 
traslado  signado  de  Escribano  público,  que  fagáis  luego 
dar  á  Fernán  García,  Almojarife  de  Sevilla,  é  á  Rui 
Pérez  de  Esquível,  é  á  Arguis  de  Goce  Ginovés,  ó  á 
aquel  ó  á  aquellos  que  la  ovieren  de  aver  é  poseer  por 
ellos,  nuestra  Casa  de  la  moneda  de  ahí  desa  dicha  cib- 
dad desembargadamente  luego  sin  alguna  coutradicion 
de  embargo.  E  facedles  dar  todo  su  pertrecho,  é  todos 
los  aparejos  de  la  dicha  Casa,  é  todos  los  obreros  é  mo- 
nederos de  la  dicha  cibdad  é  de  todo  su  Regno,  porque 
ellos  é  los  que  lo  ovieren  de  aver  por  ellos  puedan  lue- 
go labrar  la  dicha  moneda  sin  embargo  alguno.  Otrosí 
mandad  pregonar  que  les  den  oro,  é  plata,  é  cobre,  é 
toda  la  otra  moneda,  á  los  precios  que  vale  ahí  en  la 
dicha  cibdad;  é  que  non  la  compren,  nin  truequen,  nin 
ayan  otros  obreros,  salvo  los  que  pusieren  los  hacedores 
de  la  dicha  moneda.  E  qualquier  otro  que  pusiere  cam- 
bio sin  su  mandado,  que  piérdalo  que  comprare  ó  ven- 
diere. E  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  otra  cosa 
en  ninguna  manera,  so  pena  de  los  cuerpos  é  de  quan- 
to  avedes.  Fecha  quince  dias  de  Mayo,  Era  de  mil  qua- 
trocientes  é  siete.» 

La  instricccion  es  ésta. 

«Estas  son  las  condiciones  con  que  nos  el  Rey  arren- 
damos la  labor  de  nuestra  moneda  de  la  plata  de  Sevi- 
lla é  de  su  Arzobispado,  con  los  Obispados  de  Cordova, 
é  de  Jaén,  é  de  Cádiz,  é  de  todas  las  villas  6  logares  de 
la  Frontera,  con  la  cibdad  de  Murcia,  é  todo  su  Regno. 
Primeramente,  que  puedan  labrar  moneda  de  talla  de 
setenta  reales  el  marco,  é  que  valga  cada  uno  tres  ma- 
ravedís, é  de  ley  de  tres  dineros,  conviene  á  saber,  con 
un  marco  de  plata  tres  de  cobre;  é  esta  plata  que  sea 
de  ley  de  once  dineros.  E  otrosí  que  puedan  labrar  mo- 
neda de  talla  de  ciento  é  veinte  dineros  el  marco,  ó  que 
valga  cada  uno  de  ellos  siete  maravedís  :  é  que  haya  en 
cada  marco  de  plata  siete  de  cobre,  é  uno  de  plata:  é 
esta  plata  que  sea  de  ley  de  once  dineros.  Otrosí  que 
puedan  labrar  coronas  de  talla  de  docientos  é  cincuenta 
dineros  el  marco,  é  que  haya  de  plata  un  marco,  é 
quince  de  cobre,  d  esta  plata  que  sea  de  ley  de  once  di- 
neros, é  esta  moneda  que  se  faga  según  el  ordenamiento 
que  está  escrito  adelante.  Otrosí  que  los  arrendadores, 
ó  los  que  lo  ovieren  de  aver  por  ellos,  que  puedan  labrar 
en  las  dichas  comarcas  en  qualquier  que  fuere,  é  non 
otro  ninguno  en  ninguno  de  los  dichos  logares.  Otrosí 
que  todo  mercader,  ó  qualquicra  otra  persona  que  tra- 
jere plata  ó  vellón  para  la  dicha  moneda,  que  vengan 
salvos  é  seguros  á  todos  los  dichos  logares,  sin  pagar 
derecho  alguno,  pues  non  se  pagó  en  los  años  pasados; 
é  que  non  sea  prendado  por  guerra  que  ovicse  de  un 
Regno  á  otro,  salvo  sino  fuese  por  su  debda  conocida. 
Otrosí,  qualquier  que  trajere  plata,  ó  vellón,  ó  cobre 
para  las  dicihas  monedas,  que  venga  salvo  é  seguro 
como  dicho  es.  E  si  le  fuere  tomado  ó  robado  contra 
su  voluntad  en  el  Regno  de  Castilla,  trayendo  guia  con- 
sigo de  un  logar  á  otro,  que  de  la  nuestra  renta  que  noa 
avernos  de  aver  de  las  dichas  monedas  le  sea  desconta» 
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do,  porqne  el  dicho  mercader  sea  entregado  luego,  é 
haya  su  derecho,  mostrándolo  por  rccabdo  cierto.  E  si 
por  ventura  por  falta  de  la  guia  fuere  robado  algún 
mercader,  trayendo  de  las  cosas  sobredichas  para  la 
dicha  moneda,  que  nos  procederemos  contra  el  Concejo 
de  aquel  logar  que  le  diere  la  guia  por  nuestro  man- 
dado; pero  que  todavía  sea  entregado  el  dicho  mercader 
de  lo  que  le  fuere  robado  ó  tomado  por  fuerza,  de  la 
renta  que  nos  avenios  de  avcr  de  las  dichas  monedas, 
Otrosi  que  puedan  los  arrendadores,  ó  el  que  lo  oviere 
de  recabdar  por  ellos,  tomar,  é  facer  de  nuevo  todos  los 
obreros  é  monederos,  en  cada  logar  que  los  fallaren, 
siendo  menester,  é  siendo  Christianos,  6  non  de  otra 
ley;  salvo  el  Escribano,  é  el  Ensayador,  ó  el  de  la  va- 
lanza,  é  la  Guarda,  que  los  pongamos  nos  é  quien  nos 
mandaremos.  E  que  estos  dichos  monederos  é  ^breíos 
que  los  puedan- tomar  de  la  comarca  do  fuere  la  mone- 
da, é  non  de  otra  parte  del  Kegno:  é  que  non  se  pueda 
ninguno  de  ellos  escusar,  nin  defender  de  lo  non  ser; 
é  qualquier  que  se  defendiere,  que  peche  por  pena  mil 
maravedís  por  cada  vez,  é  que  sean  las  dos  partes  de 
esta  pena  para  nos,  é  la  tercera  parte  para  los  arren- 
dadores. E  la  pena  pagada,  ó  non  pagada,  que  todavía 
sea  obligado  el  que  asi  se  escusare  de  labrar  la  dicha 
moneda.  E  todos  los  obreros,  é  monederos,  é  qualesquicr 
oficiales  de  la  dicha  moneda,  que  hayan  las  mismas 
franquezas,  é  libertades,  é  mercedes  que  han  todos  los 
otros  que  fueron  en  los  tiempos  pasados.  Otrosi  que 
todas  los.  cambios  de  todas  las  comarcas  sobredichas, 
que  los  hayan  los  dichos  arrendadores,  ó  los  que  ellos 
ahí  pusieren  por  sí;  é  que  otro  alguno  non  sea  osado  de 
poner  cambio,  nin  trocar  oro,  nin  plata  labrada,  nin 
por  labrar,  nin  bajilla,  nin  otra  moneda  menuda,  asi 
novenos,  como  coronados  de  los  que  son  fechos  fasta 
aquí;  salvo  la  moneda  que  nos  mandamos  facer  después 
que  volvimos  á  nuestros  Regnos  :  ó  que  lleven  toda  la 
dicha  moneda  á  los  dichos  Arrendadores,  ó  á  los  que  la 
ovieren  de'aver  por  ellos;  é  esto  que  se  entienda  en  es- 
tos Arzobispados  é  Obispados  sobredichos.  Otrosi  que 
los  dichos  Arrendadores,  ó  los  que  lo  ovieren  de  aver 
por  ellos,  que  puedan  comprar  oro  é  plata,  según  mejor 
pudieren  ó  entendieren,  asi  monedada,  como  por  mo- 
nedar, é  de  qualquier  manera  que  sea.  E  si  alguna  per- 
sona ó  peisonas  de  qualquier  ley  ó  condición  que  sean, 
asi  omes,  como  mugeres,  comiiraren  ó  vendieren,  ó  die- 
ren ó  tomaren  qualquier  oro  ó  plata  labrada  ó  por  la- 
brar, en  qualquier  de  las  dichas  maneras  de  suso  veda- 
das, ó  en  bajilla,  según  dicho   es,  ó  en  otra  qualquier 
manera,  en  cambio,  ó  en  mercaduría  ,  ó  la  sacare  para 
fuera  del  Eegno,  ó  para  fuera  de  las  comarcas  donde  se 
labran  estas  monedas,  que  por  la  primera  vez  sea  todo 
perdido,  é  por  la  segunda  vez,  lo  pague  por  las  setenas 
é  por  la  tercera  vez  que  pierda  lo  que  há ;  é  todas  las 
dichas  penas  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  á  la  ter- 
cera parte  para  el  acusador.  Otrosi  que  ninguno  non  sea 
osado  de  fundir  moneda  menuda  de  novenes  é  corona- 
dos, é  de  dos  sueldos  de  los  de  fasta  aquí,  en  los  dichos 
Arzobispados  é  Obispados,  salvo  vos  los  dichos  arren- 
dadores; é  si  no,  qualquier  que  la  fundiere,   é  se  lo  pro- 
baredes,  que  lo  maten  por  ello,   é  pierda  lo  que  ha:  é 
estos  bienes  que  sean  las  dos  partes  para  nos,  é  la  ter- 
cera parte  para  vos  los  dichos  Arrendadores.  Otrosi  que 
nos  seamos  obligado  de  dejar  las  casas  de  la  moneda 
bastecidas,  é  con  todos  sus  aparejos,  según  que  hoy  dia 
están  ;  é  que  los  dichos  arrendadores,  cumplido  su  ar- 
rendamiento, que  dejen  las  dichas  casas  bastecidas  de 
la  manera  que  las  fallaron  é  rescibicron.    Otrosi  que  si 
toma,  ó  fuerza,  ó  embargo  fuere  fecho  en  esta  renta  por 
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ordenamientos  que  los  Concejos,  ó  que  otras  personas 
poderosas  fagan,  que  luego  que  nos  fuéremos  requerido 
de  ello,  ó  el  nuestro  Tesorero,  ó  el  Alcalde,  ó  el  Alguacil 
del  logar  donde  fuere  fecha  la  toma  ó  fuerza  ó  embar- 
go, que  os  mandemos  dar,  é  den,  é  manden  dar  tales 
cartas  é  recabdos,  que  se  desfagan  qualquier  toma, 
fuerza,  ó  embargo,  ó  ordenamiento  que  contra  estas 
condiciones  suso  contenidas  fuere  fecha:  é  si  las  dichas 
cartas  é  recabdos  non  os  dieremos,  ó  dieren,  ó  dándolas 
non  se  quitaren  luego  las  dichas  fuerzas,  tomas,  é  em- 
•>  bargos,  é  los  dichos  Oficiales  lo  fieieren,  é  lo  consintie- 
ren facer,  siendo  requeridos  de  ello,  que  el  Rey  cobre 
de  los  dichos  Concejos  é  Oficiales  lo  que  fuere  embar- 
gado ó  tomado,  ó  el  daño  qne  á  la  moneda  viniere  :  6 
que  á  vos  los  dichos  arrendadores  que  os  lo  resnibamcs 
en  descuento  é  en  paga  de  lo  que  aveis  de  aver  de  la 
dicha  renta.  E  estas  dichas  fuerzas  é  tomas  é  deteni- 
miento, que  lo  podáis  mostrar  vos  los  dichos  arrenda- 
dores á  nos,  ó  á  nuestro  Tesorero  en  la  paga  que  fuere 
fecha,  ó  desde  el  dia  que  fuere  fecha  fasta  treinta  dias, 
é  después  non.  Otrosi  que  en  cada  hora  de  tiempo  quo 
algunas  cartas  nuestras  fueren  menester  sobre  el  fecho 
de  esta  moneda  é  renta  sobredicha,  que  nos  las  mande- 
mos dar,  siempre  que  fueren  pedidas,  sin  Chancillería. 
Otrosi  que  vos  los  dichos  arrendadores  que  hayáis  esta 
renta  con  tal  condición,  que  podáis  tomar  carbón,  é 
fierro,  é  acero,  é  las  otras  cosas  que  fueren  menester 
para  laBrar  las  dichas  monedas,  según  siempre  se  acos- 
tumbró tomar  para  las  dichas  monedas  en  los  años  pa- 
sados.  E  esta  dicha  renta  os  arrendamos  á  vos,  Garci 
Ferris,  Camarero  Mayor  del  Maestre  de  Santiago,  por 
diez  é  siete  cuentos  é  docientos  é  ochenta  mil  marave- 
dís, desde  el  primero  día  de  Mayo  qne  viene,  fasta  un 
año  cumplido:  ó  que  los  paguéis  la  mitad  aqui  en  la 
cíbdad  de  Sevilla,  é  la  quarta  ¡larte  en  la  cíhdad  de 
Córdoba,  é  la  otra  quarta  parteen  la  cíbdad  de  Murcia, 
encima  de  cada  mes  lo  que  ahí  montare.  E  que  non  os 
pueda  ser  quitada  esta  dicha  renta  por  mas,  nin  por 
menos,  nin  por  fanto  que  otro  por  ella  nos  dé,  nin  por 
otra  razón  alguna ;  salvo  por  puja  de  diezmo  que  sea 
fecha  en  la  dicha  renta,  fasta  los  quatro  meses  prime- 
ros, sobre  toda  la  cantía  que  montare  en  el  dicho  año: 
é  desta  puja  que  hayáis  vos  la  tercia  parte,  é  que  non 
seáis  desposeído  dcsta  dicha  renta  fasta  que  primera- 
mente seáis  entregado  en  vuestra  tercia  parte  de  la 
puja,  é  de  la  otra  costa  que  ovicredes  fecho  en  la  dicha 
renta:  é  después  de  los  dicho  quatro  meses  cumplidos, 
que  non  os  pueda  ser  pujada,  ni  quitada  la  dicha  renta, 
Otrosi  que  non  paguéis  por  marcos,  é  Chancillería  desta 
renta  mas  de  diez  maravedís  por  cada  millar,  asi  del 
principal,  como  de  las  pujas.  Nos  el  Rey.» 


V. 

AÑO  id.,  cap.  IV,  pág.  3. 

Excerpta  del  Cronicón  Co ni mhr ícense  que  publicó  el 
P.  M,  Florez,  tomo  xxiil  de  su  Eq)aña  Sagrada,  escrito 
por  autor  coetáneo,  con  la  cual  se  confirma  y  amplia  lo 
que  refiere  la  Crónica  sobre  la  guerra  que  el  Rey  Don 
Enrique  hizo  á  Portugal  este  año  y  los  tres  siguientes. 
La  pondi-émos  con  los  errores  y  confusión  que  tiene  en 
la  copia  que  sirve  de  original,  y  se  halla  al  fin  del  libro 
de  la  Nona  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  anotando  los 
que  hay  en  algunos  nombres,  fechas,  y  frases. 

«Ao  anno  da  Era  de  M.  CCCC.  VII.  annos  foí  morto 
ó  muy  alto  é  muy  nobre  Dom  Pedro,  Rey  de  Castella  é 
de  Leomno  racz  de  Marzo  vespcra  de  Sam  Cayejo  em 
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Montes  (1),  que  he  desto  senhorio,  ó  qual  foi  morto  á 

travzon,  que  Ihe  foi  feita  pelo  Anrique,  seu  irmao:  é 

pera  aver  á  seu  poder  que  ómatasse,  foi  ende  assistia 

que  ó  ditto  Anrique  vendeo  por  gran  falsidade.  E  logo 
ó  muyto  alto  é  muy  nobre  Rey  Don  Fernando  de  Por- 
tugal, primo  de  Don  Pedro,  esguardando  ó  grande 

que  el  la  liavia,  tratou  ouvesse  com  el  grandes  é  cruas 

guerras,  é  durao  ora desaséis  dias  do  mez  de 

Setembro.» 

«Depois  desto,  Era  de  mil  é  quatrocentos  é  cito  an- 
nos  (2),  os  altos  Baroens  da  Caza  é  Eeynos  de  Castella,  , 
considerando  os  males  é  traizocs  que  foraü  fcitas  é  or- 
denadas  ñas  dittas  térras  pelo  ditto  Anrique,  é  vendo 
como  ó  ditto  senhor  Key  Dom  Fernando  de  Portugal 
usaba  é  quería  usar  de  boa  razón  é  dereita  em  querer 
Tingar  á  morte  de  el  Rey  de  Castella,  que  assi  f ora  mor- 
to,  mandaron  llie  dicer  que  commetesse  é  entrasse  pe- 
los Rcynos  de  Castella,  é  que  as  villas  que  se  Ihe  dariao, 
é  receberiom  por  Senhbr,  é  assi  faria  dellas  meuagem. 
E  logo  Martim  Lopes,  que  en  esse  tempo  tinha  á  Ci- 
dade"(3},  Ihe  veyo  facer  menagem  della,  é  ficou  por  seu 
vasallo.  E  porque  ó  poder  de  Castella,  que  ó  Anrique 
tragia,  era  gi-ande,  el  Rey  Dom  Fernando  mandón  seu 
recado  á  todos  los  Reys  de  Inglaterra,  é  á  scus  filhos, 
que  Ihes  pesasse  ó  mal  é  morte  é  deshonra  que  ó  Anri- 
que havia  feito  em  el  Rey  D.  Pedro,  é  na  Casa  de  Cas- 
tella. E  logo  ó  Rey  de  Granada,  pesando  Ihe  da  morte 
de  el  Rey  D.  Pedro,  tratou  com  el  de  sua  paz  é  squ  amor, 
é  cntrou  por  Castella  ataa  Cordova,  é  estragou  todo  lo 
o  Rispado  de  Yeé,  é  á  ditta  Cidade,  é  Icvou  dahi  muytos 
cativos  é  cativas  para  térra  de  Mouros  (4).  E  el  Rey 
D.  Pedro  (5)  de  Portugal  foise  á  Galizia,  é  tomou  Tuy, 
é  Ourcm{f)),  é  Salvaterra,  é  Redondcla,  6  Bayona,  é  á 
Chrunha  (7)  é  outros  lugares  muytos  em  Caliza,  é  fez 
batcr  sua  moeda  de  prata  é  douro  ó  na  Crunha,  é  em 
Tuy,  para  pagar  ó  soldó  aos  que  ó  scrviao.  E  ncstos  co- 
mcyos  Fernao  Dafonso  da  Cámara  (8),  é  Joao  Aífonso 
dosse  logo  (9),  cada  hum  sobre  si,  Ihe  vierom  fazer  vas- 
?aHagem,é  d'jram  ahyá  cidade  de  Camera  (10).  E  gan- 
hou  em  esse  anno  Sao  Felizcs,  é  Yalcnza,  é  Alcántara, 
6  outros  muytos  lugares  em  Castella.  E  quando  ó  Anri- 
que soubc  como  ó  ditto  Rey  D.  Fernando  craem  Caliza, 
juntou  suas  gentes,  6  foisc  á  Santiago  de  Caliza:  é  el 
Rey  Dom  Fernando  era  ja  em  Portugal:  é  veose  entom 
ó  Anrique  á  Tuy,  é  cercou-o,  6  tomou-o  :  ó  passou  é 
Minho,  6  vcosc  lanzar  sobre  Braga,  é  tomou-a:  é  foise 
entom  caminho  de  Braganza,  é  foi-a  cercar,  é  filhou-aj 
é  dahi  foise  lanzar  sobre  Cidade  (11);  é  na  EOyla  faciao 
Gomes  Lourenzo  de  AvcUaas,  que  el  Rey  hi  ó  mandara, 
6  outros  seus  Escudciros  com  el.  Jouve  ahi  ata  dcz  do 
mez,  6  nao  á  pode  tomar:  é  alzouse  entom  de  sobre  ella 
no  mez  de  Marzo  da  Era  de  mil  6  quatrocentos  é  oito 
annos,  ó  foi-so  á  Medina  del  Campo,  é  fez  ahi  suas 
Cortes,  ó  achou  em  seu  concelho,  que  pois  el  Rey  de 
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Portugal  meterá  em  alvorozo  eos  seus  vezinhos  Reys,  é 
el  queria  guerra,  á  quem  Iha  quería  dar.  E  foise  entom 
á  Goadalfayara,  é  dehi  tratou  com  os  Mouros,  é  com  el 
Rey  de  Navarra  que  Ihe  f  azia  guerra,  é  com  el  Rey  Da- 
rago.  E  filhou  entom  caminho  de  Sevilha,  é  mandou 
Dom  Tello,  é  ó  Conde  D.  Sancho,  é  Pedro  Fernandea 
de  Vellasco,  é  ó  Mestre  Dom  Menem  Soares  ao  estremo 
dentro  Castella  é  Portugal  á  térra  de  Badalhosue  (12),  ó 
de  Exares  (13);  é  foise  el  lanzar  sobre  Samora  (14),  é  hi 
traziao  os  filhos  de  el  Rey  D.  Pedro,  é  tomou-a,  é  ren- 
deoos,  é  matou  M.  Lopes,  é  outros  Cavaleiros  que  hi 
jaziao  com  elle. 

»Em  ó  anno  da  Era  de  mil  é  quatrocentos  é  nove 
annos  logo  seguintes,  vendo  el  Rey  de  Portugal  como  ó 
sobreditto  Anrique  havia  conquistado  á  Yilla  de  Sa- 
mora ,  é  prezos  os  filhos  de  el  Rey  D.  Pedro,  é  como 
havia  posto  seus  f  ronteiros  contra  Portugal ,  é  vendo 
como  non  havia  (guerra)  doutras  partes,  receando-se  de 
Ihe  vir  del  mal,  mandou  á  Sevilla,  hu  ó  ditto  Anrique 
era,  com  messag  m  Affonso  Gomes  da  Silva:  ó  qual 
comenzou  seus  tratos  entre  elles  de  maneira  daveuza, 
para  non  virem  á  mais  damno.  E  para  estes,  de  que  el 
assi  foi  commcttido  da  parte  de  el  Rey,  ouve  ó  Conde 
D.  Joao  Affonso  de  Castella  (15)  para  tratar  é  firmar 
por  el  Rey  de  Portugal ,  é  do  ditto  senhor  Rey ;  é  da 
parto  do  ditto  D.  Anrique  veo  hi  D.  Affonso  Pires  de 
Gosma  :  os  quais  tractaron  pelos  sobredittos,  que  el  Rey 
de  Portugal  cazasse  com  á  filha  de  Anrique,  é  que  el 
Rey  entregase  á  Castel  for ,  ,é  as  villas  é  castellos  quo 
tinha  do  ditto  Reyno,  é  que  Anrique  entregasse  á  villa 
é  castello  que  Ihe  tinha  tomado,  é  que  ó  Anrique  desse 
em  cazamento  com  sua  filha  á  Cidade  de  Valsnsa,  é  ó 
Bisp.ado  Dourcns  (IG),  é  outros  lugares  :  é  que  por  (17) 
estas  cousas  serem  firmes,  é  se  guardai-em,  ante  elles 
veo  ó  ditto  Dom  Affonso  Pires  de  GosmaO  á  Lisboa  á 
el  Rey  para  ó  firmar,  é  fazia  omenagem  por  seu  senhor 
ó  Anrique  de  quatro  castellos  do  Regno  de  Castella,  é  el 
Rey  de  Portugal  é  pedia  que  assi  fizesse  menagem  á  seu 
Sehnor,  doutros  castellos  tantos,  para  se  nao  britar  ó 
compromisso  que  entre  si  firmavao.  E  porque  os  Fidal- 
gos  se  sentirao  que  como  qñ  que  (18)  entre  os  sobredit- 
tos fossem  taes  cousas  tractadas,  que  non  erao  de  puro 
Curazao,  nao  quizerao  facer  á  menagem,  nem  tomar  os 
castellos  com  aquella  condizaó  :  é  entao  acharaü  que 
era  bem,  pois  se  por  al  nao  podia  facer,  darem  cabo  á 
esto  que  assi  comenzado  havia,  é  pagarao  se  da  Infante 
filho  do  Anrique,  ó  receberao-a  em  nome  de  el  Rey  Dom 
Fernando  por  sua  procurazao.  E  logo  se  vierao  á  Tuy 
ó  Bispo  Dourens  (10),  é  Joham  Gonzalvcs  de  Vaca,  é 
veeraOsc  ver  con  con  el  Rey  á  Portugal,  ó  ñrmarora  com 
elle  seus  compromissos  ó  suas  posturas,  é  fizerom  logo 
que  se  cntregassem  as  villas  de  huma  parte  é  outra, 
com  entenzom  de  el  Rey  de  Portugal  lanzasse  dos  seus 
Reynoa  Dom  Fernando  de  Castro,  Fernand  Affonso  da 
Cámara  (20),  é  os  outros,  que  erao,  é  foraü  scmprc  con- 


(1)  Monlicl. 

(2)  ¡So  fué  .lino  en  la  Era  anterior  MCCCCVIt,  aüo  1.*C9. 

(3)  llarlin  IjOpez  lenta  á  Carmons,  y  ocaso  lendria  laminen  á 
Cihdad  llodiigo,  que  seqnia  la  voz  riel  Rey  de  Porlttgal. 

H)  Esta  entrada  de  hs  Moros  y  destrucción  de  Jacn  nn  fui  des- 
pués de  la  muerte  del  ñeij  D.  Pedro,  sino  el  año  anterior.  Véase 
en  sn  Critmra  el  cap.  Y  del  año  1308. 

(:j)  Don  Fernando. 

(6)  Orensn. 

(7)  Corufia. 

(8)  de  Zamon. 

(9)  de  Zamora. 

(10)  de  Zamora. 

(11)  de  Ciudad  Rodrigo, 


(12)  Hailajo?,. 

(13)  Xorcz. 
(t-l)  Carmona. 

(1:í)  Acaso  deberá  decir:  ovo  (í  Conde  Don  Juan  Affonso  de  if 
i  Castella. 

(I.;)  Orense. 

17)  Parece  se  debiera  leer :  E  porque  estas  cosas...  se  guar- 
dasen, veo  6  ditto. . .  rt  firmar  ante  elle ,  í-  facer  omenagem. . .  de 
Castella  :  f' pedia  que  cincy  de  l'oilugal  asi  íizcsse. ., 

(I«)  que  eomoquier  que. 

lO)  Orense. 

^20)  de  /.amura, 
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trarios  ao  Anrique,  segundo  era  firmado  entre  elles,  é 
seus  compromissos  que  sóbrelo  fizerom. 

))Item  no  anno  seguente  da  Era  de  mil  quatrocentos 
é  X.  annos,  ó  Conde  Dom  Joao  Affonso,  que  desto  fora 
tratador,  nao  esguardando  ó  que  se  ao  Reyno  poderla 
seguir,  tratou  é  ordenou  per  se  é  os  seus,  que  ó  ditto 
Senhor  Eey  Dom  Fernando  recebesse  por  mulher  Doña 
Leonor,  sua  sobrinha,  filha  que  f oi  de  Martin  Affonso 
Tello,  é  tomou-a  por  mulher  em  Leza ,  que  he  cabo  do 
Porto,  é  felá  chamar  Raynha,  é  recébela  os  povos  por 
senhora  daquelle  Reyno  ;  é  os  povos  ouverao  por  escan- 
dalizados, é  ó  Anrique  tamben  (1).  E  por  tal  guiza  an- 
daraa  aquelle  anno  (2)  em  desordé  é  discordia  pela 
ditta  razao,  é  outro  si  por  Dom  Fernando  de  Castro,  é 
polos  outros  que  el  Rey  havia  de  lanzar  fora,  é  nao  lan- 
zou,  é  demais  porque  os  dittos  Castellaos  entrarao  á 
roubar  no  ditto  tempo  ñas  térras  do  Enrique  :  assi  que 
por  esto  todo  ó  Enrique  mandou  furtar  á  villa  é  castello 
de  Miranda  á  el  Rey  de  Portogal ,  é  mandoulhe  dizer 
que  pois  Ihe  taom  mal  guardava,  ó  que  Ihe  fizera,  que 
elle  naom  podía  estar  que  non  filhase  emmenda  da  sem 
rezom  que  recebera;  pero  para  dar  lugar  á  paz,  que 
Ihe  enviasse  Diogo  Lopes  Pacheco  com  messagem,  é  se 
hi  guardasse  oque  le  pozera,  que  elle  Ihe  deisaria  ó 
ditto  castello  é  villa  de  Miranda.  O  qual  Diogo  Lopes 
foi  á  lo  enviado  no  mez  de  Novembro  da  sobreditta  Era 
de  mandado  de  el  Rey  de  Portugal,  é  chegou  ao  Enri- 
que á  Cámara  (3),  é  de  coino  com  elle,  é  ó  outro  com 
elle  demorouse  ó  Enrique  á  sua  diaca  á  entrar  em  Por- 
tugal. 

))E  logo  no  comenzó  de  Janeiro  da  Era  de  mil  é  qua- 
trocentos é  onze  annos  ó  ditto  Enrique  entrou  com  to- 
das suas  gentes  em  Portugal  (4)  :  é  estaba  ó  ditto  In- 
fante Dom  Diniz,  irmaom  de  el  Rey  Dom  Fernando,  é 
foraose  ambos  para  ó  ditto  Enrique,  ó  qual  tomou  da- 
quella  entrada  Pinhel,  é  Almeyda,  é  Linhares,  é  Soro- 
lico.  E  veose  á  Viseu,  é  os  da  villa  derao-lhe  ó  castello 
é  á  fortaleza,  é  jouve  por  toda  essa  comarca  todo  ó  mez 
de  Janeiro  (5),  E  mandou  dahi  levar  muytos  esbalhos, 
é  muytos  cativos  para  Castella,  E  dahi  veo-se  vindo 
para  Coimbra,  é  chegou  hi  aos  sette  dias  de  Fevereiro 
da  sobredita  Era  :  é  foise  á  Tentugal,  é  leixou  seu  irmao 
ó  Conde  Dom  Sancho  em  Santa  Clara  de  Coimbra  ;  ó 
Infante  D.  Diniz,  é  Diogo  Lopes  é em  Sam  Fran- 
cisco ;  é  Joao  de  Adriz  da  Castanheda  em  Santaano ; 
é  Pero  Enrique  nos  Pazos  de  el  Rey  de  Santa  Clara ;  é 
outras  muitas  gentes  em  Soo  Jorge  ;  é  Pero  Fernandos 
de  Velaasco  em  Carnache  ;  é  seu  filho  ó  Conde  Dom 
Affonso  Enrique,  é  ó  Maestre  da  Calatrava  sobre  Mon- 
te mayor  ,  é  jouverao  por  as  dittas  comarcas  asta  treze 
dias  do  mesmo  mez,  que  desses  lugores  se  moverao  ca- 
minho  de  Lisboa  :  é  nao  empecerao  á  nenhum  dos  lu- 
gares, porque  estavao  ahi  muytas  boas  gentes,  é  Gran- 
des de  Portugal.» 

VI. 

ANO  id.,  cap.  IV,  pag  3,  nota  6. 

«En  Toledo,  á  10  de  Junio,  despachó  privilegio  roda- 
do á  Don  Fernán  Gómez  de  Albornoz  su  Vasallo,  Co- 


(1)  Esle  casamiento  no  fué  en  la  Era  MCCCCX,  sino  en  la  de 
HCCCCIX,  año  1371. 

(2)  de  1372. 

(3)  á  Zamora. 

(4)  Ayala  dice  que  entró  á  mediado  Diciembre  del  año  anterior. 
15)  de  1373. 
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mendador  mayor  de  Montalvan,  haciéndole  merced  de 
la  Villa  de  Pedraza  de  la  Sierra  con  sus  aldeas  y  térmi- 
nos, pechos,  derechos  y  jurisdicción,  por  sus  muchos 
servicios,  é  señaladamente  porque  con  la  ayuda  de 
Dios  «diste  la  vida,  é  escapaste  de  prisión  é  de  muerte  á 
la  Reyna  Doña  Juana  mi  muger ,  é  al  dicho  Infante 
Don  Juan  mió  ñjo  quaudo  iban  fuera  de  nuestros 
Regnos. »  Floranes. 

Se  debe  entender  cuando  iban  huyendo  después  de 
la  batalla  de  Nájera. 

VII. 

ANO  id,,  cap,  iv,  pág.  3, 

El  Rey  JDon  Enrique  promete  á  la  ciudad  de  3íurcia 
no  enajenarla  de  la  Corona,  y  la  hace  varias  merce- 
des, Cascal.  Disc,  7,  cap.  iii, 

(( Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
lla, etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Omes  bue- 
nos de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  que, 
vimos  vuestras  peticiones,  que  nos  enviastes  con  Fer- 
nán Alfonso  de  Saavedra,  é  Andrés  Garcia  de  Laza, 
vuestros  vecinos  é  vuestros  moradores,  en  que  nos  pe- 
distes  por  merced  que  la  dicha  cibdad  fuese  de  nuestra 
Corona  de  nuestros  Regnos,  é  que  non  la  diésemos  nin 
enagenasemos  en  otro  Rey,  nin  en  otro  Señor  alguno, 
como  siempre  lo  fué  de  los  Reyes  de  donde  nos  venimos; 
A  eso  03  respondemos,  que  nos  place,  é  tenemos  por  bien 
que  la  dicha  cibdad  de  Murcia  sea  de  nuestra  Corona 
de  nuestros  Regnos,  como  lo  fué  siempre  de  los  Reyes 
de  donde  nos  venimos,  é  que  non  la  daremos  nin  ena- 
genarémos  en  otra  persona  alguna,  sino  que  siempre 
quedará  é  será  de  nuestra  Corona.» 

«Los  capítulos  son  muchos  [dice  Canéales)  y  tratados 
con  mucha  prolixidad  ;  y  asi  no  seguiré  su  estilo,  sino 
en  substancia  pondré  lo  mas  importante  dello,  remi- 
tiendo al  demasiadamente  curioso  al  registro  de  cartas 
que  esta  cibdad  tiene  en  su  archivo,  á  fojas  de  las  car- 
tas del  Rey  Don  Enrique  Segundo.  Está  este  registro 
señalado  con  la  letra  M.  Prosiguiendo  pues  adelante, 
digo,  que  confirmó  el  Rey  Don  Enrique  los  fueros,  pri- 
vilegios, cartas,  y  mercedes,  y  franquezas,  ordenamien- 
tos, y  buenos  usos ,  y  costumbres  que  la  cibdad  tenia 
de  los  Reyes  sus  antecesores. 

))Otrosi  envió  un  perdón  general  en  favor  de  aque- 
llos que  hubiesen  hecho  algunos  deservicios  en  qual- 
quier  manera  que  fuesen,  desde  el  menor  hasta  el  ma- 
yor, en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro  su  hermano. 

))Otrosi  revocó  qualesquier  donaciones,  gracias,  y 
mercedes  que  hubiese  hecho  ó  prometido  hacer  de  la 
cibdad  de  Murcia,  de  su  término,  ó  de  bienes  de  los  ve- 
cinos y  moradores  della, 

))Otrosi,por  quanto  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro 
era  regida  esta  ciudad  por  trece  Regidores  Caballeros 
y  Hombres  buenos ,  y  los  solia  el  Rey  elegir,  quitando 
al  Concejo  la  facultad  que  en  esto  tenia,  mandó  que  de 
aqui  adelante  fuesen  quarenta  Regidores ,  comprehen- 
diendo  entre  ellos  á  los  Alcaldes,  Alguacil,  y  Jurados, 
que  el  mismo  Concejo  loa  escogiese  cada  año  de  su 
mano. 

))Otrosi  mandó  que  Pascual  Pedriñan,  que  avia  ser- 
vido en  el  oficio  de  Tesorero  al  Rey  Don  Pedro,  que 
por  su  orden  {de  D,  Enrique')  le  avia  preso  Hernán  Pe- 
íez  de  Ayala,  Adelantado  mayor  deste  Regno  nombra- 
do por  el  Rey  Don  Enrique,  aunque  no  llegó  á  esta 
ciudad,  por  haberlo  suplicado  asi  el  Rey,  que  fuese 
Buelto  de  la  prisión ,  y  quedase  libre  y  seguro,  comg 
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los  demás  vecinos  compretiendidos  en  el  perdón  gene- 
ral, con  que  diese  primero  cuenta  con  pago  de  la  teso- 
rería que  habia  administrado.  Tuvo  este  Rey  ánimo 
inclinado  á  liberalidades  y  mercedes  y  perdones,  como 
quien  sabia  que  las  dádivas  siempre  fueron  imanes  de 
los  corazones  y  visagras  conservadoras  de  los  estados. 

«Otrosi  les  concedió  que  el  Adelantado  de  Murcia  no 
pueda  tomar,  nin  tome  posadas  para  sí,  nin  para  su  com- 
pañía, contra  la  voluntad  de  los  dueños  de  las  casas. 

))Otro3Í  mandó  que  los  bienes  que  se  hubiesen  ven- 
dido ó  donado  después  desta  guerra  basta  que  entró  el 
Rey  Don  Enrique  en  la  posesión  de  sus  Eeynos,  que  ni 
los  unos  tengan  acción  para  pedirlos,  ni  los  otros  obli- 
gación para  devolverlos. 

«Otrosí  concedió  que  los  oficios  que  fuesen  proveí- 
dos por  el  Rey  ó  por  su  Consejo,  por  cédulas  presenta- 
das de  la  merced  hecha,  que  no  fuesen  válidos,  ni  es- 
tuviesen obligados  á  cumplillas ;  y  que  si  fuesen  em- 
plazados sobre  ello  para  parecer  ante  el  Rey ,  que  no 
tuviesen  obligación  de  seguir  el  emplazamiento,  nin 
por  ello  incurriesen  en  pena  alguna. 

))Otrosí  concedió  que  las  dueñas  viudas  y  los  pupilos 
menores  de  edad  de  veinte  años,  no  fuesen  apremiados  á 
mantener  caballos :  ellas,  por  quitarlas  de  toda  sospecha 
de  mala  fama  ;  é  ellos  por  no  tener  edad  para  servir. 

))Otrosi  ofreció  de  dar  cartas  para  el  Rey  de  Aragón, 
para  que  les  fuesen  restituidas  las  heredades  y  bienes 
que  algunos  vecinos  de  Murcia  tenían  en  Orihuela,  y 
en  Elche,  y  en  Alicante,  y  en  otros  lugares  del  Reyno 
de  Aragón,  y  todos  los  esquilmos  y  rentas  que  dellos 
han  procedido  después  que  se  comenzó  la  guerra  con  el 
Rey  de  Aragón ,  porque  con  las  paces  se  le  restituyeron 
los  lugares  de  su  conquista,  y  los  de  Murcia,  que  allá 
compraron  heredamiento,  quedaron  despojados  dellos, 

))Y  al  cabo  destos  capítulos,  de  que  he  hecho  suma- 
rio, y  de  otros  que  dejo  por  no  ser  de  mucha  importan- 
cia, cierra  el  Rey  con  esta  clausula. 

))E  por  este  dicho  quadcrno  mandamos  á  nuestro  Ade- 
lantado mayor  del  dicho  Regno  de  Murcia,  ó  á  otro  que 
estoviere  en  nuestro  logar,  é  á  los  Alcaldes,  é  Alguaci- 
les, é  otros  Oficíales  qualesquier  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia,  é  de  todas  las  otras  cibdades  é  villas  é  logares 
de  nuestro  Regno,  que  agora  son  é  serán  de  aquí  ade- 
lante, que  guarden  é  tengan  é  cumplan  é  fagan  tener 
é  guardar  é  complir  todas  estas  cosas  é  cada  una  do- 
lías, según  que  mejor  é  mas  complidamente  en  este  di- 
cho quadcrno  se  contiene  :  é  que  os  amparen  é  defien- 
dan en  estas  mercedes  que  os  facemos,  é  que  non  va- 
yan, nin  pasen ,  nin  consientan  ir,  nin  pasar  contra 
ellas,  nin  contra  parte  dellas,  para  las  quebrantar  nin 
menguar  en  alguna  cosa  dellas.  E  los  unos  ó  los  otros 
non  fagan  otra  cosa  por  ninguna  manera,  so  pena  de 
nuestra  merced.  E  desto  os  mandamos  dar  este  nues- 
tro qnadeiTio,  sellado  con  nuestro  fcIIo  de  plomo  col- 
gado. Dado  en  Zamora  á  veinte  é  nueve  dias  de  Junio, 
Era  de  rail  é  quatrocientos  y  siete  años.  Yo  Miguel 
^uiz  lo  fice  escribir  por  mandado  del  Rey.» 

•    VIII. 


AÑO  id. ,  cap.  V,  pág.  3. 

Carta  del  líny  Don  Enrirpie  á  la  lieyna  Doña  Juana 
gu  mvjcr  dándola  noticia  de  lo  que  hahia  ejecutado 
contra  Portugal  hasta  el  dia  28  de  Agosto.  Cáscales 
Disc.  7,  cap.  rv. 

«Rcyna  :  Nos  el  Rey  os  enviamos  mucho  á  saludar,  co- 
mo aqufcUa  que  amamos  como  á  nuestro  corazón.  Fa« 
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cemosvos  saber  que  somos  sano  é  alegre,  loado  el  nom- 
bre de  Dios,  é  enviamos  vos  lo  á  decir,  porque  somos 
cierto  que  avreís  dello  placer ;  é  asi  os  rogamos  que 
siempre  nos  deis  aviso  de  vuestra  salud  é  del  Infante, 
é  darnos  eis  en  ello  gran  contento.  Otrosí,  bien  sabéis, 
como  ya  por  otras  cartas  os  enviamos  decir,  como  lle- 
gamos á  Galicia,  é  como  cobramos  todos  aquellos  loga- 
res que  estaban  por  el  Rey  de  Portogal  ó  como  asose- 
gamos aquel  Regno  en  la  manera  que  compila  á  nuestro 
servicio.  Luego,  pues,  que  esto  ovimos  acabado,  nos 
con  todo  nuestro  poder  entramos  en  Portogal,  queman- 
dolo  é  destruyéndolo  é  faciendo  quanto  mal  ó  daño- 
podímos  en  él.  Asi  que  viniendo  por  su  Regno,  cobra- 
mos unos  cinco  ó  seis  logares  muy  buenos  que  estaban 
cercados,  donde  fallamos  muchos  mantenimientos,  do 
que  las  gentes  se  bastecieron  de  todo  lo  que  ovieron 
menester  ;  sin  otras  villas  é  logares  que  mandamos  que- 
mar é  destruir,  é  en  esto  non  hay  cuento.  E  tan  aden- 
tro nos  metimos  en  su  Regno,  que  llegamos  aqui  á  la 
cibdad  de  Braga,  donde  agora  estamos,  é  tenemos  cer- 
cada, que  es  un  logar  el  mejor  que  hay  entre  Duero  é 
Miño.  E  nos  combatírnosla  unos  quatro  días ,  é  estan- 
do ya  para  la  entrar  por  fuerza,  que  non  faltaba  ya  si- 
no dar  al  través  con  la  cibdad ,  ellos  por  esta  razón, 
quando  se  vieron  perdidos,  ovieron  de  facer  pactos  con 
nosotros  ;  é  nos  por  lo  de  Dios,  é  por  non  dar  lugar  que 
tanta  gente  como  en  esta  cibdad  hay  fuese  perdida  é 
degollada,  é  por  tomar  la  cibdad  poblada  é  non  des- 
truida, tovímos  por  bien  de  convenirnos  con  ellos  :  é  la 
concordia  es,  que  les  demos  plazo  de  quince  días,  que 
si  ellos  non  fuesen  socorridos  de  su  Rey  por  su  cuerpo 
mismo,  que  ellos  fuesen  nuestros,  é  nos  entregasen  la 
cibdad,  ó  ficicsen  de  allí  adelante  quanto  nos  les  man- 
dásemos. De  lo  qual ,  para  lo  tener  é  complir,  nos  di o- 
ronpor  arrehenes  todos  los  mejores  déla  cibdad,  é  todos 
los  demás  seguros  que  nos  de  ellos  quisimos.  E  aunque 
ellos  demandaron  este  plazo,  pero  los  nuestros  entran 
é  salen  á  la  cibdad  á  comprar  viandas  é  todo  lo  que 
han  menester,  así  que  de  la  cibdad  facemos  la  misma 
cuenta  que  si  fuera  nuestra.  E  todas  estas  nuevas  os 
enviamos  á  decir,  porque  sabemos  cierto  que  os  placerá. 
«Otrosí  sabed  que  quando  estábamos  sobre  Zamora, 
vino  á  nos  un  Bretón,  pariente  délos  mas  de  estos  Ca- 
balleros que  vienen  con  Mosen  Beltran,  é  es  mercader 
de  Lisboa,  á  querellarse  ante  nos  de  una  nave  que  le 
robaron  gentes  de  nuestros  Regnos,  la  cual  nave  está 
en  Noya.  E  nos  diximoMle  que  se  la  faríamos  volver  ;  ó 
él  vínose  con  nosotros  de  allá  fasta  Santiago  de  Gali- 
cia. E  dimoslc  nuestras  cartas,  en  manera  que  cobró  su 
nao  ;  é  cobrada,  fuese  para  Lisboa.  E  estando  allá,  el 
Rey  de  Portogal  sopo  como  aquel  Bretón  venia  de 
donde  nosotros  estábamos,  é  envió  por  él,  é  preguntólo 
de  todos  nuestros  fechos  ;  é  él  contoselo  todo  como  que- 
ríamos facer  esta  entrada  en  su  Regno.  El  Rey,  como 
aquel  que  estaba  perdido  é  mal  andante,  por  las  nue- 
vas que  después  le  llegaron  é  llegaban  cada  día  del  per- 
dimiento suyo  é  de  su  Regno,  envió  por  aquel  merca- 
der Bícton ,  diciendole  é  mandándole  que  viniese  á 
donde  quiera  que  nos  estoviesemos,  é  que  dixese  á  Mo- 
sen Bcltrán  como  el  Rey  quería  ser  nuestro  amigo,  ó 
que  para  esto  enviaba  de  allá  al  Conde  de  Portogal,  el 
qual  traía  todo  su  poder  complido  para  firmar  con  nos- 
otros todas  aquellas  condiciones  que  fuesen  menester 
porque  fuésemos  su  amigo.  E  ellos  partieron  dcEvora, 
doíidc  está  el  Rey  de  Portogal,  é  vcnieronse  seis  dias 
á  jornadas  contadas,  en  manera  que  llegaron  al  puerto 
de  Portogal,  que  es  á  ocho  leguas  de  aqui  de  Braga, 
ante  ayer  miércoles  en  la  tarde,  E  luego  que  llegaron, 
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el  Conde  envió  al  Bretón  con  una  carta  suya  á  Mosen 
Beltran,  en  que  le  envió  á  decir  como  él  venia  por  men- 
sagero  del  Rey  de  Portogal,  é  que  le  enviaba  rogar  que 
quisiese  interceder  con  nosotros,  é  rogarnos  que  non 
quisiésemos  facer  tanto  mal  en  este  Regno,  é  que  qui- 
siésemos ser  amigo  del  Rey  de  Portogal ,  é  que  él  traia 
todo  sa  poder  complido  para  firmar  é  facer  todo  quan- 
to  nos  quisiésemos.  E  el  Bretón  llegó  aqui  á  nos  ayer 
jueves  en  la  noche,  é  nos  contó  todos  estos  fechos.  E 
sobre  esta  razón  Mosen  Beltran  nos  fabló,  é  nos  le  res- 
pondimos, que  de  la  paz,  que  nos  place  de  ello,  facién- 
dose en  aquella  manera  que  cumpla  á  nuestra  honra  é 
de  todos  nuestros  Regnos.  Asi  que  está  agora  suspenso 
todo ,  porque  nos  avernos  dado  licencia  á  Mosen  Bel- 
tran para  que  él  é  el  Conde  se  vean  juntos,  é  traten  é 
concuerden  estas  cosas,  faciendo  las  amistades  entre 
nos  é  el  Rey  de  Portogal.  Asi  que  sed  cierta  que  se- 
gún los  fechos  están,  la  paz  nuestra  é  del  Rey  de  Porto- 
gal  estará  fecha  antes  de  quince  dias  muy  á  honra 
nuestra  é  de  todos  nuestros  Regnos,  é  que  nos  saldré- 
mos,  con  la  merced  de  Dios,  con  muy  grande  honor  de 
este  Regno.  E  todas  estas  nuevas  os  enviamos  á  decir, 
porque  somos  cierto  que  avreis  en  ello  gran  placer  ;  é 
asi  os  rogamos,  que  en  este  medio,  pues  que  agora  esta- 
mos de  manera  que  non  podemos  comunicarnos  cada 
dia  con  cartas,  que  en  todos  los  fechos  de  allá  queráis 
poner  buen  recabdo,  principalmente  en  los  bastimen- 
tos, é  cosas  necesarias  á  la  frontera  de  los  Moros,  é  en 
todas  las  otras  fronteras  de  allá.  E  con  la  merced  de 
Dios  sed  cierta  que  la  paz  de  acá  non  puede  tardar 
quince  dias,  sin  que  el  Rey  de  Portogal  venga  á  facer 
todo  qnanto  queremos. 

))Otrosi,  si  el  Arzobispo  de  Zaragoza  é  el  Castellan  de 
Amposta  fueren  ahí  venidos  por  mensageros  del  Rey  de 
Aragón,  decirles  eis  que  non  tengan  queja  nin  pena, 
que  mediante  Dios  muy  presto  seremos  allá. 

))Otrosi,  si  el  Conde  Don  Sancho  nuestro  hermano 
ovicre  salido  de  la  prisión  (si  no  rogamosvos  que  en  su 
salida  pongáis  diligencia,  que  ya  sabéis  quanto  cumple 
á  nuestro  servicio),  es  menester  que  le  digáis  é  fagáis 
de  manera  que  se  venga  luego  para  aquella  frontera 
donde  está  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Garci  Alva- 
rez,  porque  desde  aili  fagan  todo  el  mal  é  daño  que  pu- 
dieren en  Portogal;  que  quanto  mas  daño  rescibiere, 
tanto  mas  presto  vendrá  él  á  facer  todo  lo  que  quisie- 
remos.  E  asimismo  es  menester  que  pongáis  gran  cui- 
dado en  cobrar  á  Zamora,  si  non  fuere  nuestra  ;  é  si  non 
puede  ser,  conviene  que  pongáis  gran  diligencia  en  le- 
var todos  aquellos  aparatos,  engenios  é  pertrechos  que 
mandamos  traer,  é  que  esté  todo  entero  é  aprestado, 
para  que  quaudo  vamos  allá,  la  podamos  recobrar  lue- 
go. Otrosi  sabed  que  avernos  fallado  mucho  manteni- 
miento  é  fallamos  cada  dia  en  este  Regno.  Dada  en  el 
Real  de  sobre  Braga,  18  dias  de  Agosto. 

))Otrosi  es  menester  que  mandéis  á  todos  esos  Caba- 
lleros  é  Escuderos  nuestros  vasallos,  é  á  las  otras  gen- 
tes que  mandamos  venir  á  nuestro  servicio,  é  non  pu- 
dieron  llegar  á  nos,  que  se  vayan  luego  para  la  Puebla 
de  Sanabria,  é  para  Alanis,  dohde  está  Gómez  Pérez  do 
Valderravano,  porque  desde  alli  fagan  toda  la  guerra  é 
daño  é  mal  que  pudieren  en  Portogal.  Otrosí  mandareis 
nin  mas  nin  menos  ir  alguna  Compaña  á  Castrotorafe 
cerca  de  Zamora,  porque  si  aun  non  oviere  tomado 
nuestra  voz,  que  desde  alli  les  fagan  de  cada  dia  todo  el 
daño  é  menoscabo  que  pudieren,  é  non  les  consientan 
coger  los  panes ,  antes  los  cojan  ellos  ;  que  nos,  con  el 
favor  de  Dios  entendemos  facer  nuestra  jornada  allá  ; 
€  asi  ea  menester  que  quando  nos  allá  seamos,  que  fa- 
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liemos  á  todas  estas  Compañas  en  estos  logares.  Otrosi 
os  rogamos  que  nos  saludéis  mucho  al  Infante  Don  Pe- 
dro, é  mostrarleeis  esta  carta,  é  direisle  que  nos  perdo- 
ne, que  non  le  enviamos  carta  por  la  prisa  que  tene- 
mos ;  que  la  carta  que  á  vos  os  emñamos,  facemos  cuenta 
que  se  la  enviamos  á  él.  Otrosi  os  rogamos  que  estas 
nuevas  las  enviéis  á  decir  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  á 
todas  las  otras  cibdades  que  entendieredes  que  convie- 
ne facer  este  cumplimiento.  Nos  el  Rey.» 


IX. 

AÑO  id.,  cap.  VIH. 


Í.4. 


En  la  Nota  primera  léase,  Soria  2  de  Nov tom.  l 

pág.  376. 

En  la  segunda  añádase  que  ya  estaba  en  Toro  á  12 
del  propio  mes  de  Noviembre,  donde  despachó  á  favor 
de  Mosen  Arnao  Solier  el  privilegio  siguiente  : 

«Por  conoscer  á  vos  Mosen  Arnao  de  Soler,  nuestro  Va- 
sallo, que  al  tiempo  que  nos  entramos  en  los  nuestros 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  vos  el  dicho  Mosen  Arnao 
venistes  con  nos  á  nos  acompañar  é  ayudar  á  cobrar 
los  nuestros  Regnos,  étrajistes  á  nuestro  servicio  todas 
las  más  gentes  de  armas  que  vos  podistes;  é  otrosi, 
por  que  agora  desta  otra  vegada  que  nos  venimos  á 
cobrar  los  dichos  nuestros  Regnos,  vos  el  dicho  Mosen 
Al-nao  venistes  eso  mesmo  de  los  Regnos  de  Francia  á 
nos  servir,  é  vos  fallastes  con  ñusco  en  la  batalla  que 
nos  oviemos  con  aquel  tirano  que  se  llamaba  Rey,  nues- 
tro enemigo,  é  con  los  Moros  que  con  él  venían  por 
destroir  los  nuestros  Regnos  é  Christiandad,  en  que  le 
vengamos,  é  desbaratamos  á  él  é  á  todos  los  que  con 
él  venían;  é  otrosi  por  vos  facer  paga  é  emienda  de 
qualesquier  quantias  de  maravedís  que  vos  debiésemos, 
ó  oviesemos  á  dar  en  qualquier  manera,  ó  por  qualquier 
razón  que  sea,  asi  de  sueldo,  como  de  emienda  de  tier- 
ra, como  de  otra  qualquier  manera  que  vos  debiésemos, 
é  fuésemos  tenudo  de  vos  dar  á  vos  é  á  los  vuestros 
que  con  vusco  vinieron  la  primera  vez  que  entramos 
en  los  dichos  nuestros  Regnos:  por  esto,  é  por  muchos 
é  muy  altos  servicios  que  después  acá  nos  avedes  fecho, 
é  facedes  de  cada  dia ,  . , .  é  por  vos  honrar  é  heredar  en 
los  nuestros  Regnos ,  . . ,  damos  vos  en  donación  por 
juro  de  heredad  para  agora  é  para  siempre  jamas  la 
nuestra  villa  de  Villalpando,  con  todas  sus  aldeas  é 
con  todos  sus  términos  que  le  pertenescen,  é  pertenescer 
deben,  é  con  todas  las  rentas,  é  pechos,  é  derechos,  fo- 
razgos,  portazgos,  aduanas. , ,»  Florarles. 

X. 

AÑO  1370,  cap.  I ,  pág.  5. 

Carta  del  Bey  Don  Enrique  á,  la  ciudad  de  Murcia 
dándola  noticia  de  lo  acaecido  en  el  cerco  de  Ciudad 
Rodrigo.  Cascal.  Disc.  7,  cap.  V. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  é  á  los  Alcaldes  é 
Alguacil  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  los  Oficiales  della, 
salud,  como  aquellos  de  quien  mucho  fiamos,  é  para 
quien  honra  é  buenaventura  querríamos.  Facemos  vos 
saber  que  teniendo  nos  cercada  esta  cibdad  de  Cibdad 
Rodrigo,  é  aviendole  fecho  tres  cavas  en  el  muro,  que 
la  una  dellas  cayó  antes  de  tiempo ,  así  que  d  o  m.anda- 
mos  cavar  para  derribar  cincuenta  brazas  ó  mas,  non 
cayeron  si  non  fasta  doce  brazas  en  aquel  logar  do  el 
muro  caído  estaba  de  dentro  todo  ciego,  en  manera  que 
aunque  el  muro  cayó  quedó  de  dentro  muy  alto,  é  laa 
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otras  dos  cavas  cegáronse  con  las  muy  graneles  aguas 
que  fizo,  de  suerte  que  non  piidieron  en  ellas  cavar;  é 
aunque  esto  ha  sucedido  asi,  sed  ciertos  que  nos  la 
pensábamos  cobrar  antes  de  un  mes ,  por  que  era  impo- 
sible poderse  defender;  pero  tan  fuerte  fué  el  tiempo  de 
las  aguas  que  fizo  é  face,  é  tan  excesiva  la  fambre  que 
ha  en  el  real  por  falta  de  mantenimientos,  que  ya  las 
gentes  non  lo  podian  sofrir :  por  lo  qual  ovimos  de  le- 
vantar el  cerco,  é  salir  de  aqui,  é  también  por  facer  al- 
gunas cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio,  é  poner  en 
recabdo  todos  los  fechos  de  nuestros  Regnos,  señalada- 
mente por  aparejar  nuestra  ida  para  la  Frontera  ;  é  so- 
bre todo  queremos  luego  facer  ayuntamiento  é  Cortes 
en  Medina  del  Campo.  E  enviamos  vos  á  decir  esto  por 
que  lo  sepáis,  é  por  que  seáis  ciertos  que  queriendo 
Dios,  nos  seremos  allá  en  la  Frontera  sin  ninguna  duda 
mediado  el  mes  de  Abril  á  mas  tardar,  para  poner  buen 
recabdo  en  todas  las  cosas  de  allá:  que  aunque  nos  ago- 
ra partimos  de  aqui,  creed  que  esta  cibdad  queda  como 
nuestra,  que  fasta  veinte  logares  al  derredor  della,  asi 
fácia  Portogal,  como  á  otra  parte,  está  todo  destroido  é 
abrasado  para  siempre;  asi  que  la  i^odemos  muy  bien 
cobrar  quando  quisiéremos  tornar  á  ella.  Por  lo  qual 
vos  rogamos  é  mandamos,  que  entre  tanto  pongáis  allá 
buen  recabdo  en  todo,  c  fagáis  todas  las  cosas  que  en- 
tendáis complir  á  nuestro  servicio,  é  que  como  soléis 
nos  enviéis  á  decir  todos  los  fechos  é  nuevas  que  allá 
sucedieren.  Dada  en  el  Real  de  Cibdad  Eodrigo  9  dias 
de  Marzo,  Era  de  1403.  Nos  el  Rey.» 

Otra  participando  á  la  misma  ciudad  que  tria  á  pasa?' 
aquel  verano  á  la  Irontera,  jtara  hacer  guerra  á  Ivs 
Moros, 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  vimos  las 
cartas  que  nos  cnviastcs  con  Alfonso  de  Moneada,  é 
Sancho  Piodriguez,  é  Nicolás  Avellan,  é  Pedro  Cadafal, 
las  quales  libramos  en  la  manera  que  entendimos  que 
compila  á  nuestro  servicio  ó  á  honra  dcsa  cibdad.  Otro- 
sí sabed  que  nos  é  la  Picyna  é  los  Infantes  estamos 
buenos  6  alegres,  loado  el  nombre  de  Dios;  é  tenemos 
acordado  de  irnos  luego  para  la  Frontera,  é  de  estar 
allá  todo  el  verano,  por  conquistar  á  los  Moros,  é  fa- 
cerles todo  el  mal  ó  estrago  que  pudiéremos;  é  será  tal, 
segund  confiamos  en  Dios,  que  ellos  estarán  presto  bien 
arrcpisos  de  la  guerra  comenzada.  Otrosí  sabed  que  el 
Conde  Don  Juan  Sánchez  parte  luego  de  aqui,  6  se  va 
para  esc  Regno,  por  le  guardar  ó  poner  recabdo  en  61 
en  la  manera  que  cumpla  á  nuestro  servicio :  por  lo 
qual  os  rogamos  6  mandamos  que  acudáis  con  la  pron- 
titud que  soléis  á  lo  que  el  Conde  vos  dixere  de  nuestra 
parte,  é  nos  queráis  siempre  enviar  á  decir  todos  los 
fechos,  é  las  nuevas  que  allá  pasaren.  Dada  en  Medina 
del  Campo  G  dias  de  Abril,  Era  de  1408  años.  Nos  el 
Rey.» 

Otra  respondiendo  á  varias  noticias  que  le  participó  la 
misma  ciudad. 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  voa  saber  que  vimos 
vuestra  carta;  ú  á  lo  que  nos  enviastca  decir,  que  en 
Oriiiuela  se  avia  pregonado  por  mandado  del  Rey  de 
Aragón  que  era  puesta  6  firmada  paz  por  cinco  años 
entre  el  Rey  de  Aragón  6  los  Reyes  de  Renamarin  é 
Granada,  sabed  6  sed  Ijien  ciertos  que  estas  sus  paces 
poco  durarán;  porque  nuestros  tratos  con  el  Rey  de 
Aragón  están  en  tan  buen  punto,  que  vendremos  fácil- 
mente en  conformidad,  6  que  si'  fará  todo  de  la  manera 
^uc  cumpla  á  nuestro  servicio  ú  i?,  Uoura  de  uuc.^trv» 


REYES  DE  CASTILLA. 

^  Regnos.  E  en  lo  otro  que  me  enviastes  decir  de  las  car- 
tas que  enviaba  Micer  Gastón  al  Rey  de  Granada,  é  á 
Hernán  Pérez  Calvillo,  é  á  Juan  Alfonso  de  Baeza,  sa- 
bed que  Alfonso  lañez  Fajardo  nos  envió  los  treslados 
dellas,  é  á  la'vcrdad,  por  sus  nuevas  falsas  é  ruines  nos 
damos  muy  poco;  que  fiamos  en  la  merced  de  Dios,  ó 
por  el  buen  derecho  que  tenemos,  que  todos  aquellos 
que  non  quisieren  ser  nuestros  amigos,  é  anduvieren 
con  mentira  é  falsedad,  ellos  caerán  en  nuestras  manos, 
é  avremos  al  fin  grand  venganza  dellos.  E  en  quanto  al 
róscelo  que  tenéis  de  los  Moros,  vos  aseguro  que  tendrán 
ellos  tanto  que  facer  en  reparar  su  daño,  que  non  cui- 
darán de  otra  cosa  ninguna;  porque  sabed  que  estamos 
de  camino  para  la  Frontera,  é  fiamos  en  Dios  que  este 
verano  nos  veremos  las  caras,  é  les  taremos  arrepentir 
de  lo  comenzado.  E  á  loque  nos  decís  é  pedís  por  mer- 
ced, que  quisiésemos  enviar  luego  allá  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez  con  la  mayor  compaña  de  gente  que 
pudiésemos,  sabed  que  nos  place  de  buena  gana,  é  que 
le  avernos  ya  despachado  con  tanta  é  con  tan  buena 
gente,  que  pueda  ser  esa  tierra  guardada  é  defendida 
como  cumple. 

«Otrosí  á  lo  que  nos  enviastes  decir  que  el  dicho  Con- 
de é  el  Adelantado  que  está  por  él,  se  entremetía  en 
conoscer  de  algunas  cosas  nuevas,  que  era  perjuicio 
vuestro,  sabed. . .  que  mandaremos  al  dicho  Conde  que 
non  lo  faga  nin  consienta  facer;  que  nuestra  intención 
es  guardar  vuestros  privilegios  ó  vuestras  libertades, 
segund  é  mas  complidamente  vos  fueron  guardadas  en 
tiempo  del  Rey  Don  Alonso  nuestro  padre,  que  Dios 
perdone,  é  de  los  otros  Reyes  nuestros  antecesores.  Dada 
en  Medina  del  Campo  13  dias  de  Abril,  Era  de  1408 
años.  Nos  el  Rey. » 

Los  Caballeros  que  en  esta  carta  se  mencionan  pro- 
curaban alborotar  la  ciudad  de  Murcia  contra  el  Rey 
Don  Enrique. 

XI. 

AÑO  id.,  cap.  I,  pág.  5,  nota  1;  y  cap.   Ii,    pág.  6 
nota  1. 

En  estas  notas  se  citan  dos  mercedes  hechas  á  Don 
Alvar  Garcia  de  Albornoz  ;  en  la  primera  una  con  data 
en  Medina  del  Campo  á  1(J  de  Abril,  y  en  la  segunda 
otra  en  Alcalá  de  Henares  á  15  del  propio  mes.  lia 
equivocación  que  padecimos  es  clara,  y  ambas  deben 
tener  la  fecha  en  MedÍ7ia  del  Campo,  según  las  cita  Sa- 
laz], Casade  Lara,  tomo  I,  pág.  40G,  y  tomo  III ,  pág.  .373; 
De  que  se  sigue  que  el  primer  instrumento  con  que  se 
prueba  la  estancia  del  Rey  por  entonces  en  Alcalá  es  el 
de  \2do  Mayo  al  Monasterio  de  Sant  Oval. 

En  la  misma  villa  de  Medina  del  Campo  á  10  y  1 1 
de  Abril  concedió  á  Don  Tomas  Pinel  de  Vilanova,  su 
vasallo,  mil  florines  de  oro  de  renta  anual  en  la  Aduana 
de  Sevilla,  y  la,  villa  de  Villalva,  su  castillo  y  términos. 
Salazar  en  el  lugar  citado  del  tomo  I. 

En  el  tom.  Iil,  pág.  373,  expresa  los  motivos  que  el 
Rey  tuvo  para  confirmar  á  Don  Alvar  Garcia  la  compra 
de  Beteta :  «  Por  quanto  nos  sopimos  por  verdad,  ó  somos 
certificados  de  cierta  Ral)iduria  en  como  á  la  sazón  que 
vos  el  dicho  Don  Alvar  Garcia  fuistcs  con  ñusco  en 
nuestro  servicio  á  la  batalla  que  nos  ovimos  con  el 
Príncipe  de  Gales,  que  vos  que  dejastes  é  teniades  en  la 
cibdad  de  Burgos  en  vuestra  posa<la  las  cartas  é  recab- 
doa  originales  de  la  dicha  compra,  con  otras  cosas  de 
lo  vuestro,  <-.  vos  fueron  tomadas  6  robadas,  6  so  perdie. 
rou  coa  todv  lu  otro  que  y  teniades  después  de  la  dicha 
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pelea,  é  nunca  los  podistes  aver  é  cobrar,  por  que  fue- 
ron quemados  é  rotos »,  etc, 

XII. 

AÑO  id.,  cap.  III,  pág.  6. 

Participa  el  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia  que  se  haMnn 
ajustado jMces  con  los  Reyes  de  üenaviarin  y  de  Gra- 
nada, y  que  Masen  Beltran  Claquin  habla  2)^'^'tido 
para  Francia.  Cascal.  Disc.  7,  cap.  V. 

«Don  Enrique,  etc.  Facemos  vos  saber  que  viernes 
postrero  dia  del  mes  de  Mayo  que  agora  pasó,  se  nego- 
ciaron las  paces  entre  nos  é  el  Eey  de  Benamarin  é  el 
Eey  de  Granada  por  ocho  años,  é  nin  mas  nin  menos 
esperamos,  que  placiendo  á  Dios,  muy  presto  tendréis 
nuevas  de  como  tenemos  buena  paz  é  concordia  nos 
é  todos  los  Eeyes  nuestros  vecinos,  é  que  se  f  ara  por  tal 
manera,  que  sea  á  servicio  nuestro,  é  á  gran  honra  de 
nuestros  Regnos.  E  estas  nuevas  os  cn^'iamos  á  decir, 
porque  sabemos  que  os  placerá,  si  quiera  porque  avrá 
llegado  tiempo  en  que  estos  nuestros  Regnos  se  reparen, 
ó  tornen  al  estado  que  deben,  de  los  males  é  daños  que 
han  rescibido  estos  años  pasados. 

))Otrosi  sabed  que  Mosen  Beltran  es  partido  de  aqui 
con  todas  las  gentes  estrangeras  que  estaban  en  nues- 
tra tierra,  é  vase  á  servicio  del  Rey  de  Francia,  avien- 
do  le  fecho  pago  de  todo  quanto  le  debíamos  ;  de  suerte 
que  va  con  nuestra  licencia,  é  va  muy  bien  pagado  de 
nos  él  é  todos  los  suyos,  E  por  quanto  esa  cibdad  é 
todo  ese  Eegno  de  Murcia  está  en  frontera  de  los  Mo- 
ros, es  menester  que  las  dichas  paces  .sean  pregonadas, 
porque  se  sepa  por  toda  la  tierra.  E  asi  os  mandamos, 
que  las  fagáis  luego  publicar  por  toda  esa  cibdad,  6 
por  todo  su  Rogno;  é  que  se  guarden  desde  primero  dia 
deste  mes  de  Junio  en  que  estamos ,  fasta  ocho  años 
cumplidos :  que  sabed  que  nuestra  voluntad  es  de  las 
guardar  é  tener  asi  como  es  puesto  6  prometido  de 
nuestra  parte.  E  non  fagáis  otra  cosa  por  ninguna  ma- 
nera so  pena  de  la  nuestra  merced.  Dada  en  Guadalfa- 
jaia  10  dias  de  Junio,  Era  de  1403  años.  Nos  el  Rey.» 

XIII. 

AÑO  id.,  cap.  III,  pág.  6,  nota  2. 

En  Sevilla  á  30  de  Julio  hizo  también  donación  del 
estado  de  Aguilar  á  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Córdo- 
ba. Zúñiga,  AtmIcs. 

XIV. 

AÑO  id.,  cap.  IV,  pág.  6,  nota  3. 

Antes  de  morir  Don  Gonzalo  Mejia,  Maestre  de 
Santiago,  recurrió  al  Papa  con  motivo  del  cisma  que 
los  Portugueses  hicieron  nombrando  Maestre  de  esta 
Orden  en  Portugal.  Pidió  á  S.  B.  nombrase  un  auditor 
del  Sacro  Palacio  para  la  decisión  de  esta  causa ;  y  en 
su  relación  dijo  : 

«Verum,  Pater  Beatissime,  mortuo  illustris  memoriís 
Alfonso,  Dominus  Fridericus  filius  dicti  Regis  Alfon- 
si,  et  frater  istius  Regis  nunc  regnantis,  dicti  Ordinis 
verus  Magister,  qui  istam  litem  cum  ilüs  de  Portugalia 
prosequebatur,  fuit  per  Dominum  Petrum,  tune  reg- 
nantem,  persecutus,  et  male  tractatus,  et  ad  ulti- 
mum  decapitatus.  Qui  Dominus  Petrus,  etiam  vívente 
Domino  Fri derico,  contra  Deum  et  justitiam,  et 
spretis  regulis  et  constitutionibus  dicti  Ordinis,  quem- 
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dam  fratrem  suae  concubina;  Magistrum  ipsiua  fecit 
nominari;  qui  per  dictum  significantem,  tune  verum 
Comendatorem  majorem,  devictus  in  campo,  per  mor- 
tem  usurpationi  dicti  Magistratus  coactus  est  renun- 
tiare.  Tándem  per  supradictum  Petrum  alius  intrusus 
fuit  sibi  subrogatus,  qui  f acicna  de  hoc  conscientiam, 
modo  sunt  quatuor  anni  libere  ressignavit.  Ideo  prop- 
ter  premissa,  et  alia  qua),  |  proh  dolor  I  iu  dicto  Reguo 
acciderunt,  dicta  causa  usque  nunc  dormivit  et  dor- 
mitavit.)) 

XV. 

ANO  id,,  cap.  último,  pág,  7. 

Fr.  Diego  de  Ayala  en  los  Anales  breves  de  Vizcaya, 
MSS.,  dice  que  Don  Tello  murió  á  IG  de  Octubre. 

Por  su  testamento,  que  trae  resumido  Salaz.  Casa  de 
Lara,  tom.  I,  pág.  '193,  mandó  al  Rey  Don  Enrique  II, 
su  hermano,  á  Vizcaya  y  Balmascda  con  todas  las 
faldas  de  á  fuera.  {Mandaba  lo  que  no  era  suyo,  inies 
Vizcaya  pertenecía  á  la  Reyna  Doña  Juana.^  A.  sus 
cuatro  hijos  varones,  Don  Juan,  Don  Alfonso,  Don  Pe- 
dro y  Don  Fernando  mandó  á  Miranda  de  Ebro,  Agui- 
lar de  Campó,  Liébana,  Pernia,  con  lo  demás  que  le 
pertenecía  en  las  Montañas,  Fontidueña,  Portiello,  Fro- 
mesta,  Valdene. . .  y  Viana  con  sus  peñas,  para  que  lo 
partiesen  por  partes  iguales.  A  Doña  Leonor  y  Doña 
Costanza,  sus  hijas  y  de  Elvira  Martínez  de  Lezcano, 
á  Berlanga,  Aranda,  y  Peñaranda.  A  otras  dos  hijas  que 
tenia  en  Juana  García  de  Vill. . .  á  Gomiel  de  Izan, 
Arccniega  y  Villalva  de  Losa.  A  Doña  María,  su  hija,  la 
que  crió  Juan  Sánchez  de  Bustamante,  á  Castañeda, 
con  lo  de  Asturias;  y  á  Catalina  de  la  Calera,  que  que- 
daba de  él  encinta,  todo  el  oro  que  Ordeño  García  te- 
nia en  las  arcas  para  criar  lo  que  pariese;  mandando  á 
Francisco  Fernandez ,  su  escribano  y  su  criado,  que  la 
llevase  á  su  casa,  y  criase  lo  que  naciese  con  toda  hon- 
ra. Dejó  por  testamentario  al  Rey  su  hermano;  revocó 
el  testamento  que  antes  habla  otorgado  en  Cuenca  de 
Campos,  y  por  una  cláusula  añadida  al  fin  mandó  otros 
lugares  á  sus  cuatro  hijos  varones.  La  firma  dice:  Yo 
el  Conde  de  Vizcaya.  La  fecha  es  Era  1408, 

Se  ponen  á  la  letra  algunas  cláusulas  de  este  testa- 
mento en  el  Memorial  ajustado  del  pleito  seguido  en 
el  Consejo  año  1666  sobre  la  tenuta  y  posesión  de  los 
Mayorazgos  de  Aguilar  y  Castañeda,  En  una  de  ellas 
dice :  Pido  par  merced  al  Rey,  mi  hermano  é  mi  señor, 
que  faga  comjjlir  todo  esto  que  dicho  es  sin  ninguna 
luenga  del  mundo,  asi  á  mis  vasallos,  como  á  fraires; 
que  teiigo  que  es  suyo  de  lo  facer,  pues  vmero  en  su 
servicio. 

Aunque  Don  Tello  dejó  por  heredera  de  Castañeda 
á  Doña  Maria,  su  hija,  se  halla  que  el  Rey  Don  Enrique, 
en  Sevilla,  á  18  de  Febrero  de  1371,  dio  á  Don  Juan 
Tellez,  hijo  mayor  del  mismo  Don  Tello,  el  Señorío  de 
Castañeda,  con  otros  muchos  bienes  que  se  especifican 
en  el  privilegio  copiado  á  la  letra  en  el  Mem,  del  pleito 
sobre  la  posesión  y  tenuta  de  los  Mayorazgos  de  Agui- 
lar y  Castañeda,  que  se  halla  resumido  en  Sal.  Casa  de 
Lara,  tom.  I,  pág.  493,  Don  Juan  Tellez  tuvo  una  hija 
que  se  llamó  Doña  Aldonza,  á  favof  de  la  cual,  y  para 
que  la  recibiesen  por  señora  el  Concejo,  Alcaldes  y 
Hombres  buenos  de  la  villa  de  Aguilar  y  de  sus  Alfoces, 
y  del  Alfoz  de  Brisia  y  Santa  Gadea,  despachó  el  Rey 
Don  Enrique  III,  en  25  de  Marzo,  año  1392,  con  inter- 
vención de  sus  tutores  la  cédula  que  cita  Zur,  en  las 
Notas  al  lestamento  del  Rey  Don  Enrique  11, 
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El  mismo  día  18  de  Febrero  de  1371  legitimó  el 
Eey  D.  Enrique  II,  á  D.  Alonso,  hijo  segundo  de  Don 
Tello,  y  le  dio  por  mayorazgo  la  tierra  de  la  Eeyna  y 
otros  bienes  que  tuvo  su  padre.  Pellicer,  Memorial  de 
Don  Fernando  de  Tovar,  pág.  4. 

Yéase  el  Árbol  de  descendencia  de  Don  Tello  en 
Salazar,  Casa  de  Zara,  tomo  l,  pág.  525. 

XVI. 


AÑO  id.,  cap.  in,  pág.  9. 

Participa  el  Rey  á  la  ciudad  de  Murcia  haberse  entre- 
gado Zamora,  y  que  estaba  ya  concertada  la  faz  con 
Portugal.  Cascal.  Disc.  7,  cap.  vi. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  etc.  delanoblecibdad 
de  Murcia.  Facemos  vos  saber  que  hoy  jueves  seis  dias 
deste  mes  de  Marzo,  rescibimos  una  carta  de  la  Reyna 
Doña  Juana  mi  muger,  por  la  qual  nos  envia  á  decir 
que  miércoles  26  dias  del  mes  de  Febrero  que  agora 
pasó,  la  cibdad  de  Zamora  que  estaba  alzada  se  entregó, 
é  tomó  nuestra  voz,  é  que  acogieron  dentro  á  todos  los 
nuestros  que  estaban  fuera,  pero  que  ya  antes  desto  el 
alcázar  de  la  cibdad  estaba  por  nos,  é  que  todos  los  mas 
é  mejores  que  en  la  cibdad  avia  estaban  acá  fuera  en 
nuestro  servicio,  é  los  que  quedaban  dentro  non  queda- 
ban por  ser  rebeldes,  sino  por  rescelo  de  lo  que  avian 
fecho,  é  non  por  otra  cosa  alguna.  E  creed  cierto  que 
la  cibdad  está  ya  sosegada  en  tal  manera  como  cumple 
á  nuestro  servicio.  Demás  desto  sabed  que  nuestros  fe- 
chos é  del  Rey  de  Portogal  están  ya  concertados  del 
todo,  é  creemos  sin  ninguna  dubda  que  hoy  es  el  dia 
que  están  firmadas  con  mucho  honor  nuestro  é  de 
nuestros  Regnos;  porque  el  Legado  del  Papa,  é  Don  Al- 
fonso Pérez  de  Guzman,  con  nuestro  poder  cumplido 
de  nuestra  parte,  é  el  Conde  de  Portogal  de  la  otra 
parte,  están  cerca  de  Gibraleon  componiendo  é  firman- 
do todos  estos  fechos.  Fecha  que  sea  la  concordia,  sed 
ciertos  que  luego  os  avisaremos  della.  Procurad  vos  de 
facernos  saber  todos  los  sucesos  6  nuevas  que  en  esas 
partidas  oviere,  que  sabed  que  nos  f aréis  en  ello  placer 
é  Bervicio,  Dada  en  Sevilla,  seis  dias  de  Marzo.  Nos  el 
Rey. )) 

XVII. 

ANO  id.,  cap.  i,  pág.  8. 

En  el  cerco  de  Carmona  murió  Don  Rui  González 
de  Cisncros,  Señor  de  esta  Casa,  y  de  las  villas  de  Guar- 
do, Castrillo,  Biduerna  y  otras,  que  se  habia  hallado 
con  el  Rey  Don  Enrique  en  la  batalla  do  Nájera.  Alar- 
con,  Relac.  Gcnealog.,  pág.  176. 

XVIII. 

AÑO  1371,  cap.  I,  pág.  8. 

El  Rey  Don  Enrique  dice  á  la  ciudad  de  Murcia  que 
le  hablan  dado  noticia  de  que  algunos  vecinos  de  ella 
tenian  tratos  con  el  Rey  de  Aragón;  que  habia  puesto 
sitio  á  Carmona,  y  que  juzgaba  se  habria  ya  concluido 
la  pcvi  con  Portugal.  Cascal.  Disc.  7,  cap.  vi. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  etc.  de  la  noble  cibdad 
de  Murcia.  Facemos  vos  saber  que  no.s  ^han  enviado  á 
decir  ornes  de  fe  é  crédito  de  Aragón,  como  Garci  Fer- 
nandez de  Villodrc,  6  Fernán  Pérez  Calvillo,  ó  algunos 
vecinos  de  esa  cibdad,  tienen  tratos  para  darla  al  Rey 
de  Aragón,  ó  que  por  esta  razón  el  Rey  Don  Pedro  ha 
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venido  al  Regno  de  Valencia;  lo  qual  en  ninguna  ma- 
nera nos  podemos  creer;  antes  tenemos  que  vosotros, 
como  buenos  é  leales  que  sois,  guardareis  todo  lo  que 
fuere  necesario  á  nuestro  servicio.  E  asi  os  mandamos, 
que  si  servicio  nos  aveis  de  facer,  queráis  poner  buen 
recabdo  en  esa  cibdad,  é  la  mandéis  velar  é  guardar 
muy  bien,  en  manera  que  ella  esté  defendida  é  ampara- 
da como  conviene.  E  esto  mismo  avisad  al  Conde  Don 
Juan  Sánchez,  nuestro  Adelantado  de  ese  Regno;  é  fa- 
ced quanto  pudieredes  por  saber  si  hay  algunos  sospe- 
chosos desta  maldad  é  traición,  é  aquellos  que  sopiere- 
des  que  tal  pretenden,  echadlos  luego  fuera  de  la  cib- 
dad. E  sobre  esto  nos  os  enviamos  allá  á  Juan  Sánchez, 
nuestro  Escribano,  para  que  f  able  con  vos.  Creedle  todo 
lo  que  os  dijere  de  nuestra  parte. 

))Otrosi  sabed  que  avemos  cercado  esta  villa  de  Car- 
mona,  é  asentamos  real  sobre  ella  el  viernes  que  pasó, 
que  fueron  21  dias  del  mes  de  Marzo.  E  cercárnosla  por 
dos  cosas:  lo  uno,  porque  nos  sabemos  bien  é  cierta- 
mente que  es  tan  poca  la  provisión  que  los  de  dentro 
tienen,  que  mueren  de  fambre,  é  se  sustentan  muy  esca- 
samente á  pan  é  agua;  é  eso  non  les  puede  durar  fasta 
el  dia  de  Pasqua;  lo  otro,  porque  el  traydor  de  Don 
Martin  López  quiere  huir  de  aquí,  é  levarse  consigo  los 
fijos  de  pero  Gil;  é  porque  aunque  se  quieran  ir,  non  lo 
puedan  facer,  tenemos  puesto  este  sitio.  Asi  que  fiamos 
en  Dios,  que  para  este  tiempo  del  dia  de  Pasqua  la  villa 
será  nuestra,  é  todos  los  que  en  ella  están  vendrán  á 
nuestras  manos,  aunque  non  quieran. 

))Otrosi,  de  los  fechos  de  Portogal,  sabed  que  el  Legado 
é  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  é  el  Conde  de  Porto- 
gal  están  aun  en  vistas,  é  creemos  sin  ninguna  dubda 
que  se  fará  la  paz;  porque,  loado  Dios,  todos  nuestros 
fechos  se  enderezan  muy  bien,  é  mejoran  cada  dia.  En 
fin  avemos  ya  cobrado  á  Zamora,  é  toda  aquella  co- 
marca está  ya  desembarazada  é  quieta  bien  como  cum- 
ple. E  aunque  Don  Fernando  de  Castro  non  quiera, 
avrá  de  venir  á  todo  lo  que  nos  quisiéremos.  Dada  en 
el  Real  de  sobre  Carmona  25  dias  de  Marzo.» 

XIX. 

AÑO  id.,  cap.  VII,  pág.  10. 

Acerca  de  la  señal  que  el  Rey  Don  Enrique  mandó  tra^ 
jesen  los  Judíos,  dice  el  Obispo  Don  Pablo  de  Santa 
Maria  en  el  Escrutinio,  Dist.  6,  cap.  X. 

(( Conscquenter  etúim  Rex  Hcnricus  secundus  bonje 
mcmoriíc  frater  ejus,  qui  reguum  fratris  habuit,  mul- 
tas cajdes,  scu  stragcs  ante  quam  regnasset  in  Judseis 
fccit,  tam  iu  urbe  Toletaua,  quam  in  quibusdam  alus 
villis  etc.  castris  in  confiuibus  regni  Castellaj  existen- 
tibus.  Et  cum  hujusmodi  Rex  Henricus  secundus  reg- 
navit,  regno  accepto  á  fratre  suo  Petro,  ipsc  instituit  in 
Curiis  gcncralibus,  quod  Judaei  portarent  signum  dis- 
tinctionis  in  suis  veetibus,  prout  jura  canónica  volunt ; 
quod  tamcn  nunquam  fuit  auditum  in  Hispania,  sed 
indistinctc  cum  íidelibus  convcrsabantur :  ex  quo  multa 
cnormia,  ct  Divina;  Icgis  defformia  sequcbantur. » 


XX. 

AÑO  id.,  cap.  IX,  pág.  11. 

Los  que  el  Rey  envió  con  poderes  por  si  se  ofrecia 
ca]")itu!ar,  fueron  Don  Ik;ltran  do  Guevara,  Señor  do 
Oñatc,  y  Rui  Díaz  de  Rojas,  vasallo  del  Rey,  Merino 
mayor  de  Guipúzcoa ;  los  cuales,  por  lo  respectivo  é 
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Salvatierra,  capitularon  y  jurarou  á  nombre  del  Rey 
que  no  sería  enajenada  de  la  Corona,  sino  retenida 
siempre  en  ella.  Aprobó  el  Bey  esta  promesa  por  cédula 
expedida  en  Burgos  á  22  de  Octubre  del  mismo  año,  y 
la  confirmó  el  Eey  Don  Juan  el  I,  su  hijo,  en  las  Cortes 
de  Burgos,  á  10  de  Agosto  de  1379.  Sin  embargo,  el  mis- 
mo Rey  Don  Juan,  por  privilegio  dado  en  Zamora  á  22 
de  Junio  de  1382,  hizo  merced  déla  villa  de  Salvatierra 
y  sus  aldeas  á  Don  Pedro  López  de  Ayala,  su  Alférez 
del  Pendón  de  la  Banda,  autor  de  esta  Crónica,  por  sus 
grandes  servicios ,  con  facultad  de  hacer  mayorazgo  de 
ella;  como  en  efecto  le  hizo,  y  poseyeron  aquel  señorío 
sus  sucesores,  hasta  su  tercer  nieto  Don  Pedro  de  Aya- 
la,  Conde  de  Salvatierra;  en  cuyo  tiempo  pretendió  y 
logró  la  villa  incorporarse  á  la  Corona  en  virtud  del  re- 
ferido pacto. 

En  el  mismo  cap.  al  fin, 

«Lope  García  de  Salazar,  vizeaino,  y  ijróximoá  aque- 
llos tiempos,  en  su  Bienandanza  inédita,  lib.  19,  tít.  21, 
escribiendo  la  sucesión  de  los  Señores  de  Vizcaya,  dice: 
Muerto  el  Conde  Don  Tello  en  el  año  del  Señor  de  1371 
entró  el  infante  Don  Juan,  primogénito  de  Castilla,  en 
"Vizcaya ;  é  fué  rescevido  por  Señor  della  por  todos  los 
Vizcaínos,  por  que  la  heredó  por  la  Reyna  su  madre, 
que  era  nieta  legitima  de  los  Señores  de  Laraé  de  Viz- 
caya, é  asi  mismo  heredó  á  Lara  con  Vicaya.  E  apro- 
pióla para  la  su  Corona  Real,  é  juró  en  Sancta  Maria 
de  Guernica  de  les  guardar  usos,  é  costumbres,  é  fran- 
quezas, é  libertades,  é  de  nunca  la  partir  de  la  Corona 
Real  de  sus  Eegnos.»  Floranes. 


XXI. 

AÑO  1372,  alfin,pág.  15. 

En  laprimera  vida  de  Gregorio  XI,  que  imhlicó  Da- 
luzio  se  dice:  «Dicto  etiam  anuo,  die  sexta  mcnsis  Ju- 
nij . . .  dictus  Gregorius  Papa  fecit  ordiuationem  dúo. 
decim  novorum  Cardinalium,  videlicet  octo  Presbyte- 
rorum,  et  quatuor  Diaconorum.  Presbyteri  autem  f  uc- 
runt  Dominus  Petrus  Gometij  (^Don  Pedro  Gómez  Bar- 
roso") Hispanus,  tune  Archiepiscopus  Hispalensis. .,» 


XXIL 

AÑO  1373,  cap.  v,  en  la  nota. 

Fr.  Diego  de  Ayala  en  sus  Anales  hrevcs  de  Vizcaya 
pone  un  terremoto  el  año  1371.  «A  2  de  Marzo  ü.e(J,a 
Era)  MCCUCIX,  á  media  noche  temblaron  las  casas 
con  terremoto.»  Floranes. 

XXIIL 

AÑO  id.,  cap.  VIII,  pág.  17. 

Donde  dice:  E  fechos  los  desposorios,  el  Infante  Don 
Carlos  tornóse  para  su  padre  el  Rey  de  Navarra. 

Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  «poeta  de  aquel 


tiempo,  de  quien  se  hablará  más  adelante ,  hizo  enton- 
ces á  nombre  de  la  Infanta  Doña  Leonor  una  Cantiga 
que  empieza: 

Triste  soy  por  la  partida 
Que  ora  de  aquí  se  parte 
Meu  sefior;  que  lauy  sin  arte 
Del  su  amor  soy  conquerida. 

Todo  el  mundo  ben  cntenda 
Que  non  poso  leda  ser 
Fasta  que  posa  entender 
Mays  novas  dcsta  fasenda. 
Ca  seray  miña  vivenda 
En  esquiva  imaglnanza , 
Con  deleytosa  esperanza, 
Fasta  ver  la  su  venida. 


XXIV. 

En  el  mismo  cap.,  al  fin,  pág.  18. 

«  Era  también  la  disputa  sobre  Tudela  y  Tudejón, 
que  el  Legado  declaró  tocar  á  Navarra,  según  Moret 
Anal.  tom.  II,  pág.  251.  La  restitución  de  Victoria  y 
Logroño  debió  ser  antes  del  dia  l."de  Septiembre,  por 
que  en  él,  estando  el  Rey  en  Burgos,  confirmó  á  Victo- 
ria sus  fueros,  privilegios  y  franquezas  en  general.  Y 
siendo  conforme  á  la  buena  política  del  Rey  entregar  la 
tenencia  de  un  pueblo  que  habia  tardado  en  obedecerle 
á  persona  de  toda  su  confianza,  la  confirió  á  Don  Pedro 
de  Ayala,  autor  do  esta  Crónica,  en  quien  concurría  la 
circunstancia  de  haber  nacido  y  ser  poderoso  y  empa- 
rentado en  él.  Por  instrumentos  del  año  1374,  consta 
que  Don  Pedro  López,  hallándose  en  aquella  Villa,  se  ' 
titulaba  Alcalde,  Juez  y  Merino  de  ella  por  el  Rey.  Del 
tiempo  en  que  este  sabio  y  prudente  Caballero  rigió  á 
Victoria,  su  patria,  viene  el  establecimiento  del  gobier- 
no municipal  que  hay  en  ella,  tan  digno  de  los  elogios 
que  le  danGaribay,  tom.  il,  lib.  16,  cap.  xsil,  y  tom.  Iii, 
libro  24,  cap.  Xlll ;  Salazar  de  Mendoza,  3Ionarquia  de 
España,  tom.  I,  pag.  186.  Fr.  Rafael  de  la  Torre  en  la 
dedicatoria  de  su  tom.  i,  Be  Religione,  y  el  Autor  anóni- 
moé  inédito  De  la  Repnhlica  y  gobierno  de  Victoria, 
que  escribía  por  los  años  1585.  Se  puede  tener  por  cier- 
to que  á  influjo  del  mismo  D.on  Pedro  López  lograría 
Victoria  el  privilegio  quela  concedió  el  Rey  á  14  de  Ju- 
lio  del  mismo  año  1374,  haciendo  libres  á  sus  aldeas  del 
pecho  forero  de  ocho  mil  maravedís  que  debían  pagar 
cada  año,  «por  su  lealtad,  y  servicios  que  le  habían  he- 
cho desde  que  recobró  la  villa,  y  por  los  muchos  daños 
y  despoblación  que  dichas  aldeas  padecieron  durante 
la  guerra.  Está  en  su  archivo. »  Floranes, 

XXV. 

AÑOid.,cap.  x,pág.  20. 

Melgar  de  la  Frontera.  Asi  está  en  todos  los  inqyresos 
y  MSS.,  y  acaso  deberá  decir  Melgar  de  Fernán  Mental. 
Busto,  acaso  será  Amusco. 
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AÑO  id.,  cap.  X,  pág.  19. 


DESCENDENCIA 


DE  DON  DIEGO  LÓPEZ  DE  HARO, 

SEÑOR    DE    VIZCAYA. 


Don  Lope,  Señor] 
de  Vizcaya, 
con  Doña  Jua- 
na, hija  de\{ 
Infante  Don 
Alonso  de  Mo- 
lina. 


H 


Doña  María,  Se-j 
ñora  de  Viz- 
caya, con  el 
Infante  Don< 
Juan,  hijo  del 
Rey  Don  Fer- 
nando IV. 


Don  Juan  el 
Tuerto  ,  Señor^ 
de  Vizcaya, 


Doña  María,  Se- 
ñora de  Vizca- 
ya ,  qf>n  Don 
Juan  Nuñez, 
Señor  de  Lara, 
el  joven. 


Don  Diego í  Don  Lope í     Don  Diego.  .  .  |  Don  Pedro. 


Don    Lope. 

hijos. 


Sin 


Don  Ñuño,  Señor 
de  Lara  y  de 
Vizcaya.  Sin 
hijos. 

Doña  Juana,  Se- 
ñora de  Lara  y 
de  Vizcaya,  con 
el  Conde  Don 
Tello.  Sin  hi- 
jos. 

Doña  Isabel,  con 
el  Infante  Don 
Juan  de  Ara- 
gón. Sin  hijos. 


fcJO 


Don  Juan  Nuñez] 
do    Lara.     Sin 
hijos. 
Doña  Teresa,  con  ' 
Don  Juan  Nu- 
ñez de  Lara  el  \Doña  Juana,  Se- 
viejo,  Señor  de  j      ñora   de   Lara,' 


Lara. 


cnii    Don    Fer 
riatillo    do    la 
Cerda. 


Don  Juan  Na-  / 
ñez  de  Lara  el 
joven, con  Do- 
ña María,  Se- 
ñora do  Viz- 
caya. 


Don  Fernando 
Manuel. 


Doña     Costanza,  j 
con  Don  Pedro, 
Rey  de  Por  tu-] 
gal.  I 


'Pona  Blanca,  con 
Don  Juan  Ma- 


1      1  ••      1   1 1  La   Reyna  Doña 
nucí,    hijo   del  I       t       ''^    ht  i 

T^e^lt^     n       I      Juana  Manue  , 
Inrantc     JJo  ni  i  i  n 


inugcr  del  Mcy 
Don  Enrique  II 


Manuel,    nieto 
do   San    Fcr-I 

liando. 

D(;ña  Margarita. 
Sin  hijos. 


Doña  María,  Cou-f  Sus  Ijijos  so  ro- 
desa  do  Alon-<  ñercn  en  la  pá- 
zou.  (      gina  21 


Doña  Blanca  Ma- 
nuel. Sin  hijos. 


Don  Fernando, 
Rey  de  Portu- 
gal. 


Don   Juan    el    I, 

I      Rey   do   Casti- 
1     lia ,   Señor    de 
Vizcaya. 
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XXVI. 

AÑO  id.,  cap.  VII,  pág.  24. 

Extracto  de  la  instrucción  que  Luis ,  Duque  d'Anjou, 
dio  á  los  embajadores  que  envió  al  Rey  Don  Enrique 
el  año  de  1376,  solicitando  su  auxilio  contra  el  Rey  de 
Aragón,  á  quien  pedíale  entregase  el  Reynode  Mallor- 
ca con  los  estados  dependientes  de  él,  que  le  habian  ce- 
dido  el  Infante  y  la  Infanta  de  Mallorca,  Se  halla  en- 
tre los  MSS.  de  Baluzio,  y  se  copia  lo  siguiente  en  las 
notas  al  tomo  iv de  la  Hist.  de  Langíiedoc^ox  los  Mon- 
jes de  San  Mauro,  pág.  580. 

«ítem  (representarán  al  Rey  de  Castilla)  «  comment 
aprés  la  bataille  d'  Espagne,  que  le  dit  Roi  de  Castelle 
fut  desconfit  du  Prince  de  Gales  et  du  Roi  Pietre, 
qu'  il  s'en  revint  fuitif  áMr.  le  Duc  á  Ville-neuve:  com- 
ment Mr.  le  receut  amiablement  et  lionorablement,  et 
lui  préta  chevance  pour  ralier  ses  gens ,  les  quels  Mr. 
retint  aux  gages  du  Roi,  af  fin  qu'  ils  ne  laissassent  le 
dit  Roi  de  Castelle,  et  consentit  qu'  ils  feissent  guerre 
au  país  de  Guyenne,  affin  d'  empescher  tousjours  1'  en- 
treprise  du  Prince  et  du  Roi  dessusdits, 

))Item  lors  en  ce  temps,  ou  assez  tost  apres,  Mr.baillale 
chastel  de  Pierrepertuse  á  la  Roine  de  Castelle  et  ses 
enfans  pour  leur  demourance,  et  leur  fist  Mr.  le  mielx 
qu'  il  put,  et  aussi  fist  au  Roi  de  Castelle,  et  les 
soustenant  contre  le  dit  Prince  et  Roi  P.  en  perséve- 
rant  en  sa  bonne  volonté  envers  le  dit  Roi  de  Castelle, 
nonobstant  que  le  dit  Prince  fust  lors  en  sa  grant  puis- 
sance,  et  qu'  il  pust  bien  domagier  le  royaume  de 
Frauce . . . 

))  ítem  comment  aprés  que  ledit  Roi  de  Castelle  s'  en 
alia  seconde  fois  en  son  pais  pour  le  recouvrer,  M.  le 
Duc  lui  donna,  et  fist  donner  passage  par  le  pais,  et 
le  fist  conduire  et  accom,  pagner  par  ses  gens  et  che- 
valiers,  c'  est  á  savoir,  le  Séneschal  de  Carcassone,  Mr. 
Bernart  de  Villemur,  le  aire  de  Seny,  et  plusieurs  au- 
tres  du  Royaume  de  Franca.» 

XXVII. 

AÑO  1374,  cap.  ii,  pág,  22. 

Avisa  el  Rey  Don  Enrique  á  la,  ciudad  de  Murcia  la 
viuerte  desgraciada  del  Conde  Don  Sancho,  su  herma- 
no. Cascal.  Disc.  7,  cap.  yii  y  viu. 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  de  la  muy  noble  cibdad 
de  Murcia,  etc.  Sabed  que  llegó  á  nos  aqui  á  Burgos  el 
Conde  Don  Sancho,  mi  hermano,  que  Dios  perdone,  do- 
mingo 19  dias  de  este  mes  de  Febrero  en  que  estamos: 
é  por  malos  de  nuestros  pecados,  é  suyos,  é  de  todos  los 
de  nuestros  Regnos,  revolvióse  una  question  sóbrelas 
posadas  entre  los  vasallos  del  Infante  Don  Juan,  mi 
fijo,  que  avian  aqui  venido  con  su  pendón,  é  la  compa- 
ña del  dicho  Conde  nuestro  hermano.  E  quando  el  dicho 
Conde  oyó  las  voces  é  ruido  que  andaba  por  la  cibdad, 
é  le  dixeron  que  peleaban  los  suyos,  vistióse  un  jaque- 
peto  que  non  era  suyo,  é  púsose  un  vacinete  en  la  cabe- 
za, é  salió  de  su  posada  con  intención  de  componer  la 
question,  é  por  asegurar  la  gente ,  de  manera  que  non 
rescibiesen  mal  ninguno.  Andando  asi  en  la  pelea  po- 
niendo paz,  non  le  conosciendo  con  las  armas  agenas, 
alcanzáronle  un  golpe  di  lanza,  é  dieronle  con  él  por  el 
ojo  unaferida  que  le  penetró  fasta  los  sesos,  de  la  qual 
ferida  murió  luego,  é  enterrárnosle  aquí  en  Burgos 
dentro  del  Coro  de  la  Iglesia  de  Sancta  María  la  Cate- 


nuevas  tan  malas,  que  non  pueden  ser  peores  para  voa 
épara  todos  los  Regnos,  é  aunque  tenemos  muy  gran 
sentimiento  en  nuestro  corazón  con  tan  desgraciada 
muerte,  enviamosvolo  á  decir,  porque  sepáis  é  seáis 
ciertos  de  qué  manera  fué  su  desgracia  ;  é  porque  si  al- 
gunos de  otra  manera  os  lo  contaren,  que  non  lo  creáis, 
porque  su  muerte  non  fué  nin  acaesció  sino  como  por 
esta  carta  vos  lo  enviamos  á  decir.  Dada  en  Burgos 
veinte  é  dos  dias  de  Febrero.  Nos  el  Rey.» 

«  Don  Enrique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casti- 
lla, etc.  A  vos  Don  Juan  Sánchez  Manuel,  Conde  de 
Carrion,  é  nuestro  Adelantado  mayor  del  Regno  de 
Murcia,  etc.,  é  al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  otros  Oficiales 
de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  que  nos  é 
nuestra  Corte  estando  aquí  en  la  noble  cibdad  de  Bur- 
gos, que  ovo  una  pendencia  con  Compañas  del  Conde 
Don  Sancho,  nuestro  hermano,  en  la  qual  fué  muerto:  é 
sobre  ello  mandamos  á  los  Oydores  é  Alcaldes  de  nues- 
tra Corte  facer  pesquisa,  é  por  ella  se  falla,  que  Fer- 
nando de  Mendoza,  é  Rodrigo  de  Verdolaza,  é  Iñigo 
Diaz  de  Arias,  é  Iñigo  Martínez  de  Urri,  é  .luán  Alva- 
rez  de  Fojeda,  é  Juan  de  Mendoza,  é  Pedro  de  Foronda, 
é  Sancho  Diaz  de  Salazar,  que  se  fallaron  en  la  dicha 
question ,  son  culpados  en  la  muerte  del  dicho  Conde, 
por  lo  qual  cayeron  en  gran  ofensa  de  Dios,  é  de  nos ,  é 
de  todos  los  de  nuestro  Señorío.  E  porque  fallamos  que, 
según  derecho,  por  el  delito  que  cometieron  merecen 
morir  por  justicia  muerte  de  traydores,  é  perder  todos 
sus  bienes,  por  tanto  tenemos  por  bien  que  do  quiera 
é[ue  los  dichos  delincuentes  fueren  fallados,  ó  pudieren 
ser  ávidos  en  nuestro  Señorío,  que  sean  muertos  por 
justicia ,  é  confiscados  sus  bienes  para  nuestra  Cá- 
mara, etc.» 

XXVIIL 

AÑO  id.,  cap.  Xll,  pág.  26. 

E  sobre  esto  ovo  muchos  debates  é  sañas  entre  los  dos 
Reyes  (de  Castilla  é  de  Aragón.)  En  la  nota  1,  pág.  26, 
advertimos  que  estos  sucesos  pertenecen  al  Año  1375, 
como  se  j^rueba  con  las  cartas  siguientes  que  trae  Cas- 
cales,  Discurso  7,  caj:  vil,  las  cuales  formaii  un  su- 
plemento esencialisimo  á  la  Crónica. 

«Don  Enrique,  etc.  A  todos  los  Concejos,  Alguaciles, 
é  Oficiales  de  la  cibdad  de  Murcia,  é  de  todas  las  villas, 
é  castillos,  é  logares  del  Regno  de  Murcia,  etc.,  salud  é 
gracia.  Facemos  vos  saber  que  por  quanto  los  fechos 
nuestros  é  del  Rey  de  Aragón  non  están  bien  seguros  en 
la  manera  que  cumple,  antes  entendemos  que  hay  mas 
principio  de  guerra  que  non  de  paz,  por  esta  razón 
queremos  que  con  tiempo  vos  apercibáis  de  lo  que  es 
menester,  por  si  guerra  oviere.  E  asi  os  mandamos  que 
luego  al  punto  vos  prevengáis  en  vuestros  logares  á 
rondar  é  velar  nruy  bien  en  la  manera  que  cumjila  á 
nuestro  servicio,  é  que  los  bastimentos  que  estuvieren 
en  logares  abiertos,  que  los  fagáis  luego  llevar  é  guar- 
dar en  los  murados,  E  sobre  esto  é  sobre  otras  cosas 
enviamos  allá  al  Conde  Don  Juan  Sánchez  Manuel, 
nuestro  Adelantado  mayor  de  ese  Regno  de  Murcia. 
Por  tanto  os  mandamos  que  le  creáis  en  todas  las  co.saa 
que  vos  dixere  de  nuestra  parte  ;  é  todo  lo  que  él  vos 
mandare  que  fagáis,  lo  faced  é  cumplid  por  él,  asi  como 
si  por  mi  os  fuese  mandado.  E  non  fagáis  otra  cosa  so 
pena,..  Dada  en  Arjona  primero  dia  de  Febrero  Era 
de  mil  quatrocientos  é  trece  años.  Nos  el  Rey.» 

La  misma  prevención  hizo  ( según  Cáscales)  á  los 
Caballeros  y  Escuderos  Vasallos  suyos  que  estaban  en 


üral  con  la  mayor  honra  que  pudimos.  E  aunque  son   I   la  frontera  de  Murcia;  y  asi  todos  loa  vecinos  y  fronte 
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ros  aprestaron  sus  armas.  A  fines  del  propio  mes  reci- 
cibieron  los  de  la  ciudad  la  carta  siguiente  : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  Justicia,  Alcaldes,  é 
Alguacil,  é  Caballeros,  é  Chnes  buenos  de  la  cibdad  de 
Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  vos  saber  que  el  In- 
fante Don  Juan,  mi  fijo,  nos  envió  á  decir  como  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  Mosen  Kamon  Alemán,  Procu- 
radores del  Eegno  de  Aragón,  han  estado  fasta  agora 
con  él,  sobre  los  tratos  de  la  paz  nuestra  é  suya,  é  que 
los  dichos  Procuradores  non  quisieron  firmar  ninguna 
cosa,  é  que  se  partieron  del  desavenidos :  por  lo  qual  el 
Infante  tornó  la  tregua  que  avian  con  él  tornadiza  de 
treinta  dias,  que  se  cumple  á  veinte  dias  del  mes  de 
Marzo.  E  sabed  que  este  desavenimiento  fué  por  non 
querer  el  Eey  de  Aragón  entregarnos  nuestra  villa  de 
Molina,  que  nos  tiene  contra  derecho  é  contra  nues- 
tra voluntad,  é  por  non  querer  entregar  al  Infante 
nuestro  fijo  su  esposa  la  Infanta  Doña  Leonor  su  fija ;  é 
por  esto  se  ha  movido  guerra  entre  nos  é  el  dicho  Rey 
de  Aragón.  Por  lo  qual  vos  mandamos  que  pongáis 
buen  recabdo  en  esa  cibdad ,  é  en  todos  los  castillos  é 
fortalezas  della,  é  los  fagáis  rondar  é  velar,  é  os  guar- 
déis de  los  aragoneses,  porque  non  recibáis  dellos  mal, 
nin  daño,  nin  engaño, 

))Otrosi,  que  fagáis  recoger  todos  los  ganados  é  frutos 
é  provisión  que  oviere  en  la  comarca  de  Aragón,  porque 
non  vos  lo  roben,  ó  lo  perdáis.  Otrosí  mandamos  que 
cumplido  el  plazo  de  los  veinte  dias  de  Marzo,  de  allí 
adelante  fagáis  todaquanta  guerra,  mal  é  daño  pudie- 
redes  al  Regno  de  Aragón,  é  los  tratéis  así  como  enemi- 
gos nuestros,  fasta  que  el  Rey  de  Aragón  venga  á  en- 
trar en  razón  con  nosotros,  é  faga  todo  cuanto  cumple 
á  nuestra  honra.  E  fasta  que  vos  tengáis  otro  manda- 
miento nuestro,  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  la 
nuestra  merced.  Dada  en  nuestros  palacios  de  los  Tres 
pinos,  28  dias  de  Febrero,  Era  de  1413  años, o 

((  Luego  en  cumplimiento  de  esta  carta  {dice  Casca- 
les)  el  Conde  y  el  Concejo  mandaron  hacer  alarde  de 
la  gente  de  á  caballo,  y  pusieron  guardas  y  atalayas  en 
diversaa  partes,  ■  andando  principalmente  haciendo 
prevenciones  de  .guerra  Alfonso  Yañez  Fajardo,  y  Fer- 
nando Alfonso  de  Saavedra,  Comendador  de  Cieza,  ve- 
cinos de  Murcia;  y  en  razón  desto  se  pusieron  centine- 
las en  Tabala,  y  en  el  castillo  del  puerto  de  Cartagena 
y  en  la  torre  de  Benimongi ,  y  en  la  atalaya  de  Monta- 
gudo,  y  en  la  torre  del  Alcázar  de  Murcia;  y  se  echa- 
ron atajadores  de  á  caballo  desta  y  desotra  parte  del 
rio,  y  en  las  puertas  de  la  ciudad,  cerradas  algunas,  en 
las  otras  se  hicieron  cuerpos  de  guardia. 

))En  este  medio  andaban  los  Moros  por  el  campo  de 
Cartagena  haciendo  emboscadas. ..  (Véase  lo  que  se  di- 
xo  en  la  nota  4,  pág.  26.)  Descuidados  con  esto  los 
Murcianos  por  parte  de  los  Moros  ,  aprestaron  con  más 
veras  la  entrada  contra  Aragón.  El  Conde  de  Carrion, 
con  Alfonso  Yañez  Fajardo,  mandando  sacar  el  pendón 
de  la  ciudad,  salió  con  bu  gente,  y  entró  ganando  mu- 
chos lugares,  y  abrasando  la  tierra,  y  haciendo  mil  gó- 
neroB  de  daños  en  casas,  plantas,  árboles  y  gente ;  y  de- 
jándolo todo  abrasado  hasta  Crevillen,  hizo  allí  alto;  y 
tomada  la  villa  y  el  castillo,  dejó  en  él  por  Alcayde  al 
Capitán  Alfonso  de  Moneada,  vecino  de  Murcia,.  ..  y 
dio  vuelta  á  la  ciudad. 

»E1  Infante  Don  Juan  estaba  en  Almazan,  sin  duda 
prevenido  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  pues 
Bc  hallaban  con  él  Don  Gutierre,  Obispo  de  Palencia,'' 
Don  Alfonso,  Obispo  de  I^ecn,  Don  Martin,  Obispo  de 
Plaacucia,  Don  Pedro  Fcrnanilcz  de  Velasco,  Don  Pc- 
(Iro  González  de  Menddffji ,  Juan  Furtado  de  Mendoza, 


y  otros  Señores.  Pero  al  fin  se  hizo  la  paz,  y  el  Infante 
dirigió  á  la  ciudad  de  Murcia  la  carta  que  sigue: 

X)Nos  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  heredero  del 
muy  noble  é  muy  alto  señor  el  Rey  Don  Enrique,  é  Se- 
ñor de  Lara  é  de  Vizcaya.  Al  Concejo,  é  Alcaldes ,  é 
Alguacil,  é  Oficiales,  é  Omes  buenos  de  la  cibdad  do 
Murcia,  salud  é  gracia.  Sabed  que,  loado  Dios,  las  pa- 
ces están  fechas,  juradas  é  firmadas  entro  el  Rey  mi 
señor,  é  el  Rey  de  Aragón  para  siempre  ,  é  que  se  pre- 
gonaron aqui  en  Almazan  este  jueves  que  pasó,  doce 
dias  deste  mes  de  Abril.  Enviovoslo  á  decir,  porque  soy 
cierto  que  os  placerá.  E  la  manera  del  pregón  que  se 
fizo  é  pregonó,  é  como  se  debe  é  ha  de  pregonar  en  to- 
das las  cibdades,  villas  é  logares ,  enviovoslo  con  esta 
mi  carta  firmado  é  signado  de  Escribano  público.  Por 
lo  qual  os  mando  de  parte  del  Rey  mi  Señor,  y  de  la 
mia,  que  luego,  vista  esta  mi  carta,  lo  fagáis  asi  prego- 
nar é  guardar  en  la  dicha  cibdad,  é  en  todas  las  villas 
é  logares  dése  Regno;  é  non  fagáis  otra  cosa,  so  pe- 
na, etc.  Dada  en  Almazan,  catorce  dias  de  Abril ,  Era 
de  mil  quatrocientos  é  trece  años.» 

«Yo  el  Infante  Don  Juan,  fijo  primero  del  muy  alto  é 
muy  poderoso  señor  mi  señor  el  Rey,  é  Señor  de  Lara  ó 
de  Vizcaya  :  Fago  saber  á  todos  los  Perlados,  Condes, 
Ricos  omes,  Caballeros,  Escuderos,  é  á  todos  los  Con- 
cejos, é  Omes  bu:nos  de  las  cibdades  é  villas  é  logares 
de  los  Regnos  é  Señorío  del  dicho  mi  padre  é  mi  señor, 
é  á  cada  uno  de  vos,  que,  loado  el  nombre  de  Dios,  es 
jurada  paz  entre  el  Rey  mi  padre  é  mi  señor,  é  el  muy 
alto  é  poderoso  Rey  de  Aragón,  en  que  los  dichos  seño- 
res Reyes  de  Castilla  é  Aragón  sean  buenos  é  verdade- 
ros amigos  para  siempre,  é  sus  primogénitos  herederos 
ó  sucesores  de  ellos  que  por  tiempo  serán  Reyes  de 
Castilla  é  Aragón,  é  de  sus  Regnos,  é  tierras,  é  vasa- 
llos, é  subditos.  E  por  tanto  mando  de  parte  del  Rey 
mi  señor ,  é  mia  ,  á  todos ,  é  á  cada  uno  de  vos ,  que 
tengáis,  é  guardéis,  é  fagáis  tener  é  guardar  la  dicha 
paz,  é  non  vais,  nin  paséis  contra  ella,  nin  contra  las 
cosas  en  ella  contenidas',  en  todas,  nin  en  parte,  por 
alguna  manera.  E  qualquiera  que  las  quebrantare  sepa 
que  por  el  mismo  caso  caerá  en  aquella  pena  que  cae 
el  que  quebranta  paz  puesta  é  firmada  por  su  Rey  ésa 
Señor.  E  tengo  por  bien  que  de  aqui  adelante  todos  loa 
del  Regno  é  Señorío  del  Rey  de  Aragón  vengan,  é  pue- 
dan venir  á  los  Regnos  é  tierras  del  dicho  Rey  mi  se- 
ñor con  sus  mercadurías,  bienes  é  otras  cosas,  é  estar,  é 
salir  de  ellos  salva  é  seguramente ,  según  es  usado  ó 
acostumbrado  en  tiempo  de  paz  entre  los  dichos  Reg- 
nos, non  sacando  cosas  vedadas,  é  pagando  cada  uno 
los  derechos  que  dar  é  pagar  debe.  Yo  el  Infante. 

);La  qual  cédula  del  dicho  señor  Infante  fué  leida  ó 
publicada  públicamente  é  en  altas  voces  en  presencia 
suya,  é  de  Don  Lope,  Arzobispo  do  Zaragoza,  é  do  Don 
Ramón  de  Cervellon  ,  Procuradores  é  Embajadores  del 
Eey  de  Aragón,  é  do  Don  Gutierre,  Obispo  de  Palencia, 
é  de  Don  Alfonso,  Obispo  de  León,  é  de  Don  Martin, 
Obispo  de  Plasencia,  é  de  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
é  de  Pero  González  de  Mendoza,  é  de  Juan  Furtado,  é 
de  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos,  estando  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Almazan,  é  en  pre- 
sencia de  mí  Diego  Pérez  de  Salamanca,  Escribano  del 
señor  Rey  é  del  señor  Infante,  ó  su  Notario  público  en 
su  Corte  ó  en  todos  sus  Regnos.  El  qual  dicho  pregón 
fizo  é  pregonó  Pero  Garcia,  pregonero  del  señor  Infante. 

))E  el  dicho  señor  Infante  me  mandó  que  lo  diese  sig- 
nado á  qualquier  que  lo  quisiese.  Fecho  jueves  doce 
dias  del  mes  de  Abril  de  1413  años.  Yo  Diego  Pérez  do 
Salamanca,  Escribano  del  dicho  señor  Rey,  etc.,  mandé 
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facer,  é  fice  escribir  esta  carta,  é  en  testimonio  de  ver- 
dad puse  en  ella  mi  signo.» 

Pocos  dias  después  escribió  el  Rey  á  la  misma  ciudad 
diciendo : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo  é  Alcaldes  de  nuestra 
cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia.  Facemos  vos  saber 
que  vimos  una  carta  vuestra,  en  que  nos  enviastes  á 
decir  é  contar  bien  por  menudo  todos  los  fechos  que  al 
Conde  é  á  vos  os  avian  pasado,  é  aviades  fecho  por 
nuestro  servicio,  pensando  que  la  guerra  que  comenza- 
mos con  el  Rey  de  Aragón  duraría  mas  adelante.  Sabed 
que  ficistes  en  ello  muy  bien,  é  vos  lo  tenemos  en  ser- 
vicio ;  é  sed  ciertos  que  nos  aveis  puesto  en  obligación 
para  vos  facer  siempre  mucha  merced,  asi  en  eso,  como 
en  la  costa  que  aviades  fecho  en  llevar  viandas  á  Cre- 
villen.  E  pues  que  ya,  loado  Dios,  la  dicha  paz  es  fecha 
é  firmada,  según  dicho  es,  mandamos  vos,  que  luego  al 
punto  entreguéis  é  fagáis  entregar  al  Rey  de  Aragón, 
ó  á  quien  él  vos  enviare  á  decir,  todos  los  logares  é  cas- 
tillos é  fortalezas  que  el  Conde  é  vosotros  tomastes  é 
tenéis,  que  eran  suyos  é  de  sus  Regnos  ;  é  asimismo  le 
fagáis  entregar  é  soltar  á  él,  ó  á  quien  él  mandare,  to- 
dos los  presos,  ornes  é  mugeres,  naturales  del  Regno  de 
Aragón,  que  vosotros  é  otros  qualesquiera  vecinos  é 
moradores  de  esa  dicha  cibdad  tomastes  é  tenéis  pre- 
sos :  é  esto  es  menester  que  lo  fagáis  luego,  porque  asi 
está  contenido  en  los  contratos  de  la  paz,  que  son  fe- 
chos é  firmados  entre  nos  é  el  dicho  Rey  de  Aragón.  E 
por  tanto  conviene  que  lo  fagáis  asi  ;  é  que  de  aqui 
adelante  lo  guardéis,  é  fagáis  guardar  muy  bien,  en  tal 
manera,  que  los  del  dicho  Rey  de  Aragón  non  resciban 
mal  nin  daño  nin  desaguisado  alguno  de  esa  cibdad, 
nin  de  todo  esc  Regno,  que  asi  es  menester,  é  cumple  á 
nuestro  servicio  que  lo  fagáis,  etc.  Dada  en  Toledo,  28 
dias  de  Abril.  Nos  el  Rey.» 

«Esta  carta  del  Rey  (dice  Cáscales)  fué  obedecida  y 
cumplida  en  parte ,  pero  no  en  todo,  porque  el  Conde 
de  Carrion  no  consintió  fuese  entregado  el  castillo  de 
Crevillen,  de  que  se  habia  apoderado  el  Conde  y  pues- 
to Alcayde  de  su  mano,  y  dijo  que  no  le  entregarla 
hasta  que  se  viese  cara  á  cara  con  el  Rey,  y  él  se  lo 
mandase.  Que  él  se  iba  á  la  Corte  á  hallarse  en  las  bo- 
das del  Infante,  y  allá  sabria  de  cierto  qué  era  lo  que 
el  Rey  mandaba  hacer  del  castillo,  y  le  pedirla  por  mer- 
ced que  no  le  mandase  entregar  hasta  que  el  Rey  de 
Aragón  hubiese  hecho  restituir  y  desembargar  á  los  ve- 
cinos de  Murcia  los  bienes  y  heredades  que  tenían  en 
Orihuela,  Elche,  Alicante,  y  otros  lugares  de  su  señorío 
que  les  fueron  tomados  por  el  Rey  de  Aragón  y  por  el 
Infante  Don  Fernando  en  la  guerra  de  tiempo  del  Rey 
Don  Pedro.  Advirtió  al  Alcayde  Alfonso  de  Moneada, 
que  se  hallaba  presente  en  el  Concejo  de  Murcia,  que 
aunque  él  le  enviase  á  mandar  por  su  carta  una  vez, 
dos  y  tres  que  entregase  el  castillo,  no  lo  hiciese,  aun- 
que la  carta  fuese  firmada  de  su  mano,  y  dijese:  «Yo  el 
Conde»,  salvo  si  le  enviase  carta  firmada  dos  veces,  que 
dixese  :  «Yo  el  Conde,  Yo  el  Conde.»  Esto  pasó  en  pre- 
sencia de  varios  Regidores,  y  dio  testimonio  de  ello  el 
Escribano  de  Cabildo. 

)¡  Consultó  el  Conde  su  intento  con  el  Rey ;  y  el  Rey 
le  respondió  que  no  era  bien  quebrar  lo  pactado  por 
cosas  tan  menudas  como  eran  restituir  á  algunos  de 
Murcia  en  sus  heredamientos,  lo  que  después  se  podría 
conseguir  mejor  en  paz  y  concordia.» 


XXIX. 

AÑO  1375,  cap.  Ii,  al  fin,  pág.  28. 

«A  14  de  Mayo,  en  la  misma  ciudad  de  Soria,  capituló 
el  Rey  Don  Enrique  el  casamiento  de  su  hija  no  legí- 
tima Doña  María  con  Don  Diego  Hurtado  de  Mendo- 
za, que  después  fué  Almirante  de  Castilla,  hijo  mayor 
de  Pedro  González  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Juan,  otorgando  la  escritura  que  refiere 
Salazar  en  el  Examen  jlpolog.  pág.  121,  ante  Diego 
Ruiz  de  Córdova,  Escribano  de  Cámara  del  Rey.»  Véase 
una  nota  al  cap.  II  del  año  1379,  pág.  37. 

«Los  Infantes  de  Castilla  y  Navarra  estuvieron  apo- 
sentados en  Soria  en  la  casa  de  los  Mirandas,  como 
consta  de  las  mercedes  que  se  hicieron  á  Gregorio  Gil 
de  Miranda,  dueño  de  ella,  en  memoria  y  reconocimien- 
to de  la  incomodidad  y  buen  hospedaje,  concediéndole 
el  de  Castilla  mil  maravedises  de  renta  perpetua  sobre 
la  martíniega  de  la  misma  ciudad,  y  el  de  Navarra  una 
pieza  de  paño  de  Brístol,  á  que  añadió  su  padre  el  Rey 
Don  Carlos  cien  florines  de  oro  de  renta  anual  vitalicia. 
Aleson,  A  nal.  de  N'av.,  t.  iv,  lib.  3,  cap.  iv. 

«Don  Fernando  de  Castro  murió  en  Bayona  de  Fran- 
cia, que  entonces  era  de  Inglaterra,  y  está  sepultado  en 
la  Iglesia  mayor  de  aquella  ciudad,  donde,  según  dice 
Argote,  KoU.,  f.  108,  se  puso  este  epitafio  :  Aqtd  iace 
Don  Fernán  Ruiz  de  Castro,  toda  la  lealtad  de  Espa- 
ña.7)  Floranes. 

XXX. 

AÑO  1377,  oap.  Il,  pág.  32  al  fin  de  la  nota  2. 

«Todavía  estaba  el  Rey  en  Falencia  á  8  de  Enero  del 
año  siguiente  1378,  según  la  fecha  de  una  sobrecarta 
que  dio  á  Victoria  del  privilegio  que  antes  la  había 
concedido  para  entrar  vino  de  Navarra.»  Floranes 

XXXI. 

AÑO  1378,  cap.  II,  pág.  33,  Un.  20, 

En  la  Crónica  Abreviada  del  Señor  Velasco  se  añade: 
«E  como  confesara  que  el  Rey  de  Navarra  le  mandara 
trat.ar  conloa  Ingleses,  é  que  aun  un  capítulo  de  lostra- 
tos  era  que  el  Rey  de  Inglaterra  diese  al  Rey  de  Navar- 
ra dos  mil  lanzas  é  dos  mil  f  recheros,  que  f  aria  guerra  á 
Castilla.  E  el  Rey  Don  Enrique  fué  muy  quejado  que 
pu'os  él  é  el  Rey  de  Navarra  tenían  casados  los  fijos  en 
uuo,  que  non  le  debiera  facer  tales  obras.  E  con  lagrand 
queja. .. 

XXXIL 

AÑO  id.,  cap.  II  y  ili. 

Los  documentos  siguientes  acreditan  que  el  trato 
del  Rey  de  Navarra  con  Pedro  Manrique  y  lo  que  de  él 
se  siguió,  fué  el  año  1378. 

El  Calendario  que  hay. al  fin  de  la  Regla  del  Monas- 
terio de  Leyre  dice  :  Anno  Domini  MCCCLXXVIII  fuit 
facta  magna  perditio  Reg...  Navarree,  quando  mili- 
tes, etc. ,  nobíles  Regni  NavarrEe  fuerunt  capti  in  Lo- 
gronío  in  mense  Julij. 

Cuatro  instrumentos  de  la  Cámara  de  Comptos  de 
24,  26,  27  y  28  de  Junio  :  el  primero  de  ellos  es  el  trato 
que  Pedro  Manrique  ajustó  con  el  Rey  de  Navarra,  ha- 
ciéndose vasallo  suyo,  afectando  persecución  y  agra- 
vios de  parte  del  Rey  Don  Enrique  j  y  los  demás  laa 
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cartas  de  pago  de  23.500  florines  que  el  Rey  de  Navar 
ra  le  liabia  prometido  porque  lo  laiciese.  Floranes,  ci 
tando  á  Aleson,  Anal  de  Navarra,  tom.  IV,  lib,  3. 


XXXIII. 

AÑO  id. ,  cap.  V,  pág.  34. 

«A  9  de  Noviemb.  de  este  año  se  hallaba  el  Infante 
Don  Juan  en  el  líeal  sobre  Viana,  donde  confirmó  á  la 
misma  villa,  que  se  le  liabia  entregado  por  pleytesia,  y 
á  sus  aldeas,  los  fueros  y  franquezas  que  gozaban ,  ha- 
ciéndolas libres  de  los  tributos  usados  en  Castilla  por 
todo  el  tiempo  que  permaneciesen  en  el  dominio  de 
esta  Corona  :  y  lo  confirmó  el  Rey  su  padre  en  Toledo 
á  2G  de  Enero  del  año  siguiente.»  Floranes  citando  á 
Aleson,  Anal  de  Nav.,  t.  iv,  lib.  3,  cap.  vi. 

XXXIV. 

AÑO  id.,  cap.  VIII,  pág.  35. 

El  Infante  Don  Pedro,  tio  del  Eey  de  Aragón ,  que 
habiéndose  hecho  Religioso  de  la  Orden  de  ÍSan  Fran- 
cisco, se  llamó  Fr.  Pedro  de  Aragón,  tuvo  grande  amis- 
tad con  el  Eey  Don  Enrique  mientras  anduvo  en  aquel 
Eeyno,  favoreció  su  partido,  y  le  conservó  después 
grande  afecto  y  consideración.  Desde  luego  que  fué  ele- 
gido Urbano  VI  le  reconoció  por  cabeza  de  la  Iglesia, 
y  fué  uno  de  los  que  con  mayor  eficacia  sostuvieron  que 
su  elección  era  legítima,  y  verdaderos  cismáticos  Cle- 
mente XI  y  los  que  seguían  su  partido.  Especialmen- 
te lo  procuró  persuadir  al  Rey  Don  Enrique,  según  lo 
refiere  el  mismo  Religioso  en  este  fragmento  de  un  es- 
crito suyo  que  copia  Rñnaldr,  Anal.,  1379,  VIL 

Quiddicam  de  morte  Henrici  Regis  Castellse,  quam 
dolens  et  tristis  in  immensum  refero  ?  Eratmihi  filius 
spiritualis  charissimus,  et  super  omnes  homines  mun- 
di  prajdilectu?.  Per  me  indignum  multa  ei  Deus  revela- 
vit,  et  príedixit  futura,  tam  in  acquisitione  Regni 
Castellse,  quam  de  morte  Regis  Petri  fratris  sui.  Ad 
ipsum  ex  ordinatione  divina  misi  confessorem  meum, 
f  ratrem  Raimuudum  de  Sarriano,  cum  litera  manu  pro- 
pria  scripta  ad  inducendum  Regem  ipsum  quod  staret 
pro  Urbano ,  et ,  obediret  sibi ,  cum  comminationi- 
bus  et  indignationibus  duris,  quas  nisi  faceret  incur- 
surus  esset :  et  post  missioncm  dicti  confessoris  ad 
sex  dies,  vel  circa,  habui  literam  á  pra^dicto  Rege  valdé 
humilcm  et  gratiosam,  in  qua  rogabat  me,  quod  cum 
ipse  in  civitate  Burgensi,  cum  prajlatis  et  proceribus 
regni  sui  in  mense  raaij  etiam  proxime  instantis  vellet 
scire  veritatem  de  schismate  quod  erat  in  Ecclesia  Dei, 
et  quod  ipse  super  hoc  tanquam  Catholicus  erat  fac- 
turus,  quod  ego  per  aliquem  virum  providum,  pruden- 
tem  et  bonum,  mihique  secretum  et  familiarem, 
significarem  sibi  quid  ego  de  isto  negotio  sciebam.  Su- 
porhoc  misi  sibi  literam  fortiorem  quam  primam,  et 
in  qualivet  litera  significavi  sibi  rcvelationem  mihi 
factam  á  domino  nostro  .Jesu ,  prout  significaveram 
domino  meo  Regi  ut  superius  continetur.  Significavi 
etiam  sibi  qualiter,  ante  quam  accepissem  literam  suam, 
ex  inspiratione  divina  mittebam  ad  cum  ipsum ,  prout 
ipse  postulaverat,  confessorem  meum  prnedictum.  Re- 
ccpit  literas  ;  audivit  confcsorem  meum  in  villa  Sancti 
Dominici  de  Calzada,  sed  tanquam  incrcdulus  nihil 
fecit :  qua  de  causa  incurrit  indignationem  Dci  in  li- 
tcris  comminatam,  et  arripicntc  cum  infirmitate  vali- 
dissima,  mortuus  cst.  Tamcn  dcccssit  prcaitcns  et  ca- 
tholicé.  Anima  eius  reqaiescat  ia  pace.  Amen, 


XXXV. 

AÑO  id.,  cap,  IX,  pág.  35. 


En  la  Nota  3  citamos  una  carta  de  la  Eeyna  Doña 
Juana  á  la  ciudad  de  Murcia,  y  conviene  expresar  el 
motivo  con  que  la  escribió,  ya  que  esta  y  todas  las  Cró- 
nicas de  nuestros  Reyes  son  tan  escasas  en  los  asuntos 
más  útiles,  cuales  son  los  del  gobierno  civil ;  mayor- 
mente  quando  al  mismo  tiempo  sirve  para  probar  la 
entereza  del  Rey ,  que  fué  una  de  sus  excelentes  cali- 
dades. 

Dice  Cáscales  en  la  Historia  de  aquella  ciudad, 
Disc.  7,  cap.  X ,  que  Don  Juan  Sánchez  Manuel ,  Con- 
de de  Carrion,  con  el  poder  que  tenia  de  Adelantado 
mayor  de  aquel  Reino,  y  en  la  confianza  de  ser  primo 
de  la  R'.'ina,  hacia  grandes  extorsiones,  principalmente 
en  las  presas  y  despojos  que  de  los  Aragoneses  y  de  los 
Moros  hablan  traido,  y  en  el  Consejo  mandaba  como 
señor  absoluto  de  él ,  dando  los  oficios  al  tiempo  de  las 
elecciones  á  quienes  le  parecía ,  y  persiguiendo  á  los 
que  iban  contra  su  gusto.  No  pudiendo  la  ciudad  sufrir 
estos  agravios,  envió  mensajeros  al  Rey  con  peticiones 
firmadas  y  con  encargo  de  decirle  á  boca  como  se  iba 
despoblando  la  misma  ciudad  y  Reyno  por  causa  del 
Conde,  y  le  suplicasen  fuese  servido  quitarle  el  oficio 
de  Adelantado.  Condescendió  el  Rey  á  ello.  El  Conde 
solicitaba  se  le  alzase  la  suspensión,  resistiéndose  á  es- 
to la  ciudad.  Esta  escribió  nuevas  cartas  al  Rey ,  á  las 
cuales  respondió  como  se  sigue  : 

«Don  Enrique,  etc.  Al  Concejo,  é  Oficíales,  é  Omes 
buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  é  gracia. 
Facemosvos  saber  que  vimos  vuestras  cartas  é  peticio- 
nes que  nos  envíastes  con  Antón  Avellan,  é  Sancho 
Rodríguez  Pagan  nuestros  vasallos ,  é  vuestros  vecinos. 
E  á  lo  que  nos  enviastes  decir  como  el  Conde  de  Car- 
rion avia  enviado  sus  cartas  á  Fernán  Alfonso  su  tio, 
Caballero  de  la  Orden  do  Santiago,  é  á  algunos  de  esa 
cibdad,  en  que  les  envió  decir  como  nos  aviamos  man- 
dado que  non  entrase  en  esa  dicha  cibdad  por  un  año, 
nín  usase  del  oficio  del  Adelantamiento,  é  por  esta  ra- 
zón que  les  rogaba  se  sintiesen  de  su  deshonra  ;  é  otrosí 
que  pnr  quanto  nos  aviamos  puesto  en  esa  cibdad  diez 
é  seis  Regidores,  é  non  pusimos  á  su  tío,  nin  á  otro  de 
los  que  eran  suyos,  que  era  menester  que  se  juntasen 
todos  en  uno,  é  nos  avisasen  deste  fecho  ;  é  así  mesmo 
me  envíastes  decir  que  Andrés  García  de  Laza  por 
mandado  del  Conde  andaba  fablando  con  el  dicho  Fcr^ 
nand  Alfonso  é  con  los  otros  que  entienden  que  son 
suyos,  é  les  andaba  induciendo  sobre  ello  ;  é  asi  mesmo 
que  el  dicho  Conde  ha  enviado  á  amenazar  á  los  diez  é 
seis  Regidores  que  nos  agora  pusimos,  é  á  otros  desa 
cibdad,  diciendo  que  fasta  dos  meses  seria  allá  con  el 
oficio  del  Adelantamiento,  é  se  vengaría  dellos  ;  é  qucl 
dicho  Andrés  García,  por  mandado  del  Conde,  anda 
atemorizando  las  gentes  que  se  quieren  querellar  ante 
Gonzalo  Gil  de  las  tomas  é  fuerzas  que  les  fizo; 

«Entendemos  esto,  é  todas  las  otras  cosas  que  sobro 
esta  razón  nos  enviastes  decir:  é  quanto  á  esto,  non  hay 
de  que  tener  pena  ninguna ;  que  non  han  sido  las  cosas 
del  Conde  tales  para  que  le  volviésemos  el  oficio  del 
Adelantamiento.  E  sed  bien  ciertos  é  seguros  que  nun- 
ca se  le  volvcrémo.s,  nín  entrará  en  esa  cibdad,  aunque 
la  Rcyna,  6  el  Infante,  nin  otros  qualesquiera  nos  lo 
pidiesen  por  merced  ;  como  quiera  que  es  cierto  que 
quando  ellos  sepan  nuestra  voluntad  qual  es  en  este  fe- 
cho, 6  quanto  cumple  á  nuestro  servicio  lo  que  sobre 
esta  razón  fecimos,  que  non  nos  apretaran  mucho  sobre 
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ello  ;  é  por  mucho  que  ellos  ficiesen,  en  ninguna  mane- 
ra nos  le  tornaremos  el  oficio. 

«Otrosi  á  lo  que  nos  enviastes  á  decir,  que  por  quanto 
muchos  de  los  querellosos  á  quien  el  Conde  tomó  al- 
gunas cosas,  son  muy  pobres,  é  algunas  do  las  querellas 
Bon  de  tan  pequeñas  contias,  que  de  ninguna  manera 
podran  venir  á  seguir  pleyto  á  nuestra  Corte  sobre  ello, 
que  nos  pediades  por  merced  que  enviásemos  á  mandar 
al  dicho  Gonzalo  Gil  que  conosciese  de  estas  querellas; 
sabed  que  en  esto  non  es  nuestra  voluntad  de  facer  mu- 
danza, sino  que  se  faga  de  la  suerte  que  primeramente 
lo  ordenamos  é  mandamos,  que  el  dicho  Gonzalo  Gil  sea 
juez  de  las  cosas  que  parescieren  manifiestas  que  el  Con- 
de tomó,  é  son  en  su  poder  ;  é  las  otras  cosas  que  non 
parescen,  que  fueron  vendidas  ó  traspuestas,  que  aque- 
llos á  quien  fueron  tomadas  que  lo  vengan  á  mostrar 
ante  los  Oydores  de  nuestra  Audiencia,  según  que  lo 
avemos  ordenado ;  é  todo  lo  que  ante  ellos  probaren  que 
el  dicho  Conde  les  tomó  por  fuerza  é  sin  derecho,  nos 
BC  lo  mandaremos  pagar  de  sus  bienes. 

))Otrosi  á  lo  que  nos  enviastes  decir,  que  Gómez  Fer- 
nandez de  Nieva,  nuestro  Alcalde  de  las  sacas  en  el 
Obispado  de  Cartagena,  é  los  que  por  ól  andan,  que  se 
entremeten  á  facer  pesquisa  contra  algunos  vecinos  é 
moradores  desa  cibdad,  'é  de  las  otras  villas  é  logares 
de  su  Regno,  del  tiempo  pasado  que  nos  mandamos  fa- 
cer la  otra  pesquisa,  é  que  les  fué  dicho  que  nuestra  in- 
tención non  era  que  se  ficiese,  salvo  después  del  nuestro 
ordenamiento  que  fecimos  agora  en  Burgos :  sabed  que 
nuestra  merced  es  que  se  faga  desde  el  tiempo  que  se 
acabó  la  otra  pesquisa,  quando  fué  arrendador  Don  Sa- 
lomón Abenlup. ..  Dada  en  Madrid,  19  dias  de  Octubre. 
i'o  Alfonso  Ruiz  la  fice  escribir  por  mandado  del  Rey.» 
No  contento  el  Rey  con  dar  esta  satisfacción  á  la 
ciudad,  mandó  escribir  á  Andrés  Garcia  de  Laza,  Pro- 
curador de  ella  (  hombre  poderoso,  que  hacia  la  parte 
del  Conde  induciendo  á  unos  y  á  otros  en  su  favor,  y 
echando  fama  que  el  Rey  le  habia  restituido  el  Ade- 
lantamiento) mandándole  que  no  sembrase  cizaña,  ni 
dijese  lo  que  no  era,  pues  él  nunca  habia  mandado 
volver  al  Conde  á  su  oficio  ;  que  se  abstuviese  de  estos 
falsos  rumores,  pues  de  lo  contrario  le  echarla  de  la 
ciudad ,  ó  le  cortarla  la  cabeza. 

El  Conde  hacia  grande  esfuerzo  para  volver  á  su 
oficio  á  pesar  de  los  de  Murcia ;  y  la  Reyna  y  el  Infante 
hablaron  al  Rey  con  grande  empeño  á  su  favor  ;  p  ro 
no  habiéndolo  conseguido,  resolvieron  ambos  escribir 
á  la  misma  ciudad.  La  carta  de  la  Reyna  decia  : 

«Yo  la  Reyna  envió  á  saludar  al  Concejo,  é  Caballeros, 
¿  Escuderos,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  á  los  Omes  bue- 
nos que  aveis  de  ver  é  juzgar  facienda  del  Concejo  de 
la  cibdad  de  Murcia  como  aquel  para  quien  querría 
honra  é  buena  ventura.  Fago  vos  saber  que  agora  quan- 
dovineálUescas  á  ver  al  Rey  mi  señor,  que  le  fallé  eno- 
jado con  el  Conde  mi  primo  por  querellas  que  avian 
dado  del  algunos  mensajeros  del  dicho  Concejo  que  vi- 
nieron al  Rey,  por  lo  qual  el  Rey  mi  señor  le  mandó 
que  non  entrase  en  Murcia  por  tiempo  cierto.  E  estoy 
muy  maravillada  desto,  sabiendo  vos  el  debdo  que  el 
Conde  tiene  conmigo,  é  con  el  Infante  mi  fijo,  enviaros 
á  querellar  al  Rey  del  Conde,  é  non  me  lo  enviar  á  de- 
cir á  mí  antes,  que  todas  las  querellas  que  aveis  del 
Conde  yo  las  ficiera  enmendar  de  manera  que  quedara- 
des  muy  contentos ;  é  errastelo  mucho,  que  la  honra  del 
Conde  es  mia  é  del  Infante ,  é  su  deshonra  es  nuestra. 
Mas  con  todo  eso  non  queremos  parar  mientes  al  yerro 
que  ficistes,  porque  sois  nuestros  naturales,  queriendo 
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que  el  Rey  mi  señor  pierda  su  saña  contra  el  Conde, 
enviad  luego  vuestras  cartas  al  Rey  mi  señor  en  que 
vos  apartéis  de  la  querella  del  Conde,  é  que  le  enviéis 
á  pedir  por  merced  que  el  Conde  entre  en  Murcia,  é  le 
restituya  su  Adelantamiento,  segund  que  antes  le  tenia. 
E  faciendo  esto,  yo  é  el  Infante  tendremos  á  cargo 
de  vos  facer  mucha  merced.  E  enviadme  luego  todas  las 
querellas  que  aveis  del  Conde  ;  que  yo  vos  faré  luego 
tal  enmienda  qual  cumple  é  seáis  bien  contentos  della.^ 
E  si  de  otra  forma  lo  facéis,  sed  ciertos  que  yo,  é  el 
Infante  nos  sentiremos  dello  de  vosotros,  é  de  todos 
aquellos  que  fueren  contra  el  Conde,  como  si  fueran 
contra  nosotros  mismos.  E  de  lo  que  sobre  esta  razón 
quisicredes  facer  haya  luego  vuestra  respuesta,  porque 
yo  é  el  Infante  sepamos  lo  que  avemos  de  facer.  Fecha 
en  Toledo  25  dias  de  Diciembre.  Yo  la  Reyna.» 

«La  carta  del  Infante  (prosigue  Cáscales)  contenía 
lo  mismo  que  la  de  la  Reyna :  solamente  hizo  el  Infan- 
te otra  diligencia  más,  que  fué  enviar  á  Sancho  Carri- 
llo para  que  hablase  con  el  Concejo  y  declarase  la  gran 
lisonja  que  haria  á  la  Reyna  y  al  Infante  en  consentir 
con  su  ruego.  Esta  intercesión. . .  indignó  los  ánimos 
de  aquellos  que  eran  contra  el  Conde  ;  por  lo  que  mu- 
chos de  los  que  seguían  su  bando  salieron  de  la  ciudad 
y  se  fueron  á  la  Corte,  y  le  avisaron  cuan  indignados 
quedaban  contra  él  los  de  Murcia,  y  que  amenazaban, 
que  si  los  amigos  del  Conde,  fiados  en  él,  ó  gentes  su- 
yas, venían  á  esta  ciudad,  los  habían  de  prender  y  cas- 
tigar como  gente  amotinadora.  De  esto  se  quejó  el  Con- 
de al  Rey,  y  le  representó  el  daño  que  se  seguía  de  aquí; 
pues  habiendo  de  ir  por  su  orden  y  mandado  á  hacer- 
gente  para  la  guerra. . .  de  Navarra,  era  grande  incon- 
veniente  estar  desta  manera  impedido.  Oida  esta  que- 
rella por  el  Rey,  mandó  á  los  de  la  ciudad  que  no  pu- 
siesen impedimento  á  las  gentes,  amigos  ni  criados  del 
Conde,  no  haciendo  cosa  en  deservicio  suyo,  y  mandó- 
les también  que  aprestasen  cien  Ballesteros  los  más 
prácticos  y  bien  armados  para  la  guerra  de  Navarra.» 

XXXVI. 

AÑO  1379,  cap.  último,  pág.  37. 

Sobre  la  fama  de  que  el  Rey  Don  Enrique  murió  do 
resultas  de  haberse  puesto  unos  borceguíes  envenenados, 
que  con  varias  joyas  le  presentó  un  Adalid  del  Rey  de 
Granada  Mahomad  el  viejo,  fingiéndose  fugitivo,  véase 
la  Crónica  de  Don  Juan  el  II,  año  IX,  cap.  LVi. 

XXXVII. 

AÑO  id.,  cap.  III,  pág.  38,  al  fin. 

En  la  Biblioteca  del  Real  Monasterio  del  Escorial  so 
guarda  un  Cancionero  «que  fizo  é  ordenó  é  compuso  é 
acoijíló  el  .Judino  Juan  Alfon  deBaena,  'Escvihn.no  (esto 
es,  esc7'lMente)  del  muy  alto  é  muy  noble  Rey  de  Cas- 
tilla Don  Juan  nuestro  señor.»  Empieza  por  una  intro- 
ducción diciendo  «que  forma  este  libro  para  la  diver- 
sión del  Rey,  de  la  Reyna  Doña  María,  del  Príncipe  Don 
Enrique,  y  de  las  Damas,  Señores  y  Caballeros  de  la 
Corte.»  Es  una  Recopilación  de  varias  obras  de  Alfonso 
Alvarez  de  Villasandíno,  Micer  Francisco  Imperial, 
Maestro  Fr.  Diego,  Ferrant  Sánchez  Calavera,  Fer- 
rant  Pérez  de  GMzman,  Ferrant  Manuel  de  Lando,  Rui 
Paez  de  Rivera,  Pero  Fernandez  el  viejo,  Maclas,  el 
Arcediano  de  Toro,  Don  Pedro  Velez  de  Guevara,  Diego 
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González  de  üceda,  Gómez  Pérez  Patino,  el  mismo 
Juan  Alfon  de  Baena  y  otros;  pero  el  mayor  número  de 
ellas  es  de  Villasandino,  poeta  celebrado  en  aquellaEra, 
que  alcanzó  los  reynados  de  Don  Enrique  II,  y  Don 
Juan  I,  Don  Enrique  III  y  Don  Juan  II,  por  cuyas 
composiciones  empieza  la  colección.  El  copiante  hacia 
primorosa  letra  ;  pero  las  muchas  erratas  que  puso  ma- 
nifiestan su  poca  instrucción.  En  los  siguientes  Decires 
al  Rey  Don  Enrique  II,  y  en  otrosque  insertaremos  ade- 
lante, se  corregirán  algunas  que  manifiestamente  de- 
pravan el  sentido  ó  la  versificación,  pues  la  nimia  fide- 
lidad á  los  copiantes  suele  ser  infidelidad  á  los  au- 
tores.» 

Este  famoso  Códice  tiene  una  historia  hoy  conocida 
de  todo  el  mundo.  Salió  de  la  Biblioteca  del  Escorial, 
al  parecer  antes  de  1808,  y  de  mano  en  mano  fué  á  pa- 
rar al  extranjero,  hasta  que,  vendido  en  pública  su- 
basta, fué  adquirido  en  1836  por  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  París.  Túvose  noticia  de  su  existencia  ;  tratóse, 
ya  que  no  fuese  posible  recobrarlo,  de  publicarlo  al 
menos  en  España  ;  y  gracias  á  la  intervención  de  nues- 
tro embajador  en  París,  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  y  á  la 
diligencia  del  Sr.  D.  Eugenio  de  Ochoa,  se  dio  por  fin 
á  la  estampa  en  Madrid,  el  año  1S51.— A  esta  edición 
pueden  recurrir  los  que  deseen  más  pormenores  sobre  la 
desaparición  y  vicisitudes  de  este  libro, —  que  bien  me- 
rece reimprimirse  con  el  eruditísimo  estudio  que  sobre 
él  y  la  historia  de  la  poesía  castellana  de  los  siglos  XIV 
y  XV  hizo  el  mismo  Sr.  Pidal  por  aquella  época. 

Ente  Dxivfiso  el  dicho  Alfon  Alvarez  (de  Villasandino) 
para  la  turnia  del  Rey  Don  Enrique  el  viejo. 

My  nombre  fué  Don  Enrryque, 
Rey  de  la  fcrmossa  España. 
Todo  onbre  verdat  publique 
Sin  lysonja  por  fasaña. 
Pobre  andando  en  tierra  estraña 
Conquisté  tierras  é  gentes  ; 
Agora  parad  bien  mientes 
Qual  yago  tan  sin  cnmp:iña 
So  esta  tumba  tamaña. 
,  Con  esfuerzo  é  lozanía 
E  orgullo  de  corazón 
Fuy  lley  de  grant  nombradla 
De  Castilla  é  de  León, 
Pusse  freno  en  Aragón, 
En  Navarra  é  Portogal : 
Granada  miedo  mortal 
Ovo  de  mí  essa  ssazon, 
EcQelando  mi  opinión. 

A  los  mios  é  á  estraños 
Fuy  muy  franco  é  verdadero. 
Poco  mas  de  dose  años 
Me  duró  este  bien  entero. 
Nunca  crey  de  ligero  ; 
Bien  guardé  sus  previllejoa 
A  Fydalgos  é  Concejos , 
Conoscicndo  á  Dios  primero, 
De  quien  galardón  espero. 

My  alma  va  muy  gozosa 
]''or  dexar  tal  caiicliana. 
Tan  con¡)lida,  é  tan  onrrosa 
I>a  muy  noble  Doña  .luana, 
Muy  onesta,  6  syn  ufana, 
Picyna  de  lyña  Kiial , 
Mi  mugcr  noble,  leal, 
En  todo  firme  é  christiana, 
Quita  de  csperan9a  vana. 

Dexo  á  los  castellanos 
En  rryquoza,  syn  pavor  : 
De  todos  sus  coraarranoa 
Oy  se  llevan  lo  mejor. 
Por  su  Roy  é  su  señor 
Les  dejo  muy  noble  Infante 
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Don  Juan  mi  fyjo,  bastante 
Bien  digno  é  merescedor 
Para  ser  Enperador 

Decir  de  Pero  Ferrus  al  Rey  Don  Enrique: 

Don  Enrrique  fué  mi  nonbre, 
Rrey  de  España  la  muy  gruesa. 
Que  por  fechos  de  grant  nonbre 
Meresco  tan  rrica  fuessa. 
Grave  cosa  nin  aviesa 
Nunca  fué  que  yo  temiese, 
Por  quel  mi  loor  perdiese  ; 
Nin  jamás  falsé  promesa. 

Nunca  yo  gesé  de  guerras 
Treynta  años  contynuados. 
Conquery  gentes  é  tierras, 
E  gané  nobles  regnados. 
Fiz  ducados,  é  condados, 
E  muy  altos  señoríos : 
E  di  á  estraños  é  á  míos 
Mas  que  todos  mis  pasados. 

En  peligros  muy  estraños 
Muchas  veces  yo  me  vy, 
E  de  los  mios  sos  años 
Sabe  Dios  quantos  sofry. 
Contenprarme  sope  asy 
Con  esfuerzo  é  mansedunbre : 
El  mundo  por  tal   costumbre 
Sojugar  yo  lo  crcy. 

Sabed  que  con  mis  hermanos 
Syenpre  yo  quisiera  paz  : 
Andovieronme  tiranos 
Buscándome  mal  asaz. 
Quisolo  Dios,  en  quien  yaz 
El  esfuerzo  é  poderío, 
Ensalmar  mi  poderío, 
E  á  ellos  dy  mal  solaz. 

Con  todos  mis  comarcanos 
Yo  paré  bien  mi  fasienda : 
Quien  ál  quiso,  amas  manos 
Ge  lo  puse  á  contienda; 
E  bien  asi  lo  entienda 
El  que  fuer  mi  Coronista, 
Que  de  pnz,  ó  de  conquista 
Onrrosa  quis  la  enmienda. 

En  la  Fé  de  Jesu-Christo 
Verdadero  fuy  creyente, 
E  á  su  Eglesya  bien  quisto, 
Muy  amado  é  obediente. 
Fis  onrra  muy  de  tálente 
Quanto  pude  á  sus  perlados, 
Seyendo  de  mí  llamados 
Señores  ante  la  gente. 

•Con  devoción  quanta  pud 
Yo  serví  á  Sancta  María 
Preciosa  virgen  ,  salud  , 
Nuestra  dulzor  é  alegria. 
Por  saña,  nin  por  follia 
A  Santa  jamas  ,  nin  Sfinto 
Nunca  yo  dixe  mal ,  quanto 
Los  ojos  me  quebrarya. 

E  teniendo  yo  mi  inperio 
En  paz  muy  asosegado. 
Que  cobré  con  grant  laserio 
Por  onrar  el  mi  estado, 
Plogo  á  Dios  que  fui  llamado 
A  la  su  muy  dul(;c  gloria, 
Do  esto  con  grant  vitoria: 
El  su  nombr  .sea  loado. 

La  mi  vida  fué  por  cuenta 
Poco  mas  que  el  comedio, 
Cinco  años  mas  de  cincuenta  (1), 
E  quatro  niesses  é  medio. 
Púsome  Dios  buen  rremedio 
A  mi  fin  ,  que  yo  dejase 
Fijo  noble  que  heredase, 
Tal  que  non  ha  par,  nin  medio. 

(1)  Acaso  deberá  ser  cuai'onlfl,  pues  el  Cronista  dice  que  murió 
de  quarenia  y  seis  años  y  cinco  meses. 
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Deven  ser  los  Castellanos 
Por  mi  alma  rrogadores , 
Ca  los  fis  nobles,  ufanos , 
Guerrero?,  conquistadores; 
E  á  Dios  deven  dar  loores 
Por  los  dexar  yo  tan  presto 
Mi  amado  fijo  onesto, 
De  lyüa  de  Emperadores. 

Yo  le  dexo  bien  casado 
Con  la  infanta  de  Aragón ; 
Porque  party  consolado 
Al  tiempo  de  mi  pasión. 
A  esbe  viene  bendición  , 
E  los  Regnos  por  linajes. 
Los  que  de  estoria  son  sages 
Saben  bien  esta  razón. 

Dejo  noble  muger  buena , 
Que  es  la  Rregna  Doña  Juana, 
Que  por  todo  el  mundo  suena 
Su  grant  bondat  syn  ufana. 
Non  Qesa  noche  6  mañana 
Faser  por  mí  sacrificios , 
Que  son  deleites  é  vigioa. 
A  mi  alma  que  los  gana. 

Ella  sea  heredada, 
En  parayso  conmigo, 
Do  le  tien  presta  morada 
Jesu-Chisto,  su  amigo. 
De  hoy  más  á  vosotros  digo, 
Vasallos,  é  mis  parientes, 
E  yo  dexo  á  todas  gentes 
Este  escripto  por  castigo. 

Quien  muy  bien  escudriñare 
Las  rrazones  que  en  el  dis, 
E  cobdicia  en  sy  tomare 
De  los  fechos  que  yo  fis, 
Non  engruese  la  cervis 
Echándose  á  la  vilesa , 
Nin  se  pague  de  escasesa, 
Que  á  todo  mal  es  rais. 

Quien  vivir  quiere  en  ledigia, 
E  del  mundo  ser  monarca , 
Desanpare  la  cudicia, 
Que  todos  males  abarca. 
Franqueza  sea  su  arca , 
Esfuerzo,  é  bien  faser, 
Que  lo  tal  suele  tener 
Mucho  bien  á  su  comarca. 


XXXVIII. 

En  el  Testamento  al  fin 


Ademas  de  las  amigas  cuyos  nombres  expresó  el 
Rey  Don  Enrique  en  su  Testamento,  se  halla  noticia 
de  otras  dos,  que  sin  duda  eran  de  ilustres  linajes,  la 
una  Doña  Juana,  Sofsa,  y  la  otra  Doña  María  de 
Cárcamo.  En  elogio  de  Doña  Juana  hizo  ALfon  Alvarez 
de  Villasandino  muchas  Cantigas,  que  se  hallan  en  el 
Cancionero  de  Juan  Alfon  de  Baena,  y  entre  ellas  dos 
con  los  epígrafes  siguientes  : 

«  Esta  Cantiga  fizo  el  dicho  Alfon  Alvarez  de  Villa- 
sandino por  amor  ó  loores  de  dicha  Doña  Juana  de 
Sossa,  é  por  que  ge  la  marKló  facer  el  dicho  señor  Rey 
Don  Enrique  un  dia  que  andaba  ella  por  el  naranjal 
del  alcázar  con  otras  Dueñas  é  Donsellas.» 

Este  epígrafe  corresponde  en  parte,  y  en  parte  no,  á 
otra  Cantiga  de  Villasandino  en  la  citada  edición 
de  1851. 

«Esta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvarez  por  amor  é 
loores  de  Doña  Juana  de  Sossa,  Manceba  del  Rey  Don 
Enrique.» 

Copiaremos  la  primera ,  que  tiene  bastante  gracia, 

(Ben  aia  miña  ventura, 
Que  perdeu  escuridade , 
E  me  demostró  beldade 
Tan  acabada  ó  tan  pura  I 


Por  im  naranjal  andando 
Vy  estar  donas  é  Donselas , 
Todas  de  amor  falando  ; 
Mas  la  mais  fermosa  délas 
Vy  poderosa  en  cordura. 
Briosa  con  honestade. 
Muy  grant  tempo  ha  con  verdado 
Que  non  vy  tal  fermosura. 

Algunas  de  las  que  andaban 
En  á  orta  trebellando 
Entendí  que  prof asaban 
De  mí  que  estaba  mirando 
A  muy  linda  creatura, 
Deleitosa  claridade 
Daquela  que  con  bondade 
Vence  á  todas  de  apostura. 
Desque  vi  que  entendían 
Miña  grant  coita  sobeja, 
E  que  todas  enfengian 
Contra  mí  con  grant  enveja 
Non  quis  dclas  aver  cura 
Por  f  ogir  de  f  alsedade , 
E  fui  ver  con  omildade 
Muy  garrida  catadura. 

Por  me  partir  de  conquista 
Fuime  achegando  do  cstava 
A  muy  amorosa  vista , 
E  vido  que  triste  andana : 
Respondióme  con  mesura. 
Que  avia  grant  piedade 
De  mi  que  por  lealtade 
Sufrya  tal  amargura. 

Eu  fuy  logo  conquistado, 
Si  Deus  me  pona  con  sello, 
E  non  vejo  por  meu  grado 
Otra  lus,  nin  otro  espello 
Synon  su  gentil  figura, 
Sin  ninguna  crudeldade 
Que  me  da  grant  soydade 
Muytas  veces,  é  folgura. 

Meus  olios  que  quisistea 
Ir  tal  fermosura  ver, 
I  Por  quem  chorades  tristes 
Longe  de  buen  parescer? 
¡  Heu  coitado,  é  sin  placer, 
Que  veyo  meu  corazón 
En  forte  tribulación, 
E  non  le  poso  acorrer ! 
Asi  morrey  sin  ben  aver, 
Por  non  diser 
Miña  entengion. 
Fostes  ver  su  señorío 
Da  que  muyto  poc^er  val. 
Olios  tristes,  voso  brío 
Fas  sofrer  coita  mortal 
A  meu  corazón  leal , 
Que  jamáis  alende  ben, 
Por  vos  ir  mirar  á  quem 
Non  sabe  ren  de  meu  mal. 
Pois  miña  coita  é  tal 
O  ben  me  fal , 
Morrey  por  en. 
Certo  é  que  morte  sentó , 
Olios,  por  voso  meyrar, 
E  non  é  consol  amento 
Si  non  ver  é  desejar 
Nin  mostrar  meu  grant  door. 
Mais  me  pías  morrer,  meu  cor, 
Que  faser  ningiint  pesar 
A  quem  me  pode  alegrar, 
Per  ben  loar 
Scu  grant  valor. 
Olios,  pois  que  vos  mirastes 
Donsela  de  grant  beldade, 
A  mi  cativo  deijastes 
En  prisión  syn  piedade. 
Moiro  chamando  bondade, 
E  mais  mensura  otro  si. 
Fasta  que  s'  menbre  de  mí 
A  muy  gentil  sin  crueldade. 
Olios,  á  esta  mirad, 
Que  por  verdad 
Mellor  non  vy, 
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La  Cantiga  a  Doña  Jlaria  de  Cárcamo  dice  : 

Esta  Cantiga  fiso  el  dicho  Alfon  Alvarez  por  amor  é 

loores  de  Doña  Maria  de  Cárcamo,  manceba  que  fué 

del  dicho  Eey  Don  Enrique. 

Byva  sgmpre  ensalzado 
O  amor  maravilloso, 
Por  el  qual  syn  duda  oso 
Decir  que  so  enamorado. 

Amor,  esforzó  é  ventura 
en  concordia,  sin  erranza 
Todos  tres  en  grant  misura 
Guarnes^eron  miíia  lanza. 
Amor  me  deu  esperanza, 
-tsforzo  noble  osadia : 
Ventura,  que  al  mundo  guia. 
Me  fas  amar,  é  amado. 

Desque  me  vi  guarnescido 
De  arnés  de  tal  valia, 
Ome  do  mundo  nascido 
Non  ovo  tanta  alegría, 
Xouge  de  toda  folia 
"Vi  ante  os  olios  meus 
Una  rosa  que  fis  Deus 
Fermosa,  de  alto  estado. 


Cuando  ben  mirey  su  gesto 
Seu  falar,  é  noble  viso. 
Lindo  rostro  clai'o,  honesto 
Ayre ,  luz  de  paraíso  , 
Enton  quis,  é  ela  quiso 
Que  fose  seu  servidor. 
Esta  teño  por  señor  : 
De  otro  ben  non  he  cuidado. 

Esta  sempre  será  rey , 
Que  meresce  ser  servida, 
B  jamáis  partirey 
Miña  entencion  complida. 
Ora  vena  morte  ó  vida 
Non  faria  otra  mudanza  ; 
Pois  tanto  con  lealtanza, 
Enonporfol  gassallado. 

la  todo  bon  pensamento 
Será  sempre  en  aquella , 
Que  per  seu  merescimiento 
Chaman  todos  linda  estrella. 
Si  es  dona,  ó  donsella 
Por  mí  non  será  sabido, 
Fasta  el  mal  ser  avenido 
E  eu  ledo,  é  muy  pagado. 


CRÓNICA 

DEL  REY  DON  JUAN 

PRIMERO  DE  CASTILLA  É  DE  LEÓN. 


AÑO   PRIMERO. 


1379. 


CAPITULO  I. 


Como  rcgnó  el  Rey  Don  Juan ,  é  se  coronó  en  la  clbdad  de  Burgos. 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  finó,  segund 
que  avernos  contado,  regnó  el  Infante  Don  Juan  su 
fijo ,  é  fué  alzado  Rey  en  la  cibdad  de  Sancto  Do- 
mingo de  la  Calzada  el  dia  que  su  padre  finó,  que 
fué  lunes  veinte  é  nueve  dias  de  Mayo  (1)  ,  año  del 
nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é 
trecientos  é  setenta  é  nueve  años,  é  de  la  Era  de 
César,  segund  costumbre  de  España ,  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  diez  é  siete  años.  E  este  Rey  Don  Juan 
fué  el  primero  rey  que  asi  ovo  nombre  de  los  re- 
yes que  regnaron  en  Castilla  é  en  León;  é  empezó 
á  regnar  en  edad  de  veinte  é  un  años  é  dos  meses 
é  medio.  E  luego  el  dia  de  Santiago  adelante  de 
este  dicho  Año  se  coronó  en  el  Monesterio  de  las 
Dueñas  de  las  Huelgas,  cerca  de  la  cibdad  de  Bur- 
gos (2) ;  é  en  aquel  dia  que  él  se  coronó ,  fizo  coro- 

(1)  Véase  la  nota  1 ,  pág.  38  de  la  Crón.  del  Rey  Don  Enrique 
Segundo. 

(2l  En  Burgos,  á  21  de  Junio,  expidió  provisión  para  que  no  se 
escribiese  en  los  extremos  ni  en  las  sierras  los  caballos,  yeguas 
y  potros  de  los  pastores  de  la  Siesta  ,  y  no  los  molestasen  los  al- 
caldes y  jueces  de  Sacas.  Don  Juan,  Obispo  de  Siguenza,  Chanci- 
ller mayor,  y  Juan  Alfonso, Oydorcs,  la  mandaron  dar.  Yo  Juan 
Sánchez,  Escribano,  la  Uce  escribir.  Cuaderno  de  ¡a  Siesta,  pági- 
na 86.  Con  data  de  26  del  mismo  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia 
la  caria  que  copiaremos  en  las  Adiciones  á  estas  Notas,  por  la 
cual  parece  que  ya  habia  despachado  convocatoria  para  celebrar 
Cortes.  .4  12  í/e  ./«/¡o  se  habían  empezado  ya,  según  se  expresa 
en  la  data  del  privilegio  que  concedió  á  los  vecinos  de  la  Parro- 
quia de  San  Nicolás  de  Orlo,  situada  cerca  del  mar,  orilla  del  r  o 
Arages  en  Guipúzcoa ,  para  que  formasen  villa  fortificada  con  mu- 
ros, y  la  poblasen  al  fuero  de  San  Sebastian.  Garibay,  lib.  13,  ca- 
pitulo 20.  Duraban  todavía  las  Cortes  «20  de  Noviembre,  según  la 
fecha  de  la  confirmación  que  dio  á  la  villa  de  Muía  del  privilegio 

Cr.— n. 


nar  á  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  muger,  que  era 
fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón.  Otrosí  aquel 
dia  que  él  se  coronó,  armó  cien  caballeros  (3)  de  su 
Regno,  de  linage  de  Ricos  ornes ,  Caballeros;  é  fue- 
ron fechas  aquellos  dias  muy  grandes  fiestas  en  la 
cibdad  de  Burgos.  E  dio  el  Rey  ala  cibdad  de  Bur- 
gos estonce,  por  quanto  se  coronara  alli,  la  villa 
de  Pancorvo,  é  fizo  alli  sus  Cortes,  é  confirmó  todos 
los  privilegios ,  é  juró  de  guardar  las  franquezas  é 
libertades  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  del 
Regno.  E  estovo  en  Burgos  é  por  la  comarca  algu- 
nos dias  (4). 

CAPÍTULO  IL 

Como  el  Rey  Don  Juan  luego  que  regnó  envió  galeas  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia. 

Luego  que  el  Rey  Don  Juan  regnó  este  año,  en- 
vió en  ayuda  del  Rey  Don  Carlos  de  Francia  ocho 
galeas;  é  como  quier  que  en  vida  del  Rey  Don  En- 
rique, su  padre,  eran  armadas,  empero  quando  el 
Rey  Don  Enrique  finó,  las  dichas  ocho  galeas,  é 
cinco  de  Portogal,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal  enviaba  en  ayuda  del  Rey  de  Francia,  se- 
gund  los  tratos  que  el  Rey  Don  Enrique  ficiera 

de  no  ser  enajenada  de  la  Corona,  concedido  por  el  Rey  su  pa- 
dre. Memor.  Ajust.  del  pleito  entre  Larca  y  Muía  sobre  términos. 
Confirmó  en  estas  Cortes  gran  número  de  privilegios,  y  entre 
ellos  los  de  la  Orden  de  San  Agustín  á  pedimento  del  Procura- 
dor general  Fr.  Pedro  de  Padilla.  Se  copiarán  en  las  Adiciones  á 
estas  Notas  los  confirmadores,  para  que  se  vea  quienes  tenían  á 
principio  de  este  reinado  los  oficios  déla  Corona. 

(3)  Abrev.  Armó  muchos  Caballeros. 

(4)  En  la  Abrev.  sigue  este  cap.  refiriendo  el  nacimiento  del 
Infante  Don  Enrique,  la  ida  de  los  embajadores  á  Francia  ,  y  el 
socorro  de  ocho  galeras  que  envió  el  Rey  Don  Juan. 
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con  él  en  Lisbona ,  como  ya  avernos  contado  (1), 
estaban  en  Santander,  que  iban  para  Francia.  Las 
cinco  galeas  de  Portogal  luego  que  sopieron  como 
el  Rey  Don  Enrique  era  finado,  tornáronse  para 
Portogal;  é  el  Capitán  de  Castilla,  que  iba  con  las 
ocho  galeas  del  Rey,  le  envió  decir  como  las  ga- 
leas de  Portogal  eran  tornadas,  é  que  enviaba  sa- 
ber de  la  su  merced  como  le  mandaba  facer.  É  el 
Rey  Don  Juan  envióle  mandar  que  se  fuese  con 
las  ocho  galeas  que  tenia  suyas  en  ayuda  del  Rey 
de  Francia,  é  el  Capitán  fizólo  asi.  E  estonce  avia 
el  Rey  de  Francia  guerra  con  el  Rey  de  Inglaterra) 
é  con  Don  Juan,  Conde  de  Montf  ort  é  Duque  de  Bre- 
taña (2);  é  el  Rey  de  Francia  non  le  tenia  por  Du- 
que, por  quanto  los  Ingleses  ayudaban  al  dicho 
Duque  ,  como  quier  que  después  vino  á  la  su  mer- 
ced. É  las  ocho  galeas  de  Castilla  fueron  en  Breta- 
ña por  mandamiento  del  Rey  de  Francia,  é  toma- 
ron un  castillo  que  estaba  por  el  Daque  de  Bretaña, 
que  dicen  la  Rocha  Gayón ,  que  es  al  cabo  de  la 
Loyra  (3)  ;  otrosí  tomaron  quatro  barcas  armadas 
de  Ingleses,  en  que  venian  omes  de  armas  á  Bre- 
taña en  ayuda  del  Duque.  É  tovoso  el  Rey  de  Fran- 
cia por  muy  contento  del  Rey  de  Castilla,  é  de  lo 
que  el  Capitán  suyo  é  las  sus  galeas  ficieron  en 
Bretaña,  é  enviógelo  mucho  gradescer  por  sus 
mensagcroSjé  fizo  muchas  gracias  é  mercedes  al 
Capitán  del  Rey  de  Castilla. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Riirgos,  ganaron  los  Judios  un 
alvalá,  callada  la  verdad,  para  matar  A  un  judio  de  la  Corte,  é 
el  escarmiento  quel  Rey  mandó  facer  sobre  ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Burgos ,  después 
que  fué  coronado ,  faciendo  sus  Cortes ,  acaesció 
que  un  Judio  andaba  en  la  su  corto ,  quo  decian 
Don  luzaf  Pichón,  natural  de  Sevilla,  ome  honrado 
entre  los  judios,  que  avia  scido  Contador  mayor 
del  Roy  Don  Enrique ,  6  algunos  do  los  judios  de 
los  mayores  de  las  aljamas  quo  andaban  on  la  cor- 
to querianle  mal ,  é  le  acusaran  en  tiempo  del  Rey 
Don  Enrique,  é  le  ficieran  prender  en  Sevilla  ;  6  el 
Rey  Don  Enrique  levó  del  quarenta  mil  doblas,  é 
pagólas  en  veinte  dias  ;  é  después  fué  suelto ,  é  él 
acusaba  á  los  otros  judios.  E  en  esta  fiesta  de  la 
coronación  del  Rey  llegaron  algunos  judios  de  las 
aljamas  al  Rey,  ó  dixeronlo  quo  su  merced  fuese 
de  les  dar  un  alvalá  para  su  Alguacil ,  que  si  ellos 
le  mostrasen  ó  dixesen  que  entre  ellos  era  algún  ju- 
dio malsin,  que  lo  ficiese  matar;  ca  decian  quo 
siempre  ovieran  ellos  por  costumbre  de  matar  cual- 
quier judio  que  era  malsín.  E  el  Roy  dióles  aquel 
alvalá,  é  tovo  que  lo  facían  como  siempre  ovieran 
por  costumbre  do  ganar  tales  alvalacs  del  Rey  pa- 
ra matar  algunos  judios  de  poco  valor  (4),  quo 

(1)  Crónica  de  Don  Enrique,  pig.  IS. 
[%  Abrev.  Juan  de  iíonfnrl,  Durinc  de  Brclaiin. 
(3)  Rio  caudaloso,  navegable  tierra  adentro   hasta  mucho  más 
arriba  do  Nántcs. 


1 1  luj  uu  iidijiLa. 

(4;  Abrcv.  de  poca  cuenta  é  mala  condición. 


eran  malsines  entre  ellos  é  de  mala  condición.  E 
el  Rey,  con  la  grand  priesa  de  la  su  coronación, 
non  pensó  que  podría  ser  otra  cosa,  salvo  lo  acos- 
tumbrado, é  asi  libróles  el  alvalá  que  los  judios  lo 
demandaron  ;  é  aun  decíase ,  que  algunos  privados 
del  Rey  ovieran  algo  de  los  judios  por  librar  aquel 
alvalá.  E  los  judíos,  después  que  tovieron  librado 
el  alvalá  del  Rey,  ficieron  luego  ellos  otro  suyo 
firmado  en  los  nombres  de  aquellos  que  avian  po- 
der para  ello,  en  que  decian  al  Alguacil  que  cum- 
pliendo el  alvalá  del  Rey,  fuese  luego  con  ellos,  ó 
ficiese  matar  á  Don  luzaf  Pichón.  E  como  el  Al- 
guacil vio  el  alvalá  del  Rey  é  otro  de  los  judios 
que  regían  é  gobernaban  las  aljamas  del  Regno, 
respondió  que  le  placía  complir  el  mandamiento  del 
Rey.  É  los  judíos  levaron  consigo  al  Alguacil,  é 
fueronse  para  la  posada  de  Don  luzaf  Pichón,  ó 
ficíeronle  llamar.  E  era  un  día  de  grand  mañana  (5) 
antes  que  la  gente  so  levantase  en  la  posada  de 
Don  luzaf  Pichón ,  que  aun  yacía  en  la  cama ;  ó 
entraron  en  la  posada  diciendo  que  le  querían  to- 
mar las  muías  algunos  omes  por  ponimientos  quo 
tenían  sobre  él  de  dineros  que  avia  de  dar.  E  esto 
era  infinta,  ca  lo  facían  porque  él  descendiese  de 
la  cámara  do  estaba.  E  él  vino  luego  á  los  judios 
que  le  facían  llamar,  porque  le  querían  levar  sus 
muías,  á  una  entrada  de  la  posada  do  él  posaba  •,  é 
estabay  el  Alguacil  del  Rey  que  iba  con  los  judios 
por  complir  el  alvalá  del  Rey  que  lo  fuera  mostra- 
do ;  é  quando  Don  luzaf  vido  á  los  judios  é  al  Al- 
guacil ,  luego  fué  tomado  é  degollado ,  sin  le  decir 
ninguna  cosa,  dentro  en  su  posada.  E  esto  sopólo 
luego  el  Rey,  é  fué  muy  maravillado  é  enojado  do 
tal  obra,  que  un  Judio  asi  honrado,  que  fuera  ofi- 
cial en  casa  del  Rey  su  padre  é  le  avia  servido  ,  en 
tal  fiesta  como  era  la  de  su  coronación ,  é  sin  lo  él 
saber  mas  por  especial,  salvo  por  un  alvalá  que 
fuera  ganado  callada  la  verdad,  é  non  le  nombran- 
do la  persona  de  quien  los  judíos  so  querellaban, 
f  uesse  así  muerto.  E  mandó  el  Rey  luego  prender  á 
aquellos  judios  que  firmaron  el  alvalá,  é  al  Algua- 
cil ,  é  á  los  tres  judios  do  los  mayores  que  fueron 
en  este  fecho  (6)  mandólos  matar  é  facer  justicia 
dcllos  ;  é  al  Alguacil,  porque  algunos  caballeros 
le  pidieron  merced,  diciendo  que  fuera  engañado 
con  aquel  alvalá,  non  le  mataron,  empero  cortá- 
ronlo la  una  mano  ;  ó  mataron  otro  merino  do  la 
judería  de  la  cíbdad  de  Burgos,  porquo  fué  cu  esta 
obra  quo  así  acaesció.  E  de  aquel  día  en  adelanto 
mandó  el  Rey  que  los  Judios  non  ovíescn  poder 
de  facer  justicia  do  sangre  en  judio  ninguno,  lo 
qual  fasta  estonco  facían  é  lo  libraban  segund  bu 
ley  é  sus  ordenanzas ;  é  así  so  fizo.  E  por  esto  fe- 
cho quo  así  ficieron  lo  perdieron  para  siempro  en  el 
Regno  do  Castilla  ó  do  León,  é  on  los  otros  señoríos 
del  Rey. 

(5)  V.w  el  Compendio  se  dice  que  era  domingo,  21  de  Agosto ;  y 
no  pudo  ser,  pues  el  '21  de  Agosto  fu(!  martes. 

(d)  Según  el  Autor  del  Compendio,  el  Alguacil  se  llamaba  Fer- 
nán Martín,  y  los  judios,  que  .'•upoiie  eran  dos,  Hon  Zulema  y 
Uon  Zag. 


DON  JUAN  PRIMERO. 
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CAPITULO  IV. 

romo  nasció  en  Burgos  el  Infante  Don  Enrique  ¡1). 

En  este  año,  en  la  cibdad  de  Burgos,  nasció  al 
Rey  Don  Juan  un  fijo  de  la  Reyna  Doña  Leonor, 
su  muger  ,  fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón ,  que 
dixieron  Don  Enrique ,  é  fué  su  fijo  primogénito  ;  é 
nació  dia  de  Saut  Francisco,  já  quatro  dias  de  Octu- 
bre deste  año.  El  qual  es  hoy  Rey  en  Castilla  é  en 
León  ;  é  Dios  le  deje  vivir  é  regnar  é  regir  bien 
sus  Regnos,  é  ensalzar  la  Corona  de  Castilla,  é  le 
deje  Dios  bien  acabar  á  su  servicio.  E  tomó  el 
Regno  grand  placer  con  su  nascimiento ,  especial- 
mente porque  ovo  el  nombre  de  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique,  que  fuera  muy  amado  de  todos,  ca 
fuera  el  Regno  muy  honrado  por  él ,  é  muy  temido 
de  todos  sus  vecinos.  El  Rey  Don  Juan  estovo  en 
Burgos  lo  que  fincó  deste  año  ordenando  lo  que 
cumplía  á  su  servicio  é  provecho  de  sus  regnos. 

(1)  Falla  este  canftulo  en  la  ALreviad». 


CAPITULO  V. 


Como  el  Rey  Don  Juan  envió  sus  mensajeros  al  Rey  de  Francia 
á  firmarlas  ligas  é  amistades  que  avian  en  uno  en  el  tiempo  del 
Rey  Don  Enrique,  su  padre  (2). 

Segund  avernos  contado  en  este  libro,  el  Rey  Don 
Enrique ,  padre  deste  Rey  Don  Juan ,  avia  sus  li- 
gas é  amistades  con  el  Rey  de  Francia  en  manera 
que  ellos  é  sus  fijos  primogénitos,  nascidos  é  por 
nascer,  continuasen  estas  ligas  é  amistades.  E 
quando  el  Rey  Don  Enrique  finó  ,  segund  avemos 
contado,  mandó  é  dixo  ásu  fijo  el  Rey  Don  Juan, 
que  oviese  con  la  Casa  de  Francia  su  amistad,  se- 
gund que  la  él  oviera.  E  este  Rey  Don  Juan  fizólo 
asi,  é  luego  que  regnó  envió  sus  mensageros  al  Rey 
Don  Carlos  V  de  Francia,  que  estonce  regnaba,  é 
confirmó  con  él  sus  ligas  é  amistades,  segund  que 
su  padre  el  Rey  Don  Enrique  las  oviera,  é  fincaron 
amigos  é  aliados  en  uno. 


(2)  Falta  este  capitulo  en  la  Abreviada. 


AÑO  SEGUNDO. 


1380. 


-      CAPÍTULO  I. 

De  como  el  Rey  Don  Juan  fizo  levar  el  cuerpo  del  Rey  sn  padre  á 
la  cibdad  de  Toledo,  do  se  avia  de  enterrar ;  é  como  envió  vein- 
te galeas  en  ayuda  del  Rey  de  Francia. 

En  este  año  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Burgos, 
é  fizo  levar  el  cuerpo  del  Rey  Don  Enrique,  su  pa- 
dre, á  Valladolid,  é  dende  á  Toledo  (3) ,  con  muy 
grand  aparejo,  según  peiienescia,  é  alli  le  fizo  en- 
terrar en  su  capilla  que  el  dicho  Rey  Don  Enrique 
mandara  facer  en  la  Iglesia  mayor  de  la  dicha  cib- 

(5)  En  Valladolid;  A  20  de  Enero,  confirmó  á  la  Orden  de  Santia- 
go el  privilegio  de  diez  vecinos  francos  en  Santa  Maria  de  Pára- 
mo. Chaves,  Estado  del  Areh.  de  Veles  pag.  21.  En  la  misma  villa, 
á  10  de  Febrero,  concedió -á  Diego  Gómez  Manrique,  su  Repostero 
mayor,  por  su  gran  lealtad,  é  muy  nobles  y  altos  servicios  hechos 
á  la  Corona,  la  villa  de  Navarrete.  Sal.  Prueb.  de  la  Casa  de  Lara 
pag.  10.  En  Toledo,  ád  de  Febrero,  aprobó  el  mayorazgo  que  ha- 
bían fundado  Pedro  González  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor, 
y  Doña  Aldonza  do  Ayala,  su  muger.  Sal.  Casa  de  Lara,  tomo  i,  pá- 
gina 352, 


dad  de  Toledo.  E  desque  el  cuerpo  del  Rey  Don  En- 
rique fué  enterrado  con  grand  solemnidad,  partió  el 
Rey  Don  Juan  dende,  é  fué  para  Sevilla  (4),  é  alli 
fizo  armar  veinte  galeas,  las  cuales  envió  con  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante,  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia ;  pero  el  Rey  de  Francia  pagó 
lo  que  costaron  armar  las  diez  galeas ,  segund  los 
tratos  que  eran  entre  ellos ;  las  quales  ficieron  grand 
guerra  este  año  á  los  Ingleses  por  la  mar  ;  é  en- 
traron por  el  rio  de  Artamisa  (5)  fasta  cerca  de  la 
cibdad  de  Londres,  á  do  galeas  de  enemigos  nunca 
entraron. 


(4)  En  unos  Anal,  anlig.  de  Sev.  que  cita  Zuñiga,  pág.  242,  se 
dice:  En  sábado  20  de  Marzo  entró  este  Rey  Don  Juan  en  Sevilla:  é 
el  lunes  siguiente  entró  la  Reyna,  su  muger,  Doña  Leonor:  é  el  lu- 
nes postrimero  de  Abril  partió  de  Sevilla.  Con  data  de  50  de  Abril 
dio  á  aquella  ciudad  un  ordenamiento  en  que  especialmente  se 
trata  del  modo  de  tener  su  juzgado  los  Alcaldes  mayores  los  lunes, 
miércoles  y  viernes  á  hora  de  prima  á  las  puertas  del  Alcázar, 
para  oir y  sentenciarlas  querííUas  y  pleitos  que  ocurriesen,  sen, 
tándose  en  el  tribunal  que  erigió  alli  el  Rey  Don  Pedro. 

(5)  Por  el  rio  Támesis. 
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CRÓNICAS  DE  LOS 


CAPITULO  II. 


Como  llegaron  al  Rey  raensageros  del  Rey  de  Francia  á  refirmar 
sos  ligas  é  fablar  sobre  la  cisma  de  la  Iglesia. 

Este  año  que  dicho  avernos,  envió  el  Rey  de  Fran- 
cia embajadores  al  Rey  Don  Juan  sobre  el  fecho  de 
la  cisma  de  la  Iglesia  ;  otrosi  por  refirmar  las  ligas 
é  amistades  del  Rey  de  Francia  con  él,  scgund  que 
eran  con  el  Rey  Don  Enrique  su  padre.  E  firmaron 
con  el  Rey  Don  Juan  las  dichas  ligas  é  amistades  ; 
é  esto  fecho,  los  Caballeros  que  vinieron  al  Rey  tor- 
náronse para  el  Rey  de  Francia  ;  é  otros  Perlados 
é  Doctores  que  eran  ende  venidos  fincaron  con  el 
Rey  sobre  fecho  de  la  cisma  de  la  Iglesia,  fasta  que 
el  Rey  oviese  declarado  su  entencion. 

CAPÍTULO  III. 

Como  se  trató  casamiento  del  Infante  Don  Enrique  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal,  6  de  otros  tratos  que  se 
Qcieron. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  fizo  el  Rey  Don 
Juan  después  que  envió  las  veinte  galeas  á  la  guer- 
ra en  ayuda  del  Rey  de  Francia.  Asi  fué ,  que  el 
Rey  después  que  ovo  enviado  las  veinte  galeas  á 
Francia,  partió  de  Sevilla  é  viuose  para  Castilla.  E 
fuele  fablado  de  partes  del  Rey  de  Portogal,  que 
como  quier  que  el  Rey  Don  Enrique  dexara  puesto 
casamiento  de  su  fijo  Don  Fadrique,  Duque  de  Bo- 
navente,  con  la  Infanta  Doña  Beatriz,  fija  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  si  al  Rejs  de  Casti- 
lla ploguiese,  que  el  dicho  casamiento  non  se  ficie- 
se  con  el  Duque  de  Bonavente  ,  mas  que  se  ficiese 
con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  del  Rey  Don  Juan 
que  estonco  nasciera.  E  al  Rey  Don  Juan  plogo 
dello,  é  pusieron  que  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal  viniesen  al  Rey  de  Castilla  con  poder  para 
firmar  este  casamiento.  Otrosi  por  quanto  el  Rey 
de  Castilla  é  el  de  Portogal,  eran  primos  fijos  de 
hermanas  (ca  el  Rey  de  Portogal  era  fijo  de  Doña 
Constanza,  muger  que  fué  del  Rey  Don  Pedro  de 
Portogal ,  é  el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna 
Doña  Juana,  que  fué  muger  del  Rey  Don  Enrique, 
las  cuales  Doña  Juana  é  Doña  Costanza  eran  her- 
manas, fijas  de  Don  Juan  Manuel ,  asi  que  estos  dos 
Reyes  de  Castilla  é  de  Portogal  eran  primos  fijos 
de  dos  hermanas ,  ó  otrosi  eran  viznietos  del  Rey 
Don  Sancho  de  Castilla ) ;  por  tanto  trataron  estos 
dos  Reyes  que  fuese  tal  condición  entre  ellos,  que 
qualquicr  dollos  que  moriese  sin  dejar  fijos  legíti- 
mos herederos,  que  el  otro  lo  sucediese  en  el  Reg- 
no.  E  á  los  dos  Reyes  plogo  dello,  6  acordaron  do 
lo  facer.  E  el  Rey  de  Castilla  mandó  ayuntar  sus 
Cortes  en  la  cibdad  de  Soria  (1) ;  ó  el  Rey  Don  Fer- 


(1)  Se  hallaba  por  el  mes  de  Septiembre  celebrando  Cortes  en 
Soria,  donde  con  data  de  17  confirraó  varios  privil.  al  Concejo  de 
la  MesUi.  ConHrmó  asi  mismo  al  Maestre  de  Santiago  el  privil.  de 
la  luctuosa,  en  laa  Corles  que  nos  mandamos  facer  en  la  cibdad  de 
Soria  á  ti  dios  de  Septiembre,  Era  de  llIH  nüos.  Yo  C.onzah  Ló- 
pez lo  fu  escrebir  por  mandado  del  ¡<nj.  Alvams  Decrclorum  Doc- 
tor. Buli.pSg.  318. 


REYES  Í)E  CASTILLA. 

rando  de  Portogal  envió  al  Rey  de  Castilla  alli  á 
Soria  sus  mensageros  (2),  é  alli  fué  acordado  todo 
esto  é  asosegado  en  esta  guisa  :  primeramente  se 
ficieron  los  desposorios  del  Infante  Don  Enrique, 
fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan,  que  y  era  pre- 
sente, con  la  Infanta  Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  do 
Portogal,  por  los  Procuradores  del  Rey  de  Portogal 
que  alli  eran.  Otrosi  se  firmaron  los  tratos  de  las 
sucesiones  de  los  regnos,  segund  dicho  avemos  ;  é 
fueron  de  todo  esto  fechos  públicos  instrumentos, 
é  jurados  por  las  cibdades  é  villas  é  fijos  dalgo  de 
los  Regnos  de  Castilla  é  do  Portogal  (3). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Juan  fizo  prender  á  Pero  Manrique,  su  Adelanta- 
do mayor  de  Castilla,  é  por  qué  razón. 

El  Rey  Don  Juan  estovo  en  Soria  después  quo  ovo 
fecho  sus  Cortes  ;  é  asi  fué,  que  algunos  le  dixeron 
que  Pero  Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla, 
fablara  con  el  Conde  Don  Alfonso  en  algunas  ma- 
neras de  bollicio  quo  no  eran  coraplideras  á  servi- 
cio del  Rey.  E  el  Rey  dixo  todas  estas  razones  quo 
le  fueron  dichas  á  algunos  parientes  de  Pero  Man- 
rique que  estaban  y  en  la  su  corto.  E  por  quanto  el 
Conde  Don  Alfonso  era  y  en  la  Corte,  el  Rey  man- 
dó llamar  un  dia  por  su  Camarero  al  dicho  Conde  é 
á  Pero  Manrique,  é  estando  y  presentes  los  de  su 
Consejo,  preguntó  el  Rey  al  Conde  Don  Alfonso  si 
era  verdad  que  Pero  Manrique  oviese  fablado  con 
él  en  la  manera  quo  le  avian  dicho.  E  el  Conde,  de- 
lante Pero  Manrique,  dixo  que  si;  é  Pero  Manrique 
fizo  salvas  dello  al  Rey  negando,  é  diciendo  quo  él 
nunca  tal  cosa  fablara.  Empero  porque  Pero  Man- 
rique era  ome  de  pequeño  regimiento  en  su  facicji- 
da,  é  tenia  el  Rey  que  con  simpleza  dixera  alguniis 
cosas  destas,  con  consejo  é  voluntad  de  sus  parien- 
tes do  Pero  Manrique  fizóle  prender  ,  é  levar  al  al- 
cázar de  Plasencia,  que  le  tenia  Lope  Ferrandez  do 
Padilla,  primo  del  dicho  Pero  Manrique.  E  mandó- 
le el  Roy  que  le  ficiese  toda  honra,  é  quo  le  ficirso 
dar  todo  lo  que  oviese  menester,  é  quando  quisiese 
quo  anduviese  á  caza  ;  é  asi  se  fizo.  E  alli  finó  den- 
de  á  un  año  poco  mas  ;  é  diólo  el  Rey  el  AdelanLa- 
iiiiento  do  Castilla  á  Diego  Gómez  Manrique,  su  her- 

(í)  Fn  la  Ahrev.  se  añade,  los  qualcs  fueron  el  Conde  Don  En- 
rique ilannel,  que  después  des/o  le  fizo  el  Rey  de  Portogal  Conde 
de  Sinlra,  é  el  Obispo  de  la  Guardia,  é  un  fícan  de  Coimbra  Dotar 
en  Decretos,  quél  dccian  Rui  Lorenzo  de  Tavira,  é  otro  Dolor  quél 
decían  Gil  de  Sen.  E  alli  fué  acordado. . . 

(3  íís  digno  de  notarse  que  este  mismo  afio  los  Reyes  de  Por- 
tugal Don  Fernando  y  Doña  Leonor  liabian  confirmado  las  alian- 
zas que  tenian  hechas  con  Juan,  Duque  de  Lanráster,  y  Doña 
Constanza  su  muger,  que  se  llamaban  Reyes  ii  e  Castilla  y  de  León, 
y  juraron  guardarlas,  prometiendo  que  si  viniese  el  Conde  de 
Cantabrigia  con  mil  hombres  de  armas  y  mil  nocheros,  los  aco- 
gerían en  sus  tierras  ;  que  luego  que  llegasen,  el  Rey  de  Portu- 
gal baria  guerra  por  tierra  y  por  mar  contra  los  Reynos  de  Casu- 
lla en  ayuíla  d(!  los  dichos  Duque  y  liu(|uesa ,  su  muger;  y  une 
trayendo  el  Conde  de  CantabriKia  consigo  á  su  hijo,  le  casarían 
con  la  Infanta  Doña  lieatriz.  I, a  data  en  Estrcmoz  á  ITÍ  de  Julio, 
Véase  en  la  Colección  de  Rimer, 


DON  JUAN  PRIMERO, 
mano,  é  todas  las  heredades  que  Pero  Manrique 
avia,  por  cuanto  uoU  tenia  fijos  legítimos  (1). 
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CAPÍTULO  V. 

Cerno  el  Rey  Don  Juan  ovo  nuevas  que  era  muerto  e!  Rey  Don 
Carlos  de  Francia. 

En  este  año,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  un  lo- 
gar que  dicen  Vinucsa,  que  es  de  la  cibdad  de  Soria, 
ovo  nuevas  como  finara  Don  Carlos,  Rey  de  Francia, 
á  veinte  dias  del  mes  de  Septiembre  de  este  año, 
de  lo  qual  ovo  muy  grand  enojo  é  pesar,  ca  les  fue- 
ra siempre  á  su  padre  é  á  él  leal  amigo.  E  sopo  como 
regnara  luego  en  Francia  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era 
llamado  primero  Delfín  de  Viana.  E  el  Rey  fué  para 
Medina  del  Campo,  é  alli  fizo  facer  sus  exequias 
del  Ruy  de  Francia,  segund  que  debia,  estando  pre- 
sentes los  embajadores  del  Rey  de  Francia,  que 
eran  venidos  á  él  sobre  fecho  do  la  cisma  que  era 
en  la  Iglesia  de  Dios.  Otrosi  llegaron  en  este  tiem- 
po al  Rey  Don  Juan  dos  mensageros  del  Duque  de 
Anjeus,  hermano  del  Rey  de  Francia,  é  venian  por 
demanda  que  el  Duque  avia  contra  el  Rey  Don  Pe- 
dro do  Aragón,  cale  demandaba  el  Regno  de  Ma- 
llorcas,  diciendo  que  la  Marquesa  de  Monferrat,  fija 
de  Don  Jaymes,  Rey  que  fuera  de  Mallorcas,  que 
era  heredera  del  dicho  Regno  de  Mallorcas ,  vendie- 
ra su  derecho  al  dicho  Duque  de  Anjeus.  E  el  Rey 
Don  .Juan,  por  ser  casado  con  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor, fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  trabajábase 
por  poner  concordia  entre  ellos,  é  aun  prometía  de 
dar  al  Duque  de  Anjeus  cien  mil  francos  de  oro  (2), 
de  mas  de  lo  que  el  Rey  de  Aragón  diese,  en  tal 
que  non  oviese  guerra  entro  ellos.  E  tratábase  que 
el  Duque  de  Anjeus  casase  un  su  fijo  que  avia  con 
ima  fija  del  Rey  de  Aragón ,  é  quo  el  Rey  de  Ara- 
gón, en  nombre  de  dote  diese  á  su  fija  ciento  é  cin- 
quenta  mil  florines  de  oro  ;  é  asi  cesase  la  guerra. 

(1)  En  la  Abrev.  se  pone  más  por  extenso  como  sucedieron 
después  los  señores  de  esta  casa  en  este  olieio,  y  dice  asi :  E  dio 
el  Rey  el  Adelantamiento  de  Castilla  á  Diego  Gómez,  Manrique ,  su 
hermano,  é  todas  ¡as  heredades  que  Pero  Matirique  avia,  por  quanlo 
él  non  tenia  fijos  legítimos:  con  lo  que  casó  el  dicho  Diego  Gómez 
con  Doña  Juana ,  fija  de  Vero  González  de  Mendoza ,  el  qual  ayudó 
porque  Diego  Gómez  oviera  el  oficio  é'  la  tierra.  Otrosi  ayudi  Don 
Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  que  era  hermano  de 
Pero  Manrique  é  de  Diego  Gómez.  E  después  murió  en  la  latalla 
de  Aljubarrota  Diego  Gómez,  é  ovo  el  oficio  del  Adelantamiento  de 
Castilla  Gómez  Manrique,  fijo  del  dicho  Pero  Manrique,  que  cas) 
con  fija  de  Rui  Díaz  de  Rojas,  que  murió  en  la  guerra  de  Navarra 
pasada.  E  quedó  de  Diego  Gómez  fijo  Pero  Manrique ,  que  casó 
con  Doña  Leonor,  fija  de  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  é  es 
Adelantado  de  León.  E  su  madre  de  Diego  Gómez  casó  después  ron 
Don  Alfonso  Enriquez,  fijo  del  Maestre  Don  Fadrique,  hermano  del 
Conde  Don  Pedro,  que  es  Almirante  de  la  mar.  E  quando  murió  en 
el  Año  del  Señor  de  lili  el  dicho  Gómez  Manrique ,  la  Heyna  Doña 
Catalina  y  el  Infante  Pon  Fernando,  tutores  del  Rey  Don  Juan  el 
Segundo,  dieron  el  Adelantamiento  de  Castilla  á  Diego  de  Sando- 
val,  criado  del  dicho  Infante,  é  fué  delta  quexado  Pero  Manrique, 
diciendo  quel  pertenescia  é  que  resabia  agravio.  Conforme  á  la 
letra  con  la  de  mano  de  Guadalupe;  y  parece  que  se  añadió  por 
alguno  de  aquel  tiempo,  pues  Don  Pedro  López  de  Ayala  habia 
fallecido  año  1407,  según  dice  Hernán  Pérez  de  Guzraan  en  sus 
Claros  Varones,  cap.  7.  De  Gómez  Manrique,  Adelantado  mayor  de 
Castilla,  trata  el  mismo  autor  en  el  cap.  xv. 
(2)  Abrev.  cien  mil  florines,  demás... 


CAPÍTULO  VI. 


Como  el  Rey  Don  Juan  ovo  cartas  del  Rey  de  Armenia,  que  yacia 
captivo  en  Babilonia. 

Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  ovo  cartas 
del  Rey  de  Armenia,  que  era  captivo  ó  preso  en 
poder  del  Soldán  de  Babilonia,  el  qual  entrara  en 
el  Regno  de  Armenia,  é  le  conquistara  todo,  é  leva- 
ra dende  preso  al  dicho  Rey  de  Armenia,  é  á  la 
Reyna  su  muger,  é  á  una  su  fija.  E  después  que 
fueron  captivos  moriera  la  dicha  Reyna  é  la  fija  en 
la  prisión.  E  el  Rey  de  Armenia,  que  fincara  en  la 
prisión  del  Soldán ,  enviara  pedir  esfuerzo  é  ayuda 
á  los  Reyes  Christianos,  porque  se  catase  alguna 
manera  para  le  sacar  de  aquella  prisión  tan  dura 
como  estaba  en  poder  de  enemigos  de  la  fé  de  Je- 
su-Christo.  E  el  Rey  Don  Juan,  quando  vio  las  car- 
tas del  Rey  de  Armenia ,  ovo  muy  grand  piedad ,  é 
preguntó  á  un  Obispo,  Freyle  de  San  Francisco,  é  á 
un  Caballero  quo  el  Rey  de  Armenia  le  envdara  por 
mensageros,  quo  era  la  quantia  por  la  qual  el  Sol- 
dan  de  Babilonia  soltarla  al  Rey  de  Armenia  de  la 
prisión ,  que  á  él  de  buenamente  le  placia  de  lo  com- 
plir.  E  los  dichos  mensageros  le  dixeron  que  el 
soldán  de  Babilonia  non  queria  dineros  por  el  Rey 
de  Armenia,  que  asaz  avia  de  oro  é  riquezas,  mas 
queria  que  los  Reyes  Christianos  ge  lo  enviasen  ro- 
gar é  demandar  que  le  soltasen  por  honra  dellos; 
otrosi  que  le  placia  mucho  al  Soldán  que  los  Reyes 
Christianos  le  enviasen  algunas  joyas  de  las  que 
non  avia  en  su  tierra,  asi  como  escarlatas ,  é  falco- 
nes  gerifaltes,  peñasveras  é  grises,  é  tales  cosas 
como  estas.  E  el  Rey  Don  Jiian  fizo  luego  catar 
todo  esto  lo  mas  é  mejor  que  se  pudo  aver,  é  orde- 
nó sus  mensageros  é  sus  cartas  para  el  Soldán ,  por 
los  quales  muy  amigablemente  le  envió  rogar ,  que 
le  pluguiese  por  su  honra  soltar  de  la  prisión  al  Rey 
de  Armenia,  é  que  esto  seria  una  cosa  que  le  ágra- 
desceria  mucho.  E  envióle  con  sus  mensageros  es- 
carlatas las  mejores  que  pudo  aver,  é  peñas  grises 
é  veras,  é  falcones  gerifaltes,  é  otras  joyas  de  oro 
é  plata  muy  bien  labradas ;  las  quales  le  envió  mas 
por  la  obra  fermosa  que  en  ellas  havia,  que  por  la 
riqueza.  E  estos  mensageros  que  el  Rey  Don  Juan 
envió  al  Soldán  f  ueronse  para  Barcelona ,  é  entra- 
ron por  la  mar  en  una  galea  del  Rey  de  Aragón 
que  allí  fallaron  armada,  en  la  qual  iba  un  Caba- 
llero que  el  Rey  de  Aragón  enviaba  al  Soldán  por 
este  mismo  fecho  del  Rey  de  Armenia.  E  los  men- 
sageros del  Rey  de  Castilla  é  del  Rey  de  Aragón 
fueron  en  uno,  como  quier  que  los  mensageros  del 
Rey  de  Aragón  non  levaban  joyas  para  el  Soldán, 
salvo  sus  cartas  de  ruego.  E  asi  llegaron  los  men- 
sageros sobredichos  al  Cayro,  é  dende  al  Soldán  á 
Babilonia,  é  dieronle  las  cartas  del  Rey  de  Castiíla 
é  sus  joyas,  é  fueron  del  rescevidas ;  é  otrosi  los 
mensageros  del  Rey  de  Aragón  le  dieron  sus  car- 
tas. E  luego  el  Soldán  mandó  venir  ante  sí  al  Rey 
de  Armenia,  é  fué  suelto  é  librado  de  la  prisión,  é 
vínose  en  aquella  galea  en  que  los  mensageros  iban, 
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E  viniéronse  derechamente  paraAviñon,  do  estaba 

el  Papa  Clemente  VII,  é  deude  para  Castilla,  se-  CAPÍTULO  VIII. 

gund  adelante  diremos. 


CAPITULO  VIL 

Como  el  Rey  Don  Joan  trabajaba  quanto  podia  por  saber  el  fecho 
de  la  cisma  como  se  pudiese  tirar;  c  como  este  aüo  nasció  el 
Infante  Don  Fernando,  fijo  del  Rey  Don  Juan. 

Dicho  avernos  como  el  Rey  Don  Juan  se  trabaja- 
ba por  saber  la  quistion  que  era  en  la  Iglesia  de 
Dios  por  dos  Electos  que  havia.  E  en  este  año  lle- 
garon al  Rey  mensageros  de  aquel  que  los  de  Ro- 
ma é  algunos  Reyes  tenian  por  Papa,  el  qual  fué 
el  Arzobispo  de  Bari ,  que  decian  Urbano  VI,  é  es- 
taba en  Roma,  por  mostrar  al  Rey  todo  su  derecho, 
é  le  enformar  en  la  eslecion  que  los  Cardenales  ficie- 
ron  en  Roma.  E  eran  estos  mensageros  un  Obispo 
de  Favencia  muy  grand  letrado,  é  otro  muy  grand 
Doctor,  que  decian  Micer  Francisco  de  Pavia.  Otrosí 
vino  por  la  parte  de  Clemente  VII,  que  era  otro  es- 
leído que  estaba  eu  Aviñon ,  por  el  qual  tenia  el 
Rey  de  Francia  é  otros  Principes,  el  Cíirdenal  de 
Aragón,  que  decian  Don  Pedro  de  Luna,  que  era 
natural  de  Aragón,  que  fué  después  llamado  Papa 
Benedicto  XIII.  Otrosi,  como  dicho  avernos,  vinie- 
ran al  Rey  por  la  parte  del  Rey  de  Francia,  por  le 
mostrar  la  información  que  él  avia  ávido  del  Papa 
que  estaba  en  Aviñon,  un  Obispo  de  Amienes,  é 
otros  dos  Doctores,  é  por  le  mostrar  como  ciertos 
Cardenales  vinieran  á  París  al  Rey  de  Francia ;  é 
la  información  que  le  ficieron  era  esta,  diciendo 
que  la  eslection  fecha  en  Roma  era  ninguna,  é  que 
fuera  fecha  con  temor  é  miedo  que  los  Cardenales 
ovieron  ;  ó  que  la  otra  eslection  que  después  ficie- 
ran  los  Cardenales  del  Cardenal  de  Geneva,  que 
era  llamado  Clemente  VII,  era  buena  é  verdadera. 
E  el  Rey  Don  Juan  ,  desque  todos  estos  mensageros 
fueron  con  él  en  Medina  del  Campo,  mandó  venir 
alli  todos  los  Perlados  é  Letrados  del  su  Regno, 
para  ver  é  acordar  sobre  ello ,  ca  el  Rey  Don  Juan 
avia  grand  voluntad  de  saber  este  fecho,  é  fizo  so- 
bre ello  muchas  despensas,  poniendo  grand  dili- 
gencia. E  comenzaron  luego  todos  estos  embaja- 
dores de  arabas  las  partes  de  los  Electos  áfablar  en 
ello  de  cada  día,  é  avian  sus  disputaciones,  ca  el 
fecho  era  peligroso  é  muy  dubdoso,  c  non  se  podia 
tan  aína  declarar  (1). 

Otrosi  en  este  año  en  día  de  Sant  Fagund,  á  vein- 
te é  siete  días  del  mes  de  Noviembre,  en  iMcdina  del 
Campo  nasció  al  Roy  Don  Juan  un  lijo  de  la  Reyna 
Doña  Leonor,  su  muger,  fija  del  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón,  que  dixeron  el  Infante  Don  Ferrando,  que 
es  agora  Señor  de  Lara,  é  Duque  de  Peñafiel  é 
Conde  de  Mayorga  (2). 

(1)  Véase  en  el  Apéndice  la  noticia  de  dos  crtdiccs  de  las  Ac- 
tas de  estas  Juntas,  y  un  extracto  do  ellas  hecha  por  Estóban  15a- 
luzio,  que  le  insertó  en  las  las  Notas  á  las  vidas  de  los  Papas  avi- 
fionenscs,  pág.  1281. 

(2)  En  una  Abrev.  se  añade:  E  fué  mwj  leal  é  homilde  alReij 
Don  Enrique  su  hermano.  E  fué  orne  de  gran  devoción  á  la  Virgen 


Como  los  Abades  é  Abadesas  benitos  de  todos  los  Monesterios  de 
Castilla  é  de  León  se  querellaron  al  Rey  de  las  encomiendas 
que  tomaban  los  Caballeros;  é  de  lo  que  el  Rey  mandó  sobre 

ello. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  este  año  en  Medina 
del  Campo,  por  entender  en  el  fecho  de  la  Iglesia, 
segund  dicho  avemos,  todos  los  Abades  ó  Abadesas 
del  Regno  de  Castilla  é  de  León  llegaron  á  él,  é  se 
querellaron  diciendo  como  algunos  grandes  Seño- 
res, asi  Condes,  como  Caballeros,  é  otros,  contra 
su  voluntad  les  tomaban  todos  los  logares  é  sus 
vasallos,  diciendo  que  los  tenian  en  su  encomien- 
da, é  que  con  este  achaque  los  avian  desapoderado 
dellos,  é  echaban  pechos  é  pedidos  en  los  dichos 
logares  á  sus -vasallos,  é  los  razonaban  por  suyos; 
é  que  los  tales  vasallos  de  las  dichas  Ordenes  ya 
non  tenían  que  eran  de  los  Abades  é  Conventos, 
nin  les  conoscian  señorío  ;  é  por  ende  que  le  pedían 
por  merced  que  quisiese  proveerlos  de  remedio  en 
los  quitar  el  tal  tributo  ;  ca  fueron  los  dichos  Mo- 
nesterios fundados  por  los  Reyes  sus  antecesores, 
é  por  el  Conde  Don  Ferrand  González,  do  venían 
los  Reyes  de  Castilla  ;  otrosi  por  el  Cid  Rui  Díaz.  E 
los  Condes  é  Caballeros  que  estas  encomiendas  te- 
nian, decian  que  de  grand  tiempo  acá  sus  padres  é 
abuelos  las  tovieron  así ,  é  que  pedían  al  Rey  por 
merced  que  non  les  tirase  las  encomiendas.  E  el 
Rey  mandó  á  dos  Caballeros  é  á  dos  Doctores  quo 
fuesen  jueces  desto,  é  que  oídas  las  partes,  c  vistos 
los  previlegios,  diesen  sentencia.  E  los  dos  Caba- 
lleros fueron  Pero  López  de  Ayala  c  Juan  Martí- 
nez de  Rojas ,  é  los  Doctores  eran  Pero  Ferrandez 
de  Burgos,  é  Alvar  Martínez  de  Villa  Real,  Docto- 
res é  Oydorcs  del  Rey.  E  vistas  las  demandas  é  res- 
puestas de  cada  partida,  é  los  previlegios ,  é  los  fun- 
damentos de  los  dichos  Monesterios ,  fallaron  que 
fueran  fundados  por  los  Reyes  é  por  el  Cid  Rui 
Díaz,  é  por  el  Conde  Don  Ferrand  González;  ó  die- 
ron sentencia,  por  la  qual  dixeron  que  fallaban  quo 
los  dichos  Señores  é  Caballeros  non  avian  derecho 
alguno  para  tener  las  dichas  encomiendas  do  los  di- 
chos Monesterios  é  Iglesias  ;  é  la  conclusión  do  la 
sentencia  fué  esta  :  Que  todos  aquellos  Monesterios 
é  Iglesias  que  fundaron  los  Reyes  é  Rcynas  ,  é  Con- 
des é  Condesas,  de  cuyo  liuage  venían  los  Reyes 
de  Castilla  é  de  León,  que  ningunos  los  pudiesen 
tener  en  encomienda,  salvo  el  Rey.  Otrosí  que  las 
heredades  que  las  Iglesias  é  Monesterios  cobraron 
por  troques,  é  por  donaciones  á  ellos  fechas,  que 
las  non  tengan  Caballeros,  salvo  sí  vinieren  legíti- 
mos de  linages  do  los  que  tales  donaciones  ficieron 
á  las  tales  Iglesias  é  Monasterios ;  c  quo  dendo 

Santa  Marin,  ¿  obediente  A  la  rasa  de  Dio.i.  E  orne  muy  casto,  que 
nunca  conoció  otra  muger,  salvo  á  Doña  Leonor,  fija  del  Conde  Don 
Sancho,  su  mugcr.  E  desiiurs  que  murió  el  Ih'ij  Don  Enrique  fué  tu- 
tor del  Hey  Don  Juan  el  segundo,  su  sobrino,  é  Ucijidnr  de  sus  Rei- 
nos; c  fué  muy  leal,  manteniéndole  sus  Hcynos  en  justicia.  Esto  no 
es  de  D,  Pedro  López  de  Ayala ,  sino  adición  del  copiante. 


DON  JUAN 
adelante  ninguno  dellos  non  tovieso  encomienda, 
salvo  que  estoviesen  los  tales  logares  so  encomien- 
da é  merced  del  Rey  para  los  defender.  E  esta  sen- 
tencia dada,  los  que  por  su  parte  la  ovieron  levá- 
ronla, é  se  fizieron  treslados  para  cada  uno  de  los  di- 
chos Monesterios  ó  Iglesias ;  é  guardóse  siempre  en 
tiempo  del  Rey  Don  Juan  (1). 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  cosas  que  acaescieron  este  aúo  en  Francia. 

En  este  año,  segund  ya  avernos  contado,  finó  el 
Rey  de  Francia  Carlos  V.,  que  asi  ovo  nombre ,  é 
regnó  Carlos  VI,  su  fijo.  E  avia  regnado  el  dicho 
Carlos  V  diez  é  seis  años,  é  fué  muy  noble  Rey,  ó 
muy  cuerdo  é  franco  é  católico.  Dios  por  su  mer- 

(1)  Hicieron  los  Abades  y  Priores,  Abadesas  y  Prioras  y  otros 
eclesiásticos  este  recurso  en  las  Cortes  lie  Soria,  como  parece 
por  la  declaración  de  los  Jueces  aprobada  por  el  Hcy  á  favor  del 
Monasterio  de  Cárdena,  que  trae  entera  hcrgaon,  Aiiliff.,l.  2, 
pág.  210.  Aunque  el  recurso  fué  en  Soria,  diclia  declaración  se 
hizo  después  en  Medina  del  Campo  á  22  de  Diciembre:  y  con  la 
misma  fecha  se  hizo  otra  que  cita  Florez,  1.  18,  Irat.  59,  cap.  7,  á 
favor  del  Obispo  y  cabildo  de  Mondoñedo  contra  el  Conde  Don 
Pedro,  Pertiguero  mayor  de  la  Iglesia  de  Santiago. 
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ced  le  quiera  perdonar.  E  en  su  tiempo  se  cobró  lo 
mas  del  Ducado  do  Guiana,  que  los  Ingleses  te- 
nían, E  dexó  fijos  al  dicho  Carlos  VI,  que  regnó  do 
once  años  ;  é  á  Don  Luis,  Conde  do  Valois,  que  fué 
después  Duque  de  Tureina,  é  después  Duque  de  Or- 
liens.  E  casó  el  Rey  Carlos  VI  con  fija  del  Duque 
de  Baviera  en  Alemana,  é  casó  Don  Luis,  Duque 
de  Orliens,  su  hermano,  con  fija  del  Conde  de  Vertu- 
des  en  Italia  (2),  é  dieronle  con  la  muger  la  cibdad 
de  Esto ,  que  es  muy  noble ,  é  ha  muchos  castillos 
so  su  sefiorio  (3). 

(2)  Casó  con  Valentina,  hija  de  Juan  Galeazo,  Conde  de  Virtu- 
des, primer  Duque  de  Milán.  De  este  Conde  de  Virtudes  se  hace 
mención  adelante,  año  VI!,  cap.  21. 

(3)  Con  motivo  de  la  muerte  del  Rey  Carlos  V  de  Francia,  en- 
vió el  Rey  Don  Juan  por  sus  embajadores  al  Rey  Carlos  VI  á 
Don  Pedro  López  de  Ayala,  su  Alférez,  Merino  mayor  de  Guipúz- 
coa, autor  do  esta  Crónica,  y  á  Fernando  Alfonso  de  Aldana,  Doc- 
tor en  Decretos,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Burgos,  los  cuales  en 
Yicetre,  cerca  de  París,  á  22  de  Abril,  renovaron  las  ligas  y  confe 
deraciones  que  se  hicieron  entre  el  Rey  Don  Enrique  II  y-los  Re- 
yes de  Francia.  Se  dice  en  este  instrumento  que  habiéndose  es 
lipulado  en  dichas  ligas  que  si  el  Rey  Don  Pedro  fuese  hecho 
prisionero  en  guerra,  se  entregase  al  Rey  Don  Enrique,  mediante 
que  d  Rey  Don  Pedro  habla  muerto,  se  entendiese  que  si  fuese 
preso  el  Duque  de  Laiicastre  ,que  se  llamaba  Rey  de  Castilla ,  se 
había  de  entregar  al  Rey  Don  Juan.  Colección  de  [iimer.  Véase 
entero  en  el  Apéndice. 
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1381. 


CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Juan  se  declaró  por  el  Papa  Clemente  VII. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  villa  de  Medina 
del  Campo,  segund  dicho  avernos,  do  fizo  llegar  to- 
dos los  Perlados  é  letrados  de  su  Reguo,  porque 
estoviesen  presentes  á  ver  las  razones  que  los  men- 
sageros,  asi  de  los  Electos,  como  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  á  él  vinieron,  querían  decir  cada  uno  por 
su  partida,  sobre  el  fecho  de  la  división  é  cisma 
que  era  en  la  Iglesia  de  Dios,  ca  el  Rey  se  quería 
informar  de  todo  este  fecho,  porque  él  mas  sin  pe- 
ligro de  su  ánima  pudiese  saber  qual  parte  temía; 
estovieron  todos  los  mensageros  é  letrados  que 
dicho  avenios  en  Medina  del  Campo  muchos  días 
ayuntándose  de  cada  día  en  un  logar  apartado,  que 
el  Rey  ordenó  para  esto,  é  los  mas  días  alli  comían. 
E  estonce  los  que  alli  los  veían  ayuntar  é  apartar 
decían  á  aquel  logar  do  ellos  estaban  el  conclave, 
por  quanto  se  trataba  el  fecho  del  Papa  para  ver 
qual  era  el  verdadero  Electo.  E  como  quíer  que 
en  Ja  dicha  villa  de  Medina  tenia  el  Rey  este  ayun- 


tamiento de  Perlados  é  letrados ,  é  alli  era  su  vo- 
luntad de  asosegar  fasta  que  el  fecho  de  la  Iglesia, 
quanto  atañía  á  él,  fuese  determinado;  empero  por 
quanto  el  Rey  rescelaba  la  guerra  do  Portogal ,  lle- 
góse mas  cerca  del  regno  de  Portogal  á  la  cibdad 
de  Salamanca,  é  allí  le  dixeron  los  del  Consejo  é 
letrados  del  su  Regno,  que  por  todas  las  razones 
que  avían  entendido  fallaban  que  el  Papa  Clemen- 
te VII,  segund  lo  quo  ellos  pudieron  entender,  era 
verdadero  Papa.  E  los  de  la  otra  parte  que  tenían 
la  opinión  del  Electo  en  Roma  primero,  lo  contra- 
decían quanto  podían  mostrándole  sus  razones.  E  el 
Rey,  ávido  su  consejo  con  todos  los  dichos  Perlados 
é  letrados,  un  día  (4)  con  gran  solemnidad  dixo 
que  declaraba  ser  por  el  Papa  Clemente  VII,  é  te- 
ner que  aquel  era  Vicario  de  Jesu-Chrísto  é  suce- 
sor de  Sant  Pedro.  Empero  ovo  algunos  aquel»dia 
que  les  ploguíera  que  el  Rey  dixera  quando  se  de- 
claró por  el  Papa  Clemente  VII,  unas  razones  de 
protextacion  que  el  Rey  de  Francia  dixo  quando 


(4)  Domingo,  19  de  Mayo  de  1381, 
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declaró  por  el  dicho  Papa  Clemeute  VII,  por  guar- 
da de  su  consciencia;  con  consejo  de  letrados  ;  las 
quales  son  estas. 

«Nos  Carlos  V,  Rey  de  Francia ,  pretextamos  que 
»estamos  é  somos  siempre  aparejado  de  estar  obe- 
Ddiente  á  la  declaración  del  Concilio  general,  é  de 
))nos  non  partir  de  la  unidad  de  la  sancta  Iglesia 
íApostólica  por  ninguna  manera.  Pero  parando 
«mientes  á  las  relaciones  que  nos  trasieron  muchas 
))nuestros  mensajeros  que  enviamos  en  Italia  é  en 
«otras  partidas  asaz  alongadas,  é  al  juramento  fe- 
))cho  sobre  este  caso  por  tres  Cardenales  que  vinie- 
»ron  á  nos  á  París,  é  vista  sobro  el  dicho  juramen- 
»to  su  información;  otrosi  vistas  y  examinadas to- 
))das  las  palabras  que  á  nos  son  dichas  por  las  par- 
ótidas de  cada  uno  de  los  Electos,  salva  siempre 
«nuestra  consciencia ,  quanto  es  de  presente  non 
«osamos  partirnos  de  la  obediencia  de  nuestro  se- 
«ñor  el  Papa  Clemente  VII,  el  qual  tovimos  por 
Dverdadero  Papa  fasta  aqui,  é  tenemos;  nin  nos 
«partiremos  dende ;  antes  le  obedescemos  como  a 
» verdadero  Vicario  de  Jesu-Christo,  si  non  fuere- 
«mos  en  otra  manera  debida  informados^» 

Otrosi  decian  algunos  que  en  esta  declaración 
que  el  Rey  fizo  debiera  decir,  si  su  merced  fuera, 
que  si  otra  cosa  paresciese ,  por  la  cual  la  verdad 
de  este  fecho  mas  en  claro  fuese ,  que  él  se  ternia  á 
ello,  é  facer  protextacion  especial,  ca  asilo  ficic- 
ron  é  dixeron  otros  Príncipes  que  tomaron  qual- 
quier  partida  destas  dos.  E  desta  declaración  que 
el  Rey  fizo  envió  una  carta  por  todos  sus  Regnos 
en  latín,  porque  la  pudiesen  ver  los  de  los  otros 
Regnos  extraños ;  de  la  qual  el  tenor  es  este,  que 
acordamos  de  le  poner  aqui  en  lengua  de  Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  ca'ta  que  el  Re]  Don  Juan  envió  sobre  la  declaración 
del  l'apa  Clemente  VII. 

»Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
j)é  de  León :  á  todos  los  fieles  Cliristianos  salud  é 
«gracia,  aquella  que  face  á  los  ornes  venir  á  conos- 
«cimiento  del  su  Pastor  verdadero.  Desde  el  lugar 
«do  el  sol  nasce,  fasta  do  se  pone,  parece  asaz  ma- 
)Mi¡fiestamentc  quaiita  tribulación  es  levantada  en 
«la  Christiandad,  é  qnanta  malicia  el  enemigo  del 
«humanal  linage  ha  sembrado  en  el  Santuario  de 
)jDío8  ;  ca  contra  él ,  é  centra  el  su  ungido  puso  ase- 
«chanzas  llenas  do  pestilencia,  segund  su  acostum- 
)>brada  maldad,  é  con  furiosos  ruegos  é  comienzos 
))aborrescedero8,  é  con  artes  é  engaños  feos  é  malos 
«dañó  al  principazgo  é  señorío  do  los  oficios  del  ser- 
j)vicio  divinal  con  malicia  que  se  non  puede  decir, 
«amargando  la  entegridad  é  unión  de  la  Fe  c  de  su 
«religión,  é  menospresciandola,  c  csciireciendo- 
Dla^l);  é  asi  se  puso  por  romper  el  atainicnto  de  la 


(1)  De  aquí  adelante  falta  esta  declaración  en  todos  los  im|iro. 
Bos;  y  es  muy  notable  que  los  primeros  editores  la  hubiesen 
omitido,  sin  embargo  de  b.ilinrse  en  todos  los  MSS.  y  de  ser  cosa 
tan  señalada  y  digna  de  mcmuria,  En  el  exordio  de  ella  se  ve  que 


«unidad  católica,  que  con  sus  artes  mortales  afoga- 
»ba  la  verdad  de  la  devoción  del  fijo,  se  esforzó  é 
))armó  á  contrariar  la  piedad  del  padre ,  olvidada  la 
))unidad,  é  con  maravillosos  engaños  de  la  cegue- 
«dad  fea  é  non  limpia,  para  rescevir  una  esposa 
«fizo  llamar  dos  maridos,  é  para  guarda  del  su  ga- 
«nado,  en  lugar  de  un  pastor,  fizo  quistion  de  dos 
«pastores.  E  asi  en  la  dubda  del  casamiento  de  la 
«esposa  se  movió  quistion  escura,  la  cual  non  so 
«determina;  é  seyendo  manifieeta  la  herencia,  qual 
«de  los  fijos  la  debe  aver,  es  entre  los  huérfanos  la 
«dubda ;  lo  qual  con  grand  dolor  es  de  doler  é  do 
«gemir,  é  diremos  asi :  ¡O  devoción  corrompida  del 
«pueblo  Christiano!  crueza  arrebatada!  ceguedad 
«engañosa  sin  piedad!  ¿cómo  se  escureció  el  sol 
»é  el  guiador  lumbroso  de  la  verdad,  é  como  los 
«carros  resplandecientes  de  luz  son  trastornados  en 
»tiniebras?  ¿A  dó  es,  ú  dó  es  la  Fé  de  Jesu-Ohristo? 
))á  dó  está  la  ley  é  el  atamiento  é  ayuntamiento  de 
)>la  caridad?  E  asi  non  es  maravilla  si  los  que  tienen 
«la  ley  de  Jesu-Christo,  é  son  servidores  é  guarda- 
«dores  de  la  Fé  Católica,  si  los  Reyes  que  esto  vea 
«son  maravillados  é  conturbados  é  entre  si  muy 
«movidos,  é  si  el  espanto  de  lo  tal  les  alcanzó. 

»E  por  ende,  por  estos  tales  ruidos  é  movimien- 
»tos  é  amores  aborridos  despertado  el  muy  noble 
»de  buena  recordación  mi  señor  é  mi  padre  el  Rey 
))Don  Enrique,  con  deseo  de  la  piadosa  voluntad 
«quando  vivo  era,  con  grand  diligencia  catando  de 
«quantos  peligros  esta  cosa  fuese  cargada,  é  da 
»quantos  enojos,  é  de  quantos  estropiczos  é  caídas, 
«como  si  fuese  una  mezquindad  desaventurada  de 
«pestilencia  que  se  non  puede  decir,  acatando  todo 
«esto  por  non  ser  engañado  de  algunas  razones  que 
«se  decian,  las  quales  eran  afeitadas  con  colores  do 
«eran  palabras  sospechosas  que  pudieran  crear  ó 
«acarrear  pujamiento  aborrido,  para  saber  buscar  el 
«remedio  de  esta  cosa  é  escodriñarlo  bien,  dejónos 
«comienzo  por  temor  do  Dios,  é  nos  fizo  seguir  las 
«sus  pisadas,  é  aparescer  que  aquel  que  él  dejó  en 
«su  silla  sucesor,  é  en  la  altura  de  su  asentamien- 
»to,  lineó  en  el  celo  de  la  Fé,  é  en  la  pureza  de  su 
»clara  memoria  compañero. 

))E  por  ende  nos,  catando  é  pensando  las  cosas 
«non  ascnta<las  do  la  sobredicha  pestilencia,  é  vol- 
«viendolas  entre  los  encerramientos  do  nuestro  pe- 
«cho,  non  sin  grand  amargura  por  el  grand  peligro 
»de  qual  fuese  la  salida  del  tal  negocio;  otrosi  te- 
»niendo,  que  si  esta  cosa  con  menos  diligencia  so 
«tardase  de  saber,  quanto  daño  é  mal  dcllo  vernia, 
«especialmente  ádo  la  dolencia  es  en  la  cabeza,  que 
«derramada  á  los  miembros,  los  consiuniria,  ó  tor- 
«mcntandolos  con  mas  cruo  tormento,  los  destru- 
«ycso ;  c  otrosí  catando  é  considerando  como  el 
«pueblo  muy  croedízo  do  ligero,  non  por  su  juicio, 
«mas  cnducido  por  esquivas  é  extrañas  nuevas,  mu- 


se tradujo  niatorialmenle  ¡lalabra  por  palabra,  y  asi  resultó  un 
lenguage  oscuro,  (|uc  en  algunos  pasagi's  no  lia  sido  posible  me- 
jorar con  el  auxilio  de  los  dos  MSS,  de  la  Acad.  y  uno  del  señor 
Vclasco. 


DON  JUAN 
»chas  vegadas  deja  el  camino  abierto,  é  va  por  sen- 
«deros  desviados  é  fragosos  é  llenos  de  error,  é  yen- 
»do  por  tiniebras  acostado  á  pisadas  agenas,  entra 
»¿  topa  en  algunos  imaginamientos  que  non  debe 
waver,  nin  se  pueden  fallar,  é  asi  poco  á  poco  des- 
wleznando,  cae,  fasta  que,  en  uno  con  los  guiado- 
))res,  entra  en  el  peligroso  infierno  é  abismo  mor- 
))tal ;  porque  la  cura  é  cuidado  de  desviar  esto  sea 
«mas  cargada  en  aquel  que  guia  é  govierna  la 
»cosa  pública,  por  el  qual  el  dulzor  de  la  paz  non 
))tan  Bolamente  se  debe  aparejar  é  aprovecbar  á  los 
»omes,  mas  aun  dar  folgura  á  las  animalias ;  á  loor  é 
Mgloria  de  aquel  por  el  qual  los  Reyes  regnan ,  é 
»por  su  governamiento  todas  las  cosas  comenzadas 
))con  bien  é  con  piadosos  deseos  han  buena  ventu- 
Dra  é  ñn  loado,  é  la  fé  del  qual  en  tiempo  de  paz  é 
»de  sosiego  es  mas  servida  é  con  mayor  devoción; 
))é  otrosí  á  la  salud  de  todos  los  bien  creyentes  fie- 
ules  para  escudriñar  la  scienciaé  sabiduría  destefe- 
»cho,  é  saber  qual  es  el  verdadero  pastor  de  Jesu- 
wChristo,  tomamos  en  esta  cosa  la  orden  que  ade- 
wlante  diremos  con  la  mayor  diligencia  que  pudi- 
))mos,  lo  qual  contaremos  lo  mas  breve  quepudie- 
)) remos,  é  queremos  declarar  á  todos  los  fieles  de 
wJesu-Christo  aquello  que  la  luz  diyinal  en  este  fe- 
»cho  nos  alumbró  é  mostró.» 

))Asi  es  que  quando  el  tiempo  pasado,  el  biena- 
» ven  turado  señor  Padre  Santo  Papa  Gregorio  Once- 
))no  cumplió  los  dias  de  la  su  vida,  é  finó  en  la  cib- 
»dad  de  Roma,  llegaron  nuevas  al  Rey  Don  Enri- 
»que  de  clara  memoria,  mi  padre  é  mi  señor,  que 
«estonce  vivia,  é  á  mi,  muy  manifiestas,  que  los 
))muy  honrados  Cardenales  de  Sancta  Iglesia  de 
»Roma,  que  estonce  eran  en  la  dicha  cibdad  ,  á  los 
«quales  la  eslection  de  Padre  santo.  Obispo  de  Ro- 
)nna  era  otorgada,  estando  en  el  conclave  asi  llama- 
i>do,  segund  es  costumbre,  el  pueblo  de  Roma  pi- 
))diera  que  le  dieran  Papa  Romano  ó  de  Italia ,  é 
westo  con  ligero  é  liviano  pedimiento,  é  con  grand 
«infamia ;  é  que  por  grand  temor  estonce  fuera  es- 
»leido  por  ellos  el  Arzobispo  de  Bari  por  Papa,  é 
«por  ellos  consagrado  é  entronizado  é  coronado.  E 
«después,  non  por  espacio  de  luengo  tiempo ,  por 
«cartas  de  los  dichos  Cardenales  se  decia  que  con 
«violencia  é  fuerza  é  costreñimiento  é  miedo  é  in- 
j)jurias  fechas  é  imprision  de  los  Romanos,  ser  fe- 
«cho  todo  esto  en  la  dicha  eslection,  si  asi  debia  ser 
«dicha  ;  é  que  los  Cardenales  partieran  con  cabtela, 
»é  se  arredraran  de  la  cibdad  de  Roma  á  un  logar 
«llamado  Anania ,  é  dende  partieran  luego  para 
»otro  logar  llamado  Fundes,  que  es  cibdad,  é  se  lle- 
«garon  alli,  é  con  caridad  é  benignamente  ficieron 
«saber  al  dicho  Arzobispo  de  Bari  la  election  ser 
«ninguna,  é  que  era  fecha  por  imprision,  é  cou 
«grand  fuerza  é  violencia  á  ellos  fecha.  E  sobre 
»esto  en  la  cibdad  de  Fundes  los  dichos  Cardenales 
«ficieron  su  declaración ,  é  luego  después  de  la  de- 
«claracion  fecha,  ayuntados  en  la  dicha  ciudad  se- 
«gund  que  debian,  esleyeron  por  Papa  al  muy  hon- 
»rado  Padre  Don  Rubert  de  Genova  por  la  forma  que 
«debían.  E  destas  dos  cosas,  asi  contrarias  é  asi 
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«nuevas  en  el  mundo,  mi  padre  é  mi  señor  el  Rey 
«Don  Enrique  de  buena  memoria,  todo  espantado  ó 
«dudando,  ávido  su  consejo  con  los  sus  fieles  Con- 
«sejeros,  falló  que  lo  mas  cierto  é  seguro  era  estar 
«en  indiferencia,  antes  que  allegarse  al  uno  dellos, 
"fasta  que  el  negocio  fuese  mas  declarado ,  é  non 
«cayese  en  algún  error,  maguer  luego  que  lo  sopo 
«comenzase  á  tener  partida,  lo  qual  por  su  buena 
«ventura  non  levó  adelante. 

«E  por  ende  nos,  que  por  la  gracia  de  Dios  á  nos 
»otorgada,  fuimos  é  somos  su  heredero ,  é  espera- 
«mos  de  lo  ser  en  todas  aquellas  cosas  que  cumplen 
«ó  pertenescen  al  servicio  de  Dios  é  de  la  su  sauc- 
«ta  Fé  católica,  asi  aquello  quél  comenzó  bien  dub- 
«dando  esta  quistion,  quesimos  levarlo  adelante  á 
«loor  é  gloria  de  Dios  é  de  la  su  sancta  Iglesia.  E 
«luego  en  el  comienzo  del  nuestro  coronamiento 
«llamamos  é  ayuntamos  todos  los  Perlados  é  Ricos 
«omes.  Doctores  é  Letrados  de  nuestros  Regnos,  é 
«por  su  consejo  determinando,  tovimos  la  carrera 
«de  la  indiferencia  que  el  dicho  mí  padre  tovo,  fas- 
»ta  que  aquel  que  es  la  verdad  nos  mostrase  la  luz 
»é  la  verdad  desta  cosa.  Para  la  qual  saber.  Dios  lo 
»sabe  é  es  testigo  que  non  perdonamos  nin  excusa- 
«mos  á  los  trabajos  é  á  las  despensas,  escribiendo  á 
«los  Príncipes  Christianos ,  é  á  los  Cardenales,  é  á 
«todos  los  otros  Perlados,  c  otras  privadas  personas 
«que  estuvieron  en  estos  fechos  quando  acaescieron, 
»ó  avian  especial  noticia  é  sabiduría  dellos,  por  es- 
))pcciales  mensageros,  rogando  á  todos  con  muchas 
«rogarías,  que  si  alguna  cosa  en  esta  dubda  sopie- 
«sen,  les  ploguiese  con  caridad  de  nos  la  decir  é  par- 
«ticipar  con  nos,  á  loor  de  Dios  é  gloria  de  la  su 
ísancta  Fe ;  otrosí  escodriñando  é  obrando  é  re- 
«quiriendo  todas  las  otras  cosas  por  do  pediésemos 
«venir  á  la  fin  deseada  de  saber  puramente  la  ver- 
»dad,  porque  con  la  gracia  de  Dios  lo  pudiésemos 
«alcanzar,  é  qualquíer  cosa  de  las  que  acaescieron 
«en  este  fecho  non  fuese  olvidada  nin  escondida, 
»é  nuestra  entencion  alcanzase  sus  deseos;  oti'osí  á 
«qualquier  de  los  dichos  Electos  enviamos  nuestros 
«mensageros  y  embajadores,  varones  cuerdos  é  sa- 
«bidores  é  fieles,  porque  con  diligencia  é  cordura 
«les  preguntasen  de  la  verdad  sobre  peligro  de  sus 
«almas,  en  quanto  buenamente  se  podría  saber,  to- 
«davia  salva  la  reverencia  de  las  sus  dignidades; 
«otrosí  sopiesen  los  nuestros  mensageros  todas  las 
^circunstancias  de  las  dichas  eslectiones,  é  en  qua- 
«les  cosas  avie  falsedad  ,  é  do  era  el  derecho,  é  con 
«diligencia  é  discretamente  ficicsen  la  inquisición 
»é  curasen  de  ser  bien  enformados,  en  tal  mane- 
«ra  que  todas  estas  cosas  fielmente  sacadas  por  es- 
«críturas  nos  abriesen  adelante  la  verdad  de  la  cosa 
«como  pasó.  Los  quales  mensageros  nuestros  fue- 
«ron  á  la  presencia  de  los  dichos  Electores  con 
«grand  diligencia  é  cuidado ,  cumpliendo  todo  lo 
«que  por  nos  les  era  mandado  ,  é  otrosí  mostrando- 
«les  informaciones  que  nos  fecímos  tomar  en  Roma 
«de  cibdadanos  fieles  é  dignos,  é  de  las  guardas  del 
«conclave,  que  fueran  traídas  á  nos  por  escritura 
«fiel,  espijcialmente  la  enformacion  que  ovimos  de 
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»lo3  muy  honrados  padres  Cardenales  de  Milán  é 
Mde  Florencia,  que  de  presente  están  en  la  cibdad 
))de  Niza,  los  quales,  con  los  otros  muy  honrados 
«padres  Cardenales,  fueron  en  la  cibdad  de  Roma 
»jen  el  tiempo  de  la  dicha  eslection,  é  agora,  segund 
«decian,  eran  indiferentes  é  apartados  de  los  di- 
»chos  dos  Electos.  Otrosí  el  primero  Electo  que  es- 
»tá  en  Roma  envió  con  los  nuestros  mensageros  á 
MDuestra  presencia  al  honrado  padre  Obispo  do 
«Favencia,  Doctor  en  Decretos ,  é  á  Micer  Francisco 
))de  Pavia,  Doctor  en  Leyes,  los  quales  nos  traxeron 
»el  caso  de  este  fecho  firmado  de  su  nombre  del  Elec- 
S)to,  é  en  buida  cerrada.  E  en  tanto  que  estas  cosas 
»se  facian,  esperábamos  la  venida  de  los  Cardena- 
»les  de  Milán  é  de  Florencia  de  do  estaban,  á  los 
«quales  aviamos  enviado  rogar  que  les  ploguicse 
íllegar  á  nos  ;  é  por  quanto  non  veniau ,  por  saber 
))mas  llanamente  la  enformacion  suya  sobre  estas 
»cosas,  enviamos  á  ellos  al  honrado  padre  IDoctor 
»en  Decretos  nuestro  consejero  el  Obispo  de  Za- 
»raora,  con  cierto  número  de  galeas  aparejadas  co- 
))mo  compila,  á  les  rogar  que  quisiesen  personal- 
»mente  venir  á  nuestro  RegiK)  á  dar  é  mostrar  car- 
»rera  de  salud  á  nos  é  á  nuestros  subditos  :  los  qua- 
»le3  Cardenales  se  escusaron  do  la  venida  que  nos 
»prometieran,  é  dieron  las  sus  enformaciones  al 
»dicho  Obispo  de  Zamora ,  las  quales  el  dicho  Obis- 
))po  nos  trajo  ñelmento  á  la  villa  de  Medina  del 
))Campo  á  la  diócesi  de  Salamanca,  á  donde  nos  es- 
wtonce  estábamos,  teniendo  y  ayuntados  é  llamados 
»todos  los.  Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Señores  é 
«Grandes  del  Regno ,  é  otrosí  muchos  Doctores  é 
■«Religiosos  del  Regno  do  grand  abtoridad ;  á  do 
»estaba  por  la  parte  del  segundo  Electo,  llamado 
wClemente  VII ,  el  muy  honrado  padre  Don  Pedro, 
»del  titulo  de  Sancta  María  ín  Cosmcdín,  Diácono 
«Cardenal,  llamado  Cardenal  de  Luna,  el  qual  era 
»allí  llegado  con  comisión  especial ,  é  estando  y 
«presentes  por  la  parte  del  primero  Electo,  llamado 
«Urbano  VI,  los  sobredichos  Obispo  de  Favencia 
»é  Mícer  Francisco,  Doctores.  Los  quales  ayuntados, 
y)é  oídos  é  examinados  diligentemente,  por  quanto 
))la  grandeza  é  la  materia  del  negocio  requería  ma- 
wduro  consejo  por  la  diversidad  é  variación  de  las 
«cosas  por  cada  parte  alegadas  é  escodriñadas  prí- 
«meramente,  é  por  los  casos  á  nos  presentados  por 
«las  dichas  dos  partes  de  los  Electos ;  catadas  las 
Dcircunstancias  dello  todo  por  especial,  ó  vistos  los 
«juramentos  en  las  conciencias  del  Cardenal  de  Lu- 
Dna  é  Obispo  de  Favencia  c  Micor  Francisco  en  la 
Dnuestra  presencia  é  en  el  nuestro  Consejo  pública- 
«mente  delante  todos  ,  é  las  preguntas  é  respuestas 
«entre  el  dicho  Cardonal,  é  eVObispo,  é  Miccr  Fran- 
«cisco  do  cada  parto  alegadas,  é  las  enformaciones 
»ó  los  atestiguamientos  de  los  Perlados  é  Doctores) 
»é  de  los  otros  dignos  de  fo  que  desta  cosa  así  pa- 
«sada  oviescn  noticia  sobre  juramento,  6  con  aque- 
»lla  solepnidad  quo  en  tal  caso  so  debía  tener ,  ó 
«abiertas  c  publicadas  las  disputaciones  ó  collacio- 
«nes  que  unos  con  otros  ovíeron  delante  el  nuestro 
«Consejo  c  en  la  nuestra  presencia  por  muchos  días 


«continuados  sobre  estas  dubdas,  é  todo  el  proce- 
»so,  así  del  fecho,  como  del  derecho,  visto,  segund 
«mas  largamente  en  él  se  contiene,  por  nos  é  por  el 
«nuestro  Consejo  ;  finalmente,  vistas  todas  las  cosas 
))é  cada  una  dellas  que  acataban  el  dicho  negocio, 
))por  los  sobredichos  Perlados  é  Religiosos  é  Cléri- 
«gos  é  Maestros  en  Teología  é  Doctores  en  Derecho 
«canónico  é  cevíl,  é  por  otros  omes  de  grand  abto- 
«ridad  é  honrados  é  antiguos  en  el  nuestro  Consejo, 
»é  con  grand  maduramiento  é  grand  delíveracion,  . 
»é  en  concordia  de  un  corazón  é  de  un  juicio,  fué 
»declarado  é  concluido,  é  sin  otra  dubda  alguna  de- 
»terminado  en  la  su  conciencia  dellos,  é  en  peligro 
»de  sus  almas,  por  la  virtud  del  juramento  quo  so- 
«bre  este  caso  ficieron,  el  dicho  Bartholomé  príme- 
))ro  esleído.  Arzobispo  que  fué  do  Barí,  ser  forza- 
))dor  de  la  Silla  Apostolical,  é  en  ella  intruso  por  la 
«fuerza  fecha  por  el  pueblo,  é  manifiesta  impresión 
))á  los  Cardenales  por  los  Romanos  ;  otrosí  el  segun- 
»(lo  Electo,  el  muy  honrado  en  Christo  padre  Don 
«Rubert,  estonce  Cardenal  de  Genova,  aver  seydo 
»é  ser  soberano  é  verdadero  Obispo,  é  Vicario  do' 
»Jesu- Christo,  é  muy  verdadero  subcesor  de  Sant 
«Pedro ,  llamado  agora  Clemente  VII,  esleído  do 
«Dios  Pastor  sin  dubda  ninguna  del  su  ganado ,  ó 
«que  debe  ser  obedescido  así  como  verdadero  Papa. 

«E  nos,  allegándonos  al  sobredicho  consejo,  abra- 
«zandole  en  la  virtud  del  muy  alto  Señor,  é  querien- 
»do  seguir  las  pisadas  de  los  nuestros  antecesores,  ' 
»de  los  quales  la  su  firmeza  en  la  Fé  católica  é  de- 
«vocíon  sin  mancilla  fué  siempre  muy  firme,  é  res- 
«plandeció  enteramente ,  dando  gracias  á  Dios  do 
»toda  nuestra  voluntad  é  pureza  de  corazón,  el 
Dqual  nos  dio  lumbre  é  conoscimiento  del  su  digno 
«Pastor,  é  sobre  esto  dichas  las  solepnidades  do  las 
»M¡sas,  llamado  el  nombre  de  Jesu-Chrísto  do  con- 
«sejo  de  los  nuestros,  é  en  su  presencia,  en  el  día 
»é  hora  é  lugar  de  yuso  dichos,  al  dicho  Bartholo- 
»mc,  segund  dicho  os  dañadamente  é  contra  razón 
«intruso  en  la  Silla  Apostólica,  le  recusamos  é  es- 
»quivamos  ;  é  declaramos  el  muy  Sancto  Padre  en 
«Christo  ó  Señor  Clemente  VII  sobredicho  ser  vcr- 
«dadcro  Papa  é  Vicario  do  Jesu-Chrísto  é  guiador 
«de  las  sus  obcjas.  E  nos  devotamente  le  rcscivíen- 
»do,  ó  allegándonos  á  la  su  obediencia,  á  todos,  é  á 
))cada  uno  de  los  nuestros  subditos  fieles  declara- 
»mos,  mandamos,  decimos,  ó  aun  publicamos  el  dí- 
«cho  Bartholomé  aver  seydo,  é  ser,  segund  dicho  es, 
«por  manifiesta  fuerza  intruso  en  la  Silla  Apostoli- 
»cal,  c  non  ser  Papa,  mas  ser  apostático,  é  así  de- 
«ber  ser  nombrado,  é  non  ser  de  obedescer,  nin  alle- 
«garse  á  el,  nin  á  la  su  opinión  ;  é  otrosí  el  sobredi- 
«cho  Sancto  Padre  é  señor  Clemente  VII,  aver  eey- 
))do  é  sor  verdadero  Papa  Vicario  do  Jesu-Ciiristo,  ó 
))subcesor  do  Sant  Pedro  muy  verdadero,  o  á  él  ser 
«debido  obedescer  devotamente  é  con  toda  omíldad 
«asi  como  á  verdadero  Papa. 

«E  por  endo  á  todos  los  nuestros  subditos  é  fieles 
«vasallos  de  qualquíor  estado,  dignidad,  ó  condición 
«quo  sean,  uuiy  sin  dubda  mandamos,  quo  sopeña 
«do  la  nuestra  merced  é  saña  é  iudiguacion,  esta 
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«declaración,  denunciación,  é  publicación  de  nues- 
Btro  mandamiento  sobredicho  guarden  é  tengan  á 
»todo  su  poder.  De  las  quales  cosas  para  memoria 
«perdurable  públicos  instrumentos  mandamos  fa- 
»cer,  é  con  buida  é  sello  plomado  de  la  nuestra  Real 
«Magestad  por  mayor  firmeza  lo  fecimos  reforzar, 
Mseyendo  presentes  á  ello  el  muy  honrado  padre  en 
wChristo  Don  Pedro  de  Luna,  Cardenal,  é  los  hon- 
»rado8  Arzobispos,  é  Obispos,  é  Abades,  é  los  otros 
«Perlados  de  los  nuestros  Regnos,  é  los  honrados 
«Ricos  ornes.  Varones  é  otros  muchos  Caballeros 
«grandes  del  Regno,  é  muchos  clérigos,  é  seglares, 
sé  eclesiásticos  de  diversas  dignidades,  maestros  en 
»Teologia,  é  Doctores  en  Decretos  é  Leyes,  é  mu- 
«cha  otra  clerecía  á  esto  llamada  é  ayuntada,  é 
«grand  pueblo  presente.  E  aquel  por  cuya  devoción 
))é  fé  esto  fecimos,  haya  merced  é  piedad  de  nos,  é 
«resciva  el  servicio  de  la  nuestra  primicia  á  loor  é 
«honor  é  gloria  sancta  suya,  pues  lo  trabajamos  é 
«fecimos  por  salud  de  las  almas  de  los  fieles,  é  ho- 
unor  de  sancta  Iglesia,  porque  por  ende  los  gozos 
«perdurables  merezcamos  ganar.  Dada  en  la  nues- 
«tra  cibdad  de  Salamanca  á  catorce  de  las  Calendas 
))le  Junio,  que  es  á  diez  é  nueve  dias  de  ^Layo,  año 
»del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chriato  de 
«mil  é  trescientos  é  ochenta  é  uno,  en  el  tercero  año 
))de  nuestro  Regnado»  (1), 

Pero  muchos  ovo  esto  dia  de  la  declaración  que 
les  ploguiera  que  el  Rey  ficiera  la  protestación  que 
diximos  en  el  capítalo  primero  antes  deste,  que  fizo 
el  Rey  de  Francia  quando  declaró  su  entencion  en 
fecho  de  la  Iglesia,  alli  dó  diximos:  ((Pretexta- 
mos etc.  B  E  otros  muchos  ovo  á  quienes  ploguiera 
que  el  Rey  non  declarara  por  ninguna  partida  de  los 
Electos  ;  ca  si  los  Reyes  todos  asi  lo  ficicran,  non 
durara  tanto  la  cisma. 

CAPÍTULO  III. 

Como  finó  la  Reyna  Doña  Juana ;  é  como  el  Rey  sopo  la  yenida  de 
ios  Ingleses;  é  como  fué  á  Oviedo  ,  é  vino  el  Conde  Don  Alfon- 
so á  la  su  merced. 

En  este  año,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cib- 
dad de  Salamanca,  después  que  ovo  declarado  tener 
que  Clemente  VIL  era  verdaderoPapa,  finóla  Reyna 
Doña  Juana  su  madre,  miércoles  veinte  é  siete  dias 
de  Marzo  (2)  deste  año;  é  levaron  su  cuerpo  á  en- 
terrar ala  cibdad  de  Toledo  en  la  capilla  que  y  ficie- 
ra el  Rey  Don  Enrique,  su  marido,  en  la  Iglesia  de 
Sancta  Maria  la  mayor.  E  fué  esta  Reyna  Doña 
Juana  fija  de  Don  Manuel,  que  fué  fijo  del  Infante 
Don  Manuel,  el  qual  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
que  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  toda  la  Fronte- 
ra ;  é  fué  fija  de  Doña  Blanca  de  la  Cerda,  fija  de 

(Ij  En  los  Anales  de  Uaynaldo  sé  halla  la  mayor  parte  de  esta 
Declaración  en  latin. 

(i)  En  los  impr.  y  en  algunos  MSS.  está  25  de  Marzo :  en  el 
epitslio  de  esta  Reina  27  de  Hayo ;  pero  se  debe  tomar  el  dia  del 
epitaüo  y  el  raes  de  la  Crónica,  y  poner  27  de  Marzo,  pues  solo 
este  dia  fué  miércoles,  y  no  el  2'i  de  Marzo,  ni  el  27  de  Mayo,  co- 
mo notó  el  P.  Flórez  en  las  lieinm.  Omitimos  el  epitafio,  que 
tr»«  el  mismo  Flórez,  porque  sin  duda  es  muy  posterior. 
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Don  Ferrando  déla  Cerda,  é  de  Doña  Juana  de  La- 
ra,  la  qual  Doña  Juana  do  Lara  fué  fija  de  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara  é  de  Doña  Teresa,  hermana  del 
Conde  Don  Lope,  Señor  de  Vizcaya,  el  que  mataron 
en  Alfaro  ;  o  Doña  Blanca  fué  hermana  de  Don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  é  de  Doña  Margarida  ,  é  de 
Doña  María  que  casó  con  el  Conde  de  Alanzon  en 
Francia.  E  fué  esta  Reyna  Doña  Juana  muy  devo- 
ta é  muy  noble  señora  ;  é  finó  en  edad  de  quarenta 
é  dos  añ()s. 

Otrosi,  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Salamanca, 
ovo  nuevas  como  Mosen  Aymon ,  Conde  de  Canta- 
brigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra  ,  que  después  fué 
Duque  de  York,  se  aparejaba  para  pasar  á  Portogal, 
para  ayudar  al  Rey  Don  Fernando  de  Portogal 
contra  él,  é  que  traia  consigo  mil  ornes  de  armas 
é  mil  frecheros,  é  que  traia  la  voz  é  demanda  del 
duque  de  Alencastre,  su  hermano,  del  derecho  que 
tenia  al  Regna  de  Castilla  por  parte  de  Doña  Cos- 
tanza,  su  muger,  fija  del  Rey  Don  Pedro.  Otrosi  ovo 
nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Aymon  era 
ya  en  la  mar  para  venir  en  Castilla  ;  é  otrosi  ovo 
nuevas  corno  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  lo 
quería  facer  guerra  c  se  aparejaba  de  cada  dia  asi 
en  armar  galeas  é  grand  flota,  como  en  pagar  toda 
su  gente  de  tierras  é  de  sueldo. 

Otrosi  sopo  el  Rey  como  el  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  era  en  Paredes  de  Nava,  un  lugar  suj^o, 
é  que  era  fama  que  traia  sus  pleytesias  con  el  Rey 
de  Portogal.  E  el  Rey,  desque  esto  oyó  de  algunos, 
é  fué  apercebido  dello,  partió  luego  de  Salamanca 
donde  estaba,  é  fuese  á  Paredes  de  Nava,  cuidando 
y  tomar  al  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  non  le  fa- 
lló, ca  fuera  apercibido,  é  ya  era  partido  dende,  é 
ido  para  Asturias  (3).  E  el  Rey  fué  para  Oviedo  ;  é 
cuando  el  Conde  Don  Alfonso  sopo  que  el  Rey  era 
en  aquella  tierra,  envió  á  él  sus  mensageros,  é  trató 
su  avenencia  con  él,  é  vinose  luego  para  la  su  mer- 
ced (4).  E  el  Rey  fuese  para  Zamora,  que  ya  la 
guerra  de  Portogal  era  publicada,  é  dende  entró  en 
Portogal,  é  cercó  un  castillo  llano,  que  es  en  co- 
marca de  Cibdad  Rodrigo,  que  dicen  Almeyda  (5). 
E  el  Rey  avia  fecho  en  Sevilla  armada  de  galeas,  é 
era  ya  en  la  flota  su  Almirante,  que  deciají  Don 
Ferrand  Sánchez  de  Tovar  ;  é  cada  dia  atendía  el 
Rey  nuevas  que  avian  peleado  con  la  flota  de  Por- 
togal. 


(31  En  el  Compendio  se  dice,  que  el  Conde  Don  Alfonso  se  alzó 
en  ("iij'in,  miércoles  á  5  de  Junio  de  este  año. 

(1)  Se  hallaba  el  Rey  en  Oviedo  á  27  de  Junio,  desde  donde  es- 
cribió á  la  ciu  lad  de  Murcia  la  Carta  que  copiaremos  en  las  Adi- 
ciones á  estas  Ñutas,  diciéndola  que  tenia  en  su  merced  al  Conde 
Don  Alfonso,  y  que  al  dia  siguiente  partiría  á  hacer  guerra  en 
Toitugal.  Para  usagurarse  de  las  promesas  del  Conde  mandó  por 
cédula  que  trac  Carballo,  Hist.  de  Asturias,  á  muchos  Caballeros 
asturianos  que  se  mantuviesen  alli  á  las  órdenes  de  Don  Gutierre 
de  Toledo,  obispo  de  Oviedo. 

(o)  Hallándose  en  Almeida  á  28  de  Aposto,  recelando  que  Mosen 
Aymon  y  los  Portugueses  intentasen  entrar  por  alguna  parte  en 
sus  reinos,  mandó  alzar  y  retirar  las  viandas  de  las  aldeas  y  lu- 
gares abiertos,  á  las  villas  y  fortalezas.  Véase  en  las  citadas  i\di- 
ciones  un  arlrculo  de  la  carta  á  la  ciudad  de  Murcia. 
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él  venían  eran  llegados  ala  cibJad  deLisbona,  en- 
CAPÍTULO  IV.  viole  sus  cartas,  por  las  quales  le  facía  saber  que 

él  sepiera  como  el  dicho  Mosen  Aymon  é  muchos 


Como  el  Rey  Don  Juan  ovo  nuevas  que  su  flota  peleara  en  la  mar 
con  la  flota  de  Portogal,  é  la  venciera.  É  como  entró  en  el  Reg- 
no  de  Portogal,  é  ovo  grand  dolencia. 

En  estos  días  que  estas  cosas  asi  pasaron,  llega- 
ron al  Rey  Don  Juan  nuevas  como  Don  Ferrand 
Sánchez  de  Tovar,  su  Almirante  mayor  de  Castilla, 
Con  diez  é  siete  galeas  que  fueran  armadas  en  Se-' 
villa,  peleara  con  la  flota  del  Rey  de  Portogal,  que 
oran  veinte  é  tres  galeas ,  cerca  de  Saltes ,  é  que  la 
desbaratara,  é  tomara  veinte  galeas  do  los  Portu- 
gueses, é  al  Almirante  de  Portogal  que  decían  don 
Juan  Alfonso  Tello,  hermano  de  la  Reyna  Doña 
Leonor  de  Portogal  (1),  é  que  todas  las  compañas 
é  Caballeros  que  venían  en  ellas  eran  muertos  ó 
presos,  é  que  los  avian  levado  á  Sevilla  ;  é  fué  esta 
batalla  á  diez  é  siete  días  cfc  Julio  desto  dicho  año. 
E  el  Rey  ovo  muy  grand  placer  con  estas  nuevas, 
ca  cobró  toda  la  mar  por  si,  ó  tenia,  que  pues  la 
flota  de  Portogal  era  perdida ,  é  él  estaba  tan  pode- 
roso, que  Mosen  Aymon  é  los  Ingleses  que  con  el 
avian  de  venir  á  Portogal,  non  se  poruian  en  aven- 
tura de  venir.  Empero  non  fué  asi  ;  ca  el  Almirante 
de  Castilla,  desque  ovo  cobrado  la  flota  de  Porto- 
gal,  fuese  para  Scvifla,  por  levar  allá  las  galeas  que 
tomara,  é  en  tanto  llegó  Mosen  Aymon  é  los  Ingle- 
ses á  Lisbona,  é  desarmaron  allí  las  naos  en  que  vi- 
nieron, é  pusiéronlas  pegadas  á  la  cibdad,  por  res- 
celo  de  las  galeas  de  Castilla  quando  por  allí  tor- 
nasen. E  estando  el  Rey  Don  Juan  sobre  el  castillo 
de  Almeyda,  que  es  do  Portogal,  é  le  tenia  cercado, 
adolesció  é  llego  á  peligro  de  muerte,  pero  fué 
sano,  é  tomó  aquel  castillo  sobre  que  estaba.  Otrosí, 
estando  el  Rey  sobre  aquel  logar  llegaron  y  el  In- 
fante Don  Juan  de  Portogal,  é  Pero  Ferrandez  de 
Velasco,  é  el  Conde  de  Mayorga,  que  decían  Don 
Pero  Nuñez  de  Lara,  fijo  de  Don  Juan  Nnñez  de 
Lara,  señor  de  Vizcaya,  que  le  nvia  ávido  en  una 
Dueila,  é  otros  muchos  Caballeros  do  Castilla,  los 
quales  estaban  en  comarca  do  Yelves  de  Portogal 
faciendo  guerra ;  ca  el  Rey  Don  Juan  avia  envia- 
do por  ellos,  que  so  ayuntasen  todos  con  él  destine 
Bopiesen  que  Mosen  Aymon,  fijo  del  Rey  do  Ingla- 
terra, era  ya  venido  á  Lisbona,  entendiendo  que 
avria  de  pelear  con  él  é  con  el  Rey  do  Portogal. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  don  Juan  envió  sus  cartas  á  Mosen  Aymon  A  le  de- 
cir algunas  razones. 

Desque  sopo  el  Rey  Don  Juan  como  Mosen  Ay- 
mon, Conde  do  Cartabrigia,  é  los  Ingleses  que  con 

(1)  En  el  Compendio  se  escribe  (|un  el  Almirante  que  fué  pre- 
so en  esta  batalla  se  llamaba  (¡oiizalo  Tcrreyro,  y  que  la  bat.illa 
fuéá  17  de  Junio.  Todas  las  de  mano  dicen  que  el  Almirante  fuú 
Don  Juan  Alfonso  Tello,  Conde  de  Rarcelos,  como  se  repite  ad(!- 
lantc,  hermano  de  la  líeina  Duna  Leonor,  con  quien  casó  el  Roy 
Don  Fernando,  y  que  fué  á  17  de  Julio.  De  Alonso  Tcrreyro,  ca- 


buenos  Caballeros  usados  de  guerra,  é  ornes  de  ar- 
mas eran  llegados  á  Lisbona  por  facer  guerra  en 
el  Regno  de  Castilla  so  título  é  voz  del  Duque  de 
Aleucastre,  en  ayuda  del  Rey  de  Portogal.  E  por 
quanto  él  sabía  que  venían  allí  buenos  Caballeros 
usados  de  guerra,  é  que  andaban  por  cobrar  honra 
é  prez,  que  les  facía  saber  que  él  avia  tomado  un 
castillo  de  Portogal,  el  qual  avía  cercado,  é  que  si 
ellos  le  ficiesen  cierto  de  batalla,  que  él  los  atende- 
ría y,  ó  entraría  dos  jornadas  ó  tres  más  dentro  en 
el  Regno  de  Portogal.  E  Mosen  Aj-^mon  ó  los  In- 
gleses quo  con  él  eran  aun  non  avian  cavalgadu- 
ras ;  ca  como  vinieran  por  la  mar,  non  las  traxeron, 
porque  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  les  en- 
viara decir  á  Inglaterra  que  cuando  fuesen  en  su 
Regno  de  Portogal,  él  les  daría  oavalgaduras  ;  é  asi 
lo  fizo  adelante.  E  por  tanto  non  quisieron  dar  res- 
puesta al  Rey  de  Castilla  de  lo  que  les  envió  decir 
por  sus  cartas,  antes  prendieron  al  mensagero,  élo 
tovieron  muchos  días  preso.  E  el  Roy,  desque  ovo 
tomado  el  castillo  do  Almeyda,  vínose  á  Castilla,  ó 
estovo  algunos  días  en  la  villa  do  Coca  ordenando 
lo  que  compila  á  su  servicio.  E  por  cuanto  sopo  quo 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  se  trabajaba  mu- 
cho por  catar  caballos  é  muías  ó  las  más  bestias 
que  podía  aver  para  Mosen  Aymon  que  le  viniera 
á  ayudar,  porque  él  é  todos  los  suyos  vinieran  por 
mar  é  non  traían  bestias,  é  decía  que  en  quanto 
toviesen  cavalgaduras  quería  luego  entrar  en  Cas- 
tilla; por  esta  razón  non  quiso  el  Rey  dexar  que  las 
compañas  que  tenia  se  partiesen  para  sus  tierras, 
porque  después  non  podría  tan  aina  ayuntarlas  ;  ó 
ordenó  de  las  poner  en  logares  ciertos  dol  Regno 
acerca  de  Portogal  é  dióles  su  sueldo,  é  estovieron 
asi  seis  meses  deste  año.  E  el  Rey  todavía  enviaba 
por  todos  los  suyos,  apercebiendoso  para  pelear  con 
el  Rey  de  Portogal  é  con  los  Ingleses  si  entrasen 
en  su  Regno.  E  estovo  lo  más  deste  tiempo  en  la 
cibdad  do  Avila  é  en  aquella  comarca  (2). 

ballero  de  Portuiíal,  (pie  era  natural  de  Galicia,  y  fué  criado  del 
P.oy  Don  remando,  se  hace  mención  adelante,  afio  VI,  cap.  10,  y 
afio  Vil,  cap.  7. 

ñ)  .'^e  hallaba  en  í/rtí/7-/í/«/íí  9  (ie  Dicicmlire ,  scf^un  la  datado 
una  sentencia  de  los  Oydore.s  de  la  Itoal  Audiencia, Juan  Alfonso, 
Diego  del  Corral,  Alvar  Martinez  y  Pedro  Fernandez  A  favor  de  la 
ciudad  de  Se^ovia  en  pleito  que  siguiíi  con  la  de  Avila  sobre  la 
dehesa  de  Az;ilvaro.  Colm.  Ilist.  de  Scg.,  cap.  xxvi,  §  C.  A  20  de 
Enero  del  año  siguiente  ITySá,  estaba  en  Valtudond,  donde;!  pedi- 
mento de  Juan  Pérez,  capellán  del  Maestre  do  Santiago,  confirmó 
la  libertad  de  pecho  para  diez  labradores,  que  el  Rey  Don  Fnrl- 
que  liabia  concedido  A  la  Iglesia  de  Santa  Mar;a  d<  I  Páramo,  de 
la  tual  dicho  Juan  l'erez  era  Comendador.  Y  hallándose  en  Ávila, 
?il  (/(•/  mismo,  Ddii  Juan,  Obispo  de  Hurgos,  Chanciller  mayor,  y  los 
Oydorcs  Juan  Alfonso  y  Pero  Ferrandez,  condenaron  al  recau- 
dador Don  Salomón  Axeas  á  que  restituyese  las  prendas  que  ha- 
bía tomado  á  dicho  Comendador  para  obligarle  A  pagar  las  rao- 
neilas  que  aquel  afio  se  habían  repartido  correspondientes  i  di- 
chos diez  F.scusados.  fíullnr.  de  Sitnt.,  pág.  5iO.  Kii  Segovin  fi  13 
de  Mayo  hizo  merced  A  Don  Pedro  Nuñez  de  Cara,  Conde  de  Ma- 
yoría, del  Monasterio  de  Regona,  cerca  de  Rilbao.  Salaz.  ¡'ritel>.  de 
¡a  Cnan  de  Lara,  pAg.  Gi'J. 
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CAPITULO  I. 

Comoe!  ConJe  Don  Alfonso  estaba  en  Dreganza  tratando  con  el 
Rey  de  Portogal ;  é  como  el  Rey  Don  Juan  fué  á  Badajoz. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Avila,  é 
vínose  para  Oterdesillas,  6  estovo  y  algunos  dias. 
E  después  fué  para  Simancas,  é  alli  estovo  un  mes; 
é  dende  envió  sus  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  sn 
hermano,  que  estaba  en  Breganza  trayendo  sus 
pleytesias  con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  é 
el  Rey  Don  Juan  queriaselo  estorvar  por  le  traer  á 
la  BU  merced,  E  desque  vio  que  el  Conde  non  se 
llegaba  á  lo  que  él  qneria,  partió  de  Simancas  (1), 
é  fuese  para  Zamora,  é  alli  ayuntó  sus  compañas, 
porque  le  decian  é  sabia  que  el  Rey  de  Portogal  é 
Mosen  Aymon,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  se  apare- 
jaban para  entrar  en  Castilla.  E  el  Rey,  desque  esto 
sopo  de  cierto,  envió  requerir  al  Conde  Don  Alfon- 
so por  muchas  cartas  é  mensageros,  é  á  todos  los 
que  con  él  estaban,  que  por  la  naturaleza  que  avian 
con  él  se  viniesen  para  él  é  non  tardasen ;  que  su 
voluntad  era  partir  luego  de  Zamora  é  ir  pelear 
con  el  Rey  de  Portogal  c  con  Mosen  Aymon ,  que 
le  decian  de  cierto  que  entraban  por  la  comarca  de 
Badajoz.  E  el  Conde  Don  Alfonso  le  respondió  asaz 
bien  por  sus  cartas ;  empero  demandaba  arrehenes 
de  personas  é  castillos  al  Rey,  é  el  Rey  non  fué  en 
consejo  délos  dar,  ca  demandaba  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  fijo,  é  seis  fijos  de  Caballeros  quales  él 
nombrase,  é  el  castillo  de  Alburquerque,  do  losto- 
viese.  E  los  que  eran  con  el  Conde  Don  Alfonso, 
desque  vieron  las  cartas  del  Rey,  por  las  quales  les 
enviaba  decir  que  se  viniesen  para  él  é  á  la  su  mer- 
ced, luego  se  vinieron  todos  para  Zamora  al  Rey, 
é  el  Rey  púsoles  tierras  é  mercedes,  E  el  Conde,  des- 
que vio  que  todas  las  compañas  que  tenia  consigo 
le  avian  dejado,  trató  sus  pleytesias  con  el  Rey,  é 
vinoso  para  la  su  merced.  E  en  este  tiempo,  estan- 
do el  Rey  Don  Juan  en  Zamora,  fizo  Condestable  á 
Don  Alfonso,  Marques  de  Villena  é  Conde  de  De- 

iD  Se  hallaba  en  Castro  Nw'w,  á  19  de  Mayo ,  desde  donde  es- 
cribió á  la  ciudad  de  Murcia  la  Carla  insería  en  las  Adiciones  á 
esias  Notas.  Y  en  Zamora,  4  21  de  Junio,  concedí)  facultad  i  Fer- 
nán Carrillo,  hijo  de  .Juan  liuiz  Carrillo,  y  de  Doña  Isabel  Fer- 
na»dez,  para  que  pudiese  repartir  los  dos  mayorazgos  que  le 
pertenecían  por  ambas  lineas  de  sus  padres,  dejando  uno  á  su 
hijo  mayor,  Pedro,  y  otro  á  su  hijo  segando,  Fernando,  sin  em- 
bargo de  lo  dispuesto  por  los  fundadores,  que  previnieron  recaye- 
sen en  el  hijo  mayor,  pu?s  de  esia  forma  se  conservarían  las  dos 
casas  con  armas  y  apelüdo  distinto.  Adic.  al  Mein,  del  p/ey/o  so- 
bre la  propiedad  del  estado  de  Bcrlanga, 


nia  (2),  é  fizo  Mariscales  de  la  hueste  á  Ferrand 
Alvarez  de  Toledo  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento  ;  é  es- 
tos oficios  nunca  fueron  en  Castilla  fasta  aqui.  E  el 
Rey  partió  de  Zamora  con  todas  sus  gentes  de  ar- 
mas que  alli  tenia  allegadas ;  é  levaba  consigo  cin- 
co mil  omes  de  armas ,  é  mil  é  quinientos  ginetes, 
é  mucha  gente  de  pie  ballesteros  é  lanceros,  é  llegó 
á  Badajoz.  E  el  Rey  de  Portogal  é  Mosen  Aymon 
llegaron  á  Yelves,  que  es  á  tres  leguas  de  un  logar 
al  otro  ;  é  cada  uno  de  los  Reyes  ordenó  su  batalla. 
E  el  Rey  de  Portogal  tenia  tres  mil  omes  de  armas 
de  los  Fijos-dalgo  de  su  Regno,  é  Mosen  Aymon 
tenia  mil  omes  de  armas  de  Ingleses,  é  mil  frc- 
cheros.  E  cada  uno  de  los  Reyes  avia  asaz  compa- 
ñas de  pie  (3), 

CAPÍTULO  IL 

Como  se  fizo  la  paz  entre  Castilla  é  Portogal ,  c  de  los  trato»  que 
y  pasaron. 

Estando  asi  estos  dos  Royes  de  Castilla  é  de  Por- 
togal para  pelear,  ovo  ende  algunos  que  querían 
paz,  é  trataron  entre  ellos  algunas  maneras  de  buen 
sosiego  (4).  E  el  J^^iy  de  Portogal  envió  al  Rey  de 
Castilla  al  Conde  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  her- 

l2)  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  Ñolas  el  título  que  le  des- 
pachó. 

(3i  En  el  Compendio  se  declara  esto  algo  más,  pues  dice:  En 
el  qaarto  Año  de  su  reynado ,  que  fué  el  de  mil  cuatrocientos  y 
ochenta  y  dos,  entró  el  Hey  Don  Juan  in  l'ortujal,  e  puso  sus  haces 
en  el  campo  de  (laya  contra  el  Rey  de  Portogal  é  contra  Mosen 
Aymon.  Este  campo  de  Caya  es  entre  Hadajoz  y  Yólves,  que  más 
comunmente  se  dice  Riva  de  Caya ,  como  parece  en  el  Año  V  del 
Rey  Don  Pedro,  cap.  7.  Frossardo  dice  que  por  rtrdcn  de  los  Re- 
yes se  escogió  el  campo  entre  Badajoz  y  Yélves,  y  fué  entre  ellos 
aplazada  la  batalla  campal ;  que  estuvieron  los  ejércitos  á  vista 
el  uno  del  otro  por  quince  dias,  haciendo  diversos  actos  de  guer- 
ra y  grandes  escaramuzas  de  caballeros  mozos  que  se  querían 
señalar  de  una  y  otra  parte;  que  la  batalla  se  escusó  por  el  Rey 
de  Portugal,  por  la  gran  ventaja  que  le  hacía  el  Rey  de  Castilla,  y 
por  el  peligro  en  que  ponia  su  Ueyno;  y  que  con  achaque  de  es- 
perarla venida  del  Duque  de  Alencastre,  se  moviíj  por  su  parte 
pl  itica  de  paz,  sin  sabiduría  ni  intención  de  los  Ingleses,  con  gran 
sentimiento  y  pesar  del  Conde  de  Cantabrigia. 

(1)  En  el  Compendio  se  dice  que  vino  y  el  Cardenal  de  Luna,  é 
puso  paz  entre  ellos ;  \icvo  en  ningún  otro  autor  se  halla  que  en 
esto  interviniese  el  Cardenal,  que  era  Legado  en  España  por  el 
Papa  Clemente.  Frossardo  pone  los  nombres  de  dos  caballeros 
que  intervinieron  en  los  medios  de  la  paz  con  los  Obisiios  de  Bur- 
gos y  Lisboa,  y  están  corrompidos  de  modo  que  no  se  puede  ati- 
nar quienes  eran,  pues  los  llama  el  Maestre  de  Cattreyme,  y  Don 
Pretie  de  Modesque.  Por  conjetura  parece  que  lo  dice  por  Don  Al- 
var Pérez  de  Castro,  á  quien  nombra  el  Cronista,  que  fué  enviado 
por  el  Rey  de  Portugal  para  este  efecto  ;  y  el  otro  por  parte  del 
Rey  de  Castilla  seria  Pero  Ferrandez  de  Yelasco, 


78  CRÓNICAS  DE  LOS 

mano  de  Don  Ferrando  de  Castro,  que  se  llamaba 
Conde  de  Arroyuelos,  é  fabló  con  él  de  partes  del 
Rey  de  Portogal  que  quisiese  dar  lugar  á  la  paz  ;  é 
al  Rey  plógole  dello.  E  el  Rey  Don  Juan  envió  al 
Rey  de  Portogal  sus  embajadores,  é  trataron  con 
él  todo  acuerdo  é  bien  de  paz  que  pudieron;  ca  es- 
tos dos  Reyes  eran  primos,  fijos  de  hermanas  ,  ca 
el  Rey  Don  Juan  era  fijo  de  la  Reyna  Doña  Juana 
de  Castilla,  é  el  Rey  de  Portugal  Don  Ferrando  era 
fijo  de  Doña  Costanza,  Reyna  de  Portogal;  é  fueran 
estas  dos  hermanas  Rej'nas  fijas  de  Don  Juan  JMa- 
nuel.  E  después  los  que  querian  servicio  destos  dos 
Reyes  trataron  la  paz  ;  é  finalmente  fueron  acorda- 
dos los  Reyes  que  la  Infanta  Doña  Beatriz,  fija  he- 
redera del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  (que  era 
puesto  su  casamiento  de  primero,  segund  que  ave- 
rnos contado,  con  el  Infante  Don  Enrique,  fijo  he- 
redero del  Rey  de  Castilla,  é  después  que  los  In- 
gleses vinieron  en  Portogal  fué  puesto  su  casamien- 
to con  Eduarte,  fijo  de  Mosen  Aymon)  que  se  des- 
atase aquel  casamiento,  é  se  ficiese  con  el  Infante 
Don  Ferrando,  fijo  segundo  del  Rey  de  Castilla  (1). 
E  esto  quería  el  Rey  de  Portogal,  porque  el  Infan- 
te Don  Ferrando,  casando  con  su  fija  Doña  Beatriz, 
seria  Rey  de  Portogal,  é  non  se  mezclarla  aquel 
Regno  con  el  Regno  de  Castilla  ;  lo  qual  non  avria 
lugar  si  casase  con  el  Infante  Don  Enrique,  por  ser 
heredero  de  Castilla.  Otrosi,  que  el  Rey  Don  Juan 
diese  é  tornase  al  Rey  de  Portogal  las  veinte  ga- 
leas que  le  avia  tomado  su  Almirante  eñ  la  batalla 
de  la  mar.  Otrosi  que  soltase  déla  prisión  al  Conde 
de  Barcelos  Don  Juan  Alfonso  Tello,  que  era  su  Al- 
mirante, é  á  todos  los  otros  Caballeros  é  Escude- 
ros é  omes  de  qualesquier  condición ,  naturales  de 
Portogal,  que  fuesen  presos  en  Castilla.  Otrosi  que 
diese  el  Rey  de  Castilla  á  Mosen  Aymon  navios  en 
que  pudiese  tornar  para  Inglaterra  con  las  compa- 
ñas que  con  él  eran  venidas,  é  que  el  dicho  j\Iosen 
Aymon  pagase  el  frete  de  los  dichos  navios.  E  esto 
era  por  cuanto  el  Rey  de  Castilla  tenia  su  flota  de- 
lante de  Lisbona ,  é  el  Rey  de  Portogal  non  avia 
navios.  Otrosi  fué  acordado  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  ciertas  arrehenes  al  Rey  de  Portogal ,  fijos  de 
caballeros,  para  complir  é  tener  esto,  es á saber,  que 
el  Rey  faria  tornar  las  veinte  galeas  que  lo  fueron 
tomadas  en  la  batalla  de  mar.  Otrosi  que  Jlosen 
Aymon  iria  seguro  á  Inglaterra  en  los  navios  que 
el  Rey  de  Castilla  le  faria  dar.  E  compilóse  todo 
asi,  que  el  Rey  de  Castilla  dio  las  arrehenes,  c  lue- 


(I)  Abrpv.  é  fue  partido  el  cnsamienlo  ¡le  la  Infanla  Doña  Bea- 
triz de  l'otiogal,  i  úcl)uaríe,fiio  de  Mosen  Aymon,  fínquc  de  Aijorc, 
f  de  la  In'anla  liona  Isnliel,  fija  del  Itcij  Don  Pedro.  Rsto  I)u;irtc 
6  Kilunrdo,  fué  Conde  de  Ünland;),  y  murió  sin  ricjnr  sucosinn.  De 
nicardo,  su  hermano,  que  fui;  Confie  de  Ca'itabrigia ,  y  casrt  con 
Ana,  hija  de  ftoger,  Conde  de  la  Marrlia,  fué  hijo  Iticardo-,  de  sobre- 
nombre l'lanínginela,  que  fué  padre  de  Kduardo,  Hoy  de  ¡nglalcr- 
ra.el  Cuarto  de  este  nombre  y  de  Ricardo  el  Tercero,  que  también 
fuéitcyde  Inglaterra.  Deducían  «u  deseen  encii  de  Filipa,  hija 
de  Leonelü,  Itiique  de  Clarencia  ,  hijo  del  Itey  Kduardo  d  Valero- 
so, que  fué  el  terrero  de  esta  casa  y  linea  de  los  l'ianlaíí'nelas. 
De  Aymon,  í)iique  de  York,  y  delalnfjnta  Doña  Isabel  descen- 
dió Enrico  Oclavo,  Rey  de  Inglaterra ,  por  parle  de  su  madre. 
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go  fueron  prestas  las  naos,  é  partieron  Mosen  Ay- 
mon é  sus  compañas  para  Inglaterra.  E  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  fincaron  amigos,  é  los  fijos 
desposados  luego  de  presente,  segund  fué  tratado. 

CAPÍTULO  III,. 

Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  la  Reina  Dofia  Leonor,  su  mujjer, 
era  finada. 

Esto  así  asosegado,  partió  el  Rey  Don  Juan  de 
Badajoz,  é  vinoso  para  tierra  de  Toledo,  é  fué  al- 
gunos dias  doliente  en  Madrid  (2).  E  estando  alli 
sopo  nuevas  como  la  Reyna  Duna  Leonor,  su  mu- 
ger,  era  finada,  é  que  moriera  en  la  villa  de  Cuellar 
de  parto  de  una  fija  que  encaesció,  la  cual  vivió 
poco  tiempo  después  (3).  E  el  Rey  ovo  muy  grande 
enojo  dello,  ca  era  muy  noble  señora,  é  tenia  el  Rey 
della  dos  fijos,  el  Infante  Don  Enrique,  que  era  el 
mayor,  que  es  agora  Rey,  é  el  Infante  Don  Ferran- 
do, que  es  agora  Señor  de  Lara  (4).  E  el  Rey  man- 
dó traer  el  cuerpo  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  mu- 
ger,  á  la  cibdad  de  Toledo,  é  fué  y  enterrado  en  la 
Iglesia  de  Saneta  Maria,  en  la  capilla  que  fizo  el  Rey 
Don  Enrique  (5). 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  de  Poilogal  envió  mcnsageros  á  tratar  casamiento  del 
Rey  Dojí  .luán  con  ia  Infanta  Doña  Beatriz  su  (¡ja. 

El  Rey  Don  Juan,  después  de  todo  esto,  estovo 
por  la  comarca  de  Toledo,  é  vinieron  áél  aun  logar 
que  dicen  Pinto,  mensageros  del  Rey  de  Portogal,  é 
dixeronle  que  el  Rey  de  Portogal  le  enviaba  decir 
que  pues  él  era  viudo  é  non  tenia  muger,  que  le 
placerla  si  el  quisiese  casar  con  la  Infanta  Doña 
Beatriz,  su  fija,  que  avria  entre  ellos  mas  bien  é  mas 
sosiego,  ca  él  non  avia  otro  fijo  nin  fija  si  non 
aquella;  é  si  el  Rey  de  Castilla  la  ovicse  por  muger, 
que  después  do  sus  dias  del  Iky  Don  Ferrando  fin- 
caría Rey  de  Portogal  por  razón  de  su  muger  la 
Infanta,  que  era  heredera  de  aquel  Regno.  E  el  Rey 
Don  Juan  rescibió  rnuy  bien  á  los  mensageros,  é 
respondióles  que  él  avria  su  consejo  sobre  esto  que 
ellos  le  decían  de  parte  del  Rey  de  Portogal  en  ra- 
zón dcste  casamiento,  é  les  furia  respuesta. 

(2)  Con  data  en  Madrid,  ri  27  de  Octubre,  des|iachó  Cédula  man- 
dando á  la  ciudad  de  Jaén  que  recibiese  ■>  los  ['"railes  de  la  Orden 
de  Santo  Domin.'O  de  los  Predicadores,  pues  era  su  voluntad  que 
fundasen  convento  de  ella  en  los  palacios  que  fueron  de  los  Reyes 
Moios.  Xiniciia,  Anal,  de  .loen,  pfig.  5i;(). 

(."ij  Cn  '1  Comjtcndio  se  dice  que  inuriíi  la  Reyna  Doña  Leonor, 
sábado  1'2  de  Agosto. 

(1)  Kn  la  Abrev.  Señor  de  Lara  c  Duque  de  Peiiafiel,  Conde  de 
Mayorga  e  de  Alhurqucrque. 

(.S)  Véase  un  singular  elogio  de  esta  Reyna  en  el  Compendio 
liistóriro  de  los  Ucyesdc  Ciist  l'a,  escrito  por  su  Despensero. 


DON  JUAN 


CAPITULO  V. 


Como  el  Rey  Don  Juan  dixo  á  los  mensagei'os  que  le  placía  de 
casar  con  la  Infama  Doña  Beatriz;  é  como  envió  sobre  esta  ra- 
zón al  Rey  de  Porlogal  al  Arzobispo  de  Santiago  (1). 

El  Rey  Dou  Juan,  desque  oyó  á  los  mensageros 
del  Rey  de  Portogal  lo  que  le  dixeron  sobre  fecho 
de  este  casamiento,  ovo  bu  consejo  sobre  ello;  é 
como  quier  que  era  puesto  casamiento  de  la  dicha 
Infanta  Doña  Beatriz  con  el  Infante  Don  Ferrando, 
su  fijo,  segund  avemos  contado,  entendiendo  el  Rey 
cobrar  el  Regno  de  Portogal,  dixo  que  le  placia;  é 
envió  sobre  esto  al  Rey  de  .Portogal  á  Don  Juan 
Garcia  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chan- 
ciller mayor,  á  tratar  el  dicho  casamiento  con  cier- 
tas concnciones  é  capítulos,  é  con  poder  de  lo  firmar. 
E  el  Arzobispo  de  Santiago  llegó  al  Rey  de  Porto- 
gal,  é  ficieron  sus  tratos,  en  los  quales  avia  estos 
capítulos :  Primeramente,  que  non  aviendo  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  fijo  varón,  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  su  fija,  después  de  sus  dias,  heredase 
el  Regno  de  Portogal,  é  que  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sando con  ella,  se  llamase  estonce  Rey  de  Portogal. 
Otrosí,  que  después  de  la  vida  del  Rey  de  Portogal, 
la  Rejma  Doña  Leonor,  su  muger,  en  su  vida  fuese 
Regidora  é  Gobernadora  del  Regno  de  Portogal,  é 
que  ella  oviese  poder  de  tomar  omenajes  é  quitarlos 
en  razón  de  los  castillos,  é  que  pudiese  mandar 
facer  justicia  en  el  Regno  é  labrar  moneda.  E  que 
este  regimiento  é  gobernamiento  de  todo  el  Regno 
de  Portogal  toviese  la  Reyna  Doña  Leonor  fasta 
que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  la  Infanta  Doña 
Beatriz,  su  muger,  oviesen  fijo  ó  fija  en  edad  de  ca- 
torce años,  é  que  estonce  fincase  el  regimiento  del 
dicho  Regno  de  Portogal  al  fijo  ó  fija  de  los  dichos 
Rey  Don  Juan  é  Infanta  Doña  Beatriz.  Otrosí,  nas- 
ciendo  fijo  varón  ó  fija  al  Rey  de  Castilla  de  la 
dicha  Doña  Beatriz,  su  muger,  dejasen  de  se  llamar 
Rey  é  Reyna  de  Portogal,  é  se  llamase  Rey  de 
Portogal  el  dicho  fijo  del  Rey  Don  Juan  é  de  la 
Reyna  Doña  Beatriz ;  é  que  si  fija  fuese,  que  se  11a- 
•  mase  Reyna.  E  todos  estos  capítulos  é  otros  fueron 
acordados  é  firmados  é  jurados  por  el  Arzobispo  de 
Santiago,  por  virtud  del  poder  que  tenia  del  Rey  de 
Castilla,  con  el  Rey  de  Portogal.  E  asi  se  firmó  el 
casamiento;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  envió  decir 
al  Rey  Don  Juan  como  su  casamiento  era  ya  fir- 
mado con  la  Infanta  Doña  Beatriz  ,  á  la  qual,  luego 
que  el  casamiento  fué  firmado,  llamaron  Reyna  de 


(i)  Todo  lo  que  se  expresa  en  este  capítulo  pertenece  al  afio  si- 
guiente, pues  el  poder  que  el  Rey  Don  Juan  dio  a!  Arzobispo  de 
Santiago  para  tratar  su  casamiento  tiene  la  fecha  en  Tordesillas 
á  12  de  Marzo  de  la  Era  li21  (A.  C.  1383i.  Véase  en  las  Adiciones 
á  estas  Notas  un  instrumento  donde  se  inserta  dicho  poder,  y  otras 
cosas  relativas  al  casamiento  del  Rey  Don  Juan  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  según  se  halla  en  Sousa,  Historia  Gcnealog.  de  la 
Casa  Real  de  Portugal,  t.  t,  pág.  296.  En  la  misma  villa  de  Torde- 
sillas, á  l.o  de  Abril,  concedió  á  la  ciudad  de  Murcia  privilegio  para 
que  tuviese  veinte  oficiales  que  vivan  é  moren  en  la  cibdad,  asi  como 
maestros  de  facer  ballestas,  é  frenos,  6  sillas,  escusadüs  de  rentas 
y  pechos  Reales.  Casca!.,  Hist.,  f.  147. 


PRIMERO.  íé 

Castilla.  Otrosí  envió  decir  al  Rey  Don  Juan  como 
avia  puesto  con  el  Rey  de  Portogal  que  se  ficiesen 
las  bodas  dúl  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  esposa 
en  la  villa  de  Yelves,  ó  en  la  cibdad  de  Badajoz.  E 
el  Rey  de  Castilla,  luego  que  sopo  que  su  casa- 
miento era  firmado,  plógole  dende,  é  mandó  apa- 
rejar todas  las  cosas  que  cumplían  para  las  bodas,  é 
envió  por  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  que  avian 
de  ir  con  él ;  é  luego  vinieron.  Otrosí  envió  por 
muchas  nobles  dueñas  de  Castilla  que  viniesen  á 
Badajoz  para  acompañar  á  la  Reyna  Doña  Beatriz, 
su  muger  que  avia  de  ser. 

CAPÍTULO  VL 

De  lo  que  acaesció  esie  afio  en  el  Regno  de  Francia. 

Este  año  los  de  la  tierra  de  Flandes  se  rebelaron 
contra  el  Conde  de  Flandes  su  señor,  é  pelearon  con 
él,  é  venciéronle  delante  la  villa  de  Brujas,  una 
legua  de  la  villa,  en  un  lugar  que  dicen  Mala,  el 
día  do  Sancta  Cruz  de  Mayo  (2).  E  el  Conde,  des- 
pués de  aquel  vencimiento  ,  vínose  al  Rey  Don 
Carlos  VI  de  Francia ,  que  era  su  señor  soberano, 
ca  de  la  tierra  de  Flandes  las  apelaciones  van  al 
Rey  de  Francia ;  é  el  Conde  se  le  querelló  é  pidió 
ajmda.  E  el  Rey  de  Francia  le  respondió  que  le 
placia  de  lo  ayudar;  é  fué  para  Flandes,  é  los  del 
Condado  tenían  cercada  una  villa  del  Conde  su  señor, 
en  la  qual  estaban  muchos  Caballeros  suyos,  é 
dicen  á  la  villa  Audenarda.  E  el  Rey  de  Francia 
envió  á  los  de  Flandes  sus  mensageros,  los  quales 
eran  un  Obispo  que  después  fué  Cardenal  de  Laon, 
é  un  Rico  ome  que  decían  Raúl  de  Rayneval,  é  un 
Presidente  del  su  Parlamento  que  decían  Mosén 
Arnao  dé  Corvía,  á  les  decir  que  él  quería  ser  juez  é 
avenidor deste  fecho,  é  que  ellos  descercasen  aquella 
villa.  E  los  de  Flandes  non  lo  quisieron  facer,  uin 
le  dieron  á  ello  buena  respuesta  ;  é  por  tanto  el  Rey 
de  Francia  entró  en  tierra  de  Flandes,  é  levaba 
consigo  estonce  seis  mil  omes  de  armas  de  caballe- 
ros é  escuderos,  ca  non  esperó  mas.  E  segund  de- 
cían los  que  los  vieron,  en  aquellos  seis  mil  omes.  de 
armas  que  eran  con  el  Rey  de  Francia  avia  tres 
Duques,  é  veinte  é  dos  Condes,  é  ciento  é  veinte 
pendones  de  Ricos  omes.  E  estos  se  ayuntaron  con 
él  en  quince  dias,  que  los  envió  llamar  para  que 
fuesen  con  él  á  la  dicha  batalla.  E  los  tres  Duques 
eran  el  Duque  de  Berri,  é  el  Duque  de  Borgoña, 
hermano  del  Rey  Don  Carlos  su  padre,  é  el  Duque 
de  Borbon,  hermano  de  la  Reyna  su  madre.  E  desque 
entró  el  Rey  de  Francia  en  la  tierra  de  Flandes 
cobró  luego  una  puente  que  es  sobre  un  rio,  en  un 
logar  que  dicen  Comí  ñas,  é  allí  ovo  alguna  vuelta, 
é  morieron  seiscientos  omes  de  Flandes;  é  después 
luego  se  le  dio  la  villa  de  ípre.  E  los  que  tenían 
cercada  la  villa  de  Audenarda,  que  eran  Flamencos, 


(2)  Roberto  Gaguino,  y  Paulo  Emilio  escriben  que  esta  batalla 
de  Brujas  se  dio  año  1 J8I,  pero  se  averigua  por  las  historias  de 
Flandes  que  fué  el  1382,  conformando  con  el  tiempo  en  que  la 
pone  el  Cronista, 
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vinieron  pelear  con  el  Rey  de  Francia,  é  era  Capitán 
dallos  un  grand  orne  que  decían  Phelipe  Arteve- 
lle  (1),  é  pelearon  al  alva  del  día  en  un  campo  que 
dicen  Rosembert.  E  eran  con  Artevelle  ochenta  mil 
omes  de  Flandes  (2),  é  fueron  desbaratados  los  de 
Flandes,  é  morieron  dellos  en  ese  dia  en  aquella 
batalla  veinte  é  seis  mil  omes  (3)  ;  é  fué  esta  bata- 
lla jueves  veinte  é  siete  de  Noviembre,  dia  de  Sant 
Fagund  é  Sant  Primitivo,  é  duró  la  porfía  quanto 
media  hora  antes  que  paresciese  quien  ganaba  ó 
perdia;  é  todos  los  de  Francia  pelearon  á  pie  en 
muy  buena  ordenanza.  E  el  Rey  de  Francia  non 
avia  aquel  dia  quando  fué  aquella  batalla  mas  de 
trece  años  ;  é  por  quanto  era  de  tan  pequeña  edad  é 
de  cuerpo,  iba  en  un  rocin  pequeño,  é  sin  espuslas, 
ó  iban  con  él  once  Caballeros,  á  los  quales  fué  co- 
raeudada  la  guarda  del  cuerpo  del  Rey,  los  quales 
eran  estos :  Poeerol,  señor  de  Rayneval,  é  el  Vesgue 
de  Villaines,  que  era  en  Castilla  Conde  de  Ribadeo, 
é  Pero  López  de  Avala,  que  el  Rey  de  Francia  ficiera 
estonce  su  camarero,  c  Mosen  Amenny  de  Pomieres, 
é  Mosen  Guid  Lebaneux,  é  Mosen  Guillen  de  Bor- 
das, é  Mosen  Charles  de  Bovilla,  é  Mosen  Nicolás 
Peynel,  é  el  Vizconde  de  Darsy,  que  decían  Mosen 
Juan  de  la  Persona,  é  el  Banderan  de  la  Huesa,  é 
Mosen  Enguerrant  de  HeliHu,  Senescal  de  Bclcayre: 

(1)  Ab  ev.  un  orne  de  Gante  que  decían... 

(2) ocho  mil  omes  armados. 

(3) seis  mil  omes;  é  fue... 


é  asi  eran  once  caballeros  (4).  E  murieron  de  los 
del  Rey  de  Francia  aquel  dia  veinte  é  seis  caballe- 
ros é  escuderos  é  omes  de  cuenta,  é  non  mas.  E 
después  desta  batalla  el  Rey  de  Francia  estovo  en 
Flandes  en  una  A'illa  que  dicen  Contray,  tratando 
con  los  de  Gante  un  mes,  é  puso  treguas,  é  que  ellos 
enviasen  á  él  sus  mensageros  á  París  ;  é  asi  lo  ñcie- 
ron.  E  el  Rey  de  Francia,  quando  partió  de  Flandes, 
fizo  levar  los  cuerpos  de  los  veinte  é  seis  caballeros 
é  escuderos  suyos  que  morieron  en  la  batalla,  muy 
honradamente  con  paños  de  oro,  á  la  su  cibdad  de 
Toruay  ;  é  estando  él  allí  fizóles  facer  sus  exequias  é 
complimientos  en  la  Iglesia  del  Monesterio  de  Sant 
Martín  de  la  dicha  cibdad.  E  después  de  la  Misa  díó 
el  Rey  á  los  monges  de  aquel  Monesterio  quinco 
mil  francos  para  facer  una  capilla  do  aquellos  veinte 
é  seis  caballeros  é  escuderos  fuesen  enterrados ;  é 
dioles  mas  otros  quince  mil  francos  para  comprar 
posesiones  é  heredades  para  dotar  capellanías  que 
cantasen  por  sus  ánimas  dellos.  E  partióse  el  Rey  de 
Francia  de  Tornay,  é  fuese  para  París. 


(1)  Frosardo  escribe  que  fueron  nombrados  para  la  guarda  de 
la  persona  del  Rey  los  Caballeros  siguientes :  el  señor  Rovoval,  el 
Veguer  de  Yilanes,  el  señor  de  Amenny  de  Pomieres,  el  señor  Nico- 
lás Peynel,  el  señor  Engarra  de  Hueiti,  el  Vizconde  de  Darsy,  que 
llamaban  la  Presona,  el  señor  Guido  de  Lebaneux,  y  el  señor  Guillen 
de  las  Bordas.  En  ellos  conforma  D.  Pedro  López  do  Avala,  y  sólo 
difiere  en  los  tres  que  añade ;  mas  parece  que  se  le  debe  dar  crédi- 
to, pues  dice  que  fué  uno  de  ello.-. 


AÑO  QUINTO. 

1383.  f=> 


CAPITULO  I. 

Como  se  firmó  el  casamiento  del  Rey  Don  Juan  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  de  I'ortogal;  é  como  fueron  jurados 
los  tratos,  ó  casi)  el  Rey  Don  Juan. 

Segund  ya  avenios  contado,  Don  Juan  García 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  después  que  ovo 
firmado  con  el  Rey  de  Portogal  el  casamiento  del 


(3)  A  principios  de  este  año  parece  se  trataba  convenio  entre  el 
Rey  Don  Juan  y  el  de  Inglaterra,  y  sus  tios  casados  con  las  hijas 
del  Rey  Don  Pedro,  pues  en  la  Colección  de  Rimor  hay  un  poder 
dado  por  Ricardo  II,  en  Wcstminstrr  á  1  de  Abril  ;í  un  Obispo  y 
dos  Doctores,  para  tratar,  convenir  y  pacificar  las  diferencias,  con- 
tiendas y  guerras  que  hablan  I-],  sus  tios,  parientes  y  subditos  con 
Johan.hijo  de  Enrique,  pro  fíege  Caslellm  el  Legionis  se  ge- 
rente, y  otras  personas  de  su  sangre,  subditos,  amigos  y  aliados, 
y  estipular  paz  y  amistad  con  él. 


Rey  de  Castilla  con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Por- 
togal, lo  fizo  saber  al  Rey,  é  envióle  decir  como  el 
Rey  de  Portogal  estal)a  muy  mal  doliente  de  do- 
lencia que  non  podía  mucho  vivir,  é  que  non  podía 
venir  á  sus  bodas;  pero  que  la  Reyna  Doña  Leonor, 
su  muger,  é  todos  los  Grandes  del  Rogno  de  Porto- 
gal  estaban  prestos  para  ser  en  Yelves,  é  traer  allí 
á  la  Infanta  Doña  Beatriz,  con  la  qual  él  avia  do 
casar.  E  luego  el  Roy  ordenó  todas  las  cosas  quo 
cumplían  para  las  dichas  bodas,  é  fué  para  Badajoz, 
é  llegó  y  al  comienzo  de  Mayo  deste  año  (G).  E  la 

(fi)  Queda  notado  (lue  por  el  mes  de  Marzo  y  principios  de  Abril 
se  hallaba  el  Rey  en  Tordesillas.  A  21  del  propio  mes  de  Abril 
estaba  en  Medina  del  Campo,  donde  expidió  cédula  con  inserción 
de  la  sentencia  pronunciada  contra  Pedro  Suarez  de  Quiflones. 
Adelantado  mayor  do  l.eon,  mand.indole  reparar  á  su  costa  la 
presa  del  rio  Orvigo  por  donde  venia  el  agua  al  lugar  de  Santa 


í)ON  JUAN 
íleyna  de  Poi'togal  Doña  Leonor,  é  su  fija  Doña 
Beatriz,  que  llamaban  ya  Reyna  de  Castilla,  eran  en 
una  villa  de  Portogal  que  llaman  Estremoz;  é  es- 
tando en  aquellos  logares  ordenando  los  tratos  que 
dicho  avernos  que  eran  puestos  entre  el  Rey  de 
Castilla  é  el  de  Portogal  éobre  razón  del  dicho  ca- 
samiento, el  Arzobispo  de  Santiago  tomó  juramento 
al  Rey  de  Portogal  é  á  todos  los  Grandes  de  su 
Regno  sobre  el  cuerpo  de  Dios  en  el  altar.  E  el  Rey 
de  Portogal  envió  á  Don  Martin,  Obispo  de  Lisbona, 
é  á  otros  de  su  consejo  á  Badajoz,  do  estaba  el  Rey 
de  Castilla,  é  tomó  del  é  de  todos  los  Grandes  que 
con  él  eran  juramento  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  con- 
sagrado de  tener  é  guardar  los  dichos  tratos;  é'vi- 
nieron  alli  á  Badajoz  todos  los  grandes  Señores  que 
eran  en  Portogal,  que  ficieron  el  juramento.  Otrosi, 
la  Reyna  Doña  Leonor  de  Portogal,  é  su  fija  la  In- 
fanta Doña  Beatriz,  que  se  llamaba  ya  Reyna  de 
Castilla,  vinieron  para  Yelves,  que  es  á  tres  leguas 
de  Badajoz,  é  ficieron  poner  muchas  tiendas  fuera 
de  la  villa  ;  é  el  Rey  de  Castilla  vino  alli,  é  vieronse 
en  uno  él  é  la  Reyna  Doña  Leonor,  é  alli  se  ficieron 
las  fiestas  de  las  bodas,  estando  y  todos  los  Grandes 
señores  del  Regno  de  Portogal,  é  muchos  de  Casti- 
lla. E  todos  los  Prelados  é  Ricos  omes  é  Caballeros 
que  y  eran  con  él  ficieron  juramento  en  la  cibdad 
de  Badajoz,  presentes  los  Procuradores  del  Rey  de 
Portogal,  é  muchos  Señores  del  su  Regno,  todos 
sobre  el  Cuerpo  de  Dios,  de  tener  é  guardar  los  di- 
chos tratos,  segund  lo  avian  jurado  el  Rey  de  Por- 
togal é  los  BUJEOS.  E  esto  fecho,  otro  dia  fué  el  Rey 
ver  la  Reyna  de  Portogal,  su  suegra,  é  falló  que  salia 
á  él  fuera  de  la  villa  de  Yelves  á  las  tiendas  que 
ende  estaban,  é  alli  traxieron  á  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, que  estonce  avia  de  tomar  por  su  muger  :  é 
tomóla,  é  traxola  consigo  ese  dia  para  Badajoz,  é 
otro  dia  se  veló  con  ella,  é  alli  fueron  fechas  gran- 
des fiestas,  estando  y  los  Señores  é  Ricos  omes  é 
Caballeros  de  Portogal,  é  muchos  de  Castilla. 

CAPÍTULO  IL 
Como  el  Rey  de  Armenia  llegó  al  Rey  Don  Juan  en  Badajoz. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Badajoz  en  este 
tiempo  que  facia  sus  bodas,  llegó  y  el  Rey  de  Arme- 
nia, que  decian  León  V,  é  era  de  ¡os  Reyes  de  Chi- 
pre, de  un  linage  muy  alto  que  decian  Lusiñano,  é 
venia  de  Babilonia,  do  estoviera  preso  en  poder  del 
Soldán,  é  se  librara  de  la  prisión  por  ruego  del  Rey 
Don  Juan,  segund  que  avernos  contado.  E  el  Rey, 
quando  sopo  que  el  Rey  de  Armenia  venia,  avia 
enviado  á  los  términos  del  Regno  Caballeros  que 
viniesen  con  él,  émulas,  é  apostamientos,  é  vaxillas 
de  plata,  é  mandó  que  le  ficiesen  por  todo  el  Regno 
de  Castilla  mucha  honra  é  servicio  ;  é  asi  lo  ficieron. 
E  el  dia  que  llegó  el  Rey  de  Armenia  á  Badajoz, 
salió  el  Rey  Don  Juan  á  le  rescebir  una  legua  de  la 

Marina  del  Rey,  q\ie  él  ó  sus  criados  hablan  desbaratado,  y 
condenándole  en  las  costas  del  pleylo.  Archivo  de  la  Igl.  de  As- 
torga. 
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cibdad;  é  quando  el  Rey  de  Armenia  vido  que  el 
Rey  venia,  dixo  álos  que  venían  con  él  que  le  mos- 
trasen do  venia  el  Rey  de  Castilla;  é  ellos  se  le 
mostraron,  diciendole  asi :  aEn  esta  gente  que  agora 
«viene  delante  vos,  do  traen  el  espada  alzada,  viene 
«el  Rey  de  Castilla.»  Estonce  el  Rey  de  Armenia, 
desque  le  vio  cerca,  descavalgó  de  la  muía  en  quo 
venia,  é  fincó  los  finojos  en  tierra,  é  tiróse  el  som- 
brero é  el  capirote  de  la  cabeza.  E  el  Rey  Don  Juan, 
quando  aquello  vio,  descavalgó  de  la  muía,  é  todos 
los  Señores  é  Caballeros  que  alli  eran  se  pusieron  á 
pié.  E  el  Rey  de  Armenia  dixo  al  Rey  de  Castilla: 
«Señor,  yo  so  el  que  debo  facer  tal  reverencia  á  la 
n  vuestra  Real  Magestad,  como  aquel  que  por  vos  é 
npor  la  vuestra  bondad  so  librado  de  tan  cruel  é 
«dura  prisión  como  yo  estaba.»  E  el  Rey  de  Castilla 
le  abrazó,  é  dieronse  paz.  é  cavalgaron  luego.  E  otro 
dia  el  Rey  Don  Juan  le  envió  muchos  paños  de  oro 
é  de  seda,  é  muchas  joyas,  é  doblas,  é  vajillas  de 
plata,  é  dióle  para  en  toda  su  vida  la  villa  de  Ma- 
drid, é  la  de  Villareal,  é  la  de  Andujar  con  todos  sus 
pechos  é  derechos  é  rentas  que  en  ellas  avia,  é  diólo 
mas  en  cada  año  para  en  toda  su  vida  ciento  é  cin- 
quenta  mil  maravedís  (1). 

CAPÍTULO  IIL 

Como  llegaron  al  Rey  con  el  Rey  de  Armenia  los  mensageros  que 
avia  enviado  al  Soldán  de  Babilonia,  é  de  la  carta  que  le  envió 
el  Soldán. 

Después  que  el  Rey  de  Armenia  ovo  fecho  su 
reverencia  al  Rey  Don  Juan,  llegaron  á  él  los  men- 
sageros suyos  que  avia  enviado  al  Soldán  de  Ba- 
bilonia con  sus  cartas  de  ruego  por  facer  deliberar 
de  la  prisión  al  dicho  Rey  de  Armenia,  é  dieronle 
una  carta  que  el  Soldán  le  enviaba,  el  traslado  de 
la  qual  es  este;  é  dieronle  también  otra  carta  que 
le  enviaba  el  Alguacil  del  Soldán ,  de  la  qual  por- 
nemos  después  el  traslado. 

«El  Rey  alto  regnante,  Rey  justo,  señor  noble, 
Bjusticiero,  conqueridor,  hermitaño,  defendedor  é 
))favorable  vencedor,  mejoramiento  del  mundo  é  de 
))la  fé,  Rey  de  la  morisma  é  de  los  Moros,  averi- 


(1)  Los  Historiadores  de  Madrid  traen  el  poder  que  la  Villa  jun- 
ta en  concejo  en  la  Iglesia  de  San  Salvador  dio  el  dia  2  de  Octu- 
bre A&  este  año  138,3,  á  Diego  Fernandez  de  Madrid,  Alvar  Fer- 
nandez de  Lago,  Alfonso  García  y  Diego  Fernandez  de  Castro, 
para  que  en  su  nombre  hiciesen  homenaje  al  Rey  de  Armenia;  un 
privilegio  del  Rey  Don  Juan,  dado  en  las  Cortes  de  Segovia  á  12 
de  Octubre  del  mismo  año,  para  que  la  villa  no  fuese  enajenada 
de  la  Corona,  diciendo  que  si  la  habia  dado  al  Rey  de  Armenia, 
era  sólo  por  su  vida;  y  otro  instrumento  del  Rey  de  Armenia,  Se- 
ñor de  Madrid,  Villareal  y  Andujar,  Orinado  REY  LEÓN,  en  Sego- 
via á  19  del  mismo  Ocliibre,  confirmando  á  la  villa  sus  fueros  y 
privilegios.  En  la  Colección  de  Rimer  hay  un  poder  de  Ricardo  II 
de  Inglaterra  dado  en  Westminster  á  22  de  Enero  de  1386,  para 
tratar  de  paz  con  Francia  á  requisición  del  Rey  de  Armenia.  Otro 
instrumento  concediendo  al  Rey  de  Armenia  mil  libras  de  mone- 
da inglesa  al  año,  para  mantener  su  estado,  mediante  que  por  per- 
misión de  Dios  se  hallaba  desposeído  de  su  Rcyno.  Y  en  12  de 
Marzo  dio  salvo  conducto  para  que  el  Rey  de  Armenia  fuese  y 
volviese  de  Inglaterra  con  sus  vasallos  y  criados,  y  con  quarenta 
caballos.  Murió  el  Rey  de  Armenia  en  Paris  año  1391. 
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»guador  de  la  justicia  en  los  mundos,  atendedor 
))de  los  agraviados,  é  destroidor  de  los  agraviado- 
»res  é  de  los  hereges  é  descreídos,  conqueridor  de 
»las  tierras  é  de  los  Regnos  é  de  los  climas,  here- 
»dero  del  señorío  de  los  Arábigos  é  de  los  Ladinos 
))é  de  los  Turcos,  Alesandre  del  tiempo,  señor  déla 
»guerra,   ayuntador  de  las  palabras  de  creencia, 
«sombra  de  Dios  en  la  tierra,  afirmador  de  la  su 
yley  é  de  los  sus  mandamientos,  asegurador  de  las 
«carreras  de  los  romerages,  servidor  délas  dos  ca- 
))sas  sanctas,  é  señor  de  los  Reyes  é  Emperadores, 
«ensalzado  Rey  de  los  creyentes,  Abulanayche  Ha- 
))gi,  fijo  del  Rey  de  fé,  Roy  noble  defendedor  del 
«muudo  é  de  la  fé,  Abulnafehete  Huave,  fijo  del 
«Rey  honrado  noble  del  mundo  é  de  la  fé,  Abul- 
«mahibi   Hucayne,  fijo   del  Rey   defendedor  del 
i)mundo  é  de  la  fé,  Mahomad,  fijo  del  Rey  Alman- 
»zor,  espada  del  mundo  é  de  la  fé,  ensalce  Dios  su 
«regnado,  é  defienda  sus  gentes  é  sus  ayuntamien- 
»tos  é  su  caballería.  Acresciente  Dios  la  nobleza 
«de  la  presencia  honrada  del  Rey  grande  honrador, 
«ensalzado,  presciado,  esforzado,  el  Caballero   de 
»prez,  el  león  Juan,  defendedor  de  la  Christiandad, 
«honrador  de  la  gente  de  Jesu,  corona  de  la  ley  do 
«Christus,  defendedor  de  las  partes  de  los  enemigos, 
«afirmador  de  las  gentes  de  la  Cruz,  facedor  de  los 
«Caballeros ,  f  ermosura  de  las  noblezas  é  de  las  co- 
))rünicas,  amigo  de  los  Reyes  ó  de  los  Emperado- 
«res,  señor  de  Castilla  é  de  los  otros  señoríos  que 
»son  con  olla,  é  de  las  villas  que'  él  cobró,  é  de  los 
Dsefiorios  que  él  enseñorea; 'al  qual  Dios  non  quite 
«su  amorio,  é  le  acresciente  en  noblezas,  alcanzando 
«lo  que  cobdicia  de  la  nuestra  merced  honrada,  en 
«la  qual  es  adelantado  é  afirmado,  é  bien  aventu- 
»rado  en  las  sus  intenciones,  é  en  sus  mandaderos, 
))é  mandaderias.  Parescieron  sus  presentes  meres- 
«cientes  del  agradescimiento  convenible  al  amorio, 
»é  recudió  el  nuestro  rescebiraiento  al  complimiento 
«de  la  su  demanda.  E  conviene  declarar  al  su  saber 
^bienaventurado,  que  las  sus  cartas  nos  llegaron  por 
«los  sus  servidores  honrados,  sus  mensageros  pres- 
«ciados  (aderescelos  Dios) ;  con  las  quales  cartas  nos 
»honramo3,  é  vimos  lo  que  en  ellas  se  contiene  del 
«su  amorio  6  de  la  su  amistad  é  de  la  su  bien  qne- 
«rencia,  é  del  libramiento  de  los  sus  mandaderos  en 
«razón  del  Rey  de  los  Armenio-! ,  é  de  la  Reyna  ó  de 
«sus  gentes  é  de  sus  servidores,  é  de  la  su  demanda 
«de  la  nuestra  merced  honrada.  E  por  complir  vo- 
jduntad  de  la  presencia  del  Rey  en  lo  que  demando 
Ddc  soltar  al  Rey  de  los  Armenios  é  á  la  Reyna  é  á 
«sus  fijos  é  servidores,  nos,  desque  sopimos  esto, 
«afirmamos  en  araorio  la  demanda  de  la  presencia 
«del  Rey,  ó  parescieron  nuestros  mandamientos  obe- 
«descidos  en  tirar  los  sus  ocupamientos  é  quitar  los 
«sus  enojos,  ca  mandárnoslos  soltar  por  complir  la 
«entencion  de  la  presencia  del  Rey.  E  queremos  que 
«sea  desto  sabidor,  é  que  lleve  adelanto  lo  que  co- 
«menzó  del  amorio  é  do  la  amistad  é  de  la  bien  que- 
BTcncia,  oque  nos  sean  llegadas  las  sus  nuevas,  ú  de 
j»lo8BU8rccresc¡miento9,ó  délas  joyas,  ¿do  los  pre- 
Dsentes,  ó  que  agora  sepa  todo  esto,  E  Dios  lo  ade- 


«resce  la  mejor  de  las  carreras  por  la  su  merced  é  la  su 
«bendición:  é  asi  lo  quiera  Dios  alto  é  poderoso.  Fe- 
«cha  á  veinte  é  un  dias  de  Rajab  el  sencillo.  Era  de  los 
«Alárabes  de  sietecientos  é  ochenta  é  quatro  años.» 
Concierta  esta  Era  segund  el  cuento  del  almana- 
que á  29  dias  de  Septiembre ,  año  del  Señor  mil  é 
trescientos  é  ochenta  é  dos,  é  de  la  Era  de  Cesar  mil 
é  quatrocieutos  é  veinte  años. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  carta  que  el  Amiralle,  privado  é  consejero  del  Soldán  de 
Babilonia ,  envió  al  Rey  Don  Juan. 

Otrosí  un  privado  del  Soldán,  que  decían  Amira- 
lle (1),  envió  otra  carta  al  Rey  Don  Juan ,  de  la 
qual  el  tenor  es  este  : 

«Acresciente  Dios  ensalzado  la  vida  del  grande, 
«presciado,  noble,  esforzado,  alto,  franco,  loado,  Ca- 
«ballero  de  prez,  León  bravo,  enseñoreado  loannes, 
sel  sabidor  en  sus  gentes,  justiciero  en  sus  pueblopj 
«honra  de  la  ley  de  Christus,  corona  de  la  Chris- 
wtiandad,  afirmador  de  la  compaña  de  la  Cruz,  arai- 
»go  de  los  Reyes  é  de  los  Emperadores :  ensalce  su 
«estado,  é  guarde  su  salud,  é  renueve  su  placer. 
«Adelántese  esta  escriptura  al  que  sigue  la  fé  ade- 
«reszada  é  teme  el  costreñimiento  del  día  del  juí- 
«cio.  Conviene  declarar  al  su  saber,  que  las  sus  car- 
«tas  llegaron  á  nos  por  sus  mandaderos  honrados 
«(aderescelos  Dios),  en  que  se  contiene  lo  que  el 
«Rey  declaró  en  ellas  de  partes  del  Enseñoreado 
«que  era  en  Armenia,  é  de  la  Reyna,  é  de  sus  fijos, 
»é  lo  que  pidió  el  Rey  de  gracia  en  razón  del  dicho 
«Enseñoreado  de  Armenia,  enviando  decir  que  en 
«soltar  al  dicho  Enseñoreado  rescebiria  merced  :  é 
«envió  rogar  á  los  estados  altos,  é  á  las  mercedes 
«honradas,  que  le  fuese  hecha  esta  gracia  de  soltar 
«al  Enseñoreado  de  Armenia,  é  á  la  Reyna,  é  ásus 
«fijos,  é  librar  la  presentación  de  la  su  mandaderia 
«por  los  6U8  mensageros  ante  las  presencias  que 
«Dios  acresciente  la  su  honra,  é  todo  lo  demás  que 
«envió  rogar  é  encomendar  en  razón  de  endereszar 
«la  petición  de  la  merced.  Vimos  las  dichas  cartas, 
»é  sopimos  todo  lo  que  en  ellas  se  contiene,  sogrnd 
«la  manera  que  el  Rey  lo  declaró  ;  é  llegaron  los  di- 
«chos  sus  mensageros  con  lo  que  en  su  poder  venia, 
«que  fué  enviado  para  las  presencias  altas,  ó  pro- 
«sentamoslo  ante  la  merced  del  señorío  honrado,  ó 
«fué  presciado  ante  la  vista  honrada,  é  alcanzó  el 
«bien  complido.  E  leímos  las  dichas  cartas  del  Rey 
«ante  los  oídos  honrados,  é  recontóse  su  fecho  en 
»los  consejos  altos,  é  pedímosles  mercedes  nobles 
«(acreciente  Dios  la  su  nobleza),  para  que  so  cum- 
«plíese  la  petición  del  Rey.  E  fué  alcanzado  resco- 
«bímíento  honrado  en  razón  do  la  petición ,  ó  cor- 
«respondíeron  las  mercedes  honradas  á  lo  que  en 
«esto  pidió,  ó  salieron  los  mandamientos  altos  (qno 
«Dios  ensalce  su  señorío)  con  la  gracia  en  razón  del 
«dicho  Enseñoreado  do  Armenia,  é  do  la  Reyna, 
«ó  sus  fijos  é  gente  toda,  quo  los  enviase  al  Rey 

(1)  En  los  impr.  Almirable:  Acaso  deberá  decir  Amlr  Alt. 
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))de  Castilla  con  los  sus  mandaderos.  E  segund  que 
westo  pasó,  enviárnosle  esta  carta  de  respuesta  con 
«sus  mandaderos,  é  aderezamoslos  segund  ellos 
«contarán  ante  -fci  su  presencia  lo  que  les  fue  res- 
apuesto  á  mi  petición.  E  él  escuclie  todo  esto,  é  re- 
))cuda  á  las  mercedes  honradas  con  acresceutamieu- 
))to  de  amorio  é  afirmación  de  amistad,  é  honrarse- 
))ha  en  el  su  Regno,  é  publicarseha  coa  ello  entre 
))su  gente  é  pueblo,  é  leve  adelante  lo  que  comenzó 
j!)del  su  amorio  con  los  estados  honrados ,  é  aderes- 
»cese  en  esta  notable  costumbre  é  complida  regla, 
«que  siga  con  sus  cartas  é  sus  demandas,  é  con  las 
acosas  que  le  cumplan.  E  Dios  lo  aderesce  á  las 
ícarreras  mas  declaradas  en  la  su.  merced  é  gracia. 
))Asi  lo  quiera  Dios  alto.  Fecho  á  veinte  dias  de 
))Rajab  el  sencillo  del  aBo  sietecientos  é  ochenta  é 
»quatro  de  la  Era  de  los  Moros. 

Concierta  esta  era  segund  el  cuento  del  almana- 
que á  28  dias  de  Septiembre,  año  del  Señor  de 
mil  é  trecientos  é  ochenta  é  dos,  Era  de  César  mil 
é  quatrocientos  é  veinte  años. 

CAPÍTULO  V. 

Como  sopo  el  Rey  Don  Juan  que  el  conde  Don  Alfonso  su  herma- 
no era  alzado  en  Gijon,  é  como  fué  allá;  6  de  las  Cortes  que 
fizo  en  Segovia,  é  de  las  leyes  que  en  ellas  ordenó. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  después  desto 
acaesció.  Asi  fué  que  después  que  el  Rey  Don  Juan 
partió  de  Badajoz,  do  ficiera  sus  bodas,  sopo  como 
el  Conde  Don  Alfonso  su  hermano  estaba  en  Gijón, 
é  bastecía  sus  fortalezas.  E  luego  que  lo  sopo  envió 
mandar  á  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero 
mayor,  é  á  Pero  Ruiz  Sarmiento,  su  Adelantado  ma- 
yor de  Galicia,  que  fuesen  para  Asturias;  é  ellos 
ficieronlo  asi,  é  llevaron  cartas  del  Rey  para  todos  los 
vasallos  de  tierra  de  León,  é  para  los  Concejos,  que 
ficiesen  por  ellos  asi  como  por  el  Rey.  E  entraron 
en  Asturias,  é  llegaron  cerca  de  Gijón  do  estaba  el 
Conde.  E  el  Rey  dende  á  pocos  dias  fué  para  tierra 
de  León,  é  dende  para  Asturias,  é  cercó  al  dicho 
Conde  en  Gijón ,  é  estovo  alli  fasta  que  él  salió  é 
todos  loa  que  con  él  estaban ,  á  la  su  merced.  E  el 
Rey  perdonó  al  Conde  é  á  los  que  con  él  eran : 
otrosí  el  Conde  fizo  ciertos  recabdos  al  Rey  por  le 
facer  seguro  que  él  seria  siempre  en  su  servicio.  E 
partió  el  Rey  dende,  é  vinoso  para  lacibdad  de  Se- 
govia, é  alli  fizo  sus  Cortes  (1),  é  muchas  leyes  é 
ordenamientos,  de  las  qualcs  pocas  se  guardaron; 
salvo  una  ley  que  fizo,  en  que  mandó  que  se  non  pu- 
siese en  las  escripturas  la  Era  de  César,  salvo  el 
año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
Christo. 


(1)  En  estas  Cortes  á  13  de  Septiembre  dio  privilegio  á  los  de 
la  tierra  de  Ayzarna  en  Guipúzcoa  para  que  poblasen  la  villa  de 
Santa  Cruz  de  Cestona  con  los  privilegios  y  exenciones  de  las  de- 
más villas  de  la  Provincia:  y  con  data  de  3  de  Octubre  dio  á  la 
■villa  de  Villarcal  de  Urrechua  los  mismos  privilegios.  Garibay, 
lil>.  15,  cap.  21. 
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CAPITULO  YI, 


Como  el  Rey  Don  Juan  mandó  tirar  la  Era  de  Cesar,  é  poner  el 
año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo;  é  como  ovo 
nuevas  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  era  muy  enfermo 
é  á  peligro  de  muerte. 

El  Rey  Don  Juan ,  estando  en  estas  Cortes ,  orde- 
nó é  mandó  que  en  las  escripturas  que  de  aqui  ade- 
lante gfe  ficiesen  se  pusiese  el  año  del  Nascimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo,  que  comenzó  esto 
año  dende  la  Navidad  en  adelante,  é  fué  año  del 
Señor  de  mil  é  trecientos  é  ochenta  é  tres ;  é  non  se 
pusiese  la  Era  de  Cesar,  que  fasta  entonce  se  usara 
en  Castilla  é  en  León.  E  fué  muy  bien  fecho,  é 
plogo  á  todos  dello  (2). 

Otrosi  estando  el  Rey  en  Segovia  sopo  como  el 
Rey  de  Portogal ,  su  suegro,  estaba  muy  mal  dolien- 
te de  dolencia  que  non  podia  luengamente  vivir ; 
é  envió  allá  algunos  de  quien  fiaba  por  saber  el  es- 
tado del  Regno  é  fablar  con  algunos  de  los  de  Por- 
togal, porque  acaesciendo  muerte  del  dicho  Rey 
fallase  el  Regno  en  su  obediencia,  segund  los  tra- 
tos que  sobre  esto  eran  fechos. 

CAPÍTULO  VIL 

1  Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  qne  era  finado  el  Rey  de  Portogal; 
é  como  prendió  al  Conde  Don  Alfonso. 

Fechas  las  Cortes  de  Segovia  (3) ,  el  Rey  se  par- 
tió dende ,  é  pasó  los  puertos  ,  é  fué  á  tierra  de  Tole- 
do á  un  logar  que  dicen  Torrijos ,  ca  era  su  voluntad 
de  ir  á  Sevilla.  E  estando  y  en  el  mes  de  Octubro 
de  este  año,  ovo  nuevas  como  el  Rey  Don  Ferrando 
de  Portogal,  su  suegro,  era  finado  (4);  é  aun  ovo  car- 
tas de  grandes  ornes  del  Regno  de  Portogal  en  que 
ge  lo  facian  saber,  pidiéndole  por  merced  que  qui- 
siese ir  allá.  E  el  primer  ome  del  Regno  de  Porto- 
gal  que  le  escribió  como  el  Rey  Don  Ferrando  era 
finado ,  é  que  acuciase  su  camino  en  ir  á  tomar  el 
Regno  de  Portogal,  que  pertenescia  de  derecho  á 
la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  fué  Don  Juan, 
Maestre  Davis ,  hermano  del  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  que  después  se  llamó  Rey  de  Portogal, 
segund  adelante  oyredes.  E  el  Rey  partió  de  Torri- 
jos, é  fué  para  Toledo,  é  alli  fizo  facer  complimien- 
to  por  el  Rey  de  Portogal,  E  luego  tomó  voz  é  ar- 
mas de  Portogal,  é  desto  non  plogo  á  todos  los  del 
su  consejo;  que  algunos  quisieran  que  atendiera 
primero  á  saber  la  voluntad  de  los  del  Regno  de 
Portogal. 

El  Rey  partió  de  Toledo  para  la  Puebla  de  Mon- 


(2)  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  notas  la  ley  que  se  hizo. 

(3)  Se  hallaba  todavía  en  Segov-a  á  IG  de  Octubre,  en  cuyo  dia 
los  diputados  de  la  villa  de  Cucllar,  que  el  Rey  habia  dado  en 
arrasa  la  Reyna  Doña  Reatriz,  la  hicieron  pleito  homenajeen  ma- 
nos de  Rol  Martínez,  su  Mayordomo  mayor,  hallándose  presentes 
D.Alfonso,  Obispo  de  la  Guardia,  su  Chanciller  mayor,  Alfonso 
Estébanez,  su  Capellán  mayor,  y  Don  Juan,  6  ispo  de  Calahorra, 
Colm.  Hisl.  de  Se^.,cap.  2G,  §  7. 

(i)  Uañó  jueves  22  de  Octubre  entre  7  y  8  de  la  noche, 
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talvan  (1) ,  é  alli  prendió  al  Conde  Don  Alfonso  su 
hermano.  E  la  razón  era  ésta,  segund  que  el  Rey 
decia  :  que  el  dicho  Conde  ,  después  que  partió  de 
Gijon  é  viniera  á  la  su  merced ,  errara  en  enviar  al- 
gunas cartas  á  Portogal  contra  su  servicio ,  aunque 
el  Conde  decia  quél  nunca  tal  cosa  ficiera.  E  el  Rey- 
envió  al  Conde  preso  luego  ese  dia  que  le  prendió  al 
castillo  de  Montalvan  ,  que  es  á  dos  leguas  de  alli,  é 
después  le  levaron  al  Alcázar  de  Toledo,  é  fué  en- 
tregado á  Don  Pero  Tenorio  ,  Arzobispo  de  Toledo; 
é  dende  leváronle  al  castillo  de  Almonacir ,  é  en  él 
estovo  preso  grand  tiempo.  E  dio  el  Rey  estonce  la 
tierra  de  Korueña  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  ó  confiscó 
para  su  Corona  todos  los  otros  bienes  que  el  Conde 
avia  en  Asturias. 

CAPÍTULO  VIIL 

Como  el  Rey  Don  Juan  prendió  al  Infante  Don  Juan  de  Portugal. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  ovo  nuevas  como  el  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal  era  finado ,  mandó  luego 
prender  al  Infante  Don  Juan  de  Portogal,  herma- 
no del  dicho  Rey  de  Portogal ,  é  llevarle  preso  al 
Alcázar  de  Toledo.  E  decia  que  á  este  Infante  non 
le  prendía  por  ninguna  cosa  que  él  ficiese  contra  su 
servicio ,  mas  porque  se  rescelaba  que  algunos  de 
Portogal  quisiesen  tomar  á  él  por  Rey,  ante  que  á 
la  Reyna  Doña  Beatriz ,  su  muger ,  é  que  él  oviese 
la  posesión  del  Regno;  é  que  fasta  que  todo  esto 
fuese  asosegado,  que  le  queria  tener  preso,  porque 
non  le  ficiese  bollicio.  E  asi  lo  fizo  decir  al  dicho 
Infante  Don  Juan. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Juan  queria  entrar  en  el  P.epno  de  Portogal, 
é  los  consejos  que  ovo  sobre  ello. 

El  Rey  Don  Juan  ,  desque  sopo  que  el  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal  era  finado ,  luego  envió  por 
compañas  é  omes  de  armas  para  entrar  en  Porto- 
gal.  Empero  sobre  esto  ovo  grand  consejo  en  el  lo- 
gar de  la  Puebla  de  ^Montalvan  ;  é  ovo  y  algunos 
que  decian  que  el  Rey  non  debia  entrar  en  Porto- 
gal,  segund  los  tratos  fechos  entre  él  é  el  Rey  do 
Portogal,  é  que  complia  mucho  á  su  servicio  ,  pues 
los  dichos  tratos  eran  jurados  é  firmados  de  los 
tener  é  guardar,  é  tomar  otras  maneras  con  los  de 
Portogal ,  en  guisa  que  él  non  fuese  nin  entrase 
por  fuerza  nin  con  gente  de  armas  en  el  dicho  Reg- 
no ;  lo  uno,  porqtie  asi  el  juramento  seria  tenido,  ó 
guardada  la  verdad  segund  que  la  puso;  é  lo  al, 
porquo  8¡  el  Rey  entrase  en  el  Regno  de  Portogal 
con  compañas  do  armas,  non  podria  oscusardonon 


(1)  En  la  Puebla  de  Wonlnlran,  áil  de  Noviembre,  desparhrt  lí- 
tnlo  (le  Adelantado  mayor  riel  Hcyno  de  Murcia  A  Alfonso  YaTicz 
Fajardo.  Cascal.,  Iliil.  Dlsc.  VIII,  cap.  10.  Se  hallaba  ent.inces  el 
Rey  muy  escaso  de  moneda  para  los  gastos  en  que  se  iba  A  empc- 
fiar,  y  determinrt  pedir  un  cmprístilo  A  los  vecinos  principales  y 
ricos  de  las  ciudades.  \7;ase  en  las  Adicionas  lí  cslax  notas  la  carta 
que  escribió»  los  de  Murcia,  cnviündoscla  con  d  dicho  Alfonso 
Yañez. 


facer  daño  en  la  tierra  en  tomar  viandas,  é  cresce- 
ria  el  omecillo  entre  los  de  Castilla  é  de  Portogal, 
é  que  si  entrase  con  poca  gente,  que  seria  peligro. 
Asi  que  les  páresela  á  los  que  este  consejo  daban, 
que  era  bien,  que  el  Rey  se  fuese  para  Salamanca,  é 
que  non  enviase  por  ninguna  gente  de  armas,  é 
que  dende  alli  enviase  sus  embajadores  á  los  del 
Regno  de  Portogal,  por  los  quales  les  enviase  de- 
cir como  él  avia  sabido  que  el  Rey  Don  Ferran- 
do de  Portogal  era  finado,  é  que  bien  sabían 
ellos  como  fincara  por  heredera  del  Regno  de 
Portogal  su  fija,  la  Reyna  Doña  Beatriz,  muger  del 
dicho  Roy  Don  Juan ,  é  que  sobre  esto  avia  cier- 
tos tratos  é  recabdos  entre  ellos  é  entre  los  Reg- 
nos  de  Castilla  é  de  Portogal  con  fuertes  juramen- 
tos de  la  manera  que  se  avia  de  tener  en  estos 
fechos.  E  que  en  tanto  que  esto  enviase  el  Rey 
mostrar  á  los  de  Portogal  por  acordar  con  ellos  co- 
mo debía  facer,  que  so  llegase  á  la  cíbdad  de  Sa- 
lamanca ,  que  es  cerca  del  Regno  de  Portogal ,  é 
que  dende  alli  les  ficiese  saber  que  su  voluntad  era 
de  tener  é  guardar  todo  lo  que  era  contenido  en  los 
dichos  tratos  ,  segund  que  lo  tenia  con  ellos  firma- 
do é  jurado  ;  pero  que  si  ellos  é  el  Regno  de  Porto- 
gal  entendían  que  avia  alguna  cosa  mas  de  emen- 
dar ó  de  menguar  en  los  dichos  tratos,  que  fuese 
provecho  é  honra  del  Regno  de  Portogal,  seyendo 
guardado  servicio  del  Rey  de  Castilla  é  su  derecho, 
que  él  estaba  muy  contento  dello ;  é  que  para  esto 
concordar,  que  el  Regno  de  Portogal  enviase  á  él 
sus  embajadores  los  que  le  ploguíese ,  que  llegasen 
seguros  á  la  cibdad  de  Salamanca  do  él  estaba,  é 
que  vería  todo  esto  con  ellos  é  lo  concordaría. 
Otrosí  los  que  esto  decian  daban  sii  consejo  ,  que  el 
Rey  ficiese  á  los  embajadores  de  Portogal  que  á  él 
viniesen  mucha  honra,  é  partiese  con  ellos  de  sus 
joyas,  é  les  dixese  todas  estas  razones  que  dicho 
avemos,como  á  él  placía  de  tener  aquellas  mane- 
ras con  ellos  que  fuesen  á  su  servicio,  é  á  provecho 
é  honra  del  Regno  de  Portogal  é  dellos  mesmos. 
Otrosí  que  les  dixese  que  bien  sabían  como  en  los 
tratos  que  eran  firmados  é  jurados  entre  él  ó  el  Rey 
Don  Ferrando  do  Portogal ,  se  contenia  que  la  Rey- 
na Doña  Leonor,  muger  que  fuera  del  Rey  Don  Fer- 
rando do  Portogal,  é  madre  que  era  de  la  Reyna 
Doña  Beatriz,  su  muger,  avía  de  ser  Gobernadora  del 
Regno  de  Portogal,  fasta  que  el  Rey  Don  Juan 
oviese  fijo  ó  fija  de  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  mu- 
ger ,  é  fuese  en  edad  do  catorce  años ,  é  que  á  él  asi 
lo  placía  do  lo  guardar  é  tener.  Empero  si  al  Regno 
de  Portogal  páresela  otra  manera  de  regimiento  ,  ó 
que  otros  algunos  do  los  naturales  do  Portogal , 
guardando  su  servicio  ,  fuesen  Regidor  ó  Regido- 
res, que  á  él  placía  dello,  ó  otra  manera  de  regi- 
miento qual  á  ellos  ploguíese.  E  decian  los  quo  es- 
to consejo  daban  al  Rey ,  quo  diciendoles  estas  ra- 
zones los  mensageros  que  él  enviase ,  los  de  Porto  - 
gal  se  asegurarían,  é  les  placería  do  las  maneras 
que  el  Rey  quería  tener  con  ellos  é  con  el  Regno 
do  Portogal ,  é  asosegarían  sus  voluntades.  K  otros 
ovo  en  el  consejo  del  Rey  quo  dixcron  quo  aquellos 
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tratos  fueron  fechos  contra  honra  del  Rey,  é  aun 
contra  derecho ,  é  que  non  valían  nin  debían  ser 
guardados;  é  que  era  lo  mejor,  antes  que  los  de 
Portogal  se  apercibiesen  ,  entrar  en  el  Regno  po- 
derosamente é  tomar  su  derecho  ,  é  que  luego  par- 
tiese de  allí ,  é  tomase  su  camino  para  Portogal  ;  é 
sí  alguna  avenencia  ovieso  de  aver ,  que  mas  servi- 
cio era  del  Rey  que  se  ficiese  en  el  Regno  de  Por- 
togal, que  non  estando  él  en  Castilla.  E  el  Rey  avia 
voluntad  de  cobrar  el  Regno  de  Portogal ,  é  allegó- 
se mas  á  esta  razón  ,  teniendo  que  sí  él  entrase  con 
gente  de  armas  en  el  Regno  de  Portogal ,  que  le 
obedescerian  todos  é  cobraría  todo  el  Regno,  é 
que  en  esto  non  avia  dubda  ninguna. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Obispo  do  la  Guardia  dixo  al  Rey  Don  Juan  que  le  da- 
rla la  cibdad  de  la  Guardia ;  é  como  algunos  del  su  consejo  ge 
lo  eslorvaban,  diciendo  que  non  comidia  al  su  servicio  de  lo 
facer  así. 

Estando  el  Rey  en  este  consejo,  sí  entraría  en  el 
Regno  de  Portogal  ó  non,  estaba  en  la  su  corte  el 
Obispo  déla  Guardia,  que  es  en  Portogal,  que  era 
Chanciller  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  que 
le  diera  por  su  Chanciller  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal,  su  padre,  quando  casara,  é  era  un  orne 
bueno  é  honrado,  é  con  buena  voluntad  dixo  alR^y 
de  Castilla  que  la  cibdad  de  la  Guardia,  donde  él 
era  Obispo,  era  frontera  de  Castilla  é  muy  fuerte 
cibdad ,  é  que  todos  los  mas  que  allí  vivían  eran 
BUS  criados,  é  farían  lo  que  él  les  mandase,  é  que 
si  su  voluntad  era  de  ir  allá,  que  él  le  faria  luego 
acoger  en  ella.  E  al  Rey  plogo  mucho  de  ello  é 
tovogelo  en  grand  servicio  ;  é  por  esto  quo  el  Obis- 
po le  dixo  é  porque  lo  avia  en  voluntad,  acordó  de 
entrar  en  Portogal  luego.  E  partió  de  la  Puebla  de 
Montalvan  do  estaba ,  é  envió  por  compañas  é  gen- 
tes de  armas  que  se  viniesen  luego  para  él  do 
quiera  que  él  fuese.  E  fué  para  la  cibdad  de  Pla- 
sencia  ,  é  levó  consigo  la  Reyna  Doña  Beatriz,  é 
allí  dixo  á  los  de  su  Consejo  como  el  Obispo  de  la 
Guardia  le  dixera  que  le  daría  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia, é  qué  les  parescia  de  esto.  E  algunos  le  dixe- 
ron  que  bien  sabia  que  avía  ciertos  tratos  jurados 
con  los  de  Portogal  que  los  non  debía  pasar,  é 
que  él  entrando  en  esta  manera  en  aquella  cibdad, 
los  del  Regno  de  Portogal  se  temerían  del ,  dicien- 
do que  aunque  ellos  non  quisiesen,  él  quería  to- 
mar el  Regno  ó  apoderarse  "del.  Otrosí  decían  los 
que  esto  le  consejaban,  que  segund  los  tratos,  él 
non  lo  podía  facer  ,  pues  que  la  gobernación  finca- 
ba en  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  suegra.  Otrosí  le 
díxeron  que  ellos  avian  sabido  como  en  la  cibdad 
de  la  Guardia  avia  un  castillo  bueno  ,  é  que  le  te- 
nia un  Escudero. que  non  era  de  la  parte  del  Obispo, 
é  que  non  le  compila  entrar  en  la  cibdad  de  la 
Guardia  para  non  cobrar  el  dicho  castillo.  Otros 
ovo  en  el  Consejo  del  Rey  que  díxeron  que  era 
bien  que  el  Rey  fuese  é  cobrase  la  cibdad  de  la 
Guardia,  ca  es  cabeza  de  grand  tierra  que  allí  es 
llamada  la  Vera,  é  que  avia  en  la  dicha  tierra  mu- 
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clios  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Escuderos  que  se 
vernian  al  Rey,  é  que  querrían  mas  ser  so  el  seño- 
río suyo  é  gobernanza,  que  non  de  la  Reyna  Doña 
Leonor,  su  suegra.  E  el  Rey  avía  grand  talante  é 
voluntad  de  entrar  en  el  Regno  de  Portogal,  é  to- 
mó su  camino  parala  Guardia,  é  envió  al  Obispo 
adelante,  para  que  toviese  concertado  como  el  Rey 
fuese  rescebido  en  la  dicha  cibdad. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  el  Rey  entró  en  la  cibdad  déla  Guardia ,  6  como  vinieron  á 
él  Ricos  ornes  é  Caballeros  de  la  Vera. 

Quando  el  Rey  Don  Juan  llegó  á  la  cibdad  de  la 
Guardia,  non  ivan  con  él  mas  de  ^veinte  é  cinco  ó 
treinta  omes  de  armas  de  oficiales  suyos  que  anda- 
ban con  él  de  cada  día.  E  el  Obispo  de  la  Guardia 
salió  á  él  con  su  clerecía,  é  rescibióle  en  la  cibdad 
con  la  mejor  solemnidad  que  él  pudo;  pero  el  Al- 
cayde  del  castillo  non  quiso  salir  al  Rey ,  é  estovo 
quedo  en  su  castillo.  E  dende  á  tres  días  llegaron 
al  Rey  compañas  de  gentes  de  armas  de  Castilla ,  é 
cada  día  le  venían  mas ,  en  guisa  que  en  los  días 
que  y  estovieron  le  llegaron  quinientos  omes  de 
armas.  E  estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cibdad  de 
la  Guardia,  vinieron  á  él  algunos  Ricos  omes  c  Ca- 
balleros é  Escuderos  que  vivian  en  aquella  comarca 
que  dicen  la  Vera,  los  quales  eran  estos:  Vasco 
Martínez  Dacuña,  é  Martin  Vázquez  su  fijo,  é  otros 
sus  fijos ,  é  Martín  Alfonso  de  Merlo ,  é  Ferrand  Al- 
fonso de  Merlo,  é  Alvar  Gil  de  Caraballo,  é  el  Al- 
cayde  de  [Almeyda  é  otros ;  ó  el  Rey  rescibióles 
bien,  é  dixoles  que  le  ficíesen  pleyto  é  omenage 
por  los  castillos  é  fortalezas  que  tenían.  E  ellos  fi- 
cieron  omenage  do  rescebir  é  aver  por  su  reyna  ó 
su  señora  á  la  Reyna  Doña  Beatriz',  su  muger ,  é  á 
él  asi  como  á  su  marido  della ,  pero  que  todavía 
esto  entendían  ellos  facer  seyendo  guardados  los 
tratos  que  fueron  fechos  entre  el  Rey  de  Castilla  é 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal.  E  al  Rey  Don 
Juan  non  le  placía  porque  ponían  esta  condición 
de  los  tratos  ,  ca  en  todas  maneras  tenia  que  non 
valían,  é  así  ge  lo  decían  algunos  del  su  Consejo. 
E  como  quier  que  estos  Caballeros  é  Fijos  dalgo  de 
Portogal  vinieron  al  Rey  en  la  cibdad  de  la  Guar- 
dia, empero  non  se  contentaban  del  acogimiento 
que  en  el  Rey  fallaron,  é  otrosí  porque  el  Rey  non 
les  daba  luego  dineros  ;  é  esto  el  Rey  non  lo  podía 
facer,  ca  tan  apresuradamente  viniera  á  entrar  en 
el  Regno  de  Portogal ,  que  non  esperó  que  le  troxe- 
sen  moneda.  Otrosí  non  se  contentaban  del  Rey,  por 
quanto  era  orne  de  pocas  palabras,  é  ellos  eran  usa- 
dos con  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era 
orne  de  grandes  gasajados  ;  é  tan  aína  como  vinie- 
ron á  él,  tan  aína  comenzaron  de  tratar  entre  sí  por 
se  partir  del,  segund  que  lo  ficieron  adelante  los 
mas  dellos. 
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CAPITULO  XIL 


Como  el  Rey  Don  Juan  envió  un  Caballero  de  Santiago  á  Lisbona 
con  cartas ,  é  lo  que  y  acaesció. 

Agora  tomaremos  á  contar  como  pasaron  estos 
fechos  con  Lisbona  después  que  el  Rey  Don  Fer- 
rando murió.  Asi  fué,  que  quando  el  Rey  Don  Fer- 
rando finó,  el  Rey  Don  Juan  envió  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  le  decian  Alfonso  López 
de  Tejada,  natural  de  Salamanca,  é  levó  cartas  para 
la  Reyng  de  Portugal  Doña  Leonor,  su  suegra,  é 
para  todos  los  Condes  é  Maestres  é  Señores  é  Caba- 
lleros de  Portogal,  é  para  las  cibdades  é  villas  del 
Regno,  por  las  quales  les  enviara  decir  el  Bey  que 
bien  sabian  como  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger, 
fija  del  Rey  Don  Ferrando,  era  heredera  del  dicho 
Regno  de  Portogal,  pues  el  Rey  Don  Ferrando  su 
padre  era  finado,  é  non  dexara  otro  fijo  legítimo  he- 
redero del  Regno  si  non  á  la  Reyna  Doña  Beatriz 
BU  fija,  é  per  ende  que  les   rogaba  que  quisiesen 
guardar  en  este  caso  aquello  que  eran  teuudos,  asi 
como  buenos  é  leales  vasallos,  tomando  á  la  Reyna 
Doña  Beatriz  por  su  reyna  é  por  su  señora,  é  á   él 
por   su  rey  é  por  su  señor,  asi  como  á  su  marido; 
é  ellos  faciéndolo  asi  farian  su  debdo  é  complirian 
la  lealtad  que  debían ;  por  lo  qual  él  é  la  Reyna 
Dcfia  Beatriz,  su  muger,  les  serian  tenudos  de  les 
facer  por  ello  muchas  mercedes.  E  el  dicho  Alfonso 
López  llegó  en  la  cibdad  de  Lisbona,  é  falló  y  á  la 
Reyna  Doña  Leonor,  madre  de  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, é  todos  los  grandes  del  Regno  de  Portogal, 
que  alli  eran  ayuntados  por  facer  el  complimiento 
de  los  setenta  días  (1)  después  que  el  Rey  Don  Fer- 
rando finara.  E  el  dicho  Alfonso  López  dio  las  car- 
tas que  levó  del  Rey  de  Castilla  á  la  Reyna,  é  á  los 
otros  Señores  é  Caballeros  para  quien  era,  é  fabló 
con  ellos  é  con  cada  uno  dellos ;  c  ellos  le  respon- 
dieron diciendo  que  su  voluntad  era  de  aver  por  su 
reyna  é  señora  á  la  Reyna  Doña  Beatriz,  fija  del 
Rey  Don  Fernando,  su  señor,  é  que  estaban  prestos 
para  tener  é  guardar  los  tratos  que  fueran  fechos 
sobre  esta  razón  entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Portogal,  empero  avia  algunos  que  maguer  asi  lo 
decian,  non  lo  tenían  en  voluntad. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  lomaron  en  Lisbona  voz  por  la  Reyna  Doña  Beatriz. 

El  día  que  se  fizo  el  complimiento  de  los  setenta 
dias  por  el  Roy  Don  Ferrando  en  Lisbona,  luego 
después  do  la  Misa,  un  Conde  de  Síntra  que  y  era 
é  avia  nombre  Don  Enrique  Manuel  (que  era  fijo 
de  Don  -Juan  Manuel,  ó  tio  del  Rey  Don  Ferrando 
de  Portugal,  é  del  Rey  Don  Juan  do  Castilla,  ca 
era  hermano  de  sus  madres,  é  era  eso  mesmo  tio 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz),  tomó  el  pendón  de  Qui- 
nas, que  Bon  armas  de  Portogal,  c  algunos  criados 
del  Rey  Don  Ferrando  con  él,  c  fueron  por  la  rúa 

(1)  Abrcv,  sesenta  dias. 


nova  de  Lisbona  llamando  Real,  Real,  Portogal, 
Portogal  por  la  Reyna  Doña  Beatriz;  é  iban  eso 
mesmo  algunos  otros  con  él.  Pero  á  muchos,  asi 
Caballeros  como  de  la  cibdad,  non  les  placía  dello, 
ca  non  quisieran  bien  al  Rey  Don  Fernando  nin  á 
la  Reyna  Doña  Leonor,  su  muger,  nin  les  placía 
que  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  fija,  oviese  el  Regno 
de  Portogal ,  especialmente  por  ser  casada  con  el 
Rey  de  Castilla,  rescelandose  que  el  Regno  de  Por- 
togal so  mezclaría  con  el  Regno  de  Castilla ,  é  seria 
uno  con  él,  do  agora  era  Regno  por  sí.  !E  esto  fe- 
cho, anduvo  asi  entre  los  que  alli  eran  asaz  dudoso; 
é  algunos  de  los  mayores  é  los  de  la  cibdad  de 
Lisbona  quisieran  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan,  hermano  del  Rey  Don  Ferrando,  del  que  di- 
ximos  que  el  Rey  Don  Juan  mandara  prender  lue- 
go que  sopo  la  muerte  del  Rey  D.  Ferrando. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Maestre  Davis  mató  al  Conde  de  Oren  en  el  palacio  de  la 
Reyna;  é  como  ese  dia  mataron  al  Obispo  de  Lisbona. 

Estaba  estonce  en  la  cibdad  de  Lisbona  un  Ca- 
ballero de  Galicia  que  llamaban  Don  Juan  Ferran- 
dez  de  Andero,  que  el  Rey  Don  Ferrando  de  Porto - 
gal  avia  fecho  Conde  de  Oren,  é  le  ficiera  otras  mu- 
chas mercedes;  é  este  Conde  tenia  estonce  consigo 
muchas  Compañas,  empero  non  era  bien  amado  do 
algunos  señores  é  caballeros  de  Portogal  nin   de 
los  de  la  cibdad  de  Lisbona.  E  un  hermano  del  Rey 
Don  Ferrando  de  Portogal,  que  decían  Don  Juan, 
é  era  Maestre  Davis ,  era  uno  de  los  que  peor  que- 
rían al  Conde  de  Oren.  E  este  Maestre  Davis  era  es- 
tonce bien  quisto  de  los  de  la  cibdad  de  Lisbona;  ó 
después  que  el  Rey  Don  Fernando   muriera  tenia 
tratado  con  algunos  otros  que  matasen  á  este  Conde 
do  Oren.  E  un  día  llegó  el  dicho  Maestre  al  palacio 
de  la  Reyna  Doña  Leonor  en  Lisbona,  é  con  él  fas- 
ta quarenta  ornes  con  sus  cotas  vestidas  é  cubier- 
tas, é  iban  todos  apercebídos  para  matar  al   Conde 
de  Oren.  E  entraron  en  el  palacio  ,  6  el  Maestre  Da- 
vis quando  fué  dentro  falló  y  al  Conde  de  Oren ,   ó 
firiólo  de  un  cuchillo  compiído  muy  grand  golpe.  E 
el  Conde  quísose  poner  en  la  cámara  do  la  Reyna 
asi  f crido  como  iba,  é  otro  Caballero  que  y  estaba, 
que  decían  Rui  Pereira,  díólo  con  un  estoque  otro 
golpe,  en  guisa  que  cayó  el  Conde,  é  allí  fué  muer- 
to. E  luego  fué  fedio  grand  bollicio  por  la  cibdad 
do  Lisbona,  diciendo  al  contrario  que  el  Conde  do 
Oren  matara  al  Maestre  Davis ;  é  todos  los  de  la 
cibdad  llegaron  armados  al  palacio  de  la  Reyna,  di- 
ciendo que  pondrían  fuego  á  quantos  y  estaban ,  é 
que  les  dixcsen  quo  era  del  Maestro  Davis.  E  luego 
el  Maestre  paresció  á  una  ventana,  é  dixoles  que 
era  vivo  é  sano,  é  que  non  ficioscn  ruido  ninguno, 
6  asosegasen  el  pueblo,  é  que  les  agradescia  mucho 
el  sentimiento  que  del  facían.  E  desque  sopioron 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto,  é  el  Maestro  Da- 
vis era  vivo,  asosegáronse.  E  un  Obispo  de  la  cib- 
dad de  Lisbona,  natural  de  Zamora,  privado  (luo 
fuera  del  Rey  Don  Ferrando,  que  decían  Don  Mar- 


DON  JUAN 
tin,  non  era  bien  quisto  en  la  cibdad ;  é  desque  oyó 
que  el  Conde  de  Oren  era  muerto  ovo  grand  temor, 
é  púsose  en  una  torre  de  la  Iglesia  mayor  de  la 
cibdad,  do  estaban  compañas,  é  todo  el  pueblo  fué 
para  allá,  é  alli  le  mataron  é  le  derribaron  de  la 
ton-e  ayuso.  E  la.  Rey  na  Doña  Leonor,  quando  oyó 
que  esto  era  fecbo,  ovo  grand  miedo  de  estar  en  la 
dicha  cibdad  de  Lisbona,  é  trató  con  el  Maestre  Da- 
vis,  que  estaba  ya  apoderado  de  la  cibdad,  sus 
pleytesias,  é  partió  de  alli  para  Alanquer,  una 
villa  é  castillo  cerca  dende,  é  luego  fuese  para  la 
villa  de  Santaren,  é  alli  estovo.  E  el  Maestre  Davis 
fincó  en  la  cibdad  de  Lisbona  muy  apoderado  della, 
é  bien  quisto  é  de  todos  bien  amado  é  querido;  é 
todos  los  que  con  él  eran  decian  públicamente  que 
non  querían  aver  por  Eeyna  á  la  Reina  Doña  Bea- 
triz, muger  del  Rey  Donjuán  de  Castilla,  nin  al 
Rey  Don  Juan  por  Rey ,  salvo  seyendo  el  Maestro 
Davis  Regidor  del  Regno.  E  fué  cresciendo  la  ene- 
mistad entre  los  de  Portogal  é  los  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XV. 

De  lo  qne  este  año  acónteselo  en  el  Regno  de  Francia. 

En  este  año  el  Rey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
sopo  como  un  Obispo  do  Inglaterra,  que  decian  el 
Obispo  de  Nordvich,  é  Caballeros  de  Inglaterra, 
que  decian  Mosen  Hugo  de  Caureley ,  é  Mosen  To- 
más Tribet,  é  otros  Capitanes  Ingleses  entraran 
en  tierra  de  Flandes,  é  que  cercaran  la  villa  de 
Ipre,  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Francia ,  con 
ayuda  é  favor  de  los  de  la  villa  de  Gante,  que  es- 
taban contra  el  Rey  de  Francia.  E  el  Rey  de  Fran- 
cia luego  que  lo  sopo  entró  en  Flandes,  por  acor- 
rer á  los  de  la  villa  de  Ipre ;  é  pensando  que  lo  que 
estas  gentes  facian  era  con  esfuerzo  del  Rey  de  In- 
glaterra, que  pasarla  luego  en  Flandes,  é  avrian 
batalla,  llegó  muchas  compañas  de  armas  por  ir 
acorrer  la  dicha  villa  de  Ipre.  E  ivan  con  el  Rey  de 
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Francia  en  esta  cavalgada  veinte  ó  dos  mil  ornes 
de  armas  armados  de  todas  piezas,  entre  los  quales 
ivan  ocho  Duques,  que  eran  el  Duque  de  Berri, 
el  Duque  de  Borgoña,  el  Duque  de  Borbon,  el  Du- 
que de  Bretaña,  el  Duque  de  Lorena,  el  Duque  de 
Bar,  el  Duque  de  Tourayne  (1),  é  el  Duque  de  Ba- 
viera;  é  treinta  y  seis  Condes,  con  el  Cond&de  Sa- 
boya,  é  con  el  Conde  de  Flandes,  é  trecientas  é  se- 
senta banderas  de  Ricos  omes.  E  eran  en  esta  ca- 
valgada destos  veinte  é  dos  mil  omes  de  armas  los 
ocho  mil  dellos  caballeros  de  espuelas  doradas,  é 
catorce  mil  escuderos  de  honor.  E  pensó  el  Rey  de 
Francia  aver  batalla  con  el  Rey  de  Inglaterra,  é 
por  esto  levó  tanta  gente,  teniendo  que  aquella 
compaña  de  Ingleses  non  entrara  salvo  con  esfuer- 
zo de  acorro  del  Rey  de  Inglaterra,  eegund  dicho 
avernos.  E  eran  los  Ingleses  mil  é  seiscientas  lan- 
zas, é  de  los  Flamencos  que  les  ayudaban  cien  mil 
omes.  E  luego  que  sopieron  que  el  Rey  de  Francia 
era  en  la  tierra,  levantáronse  de  la  cerca  que  tenían 
sobre  la  villa  de  Ipre,  é  pusiéronse  en  tres  villas  de 
Flandes,  que  dicen  á  la  una  Gravelingas,  é  á  la 
otra  Bourbure,  é  á  la  otra  Bargas.  E  fué  el  Rey  de 
Francia  á  ellos,  é  dieronle  las  villas,  é  salieron  con 
pleytesia  que  fuesen  seguros.  E  decian  que  el  Du- 
que de  Bretaña  queria  bien  á  los  Ingleses,  pues  les 
traxiera  tan  buena  pleytesia,  cátodos  estaban  per- 
didos. E  esto  fecho,  el  Rey  de  Francia  tornóse  á 
París,  é  mandó  fincar  en  Gravelingas  quatrocientas 
lanzas,  é  labróla  muy  bien,  por  quanto  los  Ingleses 
solían  aver  paso  por  alli  á  Calés,  que  por  aquel  lo- 
gar de  Gravelingas  les  venia  gran  acorrimiento, 
que  era  en  el  paso. 

(1)  No  se  hace  mención  del  Duque  de  Tourayne  por  ninguno  de 
los  autores  extrangeros  que  tratan  de  esta  jornada,  y  S'Ao  nombran 
siete  Duques.  En  el  Capítulo  VI  del  año  segundo  de  esta  Cróni- 
ca hizo  mención  Don  Pedro  López  de  que  Luis,  hermano  del  Rey 
Carlos  VI  de  Francia,  fué  Duque  de  Tourayne,  y  después  de  Or- 
liens,  y  lo  mismo  parece  por  las  historias  francesas;  y  asi  debe 
ser  éste  el  que  dice  se  halló  en  esta  jornada. 
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CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  Don  Juan  fué  para  Sanlarén ,  é  le  renuncia  la  Reyua 
Doña  Leonor  su  suegra  el  governamicnto  del  líegno  de  Por- 
togal. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  el  Rey  Don  Juan 
estovo  en  la  cibdad  de  la  Guardia ,  do  avcmos  di- 
cho que  era  llevado  é  le  avia  fecho  acoger  el  obis- 
po de  la  Guardia  (2),  é  lo  que  después  acaesció.  Asi 

(21  Era  Portugués,  y  se  llamaba  Don  Alonso  Correa.  Perdió  este 
obispado  por  haber  seguido  la  voz  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  y 
le  dieron  después  el  de  Segovia.  Colm.,  Hist.  de  Seg.  cap.  XXVII, 
§.  11.  12. 


fué  que  estando  el  Rey  Don  Juan  en  lá  cibdad  de 
la  Guardia  al  comienzo  deste  año,  ovo  cartas  ó 
mensageros  de  la  Reyua  de  Portogal  Doña  Leonor, 
su  suegra,  de  como  estos  fechos  avian  acaescido,  ó 
como  el  Maestre  Davis  en  su  presencia  della  é  en 
su  palacio  matara  al  Conde  de  Oren,  é  como  mata- 
ran al  Obispo  de  Lisbona,  é  ella  era  venida  á  la 
villa  de  Santaren,  é  que  le  rogaba  que  quisiese  acu- 
ciar su  camino,  é  ir  para  allá,  ca  ella  se  tenia  por 
muy  deshonrada  del  Maestre  Davis,  é  entendía  que 
él  é  los  de  Lisbona  non  querían  á  la  Reyna  Doña 
Beatriz  su  fija,  muger  del  Rey  Don  Juan,  por  Rey- 
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na  de  Portogal ;  empero  que  ella  tenia  hermanos  é 
parientes  muy  apoderados  en  el  Regno  de  Portogal, 
é  tenia  la  villa  de  Santarén,  que  es  la  mas  honrada 
Villa  é  fuerte  del  Regno,  é  entendía  ayudarle  en 
muchas  maneras ,  é  por  esto  compila  mucho  que 
acuciese  su  ida  para  do  ella  estaba.  E  el  Rey,  des- 
que ovo  las  cartas  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  sue- 
gra, plogole  mucho  con  ellas,  é  partió  de  la  Guardia, 
é  fué  para  Santarén  (1).  E  en  el  camino  por  do  iba 
está  la  cibdad  de  Coimbra,  do  estaba  el  Conde  Don 
Gonzalo,  hermano  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  é  un 
caballero  tio  de  la  dicha  Reyna,  que  decian  Gon- 
zalo Méndez  de  Vasconcelos;  é  otrosí  en  otra  villa 
que  dicen  Tomar,  que  es  en  el  camino,  estaba  el 
Maestre  de  Christus,  que  era  sobrino  de  la  dicha 
Reyna,  fijo  de  su  hermana,  é  estos  non  salieron  al 
Rey,  nin  le  acogieron  en  los  logares  que  tenían, 
antes  mostraron  bien  que  non  les  placia  con  él.  E  el 
Rey  pasó  por  los  dichos  logares,  é  llegó  á  Santarén, 
é  viose  con  la  Reyna  Doña  Leonor,  é  ella  rescivióle 
muy  bien,  é  fizóle  acoger  dentro  en  la  villa,  é  die- 
ronle  posadas  muy  buenas  para  todos  los  suyos,  é 
entrególe  las  fortalezas  que  en  la  villa  eran,  é  la 
Reyna  le  renunció  el  governamiento  del  Regno,  que 
Begund  los  tratos  que  fueron  fechos  quando  el  Rey 
casó  con  su  fija  la  Reyna  Doña  Beatriz,  avia  ella  de 
tener  fasta  que  el  Rey  de  Castilla  oviese  fijo  ó  fija 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é  oviese  cier- 
ta edad.  Otrosí  díóle  ciertas  joyas  de  las  que  fueron 
del  Rey  Don  Ferrando,  é  él  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho,  é  estaban  muy  amigos.  E  vinieron  allí  al 
Rey  estos  Caballeros  del  Regno  de  Portogal,  que 
eran  omes  honrados,  é  tenían  fortalezas:  Gonzalo 
Vázquez  de  Acebedo,  que  tenia  á  Torres  novas ;  é 
Vasco  Pérez  de  Camoes,  que  tenia  á  Alanquer,  como 
quier  que  era  de  Galicia,  é  fué  criado  del  Rey  Don 
Ferrando;  é  Don  Enrique  Manuel,  Conde  de  Sintra, 
natural  de  Castilla,  fijo  de  Don  Juan  Manuel,  que 
tenia  la  fortaleza  de  Sintra ;  é  Juan  González  de 
Tejeyra,  que  fué  Chanciller  del  Rey  Don  Ferran- 
do, que  tenia  áObidos;  é  Don  Per  Alvarez  Pereíra, 
Prior  del  Hospital  de  Portogal ;  é  Diego  Alvarez  é 
Ferrand  Pereyra,  sus  hermanos.  E  eran  con  el  Rey 
Vasco  Martínez  Dacuña,  é  Martín  Vázquez,  é  Gil 
Vázquez,  é  Vasco  Martínez, sus  fijos;  é  Vasco  Martí- 
nez de  Merlo  é  sus  fijos;  é  Juan  Alfonso  Pimcntel, 
éJuan  Martínez  Puertocarrero,  é  Martin  González 
de  Atayde,  é  Alfonso  Gómez  do  Silva,  é  Fernand 
Gómez  de  Silva,  é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso,  her- 
mano de  la  Reyna  Doña  Leonor,  c  el  Conde  de  Via- 
na ,  é  Martin  Alfonso  do  Merlo,  ó  Vasco  Martínez  su 
hermano,  é  sus  fijos  dellos,  é  Ferrand  González  de 
Sousa,  é  Gonzalo  Rodríguez  do  Sousa.    E    por   el 


(1)  En  S'inlarén  á  22  de  Enero  diil  poder  á  Don  Pedro  I,ope7.  de 
Ayala,  señor  de  .Salvnlierr:i,  y  á  I'edro  I.npez,  (toetor  en  Ileerclos, 
que  eslabón  en  l-'rancia,  para  lrnt;ir,  componiT,  transifc'ir  y  pacili- 
car  todos  los  dcliatcs,  discordias  y  guerras  que  tenia  con  el  liey 
de  Inglaterra  y  con  Juan,  Duque  de  Lancastcr.  Se  concordaron  las 
treguas  y  se  hizo  el  tratado  en  íioioigne  ü  li  de  Sept.  de  csle 
año.  Véase  en  el  Apéndice  según  se  halla  en  la  colección  de 
Pimer. 


Regno,  muchos  é  buenos  Caballeros,  que  tenían 
grandes  fortalezas  (2),  asi  entre  Duero  é  Miño,  como 
en  la  Vera,  é  entre  Tajo  é  Guadiana,  estaban  por  el 
Rey  é  obedescían  por  señora  á  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  muger. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  el  Maestre  Davis  se  apoderaba 
en  la  cibdad  de  Lisboiia,  é  decian  que  querían  aver  por  Rey  al 
Inl'ante  Donjuán. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Santarén  sopo  como 
el  Maestre  Davis  se  apoderaba  de  la  cibdad  de  Lis- 
bona  cada  dia  mas ,  é  que  él  é  todos  los  que  y  eran 
decían  que  querían  aver  por  su  Rey  al  Infante  Don 
Juan,  que  el  Rey  de  Castilla  tenía  preso  ;  é  decían 
al  Maestre  Davis  que  él  tomase  el  regimiento  del 
Regno  por  el  dicho  Infante  Don  Juan,  fasta  que  le 
pudiesen  aver  suelto  de  la  prisión  en  que  el  Rey  de 
Castilla  le  tenia.  E  muchas  cibdades  é  villas  del 
Regno  é  Fijos-dalgo  tenían  esta  demanda.  E  ficie- 
ron  facer  un  pendón  á  quinas  de  Portogal ,  é  en  la 
vara  del  pendón  era  pintado  el  Infante  Don  Juan 
como  estaba  preso  en  cadenas  (3).  Pero  esto  decian 
que  facía  el  Maestre  Davis  por  se  apoderar  mas 
cada  dia,  teniendo  quél  avria  parte  en  el  Regno, 
segund  después  paresció. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  el  Rey  Don  Juan  envió  al  Maestre  de  Santiago  é  á  Pero 
Ferrandez  de  Velasco  á  cercar  á  Lisbona. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  estas  cosas 
iban,  envió  á  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca, 
Maestre  de  Santiago,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Velas- 
co, su  Camarero  mayor,  é  á  Pero  Ruíz  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  é  á  otros  Caballeros  con 
ellos,  con  mil  omes  de  armas,  que  fuesen  cerca  do 
Lisbona,  por  estar  y  mas  cerca  del  Maestre  Davis 
é  do  los  de  Lisbona,  é  non  les  dar  lugar  á  que  se 
estendiesen  por  la  tierra.  E  todos  estos  partiéronse 
del  Rey,  é  fueronse  poner  á  una  legua  de  Lisbona 
en  un  logar  que  dicen  la  Puente  de  Loures,  c  esto- 
vieron  y  esperando  batalla  ;  é  estaban  en  esa  tierra 
atendiendo  si  el  Maestre  Davis  é  los  que  con  él 
eran  querían  pelear  con  ellos,  é  estovieron  en  aque- 
lla comarca  seis  semanas  (4)  ;  pero  el  Maestre  Da- 
vis nin  los  de  Lisbona  non  salieron  á  ellos  nín  qui- 
sieron pelear.  E  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Santa- 
rén (5),  c  fué  para  la  comarca  cerca  do  Lisbona  ;  6 


(-2)  En  la  Abrev.  se  añade  Gonzalo  Yaiíez  de  Caslil  Davis,  del 
cual  no  se  hace  aqui  mención  en  las  impresas  ni  manuscritas,  y 
en  todas  se  nombra  adelante,  cap.  1". 

("i)  Abrev.  encadenas:  ó  asi  lomaron  roi  por  el  Infante  Don 
Juan.  Vero  e.ilo  facia  el  Maestre..., 

(i)  Asi  está  en  los  impr.  y  en  el  2  de  la  Acad.  En  el  1  y  en  el 
del  señor  Velasco,  tres  semanas. 

(.">)  Se  hallaba  todavía  en  Sanlanhi  A  2  de  Marzo,  donde  hizo 
merced  á  Pedro  Rodríguez  de  Konscca  de  dos  lugares  que  hablan 
sido  de  Ñuño  Alvarez  l'cieyía.  Ví'-ase  lo  (|ue  se  dice  en  la  cédula 
que  se  pondrá  en  las  Adiciones  á  estas  notas. 
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fincó  en  Santarén  la  Reyna  Doña  Leonor.  E  dexó  el 
Rey  en  el  alcázar  un  Caballero  quo  decían  Lope 
Ferrandez  de  Padilla  ;  é  en  otro  castillo  que  es  en 
la  dicha  villa,  que  llaman  el  Alcazaba,  dexó  otro 
Caballero ,  que  decian  Ferrand  Carrillo,  é  con  ellos 
gentes  para  guardar  la  villa.  E  comenzó  la  guerra 
entre  los  de  Castilla  é  Portogal  á  levantarse  de  cada 
día  mas  ;  é  el  Rey  entendió  que  avia  menester  te- 
ner mas  compañas  de  los  suyos,  é  envió  decir  al 
Marques  de  Villena  Don  Alfonso,  é  al  Arzobispo 
de  Toledo,  é  á  Pero  González  de  Mendoza,  los  qua- 
les  dexara  en  Torrijos  cerca  de  Toledo,  é  con  ellos 
su  Chancilleria,  quo  le  enviasen  mas  compañas  fas- 
ta numero  de  mil  lanzas.  E  asi  lo  ficieron ,  ca  lo 
mas  aina  que  ser  pudo,  fueron  fechas  cartas  para  los 
Caballeros  que  avian  fincado  en  el  Regno ,  que  las 
librasen  luego  é  enviasen  al  Rey.  E  fueron  bien 
menester  las  compañas  por  que  el  Rey  envió ,  se- 
gún pareció  después. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  NuOo  Alvarez  Pereyra  fué  allende  Tajo,  é  pele(5  con  el 
Maestre  de  Alcánlara  é  otros  Señores,  é  los  venció. 

Estando  el  Rey  en  la  comarca  cerca  de  Lisbona, 
sopo  como  un  escudero  que  decian  Ñuño  Alvarez 
Pereyra,  fijo  del  Prior  que  fuera  del  Hospital  de 
Portogal,  é  hermano  de  Don  Per  Alvarez  que  era 
estonce  Prior  del  Hospital ,  era  partido  de  Lisbo- 
na, é  pasara  allende  el  rio  de  Tajo  á  la  cibdad  de 
Evora ,  por  guardar  aquella  comarca,  é  otrosí  por 
facer  daño  en  los  logares  fronteros  de  Castilla,  que 
Bon  Badajoz  é  otros  (1).  E  el  Rey,  desque  lo  sopo, 
envió  mandar  á  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  á  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
8U  Almirante  mayor,  é  á  Don  Diego  Martínez,  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  á  otros,  que  fuesen  pira  aquella 
jiartida,  porque  peleasen  con  Ñuño  Alvarez.  E  ficie- 
ronlo  asi ,  é  ovieron  de  fallar  al  dicho  Ñuño  Alva- 
rez, é  pelearon  coa  él ;  é  por  la  mala  ordenanza  que 
•  ovieron  fueron  desbaratados,  é  murió  y  el  Maestre 
de  Alcántara  (2)  ;  pero  los  otros  recogiéronse  en 
uno,  é  los  de  Portogal  non  los  osaron  mas  acome- 
ter, é  partióse  asi  la  pelea. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  Don  Juan  envió  á  Pero  Ruiz  Sarmiento  allendeTajo 
élo  que  y  acaesció  ;  é  como  el  Rey  fué  á  Coimbra,  cuidándo- 
la aver. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  sopo  como  el  Maestre 
de  Alcántara  era  muerto  ,  envió  allende  Tajo  con- 
tra la  comarca  de  la  cibdad  de  Evora  á  Pero  Ruiz 


(1)  Por  este  servicio  y  otros  dirigidos  á  que  el  Reyno  de  Por- 
tugal no  cayese  en  posesión  del  P.ey  de  Castilla,  le  hizo  merced 
al  Maestre  de  Avis,  llamándose  defensor  y  regente  de  los  Iteynos 
de  Portugal,  del  Condado  de  Ouren,  y  otras  tierras,  en  Lisboa  á 
1  de  Julio.  Sousa,  Prue/>.  de  la  Hist.  Geneal.  de  la  Casa  Real  de 
Pon.  t.  3.,  pág.  513. 

(■2|  Züñ.,  Anal  de  Sevilla,  hace  memoria  de  varios  caballeros  de 
aquella  ciudad  que  murieron  en  esta  ocasión. 


PRIMERO.  89 

Sarmiento,  su  Adelantado  mayor  de  Galicia,  con  pie- 
za de  gente  de  armas ,  é  á  Juan  Rodríguez  de  Cas- 
tañeda, é  á  otros  Caballeros  ;  é  pasaron  allendeTa- 
jo, do  andaba  el  dicho  Ñuño  Alvarez,  é  ovieron  de 
verse,  é  cada  uno  dellos  puso  su  batalla  en  la  me- 
jor ordenanza  que  pudo,  é  non  quisieron  pelear.  E 
el  Rey  estaba  en  la  comarca  cerca  do  Lisbona,  é 
aun  non  tenia  cercada  la  cibdad;  é  fuele  dicho  que 
se  llegase  á  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levare  allá  ala 
Reyna  Doña  Leonor,  su  suegra,  é  que  cobraría  la  di- 
cha cibdad,  por  quanto  el  Conde  Don  Gonzalo,  quo 
estaba  allí  por  capitán,  era  hermano  de  la  dicha 
Reyna  Doña  Leonor,  é  otrosí  un  Caballero  que  de- 
cían Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos,  que  tenia  el 
castillo  de  la  dicha  cibdad ,  era  tío  de  la  Reyna. 
E  el  Rey  dexó  compañas  asaz  en  derredor  de  Lis- 
bona, é  fuese  para  la  cibdad  de  Coimbra,  é  levó  con- 
sigo la  Reyna  Doña  Leonor,  su  suegra,  é  la  Reina 
Doña  Beatriz,  su  muger.  E  llegó  ala  cibdad;  é  como 
quier  que  allí  fué  llegado,  é  f abló  con  el  Conde  Don 
Gonzalo,  é  con  Gonzalo  Méndez  de  Vasconcelos, 
que  pues  eran  parientes  de  la  Reyna ,  su  muger,  é 
avian  tan  grand  debdo  con  ella,  como  el  Conde  ser 
hermano  de  su  madre ,  é  Gonzalo  Méndez  tío,  que 
quisiesen  tomar  su  voz  é  acogerla  en  la  cibdad,  é 
que  él  les  faria  muchas  é  grandes  mercedes.  Empe- 
ro ellos  non  lo  quisieron  facer  en  ninguna  manera ; 
antes  facían  tirar  de  la  cibdad  muchos  truenos  é 
saetas,  é  le  mataron  algunos  de  los  suyos. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Conde  Don  Pedro  se  puso  en  Coimbra  ;  é  fué  presa  la 
Reyna  Doña  Leonor. 

Así  acaesció  que  estando  el  Rey  Don  Juan  so- 
bre la  cibdad  de  Coimbra,  fué  dicho  al  Conde  Doti 
Pedro  (que  estaba  y  con  el  Rey,  é  era  su  primo ,  ca 
era  fijo  de  Don  Fadrique,  Maestre  que  fuera  de  Sanc- 
tiago)  que  el  Rey  tomaba  dubda  en  él ;  é  con  míe- 
do  que  ovo,  una  noche,  con  algunos  pocos  de  los 
suyos,  se  puso  en  la  cibdad  de  Coimbra;  é  el  Rey 
ovo  dello  grand  enojo.  E  fué  dicho  estonce  al  Rey 
que  la  Reyna  Doña  Leonor,  su  suegra ,  que  allí  es- 
taba, oviera  enviado  bus  cartas  é  mensageros  al 
Conde  Don  Gonzalo,  su  hermano,  que  teníala  dicha 
cibdad  de  Coimbra,  é  á  Gonzalo  Méndez,  su  tío,  que 
non  acogiesen  al  Rey  en  ella ,  é  que  ella  sopo  de  la 
entrada  quel  Conde  Don  Pedro  fizo  en  Coimbra.  E 
por  esto  ovo  su  consejo  el  Rey,  que  faria  sobre  ello, 
é  algunos  del  su  Consejo  que  allí  vinieron  con  él,  le 
dixeron  que  era  bien  que  prendiese  á  la  Reyna 
Doña  Leonor  é  la  enviase  para  Castilla,  diciendo 
que  sí  la  Reyna  estovíese  en  el  Regno  de  Portogal 
de  cada  día  enviaría  sus  cartas  é  sus  recabdos  á 
muchos  del  Regno  para  que  non  viniesen  á  la  obe- 
diencia del  Rey.  E  otros  algunos  ovo  del  Consejo 
que  decían  que  non  era  bien  quel  Rey  ficíese  pren- 
der la  Reyna  Doña  Leonor ,  lo  uno,  porque  ella  le 
diera  la  villa  de  Santarén  é  los  castillos  que  alli 
eran,  otrosí  le  diera  é  dexara  el  gobernamiento  que 
ella  debía  tener  segund  los  tratos  que  fueron  fe- 
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chos  é  jurados  entre  él  é  el  Rey  Don  Ferrando  de 
Portogal.  Otrosí  por  ser  madre  de  laReyna,  eumu- 
ger,  é  dueña  tan  grande,  que  non  era  honesta  cosa 
nin  páresela  bien  de  la  prender.  Pero  el  Rey  tovose 
al  consejo  de  los  que  decian  que  la  Reyna  fuese 
presa  ó  enviada  á  Castilla ,  é  fizólo  así,  ca  luego  or- 
denó caballeros  é  gentes  que  fuesen  para  Castilla 
é  levasen  á  la  dicha  Reina  al  monesterio  de  Oterde- 
sillas,  é  la  pusiesen  allí  con  otras  dueñas  que  esta- 
ban ende. 

CAPÍTULO  VII. 

Como  el  Rey  ovo  consejo  si  cercaría  á  Lisbona;  é  como  era  ya 
pestilencia  en  las  gentes  del  Rey,  6  morían  muchos  dellos. 

El  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cibdad  de  Coim- 
bra  do  era  ido,  segund  avernos  contado,  é  tornóse 
para  la  comarca  do  Lisbona  (1)  ;  ó  desque  y  fué, 
era  ya  la  pestilencia  muy  grande  en  los  suyos,  é 
morieron  Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  Maes- 
tre de  Sanctiago,  é  otros  caballeros  vasallos  del  Rey. 
Entonce  ovo  su  consejo,  si  cercaría  la  cibdad  de 
Lisbona,  ó  si  andaría  por  el  Regno  faciendo  guer- 
ra ,  ca  la  guerra  era  muy  descubierta  entre  él  é  los 
del  Regno  de  Portogal.  E  ovo  y  en  el  consejo  algu- 
nos que  le  dixeron  que  les  non  páresela  buen  con- 
sejo cercar  la  cibdad  de  Lisbona,  por  cuanto  ya  la 
pestilencia  comenzaba,  é  que  mas  se  pornia  en  su 
gente  desque  fuese  aj'untada,  que  en  otra  guisa. 
Otrosí,  que  todos  los  del  Regno  de  Portogal  se  re- 
velaban é  eran  contra  él,  é  que  era  mejor  de  andar 
por  el  Regno  apoderándose  é  faciendo  daño  en  los 
rebeldes  que  non  le  obedescian,  que  cercar  á  Lis- 
bona. Otrosí  que  non  tenía  alli  su  flota,  é  que  non 
era  bueno  cercar  la  cibdad  de  Lisbona,  si  la  mar 
non  fuese  guardada.  Otros  del  su  Consejo  le  decían 
que  era  mejor  cercar  la  cibdad,  ca  decian  que  si  él 
tomase  aquella  cibdad  ,  que  todo  el  Regno  ganaba, 
ca  estaba  en  ella  el  Maestro  Davis,  é  todos  los  mas 
grandes  é  mejores  del  Regno,  Otrosí  que  aquella 
cibdad  era  la  principal  cabeza  del  Regno,  á  quien 
todos  tenían  ojo,  é  que  estaba  en  ella  mucha  gente, 
é  que  non  podía  ser  que  las  viandas  fuesen  tantas 
porque  grand  tiempo  ge  la  pudiesen  defender;  é 
que  cobrada  la  dicha  cibdad,  todo  el  Reyno  era  co- 
brado. E  el  Rey  de  su  voluntad  non  quería  cercar 
la  cibdad,  é  quisiera  tenerse  al  consejo  de  aquellos 
que  decian  que  era  mejor  andar  por  el  Regno  ;  pero 
tantos  é  tan  grandes  fueron  los  que  le  consejaban 
quo  cercase  la  cibdad,  que  lo  ovo  do  facer  (2)  ó 
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seguir  su  consejo  ;  é  fué  muy  grand  daño,  SPgund 
adelante  oirédes.  E  el  Rey  fué  luego  poner  su  real 
sobre  Lisbona  de  la  parte  del  monesterio  que  dicen 
Sanctos,  é  estovo  y  pieza  de  días,  que  su  voluntad 
era  de  estar  alli ;  é  la  su  flota  non  era  venida,  é  los 
de  la  cibdad  avían  quanlas  viandas  querían  por  la 
mar  é  de  la  parte  de  allende  Tajo  que  se  las  traían. 
Empero  después  vino  la  flota  de  Castilla,  asi  galeas 
como  naos,  é  pusiéronse  de  la  parte  de  Almada,  é 
guardaban  quanto  podían  que  non  entrasen  vian- 
das en  la  cibdad.  Pero  la  mortandad  fué  luego  en 
el  real  muy  grande,  é  morían  cada  día  muy  muchos 
omes ;  con  lo  qual  el  Rey  é  todos  los  que  eran  allí 
en  su  servicio  estaban  muy  enojados.  E  el  Rey 
después  que  tovo  su  real  asentado,  con  fiuza  de  co- 
brar la  cibdad,  non  quería  partir  de  allí,  é  de  cada 
día  avía  muy  grandes  peleas  de  los  del  Rey  con  los 
de  la  cibdad. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  los  que  estaban  en  Lisbona  enviaron  i  la  cibdad  del  Puerto 
de  Portogal  por  la  Ilota  que  los' acorriese;  é  como  vino  la 
flota,  é  lo  que  y  acaesció. 

Los  de  Lisbona  ,  desque  se  vieron  tan  afincados 
de  la  flota  del  Rey  de  Castilla,  que  les  vedaba 
que  non  oviesen  viandas  por  la  mar,  enviaron  al 
Puerto  de  Portogal ,  que  es  una  cibdad  muy  buena, 
á  armar  flota  de  naos  é  galeas  para  que  los  viniesen 
acorrer,  é  por  aver  consigo  al  Conde  Don  Gonzalo, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Coimbra ,  é  otros  caba- 
lleros é  escuderos  que  eran  con  él  en  aquella  comar- 
ca. E  el  Conde  Don  Gonzalo  partió  de  Coimbra ,  é 
fué  para  la  cibdad  del  Puerto,  é  armó  luego  alli 
con  muy  grand  priesa  diez  é  ocho  galeas  é  seis 
naos,  é  entraron  en  ellas  muchas  compañas,  é  vi- 
niéronse derechamente  para  la  cibdad  de  Lisbona; 
é  un  día  con  la  marea  é  grand  refrescamiento  de 
viento  quo  ovieron ,  entraron  por  el  puerto.  B  las 
galeas  é  naos  del  Rey  de  Castilla,  quo  eran  trece 
galeas,  é  naos  é  barcas  doce,  estaban  de  la  otra 
parte  de  la  tierra  do  el  Rey  Don  Juan  tenía  su  real; 
é  quando  la  flota  do  Portogal  entraba  en  el  puerto, 
entraron  por  la  parte  de  Almada  las  galeas  pegadas 
á  la  tierra  de  Almada,  ó  las  naos  contra  lo  largo 
cerca  dellas.  E  estonce  la  flota  de  Castilla  comenzó 
de  pelear,  é  los  de  la  flota  de  Portogal  non  curaban 
de  ál,  salvo  por  llegar  á  la  cibdad;  é  asi  lo  ficioron. 
E  la  flota  do  Castífla  tomó  tres  naos  de  Portogal,  ó 
en  la  una  mataron  un  Caballero  quo  venia  por  ca- 
pitán do  las  naos,  que  decian  Rui  Pereyra;  é  las 


(1)  llall'indose  en  Marinera,  cerca  de  Lishoa,  á  20  de  Majo,  es- 
cribió á  las  ciudades  y  villas  de  sus  Ueyrios  para  que  acudiesen 
á  servirle  en  aquella  ocasión,  mandando  que  particularmente  lo 
ejecutasen  los  que  en  ellas  gozaban  las  exenciones  de  hijosdalgo; 
y  que  de  no  hacerlo  así,  quedasen  por  pecheros.  Véase  en  las 
Adicimics  H  estas  ñolas  la  carta  que  escribió  4  las  ciudades  y  vi- 
llas del  üeyno  de  Murcia. 

(2)  Kslaba  ya  sobre  Lisboa  á  28  de  Julio,  con  cuya  data  expi- 
dió la  cédula  siguiente:  Don  Juan  é  Uoña  Beatriz,  por  la  gracia 
de  Dios,  Heij  é  íieijnn  de  Castilla  é  l'ortogal,  etc.  Por  facer  bien  é 
mrrcedá  vos,  Pedro  HodriguezdcFonicca,  nuestro  vasallo,  é  Alray- 
de  de  la  nuestra  villa  de  OUvcnza,  por  los  muchos  servicios  é  buc- 


nos  quefecistcs  al  Rey  Don  Fernando  nuestro  padre,  que  Dios  per- 
done, é  ¡acedes  á  nos  de  cada  dia,  damosvos,  é  fiircinosvos  merced 
de  lodo  lo  que  montare  en  el  terzuelo  ,  é  en  el  aduana ,  é  en  el  por- 
tage,  t  en  el  acoroge  de  la  ditliti  villa  que  á  nos  pcrlenesce...  fasta 
enquantia  de  mil  libras...  Dada  en  el  nuestro  lieal  de  sob)-e  Lis- 
boa á  2S  de  .lutio  del  año  del  Nascimiento  de  N.  S.  Jesu-Christo  de 
\7,Hiaños.—Noscllteij.—  YolaUr!jiia.  Archivo  del  Marqués  de 
Monesterio  y  la  I.apilla.  Kii  el  mismo  lical,  ñ  2!  de  Agosto,  I).  Alon- 
so Itocanegra  hizo  su  testamento  y  fundó  mayorazgo  de  la  villa  de 
Palma.  Pcll.  Memor.  de  Don  Fern.  de  los  Kios,  pág.  16. 
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otras  tres  naos  é  diez  é  ocho  galeas  de  Portogal 
pusiéronse  pegadas  á  la  cibdad  ;  é  los  que  y  estaban 
cobraron  con  ellas  muy  graud  esfuerzo.  E  las  ga- 
leas de  Portogal  é  todas  sus  naos  fueron  luego  des- 
armadas, salvo  quatro  galeas  que  estaban  pegadas 
á  la  cibdad. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  pleytesia  que  se  trataba  con  los  de  Lisbona. 

Estando  asi  cercada  la  cibdad  de  Lisbona,  mo- 
vióse pleytesia ;  é  por  mandado  del  Rey,  Pero  Fer- 
randez  de  Velasco,  su  Camarero,  vióse  con  el  Maes- 
tre Davis,  que  era  el  Capitán  mayor  de  Portogal, 
que  estaba  en  Lisbona.  E  la  pleytesia  fué  esta  :  que 
el  Maestre  Davis  decia  que  si  al  Rey  de  Castilla 
ploguiese  que  eí  dicho  Maestre  fuese  gobernador 
del  Regno  de  Portogal  fasta  que  el  Rey  oviese  fijo 
de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é  que  oviese 
aquel  poder  del  gobernamiento  como  le  avia  de  te- 
ner la  Reyna  Doña  Leonor,  segund  los  tratos  que 
86  ñcieron  entre  él  é  el  Rey  Don  Ferrando  de  Por- 
togal ,  que  él  tomarla  voz  de  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz su  sobrina,  é  gobernarla  el  Regno  por  ella ;  é 
quel  Rey  Don  Juan  se  tornase  para  Castilla  ;  é  que 
de  todo  esto  le  faria  qualquier  pleytos  é  omenages, 
é  juras  é  recabdos  que  en  este  caso  compliesen.  E 
Pero  Ferrandez  de  Velasco  dixole  que  el  Rey  de 
Castilla  non  le  faria  tal  pleytesia  en  ninguna  ma- 
nera del  mundo,  mas  que  le  faria  tanto,  que  fuesen 
dos  Gobernadores  en  el  Regno  de  Portogal,  el  uno 
el  dicho  Maestre,  é  el  otro  un  caballero  de  Castilla,, 
qual  el  Rey  de  Castilla  quisiese.  E  el  Maestre  Davis 
dixole  que  en  ninguna  manera  non  lo  consentirla 
el  Regno  de  Portogal  que  caballero  de  Castilla 
fuese  Regidor  nin  Gobernador.  E  asi  se  partieron 
non  acordados  en  la  pleytesia. 

CAPÍTULO  X. 

Como  la  guerra  se  avivaba;  é  quales  caballeros  del  Regno  de  Por- 
togal tenían  la  parte  del  Rey  Don  Juan  é  de  la  Reyna  Doña 
Beatriz,  sumuget 

En  todo  este  tiempo  la  guerra  era  muy  grande 
por  todo  el  Regno  de  Portogal ;  é  estaban  con  el 
Rey  de  Castilla  muchos  é  muy  grandí^  caballeros 
de  Portogal  que  tenían  su  partida,  é  eran  estos:  En 
la  tierra  que  dicen  entre  Duero  é  Miño,  eran  por  la 
parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  muger,  Lope  Gómez  de  Liria ,  que  como 
quier  que  era  natural  de  Galicia ,  avia  grand  tiem- 
po que  vivia  en  Portogal ,  é  el  Rey  Don  Ferrando 
tícierale  muchas  mercedes,  que  le  avia  fecho  Meri- 
no mayor  de  aquella  tierra  entre  Duero  y  Miño,  é 
tenia  alli  muchas  fortalezas  ;  é  éste  tenia  siempre 
la  parte  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  é  tenia  á  Valen- 
cia, é  la  Puente  de  Limia  é  otros  logares.  Otrosí  era 
y  otro  caballero  natural  de  Portogal ,  que  decían 
Arias  Gómez  de  Silva,  que  era  muy  buen  caballero, 
é  fuera  ayo  del  Rey  Don  Ferrando,  é  tenia  la  villa 
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é  castillo  de  Guimaranes.  E  otro  caballero  Porto- 
gues,  que  decían  Martin  González  de  Atayde ,  tenia 
á  Chaves  en  la  comarca  do  dicen  Tras  los  montes. 
E  un  caballero  que  decían  Juan  Alfonso  Pimentel, 
tenía  la  villa  de  Breganza  ;  é  otro  caballero,  que  de- 
cían Juan  Rodríguez  Puertocarrero,  tenía  á  Villa- 
nova  de  Pavoes  é  otros  logares ;  é  en  la  Vera  esta- 
ban por  el  Rey  Alfun  Gómez  de  Silva,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  é  tierra  de  Covíllana,  é  su  hermano, 
que  decian  Ferrand  Gómez  de  Silva ,  que  tenía  el 
castillo  de  Monsancto,  é  Peñamacor.  Otrosí  estaba 
por  el  Rey  Alvar  Gil  de  Carvallo,  que  teníala  villa 
é  castillo  de  Sabugal ;  é  estaba  por  el  Rey  otro  Ca- 
ballero de  Portogal,  que  era  natural  de  Galicia,  é 
fué  criado  del  Rey  Don  Ferrando,  que  decían  Al- 
fonso Tenreyro  ,  que  era  freyre  de  la  Orden  de 
Christus,  é  tenía  la  villa  é  castillo  de  Miranda  de 
Duero.  E  estaba  por  el  Rey  Gonzalo  Vázquez  de 
Azevedo,  que  fué  muy  privado  del  Rey  Don  Fer- 
rando, é  tenía  la  villa  é  castillo  de  Torres  novas.  E 
estaba  por  el  Rey  Vasco  Pérez  de  Camoes,  que  era 
im  Caballero  natural  de  Galicia,  criado  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  tenia  la  villa  é  castillo  de 
Alenquer;  é  Juan  González  de  Tejeyra,  Chanciller 
que  fué  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Óvidos.  E  estaba  por  el 
Rey  el  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  tenia  á 
Síntra,  é  era  Conde  del  dicho  logar,  é  Señor  de  Cas- 
cales;  é  Ferrand  González  de  Meyra,  que  tenia  la 
villa  é  castillo  de  Torres  Vedras,  é  entregó  al  Rey 
el  logar,  é  el  Rey  puso  alli  á  Juan  Duque,  un  Caba- 
llero de  Castilla.  E  estaban  por  el  Rey  Martín  Al- 
fonso de  Merlo,  que  tenía  á  Cellorico  de  la  Vera;  é 
Ferrand  Alfonso,  su  fijo,  é  Don  Per  Alvarez  Perey- 
ra,  Prior  del  Hospital  en  Portogal ,  que  tenia  mu- 
chos castillos  de  la  Orden,  é  su  hermano  Diego  Al- 
varez. E  estaba  por  el  Rey  Martín  Yañez  de  Barbu- 
do (1),  freyre  de  la  Orden  Davis,  que  tenía  á  Mon- 
fort ;  é  Don  Ferrand  Dantes,  Comendador  mayor 
de  la  Orden  de  Santiago,  que  teníala  villa  é  castillo 
de  Mértola ;  é  Pero  Rodríguez  de  Fuentseca,  que 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Olivenza  ;  é  el  Conde  de 
Viana,  que  avía  á  Víana  é  otros  logares  ;  é  Pay 
Rodríguez,  un  caballero  natural  de  Galicia,  criado 
del  Rey  Don  Ferrando,  que  tenia  á  Campo  mayor ; 
é  Ferrand  González  de  Sonsa,  que  tenía  á  Porteh  E 
estaban  por  el  Rey  todos  los  alcaides  que  tenian 
las  villas  é  castillos  de  Ribadecoa;  é  Gonzalo  Ya- 
ñez de  Castil  Davis,  que  tenia  la  villa  é  castillo  del 
dicho  logar  de  Castil  Davis ;  é  Vasco  Martínez  de 
Merlo  é  sus  fijos.  E  eran  con  el  Rey  Alvar  Gonzá- 
lez de  Mora,  que  tenia  la  villa  é  castillo  de  Mora; 
é  otros  muchos  Caballeros  é  Escuderos  de  Por- 
togal. 


(1)  Hizole  después  el  Rey  Don  Juan  maestre  de  Alcántara,  y 
murió  en  el  Reyno  de  Granada  cuando  entró  en  él  reyíiando  Don 
Enrique  III.  Era  Portugués,  como  parece  adelante,  Año  XII,  capi- 
tulo 15. 
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CEÓNICAS  DE  LOS 


CAPITULO  XL 


Como  era  gran  pestilencia  en  el  real  del  Rey  Don  Juan  ;  é  como 
■  ovo  su  consejo  de  se  partir  dende. 

Estando  el  Key  Don  Juan  en  su  real  que  tenia 
Bobre  Lisbona,  la  pestilencia  é  mortandad  fué  cada 
día  crescieudo  muy  fuertemente,  é  morían  muchos 
de  los  que  con  él  estaban,  en  manera  que  del  dia 
que  morió  el  Maestre  de  Sanctiago  fasta  dos  meses 
morieron  de  las  compañas  del  Rey  dos  mil  omes 
de  armas  de  los  mejores  que  tenia,  é  mucha  otra 
gente,  entre  los  quales  morió  el  Maestre  de  Sanctia- 
go Don  Pero  Ferrandez  Cabeza  de  Vaca,  segund 
que  dicho  avenios,  é  otro  Maestre  de  Sanctiago,  que 
fué  fecho  luego  después  del,  que  decian  Don  Rui 
González  Mexia.  E  morió  Don  Pero  Ruiz  de  Sando- 
val,  comendador  mayor  de  Castilla,  que  cuidaba 
ser  Maestre;  é  Pero  Ferrandez  de  Velasco,  camare- 
ro mayor  del  Rey,  é  Don  Ferrand  Sánchez  de  Tovar, 
Almirante  mayor  de  la  mar,  é  Ferrand  Alvarez  de 
Toledo, Mariscal  de  Castilla,  é  Pero  Ruiz  Sarmiento, 
Mariscal  de  Castilla ,  é  Don  Pero  Nuñez  de  Lara 
Conde  de  Mayorga,  é  Juan  Martínez  de  Rojas,  é  Lo- 
pe Oclioa  de  Avellaneda  (1),  é  Juan  Martínez  de 
Ley  va  (2)  ;  é  do  Toledo  morieron  trece  caballeros 
vasallos  del  Rey ;  é  morieron  muchos  otros  Ricos 
omes  é  Caballeros  é  Escuderos  de  Castilla  é  de  León. 
E  en  este  tiempo  desta  guerra  era  y  en  el  real  con 
el  Rey  Don  Juan  el  Infante  Don  Carlos,  heredero  de 
Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Doña  Leo- 
nor, hermana  del  Rey,  el  qual  es  agora  Rey  de  Na- 
varra ;  é  en  todo  el  tiempo  dusta  guerra  nunca  se 
partiera  del  Rey  Don  Juan.  E  el  Rey  é  el  Infante 
de  Navarra  ovieron  su  consejo  como  farian,  ca  la 
mortandad  era  muy  grande,  asi  en  el  real,  como  en 
los  que  estaban  en  la  flota  de  la  mar ;  é  todos  los 
que  y  eran  con  el  Rey  le  dixeron  que  fuese  la  su 
merced  de  non  querer  tentar  á  Dios,  é  que  se  partie- 
sen del  real  é  so  tornasen  para  Castilla ;  ca  él  dexa- 
ba  en  Portogal  muchas  buenas  Compañas  de  Seño- 
res é  Caballeros  ([ue  tenian  muchas  villas  c  castillos 
por  él,  é  farian  grand  guerra  al  Maestro  Davis  ó  á 
los  que  tenian  su  partida ;  ó  que  desque  áDios  plo- 
guiese  que  la  pestilencia  cesase,  podia  tornar  é  co- 
brar el  Regno.  E  como  quier  que  el  Rey  non  lo  que- 
ría facer,  nin  se  partir  de  alli  do  aquella  cerca,  em- 
pero con  grand  afincamiento  do  los  suyos,  otrosi, 
por  la  grand  pestilencia  que  veia,  que  non  avia  dia 
que  docientoH  omes  6  mas  non  moriesen ,  ovo  de 
partir  del  dicho  real,  é  vinose  para  la  villa  de  San- 
taren,  ó  dexó  y  mucha  buena  compaña  en  guarda 
de  la  dicha  villa.  E  dexó  por  mayor  dolía  á  Diego 
Gómez  Sarmiento,  su  Repostero  mayor,  al  qual  ficie- 
ra  8u  Mariscal  do  Castilla  después  quo  murieran 
Pero  Ruiz  Sarmiento  su  hermano,  é  Ferrand  Alva- 


(1)  Otorga  su  testamento  i  '21  de  Agosto  en  el  Iteal  sobre  Lisboa. 
Pell.  Grandeza  de  la  Cana  de  Miranda,  f.  iil. 

(2)  Asi  dice  la  Abrcv.  como  parece  debe  estar.  En  otros  M  SS. 
Yeyra,  ileijra,  y  Ncyra, 


REYES  DE  CASTILLA. 

rez  de  Toledo.  Otrosi  dexó  y  muchos  Caballeros  ó 
Escuderos,  é  pieza  de  ballesteros',  en  guisa  que  fin- 
caron y  en  número  de  seiscientas  lanzas  é  trecien- 
tos ballesteros.  Otrosi  dexó  en  Alenquer  á  Vasco 
Pérez  de  Camoes,  é  en  Sintra  al  Conde  Don  Enrique 
Manuel,  é  en  Torres  Vedras  un  caballero  de  Castilla 
que  decian  Juan  Duque,  é  en  Óvidos  á  Juan  Gon- 
zález de  Tejeyra,  Chanciller  que  fuera  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  é  en  Torres  novas  á  Alfonso 
López  de  Tejeda,  natural  de  Castilla,  Comendador 
de  Santiago.  E  en  todos  estos  logaros  dexó  el  Rey 
con  estos  Alcaydes,  Caballeros  é  Escuderos  sus  va- 
sallos; é  en  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal 
dexó  aquellos  Caballeros  que  diximos  que  los  te- 
nian. E  el  Rey  tornóse  para  Castilla  asaz  quexado 
por  la  mucha  buena  gente  que  perdiera  en  aquella 
mortandad,  é  fuese  para  Sevilla.  E  eso  mesmo  la  su 
flota,  que  era  en  la  mar  cabe  la  cibdad  de  Lisbona, 
partió  dende,  ca  pordia  cada  dia  mucha  gente  de 
aquella  pestilencia,  é  fuese  para  Sevilla. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  el  Rey,  después  que  llegó  á  Sevilla,  mandó  armar  naos  6 
galeas  para  enviar  sobre  Lisbona ;  é  como  ordenó  de  los  Maes- 
trazgos de  Santiago  6  de  Calatrava. 

Desque  llegó  el  Rey  Don  Juan  á  Sevilla,  ovo  su 
acuerdo  de  enviar  á  Francia  cartas  por  algunas  (3) 
gentes  de  armas  que  le  viniesen  ayudar  á  esta  guer- 
ra, por  quanto  él  avia  perdido  muchas  compañas  de 
las  suyas  en  la  pestilencia  que  oviera  en  el  real 
sobre  Lisbona.  Otrosi  fizo  armar  algunas  galeas  é 
naos,  é  de  cada  dia  se  aparejaba  para  tornar  á  la 
guerra  de  Portogal ,  ca  dexara  en  el  Regno  de  Por- 
togal muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de  Portogal, 
que  esperaban  de  cada  dia  su  acorro.  Otrosi  ordenó 
el  Rey  que  Don  Pero  Moñiz  de  Godoy,  Maestre  de 
Calatrava,  fuese  Maestre  de  Santiago,  é  que  Don 
Per  Alvarez  Pereyra,  Prior  que  era  del  Hospital  do 
Portogal,  quo  y  era  con  él,  fuese  Maestre  de  Cala- 
trava (4);  é  ficieron  los  Freyrcs  do  las  dichas  Orde- 
nes segund  quo  el  Roy  les  mandó :  ¿  envió  el  Roy, 
después  que  esto  acordó  de  facer,  al  Papa  Clemen- 
te VII,  que  estaba  en  Aviñon,  é  confirmólo  todo, 
segund  quo  el  Rey  lo  avia  ordenado.  E  desta  orde- 
nanza que  el  Roy  fizo  en  las  dos  Ordenes  non  plogo 
á  algunos  del  Regno  ó  del  Consejo  del  Rey,  por 
quanto  les  páresela  esto  mudamiento  tal  en  estas 
Ordenes  cosa  muy  estrafia,  (juel  Maestre  de  Cala- 
trava, que  es  de  la  Orden  del  Cistel,  fuese  Maestre 
de  Santiago,  (pie  os  Orden  de  Caballcria,  é  otrosi 
quol  Prior  do  Sant  Juan  tornase  ú  sor  Maestro  de 
Calatrava. 


!',)  Abrpv.  á  Fiancia  á  catar  (tlgunas... 

(4)  Don  Fr.  Per  Alvarez  Pereyra,  llamándose  Priordel  Hospital 
de  San  Juan  en  Portugal ,  electo  Maestro  de  Calatrava,  y  bailándose 
en  el  convento  de  esta  Orden,  d  2Gí¿e/l¿rí/,  138S,liizo  donación  al 
Prior  y  Frcyles  de  dicbo  convento  del  molino  de  Valbuena,  orilla 
de  Guadiana.  buU.  de  Calatr. 
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Én  este  Año  de  que  este  libro  cuenta,  finó  Don 
Luis,  fijo  del  Rey  Don  Juan  de  Francia,  que  fuera 
Duque  de  Anjous,  é  era  agora  Rey  de  Secilia,  en  la 
cibdad  de  Saut  Nicolás  de  Bari  en  Italia ;  é  los  que 
tenian  su  partida  tomaron  por  Rey  ú  su  fijo  Don 


Luis,  que  era  de  edad  de  diez  anos.  E  era  en  Napd 
Carlos  de  la  Paz  su  contrario,  que  se  llamaba  Rey 
de  Napol,  é  avian  guerra  asaz,  como  quier  que  el 
Rey  Don  Luis  estaba  aun  en  Francia  quando  su 
padre  finó. 


AÑO  SÉPTIMO. 


1385. 


CAPITULO  I. 

De  como  el  Rey  envió  su  ilota  coiilra  Poitogal ,  é  como  sopo  que 
lieíj'o  Gómez  Sarmiento  peleiira  con  el  Maestre  ile  Ciuistus  é 
con  el  Prior  del  Hospital. 

El  Rey  Don  Juan  estando  en  Sevilla  envió  doce 
galeas  é  veinte  naos  á  facer  guerra  á  la  cibdad  de 
Lisbona  é  a  los  del  Regno  de  Portogal  que  non 
estaban  en  su  obediencia.  Otrosi  envió  llamar  á  todos 
los  sus  vasallos  de  Castilla  que  fuesen  con  él  para 
entrar  en  el  Regno  de  Portogal  (1).  Otrosi  ovo  nue- 
vas como  Diego  Gómez  Sarmiento  é  los  Caballeros 
é  Escuderos  que  dexaraen  Santarén,  avian  peleado 
con  el  Maestre  de  Christus  de  Portogal,  é  con  Alvar 
González  Camelo,  Prior  que  se  llamaba  del  Hospi- 
tal, que  eran  de  la  parte  del  Maestre  Davis,  cerca 
de  Torres  Novas,  é  que  los  venciera  el  dicho  Diego 
Gómez,  é  prendiera  al  dicho  Maestre  de  Christus  é 
á  Alvar  González,  é  que  los  levara  presos  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  sopo  que  el  Conde  Don  Pedro  se  pusiera  en  Torres 
Yedras. 

Otrosi  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Juan  como  el 
Conde  Don  Pedro,  que  diximos  se  pusiera  en  Coim- 
bra  quando  el  Rey  fuera  alli,  estando  después  en  el 
Puerto  de  Portogal,  ficiera  guerra  contra  los  que 
tenian  la  parte  del  Rey  de  Castilla  entre  Duero  é 
Miño,  é  después  viniera  en  la  flota  de  Lisbona,  é 
agora  estaba  con  el  Maestre  Davis  en  Lisbona,  é 
que  era  partido  del,  é  se  pusiera  en  Torres  Yedras, 
do  estaba  Juan  Duque,  queriéndose  venir  para  la 
merced  del  Rey.  E  sopo  el  Rey  que  so  pusieran 
con  el  dicho  Conde  Don  Pedro  en  el  dicho  logar 
de  Torres  Vedras  otros  caballeros  de  Castilla  que 
estaban  en  Lisbona,  los  quales  eran  Don  Pedro  de 
Castro,  fijo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de 


d]  No  solamente  llamó  á  los  Vasallos,  sino  á  las  gentes  de  las 
ciudades  y  villas.  Véase  en  las  Adiciones  á  estas  ñolas  la  convoca- 
toria que  se  dirigió  á  las  del  Reyno  de  Murcia. 


Arroyuolog,  é  Juan  Alfonso  de  Baeza,  é  otros  Escu- 
deros ;  é  plogo  del  lo  al  Rey. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  llegaron  al  Rey  de  Castilla  mensageros  del  Rey  de  Francia. 

Otrosi  en  este  tiempo  llegaron  al  Rey  Don  Juan 
á  Sevilla  mensageros  del  Rey  Don  Carlos  VI  de 
Francia,  é  eran  dos  Caballeros  é  un  Doctor,  por  loa 
quiíles  el  Rey  de  Francia  le  facia  saber  que  él  avia 
ávido  su  consejo  de  pasar  con  todo  su  poder  en  la 
isla  de  Inglaterra ,  é  por  ende  le  rogaba  que  lo 
ayudase  con  algunas  galeas.  E  el  Rey  le  respondió 
que  le  placerla  de  lo  facer;  pero  que  ellos  velan  el 
grand  menester  que  él  tenia  de  la  guerra  de  Porto- 
gal,  por  lo  qual  de  presente  non  lo  podia  facer; 
pero  que  fiaba  en  Dios  que  segund  él  tenia  villas  é 
castillos  é  caballeros  de  su  partida  en  el  Regno  de 
Portogal,  que  muy  aina  cobrarla  aquel  Regno,  é  que 
estonce  con  todo  lo  que  él  oviese  ayudaría  al  Rey 
de  Francia  muy  de  buenamente.  E  los  mensageros 
del  Rey  de  Francia  ge  lo  agradescieron  de  su  parte, 
ca  bien  vieron  que  decia  razón,  é  que  non  podia  de 
presente  partirse  de  la  guerra  que  avia  comenzado ; 
é  tornáronse  para  el  Rey  de  Francia  su  sefior. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  demand  i  á  los  del  su  Consejo  cómo  faria  del  Conde 
Don  Alfonso  que  tenia  en  prisión. 

Después  que  el  Rey  Don  Juan  partió  de  la  cerca 
de  Lisbona,  vínose  para  Sevilla  é  ovo  una  dolencia 
muy  fuerte,  de  la  qual  llegó  á  grand  peligro,  en 
manera  que  cuidaron  una  noche  que  moriera.  E 
desque  guaresció  de  la  dolencia  é  se  sintió  mejor, 
fizo  venir  delante  sí  los  del  su  Consejo,  é  dixoles 
como  bien  sabían  ellos  que  al  Conde  Don  Alfonso, 
su  hermano,  después  (jue  moriera  el  Rey  Don  Enri- 
que, su  padre,  le  ficiera  muchas  mercedes  en  le  he- 
redar nuevamente,  ca  le  diera  el  salín  de  Aviles,  quo 
es  de  muy  grand  renta,  é  otrosi  en  le  acrescentar 
tierra  mas  de  lo  que  tenia  primero  de  su  padre,  ele 
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diera  muchos  caballeros  é  escuderos  de  su  Reguo   I 
que  le  guardasen  ;  é   que  el  Conde,  non  parando 
mientes  á  esto,  tratara  con  el  Rey  de  Portogal,  su 
enemigo,  por  lo  qual,  después  que  sepiera  que  él  lo 
sabia,  se  fuera  para  Asturias,  é  que  el  Rey  oviera  de 
ir  allá :  é  desque  viera  el  Conde  que  non  podia  de- 
fenderse del,  se  viniera  para  él  á  Oviedo,  é  que  él  le 
perdonara  todo  lo  pasado ;  é  que  después  desto  el 
Conde,  non  parando  mientes  á  ello,  se  le  pusiera 
otra  vez  en  la  villa  de  Breganza,  que  era  del  Rey  de 
Portogal,  é  tratara  su  .casamiento  con  la  Infanta 
Doña  Beatriz,  fija  del  Rey  de  Portogal,  seyendo 
desposada  é  puesto  su  casamiento  della  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  su  fijo.  E  como  quier  que  él  es- 
tando en  Zamora  le  enviara  requerir  que  se  viniese 
para  él ,  por  quanto  él  iba  por  su  cuerpo  á  pelear 
con  el  Rey  de  Portogal,  é  con  Mosen  Aymon  ,  Conde 
de  Cantabrigia,  fijo  del  Rey  de  Inglaterra,  que  que- 
rían entrar  en  Castilla  por  las  partidas  de"  Yelves, 
que  lo  non  quisiera  facer  el  dicho  Conde,  salvo 
dándoles  arrehenes  porque  viniese  seguro :  en  las 
quales  arrehenes  demandaba  al  Infante  Don  Fer- 
rando su  fijo,  é  que  le  diese  el  castillo  de  Albur- 
querque  do  él  le  toviese,  é  ciertos  fijos  de  Caballe- 
ros. E  que  después  dcsto  los  Caballeros  é  Escuderos 
que  estaban  con  el  Conde  en  Breganza,  que  eran 
naturales  de  Castilla,  como  vieron  que  él  iba  á  pe- 
lear, partiéronse  del  Conde,  é  se  vinieron  para  él  á 
Castilla;  é  el  Conde,  quando  se  viera  desamparado 
é  sin  gentes,  é  sopo  que  el  Rey  era  partido  de  Za- 
mora é  se  iba  para  Badajoz  á  la  batalla  que  enten- 
dió aver  con  el  Rey  de  Portogal  é  con  Mosen  Ay- 
mon, trató  sus  pleytesias  con  Don  Juan   Garcia 
Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  al  qual  dexara  el 
Rey  en  la  cibdad  de  Zamora  con  gentes  de  armas 
por  guarda  de  la  tierra,  por  quanto  el  dicho  Conde 
estaba  en  Breganza,  que  es  en  aquellas  partes.  E  el 
dicho  Arzobispo,  por  su  servicio,  ovo  sus  pleytesias 
con  el  Conde,  é  trató  con  él  en  tal  manera  por  que 
fuese  en  la  su  merced.  E  esto  asosegado,  el  Conde 
Don  Alfonso  viniera  para  él  á  Zamora,  é  dende  para 
Badajoz,  é  él  le  rescibiera  muy  bien,  é  le  perdonara 
todo  lo  pasado.  E  después  desto,  quando  él  fué  á 
facer  sus  bodas  á  Badajoz  con  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz, su  muger,  enviara  por  el  Conde  é  por  los  Gran- 
des de  su  Regno,  que  fuesen  con  él ;  é  el  Conde  non 
quiso  venir,  antes  se  fué  para  su  tierra  de  Asturias, 
é  comenzó  á  bastecer  sus  villas  é  castillos,  é  robaban 
sus  gentes;  por  lo  qual  el  Rey  ovo  de  enviar  allá  á 
Pero  Ferrandez  de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  c  á 
Pero  Ruiz  Sarmiento,  su  Mariscal,  con  compañas  de 
armas.  Otrosi  después  que  ol  Rey  fieiera  sus  bodas 
é  partiera  de  Badajoz,  enviara  Caballeros  é  cartas  al 
Conde  quo  se  viniese  á  su  merced,  é  que  él  non  lo 
quiso  facer,  antes  se  bastecía  mas  de  cada  dia,  é 
trataba  con  los  Ingleses,  especialmente  con  los  de 
Bayona,  que  le  enviasen  acorro  do  gentes  c  do  na- 
vios: por  lo  qual  él  non  pudo  escusar  de  llegar  á 
Asturias.  E  Ib-gú  á  la  villa  do  Gijon,  dó  estaba  el 
Conde,  é  non  lo  acogieron  en  ella,  antes  le  tiraban 
con  truenos,  6  con  ballestas  é  piedras,  é  ge  la  de- 


fendían. E  como  quier  que  algunos  de  los  que  esta- 
ban dentro  con  el  Conde  le  daban  entrada  en  la  di- 
cha villa,  él,  aviendo  piedad  del  Conde,  non  lo  quiso 
facer,  antes  le  perdonó,  é  le  tornó  todas  sus  tierras 
é  las  mercedes  que  del  tenia.  E  después  desto,  an- 
dando con  él  en  la  su  corte,  tratara  con  el  Rey  de 
Portogal  algunas  cosas  que  eran  contra  su  servicio» 
por  lo  qual  él  le  fieiera  prender  en  la  Puebla  de 
Montalvan.  E  agora,  quando  él  llegara  en  Sevilla  á 
peligro  de  muerte  de  la  dolencia  que  ovo,  segund 
dicho  es,  pensara  como  dexaba  á  su  fijo  el  Infante 
Don  Enrique  muy  pequeño,  que  non  avia  mas  de 
cinco  años,  é  rescelara,  que  si  algo  acaesciesc  del, 
que  el  Conde  posiese  algund  bollicio  en  el  Regno- 
E  por  tanto  que  les  pedia  consejo,  pues  le  tenia 
preso,  qué  les  páresela  que  debia  facer  del ;  ca  él  les 
mostrarla  por  cartas  é  por  escripturas ,  cómo  el  dicho 
Conde  Don  Alfonso  merescia  grand  pena,  é  quo 
sobro  esto  les  demandaba  consejo  cómo  faria.  E  los 
Perlados  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey  dixeron 
que  en  este  fecho  ellos  non  podian  fablar,  por 
quanto  era  fecho  de  muerte.  E  los  Caballeros  que 
estaban  en  el  consejo  dixeron  al  Rey  que  su  merced 
fuese  de  les  dar  plazo  para  que  acordasen  sobre 
esta  razón,  é  que  le  darian  respuesta ;  é  al  Rey  plogo 
dello.  E  en  tanto  el  Rey  partió  de  Sevilla,  é  fué  en 
galeas  á  ver  la  isla  é  cibdad  de  Cáliz,  é  dende  vino  á 
Xerez  de  la  Frontera. 

CAPÍTULO  V. 

Como  respondieron  al  Rey  los  Caballeros  del  su  Consejo  sobre  l.i 
razón  que  les  dixera  del  Conde  Don  Alfonso. 

Después  que  el  Rey  vino  do  la  cibdad  de  Cáliz  á 
la  villa  de  Xerez  é  tornó  á  Sevilla,  un  dia  mandó 
venir  ante  sí  á  los  Caballeros  del  su  Consejo,  é  pre- 
guntóles qué  avian  acordado  sobre  la  razón  que  les 
dixera  del  Conde  Don  Alfonso.  E  los  Caballeros 
eran  dos,  é  non  mas,  ca  todos  los  otros  eran  Perla- 
dos é  omes  de  Iglesia ;  é  el  uno  dixo  así : 

«Yo  he  pensado  en  esta  razón  del  Conde  Don  Al- 
))fonso  de  los  yerros  que  vos  fizo,  écomo  se  los  per- 
«donastes,  é  le  tornastes  sus  tierras  ;  é  después  de- 
» cides  que  tornó  otra  vez  á  vos  errar.  E  ,  Señor ,  á 
))mí  me  parece  que  vos  debedes  encomendar  este  fe- 
))cho  á  dos  Alcaldes  vuestros  de  la  vuestra  corte, 
nque  vean  todos  los  recabdos  que  vos  tenedes,  é  si 
«después  del  perdón  quo  vos  le  fecistes  el  Conde 
«vos  erró,  que  lo  juzguen,  é  se  libre  segund  fallaren 
«por  derecho  é  fuero  de  Castilla  ó  de  León,  si  lo  él 
«asi  meresciere.  Ca,  Señor,  orne  que  tantos  yerros 
«fizo  seyendo  vos  vivo  é  sano  en  la  edad  que  sodes, 
»de  presumir  es  que  faria  mucho  mas  si  algo  con- 
«tesciese  do  vos,  fincando  vuestro  fijo  el  Infante 
«primogénito  c  heredero  en  la  edad  en  que  está.» 

E  después  que  ostc  Caballero  dixo  su  consejo, 
segund  que  avcdes  oido,  el  Rey  preguntó  al  otro 
Caballero,  qué  le  páresela  deste  fecho  :  é  el  Caba- 
llero le  dixo  asi  : 

((Señor:  Yo  he  pensado  en  esta  razón  quo  avedea 
«dicho  á  los  del  vuestro  Consejo  sobre  el  fecho  del 
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»Conde  Don  Alfonso  ;  é  como  quier  que  veo  asaz 
»peligros  en  ello,  yo  non  querría  por  cosa  delmun- 
))do  que  vos  fuesedes  contra  Dios,  nin  contra  vues- 
»tra  fama,  antes  querría  que  vos  parasedes  á  todos 
«los  peligros  que  venir  vos  pudiesen.  E  esta  razón 
«es  loada  é  alabada  de  todos  los  sabidores,  que  antes 
«debe  sufrir  orne  qualquier  peligro,  aunque  sea  de 
))muerte,  que  es  el  mas  duro  que  ser  pueda,  que  fa- 
»cer  cosa  mala  nin  fea.  E  pues  esto  dixeron  los  sa- 
»bidores  gentiles,  que  non  ovieron  conoscencia  de 
«Dios,  mucho  mas  firme  finca  hoy  la  razón  en  aqiie- 
wllos  que  han  ley  é  temen  á  Dios,  quando  el  yerro 
))fues6  contra  Dios  é  contra  consciencia.  E ,  Señor, 
))loado  sea  Dios,  todos  los  que  vos  conoscen  tienen 
wque  sodes  orne  que  temedes  á  Dios,  é  amades  jus- 
Hticia,  é  estades  en  buena  fama  desto,  asi  en  los 
«vuestros,  como  en  todos  los  otros  Eegnos  de  Chris- 
«tianos  ;  é  non  quiera  Dios  que  por  ninguna  barata 
»nin  provecho  mundanal  fagades  vos  cosa  que 
«contra  esto  sea.  Ca,  Señor,  algunos  Eeyes  vues- 
«tros  antecesores  en  Castilla  é  en  León  ficieron  al- 
«gunas  obras  destas,  por  las  quales  las  sus  famas  se 
«dañaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios  ;  é  mal 
«pecado,  todos  los  Reyes  de  Christianos  fablan  de- 
»llo,  diciendo  que  los  Reyes  de  Castilla  mataron  re- 
«batadamente  en  sus  palacios  é  sin  forma  de  jus- 
»ticia  á  algunos  Grandes  de  sus  Regnos ;  do  los 
«quales  vos  pomé  algunos  exemplos,  que  son  estos. 
»E1  Rey  Don  Alfonso  que  fué  esleído  por  Erape- 
«rador  de  Alemana,  é  fué  fijo  del  Rey  Don  Ferran- 
»do  que  ganó  á  Sevilla  é  la  Frontera,  é  padre  del 
«Rey  Don  Sancho,  mató  en  el  castillo  de  Burgos  al 
«Infante  Don  Fadrique,  su  hermano  legítimo,  é  á 
»Don  Simón  de  los  Cameros,  que  era  un  grand  Rico 
»ome,  é  fueron  muertos  escondidamente  ,  non  mos- 
«trando  el  Rey  razón  por  que  los  matara  :  por  lo 
«qual  todos  los  grandes  Señores  é  Caballeros  de 
«Castilla  fueron  muy  espantados,  é  Don  Ñuño,  que 
«era  Señor  de  Lara,  é  Don  Ferrand  Raíz  de  Salda- 
»ña,  é  otros  grandes  Señores  é  Ricos  ornes  é  Caba- 
«lleros  salieron  del  Regno,  é  fueronse  para  Grana- 
»da,  é  acogiólos  bien  el  Rey  de  Granada,  é  fizo- 
«les  muchas  honras  é  muchas  mercedes,  é  man- 
«dó  facer  fuera  de  la  cibdad  unos  palacios  muy 
«grandes  para  Don  Ñuño  en  que  posase,  los  quales 
«son  y  hoy  en  día,  é  alli  posan  agora  los  Christia- 
«nos  que  allá  van ,  é  llamanlos  palacios  de  Don 
«Ñuño,  é  estovieron  alli  grand  tiempo,  que  non 
«querían  tomar  á  Castilla.  E  ellos  é  todos  los  del 
«Regno  tomaron  tan  grand  desamor  con  el  Rey 
«Don  Alfonso,  que  quando  fué  la  contienda  entre 
«él  é  el  Infante  Don  Sancho,  su  fijo,  todos  tovieron 
«contra  él  con  el  Infante.  E  quando  fué  dada  la 
i>sentcnc¡a  de  Valladolid  á  consentimiento  é  pedi- 
«mento  del  Regno,  que  tirasen  al  Rey  Don  Alfonso 
«la  administración  del  Regno,  una  de  tres  razones 
«que  fueron  puestas  contra  él  fué  esta:  que  le  de- 
«bia  ser  tirada  la  espada  de  la  justicia  de  la  mano, 
«por  quanto  non  usara  bien  della,  ca  matara  al  In- 
Dfanta  Don  Fadrique,  su  hermano,  é  á  Don  SimOn 
))de  los  Cameros  sin  ser  oidos. 
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«Otrosí,  Señor,  el  Rey  Don  Sancho,  fijo  deste  Rey 
«Don  Alfonso  que  avernos  contado,  fizo  matar  en 
«Alfaro,  é  en  su  cámara ,  con  ballesteros,  al  Condo 
«Don  Lope,  señor  de  Vizcaya ;  por  lo  qual  Don  Die- 
»go,  su  hermano  del  dicho  Conde  Don  Lope,  é 
«otros  Caballeros  con  él,  se  fueron  para  Aragón,  ó 
«ficieron  guerra  á  Castilla,  tanto  que  el  Rey  ovo  de 
«enviar  allá  á  Don  Rui  Paez  de  Sotomayor,  que  era 
«muy  buen  Caballero,  con  dos  mil  de  caballo  de  la 
«su  mesnada  é  con  el  su  pendón.  E  salió  Don  Diego 
«á  ellos,  é  peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  mató  á  Don 
«Rui  Paez  de  Sotomayor,  é  tomó  los  pendones  del 
»Rey,  é  llevólos  á  Teruel,  é  alli  estovieron  colgados 
»en  la  iglesia  fasta  quel  Rey  Don  Pedro  ganó  la 
«dicha  villa  en  tiempo  que  avia  guerra  con  Ara- 
«gon,  é  los  mandó  tirar  de  alli. 

«Otrosí,  Señor,  el  Rey  Don  Alfonso,  vuestro  abue- 
»lo  ,  seyendo  mozo,  fizo  matar  en  su  palacio  en 
«Toro  á  Don  Juan  el  Tuerto,  que  era  señor  de  Viz- 
«caya,  fijo  del  Infante  Don  Juan  que  morió  en  la 
«Vega,  é  nieto  del  Conde  Don  Lope  que  morió  en 
«Alfaro  ,  ó  fueron  muy  espantados  todos  los  del 
«Regno  por  esta  muerte.  Pero  por  quanto  el  üey 
«era  mozo  de  pequeña  edad,  fué  puesta  la  culpa  al 
«Conde  Don  Alvar  Nuñez  de  Osorio,  é  morió  por 
«ello. 

«Otrosí,  Señor,  el  dicho  Rey  Don  Alfonso,  -smestro 
«abuelo,  mató  en  Agusejo  á  Don  Juan  Alfonso,  sc- 
«ñorde  los  Cameros.  Levando  convidado  el  dicho 
«Don  Juan  Alfonso  al  Rey  á  correr  monte,  é  vinien- 
«do  con  el  Rey  á  la  villa ,  matáronle  dos  Donceles 
«del  Rey  de  la  gíneta  á  lanzada^  ;  é  como  quier  que 
«el  Rey  decía  que  le  mandara  matar  porque  tomara 
«sueldo  del  para  ir  acorrer  á  Gibraltar  quando  la 
«perdió  Vasco  Pérez  de  Meyra,  é  que  non  fuera  con 
«él,  fué  esta  muerte  muy  retraída  al  Rey,  por  quan- 
»to  le  mató  sin  ser  oído,  é  todos  los  Caballeros  f  ue- 
«ron  muy  espantados  del  por  ello.  E  de  aquel  ,dia 
«acá  la  Casa  de  los  Cameros  fué  muy  abatida  ;  é  es- 
»to  fué  muy  grand  daño,  ca  eran  grandes  Señores 
»é  servían  mucho  á  la  Casa  de  Castilla ;  ca  Don 
«Juan  Alfonso,  padre  deste  quel  Rey  matara,  pelea- 
»ra  entre  Alfaro  é  Corella,  do  dicen  Entrabarria,  te- 
«niendo  la  voz  del  Rey,  con  Don  Juan  Nuñez  de 
«Lara,  que  facía  guerra  á  Castilla,  é  vencióle,  é  pri- 
»sole,  é  traxole  preso  al  Rey  Don  Ferrando  vuestro 
«bisabuelo  al  real  que  tenia  sobre  Palenzuela  (1); 
«é  cobró  el  Rey  la  villa,  é  todos  los  otros  logares  de 
«Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  aseguráronse  todos 
(dos  fechos. 

«Otrosí  el  Rey  Don  Alfonso,  vuestro  abuelo,  mató 
«á  Don  Gonzalo  Martínez  .de  Oviedo,  Maestre  do 
«Alcántara  (2),  sin  juicio,  por  quanto  le  volvieron 
ícon  él  algunos;  é  ovieronlo  por  estraño  en  Casti- 
«11a,  é  por  muy  grand  mal,  por  quanto  el  dicho 
«Don  Gonzalo  Martínez  ficiera  un  servicio  muy  se- 


(1)  De  esta  baíalla  se  hace  mención  en  el  Afio  VI  del  reynado 
de  Don  Fernando  IV,  y  se  dice  que  fué  entre  Alfaro  y  Araciel. 

Í2)  Se  reüere  esta  muerte  en  la  Crónica  de  Don  Alfonso  X!,  Aflo 
XXVIII,  y  en  la  del  Rey  Don  Pedro  Año  15S5.  cap.  1, 
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«fialado  á  la  Casa  de  Castilla,  ca  venciera  é  mata- 
))i>a  al  Infante  Abomelic,  llamado  Picazo,  fijo  del 
»Rey  Abulhacen  de  Benamarin,  que  pasó  á  la  Fron- 
))tera  á  facer  guerra  con  ocho  mil  de  caballo  (1). 

«Otrosi  el  Rey  Don  Pedro,  vuestro  tio,  fizo  matar 
»cn  Sevilla  en  su  palacio  á  Don  Fadrique,  su  her- 
))mano,  Maestre  de  Santiago,  é  fizóle  matar  u  los 
))Ballesteros  de  maza ;  é  dende  á  quince  dias  fizo 
))matar  en  Bilbao  al  Infante  Don  Juan  de  Aragón^ 
»su  primo,  en  su  palacio,  eso  mesmo  por  Balleste- 
wros  de  maza;  por  lo  qual muchos  de -los  Caballeros 
))é  Escuderos  que  vivian  con  él  se  fueron  para  Ara- 
))gon,  é  los  perdió  para  siempre.  E  el  Rey  Don  En- 
))rique,  vuestro  padre,  seyendo  Conde,  é  estando  en 
»  Aragón,  sintióse  de  la  muerte  del  Maestre  su  her- 
)>raano;  é  el  Infante  Don  Ferrando,  Marques  de  Tor- 
))tosa,  sintióse  de  la  muerte  del  Infante  Don  Juan 
))su  hermano,  é  quebrantaron  las  treguas  que  esta- 
))ban  puestas  entre  Aragón  é  Castilla,  é  ficieron 
«guerra ;  ca  el  Infante  Don  Ferrando  entró  por  el 
wRegno  de  Murcia,  é  el  Conde  Don  Enrique  por 
))tierra  de  Soria,  é  volvióse  la  guerra,  é  dende  vino 
nmucho  daño  en  los  Regnos  de  Castilla  é  de  Ara- 
))gon,  do  primero  avia  alguna  esperanza  de  paz  é 
»de  sosiego. 

»E,  Señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é 
«males  ayan  acaescido  por  ser  fechas  tales  muertes 
))como  estas ,  pero  lo  peor  dello  fué  que  tocaron 
))en  la  fama  de  los  Reyes  que  tales  muertes  é  en 
»tal  manera  mandaron  facer  (2).  E  como  quier,  Se- 
))ñor,  que  estotro  Caballero  de  vuestro  consejo  aya 
wbien  dicho,  que  este  fecho  le  mandéis  ver  á  los 
Mvuestros  Alcaldes  que  le  libren  por  justicia,  em- 
))pero  tal  fecho  como  este  del  Conde  Don  Alfonso 
wme  paresce  que  non  debe  ser  puesto  asi  en  los  Al- 
))caldes  de  la  vuestra  corte,  ca  há  ocie  rescelo  que, 
»por  aventura,  teniendo  que  vos  cumplen  voluntad, 
«pecasen  en  este  fecho,  si  el  Conde  non  toviese 
»quien  razonase  por  él ;  lo  qual  seria  a  él  grave  de 


(1)  Abrcv.  con  ocho  mil  de  caballo.  E  deslo  nasctó  después  la 
balalla  de  sobre  Tarifa,  que  el  dicho  liey  Don  Alfonso  é  el  Hcy  de 
Portugal  vencieron  al  Hey  de  Benamarin,  é  al  Rey  de  Tremeccn  é 
á  oíros  Reyes,  é  á  óchenla  mil  de  caballo  que  traía  el  Rey  de  Be- 
namarin padre  del  dicho  Infante.  Esto  aparece  añadido  por  el  co- 
piante, haciendo  reyes  distintos  de  Benamarin  y  de  Tremecen, 
no  siendo  mas  que  uno. 

(-2)  Abrt'v.  .  .  .  mandaron  facer.  Ca  lo  peor  que  al  Rey  é  al  Prin- 
cipe de  la  tierra  puede  ser,  es  si  una  vez  toma  posesión  en  su  fama 
deque  mata  los  ornes  por  información  ó  voltura  de  los  otros,  sin 
los  oir  como  debe.  Ca  después  que  este  espanto  é  temor  es  en  el  su 
pueblo,  ninguno  non  se  ¡la  en  él,  é  todos  temen  sus  muertes,  é  de 
ser  vueltos;  é  quando  los  llama,  aunque  sea  sin  mal prop'isilo,  cui- 
dan que  les  llama  á  muerte,  é  siempre  van  á  él  con  espanto,  é  abor- 
rescen  su  vista,  é  te  desean  muerte,  como  quien  está  cativo  é  en- 
tiende se  librar.  E  quando  sienten  que  en  este  caso  es  Icmprado,  é 
con  raridad  atiende  audiencia,  é  que  oirá  al  acusado  en  qualquier 
caso  quel  acusen,  é  que  non  se  moverá  aun  quel  instiguen,  é  que  pa- 
sará por  justicia  ;  de  tal  Seíwr  desean  su  vista,  é  estar  cerca  del, 
é  van  seguros  á  su  llamado ;  é  lodos  los  que  vé  viven  bien,  é  son 
justos  .?«.?  pensamientos  con  la  voluntad  del  Rey  para  le  servir,  é 
nasce  dello  lodo  bien,  como  délo  contrario  nasce  todo  mal  fruto; 
de  lo  qual,  asi  en  (.entiles,  como  en  Christianos  de  antigüedad  pn- 
driainos  diir  grandes  aucloridades  E  como  quiera,  Señor,  que  este 
(/tro  Caballero,  etc. 


«fallar,  desque  viesen  que  vos  avedes  contra  él  mal 
«talante. 

))Otrosi,  Señor,  fuera  deste  Regno  non  seria  bien 
«contado,  ca  dirian  que  los  vuestros  Alcaldes  non 
))f aran  si  non  lo  que  vos  les  mandasedes ,  é  que  por 
)>esto  les  aviados  encomendado  este  fecho.  E  j/or 
«tanto,  Señor,  lo  que  á  mí  paresce  que  debedes  fa- 
«cer  en  este  caso, es  esto.  Debe  saber  la  vuestra  Real 
«Majestad,  que  el  Rey  Don  Juan  de  Francia,  abue- 
«lo  deste  Rey  Don  Carlos  que  agora  reyna,  fizo 
«prender  al  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  que  es  hoy 
«vivo,  é  era  casado  con  su  fija  del  Rey  de  Francia, 
»é  el  dicho  Rey  de  Francia  era  casado  con  herma- 
»na  del  Rey  de  Navarra ,  é  fizóle  prender  en  Paris- 
»é  puesto  en  prisión,  acusábale  diciendo  que  trata- 
»ra  con  los  Ingleses  sus  enemigos,  seyendo  el  Rey  de 
«Navarra  tonudo  al  Rey  de  Francia  por  la  tierra  que 
«tiene  del  en  Normandia.  E  el  Rey  de  Francia  ovo 
»su  consejo  cómo  f  aria  del,  si  le  matarla,  ó  le  ternia 
«siempre  en  prisión  ;  é  los  de  su  consejo  le  dixeron 
«que  ficiese  saber  al  Rey  de  Navarra  como  él  en- 
»tendia  acusar  que  fuera  en  trato  con  los  Ingleses 
«sus  enemigos  en  deservicio  suyo  é  de  su  Regno, 
«seyendo  su  vasallo  por  la  dicha  tierra  de  Norman- 
«dia,  pcjr  lo  qual  merescia  muerte  é  perder  la  tier- 
))ra  ;  é  que  el  Rey  de  Navarra  catase  abogados  para 
«que  defendiesen  su  derecho,  que  fuesen  de  Ita- 
))lia,  ó  de  Lombardia,  ó  de  Alemana,  ó  de  Es- 
«paña ,  ó  de  otra  parte  qual  él  quisiese,  é  que  el 
«Rey  de  Francia  pagarla  el  salario  de  los  doctorea 
«que  alli  viniesen  á  defender  el  derecho  del  Rey 
«de  Navarra,  en  tal  guisa  que  fuesen  contentos.  E 
«asi  se  fizo,  que  el  Rey  de  Navarra  fizo  venir  bue- 
«nos  Doctores  que  defendiesen  su  parte  ;  é  un  dia 
«en  la  semana  traian  al  Rey  de  Navarra  á  juicio,  é 
«los  Procuradores  del  Rey  de  Francia  acusábanle, 
»é  los  Procuradores  del  Rey  de  Navarra  defendían 
«su  derecho.  E  el  Rey  de  Francia  le  fizo  decir  que 
«se  esforzase  bien  á.se  defender  ;  ca  si  él  fuese  fa- 
«llado  salvo  de  aquella  acusación,  él  entendía  de  le 
«demandar  perdón,  é  facerle  emienda  é  satisfacion 
»del  enojo  que  avia  rescebido  ;  é  si  por  aventura 
«fuese  fallado  culpado,  que  en  él  fincaba  aver  pie- 
«dad  del,  ó  do  facer  aquello  que  debiese  con  buen 
«consejo,  de  guisa  que  ninguno  diria  que  pasaba 
«contra  él  sin  forma  de  derecho,  é  sin  justicia.  E 
«estando  los  fechos  en  esto,  fué  el  Rey  de  Francia 
»preso  en  la  batalla  de  Piteus,  é  con  los  bollicios 
«que  ovo  en  el  Regno  é  en  la  cibdad  de  París,  fué 
«suelto  el  Roy  de  Navarra  sin  mandamiento  del  Rey^ 
))é  non  vinieron  los  fechos  á  juicio. 

E,  Señor,  á  mi  paresce,  si  la  vuestra  merced  fuera, 
«que  vos  en  esta  guisa  debedes  tener  el  fecho  del 
«Conde  Don  Alfonso  de  que  demandastes  consejo,  ó 
«que  en  esto  guardaredes  justicia  é  vuestra  fama;  é 
))si  él  mcresce  pena,  cualquiera  que  sea,  todos  los  de 
«los  vuestros  Regnos,  é  los  de  los  otros  Regnos  do 
«Christianos  é  de  Moros,  do  esto  fuere  sabido,  ter- 
«nan  que  lo  que  ficierodes  será  bien  fecho;  é  si  fa- 
«llaredcs  que  non  meresce  pena,  avredes  guardado 
«todo  lo  que  debedes  de  derecho  é  justicia. » 


DON  JUAN 
El  Eey  Don  Juan  era  orne  de  buena  consciencia, 
é  amaba  mucho  aver  buena  fama ,  é  plógole  deste 
consejo,  é  quisieralo  facer  asi,  segund  que  este  Ca- 
ballero le  dixera  (1),  é  tovogelo  en  servicio;  empe- 
ro luego  que  esto  acaesció,  á  pocos  dias  entró  el  Rey 
en  el  Regno  de  Portogal,  é  ovo  de  aver  batalla  en 
que  fué  desbaratado,  por  lo  qual  ovo  graud  bollicio 
en  su  Regno  ,  é  vino  el  Duque  de  Alencastre  para 
entrar  en  Castilla ,  é  de  si  non  ovo  el  Rey  sosiego 
para  facer  esto  que  queria  en  razón  del  Conde  Don 
Alfonso.  E  después  dende  á  poco  tiempo  finó  el  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  maestre  Davis  sefizolIamarRey  de  Portogal  en  la  cibdad 
de  Coimbra. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  la  cibdad  de  Sevilla 
sopo  como  el  Maestre  Davis  llegara  á  Coimbra,  é 
ayuntara  y  todos  los  Maestres  é  Caballeros,  é  los 
Procuradores  de  Lisbona  é  de  otras  cibdades  é  vi- 
llas de  Portogal  que  tenian  su  parte,  é  oviera  su 
consejo  con  ellos.  E  ovo  y  letrados  que  le  dixeron 
que  pues  el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  morie- 
ra, é  non  dexara  fijos  legítimos  que  heredasen  el 
Regno,  que  los  del  Regno  podian  de  derecho  esleer 
Rey  que  los  rigiese  é  governase,  é  que  ellos  non 
podian  mejor  Rey  esleer  para  los  defender.,  que  al 
dicho  Don  Juan,  Maestre  Davis  (2),  por  quanto  ve- 
nia del  linage  de  los  Reyes,  é  le  avian  provado 
que  era  é  avia  seido  buen  defensor  de  aquel  Reg- 
no. E  algunos  ovo  que  dixeron  que  non  les  páres- 
ela bien  de  lo  facer  asi ,  é  que  era  menester  catar 
alguna  buena  pleytesia  con  el  Rey  de  Castilla,  pa- 
ra que  oviese  ciertos  regidores  é  governadores  en 
el  Regno  de  Portogal,  naturales  del  dicho  Regno, 
fasta  que  el  Rey  Don  Juan  oviese  fijo  de  la  Reyna 
Doña  Beatriz,  su  muger,  á  quien  el  dicho  Regno  de 
Portogal  pertenescia.  E  otros  ovo  en  el  consejo  que 
dixeron  quel  Infante  Don  Juan,  fijo  del  Rey  Don 
Pedro  de  Portogal ,  era  bien  que  fuese  Rey ,  é  que 
lo  podiabien  ser,  ca  el  Rey  su  padre  dixera ,  seyen- 
do  vivo  é  regnando ,  que  el  dicho  Infante  é  sus 
hermanos  eran  legítimos ,  ca  él  fuera  casado  con 
Doña  Inés  de  Castro,  su  madre.  E  por  esta  razón 
decían  éstos  ,  que  era  mejor  aver  aquel  Infante  Don 
Juan  por  Rey ,  maguer  estaba  preso  en  Castilla ,  é 
esperar  la  merced  de  Dios  fasta  que  fuese  suelto ;  é 
como  quier  que-él  estoviese  preso  en  Castilla  en  po- 
der del  Rey,  que  era  bien  que  el  dicho  Don  Juan 
Maestre  Davis  toviese  en  tanto  el  regimiento  del 
Regno  de  Portogal  por  él.  E  en  este  fecho  estovie- 
ron  grand  tiempo  que  se  non  acordaban ;  empero 
después  desto  los  que  decían  que  era  mejor  conse- 

(li  Abrev.  le  dixera:  el  qual  era  Pero  López  deAyala:  é  tovo- 
gelo. .  . 

(2)  Don  Juan,  Maestre  de  Avis  ,  llamado  después  Don  Juan  I  de 
Portugal,  fué  hijo  del  Rey  Don  Pedro  I,  habido  en  Teresa  Loren- 
zo, que  otros  llaman  Doña  Teresa  Gallega  ó  de  Galicia.  Joseph 
Soares  de  Silva  en  los  Memorias  para  la  vida  de  dicho  Rey  Don 
Juan  quiere  probar  que  se  llami')  Doña  Teresa  Gil  de  Andrade,  hi- 
ja de  Gil  Rodríguez  de  Valladares,  señor  de  Saxamonde  en  Ga- 
licia. 
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jo  que  él  por  si  fuese  Rey,  ovo  de  valer  su  opinión. 
E  al  Maestre  Davis,  que  tenía  el  poderío,  plogole 
dello  ;  é  tomáronle  por  su  Rey ;  é  plogo  dello  á  to- 
dos los  mas  del  Regno  de  Portogal ,  asi  cibdades  é 
villas,  como  Fijos-dalgo  é  otros,  salvo  aquellos 
que  tenian  la  parto  del  Rey  de  Castilla,  é  déla 
Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  que  tenian  algunas 
villas  é  castillos  por  ella  en  Portogal.  E  alli  luego 
en  la  ciubdad  de  Coimbra  fué  llamado  Rey  de  Por- 
togal el  dicho  Maestre  Davis  (3). 

CAPÍTULO  VII. 

Como  el  Maestre  Davis,  que  se  llamó  Rey  de  Portogal ,  ganó  las 
villas  é  castillos  de  entre  Duero  éMiño,  que  estaban  por  el  Rey 
de  Castilla  é  por  su  muger  la  Reyna  Doña  Beatriz. 

Después  que  el  Maestre  Davis  fué  alzado  por 
Rey  de  Portogal  en  la  cibdad  de  Coimbra ,  segund 
dicho  es ,  partió  de  alli ,  é  fué  á  una  tierra  del  Reg- 
no de  Portogal,  que  es  entre  Duero  é  Miño ,  do  es- 
tá la  cibdad  de  Braga,  é  algunas  villas  é  castillos 
estaban  por  el  Rey  de  Castilla,  é  por  la  Reyna  Do- 
ña Beatriz,  su  muger.  E  cercó  luego  la  villa  é  cas- 
tillo de  Guimaranes  ,  do  estaba  un  Caballero  muy 
bueno,  natural  del  Regno  dé  Portogal,  que  tenia 
la  parte  del  Rey  de  Castilla,  que  decían  Arias  Gó- 
mez de  Silva ,  é  púsole  engeños  é  bastidas ,  é  todos 
los  otros  pertrechos  que  pedieron  ser  fechos  á  orne 
cercado ,  fasta  que  el  dicho  Caballero  ya  non  se 
podía  defender ,  é  ovo  de  tratar  su  pleytesia  en  tal 
manera,  que  le  diese  quarenta  días  de  plazo  para 
que  él  enviase  facer  saber  al  Rey  de  Castilla  é  á  la 
Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  sus  señores,  por 
quien  él  tenia  la  dicha  villa  é  castillo  de  Guimara- 
nes ,  como  él  estaba  cercado  ^é  se  non  podía  defen- 
der ,  é  que  les  pedia  que  le  acorriesen ,  ó  que  le 
quitasen  el  pleyto  é  omenage  que  les  tenia  fecho 
por  la  dicha  villa  é  castillo.  É  ficieronle  la  dicha 
pleytesia,  é  otorgáronle  los  quarenta  dias  de  plazo, 
é  Arias  Gómez  envió  al  Rey  de  Castilla  é  á  la  Rey- 
na Doña  Beatriz,  su  muger,  un  Caballero  su  parien- 
te, é  falló  al  Rey  en  la  cibdad  de  Córdoba,  que 
allegaba  las  mas  gentes  que  podía  para  entrar  en 
Portogal,  é  dixole  todo  lo  que  Arias  Gómez  le  en- 
viaba decir,  é  como  estaba  cercado  del  Maestre  Da- 
vis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  é  estaba  muy 
afincado,  asi  de  muchos  engeños  que  le  tiraban  de 
noche  é  de  día,  como  de  otros  muchos  combati- 
niíentos  que  le  ficieron ;  por  lo  qual  ovo  de  facer 
su  pleytesia,  que  lo  él  pudiese  facer  saber  al  Rey 
é  ala  Reyna  Doña  Beatriz,  su  señora,  é  que  les  pe- 
dia por  merced  que  le  acorriesen,  que  non  se  podia 
mas  defender ,  ó  le  quitasen  el  pleyto  é  omenaje 
que  por  la  dicha  dicha  villa  é  castillo  les  tenia  fe- 

(3)  El  instrumento  de  elección  y  aclamación  de  Don  Juan,  Maes- 
tre de  Avis,  por  Rey  de  Portugal  está  impreso  en  el  IV  tomo  de  las 
Memorias  para  la  vida  del  mismo  Rey,  escritas  por  Joseph  Soares 
da  Silva,  y  en  las  Prueb.  de  la  Hist.  General  de  la  Casa  Real  de 
Port.  t.  1  ,pig.  547.  Acta  fucriint,  et  solemniter  publícala  hcecin 
civitale  Colimbrensi,  in  Pallalio  regati,  sexta  die  mensis  Aprilis  de 
auno  Nativitads  Domini  1385.  Véase  un  extracto  en  las  Adic.  á  es- 
tas notas, 
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cho.  É  el  Rey  de  Castilla ,  desque  oyó  las  razones 
que  el  Caballero  pariente  de  Arias  Gómez  le  dixo, 
respondió  que  él  sabia  cierto  como  el  dicho  Arias 
Gómez  é  los  que  con  él  estaban  en  la  dicha  villa  é 
castillo  de  Guimaranes  fueran  muy  afincados  de 
muchos  corabatimientos,  é  que  él  tenia  en  grand 
servicio  señalado  á  Arias  Gómez  de  Silva  é  á  todos 
los  que  con  él  se  avian  acaescido  en  la  dicha  villa 
é  castillo ,  que  tanto  trabajo  avian  sofrido  por  su 
servicio,  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é 
que  por  una  tal  villa  é  castillo  como  Guimaranes,  é 
aunque  fuese  muy  mejor,  non  era  su  voluntad  que 
tal  Caballero  como  Arias  Gómez,  ni  tales  Fijos  dal- 
go como  los  que  con  él  estaban  se  perdiesen.  E  que 
bien  veia  el  dicho  Caballero  que  Arias  Gómez  lo 
envió,  como  él  ayuntaba  é  allegaba  las  mas  compa- 
ñas del  su  Regno  que  J)od¡a  aver,  é  avia  ya  envia- 
do por  ellas  para  entrar  en  el  Regno  de  Portogal  é 
para  acorrer  á  Arias  Gómez  é  á  los  otros  Caballe- 
ros é  Fijos  dalgo  que  tenian  su  parte ,  é  estaban  en 
villas  é  castillos  del  Regno  de  Portogal  teniendo  su 
voz  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger.  Otrosí 
que  avia  enviado  su  flota  por  la  mar,  en  la  qual 
iban  doce  galeas  é  veinte  naos,  é  las  mandara  ir 
sobre  la  cibdad  de  Lisbona  á  guardar  el  puerto, 
porque  los  de  la  cibdad  que  estaban  contra  su  obe- 
diencia é  rebeldes  contra  su  señorío  oviesen  eno- 
jo é  non  oviesen  acorro  de  viandas  de  ninguna 
parte,  como  solían  aver.  E  que  luego  de  presente,  al 
término  de  los  quarenta  días  que  el  dicho  Arias  Gó- 
mez tomó  de  emplazamiento  para  ser  acorrido ,  en 
ninguna  manera  él  non  le  podía  acorrer,  ca  era 
tiempo  muy  breve ,  pero  que  su  voluntad  é  enten- 
cion  era  quel  dicho  Arias  Gómez  non  se  perdiese, 
que  mas  presciaba  á  él,  que  non  á  la  villa  é  castillo 
de  Guimaranes  ;  é  pues  tal  pleyto  avia  fecho  con 
el  Maestre  Davís ,  que  le  entregase  el  dicho  logar, 
porque  el  dicho  Arias  Gómez  é  los  que  con  él  es- 
taban saliesen  salvos,  ó  se  viniesen  ala  su  merced; 
ca  él  entendía,  con  la  ayuda  de  Dios ,  en  muy  poco 
tiempo  cobrar  el  Regno  de  Portogal  que  contra  su 
servicio  estaba  rebelde.  E  el  dicho  Caballero,  desque 
oyó  la  respuesta  que  el  Rey  le  dio,  tornóse  ,  é  fizólo 
saber  asi  á  Arias  Gómez  lo  mas  aina  que  pudo.  E 
Arias  Gómez ,  pasados  los  quarenta  días  del  empla- 
zamiento ,  ávido  el  mandamiento  del  Rey  de  Casti- 
lla, entregó  el  castillo  de  Guimaranes  ,  ca  la  villa 
era  ya  tomada,  que  non  se  pudo  defender  ;  é  á  po- 
008  dias  que  ovo  entregado  el  castillo  morió  (1).  E 
el  Maestre  Davís,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
desque  ovo  cobrado  la  villa  é  castillo  do  Guimara- 
nes, ganó  en  aquella  comarca  la  cibdad  de  Braga, 
é  otro  logar  que  dicen  Puente  de  Lima,  do  estaba 
un  Caballero  natural  do  Galicia  que  decían  Lope 

(1)  En  un  privilpglo  (1^1  mismo  Rey  Don  Juan,  dado  en  Medina 
riel  Campo  á  20  dias  de  Diciembre,  año  de  15SS,  se  encarece  la  llde- 
lidad  y  lealtad  grande  de  Arias  Gómez  de  Silva  y  de  Doña  Urraca 
Tenorio  ,  sn  rouger,  que  por  su  servicio  y  el  de  la  Heyna  Doña 
Beatriz  perdieron  quanlo  en  el  mundo  avian  en  el  nu  Jlegno  de 
Porluf/al.  Fuó  Doña  Urraca  Tenorio  aya  de  la  Reyna  Doña  Iteatriz, 
como  Arias  Gómez  lo  avia  sido  dci  Rey  Don  femando  su  padre 


Gómez  de  Liria  (2),  que  era  Merino  de  aquella 
tierra  de  entre  Duero  é  Miño  por  el  Rey  de  Castilla 
é  por  la  Reyna  Doña  Beatriz ,  su  muger,  el  qual  fi- 
zo mucho  por  le  defender;  pero  algunos  Portogue- 
ses  que  eran  con  él  dieron  la  puerta  de  la  villa  al 
Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  é 
después  fué  el  dicho  Lope  Gómez  do  Liria  comba- 
tido, é  puesto  fuego  á  las  puertas  del  castillo  do  es- 
taba, en  guisa  que  lo  non  pudo  sofrir,  é. tomáronlo 
preso  á  él  é  á  su  muger  é  fijos.  E  asi  ganó  el  dicho 
Maestre  Davis  todos  los  otros  logares  de  aquella 
comarca,  salvo  la  villa  de  Valencia  sobre  Duero, 
que  la  tenia  Ferrand  Pérez  de  Andrade ,  un  Caba- 
llero de  Galicia.  Otrosí  otras  villas  que  eran  Tras 
los  montes  fincaron  por  el  Rey  do  Castilla ,  asi  co- 
mo Breganza,  que  la  tenía  Juan  Alfonso  Pimentel, 
é  Miranda ,  que  la  tenia  Alfonso  Tenreyro,  Comen- 
dador de  Christus,  é  Chaves,  que  la  tenía  Martín 
González  de  Atayde,  é  Villareal  de  Pavees,  é  otros 
logares  que  tenía  Juan  Rodríguez  Puertocarrero  ;  é 
estos  Caballeros  todos  estaban  por  el  Rey  de  Casti- 
lla ,  é  guardaban  los  logares  en  que  estaban  lo  me- 
jor que  podían.  Eel  Maestre  Davis, desque  esto  ovo 
fecho,  partió  de  aquella  comarca,  é  vínose  para 
tierra  de  Coimbra. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  Don  Juan  envió  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  para  que  flciese  guerra  en  Portogal ;  é  de  la  pelea  de 
Troncoso. 

El  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  que  segund  ya  di- 
xímos  era  en  Córdoba,  avia  ya  enviado  su  flota  por  la 
mar,  é  otrosí  enviara  por  todos  los  Señores  é  Caba- 
lleros é  ornes  de  armas  para  ir  entrar  en  el  Regno  de 
Portogal.  E  envió  mandará  Don  Pedro  Tenorio,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  é  á  ciertos  Caballeros  sus  vasa- 
llos, que  fuesen  con  él  para  Cibdad  Rodrigo,  é  que 
dendc  entrasen  en  Portogal  á  facer  talar  los  panes 
é  viñas,  é  facer  todo  el  daño  que  pudiesen,  ca  era 
ya  por  el  Sant  Juan;  é  ellos  ficieronlo  asi.  E  el  Rey 
quería  entrar  por  las  partes  de  Badajoz  con  otras 
compañas  ;  c  el  Arzobispo  de  Toledo  vínose  para  la 
cibdad  de  Salamanca,  é  esperaba  y  todos  loa  vasa- 
llos, del  Rey  que  avían  do  entrar  con  él  en  Portogal. 
E  antes  que  el  Arzobispo  llegase  á  Salamanca  ,  Ca- 
balleros vasallos  del  Rey,  que  eran  trecientas  lan- 
zas, de  las  qualcs  eran  capitanes  Juan  Rodrigue?: 
de  Castañeda  é  Pero  Suarez  de  Toledo,  Alcalde  ma- 
yor de  la  dicha  cibdad,  é  Alvar  García  de  Albor- 
noz, Copero  mayor  del  Rey  ó  otros  Caballeros,  eran 
llegados  á  Cibdad  Rodrigo ,  ó  ficíeron  entrada  en 
Portogal  contra  tierra  de  Viseo  é  Cellorico,  ó  traían 
muy  grand  cabalgada;  é  pasaron  ala  tornada  cer- 
ca de  una  villa  de  Portogal  que  dicen  Troncoso,  do 
eran  ayuntados  algunos  Caballeros  é  pieza  do  peo- 
nes con  ellos ,  que  tenian  la  parto  del  Maestro  Da- 
vís, que  se  llamaba  Roy  do  Portogal.  10  destas  com- 
pañas do  Portogal  eran  capitanes  tres  Caballeros, 

(2)  Abrev,  Le¡iria, 


DON  JUAN 
los  quales  eran  Martin  Vázquez  de  Acuña,  é  Gon- 
zalo Vázquez  Coutiño,  é  Juan  Ferrandez  Pache- 
co (1) ;  é  quando  vieron  venir  los  Caballeros  de 
Castilla  con  su  presa  é  con  sus  ganados  que  traian, 
pusieron  su  batalla  cerca  la  villa  de  Troncóse.  E 
Juan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero  Suarez  de 
Toledo,  é  Alvar  Garcia  de  Albornoz ,  é  los  otros 
Caballeros  é  Escuderos  que  y  venían,  desque  vieron 
los  enemigos,  ovieron  su  acuerdo  de  cómo  farian; 
é  algunos  ovo  y  que  diseron,  que  pues  ellos  avian 
estado  en  la  tierra  de  Portogal ,  é  dormido  y  tres 
noches,  é  iban  con  su  presa,  que  non  avia  por  qué 
se  desviar  para  ir  á  ellos ,  é  que  debian  ir  continuan- 
do su  camino ;  é  que  si  los  de  Portogal ,  pues  los 
veian,  quisiesen  venir  á  pelear  con  ellos  por  les  to- 
mar la  presa,  que  estonce  los  atendiesen  é  pelea- 
sen con  ellos.  E  ^tros  ovo  que  dixeron  que  les  era 
gran  vergüenza  ver  los  enemigos  á  ojo  é  non  ir  pe- 
lear con  ellos  ;  é  que  los  que  lo  oyesen  en  Castilla, 
que  se  lo  razonarían  mal.  E  con  vergüenza  de  esto 
ovieron  de  ir  á  pelear ;  é  apeáronse  en  unas  tierras 
labradas  que  y  avia  por  do  avian  de  ir ;  é  los  de 
Portogal  estovieron  quedos  en  su  batalla  esperan- 
dolos.  E  los  de  Castilla  fueron  grand  pieza  de  pié 
á  ellos  ;  é  con  la  grand  calor  que  facia,  que  era  en 
el  mes  de  Julio,  é  por  ser  la  tierra  labrada  que  fa- 
cia grandes  polvos,  desordenáronse,  é  fueron  mal 
reglados,  é  non  ayuntados  como  debian.  E  algunos 
ginetes  que  iban  con  los  de  Castilla  fueron  á  unos 
peones  de  Portogal  que  estaban  á  las  espaldas  de 
los  sus  ornes  de  armas,  é  mataban  dellos  ;  é  aun  de- 
cían que  los  peones  de  Portogal  f uyeran ,  é  asi  lo 
avian  comenzado,  salvo  por  los  ginetes,  que  se  les 
pusieron  á  las  espaldas  entre  los  peones  de  Porto- 
gal  é  la  villa  de  Troncóse.  E  los  de  Portogal ,  como 
estaban  quedos  en  su  batalla,  vieron  venir  desorde- 
nados á  los  ornes  de  armas  de  Castilla  ;  é  tenian  mu- 
chos ornes  de  pié  consigo ,  é  esperáronlos  á  toda  su 
aventaja ,  en  guisa  que  los  desbarataron,  é  mataron 
y  á  los  dichos  Juan  Rodríguez  de  Castañeda,  é  Pero 
Suarez,  é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  en  manera 
que  todos  los  mas  ornes  de  armas  que  y  eran  morie- 
ron  ;  é  el  dicho  Alvar  Garcia  escapó  ferido.  É  co- 
braron los  de  Portogal  con  esto,  é  con  otras  dichas 
que  avian  ávido  ante  desto ,  esfuerzo  é  orgullo. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman 
acorriera  la  villa  é  castillo  de  Mértola. 

El  Rey  Don  Juan  era  partido  de  Córdoba,  é  era 
entrado  por  la  parte  de  Badajoz ,  é  estaba  sobre  una 
villa  de  Portogal  que  dicen  Yelves ,  é  sopo  nuevas 
como  estos  Caballeros  suyos  eran  desbaratados  é 
muertos  en  aquella  pelea  de  Troncóse.  E  partió  lue- 
go dende,  é  vinose  para  Cibdad  Rodrigo  (2),  _é  en- 

(1)  Dicen  que  fué  abuelo  del  Maestre  Don  Juan  Pacheco.  Pulgar, 
Claros  Varones. 

(2)  Por  entonces  vino  el  Rey  á  Madrigal ,  donde  se  hallaba  á  20 
de  Mayo,  como  consta  de  una  provisión  que  envió  á  la  Iglesia  de 
Sevilla,  y  se  inflere  que  también  á  todas  las  demás  de  sus  Rey- 
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vio  mandar  á  todos  sus  vasallos  que  fuesen  con  él 
en  este  mes  de  Julio  deste  año.  E  en  viniendo 
para  Cibdad  Rodrigo,  ovo  nuevas  de  Alcántara, 
que  los  Caballeros  é  peones  del  Algarbe  é  de  Beja 
é  de  aquella  comarca,  que  soü  de  Portogal,  vinie- 
ran sobre  Mértola,  que  es  una  villa  de  Portogal,  é 
teníala  Den  Ferrand  Dantes ,  natural  de  Portogal, 
Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  tenia  la  par- 
te del  Rey  de  Castilla,  é  que  la  avian  tomado  los 
de  Portogal,  ca  ge  la  dieran  los  vecinos  que  y  mo- 
raban, é  que  tenian  cercado  el  dicho  castillo  de 
Mértola,  donde  estaba  el  dicho  Don  Ferrand  Dan- 
tes:  el  qual,  con  el  gran  afincamiento  en  que  se 
vio,  envió  sus  cartas  é  recabdos  á  la  cibdad  de  Sevi- 
lla, por  las  quales  les  fizo  saber  que  los  de  Porto- 
gal  le  avian  tomado  la  villa  de  Mértola  é  le  tenian 
cercado  en  el  castillo  de  la  dicha  villa,  é  que  les 
pedia  que  le  acorriesen  ;  si  non,  que  sopiesen  que 
él  non  se  podria  defender.  E  los  de  Sevilla ,  desque 
vieron  las  cartas  de  Don  Ferrand  Dantes,  acorda- 
ron de  le  enviar  acorro;  ca  aquel  logar  de  Mértola 
compila  mucho  á  los  de  Sevilla  de  le  acorrer  é  guar- 
dar, por  quanto  era  la  principal  entrada  por  aque- 
lla comarca  de  Sevilla  centra  el  Algarbe  é  el  cam- 
po de  Crique,  ¿é  otrosi  porque  compila  á  servicio 
del  Rey,  pues  aquel  Caballero  tenia  su  parte.  E 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla  que  y  era,  é  era  en  edad  de  diez  é  ocho 
años,  dixoles  que  per  servicio  del  Rey  é  honra 
del  concejo  de  Sevilla,  dándoles  ellos  gentes  que 
fuesen  con  él,  aunque  non  fuesen  tantos  como  loa 
que  tenian  cercado  el  castillo  de  Mértola ,  que  él  de 
buenamente  tomarla  carga  de  ir  pelear  con  los  que 
tenian  cercado  el  dicho  castillo  de  Mértola,  é  ayu- 
dar al  dicho  Don  Ferrand  Dantes.  E  á  les  de  Sevi- 
lla plegó  mucho  de  lo  que  dixo  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman,  é  por  él  querer  tomar  esta  carga,  die- 
ronle  compañas.  E  Den  Alvar  Pérez  partió  luego  de 
Sevilla,  elevó  consigo  trescientos  ornes  de  armas 
é  ochocientos  de  pie.  E  llegó  al  legar  de  Mértola, 
é  falló  que  los  de  Portogal  avian  cobrado  la  villa 
é  tenian  cercado  el  castillo  do  estaba  el  Comenda- 
dor Don  Ferrand  Dantes.  E  eran  los  de  Portogal 
decientes  ornes  de  caballo  é  quatro  mil  de  pié ;  é 
peleó  con  ellos,  é  venciólos,  é  prisó  muchos  dellos, 
é  basteció  la  villa,  en  guisa  que  el  dicho  Comenda- 
dor fincó  acorrido  é  bastecido. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Don  Alonso  Ferrandez  de  Montemayor,  é  Don  Garci  Fer- 
randez de  Villagarcia,  Comendador  mayor  de  Castilla,  desbara- 
taron á  los  que  levaban  la  recua  á  Ronches ;  é  como  sopo  el  Rey 
que  la  su  flota  era  ya  delante  de  Lisbona. 

En  este  mes  de  Julio  ovo  el  Rey  nuevas  como 
los  de  Yelves  é  de  Estremoz  levaban  gran  recua  da 

nos.  Pedia  en  ella  al  Arzobispo  Don  Pedro  y  al  Dean  y  Cabildo, 
diesen  forma  de  pagarle  cierta  décima  que  el  Papa  le  concedió 
tres  años  antes,  y  no  la  habla  pedido,  con  deseo  de  escusarlo, 
hasta  que  las  urgentes  necesidades  en  que  se  hallaba  le  compelían 
á  ello;  bien  que  era  su  voluntad  se  cobrase  por  la  más  suave  bií(' 
aera  que  ser  pudiese.  Zuúiga,  Anal. 
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viandas  á  ua  logar  de  Portogal  que  dicen  Ronches, 
que  estaba  por  ellos.  E  Don  Alfonso  Ferrandez  de 
Montemayor,  señor  de  Alcabdeto,  natural  de  Cór- 
doba, é  Don  Garci  Ferrandez  de  Villagarcia,  Co- 
mendador mayor  de  Castilla  de  la  Orden  de  Santia- 
go, que  estaban  en  Badajoz,  sopieronlo,  é  fueron 
para  allá,  é  toparon  con  los  que  levaban  la  di- 
cha i'ecua,  é  pelearon  con  ellos,  ó  desbaratáronlos, 
é  mataron  é  prisieron  muchos  dellos.  Otrosí  eston- 
ce ovo  el  Rey  nuevas  como  veinte  é  seis  naos  su- 
yas que  mandara  venir  de  Vizcaya  é  de  Guipúz- 
coa é  de  Asturias,  eran  llegadas  delante  de  la  cibdad 
de  Lisbona,  é  traían  mucho  pan  é  muchas  vian- 
das, que  el  Rey  mandara  poner  en  ellas  para  bas- 
tecimíento  de  las  villas  é  castillos  que  estaban  por 
él  en  la  comarca  de  Lisbona.  Otrosí  sopo  como  las 
sus  galeas  que  avia  enviado  de  Sevilla,  é  otras 
naos  que  levaban  asi  viandas,  eran  ya  todas  jun- 
tas sobre  Lisbona ;  é  ovo  dende  muy  grand  pla- 
cer, ca  los  de  Portogal  que  eran  contra  él  non  te- 
nían ya  poder  en  la  mar. 

CAPÍTULO  XL 

Como  el  Rey  llegií  á  Cibdad  Rodrigo ;  6  del  consejo  que  ovo  si  en- 
traría en  el  Uegno  de  Portogal. 

Sopo  el  Rey  Don  Juan ,  estando  en  Cibdad  Ro- 
drigo, como  el  Maestre  Davís  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  avía  pasado  á  Duero  é  so  venía  para 
tierra  de  Coímbra;  é  allí  ovo  el  Rey  su  acuerdo 
cómo  faría,  sí  entraría  en  el  Rcgno  de  Portogal 
por  su  cuerpo,  ó  si  dexaria  puestos  sus  fronteros.  E 
sobre  esto  ovo  muchos  consejos  ;  é  algunos  decían 
que  les  parescia  que  el  Rey  debía  entrar  por  su 
cuerpo  con  todos  los  suyos  en  el  Regno  de  Porto- 
gal,  ca  non  se  les  entendía  que  el  Maestre  Davís 
fuese  osado  de  pelear  con  él,  é  puesto  que  pelear 
quisiese,  que  non  tenia  tantos  nin  tan  buenos  Ca- 
balleros é  gentes  como  él  levaría.  Otrosí  que  el  Rey 
Don  Juan  avía  enviado  decir  á  sus  Caballeros  c 
gentes  que  estaban  en  Santarén  é  en  las  otras  villas 
é  castillos  que  suso  nombramos,  que  los  iría  luego 
acorrer,  é  si  sopíesen  que  el  Rey  se  tornalia  do  Cib- 
dad Rodrigo,  que  les  pesaría  mucho  ó  perderían 
las  voluntades  que  tenian  parale  servir  ;  é  que  pues 
el  Rey  avía  nuevas  que  la  ciudad  de  Lisbona  esta- 
ba tan  afincada,  así  de  las  villas  é  castillos  que  te- 
nia enderredor,  que  estaban  por  él  ó  la  facían 
grand  guerra,  como  de  la  flota  de  naos  é  galeas 
que  estaban  delante  do  la  cibdad,  que  eran  d(l 
Rey,  que  entrando  él  con  su  poder,  aquella  ciu- 
dad de  Lisbona  so  lo  daría,  é  non  manternia  mas 
esta  porfía  que  había  comenzado  contra  él.  Otros 
ovo  en  su  consejo  que  díxcron  que  les  parescia  que 
el  Rey  non  debía  estonce  entrar  por  su  cuerpo  en 
Portogal,  é  las  razónos  por  qué,  eran  estas.  Lo  pri- 
mero, porque  el  Rey  avia  sóido  pocos  días  avía  muy 
mal  doliente,  é  nun  non  era  bien  sano,  ó  adolescía 
cada  dia  do  sus  dolencias  que  él  avía  muy  á  menti- 
do, é  que  si  adolescíese  entrando  en  el  Rogno  do 
Portogal,  estonce  les  sería  grand  desmano ,  ca  avia 


po^os,  ó  non  ningunos  cabdillos  en  la  hueste  que 
pusiesen  en  ella  recabdo  qual  cumplía ;  ca  los  que 
la  sabían  ordenar  eran  muertos  en  la  pestilencia 
que  fuera  sobre  Lisbona.  Otrosí,  que  el  Rey  avía 
perdido,  asi  en  la  dicha  pestilencia  de  mortandad, 
como  en  la  pelea  de  Troncóse,  todas  las  mas  com- 
pañas é  ornes  de  armas  usados  do  guerra  que  él 
avia,  que  facían  cuenta  que  perdiera  en  estas   dos 
veces  dos  mil  ornes  do  armas  é  mas.   Otrosí  que 
los  capitanes  que  y  eran  estonce  con  él  en  Cibdad 
Rodrigo  eran  omes  mancebos,   que  non  se  avian 
visto  en  guerras  nin  en  batallas,  é  que  era  grand 
peligro  provar  luego   con  ellos  batalla  tal  como 
ésta ;  que  bien  sabia  qne  el  Maestre  Davís ,  que  so 
llamaba  Rey  de  Portogal,   estaba  en   acuerdo  do 
aventurar  todo  su  fecho  por  batalla,  ca  non  avía 
otro  remedio,  é  todos  los  que  con  él  eran,  que  po- 
dían ser  fasta  dos  mil  omes  do  armas,  oran  en  este 
consejo  é  lo  avian  grand  voluntad ,  como  omes  que 
non  avian  otro  cobro,  salvo  ponerlo  todo  un  día  en 
el  campo.  Otrosí  omes  de  armas  é  frecheros  de  Li- 
glaterra,  que  estonce  venieron  en  acorro  al  dicho 
Maestre  Davís,  le  aconsejaban  que  asi  lo  líbrase  é 
aventurase  por  batalla,  é  ademas  desto  avían  co- 
brado la  cibdad  de  Braga,  é  pieza  de  villas  é  loga- 
res entre  Duero  é  Miño,  é  tenían  grand  orgullo  con 
estas  dichas  que  avían  ávido.  Otrosí  con  las  pérdi- 
das que  el  Rey  de  Castilla  ovíera  en  la  pestilencia 
de  mortandad  que  ovíera  en  sus  gentes  en   el  real 
de  Lisbona,  é  con  aquella  dicha  que  los  suyos  ovíe- 
ron  en  la  pelea  do  Troncoso  contra  gentes  del  Rey 
de  Castilla,  estaba  el  dicho  Maestro  Davís  ó  los  de 
su  partida  orgullosos  é  soberbios.  Otrosí  que  el  Rey 
sabia  bien  que  los  Caballeros  é  otras  gentes  que  él 
dexara  en  la  villa  de  Santarén,  é  en  Torres  Vedras, 
é  en  Torres  Novas,  é  Óvidos,  é  Alenquer,  é  Síntra 
é  otros  logares,  que  de  cada  dia  le  dexaban,  por 
quanto  avia  grand  tiempo  que  non  eran  pagados  do 
su  sueldo  ,  é  que  todos  esperaban  que  el  Rey  les  le- 
varía paga  de  lo  que  los  era  debido,  é  que  el  Rey 
non  lo  tenía  asi  aguisado,  nin  levaba  consigo  te- 
soro alguno  2)ara  facer  las  dichas  pagas  ;  é  des- 
que le  viesen  en  el  Regno  do  Portogal  é  non   les 
pagase,  por  aventura  algunos  de  los  que  eran  na- 
turales del  Regno  de  Portogal  non  porfiarían  mas 
por  el  Rey  do  Castilla,  ó  los  do  Castilla,  que  tenían 
fortalezas,  so  temían  por  mal   contentos,  6  dirían 
que  non  lo  podían  sofrir,  ca  non  avían  cabdales 
para  ello.  E  quo  por  todo  esto  era  mejor  que  el  Rey, 
en  esto  tiempo  quo  fincaba  deste  año,  pusiese  este 
fecho  á  guerra  guerreada,  é  enviase  A  la  partida  de 
Badajoz  mil  omes  do  armas,  é  á  la  partida  de  Ga- 
licia quinientos,  6  en  la  comarca  de  Alcántara  fasta 
Cibdad  Rodrigo  otros  quinientos ,  é  que.  de  la  flota 
do  galeas  quo  estaba  sobre  Lisbona,  é  do  muchas 
naos  de  Vizcaya  ó  de  su  Rogno  quo  eran  venidas 
con  pan  é  viandas,  ficieso  bastecer  la  villa  do  San- 
tarén é  todas  los  otras  villas  é  castillos  que  esta- 
ban por  él ,  ó  les  repartiese  las  viandas  quo  tenia 
en  las  diclias  naos  en  cuenta  del  sueldo  quo  les  de- 
bía, lo  (jual  ellos  tomarían  de  buenamente,  ó  finca- 


DON  JUAN 
rían  muy  alegres  é  bastecidos  para  facer  guerra  á 
Lisbona,  en  la  qual  ya  non  avia  viandas  ;  é  que  el 
Rey  tornase  á  su  Kegno,  é  catase  los  dineros  que 
aver  pudiese  para  los  enviar  á  aquellos  que  él  de- 
xara  por  fronteros  estonce ,  é  otrosi  para  pagar  á 
los  que  estaban  en  Portogal  en  su  servicio  en  las 
dichas  villas  é  castillos.  Que  faciendo  esta  guerra 
eegund  esta  ordenanza  que  dicho  avernos ,  el  Maes- 
tre Davis  se  veria  en  grand  priesa,  é  non  sabria 
qué  consejo  poner,  ca  si  acorriese  á  la  partida  de 
Badajoz,  los  que  estoviesen  en  Galicia  é  en  Alcán- 
tara é  en  Cibdad  Rodrigo  entrarían  por  las  comar- 
cas do  estaban  fronteros  é  destroiriau  la  tierra  ;  é 
bí  el  Maestre  Davis  se  acostase  á  cualquiera  otra 
parte  de  las  fronteras,  eso  mesmo  farian  los  que 
el  Rey  de  Castilla  pornia  fronteros  en  las  otras 
partidas.  Otrosi,  que  la  mar  fincaría  por  el  Rey  de 
Castilla,  é  que  asi  con  esta  ordenanza  de  guerra,  él 
cobraría  el  Regno  de  Portogal  en  poco  tiempo.  E 
dixeron  que  el  Rey  non  debía  aventurar  en  nin- 
guna guisa  por  batalla  este  fecho;  ca  debía  pensar 
ó  catar  como  Dios  quisiera  dar  aquella  pestilencia 
tan  grande  en  su  hueste  de  mortandad  é  do  otras 
desdichas  muy  rebesadas  que  avia  ávido  en  esta 
guerra  ;  é  por  tanto  debían  tomar  esta  guerra  con 
tiento,  por  las  mejores  maneras  de  guerra  que  pu- 
diese. E  aun  dixeron  al  Rey,  que  si  alguna  buena 
pleytesia  pudiese  aver  dé  Portogal,  que  serían  en 
consejo  que  la  ñciese;  ca  les  decían,  é  asi  era  ver- 
dad, que  el  dicho  Maestre  Davis  lo  acometiera  pley- 
tesia que  le  daria  una  grand  partida  del  Regno.  E 
el  Rey,  como  quier  que  oía  todas  estas  razones  de 
los  que  destorvaban  la  entrada,  é  de  lo  poner  todo 
en  aventura  de  batalla,  en  todas  maneras  del  mun- 
do se  allegaba  al  consejo  de  los  que  decían  que  en. 
trase,  diciendo  á  los  que  le  aconsejaban  que  non 
entrase,  que  su  voluntad  era  de  entrar  por  la  co- 
marca de  Vera,  é  destroirla,é  facer  el  dafio  que 
pudiese,  é  tornarse,  é  que  non  quería  pasar  los 
puertos  fasta  Coimbra,  é  que  de  allí  se  tornaría  é 
pornia  sus  fronteros ,  segund  el  consejo  que  ellos 
le  daban.  E  como  quier  el  Rey  así  lo  decía,  su  en- 
tencion  era  llegar  fasta  Santarén.  E  los  que  las  ra- 
zones de  que  non  entrase  le  avian  dicho  le  dixeron 
otrosi  sobre  esto  que  tal  cabalgada  como  aquella 
de  entrar  por  la  Vera  é  tornarse,  non  era  honrosa 
á  él,  ca  non  era  dado  al  Rey  facer  almogaveria.  E 
el  Rey  non  les  quiso  creer,  ó  siguió  su  voluntad 
que  avia  de  entrar  en  Portogal,  é  siguió  el  consejo 
de  los  que  decían  que  entrase ;  é  asi  entró  en  Por- 
togal. Otrosi  acordó  de  enviar  por  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  que  tenia  preso  en  el  castillo  de 
Almonacir,  ca  le  quería  levar  consigo  por  poner 
algund  desvario  en  las  gentes  de  Portogal ,  dicien- 
do que  algunos  se  vernian  para  él.  E  envió  por  el 
dicho  Infante ;  empero  el  Eey  non  le  esperó  allí 
nin  entró  con  él. 
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CAPITULO  XII. 

Como  el  Rey  Don  Juan  entró  en  '  oitogal ,  é  de  las  cosas  que  y 
acaescieron  antes  de  la  batalla. 

El  Rey  Don  Juan,  después  de  todos  estos  consejos, 
entró  en  Portogal ,  é  como  quier  que  decía  en  Cib- 
dad Rodrigo  que  non  era  su  voluntad  de  pasar  á 
tierra  de  Coimbra,  empero  después  qae  fué  en  el 
Reguo  de  Portogal  non  se  detuvo,  salvo  andar  de 
cada  día.  E  tomó  luego  un  castillo  que  dicen  Cello- 
rico  de  la  Vera  (1),  é  dexó  y  gentes  que  le  guarda- 
sen. E  pasó  por  Coimbra,  é  fizo  quemar  el  arraval 
de  la  cibdad,  que  era  muy  grande.  E  dende  fuese 
fasta  que  llegó  á  Leyra,  que  es  una  villa  é  castillo 
muy  fuerte,  é  teníale  un  Caballero  natural  de  Ga- 
licia, criado  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que 
decían  Garcí  Rodríguez  de  Tavorda,  é  decia  que  le 
tenia  por  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Portogal,  mu- 
ger  del  Rey  Don  Ferrando,  é  allí  tenía  muchas  jo- 
yas suyas.  E  el  Rey  Don  Juan  llegó  allí  ;  é  como 
quier  que  el  Caballero  non  le  acogió  en  la  villa  é 
castillo  de  Leyra,  pero  díó  viandas  á  su  hueste  de 
las  que  avía  en  la  villa  por  sus  dineros,  é  él  se  vino 
al  Rey  para  ir  con  él  do  la  su  merced  fuese,  é  des- 
pués fué  con  él  en  la  batalla.  E  allí  sopo  el  Rey 
como  el  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  quería  pelear,  é  que  estaba  en  un  logar 
que  dicen  Tomar,  ordenando  sus  gentes  para  la  ba- 
talla, é  que  todo  su  consejo  é  acuerdo  era  este.  E 
llegó  al  Rey  un  Escudero  del  Maestre  Davis ,  é  fa- 
llóle en  un  logar  de  la  Orden  de  Christus,  que  dicen 
Sorís,  é  troxole  una  carta  de  Ñuño  Alvarez  Perey- 
ra,  que  su  Señor  el  Maestre  Davis  ficiera  estonco 
Condestable  de  su  hueste  :  la  qual  carta  decia  asi: 

«Diredes  al  Roy  de  Castilla,  que  mi  señor  el  Rey 
«de  Portogal  é  todos  los  suyos  naturales  del  su 
))  Regno  de  Portogal ,  que  están  con  él ,  le  dicen  de 
«parte  de  Dios  é  de  Sant  Jorge,  que  él  non  quiera 
»  estroir  la  su  tierra  de  Portogal,  é  que  por  servicio 
»  de  Dios,  seyendo  guardada  la  honra  de  mi  señor 
«el  Rey  de  Portogal,  é  fincando  el  Rey  mi  señor 
« Rey  de  Portogal,  que  él  fará  con  el  Rey  de  Castilla 
«buena  avenencia,  aquella  que  fuere  razonable.  E 
»  non  queriendo  el  Rey  de  Castilla  dexar  nin  des- 
»  embargar  é  partirse  del  dicho  Regno  de  Portogal 
n  libremente,  mi  señor  el  Rey  de  Portogal  lo  pone 
»  en  la  mano  de  Dios,  é  lo  quiere  librar  por  batalla, 
))  é  quiere  sobre  esto  atender  el  juicio  de  Dios.» 

E  el  Escudero  dio  aqueste  escripto  al  Rey  Don 
Juan  ;  é  el  Rey  respondióle  asi  por  otra  carta  que 
díó  al  dicho  Escudero,  que  decía  en  esta  guisa  : 

«  Decid  vos  á  Ñuño  Alvarez  Pereyra  que  él  sa- 
»  be  bien  como  yo  casé  con  la  Reyna  Doña  Beatriz, 
nmimuger,  fija  del  Roy  Don  Ferrando  de  Portogal, 
»é  fice  bodas  con  ella  en  la  mi  cibdad  de  Badajoz, 
n  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llama  Rey,  é  todos  lop 

(I)  Tenia  su  real  sobre  Celorico  de  la  Vera,  á  21  de  Julio,  en  cuyo 
dia  ordenó  y  otorgó  su  testamento,  que  se  inserta  en  el  cap.  6, 
Año  1392  de  la  Crónica  del  Rey  Don  Enrique  III,  su  hijo. 
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»  otros  Grandes  del  Regno  de  Portogal  vinieron  y, 
»  é  le  besaran  la  mano  por  bu  Reyna  é  señora  del 
»  dicho  Regno  de  Portogal,  é  á  mi  asi  como  su  ma- 
«rido  después  de  los  dias  del  Rey  Don  Ferrando,  é 
»  de  esto  ficieron  sus  ciertos  tratos,  é  lo  juraron  so- 
B  bre  el  Cuerpo  de  Dios.  E  que  yo  he  derecho  á  este 
))  Reo-no  de  Portogal  por  la  dicha  Doña  Beatriz,  mi 
»  muger  ;  é  si  el  dicho  Maestre  Davis  é  loa  que  con 
»  él  son,  quieren  venir  á  la  mi  merced  non  catando 
»  el  mucho  deservicio  que  me  han  fecho  é  facen,  yo 
»  partiré  con  ellos  este  Regno ,  asi  en  tierras,  como 
»  en  oficios  grandes  é  honradas  mercedes ,  en  guisa 
»  que  ellos  sean  pagados.  E  si  esto  non  quisieren, 
»  salvo  perseverar  en  su  rebeldía  é  desobediencia,  é 
))  lo  quieren  librar  por  batalla ,  yo  tengo  que  Dios 
»  me  ayudará  con  el  buen  derecho  quo  yo  hé ;  é  que 
D  yo  los  iré  buscar.  » 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  Don  Juan  continuó  sn  camino;  é  como  algunos 
Caballeros  suyos,  por  su  mandamiento,  fablaron  con  Ñuño  Al- 
varez  antes  de  la  batalla. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  sopo  que  el  Rey  de  Castilla  era  ya  cer- 
ca do  él  estaba  en  un  logar  que  dicen  Soris,  partió 
de  Tomar  do  él  estaba,  é  vinose  para  otro  logar  que 
dicen  Puerto  de  Moas,  é  puso  su  batalla  á  dos  le- 
guas dende  en  una  plaza  que  de  las  dos  partes  era 
llana,  é  de  las  otras  dos  partes  avia  dos  valles ;  é 
allí  ordenó  su  gente,  que  podian  ser  fasta  dos  mil 
é  doscientos  ornes  de  armas,  é  diez  mil  omes  de 
pié,  lanceros  é  ballesteros.  E  el  Rey  de  Castilla  era 
ya  partido  de  Soris  (1),  é  era  llegado  á  una  plaza 
que  era  á  legua  é  media  de  los  enemigos ;  é  otro 
dia  fué  para  aquel  campo  donde  estaban  é  tenían 
BU  batalla  puesta,  é  púsose  cerca  dellos  en  un  cam- 
po llano,  é  ordenó  su  batalla;  c  esto  era  víspera  de 
Sancta  María  de  Agosto,  lunes  catorce  dias  del  di- 
cho mes  deste  Año.  E  el  Rey  non  estaba  bien  sano, 
que  bien  avia  quince  dias  que  era  doliente.  E  algu- 
nos Caballeros  del  Rey  fueron  llamados  é  requerí- 
dos  por  Ñuño  Alvarez  Pereyra,  Condestable  de  los 
enemigos,  que  quería  fablar  con  ellos  (2)  ;  é  ellos, 
con  licencia  del  Rey,  fueron  allá  á  fablar  con  Ñuño 
Alvarez  aquel  día,  é  dixeronle  que  bien  sabia  como 
BU  señor  el  Maestre  Davis  c  todos  los  que  y  eran 
con  él,  ficieran  jura  sobro  el  Cuerpo  de  Dios  al  Rey 
de  Castilla,  su  señor,  de  aver  é  rescebir  é  tomar  á 
la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  fija  del  Rey  Don 
Ferrando  de  Portogal,  después  do  sus  dias,  por  su 
señora  é  Reyna  de  Portogal,  é  otrosí  al  Rey  de 
Castilla  Don  Juan  así  como  á  su  marido  do  la  di- 


(1)  Enana  Historia  Portuguesa  del  Condestable  Ñuño  Alvarez 
Pereyra  se  llama  el  lugar  donde  estaba  el  Rey  de  Castilla  Leyrea, 
y  ast  parece  que  ha  de  estar  por  Soris,  aunqucarriba  se  hace  men- 
ción de  este  pueblo.  Pero  también  se  dice  arriba  que  en  Lcyra 
no  le  quisieron  acoger. 

{ij  En  la  Historia  de  este  Condestable  se  dice  que  los  Caballe- 
ros eran  Don  Pero  I.opez  de  Ayala,  que  después  fué  preso  en  la 
Ijatalla,  y  Diego  Alvarez,  hermano  del  mismo  Ñuño  Alvarez. 


cha  Reyna  Doña  Beatriz  ;  é  quo  esto  juramento 
ficiera  el  Maestre  Davis,  que  ellos  llamaban  Rey,é 
todos  los  Grandes  que  alli  eran  aquel  día  con  él ;  é 
por  ende  que  les  requerían  que  quisiesen  guardar 
el  juramento  que  ficieran;  sí  non,  que  Dios  fuese 
juez  dello  aquel  día.  E  Ñuño  Alvarez  les  respondió  : 
que  era  verdad  que  se  ficieran  ciertos  tratos  entre 
el  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal  é  el  Rey  de  Cas- 
tilla quando  se  fizo  el  casamiento  que  ellos  decían, 
los  quales  fueron  jurados  sobre  el  Cuerpo  de  Dios 
por  cada  parte  ;  é  que  tenían  todos  ellos  que  el  Rey 
de  Castilla  non  les  guardara  los  dichos  tratos  se- 
gund  los  jurara,  é  que  los  avia  todos  pasado,  ca  en- 
trara en  el  Regno  de  Portogal  contra  ordenanza  de 
los  tratos,  é  tomara  é  quitara  omenajes,  é  tomara  el 
regimiento  del  Regno  que  tenia  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor, lo  qual  todo  era  defendido  por  los  tratos  ;  é  por 
tanto   que  el  regimiento  del  Regno    de  Portogal 
proveyera  de  aver  Rey  é  defensor,  el  qual  estaba 
alli,  é  que  tenían  que  avían  justicia  é  derecho,  é  por 
ende  lo  ponían  en  juicio  de  batalla  :  é  que  otra  pley- 
tesia  non  entendían  facer,  antes  decían  tu  señor  ó 
ellos  que  requerían  al  Rey  de  Castilla  que  quisie- 
se partirse  é  salir  del  Regno  de  Portogal,  é  non  les 
entrar  su  tierra.  E  los  Caballeros  del  Rey  de  Casti- 
lla le  respondieron  que  al  Rey  su  señor  non  le  era 
defendido  por  los  tratos  de  entrar  en  el  su  Regno 
de  Portogal,  que  él  avía  de  aver  por  la  Reyna  Doña 
Beatriz,  su  muger,  é  que  pleytos  de  castillos  é  villas 
él  non  quitara ;  empero  muchos  Caballeros  que  te- 
nian  villas  é  castillos  en  Portogal  vinieran  por  su 
voluntad  á  la  obediencia  de  la  Reyna,  su  muger,  asi 
como  su  señora  é  su  Reyna,  é  tenían  las  dichas  vi- 
llas é  castillos  por  ella.  E  quanto  al  regimiento  ó 
gobernamiento  que  ellos  decían  que  el  Rey  tomara 
ala  Reyna  Doña  Leonor,  el  qual  regimiento  é  go- 
bernamiento ella  debía  tener  fasta  cierto  tiempo, 
segund  los  tratos,  á  esto  respondieron  é    díxeron 
que  el  Rey  non  tomara  el  dicho  gobernamiento  á  la 
dicha  Reyna  Doña  Leonor,  mas  ella  por  su  propia 
voluntad  ge  le  renunciara  é  dexara  quando  se  viera 
con  ella  en  la  villa  de  Santarén ;  é  que  las  razones 
que  decía  Ñuño  Alvarez  eran  escusadas,  é  era  mejor 
venir  su  señor  é  él  ó  los  otros  que  con  ellos  eran  á 
la  obediencia  del  Rey  de  Castilla,  é  que  él  les  faria 
muy  grandes  mercedes.  E  el  dicho  Ñuño  Alvarez 
dixo  que  las  cosas  ya  no  estaban  en  tales  térmi- 
nos, ca  de  todo  punto  su  señor  é  ellos  ponían  este 
fecho  en  la  mano  do  Dios,  é  que  se  librase  por  ba- 
talla. Pero  decía  Ñuño  Alvarez  é  los  de  Portogal 
que  á  lo  que  decían  quo  la  Reyna  Doña  Leonor  de- 
xara de  su  voluntad  el  regimiento  é  gobernamiento 
del  Regno  do  Portogal  que  ella  tenía  é  debía  tener 
segund  los  tratos  jurados  sobre  esta  razón,  quo  esto 
non  lo  pudiera  facer  la  Reyna  Doña  Leonor  sin  vo- 
luntad é  consejo  é  acuerdo  de  todos  los  del  Regno 
do  Portogal,  por  quanto  aquel  governamiento  le 
fuera  encomendado  á  la  Reyna  Doña  Leonor  en  fa- 
.vor  de  todo  el  Rogno  de  Portogal ,  por  escusar  quo 
lo  non  ovicso  el  Rey  Don  Juan,  porque  el   Regno 
de  Portogal  non  ee  mezclase  con  el  Regno  do  Cas- 
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tilla,  é  que  estoviese  en  gobernamiento  de  la  Rey- 
na  Doña  Leonor  fasta  que  el  Rey  de  Castilla  ovie- 
•  se  fijo  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger;  é  que 
asi  tenían  que  el  Rey  pasara  en  este  punto  é  en 
otros  los  tratos,  é  que  ge  los  non  guardara.  E  los 
Caballeros  de  Castilla  respondieron  sobre  esto  mu- 
chas razones,  las  qualcs  entendían  que  les  cumplía 
decir  por  guarda  del  derecho  del  Rey  su  señor.  E 
los  Caballeros  de  Castilla  que  todo  esto  fablaron 
aquel  dia  con  Ñuño  Alvarez,  cataron  é  avisáronse 
bien  de  la  ordenanza  que  tenian  los  de  Portogal,  é 
viniéronse  para  el  Rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  consejo  que  el  Rey  Don  Juan  ovo  sobre  la  ordenanza  de 
la  batalla:  é  de  como  fué  la  batalla. 

El  Rey  Don  Juan  estaba  en  el  campo  echado,  é 
acostado  á  un  Caballero,  é  muy  doliente,  que  ape- 
nas podia  f  ablar.  E  quando  aquellos  Caballeros  su- 
yos que  avian  f ablado  con  Ñuño  Alvarez  fueron  á 
él,  fallaron  allí  otros  Caballeros  que  estaban  delan- 
te el  Rey  acordando  qué  ordenanza  temían  en  aque- 
lla batalla.  E  avian  sobre  ello  muchas  porfías ,  ca 
los  unos  decían  que  fuesen  acometer  á  los  de  Por- 
togal en  aquella  plaza  donde  estaban ,  é  otros  decían 
que  non.  E  sobre  esto  el  Rey  preguntó  á  aquellos 
Caballeros  que  fablaron  con  Ñuño  Alvarez,  é  vieron 
la  ordenanza  que  tenian  los  de  Portogal  de  su  ba- 
talla, qué  les  páresela;  é  los  Caballeros  le  dixeron 
asi: 

«Señor:  Nos  avernos  estado  con  Ñuño  Alvarez,  é 
»  avemos  avisado  la  ordenanza  que  los  vuestros  con- 
«trarios  tienen  en  su  batalla;  otrosí  avemos  con 
«  ellos  razonado  asaz  de  lo  que  nos  paresció  que 
))  cumplía  á  vuestro  servicio  ;  pero  non  fallamos  que 
»  su  señor  nin  él  quieran  otra  cosa  salvo  batalla.  E 
»  quanto  á  lo  que  nos  preguntades  como  deben  fa- 
»  cer  vuestras  gentes  en  esta  batalla  el  dia  de  hoy, 
))  Señor,  á  nosotros  paresce,  so  enmienda  de  la  vues- 
n  tra  merced  é  de  los  Señores  é  Caballeros  que  aquí 
«están,  en  razón  de  la  ordenanza  de  la  batalla,  lo 
B  que  aquí  diremos.  Señor  :  el  dia  es  ya  muy  baso, 
»ca  es  hora  de  vísperas,  é  demás,  vos  nin  vuestras 
»  gentes  non  han  hoy  comido  nin  bebido  nin  tan 
»  solamente  del  agua,  maguer  face  grand  calentura, 
»  é  están  enojados  del  camino  que  han  andado;  é 
))  aun  pieza  de  los  ornes  de  pié  ballesteros  é  lan- 
)) ceros  non  son  llegados,  ca  vienen  con  las  acémi- 
»  las  é  con  las  carretas  de  la  hueste.  Otrosí ,  Señor, 
»  segund  avemos  visto  la  ordenanza  de  la  batalla,  la 
n  vuestra  avanguarda  está  muy  bien ,  é  en  buena 
«ordenanza  para  pelear  contra  la  avanguarda  de 
» los  enemigos.  Pero  en  las  dos  alas  de  la  vuestra 
» batalla,  do  están  muchos  Caballeros  é  Escuderos 
»  muy  buenos,  segund  la  ordenanza  que  vemos,  non 
))  nos  podríamos  aprovechar  dellos ;  ca  las  dos  alas 
»  de  los  vuestros  tienen  delante  dos  valles  que  non 
»  pueden  pasar  para  acometer  á  vuestros  enemigos 
J)  é  acorrer  á  los  de  vuestra  avanguarda ;  é  los  ene- 
» migos  tienen  bu  avanguarda  é  dos  alas  juntas  en 


»  uno,  en  que  han  grand  gente  de  peones  é  balleete- 
»  ros.  E  parescenos ,  Señor,  que  teniendo  vos  tan 
»  buena  gente  como  aquí  tenedes,  vos  debedes  or- 
»  denar  en  manera  que  vos  aprovechedes  dellos,  é  se 
))  puedan  ayudar  los  unos  á  los  otros  ;  é  para  esto,  á 
»  nos  paresce  que  debedes  facer  asi.  Señor,  pues  vos 
»  estades  en  la  plaza,  é  tenedes  vuestras  batallas 
«bien  ordenadas,  que  les  mandedes  estar  quedos  en 
"  su  ordenanza.  Faciéndolo  asi ,  vuestros  enemigos 
»  de  dos  cosas  farán  la  una :  ó  saldrán  de  aquella 
»  ordenanza  é  aventaja  que  tomaron  para  pelear 
«fuera  de  donde  agora  están ,  é  si  esto  facen ,  todos 
n  los  vuestros,  así  los  que  están  en  la  avanguarda, 
«  como  los  que  están  en  las  dos  alas,  podrán  pelear, 
1)  é  aprovecharse  unos  de  otros ,  é  estonce  Dios  sea 
» juez,  é  loamos  la  batalla ;  ó  si  los  de  Portogal  re- 
«usan  de  salir  de  aquella  ordenanza  que  tienen,  non 
n  ha  dubda  que  muestran  en  ello  grand  miedo  ;  é  la 
»  noche  viene  cerca ,  é  muchos  dellos  partirán  do 
»  allí ;  ca  es  razón  de  pensar,  que  los  que  durando  el 
»  dia  non  quisieron  pelear,  non  lo  dexaron  por  otra 
«aventaja,  salvo  por  miedo.  Demás,  Señor,  que  sa- 
«  hemos  cierto  que  ellos  non  troxcron  viandas,  salvo 
«para  hoy,  é  vos  estades  en  el  campo,  é  tenedes 
»  muchas  viandas  para  les  mantener  porfía.  E  asi 
»  Señor,  segund  estas  cosas,  nuestro  consejo  es  que 
))  las  vuestras  gentes  estén  quedas,  é  que  esperemos 
»  si  los  enemigos  saldrán  de  aquella  aventaja  quo 
«tomaron.» 

Otrosí  ovo  y  Caballeros  mancebos  que  dixeron 
que  el  Rey  tenia  muchas  aventajas  de  sus  enemi- 
gos, así  en  ser  Rey  de  Castilla,  que  es  de  los  mayo- 
res Reyes  de  la  Christiandad ,  como  en  ser,  casado 
con  fíja  del  Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  que  era 
heredera  del  Regno  de  Portogal,  por  do  avia  derecho 
al  Regno,  é  otrosí  por  que  tenia  allí  muchos  buenos 
Caballeros ,  é  de  grandes  linajes ;  é  que  páresela  á 
los  que  esto  decían,  que  el  Rey  debía  mandará  los 
suyos  que  acometiesen  á  los  enemigos,  é  que  fiaban 
en  Dios  que  seria  de  su  parte  del  Rey  de  Castilla 
en  darles  buena  ventura,  é  que  los  sus  enemigos, 
que  contra  la  su  obediencia  aquel  díase  pusieron  en 
aquella  plaza,  avriau  penitencia  del  yerro  que  con- 
tra él  é  la  Reyna  Doña  Beatriz ,  su  muger,  facían. 

E  después  de  todos  estos  consejos  que  así  pasa- 
ron delante  el  Rey,  cada  uno  diciendo  lo  que  le  pa- 
rescia,  estaba  y  un  Caballero  de  Francia,  que  de- 
cían Mosen  Juan  de  Ría,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero, é  avia  seydo  en  muchas  guerras  é  en  muchas 
batallas ,  é  era  de  edad  de  detenta  años  (1),  ó  más , 
é  era  camarero  del  Rey  de  Francia ,  que  era  veni- 
do al  Rey  en  mensageria  por  partes  del  Rey  su  se- 
ñor ;  é  desque  vio  que  el  Rey  iba  á  entrar  en  el 
Regno  de  Portugal,  é  que  todos  pensaron  que  avria 
batalla,  non  se  quiso  partir  del  Rey,  é  fuese  con  él, 
é  estaba  y  aquel  día,  é  allí  morió  ;  é  desque  oyó  las 
razones  que  los  Caballeros  dixeron  delante  del  Rey 
sobre  la  ordenanza  que  debían  tener  en  aquella  ba- 
talla los  unos  é  los  otros,  dixo  asi  al  Rey  : 

(1}  En  las  impr.  y  en  la  Abrev.  sesenta. 
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«Señor:  Yo  só  un  Caballero  del  Rey  de  Francia, 
«vuestro  hermano  é  amigo,  é  só  en  la  edad  que 
nvos  -vedes,  é  he  visto  é  estado  en  muchas  batallas 
«asi  de  Christianos  como  de  Moros,  estando  alien 
«mar ,  é  por  tanto  he  yo  aprendido  que  la  cosa  del 
«mundo  porque  orne  mayor  aventaja  puede  to- 
Kmar  de  su  enemigo  es  ponerse  en  buena  orde- 
«nanza,  asi  en  guerra  como  en  batalla.  E,  Señor, 
«en  dos  batallas  que  los  Reyes  de  Francia,  mis  se- 
«ñores,  el  Rey  Don  Phelipe  é  el  Rey  Don  Juan, 
«ovieron  con  el  Rey  Eduarte  de  Inglaterra,  é  con 
«el  Principe  de  Gales,  su  fijo,  perdieron  las  batallas 
«los  Reyes  de  Francia,  é  fué  todo  por  non  tener 
«buena  ordenanza  en  su  batalla.  E  por  ende.  Señor, 
«vos  pido  por  merced,  que  vos  querades  el  dia  de 
«hoy  mandar  á  los  vuestros  que  se  tengan  en  bue- 
«na  ordenanza  en  conoscer  su  aventaja,  ca  yo  só 
»en  el  consejo  de  los  Caballeros  que  han  dicho, 
«que  los  vuestros  deben  tenerse  quedos  en  el  logar 
»  do  están ,  fasta  que  los  enemigos  se  partan  de  la 
«aventaja  que  tienen  tomada.  Ca,  Señor,  segund 
»  vuestros  Caballeros  vos  han  dicho ,  si  vuestros  ene- 
»  migos  non  parten  de  aquel  logar  do  están  ,  non  es 
«dubda  que  muestran  grand  miedo,  é  non  pueden 
«luengamente  durar  en  aquel  logar  do  han  tomado 
«  aquella  aventaja  que  agora  tienen  ;  ca  antes  de  la 
»  noche  ellos  vernáu  pelear  fuera  de  la  aventaja  que 
«han  tomado,  ó  desque  fuere  la  noche  perderán  la 
«vergüenza  é  partirán  de  allí ,  ca  non  tienen  vian- 
»  das  mas  de  para  hoy,  segund  se  puede  saber.  E, 
«Señor,  qualquier  orne  lo  puede  ver,  que  las  dos 
«alas  de  la  vuestra  batalla,  desque  la  avanguarda 
«moviere  para  pelear,  van  topar  en  unos  valles  que 
«tienen  delante,  é  non  pueden  llegar  á  los  enemi- 
»gos,  nin  ayudar  á  los  suyos  de  la  vuestra  avau- 
» guarda.» 

E  al  Rey  plogo  mucho  deste  consejo,  é  man- 
dó que  se  ficiese  asi.  Pero  algunos  Caballeros  del 
Rey,  que  eran  omes  mancebos  (1),  é  nunca  se 
vieran  en  otra  batalla ,  non  se  tovieron  á  aquel  con- 
sejo, diciendo  que  era  cobardía  ;  é  teniendo  en  poco 
los  enemigos,  acometiéronlos.  E  asi  fué,  segund  que 
algunos  avian  rescelo,  que  las  dos  alas  de  la  bata- 
lla del  Rey  non  pudieron  pelear,  que  cada  una 
dellas  falló  un  valle  que  non  pudo  pasar,  é  la  avan- 
guarda del  Rey  peleó  sin  acorro  de  las  sus  alas  ;  é 
eii  I48  dos  alas  de  loa  enemigos  estaban  muchos 
omes  de  pié,  ó  tenían  muchas  piedras  é  grand  ba- 
llestería ,  los  quales  ficieron  grand  daño  en  los  de  la 
avanguarda  del  Rey  ;  asi  que  la  avanguarda  é  las 
dos  alas  de  los  enemigos  peleaban  con  la  avanguar- 
da del  Rey  sola,  ca  las  dos  alas  suyas  non  pudie- 
ron acorrerla,  nin  peleaban.  Otrosí  Don  Gonzalo 
Nufiez  de  Guzman ,  Maestro  do  Alcántara  que  era 
estonce,  é  fué  después  Maestre  deCalatrava,  esta- 
ba á  las  espaldas  de  los  enemigos  do  caballo,  con 
cierta  gente  que  el  Rey  le  diera  que  estovieso  con 


(1)  Hernán  Pérez  de  Guzman  dice  que  estos  caballeros  eran 
Diego  Gome/,  Manrique  y  Kicgo  Gómez  Sarmiento,  que  con  or- 
gullo de  acometer,  no  querían  estar  á  la  ordenanza. 
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él,  é  acometió  á  pelear  ;  é  los  peones  é  lanceros  do 
Portugal  eran  muchos ,  é  tiraban  muchos  dardos  é  | 
saetas  é  piedras,  en  guisa  que  los  caballeros  nonpo-  '* 
dian  entrar  en  ellos.  E  aun  ,  segund  dicen,  ovo  otro 
daño,  que  los  peones  de  Portogal  fuyeran,  salvo 
por  los  de  caballo  de  Castilla  que  estaban  á  sus  es-  ] 
paldas  de  aquella  parte ,  é  non  podían  salir,  é  asi 
forzadamente  se  avian  á  defender  é  pelear,  E  esto 
es  contra  buena  ordenanza  que  los  antiguos  man- 
daron guardar  en  las  batallas,  que  nunca  ome  debe 
poner  á  su  enemigo  en  las  espaldas  ninguna  pelea, 
por  le  dar  logar  para  f  oír.  E  la  batalla  asi  comen- 
zada, los  de  la  avanguarda  de  Portogal  tenían 
grand  aventaja,  ca  todos,  con  ayuda  de  los  peones 
que  tenían  en  las  sus  alas  peleaban  con  la  avan- 
guarda de  Castilla  sola,  é  los  de  las  dos  alas  de 
Castilla  non  peleaban,  ca  non  pudieron  pasar  los 
valles  que  tenían  delante,  segund  dicho  avenios  (2). 
E  esta  batalla  era  cerca  de  una  aldea  que  dicen  Al- 
jubarrota  (3).  E  al  Rey,  al  comienzo  de  la  batalla, 
como  estaba  flaco,  leváronle  en  unas  andas  Caballe- 
ros é  Escuderos  que  eran  ordenados  para  la  guarda 
de  su  cuerpo  ;  é  desque  vieron  la  batalla  vuelta , 
pusiéronle  en  una  muía  ;  é  quando  vieron  que  las 
gentes  del  Rey  se  retraían,  é  muchos  dellos  caval- 
gaban  para  se  ir  del  campo,  estonce  pusieron  al  Rey 
en  un  caballo,  é  sacáronle  del  campo,  maguer  esta- 
ba muy  doliente.  E  duró  la  porfía  de  la  batalla,  an- 
te^ que  pareciese  quáles  perdían  ó  ganaban,  media 
hora  asaz  pequeña. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  Don  Juan,  después  de  la  batalla  desbaratada,  partió 
del  campo  é  llegó  á  Santarén,  é  como  entro  en  la  mar,  6  se 
fué  para  Sevilla;  é  qué  caballeros  morieion  en  la  batalla. 

Desque  el  Rey  Don  Juan  vio  que  los  suyos  se 
vencían ,  é  que  non  avia  otro  remedio ,  partió  del 
campo ,  é  llegó  aquella  noche  á  Santarén  (que  es  á 
once  leguas  de  allí  muy  grandes),  la  qual  villa  es- 
taba por  él ;  é  fué  gran  maravilla  cómo  lo  pudo  fa- 
ce con  la  gran  dolencia  que  tenia,  ca  fué  siempre 
en  el  caballo.  E  desque  llegó  á  Santarén  entró  en  el 
alcázar,  é  dieronle  de  comer ;  é  falló  el  Rey  en  el 
alcázar  de  Santarén  al  Maestre  de  Christus  é  al 
Prior  del  Hospital  presos,  los  quales  avia  prendido 

(-2)  Los  escritores  portugueses  no  hacen  mención  de  estos  va- 
lles, ni  del  terreno  ventajoso  que  como  hábil  caudillo  supo  elegir 
el  Condestable  Ñuño  Alvarez  rcrcyr.i,  de  que  le  resultó  acaso 
mayor  gloria  que  del  vencimiento,  el  qual  fué  consecuencia  de  su 
acertada  disposición ;()  la  hacen  sólo  para  negar  que  los  suyos 
tuviesen  tal  ventaja,  como  lo  ejecuta  Joseph  Soarez  da  Silva  en 
las  Memorias  de  Don  Juan  I  de  Portugal.  Ouien  no  quedare  sa- 
tisfecho de  la  narración  breve  y  sencilla  de  Don  Pedro  López  de 
Ayala,  lea  la  referida  obra,  donde  hallará  recogidas  muchas  parti- 
cularidades que  parecerán  fabulosas  ó  exageradas  á  los  que  no 
sean  de  ai|uella  nación. 

[7,]  En  ningún  libro  impreso  ni  MSS.  de  la  Vulgar  hay  la  expre- 
sión de  que  esta  batalla  fin'  cerca  de  una  aldea  que  dicen  Aljubar- 
rolii,  y  se  ha  suplido  por  la  Abreviada ,  pues  itarecc  que  el  Autor 
no  dejarla  de  nombrar  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  quedando 
tan  celebrado  en  la  memoria  de  las  gcnics.  Hizo  mención  de  él 
Frossardü,  que  era  de  aquel  tiempo. 


DON  JUAN 
en  la  pelea  de  Torres  Novas  Diego  Gómez  Sarmien- 
to; é  mandó  al  Alcayde  del  alcázar  que  pusiese  re- 
cabdo  en  ellos.  Pero  el  Alcaide,  desque  vio  al  Rey 
partido  de  Santarén,  non  se  atrevió  á  defender  el 
alcázar,  é  partió  dende,  é  desó  solos  los  dichos  pre- 
sos, E  el  Rey  partió  luego  dende,  é  falló  un  leño  en 
el  rio  de  Tajo ,  é  entró  en  él ,  é  fuese  para  su  flota, 
que  estaba  sobre  Lisbona,  así  galeas  como  naos, 
é  entró  en  una  nao,  é  fuese  para  Sevilla. 

La  batalla  fué  desbaratada  ,  é  fueron  muertos  y 
muchos  é  muy  buenos  Señores  é  Caballeros.  Morió 
alli  Don  Pedro,  fijo  del  Marques  de  Villena,  visnie- 
to  legítimo  del  Rey  Don  Jaymes  de  Aragón ,  é  don 
Juan,  señor  de  Aguilar  é  de  Castañeda,  fijo  del  Con- 
de Don  Tello,  é  Don  Ferrando,  fijo  del  Conde  Don 
SanchOj  é  el  Prior  de  Sant  Juan,  que  decían  Don 
Pero  Díaz  de  Iveas  (1),  que  era  gallego,  é  Diego 
Gómez  Manrique  Adelantado,  mayor  de  Castilla,  é 
Don  Juan  Ferrandez  de  Tovar,  Almirante  de  Casti- 
lla, é  Diego  Gómez  Sarmiento,  Mariscal  de  Castilla, 
é  Pero  Gonzalqz  Carrillo,  Mariscal  de  Castilla  (2),  é 
Pedro  González  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  é  Alvar  González  de  Sandoval,  é  Ferrand  Gon- 
zález su  hermano,  é  Rui  Barba,  é  Juan  Martínez  de 
Medrano,  é  Ferrand  Carrillo  de  Pliego,  é  Ferrand 
Carrillo  de  Mazuelo ,  é  Gonzalo  Díaz  Carrillo,  é 
Diego  García  de  Toledo,  é  Gonzalo  Alfonso  de  Cer- 
vantes, é  Don  Juan  Ramírez  de  Areliano  (3),  é  Juan 
Ortiz  de  las  Cuevas,  é  Rui  Ferrandez  de  Tovar,  é 
Gutier  González  de  Quirós  (4),  é  Juan  Pérez  de 
Godoy,  fijo  del  Maestre  de  Calatrava  Don  Pero  Mo- 
fiíz,  é  otros  muchos  Caballeros  de  Castilla  é  de 
León  (5).  Otrosí  Caballeros  de  Portogal  que  iban 
con  el  Rey  de  Castilla,  moríeron  estos :  Don  Juan 
Alfonso  Tello,  tío  de  la  Reyna  doña  Beatriz,  que  el 
Rey  ficiera  Conde  de  Mayorga,  é  Don  Pero  Alva- 
rez  Pereyra,  que  ficiera  Maestre  de  Calatrava,  é  Die- 
go Alvarez,  su  hermano,  é  Gonzalo  Vázquez  de  Aze- 
bedo,  é  Alvar  González,  su  fijo,  é  otros.  E  moríeron 
y  Mosen  Juan  de  Ría,  el  Caballero  del  Rey  de  Fran- 


(t)  Se  hace  mención  de  él  entre  los  que  se  armaron  caballeros 
por  mano  de  Ricos  hombres  en  la  coronación  del  Rey  Don  Alon- 
so, padre  del  Rey  Don  Pedro. 

(2)  En  los  libros  más  antiguos  del  Marqués  de  SantiHana  falla 
Pero  González  Carrillo.  Los  impresores  dicen  Don  Pero  Carri- 
llo, Mariscal  de  Castilla  ,  que  no  se  halla  en  ninguno  de  mano. 
Pero  como  en  el  testamento  del  Rey  D.  Juan  se  ordena  que  Pero 
González  Carrillo  fuese  Mariscal  del  Rey  Don  Enrique,  é  su  Posa- 
dero mayor,  que  era  confirmarle  en  el  oficio,  parece  claro  que  se 
ha  de  leer,  é  Pero  González  Carrillo,  Mariscal  de  Caslilla.  Murie- 
ron los  dos  mariscales  en  esta  batalla,  como  sus  predecesores  de 
la  pestilencia  estando  sobre  Lisboa.  De  Don  Pero  González  Car- 
rillo, hijo  de  Gonzalo  Alfonso  Carrillo,  que  decian  de  Quintana,  se 
hace  mención  en  el  Año  VI  del  Rey  Don  Pedro,  capítulo  U.  Es 
de  advertir  que  en  los  MSS.  de  la  Crónica  del  Rey  Don  Enrique  III 
donde  está  el  testamento  del  Rey  Don  Juan,  se  lee,  Pero  López 
Carrillo;  pero  en  una  copia  auténtica  de  él  está  ,  é  que  Pero  Gon- 
zález Carrillo  sea  su  Mariscal  6  su  Posadero  mayor. 

\Z)  Abrev.  de  Areliano  el  mozo. 

H)  ..  ..  Ferrandez  de  Quirós. 

(5)  Entre  ellos  Tel  González  de  Aguilar,  Capitán  de  la  gente  de 
Ecija.  Alarcon,  Relac.  Inslr.  17-2  del  Apéndice  E.  También  murió 
en  esta  batalla  Alvar  Rodríguez  Daza,  co:no  parece  en  las  Anota- 
ciones al  capitulo  1  del  año  X  del  Rey  Don  l  edro. 
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cía  de  quien  avenios  dicho,  é  Don  Boíl,  é  Mosen 
Luis  su  hermano,  fijos  de  Don  Pedro  Boíl  (6),  é 
Garci  Rodríguez  de  Taborda,  alcayde  de  Leyra.  E 
Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  Maestre  de  Alcán- 
tara, estovo  grand  pieza  con  los  de  caballo  en  el 
campo  después  que  la  batalla  fué  desbaratada;  é 
los  de  Portogal  non  querían  partirse  de  la  su  orde- 
nanza, é  estovieron  quedos  en  su  plaza  fasta  que  el 
Maestre  partió  dende,  el  qual  se  fué  después, é  levó 
consigo  muchos  que  escaparon  por  él ;  é  llegó  otro 
día  de  mañanad  Santarén,  é  non  se  detovo  alli,  é 
pasó  el  rio  de  Tajo,  é  tomó  su  camino  para  Castilla, 
é  con  él  muchas  gentes  que  escaparon  de  la  batalla. 
E  el  Alcayde  de  Santarén,  que  era  Rodrigo  Alva- 
rez de  Santoyo,  que  le  tenia  por  Diego  Gómez  Sar- 
miento, é  el  Alcayde  de  otro  Castillo  de  Santarén, 
que  dicen  el  Alcazaba,  que  era  Gómez  Pérez  de 
Valderrabano,  desque  el  Rey  partió  de  allí,  é  vieron 
al  Maestre  de  Alcántara  é  á  todos  los  otros  que 
eran  partidos  de  la  batalla  ,  tomar  su  camino  para 
Castilla,  partieron  otrosí  ellos  de  dicha  villa  de 
Santarén,  é  fueron  para  Castilla  é  dexaron  á  San- 
tarén. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  Don  Carlos,  Infante  de  Navarra,  veniaal  Rey  para  entrar  con 
él  en  Porlogal. 

Don  Carlos,  Infante  primogénito  heredero  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  la  Infanta  Doña 
Leonor,  hermana  del  Rey  Don  Juan,  avia  enviado  á 
decir  al  Rey  que  le  esperase,  ca  él  venia  quanto 
podía  andar  para  entrar  con  él  en  el  Regno  de  Por- 
togal. E  el  Rey  non  le  atendió,  pero  después,  luego 
que  el  Rey  partió  de  Cibdad  Rodrigo,  el  Infante 
llegó  alli,  é  con  él  algunos  Caballeros  de  Aragón  é 
de  Bretaña  é  de  Castilla ;  é  por  quanto  non  pudo 
alcanzar  al  Rey,  ca  le  dixeron  que  era  ya  pasado  á 
Coimbra,  entró  el  dicho  Infante  á  tierra  de  Lamego, 
é  fizo  alli  mucho  daño.  E  estando  en  aquella  co- 
marca sopo  como  el  Rey  era  desbaratado,  é  tornóse 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  XVII. 

Come  el  Maestre  Davis  cobró  muchas  villas  6  castillos  que  esta- 
ban por  el  Rey  Don  Juan  en  Po^toga^  después  que  la  batalla 

fué  fecha. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  la  batalla  fué  vencida,  otro  día  martes 
partió  del  campo,  é  vino  su  camino  para  Santarén, 
é  cobróla,  é  el  alcázar,  ca  ya  non  estaban  y  gentes 


(6)  En  solo  un  MS.  que  fué  del  Marqués  de  SantiHana.  Don  Iñigo 
López  de  Mendoza,  se  pone  que  Don  Boil  é  Mosen  Luis  su  her- 
mano, fijos  de  Don  Pero  Boil,  mariecon  tamb'ten  en  esta  batalla; 
y  tiene  aquel  libro  tanto  crédito  por  su  antigüedad,  que  aunque  no 
se  halla  en  ninguno  de  los  otros  originales  de  la  Vulgar,  ni  en 
las  Abreviadas  ni  en  las  impresas,  se  puede  poner  como  está  en 
aquella.  De  Mosen  Pero  Boil  se  hace  mención  en  todas  que  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  N'újera  en  servicio  del  Rey  Don  Enrique,  y 
fué  preso  en  ella. 
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de  Castilla.  E  falló  en  el  alcázar  al  Maestre  de 
Christus,  é  al  Prior  del  Hospital  de  Portogal,  que 
primero  eran  y  presos,  los  quales  prendiera  Diego 
Gómez  Sarmiento  en  pelea  cerca  de  Torres  Novas, 
segund  avernos  contado ;  é  quando  el  Rey  pasó  de 
Santaréu ,  non  curó  él  nin  los  Alcaydes  de  aquella 
villa  de  los  levar  consigo,  é  dexaronlos  alli,  é  fueron 
sueltos  luego.  E  desque  el  Maestre  Davis  cobró  á 
Santaréu,  luego  cobró  todas  las  fortalezas  que  el 
Rey  Don  Juan  tenia  en  aquella  comarca,  ca  los  que 
las  tenían,  los  unos  eran  muertos  en  la  batalla,  é  los 
otros  las  desampararon.  E  los  logares  que  el  Maestre 
Davis  cobró  luego  fueron  estos :  Santarén ,  Torres 
Yedras,  Alenquer,  Sintra,  Óvidos.  Otrosí  cobró  entre 
Duero  é  Miño  á  Valencia,  é  otros  muchos  logares 
Tras  los  montes,  é  en  la  Vera.  Pero  una  fortaleza 
que  dicen  Torres  Novas,  que  tenia  un  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago,  que  decían  Alfonso  López  de 
Tejeda,  natural  de  Castilla,  non  la  pudo  el  Maestro 
Davis  cobrar,  antes  se  le  defendió  muy  esforzada- 
mente fasta  que  sacó  con  él  pleytesia  de  tres  meses, 
para  lo  facer  saber  al  Rey  de  Castilla,  su  señor.  E 
asi  se  fizo  ;  é  el  Rey  envió  decir  á  este  Caballero 
que  tenia  en  servicio  lo  que  ficiera,  é  mandóle  que 
entregase  el  logar.  Otrosí  todas  las  fortalezas  que 
estaban  por  el  Rey  entre  Duero  é  Miño  é  Tras  los 
montes,  se  dieron  al  Maestre  Davis,  salvo  una  villa 
que  dicen  Chaves,  que  la  tenia  un  Caballero  de 
Portogal  que  decian  Martin  González  de  Atayde,  é 
otros  dos  castillos  que  dicen  Monzón  y  Melgase. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Gomo  el  Maestre  Davis  envió  su  rondestable  Ñuño  Alvarez  é  otras 
sus  gentes,  que  enlrasen  en  Castilla,  6  lo  que  y  acaesció. 

Después  que  el  Maestre  Davis  llegó  á  Santarén  é 
cobró  las  fortalezas  que  estaban  en  aquella  comarca, 
é  sopo  como  la  flota  de  Castilla  que  estaba  sobro 
Lisboua  era  partida,  ordenó  que  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reyra,  su  Condestable,  é  el  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  que  decian  Don  Alvar  González  Camelo, 
é  otros  Caballeros  é  Escuderos,  que  podían  ser  fasta 
ochocientos  ornes  de  armas,  é  seis  mil  peones,  en- 
trasen por  Castilla.  E  asi  lo  ficieron,  é  pasaron  á 
Tajo,  é  entraron  por  la  comarca  de  Mérida  ó  do 
Xeréz  de  Badajoz  é  por  aquella  tierra.  E  los  de  Cas- 
tilla que  se  ayuntaron  para  les  defender  la  tierra  é 
pelear  con  ellos,  eran  Don  Pero  Mofiíz ,  Maestre  de 
Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nuñez  do  Guzman,  que 
fué  Maestre  de  Alcántara,  é  el  Rey  le  avia  fecho 
estonce  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Martin  Yañez 
de  Barbudo,  natural  de  Portogal,  que  el  Rey  ficiera 
estonce  Maestre  de  Alcántara ,  é  el  Conde  de  Niebla, 
que  decian  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman ,  ó  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  los  Caballeros  de  Córdo- 
ba, é  muchos  otros  Señores  é  Caballeros  6  peones  do 
la  Frontera.  E  juntáronse  en  uno,  é  vinieron  do  so- 
pieron  que  Ñuño  Alvarez  c  los  do  Portogal  andaban 
por  la  tierra,  é  llegaron  á  un  logar  que  dicen  Val- 
verde,  é  puso  cada  una  de  las  dichas  partidas  sus 
batallas  cu  orden.  Empero  los  do  Castilla  eran  mu- 
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chos  peones,  é  afincaron  tanto  á  los  de  Portogal,  que 
tovieron  que  eran  vencidos,  é  vieronse  en  tan  graud 
priesa,  que  ovo  algunos  que  se  rendían  é  pasaban  á 
la  otra  parte.  E  con  la  grand  desesperación  que  los 
de  Portogal  ovieron  aquel  día,  é  con  la  poca  ventura 
que  los  de  Castilla  avian  en  esta  guerra,  acometie- 
ron á  los  de  Castilla  en  alguna  partida,  que  les  non 
tovieron  rostro,  é  se  volvieron.  E  allí  recudió  el 
Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Moñiz,  é  firieronle 
el  caballo  de  manera  que  cayó,  é  alli  morió  (1).  E 
los  de  su  partida,  desque  le  vieron  muerto,  non 
curaron  mas  de  pelear,  é  afloxaron  luego,  é  partie- 
ron de  alli ,  caso  que  non  morieron  otras  gentes  de 
Castilla.  E  esta  fué  una  grand  desaventura  entre 
todas  las  otras  que  acaescieron  en  esta  guerra  des- 
pués que  fué  comenzada.  E  los  de  Portogal  torná- 
ronse para  su  tierra ,  empero  non  levaron  presa  do 
ganados  nin  otros  robos.  E  el  Rey  Don  Juan,  des- 
que el  Maestre  de  Santiago  Don  Pero  Moñiz  morió, 
fizo  facer  Maestre  á  Don  Garcí  Ferrandez  de  Villa- 
garcía,  Comendador  mayor  de  Castilla  en  la  Orden 
de  Santiago. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Maesire  Davis  cerco  á  Chaves,  é  la  tomó. 

En  este  tiempo,  después  de  la  dicha  batalla,  el 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
desaines  que  ovo  enviado  á  Ñuño  Alyarez,  su  Con- 
destable, que  entrase  en  Castilla,  partió  déla  villa 
de  Santarén  é  fué  para  otra  comarca,  é  cercó  la 
villa  de  Chaves,  que  tenia  la  parte  del  Rey  de  Cas- 
tilla, é  estaba  en  ella  Martin  González  de  Atayde, 
un  Caballero  muy  bueno  de  Portogal,  é  la  tovo 
grand  tiempo  cercada  tirándola  con  engefios  é 
combatiéndola  fasta  que  la  tomó.  E  los  que  en  ella 
estaban  ficieron  su  pleytesia,  que  los  pusiesen  en 
salvo  en  Castilla  en  un  logar  que  dicen  Monterey; 
empero  primero  lo  ficieron  saber  al  Rey  de  Castilla 
si  los  podría  acorrer,  é  él  envióles  mandar  que  en- 
tregasen el  dicho  logar.  E  estaba  y  otro  Caballero 
de  Galicia,  que  decían  Vasco  Gómez  de  Xexos  (2), 
que  entrara  y  por  servicio  del  Rey.  E  después  que 
fué  tomada  la  villa  de  Chaves,  el  Maestre  Davis 
andovo  por  aquella  comarca  de  Tras  los  montes 
fasta  que  cobró  á  Breganza,  que  la  tenia  un  Caba- 
llero que  decian  Juan  Alonso  Pimcntel,  é  se  vino 
para  él,  6  cobró  todos  los  otros  logares  que  por  alli 
eran ;  é  los  Caballeros  que  so  los  dieron,  dellos  fin- 
caron con  él,  é  otros  se  vinieron  para  Castilla. 

(1)  Abrev.  é  alli  morió  en  Yalverde. 

(1)  En  otros  ÍISS.  Xc.res  y  en  los  inipr.  Xercs.  Kn  instrumentos 
antiguos  se  ice  Xesos,  y  en  la  llist.  de  Don  Alonso  XI  se  hace 
mención  de  Garci  Pérez  de  Xe.rnn  entre  los  caballeros  que  fueron 
armados  en  la  fiesta  de  su  coronación. 
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CAPÍTULO  XX. 


Como  el  Rey  Don  Juan  llegó  á  Sevilla  después  de  la  batalla,  i  lo 
que  flzo. 

Agora  tornaremos  á  contar  cómo  fizo  el  Rey  Don 
Juan  después  que  esta  batalla  fué  perdida.  Asi  fué 
que  el  Rey  Don  Juan,  después  que  la  dicha  batalla 
de  Portogal,  dó  él  se  acaesció,  fué  desbaratada,  llegó, 
como  diximos ,  á  Santarén,  é  partió  de  alli,  é  entró 
en  su  flota  que  tenia  sobre  Lisbona,  é  fuese  para 
Sevilla,  é  alli  se  vistió  de  paños  prietos,  é  los  traxo 
asi  algunos  dias  ;  é  dende  fué  para  Castilla  (1).  E 
todos  los  mayores  Caballeros  del  Regno  que  avian 
fincado  que  non  fueron  con  él  en  la  dicha  batalla, 
é  otros  muchos  que  esto  Vieron  é  escaparon  de  la 
batalla,  viniéronse  para  él  á  la  villa  de  Valladolid, 
é  alli  fizo  sus  Cortes,  é  acordó  de  enviar  catar  gen- 
tes á  todas  partes,  é  de  facer  saber  todo  lo  que  le 
avia  acaescido  al  Rey  de  Francia*  su  amigo.  E  en- 
vióle pedir  acorro  de  gentes  suyas  é  de  dineros,  por 
quanto  sabia  que  luego  que  él  fuera  desbaratado 
en  Portogal,  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey 
de  Portogal,  avia  enviado  sus  meusageros  á  In- 
glaterra, especialmente  al  Duque  de  Alencastre, 
que  era  casado  con  una  fija  del  Rey  Don  Pedro,  que 
decian  Doña  Costanza,  é  por  razón  de  ella  se  llamaba 
el  Duque  de  Alencastre  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
por  los  quales  le  facía  saber  como  el  Rey  de  Castilla 

(1)  Luego  que  llegó  á  Sevilla  dio  cuenta  á  las  ciudades  del  Reyno 
de  la  pérdida  de  la  batalla.  Véase  en  las  Adiciones  á  esías  notas  !a 
caria  que  escribió  á  la  ciudad  de  Murcia  con  fectiade  i'3  de  Agosto, 
en  la  qual  dice  que  habia  determinado  celebrar  Cortes  en  Valla- 
dolid, y  empezarlas  el  dia  1  de  Octubre.  Haliaudose  en  dicha  villa 
á  \  de  Diciembre,  conOrmó  un  privilegio  al  Cabildo  de  Segovia. 
Colm.,  Uisl.,  cap.  26,  §  8.  Y  con  data  de  1ü,  refiriendo  que  Diego 
Gómez  .Manrique,  su  Adelantado  mayor  de  Castilla,  habia  muerto 
en  su  servicio  en  esta  batalla  [át  Aljubarrotal  eonlirio  el  Adelan- 
tamiento á  su  hijO  Pedro  Manrique;  y  por  quinto  éste  era  muy 
pequeño,  nombró  para  servirle  á  Gómez  .Manrique  su  Vasallo. 
Salaz.  Prucb.  de  la  Casa  de  Lara,  pág.  54. 
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fuera  desbaratado,  é  avia  perdido  muchas  gentes 
suyas  de  las  mejores  que  en  el  Regno  de  Castilla 
avia ,  é  que  agora  tenia  tiempo  de  se  venir  el  dicho 
Duque  para  Castilla ,  ca  con  el  título  que  él  tenia 
en  se  llamar  Rey  de  Castilla  é  fallar  á  su  adversario 
desbaratado  é  menguado  de  compañas,  otrosí  te- 
niendo á  él  por  aj'udador  con  mucha  gente  que  te- 
nia, podría  acabar  su  entencion ;  é  que  non  tardase 
la  su  venida.  E  por  esta  razón  el  Rey  Don  Juan 
envió  luego  sus  mensageros  al  Rey  de  Francia  á  le 
rogar  que  le  quisiese  ayudar,  como  dicho  avernos, 
con  gentes  é  con  tesoro.  Otrosí  envió  mensageros 
al  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Aviñou,  á  le 
facer  saber  tedo  esto  segund  pasara. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  lo  que  en  este  año  acaescLó  en  el  Ducado  de  Milau. 

En  este  Año,  Micer  Galeazo,  Conde  de  Virtudes, 
envió  decir  á  Micer  Bernabo,  Señor  de  Milán,  su  tío, 
hermano  de  su  padre,  é  su  suegro,  padre  de  su  mu- 
ger,  como  él  quería  desarle  toda  su  tierra,  é  se  que- 
ría poner  hermítaño,  é  que  primero  le  quería  ver ; 
é  tales  maneras  tovo  en  esto,  que  lo  creyó  Micer 
Bernabo,  su  tío.  E  yendo  su  camino  para  ir  do  avía 
de  ser  hermítaño,  pasó  cerca  de  la  cíbdad  de  Milán, 
dó  estaba  Micer  Bernabo,  su  tío  é  suegro.  El  Conde 
de  Virtudes  levaba  consigo  dos  mil  lanzas,  diciendo 
que  iban  con  él  por  le  facer  honra,  pues  dexaba  el 
mundo,  fasta  le  poner  en  la  hermita  do  avia  de  estar. 
E  Micer  Bernabo,  creyendo  que  todo  esto  era  ver- 
dad, é  fiándose  en  el  sobrino  é  yerno,  é  placiéndolo 
mucho,  por  quanto  le  dexaba  la  tierra ,  salió  á  él  al 
camino,  cerca  la  cíbdad  de  Milán  con  pocas  gentes, 
é  levaba  consigo  sus  fijos.  E  el  Conde  de  Virtudes, 
desque  vído  al  tio  que  se  llegaba  á  él  é  le  abrazaba 
é  estaba  en  su  poder,  prendióle  á  él  é  á  sus  fijos  pe- 
queños que  eran  allí  con  él ,  é  tomóle  la  tierra ;  é 
después  matóle  en  la  prisión. 


AÑO    OCTAVO. 

1386. 


CAPITULO  I. 

Cómelos  mensajeros  que  el  Rey  envió  al  Rey  de  Francia  llega- 
ron á  él  á  París,  é  lo  que  le  dixeron  de  partes  del  Rey  Don 
Juan  (2). 

El  Rey  Don  Juan  envió  sus  mensageros  al  Rey 
Don  Carlos  de  Francia,  su  hermano  é  amigo,  á  le 

(2)  Estaba  el  Rey  en  Burgos  á  26  de  Febrero,  según  la  fecha  de 
un  privilegio  de  la  villa  de  Pancorvo.  Y  en  la  misma  ciudad  con 
data  de  28  dio  caria  de  creencia  á  Don  Juan  González  de  Avella- 


pedir  ayuda  de  gente  é  tesoro  'para  este  menester 
que  tenia.  E  los  mensageros  llegaron  al  Rey  de 
Francia  á  París  do  él  estaba,  é  dieronle  las  cartas 
que  el  Rey  de  Castilla  le  enviaba,  é  díxeronle  todo 
lo  que  les  avía  mandado  decir,  cómo  le  acaesció  la 
pérdida  de  la  batalla,  é  como  fincó  muy  menguado 
de  gentes  é  de  tesoros,  é  como  el  Maestre  Davis, 

neda,  notario  mayor  del  Andalucía,  para  que  fuese  á  Sevilla  á  de 
fender  las  Fronteras  y  cobrar  el  servicio  que  le  habia  concedido 
el  Reyno.  Zuñiga,  Anal, 
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que  30  llrtraaba  Rey  de  Portogal ,  avia  enviado  sus 
cartas  al  Duque  de  Alencastre  á  le  acuciar  su  veni- 
da en  Castilla  (1),  é  que  por  todas  estas  razones  le 
enviaba  rogar  como  á  hermano  é  amigo  que  le 
quisiese  ayudar.  E  fallaron  en  el  Rey  de  Francia 
muy  buen  acogimiento ,  ó  dixoles  que  luego  él 
avria  su  consejo  con  los  Duques  do  Berri  é  de  Bor- 
goña,  sus  tios,  é  con  otros  Señores  del  su  Consejo, 
é  les  daría  buena  respuesta. 

CAPÍTULO  n. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  de  Francia  flzo  á  los  mensageros  del 
Rey  de  Castilla. 

Después  desto  el  Rey  de  Francia  fizo  llamar  á 
los  Duques  sus  tios  é  á  los  del  su  Consejo,  é  ovo 
BU  acuerdo  con  ellos,  é  todos  le  dieron  por  consejo 
que  ayudase  al  Rey  de  Castilla  en  quanto  oviese 
menester.  E  el  Rey,  desde  que  este  consejo  ovo, 
fizo  venir  delante  sí  á  los  mensageros  del  Rey  do 
Castilla,  é  díxoles  asi  delante  los  dichos  Duques, 
BUS  tios,  é  todo  su  Consejo. 

«El  Rey  de  Castilla,  mi  hermano  é  amigo,  me 
»en\ñó  sus  cartas  de  creencia,  que  yo  crea  á  vos- 
n otros  lo  que  me  dixistes  de  su  parte,  é  vosotros 
»me  avedes  dicho  toda  la  creencia  que  él  vos  man- 
«dó  que  me  dixesedes,  asi  como  buenos  é  leales 
«mensageros.  E  yo  he  entendido  muy  bien  la  razón, 
))é  he  ávido  sobre  ello  mi  consejo  cómo  vos  debo 
«responder,  é  qué  es  lo  que  debo  facer.  Vos  diredes 
«asi  al  Rey  de  Castilla,  mi  hermano  é  mi  amigo, 
«que  del  acaescimíento  que  ovo  en  la  batalla  de 
«Portogal  que  perdió,  que  me  pesa  mucho  dello,  é 
«entiendo  que  la  su  ganancia  é  bien  que  él  o  viere 
«es  mío,  é  de  lo  contrario  quando  acaesciero,  á  mi 
«viene  mi  parte.  Pero  en  este  caso  le  ruego  yo  que 
»cl  tome  muy  grand  conorte  é  muy  graud  esfuer- 
ftzo,  ca  las  batallas  son  en  Dios,  é  ninguno  non 
«puede  contrariar  la  su  voluntad;  é  que  él  sabe  muy 
«bien  que  leemos  por  hestorias  é  corónicas  é  ve- 
«mos  de  cada  día  que  muchos  grandes  Príncipes  é 
«Reyes  é  Señores  que  pelearon  fueron  algunas  ve- 
ngadas vencidos,  pero  por  esto  non  perdieron  sus 
«honras,  antes  tornaron  con  mayor  esfuerzo  á  su 
«guerra,  é  ovieron  muy  buenas  venturas.  Eportan- 
ft  to  que  él  non  debe  por  esta  pérdida  que  ovo  tomar 
«enojo  ,  mas  tener  que  Dios  que  esto  fizo  le  puede 
«dar  mucha  buena  ventura  sobre  sus  enemigos  con 
nel  buen  derecho  que  tiene.  Otrosí,  á  lo  que  me  en- 
»  vía  pedir  ayuda  de  gentes  é  de  tesoros  para  el 
«menester  en  que  está,  todo  lo  que  yo  hé  es  muy 
«presto  para  su  ayuda  é  para  su  honra  é  para  su 
«placer.  E  que  yo  lo  fago  cierto  que  luego  lo  en- 
«viaré  dos  rail  lanzas  do  los  mejores  Caballeros  c 
«  Escuderos  que  yo  tengo ,  é  ge  las  enviaré  con  otros 
«capitanes,  los  quales  serán  á  su  mandamieuto,  asi 

(1)  Vcaso  lo  que  so  dirá  en  las  Adirinnrs  á  eatas  notan  sobre  la 
venida  df;l  Duque  de  Lancastcr  con  intento  de  apoderarse  de  los 
Rcynos  de  Castilla  y  León,  que  suponía  perlcncccrle  por  su  mu- 
pr  Doúa  Constanza,  bija  del  Rey  Don  Pedro, 


«como  de  mí  mesmo.  Otrosí  que  yo  le  quiero  dar 
«para  sueldo  de  estas  dos  mil  lanzas  cíen  mil  fran- 
» eos  de  oro,  que  luego  sean  aquí  pagados,  porquo 
«la  gente  de  armas  que  á  él  ha  de  ir  non  se  deten- 
nga.  E  caso  que  él  oviese  menester  mayor  ayuda, 
»yo  cstó  presto  para  lo  facer,  fasta  que  yo  por  mi 
«cuerpo  lo  oviese  do  cumplir.» 

E  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  que  y  es- 
taban le  dixeron : 

«Señor:  En  nombre  del  Rey  de  Castilla,  vuestro 
«hermano  é  amigo,  é  nuestro  Señor,  vos  damos  mu- 
«chas  gracias  por  la  buena  voluntad  é  buenas 
«obras  que  vos  queredes  facer  al  Rey  vuestro  her- 
»mano  :  por  lo  qual  él  é  todo  su  Regno  será  siem- 
»pre  tonudo  á  la  vuestra  Corona  de  facer  todo  el 
«placer  que  pudiere.» 

E  segund  los  tratos  que  eran  entre  el  Roy  do  Cas- 
tilla é  el  Rey  de  Francia,  era  un  capitulo  que  si 
qualquíer  dellos  oviese  menester  por  mar  ó  por  tier- 
ra gentes  é  acorro,  que  el  otro  ge  lo  enviase  á  su 
espensa  do  aquel  que  el  acorro  é  gentes  oviese  me- 
nester. Pero  el  Rey  de  Francia  envió  luego  al  Rey 
de  Castilla  su  hermano  las  dos  mil  lanzas  pagadas, 
las  quales  luego  se  partieron  de  Francia  é  vinieron 
al  Rey  de  Castilla;  é  era  mayor  dellas  el  Duque  de 
Borbon,  tío  del  Rey  de  Francia,  hermano  de  su  ma- 
dre (2),  é  con  él  dos  Caballeros  muy  buenos  por 
capitanes,  al  uno  decían  Mosen  Guillen  de  Neyllac, 
é  al  otro  Mosen  Gualter  de  Passac ;  é  continuaron 
su  camino  fasta  que  llegaron  al  Rey  de  Castilla, 
segund  adelanto  diremos. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  caria  que  cl  Papa  Clemente  Vil  cnviá  al  Rey  Don  Juan  con- 
solándole de  la  pérdida  de  la  batalla  de  Portogal. 

El  Papa  Clemente  VII,  que  estaba  en  Avíñon, 
después  quo  sopo  la  pérdida  que  el  Rey  Don  Juan 
oviera  en  la  batalla,  ovo  dello  muy  grand  enojo  ó 
pesar,  é  le  envió  una  carta  de  consolación,  de  la 
qual  cl  tenor  es  esto  en  la  lengua  de  Castilla. 

«Clemente,  Obispo  siervo  de  los  siervos  de  Dios. 
))A1  amado  é  muy  alto  fijo  Joan,  Rey  de  Castilla  ó 
»de  León,  salud,  ó  espíritu  de  fortaleza  en  las  co- 
rsas contrarías.  Oí  nuevas  de  que  toda  mi  voluntad 
»fué  conturbada;  ó  de  las  voces  quo  oí  los  labros 
))de  mí  boca  so  estremecieron,  ca  por  fé  é  relación 
))do  muchos  he  sabido,  quo  aquel  día  fué  do  ira  ó 
»de  saña  espantable  contra  la  tu  Real  Magostad: 
))ca  la  tu  gloria,  é  de  toda  España,  quo  desdo  do 
»el  Sol  nasco  hasta  el  su  ponimiento  era  temida 
))de  todos,  por  un  arrobatimiento,  apenas  comenza- 
»do,  cayó.  Mas  por  onde,  Principo  muy  alto,  non  to 
))espantea,  nin  tomes  muy  grand  pesar,  ca  léese 
«que  mtichas  veces  el  vencedor  es  vencido  do  otro 
))raa8  l)ajo.  Leemos  quo  el  Arca  del  Testamento  del 
))Señor  de  los  que  non  creían  en  él  fué  robada.  Lee- 
Hinos  (jue  Saúl ,  ó  Jonatás,  su  fijo,  vencidos  é  muer- 

('¿)  Y  también  liermano  do  la  lleyna  Doi'ia  Blanca  de  Borbon, mu- 
gcr  que  fuó  del  Rey  bou  l'edro. 


ÍDOÑ  JUAN 
))to8  fueron  de  los  Philisteos.  Leemos  que  la  grand 
«cibdad  do  Roma,  señora  del  mundo,  muchas  veces 
»fué  vencida.  Non  dubdamos  que  aquel  grand  Ciro, 
Dsefior  de  Babilonia,  de  mugeres  fué  vencido.  Lee- 
»se  que  Dario,  Rey  de  los  Reyes,  del  bu  subdito  é 
«vasallo  fué  vencido.  Non  dubdamos  que  Rodrigo, 
wRey  é  Señor  de  toda  España,  vencido  ó  perseguido 
«fué  de  los  Alárabes.  Sabemos  lo  que  poco  tiempo 
»]ia  que  fué,  que  la  noble  flor  de  Lis  por  veces  do 
))los  Ingleses  ha  seydo  derribada  é  vencida.  E  bien 
»sabes  tú  que  aquel  noble  é  escogido  entre  los  no- 
»bles  ornes  de  Caballería,  é  Caballero  sobre  los  caba- 
»lleros,  que  en  los  peligros  de  la  muerte  mostraba 
»él  su  grand  esfuerzo,  el  Rey  Enrique,  tu  padre, 
«vencido  fué  :  acuérdate  dello.  E  aquel  á  quien 
dDíos  ama  ,  aquel  castiga  é  corrige  ;  é  si  firió,  é 
íllagó  el  tu  pié.  Dios  es  el  que  sana  las  llagas,  é 
»eiidcresza  los  contrechos.  E  si  el  su  azote  é  casti- 
))go  con  paciencia  le  sofrieres,  el  tu  dolor  tornar- 
Mseha  en  gozo  é  en  placer.  E  segund  la  grandeza 
»del  dolor  de  tu  corazón  que  agora  tienes,  grand 
Bconsolacion  é  alegría  avrá  la  tu  anima,  é  porná 
))Dios  en  tí  la  su  misericordia.  E  por  aventura  te 
Hca.stiga  é  apremia  en  esto  mundo  en  los  bienes 
))temporales,  porque  non  ayas  después  de  pasar  ar- 
»dor  de  la  muerte  perdurable.  Escripto  es  que  en 
))la  edificación  del  templo  de  Jerusalem  todas  las 
«piedras  eran  primeramente  labradas  é  picadas  con 
«martillos,  porque  mansamente  fuesen  puestas  en 
»la  lavor  que  avia  de  durar.  E  por  este  exemplo 
«tienen  quo  aquellos  que  son  á  poner  en  la  pared  é 
«muro  de  aquel  templo  celestial,  que  es  dicho  Je- 
«rusalem  é  parayso,  primero  en  este  mundo  son 
^atormentados  é  feridos  de  muchos  peligros  é  for- 
«tunas,  porque  después  con  paz  é  mansamente  sean 
«allí  trasladados  é  puestos.  Por  la  qual  razón  tú, 
Dvaron  de  bien,  en  el  qual  nunca  ovo  engaño  ¿por 
»qué  te  atormentas  con  tan  grand  dolor?  E  como 
«quier  que  justa  razón  de  doler  to  mueva,  al  sabí- 
»dor  cumple  encubrirlo  é  non  lo  publicar.  E  así 
«quando  el  grand  dolor  te  mueve,  esfuérzate  de  lo 
«encobrir  mostrando  alegría,  ca  el  dolor  publicado 
»face  á  los,  tus  amigos  engendrar  é  acrescentar 
))pesar,  é  acarrea  grand  placer  á  los  enemigos.  E 
«por  ende,  fijo  muy  amado,  te  ruego  quanto  puedo 
Dque  en  este  caso  non  te  sea  tan  grande  la  manera 
))del  dolor  que  te  ponga  fuera  del  tu  seso  ;  mas  vis- 
«tete  de  vestiduras  de  salud  é  de  fortaleza  é  de  gra- 
«cía,  é  pon  los  tus  fechos  en  esperanza  de  aquel 
«que  acorre  é  ayuda  á  los  que  en  él  esperan.  Dada 
«en  Aviñon ,  etc.» 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Conde  Don  Pedro,  que  estaba  en  Francia,  vino  á  merced 
del  Rey  por  le  servir,  después  que  sopo  la  pérdida  de  la  ba- 
talla. 

Segund  avemoa  contado,  por  saña  que  el  Rey 
oviera  del  Conde  Don  Pedro  mandóle  salir  del  Reg- 
no ;  é  él  fizólo  asi ,  é  fuese  para  el  Rey  de  Francia. 
E  agora  cuando  sopo  osta  pérdida  de  la  batalla,  en- 


PRIMERO.  109 

vio  sus  cartas  al  Rey  como  le  quería  venir  á  servir, 
sí  su  merced  fuese.  E  el  Rey  le  respondió  muy  bien, 
é  le  tornó  toda  su  tierra.  E  por  quanto  quando  el 
el  Rey  Don  Juan  casara  al  Infante  Don  Juan  de 
Portogal  con  Doña  Constanza  su  hermana  (1)  lo 
diera  á  Alva  de  Termes,  que  fuera  del  Conde 'Don 
Pedro,  agora  quando  el  Conde  vino  al  Rey  dióle  á 
Paredes  de  Nava  en  emienda  de  Alva  de  Termes; 
el  qual  logar  fuera  del  Conde  Don  Alfonso,  é  ge 
le  tomara  el  Rey  quando  le  prisó. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Maestre  Davis  cercó  la  cibdad  de  Coria. 

Este  Año  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey 
de  Poztogal,  después  que  cercó  la  villa  de  Chaves, 
do  estaba  Martin  González  de  Atayde,  un  Caballe- 
ro natural  de  Portogal  que  tenia  la  parte  del  Rey 
de  Castilla,  é  de  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger, 
é  la  ovo  tomado,  partió  dende,  é  entró  en  Castilla 
é  cercó  la  cibdad  de  Coria;  é  como  quier  que  non 
es  grande,  pero  está  cerca  de  Portogal,  é  quisiera- 
la  cobrar.  E  estovo  sobre  ella  algunos  días ;  pero 
non  la  pudo  aver,  ca  de  compañas  de  Castilla,  es- 
tando él  en  el  real  sobre  la  dicha  cibdad  de  Coria, 
entraron  quarenta  lanzas,  de  las  quales  era  capitán 
un  Caballero  que  decían  Rodrigo  Alvarez  de  San- 
toyo,  el  quo  diximos  que  tenia  el  alcázar  de  Santa- 
rén.  E  el  Maestre  Davis,  desque  vido  que  eran  en- 
tradas compañas  de  gentes  de  Castilla  en  la  cib- 
dad de  Coria,  é  que  non  la  podían  aver,  toruoso 
para  Portogal. 

CAPÍTULO  VL 

Corno  el  Duque  de  Alencastre  vino  en  Galicia,  é  qué  compafias 
Iraia. 

Dende  á  pocos  días  llegáronle  nuevas  al  Maes- 
tre Davis  como  el  Duque  de  Alencastre  era  apor- 
tado con  pieza  de  navios  é  de  gentes  en  la  villa  de 
laCoruña,  que  es  en  Galicia,  día  de  Santiago,  é  co- 
mo tomara  y  algunas  galeas  que  falló  del  Rey  de 
Castilla,  é  que  la  gente  que  el  dicho  Duque  traía 
eran  mil  é  quinientas  lanzas,  é  otros  tantos  arche- 
ros,  é  todo  de  muy  buena  gente.  E  traía  consigo  su 
muger  Doña  Costanza,  que  era  fija  del  Rey  Don  Pe- 
dro, é  una  fija  que  avía  della,  que  decían  Doña  Ca- 
talina. E  traía  otras  dos  fijas  que  el  Duque  oviera 
primero  de  otra  muger  con  quien  fuera  casado  an- 
tes, fija  de  otro  Duque  de  Alencastre  é  Conde  do 
Derví  que  fuera  antes  del  (2),  é  á  la  mayor  decían 
Doña  Phelipa,  la  qual  casó  estonce  con  el  Maestre 

(1)  En  el  Testamento  del  Rey  Don  Enrique  II  se  dice  que  esta- 
ba firmado  casamiento  entre  el  Infante  Don  Dionis  y  Doña  Cos- 
tanza, su  hija,  por  palabras  de  presente ;  y  aqui  se  dice  que  el  ca- 
samiento se  hizo  con  el  Infante  Don  Juan,  que  era  hermano  ma- 
yor de  Don  Dionis,  y  ambos  eran  hijos  del  Rey  Don  Pedro  de  Por- 
tugal, y  de  Doña  Incs  de  Castro. 

(2)  Abrev. . .  anles  del:  é  el  ñey  de  Inglaterra,  que  fuera  Conde 
de  Deivi,  fué  hermano  deslas  de  padre  é  de  madre ;  é  á  la  mayor.,. 
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Davis  que  se  llamaba  Rey  de  Portugal ,  segnnd 
adelante  diremos  ;  é  á  la  otra  decían  Doña  Isabel, 
la  qual  casó  estonce  con  un  Caballero  que  venia  con 
el  Duque,  que  decian  Mosen  Juan  de  Holanda,  que 
fuera  fijo  de  la  Princesa  é  de  Mosen  Thomas  de 
Holanda,  que  fuera  el  primer  marido  de  la  Prince- 
sa (1) ;  é  era  estonce  Mosen  Juan  de  Holanda  en 
esa  cabalgada,  é  el  Duque  de  Alencastre  fizóle  su 
Condestable.  E  desque  el  Duque  llegó  á  la  Coruña 
fizo  mucho  por  cobrar  la  villa  ;  pero  estaba  dentro 
un  Caballero  natural  de  Galicia,  que  era  muy  buen 
Caballero  é  muy  poderoso  en  aquella  tierra,  que  le 
decian  Don  Ferrand  Pérez  de  Andrade,  que  estaba 
apercebido,é  tenia  y  mucha  _buena  compaña,  asi 
de  ornes  de  armas,  como  ballesteros,  é  defendió  la 
villa.  E  el  Duque  envió  sus  mensageros  al  Maestre 
Davis,  por  los  quales  le  fizo  saber  como  era  llegado 
en  Galicia,  é  que  traia  consigo  su  muger  é  sus  fijas, 
é  venia  con  entencion  de  entrar  en  el  Regno  de 
Castilla  é  demandar  el  derecho  que  la  Duquesa  su 
muger  avia  en  el  Regno  por  herencia  del  Rey  Don 
Pedro  su  padre.  E  en  todas  las  cartas  que  el  Du- 
que enviaba  se  nombraba  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
é  de  los  otros  Regnoa  que  los  Reyes  de  Castilla  se 
suelen  llamar;  é  traia  en  sus  pendones  castillos  é 
leones,  como  quior  que  también  traia  las  armas  de 
Francia  é  de  Inglaterra.  E  en  tanto  que  estas  car- 
tas envió  el  Duque  de  Alencastre  al  Maestre  Davis, 
é  esperaba  respuesta,  anduvo  por  Galicia,  é  diósele 
la  cibdad  de  Santiago  :  é  algunos  Caballeros  é  Es- 
cuderos de  la  tierra  se  vinieron  para  el  dicho  Duque 
de  Alencastre. 

CAPÍTULO  V[L 

Como  el  Mncstre  Davis  sopo  que  el  Duque  de  Alencastre  era  en 
Galicia,  é  como  se  vieron,  é  lo  que  trataron. 

El  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Porto- 
gal,  desque  ovo  rescebido  las  cartas  que  el  Duque 
de  Alencastre  le  envió,  plógole  mucho  porque  sopo 
de  su  venida  ;  ca  entendía  que  con  la  venida  del 
Duque  de  Alencastre,  porque  traia  título  de  Rey  de 
Castilla,  é  su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza, 
fija  de  Don  Pedro  Rey  de  Castilla,  se  llamaba  Rey- 
na  de  Castilla,  é  con  la  mucha  compaña  de  grandes 
Caballeros  que  con  el  Duque  venian,  é  otrosi  con 
la  aj'uda  que  ternia  del  de  mucha  gente  é  bien  ar- 
mada (ca  estaba  bien  esforzado  con  las  buenas  di- 
chas que  avia  ávido  en  la  guerra)  ligeramente  po- 
dían conquistar  á  Castilla.  E  luego  el  dicho  Maes- 
tre Davis  envió  sus  cartas  al  Duque  de  Alencastre, 
por  las  quales  le  fizo  saber  como  sepiera  de  su  veni- 
da, é  que  le  placia  mucho  con  ella.  Otrosi  que  le 
placia  de  se  ver  con  él  en  el  logar  que  entendiese 
que  era  mejor,  c  de  tratar  é  ver  con  él  todas  las  co- 

(i)  Las  Historias  de  Inglaterra,  al  primer  marido  de  Juana,  hija 
de  Aymon  de  Wodestoc  Conde  de  Rente,  que  casó  después  cnn 
Eduardo  Príncipe  de  Gales,  le  llaman  Juan  de  Olanda,  >  no  To- 
mas. Quedaron  de  aquel  matrimonio  Tomas  de  Olanda  y  este 
Juan  do  Olanda ,  hermanos  de  Ricardo  Segundo,  Rey  de  Inglater- 
ra, que  reynaba  en  este  tiempo. 


sas  que  cumplían  para  facer  guerra  al  Rey  Don 
Juan  de  Castilla.  E  asi  fué  que  luego  partió  de  do 
estaba,  é  llegó  al  Puerto  de  Portogal,  que  es  una 
cibdad  muy  buena,  é  dende  fué  á  otro  logar  desa 
comarca,  é  alli  vino  el  Duque  de  Alencastre,  é  se 
vieron  é  comieron  en  uno.  E  alli  en  aquel  logar  do 
se  vieron,  trataron  primeramente  que  el  Duque  de 
Alencastre  diese  una  su  fija  que  decian  Doña  Phe- 
lipa  por  muger  al  dicho  Maestre  Davis,  cobrando 
él  dispensación  del  Papa  para  casar  con  ella ,  por 
quanto  el  Maestre  Davis  era  monge  de  Cistel ,  ca 
era  de  la  Orden  Davis,  que  es  como  la  de  Calatrava. 
Otrosi  tratóse  que  el  Maestre  Davis  entrase  con  el 
Duque  de  Alencastre  poderosamente  para  le  ayu- 
dar á  cobrar  el  Regno  de  Castilla  ;  é  que  si  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  ganase  é  cobrase  los  dichos 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que  diese  ciertas  vi- 
llas é  logares  dellos  al  Maestre  Davis,  é  otrosi  todo 
lo  que  montase  el  sueldo  é  despensas  que  ficiese 
en  aquella  cavalgada,  del  dia  que  el  dicho  Maestre 
Davis  partiese  de  Portogal  para  entrar  en  Castilla, 
fasta  la  tornada,  asi  sueldo  de  los  suyos,  como  de 
su  estado,  é  lo  que  costase  facer  tal  cavalgada;  é 
que  el  dicho  Duque  non  faria  avenencia  con  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  sin  voluntad  é  consentimien- 
to del  Maestre  Davis.  E  esto  todo  se  juró  é  firmó 
entre  ellos ;  é  por  mayor  firmeza  el  dicho  Duque 
dio  en  arrehenes  al  Maestre  Davis  la  dicha  Doña 
Phelipa,  su  fija,  que  estoviese  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal.  Otrosi  acordaron  que  pasado 
el  invierno  deste  año,  luego  al  comienzo  del  verano 
siguiente  entrasen  en  Castilla  con  todo  su  poder.  E 
de  alli  adelante  cada  uno  comenzó  á  reparar  sus 
gentes,  é  se  apcrcevia  para  aquel  tiempo.  Pero  en 
este  medio  ovo  en  Galicia  mortandad  grande  en  los 
Ingleses,  en  tal  guisa,  que  los  mas  é  mejores  capi- 
tanes que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  avia  traido 
consigo  morieron  alli,  é  otros  muchos  de  los  ar- 
cheros  é  gentes  de  armas.  Otrosi  estando  el  Duque 
de  Alencastre  este  tiempo  en  Galicia,  asi  como  al- 
gunos de  la  dicha  tierra  vinieron  para  él,  asi  otros 
muchos  tovieron  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  fa- 
cían de  los  castillos  donde  estaban  mucho  daño  en 
las  gentes  del  Duque  de  Alencastre  que  iban  á  ca- 
tar viandas,  é  mataban  muchos  dellos. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  de  Castilla  facia  bastecer  las  sus  cibdades  é  villas, 
é  se  apercevia  quanto  podia,  porque  sus  enemigos  querían  en- 
trar en  su  Regno. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Zamora  sopo  como 
el  Duque  de  Alencastre  era  venido ,  c  aportara  en 
Galicia,  é  llegara  dia  do  Santiago  a  la  Coruña,  é  to- 
mara seis  galeas  suyas  que  estaban  y,  c  ovo  dello 
muy  grand  enojo ,  ca  temia  mucho  la  guerra,  por 
quanto  avia  grand  mengua  de  gentes  de  armas  en 
el  su  Regno,  ca  los  mas  é  mejores  Capitanes  avia 
perdido  en  la  guerra  do  Portogal  de  pestilencia  ó 
de  batallas,  segund  dicho  avernos.  Empero  puso  en 
eu  Regno  el  mejor  consejo  que  pudo ;  é  luego  lo 
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primero ,  por  quanto  le  decían  quo  el  Duque  de 
Alencastre  é  el  Maestre  Davis  querían  entrar  por 
comarca  de  Campos,  envió  allá  partida  do  gentes 
Buyas,  que  ee  pusiesen  en  una  villa  que  es  á  la  en- 
trada de  aquella  comarca,  que  dicen  Benavente,  é 
envió  á  otras  villas  gentes  que  las  guardasen  ;  é 
mandó  derribar  é  despoblar  todos  los  logares  des- 
cercados é  llanos.  E  estonce  aup  non  eran  llegados 
en  Castilla  el  dicho  Duque  de  Bcrbon,  que  vino  des- 
pués á  él,  nin  los  Capitanes  de  Francia  que  traian 
las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia  le  enviaba; 
empero  otros  Condes  é  Caballeros  de  Francia  le  eran 
ya  venidos,  é  venian  de  cada  dia  de  su  voluntad  á 
le  servir,  por  la  grand  amistad  que  avia  con  el  Rey 
de  Francia ;  é  el  Rey  Don  Juan  mandólos  rescebir 
muy  bien,  é  partió  con  ellos,  é  dábales  sus  dones  é 
sueldo  para  las  gentes  que  traian.  E  envió  el  Rey 
á  Don  Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santia- 
go á  la  cibdad  de  León  (1),  porque  la  cibdad  esto- 
viese  mas  segura  é  asosegada  para  su  servicio  ;  é  el 
Arzobispo  llegó  en  León ,  é  asosególo  todo  muy 
bien.  Otrosí  envió  luego  el  Rey  por  todas  las  mas 
compañas  que  pudo  aver  en  su  Regno,  castellanos, 
é  ginetes,  é  omes  de  pié,  é  mandó  apercebir  todas 
BUS  cibdades  é  villas  é  logares,  é  los  enfortalesció. 
E  lo  que  fincó  deste  invierno  estovo  el  Rey  de  Cas- 
tilla en  ordenar  todas  las  cosas  que  cumplían  para 
defendimiento  del  Regno,  ca  él  non  tenia  en  vo- 
luntad délo  poner  por  batalla  estonce,  mas  sola- 
mente guerrear  é  defender  el  Regno. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Duque  de  Alencastre  envid  un  su  heraute  al  Rey  de 
Castilla ;  é  como  el  Rey  envió  sus  mensageros  al  Duque  de 
Alencastre. 

En  este  dicho  Año,  el  Duque  de  Alencastre  que 
aportó  ala  Corufia,  andovo  por  Galicia,  é  envió  al 
Rey  Don  Juan  un  heraute,  por  el  qual  le  envió  de- 
cir que  le  f  acia  saber  como  él  era  venido  en  Gali- 
cia, é  traia  consigo  la  Reyna  Doña  Costanza,  su 
muger  fija  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  venia  deman- 
dar los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  derecho 
que  la  dicha  su  muger  Doña  Costanza  avia  á  ellos ; 
é  que  si  el  Rey  Don  Juan  decia  que  non  era  asi, 
que  ge  lo  entendía  poner  en  batalla  poder  por  po- 
der. E  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  acogió  bien  al 
heraute  del  Duque  de  Alencastre ,  é  fizóle  dar  de 
sus  joyas,  é  envió  decir  al  Duque  que  él  le  envia- 
ría respuesta  por  sus  mensageros.  E  dende  á  pocos 
dias  el  Rey  Don  Juan  envió  sus  mensageros,  los 
quales  eran  el  Prior  de  Guadalupe,  que  decían  Don 
Juan  Serrano ,  que  era  ome  de  quien  él  fiaba,  é  era 
su  Chanciller  del  sello  de  la  poridad,  ó  fué  después 
Obispo  de  Siguenza ;  é  el  otro  era  un  Caballero  que 


{i)  No  le  envió  á  León  ;  le  dejó  en  aquella  ciudad  quando  el  Rey 
mismo  estuvo  en  ella,  como  parece  por  la  carta  circular  que  dcs- 
deValladoliii,  á  7  de  Septiembre,  escribió  á  las  ciudades,  participán- 
dolas circunstanciadamente  las  disposiciones  que  tenia  dadas  pa- 
ra la  defensa  del  Rcyno.  Véase  en  las  Adiciones  4  estas  mías  la 
que  recU)ió  la  ciudad  de  Murcia. 
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decían  Diego  López  de  Medrano  ;  é  un  Doctor  en 
Leyes  é  en  Decretos,  que  decían  Alvar  Martínez  de 
Villareal.  E  llegaron  al  Duque  de  Alencastre  en  Ga- 
licia á  la  cibdad  de  Orense,  con  cartas  que  ovieron 
de  seguro  del.  E  desque  fueron  con  él ,  resclbiólos 
muy  bien,  é  fizóles  toda  honra ,  é  ellos  le  dixeron 
que  si  su  merced  era,  que  les  diese  audiencia.  E  el 
Duque  les  respondió,  que  le  placía  é  que  ellos  vie- 
sen en  qué  manera  la  querían  ,  sí  la  querian  piibli- 
ca  ó  secretamente.  E  ellos  le  dixeron  que  la  que- 
rian delante  los  de  su  consejo,  é  él  respondióles 
que  le  placía,  é  fizólo  asi.  E  un  dia,  estando  y  to- 
dos los  mayores  Señores  é  Capitanes  que  con  él  ve- 
nieran  de  Inglaterra,  fizo  venir  delante  de  sí  los 
Embajadores  del  Rey  de  Castilla,  é  dixoles  que  di- 
xesen  todo  lo  que  por  bien  toviesen  é  les  fuera 
mandado  de  parte  de  su  Señor  ,  ca  él  era  presto  de 
los  oír  buenamente  ;  é  que  non  lo  dexasen  de  decir 
por  ningún  róscelo  nin  miedo  que  toviesen,  ca  bien 
sabían  ellos  que  eran  seguros  por  cartas  suyas  que 
les  avia  enviado;  é  aun  sin  les  dar  cartas  de  segu- 
ro tenía  él  que  era  guisado  de  ser  ellos  oídos  é  se- 
guros, pues  decían  por  su  Señor  lo  que  les  él  man- 
dara. E  los  Embajadores  del  Rey  de  Castilla  ge  lo 
tovieron  en  merced  lo  que  decía ;  é  luego  comenzó 
el  Prior  de  Guadalupe  á  fablar,  é  dixo  asi : 

«  Señor :  El  Rey  de  Castilla  é  de  León  é  de  Por- 
))togal,  mi  Señor,  vos  envía  decir  que  á  él  fué  dicho 
»é  avisado,  como  poco  tiempo  ha  que  vos  aportas- 
))tes  en  el  su  Regno  de  Galicia  cerca  de  la  su  villa 
»de  la  Corufia  con  muchos  navios  é  con  muchas 
«Gentes  de  armas  ,  é  que  vos  llamades  Rey  de  Cas- 
wtilla  é  de  León,  é  traedes  tales  armas,  é  decides 
))que  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León  vos  perte- 
«necen  por  causa  é  herencia  de  vuestra  muger  Do- 
»ña  Costanza  que  con  vusco  traedes,  fija  del  Rey 
))Don  Pedro  ;  é  le  dicen  que  vos  queredes  ayuntar 
Dcon  el  Maestre  Davis ,  que  se  llama  Rey  de  Por- 
»togal,  para  entrar  en  los  sus  Regnos,  diciendo  que 
))los  avedes  de  conquistar  é  ganar.  E  sobre  esto  vos 
»le  enviastes  un  vuestro  heraute ,  el  qual  le  dixo 
))de  vuestra  parto  que  entendiades  poner  este  fecho 
))en  batalla  poder  por  poder.  E  el  Rey  mi  señor  di- 
))ce  asi :  Que  él  tiene  é  posee  los  Regnos  de  Casti- 
»lla  é  de  León  por  bueno  é  justo  título,  que  los  ha 
wpor  derecha  herencia,  é  que  vos  non  fuiste  bien 
«informado  que  vuestra  muger  haya  mas  derecho 
))que  él ;  é  si  lo  queredes  demandar,  él  vos  respon- 
»derá  delante  aquel  que  puede  ser  juez  dello,  é  vos 
scomplirá  de  derecho  é  de  justicia.  E  faciendo  él 
«esto,  que  vos  requiere  con  Dios  é  con  el  Apóstol 
»Santiago  que  vos  non  le  entredós  en  sus  tierras  é 
«Regnos  ;  é  sí  ál  ficíeredes,  que  entiende  que  lo  fa- 
»cedes  con  orgullo  é  sobervia,  é  face  dello  Juez  á 
«Dios.» 

E  después  que  el  Prior  de  Guadalupe  ovo  dicho 
su  razón,  el  Duque  de  Alencastre,  pensando  que 
aquel  fablaba  por  todos,  quisiera  luego  responder; 
é  estonce  dixo  el  Caballero,  que  decían  Diego  Ló- 
pez de  Medrano  :  «Señor,  sea  la  vuestra  merced  quo 
3)el  Doctor  é  yo ,  que  aquí  somos  venidos  en  una 
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Dcompafiia  con  el  Prior  de  Guadalupe  por  mandado 
3>del  Rey  de  Castilla,  nuestro  señor,  vos  digamos 
3)aquellas  razones  que  nos  son  mandadas  decir.  E 
:»despues,  si  á  la  vuestra  merced  ploguiere,  podre- 
jí)des  responder  sobre  todo.»  E  el  Duque  dixo  que 
le-  placía  de  muy  buenamente,  é  que  dixesen  todo  lo 
que  quisiesen  decir  él  é  el  Doctor,  é  que  los  oiria 
muy  de  grado.  Pero  después  le  diso  el  dicho  Prior 
al  Duque  de  Alencastre  secretamente,  que  la  razón 
porque  él  mas  viniera  á  él  era  que  el  Rey  Don  Juan 
de  Castilla  le  enviaba  decir  que  el  Duque  non  avia 
mas  de  una  fija  de  su  mujer  Doña  Costanza,  fija  del 
Hey  Don  Pedro,  que  llamaban  Doña  Catalina,  é 
que  el  Rey  Don  Juan  avia  un  fijo,  é  que  se  ficiese 
¡casamiento  dellos,  é  serian  herederos  de  los  Regnos 
de  Castilla  é  de  León,  é  cesaria  esta  quistion  é 
fierra.  E  el  Duque  lo  oyó  de  buen  talante  ,  é  plógo- 
le  dello  (1).  E  Diego  López  de  Medrano  dixo  asi: 

«Señor :  El  Rey  de  Castilla,  mi  señor,  vos  dice  que 
))vo3  le  enviastes  un  heraute,  por  el  qual  le  envias- 
Btes  decir,  que  vos  aviades  en  el  Regno  de  Castilla 
j)mayor  derecho  que  non  él;  é  si  él  decia  de  non, 
»que  vos  le  combatiriades  poder  por  poder.  A  esto 
Dvos  dice  el  Rey  mi  señor,  que  él  hará  derecho  al 
DRegno  de  Castilla,  é  que  si  vos  decides  al  contra- 
3)rio,  que  él  vos  lo  combatirá  su  cuerpo  al  vuestro, 
DÓ  dies  á  diez,  ó  ciento  á  ciento,  por  servicio  de 
3)Dios  é  escusar  derramamiento  de  sangre  de  Chris- 
j)tianos  ;  que  poder  á  poder  non  le  quiere  ayuntar.» 

E  el  Doctor  Alvar  Martínez  le  dixo  asi :  «Sefior; 
T)Yo  de  parte  del  Rey  de  Castilla  é  de  León,  Don 
DJuan,  mi  señor,  é  por  guarda  de  su  derecho,  vos 
Ddigo  asi :  Que  vos  demandados  los  Regnos  de  Cas- 
Dtilla  é  de  León  por  causa  é  razón  que  decides  que 
Bavedes  por  vuestra  muger,  que  es  fija  del  Rey  Don 
»Pedro ,  é  que  vos  pertenescen  por  derecho ;  é  yo  vos 
Drespondo,  que  salva  la  vuestra  Señoría,  vuestra 
»mujer  la  Duquesa  Doña  Costanza  non  ha  derecho 
»á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é  la  razón  por 
Dqué,  es  ésta.  El  Rey  Don  Alfonso  ,  que  fué  esleído 
))por  Emperador",  é  era  fijo  del  Rey  Don  Ferrando 
3)que  ganó  á  Sevilla,  ovo  dos  fijos,  que  al  primoge- 
j)nito  dixeron  Don  Ferrando  de  la  Cerda,  é  al  se- 
»o-undo  dixeron  Don  Sancho.  E  éste  Don  Ferrando, 
j)que  era  el  mayor  heredero,  finó  en  vida  del  Rey 
j)Don  Alfonso  su  padre,  é  dexó  un  fijo  legítimo  que 
3)d¡xeron  Don  Alfonso.  E  el  otro  fijo  del  Rey,  que 
Ddecian  Don  Sancho,  en  vida  de  su  padre  el  dicho 
5)Rey  Don  Alfonso,  con  rescelo  que  el  Rey  su  padre 
>queria  que  su  nieto  Don  Alfonso,  fijo  del  Infante 
j>Don  Ferrando,  fincase  heredero  del  Regno,  por- 
Dque  era  fijo  legítimo  del  su  fijo  primogénito  Don 
5)Ferrando  de  la  Cerda,  ocupó  estos  Regnos  de  Cas- 
j)tilla  é  de  León,  ó  tomó  la  administranza  dellos  ,  ó 
Dasi  desheredó  al  Rey  Don  Alfonso,  bu  padre ;  por 
dIc  qual  el  padre  non  le  dio  la  su  bendición,  antes 

(1)  \\iT(tv.,¿  phí/oledrllo,  é  dixo  que  esto  nnduviene  secreto 
por  su  parle  entre  el  Uey  Don  Juan,  é  él,  aparte  de  los  otros  tratos 
é  lnl)las,  fusta  que  estorirse  rn  tiempo  é  términos  de  publicarse.  E 
diego  López  de  üedrano  dixo.  .  . 


))le  privó  de  qualquier  herencia  que  á  él  pertenes- 
»ciese  en  los  dichos  Regnos,  é  asi  lo  puso  en  su 
«testamento,  el  qual  paresce  el  dia  de  hoy.  E  en 
))csto  estando,  morió  el  Rey  Don  Alfonso  su  padre, 
»que  non  ovo  otra  avenencia  con  el  dicho  Don  San- 
»cho,  su  fijo.  E  segund  esto,  Don  Sancho  non  pudo 
))heredar  por  la  non  bendición  del  padre,  é  por  el 
))fecho  que  fizo,  é  porque  fué  desheredado  por  el 
)jpadre  en  su  testamento,  según  dicho  es  ;  é  asi  los 
»Regnos  de  Castilla  é  do  León  de  derecho  pertenes- 
»cian  á  los  herederos  del  Infante  Don  Ferrando,  que 
»era  el  fijo  primogénito ;  é  Don  Sancho  non  pudo 
«heredar,  nin  el  Rey  Don  Ferrando,  que  fué  des- 
»pues  su  fijo ,  nin  el  Rey  Don  Alfonso  que  fué  des- 
»pues  su  nieto,  é  segund  esto,  tampoco  pudo  here- 
))dar  el  Rey  Don  Pedro  ,  nin  vuestra  mujer,  que  fué 
»su  fija  (hablando,  Señor,  con  reverencia  delante 
»vos,  por  quanto  lo  he  asi  á  decir  por  guarda  del 
«derecho  del  Rey  mi  señor ;  ca  he  de  nombrar  á 
«vuestra  muger,  por  la  qual  vos  decides  aver  dere- 
«cho  á  estos  Regnos  de  Castilla  é  de  León).  E  mi 
«señor  el  Rey  Don  Juan  es  Rey  con  derecho  destos 
«Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  ca  el  viene  legítimo 
«del  linaje  de  los  de  la  Cerda  por  su  madre  la  Rey- 
»na  Doña  Juana,  que  era  (2)  nieta  de  Don  Alfonso 
«de  la  Cerda,  é  visnieta  del  Infante  Don  Ferrando 
«de  la  Cerda ,  que  con  derecho  avia  de  heredar  los 
«Regnos  de  Castilla,  porque  fué  fijo  legítimo  pri- 
))mogcnito  dú  Rey  Don  Alfonso.  E,  Señor,  si  algu- 
«nos  Letrados  ha  que  contra  esto  quisieren  decir 
«algo,  yo  só  presto  para  lo  disputar,  é  provar  por 
«derecho  que  es  asi  como  yo  digo.» 

E  el  Duque  de  Alencastre  oyó  estos  mensajeros 
que  el  Rey  de  Castilla  le  envió  muy  mansamente,  é 
con  grand  honestad  ;  é  desque  ovieron  dicho  todo 
lo  que  quisieron,  el  Duque  les  dixo  asi :  Que  él  avia 
oido  toda  su  embaxada,é  que  ellos  facían  como 
buenos  é  leales  embaxadores  en  decir  por  su  Seño 
todo  lo  que  entendían  é  les  era  mandado,  por  guar- 
dar é  defender  é  sostener  su  derecho  ;  empero  que 
ya  era  tiempo  de  comer,  é  que  él  avria  su  consejo, 
é  les  respondería  después.  E  fizóles  comer  consigo 
con  toda  honra. 

CAPÍTULO  X. 

Como  ol  Duque  de  Alencastre  dirt  su  respuesta  á  los  Embaxadores 
del  Iley  de  Castilla  sobre  las  razones  que  le  dixeron. 

Ese  dia  en  la  tarde  el  Duque  ovo  su  consejo  con 
los  Señores  é  CabaUeros,  c  con  Letrados  grandes 
que  con  él  venían  ;  é  otro  dia  mandó  venir  delante 
8Í  á  los  Embajadores  del  Rey  do  Castilla,  estando  y 
presentes  los  del  su  consejo,  é  mandó  é  rogó  á  Dun 


(2)  Abrev. .  .  que  era  pja  de  la  fija  de  don  Alfonso  de  la  Cerda: 
é  asi  is  visnieta  del  Infante  fíon  Fernando  de  la  Cerda,  que  ya  are- 
mos contado  que  drhia  hcridfir  los  dichos  Uegnos,  é  le  privó  el  dicho 
Don  Sancho  su  hermano.  Ca  Don  Juan  Manuel,  fijo  del  Infante  Don 
Manuel,  rasó  con  fija  de  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  era  fijo  del 
dichii  Infante  que  debiera  heredar  los  Regnos.  E,  Señor,  si  algunos 
Letrados. . . 


DON  JOAN 
Juan  Obispo  de  Aquis  (1) ,  que  y  era  con  él ,  que 
ficiese  en  su  nombre  la  respuesta.  E  el  dicho  Obis- 
po era  natural  de  Castilla,  é  toviera  siempre  la  par- 
te del  Eey  Don  Pedro ,  é  nunca  se  partiera  de  la  Du- 
quesa de  Alencastre,  su  fija,  el  qual  Obispo  respon- 
dió á  cada  mensajero  en  su  orden ,  según  que  ellos 
avian  propuesto  sus  razones.  E  primeramente  dixo 
así : 

«  Prior  de  Guadalupe  :  Vos  decid  á  vuestro  Señor 
»el  tenedor  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  que 
))mi  señor  el  Rey  de  Castilla  é  de  León,  é  Duque  de 
» Alencastre,  que  aqui  es  presente,  es  venido  en  esta 
atierra,  que  es  suya  por  causa  é  razón  de  mi  señora 
Dsu  mujer,  la  Reyna  Doña  Costanza,  que  es  fija  le- 
))gítiroa  del  Rey  Don  Pedro,  é  que  vuestro  señor, 
3)que  se  llama  Rey  de  la  dicha  tierra,  la  ha  tenido 
Dgrand  tiempo  por  fuerza,  é  que  asi  fizo  su  padre. 
»E  tiene  mi  señor  el  Rey,  que  vuestro  Señor,  que 
»agora  posee  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  le 
Des  tenudo  de  tornar  toda  esta  tierra,  demás  todo 
»lo  que  han  levado  dende  él  é  su  padre  el  Conde,  é 
»mas  los  daños  que  por  esta  razón  mi  señor  el  Rey 
»ha  ávido,  é  las  despensas  que  él  ha  fecho  é  face 
»de  cada  dia ;  empero  por  lo  de  Dios,  é  por  la  to- 
J)mar  por  su  parte,  faria  con  él  así :  Que  vuestro  Se- 
j)ñor  le  desembargue  luego  sin  otra  condición  los 
»d¡chos  Regnos  é  tierras,  é  que  mi  señor  el  Rey  é 
»mi  señora  la  Reyna  Doña  Costanza  su  mujer  le 
»dexarán  lo  que  él  é  su  padre  han  levado  dende,  é  le 
«relevarán  las  espensas  que  han  fecho,  é  el  daño 
Dque  por  esta  razón  han  rescebido ;  é  que  si  asi  non 
»lo  quisiere  facer,  mi  señor  el  Rey  entiende  de  facer 
»á  Dios  juez  dello.» 

Después  desto  dixo  al  Caballero  que  decían  Die- 
go López  de  Medrano,  asi :  «Caballero  :  Vos  decid  á 
Dvuestro  Señor  que  mi  señor  el  Rey  que  aqui  está 
«presente  dice  asi :  Que  él  ha  derecho  á  los  Regnos 
»de  Castilla  é  de  León  por  causa  de  mi  señora  la 
«Reyna  Doña  Costanza,  su  mujer,  asi  como  fija  Icgí- 
Dtima  heredera  del  Rey  Don  Pedro  su  padre.  E  dice 
«mas,  que  aunque  esta  razón  non  le  valiese,  que 
3)él  ha  mayor  derecho  en  el  Regno  de  Castilla , 
«por  causa  de  ser  él  de  ia  Casa  de  Inglaterra,  por 
«quanto  Doña  Leonor,  fija  que  fué  del  Rey  Don 
«Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  fué  casada  con  el 
«Rey  de  Inglaterra  donde  él  viene ,  é  es  legítimo 
«heredero  de  los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de 
«León  (2).» 

E  después  dixo  el  dicho  Don  Juan,  Obispo  de 
Aquis,  al  Doctor  Alvar  Martínez  :  «Vos,  Doctor,  de- 
«cid  así  á  vuestro  Señor :  A  lo  que  decides ,  que  el 
«Rey  Don  Sancho  desheredó  á  su  padre  el  Rey  Don 
«Alfonso,  é  que  por  esta  razón  el  dicho  su  padre 
«non  le  dio  la  su  bendición  ,  é  le  desheredó  en  su 
«testamento ,  é  que  segund  esto  ningún  su  descen- 
«díente  non  pudo  heredar  los  Regnos  de  Castilla  é 


(1)  Este  Obispo  era  Don  Juan  de  Castro,  el  que  se  supone  es- 
cribió una  Crónica  del  Rey  Don  Pedro. 

(2)  Abrev.  .  .é  de  León.  E  si  él  dice  que  non  ha  derecho  el  Rey 
mi  señor,  en  qua/qniera  destos  casos  le  coml/atiria,  E  después. ,  . 


PRIMERO.  llá 

«de  León,  pues  non  los  heredaba  el  dicho  Rey  Don 

«Sancho,  á  esto  dice  mi  señor  el  Rey,  que  segund 

«él  pudo  ser  informado,  el  Rey  Don  Sancho  non 

«fizo  yerro  contra  su  padre,  como  vos  decides,  ca 

«en  vida  de  su  padre  el  Rey  Don  Alfonso  nunca  el 

«Rey  Don  Sancho  se  llamó  Rey,  mas  que  todos  los 

«Regnos  de  Castilla  é  de  León,  veyendo  que  el  dí- 

«cho  Rey  Don  Alfonso  era  pródigo  é  desgastador 

»é  mal  administrador  délos  bienes  del  Regno,  é 

«non  bien  guardado  acerca  de  la  justicia,  tiráronle 

«el  proveimiento  de  los  dichos  Regnos,  é  le  aco- 

«mendaron  á  su  fijo  legítimo  que  fué  el  Infante 

«Don  Sancho,  que  después  de  la  vida  de  su  padre 

«fué  Rey.  E  dice  que  el  dicho  Rey  Don  Alfonso, 

«sabiendo  que  la  eslecíon  del  Imperio  de  Roma  é  de 

«Alemana  non  fuera  en  concordia  fecha  á  él,  salvo 

«algunas  pocas  voces  que  ovo,  echó  en  los  Regnos 

«de  Castilla  é  de  León  muy  grandes  pechos,  é  fué 

«fasta  Aviñon  con  muy  grandes  espensas  é  muchas 

«compañas,  diciendo  que  avia  de  ser  Emperador,  é 

«llamándose  Emperador  :  en  lo  qual  dexó  los  Reg- 

«nos  de  Castilla  muy  gastados  é  destroidos ;  por 

«donde  se  prueba  su  administración  qual  fué.  Otro* 

«si  dice  que  el  dicho  Rey  Don  Alfonso  casó  una 

«su  fija  bastarda,  que  decían  Doña  Beatriz,  la  qual 

«ovíera  de  una  dueña,  fija  de  Don  Pedro  Nuñez  de 

«Guzman ,  con  el  Rey  de  Portogal ,  é  que  le  dio  por 

«ende  el  feudo  que  el  Rey  de  Portogal  era  tenudo 

«de  facer  á  la  Corona  de  Castilla  por  algunas  villas 

«del  Algarbe.  Otrosí  en  la  justicia  fallesció  mucho; 

«ca  sin  audiencia  alguna  mató  á  su  hermano  legíti- 

»mo  Don  Fadrique ,  é  á  Don  Simón  de  los  Cameros, 

«é  á  otros  Caballeros ,  é  por  tales  cosas  como  estas 

«le  fué  tirada  la  dicha  administración  (3),  é  fué 

«dada  á  su  fijo  el  Infante  Don  Sancho ,  que  fué  des- 

«pues  Rey.  E  así  non  erró  el  dicho  Infante  Don 

«Sancho  porque  el  padre  le  pudiese  desheredar;  an- 

«tes  fué  muy  buen  Rey,  é  mantovo  bien  el  Regno,  é 

«guerreó  los  Moros,  é  ganó  la  villa  de  Tarifa,  é 

«nunca  en  vida  de  su  padre  el  Rey  Don  Alfonso  se 

«llamó  Rey.  Otrosí  su  fijo  deste  Rey  Don  Sancho, 

«que  llamaron  Don  Ferrando,  fué  buen  Rey,  é  ganó 

«la  villa  de  Gíbraltar ,  é  la  villa  é  castillo  de  Alcab- 

«dete.  E  su  fijo  el  Rey  Don  Alfonso,  al  qual  mu- 

«chos  de  los  que  hoy  son  vivos  le  conoscieron ,  é 

«saben  que  fué  noble  Rey,  venció  los  Reyes  de  Be- 

«namarin  é  de  Granada  en  la  batalla  de  Tarifa,  don- 

«de  ovo  toda  la  Christiandad  grand  honra,  é  ganó 

«las  villas  de  Algecíra  é  Alcalá  la  Real  é  Teba  é 

«otros  muchos  castillos.  E  dexó  por  su  heredero  al 

«Rey  Don  Pedro,  su  fijo,  padre  de  mí  señora  la  Rey- 

«na  de  Castilla  que  aquí  es  :  al  qual ,  después  que 

«el  dicho  Rey  Don  Alfonso  su  padre  finó,  todos  los 

«grandes  Señores  é  Perlados  é  Ricos  omes  é  Ca- 

«balleros,  é  cibdades  é  villas  de  los  Regnos  de  Cas- 

«tilla  é  de  León,  pacificamente,  sin  ninguna  con- 

«tradicion,  obedescieron  por  su  Rey  é  su  señor;  é 

«aun  Don  Enríq^ie^ padre  de  vuestro  Señor  el  tene- 

i5)  Abrev.  . .  le  fué  tirada  la  administración  sobre  dicha  por  todo 
el  Regno,  seyendo  ayuntados  en  Coi  tes  en  Vallado  lid,  é  fué  dada. .  * 
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))dor  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  le  obe- 

j)desció  é  tomó  por  su  Rey  é  señor  estonce ;  é  asi 

Dtiene  el  Rey  mi  señor  que  esta  razón  que  vos  deci- 

»de3  non   ha  lugar.  Otrosí   á  lo  que  decides  que 

j)vuestro  Señor  viene  de  la  linea  de  los  de  la  Cerda, 

»é  que  por  esta  razón  ha  derecho  á  loa  Regnos  de 

))Castilla  é  de  León,  á  esto  vos  respondo,  que  bien 

»saben  en  Castilla  como  Don  Alfonso  de  la  Cerda, 

Dfijo  legítimo  dése  Don  Ferrando  Infante  que  vos 

Ddecides,  renunció  el  derecho,  si   le  avia,  en  el 

DRegno,  é  tomó  emiendas  por  él,  seyendo  jueces 

DdelJo  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal ,  é  el  Rey  Don 

» Jaymes  de  Aragón ,  é  le  dieron  ciertos  logares  é 

Brentas  en  el  Regno  de  Castilla  (1)  :  é  ya  esta  quis- 

»tion  dias  há  que  es  cesada.  E  por  ende  mi  señor  el 

»Rey,  é  mi  señora  la  Reyua  Doña  Costanza,-8u  mu- 

»ger,  non  han  por  qué  poner  su  derecho  en  disputa- 

Dcion  de  Letrados,  salvo  seyendo  él  é  mi  señora  la 

»Reyna,  su  muger,  restituidos  en  la  posesión  de  los 

»Regnos  de  Castilla  é  de  León,  segund  los  tovo  pa- 

»cificamente  el  Rey  Don  Pedro  ,  padre  de  la  dicha 

i)Reyna  Doña  Costanza,  mi  señora,  que  aqui  es,  é 

bIos  otros  Reyes  donde  él  vino  de  grand  tiempo 

Dacá.  E  al  Rey  mi  señor  é  á  la  Reyna,  su  muger, 

»restitnido8  que  sean  en  pacifica  posesión  de  los 

»dichos  Regnos,  pláceles  de  complirde  derecho  de- 

»]ante  quien  fuere  juez  suficiente  dello.» 

É  los  embaxadores  del  Rey  Don  Juan,  desque 
todo  esto  ovieron  oído  ,  dixeronal  Duque  de  Alen- 
casti'e  que  ellos  avian  entendido  todo  lo  que  les 
avia  dicho  ,  é  que  ellos  estaban  é  se  afirmaban  en 
.  lo  que  primero  avian  dicho.  É  el  Duque  dixo  que 
diesen  seguro  á  dos  hcrautes  suyos  que  traxosen 
seguro  para  cinco  Caballeros  que  fuesen  al  Rey  de 
Castilla,  é  dierongele  ,  é  el  Duque  envió  un  Caba- 
ballero  que  decian  Mosen  Tomás  de  Persy  al  Rey 
de  Castilla,  é  alli  se  trató  el  casamiento  del  Infan- 
te Don  Enrique,  fijo  del  Rey  Don  Juan,  con  Doña 
Catalina,  fija  del  Duque  de  Alencastre  é  de  Doña 
Costanza,  su  muger.  E  luego  partieron  del  Duque 
los  dichos  mensageros  del  Roy  Don  Juan ,  é  vinié- 
ronse para  él.  Pero  entre  tanto  el  Rey  Don  Juan 
todavía  requería  secretamente  al  Duque  con  los 
tratos  de  casamiento ,  c  que  le  daria  gran  quantia 
de  oro,  segund  adelante  so  contará. 


(1)  Véase  en  las  Adiciones  A  estas  notas  el  instrumenfo  que  se 
otorgó. 


CAPITULO  XI. 

De  lo  que  acaescid  esto  año  en  el  Regno  de  Francia  é  en  Ara- 
gón é  en  Navarra. 

En  este  Año  el  Rey  Don  Carlos  VI  de  Francia 
llegó  á  una  villa  de  Flandes  que  dicen  la  Esclusa,  á 
tres  leguas  de  Brujas,  é  ayuntó  seiscientos  navios, 
é  veinte  mil  omes  de  armas  para  pasar  en  Ingla- 
terra ;  é  nunca  pudo  aver  tiempo  para  ello,  é  dexó 
el  dicho  pasage.  É  en  este  Año  morió  el  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón ,  é  regnó  el  Rey  Don  Juan,  su  fijo. 
E  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  estovo  en  el  fecho 
de  la  cisma  de  la  Iglesia  indiferente  ;  é  luego  que 
este  su  fijo  el  Rey  Don  Juan  regnó,  determinó  poi 
Clemente  VII  que  estaba  en  Aviñon.  Otrosi  en  este 
Año  morió  Carlos ,  Rey  de  Navarra ,  é  regnó  en  su 
logar  Carlos,  su  fijo  (2),  el  qual  quando  ovo  nuevas 
que  el  Rey  su  padre  era  muerto ,  estaba  en  Castilla 
con  el  Rey  Don  Juan  ;  é  luego  partió  dende ,  é  se 
fué  para  Navarra  á  tomar  posesión  del  Regno.  É  á 
pocos  dias  que  y  llegó  determinó  por  el  Papa  Cle- 
mente VIL 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  que  en  este  aüo  acacsció  en  el  Regno  de  Ungria. 

En  este  Año  mataron  cu  Ungria  á  Carlos  Duracio, 
que  otros  le  decian  de  la  Paz,  é  llamábase  Rey  de 
Napol,  é  cuidaba  ser  Rey  de  Ungria,  diciendo  que 
era  heredero.  E  ñzole  matar  un  Conde  de  Ungria; 
é  después  mataron  al  Conde.  E  dexó  el  dicho  Car- 
los en  Italia  en  una  cibdad  que  dicen  Gayeta,  á  su 
muger  Doña  Margarida  é  un  su  djo  que  decian 
Venceslao,  é  los  de  la  su  partida  le  tomaron  por  Rey 
de  Secilia  (3);  empero  otros  teniau  la  parte  del  Rey 
Luis,  fijo  del  Duque  de  Anjeus,  que  se  llamaba 
Rey,  é  teníala  cibdad  de  Napol,  salvo  un  castillo 
que  dicen  del  Huevo.  E  obedecieron  al  dfcho  Rey 
Luis  otras  cibdades  é  villas  que  son  en  Prcvenza. 
las  quales  son  Arle,  é  Marsella,  é  Sant  Maximi ,  é 
Aques,  ó  Tarascón.  É  la  cibdad  de  Niza  quedó  em- 
peñada al  fijo  del  Conde  de  Saboya,  por  cierta 
quantia  que  era  debida  por  el  Rey  á  su  padre  de 
las  gentes  que  levó  quando  fué  en  Italia  con  el 
Duque  de  Anjeus. 


(2)  En  la  Abrcv.  se  aüade ,  E  quando  ovo  nuevas  Don  Carlos,  In- 
fante (le  Navarra  que  el  linj  su  padre  era  muerto,  él  estaba  en  <  as- 
til,u  con  el  liey  íion  Juan,  su  cuñado,  en  Pcñaficl,  i  alli  lomó  la  voi 
del  liey  de  Navarra ,  faciendo  primero  llanto  por  el  Rey  su  pudre,  e 
después  faciendo  alegrías.  Dice  también  que  el  Rey  de  ISavarra 
morió  primero  dia  de  Enero  del  Año  1387. 

(3)  .  .  .  .  rfc  Secilia  la  grande. 
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AÑO  NOVENO. 

1387. 


CAPITULO  I, 

De  como  el  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  entraron  en 
Castilla  perla  partida  de  Benavente. 

Este  Año,  en  el  mes  de  Marzo,  el  Duque  de  Alen- 
castre (1),  é  el  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey- 
de  Portogal ,  entraron  en  el  Regno  de  Castilla  por 
la  parte  de  Benavente ;  é  eran  los  de  Portogal  dos 
mil  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mil  peones ;  é  con  el 
Duque  de  Alencastre  eran  seiscientas  lanzas  é  otros 
tantos  archeros ;  que  todos  los  otros  eran  muertos 
de  pestilencia  en  Galicia  después  que  y  llegara  el 
dicho  Duque  ,  é  aun  morían  en  la  hueste  donde  an- 
daban. É  el  Duque  de  Alencastre  traia  consigo  á 
su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  fija  del  Rey 
Don  Pedro,  é  dos  fijas,  una  que  avia  de  la  dicha  Du- 
quesa, que  decian  Doña  Catalina,  que  fué  después 
Reyna  de  Castilla,  é  otra  que  decian  Doña  Phelipa, 
con  quien  fuera  puesto  el  casamiento  del  Maestre 
Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  la  qual 
avia  dexado  en  el  Puerto  de  Portogal.  E  después 
que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Da- 
vis entraron  en  Castilla ,  llegaron  á  Benavente ,  é 
fallaron  y  muchas  gentes  que  el  Rey  de  Castilla 
enviara,  de  las  quales  era  Capitán  Alvar  Pérez  de 
Osorio ,  que  era  un  caballero  de  tierra  de  León 
muy  poderoso  en  aquella  tierra  ;  é  eran  con  él  fasta 
seiscientas  lanzas  por  mandado  del  Rey,  é  otros 
muchos  caballeros  é  gentes  de  armas  de  Francia, 
é  pelearon  luego  con  los  que  llegaron  contra  la  di- 
cha villa  en  las  barreras  é  enderredor  de  la  villa. 
É  el  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  esto- 
vieron  y  algunos  dias,  é  dende  partieron,  é  fueron 
adelante,  é  tomaron  una  villa  pequeña  é  non  bien 
cercada ,  que  era  del  dicho  Alvar  Pérez  de  Osorio, 
que  dicen  Villalobos.  Otrosi  tomaron  otras  dos  vi- 
llas pequeñas  del  dicho  Alvar  Pérez,  una  que  dicen 
Reales,  é  otra  que  dicen  Valderas ;  é  destas  tres  vi- 
llas pequeñas  que  tomaron  ovieron  viandas,  las 
quales  avian  asaz  menester,  ca  las  viandas  quetru- 
gerau  de  Portogal  eran  ya  gastadas.  E  las  compa- 
ñas del  Rey  de  Castilla  estaban  repartidas  por  mu- 
chos logares  enderredor  do  estas  gentes  andaban; 
ca  dellos  estaban  en  Villalpando,  dellos  en  Valen- 


(1)  El  Duque  de  Alencastre,  de  Lancáster,  y  su  muger  Doña  Cos- 
tanza se  hallaban  en  Babe ,  térrainu  de  Braganza ,  á  26  de  Marzo, 
donde  otorgaron  instrumento  cediendo  al  Maestre  de  Avis  el  dere- 
cho que  tenian  á  los  Reynos  de  Portogal.  Sousa,  Pruev.  de  la 
Üist.  General,  t.  1 ,  pág.  354, 


cia  de  Don  Juan,  é  dellos  en  Castro  verde,  é  así 
por  todos  los  otros  logares  de  enderredor  do  enten- 
dían quemas  curaplian,  por  lo  qual  sus  contrarios 
non  podían  fallar  viandas  asi  libremente.  E  el  Rey 
de  Castilla  estaba  por  aquellas  comarcas,  algund 
tiempo  en  Salamanca,  otro  tiempo  en  Oterdesillas, 
é  otro  tiempo  en  Toro,  segund  entendía  que  cum- 
plía (2). 

CAPÍTULO  11. 

Como  el  Duque  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  perdían  mucha 
gente  que  moria  de  pestilencia. 

Después  que  el  Duque  de  Alencastre  llegó  en  Ga- 
licia ,  é  después  que  entró  en  Castilla,  siempre  ovo 
grand  mortandad  en  sus  Compañas ,  en  guisa  que 
perdió  muchas  gentes  de  las  suyas ;  é  segund  se 
sopo  por  cierto ,  morieron  trecientos  caballeros  é 
escuderos ,  é  muchos  archeros  é  otras  gentes.  E 
¡os  Capitanes  mayorales  que  morieron  fueron  estos: 
el  Señor  de  Escala  (3),  é  el  Señor  de  Relingas ,  é  el 
Señor  de  Astrugas,  é  Mosen  Juan  de  Astrugas ,  su 
hermano,  é  Mosen  Tomás  Flechet,  é  Mosen  Tomás 
Simón,  é  Mosen  Ricurte  Burlay  Mariscal,  é  Mosen 
Tomás  de  Persy,  el  mozo,  é  Mosen  Maborin,  é  Mo- 
sen Juan  Falconer,  é  el  Señor  de  Ferres,  é  Mosen 
BaldovÍQ  de  Frenil,  como  quier  que  los  dos  destos 
Mosen  Maborin,  é  Mosen  Juan  Falconer,  morieron 
de  armas  (4). 

(2)  Por  este  tiempo  el  Maestre  de  Alcántara  D.  Martin  Yañez  de 
Barbado  hizo  entrada  en  Portugal  y  ganó  á  (^ampo  mayor.  Volvió 
á  entrar  después  por  la  provincia  de  Beyra  ,  sin  que  sepamos  lo 
que  ejecutó.  Turres,  Uist.  déla  Orden  de  Alcántara,  t.  i,  pág.  168, 
citando  memoriales  antiguos." 

(3)  Frossardo  nombra  entre  los  Caballeros  señalados  que  murie- 
ron en  esta  jornada  del  Duque  de  Alencastre  á  Knrique  Paysi.que 
dicen  era  primo  hermano  del  Conde  de  Nortumberland.  De  Mosen 
Maborin  deLimiers  dice  también  Frossardo  que  era  un  muy  va- 
liente Caballero  del  Poitiers,  y  murió  en  la  villa  de  Hoya  de  pes- 
tilencia. 

(i)  Abrev ,  dos  meses  ó  menos.  É  como  quier  que  el  Ueg- 

no  de  Casulla  estaba  destroido  de  Capitanes  e  Gentes  de  armas  de 
la  mortandad,  e  de  las  batallas  e  peleas  de  Portogal,  pero  con  el 
buen  regimiento  que  el  Rey  puso  en  los  logares  de  la  parle  do  andu- 
vieron ,  con  las  gentes  que  tenia,  e  con  grand  Icaltanza  de  los  del 
Regno ,  non  pudieron  mas  facer  el  dicho  Duque  e  los  Portogalesei 
délo  queavedes  oido  :  en  lo  qual  ovieron  los  Castellanos  honra  de 
se  mostrar  buenos  defensores  de  su  Rey  en  tal  tiempo. 
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CRÓNICAS  DE  LOS 


CAPITULO  in. 

Como  el  Duíjue  de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  parücron  de 
Castilla  é  se  tornaron  á  Portogal. 

El  Duque  de  Alencastre,  é  el  Maestre  Davis, que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  desque  estovieron  al- 
gund  tiempo  en  Castilla ,  é  vieron  que  non  podian 
mas  facer,  lo  uno  porque  avia  en  su  real  é  gentes 
pestilencia  de  mortandad,  é  perdían  muchas  gen- 
tes ;  otrosí  les  fallescian  las  viandas,  que  las  non 
podian  aver  por  las  muchas  gentes  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  estaban  por  los  logares  fuertes';  otrosi ,  que 
todas  las  otras  viandas  de  la  tierra  eran  ya  alzadas 
é  destroidas,  acordaron  de  se  tornar  para  Portogal. 
E  ficieronlo  asi,  é  tornáronse  por  la  partida  de  Cib- 
dad  Rodrigo ,  é  alli  fallaron  algunas  gentes  del 
Rey  de  Castilla,  é  o  vieron  cerca  de  un  rio  algunas 
pequeñas  peleas  los  unos  con  los  otros;  é  el  Duque 
é  los  Portugueses  pusieron  y  cerca  su  real,  é  den- 
de  se  tornaron  para  Portogal.  E  el  tiempo  que  an- 
dovieron  por  Castilla  estas  compañas  pudo  ser  fas- 
ta dos  meses  poco  mas  ó  menos.  Otrosi  el  Duque 
de  Alencastre  é  el  Maestre  Davis  sabían  ya  como 
las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia  enviaba 
al  Rey  de  Castilla  eran  ya  cerca ;  é  pensaron  como 
ellos  andaban  ya  desgastados,  é  que  si  aquellas 
gentes  viniesen,  que  podrían  rescebir  algimd  daño; 
é  por  estas  razones  se  volvieron  é  tornarvín  para 
Portocjal. 


CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  el  Duque  de  Borbon  c  las  gen- 
tes de  Francia  venían  en  su  ayuda. 

Después  que  partieron  de  Castilla  el  Duque  de 
Alencastre,  é  el  Maestre  Davis,  que  so  llamaba 
Rey  de  Portogal,  ovo  nuevas  el  Rey  Don  Juan  co- 
mo el  Duque  de  Borbon,  tio  del  Rey  de  Francia, 
hermano  de  su  madre,  venia  en  su  ayuda  con  muy 
buena  compaña.  Otrosi  como  las  dos  mil  lanzas 
qucl  Rey  de  Francia  le  enviaba  eran  ya  en  las  par- 
tidas de  Logroño,  é  que  se  venían  á  mas  andar 
quanto  podían  por  llegar  á  su  servicio.  Pero  quan- 
do  llegaron  á  el  las  dichas  compañas,  el  Duque  de 
Alencastre  é  el  Maestre  Davis  eran  ya  tornados  al 
Regno  de  Portogal.  E  el  Duque  de  Borbon  llegó 
primero  al  Rey,  é  algunos  dias  después  los  Capi- 
tanes de  las  dos  mil  lanzas  que  el  Rey  de  Francia 
le  enviaba  llegaron  otrosi  al  Rey,  é  el  Roy  los  res- 
civió  muy  bien.  E  ovo  luego  su  consejo  como  faria, 
é  si  entraría  en  Portogal.  E  los  Capitanes  6  Caballe- 
ros de  Francia  ,  é  nmchos  otros  de  Castilla,  quisie- 
ran que  el  Rey  entrara  en  Portogal  é  fuera  pelear 
con  el  Duque  de  Alencastre  é  con  el  Maestro  Da- 
vis; empero  algunos  otros  dubdaron  si  fallarían 
viandas  para  tantas  gentes  ;  ó  por  tanto  acordó  el 
Rey  que  por  quanto  aquella  compaña  de  Francia 
cada  día  le  facia  grand  costa  en  el  sueldo,  que  era 
raejor  do  lo3  contentar  é  pagar,  é  enviarlos  ú  Fran- 


REYES  DE  CASTILLA. 

cía.  E  esto  facia  el  Rey  Don  Juan  ,  lo  uno  porque 
non  podia  complir  las  pagas  que  ellos  debían  aver; 
otrosí  (1) ,  porque  estaba  ya  concertado  entro  él  é 
el  Duque  de  Alencastre  para  ser  amigos,  segund 
adelante  oiredes,  en  razón  de  los  casamientos  do 
sus  fijos.  E  el  Rey  Don  Juan  fabló  con  las  compa- 
ñas que  eran  venidas  de  Francia,  é  agradescióles 
mucho  el  afán  é  trabajo  que  avian  sof rido  en  ve. 
nirdetan  lexos  á  le  servir;  é  dixoles,  que  pues 
loado  fuese  Dios ,  sus  enemigos  eran  ya  fuera  de 
sus  Regnos,  que  avia  fallado  por  su  consejo  que 
era  bien  que  se  tornasen  para  Francia,  é  que  él  les 
mandaría  pagar  su  sueldo,  segund  que  le  avian  de 
aver,  en  guisa  que  ellos  fuesen  contentos.  E  loa 
Capitanes  le  dixeron  que  ellos  eran  venidos  por 
mandamiento  del  Rey  de  Francia  su  señor  á  le  ser- 
vir, é  que  sabía  Dios  que  á  ellos  ploguiera  mucho 
devenir  antes,  porque  quando  los  sus  enemigos 
eran  en  el  su  Regno  ,  pudieran  pelear  con  ellos ;  é 
que  aun  agora,  si  su  merced  era  que  ellos  entrasen 
en  el  Regno  de  Portogal  á  buscar  batalla  con  sus 
enemigos  ,  ellos  eran  prestos  para  lo  facer  ;  que  asi 
les  era  mandado  por  el  Rey  de  Francia  su  señor 
que  ellos  ficiesen  siempre  voluntad  suya,  c  como  él 
por  bien  toviese  é  ordenase. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  ordenó  que  los  Capitanes  de  las  dos  mil  lanzas  se 
tornasen  á  Francia  con  toda  su  gente. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  vio  que  non  podia  en- 
trar en  Portogal ,  por  non  poder  fallar  viandas ,  é 
que  facía  de  cada  día  grand  costa  en  tener  tantas 
gentes  de  armas  á  su  sueldo,  acordó  é  dixo  que 
era  bien  que  tornasen  para  Francia  aquellas  com- 
pañas que  el  Rey  de  Francia  su  hermano  le  envia- 
ra, agradeciéndoles  mucho  el  trabajo  que  avian  to- 
mado por  la  venida.  E  ordenó  que  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chanciller 
mayor,  fuese  á  la  cibdad  de  Burgos,  é  fuesen  con 
él  sus  Contadores,  é  ficiesen  cuenta  con  los  Capita- 
nes do  lo  que  avian  de  aver  de  sueldo  é  gages,  ó  ge 
lo  ficiesen  pagar.  E  los  Capitanes  tomaron  licencia 
del  Rey,  é  despidiéronse  del,  ó  partieron  do  allí,  ó 
fueronse  para  la  comarca  de  Burgos.  E  el  Arzobis- 
po de  Santiago  fué  con  los  Contadores  del  Rey  para 
Burgos,  é  alli  les  fizo  paga  do  todo  lo  que  avian  do 
aver ,  salvo  de  alguna  quantia  que  se  non  pudo 
luego  pagar.  E  desto  les  ficieron  muy  buenos  re- 
cabdos  para  lo  pagar  adelante  ,  é  asi  so  fizo  ;  quo 
después  pagó  el  Roy  á  aquellos  Caballeros  lo  que 
les  era  debido  del  dicho  sueldo,  quo  les  non  falle- 
ció ninguna  cosa  ;  é  aun  después  que  el  dicho  Rey 
Pon  Juan  finó  les  pagó  el  Roy  Don  Enrique,  su  fijo, 
alguna  quantia  quo  fincara  de  la  dicha  dobda.  E  los 
dichos  Capitanes,  desque  ovieron  rcscebido  del  Ar- 
zobispo do  Santiago  é  do  los  Contadores  del  Rey 


H)  Abrev.  Olrosí  pnrque  estaba  ya  concertado  lo  man  del  trato 
entre  él  /:  el  Ttnqne  de  Alencastre,  en  razón  del  casamiento  ¡te  sut 
fijos,  ¡lara  ser  amigos,  segund  adelante  oiredes,  el  l\ey  Donjuán, , 


DON  JUAN  PRIMERO, 
lo  que  avian  de  aver,  partieron  de  Castilla,  é  torná- 
ronse para  Francia  (1). 
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CAPITULO  VI. 

Como  el  Rey  Don  Juan  envió  tratar  con  el  Duque  de  Alcncastre. 

Después  que  el  Dnque  de  Alencastre,  é  el  Maes- 
tre Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal .  par- 
tieron de  Castilla  é  se  tornaron  para  Portogal,  el 
Rey  Don  Juan  envió  sus  embajadores  al  Duque  de 
Alencastre,  é  falláronle  en  una  villa  de  Portogal 
que  dicen  Troncóse,  é  trataron  con  él  en  esta  ma- 
nera :  Que  el  fijo  primogénito  del  Rey  Don  Juan, 
heredero  de  Castilla  é  de  León,  que  decian  Don 
Enrique,  casase  con  Doña  Catalina,  fija  del  Duque 
de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Doña  Costanza,  su 
muger,  fija  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  é  que  el 
Rey  de  Castilla  diese  ciertas  villas  é  logares  en  dote 
á  la  dicha  Doña  Catalina,  las  quales  eran,  la  cib- 
dad  de  Soria,  é  las  villas  de  Atienza,  é  Almazín, 
é  Deza,  é  Molina,  casando  con  el  dicho  Infante 
Don  Enrique,  su  fijo.  Otrosi,  que  el  Rey  de  Castilla 
diese  al  Duque  de  Alencastre  seiscientos  mil  fran- 
cos pagados  en  ciertos  términos  ;  é  mas  por  vida 
del  dicho  Duque,  é  de  la  Duquesa,  ó  qualquier  de 
ellos,  cada  año  quarenta  mil  francos.  Otrosi ,  que 
diese  á  la  Duquesa  por  su  vida  las  villas  de  Guada- 
lajara,  é  Medina  del  Campo,  é  Olmedo  ;  é  todo  esto 
que  se  compílese  á  ciertos  términos.  E  que  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  dicha  Duquesa  Doña 
Costanza,  su  muger,  se  partiesen  de  la  demanda  que 
avian  á  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  é  á  los 
otros  Señoríos  del  Rey  de  Castilla,  é  dexasen  el  ti- 
tulo que  avian  tomado  de  se  llamar  Rey  é  Reyna 
de  Castilla  é  de  León ,  é  ficiesen  renunciación  de 
ellos,  si  algund  derecho  avian  ,  al  Rey  Don  Juan 
é  á  sus  herederos.  E  porque  este  trato  más  compli- 
damente  se  pudiese  facer  é  ordenar  los  recabdos, 
que  compila  que  el  Duque  partiese  luego  de  Porto- 
gal,  é  se  fuese  para  Bayona ,  que  es  en  el  Señorío 
del  Rey  de  Inglaterra ,  é  cerca  de  la  comarca  de 
Castilla  ;  é  que  el  Rey  de  Castilla  enviase  allá  sus 
procuradores,  é  que  se  pusiese  todo  este  trato  en  la 
forma  que  compila ,  é  se  ficiesen  dello  los  recabdos 
é  instrumentos  que  eran  menester.  E  el  Duque  ovo 
placer  de  este  trato  en  la  manera  que  dicha  es  ;  é 
luego  se  fué  para  el  Puerto ,  que  es  una  cibdad  de 
Portogal,  para  entrar  en  las  galeas  de  Portogal  que 
y  eran ,  ó  se  ir  á  Bayona. 

(1)  Abrev.  se  añade:  E  salieron  por  Calahorra  é  Alfaro  a  la 
puente  de  Tudela,  que  es  de  Navarra. 


CAPITULO  VII. 


Del  trato  que  el  Duque  de  Alencastre  ovo  con  el  Maestre  Davis 
antes  de  su  partida  de  Portogal. 

Estando  el  Duque  de  Alencastre  en  la  cibdad  del 
Puerto  de  Portogal ,  el  Maestre  Davis ,  que  se  lla- 
maba Rey  de  Portogal,  demandó  que  le  dotase  la 
su  fija  Doña  Phelipa  (2),  con  quien  el  dicho  Maes- 
tre Davis  casara  ;  otrosi,  que  le  pagase  el  sueldo 
que  avia  de  aver  por  las  gentes  que  con  él  entraron 
en  Castilla  é  las  despensas  que  ficiera.  E  el  Duque 
de  Alencastre  quejóse  del  Maestre  Davis,  diciendo 
que  ficiera  casamiento  de  fecho  con  la  dicha  Doña 
Phelipa,  su  fija,  fiándola  del,  é  sabiendo  que  nou 
debia  facer  el  casamiento  fasta  que  ganase  dispen- 
sación del  Papa ,  é  que  la  dispensación  non  era  ga- 
nada. E  es  verdad  que  el  Maestre  Davis  avia  en- 
viado por  la  dispensación  al  Obispo  de  Evora,  é  á 
un  Caballero  que  decian  Gonzalo  Gómez  de  Silva  ; 
pero  non  la  pudieron  aver  del  Papa  que  estonce 
avia  en  Roma ,  que  decian  Urbano  VI  (ca  era  eu 
tiempo  de  la  cisma,  é  otro  Papa  avia  en  Aviñon, 
que  decían  Clemente  VII,  según  ya  avemos  conta- 
do). E  la  dispensación  era  menester,  por  quanto  el 
dicho  Maestre  Davis  era  Freyre  profeso  de  la.  Or- 
den de  Cistel,  ca  así  lo  son  los  Freyres  de  la  Orden 
Davis,  segund  los  Freyres  de  la  Orden  de  Calatrava 
en  Castilla.  Pero  el  Duque  de  Alencastre,  desque 
vio  que  su  fija  era  ya  en  poder  del  dicho  Maestre 
Davis ,  cató  las  mejores  maneras  que  pudo  sobre 
esto  ;  é  aunque  estovieron  algunos  dias  non  bien 
acordados,  empero  finalmente  quedó  que  el  Maes- 
tre Davis  enviase  por  la  dispensación  muy  afinca- 
damente, para  poder  tener  por  su  muger  legítima  á 
la  dicha  Doña  Phelipa.  Otrosi  por  nombre  de  dote 
para  la  dicha  su  fija  Doña  Phelipa,  é  por  paga  de 
los  gajes  é  sueldo  é  despensas  que  el  Maestre  Da- 
vis avia  fecho  en  la  entrada  que  fizo  con  el  Duque 
de  Alencastre  en  Castilla,  fizo  el  Duque  donación 
al  Maestre  Davis  é  dióle  todos  los  logares  que  avia 
ganado,  é  se  le  avian  dado  en  Galicia.  E  fechos  to- 
dos los  recabdos  entre  ellos,  el  Duque  de  Alencas- 
tre partió  del  Puerto  de  Portogal,  é  fuese  para  Ba- 
yona de  Inglaterra.  E  luego  que  el  Duque  partió 
de  Portogal  para  ir  á  Bayona,  la  cibdad  de  Santia- 
go de  Galicia,  é  otros  logares  que  estaban  por  él 
todos  se  tornaron  al  Roy  de  Castilla.  E  algunos  Ca- 
balleros de  Galicia  que  eran  llegados  al  Duque  de 
Alencastre  quando  entró  en  Galicia ,  perdonólos  el 
Rey  de  Castilla,  é  viniéronse  para  la  su  mercad. 


(2)  En  los  originales  de  la  Vulgar,  y  en  las  impresas  está  mai 
rfjeífi  por  í/oíase,  porque  el  casamiento  ya  estaba  hecho  y  habla 
asistido  á  él  el  Duque  de  Alencastre ,  aunque  tuvo  quexa  de  que  el 
Rey  de  Portugal  consumó  el  matrimonio  sin  la  dispensación  ;  y 
así  pedia  que  dotase  á  su  hija. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA, 


AÑO  DÉCIMO, 
1388. 


-       CAPITULO  I. 

Como  después  qne  el  Duque  de  Alcncastre  llegií  á  Bayona  fueron 
y  los  mensajeros  del  Rey  de  Castilla,  é  firmaron  los  tratos  que 
eran  acordados,  é  los  capítulos  que  ovo  en  ellos. 

Después  que  el  Rey  Don  Juan  sopo  que  el  Duque 
de  Alencastre  era  en  Bayona ,  envió  allá  bus  men- 
eageros  sobre  los  tratos  que  ya  avernos  dicho  que 
fueran  comenzados  entre  el  Rey  é  el  Duque  de 
Alencastre  estando  en  Portogal.  E  los  mensageros 
que  allá  fueron  eran  Fray  Ferrando  de  Illescas, 
Confesor  del  Rey,  de  la  Orden  de  Sant  Francisco,  é 
un  Doctor  en  leyes  que  decian  Pero  Sánchez  del 
Castillo ,  é  Alvar  Martínez  de  Villarreal ,  que  am- 
bos eran  oydores  de  la  Audiencia  del  Rey  (1).  E  el 
Rey,  teniendo  que  el  dicho  trato  se  faria  en  todas 
guisas,  fizo  Cortes  en  la  villa  de  Briviesca,  por 
quanto  la  cibdad  de  Burgos  nin  las  comarcas  non 
eran  sanas  en  ese  tiempo,  que  en  ellas  andaba  en- 
fermedad de  pestilencia.  E  allí  vinieron  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno,  é  cata- 
ron que  manera  se  fallaría  para  aver  tan  gran  quan- 
tia  como  aquella  que  el  Rey  avia  tratado  é  acorda- 
do de  pagar  al  Duque  de  Alencastre  é  á  su  muger 
la  Duquesa  Doña  Costanza,  que  eran,  con  los  qua- 
renta  mil  de  este  año,  seiscientos  é  quarenta  mil 
francos.  E  como  quier  que  algunos  lo  contradixe- 
ron,  fincó  que  el  Rey  echase  pecho  por  todo  el  Reg- 
no, del  cual  non  fuese  escusado  clérigo,  nin  fijo- 
dalgo  ,  nin  otro  de  qualquier  condición  que  fuese.  E 
los  que  esto  aconsejaban  decian  que  pues  el  Roy 
librara  el  Regnd  de  tan  grand  demanda  como  el  du- 
que de  Alencastre  pedia  de  ser  Rey,  todos  debian 
ayudar  é  pagar  en  tal  pecho.  E  fueron  fechaa  Car- 
tas en  esta  razón,  é  enviáronlas  por  todo  el  Regno; 
como  quiera  que  deste  pecho  fueron  muy  quejados 
los  fijos-dalgo,  é  adelante  se  ordenó  do  otra  ma- 
nera. 

CAPÍTULO  IL 

De  los  capítulos  que  ovo  en  el  trato  del  Rey  Don  Juan  con  el  Du- 
que de  Alencastre,  é  su  mui^er  la  Duquesa. 

Fechas  las  Cortes  de  Briviesca,  en  las  quales  el 
Rey  Don  Juan  fizo  algunas  leyes,  partió  dcnde,  é 
fué  para  Soria,  Calaliorra,  c  Navarrcte  é  su  co- 
marca, é  allí  vino  á  él  el  Rey  do  Navarra,  é  estovo 
con  él  algunos  diaa  tomando  placer  por  carnesto- 

(1)  En  la  Abrov.  se  llaman  ambos  Oydores. 


lendas  deste  Año  ;  é  dende  tornóse  para  su  Regno 
de  Navarra.  Otrosí  vino  á  él  la  Reyna  de  Navarra,  su 
hermana,  que  avia  seydo  muy  enferma,  é  vínose  con 
él  para  Castilla.  Otrosí  llegaron  y  al  Rey  mensageros 
del  Rey  de  Francia,  que  eran  Moseu  Juan  de  Viana, 
su  Almirante,  é  Mosen  Moler  de  Manny  (2),  su  Ca- 
marero ;  é  el  Rey  resciviólos  muy  bien ,  é  ficieron 
con  él  cuenta  de  la  armada  de  galeas  que  el  Rey 
enviara  á  Francia,  é  fincaron  y  avenidos,  é  partie- 
ron del  Rey  bien  contentos  é  pagados.  Otrosí  lue- 
go que  los  mensíigeros  del  Rey  de  Castilla  llega- 
ron en  Bayona,  firmaron  el  dicho  trato  en  Qsta  ma- 
nera. 

Primeramente,  que  el  Rey  é  el  Duque  de  Alen- 
castre jurarían  é  farian  todo  su  poder,  sin  ninguna 
arte  nin  mal  engaño,  para  asosegar  el  fecho  de  la 
unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  porque  la  cisma  que 
era  en  ella  á  todo  su  poderse  tirase.  Otrosí,  que  fa- 
rian todo  su  poder  por  facer  la  paz  entre  los  Reyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra,  ó  por  poner  entre  ellos 
tregua  luenga.  Otrosí,  que  los  dichos  Rey  de  Casti- 
lla c  Duque  de  Alencastre,  é  la  Duquesa  Doña 
Costanza,  su  muger,  farian  sin  ningún  engaño  que 
se  ficiese  casamiento  por  palabras  de  presente  del 
Infante  Don  Euriquo,  fijo  primogénito  del  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  con  Doña  Catalina,  fija  de 
los  dichos  Duque  é  Duquesa ;  é  que  del  día  quel 
trato  fuese  jurado  é  firmado,  fasta  dos  meses,  pú- 
blicamente solenízarian  el  dicho  casamiento  en  faz 
de  la  Iglesia,  é  que  se  consumaría  lo  mas  aína  que 
ser  pudiese.  Otrosi,  que  el  Infante  Don  Ferrando, 
fijo  legítimo  segundo  del  dicho  Rey  de  Castilla, 
non  casaría  nin  se  desposaría  con  ninguna  muger . 
fasta  que  su  hermano  el  Infante  Don  Enrique  fue- 
se de  edad  do  catorce  años,  para  poder  con  derecho 
otorgar  el  matrimonio  é  desposorio  por  palabras  de 
presente  ;  é  que  el  dicho  Infante  Don  Ferrando  lo 
juraría  asi.  Otrosi  que  acaescíendo  muerte  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique  antes  de  la  edad  de  los 
catorce  años,  non  seyendo  consumado  el  matrimo- 
nio, que  la  dicha  Doña  Catalina  casaría  con  el  di- 
cho Infante  Don  Ferrando.  Otrosi,  que  el  Rey  do 
Castilla  faria  donación  al  Infante  Don  Enrique,  su 
fijo,  é  á  la  dicha  Doña  Catalina,  para  so  mantener 
bien  é  sostener  las  cargas  del  casamiento,  dcstos 
logares,  es  á  saber  :  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas 
de  Almazan,  é  Atíenza,  c  Deza,  é  Molina  con  todos 
sus  términos.  Otrosi  que  fasta  dos  meses  primeros 

(2)  Mojeüer  de  Monur, 


DON  JUAN 
eiguientes  del  dicho  trato  ficiese  el  Rey  Cortes,  é 
jurara  en  ellas  á  los  dichos  Infante  Don  Enrique  su 
fijo,  é  Doña  Catalina,  asi  como  su  muger,  por  here- 
deros suyos  de  Castilla  é  de  León.  Otrosi  quel  di- 
cho Rey  de  Castilla  diese  é  pagase  al  Duque  de 
Alencastre,  é  á  la  Duquesa  Doña  Costanza,  su  mu- 
ger, seiscientos  mil  francos  del  cuño  de  Francia,  de 
buen  oro  é  justo  peso,  seyendo  entregada  á  él  la 
dicha  Doña  Catalina,  fija  de  los  dichos  Duque  é  Du- 
quesa Doña  Costanza  su  muger,  para  ser  muger  del 
dicho  Infante  Don  Enrique,  su  fijo,  segund  era  ya 
tratado ;  é  que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Doña 
Costanza,  su  muger,  renunciasen  é  demitiesen  en  el 
Rey  Don  Juan  é  sus  herederos,  segund  dicho  es, 
todo  el  derecho  que  decian  que  avian ,  si  le  avian, 
en  los  Regnos  de  Castilla  é  do  León  é  scñorioB  é 
tierras  subditas  al  Rey  de  Castilla.  Otrosi,  que  esta 
quantia  destos  seiscientos  mil  francos  se  pagase  á 
ciertos  términos  que  entre  sí  ordenaron.  Otrosi,  que 
el  dicho  Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  darán  é  pa- 
garán á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Duquesa 
Doña  Costanza,  su  muger,  por  toda  su  vida  dellos,  é 
de  qualquier  dellos,  cada  año  quarenta  mil  francos 
de  buen  oro  ó  justo  peso ;  é  puesto  que  el  uno  mo- 
riese, el  otro  que  viviese  gozase  la  dicha  suma  de 
los  quarenta  mil  francos  por  su  vida;  é  esto  en  tér- 
minos ciertos  por  ellos  asignados,  é  puestos  en  la 
cibdad  de  Bayona.  E  para  complir  la  paga  de  los  di- 
chos seiscientos  mil  francos,  el  Rey  de  Castilla  dará 
á  los  dichos  Duque  é  Duquesa  arrehenes  de  personas 
quales  fuese  acordado,  é  contentas  las  partes,  se- 
yendo fecha  la  dicha  renunciación  de  la  demanda 
que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Doña  Costanza 
demandaban  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León. 
Otrosi,  que  el  Rey  do  Castilla  ayudase  al  Rey  de 
Francia  por  la  mar  con  tal  número  de  galeas  como 
fasta  entonces  era  tenudo  de  le  ayudar,  segund  los 
tratos  que  con  él  avia,  é  non  mas.  Otrosi,  de  los 
fijos  del  Rey  Don  Pedro  que  el  Rey  de  Castilla  te- 
nia presos,  que  esto  fincase  en  acuerdo  é  declara- 
ción del  Rey  é  del  Duque  de  Alencastre  como  en 
ello  acordasen  é  entendiesen  librar.  Otrosi  en  razón 
de  los  bienes  de  Don  Pedro  de  Castro,  fijo  del  Con- 
de Don  Ferrando  de  Castro,  que  los  pedia  diciendo 
que  le  fueran  tomados  por  el  Rey  Don  Enrique,  pa- 
dre del  Rey  Don  Juan,  por  quanto  el  dicho  Conde 
Don  Ferrando  de  Castro  toviera  la  voz  é  parte  del 
Rey  Don  Pedro,  en  este  caso  se  trató  asi :  que  los 
dichos  bienes  fuesen  tornados  al  dicho  Don  Pedro, 
si  por  ál  non  le  fueron  tomados ,  salvo  por  tener  la 
voz  del  Rey  Don  Pedro  el  Conde  Don  Ferrando  su 
padre ;  pero  si  por  otra  manera  le  fueran  tomados, 
que  el  Rey  de  Castilla  le  ficiese  complimiento  de 
derecho.  Otrosi ,  quo  este  capítulo  de  los  fijos  del 
Rey  Don  Pedro,  fincase  en  suspenso  fasta  dos  años, 
en  los  quales  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alen- 
castre acordarían  por  si  ó  por  sus  procuradores  cómo 
debiesen  facer.  Otrosi ,  que  el  Rey  de  Castilla  per- 
donase á  todos  aquellos  caballeros  é  escuderos,  é 
otros  cualesquier  que  sean ,  que  tovieron  la  parte  del 
Duque  de  Alencastre,  é  le  dieron  cibdades  ó  villas 
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ó  castillos ,  é  que  les  mandase  tornar  sus  bienes,  bí 
por  esta  razón  les  eran  tomados,  Otrosi,  que  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  é  la  Duquesa  Doña  Costanza, 
su  muger,  jurasen  sobre  los  sanctos  Evangelios  que 
si  ellos,  ó  alguno  de  ellos  ovieron,  ó  avian,  ó  en- 
tendían aver  demanda  ó  derecho  en  los  Regnos  de 
Castilla  é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdo- 
ba, Murcia,  Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,é  en  los  Se- 
ñoríos de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  ó  en  algu- 
no dellos,  ó  en  cibdades  é  villas  é  castillos  é  logares 
é  fortalezas  é  behetrías,  é  en  moradores  de  ellos,  é 
en  señorío  ó  en  alguna  parte  desto,  que  ellos  fa- 
rian  como  non  empescíese  al  dicho  Rey  de  Castilla 
por  su  parte  dellos.  Otrosi  fué  afirmado  é  acordado 
por  los  dichos  Don  Juan,  Duque  de  Alencastre,  é 
Doña  Costanza,  su  muger,  fija  del  Rey  Don  Pedrt), 
de  voluntad  é  consentimiento  del  Duque  su  mari- 
do, el  cual  luego  le  otorgó  por  causa  de  ami- 
gable composición,  que  cada  uno  dellos  tras- 
pasaba todo  el  derecho  é  señorío  que  ellos  é 
cada  uno  dellos  avían  en  los  Regnos  de  Castilla 
é  de  León,  Toledo,  Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Mur- 
cia, Jaén,  el  Algarbe,  Algecira,  é  en  los  Seño- 
ríos de  Lara  é  de  Vizcaya  é  de  Molina,  é  en  qual- 
quier dellos,  en  todos,  é  en  cada  uno  de  los  seño- 
ríos, tierras,  cibdades,  villas,  castillos  y  fortalezas 
de  los  dichos  Regnos  é  Señoríos,  asi  en  natura- 
lozas,  como  en  naturalidades  dellos,  é  de  los  mora- 
dores dellos,  é  en  qualquier  dellos,  en  el  dicho  Don 
Juan ,  Rey  de  Castilla  é  de  León,  fijo  del  Rey  Don 
Enrique,  é  en  sus  descendientes  que  vinieren  de  su 
cuerpo  por  derecha  linea  descendientes  legítimos. 
Empero  que  esta  traspasación  é  renunciación  fuese 
en  esta  forma,  é  con  esta  condición,  es  á  saber: 
que  el  dicho  Rey  Don  Juan  de  Castilla  é  de  León, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  aya  todo  el  derecho  é 
señorío  llano  en  los  dichos  Regnos  é  Señoríos,  é  en 
todas  las  otras  cosas  sobredichas ,  é  en  cada  una 
dellas,  si  alguno  avian  ó  pedieron  aver  los  dichos 
Duque  de  Alencastre  é  Duquesa  Doña  Costanza ,  su 
muger,  é  cada  uno  dellos,  é  que  el  dicho  Rey  Don 
Juan  lo  aya  é  posea  toda  su  vida ,  é  después  de  su 
vida  el  infante  Don  Enrique,  su  fijo  primogénito, 
así  como  Señor  é  Rey,  é  los  sus  fijos,  nietos,  bis- 
nietos ó  legítimos  descendientes  que  ovieren  é  vi- 
nieren del  é  de  Doña  Catalina,  su  muger,  fija  de  los 
dichos  Duque  é  Duquesa  Doña  Costanza,  su  muger. 
-E  sí  la  dicha  Doña  Catalina  finase  sin  aver  fijos  ó 
fijas,  ó  fijo  6  fija  del  dicho  Infante,  que  ayan  é  he- 
reden los  dichos  Regnos  é  Señoríos  é  tierras  los 
fijos  é  descendientes  legítimos  que  el  dicho  Don 
Enrique  oviere.  E  si  el  dicho  Infante  Don  Enrique 
finase  sin  fijos  legítimos,  que  esa  mesma  condición 
sea  en  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano.  E  si  el 
dicho  Infante  Don  Ferrando  moriese  sin  aver  fijos 
legítimos  subcesores,  que  hayan  é  hereden  los  dichos 
Regnos  é  tierras  los  otros  descendientes  legítimos 
del  dicho  Rey  Don  Juan.  E  si  el  Rey  Don  Juan 
moriese  sin  fijos  ó  nietos  legítimos  descendientes 
de  su  cuerpo,  é  otrosi  los  dichos  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Ferrando,  sus  fijos,  que  estonce  el  de- 
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recho  é  señorio  de  los  dichos  Regnos  é  Señoríos  é 
tierras  torne  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  é  á  la  dicha  Eoña  Catalina,  ó  á 
cualquier  otro  descendiente  legítimo  dellos ,  é  á 
cada  uno  de  ellos,  si  algund  derecho  han  en  ellos 
agora  ó  estonce  ovieron.  Otrosí  se  trató  que  esta 
renunciación  que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é 
la  Duquesa  Doña  Costanza,  su  muger,  facían  fuese 
con  tal  condición,  que  si  los  quarenta  mil  francos 
que  el  Rey  Don  Juan  é  sus  herederos  eran  teuudos 
á  dar  é  pagar  á  los  dichos  Duque  é  Duquesa,  é  á 
cada  uno  de  ellos  por  su  vida,  non  fuesen  pagados 
en  la  cíbdad  de  Bayona  enteramente  por  tres  años 
continuados,  por  qualquier  achaque  ó  color  que 
pongan,  que  en  este  caso  la  dicha  renunciación  sea 
ninguna,  é  que  el  dicho  Duque  de  Alencastre  é  la 
Duquesa  Doña  Constanza,  su  muger,  tornen  al  pri- 
mero derecho  antiguo,  si  le  avian,  é  como  le  avian 
en  los  dichos  Regnos  é  Señoríos  é  tierras,  é  pue- 
dan facer  todas  aquellas  cosas  que  pudieron  facer 
primero;  é  que  en  ningún  otro  caso  non  aya  lugar  la 
reversión ,  salvo  en  este.  Otrosí,  que  sí  el  dicho  Du- 
que de  Alencastre,  ó  la  dicha  Duquesa  Doña  Cons- 
tanza, su  muger,  ó  qualquier  dellos  dieron  algunas 
cíbdades  ó  villas  ó  fortalezas  álos  que  las  tenían  en 
los  dichos  Regnos  de  Castilla  é  de  León ,  especial- 
mente en  Galicia,  en  tal  manera  que  tovíesen  ome- 
nages  ó  estoviesen  por  ellos,  que  ellos  soltaban  á 
los  moradores  dende,  ó  á  los  que  las  tovíesen, 
qualesquier  juramentos  é  pleytos  que  ovíesen  fecho 
dellas ,  porque  el  dicho  Rey  Don  Juan  las  haya  li- 
bremente; é  eso  mesmo  relajaban  los  juramentos  é 
omenages  que  Perlados  ó  Ricos  omes.  Caballeros  é 
Fijos  dalgos  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León, 
de  cualquier  condición  que  fuesen ,  les  ficieron. 
Otros!,  que  los  dichos  Duque  é  Duquesa  Doña  Cos- 
tanza ,  su  muger  nunca  pedirán  nin  demandarán 
absolución  de  los  juramentos,  nin  de  cualquier  de- 
llos, en  público,  nin  escondido,  de  qualesquier  ca- 
pítulos que  en  estos  tratos  se  ficieron.  Otrosí,  para 
guarda  de  todo  esto,  é  para  cumplir  las  pagas  que 
se  avían  de  facer  de  los  seiscientos  mil  francos  fas- 
ta dia  cierto,  dio  el  Rey  de  Castilla  al  Duque  de 
Alencastre  en  arrehenes  de  pagar  cierta  quantia  do 
la  dicha  suma  que  estonce  se  avia  de  pagar, 
á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavonte,  su  hermano, 
fijo  del  Rey  Don  Enrique  ;  é  así  fasta  pagar  ciertas 
pagas  dio  otras  ciertas  arrehenes,  que  segund  se 
cumpliesen  los  términos  de  las  pagas,  así  se  quita- 
rían las  dichas  arrehenes.  E  las  otras  arrehenes  (1) 
por  las  otras  pagas  fueron  estos :  Don  Pero  Ponce 
df;  León,  Señor  de  Marchena,  Juan  do  Vclasco,  fijo 
de  Pero  Fcrrandez  de  Velasco,  Carlos  de  Arellano, 
Juan  de  Padilla,  Rodrigo  de  Rojas,  Lope  Ortiz  do 
Estuñiga,  Juan  Rodríguez  de  Cisneros,  Rodrigo  de 
Castañeda,   é  otros  de  cíbdades  (2);  é  cumplióse 
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toda  la  paga  de  los  dichos  seiscientos  mil  francos  á 
los  términos  asignados,  é  todas  las  arrehenes  fue- 
V  ron  libres.  Otrosí  fué  tratado  que  el  Rey  Don  Juan 
fuese  amigo  é  aliado  del  dicho  Duque  de  Alencas- 
tre, salvo  las  ligas  que  avia  con  el  Rey  de  Francia 
é  de  los  otros  con  quien  era  aliado  primero ,  é  que 
el  dicho  Duque  fuese  amigo  é  aliado  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla,  salvo  la  liga  del  Rey  de  Inglater- 
ra é  de  los  otros  sus  aliados.  Otrosí,  que  el  Rey  Don 
Juan  diese  á  la  Duquesa  Doña  Costanza  para  en  su 
vida  tres  villas,  es  á  saber,  Guadalfajara  é  Medina 
del  Campo  é  Olmedo,  con  todas  sus  rentas  é  dere- 
chos á  justicia,  salvo  el  señorio  é  soberanidad 
Real,  é  que  las  fortalezas  que  oviere  en  las  dichas 
villas  se  tengan  por  mandado  del  Rey,  é  á  sus  des- 
pensas. Otrosí  que  la  Duquesa  Doña  Costanza  non 
pusiese  en  las  dichas  villas  oficíales,  salvo  naturales 
de  Castilla.  E  de  todo  se  ficieron  públicas  escritu- 
ras firmes  é  valederas. 

CAPÍTULO  IIL 

Como  vino  la  Princesa  Doña  Catalina  en  Castilla;  é  como  cl  Rey 
ordeno  que  se  catase  otra  manera  para  pagarlos  seiscientos  mii 
francos,  por  cuanto  los  Cjosdalgo  é  algunos  libertados  se 
quejaban  del  repartimiento  primero. 

Otrosí  pusieron  é  ordenaron  los  dichos  Rey  Don 
Juan  é  Duque  de  Alencastre  en  sus  tratos ,  que  el 
dicho  Infante  Don  Enrique  oviese  título  de  se  lla- 
mar Príncipe  de  Asturias,  é  la  dicha  Doña  Catalina 
Princesa  ;  é  fué  ordenado  que  á  dia  cierto  fuese  ve- 
nida la  dicha  Doña  Catalina  en  Castilla.  E  el  Rey 
envió  luego  firmados  estos  tratos,  é  las  arrehenes 
que  se  avían  á  dar,  é  cierta  suma  de  oro.  Otrosí  en- 
vió Perlados,  Señores,  Caballeros  é  Dueñas  á  la 
villa  de  Fuenterrabia,  que  esperasen  y  á  la  Prince- 
sa Doña  Catalina  é  viniesen  con  ella.  E  ficieronlo 
así ,  é  llegaron  á  la  villa  de  Fuenterrabia,  que  es  en 
Guipúzcoa,  é  allí  troxeron  á  la  Princesa  Doña  Ca- 
talina Caballeros  del  Duque  de  Alencastre,  é  la  en- 
tregaron á  los  que  el  Rey  de  Castilla  allá  envió.  E 
el  Rey  en  tanto  ordenó  de  la  atender  en  la  cíbdad 
de  Falencia,  por  quanto  es  cíbdad  grande,  é  muy 
abastada  do  viandas ,  é  se  había  de  facer  en  ella  la 
solemnidad  de  las  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique 
é  de  la  Princesa  Doña  Catalina.  E  era  estonce  el 
Príncipe  en  edad  de  nueve  años,  é  andaba  en  diez; 
é  la  Princesa  era  en  edad  de  catorce  años.  E  el  Rey, 
esto  asi  asosegado,  cató  por  todas  maneras  del 
mundo  como  pudiese  cobrar  esta  quantia  que  avía 
de  dar  á  los  dichos  Duque  de  Alencastre  é  Duquesa 
Doña  Costanza,  su  muger,  ó  envió  demandar  por 
todo  el  Regno,  asi  cíbdades  ó  villas,  como  perso- 
nas, empréstito.  Otrosi  era  ordenado  en  las  Cortes 
de  Briviesca,  segund  que  ya  diximos,  que  para  pa- 
gar estos  Boiscicntos  mil  francos  fuese  echado  pe- 


(\)  Abrev....  arrehi-.nes  que  se  dieron  é  fuerana  In¡)lalerra  frie- 
ron eslos. 

1-2)  Kicardo  I(,  Rey  de  Inglaterra,  sabiendo  que  su  lio  cl  Duque 
de  Lancasler  estaba  próximo  á  hacer  Iransacciuii  amigable  con  o' 


Rey  Don  Juan  I,  para  cuya  seguridad  habla  de  dar  este  ultimo 
hasta  sesenta  personas  en  rehenes,  las  concedió  salvaguardia 
para  que  anduviesen  franca  y  libremente  en  comitiva  de  dicho  Du- 
que. Colección  de  lUmcr.  Véase  en  el  Apéndice. 
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cho  por  todo  el  Regno,  del  qual  ningund  orne  non 
fuese  escusado ;  é  desque  las  cartas  fueron  envia- 
das ovo  grand  movimiento,  especialmente  en  los 
Fijos-dalgo  é  Dueñas  é  Doncellas  á  quien  pedían 
este  pecho,  en  tal  guisa  que  non  se  cobraba  dinero. 
E  por  esto  ovo  el  Rey  á  catar  otra  manera  para  po- 
der cobrar  la  quantia  que  avia  á  pagar  al  Duque  de 
Alencastre  é  Duquesa ,  su  muger ;  é  fué  esta.  El 
Rey  Don  Enrique,  quando  compró  de  Mosen  Bel- 
tran  de  Claquin  la  cibdad  de  Soria,  é  las  villas  de 
Almazan  é  Atienza  é  Deza,  é  otros  logares  que  le 
avia  dado,  echó  en  el  Regno  pecho  que  llamaban 
empréstito,  diciendo  en  sus  cartas  ge  lo  mandarla 
descontar  en  los  pechos  é  rentas  que  le  avian  á 
dar ;  é  fué  cobrado  por  cierto  repartimiento  en  las 
cibdades  é  villas  é  logares  del  Regno,  á  cada  un 
logar  cierta  quantia,  que  montó  quince  cuentos  é 
seiscientos  mil  maravedís.  E  agora  el  Rey  fizólo 
asi,  é  mandólo  repartir  por  todo  el  Regno,  é  envió 
luego  sobre  ello  sus  cartas  é  ornes  que  lo  recabda- 
sen.  E  este  pecho  non  pagaron  Perlados  nin  Cléri- 
gos, nin  Fijos-dalgos,  nin  Dueñas  nin  Doncellas, 
nin  algunos  logares  que  en  el  pecho  que  se  derra- 
mó en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique,  su  padre,  quan- 
do compró  á  Soria  non  avian  pagado,  salvo  aque- 
llas personas  é  aquellos  logares  que  fallaron  que 
avian  pagado  en  la  compra  de  Soria.  E  el  Rey  co- 
bró todo  este  empréstito  é  pedido,  é  fizo  sus  pagas 
de  los  dichos  seiscientos  mil  francos  á  los  términos 
que  fueron  ordenados  por  los  tratos. 

E  este  año  sopo  el  Rey  como  el  Maestre  Davis, 
que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  avia  cobrado  á 
Melgase,  é  tenia  cercada  á  Campo  Mayor,  la  qual 
tomó  á  pocos  días,  ca  non  se  pudieron  acorrer  por 
las  grandes  pérdidas  que  el  Rey  de  Castilla  avia 
rescebido  en  la  guerra  de  Portogal,  segund  que 
avernos  ya  contado. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Juan  vino  á  Falencia,  é  se  Gcieron  las  solemni- 
dades de  las  bodas  del  Príncipe  su  Ojo  é  de  la  Princesa  Doña 
Catalina. 

El  Rey  Don  Juan,  desque  la  Princesa  Doña  Cata- 
lina era  ya  en  su  Regno,  segund  ge  lo  avian  envia- 
do decir  los  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  é  Due- 
ñas que  con  ella  venian ,  fuese  para  la  cibdad  de 
Palencia  (1),  é  esperóla  y.  E  desque  llegó  la  dicha 
Princesa,  el  Rey  rescibióla  muy  honradamente, 
como  era  de  razón  ;  é  luego  fueron  fechas  las  solem- 
nidades de  las  bodas  segund  en  los  tratos  se  conté-  i 
nia,  é  rescibieron  las  bendiciones  en  la  Iglesia  de 
Sant  Antolin  de  la  dicha  cibdad,  que  es  la  Iglesia 


(1)  Antes  de  ir  á  Palencia  había  estado  el  Rey  en  Burgos,  donde 
á  2o  de  Julio  expidió  Cédula  para  que  se  guardasen  ciertas  Orde- 
nanzas en  Sevilla.  I, a  cita  Zuñiga,  y  copia  otras  Cédulas  iladas  en 
la  misma  ciudad,  que  por  tratar  de  asuntos  notables  se  pondrán 
en  las  Adiciones. 

En  Palencia,  al  mismo  tiempo  que  las  bodas  de  su  hijo,  celebró 
Cortes  por  el  mes  de  Septiembre.  Expidió  Quaderno  de  ellas,  que 
contiene  quince  peticiones.  Véase  en  el  Apéndice, 


mayor,  el  Príncipe  é  la  Princesa,  é  alli  la  rescibió 
por  su  muger  (2),  E  fueron  fechas  muy  grandes 
alegrías  ,  é  muy  grandes  fiestas,  é  muchos  torneos 
é  justas;  é  el  Rey  dio  de  sus  joyas  á  los  Caballeros 
ingleses  que  el  Duque  de  Alencastre  enviara  con 
la  Princesa  su  fija.  E  fechas  estas  fiestas,  el  Rey  se 
partió  de  Palencia,  é  fuese  para  Oterdesillas ,  é  alli 
se  trató  como  Doña  Costanza,  Duquesa  de  Alencas- 
tre, su  prima,  quería  venir  en  el  Regno  de  Castilla  á 
le  ver  ;  é  al  Rey  plogo  dello,  é  envió  luego  á  ella  al 
camino  Perlados  é  Caballeros  que  la  rescibieron, 
é  le  ficieron  facer  por  todos  los  logares  por  do  venia 
muchos  servicios  é  muchas  honras.  E  el  Rey  la  es- 
peró en  la  villa  de  Medina  del  Campo  (.3). 

CAPÍTULO  V. 

Como  la  Duquesa  Doña  Costanza  vino  al  Rey  Don  Juan  h  Medina 
del  Campo. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Medina  del  Campo 
este  año,  llegó  y  Doña  Costanza  su  prima,  muger 
del  Duque  de  Alencastre,  en  el  mes  de  Noviembre, 
é  el  Rey  la  rescibió  muy  honradamente,  ó  estovo 
allí  con  él  algunos  dias,  é  díóle  el  Rey  de  sus  joyas; 
otrosí  le  dio  la  villa  de  Huete  con  todos  sus  pechos 
é  derechos  para  en  su  vida,  é  luego  le  mandó  entre- 
gar la  posesión.  E  en  este  tiempo  envió  el  Duque  de 
Alencastre  al  Rey  Don  Juan  una  corona  de  oro  muy 
fermosa,  é  le  envió  decir  que  él  tenia  aquella  co- 
rona para  se  coronar  por  Rey  de  Castilla;  mas  pues 
gracias  á  Dios  eran  avenidos,  que  ge  la  enviaba,  ca 
á  él  cumplía  de  la  traer.  Otrosí  le  envió  una  copa  de 
oro  muy  rica  (4);  é  el  Rey  le  envió  caballos  caste- 
llanos é  gínetes,  é  muías  fermosas.  E  de  cada  diase 
enviaban  sus  joyas  é  sus  dones,  é  muy  buenas  car- 
tas, é  crescia  grand  amor  entre  ellos  (5). 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  cavalgada  que  el  Rey  de  Francia  fizo  este  año  en 
Alemana. 

En  este  año  ovo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
nuevas  como  estando  el  Rey  Carlos  VI  de  Francia 
eti  una  su  cibdad  de  Picardía,  que  dicen  Amiens,  lle- 
gó á  él  un  Escudero  que  decían  que  era  del  Duque 
de  Geldria,  que  es  un  grand  Señor  en  Alemana,  é 
troxole  una  carta  en  pergamino,  en  la  qual  se  con- 
tenía que  el  Duque  de  Geldria  desafiaba  al  Rey  de 


(2)  Abrev. . .  ponnuger:  c  diales  las  bendiciones  Don  Pedro,  Arzo- 
bispo de  Sevilla. 

(3)  En  Medina  del  Campo  á  16  de  Octubre  confirmó  las  mercedes 
que  el  Rey  Uon  Enrique  su  padre  habia  hecho  á  Vasco  Fernau- 
dez,  y  Rui  Paez:  «  20  de  Diciembre  dio  cierto  privilegio  á  Arias 
Gómez  de  Silva.  Sal.,  Casa  deSilv.  t.  i,  fol.  171. 

(4)  Todos  ios  MSS.  dicen  cinta  de  oro. 

(3)  A  fines  de  este  año  hicieron  entrada  los  Moros  por  la  parte 
de  Ecija :  y  habiéndoles  salido  al  encuentro  Tello  González  de 
Aguílar  con  la  gente  de  la  ciudad,  entonces  villa,  los  desbarató 
junto  á  Estepona.  Consta  por  una  carta  del  Arzobispo  de  Sevülai 
con  fecha  de  \0  de  Noviembre  y  otras  memorias  del  Archivo  de 
aquelh  ciudad.  Alarcon,  Relao.  Gcnealóg.  pág.  553.  Véanse  las 
Adiciones  á  estas  notas. 
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Francia,  por  quanto  el  dicho  Duque  era  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra.  E  traia  pintado  en  la  carta  un 
escudo  á  las  armas  del  dicho  Duque,  que  eran  un 
escudo  de  oro  con  un  león  de  azul,  é  puesto  su  sello 
en  la  dicha  carta.  E  el  Rey  de  Francia  fué  muy  ma- 
ravillado, é  dixo  al  dicho  Escudero  que  le  troxo  la 
carta  que  dixese  á  su  señor  el  Duque  de  Geldria, 
que  fuese  cierto  que  pues  él  le  desafiaba,  que  lue- 
go seria  en  Alemana,  é  que  non  partirla  de  la  tierra 
del  dicho  Duque  fasta  que  toda  ge  la  destroyese.  E 
asi  lo  fizo ;  ca  luego  partió  el  Rey  de  Francia  de 
aquella  cibdad  donde  estaba  con  seis  mil  ornes  de 
armas,  que  fueron  con  él  en  espacio  de  quince  dias, 
é  fué  para  Alemana,  é  entró  en  la  tierra  del  dicho 
Duque,  é  estovo  y  destruyéndola.  E  estando  ende 
llegó  al  Rey  de  Francia  el  Duque  de  lulieres,  padre 
del  dicho  Duque  de  Geldria,  el  qual  dicho  Duque 
de  lulieres  era  aliado  con  el  Rey  de  Francia  é  su 
amigo,  é  pesábale  mucho  de  lo  que  bu  fijo  el  Duque 
de  Geldria  f  acia,  é  pidió  por  merced  al  Rey  de  Fran- 
cia que  le  ploguiese  que  el  Duque  su  fijo  viniese 
delante  él  á  se  salvar  de  aquel  fecho,  ca  decia  que 
nunca  mandara  él  facer  tal  desafiamiento.  E  al  Rey 
de  Francia  plógole  dello,  é  el  dicho  Duque  de  Gel- 
dria vino  al  Rey  de  Francia  sobre  seguro  que  ovo 
dé] ;  é  quando  fué  delante  él ,  dixo  asi :  u  Señor :  Yo 
B  veo  que  vos  ovistes  saña  é  quexa  de  mí  por  una 
«  carta  que  vos  fué  presentada  diciendo  que  yo  vos 
»  desafiaba.  E,  Señor,  es  verdad  que  yo  di  mi  sello  á 
B  un  orne  de  quien  me  fiaba,  al  qual  envió  á  Ingla- 


» torra  por  facer  mis  ligas  con  el  Rey  de  Inglater- 
»  ra  ;  pero  yo  nunca  mandó  facer  tal  carta  nin  tal 
«desafiamiento,  é  non  vos  he  culpa.  Mas  puesto, 
»  Señor,  que  yo  la  oviese,  non  era  razón  que  vos  por 
«vuestro  cuerpo  viniesedes  en  mi  tierra,  ca  vos  so- 
ndes señor  del  mayor  Regno  de  Christianos  que  ha 
»  en  el  mundo,  é  en  vuestra  Casa  son  muchos  gran- 
»  des  Señores,  é  qualquier  dellos  vos  pudiera  escu- 
»  sar  este  trabajo,  é  aun  un  vuestro  Mariscal  pudie- 
nrades  enviar  para  destroir  toda  mi  tierra,  é  asaz 
»  era  para  mi.  Es  verdad ,  Señor,  que  yo  so  aliado 
B  con  el  Rey  de  Inglaterra  contra  todos  los  que  f  uo- 
»  ren  contra  él,  é  desto  nunca  le  f  allesceré,  salvo  si 
B  él  me  quitase  el  omenage  que  por  esto  lo  fice ;  é  si 
B  él  tal  omenage  me  quitase,  yo  non  cataría  otro 
n  Señor  si  non  á  vos.n  E  el  Rey  de  Francia  le  res- 
pondió, que  él  avia  visto  su  sello  ó  sus  armas  en  la 
carta  del  desafiamiento,  é  que  razón  era  de  lo  creer : 
é  que  él  catase  de  quien  fiaba  su  sello.  A  lo  ál,  quo 
era  verdad  que  él  pu  lierabien  escusar  de  venir  por 
su  cuerpo,  si  la  guerra  fuera  de  otra  manera;  em- 
pero que  pues  era  desafiamiento  de  su  persona,  for- 
zado le  era  de  venir  por  su  cuerpo.  E  después  desto 
el  Duque  de  lulieres,  padre  del  Duque  de  Geldria, 
.trató  en  esta  manera :  quo  si  el  Duque  de  Geldria 
oviese  de  facer  guerra  en  Francia  con  el  Rey  de 
Inglaterra,  ó  con  algún  su  Lugar  teniente,  que  un 
año  antes  lo  ficiese  saber  al  Rey  de  Francia.  E  esto 
asi  asosegado,  el  Rey  de  Francia  se  tornó  á  su 
tierra. 


AÑO  UNDÉCIMO, 


1389. 


CAPITULO  I. 

Como  se  iralaron  vistas  entre  el  íiey  Don  Juan,  6  el  Duque  de 
Alencaslre;  pero  non  se  vieron. 

El  Rey  Don  Juan  partió  do  Medina  del  Campo,  c 
pasó  los  puertos  para  ir  á  tierra  do  Toledo,  por 
quanto  era  invierno  é  la  tierra  es  mas  caliente.  E 
estando  y,  tratóse  que  él  é  el  Duque  do  Alencastro 
Be  viesen  entro  Bayona  é  Fuenterrabia,  E  el  Rey 
dixo  que  le  placía ;  ó  partió  do  Alcalá  do  llena- 
res (1)  do  avia  estado,  é  con  él  la  Duquesa  Doña 

(1  j  En  Mcal/i  de  llenares,  h  Vi  de  Enero,  dirt  cí'iluia  para  que 
Alvar  Ti  Olí  rÍBUi;z  de  Cueto,  su  vasallo,  vecino  de  Vailadolid.á  quien 
había  concedido  el  oficio  de  la  Alcaldía  Keal  mayor  de  las  Mestas 
desús  Rcynos,  fuese  por  todas  partes  seguro,  y  se  le  diesen  bue- 
nas posadas  sin  dineros,  y  viandas  y  todas  las  oirás  cosas  que 
hubiese  menester  por  sus  dineros.  Arrliivo  de  la  villa  de  Yilchcs. 
A  1  de  Marzo  mandó  re  tiluírá  Doña  María,  hija  de  Pon  Alonso 
Fernandez  Coronel,  la  villa  deTorija  y  su  casa  fuerte  ,  que  la  per- 


Costanza,  su  prima  que  estaba  en  Guadalajara ;  é  él 
vínose  á  la  cibdad  de  Burgos  para  aparejar  aquellas 
cosas  que  cumplían  para  las  vistas  que  avia  do  fa- 
cer. E  estando  cu  Burgos,  llegaron  y  Embajadores 
del  Duque  de  Alencastro,  á  los  quales  decían  Mo- 
sen  Tointis  de  Persy,  un  Caballero  Camarero  del  Du- 
que, é  otro  Caballero  que  decían  Mosen  Guillen 
Port,  ó  un  Letrado  que  decían  Maestro  Guillen  Re- 
men, que  era  juez  de  Biu-deos,  6  trataron  con  el  Rey 
muchas  cosas,  ó  especialmente  asosegaron  (¡uo  el 
Rey  se  viese  con  el  dicho  Duque  segund  era  trata- 

tcnccia  de  derecho;  y  mediante  hallarse  en  posesión  de  ella  Pon 
1,'icgo  Furlado  de  Mendoza  su  Mayordomo  mayor,  le  dlcí  en  re- 
compensa los  lugares  de  Cuadanama,  Navacerrada,  Colladome- 
diano,  Galapagar,  Collado  de  Víllalva,  las  Chozas  y  (liiadalix. 
Salaz.,  Crt.va  de  Lara,  1. 1,  p'ig.  1  "^fi.  Kii  fítiri/os,  á  i  de  Jumo,  concc- 
di()  al  Aliad  y  Monasterio  dePalaziielos  privili'gio  para  hacer  exen- 
tos de  tributos  íi  cinco  vasallos  del  mismo  Monasterio.  Manr.,  \nal. 
Listerc,  t.  1,  pág.  590. 


DON  JUAN 
ti'.'.  E  estando  el  Rey  en  Burgos  en  la  quaresma, 
adolesció ;  é  después  que  se  sintió  mejor  partió  de 
Burgos  para  Vitoria,  á  tomar  dende  su  camino 
para  Fuenterrabia,  é  estonce  partió  de  Burgos  la 
Duquesa  Doña  Costanza,  su  prima,  é  fuese  para 
Bayona  do  estaba  el  Duque  de  Alencastre,  su  mari- 
do. E  el  Rey  llegó  á  Victoria  para  dende  ir  á  las 
vistas  ;  é  llegado  y,  recrescióle  la  dolencia  que 
oviera  antes  en  Burgos,  é  todos  los  del  bu  consejo 
é  los  físicos  le  dixeron  que  non  era  su  servicio  de 
partir  de  alli,  ca  la  tierra  de  Guipúzcoa  por  do  avia 
de  ir  era  muy  trabajosa  de  caminos  ;  otrosí  era  in- 
vierno, é  aun  facía  nieves  é  muchas  aguas ,  é  que 
él  non  estaba  dispuesto  para  este  trabajo. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  envió  sus  mensageros  al  Duque  de  Alencastre  á  se 
escusar  de  las  vistas. 

El  Rey  fizo  segund  le  dixeron  los  de  su  Consejo 
é  los  sus  físicos ,  é  envió  al  Duque  de  Alencastre  á 
Bayona  sus  mensageros,  que  fueron  el  Obispo  de 
Osma  (l),é  Pero  López  de  Ayala,  é  Fray  Ferrando 
de  Illescas  su  confesor,  por  los  quales  le  fizo  saber 
como  él  llegara  á  Vitoria,  que  es  á  veinte  é  quatro 
leguas  de  Bayona,  para  ir  verse  con  él,  segund  lo 
avian  concordado  é  desque  alli  llegara  non  se  sin- 
tiera bien ,  é  que  le  consejaban  los  físicos  que  non 
se  pusiese  en  camino  en  tal  tiempo  é  por  tal  tierra, 
é  que  le  rogaba  que  quisiese  averie  por  escusado.  E 
los  embaxadores  del  Rey  fueron  para  Bayona :  é 
desque  y  fueron  dixeron  al  Duque  todo  lo  que  el 
Rey  su  señor  les  mandara ,  é  escusaronle  por  las 
mejores  maneras  que  pudieron,  segund  era  la  ver- 
dad, ca  el  Rey,  después  que  sus  mensageros  par- 
tieron del  en  Victoria,  estovo  allí  non  bien  sano. 

CAPÍTULO  III. 

Como  respondió  el  Duque  á  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla. 

El  Duque  de  Alencastre,  desque  oyó  los  mensa- 
geros del  Rey  Don  Juan,  non  se  tovo  por  contento, 
porque  el  Rey  de  Castilla  non  fuera  á  las  vistas  que 
eran  ordenadas  entre  ellos,  é  non  quería  creer  las 
escusas  que  los  sus  mensageros  le  decían.  E  fabló 
con  ellos  de  muchas  cosas  que  entendía  fablar  con 
el  Rey  de  Castilla  sí  le  viera,  é  especialmente  les 
dixo  que  pues  entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  Rey 
do  Inglaterra  non  avia  guerra,  salvo  por  la  deman- 
da que  el  dicho  Duque  ficíera  fasta  estonce  en  so 
llamar  Rey  de  Castilla,  por  razón  é  causa  de  su  mu- 
ger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  que  era  fija  del  Rey 
Don  Pedro,  é  era  avenido  é  contento  ya  de  todo 
esto ,  é  él  é  su  muger  avian  renunciado  todo  el  de- 
recho que  entendían  aver  en  este  caso,  é  ya  él  non 
ee  llamaba  Rey,  nin  ella  Reyna  de  Castilla;  que  en- 
tendía, pues  esto  era  acordado  é  firmado  entre  ellos, 
que  cesaba  la  guerra  de  entro  Castilla  é  Inglater- 


(1)  Abrev.  . .  de  Osma,  que  fué  después  Cardenal  de  España,  é. 
Este  Cardenal  de  España  fué  Don  Pedro  de  Frias. 
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ra,  ca  otra  demanda  ninguna  non  avía  el  Rey  de 
Inglaterra  contra  Castilla,  nin  el  Rey  de  Castilla 
contra  Inglaterra,  salvo  esta;  por  ende  que  le  pá- 
resela, que  sí  al  Rey  de  Castilla  ploguíese,  que  era 
bien  de  ser  amigos  él  é  el  Rey  de  Inglaterra  é 
aliados  en  uno;  é  si  al  Rey  de  Castilla  ploguíese  de 
esto ,  que  él  tenia  poder  suficiente  del  Rey  de  In- 
glaterra su  sobrino  é  su  señor  (2)  para  facer  com- 
plir  todo  esto ,  é  entendía  que  toda  guerra  que  el 
Rey  de  Castilla  ficiese  de  aquí  adelante  contra  el 
Rey  de  Inglaterra  é  su  Regno,  que  la  faría  sin  jus- 
ticia é  contra  consciencia,  pues  el  Rey  de  Inglater- 
ra non  le  demandaba  cosa  alguna,  é  le  pedia  paz, 
pues  cesaban  los  debates  quel  dicho  Duque  fasta 
aquí  avia  contra  el  Rey  Don  Juan  por  causa  del  di- 
cho Regno  de  Castilla,  lo  qual  era  ya  en  buen 
acuerdo,  é  en  buena  paz.  E  los  embaxadores  del 
Rey  de  Castilla  le  respondieron  que  el  comienzo 
de  la  guerra  de  Castilla  con  Inglaterra  fuera  por 
causa  de  la  ayuda  que  el  Rey  Eduarte  de  Inglater- 
ra, su  padre,  é  el  Príucipe  de  Gales,  su  hermano  del 
Duque,  ficíeron  al  Rey  Don  Pedro  contra  el  Rey  Don 
Enrique,  padre  del  Rey  Don  Juan;  por  lo  qual  el  di- 
cho Rey  Don  Enrique  oviera  de  facer  sus  ligas  con 
el  Rey  de  Francia  Don  Carlos  muy  firmes  é  valede- 
ras, asi  con  juramentos,  como  con  pleytos  é  ome- 
najes ;  é  después  desto  el  dicho  Duque  de  Alencas- 
tre casara  con  la  Infanta  Doña  Costanza,  fija  del 
Rey  Don  Pedro ,  é  tomara  título  de  Rey  de  Castilla 
é  trosera  las  armas.  E  como  quier  que  este  debate 
fuese  cesado  por  las  conveniencias  é  tratos  que  ago- 
ra se  ficíeron  entre  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque, 
empero  que  las  ligas  de  Francia  quedaran  en  su 
virtud  é  vigor  como  fueran  entro  el  Rey  Don  En- 
rique é  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia,  las  quales 
después  eran  retificadas  entre  el  Rey  Don  Juan  é 
el  Rey  Don  Carlos  VI,  que  agora  regnaba ;  é  por 
esta  razón  se  pusiera  un  capítulo  en  los  tratos  que 
el  Rey  Don  Juan  fizo  con  el  Duque  de  Alencastre, 
es  á  saber,  que  el  Rey  Don  Juan  seria  su  amigo,  é 
ayudaría  al  dicho  Duque,  guardadas  las  ligas  que 
avía  con  el  Rey  de  Francia ;  é  que  estas  ligas  que 
él  avia  las  retificara  nuevamente  con  el  dicho  Rey 
Don  Carlos  de  Francia  que  agora  regnaba ,  segund 
dicho  es.  Otrosí  decia  el  Rey  Don  Juan  que  él  res- 
civíera  del  dicho  Rey  de  Francia  muy  grandes  ayu- 
das quando  el  Duque  é  el  Maestre  Davis,  que  se 
llamaba  Rey  de  Portogal ,  entraran  en  Castilla ;  ca 
el  dicho  Rey  de  Francia  le  enviara  en  su  ayuda  al 
Duque  de  Borbon,  su  tío,  con  dos  mil  lanzas  de  Ca- 
balleros é  Escuderos  muy  buenos  é  muy  bien  gui- 
sados ;é  otrosí  le  vinieran  de  su  propia  voluntad  de 
Francia  otros  muchos  Señores  é  Capitanes  á  le  ser- 
vir é  ayudar  en  aquella  guerra ;  por  lo  qual  en  nin- 
guna manera  él  non  podía  partirse  de  las  dichas  li- 
gas de  Francia,  ca  las  tenía  juradas  é  firmadas ;  é 
que  Dios  sabia  que  le  ploguíera  mucho  si  pudiese 
aver  buena  paz  entre  los  Reyes  de  Francia  é  Ingla- 

(2)  Abrev. .  .  é  su  señor,  el  qual  era  fijo  del  Principe  de  Gales, 
para,  . , 
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térra,  é  que  en  esto  él  trabajaría  de  buena  volun- 
tad, E  el  Duque  dixo  que  le  ploguiera  mucho,  si 
esto  se  pudiese  facer,  que  el  Rey  de  Castilla  é  el  de 
Inglaterra  fuesen  aliados  é  juntos  en  uno;  pero 
pues  asi  era,  que  se  ficiese  otra  cosa,  que  seria  ser- 
Vicio  de  Dios  é  provecho  é  bien  destos  dos  Regnos: 
que  los  mercaderes  é  los  romeros  de  Castilla  é  de 
Inglaterra  fuesen  seguros  por  mar  é  por  tierra,  ó 
pudiesen  andar  seguros  especialmente  los  que  qui- 
siesen venir  á  Santiago  de  Galicia.  E  los  mensage- 
ros  del  Rey  le  respondieron  ,  que  la  razón  era  bue- 
na ,  pero  que  bien  pensaban  que  el  Rey  de  Castilla 
su  señor  non  lo  podría  facer,  segund  las  condicio- 
nes de  los  tratos  que  eran  entre  él  é  el  Rey  de  Fran- 
cia, ca  grandes  Señores  é  Caballeros  serian  tales 
romeros,  pero  que  lo  dirian  al  Rey  su  señor ,  é  que 
él  avria  su  consejo  é  le  enviarla  la  respuesta.  E 
estovieron  los  dichos  mensajeros  en  Bayona  con  el 
Duque  algunos  dias,  é  dende  tornáronse  á  Vitoria 
du  el  Rey  de  Castilla  los  estaba  esperando. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  parliú  de  Vicloria  para  Curgos ,  é  dende  para  Segovia 
do  lizo  Cortes. 

El  Rey  Don  Juan ,  desque  los  mensageros  que 
avia  enviado  al  Duque  de  Alencastre,  según  dicho 
avemos,  llegaron  á  él,  partió  de  Victoria,  é  vinose 
para  Burgos,  é  alli  estovo  algunos  dias,  é  dende 
acordó  de  ir  á  Segovia,  é  que  alli  viniesen  los  del 
Regno  é  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas, 
por  acordar  con  ellos  algunas  cosas  que  compilan  á 
BU  servicio.  E  asi  se  fizo;  é  estonce  vinieron  á  Se- 
govia el  Duque  de  Benavente  Don  Fadrique,  her- 
mano del  Rey  de  padre ,  é  los  IMaestres  de  Santiago 
é  Calatrava  é  Alcántara,  é  muchos  Perlados  é  Se- 
ñores é  Caballeros.  E  estando  en  las  dichas  Cor- 
tes (1)  ovo  el  Rey  nuevas  como  eran  puestas  tre- 
guas (2)  por  tres  años  entre  el  Rey  de  Francia  é 
él  é  BUS  aliados  con  el  Rey  de  Inglaterra  é  los  otros 

ili  Mientras  se  celebraban  estas  Cortes  determinó  el  Rey  dar  á 
los  Munges  de  la  Orden  de  San  Gerónimo  el  Santuario  de  Guada- 
lupe donde  antes  liabia  Prior  y  Clérigos  seculares.  Siguenza, 
Hiül.  de  S.  Cír.— Talayera  ,  Ilisi.  de  Guadalupe. 

.2)  Envió  el  Rey  Don  Juan  para  tratar  estas  treguas  á  Alvaro 
Mariinez,  doctor  en  Leyes,  vicecanciller  del  Reyno  de  Castilla ,  y  á 
Pedro  López,  doctor  en  Decretos,  Arcediano  de  A'.caraz  en  la  Igle- 
sia de  Toledo,  y  les  dio  su  poder  en  Ulerdesitlas  ú  20  de  Julio  del 
añoanlerior\'A1.E\  Rey  de  Francia  nombró  también  sus  pleni- 
potenciarios, y  asi  á  estos,  como  á  los  de  Castilla  dio  el  Roy  Ri- 
cardo II  de  Inglaterra  con  fecha  en  Weslniinslcr  á  5  de  Enero 
1388,  salvo  conducto  para  que  fuesen  á  l'icardia  á  poner  en  electo 
so  comisión.  En  virtud  de  sus  poderes  concluyeron  treguas  gonc- 
rSles  y  perfectas  por  mar  y  por  tierra ,  que  hablan  de  durar  desde 
el  dia  16  de  Agosto  de  este  año  13S9,  hasta  otro  tal  dia  del  año 
1392,  y  se  firmaron  en  Lenlingamc  entre  Boloigne  y  Calais  á  18  de 
Junio.  Se  nombraron  diputados  conservadores  de  las  treguas,  y 
por  lo  respectivo  á  España  fueron  los  siguientas:  en  Guipúzcoa, 
Don  üeltran  de  Guevara,  y  Don  Pedro  López  de  Avala,  Merino 
mayor;  en  Vizcaya,  Juan  Alfonso  de  Muxica,  y  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  el  joven,  prcstamero  mayor;  en  Castilla  la  Vieja  y  Astu- 
rias de  Santillana,  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  Garci  Sán- 
chez de  Arce,  curador  de  Juan  de  Velasco;  en  Asturias  de  Oviedo, 
Alvar  Pérez  Osorio  y  Pedro  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  ma- 
yor de  León;  en  Galicia,  Gómez  Manrique,  pertiguero  de  Santiago, 


sus  aliados.  E  el  Rey  Don  Juan  envió  requerir  al 
Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  si 
consentía  é  otorgaba  la  dicha  tregua ,  por  quanto 
el  Rey  de  Inglaterra  le  nombraba  por  su  aliado  ;  ó 
el  Maestre  respondió,  que  él  non  otorgaba  la  dicha 
tregua.  E  un  Confesor  del  Rey,  que  decian  Fray 
Ferrando  de  Illescas ,  de  la  Orden  de  Sant  Francis- 
co ,  privado  del  Rey ,  é  otros  Doctores  de  la  Au- 
diencia, que  estaban  en  Portogal  por  mandado  del 
Rey  ,  trataron  treguas  con  el  dicho  Maestro  Davis 
por  seis  meses ,  en  tanto  que  se  trataban  otras  co- 
sas ;  é  asi  se  firmaron. 

CAPÍTULO  V. 

Como  sopo  el  Rey  Don  Juan  que  el  Maestre  Davis  tenia  cercada 
la  cibdad  de  Tuy, 

El  Rey  Don  Juan  ,  desque  las  Cortes  de  Segovia 
fueron  fechas,  fuese  para  una  abadía  que  es  á  tres 
leguas  de  Segovia,  que  dicen  la  Granja,  é  es  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Sotos  Alvos  (3) ,  porque  es 
un  lugar  apartado  é  bueno  de  verano ;  é  estando 
en  el  dicho  logar  sopo  como  salla  la  tregua  que 
Fray  Ferrando,  su  Confesor,  ficiera  con  el  Maestre 
Davis  por  los  seis  meses ,  é  que  el  dicho  Maestre 
Davis  era  ido  cercar  la  cibdad  de  Tuy,  que  es  en 
Galicia ,  é  que  un  Caballero  de  Galicia ,  que  decian 
Payo  Sorreda  (4)  de  Sotomayor,  se  pusiera  en  la 
dicha  cibdad  por  la  defender.  E  el  Rey  ovo  su  con- 
sejo como  faria  para  acorrer  la  dicha  cibdad  de 
Tuy,  como  quier  que  non  estaba  bien  guisado,  ca 
después  que  perdió  la  batalla  de  Portogal  siempre 
el  Maestre  Davis  tenia  muchas  aventajas,  con  mu- 
chas buenas  dichas  que  él  é  los  suyos  avian  ávido, 
é  el  Rey  Don  Juan  estaba  muy  menguado  de  ca- 
pitanes de  guerra.  E  porque  non  dixesen  que  non 
mostraba   algún    cobro,  é  non  enviaba  defender 
aquella  cibdad,  envió  estonce  allá  á  Don  Pedro  Te- 
norio, Arzobispo  de  Toledo ,  é  á  Don  Martin  Yañez 
de  Barbudo,  Portogues,  Maestre  de  Alcántara,  con 
cierta  compaña ;  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Juan  Garci  Manrique,  que  estaba  en  Galicia,  se 
juntarla  con  ellos ,  para  que  ordenasen  aquello  que 
fallasen  que  cumplía  á  su  servicio. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  fué  á  León ;  6  como  fizo  tregua  con  Portogal  por 
cierto  tiempo. 

El  Rey  Don  Juan  fué  para  León,  é  con  todo  eso 
la  cibdad  de  Tuy  non  so  pudo  acorrer  é  fué  toma- 

y  Ferrand  Pérez  de  Andrade;  en  Sevilla  y  el  Algarbe  Don  Juan 
Alfonso,  Conde  de  Niebla,  Adelantado  de  Andalucía,  y  Juan  Fur- 
tado  de  Mendoza,  Almirante  mayor  de  Castilla,  y  en  el  Reyno  de 
Murcia  Don  Alonso  Yañez  Fajardo  ,  Adelantado  del  mismo  Reyno. 
Kl  Rey  Don  Juan  confirmó  estas  treguas  en  Sraovia  ó  3  de  Sq>- 
lirmlire  de  este  año.  Cuando  se  firmaron,  ya  no  se  arrogaba  el  du- 
que de  Lancaster  el  titulo  de  Rey  de  Castilla  y  de  León.  Véanse 
estos  instrumentos  en  el  Ap(''ndice  según  los  publicó  Itimcr. 

(3)  Fn  Solns-alvo.i,  tierra  de  Segovia,  á  18  de  Agosto,  dio  título 
de  Regidor  de  Caceres  á  Gonzalo  Galíndez.  Fueros  y  privilegios 
de  Caceres. 

\l)  En  las  impr.  Pay  Serradin, 


Don  JUAN 

da.  E  Fray  Ferrando  de  Illescas,  Confesor  del  Rey, 
del  que  ya  diximoa  que  el  Rey  enviara  á  Portogal  á 
tratar  tregua,  fizo  tregua  por  seis  años  con  el  Maes- 
tre Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal ,  con 
estas  condiciones:  Primeramente,  que  la  dicha  tre- 
gua fuese  por  los  primeros  tres  años  que  los  Reyes 
de  Francia  é  de  Inglaterra  por  si  é  por  sus  aliados 
ficieran ,  en  las  quales  entraran  el  Rey  de  Castilla, 
aliado  de  Francia  ,  é  el  Maestre  Davio ,  aliado  del 
Rey  de  Inglaterra,  é  que  los  otros  tres  años  fuese 
entre  el  Rey  de  Castilla  é  el  Rey  de  Francia  de  la 
una  parte,  é  el  Maestre  Davis  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra de  la  otra  parte,  con  estas  condiciones:  que 
si  desta  tregua  destos  tres  años  postrimeros  plo- 
guiese  al  Rey  de  Francia ,  que  fuese  asi  tregua  en- 
tre todos ,  é  que  si  non  le  ploguiese  ,  que  fuese  nin- 
guna ;  é  que  si  al  Rey  de  Inglaterra  ploguiese,  é 
non  ploguiese  al  Rey  de  Francia ,  que  fuese  nin- 
guna ;  é  que  si  al  Rey  de  Francia  ploguiese,  é  plo- 
guiese al  Rey  de  Inglaterra  (1),  que  la  tregua  fue- 
se cierta,  é  fincasen  en  tregua  los  Reyes  de  Francia 
é  de  Inglaterra  é  sus  aliados,  é  el  Maestre  Davis  é 
el  Rey  de  Castilla  con  ellos.  Pero  que  el  Rey  de 
Castilla  fuese  tonudo  de  facer  saber  este  otorga- 
miento de  tregua  al  Rey  de  Francia  fasta  cierto 
tiempo,  é  dende  facer  que  el  Maestre  Davis  sopie- 
se  como  placia  desto  al  Rey  de  Francia ;  é  que  si 

(i)  En  todos  los  MSS.  que  hemos  visto  dice  ,  é  non  ploguiese  al 
Rey  de  Inglaterra;  y  es  claro  que  sobra  la  particula  non,  pues  si  el 
Rey  de  Ingliiterra  no  accediese  al  tratado  ¿cómo  habia  de  quedar 
en  tregua  con  el  de  Francia  ?  El  Maestre  de  Avis  lo  participial 
Rey  de  Inglaterra:  y  este  le  respondió  con  feclia  de  16  de  Febre- 
ro del  año  siguiente:  placel  nobts  quod  ¡rengas,  aut  pacen  cum 
fíege  Caslellív,  adversario  vestro,  firmare  possitis  ,  pro  parte  vestra 
duntaxat.  Véase  la  carta  en  Soares  de  Silva,  Mentor,  para  la  vida 
de  Don  Juan  I  de  Portogal,  t.  4,  pag.  267. 
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fasta  el  tiempo  sobredicho  el  Rey  de  Castilla  non  lo 
ficiese  saber  asi  al  dicho  Maestre  Davis  ,  que  la  tre- 
gua destos  tres  años  postrimeros  fuese  ninguna. 
Otrosi,  que  el  Maestre  Davis  dexase  al  Rey  de  Cas- 
tilla la  cibdad  de  Tuy ,  que  avia  tomado  ,  é  la  villa 
de  Salvatierra  entre  Duero  é  Miño  ,  é  otros  castillos 
que  avia  tomado  en  Galicia ;  é  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla tornase  é  dexase  al  Maestre  Davis  estos  loga- 
res que  avia  cobrado  en  Portogal,  es  á  saber ,  No- 
dar,  que  es  un  castillo  cerca  de  Aroche  en  término 
de  Sevilla;  é  Olivenza,  que  es  cerca  de  Badajoz;  é 
Mértola,que  es  un  logar  muy  fuerte  cerca  del  cam- 
po de  ürique.  Otrosi  en  Riva  de  Coa  estas  villas  ó 
castillos:  Castil  Rodrigo,  Castil  Mendo,  Castilboo, 
Castilmellor.  Otrosi,  que  dos  villas  é  castillos  que 
dicen  Miranda  cerca  de  Duero,  é  Sabogal  que  es  en 
Riva  de  Coa,  é  son  del  señorío  de  Portogal,  é  loa 
tenia  el  Rey  de  Castilla,  que  fincasen  en  poder  de 
Don  Alvar  González  Camelo,  Prior  del  Hospital  de 
Portogal,  é  en  su  mano  asi  como  fiel,  é  que  de  los 
dichos  dos  logares,    aunque  guerra  oviese  entro 
Castilla  é  Portogal ,  non  ficiese  guerra  á  ninguna 
parte,  é  fuesen  durante  este  tiempo  de  la  dicha  tre- 
gua indiferentes.  E  esta  pleytesia  asi  fecha  (2), 
pregonáronse  las  treguas  por  seis  años.  E  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla ,  desque  esto  fué  asosegado, 
partió  de  León,  é  vínose  para  Oterdcsillas,  é  envió 
mandar  al  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio  é  al  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Martin  Yailez  de  Barbudo,  que 
estaban  en  Galicia  fronteros  de  Portogal ,   que  se 
viniesen  luego  para  él  á  Oterdesillas ;  é  dendo  se 
fueron  para  sus  tierras. 


(2)  Se  firmó  este  tratado  en  la  villa  de  Monzón,  de  la  provincia 
entre  Duero  y  Miño,  á  29  de  Noviembre  de  esté  año. 


AÑO  DOCENO, 

1390. 


CAPITULO  L 

De  como  el  Rey  Don  Juan  fizo  Cortes  en  Guadalfajara  ,  é  del  re- 
nunciamiento del  Regno  que  quería  facer ,  é  como  pidió  conse- 
jo sobre  ello. 

El  Rey  Don  Juan  fizo  sus  Cortes  en  la  villa  de 
Guadalfajara;  é  antes  que  ordenase  otra  cosa  ningu- 
na en  las  dichas  Cortes ,  do  fueron  ayuntados  por 
su  mandado  los  Perlados  é  grandes  Señores  é  Ca- 
balleros del  Regno,  luego  que  ende  llegó,  fabló  con 
los  del  su  Consejo  en  secreto,  é  dixoles  que  avia 
bien  seis  años  que  él  tenia  pensado  é  acordado  en 
eu  voluntad  de  dexar  el  Regno  que  tenia  al  Prínci- 


pe Don  Enrique,  su  fijo,  en  esta  manera:  que  el  Rey 
Don  Juan  toviese  en  su  vida  las  cibdades  de  Sevi- 
lla é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda  la 
frontera,  é  el  Regno  de  Murcia,  é  el  Señorío  de 
Vizcaya,  é  mas  las  rentas  que  él  tenia  del  Papa  de 
las  tercias  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  ,  é 
que  todo  lo  al  fuese  del  Principe  su  fijo ,  é  que  se 
llamase  Rey  de  Castilla  é  de  León.  É  las  razones 
que  le  movían  á  lo  facer  díxo  que  eran  estas:  Pri- 
meramente que  todos  los  de  los  Regnos  de  Castilla 
sabían  que  los  del  Regno  de  Portogal  siempre  di- 
xeran  que  le  non  querían  obedescer  por  su  Rey,  ma- 
gü*  era  casado  con  la  Reyna  Doña  Beatriz,  fija  del 
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Rey  Don  Ferrando  de  Portogal,  por  quanto  se 
ayuntaban  é  mezclaban  el  Regno  de  Portogal  con  el 
de  Castilla,  é  non  seria  Regno  sobre  sí,  segund  qne 
lo  fué  de  grandes  tiempos  acá ;  é  que  él  tomando 
las  dichas  cibdades  de  Sevilla  é  Córdoba,  é  el  Reg- 
no de  Murcia,  é  el  Obispado  de  Jaén ,  é  Vizcaya,  é 
las  tercias,  como  hemos  dicho,  é  desando  á  su  fijo 
el  título  de  Rey  de  Castilla  é  de  León,  él  se  llama- 
rla Rey  de  Portogal ,  é  traería  las  armas  de  Porto- 
gal  ,  é  que  los  de  Portogal  veyendo  esto  se  llega- 
rían á  él ,  é  le  obedescerian  por  su  Rey,  é  non  avrian 
ya  temor  del  ayuntamiento  de  los  Regnos,  pues 
traería  las  armas  de  Portogal  sin  mezclamiento  de 
las  de  Castilla  ,  é  el  titulo  de  Rey  de  Portogal,  se- 
gund avemos  dicho.  Otrosí  díxo  que  él  quería  or- 
denar la  facíenda  de  su  fijo  el  Príncipe  en  esta 
guisa:  que  por  quanto  era  de  pequeña  edad,  que 
non  avía  mas  de  once  años ,  é  aun  non  cumplidos, 
que  ordenaj-ia  que  oviese  de  su  consejo  ciertos  Per- 
lados é  Caballeros  é  ornes  buenos  de  cibdades  que 
rigiesen  é  gobernasen  el  Regno.  E  desque  el  Rey 
ovo  dicho  á  los  del  su  Consejo  todo  esto  que  tenía 
acordado,  mandóles  que  le  disesen  lo  que  les  pá- 
resela, é  tomóles  jura  que  en  este  consejo  ,  sin  nin- 
guna otra  barata  suya  dellos,  é  sin  decir  lisonja, 
nin  á  placer  suyo,  le  diesen  buen  consejo,  aquel 
que  bien  visto  les  fuese.  E  los  del  su  Consejo  le  pi- 
dieron por  merced  que  les  diese  plazo ,  é  que  ellos 
acordarían  entre  sí  é  le  dirían  aquello  que  Dios  les 
diese  á  entender. 

CAPÍTULO  IL 

Gomólos  del  Consejo  del  Rey  le  respondieron  sobre  la  renun- 
ciación del  Regno  que  quería  facer. 

Después  que  el  Rey  ovo  dicho  á  los  del  su  Con- 
sejo lo  que  avedes  oído,  esperó  la  respuesta  que  le 
avian  á  dar  ;  é  él  les  requirió  que  le  respondiesen.  E 
dixeronle  aquellos  de  quien  esta  razón  fiara,  é  con 
quien  él  fablara  este  fecho,  que  todos  eran  de  un 
acuerdo  é  consejo ,  que  sí  la  su  merced  fuese,  esto 
que  les  avia  dicho  les  páresela  que  en  ninguna  ma- 
nera non  lo  debía  facer.  E  la  razón  porque  les  pá- 
resela que  en  ninguna  manera  non  lo  dcbia  facer, 
que  lo  pcdian  por  merced  que  non  la  oviese  si  non 
á  bien ,  ca  por  el  juramento  que  le  avian  feclio 
qnando  los  rescibió  en  el  su  Consejo,  ó  por  la  jura 
que  nuevamente  sobre  este  caso  les  ficiera  facer, 
eran  tenudos  de  le  decir  verdad ,  é  lo  que  cumplía 
á  su  servicio,  é  de  non  le  encobrir  cosa  alguna.  E 
el  Roy  les  respondió ,  que  él  así  ge  lo  mandaba  por 
virtud  del  juramento  que  lo  tenían  fecho  quando 
los  él  tomara  é  escogiera  para  ser  del  su  Consejo, 
otrosí  por  el  juramento  nuevamente  fecho,  é  otrosí 
por  ser  ellos  sus  naturales  é  del  su  Regno  é  seño- 
rio.  E  estonce  los  del  su  Consejo  todos  de  un  acuer- 
do respondieron,  por  uno  á  (¡uien  lo  encomendaron, 
en  esta  manera: 

«Señor:  Nos  avemos  entendido  todo  lo  que  por 
n  pal  abra  la  vuestra  merced  nos  díxo  que  era  vues- 
»tra  voluntad  de  facer  en  razón  de  la  manera  quo 
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))  queríades  ordenar  el  renunciamiento  de  vuestros 
»  Regnos  á  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don  Enrique, 
»  diciendonos  que  queríades  tomar  para  vos  á  Se- 
)) villa  é  Córdoba,  é  el  Obispado  de  Jaén  con  toda 
«la  Frontera,  é  el  Regno  de  Murcia,  é  el  Señorío 
)¡de  Vizcaya,  é  las  rentas  de  las  tercias  de  los  Reg- 
«nos  de  Castilla,  é  que  vos  llamariades  Rey  de 
))  Portogal ,  é  traeriades  armas  de  Quinas  que  son 
«de  Portogal  ;  é  que  vuestro  fijo  el  Príncipe  Don 
«Enrique  tovíese  todo  lo  al  de  los  Regnos  de  Castí- 
»lla  é  de  León,  é  que  ciertos  Perlados  é  Caballeros 
«é  omes  buenos  de  cibdades  fuesen  en  su  Consejo 
«para  regir  é  gobernar  el  Regno  fasta  que  él  sea  do 
«de  edad  para  le  poder  regir ,  mostrándonos,  Se- 
«ñor,  que  todo  esto  queríades  facer  por  cobrar  el 
«  Regno  de  Portogal ,  el  qual  vos  es  debido  por  par- 
» tes  de  nuestra  señora  la  Reyna  Doña  Beatriz,  vues- 
ntra  rauger;  é  entendimos  bien  las  razones  que  á 
«esto  vos  mueven,  las  quales  nos  avedes  dicho.  E, 
»  Señor,  con  toda  la  reverencia  de  la  vuestra  Real 
«Majestad,  é  por  el  juramento  que  vos  avemos  fe- 
«  cho  sobre  esta  razón  ,  é  por  el  que  nos  fecistes  facer 
«  quando  por  la  vu\'stra  merced  nos  recebístes  en  el 
«vuestro  Consejo,  vos  decimos  que  á  nos  paresce 
«que  este  fecho  non  le  debedes  por  ninguna  ma- 
«nera  facer,  nin  es  complídero  á  vuestro  servicio, 
«por  las  razones  que  aquí  diremos. 

«Primeramente,  Señor,  vos  sabedes  por  coróni- 
«cas  é  libros  de  los  fechos  de  España  que  son  en  la 
«vuestra  Cámara,  é  los  leen  delante  vos  quando  á 
«la  vuestra  merced  place  ,  quanto  mal  é  quanto  da- 
»ño ,  é  quantas  guerras  é  perdidas  han  seydo  é  son 
«en  España  por  las  particiones  que  los  Reyes  vues- 
«tros  antecesores  ficieron  entre  sus  fijos  de  los  Reg- 
«nos  de  Castilla  é  de  León.  Ca  vos.  Señor,  sabedes 
«que  se  lee,  é  asi  fué  verdad  ,  que  el  Rey  Don  Fer- 
« raudo,  donde  vos  venides,  que  fué  llamado  el 
«"Magno  ,  partió  los  Regnos  de  España  entre  sus  fi- 
«jos,  ca  dexó  el  Regno  de  Castilla  á  Don  Sancho, 
«que  morió  sobre  Zamora  ;  é  el  Regno  de  León  al 
«Rey  Don  Alfonso,  que  fué  monge  en  Sant  Fagund 
«  é  después  fuyó  á  Toledo,  é  de  alli  vino  á  ser  Rey; 
»é  el  Regno  de  Galicia  con  Portogal  al  Rey  Don 
«García  ;  é  la  villa  de  Toro  á  la  Infanta  Dof^a  El- 
»  vira ;  é  la  cibdad  de  Zamora  á  la  Infanta  Doña 
«Urraca.  É  por  esta  razón  ovo  grandes  guerras  en- 
»tre  los  hermanos;  ca  el  Rey  Don  Sancho  peleó  con 
«el  Rey  Don  García  su  hermano,  que  era  Rey  do 
«Galicia  con  Portogal,  é  le  venció,  c  le  prisó,  ó 
«morió  en  fierros.  Otrosí  peleó  con  el  Rey  Don  Al- 
«  f onso,  que  era  Rey  de  León  ,  é  prisóle ,  é  púsole 
«  monge  en  el  Monesterio  de  Sant  Fagund  ,  é  dcs- 
«pucs  fuyó  por  su  miedo  donde  á  Toledo,  quo  era 
«de  moros.  E  cercó  el  dicho  Rey  Don  Sancho  cá  la 
«Infanta  Doña  Urraca  en  Zamora,  é  allí  le  mató  á 
«traycion  Vellido  Adolfos.  E  todo  esto  acaesció  por 
«la  partición  do  los  Regnos  que  el  Rey  Don  Fer- 
»  rando  el  Magno  su  padre  ficiera. 

«  Otrosí  el  Rey  Don  Alfonso,  que  ganó  á  Toledo, 
«de  (juien  avemos  dicho  que  fué  fijo  del  Rey  Don 
«Ferrando  el  Magno,  dexó  el  gobernamiento  del 


DON  JUAN 
í  Regno  de  Portogal  á  un  grand  Señor  que  decían 
»Don  Enrique  ,  que  era  casado  con  una  bu  fija  bas- 
» tarda  ,  é  nunca  jamas  tornó  al  señorío  de  Castilla. 
»  E  todas  estas  guerras  é  males  fueron  por  la  partí- 
«cion  destos  Regnos. 

«Otrosí ,  Señor,  el  Rey  Don  Alfonso,  fijo  del  Con- 
»  de  Don  Remon  é  de  la  Reyna  Doña  Urraca ,  é  nieto 
»  del  Rey  Don  Alfonso  que  ganó  á  Toledo  ,  donde 
«vos  venides,  que  fué  llamado  Emperador  de  las 
«Españas,  é  morió  en  el  puerto  del  Muradal  (1),  par- 
»t¡ó  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  á  dos  sus  ñ- 
« jos ,  por  lo  qual  ovo  muy  grand  guerra  después 
n  entre  los  de  Castilla  é  de  León  ,  tanto  que  el  Rey 
n  de  León  se  ayuntó  muchas  veces  con  los  moros 
«por  destroír  al  Rey  de  Castilla  ;  é  quiso  Dios  que 
«después  se  ayuntasen  estos  Regnos  en  el  Rey  Don 
«Ferrando,  que  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  la 
«Frontera.  Empero  con  estas  particiones  que  se  fi- 
«cieron  de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  fue  ena- 
«genado  de  la  Core  na  de  Castilla  el  Regno  de  Por- 
«togal  ;  é  los  deservicios  é  perdidas  que  á  estos 
«Regnos  vuestros  por  esta  razón  son  venidos,  mal 
«pecado  aun  non  son  fuera  de  la  memoria  de  los 
«ornes,  é  hoy  en  día  avernos  sentimiento  dello  asaz, 
»ca  vemos  el  Regno  de  Portogal  estar  apartado  é 
»  enemigo. 

«Otrosí,  Señor,  el  Rey  Don  Alfonso,  fijo  del  Rey 
»  Don  Ferrando,  que  ganó  la  Frontera ,  casó  una  su 
«fija  bastarda  con  un  Rey  de  Portogal,  é  dio  con 
«ella  el  feudo  de  Serpa  é  Mora  é  Morón,  que  son  en 
«el  Algarbe,  é  por  siempre  los  perdió  la  Corona  do 
»  Castilla. 

«Otrosí,  Señor,  parescenos,  so  emienda  de  la 


(i)  Abrev.  «  de  Muradal,  en  un  losar  do  dicen  las  Frexnedas, 
so  una  encina  ,  é  yace  en  Toledo,  partió  los  líegnos  de  Castilla  é 
de  l.oon  á  dos  sus  tijos,  que  decian  Don  Sancho  ó  Don  Ferrando, 
é  á  Don  Sancho  dio  á  Castilla  con  ciertas  tierras,  é  á  Don  Ferran- 
do dio  á  León  con  ciertas  otras  tierras;  por  la  cual  partición  ovo 
muchas  guerras  entre  los  de  Castilla  é  León  ,  6  llegó  cerca  de 
que  en  Soria  por  esta  causa  quedase  un  lijo  deste  Rey  Don  San- 
cho de  Castilla  ( el  qual  Rey  Don  Sancho  morió  á  un  año  que  reti- 
nó, é  por  eso  le  dicen  Don  Sancho  el  Deseado  )  vasallo  del  Rey 
Don  Ferrando  de  León,  salvo  que  le  libró  Dios  en  un  Caballero 
del  linage  de  Fuente  Almexi.  E  después  muchas  veces  el  Rey  de 
León  se  juntaba  con  los  Moros  por  dcstorbar  al  Rey  de  Castilln. 
É  quiso  Dios  que  después  se  ayuntaron  estos  Regnos  en  el  Rey 
Don  Ferrando  que  ganó  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  í  la  Frontera,  que 
fué  fijo  primogénito  del  Rey  de  León;  ca  porque  «aorió  el  Rey 
Don  Enrique,  que  mataron  con  un  tejo  en  Falencia,  sin  lijos, 
heredó  á  Castilla  Doña  Rerenguela,  hermana  del  dicho  Rey  Don 
Enrique  é  muger  del  Rey  de  León;  é  ella  dióla  luego  que  la  ovo 
al  dicho  Infante  don  Ferrando  de  León;  é  fué  luego  Rey  de  Casti- 
lla. É  ovo  muy  gran  saña  dello  el  Rey  Don  Alonso,  su  padre,  en 
León  do  estaba;  é  la  Reyna  Doña  Rerenguela  estaba  con  el  ReX 
Don  Ferrando,  su  fijo,  en  Castilla;  é  movióse  guerra  entre  padre  é 
fijo.  E  después  morió  el  Rey  Don  Alfonso  de  León ,  é  su  fijo  pri- 
mogénito el  Rey  Don  Ferrando  heredó  el  Regno  de  León  ,  é  jun- 
tólo con  Castilla,  é  nunca  jamas  fué  partido.  Empero  antes  que  se 
juntase  ,  por  la  partición  que  el  Rey  Don  Alfonso,  Emperador  que 
fué  de  España  ,  fizo ,  ovo  muchas  guerras  entre  estos  dos  Regnos. 
É  por  quanto  ovo  por  herencia  el  Rey  Don  Ferrando  á  Castilla  é 
León,  trae  las  armas  partidas  á  Castillos  é  Leones:  ca  los  otros 
Regnos  de  que  se  nombra  Señor  en  su  ditados  fueron  conquistas 
del  é  de  sus  antecesores  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  ;  é  por 
ende  non  fué  puesta  en  sus  armas  cosa  dellos.  Empero  con 
fgtas 
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«vuestra  merced ,  que  este  fecho  sobre  que  nos  de- 
» mandados  consejo,  que  queredes  facer  renuncia- 
n miento  é  departimiento  de  algunas  cosas,  non 
«cumple  á  vuestro  servicio.  Ca,  Señor,  á  lo  que  de- 
» cides  que  por  quanto  el  Regno  de  Portogal  non 
«quiso  ser  vuelto  é  mezclado  en  uno  con  el  vuestro 
«Regno  de  Castilla,  é  que  por  esta  razón  le  perdis- 
ntes  ;  é  agora,  Ilamandovos  Rey  de  Portogal  sola- 
«  mente ,  é  non  de  Castilla ,  que  el  Regno  de  Porto- 
ngal  vos  tomará  por  Rey,  é  vos  obedescerá ,  Señor, 
»  bien  pudo  ser  que  esta  razón  que  decides  fuera  al 
«comienzo  quando  vos  nuevamente  demandastes  el 
«Regno  de  Portogal,  é  entre  otras  cosas  que  vos 
«destorvaron  por  ventura  fué  e.sta  una.  Pero  mal 
«pecado,  recrescieron  después  tales  pelease  muer- 
«tes  é  perdidas  entre  estos  dos  Regnos  de  Castilla 
»  é  de  Portogal ,  que  ya  non  están  los  de  Portogal 
«en  la  primera  imaginación,  antes  llanamente  dí- 
«cen  que  en  ninguna  manera  vos  obedescerán ,  ó 
«que  sobre  esto  morirán  é  se  perderán.  E  sí  agora 
«que  sodes  mas  poderoso,  porque  tenedes  entera- 
«  mente  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  non  los 
«podedes  sobyugar,  é  mas  prometiéndoles  regidor 
«  ó  regidores  é  gobernadores  dellos  mesmos  quales 
«  pidieren  ,  mucho  menos  los  podredes  apoderar  nin 
«cobrar  desque  non  ayades  tan  grand  poder.  E  si 
«decides.  Señor,  que  si  guerra  oviere,  que  vuestro 
«fijo  el  Príncipe  Don  Enrique,  el  qual  queredes  que 
«sea Rey  de  Castilla  é  de  León,  vos  ayudará:  en 
«verdad,  Señor,  esto  ponemos  en  dubda,  ca  entro 
«los  Reyes  é  Príncipes,  por  la  grand  cobdicia  de 
» grandes  Regnos  é  Señoríos  que  han,  se  olvidan 
«los  debdos ,  é  muchos  exemplos  é  estorías  leemos 
«desto.  Otrosí ,  Señor  ,  avernos  en  dubda,  é  antes  lo 
«creemos,  que  Sevilla,  é  Córdoba,  é  el  Obispado 
«de  Jaén,  é  la  Frontera,  é  el  Regno  de  Murcia  non 
«vos  obedescerán  ,  faciendo  vos  esta  partición  que 
»  queredes  facer,  ca  tienen  que  son  propios  de  la  Co- 
tí roña  de  Castilla,  é  veyendovos  llamar  Rey  de 
«Portogal ,  é  traer  armas  de  Quinas  ,  que  son  armas 
«  de  Portogal,  é  non  de  Castillos  é  Leones ,  non  vos 
«obedescerán,  nin  paresce  que  farán  en  ello  sinra- 
«zon.  Otrosí,  Señor,  Vizcaya,  como  quier  que  es 
«tierra  apartada,  siempre  es  obediente  al  Rey  de 
«Castilla,  é  se  cuenta  del  su  señorío  é  pendón,  é 
«con  todo  eso  siempre  quieren  sus  Fueros  jurados 
«aguardados,  é  Alcaldes  sobre  sí;  é  aun  agora, 
« maguer  es  vuestra  ,  non  consienten  que  Alcalde 
«vuestro  los  juzgue  é  oyga  sus  apelaciones,  salvo 
«que  ayan  Alcalde  apartado  en  la  vuestra  Corte 
«para  ello  ;  é  así ,  Señor ,  veyendo  ellos  que  vos  lla- 
«mades  Rey  de  Portogal,  é  non  tenedes  el  señorío 
«de  Castilla, non  vos  obedescerán,  nin  querrán  fa- 
«cer  vuestro  mandado.  Otrosí,  Señor,  paresce  gra- 
«ve  cosa  poner  vos  entre  el  vuestro  señorío  que 
«agora  queredes  tomar  en  Sevilla  é  en  la  Frontera 
«ó  Vizcaya  tan  grand  distancia,  que  todo  el  Regno 
«de  Castilla  sea  enmedío  ;  é  los  Vizcaynos  son  ornes 
»  á  sus  voluntades  ,  é  quieren  ser  muy  libres  é  muy 
«bien  tratados,  é por  cada  cosa  que  ovíesen  de  librar 
«serles  ia  fuerte  cosa  irá  vos  á  Sevilla.  Otrosí,  Señor, 
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«las  Tercias  que  decides  que  queredes  tomar  para 
«vos  ,  paresce  muy  grave  cosa  de  las  poder  tener 
«pacíficamente,  por  quanto  son  rentas  derramadas 
«por  todo  el  señorío  de  losRegnos  de  Castilla  é  de 
»Leon,é  seyendo  vos  Rey  de  Portogal ,  que  los 
»  vuestros  cogedores  anduviesen  por  toda  la  tierra 
«cogiéndolas,  non  podría  ser  sin  grand  bollicio,  ca 
»  los  que  las  oviesen  á  dar  non  serian  estonce  tan 
»  obedientes  como  son  agora.  Otrosi ,  Señor,  muchos 
«Caballeros  é  Señores  de  los  logares  do  son  las  ta- 
«les  rentas  se  atreverían  á  las  tomar,  é  asi  avria- 
»  des  dende  poco  provecho  é  mucho  escándalo. 

«  E  á  lo  que  decís ,  Señor,  que  porniades  en  el  Con- 
«  sejo  del  Príncipe  Don  Enrique ,  que  queredes  que 
«estonce  sea  Rey,  Perlados  é  Caballeros  é  Oincs 
»  buenos  de  cibdades ,  Señor,  esto  nos  paresce  que 
n  peria  cosa  muy  fuerte  é  grave  de  regir  :  lo  prírae- 
»  ro ,  porque  muchos  ornes  en  un  regimiento  nunca 
»S3  acuerdan  como  cumple ,  é  por  esto  antiguamen- 
« te  acordaron  que  aya  uno  solo  en  el  regimiento 
» para  se  bien  regir.  E  aun  naturalmente  vemos 
))  que  délas  abejas  uno  solo  es  príncipe  é  regidor  ,  é 
«quando  muchos  regidores  a,  la  cosa  non  va  como 
»  cumple.  E  si  algunas  veces  acontesce  aver  muchos 
«  de  regidores ,  esto  es  por  mengua  de  Rey ,  ó  se- 
»  yendo  el  heredero  pequeño  ;  mas  do  se  puede  es- 
«cusar,  mucho  mejor  está  el  regimiento  en  uno  so- 
»lo  con  eompañía  de  buen  consejo.  E,  Señor,  pues 
n  loado  sea  Dios  ,  vos  sodes  suficiente,  asi  por  edad, 
n  como  por  ser  Rey  segund  derecho  ,  é  por  buen  en- 
«tendiraiento  ,  non  cumple  al  Regno  aver  muchos 
«regidores,  é  dexar  á  vos.  E  aun  vos  contra  vuestra 
«conscieucía  lo  fariades,  considerando  quantos  ma- 
«les  é  discordias  é  grandes  peligros  podrían  dende 
«recrescer;  otrosi  catiindo  que  la  edad  do  vuestro 
«fijo  es  aun  muy  pequeña  ,  que  non  a  mas  de  once 
»  años ,  é  aun  finca  grand  tiempo  para  él  poder  regir 
«su  Regno,  é  quanto  mas  luengamente  durase  el 
«regimiento  de  los  regidores  que  vos  le  queredes 
«  dar  ,  tanto  mas  largo  sería  el  peligro  del  regir,  se- 
j)  gund  lo  que  leemos  de  algunas  tutorías  que  ovo 
«en  estos  Regnos,  que  sobre  el  regimiento  dellos 
«ovo  muchos  escándalos  é  guerras  é  agravios  é  des- 
«troimiento  de  los  Regnos.  E,  Señor,  los  Señores  é 
«Caballeros  de  Castilla  é  de  León  son  de  condición 
«que  quieren  Rey  que  les  fable  é  falague  é  parta 
n  con  ellos  ,  é  estonce  saben  servir  muy  lealmente; 
«ó  si  vos  los  ponedes  en  régimen  tal  qual  aqui  pa- 
»  resee  que  los  queredes  poner,  non  se  ternán  por 
«contentos  ;  demás ,  que  avria  grand  envidia  en- 
« trellos  por  el  escoger  que  vos  fariades  en  tomar 
«ciertos  dellos  para  regir  á  los  otros  ,  ca  non  serian 
« contentos  los  que  non  oviesen  parte  en  el  regi- 
» miento.  E,  Señor,  avernos  muy  grand  temor  quo 
«consideradas  todas  estas  cosas  ,  é  otras  que  non  se 
»  dicen  ,  podría  recrescer  desto  grand  escándalo  en 
«vuestros  Regnos,  é  quo  podria  donde  venir  grand 
«división,  lo  quo  Dios  non  quiera,  á  quo  sería  dcs- 
wpues  muy  grave  de  poner  remedio. 

n  Otros!,  Señor,  aun  puede  acaescer  en  este  fecho 
Ral,  ca  por  la  grand  cobdicia  que  es  en  el  Hefiorio, 
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«  que  ningund  Rey  nin  Príncipe  nín  Poderoso  non 
«querrían  aver  compañero,  podria  ser  que  vuestro 
«fijo  el  Príncipe  Don  Enrique,  desque  viniese  á 
«edad,  é  entendiese  que  él  non  tenia  enteramente 
«los  Regnos  de  Castilla  é  de  León  segund  los  to- 
» vieron  otros  sus  antecesores,  faria  mucho  por  vos 
«tirar  lo  que  por  vos  apartados  ;  é  aun  por  avontu- 
»ra  podría  aver  muy  pocos  consejeros  que  ge  lo 
«destorvasen,  é  seria  luego  la  guerra,  é  él  como 
«mas  poderoso,  é  la  tierra  que  vos  apartados  para 
«vos  cobdiciando  tornarse  á  juntar  al  señorío  oon 
«quien  primero  estuviera,  faria  mucho  por  vos 
«echar  de  sí,  é  fincariades  muy  perdidoso  é  vergo- 
«ñoso. 

«Otrosi,  Señor,  aun  al  pensamos :  que  puesto  que 
«las  cosas  viniesen  como  vos  las  deseades,  é  á  la 
nentencíon  que  esto  queredes  facer,  é  cobrasedes  el 
» Regno  de  Portogal ,  podría  ser  que  vos  estonco 
«  non  querríades  dexar  estas  tierras  que  agora  apar- 
«tades  para  vos,  é  seria  ocasión  de  quedar  enage- 
«  nadas  de  la  Corona  de  Castilla  ;  lo  qual  seria  grand 
«mal  é  grand  perdida  para  los  dichos  Regnos  en 
«se  partir  tan  nobles  cibdades  é  tierras  como  estas 
«que  vos  apartades,  é  asi  se  perderían  ;  é  mas  si 
«oviesedes  fijo  heredero  de  la  ReynaDoña  Beatriz, 
«que  querría  tener  para  si  lo  que  vos  apartades,  di- 
«  ciendo  que  lo  heredaba  por  la  vuestra  parte. 

«Otrosí,  Señor,  vemos  al,  que  si  por  ventura 
«non  cobraredes  el  Regno  de  Portogal,  si  los  Mo- 
«ros  vos  ficíesen  guerra  ,  non  la  podríades  sostener: 
ftcabien  sabe  la  vuestra  merced  que  cuando  tal 
«  acaesce ,  el  Regno  de  Castilla  se  pone  y  ;  é  si  ga- 
« leas  han  de  ser  armadas ,  de  Castilla  vienen  los  ga- 
«leotes,  é  los  dineros  para  se  armar,  é  los  Caballc- 
»  ros  para  defender  la  tierra  ayuntándose  con  los  del 
«Andalucía.  E  asi  se  podria  seguir  grand  perdida 
«en  la  Chrístiandad,  que  los  Moros  oviesen  tan 
»  grand  aventaja  de  vos,  que  los  non  podríades  so- 
«frír,  si  estas  tierras  é  comarcas  non  se  ayuntasen 
«en  uno.  E  si  decides  que  el  Príncipe  vuestro  fijo 
«vos  ayudara,  en  esto,  Señor,  ponemos  dubda ,  se- 
«gund  avenios  dicho,  ca  los  Señoríos  apartados  non 
«se  ayudan  asi  como  debían. 

«Otrosí,  señor,  aun  al  catamos :  que  todos  los  Re- 
«yes  6  Príncipes  é  Señores  que  esto  sopieren  lo 
»  avran  por  estraño,  é  non  por  buen  consejo  en  par- 
wtir  vos  asi  los  Regnos,  é  vos  apartar  asi  en  vues- 
«Ira  vida,  é  dejar  tan  grand  señorío  como  vos  te- 
«ncdes.  Aun  sí  vuestro  fijo  fuese  en  tal  edad  que 
n  ontendíesedes  que  lo  regiría  mejor  que  vos,  ya 
«avria  algún  color  ;  mas  dexarle  vos  en  tan  peque- 
»ña  edad  para  lo  regir  consejeros,  ternian  que  non 
«eran  buen  recabdo,  é  aun  dirían  que  era  mengua 
«de  corazón.  Otrosí,  Señor,  vedes  de  cada  día  que 
»  vos,  loado  sea  Dios ,  avcdes  buen  entendimiento, 
«ó  tencdes  consejeros  quales  á  vuestra  merced  fué 
»  voluntad  de  tomar  para  que  estén  en  vuestro  Con- 
«  sojo ,  é  vos  aman ,  c  vos  temen ,  catando  con  niu- 
«clia  discreción  cada  uno  lo  que  dice,  e  comotieno 
«la  voluntad  é  la  entencion  en  el  consejo;  é  con 
«todo  esto  acacscc  muchas  vegadas  que  por  algu? 


DON  JUAN 
i)  lia  pro  apartada  é  provecho  de  parientes  é  ami- 
ngos,  tienen  algunos  opiniones  en  vuestro  Consejo 
«por  ventura  de  que  vienen  algunos  yerros.  Pues 
»  ¿qué  será,  Señor,  do  estovieren  los  consejos  sin  aver 
«tal  mayor  como  vos,  que  sodes  en  edad  para  co- 
nnoscer  tal  error,  é  para  le  poder  corregir,  é  poner 
»  emienda  en  tal  caso  como  éste ,  é  que  por  vuestro 
«temor  se  escusan  los  consejeros  de  topar  en  esto? 
«  En  verdad ,  Señor,  es  gran  peligro  estar  conseje- 
«ros  sin  mayor  ;  ca  aun  á  los  comunes  de  Italia, 
«que  son  Genova  é  Venecia  é  Florencia  é  otros, 
«por  esto  les  plogo  poner  Duque,  que  quiere  decir 
«guiador,  que  guia  é  trae  los  otros  á  concordia,  é 
»  concuerda  las  opiniones  dellos,  é  toma  lo  mejor ; 
«lo  qual  todo  fallesce  en  el  Príncipe  vuestro  fijo 
«por  la  edad  que  non  a,  ninla  puede  aver  de  aqui 
»á  grand  tiempo.  E  por  esto ,  Señor,  los  derechos 
»  que  ficieron  é  ordenaron  los  Emperadores  é  Reyes 
«pusieron  é  mandaron  que  fasta  veinte  é  cinco  años 
«se  juzgase  el  ome  por  menor,  é  pueda  demandar 
«restitución,  si  fuere  dapnificado  en  alguna  cosa,  é 
«aun  le  otorgaron  mas  quatro  años  de  restitu- 
B  cion  (1)  ;  é  esto  non  es  al ,  salvo  que  quiere  decir 
»  que  fasta  estonce  non  puede  tan  bien  ni  tan  sabia- 
«  mente  gobernar  sus  fechos,  que  non  pueda  aver 
»  algún  yerro  en  ellos.  De  mas.  Señor,  que  en  otras 
«administraciones  de  otros  bienes,  aunque  tales 
«yerros  acontezcan,  puedense  emendar  ,  ó  si  non  se 
«emendaren,  la  pérdida  non  será  tan  grande.  Mas 
«aqui,  do  es  el  gobernamiento  de  tales  Regnos 
»  como  Castilla  é  León  ,  do  ha  tantos  Señores  é  tan 
«grandes ,  otrosi  muchos  que  son  de  vuestro  linage, 
»é  otros  del  linage  del  Rey  de  Aragón ,  é  otros  gran- 
»  des  Caballeros ,  que  se  non  ternan  por  bien  gober- 
» nados  por  los  Perlados  é  Caballeros  é  Omes  de 
«cibdades  que  vos  y  nombrasedes ,  é  avrá  grand 
«envidia  é  mal  querencia  ,  é  do  esto  es  ¿que  gober- 
«namiento  puede  ser?  E  si  guerra  viniere  al  Rogno, 
«los  grandes  Señores  ¿cómo  querrán  ir  por  ordenan- 
«za  é  mandamiento  de  los  otros  ?  Creemos,  Señor, 
»  que  non  lo  f  aran. 

»E  asi,  Señor,  concluyendo,  é  pidiendo  perdón  á 
»á  la  vuestra  Real  Magestad,  decimos  que  nosotros 
B  non  somos  en  consejo  que  vos  renunciedes  el  Rey- 
B  no  á  vuestro  fijo ,  nin  f agades  tal  apartamiento  ,  é 
Basi  vos  lo  requerimos  con  Dios,  é  vos  lo  conseja- 
Bmos  por  la  jura  que  tenemos  fecha  de  que  si  algu- 
»na  cosa  soijieremos  que  sea  contra  vuestro  servi- 
Bcio  é  provecho  de  vuestro  Regno,  que  vos  lo  fa- 
B  gamos  saber  :  é  en  esto.  Señor,  tenemos  que  com- 
«  pumos  nuestro  debdo  de  lealtad  á  que  somos  obli- 
»  gados  (2).» 

(1)  Esta  es  la  lección  verdadera  que  se  ha  conservado  en  las 
Abreviadas.  En  las  impresas  y  en  las  de  mano  de  la  Vulgar  eslá 
en  unas  quince  años,  y  en  otras  siele,  con  error  notorio:  pues  ale- 
gándose por  Don  Pedro  López  de  Ayala  leyes  de  Emperadores  y 
Reyes,  se  confirma  ser  esto  asi  en  la  ley  última  del  Código  de  Jus- 
tiniano,  título  De  temporibus  in  iníegriun  reslilulionis,  etc.  y  en  la 
sexta  Partida  ,  tit.  XIX,  ley  8,  que  ponen  estos  quatro  años  de  res- 
titución como  aqui  se  reüerc. 

(2)  En  la  Abrev.  continúa :  «E  el  P,ey  Don  Juan,  desque  todos 
«vieron  acabado  sus  respuestas,  demudóse  todo,  é  perdió  la  «g- 
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E  el  Rey,  desque  oyó  el  consejp  que  le  daban 
aquellos  que  amaban  su  servicio,  fizólo  asi,  é  non 
fabló  mas  en  este  fecho. 

CAPÍTULO  III. 
Como  el  Rey  dixo  en  las  Corles  algunas  razones  que  aqui  oiredes. 

Estando  el  Rey  en  las  dichas  Cortes  de  Guadalfa- 
jara ,  fabló  un  dia  con  todos  los  del  Regno,  é  dixo- 
les  que  él  ficiera  aquellas  Cortes  por  ciertas  razo- 
nes,  las  quales  queria  alli  declarar.  La  primera, 
que  le  decian  que  muchos  decian  que  él  avia  queja 
é  saña  de  algunos  de  los  del  su  Regno,  diciendo 
que  cuando  el  Duque  de  Alencastre  entrara  en  Cas- 
tilla por  le  facer  guerra,  que  algunos  dellos  secreta- 
mente enviaron  cartas  é  mensageros  al  dicho  Du- 
que ,  é  le  enviaron  avisar  é  prometer  favor  é  ayuda 
contra  él ;  é  como  quiera  que  él  non  lo  mostrase, 
nin  ficiese  semblante  dello,  empero  se  rescelaban 
que  les  queria  guardar  saña.  E  á  esto  dixo  el  Rey 
que  los  que  esto  decian,  lo  decian  por  poner  escán- 
dalo ,  lo  que  Dios  non  querría,  entre  él  é  los  suyos; 
ca  él  tenia  que  aquel  tiempo  en  que  el  Duque  do 
Alencastre  entrara  en  el  su  Regno,  todos  los  suyos 
le  sirvieran  bien  é  lealmente  como  buenos  é  leales 
vasallos,  é  asi  paresciera  por  la  obra  ;  ca  loado  sea 
Dios,  nunca  uno  dellos  se  fuera  para  el  dicho  Du- 
que ,  si  non  en  Galicia  algunos ,  que  non  aviendo 
acorro  tan  aina  como  quisieran,  ovieron  de  facer  al. 
Por  ende  que  les  decia  que  todos  los  de  sus  Reg- 
nos fuesen  seguros  del,  que  tales  imaginamientos 
como  estos  él  non  los  tenia  contra  ninguno  dellos, 
é  en  aquel  dia  él  perdonaba  á  todos  los  que  de  tales 
cosas  como  estas  avian  róscelo  é  sospecha,  aunque 
de  fecho  le  oviesen  errado.  Otrosi  perdonaba  á  todos 
los  otros,  de  qualquier  estado  ó  condición,  que  fue- 
sen é  oviesen  seydo  en  algún  caso  contra  él ,  salvo 
al  Conde  Don  Alfonso,  su  hermano,  que  estaba  pre- 
so, é  le  él  mandara  prender,  el  qual  queria  que  es- 
toviese  asi  fasta  que  la  su  merced  fuese  ;  otrosi  á 
ciertos  omes  de  la  cibdad  de  Tuy,  que  fueron  en  f a- 
bla  é  consejo  de  dar  la  cibdad  al  Maestre  Davis,  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogal.  E  otrosi  dixo  quel  avia 
fecho  treguas  con  el  Maestre  Davis  por  seis  años  ;  é 
como  quier  que  algunos  podrían  decir  que  las  nou 
ficiera  á  su  honra,  nin  del  Regno  de  Castilla,  por 


lor,  é  fincó  tan  triste,  que  non  avia  y  ninguno  de  los  del  Consejo 

que  se  non  espantase.  E  el  Rey  dixo  asi :  Yo  veo  que  digo  mal; 
pero  en  este  punto  yo  querría  ver  muertos  á  quantosaqui  delante 
mi  estades ,  que  me  estorvades  mi  entencion,  salvo  á  este  que  noa 
tiene  con  vusco.  E  luego  ellos  le  respondieron  ,  é  dixeron  :  Se- 
ñor, nunca  nos  vos  podremos  decir  buen  consejo ,  si  nos  por  Ta- 
blar lo  que  nos  paresce,  segund  nuestros  entendimientos,  que 
cumple  á  vuestro  servicio,  avernos  de  aver  tal  gualardon.  E  si  esto 
vos  queredes  que  vos  digamos,  é  fagamos  vuestra  voluntad,  qui- 
tadnos la  jura  que  vos  tenemos  fecha,  é  mandad  que  non  venga- 
mos al  vuestro  Consejo.  E  el  Rey  respondióles :  Yo  vos  pido  per- 
don  de  los  que  vos  dixe,  que  lo  flce  con  gran  queja,  é  veo  bien 
que  todo  lo  que  me  avedes  dicho  es  con  buena  entencion  ,  é  con 
buena  lealtad.  E  después  que  aquel  dia  pasaron  todas  estas  razo- 
nes, el  Rey  veyendo  que  todos  los  del  su  Consejo,  salvo  uno,  eran 
de  una  opinión  en  lo  sobredicho,  entendió  quel  non  cumplía  facef 
tal  fecho ;  é  uon  quiso  fablar  mas  en  ello,  é  fincó  asi. 
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quanto  diera  cigrías  villas  é  castillos  quél  tenia  de 
Portogal  ;  á  esto  decia ,  que  estas  treguas  él  ficiera 
por  cuanto  veia  todos  los  suyos  muy  enojados  desta 
guerra  con  grandes  perdidas  que  avian  ávido,  asi 
los  Señores  é  Caballeros  é  vasallos  suyos,  é  los  pue- 
blos en  los  pechos  que  daban  para  la  dicha  guerra, 
como  por  grand  mengua  que  avia  en  el  Regno  de 
capitanes  de  gentes  de  armas;  pero  que  fiaba  en 
Dios,  que  pasado  el  tiempo  de  la  tregua,  él  tornarla 
á  la  guerra  como  compila  á  su  servicio ,  é  en  tanto, 
que  los  suyos  descansarían. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  Don  Juan  dio  al  Infante  Don  Ferrando  armas ,  é  el 
Señorío  de  Lara,  é  el  Ducado  de  Peñafiel,  é  el  Condado  de  Ma- 
yorga  é otras  cosas  en  las  Cortes  de  Guadalfajara  (1). 

Un  dia  el  Rey  Don  Juan,  estando  asentado  en  sus 
Cortes,  dixo  que  por  cuanto  el  Infante  Don  Fer- 
iando, su  fijo  legítimo,  non  era  heredado  en  los  sus 
Eegnos,  que  era  su  voluntad  de  le  heredar,  é  que  le 
daba  el  Señorío  de  Lara,  el  qual  el  Rey  Don  Juan 
avia  de  su  herencia  de  partes  de  su  madre  la  Reyna 
Doña  Juana,  que  fuera  nieta  de  Doña  Juana  de 
Lara,  madre  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  é  del  di- 
cho Don  Juan  Nuñez  non  fincara  legítimo  herede- 
ro. E  que  le  daba  aquel  dia  por  armas  un  escudo,  la 
meatad  de  mano  derecha  un  castillo  é  un  león,  por 
su  fijo  legitimo,  é  de  la  otra  parte  armas  del  Rey 
de  Aragón,  por  partes  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  su 
madre ,  qne  fuera  fija  del  Rey  de  Aragón ;  é  en  la 
orla  del  escudo  calderas  porel  Señorío  de  Lara  (2). 
Otrosí  dixo  que  le  daba  la  villa  é  castillo  de  Peña- 
fiel  ,  por  cuanto  fuera  de  su  abuelo  Don  Juan,  fijo 
del  Infante  Don  Manuel ,  é  le  heredara  él  por  la  Rey- 
na Doña  Juana,  su  madre,  que  fuera  fija  del  dicho 
Don  Juan  Manuel ;  é  dixo  que  facia  al  dicho  In- 
fante Don  Ferrando  Duque  de  Peñafiel  ;  é  por  lo 
mostrar  asi,  tomó  una  guirnalda  de  aljófar  (3), é 
pusogela  en  la  cabeza.  Otrosí  dixo  que  le  daba  la 
villa  de  Mayorga,  é  le  facia  Conde  de  ella  ;  é  que  le 
daba  la  villa  de  Cuellar,  é  la  villa  é  castillo  de  Sant 
Estevan  de  Gormaz ,  é  que  le  daba  la  villa  é  castillo 
de  Castroxeriz  ;  é  que  ordenaba  que  toviese  del  qua- 
trocientos  mil  maravedís  en  cada  un  año  para  su  es- 
tado. E  luego  el  Príncipe  Don  Enrique,  fijo  primoge- 


(1)  Falta  este  capítulo  en  todas  las  impresas.  Hernán  Mexia  en 
sa  Nobiliario  en  el  cap.  donde  trata  de  los  Duques,  hace  mención 
de  lo  contenido  aqui. 

(2)  El  vocablo  orla  es  francés,  y  los  que  tratan  de  arte  hCf áldifa 
hacen  diferencia  entre  bordadura  y  orla  :  á  lo  que  en  Castilla  lla- 
maban orla,  dicen  bordadura;  la  orla  es  remate  de  fajas  ó  cuarte- 
rones. Parece  que  se  comenzó  á  usar  por  este  tiempo  en  Castilla 
la  voz  orla,  porque  en  la  Historia  del  Rey  Don  Alonso,  padre  del 
Rey  Don  Pedro,  cuando  se  divisaion  las  armas  del  Conde  Don  Al- 
var Nuñez  Osorio,  el  Autor  dice:  ó  enrededor  del  escudo  del  pen- 
dón avia  través,  que  son  aspas,  y  no  usó  del  nombre  de  orla. 

(3)  Bien  se  entiende  que  lo  que  el  Autor  llama  guirnalda  ahora 
se  dice  coronel.  Y  que  fuese  usanza  de  traer  los  Reyes  en  este 
tiempo  guirnaldas  algunas  veces,  en  lugar  de  otro  traje  de  cabeza, 
parece  por  el  mismo  Don  Pedro  López  de  Avala  en  el  año  13'J5, 
que  es  el  quinto  del  P.ey  Don  Enrique  III  en  el  cap.  que  trata  de 
las  v:stas  que  hubo  entre  los  Reyes  de  Francia  é  de  Inglaterra, 
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níto  del  dicho  Rey,  heredero  del  Regno ,  se  levantó, 
é  besó  al  Rey  las  manos  ,  é  díxole  asi :  «  Señor,  yo 
1)  vos  beso  la  mano,  é  vos  tengo  en  señalada  merced 
nías  mercedes  é  gracias  que  vos  el  dia  de  hoy  face- 
ndes  a  mi  hermano  el  Infante  Don  Ferrando,  vues- 
»tro  fijo.»  E  el  infante  Don  Ferrando  se  levantó  des- 
pués, é  besó  al  Rey  las  manos,  é  dixo  asi :  «Señor, 
))yo  vos  beso  las  manos  por  las  mercedes  é  bienes  é 
«honras  que  vos  el  día  de  hoy  mefecistes.»  E  des- 
pués llegó  el  Infante  Don  Ferrando  al  Príncipe  su 
hermano,  é  besóle  la  mano,  é  le  dixo:  «Señor,  tengo 
))vos  en  merced  quanta  buena  voluntad  mostrastes  el 
»  día  de  hoy  contra  mí ,  é  fio  por  Dios  que  yo  vos  lo 
n serviré  á  todo  vuestro  placer.»  E  desto  plogo  á  to- 
dos los  que  estaban  en  las  Cortes,  ca  era  el  Infante 
Don  Ferrando  de  buena  gracia  é  de  buen  donayre, 
é  tenían  que  aviendo  tales  como  él  en  el  Regno,  que 
seria  grand  defendímiento.  Empero  dixo  el  Rey  que 
como  quier  quel  daba  á  Castroxeriz  é  á  San  Estevan 
al  Infante  Don  Ferrando,  que  quería  que  cuando  la 
Duquesa  de  Alencastre  finase,  las  villas  de  Medina 
é  Olmedo,  que  ella  tenia  del  por  su  vida,  que  fue- 
sen del  Infante  Don  Ferrando,  é  que  el  Infante  de- 
xase  estonce  á  Castroxeriz  é  á  San  Estevan  de 
Gormaz. 

CAPÍTULO  V. 

Como  los  del  Regno  fablaron  con  el  Rey  Don  Juan  en  estas 
Cortes;  é  de  lo  que  el  Rey  se  quisiera  servir  del  Regno. 

Otrosí  en  aquellas  Cortes  todos  los  Procuradores 
de  las  cibdades  ó  villas  del  Regno  dixeron  al  Rey 
que  pues  él  les  avia  dicho  que  ficiera  la  tregua  con 
Portogal  por  seis  años  por  algunas  razones  que  la 
non  pudiera  escusar,  é  tornara  ciertas  villas  é  casti- 
llos que  él  tenia  de  Portogal,  é  que  esto  ficiera  seña- 
ladamente por  descansar  al  Regno  de  muchos  é 
muy  grandes  pechos  é  pedidos  que  fasta  estonce 
le  oviera  á  dar  por  los  sus  grandes  menesteres,  asi 
de  las  guerras  que  oviera  con  Portogal,  como  en 
las  pagas  que  él  ficiera  al  Duque  é  Duquesa  de 
Alencastre,  por  el  embargo  que  le  ponían  en  los  sus 
Regnos,  é  que  agora  era  su  voluntad  de  los  aliviar 
é  descansar  de  los  dichos  pechos  é  pedidos  que 
acostumbraban  darle ;  que  esto  se  lo  tenían  todos 
en  señalada  merced,  é  le  pedían  que  asi  lo  quisiese 
facer  como  lo  dixera,  ó  tenían,  que  considerando 
estas  razones,  non  les  demandaría  otros  pedidos.  E 
el  Rey,  como  quior  que  estas  razones  dixera  á  to- 
dos los  del  Regno  en  las  dichas  Cortes,  avia  f  ablado 
con  algunos  Caballeros  é  otros  de  quien  él  fiaba 
que  tenían  procuraciones  do  algunas  cibdades  en 
aquellas  Cortes,  que  ellos  quisiesen  fablar  é  tratar 
con  los  otros  Procuradores  que  alli  eran,  que  cata- 
sen alguna  manera  como  lo  sirvioscn  en  cada  año 
de  cierta  quantia  para  poner  en  tesoro,  ca  todo  lo 
quel  Regno  le  daba  fasta  aqui,  scgund  podrían 
verlo  por  los  libros  de  sus  contadores,  estaba  par- 
tido, asi  en  tierra  de  vasallos  castellanos  é  ginetes, 
ó  tenencia,  é  sueldo  é  pan  de  castillos  fronteros, 
quitaciones  de  oficios,  é  mercedes  que  daba  á  al- 


Í)ON  JUAN 
gunos  por  vida,  é  á  otros  por  juro  de  heredad,  que 
lo  non  pudiera  escusar,  é  otras  mercedes  volunta- 
rias que  facia  cada  dia.  Ótrosi  las  expensas  de  la 
su  casa,  é  dadivas,  é  embaxadas,  é  mantenimientos 
de  la  Reyna,  su  muger,  é  de  la  Reyna  de  Navarra, 
BU  hermana,  é  de  la  Heyna  Doña  Leonor  de  Porto- 
gal,  su  suegra,  é  de  hermanos  é  hermanas  suyas. 
Otrosí  lo   que  le  costaban  las  casas  del  Príncipe 
Don  Enrique,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  sus  fijos. 
Otrosí  lo  que  daba  al  Infante  Don  Juan  de  Porto- 
gal,  é  á  los  Ricos  omes  é  Caballeros  é  Dueñas  del 
Regno  de  Portogal,  que  perdieran  en  aquel  Regno 
quanto  en  el  mundo  avian,  asi  muebles,  como  muy 
grandes   heredades,  é  perdieron  parientes  que  les 
mataron  en  las  guerras  por  facer  servicio  é  lealtad 
á  él  é  á  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger  é  señora 
dellos;  é  que  esto  tenia  por  muy  bien  empleado, 
como  quier  que  fuese  grana  quantia,  que  pasaba  de 
tres  cuentos  é  ochenta  mil  doblas  (1)  lo  que  daba 
á  estos  de  Portogal.  E  desque  todos  ellos  viesen 
como  lo  que  le  daban  se  despendía,  verían  que  le 
non  fincaba  ninguna  cosa  para  poner  en  tesoro.  E 
que  él  avia  fecho  la  dicha  tregua  con  Portogal  por 
muchas  razones;  empero  que  una  de  las  principales 
era  por  tornar  á  los  seis  años  complidos  á  la  dicha 
guerra,  para  dar  batalla  á  los  de  Portogal,  é  poner- 
lo en  el  juicio  é  voluntad  de  Dios,  é  non  dexar  este 
fecho  así  olvidado,  con  tan  grand  deshonra  como 
Castilla  avia  rescebído;  ca  para  estonce  los  fijos  de 
los  Señores  é  Caballeros  que  eran  finados  serían  los 
mas  en  edad  para  ir  con  él  en  su  servicio  á  la  dicha 
batalla;  é  que  todo  esto  non  lo  podría  complír  si 
tesoro  non  oviese;  de  mas  que  si  algunos  Señores 
é  Caballeros  de  Francia,  que  le  querían  bien  é  le 
amaban  servir,  viniesen  á  él,  seria  á  él  grand  ver- 
güenza sí  non  tovíese  que  partir  con  ellos;  nin  po- 
dría complír  la  despensa  de  la  guerra  en  ninguna 
manera.  E  mandó  el  Rey  á  aquellos  con  quien  esto 
fablaba,   que  lo  viesen  con  los  Procuradores  del 
Regno  élos  enduciesen  á  ello.  E  aquellos  con  quien 
él  Rey  fabló  esta  razón,  le  dixeron  luego  así:  aSeñor: 
bNos  f  aremos  todo  lo  que  nos  mandades,  é  f  ablaré- 
»mo8  con  estos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
»de  los  vuestros  Regnos  que  son  aquí  venidos  á 
»  estas  vuestras  Cortes,  por  las  mejores  maneras  qu© 
«pudiéremos,  pero  pensamos  que  esta   cosa  será 
«muy  grave  de  complír  ca  todos  los  que  á  estas, 
«Cortes  vinieron  por  procuradores  de  las  vuestras 
«cibdades  é   villas  tomaron  muy  grand  placer  con 
«aquellas  palabras  quel  primer  día  del  asentamíen. 
»to  de  las  vuestras  Cortes  les  dixístes,  en  que  les 
«faciades  saber  que  ficíerades  la  tregua  con  Porto- 
«gal,  especialmente  por  aliviar  el  Regno  de  pecho; 
«é  agora,  Señor,  desque  oyeren  que  les  non  tirados 

(1)  En  todos  los  libros  de  mano  de  la  Vulgar  y  de  las  Abrevia- 
das, se  halla  de  esta  suerte;  y  si  los  cuentos  son  de  doblas,  pare- 
ce muy  excesiva  suma  para  aquellos  tiempos.  Esto  debió  ser 
causa  de  que  en  las  impresas  se  pusiese  tres  qneulos  y  ochocientos 
mil  maravedís;  pero  considerando  lo  conformes  que  en  este  punto 
están  los  libros  de  mano,  no  se  debe  mudar  la  letra;  basta  con 
llamar  la  atención  sobre  ella. 
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«de  los  pechos  que  fasta  aquí  dieron,  mas  antes  que 
«pechen  otro  pecho  por  poner  en  tesoro,  en  verdad, 
«Señor,  pensamos  que  avrá  algund  escándalo  en  ge 
»lo  decir,  é  se  non  ternan  por  bien  contentos.  Pero 
«vos,  Señor,  mandad  segund  fuere  la  vuestra  mer- 
«ced,  ca  nos  asi  lo  f  aremos.»  E  el  Rey  dixo  que  ellos 
viesen  é  fablasen  esta  razón  con  los  Procuradores 
por  las  mas  dulces  maneras  que  pudiesen,  ca  en 
qualquier  manera  que  se  pudiese  ordenar,  lo  place- 
ría. E  estos  con  quien  el  Rey  fabló  esta  razón  dixe- 
ron: «Señor:  Nos  somos  aquí  Procuradores  del  Reg- 
«no  por  algunas  cibdades,  é  avernos  fecho  juramente 
«  de  guardar  vuestro  servicio,  é  provecho  del  Regno 
«é  de  las  cibdades  que  nos  ficieron  sus  Procurado- 
«res:  é  sinos  fablamos  con  los  otros  Procuradores 
«esta  razón,  por  simplemente  que  ge  lo  digamos,, 
« luego  verán  que  nos  non  catamos  por  el  juramenta 
«que  fecimos  con  ellos.  Ca,  Señor,  queremos  vos 
»  apercebir  de  una  cosa  que  á  ellos  é  á  nos  es  dicho 
»é  fecho  entender:  que  algunos  que  son  aquí  vos 
«pusieron  en  este  fecho  por  vos  facer  placer,  mas 
«non  porque  veían  que  compila  á  vuestro  servicio. 
«E  sobre  esto  ovimos  todos  consejo  como  fariamoa 
«é  como  responderíamos,  é  acordamos  la  respuesta 
«que  sobre  esto  vos  daríamos,  é  fecimos  juramento 
«de  lo  tener  secreto  entre  nos;  lo  qual  non  vos  po- 
ndríamos decir.  E  portante,  Señor,  nos  paresce,  que 
«para  guardar  á  nos  de  mala  fama,  otrosí  porque 
«verná  mejor  para  vuestro  servicio,  que  vos  man- 
«dedes  á  aquellos  que  vos  este  consejo  dieron,  que 
«lo  digan  de  vuestra  parte  á  los  Procuradores  del 
«Regno,  é  estonce  dellos  sabredes  su  voluntad  de 
«cada  parte,  poniendo  su  razón  délo  que  vieren  é 
«entendieren  que  cumple  á  vuestro  servicio.»  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  estas  razones,  entendiendo 
que  decían  bien  elealmente,  díxoles  que  le  placía 
de  lo  facer  asi;  é  mandó  aun  Obispo  é  á  un  Caba- 
llero que  sabían  esta  razón,  que  la  fablasen  secre- 
tamente con  los  Procuradores  de  Burgos  é  León  ó 
Toledo  é  Sevilla,  é  viesen  que  respuesta  fallarían  en 
ellos.  E  el  Obispo  é  el  Caballero  á  quienes  el  Rey 
mandó  que  fablasen  con  los  Procuradores,  con  las 
mejores  palabras  que  pudieron  mostráronles  la 
buena  entencion  del  Rey,  é  como  quería  ayuntar 
este  algo  para  honra  é  provecho  del  Regno,  é  non 
por  al.  E  por  les  mostrar  que  era  asi,  dixeronles 
que  al  Rey  placía  que  el  Regno  ficíese  un  Tesorero 
que  rescíbiese  este  tesoro,  ó  le  guardase  para  le 
despender  en  aquel  tiempo  quel  Rey  decía  que  le 
avría  menester  por  facer  guerra  á  Portogal  pasados 
los  seis  años  de  las  treguas,  para  ayuntar  sus  gen- 
tes de  armas  é  facer  armada  de  galeas  é  naos  é 
barcas  para  pelear  con  los  de  Portogal.  E  los  dichos 
Procuradores,  desque  ovíeron  oído  las  razones  que 
el  Obispo  é  el  Caballero  les  díxeran  de  partes  del 
Rey,  dixeron  que  ellos  querían  aver  su  cotisejo  so- 
bre esto.  E  otro  dia  fueron  todos  los  dichos  Procu- 
radores ayuntados  en  un  lugar,  é  fablaron  en  este 
fecho;  é  desque  pasaron  muchas  razones  entre  ellos, 
fué  dicho  que  el  Regno  daba  al  Rey  cada  año  una 
alcabala  decena,  que  rendía  diez  é  ocho  cuentos  d^ 
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buena  moneda;  otrosí  le  daba  seis  monedas,  que    | 
valían  diez  cuentos;  é  mas  avia  el  Rey  los  derechos   i 
antiguos  (1)  del  Regno,  que  valian  siete  cuentos:    j 
asi  que  le  daba  el  Regno  valía  de  treinta  é  cinco 
cuentos;  é  quo  non  sabiendo  ellos  como  tan  grand 
suma  como  esta  se  despendía,  que  era  muy  grand 
vergüenza  é  daño  prometer  mas ;  é  que  pidiesen  al 
Rey  por  merced  que  quisiese  ver  esto,  é  saber  como 
tan  grand  algo  se  despendía,  é  quisiese  poner  regla 
en  ello;  especialmente  que  fuese  su  merced  de  ver 
que  quantia  daba  en  tierras  á  omes  de  armas  é 
ginetes  ;  ca  era  verdad  que  por  sus  grandes  menes- 
teres de  guerras  que  oviera,  é  por  contentar  á  los 
Señores  é  Caballeros  é  otros ,  rescibiera  tantos  omes 
por  sus  vasallos,  é  les  pusiera  tierras  que  toviesen 
del,  los  quales  estaban  en  tan  grandes  quantías, 
que  era  mucho.  E  agora,  pues  que  avia  fecho  tre- 
guas con  Portugal  é  con  Granada,  é  loado  fuese 
Dios,  avia  paz  con  todos  los  otros  sus  vecinos,  que 
era  bien  poner  algún  tempramiento  en  esto;  é  que 
le  pidiesen  por  merced  que  esto   quisiese   luego 
mandar  ver,  é  asi  de  las  otras  mercedes  é  manteni- 
mientos que  daba  é  espensas   que  facía;  é  que  sí 
desto  sobraba  alguna  cosa,  lo  qual  bien  creían  que 
asi  sería,  non  era  nin  seria  su  servicio  del  Rey  de 
hechar  mas  pechos  en  su  tierra;  é  do  él  fallase  que 
todo  lo  que  se  daba  era  bien  despendido  é  necesa- 
rio, que  ellos  estaban  prestos  para  le  servir  é   facer 
todo  lo  quél  mandase  é  fuese  su  merced.  Otrosí  que 
fuese  su  merced  de  ver  qué  despensas  facía  en  dar 
mantenimientos  é  mercedes  é  otras  dadivas,  é  que 
lo  temprase  todo  como  compila  á  su  servicio.  E  el 
Obispo  é  el  Caballero  á  quien  este  fecho  encomendó 
el  Rey,  desque  oyeron  estas  razones  que  los  Pro- 
curadores les  respondieron  ,  dixeronles   que   ellos 
farian  al  Rey  relación  dello  eegund  lo  avian  oído, 
é  asi  lo  ficieron.  E  el  Rey  Don  Juan  era  de  buen 
seso  é  de  buen  entendimiento,  é  vio  quo  los  Procu- 
radores decían  razón,  é  sobre  efíto  ovo  su  consejo 
con  aquellos  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  del  su 
Consejo,  é  dixoles  todas  las  razones  que  el  Obispo  é 
el  Caballero  le  dixeron  que  ovieran  por  respuesta 
de  loa  Procuradores  del  Regno,  é  mandóles  que  so- 
bre esto  le  diesen  aquel  consejo  que  bien  les  páres- 
ela. E  los  del  su  Consejo  le  respondieron  asi:  «Señor: 
«á  nosparesce,  so  emienda  do  la  vuestra  Real  Ma- 
«gestad,  que  los  Procuradores  de  las  vuestras  cíb- 
»dades  é  villas  de  los  vuestros  Regnos  han  respon- 
ndidobien  é  lealmente,  como  cumple  á  vuestro  ser- 
))  vicio;  ca  en  verdad.  Señor,  las  despensas  vuestras, 
Tisegund  hoy  están  por  vuestros  libros,  son  en  mu- 
Dchas  cosas  de  ordenar;  ca  las  tierras  de  las  gentes 
nde  armas  castellanos  é  ginetes  son  llegadas  á  tan 
ngran  número  é  atan  sin  provecho,  que  todos  dicen 
))quc  quanto  vos  y  despendedes  se  pierde,  é  quo  lo 
«debedes  tasar  en  un  cierto  número  razonable,  pues 


(i)  Estos  derechos  anliRUos  oran  las  rcntns  que  llamaban  vie- 
jas y  foreras,  que  se  declaran  en  el  ruarlo  año  de  las  tutorías 
del  Iley  Don  Alonso  que  venció  la  batalla  de  Tarifa,  y  en  el  terce- 
ro del  Rey  Don  Enrique  el  Tercero,  cap.  22. 


» non  avedes  guerra,  loado  sea  Dios.  É  este  punto 
«asosegado,  fablarémos  con  vos  de  otras  despensas 
«que  se  facen.»  E  estonce  dixo  el  Rey:  «Es  verdad 
«que  yo  conozco  que  esto  que  vos  decides  es  asi; 
«pero  algunas  veces  he  comenzado  de  lo  ordenar,  é 
«todos  vosotros  é  qualquier  de  vos  me  piden  mer- 
n  ced  por  los  suyos,  en  guisa  que  nunca  ha  fin.  Otrosí 
«todos  los  otros  se  quejan  desto,  tanto  que  pierdo  sus 
«voluntades;  é  aun  dicen  que  tiro  las  tierras  á  los  quo 
«las  merescen  bien,  é  que  las  dejo  á  los  que  las  non 
«merescian  aver.  Mas  pues  así  es,  á  mí  place  que  los 
«Procuradores  del  Regno  me  requieran  dello  en  las 
«  Cortes,  é  que  ellos  é  vosotros  ordenedes  ciertos  de 
«vosotros  para  ver  mis  libros  con  los  mis  Contado- 
«res,  é  lo  ordenedes  en  aquella  manera  que  cumpla 
))á  mi  servicio  é  provecho  de  mis  Regnos,  é  que  sea 
«esto  con  juramento  fecho  de  se  guardar  asi.«  E 
todos  los  del  su  Consejo  ge  lo  tovieron  en  merced. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  que  fué  ordenado  en  las  Cortes  en  el  fecho  de  las  lanzas  del 
Regno. 

Luego  otro  día  el  Rey  fizo  asentamiento  en    las 
Cortes ,  é  los  Procuradores  del  Regno,  que  estaban 
ya  apercebidos  desto,  ficieronle  este  requirimiento, 
scgund  dicho  avemos.E  el  Rey  les  respondió  segund 
dixo  álos  del  su  Consejo,  que  él  en  ninguna  manera 
non  se  pornía  en  este  fecho,  ca  ya  otras  veces  lo 
comenzara  ordenar,  é  las  gentes  del  su  Regno  non 
se  tovieron  por  contentos  del.  Pero  que  los  Procu- 
radores que  allí  eran  dixesen  que  número  de  lan- 
zas les  páresela  que  él  debía  tener  para  dar  tierra; 
otrosí  que  quantia  de  dineros  en  tierra  avria  cada 
lanza  para  su  mantenimiento ,  é  que  después  ellos 
ordenasen  de  cada  provincia  ciertos  omes  que  co- 
noscíesen  los  vasallos  que  vivían  en  ella,  é  otrosí 
tomasen  algunos  de  los  del   su  Consejo ,  é   todos 
ayuntados,  viesen  sus  nóminas,  segund  que  estaban 
en  los  libros  de  sus  Contadores,  é  lo  emendasen  en 
aquella  manera  que  les  paresciese  que  era  bien.  E 
los  Procuradores  le  respondieron  luego  aquel  día 
que  ge  lo  tenían  en  merced  en  él  querer  poner  re- 
gla en  este  fecho,  ca  esto  era  muy  grand  bien  é 
grand  servicio  suyo  é  provecho  de  sus  Regnos,  E 
quanto  al  número,  que  les  parescia  que  estaría  bien 
ordenado  que  él  ovicse  en  sus  Regnos  á  quien  dieso 
en  tierras  quatro  mil  lanzas  castellanas  bien  arma- 
das de  todas  piezas,  ó  bien  encabalgadas,  é  do  bue- 
nos omes,  é  ovíese  cada  lanza  dos  cabalgaduras, 
que  la  una  fuese  caballo  bueno,  é  la  otra  muía,  ó 
rocín,  ó  haca,  como  mejor  pudiese;  ó  que  ovíese 
cada  lanza  cada  año  en  tierra  mil  é  quinientos  ma- 
ravedís do  moneda  vieja,  que  facía  el  maravedí  sois 
cornados  é  diez  novenos;  é  esto  sin  chancilleria. 
Otrosí  dixeron  que  les  parecía  asaz  bien  ordenado 
que  en  el  Andalucía  oviese  mil  ó  quinientos  gino- 
tes,  é  que  ovicse  cada  uno  dos  rocines,  é  sus  armas 
de  ginctc,  es  á  saber,  unas  fojas,  ó  un  bacinete  re- 
dondo ,  c  una  adarga ;  é  que  oviese  cada  gineto  otros 
mil  c  quinientos  maravedises  en  tierra,  por  quantg 
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avia  de  tener  dos  caballos ;  é  que  los  que  estas  lan- 
zas avian  de  tener,  asi  ginetes  como  castellanos, 
que  non  pagasen  chancilleria  de  las  tierras  que  el 
Rey  les  avia  á  dar ;  é  asi  se  fizo  desde  aquel  dia  en 
adelante.  Otrosi,  que  les  parecía  bueno  é  provecho- 
so que  para  ser  bien  ordenada  estácente,  asi  de 
castellanos  como  de  ginetes,  para  qualquier  me- 
nester que  oviese,  asi  de  batalla  ,  como  de  guerra, 
que  el  Rey  oviese  mil  ballesteros,  que  oviesen  sen- 
das cabalgaduras,  é  sus  fojas  é  bacinete,  é  cada  uno 
dos  ballestas  buenas  ;  é  que  oviese  cada  ballestero 
seis  cientos  maravedís  en  tierra  cada  año.  Otrosi 
fuese  ordenado  que  Don  Fadrique,  Duque  de  Be- 
navente,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  éDon 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  ciertos  Ca- 
balleros, é  un  Procurador  de  Burgos,  é  otro  de  To- 
ledo, é  otro  de  León,  é  otro  de  Sevilla,  é  otro  de 
Córdoba,  é  otro  de  Murcia ,  estoviesen  á  ver  los  li- 
bros de  las  tierras  que  los  vasallos  tenian,  é  que  or- 
denasen en  cada  comarca  que  fuesen  alli  llamados 
algunos  caballeros  de  aquella  comarca  que  conoscie- 
sen  los  ornes  de  armas  que  alli  vivian ,  é  que  torna- 
sen todas  las  nóminas  á  quatro  mil  lanzas  de  cas- 
tellanos, é  mil  é  quinientos  ginetes,  segund  fuera 
fablado.  Otrosi  fué  dicho  al  Rey  por  todos  los  Pro- 
curadores, é  aun  por   algunos  Caballeros,  que  una 
cosa  se  facia  en  el  Regno  donde  recrescia  gran  de- 
servicio al  Rey  é  grand  daño  al  Regno  é  á  los  Se- 
ñores é  Caballeros  que  lo  consentían ,  que  era  esta : 
que  ome  caballero  ó  escudero  vasallo  del  Rey,  que 
tenia  del  tierra  por  ciertas  lanzas,  llegábase  á  otro 
Señor,  que  le  daba  otro  tanto  de  acostamiento  por- 
que le  acompañase  con  ciertas  lanzas ;  é  asi  las  lan- 
zas que  el  Rey  cuidaba  tener  pagadas  é  ciertas,  non 
las  tenia ;  é  con  tal  obra  como  esta,  quatro  mil  lan- 
zas de  castellanos  que  eran  ordenadas  para  el  ser- 
vicio del  Rey  é  defendimiento  del  Regno,  se  torna- 
ban en  la  meatad,  é  eso  mesmo  contescia   en  los 
ginetes.  E  para  esto   mejor  se  facer,  que  fuese  su 
merced  de  ordenar  que   el    caballero  ó  escudero 
que  tomase  tierra  del  Uey  para  aver  de  servir  con 
ciertos  ornes  de  armas,  non  tomase  tierra  nin  acos- 
tamiento de  otro  Señor  ó  Caballero  ,  é  asi  se  tirarla 
tan  grand  burla  é   mal  como  en  este  caso  se  facia, 
por  lo  qual  avia  acaescido  mucho  daño  en  las  guer- 
ras pasadas ;  ca  quaado  el  Rey  mandaba  á  un  Señor 
do  su  tierra  ir  en  una  frontera  contra  sus  enemigos 
en  defendimiento  del  Regno ,  é  mandaba  ir  con  él 
trecientas  ó  quatrocientas  lanzas  suyas  de  sus  va- 
sallos del  Rey,  é  sus  Contadores  le  daban  la  nómi- 
na é  cartas  para  que  fuesen  con  él,  quando  llegaba 
á  la  frontera  de  los  ei:^üigos  non  fallaba  destas 
lanzas  la  meatad,  é  estas  non  bien  armadas  nin  bien 
cabalgadas,  por  quanto  algunos  vasallos  destos  ta- 
les pleyteaban  con  el  Señor  de  quien  tomaban  el 
acostamiento,  é  decían  que  servirían  al  Señor  con 
diez  lanzas,  é  al  Rey  con  otras  diez  ;  é  aquel  Señor 
que  el  Rey  enviaba  para  guarda  é  defendimiento 
del  Regno  é  de  su  tierra ,  fincaba  con  daño  é  con 
vergüenza,  é  si  enemigos  venían  á  entrar  en  el  Regno 
de  su  Señor,  non  osaba  pelear  con  ellos,  ó  peleaba 


ásu  grand  peoría,  E  al  Rey,  é  á  qnantos  eran  en  las 
Cortes  plogo  dello,  é  dixeron  que   era  muy  grand 
razón  de  se  emendar  esto;  é  el  Rey   fizo  ley,  quo 
ningimd  caballero  nin  escudero,  nin  otro  de  qual- 
quier condición  que  fuese,  que  tomase  tierra  del 
Rey  para  servir  por  ella  con  ciertos  omes  de  armas,* 
non  tomase  dineros  nin  acostamiento  de  otro  Señor 
nin  Caballero,  é  que  estoviese  presto  con  aquella 
gente  que  debia  servir  por  aquella  tierra  que  del 
Roy  tenia  para  ir  do  él  le  mandase  é  con  quien  lo 
mandase.  Pero  la  tal  ley  non  se  guarda,  é  non  es  por 
ello  mas  servicio  del  Rey  nin  provecho  del  Regno. 
Otrosi,  aquellos  Señores,  Perlados  é  Caballeros  é 
Procuradores,  que  el  Rey  ordenó  que  viesen  las  nó- 
minas, ficieronlo  asi  segund  que  alli  fué  ordenado, 
é  apartábanse  cada  dia  á  un  palacio,  é  los  Contado- 
res del  Rey  traían  alli  los  libros,  é  vieron  aquellos 
que  tenian  tierras  del  Rey,  é  ordenaron  lo  mejor  que 
pudieron,  segund  el  número  que  el  Rey,  é  los  de  las 
Cortes  tomaban,  es  á  saber,  quatro  mil  lanzas  cas- 
tellanas, ó  mil  é  quinientas  lanzas  de  ginetes,  é  mil 
ballesteros;  é  aun  non  complioron  el  número  todo, 
ca  dexaron  algunas  lanzas,  porque  el  Rey  pudiese 
facer  merced  á  los  que  quisiese.  E  luego  esto  orde- 
nado, fué  fecho  grand  movimiento  é  grand  roldo 
en  la  Corte  del   Rey   de  algunos  ,  diciendo  que  les 
abaxaban  de  las  lanzas  que  tenian ,  otros  decían 
que  se  las  tiraban  del  todo,  diciendo  que  non  eran 
suficientes  para  servir  por  ellas,  é  otrosi  diciendo 
que  algunos  de  los  que  ordenaban  esto  non  los  que- 
rían bien,  é  que  por  esto  lo  facían.  E  como  quier 
que  todo  era  fecho  á  buena  entencion,  si  el  Rey 
non  quisiera  tornar  sobre  ello,   todo  se  asosegara 
por  tiempo;  pero  ovo  ende  algunos  que  dixeron  al 
Rey  (é  le  engañaron  en  ello)   que  esto    era   muy 
grand  escándalo  ;  é  tornó  el  Rey  á  ver  las  nóminas 
é  mandó  tornar  algunos  ;  pero  con  todo  esto,  aun  el 
número  non  fué  complido,  é  era  asaz  bien  ordena- 
do, ca  aquellos  que  se  quexaban  non   eran  tales 
porque  grand  escándalo  pudiera  por   ellos  venir. 
Otrosi  de  los  ballesteros,  con  el  roido  que  ovo  so- 
bre aquellos  que  tiraron  de  las  tierras,  non  se  orde- 
nó, é  fincó  asi ;  lo  qual  era,  é  es  muy  necesario  para 
el  que  oviese  de  estar  apercebido  para  guerra  ;  ca 
las  lanzas  sin  los  Ballesteros  non  pueden   facer 
grand  guerra. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  todos  los  del  Regno  se  querellaron  al  Rey  de  lo  que  el  Papa 
facia  en  los  beneflcios  del  Regno. 

Otrosi  en  aquellas  Cortes  fué  mostrado  al  Rey 
por  todos  los  Grandes  del  su  Regno,  é  por  todos  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  querellándo- 
se mucho  de  nuestro  señor  el  Padre  Santo,  que  en- 
tre todos  los  Regnos  de  Christianos  non  avia  nin- 
guno tan  agraviado  ni  tan  injuriado  como  estaba 
el  su  Regno  de  Castilla  en  razón  de  las  provisiones 
que  el  Papa  facia.  E  dccian  qae  non  sabían  que  ome 
de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  Lcon  fuese  benefi- 
ciado de  ningún  beneficio  grande  nin  menor  en 
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ningún  otro  Regno  en  Italia,  nin  Francia,  nin  en 
Inghiterra,  nin  en  Portogal,  nin  en  Aragón  ;  é  que 
de  todos  estos  Regnos  é  tierras  eran  muchos  que 
avian  beneficios  ó  dignidades  en  los  Regnos  de 
Castilla,  é  que  desto  rescebian  el  Rey  é  el  Regno 
daño  é  perdida  é  poca  honra  en  dos  maneras  :  lo 
primero,  que  estos  que  eran  estrangeros  de  los  Reg- 
nos de  Castilla  non  vivian  en  ellos,  nin  tenían  vo- 
luntad de  vivir  aquí,  salvo  muy  pocos,  é  ornes  de 
pequeño  valor,  é  levaban  todas  sus  rentas  fuera  del 
Regno  en  oro  é  plata,  é  asi  se  sacaba  la  buena  mo- 
neda de  la  tierra.  Otrosi,  que  las  Iglesias  del  Regno 
eran  mal  servidas ,  ca  las  mayores  é  mejores  dig- 
nidades que  ha  en  ellas  todas  las  daba  el  Papa  á 
ornes  que  non  son  naturales  del  Regno  ;  en  lo  qual 
venia  grand  deservicio  á  Dios,  porque  las  Iglesias 
estaban  sin  servidores ,  é  era  cosa  contra  buena  ra- 
zón aver  en  los  dichos  Regnos  ornes  clérigos  natu- 
rales, é  suficientes  personas  para  servir,  é  levar  los 
frutos  é  rentas  otros  onies  estrangeros,  é  servir  é 
honrar  con  ello  á  otras  iglesias  de  Regnos  extraños. 
Otrosi  que  por  que  esto  veían  los  naturales  del 
Regno,  non  querían  facer  fijos  nin  parientes  cléri- 
gos, pues  non  podian  aver  beneficios  en  Castilla, 
é  por  esta  razón  non  curaban  de  aprender  ciencia, 
é  el  Regno  perdia  mucho  en  esto,  Otrosi  decian 
mas,  que  aun  avia  otra  cosa  de  que  todo  el  mundo 
podia  juzgar  que  non  era  bien  fecha,  é  era  esto:  que 
acaescia  asi,  é  era  verdad,  que  en  una  Iglesia  avia 
dos  canónigo-,  el  uno  castellano  é  natural  del  Reg- 
no, é  el  otro  estraugero  ;  é  el  Castellano  era  canó- 
nigo, é  non  valia  su  calongia  mas  de  dos  mil  ma- 
ravedís, ca  non  tenia  préstamos,  é  el  estrangero 
que  era  canónigo  tenia  é  avia  otra  calongia,  que 
los  préstamos  vallan  treinta  mil  maravedís  (1).  E 
esto  era  mal  partido  é  mal  ordenado,  é  el  servicio 
de  Dios  é  de  la  Iglesia  non  era  bien  igualado,  é  de 
tales  inconvinientes  como  estos  se  seguian  otros 
muchos.  E  asi  dixeron  al  Rey  que  bien  sabia  la  su 
merced  que  en  todas  las  Cortes  que  él  ficiera  des- 
pués que  regnara,  siempre  le  ficieran  petición  de 
que  suplicase  á  nuestro  señor  el  Papa  que  quisiese 
proveer  de  emienda  en  este  caso,  é  que  el  Regno 
de  Castilla  non  sofriese  este  agravio  é  injuria  mas 
que  todos  los  otros  Regnos  do  Christianos.  E  aun 
le  dixeron  mas,  que  si  la  su  merced  fuese,  que  el 
Regno  tornarla  carga  de  enviar  sus  embaxadores  de 
partes  del  Rey  al  Papa  sobre  esta  razón ;  é  al  Rey 
plogo  mucho,  é  dixoles  que  le  placia  de  suplicar  al 
Papa  sobre  esto  ;  otrosi  que  le  placia  que  el  Regno 
enviase  sus  embaxadores  especiales  al  Papa  por  ello. 
E  fincó  asi  asosegado  ;  pero  non  se  fizo,  ca  la  vida 
del  Rey  non  duró  tanto,  é  non  se  pudo  complir. 

CAPÍTULO  VIII. 

Como  el  Rey  de  Navarra  envió  sus  embaxailoi'cs  al  Rey  Don  Juan 
por  la  ida  de  la  Kcynj  Üuña  Leonor,  su  muger,  para  Navarra. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  las  dichas  Cortes, 
llegaron  alli  dos  Caballeros  mcnsageros  del  Rey  de 

(1)  En  las  impr.  irece  mil. 


Navarra,  al  uno  decian  Mosen  Ramiro  de  Arellano, 
é  al  otro  Mosen  Martin  de  Aybar,  é  dieron  al  Rey 
las  cartas  que  traian  del  Rey  Don  Carlos  de  Na- 
varra, ó  por  la  creencia  de  ellas  le  dixeron  asi :  «  Se- 
))ñor :  El  Rey  de  Navarra  vuestro  hermano ,  é  nues- 
»tro  señor,  vos  envia  mucho  saludar,  evos  dice 
))asi :  Que  bien  sabedes  en  como  la  Reyna  Doña 
»Leonor,  vuestra  hermana  é  su  muger  legítima,  de 
))la  qual,  loado  sea  Dios,  él  ha  quatro  fijas,  estando 
))con  él  en  el  su  Regno  ovo  de  adolescer  é  enfer- 
»mar ;  é  después  que  fué  mejor  de  su  salud,  estan- 
))do  vos  en  la  cibdad  de  Calahorra,  á  do  el  Rey  do 
»Navarra  vos  vino  á  ver,  la  Reyna  su  muger  le  di- 
»xo  que  si  á  él  ploguiese,  oviese  licencia  de  él  pa- 
»ra  venir  con  vos  á  este  vuestro  Regno ,  porque  el 
))ayre  de  la  tierra  donde  era  natural,  segund  de- 
«cian  los  físicos,  le  sería  provechoso  para  su  salud , 
»é  que  á  él  plogo  mucho  dello,  é  la  dicha  Reyna 
» vino  estonce  aquí  á  vuestro  Regno,  é  loado  sea 
»Dios,  ella  es  ya  en  buena  sanidad,  ca  ha  dos  años 
»que  es  aquí  venida.  E  como  quier  que  después  acá 
» le  ha  enviado  el  Rey  nuestro  señor  sus  cartas  ó 
«sus  mensageros,  por  los  quales  le  enviaba  rogar  que 
«quisiese  irse  para  Navarra,  do  el  Rey  está,  porque 
«él  pueda  facer  su  vida  con  ella  como  con  su  muger 
«legítima,  ella  non  lo  ha  querido  facer,  poniendo 
«sus  escusas  á  ello  ;  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  es- 
ntá  muy  triste  é  muy  desconsolado.  Por  lo  que  vos 
«ruega  asi  como  á  hermano,  pues  que  la  Reyna  es- 
«táaqui  en  vuestras  Cortes,  que  vos  querades  fa- 
ftblar  con  ella,  é  rogarla  que  parta  de  aquí,  é  se  va- 
»ya  para  él,  asi  como  á  su  marido,  á  facer  su  vida 
«buena  segund  que  debo  facer.»  E  el  Rey,  desque 
oyó  á  los  dichos  Caballeros  del  Rey  de  Navarra, 
respondióles  que  ellos  fuesen  bien  venidos,  é  que  á 
él  placía  mucho  de  saber  de  la  salud  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano  ;  é  á  lo  que  decian  de  la  ida  de 
la  Reyna  su  hermana  para  el  Regno  de  Navarra, 
que  á  él  placía  mucho  de  fablar  con  ella  ,  é  rogarla 
é  enducirla  que  lo  faga  ;  é  luego  de  presente  en- 
tendía de  trabajar  en  este  fecho,  porque  el  Rey  de 
Navarra  fuese  contento,  é  la  Reyna  su  hermana  es- 
tovíese  honradamente  en  el  Regna  de  Navarra  con 
su  marido,  segund  debía.  E  luego  otro  día  el  Rey 
fué  a  la  posada  de  la  Reyna,  su  hermana,  é  presentes 
algunos  del  su  Consejo,  fabló  con  ella,  é  díxole  asi: 
«Reyna  hermana  :  Aquí  son  venidos  dos  Caballe- 
»  ros  del  Rey  de  Navarra,  vuestro  marido  é  mí  her- 
nmano,  é  me  trogieron  sus  cartas  de  creencia,  é  fa- 
«blaron  conmigo,  é  por  la  creencia  délas  dichas 
«cartas  me  dixeron  asi:  que  el  Rey  de  Navarra 
»  vuestro  marido  rao  enviaba  decir  que  bien  sabia 
«yo  que  estando  en  la  mi  cibdad  de  Calahorra,  ví- 
«niera  él  á  verme,  é  como  estonce  llegarades  alli, 
«por  quanto  fuerades  muy  enferma  de  dolencia 
»  que  ovistes  en  Navarra ,  é  erados  venida  á  esto  mí 
«Regno  por  quanto  los  físicos  vos  dixeron  que  el 
»ayro  de  esta  tierra  os  f aria  grand  provecho,  é  ha 
«ya  dos  años  que  estados  aquí ;  é  que  el  Rey  vues- 
«tro  marido  vos  avía  enviado  sus  cartas  ó  mensa- 
ngoros  por  muchas  vegadas,  por  los  quales  vos  ha 
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«enviado  rogar  que  vos  pluguiese  de  tornar  al 
«Regno  de  Navarra,  á  do  él  está,  porque  él  é  vos 
«viviesedes  buena  vida,  asi  como  deben  vivir  ma- 
«rido  é  mugor ;  é  que  vos  le  aviades  respondido 
»que  lo  non  podedes  facer  de  presente ,  poniendo  á 
«ello  vuestras  escusas.  Hermana  señora  :  á  mi  pa- 
«resce  que  el  Rey  de  Navarra,  vuestro  marido,  vos 
«envia  á  rogar  justa  é  derecha  petición,  la  qual  vos 
»  debedes  facer ,  é  yo  ruego  vos  que  lo  f agades  asi. 
»E  quanto  es  por  mi,  vos  fago  cierta  que  partiré 
«con  vos,  é  voa  daré  de  muy  buen  talante  de  lo 
«mió,  porque  vos  honradamente,  segund  pertcnesce 
«á  vuestro  estado,  podades  ir  á  do  el  Rey  vuestro 
«marido  estoviere.  Otro  si  yo  vos  daré  caballero  é 
«dueñas  que  vayan  con  vos,  é  vos  sirvan,  é  vos 
«acompañen  fasta  que  allá  seades,  é  después  fagan 
«como  les  vos  mandaredes.ft 

E  estas  razones  dichas  por  el  Rey,  luego  la  Eey- 
na,  su  hermana,  le  dixo  asi:  «Señor  :  Yo  vos  tengo 
«en  merced  todo  lo  que  me  avedes  dicho  é  aconse- 
» jado,  é  80  cierta  que  por  el  debdo  que  yo  he  en 
«la  vuestra  merced,  vos  querriades  mi  honra  é  mi 
«provecho,  é  que  yo  viviese  honradamente,  asi 
«como  debria.  E,  Señor,  en  esto  por  que  el  Rey  de 
«Navarra ,  mi  marido  é  mi  Señor,  envia  á  vos  estos 
n  dos  Caballeros  suyos ,  por  los  quales  vos  envia  ro- 
»  gar  que  me  mandedes  que  me  vaya  para  él ,  por- 
«que  él  é  yo  vivamos  buena  vida,  segund  que  de- 
«bemos,  en  verdad,  Señor,  yo  asi  lo  amo  é  lo  quie- 
«ro ;  é  tengo  que  el  Rey  de  Navarra,  mi  señor,  fué 
«siempre  por  mi  en  todos  sus  fechos  en  mejor  esta- 
«do  en  quanto  yo  pude  é  trabajé  por  le  servir;  ca 
«vos,  Señor,  bien  sabedes  como  seyendo  el  Rey,  mi 
«marido  é  mi  señor,  detenido  en  Francia  en  manera 
» de  preso,  en  poder  del  Rey  Don  Carlos  V,,  su  tio, 
«hermano  de  la  Reyna  su  madre,  é  después  con  el 
« Rey  Don  Carlos  VI,  su  primo,  que  agora  reyna, 
«por  algunas  quejas  que  los  dichos  Reyes  de  Fran- 
«cia  ovieron  del  Rey  de  Navarra,  padre  del  dicho 
«Rey  mi  marido,  yo  por  le  tirar  de  aquella  prisión, 
«con  muchas  lágrimas  vos  rogué  é  pedí  por  muchas 
«veces  de  merced  que  vosploguiese  de  enviar  vues- 
«tros  embaxadores  é  vuestras  cartas  al  Rey  de 
«Francia,  por  le  librar  é  sacar  de  aquel  embargo 
«en  que  él  estaba ;  é  vos  asi  lo  fecistes,  é  por  vues- 
» tro  ruego  é  afincamiento  que  sobre  esta  razón  fe- 
»  cistes  al  Rey  de  Francia,  vuestro  amigo,  por  mu- 
«chas  veces  que  á  él  enviastes  caballeros  del  vues- 
«tro  Consejo,  vos  le  envió.  E  el  Rey  mi  señor  é  mi 
«marido  vino  en  este  vuestro  Regno,  é  estovo  en 
«él  grand  tiempo,  faciéndole  vos  muchas  honras,  é 
«dándole  é  partiendo  con  él  délos  vuestros  teso- 
«ros  é  joyas  ;  é  todo  esto  por  me  facer  á  mi  mucho 
«bien  é  mucha  merced,  é  por  ser  yo  casada  con  él. 
«E  después  que  su  padre  el  Rey  de  Navarra  finó,  or- 
»  denastes  como  él  fuese  para  su  Regno,  é  algunas 
»  villas  é  castillos  que  vos  aviades  én  arrehenes  por 
«tiempo  cierto,  que  aun  non  era  cumplido,  por  pley- 
«tesia  de  amistad  que  fuera  tratada  entre  el  Rey 
«Don  Enrique,  nuestro  padre,  é  el  Rey  de  Navarra, 
»  su  padre,  por  mi  honra,  é  por  me  facer  bien  é  mer- 
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» ced ,  ge  las  mandastes  entregar  luego  antes  del 
«tiempo  que  vos  las  debiades  tener.  Otrosi,  veinte 
«mil  doblas  que  el  Rey  Don  Enrique,  vuestro  padre 
«é  mió,  prestó  al  Rey  de  Navarra,  su  padre,  sobre  la 
«villa  é  castillo  de  la  Guardia,  por  mi  honra  é  por 
«me  facer  bien  é  ayuda,  vos  le  mandastes  entregar 
«la  dicha  villa  é  castillo,  sin  el  pagar  de  presente 
«luego  las  dichas  doblas,  é  otrosi  veinte  mil  fran-  ^ 
neos  que  vos  debia  su  padre  de  la  rendición  de  Mo- 
«sen  Fierres  de  Cornay  (1),  Caballero  de  Inglater- 
«ra,  de  quien  él  fué  fiador,  que  vos  ge  los  fiastes  ,  é 
«fasta  hoy  non  son  pagados.  E  después  que  su  pa- 
»  dre  el  Rey  de  Navarra  finó,  é  regnó  el  Rey  mi  ma- 
«rido  é  mi  señor,  mandastes,  á  mí  que  me  fuese 
«luego  con  él  á  su  Regno  de  Navarra;  é  yo.  Señor, 
«fícelo  asi,  é  partí  de  vuestro  Regno,  é  levé  conmi- 
ngo todo  lo  que  aqui  tenia  por  ir  mas  honradamen- 
nte  á  su  casa,  é  otrosi  levé  mis  fijas,  é  dueñas  é 
«doncellas  de  grand  linage,  mis  criadas.  E,  Señor, 
«como  quier  que  á  mí  sea  grand  vergüenza  de  lo 
«decir,  después  que  yo  fui  en  el  Regno  de  Navar- 
«ra,  non  fui  acogida  nin  tratada  como  debia,  nin 
«los  mismos  que  conmigo  fueron  fallaron  y  aqu^l 
«  acogimiento  que  debieran ;  é  él  ordenó  cierta  quan- 
ntia  que  yo  debia  aver  cada  mes  para  mi  estado  é 
«mantenimiento  mió  é  de  mis  fijas  é  de  mi  casa,  lo 
nque  nunca  me  fué  pagado;  por  lo  qual  aviado 
«empeñar  mis  joyas,  é  los  mios  pasaban  muy  mal. 
«E  después.  Señor,  fui  en  el  su  Regno,  é  en  la  su 
«casa  muy  enferma,  é  segund  creo,  é  me  dicen, 
«fueronme  dadas  yerbas  por  un  judio  su  físico, 
«que  curaba  de  mí  en  aquella  dolencia,  en  guisa 
nque  ove  de  morir.  E,  Señor,  yo  non  digo  nin  creo 
«que  estas  yerbas  fuesen  dadas  á  mí  por  manda- 
« miento  del  Rey  mi  señor  é  mi  marido,  nin  Dios 
»  quiera  que  yo  tal  pensase ;  mas  so  querellosa  por 
«quanto  él  non  fizo  toda  su  diligencia  en  saber  que 
«obra  fué  aquella,  pues  yo  me  querellaba  de  aquel 
«judio  su  físico.  E  después  que  yo  vi  que  mi  en- 
«  fermedad  era  tal  que  la  muerte  se  me  llegaba,  pe- 
«dile  por  merced  que  me  desase  venir  á  vos  al 
«vuestro  Regno  quando  sope  que  erades  cerca  den- 
»de.  E  agora.  Señor,  yo  esto  aqui  en  el  vuestro 
«Regno,  é  en  la  vuestra  casa,  é  en  la  vuestra  mer- 
»  ced ;  é  he  sabido  por  cierto,  que  después  que  de 
«allá  partí,  algunos  que  non  aman  su  servicio  nin 
«mió,  le  han  dicho  algunas  cosas  contra  mi,  por  las 
n quales  está  muy  quejado  de  mí;  por  lo  qual  vos 
«pido  por  merced  que  vos  querades  aver  vuestro 
«consejo  sobre  esto,  é  por  el  debdo  que  yo  he  en  la 
«vuestra  merced  veades  como  debo  yo  de  facer ;  é 
«si  vos  me  mandades  ir  á  él,  que  vos  ordenedes  en 
«tal  manera  la  mi  ida,  como  yo  sea  segura  de  mi 
«vida  é  de  mi  estado ,  ca  en  otra  manera,  si  yo  pa- 
«sare  mal  ó  muerte  ó  peligro,  non  seria  vuestro 
«servicio.  Otrosi,  Señor,  vos  pido  por  merced  que 
n  desta  razón  que  yo  vos  he  dicho  que  á  mí  fueron 
«dadas  yerbas  en  aquella  dolencia  que  yo  ove  en 


(1)  En  otros  MSS.  Calcoay,  Cornaray,  Toniay,  Cornacay.  En  los 
Impr.  Torlui,  y  en  la  Abrev.  Cornay, 
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T) Navarra,  vos  queracles  certificar  dello,  porque  todo 
»e8to  considerado,  me  mandedes  aquello  que  la 
«vuestra  merced  fuere  que  yo  cumpla  sin  peligro 
»mio  ;  ca  yo  entiendo  probar,  que  aquel  judio  físi- 
«co  que  curaba  de  mí  en  la  dolencia  que  ove,  fizo 
«maldad,  é  me  dio  yerbas.» 

E  el  Eey,  oídas  las  razones  que  la  Reyna,su  her- 
mana ,  le  dixo,  entendió  que  tal  fecho  como  este  é 
tan  grande,  debía  ponerle  en  su  Consejo,  porque 
ficiese  como  debía  á  honra  suya  é  de  la  Reyna  su 
hermana,  é  sin  peligro  della,  pues  se  temía  dende. 
E  luego  otro  día  el  Rey  ovo  su  Consejo,  estando 
con  él  aquellos  de  quien  tales  consejos  é  tales  se- 
cretos solía  fiar,  é  dixoles  todas  las  razones,  así  las 
que  los  Caballeros  del  Eey  de  Navarra  le  diseran, 
como  las  que  él  dixera  á  la  Reyna  su  hermana,  é 
las  que  ella  le  respondiera,  é  tomóles  juramento 
que  sobre  este  caso  bien  é  fielmente  le  dixesen  lo 
que  debia  facer,  diciéndoles  así:  que  este  negocio 
era  grande,  é  muy  peligroso  que  él  envíase  ó  man- 
dase ir  á  la  Reyna  su  hermana  al  Regno  de  Navar- 
ra, teniendo  ella  tal  miedo  ó  sospecha  como  tenia, 
lo  qual  era  muy  fuerte  cosa,  por  el  debdo  que  con 
ella  tenía,  que  era  su  hermana  legítima  de  padre  é 
madre  ;  é  aun  puesto  que  fGese  otra  persona,  le  era 
mal  estanza  en  la  enviar  de  su  Regno  é  poder  con 
tal  peligro.  Otrosí ,  si  non  la  envíase  ó  embargase 
la  su  ida,  era  muy  mal,  ca  él  non  debía  nin  pon- 
dría estorbar  que  la  muger  non  fuese  do  su  marido, 
é  la  mandase  ir,  é  que  aun,  sí  sobre  esto  él  porfiase, 
el  Rey  de  Navarra  se  pod"ía  querellar  al  Papa  é  á 
la  Iglesia ,  que  eran  jueces  desto,  é  sobre  ello  podrían 
dar  é  poner  sentencia  de  -excomunión  en  todo  su 
Regno.  E  loa  del  Consejo  del  Rey  que  allí  estaban 
le  pidieron  por  merced  que  les  mandase  dar  al- 
gún término  por  que  ellos  viesen  sobre  esto,  ca 
era  cosa  do  muy  grand  dubda,  é  querían  aver  su 
acuerdo,  é  que  letrados  lo  viesen,  porque  bien  é 
sabiamente  le  ficiesen  relación  de  aquello  que  fa- 
llasen quél  debia  en  este  caso  facer.  E  al  Rey  plo- 
go  dello ,  é  los  del  Consejo  sobre  esta  cosa  ovíeron 
por  machos  dias  sus  consejos,  llamando  letrados 
por  aver  su  consejo  é  acuerdo  con  ellos ,  por  qnan- 
to  decía  la  Reyna  que  avía  temor,  é  que  le  asegu- 
rasen la  persona.  E  informáronse  por  todas  las  par- 
tes que  pudieron  desto,  é  después  que  ovíeron  visto 
lo  que  les  páresela,  dixcron  al  Rey  que  quando  su 
merced  fuese  de  los  oír,  que  ellos  le  dirían  lo  que 
habían  acordado,  é  al  Rey  plogo  dello. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  del  Consejo  del  Rey  le  dixeron  lo  que  les  páresela  sobre 
el  fecho  de  la  Reyna  de  Navarra. 

Así  fué  que  el  Rey  Don  Juan  mandó  un  día  ve- 
nir delante  si  á  los  del  su  Consejo,  é  les  mandó  que 
le  dixesen  lo  que  les  páresela  sobro  la  cmbaxada 
que  los  Caballeros  del  Iicy  do  Navarra  traían,  por 
demandar  que  la  Reyna  su  hermana  se  fuese  para 
el  dicho  Regno  de  Navarra  al  Rey  su  marido,  é 
sobre  lo  que  la  Reyna  respondiera  c  dixera  sobro 
esta  razón,  é  ellos  lo  dixcron  asi: 
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«Señor:  nosotros  avernos  bien  entendido  todas 
«estas  razones  que  por  la  vuestra  merced  quisisteis 
))fiar  de  nos  en  fecho  de  la  Reyna  vuestra  hermana, 
))asi  lo  que  los  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  su 
«marido,  requieren  é  piden,  como  lo  que  ellares- 
«ponde;  é  sobre  esto,  Señor,  ovímos  consejo  con 
nomes  letrados,  é  catadas  las  circunstancias  de  ta- 
5)  les  personas  como  el  Rey  de  Navarra  é  la  Reyna 
))su  muger,  vuestra  hermana,  é  vistos  é  oídos  el 
«miedo  é  el  temor  que  la  Reyna  ha  tomado  de  su 
«persona,  fallamos  por  consejo  de  aquellos  con 
«quien  este  fecho  ovimos  de  ver,  que  el  Rey  de 
«Navarra  debe  dar  á  la  Reyna  ,  su  muger,  segura- 
« miento  de  juras  é  de  prendas  é  de  arrehenes,  por 
«que  ella  sea  segura,  é  sin  rescelo  pueda  k  á  él  é 
» á  su  Regno  é  facer  vida  con  él.  E  dicen  nos  que 
«según  derecho  en  menores  personas  que  Rey  é 
«Reyna,  se  facen  tales  juras  é  prendas,  é  que  estas 
«prendas  é  arrehenes  deben  ser  villas  é  castillos 
«que  el  Rey  de  Narvarra  ponga  en  fieldad  en  ma- 
n  nos  de  caballeros  é  personas  que  sean  sin  sospe- 
«cha,  á  contentamiento  ele  la  Reyna,  su  muger, 
«en  guisa  que  ella  sea  segura  de  que  el  Rey  de 
«Navarra  la  tratará  bien  é  amigable  é  honrada- 
» mente,  asi  como  á  su  muger,  é  le  dará  con  que 
«suficientemente  é  á  su  honra  mantenga  su  estado. 
«E  sí  esto  quisiere  facer  el  Rey  de  Navarra,  é  lo 
«compliere,  vos  debedes  mandar  é  rogar  á  la  dí- 
«cha  señora  Reyna,  su  muger,  vuestra  hermana, 
«que  se  vaya  para  Navarra,  é  faga  vida  con  su 
«marido,  como  debe,é  ella  non  puede  contra  esto 
«facer  al.» 

E  el  Rey  fizo  estonce  venir  á  su  palacio  á  la 
dicha  Reyna  su  hermana,  é  dixole  todas  aquellas 
razones  que  los  del  su  Consejo  le  dixeron  que  el 
Rey  de  Navarra,  su  marido,  debia  facer  porque  ella 
seguramente  pudiese  ir  al  su  Regno  é  facer  vida 
con  él.  E  la  Reyna  dixo  al  Rey  : 

«Señor:  Como  quier  que  todos  los  juramentos  é 
«arrehenes  asaz  poco  son  para  ser  segura  del  mie- 
»do  que  tengo,  ca  sí  de  mí  algo  acaescíese,  poco 
«provecho  me  temían  las  tales  prendas,  empero 
«por  me  poner  en  razón,  faré  tanto,  que  faciendo 
«  el  Rey  de  Navarra ,  mí  señor,  el  juramento  segund 
«entendieren  letrados  que  le  debe  facer,  otrosí  po- 
«niendo  ciertas  villas  é  castillos  en  arrehenes  por 
«mí  seguramíento,  á  mí  place  de  ir  á  su  Regno,  é 
«facer  mi  vida  con  él,  asi  como  con  mi  marido 
»é  mí  señor;  é  que  estas  villas  é  castillos,  que  el 
«  Rey  mi  señor  é  marido  ha  de  dar  en  arrehenes 
« por  mí  seguramíento,  sean  dados  é  entrt^gados  á 
«vos,  ó  á  otros  mis  parientes  quales  yo  quisiere,  é 
«do  quien  yo  mo  tenga  por  contenta  é  segura.» 

E  el  Rey  dixo  que  esta  razón  era  bien  que  la 
sopiesen  los  Caballeros  mensageros  del  Rey  Navar- 
ra. E  fizólos  venir  delante  do  sí,  é  dixoles  todo  lo 
que  los  del  su  Consejo  le  avian  dicho  que  el  Rey  do 
Navarra  debía  facer  por  segurar  su  persona  á  la 
Reyna,  su  muger  ;  é  otrosí  les  dixo  lo  (jue  la  Reyna 
respondiera  sobro  esto.  E  los  Caballeros  embaxado- 
rea  del  Rey  do  Navarra  le   respondieron  que  ya 
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otras  veces  fuera  dicho  é  fablado  al  Rey  su  señor 
de  tal  juramento  é  de  tales  arrehenos,  é  que  siem- 
pre respondiera  que  juramento  ó  juramentos ,  qua- 
les  letrados  fallasen,  ó  quales  la  dicha  señora  Reyna, 
su  muger,  demandase  por  salvedad  é  seguramien- 
to  de  su  persona,  que  tales  los  faria ,  mas  que  arre- 
henes  de  villas  é  de  castillos,  por  ninguna  manera 
losdaria,  ca  en  este  seguramiento  avia  muchos 
puntos,  no  solamente  de  salvedad  de  la  dicha  seño- 
ra Reyna,  mas  de  tenerle  su  estado,  é  de  la  tratar 
como  debe,  é  que  desto  bien  ciertos  debian  ser  to- 
dos que  el  Rey  de  Navarra ,  su  señor,  asi  lo  faria; 
mas  que  era  grand  peligro  é  muj'  grand  achaque 
para  se  poder  perder  las  villas  é  castillos  que  el  Rey 
do  Navarra  diese  por  esta  razón  en  arrehenes,  si  la 
Reyna,  su  muger,  por  qualquier  cosas  de  estas  que 
á  su  voluntad  non  cumpliese,  dixese  que  el  Rey  su 
marido  non  le  guardaba  lo  que  era  tratado.  Otrosí, 
que  el  Regno  de  Navarra  era  pequeña  tierra,  é  non 
avia  mucho  tiempo  que  algunas  villas  que  el  Rey 
su  padre  diera  al  Rey  de  Castilla  Don  Enrique  en 
arrehenes  eran  libres,  é  que  agora  non  pornia  el 
Rey  su  señor  otra  vez  sus  villas  é  castillos,  que  eran 
asaz  pocos,  fuera  de  su  poder,  é  que  la  Reyna,  su 
señora,  en  esto  ficiese  como  fuese  su  merced.  E  des- 
pués desto  dixo  la  Reyna  de  Navarra  al  Rey  Don 
Juan ,  su  hermano,  que  si  el  Rey  su  marido  quisiese 
facer  jura  é  seguranza  al  Papa,  é  al  Rey  de  Francia, 
é  al  dicho  Rey  Don  Juan ,  su  hermano,  ella  se  fiarla 
en  él,  é  se  iria  para  su  Regno.  E  los  Embaxadores 
respondieron  que  ya  este  trato  fuera  fablado  al  Rey 
de  Navarra  por  el  Cardenal  de  Luna  ,  pero  decia  que 
en  este  fecho  de  su  muger  non  avia  él  por  qué  po- 
ner al  Rey  de  Francia,  salvo  que  faria  por  si  tales 
juras  quales  la  dicha  Reyna  su  muger  quisiese,  é 
que  el  Papa  las"  confirmase.  E  el  Rey  Don  Juan, 
desque  oyó  todas  estas  razones,  estaba  en  muy 
grand  cuidado,  ca  él  amaba  é  queria  muy  bien  á  la 
Reyna,  su  hermana,  asi  como  era  razón  ;  otrosi  el 
Rey  era  de  buen  entendimiento  é  de  buena  cons- 
ciencia,  é  placíale  que  la  Reyna  fuese  facer  su  vida 
con  el  Rey  de  Navarra,  su  marido.  E  sobre  esto  tor- 
nó á  f ablar  con  ella ,  é  disole  que  le  páresela  que 
ella  non  debia  tomar  tal  miedo  como  tenia  del  Rey 
su  marido,  ca  él  bien  cuidaba,  é  asi  ge  lo  avian  di- 
cho algunos  que  estovieron  con  ellaquando  fué  en- 
ferma en  Navarra,  que  todo  aquello  que  decia  que 
le  dieron  yervas,  fué  imaginación  é  non  verdad;  é 
que  era  mejor  tal  razón  como  esta  callarse,  que  non 
publicarla.  E  la  Reyna  le  dixo  que  pues  tal  ima- 
ginación tenia  ella  con  aquel  judio  físico,  é  non 
otra,  para  esto  saber,  que  fuese  la  su  merced  de  le 
facer  tanto  bien,  que  mandase  luego  en  la  su  Corte, 
do  estonce  ella  era  tomar  los  testigos  que  ella  pre- 
sentarla, por  los  quales  manifiestamente  se  provaria 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  el  Regno  de  Navar- 
ra, donde  ella  oviera  de  morir.  El  Rey,  con  el  grand 
afincamiento  que  la  Reyna  le  fizo,  é  otrosi  por  sa- 
ber si  esto  era  verdad  ó  non,  dixo  que  le  placia  ;  é 
ordenó  é  mandó  á  un  Doctor  en  leyes  é  en  decre- 
tos, que  era  Oydor  de  la  su  Audiencia  é  Chanciller, 
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al  qual  decian  Alvar  Martínez  de  Villa-Real,  que 
secretamente,  con  un  escribano  de  quien  él  fiase, 
tomase  los  dichos  de  aquellos  testigos  que  la  Rey- 
na de  Navarra  presentarla  ante  él  sobre  este  punto, 
que  le  fueran  dadas  yerbas  en  Navarra,  donde  ella 
oviera  de  morir.  E  el  dicho  Doctor  fizo  segund  que 
lomando  el  Rey,é  tomó  todos  aquellos  testigos  que 
la  Reyna  presentó  sobre  esta  razón.  E  el  Doctor  fa- 
ciéndolo asi ,  fué  dicho  al  Rey  por  los  del  su  Conse- 
jo, que  si  su  merced  fuese,  escusado  era  de  rescebir 
estos  testigos,  lo  uno  porque  segund  derecho  non  se 
rescebian  como  debian,  nin  avia  alli  parte  para  esto 
que  viese  jurar  los  testigos,  nin  se  tomaban  en 
aquella  forma  que  debian,  nin  el  Rey  era  juez  de- 
11o;  otrosi  que  se  dañaba  mucho  este  fecho,  por 
quanto  atañía  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  se  ponía 
grand  escándalo  entre  el  Rey  su  marido  é  ella.  E 
el  Rey  mandó  al  Doctor  que  cesase  de  rescebir  los 
testigos,  como  quier  que  ya  avia  tomado  muchos 
dellos  ;  é  lo  que  diseron  non  se  publicó. 

CAPÍTULO  X. 

Como  los  Embaxadores  del  Rey  de  Navarra  demandaron  al  Rey 

Don  Juan  que  fablase  con  la  Reyna  su  hermana  que  enviase  la  fija 

mayor  á  Navarra. 

Los  Caballeros  mensageros  del  Rey  de  Navarra, 
desque  vieron  la  voluntad  de  la  Reyna  que  non  era 
de  ir  á  Navarra,  dixeron  al  Rey  Don  Juan  asi : 

«Señor  :  Nos  avemos  bien  entendido  é  visto  que 
»vos  f acedes  toda  vuestra  diligencia  porque  nues- 
» tra  señora  la  Reyna  vaya  á  su  Regno  é  á  su  mari- 
n  do,  é  vemos  que  ella  tiene  tomada  tal  imaginación 
»  é  temor,  que  lo  non  quiere  facer  luego  de  presente, 
B  é  queremos  vos  decir  lo  que  nuestro  señor  el  Rey 
»  de  Navarra  rescela  en  este  caso.  Como  vos.  Señor, 
n  sabedes,  él  non  tiene  fijo  varón  que  sea  heredero 
n  del  su  Regno,  é  su  fija  la  Infanta  Doña  Juana  ó 
»  de  la  Reyna,  su  muger,  -«uestra  hermana,  es  primo- 
»  génita  é  heredera  segund  costumbre  de  España;  é 
»  dubda  nuestro  señor  el  Rey  que  por  esta  manera 
))  que  es  entre  él  é  la  señora  Reyna ,  su  muger,  que 
»  podrá  acaescer  que  la  Reyna  casase  esta  fija  pri- 
!)  mogénita  heredera  en  algund  logar  que  non  seria 
»  á  voluntad  del  Rey  su  marido,  de  lo  qual  vernia 
»  grand  escándalo,  ca  si  esta  señora  Infanta  casase 
»  en  logar  que  fuese  contra  voluntad  del  Rey  de 
»  Navarra,  su  padre,  luego  el  Rey  é  su  Regno  farian 
»  que  el  Infante  Don  Pedro,  hermano  del  Rey,  fuese 
«heredero,  é  non  le  oviese  la  fija,  puesto  que  fuese 
»  contra  costumbre  de  España,  que  aviendo  fija  le- 
»  gítima  é  non  varón,  debe  ella  heredar.  E  el  Rey 
«  nuestro  señor,  en  la  manera  que  agora  es  entre  él 
»  é  su  muger,  non  puede  aver  fijo  varón  della,  non 
»  se  veyendo  mas  de  lo  que  agora  se  ven.  E  pues 
))  las  cosas  son  en  este  estado  fasta  que  Dios  quiera 
»  por  su  merced  que  vengan  á  mejor,  querría  el  Rey 
»  nuestro  señor  que  la  Reyna  le  enviase  esta  su  fija 
))  primogénita,  é  cesaría  el  temor  que  el  Rey  tiene 
»  en  este  caso. » 

E  el  Rey  Don  Juan ,  veyendo  que  demandaban 
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razón,  é  que  con  esto  serian  contentos,  é  fincaba 
para  adelante  tratar  mejor  sosiego  entre  el  Rey  de 
Navarra  é  la  Rej'na  su  muger,  para  que  ella  fuese 
facer  su  vida  con  él,  segund  debia,  dixo  que  le  pla- 
cia,  é  que  lo  veria  con  la  Reyna,  su  hermana,  é  f  aria 
en  ello  todo  su  poder.  E  asi  lo  fizo,  que  el  Rey  se 
vio  con  la  Reyna  su  hermana  ,  é  fizo  como  ella  vi- 
niese á  lo  complir,  é  enviase  ala  Infanta  Doña  Jua- 
na al  Rey  de  Navarra  su  padre.  E  luego  dende  á 
pocos  dias  después  de  las  dichas  Cortes,  estando  la 
Reyna  de  Navarra  en  la  su  villa  de  Roa,  fué  el  Rey 
Don  Juan  allá,  é  los  Caballeros  de  Navarra  con  él,  é 
ordenóse  como  partiese  dende  la  Infanta  Doña  Jua- 
na ;  é  fueron  con  ella  á  Navarra  los  dichos  Caballe- 
ros, é  otros  que  el  Rey  ordenó. 

CAPÍTULO  XI. 

De  algunas  cosas  que  los  Perlados  pidieron  al  Rey  en  estas  Cortes. 

Otrosi ,  en  estas  Cortes  los  Perlados  del  Regno 
que  y  eran  diseron  al  Rey  que  fuese  la  su  merced 
de  los  querer  oir  algunos  agravios  que  rescebian 
ellos  é  sus  Iglesias  de  los  Condes  é  Ricos  ornes  é 
Caballeros  del  Regno  ;  é  al  Rey  plogo  dello.  E  di- 
xeron  que  primeramente  ellos  eran  agraviados 
que  en  el  Obispado  de  Calahorra,  do  era  la  tierra 
de  Vizcaya  é  de  Álava  é  de  Guipúzcoa,  é  otrosi  en 
el  Obispado  de  Burgos,  eran  muchas  Iglesias  que 
los  diezmos  dellas  levaba  el  Señor  de  Vizcaya,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Fijosdalgo,  é  que  era 
contra  toda  razón  é  contra  todo  derecho,  ca  ningún 
diezmo  non  le  podia  levar  lego,  é  siempre  fueron 
ordenados  los  diezmos  en  el  Viejo  Testamento,  é 
después  en  el  Nuevo,  á  los  sacerdotes  é  clérigos 
que  sirviesen  las  Iglesias ;  é  que  todos  los  del  mun- 
do que  esta  razón  sabian  é  vcian  lo  avian  por  muy 
grand  mal,  que  non  podian  saber  en  ninguna  ma- 
nera que  lego  ninguno  pudiese  mostrar  derecho 
para  levar  tales  diezmos.  Otrosi  eran  muchas  Igle- 
sias en  Guipúzcoa  de  las  quales  levaban  el  diezmo 
legos;  é  que  el  Obispo  de  Pamplona,  en  cuya  juri- 
dicion  son ,  diera  aquellas  Iglesias  á  Clérigos  que 
oviesen  sus  Beneficios  en  ellas,  é  que  las  sirviesen, 
é  que  ge  lo  non  consintieran  los  legos  tenedores  de 
las  dichas  Iglesias,  antes  facían  sus  estatutos  é  or- 
denanzas, que  matasen  á  qualesquier  que  tales  car- 
tas trosiesen.  Que  por  mayor  injuria  llamaban  en 
Guipúzcoa  é  en  Vizcaya  é  Álava  á  tales  Iglesias 
monesterios,  e  que  le  pedian  por  merced  que  pues 
él  era  de  buena  consciencia,  é  temia  á  Dios,  que  los 
quisiese  proveer  en  este  fecho,  mandándoles  desem- 
bargar las  dichas  Iglesias,  porque  ellos  pudiesen 
poner  clérigos  idóneos  é  suficientes  paralas  servir; 
é  que  Dios  se  lo  ternia  en  servicio,  é  lo  faria  siem- 
pre por  ello  muchas  gracias,  é  que  levaría  dendo 
muy  grand  fama  é  buena  por  todo  el  mundo,  que 
en  su  tiempo  tan  grand  mal  é  tan  feo  se  emendase, 
é  la  Iglesia  non  fuese  asi  injuriada  como  era.  E  el 
Rey  les  respondió  que  él  mandaría  venir  delante 
de  sí  los  Caballeros  que  tales  Iglesias  tenian ,  ca 
muchos  delloB  eran  y  en  la  su  Corto  ;  otrosi ,  que  le 


placía  que  algunos  letrados  que  non  fuesen  cléri- 
gos lo  viesen  é  se  enfermasen  de  todo  esto  é  le 
ficiesen  relación  dello.  E  luego  el  Rey  fizo  venir  al- 
gunos Caballeros  de  aquellos  obispados  de  Calahor- 
ra é  de  Burgos,  é  mandóles  que  oyesen  é  entendie- 
sen bien  las  razones  que  los  Perlados  le  avian  dicho 
en  las  Cortes  sobre  razón  de  las  Iglesias  de  que 
ellos  levaban  los  diezmos,  é  respondiesen  á  ello.  E 
los  Caballeros  ge  lo  tovieron  en  merced,  por  quanto 
le  placía  que  ellos  fuesen  oídos  é  dixeron ;  que  ellos 
avrian  su  consejo,  é  responderían  delante  la  su 
merced  á  los  Perlados.  E  el  Rey  dixo  que  decían 
muy  bien,  é  que  asi  lo  ficiesen.  E  los  Caballeros 
luego  se  juntaron  con  algunos  letrados  legos  que 
eran  grandes  doctores,  é  mostráronles  sus  razones 
por  que  tenian  é  levaban  los  diezmos  de  las  Igle- 
sias. E  los  letrados  las  oyeron;  é  desque  fueron 
bien  enformados  todos,  ovieron  su  acuerdo  de  facer 
respuesta  al  Rey  quando  la  su  merced  fuese  de  los 
oír.  E  un  dia  llegaron  delante  el  Rey,  seyendo  pre- 
sentes los  Perlados  que  avian  dellos  querellado ;  é 
los  Caballeros  ordenaron  entre  si  quien  dixiese  al 
Rey  su  razón,  la  qual  fué  esta: 

«Señor:  Nosotros  avernos  oído  que  los  Perlados 
»  de  vuestro  Regno  vos  han  querellado  que  nosotros 
» levamos  los  diezmos  de  algunas  Iglesias  que  son 
»  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava ,  é  en  otras  par- 
ótidas de  los  vuestros  Regnos,  é  sobre  esto.  Señor, 
«propusieron  é  dixeron  muchas  cosas  por  facer  más 
«  fuertes  las  sus  razones,  é  mostrar  como  nos  non 
1)  debemos  levar  los  tales  diezmos.  A  lo  qual.  Señor, 
n  con  grand  reverencia  delante  vuestra  Real  Mages- 
» tad  respondemos  asi.  Señor :  asi  es  verdad  que  de 
«  quatrocientos  años  acá,  asi  que  non  es  memoria  de 
fl  omes  en  contrarío  nin  pür  vista  nin  oído,  vos,  Se- 
n  ñor,  en  Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  otros  logares,  é 
»  nosotros,  é  otros  Fíjos-dalgo  que  aquí  non  son, 
» levamos  siempre  los  diezmos  de  tales  Iglesias  co- 
n  mo  ellos  dicen,  poniendo  en  cada  Iglesia  Clérigo, 
»  dándole  cierto  mantenimiento  é  diezmos  señala- 
fl  dos  al  dicho  Clérigo  ó  Clérigos  que  sirven  las  ta- 
» les  Iglesias.  E,  Señor,  segupd  oímos  de  nuestros 
»  antecesores,  é  ellos  de  los  suyos  ,  esto  vino  do 
»  quando  los  Moros  ganaron  é  conquirieron  á  Es- 
»  paña,  é  los  Fíjos-dalgo,  algunos  que  escaparon  de 
»  la  tal  pérdida,  alzáronse  en  las  montañas,  que  eran 
nhierraas,  é  muy  fuertes,  é  non  pobladas ,  é  allí  so 
«  defendieron  de  los  Moros ;  ca.  Señor,  en  ningund 
B  logar  de  los  que  nos  levamos  los  diezmos  los  Mo- 
«  ros  nunca  pudieron  entrar  nin  le  ganar,  é  los  nucs- 
»  tros  antecesores  ge  lo  defendieron  con  muy  grand 
«trabajo  é  sangre.  E  para  se  mejor  defender,  orde- 
»  naron  que  todos  oviesen  en  sus  comarcas  ciertos 
»  cabdíllos  á  quien  fuesen  obedientes,  é  estoviesen 
»  por  sus  mayores  en  las  peleas  que  con  los  Moroa 
«  avían  ;  é  para  mantenimiento  de  acpiel  cabdíllo  ó 
«  cabdillos,  por  las  costas  que  facía  quando  so  ayun- 
» taban  con  él ,  ordenaron  que  todos  le  diesen  un 
«  diezmo  de  todo  lo  que  ellos  labrasen  (ó  estonco 
«non  avía  Iglesia  ninguna  poblada  en  aquella  tior- 
))ra)  écl  cabdíllo  que  fuese  tenudo  de  los  acoger, 
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w  é  dar  alguna  pasada  de  vianda  quando  á  él  vinie- 
»  sen.  Otrosí  que  les  toviese  un  clérigo  que  les  di- 
«xiese  su  Misa,  porque  el  servicio  de  Dios  é  déla 
»  Santa  Fé  Católica  non  fuese  olvidado,  é  fincase  la 
«remembranza  de  la  cliristiandad ,  é  el  dicho  cab- 
K  dillo  que  mantoviese  al  clérigo  ó  capellán  que  la 
))tal  Misa  dixiese.  E  asi  se  fizo,  é  se  guardó  dende 
K  en  adelante;  é  gracias  á  Dios,  ellos  se  defendieron 
»  de  los  Moros,  é  ayudaron  al  servicio  de  los  Beyes 
B  sus  Señores ,  en  manera  que  echaron  los^  Moros 
»  de  la  tierra,  é  la  conquistaron  é  ganaron,  é  finca- 
»  ron  ellos  en  aquella  posesión  do  levar  los  tales 
»  diezmos  é  mantener  los  clérigos  fasta  aqui.  E  aun 
»  hoy  en  dia  son  tenudos  los  tenedores  de  los  dichos 
«diezmos  quando  alguno  de  aquellos  linajes  que 
«otorgaron  los  tales  diezmos  viniere  á  su  casa,  de 
« le  rescebir  bien,  é  le  dar  á  comer  una  vez  en  el 
»  año,  con  aquella  compaña  que  de  cada  dia  suele 
«  traer,  lo  qual  llaman  devisa,  é  al  tal  dicen  devise- 
n  ro  de  tal  Iglesia  ;  salvo  si  aquel  á  quien  la  tal  de- 
w  visa  pertenesce  la  vende ,  ca  la  puede  vender  se- 
«  gund  la  costumbre  que  entre  si  ovieron.  E  fasta  el 
»  dia  de  hoy,  Señor,  en  ningund  tiempo  del  mundo, 
fl  nunca  por  el  Papa ,  nin  Perlado,  nin  Iglesia  nos 
»  fué  contradicho  esto,  aviendo  grandes  é  católicos 
«Padres  Santos.  Otrosi,  asi  los  levaron  los  Reyes 
»  vuestros  antecesores  en  los  logares  do  tales  Igle- 
«  siasha,  aviendo  muy  buenos  é  católicos  Eeyes  en 
»  Castilla  é  en  León,  asi  como  fueron  el  Rey  Don 
«Alfonso  el  Católico,  é  el  Rey  Don  Alfonso  el  Cas- 
« to,  é  el  Rey  Don  Ferrando  el  Magno,  é  el  Rey  Don 
«Ferrando  que  ganó  á  Sevilla,  é  otros  Reyes  muy 
«  nobles,  é  de  buena  é  limpia  vida,  donde  vos  veni- 
«  des,  é  por  quien  fizo  Dios  muchos  notables  mila- 
«  gres  (1)  en  las  batallas  é  conquistas  de  los  Moros, 
«  é  siempre  tovieron  ellos  mesmoe  los  Reyes  muchas 
«Iglesias  en  algunas  partidas  de  estos  Regnos  don- 
«  de  levaron  los  diezmos  que  vos  hoy  dia  levades.  E 
»  asi  fué  después  este  fecho  sofrido  é  tolerado  de  la 
«  Iglesia  é  del  Papa,  que  les  nunca  fué  fecha  nin- 
«  guna  contradicion  por  la  Iglesia;  é  tenemos  que 
«  esto  fué  porque  la  Iglesia  era  enformada  en  este 
«  caso  que  los  tales  diezmos  se  levaban  bien  é  jus- 
» tamente.  Otrosi  en  todos  estos  tiempos  pasados 
«  que  vos.  Señor,  é  los  Reyes  vuestros  antecesores 
» levaron  los  tales  diezmos ,  ovo  muchos  é  notables 
«  perlados,  é  grandes  maestros  en  Theologia,  é  doc- 
n  tores  en  Decretos,  é  ornes  de  buenas  consciencias 
»  é  amadores  de  sus  Iglesias,  é  privados  de  los  Re- 
tí yes,  en  los  obispados  de  Burgos  é  Calahorra,  é 
«  nunca  tal  cosa  como  esta  dixeron,  nin  fablaron  en 
»  ella  ;  por  lo  qual.  Señor,  es  grand  suspicion  de  de- 
»  recho  que  por  alguna  razón  se  dexó. 

«  Otrosi,  Señor,  por  esta  demanda  que  los  Perla- 
))dos  facen  agora  á  vos  é  á  nosotros,  avernos  ávido 
^nuestro  consejo  é  acuerdo  con  grandes  letrados, 
))é  nos  dicen  que  á  lo  que  los  Perlados  alegan,  que 

(li  Abrev.  ..  notables  milagros:  otrosi  Condes,  tal  como  el 
Conde  Ferrand  Gomatez,  é  el  Conde  Garci  Ferrandez  sn  fijo,  é 
otros  á  quien  Dios  ayudó,  é  facia  cosas  maravillosas  por  ellos  en 
las  batallas  é  conquistas  de, . , 
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))en  el  viejo  Testamento  fué  ordenado  que  los  sa- 
«cerdotes  é  ministros  é  servidores  del  Templo  ovie- 
»sen  los  diezmos  para  sus  mantenimientos,  dicen 
))que  es  verdad;  mas  por  todo  esto  fué  ordenado 
«que  los  tales  ministros  non  oviesen  otras  hereda- 
»des,  salvo  los  tales  diezmos.  E  por  esta  razón 
«nuestro  Señor,  quando  en  el  viejo  Testamento 
«mandó  á  Josué  que  partiese  la  tierra  de  Promisión 
«quel  Señor  Dios  prometió  á  los  fijos  de  Israel 
))q"uando  los  sacó  de  Egipto,  non  le  mandó  facer 
»mas  de  once  suertes  para  las  once  Tribus  de  Is- 
«raél;  ca  maguer  eran  doce  Tribus,  al  Tribu  de  Levi 
))non  le  mandó  dar  suerte  de  heredad,  por  quanto 
«mandaba  dar  los  diezmos  para  dellos  se  mantener 
»en  el  Templo  del  Señor,  salvo  que  les  mandó  dar 
«algunos  ciertos  logares  do  pudiesen  tener  sus  ga- 
«uados;  é  asi  se  fizo.  E  agora.  Señor,  como  quier 
«que  la  Iglesia  sea  por  ello  mas  honrada  por  los 
«perlados  é  clérigos  tener  grandes  estados,  empero, 
«Señor,  es  verdad  que  hoy  tienen  los  dichos  perla- 
«dos  é  clérigos,  fuera  de  tales  diezmos  como  llevan, 
«muchas  cibdades  é  villas  é  castillos  é  heredades  é 
«vasallos,  con  justicia  alta  é  baxa,  mero  mixto 
«imperio,  á  do  ponen  merinos  é  oficiales  que  usan 
))de  jurisdicion  temporal  é  de  sangre:  lo  qual,  Se- 
«ñor,  con  reverencia,  non  paresce  bien  honesto,  é 
«non  fué  esto  usado  nin  consentido  en  la  vieja  Ley; 
«ca  fué  ordenado  que  los  tales  ministros  é  servido- 
«res  del  Templo  de  Dios  solos  diezmos  levasen,  é 
«non  al,  salvo  algunos  logares  apartados,  que  les 
«fué  ordenado  para  tener  sus  ganados,  seguud  di- 
»cko  es.  E  agora.  Señor,  quierenlo  todo,  ca  después 
«de  la  temporalidad  que  han,  quieren  aver  los 
«diezmos.  E,  Señor,  en  los  Perlados  levar  tales 
«temporalidades  es  muy  contrario  al  servicio  de 
«Dios  é  de  las  Iglesias  é  de  sus  personas  mismas; 
«por  esta  razón  andan  ellos  en  las  casas  de  los 
«Reyes  é  en  las  Cortes,  dexando  de  proveer  é  visi- 
«tar  las  sus  Iglesias  é  los  sus  acomendados,  é  saber 
«como  viven  é  como  pasan,  en  guisa  que  muchos 
«clérigos,  mal  pecado,  por  non  ser  visitados  nin 
«examinados,  non  saben  consagrar  el  Cuerpo  de 
«Dios,  nin  viven  honestamente.  E  si  dicen,  Señor, 
«que  agora  en  el  nuevo  Testamento  les  es  consenti- 
«do  levar  los  diezmos,  é  aver  temporalidades,  á  esto 
«decimos  que  bien  puede  ser  ;  pero  todos  tienen 
«que  si  asi  lo  han,  es  porque  los  decretales,  é  los 
«tales  mandamientos  fechos,  los  ficieron  clérigos 
«en  favor  dellos  ;  é  por  aventura  pensando  que  seria 
«bien  lo  ordenaron;  pero  después  ovo  en  ello  mayor 
))de8orden.  Otrosi,  Señor,  vemos  que  en  toda  Ita- 
«lia,  que  es  una  de  las  mayores  provincias  de  la 
«Christiandad,  non  les  consienten  levar  diezmos  á 
«los  clérigos,  nin  ge  los  dan;  é  esto  por  quanto  tie- 
»nen  é  han  ocupado  muchas  temporalidades  de 
«señoríos  en  que  ha  cibdades  é  villas  é  vasallos,  é 
«les  dicen,  que  si  quieren  aver  los  diezmos,  que  de- 
njen  las  temporalidades. 

«Otrosi,  Señor,  nos  dicen  letrados,  que  ovo  un 
«Concilio  en  Roma,  que  fué  fecho  en  Sant  Juan  de 
«Letran,  que  es  llamado  el  Concilio  Lateranense,  ó 
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»por  tales  diezmos  asi  antiguamente  levados  como 
j)  estos,  sobre  que  los  Perlados  facían  su  demanda, 
»é  por  cosas  enagenadas  de  las  Iglesias  en  muchas 
«partidas  de  la  Cliristiandad,  fué  ordenado  en  el 
» dicho  Concilio  que  loa  tales  enagenamientos  fe- 
«chos  ante  de  aquel  Concilio  Lateranense,  que  non 
«podian  saber  en  que  manera  fuera  nin  en  qual 
))  tiempo,  por  non  poner  escándalo,  que  se  sofriesen 
»¿  non  fuesen  demandados  á  los  tenedores  de  los 
«tales  diezmos ;  pero  de  aquel  Concilio  en  adelante 
» ordenaron  que  Papa  nin  Perlado  non  puedan  fa- 
))cer  tal  enagenamiento,  E,  Señor,  nos  tenemos  que 
«el  levar  nosotros  estos  diezmos,  de  que  los  Perla- 
«dos  nos  facen  agora  demanda,  es  de  antes  del 
«Concilio  Lateranense,  é  de  estonces  é  después 
«acá,  de  tiempo  en  ninguna  memoria,  nin  por 
«oidas  nin  por  escripto  non  paresce  al  contrario  :  é 
«asaz  se  prueva  la  antigüedad  do  non  paresce  con- 
«trario  por  otra  ninguna  manera;  antes.  Señor,  no3 
«dicen  letrados,  que  pues  de  tan  grand  tiempo  acá 
«estamos  en  posesión  de  levar  los  tales  diezmos,  é 
«la  Iglesia  lo  sofrió  é  consintió  fasta  aqui,  que  los 
«dezmeros  pecan,  si  non  nos  pagan  los  diezmos 
«bien  é  verdaderamente  é  sin  engaño.» 

uE,  Señor,  dicennos  los  letrados  que  tales  cosas 
«como  estas,  que  sin  escándalo  non  se  pueden  en 
«  otra  manera  ordenar,  que  se  deben  sof rir  en  el  es- 
«tado  que  son  falladas.  E  en  verdad.  Señor,  aqui 
«seria  muy  grand  escándalo,  si  tal  caso  como  este 
«agora  nuevamente  se  oviese  de  remover,  ca  en 
«Vizcaya  é  Guipúzcoa  é  Álava  é  otras  partidas  de 
«vuestros  Regnos,  é  fuera  de  ellos  en  otros  Regnos, 
«asi como  en  el  señorío  del  Rey  de  Francia  é  Guia- 
»na  é  Aragón,  é  otros  dó  tales  diezmos  so  levan, 
»Bon  muchos  á  quien  este  fecho  tañe,  que  todos 
«serian  muy  escandalizados  si  contrario  de  ello 
«viesen,  asi  como  aquellos  que  non  han  otra  here- 
ndad  en  el  mundo  de  que  vivan,  salvo  esto. 

«Ej  Señor,  á  lo  que  dicen  que  estos  diezmos  tales 
«non  caen  en  persona  de  lego,  dicennos  los  letra- 
«dos,  que  los  diezmos  son  debidos  á  las  Iglesias  por 
))una  de  dos  maneras:  la  una,  por  reverencia  é  aca- 
ntamiento  del  servicio  divinal  que  en  ellas  se  faze, 
«é  tal  diezmo  como  éste,  que  es  puro  espiritual,  non 
«le  puede  aver  lego,  nin  levar  las  tales  rentas;  la 
notra,  por  razón  del  conoscímiento  del  señorío  ge- 
«neral,  ó  en  este  caso  puede  levar  el  lego  los  frutos 
«dendc;  é  este  es  el  caso  por  do  nosotros  levamos 
«los  tales  diezmos.  Otrosí,  Señor,  á  lo  que  dicen  los 
«Perlados,  qoe  para  todo  esto  es  menester  conscn- 
Btíiniento  del  Papa  é  do  la  Iglesia,  é  que  sin  tal  tí- 
«tulo  non  podemos  aver  los  diezmos.  Señor,  verdad 
»08  qTie  mejor  seria;  pero  asaz  consentimiento  suyo 
«paresce,  pues  que  de  quatrocicntos  años  acá  es  so- 
«frido  ¿tolerado  é  consentido  en  la  Iglesia  de  Dios, 
«que  nunca  ovo  contrarío  fasta  aquí. 

«A  lo  que  también  dicen, Señor,  los  Perlados, quo 
»en  la  vuestra  tierra  de  Guipúzcoa  ó  Vizcaya  é 
«Álava  son  fechos  estatutos  é  ordenamientos,  quo 
»  ninguno  non  sea  osado  de  presentar  cartas  de  Papa 
»nin  de  Perlado  en  contrario  de  esto,  sopeña  de  la 
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«muerte,  á  esto.  Señor,  respondemos,  quo  nos  non 
))creemos  que  tal  estatuto  fuese  asi  fecho.  Verdad 
«es  que  todos  los  Fijos- dalgo  que  tales  diezmos 
«levan  se  ayuntaron  por  muchas  vegadas  para  facer 
«sus  peticiones  á  vos,  que  fuese  la  vuestra  merced 
»de  non  querer  que  ellos  sean  desheredados  é  desa- 
«forados  en  vuestro  tiempo,  pues  que  de  tan  grau- 
«des  tiempos  acá  están  en  posesión  pacífica  de  levar 
«los  tales  diezmos.  Otrosi,  Señor,  sabemos  que  el 
«Obispo  de  Pamplona,  quo  es  del  Regno  de  Navar- 
«ra,  é  tiene  algunos  logares  en  Guipúzcoa  que  son 
«de  su  Obispado,  en  que  ha  jurisdicion  espiritual, 
«ha  dado  muchas  cartas  é  mandamientos  para  las 
«Iglesias  de  Guipúzcoa  en  que  los  vuestros  Fijos- 
« dalgo  levan  los  diezmos,  é  que  face  gracia  é  mer- 
flced  dellos  por  beneficios  á  algunos  clérigos;  pei'o 
«sabredes,  Señor,  que  en  el  su  Obispado  ha  él  tales 
«Iglesias  semejantes  en  que  Fijos-dalgo  de  Navarra 
«levan  los  diezmos,  é  en  aquellas  Iglesias  non  da 
«el  dicho  Obispo  asi  beneficios  á  clérigos,  nin  se 
«  entremete  en  les  tomar  nin  embargar  los  diezmos 
«á  los  legos  que  los  levan,  asi  como  face  en  los 
«logares  que  el  su  Obispado  ha  en  vuestro  Regno. 
»E  esto.  Señor,  lo  face  por  una  vez  ocupar  é  tomar 
«las  rentas  de  las  tales  Iglesias,  que  son  en  el 
«vuestro  Regno,  é  pasarlas  así,  é  después  darlas 
«ha  á  aquellos  que  quisieren  tener  la  parte  del  Rey 
«de  Navarra,  su  señor;  en  lo  qual  sería  grande  de- 
» servicio  vuestro,  por  quanto  Guipúzcoa  fué  en 
«otro  tiempo  del  Regno  de  Navarra,  é  seria  grand 
»  ocasión  de  perder  vos  la  dicha  tierra. 

«E  por  ende,  Señor,  vos  pedimos  todos  por  mer- 
«ced  que  nos  querades  mantener  en  nuestros  fueros 
fté  libertades,  como  pasamos  los  tiempos  pasados 
«de  los  vuestros  antecesores,  é  non  querades  que 
«ahora  nuevamente  estos  Perlados  nos  tomen  nin 
«nos  embarguen  aquellas  rentas  con  que  vivimos; 
«ca  con  bueno  é  justo  título,  defendiendo  la  tierra 
»de  los  Moros  enemigos  do  la  Fé,  cobraron  aquellos 
«donde  nos  vinimos  estos  diezmos.» 

E  el  Rey,  desque  oyó  lo  que  los  Caballeros  sobro 
razón  de  los  dichos  diezmos  le  dixeron,  é  seyendo 
informado  en  todo  esto,  mandó  á  los  Perlados  que 
en  ninguna  manera  tal  pleyto  como  este  non  le  le- 
vasen mas  adelante ,  ca  entendía  que  podría  por 
ello  venir  escándalo,  pero  quo  su  merced  ora  quo 
si  algunos  Caballeros  ó  Fijos-dalgo  levaban  diez- 
mos de  algunas  otras  Iglesias  que  non  fueran  nin 
eran  de  aquellas  que  asi  fueran  ganadas,  salvo  que 
nuevamente  se  apropiaban  los  tales  diezmos,  que 
los  non  levasen  de  aqui  adelanto.  E  á  los  Perlados, 
entendiendo  quo  complía  a  servicio  del  Rey  estar 
estos  fechos  asosegados  é  non  aver  otro  movi- 
miento, plogoles  de  todo  lo  que  el  Rey  en  este  caso 
mandaba.  Otrosí  ó  los  Caballeros  plogo  dello,  é 
fincó  asi. 


CAriTULO  XI  r. 

;  ,,mo  los  Perlados  se  querellaron  al  Rey  sobre  el  pecho  que 
deiuandaban  á  los  Clérigos  por  las  heredades  que  compraban: 
é  de  las  yantares  de  algunas  Iglesias  de  Galicia. 

Otrosí  se  querellaron  al  Rey  los  Perlados  en  estas 
Cortes,  que  avian  en  sus  Obispados  algunos  cléri- 
gos que  compraban  heredades  de  labradores,  é  que 
los  Caballeros  en  cuyas  tierras  eran  las  talos  com- 
pras fechas,  facían  á  los  clérigos  pagar  pechos  por 
las  tales  heredades,  segund  pechaban  los  labrado- 
res que  las  tenían  primero.  E  sobre  muchas  razones 
que  pasaron  de  cada  parte ,  el  Rey  ovo  su  consejo 
con  letrados,  é  mandó  asi.  Primeramente,  que  nin- 
gund  Clérigo  non  pechase  por  la  heredad  de  su 
padre  ó  de  su  madre,  nin  por  heredad  que  heredó 
de  parientes,  nin  por  los  bienes  que  toviere  de  la 
Iglesia;  pero  si  comprase  algunos  bienes,  é  aquellos 
bienes  tovieron  carga  de  pagar  cierta  quantia  al 
señor,  como  por  infurcion  (1)  ó  censo,  ó  en  otra 
manera  tal,  ordenó  el  Rey  que  el  Clérigo  que  la  tal 
heredad  comprare,  que  peche  aquel  tributo  que  era 
anexo  á  la  tal  heredad.  Pero  si  el  Clérigo  comprare 
heredad  ó  heredades  de  qualquier  otra  persona  que 
tal  tributo  non  tenga,  que  non  peche  por  la  heredad, 
salvo  si  rematare  pechero,  ca  sí  un  Clérigo  com- 
prase del  todo  á  fumo  muerto  (2)  todas  las  hereda- 
des que  un  pechero  oviese  en  una  aldea,  este  Clé- 
rigo que  tal  cosa  fioiese  peche  por  las  dichas  here- 
dades segund  pechaba  el  labrador  de  quien  las 
compró.  Otrosí,  que  sí  el  concejo  comprare  término, 
ó  oviere  pleyto  por  él,  ó  adobare  puente,  ó  fuente, 
ó  calzada,  que  el  clérigo  peche  así  como  otro  veci- 
no. Pero  si  en  algunas  tierras  ó  comarcas  del  Regno 
oviere  alguna  costumbre  antigua  de  igualamiento 
de  pechos  entre  los  clérigos  que  allí  viven  ó  los 
otros  que  pechan,  que  pase  como  siempre  usaron, 
por  quanto  seria  escándalo  mudar  nueva  costumbre. 

Otrosí  se  querellaron  algunos  Perlados  de  Gali- 
cia, é  dixeron  que  había  algunas  Iglesias  en  sus 
Obispados  de  que  eran  patrones  Caballeros  que  ve- 
nían de  los  fundadores  que  tales  Iglesias  ücieron,  é 


(1)  Aunque  este  tributo  es  muy  ordinario  en  el  libro  de  las 
Behctrias,  no  se  entiende  por  él  qué  género  de  tributo  fuese.  En 
este  lugar  parece  se  da  á  entender  que  la  infurcion  fuese  lo  mismo 
que  cerno;  y  lo  que  se  declara  por  el  nombre  de  censo  en  el  libro 
de  las  üehetrias  parece  ser  tributo  de  servicio  voluntario,  como 
le  señala  en  la  Merindad  de  Castilla  la  Vieja,  en  la  fiehctria  ae 
Villanueva  de  Ladredo,  don  ie  se  daba  á  Pero  Fernandez  de  Ve- 
lasco  buena  infuiciun  porque  los  amparaba.  Véase  la  ley  15, 
tu.  5,  //*.  6,  de  la  Recopilación,  donde  se  declara  que  la  infurcion 
era  el  censo  ó  derecho  á  que  estaban  sugctas  las  casas  y  heredades 
á  favor  del  dueño  del  solar,  behetría,  abadengo,  etc.,  donde  se 
hallaban  situadas.  En  dicha  ley  se  escribe  infurcion  tamo  en  todos 
los  MSS.  que  hemos  visto  de  esta  Crónica. 

(2)  Otros  libros  de  mano  dicen  á  fuego,  ó  á  fuero  muerto,  h^- 
Liándose  de  leer  (í /amo  nmcr/o,  como  parece  en  el  libro  quarlo 
M  Fuero  viejo  de  los  Hijos-dalgo  de  Castilla,  titulo  I,  ley  I,  don- 
de al  tin  de  ella  se  dice:  E  si  es  Fidalgo,  alli  do  es  devisero  bien 
puede  comiirar  heredad;  7nas  non  puede  comprar  todo  el  hereda- 
miento de  un  Labrador  á  fumo  muerto.  Usase  hoy  en  Casulla  por 
manera  de  proverbio,  «  humo  muerto,  por  decir  libre  y  absoluia- 
Diente, 


i)ON  JUAN  fRlMERO.  Í41 

que  de  costumbre  de  luengo  tiempo  acá  comían  loa 
dichos  patrones  en  las  dichas  Iglesias  una  vez  en 
el  año ;  é  agora  acaesce  que  un  Caballero  patrón 
natural  de  aquella  Iglesia  tiene  cinco  ó  seis  fijos, 
é  cada  uno  sobre  sí  quiere  tomar  aquella  yantar.  E 
el  Rey  ordenó,  que  non  oviese  en  la  tal  Iglesia 
mas  de  una  yantar ;  empero  non  se  guarda  en  Ga- 
licia. 


CAPITULO  XIII, 

Como  declaró  el  Rey  las  apelaciones  de  los  Señoríos  coaa» 
debían  ser. 

Otrosí  en  estas  Cortes  fué  querellado  al  Rey  por 
los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Reg- 
no que  el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Enrique, 
é  él,  é  algunos  otros  Reyes  sus  antecesores  dieron 
algunas  villas  é  donadíos  á  algunos  Señores  é  Ca- 
balleros del  Regno ;  é  por  cuanto  en  los  sus  privile- 
gios se  contenia  que  les  daban  los  tales  logares  con 
mero  mixto  imperio,  los  Señores  é  Caballeros  que 
tenían  las  dichas  villas  é  logares  non  querían  res; 
ponder  de  níngund  conoscimiento  de  señorío  al 
Rey ,  por  la  qual  cosa  el  su  señorío  soberano,  que 
avía  sobre  todo,  se  perdía  é  se  enagenaba.  E  la  ra- 
zón porque  fué  esta  querella  dada  al  Rey  en  estas 
Cortes,  fué  por  quanto  el  Rey  Don  Enrique  su  pa- 
dre dio  la  tierra  que  dicen  de  Don  Juan,  que  es  el 
castillo  de  Garcí  Muñoz,  é  la  tierra  de  Alarcon  ,  é 
el  señorío  de  Villena,  é  la  villa  de  Chinchilla,  é 
Escalona,  é  Cifuentes,  é  otros  muchos  logares  á 
Don  Alfonso,  Conde  de  Denía,  natural  del  Regno 
de  Aragón ,  por  servicio  que  le  ficiera,  é  le  fizo  den- 
de  llamar  Marques;  é  después  que  el  señorío  del 
Marquesado  ovo  el  dicho  Marques,  non  consentía 
que  ninguna  apelación  de  su  tierra  fuese  al  Rey, 
nin  á  la  su  Audiencia,  nin  consentía  que  carta  del 
Rey  fuese  en  su  tierra  complida.  E  por  tales  cosas 
como  estas  acaesce  que  algunas  veces  se  pierde  el 
señorío  Real ;  é  non  paran  mientes  los  que  tal  cosa 
como  esta  facen,  que  caen  en  mal  caso,  é  pierden 
la  gracia  é  merced  del  donadío  que  les  fué  fecho. 
E  por  ende  plogo  al  Roy  que  esta  petición  fuese 
puesta  por  todos  los  del  Regno  en  estas  Cortes,  é 
lo  mandó  asi.  E  el  Rey  declaró  esto  en  esta  mane- 
ra: Que  todos  los  pleytos  de  los  Señoríos  se  libra- 
sen ante  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  villa  ó  lugar 
que  era  donadío  de  Señor  ó  Caballero,  fasta  quo 
diesen  sentencia  ;  é  sí  la  parte  se  sintiese  agraviada, 
apelase  al  Señor  de  la  tal  villa  ó  logar ,  é  sí  el  Se- 
ñor non  le  ficiese  derecho  é  le  agraviase ,  estonce 
pudiese  apelar  ante  el  Rey.  E  fincó  así  sosegado. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  los  Señores  é  Caballeros  del  Regno  requirieron  é  pidieron 
merced  al  Rey  por  la  cláusula  que  ficiera  el  Rey  Don  Enrique 
su  padre  sobre  los  donadíos. 

Otrosí,  todos  los  Señores  é  Caballeros  é  Fijos- 
dalgo  que  eran  en  estas  Cortes  llegaron  un  día  al 
Rey,  é  díseronlo  asi:  «Señor:  bien  sabe  la  vuestra 
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»mercecl  como  por  muchos  servicios  é  buenos  é 
«grandes  que  fecimos  al  Rey  Don  Enrique,  vuestro 
«padre,  nos  dio  algunos  logares  por  donadíos  con 
«justicia  é  sefiorio,  é  pechos  é  derechos,  para  que 
))los  oviesemos  por  juro  de  heredad,  para  nos,  é 
»para  los  que  de  nos  viniesen ;  é  si  caso  fuese  que 
»nos  viniésemos. en  menester,  que  los  pudiésemos 
«venderé  empeñar  é  enagenar;  todavía  que  esto 
»non  lo  pudiésemos  facer  á  eme  de  orden ,  nin  f ue- 
))ra  del  vuestro  señorío.  E  agora.  Señor,  nos  es  di- 
))cho  que  el  Rey  Don  Enrique,  vuestro  padre,  des- 
»pues  destos  donadíos  fechos,  fizo  una  clausula  en 
»el  su  Testamento  secretamente ,  en  que  declaró 
))que  los  tales  donadíos  de  villas  é  logares  é  here- 
j)dades  que  él  fizo  á  los  Señores  é  Caballeros  é 
«otras  personas  de  su  Regno,  quería  que  se  enten- 
))diese  asi :  que  los  tales  donadíos  fuesen  mayoraz- 
»gos,  é  que  los  oviese  el  fijo  ó  fija  mayor  é  sus  des- 
))cendiente3  legítimos.  E  por  quanto  non  fabla  la 
«clausula  que  tornen  á  los  transversales,  que  son 
«hermanos  é  tios  é  sobrinos,  algunos  entienden 
j)la  clausula  muy  rigurosamente,  en  lo  qual,  Señor, 
5)nos  tenemos  por  muy  agraviados.  Lo  primero,  que 
«tenemos  todos  que  servimos  a  vuestro  padre  Don 
«Enrique  en  sus  guerras  é  en  sus  menesteres  muy 
«bien,  é  con  grandes  peligros  é  trabajos  de  nues- 
«tros  cuerpos,  é  perdimos  muchos  parientes  por 
«él,  é  se  derramó  mucha  sangre  nuestra  é  de  los 
«nuestros  en  sus  conquistas  é  guerras  que  él  ovo  en 
«este  Regno  é  fuera  de  él ,  por  lo  qual  él  nos  quiso 
«facer  merced  é  nos  heredó  é  dio  algunos  donadíos. 
»E,  Señor,  todos  los  letrados  nos  dicen  que  quan- 
»do  algund  Rey  ó  Señor  face  ó  da  algún  donadío 
»á  alguna  persona,  que  non  ge  le  puede  revocar, 
«nin  tirar,  nin  menguar  de  la  manera  que  ge  le  dio 
«por  su  privilegio,  salvo  si  aquel  á  quien  tal  dona- 
«dío  fué  fecho  ficicsc  tal  cosa  por  que  le  debiese  ser 
«tirado  ó  menguado.  E  nos  tenemos,  Señor,  que 
«loado  sea  Dios,  nunca  fecimos  cosa  contra  vues- 
«tro  servicio,  nin  del  Rey  vuestro  padre  porque 
«esta  pena  oviesemos  de  aver,  nin  los  vuestros  pri- 
«vilegios  deban  ser  menguados  de  como  están  cs- 
«criptos  é  otorgados  por  el  Rey  vuestro  padre ,  é 
«sellados  con  los  sus  sellos,  é  aun  muchos  dellos 
«jurados.  Otrosí,  S'ifior,  paresce  que  esta  clausula 
«fué  é  es  muy  agraviada  é  contra  todo  dcreclio, 
«que  si  yo  he  dos  fijos  ó  fijas  legítimos  en  mi  mu- 
«ger,  después  de  mi  vida,  scgund  la  dicha  clausu- 
«la,  el  mi  fijo  ó  fija  mayor  herede  el  donadío  á  mi 
«fecho;  pero  si  aquel  fijo  ó  fija  que  heredare  el  di- 
«cho  donadío  é  mayorazgo  muriere  después  sin  fijos, 
«dicen  que  se  entiende  la  clausula  que  el  Rey  vues- 
«tro  padre  fizo,  que  el  otro  fijo  ó  fija  su  hermano  non 
«le  aya,  é  que  torne  el  donadío  ala  Corona  Real.  E, 
«Señor,  esto  es  aun  mayor  agravio,  que  yo  que  lace- 
»ré,  é  trabajé,  c  perdí  hermanos  é  parientes,  é  derra- 
«raé  mi  sangre  por  servicio  del  Rey  vuestro  padre,  ó 
«él  por  me  facer  merced  me  heredó  é  me  dio  un  do- 
«nadío,  que  por  morir  mi  fijo  primero  que  esto 
«donadío  ovo  después  de  mi  vida,  el  otro  hermano 
snon  lo  aya  é  sus  herederos,  ca  puea  son  mis  fijos 
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«legítimos ,  debrian  heredar  los  bienes  que  yo  por 
»mi  sangre  gané  sirviendo  para  mi  é  para  ellos ;  ca 
«3-0  con  todos  mis  fijos  avia  un  debdo,  é  los  que 
«dellos  descendieren,  de  mí  descienden.  E,  Señor 
Bpedimosvos  todos  por  merced  que  vos  querades 
«ver  esto,  é  guardar  los  nuestros  privilegios  segund 
«que  vuestro  padre  nos  los  dio  é  otorgó  é  los  té- 
«nemos  escriptos  é  firmados  é  sellados,  é  segund 
»vos  nos  los  jurastes  el  dia  que  el  Rey  vuestro  pa- 
«dre  finó,  é  vos  rescebimos  por  nuestro  Señor  é 
«nuestro  Rey  en  la  Iglesia  de  Sancto  Domingo  do 
«la  Calzada.» 

E  el  Rey  dixoles  luego  que  su  voluntad  era  de 
les  guardar  las  mercedes  que  el  Rey  su  padre  é 
los  sus  antecesores  les  ficieron,  é  que  en  este  caso 
á  él  placía  que  á  cada  uno  fuese  guardado  el  dona- 
dío que  le  fuera  fecho  segund  el  privilegio  que  te- 
nia en  esta  razón.  E  todos  ge  lo  tovieron  en  merced. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  vinieron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Granada  por  firmar 
treguas  con  él. 

Otrosí  en  estas  Cortes  vinieron  al  Rey  mensage- 
ros del  Rey  Mahomad  de  Granada,  é  era  mayor 
dellos  un  Caballero  Moro  que  era  Alcayde  de  Má- 
laga ,  pidiendo  al  Rey  que  le  ploguiese  de  alongar 
las  treguas  que  avia  con  los  Moros.  E  el  Rey, 
entendiendo  que  en  aquel  tiempo  asi  compila  á 
su  servicio,  otorgólo,  é  firmó  con  él  sus  treguas  por 
cierto  tiempo.  E  troxieronle  joyas,  ca  el  Rey  de 
Granada  le  envió  con  aquellos  Caballeros  paños  de 
oro  é  de  seda.  E  el  Rey  firmóles  las  diclias  treguas, 
é  fizólas  asi  firmar  al  Príncipe  Don  Enrique,  su  fijo: 
que  asi  las  avian  de  firmar  el  Rey  de  Granada  é  el 
Infante  Yuzaf ,  eu  fijo. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  vinieron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Portogal. 

Desque  el  Roy  ovo  fecho  estas  Cortes  partió  de 
Guarlalf ajara,  é  fué  para  un  logar  del  Arzobispo  de 
Toledo  que  dicen  Brihuega,  que  es  buen  logar  en 
el  verano,  ca  era  ya  el  mes  de  Junio  de  este  año 
sobredicho.  E  estando  alli  vinieron  á  él  mensage- 
ros del  Maestre  Davis ,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ;  é  Don  Alvar  Pérez  Camelo,  Prior  del  Hospi- 
tal de  Sant  Juan  en  Portogal,  firmó  con  el  Rey 
la  tregua  de  los  seis  años  que  eran  tratados  con 
ellos  (1).  E  juró  el  Rey  las  dichas  treguas,  é  partió 
donde  el  dicho  Prior,  é  tornóse  para  Portogal. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Rey  fué  á  Roa,  é  envió  su  sobrina  la  Infanta  Doña  Juana 
á  Navarra. 

Después  desto  el  Rey  partió  de  Brihuega,  é  fué 
para  Roa,  do  estaba  la  lleyna  do  Navarra  Doña 


(!)  Véase  el  fap.  VI.  del  Afio  anterior,  donde  se  refieren  las 
condiciones  de  estas  treguas, 
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Leonor  su  hennana  ;  é  fueron  con  él  los  Embaxa- 
dores  del  Rey  de  Navarra,  que  vinieron  á  él  á  las 
Cortes  de  Guadalfajara  sobre  el  fecho  de  la  ida  de 
ia  Reyna  de  Navarra  para  su  Eegno,  segund  ave- 
rnos contado.  E  alli  en  Roa  dio  la  Reyna  al  Rey  la 
Infanta  Doña  Juana,  su  fija  é  del  Rey  de  Navarra, 
primogénita ;  é  el  Rey  envióla  al  Rey  de  Navarra, 
su  padre,  muy  honradamente,  segund  era  ya  acor- 
dado. E  envió  Caballeros  é  Dueñas  de  su  Eegno 
que  fuesen  con  ella  fasta  do  estoviese  el  Rey  su 
padre. 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  las  devisas  que  el  Rey  Don  Juan  fizo. 

Esto  asi  fecho,  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Roa, 
é  vino  para  Sotos  Alvos  á  una  granja  do  está  un 
monesterio,  que  es  buena  para  tiempo  de  verano, 
ca  era  por  el  mes  de  Julio.  E  dende  fuese  para  Se- 
govia,  é  el  dia  de  Santiago,  en  la  Iglesia  mayor  de 
la  dicha  cibdad,  dixo  el  Rey  públicamente  que  él 
avia  ordenado  de  traer  una  devisa,  Ja  cual  luego 
mostró  alli,  que  era  un  collar  fecho  como  rayos  de 
Bol,  é  estaba  en  el  dicho  collar  una  paloma  blan- 
ca, que  era  representación  de  la  gracia  del  Spíritu 
Sancto,  é  mostró  un  libro  de  ciertas  condiciones 
que  avia  de  aver  el  que  aquel  collar  trosiese  ;  é 
tomó  el  Rey  aquel  collar  de  sobre  el  altar,  é  dióle 
á  ciertos  Caballeros  suyos.  Otrosí  fizo  otra  devisa 
que  traian  Escuderos  suyos,  que  decían  la  Rosa  ;  é 
los  que  querían  provar  los  cuerpos  justando  ó  en 
otra  manera,  la  traian.  E  por  quauto  á  pocos  días 
después  desto  finó  el  Rey,  non  se  troxieron  mas 
aquellas  devisas,  é  non  fablaron  dello.  Pero  todo 
esto  fizo  con  muy  buena  entencion.;  é  si  voluntad 
de  Dios  fuera  que  él  viviera,  su  voluntad  era  de 
facer  muy  buenas  ordenanzas. 

CAPÍTULO  XIX. 
Como  el  rey  fundó  el  monesterio  de  Cartuxa  en  el  Val  de  Lozoya. 

El  Rey  Don  Juan  fizo  estonce  un  Monesterio 
de  frailes  de  los  Cartuxos,  que  es  una  orden  que 
nunca  comen  carne,  nin  fablan,  en  el  Val  de  Lozo- 
ya, cerca  de  un  logar  que  llaman  Rascafria,  é  dotó- 
le muy  bien  (1).  E  después  de  todo  esto  partió  de 
Segovía ,  é  fuese  para  un  logar  de  aquel  Obispado, 
que  dicen  Turuegano  (2),  é  de  allí  ordenó  mensa- 

(1)  Fundó  este  Monasterio  en  unos  palacios  que  poseia  en  el 
Val  de  Lozoya,  cerca  de  una  ermita,  con  la  advocación  de  N.  Se- 
ñora del  Paular  ó  Pobolar,  por  la  abundancia  de  pobos  ó  chopos 
que  hay  en  las  orillas  del  riachuelo  que  corre  por  medio  del  valle. 
Hizo  voto  de  fundarle  hallándose  en  la  Iglesia  di  Santiago  deSc- 
povia,  dia  del  mismo  Santo  Apóstol.  Señaló  para  la  fábrica  dos- 
cientos mil  maravedís.  Dio  treinta  mil  de  contado.  Se  empezó  á 
29  de  Agosto;  y  con  fecha  en  Segovia  á  12  de  Septiembre  escribió 
al  Prior  de  la  gran  Cartuja  la  carta  que  copia  Gil  González  Dávila 
en  la  vida  de  Don  Enrique  III. 

(•2)  Hallándose  en  Turégano  á  20  de  SepHembre  hizo  donación  á 
la  Orden  de  San  Benito  del  alcázar  de  Valladolid,  fundando  en  él 
y  dotando  monasterio,  par^  que  los  monges  que  son  é  fueren  rue- 
gnen  á  Dios  que  govierne  é  rixa  los  mis  fíegnos,  que  por  él  me  son 
encomendados,  á  su  sanio  servicio,  i  salvación  de  mi  ánima, 
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geros  que  enviaba  al  Rey  de  Francia  é  á  otras  par- 
tes. E  eso  mesmo  acordó  de  se  ir  para  el  Andalu- 
cía á  tener  allá  el  invierno  para  asosegar  aquella 
tierra  en  justicia.  E  levaba  consigo  la  Reyna  Doña 
Beatriz,  su  muger,  é  dexaba  al  Príncipe  Don  Enri- 
que, su  fijo,  é  ala  Princesa,  su  muger,  fija  del  Duque 
de  Alencastre,  é  al  Infante  Don  Ferrando  en  la  villa 
de  Talavera,  porque  era  buena  de  tiempo  de  in- 
vierno. E  partió  el  Rey  de  Turdegano  en  el  mes  de 
Octubre,  é  fué  para  Alcalá  de  Henares ,  é  envió  á  la 
Reyna  su  muger  é  á  sus  fijos  á  Madrid  que  le  aten* 
diesen  alli. 

CAPÍTULO  XX. 
Como  finó  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  en  Alcalá  de  Henares 
ordenando  algunas  cosas  que  compilan  á  su  servi- 
cio, para  se  ir  dende  al  Andalucía ,  segund  lo  tenía 
acordado,  llegaron  á  él  cincuenta  Caballeros  chrís- 
tianos  que  avia  grand  tiempo  que  vivían  en  tierra 
de  Marruecos,  é  eran  de  linage  do  christianos,  los 
quales  después  que  los  Moros  conquistaron  á  Espa- 
ña en  tiempo  del  Rey  Don  Rodrigo,  fincaron  en 
tierra  de  Marruecos ,  que  los  envió  allá  Ulít  Mira- 
mamolin  por  ruego  del  Conde  Don  Ulan ,  ca  eran 
sus  amigos ,  é  llamaban  los  Moros  á  este  linage  de 
Christianos  que  asi  vivían  entre  ellos,  los  Farfa- 
nes,  é  troxeron  consigo  sus  mugeres  é  fijos.  E  el 
Rey  rescibiólos  muy  bien,  ca  él  avia  enviado  por 
ellos  á  Marruecos,  é  prometióles  de  les  dar  hereda- 
des é  bienes  en  su  Regno  é  mantenimiento  honra- 
do ;  é  el  Rey  de  Marruecos,  por  ruego  del  Rey  Don 
Juan ,  que  envió  á  él  sobre  esto,  dióles  licencia  que 
pudiesen  venir  á  Castilla  (3).  E  acaesció  que  un  Do- 
mingo, á  nueve  días  del  mes  de  Octubre  deste  año, 
en  la  dicha  villa  de  Alcalá  de  Henares,  el  Rey, 
después  que  ovo  oído  Misa ,  cabalgó  en  un  caballo 
ruano  castellano ,  é  iba  con  él  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo  é  otros  Caballeros ,  é  quiso  ver 
los  dichos  Caballeros  Farf anes.  E  salió  fuera  de  la 
villa  por  la  puerta  que  dicen  de  Burgos,  é  en  un 
barbecho  dio  el  Rey  de  las  espuelas  al  caballo  en 
que  iba,  é  en  medio  de  la  carrera  estropezó  el  ca- 
ballo ,  é  cayó  con  el  Rey,  en  manera  que  le  quebró 
todo  por  el  cuerpo.  E  los  que  y  estaban  fueron  á  mas 
andar  por  acorrer  al  Rey  ;  é  quando  llegaron  do  es- 
taba, falláronle  sin  espíritu  ninguno,  é  finado ,  é 
quebrados  algunos  miembros  de  la  caída  :  de  lo  qual 
ovo  muy  grand  sentimiento  é  mancilla  en  los  que 
lo  vieron  é  oyeron.  E  era  muy  grand  razón,  ca  fue- 
ra el  Rey  Don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas 
costumbres,  é  sin  saña  ninguna,  como  quier  que 
ovo  siempre  en  todos  sus  fechos  muy  pequeña  ven- 
tura ,  señaladamente  en  la  guerra  de  Portogal.  E 
finó  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  en  edad 
de  treinta  é  dos  años  é  un  mes  é  medio,  ca  él  nas- 
ciera  en  el  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor 
Jesu-Christo  de  mil  é   trescientos  é  cincuenta  ó 

(3)  Véanse  las  adiciones  i  estas  NolaSi 
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ocho,  é  compliera  los  treinta  é  dos  años  el  dia  de 
Sant  Bartholomé  deste  año,  que  fuera  á  veinte  é 
quatro  dias  del  mes  de  Agosto  ,  é  regnó  once  años, 
é  quatro  meses,  é  doce  dias.  E  era  non  grande  de 
cuerpo ,  é  blanco  ,  é  rubio ,  é  manso,  é  sosegado ,  é 
franco,  é  de  buena  consciencia,é  ome  que  se  paga- 
ba mucho  de  estar  en  consejo:  é  era  de  pequeña 
complision,  é  avia  muchas  dolencias.  E  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  que  estaba  y  con  el 
Rey  quando  esto  acaesció,  fizo  traer  luego  una  tien- 
da ,  é  armóla  alli  do  el  Rey  yacia,  é  fizo  venir  los 
físicos,  é  facer  fama  que  el  Rey  non  era  muerto  ;  é 
encubriólo  algún  poco  asi ,  que  non  dexaba  llegar 
ninguno  du  el  Rey  yacia.  E  esto  facia  por  aver  es- 
pacio de  enviar  cartas  por  el  Regno  ;  é  asi  lo  fizo, 
ca  envió  luego  cartas  á  las  cibdades  é  villas  ó  lo- 
gares, é  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  (1),  por  las 
quales  facia  saber  aquel  acaesciiniento  que  el  Rey 
oviera ,  é  que  catasen  de  guardar  lealtad,  á  que  eran 


(1)  En  la  Abrev.  se  declara  más  el  artificio  del  Arzobispo  Don 
Pedro  Tenorio,  diciendo  asi...  por  las  quales  ¡es  facia  saber  aquel 
acacscimienlo  quel  Rey  oviera;  pero  non  enriara  decir  que  era 
muerto,  salvo  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  é  quel  non  podia  fir- 
mar, c  que  mandara  firmar  las  cartas  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  al 
Alhid  de  Fusillos,  é  á  otro  Doctor,  en  que  tes  mandaba  que  pusie- 
sen (¡rand  recabdo  en  las  cibdades  é  villas  é  fortalezas  é  comarcas, 
para  que  si  déi  acaesticsc,  calasen  de  guardar  lealtad,  asi  como 
eran  temidos,  al  Principe  Don  Enrique  su  fiju  primogénito,  que  em 
heredero  del  Regno,  diciendo  asi :  Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios, 
etc.  iNo  pone  el  tenor  de  ellas).  E  después  fizo  levar  el  Cuerpo  del 
Rey  de  donde  yacia,  é  púsole  en  una  capilla. 


tonudos,  al  Príncipe  Don  Enrique,  su  fijo  primogé- 
nito, que  era  heredero  del  Regno.  E  después  de  en- 
viar las  cartas,  fizo  levar  el  cuerpo  del  Rey  de  do 
yacia,  é  púsole  en  uiia  capilla  que  es  en  las  casas 
que  el  Arzobispo  de  Toledo  ha  en  Alcalá  de  Hena- 
res. E  vino  y  luego  desque  sopo  la  muerte  del  Rey  la 
Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  que  estaba  en  Ma- 
drid ;  é  vino  con  ella  el  Obispo  de  Sigüenza,  que  do- 
cian  Don  Juan  Serrano,  que  fuera  Prior  de  Guada- 
lupe, é  era  Chanciller  del  sello  de  la  poridaddel  Rey, 
é  ome  de  quien  fió  ,  é  otros  caballeros  que  andaban 
con  ella.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  fué  otro  dia 
para  Madrid,  é  fizo  tomar  voz  de  Rey  de  Castilla  é 
de  León  al  Príncipe  Don  Enrique,  el  qual .estaba  en 
la  villa  de  Madrid,  é  con  él  el  Infante  Don  Ferran- 
do, su  hermano.  E  ficieron  facer  exequias  é  compli- 
miento  del  Rey  Don  Juan,  é  después  alegrías  por 
el  Rey  Don  Enrique,  que  nuevamente  reguaba,  sc- 
gund  que  se  acostumbra  en  España  quando  fina  u\ 
Rey,  é  se  alza  otro  Rey  nuevo.  E  fué  este  Rey  Don 
Enrique  el  Tercero,  que  asi  ovo  no  ubre  de  los  Re- 
yes que  regnaron  en  Castilla  ú  en  León.  E  el  cuer- 
po del  Rey  Don  Juan  fincó  en  la  capilla  de  las  casas 
del  Arzobispo  de  Toledo,  en  Alcalá  ;  é  estovo  y  con 
el  cuerpo  la  Reyna  Doña  Beatriz,  su  muger,  é  cou 
ella  el  Obispo  de  Sigüenza,  fasta  que  después  le  le- 
varon á  Toledo  á  enterrar  en  la  capilla  quel  Roy 
Don  Enrique  su  padre  ficiera  en  la  Iglesia  de  S me- 
ta Maria  de  la  dicha  cibdad.  Dios  por  su  mercedle 
quiera  perdonar. 


ADICIONES   A  LAS    NOTAS 


DE  LA  CRÓNICA 


DEL  REY  DON  JUAN  PRIMERO 


I. 

AÑO  1379,  cap.  I,  pág.  65. 

Cáscales ,  Disc.  VIII,  cap.\^(lice :  que  « desde  Burgos 
envió  el  Eey  Don  Juan  sus  cartas  á  diversas  partes, 
para  asegurar  sus  vasallos  :  que  los  tiempos  estaban 
tales,  que  de  la  mayor  parte  del  Eeyno  se  temían  en- 
tonces les  Eeycs.  Y  no  solamente  hizo  esta  diligencia 
muerto  su  padre,  pero  antes  que  muriera,  como  la  hizo 
con  esta  ciudad,  enviando  á  Fernán  Carrillo  de  su  par- 
te, para  que  dixese  á  esta  ciudad ,  que  en  caso  que  el 
Eey  su  padre  muriese  de  aquella  enfermedad  grave  en 
que  estaba,  y  de  que  murió,  que  quisiesen  guardar  la 
naturaleza  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  esta  ciu- 
"dad  guardó  siempre  al  Eey  su  padre,  y  á  los  otros  Be- 
yes de  donde  él  descendía.  La  ciudad  respondió;  que 
en  caso  qiie  voluntad  fuese  de  Dios  de  llevarse  al  Rey 
á  su  santa  Gloria,  que  estuviese  muy  cierto  su  Alteza 
que  la  naturaleza  que  con  él  tenia,  y  la  lealtad  que  es- 
taba obligada  á  guardar,  como  á  su  Eey  y  Señor  natu- 
ral, se  la  guardaría,  sin  duda  ninguna,  en  todo  aconte- 
cimiento, de  la  manera  y  con  aquella  firmeza  con  que 
habia  siempre  servido  á  sus  antecesores.  El  Eey  muy 
contento  de  este  seguro,  y  con  la  información  que  tenia 
de  que  esta  ciudad  habia  sido  en  todo  tiempo  leal  á  los 
Eeyes,  respondió  con  una  carta  de  esta  manera  : 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Eey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Caballeros,  Escuderos, 
é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia,  salud  é 
gracia.  Sabed,  que  entendí  todo  lo  que  en  vuestra  car- 
ta me  enviastes  decir  :  é  sé  por  muy  cierto,  que  de  la 
muerte  del  Eey  mi  señor  avriades  grand  pesar  é  senti- 
miento, como  era  razón  é  derecho;  pero  á  lo  que  Dios 
face,  non  puede  ser  otra  cosa ;  cúmplase  su  voluntad. 
Otrosí  soy  cierto  de  vos,  que  ya  que  fué  voluntad  de 
Dios  levarle  de  este  mundo,  que  amáis  mi  servicio,  é 
le  guardareis  como  omes  buenos  é  leales,  segund  lo 
ficieron  siempre  los  de  esa  cibdad  á  los  otros  Eeyes  de 
donde  yo  vengo  ;  por  lo  qual  quedo  obligado  á  faceros 
muchas  mercedes  :  é  asi  os  mando,  que  os  desveléis  en 
facer  las  cosas  que  entendíeredes  cumplir  á  mi  servicio 
é  al  bien  é  guarda  de  esa  cibdad ,  é  de  esa  mi  tierra, 
como  conño  que  lo  fareis,-  é  yo  tendré  memoria  de  ello. 

A  lo  que  me  enviaste  á  pedir  por  merced,  que  quisie- 
se que  los  oficiales  de  esa  cibdad  é  de  esa  mi  tierra  es- 
toviescn  en  la  manera  que  han  estado  fasta  aquí,  é  en 
aquellas  personas  á  quien  el  Eey  mi  padre  los  encomen- 
dó :  sabed  que  á  mi  me  place  de  ello,  é  mi  merced  é  vo- 
C'r.-II. 


luntad  es  de  non  facer  mutación  ninguna  en  los  dichos 
oficios,  sino  que  se  estén  en  la  forma  que  estaban  en 
tiempo  del  Eey  mi  padre,  é  que  usen  de  ellos  aquellos 
á  quien  él  los  encomendó;  que  bien  creo  que  son  tales, 
que  usarán  bien  de  los  dichos  oficios,  como  cumple  á 
mi  servicio,  é  conviene  á  esa  cibdad.  E  vos  mando  que 
uséis  de  aquí  adelante  con  los  dichos  oficiales,  segund 
que  usabades  en  tiempo  del  Rey  mi  padre. 

A  lo  que  me  enviastes  á  decir,  como  era  merced  del 
Eey  mi  padre  quitar  el  oficio  de  Adelantamiento  de 
ese  Eegno  de  Murcia  al  Conde  de  Carrion,  por  los  ma- 
les, é  daños,  é  agravios  que -fizo  en  esa  tierra,  siendo 
Adelantado  de  ella,  que  le  mandó  que  non  entrase  en 
esa  cibdad  ;  é  agora  que  aviados  róscelo  que  yo  le  pon- 
dría en  el  dicho  oficio,  é  mandaría  que  entrase  en  esa 
cibdad,  é  que  me  pediades  por  merced  que  pues  esa 
tierra  está  bien  sosegada,  como  cumple  á  mi  servicio, 
que  non  quisiese  meter  en  ella  al  dicho  Conde,  nin  vol- 
velle  el  dicho  oficio,  é  que  os  quisiese  guardar  los  libra- 
mientos que  el  Eey  mi  padre  os  fizo  en  esta  razón  ,  por 
quanto  decís,  que  si  el  Conde  á  esa  tierra  tornase,  que 
se  yermaría,  é  correría  grand  peligro:  acerca  desto  vos 
bien  sabéis,  que  quando  el  Eey  mi  padre  privó  al  Con- 
de del  dicho  oficio,  que  non  se  lo  quitó  más  que  por  un 
año,  é  que  le  mandó  que  todavía  se  llamase  Adelanta- 
do mayor  del  Regno  de  Murcia :  é  por  tanto  mi  merced 
es,  que  él  haya  el  dicho  oficio;  pero  por  contentaros,  é 
escusar  el  daño  que  decís  que  vendría  á  esa  tierra  si  él 
allá  fuese,  yo  mandaré  que  non  vaya  allá;  é  mandaré 
asimismo,  que  sea  Adelantado  por  él  Alfonso  Yañez 
Faxardo,  mi  vasallo,  que  estoy  cierto  es  tal,  que  guar- 
dará lo  que  cumple  á  mí  servicio,  é  mirará  la  utilidad 
de  esa  cibdad  é  de  ese  Regno  ;  é  sé ,  que  vosotros  estala 
de  él  pagados,  é  seréis  de  ello  contentos.  E  en  caso  que 
el  dicho  Conde  allá  fuese,  ó  oviese  de  ir,  yo  le  castigaré 
de  tal  manera,  que  él  se  guardará  bien  de  facer  ningún 
mal  nin  sinrazón  en  esa  cibdad,  nin  en  otro  logar  algu- 
no; é  si  le  ficiese,  yo  pondría  en  ello  escarmiento  qual 
cumpliese. 

Otrosí  sabed  que  yo  he  acordado  de  facer  ayunta- 
miento de  Cortes  aquí  en  la  cibdad  de  Burgos  con  log 
Prelados,  é  Condes,  é  Ricos  omes,  é  Caballeros,  é  Pro- 
curadores de  las  cibdades  é  villas,  sobre  algunas  cosas 
que  cumplen  á  mi  servicio,  é  al  bien  é  honra  de  m^ig 
Eegnos:  é  acordé  asimismo  co"n  los  de  mi  Consejo  de 
me  coronar,  é  armarme  caballero,  porque  entiendo 
que  cumple  así,  é  que  es  honra  é  ensalzamiento  mió,  ó 
de  mis  Eegnos:  por  lo  qual  os  mando  que  me  envíela 
vuestros  Procuradores,  con  vuestra  procuración,  segund 
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que  por  otra  carta  os  lo  envié  á  maudar.  E  enviadlos 
luego,  si  partidos  non  son  ja.  porque  estén  aqui  al  pía 
zo  que  yo  señalé  por  la  otra  mi  carta  :  é  quando  acá  es- 
tén, yo  les  mandaré  dar  las  cartas  de  confirmacioxi  de 
los  dichos  oficios,  é  de  vuestros  privilegios,  é  fueros, 
é  uso?,  é  costumbres  que  aveis ;  é  os  lo  mandaré  todo 
guardar,  segund  que  mejor  é  mas  cumplidamente  os 
fué  guardado  en  los  tiempos  pasados ,  é  en  tiempo  del 
Eey  mi  padre.  Dada  en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos 
26  de  Junio,  Yo  Alfonso  Piuiz  la  fice  escribir  por  man- 
dado del  Eey.» 

II. 

AÑO  1381,  cap.  iil,  pág.  75. 

Versos  de  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  á  la  tumha 
de  la  Reyna  Doña  Juana. 

Eeyna  Doña  Juana  atal  fué  mi  nombre, 
Fija  del  noble  Don  Juan  Manuel, 
Muger  del  mas  alto,  é  mas  gentil  ombre, 
Que  ovo  en  el  mundo  en  su  tiempo  del , 
Eey  Don  Enrique,  christiano,  fiel, 
Franco,  esforzado,  discreto ,  onrador, 
Católico,  puro ,  grand  conquistador, 
Con  muchas  proezas  que  Dios  puso  en  él. 

Contar  non  podria  en  tan  breve  estoria 
Los  grandes  trabajos  que  en  uno  pasamos. 
Buscando  los  otros  de  la  vanagloria 
Del  mundo  captivo  que  desamparamos. 
En  muy  breve  tiempo  tan  mucho  afanamos, 
Él  por  su  esfuerzo,  é  yo  con  buen  arte , 
Que  en  las  grandes  pompas  ovimos  tal  parte , 
Tanto  que  á  España  toda  sojuzgamos. 

Después  de  su  muerte  dcste  noble  Eey 
Yo  vi  á  mi  fijo  reynar  en  Castilla , 
Don  Juan  el  muy  santo  é  firme  en  la  ley, 
Franco,  esforzado,  sin  toda  mancilla, 
Con  su  muger  buena  á  grand  maravilla, 
Eeyna,  é  fija  del  Eey  de  Aragón. 
Partí  deste  mundo  en  esta  sason, 
É  yago  qual  vedes  en  esta  capilla. 

Mi  fija  fermosa  Doña  Leonor 
Dejo  bien  casada,  rica,  bien  andante, 
Con  rica  persona  de  alto  valor, , 
Que  es  de  Navarra  legítimo  Infante. 
Lo  que  contescier  de  aqui  adelante 
Será  lo  que  Dios  ya  tien  ordenado.  . 
Por  ende,  amigos,  el  mundo  cuitado 
Non  es  si  non  sueño,  é  vano  semblante. 

III. 

AÑO  id.,  cap.  III,  pág.  76. 

El  Eey  Don  Juan  da, noticia  á  la  ciudad  de  Murcia  de 
lo  acaecido  con  el  Conde  JDon  Alfonso,  y  de  que  iba  á 
hacer  guerra  en  Portugal,  Cáscales,  Disc,  VIH,  ca- 
pítulo 1. 

Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Eey  de  Castilla,  etc. 
Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballeros,  é  Es- 
cuderos, é  Ornes  buenos  de  la  noble  cibdad  de  Murcia, 
salud  é  gracia.  Bien  sabéis,  como  por  otra  nuestra  car- 
ta 09  enviamos  á  decir  que  el  Eey  de  Portogal,  por  nos 
facer  mal  é  daño  en  quanto  él  pudiese,  tr.nla  algunos 
tratos  con  el  Conde  Don  Alfonso  nuestro  heniLino, 
que  non  coraplian  á  nuestro  servicio ;  é  que  nos  quando 
lo  sopiraos,  que  fuimos  i,  Paredes  de  Nava,  do  estaba 
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el  dicho  Conde,  por  le  traer  á  nuestra  merced,  é  sacar- 
le de  aquel  mal  siniestro  que  avia  tomado  ;  é  que  el  co- 
mo sopo  que  íbamos  en  fu  seguimiento,  non  nos  quiso 
esperar,  é  se  vino  á  esta  tierra  de  Asturias  ,  é  nos  veni- 
mos tras  él  por  le  reducir  á  nuestra  merced,  porque  non 
se  fuese  despeñando.  E  sabed,  que  nos  llegados  á  esta 
tierra  de  Oviedo,  luego  el  dicho  Conde  nos  envió  á  pe- 
dir por  merced,  que  le  quisiésemos  perdonar,  é  que  éi 
se  pondría  en  nuestro  poder  :  é  nos  aviendo  piedad  del, 
por  el  dcbdo  que  con  nos  tiene,  non  quisimos  mirar  en 
el  eiTor  en  que  avia  caído  ;  é  por  quanto  sabemos  que 
lo  fizo  por  consejo  é  inducimiento  de  algunos  malos 
ornes,  que  lo  impusieron  en  ello,  perdonamosle,  é  él  se 
vino  á  nuestra  merced,  é  llegó  aqui  ayer  miércoles,  que 
fueron  26  días  deste  mes  de  Junio  en  que  estamos.  E 
enviamosvoslo  á  decir,  porque  lo  sepáis,  é  porque  si  allá 
fueren  contadas  algunas  otras  nuevas  de  diversas  ma- 
neras, que  non  creáis  que  fué  sino  desta.  E  agora,  pues 
que  este  fecho  avernos  librado  bien ,  placiendo  á  Dios, 
entendemos  partir  de  aquí  mañana  viernes,  é  irnos  á 
facer  entrada  en  el  Eegno  de  Portogal,  é  facer  en  él 
toda  la  mayor  guerra  é  mal  é  daño  que  pudiéremos.  E 
fiamos  en  Dios  que  avremos  buen  escarmiento  del ,  é 
que  el  dicho  Eey  de  Poitogal  s?rá  destruido  é  mal  an- 
dante, por  los  muchos  agravios  que  nos  tiene  fechos, 
buscándonos  quanto  malé  daño  é  estrago  podia,  sin  se 
lo  merecer :  aunque  nos  daremos  todavía  lugar  al  bien 
é  á  la  paz,  por  servicio  de  Dios,  é  por  el  dcbdo  que  en- 
tre nos  é  él  hay  :  porque  Dios  sabe  que  non  querríamos 
tener  guerra  con  ningún  Eey  de  Christianos,  salvo  que 
non  podemos  facer  otra  cosa,  pues  por  su  culpa  é  mé- 
ritos de  él  se  face.  Dada  en  Oviedo  veinte  é  siete  diar, 
de  Junio,  Era  de  1419  años. 

Articulo  de  carta  del  mismo  Bey  á  la  ciudad  de  Murcia 
mandándola  retirar  las  viandas  de  los  lugares  abier- 
tos 'á  los  cercados.  Cáscales,  Disc.  VIII,  cap.  2. 

Y  en  quanto  nos  acá  estamos  tenemos  que  ellos  {Mos- 
sen  Aymon.  y  los  Poo-tugucsts)  querrán  ir,  ó  enviar  al- 
gunas  compañas  á  facer  daño á  alguna  partida  de  nues- 
tros Eegnos:  por  lo  qual  avernos  acordado  que  se  alcen 
todas  las  viandas  de  los  logares  abiertos  á  las  villas  ó 
á  las  fortalezas.  Por  lo  qual  os  mandamos  *á  todos,  é  á 
cada  uno  de  vos,  que  fagáis  alzar  todas  las  viandas  do 
las  aldeas  é  de  los  logares  non  cercados  de  ese  Obispa- 
do de  Cartagena  é  de  su  comarca ,  é  las  fagáis  meter 
en  las  villas,  é  en  las  fortalezas,  é  pongáis  en  ello  grand 
diligencia,  de  manera  que  si  los  enemigos  algún  daño 
quisieren  facer  en  esa  tierra,  que  non  íallen  en  qué.  E 
nos  enviamos  nuestra  carta  á  Junn  Eiquclme,  vuestro 
vecino,  en  que  le  enviamos  á  mandar,  que  ande  por  to- 
das las  villas  é  logares  de  esa  comarca  faciendo  alzar 
las  viandas,  fegund  que  en  esta  nuestra  carta  so  contie- 
ne: .al  qual  d.amos  todo  nuestro  poder  cumplido  para 
que  03  faga  todos  loa  apremios  é  afrontaraientos  nece- 
sarios al  cumplimiento  de  este  mi  mau'lado.  Dada  en 
Almcyda  veinte  ó  ocho  dias  do  Agosto,  Era  de  1419 
años,  Nos  el  Eey. 

IV. 

ANO  1,382,  cap.  i,  pág.  77. 

Carta  del  Rey  d  la  ciudad  de  Murcia  respondiéndola 
sobre  varios  astmtos.  Cáscales,  Disc.  VIII,  cap.  ^, 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  é  Caballeros,  ó  Escudcrofj 
ó  Oficiales,  ¿  Ornes  buenos  do  la  noble  cibdad  de  Miu- 
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cia,  salud  é  gracia.  Sabed  que  TÍmos  vuestras  cartas  é 
peticiones,  que  nos  enviastes  con  Sancho  Rodriguez  de 
Palenzuela,  é  Antón  Avellan,  é  Pagan  de  Oluxa,  é  Lope 
Euiz  vuestros  vecinos.  A  lo  que  nos  enviastes  á  decir, 
que  bien  sabíamos  como  otras  veces  nos  aviades  fecho 
saber  la  mala  voluntad  que  corre  entre  el  Conde  de 
Carrion  é  vosotros  por  los  fechos  pasados ;  é  como  él 
avia  mandado  matar  á  Alfonso  Tañez  Faxardo  en  las 
Peñas  de  San  Pedro;  é  que  os  recelabades,  que  por  las 
cosas  pasadas,  é  por  otras  nuevas,  de  que  ncfs  aveis  avi- 
sado que  avia  fecho  é  dicho  en  disfamacion  de  esa  cib- 
dad,  é  de  los  vecinos  é  moradores  de  ella,  que  os  bus- 
caria  quanto  mal  é  daño  pudiese,  é  os  le  faria  siempre, 
si  en  esa  tierra  estoviese  ;  por  lo  qual  nos  pidiades  por 
merced  que  quisiésemos  sacar  de  ahí  al  Conde,  é  non 
toviese  el  Adelantamiento,  porque  non  oviese  lugar  de 
entrar  en  esa  cibdad,  nin  de  faceros  ningún  dauo ;  é 
que  ficiesemos  merced  del  dicho  Adelantamiento  á  otro 
qualquier  que  nos  entendiéremos  que  cumple  ser  á  nues- 
tro servicio:  sabed,  que  por  quanto  nos  non  avernos 
visto  las  querellas  que  de  él  enviastes  á  informar  al 
Key  nuestro  padre,  que  Dios  perdone,  que  él  avia  fecho 
en  esa  cibdad  ;  nin  tampoco  avernos  tenido  espacio  para 
saber  bien  cumplidamente  el  fecho  de  entre  él  é  Alfon- 
so Yañez,  por  quanto  vamos  nuestro  camino  á  buscar 
al  Rey  de  Portogal,  é  á  los  Ingleses  nuestros  enemigos, 
para  pelear  con  ellos,  é  non  pudimos  facer  sobre  ese  ca- 
so ninguna  cosa;  pero  quando  ovieremos  espacio,  nues- 
tra intención  es  de  sabsr  todos  los  fechos  bien  de  raíz, 
é  estonce  proveeremos  en  ello  de  la  manera  que  enten- 
diéremos que  cumple  á  nuestro  servicio,  é  á  la  conser- 
vación de  esa  cibdad,  é  de  esa  tierra.  E  faremos  que  el 
dicho  Conde  non  haya  lugar  de  vos  facer  ningún  mal, 
nin  sinrazón,  nin  hayáis  rescelo  de  él ;  é  agora  le  man- 
damos que  esté  acá  en  nuestro  servicio.  E  mandamos 
también  al  dicho  Alfonso  Yañez,  que  venga  asimismo 
á  nuestro  servicio  á  esta  guerra.  E  mandamos  que  que- 
de por  Adelantado  de  ese  R  gno,  por  nos,  é  por  el  dicho 
Conde,  Martin  Alfonso  de  Valdivieso,  Comendador  de 
Ricote,  porque  es  orne  anciano,  é  buen  caballero,  é  de 
buen  entendimiento,  é  tal,  que  somos  cierto  usará  bien 
del  dicho  oficio,  como  cumple  á  nuestro  servicio  é  á  la 
buena  guarda  d3  esa  tierra,  é  que  pondrá  en  ello  buen 
sosiego  é  avenencia  entre  vosotros. 

Otrosí  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
os  la  ficiesemes  de  poder  sacar  para  Aragón  el  pan  que 
toviesedes  de  vuestra  labranza ,  é  los  ganados  que  ovie- 
sedes  de  vuestra  crianza,  segund  que  sesolia  usar,  é  se- 
gund  que  lo  sacan  los  de  Villena,  por  el  privilegio  que 
de  ello  tienen ;  é  que  será  por  ello  mas  poblada  esa  cib- 
dad, é  los  vecinos  é  moradores  della  mas  ricos  de  mo- 
neda é  de  otras  cosas,  porque  podrán  mejor  cumplir 
nuestro  servicio  :  sabed  quo  por  agora  non  es  nuestra 
merced  de  os  dar  esta  saca,  por  la  mengua  de  ganados 
que  hay  en  esa  tierra,  por  la  pestilencia  é  mortandad 
que  en  ellos  ha  habido  este  año. 

Otrosí  á  lo  que  nos  enviastes  á  pedir  por  merced,  que 
nos  plogiese  del  ordenamiento  que  decís  que  ficistes  en 
las  reses  que  se  vuelven  de  unos  rebaños  de  ganados  á 
otros  de  los  que  andan  en  el  campo  de  Cartagena,  é  non 
fallan  señores  que  las  demanden ,  que  las  tomasedes 
vosotros  é  las  ficiesedes  vender,  porque  de  los  marave- 
dís que  valiesen  ficiesed' :s  Ihnpiar  los  algives  é  alber- 
cas  é  pozos  que  están  en  el  dicho  campo,  donde  se  reci- 
biesen las  aguas  para  proveimiento  de  los  dichos  gana- 
dos :  sabed  que  nos  place  dello,  salvo  si  el  Rey  nuestro 
padre,  que  Dios  perdone,  ovo  dado  las  tales  reses  para 
sacar  captivos  Christianos  de  tierras  de  Moros,  E  man- 
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damos  dar  nuestra  carta  especial  en  esta  razón.  Dada 
en  Castronuño  19  días  de  Mayo,  Era  de  14:20  años.  Nos 
el  Rey. 

V. 

ANO  y  cap.  id,,  pág.  77, 

«Por  ser  el  nombramiento  de  Condestable  cosa  tan 
señalada  (dice  Zurita  en  una  de  sus  Anotaciones)  no 
será  fuera  de  propósito  poner  en  este  lugar  el  título 
que  se  dio  de  Condestable  á  Don  Alonso  Marqués  de 
Villena ,  pues  fué  el  primero,  como  los  Mariscales ,  en 
el  Reyno  de  Castilla,  conforme  á  la  orden  que  se  tuvo 
en  el  Reyno  de  Francia ,  donde  primero  se  instituyó,  y 
tenía  el  principal  govierno  en  las  cosas  de  la  guerra  en 
lo  mas  antiguo.  En  el  tiempo  de  los  Reyes  Francos  se 
llamaron.  Mayordomos ;  y  en  Aragón  tenían  el  mismo 
nombre  antiguamente.  En  el  Principado  de  Cataluña 
Senescales,  que  era  un  mesmo  oficio,  como  parece  por 
la  ley  de  Partida.  Este  oficio  era  muy  diferente  de  lo 
que  en  tiempo  de  los  Emperadores  Valentíniano  y  Va- 
lente  llamaban  Comes  sacri  stabvli,  y  Tribunus  stabuli, 
porque  aquel  cargo,  que  tambieran  era  muy  prehemi- 
nente ,  aunque  no  tanto,  correspondía  á  lo  que  agora 
decimos  Caballerizo  mayor.  Véase  el  capítulo  primero 
de  la  Historia  del  Rey  Don  Enrique  III,  que  es  del 
mismo  Don  Pedro  López,  por  donde  parece  lo  deste  ofi- 
cio de  Condestable. » 

Titulo  de  Condestable  de  Castilla  dado  á  Don  Alomo 
Margues  de  Villena,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de 
Aragón,  que  fué  el  primer  Condestable  de  este  Reyno. 

En  el  nombre  de  Dios  sea,  amen.  Nos  Don  Juan 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  To- 
ledo, de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecíra,  é  Señor  de  Lara  é  de 
Vizcaya  é  de  Molina.  Como  muy  noble  cosa  é  grande 
sea,  é  buena  fazaña  para  los  tiempos  presentes,  é  aveni- 
deros,  que  los  Reyes  é  grandes  Príncipes  del  mundo  se 
esfuerzen  de  ennoblescer  los  sus  Regnos ;  é  esto  deben 
facer  por  todas  aquellas  vías  é  maneras  que  entienden 
que  son  servicios  de  Dios  é  suyo,  é  pro  é  honra  de  los 
sus  Regnos ;  é  como  los  Reyes  de  Castiella  nuestros  an. 
tecesores,  onde  Nos  venimos,  se  ayan  siempre  esforzado 
de  ennoblecer  los  Regnos  de  Castiella,  donde  Nos  ago- 
ra somos  Rey  é  Señor,  tanto  ó  más  que  ningunos  Re- 
yes que  ayan  seido  en  el  mundo;  Nos  queremos,  con 
la  voluntad  de  Dios,  seguir  esto  que  los  sobredichos 
nuestros  antecesores  han  fecho,  é  aun  acrecentarlo  mas 
de  todo  nuestro  poder.  E  una  de  las  cosas  necesarias 
para  buen  regimiento  que  en  los  Regnos  del  mundo 
puedan  ser  es  aver  grandes  é  buenos  Oficiales,  los  qua- 
les  sean  cuerdos,  é  esforzados,  é  leales,  é  verdaderos,  é 
que  amen  justicia :  ca  por  el  buen  seso  conocerán  las 
buenas  cosas  que  deben  facer,  é  arredrarse  han  de  las 
malas ;  é  por  el  buen  esfuerzo  defenderán,  é  guardarán, 
é  acometerán  lo  que  su  Rey  é  su  Señor  les  mandará,  é 
toda  otra  cosa  de  que  tovieren  carga,  é  les  fuere  man- 
dada é  encomendada ;  é  por  la  lealtad  é  la  verdad  acon- 
sejarán bien  á  su  Rey  é  su  Señor  cosas  buenas  é  justas, 
é  las  que  debe  facer  ;  é  si  aman  justicia,  amarán  sug 
almas,  é  non  serán  vanderos,  é  querrán  que  cada  uno 
aya  su  derecho :  ca  la  justicia  es  la  cosa  que  mas  face 
regnar  los  Reyes  á  placer  de  Dios,  é  á  honra  de  ellos,  é 
á  pro  é  bien  é  poblamiento  de  sus  Regnos.  E  como  Noa 
ayamos  sabido  que  en  todos  los  demás  Regnos  del  mnn» 
do  de  Christianos,  é  mayormente  en  los  Regnos  gTaA-v 
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des  é  señalados,  aya  Condestable,  el  qual  oficio  de  Con- 
destable es  propriamente  ordenado  para  los  fechos  de 
las  guerras  é  de  las  armas,  é  para  regimiento  é  buen 
ordenamiento  de  las  gentes  de  armas:  Nos,  vej^endo  las 
grandes  guerras  en  que  nos  agora  somos  con  el  Rey  de 
Portugal,  é  con  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  é  agora 
ayamos  ayuntado  todo  nuestro  poder  para  entrar  en  el 
Eegno  de  Portugal,  para  ir  pelear  con  los  sobredichos 
Rey  de  Portugal,  é  Ingleses,  nuestros  enemigos,  ñamos 
en  la  merced  de  Dios,  é  en  la  su  justicia,  que  por  el 
buen  derecho  que  nos  avernos,  que  Dios  nos  dai'á  en 
este  fecho  venganza  de  los  dichos  nuestros  enemigos 
E  confiando  en  la  nobleza,  é  sabieza,  é  lealtad  de  vos, 
Don  Alfonso,  fijo  del  Infante  Don  Pedro,  Marqués  de 
Villena,  nuestro  pariente,  é  nuestro  Vasallo,  é  que  so- 
mos cierto  que  á  este  oficio  de  Condestable,  6  á  mucho 
mayor  que  éste  es,  sodes  pcrtenesciente,  é  sabredes  dar 
muy  buen  recabdo,  é  guardar  todas  aquellas  cosas  que 
fuesen  servicio  de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de 
nuestros  Regnos,  é  asi  lo  avedes  siempre  mostrado  en 
los  grandes  é  buenos  servicios  que  siempre  avedes  fe- 
cho  al  Rey  Don  Enrique  nuestro  padre,  á  quien  Dios  dé 
santo  parayso,  é  á  nos,  é  facedes  de  cada  dia.  Por  ende 
por  esta  nuestra  carta  Nos,  entendiendo  que  es  servicio 
de  Dios  é  nuestro,  é  pro  é  honra  de  nuestros  Regnos,  en 
especial  en  los  fechos  de  la  guerra  en  que  somos,  c  buen 
regimiento  de  las  gentes  de  armas  que  son ,  ó  serán  de 
aquí  adelante  en  nuestro  servicio,  facemos  nuestro 
Condestable  á  vos  el  dicho  Don  Alfonso  Marqués  de 
Villena,  que  seades  de  aquí  adelante  nuestro  Condesta- 
ble ,  é  non  otro  alguno.  E  mandamos  por  esta  dicha 
nuestra  carta  á  todos  los  Adelantados,  Mariscal  'S,  Al- 
guaciles, é  Ballesteros  mayores,  é  Alcaldes  de  la  nues- 
tra Corte,  é  á  los  Concejos  é  Oficiales  de  todas  las  cib- 
dades  é  villas  é  logares  de  nuestros  Regnos,  é  á  todos 
los  Alcaydes  de  loscastiellos  é  alcázares  é  casas  fuerte? 
de  los  dichos  nuestros  Regnos  ,  é  á  todas  las  gentes  de 
armas  que  son,  ó  serán  de  aquí  adelante  en  nuestro  ser- 
vicio, é  generalmente  á  todos  nuestros  Oficiales,  é  á  to- 
dos maestros  Vasallos  de  qualquier  estado  ó  ley  ó  con- 
dición que  sean,  é  á  qualquier,  ó  á  qualesquier  dellos, 
que  á  vos  dicho  Marqués  ayan  por  nuestro  Condesta- 
ble :  ca  por  esta  dicha  nuestra  carta  vos  damos  todas 
honras,  é  toda  jurisdicion  que  Condestable  debe  aver, 
como  todas  estas  cosas  mas  largamente  se  contienen  en 
un  quaderno  firmado  de  nuestro  nombre,  en  que  se 
contienen  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  vuestro 
oficio,  é  las  cosas  que  dcbedes  juzgar,  é  de  que  debedes 
conoscer  como  dicho  Condestable.  Otrosí  es  nuestra 
merced  que  .ayades  de  cada  año  por  quitación  del  dicho 
oficio  quarenta  mil  maravedís,  é  otrosí  los  otros  dere- 
chos que  vos  pertenescen  por  razón  del  dicho  oficio,  se- 
gund  se  contiene  en  el  dicho  quaderno  que  debedes  aver 
vos  é  los  nuestros  Mariscales.  E  porque  esto  ca  asi 
nuestra  voluntad,  mandamosvos  dar  en  esta  razón  esta 
nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  de  plomo  colga- 
do, en  que  escribimos  nuestro  nombre.  Dada  en  el  nues- 
tro Real  delante  Cibdad  Rodrigo,  seis  días  de  Julio,  Era 
de  mil  é  quatrocientoa  6  veinte  años.  NOS  EL  REY", 
Alvarus,  Decretorum  Doctor,  Gonzalo  Fernandez,  Pero 
Fernandez,  Gonzalo  Alfonso,  Alfonso  Sánchez,  Johan 
González. 

«En  España  se  instituyó  primero  este  oficio  en  el 
Reyno  de  Aragón  algunos  años  antes  por  el  Rey  Don 
Pedro,  que  mandó  ordenar  un  libro  de  la  jurisdicción, 
precminenciay  regimiento  deste  cargo,  donde  se  decla- 
ran todas  las  cosas  cpic  en  este  quarlcrno,dc  que  aquí 
ee  hace  mención,  se  disponían  por  el  Rey  Dyn  Juan ;  cu 
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las  quales  se  siguió  la  orden  que  se  tenia  en  el  regi- 
miento de  Francia ,  donde  se  instituyó  este  oficio  de 
muy  antiguo,  que  se  entenderán  por  el  mismo  comen- 
tario que  trata  del  origen  é  institución  deste  oficio  de 
Condestable.  Por  este  tiempo  en  el  Reyno  de  Portugal 
nombró  el  Rey  Don  ITernando  por  su  Condestable  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro,  que  fué  primer  Condestable  de 
aquel  Reyno.» 


VI. 

AÑO  id.,  cap.  iri,  pág.  78. 

Versos  de  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  ala  tumba 
de  la  licyna  Doña  Leonor. 

Aquí  yas  Doña  Leonor, 
Reyna  de  muy  grant  cordura, 
Una  santa  criatura. 
Que  murió  en  el  fervor 
Deste  mundo  engañador 
Lleno  de  mucha  amargura  : 
A  la  qual  por  su  mesura 
Sea  Dios  perdón  ador. 

Fija  del  Rey  de  Aragón 
Fué  esta  señora  honrada  : 
Después  Reyna  coronada 
De  Castilla  é  de  León , 
Mugcr  del  alto  varón 
Rey  Don  Johan  muy  ensalzado, 
Con  quien,  por  nuestro  pecado, 
Se  logró  poca  sazón. 

En  esta  altcsa  rcynando 
Estos  Reyes  bien  andantes. 
Les  nascieron  dos  Infantes, 
Don  Enrique  é  Don  Fernando. 
Marido  é  muger  estando 
Gososos  con  buena  suerte, 
La  rabiosa  é  cruel  miierte 
Desató  todo  el  un  vando. 

La  muerte  que  non  perdona 
A  ninguno  ,  é  desbarata 
Todo  el  mundo,  é  le  desata 
Con  su  muy  cruel  ascona, 
Dio  salto  como  ladrona, 
E  levó  luego  enproviso 
A  esta ,  que  en  Paraíso 
Meresce  tener  corona. 

VIL 

aSo  id.,  cap.  V,  pág.  79. 

La  Edición  de  Sancha,  que  prometió,  como  se  dice 
en  la  nota,  insertar  aquí  el  instrumento  relativo  al 
matrimonio  del  rey  Don  .Juan  con  la  infanta  Doña 
Beatriz  de  Portugal.,  lo  omitió  después  en  estas  Adi- 
ciones por  ser  demasiado  largo. 

VIII. 

AÑO  1383,  cap.  vi,  pAg.  83. 

Ley  que  hizo  el  Rey  Don  .hian  en  las  Cortes  eelehradas 
en  Segovia,  derogando  la  cuenta  de  la  Era  de  César ,  y 
7n andando  se  contase  2'or  los  Años  del  Nascimiento 
de  Christo.  La  publicó  Cáscales,  Hist.  de  Murci.a, 
Disc.  VIII,  cap.  12,  sacada  del  Archivo  de  acuella 
ciudad. 

La  miflcricorclia  del  eterno  6  perdurable  Padre,  fine- 
ricndo  rei)arar  el  daño  de  la  inobediencia  del  primer 
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orne,  por  la  qual  el  humano  linage  avia  caído,  é  estaba 
sugoto  al  poder  del  diablo,  con  piadosa  é  justa  provi- 
dencia envió  á  su  glorioso  Fijo  nuestro  señor  Jcsu- 
Christo  del  solio  de  bu  magcstad  ala  tierra,  á  tomar 
carne  humana  en  el  muy  santo  é  bendito  cuerpo  de  la 
Virgen  santa  Maria  :  la  qual  Encarnación,  é  maravillo- 
sa Natividad  fué  principio  de  nuestra  redempcion  é  sal- 
vación, según  la  verdad  de  la  Escritura  divina,  é  la 
doctrina  de  la  santa  madre  Iglesia,  que  tiene  ó  cree  la 
Banta  Fé  católica.  Por  tanto  digna  cosa  es  que  nos ,  é 
todos  los  otros  verdaderos  é  fieles  Príncipes  de  la  Fé 
católicSj  religión  é  unidad,  tanto  mas  devotamente  fa- 
gamos recordación  é  continua  memoria  de  aquella  san- 
ta Natividad,  quanto  mayor  gracia  é  beneficio  avernos 
rescibido  por  ella,  non  siguiendo  la  antigua  costumbre, 
que  en  las  Escrituras  auténticas  los  Eeyes  de  donde 
nos  venimos  facen  memoria  de  los  omes  Gentiles.  La 
qual  usanza  principalmente  conviene  á  nuestra  Alteza 
quitar  é  mudar,  por  quanto  non  conoscemos  superior 
alguno  en  la  tierra,  salvo  en  lo  espiritual,  ala  santa 
madre  Iglesia  ,  é  al  Vicario  de  Jesu-Christo,  en  cuyo 
loor  é  gracia  establecemos,  aprobamos  é  ordenamos  por 
esta  nuestra  Ley,  que  desde  el  dia  de  Navidad  primero 
que  viene,  que  comenzará  á  veinte  é  cinco  dias  del  mes 
de  Diciembre  del  Nascimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
Christo  de  1384  años,  é  de  alli  adelante  para  siempre 
jamás,  todas  las  cartas,  é  recabdos,é  testamentos,  é 
juicios,  é  testimonios,  é  qualesquier  otras  Escrituras 
de  qualquier  manera  é  condición  que  sean,  que  en  nues- 
tros Eegnos  se  ovieren  de  facer ,  asi  entre  nuestros  na- 
turales, como  entre  otras  personas  qualesquier  que  las 
fagan,  que  sea  alli  puesto  el  Año  é  la  data  de  ellas  deste 
dicho  tiempo  del  Nascimiento  de  nuestro  señor  Jesu- 
Christo  de  1384  años,  é  las  Escrituras  que  fagan  la  da- 
ta en  esta  manera :  Fecha,  ó  dada  en  el  año  del  Nasci- 
miento de  nuestro  señor  Jesu-Christo  de  1384  años.  E 
después  que  este  Año  sea  cumplido,  que  se  fagan  las 
dichas  Escrituras  desde'  alli  adelante  para  siempre  des- 
de el  dicho  Nascimiento  del  Señor,  cresciendo  encada 
Año  segund  la  Santa  Iglesia  lo  trae  :  é  las  Escrituras 
que  desde  esta  Navidad  que  viene  fueren  fechas  en  ade- 
lante, é  non  trojeren  este  Año  del  Nascimiento  del  Se- 
ñor, mandamos  que  non  valan,  nin  fagan  f é  por  el  mis- 
mo caso,  bien  asi  como  si  en  ella  nin  Año  nin  tiempo 
alguno  se  oviese  puesto.  Pero  tenemos  por  bien  que  las 
Cartas  é  Escrituras  que  fueren  fechas  antes  de  este  Año 
■  del  Nascimiento  del  Señor  de  1384  años,  en  que  ven- 
ga la  Era  de  César,  ó  la  Era  de  la  Creación  del  Mun- 
do, ó  otras  Eras  é  tiempos  de  los  que  en  las  Escrituras 
acostumbraban  de  poner  fasta  aqui,  que  las  tales  Es- 
crituras que  fueron,  ó  fueren  mostradas  de  aqui  adelante 
en  averiguación  de  prueva  en  juicio,  ó  fuera  de  juicio, 
que  valan,  é  sean  firmes  en  todo  lugar  que  parescieren, 
segund  vallan  é  facian  f é  antes  que  este  Año  del  Nas- 
cimiento del  Señor  mandásemos  traer  de  1384  años.  Yo 
Bartolomé  Tallante,  Escribano  del  Rey,  é  su  Notario 
público  en  su  Corte,  é  en  todos  sus  Regnos ,  que  este 
traslado  fice  escribir,  é  sacíir,  é  concertar  de  la  dicha 
Ley,  é  quaderno  donde  está  escrita,  é  en  poder  de  Mar- 
tin Ibañez  Navarro  del  Regno  de  León ,  á  quien  fué  en- 
comendado que  diese  los  traslados  de  la  dicha  Ley  á  las 
cibdades  é  villas  é  logares  del  dicho  señor  Rey  :  é  en 
testimonio  de  verdad  fice  aqui  este  mi  acostumbrado 
sicrno. 
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ANO  id,,  cap.  vil,  pág.  83. 

Carta  del  Rey  pidiendo  empréstito  de  dinero  á  varios 
vecinos  de  la  ciudad  de  Murcia.  Cáscales,  Dise.  VIH, 
cap.  10. 

Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  etc. 
A  vos  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo,  é  Fernando 
Oller,  é  Francisco  Fernandez  de  Toledo,  é  Sancho  Ro- 
dríguez de  Pagana,  é  Aparicio  Martínez,  é  Juan  Martí- 
nez de  Zorito,  é  Francisco  Riquelme,  é  Pero  Sánchez  de 
San  Vicente,  é  Alfonso  Mercader,  é  Juan  Montesinos, 
vecinos  de  la  cibdad  de  Murcia,  salud  ó  gracia.  Bien 
sabéis  como  por  los  gastos  que  avernos  tenido  en  las 
guerras  pasadas  se  nos  han  seguido  muy  grandes  eos- 
tas,  por  lo  qual  estamos  con  necesidad  de  dinero  con 
que  acorrer  las  cosas  que  cumplen  á  nuestro  servicio, 
é  al  bien  é  honra  é  defendimiento  de  nuestros  Eegnos. 
E  agora,  porque  estamos  necesitados,  por  aver  gastado 
en  nuestro  servicio  todas  las  rentas  de  lo  pasado,  é  laa 
que  están  por  venir,  non  nos  podemos  tan  presto  so- 
correr, é  es  menester  facer  algunas  costas,  que  son 
nuestro  servicio,  é  bien  é  guarda  de  nuestros  Regnos, 
contra  los  Ingleses  nuestros  enemigos,  acordamos  de 
nos  remediar  con  empréstito  de  ciertas  personas  de 
nuestros  Regnos,  por  quanto  para  nuestra  necesidad 
segund  es  apresurada,  non  se  podía  facer  por  otra  ma- 
nera que  mas  cumpliese  que  por  empréstito.  En  el  qual 
cupo  á  vos  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Santo  Domingo 
dos  mil  é  docientos  é  cincuenta  maravedís ;  é  á  vos  el 
dicho  Francisco  Fernandez  dos  mil  é  docientos  é  cin- 
cuenta maravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Fernando  Oller  mil 
é  quinientos  maravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Sancho  Ro- 
dríguez mil  é  quinientos  maravedís  ;  é  á  vos  el  dicho 
Aparicio  Martínez  dos  mil  é  docientos  é  cincuenta  ma- 
ravedís ;  é  á  vos  el  dicho  Juan  Martínez  dos  mil  é  do- 
cientos  é  cincuenta  maravedís  ;  é  á  vos  el  dicho  Fran- 
cisco Riquelme  mil  é  quinientos  maravedís ;  é  á  vos  el 
dicho  Pero  Sánchez  mil  é  quinientos  maravedís ;  é  á  vos 
el  dicho  Alfonso  Mercader,  é  á  vos  el  dicho  Juan  Mon- 
tesinos, mil  é  quinientos  maravedís.  Por  la  qual  razón, 
como  quiera  que  vos  nos  hayáis  servido  en  las  guerras 
pasadas  con  empréstitos,  é  en  otras  maneras,  como  aveis 
podido,  quisimos  que  nos  sirviesedes  eu  esto  que  era 
menester  para  nuestro  servicio  ;  que  entendemos  que  lo 
podéis  muy  bien  facer,  é  non  perderéis  por  ello  cosa  al- 
guna, por  quanto  nos  os  lo  mandamos  pagar  en  esta 
manera :  que  seáis  entregados  é  pagados  de  ellos  luego 
en  las  *3  monedas  primeras  de  la  dicha  cibdad  de 
Murcia  fasta  en  cantía  de  los  dichos  maravedís  que  asi 
nos  prestáis,  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  de  la 
dicha  cibdad,  lo  que  mas  quisieredes.  E  por  esta  nuestra 
carta  vos  damos  poder  para  que  os  podáis  facer  paga- 
dos en  los  maravedís  de  las  dichas  monedas  primeras 
que  se  han  de  coger  en  la  dicha  cibdad  el  año  primero 
que  viene ,'  ó  en  la  primera  paga  de  las  alcavalas  del 
dicho  año,  etc.  Dada  en  la  Puebla  de  Montalvan  á  vein- 
te é  quatro  días  de  Noviembre,  Era  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  veinte  años.  Nos  el  Rey. 
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AÑO  1384,  cap.  in,  pag.  88. 

Merced  de  las  villas  de  Alterdochaon  y  Alcayder'm  á 
Pedro  Rodrigiiez  de  Fonseca,  de  la  qnal  se  infiere  qne 
el  Rey  Don  Juan  entró  confiscando  los  bienes  de  los 
que  seguían  elpartido  del  3Iaestre  do  Avis,  y  dándo- 
los d  los  que  venian  a  su  servicio. 

Nos  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Reyna  Doña  Beatriz  de 
Castilla  é  de  Portogal.  Por  facer  bien  é  merced  á  vos 
Pero  Rodríguez  de  Fonseca,  nuestro  Vasallo,  damosvos 
éfacemosvos  merced  de  los  logares  de  Alterdochaon  é 
de  Alcayderia,  los  quales  logares  eran  é  tenían  por  suyos 
Ñuño  Alvarez  Pereyra,  E  por  quanto  el  dicho  Ñuño 
Alvarez  está  en  nuestro  deservicio ,  por  lo  qual  él  cae 
en  mal  caso,  é  todos  sus  bienes  pertenescen  á  nos  para 
facer  dellos  lo  que  nuestra  merced  fuere  :  nos  por  esta 
razón  damos  é  facemos  merced  á  vos  el  dicho  Pero  Ro- 
dríguez de  los  dichos  logares  de  Alterdochaon  é  de  la 
Alcayderia,  para  que  como  de  suso  dicho  es,  vos  los 
hayades  para  vos  . .  .  ,  é  para  los  que  de  vos  vinieren  de 
linea  derecha,  é  lo  vuestro  ovieren  de  aver  é  heredar, 
por  la  manera  é  forma  que  el  dicho  Ñuño  Alvarez  los 
avia  é  tenia.  E  esta  dicha  merced  tenemos  por  bien,  é 
es  nuestra  merced  que  vos  sea  guardada  é  valedera 
para  ahora,  é  para  siempre  jamás  ;  salvo  sí  el  dicho 
Ñuño  Alvarez  viniese  á  nuestro  servicio  é  á  la  nuestra 
merced,  é  nos  le  perdonáremos.  E  por  esta  nuestra  car- 
ta  mandamos . . .  Dada  en  la  nuestra  villa  de  Santareii 
á  2  días  de  Marzo  año  del  Nascimiento  de  N,  S,  Jesu- 
Chrísto  de  1384.  años.  Nos  el  Rey. — Yo  la  Reyna. — Ar- 
chivo del  Marqués  de  la  Lapilla, 

XI. 

AÑO  1384,  cap.  vil,  pag.  90. 

Cáscales  dice.,  que  estando  el  Rey  sobre  Lisboa  envió 
á  pedir  á  la  ciudad  de  Murcia  los  Ballesteros  y  Lance- 
ros que  la  tocaron  en  el  repartimiento  que  se  hizo  en 
el  Reyno.  Luego  mandó  que  acudiesen  personalmente  á 
servirle  todos  los  que  gozaban  las  exenciones  de  Hijos- 
dalgo :  sobre  cuyo  llamamiento  general  dirigió  á  las 
ciudades  y  villas  una  convocatoria  como  la  siguiente 
que  copia  el  mismo  Cáscales  Disc.  VIIL  cap.  13. 

«Don  Juan  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
León,  de  Portogal,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Ornes 
buenos,  é  otros  Oficiales  qualcsquier  de  las  cibdades  de 
Murcia  é  Cartagena,  é  de  las  otras  villas  é  íbgares  de 
BU  Obispado,  é  á  qualquierde  vos- que  esta  nuestra  car- 
ta vieredes,  ó  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano 
público,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis  como  nos  estando 
en  nuestros Regnos  de  Portogal,  que  Lisboa,  é  otros  lo- 
gares de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  Portogal,  non 
quieren  obcdescer  nuestro  mandamiento  en  aquella 
manera  que  deben  é  son  obligados  de  facer,  é  arman 
galeras  é  navios  para  resistirnos  en  lo  que  i)udieren  : 
por  lo  qual  ordenamos  de  armar  la  mayor  flota  que  se 
pudiere  de  naos,  g<alera8  é  barcas,  con  que  les  quebran- 
tar Bí  voluntad  fuere  de  Dios,  la  sobcrvia  que  ellos 
tienen  por  la  mar  :  é  otrosí  de  los  tener  cercados  é  cer- 
rados por  la  tierra  con  muchas  Compaíías,  asi  de  Ornes 
de  armas,  como  de  Ballesteros  6  Lanceros,  fasta  que 
vengan  á  nuestra  obediencia  6  servicio,  como  es  razón 
é  derecho.  E  sobre  esto  avernos  enviado,  é  enviamos 
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nuestras  cartas  á  las  cibdades  é  villas  é  logares  de 
nuestros  Regnos,  que  nos  sirven  de  buen  corazón  é  de 
buena  voluntad,  como  buenos  é  leales,  para  que  acudan 
á  servirnos  en  esta  ocasión.  Pero  hay  muchos  que  se 
escusan  de  nos  servir,  é  se  querellan  diciendo  que  son 
Fíjosdalgo,  non  lo  siendo,  mostrando  cartas  de  hidal- 
guías como  son  dados  por  Fíjosdalgo  en  nuestra  Corte, 
é  en  la  de  los  Reyes  nuestros  antecesores ,  por  el  Alcal- 
de de  los  Fíjosdalgo  ;  las  quales  cartas  nos  dicen  que 
fueron  ganadas  maliciosamente,  que  non  debían.  Por 
lo  qual,  desde  que  murió  el  Rey  Don  Alfonso  nuestro 
agüelo  acá,  son  dados  por  Fíjosdalgo  tantos  de  las  cib- 
dades villas  é  logares,  por  escusarse  con  ellas  de  servir 
é  pechar ,  que  las  cibdades  villas  é  logares  non  pueden 
complir,  pechando  é  pagando  en  nuestros  menesteres 
por  sí,  é  por  aquellos  que  asi  se  ficieron  Fijosdalgo.  E 
por  tanto  avemos  ordenado,  que  todos  aquellos  que  se 
escusaren  por  las  tales  causas  de  non  pechar  nuestros 
pechos,  é  de  non  servir  en  nuestras  ocasiones,  diciendo 
ser  Fijosdalgo,  que  nos  vengan  á  servir  personalmente 
á  esta  guerra  que  tenemos,  porque  sirviendo  los  unos  é 
los  otros,  nuestras  cibdades,  villas  é  logares  puedan  me- 
jor complir,  é  socorrer  nuestras  necesidades  :  é  que  nos 
sirvan  en  esta  manera.  Los  que  fueren  Omesde  armas, 
que  nos  sirvan  con  armas  é  con  caballo  ;  é  los  que  fue- 
ren Ornes  de  á  píe,  quetraygan  cada  uno  dellos  una 
ballesta  con  todo  el  aderezo  que  haya  menester  el  Ba- 
llestero ;  é  el  Lancero  una  lanza,  é  dardo,  é  su  escudo. 
E  quandü  acá  sean  llegados,  nos  les  mandaremos  pro- 
veer como  fué  siempre  acostumbrado  en  tales  casos.  B 
tenemos  por  bien  que  ningunos  Fidalgos  se  escusen  de 
venir  al  dicho  servicio,  salvo  los  casados,  ó  los  que  fueren 
viejos  de  sesenta  años  arriba,  é  los  mozos  de  diezé  ocho 
auosabaxo,  é  los  Escuderos  que  vivieren  con  nos,  ó  con 
algunos  de  nuestros  Vasallos,  que  tovieren  tierra  de 
nos  ó  dellos,  é  tovieren  caballo  é  armas  á  la  guisa  ó  á 
la  gineta,  é  estovícren  apercebídos  é  ciertos  é  prestos 
para  nuestro  servicio,  si  los  enviáremos  á  llamar ;é 
aquellos  que  tovieren  castillos  é  fortalezas  sobre  que 
hayan  fecho  iDleyto  é  omenage ;  é  si  fueren  Jueces,  ó 
Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  mandar  facer 
é  complir  justicia.  Por  lo  qual  os  mandamos,  vista  esta 
nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  signado  como  dicho 
es,  que  fagáis  pregonar  públicamente  por  esa  cibdad,  é 
por  cada  una  de  las  villas  é  logares,  que  los  que  asi 
fueron  dados  por  Fijosdalgo  en  nuestra  Corte,  ó  en  las 
Cortes  de  los  Reyes  nuestros  antecesores,  por  sentencia 
de'los  Alc:ildes  de  los  Fijosdalgo,  desde  que  el  Rey  Don 
Alonso  nuestro  agüelo,  que  Dios  perdone,  murió,  é  se 
escusaron  diciendo  ser  Fijosdalgo  por  las  tales  senten- 
cias, como  non  sean  viejos  mayores  de  sesenta  años, 
nin  mozos  menores  de  diez  é  ocho,  nin  Escuderos  que 
vivan  con  nos,  nin  con  algunos  nuestros  Vasallos,  que 
tengan  tierra  de  nos,  ó  dellos,  é  tovieren  caballo  é  ar- 
mas á  la  guisa  ó  á  la  gineta,  é  estovieren  apercebidos  é 
ciertos  é  prestos  para  nuestro  servicio,  si  los  en  vi. are- 
mos á  llamar,  nin  tovieren  castillos  nin  fortalezas  so- 
bre que  hayan  fecho  p!eyto  omenage  por  él,  nin  fueren 
Jueces,  Alcaldes,  ó  otros  Oficiales  que  hayan  de  man- 
dar ó  facer  complir  justicia,  como  dicho  es,  partan  luego 
aprestados  en  la  manera  que  dicha  es,  fasta  quince  dias 
primeros  siguientes,  é  se  vengan  donde  quiera  que  nos 
cstovicremos  á  servir,  é  estén  acá  con  la  mayor  breve- 
dad que  pudieren ,  contando  siete  leguas  por  cada  día, 
é  se  presenten  ante  nuestros  Contadores  del  sueldo  que 
con  nos  andan,  6  non  se  muevan  de  allí  sin  nuestro 
mandado. 
E  este  pregón  asi  fecho,  si  alguno  ó  algunos  de  loa 
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sobredichos  que  nos  deban  ir  á  servir  según  dicho  es, 
non  quisieren  partir  é  venir  al  dicho  servicio,  ó  non 
mostraren  por  recabdo  cierto,  ó  firmado  de  nuestros 
Contadores  del  sueldo  como  se  presentaron  ante  ellos 
armados  en  la  manera  que  dicha  es,  que  non  les  valgan 
nin  sean  guardadas  las  franquezas  que  han  é  deben 
aver  los  Fijosdalgo,  nin  se  las  fagáis  guardar  ;  é  de  alli 
adelante  queden  para  siempre  jamás  pecheros.  E  los 
unos  nin  los  otros  non  fagáis  otra  cosa,  so  pena  de  nues- 
tra merced,  é  de  diez  mil  maravedis  desta  moneda 
usual  cada  uno  para  nuestra  Cámara.  E  de  como  esta 
nuestra  carta  os  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  sig- 
nado como  dicho  es,  é  los  unos  é  los  otros  la  complie- 
redes,  mandamos  so  la  dicha  pena  á  qualquier  Escriba- 
no  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  luego 
al  que  os  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
]  orque  nos  sepamos  como  complis  nuestro  mandado. 
Dada  en  la  Moriuera  cerca  de  Lisboa,  veinte  dias  de 
Mayo,  en  el  Año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Jcsu-Cristo  de  1384  años.  Yo  Juan  Fernandez  la  fice 
escribir  por  mandado  del  Eey.» 

Véanse  en  el  mismo  Cáscales  los  Hijosdalgo  del  Rey- 
no  de  Murcia  que  se  pusieron  en  marcha  para  ir  á  Por- 
tugal ;  y  como  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro  Te- 
norio, y  Pedro  González  de  Mendoza,  que  gobernaban 
en  ausencia  del  Rey,  les  mandaron  volver  á  sus  casas, 
IDor  recelo  de  que  los  Moros ,  que  se  disponían  é  entrar 
en  Aragón,  hiciesen  daños  en  aquellas  comarcas. 

XIL 

AÑO  id.,  cap.  XI,  pácr.  92. 

Se  hallaban  el  Rey  Don  Juan  y  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz su  muger  de  vuelta  de  Portugal  á  19  de  Noviem- 
bre, en  Santa  María  de  Guadalupe,  donde  hicieron  mer- 
ced á  Pedro  Rodríguez  de  Fonseca ,  su  vasallo,  por  los 
muchos  y  buenos  servicios  que  les  había  hecho ,  de  la 
Merindad  del  Algarbe,  que  tenía  Vasco  Martínez  de 
Merlo,-  el  cual  se  había  ido  á  Evora,  y  andaba  en  su 
deservicio. — Archivo  del  Marqués  de  la  Lapilla. 

XIII. 

AÑO  1385,  cap.  i,  pág.  93. 

Antes  que  el  Rey  hiciese  desde  Sevilla  el  llamamíen- 
to  de  todos  sus  vasallos  para  entrar  este  año  en  Por- 
tugal ,  había  despachado  convocatorias  para  que  acu- 
diesen á  servirle  en  esta  guerra  las  gentes  de  pie,  ba- 
llesteros y  lanceros  de  ciudades,  villas  y  lugares  de 
sus  Reynos.  La  siguiente  dirigida  al  Eeyno  de  Murcia, 
que  publicó  Cáscales,  Disc.  VIH,  cap.  14,  tiene  la  data 
en  Talavera  á  10  de  Enero  :  de  que  se  deduce,  que  cuan- 
do se  retiró  de  Portugal  á  fines  del  año  anterior,  se  de- 
tuvo en  el  Reyno  de  Toledo  antes  de  ir  á  Sevilla. 

«Don  Juan,  etc.  A  los  Concejos,  é  Alcaldes,  é  Algua- 
cil ,  é  Oficiales  ó  Omes  buenos  dé  la  cibdad  de  Murcia, 
é  de  las  villas  é  logares  de  la  dicha  cibdad,  etc.,  salud 
é  gracia.  Sabed  que  nos ,  con  el  ayuda  de  Dios ,  tene- 
mos acordado  é  ordenado  de  entrar  en  nuestro  Ref  no 
de  Portogal  este  Año  muy  poderosamente,  con  muchas 
gentes  de  Armas ,  é  omes  de  á  pie ,  Ballesteros  é  Lan- 
ceros, segund  cumple  á  nuestro  estado  é  á  nuestra  hon- 
ra, é  de  nuestros  Regnos,  para  conquistar  las  villas  é 
logares  é  gentes  que  non  nos  quieren  obedescer  segund 
deben  é  están  obligados  :  por  lo  qual  fué  nuestra  mer- 
ced de  mandar  facer  repartimiento  por  las  cibdades, 
villas  é  logares  de  nuestros  Regnos ,  de  ciertos  omes  de 
á  pie,  Ballesteros  é  Lanceros ,  en  el  qual  repartimiento 
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cupo  á  los  Concejos  que  aqui  &q  dirán  los  Ballesteros  é 
Lanceros  que  se  siguen. 

A  vos  el  Concejo  de  Murcia  sesenta  Ballesteros  é 
sesenta  Lanceros  :  é  á  los  Moros  de  Ricotc  é  su  valle 
diez  Ballesteros  é  diez  Lanceros  :  é  á  vos  el  Concejo 
de  Cieza  dos  Ballesteros  é  dos  Lanceros  :  é  al  Al- 
jama de  los  Moros  del  Alguaza  del  Obispo  con  el  Al- 
cantarilla  cinco  Ballesteros  é  tres  Lanceros :  é  á  vos 
el  Concejo  de  Muía  seis  Ballesteros  é  seis  Lance- 
ros: é  ávos  el  Concejo  de  Moratalla  cinco  Balleste- 
ros é  cinco  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Cehegin 
cinco  Ballesteros  é  cinco  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo 
de  Caravaca  seis  Ballesteros  "é  seis  Lanceros :  é  á  vos  el 
Concejo  de  Cartagena  .seis  Ballesteros,  é  seis  Lanceros : 
é  ávos  el  Concejo  de  Jumílla  dos  Ballesteros,  é  dos 
Lanceros:  é  á  vos  el  Qoncejo  de  Aledo  tres  Ballesteros , 
é  tres  Lanceros:  é  á  vos  el  Concejo  de  Molina  seca  dos 
Ballesteros ,  é  dos  Lanceros  :  é  á  vos  los  Moros  de  Ha- 
vanilla  tres  Ballesteros,  é  tres  Lanceros  :  é  á  vos  el  Con- 
cejo  de  Chinchilla  veinte  Ballesteros  é  veinte  Lance- 
ros: é  á  vos  el  Concejo  de  Hellín  tres  Ballesteros  é  tres 
Lanceros  :  é  á  vos  el  Concejo  de  Albacete  tres  Bailes- 
teros  é  tres  Lanceros :  é  á  vos  el  Concejo  de  Tovarra 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Te- 
cla un  Ballestero,  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de 
Almansa  quatro  Ballesteros  é  cuatro  Lanceros:  é  á  vos 
el  Concejo  de  Jorquera  tres  Ballesteros  é  tres  Lance- 
ros: é  á  vos  el  Concejo  de  Alcalá  del  Río  de  Jorquera 
un  Ballestero  é  un  Lancero:  é  á  vos  el  Concejo  de  Box 
un  Lancero.  Por  lo  qual  os  mandamos ,  que  luego  vista 
esta  nuestra  carta,  ó  el  traslado  della  signado  de  Escri- 
baño  público,  apercibáis  cada  uno  de  vos  los  dichos 
Concejos  los  dichos  Ballesteros  é  Lanceros ,  é  que  sean 
los  Ballesteros  los  mejores  que  oviere,  é  los  Lanceros 
que  sean  bueijos  mancebos ;  é  los  Ballesteros  que 
vengan  armados  de  buenas  hojas,  é  de  bacinetes,  é  de 
buenas  ballestas ;  é  los  Lanceros  de  buenas  lanzas  é 
dardos  :  é  que  estén  aprestados  de  manera ,  que  luego 
que  nuestro  mandamiento  hayan,  puedan  partir  ádon- 
de  los  enviaremos  á  manfiar.  E  al  tiempo  que  de  allá 
ovieren  de  partir  nos  les  mandaremos  pagar  su  sueldo, 
á  los  Ballesteros  á  razón  de  quatro  maravedis ,  é  á  los 
Lanceros  á  tres  maravedis  cada  día  á  cada  uno.  E  ade- 
más desto,  porque  nuestro  servicio  sea  mejor  é  mae 
presto  cumplido,  mandamos ,  que  si  vosotros  así  non 
lo  ficieredes  como  dicho  es,  que  Alfonso  Yañez  Fajar- 
do, nuestro  Adelantado  mayor  en  ese  Regno,  ó  el  que  lo 
oviere  de  aver  por  él,  escoja  los  mejores  Ballesteros 
que  entre  vosotros  hay  :  é  á  los  que  él  escogiere  é  nom- 
brare mandamos  se  aperciban  luego  en  la  manera  que 
dicha  es ,  é  estén  prestos  para  partir  luego  que  les  en- 
viaremos á  mandar,  ó  el  dicho  Adelantado  lo  disere,  ó 
ó  lo  enviare  á  decir  de  nuestra  parte.  E  non  fagan  otra 
cosa  80  pena  de  los  cuerpos  é  de  lo  que  han.  Dada  en 
Talavera  á  diez  dias  de  Enero,  Año  del  Nacimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesu-Chisto  de  1385,  años.  Yo  el  Rey. 

XIV. 

AÑO  1385,  cap.  xx,  pág.  107. 

Llegado  el  Rey  á  Sevilla ,  participó  á  las  principales 
ciudades  de  sus  Reynos  la  pérdida  de  la  batalla  de 
Aljuharrota,  y  la  convocó  para  celebrar  Cortes  en  Va- 
lladoUd.  Cáscales,  Disc.  VIII,  cap  15,  2^fiblicó  la  car- 
ta siguiente  dirigida  á  la  ciudad  de  3Iurcia. 

Don  Juan,  etc.  Al  Concejo,  e  Alcaldes,  é  Alguacil,  é 
Caballeros,  é  Escuderos,  é  Omes  buenos  de  la  muy 
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noble  cibdad  de  Murcia ,  salud  é  gracia.  Bien  sabéis 
como  por  otras  nuestras  cartas  os  enviamos  á  contar  el 
mal  é  daño  é  pérdida  que  nos  sucedió  á  nos,  é  á  los 
nuestros  por  nuestros  pecados,  é  de  los  nuestros  :  é  por- 
que estonce  con  nuestra  dolencia,  é  por  venir  tan  flaco, 
non  os  podimos  mandar  escribir  las  cosas  tan  larga- 
mente como  pasaron,  é  como  aviamos  voluntad  de  os 
las  escribir,  os  las  diremos  agora.  Sabed  que  lunes  ca- 
torce dias  de  este  mes  de  Agosto  ovimos  batalla  con 
aquel  traydor  que  solia  ser  Maestre  de  Avis,  é  con  to- 
dos los  del  Eegno  de  Portogal,  que  de  su  parte  tenia,  é 
con  todos  los  otros  ext'-angeros,  asi  Ingleses,  como  Gas- 
cones que  con  él  estaban :  é  la  batalla  fué  de  esta  ma- 
nera. Ellos  se  pusieron  aquel  dia  desde  la  mañana 
en  una  plaza  fuerte  entre  dos  arroyos  de  fondo  cada 
nno  diez  ó  doce  brazas  :  é  quando  nuestra  gente  ahí 
llegó,  é  vieron  que  non  les  podian  acometer  por  allí, 
ovimos  todos  de  rodear  para  venir  á  ellos  por  otra  par- 
te que  nos  paresció  ser  mas  llano  ;  é  cuando  llegamos  á 
aquel  logar  era  ya  hora  de  vísperas,  é  nuestra  gente  es- 
taba muy  cansada.  Estonce  los  más  de  los  Caballeros 
que  con  nosotros  estaban,  que  se  avian  visto  en  otras 
batallas,  acordaban  que  non  diese  esta  en  aquel  dia, 
lo  uno  porque  nuestra  gente  iba  fatigada,  é  lo  otro  para 
mirar  la  gente  Portuguesa  como  estaba.  Mas  toda  la 
otra  nuestra  gente,  con  la  voluntad  que  avian  de  pelear, 
fueronse  sin  nuestro  acuerdo  allá  ;  é  nos  fallamos  con 
ellos,  aunque  con  mucha  flaqueza,  que  avia  cator- 
ce dias  que  íbamos  camino  en  litera,  é  por  esta  cau- 
sa non  podíamos  entender  ninguna  cosa  del  campo, 
como  complia  á  nuestro  servicio.  Después  que  los  nues- 
tros se  vieron  frente  á  frente  con  ellos,  fallaron  tres 
cosas:  la  una,  un  monte  cortado  que  les  daba  fasta  la 
cinta  ;  c  la  segunda,  en  la  frente  de  su  batalla  una 
caba  tan  alta  como  un  orne  fasta  la  garganta  ;  é  la  ter- 
cera, que  la  frente  de  su  escuadrón  estaba  tan  cercada 
por  los  arroyos  que  la  tenían  al  rededor,  que  non  avia 
de  frente  di  trescientas  é'  quarenta  á  quatrocicntas 
lanzas.  Pero  aunque  esto  estaba  asi,  é  los  nuestros  vie- 
ron todas  estas  dificultades,  non  dejaron  de  acometer- 
los ;  é  por  nuestros  pecados  fuimos  vencidos.  Nos  vien- 
do nuestra  gente  desbaratada  é  rota,  fuimonos  para 
Santaren,  é  de  allí  nos  venimos  por  mar  en  un  barco 
armado  á  Lisboa  para  nuestra  flota,  por  quanto  por 
nuestra  enfermedad  non  podíamos  subir  á  caballo.  Es- 
toviraosasi  dos  días,  é  mandamos  quedar  alli  nuestra 
flota,  é  facer  algunas  cosas  que  cumplían  á  nuestro  ser- 
vicio :  é  mucha  gente  nuestra  de  los  que  cstabnn  en 
nuf'stro  Regno  de  Portogal  se  fuerou  á  nuestra  flota.  E 
venimonos  después  á  Sevilla  en  tres  galeras,  é  llegamos 
aquí  lunes  veinte  é  dos  dias  de  este  mes  de  Agosto, 
donde  nos  fué  forzado  detenernos  aqui,  por  la  grand 
enfermedad  que  teníamos,  é  por  ordenar  algunas  cosas 
que  cumplían.  E  Dios  queriendo,  entendemos  partir  de 
esta  cibdad  para  Castilla  de  aqui  á  cuatro  é  cinco  dias, 
por  cuanto  con  la  ayuda  de  Dios,  é  de  todos  vosotros 
loa  de  nuestros  Regnos ,  de  quien  creemos  que  sentiréis 
el  mal,  deshonra  é  pérdida  que  avemos  rescibido,  en- 
tendemos con  brevedad  aver  venganza  de  esta  deshon- 
ra, é  cobrar  lo  que  nos  pertenece.  B  porque  nos  é  los 
nuestros  non  quedemos  con  tan  grand  vergüenza  é  lás- 
tima ,  avemos  ordenado  de  facer  tales  cosas  con  vos- 
otros como  cumplan  al  servicio  de  Dios,  é  honra  é  pro- 
vecho nuestro  6  de  nuestros  Regnos,  é  que  las  Corles 
Bc  fagan  en  Valladolid  ;  é  entendemos  comenzar  por  el 
primer  dia  de  Octubre  primero  que  viene.  Por  lo  cual 
09  mandamos  que  nos  enviéis  luego  á  la  dicha  villa  de 
Valladolid  dos  Ornes  buenos  é  honrados  entre  vosotros, 
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con  vuestra  procm-acion  bastante,  porque  nos,  con  con- 
sejo de  ellos,  é  de  los  que  allí  se  juntaren,  ordenemos 
lo  que  entendiéremos  que  cumple  á  nuestro  servicio,  é 
á  honra  é  provecho  de  nuestros  Regnos.  Dada  en  la 
muy  noble  cibdad  de  Sevilla  á  29  días  de  Agosto  del 
Año  del  Nacimiento  de  nuestro  Señor  Jcsu-Cristo  de 
1385  años.  Nos  el  Rey. 

XV. 

AÑO  1386,  pág.  107,  nota  2. 

A  30  de  Mayo  permanecía  el  Rey  en  Burgos,  donde 
expidió  título  de  Posadero  mayor  á  Pedro  Rodríguez 
de  Fonseca  su  Vasallo,  y  Alcayde  del  Castillo  de  OIí- 
venza,  eri  lugar  di  Pero  González  Carrillo.  Archivo  del 
Marqués  de  la  Lapilla. 

XVI. 

ANO  y  pág.  id, 

Desde  principio  del  año  antecedente  1385  trataba  el 
Duque  de  Lancáster  de  venir  á  Castilla,  como  parece 
por  un  despacho  del  Rey  Ricardo  II  de  Inglaterra,  que 
se  halla  en  la  colección  de  Rimer,  dado  en  Vestminster, 
á  12  de  Enero  concediendo  su  protección  á  crecido  nú- 
mero de  cabalk'ros  y  personas  que  habían  de  venir  en 
comitiva  del  Duque. 

Acerca  de  su  venida  hay  en  el  mismo  Rímer  los  do- 
cumentos siguientes. 

Convenio  entre  el  Rey  Eduardo  II  de  Inglaterra,  y 
Juan,  Rey  de  Castilla  y  de  León,  Duque  de  Lancáster, 
su  tío,  por  el  qual  dicho  Don  Juan,  hallándose  dispues- 
to á  venir  á  los  citados  Reynos  para  conquistarlos,  pro- 
metió al  Rey  su  sobrino,  que  en  caso  que  se  hablase  de 
concordia  entre  él  y  su  adversario  de  España ,  no  se 
Rogase  á  efectuar,  sí  el  mismo  adversario  no  se  obliga- 
se á  satisfacer  al  Rey  de  Inglaterra  las  doscientas  mil 
doblas  de  oro  que  le  fueron  ofrecidas  por  el  dicho  ad- 
versario, ó  cualquiera  otra  suma,  en  recompensa  de  los 
daños  hechos  al  Reyno  de  Inglaterra  y  á  su  marina  por 
los  Españoles.  En  Westminster,  á  7.  de  Febrero  1386. 

Facultad  de  Eduardo  II  á  J;:an  de  Orewelle -para 
arrestar  y  embargar  veinte  naves  en  que  pasase  á  las 
partes  de  España  Juan,  Rey  de  Castilla,  Duque  de  Lan- 
cáster, y  su  comitiva,  y  hacerlas  ir  equipadas  al  puerto 
de  Plymutu  para  el  próximo  domingo  de  Ramos.  En 
Westm.  á  5  de  Marzo  1S3C'.  Las  naves  habían  de  ser 
de  setenta  dolíos,  ó  mas. 

Varias  cédulas  del  mismo  Rey  Eduardo  para  em- 
bargar calafates,  marineros  y  otras  gentes. 

Y  una  con  fecha  de  20  de  Abril  mandando  acelerar 
la  prevención  de  las  naves,  imponiendo  graves  penas  á 
los  que  resistiesen  servir  en  ellas,  porque  su  tío  el  Du- 
que estaba  ya  en  Plymuth  ó  sus  cercanías,  esperando 
la  llegada  de  las  naves  para  pasar  á  España  ó  Portu- 
gal, y  se  les  seguiría  gran  daño  en  la  detención. 

fA  12  del  propio  mes  de  Abril  habia  mandado  publi- 
car una  Bula  de  Urbano  VI,  despachada  á  favor  de 
Juan,  Rey  de  Castilla  y  de  León ,  Duque  de  Lancáster, 
contra  Juan  Enriquez,  intruso  é  injusto  ocupador,  y 
detchtor  cismático  de  dichos  Reynos,  y  contra  Rober- 
to, que  fué  Cardenal  de  los  doce  Apostóles,  Anti-Papa, 
su  cómplice  y  favorecedor. 

En  consecuencia  de  esta  publicación,  dicho  Rey  Ri-, 
cardo  II,  en  Westm,  á  15  de  Junio  expidió  cédula  por 
la  qual ,  expresando  ser  cierto  que  el  Pai)a  habia  exco- 
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mulgado  á  todos  los  de  la  tierra  de  España,  que  eran 
enemigos  del  citado  Rey,  y  cismáticos  notorios,  y  á  to- 
dos sus  adherentes  que  comunicaban  con  ellos  ,  y  que 
niuclios  subditos  suyos  de  Inglaterra  pensaban  venir  á 
Santiago  y  á  otras  partes,  trayendo  consigo  sumas  de 
plata  y  de  moneda,  no  obstante  su  prohibición,  mandó 
á  los  guardas  del  pasage  de  Londres,  y  de  las  aguas  del 
Támesis ,  que  no  permitiesen  salir  4  subdito  algún  j 
Buyo,  exceptuando  los  mercaderes  notorios. 

Tenian  tal  confianza  en  Inglaterra  de  la  conquista  de 
estos  Eeynos,  que  el  Duque  de  Lancaster,  llamándose 
Rey  de  Castilla  y  de  León,  y  Ricardo  II,  su  sobrino,  hi- 
cieron en  Westminster  á  18  de  Abril  de  este  mismo  año 
tratado  de  confederación,  liga  y  amistad  perpetua,  que 
confirmó  el  Duque  in  Prior atu  Plymptvn  ú.  20  de  Junio. 
El  sello  de  plomo  que  usaba  en  sus  despachos  era  :  en 
el  anverso,  trono  de  arquitectura  gótica  con  las  armas 
de  Castilla  y  Lcon  á  los  lados  :  el  Duque  sentado,  en 
una  mano  el  mundo,  en  otra  el  cetro,  y  en  la  cir- 
cunferencia :  Jí/^aree.?  Dei  gratia  Rex  Castelle,  et  Le- 
gionis,  Toleti,  GaUcie,  Sibilic,  Cordube,  Murcie,  Gien- 
nie,  Algarbie,  et  Algecire,  Dnx  Lancastrie,  et  Dumimis 
Molinc.  En  el  reverso,  Rey  á  caballo,  armado  de  todas 
piezas,  corona  en  el  morrión,  calada  la  visera;  peto,  es- 
cudo y  cobertura  del  caballo  con  armas  de  Castilla  y 
de  León  ;  y  en  la  circunferencia  el  mismo  letrero  que 
en  el  anverso. 

El  mismo  Ricardo  II,  Rey  de  Inglaterra,  y  Don 
Juan  I,  Rey  de  Portugal  y  del  Algarbe ,  por  medio  de 
sus  Plenipotenciarios  hicieron  amistad,  liga  y  confede- 
ración perpetua,  por  sí ,  sus  herederos  y  sucesores,  va- 
sallos, amigos  y  tierras,  de  suerte  que  el  uno  estuviese 
obligado  á  socorrer  al  otro  contra  todos  los  hombres 
qid  possunt  vivere  et  mori,  exceptuando  solamente 
al  Papa  Urbano  y  sus  sucesores,  y  á  Juan,  Roy  de  Cas- 
tilla y  de  León,  Duque  de  Lancaster.  Dada  en  Wind- 
sor  9  de  Mayo  1386.  Y  con  la  misma  data,  por  instru- 
mento separado  ofreció  el  Rey  de  Portugal  auxiliar  al 
de  Inglaterra,  en  recompensa  de  los  gastos  que  habia 
hecho  para  la  expedición  de  Juan,  Duque  de  Lancaster 
á  la  conquista  de  lo  que  le  pertenecía,  con  doce  naves 
á  su  costa  bien  armadas,  videlicct  de  uno  j?atrono, 
tribus  alcaldibus,  sex  arraizis,  duobus  carpentariiíi, 
ocio  vel  decetn  marinariis ,  triginta  balistariis ,  centwii 
ct  quatervigi?iti  reinigibns,  et  duobus  sutaiieis  in  qua- 
libet  galearum  prcedictarum.  Hablan  de  servir  sais  me- 
ses ;  y  si  sirviesen  más,  pagarla  el  Rey  de  Inglaterra 
por  cada  galea  á  razón  de  mil  y  doscientos  francos 
al  mes. 

XVII. 

AÑO  1386,  cap.  vm,  pág.  110. 

Participó  el  Rey  á  las  ciudades  las  disposiciones  que 
tenia  dadas  para  la  defens.i  de  sus  Reynos  quando  des- 
embarcó y  entró  por  Galicia  el  Duque  de  Lancaster.  La 
carta  á  la  ciudad  de  Murcia,  que  publicó  Cáscales 
Disc.  VIII,  cap.  17,  dice  asi. 

«Don  Juan,  etc.  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Porto- 
gal,  etc.  Al  Concejo,  é  Alcaldes,  é  Alguacil,  é  Caballe- 
ros, é  Escuderos,  é  Oficialrs,  é  Ornes  buenos  de  la  cib- 
dad  de  Murcia,  salud  y  gr.acia.  Facemos  vos  saber,  que 
nos  avernos  á  voluntad  que  sepáis  en  todo  tiempo  nues- 
tros fechos  é  nuestros  acuerdos,  como  buenos  é  leales 
vasallos  é  servidore.-» :  é  lo  que  nos  avernos  acordado 
con  los  de  nuestro  Consejo,  6  con  los  Caballeros  que 
aquí  están  con  nos,  es  estu.  Sabed  que  después  que 
partimos  de  Zamora  uara  venir  á  esta  tierra  de  León, 
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segund  os  enviamos  á  decir  que  lo  fariamos,  nos  veni- 
mos á  la  cibdad  de  León,  é  anduvimos  por  las  villas  de 
esta  comarca  faciendo  lo  que  compila  á  nuestro  servi- 
cio. E  dejamos  en  León  al  Arzobispo  de  Santiago,  nues- 
tro Chanciller  mayor,  por  cuanto  tovimos  nuevas  que 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  se  avian  partido  de  so  - 
bre  la  Coruña,  é  que  querían  venir  acia  esta  comarca  : 
los  quales  llegados  aqui,  fallaron  todas  las  villas  en 
Galicia  bien  firmes  á  nuestro  servicio,  é  se  defendie- 
ron dellos  como  buenos  é  leales  vasallos  deben  facer  : 
é  la  gente  de  aquella  nuestra  tierra  les  han  fecho,  é  fa- 
cen cada  dia  grand  daño,  asi  en  los  matar,  como  en 
prender  grand  partida  de  Flecheros,  é  de  Pillartes,  é 
Omes  de  armas,  de  los  quales  nos  han  traydo  presos 
algunos,  E  agora  nos  avernos  tenido  nuestro  acuerdo 
con  los  de  nuestro  Consejo,  é  con  los  Caballeros  que 
con  nos  están,  si  daremos  la  batalla  á  los  dichos  nues- 
tros- enemigos  agora  improvisamente  ;  ó  pues  (loado 
el  nombre  de  Dios)  tenemos  buena  gente,  asi  de  mu- 
chos buenos  que  en  nuestro  Regno  están,  como  de  otros 
Caballeros  que  el  Rey  de  Francia  nuestro  hermano  nos 
ha  enviado,  é  están  en  nuestro  servicio ,  é  otra  gente 
asi  de  Bretaña,  como  de  Gascuña,  ó  de  Aragón  ;  é  to- 
dos ó  la  mayor  parte  nos  han  aconsejado  é  acordado 
que  non  diésemos  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  ene- 
migos agora  de  presente,  por  quatro  razones :  la  prime- 
ra, por  cuanto  para  el  dia  en  que  hayamos  de  dar  la 
batalla  (lo  qual  fiamos  en  la  merced  de  Dios  que  será 
conveniente  á  nuestra  honra,  é  de  nuestros  Regnos,  é 
para  el  mal  é  daño  de  nuestros  enemigos)  es  menester 
que  juntemos  todo  nuestro  poder,  pues  avemos  de  po- 
ner á  nos  é  á  los  de  nuestros  Regnos  en  la  aventura  á 
que  Dios  fuere  servido  :  el  qual  poder  non  podemos 
juntar,  porque  le  tenemos  repartido  por  las  fronteras 
de  nuestros  Regnos  ;  pues  en  la  frontera  de  Portogal 
está  el  Infante  Don  Juan,  é  los  Maestres  de  Santiago  é 
Alcántara,  é  otros  muchos  servidores.  E  en  Andalucía 
en  la  frontera  de  Granada  están  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  el  Conde  Don  Juan  Alfonso ,  é  D.  Alfonso  Fer- 
nandez de  Montemayor,  é  todos  los  otros  Caballeros  é 
Escuderos  de  aquella  tierra  :  porque  muy  pocos  están 
por  acá  en  nuestro  acompañamiento  ;  que  si  bien  tene- 
mos seguridad  del  Rny  de  Granada,  que  nos  guardará  la 
paz  é  amistad  que  con  nos  hay  fecha,  es  bien  poner  re- 
cabdo  en  las  cosas  fasta  ver  lo  que  resultare  :  porque 
non  sabemos  si  él,  por  inducimiento  de  algunos  malos, 
se  moverá  á  facer  alguna  cosa  contra  nos,  ó  contra 
nuestro  Regno  ;  ó  otros  algunos  de  aquellas  partes  in- 
tentarán facer  guerra  contra  nuestra  tierra.  Otrosí  en 
la  comarca  del  Regno  de  Murcia  están  el  Marqués  de 
Villena  nuestro  Condestable ,  é  asimismo  Alfonso  Ya- 
fies  Faxardo,  nuestro  Adelantado  mayor  del  dicho  Reg- 
no, é  todos  los  otros  Caballeros  é  Escuderos  de  aquella 
comarca.  E  en  el  Regno  de  Toledo  están  el  Arzobispo 
de  Toledo,  é  Juan  de  Albornoz,  é  otros  Caballeros  é  Es- 
cuderos con  los  Infantes  mis  fijos.  E  en  Navarra,  é  en 
Guipúzcoa  están  Juan  Hurtado,  nuestro  Alférez  Mayor, 
é  Don  Beltran  de  Guevara,  é  Remir  Sánchez  de  Arella- 
no,  é  la  gente  de  los  fijos  de  Diego  Gómez  Sarmiento, 
é  la  gente  de  Carlos  de  Arellano,  é  todos  nuestros  vasa- 
llos de  Guipúzcoa,  é  parte  de  los  de  Vizcaya.  Porque 
puesto  que  estemos  seguros ,  que  segund  las  muchas 
obligaciones,  é  buena  voluntad  que  hay  entre  nos,  é  el 
Rey  de  Navarra,  é  el  Infante  su  fijo,  non  rescibiria  de 
su  Regno  enojo  nuestra  tierra,  pero  porque  cerca  de 
Guipúzcoa  cae  Bayona  é  Burdeos ,  cumple  que  tenga- 
mos puesto  recabdo  en  aquellos  lugares,  porque  nuestra 
tierra  non  rcsciba  daño.  Los  quales  todos  nuestros  va- 
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Eallos  é  servidores  arriba  contenidos  era  razón  que  el 
dia  de  la  batalla  se  fallasen  juntos  con  nos  ;  é  agora 
non  los  podemos  dividir  de  las  dichas  fronteras  :  é  que- 
dando sin  gente ,  pudiera  nuestra  tierra  rescibir  daño 
por  algunas  de  las  dichas  partes. 

La  segunda  razón ,  que  non  sabemos  ciertamente  si 
los  Ingleses  nuestros  enemigos  nos  queiTan  representar 
la  batalla  :  é  podria  ser  que  teniendo  nos  toda  nuestra 
gente,  asila  que  aqui  nos  acomiíaña,  como  la  que  en 
las  dichas  fronteras  está,  que  Ios-dichos  nuestros  ene- 
migos escusarian  la  batalla,  é  se  querrían  embarcar  en 
BU  nota,  é  irse  acia  Portogal ,  de  donde  están  bien  cer- 
ca ;  ó  tomar  otros  designios,  de  que  podria  resultar 
grand  daño  en  dejar  todos  los  confines  sin  gente  ;  é  aun 
convocando  á  nos  asi  todo  nuestro  poder,  podrían  los 
Portugueses  corrernos  las  fronteras  viéndolas  sin  pre- 
sidio ;  porque  ellos  están  divididos  en  tres  partes,  entre 
Tajo  é  Guadiana,  é  en  Ilibadecoa,  é  Tras  los  montes 
entre  Duero  é  Miño. 

La  tercera  razón  que  nos  dan  nuestros  Consejeros  es, 
que  tomásemos  exemplo  en  lo  que  avian  fecho  en  tal 
caso  como  éste  algunos  otros  Reyes.  El  Eey  don  Alon- 
so nuestro  agüelo,  quando  el  Eey  de  Benamarin  pasó 
contra  este  Eegno,  le  prolongó  la  batalla  nueve  mesee, 
é  le  dejó  consumir  su  gente  en  el  invierno,  de  manera 
que  de  cincuenta  é  ocho  mil  de  á  caballo  que  pasaron 
con  él,  non  se  fallaron  en  la  batalla  más  de  diez  é  ocho 
mil,  que  todos  los  otros  estaba  desencavalgados,  é  per- 
didos de  la  guerra  é  de  fambre  :  é  estonce  el  dicho  Eey 
nuestro  agüelo  obtuvo  contra  él  la  buena  suerte  é  vic- 
toria que  sabéis,  Otrosi  el  Eey  de  Francia,  quando  el 
Principe  entró  en  su  Eegno,  é  quando  el  Duque  de  Alen- 
castre  nuestro  enemigo  pasó  á  Francia  agora  há  diez 
años  con  el  poder  mayor  que  jamás  salió  de  Inglaterra, 
qnc  eran  fasta  quarenta  é  quatro  mil  de  á  caballo,  los 
entretuvo  en  tal  manera,  que  salieron  muy  perdidos  de 
eu  Eegno,  especialmente  el  dicho  Duque ,  que  non  tor- 
naron con  él  á  Burdeos  mas  que  tres  mil  lanzas  ;  por 
lo  qual  fasta  ahora  nunca  los  dichos  Ingleses  han  po- 
dido facer  otro  ningún  pasage  :  tanta  pérdida  é  mal 
rescibieron,  Otrosi  el  Infante  de  Mallorcas  quando  pasó 
á  Aragón,  non  le  quedando  mas  de  trescientas  lanzas 
con  él,  se  perdió  toda  la  gente  que  con  él  pasó.  E  en 
fin  todos  los  que  se  han  pasado  asi  á  otros  Eegnos  ex- 
traños se  falla  averse  perdido  de  esta  manera.  La  qual 
experiencia  podemos  nos  j^racticar,  ó  entretener  algu- 
nos dias  la  guerra  contra  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, para  que  gasten  é  destruyan  su  gente  :  lo  qual  se- 
ria grande  ventaja  para  quando  oviesemos  de  llegar  á 
la  batalla. 

La  quarta  razón,  porque  el  Eey  de  Francia  nuestro 
hermano  nos  ha  enviado  á  decir,  que  quiere  enviarnos 
al  Duque  de  Borbon  su  tio  con  dos  mil  lanzas,  f ujra  de 
la  otra  gente  que  nos  ha  enviado  :  é  nos  ruega  que  non 
queramos  dar  la  batalla  á  los  dichos  nuestros  enemi- 
gos, fasta  que  el  dicho  Duque  sea  llegado  acá,  porque 
la  diésemos  mas  á  nuestra  ventaja.  Por  las  quales  ra- 
zones, é  por  cada  una  de  ellas,  los  de  nuestro  Consejo, 
é  los  dichos  nuestros  Caballeros  son  de  parecer,  que  al 
presente  non  diésemos  la  batalla  á  nuestros  enemigos, 
Bino  que  les  ficicsemos  guerra  á  la  larga.  Por  lo  qual 
enviamos  alguna  partida  de  nuestra  gente  á  Galicia 
acia  donde  ellos  están  ;  6  la  otra  repartiremos  por  to- 
das las  villas  de  esta  comarca,  porque  si  nuestros  ene- 
migos por  acá  vienen,  las  fallen  bien  guardadas,  é  non 
puedan  aver  viandas;  é  que  nuestras  gentes  anden  en 
contorno  de  ellos  faciéndoles  quanto  mal  é  daño  pue- 
dan :  6  DOS  que  andemos  por  las  cibdades  é  villas  de 


nuestro  Eegno  poniendo  recabdo  en  ellas  tal  qual  cum- 
ple á  nuestro  servicio,  en  tanto  que  sabemos  lo  que 
nuestros  enemigos  intentan  facer;  é  que  nos  prepare- 
mos todo  lo  necesario  para  darles  la  batalla.  Todo  esto 
os  enviamos  á  decir,  para  que  sepáis  nuestros  acuerdos, 
é  porque  fagáis  en  nuestro  servicio  dos  cosas  :  la  una, 
por  quanto,  como  podéis  entender,  es  necesario  que 
para  el  dia  que  ovieremos  de  dar  la  batalla  á  nuestros 
enemigos  congreguemos  todo  el  mayor  poder  que  pu- 
diéremos, que  vosotros  fagáis  alarde  en  esa  cibdad,  é 
sepáis  quanta  gente  de  á  caballo  é  de  pie  é  ballesteros 
hay  en  ella  ;  é  sacados  los  que  cumple  á  la  defensión 
de  ella,  quantos  quedarán  para- poder  venir  á  juntarse 
con  nosotros  en  la  batalla,  é  que  nos  lo  enviéis  á  decir. 
E  quando  ovieremos  de  dar  la  batalla,  la  gente  que  do 
las  cibdades  é  villas  viniere  á  nos  non  avrá  de  estar  sino 
quince  dias,  porque  non  hemos  de  enviar  por  ellos  fas- 
ta que  la  batalla  estoviere  cercana. 

La  segunda  cosa  que  aveis  de  facer  por  nuestro  ser- 
vicio es,  que  si  alguna  gente  de  nuestros  enemigos  apor- 
tare á  esas  partes  á  facer  daño,  que  vosotros,  cada  é 
quando  que  gentes  nuestras  llegaren  á  esa  cibdad,  los 
acojáis,  é  fagáis  acoger  dentro,  porque  puedan  andnr 
de  unos  lugares  á  otros,  é  entrar  en  ellos  quando  fuere 
menester,  de  noche  ó  de  dia.  Por  lo  qual  os  rogamos  é 
mandamos,  que  lo  queráis  asi  facer  por  el  pleyto  é  ome- 
nage  que  nos  tenéis  fecho,  é  por  nuestro  servicio  ;  que 
si  nuestras  gentes  fueren  acogidas  quando  llegaren  á 
las  villas,  podrán  andar  muy  bien  delante  nuestros 
enemigos,  é  en  pos  de  ellos ,  faciéndoles  la  mayor  guer- 
ra é  daño  que  podrán. 

La  tercera  razón,  que  fagáis  alzar  en  esa  cibdad,  é  en 
los  lugares  fuertes  todas  las  viandas  de  los  lugares 
abiertos  é  aldeas  que  son  en  términos  de  esa  cibdad,  en 
tal  manera,  que  desde  el  dia  que  se  lo  enviárcdes  á 
mandar  fasta  ocho  dias,  los  haysin  alzado.  E  si  fasta  el 
dicho  plazo  non  lo  ovieren  fecho ,  que  se  las  fagáis  to- 
mar, é  aprovecharos  de  ellas.  E  sirve  esta  prevención, 
porque  si  nuestros  enemigos  á  esas  comarcas  vinieren, 
que  non  fallen  sustento  alguno,  E  por  tanto  os  rogamos 
é  mandamos,  que  asi  en  estas  cosas ,  como  en  todas  las 
otras  queráis  facer  aquello  que  cumple  á  nuestro  servi- 
cio, é  provecho  é  guarda  vuestra,  é  daño  é  mal  de  núes-' 
tros  enemigos ;  en  lo  qual  nos  fareis  muy  grand  servi- 
cio, como  buenos  é  leales  :  é  nos  os  faromos  mucha  mer- 
ced por  ello.  Dada  en  Valladolid  siete  dias  del  mes  de 
Septiembre,  Nos  el  Eey. 

.  XVIIL 

AÑO  1380,  pág,  111,  en  la  nota. 

Después  vino  el  Eey  Don  Juan  á  Scgovia,  y  ha- 
llándose en  aquel  alcázar  á  23  de  Noviembre,  en  pre- 
s;  ncia  del  Arzobispo  de  Toledo,  de  los  Obispos  de  Ovie- 
do y  Avila,  y  de  los  religiosos  varones  Don  Martin  Ya- 
ñez,  Maestre  de  Alcántara,  y  Fr.  Fernando,  su  confesor, 
renovó,  ratificó  y  confirmó  el  Tratado  de  liga  y  confe- 
deración que  sus  Embajadores  el  noble  y  poderoso  va- 
I  m  Pedro  López  de  Ayala,  Caballero,  y  Fernando  Al- 
fonso de  Aldana,  Doctor  en  Derecho,  habian  otorgado 
con  los  Plenipotenciarios  del  Eey  Carlos  VI  de  Fran- 
cia en  Vicetre,  cerca  de  Paris  á  22  do  Abril  1381  como 
queda  notado  en  la  pág,  71. 


ADICIONES  Á  LAS  NOTAS  DE  LA 


XIX. 

AÑO  id.,  cap.  X,  pag.  114. 

En  los  impresos,  y  en  .algunos  MSS.  de  esta  Crónica 
se  halla  al  fin  de  ella  el  compromiso  que  se  sigue  :  y 
aunque  pertenece  al  rcynauo  de  Don  Fernando  IV,  le 
pondremos  aquí,  mediante  que  en  diclio  capítulo  se  ha- 
ce referencia  á  lo  que  se  decidió  por  este  instrumento. 
En  él  se  reconocen  yerros  y  faltas  de  sentido  imposibles 
de  corregir  mientras  no  se  tenga  presente  el  original. 

«Este  es  el  traslado  del  Ordenamiento  que  el  Rey  de 
Aragón,  é  el  Rey  de  Portogal  ficieron  entre  el  Rey  Don 
Fernando,  é  Don  Alonso  de  la  Cerda  hijo  del  Infante 
Don  Fernando  de  la  Cerda,  é  nieto  del  Rey  Don  Alon- 
so el  que  fué  electo  Emperador. 

En  el  nombre  de  Dios  Amen.  Sepan  quantos  esta  car- 
ta  vieren,  como  sobre  guerras  é  discordias  que  son  fe- 
chas luengamente  entre  el  muy  alto  é  poderoso  Don 
Ferrando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de 
León  de  la  iina  parte,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  fijo 
del  Infante  Don  Ferrando ,  de  la  otra  parte ,  fué  com- 
prometido en  los  muy  altos  é  muy  poderosos  Don  Jay- 
mes  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón,  é  Don  Donis 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Portogal,  por  carta  públi- 
ca segund  que  de  yuso  se  contiene. 

Sepan  quantos  esta  carta  dieren,  como  en  presencia 
de  mí  Andrés  Pérez  de  la  Cervera,  Escribano  público 
Notario  de  la  cibdad  de  Tarazona ,  é  testigos  de  yuso 
escriptos,  yo  Don  Alfonso,  fijo  que  fui  del  Infante  Don 
Ferrando,  por  mí,  de  la  una  parte ;  é  el  Infante  Don 
Juan ,  fijo  que  fué  del  muy  alto  Don  Alfonso  Rey  de 
Castilla,  por  parte  del  Rey  Don  Ferrando,  fijo  del  Rey 
Don  Sancho,  de  que  es  Procurador,  é  ha  especial  man- 
dado para  esto,  de  la  otra  parte  :  sobre  guerra  é  discor- 
dia que  son  entradas  luengamente,  é  aun  son,  entre  el 
Rey  Don  Ferrando,  é  Don  Alfonso  de  la  Cerda,  compro- 
metieron, es  á  saber  el  dicho  Don  Alfonso,  é  de  su  par- 
te el  muy  alto  Rey  Don  Jaymcs  de  Aragón,  é  el  Infan- 
te Don  Juan,  Procurador  del  Rey  Don  Ferrando,  con  el 
alto  Rey  Don  Donis  de  Portogal,  como  arbitros  é  ami- 
gables componedores  convenientes  en  buena  fé  é  ver- 
dad, á  mí  el  dicho  Notario  qualquier  cosa  que  los  di- 
chos Reyes  arbitradores  sobre  las  dichas  cosas  dirán,  é 
mandarán,  é  ordenarán,  é  juzgarán  de  aqui  á  la  fiesta 
de  Sancta  María ,  mediado  el  mes  de  Agesto  primero 
que  verná,  que  los  dichos  Rey  Don  Ferrando,,  é  Don 
Alfonso  de  la  Cerda  cumplirán,  é  contarán,  é  estarán 
en  ello  para  siempre  jsmás,  é  que  nunca  contravernán, 
nin  contravenir  dejarán,  nin  farán  en  ningún  tiempo, 
E  esto  juraron  el  dicho  Don  Alfonso  por  sí,  é  el  Infan- 
te Don  Juan  en  su  alma  de  el  Rjy  Don  Ferrando  ,  so- 
bre el  libro  é  cruz  de  los  sanctos  Evangelios  delante 
ellos  puestos,  é  dellos corporalmente  tañidos,  año  de  la 
Encarnación  de  mil  é  trescientos  é  quatro  años.  Enpe- 
ro  que  si  el  dicho  Rey  de  Portogal  non  quisiese ,  que  el 
dicho  Rey  Don  Ferrando  pueda  otro  poner  en  su  parte, 
ó  en  lugar  del  dicho  Rey  de  Portogal ,  que  haya  aquel 
mismo  poder  que  es  dado  al  dicho  Rey  de  Portogal.  Fe- 
cha la  carta  lunes  veinte  días  de  Abril  año  susodicho. 
E  desto  son  testigos  los  nobles  é  honrados  Don  Remon 
Obispo  de  Valencia,  Don  Ximeno  Obispo  de  Zaragoza, 
Don  Jaymes  Pérez  señr;r  de  Segorve,  Don  Pero  Martí- 
nez de  Luna,  Don  Jufre  Abelet  de  Fox,  Don  Domingo 
García  Abad  de  Tarazona,  Don  Gonzalo  García  Conse- 
jero del  Rey  de  Aragón,  Don  Remon  Obispo  de  la  Guar- 
dia, Don  Freal  de  Siato,  D.  iJartholome  Dezclana,  Fer. 
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nan  Rodríguez  de  Osorio,  Gonzalo  Díaz  de  Zavallos, 
Fernán  Remon  Chanciller  del  Infante  Don  Juan,  Pero 
Fernandez  de  la  Cámara  Escribano  del  Rey  Don  Fer- 
rando. E  yo  el  dicho  Andrés  Pérez  de  la  Cervera,  Nota- 
rio piúblico  de  la  cibdad  de  Tarazona,  por  mandado  del 
Rey  Don  Ferrando,  é  de  los  susodichos  Don  Alfonso  de 
la  Cerda,  é  el  Infante  Don  Juan,  este  compromiso  de 
mi  mano  propia  lo  escribí,  é  con  mi  signo  acostumbra- 
do lo  signé,  é  lo  cerré.  Los  quales  sobredichos  Don  Al- 
fonso é  Don  Juan  ficieron  poner  en  este  compromiso 
sus  sellos  pendientes :  é  los  dichos  Reyes  de  Portogal  é 
de  Aragón  ordenaron  sobre  las  dichas  cosas  segund  que 
se  sigue. 

Nos  Don  Jaymes,  é  Don  Donis  por  la  gracia  de  Dios 
Reyes  de  Aragón,  é  de  Portogal,  arbitros  y  amigables 
componedores,  segund  que  se  contiene  en  la  carta  del 
compromiso,  entendimos  toUer  guerras  é  discordias  en- 
tre el  muy  alto  é  poderoso  Rey  Don  Ferrando ,  é  Don 
Alfonso  fijo  que  fué  del  Infante  Don  Ferrando,  por  las 
quales  se  seguían  muchos  males  é  daños  á  toda  la  Chris- 
tíandad,  en  deservicio  de  Dios.  E  veyendo  que  por  la 
paz  é  por  la  concordia  se  seguía  mucho  bien,  é  que  era 
servicio  de  Dios,  por  bien  de  paz  é  de  concordia,  por  el 
poder  á  nos  dado  en  el  dicho  compromiso  arbitrando 
después,  ordenamos  é  mandamos,  que  á  Don  Alfonso 
fijo  del  Infante  Don  Ferrando  le  fuese  dado  por  here- 
damiento suyo,  libre  é  franco  alodio,  Alva  de  Tormes, 
Bejar,  Valde  Corneja,  Manzanares,  el  Algaba,  los  mon- 
tes de  la  Greda,  Temanga,  la  Puebla  de  Sarria  con  sus 
Alfós,  la  tierra  de  Lemos,  Robayna,  que  es  en  el  Alxa- 
rafe,  la  meytad  de  la  Tenería,  el  Alhadi-a,  los  Molinos, 
la  heredad  de  Horva,  Hornachuelos,  que  fueron  de  Ñu- 
ño Ferrandez  de  Valdenebro,  la  Rocafa,  los  Molinos  de 
la  isla  de  Sevilla  que  fueron  de  Don  Juan  Manuel  :  las 
quales  villas,  é  logares,  é  rondas  sea  tenudo  el  Rey  Don 
Ferrando  de  las  dar  libres  al  dicho  Don  Alfonso  de 
aqui  á  ia  fiesta  de  Sant  Martin  del  mes  de  Noviembre 
primero  que  viene,  ó  á  quien  él  querrá,  con  todas  las 
rentas  que  dende  saldrán  deste  presente  día  en  adelan- 
te, francos,  é  libres,  é  quietos,  á  facer  todas  sus  volun- 
tades él  é  los  suyos  para  siempre,  en  parientes,  é  en 
otros  que  sean  del  señorío  de  Castilla,  sacando  á  Clé- 
rigos, é  á  Eglesias,  é  á  Religiosos,  por  franco  alodio  é 
heredamiento,  con  toda  juiísdicion,  mero  misto  impe- 
rio, esentos  é  quitos  de  toda  jurisdicion,  supercecion,  é 
servitud,  é  señorío,  también  de  apelación,  como  de 
qualquier...  dicho...  de  cosas  del  dicho  Rey  Don  Fer- 
rando, ó  de  qualquier  otro  Rey ,  ó  Reyes  de  Castilla  é 
de  Leen  que  de  aqui  adelante  serán ,  é  de  qualquier 
otras  personas,  con  todas  sus  aldeas,  é  términos,  é  per- 
tenencias, con  omes  é  mugeres  de  qualquier  dignidad, 
ley  ó  condición  que  sean  :  é  si  los  dejare,  ó  los  diere  á 
Don  Ferrando  su  hermano,  que  los  haya  Don  Ferrando 
en  aquella  misma  manera,  non  desamando  al  Rey  Don 
Ferrando,  niu  á  sus  bienes.  E  aun  decimos,  é  ordena- 
mos é  mandamos,  que  el  dicho  Rey  Don  Ferrando,  niu 
los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  que  de  aqui  adelante 
serán,  non  fagan  mal  nin  daño,  nin  fagan  nin  consien- 
tan nin  dejen  facer  al  dicho  Don  Alonso  en  su  persona^ 
nin  en  sus  bienes,  nin  en  su  compaña,  nin  á  sus  bienes 
delios.  E  porque  esto  sea  firme  decimos  é  ordenamos, 
que  el  Rey  Don  Ferrando  dé  en  arrehenes  á  Alf  aro,  é 
Cervera,  é  Otíel,  Cobiel,  Caprio,  é  Peñafiel,  los  quales 
castillos  sean  librados  á  quatro  Caballeros  é  infancío- 
nales  é  conoscidos  de  honradas  casas  del  Señorío  de 
Vizcaya,  que  los  tengan.  E  si  el  dicho  Rey  Don  Fer- 
rando,  ó  otro  Rey  de  Castilla  que  por  tiempo  será,  vi- 
niere contra  las  dichas  cosas,  ó  alguna  de  ellas,  que  las 
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anehenes  sean  incurridas  al  dicho  Don  Alfonso,  ó  á  los 
suyos,  é  los  dichos  castillos  en  los  dichos  casos,  ó  en 
alguno  dellos.  E  si  por  aventura  los  dichos  Caballeros,  ó 
alguno  dellos  morirán  ó  querrán  desamparar  las  arrehe- 
nes,  que  sea  otro,  ó  otros,  como  semejantes  dellos,  en  lu- 
gar de  aquel,  ó  de  aquellos,  que  los  tengan  con  aquella 
misma  condición.  E  aun  decimos  é  mandamos,  que  el 
Rey  Don  Ferrando  jure  éfaga  omenage  de  tener  é  com- 
plir  todas  las  cosas  sobredichas,  é  non  contravenir,  nin 
dejar  facer,  nin  venir  contra  las  dichas  cosas,  nin  qual- 
quicr  de  ellas  :  é  que  faga  jurar  álos  dichos  Ricos  omes 
de  Castilla,  é  á  los  Maestres  de  Uclés,  é  de  Oalatrava, 
é  del  Templo,  é  del  Hospital,  é  á  los  concejos  de  las 
cibdades  é  logares  de  los  dichos  Regnos,  complir  é  guar- 
dar todas  las  dichas  cosas  sobredichas.  E  aun  decimos 
é  mandamos,  que  el  dicho  Don  Alfonso  de  aqui  adelan- 
te á  la  fiesta  de  Sant  Martin  sobredicha  rinda  todos  los 
logares  que  él  tiene  en  Castilla,  es  á  saber  Serón,  é  De- 
za,  é  aun  los  que  son  tenidos  por  él,  es  á  saber  Alman- 
sa,  é  Alcaraz,  al  Rey  Don  Ferrando,  ó  al  que  él  querrá 
por  él.  E  si  los  dichos  logares  de  Almansa  é  Alcaraz 
non  se  rinden  por  mandamiento  del  dicho  Don  Alfon- 
60,  qucl  Rey  Don  Jaymes,  é  el  Rey  Don  Donis  fagan 
tocio  su  poder  por  cobrar  los  dichos  logares  por  el  Rey 
Don  Ferrando  ;  é  otrosí  quanto  al  castillo  é  villa  de 
Monte  agudo.  E  aun  decimos  quel  dicho  Don  Alfonso 
deje  los  del  Rey  de  Castilla  é  de  León  donde  se  llama 
Rey :  é  otrosi  deje  las  armas,  derechos,  é  sello  de  Rey,  é 
por  aquella  voz  non  faga  demanda,  nin  mal,  nin  daño 
contra  el  Rey  Don  í'errando,  nin  en  sus  Regnos,  agora, 
nin  en  algand  tiempo  ;  é  si  contra  esto  viniere  el  dicho 
Don  Alfonso,  pierda  las  sobredichas  villas  é  logares  é 
rentas  que  dicho  avemos.  E  aun  decimos  é  mandamos, 
quel  dicho  Rey  Don  Forrando,  é  el  dicho  Don  Alfonso 
dentro  de  tres  dias  lo  otorguen  é  lo  aprueben  todo  lo 
sobre  dicho,  é  cada  cosa  dello,  é  desto  den  cartas  suyas. 
E  el  dicho  ordenamiento  é  mandamiento  fueren  leidos 
6  publicados  en  el  logar  de  Torrellas  cerca  de  la  cibdad 
de  Tarazona,  sábado  á  ocho  dias  del  mes  de  Agosto, 
Año  del  Señor  de  mil  6  trecientos  é  quatro  años,  por 
mandamiento  de  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  de  Por- 
togal,  en  presencia  del  Infante  Don  Juan,  como  Procu- 
rador  del  Rey  Don  Ferrando. . .  loó  é  aprueba  los  dichos 
mandamientos  é  ordenamientos  é  cada  una  parte  de- 
llos.» 

Zurita  dice  que  en  el  MS.  que  fué  del  Marques  de 
Santillana  al  fin  del  compromiso  y  sentencia  se  halla- 
ba la  Nota  siguiente  «que  le  parecía  no  dejar  de  po- 
»ner,  por  que  ninguna  cosa  se  pierda  de  semejantes  Me- 
wmorias  tan  antiguas.  Se  halla  también  en  la  Historia 
«Valeriana  en  elreynadode  Don  Sancho  el  Bravo,  que 
))fué  el  IV.» 

Etta  es  la  tierra  que  tiene  Don  Alfonso  fijo  dul  Infante 
Don  Ferrando  que  llamaron  de  la  Cerda. 

La  mitad  de  la  Antoncria XXX.  ü. 

El  Algava,  con  el  Almona ;  el  canal  con 

la  Barca,  é  con  los  Donadíos  que  y 

Bon  ;  salvo  los  Fuertes  de  Don  Siraucl. 

Robayna.    

Estorcolinas 

Tr.rrcblanca  do  Alxarafe 

T^a  Isla,  6  los  Molinos  que  fueron  de 

Don  Juan  Manuel X-   í/. 

La  Rodaba,  é  el  Alhadra,  con  los  For- 

nachuelofl XIV.   l(. 

Las  Aceñas  de  Córdoba,  que  eran  del 

Pvcy XV.  U. 
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LXXX. 

u. 

XIII. 

TI. 

XIV. 

u. 

IV. 

u. 

X. 

U. 

IV. 

u. 

XXIY. 

u. 

Gibraleon XXV.   U. 

Garganta  la  Olla,  é  Torremonja,  é  Pao- 
saron Y.  U. 

Alva,  é  Bejar  con  cinco  mil  maravedís 
de  las  tercias  de  Bejar,  é  con  siete  mil 
maravedís  de  las  tercias  de  Alva.     .   XXXVIII.   U. 

Los  derechos  Reales  de  Bonilla,  con  to- 
das las  pertenencias III.  U. 

El  Real  de  Manzanares,  con  cinco  mil 
maravedís  de  lag  tercias 

El  Colmenar  de  Sepulvcda 

El  Aldea  mayor,  con  la  sal  de  Campos. 

Benzon,  é  Bato,  é  Serán,  é  Motiella, 
con  cinco  mil  maravedís  de  las  ter- 
cias  

La  tierra  de  Sarria  de  Lemos  con  sus 
Alfós ■ 

Las  Salinas  de  Rosio 

Los  Montes  de  la  Greda  Temanga.'  .    . 

La  Puerta  de  Visagra  en  Toledo. .    •    . 

En  la  Martinicga  de  Madrid,  que  tenia 
la  Infanta  Doña  Isabel XVIII.   U. 

En  la  Martiniega  de  Medina  del  Campo, 
que  tenia  la  Infanta  Doña  Blanca.  .  XII.   U. 


XVII.  u. 


XVIL 

u. 

XXX. 

u 

xin. 

ir. 

X. 

U. 

Tres  M.  LXXXXIX.   U. 


XX. 

AÑO  1388  cap.  i,  ii,  iv,  págs.  118  y  121. 

Aunque  el  Cronista  no  dice  que  después  de  las  Cor- 
tes de  Briviesca  estuviese  el  Rey  en  Búi-gos  al  paso  pa- 
ra Palencia,  lo  aseguran  las  datas  de  algunas  cédulas 
que  cojiia  Zuñiga,  Alíales  de  Sevilla,  págs.  248  y  49. 

Una  de  ellas  con  fecha  de  24  de  Julio  trata  de  los  acos- 
tamientos que  algunos  Oficiales  del  concejo  de  aque- 
lla ciudad  llevaban  de  los  Ricos  hombres ;  cuyo  abuso 
perjudicialisimo  tuvo  el  origen  que  se  refiere  en  un 
fragmento  de  carta  del  Bachiller  Pedro  Sánchez  de  Mo- 
rillo al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna.  Le  copia  el 
mismo  Zuñiga,  pág.  240,  y  dice  asi : 

«Como  el  Rey  Don  Enrique,  desque  mató  al  Rey  Don 
Pedro  en  la  cerca  de  Montit'l,  se  vino  luego  á  Sevilla,  é 
fizo  tanta  honra  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  que 
ficiera  Conde  de  Niebla,  é  al  Conde  de  Medinaceli  Don 
Bernard  de  Beart,  é  al  Señor  de  Marchena,  é  al  Señor 
de  Gibraleon,  por  las  menguas  que  avian  padescido 
manteniendo  su  voz,  ovo  de  disimular  algunas  cosas  de 
poca  pro  á  su  servicio,  é  al  bien  de  la  cibdad.  Ca  loa 
Regidores,  que  antes  non  osaban  facer  hueste  con  nin- 
gún Rico  orne,  ca  estaba  vedado  por  las  leyes  é  por  los 
ordenamientos,  agora  facíanse  parciales  destos  Gran- 
des, é  tomal)an  sus  acostamientos,  que  ellos  les  daban 
por  tenerlos  á  su  voluntad,  quales  nunca  los  Ricos  omes 
dieron  á  sus  vasallos.  Murió  el. Rey  Don  Enrique  quan- 
do  visto  el  mal  lo  quería  remediar  :  é  Don  Juan  su  fijo 
non  lo  remedió  (lo  intentó  á  lo  menos,  como  se  verá 
luego)  é  fué  creciendo  con  mas  libertad  ;  fasta  que  el 
Rey  Don  Enrique  el  Doliente  quitó  los  oficios  á  loa 
Regidores,  é  puso  Corregidor,  é  otros  cinco  Regidores 
solos.  E  nunca  en  su  vida  los  quiso  perdonar,  nin  vol- 
Tcr  los  oficios  ;  fasta  que  después  de  su  muerte  en  la 
tutoria  de  nuestro  señor  el  Rey  Don  Juan,  la  Reyna 
Doña  Catalina,  é  el  Infante  Don  Fernando  los  perdo- 
naron, éles  volvieron  los  oficios  :  Óa  tales  inconvenien- 
tes resultaron  de  los  dichos  acostamientos,  que  agora 
vuelven  á  tomar  sin  empacho  ;  lo  qual  Vmrd.  debia 
aconsejar  al  H,ey  que  non  permitiese)),  etc. 
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La  cédula  de  Dou  Juan  I  sobre  este  asun'*  es  como 
se  sigue  : 

«El  Rey:  Concejo,  Alcaldes,  Alguacil,  Veinteiquatro', 
Jurados,  é  Oficiales,  é  Ornes  buenos  d"  la  muy  noble 
ciblad  de  Sevilla.  Bien  sodes  obligados  A  saber  en  como 
por  los  ordenamientos  antiguos  de  esa  cibdad  fechos  é 
pedidos  por  ella  mesma ,  é  por  los  que  los  Ecyes  ende 
ficieron  conformes  á  las  leyes  destos  liegnos,  está  man- 
dado, é  so  graves  penas  devedado,  que  ningún  Oficial 
qne  tenga  entrada  é  voto  en  concejo  pueda  ser  Vasallo, 
nin  Caballero,  nin  tirar  acostamiento  de  Rico  ome, 
nin  vivir  ú  morar  con  él,  segund  fué  observado  en  los 
tiempos  del  Rey  Don  Alfonso  mió  abuelo,  é  del  Rey 
Don  Pedro.  E  porque  después,  con  la  malicia  de  los 
tiempos,  3oy  informado  que  en  esto  ha  ávido  exceso,  é 
que  non  se  guardan  nin  cumplen  como  se  debe  los  ta- 
les ordenamientos,  en  grand  menoscabo  de  mío  servicio, 
é  del  bien  é  sosiego  de  esa  cibdad ,  é  por  los  del  mi 
Consejo  me  fué  dicho  que  debia  peñeren  ello  remedio, 
é  castigar  algunos  de  vosotros  ;  é  yo,  acatando  los  que 
sodes,  é  lo  que  me  avedes  servido,  é  lealtad,  é  fidelidad 
que  en  vosotros  he  fallado  en  todas  las  otras  cosas,  he 
querido,  é  quiero  que  antes  vosotros  pongáis  remedio. 
Por  ende  vos  mando,  que  luego  que  esta  vieredes,  é  vos 
fuere  notificada,  todos,  é  cada  uno  de  vosotros  atenda- 
des  á  que  en  dicho  exceso  se  ponga  remedio ,  é  renun- 
cicdes,  é  dejédes  todos  ó  qualquier  de  vos  los  dichos 
acostamientos  é  mantenimientos  del  Conde  de  Niebla, 
é  del  Conde  de  Medinaceli,  é  del  Señor  de  Marchena,  é 
de  otros  qnalesquier  Ricos  omes,  é  guardedes  é  cum- 
plades  de  aqui  adelante  los  dichos  ordenamientos  sin 
contravenir  á  ellos,  como  sodes  obligados;  si  non, 
mandaré  proceder  contra  vosotros,  é  quitarvoshe  los 
oficios,  é  darloshe  á  los  Caballeros  é  Omes  buenos  que 
caten  mejor  mi  servicio,  é  el  pro  de  esa  cibdad.  Otrosi 
vos  mando  que  cumplades  é  fagades  cumplir  é  obser- 
var los  ordenamientos  que  fablan  de  las  elecciones  de 
los  vuestros  Alcaldes  ordinarios,  é  de  los  jurados  de 
las  collaciones  ;  ca  soy  informado  asi  mesmo,  que  non 
son  bien  observados  ;  é  debedes  acordaros ,  que  el  Rey 
Don  Alfonso  mi  abuelo,  de  gloriosa  memoria,  por  otro 
tal  tomó  en  silos  dichos  nombramientos,  é  con  quánta 
dificultad  é  repugnancia  vos  los  volvió  é  restituyó  á  su 
antiguo  uso  ;  é  que  lo  mesmo  agora  podría  yo  facer,  é 
lo  faré,  si  entendiere  que  non  soy  obedescido,  é  que  non 
reconocedes  la  merced  que  en  esto  vos  fago  amonestan - 
dovos ,  quanto  mas  como  Rey  é  Señor  natural  de  otro 
modo  podrie  proceder,  si  non  toviera  respecto  á  los 
dichos  vuestros  servicios  buenos  é  leales,  é  non  confia- 
ra que  luego  será  obedescido  asi  mi  mandamiento,  sin 
intermisión,  ni  réplica  alguna,  en  que  non  seredes 
oidos»,  etc. 

a  Débese  entender  (dice  Zuñiga)  la  pronta  obediencia 
á  tan  benigno  modo  demandar  ;  mas  la  cercana  muerte 
del  Rey  hizo  reincidir  á  los  culpados,  hasta  que  su  liijo 
Don  Enrique  puso  mas  eficaz  y  mas  áspero  remedio.» 

Véase  en  el  Año  1390,  cap.  6  dé  la  Crónica  lo  que  so- 
bre semejante  asunto  se  trató  en  las  Cortes  de  Guada- 
la  jara. 

El  mismo  Zuñiga  halló  las  cartas  que  se  siguen  en- 
tre los  papeles  de  Argote  de  Molina,  diciendo  éste  que 
tenian  data  del  presente  año. 

«Venerables  Dean  é  Cavildo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla.  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  mi  Alguacil  ma- 
yor de  esa  cibdad,  é  Diego  Ruiz  de  Arnedo  mi  Maestre- 
sala, vos  fablarán  de  mi  parte  algunas  cosas  cumplide- 
ras á  mi  servicio  :  por  ende,  yo  vos  ruego  que  les  dedes 
entera  £c  como  éi  yo  mesmo  vos  las  f  ablase,  E  otrosi 
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vos  pedirán  de  mi  parte,  que  prestedcs  alguna  cantidad 
de  trigo  é  de  cebada  para  acorrer  los  castillos  de  las 
fronteras  de  los  Moros,  fasta  la  primera  cosecha  de 
mis  tercia3,  como  otras  veces  lo  avedes  fecho  ;  é  yo  vos 
lo  t(;rné  .-i  grand  servicio  para  vos  facer  merced  »,  etc. 

((Venerables  Dean  é  Cavildo,  etc.  Vi  vuestra  letra,  é  el 
servicio  que  me  fecistes  prestando  los  vuestros  granos 
para  el  socorro  de  los  mis  castillos,  é  tengo voslo  en  se- 
ñalado servicio. ...  E  en  lo  que  me  decides  del  Arcedia- 
no  Don  Fernando  Martínez,  yo  lo  mandaré  ver  :  ca 
aunque  su  zelo  es  santo  é  bueno,  débese  mirar  que  con 
sus  sermones  é  pláticas  non  comueva  el  pueblo  contra 
los  Judíos  :ca  aunque  son  malos  é  perversos,  están  de- 
bajo  de  mi  amparo  é  real  poderío,  é  non  deben  ser 
agraviados,  si  non  castigar  por  términos  de  justicia  en 
lo  que  delinquieren  :  é  yo  asi  lo  mandaré  facer  »,  etc. 

Véanse  las  resultas  de  las  predicaciones  del  Arce- 
diano en  la  Crónica  de  Don  Enrique  III.  Año  1391,  ca. 
pítulo  5  y  20. 

^  «Venerables  Dean  é  Cavildo,  etc.  Vimos  vuestra  peti- 
ción. . .  sobre  que  mandé  andar  libre  é  desembargada- 
mente  por  todos  mis  Regnos  la  demanda  de  limosnas 
para  el  reparo  de  vuestra  Eglesia,  que  tan  damnificada 
ha  sido  [)or  los  terremotos,  é  que  non  se  pueden  repa- 
rar  sin  el  ayuda  de  las  limosnas  de  los  fieles,  é  con  los 
perdones  concedidos  por  nuestro  Santo  Padre. . .  Lo 
qual  visto  por  mí,  remitílo  al  mi  Consejo  :  é  aunque  las 
tales  demandas  están  embargadas  por  algunos  inconve- 
nientes, por  las  muchas  que  concedió  el  Rey  Don  Al- 
fonso mi  abuelo,  que  santa  gloria  haya  ;  yo  acatando 
lo  que  los  Reyes  onde  yo  vengo  honrraron  é  favores- 
cieron  esa  Eglesia,  que  yacen  en  ella  el  bienaventurado 
Rey  Don  Fernando  que  ganó  esa  cibdad  de  los  Moros 
é  la  Reyna  Doña  Beatriz  su  mugcr,  é  el  Rey  Don  Alon- 
so el  Sabio  su  fijo,  é  otras  personas  Reales,  tengo  por 
bien  que  la  dicha  demanda  ande  libre  é  desembarga- 
damente  por  todos  mis  Regnos  é  Señoríos  por  tres  años 
venideros  siguientes ,  é  non  mas. . .  E  vos  estimo,  é 
grandemente  alabo  el  deseo  que  mostrados  de  facer  é 
labrar  nuevo  templo  mucho  mas  grande  é  magnifico, 
qual  conviene  á  esa  cibdad,  é  á  la  autoridad  de  esa  Ca- 
tedral :  é  tiempo  verná  en  que  lo  fagades. . , 

Después  se  vio  que  era  imposible  repararla,  y  el 
Año  1401  acordó  el  Cavildo  fabricar  de  nuevo  la  qu(j 
hay  ahora.  Véase  á  Zuñiga.» 

XXL 

AÑO  1388,  cap.  iii,  pag.  120. 

Pelliccr  en  el  Memorial  de  !a  Casa  de  .'íaavedra  ,  pá- 
gina 50,  cita  una  Crójúca  anticjua  escrita  por  el  Caba. 
llcro  Padilla,  en  la  cual  s,e  dice,  que  cnando  D.  Enri. 
que  lll  fué  creado  Principe  de  Asturias,  en  quanto 
Fernán  Alvarez  de  Oropesa  fuera  á  prestar  el  juramen- 
to é  omenage,  mandó  él  Rey  posiese  y  el  estoque,  que 
era  su  oficio,  en  manos  de  Fernán  Yañez  de  Saavedra, 
Camarero  del  señor  Príncipe, 

XXII. 

AÑO  id.,  pág.  121. 

La  remisión  que  en  la  Nota  2  se  hace  á  estas  Adicio- 
nes fué  ociosa  ;  pues  no  hay  que  añadir  á  lo  que  en  ella 
se  dice  sobre  la  entrada  que  entonces  hicieron  los  Mo- 
ros. Véase  en  Alarcon  la  ascendencia  y  descendencia  d§ 
Tello  González  de  Aguilar, 
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aSo  1390.  cap.  I,  pág.  122. 

La  convocatoria  de  Ricos  UmhrcSy  Caballerosa  estas 
Cortes,  hecha  desde  OfordesiUas  ajines  del  Año  ante- 
rior, fué  del  tenor  siguiente: 

«Xos  el  Rey  de  Castilla,  de  León,  é  de  Portogal ,  en- 
viamos mucho  saludar  á  vos  Pedro  Rodríguez  de  Fon- 
Beca  nuestro  Vasallo,  é  nuestro  Alcayde  del  Castillo  de 
Olivenza,  como  aquel  de  quien  mucho  fiamos.  Face- 
mosvos  saber  que  nos  avernos  acordado  de  facer  ayun- 
tamiento de  algunos  de  los  Grandes.. .  é  de  las  cibda- 
des  é  villas  de  nuestros  Eegnos  mediado  el  mes  de  Fe- 
brero en  Guadalfajara,  para  acordar  ay  con  vosotros 
algunos  casos  tocantes  al  servicio  de  Dios ,  é  al  bien  é 
provecho  de  nuestros  Regnos,  é  de  todos  vosotros,  E 
por  esto  vos  mandamos  que  fagades  en  manera  para 
que  seades  con  nos  mediado  el  dicho  mes,  segund  dicho 
es  ;  que  asi  cumple  á  nuestro  servicio  ,  é  bien  de  vos- 
otros; porque  si  al  dicho  plazo  non  vinieredes,  non  se 
podrian  tan  bien  ordenar  las  dichas  cosas  :  é  guisad 
que  dcste  plazo  non  f allezcades ,  porque  non  fagades 
los  unos  á  los  otros  facer  costas.  Otrosi  vos  mandamos 
que  vengados  ahon-adamente  con  pocos  Ornes  de  mu- 
las  ;  porque  cuando  venides  con  muchos  gastados  vues- 
tras faciendas,  é  facedes  daño  en  la  tierra,  é  á  nos  non 
faccdes  en  ello  servicio,  Otrosi  sabed  que  la  razón  por 
que  ordenamos  de  facer  el  .iicho  ayuntamien+o  en  Gua- 
dalfajara es  por  que  está  encornedlo  del  Eegno,.asi 
para  los  que  están  aquende  los  puertos ,  como  para  los 
de  allende:  otrosi  por  que  para  el  Invierno  es  tierra 
mas  templada  que  la  de  acá.  Dada  en  Oterdesillas  á 
diez  dias  de  Diciembre,  Nos  el  Rey,»  Original  en  el  Ar- 
chivo del  Marqxiés  de  la  Lapilla. 
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IjOS  Caballeros  Farfanes  enviaron  el  Año  13SG  &  Es- 
paña á  lino  de  ellos  llamado  Sánelo  Tlodrigvcz  á  solici- 
tar que  el  Rey  B.  Juan  losfidiese  al  de  Marrnecos,  y 
que  la  ciudad  de  Sevilla  los  admitiese  por  vecinos.  El 
Rey  ejecutó  lo  que  le  suplicaron;  y  la-  ciudad  les  respon- 
dió jjor  carta  que  corre  impresa,  entre  cuyas  cláusulas 
hay  la,  siguiente : 

Cobdiciamos  vos  ver  en  esta  cibdad  á  servicio  de 
Dios,  é  de  nuestro  señor  el  Rey.  Facemos  vos  saber  que 
vino  á  nos  Sancho  Rodríguez  vuestro  pariente ,  ó  f abló 
con  nos  algunas  cosas ;  en  lo  qual  entendimos  la  su  in- 
tención é  la  vuestra,  é  fuó  de  nosotros  muybenignamen- 
te  resccvido.  Por  ende  sed  ciertos,  que  siendo  la  voluntad 
de  nuestro  señor  Dios  que  aportedes  á  esta  cibdad,  que 
seréis  de  nosotros  muy  bien  resccvidos ,  6  farémos  con 
vos  aquellas  cosas  que  4  servicio  de  Dios,  é  del  Rcj- 
nuestro  señor  fueren,  lí  Dios  vos  dé  salud.»  Su  data  8 
de  Octubre.  Zúñlga,  Anales,  pág.  247, 

Llegaron  á  Sevilla  este  Año  1380  trayendo  carta  del 
Rey  d^  Marrnecos  para  el  Rey  Don  Juan,  en  la  cual, 
díspvcs  de  largos  preámbulos,  dccia: 

«Yate  envío  á  los  que  pedias,  é  á  los  de  tu  ley  de 
prand  linage,  ¿  tieneslos.  Estos  son  los  cincuenta  (,'liris- 
tianos  Farfanes,  Godos  de  los  antiguos  de  tu  Regno: 
Rsegurclos  Dios  ;  que  son  servidores,  é  valientes,  ó  fe- 
menciosos,  ó  arteros,  é  venturosos,  é  de  castigo  leal,  ó 


tales,  que  si  tu  quieres  usar  de  ellos  avras  pro.  Kn  la  tu 
merced  van  encomendados  á  los  Regnos  que  eran  de 
sus  abuelos  los  Reyes  Godos  buenos  :  perdónelos  Dios. 
Ay  te  los  envío  como  tu  los  quieres  :  é  Dios  es  én  tu 
ayuda.»  Zúñlga,  pág.  250. 

Estos  Farfanes,  ó  muchos  de  ellos,  se  avecindaron  en- 
tonces en  Si-villa:  y  más  adelante  Año  1394:  el  Rey  Ron 
Enrique  III hallándose  en  Loreña  á  20  de  Marzo,  les 
desjHichó  privilegio  estableeiendolos  en  la  posesio7i  de  su 
antigua  nobleza.  En  él  di^e: 

«Por  facer  bien  é  merced  á  vos  Alonso  Pérez  Capitán, 
é  á  vos  Alonso  López  Capitán,  é  Fernando  Pérez,  é  An- 
tón Miguel,  é  Pero  Alonso,  é  Juan  Díaz,  é  Martin  Fer- 
nandez, é  Berenguel  Fernandez,  é  Matheo  Diaz,  é  Asen- 
sio  González,  é  Lorenzo  Pérez,  é  Garci  Alonso,  é  Dingo 
Rodríguez,  é  Diego  Yañez,  é  Fernando  Alonso,  Caba- 
lleros Farfanes  de  los  Godos,  por  quanto  veuistes  de  los 
Regnos  de  tierra  de  Moros,  onde  erades  naturales,  á  vi- 
vir en  los  nuestros  Regnos ,  por  servicio  de  Dios ,  é  por 
salir  de  tierra  de  los  enemigos  de  la  Fé,  é  por  que  vos 
lo  envió  á  rogar  é  mandar  el  Rey  Don  Juan  mi  padre 
é  mi  señor,  que  Dios  dé  santo  paraíso,  prometiendovos 
por  ello  muchas  mercedes:  por  ende  tomovos  en  mi 
guarda  é  defendimiento.» 

(( Se  haUa  inserto,  con  las  confirmaciones  de  los  Reyes 
siguientes,  en  la  última  de  la  Reyna  Doña  Juana,  que 
corre  impresa  y  auténtica.  Quedaron  en  Sevilla  estas 
familias,  donde  fueron  heredadas,  y  fundaron  diversas 
cnsas  y  capillas,  una  de  ellas  en  la  Parroquia  de  San 
Martin ;  en  el  friso  de  cuya  reja  permanecen  sus  ar- 
mas, que  son  tres  sapos  verdes  en  campo  de  oro.  Tenian 
diputado  tenedor  de  sus  privilegios,  que  prestando  voz 
por  todo  el  linage,  defendía  la  observancia  de  sus  pre- 
heminencias.»  Zúñiga,  pág.  255, 
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La  villa  de  Ecija  recivió  una  de  estas  cartas,  y  jun- 
tos en  Concejo  sus  capitulares,  trataron,  que  mañana 
martes  siguiente  {seria  el  18  ó  25  del  propio  mes  de  Oc- 
tubre) ficiesen  llanto  en  la  villa  por  el  dicho  señor  Rey, 
quebrando  escudos,  é  faciendo  el  llanto  que  debían  fa- 
cer por  el  tal  Señor  é  Rey  natural  como  y  avian  perdi- 
do :  é  de  tomar  voz  é  rescevir  por  Rey  é  Señor  á  nues- 
tro señor  Don  Enrique,  su  fijo  primero  heredero.  E  man- 
daron á  Pero  González  Mayordomo  del  Concejo,  que 
faga  buscar  dos  escudos  de  las  armas  pintadas  del  di- 
cho señor  Rey  para  quebi-ar;  é  faga  comprar  pan  é  vino, 
é  cera,  é  todas  las  otras  cosas  que  fueren  menester  para 
el  mortorio  é  complimiento  de  dicho  señor  Rey.  Roa, 
Santos  de  Ecija,  fol.  127,  donde  dice  también  que  con  mo. 
tiro  de  haber  muerto  el  Rey,  los  de  las  villas  de  Osuna  y 
Estepa  acudieron  á  jx^dir  á  los  de  Ecija-  que  pusiesen 
guarda  en  la  tierra  del  mojón  de  los  Moros, 

XXVI. 

ANO  id,,  cap.  XX,  al  fin. 

En  los  Anales  Toledanos  terceros  que  publicó  el  M.  Fio- 
rrz,  España  sagrada,  tomo  23,  se  refiere  lapoinpa  con  que 
fuá  llevado  el  cuei'po  del  Rey  á  Toledo, 

Et  este  susodicho  Rey  Don  Johan  murió  domingo 
antes  yantar  en  Alcalá  de  Fonarea  de  la  Diócesi  de 
Toledo  corriendo  un  caballo  nueve  dias  de  Octubre  del 
Año  del  Nacimiento  de  nuestro  íáalvador  do  mil  ó  tre 
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cientos  é  noventa  años.  Et  luego  el  dicho  Arzobispo, 
{Don  Pedro  Tenorio)  é  los  otros  Ornes  de  Castilla  que 
estaban  en  Alcalá  fueronse  á  Madrid,  é  alzaron  por 
Key  á.Don  Enrique  fijo  mayor  de  dicho  Ecy  Don  Jo- 
lian,  é  fijo  de  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Aragón,  la  pri- 
mera muger  del  dicho  Rey  Don  Johan,  la  qual  murió 
en  Cuellar.  Et  todo  el  Regno  rescivio  por  Rey  á  él  di- 
cho Don  Enrique,  que  era  de  edat  de  quatorce  años  :  é 
por  quanto  era  pequeño,  ayuntáronse  el  Arzobispo  de 
Tole:lo  susodicho,  é  el  Arzobispo  de  Toledo  susodicho, 
ü  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  todos  los  Condes,  é  Ricos 
ornes,  é  Caballeros,  é  Maestres  de  Castilla  en  Madrit,  é 
todos  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  los  logares  del 
Regno,  é  ficieron  sus  Cortes  ay,  é  pusieron  gobernado- 
res en  el  Regno  ;  é  ordenaron  que  trugesen  á  enterrar 
á  el  dicho  Rey  Don  Johan  á  la  cibdat  de  Toledo  á  la 
capilla  de  su  padre  Don  Enrique.  E  fueron  por  el  cu?r. 
po  á  Alcalá  de  Feuaren,  é  trugeronlo  á  la  dicha  cibdat 
con  grant  onra  sábado  veinte  é  seis  dias  de  Febrero  del 
Año  .del  Nascimiento  del  Salvador  de  mil  é  trescientos 
é  noventa  é  un  años.  E  vinieron  con  el  cuerpo  Don  Al- 
fonso Obispo  de  Zamora ,  el  qual  fizo  todo  el  oficio  de 
las  exequias,  que  fueron  muy....  et  el  Obispo  DonGon- 
7,alo  de  Segovia,  et  el  Obispo  Don  Juan  de  Calaforra, 
et  el  Obispo  Don  Juan  de  Tui,  et  el  Obispo  de  la  Guar- 
da de  Portugal,  et  Doña  Beatriz  fija  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Portogal,  é  muger  segunda  del  dicho  Rey  Don 
Jdhan,  Reyna  de  Castilla,  por  la  qual  el  dicho  Rey  Don 
Johan,  se  llamaba  Rey  de  Portogal.  Et  vino  eso  mesmo 
con  el  cuerpo  Doña  Leonor  Reyna  de  Navarra,  é  herma- 
na del  dicho  Rey  Don  Johan,  et  el  Rey  de  Armenia,  é 
su  fijo,  el  qual  Rey  de  Armenia  fué  suelto  de  la  prisión 
del  Soldán  á  ruego  del  dicho  Rey  Don  Johan  :  et  vino 
el  Infante  Don  Johan  de  Portogal,  hermano  del  dicho 
Rey  Don  Fernando  de  Portogal,  et  Alvaro  Gil  de  Ca- 
ravalle,  é  Lope  Gómez  de  Lilia,  ó  G."  Gómez  de  Silva, 
6  el  Almirante  de  Portogal,  todos  estos  Caballeros  de 
Portogal.  E  vino  el  Conde  de  Carrion ,  é  el  Comenda- 
dor mayor  do  Castilla,  é  otros  tacos  ornes  de  Castilla  é 
Portogal.  Los  susodichos  Arzobispos,  é  Maestres,  é  Con- 
desde Castilla  non  vinieron  al  enterramiento,  por  quan- 
to estaban  en  Madrit  con  el  Rey  Don  Enrique  en  sus 
Cortes  é  ordenamientos  del  Regno.  E  iué  enterrado  en 
la  capilla  de  su  padre  Don  Enrique,  con  muy  grandes 
llantos  de  todos  los  que  se  ay  acertaron,  é  de  los  Caba- 
ros  é  Cibdadanos  de  Toledo,  en  la  Eglesia  Catedral  do- 
mi  Qgo  siguiente  veinte  é  siete  dias  de  Febrero  del  Año 
susodicho  de  noventa  é  un  años. 
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Versos  de  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  á  la  turnia 
del  Rey  Don  Juan  I. 

Aqui  yace  un  Rey  muy  afortunado, 
Don  Juan  fué  su  nombre,  á  quien  la  ventura 
Fué  siempre  contraria,  cruel,  sin  mesura, 
Seyendo  él  en  sí,  muy  noble  acabado  , 
Discreto ,  onrador,  é  franco,  esforzado , 
Católico,  casto,  sesudo,  pacible. 
Pues  era  en  sus  fechos  Rey  tan  convenible, 
Por  santo  debiera  ser  canonizado. 

Después  que  murió  su  muger  leal 
Doña  Leonor,  este  Rey  loado 
Dios  quiso  que  fuese  otra  vez  casado 
Con  fija  del  bueno  Rey  de  Portogal. 
Con  este  triunfo  é  título  atal 
Cercó  á  Lisbona :  é  por  esperiencia 
Echó  Dios  sobre  él  tan  grant  pestilencia, 
Que  murieron  todos  los  mas  del  real. 

Partióse  de  alli  á  mal  de  su  grado. 
Que  los  suyos  mesmos  ge  lo  consejaron, 
E  con  esos  pocos  que  vivos  quedaron 
Tornó  á  Castilla  su  paso  enojado. 
Poro  ante  del  año  siguiente  pasado 
Tornó  en  Portugal  con  pieza  de  gente, 
É  fué  á  pelear  en  andas  doliente  : 
Por  mala  ordenanza  fué  desbaratado, 

E  después  desto  luego  en  ese  año 
Vino  á  la  Coruña  el  Duc  d'  Alcncastre 
Llamándose  Rey  :  mas  por  su  desastre 
Perdió  la  corona,  é  ovo  grant  daño. 
Estonce  se  fizo  un  buen  tracto  extraño, 
Que  el  Rey  é  el  Duque  sus  fijos  casasen 
Amos  de  consuno,  por  que  heredasen 
A  la  grant  España  sin  punto  d'  engaño. 

Estando  los  fechos  en  aqueste  estado 
Este  Rey  Don  Juan,  lozano,  orgulloso. 
Buscando  sus  trechos,  como  deseoso 
De  padescer  muerte,  ó  ser  bien  vengado, 
Cabalgó  un  domingo  por  nuestro  pecado  ; 
Y  en  Alcalá  estando  (oid  los  nascidos, 
Que  Fon  los  secretos  de  Dios  escondidos) 
Cayó  del  caballo  ;  murió  arrebatado. 
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CAPITULO  L 

Como  los  grandes  señores  é  los  Procuradores  de  los  Regnos  de 
Castilla  é  de  León  vinieron  al  Rey  don  Enrique,  que  nueva- 
mente regiiaba,  á  la  villa  de  Madrid. 

Luego  que  se  sopo  la  muerte  del  Rey  Don  .Juan, 
fué  tomado  por  Rey  en  los  Regnos  de  Castilla  é  de 
León  é  en  todos  los  sus  Señoríos,  su  fijo  el  Prin- 
cipe don  Enrique,  que  fué  el  tercero  rey  que  asi 
ovo  nombre  de  los  reyes  que  regnaron  en  Castilla  é 
León.  E  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman, 
Maestre  de  Calatrava,  luego  como  sopieron  la  muer- 
te del  Rey,  partieron  de  sus  tierras  é  vinieron  para 
Madrid,  é  besaron  al  Rey  Don  Enrique  las  manos 
por  su  Rey  é  su  Señor.  E  de  cada  dia  venian  mu- 
chos Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  de  cibda- 
des  é  villas  del  Regno  á  Madrid,  ca  todos  tenian 
que  alii  avian  de  ser  juntos  para  ordenar  qué  ma- 
nera de  regimiento  se  avia  de  tener  en  el  Regno,  por 
causa  de  que  el  Rey  Don  Enrique  el  dia  que  regnó 
non  avia  mas  de  once  años  é  cinco  dias  que  nas- 
ciera,  ca  nasció  dia  de  San  Francisco,  quatro  dias 
andados  del  mes  de  Octubre,  é  regnó  á  nueve  dias 
dul  dicho  mes;  é  por  quanto  era  en  pequeña  edad,  era 
menester  aver  consejo  de  como  se  rigiese  é  gober- 
nase el  Regno.  E  desque  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  algunos  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  fueron  llegados  á  Madrid,  do  estaba  el  Rey 

(1)  En  alijnnas  copias  de  esta  Crónica  se  cuentan  los  dos  me- 
ses y  veinte  y  dos  dias,  desde  9  de  OcUibr.',  que  murió  el  Rey  Don 
Juan,  hasta  fin  de  Diciembre  de  L30Ü,  por  año  primero  del  Rey 
I'on  Enrique  su  hijo;  pero  nos  ha  parecido  más  propio  seguir  á 
los  que  ponen  por  año  primero  el  de  131*1, 
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Don  Enrique,  que  nuevamente  regnaba,  quisieran 
f  ablar  en  la  manera  del  regimiento  del  Regno;  em- 
pero por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Benaven- 
te,  fijo  del  Rey  Don  Enrique  II,  é  Don  Alfonso,  Mar- 
qués de  Villena,  é  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara, 
fijo  del  Maestre  Don  Fadrique,  é  Don  Juan  García 
jManrique,  Arzobispo  de  Santiago ,  é  otros  Señores  é 
Caballeros  non  eran  venidos  al  Rey,  acordaron  de 
los  esperar  é  de  ge  lo  facer  saber,  é  enviaron  á 
ellos  caballeros  é  omes  buenos  de  las  cibdades  é  vi- 
llas con  cartas  del  Rey,  por  las  cuales  el  Rey 
les  enviaba  mandar  é  rogar  que  luego  fuesen  con 
él  en  Madrid,  porque  todos  ayuntados  con  los  Pro- 
curadores del  Regno  ordenasen  en  qué  manera  se- 
ria mejor  el  regimiento.  E  así  se  acució  esta  en- 
viada á  los  dichos  Señores,  que  luego  á  pocos  dias 
llegaron  ay  el  dicho  Duque  de  Benavente,  é  el  Con- 
de Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  según 
que  adelante  diremos.  E  Don  Alfonso,  fijo  del  In- 
fante Don  Pedro ,  nieto  del  Rey  Don  Jaymes  de 
Aragón,  que  era  Marqués  de  Villena,  envió  allí  al 
Rey  sus  meusageros ,  por  los  cuales  le  envió  decir 
que  fuese  su  merced  de  le  enviar  sus  cartas  como 
le  confirmaba  é  juraba  de  le  guardar  todos  los  do- 
nadíos é  gracias  é  mercedes  que  los  Reyes  Don  En- 
rique, su  abuelo,  é  Don  Juan, su  padre,  le  ficieron; 
otrosí  que  le  diese  de  nuevo  é  confirmase  el  oficio 
de  Condestable  de  Castilla,  segund  el  Rey  su  padre 
ge  le  avía  dado  é  que  luego  confirmadas  estas 
cartas,  verniapara  la  su  merced;  é  esta  jura  le  ficie- 
sen  el  Rey  é  la  Reyna.  E  los  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  confirmaron  é  juraron  al  Marques  de 
Villena  todo  lo  que  envió  pedir;  empero  despuea 
recrescieron  en  la  Corte  del  Rey  é   en  el  Regno  alx 
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gun as  maneras,  que  adelante  contaremos,  por  las 
quales  el  Marques  desó  la  venida. 

CAPÍTULO  II. 

Como  se  puso  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano 
del  Rey,  con  Doña  Leonor,  Condesa  de  Albuquerque,  üja  del 
Conde  Don  Sancho. 

Doña  Leonor,  Condesa  de  Albuquerque,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey  D.  Enrique, 
era  estonce  la  Señora  mejor  heredada  que  se  fallaba 
en  España ,  ca  era  Señora  destas  villas  é  logares 
que  aquí  diremos  :  es  á  saber,  de  Haro,  é  Briones, 
é  Cerezo,  é  Vilf orado,  é  Señora  de  Ledesma  con  las 
cinco  villas,  é  de  Albuquerque,  é  la  Codesera,  é 
Alzagala,  é  Alconchel,  é  Medellin,  é  Alconetar;  é 
dierale  el  Rey  Don  Juan  su  primo  á  Villalon  é  á 
Urueña  en  troque  de  Cea  é  su  tierra,  que  diera  el 
Rey  á  Ramir  Nuñez  de  Guzman;  é  de  Sant  Felices 
de  los  Gallegos,  que  diera  á  un  Caballero  de  Cata- 
luña que  le  sirviera  en  las  guerras,  que  decian  Me- 
sen Giral  de  Torralt;  é  de  Villa  García,  que  diera  á 
Gutier  González  Quijada;  é  de  Fuentpudia,  que  die- 
ra á  .Juan  Alfonso  de  Baeza;  é  de  Montealegre,  que 
diera  á  Don  Enrique  Manuel,  fijo  de  Don  Juan  Ma- 
nuel. E  fué  asi  que  el  Rey  Don  Juan  finó  antes  que 
esta  Condesa  casase :  é  luego  que  el  Rey  morió,  fué 
dicho  que  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  pe- 
dia á  esta  Señora  por  muger ,  diciendo  que  él  fuera 
desposado  en  vida  del  Rey  Don  Enrique,  su  padro, 
con  la  Infanta  Doña  Beatriz  de  Portogal,  fija  del 
Rey  Don  Ferrando  de  Portogal ,  que  era  heredera 
de  aquel  Regno,  é  después  el  Rey  Don  Juan  ca- 
sara con  ella  é  le  ficiera  perder  aquel  casamiento: 
é  que  si  el  Duque  con  ella  casara,  fincara  Rey  de 
Portogal ,  é  por  tanto  entendía  que  avia  razón  de 
el  Rey  é  el  Regno  le  enmendar  esto,  é  que  él  seria 
contento  dándole  por  muger  á  la  dicha  Condesa  de 
Albuquerque.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  algunos  Caballe- 
ros que  eran  ya  llegados  á  Madrid,  ovieron  su  con- 
sejo, é  dixeron  :  que  como  quier  que  non  sabían 
por  cierto  si  el  Duque  queria  facer  esta  demanda 
ó  non,  empero,  pues  era  dicho,  seria  bien  de  poner 
algund  remedio  en  este  fecho,  antes  que  el  Duque 
viniese  ó  enviase  publicar  esto  é  demandase  la 
dicha  Condesa  en  casamiento.  E  acordaron  todos 
que  lo  mejor  que  aqui  podian  facer  era  facer  casa- 
miento del  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey, 
con  la  dicha  Condesa.  E  después  que  acordaron  que 
Eo  ñciese  este  casamiento  con  el  Infante  Don  Fer- 
rando, llegaron  el  Arzobispo  do  Toledo,  é  los  Maes- 
tres de  Santiago  ó  de  Calatrava,  é  los  Caballeros 
que  y  oran  al  palacio  del  Rey ,  é  fablaron  delante  el 
Rey  esta  razón  con  el  Infante  Don  Ferrando,  é  con 
la  Condesa  Doña  Leonor:  é  á  ellos  plogo  dende,  é 
asoaegaron  el  dicho  casamiento,  é  ficieron  prome- 
ter é  jurar  al  Infante  Don  Ferrando  que  cuando  el 
Rey  Don  Enrique,  su  hermano,  fuese  en  edad  do  ca- 
torce años,  que  el  dieho  Infante  tomase  por  pala- 
bras de  presente  por  su  muger  á  la  dicha  Condesa 
Uoüa  Leonor.  E  la  Condesa  non  avia  por  qué  pro- 
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meter  ni  jurar  esto,  que  aquel  xlia  que  esto  se  íi/.'^, 
ella  era  en  edad  de  diez  é  seis  años,  é  podia  otorgar 
el  casamiento.  E  desto  ficieron  sus  juramentos,  é 
la  dicha  Condesa  fizo  obligación  por  Escribano  pú- 
blico delante  el  Rey,  que  si  por  ella  fincase  de  fa- 
cer el  dicho  casamiento  quando  el  Infante  Don  Fer- 
rando fuese  de  edad  de  catorce  años  ,  que  obligaba 
todas  las  villas  é  castillos  é  tierras  que  ella  avia  en 
Castilla  á  la  corona  del  Rey.  E  la  razón  por  que  se 
fizo  esta  condición  que  avernos  dicho,  que  después 
que  el  Hey  Don  Enrique  compliese  los  catorce  años, 
el  Infante  Don  Ferrando  tomase  por  palabras  de 
presente  á  la  dicha  Doña  Leonor  por  su  muger,  es 
esta.  Debedes  saber  que  quando  el  Rey  Don  Juan 
fizo  sus  tratos  con  el  Duque  de  Alehcastre  (1),  é 
firmó  el  casamiento  del  Príncipe  Don  Enrique,  su 
fijo,  que  agora  regnaba,  con  Doña  Catalina,  fija  del 
diclio  Duque  de  Alencastre  é  de  la  Duquesa  Doña 
Constanza,  fué  puesto  un  capítulo ,  que  por  quanto 
el  Príncipe  Don  Enrique  non  era  de  edad,  é  aun  el 
casamiento  non  era  firme,  ca  podría  acaescer  que 
antes  que  dicho  Príncipe  Don  Enrique  fuese  de  edad 
de  catorce  años  finase,  fincando  la  Princesa  Doña 
Catalina  sin  el  casamiento,  por  el  qual  se  avenía 
é  concordaba  la  quistion  del  Regno  de  Castilla  en- 
tre el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de  Alencastre,  é 
su  muger  la  Duquesa  Doña  Constanza,  fija  del  Roy 
Don  Pedro  ;  por  tanto  ordenaron  que  el  Infante 
Don  Ferrando,  su  hermano,  non  casase  nin  se  des- 
posase con  ninguna  muger,  fasta  que  el  Principe 
fuese  en  edad  de  catorce  años,  porque  si  algo  acae- 
ciese del  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  se  pudiese 
facer  casamiento  de  la  dicha  Doña  Catalina  con  el 
Infante  Don  Ferrando ,  segund  estaba  puesto  con 
el  Príncipe  su  hermano :  é  fué  este  capitulo  jurado, 
E  por  ende  fué  puesta  la  condición  que  avernos  di- 
cho del  casamiento  del  Infante  Don  Ferrando  con  la 
Condesa  de  Albuquerque,  que  quando  el  Rey  fueso 
en  edad  de  catorce  años,  se  desposase  al  Infanta 
con  la  Condesa,  porque  ya  estonce  se  podia  facer 
el  casamiento  del  Rey  con  la  Princesa  Doña  Catali- 
na, afincaba  firme  é  valedero.  E  esto  casamiento 
trataron  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Maestres  do 
Santiago  é  de  Calatrava,  é  los  otros  Caballeros  que 
allí  fueron  entonce,  porque  tan  graiid  casamiento 
como  era  este  de  la  Condesa,  mejor  era  que  le  ovie- 
se  el  Infante  Don  Ferrando,  que  era  hermano  del 
Rey,  que  non  otro  alguno.  E  aun  para  esto  era  me- 
nester dispensación,  ca  eran-debdos  en  tercero  gra- 
do, segund  dicho  avernos;  ca  el  Infante  Don  Fer- 
rando era  fijo  del  Rey  Don  Juan ,  c  nieto  del  Rey 
Don  Enrique,  é  la  Condesa  Doña  Leonor  era  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  hermano  del  dicho  Rey  Don 
Enriíjuc;  c  asi  era  ella  prima  del  Rey  Don  Juan  c 
tía  del  Infante  Don  Ferrando.  E  de  este  casamiento 
plogo  mucho  al  Infante  ó  á  la  Condesa  (2). 

(1)  Véanse  ios  artículos  de  este  tratado  pii  la  Crónica  de  Don 
Juan  el  I,  año  13.S8,  cap.  II. 

(2!  Véase  adelante,  afio  150:>,  cap.  XXV,  donde  se  refiere  como 
se  celobní  el  desposorio  del  Infante  Don  Fernando,  que  después 
fué  Rey  do  Arag'jn  ,  con  la  Condesa  Uoíia  Leonor. 


CAPITULO  III. 

De  Ins  cosas  que  se  Irataron  en  Madrid  estando  juntos  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  é  ios  Maestres,  é  Caballeros,  é  Procurado- 
res de  cibdades,  sobre  qué  manera  se  tendría  en  la  goberna- 
ción del  Resno. 


Después  que  estos  Señores  Arzobispo  de  Toledo, 
¿  Maestres,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores 
de  cibdad-BS  é  villas  fueron  ayuntados  en  Madrid, 
segund  dicho  avernos,  comenzaron  á  fablar  qué 
manera  de  regimiento  se  tcrnia  en  el  Regno  por- 
que el  servicio  de  Dios  é  del  -Rey  é  provecho  del 
Regno  fuese  guardado.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio  preguntó  á  Pero  López  de  Aya- 
la,  si  sabia  que  el  Rey  Don  Juan  oviese  fecho  al- 
gund  testamento.  E  Pero  López  le  respondió  quo 
él  sabia  bien  que  el  Rey  Don  Juan  en  el  año  que 
iba  á  Portogal ,  quando  fuera  á  la  pelea  en  la  qual 
el  Rey  fué  desbaratado,  ficiera  un  testamento  es- 
tando en  el  Regno  de  Portogal,  sobre  un  logar  que 
tomara,  que  dicen  Cellorico  de  la  Vera,  é  que  en  el 
dicho  testamento  pusieron  sus  nombres  é  sus  se- 
llos ciertos  Caballeros,  délos  quales  el  dicho  Pero 
-  López  era  uno  que  pusiera  su  nombre  é  su  sello  en 
el  dicho  testamento  por  mandamiento  del  Rey,  é 
que  sabia  bien  como  el  Rey  enviara  al  Arzobispo 
de  Toledo  el  dicho  testamento  estonce  dende  aquel 
logar  de  Cellorico  con  un  Escudero  é  un  Escribano 
de  la  su  Cámara.  E  estonce  el  Arzobispo  de  Toledo 
acordóse  desto  que  Pero  López  de  Ayala  decia,  é 
dixo  que  era  verdad  é  aun  él  'resciviera  aquel  tes- 
tamento; pero  que  desque  el  Rey  D.  Juan  saliera  de 
aquella  batalla,  él  se  le  tornar,-,.  E  estonce  fué  dicho 
é  departido  en  Madrid  entre  algunos  de  los  que  en 
esta  razón  fablabán,  que  era  verdad  que  el  Rej 
Don  Juan  ficiera  aquel  testamento ;  pero  después 
muchas  veces  en  el  su  Consejo  le  oyeron  los  que 
estaban  con  él  que  non  era  su  voluntad  de  tener 
por  la  ordenanza  de  aquel  testamento,  señalada- 
mente en  quanto  atañia  á  las  personas  de  aquellos 
que  él  dexaba  por  Tutores  é  Regidores  en  el  testa- 
mento ,  é  que  aun  en  algunos  logares  estaba  ya  el 
testamento  raido,  é  enmendado  de  fuera,  é  de- 
cían que  bien  sabían  todos  los  que  en  el  Consejo 
del  Rey  eran  qué  personas  eran  estonce  puestas 
por  el  dicho  Rey  Don  .Juan  en  aquel  testamento 
por  Tutores,  é  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
el  Rey  non  sufriera  nin  le  placiera  que  lo  fuesen. 
E  por  tanto  todos  dexaron  de  fablar  en  el  testa- 
mento, é  cataban  otras  maneras  de  regimiento.  E 
el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  mostraba  una  ley  en 
la  segunda  Partida  que  decia  que  quando  el  Rey 
finase,  si  dexase  fijo  Rey  que  fuese  niño,  que  to- 
masen para  regir  é  gobernar  una,  ó  tres,  ó  cinco 
personas  del  Regno ;  é  que  le  páresela  bien ,  si  ser 
pudiese,  pues  era  ley  fecha  por  Rey,  é  estaba  en 
Jas  Partidas,  que  se  debia  guardar.  E  otros  decian 
que  esto  era  muy  grave  de  fablr.r;  ca  para  tomar 
por  Regidor  del  Regno  uno,  non  le  avia  en  el 
Regno  tal  que  le  rigiese,  nin  tres,  nin  cinco  para 
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ser  contentos  todos.  Otros  decían  que  era  mejor 
que  el  Regno  se  rigiese  por  manera  de  Consejo,  ó 
para  esto  que  en  el  dicho  Consejo  oviese  de  todos, 
es  á  saber.  Señores,  como  Marqueses,  Duques  é 
Condes;  otrosi  Perlados;  otrosí  Caballeros  é  Omea 
de  cibdades.  E  para  provar  su  entencion,  decían 
que  el  Rey  Don  Juan  quando  fablara  en  dexar  el 
Regno  á  su  fijo  el  Príncipe  en  las  Cortes  de  Gua- 
dalfajara,  segund  suso  avernos  contado,  ordenara 
su  regimiento  en  esta  manera,  que  se  rigiese  por 
Consejo :  é  aun  decían,  que  el  Rey  Don  Juan  dexa- 
ra  un  escripto  de  ciertas  personas  que  él  nombra- 
ra para  que  rigiesen  como  en  manera  de  Consejo. 
Otrosi  decían  mas  los  que  este  Consejo  querían: 
que  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Francia  el  VI,  que 
estonce  regnaba,  é  fincara  en  edad  de  once  años 
quando  su  padre  finó,  como  el  Rey  Don  Enrique 
agora,  esta  manera  tomaron  en  Francia  de  regir, 
es  á  saber,  por  Consejo,  é  que  su  padre  del  Rey  de 
Francia  Don  Carlos  V,  en  su  vida  acordó  este  tal 
regimiento  con  ornes  letrados  é  sabidores,  é  ancia- 
nos, é  cuerdos,  é  en  esta  manera  de  regimiento  por 
Consejo  lo  dexara  ordenado,  é  asi  asosegado  fasta 
que  el  Rey  su  fijo  fuese  de  edad  de  veinte  años. 
Otrosi  decían  que  poner  Tutores  é  Regidores  al 
Rey  era  muy  grand  peligro,  segund  las  condicio- 
nes de  los  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  ca  en 
tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  Don  Alfonso,  fueron 
Tutores  los  Infantes  Don  Enrique  (1),  é  Don  Juan, 
é  Don  Pedro,  é  Don  Filipe,  é  Don  Juan,  fijo  del  In- 
fante Don  Manuel ,  é  ficieron  muy  grandes  sinra- 
zones, é  muertes,  é  robos  en  el  Regno,  por  lo  qual 
grand  tiempo  laceró  el  Regno,  fasta  que  el  Rey 
ovo  edad  de  catorce  años,  que  tomó  su  regimiento 
é  cesaron  las  tutorías.  E  asi  fablando  de  cada  día 
en  estos  fechos,  non  se  podían  acordar  como  fa- 
rian. 


CAPITULO  IV. 

Como  fué  fallado  el  testamento  del  Rey  Don  Juan. 

Estando  los  fechos  en  esto,  de  cada  día  fablando 
en  la  manera  del  regimiento,  llegaron  á  Madrid 
Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  Don  Juan  Gar- 
cía Manrique  (2),  é  ficieron  reverencia  al  Rey  como 

(1)  En  el  Año  Segundo  del  Rey  Don  Pedro,  cap.  10,  se  advir- 
tió que  el  Infante  Don  Enrique,  que  fué  Senador  de  Roma,  hijo 
del  Rey  l-on  Fernando,  que  ganó  las  ciudades  de  Sevilla  y  (-ór- 
doba,  no  fué  tutor  del  Rey  Don  Alfonso  XI,  sino  del  Rey  Don 
Fernando  su  padre.  V.n  este  lugar  se  repite  lo  mismo,  y  se  puede 
atribuir  á  yerro  de  memoria  del  Autor. 

{%  Luego  que  este  Arzobispo  supo  la  muerte  del  Rey  Don 
Juan,  considerando  que  la  ciudad  de  Tuese  hallaba  sin  obispo 
en  ocasión  que  se  temía  la  guerra  de  Portugal ,  se  entró  en  ella 
para  asegurarla,  y  apoderándose  del  alcázar  episcopal ,  se  inti- 
tuló Obispo  de  Tuy.  Cuando  vino  á  la  Corle  la  dejó  entregada  á 
sus  propios  ciudadanos,  con  pleito  homenaje  de  que  no  recibirían 
A  otro  sino  á  él.  E|  Obispo  electo  Don  luán  Ramírez  de  Cuzman 
se  lialUba  en  la  Corte,  y  obtuvo  provisión  del  Rey,  dada  en  Ma- 
drid á  9  de  Maizo  de  1391,  para  que  se  le  entregase  el  señorío 
de  la  ciudad  y  sus  cotos,  alzando  á  los  ciudadanos  el  homenaje 
que  hicieron  al  Arzobispo.  Florez,  Exp.  Suf/r.,  trat.  Gl,  cap.  VIII, 
citando  una  escrit.  del  tumbo  de  aquella  Iglesia. 
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á  su  señor  natural,  é  luego  comenzaron  todos  los 
Señores  que  alli  eran,  en  uno  con  los  Caballeros  é 
Procuradores  del  Regno,  á  fablar  en  la  manera  del 
regimiento  del  Regno ;  é  fué  dicho  allí  que  cuando 
el  Rey  Don  Juan  quisiera  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  renunciar  al  Príncipe  su  fijo  el  Regno  é 
poner  los  Regidores,  segund  de  suso  avenios  con- 
tado, que  estonce  fablara  el  Rey  Don  Juan  en  su 
Consejo  de  ciertas  personas  é  número  que  le  placía 
que  fuesen  Regidores  del  Regno  é  de  su  fijo,  que 
avia  á  ser  Rey,  segund  su  ordenanza;  é  por  tanto 
querían  saber  quales  nombrara.  E  fué  acordado 
que  algunos  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  cata- 
sen las  arcas  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  en  su  cá- 
mara, é  viesen  todas  las  escripturas,  por  ver  si  fa- 
llarían algund  escripto  que  les  aprovechase.  E  fue- 
ron un  día  á  la  cámara  del  Rey  el  Duque  de  Bena- 
vente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de 
Toledo  é  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago 
é  Calatrava,  é  Pero  López  de  Ayala,  é  ficieron  ve- 
nir á  Juan  Martínez  del  Castillo,  Chanciller  del  se- 
llo de  la  porídad,  é  á  Rui  López  Dávalos,  Camarero 
del  Rey,  que  tenia  las  arcas  del  Rey  Don  Juan  des- 
pués que  finara,  é  le  diera  las  llaves  de  ellas  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  para  que  las  guardase.  E  estonce 
los  sobredichos  cataron  muchas  escripturas,  entre 
las  quales  fallaron  el  testamento  que  el  Rey  Don 
Joan  ficiera  en  Portogal  sobre  Cellorico,  del  qual 
fablara  Pero  López  de  Ayala  al  Arzobispo  de  To- 
ledo quando  le  preguntó  si  dexara  ó  ficiera  el  Rey 
Don  Juan  testamento  alguno.  E  desque  le  falla- 
ron, los  mas  de  los  que  alli  estaban  non  se  conten- 
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taron  con  el  testamento,  por  quanto  después  qiio 
fuera  fecho  oviera  el  Rey  Don  Juan  ordenado  é 
mudado  su  voluntad  en  otra  manera.  Pero  comen- 
záronle á  leer,  é  después  que  le  leyeron  dixeron 
que  aquel  testamento  non  valía  nin  era  prove- 
choso, pues  era  contra  la  voluntad  del  Rey  Don 
Juan,  segund  que  los  mas  que  allí  estaban  lo  sa- 
bian,  é  que  lanzasen  el  dicho  testamento  en  un 
fuego  que  estaba  en  la  dicha  cámara  en  una  chi- 
menea, é  era  la  cámara  do  posaba  el  Obispo  do 
Cuenca  (1)  en  el  alcázar  del  Rey,  el  qual  Obispo 
criaba  al  Roy,  é  el  que  leía  el  testamento  non  lo 
quiso  facer,  é  puso  el  testamento  sobre  una  cama 
que  ay  estaba.  E  los  Señores  que  y  eran,  desque 
ovieron  visto  todas  las-  escripturas  de  las  arcas,  le- 
vantáronse dende  para  se  ir,  non  curando  del  di- 
cho testamento.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  con  vo- 
luntad do  los  otros  que  alli  estaban,  tomó  el  tes- 
tamento ,  é  levóle  consigo ,  por  quanto  estaban  en 
él  algunas  mandas  fechas  por  el  Rey  Don  Juan  á 
la  Iglesia  de  Toledo,  donde  él  era  Perlado,  diciendo 
que  entendía  de  las  demandar,  pues  eran  obra  de 
piedad  é  limosna  por  el  alma  del  Rey;  é  puesto 
que  el  testamento  non  valiese  en  lo  ál ,  que  en 
aquello  valdría  (2). 


(1)  Don  Alvaro  de  Isorna.  Véanse  lafi  Adiciones  á  estas  notas. 

(2)  Este  mismo  año  de  1.390  falleciil  Abulhagcge,  Ucy  de  Ora- 
nada.  Jucef ,  su  hijo  y  sucesor,  deseoso  de  conservar  la  paz  (jii  ■ 
su  jiadre  tuvo  con  los  lieyes  de  Caslilla,  escribió  á  la  ciudad  de 
filurcia  con  data  de  10  días  del  mes  de  Sapfiar,  Egira  71)"i,  que  cor- 
responde «  18  de  Enero  de  ióiH,  la  carta  que  se  pondrá  en  las 
Adieiones  &  esta")  ñolas. 
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ERO. 
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CAPITULO  I. 

Como  acordaron  todos  que  el  Hcgno  se  rigiese  por  Consejo. 

Después  que  ovieron  algunos  dias  fablado  de  la 
manera  que  ternian  para  el  regimiento  del  Rogno, 
é  non  «e  podían  concordar,  porque  algunos  de  los 
Grandes,  asi  como  el  Duque  de  Penavcnto  é  el 
Cí)nd(j  Don  Pedro,  tenían  quo  si  el  regimiento  fuese 
Bogund  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara, 
que  ellos  non  avrían   parte,  pues  non   eran  on  ¿1 

(3)  En  algunos  MSS.  se  añade:  dejando  lo  del  año  pasado 
dende  '.)  de  Octubre  fasta  aquí.  Kn  la  mayor  parte  de  ellos  se  lialla 
el  epígrafe  del  Año  primero,  después  del  cap.  VIII,  que  llnaliza: 
enviaba  á  él  dos  Caballeros;  pero  debe  estar  aquí,  porque  los  he- 
chos que  se  refieren  en  los  ocho  capítulos  que  se  siguen  pertene- 
cen al  aúo  lyjl. 


nombrados;  otrosí,  si  fuese  por  manera  de  Consejil, 
que  aunque  ellos  fuesen  del  rnimero  de  los  del  Con- 
sejo, non  avrian  aventaja  de  otros  Señores  é  Per- 
lados é  Caballeros  quo  sorian  eso  mesmo  del  Con- 
sejo, asi  que  segund  esto  ploguicrales  quo  fuese  la 
ordenanza  del  regimiento  segund  la  ley  de  la  Par- 
tida quel  Arzobispo  do  Toledo  alegara,  quo  fuesen 
los  R'^gídores  uno,  ó  tres,  ó  cinco,  é  que  en  tal 
manera  non  podría  ser  que  ellos  non  oviesen  parto 
en  el  dicho  regimiento.  Pero  finalmente,  todos  los 
Procuradores  del  Rogno  quo  alli  oran,  ó  algunos 
de  los  mayores,  asi  como  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago,  é  los  Maestres  de  San- 
tiago ó  Calatrava,  é  algimos  Caballeros,  é  todos  los 
Procuradores  del  Regno,  todos  tovicron  que  era 
mejor  ú  mas  seguro  quo  el  regimiento  fueso  por 
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manera  do  Consejo,  porque  ninguno  do  los  mayo- 
res non  oviese  tan  granJ  poder  -en  el  regimiento 
que  pudiese  dañar  á  ninguno,  temiendo  muchos 
peligros  que  podian  acaescer;  ó  asosegáronlo  asi. 
E  como  quier  que  al  Duque  de  Benavente,  é  al 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Arzobispo  de  Toledo  non 
les  parescia  bien,  pero  á  la  fin  vinieron  á  ello  é 
ordenaron  de  lo  jurar,  maguer  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  esto  lo  facia  él  asi,  pues  que  á 
todos  parescia  bien ,  mas  por  la  jura  quél  venia  á 
jurar,  que  fallaba  que  mejor  manera  se  podria  te- 
ner que  el  que  fuese  ordenado  el  regimiento  del 
Begno  por  Consejo ,  seyendo  el  Rey  Don  Enrique 
niño.  E  fué  ordenado  en  esta  guisa;  quel  Duque  de 
Benavente,  é  el  Marqués  de  Villena,  é  el  Conde 
Don  Pedro,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é  Santiago, 
é  los  Maestres  de  Santiago  é  de  Calatrava,  é  cier- 
tos Caballeros  é  Ornes  buenos  de  cibdades  é  villas 
fuesen  del  Consejo,  en  esta  manera:  Que  los  Seño- 
res mayores  é  Perlados  todo  tiempo  estoviesen  en 
la  Corte  del  Rey,  é  que  se  ayuntasen  é  asentasen 
á  consejo  en  el  palacio  del  Rey.  Otrosí  quo  los  Se- 
ñores Duque  é  Marqués,  é  los  Arzobispos  é  Maes- 
tres ,  como  quier  que  estando  en  la  Corte  del  Rey 
todo  tiempo,  fuesen  del  Consejo,  é  rigiesen  como 
consejeros;  empero  partiendo  de  la  Corte  del  Rey, 
é  yendo  para  sus  tierras,  é  á  otras  partes  do  el  Rey 
los  enviase,  que  non  oviesen  poder  de  regir,  salvo 
estando  en  el  estrado  del  Rey.  Otrosi  que  los  Caba- 
lleros é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que 
estos  sirviesen  en  el  Consejo  ocho  dellos,  é  esto- 
viesen en  el  Consejo  seis  meses ,  é  otros  seis  njeses 
otros  ocho.  E  esto  era  porque  el  número  de  los  que 
oviesen  de  estar  en  el  Consejo  non  fuese  grande.  E 
que  estos  señalasen  las  cartas  que  el  Rey  avia  de 
librar,  señaladamente  un  Perlado,  é  un  Señor,  é  un 
Caballero,  é  un  Procurador,  é  que  este  Procurador 
fuese  de  la  provincia  á  do  iba  la  carta  del  Rey.  E  asi 
fué,  que  por  ser  de  este  Consejo,  en  algunos  ovo 
muy  grandes  envidias  é  asaz  roído,  en  guisa  que 
algunos  fueron  puestos  en  el  Consejo  por  los  con- 
tentar é  non  les  dar  lugar  que  se  partiesen  despa- 
gados. E  todos  nombrados  los  que  avian  de  ser  en 
este  Consejo,  que  eran  presentes,  juraron  el  dicho 
Consejo  ser  bueno  é  firme,  é  que  regirían  é  gober- 
narían bien.  Pero  el  Arzobispo  de  Toledo  todavía 
non  se  contentó  desta  ordenanza  del  Consejo,  é 
dixo  que  quería  aver  su  consejo  antes  que  jurase. 
E  comenzaron  los  otros  del  Consejo  á  librar  sus 
cartas  por  todo  el  Regno  segund  la  ordenanza,  é 
fueron  fechos  ciertos  capítulos,  entre  los  quales 
fueron  estos:  Primeramente,  que  se  non  acrescenta- 
sen  las  nóminas  de  las  tierras,  é  mercedes,  é  tenen- 
cias, é  quitaciones,  é  mantenimientos  mas  de  lo 
que  el  Rey  Don  Juan  dexara  ordenado  en  la  nó- 
mina que  se  ficiera  en  las  Cortes  de  Guadalfajara, 
que  entendían  que  era  asaz  bien  ordenado.  Otrosi, 
que  non  diesen  oficios  de  cibdad  nin  villa,  salvo  sí 
lo  demandasen  todos  los  de  la  cibdad  ó  villa  ó  la 
mayor  parte.  Otrosi ,  que  non  tirasen  á  ninguno  su 
oficio  DÍn  tierra,  nin  merped  que  oviese  del  Rey, 


salvo  por  tal  merescimiento  quo  lo  debiese  perder 
por  derecho.  Otrosí ,  que  guardasen  las  ligas  ó 
amistades  con  aquellos  Reyes  que  el  Rey  Don  Juan 
las  avia  dexado  fechas,  é  que  estas  pudiesen  ratifi- 
car. Otrosi ,  que  non  diesen  cartas  del  Rey  para  fa- 
cer casamientos  en  el  Regno  contra  voluntad  do 
ninguno,  porque  muchos  suelen  ganar  cartas  del 
Rey  de  ruego  para  aver  tales  casamientos,  é  aquel 
á  quien  van  ha  espanto  de  decir  al  Rey  que  non, 
aunque  le  desplace  dello  ,  é  facense  premiosamen- 
te quando  tales  cartas  parescen,  lo  qual  es  con- 
tra todo  derecho.  Otrosi  quo  non  echasen  pechos 
cu  el  Regno,  sin  ser  muy  grand  menester,  é  aun 
esto  seyendo  primero  mostrado  é  demandado  á  los 
del  Regno.  Otrosi  que  non  ficíesen  Escribano  pú- 
blico nuevamente,  por  quantos  avia  muchos  en  el 
Regno.  Otrosi  que  non  diesen  carta  de  quitamiento 
á  alguno  quo  debiese  dineros  al  Rey,  aunque  dí- 
xese  que  daba  su  cuenta,  por  quanto  en  tales  pley- 
tos  del  Regno  se  hacen  muchos  engaños  al  Rey.  E 
luego  se  comenzó  todo  esto  á  guardar  bien ,  empero 
adelante  non  so  guardó  tan  bien  (1). 

CAPÍTULO  IL 

Como  abajaron  la  moneda  que  llamaban  blancos. 

Otrosí  aoaescíó  en  Madrid  en  estos  días,  quo  por 
quanto  el  Rey  Don  Juan  avía  fecho  labrar  moneda 
de  unos  dineros  que  tenían  figura  de  agnusdeí, 
que  decían  blancos,  que  valían  un  maravedí  luego 
que  los  ficieron ,  después  fué  la  ley  menguada  por 
mandado  del  Rey  Don  Juan  por  complir  sus  me- 
nesteres, é  non  valían  mas  que  á  tres  dineros,  é  en 
algunas  partidas  del  Regno  dos  dineros  c  medio- 
E  todas  las  gentes  del  Regno  se  quexaban  con 
aquella  moneda,  ca  las  cosas'valian  grandes  sumas, 
é  las  tierras  é  mercedes  que  los  Señores  é  Caballe- 
ros é  otros  omes  avian  de  los  Reyes  non  les  apro- 
vechaban, por  quanto  ge  lo  daban  segund  la  cuenta 
de  la  dicha  moneda,  é  les  daban  en  paga  aquellos 
blancos.  E  por  tanto  algunos  de  los  que  eran  en 
estas  Cortes,  especialmente  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  del  Regno,  dixeron  que  querían 
quo  anduviese  la  moneda  vieja  que  siempre  en 
Castilla  anduviera,  que  era  el  real  de  plata  por  tres 
maravedís,  é  los  cornados,  é  los  novenos,  é  que 
esta  moneda  do  blancos  tornase  á  valer  el  blanco 
un  cornado.  E  como  quier  que  algunos  Señores 
é  Caballeros  del  Regno,  que  eran  del  Consejo,  qui- 
sieran que  esto  fecho  de  mudar  la  moneda  se  de- 
tovíera  algund  poco  de  tiempo,  por  tomar  tiento 
en  qué  manera  la  abajarían ,  é  que  non  se  perdiese 
grand  cantia  de  la  dicha  moneda  nueva  que  era  la- 
brada ;  empero  á  tan  grand  voluntad  lo  ovo  el  pue- 
blo é  algunos  do  los  Procuradores,  quo  non  dieron 
lugar  á  ello.  E  asi  so  abajaron  en  Madrid  los  blan- 
cos de  agnusdeí  á  cornado  el  año  que  el  Rey  Don 
Enrique  III  regnó,  é  ficieron  pregonar  por  la  villa 

(1)  Gil  González  Davila,  en  la  vida  de  este  Rey  Don  Enrique  Ilf, 
trae  á  la  letra  los  capítulos  que  el  Cronista  poac  eu  resumen. 
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de  Madrid  que  la  moneda  vieja  anduviese  en  el 
Regno,  é  que  el  blanco  non  valiese  mas  de  un  cor- 
nado (1). 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  non  se  conformaba  de  la  vía 
del  Consejo  é  lo  qae  sobre  esto  acaesció 

Asi,  desque  estos  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  ovieron 
acordado  que  el  Regno  se  rigiese  por  via  de  Con- 
Fejo,  segund  dicho  avernos,  acordaron  que  esto 
fuese  asi  jurado  por  todos,  para  que  todos  fuesen 
obedientes  á  las  cartas  é  mandamientos  del  Con- 
sejo. E  dixeronles  que  Don  Pedro  Tenorio,  Arzo- 
bispo de  Toledo  non  quería  jurar,  é  enviarongelo 
preguntar  á  su  posada.  E  estando  el  Duque  de  Be- 
navente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  Maestres  de  Santiago  é"  de  Cala- 
trava,  é  los  otros  Caballeros  é  Procuradores  en  la 
posada  del  Duque  de  Benavente,  el  Arzobispo  de 
Toledo  envióles  respuesta  por  el  Obispo  de  Cuenca, 
que  decian  Don  Alvaro,  que  él  dubdaba  de  facer 
tal  jura,  por  quanto  páresela  la  ley  de  la  Partida  en 
que  decia  que  si  Rey  niño  fincase  á  quien  su  padre 
non  dexase  Tutor  é  Regidor  ordenado,  que  en  este 
caso  se  rigiese  el  Regno  por  uno ,  ó  tres  ,  ó  cinco 
que  el  Regno  escogiese  para  esto,  ó  que  él  queria 
decir  estas  razones  é  descargar  su  conciencia ;  é 
después  si  al  entendiesen  mejor  que  esto,  que  á  él 
placía  de  ser  por  lo  que  ellos  ficiesen  é  al  Regno 
plogiese.  E  esta  respuesta  envió  el  Arzobispo  de 
Toledo  ú  los  del  Consejo  sobre  la  manera  del  regi- 
miento; é  en  esta  respuesta  el  Arzobispo  de  Toledo 
non  queria  facer  mención  del  testamento  del  Rey 
Don  Juan  que  él  tenia,  segund  dicho  avemos,  por 
quanto  entendía  que  aun  non  era  tiempo  para  ello. 
E  algunos  de  los  que  estaban  ese  dia  en  la  posada 
del  Duque  dixeron  que  el  Arzobispo  de  Toledo  de- 
cía bien;  é  pues  asi  era,  que  otro  dia  se  ayuntasen 
todos  en  una  grand  phaza  qjue  es  delante  el  Alcázar, 
é  que  allí  dixese  el  Arzobispo  de  Toledo  lo  que  qui- 
siese. E  esto  díxose  entendiendo  que  el  Arzobispo 
non  osaría  decir  ante  todos  en  la  plaza  que  la  via 
del  Consejo  non  era  buena,  é  que  si  lo  dixese  non 
le  seria  bien  acogida  su  razón.  E  el  Obispo  dq 
Cuenca,  quo  por  ruego  del  Arzobispo  ese  día  era 
venido  á  la  posada  del  Duque,  quando  oyó  aquella 
respuesta  fuese  para  el  Arzobispo  de  Toledo  é  di- 
xole  lo  que  avía  díclio  é  avía  oído ,  é  aconsejólo 
que  en  todas  maneras  del  mundo  so  igualase  con 
loa  otros  que  decían  que  el  Regno  se  rigiese  por 
Consejo.  E  al  Arzobispo  plogóle  de  lo  así  facer,  te- 
miendo que  si  porfiase  en  ello,  que  sería  grand  es- 
cándalo. E  aun  decia  el  Arzobispo  después,  quo 
uno  de  los  Procuradores  del  Regno  le  dixcra  en  se- 
creto quo  fuese  cierto  quo  sí  non  ficícsc  jura  do 
tener  la  vía  del  Consejo,  que  estaba  su  persona  en 

(1)  El  Decreto  que  se  expidic-i  tiene  la  fecha  en  iladrid  á  U  de 
Enero  </e  1591. 


grand  peligro.  E  otro  dia  juntáronse  todos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  del  Regno  en 
una  Iglesia  de  la  villa  de  Madrid  (2) ,  é  alli  llegó 
el  Arzobispo  de  Toledo  é  fizo  jura  de  tener  é  guar- 
dar la,  via  del  Consejo,  segund  era  ordenado  ;  pero 
decía  que  á  él  le  parescia  mejor  la  otra  manera  si 
á  ellos  ploguiese  de  lo  facer. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  que  non  queria  tener  mas 
preso  al  Conde  Iton  Alfonso. 

Después  que  esto  fué  asi  asosegado,  libraban  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  por  la 
via  del  Consejo.  E  estando  un  dia  los  Señores  del 
Consejo  juntos  en  una  Iglesia  do  se  solían  a^'un- 
tar,  dixo  el  Arzobispo  de  Toledo  que  bien  sabían 
todos  los  que  alli  eran  como  el  Rey  Don  Juan  por 
algunas  cosas  que  compilan  eñ  aquel  tiempo  á  su 
servicio  é  provecho  é  sosiego  del  Regno,  le  man- 
dara tener  é  guardar  en  el  su  castillo  de  Almona- 
cid  al  Conde  Don  Alfonso,  é  que  avia  grand  tiemp.) 
que  alli  le  tenia  en  manera  que  ya.  ninguno  de  los 
suyos  non  le  queria  tomar  tal  carga  de  le  guardar; 
é  que  les  requería  é  rogaba  que  le  mandasen  to- 
mar é  guardar,  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
él  non  le  podia  mas  tener,  é  que  le  quitasen  el 
pleito  é  omenage  que  por  el  dicho  Conde  ficiera  al 
Rey  Don  Juan,  entregándole  él  á  quien  ellos  acor- 
dasen que  le  tovíese:  é  desto  pedia  é  demandaba  á 
los  Escribanos  que  eran  presentes  que  le- diesen 
testimonio  signado,  como  asi  se  lo  pedía  é  reque- 
ría. E  los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  del 
Regno  que  alli  eran  ordenados  para  el  Consejo,  le 
dixeron  que  todos  entendían  que  el  Rey  Don  Juan 
para  su  servicio  pusiera  al  Conde  Don  Alfonso  en 
el  castillo  de  Alraonacid  en  poder  suyo  del  Arzo- 
bispo, porque  entendía  que  estaría  bien  guardado; 
é  agora  que  le  rogaban  todos  los  que  alli  estaban 
que  f ista  que  los  fechos  del  Regno  fuesen  mas  aso- 
segados, é  oviesen  su  acuerdo  como  debían  facer 
del  Conde  Don  Alfonso,  non  quisiese  que  se  ficieso 
níngund  mudamiento  en  la  prisión  del  dicho  Con- 
de. E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  que  en  ninguna 
manera  era  su  voluntad  de  le  mas  tener  en  guarda, 
é  que  les  requería,  como  primero  dixera,  que  le  qui- 
siesen tomar.  E  los  del  Consejo  desque  vieron  el 
afincamiento  quel  Arzobispo  de  Toledo  facía  sobre 
esta  razón,  díxeronle  quo  pues  asi  era  su  voluntad, 
que  entregase  el  dicho  Conde  Don  Alfonso  á  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago 
que  estaba  presente,  para  que  le  guardase  en  un 
castillo.  Al  qual  dicho  Maestre  rogaron  todos  ([uo 
viese  por  bien  do  lo  así  facer;  é  el  Maestro  es- 
cusóse  de  ello  quanto  pudo,  rogando  al  Arzobispo 

(2)  Cil  (".nnz.ilcz  Davila,  en  la  vida  de  este  Hoy,  supone  que  era 
en  la  de  San  Miguel,  sin  decir  cuál,  habiendo  en  lo  antiguo  dos 
Iglesias  dedicadas  al  mismo  Arcánjícl,  pero  en  la  respuesta  del 
Arzol.lspo  Don  l'edro  'l'enorio  que  se  citará  en  una  anotación  del 
cap.  Vil  del  año  III,  y  se  pondrá  entera  en  las  Adiciones,  se  dice 
que  era  la  Iglesia  de  Santiago. 
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de  Toledo  quo  toviese  por  bien  de  non  querer 
agora  mudar  esta  cosa.  E  después  de  muchas  ra- 
zones fincó  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  entre- 
gado al  Maestre  de  Santiago;  é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo lo  fizo  asi,  pidiendo  que  el  Rey  quando  ficicse 
Cortes  con  aquellos  que  oviesen  poder  para  regir 
é  gobernar  el  Regno,  le  quitasen  el  omcnage  que 
él  tenia  fecho  por  el  Conde  Don  Alfonso :  é  los  del 
Consejo  le  ficieron  tal  recabdo.  E  fué  entregado 
el  Conde  al  Maestre  de  Santiago ,  é  púsole  en  un 
castillo  de  la  Orden  que  dicen  Monreal  (1). 

CAPÍTULO  V. 

De!  levantamiento  que  ovo  en  Sevilla  é  Córdoba,  é  otros  logares 
contra' los  Judíos. 

En  estos  dias  llegaron  ala  cámara  do  el  Consejo 
de  los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  estaba 
ayuntado  los  Judios  de  la  Corte  del  Rey  que  eran 
alli  venidos  de  los  mas  honrados  del  Regno  á  las 
rentas  que  se  hablan  estonce  de  facer,  é  diseronles 
que  avian  ávido  cartas  del  aljama  de  la  cibdad  de 
Sevilla  como  un  Arcediano  de  Ecija  en  la  Iglesia 
de  Sevilla,  que  decian  Don  Ferrand  Martínez  (2), 
predicaba  por  plaza  contra  los  Judios,  é  que  todo  el 
pueblo  estaba  movido  para  ser  contra  ellos.  E  que 
por  quanto  Don  Juan  Alfonso,  Conde  de  Niebla,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  ,  Alguacil  mayor  de 
Sevilla,  ficieron  azotar  un  orne  que  facia  mal  á  los 
Judios,  todo  el  pueblo  de  Sevilla  se  moviera,  é  to- 
maran preso  al  Alguacil,  é  quisieran  matar  al  di- 
cho Conde  é  á  Don  Alvar  Pérez;  é  que  después  acá 
todas  las  cibdades  estaban  movidas  para  destroir 
los  Judios,  é  que  les  pedian  por  merced  que  qui- 
siesen poner  en  ello  algund  remedio.  E  los  del  Con- 
sejo desque  vieron  la  querella-  que  los  Judios  de 
Sevilla  les  daban,  enviaron  á  Sevilla  un  caballero 
de  la  cibdad  que  era  venido  á  Madrid  por  procura- 
rador,  é  otro  á  Córdoba,  é  asi  á  otras  partes  envia- 
ron mensageros  é  cartas  del  Rey,  las  mas  premio- 
sa que  pudieron  ser  fechas  en  esta  razón.  E  desque 
llegaron  estos  mensageros  con  las  cartas  del  Rey 
libradas  del  Consejo  á  Sevilla,  é  Córdoba  é  otros 
logares,  asosegóse  el  fecho,  pero  poco,  ca  las  gen- 
tes estaban  muy  levantadas  é  non  avian  miedo  de 
ninguno ,  é  la  cobdicia  de  robar  los  Judios  crecia 
cada  dia.  E  fué  causa  aquel  Arcediano  de  Ecija 
deste  levantamiento  contra  los  Judios  de  Castilla; 
é  perdiéronse  por  este  levantamiento  en  este  tiem- 
po las  aljamas  de  los  Judios  de  Sevilla,  é  Córdoba, 
é  Burgos,  é  Toledo,  é  Logroño  é  otras  muchas  del 
Regno ;  é  en  Aragón,  las  de  Barcelona  é  Valencia, 
é  otras  muchas;  é  los  que  escaparon  quedaron  muy 


(i)  Mientras  el  Maestre  de  Santiago  se  hallaba  en  la  Corte,  se 
celebró  el  desposorio  de  una  hija  suya  llamada  Doña  María  de 
Fi;4ueroa,  con  Garci  Méndez  de  Sotomayor.  La  Escritura  que  se 
otorgó  tiene  fecha  de  13  de  Enero  de  1391 ,  y  Ja  copiaremos  en 
las  Adiciones  á  estas  ñolas,  poniue  los  términos  en  que  se  hizo  el 
dcsi)Osorio  ilustran  la  historia  de  las  costumbres  de  a';uel  tiempo. 

(■2)  El  Durgcnse  en  su  scrutiiiio  dice  que  este  Arcediano  era 
más  santo  que  sabio.  Véase  á  Zdiiiga,  Anal. 


pobres,  dando  muy  graudea  dádivas  á  los  Señores 
por  ser  guardados  de  tan  grand  tribtilaciou, 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Madrid  é  envió  sus  car- 
tas A  murlias  partRs  diciendo  que  debia  ser  guardado  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan. 

Asi  fué  que  estando  el  Rey  en  Madrid  un  dia  vi- 
nieron los  del  Consejo  á  se  ayuntar  á  una  Iglesia 
do  avian  acostumbrado  de  se  allegar,  é  acaesció 
que  aquel  dia  estando  juntos  entraron  y  algunos 
caballeros  é  escuderos  del  Duque  de  Beuavente  é 
del  Conde  Don  Pfedro,  las  cotas  vestidas  é  las  espa- 
das ceñidas  en  tal  guisa,  que  los  que  ovieronde  es- 
tar en  Consejo  non  asosegaron  bien  las  voluntades, 
diciendo  entre  sí  unos  á  otros  los  que  se  fiaban»que 
aquella  muestra  non  era  buena,  é  aquel  dia  se  par- 
tieron los  Señores  é  otros  del  Consejo  de  la' dicha 
Iglesia  non  bien  asosegados  por  esta  razón.  E  luego 
aquel  dia  después  de  comer,  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  estaba  non  bien  contento  de  los  fechos  como 
pasaban  á  quien  no  ploguiera  la  ordenanza  del 
Consejo,  partió  d^  Madrid  é  fuese  para  la  su  villa 
de  Alcalá  de  Henares,  que  es  á  seis  leguas  dcnde,  é 
alli  estovo  algunos  dias  ;  é  después  partió  de  allí 
paralllescas,  é  dende  para  la  villa  de  Talavera,  se- 
gund  adelante  contaremos.  E  desque  partió  el  Ar- 
zobispo de  Madrid  luego  dixo  que  aquel  Consejo 
que  era  ordenado  en  Madrid  para  el  regimiento  del 
Regno  era  ninguno  é  de  ningund  valor,  é  que  non 
podia  ser  fecho  nin  valia  de  derecho  por  quanto 
páresela  el  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  fi- 
ciera,  en  el  qual  ordenara  el  regimiento  de  su  fijo 
el  Rey  quo  agora  regnaba ,  é  le  tenia  él  é  le  queria 
mostrar.  E  desta  razón  envió  el  Arzobispo  de  To- 
ledo sus  cartas  por  todas  partes,  es  á  saber:  al 
Papa  é  Cardenales,  é  al  Rey  de  Francia,  por  ami- 
go del  Rey  é  su  aliado,  é  al  Rey  de  Aragón ,  asi 
como  su  tio  del  Rey,  hermano  de  la  Reyna  Doña 
Leonor  su  madre ;  é  otrosí  envió  sus  cartas  á  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dexara  por  tutores  en  el  di- 
cho testamento,  diciendo  que  les  facia  saber  que 
les  venia  grand  cargo ,  pues  el  Rey  Don  Juan  los 
dexara  por  tutores  de  su  fijo ,  en  ellos  tomar  otra 
ordenanza  ninguna  é  dexar  de  usar  del  testamen- 
to. Otrosí  envió  el  Arzobispo  de  Toledo  sus  cartas 
en  esta  razón  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  loa 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  por  las  quales  en- 
viaba decir  que  aquella  ordenanza  que  los  que  es- 
taban en  Madrid  ficieran  en  manera  de  Consejo,  era 
ninguna  é  de  ningund  valor,  é  como  él  tenia  el 
testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara,  el  qual 
avian  jurado  en  la  villa  de  Guadalfajara  quando 
el  Rey  Don  Juan  ficiera  y  Cortes:  por  tanto  que  les 
requería  que  non  obedesciesen  las  cartas  que  los 
del  dicho  Consejo  les  enviasen,  ca  fuesen  ciertos 
que  él  publicaria  muy  aína  el  dicho  testamento. 
E  enviábales  á  todos  el  traslado  del  testamen- 
to, del  qual  él  tenia  consigo  el  original  para  le 
mostrar  quando  tiempo  fuese. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


CAPITULO  VIL 

Como  partió  el  Duque  de  Benavente  de  Madrid  é  se  fué  para  su 
tierra. 

Agora  dexaremos  de  contar  deste  fecho ,  é  tor- 
naremos á  decir  como  pasaron  los  otros  fechos  en 
Madrid.  Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Madrid  é 
los  otros  Señores  é  Caballeros,  acaesció  que  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  Don  Juan  García  Mmrique,  Arzobispo  de 
Santiago,  é  los  otros  Caballeros  c  Procuradores 
que  estaban  con  el  Rey  en  la  villa  de  Madrid,  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  la  dicha 
villa  se  ayuntaron  é  ordenaron  todas  las  cosas  del 
Eegno  por  la  ordenanza  é  gobernación  del  Con- 
sejo, segund  lo  avian  comenzado ,  é  libraban  de 
cada  dia  sus  cartas  para  todo  el  Regno ,  segund 
la  ordenanza  que  fué  puesta  en  el  Consejo  ;  é  par- 
tieron estonce  algunos  oficios  en  el  Regno,  é  tenen- 
cias de  castillos,  contra  la  ordenanza  del  Consejo. 
E  Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  demandó 
estonce  que  le  diesen  el  oficio  de  Contadui-fa  ma- 
yor del  Rey  para  un  ome  que  decían  Juan  Sánchez, 
de  Sevilla,  que  era  converso  é  sabia  mucho  en 
fecho  de  cuentas,  é  usado  en  las  rentas  del  Regno 
en  tiempo  del  Rey  Don  Enrique  é  del  Rey  Don 
Juan.  E  Don  Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de 
Santiago  ,  Chanciller  mayor  del  Rey,  dixo  que  el 
dicho  Juan  Sánchez  era  tenudo  de  dar  al  Rey  gran- 
des quantias  de  maravedís  de  rentas  que  arrendara 
en  el  Regno,  é  de  recaudímientos,  é  que  non  era 
razón  de  aver  tal  oficio  del  Rey  como  la  Contadu- 
ría, pues  el  Contador  avia  de  ser  juez  de  tales  fe- 
chos. E  sobre  esto  ovo  muchas  porfías  entre  el  Du- 
que é  el  Arzobispo,  tanto  que  se  temían  unos  do 
otros,  é  por  esta  razón  se  descubrieron  mucho  las 
voluntades.  E  por  tal  como  esto  se  allegaban  mu- 
chas compañas  de  armas  en  Madrid,  c  por  ser  mas 
seguros  unos  de  otros  ordenaron  de  poner  las  puer- 
tas de  la  villa  en  poder  de  Caballeros  fieles  é  segu- 
ros que  las  tovíesen,  é  que  non  acogiesen  por  ellas 
á  ninguna  gente  de  armas  nín  ballesteros.  E 
estando  loa  fechos  en  esto,  fué  dicho  un  dia  al 
Duque  de  Benavente  que  los  de  la  otra  partida  te- 
nían muchas  mas  compañas  que  él,  é  las  ponían  do 
cada  dia  en  Madrid  ;  é  ovo  dende  grand  enojo  é 
aun  temor.  E  el  Duque  tenia  sus  compañas  en  una 
aldea  cerca  de  Madrid,  a  tres  leguas  dende,  que 
dicen  Móstoles,  é  fuese  para  allá,  ó  dende  tomó  su 
camino  c  pasó  los  puertos  é  fuese  para  Benavente. 
E  desque  los  otros  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Consejo  del  Rey,  que  estaban  con  el  Rey 
en  Madrid,  sopieron  como  el  Duque  era  partido  de 
Montólos  é  se  fuera  para  su  tierra,  pesóles  de  ello, 
por  quanto  so  desmanaban  algunas  cosas  do  las 
quo  entendían  facer;  ca  bien  entendían  que  el  Du- 
que, pues  ora  partido  despagado,  quo  luego  so 
nyuntaria  con  el  Arzobispo  do  Toledo  ó  con  los 
otros  quo  contradecian  lo  que  ellos  tenían  orde- 
nado. 


CAPITULO  VIII. 

Corno  el  Rey  é  los  del  Consejo  enviaron  liani;ir  al  Duque  de  Uc- 
navente  é  al  Arzobispo  de  Toledo  é  al  ManiuOs  de  Villena  para 
facer  Corles. 

Después  que  el  Arzobispo  de  Toledo  é  el  Duque 
de  Benavente  partieron  de  la  villa  de  Madrid  é  se 
fueron  para  sus  tierras,  segund  que  ya  avernos  con- 
tado, los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  que 
eran  del  Consejo  acordaron  luego  de  les  e.iviar  car- 
tas del  Rey  para  que  viniesen  á  las  Cortes  que  el 
Rey  quería  facer  en  Madrid,  do  se  avian  de  orde- 
nar los  fechos  del  Regno.  E  ficíeronlo  asi,  é  envia- 
ron Caballeros  al  Duque  de  Benavente  é  cartas  del 
Rey  de  creencia,  por  la  qual  creencia  ol  Rey  les  fa- 
cía saber  que  de  la  su  partida  de  Madrid  él  oviera 
enojo,  por  quanto  se  partiera  asi  despagado  é  sin 
despedir  del,  pero  que  bien  tenia  que  él  lo  ficiera 
por  non  se  contentar  de  algunas  cosas  que  allí  pa- 
saron ,  en  las  quales  podía  aver  buena  enmienda,  é 
que  le  mandaba  que  viniese  á  sus  Cortes  que  facía 
estonce  en  Madrid,  ó  envíase  un  su  caballero  con 
su  procuración  para  otorgar  todas  aquellas  cosas 
que  fuesen  falladas  querrán  su  servicio;  otrosí 
para  librar  su  facíenda  del  dicho  Duque,  ca  él  le 
facía  cierto  que  le  mandaría  librar  luego  muy  bien* 
segund  cumplía  á  su  honra.  E  el  Duque  después  que 
rescibió  las  cartas  del  Rey,  plógole  do  lo  facer  asi, 
é  envió  un  su  caballero  quo  decían  Alvaro  Vázquez 
de  Losada  (1)  con  todo  su  poder  bastante  para  facer 
ó  otorgar  todo  lo  que  el  Rey  mandase,  é  envióse 
á  cscusar  del  Rey  por  la  partida  que  ficiera  de  Ma- 
drid, diciendo  que  él  partiera  de  allí  con  róscelo  que 
oviera,  por  quanto  algunos  avían  puesto  compañas 
en  la  villa  mas  délas  que  era  ordenado  de  tener  allí; 
empero  le  facia  saber  que  do  quier  que  él  estaba, 
era  presto  para  su  servicio.  Otrosí  envió  el  Rey  sus 
cartas  con  un  Caballero  al  Marqués  do  Villena,  por 
el  qúal  le  envió  decir  esas  niesmas  razones  que  en- 
vió decir  al  Duque  ;  é  el  Marqués  le  envió  decir  quo 
él  do  buen  talante  vernia  á  sus  Cortes,  pero  que  non 
sabia  si  luego  lo  podría  facer,  ca  le  decían  que  el 
Arzobispo  de  Toledo  partiera  dende  diciendo  quo 
el  Consejo  que  era  ordenado  para  regir  el  Regno 
era  ninguno  é  de  ningund  valor,  nin  valían  las  co- 
sas que  por  él  ee  ficicsen  ;  é  que  fasta  que  desto 
fueso  certificado  é  sopicsc  qué  manera  se  ordenaba 
en  el  regimiento  del  Regno,  non  entendía  venir;  é 
que  sobre  esto  para  tablar  con  la  su  merced  mas 
largamente,  que  enviaba  á  él  dos  caballeros. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  del  Consejo  enviaron  decir  al  Arzobispo  de  Toledo  ,il- 
1,'unas  razones  sobre  eslos  lechos ,  ó  la  respuesta  que  el  Arzo- 
bispo les  dio. 

En   el  comienzo  desto   Año  los  del   Consejo  del 
Rey  que  estaban  en  Madrid  quando  sopieron  lo  do 

(I)  En  otros  M.  SS.  <lc  Lodosa, 


DON  ENEIQUE  TERCERO. 
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las  cartas  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pedro 
Tenorio  enviara  á  muchas  partidas  contradiciendo 
el  Consejo  é  alegando  el  testamento  del  Rey  Don 
Juan,  é  que  avia  por  ende  en  el  Regno  algún  es- 
cándalo, enviaron  á  él   un  Caballero  é  un  Doctor 
que  levaban  cartas  del  Rey  ó  de  los  del  Consejo  de 
creencia,  é  un  memorial  firmado  del  nombre  del 
Rey  é  de  ellos,  por  el  qual  le  enviaron  decir:  Que 
ellos  entendieran  que  él  enviara  sus  cartas  á  mu- 
chas partidas,  asi  fuera  del  Regno,  como  á  muchas 
personas  del  Regno ,  por  las  quales  les  enviara  de- 
cir que  el  Rey  Don  Juan  dexara  un  testamento, 
en  el  qual  dexara  ordenados  ciertos  tutores  é  re- 
gidores á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique ,  que  agora 
regnaba,  los   quales  tutores  é  regidores  eran  Don 
Alfonso,  Marqués  de  Villena,  é  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan  Garcia  Manri- 
que ,  Arzobispo  de  Santiago  ,  é  Don  Gonzalo  Nuñez 
de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Al- 
fonso, Conde  de  Niebla ,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza ;  é  que  non  parando  mientes  á  esto  ,  los  Seño- 
res é  Perlados  é  Maestres  é  Caballeros  é  Procura- 
dores del  Regno,  que  fueran  llegados  en  Madrid 
después  que  el  Rey  Don  Juan  finara ,  ordenaron 
manera  de  Consejo  para  regir  é  gobernar  el  Reg- 
no ;  é  que  en  este  Consejo  se  ordenara  tan  grand 
número,  que  era  vergüenza  lo  decir.  Otrosi  que  de- 
cia,  que  esto  era  contra  un  juramento  que  todos  los 
del  Regno  ficieran  en  las  Cortes  de  Guadalfajara 
al  Rey  Don  Juan ,  el  qual  era  que  juraban  de  te- 
ner é  guardar,  después  de  sus  dias,  la  ordenanza 
que  él  dexara  en  su  testamento.  E  que  como  quier 
(¡ue  todo  esto  asi  era ,  los  que  estaban  con  el  Rey 
Don  Enrique  ordenaran  el  regimiento  del  Regno 
porvia  de  Consejo,  é  la  ordenanza  que  ellos  fiicie- 
ron  en  Madrid  ge  la  ficieron  jurar,   el  qual  jura- 
mento fizo  con  muy  grand  miedo   que  alli  oviera 
de  su  cuerpo,  é  entendia  que  el  dicho  Consejo  era 
ninguno  é  de  ningund  valor.  Otrosi  que  decia,  que 
puesto  que   el  Rey  Don  Juan  non  dexara  testa- 
mento alguno,  que  la  ley  de  la  Partida  decia,  que 
quaudo  Rey  finase,  é  fincase  fijo  niño  que  oviese 
de  regnar,  debian  tomar  uno,  ó  tres,  ó  cinco  que 
gobernasen  el   Regno  ;  porque  quando  fuesen  pa- 
res, ó  oviese  dubda,  á  la  parte  que  fuese  el  uno 
mas   se  acostasen  ;  ca    seyendo   pares,    podíanse 
igualar  en  el  Consejo  tantos  á  una  parte  como  á 
otra ,  é  vernian  escándalos  sobre  quales  consenti- 
rían la  opinión  de  los  otros.  E  que  todas  estas  ra- 
zones, é  la  manera  en  que  eran  los  fechos  avian 
sabido  como  él  las  enviara  decir,   asi  fuera   del 
Regno  como  en  el  Regno;  é  por  ende  que  á  estas  co- 
sas todas  le  decian  ellos  asi:  Primeramente,  á  lo  que 
decia  que  el  Regno  todo  ficiera  juramento  al  Rey 
Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadalfajara  de  tener 
é  complir  todo  lo  que  dexó  ordenado  por  su  testa- 
mento ,  que  verdad  era  que  ellos  é  todo  el  Regno 
tal  juramento  ficieran  de  que  guardarían  é  obedes- 
ccrian  todo  aquello  que  dicho  Rey  Don  Juan  orde- 
nase é  dexase  ordenado  por  su  testamento ;  pero 
que  á  esto  decian ,  que  dicho  Arzobispo  sabia  bien 


que  la  voluntad  del  Rey  Don  Juanera,  quando 
esto  decia,  de  ordenar  Regidores  á  su  fijo,  otros  de 
los  que  primero   pusiera  en  aquel  testamento  ,  é 
que  non- era  su  voluntad  de  tener  nin  estar  por  él 
nin  por  algunos  de  los  Tutores  en  él  nombrados,  E 
si  el  Arzobispo  de  Toledo  decia  que  non  sabia  que 
todo  esto  fuera  asi  la  voluntad  del  Rey  Don  Juan, 
que  esto  lo  dexaban  en  su  jura  é  en  su  conscien- 
cia.  Otrosi ,  á  lo  que  decia  que  ordenaran  manera 
de  Consejo,  teniendo   testamento  fecho  del  Rey 
Don  Juan ,  que  él  era  en  este  caso  en  muy  grand 
culpa,  porque  quando  esta  ordenanza  de  Consejo 
se  trataba  en  Madrid ,  él  tenia  el  dicho  testamen- 
to, é  nunca  nada  dixera  dello  en  público  nin  es- 
condido. Que  todos  ellos  tenian  que  aquel  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan ,  pues  sabian  su  voluntad, 
non  era  de  estar  por  él ,  é  tenian  que  eso  mesmo 
facia  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo ;  pero  que  si  le 
publicara  en  Madrid ,  f ablaran  sobre  ello ,  é  tomaran 
otra  via  en  los  fechos,  por  non  los  poner  en  tal  es- 
cándalo como  agora  nascia.  E  á  lo  que  decia  que 
él  jurara  el  dicho  Consejo  en  la  villa  de  Madrid, 
quando  se  ordenara,  con  miedo,  que  en  esto  decia 
lo  que  por  bien  tenia ,  ca  non  era  y  ninguno   que 
tal  miedo  le  pusiese,  é  que  lo  quería  asi  decir  por 
su  voluntad.  E  a  lo  que  decia  que  alegara  la  ley 
de  la  Partida,  que  el  Regno  se  rigiese  por  uno,  ó 
tres,  ó  cinco,  é  que  le  non  quisieron  creer,  nin  lle- 
garse á  ello,  á  esto  le  decian,  que  él  mesmo  sabia 
bien  si  era  cosa  que  se  pudiese  concordar  en  el 
Regno,  que  nin  uno,  nin  tres,  nin  cinco  pudiesen 
regir  é  gobernar ,  para  que  todos  los  otros  fuesen 
contentos.  Pero  dexadas  todas  estas  razones,  le  de- 
cian que  este  fecho  atañia  á  todo  el  Regno  ,  é  que 
á  ellos  placia  que  el  Regno  fuese  llamado  é  ayun- 
tado, é  viese  todas  estas  cosas,  é  aquella  ordenan- 
za, ó  testamento,  ó  ley,  ó  consejo  que  entendie- 
sen los  del  Regno  que  era  derecho  é  razón ,  é  ser- 
vicio del  Rey,  é  provecho  del  Regno,  que  á  ellos 
placia  de  estar  por  ello.  E  si  el  Regno  queria  que 
aquel  testamento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara  va- 
liese, asi  lo  querían  ellos.  E  si  el  Regno  queria  que 
se  guardase  la  ley  de  la  Partida ,  que  uno ,  ó  tres,  ó 
cinco  rigiesen  el  Regno ,  así  mismo  les  placia.  E  si 
el  Regno  queria  regirse   por  Consejo,  é  que  fuese 
en  menor  número,  é  de  menos  poderío  que  era  á 
ellos  otorgado,  que  á  ellos  placia.  E  que  le  roga- 
ban é  requerían  que  esta  razón  le  ploguiese,   por- 
que non  recresciese  escándalo  nin  bollicio  en  el 
Regno,  por  quanto  les  decian  que    él  ayuntaba 
compañas,  é  enviaba  dineros  al  Duque  de  Bena- 
vente ,  é  al  Maestre  de  Alcántara ,  é  á  otros  Caba- 
lleros ,    porque  todos  se  ayuntasen  con  omes  de 
armas,  é  gente  de  caballo  é  de  pie,  para  venir  do 
quier  que  el  Rey  estoviese.  E  que  esto  les  páresela 
que  non  era  servicio  del  Rey ,  nin  provecho  del 
Regno,  nin  honra  suya  del,  nin  de  aquellos  que 
con  tal  demanda  viniesen ;  ca  si  el  Arzobispo  de 
Toledo    ayuntase    compañas,   eso   mismo    farian 
ellos,  é  que  seria  grand  deservicio  del  Rey,  é  da- 
ño del  Regno,  é  grand  escándalo  para  todos  los  fe- 
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CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 
Empero  pues  esta  qnis- 


cho8  que  avian  de  libra 
tion  86  avia  de  determinar  por  el  Regno  en  Cor- 
tes, que  asi  lo  querían  ellos,  sin  poner  otros  mo- 
vimientos algunos  ;  é  que  enviaban  Escribanos  del 
Rey,  é  Notarios  Apostólicos  ,  para  que  diesen  fé  é 
testimonio  de  este    requerimiento  que  le  facian, 
porque  el  Papa  lo  sóplese,  é  el  Rey  después  que 
fuese  en  edad,  é  todos  los  Reyes  é  Príncipes  ami- 
gos del  Rey ;  otrosí  que  todos  los  del  Regno  en- 
tendiesen que  ellos  se  querían  poner  en  toda  bue- 
na razón.  E  el  Caballero  é  Doctor  que  los  del  Con- 
sejo enviaron  con  estas  razones  al  Arzobispo  lle- 
garon á  la  villa  de  Alcalá  de  Henares,  do  estaba,  é 
dixeronles  todas  las  razones  que  avedes  oído,  é  pi- 
dieron de  todo  testimonio  á  los  Notarios  é  Escriba- 
nos que  consigo  levaban.  El  Caballero  era  natural 
de  Segovia,  é  le  decían  Ferrand  Sánchez  de  Virues; 
é  al  Doctor  decían  Gonzalo  Martínez  de  Bonilla.  E 
el  Arzobispo  diso  que  él  oía  bien  todas  aquellas 
razones  que  los  que  se  llamaban  del  Consejo  del 
Rey  le  enviaban  decir,  é  que  decían  muy  bien;  pe- 
ro que  él  ficiera  saber  estas  razones  al  Marqués  de 
Yillena,  é  al  Duque  do  Benavcnte,  é  al  Maestre  de 
Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é 
á  otros  Caballeros,  é  cibdades,  é  villas,  los  quales 
todos  eran  en  un   acuerdo  con  él.  Que  proverbio 
antiguo  era  en  Castilla  que  decía :  quien  a  com- 
paña, non  a  señor;  é  que  sin  lo  saber  los  dichos 
Duques  é  Marqués  é  Maestre  é  Don  Diego  Furtado, 
é  los  otros  á  quien  él  lo  ficiera  saber  por  sus  car- 
tas, é  ellos  é  él  oviesen  todos  en  uno  su   consejo, 
non  podía  facer  cosa  ninguna.  E  á  lo  que  decían 
que  non  ñciese  ayuntar  compañas,  nin  gentes  de 
armas  por  esta  razón,  pues  esta  quistion  era  á  de- 
terminar por  el  Regno ,  é  que  se  ficiesen  Cortes ,  é 
se  determinase  allí ,  que  á  él  placía ,  con  tanto  que 
luego  cesase  el  regimiento  del  Consejo  ;  ca  non  era 
razón   que  él,é  los  otros  Señores  é  Caballeros  é 
cibdades,  que  en  esta  razón  eran  en  uno ,  dcxasen 
su  demanda,  que  tenían  que  era  razonable  é  justa; 
é  que  ellos  en  tanto  ,  en  nombre  del  Consejo,  libra- 
sen é  diesen  oficios  é  tierras,  é  ordenasen  el  Reg- 
no, E  el  Caballero  é  el  Doctor  le  dixeron,  que  pues 
el  Consejo  fuera  ordenado  por  todo  el  Regno,  é 
jurado ,  é  jurara  él  mismo  en  ello,  que  fasta  que  el 
Regno  proveyese  do  otro  remedio,  non  era  razón 
de  le  desamparar  ,  ca  sería  muy  grand  daño  ó  de- 
servicio del  Rey  é  del  Regno.  Empero  á  lo  que  de- 
cía de  los  oficios  é  tierras  é  tenencias  que  el  Con- 
sejo daba,  que  les  placería  de  cesar  en  ello  en  tan- 
to que  las  Cortes  se  ayuntaban.  E  el  Arzobispo  do 
Toledo  dixo  que  decía  como  de  primero  avia  di- 
cho. E  con  tanto  partiéronse  del ;  é  el  Arzobispo 
partióse  de  Alcalá,  é  fuese  para  la  su  villa  do  Ta- 
lavera  (1). 


(1)  Parece  que  después  enviaron  los  <lel  Consejo  i  Juan  de 
Velasco  y  Pedro  Fernandez  de  ViliCRas  con  segundo  mensaje  al 
Arzobispo.  Este  reí*|iondi4  por  caria  dirigida  al  Ucy,  aronipañ  i- 
da  de  un  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  San  Fagunti, 


CAPITULO  X. 

Como  el  papa  Clc;nente  VII  envió  al  Obispo  de  Sanl  Ponec  con 
cartas  de  consolación  para  el  Rey  Don  ünrique. 

En  este  tiempo,  durando  esta  quistion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  según  dicho  es,  llegó  á  Ma- 
drid un  Obispo  de  Sant  Ponce,  que  era  Fraylo  do 
la  Orden  de  los  Predicadores,  é  Maestro  en  Teolo- 
gía, que  decían  Don  Domingo,  é  enviábale  el  Papa 
Clemente  VII  que  estaba  en  Aviñon ,  al  Rey  ;  é 
desque  llegó  á  Madrid  fabló  con  el  Rey,  é  dixole 
que  el  Papa  le  enviaba  á  saludar ;  é  dióle  una  carta 
de  la  qual  el  tenor  es  este  que  adelante  diremos. 
E  debedes  saber  que  en  este  tiempo  duraba  la  cis- 
ma de  la  Iglesia,  que  comenzó  quando  este  Cle- 
mente VII  se  creara  Papa  en  el  año  del  Señor  do 
mil  é  trescientos  é  ochenta  é  siete  ;  é  el  Rey  de  Cas- 
tilla, é  el  de  Francia,  é  el  de  Aragón,  é  el  de  Na- 
varra, é  otros  Rej^es  é  Señores  tenían  quo  Cle- 
mente era  verdadero  Papa ;  é  otros  Reyes  é  Señores 
tenían  que  era  verdadero  Papa  otro  que  estaba  en 
Roma  ,  que  decían  Urbano  VI  (2).  E  el  tenor  de  la 
carta  que  el  Papa  envió  al  Rey  es  este,  tresladado 
en  nuestro  lenguage  de  Castilla. 

«  Clemente  Obísp(>,  siervo  de  los  siervos  de  Dios  : 
»  Al  muy  amado  é  ensalzado  fijo  de  Enrique  Rey  do 
«Castilla  é  de  León,  salud,  é  bendición  Apostólica. 
»  La  condición  dubdosa  de  la  flaqueza  humanal  asi 
))  rescibió  curso  del  su  Criador  muy  alto  en  la  su 
«poca  firmeza,  que  ningún  orne  mortal  non  pueda 
«  alargar  el  término  de  la  vida  que  á  él  es  ordenado, 
«nin  ser  apercebidos  de  la  hora  de  la  muerte,  si  do 
« la  gracia  de  Dios  non  le  fuere  revelado.  E  desta 
»  ordenanza  non  quiso  Dios  que  ninguno  fuese  libre 
»  nin  al  Rey  dio  aventaja  del  su  siervo  ;  que  aun  á  su 
«  fijo  propio  Jesu-Cristo  en  este  caso  non  perdonó, 
»  mostrando  con  esto  ser  toda  la  compusicion  de  la 
))  carne  corrompedera,  pues  que  á  ninguno  doxó  sal- 
»  vo  deste  tributo.  E  maguer  este  curso  de  la  muer- 
«te  sea  manifiesto  é  cierto  á  todo  orne,  empero  la 
))  flaqueza  do  la  carne  non  sufre  que  los  avenimien- 
»  tos  sin  sospecha  non  la  lleguen  ;  é  como  seamos 
«ornes,  somos  atormentados  del  fallecimiento  de 
« los  amigos.  Asi  es ,  muy  amado  fijo,  que  rescibidas 
«Lis  cartas  de  tu  Alteza,  por  las  cuales  nos  fecísto 


caballero,  y  Antón  Sánchez  de  Salamanca  ,  doctor;  y  el  Arzobis- 
po dio  la  respuesta  que  se  pondrá  en  las  Adiciones  á  estas  notas, 
según  se  halla  en  ]3S  Enmiendas  de  Zurita  ,  ei\  h  cual  se  ded.i- 
ran  algunos  hechos  con  más  expresión  que  en  la  (íninica.  Don 
Pedro  l.opez  de  Ayala  era  uno  de  los  del  Consejo;  y  sin  embar- 
go, sillo  relirii)  el  mensaje  de  que  se  habla  en  esie  cap.  y  el  (|ue 
desimcs  llcvi')  el  Obispo  de  San  Ponee,  de  que  se  hará  mención 
en  los  cap.  13  y  II  siguientes. 

{i)  Urbano  VI  falleciii  el  dia  lü  de  Octubre  de  1389.  Le  succ- 
dii)  en  el  Pontíllcado  Bonifacio  IX,  que  noticioso  déla  muerte  del 
Itey  Don  Juan  ,  nombrii  por  Nuncios  á  Francisco,  Arzobispo  Hur- 
degalense,  y  á  Juan  Cuterio,  Obispo  Aijuense,  que  viniesen  á 
Castilla  en  solicilud  de  apartar  del  cisma  á  los  Castellanos,  con 
amplias  facultades  para  levantar  las  censuras  que  impuso  Urba- 
no VI  por  <■  .lusa  de  dicho  cisma,  y  dispensar  el  parentesco  del 
Hey  Don  Enrique  y  Mcina  Doña  Catalina,  á  lin  de  iiuc  pudiesen 
efectuar  su  mütiiniunio.  Kainul'lo,  Anal, 


DON  ENRIQUE  TERCERO, 
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«saber  el  trespasamiento  de  este  mundo  de  la  alta 
«uiemoria  del  nuiy  alto  Príncipe  Don  Juan  Rey  de 
I) Castilla,  tu  padre,  el  qual  trespasamiento,  ante 
1)  las  tus  letras ,  por  varias  escrituras  é  variados 
«mensageros,  con  cara  triste  é  llorosa  ,  aviamos  ya 
»oido  é  sabido.  E  asi  rescibidas  las  tus  letras,  las 
«llagas  que  de  primero  eran  en  nos  traspasadas, 
»  reñ-escaronse ,  é  rescresció  estonce  en  nos,  allende 
» de  los  llorosos  suspiros  por  tu  padre  sobre  caso 
«tan  rebatado  é  sin  ventura,  compasión  de  tí,  fijo, 
»  el  qual  sentimos  é  vemos  huérfano  de  tal  padre 
»  en  años  de  tan  tierna  edad  ,  é  aver  tomado  cargo 
»  de  regimiento  de  un  Regno  tan  largo  é  tan  gran- 
»  de.  Pero  en  todo  esto  non  fálleselo  que  el  pensa- 
))  miento  nos  faga  tener  en  miente  con  quales  be- 
» neficios  te  pudiésemos  acorrer  :  é  de  tan  grand 
» tristeza  como  en  el  nuestro  corazón  rescevimos, 
))  algund  aliviamiento  de  dolor  sentiremos ,  si  del 
))  amor  que  por  las  obras  virtuosas  del  tu  padre  á  él 
))  ovimos,  átí,  é  á  los  tus  Regnos  alguna  cosa  pu- 
)!  diésemos  compartir  de  donde  ovieses  algún  pro- 
»vecho,  en  galardón  de  los  provechosos  servi- 
Mcios  que  á  la  Iglesia,  é  á  la  fé  Católica,  en  el 
» tiempo  de  la  grand  tormenta  el  tu  padre  fizo.  E  por 
«  ende,  fijo  muy  amado,  non  escuses  de  demandar- 
))  nos  ayuda  de  padre  cerca  las  cosas  á  tí  cumplide- 
»  ras  ;  ca  en  quanto  con  la  ayuda  de  Dios  podamos, 
»en  tal  manera  nos  entendemos  aver  en  ello,  que 
«tú  sientas  que  eres  lieredero  entero  de  aquel  por 
n  quien  tanto  aviamos  de  facer.  Dada,  etc.» 

CAPÍTULO  XI. 

De  otra  carta  que  envió  el  Papa  ú  los  del  Consejo  con  el  Obispo 
de  Sant  Ponce. 

Otrosí,  después  que  el  Obispo  de  Sant  Punce,  Le- 
gado del  Pupa  dio  al  Rey  las  dichas  cartas,  scgund 
que  avemos  contado,  dio  luego  otra  caita  del  Papa 
tí  los  del  Consejo  del  Rey,  de  la  qual  el  tenor  es  este: 

«Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios: 
« A  los  amados  del  Consejo  del  muy  caro  nuestro 
»  fijo  noble,  Enrique  Rey  de  Castilla  é  de  León ,  sa- 
»lud,é  bendición  Apostólica.  La  angostura  déla 
«voluntad  atormentada  alarga  la  materia  de  escri- 
«bir;  poro  el  quebrantamiento  afincado  de  la  an- 
«gostura  del  corazón  non  sufre  nin  deja  que  pueda 
«  oiiie  pintar  con  la  peñóla  aquello  que  siente  :  é  por 
«ende  tanto  somos  arredrados  déla  buena  consola- 
«cion,  quanto  tardamos  de  vos  consolar  por  las 
»  nuestras  cartas  sobre  acaescimiento  de  muerte  tan 
«sin  sospecha ,  é  tan  arrebatada,  de  la  clara  memo- 
»  ria  de  Juan,  Rey  noble  que  fué  de  Castilla  é  León; 
» ca  quando  dende  nos  acordamos ,  rescrescen  los 
«sospiros,  é  mojanse  las  faces  con  ondas  de  lágri- 
»  mas  mucho  mas  que  los  nuestros  espíritus  pueden 
»  ya  sof  rir  :  de  lo  qual  son  asi  llagados ,  que  con  los 
»  otros  sus  amigos  é  bien  querientes  quieren  partir, 
«por  ser  consolados,  de  lo  que  por  presencia  non 
»  pueden  participar.  E  por  esto,  fijos  muy  amados, 
«si  la  pureza  de  la  nuestra  voluntad,  non  entera- 
»  mente  de  obra,  contiene  por  cartas  el  amor  é  ver- 


» dadera  amistad  que  avemos  al  muy  amado  fijo 
»  nuestro,  Enrique  Rey  sobredicho,  tened  que  esto 
>■- viene  porque  las  amarguras  sobredichas  encerra- 
nron  nuestros  sentidos;  que  apenas  podemos  escri- 
))bir  estas  pocas  cosas,  maguera  se  nos  entiendan 
n  otras  muchas  mas  escuras  que  debíamos  fablar- 
«Escribimos  nuestra  carta  al  dicho  Rey  por  la  ma- 
« ñera  de  esta  cédula  que  dentro  en  esta  nuestra 
«  carta  vos  enviamos  :  la  qual  por  vos  vista  é  exa- 
» minada,  é  entendida  la  nuestra  entencion,  é  oi- 
«dos  los  nuestros  mensageros,  entenderá  vuestra 
«  devoción  de  buenos  fijos  con  quanto  fervor,  é  con 
«quanto  amor  estamos  aparejados  á  amar  al  dicho 
»  Rey  é  á  todos  sus  vasallos.  E  avemos  esperanza 
«en  Dios,  el  qual  non  desampara  á  los  que  esperan 
«en  él,  que  con  el  vuestro  trabajo  leal,  si  la  su 
»  edad  aun  non  madura  é  tierna  por  años ,  non  ea 
«  aparejada  para  gobernamiento,  que  todo  esto  será 
«atemprado  con  vuestra  ayuda  é  servicio  é  buen 
«consejo,  é  en  tal  guisase  ordenará^  que  quando 
»  Dios  quiera  que  él  venga  é  sea  llegado  á  años  é  á 
» edad  mayor,  gozará  é  eonosccrá  ser  esto  fecho 
«por  el  vuestro  consejo.  Debedes  con  razón  tomar 
«  placer  en  ser  servidores  é  consejeros  de  vuestro 
«señor  natural  en  el  tiempo  que  lo  él  ha  menester: 
«é  pues  asi- es,  fijos  amados,  amonestamosvos ,  é 
«rogamosvos  con  el  nuestro  Señor,  que  tengades 
« de  cada  día  en  remembranza  quan  grand  cargo 
» tenedes  en  los  vuestros  ombros  de  tal  goberua- 
«  miento.  Asi  avivedes  los  vuestros  corazones  com- 
«pliendo  los  debdos  de  servicio  á  que  sodes  tenu- 
»  dos  por  leal  naturaleza :  é  las  obras  que  de  vos 
«vinieren  den  dende  testimonio  leal,  en  guisa  que, 
«  demás  del  galardón  que  abredes  por  ende  de  Dios, 
«aun  á  los  vuestros  sucesores,  é  á  los  que  de  vos 
«descendieren,  la  Silla  Apostolical  de  Sant  Pedro 
«sea  siempre  obligada.  Dada  en  Aviñon,  etc. 

CAPÍTULO  XII. 

De  lo  que  el  Obispo  de  Sant  Ponce  dixo  ante  el  Rey:  é  de  lo  que 
respondió  el  Arzobispo  de  Santiago  en  su  nombre. 

Después  que  las  dichas  cartas  quel  Obispo  de 
Sant  Ponce  traxo  fueron  presentadas  al  Rey  é  á  los 
de  su  Consejo,  el  dicho  Obispo  fabló  con  el  Rey, 
preseníes  los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Pro- 
curadores del  Consejo,  é  dixo:  que  el  Papa,  después 
que  sopiera  la  muerte  arrebatosa  é  mancillada  del 
Rey  Don  Juan,  fuera  asaz  triste  é  desconsolado,  lo 
uno  por  el  Rey  Don  Juan  ser  uno  de  los  mayores 
Príncipes  de  la  Christiandad ,  é  Rey  de  Castilla  é  do 
León ,  el  qual  es  siempre  en  defendimiento  de  la 
Fé  Católica,  ca  él  sostiene  la  guerra  é  la  enemistad 
de  los  Moros  é  Paganos,  teniendo  al  Rey  de  Gra- 
nada con  muchas  villas  é  castillos  dentro  en  el  su 
Regno,  é  otrosí  teniendo  á  cinco  leguas  de  traviesa 
de  la  mar  (1)  al  Rey  de  Fez  é  de  Benamarin,  que 

(1)  Asi  está  en  muchos  libros,  pero  es  menor  la  distancia  que 
señalaron  los  Autores  antiguos.  En  el  Fstreclio  que  ahora  llaman 
de  <Jibraltar,  y  ímtes  se  dijo  Gaditano,  pone  Plinio  cinco  millas 
del  lugar  de  Melaria,  que  era  en  España,  al  promontorio  Alvo, 
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es  uno  de  los  mayores  Príncipes  de  la  seta  de  Ma- 
homad.  Otrosí  que  pesara  al  Papa ,  é  oviera  grand 
tristeza  de  la  muerte  del  Rey  Don  Juan ,  por  quan- 
to  él  sabia  muy  bien  é  era  informado  como  en  su 
,  persona  era  muy  noble  Príncipe,  é  muy  católico,  é 
de  buenas  costumbres,  manso,  é  piadoso  ó  de  buen 
regimiento ;  é  esperaba  que  si  la  voluntad  de  Dios 
fuera  de  le  alongar  la  vida,  siempre  tuviera  sus 
Regnos  bien  gobernados,  é  el  servicio  de  Dios  é 
de  la  Sancta  Iglesia  de  Roma  siempre  ensalzado. 
Otrosí  que  le  pesara  de  su  muerte  por  quanto  la 
Iglesia  é  el  Papa  le  eran  muy  obligados  é  muy  te- 
nudos,  así  como  aauel  que  en  la  grand  división  é 
cisma,  que  por  los  pecados  de  los  Christianos  era 
en  la  Iglesia  de  Dios,  tuviera  la  parte  verdadera 
de  la  Iglesia,  é  determinara  en  ella  con  muy  grand 
solemnidad,  é  non  sin  grand  trabajo  é  despensas 
fechas  para  ello.  Otrosí  que  le  pesara  de  la  su  muer- 
te por  ser  el  Rey  Don  Juan  amigo  de  la  Casa  de 
Francia  leal  é  verdadero,  é  lo  fuera  siempre,  é  lo 
entendía  así  continuar.  Otrosí  que  le  pesara  de  la 
su  muerte  por  ser  tan  arrebatada,  de  un  caso  tan 
sin  pensar  é  tan  triste  :  é  que  todas  estas  cosas 
avian  razones  derechas  porque  oviese  á  tomar  enojo 
de  la  su  muerte  tan  temprana,  é  en  tal  edad,  que  aun 
non  avía  mas  de  treinta  é  dos  años,  é  dexara  al  Rey 
su  fijo  tan  niño,  en  edad  de  once  años,  con  tan 
grand  carga  como  el  regimiento  de  tan  grandes 
Regnos  como  Castilla  é  León ,  é  muchas  otras  tier- 
ras é  señoríos.  Pero  que  tanto  era  consolado,  que  el 
avia  confianza  en  la  piedad  de  Dios ,  pues  la  vida 
del  Rey  Don  Juan  fué  siempre  buena ,  é  él  quito 
de  pecados,  é  con  muchas  buenas  costumbres,  que 
la  su  alma  seria  en  buen  logar :  demás  que  el  Papa 
sepiera  é  fuera  informado  que  un  día  antes  de  la 
rebatada  muerte  el  Rey  se  confesara  con  un  su 
Confesor,  é  aquel  día  que  moriera  oyera  primero 
Misa  con  muy  grand  devoción  :  por  las  quales  co- 
sas él  creía  que  Diosle  oviera  piedad,  é  la  su  alma 
seria  en  paz.  Otrosí  le  dixo  el  Papa,  que  luego  que 
sopiera  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  ficiera  facer 
sus  obsequias  solemnes  segund  es  costumbe,  é  en- 
comendara facer  oraciones  é  misas  por  él  en  mu- 
chas partidas.  Otrosí ,  quanto  atenía  al  Rey  nuevo 
Don  Enrique,  que  allí  era  presente,  que  el  Papa  lo 
saludaba,  c  le  facia  cierto  que  le  él  tenía  eiitre  los 
Rf-ycs  Christianos  por  fijo  especial,  ofreciéndole 
todas  aquellas  cosas  que  la  Iglesia  pediese  facer 
por  él  é  por  sus  cosas  ;  é  que  le  encomendaba  la 
Iglesia,  é  los  Perlados,  é  la  justicia  c  buen  gober- 
namiento de  sus  Rfgnos :  de  lo  qnal  él  era  cierto, 
que  tales  eran  los  del  su  Consejo,  que  todos  serian 
diligentes  en  guardar  servicio  do  Dios,  é  de  la 
Sancta  Iglesia  de  Roma,  é  del  Papa,  é  de  todos 
los  Perlados,  é  ornes  do  Iglesia.  Otrosí  que  el  Papa 
le  enviaba  á  rogar  que  por  todo  esto  fuese  muy 


que  es  on  África.  Cornclio  Nepote  y  Tito  Livio  afirmaron  f|uc  Ija- 
bia  por  lo  mis  ancho  illez  millas  'que  es  la  mitad  m/'nos  de  las 
rinro  leguas  que  aquí  se  ponen\  y  por  lo  más  angosto,  siete 
millas. 


consolado,  ca  las  muertes  de  los  ornes  eran  natura- 
les ,  en  que  los  Príncipes  c  todos  los  otros  eran 
iguales  ;  é  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  le  daría 
años  de  vida  buena,  con  la  qual  él  pediese  parescer 
á  los  grandes  é  nobles  Príncipes  de  cuyo  linage 
venia. 

Desque  el  Obispo  de  Sant  Ponce  ovo  dicho  todas 
sus  razones  ,  Don  Juan  García  Manrique  ,  Arzobis- 
po de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey,  que  y 
era,  respondió  por  el  Rey,  é  dixo  que  el  Rey  tenia 
en  merced  á  nuestro  señor  el  Papa  todas  las  buenas 
razones  é  consolaciones  que  le  enviaba  decir:  é  que 
fuese  cierto  el  Papa ,  é  todo  su  Colegio,  que  él  es- 
taba aparejado  por  su  persona  é  gentes  para  servi- 
cio de  la  Iglesia,  é  de  su  persona  del  Papa,  é  del 
su  Colegio  de  los  Cardenales;  é  que  muy  aína  en- 
tendía enviarle  sus  Embaxadores,  por  los  cuales 
mas  largamente  le  fablaria  en  estas  cosas. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  los  del  Consejo  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Ponce  que  fuese 
al  Arzobispo  de  Toledo,  é  como  enviaion  oíros  mcusagcros 
con  61. 

Los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procura- 
dores que  eran  en  Madrid  con  el  Rey  Don  Eiuique, 
é  on  el  su  Consejo,  rogaron  al  Obispo  de  Sant  Pon- 
ce,  Legado  del  Papa,  que  toviese  por  bien  de  que- 
rer trabajar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Pero 
Tenorio,  é  ir,  é  saber,  é  informarse  de  algunas  ma- 
neras de  escándalo  que  nuevamente  se  levantaban 
entre  ellos  é  el  dicho  Arzobispo  sobre  razón  del  go- 
bernamiento del  Rcgno  ,  porque  él  entendiese  qual 
parte  se  ponía  en  razón,  é  ficiese  relación  al  Papa 
é  á  todos  los  que  lo  oyesen,  que  por  ellos  non  es- 
taba de  se  poner  en  toda  buena  razón.  E  el  Obispo 
de  Sant  Ponce  dixo  que  le  placía  de  saber  este  fe- 
cho ;  é  otrosí,  que  sí  á  ellos  placía,  él  por  su  cuer- 
po trabajaría  en  este  fecho  quanto  pudiese  ;  ca  por 
tales  negocios  como  estos  fuera  la  entcncion  del 
Papa  de  le  enviar  en  Castilla,  considerando  la  tier- 
na edad  del  Rey,  é  que  non  era  maravilla  en  el  co- 
mienzo de  su  regnar  acaesccr  tilles  cosas  como  es- 
tas, ca  siempre  fuera  asi  en  el  nuevo  regnar  de 
los  Reyes,  que  apenas  tales  comienzos  fueron  sin 
discordias ;  pero  que  Dios  proveería  cu  esto.  E  los 
del  Consejo  del  Rey  so  lo  agradescieron,  ó  le  ro- 
garon que  toviese  por  bien  do  llegar  á  la  villa  de 
Talavera  do  estaba  el  Arzobispo,  é  que  enviarían 
con  él  un  Caballero,  é  un  Procurador  del  Regno,  é 
un  Doctor  á  le  facer  requerimiento  sobre  esto  fe- 
cho, segund  ya  otra  vez  so  lo  avian  fecho;  ó 
que  esto  requerimiento  fuese  fecho  en  presen- 
cia del  Legado.  E  así  lo  ficíeron,  ca  enviaron 
con  el  Legado  sus  mensagcros  al  dicho  Arzobispo, 
informados  de  su  parte  de  lo  que  avian  de  decir;  ó 
los  mcnsageros  eran  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Ade- 
L'uita<lo  mayor  do  tierra  do  Leon,é  (íarci  Alfonso 
de  Siint  Fagnnd,  é  Antón  Sánchez  do  Salamanca, 
Oydor  del  llcy  é  Doctor, 
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CAPITULO  XIV. 


Co.'.io  oí  Obispo  (le  Saiit  Ponce,  é  los  racnsagoros  de  los  del  Con- 
sejo fjb'aron  al  Arzobispo  de  Toledo ;  é  de  lo  que  el  Arzobis- 
po respondió. 

El  Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa ,  par- 
tió de  Madrid  para  Talayera  do  estaba  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  otrosi  los  mensageros  que  los  que 
estaban  con  el  Rey  en  manera  de  Consejo  enviaron 
con  él;  é  llegaron  á  Talavera,  é  fablaron  con  el 
Arzobispo.  Primeramente  le  fabló  el  Legado  di- 
ciendo :  que  venia  á  él,  por  quanto  sabia  é  avia  en- 
tendido el  desacuerdo  que  era  entre  los  del  Conse- 
jo del  Rey,  é  él ;  de  lo  qual  sabia  Dios  que  le  pe- 
saba. E  por  ende,  pues  el  Papa  le  enviara  en  Cas- 
tilla por  facer  el  bien  que  puJiese,  que  él  le  reque- 
ría é  decia  de  su  parte ,  que  quisiese  facer  en  ma- 
nera que  se  pusiese  buen  remedio ,  é  se  pudiesen 
escusar  tan  grandes  bullicios  é  males  é  guerras  que 
podian  recrescer  en  el  Regno  de  Castilla,  si  esta 
porfía  fuese  adelante.  E  pues  los  del  Consejo  del 
Rey  Ip  enviaban  decir  que  ellos  querían  estar  en 
ordenanza  del  regimiento  del  Regao  segund  el 
Regno  ordenase,  que  le  páresela  que  decían  bien, 
é  que  él  se  debía  allegar  á  esta  razón,  é  que  qual- 
quiera  cosa  que  el  Regno  ordenase  le  era  á  él  muy 
pin  vergüenza.  Otrosi  le  dixo,  que  non  debía  facer 
ayuntamiento  de  gentes -de  armas,  ca  era  contra 
cousciencía  despender  las  reutas  é  bienes  de  la 
Iglesia  de  Dios  en  omes  de  armas  é  gentes  de 
guerra  en  esta  manera,  é  en  tal  caso.  Otrosí  que  él 
avia  fablado  con  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  con 
algunos  de  los  del  Consejo  del  Rey,  é  que  á  todos 
placía  que  se  catase  un  logar  seguro  do  se  pudie- 
sen ver  en  uno  con  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo, 
é  con  aquellos  que  á  él  ploguiese  por  tratar  en  to- 
do aquello  que  fuese  á  bien  é  á  sosiego  de  estos 
negocios,  é  que  el  dicho  Obispo  estaría  y  con  ellos: 
é  Dios  por  su  merced  querría  que  estos  fechos  vi- 
niesen á  buena  concordia  ,  así  como  compila  á  ser- 
vicio de  Dios  é  del  Rey  é  pro  de  su  Regno.  E  que 
avia  fallado  que  el  castillo  de  Buitrago  era  perte- 
nesciente  para  ello ,  el  qual  era  de  Don  Diego  Fur- 
tado  de  Mendoza,  é  que  Don  Diego  avia  dicho 
que  entregaría  el  castillo  al  Obispo  do  Sant  Ponce, 
do  él  pudiese  tener  los  Señores  que  allí  viniesen  á 
tratar  en  este  fecho  seguros. 

Después  que  el  Legado  ovo  dicho  todas  sus  ra- 
zones al  Arzobispo  de  Toledo ,  las  que  entendió  que 
compila  decir,  segund  la  información  que  le  fuera 
fecha  por  los  que  estaban  en  el  Consejo  del  Rey, 
Pedro  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  mayor  de 
tierra  de  León,  dixo  al  Arzobispo  :  que  el  Obispo 
de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papa,  le  avía  asaz  dicho, 
segund  que  compila  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey, 
porque  este  escándalo,  que  agora  nuevamente  se 
levantaba,  cesase.  Que  bieu  sabia  el  señor  Arzobis- 
po como  el  Rey  Don  Enrique,  abuelo  deste  Rey  que 
agora  regnaba,  é  el  Rey  Don  .Juan,  su  padre,  fiaron 
eicninre  del :  é  agora,  cu  el  tiempo  de  la  edad  pe- 


queña en  que  este  Rey  su  üjo  era,  que  avía  menes- 
ter paz  é  sosiego  en  su  Regno,  todos  pensaban  que 
el  dicho  Arzobispo  era  aquel  que  mas  avía  de  tra- 
bajar por  esto ,  é  non  catar  otras  cosas,  nin  sañas, 
nin  caloñas,  nin  injurias  contra  ningunas  perso- 
nas. Que  sí  en  la  villa  de  Madrid  non  se  tovierapor 
contento  de  algunas  cosas  que  allí  pasaran ,  ó  le  non 
plogo  la  ordenanza  del  Consejo  que  allí  se  ordena- 
ba para  regimiento  del  Regno ,  que  todos  los  que 
en  él  fueron  estaban  prestos  para  tornarse  en  aque- 
lla ordenanza  é  regla  que  el  Regno  fallase  que  era 
mejor;  é  esto  se  podria  muy  aína  librar  después 
que  ellos  fuesen  acordados  que  el  Regno  se  ayun- 
tase, é  delíverase  por  sí.  Empero  que  sí  el  dicho 
Arzobispo,  segund  que  entendían,  é  les  avían  di- 
cho, ayuntase  gentes  de  armas,  é  tan  grandes  Se- 
ñores como  en  esta  razón  querían  tomar  partida 
con  él,  que  los  oíros  farian  ese  mismo  ayuntamien- 
to de  gentes ;  é  por  aventura  las  cosas  vernian  á 
tal  estado  después,  que  non  se  podrían  enmendar. 
E  que  le  requerían  é  rogaban,  que  to viese  por  bien 
de  se  llegar  á  buena  razón,  é  dejar  de  facer  ayun- 
tamiento de  gentes.  E  sobre  esta  razón  el  dicho 
Adelantado  pidió  a  los  presentes  Notarios  que  y  es- 
taban, que  deste  requerimiento  que  le  facía  le  die- 
sen testimonios  é  instrumentos,- para  que  el  Rey, 
deseque  fuese  en  edad,  é  el  Regno  viesen  é  enten- 
diesen, sí  algund  mal  ó  daño  recresciese,  que  ellos 
se  ponían  de  parte  de  dicho  Consejo,  é  de  los  que 
en  él  eran,  con  buena  é  justa  razón. 

El  Arzobispo  de  Toledo,  oídas  las  razones  del 
Obispo  de  Sant  Ponce,  Legado  del  Papá ,  ó  del  dicho 
Pedro  Suarez,  Adelantado  de  León,  é  délos  otros 
que  con  él  fueran  por  parte  de  los  del  Consejo ,  di- 
xo que  lo  oía  bien ,  é  entendía  todo  lo  que  era  por 
ellos  dicho,  é  que  Dios  sabía  que  por  muchas  mer- 
cedes é  honras  é  fianzas  que  los  Reyes  Don  Enri- 
que é  Don  Juan ,  abuelo  é  padre  del  Rey  Don  En- 
rique quQ  agora  regnaba,  le  ficieran,  era  su  volun- 
tad de  amar  é  guardar  su  servicio ;  otrosí  por  el 
estado  que  él  tenía  en  ser  Arzobispo  de  Toledo  :  é 
que  las  razones  por  ellos  dichas,  eran  muy  buenas; 
pero  que  él  avia  consciencia  destas  cosas  que  di- 
ría en  este  caso ,  las  quales  le  facían  tener  esta  opi- 
nión que  avia  comenzado,  ca  tenia  que  era  justa  é 
con  razón.  Lo  primero,  porque  era  notorio  que  el 
año  primero  que  pasara,  que  era  el  año  del  Señor 
de  mil  é  trecientos  é  noventa,  ficiera  el  Rey  Don 
Juan  sus  Cortes  en  la  villa  de  Guadalf ajara,  é  que 
todos  sabían  como  le  ficiera  jura  de  tener  é  guar- 
dar su  testamento  que  él  dejase.  E  que  después 
que  el  Rey  Don  Juan  finara,  fuera  fallado  en  la  vi- 
lla de  Madrid  en  este  mismo  año ,  segund  suso  ave- 
mos  contado ,  el  testamento  del  dicho  Rey ;  é  que 
le  era  grand  vergüenza  é  consciencia,  fallado  el 
testamento,  el  qual  avia  jurado  en  las  Cortes  de 
Guadalfajara,  que  otra  vía  ninguna  catase  para 
regir  é  gobernar  el  Regno,  salvo  aquella  del  tes- 
tamento. E  que  asi  como  lo  decia  lo  escrívíera  al 
Papa,  é  á  los  Reyes  amigos  del  Rey,  é  por  todo  el 
Regno,  asi  á  cibdadee  é  villas,  Qprao  á  Perlados  é 
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grandes  Señores  é  Caballeros.  E  en  caso  quel  Rey 
Don  Juan  non  dexara  testamento,  ó  aquel  que  de- 
xó  non  fuese  valedero  por  alguna  manera,  decia 
que  avia  en  Castilla  la  ley  de  la  Partida,  que  los 
Reyes' ficieron,  que  decia,  que  fincando  Rey  nifio, 
é  non  le  dejando  su  padre  Tutor  nin  Regidor  seña- 
lado, que  uno,  ó  tres,  ó  cinco  rigiesen  el  Regno. 
Asi  que  le  parescia ,  que  non  podría  en  ninguna 
guisa  facer  contra  el  testamento ,  ó  contra  la  ley 
de  la  Partida  ;  empero,  como  ya  avia  dicho  á  otros 
mensageros  que  los  Señores  é  Caballeros  que  se  de- 
cían del  Consejo  le  enviaran  (1),  é  aun  agora  asi 
lo  decia,  que  ellos  cesando  luego  de  gobernar  por 
aquella  via  del  Consejo,  que  él  estaba  presto  para 
esperar  las  Cortes,  é  estar  á  todo  aquello  que  el 
Regno  ordenase;  é  que  en  otra  manera  él  non  lo 
pedia  facer,  por  non  caer  en  caso  contrario  al  di- 
cho juramento  de  Guadalfajara,  ó  ser  contra  la  ley 
de  la  Partida.  Otrosi,  pues  lo  avia  fecho  saber  al 
Duque  de  Benavente  ,é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  otros  grandes  Señores  é  Caballeros 
del  Regno,  é  á  muchas  cibdadesé  villas,  las  quales 
todas  eran  en  este  acuerdo ,  que  sin  su  consejo  é 
a3uerdo  dellos  él  non  podria  buenamente  respon- 
der, nin  facer  ál.  E  á  lo  que  decian,  que  se  ayun- 
tasen estos  Señores  é  Caballeros  en  uno  ,  á  esto  res- 
pondió el  Arzobispo,  é  dixo  que  non  se  podria  fa- 
cer sin  se  ayuntar  con  ellos  muchas  gentes,  é  que 
en  esto  vernia  deservicio  al  Rey  é  daño  al  Regno. 
Que  él  entendía  que  ellos  non  se  ayuntarían  por  ál, 
salvo  por  poder  seguramente  decir  lo  que  se  les 
entendía  en  este  caso  ;  é  que  pues  todos  ellos  ama- 
ban servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno,  é  eran 
cabdalosos  para  guardarse  de  facer  daños  nin  ro- 
bos, llegarían  do  quier  que  el  Rey  fuese,  é  farian 
BUS  requerimientos  quales  debían  en  esta  razón, 
por  quanto  entendían  que  asi  compila  á  su  servi- 
cio :  é  que  bien  entendía  que  todo  el  Regno,  ó  los 
mas,  se  temían  con  ellos,  por  quanto  todos  fuero-a 
en  facer  el  dicho  juramento  de  guardar  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  en  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara  ;  ó  querrían  guardar  la  ley  de  la  Partida  que 
fabla  en  esta  razón,  quando  testamento  non  pa- 
rescíese,  ó  non  valiese :  c  que  eslo  les  daba  por  re- 
puesta. 

E  el  Obispo  de  Sant  Ponce,  é  los  otros  que  por 
parte  del  Consejo  fueron  al  Arzobispo ,  desque  esto 
oyeron,  é  vieron  que  ál  non  podían  facer,  toma- 
ron itlstrumentos  é  testimonios,  é  tornáronse  para 
el  Rey. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  mensageros  del  Rey  de 
Francia. 

Agora  dejaremos  de  contar  de  esta  quistíon  del 
testamento  é  del  Consejo,  é  tornaremos  á  contar 
nlgunafl  co.sas  quo  acaescicron  en  este  tiempo  do 
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mensageros  de  Reyes  que  vinieron  al  Rey.  En  este 
Año  llegaron  al  Rey  Don  Enrique  á  la  villa  de  Ma- 
drid, do  estaba,  mensag<'!ro8  del  Rey  Don  Car- 
los VI  de  Francia,  é  eran  un  Obispo  muy  honrado 
é  de  grand  linage,  que  era  obispo  de  Lengres,  uno 
de  los  doce  Pares  de  Francia ,  é  un  Caballero  que 
decian  Mosen  Morel  de  Memoranci ,  que  era  gober- 
nador de  Anflor,  é  un  Secretario  del  Rey  de  Fran- 
cia, que  decian  Maestre  Gibou  (2),  é  dieron  al  Rey 
cartas  de  creencia  que  le  enviaba  el  Rey  de  Fran- 
cia, é  saludáronle  de  su  parte:  é  el  Rey  los  rescivió 
muy  bien,  é  plógose  mucho  con  ellos.  E  otro  día 
vinieron  á  él,  é  delante  todo  su  Consejo  fablaron 
con  él  la  creencia  que  por  el  dicho  Rey  de  Francia 
les'  era  encomendada:  é  diso  el  dicho  Obispo  de 
Lengres  asi : 

«Muy  alto,  é  muy  poderoso  Príncipe:  El  Rey 
))Don  Carlos  de  Francia,  vuestro  muy  amado  é 
«muy  caro  hermano,  vos  saluda  asi  de  buen  cora- 
))zon  é  de  buena  voluntad  como  él  puede,  é  vos  face 
«saber,  que  agora  poco  tiempo  ha  que  él  sopo  co- 
«mo  el  muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  de  bue- 
))na  memoria  Rey  Don  Juan  vuestro  padre,  su  muy 
))caro  é  amado  hermano,  era  pasado  de  este  mun- 
»(lo:  de  lo  qual  sabe  Dios  que  él  ovo  muy  grand 
»pesar  é  enojo,  así  como  era  razón,  considerando 
))los  grandes  é  buenos  debdos,  antiguas  é  verda- 
«deras  alianzas  é  amistades  que  fueron  siempre  en- 
»tre  los  Reyes  de  Francia  é  de  Castilla ,  especial- 
»mente  entre  él  é  el  dicho  Rey  vuestro  padre;  em- 
»pero  que  él  fincó  muy  consolado  cuando  sopo  quo, 
«loado  sea  Dios,  fincastes  vos  en  su  lugar  Rey  é 
«Señor  de  este  Regno.  E  vos  face  asi  saber,  que  co. 
«mo  quier  que  él  era  tonudo  de  ayudar  al  Rey 
«vuestro  padre  segund  los  tratos  é  convenencias 
«que  con  él  avía,  é  en  todas  estas  cosas  es  tonudo 
«de  vos  ayudar ;  empero,  considerada  la  edad  en 
«que  vos  estades,  de  mas  de  aquello  que  por  los  dí- 
«chos  tratos  es  tenudo  de  vos  ayudar,  le  place,  é 
«vos  face  cierto ,  que  él  vos  ayudará  con  todos  sus 
«bienquerientes  é  vasallos  todo  el  tiempo  que  á 
«vos  é  á  vuestros  Regnos  compliere :  é  lo  que  Dios 
«non  quiera,  sí  fueredes  en  algund  menester  quo 
«vos  tal  ayuda  compliese,  él  vos  ayudará  con  el 
«cuerpo,  viniendo  á  vos  por  su  propia  persona,  é 
«con  todo  su  poder  á  su  despensa.  Otrosí,  muy  alto 
«ó  poderoso  Príncipe,  el  Rey  de  Francia  vuestro 
«muy  caro  é  muy  amado  hermano,  vos  face  saber, 
«que  entre  el  Rey  vuestro  padre  ó  él  eran  tratados 
«de  alianzas  é  amistanzas,  las  quales  se  estendían 
»á  los  fijos  primogénitos  nascídos  é  por  nascer  del 
«Rey  vuestro  padre,  é  suyos  :  é  así  duran  las  alían- 
»zas  entre  él  é  vos,  seginid  esto  mas  claramente 
«está  escripto  é  firmado  é  jurado  por  instrumentos 
«públicos.  Pero  por  mayor  firmeza,  que  á  él  placo 
«nuevamente  de  se  aliar  con  vos,  segund  lo  fué  é 


(•2i  Kslos  nombres  se  hallan  variamente  escritos  en  las  copias. 
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)>:ra  con  el  Rey  vuestro  padre  ,  é  con  esas  mesmas 
«condiciones  :  é  para  esto  dio  su  poder  bastante  á 
Miní,  é  á  este  su  Caballero,  é  á  este  su  Secretario, 
»que  somos  aqui  venidos.  E  vos  aved  vuestro  Con- 
wsejo,  é  faced  como  á  vos  bien  visto  fuere;  ca  de 
»lo  que  á  vos  ploguiere  facer,  él  es  muy  contento.» 

E  el  Rey  Don  Enrique,  desque  el  Obispo  é  los 
que  con  él  vinieron  ovieron  dicho  su  razón,  mandó 
al  Arzobispo  de  Santiago,  su  Chanciller  mayor,  que 
decían  Don  .Juan  Garcia  Manrique,  que  respondie- 
se á  lo  que  los  dichos  Embaxadores  avian  dicho.  E 
el  Arzobispo  dixo  asi : 

«Buenos  Señores:  El  Rey  de  Castilla  mi  señor, 
i>que  aqui  es,  vos  dice,  que  seades  muy  bien  veni- 
»dos,  é  que  él  es  muy  alegre  é  muy  ledo  de  saber 
Hxle  las  nuevas,  é  mas  de  la  salud  del  Rey  de  Fran- 
Hcia,  su  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  é  le  agra- 
«desce  todo  su  buen  esfuerzo  é  consolación  en  ra- 
Mzon  de  la  muerte  del  Rey  Don  Juan  su  padre,  que 
j)por  vos  le  envia.  E  á  lo  que  decides  que  el  Rey  de 
»FrAncia  le  dice,  que  como  quier  que  él  sea  tenudo 
»de  le  ayudar  por  tratos  é  convenencias  que  eran 
«entre  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  é  él,  que 
nen  todas  aquestas  cosas,  é  muchas  mas,  é  aun  si 
»menester  fuere,  por  su  persona,  le  ayudarla,  asi 
Dcomo  amigo  verdadero:  mi  señor  el  Rey  de  esto 
))es  muy  cierto,  é  se  lo  agradesce  quanto  puede.  E 
»eso  mismo  vos  dice  el  Rey  mi  señor,  que  la  vo- 
«luntad  suya  é  de  todos  los  del  su  Regno  es  amar 
»é  querer  honra  é  bien  de  la  .su  Corona,  considera- 
»das  muchas  é  muy  notables  é  buenas  obras  que  la 
íCasa  de  Francia  fizo  al  Rey  Don  Enrique,  su  abue- 
»lo  del  Rey  mi  señor  en  los  tiempos  del  su  menes- 
»ter;  otrosí  muchas  buenas  obras  que  fizo  al  Rey 
»Don  Juan  su  padre ,  lo  qual  non  es  fuera  de  me- 
))moría  de-omes,  ca  poco  tiempo  ha  quando  el  Du- 
»que  de  Alencastre  vino  en  esta  tierra,  que  el  Rey 
))de  Francia  le  ayudó  muy  bien  con  muchas  com- 
spafias  de  Señores  é  Caballeros  que  le  envió.  Otrosí 
»á  lo  que  decides,  que  como  quier  que  las  ligas  du- 
)):an,  é  son  entre  el  Rey  de  Francia  é  el  Rey  mi  se- 
))ñor,  segund  los  tratos  entre  el  Eey  de  Francia  é 
))el  Rey  Don  Juan  su  padre,  ca  fueron  é  son  fechos 
«entre  ellos  é  sus  fijos  nascídos  é  por  nascer;  em- 
wpero  que  sí  al  Rey  mí  señor  ploguiese,  que  al  Rey 
»de  Francia  place  de  las  ratificar  é  refirmar  nueva- 
«mente,  é  que  para  esto  vos,  é  este  Caballero,  é  este 
«Sacretario  tenedes  poderío  bastante  del  dicho  Rey 
5)de  Francia  para  lo  poder  facer :  á  esto  vos  res- 
«ponde  el  Rey  mi  señor,  que  él  es  muy  placentero 
))de  ratificar  é  refirmar  é  renovar  las  ligas,  segund 
«aquellos  tratos  é  convenencias  que  fueron  fechas 
«entre  el  Rey  de  Francia  é  el  Rey  Don  Juan  su 
»padre,  é  duraron  entre  -ellos,  é  segund  los  tratos  é 
«ligas  que  entre  el  Rey  Don  Carlos  V  de  Francia, 
»é  el  Rey  Don  Enrique  de  Castilla,  su  abuelo,  fue- 
»ron  fechos.» 

Los  Embaxadores  del  Rey  de  Francia  fueron 
muy  contentos  de  la  respuesta  que  ovieron  del  Rey: 
é  luego  fueron  ratificadas  las  ligas,  é  las  juró  el 
Rey  de  Castilla,  é  otrosí  los  mensajeros  del  Rey 


de  Francia,  por  el  poder  que  tenían  del,  las  juraron 
é  ratificaron  en  su  nombre.  E  dióles  el  Rey  do  sus 
joyas,  é  partieron  dende  muy  pagados  é  contentos 
del.  E  envió  luego  el  Rey  Don  Enrique  sus' cartas  ó 
mensageros  al  Rey  de  Francia ,  los  quales  levaron 
poder  para  ratificar  las  ligas  con  él  en  su  presen- 
cia, é  para  le  tomar  el  juramento.  E  fincó  este  fecho 
muy  asosegado  con  buenas  voluntades  de  las  dos 
partes. 

CAPÍTULO  XV  I. 

Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Navarra. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  la  villa  de  Ma- 
drid, llegaron  á  él  dos  mensageros  de  Don  Carlos 
Rey  de  Navarra,  é  dieronle  cartas  del  dicho  Rey,  é 
saludáronle  de  su  parte  :  é  por  la  creencia  de  las 
cartas  le  dixeron,  como  el  Rey  de  Navarra  era  muy 
triste  por  la  muerte  del  Rey  Don  Juan,  así  como  de 
aquel  que  tenia  en  logar  de  hermano,  é  de  quien 
rescibiera  muchas  buenas  obras;  empero,  pues  la 
muerte  era  natural  á  todos,  que  quisiese  ser  conso- 
lado. E  que  le  facía  de  sí  cierto,  que  él  le  seria  muy 
buen  amigo  verdadero,  asi  como  lo  fuera  á  su  pa- 
dre el  Rey  Don  Juan,  en  todas  aquellas  cosas  que 
á  su  honra  complíesen ,  é  le  ternía  por  hermano  é 
por  amigo.  Otrosí  le  dixeron  los  dichos  mensage- 
ros, que  bien  sabía  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  co- 
mo el  Rey  de  Navarra,  su  señor,  enviara  sus  Emba- 
xadores al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  alas  Cortes  que 
ficiera  en  la  villa  de  Guadalfajara,  por  los  quales 
le  enviara  rogar,  que  le  ploguiese  fablar  con  la  Rey- 
na  de  Navarra,  su  muger,  la  qual  agora  estaba  en 
Madrid,  que  quisiese  ir  para  su  Regno  é  facer  su 
vida  con  él;  é  que  la  ternía  muy  honradamente  en 
aquel  estado  que  á  ella  pertenescía,  segund  que  de- 
bía, é  que  así  se  lo  rogaba.  E  el  Rey,  después  que 
ovo  oído  las  razones  que  los  Embaxadores  del  Rey 
de  Navarra  dixeron,  fizóles  responder  por  los  del 
su  Consejo,  los  quales  dieron  esta  respuesta.  A  lo 
primero,  que  agradescia  mucho  al  Rey  de  Navarra, 
su  amigo,  la  buena  voluntad  con  que  le  quisiera 
consolar  de  la  muerte  del  Rey  su  padre,  é  que  era 
bien  cierto  que  tenia  en  él  buen  amigo,  é  que  faria 
por  él  é  por  su  honra  como  siempre  ficiera  por  el 
Rey  su  padre ;  é  que  así  fuese  el  Rey  de  Navarra 
cierto  del,  que  en  todas  cosas  era  muy  aparejado 
para  su  honra,  por  el  grand  debdo  que  avian  en 
uno.  Otrosí,  á  lo  que  atañía  en  fecho  de  la  ida  de 
la  Reyna  de  Navarra  su  tia  á  facer  su  vida  con  el 
Rey  su  marido,  segund  que  debía,  les  dixeron  ,  que 
Dios  sabia  que  esto  le  placería  á  él;  pero  que,  se- 
gund ellos  decían,  poco  tiempo  avia  que  el  Rey  de 
Navarra  enviara  sobre  esta  razón  sus  mensageros 
al  Rey  Don  Juan,  su  padre,  á  las  Cortes  de  Guadal- 
fajara,  é  sopieran  todo  lo  que  y  pasó,  é  quanto  el 
Rey  Don  Juan  fizo  por  ello.  Empero  pues  la  Reyna 
de  Navarra  su  tía  era  agora  en  la  villa  de  Madrid, 
do  él  estaba,  que  le  placía  de  lo  ver  con  ella,  é  fa- 
cer todo  su  poder  porque  se  fuese  al  dicho  Regno 
de  Navarra  á  facer  vida  con  el  Rej'  su  marido,  se- 
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gund  debia  é  complia  á  su  honra.  E  los  Caballeros 
del  Rey  de  Navarra  le  diserou  que  le  pedían  por 
merced  que  asi  lo  quisiese  facer,  é  los  librase  lo 
mas  aina  que  ser  pudiese.  E  el  Rey  mandó  á  algu- 
nos del  su  Consejo  que  viesen  esto  con  la  Reyna 
.  de  Navarra  su  tia ;  é  ellos  asi  lo  ficieron:  é  después 
de  muchas  razones,  la  Reyna  puso  aquellas  escusas 
que  avia  para  non  ir  en  Navarra,  segund  las  pusie- 
ra en  Guadalfajara  quando  el  Rey  Don  Juan  su 
hermano  ficiera  sus  Cortes,  segund  avemos  conta- 
do. E  los  Embaxadores  del  Rey  de  Navarra,  desque 
oyeron  estas  razones  é  respuestas,  demandaron  li- 
cencia al  Rey,  é  con  su  buena  voluntad  tornáronse 
para  el  Rey  de  Navarra ,  su  señor. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  el  Rey  de  Aragón  envió  sus  mensageros  al  Rey  Don 
Enrique. 

El  Rey  Don  Juan  de  Aragón,  tio  del  Rey  Don 
Enrique  de  Castilla ,  hermano  de  la  Reyna  Doña 
Leonor,  su  madre,  después  que  sopo  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  su  cuñado,  era  finado,  envió 
un  Rico  ome  honrado  de  su  Casa,  que  decian  Mosen 
Giral  de  Queralt  al  Rey  Don  Enrique,  su  t-obrino, 
por  el  qual  le  envió  decir,  que  él  sopiera  la  muerte 
del  Rey  Don  Juan ,  su  hermano  é  su  amigo,  é  que  le 
pesara  mucho  por  el  grande  é  buen  debdo  que  en 
uno  avian  ;  pero  que  le  rogaba  que  se  quisiese  es- 
forzar, é  non  tomar  enojo,  pues  la  muerte  era  una 
pena  comunal  á  todos ;  é  que  fuese  cierto  del ,  é  de 
todo  su  Regno,  é  de  su  poder,  que  le  ternia  muy 
presto  para  todas  aquellas  cosas  que  á  su  honra  com- 
pliesen.  Otrosí  fabló  el  dicho  Mosen  Giral  con  todos 
los  Señores  é  Perlados  c  Caballeros  é  Procuradores 
del  Regno  de  Castilla  que  allí  eran,  como  el  Rey  de 
Aragón  los  saludaba,  é  rogaba  que  considerada  la 
edad  del  Rey  de  Castilla,  cuyos  vasallos  eran ,  é  la 
lealtad  que  le  eran  tenudos,  que  les  ploguicse  de 
poner  buen  regimiento  en  el  Regno,  porque  quando 
el  Rey  su  señor  fuese  en  edad  para  lo  entender,  le 
ficiesen  relación  dello,  ó  el  Rey  ge  lo  toviese  en  ser- 
vicio, é  les  ficíese  por  ello  muchas  mercedes.  E  el 
Rey  rescíbió  muy  bien  al  dicho  Rico  ome ,  é  fizóle 
muchas  honras,  é  agradesció  mucho  al  Rey  de  Ara- 
gón, su  tio,  todo  lo  que  dicho  Mosen  Giral  le  di,\o 
de  su  parte,  c  envióle  bien  contento,  ó  dióle  sus  car- 
tas de  respuesta  (1). 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  el  Dnquc  de  Alencaslre  envió  sus  mensageros  al  Rej  Don 
Enrique. 

Después  que  Don  Juan,  fijo  del  Rey  de  Inglater- 
ra, Duque  do  Alcncastro,  sopo  como  el  Rey  Don 
Juan  BU  consuegro  era  finado,  ovo  por  ello  muy 
grand  enojo;  ca  como  quíer  quopor  muchos  tiem- 
pos antes  oviera  guerra  é  enemistad  grande  con  él. 


(1)  Zur.,Mna/.,lih.  X,  cap.  4S,  habla  mis  largamente  de  esta  cm- 
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é  con  su  padre  el  Rey  Don  Enrique ,  empero  des- 
pués que  se  ficieron  los  tratos  de  la  paz,  é  casara  el 
Príncipe  Don  Enrique,  que  agora  es  Roy  de  Casti- 
lla ,  con  Doña  Catalina,  fija  del  dicho  Duque  de 
Alencastre,  é  de  Doña  Costanza,  su  muger,  segund 
suso  avemos  contado,  el  Rey  Don  Juan  é  el  dicho 
Duque  de  Alencastre  fueron  siempre  buenos  ami- 
gos. E  envióle  el  Duque  de  Alencastre  sus  mensa- 
geros á  Madrid ,  los  quales  eran  el  Obispo  d'Aqües, 
é  un  Caballero  que  decian  Mosen  Juan  de  Trailla, 
é  otro  ome  honrado  de  Bayona  ;  é  llegaron  al  Rey, 
é  dieronle  sus  cartas  de  creencia,  por  las  quales  le 
dixeron,  que  el  Duque  de  Alencastre  su  suegro  é 
amigo  le  facía  saber,  que  lo  uno  por  el  buen  amor 
que  avia  con  el  Rey  su  padre,  otrosí  por  el  debdo 
que  avian  en  uno,  pues  él  era  casado  con  su  fija  la 
Reyna  Doña  Catalina,  que  estaba  presto  para  todas 
las  cosas  que  compliesen  á  su  honra  é  de  su  Regno. 
Otrosí  le  dixeron  ,  que  él  avia  ciertos  tratos  é  con- 
venencias con  el  Rey  su  padre,  é  si  al  Rey  ploguic- 
se que  se  confirmasen  de  nuevo,  que  eso  mismo 
placía  ií  él.  E  el  Rey  Don  Enrique  les  fizo  toda  hon- 
ra, é  les  respondió  que  le  agradescía  mucho  al  Du- 
que su  suegro  todas  las  buenas  razones  que  le  en- 
viaba decir,  é  que  él  era  bien  cierto  de  que  el  Du- 
que amaba  su  honra  é  de  su  Regno ;  é  que  fuese 
también  el  Duque  cierto  del,  que  quería  é  amaba 
su  bien  é  su  honra,  ca  asi  era  razón,  catando  el 
buen  debdo  que  avian  en  uno ,  segund  dicho  es. 
Otrosí,  á  lo  que  decían  de  los  tratos  é  conveniencias 
que  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  el  dicho  Duque 
en  uno  ficieron,  que  en  esto  él  era  muy  placentero 
de  los  firmar  é  ratificar,  segund  se  contenían  é 
fueron  por  ellos  firmados.  E  los  embaxadores  del 
Duque  fueron  muy  alegres,  por  quanto  fallaron 
buen  acogimiento  é  buena  respuesta  en  el  Rey ,  é 
confirmaron  sus  tratos,  segund  que  de  i^rimoro  eran. 
E  esto  librado,  tornáronse  para  el  Duque  su  señor. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Roy  é  los  de  su  Consejo  enviaron  al  Conde  Don  Pedro 
6  al  Maestre  de  Santiago  ú  fablar  con  el  Arzubispo  do  Toledo 
sobre  fecho  del  leslamenlo. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  los  del  Consejo 
enviaron  á  fablar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Conde  Don  Pedro,  é  al  Maestro  do  Santiago  sobre 
la  quistion  que  era  movida  del  testamento  del  Rey 
Don  Juan.  Asi  fué,  que  los  (jue  estaban  con  el  Roy 
en  el  su  Consejo,  sabiendo  como  el  Arzobispo  Dou 
Pedro  Tenorio  todavía  escribía  mas  firme  á  muchas 
partes  del  Regno  sobre  razón  del  testamento  que 
ya  avernos  dicho,  en  guisa  que  todos  aquellos  quo 
tenían  la  su  partida  se  aparejaban  para  venir  con 
ornes  de  armas  do  quíer  que  el  Rey  estoviese,  acor- 
daron de  le  enviar  al  Conde  Don  Pedro  é  al  Maes- 
tre de  Santiago,  que  fablaeen  con  él ,  por  cscusar,  si 
pudiesen,  que  gentes  do  armas  non  se  allegasen ,  ó 
le  dixescn  como  todos  estaban  en  una  entcncion 
para  tener  aquella  ordenanza  (luel  Regno  quisícso 
é  ordenase  por  Cortes;  é  que  toviese  por  bien  dg 
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querer  escusar  de  facer  ayuntamiento  de  gentes  de 
armas.  E  el  Conde  Don  Pedro  é  el  Maestre  de  San- 
tiago fueron  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  falláronle 
en  una  su  villa  que  dicen  Illescas,  é  fablaron  é  tra- 
taron con  él  por  las  mejores  maneras  que  pudieron 
sobre  todo  esto  ;  pero  finalmente  la  respuesta  del 
Arzobispo  fué  que  él  avia  tomado  voz  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan,  pues  era  fallado,  é  te- 
nia que  todos  debian  estar  por  él ,  é  que  debia  ser 
cesado  luego  el  Consejo,  tomando  la  via  del  testa- 
mento ;  é  aun  dixo  que  con  todo  esto  non  f  aria  nin- 
guno cosa,  sin  se  ver  primero  con  el  Duque  de  Be- 
navente,  é  con  el  Marqués  de  Villena,  é  con  el  Maes- 
tre de  Alcántara,  é  con  Don  Diego  Furtado  de  Men- 
doza, é  con  otros  Caballeros  que  eran  en  este  fecho 
de  un  acuerdo  con  él.  E  el  Conde  Don  Pedro  é  el 
Maestre  de  Santiago,  desque  vieron  que  non  podian 
mas  librar  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  tornáronse 
para  el  Rey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  partió  luego 
de  Illescas,  é  tornóse  para  Talavera,  para  se  ver  con 
Don  Martin  Yañez  de  Barbudo,  Maestre  de  Alcán- 
tara, que  avia  de  venir  á  se  ayuntar  con  él.  E  los 
Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  que  estaban 
en  el  Consejo  del  Rey,  como  quier  que  veian  que 
el  Arzobispo  de  Toledo  tenia  ya  esta  razón  asi  en 
voluntad,  enviaron  á  él  á  Juan  de  Velasco,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  á  Pero  Ferrandez  de  Ville- 
gas, Merino  mayor  de  Burgos,  porque  eran  omes 
que  le  querían  bien,  é  llegaron  á  él  á  Talavera,  é 
fablaron  con  él  en  este  fecho;  pero  non  troxeron 
otra  respuesta,  salvo  la  que  los  otros  aviaij  traido, 
segund  que  avedes  oido. 

CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Rey  estando  en  Segovia  ovo  nuevas  que  los  Judíos  eran 
destruidos  en  Sevilla,  é  en  Córdoba,  é  en  otras  partidas  del 
Regno.* 

Después  que  los  que  estaban  con  el  Rey  orde- 
nados para  regir  por  Consejo  vieron  que  non  po- 
dian acordarse  con  el  Arzobispo  de  Toledo ,  ma- 
guer le  avian  enviado  tantos  mensageros  como 
avedes  oido,  partieron  de  Madrid  (1),  e  vino  el  Rey 


li\  Consta  que  el  Rey  se  hallaba  e)i  Madrid  A  "i  de  Mayo,  con 
cuya  fecha  conlirmó  á  la  Iglesia  de  Astorga  sus  privilegios.  Du- 
rante las  Cortes  de  Madrid  se  expidieron  otras  muchas  confirma- 
ciones, y  entre  ellas  una  del  oficio  de  Alcalde  mayor  de  Mestas  y 
Cañadas  íi  Alvar  Rudriguez  de  Cueto  su  vasaUo,  que  finaliza:  Da- 
da en  Madrid  30  dias  de  Marzo,  Año  del  Nascimieulo  de  N.  S.  Jesu- 
Chrislo  de  1391.  Fue  otorgada  en  Connejo:  Juan  Martínez.  Yo  Per 
Álfon  la  fice  escribir  por  mandado  de  Nuestro  señor  el  Rey,  y  de  los 
del  su  ( onsejn.  Yo  el  Bey.  A  las  espaldas:  Arc/iicpiscojms  Compos- 
tellanus.  Nos  el  Maestre,  Alvar  Pérez,  Pero  Suarez,  Pero  López, 
Alfon  Ferrandez  de  Valencia.  En  otras  son  diferentes  los  Conseje- 
ros que  firman,  y  refrenda  Alfun  Ferrandez  de  Castro. 

Los  Guipuzcoanos  enviaron  á  est;is  Cortes  Procuradores  á  soli- 
citar confirmación  de  sus  fueros  y  privileiiios;  peí  o  á  causa  de  las 
divisiones  entre  los  que  pretendían  gobernar  el  Reyno,  lejos  de 
haberlos  despachado  bien,  dejaron  que  los  Recaudadores  inquie- 
tasen la  tierra  pretendiendo  cobrar  el  pedido.  I'ara  remedio  de 
este  daño  tan  opuesto  á  su  nobli'za  y  exenciones,  se  juntaron  en 
la  Iglesia  de  Santa  María  d.;  Tolosa  el  dia  10  de  Agosto  los  l'rocu- 
radores  de  las  villas,  é  hiceron  varios  acuerdos,  cuyo  resumen 
puso  Garibay  en  el  lib.  XV,  cap.  34  de  su  Compendio  Ilisl'irico, 
Cr.-II. 


á  la  cibdad  de  Segovia  (2) :  é  estando  alli ,  ovo 
nuevas  como  el  pueblo  de  la  cibdad  de  Sevilla 
avia  robado  la  Judería,  é  que  eran  tornados  Chris- 
tianos  los  mas  Judios  que  y  eran ,  é  muchos  de 
ellos  muertos.  E  que  luego  que  estas  nuevas  sopie- 
ron  en  Córdoba,  é  en  Toledo,  ficieron  eso  mesmo, 
é  asi  en  otros  muchos  logares  del  Regno.  E  sabi- 
do por  el  Rey  como  los  Judios  de  Sevilla  é  de  Cór- 
doba é  de  Toledo  eran  destroidos,  como  quier  que 
enviaba  sus  cartas  é  ballesteros  á  otros  logares  por 
los  defender,  en  tal  manera  era  el  fecho  encendi- 
do, que  non  cedieron  ninguna  cosa  por  ello;  antes 
de  cada  dia  se  avivaba  mas  este  fecho:  é  de  tal 
manera  acaesció ,  que  eso  mismo  ficieron  en  Ara- 
gón, é  en  las  cibdades  de  Valencia,  é  de  Barcelona, 
é  de  Lérida,  é  otros  logares.  E  todo  esto  fué  cob- 
dicia  de  robar,  segund  páreselo,  mas  que  devoción. 
E  eso  mismo  quisieron  facer  los  pueblos  álos  Mo- 
ros que  vivian  en  las  cibdades  é  villas  del  Regno, 
salvo  que  non  se  atrevieron,  por  quanto  ovieron 
rescelo  que  los  christianos  que  estaban  captivos 
en  Granada ,  é  allende  la  mar ,  fuesen  muertos.  E 
el  comienzo  de  todo  este  fecho  é  daño  de  los  Ju- 
dios vino  por  la  predicación  é  inducimiento  que 
el  Arcediano  de  Ecija,  que  estaba  en  Sevilla,  ficie- 
ra ;  ca  antes  que  el  Rey  Don  Juan  finase  avia  co- 
menzado de  predicar  contra  los  Judios;  é  las  gen- 
tes de  los  pueblos,  lo  uno  por  tales  predicaciones, 
lo  ál  por  voluntad  de  robar,  otrosí  non  aviendo 
miedo  al  Rey  por  la  edad  pequeña  que  avia,  é  por 
la  discordia  que  era  entre  los  Señores  del  Regno 
por  la  quistion  del  testamento,  é  del  Consejo,  ca 
non  presciaban  cartas  del  Rey,  nin  mandamientos 
suyos  las  cibdades  nin  villas  nin  Caballeros,  por 
ende  acónteselo  este  mal  segund  avemos  contado. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Conde  Don  Pedro  demandó  la  Condestablia  que  tenia 
el  Marqués  de  Villena. 

Después  que  estos  fechos  en  esta  manera  que 
avedes  oido  pasaban,  un  dia  en  el  Consejo  del  Rey 
dixo  el  Conde  Don  Pedro,  que  el  Rey  Don  Juan  en 
las  Cortes  que  ficiera  en  Guadalfajara  fablara  con 
él,  é  le  dixera  que  su  voluntad  era  quél  fuese  su 
Condestable  de  Castilla,  é  que  non  quería  que  lo 
fuese  el  Marqués  de  Villena,  que  fasta  estonco  lo 
avia  seido ;  é  que  era  bien  cierto  el  dicho  Conde  que 
si  el  Rey  Don  Juan  viviera,  que  lo  compliera  asi,  se- 
gund ge  lo  avia  dicho ;  é  que  en  esta  razón  eran 
alli  algunos  del  Consejo  del  Rey  Don  Juan,  que  sa- 
bían que  era  asi ;  é  que  les  rogaba  que  toviesen  por 
bien  de  decir  lo  que  sabian  en  esto.  E  algunos  de 
los  que  estaban  en  el  Consejo  deste  Rey  Don  Enri- 
que que  agora  regna ,  é  fueran  antes  del  Consejo 


(■2i  Se  hallaba  ya  el  Rey  en  Segovia  á  17  de  Junio,  según  la  data 
de  uaa  cédula  mandando  á  las  ciudades  y  villas  del  Reyno  de 
Jaén,  que  ejecutasen  todo  lo  que  de  su  parte  les  dijese  Dia  Sán- 
chez en  virtud  de  la  creencia  general  que  le  habia  dado.  Vidania, 
Casa  de  Benav.,  píig  146. 
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del  Rey  Don  Juan,  dixeron  que  era  verdad  lo  que 
el  Conde  Don  Pedro  decía,  é  que  el  Arzobispo  de 
Toledo  antes  que  partiese  de  Madrid  asi  lo  dixera, 
que  el  Rey  Don  Juan  fablara  con  él  en  las  Cortes 
de  Guadalfajara,  que  su  voluntad  era  de  facer  su 
Condestable  al  dicho  Conde  Don  Pedro ;  é  que  asi 
lo  ficiera ,  é  lo  pusiera  luego  por  obra,  salvo  porque 
el  dicho  Arzobispo,  como  quier  que  queria  al  Conde 
Don  Pedro,  le  dixera  que  fuese  su  merced  de  alon- 
gar este  fecho  fasta  que  mas  sosiego  oviese ,  é  que 
el  Marqués  non  se  toviese  por  tan  mal  contento.  E 
los  del  Consejo  del  Rey  que  alli  eran  en  Segovia 
dixeron  al  Conde  Don  Pedro,  que  á  todos  placerla 
de  qualquief  merced  é  gracia  que  el  Rey  le  ficicse; 
empero,  por  quanto  el  Rey  Don  Juan  non  lo  com- 
pliera  asi  en  su  vida,  é  fincara  el  Marqués  de  Vi- 
llena  por  Condestable  de  Castilla,  que  era  bien  que 
el  Rey  é  los  del  Consejo  le  enviasen  cartas,  que  vi- 
niese á  do  el  Rey  estaba,  é  que  el  Rey  le  guardaría 
todas  las  mercedes  é  gracias  que  su  abuelo  el  Rey 
Don  Enrique ,  é  su  padre  el  Rey  Don  Juan  le  avian 
fecho,  asi  en  donadíos  de  heredades,  como  en  ofi- 
cios, é  tierras,  é  otras  qualesquier  mercedes;  é  aun 
pocos  días  avia  que  el  Rey  le  avía  jurado  do  le 
guardar  todo  esto.  E  si  viniese  el  dicho  IMarqués 
de  Villena  al  Rey,  rog'aban  al  Conde  Don  Pedro 
que  non  quisiese  mas  trabajar  de  esto  oficio  ;  é  que 
pues  era  grand  razón  que  el  Rey  le  ficiese  merced, 
é  grand  enmienda  por  ello,  que  le  darian  sesenta 
mil  maravedís  cada  año,  porque  tanto  montaba  la 
quitación  del  oficio  de  Condestable,  é  quel  dicho 
oficio  fincase  con  el  Marqués ;  é  si  el  Marqués  non 
viniese  al  Rey,  que  todos  le  prometían  de  le  ayu- 
dar en  la  merced  del  Rey,  en  guisa  que  él  oviese  el 
oficio.  E  el  Conde  Don  Pedro  fué  contento  de  su 
respuesta  :  é  luego  el  Roy,  é  los  del  Consejo  que  y 
eran  con  él,  enviaron  al  Marqués  de  Villena  sus  car- 
tas con  un  Caballero  que  decían  Alfonso  Yañez  Fa- 
xardo,  Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  por 
el  qual  le  ficieron  saber  como  el  Rey  era  en  Sego- 
via, é  que  do  cada  día  recrescian  muchas  cosas 
grandes,  sobre  que  era  menester  su  consejo  ;  é  que 
el  Rey  le  enviaba  rogar  como  á  pariente,  é  decir  é 
mandar  como  á  vasallo,  que  quisiese  venir  luego 
para  él,  é  que  le  rogaba  que  non  pusiese  escusa: 
que  le  aseguraba  de  le  guardar  todas  las  gracias  é 
mercedes  que  tenia  de  los  Reyes  su  abuelo  é  su  pa- 
dre, é  de  le  facer  otras  mas.  E  el  Marqués  rescibíó 
las  cartas  del  Rey,  é  oyó  lo  que  el  Caballero  le  dixo 
de  partes  del  Rey  é  de  los  de  su  Consejo,  é  puso  sus 
escusas  porque  tan  aína  non  pudiera  venir;  pero 
que  lo  mus  presto  que  pudiese  vernia  á  facer  reve- 
rencia al  Roy,  afii  como  á  su  señor.  Empero  como 
quier  que  el  Marqués  esta  respuesta  diera,  su  vo- 
luntad era  du  tener  la  opinión  quel  Arzobispo  de 
Tolodo  tenia  en  fecho  del  testamento  del  Rey  Don 
Juan  ;  6  aun  avia  fecho  fiucia  ál  Arzobispo  de  To- 
ledo que  se  vernia  ayuntar  con  él  é  ayudar  en  esta 
quibtion  ;  é  por  tanto  non  curaba  do  venir  al  llama- 
miento del  Rey  fasta  que  todo  fuese  mas  decla- 
rado, 
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CAPITULO  XXIL 

Como  la  P.oyna  de  Navarra,  ó  el  Cnnde  Don  Pedro,  é  oíros  caba- 
lleros se  acordaron  con  los  del  Consejo  :  é  como  ficieron  al  Con- 
de Don  Pedro  Condestable  de  Castilla. 

Los  fechos  eran  ya  en  tal  manera,  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  decía  por  sus  cartas  que  tenia  al 
Duque  de  Benavente,  é  al  Marqués  de  Villena,  é  al 
Maestre  do  Alcántara,  é  á  Don  Diego  Furtadd  de 
Mendoza,  é  á  otros  caballeros  para  ser  con  él  sobro 
razón  del  testamento  quel  Rey  Don  Juan  dejara, 
para  que  todos  lo  pidiesen  asi :  é  todos  estos  Seño- 
res ayuntaban  las  mas  compañas  de  armas  que  po- 
dían, é  gentes  de  pie,  ballesteros  é  lanceros,  é  en- 
tendían de  se  venir  derechamente  do  quier  que  el 
Rey  fuese,  :\  publicar  el  dicho  testamento,  é  facer 
requerimientos  sobre  que  le  guardasen,  E  los  del 
Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid  estaban  con 
el  Rey  en  Segovia  en  este  tiempo,  é  eran  estos  :  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Juan  García  Manrique, 
é  Don  Lorenzo  Suarez  deEígueroa,  Maestre  de  San- 
tiago, é  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  Maestre  do 
Calatrava,  é  Juan  Furtado  do  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey.  E  destos  los  tres,  es  á  saber  el  Ar- 
zobispo do  Santiago,  é  el  Maestro  de  Calatrava,  é 
Juan  Furtado  de  j^Iendoza  eran  Tutores  por  el  tes- 
tamento del  Rey  Don  Juan  que  el  Arzobispo  do 
Toledo  alegaba  que  debía  valer;  empero  decían  quo 
sabían  de  cierto  que  el  Rey  Don  Juan  non  era  en 
voluntad  de  tener  la  ordenanza  de  aquel  testamen- 
to que  el  Arzobispo  de  Toledo  alegaba,  é  aun  les 
era  dicho  por  Letrados  é  grandes  Doctores,  que  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  de  Santiago,  é  el  Maestre 
de  Calatrava,  que  eran  Ornes  de  Orden,  non  podían 
ser  tutores  segund  derecho,  é  así,  que  guardando 
el  testamento,  fincaba  la  tutoría  en  el  Marqués,  é 
en  el  Conde  de  Niebla,  é  en  Juan  Furtado  de  Men- 
doza. E  asi  iban  los  fechos" de  cada  día  en  grand 
contienda,  ó  temían  que  vernían  en  grand  escán- 
dalo; é  por  ende  cada  parte  buscaba  los  mns  ami- 
gos que  podía.  E  estando  en  Segovia  fablaron  los 
del  Consejo  con  la  Reyna  de  Navarra,  que  lo  plo- 
guicse  do  ser  en  esta  partida  con  ellos,  ella,  é  el 
Conde  Don  Pedro  su  primo  ;  é  que  ellos  farían  como 
el  dicho  Conde  Don  Pedro  fuese  Condestable  do 
Castilla,  pues  quo  el  Marqués  de  Villena  fuera  re- 
querido que  viniese  al  Rey,  é  non  vino,  é  tenia  por 
la  otra  partida.  E  la  Reina  de  Navarra  respondió 
quo  ella,  é  el  Conde  Don  Pedro,  su  primo,  é  otros 
Señores  é  Caballeros  que  eran  con  ellos,  todos  que- 
rían facer  sus  avenencias  é  ligas  con  los  que  esta- 
ban en  el  Consejo  é  eran  con  el  Roy.  E  asi  se  fizo, 
é  lo  juraron  todos,  é  libraron  á  la  Reyna  todas  aque- 
llas cosas  que  ella  decía  que  avia  del  Roy  Don  Juan, 
é  mucho  mas.  Otrosí  ordenaron  con  el  Rey  como  lo 
ploguiesc  de  qno  el  Conde  Don  Pedro,  que  alli  es- 
taba, fuese  su  Condestablo  de  Castilla  ;  é  plógole  al 
Rey  dello,  é  fizo  Condcstnblo  do  Casulla  al  Condo 
Don  Pedro  alli  en  Segovia,  c  mandaron  librar  su 
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quitación  del  dicho  oficio  (1),  é  fincó  Condestable 
dende  aquel  dia  en  adelante. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Como  por  razón  de!  testaraeiUo  se  ficieron  en  el  Regno 
dos  vandos. 

Asi  fué  que  por  razón  de  la  quistion  del  testa- 
mento é  del  Consejo,  asi  como  los  Señores,  segund 
dicho  avernos,  eran  departidos,  asi  se  ficieron  las 
cibdades  é  villas  del  Regno  dos  partes,  que  las  unas 
tenian  la  parte  del  testamento,  é  las  otras  tenian  la 
parte  del  Consejo.  E  en  cada  cibdad  ó  villa  avia  dos 
partidas  :  ca  en  la  cibdad  de  Sevilla  el  Conde  Don 
Juan  Alfonso  de  Niebla,  é  muchos  Oficiales  é  Ca- 
balleros é  gentes  tenian  que  el  testamento  del  Rey 
Don  Juan  debia  valer;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man.  Almirante  de  Castilla,  é  Don  Pedro  Ponce 
de  León,  Señor  de  Marchena,  Alguacil  mayor  de  Se- 
villa, é  otros  Oficiales  é  Caballeros  é  gentes  de  la 
cibdad  tenian  que  debia  valer  la  ordenanza  del  Con- 
sejo. E  cada  partida  decia  sus  razones  asaz  fuertes 
para  afirmar  su  opinión,  é  sobre  esto  avia  muchas 
contiendas  é  escándalos.  E  oa-o  en  muchos  logares 
por  esta  razou  muertes  é  peleas.,  é  los  que  podian 
mas  echaban  á  los  otros  de  la  cibdad  ó  villa  do  es- 
taban, é  tomaban  los  dineros  del  Rey,  é  avia  poca 
avenencia  é  obediencia  en  todo  el  Regno,  é  muchos 
escándalos,  é  mucha  discordia. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  partió  de  Segovia  para  Cuellar,  é  como  enviaron 
requerir  al  Arzobispo  de  Toledo. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Segovia,  ovo 
nuevas  como  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  otros 
Señores  é  Caballeros  que  tenian  la  demanda  del 
testamento,  se  ayuntaban  é  allegaban  las  mas 
compañas  que  podian  :  é  acordaron  los  Señores  é 
Caballeros  é  Procuradores  que  eran  en  el  Consejo 
con  el  Rey,  que  era  bien  que  el  Rey  se  llegase  mas 
á  Castilla,  por  quanto  avrian  ellos  mas  gentes  de 
armas.  Otrosí,  después  que  las  cosas  avian  llegado  á 
este  estado,  fablaban  con  todos  los  más  que  podian 
que  fuesen  de  su  parte,  é  acrecentábanles  tierras  é 
mercedes  é  quitaciones  é  tenencias  en  mucha  ma- 
yor contia  que  tenian  del  Rey  Don  Juan.  E  de  aqui 
se  comenzó  mucho  á  desgastar  é  desordenar  el  Reg- 
no :  ca  el  Rey  Don  Juan  ordenara  en  las  Cortes  de 
Guadalfajara  cierto  número  de  tierras  é  mercedes  é 
quitaciones ;  é  con  este  desordenamiento,  asi  como 
se  desordenaron  las  nóminas  de  las  lanzas,  asi  se 
fizo  en  mercedes  é  quitaciones  é  mantenimientos, 
que  montaba  todo  lo  que  libraban  mas  de  lo  que  el 
Regno  rendia  ocho  ó  nueve  quentog,  en  manera  que 
non  se  podia  complir,  é  todo  se  gastaba.  E  los  Ca- 
balleros del  Regno,  desque  vieron  tal  desordena- 


{U  En  el  Titulo  de  Conilestable  dado  al  Marqués  de  Villcna  , 
se  pondrá  en  las  Adiciones  á  estas  notas.  Año  138-2,  cap. 
dice  que  la  quitación  eran  cuarenta  rail  maravedís. 
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miento,  non  curaban  de  nada,  é  todo  se  robaba  ó 
coechaba.  E  el  Rey  partió  de  Segovia,  é  fuese  para 
la  villa  de  Cuellar,  é  atendió  alli  ocho  dias  espe- 
rando á  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  Maestre 
de  Calatrava,  que  era  ido  para  traer  sus  gentes  de 
armas  ;  é  alli  llegó  el  dicho  Maestre  con  trecientas 
lanzas.  E  estando  el  Rey  en  Cuellar,  sopo  como  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Martin  Yañez  de  Bar- 
budo, Maestre  de  Alcántara,  eran  en  unas  aldeas  de 
Avila,  que  dicen  Fontiveros  é  Cantiveros,  que  ya 
avian  pasado  el  Puerto  ;  é  acordó  enviar  allá  algu- 
nos Procuradores  de  las  cibdades  é  villas,  que  esta- 
ban en  el  Consejo.  Otrosi  rogó  al  Obispo  de  Sant 
Ponce,  Legado  del  Papa,  que  llegase  al  Arzobispo 
de  Toledo  á  fablar  con  él  todos  estos  fechos,  por- 
que cesasen  estos  escándalos.  E  estonce  avian  lle- 
gado al  Rey  omes  buenos  de  la  cibdad  de  Burgos, 
los  quales  venian  por  tratar  alguna  buena  avenen- 
cia, é  dixeron  al  Rey  que  la  cibdad  de  Burgos  los 
enviaba  á  él  por  facer  requerimiento  al  Duque  de 
Benavente,  é  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  todos  los 
que  con  ellos  eran ,  que  quisiesen  escusar  de  poner 
escándalos  en  el  Regno,  é  non  ayuntar  gentes  de 
armas,  é  que  se  llegasen  á  razón,  é  alo  que  com- 
pila á  servicio  del  Rey  é  provecho  del  Regno  ;  é 
que  esta  misma  razón  les  mandara  la  cibdad  de 
Burgos  decir  á  los  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores que  con  el  Rey  estaban.  Otrosi ,  que  si  qui- 
siesen los  unos  é  los  otros  estar  por  la  determina- 
ción del  Regno  que  fuese  fecha  en  Cortes,  que  Bur- 
gos decia  así :  Que  se  ficiesen  las  Cortes  en  Burgos, 
éque  ellos  darian  sus  fijos  en  arrehenes,  para  tener 
seguros  á  los  que  algund  temor  ovicsen  de  ir  allá. 
E  el  Rey  se  lo  tovo  en  servicio  señalado  á  la  cibdad 
de  Burgos  lo  que  le  envió  decir  ;  é  ordenó  que  los 
mensageros  fuesen  con  el  Legado  del  Papa  al  Ar- 
zobispo de  Toledo,  qué  era  en  tierra  de  Avila ;  é 
ellos  ficieron  como  el  Rey  les  mandó,  é  partieron 
luego  de  do  el  Rey  estaba,  é  fueron  para  do  estaba 
el  Arzobispo  de  Toledo,  é  vieronse  con  él  sobre  es- 
tos fechos,  si  se  podrían   asosegar   é  escusar  que 
non  se  llegasen  los  unos  á  los  otros  tan  cerca,  por- 
que non  nascicse  mayor  escándalo.  E  fallaron  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Maestre  de  Alcántara,  é 
f ablaron  con  el  Arasbispo ;  pero  non  pudieron  li- 
brar con  él  alguna  cosa,  salvo  que  se  ayuntarla 
con  el  Duque  de  Benavente  é  con  Don  Diego  Fur- 
tado  de  Mendoza,  é  estonce  daria  respuesta.  E  es- 
tovieron  el  Legado  é  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades que  estaban  en  el  Consejo,  é  los  mensageros 
de  la  cibdad  de  Burgos  con  el  Arzobispo  é  Duque, 
después  que  fueron  ayuntados  en  uno.  E  la  razón 
que  los  del  Consejo  mandaron  que  les  dixesen  de 
partes  del  Rey  era  esta,  estando  presente  el  dicho 
Legado  del   Papa  :  Que   bien    sabia  el  Arzobispo 
quantas  veces  le   avian  enviado  decir   como  este 
ayuntamiento  que  se  facia,  otrosi  lo  que  ellos  fa- 
cían por  esta  razón,  era  grand  deservicio  del  Rey 
é  daño  del  Regno  ;  é  que  ellos  estaban  prestos  para 
estar  por  la  ordenanza  que  los  del  Regno  por  Cor- 
tes, ó  por  ayuntamientos  fallasen  que  debían  eg- 
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tar ;  é  que  les  requ^rian  nuevamente  con  el  dicho 
Legado  del  Papa,  é  con  los  mensageros  que  la  cib- 
dad  de  Burgos  nuevamente  agora  avia  enviado  al 
Rey  sobre  este  fecho,  otrosí  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  del  Regno  que  allí  iban, 
que  les  ploguiese  de  venir  á  ello,  é  que  se  ayunta- 
Ben  lodos  en  uno  bien  amigos,  é  sin  escándalo  al- 
guno, para  ver  é  acordar  este  fecho.  E  porque  fuese 
mas  cierto  que  su  entencion  de  ellos  era  buena,  e 
que  les  placia  de  aver  paz  é  concordia,  que  ellos 
darían  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Arzobispo  de 
Toledo,  é  á  los  otros  de  la  su  partida,  porque  segu- 
ramente pudiesen  venir  todos,  é  se  ayuntar  en  uno, 
arrehenes  de  que  fuesen  contentos.  E  que  sí  de  otra 
manera  lo  quisiesen  facer,  que  tomasen  instrumen- 
tos é  testimonios,  para  los  mostrar  al  Rey  quando 
Dios  quisiese  que  fuese  de  edad,  otrosí  para  los 
mostrar  al  Regno.  E  el  dicho  Legado,  é  los  Procu- 
curadores  de  las  cibdades  é  villas  dixeron  estas  ra- 
zones, segund  les  era  mandado,  al  Duque  é  al  Ar- 
zobispo ;  é  aun  ellos  por  ser  Procuradores  de  cibda- 
des é  villas  del  Regno  les  requirieron  sobre  ello.  E 
el  Arzobispo  de  Toledo  les  respondió  en  nombre  de 
toda  su  partida,  que  llegarían  mas  cerca  de  donde 
el  Rey  estaba,  é  que  allí  les  responderían.  E  el  Le- 
gado del  Papa  trabajaba  quanto  podía  por  tener 
estas  cosas  en  buen  sosiego ;  pero  non  pudo  aver 
de  presente  otra  respuesta,  salvo  la  quo  dio  á  los 
Procuradores,  é  la  que  fasta  aquí  avedes  oído. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Duque  de  Benavente,  6  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el 
Maestre  de  Alcántara  se  juntaron  en  uno;  é  como  la  Reyna  de 
Navarra  fué  á  ellos  por  poner  paz. 

Don  Fadrique,  Duque  de  Benavente,  avia  allega- 
do muchas  compañas  de  gentes  de  armase  de  píe,  ó 
vínose  ayuntar  con  el  Arzobispo  de  Toledo  é  con  el 
Maestre  de  Alcántara :  é  desque  fueron  juntos  en 
uno  en  unas  aldeas  de  Arévalo,  la  Reyna  do  Navar- 
ra, que  estaba  en  Arévalo,  partió  dende,  é  fué  para 
ellos,  é  comenzó  luego  á  les  decir:  que  aquel  ayun- 
tamiento de  gentes  que  avian  fecho  ellos, 'é  el  que 
f arían  los  otros  que  estaban  con  el  Rey,  se  pudiera 
escusar,  porque  todo  era  dcsery  cío  del  Rey  é  daño 
del  Regno,  é  que  tal  fecho  como  este  era  de  librar 
por  el  Regno  é  por  Cortes ;  é  que  en  tanto  estraga- 
ban el  Hegno,  é  facían  en  ello  muy  grand  deservicio 
del  Rey.  E  maguer  que  mucho  trabajó  en  ello,  non 
les  pudo  estorvar  que  fuesen  su  camino  fasta  llegar 
do  el  Rey  estaba.  E  en  estos  dias  era  ya  el  Rey  par- 
tido de  la  villa  de  Cucllar,  ca  llegara  y  estonce  Don 
Gonzalo  Nufiez ,  Maestre  de  Oalatrava  con  trecien- 
tas lanzas ,  é  otros  Caballeros  eran  ya  con  el  Roy  con 
muchas  compañas,  ó  era  llegado  á  Valladolid  (1), 

(I)  Con  data  en  Valladolid  á  V6de  Agosto  escribió  al  obispo  de 
Marcia,  á  Don  Juan  Sánchez  Manuel  y  al  Concejo  de  la  ciudad, 
nand;'indolcs  desistir  de  la  sedición  que  hablan  movido  contra  el 
Adelantado  Alonso  Yafiez  Fajardo.  Vi'asc  en  los  Adiciones  á  estas 
tioinit,  donde  también  se  expresarán  las  consecuencias  que  luvo 
($lc  levantamiento. 
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é  de  cada  dia  les  venían  compañas  do  caballo  é  de 
pie.  E  la  Reyna  de  Navarra ,  desque  vio  quo  non  po- 
día librar  con  el  Duque  é  con  el  Arzobispo  de  Toledo 
mas  de  lo  que  avedes  oído,  rogóles  que  non  quisie- 
sen pasar  de  Valdestillas,  que  es  á  cuatro  leguas  de 
Valladolid,  é  que  ella  iría  al  Rey  para  ver  lo  que  se 
podía  facer  en  esto,  porque  los  fechos  viniesen  á 
bien  é  á  concordia.  E  non  pudo  esto  con  ellos ;  antes 
todos  ayuntados  en  uno  como  estaban,  que  podían 
ser  faí*ta  mil  é  quinientos  omes  do  armas,  é  tres  mil 
é  quinientos  de  píe,  viniéronse  para  Simancas,  quo 
es  á  dos  leguas  de  Valladolid  ,  é  pusieron  su  real  en 
unas  huertas  é  alamedas  que  son  cerca  del  río.  E  la 
Reyna  de  Navarra,  desque  vio  que  non  podía  gui- 
sar con  ellos  que  non  se  llegasen  tanto  á  Vallado- 
lid,  rescelando  que  avria  algund  escándalo  entre 
ellos  é  los  quo  estaban  con  el  Rey,  fué  posar  al  ar- 
rabal de  Simancas  :  é  iba  á  Valladolid  á  fablar  con 
los  del  Consejo  que  y  eran  ;  é  otro  dia  iba  al  Duque 
do  Benavente,  é  á  los  que  eran  de  su  partida,  é  fa- 
blaba  con  ellos  en  la  manera  que  so  le  entendía, 
por  poner  los  fechos  en  buenos  términos.  E  eran  ya 
con  el  Rey  en  Valladolid  mil  é  seiscientos  omes  de 
armas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  la  Reyna  de  Navarra  trató  que  se  viesen  aI;;unos  Señores 
de  cada  parte  por  fablar  en  este  fecho. 

La  Reina  deNavarra,  porque  entendía  que  asi  com- 
pila al  servicio  del  Rey,  trató  con  los  unos  é  con  los 
otros,  tanto  que  los  trajo  á  acuerdo  que  se  viesen 
en  uno,  é  fincó  asi  asosegado.  E  vieronse  de  la  una 
parte  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Arzobispo  de  To- 
ledo, é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  é  Ruy 
Ponce  de  León ;  é  de  la  otra  parte  el  Arzobispo  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Pero  López 
de  Ayala ,  é  Pero  Suarez  do  Quiñones,  Adelantado 
de  León ,  en  un  logar  que  dicen  Perales ,  que  es  una 
legua  de  Valladolid,  é  otra  legua  de  Simancas;  é 
estovieron  y  presentes  la  dicha  Reyna  é  el  Legado 
del  Papa.  E  fueron  fechas  tiendas  en  aquel  logar 
de  Perales,  é  llegaban  y  los  dichos  Señores  é  Caba- 
lleros por  muchas  vegadas  á  la  f  abla.  E  asi  acaesció 
que  un  dia,  estando  en  la  fabla,  dixo  el  Arzobispo 
de  Santiago  al  Obispo  de  Toledo,  que  si  su  voluntad 
era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
pues  él  le  avia  publicado  é  enviado  sobre  esto  sua 
cartas  á  muchas  partidas,  quo  lo  dixese  luego,  é  quo 
él  faria  álos  do  la  su  partida  quo  viniesen  avenidos 
á  ello.  E  antes  que  el  Arzobispo  do  Toledo  respondie- 
se dixo  el  Duque  de  Benavente  que  aun  non  era 
tiempo  para  fablar  en  esta  razón.  E  porque  sepades 
bien  esto  fecho,  dcbedcs  de  saber  que  el  Arzobispo 
de  Toledo,  al  comienzo  destos  fechos  quando  par- 
tió de  Madrid,  segund  suso  avernos  contado,  su  in- 
tención era  de  estar  por  el  testamento  del  Rey 
Don  Ju;in  ;  é  quando  tal  testamento  fiioso  contra- 
dicho con  razón,  quo  estonce  fuese  guardada  la  ley 
de  la  Partida,  quo  dice  quo  cuando  tal  testamento 
non  fuese  fecho  por  el  padre,  é  quedase  el  lijo  niño, 
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que  uno,  ó  tres,  ó  cinco  gobernasen,  según  que  lo 
enviaba  decir  é  publicar  por  muchas  partidas ,  asi 
fuera  del  Regno,  como  en  el  Regno.  Empero  des- 
pués que  el  Arzobispo  de  Toledo  envió  tratar  con 
el  Duque  de  Benavente  que  fuesen  en  uno  en  esta 
demanda,  el  Duque  le  respondió,  que  quanto  para 
estar  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  é  por 
los  Tutores  que  en  él  dexara  ordenados,  que  él  non 
estaba,  nin  ayudarla  en  ello;  pero  si  se  pndics3 
guisar,  que  el  Consejo  que  era  ordenado  en  Madrid 
non  se  llevase  mas  adelante,  é  que  se  guardase  otra 
via,  es  á  saber  la- ley  de  la  Partida  que  dicho  ave- 
rnos, en  la  ordenanza  del  R«gno,  é  que  ciertos  Se- 
ñores ,  de  los  quales  el  dicho  Duque  fuese  uno,  to- 
viesen  el  gobernamiento  del  Regno,  que  de  esto  se- 
ria él  placentero.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  por  co- 
brar al  Duque  por  su  pai'te  en  ayuda  do  este  fecho 
que  era  ya  comenzado,  envióselo  á  prometer  asi :  ca 
el  Arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  alegaba  é 
predicaba  el  testamento  del  Rey  Don  Juan,  tenia 
que  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Cala- 
trava  non  podian  ser  Tutores,  por  quanto  eluno 
era  Clérigo,  é  el  otro  ome  de  Orden ;  é  que  en  su 
lugar  de  ellos  pornian  otros  tres ,  de  los  quales  seria 
el  Duque  uno  ;  ó  que  si  se  guardase  la  ley  de  la 
Partida,  non  se  podria  escusar  que  el  Duque  non 
fuese  uno  de  los  que  gobernasen  el  Regno.  E  por 
tanto,  aquel  dia  que  el  Arzobispo  de  Santiago  pre- 
guntó al  Arzobispo  de  Toledo,  si  le  placia  de  estar 
por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan ,  por  esta  ra- 
zón que  dicha  es  el  Arzobispo  de  Toledo  non  le  res- 
pondió á  ello,  pues  que  sabia  que  non  le  placia  al 
Duque  que  el  Regno  se  rigiese  por  el  testamento, 
é  esperaba  el  Arzobispo  que  adelante  se  podria  traer 
este  fecho  á  buena  concordia. 

CAPÍTULO  XXVII. 

En  qué  acaerdo  fincaron  las  vistas  que  ücieron  los  Señores, 

Después  que  los  dichos  Señores  é  Caballeros  se 
vieron  en  el  logar  de  Perales,  segund  avemos  con- 
tado, por  muchas  vegadas  fué  tratado  en  esta  ma- 
nera :  Que  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  se  guar- 
dase ;  empero,  para  asosegar  los  fechos,  que  demás 
de  los  Tutores  que  él  dexára",  fuesen  acrescentados 
otros  que  tomasen  el  gobernamiento  del  Regno,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Santiago  :  é  segund  esto,  fa- 
ciendo cuenta  que  los  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan 
dejara  en  su  testamento  por  Regidores  é  Goberna- 
dores eran  seis,  por  venir  á  concordia  anadian  mas 
los  otros  tres ,  asi  que  eran  todos  nueve  ;  é  demás 
de  estos,  que  estoviesen  con  ellos  en  el  goberna- 
miento é  regimiento  del  Regno  los  seis  Procurado- 
res de  las  seis  cibdades  que  el  Rey  Don  Juan  dexara 
ordenados  en  el  testamento.  E  por  esto  se  firmar, 
ordenaron  que  se  ticiesen  luego  Cortes  en  la  cibdad 
de  Burgos,  é  que  alli  se  otorgase  esto  por  todo  el 
Regno,  é  se  mostrase  ante  todos  como  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan  se  guardaba  segund  él 
mandara;  pero  por  guardar  el  Regno  de  escándalo, 


é  contentar  estos  Señores,  se  añadían  estos  tres  ,  es 
á  saber,  el  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
Pedro,  é  el  Maestre  de  Santiago.  E  porque  el  Duque 
de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  fuesen  bo- 
guros  á  las  dichas  Cortes ,  que  les  diesen  arrehenes 
en  esta  manera :  que  Juan  Furtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  diese  un  su  fijo  al  di- 
cho Duque  de  Benavente ;  é  que  Pero  López  de 
Ayala,  é  Diego  López  de  Stuñiga  le  diesen  otros 
dos  fijos.  E  estos  tres  Caballeros  le  daban  estos  tres 
fijos  al  dicho  Duque  por  quanto  estaban  en  la  guar- 
da del  Rey.  Otrosi,  por  quanto  Don  Juan  Alfonso 
de  la  Cerda  tenia  la  casa  del  Infante  Don  Ferrando, 
hermano  del  Roy,  dio  otro  su  fijo.  Otrosi  la  cibdad 
de  Burgos  daba  arrehenes  de  fijos  de  omes  buenos 
de  la  cibdad  al  Duque,  é  al  Arzobispo  de  Toledo, 
para  los  tener  seguros  en  la  dicha  cibdad.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  é  el  Maestre  de  Calatrava  die- 
ron arrehenes  á  la  dicha  cibdad  de  Burgos,  para 
tener  é  guardar  el  dicho  seguro.  E  todo  esto  se  com- 
piló segund  so  ordenó,  é  se  dieron  luego  las  dichag 
arrehenes,  é  se  ficieron  cartas  para  todo  el  Regno 
como  viniesen  á  las  Cortes  de  Burgos:  é  partieron 
todas  las  mas  compañas  de  armas  de  Valladolid 
é  Simancas  para  sus  casas.  E  los  de  Burgos  fuerou- 
se  luego  para  la  dicha  cibdad ,  é  ordenaron  como 
toviesen  seguros  á  todos  los  Señores  é  Caballeros  é 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  viniesen 
alli:  é  asi  lo  ficieron,  é  enviaron  luego  sus  arrehenes 
en  poder  del  Arzobispo  de  Toledo  é  en  poder  del 
Duque  de  Benavente  ;  é  pusieron  sus  gua.rdas  en  las 
puertas  de  la  cibdad,  é  ordenaron  ciertas  gentes  de 
ornes  de  armas  é  ballesteros,  que  estoviesen  pres- 
tos ,  para  que  si  algund  ruido  ó  pelea  oviese  entre 
estos  Señores,  los  partir  é  poner  en  paz.  E  todo 
esto  se  fizo  muy  bien,  é  con  grand  costa  de  la  cib- 
dad de  Burgos,  por  guardar  servicio  del  Rey  é  del 
Regno. 

CAPÍTULO  XXVIIL 

Como  se  ordenó  de  sacar  de  prisión  al  Conde  Don  Alfonso. 

Los  Señores  é  Caballeros  que  estaban  en  el  Con- 
sejo del  Rey  que  era  ordenado  en  las  Cortes  de  Ma- 
drid, como  quier  que  los  fechos  que  avedes  oido 
eran  acordados  para  se  librar  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos, pensaron  que  por  quanto  el  Duque  de  Bena- 
vente era  hermano  del  Rey  Don  Juan ,  é  poderoso, 
é  tenia  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  é  los  de  su 
partida,  é  avian  por  ende  muy  grand  esfuerzo,  era 
bien  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  libre  de  la 
prisión ,  é  que  entendiese  que  era  por  ellos  salido 
de  ella,  é  que  seria  do  su  partida.  E  asi  lo  ficieron,  é 
enviaron  á  sacar  al  Conde  Don  Alfonso  de  la  pri- 
sión en  que  estaba  en  un  castillo  de  la  Orden  de 
Síintiago ;  ca  le  tenia  el  Maestre  de  Santiago  desde 
quando  el  Arzobispo  de  Toledo  so  le  entregó  en 
Madrid.  E  vinoso  luego  el  Conde  Don  Alfonso  para 
Burgos;  é  desque  y  fué,  el  Rey  mandóle  entregar 
sus  villas  é  castillos  é  tierras  en  Asturias ,  aquello 
que  tenia  primero  que  fuese  preso. 
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CAPITULO  XXIX. 


Como  el  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo  llegaron 
á  las  Cortes  de  Burgos. 

El  Duque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Tole- 
do, desque  tovieron  las  arrehenes  que  los  Caballe- 
ros que  avernos  dicho  de  la  cibdad  de  Burgos  les 
avian  á  dar,  viniéronse  para  Burgos,  é  fallaron  al 
Rey,  que  posaba  en  el  castillo  de  la  dicha  cibdad, 
en  el  qual  estaba  muy  grand  guarda ,  é  era  Alcay- 
de  del  Diego  López  de  Stuñiga  :  é  posaba  con  el 
Rey  en  dicho  castillo  la  Reyna  Doña  Catalina,  su 
muger,  é  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano,  é  la 
Condesa  de  Alburquerque,  su  esposa ,  fija  del  Conde 
Don  Sancho,  é  Dueñas  é  Doncellas  de  la  Reyna,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza  ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  é  Diego  López  de  Stuñiga  que  era  Alcayde 
del  dicho  castillo.  E  en  este  tiempo  llegó  y  la  Rey- 
na de  Navarra,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  non  venian 
contentos,  por  quanto  en  las  Cortes  de  Madrid  ficie- 
ran  mucho  porque  el  Conde  Don  Alfonso  fuese 
suelto  de  la  prisión ,  é  non  lo  pudieron  librar ;  é 
agora,  sin  lo  saber  ellos ,  le  avian  sacado  de  la  pri- 
sión los  otros  Señores  é  Caballeros  que  estaban  el 
Consejo  con  el  Rey,  é  le  avian  tornado  todo  lo  suyo. 
E  el  Conde  Don  Pedro  era  ya  aliado  por  esta  razón 
con  el  Duque  de  Benavente,  su  primo,  é  eso  mismo 
la  Reyna  de  Navarra.  Otrosi ,  después  que  llegaron 
en  la  cibdad  de  Burgos  todos  los  Señores  é  Caballe- 
ros é  Procuradores  de  cibdades  ó  villas  ,  luego  co- 
menzaron á  fablar  en  la  ordenanza  que  avian  de 
tener  en  el  Regno.  E  la  Reyna  de  Navarra  decía, 
que  era  bien  se  guardase  é  tovicse  lo  que  era  orde- 
nado é  asosegado  en  el  logar  de  Perales,  la  qual 
ordenanza  era  esta,  segund  dicho  avemos:  Que  los 
seis  Tutores  que  el  Rey  Don  Juan  dejara  nombra- 
dos en  su  Testamento,  es  á  saber,  el  Marqués  de 
Villcna,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  c  Santiago,  ó 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  el  Conde  de  Niebla,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  gobernasen  el  Regno 
con  los  Procuradores  de  seis  cibdades ,  segund  la 
forma  é  tenor  del  dicho  testamento  ;  é  demás  de  es- 
tos seis,  por  tirar  escándalos  é  contiendas ,  que  fue- 
sen añadidos  otros  tres  Regidores,  los  quales  fue- 
sen el  Duque  de  Benavente ,  é  el  Conde  Don  Pedro, 
é  el  Maestre  de  Santiago,  porque  todos  estos  Gran- 
des o  viesen  parte  en  el  regimiento.  E  en  esta  ra- 
zón,  la  otra  partida,  de  la  cual  eran  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  los  dos  Maestres  de  Santiago  c  Ca- 
latrava, é  Diego  López  de  Stuñiga,  é  Rui  López 
de  Avalos,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  otros, 
decían  que  les  placía,  con  tanto  que  el  Conde  Don 
Alfonso  fuese  puesto  con  ellos  por  Gobernador,  cu 
guisa  que  los  quatro  fuesen  Gobornadorcs  con  los 
otros  seis  Tutores  en  el  Testamento  del  Rey  Don 
Juan  contrnidos,  así  que  fuesen  todos  diez.  E  la 
Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque  do  Benavente  de- 
cían, que  desto  non  les  pesara  á  ellos,  porque  el 
Conde  Don  Alfonso  era  su  hermano  del  dicho  Du- 
que; pero  que  non  se  ficiera  mención  del  en  la  d¡- 


REYES  DE  CASTILLA. 

cha  ordenanza  que  se  ñciera  en  el  logar  de  Perales, 
niu  le  soltaran  de  la  prisión  sabiéndolo  ellos  ,  é  con 
tanto,  que  non  serian  en  ello,  ca  parcscia  que  saca- 
ran de  la  prisión  al  dicho  Conde  Don  Alfonso  por 
poner  entre  ellos  algund  departimento.  E  sobro 
esto.ovo  muchas  porñas :  é  la  Reyna  de  Navarra,  é 
el  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  ó 
todos  los  otros  que  eran  de  su  parte  ,  fueron  un  día 
juntos  en  el  Monesterio  de  Sancta  Clara  de  Burgos, 
c  ficierou  allí  jura  de  non  consentir  que  ningún  otro 
fuese  puesto  por  Gobernador  con  los  seis  Tutores 
del  Testamento,  mas  de  los  tres  de  que  fuera  fecha 
mención  en  la  ordenanza  que  pasó  en  el  logar  de 
Perales,  sin  voluntad  ó  consentiiftiento  de  ellop. 
E  en  esta  porfía  pasaron  algunos  dias  en  las  Cor- 
tes, que  non  se  pudieron  concordar. 

CAPÍTULO  XXX. 

Como  paslcron  el  tocho  del  testaraoiito  en  mano  de  Letrados  que 
dixeseu  lo  que  era  derecho. 

El  Conde  Don  Alfonso  ,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stuñiga,  é 
Rui  López  de  Avalos,  é  todos  los  de  su  Partida,  é 
muchos  Procuradores  del  Regno ,  asi  como  de  Tole- 
do, Salamanca,  Zamora  ,  Valladolid,  é  Palencía,  é 
otras  muchas  cibdades  é  villas,  querían  que  otra 
ordenanza  non  se  toviese  en  el  regimiento  del  Reg- 
no, salvo  que  se  gobernase  por  el  testamento  que 
dexó  el  Rey  Don  Juan,  segund  en  él  se  contenia. 
Pero  que  si  los  otros  quisiesen  añadir  mas  de  los 
que  en  el  testamento  se  contenían,  ellos  querían 
que  fuesen  añadidos  con  ellos  el  Conde  Don  Alfon- 
so,  é  la  Reyna  de  Navarra.  E  el  Duque  de  Benaven- 
te, 6  el  Conde  Don  Pedro,  ó  el  Arzobispo  de  Tole- 
do ,  é  muchos  Caballeros  de  su  partida ,  é  Procura- 
dores de  cibdades  decían,  que  era  bien  que  se  to- 
viesen  á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pera- 
les, la  qual  ordenanza  era,  que  domas  de  los  seis 
Tutores  ordenados  en  el  testamento,  se  pusiesen  el 
Duque  do  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago,  en  guisa  que  fuesen  nueve 
Tutores  ,  sin  los  de  las  cibdades  ;  c  nin  la  una  par- 
tida, nin  la  otra  non  facían  mención  de  la  manera 
de  gobernamiento  que  avian  primero  tomado,  qno 
era  el  Consejo  ,  nin  curaban  de  ello  :  é  sobro  estas 
maneras  los  unos  é  los  otros  porfiaban  de  cada  día. 
E  porque  entendades  como  é  por  que  razón  se  tor- 
nó este  fecho  así ,  es  lo  primero  la  razón  que  ya  di- 
ginios,  por  dar  lugar  al  Duque  de  Benavente  que 
ovicso  parto  en  el  regimiento  del  Regno  ;  por  quan- 
to sí  el  testamento  so  guardase,  so  facían  oneuía 
que  de  la  una  parte  serian  Tutores  el  Arzobispo  do 
Santiago,  é  el  Maestro  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza,  (luo  eran  tres  ;  é  tenían  ,  que  el 
Marqués  do  Víllena,  que  era  Tutor  por  el  testa- 
mento, non  vernía  á  la  Corto,  nin  á  la  tutoría,  nin 
al  regimiento,  é  que  fincaban  el  Arzobispo  de  To- 
ledo ,  c  el  Conde  de  Niebla  solos :  asi  que  los  de  la 
otra  parte  eran  mas.  Otrosi,  que  Juan  Furtado  do 
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Mendoza  era  Tutor  é  guarda  del  Rey,  é  rescelaba 
la  otra  partida  que  non  fincarían  seguros  en  el  di- 
cho regimiento  non  estando  alli  el  Duque  de  Be- 
navente  :  é  por  esta  razón  se  mudaron  estos  fechos^ 
é  querían  que  se  guardase  lo  que  fuera  ordenado 
en  el  logar  de  Perales.  E  fué  estonce  dicho  al  Ar- 
zobispo  de  Toledo,  que  pues  él  comenzó  estos  fe- 
chos, é  toviera  esta  quistion  de  que  se  guardase  el 
regimiento  que  el  Rey  Don  Juan  dexara,  agora 
por  que  razón  demudara  este  fecho  ?  E  el  Arzobis- 
po dixo  que  era  verdad  que  él  tomara  esta  enten- 
cion  del  dicho  testamento,  é  asi  lo  publicara  é  pre- 
dicara, é  que  aun  agoró  esto  mismo  facia  é  dccia:  é 
por  tanto  declaraba  en  ello,  que  el  testamento  del 
Rey  Don  Juan  fuese  guardado  é  tenido  con  dere- 
cho é  justicia;  é  que  esto  decia,  por  quanto  algu- 
nos que  el  Rey  Don  Juan  dexara  por  Tutores  en  el 
testamento  non  lo  podian  ser  de  derecho ;  ca  el  di- 
cho Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santia- 
go, é  el  Maestre  de  Calatrava  non  podian  ser  Tu- 
tores segund  derecho ,  por  quanto  los  Arzobispos 
eran  ornes  de  Iglesia,  é  el  Maestre  de  Calatrava  era 
Monge  del  Cister,  como  son  los  Freyles  de  Cala- 
trava, é  segund  deracho  noa  podian  ser  Tutores: 
é  para  esto  ser  enmendado  é  proveído  por  derecho, 
fincaba  de  ordenar  en  poner  otros  tantos  Tutores 
por  el  Regno  en  su  lugar  de  estos,  que  pudiesen 
con  derecho  ser  Tutores,  é  gobernar  al  Rey  é  al 
Regno.  E  la  otra  parte ,  do  eran  el  Conde  Don  Al- 
fonso ,  é  el  Arzobispo  de  Santiago ,  é  los  Maestres 
de  Santiago  é  Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  Diego  López  de  Stuñiga,  é  Rui  López  de 
Avales,  decian  que  el  testamento  debia  ser  guar- 
dado segund  su  tenor  ,  é  que  ellos  mostrarían  por 
Letrados  como  los  dichos  Arzobispos ,  é  Maestre  de 
Calatrava  podian  ser  Tutores.  E  el  Arzobispo  de 
Toledo  dixo  que  non  avia  Letrado  en  el  mundo 
que  pudiese  con  derecho  tener  esta  razón.  E  los 
otros  decian  que  sí ;  é  por  ende  fué  estonce  orde- 
nado por  ellos,  que  de  cada  partida  fuese  puesto 
un  Letrado,  é  que  ñciesen  los  dos  Letrados  jura  so- 
bre la  Cruz  é  losSanctos  Evangelios  de  decir  lo  que 
les  páresela  que  debia  ser  fecho  con  derecho  en  es- 
te caso,  é  si  se  acordasen  en  una  opinión  los  dos 


Letrados,  que  las  dos  partidas  estoviesen  por  su 
determinación.  E  el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  ,  é  los  Caballeros  de  su  parti- 
da pusieron  por  su  Letrado  á  Alvar  Martínez  do 
Villareal,  que  era  muy  grand  Letrado  é  Doctor  en 
leyes  é  en  decretos :  é  la  Reyna  de  Navarra ,  é  el 
Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  los  que  eran  de  su  partida 
pusieron  á  Don  Gonzalo  González,  Obispo  de  Sego- 
via,  que  era  el  mayor  Doctor  en  leyes  que  estonce 
avia  eñ  Castilla  :  é  tomáronles  jura  á  los  dos  para 
que  dixesen  su  determinación  en  este  caso,  verda- 
deramente, sin  vanderia  de  alguna  parte,  salvo  que 
guardasen  servicio  de  Dios  é  del  Rey ,  é  lo  que  era 
derecho.  E  la  jura  fecha,  al  término  que  les  fué 
asignado  los  dos  Letrados  non  vinieron  acordados; 
ca  el  dicho  Don  Gonzalo  González ,  Obispo  de  Se- 
govia  dixo ,  que  por  la  jura  que  avia  fecho,  los  dos 
Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago,  é  el  Maestro 
de  Calatrava,  segund  derecho  non  podian  ser  Tu- 
tores, nin  usar  de  tutela,  é  que  esta  razón  probaria 
con  muchos  derechos  é  leyes,  é  por  ley  ede  la  Par- 
tida que  fabla  en  esto.  E  el  Doctor  Alvaro  Martí- 
nez dixo ,  que  por  la  jura  que  avia  jurado,  él  falla- 
ba por  derecho,  é  lo  tenia  asi ,  que  segund  derecho 
los  dos  Arzobispos,  é  el  Maestre  podían  ser  Tuto- 
res en  este  caso,  por  quanto  la  tutela  era  de  Rey,  é 
el  Rey  Don  Juan  los  ficiera  Tutores,  que  era  sobro 
las  leyes.  E  asi  fueron  contrarios  en  sus  opiniones, 
é  cada  uno  alegaba  sus  derechos  para  defender  bu 
opinión:  é  segund  esto  los  Señores  non  se  pudieron 
avenir.  Empero  todos  los  mas  Letrados  que  estonce 
eran  en  la  Corte  del  Rey  decian ,  que  la  opinión 
del  Obispo  de  Segovia ,  que  dixera ,  que  los  Arzo- 
bispos é  Maestre  de  Calatrava  non  podian  ser  Tu- 
tores, era  mas  allegada  á  derecho,  ca  fallaban  que 
clérigo  nin  monge  non  podian  servir  tutoría ,  sal- 
vo de  alguna  persona  miserable ;  é  que  la  tutoría 
tal  aun  non  la  podian  rescebir  sin  licencia  é  man- 
damiento de  su  mayor:  empero  tutoría  dada  é  de- 
jada por*  testamento,  ó  por  derecho  dada  por  juez, 
non  la  podian  rescebir,  segund  mostraban  por  sus 
libros  é  derechos.  * 
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CAPITULO  I. 

De  otra  manera  de  guberiiamiento  que  fué  tratada  en  Buryos. 

Después  fué  tratado  que  por  partir  contienda  de 
tan  grandes  Señores  como  eran  alli  ayuntados  so- 


bre la  ordenanza  del  Regno,  que  se  catase  tal  ma- 
nera, que  dos  Obispos,  é  cuatro  Caballeros,  con  los 
seis  Procuradores  de  las  cibdades  que  el  Rey  Don 
Juan  dejara  ordenados,  tomasen  la  gobernación  é 
regimiento  del  Regno,  é  que  otro  ninguno,  nin  de 
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los  Señores,  nin  de  los  Caballeros,  nin  de  los  Arzo- 
bispos, nin  de  los  Tutores  del  Testamento  non  se 
entremetiesen  en  ello.  E  desta  manera  de  trato  pla- 
cía á  los  unos  é  á  los  otros,  é  fablaban  de  cada  dia 
en  ello.  E  luego  el  Duque  de  Benavente  é  el  Conde 
Don  Pedro  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dixeron  que 
en  ninguna  manera  se  llegarían  á  esta  ordenanza 
de  regimiento.  E  la  Reyna  de  Navarra  f ablaba  con 
todos  estos  Señores  é  Caballeros  por  los  avenir,  que 
se  tuviesen  á  la  ordenanza  que  fuera  tratada  en  Pe- 
rales, es  á  saber,  que  los  seis  Tutores  ordenados  por 
el  Testamento  ,  con  los  Procuradores,  é  mas  el  Du- 
que de  Benavente,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago  rigiesen  el  Regno,  segund  suso  ave- 
rnos contado ;  enpero  los  de  la  otra  partida  non  que- 
rían, salvo  poniendo  con  ellos  al  Conde  Don  Alfon- 
so. E  sobre  esto  se  porfió  algunos  dias,  é  non  se  pu- 
dieron concordar  en  ninguna  destas  vias.  E  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del  Regno 
que  estaban  en  Burgos  ,  desque  vieron  estar  las  co- 
sas en  tal  porfía,  acordaron  que  se  ficiese  una  arca 
con  ciertas  llaves,  qus  toviesen  algunos  buenos 
ornes  en  fieldad,  é  que  cada  Procurador  de  cibdad 
6  de  villa  del  Regno  pusiese  alli  una  cédula,  en  que 
pusiese  qual  era  su  entencion,  é  de  aquellas  mane- 
ras de  gobernación  del  Regno  qual  páresela  á  él 
mejor:  é  desque  todos  oviesen  puesto  sus  cédulas, 
levasen  aquella  arca  al  Rey,  é  que  la  abriesen  de- 
lante del  públicamente,  é  que  valiese  aquello  á 
que  los  mas  viniesen  concordados.  E  comenzaron 
de  lo  facer  asi. 

CAPÍTULO  II. 

Como  fué  acordado  que  el  Conde  Don  Alfonso  fuese  en  el 
regimiento. 

Después  destas  contiendas  é  porfías  que  asi  pa- 
saban sobre  la  manera  del  regimiento,  la  Reyna  de 
Navarra  fabló  con  el  Duque  de  Benavente  su  her- 
mano, é  con  los  que  eran  de  su  partida,  é  dixoles 
que  le  páresela  que  este  fecho  se  desbaratase,  ó  que 
non  se  desbarataba  por  otra  cosa,  salvo  por  non 
querer  consentir  ellos  «quel  Conde  Don  Alfonso  en- 
trase en  el  regimiento  ;  é  que  le  páresela  que  non 
era  bien  fecho :  ca  el  Conde  Don  Alfonso  era  su 
hermano ,  é  fijo  del  Rey  Don  Enrique ,  é  que  ma- 
guer de  presente  estaba  de  la  partida  é  vando  de 
los  otros,  que  bien  podía  ser  que  á  luengo  tiempo 
se  llegase  á  sus  parientes  ;  é  que  les  rogaba  les  plu- 
guiese que  dicho  Conde  fuese  uno  de  los  Regido- 
res, é  con  esto  se  guardase  la  ordenanza -que  fue 
tratada  en  Perales,  en  guisa  que  demás  de  los  seis 
Tutores  ordenados  por  el  Testamento,  fuesen  mas 
otros  quatro,  es  á  saber,  el  Duque  do  Benavente,  é 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el 
Maestre  de  Santiago:  6  que  luego  estas  contiendas 
avrian  fin.  E  ellos  respondieron  ú  la  Reyna,  que 
pues  á  ella  era  bien  visto  quo  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso fuese  en  el  regimiento,  que  á  ellos  placía. 
Otrosí  fué  tratado  quo  porquanto  eran  muchos  los 
Kegidores,  é  grandes  Señores,  c  Iub  Arzobispos  do 
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Toledo  é  de  Santiago  non  se  acordaban  en  uno,  que 
este  regimiento  fuese  partido  asi :  que  los  unos  ri- 
giesen medio  año,  é  los  otros  otro  medio,  viniendo 
é  estando  los  unos  é  los  otros  en  esta  manera :  que 
el  lauque  de  Benavente  é  el  Arzobispo  de  Toledo, 
queeran  de  la  una  parte,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  Juan  Furtado  que  eran  de  la  otra,  rigiesen 
seis  meses ;  é  que  el  otro  medio  año  rigiesen  el  Con- 
de Don  Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava:  asi 
que  cada  seis  meses  rigiesen  quatro  de  ellos,  E  co- 
mo quier  que  todos  los  escogidos  para  Regidores, 
contando'' los  seis  Tutores  del  testamento,  eran 
diez  ,  empero  en  estapleytesia  é  avenencia  non  fa- 
cían mención  del  Marqués  de  Villana,  nin  del  Con- 
de de  Niebla,  maguer  eran  cuento  de  los  diez,  di- 
ciendo que  estos  dos  non  veruian  al  regimiento  del 
Regno,  segund  que  fasta  estonce  mostraran.  Em- 
pero ovo  y  contrariedad  ;  ca  el .  Duque  de  Benaven- 
te é  el  Arzobispo  de  Toledo  quisieran  ser  Regido- 
res del  Regno  luego  los  primeros  seis  meses ;  é  los 
de  la  otra  partida  querían  lo  propio  ;  ca  dubdaban 
los  unos  de  los  otros,  que  los  primeros  que  toma- 
sen los  seis  meses  se  apoderarían  del  Rey  é  del  Reg- 
no, en  tal  manera,  que  por  aventura,  los  seis  me- 
ses primeros  cumplidos,  non  darían  lugar  á  los 
otros  quando  quisiesen  venir  á  regir  los  otros  seis 
meses  que  eran  ordenados  para  ellos.  Otrosi  ovo 
grand  quistion  entre  todos  estos  Señores  sobre  qua- 
les  Caballeros  temían  la  guarda  del  Rey  durante 
este  regimiento  de  tutoría  :  é  en  esto  bien  se  acor- 
daban ;  ca  en  tal  que  el  fecho  suyo  de  ser  Tutores 
se  acordase,  para  la  guarda  del  Rey  non  curaban 
de  poner  mas  de  los  que  tenia  estonce,  é  eran  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  Diego  López  de  Stuñiga, 
que  estaban  con  el  Rey  en  el  castillo  de  Burgos ;  el 
qual  castillo  tenía  dende  el  tiempo  del  Rey  Don 
Juan  el  dicho  Diego  López.  E  como  quier  que  to- 
das las  porfías  que  dicho  avernos  eran  entre  ellos, 
pero  finalmente  fueron  acordados  que  los  primeros 
seis  meses  rigiesen  el  Duque  de  Benavente,  é  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santiago,  é 
Juan  Furtado  de  Mendoza  ;  é  pasados  estos  seis 
meses  primeros  que  rigiesen  el  Arzobispo  de  San- 
tiago ,  é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pe- 
dro, é  el  Maestre  de  Calatrava:  ca  tenían  que  el 
Marqués,  é  el  Conde  de  Niebla  non  vernían  á  la 
Corte,  segund  dicho  es.  E  en  esto  (juedó  el  regi- 
miento de  Castilla,  por  trato  de  la  Reyna  do  Na- 
varra. 

CAPÍTULO  III. 

Como  ovo  escándalo  en  la  Corle  por  la  muerlo  de  Dia  Sánchez  de 
Hojas,  é  se  desbarató  toda  la  avenencia  que  tenían  sobro  el  re- 
gimiento. 

Asi  acacscíó,  quo  un  sábado  en  la  tarde,  andan- 
do á  caza  un  caballero  vasallo  dol  Rey  quo  decían 
Dia  SaTichez  de  Rojas,  quo  estaba  en  la  partida  del 
Conde  Don  Alfonso  é  dol  Arzobispo  do  Santiago, 
viniendo  á  hora  de  vísperas  cerca  de  un  quarto  de  le» 
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gua  de  la  cibdad  de  Burgos,  salieron  á  él  dos  ornes 
de  caballo  las  lauzas  en  las  manos,  é  matáronle;  é 
á  los  que  le  mataron  decian  al  uno  Pero  Lobete,  é 
al  otro  Juan  de  Castrillo.  E  desque  estas  nuevas 
llegaron  á  la  cibdad  de  Burgos,  0-^0  grand  revuel- 
ta, en  manera  que  todos  estaban  armados  en  sus 
barrios.  E  sospechaban  los  parientes  del  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas,  é  aquellos  de  cuya  partida  era 
el  dicho  caballero,  que  fuera  muerto  por  consejo 
de  algunos  de  los  Grand^  que  eran  de  la  otra  par- 
tida, especialmente  del  Duque  de  Benavente ,  por 
quanto  los  que  le  mataron  andaban  en  su  casa  del 
dicho  Duque,  é  fueron  luego  conoscidos.  E  desque 
estas  nuevas  llegaron  á  Burgos,  fueron  á  donde  esta- 
ba muerto  el  dicho  Dia  Sánchez  de  Rojas,  é  trogeron- 
le  á  la  cibdad,  é  otro  dia  le  enterraron  en  el  moneste- 
rio  de  Sant  Francisco.  E  ovo  este  dia  grand  revuelta 
en  la  cibdad,  é  todos  los  Señores  é  Caballeros  anda- 
ban armados;  é  quiso  Dios  que  non  ovo  mas.  E  Pero 
Lobete  é  Juan  de  Castrillo,  fecha  la  muerte,  fue- 
ronse  dende  como  iban  armados  en  sus  caballos. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  se  declaró  de  tener  por  la  ordenanza  del  testamento  del 
Rey  Don  Juan. 

Después  que  Dia  Sánchez  de  Rojas  fué  muerto, 
luego  á  otro  dia  domingo  todos  los  Procuradores 
del  Regno  que  eran  en  Burgos  tornaron  á  un  acuer- 
do de  tener  por  el  testamento  del  Rey  Don  Juan, 
que  se  guardase  llanamente,  sin  ser  añadido  nin- 
guno mas  por  Regidor  é  Tutor,  nin  Duque,  nin 
Conde  Don  Alfonso,  nin  Conde  Don  Pedro,  nin 
Maestre  de  Santiago ,  que  eran  nuevamente  nom- 
brados, mas  que  los  del  Testamento.  E  todos  los  di- 
chos Procuradores  pusieron  sus  cédulas  en  el  arca 
que  avemos  dicho,  é  diseron  que  su  voluntad  era 
que  el  testamento  del  Rey  Don  Juan  fuese  guar- 
dado segund  estaba.  E  algunos  Procuradores  que 
avian  puesto  lo  contrario  de  esto  tiraron  las  cédu- 
las primeras  del  arca,  é  pusieron  otras,  en  las  qua- 
les  se  contenia  que  tenian  por  el  testamento  sim- 
plemente, non  añadiendo  otro  alguno.  E  esto  era 
porque  todos  decian  que  non  querían  que  ninguno 
de  los  grandes  Señores  que  el  Rey  Don  Juan  non 
dejara  por  Tutores  en  el  testamento  oviese  parte, 
en  el  gobernamiento  por  ninguna  manera.  E  todo 
esto  fué  por  quanto  sospechaban  que  dicho  Dia 
Sánchez  de  Rojas  fué  muerto  por  mandamiento  de 
algunos  de  los  Grandes  que  alli  eran;  especialmen- 
te sospechaban  en  el  Duque  de  Benavente ,  por 
quanto  aquellos  que  mataron  al  dicho  Dia  Sánchez 
vivian  con  él  al  tiempo  que  dicho  Caballero  fué 
muerto.  E  non  ovo  ninguno  que  contra  esta  opinión 
fuese ;  é  tomaron  los  Procuradores  del  Regno  el  ar- 
ca con  estas  cédulas,  é  fueronse  para  el  castillo  do 
estaba  el  Rey,  é  presentáronle  el  arca  do  estaban 
las  dichas  cédulas,  é  abriéronla,  é  fallaron  que  to- 
dos querían  estar  por  el  dicho  testamento  del  Rey 
Don  Juan,  segund  lo  él  mandara,  sin  añadir  otros 
algunos.  E  luego  el  Rey  mandó  que 'se  guardase 


asi ;  é  de  alli  adelante  fué  guardado  el  testamento 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara,  sin  añadir  otro  algu- 
no, segund  los  Procuradores  decian. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Duque  de  Benavente  se  fué  para  su  tierra,  é  el  Arzobispo 
de  Toledo  trató  co>.  los  de  la  otra  partida  sus  fechos. 

Quando  los  fechos  eran  ya  en  este  estado,  é  el 
Duque  de  Benavente  vio  que  en  ninguna  manera 
los  del  Regno  é  todos  los  otros  que  alli  eran  non 
querían  que  el  gobernamiento  fuese  si  non  en  los 
que  el  Rey  Don  Juan  dejara  en  su  testamento,  en- 
tendió que  le  non  compila  porfiar ,  é  otrosi  que  la 
su  estada  en  Burgos  non  era  á  su  honra  nin  á  su 
provecho,  é  despidióse  del  Rey,  é  fuese  para  su 
tierra.  Otrosi  el  Arzobispo  de  Toledo,  desque  vio 
que  las  cosas  eran  llegadas  á  este  estado,  trojo  sus 
pleytesias  con  los  de  la  otra  partida  en  esta  mane- 
ta :  que  él  non  contrariaría  el  testamento  segund 
fasta  aqui  ^ficiera,  diciendo  que  los  Arzobispos  é 
Maestres  de  Calatrava  por  derecho  non  podían  ser 
Tutores;  mas  que  le  placía  que  todos  los  que  en  el 
testamento  eran  dejados  por  el  Rey  Don  Juan  por 
Tutores  gobernasen  é  rigiesen  el  Regno.  Empero 
trató  el  dicho  Arzobispo  de  Toledo  que  los  de  la 
otra  partida  le  otorgasen  estas  condiciones  é  libra- 
mientos, los  quales  eran:  Primeramente,  que  por 
quanto  el  Marqués  de  Villena  é  el  Conde  de  Nie- 
bla eran  Tutores  por  el  dicho  Testamento,  los  qua- 
les él  tenia  que  eran  de  su  partida,  que  si  los  di- 
chos Marqués  é  Conde  non  viniesen  al  regimiento, 
quel  dicho  Arzobispo  oviese  voz  por  ellos,  en  guisa 
que  él  oviese  las  tres  voces,  una  por  sí,  é  las  otras 
dos  por  el  Marqués  é  Conde  ;  é  si  alguno  de  ellos 
viniese,  que  él  oviese  la  voz  del  ^tro  que  non  vi- 
niese, en  manera  que  quando  los  seis  Tutores  deja- 
dos en  el  Testamento  oviesen  de  mandar  alguna 
cosa  ó  facer  en  el  Regno,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo oviese  lugar  por  sí,  é  por  el  Marqués,  é'por  el 
Conde,  puesto  que  allí  non  estoviesen.  Otrosi,  que 
todas  las  tesorerías  é  recaudamientos  de  las  rentas 
del  Regno,  que  la  mitad  de  ellos  fuesen  dados  é 
otorgados  al  dicho  Arzobispo ,  sin  ninguna  condi- 
ción, para  los  él  dará  quien  quisiese.  Otrosi,  que  le 
fuesen  pagadas  todas  las  costas  é  despensas  que 
ficiera  después  que  partiera  de  Madrid  á  tener  la 
partida  del  dicho  testamento,  fasta  llegar  á  Siman- 
cas, asi  de  dineros  é  contias  que  diera  é  empresta- 
ra al  Duque  de  Benavente,  é  al  Maestre  de  Alcán- 
tara, como  á  otros  Caballeros  que  fueran  con  él  en 
esta  demanda,  asi  de  sueldos  que  les  diera,  como 
en  otra  manera.  E  todo  esto  le  fué  otorgado  é  fir- 
mado al  dicho  Arzobispo  por  los  de  la  otra  partida: 
é  esto  fecho,  consintió  que  la  ordenanza  del  testa- 
mento se  toviese,  é  que  los  non  contradiría.  E  den- 
de  aquel  dia  en  adelante  fincó  asosegado  que  se 
guardase  el  testamento  del  Rey  Don  Juan.  E  por- 
que sepades  mas  ciertamente  todos  los  fechos,  é 
qual  era  el  testamento,  acordamos  de  le  poner  aqui, 
ein  acrescentar  nin  menguar  palabra. 
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CAPITULO  VI. 

Testamento  del  Rey  Don  Juan  el  Primero  (1). 

En  el  nombre  de  Dios  Padre,  é  Fijo,  é  Espíritu 
Sancto,  que  son  tres  Personas,  é  un  solo  Dios  ver- 
dadero, que  vive,  é  regna  por  siempre  jamas:  é  de 
la  Virgen  gloriosa  Sancta  Maria,  á  la  qual  nos  te- 
temos por  nuestra  señora  é  abogada  é  ayudadora 
en  todos  los  nuestros  fechos :  é  á  honra  é  loor  de 
todos  los  Sanctos  é  Sanctas  de  la  corte  celestial. 
Porque  segund  Dios,  é  derecho,  é  de  buena  razón 
todo  orne  es  obligado  á  facer  conoscimicnto  á  Dice 
BU  señor,  é  su  criador ,  señaladamente  por  tres  be- 
neficios é  gracias  que  del  rescivió,  é  espera  aver :  el 
primero  es  que  le  crió,  é  fizo  nascer,  é  crescer  á  su 
figura:  el  segundo,  porque  le  dio  sentido  é  enten- 
dimiento é  discreción  natural  para  le  conoscer,é 
para  le  amar  é  temer,  é  para  entender  el  bien  é  el 
mal,  é  vivir  bien  é  honestamente  en  esto  mundo:  lo 
tercero,  porque  bien  obrando  espera  aver  salvación 
del  ánima  para  siempre  en  la  gloria.  E  como  quier 
que  todos  los  omes  que  son  nascidos  deben  facer  es- 
tos conoscimientos  á  Dios  su  criador,  mucho  mas 
son  tenudos  á  los  facer  los  Reyes,  por  los  mayores 
beneficios  que  del  resciven ,  por  les  dar  mayor  es- 
tado é  poderío  sobre  el  pueblo  que  han  de  regir  é 
gobernar.  E  por  ende  sepan  todos  quantos  esta  car- 
ta de  Testamento  vieren  como  nos  Don  Juan,  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Por- 
togal,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdo- 
ba, de  Murcia,  do  Jaén,  del  Algarve,  de  Algecira,  é 
Señor  de  Vizcaya,  é  de  Molina,  estando  en  nuestra 
buena  memoria  é  entendimiento  qual  Dios  por  su 
merced  nos  quiso  dar,  conosciendole  todas  las  muy 
altas  gracias  é  mercedes  é  beneficios  susodichos 
que  nos  fizo,  é  por  poner  é  dejar  en  buen  estado  la 
nuestra  ánima,  é  los  nuestros  Regnos,  que  él  nos 
encomendó,  con  la  su  ayuda  é  con  la  su  piedad;  é 
eso  mismo  creyendo  firmemente  en  la  Sancta  Tri- 
nidad, é  en  la  Fé  Catliólica;  é  temiéndonos  de  la 
muerte,  que  es  natural,  de  la  qual  ningún  ome  ter- 
renal non  puede  escapar :  por  ende  establecemos  é 
ordenamos  este  nuestro  Testamento  é  nuestra  pos- 
trimera voluntad,  por  el  qual  revocamos  expresa- 
mente de  cierta  sabiduría  todos  los  otros  testa- 
mentos é  codicilos,  é  qualcsquicra  postrimeras  vo- 
luntades que  nos  ayamos  fecho  é  otorgado  fasta 
este  presente  día. 

E  primeramente  encomendamos  nuestra  ánima  á 
nuestro  Señor  Dios,  que  la  crió,  é  la  ha  de  salvar, 
si  la  so  merced  fuese.  E  mandamos  que  nuestro 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  Iglesia  Catedral  do  la 
cibdad  de  Toledo,  en  la  capilla  do  son  enterrados 
los  cuerpos  del  Rey  nuestro  señor  c  padre,  é  do  la 

(1)  Se  han  reconocido  los  que  publicaron  Gil  González  y  Loza- 
no en  los  Reyes  nuevos  de  Toledo.  Ninguno  de  los  dos  tuvo  pre- 
sente el  original  ni  traslado  auténtico,  antes  parece  que  se  valie- 
ron de  copias  defectuosas.  Le  daremos  como  se  halla  en  el  códice 
del  Escorial,  porque  manifiesta  mayor  exactitud,  y  |iorque  esl3 
conforme  con  otras  copias. 


Reyna  nuestra  madre,  que  Dios  perdono:  é  la  nues- 
tra sepultura  sea  delante  el  altar  de  la  Imagen  de 
la  Asunción  de  Sancta  Maria,  que  está  á  par  del 
otro  altar  do  son  enterrados  los  cuerpos  del  Rey 
nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre.  Otro- 
sí, por  quanto  la  Reyna  Doña  Leonor  mi  muger, 
que  Dios  perdone,  ordenó  é  mandó  en  su  testamen- 
to, que  fuese  enterrado  el  su  cuerpo  á  do  nos  orde- 
násemos nuestra  sepultura,  é  por  quanto  agora  está 
en  depósito  en  la  dicha  eapilla  por  nuestro  manda- 
do, nos,  por  complir  su  voluntad,  ordenamos  é  man- 
damos que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  aquel  lugar 
do  está  en  depósito,  cerca  de  aquel  lugar  do  esté  la 
nuestra  sepultura  delante  del  sobredicho  altar  de  la 
Asunción  de  Sancta  Maria,  en  tal  manera  que  la  su 
sepultura  esté  á  la  nuestra  mano  izquierda. 

Otrosí  ordenamos  por  la  nuestra  ánima  siete  Ca- 
pellanías perpetuas,  é  dexamos  para  todas  en  la  ca- 
beza del  pecho  de  los  Judíos  de  la  cibdad  de  Tole- 
do diez  mil  é  quinientos  maravedís,  fin  tal  manera 
que  haya  cada  Capellanía  mil  é  quinientos  mara- 
vedís. E  ordenamos,  é  mandamos  que  con  estos 
diez  mil  é  quinientos  maravodis  recudan  al  Cape- 
llán mayor  que  por  tiempo  fuere  en  la  dicha  capi- 
lla, é  que  éste  Capellán  faga  cantar  las  dichas  sicto 
Capellanías,  si  oviere  Fraudes  de  Misa  que  las  pue- 
dan cantar  sin  otro  embargo  de  otras  Capellanías, 
en  el  Monesterio  de  Sancta  Maria  de  la  Sísla,  é  que 
los  dichos  Frayles  sean  del  dicho  Monesterio;  é  que 
en  caso  que  non  ovíese  siete  Frayles  en  el  dicho 
Monesterio  que  sean  de  Misa  desembargados  de 
otras  Capellanías,  por  lo  qual  non  se  podrían  decir 
en  dicho  Monesterio  las  siete  Capellanías  por  nues- 
tra ánima  cada  día,  mandamos  que  el  dicho  Cape- 
llán mayor  faga  cantar  las  dichas  Misas,  que  por 
el  dicho  fallescimiento  non  se  pudieren  decir  en  el 
dicho  Monesterio,  á  otros  Frayles  de  qualesquier 
Ordenes  de  los  Mendigantes,  é  á  otros  ornes  buenos 
Clérigos  de  Misa,  aunque  non  sean  Frayles,  quales 
el  dicho  Capellán  mayor  entendiere  que  mas  dig- 
namente las  pueden  decir,  ó  rogar  á  Dios  por  nues- 
tra ánima,  é  se  digan  en  la  dicha  capilla :  porque 
nuestra  intenciones,  que  en  quanto  en  el  dicho 
Monesterio  de  Sancta  Maria  de  la  Sísla  oviere  Fray- 
les que  las  puedan  decir,  que  alli  se.  digan,  é  non  en 
otra  parte,  é  haya  cada  uno  de  los  Frayles  susodi- 
chos mil  é  quinientos  maravedís  dados  por  la  mano 
del  dicho  Capellán  mayor. 

Otrosí  ordenamos  é  mandamos  que  se  fagan  en 
la  dicha  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha  nuestra  ca- 
pilla doce  aniversarios  cada  año  ,  conviene  á  saber, 
cada  mes  un  aniversario,  en  tal  día  como  el  nues- 
tro cuerpo  fuero  enterrado:  é  mandamos  para  cada 
un  aniversario  doscientos  maravedís,  así  que  sean 
por  todos  dos  mil  é  quatrocícntos  maravedís:  ó  que 
estos  maravedís  sean  para  el  Cavihlo  do  la  dicha 
Iglesia,  é  que  sean  repartidos  á  aquellos  que  fueren 
presentes  á  cada  uno  do  los  dichos  aniversarios,  se- 
gund que  lo  son  en  la  dicha  Iglesia  los  aniversa- 
rios del  Rey  nuestro  padre,  é'  de  los  otros  Reyes 
que  aute  dél  fueron.  E  mandamos  para  dos  cirios 
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que  estén  delante  nueetra  sepultura  á  las  horas  que 
se  dixQren  en  la  Iglesia  é  en  la  dicha  Capilla,  é  para 
aceyte  para  dos  lámparas  que  y  mandamos  poner 
que  ardan  de  dia  é  noche,  é  para  reparamiento  de 
las  vestimentas  é  ornamentos  que  nos  mandamos  á 
la  dicha  Capilla,  quatro  mil  maravedis.  E  todos  es- 
tos dichos  maravedís,  asi  de  aniversarios  ,  como  de 
cera,é  de  aceyte,  é  de  reparamiento  de  los  orna- 
mentos, que  los  hayan  en  la  cabeza  del  pecho  de 
los  dichos  Judios  de  la  cibdad  de  Toledo,  é  que  re- 
cudan con  ellos  al  dicho  Capellán  mayor,  para  que 
los  él  despenda  é  destribuya  en  las  sobredichas 
cosas. 

Otrosi  mandamos  ala  dicha  Capilla  todas  las  ves- 
timentas, é  ornamentos  de  paño  de  oro  é  de  seda, 
é  cruces,  é  cálices  de  oro  é  de  plata, ';é  imágenes, 
é  relicarios,  é  todas  las  otras  cosas  que  tenemos 
para  nuestra  Capilla.  Otrosi,  demás  de  las  vesti- 
mentas é  ornamentos  de  la  dicha  Capilla*  manda- 
mos una  vestimenta  con  sus  almaticas,  é  su  ca- 
sulla, é  todos  sus  aparejos  tegidos  de  paño  de  peso, 
con  nuestras  armas  de  castillos  é  leones  é  quinas  ; 
é  mas  otra  vestimenta  con  sus  almaticas  de  seda  te- 
gida  con  sus  castillos  é  leones  é  quinas,  con  todos 
sus  aparejos  ;  é  mas  seis  capas  de  este  pafio  de  seda, 
con  sus  cenefas  ricas.  Otrosi  mandamos  que  se  fa- 
gan dos  paños  de  oro,  é  otros  dos  de  seda  para  en- 
cima de  las  sepulturas  nuestra  é  de  la  Reyna  Doña 
Leonor,  nuestra  muger,  é  quo  sean  los  dos  paños, 
uno  de  oro  é  otro  de  seda,  á  las  armas  de  la  dicha 
Reyna  Doña  Leonor.  Otrosi  mandamos  mas  quaren- 
ta  marcos  de  plata  para  dos  lámparas  que  ardan  de 
noche  é  de  dia  delante  el  altar  do  ha  de  ser  puesta 
la  nuestra  sepultura.  Otrosi  mandamos  para  la  di- 
cha Iglesia  de  Toledo  un  relicario  que  anda  en  la 
nuestra  cámara,  que  tiene  dos  figuras  de  Angeles, 
para  que  se  trayga  el  Cuerpo  de  Dios  el  dia  de 
Corpus  Christi.  E  mandamos  mas  á  la  dicha  Iglesia 
de  Toledo  doce  capas  de  seda  tegidas  con  nuestras 
armas  de  castillos  é  leones  é  quinas,  con  sus  cene- 
fas ricas. 

Otrosi,  porque  se  han  de  cantar  las  dichas  siete 
Capellanías  en  el  monasterio  de  Sancta  María  de  la 
Sisla,  segund  suso  dicho  es,  mandamos  al  dicho 
Monasterio  siete  vestimentas  de  zarzahán,  con  sus 
alvas,  é  con  todos  sus  aparejos.  Otrosi  mandamosle 
mas  cuatro  cálices  de  plata,  que  haya  en  cada  uno 
dos.  marcos,  con  una  patena.  Otrosi  mandamosle 
mas  cuatro  ampollas ,  en  que  haya  dos  marcos. 

Otrosi  mandamos  que  el  dia  de  nuestro  enterra- 
miento vengan  todos  los  Frayles,  é  Religiosos,  é 
Religiosas  de  toda  la  cibdad  de  Toledo,  é  todos  los 
Clérigos  de  las  Iglesias  perroquiales  á  decir  Vigilias 
é  Misas ,  segund  que  es  acostumbrado  de  se  facer  á 
las  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Reyes :  é  que 
den  á  cada  Convento-de  los  Religiosos  é  de  Religio- 
sas mil  maravedis,  é  á  los  Clérigos  de  cada  Iglesia 
parroquial  de  la  dicha  cibdad  quinientos  mara- 
vedis, 

Otrosi  mandamos  que  den  el  dia  de  nuestro  en- 
terramiento de  vestir  á  seiscientos  pobres,  á  los 


ciento  cada  ocho  varas  de  paño  dé  color,  é  á  los  qui- 
nientos capas  é  sayos  de  sayal.  Otrosi  mandamos 
que  les  den  de  comer  los  nueve  dias  que  durare  el 
dicho  enterramiento.  Otrosi  mandamos  por  nuestra 
ánima  que  sean  sacados  de  tierra  de  Moros  cien  cap- 
tivos ornes  é  mujeres  é  criaturas. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Enrique,  mi  fijo, 
quando  Dios  le  dexare  regnar,  que  mande  guardar 
las  doce  Capellanías  que  nos  pusimos  en  la  Iglesia 
mayor  de  la  cibdad  de  Toledo  por  el  ánima  del  Rey 
nuestro  padre,  que  Dios  perdone,  é  las  trece  Cape- 
llanías que  pusirnos  por  el  ánima  de  la  Reyna  nues- 
tra madre,  é  que  les  non  sea  tirado  \o  que  han  los 
Capellanes  por  ellas:  é  eso  mismo  guarde,  é  faga 
guardar  todos  los  maravedis  que  nos  mandamos  dar 
á  Guardas  é  Sacristanes,  é  todos  los  otros  marave- 
dis que  mandamos  dar  para  las  dichas  Capellanías, 
segund  quemascumplicadamente  se  contiene  en  los 
privilegios .  que  les  nos  mandamos  dar  on  esta 
razón. 

Otrosi  es  la  nuestra  merced  que  las  Capellanias 
del  dicho  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  dicha  Reyna 
nuestra  madre  é  nuestras  hayan  un  Capellán  ma- 
yor, el  qual  esté  siempre  en  la  Iglesia  de  Toledo :  é 
ordenamos  que  este  Capellán  mayor  sea  agora,  é  de 
aquí  adelante  Juan  Martínez  de  Melgar,  nuestro  Ca- 
pellán, que  tiene  agora  la  dicha  Capilla  é  Capella- 
nía, por  quanto  es  ome  bien  perteneciente,  de  quien 
nuestra  consciencia  es  contenta,  que  administrará 
bien  las  dichas  Capellanias ,  en  manera  que  sea  á 
servicio  de  Dios  é  provecho  de  nuestras  ánimas. 
E  muriendo  el  dicho  Juan  Martínez,  ó  seyendo  pro- 
veído á  otra  parte,  ó  aviendo  otro  embargo  porque 
non  podiesc  administrar  por  sí  las  dichas  Capella- 
nías, es  nuestra  voluntad,  é  tenemos  por  bien  que 
nos  en  nuestra  vida  lo  podamos  proveer;  é  después 
de  nuestros  dias,  eso  mismo  después  de  la  muer- 
te del  que  nos  dejamos  por  proveedor;  ó  avíen - 
do  algún  embargo  porque  non  lo  podiese  adminis- 
trar, según  dicho  es,  ordenamos  é  mandamos  que 
el  Infante  Don  Enrique  nuestro  fijo,  después  que 
Dios  le  dejare  regnar,  pueda  nombrar  un  Capellán 
mayor,  para  que  le  examine  el  Arzobispo  de  Toledo 
que  agora  es ,  é  el  que  fuere  por  tiempo  :  é  si  el  Ar- 
zobispo le  fallare  suficiente  para  la  administración 
de  las  dichas  Capellanías,  que  le  envíe  al  dicho  in- 
fante mí  fijo,  faciéndole  saber  como  es  suficiente, 
para  que  le  dé  su  carta  en  que  le  face  Capellán  ma- 
3'or,  é  le  comete  la  administración  de  las  dichas  Ca- 
pellanías :  é  que  este  tal  sea  Capellán  mayor  en 
toda  su  vida,  é  administre  por  su  persona  la  Capi- 
lla é  las  dichas  Capellanias.  E  después  de  su  muerte, 
mandamos  que  se  guarde  esta  forma  en  tiempo  del 
dicho  Infante  mi  fijo  siendo  ya  Rey;  é  después  do 
sus  dias  que  guárdenla  forma  sobredicha  de  admi- 
nistración los  Reyes  sus  succesores  que  después  de 
él  regnacen,  por  tal  manera  quo  las  dichas  Capella- 
nias sean  siempre  administradas  á  servicio  de  Dios 
é  provecho  de  nuestras  animas. 

Otrosi  mandamos  é  ordenamos  que  de  todas  estas 
Capellanías  quando  vacaren   aya  la  presentación 
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después  de  nnestros  días  el  Capellán  mayor  que 
fuere  por  tiempo ,  en  tal  manera  que  quando  vaca- 
re la  Capellanía,  el  dicho  Capellán  mayor  presente 
Clérigo  de  Misa  al  Arzobispo  de  Toledo  para  que  le 
examine ;  é  si  le  fallare  suficiente  el  dicho  Arzobis- 
po, le  confirme.  E  esta  presentación  sea  tenudo  de 
facer  el  dicho  Capellán  mayor  desde  el  dia  que  la 
vacación  fuere  notificada  en  la  Iglesia  de  Toledo 
fasta  treinta  dias.  E  si  la  dicha  presentación  non 
ficiese  en  el  dicho  tiempo,  que  el  Arzobispo  de  To- 
ledo que  fuere  por  tiempo  pueda  proveer  de  la  Ca- 
pellanía que  asi  vacare  á  Clérigo  de  Misa  idóneo  é 
suficiente,  mandándole  recudir  con  todo  lo  que  per- 
tenesciere  á  la  dicha  Capellanía.  E  esto  se  entienda 
en  las  Capellanías  que  nos  pusimos  é  pusiéremos 
por  las  ánimas  del  Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Rey- 
na  nuestra  madre,  é  otrosí  de  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor mi  muger. 

Otrosí  mandamos  que  por  quanto  nos  tenemos 
carga  en  los  logares  ó  señoríos  que  teníamos  quan- 
do eramos  Infante,  de  los  pedidos  que  les  echamos 
demás  de  los  que  nos  era  debido,  que  les  sea  fecha 
enmienda  tal  qual  nuestros  Testamentarios  vieren 
que  es  razonable,  é  por  tal  manera  que  la  nuestra 
conciencia  sea  bien  desembargada,  sabiendo  prime- 
ramente quales  pedidos  fueron  los  que  llevamos 
como  non  debíamos,  é  quales  ovimos  razón  de 
levar. 

Otrosí  mandamos  que  sea  fecho  pregón  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  los  nuestros  Regnos  de  Cas- 
tilla é  de  León,  que  si  algunos  fueren  agraviados 
de  algunas  sinrazones  que  les  nos  hayamos  fecho, 
ó  algunas  debdas  que  les  nos  debamos,  que  lo  di- 
gan, é  sepan  por  verdad,  porque  les  sea  fecha  sa- 
tisfacción c  enmienda,  aquella  que  los  nuestros  Tes- 
tamentarios entendieren  que  cumple,  ó  á  ellos  fue- 
re bien  vista,  en  manera  que  nuestra  ánima  sea  de 
los  dichos  agravios  é  debdas  bien  desembargada. 

Otrosí  mandamos  que  á  todos  los  de  nuestra  casa 
que  de  nos  han  ración,  é  non  quedaren  en  la  mer- 
ced del  dicho  Infante  mi  fijo,  quando  Dios  quiera 
que  regne,  que  le  sean  pagados  todos  los  marave- 
dís que  les  fueren  debidos,  asi  de  ración,  como  de 
quitación  ,  é  que  les  den  mas  á  cada  uno  quatro  me- 
ses de  su  ración. 

Otrosí,  para  facer  guardar  é  complir  todas  las 
cosas  sobredichas,  é  las  que  de  yuso  serán  escriptas, 
que  sean  en  cargo  de  nuefitra  ánima,  dejamos  por 
nuestros  testamentarios  á  la  Reyna,  mi  muger,  ó  á  la 
Infanta  Doña  Leonor,  nuestra  hermana,  ó  áDon  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Toledo,  ó  á  Don  Juan  García  Man- 
rique, Arzobispo  de  Santiago, nuestro  Chanciller  ma- 
yor, ó  á  Pero  González  Mendoza,  nuestro  Mayordo- 
mo mayor,  é  á  Diego  Gómez  Sarmiento,  nuestro 
Mariscal  é  nuestro  Repostero  Mayor,  •';  á  Fray  Fer- 
rando, nuestro  Confesor  mayor:  á  los  quales  nues- 
tros cabezaleros,  6  la  mayor  parte  dollos,  damos  po- 
der coraplido  para  que  puedan  facer,  é  fagan  tomnr, 
é  tomen  de  nuestro  tesoro,  é  de  las  nuestras  rentas 
todo  quanto  fuero  menester  para  complir  las  cosas 
que  en  este  nuestro  Testamento  se  contienen. 


Otrosi  rogamos  é  mandamos  á  la  dicha  Reyna  ó 
Infante,  é  á  los  dichos  nuestros  Testamentarios  que 
vean  este  nuestro  testamento,  é  los  testamentos  del 
Rey  nuestro  padre,  é  de  la  Reyna  nuestra  madre,  é 
de  la  Reyna  Doña  Leonor  mi  muger,  é  si  algunas 
cosas  quedaron  por  complir  que  nos  non  ayamos 
complido,  é  tengamos  cargo  de  las  complir,  que  las 
cumplan,  según  que  en  ellos,  é  en  cada  uno  de 
ellos  se  contiene. 

Otrosi,  por  quanto  nos  tememos  de  morir  ante 
que  el  dicho  Infante  nuestro  fijo  sea  de  edad  de 
quince  años  para  que  pueda  regir  el  Regno,  é  nos. 
somos  tenudos,  pues  Dios  nos  fizo  Rey  de  estos 
Regnos,  de  lo  ordenar  de  aquella  manera  quesea 
mas  servicio  de  Dios,  é  guarda  del  dicho  Infante 
Don  Enrique  mi  fijo,  é  á  provecho  é  honra  de  los 
dichos  Regnos,  por  ende  ordenamos  é  mandamos, 
que  el  regimiento  de  los  Regnos  sea  en  esta  ma- 
nera. 

Primeramente  que  hayan  estos  que  se  siguen  el 
regimiento  del  Regno,  conviene  á  saber,  Don  Al- 
fonso, [Marqués  de  Villena  nuestro  Condestable,  é 
Don  Pedro,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Juan,  Arzo- 
bispo de  Santiago,  é  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guz- 
man,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alfonso 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  nues- 
tro Alférez  mayor,  á  los  quales  todos  seis  encomen- 
damos é  damos  cargo  del  dicho  Infante  mi  fijo,  que 
Dios  queriendo  será  Rey :  é  estos  todos  seis  estable- 
cemos por  sus  Tutores  ,  é  Regidores  de  los  dichos 
nuestros  Regnos,  así  é  tan  cumplidamente  como  lo 
nos  mejor  podemos  é  debemos  facer  de  derecho,  é 
de  buena  ordenanza ,  é  de  buen  uso ,  é  de  buena  cos- 
tumbre de  los  dichos  nuestros  Regnos  de  Castilla  é 
de  León.  E  esta  dicha  tutoría  é  regimiento  damos 
é  encomendamos  á  todos  los  sobredichos,  fiando  de 
la  su  bondad ,  é  lealtad  que  siempre  guardaron  al 
Rey  nuestro  padre,  é  á  nos,  ó  porque  somos  cierto 
que  ellos  son  tales  é  tan  buenos,  que  regirán  é  go- 
bernarán los  dichos  nuestros  Regnos  tan  bien,  é  en 
tal  manera,  que  sea  á  servicio  de  Dios,  é  guarda 
é  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  pro  é  honra 
de  los  dichos  Regnos. 

Otrosí ,  porque  siempre  fué  é  es  nuestra  voluntad 
de  nos  facer  todas  las  cosas  en  quanto  podemos 
porque  los  nuestros  Regnos  sean  mejor  regidos  é 
gobernados,  de  lo  qual  la  principal  cosa  que  es  mas 
necesaria  es  aver  para  ello  grand  Consejo  é  bueno, 
en  el  qual  Consejo  es  necesario  aver  de  toda  gente, 
especialmente  de  aquellos  á  quienes  atañe  la  carga  ó 
provecho  del  bien  comunal  del  Regno,  por  ende 
ordenamos  é  mandamos  en  este  nuestro  Testamento 
é  postrimera  voluntad,  que  fuesen  en  este  regimien- 
to, de  los  Señores  é  Perlados  c  Caballeros  de  los 
nuestros  Regnos  los  que  son  nombrados:  edemas 
tenemos  por  bien  que  estén  con  ellos  algunos  cíb- 
dadanos  de  estas  cibdades  que  se  siguen  :  conviene 
á  saber,  de  la  cibdad  do  Burgos  un  Orne  bueno,  ó 
do  Toledo  otro,  ó  de  León  otro,  é  de  Sevilla  otro,  ó 
dn  Córdoba  otro,  é  de  Murcia  otro,  los  quales  seis 
cibdadanos  mandamos  é  ordenamos  que  estén  siom- 
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pre  con  los  dichos  Tutores  é  Regidores  en  todos  sus 
consejos,  en  tal  manera  que  los  dichos  Tutores  é 
Regidores  non  puedan  facer  niu  ordenar  cosa  al- 
guna del  estado  del  Regno  sin  consejo  é  voluntad 
de  los  dichos  cibdadanos.  E  esto  facemos,  por 
quanto  entendemos  que  pues  laa  ordenanzas  é  co- 
sas que  se  deben  facer  atañen  á  todos  los  pueblos 
de  los  dichos  nuestros  Regnos,  tenemos  que  es  ra- 
zón é  derecho  que  los  dichos  cibdadanos  sean  en  to- 
dos los  consejos  que  los  dichos  Tutores  deban  fa- 
cer, asi  como  aquellos  á  quienes  atañe  gran  parte  de 
ello.  E  nos  mismo,  aunque  seamos  Rey,  quando  tales 
Consejos  oviesemos  de  facer,  tenemos  que  es  ra- 
zón é  bien  de  los  facer  con  consejo  de  algunos  de 
las  cibdades  del  Regno,  lo  qual  mucho  más  se  debe 
facer  por  los  Tutores  del  Rey,  aunque  ellos  sean 
muy  buenos,  como  lo  son  :  é  esto  por  muchas  razo- 
nes, que  serian  luengas  de  escribir.  E  ordenamos  é 
mandamos,  que  los  dichos  seis  cibdadanos  sean  es- 
cogidos en  esta  manera,  conviene  á  saber:  que  el 
Consejo  é  Oficiales  é  Ornes  buenos  de  cada  una  de 
las  dichas  cibdades  se  ayunten  en  su  cavildo  é  con- 
cejo segund  que  lo  han  de  uso  é  costumbre,  é  que 
ellos  asi  ayuntados ,  juren  sobre  la  Cruz  é  los  san- 
tos Evangelios,  que  segund  sus  consciencias  é  sus 
entendimientos,  bien  é  derechamente  escogerán  é 
nombrarán  entre  si  quatro  Ornes  buenos,  quales 
ellos  entendieren  que  mas  cumplen  para  querer,  é 
procurar,  é  guardar  el  bien  é  provecho  comunal  de 
todo  el  Regno,  é  de  cada  una  de  las  dichas  cibda- 
des donde  ellos  son  vecinos  é  moradores,  é  de  las 
otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  todo  el  Regno  : 
é  que  estos  sean  presentados  á  los  dichos  seis  Tu- 
tores é  Regidores  é  Gobernadores  de  los  dichos 
Regnos,  para  que  ellos  todos  seis  en  uno  escojan 
destos  quatro  asi  nombrados  de  cada  una  de  las  di- 
chas cibdades  uno  ó  dos  para  Consejeros,  segund 
que  á  los  dichos  seis  Tutores  mejor  visto  les  fuere, 
para  servicio  del  dicho  Infante  mi  fijo,  é  por  bien  é 
honra  é  provecho  comunal  de  los  dichos  Regnos,  en 
aquella  manera  que  los  dichos  Tutores  entendieron 
que  se  mejor  contentarán  las  dichas  cibdades  é  to- 
das las  otras  cibdades  é  villas  é  logares  de  nuestros 
Regnos. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos ,  que  á  todos  estos 
susodichos  Tutores  ó  Regidores  sea  tomado  pleyto 
é  omenage  é  jura  sobre  los  sanctos  Evangelios, 
que  bien  é  lealmente,  á  todo  su  poder,  é  su  buen 
entender,  regirán  é  gobernarán  el  dicho  Regno,  é 
guardarán  servicio  del  Rey,  é  provecho  é  honra 
del  Regno.  E  mandamos  que  este  mismo  juramento 
fagan  los  cibdadanos  que  fueren  escogidos  para 
Consejeros  en  todos  los  Consejos  en  que  ovieren  de 
ser.  Otrosi  ordenamos  que  los  dichos  seis  Tutores 
é  Regidores  ayan  llenero  é  complido  poder  para 
todo  lo  que  dicho  es,  é  para  lo  que  de  yuso  es  es- 
cripto,  tan  bien  é  tan  complidamente  como  lo 
ovieron  mejor  qualesquier  Tutores  é  Regidores  en 
semejante  caso,  é  segund  los  buenos  usos  é  buenas 
costumbres  do  los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  de 
León ;  é  mandamos  (jue  todos  los  nuestros  natura- 


les é  subditos  de  los  nuestros  Regnos  los  obedezcan 
en  todo  aquello  que  pertenesce  al  dicho  regimiento, 
so  las  ponas  de  yuso  contenidas. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  cada  uno  de 
los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores  ,  é  otrosi  cada 
uno  de  los  cibdadanos,  ayan  cada  un  año  para  su- 
mantenimiento  estas  sumas  de  dineros  que  se  si- 
guen :  conviene  á  saber,  el  dicho  Marqués  de  Ville- 
na  cien  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Toledo 
ochenta  mil  maravedís,  el  Arzobispo  de  Santiago 
ochenta  mil  maravedís,  el  Maestre  de  Calatrava 
setenta  mil  maravedis,  el  Conde  Don  Juan  Alfon- 
so setenta  mil  maravedis,  Juan  Furtado  de  Men- 
doza setenta  mil  maravedis,  é  cada  uno  de  los  di- 
chos cibdadanos  quince  mil  maravedis,  que  son  por 
todos  estos  dineros  quinientos  é  sesenta  mil  mara- 
vedis. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  los  dichos 
.  Tutores  é  Regidores,  é  eso  mismo  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros  fagan  facer  libros  é  registros,  en 
que  se  escriban  todas  las  cosas  é  negocios  del  Reg- 
no que  pasaren  en  el  tiempo  que  ellos  rigieren, 
porque  puedan  dar  cuenta  al  dicho  Infante,  que 
Dios  queriendo  será  Rey,  si  le  ploguiere  de  la  to- 
mar desque  fuere  de  edad. 

Otrosi  tenemos  por  bien  é  mandamos,  que  si  al- 
guno ó  algunos  de  ios  seis  Tutores  é  Regidores 
principales  fallescieren  por  aventura,  que  en  razón 
de  aver  otros  en  sus  lugares  se  guarde  esta  forma 
que  se  sigue  :  conviene  á  saber,  en  caso  que  fallez- 
ca el  Marqués,  que  suceda  en  su  lugar  en  la  tuto- 
ría é  regimiento  Don  Pedro  su  fijo.  E  fallesciendo 
qualquier  de  los  Arzobispos  susodichos,  que  en  lu- 
gar de  aquel  que  fallesciero  sea  Tutor  el  Arzobispo 
que  es  hoy  de  Sevilla  :  é  fallesciendo  este  Arzobis- 
po, que  sea  Tutor  en  su  lugar  Don  Alvaro,  Obispo 
de  Cuenca.  Otrosi ,  fallesciendo  Don  Gonzalo  Nuñez 
Maestre  de  Calatrava,  sea  en  su  lugar  el  Maestre 
de  Santiago.  E  fallesciendo  el  Conde  Don  Juan  Al- 
fonso,  sea  en  su  lugar  Diego  Gómez  Sarmiento 
nuestro  Mariscal  é  nuestro  Repostero  mayor.  E  fa- 
llesciendo Juan  Furtado  de  Mendoza,  nuestro  Alfé- 
rez mayor,  sea  en  su  lugar  Pero  González  de  Men- 
doza ,  nuestro  Mayordomo  mayor. 

Otrosi,  en  caso  que  fallesciere  qualquier  destos 
nombrados,  que  deben  suceder  en  lugar  de  los  seis 
Tutores  é  Regidores  principales,  ordenamos  é  te- 
nemos p^r  bien,  que  los  cinco  que  fincasen  puedan 
escoger,  é  escojan  un  natural  de  los  nuestros  Reg- 
nos, para  que  sea  Tutor  é  Regidor  en  lugar  del  que 
asi  ftillesciere.  Pero  en  caso  que  sea  Perlado  el  que 
fallesciere,  mandamos  que  otro  Perlado  sea  esco- 
gido para  poner  en  su  lugar ;  é  si  fallesciere  Maes- 
tre, sea  escogido  otro  Maestre;  é  si  fallesciere  Ca- 
ballero, sea  escogido  otro  Caballero  que  sea  Tutor 
é  Regidor  en  lugar  del  que  fallesciere.  Pero  nues- 
tra entencion  es,  é  asi  lo  mandamos  expresamente 
é  defendemos  que  non  sea  escogido  para  Tutor  en 
lugar  del  que  fallesciere  alguno  de  los  nuestros 
Adelantados,  porque  estén  siempre  ocupados  cerca 
de  la  justicia  que  deben  facer  é  guardar,  de  la  qual, 
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justicia  cada  uno  de  ellos-  es  tenudo  á  dar  razón  é 
cuenta  á  los  dichos  Tutores  é  Kegidores;  é  estos 
Tutores  é  Regidores  deben  ser  en  tal  manera,  que 
luego  que  alguno  dellos  f allesciere ,  sea  otro  esco- 
gido, segund  dicho  es,  porque  siempre  sean  seis 
Tutores  é  Regidores,  los  quales.  sean  siempre  los 
dos  Perlados,  é  un  Maestre,  é  tres  Caballeros  gran- 
des del  nuestro  Regno. 

Otrosi  ordenamos  é  mandamos,  que  quando  fa- 
llcsciere  alguno  de  los  dichos  seis  cibdadanos  é 
Consejeros,  que  el  Concejo  é  Oficiales  é  Ornes  bue- 
nos de  la  cibdad  donde  fuere  aquel  que  asi  falles- 
ciere,  provean,  é  deban  escoger  de  entre  sí  otros 
quatro  Ornes  buenos  en  la  manera  susodicha,  é  los 
presenten  á  los  dichos  seis  Tutores  é  Regidores,  pa- 
ra que  ellos  escojan  é  tomen  uno  ó  dos  de  ellos 
para  Consejeros,  segund  dicho  es.  E  esto  ordena- 
mos é  mandamos  que  sea  siempre  guardado,  asi  en 
los  Tutores  é  Regidores,  como  en  los  dichos  cibda- 
danos Consejeros. 

Otrosi  mandamos  á  los  sobredichos  seis  Tutores 
é  Regidores,  é  á  los  dichos  cibdadanos  Consejeros, 
é  á  todos  los  de  los  nuestros  Regnos ,  que  cumplan 
é  guarden,  é  fagan  complir  é  guardar  todas  las  cosas 
contenidas  que  ros  mandamos  é  ordenamos  en  este 
nuestro  Testamento;  é  los  unos,  nin  los  otros  non 
fagan  ende  al,  sopeña;  de  traj'^cion  é  de  aquellas 
penas  é  casos  en  que  caen  los  que  non  cumplen  é 
guardan  las  cosas  contenidas  en  el  testamento  é 
postrimera  voluntad  de  su  Rey  é  Señor  natural. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo. 
E  por  quanto  las  dichas  villas  son  agora  de  la  Rey- 
na  mi  muger,  é  non  ha  de  ellas  salvo  las  rentas  fo- 
reras, por  ende  le  rogamos  que  quiera  tomar  por 
troque  las  villas  de  Ecija  é  Arjona  con  sus  aldeas  é 
términos,  las  quales  son  buenas  villas.  E  en  caso 
que  non  valan  tanto  las  rentas  de  estas,  como  las 
que  ella  ha  de  Medina  é  Olmedo,  ticemos  por  bien 
é  es  nuestra  voluntad  que  aya  la  Reyna  el  compli- 
miento  de  las  dichas  rentas  en  las  nuestras  rentas 
del  almojarifazgo  de  Sevilla. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Ferran- 
do las  villas  de  Valraaseda  é  Sancta  Gadea.  E  es- 
tas quatro  villas  le  mandamos,  é  damos  ó  donamos 
con  todas  sus  aldeas  é  términos,  é  con  todas  las 
rentas  é  pechos  é  derechos  de  ellas,  salvo  que  les 
non  pueda  echar  pedido,  é  con  toda  la  justicia 
alta  é  baja,  é  con  mero  é  mixto  imperio,  salvo  las 
alzadas  é  corregimiento  é  suplicamiento  de  justi- 
cia, quo  finque  siempre  á  la  Corona  del  Regao.  E 
esta  manda  6  donación  lo  facemos  con  tal  condi- 
ción, que  si  el  dicho  Infante  fallcsciere  sin  fijos  le- 
gítimos, que  se  tornen  las  dichas  villas  ¡i  la  Corona 
del  Rogno.  Otrosi  mandárnosle  mas  al  diclio  Infan- 
te trecientos  mil  maravedís  cada  año  para  mante- 
nimiento de  su  casa,  é  que  los  aya  para  siempre 
en  las  salinas  de  Atienza  c  de  Anana. 

Otrosi,  nos  fecimos  merced  del  Condado  de  Ma- 
yorga,  como  suele  andar,  al  Conde  de  Barcelos,  con 
condición,  quo  quando  él  cobrase  las  tierras  quo  él 


ha  en  Portogal ,  asi  del  dicho  Condado  de  Barcelos, 
como  otras  qualesqnier,  que  el  dicho  Condado  de 
Mayorga  con  sus  tierras  é  logares  se  tornase  á  la 
Corona  de  Castilla.  Pero  si  las  dichas  tierras  non 
cobrase  en  su  vida,  que  después  de  sus  dias  torne 
el  dicho  Condado  de  Mayorga,  con  todas  las  otras 
villas  é  logares  é  tierras  á  la  dicha  nuestra  Corona. 
E  nos  tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  en  qual- 
quier  tiempo,  ó  por  qualquier  caso  que  dicho  Con- 
dado torne  á  la  nuestra  Corona,  que  haya  el  dicho 
Infante  Don  Forrando  la  dicha  villa  de  Mayorga 
con  todas  las  otras  villas  é  logares  é  tierras  del  di- 
cho Condado,  segund  suele  andar,  con  todos  los  pe- 
chos é  derechos  é  rentas  de  ellas,  salvo  que  non 
pueda  echar  pedido.  Otrosi  que  aya  la  justicia 
de  las  dichas  villas  del  dicho  Condado,  con  aquella 
condición  é  forma  é  manera  que  debe  aver  las  so- 
bredichas villas  de  Medina  é  Olmedo  é  Valmaseda 
é  Sancta  Gadea. 

Otrosi,  por  los  yerros  muy  grandes  que  nos  fizo 
el  Conde  Don  Pedro,  segund  quo  es  público  é  no- 
torio á  todos  los  nuestros  naturales,  asi  de  los  nues- 
tros Regnos  de  Castilla  é  de  León,- como  de  Porto- 
gal,  é  de  diversas  partidas,  él  mereció,  sin  otras 
mayores  penas  que  debia  aver,  perder  todas  las 
tieiTas,  asi  del  Condado,  como  de  otras  qualesqnier 
que  él  avia  en  el  nuestro  Señorío  ;  por  lo  qual  nos 
le  tiramos  todas  las  tierras  del  dicho  Condado,  é 
logares  que  de  nos  tenia,  é  propusimos  de  les  dar 
al  dicho  Infante  Don  Ferrando,  é  mandárnosle  dar 
nuestras  cartas  para  que  los  dichos  logares  é  tier- 
ras le  obedesciesen.  Pero  por  quanto  agora  enten- 
demos que  non  es  cosa  que  le  cumple  aver  los  di- 
chos logares  é  tierras  que  fuei'on  del  dicho  Conda- 
do, mandamos  á  los  diclios  nuestros  Testamentarios 
que  los  tengan  en  sí  fasta  tanto  que  sepan  si  pedi- 
mos nos  dar  sin  cargo  de  nuestra  consciencia  cier- 
tos logares  que  nos  dimos  del  Señorío  de  Vizcaya. 
E  esto  facemos  por  quanto  al  tiempo  que  nos  to- 
mamos la  posesión  del  Señorío,  é  fuimos  rescebido 
por  Señor,  juramos  á  los  sanctos  Evangelios  de  les 
guardar  siempre  sus  buenos  usos,  ó  buenas  costum- 
bres, é  sus  previlegios,  en  los  quales  dicen  los  Viz- 
caynos  quo  se  contiene  quo  non  pueda  sor  dado, 
nin  cnagenado  ningund  logar  de  los  del  Señorío 
de  Vizcaya;  por  lo  qual  dubdamos  si  podimos  dar 
los  dichos  logares  sin  cargo  de  niiestra  consciencia. 
Por  ende  rogamos  c  mandamos  á  los  dichos  nues- 
tros Testamentarios  que  se  informen  é  certifiquen 
bien  desta  cosa;  é  si  fallaron  que  los  non  podimos 
dar  segund  el  juramento  quo  fecimos,  tenemos  por 
bien ,  é  mandamos  que  sean  tirados  á  aquellos  á 
quien  nos  los  dimos,  pues  lo  non  podimos  facer,  é 
les  sea  fecha  enmienda  con  los  diclios  logares  que 
fueron  del  diclio  Condado.  Pero  si  se  fallare  que  los 
dichos  logares  del  Scñorio  de  Vizcaya  nos  los  pedi- 
mos dar  con  buena  consciencia,  é  que  non  embar- 
gó á  ello  el  dicho  juramento  qiie  fecimos,  manda- 
mos que  los  tengan  aquellos  á  quien  nos  los  dimos, 
é  los  logares  ó  tierras  quo  fueron  del  dicho  Conda- 
do que  sean  tornados  á  1*1  Corona  del  Regno.. 
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Otrosí  dejamos  por  nuestro  legítimo  heredero  de 
los  nuestros  Regnos  de  Castilla  é  de  León,  é  de  to- 
dos los  otros  bienes,  asi  muebles  como  raices,  por 
do  quier  que  nos  los  ayamos,  é  universalmente  de 
qualesquier  logares  é  tierras  que  nos  pertenezcan ,  ó 
pertenescer  puedan  en  qualquier  manera,  é  por 
qual quier  razón,  al  dicho  Infante  Don  Enrique  mi 
fijo:  é  pedimos  á  Dios  por  merced,  que  él  por  su 
piedad,  que  le  fizo  nascer,  le  deje  vivir  é  regnar 
pacificamente,  en  tal  manera  que  él  pueda  regir  é 
gobernar  los  dichos  Regnos  en  paz  é  en  justicia  á 
su  servicio,  é  á  ensalzamiento  de  la  nuestra  Fe  Ca- 
tólica, é  á  sosiego  é  pro  é  honra  de  los  dichos  Reg- 
nos, porque  honre  el  cuerpo  é  salve  el  ánima: 
amen. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique 
mi  fijo  todo  el  Señorío  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é  eso 
rnesmo  todo  el  Ducado  de  ^Molina,  con  todos  los 
logares  que  eran  nuestros  quando  eramos  Infante, 
que  nos  agora  tenemos  :  é  mandamos  que  los  aya, 
é  sean  siempre  para  él,  é  para  los  otros  Infantes 
que  fueren  herederos  de  Castilla  :  é  que  sean  siem- 
pre tierras  apartadas  para  los  Infantes  herederos, 
asi. como  es  en  Francia  el  Delfinazgo,  é  en  Aragón 
el  Ducado  de  Girona. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante,  é  le  roga- 
mos, que  desque  Dios  le  dejare  regnar,  que  faga 
siempre  mucha  honra  á  la  Reyna  mi  muger,  asi  co- 
mo á  madre,  é  le  guarde  todas  las  donaciones  de 
las  cibdades  é  villas  é  logares  que  le-  nos  fecimos, 
en  tal  manera  que  las  ella  aya  é  posea  después  de 
nuestros  días,  segund  que  mas  complidamente  se 
contiene  en  las  cartas  é  prevílegioa  de  mercedes 
que  tiene  en  esta  razón.  Otrosí  rogamos  é  manda- 
mos al  dicho  Infante  nuestro  fijo,  que  de  las  ren- 
tas del  Regno  que  á  él  pertenescieron  quando  Dios 
le  dejare  regnar,  que  faga  dar  á  la  dicha  Re^ma 
cada  un  año  para  mantenimiento  de  su  Casa  tre- 
cientos mil  maravedís,  demás  de  las  rentas  que 
ella  ha  de  aver  de  su-s  cibdades  é  villas  é  logares, 
porque  ella  pueda  mejor  é  mas  honradamente  man- 
tener su  estado. 

Otrosí,  avemos  fecho  todo  nuestro  poder  por  sa- 
ber por  quantas  partes  podiraos  á  quién  pcrtenescia 
el  derecho  del  Regno  de  Portogal  :  é  segund  lo  que 
fasta  aquí  sabemos,  non  podemos  entender,  segund 
Dios  é  nuestra  consciencia,  que  otro  aya  derecho 
en  el  Regno,  salvo  la  Reyna  mi  muger,  é  nos.  E 
porque  podría  ser  que  algunos  informasen  al  dicho 
Infante  Don  Enrique  mí  fijo,  que  él  avía  derecho 
en  el  Regno  sobredicho,  así  como  nuestro  fijo  legí- 
timo heredero,  por  lo  qual  podría  ser  que  se  mo- 
viese á  tomar  voz  é  título  del  Regno  de  Portogal, 
de  lo  qual  podría  nascer  perjuicio  á  la  Reyna  mí 
muger,  tomándole  e  perturbándole  la  posesión  é  tí- 
tulo de  Reyna  en  que  está;  por  ende  nos  defende- 
mos firme  é  expresamente,  é  mandamos  al  dicho 
lofante  mí  fijo,  que  por  ninguna  información  nin 
inducimiento  que  le  sea  fecho,  que  non  tome  voz 
nin  título  de  Rey  de  Portogal,  sin  primeramente 
ser  declarado  é  determinado  por  sentencia  do  nues- 


tro señor  el  Papa  que  el  dicho  Regno  pertenesce  -ó 
él  así  como  á  nuestro  fijo  primogénito,  é  legítimo 
heredero.  E  porque  esto  se  pueda  mas  de  ligero  sa- 
ber, nos  dejamos  por  escripto  firmado  de°  nuestro 
nombre  todo  quanto  de  este  fecho  avemos  podido 
entender,  por  do  creemos  que  se  puede  mostrar,  é 
aver  grand  información  para  saber  por  verdad  á 
qual  de  ellos  pertenesce  dicho  Regno.  Pero  tenemos 
por  bien,  é  mandamos,  que  fasta  que  esta  dubda 
sea  declarada  por  sentencia,  é  se  sepa  de  cierto  á 
qual  dellos  pertenesce  el  dicho  Regno,  que  se  re- 
tengan por  el  dicho  Infante  Don  Enrique  todas  las 
villas  é  castillos  é  logares  que  nos  agora  tenemos  ó 
cobraremos  de  aquí  adelante  en  el  dicho  Regno  do 
Portogal  é  del  Algarve ;  porque  en  caso  que  se  fa- 
llase que  el  dicho  Regno  pertenesce  á  la  dicha  Rey- 
na, debe  ella  pagar  al  dicho  Infante,  ante  que  la 
sean  entregadas  las  dichas  villas  é  castillos  é  loga- 
res, todas  las  costas  que  nos  avemos  fecho,  así  por 
mar,  como  por  tierra,  é  las  que  ficieremos  de  aquj 
adelante  por  ganar  éaver  para  ella  la  posesión  pa- 
cífica del  dicho  Regno  :  las  quales  costas  claramen- 
te se  pueden  saber  é  mostrar  por  los  nuestros  li- 
bros ;  á  fuera  de  muy  grandes  trabajos  que  nos  por 
nuestra  persona,  é  los  nuestros  con  ñusco,  avenios 
sofrído,  é  pérdidas  de  muy  grandes  ornes,  é  otros 
muchos  nuestros  naturales,  que  en  el  dicho  Regno 
por  esta  razón  avemos  ávido,  segund  que  es  público 
é  notorio  en  todas  las  Españas,  é  por  otras  muchas 
partes  del  mundo. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  mí  fijo ,  que 
quando  Dios  quiera  que  regne,  guarde  á  la  Infan- 
ta Doña  Leonor  nuestra  hermana  todas  las  merce- 
des de  las  villas  que  de  nos  tiene  para  siempre,  se- 
gund los  privilegios  que  de  nos  tiene,  é  segund 
las  ahora  posee  :  é  mandamosle  mas  trecientos  mil 
maravedís  en  cada  año,  para  que  sé  mantenga  hon- 
radamente segund  que  cumple  á  su  honra  é  su  es- 
tado: é  que  estos  trescientos  mil  maravedís  aya 
en  cada  un  año  en  quanto  estovíero  en  el  Regno  de 
Castilla. 

Otrosí  mandamos  á  los  nuestros  Testamentarios, 
que  caten  el  Testamento  del  Eey  nuestro  padre,  é 
sepan  el  dote  que  mandó  á  la  dicha  Infanta  nues- 
tra hermana ,  é  que  vean  quanto  es  el  dote  que  res- 
cibíó  el  Rey  de  Navarra  de  su  casamiento  ;  é  que 
todo  lo  que  mengua  délo  que  avía  de  aver  la  dicha 
Infanta  nuestra  hermana ,  que  lo  aya  el  Rey  de 
Navarra ,  segund  está  en  la  carta  de  las  paces  que 
fueron  fechas  por  el  Cardenal  de  Boloña  en  Sancto 
Domingo,  porque  lo  él  debe  aver,  é  lo  debe  tener 
en  el  dicho  dote,  con  las  condiciones  que  en  la  di- 
cha carta  se  contienen,  porque  la  dicha  Infanta 
nuestra  hermana  aya  su  complímíento  del  dicho 
dote.  E  tenemos  por  bien  que  la  paga  sea  fecha  al 
Rey  de  Navarra  en  esta  manera  de  todo  lo  que  ovie- 
re  de  aver  del  dicho  dote :  Primeramente  que  le 
sean  descontadas  las  veinte  mil  doblas  del  empc- 
fianiientode  la  Guardia  que  nos  él  debe:  é  eso  mis- 
mo lo  que  queda  por  pagar  de  la  rendición  de  Me- 
sen Pier  de  Cartenay  ;  otrosí  las  penas  en  que  nog 
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oviere  caldo  por  non  nos  pagar  al  plazo  que  esta- 
ba obligado  por  sus  cartas.  E  esto  descontado,  que 
le  paguen  del  nuestro  tesoro  todo  lo  que  le  falles- 
ciere  fasta  complimiento  del  dicho  dote.  E  todavia 
tenemos  por  bien  que  le  sean  descontados  al  Rey 
de  Navarra  destas  veinte  mil  doblas^  los  florines 
que  nos  ordenamos  que  el  Infante  de  Navarra ,  que 
es  agora  Rey,  oviese  destas  doblas  quando  salimos 
de  Portogal  agora  un  año. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, que  guarde  todas  las  mercedes  é  donaciones 
quel  Rey  nuestro  padre  é  nos  hayamos  fecho  á  qua- 
lesquier  personas,  segund  que  mejor  é  mas  com- 
plidamente  les  fué  guardado  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique  nuestro  padre  é  nuestro. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique, 
que  por  quanto  nos  somos  tenudos  á  él,  é  al  Infan- 
te Don  Ferrando  de  los  doscientos  mil  florines  que 
nos  dieron  en  casamiento  con  la  Reyna  su  madre, 
que  de  qualquier  tesoro  que  nos  dejáremos ,  ó  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos,  que  se  entreguen 
al  Infante  Don  Ferrando  los  cien  mil  florines  de 
ellos,  pues  quel  Infante  Don  Enrique  queda  here- 
dero de  los  nuestros  Regnos  ;  demás  que  le  dejamos 
heredero  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  é  bien  queda  entre- 
gado en  los  florines  que  á  él  pertenescen. 

Otrosi  mandamos  al  Infante  Don  Enrique  mi  fi- 
jo, que  por  quanto  agora  non  tiene  Oficiales,  qire 
tome  por  Oficiales  de  su  Casa  estos  que  en  este  es- 
eripto  se  contienen :  Primeramente  que  el  Marqués 
de  Villena  nuestro  Condestable,  que  lo  sea  suyo, 
asi  como  es  nuestro :  é  el  Arzobispo  de  Santiago 
que  sea  su  Chanciller  mayor,  asi  como  es  nuestro: 
é  Pero  González  de  Mendoza  sea  su  Mayordomo 
mayor,  asi  como  lo  es  nuestro  :  ó  Juan  Furtado  de 
Mendoza  sea  su  Alférez  mayor :  é  Juan  de  Velasco 
Bea  su  Camarero  mayor,  pero  que  non  aya  otros 
dineros  de  la  Cámara,  si  non  los  que  él  ha  agora 
en  el  nuestro  tiempo  ,  é  que  Lope  Ferrandez  de  Pa- 
dilla tenga  por  él  la  Cámara,  segund  que  agora  la 
tiene:  é  que  Diego  Gómez  Sarmiento  sea  su  Algua- 
cil mayor,  é  su  Mariscal:  é  la  Repostería  que  la 
aya  su  fijo  mayor:  é  la  Copa  que  la  aya  Alvaro  de 
Albornoz:  é  la  Escudilla  Juan  Duque:  é  el  Cuchillo 
Juan  Martínez  de  Mcdrano:  c  la  Cámara  de  los  paños 
Diego  López  de  Stufiiga.  Otrosi  mandamos  que  el 
Arzobispo  do  Toledo,  c  el  Arzobispo  de  Sevilla,  c 
todos  los  otros  Perlados  de  la  nuestra  Audiencia, 
que  lo  sean  suyos ,  asi  como  agora  lo  son  nues- 
tros :  é  que  sea  Oydor  el  Obispo  de  Cuenca  asi  co- 
mo lo  son  los  otros  Perlados,  é  que  aya  su  quita- 
ción asi  como  los  otros  Perlados,  é  demás  que  aya  la 
merced  é  quitación  que  agora  ha  de  nos,  por  quan- 
to afán  é  trabajo  ha  tomado  en  la  crianza  del  dicho 
Infante.  E  mandamos  é  ordenamos  que  el  dicho 
Juan  Furtado  sea  siempre  en  su  servicio  é  crianza, 
segund  que  lo  ordenamos  con  los  otros  Oficiales  do 
BU  Casa.  Otrosi  que  sean  suyos  todos  los  otros  Oy- 
dorcs  legos,  asi  como  agora  lo  son  nuestros.  Otrosí 
que  Pero  López  de  Ayala  aya  el  Pendón  de  la  I'an- 
da ,  é  que  sea  su  Alférez ,  asi  como  lo  es  agora  nues- 


tro. E  que  Pero  González  Carrillo  (1)  sea  su  Ma- 
riscal é  su  Aposentador  mayor.  E  todos  los  otros 
Oficiales  de  justicia,  asi  como  Adelantamientos,  é 
Notarías,  é  Alcaldías  de  los  Fijosdalgo,  é  las  otras 
Alcaldías  de  la  nuestra  Corte,  que  las  ayan  todos 
aquellos  que  las  agora  tienen  de  nos,  así  como  las 
agora  tienen.  Otrosi  ordenamos  que  sea  su  Chanciller 
del  sello  de  la  poridad  el  Prior  de  Guadalupe,  asi 
como  lo  es  agora  nuestro.  E  eso  mesmo  que  sean 
Veedores  de  las  peticiones  para  con  el  dicho  Prior 
el  Doctor  Pero  López,  é  el  Doctor  Pero  Sánchez  (2). 
E  aunque  el  dicho  Infante  non  sea  de  edad  para  oir 
peticiones ,  que  estos  usen  de  sus  oficios  con  los  Tu- 
tores é  Regidores  del  Regno,  fasta  quel  dicho  In- 
fante haya  edad  porque  tenga  sus  registros,  é  toda 
aquella  ordenanza  que  nos  ordenamos  quando  esta- 
blecimos estos  Oficiales.  Otrosi,  que  todos  los  nues- 
tros Oficiales,  asi  como  son  Camareros,  é  Escribanos 
de  Cámara,  é  otros  Escríbanos,  é  Contadores  mayo- 
res, que  sean  asi  todos  suyos,  é  tengan  sus  oficios, 
segund  los  tienen  agora  de  nos;  salvo  que  la  Des- 
l^énsería  mayor  la  aya  Santiago  García,  asi  como  la 
ha  agora  del  Infante;  é  la  Despensería  de  los  Caballe- 
ros que  la  aya  Juan  de  Sant  Pedro,  asi  como  la  ha 
agora  de  nos:  é  la  Contaduría  de  la  despensa  que  la 
aya  Ferrand  Pérez  de  Villafranca.  Otrosi  los  nuestros 
Donceles,  que  nos  avemos  criado,  la  mitad  vivan  con 
él ,  é  la  otra  mitad  con  el  infante  Don  Ferrando  :  é 
todos  los  mantenimientos  que  han  que  los  ayan  do 
los  dichos  Infantes  segund  que  los  tienen  de  nos. 

Otrosi  mandamos  quel  Infante  Don  Ferrando 
aya  por  sus  Oficiales  á  estos  que  aquí  se  dirá  :  Pri- 
meramente quel  Adelantado  Pero  Suarez  de  Quiño- 
nes sea  su  Mayordomo  mayor :  é  que  sea  su  Chan- 
ciller mayor  el  Arcediano  de  Treviño  :  é  que  sea  su 
Camarero  mayor  Juan  Nuñez  de  Villayzan :  é  que 
sea  su  Alférez  mayor  Carlos,  fijo  de  Don  Juan  Re- 
mirez  de  Arellano  :  é  su  Copero  mayor  Mosen  Ma- 
nuel de  Villanoba  :  é  su  Repostero  mayor  Lope 
Ferrandez  de  Vega :  é  su  Alguacil  mayor  Terrand 
Carrillo,  fijo  de  Juan  Carrillo:  é  el  Cuchillo  que  le 
aya  Alvaro  de  Villayzan  :  el  Escudilla  su  fijo  de 
Lope  Ferrandez  de  Vega  el  mayor:  é  que  sea  su 
Contador  mayor  Diego  Gutiérrez  :  é  su  Repostero 
mayor  Alfonso  García  de  Madrid  :  é  questos  Oficia- 
les ayan  sus  raciones  é  mantenimientos  segund 
que  pertenesce  á  Oficiales  de  Casa  de  Infante,  é  qno 
lo  ayan  de  las  rentas  que  nos  dcxamos  al  dicho 
Infante.  E  que  todos  estos  Oficiales  sean  siempre 
vasallos  del  dicho  Infante  Don  Enrique  mi  fijo; 
pero  que  non  dejen  de  guardar  c  servir  siempre  en 
paz  ó  en  guerra  al  Infante  Don  Ferrando  mi  fijo. 

Otrosi  mandamos  al  dicho  Infante  Don  Enrique 
mi  fijo,  que  dé  tierra  é  mantenimiento  ,  la  que  en- 
tendiere que  cumple,  al  Infante  Don  Ferrando  mi 
fijo,  segund  que  le  áél  pertenesce. 


(1)  Asi  estí  en  la  copia  autóntica  que  tuvo  Zufita:  en  los  HÍSS. 
vuliínrcs,  Pero  I,oiio/  Carrillo. 

(•2i  lina  copia  aiiüRua  dice,  el  Doclor  Pero  Lopet  de  Toledo,  i 
el  Doclor  Pero  Sanc/iei  del  Casítllo, 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
Otrosí  le  mandamos  que  siempre  guarde  las  ligas 
é  amistades  que  nos  avernos  con  el  Rey  de  Francia, 
é  con  el  Rey  de  Aragón  su  abuelo,  é  con  el  Rey  de 
Navarra,  é  con  todos  los  otros  Reyes  é  Príncipes; 
guardándole  ellos  todas  las  y  gas  é  amistades,  se- 
gund  se  contienen  en  las  cartas  de  ligas  que  entre 
ellos  é  nos  son. 

Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  que  nunca  dé 
^a  justicia  de  las  villas  é  logares  que  la  Reyna  Do- 
fia  Beatriz  mi  muger  tiene  agora ,  nin  de  las  que 
ella  oviere  al  tiempo  de  nuestro  finamiento,  porque 
nos  lo  rogó  así  la  Reyna  nuestra  madre  en  su  vida. 
Otrosí  mandamos  al  dicho  Infante  mi  fijo,  que  la 
tierra  de  las  Asturias,  que  nos  tomamos  para  la  Co- 
rona del  Regno  por  los  yerros  que  el  Conde  Don  Al- 
fonso nos  fizo,  que  nunca  la  dé  á  otra  persona;  sal- 
vo que  sea  siempre  de  la  Corona,  así  como  lo  nos 
prometimos  á  los  de  la  dicha  tierra  quando  para 
nos  la  rescebimos. 

Otrosí  mandamos  que  todas  las  joyas ,  coronas  é 
guirnaldas  é  piedras  é  aljófar  que  nos  dejamos  en 
la  nuestra  Cámara,  quesean  repartidas  en  esta  ma- 
nera: que  el  Infante  Don  Enrique  haya  las  coro- 
nas, é  las  espadas  de  virtud  (1);  é  todas  las  otras 
joyas  é  cosas  de  nuestra  Cámara  que  sean  fechas 
tres  partes,  la  primera  parte  para  el  Infante  Don 
Enrique,  la  segunda  pa'ra  el  Infante  Don  Ferran- 
do, é  la  tercera  que  la  ayan  los  nuestros  Testa- 
mentarios para  complir  las  cosas  que  nos  manda- 
mos por  nuestra  ánima.  E  por  quanto  esta  tercera 
parte  destas  joyas  non  cumplirá  para  pagar  estas 
cosas  que  nos  mandamos  por  nuestra  ánima,  man- 
damos tomen  los  nuestros  Testamentarios  todas  las 
deudas  que  nos  deben,  las  quales  nos  dejamos  en 
nuestro  inventarío  escripias  ;  é  mas  que  tomen  de 
las  rentas  de  nuestros  Regnos  quanto  entendieren 
que  cumple  para  pagar  todas  las  dichas  mandas 
de  nuestro  Testamento ,  é  cosas  que  nos  fuéremos 
tenudo. 

Otrosí  mandamos  á  la  Reyna  mí  muger,  que 
aya  todas  las  coronas  é  guirnaldas  é  alfojar  é  pie- 
dras que  nos  le  dimos,  é  que  non  le  sea  demanda- 
da cosa  alguna  :  que  nos  se  la  confirmamos  por  este 
nuestro  Testamento.  Pero  tenemos  por  bien,  que 
torne  la  dicha  Reyna  al  Infante  Don  Enrique  la 
guirnalda  de  las  esmeraldas,  é  el  alhayte  de  los  ba- 
lases, ques  muy  grueso,  el  qual  alhayte  fué  de  la 
Reyna  su  madre,  é  la  dicha  guirnalda  ;  lo  qual  nos 
non  dimos  á  la  dicha  Reyna,  si  non  que  le  enco- 
mendamos que  lo  guardase  para  el  dicho  Infante 
fdsta  que  fuese  grande ,  por  quanto  avía  seydo  de 
la  Reyna  su  madre. 

Otrosí  entre  el  Rey  nuestro  padre,  que  Dios  per- 
done, é  nos  de  la  una  parte,  é  el  Rey  de  Navai-ra 
de  la  otra,  fueron  fechas  confederaciones  é  ligas 
con  ciertas  posturas  é  condiciones ,  para  las  quales 
tener  é  guardar  dio  el  dicho  Rey  de  Navarra  cier- 
tos logares  de  su  Regno  en  arrehenes ,  las  quales 
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nos  debíamos  tener,  é  tenemos  por  cierto  tiempo, 
segund  que  todo  mas  complidamente  se  contiene 
en  los  tratos  que  se  ficieron  sobre  las  dichas  ligas 
é  confederaciones,  las  quales  fueron  después  que 
nos  regnamos  rectificadas,  loadas  é  aprobadas  en- 
tre nos  é  el  dicho  Rey  de  Navarra;  los  quales  lo- 
gares  asi  dados  en  arrehenes  deben  de  ser  tornados 
al  dicho  Rey  desque  fuere  acabado  el  dicho  tiempo 
que  los  nos  debemos  tener.  E  nos  por  esto  manda- 
mos, que  si  el  dicho  Rey  non  viniere  contra,  los  di- 
chos ^tratos  é  ligas,  é  los  guardare,  segund  lo  pro- 
metió ,  que  desque  se  compliere  el  tiempo  que  las 
dichas  arrehenes  debemos  tener,  luego  le  sean  en- 
tregadas libremente,  é  le  non  sean  mas  retenidas 
por  el  dicho  Infante ,  nin  otro  en  su  nombre :  é  nos 
por  este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad quitamos  el  pleyto  é  omenage  á  aquellos  que 
tienen  los  dichos  logares,  una,  é  dos,  é  tres  veces, 
é  les  mandamos  que  los  entreguen  al  dicho  tiempo. 
Otrosí,  por  quanto  nos  fecimos  ciertos  votos,  é 
los  non  complimos ,  mandamos  á  los  nuestros  Tes- 
tamentarios que  los  fagan  complir  lo  mejor  é  mas 
aína  que  ellos  puedan ,  segund  lo  dejamos  todo  en 
un  escripto  firmado  de  nuestro  nombre. 

Otrosí  nos  fecimos  prender  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal,  non  porque  lo  él  meresciese,  mas  por- 
que non  pusiese  estorvo  á  la  Reyna  mi  muger  é  á 
nos  en  la  posesión  del  Regno  de  Portogal,  pues 
quél  non  avia,  nin  otro  alguno,  derecho  al  dicho 
Regno  porque  lo  debiese  facer:  lo  qual  se  presumía 
que  ficiera  por  muchas  suspiciones  é  presunciones 
violentas  que  del  aviamos  visto  é  conoscido.  E  por 
ende,  puesto  que  esté  preso  con  razón,  pues  está 
preso  sin  culpa,  mandamos  que  le  suelten  los  nues- 
tros Testamentarios ;  salvo  si  ellos  en  uno  con  los 
dichos  Tutores  é  Regidores  fallaren  que  non  debe 
sor  suelto,  sobre  lo  qual  les  encargamos  sus  cons- 
ciencias ,  é  descargamos  la  nuestra. 

Otrosí  en  razón  de  la  Reyna  nuestra  suegra,  é  del 
Conde  Don  Alfonso,  é  del  Infante  Don  Donis,  é  de 
los  fijos  del  Rey  Don  Pedro  (2),  é  del  fijo  de  Don 
Ferrando  de  Castro  (3),  mandamos  á  los  nuestros 
Testamentarios,  que  ellos,  en  uno  con  los  dichos 
Tutores  é  Regidores,  ordenen  é  fagan  de  todos 
ellos  aquello  que  entendieren  que  se  debe  facer  con 
razón  é  con  derecho,  porque  la  nuestra  ánima  sea 
desembargada  :  lo  qual  todo  cometemos  é  dejamos 
en  su  alvedrio  é  buena  discreción. 

E  este  es  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad :  é  queremos  é  mandamos ,  que  si  non  valiere 
como  nuestro  Cobdicilo,  é  si  non  valiere  ó  pudiere 
valer   como  Testamento ,   que  vala  como  nuestro 


(1) 


En  un  MS.  piedras  de  viríud> 
Cr.— II, 


(2)  Véase  una  Ñola  al  capítulo  X  de  este  año,  y  las  Advert.  de 
Zurita  al  Testamento  del  Rey  Don  Pedro. 

(3)  El  lujo  de  D.  Fernando  de  Castro  y  de  la  Condesa  Doña 
Leonor  Enriquez ,  su  segunda  mujer,  que  murió  monja  en  el  con- 
vento de  Santa  Clara  de  Valiadolid,  se  llamii  Don  Pedro  de  Cas- 
tro. Aunque  no  logró  le  restituyesen  la  casa  de  su  padre,  tuvo  el 
honor  de  la  Ricahombría,  como  se  ve  por  conflrmaciones  de  pri- 
vilegios. Salazar,  Cana  de  Lara,  t.  3,  pág.  35í. 
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Cobdicilo,  vala  como  nuestra  postrimera  volun- 
tad puede  é  debe  valer  de  derecho.  E  porque  esto 
sea  cierto  é  firme,  é  non  venga  en  dubda,  firma- 
mos este  nuestro  Testamento  é  postrimera  volun- 
tad de  nuestro  nombre,  é  mandamoslo  sellar  con 
nuestro  sello  de  la  poridad  pendiente.  E  mandamos 
é  rogamos  á  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villena, 
nuestro  Condestable,  é  á  Don  Juan  Cabeza  de  Vaca, 
Obispo  de  Coimbra,  é  á  Pero  González  Mendoza, 
nuestro  Maj'ordomo  mayor,  é  á  Diego  Gómez  j\Lan- 
rique,  nuestro  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  nuestro  Alférez  del  pendón 
de  la  Banda,  é  á  Tel  González  Palomeque,  é  á  Juan 
Serrano,  Prior  de  Guadalupe,  nuestro  Chanciller  ma- 
yor del  sello  de  la  poridad,  que  le  firmasen  de  sus 
nombres,  é  le  sellasen  con  sus  sellos  pendientes, 
para  dar  mayor  £é  en  qualquier  lugar  que  parezca: 
por  questa  es  nuestra  postrimera  voluntad.  Escrip- 
to  en  el  nuestro  Real  de  Cellorico  de  la  Vera  veinte 
é  un  dias  de  Julio  Año  del  Nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é  ochenta 
é  cinco  años.  NOS  EL  REY.  E  los  que  firmaron  é  se- 
llaron este  Testamento  fueron  estos:  Don  Pedro. — 
Joann.  Eps.  Colimbr— Pero  González. — Diego  Gó- 
mez.—  Pero  López.  —  Tel  González. —  Joann.  Prior 
Guadalup. 

CAPÍTULO  VIL 

De  las  cosas  contenidas  en  el  Testamento  que  non  se  pudieron 
guardar. 

Como  quier  quel  Rey  Don  Juan  dexó  este  Testa- 
mento asi  ordenado,  segund  avedes  oido,  empero 
ordenó  en  su  vida  otras  cosas  de  otra  manera  que 
en  el  dicho  Testamento  se  contiene:  é  por  esto  ovo 
después  de  su  muerte  muy  grandes  contiendas  é 
porfías  entro  muchos  Señores  é  Caballeros ;  ca  los 
unos  querían  que  se  guardase  el  Testamento,  é 
otros  non,  pues  quel  Rey  ordenara  otras  cosas  de 
otra  manera :  ó  porque  mas  compl idamente  lo  so- 
pados, pusimos  aqui  las  cosas  quel  ordenó,  después 
que  fizo  el  Testamento,  on  otra  manera  que  en  el 
se  contenia,  las  quales  son  estas  : 

El  Rey  Don  Juan  mandij  expresamente  en  su 
Testamento  que  ningnnd  Adelantado  non  fuese  Tu- 
tor, por  quanto  se  ocuparla  en  la  tutoría,  ó  non  po- 
driatan  bien  administrar  nin  guardar  el  Adelanta- 
miento ;  é  ordenó  que  fuese  Tutor  Don  Juan  Al- 
fonso de  Guzman,  Conde  de  Niebla  ;  c  en  la  batalla 
de  Portogal  morió  Don  Gutierre  Diaz  de  Sandoba!, 
Comendador  mayor  do  Calatrava,  q>ie  era  Adelan- 
tado mayor  de  la  Frontera,  é  dio  el  Rey  el  Adelan- 
tamiento al  dicho  Conde  Don  Juan  Alfonso.  E  ago- 
ra dicen  algunos ,  que  por  la  cláusula  del  Testa- 
mento, pues  era  Adelantado,  non  podia  ser  Tutor, 
é  que  dejase  el  Adelantamiento  si  quería  ser  Tutor. 
Pero  esto  non  so  guardó,  ca  los  otros  Regidores  non 
le  quisieron  embargar  en  ello,  é  fincó  Tutor  é  Ade- 
lantado. 

Otrosí  dice  en  el  Testamento  que  manda  las  villas 
de  Medina  del  Campo  é  de  Olmedo  al  Infante  Don 


Ferrando,  su  fijo,  las  quales  tenia  la  Rcyna  Doña 
Beatriz,  su  muger,  é  que  ella  tome  en  troque  destas 
villas  á  Ecija  é  Arjona,  é  después  deste  Testamento 
el  Rey  fizo  sus  pleytesias  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  segund  avernos  contado,  é  dio  las  villas  de  Me- 
dina é  Olmedo  á  la  Duquesa  Doña  Constanza,  su 
muger  del  dicho  Duque  de  Alencastre  por  su  vida; 
á  asi  non  ovo  lugar  que  las  oviese  el  Infante  Don 
Ferrando.  Pero  en  este  caso  non  ovo  contienda ;  ca 
el  Infante  non  demandaba  estas  villas ,  porque  el 
Rey  Don  Juan  su  padre  en  las  Cortes  que  fizo  en 
Guadalfajara  el  año  que  finó,  cuando  lo  fizo  Señor 
do  Lara,  le  dio  ciertas  villas,  las  quales  decla- 
ró aquel  dia,  c  el  dicho  Infante  estaba  contento 
desto. 

Otrosí  mandó  el  dicho  Rey  Don  Juan  en  su  Tes- 
tamento, que  Ecija  é  Arjona  fuesen  dadas  á  la  Rey- 
na  Doña  Beatriz ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  su  vida 
asi  se  las  dio,  é  le  fizo  dende  dar  previlegio  ;  empe- 
ro las  dich:\s  villas  le  íequiricron  que  querían  ser 
Reales,  é  estando  en  esto  finó  el  Rey,  é  non  ovo  la 
Reyna  las  dichas  villas. 

Otrosí  dice  el  Testamento,  que  manda  que  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  las  villas  de  Val- 
maseda  é  Sancta  Gadea ;  é  el  Rey  Don  Juan  en  su 
vida,  despiies  de  fecho  su  Testamento,  dio  las  villas 
de  Sancta  Gadea  é  de  Villalba  á  Moson  Oliver  de 
Claquin,  Conde  de  Longavilla,  que  vino  en  su  ser- 
vicio con  Ornes  de  armas,  cuando  el  Duque  de 
Alencastre  entró  en  el  Reyno  á  facer  guerra. 

Otrosí  dice  en  el  Testamento,  que  si  por  alguna 
manera  vacare  el  Condado  de  Mayorga,  que  le  aya 
el  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  :  é  después  questc 
Testamento  fué  fecho  morió  en  la  batalla  de  Porto- 
togal  el  Conde  de  Barcelos  que  tenia  la  villa  é  Con- 
dado de  Mayorga,  é  luego  el  dicho  Rey  dio  la  villa 
é  posesión  de  ella  al  Infante  Don  Ferrando  su  fijo; 
é  asi  cesó  la  qui^tion  é  demanda  de  la  dicha  villa 
de  Mayorga. 

Otrosí  en  el  dicho  Testamento  confisca  todos  los 
bienes  que  avia  el  Conde  Don  Pedro  por  saña  que 
ovo  del:  6  después  el  dicho  Conde  tornó  á  su  ser- 
vicio, é  so  puso  en  la  villa  do  Torresvedras  do  Por- 
togal, donde  estaba  Juan  Duque  cercado  por  el 
Maestre  Davis  que  se  llamaba  Roy  de  Portogal.  E 
después  vino  al  Rey  á  Talabcra  ;  ó  el  Rey  le  dio  por 
penitencia  de  lo  pasado  que  ficiera  en  Portogal 
quando  se  pasó  en  Coimbra,  segund  que  avernos 
contado,  que  saliese  del  Regno,  6  se  fuese  en  Fran- 
cia :  é  el  Conde  fizólo  asi ,  ó  el  Rey  de  Francia  lo 
fizo  muchas  mercedes  por  honra  del  Rey.  E  quando 
la  batalla  de  Portogal  fué  perdida,  ó  el  Duque  do 
Alencastre  vino  contra  el  Rey  Don  Juan ,  perdonó 
al  Conde  Don  Pedro,  ó  le  tornó  toda  su  tierra  :  6  en 
enmienda  do  la  villa  de  Alva  do  Tormos  que  era 
suya,  é  la  avia  dado  el  Roy  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal  quando  le  sacó  de  la  prisión,  díúle  el 
Rey  al  Conde  Don  Pedro  la  villa  de  Paredes  do  Na- 
ba, que  era  del  Conde  Don  Alfonso,  6  la  tuvo  fasta 
que  fue  suelto  de  la  prisión  el  dicho  Conde  Don  Al- 
fonso en  la  manera  quo  suso  avernos  contado.  E  asi 
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esta  conüscacion  quel  Rey  Don  Juan  por  su  Testa- 
mento fizo  de  losbienes  del  dicho  Conde  Don  Pedro 
decían  que  non  avia  lugar,  pues  quel  dicho  Rey  en 
su  vida  le  perdonara,  é  le  tornara  las  sus  tierras  é 
logares. 

Otrosi  dice  el  Testamento,  que  manda  al  Infante 
Don  Enrique,  que  ha  de  ser  Rey,  los  Señorios  de 
Lara  é  de  Vizcaya ,  é  los  face  mayorazgo  :  é  después 
desto  en  las  Cortes  de  Guadalfajara,  que  fueron  el 
afio  quel  Rey  finó,  dio  el  Señorío  de  Lava  con  otras 
villas  al  Infante  Don  Fernando  sufijo,  segund  mas 
largamente  avernos  contado  en  el  capítulo  que  fa- 
hla  en  esta  razón.  E  asi  esta  dicha  tierra  de  Lara 
non  fincó  en  el  mayorazgo. 

Otrosi  mandó  en  el  dicho  Testamento,  que  fasta 
que  la  quistion  del  Regno  de  Portogal  sea  deter- 
minada, si  pertenesce  á  la  Rcyna  Doña  Beatriz  su 
muger,  ó  al  Infante  Don  Enrique  así  como  fijo  he- 
redero del  dicho  Rey  Don  Juan ,  que  todas  las  vi- 
llas é  logares  quel  ha  en  Portogal,  ó  so  ganaren 
después,  que  las  tenga  é  posea  el  dicho  Infante 
Don  Enrique.  E  después  de  feclio  el  Testamento, 
fizo  el  Rey  Don  Juan  sus  treguas  con  Portogal,  é 
tornó  las  villas  é  logares  que  tenia  en  aquel  Regno 
al  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de  Portogal, 
salvo  Miranda  é  Savogal ,  que  fincaron  en  fieldad 
indiferentes  en  manos  de  Albar  González  Prior  del 
Hospital  de  Portogal :  é  asi  non  ovo  lugar  este  ca- 
pítulo de  las  otras  villas  é  castillos  de  Portogal, 
que  mandó  que  los  toviese  el  Infante  Don  Enrique 
su  fijo  después  que  fuese  Rey. 

Otrosi  dice  en  el  dicho  Testamento,  que  cobre  del 
Rey  de  Navarra  veinte  mil  doblas  que  le  emprestó 
el  Rey  Don  Enrique  su  padre  sobre  la  villa  é  casti- 
llo de  la  Guardia ,  é  otrosi  dineros  que  le  debía  de 
la  rendición  de  Mosen  Pier  de  Carteuay  :  é  después 
deste  Testametito  fecho,  morió  el  Rey  de  Navarra,  é 
regnó  en  su  lugar  Don  Carlos,  su  fijo,  que  era  casa- 
do con  Doña  Leonor,  su  hermana  del  Rey  Don  Juan, 
que  era  agora  Reyna  de  Navarra ;  é  el  Rey,  por  mu- 
cha buena  voluntad  que  el  dicho  Rey  de  Navarra 
le  avia  mostrado  quando  era  Infante,  que  estoviera 
sobre  la  cerca  de  Lisbona  con  el  Rey,  é  otrosi  en- 
trara en  Portogal  á  facer  guerra  quando  el  Rey  en- 
tró é  ovo  la  batalla  de  Portogal ,  é  ploguiera  mucho 
al  dicho  Infante  llegar  antes  quel  Rey  entrara  en 
Portogal  para  ser  en  la  batalla  con  él :  otrosi  por 
facer  el  Rey  merced é  placer  ala  Reyna  Doña  Leo- 
nor, su  hermana,  muger  del  dicho  Rey  de  Navarra 
que  agora  era,  quitóle  de  las  dichas  veinte  mil  do- 
blas ,  é  todo  lo  al  que  fincara  de  la  rendición  de  Mo- 
sen Pierde  Cartenay,  é  mandóle  libremente  tornar 
é  entregar  todas  las  sus  fortalezas  que  tenia  en  ar- 
rechenes  por  los  tratos  que  fueron  fechos  entre  el 
Rey  Don  Enrique ,  é  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra, 
padre  desto  Rey  que  agora  regnaba :  asi  que  non 
ovo  lugar  do  demandarle  dichas  veinte  mil  doblas, 
nin  la  rendición. 

Otrosi  mandó  el  Rey  Don  Juan  en  su  Testamen- 
to, que  fuese  Mayordomo  mayor  de  su  fijo  el  In- 
fante Don  Enrique ,  quando  fuese  Rey,  Pero  Gon- 


zález de  Mendoza :  é  después  deste  Testamento  fe- 
cho morió  el  dicho  Pero  González  de  Mendoza,  ó 
dio  el  Rey  el  Mayordomazgo  á  Diego  Furtado  de 
Mendoza  fijo  del  dicho  Pero  González,  é  dio  el  Ma- 
yordomazgo de  su  fijo  el  Infante  Don  Enrique  á 
Juan  Furtado  de  Mendoza.  E  sobre  esto  era  con- 
tienda; ca  decía  Juan  Furtado  de  Mendoza,  quel 
Rey  en  su  vida  le  diera  el  Mayordomazgo  del  In- 
fante Don  Enrique  su  fijo ;  é  Diego  Furtado  de 
Mendoza  decía  que  asi  diera  el  dicho  Rey  Don 
Juan  en  su  vida  la  Camarería  del  Infante  Don  En- 
rique á  Lon  Juan  Martínez  de  Luna,  maguería 
mandara  por  el  Testamento  á  Juan  de  Velasco  :  é 
que  si  é)  non  avía  de  aver  el  dicho  Mayordomazgo, 
tampoco  era  razón  que.  Juan  de  Velasco  ovíese  la 
Camarería.  E  avía  asaz  debates  por  tales  oficios; 
pero  cada  uno  libraba  como  tenia  los  amigos ,  é  no 
ovo  otra  justicia. 

Otrosi  ordenó  é  mandó  el  Rey  Don  Juan  en  su 
Testamento,  que  Pero  Suarez  de  Quiñones,  su  Ade- 
lantado muyor  de  León,  fuese  Mayordomo  mayor 
del  Infante  Don  Ferrando  su  fijo  ;  é  después  de  fe- 
cho este  Testamento  dio  en  su  vida  el  Rey  Don 
Juan  la  Notoria  de  Castilla  á  Pero  Suarez  de  Qui- 
ñones ,  é  dio  el  Mayordomazgo  del  dicho  Infante 
á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  é  tovole  aun  después 
quel  Rey  Don  Enrique  regnó  dos  años.  E  después 
dieron  el  dicho  mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  diciendo 
quel  Rey  Don  Juan  por  su  Testamento  lo  manda- 
ra; é  ovo  el  dicho  Juan  Alfonso  grand  queja  por 
ello,  diciendo  que  le  facían  sinrazón  :  é  estonce  se 
fué  para  el  Duque  de  Benavente,  é  le  acogió  en 
la  villa  de  Mayorga ,  quél  tenía  por  el  Infante  Don 
Ferrando,  segund  suso  avernos  contado. 

Otrosi  el  Rey  Don  Juan  en  el  Testamento  con- 
fiscó á  Asturias,  é  todo  lo  que  avia  el  Conde  Don 
Alfonso ;  é  quando  el  Conde  fué  suelto,  segund 
avernos  contado,  aquellos  que  le  ficieron  soltar  li- 
braron del  Rey  como  le  fuese  tornado  lo  suyo  :  é 
asi  fué  hecho. 

CAPÍTULO   VIII. 

Como  los  Tutores  que  eran  en  Burgos  comeiizarou  á  ordenar 
el  Regno  segund  la  ordenanza  del  Testamerito. 

Agora  tornaremos  á  contar  como  ficieron  los  Tu- 
tores é  Regidores  después  que  fué  ordenado  é  aso- 
segado que  aquel  Testamento  del  Rey  Don  Juan  se 
guardase.  Asi  fué ,  que  luego  que  fué  ordenado  quel 
Testamento  se  guardase  é  fuese  tonudo,  ordenaron 
quel  Rey  se  asentase  en  Cortes,  é  se  publicase  allí. 
E  así  se  fizo  :  é  aquel  dia  de  las  Cortes  fué  por  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  é  Procuradores  del  Reg- 
no ordenado  é  acordado ,  que  todo  el  Regno  se  go- 
bernase por  el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  (1). 


(I)  Este  acuerdo  se  tomó  antes  de  ?0  de  Febrero,  pues  con 
data  de  aquel  dia  se  hallan  muchas  confirmaciones  de  pri\ilegios 
en  que  los  Secretarios  ponian:  Yo  Sancho  Ruiz  de  Yaldcs  la  pí 
escribir  por  mandado  del  Rey,  con  acuerdo  ¿  abloridad  de  los  sv^ 
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E  ovo  y  algunos  Señores  é  Caballeros  que  quisieran 
quel  Maestre  de  Santiago  f  uesñ  en  este  regimiento 
con  los  Tutores  ;  pero  él  non  quiso ,  nin  curó  dello. 
Después  que  los  Tutores,  que  avian  de  regir  é  go- 
bernar el  RegQO  segund  este  Testamento  del  Rey- 
Don  Juan,  fueron  acordados  en  la  manera  que  di- 
cho avernos ,  comenzaron  á  regir  é  gobernar.  E  eran 
estonce  en  Burgos  quatro  Tutores,  es  á  saber,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é 
el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Furtado  de  Men- 
doza: ca  el  Marqués  de  Villena,  nin  el  Conde  de 
Niebla  non  eran  y  ;  pero  luego  les  enviaron  cartas 
del  Rey  libradas  dellos ,  que  viniesen  fasta  dia  cier- 
to á  regir  é  gobernar  con  ellos.  Otrosi  escogieron  é 
nombraron  luego  seis  Procuradores  de  las  cibdades 
de  Burgos,  León,  Toledo  ,  Sevilla,  Córdoba  é  Mur- 
cia, segund  quel  Rey  Don  Juan  lo  ordenara  en  su 
Testamento.  E  el  Legado  del  Papa  que  y  era  eston- 
ce, por  poner  bien  é  concordia  entre  los  Tutores 
por  las  cosas  que  eran  pasadas,  fabló  con  estos  se- 
ñores Tutores,  é  fizólos  á  todos  amigos,  é  absolvió- 
los de  qualquier  jura  que  toviesen  fecha  entre  sí 
por  razón  de  los  vandos  en  que  andaban.  Otrosi  el 
Rey  quitóles  los  omenages  que  avian  fecho  unos  á 
otros.  E  los  dichos  Tutores,  luego  que  comenzaron 
á  regir  é  gobernar,  ordenaron ,  que  por  quanto  Don 
Fadrique,  Duque  de  Benavente  non  partiera  de  la 
Corte  bien  contento ,  porque  non  oviera  parte  en  el 
regimiento,  que  le  diese  el  Rey  de  cada  año  en 
cuenta  de  tierra  é  merced  un  cuento  de  maravedís; 
como  quier  que  del  Rey  Don  Juan  non  toviese  en 
su  vida  mas  que  docicntos  mil  maravedís  en  tierra 
é  mantenimiento.  Otrosi  ordenaron,  que  pues  al 
Duque  de  Benavente  daban  este  cuento  de  mara- 
vedís, que  diesen  al  Conde  Don  Alfonso  otro  cuen- 
to. Otrosi  ordenaron  ciertos  mensageros  que  enviar 
á  la  frontera  de  Portogal  á  tratar  treguas  con  los 
de  aquel  Regno ,  é  enviaron  allá  al  Obispo  de  Si- 
guenza  que  decían  Don  Juan  Serrano,  é  á  Gonzalo 
González  de  Ferrera,  é  á  Diego  Ferrandez  de  Cór- 
doba, Mariscales  de  Castilla,  é  á  un  Doctor  que  de- 
cían Antón  Sánchez,  que  era  Oydor  del  Rey  :  é  fue- 
ron allá,  é  trataton  las  treguas.  Otrosi,  lo  que  en 
el  Testamento  del  Rey  Don  Juan  era  contenido  non 
se  guardó  segund  lo  él  puso  é  ordenó,  ca  en  muchas 
cosas  se  fizo  el  contrario :  é  esto  decían  que  facían 
por  contentar  las  gentes,  é  por  non  poner  escándalo 
en  el  Regno.  Otrosi  partieron  los  rccabdamientos 
del  Regno,  é dieron  la  mitad  al  Arzobispo  de  Tole- 
do segund  pusieron  con  él,  é  los  otros  recabdaraien- 


Tulores  é  liegidores  de  los  su.i  ñegnns.  A'arcon,  üelan.  Gcnenlog. 
EscTit.  Ilfi.  En  otras :  Yo  Antonio  Ferrandez  de  Castro  la  flz  escri- 
bir.... Pero  í|uanrlo  se  expedía  privilegio  rodado  no  se  hacia  men- 
ción de  ios  Tutores.  Véase  el  que  trac  Rcrpnza,  Antig.,  t.  2, 

p;ig.  y.m. 

Duraban  estas  Crtrtes  á  22  de  Abril,  en  cuyo  dia  mandó  e!  Uey 
'i  los  Concejos  de  Torrelobaton  y  Tamaril  de  Campos  recibiesen 
por  Sefior  ú  IJon  Alonso  ünriquez,  su  lio,  hijo  del  Maestre  Don 
Fadri(|ue.  ftífdfl  en  las  Cortes  que  yo  agora  fago  en  la  muy  noble 

cibdad  de  Burgos íí2-2  días  de  Abril,  Año de  1302.  Arch.  del 

l»nf|.  de  Medina  de  Itloseco.  Véase  una  ñola  al  cap.  l.-i  siguiente, 
}  olra  al  cap.  1  del  Aúo  IV. 


tos  partieron  entre  sí  los  Tutores  :  é  fué  muy  grave 
de  cobrar  el  dinero  á  los  que  lo  avian  de  aver,  sal- 
vo aquellos  que  tomaron  el  poder  de  los  dichos  rc- 
cabdamientos. E  con  todo  esto  los  dichos  Tutores 
nunca  eran  entre  sí  bien  avenidos,  é  cada  uno  que- 
ría ayudar  al  que  bien  quería,  é  por  ende  machas 
vegadas  se  olvidaba  el  provecho  é  bien  comunal. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Conde  de  Niebla  llegó  á  Burgos,  é  de  lo  que  acaesció. 

Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  Conde  de  Niebla, 
era  uno  de  los  seis  Tutores  quel  Rey  Don  Juan  de- 
jara ordenados  en  su  Testamento,  é  quando  este 
pleyto  del  Testamento  publicara  el  Arzobispo  de 
Toledo ,  el  dicho  Conde  tovo  con  él ;  é  agora  quan- 
do el  Testamento  se  declaró  en  las  Cortes  de  Bur- 
gos ,  é  el  Conde  fué  llamado  que  viniese  al  regi- 
miento del  Regno,  luego  partió  de  Sevilla,  é  vínose 
para  Burgos.  E  en  tanto  acaesció  que  Don  Pedro 
Ponce  de  León,  Señor  de  Marchena,  é  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  Almirante  de  Castilla,  que  non 
estaban  bien  avenidos  con  el  dicho  Conde  de  Nie- 
bla ,  entraron  en  la  cibdad  de  Sevilla ,  é  apoderá- 
ronse della,  é  echaron  dende  algunos  que  eran  do 
la  parte  del  Conde  de  Niebla.  E  porque  sepades  por 
qué  era  este  escándalo,  contarvoslo  emos.  Asi  fué, 
que  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  fijo  de  Pero 
González  de  Mendoza,  era  Mayordomo  mayor  del 
Príncipe  Don  Enrique  que  agora  regna  ;  é  después 
quel  Rey  Don  Juan  finó  ovo  muy  grand  porfia  so- 
bre los  Oficiales  de  la  Casa ,  especialmente  sobre  el 
Mayordomazgo  :  ca  Juan  Furtado  de  Mendoza  de- 
cía que  era  Mayordomo  del  Rey  Don  Juan  ,  é  que 
non  dejaría  el  dicho  oficio ,  si  non  fuese  declarado 
que  todos  los  que  teuian  oficios  del  Rey  Don  Juan 
non  los  oviesen  agora,  é  que  los  oviesen  aquellos 
que  los  tenían  primero  por  el  Rey  Don  Enrique  quo 
agora  regna.  E  sobre  esto  ovo  muchas  porfías  en 
las  Cortes  de  Madrid  ;  pero  fincó  que  Juan  Furtado 
de  Mendoza  oviese  el  oficio  del  Mayordomazgo ,  ó 
que  Don  Diego  Furtado  fuese  uno  de  los  que  avian 
de  tener  la  guarda  del  Rey.  E  después,  el  Rey  es- 
tando en  Valladolíd,  c  el  Duque  de  Benavente,  ó 
el  Arzobispo  de  Toledo  en  Simancas,  Don  Diego 
Furtado,  que  era  en  uno  con  el  Duque,  fabló  con 
algunos  de  los  que  estaban  con  el  Rey  en  Vallado- 
lid  que  le  diesen  el  Almirantazgo  de  Castilla  quo 
tenía  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  el  qual  avía 
dejado  el  Alguacilazgo  mayor  de  Sevilla  por  el  di- 
cho oficio  del  Almirantazgo,  el  qual  oficio  tenia  un 
Ginovés,  é  ge  le  estonce  tiraran  en  Madrid  luego 
quel  Rey  regnara  ;  é  Don  Diego  Furtado  pedía  esto 
oficio,  é  que  partiría  mano  de  la  demanda  que  avia 
ai  Mayordomazgo ,  é  dejaría  la  mitad  del  Alguaci- 
lazgo que  tenia  con  Diego  López  do  Stufiiga.  E 
algunos  de  los  Señores  é  Caballeros  quo  estaban  con 
el  Rey  en  Valladolíd  otorgarongclo  así  á  Don  Die- 
go Furtado,  é. fincó  asosegado  quel  dicho  Don  Die- 
go non  demandase  parte  en  el  dicho  Alguacilazgo 
del  Rey,  que  tenía  Diego  López  de  Stufiiga,  nia 
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el  Mayordoraazgo  del  Rey  q'ie  tenia  Juan  Furtado.  i 
Por  lo  qual  recresció  grand  contienda  entre  el  di- 
cho Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  era  estonce 
Almirante,  é  el  dicho  Don  Diego  Furtado;  é  el 
Conde  de  Niebla,  por  quanto  tenia  la  parte  del  Du- 
que é  del  Arzobispo  de  Toledo,  ayudaba  á  Don 
Diego  Furtado  ;  é  ovo  y  otros  que  ayudaban  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman  que  tenia  el  Almirantaz- 
go. Segúnd  avernos  contado,  en  las  cibdades  é  vi- 
llas del  Regno  avia  grandes  contiendas  é  vandos  ó 
partidos  después  que  la  quistion  del  Testamento 
era  puesto  en  el  Regno,  é  en  Sevilla  el  Conde  de 
Niebla  tenia  la  parte  del  Arzobispo  de  Toledo,  é  de 
aquellos  que  estonce  tenian  é  pedian  el  Testamen- 
to ;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  Don  Pero 
Ponce  de  León  tenian  la  parte  de  aquellos  que  es- 
taban en  el  Consejo  ;  é  asi ,  segund  estas  cosas,  re- 
cresció en  la  cibdad  mucho  daño,  é  muchos  escán- 
dalos; pero  después  fué  voluntad  de  Dios  que  todos 
fueron  amigos,  é  se  avinieron.  Otrosi  en  la  Casa 
de)  Rey  avia  dos  partidos,  ca  el  Duque  de  Bena- 
vente ,  maguer  que  non  era  y,  é  el  Arzobispo  de 
Toledo,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  algunos  Caballe- 
ros eran  de  una  parte ;  é  el  Conde  Don  Alfonso,  co- 
mo quier  que  poco  tiempo  estovo  y ,  ca  luego  se 
fué  para  Asturias,  é  el  Arzobispo  de  Santiago,  é 
los  Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  otros  Ca- 
balleros tenian  otra  parte.  E  avia  asaz  de  trabajo 
en  el  Regno,  especialmente  en  el  dinero ;  ca  segund 
dicho  avemos,  por  aquel  acuerdo  que  se  fizo  quan- 
do  se  ordenó  que  partiesen  los  recabdamientos  del 
Regno,  cada  uno  de  los  que  mas  podian  tomaban 
los  recabdamientos,  é  cobraban  lo  que  avian  de 
aver,  é  mucho  mas ;  é  los  otros  fincaban  por  pagar, 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Rey  partió  para  Burgos,  é  se  fué  para  Segovia. 

En  el  comienzo  del  verano  deste  Año,  en  el  mes 
de  Mayo,  partió  el  Rey  de.  Burgos,  é  ordenaron  sus 
Tutores  que  fuese  para  Segovia,  por  quanto  es  bue- 
na cibdad ,  é  está  en  medio  del  Regno.  E  fué  para 
Peñafiel :  é  por  quanto  era  finado  un  Caballero  que 
decian  Gonzalo  González  de  Citorés ,  que  tenia  los 
castillos  de  la  dicha  villa  por  el  Rey,  é  tenia  y 
presos  tres  fijos  del  Rey  Don  Pedro  (1),  el  Rey  dio 

(1)  De  Don  Sancho  y  Don  Diego ,  hijos  del  Rey  Don  Pedro  y  de 
una  Dueña  que  crió  al  Infante  Don  Alonso,  hijo  del  Bey  y  de  Doña 
Maria  de  Padilla ,  que  se  llamó  Doña  Isabel,  se  hace  mención  en 
el  Año  XIV,  cap.  5,  y  en  el  Año  XX,  cap.  6,  que  el  Rey  Don  Pedro 
los  dejó  en  Carmona  cuando  fué  á  Guiana;  y  por  el  mismo  capí- 
tulo parece  que  estaban  en  aquel  castillo  otros  hijos  que  hubo  eu 
otras  Dueñas.  De  Don  Sancho  no  se  sabe  dcjnse  ningiin  hijo.  De 
Don  Diego  quedó  una  hija  ,  que  se  llamó  Doña  Maria ,  y  casó  con 
Gómez  Carrillo  de  Acuña ,  hijo  de  López  Vázquez  de  Acuña. 
Tuvo  también  Don  Diego  un  hijo,  entre  otros  que  hubo  estando  en 
prisión  ,  que  se  llamó  Don  Pedro ,  que  casó  con  hermana  de  Don 
Alfonso  de  Fonseca ,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  tuvieron  un  hijo  que 
se  llamó  Don  Pedro  de  Castilla ,  que  se  crió  en  casa  del  Arzobis- 
po su  tio.  Mas  del  tercer  hijo  de  Don  Pedro  en  ningún  Autor  an- 
tiguo se  halla  memoria ;  aunque  Alvar  Garcia  de  Santa  Maria  en 
el  cap.  5  del  Año  de  1133,  refiere,  que  Don  Pedro  ,  Obispo  de 
Osma ,  nieto  del  Rey  Don  Pedro ,  era  hijo  de  un  hijo  queel  l\ey  Don 
Pedro  oviera  non  legiíimameníe ,  y  no  le  nombra.  Esto  dicen  los 


aquellos  castillos  do  Peñafiel ,  é  los  dichos  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  en  guarda  á  Diego  López  de  Stu- 
ñiga,  su  Alguacil  mayor  de  la  su  Casa.  E  d  ude  el 
Rey  fué  para  Segovia  (2) ,  é  tenia  el  alcázar  de  di- 
cha cibdad  un  Caballero  de  Santiago  que  decian 
Alfonso  López  de  Tejada,  á  quien  el  Rey  Don  Juan 
le  avia  dado  en  su  vida.  E  el  Rey  Don  Enrique  é  los 
sus  Tutores ,  desque  llegaron ,  ficieron  contento  al 
dicho  Alfonso  López  en  otra  merced  que  le  ficie- 
ron ,  é  dieron  el  alcázar  de  Segovia  á  Juan  Furtado 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey.  E  estando 
y  en  Segovia  en  este  tiempo  (como  quier  quel  Ar- 
zobispo de  Santiago  su  Tutor  non  venia  con  él,  ca 
fincara  doliente  en  la  cibdad  de  Burgos ,  é  el  Maes- 
tre de  Santiago  ,  como  que  non  era  Tutor ,  era  ido 
para  tierra  de  la  Orden)  estaban  con  el  Rey  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  el 
Conde  de  Niebla,  é  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é 
Diego  López  de  Stufiiga. 

CAPÍTULO  XL 

Como  llegaron  ol  Rey  los  mensageros  que  ivian  ido  tratar 
la  tregua  con  Portogal. 

Estando  el  Rey  en  Segovia  llegaron  á  él  el  Obis- 
po de  Siguenza,  é  los  Caballeros  que  avemos  dicho 
que  avian  enviado  á  tratar  las  treguas  con  el  Reg- 
no de  Portogal,  é  dixeron  que  se  non  podicran  con- 
cordar con  los  mensageros  de  Portogal :  é  la  razón 
era  por  quanto  Don  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente,traia  sus  pleytesias  de  casamiento  con  una 
fija  bastarda  del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba 
Rey  de  Portogal,  é  que  por  esta  razón  se  ponia  á 
demandar  el  dicho  Maestre  Davis  grandes  cosas  ó 


que  muestran  descender  del ,  y  que  se  llamó  Don  Juan ,  y  parece 
por  su  sepultura  en  el  Monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de 
Madrid,  que  se  llamó  deste  nombre,  y  que  su  vida  y  fin,  como 
alli  se  dice,  fué  en  prisiones  en  la  ciudad  de  Soria,  y  que  fué 
enterrado  por  mandado  del  Rey  Don  línrique  en  San  Pedro  de 
la  misma  ciudad,  y  á  21  de  Diciembre  de  1102,  fué  trasladado  á 
la  sepultura  de  Santo  Domingo  el  Real  por  Doña  Costanza  su  hija, 
Priora  de  aquel  Monasterio ,  la  qual  se  dice  hija  del  muy  exce- 
lente y  virtuoso  señor  Don  Juan,  y  de  Doña  Elvira,  fija  de  Don  Bel- 
Iran  de  Erildel  Reino  de  Aragón.  Y  es  asi  que  de  Don  licltran  de 
Eril  se  hace  mención  entre  los  Caballeros  Mesnaderos  del  Reyno 
de  Aragón  en  el  capit.  VII  del  libro  8  de  los  Anales  de  Aragón, 
siendo  los  del  linaje  de  Eril  del  Principado  de  Cataluña,  y  te- 
niendo en  su  casa  el  condado  de  Palhís.  Y  después,  nuerto  ei 
Rey  Don  Martin  de  Aragón,  entre  los  Ricoshombres  que  asistie- 
ron en  las  primeras  Cortes  que  tuvo  el  Rey  Don  Hernando  su  so- 
brino en  Zaragoza,  fué  uno  Don  Arnal  de  Eril.  Por  donde  se  viene 
á  declarar,  q-je  el  tercer  hijo  del  Rey  Don  Pedro  fué  Don  Juan, 
cuyo  hijo  fué  el  Obispo  Don  Pedro ,  que  de  la  Iglesia  de  Osma  fué 
mudado  á  la  de  Palencia,  de  quien  descienden  los  señores  Caba- 
lleros del  linaje  de  Castilla.-  De  Doña  Costanza  ,  Priora  de  Santo 
Domingo  ,  se  dice  en  el  Compendio  que  hizo  trasladar  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Pedro  de  la  Puebla  de  Alcocer  al  Monasterio  de 
Santo  Domingo  el  Real ,  por  mandado  y  con  licencia  del  Rey  Don 
Juan  el  Segundo.  Mas  el  que  afirmare  que  este  Don  Juan  fué  hijo 
tercero  del  Rey  Don  Pedro,  é  hijo  de  Doña  Juana  de  Castro,  atri- 
buye á  esta  señora  una  liviandad,  que  está  en  contradicción  coa 
el  hecho  mismo. 

(2)  Vino  el  Rcyá  Segovia  lunes  17  de  Junio;  y  el  dia  '26,  porque 
la  ciudad  eslab'a  Merma  e  mal  poblada, h  coicedió  que  los  Cris- 
tianos pecheros  fuesen  libres  de  pagar  raon  das  y  otros  servi- 
cios. Colm.,  Hist.,  cap.  XXVII,  §  4. 
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paz  final.  Que  después  de  muchos  tratos ,  tornaron 
á  demandar  treguas  por  muchos  tiempos,  é  con 
ciertas  condiciones  é  arrehenes  de  personas  é  cas- 
tillos ,  é  alcázares  de  cibdades  é  villas  ,  en  lo  qual 
demandaban  quel  Duque  de  Benavente  diese  un  su 
fijo  que  avia  bastardo,  é  que  diese  el  Rey  de  Cas- 
tilla al  Duque  de  Benavente  el  alcázar  de  Zamora, 
pues  el  Duque  daba  su  fijo,  porque  le  él  toviese  en 
arrehenes  de  las  dichas  treguas:  é  que  algunos  te- 
nían questo  era  por  consejo  del  dicho  Duque ;  ca 
por  quanto  el  Maestre  Davis  tenia  que  casaría  con 
Eu  fija,  trataba  esto  por  él,  é  asi  demandaba  otras 
cosas  que  se  non  podian  complir  nin  facer ;  por  lo 
qual  ellos  eran  venidos  al  líey  á  ge  lo  facer  saber, 
porque  él  ordenase  sobre  ello  como  la  su  merced 
fuese.  E  el  Rey  dixo  que  lo  vería  con  su  Consejo, 
é  faria  como  entendiese  complir  á  su  servicio.  E 
ordenó  después  desta  guisa,  que  envió  tratar  tre- 
guas con  Portogal  al  Obispo  de  Sigüenza,  Don  Juan 
Serrano ,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  su  Alcalde  ma- 
yor de  Toledo ,  é  á  un  Doctor  que  decían  Antón 
Sánchez,  que  era  su  Oydor. 

CAPÍTULO  XIL 

Como  la  Reyna  de  Navarra  llegó  á  Segovia,  é  fabló  con  el  Rey 
sobre  el  casamiento  del  Duque  de  Beuaveate. 

La  Reyna  de  Navarra  llegó  á  Segovia,  é  dixo  que 
quería  fablar  con  el  Rey  delante  los  Tutores  é  los 
del  su  Consejo;  é  el  Rey  dixo  que  le  placía;  é  la 
dicha  Reyna  llegó  é  dixo:  «Señor,  el  Duque  de  Be- 
))  navente,  mi  hermano,  me  envió  decir  por  una  su 
» carta,  quel  Maestre  Davis  que  se  llama  Rey  de 
«Portogal,  le  acometiera  casamiento  de  una  su  fija 
))  bastarda,  é  que  le  daría  con  ella  sesenta  mil  fran- 
»  eos  de  oro ;  é  que  él ,  veyendo  en  como  el  Maestre 
» Davis  es  enemigo  desto  vuestro  Rcgno,  nonio 
«quiso  facer  nin  responderle  á  ello.  E  porque  vos 
nsepades  que  es  asi,  envíavos  la  carta.  (E  diógela 
»al  Rey.)  Otrosí,  Señor,  vos  dice  mi  hermano  el 
«Duque  de  Benavente  así :  que  sí  fuese  la  vuestra 
» merced ,  que  su  voluntad  era  de  casar  en  este 
«vuestro  Regno  con  Doña  Leonor,  mí  prima,  fija 
j)  del  Conde  Don  Sancho,  é  que  vos  le  ayudasedes  en 
j)  ello  con  lo  que  la  vuestra  merced  fuese  é  ploguic- 
»  se  para  este  casamiento.»  E  esta  Doña  Leonor  fue- 
ra casada  con  Dia  Sánchez  de  Rojas,  el  que  avernos 
contado  que  mataron  cerca  do  Burgos  viniendo  do 
cazar ;  é  por  esta  razón  que  la  Reyna  do  Navarra 
fabló  deste  casamiento  ovicron  mas  sospecha  del 
Duque  do  Benavente  en  que  sepiera  de  la  muerte 
del  dicho  Día  Sánchez  de  R^ijas.  E  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Navarra,  é  dixo  quél  tenia  en 
Bervicio  al  Duque  de  non  querer  facer  el  casamien- 
to de  Portogal ;  ca  bien  sabía  el  Duque  como  el 
Maestre  Davis  é  todos  los  de  aquel  Rcgno  eran 
enemigos  de  Castilla.  Otrosí  á  lo  que  decía  la  Rey- 
na de  Navarra  del  casamiento  quel  dicho  Duque 
de  Benavente  quería  facer  con  Doña  Leonor,  fija 
del  Conde  Don  Sancho,  que  á  él  placía,  sí  á  la  di- 
cha Dofia  Leonor  placiese.  E  desto  todo  estaba  ya 
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apercebido  el  Rey  como  avía  de  responder,  para 
sosegar  é  contentar  al  Duque  de  Benavente,  é  es- 
torvarle  que  non  casase  con  la  fija  del  Maestre  Da- 
vis, por  quanto  las  pleytesias  de  las  treguas  se  des- 
torvaban  por  esta  razón.  E  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Pedro  Tenorio,  que  estaba  presente,  dixo  al  Rey: 
«Señor,  sea  la  vuestra  merced  de  mandar  venir  ante 
«vos  á  Doña  Leonor,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  é 
»  sabed  su  voluntad  qual  es  en  este  casamiento,  é  si 
))le  place  á  ella.»  E  el  Rey  mandó  que  viniese  la  di- 
cha Doña  Leonor ;  é  luego  vino,  ca  estaba  en  el  pa- 
lacio del  Rey,  por  quanto  ella  andaba  con  la  Reyna 
de  Navarra.  E  luego  que  la  dicha  Doña  Leonor  vino 
delante  del  Rey,  preguntóle  el  Arzobispo  de  Tole- 
do por  mandado  del  Rey,  é  dixole  asi :  «Doña  Leo- 
»nor,  el  Duque  de  Benavente  vuestro  primo  face 
n  saber  al  Rey  nuestro  Señor  quél  querría  casar  con 
» vusco,  si  al  Rey  placía  dello :  por  tanto  el  Rey 
«quiere  saber  vuestra  voluntad.»  E  Dofia  Leonor 
dixo  al  Rey :  «Señor,  yo  vos  lo  tengo  en  merced;  é 
«sabed  que  ú  mí  place  de  casar  con  el  Duque,  si  la 
»  vuestra  merced  fuere,  é  por  bien  toviere»:  é  besó 
las  manos  al  Rey.  E  estonce  el  Rey  dixo  á  la  Rey- 
na de  Navarra,  que  á  él  placía  d'i  dicho  casamien- 
to, aviendo  el  Duque  dispensación  del  Papa,  por 
quanto  el  dicho  Duque  é  Doña  Leonor  eran  primos, 
fijos  de  dos  hermanos  :  ca  el  Rey  Don  Enrique,  su 
padre  del  Duque,  é  el  Conde  Don  Sancho,  padre  de 
la  Doña  Leonor,  fueron  hermanos  de  padre  é  de  ma- 
dre, fijos  del  Rey  Don  Alfonso  é  de  Doña  Leonor 
de  Guznian.  E  la  Reyna  de  Navarra  dixo  al  Rey: 
«Señor,  si  la  vuestra  merced  fuere,  yo  enviaré  al 
»  Duque  mí  hermano  que  luego  venga  aquí  á  facer 
«sus  bodas;  é  sí  vos  place,  que  se  fagan  en  la  mí  vi- 
« lia  de  Arcvalo  :  ca  en  lo  que  atañe  á  la  disijcnsa- 
n  cion,  él  avrá  recabdo  dende.»  E  el  Rey  é  sus  Tu- 
tores acordaron  que  era  mejor  que  se  ficiesen  las 
bodas  en  Arévalo,  é  que  fuese  allá  la  Reyna  de 
Navarra.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  dixo  al  Rey: 
«Señor,  sí  la  vuestra  merced  fuero  que  Juan  San- 
Hchez  de  Sevilla,  vuestro  Contador  mayor,  llegase 
»  al  Duque,  sabríamos  del  su  voluntad  en  estos  fe- 
»  chOB.»  E  plogo  dello  al  Rey  é  á  sus  Tutores.  E  to- 
do esto  facía  el  Rey  é  los  de  su  Consejo  por  des- 
torvar  al  Duque  de  Benavente  el  casamiento  que  lo 
movían  con  la  fija  del  Maestre  Davis.  E  otro  dia 
luego  partió  dicho  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  é  fué 
para  Benavente  do  el  Duque  estaba  ;  é  quando  alli 
llegó  falló  que  el  acuerdo  del  Duque  ora  ya  muda- 
do, é  que  non  era  su  voluntad  de  casar  con  la  di- 
cha Doña  Leonor,  segund  que  la  Reyna  de  Navar- 
ra lo  avia  fablado  é  asosegado  en  Segovia  con  el 
Rey  ó  sus  Tutores;  mas  que  en  todas  maneras  era 
su  voluntad  do  casar  con  la  fija  del  Maestro  Dav¡,s; 
todavía  que  pornia  el  Duque  en  la  condición  con 
que  este  casamiento  ficíese,  que  le  faria,  si  p.-iz  é 
las  dichas  treguas  de  Castilla  é  Portogal  so  ficiesen 
é  firmasen.  E  como  quier  quel  Duque  por  su  vo- 
luntad quisiese  casar  con  la  dicha  Doña  Leonor,  se- 
gund que  lo  enviara  decir  á  la  Reyna  de  Navarra, 
é  ella  lo  dixo  al  Rey  así,  empero  los  suyos  dosbara- 
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tarongelo,  por  quanto  era  su  prima,  é  otrosí  por 
quanto  fuera  muger  de  Día  Sánchez  de  Rojas,  el 
que  mataron  cerca  de  Burgos,  ó  ternia  la  gente 
sospecha  quel  Duque  fuera  en  la  dicha  muerte.  E 
Juan  Sánchez  de  Sevilla,  desquel  Duque  le  dixo  su 
voluntad,  tornóse  para  Segovia  do  estaba  el  Rey,  é 
contógelo  asi  todo ;  é  acordaron,  que  pues  quel  Du- 
que se  afirmaba  tanto  en  el  casamiento  de  Portogal, 
que  era  bien  quel  Arzobispo  de  Toledo  fuese  para 
él  á  86  lo  destorvar,  por  quanto  el  Maestre  Davis, 
atreviéndose  en  este  casamiento,  dejaba  de  facer 
las  treguas,  ó  las  queria  facer  á  muy  grand  aven- 
taja suya  é  á  poca  honra  del  Regno  de  Castilla. 

CAPÍTULO  XIII. 

Como  el  Arzobispo  de  Toledo  fué  al  Duque  de  Benavente,  é  de 
lo  que  acaesció  en  Zamora, 

Después  questos  fechos  acaescieron  segund  que 
avedes  oido,  el  Arzobispo  de  Toledo  por  manda- 
miento del  Rey  partió  de  Segovia  para  Benaveute 
á  donde  el  Duque  estaba,  é  fabló  con  él  en  estas 
cosas,  é  rogóle  que  non  quisiese  facer  el  casamien- 
to de  la  ñja  del  Maestre  Davis,  diciendo  que  non 
era  su  honra  de  casar  con  fija  bastarda  de  aquel 
ome,  seyendo  enemigo  tan  capital  de  Castilla;  é 
que  era  mejor  é  mas  honra  á  él  casar  con  fija  del 
Marqués  de  Villena,  el  qual  casamiento  ya  fuera 
otra  vez  fablado,  6  en  otra  parte  do  á  su  honra 
compílese;  é  que  el  Rey  le  faria  merced  é  ayuda 
para  el  casamiento  tanto  como  le  prometían  en 
Portogal.  E  eso  mismo  le  dixo,  que  non  le  compila 
por  muchas  cosas  casar  con  Doña  Leonor,  fija  del 
Conde  Don  Sancho,  su  prima,  nin  compila  á  su  hon- 
ra, nin  á  su  fama,  nin  á  su  estado  por  las  maneras 
que  dichas  son.  E  el  Duque  non  quiso  tirarse  del 
casamiento  de  Portogal,  diciendo  quél  avia  rescelo 
del  Rey  su  Señor,  é  que  algunos  que  andaban  con 
él  le  buscaban  mal,  é  que  le  era  forzado  buscar  al- 
gunos amigos  do  fallase  esfuerzo  quando  le  fuese 
menester ;  é  que  él  todavía  tenía  voluntad  de  ser- 
vir al  Rey  su  Señor;  empero  que  avia  grand  rescelo 
é  miedo  del,  é  por  tanto  se  llegaba  mas  su  volun- 
tad á  facer  el  dicho  casamiento  de  Portogal.  E  el 
Arzobispo  de  Toledo,  estando  con  el  Duque,  sopo 
como  en  la  cibdad  de  Zamora  avía  grand  ruido  con 
un  Escudero  que  decían  Ñuño  Nuñez  de  Villayzan, 
que  tenía  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  la  torre  de  la 
Iglesia  de  Sant  Salvador,  que  es  muy  fuerte,  é  non 
estaba  bien  acordado  con  los  de  la  cibdad;  ca  los 
de  la  cibdad  rescelabanse  del  dicho  Alcayde ,  por 
quanto  él  tenía  la  parte  del  Duque  de  Benavente,  é 
acogía  de  sus  Compañas  las  que  querían  venir;  é 
los  de  la  cibdad  avían  fecho  barreras  por  las  calles 
contra  el  alcázar,  é  velaban  é  rondaban  de  día  é  de 
noche,  é  enviaban  de  cada  dia  pedir  al  Rey  que  los 
acorriese.  Otrosí  el  Rey  avia  enviado  á  Don  Gon- 
zalo Nuñez  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  por 
frontero  á  Salamanca  con  quatrocíentas  lanzas,  por 
quanto  era  salida  la  tregua  de  Portogal :  é  llegan- 
do ol  dicho  Maestre  é  una  aldea  que  llftwan  Vi- 
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líemela,  que  es  á  cinco  leguas  de  Salamanca,  ovo 
cartas  délos  de  Zamora  que  los  fuese  acorrer,  por 
quanto  les  decían  quo  Ñuño  Nuñez  de  Villayzan, 
Alcayde  del  alcázar,  acogía  Compañas  del  Duque 
de  Benavente  cada  dia,  é  aun  rescelaban  que  vernía 
alli  el  Duque  de  Benavente.  E  el  Maestre  de  Cala- 
trava ovo  su  consejo,  é  díxeronle,  que  pues  el  Du- 
que de  Benaveute  é  el  Arzobispo  de  Toledo  eran 
en  uno,  era  bien  que  envíase  á  él,  porque  pusiese 
algund  remedio  en  este  fecho :  ca  si  el  Maestre  con 
las  lanzas  que  tenia  entrase  en  Zamora,  el  Alcayde 
acogería  por  el  alcázar  al   Duque,  é   se  pornia  la 
cibdad  en  perdición.  Otrosí  quel  fecho  del  Duque 
fasta  aquí  estaba  en  dubda  como  faria ,  é  non  se 
sabia  aun  su  voluntad  qual  era,  é  non  podría  ser 
que  non  se  sintiese  desto,  é  se  descubriría ,  é  non 
seria  servicio  del  Rey;  especialmente  por  quanto  la 
guerra  de  Portogal  estaba  en  las  manos,  é  non  se 
facían  las  dichas  treguas.  E  el  Maestre  de  Calatra- 
va acordó  de  enviar  al  Arzobispo  de  Toledo  algu- 
nos que  f ablasen  todo  esto  con  él ,  por  quanto  el 
dicho  Arzobispo  estaba  con  el  Duque;  é  rogó  al 
Obispo  de  Sigüenza,  que  decían  Don  Juan  Serrano, 
que  estaba  en  la  cibdad  de  Salamanca,  é  era  veni- 
do para  tratar  las  treguas  de  Portogal ,  que  llegase 
á  la  aldea  do  él  estaba ;  é  fabló  con  él ,  é  rogólo 
que  por  quanto  complia  al  servicio  del  Rey  asose- 
gar el  escándalo  que  era  en  la  cibdad  de  Zamora, 
que  llegase  al  Arzobispo  de  Toledo  á  Benavente,  é 
le  dixese  que  pues  él  alli  era  con  el  Duque,  viese 
este  fecho  del  escándalo  que  era  en  Zamora  entre 
Ñuño  Nuñez  de  Villayzan  é  los  de  la  cibdad.  E  el 
Obispo  de  Sigüenza ,  por  servicio  del  Rey,  é  por 
quanto  el  dicho  Maestre  ge  lo  rogó,  fizólo  asi,  é 
fuese  luego  á  Benavente,  é  falló  y  al  Arzobispo  do 
Toledo,  é  fabló  con  él.  E  el  Arzobispo  luego  fabló 
con  el  Duque  de  Benavente,  dicíendolc  todas  aque- 
llas razones  segund  le  compila  facer  en  estos  fe- 
chos, é  como  debía  tener  buen  consejo ,  é  non  dar 
al  Alcayde  de  Zamora  esfuerzo  alguno    para  se 
atrever  á  poner  escándalo  en  la  dicha  cibdad.  Ei 
Duque  respondió  bien  á  ello  ,  é  dixo  al   Arzobispo 
que  asi  lo  queria  él,  é  lo  enviaría  decir  al  dicho  Al- 
cayde de  Zamora.  E  partió  luego  el  Arzobispo  do 
Toledo  de  Benavente,  ó  vínose  para  Zamora,  é  plo- 
go  mucho  á  los  de  la  cibdad  con  él,  teniendo  que 
pues  era  tan  grand  Perlado,  é  ome  que  amaba  ser- 
vicio del  Rey,  é  bien  é  provecho  del  Regno,  lea 
pornia  algund  buen  remedio.  E  el  Arzobispo,  des- 
que fué  en  la  dicha  cibdad,  vióse  con  el  dicho  Al- 
cayde Ñuño  Nuñez,  é  fabló  con  él,  é  truxole  á  esta 
pleytesía :  Primeramente  que  la  torre  de  Sant  Sal- 
vador, que  es  muy  grande  é  muy  fuerte,  é  la  tenía 
el  dicho  Alcayde,  por  quanto  andaba  en  la  tenencia 
del  alcázar,  que  el  dicho  Ñuño  Nuñez  alli   ge  la 
entregase  al  Arzobispo  ;  é   el  Arzobispo   la   diese 
en  guarda  á  un  su    Escudero ,  el   qual  ficíese  tal 
pleyto,  que  si  los  de  la  cibdad  por  su  voluntad  co- 
menzasen á  facer  alguna  cosa  contra  el  dicho  Al- 
cayde que  fuese  sin  razón,  que  el  Escudero  que  te- 
nia la  torro  la  entregase  al  dicho  Alcayde ;  é  bí  el 
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dicho  Alcayde  ficiese  alguna  cosa  contra  honra  ó 
provecho  de  la  cibdad,  é  acogiese  Compañas  por  el 
alcázar,  que  la  torre  fuese  entregada  á  los  de  la 
cibdad.  E  desto  dieron  arrehenes  los  unos  é  los  otros 
al  Arzobispo,  las  quales  avia  de  tener  un  Caballero 
que  tenia  el  alcázar  de  Toro,  é  era  natural  de  Zamo- 
ra, que  decian  Juan  Rodríguez  de  las  Cuebas.  E 
fué  todo  fecho  é  complido  asi,  segund  quel  Arzo- 
bispo lo  ordenara  é  tratara.  Otrosi  el.Arzobispo  aso- 
segó al  Alcayde,  prometiéndole  quel  Rey  le  daria  é 
le  faria  ciertas  mercedes,  asi  de  acrescentamiento 
de  tierra,  como  de  dinero  que  toviese  del  en  en- 
mienda del  Alguacilazgo  mayor  del  Rey,  que  su 
padre  del  dicho  Alcayde  toviera ,  el  qual  era  ya  fi- 
nado. E  esto  fecho  é  asosegado,  el  Arzobispo  de  To- 
ledo partió  de  Zamora,  é  fuese  para  el  Rey  á  Sego- 
via.  E  fué  muy  buena  esta  pleytesia  para  servicio 
del  Rey. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  Don  Enrique  sopo  nuevas  de  los  mensageros  que 
enviara  tratar  las  treguas  de  Portogal. 

El  Rey  avia  enviado  al  Obispo  de  Siguenza,  é  á 
Pero  López  de  Ayala,  é  á  un  Doctor  que  decian 
Antón  Sánchez  su  Oydor,  á  tratar  con  los  Portogue- 
ses  treguas  entre  Castilla  é  Portogal ,  segund  dicho 
avemos,  entendiendo  que  segund  la  edad  quel  Rey 
avia,  é  las  maneras  del  Regno  que  avedes  oído, 
complia  aver  treguas  é  sosiego:  los  quales  mensa- 
geros llegaron  á  Cibdad  Rodrigo,  é  se  vieron  con  el 
Prior  del  Hospital  de  Portogal  en  una  villa  é  cas- 
tillo de  Portogal  que  estaba  indiferente,  segund 
las  pleytesias  que  se  ficieron  quando  las  treguas  do 
los  tres  años  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan ,  é  decian 
á  aquel  logar  Savogal.  E  estovieron  alli  en  sus  fa- 
blas  ,  é  fallaron  á  los  de  Portogal  muy  arredrados 
de  la  tregua  diciendo  quel  Duq,ue  ae  Benavente 
casaba  con  fija  del  Rey  de  Portogal,  su  Señor,  é  que 
ellos  sabian  como  los  fechos  de  Castilla  estaban  en 
tal  ordenanza,  que  podrían  facer  guerra  á  muchas 
aventajas  suyas,  é  que  avian  sabiduría  é  esfuerzo 
de  miichas  partidas  para  esto.  E  los  mensageros  del 
Rey  de  Castilla  que  alli  eran  dixeron  á  los  mensa- 
geros de  Portogal  que  fuesen  ciertos  que  aunque 
el  Duque  de  Benavente  casase  en  Portogal,  que 
siempre  guardaria  lo  que  complia  al  servicio  del 
Rey  de  Castilla,  su  Señor,  ó  lo  que  compílese  á  su 
honra  del  dicho  Duque.  E  á  lo  que  decian  que  ellos 
tenian  grand  fianza  en  muchos  que  los  ayudarían, 
á  esto  dixeron,  que  aquellas  eran  palabras,  é  que 
qualquiera  parte  decia  en  favor  de  su  Señor  lo  que 
quería;  pero  quel  Regno  do  Castilla  era  grande  ó 
poderoso,  é  las  gentes  é  Señores  se  iban  recobrando 
de  las  pérdidas  pasadas,  é  que  la  quistion  con  el 
Duque  de  Alencastre  era  ya  tirada,  ó  avía  tan 
grand  dobdo  con  el  Roy  de  Castilla  por  que  lo  avia 
de  ayudar  ;  é  quando  non  le  ayudase,  era  seguro 
do  8U  destorvo,  6  estaba  aliado  con  grandes  Princi- 
pes; é  por  tanto  que  los  complia  á  los  de  Portogal 
ftver  treguas  con  él,  antes  que  guerra:  que  puesto 


que  en  la  guerra  pasada  oviera  algunas  pérdidas, 
que  esto  era  aventura  de  guerras,  é  tiempos  que 
adolescian  los  Regnos,  é  los  Príncipes,  é  los  Seño- 
res ;  é  quando  á  Dios  place  aderesza  sus  fechos,  é 
después,  como  el  doliente  guaresce,  asi  guarescen 
é  tornan  sus  fechos  é  sus  honras  contra  sus  adver- 
sarios. E  desto  que  as^ia  en  la  presente  edad  grand 
esperiencia ,  asi  en  Francia,  é  Inglaterra ,  é  Castilla, 
é  Portogal,  como  en  otras  partidas.  Empero  que  las 
aventuras  de  la  guerra  eran  dubdosas,  é  de  un  tiem- 
po á  otro  se  mudaban  estas  fortunas  ;  é  que  les  era 
mejor  aver  sosiego,  que  poner  bollicio  en  estos  fe- 
chos. E  sobre  esto  los  dichos  mensageros  del  Rey  de 
Castilla  é  los  de  Portogal  se  vieron  por  muchas  ve- 
gadas en  el  dicho  logar  de  Savogal ;  é  los  de  Porto- 
gal,  esperando  ver  en  qué  se  pornían  los  fechos  del 
Duque  de  Benavente  con  el  Rey  de  Castilla  é  con  el 
de  Portogal,  alongaban  quanto  podían  estos  tratos, 
enviando  á  sú  Señor,  que  estaba  en  Lisbona,  é  espe- 
rando su  respuesta  del.  E  los  mensageros  de  Castilla, 
veyeudo  quel  termino  délas  treguas  primeras  era  ya 
salido,  é  que  si  la  guerra  se  comenzaba,  se  podrían 
acaescer  tales  cosas  que  se  destorvase  el  trato  é  non 
se  ficiese  la  tregua,  é  otrosi  por  dar  lugar  que  los 
Señores  é  Tutores  que  estaban  con  el  Rey  de  Cas- 
tilla oviesen  tiempo  de  traer  algunas  buenas  mane- 
ras con  el  Duque  de  Benavente,  trataron  treguas 
por  dos  meses  ,  é  después  las  alongaron  por  otros 
dos:  é  ficieronlo  saber  al  Rey  é  á  sus  Tutores. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  partió  de  Segovia  ,  6  se  fué  para  Medina  del  Campo: 
é  como  el  Duque  de  Benavente  vino  á  Pedrosa  ,  que  es  cerca  de 
Toro. 

El  Rey  Don  Enrique ,  después  que  sopo  quel  Ar- 
zobispo de  Toledo  avia  cobrado  la  torre  de  Sant 
Salvador  que  tenia  Ñuño  Nuñez  de  Villayzan ,  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora,  é  otrosi  sopo  como 
acaesciera  lo  de  Zamora,  é  como  avia  treguas  con 
Portogal  por  algund  tiempo,  partió  de  Segovia  don- 
de estaba  (1),  é  fué  para  Coca,  é  estuvo  alli  algu- 
nos días ;  é  dende  fué  para  Medina  del  Campo.  E  la 
razón  por  que  el  Rey  fué  á  aquella  comarca  es  esta. 
El  Rey  avia  nuevas  de  cada  día  como  el  Duque  de 
Benavente  ayuntaba  Compañas  en  Benavente,  é 
que  so  trataba  el  su  casamiento  en  Portogal ,  se- 
gund avemos  dicho :  é  por  esto  acordaron  que  era 
bien  quel  Roy  llegase  á  la  comarca  do  el  Duque 


(i)  A  W  de  Ocluhre  todavía  se  hallaba  el  Roy  en  Segovia ,  según 
la  data  de  una  escritura  que  en  la  Iglesia  de  S.in  Mill.m  otorgaron 
Don  Alonso  Knriqui'z  y  Doña  Juana  de  Mendoza,  su  mujer,  déla 
un.i  parte,  y  los  apoderados  del  Concejo  de  Torrelobaton  de  la 
otra,  por  la  cual  los  de  dicho  (¡oncejo  recibieron  por  Señora 
Don  Alfonso,  guardándoles  éste  los  buenos  usos  que  tenían  y  ha- 
bían tenido,  asi  en  pechar,  como  en  las  demás  cosas ,  y  con  otras 
condiciones,  entre  ellas  la  de  que  no  hiciese  casar  ningún  criado 
ni  escudero  suyo  con  doncella  ni  viuda  de  Torrelobaton  contra  su 
voluntad.  Fecha  en  la  cibdad  de  Segovia  ante  el  Iley  N.  S.  y  lasu 
Corle,  silbado,  -i;  dias  de  Oelubrc,  aíio  del  Nascimicnto  deN  S.  J.  C. 
de  iri02.  Original  en  el  Archivo  del  Duque  de  Medina  de  Rioscco. 
V.  las  notas  al  cap,  8  anterior,  y  al  cap.  1  del  Año  IV. 
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estaba,  por  tratar  con  el  dicho  Duque  algunas  bue- 
nas maneras  por  le  traer  á  su  merced ,  é  tirarle  de 
aquel  casamiento  de  Portogal,  el  qual  non  era  com- 
plidero  á  su  servicio,  nin  á  honra  del  Duque.  Otrosí 
complia  la  estada  del  Rey  en  Medina  del  Campo, 
porque  era  cerca  de  Zamora  é  de  Toi'o,  do  decian 
que  el  Duque  tenia  algunos  de  su  parte,  é  estaban 
los  dichos  logares  en  grand  escándalo  é  peligro. 
E  asi  por  todo  esto  llegó  el  Rey  á  Coca,  é  estuvo  y 
algunos  días ;  é  dende  fué  á  Medina  del  Campo  ;  é 
luego  acordó  de  enviar  el  Arzobispo  de  Toledo  al 
Duque,  con  algunos  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  que  por  el  Testamento  eran  ordenados  de  es- 
tar en  el  regimiento  del  Regno  :  ca  ya  sabia  el  Rey 
como  el  Duque  de  Benavente  era  venido  á  un  logar 
cerca  de  Toro  que  dicen  Pedrosa,  é  tragera  consigo 
quinientas  lanzas ,  é  muchos  ornes  de  pie. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  los  mensageros  que  trataban  las  treguas  de  Portogal 
enviaron  decir  al  Rey  lo  que  era  tratado  en  razón  de  las  dicLag 
treguas. 

Los  mensageros  que  suso  avernos  dicho  quel  Rey 
avia  enviado  á  la  frontera  de  Purtogal  á  tratar  las 
treguas,  enviaron  decir  al  Rey  como  los  de  Porto- 
gal  non  se  llegaban  á  querer  estas  treguas ,  salvo 
con  muy  grandes  aventajas  de  pleytesias  que  de- 
mandaban, á  las  cuales  ellos  non  podían  responder; 
jiero  que  ge  lo  facían  saber,  é  quél  ordenase  con 
consejo  de  sus  Tutores  lo  que  su  merced  fuese. 
E  las  cosas  que  los  de  Portogal  demandaban  eran 
estas  :  Primeramente  querían  que  las  villas  ^  casti- 
llos de  Miranda  é  de  Savogal ,  las  quales  el  Rey  Don 
Juan  cobrara  en  la  guerra  que  ovíera  con  Portogal, 
é  después  quando  se  fizo  la  tregua  de  tres  años ,  é 
se  tornaron  á  Portogal  todos  los  logares  quel  Rey 
Don  Juan  avia  ávido  de  Portogal,  estas  dos  villas 
Miranda  é  Savogal  fincaron  indiferentes ,  que  non 
ficíesen  guerra  á  Ca'ítilla  nin  á  Portogal,  en  caso 
que  ovícse  guerra  ;  é  agora  en  esta  pleytesia  los  de 
Portogal  demandaban  que  estos  dos  logares  fuesen 
tornados  á  Portogal  llanamente,  sin  otra  indife- 
rencia alguna.  Otrosí  pedían  los  de  Portogal  que 
para  ser  seguros  destas  treguas  que  agora  se  tra- 
taban ,  diese  el  Rey  de  Castilla  en  arrehenes  doce 
Fijosdalgo,  é  doce  Cibdadanos,  los  quales  estovíe- 
sen  por  doce  años;  todavía  que  á  cabo  de  quatro 
años  se  mudasen  estos  arrehones.  Otrosí ,  que  en  es- 
pacio destos  doce  años  el  Rey  de  Castilla  non  ayu- 
dase nin  diese  favor  alguno  á  la  Reyna  Doña  Bea- 
triz ,  muger  que  fué  del  Rey  Don  Juan ,  nin  á  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  que  eran  fijos  del 
Rey  Don  Pedro  de  Portogal ;  nin  diese  el  Rey  de 
Castilla  á  otro  ninguno  favor  nin  ayuda,  por  mar 
nin  por  tierra  contra  Portogal,  nin  Portogal  contra 
él.  E  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  esta 
tregua  trataban ,  enviaron  decir  al  Rey  é  á  sus  Tu- 
tores, que  sí  la  tal  tregua,  é  con  tales  condiciones 
les  placía,  que  ge  lo  enviasen  todo  escrípto  é  firma- 
do del  nombre  del  Rey,  é  suyo  dellos.  Otrosí  ovo 


otros  capítulos,  como  de  ser  sueltos  todos  los  pre- 
sos é  captivos  de  una  parte  é  de  otra ,  é  que  se  ficíe- 
sen ciertos  juramentos.  Eel  Rey,  é  los  sus  Tutores,  é 
los  otros  del  Consejo,  desque  vieron  é  oyeron  los  tra- 
tos que  los  su  mensageros  enviaron  decir  que  los  de 
Portogal  querían  é  demandaban  por  aver  treguas, 
acordaron  de  otorgar  los  dichos  capítulos,  é  que 
en  todas  guisas  ovíese  treguas,  lo  uno  por  quanto 
el  Rey  era  en  edad  pequeña ,  otrosí  por  rescelo  de 
quel  Duque  de  Benavente  ficíese  casamiento  con  la 
fija  del  Maestre  Davís,  que  se  llamaba  Rey  de  Por- 
togal ,  é  otrosí  por  quanto  non  tenían  tesoro  ningu- 
no para  complir  los  menesteres  de  la  guerra.  E  en- 
viaron sus  respuestas  á  los  mensageros ,  los  quales 
estaban  en  Cibdad  Rodrigo,  que  lo  otorgasen  é  fi- 
cíesen asi ,  é  que  en  todas  guisas  tratasen  é  trabaja- 
sen como  la  tregua  se  ficiese ,  que  asi  compila  á  ser- 
vicio del  Re}'. 

CAPÍTULO  XVII. 

Como  los  moros  de  Granada  entraron  en  el  Regno  de  Murcia. 

En  este  año  los  Moros  del  Regno  de  Granada,  se- 
yendo  treguas  entre  Castilla  é  Granada,  entraron 
en  el  Regno  de  Murcia  por  una  partida  que  es  cer- 
ca de  la  villa  de  Lorca ,  é  eran  setecientos  omes  de 
caballo,  é  tres  mil  de  píe  (1)  ;  é  salió  á  ellos  el  Ade- 
lantado del  Regno  de  Murcia,  que  estaba  en  Lorca, 
con  ciento  é  setenta  de  caballo,  é  con  quatrocientos 
omes  de  píe ,  é  peleó  con  ellos  (2),  é  desbaratólos,  ó 
mató  muchos  dellos ;  como  quier  que  los  Moros  en- 
traban diciendo  que  querían  facer  prueva  en  tierra 
de  Christianos.  E  era  Adelantado  del  Regno  de 
Murcia  ^un  Caballero  que  decian  Alfonso  Yañez 
Faxardo  (.3). 

CAPÍTULO  XVIII. 
De  lo  que  este  año  acaesció  en  el  Regno  de  Francia. 

En  este  año  en  la  quaresma  llegó  Don  Juan  ,  Du- 
que de  Alencastre,  fijo  del  Rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra, en  Francia  á  la  cibdad  de  Amiens,  é  falló  y 
al  Rey  de  Francia,  é  víeronse  allí,  é  moró  y  quince 
dias  tratando  paces  entre  Francia  é  Inglaterra. 
E  después  en  este  dicho  año,  día  de  Sancto  Domin- 
go, que  es  á  cinco  dias  de  Agosto,  andando  el  Rey 
de  Francia  por  su  tierra  acaesció  que  facía  grand 
sol,  é  con  este  grand  sol  tomó  al  Rey  de  Francia 


(1)  Gil  González  dice  que  llegaron  i  la  villa  de  Aravaca,  la  pu- 
sieron fuego,  y  quedó  abrasada,  excepto  el  castillo  donde  se  salvo 
la  gente  y  se  defendió  con  grande  esfuerzo. 

(i.)  Junto  al  puerto  de  Nogalete. 
,  i3i  Esle  año  por  el  mes  de  Julio  falleció  Don  Gonzalo  de  Busta- 
mante,  Obispo  de  Segovia  ,  autor  del  libro  intitulado  la  Peregri- 
na, que  es  una  concordancia  de  las  leyes  del  Reyno  con  el  Dere- 
cho común. 

Por  entonces  dicen  que  se  apareció  á  un  pastoría  imagen  de 
Santa  Maria  de  Nieva.  La  Reyna  Doña  Catalina  mandó  luego  edi- 
ficar u  a  Iglesia  en  el  sitio  de  la  aparición,  y  puso  en  ella  un 
prior  y  seis  capellanes,  que  permajiocieron  hasta  que  la  entregó 
á  la  Orden  de  Santo  Domingo  el  año  de  1599.  Colmen.,  Hist.  de 
Segov.,  cap.  27, 
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un  trastornamiento  en  la  cabeza,  en  guisa  que  salió 
de  su  entendimiento  é  enloqueció,  é  mató  un  page 
é  un  orne  de  armas.  E  los  grandes  Señores  que  eran 
con  él  tomáronle,  é  leváronle  á  una  Iglesia ,  é  esto- 
vo alli  algunos  dias.  E  duróle  esta  dolencia  algund 
tiempo ;  pero  después  quiso  Dios  que  guáreselo  della 
muy  bien  ;  é  maguer  que  á  tiempos  dende  en  ade- 
lante estaba  muy  cuerdo  como  cuando  lo  mas  fué, 
á  tiempos  le  tomaba  esta  locura ,  é  duraba  en  cada 
tiempo  de  la  locura  é  de  la  sanidad  quatro  ó  cinco 
meses.  E  quando  le  venia  la  locura  veianselo  que 
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comenzaba  á  debujar  figuras  por  las  paredes ;  é  es- 
tonce encerrábanle,  é  poníanle  guardas  que  estaban 
con  él,  en  guisa  que  non  podia  aver  ninguna  arma. 
E  era  muy  fermoso  é  muy  valiente  Príncipe  do 
fuerza  é  esfuerzo.  E  asi  vivió  después  grand  tiem- 
po :  é  con  tanto  valió  mucbo  en  la  su  Casa  el  Duque 
de  Orlieus  su  hermano,  hierno  del  Conde  de  Vertu- 
des,  fasta  que  fué  muerto;  pero  sobre  el  goberna- 
mieuto  é  sobre  esta  muerte  ovo  muy  grandes  porñas 
en  la  Casa  do  Francia. 
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CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  envió  al  Arzobispo  He  Toledo  á  Teilrosa  do  estaba 
el  Duque  de  Benavente. 

El  Rey  Don  Enrique  estando  en  Medina  del  Cam- 
po (2),  con  acuerdo  de  los  Tutores  que  eran  con  él, 
é  de  los  otros  del  su  Consejo,  envió  a  Don  Pedro 
Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  algunos  Procura- 
dores de  las  cibdades  que  estaban  en  el  regimiento 
al  Duque  de  Benavente,  é  envióle  decir,  que  lo  ñ- 
cieran  saber  quél  trataba  casamiento  con  fija  bas- 
tarda del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Rey  de 
Portogal,  é  que  ayuntaba  coinpafias,  é  estaba  en  el 
logar  de  Pedresa  cerca  del,  c  non  venia  á  él;  é  que 
de  todo  esto  era  muy  maravillado  :  lo  primero  por 
querer  facer  casamiento  fuera  del  su  Señorio  sin  ge 
lo  facer  saber  á  él ,  é  querer  casar  en  el  Regno  de 
Portogal ,  sabiendo  la  poca  amistanza  que  era  en- 
tre el  Regno  de  Castilla  é  do  Portogal,  é  que  esta- 
ban para  aver  guerra'  ó  facer  pleytesia  á  poca  hon- 
ra de  Castilla,  por  estas  maneras  tales  que  los  de 
Portogal  veian.  Otrosi  quel  Rey  non  podia  saber 
para  qué  ayuntaba  gentes  ó  compañas;  ca  sabia 
muy  bien  que  quando  partiera  do  la  cibdad  do 
Burgos  de  las  Cortes  que  alli  ficiora,  le  librara  toda 
BU  facienda  muy  bien,  segund  lo  él  demandó;  ó 
que  tenia  el  Rey  Don  Juan  su  padre  docientos  mil 

(t)  A  fines  del  año  anterior  ó  principios  de  ésto,  según  dlrc 
Zuñiga  ,  Anales  de  Sevilla,  fu6  trasladarlo  del  Obispado  de  Burgos 
al  Arzobispado  de  Sevilla  Don  f.onzalo  de  Mena,  A  quien  Don 
l'edro  Lopnz  de  Ayala,  desde  la  prisión  donde  estuvo,  dcdiró  su 
libro  de  tan  Aven  de  Caza ,  llam'indosc  vuentru  humilde  parienle  ó 
Hervidor,  y  diciendo  que  muchaa  vegadas  fué  alegre  con  él  en  enla 
raza,  asi  como  aquel  que  lovo  siempre  por  maesírn. 

li)  En  Medina  del  Campo  á  12  de  Marzo  de  i^'iZ,  confirmó  A 
Diego  Gomrz  de  Almaraz,  Señor  de  Belvís,  el  mayorazgo  de  Bel- 
TÍs,  Krcsncdoso,  Mesa  de  Ibor,  liclcytosa  y  Almaraz ,  por  sus 
muchos  y  buenos  servicios.  Fern.,  Ilisl.  de  Pías.,  lib.  1,  cap.  23. 


maravedís  en  tierra  é  mantenimiento,  é  que  le  li- 
brara él  en  Burgos  un  cuento  de  maravedís.  Otrosi 
que  le  dixera  la  Reyna  de  Navarra  en  Segovia  de 
su  parte,  como  non  era  su  voluntad  de  facer  el  ca- 
samiento con  fija  del  Maestre  Davis,  entendiendo 
que  compila  asi  a  su  servicio,  é  que  en  esto  decia 
bien ;  é  pues  estas  cosas  asi  pasaban ,  que  le  envia- 
ba rogar  é  mandar  que  quisiese  bien  pensar  en  lo 
que  compila  á  su  servicio  é  honra  del,  é  que  qui- 
siese enviar  aquellas  compañas  que  alli  tenia  ayun- 
tadas en  Pedrosa  ;  ca  lo  non  páresela  bien  estar  tan 
cerca  del  asi  asonado  con  gentes  que  comian  las 
viandas  de  la  tierra  sin  dineros,  é  que  se  viniese  á 
do  él  estaba,  é  fuese  seguro  que  le  faria  muchas 
mercedes.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  los  Procura- 
dores de  las  cibdades  del  Regno  que  iban  con  él, 
llegaron  á  Pedrosa,  do  estaba  el  Duque  de  Bena- 
vente; é  el  Arzobispo  fabló  con  el  Duque  delante 
algunos  Caballeros  Vasallos  del  Rey,  que  guarda- 
ban al  Duque,  é  estaban  con  él  aquel  dia,  los  qua- 
les  eran  Alvar  Pérez  do  Ofiorio,  é  Gutierre  Fcrran- 
de7,  Quixada,  é  Sandio  Ferrandez  de  Tobar,  é  otros. 
E  dixule  el  Arzobispo  de  Toledo  todas  las  razones 
que  avedes  oído  quol  Roy  le  enviaba  decir  ;  otrosi 
el  Arzobispo  de  Toledo  le  dixo  de  su  parte  asaz  ra- 
zones é  buenos  consejos  por  lo  tirar  do  aqnol  ayun- 
tamiento de  gentes  que  facia ,  é  por  lo  traer  á  ser- 
vicio del  Rey.  E  el  Duque,  después  que  oyó  todas 
las  razones  quel  Arzobispo  do  Toledo  le  dixo,  asi 
las  quel  Rey  lo  enviara  decir,  como  las  que  el  lo 
dixo  como  amigo,  respondió  en  esta  manera  :  Lo 
primero,  que  en  el  fecho  del  casamiento  con  fija 
del  Maestre  Davis,  que  se  llamaba  Roy  do  Porto- 
gal,  era  verdad  quel  dicho  Maestro  lo  enviara  un 
judio  estando  en  el  año  primero  que  pasara  en  la 
cibdad  de  Burgos,  con  el  qual  le  enviara  tratar  ca- 
samiento do  una  bu  fija,  é  que  le  daría  con  olla  so- 
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Beota  mil  francos  de  oro,  é  le  ayudaría,  é  faria 
guerra  á  Castilla,  si  el  dicho  Duque  non  fuese  con- 
tento del  Rey  de  Castilla  ;  é  la  respuesta  que  él  diera 
al  judio  fuera  que  non  era  su  voluntad  de  facer 
aquel  casamiento ;  é  asi  lo  toviera  después  en  vo- 
luntad. Empero  después  que  partiera  de  Burgos,  é 
viera  que  todos  los  fechos  del  Regno  é  de  la  Casa 
del  Rey  se  ordenaran  sin  lo  saber  él ,  nin  le  poner 
en  el  Consejo,  se  rescelaba  é  temia  de  los  que  traian 
al  Rey  en  su  poder  que  le  quisiesen  destorvar  é  fa- 
cer algund  enojo,  por  lo   qual  oviera  después  de 
consentir  é  responder  al  dicho  casamiento ;  todavía 
que  siempre  pusiera  una  condición,  que  él  faria  este 
i   casamiento  aviendo  paz  ó  tregua  entre  Castilla  é 
Portogal  ;  é  que  en  otra  manera  non  le  faria.  E 
quanto   era  en  fecho  deste   casamiento,  entendía 
que  non  avia  errado ,  pues  le  queria  facer  siendo  paz 
é  tregua  entre  los  Regnos  de  Castilla  é  Portogal.  E 
que  bien  debian  entender  quél  non  faria  sinrazón, 
guardando  servicio  del  Rey ,  en  buscar  amigos  con 
quien  se  defender  de  los  que  le  buscaban  mal,  fasta 
que  el  Rey  su  señor  fuese  en  mayor  edad,  é  enten- 
diese todas  estas  cosas.  Otrosi  á  lo  que  decian  quél 
ayuntaba  gentes  é  compañas,  las  quales  tenia  alli, 
que  esto  bien  velan  todos  que  lo  facia  é  ficiera  con 
muy  grand  temor  que  avia  de  los  que  venían  con 
el  Rey ;  ca  en  quanto  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  de 
Segovia,  estaba  él  sin  ayuntar  compañas;  empero 
después  que  sopiera  quel  Rey  era  partido  de  Sego- 
via, é  todos  los  que  con  él  venían  traian  todas  las 
compañas  de  gentes  de  armas  que  podían  ayuntar, 
se  resceló  que  lo  facían  por  ser  contra  él.  E  que  el 
Rey  su  señor  era  en  pequeña  edad,  é  le  podrían  in- 
ducir á  le  levar  sobre  él ,  é  cercarle ,  é  matarle  ;  é 
que  por  esta  razón  cataba  manera  para  estar  segu- 
ro. Otrosi,  á  lo  que  decian  que  quando  el  Rey  Don 
Juan ,  su  padre  del  Rey  Don  Enrique  su  señor,  que 
agora  regnaba,  era  vivo ,  quel  Duque  non  tenia  mas 
de  docíentos  mil  maravedís  de  merced  é  de  tierra, 
é  que  agora  el  Rey  le  pusiera  é  ordenara  que  tovíe- 
se  del  un  cuento,  á  esto  decía,  que  era  verdad  que 
él  non  tenía  mas  del  Rey  Don  Juan  de  lo  que  agora 
decían  ;  pero  por  esto  non  estaba  él  mas  presto  para 
coniplir  como  debía  á  su  servicio ;  ca  con  tan  pe- 
queña quantia  non  podía  tener  compañas,  nin  cab- 
dal para  le  servir  :  é  que  esto  paresció  bien  quando 
el  Maestre  Davís  cercara  la  cibdad  de  Tuy,  é  el  Rey 
Don  Juan  fuera  para  León  diciendo  que  enviara 
compañas  para  acorrer  la  dicha  cibdad,  é  que  se 
viera  él  en  grand  vergüenza ,  porque  non  tenia  cab- 
dal nin  gente  para  ir  en  su  servicio.  E  si  el  Rey  Don 
Enrique  su  Señor,  que  regnaba  agora,  le  ficiera 
merced,  é  le  pusiera  mayor  quantia,  que  ge  lo  te- 
nía en  merced  señalada  ;  é  así  avia  él  tomado  en  su 
compañía  muchos  Ricos  ornes  é  Caballeros  é  Escu- 
deros, é  tenía  muy  guisado  de  le  servir.  Pero  que 
después  que  le  ficiera  el  Rey  librar  el  dioho  cuento, 
de  tal  manera  se  lo  avian  librado  los  sus  Contado- 
res, que  non  podiera  cobrar  dello  cosa ;  é  que  tenía 
que  esto  facían  algunos  de  los  privados  del  Rey 
por  le  non  querer  bien.  Empero  que  por  todo  esto 


él  estaba  presto  para  servir  al  Rey  su  señor,  siendo 
seguro.  Otrosi,  que  si  de  otra  manera  non  se  orde- 
nase la  Casa  del  Rey,  que  le  non  compila  ir  allá; 
ca  todos  los  privados  que  eran  se  avian  así  apode- 
rado, que  non  daban  lugar  áotro  ome  ninguno  que 
podiese  aver  en  el  Regno  oficio,  nin  tenencia,  nin 
cobrar  los  maravedís  que  le  ponían ,  por  quanto  so 
tomaban  ellos  todo  esto  para  sí ,  é  para  los  que  que- 
rían. E  que  si  en  estas  cosas  se  posieso  algund  re- 
medio é  enmienda,  que  farian  grand  servicio  al 
Rey,  é  grand  provecho  del  Regno  ;  é  estonce  él  ¡ría 
á  la  Corte  del  Rey.  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  des- 
que oyó  todas  las  razones  quel  Duque  le  dixo,  res- 
pondióle lo  mejor  que  pudo  por  le  asosegar  é  tirar 
de  aquellas  imaginaciones  que  tenía,  así  del  recelo 
del  Rey  é  de  sus  privados  ,  como  del  casamiento  de 
Portogal ,  é  asi  de  las  otras  cosas  quel  Duque  dixe- 
ra;  é  díxole,  que  fuese  cierto,  que  partiéndose  del 
dicho  casamiento  de  Portogal,  otrosi  enviando  las 
compañas  que  alli  tenia,  quél  trabajaría  con  el  Rey 
é  con  los  que  con  él  estaban,  porq  .e  todas  las  cosas 
se  ficíesen  bien  á  servicio  del  Rey  é  honra  del  di- 
cho Duque.  E  con  esto  se  partió  el  Arzobispo  del 
Duque,  é  tornóse  para  el  Rey  á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Arzobispo  tornó  á  Medina  del  Campo,  é  de  lo  que  se  fizo 
en  razón  del  Duque  de  Benavente. 

El  Arzobispo  de  Toledo ,  desque  ovo  estado  con 
el  Duque  de  Benavente,  é  pasaron  todas  las  razo- 
nes que  avedes  oído   delante  los  Procuradores  de 
las  cíbdades  que  con  el  dicho  Arzobispo  fueron ,  é 
delante  los  Caballeros  é  Vasallos  del  Rey  que  esta- 
ban con  el  Duque,  tornóse  para  el  Rey  á  Medina 
del  Campo,  é  contó  al  Rey ,  é  á  los  Tutores,  é  á  los 
del  Consejo  todo  lo  que  pasara  con  el  Duque,  é  que 
le  páresela  que  dicho  Duque  estaba  muy  imagina- 
do en  el  casamiento  de  Portogal ,  é  otrosí  muy  te- 
meroso de  los  que  estaban  é  andaban  con  el  Rey  ;  é 
dixo  el  Arzobispo  que  seria  bien  catar  algunas  ma- 
neras como  non  diesen  lugar  al  dicho  Duque  para 
facer  el  casamiento   do  Portogal  é  se  arredrar  del 
Rey.  El  Arzobispo  de  Toledo,  guardando  servicio 
del  Rey,  queria  bien  al  Duque,  é  avia  otros  Caba- 
lleros que  tenían  su  partida.  Otros  Señores  é  Caba- 
lleros tenían  otra  parte ;  é  llegaron  los  fechos  en 
M-^ídina  á  se  rescelar  los  unos  de  los  otros ,  é  cada 
parte  enviaba  por  Ibs  compañas  que  podía,  é  non  se 
fiaban  bien  entre  sí ;  antes  ovo  algunas  nuevas  que 
decian  que  algunos  que  tenían  la  parte  del  Duque 
le  darían  entrada  en  Medina.  Esobre  esto  todos  los 
que  y  eran  acordaron  que  era  mejor  catar  alguna 
manera  para  asosegar  estos  fechos.  E  fué  tratado 
que  pues  el  Duque  se  rescelaba  de  los  que  con  el 
Rey  andaban ,  que  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de 
Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava  se  partiesen  de 
la  Corte  del  Rey ,  é  se  fuesen  para  sus  tierras;  é  que 
Juan  Furtado  de  Mendoza,  con  los  Procuradores  de 
las  cíbdades  que   estaban  con  el  Rey  en  el  regi- 
miento ,  gobernasen  e!  Regno ,  fasta  quel  Rey  com- 
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l)]íose  los  catorce  años,  é  fuese  pasado  el  tiempo  de 
la  tutoría.  Otros!  que  al  Duque  le  librasen  el  un 
cuento  de  maravedis,  segund  fué  ord  nado  en  Bur- 
gos que  oviese  de  cada  año.  Otrosí  que  si  algunos 
maravedis  le  fincaban  por  cobraV  del  tiempo  pasado 
á  él  é  á  los  Caballeros  que  con  él  andaban,  que 
ovieran  de  aver  de  los  que  del  Key  tenian,  que  les 
fuesen  luego  bien  librados,  en  guisa  que  los  pedie- 
sen cobrar.  Otrosi  que  en  el  casamiento  de  Portogal 
ficiesen  quanto  pediesen  por  destorvar  que  le  non 
ficiese,  é  que  le  catasen  otro  casamiento  en  otra 
parte,  é  quel  Rey  le  diese  ayuda  para  ello  tanto  co- 
mo le  daban  en  Portogal.  E  á  todos  los  del  Conse- 
jo del  Rey  plogo  desto  :  é  todo  asi  acordado,  ro- 
garon al  Arzobispo  de  Toledo  que  tornase  al  Du- 
que con  esta  pleytesia.  E  él  diso  que  le  placia ,  é 
partió  luego  dende. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Duque  de  Benavente  partió  de  Pedresa ,  é  lo  que  le 
acaesció. 

El  Duque  de  Benavente,  segund  dicho  avernos, 
posaba  en  Pedresa  cerca  de  Toro ,  é  ovo  cartas  de 
Ñuño  Nuñez  de  Villayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de 
Zamora,  que  se  veia  en  grand  priesa  é  rescelo  de 
los  Cibdadanos  de  Zamora  ,  é  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  quisiese  llegar  allá,  é  que  le  acogería  en 
el  alcázar.  E  el  Duque,  desque  ovo  este  mandado, 
ovo  consejo  con  los  que  con  él  estaban  ;  é  como 
quier  que  non  les  páresela  bien ,  non  ge  lo  osaron 
decir,  salvo  que  irian  con  él  do  él  quisiese;  pero 
que  le  pedian  por  merced,  que  todavía  parase  mien- 
tes al  servicio  del  Rey,  é  á  su  honra.  El  Duque  di- 
xo  que  él  asi  lo  tenia  en  voluntad  ;  empero  que  él 
veia  bien  que  todas  las  pleytesias  que  le  traían 
eran  palabras,  é  los  que  estaban  con  el  Rey  de  tal 
guisa  se  avian  apoderado,  que  todos  los  libramien- 
tos del  Regno  pasaban  como  ellos  querían  ;  é  ma- 
guer agora  le  decían  que  le  librarían  bien,  que  non 
lo  facían  por  al  salvo  por  le  destorvar  el  casamien- 
to de  Portogal ,  é  otrosi  por  le  facer  enviar  las  com- 
pañas que  tenía.  E  por  tanto ,  aunque  su  volun- 
tad era  guardar  el  servicio  del  Rey,  pues  el  Al- 
cayde del  alcázar  de  Zamora  lo  enviaba  facer 
cierto  qu9  le  acogería,  sin  facer  mal  en  la  cib- 
dad,  quería  estar  en  ella  comiendo  por  sus  di- 
neros, fasta  quel  Rey  oviese  edad  de  catorce  años; 
é  que  en  esto  faría  su  pro  en  dos  maneras:  lo  pri- 
mero que  estaria  seguro  de  los  que  le  buscaban  ca- 
da día  mal,é  otrosi  que  se  podría  facer  mejor  paga 
de  lo  que  avia  de  aver  teniendo  aquella  cíbdad  en 
BU  poder;  ca  allí  avia  rentas  del  Rey  ,  é  por  toda 
aquella  comarca ,  do  él  é  los  suyos  podrían  cobrar 
Ins  quantias  que  tenian  del  Roy,  asi  de  tierras,  có- 
mo de  mercedes,  6  en  otra  qualquiera  guisa;  é  que 
esta  manera  temia  fasta  quel  Roy  complícsc  edad 
do  catorce  años,  ó  saliese  de  tutoría.  E  mandó  lue- 
go ferrar  ó  aparejar  para  andar  toda  la  noche,  on 
guisa  que  pediese  ir  á  Zamora  antes  que  fuese  dia, 
que  eran  siete  leguas.  E  el  Duque  tenia  alli  consi- 


go seiscientas  lanzas  é  dos  mil  omcs  de  píe.  Alvar 
Pérez  de  Osorio  ,  que  era  Vasallo  del  Rey,  é  guar- 
daba al  Duque,  posaba  en  un  aldea  de  Toro  que 
dicen  Morales,  é  non  le  páreselo  bien  esto  quel  Du- 
que quería  facer,  nin  que  compila  á  servicio  del 
Rey;  pero  non  ge  lo  osó  decir,  é  dixole  que  quería 
ir  á  Morales ,  que  es  una  legua  dende  ,  á  aparejarse, 
é  facer  ferrar,  é  dar  cebada  para  ir  con  él.  E  fizólo 
así,  é  luego  que  fué  en  Morales  armóse  él  é  los  su- 
yos, é  tomó  camino  de  su  tierra  para  Castroverde; 
é  el  Duque  partió  de  Pedresa  al  comienzo  de  la  no- 
che ,  é  quando  llegó  en  par  de  Morales  dixeronle  que 
Alvar  Pérez  de  Osorio  era  partido  de  alli ,  é  se  iba 
para  su  tierra.  E  el  Duque  fué  empos  del  cuidando 
de  le  alcanzar  por  le  facer  algund  enojo,  é  non  pu- 
do. E  tomó  algunos  omes  de  pié  de  los  suyos,  é  tor- 
nóse camino  de  Zamora,  é  pasó  cerca  de  Toro  ;  é 
los  de  la  villa  velábanla  muy  bien  ;  é  como  quier 
que  en  Toro  el  un  vando  tenian  con  el  Duque,  to- 
davía querian  servicio  del  Rey.  E  el  Duque  llegó 
cerca  de  Zamora ,  é  la  niebla  fué  tan  grande  toda 
la  noche,  que  non  podían  tener  tiento  al  fcamíno, 
que  cuando  estaban  cerca  de  Zamora,  otra  vez  so 
tornaban  á  do  venían :  é  así  anduvieron  perdidos 
toda  la  noche  con  la  niebla. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  ílcieron  los  que  estaban  con  el  Rey,  é  otrosi  el  Arzobispo 
de  Toledo  desque  sopo  que  el  Duque  era  paitido  de  Pedrosa. 

Segund  avernos  contado,  después  que  los  que  es- 
taban con  el  Rey  avían  acordado  las  maneras  quo 
avian  de  tener  en  el  regimiento  del  Regno,  por  dar 
lugar  al  Duque  que  non  ficiese  el  casamiento  de 
Portogal,  nin  oviese  á  facer  cosa  que  non  debiese 
contra  servicio  del  Rey,  é  avíendo  rogado  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  fuese  á  él  á  se  lo  decir  é  afir- 
marlo, Sancho  Ferrandez  de  Tobar,  un  Caballero 
Vasallo  del  Rey  que  estaba  con  el  Duque,  después 
que  vio  quel  Duque  tenia  voluntad  de  cobrar  á  Za- 
mora si  pediese,  é  que  el  Alcayde  de  Zamora  le  en- 
viaba sus  cartas  é  sus  tratos  cada  dia  que  le  aco- 
gería en  Zamora  por  el  alcázar,  non  quiso  mas  es- 
tar con  el  Duque,  é  partióse  del,  é  vínose  para  el 
Rey,  é  contólo  la  voluntad  ó  consejo  quel  Duque 
tenia.  Otrosi  Alvar  Pcrez  de  Osorio,  luego  quo  par- 
tió de  Morales,  é  aun  antes,  avía  apercebido  á  los 
que  estaban  con  el  Rey  de  lo  quo  fablaba  el  Du- 
que, é  todo  lo  sabia  el  Rey,  é  por  esto  avian  ya 
acordado  que  el  Arzobispo  do  Santiago  é  el  Maestro 
de  Calatrava  se  fuesen  para  Toro,  é  entrasen  ende, 
pensando  quel  Duque  querría  entrar  en  la  dicha 
villa.  E  ellos  partieron  de  Medina,  c  fueronsc  para 
Toro,  é  non  los  quisieron  acoger,  diciendo  quo 
non  acogerían  on  Toro  orno  alguno  salvo  al  Roy, 
é  viniendo  por  su  cuerpo.  E  desque  esto  vieron  el 
Arzobispo  de  Santiago  é  el  Maestre  do  Calatrava, 
fueronse  para  Zamora,  é  acogiéronlos  en  la  cibdad. 
Otrosi  el  Arzobispo  de  Toledo,  quo  segund  avedes 
oido  fuera  ordenado  de  ir  fablar  con  el  Duque,  te- 
nia que  le  fallarla  en  Pedresa;  é  quando  fué  cerca 
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dende  sopo  como  el  Duque  era  partido  al  comienzo 
de  la  noche ,  é  pensó  luego  quel  Duque  era  ido  para 
Zamora,  é  ovo  rescelo  quel  Alcayde  del  alcázar  le 
acogería.  E  por  quanto  el  Arzobispo  de  Toledo  te- 
nia la  torre  de  la  Iglesia  de  Zamora ,  segund  ave- 
rnos contado,  é  la  tenia  por  él  un  Escudero  que  le 
decían  Ferrand  Alfonso  de  Montenegro,  puso  muy 
grand  acucia  en  su  camino,  é  fuese  á  mas  andar  á 
Zamora  por  guardar  la  dicha  torre  ,  porque  los  de 
la  cibdad  non  resciviesen  daño.  E  llegó  allá,  é  quan- 
do  llegó,  falló  y  al  Arzobispo  de  Santiago  é  al  Maes- 
tre de  Calatrava,  que  avian  primero  llegado.  Otro- 
sí el  Escudero  del  Arzobispo  de  Toledo  que  tenia  la 
torre  de  la  dicha  Iglesia,  quando  los  de  Zamora 
vieran  quel  Duque  llegara  cerca  de  la  cibdad,  é  á 
vista  della,  é  quel  Alcayde  del  alcázar  era  en  este 
consejo,  fué  requerido  por  ellos,  si  los  ayudaría  á 
guardar  servicio  del  Rey  su  Señor  ;  é  el  Escudero 
dixo  que  sí,  é  que  tal  mandamiento  tenia  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  con  quien  él  vivía;  é  por  los  facer 
mas  seguros ,  acogió  consigo  en  la  dicha  torre  al- 
gunos de  la  cibdad.  E  asi  fué  que  quando  el  Duque 
llegó  cerca  de  la  cibdad,  é  sopó  que  la  torre  non 
estaba  por  el  Alcayde  que  tenia  el  alcázar,  é  pues- 
to que  entrase  en  el  alcázar,  en  la  torre  tendría 
grand  estorvo,  tornóse  de  alli :  é  algunos  Vasallos 
del  Rey  que  le  guardaban  partiéronse  del ,  é  vinié- 
ronse para  los  Arzobispos  de  Toledo  é  de  Santiago 
é  el  Maestre  de  Calatrava  que  y  eran.  E  luego  otro 
día  llegó  alli  el  Rey. 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Duque  se  fué  para  Mayorga. 

El  Duque  de  Benavente,  desque  vio  que  le  non 
complía  entrar  en  Zamora,  tornóse  de  alli  para  Ma- 
yorga, una  villa  del  Infante  Don  Ferrando,  herma- 
no del  Rey.  E  asi  fué,  que  un  Caballero  que  decían 
Juan  Alfonso  de  la  Cerda  era  Mayordomo  del  dicho 
Infante;  é  quando  el  Rey  estaba  en  Segovía  los 
que  eran  con  él  ficieronle  tirar  el  oficio,  é  le  dieron 
á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  tierra  de 
León ,  diciendo  que  en  el  testamento  del  Rey  Don 
Juan  se  contenia  que  oviese  el  dicho  Pero  Suarez 
el  Mayordomazgo  del  Infante  Don  Ferrando.  Juan 
Alfonso  decía  que  después  quel  Rey  Don  Juan  fi- 
ciera  aquel  testamento  le  diera  á  él  el  dicho  oficio 
de  Mayordomo,  é  toviera  en  su  vida  la  posesión 
del ;  é  por  tanto  partierase  estonce  de  Segovía  non 
bien  contento,  é  fuerase  para  el  Duque  de  Bena- 
vente. E  porque  estaba  agora  en  Mayorga,  fué  allá 
el  Duque,  é  recogió  y  sus  compañas ;  é  tenía  allí 
fasta  trecientas  lanzas,  é  comía  de  las  viandas  que 
fallaba  en  la  villa,  é  dellas  pagaba,  é  dellas  toma- 
ba, diciendo  que  las  faria  pagar;  pero  non  robaban 
sus  gentes  por  la  tierra. 


CAPITULO  VI. 


Como  los  raensageros  que  el  Rey  envió  tratar  treguas  con 
Porlogal  le  enviaron  decir  lo  que  se  libró. 

Agora  tornaremos  á  contar  lo  que  ficieron  los 
mensageros  quel  Rey  envió  tratar  las  treguas  con 
Portogal.  Debedes  saber  que  los  mensageros  quel 
Rey  é  los  sus  Tutores  é  los  del  su  Consejo  avían 
enviado  tratar  las  treguas  con  Portogal ,  los  qua- 
les  eran  el  Obispo  de  Siguenza ,  é  Pero  López  de 
Ayala,  é  el  Doctor  Antón  Sánchez  de  Salamancc, 
Oydor  del  Rey,  desque  sopieron  todas  las  cosas  co- 
mo pasaban,  é  quel  Duque  non  era  concordado  con 
el  Rey  como  complíera,  entendiendo  que  era  com- 
plidero  al  servicio  del  Rey  que  la  guerra  de  Porto- 
gal  se  escusase,  trabajaron  quanto  pedieron  por 
alargar  las  treguas  mas  de  los  dos  meses  que  pri- 
mero avían  puesto;  é  alargáronlas  por  otros  tres 
meses.  Pero  por  quanto  en  las  arrehenes  que  los  de 
Portogal  demandaban  se  contenía  que  les  diesen 
un  fijo  bastardo  del  Duque  de  Benavente,  é  otro 
fijo  bastardo  del  Conde  Don  Alfonso,  é  fijos  é  so- 
brinos de  los  dos  Arzobispos  de  Toledo  é  de  San- 
tiago, é  de  los  ]\Iaestres  de  Santiago  é  de  Calatrava, 
é  del  Conde  de  Niebla,  é  de  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  de  Diego  López  de  Stuñíga,  é  de  otros;  é 
los  mensageros  del  Rey  avian  por  muy  grave  cosa 
otorgar  estas  arrehenes,  por  quanto  dubdaban  si 
podrían  aver  los  fijos  del  Duque  é  del  Conde  Don 
Alfonso :  dixeron  á  los  que  trataban  por  la  partida 
de  Portogal,  que  los  dos  fijos  del  Duque  é  del  Con- 
de los  darían  sí  los  podicsen  aver,  é  que  sobre  esto 
farian  todo  su  poder.  E  los  de  Portogal  querían  en 
toda  guisa  el  fijo  dA  Duque-en  arrehenes,  é  su  en- 
tencion  era  esta :  que  si  el  Rey  de  Castilla  quisiese 
aver  al  Duque  de  su  parte,  que  le  faria  alguna 
buena  pleytcsia,  pues  le  tomaba  el  fijo  para  dar  en 
arrehenes,  señaladamente  que  le  daría  que  toviese 
en  arrehenes  por  su  fijo  el  alcázar  de  Zamora.  E  los 
tratadores  que  estaban  por  el  Rey  de  Castilla  en- 
tendieron esto,  é  dixeron,  que  ellos  otorgaban  asi 
estas  arrehenes,  que  si  demandando  el  Rey  de  Cas- 
tilla, su  Señor,  al  Duque  de  Benavente  é  al  Conde 
Don  Alfonso  sus  fijos  bastardos  para  los  dar  en  ar- 
rehenes, ellos  los  quisiesen  dar  ,  que  ge  los  darían, 
é  si  non,  quo  non  fuesen  obligados  por  ellos ,  é  que 
darían  otras  arr,elienes  en  su  lugar.  E  finalmente 
non  se  podían  acordar  en  esto.  E  después  que  los 
tratadores  de  Portogal  sopieron  como  el  Duque  de 
Benavente  non  pediera  entrar  en  Zamora,  é  eran 
partidos  del  Alvar  Pérez  de  Osorío  é  otros  Caballe- 
ros, é  quel  Rey  Don  Enrique  era  entrado  en  la 
cibdad  de  Zamora,  maguer  que  non  avia  cobrado 
el  alcázar,  pero  que  estaba  apoderado  en  la  cib- 
dad con  muchas  gentes,  dejáronse  destas  porfías,  ó 
aviniéronse  con  los  tratadores  de  Castilla  en  esta 
manera :  Que  los  de  Castilla  darían  un  fijo  bastardo 
del  Conde  Don  Alfonso ,  porque  estaban  ciertos 
dende,  ca  ya  le  tenían  en  su  poder,  é  once  otros  fi- 
jos é  sobrinos  de  Señores  é  Caballeros,  é  otros  doce 
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fijos  de  Ornes  buenos  de  cibdades,  de  cada  cibdad 
dos,  es  á  saber,  de  Sevilla,  Córdoba,  Toledo,  Bur- 
gos, León,  é  Zamora;  é  que  estas  arrehenes  fuesen 
dadas  á  término  cierto  ;  é  si  non  las  diesen  á  los 
términos  asignados,  que  las  treguas  fuesen  ningu- 
nas. Otrosi  asosegaron  todos  los  otros  capítulos 
que  avernos  dicho  que  en  este  trato  eran  acorda- 
dos, es  á  saber,  quel  Rey  Don  Enrique  nin  sus  he- 
rederos non  ayudasen  nin  diesen  favor  alguno  du- 
rante el  término  de  las  treguas  de  los  quince  años 
á  la  Reyna  Doña  Beatriz,  niugor  que  fué  del  Rey 
Don  Juan,  é  fija  del  Rey  Don  Ferrando  de  Porto- 
gal,  nin  á  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Donis,  fijos 
del  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  los  quales  Señores 
estaban  en  Castilla.  Otrosi  quel  Maestre  Davis  que 
se  llamaba  Rey  de  Portogai,  eso  mesmo  en  el  dicho 
tiempo  non  ayudase  á  ningunas  gentes  contra  el 
Rey  de  Castilla,  nin  contra  sus  Rpgnos.  E  todo  esto 
acordado,  los  mensageros  de  Castilla  ovieron  entre 
sí  su  consejo,  que  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  firmasen  estas  treguas  con  estas  condiciones, 
salvo  yendo  alguno  de  ellos  al  Rey  su  señor,  é  de- 
lante del  é  de  sus  Tutores  é  su  Consejo  fuese  asi 
determinado  é  otorgado,  é  ge  lo  mandasen  especial- 
mente firmar,  é  lo  posiesen  asi  por  escripto  firmado 
del  Rey  é  de  los  sus  Tutores  de  sus  ncmbres,  é  se- 
llado de  sus  sellos.  E  esto  facian  por  quanto  veian 
que  la  pleytcsia  é  tratos  non  eran  á  honra  de  Cas- 
tilla, como  quier  que  considerando  la  edad  del  Rey, 
é  los  bollicies  del  Regno,  complia  de  lo  facer  asi.  E 
enviaron  laego  al  Rey  uno  de  los  dichos  mensa- 
geros. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey  cobró  el  alcázar  de  Zamora, 

Segund  avernos  contado  antes  destft,  Ñuño  Nu- 
ñez  de  Viliayzan ,  Alcayde  del  alcázar  de  Zamora, 
maguer  quel  Rey  Don  Enrique  y  llegó,  non  le  que- 
ria  entregar  el  alcázar;  é  la  razón  quél  decía  por- 
que lo  facia  era  esta  :  Que  Juan  Nufiez  de  Viliay- 
zan, su  padre,  fuera  Alguacil  mayor  del  Rey  Don 
Enrique,  é  del  Rey  Don  Juan  su  fijo  :  otrosí  que  él 
tenía  el  alcázar  de  Zamora  después  que  morió  Juan 
Nufiez  su  padre  ,  que  moriera  poco  tiempo  avia;  6 
que  fasta  quol  Rey  Don  Enrique  oviese  edad  do 
catorce  años  complidos,  ó  fuese  fuera  de  tutorías, 
que  él  non  entregaría,  nin  debía 'entregar ,  nin  le 
debían  tirar  el  dicho  alcázar,  teniendo  quel  oména- 
gc  que  ficicra  su  padre  non  era  quito,  segund  él  de 
ello  era  informado.  E  el  Rey  é  los  que  con  él  esta- 
ban rescelabansc  KÍcmpre  del  diuho  Ñuño  Nufiez, 
por  quanto,  segund  avedos  oído,  traxera  su  pleyte- 
HÍa  con  el  Duque  do  Benavente  ;  ó  traxeron  con  él 
tal  plcytesia,  quel  dicho  alcázar  de  Zamora  fuese 
entregado  á  un  Caballero  natural  de  Ledesma  que 
decían  Gonzalo  Rodríguez,  el  qual  ficieae  plcyto  é 
omonagc  on  esta  forma:  Quol  dicho  Gonzalo  Ro- 
dríguez temía  el  alcázar  de  Zamora  por  Nufio  Nu- 
fiez fasta  compiídos  los  catorce  años  del  Roy  Don 
Knrique;  é  estonce  que  le  entregase  al  Rey,  6  á  bu 


mandado,  quitando  el  Rey  el  pleyto  é  oinénage  que 
Juan  Nuñez  de  Viliayzan  su  padre  tenia  fecho  por 
el  dicho  alcázar  de  Zamora;  é  que  el  dicho  Gonza- 
lo Rodríguez  faria  pleyto  por  el  alcázar  de  Zamora 
de  guardar  servicio  al  Rey.  Otrosi  fué  tratado  quel 
alcázar  de  Ledesma,  que  era  de  la  Condesa  de  Al- 
burquerque,  con  voluntad  é  consentimiento  déla 
Condesa  fuese  entregado  al  dicho  Ñuño  Nuñez ,  é 
que  le  toyíese  en  manera  de  arrehenes  por  el  alca- 
zar  de  Zamora  que  primero  tenia.  Otrosi  que  por 
enmienda  del  oficio  que  Juan  Nuñez,  padre  do  Ñu- 
ño Nuñez,  to viera  del  Rey,  c  fuera  dado  á  otro,  é 
non  le  o  viera  el  dicho  Ñuño  Nuñez,  é  por  algund 
bastimento  que  este  pusiera  en  el  alcázar  de  Zamo- 
ra, que  le  diesen  cierta  quantia  de  moneda.  E  esto 
asi  asosegado,  entregó  Ñuño  Nuñez  el  alcázar  de 
Zamora  á  Gonzalo  Rodríguez  de  Ledesma;  é  entre- 
garon el  alcázar  de  Ledesma  á  Ñuño  Nuñez.  E  los 
de  la  villa  de  Ledesma,  desque  vieron  qúel  alcázar 
del  dicho  logar  era  en  poder  de  Ñuño  Nufiez,  é  el 
de  Zamora  era  entregado  al  dicho  Gonzalo  Rodrí- 
guez, ovieron  muy  grand  temor  que  la  guerra  era 
aun  con  Portogal,  ca  non  eran  ciertos  si  se  f arian 
las  treguas,  ó  non;  é  enviaron  sus  mensageros  al 
Rey  á  Zamora,  é  á  la  Condesa  de  Alburqucrque  su 
Señora,  por  los  quales  les  ficieron  saber  como  aque- 
lla villa  estaba  frontera  de  Portogal,  é  era  villa 
muy  fuerte,  é  estaba  en  comarca  de  Salamanca  é 
de  Cibdad  Rodrigo :  é  si  Ñuño  Nuñez  por  alguna 
manera  non  se  toviese  por  contento ,  podría  dar 
aquel  logar  á  los  de  Portogal,  é  acogerlos  por  él,  é 
que  seria  la  villa  perdida,  é  toda  la  comarca  en  pe- 
ligro; é  que  les  pedían  por  merced  que  pensasen  en 
ello;  ca  sí  aquel  Alcayde  allí  avía  de  estar,  ellos 
dejarían  la  villa  de  Ledesma,  é  se  irían  a  otra  par- 
te, pues  non  querían  tener  en  aventura  sus  cabezas 
é  i.Tuigeres  é  fijos,  é  mas  la  verdad  de  la  lealtad  que 
debían  guardar  á  la  Corona  de  Castilla,  é  á  su  Se- 
ñora la  Condesa  de  Alburquerque.  E  el  Rey,  ,é  sus 
Tutores,  é  los  de  su  Consejo  entendieron  lo  que  les 
de  Ledesma  les  enviaban  decir,  é  dubdaron  mueho 
si  las  treguas  de  Portogal  se  f  arian  ,  las  quales  so 
trataban  estonce,  ó  si  avria  guerra  ;  é  cataron  ma- 
nera como  Ñuño  Nuñez  dexase  el  alcázar  de  Ledes- 
tiia,  é  fablaron  con  él,  é  ficíeronle  contento  en  al,  é 
dexi)  el  dicho  alcázar  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  se  otorgaron  las  treguas  entre  los  reyes  de  Castilla 
ó  l'ortogal. 

Uno  de  los  mensageros  quo  trataban  las  treguas 
con  Portogal  llegó  al  Rey  á  Zamora,  segund  quo 
suso  avedes  oído,  é  díxo  al  Rey  como  los  do  Por- 
togal non  querían  facer  nin  otorgar  las  treguas, 
salvo  con  ciertas  condiciones,  é  que  ellos  non  so 
atrevían  á  las  otorgar  nin  consentir  en  el  dicho 
trato,  por  quanto  les  parcscía  muy  fuerte  é  nona 
lionra  de  Castilla,  é  que  sobro  esto  acordaron  qtio 
el  uno  dellos  llegase  al  Rey  é  á  sus  Tutores  é  los  do 
BU  Consejo,  é  les  requiriesen  como  era  su  voluntad 
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do  facer  en  este  fucho,  E  el  Rey  é  los  Tutores  é  los 
di-I  su  Consejo  dixeron  que  la  voluntad  del  Rey 
era  que  las  dichas  tregiias  se  ficiesen  é  otorgasen 
con  las  condiciones  que  eran  tratadas;  ca  entendían 
todos  que  las  treguas  complian  mucho  á  servicio 
del  Rey,  catando  la  pequeña  edad  en  que  era,  é  ol 
sosiego  del  su  Regno ,  é  los  atrevimientos  que  se 
facian  en  él,  é  que  non  les  complia  aver  guerra  con 
ningunas  gentes.  Otrosi,  que  con  Portogal  non  te- 
nia razón  de  aver  guerra  ;  ca  el  Rey  Don  Enrique 
n-^n  demandaba  el  Regno  de  Portogal,  nin  los  Por- 
togueses  á  él  cosa  ninguna;  é  si  la  Reyna  Doña 
Beatriz,  muger  que  fuera  del  Rey  Don  Juan  ,  avia 
alguna  demanda  contra  Portogal,  que  mejor  le  po- 
dría el  Rey  Don  Enrique  ayudar  después  que  fuese 
en  buena  edad,  que  non  agora,  que  non  podia  aver 
recabdo  en  el  Regno  por  muy  pocos  dineros  que 
estaban  prestos  para  la  guerra,  caso  que  la  quisie- 
sen facer,  é  los  Señores  é  los  Ornes  de  armas  non  • 
tan  bien  contentos  nin  mandados  como  complia.  E 
mandó  el  Rey  á  los  dichos  mensageros  que  luego 
firmasen  laí5  treguas  con  las  condiciones  que  eran 
ordenadas,  é  que  non  posiesen  en  ello  otra  luenga; 
ca  si  de  otra  guisa  lo  ficiesen ,  sopiesen  de  cierto 
que  farian  en  ello  pequeño  servicio  al  Rey,  é  grand 
daño  al  Regno.  E  los  mensageros  pidieron  al  Rey 
é  á  los  Tutores  é  á  los  del  Consejo  que  ge  lo  diesen 
I  todo  por  escripto,  firmado  del  nombre  del  Rey,  é  de 
■  los  sus  Tutores,  é  sellado  con  el  sello  del  Rey,  é  si- 
nado  de  Escribano  de  su  Cámara.  E  ellos  ficieronlo 
asi,  é  dieronles  cartas  del  Rey  las  que  complian  en 
esta  razón,  é  enviaron  firmar  las  dichas  treguas 
con  Portogal  (1). 

CAPÍTULO  IX. 

I)fi  algunos  escándalos  que  ovo  en  la  oiuflad  de  Zamora  ,  é  como 
fueron  detenidos  el  Arzobispo  de  Toledo  é  Juan  de  Velasco. 

Estando  el  Rey  en  Zamora,  los  Tutores  que  y 
eran  con  él  non  estaban  entre  sí  bien  acordados,  é 
de  cada  dia  recrescian  muchas  dubdas  entre  ellos,  é 
cada  uno  dellos  traia  las  compañas  que  mas  podia. 
I  E  el  Arzobispo  de  Toledo,  quando  vio  este  fecho  en 
,  tal  estado,  dixo  que  se  queria  ir  para  su  tierra,  é 
que  non  queria  estar  alli;  pero  dixo  que  seria  bien 
de  cobrar  al  Duque  de  Benavente  é  contentarle,  an- 
tes que  non  dejarle  asi  dubdoso  en  el  servicio  del 
Rey;  é  todos  le  dixeron  que  en  aquello  decia  bien. 
Otrosi  dixo  el  Arzobispo  quél  querria,  si  á  ellos 
ploguies?,  que  se  librasen  antes  que  de  alli  partie- 
se algunas  cosas  razonables  que  les  él  diria  por  es- 
cripto, que  eran  servicio  del  Rey.  Eá  la  otra  parte 
plogo  ;  é  el  Arzobispo  de  Toledo  dio  un  escripto,  en 


(i)  Es  de  presumir  que  parí  otorgar  las  treguas  caminaron  los 
Portugueses  de  acuerdo  con  el  Hcyde  Inglaterra,  pues  en  la  Co- 
leccion  de  Rimer  se  halla  un  poder  de  Ricardo  [I,  dado  en  We.iívi. 
á  \C>  de  Abril  de  tlíO.',  á  favor  de  Waitcro  Blount  y  Willelmo  de 
Par,  Caballeros,  y  de  llenrico  deBowet,  Arcediano  de  Licolnia, 
para  tratar  en  su  nombre  y  el  de  sus  i'.eynos,  dominios,  subditos 
y  aliados,  paz  y  concordia  final  y  perpetua,  ó  treguas  temporales, 
con  los  plenipotenciarios  de  su  aclversario  de  España. 


el  qual  se  contenia  esto:  Primeramente  que  al  Du- 
que de  Benavente  le  fuesen  librados  aquellos  ma- 
ravedís é  quantia  razonable  quel  R<>y  ordenase  de 
le  dar  cada  un  año ;  é  si  algo  le  fincase  por  cobrar 
del  tiempo  pasado,  se  lo  pagasen,  é  eso  mesmo  á 
los  Vasallos  del  Rey  que  guardaban  al  dicho  Du- 
que. Otrosi  quel  Duque  estoviese  en  su  tierra,  si  el 
Rey  non  le  oviese  menester  para  guerra,  é  que  non 
viniese  á  la  Corte,  por  quanto  estaba  en  rescelo  de 
algunos  privados  ;  empero  si  guerra  oviese,  que  le 
librase  el  Rey  gentes  é  dineros,  é  fuese  á  servir  ala 
frontera  que  le  mandase;  é  que  esto  pedia  el  Arzo- 
bispo entendiendo  que  era  servicio  del  Rey  en  aso- 
segar al  Duque  que  non  pusiese  otro  bollicio.  Otro- 
si demandó  el  Arzobispo,  que  á  Don  Diego  Furtado 
do  Mendoza  le  contentasen  en  razón  del  oficio  del 
Almirantazgo ,  sobre  que  avia  quistion  con  Don  Al- 
var Pérez  de  Gruzmnn  ,  segund  diximos  ya.  Otrosi, 
que  diesen  á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  entera 
del  Rey,  segund  la  ovieran  los  otros  Camareros  ma- 
yores del  Rey ,  porque  Juan  de  Velasco  fuese  con- 
tento. Otrosi,  que  á  Juan  Alfonso  de  la  Cerda,  so- 
bre razón  del  oficio  del  Mayordomazgo  del  Infante 
Don  Ferrando,  hermano  del  Rey  que  de  primero  te- 
nia, é  agora  le  dieran  á  Pero  Suarez  de  Quiñones, 
Adelantado  mayor  de  León,  que  le  compliescn  por 
derecho.  E  á  estas  cosas  respondieron  el  Arzobispo 
de  Santiago,  é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Fur- 
tado do  Mendoza ,  que  eran  Tutores,  en  esta  mane- 
ra :  Primeramente ,  á  lo  que  decia  el  Arzobispo  de 
Toledo,  que  diese  el  Rey  al  Duque  de  Benavente 
en  cada  año  la  quautía  razonable  que  entendiese 
que  debia  aver  segund  fuera  ordenado ,  é  que  si  al- 
go le  fincase  á  él  é  á  sus  Guardadores  de  cobrar  del 
tiempo  pasado  que  ge  lo  pagasen,  que  le  placia  al 
Rey ,  é  asi  lo  mandaba  á  los  sus  Contadores.  Otrosi, 
á  lo  que  decia  quel  Duque  estoviese  en  su  tierra, 
salvo  a  viendo  guerra  al  Rey,  é  estonce,  dándole 
dineros  é  gentes,  iria  á  do  el  Rey  mandase,  dixe- 
ron ,  que  placia  al  Rey  que  estoviese  el  Duque  do 
quisiese,  é  quando  le  ploguiese  venir  al  Rey,  quel 
Rey  le  faria  merced  é  todo  buen  acogimiento  ;  ó 
si  menester  ó  guerra  oviese  en  el  Regno,  quel  Rey 
le  librarla  gentes  é  dineros,  en  guisa  quél  fuese 
contento ,  é  pediese  bien  servir  al  Re}'.  Otrosi,  á  lo 
que  decia  que  contentasen  á  Don  Diego  Fuitado 
de  Mendoza  en  razón  del  oT3cio  del  Almirantazgo, 
dixeron ,  que  bien  sabia  el  dicho  Arzobispo  como 
estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  fuera  por  su 
mandado  del  Rey  encomendado  este  fecho  de  la 
quistion  que  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  Don 
Diego  Furtado  de  Mendoza  avian  sobre  el  Almi- 
rantazgo, al  Arzobispo  de  Santiago,  é  al  Maestre  de 
Calatrava,  é  á  Pero  López  de  Ayala,  é  á  Juan  Fur- 
tado de  Mendoza ,  é  á  Diego  López  de  Stuñiga ,  en 
tal  manera,  que  lo  que  tres  de  ellos  juzgasen  va- 
liese ;  é  que  pocos  dias  avia  quel  Arzobispo  de  San- 
tiago, é  el  Maestre  de  Calatrava,  é  Pero  López  do 
Ayala  dixeron  que  fallaban  que  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  avia  derecho  en  el  oficio  del  Almiran- 
tazgo, é  quel  Rey  ficiese  enmienda  é  merced  ú  Doa 
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Diego  Furtado  en  al.  Otrosí  Juan  Furtado  de  Men- 
doza é  Diego  López  de  Stuñiga  diseron  el  contra- 
rio de  esto,  que  fallaban  que  Don  Diego  Furtado 
avia  derecho  al  Almirantazgo ,  é  quel  Rey  ficiese 
á  Don  Alvar  Pérez  enmienda.  E  la  parte  de  Don  Al- 
var Pérez  decia  que  pups  los  tres  dieran  en  uno 
sentencia,  que  valia,  segund  el  mandamiento  quel 
Rey  ovo  fecho  en  este  caso  :  é  la  parte  de  Don  Die- 
go Furtado  decia,  que  apelaba  de  aquella  senten- 
cia, é  que  sobre  esto  se  viese  aquello  que  era  dere- 
cho. Otrosi,  á  lo  que  decia  el  Arzobispo  que  diesen 
á  Juan  de  Velasco  la  Camarería  del  Rey  entera,  se- 
gund la  solian  averíos  otros  Camareros  que  fueran 
ante  del,  respondieron ,  que  bien  sabia  el  dicho  Ar- 
zobispo como  el  Rey  Don  Juan  en  el  testamento 
que  fizo  mandó  que  Juan  de  Velasco  oviese  la  Ca- 
marería entera,  é  fuese  Camarero  de  su  fijo  el  Rey 
Don  Enrique ;  pero  que  non  levase  Camarería,  que 
era  dineros  ciertos  que  algunos  Camareros  levaban 
del  sueldo  (1)  ;  é  que  non  debiendo  ellos  ir  contra 
el  testamento ,  este  fecho  que  atañia  a  Juan  de 
Velas':'o,  pues  el  Arzobispo  era  uno  de  los  Tutores, 
le  dejaban  en  su  cargo  é  conciencia,  é  que  le  libra- 
se segund  derecho.  Otrosi,  á  lo  que  decia  el  Arzo- 
bispo en  razón  del  Mayordomazgo  del  Infante  Don 
Ferrando  que  toviera  Juan  Alfonso  de  la  Cerda ,  é 
le  dieran  después  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  que 
fuese  librado  por  derecho,  respondiéronle  que  les 
placía.  E  el  Arzobispo  de  Toledo  ,  oida  la  respuesta 
que  le  dieron,  dixo  que  se  tenia  por  contento,  sal- 
vo en  lo  que  atañia  á  Juan  de  Velasco ;  ca  por  de- 
recho bien  vela  él  que  non  podia  aver  los  derechos 
de  la  Camarería  que  demandaba,  segund  el  testa- 
mento del  Rey  Don  Juan ,  é  que  él  non  lo  tomarla 
á  su  cargo  para  lo  librar  ;  pero  que  debían  catar  el 
tiempo,  é  como  era  razón  contentar  á  tal  Señor  é 
Caballero  como  Juan  de  Velasco,  por  los  servicios 
que  su  padre  Pedro  de  Velasco  ficiera  á  los  Reyes 
Don  Enrique  é  Don  Juan ,  que  moriera  en  su  ser- 
vicio sobre  Lisbona ,  é  por  el  estado  que  Juan  de 
Velasco  tenia,  que  era  grande,  é  compila  tenerle 
contento,  segund  contentaron  á  otros,  pasando  al- 
gunas cosas  de  las  quel  Rey  Don  Juan  ordenara  en 
8U  testamento,  por  quanto  entendieran  que  asi 
complia  al  servicio  del  Rey.  E  ellos  le  respondie- 
ron, que  se  non  atrevían  á  lo  facer,  porque  era 
contra  el  testamento  ;  ca  sí  por  contentar  Cabdllc- 
roa  lo  oviesen  de  facer,  que  muchos  libramientos 
tales  se  avrian  á  facer  en  el  Regno.  E  estando  los 
fechos  en  este  estado,  ovo  algunos  que  dixeron  que 
f;l  Arzobispo  se  quería  ir  dendo  á  tres  días,  é  que 
iba  muy  mal  pagado  é  mal  contento,  é  decía  que 
qnaiido  fuese  en  su  tierra,  entendía  enviar  sus  car- 
tas por  todo  el  Regno,  por  las  quales  enviaría  de- 
cir el  mal  regimiento  que  se  facía  en  la  Casa  del 
Ptoy,  é  que  avian  fecho  coger  en  el  Regno  veinte- 
na de  todas  las  cosas  que  se  compraban  é  vendían 
c  seis  monedas,  6  otras  grandes  contias,  é  que  esto 

i\)  Kran  cuarenta  mil  al  millar  <le  los  sueldos  que  se  pagaban. 
Véase  la  CrOn.  detliey  Don  l'edro,  Año  I,  caj»,  U, 


ficieran  coger  non  lo  demandando  al  Regno  segund 
'os  Reyes  lo  acostumbraban  siempre  facer.  E  de  ta- 
les razones  como  estas  se  jdecian  muchas  contra  el 
Arzobispo:  si  eran  ciertas,  ó  non,  non  se  sabía. 
Otrosi  decían  que  Juan  de  Velasco  decia  que  si  el 
Arzobispo  partiese  de  Zamora,  quél  se  iría  para  Vi- 
llalpando ,  un  logar  suyo  que  es  cerca  de  Benaven- 
te,  é  avíale  ávido  en  casamiento  con  sumuger,  fija 
de  Mosen  Arnao  de  Solier,  que  decían  Lemosin,  é 
que  non  estaría  en  la  Corte  del  Rey.  E  los  de  la 
otra  partida,  pensando  que  si  el  Arzobispo  partiese 
de  Zamora,  en  la  manera  que  los  fechos  estaban, 
non  se  escusaria  de  aver  graud  bollicio  en  el  Reg- 
no, fablaron  entre  sí  que  sería  bien  que  fuesen 
detenidos  en  Zamora  el  Arzobispo  de  Toledo  é  Juan 
de  Velasco,  fasta  que  fuesen  seguros  dellos.  E  un 
dia  martes  de  carnestolendas  fueron  al  palacio  del 
Rey  de  mañana,  é  vino  y  el  Arzobispo,  é  lo  ficie- 
ron  decir  quel  Rey  queria  que  le  entregase  los  cas- 
tillos que  tenia,  por  ser  seguro  del :  eso  mesmo  en- 
viaron decir  á  Juan  de  Velasco,  que  estaba  en  su 
posada.  E  el  Arzobispo  de  Toledo ,  quando  le  de- 
mandaron los  castillos,  dixo,  que  él  nunca  ficiera 
cosa  contra  el  servicio  del  Rey  porque  oviese  á  de- 
jar los  castillos  que  tenia-,  ademas  que  eran  de  la 
Iglesia  de  Toledo.  E  fincó  en  el  palacio  del  Rey  esa 
noche  en  una  Cámara  detenido.  Otrosí,  Juan  de  Ve- 
lasco  vino  al  Rey ,  é  mandaron  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza  que  le  toviese  en  su  guarda  sobre  omena- 
ge ;  pero  que  non  se  partiese  del :  é  asi  se  fizo.  E 
fué  luego  tratado  quel  Arzobispo  de  Toledo  diese 
en  arrehenes  los  castillos  de  Talavera ,  é  Uceda ,  c 
Alcalá  la  Vieja,  que  los  toviesen  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  Diego  López  de  Stuñiga,  é  Ruy  López 
de  Avalos,  Camarero  del  Rey,  fasta  quel  Rey  com- 
pílese los  catorce  años,  é  después  ficiesen  como  les 
el  Rey  mandase.  El  Rey  partió  estonce  de  Zamora, 
é  vino  para  Toro.  E  el  Arzobispo  prometió  de  dar 
los  castillos  ,  é  asi  lo  fizo  ;  é  luego  partió  de  la  cor- 
te,  é  se  fué  para  su  Arzobispado ;  pero  fincó  puesto 
entredicho  por  esta  razón  en  la  Corte  del  Rey ,  é  en 
tres  Obispados  ,  que  eran  Zamora  é  Falencia  é  Sa- 
lamanca, por  el  detenimiento  que  fué  fecho  en  la 
persona  del  Arzobispo  :  é  segund  derecho  asi  avia 
de  ser.  Otrosí  Juan  de  Velasco  al  comienzo  fué  tra- 
tado que  diese  tres  castillos  suyos  en  arrehenes,  quo 
eran  las  torres  de  Medina  de  Pomar,  el  alcázar  do 
Brivíesca,  é  el  castillo  de  Arnedo,  é  quo  los  tovie- 
sen omes  buenos  do  la  cibdad  do  Burgos  ;  empero 
después  dio  el  castillo  de  la  cibdad  de  Soria  ,  quo 
tenia  por  el  Rey,  á  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  fue 
suelto ,  é  non  le  demandaron  mas  los  otros  casti- 
llos. E  dcste  detenimiento  quo  se  fizo  al  Arzobispo 
do  Toledo,  é  á  Juan  de  Velasco  en  Zamora  anduvo 
grand  tiempo  en  este  Regno  ,  asi  en  boca  de  los  ma- 
yores, como  de  los  menores,  un  decir  breve  en  ma- 
nera (le  proverbio,  que  decía  en  esta  guisa:  «Fo- 
«cliadolo  a  el  agraz  Ferrezuelo  á  Manchagaz;  pero 
«si  Manchagaz  se  suelta,  Ferrezuelo  es  en  revuel- 
«ta. n  E  en  este  decir  facían  al  Arzobispo  de  San- 
tiago Ferrezuelo ,  é  al  Arzobispo  de  Toledo  Man- 
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cíiagaz.  E  llegó  por  tiempo  la  cosa  que  vinieron  ma- 
neras porque  el  Arzobispo  de  Santiago  salió  del 
Regno,  é  perdió  su  Arzobispado  ,  é  oficios  é  merce- 
des que  avia  en  la  casa  del  Rey,  é  fuese  á  Portogal, 
é  obedesció  al  intruso  de  Roma,  é  diole  el  Arzo- 
bispado de  Braga ,  é  morió  allá,  segund  contará  la 
Historia  en  su  lugar, 

CAPÍTULO  X. 

Como  vinieron  al  Rey  mensageros  del  Rey  de  Francia. 

Estando  el  Rey  en  Toro  vinieron  á  él  mensageros 
con  cartas  del  Rey  de  Francia,  é  por  la  creencia  le 
dixeron  que  al  Rey  de  Francia  le  era  dicho  que 
algunos  SefioreB  de  su  Regno  non  eran  asi  obedien- 
tes á  él  como  debian,  de  lo  qual  le  pesaba  mucho; 
é  por  tanto  le  f acia  saber  que  como  quier  que  fue- 
se con  él  aliado  en  amistad  con  ciertas  condiciones 
para  le  ayudar ,  empero ,  por  quanto  él  era  en  pe- 
queña edad,  el  Rey  de  Francia  estaba  presto  de  le 
ayudar  con  su  cuerpo  é  gentes  mas  que  por  las  car- 
tas de  las  ligas  se  contenia.  Otros'i,  truxeron  cartas 
del  Rey  de  Francia  para  todos  los  Señores  é  Gran- 
des ornes  del  Regno  de  Castilla ,  por  las  quales  les 
enviaba  rogar  que  quisiesen  ser  obedientes  á  su 
Rey  é  su  Señor  el  Rey  de  Castilla  ;  é  eso  mismo  tru- 
xeron cartas  para  todas  las  cibdades  é  villas  del 
Regno  sobre  esta  razón.  E  el  Rey  ge  lo  grádeselo 
mucho,  é  fizóles  mucha  honra  á  los  mensageros;  é 
envió  sus  cartas  de  muy  buena  respuesta  al  Rey 
de  Francia  con  ellos,  é  partiéronse  del  Rey  en 
Toro. 

CAPÍTULO  "XI. 

Como  se  vio  el  Arzobispo  de  Santiago  con  el  Duque  de  Benavente, 
é  de  la  pleytesia  que  fizo. 

Después  desto  ovo  el  Rey  su  consejo,  quel  Arzo- 
bispo de  Santiago  se  viese  con  el  Duque  de  Bena- 
vente, é  se  catase  manera  como  le  podiese  traer  á 
BU  servicio ,  é  non  andoviese  asi  apartado.  E  por 
ser  el  Arzobispo  de  Santiago  seguro  para  se  ver  con 
el  dicho  Duqiie,  tratóse  que  el  Duque  entregase  el 
castillo  de  Oterdef umos ,  que  era  suyo ,  á  un  Caba- 
llero que  se  decia  Alfonso  Enriquez,  fijo  del  Maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrique,  que  era  primo  del 
Duque,  é  por  su  bondad  el  Arzobispo  de  Santiago 
fiaba  del.  E  fincó  asosegado  quel  Duque  é  el  Arzo- 
bispo se  viesen  en  aquel  castillo  de  Oterdefumos, 
en  poder  é  fialdad  de  Alfonso  Enriquez,  é  que  non 
toviese  cada  uno  de  ellos  mas  que  sus  servidores.  E 
fué  fecho  asi,  é  el  Arzobispo  de  Santiago  trató  con 
el  Duque  en  esta  manera  :  Primeramente  quel  Rey 
le  diese  cierta  contia  en  cada  año  para  mantener 
su  estado  é  sus  gentes.  Otrosi  que  le  diese  sesenta 
mil  francos  para  ayuda  del  casamiento ,  casando 
en  qualquier  partida  que  le  ploguiese  al  dicho  Du- 
que ,  todavía  non  casando  en  Portogal.  Otrosi  que 
bí  algunos  daños  el  Duque  ficiera  en  algunas  tierras 
de  caballeros,  é  ellos  en  las  suyas,  que  esto  el  Ar- 
zobispo é  otros  caballeros  lo  viesen  é  lo  igualasen. 
Cr.-II, 


E  al  Duque  plogo  dello,  é  asosegó  con  el  Arzobis- 
po de  se  ir  luego  para  el  Rey,  tanto  que  oviese  en- 
viado sus  compañas  que  tenia  ayuntadas.  E  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  vínose  para  el  Rey ,  é  fallóle 
en  Dueñas,  é  contóle  como  eran  los  fechos  asose- 
gados con  el  Duque  ;  é  plogo  al  Rey  dello ,  é  fizo 
el  Rey  los  libramientos  del  Duque  segund  era  tra- 
tado, é  jurólo  asi  él  é  los  sus  Tutores  que  alli  eran 
con  él. 

CAPITULO  XII. 

Como  el  Rey  fué  á  Burgos,  é  el  Duque  de  Benavente  vino  ala 
su  merced. 

El  Rey,  después  que  sopo  del  Arzobispo  de  San- 
tiago lo  que  avia  tratado,  é  como  el  Duque  de  Be- 
navente se  venia  luego  á  la  su  merced ,  partió  de 
Dueñas,  é  fuese  para  Burgos,  á  do  vino  el  Duque. 
E  como  quier  quel  Arzobispo  de  Santiago  avia  tra- 
tado con  él  que  porque  fuese  seguro  de  su  venida 
darla  en  arrehenes  un  su  sobrino,  é  un  fijo  de  Juan 
Furtado  de  Mendoza,  é  otro  fijo  de  Diego  López  de 
Stuñiga,  por  quanto  estos  dos  Caballeros  estaban 
en  la  guarda  del  Rey,  después  dixo  el  Duque  que 
non  queria  arrehenes  ningunas,  salvo  venirse  lue- 
go á  la  merced  del  Rey.  E  asi  lo  fizo  ,  ca  vino  al 
Rey,  é  fué  del  bien  rescevido;  é  dende  adelante  el 
Duque  non  se  partía  del  Rey  do  quier  que  fuese. 

CAPÍTULO  XIIL 

Como  el  Rey  ovo  nuevas  que  las  treguas  con  Portogal  eran 
firmadas. 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  cartas  de  los  men- 
sageros que  enviara  en  Portogal  como  allegaron  á 
Lisbona  é  firmaron  las  treguas  por  quince  años,  é 
fueron  pregonadas  mediando  el  mes  de  Mayo  del 
dicho  año.  E  como  quier  que  las  condiciones  de  las 
treguas  non  fuesen  á  ventaja  de  Castilla  como  de- 
bian, pero  plogo  al  Rey  dellas,  por  quanto  compila 
aver  paz  é  sosiego  en  todo  su  Regno  ,  fasta  quél 
fuese  en  mayor  edad.  E  mandólas  luego  pregonar 
en  su  Corte  é  en  todos  sus  Regnos ;  é  mandó  com- 
plir,  asi  en  arrehenes  como  en  lo  al,  todo  lo  que  sus 
embaxadores  juraron  é  firmaron  en  su  nombre  en 
razón  de  las  dichas  treguas. 

CAPÍTULO  XIV. 
Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Duque  de  Alencasíre. 

En  estos  dias  llegaron  al  Rey  mensageros  del 
Duque  de  Alencastre,  su  suegro,  padre  de  la  Reyna 
Doña  Catalina  su  muger,  é  eran  doe  Caballeros  é 
un  Dotor.  E  los  dichos  mensageros  vinieron  al 
Rey,  por  quanto,  segund  avemos  contado  de  suso, 
quando  se  ficieron  los  tratos  entre  el  Rey  Don  Juan 
é  el  Duque  de  Alencastre,  fué  una  condición  quel 
Rey  de  Castilla  é  sus  herederos  diesen  al  dicho  Du- 
que é  á  su  muger  la  Duquesa  Doña  Costanza,  é  á 
qualquier  dellos  en  quanto  viviesen ,  en  cada  año 
quarenta  mil  francos  de  oro,  puestos  en  la  cibdad 
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de  Bayona  á  ciertos  plazos  é  so  ciertas  penas,  se- 
giind  que  en  los  tratos  era  contenido.  E  avia  ya 
dos  años  é  mas  que  la  dicha  contia  non  era  pagada 
al  Duque  de  Alencastre  é  su  uuiger,  é  esto  era  por 
las  contiendas  que  en  el  Regno  oviera  después  quel 
Rey  Don  Juan  finara.  E  los  mensageros  del  Duque 
demandaban  todo  lo  debido,  con  las  penas  é  postu- 
ras que  después  acá  eran  recrescidas ;  é  el  Rey  fizo 
tratar  é  fablar  con  ellos;  é  después  de  muchos  tra- 
tos, dixeron  los  embaxaJores  que  los  Duque  é  Du- 
quesa sus  señores,  por  honra  de  la  Reyna  Doña  Ca- 
talina, su  fija,  se  partían  de  las  penas  é  posturas, 
con  tanto  quel  principal  les  fuese  pagado.  E  el  Rey 
agradesciógelo  mucho,  é  mandóles  pagar  lo  que  les 
Cra  debido  :  é  enviaron  la  dicha  paga  á  Bayona  de 
Gascueña,  é  fincó  todo  esto  asosegado  (1), 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  legado  del  Pjpa  trató  que  fuesen  tornados  sus  castillos 
al  Arzobispo  de  Toledo,  é  alzó  el  entredicho. 

Dicho  avernos  como  quando  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  de  Toledo,  fué  detenido  en  su  persona  en 
la  cibdad  de  Zamora  ovo  dado  ciertos  castillos  en 
arrehenes;  é  porque  segund  los  derechos  de  la  Igle- 
sia, quando  alguna  persona  Eclesiástica,  asi  como 
Perlado,  es  detenida,  debe  ser  puesto  entredicho  en 
el  Arzobispado  ó  Obispado  donde  fuere  esto,  é  en 
dos  Obispados  los  mas  cercanos  del ;  otrosi  todos 
los  que  en  el  fecho  se  acaescieren  fuesen  en  sen- 
tencia de  excomunión,  é  do  ellos  estoviesen  non 
fuesen  dichas  horas:  por  ende  estaba  entredicho  el 
Obispado  de  Zamora  do  el  Arzobispo  fuera  embar- 
gado, é  otrosi  los  Obispados  de  Salamanca  ó  de  Pa- 
loncia,  ó  do  el  Rey  iba  non  se  decian  horas;  é  todos 
estaban  muy  quejados  desto.  E  estonce  era  llegado 
al  li(*3'  el  Obispo  de  Alvi,  Legado  del  Papa  Clemen- 
te VII,  del  qual  diximos  que  era  venido  otra  vez  á 
[Madrid  luego  que  el  Rey  regnara;  é  estonce  era 
Obispo  de  Sant  Ponce,  é  agora  dieronle  este  otro 
Obispado  que  decian  de  Alvi.  E  el  Legado,  viendo 
como  por  el  entredicho  que  era  puesto  por  el  fecho 
del  Arzobispo  de  Toledo,  estaba  el  Rey  muy  queja- 
do, é  todos  los  Señores  que  con  él  andaban,  trató 
como  fuesen  tornados  al  Arzobispo  de  Toledo  sus 
castillos  que  avia  dado  en  arrehenes,  é  fuese  alzado 
el  entredicho.  E  al  Rey,  ó  á  todos  los  de  su  Consejo 
plogo  mucho  dello  en  so  facer  asi ;  6  el  Roy  llegó 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Santa  Maria  do  Burgos  ,  é 
allí  presento  el  Legado,  dixo  que  los  castillos  que 
avia  dado  el  Arzobispo  de  Toledo  en  arrehenes  le 
fuesen  tornados,  en  manera  quel  Arzobispo  de  To- 
ledo fuese  contento  ;  é  ficicron  omcnago  los  que  los 
tenian  de  los  entregar  al  Arzobispo  do  Toledo  ó  á 

(1)  En  la  colección  Ai:  Rimcr  hay  una  rídiila  de  Ricardo  U,  Rey 
de  ln?latf-rra,  dada  cu  Wcslin.  1  1">  de  Julio  do  1391,  cu  que  ha- 
ciendo relación  de  estos  tr.Uosdcl  Ücy  Don  Juan  con  el  Du'jue  y 
Imquf'sa  de  Lancáslcr,  concede  salvo  cnnducto  íí  las  gentes  que 
el  Rey  Iioii  Enrique  envíase  A  Ray(in:i  con  el  dinero.  Desde  en- 
ti'mces  hasta  el  tiempo  de  que  habla  el  Cronista,  iban  corridos 
má»  de  doa  aúos. 
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su  mandado.  É  esto  fecho ,  alzó  el  Legado  el  entre 
dicho,  é  absolvió  á  los  que  en  esto  se  acaescioron  (2). 
E  esto  se  fizo  en  el  mes  de  Julio  deste  año. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  legado  del  Papa  fabM  con  el  Rey  sobre  que  fuera  dicho 
al  Papa  que  los  beneficios  que  tenian  los  estrangeros  eran  em- 
bargados ;  é  como  el  Rey  de  Ffancla  envió  sus  mensageros  al 
Rey  sobre  ello. 

Segund  creemos  que  avedes  oido,  en  vida  del  Rey 
Don  Juan,  en  muchas  Cortos  quél  ficiera,  le  fué  re- 
querido ó  suplicado  por  todos  los  del  Regno  que 
fuese  la  su  merced  de  non  querer  consentir  que  los 
BUS  naturales  é  subditos  de  los  Regnos  do  Castilla 
é  de  León  fuesen  asi  agraviados,  que  los  do  otras 
naciones  oviesen  obispados  é  beneficios  en  sus  Reg- 
nos, é  los  suyos  non  los  oviesen  en  otras  partes  (3). 
E  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnó,  le  fué  su- 
plicado lo  mesmo  por  todos  los  de  su  Regno  en  las 
Cortes  que  fizo  en  Madrid  luego  que  regnó,  é  des- 
pués en  Burgos  en  las  segundas  Cortos  que  alli  fizo. 
E  parecía  quel  Papa  non  curaba  dello ;  antes  agora 
nuevamente  daba  é  diera  beneficios  á  franceses,  é 
á  otros  que  non  eran  naturales  del  Regno;  é  por  es- 
ta razón,  á  pedimento  de  todo  el  Regno  fueron  da- 
das cartas,  que  fuesen  embargadas  las  rentas  que 
en  las  Iglesias  de  Castilla  é  do  Loon  eran  debidas 
á  los  tales  estrangeros,  é  les  non  recudiesen  con  ellas. 
E  fizóse  asi,  ca  dio  cartas  el  Rey  que  non  recudie- 
sen á  estrangeros  algunos  con  beneficios  en  estos 
Regnos.  E  el  Papa,  desque  lo  sopo,  envió  este  Obis- 
po de  Alvi  al  Rey  Don  Enrique ;  é  otrosi  el  Rey  de 
Francia,  á  pedimento  del  Papa  é  por  ruegos  do  al- 
gunos Cardenales  que  avian  beneficios  on  Castilla, 
envió  de  su  parte  rogar  al  Rey  de  Castilla  que 
quisiese  desembargar  las  rentas  de  los  dichos  be- 
neficios a  estrangeros,  diciendo  quel  Papa  de  aqui 
adelante  non  entendía  dar  los  beneficios  en  los 
Regnos  de  Castilla  é  de  León,  salvo  á  los  naturales 
dellos.  E  sobre  esto  ovo  muy  grand  consejo  ó  porfia 
en  la  Corte  del  Rey ;  pero  los  mas  tenian  quo  era 
bien  é  cosa  razonable  que  los  Regnos  do  Castilla 
é  do  León  oviesen  esta  regla  c  orden,  quo  los  be- 
neficios de  las  Iglesias  los  oviesen  antes  los  natu- 
rales donde  quo  los  estraño8,ca  desto  venian  mu- 
chos bienes  é  provechos  al  Regno :  lo  primero  que 
los  Clérigos  quo  han  do  regir  é  gobernar  las  Igle- 
sias, asi  Perlados,  como  otros,  mejor  era  quo  fuesen 
del  Regno  que  do  otras  partes,  para  regir  é  gober- 
nar los  subditos  que  á  ellos  son  encomendados;  ca 
mejor  los  eutendorian  quo  si  fuesen  Franceses,  ó 
Alemanes,  6  do  otras  naciones.  Otrosi,  quo  muchos 
omcs  nobles,  6  cibdadanos  del  Regno  pornian  sus 


(2  Véase  en  las  Adíe,  á  las  Ñolas  cómo  reñeíe  este  acto  el  Doc- 
tor Eugenio  Narbonn  en  la  vida  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio. 

(5)  En  el  cap.  7  del  Afio  Xl',  p;ig.  511  do  la  Crónica  del  Rey 
Don  Juan  I,  se  rclicrrn  las  quejas  que  los  Crandes  y  l'rocura- 
dores'de  ciudades  le  dieron  sobre  esto  en  las  Corles  de  Guadala- 
jara, )  lo  que  se  ordenó. 
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íijos  á  deprender  é  saber  sciencias  quando  sopiesen 
que  les  serian  probeidos  é  avrian  parte  de  tales 
beneficios.  Otrosi,  que  grand  quantia  de  moneda  de 
oro  é  de  plata  non  saldría  del  Regno  á  otras  parti- 
das como  agora  facen.  Otrosi,  que  lo  mas  principal 
desto,  que  era  ser  grand  denuesto  á  los  Regnos  de 
Castilla  é  de  León  en  pasar  asi  lo  que  los  otros 
Regnos  non  sofrían ,  se  escusaria  de  aqui  adelan- 
te ;  é  asi ,  segund  esto ,  todos  acordaban  que  era 
bien  é  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  provecho  del 
Regno ,  que  los  tales  beneficios  non  los  oviesen  es- 
trangeros.  Empero  después  desto  algunos  privados 
del  Rey,  porque  les  proveyesen  de  algunos  benefi- 
cios para  sus  parientes,  que  estaban  vacos,  ó  de  los 
que  vacasen  adelante ,  é  por  ruego ,  é  por  ayudar  á 
algunos  amigos  que  avian  fuera  del  Regno,  facian 
tanto,  que  los  rescevian  á  los  beneficios  que  gana- 
ban en  este  Regno ;  é  asi  non  se  guardaba  el  orde- 
namiento. 

CAPÍTULO  XVIL 

Como  d  Rey  Don  Enrique  tomó  el  regimiento  é  gobernación  del 
Regno  antes  de  aver  complido  los  catorce  años. 

Segund  que  se  contiene  en  el  Testamento  quel 
Rey  Don  Juan  fizo ,  mandó  que  los  Tutores  que  dé- 
xaba  á  su  fijo  el  Rey  Don  Enrique  oviesen  é  gober- 
nasen la  tutoría  fasta  que  compílese  los  catorce 
años.  E  por  quanto  los  dichos  Tutores  non  se  acor- 
daron en  uno,  ovo  algunas  porfías  entre  ellos,  por 
las  quales  cada  uno  facia  sus  libramientos  como 
queria,  sin  guardar  la  ordenanza  del  Testamento,  é 
esto  por  ayudar  cada  uno  á  sus  amigos;  é  en  tal 
manera  se  facian,  que  ellos  mismos  decian  que  non 
se  facia  como  se  debia.  E  tanto  anduvo  este  fecho 
en  poca  ordenanza,  quel  Rey  Don  Enrique,  maguer 
non  era  en  edad,  ca  non  avia  complido  los  catorce 
años,  dixo  quél  non  consentía  que  los  dichos  sus 
Tutores  quel  Rey  su  padre  lo  dexara ,  gobernasen 
mas,  é  quél  queria  tomar  el  regimiento  é  goberna- 
miento de  su  Regno.  E  asi  lo  fizo ;  é  en  la  primera 
semana  del  mes  de  Agosto,  que  eran  dos  meses  an- 
tes que  compílese  los  catorce  afios,  fuese  al  mo- 
nesterio  de  las  Dueñas  de  las  Huelgas,  cerca  de 
Burgos,  é  en  su  asentamiento,  como  pertenescia  á 
Rey,  estando  presente  el  Obispo  de  Alvi,  Legado 
del  Papa,  é  Don  Juan  Garcia  Manrique ,  Arzobispo 
de  Santiago,  é  Don  Fadrique,  Duque  de  Bena vente, 
é  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  é  otros  Señores  é  Caballeros,  dixo  el  Rey 
públicamente  que  él  tomaba  en  sí  el  gobernamien- 
to de  sus  Regnos,  é  que  dende  aquel  dia  en  ade- 
lante ninguno  non  se  llamase  su  tutor,  nin  gober- 
nase en  su  Regno.  E  Don  Juan  Garcia  Manrique, 
Arzobispo  de  Santiago,  Chanciller  mayor  del  Rey, 
que  estaba  presente,  é  era  uno  de  los  Tutores,  le 
respondió  en  esta  manera  : 

«Príncipe  muy  alto ,  é  muy  poderoso  señor  Rey 
»de  Castilla  é  de  León.  Léese  que  la  bienaventu- 
»ranza  del  mareante  non  es  de  loar  en  el  comienzo 
wiin  el  medio,  mas  solamente  quando  llega  á  puer- 


))to  é  consumación  buena  de  su  víage.  E  para  esto, 
»el  que  tal  puerto  desea  cobrar  ha  de  aver  tres  co- 
»sas :  la  primera  es  omildad ,  la  segunda  discreción, 
»la  tercera  facer  buenas  obras  ;  é  el  que  estas  tres 
«virtudes  oviere ,  con  razón  será  loado ,  ca  llegó  á 
«buen  puerto.  E,  Señor,  en  nombre  de  mis  señores 
X)los  vuestros  Tutores  que  aqui  son  ,  é  por  los  que 
))aqui  non  son,  digo, -que  loado  sea  Dios  ,  en  vues- 
))tro  regimiento  han  vuestros  Tutores  guardado  es- 
»tas  tres  Anrtudes,  con  las  quales,  gracias  á  Dios, 
«cobraron  é  han  ávido  buen  puerto.  Lo  primc- 
))ro.  Señor,  ellos  ovieron  en  sí  omildad,  ca  sofríe- 
Hron  muchas  sosañas,  é  muchas,  quejas  de  grandes, 
))é  medianos  é  pequeños  ,  po  r  guardar  vuestro  ser- 
))vicio.  Otrosi  ovieron  discreción ;  é  si  espendieron 
))ellos  mas  largamente  de  vuestros  tesoros  de  lo 
))que  debieran,  esto,  Señor,  se  fizo  teniendo  quo 
))todo  sosiego  é  enmienda  que  ellos  pediesen  poner 
«en  vuestro  Regno  entre  los  grandes  Señores,  con- 
»tentando  aun  á  los  otros  Señores  menores,  que  era 
»discrecion  ,  é  forzado  de  lo  facer  é  complir  ,  aun- 
»que  el  dinero  se  gastase,  porque  vos,  quando  á  la 
«vuestra  edad  complidallegasedes,  fallasedes  vues- 
»tro  Regno  entero  é  unido  ;  ca  las  rentas ,  loado 
))sea  Dios,  cada  año  vienen  ,  é  lo  que  se  daba,  en 
))los  vuestros  se  despendía.  Otrosí,  Señor,  ovieron 
nlos  vuestros  Tutores  bu(^na  conversación;  ca,  loa- 
)>do  sea  Dios,  en  tan  grand  regimiento  como  era 
))este,non  era  maravilla  aver  algunas  discordias 
»é  ruidos  é  quejas;  empero,  Señor,  non  ovo  muer- 
Dtes ,  nin  cruezas  ,  como  ovo  en  algunas  tutorías  de 
))los  Reyes  vuestros  antecesores,  segund  se  lee  en 
X'las  Corónicas,  é  se  acuerdan  hoy  dello  algunos 
«ornes  antiguos  que  son  vivos  é  lo  vieron,  E,  Se* 
)n"ior,  con  estas  tres  cosas  que  los  vuestros  Tutores 
«ovieron  en  sí  é  guardaron,  loado  sea  Dios,  vos 
«entregan  el  dia  de  hoy  el  regimiento  de  vuestro 
«Regno  entero  é  sin  mancilla.  Otrosí,  Señor,  falla- 
«ron  el  vuestro  Regno  en  tributo  de  pagar  decena 
«de  las  vendidas  é  compras ,  segund  pasara  en  tiem- 
«po  del  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  é  del  Rey  Don 
«Enrique,  vuestro  abuelo,  algund  tiempo  ;  é  luego 
«en  el  comienzo  del  regimiento  lo  tornaron  áveín- 
»tena,  que  es  la  mitad  menos.  Otrosi,  Señor,  la  guer- 
»ra  de  Portogal  era  ya  llegada,  é  la  tregua  salida; 
«é  considerando  vuestra  edad,  pusieron  las  treguas 
«mas  alargadas,  dando  sus  sobrinos ,  fijos  de  sus  her- 
smanos ,  é  los  fijos  propíos  ,  los  quales  están  en  ar- 
írehenes  por  vuestro  servicio.  Otrosi,  Señor,  la 
«guerra  con  el  Rey  de  Granada ,  que  esperaban  que 
«luego  que  vos  regnastes  seria,  por  quanto  luego 
»mor¡ó  el  Rey  de  Granada,  asosegáronla  por  tiem- 
»po  cierto  ,  fasta  que  vos  ayades  mayor  edad,  é  po- 
«dades  ir  allá,  é  facer  guerra  como  debedes  á  loa 
«Moros  vuestros  enemigos.  Otrosi,  Peñor,  las  ligas 
))é  amistades  quel  Rey  Don  Juan  vuestro  padre  vos 
«dexó  con  la  Casa  de  Francia  ,  renováronlas  é  afir- 
«maronlas  como  complía  á-vuestro  servicio.  Otrobi, 
»Señor,  debdas  que  debíades  pagar  al  Duque  de 
«Alencastre  é  á  la  Duquesa,  vuestros  suegros,  de 
»los  quarenta  rail  francos  que  vuestro  padre  voíj 
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))dexó  obligado  en  cada  año  fasta  tiempo  cierto, 
»pagaronlas  siu  las  penas  nin  posturas  que  eran 
«corridas.  Otrosí,  Señor,  loado  sea  Dios,  un  alme- 
))na  de  vuestro  Regno,  nin  aldea  llana  non  vos  fa- 
»llesce,  nin  fué  enagenada ;  é  todo  enteramente  vos 
»lo  entregan.  E  por  tanto,  Señor,  los  vuestros  Tu- 
»tores  son  llegados  á  buen  puerto .  é  de  buena  ven- 
»tura,  pues  que  de  las  merca^erias  que  les  fueron 
«encomendadas  vos  han  dado  esta  cuenta  que  aqui 
«avernos  dicho.  Epor  ende,  Señor,  vos  piden  por 
«merced,  que  si  en  alguna  cosa,  por  non  lo  poder 
«mejor  alcanzar,  vos  han  fallescido,  que  sean  per- 
«donados. » 

E  el  Rey  diso  que  él  era  cierto  que  todo  lo  que 
ellos  ficieran  fuera  fecho  á  buena  entencion,  é  que 
él  era  tenudo  de  les  facer  mucha  merced  por  ello.  E 
de  aquel  dia  en  adelante  ninguno  de  los  Tutores 
non  firmó  cartas,  nin  fizo  libramientos  por  sí. 

CAPÍTULO  XVIIL 

Como  e'  Rey  Don  Enrique  envió  mandar  á  los  ile  sus  Regnos  que 
viniesen  á  Corles  que  queria  facer  en  la  villa  de  Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  é  los  del  Consejo  acordaron 
facer  Cortes  desque  oviese  complido  la  edad  de  los 
catorce  años ;  é  esto  por  muchas  razones  :  la  pri- 
mera, por  quanto  los  sus  Tutores  en  los  tres  años 
de  la  tutoría  que  tuvieron,  por  muchas  vueltas  que 
recrescieron  en  el  Regno  ovieron  de  acrescentar 
tierras  ó  caballeros,  é  tenencias  de  castillos,  é  mer- 
cedes, é  mantenimientos,  é  raciones, é  quitaciones 
en  muy  mayor  quantia  que  las  dejara  el  Rey  Don 
Juan,  su  padre;  é  en  tal  estado  eran  puestas,  que 
las  rentas  del  Regno  non  lo  podían  complir  ;  ca 
llegaba  la  despensa  quel  Regno  facía  en  estas  co- 
sas á  treinta  é  cinco  quentos  é  mas  cada  año;  é  por 
tanto  convenia  poner  en  ello  algund  remedio  ;  lo 
qual  non  se  podía  facer  sin  ayuntar  Cortes ,  ó  que 
todos  viesen  qué  ordenanza  se  podia  facer  en  ello, 
é  lo  que  coraplia  de  facer  en  esto  lo  mas  sin  escán- 
dalo que  podiese  ser,  porque  el  servicio  del  Rey 
fuese  guardado  é  el  Regno  non  se  gastase  con 
grandes  pechos.  Otrosí,  eran  necesarias  de  se  facer 
las  dichas  Cortes  ,  por  quanto  en  las  ploy tosías  que 
fueron  fechas  entre  el  Rey  Don  Juan  é  el  Duque  de 
Alencastre,  quando  el  dicho  Duque  ó  la  Duquesa 
renunciaron  el  derecho,  si  le  avian,  al  Regno  do 
Castilla,  é  se  fizo  el  casamiento  do  la  Reyna  Doña 
Catalina  3U  fija  con  el  Príncipe  Don  Enrique,  fué 
fecho  un  capítulo,  que  después  quel  Príncipe  Don 
Enrique,  que  agora  es  Rey,  compliese  los  catorce 
años,  so  ficíesen  Cortes  en  el  Regno  de  Castilla,  ó 
alli  fuesen  ratificados  todos  los  tratos,  é  quol  Roy 
Don  Enrique  rescivicsc  por  su  mugor  legítima  á  la 
diclia  Doña  Catalina,  por  quanto  el  casamiento  era 
ya  firme,  pues  el  Rey  era  en  edad  do  los  catorce 
años,  ó  le  otorgaba.  Otrosí,  eran  necesarias  las  di- 
chas Cortes,  por  quanto  en  el  trato  de  las  treguas 
de  los  quince  años  que  se  pusieron  con  Portogal, 
oran  ciertos  capítulos,  que  dcaqur»  el  Roy  Don  En- 
j-iquo  cornpliese  loa  catorce  años  los  confirmase  O 
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aprobase,  é  firmase  las  dichas  treguas  segund  los 
capítulos  en  ellas  contenidos.  Otrosí,  eran  aun  com- 
plideras  las  dichas  Cortes,  porque  el  Rey  Don 
Enrique  confirmase  las  ligas  é  amistades  que  avia 
con  el  Rey  de  Francia,  segund  los  tratos  que  avian 
en  uno.  E  por  todas  estas  razones  el  Rey  envió  sus 
cartas  á  todos  los  Soñores  é  Perlados  é  Ricos  ornes 
é  Caballeros,  é  cibdades  é  villas,  que  viniesen  á  la 
villa  de  Madrid ,  é  que  fuesen  y  en  fin  del  mes  de 
Septiembre  deste  año,  porque  con  su  consejo  dellos 
pudiese  ver  é  ordenar  aquello  que  entendiesen  que 
compliaá  su  servicio  é  provecho  de  sus  Regnos. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  Don  Enrique,  en  quanto  se  ayuntaban  las  Cortes,  fuó 
á  tomar  el  Señorío  de  Vizcaya. 

Después  quol  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado  sus 
cartas  por  todo  su  Regno  que  viniesen  á  las  Cortes 
que  él  entendía  facer  en  Madrid,  ovo  su  consejo, 
que  por  que  los  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non 
se  llegarían  en  espacio  de  dos  meses,  que  en  este 
tiempo  podría  él  ir  á  rescevir  el  Señorío  de  Vizca- 
ya. E  como  quier  que  la  tierra  de  Vizcaya  pertene- 
cía á  él  é  era  suya,  empero  han  fuero  que  el  Señor 
por  su  cuerpo  vaya  allá  personalmente,  é  faga  jun- 
tas é  juras  las  que  deben  alli  ser  fechas.  E  el  Rey 
por  esto  acord(j  de  llegar  á  Vizcaya  ;  é  levó  consigo 
pocas  compañas,  por  quanto  la  dicha  tierra  non  es 
abastada  de  viandas,  é  es  tierra  fragosa  ;  é  fueron 
con  él  el  Infante  Don  Ferrando,  su  hermano, é  Don 
Lorenzo  Suarez ,  Maestre  de  Santiago ,  é  ciertos  Ca- 
balleros (1).  E  llegó  á  una  villa  de  Vizcaya  que  di- 
cen Bilbao,  é  dende  envió  sus  cartas  á  todos  los 
Vizcaynos,  que  viniesen  á  un  logar  do  acostum- 
bran ayuntarse.  E  después  otro  dia  partió  de  Bil- 
bao, é  llegó  á  una  sierra  que  dicen  en  vasqüence 
Arechabalaga,  que  quiere  decir  en  lengua  de  Cas- 
tilla, Robre  ancho  ,  é  alli  falló  á  los  Vizcaynos  fi- 
josdalgo  ;  é  como  son  enemistados  entre  sí,  cada 
vando  dellos  estaba  apartado  con  sus  compañas.  E 
en  otra  parte  falló  muchas  compañas,  que  se  lla- 
maban la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  desque  él 
regnara  eran  puestos  en  hermandad  por  róscelo  do 
los  mayorales  de  la  tierra,  si  quisiesen  atreverse  á 
facer  algund  daño,  para  non  ge  lo  consentir.  E  el 
Roy  desque  llegó  en  aquella  sierra,  los  de  la  tierra 
ola  Hermandad  é  todos  en  uno  le  pidieron  que  les 
confirmase  é  jurase  sus  buenos  usos  o  buenas  cos- 
tumbres que  avian  de  los  Señores  que  fueron  de 
Vizcaya  ;  é  el  Roy  respondió  que  le  placía.  Otrosí, 
los  de  la  Hermandad  de  Vizcaya,  que  aquel  dia 


M)  Sin  embargo  de  que  el  Cronista  en  el  cap.  Xlí  anierior  dice 
quc  el  Duque  <lo  Renavento,  desde  que  vino  A  la  merced  de!  liey 
estando  en  Riirgos,  no  se  pnrlió  dcldo  quicr  que  fucxr,  no  le  acora- 
pafiii  en  este  viaje  íi  Vizcaya,  pues  se  liallai»i  en  su  villa  de 
Munúlta  ú  17  rfc  Se/)/,  donde  hizo  donación  á  Ron  Alonso  Knri. 
quez,  su  primo  hermano,  de  Villabraxima  ,  cerca  de  Oterdefumos, 
con  todos  sus  derechos  y  pertenencias.  Memorial  del  Mnrqm'x  de 
Mrariiznfi  sol/rc  que  no  podían  ser  confiscados  los  Estados  del  Al- 
mirante  su  padre,  fui,  H, 
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allí  estaban  ayuntados,  le  pidieron  tres  peticiones: 
la  primera,  que  pues  él  non  era  señor  do  la  dicha 
tierra  fasta  que  personalmente  vino  alli  á  les  jurar 
BUS  fueros,  é  á  los  rescevir  por  suyos,  que  ellos  non 
eran  tenudos  de  le  dar  las  rentas  de  los  años  pasa- 
dos desque  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara;  é  que 
fuera  la  su  merced  de  mandar  á  su  Tesorero  de  Viz- 
caya que  ge  las  non  quisiese  demandar.  Lo  segun- 
do le  pidieron  por  merced,  que  por  quanto  ellos 
por  su  servicio,  é  por  aver  mayor  justicia  avian  fe- 
cho Hermandad  en  Vizcaya  con  ciertos  capítulos  é 
condiciones,  que  fuese  la  su  merced  de  la  confir 
mar.  Lo  tercero  le  pidieron,  que  por  quanto  en  la 
dicha  tierra  de  Vizcaya  non  avia  riepto ,  segund 
que  era  en  Castilla  é  en  León,  é  que  por  esta  razón 
algunos  se  atrevían  á  facer  muertes  é  otros  males, 
que  fuese  su  merced  deles  dar  é  otorgar  que  oviese 
en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto,  segund  que  lo 
avia  en  Castilla  é  en  León.  E  sobre  la  respuesta  de 
estas  tres  peticiones  ovo  muchos  debates,  ca  algu- 
nos vizcaynos  lo  contrariaban  ;  pero  finalmente  fué 
acordado  por  el  Rey  é  por  los  de  su  Consejo ,  que 
alli  eran  con  los  Vizcaynos ,  que  el  Rey  les  respon- 
diese por  un  escripto  que  decia  desta  manera  : 

«Yo  el  Rey:  Confirmo  á  todos  los  del  mi  señorío 
wde  la  mi  tierra  de  Vizcaya  vuestros  buenos  usos^ 
«buenas  costumbres ,  é  privilegios  é  quadernos,  se- 
))gund  vos  fueron  guardados  por  mis  antecesores 
«fasta  aqui.  E  á  lo  que  decides  é  demandados  de  la 
«confirmación  de  la  Hermandad,  otrosi  de  las  ren- 
»tas  que  avedes  á  dar  del  tiempo  pasado,  é  del 
»riepto,  vos  digo  que  antes  que  salga  de  la  tierra 
»de  Vizcaya  avré  mi  acuerdo  con  los  del  mi  Con- 
«sejo  é  con  vosotros  sobre  ello,  é  ordenaré  aquello 
))que  fallare  que  es  mi  servicio  é  provecho  de  la 
«tierra  de  Vizcaya.» 

Esta  respuesta  les  dio  el  Rey,  por  quanto  ellos 
pedian  que  antes  que  partiese  de  alli ,  les  otorgase 
todas  estas  cosas  que  diximos  que  demandaban ,  é 
fuera  muy  grave  de  facer  asi  rebatadamente  é  res- 
ponder fasta  el  Rey  aver  su  consejo  sobre  ello.  E 
los  de  Vizcaya  se  tovieron  por  bien  contentos  de  la 
respuesta,  é  llegaron  estonce  todos  al  Rey,  é  le  be- 
saron la  mano  é  le  tomaron  por  su  Señor.  E  luego 
le  pidieron  que  les  ficiese  jura  de  les  guardar  sus 
fueros  é  privilegios  segund  que  lo  avia  dicho,  que 
asi  era  de  fuero  de  se  facer,  é  que  esta  jura  se  avia 
de  facer  en  una  iglesia  que  era  á  media  legua  de 
alli,  que  dicen  Larrabezúa.  E  el  Rey  dixo  que  le 
placia ;  é  tornó  á  la  dicha  Iglesia  de  Larrabezúa,  é 
entró  dentro,  é  fizo  la  dicha  jura  sobre  el  altar.  E 
comió  alli  aquel  dia,  é  fué  á  dormir  á  una  villa  que 
dicen  Garnica;  é  ovo  alli  algunos  de  los  Vizcaynos 
que  decian  al  Rey  quél,  como  Señor  que  venia  nue- 
vamente á  tomar  el  señorío  de  Vizcaya,  debia  per- 
donar é  facer  perdón  general  de  todos  los  malefi- 
cios que  eran  fechos  del  dia  quel  Rey  Don  Juan  su 
padre,  que  era  Señor  de  Vizcaya,  finara,  fasta  aquel 
dia  que  ellos  tomaran  al  dicho  Rey  Don  Enrique 
por  su  Señor.  Empero  finalmente  el  Rey  ovo  su 
acuerdo  con  los  de  su  Consejo  é  con  los  mayores 


de  Vizcaya ,  que  esto  seria  muy  grand  mal  é  oca- 
sión para  facerse  muchos  males,  que  cada  A-ez  quel 
Señor  de  Vizcaya  moriese,  en  quanto  viniese  el  Se- 
ñor nuevo  á  tomar  la  dicha  tierra,  en  atrevimiento 
del  tal  perdón  se  farian  muchos  maleficios,  é  acor- 
dó de  los  non  perdonar,  antes  mandó  que  ficiesen 
justicia  de  los  mal  fechores  que  en  tales  casos  avian 
caido  después  quél  regnara ,  do  quier  que  los  pu- 
diesen aver. 

E  otro  dia  el  Rey  partió  de  Garnica,  é  fué  para 
la  villa  de  Bermeo,  que  es  orilla  de  la  mar;  ó  el  dia 
después  que  y  llegó,  fué  á  oir  misa  á  una  Iglesia  de 
la  villa  que  dicen  Sancta  Ofemia,  do  los  Señores  de 
Vizcaya  acostumbraron  facer  jura  de  guardar  los 
privilegios  de  la  dicha  tierra  é  villa  de  Bermeo.  E 
los  de  la  villa  traxeronle  delante  del  altar  de  la  di- 
cha Iglesia  tres  arcas,  do  estaban  los  privilegios 
de  la  dicha  villa,  é  pidiéronle  por  merced  que  le 
ploguiese  de  les  jurar  que  les  serian  guardados  se- 
gund que  en  ellos  se  contenia.  E  el  Rey  puso  las 
manos  sobre  el  altar,  é  diso  quél  les  juraba  de  les 
guardar  sus  buenos  usos  é  buenas  costumbres,  é 
los  privilegios,  segund  que  les  fueran  guardados 
por  sus  antecesores.  E  si  por  el  Rey  Don  Pedro  ,  é 
el  Rey  Don  Juan ,  su  padre,  que  fueron  Señores  de 
Vizcaya,  non  les  fueron  guardados,  é  fueran  en 
ello  agraviados,  que  lo  mostrasen,  quél  lo  manda- 
rla enmendar.  E  los  de  la  villa  de  Bermeo  porfia- 
ban que  fuese  su  merced  en  todas  guisas  de  ge  los 
guardar,  segund  se  contenia  en  ellos  ;  é  el  Rey  di- 
xoles  quél  non  sabia  qué  se  contenia  en  aquellos 
privilegios  que  ellos  alli  tenían  ;  pero  que  les  con- 
firmaba é  juraba  de  les  guardar  todos  los  privile- 
gios que  ellos  tenían ,  segund  les  fueran  guardados 
de  sus  aiitecesores  ;  é  mas  lo  que  dicho  avia ,  si  al- 
gund  agravio  les  fuera  fecho  en  tiempo  del  Rey  Don 
Pedro,  é  del  Rey  Don  Juan,  su  padre,  de  ge  le  fa- 
cer enmendar.  E  los  de  Bermeo  non  se  tenían  por 
contentos ;  empero  el  Rey  non  les  quiso  facer  otra 
jura ,  ca  decia  que  non  ge  la  debia  facer. 

Otrosi  le  pidieron  por  sí,  é  en  nombre  de  las 
tierras  é  villas  de  Vizcaya  que  suelen  pagar  pedido 
al  Señor,  que  fuese  su  merced  de  les  non  mandar 
pagar  este  pedido,  salvo  del  dia  quél  fuera  tomado 
por  Señor,  segund  ge  lo  pidieran  en  la  junta  de 
Arechabalaga  ;  é  el  Rey  les  respondió  quél  les  faria 
merced  á  ellos,  é  á  los  de  las  otras  villas  é  tierras 
de  Vizcaya;  empero  quél  su  pecho  á  él  debido  non 
le  quitaría,  ca  non  le  páresela  que  era  'razón  que 
por  el  Señor  de  Vizcaya  non  venir  tan  aína  á  res- 
civir  su  Señorío,  que  perdiese  sus  rentas  é  sus  dere- 
chos. Empero  dixo  el  Rey  que  en  esta  razón  él  avría 
su  acuerdo  é  consejo,  é  les  respondería  si  alguna 
gracia  acordase  de  les  facer. 

E  de  Bermeo  partió  el  Rey,  é  vino  para  Garnica, 
do  primero  avia  estado,  ca  por  y  era  camino  para 
la  tornada  en  Castilla  ;  é  allí  le  requirieron  los  mas 
de  Vizcaya  que  les  otorgase  el  riepto  ;  é  algunos 
de  los  de  Vizcaya  lo  contradecían,  diciendo  que 
alli  nunca  o  viera  riepto,  nin  se  acostumbraba,  é 
que  otras  penas  é  castigos  avia  alli  de  fuero  en  lU' 
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gar  del  riepto,  quando  caso  acaesciese.  E  sobre  esto 
ovieron  grand  porfía,  los  unos  diciendo  quel  Rey 
f  aria  su  servicio  en  les  dar  riepto ;  é  que  si  en  tiem- 
po de  los  otros  señores  de  Vizcaya  non  le  ovo,  esto 
fué  por  quanto  los  Señores  que  fueron  de  Vizcaya 
Don  querían  que  los  sus  vasallos  de  Vizcaya  fue- 
sen á  la  Corte  del  Rey,  nin  andoviesen  diciendo 
riepto,  nin  pidiendo  justicia  ante  otro  alguno,  salvo 
delante  dallos;  é  por  tanto  pusieron  otras  penas  en 
lugar  de  riepto.  Empero ,  pues,  la  tierra  de  Vizcaya 
era  ya  de  la  Corona  Real,  queriau  é  pedian  justicia 
é  riepto  delante  el  Rey,  segund  le  avian  los  de  Cas- 
tilla é  León.  E  decian  los  que  demandaban  el  riep- 
to que  si  el  Fiey  aquel  dia  estando  en  Cárnica  non 
les  otorgase  el  dicho  riepto,  que  non  le  podía  otor- 
gar estando  en  Castilla,  salvo  tornando  otra  vez  á 
Vizcaya  é  faciendo  junta  en  Garnica.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo  estando  cerca  de  un  grand  roble  do 
Buelen  los  Alcaldes  de  Vizcaya  juzgar,  é  el  Señor 
de  Vizcaya  ordenar  sus  fueros,  é  dixo  asi:  quél 
otorgaba  en  la  dicha  tierra  de  Vizcaya  riepto ,  se- 
gund le  avian  los  fijosdalgos  en  Castilla  é  en  León, 
seyendo  los  de  la  diclia  tierra  de  Vizcaya  ayunta- 
dos en  aquel  logar  ;  é  si  las  dos  partes  dellos  esto- 
viesen  en  uno  acordados  á  que  oviese  riepto,  que 
le  oviosen  de  aquel  dia  quél  estas  palabras  dixo  en 
adelante ;  é  que  aquel  dia  que  la  junta  para  esto 
fuese  fecha  estovicse  en  la  dicha  junta  el  bXl  Pres- 
tamero  de  Vizcaya  presente  con  ellos,  porque  se  so- 
piese,  que  las  dos  partes  de  la  tierra  querían  el 
riepto.  E  asi  se  tovieron  por  pagados  los  que  de- 
mandaban el  dicho  riepto.  E  luego  dende  á  pocos 
dias  quel  Rey  partió  de  Vizcaya,  llegaron  en  el  di- 
cho logar  el  Picstamero  é  los  do  la  tierra,  é  los 
mas  pidieron  el  riepto  é  consintieron  en  ello  :  c  de 
aquel  día  ha  riepto  Vizcaya. 

E  dende  el  Rey  vino  á  Durango,  otra  villa  de 
Vizcaya;  é  otro  día  á  Vitoria,  una  villa  muy  bue- 
na quel  Rey  ha  en  Álava ;  é  fué  su  camino  para 
Burgos,  é  non  tardó  alli ,  por  quanto  la  cíbdad  é  la 
tierra  non  estaba  sana,  que  avia  en  ella  pestilencia 
de  enfermedad.  E  fué  para  Jladrid  ,  do  avia  orde- 
nado facer  sus  Cortes ;  é  desque  y  llegó,  por  quanto 
Jos  que  avian  de  venir  á  las  Cortes  non  eran  ayun- 
tados tan  aína,  fué  á  Toledo  á  facer  con)pliniieuto8 
por  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  fueron  con  él  Don 
Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Loren- 
zo Suarcz  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago,  c  otros 
Caballeros.  E  los  compliniientos  fechos  en  Toledo, 
tornóse  para  Madrid  ,  é  andaba  á  monte  por  esa  co- 
marca, é  en  tierra  de  Segovia  (1)  en  quanto  las 
Cortes  se  ayuntaban. 

•       CAPÍTULO  XX. 

Como  en  este  año  algunos  marineros  ríe  Castilla  fueron  íl  Ins 
islas  (le  Canarias. 

En  este  Afio,  estando  el  Rey  en  Madrid,  ovo  nue- 
vas como  algunas  gentes  de  Sevilla  6  de  la  cofta 

(1^  En  el  Pardo  y  en  el  Real  de  Manzanares,  fiue  es  tierra  ríe 
Pegovia, 
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de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa  armaron  algunos  na- 
vios en  Sevilla,  é  levaron  caballos  en  ellos,  é  pasa- 
ron á  las  islas  que  son  llamadas  Canarias ,  como 
quier  que  ayan  otros  nombres,  é  anduvieron  en  la 
mar  fasta  que  las  bien  sopieron.  E  dixeron  que  fa- 
llaran la  isla  de  Lancaroto,  junta  con  otra  isla  que 
dicen  la  Graciosa,  é  que  duraba  esta  isla  en  luengo 
doce  leguas.  Otrosí  la  isla  de  Forteventura,  que 
dura  veinte  é  cinco  leguas.  Otrosí  la  isla  de  Cana- 
ría  la  grande,  que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  luen- 
go, é  ocho  en  ancho.  Otrosí  la  isla  del  Infierno  (2) 
que  dura  veinte  é  dos  leguas  en  luengo,  é  mucho 
en  ancho.  Otrosí  la  isla  de  la  Gomera ,  que  dura 
ocho  leguas,  é  es  redonda.  E  á  diez  leguas  de  la 
Gomera  ay  dos  islas,  la  una  dicen  del  Fierro,  é  la 
otra  de  la  Palma.  E  los  marineros  salieron  en  la 
isla  de  Lancarote,  é  tomaron  el  Rey  é  la  Reyna  de 
la  isla,  con  ciento  é  sesenta  personas,  en  un  logar, 
é  trajeron  otros  muchos  de  los  moradores  de  la  di- 
cha isla,  é  muchos  cueros  de  cabrones,  é  cera,  é 
ovioron  muy  grand  pro  los  que  allá  fueron.  E  en- 
viaron á  decir  al  Rey  lo  que  alli  fallaron,  é  como 
eran  aquellas  islas  ligeras  de  conquistar,  si  la  su 
merced  fuese,  é  á  pequeña  costa. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Rey  se  asentó  en  sus  Cortes,  é  lo  que  dixo«aquel  dia. 

En  el  mes  de  Noviembre  (3)  deste  año,  después 
que  los  Señores  é  Perlados  é  Caballeros  c  Procura- 
dores de  las  cíbdades  é  villas  del  Regno  eran  ayun- 
tados en  la  villa  de  Madrid,  el  Rey  se  asentó  en  sus 
Cortes  (4),  é  dixoles  como  avía  compiído  los  ca- 
torce años,  é  que  tenia  ya  su  regimiento,  é  era  fue- 
ra de  la  tutoría ;  é  que  era  su  voluntad  de  guardar 
los  previlegios  é  libertades  que  los  del  su  Regno 
avian,  é  que  asi  ge  los  confirmaba.  Otrosí  dixo  quel 
revocaba  todo  lo  que  era  fecho  é  ordenado  por  los 
sus  Tutores  é  Regidores ;  é  que  les  rogaba  que  ca- . 
tados  los  sus  menesteres  que  avia  de  complir,  asi  de 
las  tierras  é  mercedes  é  mantenimientos  é  tenencias 
que  partia  con  los  de  su  Regno ,  como  para  pagar 
algunas  debdas  que  su  padre  dexara,  que  le  quisie- 
sen servir  con  alguna  aj-^uda  é  servicio  quel  Regno 
le  ficiese.  E  los  que  y  estaban  aquel  dia  le  respon- 
dieron, que  ellos  veían  muy  buen  dia  en  quél  avia 
tomado  é  tomaba  el  regiuiionto  de  los  sus  Regnos, 
c  le  tenían  en  merced  lo  quél  docia  que  les  confir- 
maba sus  previlegios  é  libertades.  E  á  lo  que  pedia 

i2)  Llama  de!  Infierno  á  la  isla  do  Tenerife  por  el  volcan  que  liay 
en  ella. 

(5)  Por  Alvalá  rfí '2  (/i  iVoti.  concedió  el  Rey  Don  Enrique  á  f.i I 
González  llávila  la  aldea  del  Puente  del  Congosto,  con  Cespedosa, 
que  era  del  término  de  Avila,  en  remuneración  de  los  muchos  scr- 
\¡(ios  (|uc  hizo  al  Rey  Pon  Juan,  su  padre,  y  le  estaba  haciendo  á 
í'l.  liiii  Ldpez  lo  fizo  fscrcl'ir  por  vuiiiilado  del  Itey  nuestro  scfior 
\()  el  l¡ry  Ariz,  llisl.  de  Avila,  fol.  10. 

(i)  Se  habian  empezado  á  V.',  de  Non  ,  con  cuya  dala  en  /as  Ccr- 
/rí  f/í  .Urtí/;7rf  confirmó  los  privilegios  de  la.  villa  de  Rilbao,  aña- 
diendo de  nuevo,  que  en  el  puerto  de  ¡'orlngnlele,  ni  en  la  barra, 
iii  ni  lii  eniittl,  ni  en  Sanlurce,  ni  en  Arreginiaga  ,  non  oviese  precio 
tiinyuuo  de  nave  ni  de  bajel  que  fuese  rt  volviese  de  dicl'a  villa, 
pagando  las  coslnmbrts  i  derechos  del  Señor. 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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quel  Regno  le  sirviese  con  alguna  contia,  que  le 
pedian  poi*  merced  que  les  quisiese  dar  algund  es- 
pacio para  acordar  en  ello,  é  que  ellos  le  responde- 
rian  en  aquella  manera  quél  fuese  contento,  segund 
complia  á  su  servicio  é  provecho  de  los  sus  Reg- 
nos.  E  aquel  dia  non  ovo  mas. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  el  Rey  se  asentó  otro  dia  en  las  Cortes,  6  la  respuesta 
qucl  Regno  le  dio. 

Después  desto  el  Rey  se  asentó  otro  dia  en  las 
Cortes,  é  los  Señores  Duque,  é  Perlados,  é  Maestres, 
é  Condes,  é  Ricos  ornes,  é  Caballeros,  é  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  del  Regno ,  que  allí 
estaban,  le  dixeron  :  quellos  avian  acordado  de  lo 
responder  á  lo  quél  dixera  en  el  primer  asentamien- 
to que  ficiera  en  estas  Cortes.  E  por  quanto  solia 
ser  en  las  Cortes  del  Rey  su  padre,  é  de  los  Reyes 
donde  él  venia,  grand  porfía  entre  los  Procuradores 
del  Regno  quál  f ablaria  primero ,  señaladamente 
éntrelas  cibdades  de  Burgos  é  Toledo,  acordaran 
de  le  responder  por  un  escripto,  el  qual  daban  al 
su  Chanciller  del  sello  do  la  poridad  que  le  leyese 
delante  del ;  el  qual  escripto  decia  asi : 

«  Señor  :  Los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
gilas é  logares  de  vuestros  Regnos  que  aqui  son 
» venidos  por  vuestro  mandado    á  estas  vuestras 
»Cortes ,  veyendo  vuestra  entoncion  en  lo  que  les 
Ddistes  á  entender  en  el  primer  asentamiento  que 
»en  estas  Cortes  tovistes,  porque  les  dixistes,  pri- 
Dmeramente,  que  erades  ya  en  edad  complida  de 
»catorce  años,  é  que  do  aqui  adelante  queriades  to- 
smar  el  gobernamiento  de  los  vuestros  Regnos ,  é 
»non  vos  regir  por  Tutores  :  á  esto  vos  responden, 
»que  ellos  todos  agradescen  á  Dios  por  vos  ser  ya 
.»en  edad  de  poder  regir  vuestros  Regnos,  por  quan- 
»to  este  tiempo  pasado  de  las  vuestras  tutorías  se 
Bficieron  algunas  cosas  en  el  regimiento  de  que 
Dvino  asaz  costa  é  daño  é  enojo  al  vuestro  Regno; 
»é  fian  do  Dios  é  de  su  merced  quél  vos  dará  gra- 
3>cia  por  que  vos  podades  regir  bien  lo  quél  vos 
Bencomendó.  E  vos  piden  por  merced,  que  maguera 
dIos  derechos  é  la  costumbre  del  Regno  vos  otor- 
Dgan  que  podades  tomar  el  regimiento  complidos 
dIos  catorce  años,  que  vos  tomedes  é  tengades  con 
Dvusco  buenos  consejeros,  asi  Perlados,  como  Sefio- 
»res  é  Caballeros,  é  buenos  Ornes  de  cibdades  é  v¡- 
Dllas,  que  amen  é  teman  á  Dios,  é  que  con  su  conse- 
íjo  fagades  aquellas  cosas  que  ovieredes  de  orde- 
»nar  en  los  vuestros  Regnos,  que  sean  á  servicio  de 
dDíos  é  vuestro,  é  provecho  é  defendimiento  é  bue- 
Dna  andanza  de  los  vuestros  Regnos  é  do  los  vues- 
»tros  vasallos,  Otrosi ,  Señor,  á  lo  que  vos  dixistes 
»que  les  confirmabades  los  previlegios  é  gracias  é 
»mercedes  é   libertades    que  avian   de    los  Reyes 
Dvuestros  antecesores,  segund  que  les  fuera  guar- 
Ddado:  á  esto,  Señor,  vos  responden    que  vos  lo 
J)agradescen  é  tienen  en  merced  señalada,  é  ruegan 
»á  Dios  que  vos  acresciente  la  vida  con  acrescen- 
»tamiento  de  honra ;  é  asi  vos  piden  por  merced 


»que  ge  los  guardedes,  é  mandedes  guardar  los  di- 
»chos  previlegios  é  mercedes  é  libertades  que  han 
))de  los  Reyes  vuestros  antecesores;  ca  contra  mu- 
i).chos  dellos  les  pasan  los  vuestros  Oficiales.  Otrosi, 
»Señor,  á  lo  que  les  dixistes,  que  les  mostrariadcs 
»las  cuentas  de  la  vuestra  Casa,  é  de  las  despensas 
))que  facedes,  é  segund  aquello  querriades  que  vos 
«sirviesen  porque  vos  pudiesedes  mantener  vuestro 
«estado,  é  el  de  la  Reyna,  vuestra  muger,  nuestra 
«señora,  é  del  Infante  Don  Ferrando,  vuestro  her- 
»mano,  é  do  los  otros  Señores  é  Caballeros,  ó  tier- 
»ras  é  mercedes  é  tenencias    de  los    castillos  del 
»Regno  :  á  esto,  Señor,  vos  responden  que  ellos  é 
))quanto  han  están  prestos  á  vuestro  servicio,  é  para 
))vos  servir  dello  cada  que  la  vuestra  merced  fuere; 
«empero  ,  Señor,  dicenvos  que  primeramente  sea  la 
«vuestra  merced  de  querer  temprar  estos  fechos  ó 
«espensas  tales,  porque  el  Regno  es  muy  mengua- 
»do  de  gentes  para  pechar  é  complir  grandes  quan- 
«tias,  por  las  muchas  mortandades  que  en  él  ha  ha- 
«bido  é  ha  hoy  en  muchas  cibdades  é  villas ,  é  por 
«muchas  pérdidas  é  daños  quel  Regno  rescivió  des- 
«pues  acá  quel  Roy  Don  Alfonso  vuestro  visabuelo 
«finó.  E  por  ende  vos  piden  por  merced  que  los 
«mantenimientos  é  mercedes  que  vos  dades  á  Se- 
«ñores  é  á  otras  personas  del  Regno,  se  ordenen  eu 
«guisa  que  lo  pueda  el  Regno  complir.  Otrosi,  Se- 
«ñor,  á  lo  que  atañe  á  las  tierras  que  los  Señores  é 
«Caballeros  é  Escuderos  del  Regno  tienen  de  vos, 
«segund  quel  Rey  Don  Juan,  vuestro  padre,  que 
«Dios  perdone,  con  consejo  del  Regno  lo  ordenó  eii 
«las  Cortes  que  fizo  en  Guadalfajara :  á  esto.  Señor, 
«dicen  que  está  muy  bien;  empero  que  hay  una  cos- 
«tumbre  que  se  usa  en  el  vuestro  Regno,    de  la 
«qual  vos  non  sodes   mejor  servido,  é  los  Ricos 
«omes  é  Señores  é  Caballeros  facen  muy  grandes 
«costas,  las  quales  tornan  á  se  complir  de  las  vues- 
«tras  rentas ;  que  es  esto :  Vos  ponedes  á  ui:  Señor 
))CÍento  é  cincuenta  mil  maravedís  en  tierra  para 
«cien  lanzas,  á  razón  de  mil  é  quinientos  maravedís 
«la  lanza,  segund  el  Rey  Don  Juan  vuestro  padre 
«lo  ordenó  en  las  Cortes  que  fizo  en  Guadalfaja- 
»ra(l};  é  aquel  Señor  toma  caballeros  é  escuderos 
«vuestros  vasallos  en  cuenta  destas  cien  lanzas,  é 
«dales  de  acostamiento    estos  ciento  é  cincuenta 
«mil  maravedís  que  le  vos  dades :  asi  que  las  cien 
«lanzas  de  los  caballeros  é  escuderos  vuestros  Va- 
Bsallos  que  toman  este  acostamiento,  resciven  tres 
«mil  maravedís  por  lanza,  mil  é  quinientos  de  vos, 
«é  otros  mil  é  quinientos  del   Señor  que  les  da  el 
«acostamiento,  é  para  vuestro  menester   todas  non 
«son  mas  de  cien  lanzas  ;  é  asi  ha  grand  engaño  ó 
«do  vos  tenedes  que  levados  con  vusco  quatro  mil 
«lanzas  á  una  guerra  é  menester  que  cumple  en 
«defendimiento  del  Regno,  tornanse  á  dos  mil  laa- 
))zas,  é  el   defendimiento  del   Regno  menoscabase 
«mucho  por  ende  :  é  asi,  Señor ,  vos  pide  afincada- 
«mente  todo  el  Regno  por  merced,  que  querades 
«proveer  sobre  ello.  Otrosi,  Señor,  pues  avedes  ago- 

(1)  Véase  la  Crónica  de  Don  Juan  I.  Año  1590,  cap.  6, 
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Dra  al  Rey  de  Aragón  por  amigo ,  que  es  vuestro 
5)tio,  hermano  de  la  Eeyna  Doña  Leonor  vuestra 
smadre,  é  avedes  treguas  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
3)é  con  el  Rey  de  Granada,  é  con  el  Eegno  de  Por- 
3)togal,  podría  ser,  si  la  vuestra  merced  fuese,  de  se 
Descusar  tan  grand  costa  é  despensa,  como  f  acedes. 
sEmpero  porque  luego  de  presente  estas  cosas  non 
»se  pueden  ordenar,  salvo  por  espacio  de  tiempo, 
»el  Eegno  vos  otorga  alcabala  veintena,  que  sean 
Dtres  meajas  al  maravedí,  é  mas  seis  monedas  para 
seste  año  (1) ;  é  facen  cuenta  que  montará  el  alca- 
j)bala  veintena  doce  cuentos ,  é  las  seis  monedas 
»nueve  cuentos ;  é  mas  las  vuestras  rentas  viejas 
»del  Regno,  que  son  foreras,  é  salinas,  é  diezmos 
íde  mar  é  tierra,  é  juderías,  é  morerías,  é  montaz- 
ígos,  é  portazgos ,  é  algunos  pechos  tales,  siete 
«cuentos ;  é  asi  facen  cuenta  que  avredes  veinte  é 
Docho  cuentos,  é  tienen  que  es  asaz.  Pero  pidenvos 
Kpor  merced  que  les  prometades  hoy  aquí  que  vos 
Dnon  echaredes  este  año  otro  pecho  nin  pedido  en 
Del  Regno;  é  si  para  adelante  alguna  cosa  otra 
Dquerrades  demandar,  que  lo  fagades  con  su  conse- 
j>jo  del  Regno,  é  aeyendo  llamados  á  Cortes.» 

El  Rey  ge  lo  agradesció  mucho  todo  lo  que  le 
respondieron,  é  lo  que  le  dieron  en  servicio,  é  pro- 
metióles que  lo  que  demandaban  que  non  echase 
pedido  nin  otro  pecho  sin  ge  lo  primero  demandar, 
que  asi  lo  faria. 

CAPÍTULO  XXIÍI. 

Como  el  día  de  las  Corles  rebocó  el  Rey  todo  lo  que  ücieron 
sus  Tutores.  . 

Otrosí  díxo  el  Rey  un  día  que  vino  á  las  Cortes, 
que  bien  sabían  todos  los  que  allí  estaban  como 
quando  el  Rey  Don  Juan  su  padre  finara,  ñncara  él 
menor  de  edad,  ca  era  en  edad  de  once  años,  é  se 
rigiera  el  Regno  por  los  Tutores  quel  Rey  su  padre 
le  dexara  ordenados  por  el  su  testamento.  E  como 
quier  quél  era  bien  cierto  que  lo  quellos  ficieran  en 
el  regimiento  del  Regno  fuera  fecho  á  buena  en- 
tencion,  empero  que  ovíera  algunas  cosas  ordena- 
das é  fechas  por  porfías  que  unos  Tutores  ovieran 
con  los  otros,  é  dellas  por  complir  é  contentar  á  mu- 
chos del  Regno,  é  se  dieran  oficios  mas  por  volun- 

(i)  El  Tesorero  del  Rey  pidió  estas  monedas  á  la  ciudad  de 
Murcia,  y  la  ciudad  rcusó  darlas,  alegando  que  gozaba  exención 
de  ellas;  pero  íi  (in  de  manifestar  al  nuevo  Rey  su  deseo  de  servir- 
le sin  (jue  su  privilegio  fuese  quebrantado,  usó  el  arbitrio  de  en- 
viarle piala  labrada.  «Mandó  á  Fernando  Tacón  se  encargase  de 
librarla  en  Valencia,  como  se  labró,  y  se  hicieron  estas  piezas: 
dos  copas  con  sus  sobre  copas,  quairo  bacías,  dos  tajadores  gran- 
des, dos  picheles,  diez  tazas,  dos  saleros  con  sus  cucharillas,  to- 
do dorado  y  esmaltado;  doce  platillos,  seis  escudillas,  dos  frascos 
ochavados  y  esmaltados  con  las  armas  del  l!ey  y  de  la  ciudad;  que 
t.)das  fueron  quarenla  piezas,  las  quaics  sumaron  98  marcos,  que 
al  peso  de  Valencia  vinieron  á  costar  CM  libras  y  algunos  suel- 
dos. En  particular  se  labró  una  copa  y  un  pichel  dorado  para  el 
Arzobispo  de  Toledo:  que  toda  la  vajilla,  asi  para  el  Rey  como 
para  el  Arzobispo,  sumó  100  marcos,  y  algunas  onzas  mas  de  pia- 
la. Traída  de  Valencia  la  vajilla,  ordeno  la  ciudad  que  la  llevasi^n 
al  Rey  y  al  Arzobispo  Alfonso  .Sanchíz  Manuel  y  Martin  iJiaz  de 
Alharracin  y  el  dicho  Fernando  Tacun,  cscrü-ano  mayor  de  Ca- 
\n\áo.»  Cáscales,  Uts(.  Pise.  IX,  §  3. 


tad,  que  por  ser  complidero  á  su  servicio;  é  por 
esta  razón  eran  crecidas  las  despensas  tanto,  que 
el  Reguo  non  lo  podía  complir.  E  por  ende  que  él 
rebocaba  todas  las  gracias  é  mercedes  é  oficios  é 
tierras,  é  todo  lo  al  que  los  sus  Tutores  ficieran  en 
el  tiempo  que  tovíeran  el  regimiento  del  Regno,  é 
lo  daba  por  ninguno.  E  como  quier  que  esto  se  fa- 
cía, los  privados,  por  la  poca  edad  del  Rey,  que  no 
pasabfi  de  catorce  años ,  facíanle  facer  otros  creci- 
mientos de  nuevo ,  diciendo  que  facian  en  ello  su 
servicio,  é  que  los  tales  era  razón  de  ser  contenta- 
dos :  é  lo  que  non  osaban  facer  antes  de  los  catorce 
años,  facíanlo  después  de  los  catorce. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  dixo  en  las  Cortes  que  quitaba  los  omenages  que 
los  del  Regno  unos  á  otros  ficieran  por  manera  de  ligas  en  el 
tiempo  de  las  tutorías. 

Asi  fué  que  después  quel  Rey  Don  Enrique  reg- 
no, como  era  en  pequeña  edad,  oyó  en  el  Regno  é 
en  la  su  corte  muchos  vandos  é  grandes  revuel- 
tas ;  por  lo  que  ovieron  los  unos  é  los  otros  de  fa- 
cer sus  amistades  é  juras  é  pleytos  é  omenages  de 
se  ayudar;  é  por  esta  razón  de  cada  día  se  recres- 
oian  mas  enemistades ,  é  venía  dello  grand  deser- 
vicio al  Rey  é  daño  al  Regno.  E  este  día  del  asen- 
tamiento quel  Rey  en  estas  Cortes  fizo,  dixo  quél, 
entendiendo  que  complia  á  su  servicio,  les  manda- 
ba que  los  tales  omenages  que  se  avian  fecho  unos 
á  otros  después  quél  regnara,  de  aquí  adelanto  non 
los  guardasen ,  ca  non  eran  complideros  á  su  servi- 
cio ;  é  quél  así  lo  mandaba,  é  les  quitaba  los  dichos 
omenages,  é  que  non  fuesen  tenudos  de  los  com- 
plir. Otrosí,  por  quanto  eso  mesmo  avian  fecho  al- 
gunos juramentos  sobre  esta  razón ,  que  rogaba  al 
Legado  del  Papa  ,  que  estaba  presente,  que  los  qui- 
siese absolver  dellos:  E  el  Legado  dixo  que  él  en-' 
tendía  absolverlos  de  aquellos  juramentos  que  ellos 
ficieron  después  quel  Rey  Don  Juan  finara,  que 
eran  voluntariosos ,  é  non  eran  lícitos  nin  onestos, 
é  que  los  absolvía  dellos,  é  los  daba  por  ningunos: 
é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  el  Infante  Don  Ferrando,  hermano  del  Rey,  se  desposó  con 
Doña  Leonor,  Condesa  de  Alburquerque. 

Dicho  avernos  (2)  como  luego  que  el  Rey  regnó, 
los  que  estaban  con  él  en  la  villa  do  ]\Iadríd,  por  al- 
gunas cosas  que  eran  complideras  á  servicio  del 
Ruy,  trataron  casamiento  del  Infante  Don  Ferran- 
do, su  hermano,  fijo  del  Rey  Don  Juan  (ca  el  Roy 
Don  Juan  non  ovo  otros  fijos  legítimos,  nin  en  otra 
manera  en  ningund  tiempo,  salvo  una  Infanta  de 
que  morió  la  Royna  Doña  Leonor,  su  mugor,  des- 
pués do  parida,  soguiid  suso  contamos),  é  que  ca- 
sase el  dicho  Infante  Don  Ferrando  con  Doña  Leo- 
nor, Condesa  do  AlbiHquer(|ue,  lija  del  Conde  Don 

(2)  En  el  cap.  2  del  Afio  1"'J0. 
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Sancho ;  é  como  ya  diximos,  estonce  el  Infante  non 
era  de  edad  para  otorgar  el  casamiento.  Otrosi ,  por 
algunas  condiciones  que  se  pusieran  quando  el  liey 
Don  Juan  fizo  bus  tratos  con  el  Duque  de  Alencas- 
tre,  non  dejaran  casar  nin  desposar  al  Infante  Don 
Ferrando  fasta  quel  Rey  oviese  edad  de  catorce 
años,  é  podiese  rescebir  por  palabras  de  presente 
por  su  muger  á  la  Reyna  Doña  Catalina  su  esposa. 
E  agora  era  ya  el  Rey  en  edad  de  catorce  años,  é 
por  esta  razón  del  trato  del  Rey  Don  Juan  su  pa- 
dre con  el  Duque  de  Alencastre ,  ovo  de  rescebir 
por  su  muger  legítima  á  la  dicha  Reyna  Doña  Ca- 
talina ;  é  por  ende  el  Infante  Don  Ferrando  ya  po- 
día rescebir  á  la  Condesa  de  Alburquerque  por  su 
esposa  :  é  asi  lo  fizo ;  é  de  aquel  dia  en  adelante  lla- 
maban á  la  Condesa  Infanta,  pues  era  esposa  del 
Infante  Don  Ferrando. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  el  Rey  mandó  ordenar  las  nóminas  de  las  tierras  é  merca, 
des  é  mantenimientos,  é  como  se  üzo. 

Otrosi  el  Rey  ordenó  é  mandó  en  las  dichas  Cor- 
tes (1)  á  ciertos  señores  é  caballeros,  que  estuvie- 

(1)  En  estas  Cortes,  con  data  de  ib  de  Diciembre,  expidió  mucnas 
confirmaciones  de  privilegios  que  se  hallan  citadas  en  vainas  au- 
tores. En  unas  refrenda  Pedro  González  de  Sunl  Fagund ;  en  otras 
Gonzalo  Ferrandez  de  Vi/laviciosa;  en  otras  Diego  Mfon  de  Due- 
ñas, y  en  otras  Rui  LCpez. 


sen  con  ellos  los  sus  Contadores  mayores ,  é  viesen 
los  sus  libros,  é  ordenasen  las  nóminas  de  las  tier- 
ras, é  mercedes  é  mantenimientos  que  tenian  del  los 
señores  é  caballeros,  é  otras  personas  del  Regno. 
E  aquellos  á  quien  lo  mandó  ficieronlo  asi ;  empero 
desta  ordenanza  los  unos  se  tenian  por  contentos,  ó 
los  otros  non.  E  por  quanto  á  la  Reyna  de  Navarra, 
tia  del  Rey,  é  al  Duque  de  Benavente,  é  al  Conde 
Don  Alfonso,  é  al  Conde  Don  Pedro  les  fueron 
acrescentadas  grandes  contias  después  quel  Rey 
regnara,  ordenaron  los  que  lo  ovieron  de  facer  que 
les  fuesen  libradas  aquellas  contias  que  tenian  del 
Rey  Don  Juan  quando  era  vivo,  é  non  mas.  E  el 
Conde  Don  Alfonso,  que  estcmce  estaba  preso,  é  le 
sacaran  de  la  prisión,  ordenaron  que  toviese  otro 
tanto  como  el  Duque  de  Benavonte. 


A  fines  de  este  año  llegó  á  la  Corte  del  Rey  Don  Enrique,  Mar- 
tin de  Vera  ,  Barón  de  los  Favos ,  que  tenia  su  casa  en  Soria,  co- 
mo embajador  de  Aragón  ,  á  darle  el  parabién  de  haber  tomado 
el  gobierno  de  sus  Keinos.  Gil  González  en  la  vida  de  este  Rey 
inserta  la  instrucción  que  trajo  délo  que  habla  de  ejecutar  para 
ganar  partido  á  favor  del  Marqués  de  Villena.  No  expresa  de  dón- 
de la  sacó,  ni  la  menciona  Zurita.  Véase  en  las  Adic.  á  estas  No- 
tas: y  véase  también  adelante  eltiap.ll. 

Gil  González  dice  que  este  año,  á  i  de  Diciembre,  donó  el  Rey 
á  su  tia  Doña  María  de  Castilla  la  villa  de  Olmeda  de  la  Cuesta, 
en  el  Obispado  de  Cuenca  ;  y  que  por  entonces  era  gran  persona 
en  servicio  de  Dios  y  del  Rey  M/onso  Fernandez  de  C.órdova,  Señor 
de  Aguilury  ilonlilla ,  Alcayde  de  Alcalá  la  Heal ,que  hizo  muchas 
entradas  en  tierra  de  Moros,  gozó  Ututo  de  fiico  hombre,  y  fué  Juez 
mayor  de  Cristianos  y  Moros  en  tos  Obispados  de  Córdova  y  Jaén, 
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CAPÍTULO  I. 

Como  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  Iliescas;  é  como  sus 
Tesoreros  le  enviaron  decir  quel  Duque  de  Benavente  tomaba 
las  sus  rentas. 

El  Rey  Don  Enrique ,  después  que  ovo  fecho  sus 
Cortes  en  la  villa  de  Madrid  (2),  partió  dende,  por 

(2)  En  Madrid,  á  16  de  Enero,  ratificó  y  renovó  las  confederacio- 
nes y  ligas  queso  abuelo  Don  Enrique  II hizo  con  i^l  Rey  Carlos  V 
de  Francia  ,  como  las  liabia  ratificado  el  Rey  Don  Juan  su  padre, 
siendo  testigos  Don  Pedro ,  Arzobispo  de  Toledo ,  Don  Juan ,  Ar- 
zobispo de  Santiago ,  los  Obispos  Don  Pedro  de  Osma  y  Don 
Juan  de  Calahorra,  los  magníficos  seiñores  Conde  Don  Pedro, 
Maestre  de  Santiago,  y  Don  Alvar  Pérez  de  Gazman ,  y  los  nobles 
Caballeros  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  Don  Pero  López  de 
Ayala,  Señor  de  Salvatierra,  y  Don  Diego  López  deZuñiga.  Con 
la  misma  fecha  confirmó  á  Per  Afán  de  Rivera  la  Notaría  mayor 
de  Andalucía ,  que  después  se  hizo  hereditaria  en  su  casa.  Zuñi- 
ga,  Anal. 


quanto  la  villa  non  estaba  sana  de  pestilencia  que 
estonce  avia  en  ella  ;  é  fué  para  una  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  dicen  Iliescas  (3),  é  estovo  allí 

A  23  del  mismo,  en  Madrid,  refiriendo  que  el  Rey  Don  Juan  dio 
á  Don  Alonso  Enriquez,  su  primo,  hijo  del  Maestre  Don  Fadri- 
que,mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón,  cada  año,  librados 
en  la  villa  de  Mayorga,  y  que  Don  Alonso  había  liecho  trueque 
de  estos  florines  con  la  Provisora  del  Hospital  de  Villafranca  por 
los  lug;ires  de  Torrelobaton  y  Tamariz  de  Campos,  aprueba  el 
contrato,  y  manda  se  paguen  los  florines  al  Hos|)ital  en  Burgos. 
Yo  Rui  Lopes  la  fisc  escribir  por  mandado  de  N.  S.  el  Hey.  Yo  el 
Rey.  Archivu  del  Duque  de  Medina  de  Ríoseco.  Parece  que  ya  se 
hablan  concluido  las  Ciirtes ,  pues  no  se  hace  mención  de  ellas  ea 
esta  data. 

(3i  Estando  ya  en  Iliescas,  á  29  de  Enero,  mandó  se  entregasen 
á  la  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  los  quintos,  mostrericos,  al- 
garivos,  y  desemparentados ,  y  las  mandas  hechas  para  la  reden- 
ción de  cautivos.  Inserto  en  una  confirmación  de  la  Reyna  Doña 
Juana,  que  existió  en  el  Archivo  de  la  Hedencion,  en  el  Convenio 
de  Madrid. 
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algunos  dias  ordenando  algunas  cosas  que  complian 
á  su  servicio  é  pro  de  sus  Regaos,  E  estando  alli, 
los  sus  Tesoreros  de  Castilla  é  de  León  enviáronle 
decir  como  Don  Fadrique ,  Duque  de  Benavente,  en- 
viaba sus  cartas  á  todos  los  logares  que  eran  en  la 
comarca  do  el  estaba ,  asi  realengos  como  abaden- 
gos, é  como  del  Infante  Don  Ferrando,  hermano 
del  Rey,  é  de  caballeros,  é  behetrías,  é  solariegos, 
por  las  quales  cartas  les  enviaba  mandar  que  die- 
een  é  pagasen  luego  al  que  las  levaba  todos  los  ma- 
ravedís que  avian  de  dar  al  Rey  de  la  alcabala,  é 
seis  monedas  que  le  avia  otorgado  el  Regno  en  las 
Cortes  de  Madrid,  ütrosi ,  que  diesen  é  pagasen  eso 
mesmo  todos  los  manavedis  que  debian  de  las  ter- 
cias é  alcabalas  ;  quél  tenia  dineros  del  Rey  en  tier- 
,  ras  é  mantenimiento  ,  é  faria  que  los  sus  contado- 
res mayores  ge  los  resciviesen  en  cuenta ;  é  si  asi 
non  lo  quisiesen  facer,  mandábales  prendar  por 
ello  :  é  mandaba  especialuiente  que  non  recudiesen 
con  los  dichos  maravedís  á  los  tesoreros  del  Rey, 
Balvo  al  que  las  cartas  del  Duque  mostrase.  E  asi 
como  llegaban  las  cartas  del  Duque  á  los  logares 
que  avian  á  dar  los  maravedís,  los  pagaban  luego, 
con  i'escelo  é  temor  de  ser  prendados.  E  algunos  lo- 
gares que  lo  non  complieron  luego  fueron  prenda- 
dos, é  rescivierou  grand  daño,  é  después  en  cabo 
ovieron  de  pagar.  E  el  Rey,  desque  vio  las  cartas 
que  los  sus  Tesoreros  le  enyiarun  sobre  esta  razón, 
fué  muy  quejado  é  muy  maravillado  ;  é  envió  lue- 
go al  Duque  de  Benavente  sus  cartas,  por  las  qua- 
les le  envió  decir  que  se  maravillaba  mucho  de  fa- 
cer él  desta  manera  tomarle  las  sus  rentas  é  enviar 
tales  cartas,  é  que  le  rogaba  é  mandaba  que  lo 
non  quisiese  facer;  ca  si  algunos  maravedís  avia 
de  aver  del,  que  enviase  á  los  sus  Contadores,  é 
que  ellos  ge  los  librarían  en  logar  do  los  él  pudiese 
cobrar  ;  é  que  si  asi  non  lo  quisiese  facer,  que  él 
non  podría  escusar  de  poner  remedio  sobre  ello. 
E  como  quier  que  el  Rey  envío  estas  cartas  al  Du- 
que, él  non  le  envió  respuesta  de  que  el  Rey  fuese 
contento,  nin  dejó  de  tomar  los  maravedís  de  sus 
rentas,  segund  primero  avia  fecho. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  noy  envió  á  Garci  González  de  Perrera  ,  su  Mai  iscal ,  al 
iJuíjue  de  Denaventc  sobre  estas  lomas  que  facia  dd  sus  rentas: 
otrosí  para  que  fablasc  con  la  Reyna  !e  Navarra. 

El  Rey,  desque  vio  qucl  Duque  non  complia  lo 
que  le  enviaba  mandar  por  sus  cartas  en  razón  do 
las  rentas  suyas  que  tomaba,  envió  á  él  un  caba- 
llfíro,  BU  Mariscal  de  Castilla,  que  decían  Garci  Gon- 
zález de  Ferrcra  ,  é  levó  sus  curtas  do  creencia  para 
i\.  Otrosí  mandó  á  Garci  González  que  fuese  para 
la  villa  de  Roa,  do  estaba  la  Reyna  de  Navarra,  su 
tia,  é  fablase  con  ella,  por  quanto  lo  díxcroii  que 
olla  estaba  querellosa,  diciendo  que  le  non  libra- 
ran las  contias  que  solia  tener  estos  afios  pasados 
después  quól  regnara.  E  mandó  el  Rey  á  Garci  Gon- 
zález que  dixese  á  la  Reyna  do  Navarra  que  á  él 
fuera  dado  á  entender  que  ella  partiera  do  las  Cor- 
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tes  de  Madrid  muy  quejada,  diciendo  que  le  nofl 
librara  dichas  contias,  ó  que  sobre  esta  razón  ella 
enviaba  sus  cartas  al  Duque,  é  al  Conde  Don  Al- 
fonso, é  al  Conde  Don  Pedro,  é  que  trataba  sus  fe- 
chos en  manera  que  los  que  lo  oían  entendían  que 
podría  venir  bollicio  en  el  Regno  ;  é  que  le  rogaba 
que  lo  non  quisiese  así  facer,  ca  era  verdad  que 
después  quél  regnara  los  sus  Tutores  acrescentaron 
á  ella,  é  al  Duque,  é  á  los  otros  señores,  é  aun  á 
caballeros  é  á  otras  personas  ,  tan  grandes  contías 
mas  de  las  que  solían  tener  del  Rey  Don  Juan  su 
padre,  que  el  Regno  en  ninguna  manera  del  mundo 
non  lo  podía  sofrir  nin  cumplir.  Que  en  las  Cortes 
que  él  ficiera  en  la  villa  de  Madrid  este  año  que  pa- 
sara, después  que  tomara  el  regimiento  del  Regno, 
le  pidieron  todos  los  del  Regno  por  merced  que 
quisiese  poner  alguna  regla  en  estos  fechos;  é  por 
tanto  que  él  avia  acordado  con  los  del  su  Consejo 
que  ella  ovíese  cada  año  para  mantenimiento  suyo 
trecientos  mil  maravedís,  segund  qucl  Rey  su  pa- 
dre lo  mandara  en  el  Testamento,  en  quanto  esto- 
vieso  en  el  Regno  de  Castilla ;  é  mas  que  le  daba 
agora  cien  mil  maravedís  para  las  Infantas  sus  fi- 
jas ;  é  que  entendía  que  con  esta  contía ,  é  con  las 
rentas  que  ella  avia  de  sus  villas  de  Roa  é  Sepul- 
veda  é  Madrigal  é  Arebalo ,  que  el  Rey  Don  Juan 
BU  padre  le  diera,  podría  muy  bien  mantener  su 
estado  ;  que  el  Rey  su  padre  non  lo  mandara  dar 
mas;  é  quo  fuese  cierta,  que  esta  contía  le  seria 
muy  bien  pagada  ;  é  si  mas  contias  le  librase,  non 
serian  ciertas,  por  quanto  las  rentas  del  Regno  non 
abastaban  á  pagarlas  contías  que  sus  Tutores  avian 
ordenado.  Otrosí  mandó  el  Rey  á  Garci  González 
que  díxeso  al  Duque  que  algunas  villas  suyas,  é 
otras  villas  é  logares  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
hermano,  é  de  otros  señores  é  caballeros,  é  aba- 
dengos, é  do  behetrías  se  le  enviaran  querellar  di- 
ciendo que  les  enviaba  sus  cartas  u\uy  premiosas, 
por  las  quales  les  mandaba  que  recudiesen  á  ornes 
Buyos  que  levaban  las  dichas  cartas  con  todos  los 
maravedís  qae  montaban  las  seis  monedas  é  alca- 
balas, que  le  fueron  otorgadas  por  el  Regno  en  las 
Cortes  de  Madrid,  S  que  les  enviaba  mandar  quo 
los  pagase  antes  de  los  plazos  que  los  avian  á  dar, 
é  quo  non  recudiesen  con  ellos  á  Tesoreros  del  Rey, 
nin  á  otra  persona,  aunque  levasen  cartas  de  los 
BUS  Contadores,  salvo  á  aquel  ó  aquellos  quo  leva- 
ban las  cartas  del  Duque  ;  é  que  si  luego  las  dichas 
villas  é  logares  non  pagaban  las  dichas  contias, 
que  les  facía  prendar  é  robar  todo  lo  quo  les  era  fa- 
llado. Otrosí  quol  Abad  de  Sant  Fagund  so  le  en- 
viara querellar  que  gentes  suyas  del  Duque  do  Be- 
navente lo  tomaran  el  su  logar  quo  llaman  Santer- 
vas  ,  y  en  él  grand  contía  de  pan  ó  vino,  é  ganados 
que  alli  tenía.  Otrosí  quel  dicho  Duquo  ayuntaba  c 
allegaba  quantas  compañas  podía  avor,  asi  de  ca- 
ballo como  do  pié,  é  quo  facía  sus  vistas  con  la 
Reyna  de  Navarra,  6  con  los  Coniles  Don  Alfonso 
é  Don  Podro  ;  é  que  destas  cosas  tales  el  Rey  ora 
maravillado  á  que  entcnuion  se  facían.  E  mandó  el 

I   Rey  que  dixose  Garci  González  al  Duquo  que  lo 
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mandaba  que  escusase  de  tomar  los  dineros  de  las 
sus  rentas,  é  las  dejase  coger  á  los  sus  Tesoreros,  ó 
non  ficiese  tales  libramientos  nin  prendas  como 
fasta  aqui  solia ;  é  otrosi  que  se  viniese  luego  para 
él ,  é  que  después  que  con  él  fuese ,  él  le  mandarla 
librar  aquello  que  era  ordenado  que  toviese  del.  E 
estas  mismas  razones  mandó  el  Rey  á  Garci  Gon- 
zález que  fablase  con  la  Reyna  de  Navarra,  é  con 
el  Conde  Don  Alfonso ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Arzobispo  de  Santiago  partió  del  Itey.é  se  fué  para  Cas- 
tilla; é  como  Garci  González  fabló  con  el  Üuquc. 

Después  quel  Rey  partió  de  Madrid  é  vino  para 
Ulcscas,  el  Arzobispo  de  Santiago  posó  en  una  al- 
dea que  dicen  Griñón,  é  estovo  y  algunos  dias  non 
bien  sano,  segund  era  fama.  E  non  era  bien  con- 
tento de  la  Corte,  por  quanto  el  Arzobispo  de  To- 
ledo era  privado  del  Rey ,  é  él  non  se  avenia  bien 
con  el  dicho  Arzobispo  estonce ;  é  quaudo  vido  es- 
to, non  quiso  estar  en  la  Corte  ,  é  demandó  licencia 
al  Rey  diciendo  que  non  estaba  sano,  é  que  le  de- 
cían los  físicos  que  le  coniplia  ir  á  Castilla  é  á  la 
tierra  do  fuera  criado.  E  partió  de  Griñón  ,  é  fuese 
para  Castilla  á  un  su  logar  que  dicen  Amusco,  é 
alli  estovo.  E  Garci  González  de  Ferrera,  Mariscal 
de  Castilla ,  que  el  Roy  enviara  á  la  Reyna  de  Na- 
varra é  al  Duque  de  Benavente  con  la  mensageria 
que  avernos  contado,  llegó  á  Amusco  ,  é  fabló  con 
el  Arzobispo  todas  estas  razones  por  las  quales  el 
Rey  le  enviara.  E  el  Arzobispo  estovo  con  el  Duque, 
estando  presente  el  dicho  Garci  González  ;  é  final- 
mente el  Duque  respondió  á  todas  las  razones  que 
Garci  González  le  diso  de  parte  del  Rey,  escusan- 
dose  que  lo  non  ñciera  asi  segund  que  al  Roy  ge 
lo  enviaran  algunos  informar;  empero  si  su  merced 
fuese  servido  de  le  dar  en  arrehenes  un  fijo  de  Juan 
Fiirtado  de  Mendoza,  é  otro  de  Diego  López  de 
Stufíiga,  é  otro  de  Rui  López  de  Avales,  que  eran 
caballeros  privados  del  Rey,  que  él  iria  á  él  á  se 
salvar  do  todo  esto.  E  Garci  González  le  dixo  que 
él  diria  al  Rey  lo  que  le  decia:  ú  partióse  de  él,  é 
tornóse  para  el  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Rey  vino  á  Alcalá  de  Henares,  c  llegaron  y  á  él  raensage- 
ros  del  Rey  áa  Navarra. 

El  Rey,  después  que  estovo  algunos  dias  en  Ules- 
cas,  partió  dende,  é  vinoso  para  Alcalá  de  Hena- 
res (1)  ;  é  estando  y  llegaron  mensageros  del  Rey 


(i)  En  Alcalá  de  Hcrfares.  á  2^  de  Febrero,  hizo  merced  á  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  de  la  villa  de  Baena.  Salas,  Casa  de  Lava, 
tom.  1,  lib  5,  p''g.  361.  El  Alcalde,  Justicia,  Regidores,  Jura- 
dos, Caballeros  ,  Escuderos  y  domas  hombres  buenos  de  la  villa, 
como  nquelios  que  lénian  toda  su  esperanza  en  S.  A.  enviaron  por 
mensajeros  al  Rey  á  los  Regidores  Fernán  Marlinez  de  Baena  y 
Juan  l'erez  de  Escamilla  con  carta  de  26  de  Julio  de  U7i,  que- 
jándose de  que  la  hubiese  enajenado  de  la  Corona.  Alegaron  ser 
villa  en  frontera  ,  la  lealtad  con  que  hablan  servido,  su  honra,  y 
que  se  querían  llamar  siempre  suyos;  que  la  villa  tenía  cuatro 


de  Navarra,  é  eran  un  caballero  que  decian  Mesen 
Martin  de  Aybar,  é  un  Dotor,  é  dieron  al  Rey  sus 
cartas  de  creencia,  é  fablaron  con  él,  é  dixeronle 
qué  el   Rey  de  Navarra  le  saludaba   é  le  enviaba 
decir  que  bien  sabia  como  en  vida  del  Rey  Don 
Juan  su  padre,  é  después  quél  regnara,  le  enviara 
sus  mensageros  á  le  rogar  que  fablase  con  la  Rey- 
na de  Navarra,  su  muger,  que  quisiese  ir  con  él  á  su 
Regno,  é  levar  consigo  dos  fijas  suyas  Infantas  que 
acá  tenia ;  é  que  en  esto  faria  bien  é  lo  que  á  ella 
pertenescia  de  facer  para  aver  su  vida  honrada  se* 
gund  que  deben  marido  é  muger;  é  que  agora  eso 
mesmo  le  enviaba  rogar,  que  toviese  por  bien  de 
enviar  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  cartas  muy  afin- 
cadas, que  le  ploguiese  de  lo  facer  asi.  Otrosi  le 
dixeron  que  en  caso  que  la  Reyna  pusiese  sus  es- 
cusas de  non  ir  al  Regno  de  Navarra,  segund  que 
otras  "veces  las  avia  puesto,  le  rogaba  el  Rey  de  Na- 
varra que  le  enviase  las  Infantas  su  fijas;  é  que  en 
esto  le  faria  obra  de  hermano  é  de  amigo,  é  cosa 
quel  Rey  de  Navarra  se  la  ternia  á  muy  grand 
buena  obra.  E  el  Rey  Don  Enrique,  desque  oyó  lo 
que  los  mensageros  del  Rey  de  Navarra  le  dixe- 
ron ,  respondióles  que  fuesen  ciertos  que  todo  aque- 
llo que  él  pudiese  facer  por  complacer  al  Rey  de 
Navarra  que  lo  faria  de  muy  buena  voluntad  ,  con- 
siderando los  grandes  debdos  que  avian  en  uno,  é 
la  amistad  é  buenas  obras  que  pasaron  entre  el  Rey 
Don  Juan,  su  padre  é  el  dicho  Rey  de  Navarra.  E 
después  que  esto  asi  pasó,  el  Rey  ovo  su  consejo,  é 
acordó  de  facer  saber  esta  ra^on  á  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  tia,  é  saber  su  voluntad  como  le  placía  fa- 
cer en  este  caso.  E  envió  allá  sus  cartas  é  sus  men- 
sageros á  le  facer  saber  todo  esto.  E  la  Reyna  de 
Navarra,  desque  vio  las  cartas  del  Rey  su  sobrino, 
é  oyó  lo  que  sus  mensageros  le  dixeron ,  respondió 
á  lo  primero  de  su  ida  segund  que  ya  otras  veceaii 
avenios  contado  que  ficiera  en  tiempo -del  Rey  Don 
Juan,  é  después  quel  Rey  Don  Enrique  regnara, 
poniendo  sus  escusas  del  temor  que  avia.  Otrosi,  á 
lo  quel  Rey  le  enviaba  decir,  que  en  caso  quella  de 
presente  non  fuese  á  Navarra,  enviase  las  Infantas 
sus  fijas  ,  á  esto  respondió,  quel  Rey  sabia  muy  bien 
como  de  quatro  fijas  que  ella  tenia  lo  avia  envia- 
do las  dos,  é  que  grand  razón  era  que  para  su  con- 
solación toviese  é  criase  ella  las  otras  dos;  é  que  le 
pedia  por  merced  que  ge  lo  non  quisiese  mandar 
que  las  partiese  de  sí  en  ninguna  manera.  E  los  men- 
sageros, desque  ovieron  esta  respuesta,  tornáronse 
para  el  Rey  ;  é  el  Rey  envió  por  los  mensageros 
del  Rey  de  Navarra,  é  dixoles  la  respuesta  que  la 
Reyna  su  tia  diera  á  los  mensageros  suyos  que  le 
enviara ;  empero  que  dixesen  al  Rey  de  Navarra,  su 

mil  casas,  cercada  de  muros,  con  siete  parroquias,  castillo,  rica 
y  pnispera.  Oyó  el  Rey  á  los  mensajeros  en  Madrid;  y  aunque 
por  algún  tiempo  se  suspendió  la  merced  hecha  á  Diego  Fernan- 
dez, la  confirmó  en  4  de  Junio  de  1401.  Gil  Gonz.  Dávila,  Yida  de 
este  Rey ,  púg.  107. 

En  la  misma  villa  de  Alcalá ,  el  día  siguiente  concedió  á  Gómez 
Suarez  de  Figueroa  ,  Mayordomo  mayor  de  la  Reyna  liona  Catali- 
na, los  lugares  de  Feria ,  Zafra  y  la  Parra,  que  hasta  entonces 
hablan  sido  aldeas  de  Badajoz.  Salaz.,  el  mimo  lomo  >j  pág. 
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hermauo.  que  fasta  dos  meses,  ó  antes  si  pudiese^ 
pasaría  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é  que  enton- 
ce él  afincaría  mas  este  fecho  quanto  pudiese  por- 
que la  Reyna  su  tía  fuese  á  facer  vida  con  su  ma- 
rido, ó  le  enviase  las  Infantas  sus  fijas.  E  con  esta 
respuesta  se  partieron  los  embaxadores  del  Rey  de 
Navarra  bien  contentos. 


CAPITULO  V. 

Como  llegaron  al  Rey  mensageros  del  Maestre  Davis  que  se  lla- 
maba Rey  de  Poitogal. 

Dicho  Avernos  ya  como  se  ficieron  los  tratos  de 
las  treguas  entre  los  Regnos  de  Castilla  é  Portogal 
cou  ciertas  condiciones,  entre  las  quales  era,  que 
ciertos  Perlados  é  Señores  é  Caballeros  é  Procura- 
dores de  cibdades  é  villas  ficiesen  juramento  fasta 
un  día  cierto  de  tener  é  guardar  todo  lo  tratado  en 
razón  destas  treguas.  E  estando  el  Rey  en  este 
tiempo  en  Madrid,  é  en  Alcalá,  é  por  aquella  tier- 
ra (1),  llegaron  á  él  mensageros  del  Maestre  Davis 
que  se  llamaba  Rey  de  Portogal,  los  quales  eran  un 
Doctor  de  Coirabra  que  se  decia  Rui  Lorenzo  de 
Tavira,  é  un  Secretario  que  decian  Lanzarote,  é 
requirieron  al  Rey  é  á  los  del  su  Consejo  que  les 
diesen  recabdo  de  los  dichos  juramentos  que  algu- 
nos Señores  é  Caballeros  del  Regno  de  Castilla  é 
de  León  avian  de  facer  para  guarda  de  las  treguas 
eegund  los  tratos.  E  el  Rey  luego  mandó  á  todos  los 
Perlados  é  Señores  é  Caballeros  que  avian  de  fa- 
cer el  dicho  juramento  que  le  ficiesen  é  compliesen 
eegund  que  era  tratado.  Empero  el  Marques  de 
Villena  é  el  Conde  Don  Alfonso  non  ficieron  el 
dicho  juramento,  poniendo  á  ello  cada  Tino  sus  es- 
cusas, nin  enviaron  Procuradores  para  le  facer;  ca 
el  Marqués  de  Villena  decia  que  quando  estas  tre- 
guas fueron  tratadas  é  firmadas  non  le  pusieran  á 
él  en  el  Consejo,  nin  ge  lo  ficieran  saber ;  ó  el  Con- 
de Don  Alfonso  decia  quél  era  casado  con  fija  del 
Key  Don  Fernando  de  Portogal ,  é  que  avia  de  aver 
ciertas  villas  é  lugares  que  le  dieran  en  casamiento, 
é  que  le  sería  muy  graud  agravio  en  otorgar  tre- 
guas nin  tratos  ningunos  con  Portogal  sin  primera- 
mente él  aver  lo  su^'o.  E  con  estas  escusas  los  ju- 
ramentos non  se  ficieron,  é  pasaron  los  términos  en 
los  quales  se  avian  de  facer  ;  é  los  mensageros  de 
Portogal  tomaron  instrumentos  dello,  ó  partieron- 
Be  para  su  tierra.  Empero  pues  el  Rey  facía  todo  su 
poder  porque  los  dichos  juramentos  se  ficiesen,  era 
cscusado  sogund  los  tratos  que  decian  que  ficicso 
el  Rey  todo  su  poder. 


(i)  Se  hallaba  en  Cobeña  á  26  de  Marzo ,  donde  conflrm'í  á  Don 
Diego  Pérez  .-armiento  los  estados  de  Salinas,  Enciso  y  la  líasti- 
da,  i|ue  liabian  siilu  de  su  madre  Doña  Leonor  de  Caslllla.  I'elli- 
cer,  Infor.  de  los  üarm.,  pág.  'Jl. 


CAPÍTULO  VL 

Como  Garci  Gonealez  de  Perrera  tornó  al  Rey  á  Madrid,  é  la 
respuesta  que  trojo. 


Segund  que  avemos  contado,  el  Rey  avía  envia- 
do por  su  mensagero  á  la  Reyna  de  Navarra  é  al 
Duque  de  Benavente,  á  Garci  González  de  Ferrara, 
su  Mariscal  de  Castilla ;  é  estando  el  Rey  en  Ma- 
drid, llegó  é  contóle  como  fablara  con  la  Reyna  de 
Navarra  é  con  el  Duque  de  Benavente  todo  lo  que 
les  mandara  decir,  é  que  non  viera  al  Conde  Don 
Alfonso  nin  al  Con^le  Don  Pedro;  é  que  fallara  los 
dichos  Reyna  é  Duque  muy  quejados,  diciendo  que 
los  de  su  Consejo  ordenaron  de  les  tirar  las  contias 
que  eran  ordenadas  que  toviesen  para  sus  mante- 
nimientos, é  que  non  era  bien  fecho;  é  pues  el  Roy 
por  su  servicio  fallaba  que  ellos  andovíesen  arre- 
drados de  la  su  Casa,  é  otros  ornes  que  agora  nue- 
vamente se  avian  apoderado  en  la  Corte  é  en  su 
consejo  ordenasen  todo  el  Regno,  que  esto  podía 
el  Rey  facer  como  su  merced  fuese,  empero  que  so 
podria  mejor  facer,  é  que  para  eeto  el  Duque  ver- 
nia  al  Rey,  faciéndole  los  seguramientos  que  ave- 
mos contado,  es  á  saber,  que  le  diesen  arrehenes  do 
fijos  de  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  de  Diego  Ló- 
pez de  Stuñiga,  é  Ruiz  López  de  Avalos,  é  ciertos 
omenages  ó  juras  quel  Rey  é  los  de  su  Consejo  fi- 
ciesen ;  é  domas  desto  el  Arzobispo  de  Santiago  die- 
se al  Duque  un  su  sobrino,  é  ficiesen  omenagc  loa 
que  daban  estas  arrehenes  con  licencia  del  Rey, 
que  si  el  Rey  non  guardase  al  Duque  el  dicho  segu- 
ramiento,  que  ellos  se  pediesen  desnaturar  del  Reg- 
no. E  el  dicho  Garci  González  contó  al  Rey  quél 
avia  entendido  quel  Arzobispo  de  Santiago,  é  la 
Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  é  algunos  otros  Caballeros  eran 
todos  en  esto,  é  decian  que  era  bien  quel  Regno  se 
ayuntase  é  ordenase  otra  manera  en  el  regimiento 
de  la  Casa  del  Rey,  é  que  aquellos  privados  quo 
agora  regían  é  governaban  non  fuesen  tan  apode- 
rados ;  é  quel  Du([ue  é  los  otros  que  eran  en  esto 
querían  ayuntarlas  mas  compañas  que  pediesen.  E 
dixo  Garci  González  como  el  Duque  de  Benavente 
fuera  á  Roa  á  se  ver  con  la  Reyna  de  Navarra  sobre 
estos  fechos,  é  que  era  verdad  que  á  la  ida  pasara 
cerca  de  do  estaba  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  quel 
Arzobispo  non  lo  quisiera  ver  nin  estar  con  él ; 
pero  que  á  la  tornada  quel  Duque  volviera  de  Roa, 
el  Arzobispo  viniera  á  él  á  un  logar  que  dicen  Fu- 
sillos  cerca  de  Paleucia,  ó  cstovieron  é  comieron  en 
uno  ;  é  que  después  ,  segund  él  avía  sabido  por  cier- 
to, fueron  ordenadas  entre  ellos  vistas  en  un  logar 
del  Conde  Don  Alfonso  que  dicen  Lulo  ;  é  que  vi- 
nieran allí  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  el  Duque, 
é  el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Infante  Don  Juan  do 
Portogal,  é  se  vieron  en  imo.  Empero  quel  dicho 
Garci  González  non  sabia  lo  que  allí  se  tratara  ó 
ordenara. 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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CAPITULO  VIL 

Como  fizo  el  Rpy  desque  sopo  por  Garci  González  hs  maneras 
del  Duque,  é  del  Conde  Don  Alfonso,  é  de  los  otros. 

El  Rey,  con  los  del  su  Consejo,  quando  entendie- 
ron las  razones  que  Garci  González  les  dixo  de  las 
maneras  que  la  Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é 
el  Conde  Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  los 
otros  tenian ,  segund  que  él  pudiera  entender,  acor- 
dó de  allegar  compañas  para  partir  á  Castilla,  é  fizo 
su  mandamiento  de  dos  mil  lanzas  que  fuesen  lue- 
go libradas  é  ayuntadas  con  él ;  é  mandó  á  Diego 
López  do  Stufiiga,  su  Alguacil  mayor,  que  en  tanto 
que  él  ayuntaba  estas  compañas,  fuese  para  Casti- 
lla, é  viese  al  Arzobispo  de  Santiago,  é  sopiese  del 
qual  era  su  entencion  en  estos  fechos.  E  Diego 
López  partió  luego  para  Castilla,  é  estovo  con  el 
Arzobispo  de  Santiago  en  Amusco,  é  fabló  con  él  en 
estas  cosas ;  é  el  Arzobispo  le  dixo  que  era  verdad 
que  la  Reyna  de  Navarra,  é  el  Duque,  é  el  Conde 
Don  Alfonso,  é  el  Conde  Don  Pedro,  é  el  Infante 
Don  Juan  de  Portogal,  é  muchos  otros  Caballeros 
estaban  muy  quejados,  diciendo  que  los  que  orde- 
naran las  nóminas  en  este  año  les  abajaran  muy  mu- 
cho de  las  contias  que  tenian  del  Rey;  empero  que 
en  todo  se  podia  poner  buen  remedio,  si  al  Rey 
ploguiese  ;  é  que  era  bien  quel  Rey  non  perdiese  es- 
tos omes,  é  tratar  con  ellos  algunas  buenas  mane- 
ras para  los  contentar ;  é  que  él  de  buenamente  tra- 
bajaría en  ello  porque  non  oviese  bollicio  alguno. 
E  Diego  López  dixo  al  Arzobispo  que  bien  sabia 
él  que  quando  aquella  ordenanza  de  las  nóminas  se 
ficiera  en  las  Cortes  do  Madrid,  quél  mesmo  fuera 
presente  á  ello,  é  que  todos  los  que  y  estovieron  en- 
tendían que  se  non  podia  mas  facer,  consideradas 
las  rentas  del  Rey.  E  el  arzobispo  de  Santiago  dixo 
que  verdad  era  quél  fuera  en  aquel  consejo;  empe- 
ro que  después  quél  partiera  de  Madrid ,  aquellos 
á  quien  fueran  encomendadas  las  nóminas  de  se 
ordenar  acrescentaran  a  privados  del  Rey  muy  mas 
contias  de  las  que  solian  tener  d^l  Rey  Don  Juan ; 
é  por  esta  razón  se  quejaban  los  otros ,  diciendo 
que  á  ellos  tornaban  á  la  nómina  de  Guadalfajara, 
que  era  asaz  pequeña,  segund  el  Rey  Don  .Juan  la 
dejara  ordenada,  é  que  á  otros  pujaran  mucho  mas 
de  aquello.  Otrosí  dixo  Diego  López  de  Stuñiga  al 
Arzobispo  de  Santiago,  que  le  parescia  que  era  bien 
quél  viese  al  Rey  sobre  estos  fechos,  é  que  se  cata- 
se aquella  manera  quél  entendiese  que  era  buena 
por  asosegar  estos  bollicios  que  agora  se  levanta- 
ban. E  el  Arzobispo  de  Santigo  dixo  que  en  quan- 
tü  el  Arzobispo  de  .Toledo  estovíese  en  la  Corte,  él 
non  entendía  de  venir  allí.  E  Diego  López  le  dixo 
que  siendo  el  Rey  cierto  que  el  Duque  é  los  otros 
no  ayuntarían  compañas,  que  se  vernía  para  Cas- 
tilla, é  que  el  Arzobispo  de  Toledo  fincaría  en  su 
Arzobispado,  é  non  pasaría  con  el  Rey  los  puertos. 
E  entonce  dixo  el  Arzobispo  de  Santiago  que  sí  esto 
así  fuese,  que  luego  se  vernía  para  el  Rey.  E  con 
tanto  se  partió  Diego  López  del  Arzobispo, 


CAPITULO  VIII. 

Como  el  iMaestre  de  Alcántara  llzo  requesta  al  Rey  de  Granada 
é  como  partió  de  Alcántara  con  este  propósito. 

Estando  el  Rey  en  tierra  de  Madrid  llegó  á  él  un 
mensagero  de  Don  Martin  Yafiez  de  Barbudo ,  na- 
tural de  Portogal,  quel  Rey  Don  Juan  ficiera  facer 
Maestre  de  Alcántara,  é  dio  al  Rey  cartas  de  creen- 
cia del  Maestre  (1),  é  le  dixo  que  dicho  Maestre  le 
facía  saber  como  él  por  la  Fé  de  Jesu-Christo,  é 
por  su  amor,  enviara  al  Rey  de  Granada  su  reques- 
ta, la  qual  era  esta :  quél  decía  que  la  Fé  de  Jesu- 
Chrísto  era  sancta  é  buena,  é  que  la  fé  de  Mabomad 
era  falsa  é  míntrosa;  é  si  el  Rey  de  Granada  con- 
tra esto  decía,  que  le  facía  saber  que  él  se  comba- 
tiría con  él,  é  con  los  quél  quisiese,  con  avantaja 
de  la  mitad  mas,  en  guisa  que  si  los  Moros  fuesen 
doscientos,  quél  tomaría  ciento  de  los  Christianos, 
é  así  fasta  mil,  ó  los  quél  quisiese,  de  caballo,  ó  de 
píe ;  é  quel  Maestre  avía  enviado  dos  escuderos  su- 
yos al  Rey  de  Granada  con  esta  requesta,  é  el  Rey 
de  Granada  ficiera  prender  los  escuderos  del  Maes- 
tre é  facerlos  mucha  deshonra ;  é  que  por  esta  ra- 
zón el  Maestre  livia  acordado  de  partir  luego  de 
Alcántara,  é  irse  derechamente  al  Regno  de  Grana- 
da, é  levar  su  demanda  adelante.  E  el  Rey  ,  é  los 
de  su  Consejo,  quando  sopieron  esta  requesta  que 
el  Maestre  de  Alcántara  ficiera,  entendieron  que 
non  era  servicio  del  Rey,  por  quanto  avia  firmado 
treguas  con  el  Rey  de  Granada  poco  tiempo  avía, 
é  quel  Maestre  era  vasallo  del  Rey ,  é  yendo  por  su 
cuerpo  é  con  compañas  al  Regno  de  Granada,  las 
treguas  se  quebrantaban ;  lo  qual  non  era  complí- 
dero  al  servicio  del  Rey.  Otrosí,  por  quanto  el  Rey 
sabía  quel  Maestre  de  Alcántara  iba  á  muy  grand 
peligro,  ca  non  levaba  mas  de  trecientas  lanzas,  é 
compañas  de  píe  de  gentes  de  poco  recabdo,  é  que 
non  podría  ser  que  con  el  poder  del  Rey  de  Grana- 
da pudiese  pelear,  acordaron  de  enviar  al  Maestre 
de  Alcántara  cartas  é  mensageros  del  Rey  para  so 
lo  destorvar  :  é  ficieronlo  asi. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  los  mensageros  del  Rey  fablaron  con  el  Maestre 
de  Alcántara. 

Quando  los  mensageros  é  las  cartas  del  Rey  lle- 
garon al  Maestre,  falláronle  partido  de  Alcántara, 
que  iba  camino  de  Córdoba  con  trecientas  lanzas, 
é  mil  omes  de  pie,  é  levaba  una  cruz  alta  en  una 
vara,  é  su  pendón  cerca  de  la  cruz;  é  quando  víó 
las  cartas  del  Rey  dixo  quél  obedescia  las  cartas 
del  Rey  como  de  su  Señor;  empero  que  este  fecho 
era  sobre  la  Fé ,  é  que  le  sería  grand  deshonra  tor- 


il) Se  hallaba  el  Maestre  en  Alcántara  h  26  de  Mano,  con  cuya 
fecha,  en  atención  A  los  servicios  que  los  vecinos  de  aquella  villa 
hablan  hecho  al  Rey  en  las  guerras  de  Portugal,  los  libertó  del 
diezmo  que  debian  por  sus  heredades.  Arias,  Antig,  de  Alcánt, 
íüiio  UO. 
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nar  la  cruz  airas,  é  non  levar  adelante  lo  que  avia 
comenzado.  E  non  dejó  de  ir  su  camino ;  é  desque 
llegó  cerca  de  Córdoba,  los  Caballeros  é  Oficiales 
de  la  cibdad  non  le  quisieron  dar  lugar  de  pasar 
por  la  puente  ;  empero  la  revuelta  é  murmurio  fué 
tan  grande  del  pueblo  é  común  de  la  cibdad ,  te- 
niendo vando  del  Maestre,  diciendo  que  iba  en  ser- 
vicio de  Dios  é  por  la  Fé  de  Jesu-Christo,  que  non 
lo  pedieron  los  Caballeros  defender.  E  pasó  el  IMaes- 
tre  por  la  puente  de  Córdoba,  é  fueron  con  él  mu- 
chas gentes  de  pie  de  la  cibdad  é  de  la  tierra ;  ó 
dende  fué  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 

CAPÍTULO  X. 

Como  Don  Alfonso  Ferrandez,  é  Oiego  Forrandez,  su  hermano,  ra- 
biaron con  el  Maestre,  cuidando  le  destorvar  esta  cabalgada:  6 
coDio  el  Maesire  morió  en  ella. 

Después  quel  Maestre  de  Alcántara  partió  de  Cór- 
doba é  llegó  á  Alcalá  la  Real,  salieron  á  él  Don 
Alfonso  Ferrandez  ,  Señor  de  Aguilar ,  que  tenia  la 
dicha  villa,  é  su  hermano  Diego  Ferrandez,  Maris- 
cal de  Castilla,  é  fablaron  con  él,  é  dixeronle  asi : 

«Señor:  Nos  sabemos  bien  que  vos  tomastes  este 
«fecho  con  buena  é  sana  entencion,  é  con  grand  de- 
nvocion  de  la  Fé  de  Jesu-Clnisto;  empero  aqui  hay 
«algunas  cosas  que  vos  debedes  saber,  si  la  vuestra 
«merced  fuere,  por  las  qnales  debiades  escusar  esta 
«entrada  que  queredes  facer  en  el  Regno  de  Gra- 
«nada.  Lo  primero,  Señor,  sabredes  como  el  Rey 
«nuestro  Señor  tiene  firmadas  sus  treguas  con  el 
«Rey  de  Granada,  é  juradas  pocos  dias  ha,  é  quan- 
»to  cumple  á  nuestro  Señor  el  Rey,  segund  la  edad 
«quél  agora  ha,  aver  paz  é  sosiego ;  é  si  el  Rey  de 
«Granada  ve  que  un  ome  de  tan  grand  estado  como 
«vos,  é  Maestre  de  Alcántara,  entra  en  su  Regno 
«con  gentes  de  guerra,  las  treguas  serán  quebradas, 
»ú  la  guerra  vuelta ;  é  la  tierra  de  Andalucía  non 
«está  apercevida,  nin  ha  recabdo  alguno,  nin  na- 
«vio9  por  la  mar,  é  podríase  desto  recrescer  muy 
))grand  pérdida  é  grand  daño  al  Rey  é  á  su  Regno,- 
«especialmente  á  esta  tierra  del  Andalucía.  Otrosi, 
«Señor,  segund  nos  entendemos,  é  avcmos  sabido  é 
«oido  de  otros  mas  ancianos,  vos  non  levados  apa- 
nrejo  nin  poder  de  facer  daño  en  el  Regno  de  Gra- 
«nada,  antes  ides  á  muy  grand  peligro  ;  ca  debedes 
«saber  que  daqui  á  la  cibdad  do  Granada  non  ha 
«mas  de  seis  leguas,  é  el  Rey  de  Granada  es  y  con 
«todo  8U  poder,  que  son  docientos  mil  omes  de  pie, 
«é  cinco  mil  de  caballo;  evos.  Señor,  levades  tre- 
«cientas  lanzas,  é  cinco  mil  onics  do  pie  que  se  vos 
«han  agora  all'-gado;  é  non  podemos  entender  co- 
nmo  podades  poner  batalla.  Ca,  Señor ,  faliaredes 
«por  las  corónicas,  quequando  el  Rey  Don  Alfonso, 
«fijo  del  Rey  Don  Ferrando  que  ganó  la  Frontera, 
«entró  en  la  Vega  de  Granada,  levó  consigo  todo  el 
«poder  de  Castilla  é  de  León;  ó  aun  con  todo  esto  le 
))Ovieran  do  matar  al  Ijifaiito  Don  Sancho,  su  fijo, 
nqnedccpnes  fué  Rey:  tanto  le  afincaron  los  Mo- 
«ros.  Otrosi  los  Infantes  Ddu  Juan  ó  Don  i'edro 
«Tutorca  del  Roy  Dou  Alíouso,  entraron  ca  la  Ve« 


»ga,  é  alli  morieron,  é  se  perdió  grand  gente  áe 
«Chriatianos.  Otrosi,  cuando  el  Rey  Bermejo  se  alzó 
«en  Granada  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey 
«Mahomad  é  partida  de  Caballeros  Moros  eran  con 
«el  Rey  Don  Pedro,  é  el  Rey  Don  Pedro  envió  todo 
«su  poder  con  Don  Ferrando  de  Castro ,  é  con  loa 
«Maestres  de  Santiago  é  Calatrava,  é  el  Prior  do 
«Sant  Juan,  é  mucha  gente  é  caballei'os  de  Castilla 
«é  de  León,  é  todos  los  concejos  de  la  Frontera,  ó 
«con  ellos  el  Rey  Mahomad  é  sus  Moros,  llegaron 
ná  la  puente  de  Vallillos,  que  es  aquende  lapuento 
«de  Pinos,  é  non  pasaron  de  alli ;  é  tovieron  que  fi- 
«cieron  mucho,  aviendo  tan  grand  división  en  los 
«Moros.  E  agora.  Señor,  somos  mucho  maravillados 
«en  querer  vos  entrar  con  tan  poca  compaña,  que 
«qualquier  ome  del  mundo  que  guerra  haya  visto 
«como  vos,  entiende  que  es  contra  razón  é  contra 
«fecho  de  guerra  é  de  buena  ordenanza.  E  vos  po- 
«dedes  aqui  aver  buen  consejo  en  non  poner  en 
«aventura  la  verdad  de  nuestro  señor  el  Rey  quanto 
«atañe  á  la  tregua  que  ba  otorgado  á  los  Moros; 
«tjtrosi  por  vuestra  honra,  é  para  la  salud  desta  gen- 
«te  que  con  vos  va  é  está  :  ca  vos  avedes  enviado 
«al  Rey  de  Granada  vuestra  requesta;  é  pues  sodes 
«aqui  llegado,  vos  id  tras  el  rio  de  Azores ,  ques  el 
«mojón  de  la  tierra  de  Christianos  é  Moros ,  é  non 
«pasedes  de  alli,  nin  entredes  en  el  Regno  de  Gra- 
«nada;  é  estad  alli  un  dia  ó  dos  esperando  si  el  Rey 
«de  Granada  quiere  combatirse  con  vusco  ,  segund 
»qnc  le  vos  enviaste  decir,  que  sean  dos  tantos  co- 
«;no  vos;  é  si  el  Rey  de  Granada  alli  non  recudie- 
nre,  vos  avedes  complido  vuestro  debdo,  é  podredcs 
«tornarvos  con  muy  grand  honra,  ca  ya  finca  la  ba- 
ntalla  por  los  IMoros,  é  non  por  vos.  E,  Señor,  nos- 
notros,  entendiendo  que  todo  esto  que  vos  avernos 
«dicho  cumple  á  servicio  de  Dios,  é  del  Rey  nuestro 
«señor,  é  á  vuestra  honra,  é  á  guarda  é  salvedad 
«desta  gente  que  va  con  vos,  asi  vos  lo  rogamos,  ó 
«requerimos,  é  afrontamos:  é  demandamos  dello  tes- 
«timonio.» 

E  ol  Maestre  de  Alcántara,  después  questos  Ca- 
balleros fablaron  con  él  segund  avedes  oido,  dixo- 
les  que  les  agradescia  su  buen  consejo,  empero  que 
ya  los  fechos  non  estaban  en  estado  de  los  dejar 
nin  de  los  levar  de  aquella  guisa;  é  que  fuesen 
ciertos  questa  vez,  fasta  quél  viese  la  puerta  do 
Elvira,  ques  una  puerta  do  la  cibdad  de  Granada,  ó 
fallase  batalla,  quél  non  so  tornaría;  ca  entendía 
que  le  seria  muy  grand  deshonra  é  muy  retraído;  é 
quél  fiaba  por  Dios  é  por  su  sancta  Pasión  quél 
mostruiía  milagro,  é  le  daria  buena  victoria  contra 
los  Moros  renegados  de  la  Fé.  E  los  caballeros  (¡no 
iban  con  el  Maestro  entendieron  que  Don  Alfonso 
Ferrandez,  é  Don  Diego  Ferrandez,  su  hermano,  fa- 
blaran  muy  bien  é  como  compila  á  servicio  do 
Dios  é  del  Rey  su  Señor  6  honra  del  Maestro,  ó 
ploguieralos  mucho  quel  Maestre  lo  ficiera  asi. 
Kniporo  lo  imo  el  Maestro  ora  orno  que  avia  pus  ima- 
ginaciones (jualcs  él  quería;  otrosi  cataba  en  estre- 
llería é  en  adcvínos,  é  tenía  consigo  un  Iicrmitaño 
que  iba  con  él,  que  decían  Juan  dol  Sayo,  que  le 
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decía  que  avia  de  vencer  é  conquistar  la  Moreria. 
Otrosi  toda  la  gente  de  pie  que  se  le  avia  llegado 
era  gente  simple,  é  non  curaba  de  al  salvo  do  decir: 
«Con  la  Fé  de  Jesu-Christo  irnos.» 

E  con  todas  estas  cosas  el  Maestre  partió  de  Al- 
calá la  Real,  sábado  de  las  ochavas  de  Pasqua  ma- 
yor, é  fué  dormir  al  rio  do  Azores ;  é  otro  día  do- 
mingo de  las  ochavas,  que  dicen  de  Casimodo,  que 
fué  á  veinte  é  seis  dias  de  Abril  deste  dicho  año, 
entró  en  tierra  de  Granada ,  é  falló  una  torre  que 
está  luego  ala  entrada  que  dicen  la  torre  del  Exea, 
é  alli  suele  estar  un  Moro  que  guarda  las  requas  de 
los  Christianos  con  las  mercadurías  quando  van  á 
la  cibdad  de  Granada.  E  el  Maestro,  desque  puso 
alli  su  Real,  fizo  combatir  la  torre,  é  fué  él  ferido 
en  la  mano,  é  matáronle  tres  ornes  de  armas.  E  el 
Maestre  ñzo  venir  antesi  á  Juan  del  Sayo ,  del  que 
diximos  que  iba  con  él,  é  dixole:  «Amigo,  vos  me 
jdixistes  que  non  morirla  ningund  ome  desta  com- 
i>pafia  que  aqui  viene  conmigo.»  E  Juan  del  Sayo 
le  respondió :  «Maestre,  Señor,  verdad  es  que  vos  lo 
3)dixe:  é  digo  mas,  que  entiendo  yo  que  esto  será 
»en  la^batalla.»  E  el  Maestre  dixo,  que  fuesen  á  co- 
mer, é  después  tornarían  á  dar  fuego  á  la  puerta  de 
la  torre,  ca  tenia  llegada  mucha  leña.  E  fué  el  Maes- 
tre á  comer;  é  estando  á  la  mesa  como  á  medio  co- 
mer, parescieron  los  Moros.  E  segund  se  puede  sa- 
ber, los  Moros  que  vinieron  eran  ciento  é  veinte  mil 
peones,  é  cinco  mil  de  caballo;  ca  el  Rey  de  Grana- 
da avia  fecho  su  mandamiento  por  todo  su  Regno, 
que  de  diez  é  seis  años.arriba  é  ochenta  á  yuso  to- 
dos viniesen  alli,  ca  non  tenian  otra  fronteria  nin- 
guna que  guardar,  salvo  aquel  paso.  E  el  Maestre 
puso  la  batalla  á  pie  con  las  trecientas  lanzas  é  sus 
ornes  de  pie;  é  los  Moros  se  llegaron  luego  muy  de- 
nodadamente, en  guisa  que  partieron  los  ornes  de 
pie  de  los  ornes  de  armas,  é  entraron  en  medio,  é 
alli  fueron  muertos  pieza  de  Moros  é  de  Caballe- 
ros; empero  los  Moros  nunca  mas  dexaron  ayuntar 
á  los  Ornes  de  armas  con  los  sus  Ornes  de  pie,  é  los 
Moros  cercaron  los  Opies  de  armas,  tirándoles  con 
saetas  é  truenos  é  fondas  é  dardos,  fasta  que  los 
mataron  todos;  é  alli  morió  el  Maestre,  é  las  tres- 
cientas lanzas,  que  non  escapó  ninguno  de  los  que 
se  pusieron  á  pie.  Empero  segund  duelan  moros  El- 
ches, peleó  el  Maestre  é  los  suyos  muy  bien,  é  mo- 
lieron con  grand  esfuerzo  (1).  E  los  de  pie  fueron 
todos  desbaratados  é  muertos,  salvo  fasta  mil  é 
quinientos  omes  que  escaparon  é  aportaron  á  Al- 
calá la  Real,  é  mil  é  doscientos  otros  que  fueron 
captivos  ;  é  de  los  Moros  morieron  quinientos  de  los 
de  pie.  E  asi  so  fizo  esta  cavalgada,  que  con  poca 
ordenanza  se  avia  comenzado. 


223 


CAPÍTULO  XI. 


De  lo  que  el  Rey  fizo  desque  sopo  quel  Maestre  de  Alcántara 
fuera  muerto. 

El  Rey  estaba  en  San  Martin  de  Valde  Iglesias 
en  un  monesterio  cerca  dende  que  dicen  Sancta  Ma- 
ría de  Pelayos,  é  avia  llegado  á  él  un  mensagero 
del  Rey  de  Granada,  que  le  avia  traido  cartas,  por 
las  quales  le  facia  saber  que  le  decian  quel  Maes- 
tre de  Alcántara  iba  con  compañas  de  caballo  é  de 
pie  para  entrar  en  el  Regno  de  Granada;  de  lo  qual 
era  muy  maravillado,  sabiendo  como  avian  treguas 
en  uno  firmadas  é  juradas  ;  é  que  le  ficiese  saber  si 
esto  era  por  su  mandado  ó  non  ;  é  si  el  Maestre  sin 
su  mandado  facia  esto,  é  queria  ir  á  ver  su  Regno, 
que  fallarla  á  la  entrada  quien  le  respondiese.  El 
Rey  dio  su  respuesta  al  mensagero  del  Rey  de  Gra- 
nada como  el  Maestro  avia  fecho  aquellas  cosas 
sin  su  licencia,  é  él  le  avia  enviado  sus  cartas  é  sus 
mensageros  para  se  lo  destorvar,  é  que  esperaba 
cada  dia  su  respuesta;  é  que  bien  pensaba  que  des- 
que el  Maestre  viese  sus  cartas,  que  se  tornaría  pa- 
ra Alcántara,  é  se  quitaría  de  aquel  imaginamiento 
que  levaba.  E  estando  el  Rey  en  Sancta  María  de 
Pelayos,  é  con  él  el  Moro  mensagero  del  Rey  de 
Granada  esperando  su  respuesta,  llegaron  nuevas 
como  el  Maestre  avia  entrado  en  el  Regno  de  Gra- 
nada é  «ra  muerto  segund  avernos  contado.  E  man- 
dó el  Rey  facer  otras  cartas  para  el  Rey  de  Grana- 
da, que  le  envió  luego  con  el  Moro  mensagero,  por 
las  quales  le  facia  saber  quél  sopiera  como  el 
Maestre  de  Alcántara  entrara  en  el  Regno  de  Gra- 
nada, é  era  muerto;  é  que  fuese  cierto  que  aquella 
cavalgada  la-ficiera  el  Maestro  sin  su  licencia;  é  si 
mal  se  avia  fallado  della,  él  se  lo  merescía.  E  por 
tanto  quél  entendía  de  guardar  las  treguas  que 
avía  con  el  dicho  Rey  ;  é  que  le  ficiese  saber  si  él 
eso  mcsmo  entendía  guardarlas.  E  á  pocos  dias 
ovo  el  Rey  cartas  del  Rey  de  Granada,  como  que- 
ria guardar  las  treguas  que  avia  con  él. 

Otrosí  fizo  el  Rey  ]\Iaestre  de  Alcántara  á  Don 
Ferrand  Rodriguez  de  Villalobos,  Clavero  de  Ca- 
latrava;  é  ovieronlo  por  grand  agravio  loa  Frey- 
les  de  Alcántara. 


CAPITULO  XII. 
Como  el  Maestre  de  .Santiago  vino  al  Rey,  é  fabló  con  él. 


(1)  Torres  en  la  Hist.  de  la  Orden  de  Alcántara  dice  que  los 
moros,  á  instancia  de  U.  Alonso  Fernandoz  de  Córdoba,  permi- 
tieron que  recogiesen  el  cuerpo  del  Maestre,  y  le  llevasen  á  su 
convento;  y  que  en  su  sepulcro,  que  está  en  la  Iglesia  de  Santa 
María  de  Almocovara,  hay  el  ep¡l:ilio  slgaiinte:  AQUÍ  YAZ  AQUBL 
QUF,  POR  NEUNA  COSA  MINCA  OVE  PAVOR  ENSEU  CO- 
IlAZAON. 


Estando  el  Rey  en  Sancta  María  de  Pelayos,  llegó 
á  él  el  Maestre  de  Santiago  ,  é  fabló  con  él  delanto 
del  su  Consejo,  díciendole  asi: 

«Señor :  Yo  estando  en  la  mi  villa  de  Ocaña,  sopa 
Dnuevas  como  el  Maestre  de  Alcántara  entrara  en 
»el  Regno  de  Granada,  é  que  era  muerto;  é  dicen- 
»me  que  los  Moros  están  después  acá  todos  aper- 
))cevidos,  é  non  se  sabe  que  querrán  facer.  E  por 
»tanto.  Señor,  yo  so  venido  aquí  á  la  vuestra  mcr-- 
»ced  á  vos  decir  lo  que  paresce  que  vos  debedes  fa- 
»cer,é  es  esto;  Vos,  Señor,  lo  primero,  mostratj 
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»al  Rey  de  Granada  que  como  quier  quel  Maestre 
))de  Alcántara  haya  fecho  esto  con  pequeño  conse- 
»jo  é  con  mal  recabdo,  é  sin  vuestra  licencia,  em- 
»pero  que  vos  debedes  guardar  vuestra  tierra,  que 
wMoro  ninguno  non  se  atreva  á  vos.  E  enviad  vues- 
»tras  cartas  á  todos  los  vuestros  vasallos  é  natu- 
»rale8,  que  luego  vistas  las  dichas  cartas  sean  aper- 
«cevidos,  é  vengan  á  vos  los  que  tienen  tierra  de 
Mvuestra  merced.  Ca  como  quier,  Señor,  que  vos 
«dicen  quel  Duque  de  Benavente,  é  el  Conde  Don 
«Alfonso ,  é  el  Conde  Don  Pedro ,  é  otros  están 
«malcontentos  de  vuestra  corte,  empero  non  puedo 
«pensar  que  viendovos  en  menester  de  guerra  de 
«moros,  ninguno  dellos  vos  fallezca.  E  vos.  Señor, 
«id  para  Toledo,  é  mandad  al  Arzobispo  é  á  mí 
«que  vayamos  luego  á  Villa  Real ,  é  nos  ayunte- 
«mos  con  el  Maestre  de  Calatrava ,  que  está  mas 
«adelante;  é  pornemos  grand  esfuerzo  en  toda 
«aquella  tierra  del  Andalucía.  Ca  sed  cierto,  Señor, 
«qae  es  mucho  menester  ;  que  perdieron  en  esta 
«cavalgada  muchos  almocadenes  é  almogabares, 
»é  buenos  ornes  de  guerra,  é  está  la  tierra  muy 
«espantada.  E,  Señor,  por  mí  vos  digo,  lo  uno  por 
«ser  fechura  del  Rsy  vuestro  padre  é  vuestra,  é  por 
))la  carga  que  tengo  de  la  Casa  de  Santiago,  que  yo 
«entiendo  de  vos  servir  bien  é  lealmente  en  esta 
«guerra,  si  la  ovieredes  ;  empero  si  el  Rey  de  Gra- 
«nada  quisiere  guardar  las  treguas  que  avedes  en 
«uno ,  mi  consejo  es  que  vos  las  guardedest;  ca  en- 
«tiendo  que  después  que  llegaredes  á  Toledo,  fasta 
«seis  dias  ó  ocho  á  mas  tardar,  lo  sabredes.  Otrosí 
»yo  me  veré  con  el  Marqués  de  Villena,  é  faré  todo 
«mi  poder  por  le  traer  á  vos ,  que  esté  presto  para 
«lo  que  compliere  á  vuestro  servicio. » 

CAPITULO  XIIL 

Como  el  Rey  fué  para  Toledo,  é  envió  cartas  a  sus  vasallos 
que  ayuntasen  compañas;  6  como  el  Duque,  é  otros  las  ayun- 
taron. 

El  Rey  partió  de  aquel  logar  do  estaba,  é  fuese 
para  Toledo ;  é  de  cada  día  enviaba  sus  cartas  al 
Duque  de  Benavente  é  á  todos  los  otros  Señores  é 
Caballeros,  que  ayuntasen  las  mas  gentes  que  pe- 
diesen para  se  venir  á  él  por  esta  guerra  que  resce- 
laba  que  avria  con  el  Rey  de  Granada.  E  el  Duque 
comenzó  luego  catar  las  mas  gentes  que  podía;  em- 
pero todavía  non  dejaba  de  tornar  en  lo  avezado,  é 
de  tomar  las  rentas  del  Rey,  segund  lo  avia  fecho 
fasta  allí.  E  estando  el  Rey  en  Toledo,  llegó  y  Die- 
go de  Stuñíga,  é  dixo  como  el  Duque  é  el  Arzo- 
bispo do  Santiago  é  el  Conde  Don  Pedro  ayunta- 
ban sus  gentes,  é  que  non  se  podía  saber  á  que  en- 
toncion,  salvo  que  decían  quel  Rey  ge  lo  enviara 
mandar.  E  el  Rey  estando  en  Toledo,  ovo  nuevas 
como  el  Rey  de  Granada  quería  guardar  las  treguas; 
(■  acordó  de  pasar  los  puertos  para  ir  á  Castilla,  é 
saber  esto  ayuntamiento  quel  Duque  de  Benavente 
é  loa  otros  facían  de  compañas,  pues  que  la  gnerrr. 
de  ios  moros  cesaba,  á  que  entencion  era.  E  partió 
^1  Rey  de  Toledo  lunes  á  diczé  ocho  diaa  de  Mayo, 
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é  levaba  consigo  mil  é  seiscientas  lanzas  ,  é  iban  con 
él  el  Arzobispo  de  Toledo,  é  el  Maestre  de  Santia- 
go, é  el  Conde  de  Medina,  é  Don  Diego  Furtado  de 
Mendoza,  Almirante,  é  Juan  Furtado,  é  Diego  Ló- 
pez de  Stuñíga ,  é  Rui  López  de  Abales,  é  otros  Ca- 
balleros ;  é  llegó  á  Illescas,  é  sopo  como  el  Marqués 
de  Villena  venia  á  él,  é  esperóle  alli. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Marqués  de  Villena  vino  á  la  merced  del  Rey. 

Segund  avernos  contado,  el  Marqués  de  Villena 
non  vino  al  Rey  después  que  regnara;  é  agora  des- 
que el  Maestre  de  Alcántara  fué  muerto  en  el  Reg- 
no  de  Granada,  é  el  Maestre  de  Santiago  se  avía 
visto  con  el  Marqués,  llegó  dicho  Marqués  al  Rey 
á  la  villa  de  Illescas  (1),  é  trojo  consigo  cien  lan- 
zas de  caballeros  é  escuderos  del  Regno  de  Valen- 
cía,  é  venia  con  él  un  sobrino  suyo,  fijo  del  Conde 
de  Prades  su  hermano,  que  le  decían  Don  Pedro.  E 
desque  el  Marqués  llegó  á  Illescas,  el  Rey  le  resci- 
vió  muy  bien ;  é  aquel  mesmo  dia  en  la  tarde  f  abló 
con  el  Rey,  diciendole  quantos  grandes  debdos 
avía  en  la  su  merced  para  le  servir,  é  que  le  pedia 
que  si  después  quél  regnára  non  era  venido  á  él, 
que  le  perdonase,  ca  lo  dexara  por  ser  en  tiempo  de 
las  tutorías,  que  non  era  seguro  como  él  quisiera. 
Otrosí,  por  quanto  algunos  de  sus  Tutores  le  tira- 
ran después  quél  regnara  el  oficio  de  Condestable, 
é  le  dieran  al  Conde  Don  Pedro  (el  qual  oficio  le 
avia  dado  el  Rey  Don  Juan  su  padre,  é  entendía 
quel  oficio  era  mas  honrado  por  le  tener  él ,  que 
non  él  portener  el  oficio),  que  sobres  tole  pedia  que 
Ic  quisiese  guardar  su  honra,  é  non  le  tirar  el  di- 
cho oficio  quel  Rey  su  padre  le  avia  dado.  Otrosí 
le  dixo  quél  avia  rescevido  de  sus  nueras  Doña 
Juana  é  Doña  Leonor  (2)  algunas  sinrazones  con 
poder  de  cartas  que  avian  levado  suyas,  por  de- 
mandas que  le  facían ;  é  que  en  este  caso  él  non 
demandaba  si  non  justicia.  E  el  Rey,  después  quel 
Marqués  ovo  dicho  lo  que  le  plogo,  dixo  al  Mar- 
qués que  sabia  bien  como  él  avia  grandes  debdos 
en  la  su  merced,  é  quanto  atañía  á  lo  del  oficio  de 
Condestable,  questo  ficieran  sus  Tutores  por  quan- 
to non  viniera  á  la  su  C\Drte  después  quél  regnara, 
é  daba  á  entender  que  non  quería  venir,  é  parescía 
que  non  curaba  de  oficio,  nin  de  al;  empero  pues 
era  venido  á  él,  que  le  guardaría  su  honra  é  su  ofi- 
cio: así  que  le  rogaba  que  luego  partiese  con  él 
con  la  gente  que  alli  tenia,  c  enviase  por  masj  que 
él  quería  pasar  los  puertos  para  Castilla,  por  quanto 

(1)  Zurita,  Anal.,  lib.  X.cap.  fJ4,  dice  que  entonces  se  confede- 
ró el  Marqués  con  el  Arzobispo  de  Toledo,  el  Maestre  de  Santiago, 
Juan  Furlado  de  Mendoza,  Diego  remande/,,  Mariscal  de  Castilla, 
Huí  \j(>])Ct.  Davales,  y  Die^"  I.oiu'z  de  Stuñign,  interviniendo  Lu- 
cas (le  limiastre  ,y  Miccr  Domingo  Masco,  embajadores  del  Rey 
de  Araron  ;  y  que  esto  se  hizo  con  voluntad  y  consentimiento  del 
Hoy  á  ¿i  de  Mayo. 

(¿I  Hijas  bastardas  del  Rey  Don  línriquc  II,  de  las  cuales  hizo 
mención  en  su  Teslamenlo.  Véanse  en  las  Adiciones  á  e.ilas  ñolas 
([ué  demandas  eran  las  que  seguían  contra  el  Marqués,  y  loque 
resultó  üe  haberse  negado  éslo  á  ir  con  el  Rey  á  Castilla. 
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le  decían  quel  Duque  de  Benavente  é  otros  facian 
ayuntamientos  de  compañas,  é  que  non  sabia  á 
que  entencion  ;  é  que  yendo  con  él,  le  placía  de  le 
tornar  su  oficio  de  Condestable ,  é  le  facer  otras 
mayores  mercedes.  E  otrosí ,  á  lo  que  decía  quél 
rescevia  grandes  agravios  de  sus  nueras  Doña  Jua- 
na é  Doña  Leonor,  con  poder  de  cartas  que  les  li- 
brara de  la  su  Cliancilleria,  é  que  le  pedia  que  le 
ficiese  justicia,  á  esto  respondió  el  Rey  que  le  pla- 
cía que  viesen  doctores  estos  plcytos ,  é  ficiesen 
justicia  á  él  é  á  ellas.  E  el  Marqués  respondió  al 
Rey  que  le  tenia  en  merced  la  buena  respuesta 
que  le  avía  dado  en  el  fecho  del  oficio  de  Condes- 
table, é  del  pleyto  de  las  sus  nueras.  E  á  lo  que  le 
mandaba  que  luego  fuese  con  él ,  pues  pasaba  los 
puertos,  á  esto  díxo  ,  que  non  venia  apercevido  de 
guerra  para  ir  con  él,  é  aquellas  lanzas  que  allí 
trojera  eran  ricos  ornes  é  caballeros  de  Valencia 
del  Señorio  del  Rey  de  Aragón,  c  que  vinieron  con 
él  por  le  acompañar  é  facer  honra  para  llegar  á  él; 
mas  non  eran  gentes  que  fuesen  con  él  á  otra  par- 
te; empero  que  fuese  su  merced  de  le  librar  en 
tierra  é  sueldo,  como  librara  á  los  otros  sus  va- 
sallos segund  su  estado,  é  para  el  día  que  man- 
dase sería  con  él.  E  como  quier  quel  Rey  por- 
fió mucho  por  que  fuese  con  él  á  Castilla,  non 
se  pudo  al  facer,  é  tornóse  de  allí  el  Marqués  para 
su  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Rey  pasó  los  puertos  de  Guailarraraa  para  Castilla,  é 
fué  á  Valladolid. 

El  Rey  partió  de  Illescas,  é  pasó  los  puertos  ,  é 
llegó  á  la  villa  de  Arebalo,  é  dende  fué  para  Valla- 
dolid, é  cada  día  le  llegaban  compañas;  é  sopo 
como  el  Duque  de  Benavente  estaba  en  Cisneros, 
é  tenia  consigo  fasta  seiscientas  lanzas  é  dos  mil 
omes  de  pie ;  é  que  el  Arzobispo  de  Santiago  esta- 
ba en  Amusgo,  é  tenía  consigo  quinientas  lanzas 
de  sus  parientes  é  mil  omes  de  pie;  é  que  el  Conde 
Don  Alfonso  se  apercevia  quanto  podía  con  omes 
de  pie  de  Asturias.  E  después  que  llegó  el  Rey  á 
Valladolid,  ovo  algunos  en  su  Consejo  que  decían 
que  era  bien  quel  Rey  partiese  de  Valladolid,  é 
fuese  do  quier  quel  Duque  estoviese.  Otros  de- 
cían que  non  era  bien,  é  que  era  mejor  catar 
buenas  maneras  como  todos  viniesen  á  la  merced 
del  Rey. 


CAPITULO  XVI. 


Como  el  Duque  de 
vinieron  al  Rey  i 
al  Rey. 


Benavente  é  el 
1    Valladolid,    é 


Arzobispo    de  Santiago 
como    el    Duque    fabló 


Estando  los  fechos  en  este  estado,  el  Arzobispo 
de  Santiago  envió  decir  á  Juan  Furtado  de  Men- 
doza, é  á  Diego  López  de  Stuñíga  que  se  queria 
ver  con  ellos ;  é  ellos  con  licencia  del  Rey  fueron 
á  él  á  un  logar  suyo  que  dicen  Calabazanos.  E  el 
Arzobispo,  con  seguro  del  JiQy,  vino  á  Valladolid, 
Cr.— II. 


é  tratóse  allí  luego  quel  Duque  de  Benavente  ovíe- 
se  seguro  del  Rey,  é  quél  mesuio  viniese  al  Rey  á 
librar  su  f acíenda ;  é  al  Rey  plogo  de  ello.  E  el  se- 
guro quel  Duque  demandó  fué  quel  Rey  jurase  so- 
bre los  sanctos  Evangelios,  é  ciertos  Señores  é  Ca- 
balleros jurasen  sobre  el  Cuerpo  de  Dios  que  le  se- 
ría guardado  seguro  al  Duque  é  á  los  que  con  él 
viniesen  de  venida,  estada  é  tornada,  é  que  durase 
todo  quince  días :  é  fué  fecha  la  jura  así.  El  Arzo- 
bispo de  Santiago  partió  de  Valladolid,  é  el  Duqne 
é  él  se  juntaron  en  uno  ,  é  vinieron  al  Rey  á  Valla- 
dolid. E  después  quel  Duque  llegó  al  Rey,  fabló  un 
día  con  él  delante  el  su  Consejo,  escusandose  de  loa 
fechos  pasados  desta  manera : 

«Señor:  Yo  so  venido  á  la  vuestra  merced,  é  vos 
»pido  que  me  querades  perdonar,  por  quanto  yope- 
»dí  segaramieuto  de  vos,  siendo  vuestro  vasallo,  é 
»vos  mí  Señor  ;  ca  esto  fice  por  quanto  me  dixeron 
))que  estabades  mal  informado  contra  mí  de  algu- 
»nas  cosas  que  vos  son  dichas;  á  las  quales,  Señor, 
))con  omil  reverencia  responderé  delante  la  vuestra 
«merced,  é  los  del  vuestro  Consejo  que  aquí  están. 
»Señor,  á  vos  dixeron  que  yo  tomaba  las  vuestras 
«rentas  en  muy  grandes  quantías ,  é  robaba  toda  la 
«tierra.  A  esto.  Señor,  respondo,  que  non  he  fe- 
))cho  otra  toma,  salvo  quanto  monta  lo  que  yo  de 
«vos  tengo  para  mi  mantenimiento,  é  me  fué  por 
«vos  ordenado  ;  é  aun  non  he  tomado  tanto  como 
«esto  monta.  E,  Señor,  esta  quenta  es  entre  mí  ó 
«vuestros  Contadores ;  é  si  fallaren  que  tomé  mas 
«de  lo  que  avia  de  aver  de  vos ,  antes  que  de  aqui 
«parta  quiero  dar  buen  r.ecabdo  para  lo  pagar.  E, 
))Señor,  después  que  vos  regnastes  acá  tales  tomaa 
«como  yo  fice  ficíeron  otras  personas,  asi  perlados, 
))como  señores,  é  caballeros;  mas  non  les  fueron 
))tan  mal  razonadas  como  á  mí.  E  á  mí  placería  que 
»ental  caso  como  este  se  pusiese  regla  qual  vuestra 
«merced  mandare;  ca  maguera  dicen  que  se  puso 
«agora  regla  en  Madrid  con  muy  grandes  penas, 
))por  eso  non  dejan  algunos,  otros  en  vuestros  Reg- 
))nos  de  tomar  los  maravedís  que  son  en  sus  comar- 
»cas  é  villas  é  logares  sin  pena  alguna:  é  pues  la 
«regla  es  general  para  todos,  á  mí  place  que  sea  en 
«mí  tanto  como  los  otros  la  guarden.  Otrosí,  Señor, 
»á  los  que  vos  dixeron  que  yo  ayuntaba  compa- 
))ñatí  de  armas  é  gentes  de  píe ,  bien  sabe  la  vues- 
))tra  merced  como  me  enviastes  vuestras  cartas 
«quando  sopístes  quel  Maestre  de  Alcántara  era 
«muerto ,  é  dubdabades  de  la  guerra  de  los  Moros, 
«por  las  quales  me  enviastes  mandar  que  estoviese 
))apercevido  con  todas  las  mas  gentes  de  caballo  é 
«de  píe  que  pediese  aver,  para  facer  lo  que  vues- 
))tro  servicio  fuese  quando  me  lo  enviasedes  á  man- 
»dar.  Por  tanto.  Señor,  por  ver  que  compila  asi  á 
«vuestro  servicio ,  é  que  seyendo  la  guerra  con  los 
«Moros  avría  yo  lugar  de  mostrar  á  vos  é  á  todos 
«los  del  vuestro  Regno  qual  era  mi  voluntad  da 
))servirvos,  acucié  por  allegar  á  mí  los  mas  omes 
))de  armas  que  pude  ;  los  quales ,  Señor,  yo  non  avia 
«cabdal  para  los  sustentar  sin  sueldo ,  salvo  atre- 
nvieodome  á  la  vuestra  merced,  étomando  alguno^ 
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»marave(íis  de  las  vuestras  rentas  en  qüenta  de  lo 
»que  tongo  de  vos.  E  vos,  Señor,  bien  sabedes  que 
westa  es  la  razón  porque  yo  ayunté  estas  eompa- 
»ñas.  Otrosi,  Señor,  vos  dixeron  que  yo  fuera  á 
»Eoa  áver  la  Reyna  de  Navarra,  é  después  que  me 
«ayuntara  en  Lillo  con  el  Conde  Don  Alfonso,  é  fi- 
T>cieramos  ellos  é  yo  .nuestros  tratos  é  juras,  las 
Bquales  eran  contra  vuestro  servicio,  é  otrosi  con- 
»tra  honra  é  estado  de  algunos  vuestros  privados. 
nSeñor,  á  esto  digo  asi  :  que  verdad  es  que  yo  fui 
))á  Roa  á  ver  á  la  Reyna  de  Navarra,  é  despues^fui 
))en  Lillo,  é  me  vi  con  el  Conde  Don  Alfonso ;  em- 
5)pero,  Señor,  si  vos  fallaredeg  que  en  qualquier 
«logar  destos  fué  fecha  jura,  nin  otra  pleytesia  que 
«fuese  contra  vuestro  servicio ,  que  vos  fagades  de 
«mí  lo  que  vos  quisieredes ,  como  de  aquel  que  vos 
«non  dice  verdad.  E  es  cierto.  Señor,  que  fué  y  fa- 
íblado  que  vos  enviásemos  pedir  por  merced  que 
j)nos  quisiesedes  mantener  en  nuestros  estados,  é 
«en  nuestras  honras,  porque  vos  pudiésemos  ser- 
»vir  como  compila  quando  el  vuestro  menester  vi- 
«niese.» 

CAPÍTULO  XVIL 

De  la  respuesta  quel  Rey  dio  al  Duque,  é  de  lo  ijuc  ende  se  libró. 

El  Rey,  desp:ies  quel  Duque  ovo  fecho  su  fabla 
delante  del ,  segund  avedes  oido,  le  dixo  quél  era 
bien  cierto  quel  Duque  amaba  su  servicio,  empero 
que  non  podria  escusarse  que  non  ficicra  mal  en 
tomar  asi  las  sus  rentas  sin  cartas  suyas  é  do  los  sus 
Contadores,  é  enviar  cartas  por  las  villas  é  logares 
mandando  que  non  recudiesen  con  las  dichas  ron- 
tas  á  otro  alguno,  salvo  á  él  ó  á  los  quel  enviase 
mandar.  Otrosi  que  Don  Pedro,  fijo  del  Conde  Don 
Tello,  que  andaba  en  su  compañía,  avia  robado  é 
tomado  .nuches  dineros  que  eran  de  sus  rentas,  é 
de  caballeros  que  los  avian  de  aver,  é  avia  tomado 
casas  fuertes  de  caballeros ,  estando  so  el  seguro 
del  Rey  por  la  ley  quel  Rey  Don  Alfonso  fizo  en 
las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares.  Otrosi,  que  non 
páresela  niri  era  bien,  sin  aver  otro  menester,  ayun- 
tar tantas  gentes  de  caballo  é  de  pie ,  que  robaban 
la  tierra.  Empero  que  catando  el  dobdo  quel  Duque 
avia  con  la  su  merced,  le  quería  perdonar  todo  lo 
pasado,  faciendo  el  Duque  é  complicndo  estas  co- 
sas:  Primeramente  que  ficíeso  quenta  con  los  sus 
Contadores,  é  si  algunos  maravedís  avia  tomado 
mas  do  lo  que  le  fuera  por  él  ordenado  en  las  Cor- 
tes de  Madrid,  que  lo  pagase  é  tornase,  é  dcsto  fi- 
ciese  buen  recabdo.  Otrosi ,  que  por  quanto  algunos 
caballeros  se  querellaban  de  Don  Pedro,  fijo  del 
Conde  Don  Tollo,  sr-gund  dicho  es,  quel  Duque  fi- 
cíeso venir  al  dicho  Don  Pedro  á  complir  de  dere- 
cho, é  quel  Rey  le  perdonaría  su  justicia,  pagando 
él  á  los  caballeros  lo  que  les  avía  tomado,  é  facien- 
do enmienda  do  los  daños  que  les  ficiera.  Otrosi, 
qnel  Duque  lo  dioso  dos  fijos  suyos  que  tenía  bas- 
tardos en  arrehcncs,  é  ge  los  envíase  luego.  Otrosí, 
que  íiíose  c  entregaso  los  caRtillos  de  Medina  do 
Hioseco,  ó  de  Otetdefumoa  á  dos  caballoroa  (¡uales 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


el  Roy  nombrase  vasallos  suyos ,  que  andaban  eu 
compaña  del  Duque,  los  quales  eran  Rui  Pouce  de 
León,  que  toviese  el  de  Medina  do  Rioseco,  é  Lope 
González  doQuirós,  un  caballero  de  Asturias,  que 
toviese  el  de  Oterdefumos  ;  é  que  estos  dos  Caballe- 
ros toviesen  estos  dos  castillos  fasta  quatro  años, 
con  condición  que  si  el  Duque  errase  al  Rey,  ó  ficie- 
se  cosa  que  non  debiese  contra  su  Señorío,  que  los 
castillos  fuesen  llanamente  entregados  al  Rey  ;  é 
en  este  espacio  de  los  quatro  años,  que  ellos  non 
acogiesen  al  Duque  en  los  dichos  castillof?.  Otrosi, 
que  ciertos  caballeros  é  escuderos,  asi  vasallos 
del  Rey,  como  vasallos  del  Duque ,  que  andaban 
con  él,  ficíesen  pleyto  é  omenage  que  si  el  Duque 
errase  al  Rey,  se  viniesen  luego  á  la  merced  del 
Rey,  é  se  partiesen  del  dicho  Duque.  Otrosi  el  Rey, 
por  facer  mei'ced  al  dicho  Duque,  dixo  que  le  que- 
ría librar  su  facíenda  luego  en  esta  manera:  Prime- 
ramente, que  maguer  en  las  Cortes  de  Madrid  fue- 
ra ordenado  que  toviese  la  tierra  é  mantenimiento 
que  solía  tener  del  Rey  Don  Juan,  que  non  podía 
sur  mas  que  fasta  ciento  é  ochenta  mil  maravedís 
por  todo,  que  su  merced  era  que  toviese  agora  del 
en  cada  un  año  quinientos  mil  maravedís.  Otrosi, 
que  le  perdonaba  todos  los  yerros  pasados  fasta  es- 
tos días.  Otrosi ,  por  quanto,  segund  avernos  conta- 
do, quando  el  Arzobispo  de  Santiago  se  viera  con 
el  Duque  en  Oterdefumos,  por  le  tirar  del  casa- 
miento de  Portogal,  le  fué  por  él  prometido  en  nom- 
bre del  Rc}^  que  le  daría  sesenta  mil  francos  para 
que  catase  otro  casamiento  é  non  ficíese  el  de  Por- 
togal ,  é  dcsto  avia  el  Rey  fecho  recabdo  al  Duque 
á  tiempo  cierto  de  se  los  facer  pagar,  agora  decía 
el  Rey  que  quería  contentar  en  esto  al  Duque  en 
esta  manera.  El  Rey  estaba  quexado  del  Infante  Don 
Juan  de  Portogal,  por  quanto  le  decían  que  fuera 
en  estos  ayuntamientos  con  la  Reyna  do  Navarra 
é  con  el  Duque  ó  los  Condes,  é  non  era  venido  al 
Rey,  é  por  tanto  secretamente  se  trataba  que  en 
enmienda  de  los  sesenta  mil  francos  quo  avía  de 
aver  el  Duque  de  Benavente  para  casamiento,  le 
daría  el  Rey  la  villa  do  Valencia,  que  era  del  In- 
fante Don  Juan.  E  todas  estas  cosas  quedaron  aso- 
segadas é  juradas  delante  el  Rey  ;  é  porque  fué  di- 
cho, que  por  quanto  el  Duque  estaba  en  Valiadolid 
sobre  seguro  quel  Rey  le  enviara,  podria  decir  des- 
pués que  todo  lo  que  ficiera  delante  del  Rey  fuera 
fecho  con  premia  é  con  miedo,  por  tanto,  ordenó  el 
Rey  quel  Duque,  después  que  fuese  tornado  A  Cis- 
neros,  á  do  tenía  sus  compañas,  fasta  seis  días,  ju- 
rase é  ratificase  todo  lo  pasado  é  fecho  en  Vallado- 
lid  delante  el  Roy.  E  esto  fecho,  el  Duque  é  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  partieron  de  Valiadolid;  é 
fueso  el  Duque  para  Cisnoros,  é  el  Arzobispo  para 
Amusco.  E  el  Duque,  después  que  llegó  en  Cisne- 
ros,  juró  é  ratificó  todo  lo  pasado,  é  envió  al  Rey 
los  dos  caballeros  que  avian  de  facer  omenagcs  por 
los  castillos  de  Oterdefumos  é  Medina  de  Rioseco. 
E  el  Rey  fizo  alarde  do  las  gentes  que  tenia  en  Va- 
liadolid miércoles  primero  do  Julio  do  este  año^ 
¿  falló  (jue  tenia  alli  dos  mil  é  tresscieutaa  lanza, 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
E  el  Duque  fizo  su  alarde  en  Cisneros,  é  fallo  que 
tenia  seiscientas  é  sesenta  lanzas  é  dos  mil  ornes 
de  pie.  E  el  Arzobispo  fizo  su  alarde  en  Amusco,  é 
falló  que  tenia  quinientas  lanzas,  é  mil  Ornes  de 
pie.  E  luego  enviaron  todos  sus  compañas  para  sus 
casas,  salvo  mil  lanzas  que  tomó  el  Rey  consigo 
de  las  suyas.  E  fincó  quel  Rey  fuese  para  la  cibdad 
de  Burgos,  équel  Duque  se  fuese  á  él  para  andar 
en  la  su  Corte  con  cien  lanzas  suj'as. 
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CAPITULO  XVIII. 

Corno  vino  al  Rey  el  Conde  Don  Pedro,  é  lo  que  pasó  con  su 
venida. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  evo  asosega- 
do con  el  Rey  sus  fechos,  segund  avedes  oido,  lle- 
gó al  Rey  an  caballero  hermano  del  Conde  Don 
Pedro,  que  decian  Alfonso  Enriquez,  é  dio  al  Rey 
una  carta  de  creencia  del  dicho  Conde,  é  dixole 
quel  Conde  era  en  tierra  de  León ,  é  venia  de  Grali- 
cia,  é  que  le  enviaba  pedir  por  merced  que  le  ase- 
gurase é  que  vernia  á  la  su  merced ;  ^  al  Rey  plo- 
gó  dello,  é  envióle  sus  cartas  de  seguro  con  el  di- 
cho Alfonso  Enriquez.  E  luego  dende  á  pocos  dias 
llegó  y  el  Conde^Don  Pedro,  á  fizo  al  Rey  sus  sal- 
vas como  él  siempre  fuera  eu  su  servicio,  é  asi  le 
amaba ;  é  que  le  pedia  por  merced  que  non  quisiese 
creer  al.  Otrosí  se  querelló,  é  dixo  que  bien  sabia 
la  su  merced  como  el  Rey  Don  .luán  su  padre  le  to- 
mara la  villa  de  Alva  de  Tormes,  é  la  diera  al  In- 
fante Don  Juan  de  Portugal ,  é  después,  en  enmien- 
da desta  villa,  le  diera  á  Paredes  de  Nava;  é  quél 
estando  en  posesión  pacifica  de  Paredes,  el  Conde 
Don  Alfonso,  después  que  fuera  suelto  de  la  pri- 
sión ,  le  tomara  el  dicho  logar;  é  maguer  que  por 
muchas  veces  le  avia  requerido  c  mostrado  sus  car- 
tas ,  por  las  quales  le  demandaba  que  ge  le  desem- 
bargase, que  lo  non  quisiera  facer;  é  que  le"  pedia 
por  merced  que  le  quisiese  facer  justicia  desto.  E  el 
Rey,  desque  oyó  todas  las  razones  quel  Conde  Don 
Pedro  le  dixo,  plógole  por  quanto  se  viniera  á  la  su 
merced  segund  debía.  E  en  razón  de  lo  que  se  que- 
rellaba del  Conde  Don  Alfonso  que  le  tomara  á  Pa- 
redes de  Nava,  dixo  que  le  complirla  de  justicia. 


CAPITULO  XIX. 


Como  vinieron  ai  Rev 


á  Valiadolidad  mensageros  del  Rey  de 
Nava'ira. 


En  este  tiempo  llegaron  al  Rey  en  Valladolid 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  que  eran  un  obis- 
po natural  de  Francia  (1),  é  un  caballero  Capitán 
de  TudeJa,  que  se  decía  Mosen  Martin  de  Aybar.  E 
la  razón  por  que  vinieron  fué  por  f ablar  con  el  Rey, 
como  el  Rey  de  Navarra  le  enviaba  rogar  que  tovie- 
se  por  bien  de  guisar  como  la  Reyna  de  Navarra  é 
sus  fijas  se  fuesen  para  Navarra,  segund  que  otras 
vegadas  lo  avía  enviado  rogar  al  Rey  Don  Juan  su 
padre,  é  á  él  después  que  regnara.  E  el  Rey  ovo  su 

(1)  Gil  González  dice  que  era  obispo  de  Huesca. 


consejo  ;  e  por  quanto,  segund  avenios  contado,  el 
Rey  non  estaba  bien  contento  con  la  Reyna  de  Na- 
varra, su  tia,  ca  le  avían  dicho  quel  Duque  é  los 
Condes  Don  Alfonso  é  Don  Pedro  avían  tratado 
con  ella  algunas  maneras,  diciendo  que  se  non  te- 
nían por  contentos  de  la  su  corte  nin  de  los  sus 
l^rivados,  por  est»  razón  el  Rey  acordó  con  los  del 
su  Consejo,  que  faciendo  el  Rey  de  Navarra  é  cier- 
tos Caballeros  é  Procuradores  de  cibdades  é  villas 
suyas  juramento  de  que  la  dicha  Reyna  yendo  para 
el  Rcgno  de  Navarra  non  rescebiria  mal  nin  daño, 
é  sería  tratada  bien  é  honradamente  segund  debía, 
quel  Rey  debria  decir  é  rogar  é  apremiar  á  la  dicha 
Reyna  que  so  fuese  para  el  Rey  su  marido.  E  estas 
cosas  asi  acordadas ,  el  Rey  fizo  llamar  ante  sí  á  los 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  é  dixoles  lo  quo 
era  acordado  en  el  su  Consejo  en  esta  razón.  E  ellos 
dixeron  quel  Roy  de  Navarra,  su  señor,  estaba  pres- 
to para  facer  tal  juramento,  é  los  sus  Caballeros  é 
Procuradores  de  cibdades  é  villas  quales  el  Rey  de 
Castilla  nombrase.  E  para  esto  ordenó  el  Rey  un 
caballero  de  su  Corte  que  fuese  á  Navarra,  é  to- 
mase eí-tos  juramentos  del  Rey  é  de  ciertos  Caba- 
lleros é  Procuradores  que  lo  debían  facer. 


CAPÍTULO  XX. 

Como  el  Rey  partió  de  Valladolid,  é  fué  á  Paredes  de  Nava,  é  puso 
el  logar  en  lialdad. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  ovo  librado  á  los 
mensageros  del  Rey  de  Navarra,  partió  de  Valiado- 
lidad, é  fué  para  Paredes  de  Nava,  é  tomó  el  di- 
cho logar,  é  púsole  en  fialdad  en  manos  de  Rui 
López  de  Abalos,  su  Camarero  mayor.  E  envió  lue- 
go sus  cartas  al  Conde  Don  Alfonso,  por  las  quales 
le  envió  decir  que  bien  sabia  como  por  otras  sus 
cartas,  é  por  muchas  veces  le  avia  enviado  decir 
como  el  Conde  Don  Pedro  se  le  querellara ,  quél 
estando  en  posesión  del  logar  de  Paredes  de  Nava, 
por  quanto  ge  le  diera  el  Rey  Don  Juan  en  en- 
mienda de  la  villa  de  Alva  de  Tormes,  la  qual  le 
tomara  siendo  suya  para  la  dar  al  Infante  Don  Juan 
de  Portogal ,  el  Conde  Don  Alfonso  le  tomara  dicho 
logar  de  Paredes ,  en  el  qual  le  pedia  ser  restituido; 
é  maguer  se  lo  avia  enviado  mandar  por  muchas 
cartas,  que  lo  non  quisiera  facer.  E  como  quier  que 
segund  derecho  debía  facer  mas  en  este  caso,  em- 
pero por  le  facer  merced  é  mas  complimiento  de 
derecho,  quél  viniera  al  dicho  logar  de  Paredes  por 
su  persona,  é  le  tomara  é  pusiera  en  fialdad.  Por- 
que le  mandaba  que  vistas  aquellas  cartas,  vinie- 
se ó  enviase  mostrar  que  derecho  avia  en  el  dicho 
logar  de  Paredes  fasta  sesenta  días,  é  que  en  dicho 
termino  fuese  librado  estepleyto  ;  é  si  fasta  los  se- 
senta días  non  mostrase  todo  su  derecho,  él  manda- 
ría entregar  el  dicho  logar  al  Conde  Don  Pedro, 
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CAPITULO  XXI. 

Como  el  Rey  envió  mandar  al  Conde  Don  Alfonso  que  ficicse  el 
juramento  de  tener  las  treguas  de  Portogal;  é  de  la  respuesta 
que  dio. 

El  Rey  envió  sus  mensageros  aj  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  qnales  le  fizo  saber  que  bien  sabia 
como  por  muchas  vegadas  le  avia  enviado  facer 
saber  que  en  los  tratos  de  las  treguas  que  él  ficiera 
con  Portogal  se  contenia  un  capítulo  que  ciertos 
Señores  é  Perlados  é  Caballeros  é  Procuradores  de 
cibdades  é  villas  del  Eegno  jurasen  los  dichos  tra- 
tos á  término  cierto;  é  si  fasta  aquel  dia  non  fuesen 
jurados  por  todos  aquellos  que  eran  nombrados  que 
los  dichos  tratos  avian  de  jurar,  que  las  treguas 
fuesen  quebrantadas.  E  después  desto  luego  él  en- 
viara sus  cartas  á  todos  los  del  Regno  que  esta  jura 
avian  de  facer,  que  la  ficiesen,  ó  enviasen  sus  Pro- 
curadores suficientes  á  la  su  Corte  para  lo  facer, 
porque  él  pudiese  tener  é  complir  lo  que  era  orde- 
nado por  los  tratos,  é  las  treguas  non  fuesen  que- 
brantadas. E  los  mensageros  del  Rey  llegaron  al 
Conde  Don  Alfonso,  é  falláronle  en  Asturias,  é  die- 
ronle  las  cartas  del  Rey,  é  diseronle  lo  que  les 
mandara  decir  en  razón  de  la  jura  que  avia  á  facer 
para  guardar  las  treguas  de  Portogal.  Empero  el 
Conde  non  quiso  facer  la  dicha  jura,  nin  envió  Pro- 
curador para  la  facer;  de  lo  qual  el  Rey,  desque  lo 
sopo,  non  se  tovo  por  bien  pagado,  é  envióle  otras 
cartas,  que  fuese  cierto  que  si  la  dicha  jura  non  fi- 
cicse,  que  ge  lo  extrañaría.  E  fincó  asi,  que  la  di- 
cha jura  non  se  fizo  estonce. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  (>1  Marqués  de  Villena  dii'i  su  poder  para  jurar  las  treguas 
de  rortogal,  é  como  en  Portogal  non  quisieron  rescebir  el  ju- 
ramento. 

Ya  avemos  contado  como  ciertos  Señores  é  Per- 
lados é  Caballeros  avian  de  facer  jura  fasta  cierto 
termino  de  guardar  las  treguas  que  se  pusieron  con 
Portogal ;  é  maguer  el  Marqués  de  Villena  era  uno 
de  los  señores  que  las  avian  de  jurar,  non  lo  quiso 
facer,  poniendo  á  ello  sus  escusas,  diciendo  quél 
non  avia  seido  en  el  consejo  destas  treguas,  nin  go 
lo  ficieran  saber;  é  asi  pasó  el  término  á  que  el  di- 
cho juramento  se  avia  de  facer.  E  quando  el  Mar- 
qués llegó  al  Rey  en  Illcscas,  ol  Roy  le  dixo  que  fi- 
ciese  la  dicha  jura,  é  el  Marqués  fizóla,  é  dio  su  po- 
der á  un  Escribano  de  la  cámara  del  Roy  para  lo 
facer  delante  los  Procuradores  de  Portogal.  E  el 
Roy  envió  al  dicho  Escribano  á  Portogal  á  facer  la 
dicha  jura;  empero  el  Maestre  Davis,  que  se  llama- 
ba Rey  de  Portogal,  non  quiso  repccbir  el  dicho  ju- 
ramento, diciendo  qucl  termino  á  que  debia  ser  fe- 
cho era  pasado,  é  que  scgunrl  los  tratos,  las  arreho- 
nc9  dadas  á  él  para  la  guanla  do  las  treguas  oran 
BU3'as,  é  las  treguas  quebrantadas.  E  el  Escribaiuj 
con  esta  respuesta  tornóse  para  el  Rey. 


CAPITULO  XXIII. 

Cumo  el  Conde  Don  Pedro  se  fué  para  Uoa  ;  é  como  la  I5eyna  de 
Navarra  envió  sus  mensageros  al  Rey  á  le  pedir  seguro  para  ve- 
nir á  él. 

Segund  avemos  contado,  la  Reyna  de  Navarra, 
desque  partió  de  Madrid  de  las  Cortes  quel  Rey  fi- 
ciera, non  se  tenia  por  contenta  de  la  manera  que 
le  fué  ordenado  su  mantenimiento  en  las  nominas, 
é  ficiera  sus  f  ablas  con  el  Duque  de  Benavente ,  é 
con  el  Conde  Don  Alfonso,  sus  hermanos,  é  con  el 
Conde  Don  Pedro,  su  primo,  é  eran  acordados  de 
enviar  pedir  por  merced  al  Rey  que  lo  quisiese  en- 
mendar. E  después  desto  la  Reyna,  quando  sopo 
quel  Rey  era  ya  en  Valladolid  é  se  venia  para 
Burgos,  é  quel  Duque  de  Benavente ,  su  hermano, 
era  con  él,  é  avia  fecho  su  pleytesía ,  é  non  ficiera 
mincion  de  la  Reyna ,  envió  rogar  al  Conde  Don 
Pedi'o,  su  primo,  que  se  quisiese  llegar  ala  villa  de 
Roa  do  ella  estaba.  E  el  Conde  fizólo  asi,  é  fué  para 
Roa,  é  levó  consigo  docieutas  lanzas,  é  algunos 
ornes  de  pie.  E  la  Reyna,  después  quel  Conde  fué 
en  Roa,  envió  al  Rey  un  su  Confesor,  é  otro  su 
Chanciller,  por  los  quales  le  fizo  saber  que  le  dixe- 
ran  como  estaba  non  bien  informado  della,  é  que 
le  pedia  por  merced  que  le  ploguiese  de  le  dar  una 
carta  de  seguro,  jurándola  él  é  los  sus  privados, 
que  ella  pudiese  venir  á  él,  é  estar  é  tornase  á  Roa 
en  cierto  término  :  que  ella  mostraría  á  la  su  mer- 
ced en  como  non  debia  estar  quejado  contra  ella, 
E  ol  Rey,  vistas  las  cartas  que  la  Reyna,  su  tía,  le 
enviara,  dixo  que  non  lo  quería  facer;  pero  detovo 
los  mensageros,  é  dixoles  que  les  daria  respuesta. 
E  non  le  quiso  enviar  el  dicho  seguro,  por  quaiito 
tenia  acordado  de  tomar  al  Duque  de  Benavente, 
segund  adelante  oiredes. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  el  Rey  fué  á  Rurgos,  é  sopo  como  el  Conde  Don  I'odro  se 
fuera  para  Roa;  é  como  mandó  prender  al  Duque  de  Bena- 
vente. 

Asi  fué  qucl  Rey,  después  que  ovo  tomado  el  lo- 
gar de  Paredes  de  Nava  é  le  puso  en  fialdad,  fué 
para  la  cibdad  de  Burgos  (1)  ;  é  llegando  y  sopo 
como  el  Conde  Don  Pedro,  sin  su  licencia,  é  sin  go 
lo  facer  saber,  era  ido  para  la  villa  do  Roa  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  ovo  dello  enojo  é  pesar; 
ó  le  fué  dicho  questo  era  consejo  del  Duque  do  Be- 
navente. E  asi  fué  quo  un  sábado,  dia  de  Santiago, 
á  veinte  c  cinco  de  Julio  por  la  tarde,  en  Burgos, 
mandó  el  Rey  llamar  al  Dmiue  de  Benavente  quo 
viniese  al  castillo  á  Consejo,  ca  quería  acordar  la 
respuesta  á  los  mensageros  de  la  Reyna  de  Navar- 
ra sobre  las  cartas  de  seguro  que  le  enviara  deman- 
dar. E  el  Duque  fué  luego  para  el  castillo  do  posa- 

(I)  nin  Ihirgos  á  2.S  de  Julio  confirmó  á  Pero  Carrillo  rl  mayo- 
razgo que  fundó  Fernán  Díaz  Carrillo,  su  visabuolo,  declarando 
(|uc  pudiesen  suceder  en  él  las  liembras.  Pelllcer,  Mciiior.  ilr  Don 
Feru,  Joseph  tle  Ivs  fíios,  ¡láf.  30, 


(1'  Es  muy  posible  que  esta  prisión  de!  Diuiiie  de  Benavente  en 
el  castilU)  de  Burgos  diese  motivo  á  la  fábula  de  la  detención  de 
muchos  Grandes  en  el  mismo  caslilld,  á  ([uienes  amagó  con  la 
muerte,  por  causa  de  que  un  dia  faliij  dinero  con  que  disponer  la 
comida  del  Rey  y  la  Keyna,  al  propio  tiempo  que  los  Grandes  lia- 
cian  entre  sí  suntuosos  banquetes.  Pondremos  en  las  Adiciones  la 
relación  del  suceso  como  se  halla  al  lin  de  algunas  coplas  de  esta 
Trónica,  de  donde  la  tomaron  Garibay,  Mariana,  Gil  González  en 
la  vida  de  este  Rey,  y  Narbona  en  la  de  Don  Pedro  Tenorio.  Ga- 
ribay la  pone  año  de  139G;  Gil  González  en  el  de  HTO;  pero  di- 
ciendo la  misma  relación  que  fué  el  Año  Cuarto,  debería  corres- 
ponder ;i  este  de  1394, 
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ba  ol  Roy ,  é  entró  cu  una  cámara  do  oi  Roy  estaba. 
en  Consejo;  é  eran  y  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo, 
Don  Pedro  Tenorio,  é  el  Maestre  de  Santiago ,  é  el 
Maestre  de  Calatrava,  é  Juan  hurtado  de  Mendoza, 
é  Don  Diego  Furtado  de  Mendoza,  Almirante,  é  Rui 
López  de  Abales,  su  Camarero  mayor;  é  el  Rey  avia 
mandado  al  Maestre  de  Calatrava,  é  á  Don  Diego 
Furtado  de  Mendoza  que  posaban  en  la  cibdad,  que 
viniesen  armados  é  apercevidos.  E  luego  quel  Du- 
que entró  en  la  cámara  do  el  Rey  tenia  su  Consejo 
dixo  el  Rey  que  él  queria  ir  á  cenar,  é  que  ellos 
acordasen  lo  que  se  debia  facer;  é  levantóse,  é  fue- 
se para  la. cámara  del  Infante  Don  Ferrando,  su 
hermano.  E  luego  que  partió  de  la  cámara  del  Con- 
sejo vinieron  dos  escuderos  de  su  parte  del  Rey,  é 
di.xcron  á  los  que  estaban  en  el  Consejo  que  les  en- 
viaba decir  que  ficiesen  aina  lo  que  avian  de  facer. 
E  luego  que  los  escuderos  esto  dixeron ,  fué  preso 
el  Duque.  E  desque  el  Duque  se  vio  preso  fué  muy 
turbado,  é  dixo  :  «Yo  nunca  fice  después  quel  Rey 
«me  perdonó  algund  enojo  al  Rej',  nin  mal  al  Reg- 
nno.n  E  los  que  ende  estaban  le  dixeron:  «Pues  mer- 
nced  del  Rey  es  que  vos  seados  preso ;  é  mostrada 
«vos  será  la  razón  por  qué.i)  E  leváronle  luego  á  una 
torre  que  dicen  de!  Caracol,  que  es  en  el  dicho  cas- 
tillo. E  mandó  el  Rey  al  Maestre  de  Santiago  que 
le  tomase  en  guarda  ;  é  el  Maestre  puso  en  la  toiTe 
con  él  dos  caballeros  suyos  con  gentes  da  armas 
que  le  guardasen.  E  enviaron  decir  á  todos  los  del 
Duque  que  estuviesen  qiiedos ,  é  asi  lo  ficieron.  E 
desta  guisa  fué  preso  en  Burgos  Don  Fadrique,  Du- 
que de  Benavente  ;  é  la  razón  porque  fué  preso  era, 
lo  uno  porque  dixeron  al  Rey  quel  Duque  sopiera 
de  la  ida  del  Conde  Don  Pedro  á  Roa;  é  otrosi  vio 
el  Rey  como  el  Conde  Don  Pedro  era  en  Roa  con  la 
Reyna  de  Navarra,  é  dubdó  que  si  el  Duque  se  par- 
tiese del,  que  se  avria  levantado  en  el  Regno  grand 
bollicio.  E  este  dia  que  fué  preso  el  Duque  dicen 
que  fué  en  su  cámara  desengañado  dello  por  un 
Caballero ;  é  él  púsolo  en  consejo  de  los  de  quien 
fiaba  en  su  casa,  los  quales  le  consejaban  que  fuye- 
se;  pero  á  la  fin  acordó  que  él  non  ficiera  de  pre- 
sente tal  yerro  al  Rey,  é  que  fallarla  en  el  Rey  todo 
buen  acogimiento  ;  é  por  ende  entendía  que  aquel 
que  le  desengañaba  lo  facia  infintosamente,  porque 
con  temor  f  uyese  é  pusiese  dubda  entre  el  Rey  é 
él.  E  este  dia  se  fizo  una  muía  rabiosa,  é  andaba 
por  el  barrio  del  Duque  de  mala  guisa,  é  los  suyos 
ovieronlo  por  mala  señal  (1). 


E  TERCERO. 
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CAPITULO  XXV 


(lomo  el  Rey  envió  á  tomar  todos  los  logares  (le!  Duque  é  del 
Gonde  Don  Pedro. 

Después  quel  Duque  de  Benavente  fué  preso, 
mandó  el  Rey  á  Diego  Peres  Sarmiento,  su  Adelan- 
tado mayor  de  Galicia,  que  por  quanto  el  Conde 
Don  Pedro  se  fuera  para  Roa  sin  su  licencia  é  con- 
tra su  voluntad,  que  fuese  para  Galicia  é  entrase 
é  tomase  todos  los  logares  del  dicho  Conde  para  su 
corona ;  é  diole  sus  cartas  para  esto  las  que  menes- 
ter fueron.  Otrosi  envió  mandar  el  Rey  á  todos  los 
logares  del  Duque  de  Benavente  que  estoviesen  se- 
guros quél  los  tomaba  en  sí  fasta  que  ordenase  del 
Duque  como  fuese  la  su  merced;  pero  las  behetrías 
quel  Duque  tenia  tornáronse  de  otros  Caballeros. 
Otrosi  envió  el  Rey  cartas  a  todos  los  logares  de  la 
Reyna  de  Navarra,  que  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Como  el  Rey  partió  de  Burgos,  é  fué  para  Roa. 

Partió  el  Rey  de  Burgos  después,  que  fué  preso 
el  Duque,  é  tomó  su  camino  para  Roa.  Levaba  con- 
sigo mil  ornes  de  armas,  é  mandó  que  levasen  los 
engeños  é  otros  pertrechos  que  eran  menester  ;  ca 
él  entendía  que  pues  el  Conde  Don  Pedro  estaba 
en  Roa  con  ornes  de  armas  é  gentes  de  pie,  que  la 
Reyna  non  le  dejarla  partir  dende,  é  que  era  for- 
zado de  le  cercar,  ca  pensaba  que  se  querrían  de- 
fender. E  yendo  el  Rey  por  el  camino  sopo  como 
el  Conde  Don  Pedro  era  partido  de  Roa  con  toda  la 
compaña  que  trajera  alli ,  é  que  se  iba  para  Gali- 
cia. E  envió  el  Rey  sus  cartas  é  mensageros  á  Al- 
var Pérez  de  Osorio  é  ú  todos  los  caballeros  é  con- 
cejos de  aquellas  comarcas  por  do  el  Conde  avia  de 
pasar,  que  le  tomasen  si  pudiesen.  E  el  Rey  yen- 
do para  Roa,  llegó  á  él  el  Confesor  de  la  Reyna  de 
Navarra,  que  le  enviaba  á  él,  é  dixole  como  la  Rey- 
na, su  tia,  se  encomendaba  en  su  gracia,  é  le  en- 
viaba decir  que  era  mucho  maravillada  de  los 
sus  privados  que  en  tales  fechos  le  ponian  contra 
ella,  aviendo  ella  los  debdos  que  avia  en  la  su 
merced.  13  quando  este  Confesor  llegó  al  Rey  aun 
non  avia  partido  el  Conde  Don  Pedro.  E  el  Rey  di- 
xo al  Confesor  quél  non  se  pagaba  de  tantas  pala- 
bras como  la  Reyna  le  enviaba  decir  cada  dia,  é 
después  facer  obras  en  contrario ,  ca  dejaba  robar 
toda  la  tierra  á  los  que  estaban  con  ella  en  Roa; 
empero  quél  iba  allá ,  é  poruia  en  todo  buen  reme- 
dio. E  mandó  el  Rey  á  los  sus  Aposentadores  que 
fuesen  luego  á  Roa,  é  partiesen  los  barrios  é  las  po- 
sadas. E  ellos  fueron  luego  para  allá ;  empero  la 
Reyna  non  ge  lo  quiso  consentir  fasta  quel  Rey  lle- 
gase. E  quando  los  Aposentadores  llegaron  á  Roa, 
ya  el  Conde  Don  Pedro  era  partido  dende,  é  el  Rey 
fué  para  una  aldea  cerca  de  alli,  que  dicen  Valera, 
é  envió  á  la  Reyna  de  Navarra  sus  mensageros,  los 
quales  fueron  Juan  Furtado  de  Mendoza,  é  Rui 
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López  de  Abalos,  su  Camarero;  é  quaudo  ellos  lle- 
garon á  Roa  la  Reyna  yiuo  á  la  barrera  del  alca- 
zar;  é  la  Reyna  llorando,  é  sus  fijas  las  Infantas,  é 
todas  sus  Dueñas  é  Doncellas  vestidas  de  prieto, 
fabló  con  Juan  Furtado  é  Rui  López  de  Abalos,  é 
dixóles  que  qual  era  la  razón  por  quel  Rey  su  so- 
brino la  queria  matar,  é  deslieredur  de  lo  quel  Rey 
su  padre  é  el  Rey  su  bermano  le  depran.  E  en  fin 
de  las  razones  dixoles  que  si  el  Rey  le  diese  cartas 
de  seguro,  que  iria  á  él.  E  ellos  dixeron  que  non 
les  avia  el  Rey  encariñado  ninguna  cosa  destas;  em- 
pero si  ella  queria  salir  al  Roy,  que  al  B.ey  placerla 
con  ella.  E  ella  dixo  que  non  lo  osarla  facer,  ca  se 
rescelaba  mucbo.  E  los  de  la  villa  de  Roa  enviaron 
al  Rey  pedir  por  merced  que  los  tomase  para  ¿u 
corona,  é  ge  lo  jurase,  é  que  le  darían  una  puei'ta 
de  la  villa.  E  al  Rey  plogó  dello,  é  envió  luego  á  la 
villa  al  Arzobispo  de  Toledo,  é  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  é  á  Diego  Lopáz  de  Stuñiga,  é  á  Rui  Ló- 
pez de  Abalos,  é  llegáronse  á  la  puerta  de  la  villa, 
é  ficieronles  de  parte  del  Rey  la  jura.  E  tomaron 
los  de  la  villa  elpcndon  del  Rsy,  expusiéronle  en- 
cima del  muro;  é  descerrajaron  la  puerta,  ca  la  Rey- 
na tenia  las  llaves,  é  acogieron  dentro  en  la  villa, 
de  los  que  hablan  llegado,  fasta  doscientas  lanzas 
é  cien  ballesteros.  E  los  de  la  Reyna  que  posaban 
en  la  villa  acogiéronse  en  el  alcázar  do  ella  esta- 
ba. E  otro  dia  sábado  envió  el  Rey  asegurar  á  la 
Rayna;  é  salió  á  él  á  una  Iglesia  do  pasaba,  é  alli 
fabló  con  él,  diciendolc  muchas  quejas  que  avia 
del,  especialmente  porque  mandara  tomar  sus  vi- 
llas; é  el  Rey  otrosi  quejándose  della,  que  acogie- 
ra y  al  Conde  Don  Pedro,  partiéndose  del  sin  su  li- 
cencia, é  que  lus  suyos  robaban  toda  la  tierra.  E 
estuvieron  en  su  fabla;  é  después  el  Tí'jy  fué  con  la 
Reyna  fasta  que  la  puso  en  el  alcázar  donde  ella 
saliera  quaudo  vino  á  él.  E  fincó  asosegado  que  re- 
cudiesen á  la  Reyna  con  todos  los  pechos  é  derechos 
foreros  de  sus  villas  de  Roa,  é  Se^ulveda,  é  3,Iadri- 
gal,  é  Arevalo;  pero  que  non  echase  otro  podido, 
nin  usase  de  la  justicia.  E  otro  dia  Domingo  salió 
la  Reyna  otra  vez  á  v  v  al  Rey  al  arrabal  do  posa- 
ba; é  fincó  que  la  Reyna  partiese  de  Roa,  é  se  fuese 
para  Valladolid  :  é  asi  lo  fizo. 

CAPÍTULO  XXV  [I. 

Como  el  Rey  p^rti'')  de  !toa ,  c  vino  á  Va.lailolid,  é  doiiJc  fué  para 
Asturias,  |ior  (juanlo  el  donde  Don  Alfonso  non  qufria  venir 
ú  él. 

El  Rey  después  que  llegó  a  Valladolid  estovo  alli 
ocho  días,  é  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso,  su 
lio,  non  queria  venir  á  él  antes  se  apercevia  quan- 
to  podía  asi  en  bastecer  á  Gijon  é  otros  castillos 
que  tenia,  como  en  se  apercevir  en  la  cibdad  do 
Oviedo  é  en  otros  logares  del  Mey.  E  acordó  de  ir 
])ara  allá,  é  partió  de  Valtadolid,  é  fué  á  Paredes  de 
Nava,  é  otro  dia  á  Cisneros,  é  alli  vino  á  él  Don 
Juan  García  Manrique,  Arzobispo  de  Santiago,  su 
Chanciller  mayor,  sobre  seguro  quf;  ovo  del  Rey, 
por  qnanto  andaba  con  el  Rey  Don  Pedro  Tenorio, 
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Arzobispo  de  Toledo ,  que  se  non  querían  bien.  B 
alli  fizo  el  Arzobispo  de  Santiago  omenage  al  Rey 
de  non  ser  en  ningunas  ligas  con  persona  del  mun- 
do ,  guardando  la  ley  que  desataba  las  ligas  ,  la 
qual  ley  ficiera  el  Rey  en  las  Cortes  de  Madrid 
quando  compliera  los  catorce  años.  E  después  par- 
tió el  Rey  de  Cisneros,  é  fué  á  Saut  Faguud,  é  otro 
dia  á  Mansilla,  é  fizo  derribar  una  torre  que  alli  es- 
taba, la  qual  tenia  el  Duque  como  fortaleza  apar- 
tada, é  tomó  la  villa  para  su  corona,  é  eso  mesmo 
todas  las  villas  é  logares  del  Duque.  E  de  alli  en- 
vió el  Rey  á  la  costa  de  la  mar  que  armasen  navios, 
é  que  viniesen  sobre  Gijon.  E  dende  fué  el  Rey  pa- 
ra León  (1)  ;  é  alli  envió  á  él  el  Conde  Don  Pedro, 
que  estaba  en  Galicia,  que  si  le  asegurase,  que  se 
veruia  para  la  su  merced.  E  al  Rey  plogo  dello,  é 
envió  allá  algunos  de  los  del  su  Consejo  á  tratar  con 
él.  E  asi  se  fizo,  é  el  Conde  vinose  después  á  la  mer- 
ced del  Rey. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Como  el  Rey  estando  en  León  conQscó  todos  los  bienes  del  Conde 
Líon  Alfonso  para  la  su  corona,  é  Gzo  dello  jucamenlo. 

Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  León,  llegaron  los 
mensageros  que  avia  enviado  al  Conde  Don  Al- 
fonso, por  los  quales  le  enviara  decir  que  se  vinie- 
se luego  para  la  su  merced,  que  él  le  as.guraba,  é 
le  faria  merced.  E  dixeron  los  mensageros  al  Rey 
que  el  Conde  Don  Alfonso  decia  que  avia  grand 
miedo  del ,  por  quanto  él  agora  aun  non  era  en 
edad,  é  que  privados  suyos  gobernaban  el  Regno; 
é  que  si  su  merced  era  de  le  dejar  estar  en  su  tier- 
ra é  en  las  heredades  quel  Rey  Don  Enrique,  su 
padre,  le  diera,  quél  siempre  seria  en  su  servicio,  é 
desto  le  faria  sus  pleytos  é  omenages  quales  el  Rey 
quisiese,  é  le  daria  arrehenes ;  empero  que  fasta 
quel  Rey  oviese  veinte  é  cinco  años ,  que  en  nin- 
guna manera  del  mundo  non  vernia  á  la  su  Corte. 
Otrofji  dixeron  los  dichos  mensageros  al  Rey  quel 
Conde  Don  Alfonso  tenia  compañas  suyas  en  la 
cibdad  de  Oviedo,  é  bastecía  la  villa  de  Gijon,  é.  el 
Castillo  de  Sant  Martin,  é  otros  que  avia  en  Astu- 
rias. E  el  Rey,  desque  vio  que  en  ninguna  manera 
el  Conde  Don  Alfonso  non  queria  venir  é  él,  llegó 
un  dia  á  la  Iglesia  de  Sancta  Maria  de  Regla,  que 
es  la  Iglesia  Mayor  de  la  cibdad  de  León,  é  fizo 
decir  misa  al  Obispo  en  el  altar  mayor,  é  alli  dixo 
que  por  quanto  el  Rey  Don  Juan  su  padre  ficiera 
prender  al  Conde  Don  Alfonso  por  algunos  yerros 
que  ficiera  contra  su  servicio,  é  estonce  confiscara 
todos  los  sus  bienes  para  la  corona  ,  é  después  quél 
regnara,  algunos  del  su  Consejo ,  por  vandos  que 
avia  entre  ellos,  le  ficieran  sacar  do  la  prisión  don- 
de estaba  el  dicho  Conde  Don  Alfonso,  é  libraran 
cartas  suyas  para  que  le  fuese  dada  é  tcenada  toda 

(1)  llall'indosn  en  aquella  ciiidail  A  21  de  Agosto,  confirniií  la 
(lonacinii  de  Villaliraxima  ,  i|ii('  el  liiiinc  de  Ilenavcnte  lii/.ii  á  su 
priiiMi  liormano  lion  Alonso  línriiiue/,  en  Mansilla  á  27  de  Scpt 
del  año  anterior.  Memuv.  del  Marq.  de  Alcuiiizns  sobre  que  no  se 
podían  confiscar  (os  Estados  del  Almirante  su  padre,  fol.  21, 
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8u  tierra,  é  le  ficieron  otras  mercedes,  ca  le  libra- 
ron en  tierra  grand  quantia  mayor  que  toviera  del 
Rey  Don  Enrique  su  padre ,  nin  del  Rey  Don  Juan, 
é  después  partiera  de  la  Corte ,  é  nunca  mas  qui- 
siera venir  á  él,  antes  tomara  las  rentas  é  dineros 
que  á  él  pertenescian  sin  su  mandado  ,  é  sin  cartas 
de  sus  Contadores  ;  otrosí  que  facia  f ablas  é  ayun- 
tamientos sin  lo  saber  el  Rey  con  algunos  Grandes 
del  Regno  ;  otrosi ,  que  en  la  tregua  quel  Rey  fi- 
ciera  con  Portogal ,  en  la  qual  para  ser  guardada 
avian  de  ser  fechos  ciertos  juramentos  por  algunos 
Señores  é  Caballeros  del  Regno  fasta  dia  cierto ,  si 
non,  que  las  dichas  treguas  fuesen  quebrantada?, 
maguera  por  muchas  cartas  é  mensageros  le  ficiera 
requerir  que  ficiese  el  dicho  juramento ,  él  non  le 
quisiera  facer  ;  otrosi ,  que  se  posiera  en  la  cibdad 
de  Oviedo,  é  quisiera  apoilerarse  della;  é  que  por 
todas  estas  razones  le  tiraba  todas  las  tierras  é  bie- 
nes que  avia  en  el  Regno  ,  é  los  confiscaba  para  la 
corona,  segund  el  Rey  Don  Juan  su  padre  lo  avia 
fecho  é  lo  dejara  ordenado,  E  que  dejaba  el  Seño- 
río de  Norueña  á  la  Iglesia  de  Oviedo,  ca  asi  lo 
ordenara  é  ficiera  el  Rey  Don  Juan.  E  por  que  esto 
fuese  cierto ,  que  luego ,  presentes  los  que  y  esta- 
ban, lo  juraba  asi  en  las  manos  del  Obispo  de  León, 
que  alli  estaba ,  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evan- 
gelios. E  desto  mandó  luego  dar  sus  cartas  para  to- 
dos los  logares  de  Asturias  quel  dicho  Conde  tenia, 
como  los  tomaba  para  su  corona. 

CAPÍTULO  XXIX. 

Como  el  Rey  envió  compañas  á  Asturias  para  cobrarla  cibdai 
de  Oviedo ;  é  como  luego  partió  de  León ,  é  fué  para  fiijo  ',  é 
cercó  al  Conde. 

El  Rey  Don  Enrique  estando  en  la  cibdad  de 
León  sopo  como  el  Conde  Don  Alfonso  avia  dejado 
compañas  suyas  en  la  cibdad  de  Oviedo,  é  queria 
apoderarse  della;  é  el  Roy  envió  allá  caballeros  su- 
yos naturales  de  Asturias,  que  eran  con  él,  é  lle- 
garon á  Oviedo,  é  echaron  á  los  del  Conde  que  alli 
eran,c  algunos  dellos  fueron  y  muertos,  é  otros 
presos.  E  el  Conde  estaba  estonce  en  la  Vega,  ques 
cerca  la  cibdad  de  Oviedo  ;  é  quaudo  esto  sopo  fue- 
se para  Gijon.  E  el  Rey  partió  luego  de  León,  é  le- 
vó consigo  quatrocientos  omcs  de  armas,  é  dos  mil 
escuderos  é  ballesteros  de  pié;  é  non  levaban  si  non 
muy  pocas  cabalgaduras ,  por  quanto  la  tierra  es 
muy  fragosa  é  de  poca  cebada.  E  entró  en  Astu- 
rias, é  cercó  la  villa  de  Gijon  do  estaba  el  Conde, 
el  qual  tenia  consigo  fasta  cien  ornes  de  armas ,  é 
quatrocientos  escuderos,  é  cien  ballesteros.  E  el 
Rey  luego  que  llegó  fizo  quemar  dos  barcas  del 
Conde,  que  estaban  cerca  de  la  villa,  é  de  cada  dia 
mandaba  guardar  la  villa  por  la  mar  é  por  la  tier- 
ra, é  fizo  facer  un  palenque  en  derredor  de  la  vi- 
lla, é  bastidas  (1).  E  en  un  castillo  ques  en  aquella 

(1)  En  la  ¿"roñica  rara  y  curiosa  de  Dotí  Pedro  Niño  ,  Conde  de 
Buelna ,  escrita  por  (Juticire  Diez  de  Games,  su  criado ,  liabiaiulo 
de  es!e  cerco  de  Gijon  ,  se  dice  que  en  la  más  larga  entrada  que 
tiene  avrá  fasta  trescientos  pasos  de  bajamar,  é  de  playa  mar 


tierra,  que  dicen  Sant  Martin,  estaba  un  fijo  bas- 
tardo del  Conde  Don  Alfonso  que  cLecian  Don  Fer- 
rando ,  é  algunos  dias  se  tovo,  ó  después  dio  el  cas- 
tillo al  Rey,  é  vínose  á  la  su  merced. 

CAPÍTULO  XXX. 
Como  el  Conde  Don  Pedro  vino  ü  la  merced  del  Rey. 

Después  quel  Rey  Don  Enrique  llegó  á  la  cibdad 
de  León ,  ovo  cartas  del  Conde  Don  Pedro ,  que  es- 
taba en  Galicia,  por  las  quales  le  enviaba  decir  que 
su  merced  fuese  de  le  perdonar  é  de  le  dexar  las 
heredades  que  avia  en  Castilla,  é  que  se  vernia  pa- 
ra la  su  merced;  é  al  Rey  plogo  dello,  é  envió  á  él 
Caballeros  suyos,  los  quales  fueron  Juan  de  Ve- 
lasco,  su  Camarero  mayor,  é  Diego  López  de  Stu- 
fiiga,  su  Alguacil  mayor,  é  fablaron  con  él,  é  ase- 
guráronle de  partes  del  Rey.  E  el  Conde  vinose 
luego  para  el  Rey  al  real  de  sobre  Gijon  ;  é  el  Rey 
le  rescibió  bien  é  le  perdonó,  é  dióle  dos  villas  de 
las  que  fueron  del  Duque  de  Benavente,  una  que 
dicen  Ponf errada,  é  otra  Villaf rauca  de  Valcarcel. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Como  el  Conde  Don  .\lfonso  üzo  su  pleytesia  con  el  Rey. 

Estando  el  Rey  Don  Enrique  en  el  Real  que  puso 
sobre  Gijon,  do  estaba  el  Conde  Don  Alfonso,  era 
ya  el  invierno,  é  la  tierra  era  muy  fria  é  muy  fuer- 
te para  estar  alli ;  é  el  Rey  ovo  sa  cons-.-jo  de  catar 
manera  como  partiesen  dende  (2).  E  fué  asi  quel 
Conde  le  envió  decir  que  si  su  merced  fuese,  quél 
seiia  en  la  su  merced  ;  pero  que  avia  muy  grand 
rescelo,  por  quanto  aun  non  era  en  edad  de  quince 
años.  E  el  Rey  mandó  á  algunos  Caballeros  sus  pri- 
vados que  fablasen  con  él;  é  ficieronlo  asi,  é  la 
pleytesia  fué  en  eMa  manera  :  Que  fasta  seis  meses 
el  Rey  enviase  un  Caballero  suyo  al  Rey  de  Fran- 
cia, asi  como  su  amigo  é  su  hermano  ,  á  le  contar 
é  mostrar  los  yerros  on  que  el  Conde  Don  Alfonso 
avia  caldo  contra  su  servicio  ;  é  el  -Conde  Don  Al- 
fonso que  se  enviase  á  escusar  dello ;  é  que  si  el  Roy 
de  Francia  fallase  quel  Conde  debia  perder  la  tier- 
ra por  lo  quel  Rey  de  Castilla  decia  quél  ficiera, 
que  la  perdiese ;  é  si  el  Conde  se  salvase  dello  con 
razón,  quel  Rey  le  perdonase,  é  le  tornase  la  tier- 
ra, é  oviese  la  su  merced.  Otrosi,  que  en  este  espa- 
cio de  los  seis  meses  el  Rey  toviese  toda  la  tierra 


avrá  la  meytad.  En  este  espado  tiene  un  castillo  asentado  en  unas 
fuertes  peñas  en  que  bate  la  mar;  é  todo  lo  al  á  la  villa  cerrar,  es 
peña  tajada  é  muy  alta.  E  tema  el  Conde  alli  unas  barcas  de  la 
parte  del  castillo  peyadas  á  la  barrera;  é  quaudo  menguaba  la  mar 
quedaban  las  barcas  en  seco....  Quando  el  Rey  ovo  sentado  su  real 
fue  el  acuerdo  de  ir  á  quemar  las  barcas  luego.... 

(2i  De  Gijon  vino  el  Rey  á  Valladolid,  donde  á  18  de  Diciembre 
se  dio  sentencia  á  favor  de  la  villa  de  Sesamon  en  el  ple.vto  que 
seguía  contra  Don  Diego  Pérez  Sarmiento  sobre  nulidad  de  la 
donación  que  se  le  babia  hecho  de  ella,  alegando  la  villa  ser 
Belieíria  de  niar  á  mar ,  por  cuya  circunstancia  no  se  pudo  hacer 
sin  su  conseniimieulo.  PelL,  Informe  ie  losSarm.,  foL  éi'J. 
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del  Conde  que  le  avia  tomado,  salvo  la  villa  do  Gi- 
jon  do  el  Coade  estaba  ;  empero  quel  Conde  non 
pusiese  en  ella  mas  bastimentos  de  viandas  é  de  ar- 
mas de  las  que  estonce  tenia.  Otrosí,  quel  Conde 
non  se  extendiese  á  andar  por  Asturias  mas  de  tres 
leguas  en  derredor  de  la  villa  de  Gijon.  Otrosí,  la 
merindad  de  Asturias,  é  las  fortalezas  quel  Rey- 
avia  cobrado  del  Conde,  que  fincasen  en  manos  de 
Rui  López  de  Abalos,  é  esto  por  consentimiento  del 
Conde.  E  de  todo  esto  se  ficieron  pleytos  é  juras  é 
omenages;  é  dio  el  Conde  en  arrehenes  al  Rey  para 
tener  é  guardar  todo  esto  un  su  fijo  que  decían  Don 
Enrique. 

Eq  este  año,  en  el  mes  de  Septiembre,  finó  el 
Papa  Clemente  VII  (1),  é  fué  creado  Papa  Bene- 


(1)  Murió  (i  16  de  Septiembre.  En  la  primera  (lelas  vidas  de  este 
P.ipa ,  que  public()  Daluzlo,  se  dice  (jue  el  dia  20  de  Enero  de  este 
año,  ad  inslanlian  el  requestam  Henrici,  vovi  Regís  Caslelltr,  assump- 
sit,  in  presbyterum  Cardinaiem  Domuium  Petrum  Ferdinandi  de 
Bletma  Hispanum,  tune  Episcopuia  Oxotneiisem,  Domino  liutcrio 
Gometij  supra  nominato  jnm  defuncto.  Este  que  allí  se  nombra 
bou  Pedro  Fernandez  de  Medina,  era  Don  Pedro  de  Frias,  famo- 
so por  su  valimiento  con  el  Rey  [)on  Enrique,  y  después  por  su 
desgracia,  cuya  vida  se  puede  ver  en  las  generaciones  y  scmtilan- 
73S  de  Fernán  Pérez  de  üuzman.En  una  noticia  do  lo  sucedido  en 
Aviñon,  después  de  la  muerte  de  Clemente  VII ,  que  publicó  Ba- 
luzio  al  lin  de  las  Vidas  de  los  l'apas  Aviñonenses,  hay  lista  de 
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dicto  XIII,  que  era  llamado  primero  Don  Pedro 

de  Luna ,  Cardenal  de  Aragón. 


los  Cardenales  que  reguian  su  partido,  y  entre  ellos  Dominas  Pe- 
tras Cardmalis  HispnniíV.  Hic  non  hahuit  titulum,  quia  mmqtiam 
fiiit  in  Cuna,  ¿t  creatusde  novo.  Véase  al  íin  del  año  siguiente  la 
relación  extensa  que  hizo  el  Cronista  de  lo  acaecido  en  esta  elec- 
ción y  después  de  ella. 

En  una  nota  al  cap.  x  del  año  1391 ,  dijimos  que  el  Papa  Boni- 
facio rx  envió  por  nuncios  al  Arzobispo  de  Burdeos  y  al  Obispo 
de  Aux  en  solicitud  de  apartar  del  cisma  á  los  castellanos.  Murió 
el  Obispo  de  Aux  este  año  1301,  y  empezándose  á  dudar  si  con  su 
muerte  quedaba  sin  valor  la  autoridad  de  su  colega,  le  remitió  el 
Papa  Bonifacio  nuevo  Breve  confirmatorio  de  la  comisión.  En  él 
se  dice  que  ya  entonces  se  hallaban  estos  Reinos  dispuestos  á 
renunciar  el  cisma.  Reinaldo,  Ana/. ,  1394,  xix. 

A  fines  de  este  año  la  Reina  Doña  Catalina  fundó  el  monasterio 
de  San  Pedro  Mártir  de  la  villa  de  Mayorga ,  de  Religiosas  Domi- 
nicas, célebre  después  por  su  rigurosa  observancia.  Obispo  de 
Monopoli ,  tercera  parte  de  la  Hist.  de  la  Orden  de  Predicadores, 
Por  este  mismo  tiempo  edilicó  la  Reina  el  Santuario  de  Santa 
María  de  Nieva,  pobló  la  villa  y  la  concedió  privilegios.  F.  á 
Colmenares,  Hist.  de  Seg.  cap.  27,  S.  *!,  ',  8,  10  y  13. 

Las  parcialidades  que  hablan  empezado  en  Sevilla  el  año  1592, 
entre  Ponces  y  Guzmanes,  sobre  el  gobierno  del  Reino,  se  aviva- 
ron este  año  con  motivo  de  la  Almirantia  mayor  de  la  mar,  que 
Don  Alvar  Pérez  de  Cuzman  quería  retener,  y  Don  Diego  Hurlado 
de  Mendoza,  ó  quien  el  Rey  la  habla  conferido,  jionerse  en  pose- 
sión de  ella.  Prevaleciendo  el  partido  de  este  ultimo,  fué  recibido 
por  Almirante,  y  Don  Alvar  Pérez  volvió  á  ser  .\lguacil  mayor  de 
la  ciudad.  El  Arzobispo  Don  Conzalo  de  Mena  procuró  concordar 
las  desavenencias;  pero  no  tuvo  efecto  por  entonces.  Zuñiga,  Anal. 
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CAPITULO  I. 

Como  el  Rey  ordenó  que  la  Reyna  de  Navarra  su  tia  fuese  para  el 
Rey  su  marido. 

Contado  avernos  como  en  tiempo  del  Ruy  Duii 
Juan,  padre  deste  Rey  Don  Enrique,  la  Reyna  de 
Navarra  Doña  Leonor  estaba  en  Castilla  non  bien 
avenida  con  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra,  su  ma- 
rido, é  todas  las  embajadas  c  niensagero-s  quel  Rey 
de  Navarra  envió  al  R  ;y  Don  Juan, ó  aim  después 
á  este  Rey  Don  Enrique  quando  nuevamente  regnó 
sobre  esta  razón.  Otrosí  avernos  contado  todas  las 
escusas  que  la  Reyna  ponía  por  non  ir  á  Navarra  ; 
é  como  después  questc  Rey  Don  Enrique  regnó,  la 
Reyna  de  Navarra  estovo  en  la  Corte  del  Rey ;  ó 
que  quando  el  Rey  partió  de  Toledo  é  pasó  los 
puertos  ó  vino  á  Castilla  era  mal  informado  con- 
tra la  Reyna,  diciendo  que  olla  era  aliada  con  el 
Duq-    do  Bcnavente,  é  con  el  Conde  Don  Alfon- 


so, sus  hermanos ,  é  con  el  Conde  Don  Pedro,  su  pri- 
mo, para  se  quejar  de  sus  privados.  Otrosí  avernos 
contado  como  después  quel  Duque  do  Bcnavente 
fué  preso  en  Burgos,  el  Rey  fué  para  Roa,  do  esta- 
ba la  Reyna  de  Navarra,  é  todo  lo  que  acaesció. 
Otrosí  quel  Rey  avia  tratado  con  el  Rey  de  Navar- 
ra que  ficiose  jura  ó  omenage  de  segurar  á  la  Rey- 
na, é  que  faciendo  esta  jura  ciertos  Caballeros  é 
Procuradores  de  villas  é  logares  de  Navarra,  quel 
Rey  sería  contento  dello.  E  agora  después  quei  Rey 
partió  del  real  de  Gijon  ovo  su  consejo  que  com- 
plia  en  todas  las  maneras  que  la  Royna,  su  tia,  se 
fuese  al  Rey  do  Navarra,  su  marido.  E  por  quan- 
to  esto  non  placía  á  la  Reyna,  sin  el  Roy  do  Na- 
varra dar  scguiamicntos  é  arrclienes  de  castillos  ó 
villas,  teniendo  el  Rey  Don  Enrique  que  podría  la 
Royna  ponerse  en  alguna  villa  6  castillo  suyo,  ó  que 
la  non  podría  enviar  ú  Navarra,  ovo  su  consejo  que 
se  pusiese  guarda  en   la  Reyna.   E  así  fue  fecho, 
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ca  estando  en  Valladolid  mandó  el  Rey  al  Prior 
de  Sant  Juan  que  con  ciertos  ornes  de  armas  es- 
toviese  en  el  palacio  de  la  Reyna,  é  posiese  guar- 
da, porque. non  partiese  para  otra  parte;  é  asi  es- 
tovo algunos  dias  en  Valladolid ,  ó  dende  partió 
para  Tordesillas.  E  la  Reyna  envió  pedir  al  Rey 
que  mandase  algunos  Perlados  letrados,  que  vie- 
sen si  ella  debia  ir  á  Navarra  sin  aver  otros  ase- 
guramientos mas  de  los  quel  Rey  su  marido  facia 
de  presente.  E  al  Rey  plogó  dello,  é  mandó  á  los 
Obispos  de  Zamora  é  de  Palencia  que  lo  viesen ;  é 
después  de  muchos  consejos  que  pasaron,  fincó 
acordado  que  la  Reyna  debia  ir  al  Rey  de  Navar- 
ra ,  su  marido,  é  quel  Rey  Don  Enrique,  su  sobrino, 
fuese  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra. 

CAPÍTULO  II. 

Como  la  Reyna  de  Navarra  partió  de  Valladolid  para  ir  al  Rey  su 
marido,  é  como  el  Rey  Don  linriíjue  fué  con  ella. 

En  el  comienzo  destc  año,  estando  el  Rey  Don 
Enrique  en  Medina  del  Campo,  después  que  por 
muchos  privados  é  consejeros  suyos  ovo  enviado 
decir  á  la  Reina  de  Navarra,  su  tia,  la  qual  estaba 
en  la  villa  de  Tordesillas  detenida  por  su  mandado, 
según  avemos  contado,  que  le  plogiese  de  ir  á  Na- 
varra al  Rey  su  marido,  é  que  para  ella  ir  segu- 
ra de  algunos  miedos  que  le  ponian,  qué)  tomarla 
tal  seguramiento  del  Rey  de  Navarra  qual  debiese 
Ser  tomado  en  este  fecho  ;  é  como  quier  que  la  Rey- 
na luego  pusiese  algunas  escusas,  pero  lineó  acor- 
dado que  le  placia.  E  estonce  el  Rey  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  fué  para  Valladolid,  é  alli  vino 
la  Reyna  de  Navarra,  é  alli  comenzó  el  Rey  tener 
su  camino  para  la  villa  de  Alfaro,  que  es  quatro 
leguas  de  Tudela  de  Navarra,  do  el  Rey  de  Navar- 
ra debia  de  venir.  E  después  quel  Rey  llegó  en  Al- 
faro,  envió  á  Tudela,  dó  el  Rey  de  Navarra  estaba, 
dos  Obispos  que  eran  Legados  del  Papa  Benedicto, 
é  uno  era  natural  de  Aragón  ,  é  Obispo  de  Zamora, 
é  del  Consejo  del  Rey ;  é  el  otro  era  natural  de  Pro- 
vencia,  é  era  Obispo  de  Alvi,  del  que  avemos  ya 
contado  que  otra  vez  viniera  en  Castilla  Legado 
del  Papa ;  é  envió  á  Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  algunos  Caballeros.  E  estos  llegaron  á 
Tudela  á  tomar  juramento  al  Rey  de  Navarra  de 
seguramiento  de  la  Reyna,  su  muger  ;  é  el  Rey  de 
Navarra  fizo  el  dicho  juramento, -édixo,  presentes 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  del  Rey  Don  En- 
rique, quél  juraba  á  Dios  é  á  los  sanctos  Evangelios, 
en  los  quales  tenia  las  manos,  que  todas  las  infor- 
maciones é  miedos  é  temores  que  á  la  Reyna  su 
muger  avian  puesto  de  él,  que  eran  mintrosos,é 
que  siempre  fuera  su  voluntad  de  la  mirar  é  amar 
é  honrar  asi  como  era  razón  de  amar  é  honrar  á  su 
muger.  E  este  juramento  fecho,  fizo  omenage  el 
Rey  de  Navarra  en  manos  de  los  Caballeros  quel 
Rey  avia  enviado  sobre  este  fecho,  que  él  trataría 
bien  é  honradamente  á  la  Reyna,  su  muger,  según d 
debia  é  era  razón,  é  que  guardaria  el  juramento 
que  avia  fecho.  E  en  caso  que ,  lo  que  Dios  no  qui- 


siese, tal  non  aconteciese,  quel  Rey  de  Castilla  é 
sus  amigos  é  aliados  le  pudiesen  facer  guerra  á  él 
é  á  su  Rcgno.  E  este  juramento  é  omenage  fechos, 
los  dichos  Perlados  é  Caballeros  se  tornaron  para 
el  Rey  de  Castilla  á  la  villa  de  Alfaro. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  partió  de  Alfaro  con  la  Reyna  su  tia ,  6  fué  con  ella 
fasta  los  términos  de  Navarra. 

El  Rey  Don  Enrique  luego  otro  dia  que  los  Per- 
lados é  Caballeros  que  avia  enviado  al  Rey  de  Na- 
varra tornaron  á  él ,  partió  de  Alfaro,  é  levó  consi- 
go á  la  Reyna  de  Navarra,  su  tia,  é  á  las  Infantas, 
BUS  primas,  é  fué  con  ellas  fasta  dos  leguas  de  Al- 
faro  do  se  parten  los  términos  de  Castilla  é  Navar- 
ra, é  falló  y  al  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  Caballe- 
ros del  Rey  de  Navarra,  é  muchas  compañas  que 
venian  á  ir  con  la  Reyna;  é  alli  se  despidió  el  Rey 
de  la  Reyna,  su  tia,  é  tornóse  para  Alfaro.  E  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  to- 
dos los  Señores  é  Caballeros  que  estaban  con  el  Rey 
de  Castilla,  fueron  con  la  Reyna  para  Tudela;  é 
desque  alli  llegó,  el  Rey  su  marido  la  acogió  muy 
bien,  é  le  plogo  mucho  con  ella,  é  fizo  mucha  hon- 
ra á  todos  los  que  con  ella  fueron.  E  estovieron 
con  el  Rey  de  Navarra  aquel  dia;  é  otro  dia  el  Ar- 
zobispo de  Zaragoza,  é  los  Legados  del  Papa,  é  los 
Caballeros  del  Rey  de  Castilla  é  Caballeros  de  Na- 
varra se  tornaron  para  el  Rey  de  Castilla  á  Alfaro  : 
é  el  Rey  se  folgo  mucho  con  ellos,  é  fizóles  mucha 
honra.  E  otro  dia  partió  para  Agreda ;  é  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  é  los  demás  se  tornaron  para  el  Rey 
de  Navarra. 

CAPITULO  IV. 

Como  el  Rey  asnsegi  algunos  fechos  que  eran  en  la  villa  de  Agre- 
da contra  Juan  Furtado  de  Mendoza. 

Asi  fué  que  el  Rey  avia  dado  á  Juan  Furtado  de 
Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  la  villa  de  Agre- 
da por  juro  de  heredad,  é  dos  aldeas  de  Soria  que 
dicen  Ciria  é  Borovia,  c  una  fortaleza  que  dicen 
Vozmcdiano;  é  como  quier  que  Juan  Furtado  ovie- 
se  cobrado  las  dichas  aldeas  de  Soria  é  á  Vozmc- 
diano, empero  la  villa  de  Agreda  non  le  quiso  aco- 
ger, antes  cataron  pieza  de  gentes  de  armas  é  ba- 
llesteros é  otra  gente,  é  dixeron  que  en  ninguna 
manera  del  mundo  non  le  rescivirian  por  Señor.  E 
era  escándalo  tan  grande,  que  aun  decian  algunos 
que  eran  en  dubda  si  al  Rey,  queriendo  dar  aquella 
villa  ci  Juan  Furtado,  le  acogerían  en  ella.  E  el  Rey 
ovo  su  consejo;  é  por  quanto  la  villa  de  Agreda 
está  en  los  mojones  de  Aragón  é  de  Navarra,  é  por 
el  escándalo  que  era  levantado,  acordaron  de  con- 
tentar á  Juan  Furtado  con  otros  donadlos,  é  que 
dejase  aquella  villa  de  Agreda.  E  asi  se  fizo,  é  dio 
el  Rey  á  Juan  Furtado  de  Mendoza  la  villa  de  Al- 
mazan  con  todas  sus  aldeas,  é  la  villa  é  castillo  de 
Gormaz,  é  que  Juan  Furtado  partiese  uiíino  de  Agre- 
da é  do  las  dos  aldeas  que  eran  de  Soria,  é  de  Voz- 
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mediano.  E  fué  esto  asosegado,  é  partió  el  Rey,  é 
pasó  los  puertos,  é  fué  para  tien-a  de  Guadalf ajara 
é  Alcalá  de  Henares  (1). 

CAPÍTULO  V. 

Como  el  Rey  envió  sus  embajadores  al  Rey  de  Francia  sobre  el 
fecho  de  Gijon,  do  estaba  el  Conde  Don  AUonso. 

Ya  avernos  contado  como  el  Rey  fué  para  Gijon, 
é  cercó  ende  al  Conde  Don  Alfonso,  é  como  fué  fe- 
cha pleytesia,  que  el  Conde  dixo  que  por  quanto  el 
Rey  de  Francia  era  amigo  é  aliado  del  Rey  Don 
Enrique,  pedia  al  Rey  por  merced  que  estos  fechos 
los  librase  el  Rey  de  Francia.  E  al  Rey  plogo  dello, 
é  envió  sus  embajadores  al  Rey  de  Francia  con  todo 
BU  poder  suficiente  para  que  librase  como  hermano 
é  amigo  este  debate  que  era  entre  él  é  el  Conde  Don 
Alfonso,  segund  los  fueros  é  leyes  de  Castilla.  E  los 
embajadores  quel  Rey  ordenó  partieron  luego,  é 
fuéronse  para  el  Rey  de  Francia;  é  como  quier  que 
ellos  llegaron  al  tiempo  que  debian  para  ser  delan- 
te el  Rey  de  Francia,  asi  como  delante  de  amigo 
del  Rey  de  Castilla,  para  que  librase  este  pleyto 
que  era  puesto  en  su  mano,  empero  el  Conde  Don 
Alfonso  nin  procurador  suyo  non  paresció. 

CAPÍTULO  VL 

Como  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  París  do  estaba  el  Rey  de 
Francia  ;  é  los  mensageros  del  Rey  de  Cattilia  le  acusaron  de- 
lante el  dicho  Rey, 

Estando  los  embajadores  del  Rey  de  Castilla  en 
París  con  el  Rey  de  Francia,  veyendo  que  el  Conde 
Don  Alfonso  por  sí,  nin  por  procurador,  non  avii 
parescido  diílante  del  R(3y  de  Francia,  segund  era 
acordado  entre  el  Rey  é  el  Conde,  acordaron  de  se 
partir  é  venir  al  Rey,  su  Señor.  E  queriendo  tomar 
su  camino,  sopieron  nuevas  como  el  Conde  Don 
•  Alfonso  llegara  por  mar  en  Bretaña,  é  que  se  venia 
para  el  Rey  de  Francia,  é  acordaron  de  le  atender 
en  París  do  ellos  estaban  ,  por  ver  que  quería  decir. 

E  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  á  París  do  el  Rey 
de  Francia  era,  é  dixole  que  el  Rey  de  Castilla  su 
Señor  le  avia  tomado  toda  la  tierra  quel  Roy  Don 
Enrique  su  padre  le  diera  en  Asturias,  sin  razón  é 
8Ín  derecho  ;  é  que  venia  dolante  del  por  la  pleyte- 
sia que  ficiera  en  Gijon  quando  el  Rey  de  Castilla 
lo  tenia  cercado  ;  empero  que  non  pudiera  venir 
niíiH  aína,  é  que  le  pedia  por  merced  que  le  perdo- 
nase, é  que  quisiese  enviar  al  Rey  de  Castilla  á  lo 
rogar  que  le  ficiese  tornar  la  tierra  que  le  avia  to- 
mado, ca  él  avia  voluntad  do  lo  servir;  empero  que 
ee  rescelaba  fasta  quel  Roy  fuese  en  mayor  edad. 

(1'  En  Alcalá  de  limares,  á  20  de  Mano,  concedió  á  Martin  Ruiz 
de  Alarcon,  su  vasallo,  el  oficio  de  Cuarda  de  la  villa  de  Alarcon 
y  su  lierra,  cnn  Iniesta,  y  mandó  le  recibiesen  como  se  hacia 
ron  los  Guardas  de  la  ciudad  de  Cuenca  y  villa  de  (luete.  Yn  el 
Hcij.  Yo  fínrci  Díaz  la  fice  cscriOir  por  maullado  de  N.  S  el  lte¡/. 
Ahrcon ,  fíelac  ,  fól.  65  del  A|iéndic(!.  Y  en  Guadalajata  á  1  de 
/l/yií/ expidió  provisión  para  (pie  los  Alciiiles  y  (íuardasde  sacas 
no  toraa>en  á  los  pastores  cuenta  de  los  ganarlos  que  vendiesen, 
Cuaderno  de  1 1  Menta, 


REYES  DE  CASTILLA. 

Élos  embajadores  del  Rey  de  Castilla  respondie- 
ron que  si  él  quisiera  venir  en  el  tiempo  que  fuera 
ordenado  é  asinado  en  la  pleytesia  que  se  ficiera  en 
Gijon,  quel  Rey  de  Francia  avia  poder,  asi  como 
amigo,  de  oír  é  librar  este  pleyto ;  é  que  bien  pu- 
diera venir,  ca  ninguno  le  destorvara ,  antes  sabia 
bien  como  el  Rey  de  Castilla  le  diera  para  seguir 
este  pleyto,  quando  le  tenia  cercado  en  Gijon,  tre- 
cientos mil  maravedís ;  é  que  asi  era  en  culpa  suya. 
E  á  lo  que  decia  quel  Rey  de  Castilla  le  tomara  la 
tierra  de  Asturias  sin  razón  é  sin  derecho,-  á  esto 
responderían  ellos  delante  el  Rey  de  Francia,  non 
asi  como  delante  juez,  mas  como  delante  amigo  del 
Rey  de  Castilla,  su  Señor,  porque  viese  é  oyese  que 
lo  quel  Rey  de  Castilla  ficiera  ,  lo  ficiera  con  razón 
é  con  derecho.  E  diseron  al  Conde  que  bien  sabia 
él  quel  Rey  Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enrique 
su  Señor,  le  tenia  preso  en  fierros  en  el  castillo  de 
Almonacir,  por  algunas  cosas  que  fallara  contra  él, 
é  que  mandara  en  su  Testamento  que  le  non  solta- 
sen de  aquella  prisión,  salvo  ayuntándose  los  Tu- 
tores que  dejara  á  su  fijo  en  el  Testamento,  é  los  Ca- 
bezaleros, é  todos  acordasen  como  lo  debian  facer; 
empero  de  la  tierra  do  Asturias  non  facía  mención 
que  le  fuese  tornada.  E  que  también  sabia  el  Con- 
de que  quando  el  Rey  Don  Juan  le  cercara  en  Gi- 
jon é  le  perdonó,  fué  pleytesia  que  dejase  la  tierra 
de  Asturias,  por  quanto  era  gente  bolliciosa,  é  la 
tierra  era  montaña ,  é  que  le  darían  tierra  llana  en 
Castilla  de  otra  tanta  renta ;  é  que  esta  pleytesia 
fuera  firmada  é  jurada  por  el  Conde  de  nunca  de- 
mandar la  tierra  de  Asturias.  E  agora  decían  los 
embajadores  del  Rey  de  Castilla  quel  Conde  non 
fuera  suelto  de  la  prisión  do  estaba  por  la  forma 
quel  Rey  Don  Juan  mandara  en  su  Testamento, 
antes  fuera  por  grand  discordia  que  ovo  entre  los 
Tutores  del  Rey;  é  algunos  por  facer  mas  fuerte  su 
partida ,  trataron  que  fuese  suelto,  é  trogeronle  al 
Rey,  é  ficieron  en  guisa  que  le  fuera  tornada  toda 
la  tierra  quél  tenia  primero  en  Asturias ;  é  que  todo 
esto  fuera  fecho  sin  razón  é  sin  derecho,  é  contra 
la  ordenanza  del  Testamento  del  Rey  Don  Juan ;  é 
que  los  Tutores  questo  ficieron  non  ovieron  poder 
para  ello,  nin  siguieron  la  forma  que  se  debía  te- 
ner; empero  quel  Rey,  por  inducimiento  do  algunos 
sus  Tutores ,  le  ficiera  tornar  la  tierra  de  Asturias ,  é 
ordenara  quel  Conde  toviera  del  para  mantener  su 
estado  en  cada  año  un  cuento.  E  que  bien  sabia  el 
Conde  que  faciéndole  el  Rey  todas  estas  mercedes, 
Ho  partiera  de  la  su  Corte,  é  luego  contra  su  volun- 
tad tomara  á  Paredes  de  Nava,  que  tenía  estonco 
el  Conde  Don  Pedro,  dándosela  el  Rey  Don  Juan  ;  é 
(jue  como  quier  quel  Rey  Don  Enrique,  que  agora 
regnaba,  le  envió  por  muchas  cartas  mandar  quo 
la  tornase  al  Condo  Don  Podro,  pues  estaba  en  po- 
sesión del  diclio  logar,  é  quél  mandaría  á  los  sus 
oydores  librar  lo  quo  fallasen  por  derecho,  que  nun- 
ca lo  quisiera  facer,  fasta  (jno  después  por  tiempo 
el  Rey  por  su  persona  llegara  al  dicho  logar  do  Pa- 
redes, é  le  tomara  é  entregara  al  dicho  Conde  Don 
Pedro.  Otro.si ,  que  bien  sabia  el  Couilo  quo  después 
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que  fué  en  Asturias  comenzara  á  tomar  todas  las 
rentas  que  pertenecían  al  Rey  sin  carta  é  manda- 
miento de  los  sus  Contadores  ;  é  otrosi  nuevamente 
él  echara  otros  peclios  por  las  tierras  del  Rey,  é 
tirara  oficiales  puestos  por  el  Rey,  é  pusiei'a  otros; 
é  como  quier  quel  Rey  por  muchas  cartas  ge  lo  en- 
viase extrañar,  é  defender  que  non  lo  ficiere,  nunca 
lo  quiso  dejar  de  facer  asi.  Otrosi ,  que  bien  sabia  el 
Conde  como  el  Rey,  por  las  grandes  revueltas  é  dis- 
cordias que  eran  en  el  su  Regno  en  el  tiempo  de  las 
sus  tutorías,  acordara  de  facer  treguas  con  Portogal, 
é  que  fuera  y  acordado  que  ciertos  Señores  é  Caba- 
lleros de  Castilla  jurasen  las  dichas  treguas,  é  que 
si  alguno  oviese  de  los  que  asi  eran  nombrados  para 
las  juras  que  non  quisiese  facer  el  dicho  juramento, 
que  las  treguas  fuesen  ningunas  ;  é  que  el  Conde 
fuera  nombrado  para  facer  el  dicho  juramento  entre 
otros,  é  él  nunca  lo  quisiera  facer  poniendo  en  ello 
8U8  escusas;  é  que  el  Rey  enviara  á  él  un  su  Caba- 
llero á  le  rogar  é  mandar  é  requerir  que  ficiese  el 
dicho  juramento,  é  si  le  non  quisiere  facer,  quo  to- 
mase testimonio,  porque  el  adversario  de  Portogal 
viese  quel  Re}"^  facia  toda  su  diligencia  en  ello;  é 
que  el  dicho  Caballero  fué  á  x\sturias  al  Conde,  é  le 
dio  las  cartas  del  Rey,  é  le  dixo  de  su  parte  que  fi- 
ciese el  dicho  juramento,  é  el  Conde  non  quisiera 
responder  á  ello,  nin  le  consintiera  facer  el  dicho 
requerimiento,  antes  le  amenazara,  é  le  mandara 
luego  partir  de  toda  su  tierra.  Otrosi,  que  bien  sa- 
bia el  Conde-  que  después  quel  Rey  pasó  los  puertos 
para  venir  á  tierra  de  Toledo  pensan'do  aver  guerra 
con  los  Moros ,  quel  dicho  Conde  fioiera  su  ayunta- 
miento en  un  logar  que  dicen  Lillo,  é  se  ayuntara 
alli  con  el  Duque  de  Benaveute  é  otros,  é  trataron 
algunas  maneras  de  quejas  que  avian  de  los  priva- 
dos del  Rey.  Otrosi,  que  bien  sabia  el  Conde  que 
quaodo  el  Rey  sepiera  que  él  bastecía  á  Gijon  é  los 
otros  castillos  de  Asturias,  é  que  estaba  en  la  su 
cibdad  de  Oviedo  con  omes  de  armas ,  fuera  para 
allá,  é  desde  la  cibdad  de  León  enviara  á  él  uu  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  por  el  qual  le  facia 
saber  como  él  era  venido  á  la  cibdad  de  León,  por 
cuanto  todos  los  de  las  Asturias  se  le  enviaron  que- 
rellar del  que  les  facia  muchas  sinrazones  é  los  ro- 
baba; é  que  quería  saber  todo  esto,  é  le  enviara 
mandar  se  viniese  para  él  á  decir  su  razón ;  quo  él 
le  seguraba  é  le  enviaba  con  el  dicho  Caballero  su 
carta  de  seguro  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  con 
su  sello:  é  que  quan'lo  el  dicho  Caballero  llegara  al 
Conde,  él  le  mandara  luego  prender,  é  estoviera  así 
preso  grand  tiempo;  é  que  esto  non  era  bien  fecho. 
Otrosi  que  se  posiera  en  la  cibdad  de  Oviedo,  que 
era  del  Rey  su  Señor,  con  gente  de  armas  para  la 
apoderar,  é  nunca  donde  partiera,  fasta  que  llega- 
ron compañas  del  Rey,  é  por  fuerza  le  echaron  den- 
de  (1).  E  que  por  todas  estas  razones  el  Rey  par- 


tí) Carballo,  Hisl.  de  Asi.,  part.  3,  t¡t.  t-S,  §  5,  dice  que  habien- 
do sabiJo  los  de  Oviedo  !a  intención  coa  que  estaba  alü  e!  Conde, 
se  alborotaron  para  matarle,  y  acudieron  armados  á  la  fortaleza, 
de  la  CTial  escapó  por  un  postigo.  Que  Jespues  fus  c!  Rey  á  la  ciu- 
t'ad,  y  cuando  le  salieron  ú  recibir  le  dijeron  los  Qeles:  Muy  no- 


tiera  de  León ,  é  le  fuera  cercar  en  Gijon ,  do  él  se 
pusiera  con  las  mas  compañas  que  pudo  ;  é  que  es- 
tando el  Rey  su  Señor  en  el  Real,  non  le  quisiera 
acoger  en  la  villa,  antes  ficiera  tirar  con  truenos  ó 
saetas.  E  que  todas  estas  cosas  ficiera  el  Conde  como 
non  debía  ,  é  que  non  podía  poner  escusa  ninguna 
que  las  non  oviese  fecho,  maguer  que  él  dixese. 

E  el  Conde  non  ponía  escusas  ningunas  que  pa- 
resciesen  razonables,  salvo  que  decía  que  lo  que 
ficiera  fuera  con  miedo  que  avia  de  algunos  de  los 
privados  del  Rey  ;  é  todavía  pedía  merced  al  Rey  de 
Francia  que  enviase  al  Rey  de  Castilla  á  le  rogar 
que  le  tornase  su  tierra.  E  de  otra  parto  él  fablaba 
con  algunos  de  la  corte  del  Rey  de  Francia,  dicíen- 
do  que  los  privados  del  Rey  de  Castilla  le  facían 
esto,  por  quanto  el  Conde  tenia  la  parte  del  Rey  de 
Francia,  é  que  otros  avia  en  la  Casa  del  Rey  de  Cas- 
tilla que  tenían  la  parte  de  Inglaterra.  E  todo  esto 
decía  el  Conde  por  poner  alguna  sospecha  entro  el 
Rey  de  Francia  é  el  Rey  de  Castilla. 

E  el  Rey  de  Francia  mandó  á  los  de  su  Consejo 
que  viesen  lo  que  en  este  caso  él  d'jbía  facer.  E  los 
de  su  Consejo  fablaron  por  muchas  vegadas  con  los 
embajadores  del  Roy  de  Castilla,  diciéndoles  que 
al  Rey  de  Francia  placía  que  se  pudiese  catar  al- 
guna manera  buena  por  que  el  Conde  Don  Alfonso 
tornase  al  servicio  del  Rey  de  Castilla ,  su  Señor,  é 
el  Re}'  le  ficiese  mjrced,  é  le  tornase  su  tierra;  é 
que  les  páresela  que  sería  bien  quel  tiempo  del 
compromiso  que  fué  ordenado  en  Gijon  entre  el  Rey 
de  Castilla  é  el  Conde  Don  Alfonso  de  poner  este 
fecho  en  manos  del  Rey  de  Francia  como  de  amigo 
del  Rey  de  Castilla ,  se  alongase ;  é  que  en  este  espa- 
cio el  Rey  de  Francia  enviaría  al  Rey  de  Castilla  á 
tratar  algún  buen  medio.  E  los  embajadores  del  rey 
de  Castilla  dixeron  que  en  ninguna  manera  ellos 
non  podían  alongar  el  termino  del  compromiso  ;  ca 
cuando  aquel  trato  fuera  fecho  en  el  real  de  Gijon, 
por  el  qual  fué  puesto  este  fecho  en  mano  del  Rey  de 
Francia,  que  á  alguiios  del  Consejo  del  Rey  non  les 
plogo,  diciendo  que  non  era  servicio  del  Rey  nin  á 
su  honra  que  los  plej'tos  que  avia  con  sus  vasallos 
se  posiesen  en  mano  de  otro  Rey,  salvo  en  la  suya; 
empero  que  pues  era  así  tratado,  el  Rey  por  guardar 
eu  verdad  enviara  sus  embajadores  en  ei  dicho  ter- 
mino delante  el  Rey  de  Francia,  é  pues  el  Conde  non 
enviara,  é  era  el  termino  pasado,  que  se  non  atre- 
vían, sin  especial  mandado  del  Rey  su  señor,  alon- 
gar otro  termino;  empero  si  el  Conde  quisiese  venir 
á  la  obediencia  del  Rey,  é  mandase  luego  entregar  á 


ble  é  poderoso  Señor:  El  consejo  de  Oviedo  envía  á  besar  vuestras 
manos  é  face  saber  á  la  vuestra  merced  en  como  se  tovopor  afren- 
tado en  aver  acogida  al  mal  Conde  Don  Alfonso;  pero  que  fuera 
con  engaño  é  cautela.  E  por  ende,  en  sabiendo  que  andaba  fuera 
del  vuestro  servicio,  le  arinn  echado  de  la  cibdad,  é  que  avian 
muerto  los  que  pudiejvn  coger  de  tus  suyos,  é  vos  presentan  eslas 
tres  cabezas  en  testimonio  de  la  su  lealtad.  E  si  aiijuno  dixere  que 
kan  incurrido  en  crimen  de  traycion ,  presenta  ante  vos  estos  Caba- 
lleros fijos  dalgo,  !',ui  Díaz ,  fijo  de  Fernán  Díaz  Viyil,  é  Ulan  de 
Yillarroel  é  Fernán  Pérez  de  la  Yandera ,  é  Rodrigo  Conzatez  de 
la  lina ,  armados  (/■^  todas  annas.,  para  lo  defender  cuerpo  á  cuerpo 
á  qualquiera  que  lo  contrallase. 
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Gijon,  porque  nou  estoviese  asi  rebelde  contra  el 
Rey,  que  ellos  tenían,  que  faciendo  el  Conde  esto, 
si  el  Rey  de  Francia  enviase  rogar  después  al  Rey 
de  Castilla,  su  hermano  é  su  amigo,  por  el  dicho 
Conde,  que  valdría  siempre  mas  por  él,  é  el  Rey  de 
Castilla  le  enviarla  sus  cartas  como  pediese  ir  segu- 
ro á  él;  é  después  que  con  él  fuese,  que  por  ruego 
del  Rey  de  Francia  podria  librar  mejor  sus  fechos. 
E  dixeron  los  embajadores  que  en  caso  quel  Conde 
non  quisiese  ir  luego  á  la  obediencia  del  Rey  de 
Castilla,  su  señor,  que  requerían  al  Rey  de  Francia, 
así  como  aliado  é  amigo  del  Rey  de  Castilla,  que 
por  las  condiciones  de  las  ligas  é  de  los  tratos  que 
eran  entre  ellos,  pasase  contra  el  Conde  é  contra  sus 
bienes,  segund  lo  debia  facer,  pues  el  Conde  é  los 
suyos  estaban  en  su  Regno  é  en  la  su  Corte. 

E  los  del  Consejo  del  Rey  de  Francia  dixeron 
quel  Rey  de  Francia  non  se  ponia  á  fablar  en  este 
fecho,  salvo  por  facer  placer  al  Rey  de  Castilla,  su 
hermano,  é  por  querer  que  todos  sus  vasallos  fue. 
sen  á  él  obedientes ;  é  que  farian  saber  al  Rey  de 
Francia  su  señor  estas  razones  que  eran  dichas  de 
cada  parte  :  é  asi  lo  ficieron.  E  después  de  muchas 
razones  que  pasaron  sobre  este  fecho,  dixo  el  Rey 
de  Francia  al  Conde  Don  Alfonso  quél  avia  liga 
é  hermandad  con  el  Rey  de  Castilla,  é  que  si  él  que- 
ría catar  alguna  manera  para  ir  á  su  servicio  é  obe- 
diencia, que  le  rogaría  por  él ,  é  sí  non  ,  que  le  non 
dcfeuderia  nin  daría  ayuda ;  antes  mandó  dar  lue- 
go BUS  cartas  para  el  Duque  de  Bretaña,  é  el  Señor 
de  Clisen ,  é  los  Gobernadores  de  la  Rochela,  é  de 
Areílor,  é  de  Contray,  é  de  Flandes,  é  de  todos  los 
otros  puertos  de  mar  é  logares  de  Francia ,  que  le 
non  diesen  favor  nin  ayuda  de  gente,  nin  barcos^ 
nin  navios,  nin  armas  al  dicho  Conde. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Rey,  después  que  pasó  el  plazo  del  compromiso  que 
pusiera  en  el  Rey  de  Francia ,  mandó  cercar  i  Gijon. 

Después  que  el  Rey  Don  Enrique  ovo  enviado 
BUS  rnensageros  al  Rey  de  Francia  sobro  el  fecho 
de  Gijon  que  era  puesto  en  bus  manos,  asi  como 
amigo,  para  que  le  librase  segund  dicho  avernos 
fué  para  tierra  de  Alcalá  é  Guadalfajara,  é  allí  es- 
tovo algunos  días;  é  desque  venia  el  tiempo  en  que 
8C  complia  el  compromiso,  que  era  cá  quatro  dias  del 
mes  de  Mayo  deste  dicho  año,  é  salia  la  tregua  que 
era  puesta  con  el  Conde  Don  Alfonso  é  con  los  que 
estaban  en  Gijón ,  é  non  avia  nuevas  de  sus  mcnsa- 
geros  de  como  el  Rey  de  Francia  librara  el  plcyto, 
envió  ciertos  ornes  de  armas  é  ballesteros  para  cer- 
car á Gijon.  E  el  Rey  pasó  los  puertos,  c  fuese  para 
tierra  de  León  ;  é  yendo  para  allá  sopo  como  el  Con- 
de Don  Alfonso  era  partido  de  Gijon ,  ó  se  fuera 
por  mar  para  Bretaña,  é  dende  á  París  al  Rey  do 
Francia  ;  c  sopo  nuevas  de  loa  sus  rnensageros  que 
enviara  al  dicho  Rey  de  Francia  ,  é  la  respuesta 
que  les  diera,  la  qnal  ora  esta  que  aqui  diremos. 


REYES  DE  CASTILLA. 


CAPITULO  VIH. 

De  la  respuesta  quel  Rey  de  Francia  dio  á  los  rnensageros  del 
Rey  de  Castilla,  é  del  requerimiento  que  ellos  le  ficieron. 

Los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  que  eran  en 
la  Corte  del  Rey  de  Francia,  fablaron  con  él,  se- 
gund avemos  contado,  requiriéndole  por  las  ligas  ó 
amistades  que  eran  entre  el  Rey  de  Francia  é  el 
Rey  de  Castilla,  que  non  diese  favor  nin  ayuda  al 
dicho  Conde,  é  guardase  las  amistades  que  avía 
con  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano  é  amigo.  Otrosí 
le  dixeron  que  sabia  por  cierto  quel  Conde  Don 
Alfonso  levaba  de  París  omes  dé  armas,  asi  caste- 
llanos que  y  fallara,  como  otros,  é  pieza  de  armas; 
é  que  lo  pedían  por  merced  que  ge  lo  mandase  todo 
embargar,  porque  non  levase  mas  de  su  Regno  do 
lo  que  trojera.  E  al  Rey  de  Francia  plogo  dello;  ó 
luego  envió  decir  al  Conde  con  dos  Caballeros  su- 
yos quél  mandaba  é  defendía  que  non  fuese  osado 
de  levar  de  su  Corte  nin  de  su  Regno  omes  do  ar- 
mas nin  arneses  mas  de  los  que  él  trojera  quando 
vino  ;  é  que  si  de  otra  manera  lo  ficieso,  que  fuese 
cierto  que  ge  lo  mandaría  embargar.  Otrosí  le  fa- 
cía saber  quél  avia  enviado  mandar  al  Duque  de 
Bretaña,  é  al  Señor  de  Clisen ,  é  á  todos  los  Gober- 
nadores de  las  cibdades  é  villas  que  son  en  los  puer- 
tos de  la  mar,  que  le  non  dejasen  aver  navios,  nin 
gentes  ,  nin  armas  ,  nin  viandas  ;  é  por  tanto  que 
fuese  de  todo  esto  avisado,  ca  non  era  su  voluntad 
que  de  su  Regno  levase  ninguna  cosa  que  fuese  en  ! 
deservicio  del  Rey  de  Castilla,  su  hermano.  E  esta 
respuesta  dada,  los  mensageros  del  Rey  se  tovic- 
ron  por  contentos  dclla,  é  partieron  luego  de  allí 
para  Castilla. 

CAPÍTULO  IX. 

Como  el  Rey  Don  Enri(iiic  citcó  á  Cijon,  do  estaba  la  Condesa 
rauger  del  Conde  Don  Alfonso,  é  vino  á  .Madrid. 

El  Rey  Don  Enrique  desíiue  pasó  los  puertos  vi- 
no para  Valladolid  ,  é  alli  fizo  bodas  al  Infante  Don 
Ferrando,  su  hermano,  con  Doña  Leonor,  Condesa 
do  Alburquerque,  fija  del  Conde  Don  Sancho,  her- 
mano que  fué  del  Rey  Don  Enrique  ;  é  do  allí  ade- 
lante la  llamaron  Infanta. 

Las  bodas  fechas ,  el  Rey  partió  de  Valladolid ,  ó 
fué  para  tierra  do  León,  é  dende  para  Gijon  (1),  ó 
mandóla  cercar  por  mar  é  por  tierra,  é  estovo  so- 
bre el  logar  fasta  que  le  tomó.  E  la  Condesa,  su  mu- 
ger  del  Conde,  pleytcó  con  el  Rey  (pie  le  diese  su 
fijo  quél  tenia  en  arrehencsde  quando  otra  vez  cer- 


(1)  En  el  Itcíil  sobre  Gijon,  á  31  tie  A(/os!o,  concedió  licencia  á 
los  vecinos  de  Lorca  para  que  pudiesen  armarse  y  licrmanarso 
con  los  de  otras  villas  y  lugares,  é  ir  conira  los  amotinados  en  la 
ciudad  de  Murcia  con  motivo  de  las  parcialidades  de  Manueles  y 
l''ajardosl  Yo  el  fíry.  Yo  Pero  Conzalcz  lii  ¡ice  escribir  por  mnmln- 
ilo  lie  N.  S.  el  líey.  Moróte  ,  Auliyüedailci  de  Lorca ,  piigina  121». 
Véase  en  las  Attic.  á  rslns  ^'nt(ls  lo  que  Rui  Lope?,  Díivalos,  con 
poder  del  Rey,  ejeculó  en  Murcia  paia  disipar  estas  parciali- 
dades. 


DON  ENRIQUE  TERCERO. 
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cara  á  Gijon ,  é  otrosí  que  á  ella  é  á  su  fijo  é  á  los 
escuderos  que  con  ella  quisiesen  ir,  los  pusiesen  en 
salvo  fuera  del  Regno  de  Castilla.  E  asi  fué  fecho; 
é  la  Condesa  partió  del  Regno,  é  levó  su  fijo,  é 
fuese  para  el  Conde  su  marido ,  el  qual  era  estonce 
en  un  logar  cerca  de  la  Rochela ,  que  dicen  Ma- 
riant,  que  era  de  la  Vizcondesa  de  Toarez.  El  Rey 
mandó  derribar  la  villa  é  castillo  de  Gijon  ;  ó  par- 
tió de  alli,  é  fuese  para  la  villa  de  Madrid  (1),  do 
avia  mandado  venir  algunos  Grandes  de.  su  Reg- 
no para  acordar  su  camino  para  ir  al  Andalucia. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Iley  partió  de  Madrid,  é  fué  para  el  Andalucía;  é  como 
vinieron  á  él  en  el  camino  mensageros  del  Rey  de  Granada. 

En  este  año,  en  el  mes  de  Noviembre,  partió  el  Rey 
Don  Enrique  de  la  villa  de  Madrid  (2),  é  tomó  su 
camino  para  la  tierra  de  Andalucia;  é  llegando  á 
Talavera,  falló  y  Caballeros  del  Rey  de  Granada, 
que  venían  á  él  por  mensageros  á  le  demandar  alon- 
gamiento de  treguas ;  é  el  Rey  respondióles  que 
pues  él  iba  á  la  cíbdad  de  Sevilla,  que  se  fuesen 
para  allá,  é  le  esperasen,  que  alli  les  daria  respues- 
ta. E  los  Moros  ficieronlo  así  ;  ó  el  Rey  continuó  su 
camino  seguud  que  lo  tenia  acordado.  E  llegó  á  la 
cibdad  de  Córdoba,  é  los  Caballeros  que  alli  eran 
naturales  de  aquella  cíbdad  saliéronle  á  rescevir 
COTÍ  muy  grand  placer,  é  faciendo  grandes  ale- 
grías. E  dende  fué  para  Sevilla,  é  el  día  que  llegó 
todos  los  de  la  cíbdad  le  salieron  á  rescevir  facién- 
dole muy  grand  fiesta ;  é  el  Rey  llegó  á  Sancta  Ma- 
ría, que  es  la  Iglesia  mayor,  é  alli  fizo  su  oración; 
é  dende  fué  para  su  alcázar. 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  que  en  este  año  acaesció  en  la  Corte  del  Papa  de 
AviOon. 

Porque  mas  claramente  podamos  contar  como 
acaescíeron  los  fechos  en  Aviñon  en  quanto  toca  a} 
fecho  de  la  Iglesia  é  del  Papa,  debedes  saber  quel 
Papa  Clemente  VII  finó  en  el  año  antes  doste,  que 
fué  año  del  Señor  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é 
qnatro,  en  el  mes  de  Septiembre  (.3)  ;  el  qual  Papa 
Clemente  estaba  en  Aviñon ,  é  fuera  antes  carde- 
nal de  Geneva,  é  era  orne  muy  fijodalgo,  ca  era 


(I)  Según  Gil  González,  en  la  vida  do  este  P.cy,  al  paso  para 
Madrid  estuvo  en  Segovia  ,  donde  (í  10  ¿í  AVriem ¿re  hizo  publi- 
car la  pragmática  en  que  prohibió  que  pudiese  tener  muía  quien 
lio  tuviese  caballo  de  precio  de  seiscientos  maravedís  arriba.  Véa- 
se en  el  Apéndice. 

(i)  Se  hallaba  en  Madrid  á  -20  rf-?  yoriembre,  donde  hizo  merced 
á  U.  Diego  Furtarto  de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega  ,  Almirante 
mayor  de  la  mar,  de  la  villa  de  Tendllla.  Salaz.  Cns.  de  Lara ,  to- 
rno 1 ,  p.  reo.  Si  no  se  padeció  error  en  copiar  las  datas  de  dos 
Inslrutaentos  que  se  cltar;ín  en  las  Adic.  á  eslas  Solas,  se  man- 
tuvo el  P.ey  en  la  propia  villa  hasta  mediado  el  mes  de  Diciembre, 
y  no  pudo  ser  su  entrada  en  Serilla  lunes  lo  de  dicho,  ims ,  romo 
diceZufíiga.  Gil  Gonz.  afiade  que  luego  que  llegó  á  aquella  ciu- 
dad, hizo  prender  al  Arcediano  O.  Fernán  ífartinez,  el  que  ron  su 
predicación  habla  alborotado  al  pueblo  contra  los  .ludios. 

(3)  Murió  á  Ití  de  Septiembre. 


de  parte  de  su  padre  de  los  Condes  de  Geneva  del 
linage  de  Oliveros,  é  de  la  parte  de  la  madre  era  de 
los  Condes  de  Boloña,  que  han  debdo  con  los  Re- 
yes de  Francia.  E  luego  que  finó  en  el  su  palacio 
de  Aviñon,  el  Colegio  de  los  Cardenales,  que  eran 
estonce  en  número  de  veinte  é  uno  (4),  segund  cos- 
tumbre, é  los  ordenamientos  de  los  derechos,  en- 
traron en  el  Conclave  en  el  dicho  palacio  (o).  E  al- 
gunos dellos  movieron  vías,  é  después  concertaron 
todos  una  por  la  unión  de  la  Iglesia,  que  estaba 
departida  en  grand  cisma  é  división ,  segund  ya 
antes  desto  en  este  libro  avernos  acontado  (6) ;  ca 
otro  que  se  llamaba  Papa  era  en  Roma,  é  otros  que 
se  decían  Cardenales;  é  los  Reyes  Chrístianos  los 
unos  tenían  é  obedescían  al  uno,  é  otros  al  otro.  E 
por  tanto  estos  Cardenales  que  estonce  eran  en 
Aviñon,  concordaron  que  ante  que  ficiesen  la  elec- 
ción del  Papa,  que  avia  de  ser  dellos  esleído,  por 
ellos  fuese  ordenada  é  puesta  por  escripto  una  ce- 
dula  con  juramento  sobre  los  sanctos  Evangelios,  é 
firmada  de  sus  nombres,  segund  adelante  diremos. 
E  como  quier  que  á  algunos  de  los  Cardenales  pa- 
resciese  por  demás,  ca  segund  Dios  é  sus  concíen- 
cías,  ellos  é  cada  uno  dellos  eran  tenudos  de  tra- 
bajar por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión,  em- 
pero finalmente  la  cédula  se  fizo,  é  se  juró,  é  se  fir- 
mó de  sus  nombres  ;  el  tenor  de  la  qual  es  este  que 
se  sigue : 

«Nos  todos,  é  cada  uno  de  nos.  Cardenales  de  la 
n  Santa  Iglesia  de  Roma,  que  somos  ayuntados  para 
)) facer  la  esleccíon  del  Papa  que  ha  de  ser  en  la 
„Igle.sia  de  Dios,  estando  en  el  Conclave  delante 
))del  altar  é  de  la  Misa,  como  se  acostumbra  decir, 
»por  servicio  de  Dios,  é  unidad  de  la  Santa  Iglesia, 
))é  salud  de  las  almas  de  todos  los  fieles,  promete- 
nmos  é  juramos  á  los  Sanctos  Evangelios  de  Dios, 
ncorporalincnte  por  nos  tocados,  que  sin  engaño 
»nin  malicia  qualquíer  trabajaremos  fielmente  é 
«con  diligencia  quanto  en  nos  será  para  la  unión 
«de  la  Iglesia,  é  poner  fin  ala  cisma  que  dolorosa- 
n mente  hoy  es  en  la  Iglesia;  é  por  nos,  quanto  á 
«nos  pertencsce,  é  pertene-scerá,  daremos  á  nues- 
«tro  Pastor  del  ganado  de  Dios,  é  Vicario  de  Jesu- 
nClirísto  nuestro  Señor,  que  será  por  tiempo,  a3'uda 
»é  consejo  é  favor,  é  non  daremos  consejo  para 
«embargar  ó  alongar  lo  contrarío  escondiílamentc 
nnín  piiblicamcnte  por  ninguna  manera.  E  estas 
«cosas  todas,  é  cada  una  dellas,  é  aun  demás  de  lo 
«dicho  todas  las  más  provechosas  é  mas  conveni- 
«bles  á  provecho  de  la  Iglesia  é  unión  sobrediclia, 
nsiina,  é  verdaderamente,  sin  ninguna  mala  arte  é 
«escusacion  é  dilación  qualqiiier,  guardará  é  pro- 
» curará  á  todo  su  poder  qualquíer  de  nos,  aunque 
"sea  esleído  Papa,  aun  fasta  renunciar  por  este  fe- 
«cho  el  Papazgo  del  todo,  sí  á  los  señores  Carde- 
» nales  que  agora  son  ,  ó  serán  por  el  tiempo  adve- 


(4)  Eran  veinte  y  cuatro;  pero  solo  .^e  hallaban  presentes  vein- 
te y  uno. 
(r)i  El  dia  20. 
(6)  En  la  Crónica  de  Don  Enrique  H  y  en  la  do  non  Juan  f, 
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luiidero,  ó  á  la  mayor  parte  dellos,  esto  por  bien 
))de  la  unión  de  la  Iglesia  les  sea  visto  couiplide- 
ftro  (1). 

»Eyo  Guido  Obispo  de  Penestra  juro  todas  las 
«sobredichas  cosas  é  prometo,  é  de  mi  mano  rae 
«suscribo,  n 

E  asi  ficieron  todos  los  otros  Cardenales  que  alli 
fueron  en  la  dicha  esleccion. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  fué  esleído  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Luna  por  Papa, 
é  fué  llamado  Benedicto  Treceno. 

Después  qu^  los  Cardenales  o  vieron  fecho  é  ju- 
rado esta  cédula,  é  la  firmaron  de  sus  nombres,  á 
veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Septiembre  del  dicho 
año,  entraron  en  Conclave,  segund  es  acostumbra- 
do quando  han  de  esleer  Papa,  é  por  via  de  escru- 
tinio en  concordia  esleyeron  Pupa  á  Don  Pedro  de 
Luna,  cardenal  que  era  natural  del  Regno  de  Ara- 
gón, de  grand  linage,  Rico  ome  de  los  de  Luna.  E 
como  quier  quel  dicho  Cardenal  esleido  luego  al 
comienzo  non  quisiese  consentir  en  la  dicha  es- 
leccion, empero  á  la  Sn  fué  puesto  en  la  silla  Pa- 
pal ,  é  dende  á  pocos  dias  fué  con  grand  solemni- 
dad consagrado  é  coronado,  é  escogió  ser  llamado 
Benedicto,  del  qual  nombre  avia  ávido  doce  que 
fueron  Padres  sanctos ,  é  asi  este  fué  Treceno  de 
los  que  asi  ovieron  nombre.  E  luego  fizo  saber  á  to- 
dos los  Reyes  Christianos  que  obedescian  su  parti- 
da la  su  esleccion  ;  ca  segund  ya  avernos  contado, 
por  pecados  de  Christianos  duraba  aun  la  cisma 
después  quel  Papa  Gregorio  finó.  E  el  Papa  Bene- 
dicto envió  sus  cartas  á  los  dichos  Príncipes  Chris- 
tianos, por  las  quales  fizo  saber  su  esleccion  se- 
gund dicho  avernos.  Otrosi  les  envió  decir  que  su 
voluntad  era  de  trabajar  quanto  pudiese  por  traer 
la  Iglesia  de  Dios  á  unión  é  concordia. 

CAPÍTULO  XIIÍ. 

Como  el  Rey  de  Francia  rescivió  las  cartas  del  Papa  Rcncdicto 
é  le  envió  luego  embajadores  por  le  facer  reverencia. 

Don  Cirios  Rey  de  Francia,  que  era  en  este  tiem- 
po, ovo  las  cartas  quel  Papa  Benedicto  nuevamen- 
te creado  le  envió,  c  plógole  mucho  con  ellas,  lo 
uno  por  saber  de  la  esleccion  fecha  en  concordia, 
oíroíii  por  quel  Papa  le  enviaba  decir  que  su  vo- 
luntad era  de  trabajar  por  traer  la  Iglesia  de  Dios 
á  unión  ,  ó  tirar  la  cisma  que  por  pecados  de  Chris- 
tianos avia  durado  ya  por  quince  años  ó  mas  fas- 
ta estonce.  E  luego  el  Rey  de  Francia  envió  sus 
nicnsageroB  solemnes  al  Papa  á  le  facer  reveren- 
cia ,  o  le  tenor  en  grand  merced  la  buena  voluntad 
que  mostraba  por  traer  la  Iglesia  de  Dios  á  unión; 
é  enviólo  suplicar  muy  afincadamente  que  le  plo- 


fll  Al  fin  de  las  Vidas  de  los  Papas  de  Aviñon,  que  publlcrt  Ba- 
lD7.in,<i.i  halla  esta  f'diila  en  l.atin.  La  suscriben  ilioz  y  ocho  car- 
dL'n;i!cs;  y  se  advi>  rti'  al  pió,  que  los  otros  tres  quo  se  h.iliah.m 
prescaies  do  la  subjcribicrüO, 


guiese  de  lo  facer  á  todo  su  poder.  E  los  embaja- 
dores del  Rey  de  Francia  llegaron  á  Aviñon,  do  es- 
t:»ba  el  Papa,  é  propusieron  delante  del  su  emba- 
jada, é  le  dixeron  todo  lo  que  dicho  avemos  quel 
Rey  de  Francia  les  mandara  decir ;  é  el  Papa  les 
respondió  muy  graciosamente  segund  la  materia 
requería. 

CAPÍTULO  XIV. 

Como  el  Rey  de  Francia  ayuntó  en  París  los  Perlados  de  su  Regno 
sobre  la  unión  de  la  Iglesia ,  é  de  la  embajada  que  sobre  ello 
envió  al  Papa. 

Asi  fué  que  luego  quel  Papa  Benedicto  fué  crea- 
do, comenzaron  los  Cardenales  á  desavenirse  del,  é 
facian  sus  informaciones  al  Rey  de  Francia  como 
el  Papa,  segund  quepodian  entender,  queria  mudar 
la  Silla  Apostolical  en  Italia, é  eran  los  Cardenales 
muy  arrepisos  de  que  le  avian  esleido  Papa.  E  por 
estas  informaciones  dellos  el  Rey  de  Francia  fizo 
llamar  todos  los  Perlados  de  su  Regno  que  fuesen 
ayuntados  en  la  cibdad  de  París  ;  é  alli  fué  dicho 
que  los  Cardenales  facian  saber  al  Rey  de  Francia 
que  ellos  non  esleyeran  al  Cardenal  de  Luna  por 
Papa,  salvo  con  esfuerzo  de  la  cédula  que  avemos 
dicho  que  fué  fecha  en  el  Conclave,  teniendo  que 
renunciaria  el  Papazgo,  é  que  por  esta  razcn  la  unión 
seria  mas  aina  en  la  Iglesia  de  Dios;  é  el  otro  que 
se  llamaba  Papa  en  Roma,  é  el  Emperador,  é  el 
Rey  de  Inglaterra ,  é  otros  Príncipes  que  tenían  su 
partida,  trabajarían  con  él  porque  eso  mismo  ficie- 
se ;  é  agora  páresela  á  los  á  Cardenales  que  estaban 
en  Aviñon  quel  Papa  se  desviara  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  sobre  esto  el  Rey  de  Francia  de- 
mandó consejo  á  los  Perlados  que  alli  eran  estonce 
aj'untados  ;  é  todos  dixeron  que  non  se  les  enten- 
día mas  breve  nin  mejor  via  para  destroír  la  cis- 
ma que  era  en  la  Iglesia  de  Dios  é  venir  á  la 
unión  ,  que  la  vía  de  la  renunciación.  Empero  em- 
bajadores del  Papa  Benedicto,  que  estonce  eran  con 
el  Rey  de  Francia,  pidieron  al  Rey  que  tovíese 
por  bien  de  non  determinar  tan  brevemente  este 
fecho,  fasta  que  le  notificasen  al  Papa,  al  qual  se- 
gund derecho  é  honestad  pertenescia  la  tal  deter- 
minación. E  al  Rey  de  Francia  plogo  dello,  é  luego 
ordenó  sus  embajadores  muy  solemnes  que  fuesen 
al  Papa  sobre  esto,  los  quales  fueron  alli  nombra- 
dos, é  eran  Don  Juan,  Duque  de  Berri ,  é  Don  Feli- 
pe ,  Duque  de  Borgofia,  tíos  del  Rey,  hermanos  de 
Don  Carlos  su  padre,  é  de  Don  Luis  Duque  de  Or- 
liens  su  hermano  del  Rey,  á  los  cuales  mandó  quo 
fablascn  con  el  Papa  sobre  tratar  la  materia  mas 
breve  é  mas  provechosa  para  tirar  la  cisma,  ó  traer 
la  Iglciíia  de  Dios  á  unión  ;  como  quier  quel  Roy  de 
Francia  é  todo  su  Consejo  tcniun  por  determinada 
la  via  de  la  renunciación. 


DON  ENPvTQUE  TERCERO. 


23Ü 


CAPITULO  XV. 

Como  los  Duqiips  llegaron  al  Papa  en  Aviñon ,  6  le  dieron  su  ein- 
baja.la;  é  lo  quel  Papa  é  ellos  platicaron  ;  6  lo  quel  Papa  res- 
pondió. 

Asi  fué  que  los  dichos  Duques ,  tios  é  hermano 
de]  Rej'  de  Francia,  partieron  de  París,  é  vinieron 
á  Aviñon ,  do  estaba  el  Papa  Benedicto ;  é  al  cami- 
no, por  dí'S  jornadas  antes  que  llegasen  á  Aviñon, 
los  salieron  á  rescivir  algunos  Cardenales,  é  el  Con- 
de de  Almenon,  é  el  Conde  de  la  Illa,  é  otros  gran- 
des Señores.  E  los  Duques  vinieron  por  el  rio  de 
Ruedano  en  grandes  barcas  muy  bien  apostados,  é 
venian  con  ellos  muchos  é  grandes  Señores  é  Caba- 
lleros, dellos  por  el  rio,  é  dellos  por  tierra  ;  é  cada 
nocho  los  Duques  posaban  en  cibdades  é  villas.  E 
llegaron  en  Villanneva,  que  es  del  Regno  de  Fran- 
cia en  par  de  Aviñon  de  la  otra  partida,  sábado 
veinte  é  dos  dias  de  Mayo  deste  año  do  1395;  é 
luego  aquel  diaen  la  tarde  fueron  facer  reverencia 
al  Papa,  é  falláronle  en  el  palacio  grande  del  Con- 
sistorio ;  é  él  los  resolvió  con  la.  honra  que  debían 
ellos  aver  ;  é  donde  tornáronse  para  Villanueva.  E 
otro  dia  dcnii'ngo  comieron  en  AvLñon  con  el  Papa, 
é  estovieron  á  la  su  Misa,  faciendo  ellos  aquellas 
reverencias  que  son  acostumbradas  de  facer  al^ 
Papa.  Otro  dia  lunes  fue  fecha  é  publicada  la  emba- 
jada quel  Rey  de  Francia  enviaba  con  ellos  delante 
el  Papa  é  Consistorial  general ;  e  luego  el  Papa  les 
respondió  bien  graciosamente.  Otro  dia  martes  esto- 
vieron los  Duques  con  el  Papa  é  los  Cardenales  en 
secreto  consejo,  é  demandaron  muy  afincadamente 
que  les  fuese  dada  la  cédula  que  los  Cardenales, 
antes  que  entrasen  en  el  Conclave  por  esleer  Papa, 
avian  fecho  é  jurado;  la  qual  el  Papa  les  fizo  luego 
dar,  de  la  qual  el  tenor  de  suso  avenios  escrito. 
Otro  dia  miércoles  siguiente,  los  Duques  estovieron 
sin  los  Cardenales  secretamente  con  el  Papa ,  é 

,  dixeron  que  querían  saber  su  enteucion  ,  por  qua- 
les  vias  é  maneras  avia  de  proceder  para  aver  uni- 
dad en  la  Iglesia  de  Dios;  é  el  Papa  en  su  secreto 
les  dixo  su  entencion.  E  luego  el  viernes  primero,  á 
pedimento  dellos,  delante  otros  de  su  Consejo  del 

•  Papa,  é  en  presencia  de  los  Cardenales,  dixo  el 
Papa  que  le  páresela  que  la  vía  mas  breve  é  mejor 
forma  para  aver  unión  en  la  Iglesia  §  tirar  la  cis- 
ma, era  quél  é  sus  Cardenales  fuesen  ayuntados  en 
algún  logar  seguro,  é  que  allí  viniese  el  otro  ad- 
versario que  se  decía  Papa,  é  los  que  se  decían  sus 
Cardenales.  E  decía  el  Papa  questa  vía  avía  él 
acordado  con  los  Cardenales  ante?,  de  la  venida  de 
los  Duques ,  é  que  non  les  parecía  á  él  nin  á  ellos 
platicar  mas  particularmente  las  maneras  que  se 
debían  tener  en  aquel  ayuntamiento  del  c  de  sus 
Cardenales  con  el  otro  su  adversario  é  los  que  se 
llamaban  Cardenales,  fasta  que  fuesen  todos  ayun- 
tados en  uno,  porque  non  pudiese  la  parte  contra- 

-  ría  ser  apercevida,é  fuese  puesto  algún  embargo 
en  ello. 


CAPITULO  XVI. 

Pe  la  plática  que  entre  el  Papa  é  los  Cardenales  ovo  con  los 
Duques  sobre  las  vias  de  la  unión. 

Después  que  todo  esto  que  avernos  contado  asi 
pasó,  el  sábado  de  las  ochavas  de  Cinquesma,  que 
que  fué  á  cinco  de  Junio,  los  Duques,  con  otros  del 
Consejo  del  R«y  de  Francia  que  venian  con  ellos, 
estovieron  con  el  Papa  é  coh  los  Cardenales,  é  dixe- 
ronle  quel  Rey  de  Francia,  é  los  Perlados  del  su 
Regno,  é  los  del  Consejo,  é  la  Uaiversidad  de  Pa- 
rís avian  acordado  que  la  vía  mas  breve  é  mejor 
para  traer  la  Iglesia  á  unión  les  páresela  que  era  la 
via  de  la  renunciación  ;  é  decían  que  todas  las  otras 
vías  que  fasta  aquí  eran  nombradas  eran  mas  luen- 
gas é  mas  sin  provecho.  E  requirieron  al  Papa  que 
le  ploguiese  tomar  esta  via  de  la  renunciación,  de- 
xando  todas  las  otras  vías :  é  el  Papa  les  respondió, 
que  le  dixesen  qué  maneras  é  qué  plática  se  debían 
tener  en  esta  vía  de  la  renunciación  :  é  ello  asi  fe- 
cho, que  abría  su  consejo  con  deliberación,  é  les 
respondería  razonablemente.  E  los  Duques  mostra- 
ron que  non  eran  contentos-  de  la  respuesta  del 
Papa  :  é  partiéronse  del ,  é  tornáronse  para  Villa- 
nueva,  dó  pasaban.  E  esto  era  de  mañana;  é  envía- 
ron  á  decir  é  rogar  á  todos  los  Cardenales  que  aquel 
día  á  las  vísperas  fuesen  con  ellos  en  Villanuava. 
E  dizc[ue  algunos  de  los  Cardenales  pidieron  licen- 
cia al  Papa  para  esto ,  é  otros  non. 

CAPÍTULO  XVII. 

Del  consejo  que  los  Duques  ovieron  con  los  Cardenales  en 
Villanueva  de  Aviñon. 

Los  Duques,  después  que  los  Cardenales  estovie- 
ron ayuntados  en  Villanueva,  demandaroa  que  les 
dixesen  si  aquella  vía  de  la  renunciación  que 
ellos  demandaban  al  Papa  les  páresela  mejor  ó 
mas  breve  é  mas  complidera  para  traer  la  Iglesia 
de  Dios  á  unión.  E  los  Cardenales  dixeron  que  co- 
mo quier  que  algunos  dellos  decían  que  la  via  quel 
Papa  é  ellos  avian  acordado  era  la  delayuntamieu- 
to  del  uno  con  el  otro  adversario  é  sus  Cardenales, 
empero  pues  al  Rey  de  Francia,  é  á  los  Perlados  do 
su  Regno,  é  á  los  Señores  Ducpies ,  é  á  todo  el  Con- 
sejo de  Francia,  é  á  la  Univetsidad  de  París  les  pá- 
resela mejor  é  mas  breve  la  via  de  la  renunciación, 
que  ellos  se  querían  conformar  con  ellos,  é  lo  que- 
rían asi  é  consentían  en  ello.  E  la  respuesta  de  los 
Cardenales,  los  Duques  la  ficieron  escribir  por  pú- 
blicos instrumentos ,  é  todos  los  Cardenales  fueron 
en  dar  esta  respuesta,  salvo  uno  que  era  del  Regno 
de  Navarra,  que  decían  el  Cardenal  de  Pamplona, 
que  dixo  que  la  via  de  la  renunciación,  en  la  ma- 
nera que  se  pedia,  non  era  complidera  nin  hones- 
ta. E  el  Papa,  después  que  sopo  todo  este  consejo 
que  los  Duques  é  los  Cardenales  tuvieron  ,  é  la  de- 
terminación que  allí  tomaran  ,  fizo  requerir  á  los 
Duques  que  les  ploguiese  de  tomar  la  via  del 
Ayuntamiento  con  el  adversario  de  Roma ,  segund 
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por  él  era  dicho,  ó  si  querían  la  via  déla  renuncia- 
ción, que  le  dixcsen  la  plática  que  se  debia  en  ello 
tener.  E  después  los  Duques  á  esto  respondieron 
que  se  non  partían  de  su  entencion  de  la  via  de  la 
renunciación.  E  el  Papa,  domingo  á  veinte  de  Ju- 
nio, á  hora  de  vísperas,  estando  presentes  los  Du- 
ques, dióles  respuesta  por  Buida  sellada  de  plomo, 
el  tenor  de  la  qual  dice  asi. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  la  respuesta  que  el  Dapa  Benedicto  ú'u'  r>"'  Buida  á  los  Duques. 

«Bendito,  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  etc. 
«Corno  grandes  días  é  tiempos  ha  que  para  tratar  é 
»procurar  la  unidad  de  la  rompedura  é  tajadura  de 
))la  vestidura  de  Jesu-Christo,  é  para  desraygar  la 
«maldad  crua  é  desechadera  del  dolor  embejecido,. 
»con  la  ayuda  de  Dios ,  antes  que  fuésemos  Papa, 
«con  trabajos  cuidadosos,  é  con  muchas  é  luengas 
«vigilias,  toda  nuestra  diligencia  fecimos,  empero 
«mayormente  después  que,  maguer  non  digno,  fui- 
»mos  llamados  á  la  altura  de  la  dignidad  sobera- 
))na,  entendiendo  ser  tigora  mas  tenudo,  por  aquel 
«alto  logar  que  tenemos,  para  encortar  é  desviar 
«la  carga  de  la  dolencia  pestilencial,  porque  de  la 
«diligencia  que  en  tal  caso  pusiéremos  avríamos 
«mérito,  é  déla  negligencia,  lo  que  Dios  non  quie- 
bra, é  de  non  poner  en  ello  todo  nuestro  corazón  é 
«esfuerzo,  pena  por  paga:  e  el  Rey  de  Francia,  nues- 
«tro  muy  caro  fijo,  batallador  non  vencido,  defen- 
5)(ledor  de  la  Iglesia  de  Dios  muy  diligente,  mu- 
wchas  veces  con  grand  afincamiento  nos  requirió, 
«aviendo  compasión,  con  grandes  gemidos,  de  la 
«devision  de  la  Iglesia  ;  é  los  nobles  Duques  de  la 
«su  sangi'e  Real,  muy  altos  Príncipes,  nuestros  fijos 
«amados  .Juan,  Duque  de  Berri ,  é  Felipe ,  Duque  de 
«Borgoña,  sus  tíos,  é  Luis,  Duque  de  Orliens,  su  her- 
«inano,  ¡ior  sus  embajadores  á  nos  envió  á  mostrar 
«el  zelo  é  la  devoción  quél  avia  á  la  Iglesia  de  Dios, 
«lo  qual  á  nos  non  era  escondido,  é  á  nos  decir  la 
«firmeza  é  esfuerzo  que  en  él  avia,  con  otras  mu- 
«chas  cosas  para  reformación  de  la  dicha  Iglesia, 
«é  de  la  su  unidad.  Sobre  las  quales  cosas  con  los 
»nu38tro8  hermanos  Cardenales  ávido  nuestro  con- 
«sejo,  é  tratada  deliberación,  estando  los  Duques 
«presentes,  con  muchos  otros,  así  clérigos  como 
«legos,  del  consejo  del  Rey  de  Francia,  les  dixi- 
)jmo8  la  via  é  manera  razonable  é  de  salud  para  la 
«unidad  de  la  Iglesia,  es  á  saber,  que  nos  con  los 
»Cardenalc8  nuestros  hermanos  de  la  una  parto,  c 
»cl  adversario  de  la  Iglesia  de  Dios  con  los  sus 
»Anti-Cardenalc8  de  la  otra,  en  logar  idóneo  é  su- 
«ficicnte  qtie  para  esto  será  escogido,  so  fiel  6  se- 
«gura  guarda  ó  defendimiento  del  Rey  de  Francia, 
«el  qual  mejor  puede  esto  facer,  nos  ayuntemos 
«personalmente  para  tratar  la  unión  de  la  Iglesia 
«de  Dios,  é  guiandonos  Christo,  la  poner  por  obra; 
»é  estonce  nos  publicaremoH  via  ó  vias  oomplide- 
Dras,  por  las  quales  la  unión  descada  de  la  Iglesia 
»ma8  brevemente  se  pueda  seguir;  la  qual  via,  ó 
jyvias,  fasta  ser  alli  ayuntados ,  tenemos  ó.pensa- 


«mos  que  en  ninguna  manera  non  cumple  ser  pu- 
«blicadas,  por  muchos  embargos  que  podrían  tener 
«los  que  han  buen  zelo  déla  unidad;  ca  podrían 
«los  contraríos  ser  apercevidos ,  é  ordenar  muchos 
«engaños,  por  lo  qual  podría  la  pestilencial  malí- 
«cia  de  los  que  cisma  é  departimíento  acarrearon 
))en  la  Iglesia,  antes  que  unidad,  durar  mas  luen- 
«gamente  ,  especialmente  por  quanto  de  la  enten- 
«cíou  del  adversario  de  la  Iglesia,  é  de  los  que  tie- 
))nen  su  partida,  ninguna  certidumbre  avemos.  E 
))es  verdad  que  á  los  dichos  Duques  non  les  pla- 
«ciendo  esta  vía,  salvo  la  vía  de  la  renunciación 
«por  nos  é  por  nuestro  adversario  f acedera,  por 
«parte  del  Rey  de  Francia  é  del  su  Consejo  nos  de. 
«clararon,  requiríendonos,  que  dejadas  todas  las 
«otras  vias  tocadas  é  movidas ,  esta  solamente  es- 
ícogiesemos  é  tomásemos.  Enos,  catando  é  consi- 
«derando  que  1-a  dicha  vía  de  la  renunciación  para 
«asosegar  la  cisma  non  era  ordenada  por  los  dere- 
«chos ,  nin  en  semejantes  casos  de  cisma  fuera  por 
«los  Santos  Padres  en  la  Iglesia  de  Dios  en  algund 
«tiempo  platicada,  antes  se  lee  eu  las  Corónicas  de 
wlos  Padres  santos,  Papas  de  la  Iglesia, de  Roma,  é 
«en  otros  libros,  que  asi  como  cosa  é  via  non  com- 
«plidera  fuera  desechada  algunas  veces,  porque  en 
«tomar  la  tal  vía  en  tan  grand  negocio  que  toca  á 
«la  Iglesia  de  Dios,  é  á  todos  los  fieles  Cliristianos, 
«alguna  cosa  sin  maduramiento  é  sin  provisión  por 
«aventura  seria  nuevamente  cometida,  lo  qual  po- 
«dria  ser,  non  solamente  en  ofensa  de  la  Iglesia  de 
«Dios,  é  mal  exemplo,  é  menosprecio  de  las  llaves 
»é  poderío  de  San  Pedro,  é  contra  unión  de  la  liber- 
»tad  de  la  Iglesia,  mas  en  es  .-ándalo  de  los  Perla- 
«dos,  é  de  los  otros  Príncipes  católicos ,  é  de  todos 
«los  fieles  Christíanos,  que  á  la  verdad  é  la  justicia 
))de  la  nuestra  pártese  allegaron,  é  allegan  fasta 
«aquí,  é  en  grand  denuesto  de  todos;  ca  desque 
xesta  razón  asi  fuese  publicada  por  el  pueblo,  la 
«porfía  mala  é  endurecida  del  dicho  adversario,  é 
«de  los  que  con  él  tienen,  con  mayor  endurecí- 
«miento  é  crescimiento  de  malicia  se  acrescentaria, 
«lo  que  Dios  non  quiera ,  si  fuese  puesto  é  dicho 
«que  nos,  por  fallescimiento  de  nuestro  derecho, 
«tomamos  la  via  do  la  renunciación,  dejadas  las 
«otras  vias  que  se  pudieran  catar;  é  maguer  los  que 
«son  obedientes  á  la  nuestra  parte  nos  la  oviesen 
))presentado,  é  nos  sin  aver  grand  consejo  sobre  ello 
»l  a  o  viésemos  acetado  é  rcscevido  é  otorgado;  como 
«digan  los  derechos  que  dejar  debe  ome  los  rcmc- 
»dios  que  son  mas  contrarios  que  los  peligros  para 
rquc  son  puestos;  demás  que  por  el  requerimiento 
«de  la  vía  de  la  renunciación  fecho  en  general  por 
«los  dichos  Duques,  segund  dicho  es  ,  é  de  la  eslec- 
«cion  nueva  del  Pastor  de  la  Iglesia  que  se  debía 
«facer,  é  de  otras  muchas  cosas  antecedentes  é  que 
«adelante  so  seguirían,  non  paresco  que  la  unión  so 
«podría  seguir  :  por  ende,  oida  la  via  de  la  rcnun- 
))ciacion,  demandamos,  por  que  manera  debíamos, 
»é  se  debria  proceder  en  la  dicha  via  ,  é  que  los  di- 
«chos  Duíjues  nos  mostrasen  é  declarasen  como  la 
«unión  de  la  Iglesia  deseada  se  siguiese  ;  6  si  esto 
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)Jn08  mostrasen,  que  nos  ofrecíamos,  sin  otro  alon- 
jgamiento  é  dilación,  en  tal  manera  responder,  quel 
»líey  de  Francia,  é  los  dichos  Duques ,  é  todos  los 
«fieles  Cliristianos  razonablemente  deberían  ser 
Mcontentos  ;  ca  esta  es  toda  nuestra  entoncion  ,  que 
))por  via  ó  vias  razonables,  é  con  derecho,  é  salu- 
wdables  á  las  almas,  sea  puesto  fin  en  la  dicha  cis- 
))ma,  é  venga  la  unión  en  la  S meta  Iglesia  de  Dios. 
»Ela  dicha  nuestra  respuesta  é  petición  nou  fueron 
wplacibles  á  los  dichos  Duques  ,  nin  nos  declararon 
»Ia platica  que  les  demandábamos,  on  que  manera 
»debia  ser  fecha  la  renunciación  ;  é  maguer  verda- 
»deram ente  nos  seamos  ciertos  que  tenemos  dere- 
»cho,  é  avemos  dello  verdadera  noticia,  ca  estovi- 
»mos  personalmente  en  el  Conclave  de  Roma  con 
«los  Cardenales,  de  cuyo  número  eramos  uno.  é  des- 
»pues  en  todos  los  otros  fechos  que  se  ficieron  ,  de 
))lo  qual  nasce  é  paresce  el  dereclio  que  tenemos  ; 
»todav¡a,  por  aquellas  razones  que  por  nos  son  to- 
Dcadas é declaradas,  seguad  dicho  avemos  (puesto 
»que  nos  ponemos  en  justicia,  é  en  satisfacer,  non 
«solamente  al  Rey  de  Francia  ó  á  los  Duques  por 
»él  enviados,  á  los  quales  por  merescimientos  gran- 
))des  é  buenos,  asi  suyos,  como  de  los  sus  antece- 
nsores donde  ellos  vienen  ,  amamos  xle  todo  nuestro 
«corazón,  é  confesamos  la  Iglesia  de  Roma  será 
Dellos  tonuda,  mas  aun  á  todos  los  otros  Príncipes 
))del  mundo,  é  á  todos  los  fieles  Christianos),  é  por- 
»que  ninguno  nos  imponga  que  por  la  alteza  de  este 
«estado,  el  qual  es  Dios  testigo  que  le  non  cobdi- 
wciabamos,  somos  en  cobdicia  mala  é  desordenada 
)>de  le  retener:  puesta  la  verdadera  é  limpia  é  pura 
«entencion  de  nuestro  corazón  que  ovimos  é  avernos. 
Mcontinuadamente  á  la  unión  de  la  Iglesia,  é  con  la 
wmerced  de  Dios,  que  placiéndole,  entendemos  aver 
»asi  de  cada  dia,  ofrecemos  agora  al  Rey  de  Fran- 
»cia  é  á  los  Duques,  é  á  todos  los  otros  Príncipes  é 
))á  todo  el  pueblo  Christiano  declaramos  nuestra 
Mentencion  en  esta  manera  :  que  si  por  la  via  que 
))avemos  tenido  é  ofrecido  la  unidad  de  la  Igle- 
»sia  non  se  pudiese  aver  que  después  que  nos,  é  el 
»adversario,  segund  dicho  es,  estuviéremos  en  uno 
»en  el  logar  que  fuere  ordenado,  con  consejo  de  los 
))Cardenales  nuestros  hermanos  escogeremos  é  nom- 
))brarémos  ciertas  personas  que  teman  á  Dios,  é  ha- 
»yan  buen  zelo  á  la  unidad  de  la  Iglesia,  las  qua- 
wles  personas  serán  nombradas  en  cierto  niímero ;  é 
Mque  el  dicho  adversario  esleerá  é  nombrará  otras 
«tantas  personas  de  su  partida,  las  quales  personas 
»nuestras  é  suyas  asi  nombradas  farán  juramento 
«que  fiel  é  deligentemente  procederán  en  este  ne- 
«gocio,  aviendo  respeto  solamente  al  servicio  de 
«Dios  é  á  la  unidad  de  su  Iglesia,  é  non  dejarán  de 
«lo  facer  por  amor,  nin  por  temor,  nin  por  mal  que- 
Drencia ;  é  que  en  cierto  término  ordenado,  oídas  é 
^examinadas  las  razones  de  ambas  partes  segund 
))derecho,  é  bien  disputadas ,  segund  la  calidad  del 
«negocio  lo  requiere,  declaren  quál  denos  dos  haj^a 
j)derecho  en  el  Papazgo  ;  é  que  nosotros  los  dos  fa- 
))garaos  cierto  recabdo  de  tener  é  complir  todo  lo  que 
lopor  ellos  fuero  declarado,  ó  por  las  dos  partes  de- 
Cr,-II, 


«líos;  é  que  ordenemos  ciertas  provisiones  necesa- 
))ria3  é  provechosas  é  complideras  para  poner  gTand 
«acucia  en  el  fecho,  é  para  le  firmar,  é  para  tirar 
»las  dubdas  é  embargos  é  escándalos  que  de  los  fe- 
úchos pasados  de  ambas  las  partes,  é  déla  declara- 
«cion  que  agora  por  las  dichas  personas  se  ficierc, 
«adelante  por  aventura  se  podrían  seguir.  E  si  por 
«todo  lo  sobredicho,  o  alguna  parte  dello,  la  cisma, 
))lo  que  Dios  no  quiera,  non  se  pudiere  quitar,  en 
«aquel  caso,  antes  que  las  dos  partidas  partan  del 
«dicho  logar  donde  estovicren,  sin  fruto  de  la  de- 
«seada  unión ,  nos  abriremos  é  declararemos  vias, 
»é  rescibirémos  las  que  nos  ofrecieren  de  fecho  via 
«ó  vias  razonables  jurídicas  é  honestas,  por  las  qua- 
»les  sin  ofensa  de  Dios,  é  sin  escándalo  de  los 
«Christianos,  se  ponga  fin  en  la  dicha  cisma,  é  la 
)>vcrdadera  é  pura  unión  en  la  Iglesia  de  Dios  se 
«pueda  tener.  E  en  todas  las  sobredichas  cosas  da- 
))rémos  obra  é  acucia  tal  é  tan  continuada,  que  al 
«Rey  de  Francia,  é  á  los  Duques,  é  á  todos  los  fie- 
)des  de  Dios  parescerá  que  por  nos  non  finca ,  nin 
Dfincará  acuciar  para  la  Iglesia  de  Dios  la  deseada 
«unidad.» 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  los  Duques  non  se  tovieron  por  contentos  de  la  respuesta 
del  Papa;  é  como  fué  quemado  un  arco  de  la  puente  de  Aviúon. 

Después  quel  Papa  Benedicto  dio  la  respuesta 
que  dicho  avemos  por  Buida  suya  á  los  Duques  de 
Francia,  ellos  non  se  tovieron  por  contentos,  é  tor- 
náronse para  Villanueva  do  posaban.  E  luego  aque- 
lla noche  fué  puesto  fuego  á  un  arco  de  madera  que 
estaba  puesto  en  medio  de  la  puerta  sobre  el  Rue- 
dano  en  Aviñon,  que  parte  el  xlegno  de  Francia  é 
la  Proenza,  do  está  la  cibdad  de  Aviñon.  E  segund 
algunos  cuidaron,  fué  puesto  este  fuego  por  poner 
miedo  al  Papa  é  á  los  que  estaban  con  él ,  é  por  po- 
ner discordia  é  mal  entre  el  Papa  é  los  Duques,  se- 
gund lo  procuraban  algunos  de  cada  dia,  especial- 
mente Cardenales.  E  todas  estas  cosas  por  tiempo 
fueron  por  ciertas  personas  reveladas  al  Papa,  que 
todo  fuera  fecho  por  le  poner  miedo. 

CAPÍTULO  XX. 

En  que  se  contiene  una  cédula  del  Papa  en  que  alargó  su 
respuesta. 

Asi  fué  que  dixeron  al  Papa  como  los  Duques  de 
Francia  non  fueron  contentos  desta  respuesta  que 
avedes  oído  que  les  dio  por  su  Buida,  por  quanto 
en  ella  non  se  fizo  mención  de  la  cédula  que  fuera 
focha  en  Conclave ;  por  lo  qual  el  Papa,  desque  lo 
sopo,  por  contentarlos  Duques,  teniendo  que  con 
la  respuesta  que  agora  oiredes  podría  segurar  los 
corazones  é  voluntades  de  los  dichos  Duques,  é  aso- 
segar los  escándalos,  estando  presentes  los  Duques, 
é  todos  los  Cardenales,  é  los  del  Consejo  del  Rey  de 
Francia  que  allí  eran,  fizo  leer  el  Papa  una  cédula, 
la  qual  oiredes,  é  la  mandó  buldar  con  sello  de  plo- 
mo, alargando  mas  su  respuesta,  é  rogando  á  loa 
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Duques  qne  se  toviesen  por  conteutoa  con  ella:  la 
qnal  cédula  decía  asi : 

«Benedicto,  etc.  Maguer  el  otro  dia  declaramos 
«nuestra  entencion  á  los  nuestros  amados  fijos  Juan, 
«Duque  de  Berri,  é  Felipe,  Duque  de  Borgofia,  é 
«Luis,  Duque  de  Orliens,  hermano  del  nuestro  muy 
«caro  fijo  muy  alto  Rey  de  Francia ,  que  á  nos  so- 
»bre  fecho  de  la  unión   de  la  Iglesia  por  su  parte 
«vinieron,  la  qual  respuesta  les  dimos  á  veinte  dias 
«del  mes  de  Junio  del  año  del  Nascimiento  do  nues- 
«tro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  é  trecientos  é  noven- 
«taé  cinco  por  escrito,  declarando  nuestra  enten- 
«cion  sobre  las  vias  é  maneras  que  se  debían  tener 
»é  guardar  para  procurar  la  dicha  unión,  las  quales 
«vías  creemos  que  son,  segund  los  derechos,  prove- 
«chosas  é  honestas  é  suficientes  para  tirar  tanto  mal 
«de  cisma  é  escándalo,  é  para  aver  unión ;  empero 
«por  mayor  abundamiento,  declarando  nuestra  en- 
«tencion  cerca  lo  sobredicho,  é  presentes  delante 
«nos  los  dichos  Duques,  decimos  que  nos  entende- 
«mos  proseguir  las  dichas  vias  á  todo  nuestro  po- 
«der,  é  facer  todas  las  otras  cosas  que  fueren  noce- 
«sarias  é  complidcras  para  ello,  segund  que  á  nos 
«en  tal  caso  cumple  de  lo  facer,  é  avernos  cargo  de- 
«Uo  por  el  oficio  que  tenemos,  el  qual  nos  es  enco- 
«mendado,  é  otrosi  por  virtud  ds  una  cédula  fecha 
»en  el  Conclave  somos  tenudos.  E  asi  en  todas  las 
«cosas  sobredichas,  Dios  queriendo,  daremos  obra 
«afincadamente,  poniéndonos   á  ello  con  continos 
«trabajos,  en  tal  manera  que  al  Rey  de  Francia  é  á 
«los  Duques  é  á  toda  la  Cliristiandad  podrá  parescer 
«que  non  finca  por  nos  que  la  Iglesia  de  Dios  haya 
«la  unión  que  desea.  Por  ende  rogamos  ó  amones- 
«tamos  al  Rey  de  Francia,  é  á  los  Duques  que  aqui 
«están  por  él  enviados,  que  por  la  misericordia  de 
bDíos  quieran  ser  contentos,  por  la  reverencia  de 
«Dios,  é  por  la  salud  de  sus  almas,  é  que  se.procure 
«tanto  bien  como  este,  é  quieran  en  ello  poner  dili- 
«gencia,  segund  que  en  todos  fechos  ficieron  aquo- 
nllossus  antecesores  donde  ellos  vienen  ;  é  que  les 
Bplega  las  vias  por  nos  nombradas  é   declaradas  to- 
«raarlas  virtuosamente,  é  proseguillas  poderosamen- 
nte  en  uno  con  ñusco.  Para  lo  qual,  é  todas  las  cosas 
«sobredichas,  entendemos,  con  la  gracia  de  Dios 
«que  para  ello  nos  ayudará,  poner  á  nos  ó  todo  lo 
«nuestro,  é  facer  todas  aquellas  cosas  que  la  cali- 
ndad  é  condición  del  negocio  en  esto  caso  deman- 
«dará  é  requerirá.» 

CAPÍTULO  XXI. 

Como  los  Duques  fueron  j  posar  en  Aviñon,  6  ilc  los  tratos  que 
tovieron  con  los  Cardenales. 

Avedes  de  saber  que  después  do  la  primera  é 
principal  respuesta  qucl  Papa  dio  á  los  Duques  do 
Francia  por  escrito,  los  Duques  partieron  luego  do 
Vilianueva  do  tenían  sus  posados,  ó  viniéronse  para 
Aviñon  (ca  el  arco  de  la  puente  quo  fuera  quema- 
do, segund  avernos  dicho,  era  ya  adovado),  ó  posa- 
ron con  ciertos  CarJonolos,  ca  el  Duque  de  Berri 
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posaba  con  el  Cardenal  de  Angeno  (1),  é  eí  Duque 
de  Borgofia  posaba  con  el  Cardenal  de  Bolonia  (2), 
é  el  Duque  de  Orliens  posaba  con  el  Cardenal  de 
Petramala.  E  estuvieron  en  Aviñon  diez  é  siete  dias 
é  en  estos  dias  muchos  de  los  Cardenales  por  mu- 
chas veces,  é  aun  dos  veces  al  dia,  se  ayuntaban 
con  los  Duques,  é  con  ellos  tovieron  sus  consejos 
en  el  Monesterio  de  los  Frayles  de  Sant  Francisco, 
é  tovieron  asi  muchos  tratos.  E  todo  esto  non  era  á 
voluntad  del  Papa;  ca  entre  todas  las  otras  cosas, 
después  destos  ayuntamientos,  los  dichos  Cardena- 
les, por  ordenación  de  los  Duques,  un  dia  jueves 
primero  de  Julio  del  dicho  año  vinieron  delante 
del  Papa ,  é  aconsejáronle  que  le  ploguiese  benig- 
namente rescebir  é  ofrecer  la  vía  de  la  renuncia- 
ción que  por  los  dichos  Duques  le  era  pedida.  E 
cada  uno  de  los  dichos  Cardenales,  con  diversas  ra- 
zones colorándose,  esforzaba,  fablando  con  el  Papa 
por  orden,  que  era  asi  bien;  añadiendo  c  afirmando 
muy  afitícadamente  que  si  asi  non  se  ficiese,  que 
vernian  diversos  é  grandes  peligros  é  daños  sin  re- 
paramiento ,  non  solamente  á  la  Iglesia  de  Dios, 
mas  aun  al  dicho  señor  Papa  é  á  todos  los  Carde- 
nales. Otrosi  le  mostraron  al  Papa  una  cédula  que, 
segund  ellos  decían,  los  dichos  Duques  les  dieran 
un  dia  ante,  requiriendoles  que  la  firmasen  de  sus 
propias  manos.  E  el  Papa  luego  á  la  primera  peti- 
ción respondióles  asaz  bien,  é  legítimamente,  quo 
por  dos  cédulas  les  avia  respondido  segund  Dios  é 
razón,  las  quales  cédulas  ya  suso  avenios  dicho,  é 
que  en  aquellas  respuestas  se  afirmaba.  Otrosi,  quan- 
to  á  la  segunda  parte  que  ellos  decían,  que  los  Du- 
ques les  requerían  que  firmasen  de  sus  nombres  una 
cédula  que  les  dieran,  é  mostraron  al  Papa ,  de  la 
qual  acfclante  pornenios  la  copia;  á  esto  respondió 
el  Papa,  que  esto  era  contra  las  loadas  c  honestas 
costumbres  de  la  Corte  de  Roma,  é  quo  podría  para 
el  tiempo  venidero  nascer  dubda  ala  libertad  do  la 
Iglesia,  é  perjuicio :  c  por  ende  quo  les  defendía  que 
lo  non  ficíesen.  E  les  dio  una  cédula,  el  tenor  de  la 
qual  pornemos  agora. 

CAPÍTULO  XXII. 

En  que  se  contiene  una  inivicion  en  que  el  Papa  mand(5  á  los 
Cardenales  que  non  pusiesen  sus  nombres  en  la  cédula  que  los 
Duques  les  demandaban. 

«Benedicto,  etc.  Como  nos  hayamos  oído  que  vos 
«los  honrados  mis  hermanos  Cardenales  do  la  Sanc- 
«ta  Iglesia  do  Roma  aviados  seido  requeridos  que 
«en  una  cédula  quo  á  vosotros  fué  dada  pongades 
«vuestros  nombres,  lo  qual  si  ficieredcs,  lo  que  Dios 
«non  quiera,  podría  nascer  dubda  por  tiempo  ,  quo 


(1)  Esto  apellido  se  halla  depravado  en  todas  las  copias,  y  pare- 
ce debe  di'rir  Á7¡iccnn,  ó  Aniciensc,  pues  en  el  acta  de  elección  do 
I?cnrdicln  XIII  lirm')  Petrus  Sancli  Pclri  ad  vincula,  dicíus  Aui- 
ciensix,  Virn'UcnüariHS. 

(2)  V-x\  otras  copias  Mvnna;  pero  doherA  decir  Alvernia,  por  quo 
uno  de  los  Cardenales  que  miraron  rn  Conclave  fu/"  lohnnnc.i  df¡ 
MnroUo  de  Mvcrniu,  liluli  Sancli  Vitniis,  y  ninguno  délos  otros 
icnla  apellido  de  tíolonia,  ni  de  Uvona, 


DON  ENRIQUE  TERCERO 
«sería  con  grand  daño  nuestro,  é  menosprecio  de  la 
«libertad  de  la  Iglesia  de  Roma,  é  contra  su  honra, 
»é  aun  en  ofensa  de  Dios  non  pequeña,  é  en  ocasión 
»de  enflaquescimiento  de  la  nuestra  justicia,  é  exal- 
))tamiento  é  endurescimiento  del  intruso ,  é  de  los 
))que  tienen  su  partida.  E  como  nos  ayamos  ya 
«ofrescido  é  presentado  muchas  vias  é  maneras  ra- 
«zonables ,  f  acederas  ,  aplacibles  á  Dios ,  é  concor- 
»dantes  con  el  derecho,  por  las  quales  mas  breve- 
»mente  la  cisma  que  es  hoy  en  la  Iglesia  de  Dios 
«pueda  ser  desraigada,  á  honra  de  Dios,  é  de  la  su 
»Sancta  Iglesia,  é  de  todos  aquellos  que  á  la  nues- 
»tra  partida  se  allegaron ,  segund  ¡el  ofrescimiento 
»é  declaración. . .»  (1). 
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(1)  Falta  lo  demás  de  este  Breve  en  algunos  MSS.  En  el  segun- 
do de  la  Academia,  aunque  no  hay  esta  Crónica  de  Don  Enri- 
que 111,  hay  al  principio  la  Tabla  de|los  Capítulos  de  ella,  siguien- 
do á  las  de  los  tres  reynados  anteriores,  la  cual  finaliza  con  los 
seis  epígrafes  de  Capítulos,  que  insertaremos  aqui,  sin  embargo 
de  no  hallarse  en  otro  algún  MS.  Este  de  la  Academia  se  copió,  al 
parecer,  en  tiempo  de  Don  Juan  el  II,  y  su  antigüedad  acredita 
que  Don  Pedro  López  de  Ayala  los  escribió,  aunque  todavía  no 
haya  parecido  Códice  que  los  tenga.  En  los  MSS.  que  vio  Zurita 
faltaban  los  Capítulos  de  este  Año  desde  el  Vil  que  tiene  por  epí- 
grafe :  Como  el  Rey  después  que  pasó  el  ptazo  del  compromiso... 

En  el  Códice  del  Escorial  falta  desde  el  Cap.  VI  del  Año  1393, 
pág.  512,  donde  dice :  é  que  esto  non  fuera  bien  fecho. 


CAPÍTULO  XXIII. 


Copia  de  la  Cédula  que  los  Duques  de  Francia  daban  á  los 
Cardenales  que  otorgasen  é  firmasen  de  sus  nombres. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Como  los  Maestios  é  los  Doctores  que  vinieron  al  Papa  por  partes 
de  la  Universidad  de  París  le  pidieron  que  los  quisiese  oir  en 
público  Consistorio,  é  la  respuesta  qucl  Papa  les  dio. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  vinieron  los  Duques  de  Francia,  é  algunos  Cardenales  al 
Palacio  del  Papa,  é  se  afirmaban  pidiendo  la  via  de  la  renun- 
ciación. 

CAPÍTULO  XXVI. 


Como  después  desto  vinieron  los  Duques  al  Papa,  é  le  demandaron 
tres  peticiones;  é  de  la  respuesta  quei  Papa  les  dio. 

CAPÍTULO  XXVII. 

Como  los  Duques  demandaron  al  Papa  que  les  diese  audiencia  en 
Consistorio  general;  é  la  respuesta  que  les  dio. 

CAPÍTULO  XXVITI. 

Como  los  Duques  é  los  Cardenales  ficieron  proponer  algunas 
cosas  en  el  Monesterio  de  Sant  Francisco. 


AÑO  SEXTO. 

1396  <«. 


De  las  vistas  qnel  Rey  de  Francia  é  Inglaterra  ovieron  en  uno ,  é 
como  el  Rey  de  Inglaterra  tomó  por  muger  á  Doña  Isabel ,  fija 
del  Rey  de  Francia. 

Por  quanto  entre  los  tratos  que  se  ficieron  quan- 
do  se  puso  é  firmó  el  casamiento  del  Rey  Richarte 
de  Inglaterra  con  doña  Isabel,  fija  del  Rey  Don 
Carlos  de  Francia,  era  ordenado  que  los  Reyes  de 
Francia  é  Inglaterra  se  viesen  en  uno ,  el  Rey  de 
Francia  partió  de  París,  é  fué  para  una  su  villa  en 

(2)  Al  fin  de  casi  todos  los  M^S.  se  hallan  los  dos  Capítulos  si- 
guientes, que  pertenecen  al  Año  139G,  por  cuya  razón  los  hemos 
separado  del  1395,  poniéndoles  este  epígrafe. 

Zurita  dice  que  éste  de  las  vistas  de  los  Reyes  de  Francia  é  In- 
glaterra «parece  bien  ser  de  Don  Pedro  López  de  Ayala  ,  y  que  le 
«puso  al  fin  del  Año  1393,  según  su  costumbre  de  tratar  de  las 
•  cosas  extranjeras  á  fin  de  cada  año ;  y  que  en  la  mas  antigua  de 
«Don  Iñigo  López  de  Mendoza  se  halla  al  principio  fuera  del  dis- 
»cursf)  de  la  Historia ,  y  sio  título  de  Capítulo.»  En  los  libros  que 
tuvo  presentes  Zurita  dice  que  se  leía  viernes  veinte  é  siete  dias 
del  mes  de  Octubre  de  139.1;  pero  en  otros  se  lee  1390.  En  este 
año  se  verifica  haber  sido  viernes  el  dia  27  de  Octubre ,  y  no  en 
el  lóO."),  que  fué  miércoles :  á  que  se  agrega  que  Frossardo  y  Poli- 
doro  Virgilio  ponen  también  estas  vistas  en  el  año  1396. 


Picardía  que  dicen  Sanct  Omer ;  é  el  Rey  de  Ingla- 
terra partió  de  Londres,  é  pasó  la  mar,  é  vino  para 
otra  viHa  que  dicen  Calés.  E  después  que  los  Reyes 
llegaron  á  estas  villas ,  el  Rey  de  Francia  partió  de 
Sanct  Omer ,  é  fué  á  un  logar  que  se  dice  Aldra ;  é 
el  de  Inglaterra  partió  de  Calés ,  é  fué  para  otro  su 
logar  que  dicen  Gonesaltrujos.  E  después  que  alli 
llegaron  viernes  veinte  é  siete  dias  del  mes  de  Oc- 
tubre, año  del  Señor  de  mil  trecientos  noventa  é 
seis ,  el  Rey  de  Francia  partió  del  logar  de  Aldra 
con  los  Duques  do  Berri  é  de  Borgoña,  sus  tios,  é 
el  Duque  de  Orliens,  su  hermano,  é  el  Duque  de 
Borbon,  su  tio,  é  el  Duque  de  Bretaña,  é  todos  los 
otros  Señores  de  sia  sangre,  con  su  caballería  de  no- 
tables omes  todos  vestidos  de  librea  del  'R.Qy,  é  iban 
asi  ordenados  como  si  fueran  en  batalla,  é  levaba 
la  espada  del  Rey  el  Conde  de  Aricorte,  que  era  su 
primo,  fijos  de  hermanos  ;  é  asi  vinieron  un  trecho 
de  arca  poco  mas  ó  menos,  fasta  que  llegaron  á  un 
palenque  que  estaba  en  derredor  de  las  tiendas  del 
Rey  de  Francia,  que  eran  puestas  en  un  campOj  é 
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alli  decendieron  todos  á  pié,  salvo  el  Rey  é  los  Du- 
ques é  los  del  linage  del  Rey  de  Francia,  é  pusié- 
ronse la  mitad  de  ellos  de  cada  parte ;  é  por  medio 
dellos  entre  las  cuerdas  de  la  tienda  non  avia  per- 
sona otra  alguna  que  fuese  osada  de  entrar  por  alli, 
nin  atravesar,  que  asi  estaba  ordenado  é  pregona- 
do. E  al  pie  de  aquellas  tiendas  quanto  medio  tre- 
clio  de  arco  faz,  á  do  era  el  Rey  de  Inglaterra,  es- 
taba otra  tienda  del  Rey  de  Francia  ;  é  entre  esta 
tienda  é  la  otra  grand  tienda  del  Rey  de  Inglater- 
ra estaba  un  palo  como  mástil  fincado  en  tierra, 
que  departía  los  términos  de  Francia  é  de  Ingla- 
terra, é  asi  ordenado  desta  manera  mesma,  é  ves- 
tidos todos  los  suyos  de  un  mismo  paño.  E  antes 
quel  Rey  de  Francia  llegase,  ya  era  venido  el  Rey 
de  Inglaterra,  é  estaba  en  su  tienda  ,  é  atendía  al 
Rey  de  Francia.  E  quando  el  Rey  de  Francia  llegó 
á  una  su  tienda  de  la  devisa  del  Ciervo-volante,  de 
alli  se  fué  para  otra  grand  tienda  suya,  é  alli  an- 
daba delante  sus  gentes  por  los  poner  en  buena  or- 
denanza. E  estando  alli  el  Rey  de  Francia  vinieron 
á  él  el  Duque  de  Alencastre,  é  el  Duque  de  Glo- 
eestrc,  tios  del  Rey  de  Inglaterra,  é  el  Conde  de 
Rotolanda  su  primo  ;  é  el  Rey  de  Francia  fué  lue- 
go para  la  su  grand  tienda,  é  con  él  los  dichos  Se- 
ñores de  Inglaterra  ,  é  alli  les  dieron  especias  é  vi- 
no ;  é  servían  al  Rey  de  Francia  el  Duque  de  Or- 
liens,  su  hermano  que  traia  las  especias,  é  el  Duque 
de  Bretaña,  que  traia  el  vino.  E  después  desto  dio 
el  Rey  de  Francia  á  los  Señores  de  Inglaterra  á  ca- 
da uno  una  sortija  de  piedras  robics  muy  rica.  E 
en  quanto  esto  asi  pasaba,  los  Duques  de  Berri  é 
de  Borgoña ,  tios  del  Rey  de  Francia ,  estaban  con 
el  Rey  de  Inglaterra.  E  después  de  tres  horas  pa- 
sado el  medio  dia,  el  Rey  de  Francia  se  puso  en  su 
tienda  grande,  é  el  Rey  de  Inglaterra  á  la  puerta 
de  la  suya,  en  manera  que  se  vcian  el  uno  al  otro. 
E  luego  que  se  vieron  ,  cada  uno  dellos  partió  de 
su  tienda  para  se  juntar  en  uno  ;  é  levaba  la  espa- 
da delante  del  Rey  de  Inglaterra  Mosen  Juan  de 
Olanda  ;  é  el  Conde  Marichal ,  qucs  un  grand  Señor 
de  Inglaterra,  traia  delante  del  Rey  una  vara  de 
oro  tan  grande  como  cinco  palmos  en  luengo.  E 
asi  como  los  Reyes  se  ayuntaron,  tomáronse  por  las 
manos  é  abrazáronse;  c  ninguno  dellos  traia  ca- 
pirote, salvo  guirnaldas  muy  ricas.  E  los  dos  Re- 
yes, teniéndose  por  las  manos,  se  fueron  do  esta- 
ban las  gentes  del  Rey  de  Francia  todas  puestas  en 
ordenanza,é  miráronlas;  é  dende tornaron,  é  fueron 
verlas  gentes  del  Reyde  Inglaterra. Vieronlas,  édes- 
pues  tornaron  á  la  grand  tienda  del  Rey  do  Francia, 
é  alli  les  dieron  especias  é  vino.  E  después  de  las  es- 
pecias é  vino,  dio  el  Rey  de  Francia  al  Rey  de  Ingla- 
terra una  copa,  é  un  aguamanil  de  oro,  é  una  grand 
nave  de  oro  para  tenor  en  la  mesa ;  é  el  Rey  do  In- 
glaterra dio  al  Rey  do  Francia  una  copa  de  oro  mii}'' 
rica.  Fablaron  otra  vez  en  uno,  é  estaban  en  la  fa- 
bla  los  Duques  do  Berri,  é  de  Bretaña,  é  de  Orliens 
con  el  Roy  de  Francia;  c  los  Duques  de  Alencas- 
tre, é  de  Glocostre,  c  el  Conde  do  líololanda,  c  el 
Conde  Marichal  cou  el  Rey  de  Inglaterra.  E  estaba 


y  una  tienda  grande  del  Rey  de  Francia,  do  esta- 
ban nobles  paramentos ,  é  una  cobertura  de  oro ,  é 
dos  cabezales  de  oro  tan  alto  uno  como  otro;  é  alli 
entraron  los  Reyes,  é  porfió  el  Rey  de  Francia  por 
poner  al  Rey  de  Inglaterra  á  la  mano  derecha;  mas 
a  grand  pena  non  lo  pudo  librar  con  él.  E  esto  fe- 
cho, el  Rey  de  Francia  fué  para  la  tienda  del  Rey 
de  Inglaterra,  é  fablaron  en  uno  solos  como  pri- 
mero ;  é  después  les  trojeron  especias  é  vino  ;  é  dio 
el  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  de  Francia  la  tienda; 
é  luego  se  vinieron  mano  á  mano  al  logar  do  esta- 
ba ol  mástil  fincado  que  partia  los  Regnos,  que  es- 
taba entre  las  tiendas  de  los  Reyes.  E  por  quanto 
en  todo  este  tiempo  estaba  á  la  mano  derecha  el 
Rey  de  Francia,  él  se  queria  poner  á  la  otra  mano 
mas  el  Rey  de  Inglaterra  non  quiso,  é  púsose  á  la 
mano  siniestra.  E  alli  se  despidieron  el  uno  del  otro, 
é  estonce  se  besaron,  é  dieron  paz,  é  prometieron 
fundar  é  facer  una  Iglesia  noble  en  aquel  logar, 
que  oviese  nombre  de  Sancta  Maria  de  la  Paz  (1). 
E  en  todo  este  dia,  por  guardar  que  cada  uno  se 
toviese  en  buena  ordenanza,  fueron  ordenados  por 
el  Roy  de  Francia  el  Conde  de  Sant  Pol,  é  Mosen 
Charles  de  Lebret ,  é  el  Conde  Sansorra,  é  Mosen 
Juan  de  Buol,  é  el  grand  Maestro  de  los  Ballesteros 
é  Mosen  Juan  de  Tria.  E  tornáronse  el  Rey  de  Francia 
para  el  logar  de  Aldra,  é  el  Rey  de  Inglaterra  para  el 
logar  de  Gonesaltrujos ,  de  donde  vinieron.  Otro 
dia  sábado ,  una  hora  antes  de  medio  dia ,  antes  de 
yantar,  el  Rey  de  Francia  tornó  á  las  dichas  tien- 
das como  el  dia  primero,  é  por  esta  misma  orde- 
nanza; é  después  que  alli  llegó  en  su  caballo,  é  los 
Caballeros  é  Escuderos  todos  á  pie  reglados  en  der- 
redor del  fasta  la  tienda  quel  Rey  tenia  mas  cerca 
del  Rey  de  Inglaterra,  alli  se  reglaron  los  Caballe- 
ros en  dos  partidas  en  derredor  de  las  tiendas  como 
el  dia  primero ;  é  desta  mesma  manera  fincó  é  vino 
el  Rey  de  Inglaterra  de  su  partida.  E  aquel  dia  ve- 
nían los  Caballeros  del  Rey  de  Francia  vestidos  do 
paños  de  oro,  é  los  E'^cuderos  vestidos  de  paños  do 
seda  ;  é  luego  en  punto  que  los  Reyes  llegaron  á 
las  tiendas  se  fueron  el  uno  al  otro  para  el  lo,5;ar 
do  estaba  fiucado  el  palo  en  tierra  que  partia  los 
términos,  é  alU  se  saludaron  ó  fablaron  en  uno  un 
poco;  é  vinieron  á  la  tienda  del  Rey  de  Francia,  ó 
alli  estovieron  en  consejo  por  espacio  de  una  hora. 
E  por  quanto  la  fabla  durara  mucho,  los  Caballe- 
ros c  Escuderos  que  alli  eran  se  tiraron  á  fuera,  ó 
otrosi  por  que  llovia,  é  non  fincaron  con  los  Reyes 
salvo  los  do  su  linage,  é  algunos  de  los  de  su  con- 
sejo ,  fasta  doce  de  cada  partida.  E  después  desto 
fablaron  los  Royos  por  espacio  do  una  hora  en  pre- 
sencia de  los  de  su  Consejo,  é  juraron  é  prometie- 
ron el  un  Rey  al  otro  de  avcr  por  firmes  é  valede- 
ras las  treguas  que  primA-amento  entre  ellos  eran 
tratadas  de  treinta  años.  E  después  desto  el  Roy  do 
Francia  se  apartó  al  cabo  de  su  tienda  con  los  do 
su  Consejo  ;  ó  el  Rey  de  Inglaterra  fincó  en  el  otro 


(I)  Frossardo  la  lumibrn  vnslrr  Dame  de  la  C.rncc ,  y  parpco 
scrmás  verdadera  lección  la  ilc  Hoii  rciirn  \M\\n  di'  Ájala. 
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cabo  de  la  tienda,  é  los  de  su  Consejo  con  él,  por 
aver  cada  uno  su  consejo  de  lo  que  avian  de  facer 
é  tratar  ;  é  finalmente  ücieron  sus  amistades,  é  pro- 
metieron el  uno  al  otro  de  se  ayudar  é  confortar 
contra  todos  los  del  mundo ,  guardando  cada  uno 
dallos  sus  alianzas  é  amistades  que  tenian  puestas 
con  los  Reyes  sus  amigos  é  sus  aliados.  E  después 
desto  les  dieron  especias  é  vino ;  é  estonce  dio  el 
Rey  de  Francia  al  Rey  de  Inglaterra  joyas  para  su 
Capilla,  es  á  saber,  una  imagen  de  oro  de  la  Tri- 
nidad, é  otra  imagen  de  oro  de  San  Jorge,  é  otra 
imagen  de  oro  de  San  Miguel ,  é  otra  imagen  de 
oro  de  la  historia  del  Monte  Olívete,  é  le  dio  dos 
grandes  barriles  de  oro  con  piedras  [é  aljófar,  que 
los  apreciaban  en  contia  de  cien  mil  florines  de 
oro.  E  después  desto  se  partieron  de  aquella  tien- 
da, é  se  tornaron  para  el  logar  do  estaba  el  palo 
que  partia  los  términos  de  los  Regnos ;  é  alli  se 
despidieron  fasta  el  lunes  primero ;  é  á  la  despedi- 
da dio  el  Rey  de  Inglaterra  al  Rey  de  Francia  un 
collar  de  oro  é  de  piedras  preciosas,  que  valia  quaren- 
ta  mil  francos  de  oro,  é  él  mesmo  ge  le  puso  al  cuello. 
E  esto  fecho,  después  del  sol  puesto,  el  Rey  de  Fran- 
cia se  tornó  para  el  logar  donde  partiera.  E  aquel 
dia  non  avian  yantado.  E  vino  con  él  el  Duque  de 
Alencastre;  é  quando  ovieron  comido  eran  dos  ho- 
ras después  de  medio  dia,  é  facia  muy  grandes  llu- 
vias, E  en  la  noche  fué  el  Rey  de  Inglaterra  para 
el  logar  de  Gones  donde  avia  partido ;  é  iban  con 
linternas ,  que  non  podian  durar  las  fachas  por  el 
tiempo  que  facia.  E  fué  con  el  Rey  de  Inglaterra 
el  Duque  de  Borgoña  ;  é  dende  se  tornó  á  dormir  á 
Aldra,  do  estaba  el  Rey  de  Francia.  E  quando  fué 
lunes  llegó  Doña  Isabel,  Reyna  de  Inglaterra,  fija 
del  Rey  de  Francia,  muy  bien  acompañada,  é  vino 
con  ella  la  Reyna  de  Sicilia,  muger  que  fué  del  Rey 
Luis  Duqr.e  de  Angeus,  é  otras  muy  grandes  Se- 
ñoras Duquesas  é  Condesas  ;  é  vino  á  la  graud  tien- 
da del  Rey  de  Francia  su  padre.  E  después  que  to- 
do fué  aparejado,  fueron  los  Duques  de  Berri ,  é  de 
Borgoña,  é  de  Orliens,  é  de  Borbon ,  é  de  Bretaña 
per  el  Rey  de  Inglaterra,  é  vinieron  con  él  á  la  dicha 
tienda  ,  el  qual  vino  muy  bien  acompañado  de  muy 
buenos  Señores ;  é  el  Rey  de  Franf  ia  le  salió  á  res- 
civir  fuera  de  la  tienda,  é  le  tomó  por  la  mano,  é  le 
llevó  do  estaba  la  Reyna  su  fija,  é  le  dixo  asi:  «Se- 
ñor, ved  aqui  vuestra  muger » :  é  diogela  por  la  ma- 
no; é  diciendo  estas  palabras  el  Rey  do  Francia  co- 
menzó á  llorar.  E  el  Rey  de  Inglaterra  dixo  al  Rey 
de  Francia  :  «  Señor,  yo  la  rescivo  de  muy  buen  co- 
razón, é  de  buena  voluntad.»  E  estonce  la  besó,  é 
abrazó  delante  todos.  E  luego  comieron  alli  los  Re- 
yes é  las  Reynas,  é  fué  el  yantar  muy  grande,  é  so- 
lemnement     servido;  é  después  del   yantar,  que 
ovieron  comido  las  especias,  les  dieron  del  vino.  La 
Reyna  de  Inglaterra  se  despidió  de  su  padre  el  Rey 
do  Francia,  é  fué  llevada  muy  bien  acompañada  á 
la  tienda  del  Rey  de  Inglaterra ,  su  marido  ;  é  alli 
Be  despidieron  los  Reyes  como  hermanos,  é  so  tor- 
naron para  sus  tierras.  Dios  sea  loado  amen. 
E  después  quel  Rey  de  Francia  acomendó  al  Rey 


de  Inglaterra  su  fija  por  su  Kiuger,  la  fija  fincó  las 
rodillas  delante  su  padre,  é  le  dixo  estas  palabras: 
«Señor:  yo  vos  pido  por  merced  que  por  el  dia  de 
»hoy,  que  vos  me  casades  con  el  Rey  de  Inglater- 
n  ra ,  que  me  querades  otorgar  tres  gracias  que  vos 
«quiero  demandar.»  E  el  Rey  de  Francia  le  respon- 
dió asi:  «Fija,  demandad  lo  que  vos  ploguiere;  que 
nnon  ha  cosa  que  yo  facer  pueda,  que  non  vos  otor- 
«gue.n  E  la  fija  le  dixo :  «Sjñor,  lo  primero  vos 
«pido  por  merced,  que  pues  el  Rey  de  Inglaterra, 
»mi  señor  é  mi  marido,  es  hoy  junto  con  vos  para 
«todas  las  cosas  que  á  honra  vuestra  é  suya  cum- 
«pla,  que  lo  primero  que  tratedes  vos  é  él  sea  por 
»la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  tanto  cumple  á 
»la  Christiaudad.  Lo  segundo,  Señor,  que  pues  tal 
»debdo  ha  entre  vos  é  él,  querades  tener  manera 
«como  entre  vosotros  é  vuestros  Regaos  haya  paz 
«perpetua.  Lo  tercero.  Señor,  que  por  mi  amor  per- 
«donedes  á  Mosen  Fierres  de  Traon  las  f  cridas  que 
»dió  en  vuestra  Corte  al  Condestable  de  Francia,  de 
«noche,  yendo  seguro  de  vuestro  palacio,  é  le  te- 
»nedes  juzgado  de  muerte;  por  quanto  este   dia 
«desta  grand  solemnidad  se  me  encomendó,  é  entró 
«en  mi  tienda  á  se  poner  en  mi  merced.»  E  el  Rey 
le  respondió  estas  palabras:  «Fija:  alo  que  me  pe- 
»dís  de  la  unión  de  la  Iglesia  de  Dios,  que  yo  tra- 
»baje  en  ello,  asi  lo  faré,  é  Dios  es  aquel  que  lo  ha 
«de  facer  quando  ala  su  merced  ploguiere.  Alo 
«que  decis  que  trabaje  por  que  se  faga  paz  perpe- 
ntua  entre  los  Regnos  de  Francia  é  Inglaterra,  á 
«esto  vos  respondo,  fija,  que  vos  sois  aquella  que 
«las  fará  con  la  voluntad  de  Dios.  A  lo  que  decís  do 
«Mosen  Fierres  de  Traon,  como  quier  que  fizo  fuer- 
«te  cosa  é  yo  non  quería  ser  contra  la  justicia,  por 
»tal  dia  como  hoy  non  vos  puedo  perder  vergüen- 
»za,  é  pláceme  dello. «  E  asi  se  partió  la  Reyna  del 
Rey  su  padre,  é  se  fué  con  su  marido. 

De  la  batalla  que  Amorato,  Roy  de  los  Turcos,  venció  contra  los 
Húngaros  (1). 

En  este  sexto  Año  del  reynado  del  Rey  Don  En- 
rique fué  muy  grand  batalla  entre  el  Rey  de  los 
Turcos  que  decían  Amorato,  é  el  Rey  de  Hungría, 
é  fueron  vencidos  los  Christíanos,  é  fueron  muertos 
é  presos  muchos  de  los  de  Hungría,  é  de  los  Fran- 
ceses que  fueron  en  ayuda  del  Rey  de  Hungría.  E 
fueron  presos  en  esta  batalla,  de  los  nobles  de  Fran- 
cia estos  que  aqui  se  dirá:  el  Conde  de  Nivers,  é  el 
Condestable  de  Francia,  é  el  Conde  de  las  Marchas 
Don  Enrique  de  Borbon,  é  el  Señor  de  Trusy,  é  el 
Mariscal  de  Francia  Don  Guido  de  la  Tremulla,  é 
fasta  sesenta  otros  :  la  qual  batalla  fué  en  el  mes 
de  Septiembre  cerca  de  San  Miguel.  E  otro-  dia  fizo 
Amorato  traer  ante  sí  fasta  mil  é  quinientos  capti- 
vos de  los  Christíanos,  é  fizólos  facer  quartos  de- 

(1)  En  la  mayor  parte  de  los  MSS.  se  pone  este  Cap.  por  XXIII 
del  Año  antecedente.  Su  contexto  da  motivo  para  dudar  sea  de 
Don  Pedro  López  de  Ayala,  y  pudiera  atribuirse  al  mismo  que  su- 
plió brevemente  los  afios  que  faltan  á  la  Crónica  de  este  Rey,  á  lo 
inénos  desde  donde  dice:  E  en  este  Año  casó.  ,  , 
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lante  sí,  entre  los  quales  eran  quatrocientos  de  los 
Caballeros  nobles  Franceses. 

E  en  este  Año  casó  el  Rey  Ricarte  de  Inglaterra 
con  la  Infanta  Doña  Isabel,  fija  del  Rey  Carlos  de 
Francia,  por  poner  paz  é  amorio  entre  ellos,  que 
avia  grand  tiempo  que  eran  enemigos.  E  fué  ferho 
este  casamiento  muy  solemnemente,  segund  de  su- 
so mas  largamente  se  dixo. 

E  este  Año  otrosi,  miércoles  veinte  é  seis  dias  del 
mes  de  Julio,  se  acabaron  de  poner  todos  los  mar- 
moles con  sus  cadenas  en  derredor  de  Sancta  Maria 
la  mayor  de  Sevilla,  que  son  por  todos  noventa  é 
nueve  marmoles;  é  manó  el  agua  en  la  fuente  do 
Sancta  Ana. 

En  este  Año  morió  el  Conde  Don  Juan  Alfonso 
de  Guzman,  jueves  cinco  dias  de  Octubre. 

E  en  este  Año  tomó  el  Rey  de  Portogal  á  Bada- 
joz, estando  el  Rey  Don  Enrique  en  Sevilla, 

Nota ,  y  suplemento  que  se  halla  al  fin 
de  algunos  MSS. 

De  aqui  adelante  no  se  halla  que  el  Coronista  es- 
cribiese los  fechos  que  después  desto  sucedieron  en 
el  Reyno,  y  es  de  creer  que  quedó  porque  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  que  tenia  cargo  dello,  estuvo  ausen- 
te de  estos  Regnos,  como  lo  dice  en  la  rúbrica  del 
capítulo  próxiuTo  pasado.  {No  se  halla  rubrica  algu- 
na donde  lo  diga.)  Después  que  volvió,  dejó  de  es- 
cribir por  ocupación  de  vegez,  ó  de  dolencia  de  que 
finó,  como  lo  puso  el  Coronista  (  Alvar  Garda  de 
Santa  Maria)  que  después  del  tuvo  el  cargo,  en  el 
Prólogo  de  la  Corónica  del  Rey  Don  Juan,  fijo  des- 
te  Rey  Don  Enrique  III.  Mas  porque  estos  afios  que 
faltan  no  quedasen  del  todo  vacíos,  se  continuará 
la  Historia,  tomando  lo  que  se  halló  en  algunas 
muy  breves  Sumas  que  hablan  deste  Rey  Don  En- 
rique, en  la  forma  siguiente  (1). 

A5'0  SÉPTIMO  (1397).  En  este  año  fueron  dos 
Frayles  de  la  Orden  de  Sant  Francisco  á  predicar  a 
Granada  la  Fé  de  Jesu-Christo,  ó  el  Rey  de  Grana- 
da defendiógelo  que  lo  non  ficiesen  ;  mas  ellos  non 
quisieron  obedescer  al  mandado  del  Rey,  y  los 
mandó  azotar;  é  estando  ellos  todavía  en  su  enten- 
cion,  fizóles  cortar  las  cabezas  é  arrastrar  por  toda 
la  cibdad.  E  esto  fué  en  el  mes  de  Mayo.  E  trajeron 
á  Sevilla  é  á  Córdoba  algunos  de  sus  huesos  por  re- 
liquias, diciendo  los  Frayles  de  su  Orden  que  fa- 
cían milagros. 

Otrosí ,  en  este  mes  de  Mayo  pelearon  cinco  ga- 
leas de  Castilla  con  siete  de  Portogal,  é  vencíeion 
las  cinco  galeas  de  Castilla  á  las  siete  de  Portogal, 
é  fuyeron  las  dos  dellas,  é  encalló  la  una,  é  toma- 
ron las  quatro  con  quanto  traían,  c  mataron  á  to- 
dos los  Chamoroa,  é  echáronlos  en  la  mar,  (jne  hc- 

(1)  Este  suplemento,  y  los  tres  últimos  artículos  del  caj).  ante, 
rior  paree;  se  lomaron  de  los  Anales  de  Sevilla  que  cita  Zuniga 
en  varias  partes,  singularmente  en  el  Afio  17)95,  aunque  con  algu" 
na  alteración,  como  se  infiere  de  que  en  lugar  de:  manó  el  agua 
en  la  fuente  de  Son/a  Ana,  dicen  los  Anal,  según  copió  Zuñiga:  é 
salió  agua  en  la  fuenlede  Sania  Maria,  que  Irajeronpor  caitos. 


rían  como  quatrocientos  ornes.  E  trajeron  las  qua- 
tro galeas  con  quanto  traían  á  Sant  Lucas  de  Bar- 
rameda,  é  el  Rey  mandó  facer  dellas  lo  que  plogo 
á  la  su  merced. 

Otrosi  en  este  año  pasaron  de  Portogal  á  Castilla 
Martin  Vázquez  é  sus  hermanos,  que  se  decían  Lo- 
pe  Vázquez  é  Gil  Vázquez,  con  cien  lanzas  las  me- 
jores de  Poitogal. 

AÑO  OCTAVO  (1398).  Domingo,  diez  de  Agosto, 
día  de  San  Llórente ,  se  consagró  el  Obispo  de  Cór- 
doba Don  Fernando  en  la  Iglesia  mayor  de  Sevilla 
en  la  Capilla  de  los  Reyes.  Consagróle  el  Arzobispo 
de  Sevilla  Don  Gonzalo,  é  otros  dos  Obispos.  Estg 
Año  no  fué  Domin-go  el  día  10  de  Agosto,  sino  el  si- 
guiente de  1399. 

AÑO  NOVENO  (1399).  Fué  muy  gran  mortandad 
en  toda  la  tierra.  A  17  dias  del  mes  de  Julio  se 
puso  el  relox  en  la  torre  de  Sevilla ;  é  á  hora  de 
nona  fizo  entonces  grandes  truenos  é  relámpagos,  é 
llovió  muy  bien  un  rato  quando  subían  la  campa- 
na: é  á  13  dias  de  Noviembre  se  puso  en  su  logar 
do  está  agora. 

AÑO  DÉCIMO  (1400).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna cosa. 

AÑO  ONCENO  (1401).  No  cuenta  la  Historia  nin- 
guna cosa. 

AÑO  DOCENO  (1402).  Este  año  á  14  dias  del 
mes  de  Noviembre  nasció  la  Infanta  Doña  Maria 
en  Segovía. 

AÑO  TRECENO  (1403).  En  el  mes  de  Noviem- 
bre fizo  muchas  aguas,  en  tal  manera  que  se  oviera 
de  fundir  Sevilla,  que  entraba  el  agua  por  cima  de 
los  adarves.  E  abrióse  el  Almenilla,  c  entraba  el 
agua  por  medio  del  adarve,  é  finchóse  la  cibdad  en 
tal  manera,  que  daban  agua  á  las  bestias  en  San 
Miguel,  é  á  la  plaza,  é  á  la  puerta  de  las  Ataraza- 
nas. E  andaban  los  barcos  por  la  laguna,  é  por  en- 
derredor  de  la  puerta  del  Eugenio.  E  si  no  fuera  por 
el  Corregidor,  que  se  decía  el  Doctor  Juan  Alfonso 
de  Toro,  hermano  del  Doctor  Pero  Yañez ,  que  an- 
daba de  noche  é  de  día  con  todos  los  de  la  cibdad 
atapando  los  portillos  con  colchones,  é  ropas,  é  pie- 
dras, é  con  otras  cosas,  toda  la  cibdad  fuera  llena 
de  agua,  é  perdida  toda  la  gente;  que  aun  con  todo 
este  recabdo  que  se  puso,  entró  el  agua  de  noche  en 
algunas  casas,  é  afogó  muchos,  é  andaban  las  ca- 
mas nadando  en  el  agua,  é  todas  las  otras  cosas,  é 
salió  la  gente  dellas  por  los  tejados,  é  á  los  logares 
altos ,  fusta  que  quiso  Dios  que  menguaron  las 
aguas.  E  duró  diez  é  siete  horas  que  non  pudieron 
atapar  nin  estancar  el  agua.  E  subió  el  agua  fasta 
encima  del  arco  de  la  puente  por  do  entran  al  cas- 
tillo de  Triana,  é  fasta  las  almenas  de  la  cerca  de 
la  cibdad,  en  tal  manera  que  dencima  de  los  adar- 
ves tomaban  el  agua  con  las  manos.  E  duró  ocho 
horas  en  so  abajar  el  agua,  que  non  podía  ninguno 
salir  do  la  cibdad,  que  todo  estalia  cercado  de  agua 
enderredor,  ó  non  tcnian  las  gentes  viandas  que  co- 
mer, nin  leña  para  cocinar.  E  toda  la  Clerecía  fizo 
procesiones  é  predicaciones,  é  confesáronse  todos,  ó 
ficieron  penitencia,  E  quiso  Dios  avcr  piedad  do  loa 
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pecadores,  é  cesaron  las  aguas ,  é  vinieron  á  su  lugar. 

En  este  año  fué  la  grand  batalla  entre  el  Morato 
é  el  Tártaro,  é  venció  el  Tártaro  al  Morato,  é  duró 
la  batalla  quince  dias;  é  fué  esta  batalla  á  24  de 
Julio.  E  dicen  que  morieron  alli  de  amas  las  partes 
ochocientas  veces  mil  omes  de  caballo,  sin  los  de 
pie,  que  fueron  sin  cuenta.  E  matóle  quantos  Mo- 
ros falló,  é  tomóle  sus  tierras  é  sus  tesoros.  E  envió 
eu  muger  del  Morato  al  Rey  de  Castilla  en  presen- 
te, con  otras  joyas  que  le  envió. 

AÑO  CATORCENO  (1404).  En  jueves  dia  de  Na- 
vidad, á  25  de  Diciembre,  antes  de  nona  un  poco, 
cayó  un  rayo  en  la  torre  mayor  de  las  campanas 
de  Sancta  Maria  (de  Sevilla)  do  estaba  el  relox,  é 
quebró  el  ferrage  del  relox,  é  un  poco  de  la  torre,  é 
dos  finiestras:  é  sumióse  dentro  de  la  torre,  é  fizo 
grandes  fumos  é  grandes  truenos. 


ANO  QUINCENO  (1405).  Viernes  seis  dias  del 
mes  de  Marzo  nasció  el  Infante  Don  Juan  en  Toro. 

AÑO  DIEZISEYSENO  (1406).  En  sábado,  dia  de 
Navidad  finó  este  Rey  Don  Enrique  en  Toledo,  que 
iba  á  la  guerra  contra  el  Rey  do  Granada,  segund 
mas  largamente  se  cuenta  en  la  Corónica  del  Rey 
Don  Juan  su  fijo ;  é  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo 
está  enterrado.  E  fué  este  Rey  Don  Enrique  muy  jus- 
ticiero, é  puso  Corregidores  en  todos  los  logares  do 
su  Reyno,  en  tal  manera  que  todos  avian  miedo 
del.  E  fué  siempre  doliente  fasta  su  muerte.  E  fué 
muy  tenudo  de  los  de  su  Regno.  E  vivió  este  Rey 
Don  Enrique  veinte  é  siete  años,  é  dos  meses,  ó 
veinte  dias;  porque  él  nasció  dia  de  Sant  Francisco 
á  4  de  Octubre  del  año  del  Señor  de  1380,  é  finó  dia 
de  Navidad  23  de  Diciembre  deste  í>ño  del  Señor 
de  1406. 


ADICIONES  A  LAS  NOTAS 

DE  LA  CRÓNICA 

DEL  REY  DON  ENRIQUE  III. 


AÑO  1390  y  91,  págs.  164  y  165. 

De  este  Obispo  de  Cuenca ,  que  era  Don  Alvaro  de 
Isorna,  se  hace  mención  en  el  Testamento  del  Eey  Don 
Juan ,  llamándole  Don  Alvaro.  También  fué  maestro 
del  mismo  Eey  y  del  Infante  Don  Fernando,  su  her- 
mano, Don  Diego  de  Anaya  Maldonado,  natural  de 
Salamanca,  Obispo  de  Tui,  Orense,  Salamanca,  Cuen- 
ca y  Arzobispo  de  Sevilla,  fundador  del  Colegio  mayor 
de  San  Bartolomé.  En  su  Testamento  dice  :  E  fuimos 
en  criaiiza  del  señor  Rey  Don  Enrique,  é  del  Infante 
Don  Fernando  m  hermano.  Le  nombró  el  Eey  Don  Juan 
para  este  magisterio  antes  de  ser  obispo,  y  parece  lo 
ejerció  antes  que  Don  Alvaro  de  Isorna, 

II. 

AÑO  1390 ,  cap.  4,  pág.  164, 

Carta  del  Rey  Jucef  de  Granada  á  la  ciudad  de  Mur- 
cia, diciéndola  que  quería  conservar  la  paz.  Cásca- 
les, Disc.  IX,  cap.  I. 

El  Principe  siervo  de  Dios  Jucef,  fijo  de  nuestro  se- 
ñor Príncipe  délos  Moros,  siervo  de  Dios  Albulhaxexe, 
que  Dios  mantenga,  al  Concejo,  muy  alabados  Caballe- 
ros Fijosdalgo  escogidos  los  de  Murcia  :  acresciente 
Dios  la  vuestra  honra,  é  os  enderesce  á  lo  que  el  alma 
quiere.  Escribimos  aquesta  carta  saludándoos,  é loando 
vuestra  bondad  en  la  Alhambra  de  Granada  ;  é  face- 
mos vos  saber,  que  nuestro  señor  é  padre  finó,  é  pasó  á 
la  gloria  de  Dios,  perdónele  Dios;  é  nos  heredamos  su 
Eegno  derechamente ,  segund  lo  debe  heredar  Eey  des- 
pués de  su  padre  é  su  agüelo.  El  Eey  mi  padre  é  el 
muy  noble  Eey  Don  Enrique  se  tenian  ya  prometida  la 
paz  poco  tiempo  há.  Escrivimos  vos  esto  por  faceros 
saber  que  queremos  estar  en  la  paz  é  prometimiento 
fecho,  por  saber  que  nuestro  padre ,  que  paraíso  haya 
dexó  la  paz  firme  é  sosegada,  é  nos  la  avemos  renova. 
do  renovamiento  continuo.  Esto  sabed,  é  Dios  alargue 
vuestra  honra,  é  os  lleve  por  la  via  que  él  ama.  Fecha 
diez  dias  de  Jaf ar,  año  setecientos  é  noventa  é  tres. 

Los  del  Concejo  de  Murcia  remitieron  esta  carta  al 
Rty.  Fué  iien  recitida  jior  los  Gobernadores,  que  con- 
iervaron  la  paz,  haciendo  luego  sus  tratos  con  el  Rey  de 
Granada, 


IK. 

ANO  1391,  pág.  167,  Nota  l. 

Instrumento  fecho  en  Llerena  á  13  de  Enero  de  139J, 
en  que  se  refieren  Ivs  desposorios  de  Doña  María  de 
Figueroa  con  Garci  Méndez  de  Sotomayor,  Le  publi- 
có Salazar,  Advertencias  Históricas,  pág.  98,  di. 
ciendo :  \ 

«  En  virtud  del  poder  que  exhibió  en  Llerena  el  Co- 
mendador Alonso  Yañez  á  13  de  Enero  de  1391,  ante 
Euy  López  y  Alonso  Martínez,  Escribanos  de  aquella 
villa,  se  celebró  el  desposorio  en  presencia  de  Alonso 
López,  Contador  mayor  del  Maestre ;  Sancho  Fernandez 
Mesia,  Comendador  de  Usagre  ;  Diego  Alfonso,  Comen- 
dador  de  Monestcrio ;  Juan  Fernandez ,  Comendador 
de  Almendralejo  y  Eecaudador  mayor  del  Maestre,  y 
otros ,  como  lo  escribe  Esteban  de  Garibay  en  una  Me- 
moria que  de  este  instrumento  tenemos  de  su  misma 
letra.  Y  porque  los  términos  de  este  desposorio  no  son 
hoy  muy  comunes,  copiaremos  parte  del  instrumento 
que  de  él  se  hizo,  para  satisfacer  la  curiosidad  de  loa 
doctos.)) 

Mediante  el  dicho  poder  de  Garci  Méndez  de  Soto- 
mayor  de  esta  otra  parte  contenido,  aviendo  de  cele- 
brar en  su  nombre  el  dicho  Comendador  el  matrimonio 
con  Doña  María  de  Figueroa,  fija  del  Maestre,  dixo  él 
en  el  dicho  día  estas  palabras  á  ella:  «Doña  María  :  Gar- 
ci Méndez  de  Sotomayor,  fijo  de  Luis  Méndez  de  Soto- 
mayor,  Señor  del  Carpió  é  de  Morente,  cuyo  Procurador 
é  Nuncio  especial  yo  soy,  os  envía  á  saludar  por  mí,  é 
manda,  é  envía  á  vos,  que  por  medianero  Procurador 
especial  enunciante  á  vos,  vos  tome  por  su  esposa  é  mu- 
ger  legítima,  por  palabras  de  presente  por  mí  dichas  é 
nunciadas,  ansí  como  mándala  Santa  Iglesia  de  Eoma; 
é  ruego  á  este  Clérigo  que  vos  faga  pregunta  si  vos  pla- 
ce de  casar,  como  dicho  es,  por  mí,  medianero  Procura- 
dor é  Nuncio,  con  el  dicho  Garci  Méndez.»  E  luego  Juan 
Martínez,  Clérigo,  Cura  de  la  Iglesia  de  Santa  María 
de  Llerena,  que  estaba  presente,  fizo  á  la  dicha  Doña 
María  estas  preguntas  que  se  siguen  :  «  Doña  María  : 
¿oistesla  saludacíon  é  pregunta  que  el  dicho  Alfonso 
Yañez  vos  fizo,  é  placevos  de  casar  con  el  dicho  Garci 
Méndez,  é  de  lo  aver  por  esposo  é  marido  en  la  manera 
que  vos  fué  fecha  la  dicha  pregunta  por  el  dicho  Alfon- 
so  Yañez,  Procuraiior,  é  mediante  en  nombre  del  dicho 
Garci  Méndez,  é  para  él  ?  »  B  luego  la  dicha  Doña  Ma- 
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ría  dixo  que  la  placía,  é  que  recibía  la  dicha  saludacion 
con  proposito  é  intención  é  con  la  homildanza  que  la 
Virgen  Santa  María,  Madre  del  nuestro  Salvador  Je  iu- 
Christo,  la  recibió  de  Dios  Padre  por  el  Ángel  Gabriel 
quando  casó  con  él,  é  concebió  del  Espíritu  Santo.  E 
luego  el  dicho  Juan  Martínez,  Clérigo  de  la  dicha  Igle- 
sia de  Santa  María,,  dixo:  «Alfonso  Yañez,  que  estados 
presente,  é  ficistes  la  dicha  saludacion  á  la  dicha  Doña 
María  en  nombre  del  dicho  Garcí  Gómez,  é  para  él ,  asi 
como  su  Procurador  é  su  NuncÍQ,  é  vos  mediante  recí- 
bistes  agora  della  la  dicha  respuesta  que  aquí  me  fizo, 
é  declaración  de  su  voluntad  é  placimiento  de  presente, 
para  desposar  ó  casar,  vos  mediante ,  é  por  vos,  con  el 
dicho  Garcí  Méndez  :  ¿  Place  vos,  en  el  nombre  é  forma 
que  dixistes,  de  recibir  é  casar,  vos  mediante,  con  la 
dicha  Doña  María  por  el  dicho  Garcí  Méndez ,  é .  para 
él?»  E  luego  el  dicho  Procurador  dixo  que  le  placia, 
con  el  gozo  que  el  dicho  Angol  ovo  de  la  respuesta  é 
homildanza  de  la  Virgen  Santa  María.  E  luego  el  dicho 
Juan  Martínez  dixo  :  «  Doña  María,  pues  vos  place  de 
casar  con  el  dicho  Garcí  Méndez,  '¿  recíbideslo  por  pa- 
labras de  presente  por  vuestro  esposo  é  marido  al  dicho 
Garcí  Méndez  ?  E  por  este  dicho  su  Procurador  é  Nuncio 
presente,  él  medíante,  ¿  querodeslo  por  vuestro  marido 
legítimo,  é  facedes  este  casamiento,  é  consentídes  en 
él  para  el  dicho  Garcí  Méndez,  como  manda  la  Santa 
Madre  Iglesia  Romana?»  B  luego  la  dicha  Doña  Maria 
dixo  que  lo  quería,  é  recibía  por  el  dicho  su  Procura- 
dor é  Nuncio  por  su  esposo  é  legítimo  marido,  por  pala- 
bras de  present3,  como  manda  la  Santa  Madre  Iglesia 
Eomana.  E  luego  el  dicho  Juan  Martínez  fizo  pregunta 
al  dicho  Alfonso  Yañez,  é  dixo  :  «  E  vos  el  dicho  Alfon- 
so Yañez,  que  respondístcs  que  placia  al  dicho  Garcí 
Méndez,  por  él  mediante,  casar  con  la  dicha  Doña  Ma- 
ría, ¿recíbides,  é  tomades  en  su  nombre,  é  para  él,  é  él 
por  vos  mediante  como  su  especial  Nuncio  Procurador, 
á  la  dicha  Doña  Maria  por  su  esposa  é  muger  legítima, 
por  palabras  de  presente,  como  manda  la  Santa  Madre 
Iglesia  Komana?w  E  luego  el  dicho  Alfonso  Yáñez  res- 
pondió é  dixo  que  sí,  que  en  el  dicho  nombre  la  recibía 
_por  las  dichas  palabras  para  el  dicho  Garcí  Méndez,  é 
que  el  dicho  Garcí  Mejidez  que  la  recibía  para  sí,  él 
mediante,  por  su  esposa  é  mujer,  como  manda  la  Santa 
Iglesia  de  Roma.  E  luego  el  dicho  Alfonso  Yañez,  Pro- 
curador del  dicho  Garcí  Mend'z,  é  la  dicha  Doña  Ma- 
ria pidieron  á  nos  los  dichos  Escribanos  que  les  diése- 
mos de  todo  esto  que  avia  pasado  á  cada  uno  un  ins- 
trumento signado  de  nuestros  signos,  con  el  día,  mes  é 
año,  etc. 


IV. 

.^ÑO  id.,  cap.  IX,  pág.  170. 

ücipues  del  requerimiento  que  se  menciona  en  este 
Capítulo  hecho  al  Arzobispo  de  Toledo  de  orden  de  los 
del  Consejo  por  Ferrand  Sánchez  de  Virues  y  el  Doc- 
tor Gonzalo  Martínez  de  Bonilla,  parece  que  los  del 
Consejo  enviaron  á  Juan  de  Velasco  y  Pedro  Fernan- 
dez de  Villegas  con  segundo  mensaje  <al  Arzobispo.  Res- 
pondió éste  por  carta  dirigida  al  Rey,  acompañada  de 
un  escrito  signado  de  Escribano.  Los  del  Consejo  le  re- 
plicaron también  por  escrito  con  Garci  Alfonso  de  San 
Fagund,  Caballero,  y  Antón  Sánchez  de  Salamanca, 
Doctor  ;  y  el  Arzobispo  dio  la  respuesta  siguiente,  que 
puso  Zurita  en  las  Enmiendas,  por  declararse  en  ella 
algunos  hechos  con  más  expresión  ^ue  en  la  Crónica. 
Ya  corregida  aegun  las  variantes  que  publicó  Donncr, 


sacadas  de  un  Códice  del  Conde  de  VíUahumbrosa  por 
el  Regente  t)on  Pedro  Valero. 

(( En  la  villa  de  Talavera,  martes  doce  días  de  Abril 
deste  Año  del  Nasci  miento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
Chrísto  de  mil  é  trecientos  é  noventa  é  uno,  ante  las 
puertas  de  la  Iglesia  Colegial  de  Sancta  María,  que 
es  dentro  de  la  dicha  villa,  estando  y  presente  el  mu- 
cho honrado  padre  é  señor  Don  Pedro,  por  la  gracia 
de  Dios  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Españas, 
é  Chanciller  mayor  de  Castilla,  en  presencia  de  mi  el 
Escribano  é  Notario  público,  é  testigos  yuso  escriptoe, 
parecieron  Garcí  Alfonso  de  Sant  Fagundo,  Caballero, 
é  Antón  Sánchez,  Dotor  en  Decretos,  Oydor  de  la  Au- 
diencia del  Rey,  é  presentaron  é  ficieron  leer  por  mí  el 
dicho  Escribano  una  carta  de  los  Señores  del  Consejo 
del  dicho  señor  Rey,  é  un  requirimiento  deste  tenor : 

«  Señor  :  Nos  los  del  Consejo  de  nuestro  señor  el  Rey, 
nos  vos  enviamos  encomendar.  Facemosvos  saber  que 
vimos  una  vuestra  carta,  que  enviastes  al  dicho  señor 
Rey,  é  otrosí  un  escripto  sínado  de  Escribano  público, 
de  algunas  cosas  que  le  enviastes  decir,  é  las  qualea 
carta  é  escripto  trajeron  Juan  de  Velasco  é  Pero  Fcr- 
randez  de  Villegas,  en  respuesta  de  algunas  cosas  qiie 
el  dicho  señor  Rey  é  nosotros  vos  enviamos  decir  con 
ellos.  E  porque  vos  rospondistes  á  dicho  señor  Rey  por 
escrí})to  sínado.  nosotros  eso  mesmo  vos  respondemos 
al  dicho  escripto  por  otro  escripto  sinado,  que  vos 
enviamos  con  Garcí  Alfonso  de  de  Sant  Fagundo,  é  con 
el  Dotor  Antón  Sánchez ,  á  los  quales  vos  rogamos  que 
creades  lo  que  sobre  esto  vos  dirán  de  nuestra  parte. 
Otrosí,  bien  sabedes  cumo  fallamos  el  Testamento  que 
fizo  el  Rey,  que  Dios  perdone,  raído  é  enmendado  en 
algunos  logares,  el  quil  Testamento  vos  llevastes;é 
rogamosvos  que  luego  partades  de  allá  para  vos  venir 
á  estas  Cortes,  porque  vos  acertedes  en  ellas  é  fagades 
pleyto  é  omenage  por  las  fortalezas  que  tenedes,  é  tra- 
yades  con  vusco  el  dicho  Testamento  ;  é  en  caso  que 
vos  acá  non  vengados  que  nos  le  enviedes  cerrado,  ó 
sellado  de  vuestro  sello,  con  los  sobredichos  Garcí  Al- 
fonso é  el  Dotoi-,  porque  en  eslas  Cortes  se  vea  é  de- 
termine sí  debe  ser  tenido  é  guardado  :  é  eso  mesmo  nos 
enviad  decir  sobre  ello  vuestra  opinión  por  escripto 
firmado  de  vuestro  nombre ,  sí  el  dicho  Testamento  de- 
be ser  cumplido  é  guardado,  ó  non.  E  por  esta  carta 
damos  poder  cumplido  á  los  dichos  Garci  Alfonso,  é  al 
Dotor  Antón  Sánchez,  para  que  vos  fagan  totlos  los  re- 
querimientos é  afincamientos  que  cumplieren  é  menes- 
ter fueren.  Escripta  en  la  víila  de  Madrit,  b'eis  días  del 
mes  de  Abril,  Año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salv.ador 
Jesu-Christo  de  mil  ó  trecientos  é  noventa  é  un  años. 
Yo  el  Conde.  I.  Archicps.  Compostcllanus.  Nos  el  Maes. 
tre.  Pero  Suarez.  Pero  López.  Juan  de  San  Juanes.  Al- 
fonso Ferrandez. » 

(( Señor  D  n  Pedro  Arzobispo  de  Toledo  :  Yo  Garcí 
Alfonso  de  Sant  Fagund,  Caballero,  ó  yo  Antón  Sán- 
chez, Dotor  é  Oydor  de  la  Audipncía  de  nuestro  señor 
el  Rey,  por  virtud  de  la  dicha^ceiicia,  é  del  dicho  po- 
der á  nos  dado  por  los  dichos  Señores  del  Consejo  de 
dicho  Señor  Rey,  vos  decimos  :  Que  bien  sabe  la  vues- 
tra merced  que  en  el  tiempo  que  el  Rey  quedado  pe- 
queña edad  en  los  sus  Rognos ,  asi  como  es  nuestro  Se- 
ñor el  Rey,  que  Dios  mantenga,  ha  menester  mas  que 
en  otro  tiempo  de  ser  ayudado  de  todos  los  de  sus  Reg- 
nos,  especialmente  de  los  Grandes  tales  como  vos,  que 
sodes  grande  de  linage,  é  por  la  dignidad  que  avedes, 
como  por  la  sciencia  é  buen  entendimiento  ó  sano  con- 
sejo que  Dios  puso  en  vos:  por  lo  qual  los  dichos  Seño- 
res d'jl  dicho  Consejo,  é  los  Ricos  ornes,  (J  Caballeros,  ó 
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Procuradores  de  los  Regnos  del  dicho  señor  Rey  que  es- 
tán en  la  Villa  de  Madrit,  maguer  que  porque  la  tar- 
danza es  muy  dañosa,  querían  aver  fecho  é  acabado  las 
Cortes  para  se  concluir  é  acabar  de  declarar  todas  las 
cosas  que  fasta  agora  están  ordenadas,  segunt  que  cum- 
ple al  servicio  de  Dios,  é  del  dicho  señor  Rey,  é  á  pi"o- 
vecho  de  los  sus  Regnos ;  pero  por  la  vuestra  ausencia 
non  las  han  querido  comenzar ;  é  puesto  que  las  co- 
miencen, non  las  entienden  acabar  fasta  que  vos  vades 
á  ellas,  porque  ellos  con  vos  é  con  vuestro  maduro  con- 
sejo, é  vos  con  ellos  ordenedes  é  declaredes,  asi  en  las 
dichas  Cortes,  como  fuera  de  ellas,  todas  las  cosas  que 
fueren  á  servicio  del  dicho  señor  Rey,  é  á  provecho  de 
los  sus  Regnos.  E  por  ende,  por  parte  de  los  dichos  Se- 
ñores vos  rogamos  é  requerimos  é  afrontamos,  é  de  la 
nuestra  parte  pedimos  por  merced,  que  pospuestas  to- 
das las  cosas  que  vos  decides,  escusas,  é  las  pleytesias 
nuevas  por  vos  por  un  escripto  á  los  dichos   Señores 
demandadas,  las  quales  por  ser  daiíosas  é  atraer  tardan- 
za, acarrearían  muy  grand  daño  ;  é  parando  vos  mien- 
tes que  por  el  estado  que  tenedes  que  debedes  sofrir 
muchas  cosas,  aunque  sean  contra  vuestra  voluntad,  é 
non  dar  ocasión  á  tan  grande  escándalo  é  mal  que  se 
pueda  levantar,  asi  dentro  en  el  Regno,  como  fuera  del, 
por  el  vuestro  exemplo  en  no  ir  a  las  dichas  Cortes,  é 
non  estar  en  el  dicho  Consejo  :  que  partades  luego  de 
aquí  para  ir  á  las  dichas  Cortes,  é  estar  en  el  dicho 
Consejo,  é  para  facer  pleyto  é  omenage  al  dicho  señor 
Rey  Don  Enrique  por  las  fortalezas  que  tenedes,  se- 
gunt facen  los  otros  sus  naturales  que  tienen  fortalezas 
en  los  sus  Regnos ,  é  que  levedcs  el  Testamento  que 
dexó  ordenado  el  Rey  Don  Juan,  que  aya  santo  Paraíso, 
el  qual  está  raído  é  emendado :  é  que  sí  vuestra  mer- 
ced fuere  de  non  ir  á  las  dichas  Cortes,  nin  estar  en  el 
dicho  Consejo,  que  querades  enviar  á  lag  dichas  Cortes 
vuestro  Procurador  con  poderío  bastante  para  facer  el 
dicho  pleyto  é  óraenage  por  las  dichas  fortalezas,  é  para 
todas  las  otras  cosas  que  en  las  dichas  Cortes  se  ovie- 
rcn  de  ordenar  é  declarar  ;  é  eso  raesrao  de  nos  dar  el 
dicho  Testamento  cerrado  é  sellado,  é  le  enviar  á  los 
dichos  Señores,  é  vuestra  opinión  firmada  de  vuestro 
nombre,  ó  por  Notario,  de  si  el  dicho  Testamento  debe 
ser  tenido  é  guardado,  ó  non.  En  otra  manera,  Señor, 
6i  asi  facer  é  complír  non  lo  quisieredes,  protestamos  en 
dicho  nombre,  que  los  dichos  Señores  del  dicho  Conse- 
jo en  vuestra  ausencia  é  reveldia,  avíendovos  por  pre- 
sente, que  f aran  ó  acabarán  las  dichas  Cortes ,  é  orde- 
narán aquellas  cosas  que  entendieren  que  cumplen  al 
servicio  de  Dios  é  del  Rey,  é  á  provecho  de  los  sus  Reg- 
nos. E  otrosí ,  que  si  por  vos  non  facer  las  cosas  sobre- 
dichas, ó  alguna  dellas ,  algún  deservicio  ó  escándalo 
se  levantare  contra  el  dicho  señor  Rey,  é  contra  los  sus 
Regnos,  é  dentro  en  ellos ,  por  el  dicho  vuestro  mal 
exemplo,  lo  que  Dios  non  quiera,  que  el  dicho  señor 
Rey  é  los  dichos  sus  Regnos  que  se  tornen  á  vos ,  é  á 
vuestros  bienes,  é  á  vuestro  estado,  é  non  á  ellos,  etc.» 

E  después  desto,  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  en 
jueves  trece  días  del  dicho  mes  de  Abril  de  la  data  so- 
bredicha, el  dicho  señor  Arzobispo  dixo  que  daba,  é 
dio  por  escripto  esta  respuesta  que  se  sigue: 

«  Señores :  Nos  el  Arzobispo  de  Toledo  nos  vos  envia- 
mos encomendar.  Vimos  una  carta  vuestra,  é  entendi- 
mos muy  bien  la  requisición  que  de  vuestra  parte  nos 
fué  fecha  por  Garci  Alfonso  de  Sant  Fagund  é  por  el 
Doctor  Antón  Sánchez.  É  á  lo  que  nos  enviastes  decir 
que  bien  sabíamos  en  como  fallaredes  el  Testamento 
que  fizo  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  perdone,  raído  é 
enmendado  en  algunos  lugares,  el  qual  Testamento  nos 
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teníamos,  é  que  nosrogabades  que  levásemos  con  ñusco 
el  diclio  Testamento,  ó  que  vos  lo  enviásemos  cerrado 
é  sellado,  porque  se  viese  en  estas  Cortes,  é  se  dt'termi- 
nase  si  debía  ser  tenido  é  guardado,  ó  non  :  Señores,  es 
la  verdad  que  nos  tenemos  el  dicho  Testamento,  non 
sospechoso,  mas  firmado  del  nombre  del  dicho  Rey,  é 
del  nombre  de  Don  Pedro,  fijo  del  Marqués  de  Villcna, 
é  de  otros  Ricos  omes  é  grandes  Caballeros,  é  sellado 
con  sus  sellos,  sin  suspicion  ;  é  nos  non  vimos  en  él  ra- 
sura, nin  mudamiento  en  lugar  sospechoso ;  pero  si  debe 
ser  tenido  é  gnardado,  segunt  decides,  quando  parcs- 
cíere  se  verá.  É  juramosvos  á  buena  fé,  é  á  los  sanctos 
Evangelios,  que  lo  non  tenemos  aquí  ;  ca  lo  non  trojí- 
mos  con  ñusco  por  la  grand  priesa  que  trojimos,  é  por 
venir  aforradamente  con  la  queja  que  trojimos,  segunt 
sabedes ,  por  llegar  mas  ayna  á  esta  nuestra  villa  de 
Talavera,  donde  se  urdía  contra  nos  una  grandísima 
traycion.  Por  ende  vos  escrebimos  aquí  algo  de.  lo  que 
se  contiene  en  el  Testamento,  porque  seáis  mejor  avi- 
sados. Señores ,  segunt  vosotros  sabedes  que  lo  leístes, 
especialmente  vos,  señor  Arzobispo  de  Santiago,  é  vos 
Pero  López  de  Ayala,  el  Rey  Don  Juan  ordena  en  este 
su  Testamento  ciertos  Regidores,  Señores  é  Caballeros, 
é  ciertos  Omes  buenos  cibdadanos  de  ciertas  cibdades; 
é  entre  los  otros  que  escribió  por  Regidores,  escribió  al 
Marqués  de_  Víllena  é  á  Don  .Juan  Alfonso,  Conde  de 
de  Niebla.  E  pues.  Señores,  voluntad  avedes,  segund 
paresce  por  esta  vuestra  carta  é  por  el  requerimiento 
que  nos  facedes,  que  este  Testamento  se  publique  en 
estas  Cortes,  é  se  vea  é  determine  si  debe  ser  tenido  é 
guardado,  ó  non ,  forzado  es,  porque  así  lo  quieren  los 
derechos,  á  esta  publicación  é  determinación  que  sean 
llamados  todos  aquellos  á  quienes  pertenesce.  É  los  mas 
principales  de  los  que  ahí  non  están,  á  quien  pertenes- 
ce ,  son  los  sobredichos  Marqués  é  Conde  de  Niebla  •  á 
los  quale-s,  Señores ,  pues  esto  queredes  facer,  debedes 
llamar,  é  claramente  certificar  que  son  puestos  en  el 
dicho  Testamento  por  Regidores ,  é  que  los  llamados  é 
emplazadcs  sobre  razón  del  Testamento  del  R¿y  Don 
Juan,  por  quanto  decides  que  en  estas  Cortes  queredes 
ver  é  determinar  si  el  dicho  Testamento  debe  ser  apro- 
bado é  valedero,  ó  non.  Ca  si  fasta  aquí  los  llamastes, 
nunca  deste  fecho  fueron  certificados  ;  antes  saben  muy 
bien  que  es  público  é  notorio  que  está  concluido  é  or- 
denado, que  aqueste  Regno  non  se  rija  nin  gobierne  por 
Regidores,  mas  que  se  rija  é  gobierne  por  Consejo  de 
ciertos  Señores ,  é  Ricos  omes,  é  Caballeros,  é   Procu- 
radores de  cibdades,  los  quales  ya  son  escogidos  é  nom- 
brados en  numero  asaz  grande  :  é  por  esto  es  pequeña 
maraviUa  ende  non  venir  fasta  aquí.   Pero  bien  tene- 
mos  6  firmemente  creemos    que  sí  los   certificasedes 
desta  cosa,  que  ellos  venían  ;  ca  ya ,  gracias  á  Dios,  el 
Conde  Don  Juan  Alfonso  sano  es,  é  cesa  la  guerra  de 
Granada  ;  é  quando  ellos  y  fueren,   á  nos  place  de  ir  é 
ser  con  el  dicho  Testamento.  Pero  si  entre  tanto  vos  es 
muy  necesario  de  ver  el  dicho  Testamento  ( por  quanto 
los  sobredichos  Marqués  é  Conde,  segunt  diximos,  son 
escriptos  Regidores  en  el  dicho  Testamento,  é  otrosí 
aquellos  que  deben  ser  escogidos  por  las  cibdades,  é 
non  son  aún  nombrados  por  aquella  forma  que  el  Rey 
Don  Juan  en  el  dicho  Testamento  mandó ) ,  sí  nos  dié- 
semos é  entregásemos  este  Testamento  sin  voluntad  de 
todos  los  sobredichos,  é  se  perdiese  ó  rompiese,  po- 
dríamos ser  razonablemente  reprehendidos  por  las  cib- 
dades á  quien  tañe,  é  por  el  Marqués  é  Conde  sobre- 
dichos ,  é  otrosí ,  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Toledo 
por  quanto  en  el  dicho  Testamento  el  dicho  Rey  orde- 
nó é  mandó  muchas  cosas  que  son  á  grand  provecho  é 
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honra  de  la  Iglesia,  é  aun  de  la  cibdad  de  Toledo  :  por 
ende  querríamos  que  se  non  perdiese,  é  ser  seguro  de 
que  nos  fuese  tornado,  pues  somos  uno  de  los  Testa- 
mentarios á  quien  él  encomendó  el  desencargo  de  su 
anima,  especialmente  en  el  fecho  del  Conde  Don  Al- 
fonso. Por  ende  tened  por  bien  que  nuestro  hermano  é 
amigo  el  Maestre  de  Santiago  nos  faga  públicamente, 
delante  todos  los  Procuradores,  juramento  é  pleyto  é 
omenage  de  nos  entregar  é  tornar  el  dicho  Testamento 
asi  salvo  é  sano  é  entero,  é  asi  escripto  como  ge  lo  nos 
damos ,  é  que  non  sea  en  ninguna  parte  añadido  nin 
menguado,  é  que  nos  lo  entregue  ante  que  el  dicho 
Maestre  parta  deMadrit,  é  nos  lo  envié  é  entregue  en  la 
nuestra  villa  de  Talavera,  ó  en  otra  villa  ó  logar  donde 
estovieremos.  É  fecho  asi  publicamente  este  juramento 
é  pleyto  é  omenage,  venga  con  él  Juan  Martínez,  Chan- 
ciller, é  nos  le  enviaremos  donde  le  den  é  entreguen 
luego  ei  dicho  Testamento,  porque  entre  tanto  que  vie- 
nen los  dichos  Marqués  é  Conde,  é  nos  irnos  allá,  lo  po- 
dades  bien  ver  é  examinar  á  vuestro  talante,  é  deliberar 
quanto  de  derecho  é  de  buenas  conciencias  lo  que  de- 
bedes  é  sodes  tenidos  de  facer.  E  á  lo  que  nos  envias- 
tes  decir  que  vos  oviesemos  decir  nuestra  opinión ,  si 
debe  ser  guardado  é  complido  el  dicho  Testamento,  ó 
non  :  Señores,  fablando  con  reverencia  ,  si  esto  aviades 
á  voluntad  de  facer,  esto  se  debiera  facer  concluso  que 
fuese  el  Consejo  ;  ca  el  dia  que  conclüistes  que  se  rigie- 
se aqueste  Kegno  por  Consejo,  paresce  que  non  ovistes 
respecto  al  Testamento  :  é  pues  agora  queredes  tornar  á 
examinar  el  dicho  Testamento ,  segunt  paresce  por 
vuestras  palabras,  facedeslo  mucho  bien,  é  guardados 
el  derecho  é  la  justicia,  é  dades  buen  exemplo  é  buena 
quenta  de  vos;  pero  fcrzxdo  es,  segunt  decimos  ,  que  se 
faga  en  presencia  de  los  sobredichos ,  pues  les  pertenes- 
ce  tie  ser  presentes.  É  á  la  dicha  requisición  que  nos 
mandastes  facer,  que  fuésemos  á  las  Cortes ,  é  en  otra 
manera  que  protestabades,  etc.:  á  esto  respondemos,  se- 
gunt que  primeramente  respondimos ,  que  estamos  muy 
presto  6  aparejado  de  ir  á  las  dichas  Cortes,  con  tal 
que  nos  fagades  la  seguranza  que  vos  pedimos,  porque 
libremente  podamos  fablar ;  ca  segunt  decimos,  público 
es  é  notorio,  que  en  tanto  que  y  estuvimos  ,  estuvimos 
en  gran  peligro.  E  las  palabras  que  vos  dixo  Juan  Man- 
so, salva  su  reverencia,  que  otras  fueron  las  palabras 
que  él  dixo  á  nuestro  Confesor,  é  después  á  nos  ,  de  las 
que  dixo  á  vosotros  ;  é  otros  muchos  mayores  é  mejo- 
res que  non  Juan  Manso  las  dixcron,  segunt  primera- 
mente diximos  en  el  nuestro  escripto.  Por  ende  dadnos 
seguranza  convenible,  é  á  nos  place  de  ir  allá  muy  de 
vo' untad  á  servir  á  nuestro  señor  el  Iley  Don  Enrique, 
nieto  del  muy  noble  Rey  Don  Enrique,  que  Dios  dé 
santo  paraíso,  é  fijo  del  llcy  Don  Juan,  cuya  fechura 
nos  somos,  é  otrosi  á  nuestra  señora  la  Pcytia,  é  traba- 
jar por  honra  é  provecho  comunal  del  Ilcgno  en  quanto 
pudiéremos,  como  quier  y,  ó  en  qualquier  otro  lugar 
onde  nos  acaescieremos.  E  nunca  Dios  lo  quiera  que 
por  nuestra  persona  ccsemps  de  facer  é  trabajar  en  todo 
lo  que  sobredicho  es  fasta  la  muerte  ;  pero  todavía  que- 
remos que  nos  sea  fecha  6  otorgada  la  dicha  seguranza. 
B  á  lo  que  decid'.'s,  que  si  non  quisiéremos  ir  allá  que 
enviemos  nuestro  Procurador,  respondemos  que  nos 
place  de  ir  allá  de  todo  en  todo,  por  quanto  los  negocios 
é  fechos  de  allá  son  muy  gran<les,  é  muy  arduos  6  pesa- 
dos ;  é  do  se  deb.^n  tan  grandes  é  tan  arduos  negocios 
tratar  necesaria  es  la  nuestra  presencia,  lo  uno  por  ra- 
zón de  la  dignidad,  é  lo  otro  por  ser  natural  dcstc  Rcg- 
no,  é  nos  aver  acertado  fasta  aquí  en  todos  los  negocios, 
de  que  estamos  mucho  bien  informados  como  pasaron. 


E  á  lo  que  decides  de  los  omenages,  nos  tenemos  é  so. 
mos  cierto  que  los  tenemos  fechos,  asi  de  derecho  como 
de  fecho  ;  ca  en  las  Cortes  de  Guadalajara  los  fecimos, 
é  non  es  necesario  de  los  facer  agora  de  nuevo  otra 
vez  ;  pero  si  cumpliere  que  agora  nuevamente  los  reno- 
vemos, si  nos  fuere  dada  la  seguranza  que  pedimos,  á 
nos  place  de  lo  facer  desque  allá  seamos.  É  á  lo  otro 
que  decides ,  que  protestabades  contra  nos,  etc.,  deci- 
mos  que  non  consentimos  en  vuestra  protestación  ;  é  si 
algún  escándalo  ó  mal^viniere,  lo  que  Dios  non  quiera, 
non  debe  ser  contado  nin  demandado  á  la  nuestra  per- 
sona, nin  á  nuestros  bienes,  nin  á  nuestro  estado,  por 
quanto  nunca  fuimos,  nin  somos,  nin  seremos  en  culpa 
ca  siempre  nos  pusimos,  é  ponemos  en  razón ,  é  en  de- 
recho, é  en  justicia,  é  nunca  salimos  della,  nin  enten- 
dimos sa'ir  della  ;  antes  entendimos  ser  en  todas  las  co- 
sas que  fueren  servicio  del  Eey  é  provecho  comunal 
del  Rcgno,  por  lo  qual  estamos  prestos  de  morir,  si  fui- 
re  menester.  É  nin  nos  absentamos  nin  partimos  den- 
de  por  non  entender  cerca  destos  negocios  ;  mas  fui- 
mos forzados  de  partir  por  dos  razones  :  la  primera,  por 
dicha  traycion  que  nos  trataran  en  esta  villa ;  la  se- 
gunda, por  non  ser  seguro  de  nuestra  persona,  segunt 
que  mas  largamente  diximoe  en  el  dicho  primer  escrip- 
to ;  mas  debe  ser  contado  é  demandado  á  aquel  ó 
aquellos  que  dexasen  lo  que  tleben  facer  por  la  via  de 
razón  é  de  derecho.  É  pues.  Señores,  vosotros  protes- 
tades  contra  n-  s,  rogamosvos  que  en  tal  manera  faga- 
des é  procuredes  estos  negocios  que  tañen  al  Kegno  con 
razón  é  con  derecho,  porque  esta  protestación  que  con- 
tra nos  facedes  non  caya  sobre  vos. 

»  Otrosi,  Señores,  de  vuestra  parte  nos  fué  presenta- 
do por  l"s  dichos  Garci  Alfonso,  é  Dotor  Antón  Sán- 
chez un  quaderno  sinado  de  la  mano  de  Juan  Martínez, 
Chanciller  mayor  del  Rey  del  su  sello  de  la  Poridad,  en 
el  qual  dicho  quaderno  rcspondiátes  á  ciertas  razones 
que  nos  vos  escribimos,  porque  non  eramos  tonudo  nin 
debíamos  tornar  á  Tiladrit.  Contra  las  quales  vuestras 
responsiones,  fablando  con  reverencia  debida,  podría- 
mos justa  é  buena  é  legítimamente  replicar  ;  pero  por 
non  cceder  en  querellas,  é  non  despender  el  tiempo  en 
valde  (ca  sí  nos  replicásemos,  querriades  vosotros  re- 
plicar, é  así  seria  de  proceso  infinito,  é  el  tiempo  des- 
pendérsela en  palabras,  lo  qual  agora  non  cumide  á 
servicio  de  nuestro  señor  el  Rey);  por  ende  lo  dejamos 
porque,  Dios  queriendo,  muy  cedo  nos  juntaremos  é 
veremos  todos  en  uno  ;  é  estonce.  Dios  queriendo,  por 
palabras  justificaremos,  é  con  razón  é  derecho  verifi- 
caiémos  todo  lo  que  diximos,  é  lo  averiguaremos ,  é 
probaremos  si  fuere  necesario,  por  manera  que  non  sal- 
gamos mintióse,  mas  verdadero.  E  agora  al  ¡¡reseutc, 
por  non  ilespender  el  tiempo  en  valde,  descendemos  á 
responder  á  los  puntos  principales. 

»En  el  nuestro  primer  escripto,  porque  nos  pudiése- 
mos estar  y  mas  seguro,  vos  pedimos  que  el  Conde  Don 
Pedro  é  el  Maestre  de  Santiago  tovíeren  en  la  Corto 
decientas  Lanzas,  porque  la  Corte  esto  viese  mas  segura; 
é  que  otras  lanzas  algunas  non  estovioscn  y,  salvo  estas 
docientas  que  estos  dos  Señores  asi  toviescn,  que  asi 
fuera  ordenado  en  Mostoles.  Pero  (decides)  que  después 
fuera  acordado  lo  contrario,  lo  qual  era  mas  egunleya : 
é  <iue  nos  fuéramos  en  el  Consejo  quando  esto  fuera 
determinado ;  é  que  siempre  fuera  tenida  la  Corte  en 
paz  é  en  sosiego,  6  sin  bollicio  é  escándalo  alguno, 
segunt  mas  largamente  en  el  dicho  capítulo  es  conte- 
nido. A  lo  qual  con  reverencia  respondemos,  que  do 
nuestra  voluntad  non  fué  fecha  tal  determinación;  é  si 
nos  (liccn  que  porque  non  lo  contradiximos,  responde- 
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mos  que  nuestra  contradicion  non  oviera  lugar,  é  por 
c9to  fué  mejor  callar ;  pero  bien  se  nos  viene  en  miente 
que  juramos  de  non  tener  arma  alguna  grande  nin  pe- 
queña, mayor  nin  menor,  nin  tener  mas  que  diez  mu- 
las,  é  las  guardas.  Otrosi ,  á  lo  que  nos  juraron  de  nos 
las  non  consentir  tener  nin  meter,  é  que  nos  catasen  la 
posada  cada  que  quisiesen ,  é  nos  las  tomasen  ;  si  esto 
fué  asi  guardado,  asi  en  no^como  en  todos  los  otros, 
público  es  é  notorio  á  todos  los  mas  de  los  que  y  están, 
quantos  ornes  de  armas  salieron  con  ñusco  de  Madrit, 
é  quantos  con  los  otros.  Por  ende ,  quanto  sobre  este 
capítulo,  non  entendemos  mas  fablar  nin  replicar,  pues 
paresce  que  queredes  que  nos  sin  ser  seguro  vayamos 
allá;  é  para  justificar  vuestra  razón  decides  que  de- 
mandóos cosas  non  razonables,  é  de  que  podria  nascer 
escándalo,  é  que  tanto  es,  segunt  decides,  como  decir 
que  non  queremos  ir  allá.  É  salva  vuestra  reverencia, 
nuestra  intención  es  en  todas  maneras  de  ir  allá  ;  é  las 
cosas  que  demandamos,  á  nuestro  entender  son  legíti- 
mas é  justas  é  racionales ,  de  las  quales  non  puede  nin 
debe  nascer  escándalo  ;  antes  entendemos  que  es  gran- 
dísimo servicio  del  Rey  é  provecho  del  Eegno  que  estos 
dos  tan  grandes  Señores,  como  lo  son  el  Conde  Don  Pe- 
dro é  el  Maestre  de  Santiago,  tengan  seguras  las  Cortes, 
segunt  las  cosas  pasadas.  E  lo  que  decides  que  si  recrés- 
ciere  algún  menester,  que  estos  dos  deben  tomar  la  car- 
ga, vos  respondemos  que  tan  grandes  son  aquestos  Se- 
ñores, é  tan  grandes  parientes  tienen,  é  tan  poderosos 
son,  que  ellos  podrán  é  puedan  á  todo  mucho  bien  pro- 
veer. É  á  lo  que  decides  que  Caballeros  deben  tener  al 
Eey,  respondemos  que  aquestos  Caballeros  son,  é  bien 
fuertes  é  recios.  E  si  queredes  decir,  segunt  paresce  que 
suena  la  vuestra  palabra ,  que  non  lo  deben  tener  Seño- 
res, á  esto  os  decimos  que  non  fallamos  tal  cosa  escrip- 
ta ;  antes  decimos  lo  al,  é  que  la  ley  que  fabla  en  aques- 
te caso  fabla  generalmente,  é  comprehende  Señores,  é 
Ricos  omes,  é  Caballeros,  é  aun  Escuderos,  en  tal  que 
en  cada  uno  dellos  aya  aquellas  ocho  cosas  que  la  ley 
recuenta.  E  porque  entendades  que  nos  non  avernos  vo- 
luntad de  que  los  negocios  se  aluenguen,  ó  que  non  nos 
escusamos  de  ir  allá,  á  nos  place  que  estos  dos  Señores 
tengan  la  Corte  segura,  segunt  é  por  la  manera  que  pri- 
meramente' diximos  en  el  otro  escripto;  ó  quando  recrcs- 
ciere  algún  menester,  por  el  qual  sea  necesario  que  amos 
á  dos  forzadamente  se  vayan ,  estonce  puede  ser  proveí- 
do en  la  manera  que  cumpliere  á  servicio  del  Rey  é  del 
Regno.  E  pues  agora,  loado  Dios,  non  ay  menester 
alguno,  antes  que  rcciesca ,  sí  estos  toman  la  carga  de 
la  guarda,  muy  aína  pueden  estos  negoci'js  librar. 

A  la  segunda  cosa  que  nos  demandábamos  ,  que  fue- 
sen llamados  los  Perlados ,  segunt  era  razón  é  derecho, 
rcspondistes  que  fueron  llamados,  é  que  algunos  se  es- 
cusaran,  é  otros  vinieran,  é  se  tornaran.  Señores,  el 
Obispo  de  Burgos  solo  se  escusó  que  non  podía  venir 
por  quanto  estaba  doliente.de  la  gota  ;  mas  todos  los 
otros  Perlados  enviaron  decir  que  les  placía  de  venir,  é 
algunos  enviaron  adelante  sus  mensajeros  á  tomar  po- 
sadas ;  pero  desque  sopieron  de  las  cédulas  que  se  po- 
nían en  Santiago  á  las  puertas  del  Conseio,  é  la  forma 
pública  que  era  y,  que  non  cumplía  á  Obispos  nin  Do- 
tores,  non  tan  solamente  se  retrajeron,  é  ovíeron  ver- 
güeña de  venir  los  que  eran  llamados  é  estaban  ausentes, 
mas  aun  los  presentes  que  estaban  en  Madrit  por  esta 
vergüeña  se  ovieron  de  partir,  é  partiéronse  dos  Perlados 
que  y  vinieron ,  conviene  á  saber  los  Obispos  de  León 
é  Palencía.  En  la  manera  que  y  fueron  recibidos  é  aco- 
gidos, vosotros ,  Señores,  lo  sabedes  muy  bien  ,  los  qua- 
Ics  fueron  exemplo  á  todos  los  otros, 
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Al  tercer  capitulo  en  que  pedimos  que  todos  los  Se- 
ñores é  Caballeros  é  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas,  que  jurasen  é  ficiesen  pleyto  omenage  publica- 
mente, que  en  la  ordenanza  del  regimiento  que  non 
usarían  de  voluntad  desordenada ,  mas  que  ñciesen  lo 
que  ditase  la  razón  natural  del  derecho  comunal,  é  los 
derechos  del  Regno ,  é  non  saliesen  dellos ,  nin  ficiesen 
contra  razón  nin  contra  derecho,  etc.:  Señores,  vos 
rcspondistes  que  este  juramento  que  demandábamos 
que  ya  era  fecho,  é  que  nos  lo  aviamos  fecho.  Seño- 
res, fabla'ido  con  reverencia,  parecenos,  segunt  vues- 
tra respuesta ,  que  otra  fué  nuestra  entencion  sobre 
este  capítulo  de  la  que  vos  nos  escribistes  ;  pero  pues 
decides  que  tal  juramento  fecistes,  pedimos  é  roga- 
mosvos  que  lo  guardedes, 

A  la  quarta  razón  en  que  nos  pedimos  que  non  tira- 
sedes  oficios,  nin  tenencias,  salvo  aquellos  que  meres- 
cíesen  de  ser  privados ,  ca  por  esta  razón  nasciera  la 
discordia  é  el  escándalo,  é  podria  nascer  mas,  por 
quanto  la  cobdicia  era  raíz  de  todos  los  males ,  etc. :  Se- 
ñores ,  á  aqueste  capitulo  é  quarta  razón ,  non  nos  pa- 
rece, f ablando  con  cortesía,  que  rcspondistes  segunt 
lo  que  pedimos,  salvo  que  dixistes  que  vos  tiradades 
tesorerías  é  recabdadorcs ,  en  lo  qual  todos  consen- 
tierou ,  salvo  nos ,  porque  deciades  que  eran  algunos 
dellos  nuestros  é  nuestros  criados ,  é  que  estaban  por 
nos.  Asi  Dios  nos  vala ,  Señores ,  non  nos  acordamos 
que  suplicásemos  nin  pidiésemos  tesorerías,  nin  re- 
cabdamiento  para  orne  del  mundo ,  nin  para  Fernand 
Gómez  ;  ca  el  Rey  le  fizo  merced  de  aquel  sin  nuestro 
pcdimiento  é  estando  nos  ausente.  Pero  es  verdad  que 
nos,  estando  el  Rey  sobre  Lisbona,  le  fecimos  recau- 
dador del  Arzobispado  de  Toledo,  é  á  Alfonso  Fernan- 
dez de  Paredes,  é  á  algunos  otros  que  agora  non  eran. 
Pero  el  Rey  D.  Juan  por  sí  los  avia  agora,  é  tan  bien 
escogidos ,  que  ploguiese  á  Dios  que  estos  que  agora 
son  puestos  sean  mejores.  E  por  cierto  non  se  fallará 
que  el  Rey  Don  Juan  á  nuestra  suplicación  diese  á 
orne  del  mundo  tesorería  nin  otro  recabdamiento  al- 
guno ;  nin  nunca  por  persona  del  mundo  sobre  esto 
soplícamos  nin  rogamos,  que  so  nos  venga  en  miente. 
E  porque.  Señores ,  vos  seades  bien  ciertos  que  vos  di- 
gamos verdad,  sabed  donde  fueron  estos  tesoreros  é 
recabdadores  fechos  é  puestos,  é  fallaredes,  segunt  hoy 
nos  fué  dicho,  que  fueron  escogidos  é  puestos  por  el 
Rey,  estando  en  Medina,  ó  en  Tordesillas,  do  nos  non 
estábamos;  é  segunt  nos  fué  hoy  dicho,  el  Eey,  con 
consejo  de  Alfonso  Fernandez  de  Paredes,  escogió  to- 
dos estos  recabdadores  que  fasta  aquí  eran.  Asi ,  Seño- 
res, que  aquesto  de  que  nos  acusados,  salva  vuestra 
reverencia,  non  es  causa  nin  ha  lugar;  que  nunca  ta- 
jes cobdicías  regnaron  nin  regnan  en  nos,  nin  lo 
quiera  Dios.  E,  Señores,  destos  oficios  nos  non  fabla- 
mos,  nin  era  nuestra  entencion  de  fablar  ;  mas  enten- 
dimos fablar  por  razón  de  los  oficios  que  tenían  las 
personas  honradas,  asi  caballeros  como  escuderos, 
por  quanto  vimos  dar  voces  públicamente  á  Diego  Gar- 
cía de  Cisncros  é  á  otros  algunos,  que  se  quejaban 
diciendo  que  avian  bien  servido,  é  que  les  tiraban  los 
oficios  que  tenían  sin  lo  merescer. 

Otrosi ,  á  lo  que  nos  envíastes  decir  que  vos  que  nos 
escribierades  por  vuestra  carta  cerrada,  é  que  nos  que 
vos  respondiéramos  por  ante  Escribano  público,  roga- 
mosvos  que  non  vos  mará villedes,  ca  lo  fecimos  por 
dos  razones :  la  primera ,  porque  en  el  memorial  que 
distes  á  Juan  de  Velasco  é  á  Pero  Ferrandez  de  Vi- 
llegas, se  contenía  que  ficiesen  mucho  por  aver  carta 
nuestra  en  c[ue  se  conteniese  nuestra  respuesta,  é  si 
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non  ge  la  quisiésemos  dar,  que  nos  requiriesen  por  pla- 
za por  ante  caballeros,  ca  vuestra  entencion  era,  se- 
gunt  estas  palabras ,  que  se  pudiese  probar  lo  que  nos 
respondíamos  ;  é  nos  vos  dimos  mayor  aseguranza  de 
lo  que  vos  demandabades.  E  por  ^os  responder  por  es- 
cribano non  entendemos  que  lo  erramos,  pues  la  nues- 
tra entencion  fué  buena,  é  concordaba  con  lo  que  vos 
pediades.  La  segunda  razón  porque  lo  fecimos,  sifué 
por  nos  guardar  é  defender  desta  protestación  que  asi 
públicamente  agora  contra  nos  f acedes  ;  ca  necesario 
nos  es  de  tomar  instrumentos  públicos  de  todo  esto, 
para  guarda  de  nuestro  derecho,  si  nos  cumplier. 

Otrosi,  Señores,  dixistes  que  por  vos  difamar,  que  escri- 
biéramos á  algunas  cibdades  é  villas  del  Eegnn.  Sí  nos 
Dios  vala, fasta  el  día  de  hoy  nos  nunca  escribimos  á 
cibdad  nin  villa  nin  logar  sobre  esta  razón  ;  bien  es  ver- 
dad que  algunos  Señores  é  nuestros  amigos  nos  han 
enviado  rogar  é  ruegan  de  cada  dia  que  les  fagamos 
saber  todos  los  fechos  é  nuevas  que  recrescicren  é  nos 
sopieremos.  Otrosi  nos  enviaron  requerir  que  les  en- 
viásemos decir  por  que  razón  partiéramos  de  Madrit, 
por  lo  qual  nos  fué  forzado  de  ge  lo  escrlvir  con  bue- 
na entencion,  por  gu i rdar  nuestra  fama,  é  non  por 
disfamar  á  vosotros,  nin  Dios  lo  quiera.  E  ploguiese  á 
Dios  que  non  oviese  mayor  entencion  de  nos  injuriar  é 
disfamar  aquel  que  fizo  escribir  en  este  vuestro  escrip- 
to  que  queriendo  nos  tomar  juramento  á  un  Caballe- 
ro, que  cayeron  dos  hostias  del  libro  que  teníamos  en 
la  mano  para  tomar  el  dicho  juramento.  Salva  revé- 
rencia  de  aquel  que  esto  mandó  ditar  é  escribir ,  que 
esto  non  fué  nin  pasó  asi ;  é  si  necesario  es,  nos  le 
probaremos  claramente  lo  contrario,  é  lo  verificaremos 
legitimamente,  segunt  que  lo  diximos  é  propusimos 
en  Consejo  delante  de  todos  vosotros.  E  á  lo  que  fué 
cscripto,  que  un  Caballero  que  nos  lo  dixera  delante, 
sí  nos  Dios  vala,  nunca  tal  cosa  entendimos  nin  ol- 
mos por  la  manera  que  agora  se  propone  é  dice.  Pero 
sea  nombrado  esc  Caballero,  é  prccruntado  si  pasó  este 
negocio  asi,  é  si  le  tomamos  tal  juramento,  ó  ge  lo 
demandábamos,  ó  si  en  queriendo  ge  lo  demandar  ca- 
yesen las  dichas  hostias ,  segunt  que  agora  nuevamen- 
te en  aqueste  escripto  se  propone  é  dice,  que  non 
creemos  que  este  tal  Cal)allero  será,  ó  tal  que  esta  cosa 
diga  nin  la  afirme  ;  ca  otros  muchos  Caballeros  é  Es- 
cuderos, é  otras  personas  muy  mucho  dignas  de  fé  é  de 
creer,  estaban  presentes  quando  se  dice  que  esto  acaes- 
ció ,  que  afirmarán  é  dirán  todo  el  contrario.  Ca  tal 
pecado  como  este,  os  mas  razun  de  se  confesar  el  que 
lo  asi  tiene,  que  nos  de  lo  que  nos  enviastes  consejar 
que  confesásemos,  de  lo  que,  gracias  á  Dios, nos  somos 
inocentes  é  sin  alguna  culpa.  E,  S.ñores,  damosvos 
muchas  gracias  por  quanto  nos  enviastes  decir,  que 
non  creyerades  desto  cosa  alguna,  é  que  dariadcs  pe- 
na é  fariades  escarmiento,  si  sopierades  qual  fuera 
aquella  persona  que  tan  mala  cosa  contra  nos  levantó, 
porque  otro  alguno  non  se  atreviese  decir  tales  cosas ; 
lo  qual  vos  agradesccmos  muy  mucho,  sognnt  diximos, 
é  vos  lo  tenemos  en  gracia  especial.  E  Dios  vo.s  de  la 
BU  gracia,  amen.  Escripia  en  la  nuestra  villa  de  Tala- 
yera,  jueves  trece  dias  del  raes  de  Abril. 


V. 

AÑO  1391,  cap.  xv,  p.^ig.  174. 

Por  el  inttruvicnto  que  con  data,  en  Scgovia  á  27 
de  Mayo  te  otorgó  á  nombre  del  Rey  D.  Enrique,  reno- 
vando y  confirmando  lat  confederaoi/Ones  y  ligas  que  su 


abuelo  D,  Enrique  II  hizo  con  el  Rey  Carlos  V  de 
Francia,  parece  qiie  los  embajadores  eran  Bernardo 
Obispo  Lingonense  ,  Morelet  de  Montmor ,  Caballero, 
y  Teobaldo  de  Ocie ,  Secretario. 

VI. 

AÑO  id.,  cap.  XVII,  pág.  176. 

«Refiriendo  Zurita  lib.  X,  cap  48,  esta  embajada,  di- 
ce, que  después  de  los  cumplimientos  ordinarios,  aña- 
dió Mosen  Gerao  de  Qucralt  que  el  Rey  de  Aragón,  con- 
siderando la  edad  del  Rey  de  Castilla,  su  sobrino,  que 
el  Rey  de  Granada  y  los  Portugueses  le  podrían  mover 
guerra  ó  que  alguno  de  sus  naturales  no  le  quisiese  obe- 
decer ,  aunque  tenia  deliberado  residir  aquel  invierno 
en  Barcelona,  se  habia  venido  á  Zaragoza,  mandando 
apercibir  las  gentes  de  sus  Réjanos  para  ayudar  al  Rey 
su  sobrino  con  su  persona  y  estado,  si  sucediese  alguno 
de  aquellos  casos.  Que  le  aconsejaba  confirmase  las  pa- 
ces y  alianzas  que  el  Rey  Don  Juan  tenia  con  todos  sus 
vecinos,  incluso  el  Rey  de  Granada,  como  quier  que 
era  de  gran  vergüenza  para  los  dos  la  vecindad  de  un 
Rey  infiel.  Que  por  lo  respectivo  á  Portugal,  no  se  de- 
terminaba á  aconsejarle  se  concordase  con  los  de  aquel 
Eeyno,  sino  que  lo  consultase  en  Cortes,  y  si  en  ellas 
se  resolviese  procurar  la  paz ,  se  siguiese  aquel  conse- 
jo, y  sino,  se  confirmasen  las  treguas^.  Que  procurase 
ganar  las  voluntades  de  sus  subditos  ejecutando  justi- 
cia, honrando  á  los  Grandes  de  sus  Reinos  y  haciendo 
merced  á  los  que  bien  le  sirviesen.  Que  le  encomendaba 
muy  particularmente  tuviese  gran  cuenta  en  honrar 
al  Infante  D.  Fernando,  su  hermano  ,  y  le  conservase 
los  estados  que  le  dejó  el  Rey  su  padre  ;  y  que  también 
honrase  á  la  Rcyna  Doña  Beatriz,  su  madrastra ,  á  la 
Royna  Doña  Leonor  de  Portugal,  al  Infante  Don  Juan, 
y  á  los  Caballeros  Portugueses  que  estaban  en  Casti- 
lla, y  los  galardonase  por  lo  que  habían  servido  al  Rey 
su  padre  y  habían  perdido  en  Portugal.  Trató  des- 
pués el  Embajador  con  los  del  Consejo  sóbrela  entrega 
del  castillo  de  Jumilla,  que  pretendía  deberse  restituir 
como  perteneciente  al  Rcyno  de  Valencia.  Don  Pedro 
de  Boíl ,  que  estaba  en  Castilla  y  habia  hecho  notables 
servicios  al  Rey  Don  Enrique  el  viejo,  y  al  Rey  Don 
Juan  .  y  Don  Juan  Martínez  de  Luna ,  á  quien  el  Rey 
Don  Juan  habia  nombrado  por  Camarero  del  Príncipe 
Don  Enrique,  y  D.  Alvaro  de  Luna,  trataron  con  el 
mismo  Mosen  Gerao  sobre  concordar  en  nombre  del 
Rey  de  Aragón  á  los  Grandes  de  Castilla,  para  que 
el  Eeyno  se  rigiese  en  buena  concordia  de  todos.  «Esto 
))üon  Alvaro  fué  Copero  mayor  del  Rey  Don  Enrique, 
))y  su  privado,  y  le  hizo  merced  de  las  villas  de  Ca- 
))ñete,  Juvera  y  Cornago  ;  pero  por  ninguna  cosa  fué 
))tan  nombrado  y  señalado,  como  por  haber  sido  padre 
))  de  aquel  notable  Caballero  Don  Alvaro  de  Luna ,  quo 
))  fué  Condestable  de  Castilla.» 


Vil. 

AÑO  1391,  cap.  XXIX. 

Omitió  el  Cronista  la  circunstancia  de  quo  el  Ano* 
bispn.  con  asistencia  del  Maestre  de  Santiago,  hixo  j^re- 
srníacion  del  Testamento  ante  los  Alcaldes  de  la  villa 
de  llloscas,  un  lunes  8  de  Mayo  de  1.391,  ájln  de  que  so 
tacase  nn  traslado  autorizado  jyara  enviarle  al  Rey,  y 
el  Arzobisjw  quedarte  con  el  original ^ para  utarlo  en 


ADICIONES  Á  LAS  NOTAS  DEL 
juicio  y  fuera  de  él.  Reconocióse  con  toda  solemni- 
dad en  eljfoyo  donde  los  Alcaldes  estaban  juzgando,  en 
presencia  de  Don  Juan  Cabeza  de  7aca,  Obispo  de 
Coimbra,  que  fue  uno  de  los  testigos  otando  el  Ilnj 
Don  Juan  otorgó  el  Testamento ,  Don  Lope ,  Obispo  de 
LugOjé  Micer  Rodrigo  Mexia,  é  Fernán  Mexia  de 
Jaén,  Comendador  de  Socobos,  é  Gonzalo  Sánchez  de 
UUoa,  Comendador  de  Uclés,  é  Alfonso  Yañez  Fajar- 
do, Adelantado  mayor  del  Regno  de  Murcia,  é  Mosen 
Gerao  de  Queral,  Mariscal  del  Regno  de  Aragón,  é  Al- 
var Nuñez  Cabeza  de  Vaca.  Zurita,  Envúendas, 


VIH. 

AÑO  1392,  cap.  VI,  que  contiene  el  Testamento  del  lley 
Don  Jíian  I,  pág.  193. 

«Don  Fernando  de  Castro  tuvo  además  del  hijo  Don 
Pedro,  que  murió  sin  casar,  una  hija  que  se  llamó 
Doña  Isabel  de  Castro.  El  Rey  Don  Enrique  la  casó 
con  Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla,  Conde  de 
Trastamara,  Lemos  y  Sarria,  su  sobrino,  hijo  del  Maes- 
tre Don  Fadrique  y  de  una  dama  de  Córdoba,  de  los 
de  Ángulo ,  para  que  asi  participase  de  los  bienes  que 
habian  sido  de  su  padre  Don  Fernando.  Nacieron  de 
este  matrimonio  Don  Fadrique,  Duque  de  Arjona,  que 
no  dejó  succesion,  y  Doña  Beatriz  de  Castro,  que  ha- 
biendo profesado  en  las  Huelgas  de  Burgos,  fué  saca- 
da con  dispensa  para  casar  con  Don  Pedro  Alvarez 
Osorio,  Señor  de  Cabrera  y  Rivera,»— i^¿o?'a«es. 


IX. 


ANO  1393,  cap.  XV.  pág.  210. 

El  Doct.  Eugenio  de  IVarbona  en  la  Hist.  do  Don 
Pedro  Tenorio,  fol.  81,  j?;oMe  tradíicido  el  Breve  que  el 
Papa  envió  al  Obispo  de  Albi,  comisionándole  para 
que  absolviese  al  Rey. 

«Clemente  Obispo,  siervo  de  los  siervos  del  Señor:  A 
Domingo,  nuestro  Venerable  hermano,  etc.  Lleno  está 
mi  corazón  de  tristeza  después  que  supe  la  prisión  de 
nuestros  venerables  hermanos  Pedro,  Arzobispo  To- 
ledano, y  Pedro,  Obispo  de  Osma,  y  Juan,  Abad  de 
Fuselas,  que  se  hizo  por  algunos  tutores  de  Don  En- 
rique, ilustre  Rey  de  Castilla  y  de  León,  y  otros  sus 
consejeros  y  vasallos,  y  por  mandato  del  mismo  y 
consentimiento  suyo.  Es  nuestro  dolor  y  tristeza  tan 
grande,  que  no  admite  consuelo  alguno;  porque  es- 
tando la  santa  Iglesia  de  Dios  tan  afligida  en  estos 
tristes  tiempos,  y  por  tantos  caminos  desconsolada,  y 
miserablemente  dividida  con  la  discordia  del  cisma, 
sobre  tantas  heridas  se  le  haya  dado  y  añadido  otra 
tan  grande  por  el  sobredicho  Rey,  su  particular  hijo 
y  principal  defensor.  Mas  porque  por  parte  del  mismo 
Rey  se  nos  hizo  relación,  la  dicha  prisión  y  detención 
haberse  hecho  por  justas  y  legítimas  causas,  y  haber 
convenido  asi  para  la  seguridad  de  la  paz ,  y  conser- 
vación del  estado,  asi  del  Rey,  como  de  los  otros  sus 
consejeros,  vasallos  y  amigos,  y  haber  primero  inter- 
venido maduro  consejo  y  consideración  sobre  ello  de 
BUS  Grandes  y  Consejeros,  no  intervenido  algún  grave 
é  inorme  exceso  acerca  de  las  personas  de  los  dichos 
presos ,  y  que  luego  los  mismos  fueron  puestos  en  li- 
bertad, de  que  plenariamente  gozan  ;  Nos  teniendo  con- 
BÍderacion  á  la  tierna  edad  del  Rey ,  y  que  verisímil- 
mente  la  dicha  prisión  y  detención  no  se  bizo  tanto 
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por  su  acuerdo,  bomopor  los  del  Consejo,  quisimos  ha- 
bernos con  él  blandamente  en  esta  parte.  Inclinados 
por  sus  ruegos,  cometemos  y  mandamos  á  vos  nuestro 
hermano,  que  si  el  Rey  con  humildad  lo  pidiere,  por 
vuestra  autoridad  le  absolváis  en  la  forma  acostumbra- 
da de  la  sentencia  de  excomunión  que  por  las  razones 
dichas  en  qualquier  manera  haya  incurrido  por  dere- 
cho ó  sentencia  de  Juez  ;  y  conforme  á  su  culpa,  le 
pongáis  saludable  penitencia  ;  con  todo  lo  demás  que 
conforme  á  derecho  se  debe  hacer  y  guardar,  templando 
el  rigor  del  derecho  con  mansedumbre,  según  y  con- 
forme á  justas  y  razonables  causas  vuestra  discreción 
juzgare  se  debe  hacer.  Otrosí  por  la  mesma  autori- 
dad le  relajéis  las  demás  penas  en  que  por  las  causas 
ya  dichas  hubiere  en  qualquier  manera  incurrido.  Da- 
da en  Aviñon  á  29  de  Mayo,  Año  XV  de  nuestro  Pon- 
tificado.» 

«  En  virtud  de  este  Breve  {dice  Narbona),  y  en  su  eje- 
cución, el  Nuncio  del  Papa  dio  on  penitencia  al  Rey, 
que  públicamente ,  en  pié ,  y  des'-ubierta  la  cabeza,  oj-'e- 
sc  una  Misa  en  el  sagrario  de  la  Iglesia  mayor  de  Bur- 
gos.  El  Rey  obedeció  con  notable  edificación  del  pue- 
blo, que  en  tan  religiosa  obediencia  tuvo  que  admirar. 
Oyó  la  Misa,  después  de  puesto  de  rodillas  ante  el  Nun- 
cio, é  inclinada  la  cabeza ,  pidió  absolución  de  las  censu- 
ras en  que  incurrió.  Juró  la  obediencia  á  la  Iglesia  Ro- 
mana y  Santa  Sede  Apostólica  ;  y  prestada  caución  de 
volver  al  Arzobispo  los  rehenes,  fué  absuelto  viernes  15 
de  Julio  de  1393,  siendo  testigos  Don  Pedro,  Obispo  de 
Osma,  Don  Juan,  Obispo  de  Calahorra,  Don  Lope  de 
Mendoza ,  electo  de  Mondoñedo,  Don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza,  Señor  de  la  Vega,  Almirante  de  Castilla, 
Alvar  Pérez  Osorio,  y  M.artin  Díaz  su  hermano,  Juan 
García  de  Hoyos,  Capitán  mayor  del  mar,  Juan  Sán- 
chez de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Rey,  Juan  Gaytan, 
Procurador  de  Cortes  por  Toledo.  Escribióse  en  forma 
para  la  perpetuidad  todo  lo  que  allí  pasó,  de  que  pidió 
testimonio  Don  Gonzalo,  Obispo  de  Burgos ,  que  en  el 
mismo  instrumento,  que  original  estaba  en  los  archivos 
de  la  Santa  Iglesia  de  TolL'do,  dice  que  es  primo  del  Ar- 
zobispo Don  Pedro  Tenorio. » 


X. 


ANO  id. ,  cap.  XXI ,  pág.  214.  Nota  lll. 

Del  Rui  López  que  alli  se  cita  seria  la  carta  sigiiien- 
te,  que  trae  Gil  González  en  la  Historia  de  este  Rey, 
dirigida  á  Don  Juan  el  II: 

«  Al  Rey  Don  Juan.  Muy  noble  é  virtuoso  Señor.  El 
Doctor  Rui  López,  de  vuestro  Consejo,  é  vuestro  Con- 
t.ador  mayor,  vos  face  saber  que  él  vino  á  aquesta  villa 
de  Madrid  á  facer  vuestras  rentas,  é  deliberar  los  pre- 
sos que  en  ella  avia.  Place ,  Señor,  á  Dios  que  ya  las 
rentas  son  fechas  e  los  presos  deliberados.  También 
vos  face  saber  que  el  Rey  vuestro  padre ,  aunque  indig- 
no, me  facia  merced  de  \xn  vestido  de  invierno  y  otro 
de  ver.ano  ;  é  pues  vos  aveisle  sucedido,  mayormente  en 
la  largueza,  ruégovos  que  me  deis  el  vestido  de  invier- 
no, que  lo  he  bien  menester.  B  guarde  é  prospere  Dios 
vuestro  glorioso  estado, » 

No  tiene  data  ;  y  dice  Gil  González  que  la  vio  en  la 
libreria  del  noble  Caballero  Don  Diego  de  Corral  y  Are- 
llano,  del  Orden  de  Santiago,  de  los  Consejos  de  CastU 
lia,  Cámara  y  Hacienda, 
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XI. 

AÑO  1393,  cap.  último,  pág.  217. 

Instrucción  del  Rey  de  Aragón  á  su  emiajador  Martin 
de  Vera. 

Memoria  secreta  que  avedes  de  leer  mucho  é  guardar, 
vos  Martin.de  Vera  Romeu,  Barón  de  los  Fayos,  é  mi 
Camarero,  en  la  embajada  que  os  mando  á  mi  primo 
el  señor  Eey  Don  Enrique  de  Castilla. 

(iPrimeramente  le  aveis  de  dar  el  parabién  por  mí  de 
aver  principiado  á  regir  su  Eeyno  fuera  de  tutoría.  E 
otro  dia  haredes  fabla  del  negocio  del  Rey  de  Navarra. 
é  del  casamiento  de  la  Infanta  Doña  María ,  su  hcrma- 
n.i,  como  se  os  da  razón  en  otra  memoria  pública  que 
vos  entregué. 

«Luego  sabréis  de  Lucas  de  Bonastre,  6  Domingo 
Masco,  mis  mandaderos  é  procuradores  que  tengo  en 
Castilla  á  negocios  por  mi  mandado,  como  está  concer- 
t.ada  la  alianza  del  Ar7.obispo  de  Toledo,  é  Juan  Hurta- 
do, é  el  Maestre  de  Santiago,  é  Diego  López  de  Zúñiga, 
é  los  otros  Ricos  ornes,  con  el  Marqués  de  Villena  mi  pa- 
riente ;  é  sino  estuviere  de  todo  punto  resumida,  escri- 
ta é  executada,  con  buena  disimulación  fablareis  á 
estos  Ricos  ornes,  é  con  sudor  trabajad  porque  se  lleve 
á  fin  la  amistad  é  liga  con  el  Marqués  de  Villena,  fasta 
que  el  oficio  de  Condestable  le  sea  tornado,  é  queden 
los  unos  é  los  otros  con  la  hermandad  seguros  de  non 
ser  otra  vuelta  abatidos, 

))Daredcs  en  secreto  la  carta  que  llevadespara  el  Mar. 
qués ;  é  si  á  él  pluguiere,  daréis  las  otras  cartas  mias  á 
los  Ricos  omes,  é  á  qual  dellos  pluguiere  al  Marqués.  E 
de  palabra  les  dirois ,  que  á  sus  mercedes  les  quedo 
afable,  é  buen  compadre,  é  que  fallarán  en  mí  é  en  mi 
Eegno  acorro  en  todos  sus  menesteres.  É  de  la  carta 
del  Marqués ,  ni  de  otra  que  dieredes  á  alguno  destos 
Ricos  omes,  ni  de  la  fabla  que  con  ellos  tuvieredes,  no 
deis  nota  ni  parte  á  Bonastre  ni  á  Masco. 

))É  si  al  Marqués,  é  al  Arzobispo,  c  los  demás  nom- 
brados pluguiere  que  fableis  al  Rey  para  ayuda  del 
Marqúese  dellos,  le  fablareis  con  gran  respeto  ó  me- 
sura, é  valor.  É  al  señor  Rey  Don  Enrique  le  diréis  que 
debe  sublimar  á  tan  buenos  vasallos ,  é  al  Marqués,  co- 
mo tan  buen  pariente  é  nieto  del  señor  Rey  Don  línri- 
que,  que  santa  gloria  haya  su  ánima;  é  que  yo  no  le 
podré  faltar,  é  procurar  buenamente  por  todas  maneras 
que  el  mismo  Rey  Don  Enrique  le  desfaga  los  agravios 
que  le  ficieron  con  enojo. 

))É  con  alargar  estas  cosas ,  tomando  por  capa  el  ne- 
gocio del  Rey  de  Navarra,  asistircdes  á  la  parte  donde 
el  Rey  posare,  fasta  averme  dado  parte  de  todo,  ó  tener 
mi  mandamiento  de  lo  que  avedes  de  faocr. 

nÉ  porque  se  han  de  tornar  en  vuestras  bestias  Masco 
é  Bonastre,  con  ellos  me  escribid  la  puridad  de  todo.  É 
Dios  vos  ayude.  Fecha  en  Calatayud  á  2G  de  Diciembre 
del  Año  1.393.  Don  Juan,  Rey  de  Aragón  é  de  Sicilia. 
Por  mandado  de  S.  A.,  Lope  Griman,  Notario  del  Rey.» 

Ponemos  esta  instrucción,  tomándola  de  Gil  Gon- 
zález Dávila,  sin  embargo  de  tenerla  por  sospechosa 
asi  por  el  estilo,  en  que  hay  palabras  y  frases  que  no 
parecen  de  aquel  tiempo,  como  por  decir  que  el  Mar- 
qués de  Villena  era  nieto  del  Rey  Don  Enrique.  Tiene 
también  contra  sí  que  Zurita  no  hace  mención  alguna 
de  este  Embajador,  ni  de  esta  embajada. 


XIL 

ANO  1394,  cap.  xiv,  pág.  224. 

Don  Alonso  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  Don  Enri- 
que II  dio  el  Marquesado  de  Villena ,  fué  preso  en  la 
batalla  de  Nájera.  El  Principe  de  Gales  le  puso  en  li- 
bertad, dejando  sus  dos  hijos  Don  Alonso  y  Don  Pedro 
en  rehenes,  Don  Alonso  en  poder  del  mismo  Príncipe, 
y  Don  Pedro  en  el  del  Conde  de  Fox.  Para  que  el  Mar- 
qués se  rescatase,  le  dio  el  Rey  cincuenta  mil  florines, 
y  le  prestó  sesenta  mil  para  el  rescate  de  su  hijo  Don 
Pedro,  tratando  que  Don  Alonso  casase  dentro  de  dos 
años  después  que  saliese  de  la  prisión  con  Doña  Leo- 
nor, hija  del  Roy  y  de  Doña  Leonor  Alvarez  ;  y  que  Don 
Pedro  casase  igualmente  dentro  de  quatro  años  con 
Doña  Juana,  hija  del  mismo  Rey  y  de  Doña  Elvira 
Iñiguez,  dándolas  el  Rey  en  dote  los  sesenta  mil  flori- 
nes que  habia  prestado  al  Marqués,  treinta  mil  á  cada 
una. 

Salió  Don  Alonso  de  la  prisión,  y  Doña  Leonor  so- 
licitó que  se  efectuase  el  matrimonio.  Los  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  III  determinaron  como  ella  pe- 
dia ,  ó  en  su  defecto  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote  :  y  excusándose  el  Marques  para  no 
efectuarle  con  la  deshonesta  vida  de  Doña  Leonor,  se 
procedió  á  execucion  contra  los  bienes  y  estado  del 
propio  Marqués. 

Cuando  se  trató  el  matrimonio  de  Don  Pedro  con 
Doña  Juana,  le  cedió  el  Marqués  todo  el  Marquesado  de 
Villena,  reservándose  el  usufructo  durante  su  vida.  Lle- 
gado á  edad  ,  se  efectuó  el  matrimonio,  y  tuvo  dos  hijos 
y  una  hija,  el  mayor  de  los  quales  fué  aquel  notable 
Caballero  Don  Enrique  de  Villena ,  más  famoso  por  su 
instrucción  en  lenguas,  poesía,  historia  y  ciencias  na- 
turales, que  p'u-  descender  en  linea  legítima  déla  Casa, 
Real  de  Aragón.  Murió  Don  Pedro  en  la  batalla  de  Al- 
jubarrota  ;  y  Doña  Juana  su  viuda ,  macke  de  Don  En- 
rique de  Villena  (que  contrajo  segundo  matrimonio  con 
el  Infante  Don  Dionis,  señor  de  Alva  de  Termes,  y  se 
llamó  Rcyna,  porque  su  marido  tomó  titulo  de  Rey  de 
Portugal),  pretendió  se  la  restituyesen  los  treinta  mil 
florines  de  su  dote  ;  sobre  lo  qual  se  siguió  igualmente 
ejecución  contra  el  Marqués. 

Viviendo  todavía  Don  Juan  I,  empezó  á  decirse  que 
no  con  venia  que  un  estado  como  el  de  Villena,  fronte- 
ro de  Aragón,  estuviese  en  poder  de  un  Príncipe  de 
aquella  Real  Casa ;  y  como  el  desvio  de  la  coVte  que 
afectó  el  Marqués  durante  la  menor  edad  de  Don  Enri- 
que III,  y  el  haberse  negado  á  acompañarle  cuando 
dice  la  Crónica,  no  eran  acciones  propias  para  desva- 
nec(;r  aquel  concepto,  este  Rey,  que  por  otra  parte  no 
dejaba  de  ser  codicioso,  aprovechó  la  ocasión  que  pre- 
sentaban las  demandas  de  las  nueras  del  Marqués  jiara 
despojarle  del  Marquesado,  que  debia  heredar  Don 
Enrique,  con  protexto  de  que  se  vendía  judicialmente 
para  pagar  deudas.  Por  lo  respectivo  A  Don  Enrique, 
á  quien  se  dio  el  Señorío  de  Cangas  y  Tineo  con  título 
de  Conde,  véanse  las  Ocncrnciones  y  Se?>ihlanz/js,  las 
Cartas ác\  Bachiller  de  Cibdareal ,  Zurita,  lib.  X,  capi- 
tulo Liv,  y  lib.  XIV,  cap.  xxii.  Salaz,  ¿'asa  de  Lara, 
tomo  III ,  pág.  3^2 ,  y  otros, » 


ADICIONES  Á  LAS  NOTAS  DEL 

-      XIII. 

AÑO  id, ,  pág.  229 ,  en  la  Nota. 

Léase «  á  quienes  el  Eey  amagó  con  la  muerte,  por 

causa  de  que  un  día  faltó  dinero  con  que  disponer  su 
comida  y  la  de  la  Reyna,  al  propio  tiempo  que  los 
Grandes  hacian  entre  sí  suntuosos  banquetes.» 

XIV. 

AÑO  1395,  cap.  X,  pág.  237. 

Si  los  Autores  que  traen  los  dos  instrumentos  si- 
guientes no  padecieron  error  en  las  copias  de  las  datas, 
todavia  se  hallaba  el  Rey  en  Madrid  á  15  de  Diciembre 
de  este  año.  Por  el  primero  hizo  merced  á  Garci  Rui 
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de  Alarcon,  en  premio  de  la  «grand  fazaña  que  fecistes 
cabo  Benavente,  rindiendo  en  campo  á  Enrique ,'  In- 
gles, en  grand  honra  vuestra,  é  de  mis  Regnos ,  de 

Villanueva,  que  está  cerca  del  rio  Júcar,  á  una  legua 
de  vuestra  villa  de  Bueuache.»  En  Madrid  á  6  de  Di- 
ciembre de  1395.  Martin  Rizo,  Hiítt.  do  Cuenca,  pág.  272. 
Y  por  el  segundo  confirma  á  Martin  Ruiz  de  Alarcon 
todos  los  privilegios  y  mercedes,  donaciones  y  compras  ' 
<(  que  vos  avedes  é  tenedes  en  qualquier  manera  que 
sean  fechas  á  Martin  Ruiz  vuestro  abuelo,  é  á  Ferrant 
íluiz  vuestro  padre ,  é  á  vos ,  asi  por  los  Reyes  mis  an- 
tecesores  como  de  otros  qualesquier  Señores  ó  con- 
cejos     Fecha  en  Madrid  á  15  dias   de    Diciembre, 

Año  del  Nascimieuto  de  N.  S.  J.  C.  de  1395.  Yo  Gonza- 
lo Al  fon  de  Piñalafis  escribir  por  mandado  de  dicho 
señor  Rey,  é  tengo  el  alvalá  original  por  donde  el  di- 
cho señor  Rey  mandó  dar  el  dicho  privilegio,»  Alarcon, 
Rclac.  AjJÓnd, ,  pág.  65, 


gt.-ii, 


n 


Porque  en  tanto  que  duró  la  enfermedad  del  Christiamsimo  Rey  Don  Enrique^ 

Tercero  deste  nombre^  hasta  su  fallescimiento^  pasaron  algunas  cosas  dignas  de 

memoria^  é  tales ^  de  que  saludables  consejos  se  pueden  tomar,  determiné  de  las 

escribir  ante  de  principiar  la  Crónica  del  Serenísimo  Rey  Don  Juan, 

Segundo  deste  nombre,  hijo  suyo. 


OArÍTULO  PRIMERO. 

(lomo  el  !íey  Don  Enrique  partió  de  Madrid  é  vino  á  Toledo. 

Donde  así  fué,  quo  estando  este  excelente  Rey 
Don  Enrique  en  la  villa  de  Madrid,  quasi  en  fin  del 
año  de  la  Incarnacion  de  nuestro  Redentor  de  mil 
é  quatrocientos  é  seis  años ,  determinó  de  venir  á 
Toledo,  con  propósito  de  ir  poderosamente  por  su 
persona  á  hacer  guerra  al  Rey  de  Granada,  porque 
le  habia  quebrantado  la  tregua  é  la  fe  que  le  habia 
dado  de  le  restituir  el  su  castillo  de  Ayamonte  en 
cierto  tiempo  que  erapasado,  é  le  no  liabia  pagado 
las  parias  que  le  debia  ;  sobre  lo  qual  le  habia  man- 
dado requerir  algunas  veces  ,  é  ni  lo  uno  ni  lo  otro 
no  habia  querido  cumplir.  Para  lo  qual  mandó  allí 
liacer  ayuntamiento  de  los  Grandes  de  sus  Reynos, 
así  Perlados  como  Caballeros  ;  é  mandó  llamar  los 
Procuradores  de  sus  cibdades-é  villas,  porque  con 
acuerdo  é  consejo  de  todos  la  guerra  se  comenzase, 
é  para  ella  se  diese  el  orden  que  convenia,  así  de  la 
gente  de  armas  é  peones  ,  como  de  pertrechos,  é  ar- 
tillerías, é  bastimentos,  adinero  para  seis  meses 
pagar  sueldo  á  la  gente  que  se  hallase  ser  necesaria, 
para  que  su  persona  entrase  en  el  Reyno  de  Grana- 
da, como  convenia  al  honor  de  tan  alto  Príncipe 
quanto  él  era.  E  venido  á  Toledo,  adolesció  do  tal 
manera,  que  no  pudo  entender  como  quisiera  en 
las  cosas  ya  dichas,  é  mandó  al  Señor  Infante  Don 
Fernando,  su  hermano,  qué  en  todo  entendiese  como 
su  persona  propia  entendiera,  si  para  ello  tuviera 
disposición.  El  qual  embió  mandar  á  los  Perlados 
é  Caballeros  que  allí  se  hallaron,  éá  los  Procurado- 
res délas  cibdades  é  villas  que  eran  ende  venidos, 
que  todos  para  el  siguiente  dia  fuesen  en  el  Alca- 
zar  de  la  dicha  cibdad,  donde  el  Señor  Rey  habia 
mandado  hacer  asentimiento  para  tener  las  Cortes. 
E  los  Perlados  é  CabaDeros  é  Procuradores  que 
ende  se  hallaron,  son  los  siguientes  :  Don  Juan 
Obispo  de  Sigüsnza,  que  entonces  sede  vacante  go- 
vernaba  el  Arzobispado  de  Toledo,  después  delfa- 
llescimiento  del  Reverendísimo  Arzobispo  Don  Pe- 
ro Tenorio  ;  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Pa- 
lencia,  que  después  fué  Arzobispo  de  Toledo;  é 
Don  Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  que  después  fué 
Obispo  de  Burgos  ;  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Tras- 
tamara,  que  después  fué  Duque  de  Arjona  ;  é  Don 
Enrique  Manuel,  primos  del  Rey  ;  é  Don  Ruy  Ló- 
pez Davales,  Condestable  de  Castilla;  é  Juan  de 


Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey  ;  é  Diego  López 
Destúñiga,  Justicia  mayor  de  Castilla  ;  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla  ;  é  los  Doc- 
tores Pero  Sánchez  del  Castillo,  é  Juan  Rodríguez 
de  Salamanca,  é  Periáñez,  Oidores  del  Audiencia 
del  Rey,  é  del  su  Consejo  ;  é  los  Procuradores  de] 
Reyno  ,  é  muchos  otros  Caballero  s  y  Escuderos  é 
Cibdadanos  de  los  Reynos  é  Señoríos  del  dicho  Se- 
ñor Rey  :  á  los  quales  el  Infante  habló  en  la  forma 
siguiente. 

CAPÍTULO  II, 

De  la  habla  que  el  Infante  hizo  á  los  Grandes  del  Reyno. 

«Perlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procurado- 
res, Caballeros  y  Escuderos  que  aquí  sois  ayunta- 
dos :  ya  sabéis  como  el  Rey  mi  señor  está  enfermo 
de  tal  manera,  quél  no  puede  ser  presente  á  estas 
Cortes,  é  mandóme  que  de  su  parte  vos  dixese  el 
propósito  con  (pie  él  era  venido  en  esta  cibdad ,  el 
qual  es,  que  por  el  Rey  de  Granada  le  haber  que- 
brantado la  tregua  que  con  él  tenia ,  é  no  le  haber 
querido  restituir  el  su  castillo  de  Ayamonte,  ni  le 
haber  pagado  en  tiempo  las  parias  que  le  debia,  él 
le  entiende  hacer  cruda  guerra ,  y  entrar  en  su  Rey- 
no  muy  poderosamente  por  su  propia  persona,  é 
quiere  haber  vuestro  parecer  é  consejo  :  principal- 
mente quiere  que  veáis  si  esta  guerra  que  Í3u  Mer- 
ced quiere  hacer,  es  justa,  y  esto  visto,  queráis 
entender  en  la  forma  que  ha  de  tener ,  así  en  el  nú- 
mero de  gente  de  armas  é  peones  que  le  converná 
llevar,  para  que  el  honor  é  preeminencia  suya  se 
guarde,  como  para  las  artillerías  é  pertrechos  é 
vituallas  que  para  esto  son  menester,  é  para  hacer 
el  armada  que  conviene  para  guardar  el  Estrecho, 
é  para  dinero  para  las  cosaá  dichas ,  é  para  pagar 
el  sueldo  de  seis  meses  á  la  gente  que  les  paresce- 
rá  ser  necesaria  para  esta  entrada.» 

CAPÍTULO  III. 

De  la  respuesta  que  el  Obispo  de  Sigücnza  dio  al  Señor  Infante 
en  nombre  de  los  tres  Estados  del  Reyno. 

A  lo  cual  el  Obispo  de  Sigüenza  respondió  por  to- 
dos, é  dixo  así :  cdlustrísimo  Señor  Infante  :  los  Per- 
lados, Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  aqui  están,  han  entendi- 
do lo  quo  Vuestra  Señoría  les  ha  diclio  de  parte  del 
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Eey  nuestro  señor,  al  qual  plega  á  Dios  dar  tan 
luenga  vida  é  salud,  como  por  Su  Señoría  se  desea, 
é  todos  sus  Reynos  é  Señoríos  lo  han  menester  :  es- 
peramos en  nuestro  Señor  que  él  sanará  ,  y  enten- 
derá en  todo  como  á  su  servicio  cumple.  Y  porque 
este  negocio  es  tan  pesado  y  de  tal  calidad,  que  es 
razón  de  ver  é  pensar  mucho  en  ello ,  todos  los 
presentes  suplican  á  Vuestra  Señoría  ,  que  ansí  por 
quien  él  es,  como  por  ser  Señor  de  la  Casa  do  Lara, 
é  Juez  mayor  de  los  Hijos-dalgo  destos  Reynos, 
quiera  primero  en  tedas  estas  cosas  responder,  por- 
que' la  costumbre  destos  Reynos  es  que  la  prime- 
ra voz  en  Cortes  sea  el  Señor  de  Lara ;  é  visto  el 
parescer  de  Vuestra  Señoría,  todos  habrán  su  con- 
sejo, é  dirán  lo  que  les  parescerá  cerca  de  las  cosas 
por  Vuestra  Señoría  propuestas.  » 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  respuesta  que  el  Infante  Pon  Fernando  tVuS  á  lo  diclio  por  el 
Obispo  de  Sigüenza,  en  nombre  de  los  Grandes  del  Reyno  y 
-    de  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  del. 

El  Señor  Infante  respondió  en  esta  guisa  :  «Per- 
lados, Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Ca- 
balleros, y  Escuderos  de  las  cibdades  é  villas  délos 
Reynos  de  mi  señor  y  hermano  el  Rey  :  visto  como 
sea  costumbre  en  estos  Reynos  quel  Señor  de  Lara 
haya  de  hablar  primero  en  Cortes ,  yo  así  digo  pri- 
mero mi  parecer.  En  lo  que  toca  á  la  guerra  si  es 
justa ,  yo  afirmo  que  la  guerra  contra  el  Rey  de 
Granada  é  su  Reyno  es  muy  justa,  é  mucho  á  ser- 
vicio de  Dios,  é  honor  é  bien  destos  Reynos,  é  se 
debe  poner  en  obra  como  al  Rey  mi  señor  é  mi 
hermano  place  que  se  haga  ;  c  soy  presto  para  le 
servir  en  ella  con  mi  persona  y  Estado  ,  quanto  mi 
vida  durare  é  yo  pudiere.» 

CAPÍTULO  V. 

De  la  habla  que  el  Obispo  de  Sigüenza  hizo  á  los  Grandes  del 
Rcjno  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  6  villas. 

É  luego  el  Obispo  de  Sigüenza  dixo  :  «Señores, 
ya  habéis  oido  las  cosas  quel  Infante  mi  señor  vos 
ha  dicho  de  parte  del  Rey  nuestro  señor ,  é  como  él 
ha  dado  su  voto  en  lo  que  toca  á  la  guerra,  é  dice 
que  es  muy  juilta  é  se  debe  hacer  ;  ó  yo  por  la  San- 
ta Iglesia  de  Toledo,  é  por  los  Perlados,  así  presen- 
tes como  abscntes  destos  Reynos,  digo  quo  la  guer- 
ra que  el  Rey  nuestro  señor  quiere  hacer  es  santa, 
é  justa  ,  é  muy  necesaria  al  servicio  do  Dios  ó  suyo, 
é  que  todos  estamos  prestos  á  le  hacer  eu  ella  todo 
el  servicio  é  ayuda  quo  podremos.»  E  después  que  el 
Obispo  de  Sigüenza  ovo  hablado,  loa  Procuradores 
del  Reyno  fueron  muy  discordes,  porque  entre  Bur- 
gos ,  é  Toledo ,  ó  León  ,  é  Sevilla  había  gran  debato 
por  quien  dobia  habl.)r  primero,  c  comenzaron  A 
dar  tan  grandes  voces,  que  los  unos  ni  los  otros  no 
80  podían  entender.  Y  entonce  el  Scñr)r  Iii Tatito 
dixo  á  .luán  Martínez  Chanciller  quo  ahí  cstaha^ 
que  pues  él  había  estado  en  todas  las  Cortes  que  los 
Señores  Reyes  su  padre  é  su  hermano  habían  he 


cho ,  que  dixese  la  forma  que  en  el  hablar  de  los 
Procuradores  siempre  se  había  guardado,  porque 
en  esto  se  guardase  la  forma  y  regla  acostumbrada. 
A  lo  qual  Juan  Martínez,  Clvanciller,  respondió: 
«Señor,  yo  siempre  vi  en  las  Cortes  en  que  me  hallé 
estos  debates  entre  estas  quatro  cibdades  ;  é  vi  quel 
Rey  nuestro  señor  vuestro  hermano  en  las  Cortes 
que  hizo  en  Madrid  (1)  estaban  asi  en  muy  gran 
porfía  entre  Burgos  é  Toledo  ,  y  el  Rey  quiso  ha- 
ber información  de  lo  que  se  debía  hacer ,  é  halló 
que  él  debía  hablar  por  Toledo ,  é  que  luego  Burgos 
hablase  ;  y  en  el  debate  de  León  é  Sevilla ,  que  León 
hablase  primero,  é  después  Sevilla,  é  después  Cór- 
dova,  é  dende  adelante  todas  las  otras  cibdades,  co- 
mo paresciese  que  do  razón  debinn  hablar.»  E  con 
todo  esto ,  los  Procuradores  no  se  contentaron  do 
estar  por  lo  dicho.  E  los  que  allí  estab;in  del  Consejo 
del  Rey  Don  Enrique  dixeron  al  Infante  Don  Fer- 
nando :  «Señor ,  pues  el  Chanciller  dice  quo  esto  ha 
pasado  así  ante  de  agora,  parécenos  que  Vuestra 
Señoría  les  debe  ijiandar  que'  en  esta  forma  pase.» 
El  Infante  respondió :  «Por  cierto  gran  sinrazón  se- 
ria que  lo  que  los  Señores  mis  abuelos,  é  mi  pa- 
dre, y  el  Rey  mi  señor  c  mi  hermano  han  dexado 
sin  determinación,  que  yo  lo  oviere  do  determinar.» 
E  por  este  debate  acordaron  los  Procuradores  que 
sacasen  quatro,  es  á  saber,  de  Toledo  á  Fernando 
de  Guzman ,  de  Burgos  al  Doctor  Pero  Alonso,  de 
León  á  Diego  Fernandez ,  de  Sevilla  á  Pero  Sán- 
chez ,  Jurado  de  Santa  María ;  los  quales  dieron  un 
escrito  de  su  parescer  al  Doctor  Pero  Sánchez,  que 
lo  diese,  no  como  Procurador,  mas  por  todos  los 
Reynos  del  dicho  Señor  Roy,  que  así  decía. 

CAPÍTULO  VI. 

Uc  la  respuesta  que  los  Procuradores  dieron  al  Infante  A  lo  que 
de  parte  del  Rey  les  había  dicho. 

«ínclito  Señor  Infante  :  los  Procuradores  de  los 
Reynos  del  Rey  nuestro  señor  que  aquí  estamos, 
habernos  oido  las  cosas  que  en  este  ayuntamiento 
de  su  parte  Vuestra  Señoría  nos  ha  dicho,  en  que 
nos  mandastes  que  diésemos  nuestro  consejo  ;  é  por 
el  hecho  sor  muy  grande,  conviene  de  mucho  se 
praticar  entre  nosotros.  Para  que  podamos  decir  al 
Rey  nuestro  señor  é  á  vos  el  verdadero  parescer 
nuestro,  humildemente  le  suplicamos  que  vuestra 
m<^rced  sea  mandarnos  dar  el  traslado  de  lo  por  vos, 
Señor ,  propuesto  do  su  parte,  porque  con  gran  de- 
liberación é  consejo  podamos  responder  como  de- 
bemos. >>  El  qual  el  Señor  Infante  luego  les  man- 
dó dar. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  traslado  que  fué  dado  álos  Procuradores  de  lo  que  el  InfanlC 
les  habla  diciio,  c  de  como  fué  visto  ('.  respondido. 

Tomado  el  traslado  de  lo  quel  Infante  liabía  di- 
cho en  Cortes,  los  Procuradores  do  los  Reynos  so 

(I)  En  la  edic.  ile  I.ogrofio  falta  la  palabra  ilmlrid, 
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ayuntaron  á  lo  ver ,  é  visto  con  gran  deliberación, 
hallóse  por  todos  que  la  guerra  era  muy  justa,  é  se 
debia  poner  en  obra ,  y  el  Rey  debia  ir  muy  pode- 
roso ,  así  porque  la  grandeza  de  bu  Estado  pares- 
ciese,  corab  por  ser  la  primera  guerra  en  que  ponia 
las  manos ;  y  en  esto  habia  entrellos  gran  debate 
por  quien  declararía  el  número  de  la  gente  que 
debia  llevar ,  porque  algunos  decían  que  el  Infante 
lo  determinase  con  los  Grandes  del  Reyno  que  en 
esto  debían  mas  saber  ;  é  otros  decian  que  era  bien 
que  ellos  mesmos  lo  declarasen  ;  é  concluyóse  entre 
ellos  que  respondiesen  al  Infante  que  en  lo  que 
tocaba  á  la  gente  é  pertrechos  é  artillerías,  que 
esto  dexaban  al  Señor  Rey  é  á  él ,  que  ellos  decla- 
rasen é  viesen  la  gente  que  habían  menester,  é  lo 
que  los  Reynos  podrían  sofrir  ;  é  que  ellos  estaban 
muy  prestos  de  hacer  lo  que  Su  Merced  les  manda- 
se, é  de  ayudar  en  ello  con  sus  personas  é  bienes, 
en  quauto  pudiesen ,  por  servicio  de  Dios  é  suyo. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Infante  dixo  al  Rey  la  respuesta  que  los  Procarado- 
res le  habían  dado,  é  lo  que  el  Rey  le  mandó  que  de  su  parte 
les  dixese. 

E  luego  el  Infante ,  oida  la  respuesta  de  los 
Procuradores,  fué  decirlo  al  Rey,  el  qual  quisiera 
mucho  que  los  Procuradores  pusieran  nombre  á  los 
hombres  de  armas  é  ginetes  é  'peones  que  él  debia 
llevará  la  guerra,  porque  según  el  número  que 
ellos  pusieran  ,  él  les  demandara  lo  que  le  parescíe- 
ra  ser  para  ello  necesario. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  mandó  al  Infante  que  embiase  á  los  Procuradores 
un  escrito  de  todas  los  cosas  que  le  convenían,  para  hacer  la 
guerra  que  quería  comenzar. 

Visto  por  el  Roy  como  los  Procuradores  no  que- 
rían poner  número  ala  gente  ,  ni  declarar  las  cosas 
para  esta  guerra  necesarias, 'mandó  al  Infante  que 
por  escrito  les  embiase  declarar  las  cosas  que  para 
esto  le  parescian  ser  necesarias.  Y  estando  ayun- 
tados los  Procuradores  en  su  ayuntamiento,  Miér- 
coles quince  días  de  Decíembre,  del  año  de  la  In- 
carnacíon  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  seis  años,  el  Infante  les  cmbíó  un  escrito 
por  el  Doctor  Juan  Rodríguez,  Procurador  de  Sala- 
manca ,  é  por  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo, 
Procurador  del  castillo  de  Garcimuñoz ,  que  así 
decía. 

CAPÍTULO  X. 

De  las  cosas  que  contenía  el  escrito  que  el  Infante  Don  Fernando 
embió  á  los  Procuradores. 

«Procuradores  de  las  cíbdades  é  villas  de  los  Rey- 
nos  del  Rey  Don  Enrique,  mi  señor  é  raí  hermano: 
Su  Merced  me  mandó  que  de  su  parte  vos  dixese 
que  las  cosas  que  le  paresce  ser  necesarias  para  que 
él  haga  esta  guerra  como  se  debe,  son  las  siguien- 


tes. Diez  mil  hombres  der  armas,  ó  quatro  mil  gi- 
netes, ó  cincuenta  mil  peones  vallesteros  é  lance- 
ros, allende  do  la  gente  del  Andalucía;  é  treinta 
galeas  armadas,  é  cincuenta  naos,  é  los  pertrechoa 
siguientes  :  seis  gruesas  lombardas ,  é  otros  cient 
tiros  de  pólvora  no  tan  grandes ,  é  dos  ingenios,  é 
doce  trabucos  ,  é  picos,  é  azadones,  y  azadas,  c  do- 
ce pares  de  fuelles  grandes  de  herreros,  é  seis  mil 
paveses,  é  carretas  é  bueyes  para  llevar  todo  lo 
susodicho,  é  sueldo  para  seis  meses  para  la  gente, 
E  para  esto  vos  manda  é  ruega  trabajéis  como  se 
reparta  en  tal  manera  como  se  pueda  pagarlo  quo 
así  montare  dentro  en  los  seis  jneses ,  de  forma 
que  los  Reynos  no  resciban  daño.» 

CAPÍTULO  XI. 

De  lo  que  los  Procuradores  vieron  sobre  lo  que  el  Rey  Don  Enri- 
que demandaba,  y  de  la  cuenta  que  hicieron  que  montaba,  é  la 
suplicación  que  le  hicieron. 

Visto  por  los  Procuradores  lo  quel  Rey  les  embía- 
ba  mandar,  parescíóles  grave  cosa  de  lo  poder  cum- 
plir en  tan  breve  tiempo  é  acordaron  de  hacer  cuen- 
ta de  lo  que  todo  podía  montar,  é  de  lo  embiar  así 
al  Rey,  para  que  Su  Merced  viese  lo  que  á  su  ser- 
vicio é  á  bien  de  sus  Reynos  cumplía  ;  é  la  cuenta 
hecha,  hallaron  que  diez  mil  lanzas  pagadas  á  diez 
maravedís  cada  una  cada  día,  que  montaba  el  suel- 
do do  seis  meses  veinte  y  siete  cuentos  ;  é  quatro 
mil  ginetes  á  diez  maravedís  cada  día,  que  monta- 
ba siete  cuentos  é  docientos  mil  maravedís  ;  é  cin- 
cuenta mil  hombres  de  pié  á  cinco  maravedís  cada 
día,  que  montarían  quarenta  é  cinco  cuentos;  el  ar- 
mada de  cincuenta  naos  é  treinta  galeas,  que  mon- 
taría quince  cuentos ;  é  en  pertrechos  de  la  tierra, 
de  lombardas,  é  ingenios,  é  carretas,  que  podría 
contar  seis  cuentos;  así  que  montaría  todo  eso  cient 
cuentos  é  docientos  mil  maravedís.  É  vista  esta 
cuenta,  los  Procuradores  hallaron  que  en  ninguna 
guisa  esto  se  podía  cumplir,  ni  los  Reynos  basta- 
rían á  pagar  número  tan  grande  en  tan  breve  tiem- 
po ;  é  suplicaron  al  Señor  Infante  que  quisiese  su- 
plicar al  Rey  le  pluguiese  para  esta  guerra  tomar 
una  parte  de  sus  alcavalas  é  almoxaríf  azo ,  é  otros 
derechos  que  montaban  bien  sesenta  cuentos,  é 
otra  parte  del  su  tesoro  que  en  Segovia  tenía,  é  so- 
bresto  que  el  Reyno  cumpliría  lo  que  fallescíese, 
A  lo  qual  el  Señor  Infante  respondió,  que  en  lo  que 
tocaba  á  lo  del  tesoro  del  Rey  ni  de  sus  rentas,  no 
curasen  de  hablar,  porque  aquello  era  bien  menes- 
ter para  los  extrangeros  que  venían ,  é  para  otras 
cosas  extraordinarias,  cumplideras  al  servicio  del 
Señor  Rey.  A  lo  qual  los  Procuradores  replicaron 
que  le  suplicaban  que  mírase  como  esto  quel  Señor 
Rey  demandaba  que  no  lo  podía  el  Reyno  cum- 
plir., mayormente  habiendo  en  su  presencia  respon- 
dido los  Perlados  que  no  eran  obligados  de  contri- 
buir en  está-guerra,  en  lo  qual  ellos  no  tienen  razón 
alguna ,  que  pues  la  guerra  se  hace  á  los  Inüeles 
enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católica,  que  no  so- 
lamente deben  contribuir ,  mas  poner  las  manos  en 
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ello,  é  servir  al  Rey  nuestro  Señor,  é  así  se  hallará 
si  leer  querrán  las  historias  antiguas,  que  los  bue- 
nos Perlados  no  solanaente  sirvieron  á  los  Reyes  en 
las  guerras  que  contra  los  Moros  hacían,  mas  pu- 
sieron ende  las  manos,  é  hicieron  la  guerra  como 
esforzados  y  leales  caballeros ;  é  les  páresela  que 
quando  los  Perlados  de  su  voluntad  en  esto  no  qui- 
siesen contribuir  ni  ayudar,  que  el  Rey  les  debia 
compeler  é  apremiar  ,  pues  esta  guerra  so  hacia  por 
servicio  de  Dios,  é  por  acrescentamiento  de  la  Fe 
católica,  é  por  recobrar  las  tierras  que  los  Moros  te- 
nían usurpadas. 

CAPÍTULO  XIL 

De  lo  que  el  Infante  praticó  con  el  Rey  sobre  lo  ya  dicho,  é  lo 
que  le  maiidó  que  dixese  á  los  Piocuradoies  de  su  parte,  en 
presencia  de  todos  los  Grandes  del  Reyno. 

Lo  qual  todo  el  Infante  praticó  con  el  Señor  Rey, 
el  qual  le  mandó  que  para  otro  dia  mandase  que 
todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos-Hombres  é 
Procuradores,  é  todos  los  del  su  Consejo  se  junta- 
sen en  el  Alcázar,  y  el  Infante  les  dixese  como  el 
Rey  había  visto  todo  lo  que  los  Procuradores  de- 
cían ,  é  que  vista  su  buena  intención  é  lealtad  con 
que  le  servían ,  é  habiendo  memoria  de  los  señala- 
dos servicios  que  le  habían  hecho  y  esperaba  que 
leharian,  era  contento  é  le  placía  de  se  servir 
de  sus  Reynos  para  esta  guerra,  de  quarenta  é 
cinco  cuentos,  los  quales  les  mandaba  é  rogaba  que 
trabajasen  que  fuesen  cogidos  en  el  término  destos 
seis  meses,  é  de  tal  manera  lo  hiciesen,  que  los 
Reynos  rescibi»sen  la  menor  fatiga  que  ser  pudie- 
se ;  é  que  todo  lo  que  de  mas  menester  oviese,  él  lo 
quería  cumplir  de  lo  propio  suyo ;  pero  que  sí  en 
este  año  el  Rey  fuese  en  necesidad  tal,  porque  ovie- 
Be  de  mandar  repartir  mas  allende  de  los  quarenta 
e  cinco  cuentos ,  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  haber 
do  llamar  Procuradores,  porque  las  cibdades  é  vi- 
llas no  oviesen  de  gastar  en  los  embiar.  É  visto  lo 
que  el  Señor  Infante  dixo  de  parte  del  Señor  Rey, 
díxcron  los  Procuradores  que  lo  tenían  al  Rey  en 
muy  señalada  merced ,  é  que  suplicaban  á  Su  Se- 
ñoría les  mandase  dar  lugar  para  ver  en  esto,  é  que 
responderían  como  cumplía  á  su  servicio  é  al  bien 
de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  XIIL 

Del  debate -que  ovo  entre  los  Procuradores  ,  si  otorgarían  al  Rey 
el  poder  que  demandaba. 

Sobre  lo  qnal  entre  los  Procuradores  ovo  gran  de- 
bato, 8Í  debían  otorgar  poder  al  Rey  para  repartir 
allende  de  los  quarenta  é  cinco  cuentos,  sin  llamar. 
Procuradores,  é  determinóse  que  pues  al  fin  era 
forzado  de  se  hacer  lo  quel  Rey  mandase,  que  mu- 
cho era  mejor  otorgarse  luego  por  solo  aquel  año, 
que  esperar  á  que  se  llamasen  Procuradores  á  costa 
de  las  cibdades  c  villas,  como  era  forzado  de  80  ha- 
cer. E  aeí  los  Procuradores  otorgaron  al  Rey  los 
quarenta  é  cinco  cuentos ,  é  que  sí  pasados  los  sefs 


meses,  mas  oviese  menester,  lo  pudiese  echar  Su 
Señoría  en  aquel  año  sin  llamar  á  Cortes. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  el  Rey  Don  Enrique  falleció  en  Toledo,  Sábado  entre 
Prima  é  Tercia ,  á  veinte  ó  seis  dias  de  Dccitmbre  comenzando 
del  año  de  siete. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  el  Sábado  á 
veinte  é  cinco  días  de  Deciembre ,  comenzando  el 
año  de  nuestro  Redentor  de  mil  é  quatrocíentos  é 
siete  años ,  entre  Prima  y  Tercia ,  el  dicho  Señor  Rey 
Don  Enrique  dio  el  ánima  á  aquel  q'ue  la  crió,  ha- 
biendo rescebido  con  muy  grand  devoción  el  Cuer- 
po de  nuestro  Señor,  é  habiendo  ordenado  su  testa- 
mento muy  sabia  é  discretamente,  como  por  él  pa- 
rescerá.  E  sabido  su  fallescimieuto  ,  muchos  de  los 
Grandes  que  ende  «estaban,  é  aun  algunos  délos 
medíanos  y  menores ,  pensaban  quel  Señor  Infan- 
te quisiera  tomar  título  de  Rey ,  é  algunos  había 
que  ge  lo  aconsejaban  ;  pero  él  mirando  á  su  leal- 
tad é  bondad,  quiso  lo  que  debía  querer,  é  mandó 
llamar  á  todos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos-Hom- 
bres, y  Caballeros  y  Escuderos  é  Procuradores 
que  ende  estaban,  los  quales  fueron  todos  juntos 
en  la  capilla  del  Arzobispo  Don  Pedro  Tenorio,  á 
los  quales  el  Señor  Infante  habló  en  la  forma  si- 
guíente. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  habla  que  el  Infante  hizo  á  los  Pci lados  é  Grandes  Sei5o- 
res  é   Procuradores  después  del  fallescimieuto  del  Rey. 

«Perlados,  Condes,  Ricos-Hombres,  Procuradores, 
Caballeros,  Escuderos  que  aquí  estáis:  hagos  sa- 
ber que  por  pecados  nuestros  á  Dios  ha  placido 
llevar  para  sí  al  Rey  mí  señor  ;  é  pues  la  vida  é  la 
muerte  está  en  su  mano,  no  podemos  al  hacer,  sal- 
vo loarlo ,  é  tenerle  en  merced  lo  que  hace.  E  pues 
el  Rey  mi  señor  es  fallescído ,  conviene  que  todos, 
mirando  la  lealtad  que  á  ello  nos  obliga,  obedez- 
camos é  hayamos  por  Rey  é  Señor  natural  al  Señor 
Príncipe  Don  Juan,  hijo  suyo,  mí  sobrino,  al  qual 
desde  aquí  yo  rescíbo  por  mi  Rey  é  Señor  natural.» 
E  luego  todos  los  Perlados  é  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  é  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  ende  estaban,  ovíeron  por  Rey  é  Señor  natu- 
ral al  Príncipe  Don  Juan,  que  estaba  en  Segovía 
con  la  Señora  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre.  E 
luego  entró  muy  grand  gente  de  la  cibdad  por  la 
Iglesia,  haciendo  muy  gran  llanto  por  el  fallescí- 
miento  del  Rey.  É  luego  el  Señor  Infante  tomó  el 
pendón  real  en  las  manos,  é  diólo  á  Don  Ruy  López 
Dávalos,  Condestable  de  Castilla.  E  así  anduvieron 
cavalgando  el  Infante  con  todos  los  Caballeros  por 
toda  la  cibdad,  diciendo  á  grandes  voces  :  Castilla, 
Castilla,  jyor  el  llEX  Don  Juan.  E  desque  ansí  ovíe- 
ron andado,  mandó  el  Infante  poner  el  pendón  real 
on  la  torre  del  omenage  del  Alcázar.  Esto  hecho, 
el  Señor  Infante  mandó  llamar  á  los  Procuradores 
del  Reyno,  los  quales  se  ayuntaron  en  la  Iglesia  de 
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Santa  María,  ájos  quales  el  Infante  dixo  que  les 
hacia  saber  como  el  testamento  del  Rey,  su  señor 
é  su  hermano,  lo  tenia  Juan  Martínez,  Chanciller,  é 
que  él  ge  lo  queria  mostrar ,  porque  con  consejo 
suyo  se  hiciesen  todas  las  cosas  tocantes  al  servi- 
cio del  Rey  su  señor  é  bien  de  sus  Reynos.  E  to- 
dos respondieron  que  ge  lo  tenian  en  merced ,  é  ha- 
rían todo  lo  que  Su  Merced  les  mandase. 
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CAPITULO  XVI. 

De  como  el  Infante  les  dixo  quel  Rey  dexaba  por  Tutores  del 
Príncipe  su  b¡jo,é  por  Regidores  é  Goveruadores-del  Rcyno,  á 
la  Reyna  Doña  Catalina  su  muger  é  á  él. 

Después  desto,  el  Señor  Infante  les  dixo  que 
supiesen  que  el'Rey  Don  Enrique,  su  señor  é  su  her- 
mano, dexaba  por  Tutores  á  la  Señora  Reyna  Doña 
Catalina  su  muger  é  á  él ,  é  por  Testamentarios  al 
Condestable  Don  Ruy  López  Díívalos,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
Príncipe  su  hijo,  é  á  Fray  Juan  Enriquez,  Ministro 
de  la  Orden  de  San  Francisco ,  é  á  Fray  Fernando 
de  Illéscas,6u  Confesor.  «Porque  conviene  que  este 
testamento  se  lea  en  presencia  de  la  Reyna  ,  mi  se- 
ñora hermana,  é  de  los  dichos  Testamentarios,  con- 
viene que  sea  llevado  á  Segovia ,  para  que  en  pre- 
sencia de  todos  se  lea ,  é  se  dé  orden  á  cumplimien- 
to de  lo  quel  Rey  mi  señor  é  mi  hermano  por  él 
manda.»  E  para  le  embiar  á  Segovia  mandó  eu  pre- 
sencia de  todos  traer  una  arca  chapada  de  fierro 
con  quatro  cerraduras,  é  abriéronla,  é  halláronla 
vacía  ;  é  mandó  á  Juan  Martínez,  Chanciller  mayor 
del  Sello  de  la  Puridad,  que  traxiese  el  testamento 
que  el  Rey  Don  Enrique  bu  señor  é  su  hermano 
había  hecho ,  é  fué  luego  traído  ,  el  qual  era  escrito 
en  dos  pieles  de  pergamino  pegadas  con  cola,  é  se- 
llado con  su  sello  de  la  Puridad,  colgado  en  unas 
cintas  coloradas  de  sirgo  ;  y  el  dicho  Juan  Martí- 
nez Chanciller  dio  fe  que  aquel  era  el  testamento 
que  hiciera  el  Rey  Don  Enrique ,  el  qual  pasara 
por  antél.  Y  el  Infante  lo  mandó  coger  é  meter  en 
aquella  arca ,  é  mandóla  cerrar  con  sus  llaves ;  é 
porque  la  una  estaba  torcida  é  no  podía  cerrar, 
mandóla  sellar  con  una  sortija  de  Don  Juan,  Obispo 
de  Sigüenza ,  y  el  Infante  tomó  las  llaves  é  la  sor- 
tija, é  dio  la  una  á  Don  Juan,  Obispo  de  Sigüenza, 
en  nombre  de  la  Iglesia  de  Toledo ,  é  la  otra  á  Pero 
Suarez,  hermano  del  Obispo  de  Cartagena ,  Procu- 
rador de  Biirgos,  é  mandóle  que  la  tuviese  por  los 
Procuradores  de  los  Reynos,  é  la  otra  dio  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  para  que  la  tuviese  por 
los  Testamentarios,  é  la  otra  detuvo  en  sí,  é  dixo : 
«esta  debemos  tener  la  Reyna,  mi  Señora  é  mí  her- 
mana, é  yo,  por  Regidores  é  Governadores  destos 
Reynos.»  E  la  llave  suya  díóla  al  Comendador  é  Ma- 
yordomo de  la  Reyna  Doña  Catalina,  Juan  Gonzá- 
lez, é  dixo  :  «Juan  Martínez  ,  Chanciller,  vos  llevad 
esta  arca  á  Segovia  donde  el  Rey  mi  señor  é  mi 
sobrino,  é  la  Reyna  mí  señora  están,  porque  en 
su  presencia  se  publique  é  se  baga  cumplimien- 
to déLs 


CAPITULO  xvir. 


De  lo  que  la  Reyna  Doila  Catalina,  muger  del  Rey  Don  Enrique, 
hizo  desque  fué  cortiücada  de  su  fallescimieuto. 


Sabido  por  la  Señora  Reyna  Doña  Catalina  el  fa- 
llescimiento  del  Señor  Rey  su  marido ,  ovo  dello 
aquel  dolor  y  sentimiento  que  de  razón  debía,  é 
hizo  por  él  muy  gran  llanto ,  y  escribió  al  Infante 
Don  Fernando,  al  qual  embió  decir,  que  pues  á 
Dios  había  placido  llevar  deste  mundo  al  Rey  Don 
Enrique,  su  señor  é  su  marido,  que  ella  entendia 
que  Dios  le  había  hecho  muy  gran  merced  en  dexar 
á  él,  á  quien  entendía  tener  por  marido  é  por  hijo 
é  por  mayor  hermano,  é  con  él  se  entendia  conso- 
lar para  guardar  su  honra  y  estado ,  é  que  le  roga- 
ba que  así  quisiese  hacer  cuenta  della  como  de  ma- 
dre y  de  verdadera  hermafia,  é  que  della  no  toma- 
se otra  dubda  alguna ;  é  que  le  juraba  por  su  fe 
que  en  su  voluntad  otra  cosa  no  había  salvo  amar 
su  vida  é  su  honra  como  la  propia  suya,  é  seguir 
su  consejo,  é  no  salir  del  en  todas  las  cosas  cOmo 
de  verdadero  hermano  é  hijo.  Yista  esta  carta  por 
el  Infante ,  fué  mucho  alegre,  é  respondió  á  la  Rey- 
na que  le  tenía  en  mucha  merced  lo  que  por  su 
letra  le  había  mandado  escribir,  y  era  muy  cierto  de 
todo  lo  que  decía ,  según  la  gran  virtud  que  do  Su 
Señoría  conoscia,  é  que  lo  certificaba  que  siempre 
la  sirvíria  é  acataría  con  toda  lealtad  é  reverencia, 
como  á  su  señora  y  verdadera  madre. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  el  Infante  Don  Fernando  partió  de  Toledo  é-continuó 
su  camino  para  Segovia ,  donde  la  Señora  Reyna  Doña  Catalina 
estaba. 

E  después  desto,  el  Infante  Don  Fernando  par- 
tió de  Toledo,  Sábado  primero  de  Enero  del  año  de 
mil  é  quatrocientos  é  siete  años,_é  continuó  su  ca- 
mino para  Segovia,  y  llegando  á  Tordeferreros, 
allí  vino  á  Su  Señoría  Don  Juan,  Qbispo  de  Segovia, 
de  parte  de  la  Reyna  Doña  Catalina ,  el  qual  le  dio 
una  letra  de  creencia  suya,  é  por  virtud  de  aquella 
le  dixo  que  la  Reyna  le  rogaba  é  le  pedia  de  gra- 
cia que  por  quanto  ella  había  seydo  certificada 
que  el  Rey  su  señor  é  su  marido  había  dexado  en 
su  testamento  una  cláusula ,  por  la  qual  mandaba 
que  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destiíñíga  tu- 
viesen é  criasen  al  Rey  Don  Juan  su  hijo,  y  esto 
era  contra  toda  razón  é  justicia,  le  pluguiese  tener 
manera  como  ella  lo  críase  é  tuviese,  hasta  que 
■fuese  de  edad  para  regir  é  governar  sus  Reynos,  lo 
qual  para  siempre  le  agradescería ;  é  que  á  ella 
placía  que  él  tuviese  la  administración  é  regimien- 
to de  los  Reynos ,  é  que  ella  no  entendía  de  curar 
de  al  salvo  de  criar  á  su  hijo  é  su  señor.  A  lo  qual 
el  Infante  respondió  que  él  se  iba  para  Su  Seño- 
ría, é  le  hablaría  largamente  en  todo,  é  que  le  dí- 
xese  é  certificase  que  así  en  esto  como  en  todas  las 
cosas  que  servirla  pudiese,  lo  haría  de  muy  buena 
voluntad.  Y  el  Infante  llegó  á  Segovia,  Viernes  sie- 
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te  dias  del  mes  de  Enero,  é  la  Reyna  mandó  que 
no  lo  acogiesen  en  la  cibdad,  porque  venían  con 
él  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destúñiga,  te- 
miendo que  el  Infante  por  cumplir  enteramente  el 
testamento  del  Rey  su  hermano,  la  desapoderaría 
de  la  tenencia  é  crianza  del  Rey  su  hijo,  é  mandó 
tener  las  puertas  de  la  cibdad  cerradas,  é  velarla 
con  gran  diligencia.  Y  el  Infante  mandó  aposentar 
la  gente  en  los  arrabales,  y  él  se  aposentó  en  San 
Francisco  ;  el  qual  visto  la  discordia  que  de  nece- 
sario habia  de  haber  entre  la  Reyna  é  Juan  de  Ve- 
lasco  é  Diego  López  Destúñiga ,  trabajó  qnanto 
pudo  porque  la  Rej-na  fuese  contenta  que  así  él 
como  los  Perlados  que  ende  estaban  é  Caballeros 
é  Procuradores  entrasen  en  la  cibdad  por  le  hacer 
reverencia  é  besar  las  manos  al  Rey  é  hacerle 
omenage  como  de  razón  se  debía,  lo  qual  se  acabó 
con  gran  dificultad.  Y  entrados  en  la  cibdad,  y  he- 
cha la  reverencia  al  Rey  é  á  la  Reyna,  y  hecho  el 
omenage  acostumbrado ,  el  Infante  procuró  de  con- 
cordar á  la  Reyna  con  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  Destúñiga,  en  tal  manera  que  la  Reyna  cria- 
se al  Rey,  como  páresela  ser  cosa  muy  razona- 
ble :  en  lo  qual  ovo  tan  grandes  altercaciones ,  que 
ovíeron  de  pasar  algunos  dias  ante  que  la  concor- 
dia se  hiciese,  porque  Juan  de  Velasco  é  Diego  Ló- 
pez Destúñiga  porfiaban  siempre  que  el  testamen- 
to del  Rey  se  cumpliese,  y  ellos  tuviesen  é  criasen 
al  Rey,  como  en  el  testamento  se  contenía.  E  des- 
pués de  muchos  partidos  movidos  á  que  los  sobrcr 
dichos  no  querían  salir,  óvose  de  concluir  con  gran- 
de instancia  é  trabajo  del  Infante  que  la  Reyna 
diese  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López  Destúñiga 
doce  mil  florines  de  oro  porque  dexasen  su  porfía, 
é  la  Reyna  tuviese  é  críase  al  Rey  su  hijo.  Esto 
así  hecho,  los  oficios  del  Rey  se  hicieron  así  al- 
tamente como  convenia  á  tan  gran  Príncipe  como 
él  era. 


CAPITULO  XIX. 

De  como  se  leyó  el  Tesiiimento  del  Hey  Don  r-nrii|ue  en  presen- 
cia de  la  lU'vna  ó  Infante  é  de  toilos  los  Grandes  é  de  los  Pro- 
curadores que  ende  estaban. 

Después  desto ,  seyendo  ayuntados  en  la  Iglesia 
de  Santa  María  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Perlados  é  Condes  é  Ricos-IIombres  é  Ca- 
balleros é  Procuradores  que  ende  estaban,  la  Re}'- 
na  y  el  Infante  mandaron  abrir  y  leer  el  testamen- 
to del  Rey  Don  Enrique ,  el  qual  leyó  de  verho  acl 
verhum  Juan  Martínez,  Chanciller  ;  el  tenor  del  qual 
es  este  que  se  sigue.  ^ 

«Este  es  traslado  del  Testamento  del  muy  alto  ó 
muy  poderoso  Rey  Don  Enrique,  Tercero  deste 
nombre,  á  quien  nuestro  Señor  dé  santo  paraíso, 
escrito  en  pergamino  de  cuero,  sellado  con  su  sello 
de  la  Puridad  de  cera,  pendiente  en  una  cuerda  do 
eeda  colorada,  é  signado  del  nombre  do  Juan  Mar- 
tínez, 8U  Chanciller  mayor  del  dicho  sello;  el  tenor 
del  qual  es  este  que  se  fligue.» 


CAPITULO  XX. 

Del  Testamento  del  Rey  Don  Enrique. 

«En  el  nombre  de  Dios,  Padre  é  Hijo  é  Espíri- 
tu-Santo, que  son  tres  p>írsonas  é  un  Dios  verdade- 
ro, que  vive  é  reyna  por  siempre  jamas,  é  de  la 
Virgen  gloriosa  Santa  María  su  madre ,  á  la  qual  yo 
tengo  por  abogada  é  ayudadora  en  todos  mis  he- 
chos ;  é  á  honra  y  loor  de  todos  los  Santos  é  las 
Santas  de  la  Corte  Celestial  ;  porque  según  Dios  y 
derecho  é  buena  razón ,  todo  hombre  es  tenido  c 
obligado  de  hacer  conoscimionto  á  su  Dios  é  á  su 
Criador,  señaladamente  por  tres  beneficios  é  gracias 
que  del  rescíbíó  ó  espera  haber  ,  el  primero  por- 
que lo  crió  é  hizo  crescer  á  su  figura  ;  el  segundo, 
porque  le  dio  entendimiento  é  sentido  é  discre- 
ción natural  para  lo  conoscer  é  para  lo  amar  y  te- 
mer, é  para  entender  el  bien  y  el  mal  é  vivir  bien 
é  honestamente  en  este  mundo  ;  el  tercero  ,  porque 
bien  obrando  espera  haber  salvación  del  alma  para 
siempre  en  la  su  gloría ;  é  como  quier  que  todos 
los  hombres  que  son  nascídos  deben  hacer  estos 
conoscímientos  á  Dios  su  Criador,  mucho  mas  teni- 
dos son  los  Reyes  por  los  mayores  beneficios  que 
del  resciben ,  por  les  dar  mayor  estado  ó  poderío  so- 
bre el  pueblo  que  han  de  regir  é  governar  :  por  en- 
de, sepan  qnantos  esta  carta  de  testainenío  vieren 
como  Yo  Don  Eniiique,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  do 
Castilla,  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla, 
de  Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarve,  de 
Algecíra,  é  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina ,  estando 
en  mí  buena  memoria  y  entendimiento,  qual  Dios  por 
su  merced  me  lo  quiso  dar,  é  conosciendo  todas  las 
gracias  é  beneficios  de  suso  dichos  que  me  hizo ,  é 
otras  muchas  gracias  y  mercedes  que  del  rescebí,  é 
por  poner  y  dexar  en  buen  estado  la  mí  alma ,  é 
los  Reynos  que  él  me  encomendó  con  la  su  ayuda  é 
con  la  su  piedad  ;  y  eso  mesmo ,  creyendo  firme- 
mente en  la  Santa  Trinidad  y  en  la  Fe  católica,  é 
temiéndome  de  la  muerte  que  es  natural ,  de  la  qual 
ningún  hombre  puede  escapar  :  por  ende,  estables- 
co  é  ordeno  este  mí  testamento  é  postrimera  volun- 
tad ,  por  el  qual  revoco  expresamente  é  de  cierta 
sabiduría  todos  los  otros  testamentos  é  cobdícillos, 
é  qualesquier  postrimeras  voluntades  que  yo  haya 
hecho  é  otorgado  hasta  este  presente  día.  Primera- 
mente, encomiendo  mí  alma  á  Dios  nuestro  Señor 
que  la  crió  é  ha  de  salvar  si  la  su  merced  fuere  ;  é 
mando  quel  mi  cuerpo  sea  enterrado  cu  el  hábito 
de  San  Francisco  en  la  Iglesia  catedral  de  Santa 
María  de  Toledo,  en  la  capilla  donde  están  enterra- 
dos los  cuerpos  do  mis  abuelo  é  abuela,  y  el  Rey 
Don  Juan  mi  padre,  é  la  Rejma  Doña  Leonor  mí 
madre,  que  Dios  perdono.  Otrosí ,  ordeno  por  mi  al- 
ma siete  capellanías  perpetuas,  é  dexo  por  las  di- 
chas capellanías  diez  mil  e  quinientos  maravedís 
de  moneda  vieja,  los  quales  mando  que  se  paguen 
do  qualesquier  derechos  que  á  mí  é  á  los  Reyes  que 
de  mí  vinieren  pcrtene.scan  en  la  cibdad,  en  las 
rentas  é  derechos  mejores  é  mejor  parados  que  los 
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mis  Testamentarios  ordenaren  ;  é  que  ellos  ordenen 
el  lugar  é  la  manera  á  do  se  deben  contar  las  di- 
chas siete  capellanías ,  é  quien  los  debe  rescebir,  pa- 
ra los  distribuir  é  pagar  aquellos  que  las  cantaren. 
E  cei"ca  de  la  ordenanza  de  las  capellanías,  déxolo 
todo  en  su  libre  voluntad  de  los  dichos  mis  Testa- 
mentarios ,  que  lo  ordenen  según  á  ellos  pluguiere, 
y  entendieren  que  mejor  se  hará.  Otrosí,  ordeno 
que  se  hagan  en  la  Iglesia  de  Toledo  en  la  dicha 
capilla  doce  aniversarios  cada  año,  conviene  á  sa- 
ber, cada  mes  un  aniversario ,  en  tal  dia  como  el  mi 
cuerpo  fuere  enterrado  ;  é  mando  por  cada  aniver- 
sario docientos  maravedís  de  moneda  vieja  :  así  que 
sean  para  todos  los  dichos  aniversarios  dos  mil  é 
quatrocientos  maravedís  cada  año ;  é  que  estos  ma- 
ravedís que  sean  para  el  Cabildo  de  la  dicha  Igle- 
sia, é  que  sean  repartidos  aquellos  que  fueren  pre- 
sentes á  cada  uno  de  los  dichos  aniversarios  ,  según 
que  se  reparten  en  la  dicha  Iglesia  los  aniversarios 
del  dicho  Rey  mi  padre  é  de  los  otros  Reyes  que 
antes  del  fueron.  Otrosí,  mando  para  dos  cirios  que 
estén  ante  la  mi  sepultura  ardiendo  á  las  horas  que 
se  dixeren  las  Horas  en  la  dicha  capilla,  é  otrosí  pa- 
ra aceyte,  é  para  dos  lámparas  que  ahí  mando  que 
se  pongan,  que  ardan  de  dia  é  de  noche,  é  para  re- 
paramiento de  las  vestiduras  é  ornamentos  que  yo 
mando  á  la  dicha  capilla,  quatro  mil  maravedís  de 
moneda  vieja  en  cada  año.  E  todos  estos  dichos  ma- 
ravedís, así  de  aniversarios,  como  de  cera  é  azey- 
te  ó  reparamiento  de  los  dichos  ornamentos,  que 
los  hayan  en  las  rentas  é  pechos  que  yo  he ,  é  los 
Reyes  que  después  do  mí  vinieren  ovieren  en  la 
dicha  cíbdad  de  Toledo,  á  donde  ordenaren  y  de- 
clararen los  dichos  mis  Testamentarios,  é  que  recu- 
.dan  con  ellos  á  aquella  persona  ó  personas  que  los 
dichos  mis  Testamentarios  ordenaren  é  declararen, 
para  que  los  distribuyan  é  den  en  la  manera  que 
dicha  es.  E  otrosí,  mando  que  den  para  la  dicha  ca- 
pilla, de  los  ornamentos  quel  mi  Capellán  maj'or 
trae  de  cada  dia ,  aquellos  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios ordenaren.  Otrosí,  mando  que  de  las 
mis  ropas  de  oro  é  de  seda  con  sus  forraduras  que 
están  en  la  mi  cámara,  que  los  mis  Testamentarios 
ordenen  dellas  por  mi  alma,  así  en  ornamentos,  co- 
mo en  cosas  piadosas  é  otras  cosas  según  que  bien 
visto  les  fuere.  Otrosí,  mando  mas,  quarenta  mar- 
cos de  plata  para  hacer  dos  lámparas  que  ardan  no- 
che é  día  'delante  el  altar  donde  fuere  la  dicha  mi 
sepultura  ;  la  qual  sepultura  mando  que  sea  hecha 
de  la  manera  é  obra  que  yo  mandé  hacer  las  sepul- 
turas de  los  Reyes  mi  abuelo  é  mi  padre,  que  Dios 
perdone  ;  é  mando  que  para  encima  de  la  dicha  se- 
pultura, que  hagan  hacer  una  tumba,  según  la  yo 
mandé  hacer  á  cada  una  de  las  otras  dichas  sepul- 
turas, é  un  paño  de  oro  para  poner  encima  della  é 
cobrirla.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi  enterramien- 
to vengan  todos  los  Frayles  é  Religiosos  é  Reli- 
giosas de  toda  la  cíbdad  de  Toledo  ,  é  todos  los  Clé- 
rigos de  las  Iglesias  parroquiales,  é  digan  las  Vi- 
gilias é  Misas  según  es  acostumbrado  de  se  hacer  á 
las  sepulturas  de  los  cuerpos  de  los  Reyes ;  é  que 


den  á  cada  convento  de  los  Religiosos  é  de  las  Re- 
ligiosas mil  maravedís,  é  á  los  Clérigos  de  cada 
Iglesia  parroquial  quinientos  maravedís  ;  é  que  el 
dicho  dia,  que  den  al  Cabildo  de  la  dicha  Iglesia 
tres  mil  maravedís.  Otrosí,  mando  quel  dia  de  mi 
enterramiento  den  de  vestir  á  seiscientos  pobres,  á 
los  ciento  cada  ocho  varas  de  paño  de  color,  é  á 
los  quinientos,  capas  é  sayos  de  sayal ;  otrosí,  que 
les  den  de  comer  los  nueve  días  que  durare  mi  en- 
terramiento. Otrosí ,  mando  por  mi  ánima  que  sean 
sacados  de  tierra  de  Moros  docientos  captivos  hom- 
bres y  mugeres  é  criaturas.  Otrosí,  mando  al  Prín- 
cipe Don  Juan  mi  hijo  ,  desque  Dios  le  dexare  rey- 
nar,  que  mande  guardar  las  quince  capellanías  quel 
Rey  Don  Juan  mi  padre  puso  por  el  ánima  del  Rey 
Don  Enrique  mi  abuelo,  é  las  trece  capellanías  que 
puso  por  el  ánima  de  la  Reyna  Doña  Juana  mi  abue- 
la, é  las  siete  capellanías  quel  Rey  Don  Juan  mi 
padre  é  mi  señor,  que  Dios  perdone,  puso  por  su 
ánima  ;  y  eso  mesmo ,  que  haga  guardar  é  dar  ca- 
da año  todos  los  dichos  maravedís  que  han  los  di- 
chos Capellanes,  é  todos  los  otros  maravedís  que 
son  establecidos  é  ordenados  para  las  dichas  cape- 
llanías, según  mas  largamente  en  los  privilegios 
que  en  esta  razón  hablan  se  contienen.  Otrosí,  man- 
do que  digan  por  mi  ánima  diez  mil  Misas,  é  que 
se  canten  quinientos  treintenarios  en  los  lugares 
que  entendieren  los  dichos  mis  Testamentarios  ;  pa- 
ra lo  qual  mando  que  den  sesenta  mil  maravedís. 
Otrosí,  mando  que  sea  hecho  pregón  por  todas  las 
cibdades  é  villas  é  lugares  de  mis  Reynos  é  Seño- 
ríos, que  si  algunos  fueron  agraviados  de  algunas 
sinrazones  que  les  yo  haya  hecho ,  ó  de  algunas 
debdas  que  les  deba,  que  lo  digan,  é  que  mis  Tes- 
tamentarios, ó  aquellos  á  quien  lo  ellos  ó  la  mayor 
parte  dellos*le  cometieren,  sepan  la  verdad,  é  ha- 
gan satisfacion  y  emienda  á  los  que  hallaren  que 
están  agraviados,  ó  les  es  debida  alguna  cosa  ;  pe- 
ro si  algunos  de  los  dichos  agravios  que  sé  pidie- 
ren ,  fueren  sobre  heredamientos  do  villas ,  ó  lugares 
ó  castillos  de  que  la  Corona  de  mis  Reynos  está 
en  posesión,  mando  que  se  queden  é  finquen  co- 
mo agora  están ,  hasta  que  el  dicho  Príncipe  mi  hi- 
jo sea  de  edad  de  catorce  años  cumplidos;  é  para  en- 
tonces mando  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  que  lo  mande 
ver  á  buenos  jueces  sin  sospecha,  que  lo  vean  é  de- 
saten el  agravio,  si  hallaren  que  alguno  hice.  E  so- 
bre el  hecho  del  agravio  que  Juan  Ruyz  de  Berrio. 
dice  que  le  yo  hice  sobre  la  villa  é  castillo  de  Car- 
tabuey,  mando  que  los  mis  Testamentarios  lo  vean, 
é  lo  satisfagan  según  vieren  que  es  razón.  E  para 
hacer  é  guardar  é  cumplir  las  cosas  sobredichas 
que  son  en  cargo  de  mi  ánima,  é  las  que  de  yuso 
serán  escriptas,  dexo  por  mis  Testamentarios  á  Don 
Ruy  López  Davales,  mi  Condestable,  é  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  rriayor  del  Prínci- 
pe mi  hijo,  é  á  Fray  Juan  Enriquez,  Ministro  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  é  á  Fray  Fernando  de 
Illescas ,  Confesor  que  fué  del  dicho  Rey  mi  padre  ; 
á  los  quales,  ó  á  la  mayor  parte  dellos,  doy  mí  po- 
der cumplido  para  que  puedan  tomar  y  tomen  de 
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mi  Tesorero  todo  qiianto  menester  fuere  para  cum- 
plir las  cosas  que  en  este  mi  testamento  se  contie- 
nen. E  mando  á  Alonso  García  de  Cuéllar,  mi  Con- 
tador mayor  que  tiene  el  dicho  mi  tesoro,  que  dé  é 
pague  dello  todo  lo  que  los  dichos  mis  Testamenta- 
rios le  mandaren  dar  é  pagar,  en  aquellos  lugares 
do  ellos  ge  los  mandaren  dar,  para  cumplimiento  de 
las  cosas  contenidas  en  este  dicho  mi  testamento,  é 
que  le  sea  todo  rescebido  en  cuenta.  Otrosí,  mando 
que  den  á  todos  los  de  mi  casa  que  de  mí  tienen 
raciones,  lo  que  les  montare  en  quatro  "meses  de 
ración,  demás  de  lo  deste  año,  de  que  están  paga- 
dos ,  por  quanto  es  mi  voluntad  que  ge  lo  den  de  gra- 
cia. Otrosí,  ordeno  é  mando  que  los  dichos  mis  Tes- 
tamentarios cumplan  los  testamentos  del  Key  Don 
Juan,  mi  padre  ,_é  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  mi  ma- 
dre ,  que  Dios  perdone,  en  aquellas  cosas  que  halla- 
ren que  no  son  complidas.  Otrosí,  ordeno  é  mando 
que  tomen  á  la  nómina  del  dicho  Príncipe  mi  hijo, 
quando  fuere  Rey,  á  los  mis  Vallesteros  de  valles- 
ta,  que  yo  mandé  quitar  de  mi  nómina  porque  se 
vinieron  de  Galicia  sin  mi  licencia,  é  mandé  poner 
otros  en  su  lugar  ;  é  que  los  que  mandé  poner  que 
no  sean  quitados,  salvo  que  estén  en  la  nómina  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  é  les  paguen  sus  raciones. 
Otrosí,  por  quanto  yo  mandé  cient  mil  maravedís  á 
Doña  Inés,  é  á  Doña  Isabel,  mis  tías,  monjas  de 
Santa  Clara  de  Toledo,  por  quanto  yo  tomé  algu- 
nos de  los  bienes  que  el  jMaestre  Don  Gonzalo  Nu- 
fiez  dexó ,  por  algunos  maravedís  mios  que  me  to- 
mó de  mis  rentas  é  pechos  y  derechos,  y  el  dicho 
Maestre  era  obligado  á  la  dicha  Doña  Isabel  en  al- 
gunas quantías  de  maravedís,  é  yo  por  le  hacer 
emienda  le  mandé  los  dichos  cient  mil  maravedís; 
mando  á  los  dichos  mis  Testamentarios  que  ge  los 
hagan  pagar  de  los  maravedís  del  mi  tesoro.  E  otro- 
sí, ordeno  y  establesco  por  mi  Heredero  Universal 
en  todos  mis  Reynos  é  Señoríos ,  y  en  todos  los  otros 
mis  bienes,  así  muebles  como  raices,  á  Don  Juan, 
mi  hijo,  Príncipe  de  Asturias,  el  qual  quiero  é  man- 
do que  luego  que  Dios  alguna  cosa  ordenare  de  mí, 
que  luego  sea  rescebido  por  Rey  é  Señor  en  todos 
los  mis  Reynos  é  Señoríos,  y  espero  en  la  misericor- 
dia de  Dios  que  lo  dexará  vivir  por  muchos  tiem- 
pos é  buenos,  é  le  ayudará  á  bien  regir  é  governar 
sus  Reynos  é  Señoríos.  E  si  acaesciere  (lo  que  Dios 
no  quiera)  quel  dicho  Príncipe  mi  hijo  finare  ante 
do  la  edad  de  quatorce  años  cumplidos,  ó  después 
de  los  dichos  quatorce  años  sin  dexar  hijo  ó  hija  le- 
gítimos, ordeno,  é  quiero,  é  mando,  y  es  mi  volun- 
tad que  herede  é  haya  todos  los  dichos  mis  Reynos 
é  Señoríos  é  bienes  que  yo  dexo  al  dicho  Príncipe 
mi  hijo,  la  Infanta  Doña  María,  mi  hija,  la  qual 
mando  que  en  tal  caso  que  sea  Reyna  é  Señora  de 
los  dichos  mis  Reynos  é  Señoríos,  ó  sea  rescobida  ó 
habida  por  Reyna  6  por  Señora.  E  fallcscioudo  la 
dicha  Doña  María  mi  hija  (lo  que  Dios  no  quiera) 
antes  de  la  edad  cumplida  de  quatorce  años,  6  des- 
pués do  quatorce  años  sin  hijo  legítimo,  ordeno  é 
mando  que  haya  y  heredo  los  dichos  mis  Reynos  é 
Señoríos  la  otn  Infanta  Doña  Catalina,  mi  h¡ja,  la 
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qual  quiero  é  mando  que  en  tal  caso  sea  resccbida 
é  habida  por  Royna  é  por  Señora  do  los  dichos  mis 
Reynos  é  Señoríos.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  ten- 
gan al  Príncipe  mi  hijo  Diego  López  de  Astúñiga, 
mi  Justicia  mayor,  é  Juan  de  Velasco,  mi  Camarero 
mayor  ;  é  quiero  é  mando  que  estos,  y  «1  Obispo  de 
Cartagena  con  ellos,  el  qual  yo  ordeno  para  la 
crianza  y  enseñamiento  del  dicho  Príncipe,  tengan 
cargo  do  guardar  y  de  regir  é  governar  su  persona 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  hasta  que  él  haya  edad 
de  quatorce  años,  é  otrosí  de  regir  su  casa;  pero 
que  no  se  puedan  entremeter  ni  hayan  poder  á  lo 
que  atañe  á  la  tutela  ;  é  que  haya  cada  uno  de  los 
dichos  Diego  López  é  Juan  de  Velasco  ,  que  han  de 
tener  al  dicho  Príucipe'mi  hijo,  para  su  manteni- 
miento ,  el  dicho  Diego  López  los  cient  mil  mara- 
vedis  que  de  mí  tenia  en  mis  libros  para  su  m.inte- 
nimiento  este  año,  é  mas  cincuenta  mil  marave- 
dís, así  que  son  por  todos  cada  año  ciento  é  cin- 
cuenta mil  maravedís  ;  y  el  dicho  Juan  de  Velasco 
otros  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  en.  cada 
año,  para  su  mantenimiento.  Otrosí,  que  les  den 
mas  sueldo  para  la  gente  de  armas  é  vallesteros  que 
han  de  tener  é  tovieren  para  le  guardar,  para  segu- 
ridad del  dicho  Príncipe  ;  y  el  Obispo  de  Cartagena 
los  ochenta  mil  maravedís  que  tenia  en"  los  mis  li- 
bros este  año ,  así  en  quitación  por  Chanciller  ma- 
yor del  dicho  Príncipe,  como  en  razón  de  manteni- 
miento ;  é  mas  veinte  mil  maravedís,  en  manera 
que  sean  por  todos  cient  mil  maravedís  cada  año. 
E  quiero  é  mando  quel  dicho  Príacipe  mi  hijo  esté 
en  aquel  lugar  é  lugares  que  ordenaren  los  suso- 
dichos que  lo  han  de  tener  é  guardar.  E  mando  que 
hagan  pleyto  é  omenage  é  juramento  que  guarden 
bien  é  lealmente,  así  como  buenos  vasallos  é  natu-. 
rales,  la  vida  é  salud  y  estado  y  el  bien  del  di- 
cho Príncipe  mi  hijo,  así  como  do  su  Rey  é  Señor 
natural.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  si  alguno  des- 
tos  que  yo  aquí  nombro  é  ordeno  para  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príacipe  mi  hijo,  fallesciere  ante  de  la 
edad  de  los  dichos  quatorce  años  de  la  dicha  guar- 
da, que  la  Reyna  Doña  Catalina,  mi  muger,  con  los 
dichos  Testamentarios,  ó  con  la  mayor  parto  dellos 
que  vivos  fueren,  escojan  otro  en  su  lugar.  Otrowí, 
por  quanto  el  dicho  Príncipe  mi  hijo  está  agora  en 
el  Alcázar  de  Segovia,  é  otrosí  yo  en  este  mi  testa- 
mento ordeno  las  personas  que  han  de  tener  é  guar- 
dar su  persona  según  suso  se  contiene ,'  mando  á 
Alonso  García  de  Cuéllar,  que  tiene  por  mí  el  dicho 
Alcázar  de  Segovia,  que  luego  que  los  dichos  é  ca- 
da uno  dellos  que  yo  aquí  ordeno  que  han  de  tener 
al  dicho  Príncipe  mi  hijo,  llegaren  al  dicho  Alcá- 
zar de  Segovia,  que  los  acoja  luego  en  él  en  qual- 
({uiel*  tiempo  que  llegaren,  é  á  los  otros  quo  consi- 
go llevaren  é  quisieren  que  consigo  entren  ;  pero 
que  en  la  torre  del  Omenage  donde  tiene  el  mi  te- 
soro, que  no  entre  ninguno  en  ella,  ni  lo  desapode- 
ren della  contra  su  voluntad  ;  c  que  le  hagan  tal 
pleyto  é  omenage  quando  entraron  en  el  dicho  Al- 
cázar, so  pena  de  caer  en  caso  do  traición ,  porque 
ellos  lo  puedeu  tomar  cu  su  guarda  al  dicho  Prínci- 
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pe  mi  hijo,  así  como  es  mi  voluntad  que  lo  hagan  ; 
é  que  ellos  puedan  é  le  dexen  estar  libremente  en 
el  dicho  Alcázar  en  tanto   quel  dicho  Príncipe  mi 
hijo  ahí  estuviere.  Otrosí,  por  quantos  casos  é  ra- 
zones podrían  venir  é  acaescer  que  cumpliesen  á 
servicio  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  de  partir  del 
dicho  Alcázar  de  Segovia,'ó  ir  á  otro  ó  á  otros  lu- 
gares, ó  andar  por  el  Reyno  ;  por  quanto  pues  él 
será  Rey  é  Señor,  es  muy  gran  razón  y  derecho  que 
sea  acogido  en  todas  las  fortalezas  á  donde  él  lle- 
gare :  por  ende,  ordeno  é  mando  que  todos  é  cada 
uno  délos  Alcaydes,  é  otras  personas  qualesquier 
que  tienen  étovieren  fortalezas  ó  alcázares  algunos 
en  los  dichos  mis  Reynos  é  Señoríos,  en  qualquier 
manera  que  los  tengan,  que  acojan  libre  y  desem- 
bargadamente,  luego  que  ahí  llegare,  al  dicho  Prín- 
cipe mi  hijo,  que  Dios  queriendo  entonces  será  Rey, 
éá  aquellos  que  yo  ordeno-que  lo  tengan  é  guar- 
den, á  todos  si  todos  fueren  con  él ,  en  los  tales  al- 
cázares é  fortalezas ,  60  pena  de  caer  en  aquellos 
malos  casos  que  caen  aquellos  que  no  acogen  en 
sus  fortalezas  é  lugares  á  su  Rey  é  Señor  natural  ; 
pero  que  quiero  é  mando  é  ordeno  que  los  sobre- 
dichos que  tovieren  é  han  de  ser  en  la  guarda  de  la 
persona  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  que  hagan  pley- 
to  é  omenage  al  alcayde,  ó  otra  persona  que  tovie- 
re  la  tal  fortaleza ,  que  desque  el  dicho  Principe 
mi  hijo,  que  entonces  será  Rey  é  Señor,  partiere  del 
castillo  é  fortaleza  en  que  entrare ,  que  ge  la  dexe 
libre  é  desembargadamente ,  así  como  de  primero 
la  tenía.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que  sean  Tutores 
del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  é  Regidores  de  sus  Rey- 
nos  é  Señoríos,  hasta  que  él  haya  edad  de  quator- 
ce  años  cumplidos,  la  Reyna  Doña  Catalina,  mi  mu- 
ger,  y  el  Infante  Don  Fernando  mi  hermano,  ambos 
á  dos  juntamente,  y  el  uno  dellos  por  la  forma  de 
yuso  siguiente ;  los  quales  hayan  aquel  poder  para 
regir  é  governar  los  dichos  Reynos  é  Señoríos ,  que 
los   derechos  de  mis  Reynos  é  los  buenos  usos  é 
las  buenas  costumbres  dellos  les  dan,  salvo  eu  lo 
que  atañe  á  la  tenencia  é  guarda  del  dicho  Prín- 
cipe, e  de  los  regimientos  de  su  casa,  é  las  otras 
cosas  que  deben  hacer  los  que  han  de  tener  é  guar- 
dar al  dicho  Príncipe,  en  lo  qual  ordeno  é  man- 
do que  se  no  entremetan.  Los  quales  dichos  Tutores 
jurarán  sobre  la  Cruz  é  los  Sanctos  Evangelios  ,  y 
el  dicho  Infante  hará  pleyto  é  omenage  que  bien  é 
lealmente  átodo  su  pederé  su  buen  entendimiento 
governarán  é  regirán  los  dichos  Reynos  é  Señoríos, 
é  que  los  no  partirán,  ni  consentirán  paiiir  ni  ena- 
genar ,  é  de  guardar  é  cumplir  é  hacer  cumplir  todo 
lo  contenido  en  este  mi  testamento.  E  si  acaesciere 
por  necesidad,  por  alguna  razón  legítima,  que  uno 
de  los  Tutores  é  Regidores  no  esté  en  la  cibdad  ó 
villa  ó  lugar  do  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno 
que  en  este  caso,  que  cada  uno  dellos  pueda  regir 
é  administrar  solo,  jurando  primeramente  cada  uno 
dellos  en  presencia  del  otro ,  é  de  los  del  mi  Conse- 
jo que  ahí  fueren,  que  no  librará  cosa  alguna  que 
pertenezca  á  la  dicha  tutela  é  regimiento  ,  sin  que 
firmen  en  la  caita  dos  de  los  del  mi  Consejo ,  en  las 


espaldas  ;  pero  antes  que  se  despartan  de  uno,  man- 
do é  ordeno  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regi- 
miento por  provincias,  según  fuere  expediente.  E 
para  mejor  regimiento  ,  que  acabada  é  cumplida  la 
dicha  necesidad  ó  razón  legítima ,  que  luego  tornen 
á  regir  ambos  á  dosayuntadamente  como  suso  dicho 
es.  Otrosí,  mando  é  digo  que  si  alguno  de  los  di- 
chos dos  Tutores  f  allesciere  durante  el  tiempo  de  la 
dicha  tutela  é  regimiento  ,  quel  otro  sea  Tutor  é 
Regidor,  é  que  haya  el  poder  tan  cumplidamente, 
como  yo  aquí  lo  otorgo  á  los  dichos  dos.  Otrosí ,  or- 
deno é  mando  que  sean  del  Consejo  del  Príncipe  mi 
hijo  é  de  los  dichos  sus  Tutores ,  desque  Dios  quie- 
ra que  sea  Rey,  todos  aquellos  que  agora  son  del 
mi  Consejo,  así  Perlados,  como  Condes  y  Caballe- 
ros ¿Religiosos,  como  los  Doctores  que  yo  nombré 
para  el  mi  Consejo,  y  que  no  crescan  ningunos  de 
nuevo;  é  sipor  aventara  fallescieren  algunos,  tanto 
que  no  quedase  número  de  diez  y  seis,  ordeno  é 
mando  que  los  que  fallescieren  del  dicho  número  de 
diez  y  seis,   que  sean  escogidos  é  puestos  otros, 
hasta  el  dicho  número  de  diez  é  seis,  por  los  dichos 
Tutores  ;  pero  que  en  lo  que  dice  que  no  cresca  nin- 
guno de  nuevo,  no  sean  entendidos  los  hijos  del 
dicho  Infante  mis  sobrinos,  ca  quiero  y  es  mi  mer- 
ced ,  que  quando  fueren  de  edad,  que  sean  del  dicho 
Consejo.  Otrosí ,  mando  que  den  á  la  Reyna  Doña 
Beatriz,  mi  madre,  de  cada  año,  el  mantenimiento 
que  agora  tiene  de  mí.  Otrosí ,  por  quanto  yo  tengo 
desposada  ala  Infanta  Doña  María,  mi  hija,  con  Don 
Alonso  mi  sobrino,  hijo  del  dicho  Infaute  Don  Fer- 
nando mi  hermano ,  ordeno  é  mando  que  este  casa- 
miento placiendo  á  Dios  que  se  cumpla,  é  desque 
sea  de  edad ,  que  hagan  sus  bodas  y  celebren  su  ma- 
trimonio. Otrosí ,  por  quanto  yo  ordené  é  mandé  que 
Doña  Mencía  de  Astúñiga  fuese  Aya  dé  la  Infanta 
Doña  María,  mi  hija,  según  que  lo  era  Doña  Ju.ana, 
BU  madre,   y    que  oviese  aquel  mantenimiento  é 
merced  y  ración  que  la  dicha  su  madre  había ,  en 
la  nómina  de  la  dicha  Infanta,  y  en  las  mis  nóminas, 
quiero  é  ordeno  é  mando  que  la  dicha  Doña  Men- 
cía sea  Aya  de  la  dicha  Infanta  é  haya  todo  lo  que 
había  la  dicha  su  madre,  así  de  mantenimiento  como 
de  merced  y  ración  ;  y  eso  mesmo ,  que  estén  en 
casa  de  la  dicha  Infanta  ,  é  con  ella ,  Pero  González 
de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  todos  los  otros 
sus  oficiales  mayores  y  menores  en  sus  oficios ,  é 
sus  servidores,  así  hombres  como  mugeres,  según 
que  agora  están ,  é  lo  yo  mandé  y  ordené  ;  y  que 
hayan  é  les  sean  pagadas  sus  quitaciones  y  racio- 
nes. Otrosí ,  ordeno  y  mando  que  den  mantenimien- 
tos á  las  dichas  Infantas  Doña  María  y  Doña  Cata- 
lina ,  mis  hijas ,   agora  é  como  fueren  cresciendo, 
según  que  pertenesce  para  sus  estados  :  esto  mes- 
mo ,  que  les  den  sus  dotes  para  sus  casamientos, 
según  pertenesce  á  sus  estados.  Otrosí,   ordena  y 
mando  que  den  al  Infante  Don  Fernando  mi  her- 
mano ,  y  á  la  Infanta  Doña  Leonor  su  muger ,  é  á 
Don  Alonso  ,  y  á  los  otros  sus  hijos  mis  sobrinos^ 
las  mercedes  y  mantenimientos  que  agora  de  mí 
tienen.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  quel  mi  tesoro  quQ 
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está  en  el  mi  Alcázar  de  Segovia ,  que  sea  todo 
guardado  para  el  dicho  Principe  mi  bijo,  y  que  no 
se  gaste  ni  se  tome  del  cosa  alguna,  salvo  por  muy 
gran  necesidad,  y  para  proveclio  común  de  mis 
Rcynos  ;  pero  que  los  dichos  mis  Testamentarios 
puedan  tomar  y  tomen  del  dicho  mi  tesoro  para 
cumplir  mis  obsequiase  mi  sepultura,  é  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  mando  á  los 
Tutores  que  hagan  inventario  de  todas  las  joyas  é 
otras  cosas  que  están  eu  las  mis  cámaras,  estando 
presentes  á  ello  los  dichos  mis  Testamentarios  ,  ó  la 
ma^'or  parte  dellos  ;  y  hecho  el  dicho  inventario, 
que  todas  las  joyas  y  cosas  que  se  ahí  hallaren,  que 
las  dexen  en  poder  de  los  mis  Camareros  que  agora 
son,  ó  por  tiempo  fueren  del  dicho  Príncipe  mi 
hijo,  á  los  cuales  mando  que  las  tengan  ,  y  guar- 
den ,  y  las  entreguen  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  quan- 
do  fuere  de  edad  de  quatorce  años ;  pero  que  en 
esto  no  se  entiendan  las  cosas  que  yo  mando  que 
los  dichos  mis  Testamentarios  tomen.  Otrosí,  por 
quanto  la  capilla  en  que  yo  me  mando  enterrar  no 
está  acabada,  mando  que  los  dichos  mis  Testamen- 
tarios la  acaben  y  la  hagan  acabar.  Otrosí,  por 
quanto  prometí  de  hacer  un  Monesterio  de  la  Orden 
de  San  Francisco,  en  emienda  de  algunas  cosas  en 
que  yo  era  tenido  de  hacer,  mando  que  los  dichos 
mis  Testamentarios  lo  hagan  ;  é  si  los  dichos  mis 
Testamentarios  entendieren  que  será  mejor  que  lo 
que  costare  hacer  que  se  ponga  en  reparamiento  de 
otros  Moncsterios  de  la  dicha  Orden,  que  no  están 
bien  reparados,  que  lo  hagan  é  cumplan  así;  y  que 
asi  para  esto ,  como  para  acabar  la  dicha  capilla, 
que  lo  tomen  del  dicho  tesoro ,  como  dicho  es. 
Otrosí,  por  quanto  yo  he  tenido  diversos  Confeso- 
res de  la  Orden  de  San  Francisco  ,  mando  y  ordeno 
que  Fray  Alonso  de  Alcocer  ,  que  es  agora  mi  Con- 
fesor, sea  Confesor  del  dicho  Príncipe  mi  hijo ,  des- 
que Dios  quiera  que  sea  Rey.  Otrosí,  mando  y  or- 
deno que  todos  los  que  son  hoy  mis  oficiales,  así 
mayores  como  menores,  quesean  oficiales  del  dicho 
Príncipe  mi  hijo,  desque  Dios  quiera  qutí  sea  Rey, 
así  como  lo  son  mios  ;  é  que  los  dichos  sus  Tutores 
no  hagan  mudanza  alguna  en  los  dichos  mis  oficios, 
que  mi  voluntad  es  que  los  hayan  del  dicho  Prínci- 
pe, é  con  las  quitaciones é  raciones,  y  con  todaB  las 
otras  cosas  que  do  mí  tienen  por  razón,  de  los  ofi- 
cios. E  por  quanto  yo  hice  merced  del  oficio  de  la 
Cnancillería  mayor  del  dicho  Príncipe  á  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena ,  é  según  esta  dicha  ordenan- 
za lo  debe  ser  Pero  López  de  Ayala,  que  es  agora 
mi  Chanciller  mayor,  mando  que  el  dicho  oficio  de 
Chanciller  mayor  que  lo  haya  el  dicho  Pero  López 
do  Ayala,  según  qinU  de  mí  lo  tiene  ;  pero  vacando 
el  dicho  oficio,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  liaya 
el  dicho  oficio  el  dicho  Obispo,  é  que  haya  la  qu'- 
tacion  é  ración  del  dicho  oficio ,  con  lo  otro  que 
BUSO  eetá  declarado,  ó  de  la  forma  que  de  suso  se 
contiene.  É  por  quanto  yo  habia  puesto  ración  ó 
quitación  á  algunos  que  están  con  el  diclio  Prínci- 
pe,  mando  que  hayan  la  dicha  quitación  c  ración, 
ecgun  que  está  en  la  nómina  del  dicho  Príncipe  ;  é 
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que  los  oficiales  menores,  así  guardas  como  aposen 
tadores,  é  otros  que  agora  están  en  la  nómina  del 
Príncipe  mi  hijo,  que  estén  é  queden  en  sus  oficios 
quundo  fuere  Rey ,  con  aquellas  raciones  que  tie- 
nen ,  según  que  lo  yo  mandé  é  ordené  en  la  su  nó- 
mina deste  año,  así  como  los  otros  mios  que  han 
de  estar  con  él  y  en  la  bu  nómina  :  esto  no  se  en- 
tiende de  las  mugeres.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que 
todos  los  que  de  mí  tienen  tierras  é  mercedes  de  juro 
de  heredad ,  é  de  por  vida,  é  raciones,  é  quitacio- 
nes, é  vistuarios  ,  é  limosnas,  que  las  hayan  del 
dicho  PrÍLcipe  mi  hijo  quaudo  fuere  Rey,  según 
que  agora  está  en  las  mis  nóminas  y  en  los  mis  li- 
bros que  tienen  los  mis  Contadores.  Otrosí,  por 
quanto  yo  habia  suspendido  á  los  mis  Oidores  de  la 
mi  Audiencia ,  por  saber  como  habían  usado  ,  por 
ende,  mando  que  los  dichos  mis  Tutores,  é  los  di- 
chos mis  Testamentario^  vean  las  pesquisas  contra 
ellos  hechas ,  é  de  los  que  entendieren  que  son  mas 
sin  culpa,  que  dexen  por  Oidores  aquellos  que  en- 
tendieren ,  y  en  el  número  que  entendieren,  así  de 
Perlados  como  de  Oidores  legos  ;  é  que  les  ordenen 
las  quitaciones  según  que  entendieren  que  será  ne- 
cesario para  sus  mantenimientos  ;  é  que  la  dicha 
Audiencia  esté  todavía  residente  donde  el  dicho 
Principe  mi  hijo  estuviere.  Otrosí,  mando  é  tengo 
por  bien  que  los  mis  criados  que  aquí  dirá,  por 
cargo  que  dellos  tengo  por  servicios  que  me  hicie- 
ron, tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando 
fuere  Rey  ,  en  cada  año  ,  por  juro  de  heredad ,  las 
quantías  de  maravedís  que  aquí  serán  contenidas 
en  esta  guisa:  Garciálvarez  de  Oropesa,  mi  criado, 
quince  mil  maravedís:  é  Rodrigo  Zapata,  mi  Cope- 
ro ,  diez  mil  maravedís  :  é  Miguel  Ximenez  de  Lu- 
xan,  mi  Maestresala,  diez  mil  maravedís:  las  qua- 
les  quantías  quiero  y  es  mi  merced  que  hayan  é 
tengan  del  dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  fuero 
Rey,  édende  en  adelante,  cada  año,  por  juro  de  he- 
redad, é  para  siempre  jamas.  Otrosí,  martdo  é  or- 
deno que  los  maravedís  que  Doña  Inés  é  Doña  Isa- 
bel mis  tías,  monjas  en  el  Monesterio  de  Santa  Cla- 
ra de  aquí  de  Toledo  ,  tienen  de  mí  en  merced  para 
en  sus  vidas,  que  los  hayan  é  tengan  del  dicho 
Príncipe  quando  fuere  Rey,  y  dende  en  adelante 
para  siempre  jamas,  por  juro  de  heredad.  Otrosí, 
mando  é  ordeno  que  los  maravedís  que  yo  mandó 
tomar  de  los  que  el  Arzobispo  Don  Pero  Tenorio 
dexó  para  acabar  la  capilla  do  está  enterrado ,  que 
sean  dados  y  tornados  á  aquellas  personas  á  quien 
los  yo  mandé  tomar ,  porque  acaben  la  dicha  capi- 
lla. Otrosí,  ordeno  é  mando  ,  para  dar  y  distribuir  á 
jicrsoiias  devotas  envergonzantes  de  aquí  de  Tule- 
do  ,  diez  mil  maravedís ,  é  ([uo  los  den  y  distribuyan 
los  dichos  mis  Testamentarios,  como  bien  visto  les 
fuere,  á  las  personas  devotas  y  envergonzantes. 
Otrosí ,  por  quanto  yo  mandé  estar  en  la  guarda  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo  á  Gómez  Carrillo,  mi  Alcalde 
mayor  de  los  llijos-dalgo,  y  era  mi  voluntad  de  le 
dar  algún  oficio  en  la  casa  del  dicho  Príncipe,  é 
agora  yo  ordeno  é  mando  que  los  que  son  mis  ofi- 
ciales, que  lo  sean  del  dicho  Príncipe  quando  fuere 
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Rey  ;  por  ende ,  quiero  é  mando  que  en   emien- 
da del  diclio  oficio,  haya  é  tenga  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,  quando  fuere  Rey,  en  merced  de  cada 
año,  para  en  toda  su  vida,   quince  mil  maravedís 
Otrosí,  mando,  por  quanto  los  dichos  Religiosos  del 
mi   Consejo   que  comigo  andan  ,  yo  les  mandaba 
andar  comigo,    é  lea  mandaba  dar  sus  manteni- 
mientos ,  mando  é  ordeno  que  les  sean  pagados 
para  sus  mantenimientos,  de  aquí  adelante,  aquello 
que  ordenaren  los  dichos  Tutores  del  dicho  Prín- 
cipe mi  hijo.  Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  viniendo 
el  Reyno  á  qualquier  de  las  dichas  Infantas  mis  hi- 
jas ,  según  se  contiene  en  el  capítulo  de  suso  conte- 
nido, que  se  cumpla  é  tenga  é  guarde  todo  lo  en 
este  mi  testamento  contenido.  Otrosí,  por  quanto 
yo  ordené  que  fuesen  dos  Tutores  del  dicho  Prínci- 
pe mi  hijo,é  Regidores  de  los  dichos  sus  Reynos  é 
Señoríos ,  é  por  ser  dos  é  no  mas ,  podrían  nacer  en- 
trellos  algunas  divisiones  é  discordias  sobre  algu- 
nas cosas ,   en  tal  manera  que  el  uno  dellos  terna 
una  opinión ,  y  el  otro  otra  ,  en  guisa  que  no  serán 
ambos  concordes  ;  por  ende ,  ordeno  é  mando  que 
quando  algunas  destas  tales  divisiones  ó  discordias 
nascieren  entrellos,  que  sean  requeridos  los  del  mi 
Consejo,  é  la  opinión  del  uno  dellos  con  quien  la 
mayor  parte  dellos  se  concordare,  que  aquello  se 
haga  é  cumpla,  así  como  si  ambos  á  dos  los  dichos 
Tutores  lo  mandasen.  Otrosí,  ordeno  é  mando  que 
los  maravedís  que  montaren  en  el  mantenimiento  del 
dicho  Príncipe  mi  hijo,  quando  Dios  queriendo  que 
sea  Rey,  é  para  las  raciones  de  los  oficiales  é  otros 
que  agora  son  mios,  y  entonce  serán  suyos,  é  otrosí, 
para  los  otros  que  agora  con  él  están ,  según  que  lo 
yo  ordené  en  las  mis  nóminas,  y  en  la  suya,  é  otrosí, 
para  el  mantenimiento  de  la  Reyna  Doña  Catalina 
mi  muger,  y  de  la  Infanta  Doña  María  mi  hija,  ó 
para  las  raciones  é  quitaciones  y  mantenimientos  de 
las  sus  casas ,  que  les  sea  todo  librado  en  los  dos  ter- 
cios primero  y  segundo  de  cada  año,  en  aquellos  lu- 
gares é  rentas  que  quisiera  el  su  Mayordomo  é  Des- 
pensero ;  é  que  para  los  cobrar,  les  sean  dadas  tan  re- 
cias e  fuertes  cartas  como  las  yo  daba  é  mandaba 
dar,  é  aun  mas  fuertes  si  mas  pudieren  ser.  Otrosí, 
por  quanto  yo  encomendé  al  Obispo  de  Mallorcas, 
que  suplicase  á  nuestro  Señor  el  Papa  por  ciertas  pro- 
visiones y  trasladaciones  de  ciertos  Obispados ,  los 
quales  quería  que  él  hiciese  por  la  forma  que  ge  lo  yo 
embié  á  suplicar,  especialmente  por  Fray  Juan  En- 
riquez ,  Ministro  Provincial ,  mi  Confesor  y  del  mi 
Consejo,  é  por  Fray  Alonso  Pérez,  Maestro  en  Teo- 
logía, de  la  Orden  de  los  Predicadores,   ordeno  y 
mando  que  los  dichos  Tutores  supliquen  afincada- 
mente al  dicho  Señor  Papa  que  las  quiera  hacer,  é 
que  no  contradiga  en  cosa  alguna  de  todo  lo  sobredi- 
cho, por  quanto  son  personas  buenas,  y  de  quien  yo 
tengo  cargo.  Otrosí ,  ordeno  y  mando  que  hayan  en 
cada  año ,  el  dicho  Fray  Alonso  Pérez,  seis  mil  (1) 

(1)  Dos  veces  repite  después  esta  suma,  }'  dice  cien  mil.  Hay 
aquí  yerro  evidentemente ,  porque  en  un  códice  de  Testamentos  de 
Reyes  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  signado  T.  58,  entre 
los  que  se  iialla  el  de  Enrique  III,  se  lee  cien  mil  maraveái^. 


maravedís  de  moneda  vieja,  que  Don  Pedro  Tenorio, 
Arzobispo  que  fué  desta  cibdad  de  Toledo,  dio  é  puso 
en  depósito  en  guarda  é  poder  de  Juan  Rodríguez  de 
Villareal ,  mi  Tesorero  mayor  de  la  mi  casa  de  la 
moneda  desta  dicha  cibdad  de  Toledo,  por  razón  de 
las  tiendas  que  fueron  de  Doña  Fatima  ;  los  quales 
cien  mil  maravedís  de  moneda  vieja,  dio  y  puso  en 
el  dicho  depósito  en  florines  del  cuño  de  Aragón, 
contando  el  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  marave- 
dís de  moneda  vieja,  é  yo  mandé  al  dicho  Juan  Ro- 
dríguez que  los  librase  é  hiciese  librar  en  la  dicha 
mi  casa  de  la  moneda  ;  por  ende  mando  que  den  los 
dichos  cien  mil  maravedís  de  moneda  vieja  en  flo- 
rines del  cuño  de  Aragón  ,  buenos  y  de  justo  peso, 
contando  cada  florín  á  razón  de  veinte  y  dos  mara- 
vedís de  moneda  vieja,  á  la  Abadesa  é  Dueñas 
y  Convento  de  Santa  Clara  de  Tordesillas ,  y  á 
los  otros  herederos  de  la  dicha  Doña  Fatima ,   é  á 
Pero  Carrillo,  mi  Copero  mayor,  según  y  en  la  ma- 
nera que  es  contenido  en  el  contrato  que  entrellos 
en  esta  razón  está  avenido   concertado  é  ordena- 
do. Otrosí ,  ordeno  é  mando  que  den  vistuario  á  to- 
dos los  de  la  casa  del  dicho  Príncipe ,  quando  fuere 
Rey ,  así  á  los  que  agora  son  de  la  mi  casa ,  que  en- 
tonce serán  de  la  suya,  según  que  lo  yo  acostumbré 
de  dar  ;  é  si  algunas   dubdas  remanescieren  sobre 
lo  contenido  en  este  mi  testamento ,  ó  sobre  alguna 
cosa  ó  parte  dello,  mando  que  lo  declárenlos  dichos 
Obispo  é  Ministro  y  Confesor,  que  son  informa- 
dos de  mi  voluntad;  y  la  declaración  ó  declaraciones 
que  ellos  hicieren  en  ello  ,  mando  que  valan  y  sean 
firmes ,  así  como  si  en  este  mi  testamento  expresa- 
mente fuesen  contenidas ;  pero  que  las  dichas  de- 
claraciones no  se  entiendan  á  los  capítulos  que  ha- 
blan de  los  dichos  Tutores  y  Regidores ,  ca  quiero 
é  ordeno  que  estén  y  se  guarden  en  la  forma  en  ello  a 
contenida.  E  quiero  y  es  mi  voluntad  que  este  di- 
cho mi  testamgrito  que  vala  por  testamento  ,  é  si  no 
valiere  por  testamento ,  que  vala  por  cobdecillo  ,  é 
si  no  valiere  por  cobdecillo  ,  que  vala  por  mi  última 
é  postrimera  voluntad ;  é  si  alguna  mengua  6  de- 
fecto hay  en  este  mi  testamento ,  yo  de  mi  poderío 
real  suplo ,  é  quiero  que  sea  habido  por  suplido.  E 
quiero  é  mando  que  todo  lo  en  este  mi  testamento 
contenido,  y  cada  cosa  é  parte  dello,  sea  habido  é 
tenido  y  guardado  por  ley,  é  que  le  no  pueda  en- 
barbar  ley  ni  fuero  ni  costumbre  ni  otra  cosa  al- 
guna, porque  es  mi  merced  é  voluntad  que  esta  ley 
que  yo  aquí  hago  así  como  postrimera,  revoco  (2) 
todas  é   cualesquier    leyes    y  fueros  y  derechos  é 
costumbres  que  en  qualquier  cosa  se  pudiesen  en- 
bargar.  E  desto  otorgué  este  mi  testamento  é  ley 
é  postrimera  voluntad  ;  el  qual  mandé  á  Juan  Mar- 
tínez mi  Chanciller  mayor  del  mi  sello  de  la  Puri- 
dad, y  eso  mesmo  ,  mandé  á  los  de  yuso  nombra- 
dos, que  para  esto  especiahnente  fueron  llamados, 
que  fuesen  dello  testigos.  Fecho  y  otorgado  fué 
este  testamento  en  la  dicha  cibdad  de  Toledo ,  á 
veinte  é  quatro  días  de  Deciembre  ,  año  del  nasci- 

(2)  Parece  debe  decir  revoque. 
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miento  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  é  qua- 
cientos  é  seis  años  :  de  lo  qual  fueron  testigos  Don 
Pablo,  Obispo  de  Cartagena,  Chanciller  mayor  del 
dicho  Príncipe  ,  é  Fray  Juan  Enriquez  ,  Ministro  de 
la  Orden  de  San  Francisco ,  é  Fray  Fernando  de 
lUescás,  Confesor  del  Rey,  é  Rodrigo  de  Perea,  é 
Ruy  González  de  Clavijo ,  Camareros  del  dicho  Se- 
ñor Rey ,  y  el  Doctor  Periañez ,  Oidor  y  Referenda- 
rio del  dicho  Señor  Rey  y  del  su  Consejo.  « 

cíE  yo  Juan  Martínez,  Chanciller  denuestro  Señor 
el  Rey ,  de  su  sello  de  la  Puridad ,  é  su  Notario  pú- 
blico en  la  su  Corto  y  en  todos  los  sus  Reynos,  fui 
presente  á  todas  las  cosas  de  suso  en  este  testamen- 
to contenidas ,  antel  dicho  Señor  Rey,  estando  pre- 
sentes los  dichos  testigos ;  é  por  mandado  é  otorga- 
miento del  dicho  Señor  Rey  lo  hice  escrebir  en  estas 
dos  pieles  de  pergamino  que  están  juntadas  la  una 
contra  la  otra  con  cola,  y  en  las  espaldas  enlajunta- 
tadura  dcUas  va  firmado  de  nombre  en  tres  lugares  ; 
é  va  escrito  sobre  raido  en  un  lugar  do  dice  Confe- 
sor, y  en  otro  lugar  á  do  dice  recehida  ,  y  en  otro 
lugar  do  dice  buenos.  E  hice  aquí  este  mi  signo ,  en 
testimonio  de  verdad.» 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  d  Obispo  (le  Sigüenza  requirió  á  la  Reyna  é  allnfante 
que  aceptasen  la  tutela  del  Rey  é  la  gubcrnacion  é  regimiento 
de  sus  Reynos  é  Señoríos. 

Visto  é  leido  el  dicho  testamento  ante  los  Señores 
Reyna  é  Infante  ,  é  todos  los  otros  Perlados  ,  Con- 
des, é  Ricos-Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y 
Escuderos  suso  dichos ,  el  Obispo  de  Sigüenza  re- 
quirió á  los  Señores  Reyna é  Infante  que  aceptasen 
la  tutela  del  Rey  é  regimiento  dcstos  Reynos,  por 
la  via  é  forma  quo  el  Señor  Rey  Don  Enrique ,  de 
gloriosa  memoria,  por  su  testamento  había  man- 
dado é  ordenado  ;  ó  les  requiria  ó  si^)licaba  que  hi- 
ciesen el  juramento  en  el  dicho  testamento  conte- 
nido, é  así  mesmo  jurasen  de  tener  é  guardar  sus 
privilegios  é  buenos  usos  é  buenas  costumbres  é 
franquezas  é  mercedes  é  libertados  que  las  Cib- 
dades  é  Villas  é  Lugares  dcstos  Reynos  habian  é 
tenían  de  los  Reyes  pasados  sua  antecesorca. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  la  Reyna  y  el  Infante  aceptaron  la  tutela  6  guarda  del 
Rey,  6  govcrnacion  é  regimiento  destos  Reynos  é  Señoríos;  y 
el  Juramento  que  les  fu6  tomado. 

A  lo  qual  los  Señores  Reyna  ó  Infante  respon- 
dieron quo  aceptaban  la  tutela  é  guarda  del  Señor 
Rey  Don  Juan  su  liijo,  c  la  governacion  é  regi- 
miento destos  Reynos,  según  é  por  la  forma  que 
por  el  dicho  Señor  Roy  Don  Enriquo  era  mandado 
é  ordenado.  E  la  Señora  Reyna  díxo :  que  ella  en- 
tendía de  lo  cumplir  en  todo  lo  mandado  é  ordena- 
do por  el  diclio  Señor  Roy  Don  Enrique,  su  señor  é 
su  marido ,  salvo  en  lo  quo  tocaba  en  la  crianza  ó 
tenencia  dol  Roy  Don  Juan  su  hijo,  el  qual  olla 
entemlia  tener  é  criar,  pues  lo  habla  parido,  (i  do 


razón  é  justicia  le  convenía  mas  que  á  otra  perso- 
na. E  que  en  quanto  al  juramento  é  solemnidad 
que  demandaban,  que  ella  y  el  Infante  estaban 
prestos  de  le  hacer  luego  ;  los  quales  Reyna  é  In- 
fante juraron  sobre  la  Cruz  é  Santos  Evangelios  de 
un  libro  Misal,  que  el  dicho  Obispo  de  Sigüenza 
delante  dellos  tenia,  que  como  Tutores  ó  Regido- 
res destos  Reynos  é  Señoríos  del  Rey  Don  Juan  su 
hijo,  guardarían  sus  privilegios,  é  sus  buenos  usos 
é  buenas  costumbres,  é  las  franquezas  é  merce- 
des é  libertades  que  las  Cibdadea  é  Villas  é  Lu- 
gares de  los  Reynos  del  dicho  Señor  Rey  Don  Juan 
habian  de  los  Reyes  sus  antecesores,  estando  pre- 
sentes Don  Juan,  Obispo  de  Cuenca,  é  Don  Juan, 
Obispo  de  Palencia,  é  Don  Pedro,  Obispo  de  Óre- 
nos, é  Don  Juan,  Obispo  de  Segovia,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Cartagena,  é  Don  Fray  Alonso,  Obispo 
de  León,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  ma- 
yor de  Castilla,  tío  del  Rey,  é  Don  Fadrique,  Con- 
de de  Trastatnara,  primo  del  Rey,  é  Don  Ruy  Ló- 
pez Dáválos,  Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enri- 
que Manuel,  Conde  do  Monte  Alegre,  ó  Juan  do 
Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Diego  López 
de  Astiiñíga,  Justicia  mayor  de  Castilla,  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Pero  Velez  de  Guevara ,  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza ,  é  Garcifernandez  Manrique,  é  Carlos  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros,  é  Diego  Fernandez 
de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  Pero 
Nuñez  de  Guzman ,  Copero  mayor  del  Infante ,  ó 
Don  Diego  Ramírez  de  Guzman ,  Arcediano  de  To- 
ledo, é  Juan  Rodríguez  de  Villazan,  Abad  de  San- 
ta Leocadia,  Procurador  del  Dean  é  Cabildo  do  la 
Iglesia  de  Toledo,  é  Diego  Martínez,  Procurador 
de  Don  Vicente  Arias,  Obispo  de  Plasencía,  é  otros 
Procuradores  d^e  los  Perlados  que  eran  absentes ,  é 
Pero  Sánchez,  Doctor  en  Leyes,  é  Periañez,  Oido- 
res del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey  ;  seyendo  pre- 
sentes los  Procuradores  de  las  Cíbdades,  Villas  ó 
Lugares  de  los  Reynos  é  Señoríos  del  dicho  Señor 
Rey,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escuderos,  Hí- 
jos-dalgo  é  Cibdadanos  que  ende  estaban.  Y  hecho 
el  juramento  ,  todos  los  suso  dichos  dixeron  que  re- 
cebían  é-recebieron  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  ó  Seiloríos  do  su  Señor  el  Rey  Don  Juan  á, 
la  Señora  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre,  é  al  Se- 
ñor Infante  Don  Fernando,  su  tío  ;  é  les  suplicaban 
é  pedían  por  merced  que  quisiesen  ver  una  formn. 
de  juramento  que  estaba  escripta  en  la  Segunda 
Partida,  é  aquella  quisiesen  jurar;  ol  tenor  do  la 
qual  es  esto  que  so  sigue. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  la  forma  del  juramento -que  á  la  Reyna  6  al  Infante  fué 
lomado. 

(tQuc  guarden  al  Rey  su  vida  ó  su  salud  ;  é  que 
).) hagan  que  llcguon  pro  ó  iionra  dól  y  de  su  tierra, 
•»eii  todas  las  maneras  que  pudieron  ;  las  cosas  quo 
» fueron  ú  su  mal  ó  á  su  daño,  que  las  desviarán  ó 
))lafj  tulleran  á  todas  guisas  ;  é  que  el  Señorío  guar- 


DON  ENRIQUE  TERCERO 
»  darán  que  sea  uno,  é  que  io  non  desarán  partir  en 
» ninguna  manera  ;  mas  que  lo  acrecentarán  quan- 
))to  pudieren  por  derecho,  é  que  lo  ternán  en  paz 
»y  en  justicia  basta  que  el  Rey  sea  de  quatorce 
íaños.  »  E  luego  por  Juan  Martínez,  Chanciller,  fué 
leida  una  cláusula  contenida  en  el  dicho  testamen- 
to ,  en  la  qual  se  contiene  lo  que  lian  de  jurar  los 
dichos  Señores  Reyna  é  Infante. 


CAPITULO  XXIV. 

De  la  forma  en  que  juraron  la  Reyna  y  el  Infante  de  tener  é 
guardar  los  privilegios  é  buenos  usos  é  costumbres  deslos 
Keynos. 

«  Los  quales  Tutores  jurarán  sobre  la  Cruz  é  San- 
))tos  Evangelios,  y  el  Infante  hará  pleyto  oraena- 
»  ge ,  que  bien  é  leftlmente ,  á  todo  su  poder ,  é  á 
»todo  su  buen  entender,  govern^rán  é  regirán  los 
■))Regnosé Señoríos,  é  guardarán  el  servicio  del  dicho 
«Príncipe  é  Rey  que  será,  é  provecho  é  honra  de  los 
»  dichos  Regnos  é  Señoríos ,  é  que  los  no  partirán,  ni 
» consentirán  partir,  ni  enagenar;  é  de  guardar  é 
»  cumplir  é  hacer  cumplir  todo  lo  contenido  en  este 
»  mi  testamento.  »  Y  acabada  de  leer  la  dicha  cláu- 
sula por  Juan  Martínez,  Chanciller,  Don  Juan  Obis- 
po de  Sigüenza  tomó  un  libro  en  las  manos,  en  el 
quai  estaba  la  señal  de  la  Cruz,  y  escriptos  los 
Santos  Evangelios ,  é  diso  en  alta  voz  á  los  dichos 
Señores  Reyna  é  Infante  que  pusiesen  las  manos 
sobre  la  Cruz  ;  ios  quales  lo  hicieron  así.  Y  él  les 
dixo  :  vosotros  Señores  Reyna  é  Infante,  y  cada 
uno  de  vos,  ¿juráis  á  Dios  Todopoderoso,  é  á  esta 
señal  de  la  Cruz ,  é  á  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios ,  que  con  vuestra  mano  corporalmente 
tocastes,  que  bien  é  leal  é  verdaderamente,  sin 
engaño  alguno,  teméis  é  guardaréis  y  cumpliréis, 
é  haréis  cumplir  todas  las  cosas  ,é  cada  una  dellas, 
contenidas  en  la  forma  del  juramento  de  la  Ley  de 
la  Partida,  que  aquí  vos  fué  leida,  é  otrosí,  la 
cláusula  del  testamento  que  vos  fué  leida  por  Juan 
jMartinez,  Chanciller,  de  tener  é  guardar  é  cum- 
plir é  hacer  cumplir  el  dicho  testamento,  y  todo 
lo  en  él  contenido,  y  cada  cosa,  y  parte  dello,  y  de 
no  ir  ni  venir  ni  hacer  por  vos ,  ni  por  otra  per- 
sona por  vos,  contra  ello,  ni  contra  parte  dello,  en 
público  ni  en  escondido,  en  algún  tiempo,  ni  por 
alguna  manera ,  no  embargante  qualquier  otro  ju- 
ramento que  en  contrario  deste  hayades  hecho? 
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CAPITULO  XXV. 

De  otra  forma  de  juramento  que  fiic  tomado  á  los  dichos  Señores 
líeyna  é  Infante. 


É  los  dichos  Reyna  é  Infante  respondieron  cada 
uno  sobre  sí.  E  la  Señora  Reyna  respondió  que 
juraba  é  prometía  así  como  Tutriz  del  Señor  Rey 
su  hijo  é  Regidora  de  sus  Reynos  y  Señoríos,  todo 
lo  contenido  en  las  dichas  cláusulas  de  la  Ley  é 
testamento,  por  la  orden  que  fueron  leídas  é  razo- 
nadas ;  y  el  Infante,  que  juraba  é  prometía  así  como 
Tutor  del  dicho  Señor  Rey,  y  Regidor  y  Goberna- 
dor de  sus  Rejmos  ,  lo  contenido  en  las  dichas  cláu- 
sulas de  Ley  é  testamento ,  por  la  orden  que  fue- 
ron leídas  y  razonadas.  E  luego  el  Señor  Infante 
hizo  pleyto  é  omenage ,  una  é  dos  y  tres  veces  en 
manos  del  Conde  Don  Enrique  Manuel,  que  bien  é 
verdaderamente  guardaría  todo  lo  en  la  cláusula 
del  testamento  y  Ley,  por  la  orden  y  palabras  en 
todo  ello  contenidas.  E  luego  el  Obispo  de  Sigüen- 
za dixo  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  infante  que 
si  ansí  lo  hiciesen  y  guardasen  ,  é  hiciesen  guardar 
y  cumplir,  que  Dios  Todopoderoso  los  guardase  y 
aderezase,  y  acrecentase  sus  vidas  y  sus  Estados 
por  luengos  tiempos ;  é  si  el  contrario  hiciesen,  que 
él  ge  lo  demandase  caramente  en  este  mundo,  y 
en  el  otro,  donde  mas  largamente  habían  de  durar. 
E  luego  todos  los  Perlados,  Condes,  Ricos-Hom- 
bres y  Caballeros  rescibieron  á  los  dichos  Señores 
Reyna  é  Infante  por  Tutores  é  Regidores  destos 
Reynos  y  Señoríos.  Esto  así  hecho ,  el  dicho  Obis- 
po de  Sigüenza  tomó  otro  juramento  en  la  señal  de 
la  Cruz  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante,  que 
bien  y  lealmente  guardarán  las  Iglesias  y  Cléri- 
gos y  Ordenes  y  Monesterios,  y  á  los  Condes  y 
Ricos-Hombres  y  Caballeros  y  Escuderos,  Hijos- 
dalgo, y  á  las  Cibdades ,  Villas  y  Lugares  de  los 
Rejmos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  y  á  las  sin- 
gulares personas  dellos,  todas  las  franquezas  é 
privilegios,  mercedes  é  libertades  é  buenos  usos 
y  buenas  costumbres  que  han  y  tienen,  y  que  no 
irán  ni  vernán ,  ni  harán  venir  ni  pasar  contra  ellos 
en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera.  Lo  qual 
todo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante  juraron 
y  prometieron  ,  por  la  via  y  forma  que  les  fué  de- 
mandado. 


PREFACIÓN 


EN   LA    CRÓNICA    DEL   REY   DON    JUAN   EL    SEGUNDO, 

enderezada  al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Rey  Don  Cá7Íos  nuestro  señor^  por  el 

Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal^  del  su  Consejo^  y  su  Relator  y  Referendario, 

Catedrático  de  Prima  en  el  Estudio  de  Salamanca. 


En  esta  quarta  parte  de  vuestras  Crónicas  (muy 
alto  é  muy  poderoso  Católico  Rey  nuestro  Señor)  se 
introducen  los  hechos  diversos  y  adversos  que 
acaecieron  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  Segun- 
do ,  vuestro  visabuelo.  Y  puédese  decir  con  verdad 
que  desde  allí  se  comenzó  en  estos  vuestros  Reynos 
utra  nueva  manera  de  mundo ,  según  las  mudanzas 
y  novedades  de  hechos  y  Estados  en  ellos  ovo,  que 
ninguno  bastaría  enteramente  á  lo  explicar  como 
pasó.  Mas  porque  no  procedamos  sin  fundamento, 
es  de  saber,  que  esta  Crónica  fué  escrita  y  ordena- 
da por  muchos  auctores ,  y  los  unos  callaron  á  los 
otros  (por  cieito  cosa  fea  y  no  digna  de  tales  va- 
rones, hurtar  la  fama  y  loor  ageno).  Yo  hablando 
con  acatamiento  de  todos,  é  sin  perjudicar  á  nin- 
guno, digo,  muy  poderoso  Señor,  que  esta  Cróni- 
ca se  comenzó  á  ordenar  y  eecrebir  por  el  sabio  Al- 
var García  de  Santa  María,  hijo  del  Obispo  Don 
Pablo  de  Burgos  ;  é  yo  vi  sus  originales  de  aquel 
tiempo,  que  estaban  en  el  Monesterio  de  San  Juan 
de  aquella  cibdad,  donde  Alvar  García  yace  se- 
pultado, el  qual  escribió  desde  principio  del  año 
mil  é  quatrocientos  é  seis,  que  fallesció  el  Rey  Don 
Enrique  Tercero ,  padre  deste  Rey  Don  Juan,  hasta 
el  año  de  veinte,  ordenadamente  por  sus  años,  don- 
de también  interpuso  muchas  cosas  de  las  acaesci- 
das  fuera  del  Reyno,  en  especial  lo  que  subcedió 
en  Aragón  al  Infante  Don  Fernando,  tío  y  tutor 
deste  Rey  Don  Juan,  en  la  demanda  y  conquista 
de  aquel  Reyno ;  porque  Alvar  García  salió  del 
Reyno  un  tiempo,  y  sirvió  é  siguió  siempre  al  In- 
fante; é  yo  vi  no  ha  mucho  tiempo  que  un  Ca- 
ballero deste  Reyno  presentó  al  Católico  Rey  Don 
Fernando,  su  nieto,  vuestro  abuelo,  la  dicha  Cró- 
nica, dando  á  entender  que  era  del  dicho  Infante 
Don  Fernando ;  y  tuvo  alguna  razón  ,  porque  mas 
se  recuentan  en  ella  en  aquel  tiempo  de  tutorías 
BUS  hechos,  que  los  del  Rey  Don  Juan,  de  quien 
principalmente  trata.  Otras  cosas  puso  el  dicho  Al- 
var García  por  via  de  memorial  en  su  registro  des- 
ta  Crónica,  en  que  detuvo  la  pluma  de  las  escrebir 
Cr.-II. 


y  ordenar  á  lo  largo,  por  se  informar  mejor  dellaa 
antes  que  las  escribiese  y  publicase,  Pero  como 
quiera  que  sea,  parece  que  Alvar  García  dexó  1a 
Crónica  en  el  dicho  año  de  veinte ,  aun  no  acaba- 
do ,  que  fué  poco  mas  de  las  tutorías  del  dicho  Rey- 
Don  Juan ;  y  de  allí  la  tomó  y  prosiguió  otro  que 
la  continuó  hasta  el  año  de  treinta  é  cinco.  No  se 
sabe  quien  fuese  este  nuevo  Cronista :  algunos 
quieren  decir  que  fué  Juan  de  Mena ,  nuestro  Poe- 
ta castellano,  asaz  conocido  á  todos  por  fama;  pe- 
ro quien  quiera  que  fuese,  es  cierto  que  escribió 
copiosamente  aquellos  años,  y  en  ellos  muchas  co- 
sas en  favor  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. Y  desde  el  dicho  año  de  treinta  é  cinco  adelan- 
te, no  se  halla  quien  mas  escribiese  ni  continuase 
esta  Crónica  (digo  en  el  dicho  estilo  largo  y  or- 
denado que  se  comenzó),  porque  Pero  Carrillo  de 
Albornoz,  que  dixeron  Halconero  mayor  del  dicho 
Rey  Don  Juan,  que  hizo  en  esta  materia  cierta  co- 
pilacion,  procedió  mas  por  manera  de  sumario  que 
de  historia  ni  de  crónica,  tocando  sucintamente, 
con  día,  mes,  y  año,  los  hechos  de  aquel  tiempo, 
hasta  que  el  Rey  Don  Juan  fallesció.  E  Don  Lope 
de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  Maestro  del  Prín- 
cipe Don  Enrique  hijo  deste  Rey  ,  ovo  esta  escrip- 
tura  de  Pero  Carrillo  á  sus  manos,  á  la  qual  ante- 
puso un  prólogo  que  Fernán  Pérez  de  Guzman  ha- 
bía ordenado  para  sus  Claros  Varones,  y  añadió  al- 
gunos hechos  pocos ,  que  pasaron  entre  los  dichos 
Rey  y  Príncipe  en  Tordesillas ,  en  que  él  afirma  ha- 
berse hallado  presente;  y  con  esta  pequeña  adi- 
ción, intitula  así  toda  la  dicha  copilacion.  Después 
de  todos  estos,  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Caballe- 
ro prudente  ordenó  esta  Crónica ,  y  de  Alvar  Gar- 
cía tomó  todo  el  tiempo  que  es  dicho  que  escribió, 
acortando  algunos  hechos  de  los  que  acaescierou 
fuera  de  Reyno ,  en  especial  lo  de  Aragón  ;  y  del 
año  de  veinte  en  adelante,  tomó  los  otros  quince 
años  hasta  el  año  de  treinta  é  cinco ,  del  que  loa 
ordenó ,  quien  quier  que  fué.  Verdad  sea  que  aquel 
que  no  se  nombra ,  escribió  larga  y  f  avorablemeU"> 
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te  lo  que  tocó  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na ,  como  es  dicho]  y  Fernán  Pérez,  que  según  pa- 
rece por  sus  escriptos ,  no  sintió  tan  bien  del  dicho 
Condestable  y  de  sus  cosas ,  lo  acortó  y  mudó  con- 
forme á  la  opinión  que  del  y  dellas  tenia.  Pero  yo 
no  me  meto  por  agora  en  aprobar  ni  reprobar  opi- 
niones, pues  que  cada  uno  en  esto  pudo  tener,  y 
es  de  creer  tuviese  buena  consideración.  Baste  que 
desde  el  dicho  año  de  treinta  y  cinco ,  hasta  en  fin 
de  la  vida  deste  dicho  Rey  Don  Juan,  Fernán  Per 
rez  tomó  del  sumario  que  escribió  Pero  Carrillo  de 
Albornoz  ;  y  así  la  crónica  de  aquellos  postreros 
años  va  corta  en  hechos ,  y  diferente  en  estilo ,  y 
algo  menos  bien  que  se  comenzó.  Aunque  el  dicho 
Fernán  Pérez  añadió  y  enxirió  en  ella  aquella  Es- 
critura grande  que  está  quasi  al  fin,  la  qual  diz  que 
ordenó  Mosen  Diego  de  Valera,  que  copiosamente 
habla  de  las  causas  de  la  condenación  del  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna,  creo  que  Fernán  Pérez 
la  hizo  para  confirmación  de  su  opinión.  Otros  eS; 
criben  sumas  de  que  no  se  hace  cuenta ;  pero  de 
todo  lo  ya  dicho  parece  la  variedad  do  los  escrip- 
torcs  desta  Crónica ,  y  como  unos  tomaron  de  otros 
callándolos,  y  de  alguna  diversidad  de  opinión  que 
entre  ellos  ovo  en  el  sentir  é  escribir  las  cosas  que 
pasaron,  aunque  es  de  creer,  como  dixe,  que  cada 
uno  escribió  según  que  le  pareció  y  tuvo  por  cier- 
to. Es  verdad  quel  oficio  de  cronista  como  el  del 
testigo  é  escribano,  no  es  juzgar  y  glosar  los  he- 
chos, mas  solamente  recontarlos  como  pasaron.  Mi 
determinación  fué  una  vez  poner  á  la  letra  lo  que 
cada  uno  ordenó  ;  é  viendo  que  el  volumen  fuera 
muy  prolixo  y  grande,  y  que  dosto  so  siguiera  al- 
guna confusión  y  manera  de  contrariedad,  é  con- 
siderando que  Fernán  Pérez  de  Guzman,  qtie  aun- 
que lo  calla,  es  de  creer  vio  todos  los  auctores 
desta  Crónica ,  fué  varón  noble,  prudente  y  ver- 
dadero ,  y  se  halló  á  los  mas  de  los  hechos  de  aquel 
tiempo,  é  como  mejor  informado  cogió  de  cada 
uno  lo  quo  le  pareció  mas  probable,  y  abrevió  ol- 
gunas  cosas  tomando  la  sustancia  dellas,  porque 
así  creyó  que  convenia,  y  sobretodo,  que  esta  Cró- 
nica estaba  en  la  cámara  de  la  Reyna  Doña  Isabel 
de  gloriosa  memoria,  vuestra  abuela,  nuestra  se- 
ñora, á  quien  nadase  escondió  de  lo  bueno,  que 
fué  hija  del  dicho  Rey  Don  Juan  ,  y  que  su  Alteza 
tenia  esta  Crónica  do  Fernán  Pérez  en  mucho  pre- 
cio y  estimación,  por  mas  anctéutira  y  aprobada  ; 
dexé  mi  opinión,  y  sigo  la  do  la  Reyna  Católica 
que  tengo  por  mejor,  no  como  cronista ;  que  este 
nombre  quede  á  los  auctores  ya  dichos,  quo  fue- 
ron varones  prudentes  y  graves  y  do  grande  auc- 
toridad,  y  á  otros  que  esto  dignamente  tcrnán  por 
principal  oficio.  Mas  si  mis  trabajos  tal  nombre  me- 
recen ,  como  censor  de  las  otras  crónicas  dcstos 
Reynos  y  desta,  porque  así  mo  fué  mandado  que 
las  corrigiese  y  emendase,  y  usando  desto,  no  Bo- 
lamente elegí  lo  quo  uio  pareció  mejor,  mas  aun 
puse  la  dicha  Crónica  de  Fernán  Pérez  en  aqiiella 
sinceridad  y  pcrficion  que  Fernán  Pérez  la  copiló 
y  escribió,  y  añadí  en  principio  dellael  prólogo  de 


Alvar  García  por  memoria  del.  ítem,  muchas  es- 
cripturas  y  capitulaciones  de  importancia  que  pasa- 
ron en  aquel  tiempo,  tocantes  á  esta  Crónica  y  á 
los  hechos  en  ella  introducidos  entre  el  dicho  In- 
fante Don  Fernando   é  la  Reyna  Doña  Catalina,  y 
entre  el  dicho  Rey  Don  Juan  y  el   Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  é  los  Infantes  de  Aragón  sus  pri- 
mos, y  el  Condestable   Don   Alvaro  de  Luna,  y 
otros;  é  así  mismo,  el  testamento,  del  dicho  Rey 
Don  Juan ,  y  los   Claros  Varones  de  Fernán  Pérez 
de  Guzman ,  con  algunas  adiciones  y  enmiendas,  y 
lo  que  se  sacó  de  la  genealogía  del  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos ,  cerca  de  la  semblanza  deste  Rey 
porque  mas  particularmente  se  tenga  noticia  del, 
y  de  las  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo ,  do 
que  en  ninguna  de  las  dichas  Crónicas,  aunque  era 
necesario ,  se  hallaba  razón.   Lo  qual  todo  se  inti- 
tula y  endereza  á  Vuestra  Real  ^lagestad,  á  gloria 
de  Dios,  é  resplandor  y  fama  de  vuestro  Real  Nom- 
bre, é  á  doctrina  é  instrucción  de  todos  los  estados 
de  vuestros  Reynos.  Revéanse  pues  los  poderosos 
que  después  vernán  en  la  lectura  desta  Crónica, 
donde  si  bien  miraren,  verán  las  obras  de  Dios  y 
su  poder,  de  que  cogerán  grandes  doctrinas,  si  con 
atención  mirar  las  querrán  ;  y  principalmente  quan- 
to  daño  trae  á  la  República  la  negligencia  é  remi- 
sión de  los  Reyes  é  Príncipes  en  la  governacion  é 
administración  de  la  justicia  de  sus  Reynos,    lo 
qual  por  muchas  auctoridades  divinas  y  humanas 
los  está  dicho  é  amonestado.  Otrosí,  quan  cautos  y 
discretos  deben  ser  los  grandes  Príncipes  é  Reyes 
en  no  hacer  de  nadie  singularidad  de  confianza  de- 
masiada, en  lo  tocante  á  su  persona  y  Real  Estado. 
Y  no  digo  por  esto  que  no  se  confien,  pues  que  es 
cierto  que  no  lo  pueden  excusar,  porque  mas  que 
otros  tienen  necesidad  de  muchos  y  de  hacfer  gran- 
des confianzas  dellos  ;  que  como  dice  Tulio  en  el 
de  Of  ficiis :  Nerno  magnas  res  sine  hominum  auxilio 
atqiie  adjiítorio  efficerc  potest,  Pero  como  sus  Reales 
Personas  sean  t^ox  Dios  escogidas  entre  todos  para 
las  mas  grandes  y  graves  cosas ,  no  permito  ni  ha 
por  bien  que  desta  confianza  tan  grande  que  dellos 
hace  se   descarguen  abdicándola  de  sí,  quedando 
en  ellos  el  solo  título  ó  nombre  sin  efecto,  mas  quo 
trabajen  y  velen  en  su  Real  Oficio  como  son  obli- 
gados ;  y  que  nunca  la  confianza  que  tienen  de  sus 
Ministros  sea  tan  excesiva,  que  los  descuide  del  to- 
do para  olvidar  el  cargo  que  tienen  ;  porque  deste 
descuido  se  siguen  tiranías  en  la  República,  y  dis- 
minución en  la  policía  y  buenas  costumbres  della, 
y  en  la  Religión  y  culto  divino  grande  y  dañada 
licencia ,  y  finalmente  perdición  y  dostruicion  del 
Rcyno,  de  quo  á  la  Persona  Real  se  da  por  galar- 
dón feo  y  escuro  renombre,  y  abatimiento  y  poca 
autoridad  en  hechos  y  persona  ;  porque  justo  es  quo 
el  que  no  tiene  obras  no  goce  del  nombre,  ni  del 
privilegio  el  quo  no  usó  dúl  como  debía.  Y  sobro 
todo,  á  los  tales  está  prometida  muerto  eterna,  por 
que  como  dice  el  Apóstol  :  Stlprndia  pcccud  mors. 
Y  vemos  por  ejemplo  en  los  tales  remisos  y  negli- 
gentes ,  quo  buscando  el  descanso  y  reposo  desor- 
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den  adámente  é  sin  querer  trabajar,  les  vienen  de- 
sasosiegos 'y  turbaciones,  y  continuas  guerras  con 
los  comarcanos,  y  disensiones  entre  sus  propios 
naturales  ;  porque  Dios  busca  en  que  los  ocupe  vio- 
lentamente y  con  injuria  suya,  pues  ellos  dexaron 
la  ocup.icion  debida  é  honrosa  que  espontánea- 
mente debieron  tomar,  porque  ninguno  piense  te- 
ner descanso  ni  reposo  sin  trabajar  :  Quia  hellum 
gerimus  titpacem  Tiaheamus,  etmilitia  est  vita  horai- 
nis  super  terram.  Como  por  el  contrario ,  poniéndo- 
se al  trabajo  y  cumpliendo  con  el  Oficio  Eeal  quan- 
to  en  ellos  es,  les  da  Dios  paz  y  buenos  tempora- 
les, y  lo  que  en  mas  es  de  tener,  buenos  Ministros 
y  fieles  Consejeros ,  y  otras  personas  de  suficiencia, 
confianza  y  habilidad,  con  quien  descarguen  sus 
cuidados,  para  alivio  de  sus  trabajos;  é  así  los 
Reynos  son  bien  regidos  y  governados,  y  ellos 
quedan  gloriosos  acá  por  fama  ,  y  en  la  otra  vida 
por  gloria.  Pues  también  se  deben  reveer  en  esta 
Crónica  los  que  fian  mucho  en  los  Principes  y  Re- 
yes ,  y  8U  pensamiento  se  convierte  del  todo  en  los 
agradar  y  servir ,  que  no  les  queda  sino  adorarlos, 
poniendo  toda  su  esperanza  en  las  privanzas  y  fa- 
vor mundano,  y  en  las  dignidades  y  honras  é  in- 
tereses que  de  allí  esperan,  posponiendo  á  Dios  y 
tomando  tan  grandes  trabajos  y  cuidados  por  los 
contentar,  y  con  tanta  vigilancia  y  solicitud  con- 
tinua ;  que  si  lo  menos  de  aquello  hiciesen  por  Dios 
que  los  crió  é  dio  ser,  serian  canonizados  por  san- 
tos ;  lo  qaal  hacen  creyendo  ser  aquel  el  sumo  bien, 
seyendo  el  último  de  los  males  y  miserias.  Porque 
estos  tales,  si  bien  leyeren  esta  Crónica,  y  contem- 
plaren la  poca  constancia  y  firmeza  de  la  variedad 
humana,  y  mas  en  los  que  tienen  lugares  cerca  de 
los  Reyes  (porque  como  dice  Tulio  :  Sané  locus 
Ule  lubricus  est);  é  así  mismo,  si  consideraren  lo 
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poco  que  pueden  los  poderosos ,  y  quan  mas  sub- 
jetos  que  otros  son  al  tiempo  y  á  la  diversidad  de 
pareceres  de  muchos ,  y  que  como  dice  el  mesmo 
Tulio  (1)  :  Regihus  plus  honi  quara  mali  suspicioris 
sunt,  et  semper  aliena  virtus  eis  formidolosa  est ,  ve- 
rán grandes  y  memorables  exemplos  de  su  error  ;  é 
aun  hallarán  por  muy  averiguado  que  el  que  dexa 
á  Dios  por  el  hombre,  el  mesmo  hombro  le  da  el 
pago ,  y  Dios  le  hace  su  alguacil  destos  sus  secre- 
tos juicios,  porque  en  fin  es  y  será  verdad  que 
Cor  Regis  in  manu  Dei  est.  E  si  por  esto  no  se  per- 
suadieren á  tener  conosoimiento  delavei'dad,  y 
seguir  y  servir  y  temer  á  Dios  del  todo,  como  él 
lo  quiere  y  manda ,  crean  al  Profeta  que  no  puede 
errar,  que  dice:  Noliíe  confidere  in  Principiáis,  ñe- 
que in  filiis  hominum  in  quibus  non  est  salus.  Exihit 
spiritus  ejas  et  rcvertetur  in  terram  siiam  :  in  illa  die 
peribunt  omnes  cogitationcs  eorum.  Beatas  cujusDeus 
,  Jacob  ^  adjutore  -ejus ,  etc.  Y  porque  para  esto  se  po- 
drían traer  grandes  exemplos  y  muchas  auctorida- 
des,  que  aunque  hiciesen  al  caso,  saldrían  fuera 
de  mi  propó:^ito,  bastará  si  esta  materia  les  agra- 
dare y  quisieren  en  ella  mas  alargarse,  que  vean 
á  Eneas  Silvio  Papa  Pío,  en  su  tratado  :  Demiseriis 
curialium ;  y  á  nuestro  Don  Rodrigo,  Obispo  do 
Palencia,  en  su  Crónica  deste  Rey,  y  en  su  Speculum 
vitce  hitmaiuc,  quando  habla  en  esta  materia,  y  en 
otras  muchas  partes  donde  esto  se  toca  ;  porque 
quanto  á  mi  propósito,  esto  debe  bastar  en  lugar 
de  prólogo  ,  é  por  argumento  de  lo  historial  é  mo- 
ral desta  Crónica. 

■A\  Este  lugar  no  os  de  Cicerón,  sino  de  Saluslio,  al  principio 
(ie  la  llncrra  de  Cníilina ,  y  dice  asi :  Nam  rcyibuíi  honi  quam  mali 
su.specliores  sunt ,  xcmp(rque  hia  aliena  virtus  formidolosa  est.  He- 
mos notado  esto,  porqae  se  vea  el  poco  cuidado  que  se  ponia  en 
citar,  dexando  intacto  d  lugar  como  lo  puso  Galindez. 
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PRÍNCIPE   DON    JUAN, 
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EN  CASTILLA  Y  EN  LEÓN, 
ESCRITA  POR  EL  NOBLE  É  MUY  PRUDENTE 

CABALLERO   FERNÁN   PÉREZ    DE    GUZMAN,    SEÑOR   DE    BATRES,    DEL    SU    CONSEJO. 


PRÓLOGO 


81  an  trabajo  tomaron  los  sabios  antiguos  en  es- 
crebir  las  hazañosas  é  notables  cosas  hechas  por 
los  ilustres  Príncipes,  que  gran  parte  del  mundo 
sojuzgaron  ;  entre  los  cuales  Plutarco  elegantemen- 
te escribió  de  la  vida  y  obras  do  algunos  claros  va- 
rones ,  así  griegos  como  romanos  ;  Suctonio  de  los 
doce  Césares  escribió;  Laercio  de  los  filósofos  é 
poetas ;  Juan  Bocacio  de  los  ásperos  é  duros  casos 
generalmente  acaecidos  á  muchos  Grandes  en  el 
mundo ;  Lucano  del  Gran  César  é  Pompeyo  ;  Tito 
Livio  de  Roma  ;  Homero  de  Troya;  Trogo  Pompeo 
del  Orbe  imiverso  ;  Virgilio  do  Eneas  ;  Quinto  Cur- 
do de  Alexandre  :  en  que  no  solamente  perpetua- 
ron para  siempre  la  memoria  de  aquellos  é  la  suya, 
mas  dieron  exemplo  a  todos  los  que  después  vinie- 
ron para  virtuosamente  vivir  é  saberse  guardar  de 
los  peligrosos  casos  de  la  fortuna ;  porque  á  todo 
Príncipe  conviene  mucho  leer  los  hechos  pasados 
I)ara  ordenanza  de  los  presentes  é  providencia  de 
los  venideros ;  que  según  sentencia  de  Séneca , 
quien  las  cosas  ]>asadas  no  mira,  la  vida  pierde;  y  el 
que  en  las  venideras  no  x^rovee,  entra  en  todas  como  un 
sabio.  Elos  que  tal  cuidado  tomaron,  sin  dubdason 
dignos  de  eterna  memoria,  é  sonles  debidos  sobe- 
ranos honores.  E  aunque  yo  no  sea  semejante  de 
aquellos,  determiné  de  escrebir,así  verdaderamen- 
te como  pude,  la  vida  é  obras  é  cosas  acaecidas 
en  el  tiempo  del  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Juau, 
Segundo  Rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León. 
Así  ruego  á  los  que  la  presente  Crónica  leyeren, 


quieran  dar  £é  á  lo  que  en  ella  'se  escribe,  porque 
de  lo  mas  soy  testigo  de  vista ;  é  para  lo  que  ver 
no  pude ,  hube  muy  cierta  y  entera  información  de 
hombres  prudentes  muy  dignos  de  fé. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  la  genealogín  dcste  ínclito  Rey  Don  Juan ,  é  del  su  nasci- 

micnto. 

Este  preclarísimo  Rey  Don  Juan,  segundo  deste 
nombre,  fué  hijo  del  christianísimo  Príncipe  Don 
Enrique  Tercero ,  y  de  la  muy  esclarecida  Princesa 
Doña  Catalina,  que  fué  hija  del  Duque  Don  Juan 
de  Alencastre,  é  de  la  Duquesa  Doña  María,  hija 
del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  é  de  Doña  María 
de  Padilla;  é  fué  nieto  del  Rey  Don  Juau  Primero, 
é  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Mar- 
tin de  Aragón  ;  é  fué  viznieto  del  muy  excelente 
Rey  Don  Alonso  Onéeno,  que  venció  la  gran  bata- 
lla de  Belamarin,  y  regañó  las  Algeciras  ,  é  de  la 
Reyna  Doña  María,  hija  del  Rey  Don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  é  fué  descendiente  en  seteno  grado  del  Rey 
San  Luis  de  Francia,  é  del  Rey  Don  Alonso  Dece- 
no, que  fué  elegido  por  emperador;  é  nasció  en  el 
Monesterio  de  Sant  Elefonso  de  la  cibdad  de  Toro, 
en  Viernes  á  medio  día,  á  seis  de  Marzo  del  año  de 
la  Encarnación  de  nuestro  Redemptor ,  de  mil  é 
quatrocientos  é  cinco  años  ;  é  comenzó  á  reynar  el 
dia  do  Navidad  del  año  de  mil  é  quatrocientos  é 
siete  años,  después  del  fallescimieuto  del  christia^ 
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nísiino  Rey  Don  Enrique  su  padre,  seyendo  de  edad 
de  veinte  é  dos  meses,  é  reynó  quarenta  é  siete  año -; 
é  fueron  sus  Tutores  y  Governadores  del  Reyno, 
la  Señora  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre,  y  el  Se- 
fiur  Infante  Don  Fernando,  su  tio ;  é  dexó  por  Tes- 
tamentarios á  Don  Ruy  López  de  Avalos ,  Condes- 
table de  Castilla,  é  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Carta- 
gena, que  después  fué  de  Burgos,  é  á  Fray  Juan 
Enriquez,  Ministro  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
é  á  Fra^-  Fernando  de  Illescas,  su  confesor. 

CAPÍTULO  II. 

De  cilifl.)  la  Reyaa  Doüa  Catalina  estaba  en  el  Alcázar  de  Scgo- 
via ,  é  con  ella  el  Key  su  hijo  é  las  Infantas  Doña  Maiia  6  Do- 
ña Catalina. 

Hecha  la  concordia  entre  la  Señora  Reyna  Doña 
Catalina,  é  Juan  de  Velasco,  ó  Diego  López  de  Es- 
túñiga,  como  dicho  es,  la  Señora  Reyna  estaba  en 
el  Alcázar  de  Segovia ,  é  con  ella  el  Señor  Rey ,  é 
las  Señoras  Infantas  sus  hijas.  Doña  María  é  Doña 
Catalina.  E  los  principales  que  dentro  en  el  Alcá- 
zar posaban,  eran  Gómez  Carrillo   de  Cuenca,  el 
qual  la  Reyna  habia  puesto  para  doctrinar  al  Prin- 
cipe ,  é  Alonso  García  de  Cuellar ,  Contador  mayor 
del  Rey ,  é  su  Tesorero  é  Alcayde  del  dicho  Alca- 
zar,  é  otros  muchos  oficiales  suyos,  é  asaz  gente 
de  armas  ó  vasallos  para  la  guarda  del  Alcázar; 
E  como  quiera  que   la  Señm-a  Reyna  tenia  con- 
sigo á  Doña  Leonor,  hija  del  Duque  do  Benaven- 
te,  rauger  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á  la 
Condesa,  muger  del  Conde  Don  Fadrique,  ó  ala 
muger  de  Diego  Pérez  Sarmiento ,   hija  de  Die- 
go   López    de   Estúñiga,   ó   á  la   rnuger  de  Juan 
Hurtado   de  IMendoza,  é  muchas  otras  Dueñas  é 
Doncellas  de  mucho  estado  é  linagc ;  tenia  una  Due- 
ña natural  de  Córdova,  llamada  Leonor  López,  hi- 
ja de  Don  Martin  López ,  j\Iaestre  que  fué  de  Cala- 
trava  en  tiempo  del  Rey  Don  Pedro,  de  la  qual  fia- 
ba tanto,  é  la  amaba  en  tal  manera,  que  ninguna 
cosa  hacia  sin  su  consejo.  E  aunque  algo  fuese  de- 
terminado en  el  Consejo  donde  estaban  la  Reyna 
y  el  Infante,  é  los  Obispos  de  Sigüenza  é  Segovia 
é  Falencia  é  Cuenca,  é  Doctores  Pero  Sánchez  é 
Periañez  ,  é  muchos  otros  Doctores  y  Caballeros,  si 
ella  lo  contradccia  ,  no  se  hacia  otra  cosa  de  lo  que 
ella  queria;  de  lo  qual  so  siguió  mucha  turbación 
en  estos  Reynos,  é  gran  mengua  do  justicia  ;  c  lo 
quo  un  dia  se  determinaba,  otro  dia  se  contrade- 
cía, en  tal  manera  quel  Infante  no  se  sabia  dar  or- 
den para  hacer  lo  que  según  buena  conciencia  en 
.  el  encargo  que  tenia,  dobia  hacer.  E  algunos  malos 
Hervidores  así  de  la  Reyna  como  del  Infante,  á 
(pii'.n  desplacía  la  concordia  de  la  Royna  y  del  In- 
fante, procurando  sus  intereses,   ponian  entrcllos 
tantas  sospechas ,  que  no  se  confiaban  el  uno  del 
otro.  E  ordenóse  que  la  Reyna  truxcse  trecientas 
lanzas  para  guarda  del  Rey,  y  el  Infante  docientas 
para  eu  guarda.    E  fué  ordenado,  que  todos  los 
Viernes  tuviesen  publica  audiencia  la  Reyna  y  el 
Infante,  con  todos  los  del  su  Cousojo,  en  la  casa 


del  Obispo  de  Segovia,  que  es  cerca  del  Alcázar  ;  é 
quando  así  viniesen,  cada  uno  dellos  traxese  trein- 
ta hombres  darmas :  lo  qual  parecía  muy  grave  á 
todos  los  que  lo  veian ,  é  mucho  mas  al  Infante  en 
cuyo  corazón  no  había  al,  salvo  toda  bondad  é  lim- 
pieza, lo  qual  pasó  algunos  días.  Y  estando  así  el 
Infante  mucho  fatigado  por  la  forma  que  veía  te- 
nerse con  él,  é  por  no  dar  la  orden  que  debía ,  así  en 
la  governacíon  de  los  Reynos ,  como  en  la  guerra 
comenzada  con  los  Moros,  estaba  muy  turbado 
é  Ho  se  sabia  remediar ,  creyendo  que  los  que  poco 
sabían  le  darían  cargo  de  las  cosas  dichas ,  en  que 
él  ninguna  culpa  tenia,  antes  siempre  pensaba 
en  servir  al  Rey  su  sobrino,  é  á  la  Señora  Rey- 
na, á  la  qual  siempre  acataba  con  grande  humil- 
vl  vi  é  reverencia. 

CAPÍTULO  IIL 

De  las  nuevas  que  vinieron  á  la  Reyna  é  al  hifante  de  los  Caba- 
lleros que  estaban  en  la  frontera  de  los  Moros. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  viniéronle  car- 
tas muy  ahincadas  de  los  Maestres  y  Caballeros  que 
estaban  en  la  frontera  de  los  Moros,  diciendo  que 
la  gente  se  les  queria  venir ,  porque  les  eran  debi- 
dos tres  meses  de  sueldo  é  no  les  pagaban,  ni  ha- 
bia de  que ;  é  así  mismo  escribió  el  Almirante  á 
Don  Alonso  Enriquez ,  su  tio,  como  en  larmada  ha- 
bia mal  recabdo,  é  no  se  hacia  como  debía  por  men- 
gua de  dinero  ¡  por  lo  qual  el  Infante  hubo  de  su- 
plicar á  la  Reyna  le  pluguiese  socorrerle  de  algo 
del  tesoro  del  Rey  para  pagar  el  sueldo  que  era  de- 
bido, é  para,  el  armada  que  convenia  de  naos  é  ga- 
leas para  guardar  el  Estrecho,  para  que  el  Almi- 
rante diese  la  cuenta  quo  debía  según  quien  era.  E 
la  Reyna  quiso  saber  que  era  menester  para  cum- 
plir lo  suso  dicho,  é  para  pagar  sueldo  á  la  gente 
quel  Infante  de  necesidad  habia  de  llevar  ,  é  halló- 
se que  eran  menester  veinte  cuentos,  en  tanto  que 
se  cogían  los  maravedisde  las  alcavalas,  c  pedido, 
é  monedas,  é  otros  derechos  de  loa  Reynos.  E  co- 
mo quiera  que  la  Reyna  estuvo  dura  en  venir  en 
ello  por  guardar  el  tesoro  del  Rey  su  hijo  ,  pero  á 
la  fin  visto  quanto  cumplía  á  servicio  de  Dios,  ó 
del  Rey  é  suyo  quo  la  guerra  se  hiciese  ,  prestó  los 
dichos  veinte  cuentos,  con  condición  quo  cogidas 
las  rentas  do  los  Reynos,  y  el  pedido  é  monedas, 
los  veinte  cuentos  se  tornasen  al  tesoro  del  Rey;  y 
el  Infante  go  lo  tuvo  en  merced,  é  otorgó  quo  así 
se  hiciese  como  la  Reyna  mandaba.  Lo  qual  todo  la 
Reyna  mandó  luego  cumplir.  E  la  Reyna  y  el  In- 
fante habiendo  gran  voluntad  queda  guerra  so  hi- 
ciese como  debía,  á  todos  los  Caballeros  y  Escude- 
ros que  mandaba  ir  á  la  guerra  les  hacia  mercedes, 
é  les  acrecentaba  en  sus  tierras  raciones  en  el  suel- 
do, y  les  mandaba  dar  dineros,  así  para  se  armar, 
como  para  tornar  á  sus  tierras;  é  á  muchos  daba 
oficios,  así  en  su  casa,  como  en  la  casa  del  Rey  su 
hijo  :  con  lo  qual  todos  iban  muy  contentos ,  ó  do- 
H00H08  de  hacer  su  deber. 
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CAPITULO  IV. 


Como  los  ComeiulaJoa's  de  Calatiava  quitaron  la  obediencia  al 
Maestre  Don  Enrique  de  Villcna  ,  Conde  que  fué  de  Cangas  6 
Tineo. 

En  este  tiempo  los  Comendadores  de  la  Orden  de 
Calatrava  quitaron  la  obediencia  á  Don  Enrique, 
Conde  de  Cangas  é  Tineo,  nieto  del  Marques  de 
Villena,  é  nieto  del  Key  Don  Enrique  Tercero,  de 
partes  de  su  madre,  á  quien  el  Rey  Enrique  liabia 
dado  el  Maestrazgo  de  Calatrava ,  híibiendo  traido 
maneras  con  Doña  María  de  Albornoz,  bija  de  Don 
Juan  de  Albornoz,  su  muger,  á  la  qual  lüzo  quo 
dixese  que  Don  Enrique  era  impotente,  é  por  eso  so 
quería  meter  monja;  é  que  después  do  Maestre  él 
habría  dispensación  del  Santo  Padre  para  casar,  é 
la  sacaría  del  Monesterio  de  Santa  Clara  de  Gua- 
dalaxara,  donde  la  llevó  á  meter  monja  el  Ministro 
Fray  Juan  Enriquez;  é  por  esto  renunció  el  Conda- 
do de  Cangas  é  Tineo ,  y  el  derecho  que  había  al 
Marquesado,  E  por  muchos  desaguisados  é  sinra- 
zones que  decían  que  hacía  á  los  Frayles  Comen- 
dadores de  su  Orden,  le  quitaron  la  obediencia,  é 
así  quedó  sin  el  Maestrazgo,  é  sin  el  Condado  é 
Marquesado ,  é  húbose  de  tornar  á  Doña  María  su 
muger,  que  era  Señora  de  Alcocer ,  é  Val  de  Olivas, 
é  Salmerón,  é  Torralba,  é  Bereta,  en  la  qual  nun- 
ca tuvo  hijos  ;  é  quanto  en  uno  duraron  siempre  vi- 
vieron mal  avenidos.  E  los  Comendadores  eligieron 
por  Maestre  al  Comendador  mayor  Don  Luis  de 
Guzman  ;  sobre  lo  qual  hubo  gran  debate ,  é  quedó 
la  dotonninncion  del  al  Sancto  Padre. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  victoria  que  hubieron  el  Mariscal  Pero  Gandía  de  Herrera  é 
otros  Caballeros  que  con  él  se  juntaron,  de  los  Moros  de  Vern; 
é  del  daño  que  hicieron  en  la  dicha  cibdad. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Lorca  Fer- 
nán García  de  Herrera,  Mariscal  de  Castilla,  é  con 
él  Mosen  Enrique  Bel,  é  Juan  Faxardo,  é  Fernán 
Calvillo,  é  otros  Caballeros  y  Escuderos;  el  qual 
Mariscal  hubo  lengua  por  un  Moro  quo  fué  preso, 
del  qual  fué  certificado  que  en  la  ciudad  de  Vera 
60  ayuntaban  muchos  Moros  ;  é  luego  él  lo  hizo  sa- 
ber á  la  cibdad  de  Murcia,  é  á  Pero  López  Faxardo, 
Comendador  de  Caravaca,  é  Alonso  lañez  Faxar- 
do, su  hermano,  é  á  Don  Remon  de  Rocaful,  é  á 
Garcilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de  Socobos, 
rogándoles  afectuosamente  que  á  cierto  dia  fuesen 
todos  en  Lorca.  Los  quales  con  el  pendón  de  Mur- 
cia fueron  juntos  en  la  villa  de  Lorca ,  Martes  á 
ocho  de  Hebrero ,  é  partieron  dende  el  dia  siguien- 
te á  nueve  de  Ilebrero  del  año  de  mil  é  quatrocíen- 
tos  é  siete  años,  é  llegaron  otro  día  Jueves  á  hora 
do  Tercia  á  la  cibdad  de  Vera.  E  los  Chrístíanos  que 
se  hallaron  en  esta  entrada  fueron  ochenta  hom- 
bres darmas,  é  quinientos  de  caballo  á  la  gineta,  é 
tres  mil  peones  lanceros  é  vallesteros :  é  hallaron 
los  Moros  bien  apercebidos ,  porque  habia  tres  dias 
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que  eran  avisados  del  ayuntamiento  do  los  Chris- 
íianos ;  é  hubieron  sabiduría  como  los  Moros  que 
eran  venidos  á  Vera  eran  trecientos  de  caballo  é 
mil  peones.  Y  el  Mariscal  pensó  que  según  la  gente 
que  de  Moros  habia ,  querrían  pelear  con  él ;  é  or- 
denó sus  batallas,  é  así  estuvo  esperando  gran  pie- 
za del  dia ,  é  los  Moros  estuvieron  quedos  ;  é  desque 
el  Mariscal  vído  que  no  querían  pelear  con  él,  asen- 
tó su  Real  en  unas  huertas  é  parrales  muy  cerca  do 
la  cibdad,  lo  qual  todo  mandó  talar,  é  hizo  quebrar 
unos  molinos,  é  quemó  cincuenta  casas  muy  bue- 
nas de  alquerías,  quo  estaban  en  término  de  la  cib- 
dad, E  todo  esto  hecho ,  el  Mariscal  é  los  Caballe- 
ros que  allí  eran  juntos  con  él,  acordaron  de  com- 
batir la  cibdad,  é  combatiéronla  por  tres  puertas 
que  tiene.  A  la  una  pusieron  el  Pendón  de  Murciai 
é  fueron  con  él  Juan  Faxardo,  é  Alonso  lañez  Fa- 
xardo, é  muchos  otros  Caballeros  ;  é  á  la  otra  puer- 
ta pusieron  el  Pendón  de  Lorca,  é  fueron  con  él 
Fernán  Calvillo,  y  el  Comendador  de  Aledo,  é  Mo- 
sen Enrique ,  y  el  Comendador  de  Archena  ;  é  á  la 
otra  puerta  fué  combatir  el  Mariscal  con  su  estan- 
darte, é  con  él  Garcilopez  de  Ciirdenas,  y  el  Comen- 
dador de  Moratilla,  é  muchos  otros  Caballeros  y 
Escuderos  ;  y  el  combate  duró  desde  hora  de  Ter- 
cia hasta  el  Sol  puesto  ;  é  combatieron  tan  fuerte- 
mente ,  que  sí  llevaran  escalas  (aunque  en  la  cibdad 
habia  mucha  gente)  todavía  se  entrara  por  fuerza 
darmas,  E  por  eso  es  gran  error  quando  gente  po- 
derosa entra,  no  llevar  mantas  y  escalas  y  los  per- 
trechos necesarios  para  combatir  ;  porque  muchas 
veces  se  halla  disposición  para  poderse  ganar  algu- 
nos lugares,  é  piérdense  por  no  tener  pertrechos  los 
c^ue  para  ello  convienen.  Y  en  este  combate  fueron 
heridos  muchos  Caballeros  y  Escuderos  chrístía- 
nos, é  murieron  en  él  quatorce,  aunque  no  hubo  en 
ellos  hombro  de  cuenta;  é  de  los  Moros  fueron 
muertos  y  heridos  asaz.  Y  esa  noche  los  Chrístía- 
nos se  tornaron  á  su  Real ,  en  el  qual  pusieron  muy 
gran  guarda  é  vela,  recelando  que" los  Moros  salie- 
sen de  noche  á  dar  en  el  Real ;  é  otro  dia  de  maña- 
na el  Mariscal  mandó  armar  toda  la  gente,  é  fué  á 
quemar  un  arrabal  asaz  grande,  el  qual  se  robó  é 
(]«emó.  E  de  allí  se  partieron  quanto  á  hora  de  me- 
dio día,  é  fueron  á  un  lugar  que  se  llamaba  Xuxe- 
na,  que  es  á  cuatro  leguas  dende,  donde  fueron 
certificados  que  estaban  quinientos  de  caballo  Mo- 
ros ,  é  dos  mil  peones  que  ese  día  eran  allí  venidos 
de  Baza,  para  se  juntar  con  los  de  Vera  ;  é  llegaron 
á  Xuxena  otro  dia  bien  de  mañana.  E  luego  como 
los  Moros  vieron  que  los  Chrístíanos  venían,  salie- 
ron al  campo  ,  é  ordenaron  sus  batallas  en  esta  gui- 
sa :  que  los  de  caballo  se  pusieron  todos  en  una  ba- 
talla, é  los  peones  así  lanceros  como  ballesteros  en 
otra.  E  desque  los  Chrístíanos  los  vieron  ansí,  or- 
denaron sus  batallas,  é  hicieron  toda  la  gente  de 
caballo  una  batalla ,  en  que  pusieron  todos  los  hom- 
bres darmas  en  la  delantera ;  é  de  los  peones  que 
podían  ser  tres  mil,  hicieron  dos  batallas,  la  una 
de  dos  mil  c  quinientos  hombres ,  é  la  otra  de  qui- 
nientos, escogidos.  E  las  batallas  ordenadas,  el  Ma,^ 
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riscal  mandó  que  como  su  batalla  moviese  pié  ante 
pié  ,  que  la  batalla  de  los  dos  mil  é  quinientos  Cbris- 
tianos  se  moviese  paso  á  paso,  é  fuese  pelear  con 
los  moros  peones,  é  los  quinientos  hombres  Chris- 
tianos  fuesen  á  su  manderecha  muy  cerca  de  su  ba- 
talla ;  é  así  se  fueron  paso  á  paso  para  los  Moros,  é 
los  Moros  vinieron  para  ellos ,  é  la  batalla  se  co- 
menzó ;  é  plugo  ú  nuestro  Señor  que  los  Moros  fue- 
ron desbaratados ,  é  fueron  huyendo  para  la  villa. 
Quedaron  de  los  Moros  de  caballo  en  el  campo 
muertos  setenta  é  ocho  ;  fueron  presos  diez  y  nue- 
ve é  fueran  muertos  y  pi esos  muchos  mas,  sal- 
vo porque  tuvieron  la  guarida  muy  cerca  ;  é  de  los 
Moros  peones  fueron  muertos  hasta  ciento.  E  los 
Christianos  llegaron  en  el  alcance  hasta  meter  los 
Moros  por  las  puertas  de  la  villa ,  é  los  Moros 
cerraron  las  puertas  ;  é  los  Christianos  combatieron 
la  villa,  y  entráronla  por  fuerza  de  armas.  E  los 
Moros  de  caballo  que  en  ella  estaban,  fuéronse  hu- 
yendo por  la  paite  donde  la  villa  no  se  combatía,  é 
los  otros  retruxiéronse  al  castillo.  E  como  la  noche 
vino  los  Christianos  se  ferian  unos  A  otros,  é  acor- 
daron de  se  salir  de  la  villa  é  asentar  su  Real  ;  é 
hallaron  que  eran  muertos  en  este  combate  veinte 
hombres  darmas  Christianos,  é  bient  cien  peones. 
E  otro  dia  de  mañana  hallaron  en  la  villa  quarenta 
Moros  muertos  ;  é  hubieron  ahí  gran  despojo  ,  en 
que  llevaron  cicnt  caballos ,  é  muchas  corazas ,  é 
adargas  y  espadas  ;  é  fueron  de  los  heridos  ciento 
é  cincuenta  Christianos.  Y  en  esta  entrada  estuvie- 
ron el  Mariscal  é  los  Caballeros  que  con  él  entraron 
en  la  tierra  de  los  Moros,  cinco  dias  con  sus  no- 
ches, é  aportillaron  toda  la  villa,  é  partiéronse^den- 
de  sin  combatir  el  castillo ,  porque  fueron  certifi- 
cados que  mucha  gente  de  Moros  se  ayuntaba  para 
venir  contra  ellos.  E  murió  en  esta  batalla  el  Cabe- 
cera de  Baza,  que  era  muy  valiente  caballero,  é 
llamábase  Alí  Abomuza.  E  los  Christianos  se  vol- 
vieron cada  uno  á  su  casa  mucho  alegres  con  esta 
victoria.  Lo  qual  sabido  por  la  Reyna  é  por  el  In- 
fante, hubieron  dello  gran  placer. 

CAPÍTULO  vr.  . 

De  la  habla  que  el  infante  Don  Fernando  liizo  á  la  Reyna  é  á  los 
Grandes  é  á  los  Procurailures  de  las  Cibdades  é  Villas  sobre 
la  guerra  de  los  Moros. 

Los  quales  Reyna  é  Infante,  estando  asentados 
en  Cortes  en  Segovia  ,  en  la  posada  del  Obispo,  en 
Jueves  veinte  é  quatro  dias  de  Hebrero  del  dicho  año 
de  mil  é  quatrocientos  é  siete  años  ,  que  fué  primero 
del  reynado  deste  Rey  Don  Juan ,  estando  ende 
Don  Alfonso  é  Don  Juan,  hijos  del  dicho  Infante, 
é  Don  Alonso  Enriquez,  su  tio,  Almirante  mayor  do 
Castilla,  y  el  Conde  Don  Fadrique,  su  primo,  é  Don 
Ruy  López  Dávalos,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan 
de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Gómez 
Manrique,  Adelantado  mayor  de  Castilla,  é  Poro 
Afán  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía, 
é  los  Procuradores  do  las  Cibdades  é  Villas,  6  al- 
gunos Perlados,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Es- 


cuderos é  Cibdadanos,  el  Infante  dixo  :  <(Muy  po- 
derosa Señora,  é  vos  los  Perlados,  Condes  é  Ricos- 
Hombres,  Procuradores,  Caballeros  y  Escuderos 
que  aquí  estáis  :  dias  ha  que  sabéis  como  ante  del 
fallecimiento  del  Rey  mi  señor  é  mi  hermano ,  yo 
estaba  en  propósito  de  le  servir  con  mi  persona  y 
Estado  en  esta  guerra ,  como  la  razón  é  lealdad  y 
debdo  me  obliga  ;  é  agora  no  esto  menos ,  ante  mu- 
cho mas,  porque  me  parece  ser  agora  mas  necesa- 
rio que  en  la  vida  suya  ;  é  ya  vedes  como  el  vera- 
no se  viene,  é  seria  razón  que  yo  estuviese  ya  en 
el  Andalucía  :  por  ende  á  vos ,  Señora,  suplico  é  pido 
por  merced  que  dedes  orden  como  yo  me  pueda 
partir  ;  é  todos  vosotros,  así  Perlados  como  Caballe- 
ros, llaméis  vuestras  gentes,  é  trabajéis  como  los 
maravedís  que  se  han  de  coger,  así  do  las  rentas 
del  Rey  mi  señor,  como  del  pedido  é  moneda,  se 
cobren  con  muy  gran  diligencia ,  porque  la  gente 
que  á  la  guerra  fuere  sea  bien  pagada,  é  no  haya 
falta  alguna  en  las  cosas  necesarias,  para  que  la 
guerra  se  haga  como  debe,  á  servicio  de  Dios,  é  del 
Rey  mi  señor,  é  á  bien  de  sus  Reynos.  E  ninguno 
sea  osado  de  turbar  ni  estorvar  que  lo  debido  al 
Rey  mi  señor  se  dexe  de  pagar  en  los  tiempos  que 
ordenado  está ,  porque  quien  que  el  contrario  hicie- 
se, seria  digno  de  muy  graves  penas  :  las  cuales  sea 
cierto  que  quien  quiera  que  tal  yerro  hiciese ,  ge 
las  mandaremos  dar  muy  crudamente  la  Reyna  mi 
señora  é  yo ,  como  Tutores  é  Regidoras  destos 
Reynos.  Y  esto  sea  lo  mas  presto  que  ser  podrá, 
porque  con  la  bendición  de  nuestro  Señor  podamos 
partir  en  tal  manera ,  que  la  guerra  se  haga  con  la 
diligencia  qtie  debe.» 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  respuesta  que  la  Rcyiia  dio  al  Infante,  a^raderiendo  mucho 
á  Dios,  pues  le  liabia  llevado  al  Ucy,  en  haber  dexado  á  el,  á 
quien  entendía  tener  por  hijo  y  hermano. 

A  lo  qual  la  Reyna  respondió:  «  Amado  hijo  y  her- 
mano :  yo  he  bien  entendido  todo  lo  que  habéis  di- 
cho, é  tengo  á  Dios  en  merced  haberos  dado  tan 
buena  voluntad  y  conocimiento  de  su  Sancta  Fe 
católica,  é  por  ella  querer  poner  vuestra  persona  á 
todo  trabajo  é  peligro  ,  en  lo  qual  mostráis  bien 
(juicn  sois,  y  el  debdo  é  naturaleza  que  tenéis  con 
el  Rey  mi  hijo,  y  el  amor  que  siempre  habéis  mos- 
trado á  estos  Reynos,  donde  tan  grandes  dcbdos 
tcneia  ;  c  vos  place  así  por  todo  lo  dicho,  como  por 
el  provecho  é  bien  destos  Reynos ,  ir  personalmen- 
te en  la  prosecución  desta  guerra  ;  é  confio  en  nues- 
tro Señor  que  vos  ayudará  en  tal  manera,  (luc  da- 
réis de  vos  la  cuenta  que  se  espera,  é  soju/^garcis 
estos  infieles  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe  católi- 
ca, y  ensalzaréis  la  Corona  destos  Reynos,  é  por 
vuestros  notables  hechos  será  puesta  su  tierra  so  el 
señorío  del  Rey  mi  hijo.  E  porque  esto  hecho  es 
muy  grande,  c  requiere  allende  de  los  peligros  ó 
trabajos,  grandes  costas  y  despensas,  ó  seyendo 
vos  en  la  guerra  no  so  podrían  tan  bien  haber  las 
cosas  para  ella  necesarias,  ni  se  podría  haber  tan 
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buen  consejo  en  las  cosas  necesarias,  ni  tanto  á  bien 
é  provecho  destos  Reynos  ;  por  ende,  amado  hijo  y 
hermano,  yo  vos  ruego  que  porque  yo  pueda  dar 
de  mí  buena  cuenta ,  é  mis  trabajos  puedan  aprove- 
char, que  vos  plega  que  pues  todos  los  tres  Estados 
destos  Reynos  están  agora  aquí  juntos,  queráis  con 
ellos  ver  é  tener  é  concordar  todas  las  cosas  que 
son  necesarias  para  la  prosecución  desta  guerra,  e 
de  donde  se  ha  de  pagar  la  quantía  que  es  agora 
otorgada  ,  que  no  es  bastante  para  cumplir  lo  nece- 
Bario ,  pagándose  los  veinte  cuentos  que  vos  habéis 
de  mandar  tornar  al  tesoro  del  Rey  mi  hijo,  é  para 
cumplir  el  testamento  del  Rey  mi  señor  ;  y  en  todo 
dedes  tal  orden ,  que  por  falta  de  lo  necesario  no 
hayáis  de  dexar  lo  comenzado  :  lo  qual  no  seria  á 
vos  pequeña  mengua  según  quien  sois.» 

CAPÍTULO  VIH. 

De  la  proposición  que  Don  ?anclio  dc¿Roxas,  Obispo  de  Palencia, 
hizoá  la  lieyna  Doña  Catalina,  en  presencia  del  Infante  y  de 
todos  los  Grandes  (lue  ende  estaban. 

Acabada  la  habla  de  la  Royna ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Rosas,  Obispo  de  Palencia,  é  dixo:  «  Muy 
esclarecida  Señora  :  dias  ha  que  Vuestra  Señoría 
debe  tener  conocido  la  gran  virtud  y  bondad  del 
Señor  Infante  ,  y  el  deseo  que  siempre  hubo  al  ser- 
vicio de  Dios,  é  del  Rey  nuestro  señor,  que  Dios 
haya,  é  vuestro,  el  qual  continuando,  quiere  agora 
con  gran  diligencia ,  poniéndose  á  todo  trabajo  é 
peligro ,  ir  personalmente  en  prosecución  de  la 
guerra  comenzada  ;  é  por  eso  es  muy  gran  razón 
que  Vuestra  Señoría  le  ayude  é  favorezca  é  dé  or- 
den como  no  mengüe  cosa  de  lo  necesario  :  que  no 
menos  Vuestra  Señoría  hará  guerra  á  los  Moros,  to- 
mando cuidado  de  las  cosas  necesarias  para  la  guer- 
ra, é  mandándolas  poner  en  obra,  que  los  que  to- 
marán la  lanza  en  la  mano  contra  ellos.  E  vosotros, 
Señores  Condes,  Ricos -Hombres  é  Caballeros  y 
Procuradores ,  é  no  menos  los  Perlados ,  todos  debe- 
mos tomar  cuidado  de  servir  é  ayudar  con  las  per- 
sonas é  haciendas,  é  con  todo  lo  que  pudiéremos  en 
esta  guerra ,  como  verdaderos  Cliristianos  zeladores 
del  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  é  del  bien  común 
destos  Reynos,  é  como  buenos  é  leales  vasallos.  Y 
pues  todos  aquí  estáis  juntos,  ante  que  el  Señor 
Infante  para  la  guerra  se  parta ,  es  bien  que  en  todo 
dedes  orden,  é  se  haga  lo  que  la  Reyna  nuestra  se- 
ñora ha  dicho  é  mandado  :  lo  qual  cumple  mucho 
que  muy  prestamente  se  ponga  en  obra,  porque  la 
perdida  del  tiempo  es  muj'  grande,  é  nunca  se  co- 
bra ;  é  todos  debeyíos  mirar  á  la  lealtad  é  bondad 
del  Señor  Infante,  que  es  Príncipe  tan  esforzado  é 
tan  vivo ,  tal  é  tan  bueno ,  que  ninguno  quedará  de 
los  que  bien  le  sirvieren  sin  galardón  codigno  á  su 
merecimiento  :  é  los  que  así  lo  hicieren  honrarán  á 
si  mesmos,  é  acrecentarán  estos  Reynos ,  é  servirán 
á  Dios ,  é  ganarán  gloria  é  fama  para  sí  é  para  los 
que  dellos  vinieren.» 
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CAPÍTULO  IX. 


De  lo  que  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriquez  respondió  por  sí  é 
por  tod'js  los  Condes  é  lUcos-íIombres  6  Caballeros  y  Escu- 
deros destos  Reynos. 

El  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  respondió  por 
todos  los  Condes  c  Ricos- Hombres  é  Caballeros  y 
Escuderos,  que  todos  estaban  muy  prestos  para  ha- 
cer todo  lo  que  los  Señores  Reyna  é  Infante  les  man- 
dasen: por  ende  que  les  suplicaba  diesen  el  orden 
que  les  parecía  para  poner  en  obra  todo  lo  dicho 
por  el  Señor  Infante,  é  que  luego  se  baria,  pues 
todo  era  muy  necesario  al  servicio  de  Dios  é  del 
Rey,  é  al  bien  común  destos  Reynos,  á  que  todos 
eran  obligados  de  servir  é  ayudar,  cada  uno  según 
su  poder  é  facultad  bastase. 

CAPÍTULO  X. 

De  cómo  los  Procuradores  demandaron  traslado  de  lo  dicho  por 
la  Reyna  é  por  el  Infante. 

E  luego  los  Procuradores  de  los  Reynos  deman- 
daron traslado  de  todo  lo  dicho  por  la  Señora  Reyna 
é  Infante ,  lo  qual  les  fué  luego  mandado  dar  Sába- 
do siguiente,  que  fueron  veinte  y  seis  dias  del  di- 
cho mes  de  Hebrero.  Estando  asentados  en  Cortes 
los  Señores  Reyna  é  Infante ,  con  todos  los  otros 
que  en  las  Cortes  se  solían  asentar,  los  dichos  Pro- 
curadores respondieron  por  escripto  en  esta  guisa 

CAPÍTULO  XI. 

De  la  respuesta  que  con  licencia  do  la  Reyna  dieron  á  la  proposi- 
cion  que  el  Infante  liizo. 

«Muy  alta  é  muy  poderosa  Princesa  :  con  la  reve- 
rencia que  debemos,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
nos  quiera  dar  licencia  para  responder  á  la  muy 
noble  proposición,  é  á  nosotros  mucho  agradable, 
hecha  por  el  Señor  Infante ,  al  qual  plega  á  nuestro 
Señor  dar  muy  larga  vida  é  cumplimiento  de  los 
loables  é  virtuosos  deseos  suyos  :  al  qual  tenemos 
en  muy  señalada  merced  querer  tomar  con  gran 
cuidado  é  fatiga  por  servicio  de  Dios  y  del  Rey 
nuestro  señor  é  vuestro,  por  ensalzamiento  de  la 
Fe  católica  é  acrecentamiento  de  la  Corona  Real 
del  Rey  nuestro  señor  vuestro  hijo ,  en  querer  ir 
personalmente  en  esta  guerra ,  é  tomar  de  tan  gran 
voluntad  empresa  tan  santa  y  tan  loable ;  y  espera- 
mos en  nuestro  Señor  que  por  sus  merecimientos 
le  dará  victoria  de  los  enemigos  de  nuestra  Sancta 
Fe  católica.  E  á  las  cosas  propuestas  por  vos,  muy 
excelente  Príncipe  é  Señor  Infante,  respondemos 
por  las  cibdades  é  villas  cuyos  Procuradores  somos, 
que  todos  trabajaremos  como  haya  efecto  todo  lo 
que  por  la  Reyna  nuestra  señora,  y  Vuestra  Se- 
ñoría nos  es  mandado ,  y  será  de  aquí  adelante ,  é 
no  daremos  lugar  á  que  se  embarguen  ni  empachen 
de  se  coger  todos  los  maravedís  que  al  Rey  nues- 
tro señor  se  deben ,  así  de  alcavalas  é  pedidos  y 
monedas  ,  como  en  otra  qualquier  manera ,  porque 
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por  la  falta  de  diuero  no  se  dexe  de  hacer  la  guer- 
ra como  Vuestra  SLÜoría  lo  quiere  é  desea.  E  supli- 
camos á  la  Eeyna  nuestra  señora  é  á  Vuestra  Se- 
ñoría ,  que  los  quarenta  é  cinco  cuentos  que  son 
otorgados  al  Rey  nuestro  señor,  que  no  se  gasten 
en  otra  cosa  alguna ,  salvo  en  esta  guerra ;  de  lo 
qual  con  la  reverencia  que  debemos,  vos  pedimos 
por  merced  que  ambos  á  dos  nos  queráis  prometer 
é  jurar  de  lo  así  mantener  y  guardar  ;  é  así  mismo 
vos  suplicamos  que  para  que  mejor  sepáis  la  forma 
en  que  cada  uno  en  esta  guerra  ha  de  servir,  que- 
ráis mandar  ver  los  ordenamientos  que  el  Rey  Don 
Enrique  nuestro  señor  (de  gloriosa  memoria,  que 
Dios  dé  santo  paraíso)  tenia  hechos,  declarando 
quales  personas  así  de  las  Ordenes,  como  Eclesiás- 
ticos y  Seglares,  habían  de  servir  en  esta  guerra,  y 
en  que  manera  ;  las  quales  creemos  ser  muy  prove- 
chosas é  necesarias,  para  que  todo  se  haga  como 
cumple  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  vuestro. 
Muy  esclarecidos  Señores,  á  Vuestra  Señoría  supli- 
camos que  porque  somos  certificados  que  al  Rey 
nuestro  señor  es  debida  muy  gran  suma  de  marave- 
dís, así  por  sus  Tesoreros,  como  porlos  Recabdado- 
res,  que  mandéis  que  todos  den  cuenta  con  pago  de 
todo  lo  que  se  hallare  que  deben  :  lo  qual  creemos 
será  grande  ayuda  para  esta  guerra.» 

CAPÍTULO  XII. 

I)c  cómo  la  Reyna  é  Infante  juraron  de  no  gastar  cosa  de  los  qua- 
rcnla  é  cinco  cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 

E  luego  los  dichos  Señores  Reyna  c  Infante  hi- 
cieron juramento  c  pleito  y  omenage  de  no  gastar 
cosa  alguna  de  los  dichos  quarenta  é  cinco  cuentos, 
Balvo  en  las  cosas  necesarias  para  esta  guerra :  é 
dixerou  que  agradecían  mucho  á  los  Procuradores 
eu  les  haber  dicho  de  los  maravedís  que  al  Rey 
eran  debidos  por  sus  Tesoreros  é  Recabdadores,  y 
que  entendían  de  luego  mandarles  tomar  las  cuen- 
tan, c  hacerles  pagar  lo  que  se  hallase  que  debían  : 
é  que  les  placía  de  ver  las  ordenanzas  que  decían, 
que  para  esta  guerra  había  mandado  hacer  el  Sei'ior 
Rey  Dun  Enri(iuedo  gloriosa  memoria,  que  es  cier- 
to que  podrán  aprovechar. 

CAPÍTULO  XIIL 
De  la  habla  que  el  Conde  Don  Fadriquc  hizo  á  la  Reyna  y  al  Infante. 

E  visto lodicho  porlos  Procuradores,  Don  Fadri- 
quc  Conde  de  Trastamara  dixo  á  la  Señora  Reyna  ó 
Infante  :  Muy  altos  é  muy  poderosos  nuestra  Seño- 
ra la  Reyna,  y  el  Señor  Infante,  c  vosotros  Perla- 
dos, Señores,  Condes,  é  Ricos-IIonibres,  é  Caballe- 
ros, 6  Procuradores  dolas  Cibdades  é  Villas  destos 
Reynos  del  Rey  mí  señor  :  ya  haboi.'J  oido  lo  que  la 
Reyna  nuestra  señora  y  el  Señor  Infante  vos  dixe- 
ron,  ó  á  vuestra  suidicacion  vos  mandaron  dar  en 
escripto  :  é  vedes  bien  quanto  necesaria  es  la  presta 
partida  del  Señor  Infante  en  el  Andalucía,  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Rey  ini  señor  Don  Enrique, 


que  Dios  perdone,  dexó  comenzada  :  é  habéis  bien 
conocido  el  santo  propósito  é  limpia  voluntad  quel 
Señor  ha  en  laproseguir,  como  quienes  :  así  es  muy 
gran  razón  que  todos  con  leal  corazón  le  sirvamos 
eu  guerra  tan  justa  é  tan  necesaria,  en  la  qual  ya 
vedes  quanto  pueden  servir  los  Hidalgos ,  de  los 
quales,  muy  poderosos  Señores ,  yo  soy  certificado 
por  algunos  dellos  que  conmigo  han  hablado,  que' 
hay  muclios  quejosos ,  que  algunos  están  injusta- 
mente deheredíidüs  de  lo  suyo,  ó  otros  que  les  es  mu- 
clio  debido  de  lo  que  han  en  tierras  ,  y  mercedes,  é 
mautenimientos,  é  raciones  del  Rey  nuestro  señor  : 
porque  me  parece  que  pues  los  Hidalgos  han  de  ir 
en  esta  guerra  con  el  Señor  Infante,  que  debéis  man- 
dar ver  su  justicia ,  de  los  que  dicen  que  les  es  to- 
mado lo  suyo  á  sínjusticía  :  é  á  los  otros  mandar  pa- 
gar lo  que  les  es  debido,  porque  ellos  vayan  con- 
tentos, é  tengan  mejor  con  que  puedan  servir  al  Rey 
nuestro  señor  é  á  Vuestra  Señoría. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  que  l.i  Reyna  y  el  Infante  dieron  al  Conde  Uon 
Tadrique. 

E  la  Señora  Reyna  é  Infante  respondieron  al 
Conde,  que  le  agradecían  lo  que  había  dicho,  y  lo 
rogaban  é  mandaban  que  tomase  las  peticiones  do 
los  Hidalgos  que  así  eran  quexosos ,  ó  que  las  verían 
con  su  Consejo ,  é  desagraviarían  á  los  que  con  ra- 
zón fuesen  quexosos,  é  á  los  que  algo  se  les  debía 
ge  lo  mandarían  luego  pagar,  y  les  harían  muchas 
ayudas  y  mercedes,  porque  todos  fuesen  alegres  ó 
contentos  á  esta  guerra. 

CAPÍTULO  XV. 

Como  el  Conde  Don  Fadriquc  lomó  las  peticiones  de  los  Hijos- 
dalgo, 6  las  presentó  á  la  Reyna  y  al  Infante. 

El  Conde  tomó  las  peticiones  do  los  Ilijos-dalgo 
agraviados,  y  las  presentó  ante  los  Señores  Reyna 
é  Infante  ;  é  vistas  por  ellos,  é  por  los  del  Consejo 
del  Rey,  los  agraviados  con  dereclio  fueron  satis- 
fechos, y  los  otros  fueron  pagados  de  todo  loque 
les  era  debido,  é  aun  recibieron  allende  otras  mer- 
cedes. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  la  Reyna  y  el  Infante  tornaron  el  Audiencia  en  la  forma  que 
solía,  porque  el  Rey  Don  línrique  la  habla  dcxado  en  el  doctor 
de  Accvedo. 

E  como  el  Roy  Don  Enrique,  que  Dios  haya,  fue- 
se muy  descoso  de  tener  estos  reinos  en  gran  justi- 
cia, é  fuese  qucxado  de  los  Oidores  que  no  hacían 
las  cosas  tan  bien  como  debían,  mandó  quitar  to- 
dos los  Oidores,  y  dexó  por  Oidor  solamente  al  Doc- 
tor Juan  González  de  Accvedo,  el  qual  como  quie- 
ra que  era  muy  buen  hombre  é  muy  buen  letrado, 
hacia  todo  lo  que  podía  muy  justamente  ;  pero  los 
negocios  eran  tantos  y  de  tan  diversas  cualidades, 
que  él  no  podía  bastar  ú  todo  como  quisiera ,  y  por 
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eso  los  Señores  Reyna  é  Infaate  acordaron  de  tor-    l 
nar  el  Audiencia  en  la  forma  que  solia ,  poniendo 
en  ella  perlados  y  doctores  los  mas  escogidos  y  de    ! 
mayor  conciencia  que  en  estos  Eeynos  hallaron. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  la  Reyna  y  el  Infante  tornaron  los  oficios  á  Sevilla  y  á 
Córdova,  que  les  había  tirado  el  Rey  Don  Enrique. 

El  dicho  Señor  Rey  Don  Enrique,  deseando  go- 
vernar  estos  Reynos  en  gran  sosiego  é  justicia,  f  ué- 
ie  quexado  que  los  Alcaldes  mayores  y  Regidores 
de  Sevilla  y  de  Córdova  no  usaban  de  la  justicia 
como  debían,  y  por  eso  los  privó  de  los  oficios,  y 
puso  por  Corregidor  en  Sevilla  al  Doctor  Juan  xUon- 
Bo  de  Toro,  hermano  del  Doctor  Periañez,  y  sola- 
mente dexó  en  Sevilla  cinco  Regidores  que  la  ri- 
giesen, los  quales  fueron  Rodrigo  Alvarez  de  Ábre- 
go, y  Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Rey, 
é  Micer  Ventolín,  Maestresala  del  Rey,  y  Juan  Mar- 
tínez de  Sevilla,  y  Bartoloiné  Martínez  de   Sevi- 
lla, Tesorero    que   fué  del   Rey   Don    Juan    Pri- 
mero, los  quales  con  el  dicho    Corregidor  tuvie- 
ron aquella  cibdad  cinco  años  en  toda  paz  y  con- 
cordia é  mucha  justicia ;  é  todos  los  Caballeros  é 
é  Cibdadanos  estuvieron  siempre  muy  obedientes  al 
Corregidor  é  Regidores,  con   gran  temor  que  del 
Rey  tenían.  E  otro  tanto  hizo  el  dicho  Sañor  Rey 
Don  Enrique  en  la  cibdad  de  Córdova,  en  la  qual 
puso  por  Corregidor  al  Doctor  Pero  Sánchez  del 
Castillo,  é  privó  á  los  oficiales  della  de  los  oficios  en 
la  forma  que  lo  hizo  en  Sevilla  ;.y  el  Doctor  Pero 
Sánchez  tuvo  el  Corregimiento  un  año,  é  después  el 
Rey  puso  ende  por  Corregidor  al  Doctor  Luis  Sán- 
chez, el  qual  tuvo  el  Corregimiento  quatro  años ,  é 
hizo  muy  buenas  ordenanzas  en  la  cibdad,  é  túvola 
en  gran  justicia,  é  labró  mucho  en  los  muros  de  la 
cibdad ,  é  hizo  una  torre  que  dicen  de  Malmuerta, 
que  es  muy  grande,  de  cal  y  de  canto  ;  é  hizo  otra 
torre  en  las  Guadacabrillas  por  guarda  del  camino 
de  Sevilla  ;  é  así  la  cibdad  estuvo  en  mucha  paz  y 
sosiego  é  gran  justicia,  hasta  quel  Señor  Rey  Don 
Enrique  murió.  E  luego  quel  Rey  murió ,  comenza- 
ron los  oficiales  de  Sevilla  á  boUescer  por  tornar  á 
sus  oficios  ;  é  hubo  sobresto  tantos  escándalos,  que 
la  cibdad  se  hubiera  de  perder ,  é  hubo  de  ir  á  Se- 
villa el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Xuarez 
á  los  poner  en  paz,  donde  así  mismo  vii:o  en  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  ambos 
á  dos  acordaron  la  cibdad  de  manera  que  los  dexa- 
roü  en  paz.  E  los  Regidores  que  habían  seydo  tira- 
dos por  ]e\  Señor  Rey  Don  Enrique  embiaron  sus 
mensageros  á  los  Señores  Reyna  é  Infante  supli- 
cándoles que  les  quisiesen  mandar  tornar  sus  oficios, 
E  como  quiera  que  la  Reyna  y  el  Infante  no  quisie- 
ran tornarlos  á  los  que  primero  los  tenían,  tantos 
rogadores  hubo   por  ellos,  que  les  fueron  tornados 
los  oficios  á  las  dichas  cíbdades  de  Sevilla  é  Córdo- 
va ;  lo  qual  se  hizo  mas  por  la  necesidad  del  tiempo, 
que  por  voluntad  que  hubieren  de  lo  así  hacer  :  so- 
bre lo  qual  los  dichos  Señores  embiaron  sus  cartas 
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á  las  dichas  cíbdades,  escribiendo  en  ellas  los  yer- 
ros que  los  dichos  oficíales  habían  hecho,  porque 
les  habían  quitado  sus  oficios,  los  quales  les  queriau 
perdonar,  creyendo  de  aquí  adelanto  se  emendarían 
é  lo  harían  de  otra  manera  que  hasta  allí  lo  habían 
hecho. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  algunos  desleales  servidores  tenían  formas  como  la 
Reyna  y  el  infante  no  se  concordasen  en  el  partido  de  las  Pro- 
vincias. 

Queriendo  los  dichos  Señores  Reyna  é  Infante 
partir  el  regimiento  de  las  Provincias  destos  Rey- 
nos  por  la  forma  quel  Señor  Rey  Don  Enrique  lo 
dexó  ordenado,  algunos  desleales  servidores  que 
buscaban  discordia  entre  la  Reyna  y  el  Infante^ 
tenían  forma  que  no  se  concertasen,  é  lo  que  un  día 
estaba  asentado,  otro  día  se  desconcertaba.  Y  el  In- 
fante estaba  en  gran  cuidado,  porque  él  iba  por  el 
camino  derecho,  é  los  malos  consejeros  hacían  á  la 
Reyna  torcer  el  camino  por  vía  que  nunca  se  con- 
certasen ;  é  como  quiera  quel  Infante  trabajaba  por 
saberlos  que  esto  hacían,  nunca  lo  pudo  cierto  sa- 
ber. E  andando  las  cosas  en  esta  discordia,  la  Rey- 
na dixo  que  ella  quería  ir  á  la  guerra  con  el  Infante, 
é  por  eso  sería  escusado  de  partir  las  Provincias,  ó 
así  regirían  juntamente  los  Reynos ;  é  luego  la  no- 
che que  esto  dixo ,  para  poner  en  obra  la  partida, 
hizo  cortar  pendones ,  é  hizo  nóminas  de  los  que 
■  habían  de  quedar  con  el  Rey  é  los  que  habían  de 
ir  con  ella,  así  de  sus  oficiales  como  de  otros  Caba- 
lleros y  Perlados  con  gente  darmas.  Y  estando  des- 
te  acuerdo  embiólo  decir  al  Infante ,  el  qual  le  res- 
pondió que  era  muy  bien ,  é  que  se  hiciese  como  Su 
Señoría  mandase ,  é  si  á  Su  Merced  pluguiese,  que 
en  tanto  quél  entraba  en  tierra  de  Moros,  ella  po- 
dría estar  en  Córdova  ó  en  Carmoua,  é  desde  allí 
podría  mandar  proveer  en  todo  lo  necesario  para  el 
Real ;  é  que  allende  desto  veyendo  Su  Señoría  co- 
mo la  guerra  se  hacia,  mandaría  con  mas  voluntad, 
si  menester  fuese ,  acorrer  con  dineros  del  tesoro,  é 
asi  todo  se  haría  mejor  que  quedando  ella  en  Cas- 
tilla ;  é  creía  que  según  su  gran  virtud  y  discreción, 
estando  ella  en  el  Andalucía,  todas  las  cosas  se  ha- 
rían mejor  que  en  su  absencia.  Lo  qual  todo  se  hu- 
bo do  platicar  ante  los  del  Consejo  del  Rey,  los 
quales  todos  acordaron  la  ida  de  la  Reyna  ser  muy 
dañosa ,  y  que  á  servicio  del  Rey  no  cumplía  por 
cosa  del  mundo,  mayormente  seyendo  el  Rey  en  tan 
poca  edad  como  era ;  é  que  convenia  que  la  Reyna 
estuviese  queda  é  curase  de  la  crianza  del  Rey  y  de 
las  Señoras  Infantas  sus  hijas ,  é  quel  Señor  Infan- 
te fuese  á  la  guerra  con  la  gracia  de  nuestro  Señor^ 
conio  primero  estaba  ordenado  :  é  así  se  acordó  que 
la  Reyna  quedase  en  Segovia ,  y  el  Infante  se  fue- 
se á  la  guen-a. 
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CAPITULO  XIX. 


De  como  la  Reyíia  y  el  Infante  partieron  las  Provincias,  é  hicieron 
el  Reyno  dos  partes. 

E  luego  comenzaron  á  entender  en  partir  las  Pro- 
vincias, como  por  el  dicho  Señor  Rey  Don  Enrique 
quedó  ordenado  en  su  testamento,  é  hicieron  el 
Reyno  dos  partes,  é  cupo  á  la  Reyua  de  los  puertos 
contra  Castilla,  é  al  Infante  contra  el  Andalucía, 
porque  cumplía  asi  para  hacer  la  guerra  álos  Mo- 
ros, é  así  quedaron  avenidos.  E  partidas  las  Provin- 
cias, la  Reyna  decía  que  la  Chancillería  debía  que- 
dar en  Segovia  como  el  Rey  lo  dexó  mandado  ;  y 
el  Infante  decía ,  que  pues  él  iba  á  la  guerra,  é  ha- 
bía de  regir  tan  gran  Provincia,  que  era  razón  que 
todos  los  oficíales  fuesen  con  él,  así  Chancillería  co- 
mo Contadores  mayores,  é  Contadores  de  cuentas, 
y  sello  y  registro ;  é  acordáronse  que  con  el  Infan- 
te fuese  un  Contador  mayor,  el  qual  fué  Antón  Gó- 
mez, é  otro  de  las  cuentas,  que  fué  Nicolás  Martí- 
nez, é  cada  uno  destos  dexú  un  su  lugarteniente 
con  el  otro,  porque  los  Contadores  mayores  supie- 
sen todavía  lo  que  se  hacía  en  cada  parte  del  regi- 
miento ;  é  fueron  con  él  de  los  Oidores  de  la  Chan- 
cillería Don  Sancho  de  Rosas,  Obispo  de  Palencia,  é 
Juan  González  de  Acevedo,  é  Juan  Rodríguez  do 
Salamanca,  é  Luis  Sánchez,  Doctores  en  Leyes;  é 
Gutier  Díaz  con  el  registro,  é  Diego  Fernandez  Es- 
cribano con  el  sello  de  la  Puridad  ;  y  el  sello  mayor 
de  la  Chancillería  fué  dado  á  Juan  González  de 
Acevedo  para  que  lo  llevase  ;  é  ordenaron  que  que- 
dase toda  la  otra  Chancillería  en  Segovia,  y  el  sello 
de  las  Tablas  de  plomo.  Epor  quel  Infante  iba  á  la 
guerra,  é  tales  cosas  podían  hacer  algunos  de  los 
Ricos-Hombres  é  Caballeros  en  servicio  del  Rey,  por 
que  les  debiese  hacer  merced  por  ello,  é  él  les  hu- 
biese á  dar  sus  cartas  é  privillejos  sellados  con  se- 
llos de  plomo,  porque  fuese  exemplo,  é  cada  uno 
curase  de  bien  hacer  ;  por  ende  ordenaron  que  fue- 
sen dadas  al  Infante  cincuenta  cartas  de  pergamino 
blanco ,  selladas  con  las  Tablas  de  plomo,  para  lo 
que  dicho  es,  las  quales  él  rescíbió ,  é  dio  conosci- 
míento  dellasá  la  Reyna,  y  él  las  mandó  entregar 
al  Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  el  qual  dio 
conoscímiento  dolías  al  Infante  porque  diese  cuen- 
ta dellas. 

Esta  es  la  composición  que  hicieron  el  Infante  Don  Fernando  y  la 
Reyna  Doña  Catalina, por  donde  han  de  libráronlas  tutorías,  que 
fué  hecha  en  Segovia  el  año  de  mil  6  quatrocienlos  é  siete  años. 

Don  .Juan,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla, 
de  León,  de  Toledo  ,  de  Galicia,  do  Sevilla,  do 
Córdova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarvc  ,  de  Al- 
gecira,  ó  Señor  de  Vizcaya  é  do  Molina.  A  to- 
dos los  Arzobispos  é  Obispos  é  Duques  é  Condes  ¿ 
Maestres  Priores  Ricos-IIombrco  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  mis  Reynos  ó  Señoríos ,  é  á  qualquier 
ó  á  qualosquicr  do  vos  á  quien  esta  mi  carta  fue- 
re mostrada ,  ó  el  traslado  do  ella,  signado  de  Es- 
cribano público,  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  qucl 


Rey  Don  Enrique,  mi  padre  é  mi  señor,  que  Dioá 
perdone ,  ordenó  é  dexó  en  su  Testamento  por  mis 
Tutores   é  Regidores  de  mis  Reynos  á  la  Reyna 
Doila  Catalina,  mí  madre  é  mi  señora,  é  al  Infante 
Don  Fernando,  mi  tio :  en  el  qual  dicho  Testamento 
se  contiene  una  cláusula,    el  tenor  de  la  qual  es  este 
que  se  sigue.  =t(E  si  acaesciere  por  necesidad,  ó  por 
«alguna  razón  legítima,  que  uno  de  los  dichos  Tu- 
)>tores  é  Regidores  no  estén  en  la  cibdad  ó  villa  ó 
))lugar  donde  el  otro  estuviere,  mando  é  ordeno  que 
»en  este  caso  cada  un  dellos  pueda  regir  é  adminis- 
))trar  solo  ,   jurando  primeramente  cada  uno  dellos 
))en  presencia  del  otro  ,  é  de  los  del  mi  Consejo  quo 
«ahí  fueren,  que  no  librarán  cosa  alguna  de  lo  quo 
»  pertenesce  á  la  dicha  tutela  é  regimiento,  sin  quo 
))  ñrmcn  en  la  carta  dos  del  mí  Consejo  en  las  es- 
»paldas;  pero  antes  que  se  departan  en  uno,  ordeno 
»é  mando  que  repartan  la  dicha  tutela  é  regimíen- 
))to  por  Provincias,  según  fuere  expediente écom- 
wplidero  para'  mejor  regimiento  ;  é  que  acabada  c 
» cumplida  la  dicha  necesidad   ó  razón  legítima, 
«que  luego  tornen  á  regir  ambos  á  dos  ayuntada- 
» mente,  según  de  suso  dicho  es. »  =  E  otrosí,  bien 
sabedes  la  guerra  quel  dicho  Señor  Rey  mi  padre 
dexó  comenzada  contra  el  Rey  de  Granada,  y  en 
como  yo  hico  venir  aquí  á  Segovia  á  todos  los  Se- 
ñores, Condes,  é  Rícos-IIombres ,  y  Perlados,  é  Pro- 
curadores de  las  Ordenes  de  Santiago  é  de  Cala- 
trava  é  de  Alcántara  é  de  San  Juan,  é  de  los  Ca- 
bildos é  Iglesias  vacantes ,  é  los  Procuradores  de 
todas  lasCibdades  é  Villas  é  Lugares  de  mis  Rey- 
nos  que  estaban  con  el  dicho  Señor  Rey  mi  padre 
ayuntados  en  la  cibdad  de  Toledo  al  tiempo  de  su 
muerte  ,  sobre  la  expedición  é  cosas  que  eran  nece- 
sarias é  complideras  para  la  dicha  guerra.  E  habido 
con  ellos  maduro  consejo,  por  servicio  de  Dios,  é  á 
provecho  é  bien  de  mis  Reynos,  é  por  esquivar  é 
guardar  é  haber  venganza  de  tantos  males  é  da- 
ños é  injurias  que  estos  Reynos  han  rescebido  del 
dicho  Rey  de  Granada  é  de  sus  Moros,  é  podría  res- 
cebir   adelante   si  sobrcllo  no  fuese  proveído ,  fué 
por  todos  acordado  quel  dicho  Infante  fuese  por  su 
persona  á  hacer  la  dicha  guerra  :  por  lo  qual  el  di- 
cho Infante  parte  é  so  va  en  el  nombro  de  Dios  á 
hacer  la  dicha  guerra.  E  por  quanto  la  dicha  nece- 
sidad é  razón  hgítíma,  ¡os  dichos  Reyna  é  Infante, 
mis  Tutores  é  Regidores,  no  pueden  estar  en  uno, ó 
se  han  de  partir  forzada  é  razonablemente,  ficieron 
el  juramento  suso  contenido  ,  é  departen  é  dividen 
ó  dividieron  la   administración  do  la  dicha  tutela 
por  Provincias  en  esta  manera  que  se  sigue.  El  Ar- 
zobispado de  Santiago,  é  los  Obispados  do  Tuy,  é 
Astorga ,  é  de  Oviedo ,  é  do  León,  é  de  Zamora,  é 
de  Salamanca  ,  é  Ciudad-Rodrigo,  é  Avila,  é  Sego- 
via, é  Burgos,  é  Osraa  ,  é  Calahorra  sean  en  la  ad- 
ministración de  la  dicha  Señora  Reyna  mi  madre. 
Elos  Arzobispados  de  Toledo,  é  Sevilla,  c  los  Obis- 
pados de  Cuenca,   é  de  Sigücnza,  c  Cartagena,  é 
Cádiz  ,  6  do  Córdova  ,  é  de  Jacn  ,  é  de  Badajoz  ,  é 
Coria,  é  Plascncia ,  é  Lugo,  é  Orense,  é  Mondoñe- 
do  ,  é  Palencia  que  sean  en  la  administración  del 
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dicho  Infante  ra¡  tio  ;  pero  qne  las  villas  de  Valla- 
dolid  é  de  Tordesillas ,  que  son  del  dicho  Obispado, 
con  sus  aldeas  é  lugares  é  términos,  que  sean  en 
la  administración  de  la  dicha  Keyna  mi  Madre. 
ítem  ,  todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  que  la 
dicha  Señora  Reyna  mi  madre,  é  la  Infanta  Doña 
María,  mi  hermana  ,  asísolariegos  como  behetrías  (1), 
en  los  Arzobispados  ó  Obispados  susodichos,  de  que 
la  administración  ha  de  haber  el  dicho  Infante, 
queden  é  sean  en  la  administración  de  la  dicha  Se- 
ñora Reyna  mi  madre.  Y  eso  mesmo,  que  todas  las 
villas  é  lugares  que  son,  así  solariegos  como  behe- 
trías, del  dicho  Infante,  é  de  la  Infanta  Doña 
Leonor,  su  muger,  é  sus  hijos,  é  las  villas  de  Alva 
'de  Tormes ,  é  de  Aillon  con  sus  aldeas  é  términos, 
que  sean  en  la  administración  del  dicho  Infante.  E 
porque  en  esta  división  de  administración  no  nas- 
ciese  dubda,  porque  hay  algunas  cibdades  é  villas 
é  lugares  aquende  los  puertos ,  que  tienen  tierra  é 
aldeas  é  lugares  allende  de  los  puertos ,  é  por  es- 
ta mesma,  en  lo  contrario,  no  sabían  en  cuya  ad- 
ministración cupieron ;  las  dichas  tierras  é  al- 
deas é  lugares  sean  en  la  administración  de  aquel 
en  cuya  administración  fuere  la  dicha  cibdad  ó 
villa  ó  lugar  de  cuya  jurisdicion  fueren  las  di- 
chas tierras  é  lugares  é  aldeas  ;  é  las  otras  cibda- 
des é  villas  é  lugares  que  tienen  jurisdicion  apar- 
tada, que  fueren  allende  de  los  puertos,  que  sean 
en  la  administración  é  jurisdicion  del  dicho  Infan- 
te; é  las  que  fueren  de  aquende  los  puertos,  que 
sean  en  la  administración  é  jurisdicion  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  no  embargante  que  las  cabezas 
de  los  Obispados  sean  en  la  administración  de  la 
otra  parte.  E  para  bien  é  provecho  é  prosecución  de 
la  dicha  guerra,  por  los  casos  que  podrian  acaescer, 
fué  y  es  acordado  en  la  dicha  administración  ,  que 
si  el  dicho  Infante  procediere,  juzgare,  ó  sentencia- 
re contra  cualesquier  personas  que  erraren  ó  co- 
metieren maleficios  ó  hicieren  otras  cosas  defendi- 
das cerca  de  la  guerra ,  ó  no  cumplieren  lo  que  de- 
ben é  son  tenidos  é  les  fuere  mandado  por  el  di- 
cho Infante  en  lo  que  toca  á  la  dich<%  guerra ,  ó  hi- 
ciere otros  mandamientos  de  embargos ,  así  contra 
sus  personas  como  contra  sus  bienes  ,  que  las  tales 
sentencias  é  mandamientos  sean  guardados  é  cum- 
plidos en  todas  las  partidas  de  los  dichos  mis  Rey- 
nos  é  Señoríos,  en  cualquier  de  las  Provincias  é 
Obispados  que  caben  en  la  dicha  administración  é 
división,  con  aquel  que  poder  hubiere  del  dicho 
Infante,  hagan  las  dichas  execuciouesy  embargos, 
é  cumplan  las  dichas  sentencias  é  mandamientos, 
así  en  laspersonas  como  en  los  bienes,  según  dicho 
es.  E  fei  los  dichos  oficiales  de  la  dicha  Señora  Rey- 
na mi  madre  no  guardaren  ni  cumplieren  lo  que  di- 
cho es ,  que  los  oficiales  del  dicho  Infante  que  su 
poder  hubieren  para  ello,  los  puedan  executar  é 
cumplir,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia de  la  administración  de  la  dicha  Reyna  mi  ma- 
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dre.  Y  eso  mesmo,  si  acaesciere  que  algunos  Ca- 
balleros y  Escuderos  é  otras  personas  qualesquier 
que  tienen  tierra  de  mí  é  han  de  quedar  acá  para 
servicio ,  é  con  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  se- 
ñora, é  no  han  de  ir  ala  dicha  guerra ,  ó  tuvieren, 
ó  tomaren  ,  ó  hubieren  de  tomar  sueldo  della  en  las 
Provincias  é  Obispados  é  villas  y  lugares  de  la 
administración  del  dicho  Infante,  no  hicieren  ni 
cumplieren  lo  que  la  dicha  Señora  Reyna  mi  madre 
é  mi  señora  mandare,  ó  hicieren  ó  cometieren  algu- 
nos maleficios  en  mi  deservicio,  que  la  dicha  Reyna 
mi  madre  é  mis  oficiales  ó  suyos  puedan  contra  ellos 
proceder,  é  las  sentencias  é  mandamientos  qtie  por 
ella  ó  por  ellos  fueren  hechos,  así  en  las  personas 
como  en  los  bienes  de  los  tales  malhechores  des- 
obedientes, sean  executados  é  cumplidos  por  los  ofi- 
ciales que  estuvieron  en  las  dichas  Provincias  é 
Obispados  é  villas  y  lugares  por  el  dicho  Infante , 
con  aquel  que  poder  hubiere  de  la  dicha  Reyna  mi 
madre.  E  si  los  dichos  oficiales  del  dicho  Infante  no 
quisieren  guardar  ni  cum.plir  lo  que  dicho  es ,  que 
los  oficiales  de  la  dicha  Señora  Reyna  mi  madre  que 
para  ello  su  poder  hubieren,  los  puedan  executar  ó 
cumplir  ,  no  embargante  que  el  lugar  en  que  se  hu- 
biere de  hacer  la  dicha  execucion  sea  en  la  provin- 
cia é  administración  del  dicho  Infante,  E  otrosí, 
que  todas  las  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  en 
los  hechos  que  tocan  á  la  dicha  guerra,  así  de  lla- 
mamiento de  gente  é  caballeros,  y  escuderos,  hijos- 
dalgo tí  vallesteros,  é  de  llevas  de  pan  é  otros  pe- 
chos, y  en  todo  lo  otro  que  fuere  necesario  espe- 
diente para  la  dicha  guerra ,  que  sean  guardadas 
é  cumplidas  en  las  Provincias  é  Obispados  é  cib- 
dades é  villas  é  lugares  que  sean  é  caben  en  la 
administración  de  la  dicha  Provincia  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre.  E  que  todos  los  maravedís  que 
son  otorgados  y  echados  ó  repartidos  por  todo  el 
Reyno  para  la  dicha  guerra  así  en  las  provincias 
é  tierras  que  son  de  la  administración  de  la  dicha 
Reyna  mi  madre,  que  sean  dados  é  pagados  por 
mandamiento  é  cartas  del  dicho  Infante,  é  que  no 
sea  en  ello  puesto  embargo  ni  contrario  alguno, 
ante  que  la  dicha  Reyna  mi  madre,  é  los  Jueces  é 
oficiales  de  sus  provincias  é  de  los  lugares  de  su 
administración  sean  tenidos  de  guardar  é  cumplir 
é  hacer  cumplir  con  efecto  los  dichos  mandamien- 
tos é  cartas  que  el  dicho  Infante  diere  sobre  lo  que 
dicho  es ,  salvo  en  los  maravedís  que  la  dicha 
Reyna  mi  madre  é  mi  señora  ha  de  haber  de  los 
que  así  fueron  otorgados  para  la  dicha  guerra,  por 
razón  de  la  dicha  tutela.  Porque  los  hechos  é  ne- 
gocios é  pleytos  que  á  la  Audiencia  é  Chancille- 
ría  pertenescen,  así  principalmente,  como  apella- 
ciones  é  suplicaciones,  que  queden  todos  para  la 
dicha  Chanciilería  é  Audiencia ,  é  no  entren  en  la 
dicha  división ,  ni  puedan  cada  uno  de  los  dichos 
mis  Tutores  de  se  entremeter,  salvo  en  los  casos  en 
que  de  derecho  deben.  E  que  esta  dicha  división 
dure  mientra  el  dicho  Infante  estuviere  en  la  di- 
cha guerra  é  durare  la  dicha  necesidad  della.  Por- 
que vos  mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  Cj^ue 
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veades  la  dicha  división  por  la  manera  que  dicha 
es,  é  la  guardades  é  cumplades,  é  hagades  guardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  todo  bien  é  cumplidamen- 
te, en  guisa  que  no  mengüe  ende  cosa  alguna,  obe- 
desciendo  á  los  dichos  Tutores  é  á  cada  uno  delloa, 
en  la  Provincias  é  Obispados  é  cibdades  é  villas  é 
lugares  que  según  la  dicha  división  cupieren  é  caben 
y  son  de  la  dicha  administración ;  é  cumplades  sus 
cartas  é  mandamientos  y  todo  lo  otro  que  vos  di- 
xercn  y  mandaren ;  y  los  dexedes  y  consintades 
usar  de  la  arlministracion  in  sólidum,  así  á  lo  que 
toca  á  la  juris<liccion  cevil  é  -criminal  y  mero  y 
mixto  imperio,  cono  en  todo  lo  al  que  á  la  admi- 
nistración de  la  dicha  tutela  perteuesce  é  pertenes- 
cer  debe  en  qualquicr  manera ,  á  cada  uno  en  los 
lugares  de  su  administración  como  dicho  es ,  salvo 
en  los  hechos  que  pertenescen  á  la  guerra ,  como 
dicho  es ;  y  eso  mesmo  guardedes  y  cumplades  y 
executedes  con  efecto  las  sentencias  é  mandamien- 
tos que  la  dicha  Reyna  mi  madre  é  mi  señora  é 
eus  oficiales  diereu  contra  qualesquier  personas 
que  sean  de  los  Provincias  é  Obispados  é  cibda- 
des é  villas  é  lugares  que  caben  é  son  de  la  dicha 
administración ;  é  los  unos  ni  los  otros  no  hagades, 
ni  hagan  ende  al...  etc.i) 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  vinieron  nuevas  á  la  Reyna  6  al  Infante  de  como  los 
Moros  tenían  cercado  á  Priego. 

Estando  la  Reyna  liaclendo  este  partimiento  de 
los  oficiales,  viniéronle  cartas  por  las  paradas  como 
ios  moros  tenían  cercado  á  Priego  ;  é  dende  en  cin- 
co dias  viniéronle  otras,  haciéndole  saber  como  los 
Moros  que  estaban  sobre  Priego  eran  dende  parti- 
dos ó  vueltos  a  Granada  ,  porque  hablan  ende  res- 
ccbido  gran  daño ,  así  de  muertos  como  de  heridos. 

CAPÍTULO  XXL 

Como  el  Infante  tomó  licencia  de  la  Reyna  para  se  partir  para 
el  Andalucía. 

El  miércoles  (1),  trece  dias  de  Abril  del  año  del 
Señor  de  mil  é  quatrocieutos  é  siete  años,  quasi 
poniéndose  el  sol ,  el  Infante  fué  tomar  licencia  de 
la  Reyna  c  besar  las  mano  al  Rey  para  so  partir 
al  Andalucía.  E  como  quiera  que  la  Reina  le  rogó 
que  estuviese  ende  esa  noche,  tan  gran  deseo  te- 
nia de  se  partir,  que  no  quiso  ende  quedar,  é  fuese 
dormir  áVernuy  de  Palacios,  que  es  legua  y  media 
de  Segovia ,  é  llevó  consigo  á  la  Infanta  su  muger, 
6  á  sus  hijos  Don  Alonso  é  Don  Juan  ;  é  otro  dia 
fueron  al  Espinar ,  6  desde  allí  embió  á  la  Infanta 
c  BUS  bijos  ú  la  su  villa  de  Medina  del  Campo  ,  y  el 
Infante  partió  dende ,  é  pasó  los  puertos,  ó  fuese  al 
Esperilla  continuando  su  camino  hasta  Toledo ;  é 
cada  dia  cmbiaba  sus  cartas  al  Conde  Don  Fadri- 
que  ,  é  á  Juan  do  Vclasco  ,  ó  ú  Diego  López  do  As- 
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tiifiiga ,  é  á  Carlos  de  Avellano,  é  á  los  otros  Gran- 
des del  Reyno,  así  Ricos-Hombres  como  Caballe- 
ros, rogándoles  é  mandándoles  que  lo  mas  presto 
que  pudieren,  fuesen  con  él  en  Córdova ,  adonde  él 
continuaba  su  camino.  E  los  que  iban  con  el  Infan- 
te eran  el  Maestre  de  Calatrava,  y  el  Obispo  de  Fa- 
lencia ,  y  el  Condestable  y  Perafan  de  Ribera  ;  y 
el  Infante  se  hubo  de  detener  algunos  dias  espe- 
rando las  gentes.  E  pasados  quatro  meses  é  diez 
dias  que  el  Rey  Don  Enrique  era  fallecido,  el  In- 
fante hizo  hacer  sus  obsequias  como  convenían  á 
tan. gran  Príncipe,  é  mandó  tirar  el  luto  é  velo  á 
sus  armas  en  la  Iglesia  de  Santa  María  ;  é  partió 
de  Toledo,  é  fuese  tener  la  Pascua  de  Cincuesma  á 
Yébenes,  é  de  allí  continuó  su  camino  para  Villa- 
real  ,  donde  se  hubo  algo  de  detener  esperando  la 
gente. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  ciertos  Caballeros  que  estaban  en  Lorca  tomaron  un  casti- 
llo de  Aioros  á  una  lengua  donde,  é  después  los  Moros  ge  lo  en- 
traron por  fuerza  de  armas,  é fueron  todos  los  Cliristianos  gue 
en  él  estaban  muertos  6  presos. 

Estando  allí ,  vinieron  las  nuevas  como  estando  en 
la  villa  de  Lorca  Mosen  Per  Malladas,  caballero  del 
Reyno  de  Aragón ,  que  era  venido  por  su  voluntad 
á  hacer  guerra  á  los  Muros,  y  estando  ende  Mar- 
tin Fernandez  Pineyro,  vasallo  del  Rey  ,  hubieron 
sabiduría  que  un  castillo  de  los  Moros  que  se  llama 
Hurtal ,  cerca  de  Lorca ,  estaba  de  tal  manera  que 
se  podría  escalar;  é  acordaron  de  allegar  la  gente 
que  pudieren,  é  fueron  por  lo  hurtar,  é  llevaron 
escalas  é  los  pertrechos  que  menester  habían,  é 
fueron  escalar  el  castillo ,  é  escaláronlo  é  tomaron, 
é  prendieron  todos  los  que  ende  hallaron,  é  apo- 
deráronse del ,  y  embiáronlo  luego  hacer  saber  al 
Mariscal  Fernán  García  de  Herrera,  pidiéndole 
por  merced  que  les  mandase  luego  embiar  recua 
con  viandas ,  porque  tuviesen  con  que  le  defen- 
der; el  qual  embió  mandar  á  Rodrigo  Rodríguez 
de  Aviles  que  fuese  meter  una  recua  do  viandas,  el 
qual  lo  puso  luego  en  obra,  c  llevó  con  ella  hasta 
setenta  de  caballo,  é  puso  la  recua  dentro  del  cas- 
tillo en  salvo,  é  babló  con  esa  gente  que  llevaba, 
é'dixoles  que  seria  bien  que  pues  estaban  en  tierra 
do  Moros ,  que  otro  dia  corriesen  por  les  hacer  al- 
gún daño,  é  á  todos  plugo  dello.  E  otro  dia  vier- 
nes (2),  veinte  é  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Abril, 
partió  el  dicho  Rodrigo  Rodríguez  á  correr  tierra 
de  Moros.  E  yendo  asi  un  poco  por  su  camino,  oye- 
ron gran  ruido  do  Moros  quo  venían  sobre  el  casti- 
llo ;  é  los  Cliristíanos  se  detuvieron,  é  los  Moros  hu- 
bieron vista  dellos,  c  comenzaron  de  los  seguir.  E 
Juan  Rodríguez  embió  luego  á  lo  hacer  saber  al 
Mariscal,  y  él  so  metió  en  el  castillo  para  lo  ayudar 
á  defender  á  los  Caballeros  que  en  él  estaban.  Y  el 
dia  siguiente  en  amaneciendo  llegaron  eobrel  cas- 
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tillo  el  Alcayde  de  Mofarres  ó  otros  cabdillus  Mo- 
ros con  hasta  tres  mil  de  caballo,  é  treinta  mil  peo- 
nes lanceros  é  vallesteros;  é  luego  llegaron  algu- 
nos dellos  á  combatir  el  castillo ,  y  los  Christianos 
saliron  á  ellos ,  é  hicióronlos  retraer  uu  recuesto 
abaxo  ,  é  mataron  quatorce  de  los  Moros,  é  hirieron 
muchos  mas.  E  los  Christianos  desque  vieron  la 
muchedumbre  de  los  Moros,   volviéronse  quanto 
pudieron ,  é  fueron  dellos  heridos  algunos  ante  que 
entrasen   en  el  castillo.  Los  Moros  asentaron  su 
Real  cerca  del  castillo,  y  embiaron  á  un  soto  que 
cerca  dende  estaba,  del  qual  truxeron  muchos  ma- 
deros, é  con  las  mantas  que  traian  arrimáronlos  al 
muro  por  tal  manera,   que  lo  cavaban  singo  lo 
poder  escusar  los   Christianos  ;  é  tan  reciamente 
combatieron  ,  é  tan  presto  cavaron  los  Moros ,  que 
cayó  un  gran  lienzo  sobre  los  Moros  que  cavaban, 
donde  murieroií  todos  los  Christianos  que  en  aque- 
lla parte  estaban  para  lo  defender.  E  los  Moros  en- 
traron en  el  castillo,  é  los  Christianos  se  acogieron 
á  dos  torres  asaz  buenas  que  en  el  castillo  estaban, 
é  allí  se  defendieron  hasta  que  la  mayor  parte  de- 
ltas fué  cavada  de  tal  manera  que  cayó  gran  parto 
de  la  una  ;  é  los  Christianos  que  se  vieron  sin  so- 
corro é  tan  cercanos  de  la  muerte,  demandaron  ha- 
bla al  Alcayde  Mofarres,  al  qual  plugo  de  los  oir, 
é  diérunsele  porque  les  asegurase  la  vida  é  los  lle- 
vase presos  ;  y  el  Alcayde  temiendo  que  no  los  po- 
dría defender  de  los  Moros,  mandó  apartar  el  com- 
bate, é  mandóles  que  estuviesen  hasta  la  noche ,  é 
que  los  recibiría ;  é  desque  fué  anochecido ,  tomó- 
los en  su  poder  ,  é  fueron  allí  presos  ciento  é  veinte 
y  cinco  Christianos  ,  entre  los  quales  fueron  Mosen 
Pero  Malladas,  é  Rodrigo  Rodríguez  de  Aviles,  é 
Martin  Fernandez  Pineyro ,  é   Diego   Gómez   de 
Avales,  é  Juan  de  Salazar ,  é  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  de  Baeza,  é  otros  Escuderos  Hijos-dalgo 
del  Mariscal  Fernán   García ;  é  á  los  susodichos 
mandó  llevar  el  Alcayde  de  Mofarres  honradamen- 
te, cavalgando  en  sus  caballos ,  y  todos  los  otros  á 
pié  atados  en  sogas ;  é  así  los  presentó  al  Rey  de 
Granada,  el  qual  mandó  bien  reparar  el  castillo,  é 
púsolos  en  gran  recabdo.  E  murieron   en  el  com- 
bate deste  castillo  hasta  treinta  hombres  de  armas 
é  quarenta  peones. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  lo  que  acaeció  á  ciertos  caballeros  de  Carmona  6  Marchena 
é  Olvera  con  los  Moros. 

En  este  tiempo  salieron  de  Carmona  é  Marche- 
na é  Olvera  quarenta  y  dos  de  caballo  ó  veinte  y 
ocho  peones,  é  fueron  correr  á  la  torre  del  Alha- 
quen  é  Ayamonte  y  Montecorto ;  é  yendo  cerca  de 
la  sierra  de  Agrazalcma  fueron  descubiertos,  é  sa- 
lieron á  ellos  de  Ronda  y  de  Seteníl  hasta  docícntos 
y  quarenta  de  caballo.  E  como  los  Christianos  los 
vieron  venir,  trabajaron  por  tomar  un  recuesto  alto 
donde  los  peones  Christianos  estaban  ;  é  como  los 
Moros  subieron  el  recuesto ,  los  Christianos  se  vi- 
pieron  para  ellos  tau  denodadamente ,  que  de  los 
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Moros  cayeron  quarenta  de  la  primera  espolonada; 
é  como  volvieron  sobrellos ,  los  Moros  comenzaron 
•de  fuir,  é  los  Christianos  siguieron  el  alcance,  ma- 
tando é  hiriendo  en  ellos  hasta  los  encerrar  en  la 
torre  del  Alhaquen ;  é  murieron  en  esta  pelea  se- 
tenta caballeros  Moros,  entre  los  quales  murió  el 
Alguacil  de  Ronda,  y  un  hermano  del  Cabecei'a  de 
Ronda ,  é  fueron  presos  ocho  caballeros  de  los  me- 
jores de  Ronda  é  Setenil ,  é  hubieron  ende  los  Chris- 
tianos ochenta  caballos  é  otro  muy  gran  despojo; 
é  así  se  volvieron  victoriosos  é  alegres  á  la  villa  de 
Olvera.  É  yendo  por  el  camino,  preguntaron  á  un 
Moro  de  los  que  llevaban  presos,  que  por  que  tanta  ' 
gente  se  había  dexado  vencer  de  tan  pucos  Chris- 
tianos, y  el  Moro  respondió  quél  juraba  por  su  ley 
é  por  Mahomat,  que  los  Christianos  que  con  ellos 
pelearon  habían  seydo  mas  de  quatrocientos  de  ca- 
ballo ;  que  conocida  cosa  era  ^ue  quarenta  y  dos 
de  caballo  no  habían  de  vencer  á  docíentos  y  qua- 
renta; y  que  era  cierto  que  Dios  había  embíado  so- 
corro á  los  Christianos,,  y  el  Apóstol  Santiago  les 
había  venido  ayudar.  É  lleváronlos  Christianos  dos 
pendones  que  ganaron  en  esta  pelea,  el  uno  blan- 
co y  el  otro  colorado,  é  pusiéronlos  en  la  Iglesia 
de  Olvera,  los  quales  acabdíllaron  rnuy  bien  la  gen- 
te é  dieron  causa  al  vencimiento.  B  fueron  en  esta 
pelea  muertos  de  loa  Christianos  seis  hombres  de 
pié  é  uno  de  caballo. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  á  causa  de  un  Moro  que  se  vino  á  tornar  Christiano ,  se 
tornó  la  villa  de  Pruna. 

É  después  desto ,  estando  el  Maestre  de  Santiago 
en  Écija,  se  vino  para  él  un  Moro,  el  qual  le  dixo 
que  quería  ser  Christiano,  é  quería  tanto  servir  á 
Dios,  que  entendía  de  darle  el  castillo  de  Pruna ;  y 
el  Maestre  lo  tornó  Cliristiano ,  é  quiso  saber  si  decía 
verdad,  y  embiólo  decir  al  Comendador  mayor  de 
Alcántara  que  estaba  en  Morón,  y  embióle  el  Moro 
que  era  ya  Christiano,  para  que  del  supiese  sí  era 
verdad  lo  que  decía.  Y  el  Comendador  mayor  co- 
noció según  la  habla  que  el  Moro  traía  verdad.  E 
luego  el  Comendador  mayor  se  partió  de  Morón  con 
toda  la  gente  que  pudo,  é  fuese  á  Olvera,  que  es  una 
legua  de  Pruna,  y  tuvo  ende  dia,  y  aute  que  ama- 
neciese fué  sobre  Pruna,  y  en  quebrando  el  alva, 
el  Moro  que  era  tornado  Christiano  les  mostró 
donde  echasen  las  escalas,  é  la  villa  fué  luego  to- 
mada, é  los  Moros  que  en  ella  estaban  fueron  todos 
muertos  y  presos.  Lo  qual  acaeció  sábado  de  maña- 
na, quatro  días  de  Junio  de  mil  é  quatrocientos  é 
siete  años.  É  luego  el  Comendador  mayor  lo  hizo 
saber  á  los  Maestres  de  Santiago  é  Alcántara  que 
estaban  en  Écija,  pidiéndoles  por  merced  le  embía- 
sen  recua  con  viandas ;  é  luego  los  Maestres  em- 
biaron decientas  lanzas  con  la  recua;  é  así  Pruna 
quedó  por  los  Christianos.  Las  quales  nuevas  lle- 
garon al  Infante  veniendo  por  el  camino  que  iba 
para  Córdova,  de  lo  qual  él  fué  mucho  alegre,  es- 
pecialmente porque  de  aquella  villa  sallan  sienopre 
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Almogávares,  é  hacían  gran  daño  en  la  tierra  de 
los  Christianos.  É  luego  el  Infante,  recelando  que 
por  ventura  el  Rey  de  Granada  vernia  sobre  Pruna,  - 
escribió  sus  cartas  á  Córdova  é  á  Sevilla  que  todos 
estuviesen  prestos ,  si  lo  tal  acaeciese ,  para  ir  so- 
correr á  Pruna ,  é  que  él  entendía  de  ir  luego  en 
persona  á  le  dar  la  batalla. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Infante  llegó  á  Córdova  en  sábado  (1),  diez  y  ocho  dias 
de  Junio,  6  allí  vino  á  él  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez, 
que  habla  quedado  en  Sevilla  por  dar  recabdo  en  la  Ilota. 

El  Infante,  con  el  alegría  que  hubo  de  Pruna  ser 
ganada,  acució  su  camino  é  llegó  á  Córdova,  sábado 
á  diez  y  ocho  de  Junio  ;  y  estando  alli  vino  ende  de 
Sevilla  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  que  es- 
taba alli  por  dar  recabdo  en  la  flota ,  é  dixo  al  In- 
fante que  tenia  puestas  en  el  agua  cinco  galeas,  é 
no  podia  haber  gente  para  las  armar ;  que  le  supli- 
caba le  mandase 'dar  de  la  gente  que  él  traia,  así 
para  armar  aquellas,  como  para  otras  ocho  que 
convenia  que  se  armasen  ;  de  lo  qual  el  Infante 
hubo  enojo,  é  partióse  á  gran  priesa  de  Córdova,  y 
entró  en  Sevilla  miércoles,  veinte  dos  dias  de  Junio 
del  dicho  año ,  y  entraron  con  él  el  dicho  Almiran- 
te, é  Don  Enrique,  Maestre  que  fuéde  Calatrava,su 
primo,  é  Don  Ruy  López  Dávalos,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  López  de  Astiiñiga,  é  Don  Sancho 
deRoxas,  é  Don  Pero¡Ponce  de  León,  Señor  de 
Marchena,  é  Carlos  de  Arellano,  Señor  de  los  Ca- 
meros, é  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía,  é  Don  Alonso,  hijo  de  Don  Juan,  Conde 
de  Niebla,  é  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  é  Poro  Manrique,  Adelantado 
del  Reyno  de  León,  é  Martin  Fernandez  Puerto 
Carrero,  é  Pero  López  de  Ayala ,  Aposentador  mayor 
del  Rey,  é  Pero  Carrillo  de  Toledo,  é  Día  Sánchez 
deBenavides,  Capitán  mayor  del  Obispado  de  Jaén, 
é  otros  muchos  Caballeros ,  Ricos-Hombres  y  Es- 
cuderos. E  donde  á  pocos  dias  llegaron  ende  Juan 
de  Vclasco  é  Juan  Álvarez  de  Osorio,  c  después  el 
Maestre  de  Santiago  y  el  Prior  de  San  Juan,  é  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla.  Y  estando  así  en  Sevilla 
el  Infante,  dio  muy  grande  acucia,  así  en  el  armada 
como  en  todos  los  otros  pertrechos  que  eran  nece- 
sarios para  la  guerra,  así  en  mantas  é  grúas  c 
lombardas  é  ingenios  y  carretas  para  llevar,  así 
loB  mantenimientos  para  el  Real ,  como  para  todas 
las  cosas  necesarias  ;  é  hizo  hacer  repartimiento  por 
la  tierra  de  hombres  do  caballo,  6  de  vallestcros  é 
lanceros,  é  mandó  repartir  mucho  trigo  y  cevada 
para  llevar  al  Real ,  en  lo  qual  mandó  poner  cierto 
precio  ,  por  tal  que  no  se  pudiese  encarecer.  É  tan 
gran  trabajo  tomó  en  todas  estas  cosas ,  que  hubo 
de  adolescer  de  ciciones,  ó  por  esta  causa  la  gente 
se  hubo  do  detener  en  los  lugares  donde  estaban 
aposentados,  en  los  qualcs  hacían  muy  grandes  da- 


(1)  En  el  original  de  Logroüo  dice  Jueves,  debiendo  dccip 
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ños.  É  como  quiera  que  dellos  se  quexaban ,  no  ha- 
bla quien  lo  remediase,  porque  no  osaban  decirlo 
al  Infante ,  por  no  le  dar  mas  trabajo  del  que  tenia. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  que  tres  mil  de  caballo 
Moros  y  treinta  mil  peones  eran  idos  sobre  Lucena. 

Estando  el  Infante  así  enojado ,  veniéronle  nue- 
vas que  tres  mil  de  caballo  Moros  é  treinta  mil 
peones  eran  idos  sobre  Lucena.  B  parece  ser  que 
un  moro  que  se  llamaba  Hamete,  que  era  natural 
de  Carrion  de  los  Condes ,  é  había  ocho  años  que  es- 
taba en  Granada,  vínose  delante,  é  desengañó  á  los 
de  Lucena ,  los  quales  alzaron  todo  lo  suyo ,  é  sus 
mugeres  é  hijos  en  el  castillo,  é  pusieron  la  villa 
en  tal  recabdo,  que  quando  los  Moros  vinieron ,  co- 
nocieron que  los  Christianos  habían  seydo  desen- 
gañados, é  volviéronse  luego  á  Granada. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  entró  en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marchas,  en 
miércoles  (2)  veinte  de  Julio. 

En  este  tiempo,  en  veinte  dias  de  Julio  deste 
primero  año  del  reynado  del  Rey  Don  Juan ,  entró 
en  Sevilla  el  Conde  de  las  Marchas ,  yerno  del  Rey 
de  Navarra,  que  era  casado  con  prima  del  Infante, 
hija  de  1.a  Rcyna  de  Navarra,  su  tía ,  hermana  de  su 
padre,  el  qual  con  deseo  de  servir  á  Dios ,  é  por  ver 
al  Infante,  vino  á  servirlo  á  su  costa  con  ochenta 
de  caballo  ;  é  el  Infante  lo  mandó  aposentar  muy 
bien,  y  le  hizo  mucha  honra.  Este  Conde  era  man- 
cebo muy  hermoso  ,  de  gran  cuerpo,  é  vestíase  muy 
ricamente ;  era  hombre  muy  gracioso,  é  habíase  con 
todos  muy  dulce  é  mesuradamente. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  el  Infante  cmbió  ciertos  caballeros  á  Vizcaya  por  naos 
para  el  armada. 

Estando  el  Infante  así  enojado ,  con  todo  eso  no 
dexaba'de  mandar  dar  gran  priesa  en  el  armada, 
en  que  el  Almirante  Don  Alonso  línriquez  trabaja- 
ba quanto  podia,  é  tuvo  manera  que  Mosen  Rubín 
de  Bracamente  é  Fernán  López  Destúñiga  é  Juan 
Rodríguez  Sarmiento  fuesen  á  gran  priesa  á  Vizca- 
ya por  traer  de  allá  algunas  naos  armadas,  é  fue- 
sen guardar  el  Estrecho.  Ydende  apoco  le  vinieron 
ocho  galeas ;  así  que  fueron  trece  las  galeas  quél 
hubo  ;  é  viniéronlo  de  Vizcaya  seis  naos  con  asaz 
buena  gente,  ó  á  las  naos  hizo  tal  calma  ,  que  no 
pudieron  juntarse  con  las  galeas.  É  como  el  Almi- 
rante fué  certificado  por  una  galeota  que  habia 
embiado  á  Gibraltar,  quo  la  flota  de  los  Moros  de 
los  Reyes  de  Túnez  é  Tremecen  eran  en  Gibraltar, 
6  traían  veinte  y  tres  galeas,  ó  como  conoció  quo 
no  so  podían  ayudar  do  las  naos,  embió  la  galeota 


(2)  En  la  impresión  de  Logrollo  dice  Jueves,  debiendo  decir 
Miércoles, 


DON  JUAN 
por  traer  de  la  gente  dallas  é  meterla  en  las  galeas, 
porque  pudiese  mejor  pelear  con  los  Moros ;  los 
quales  otro  día,  como  vieron  la  gran  Ventaja  que 
tenían  de  los  Christianos,  é  que  no  se  podian  ayu- 
dar de  las  naos,  venieron  á  la  batalla.  Y  el  Almi- 
rante y  los  Patrones  de  sus  galeas  se  hubieron  así 
valientemente,  que  con  el  ayuda  de  Dios  los  Mo- 
ros fueron  vencidos,  é  de  sus  galeas  fueron  las 
ocho  tomadas,  é  algunas  metidas  al  hondo  de  la 
mar,  é  las  otras  jscaparon  huyendo.  E  los  Patrones 
de  las  galeas  de  Castilla  eran  Eodrígo  Alvarez  de 
Osorio,  yerno  del  Almirante,  é  Gómez  Díaz  de  Isla, 
é  Juan  Rodriguez  de  Veyra,  é  Alonso  Arias  de  Có- 
mela, é  Fernán  lañez  de  Mendoza,  é  Diego  Díaz  de 
Aguirrc  (1),  é  Pero  Barba  de  Campos,  é  Alvar  Nu- 
ñez  Cabeza  de  Vaca,  é  Fernando  de  Medina,  é  Pe- 
dro de  Pineda ,  é  Miccr  Niculoso,  genoves.  E  venci- 
da esta  batalla,  el  Almirante  se  vino  á  Sevilla  con 
las  ocho  galeas  que  ganó ,  é  dio  una  dellas  para 
reparar  la  Iglesia  de  Calez ;  é  dexó  en  la  mar  por 
Capitán  General  á  un  su  liijo  bastardo  llamado  Juan 
Enriquez,  el  qual  era  muy  esforzado  é  buen  caba- 
llero. É  venido  el  Almirante  en  Sevilla,  fué  muy 
honorablementfe  recebido  por  el  Infante  ó  por  to- 
dos los  otros  grandes  Señores  que  ende  estaban  ,  y 
el  Almirante  se  quedó  ende  por  ir  servir  al  Infante 
por  tierra  á  la  guerra  de  los  Moros, 

CAPÍTULO  XXIX. 

Del  en;(ario  que  se  hacia  al  Infante  en  el  sueldo  que  pagaba;  é 
por  eso  manilo  hacer  alarde  de  la  gente  que  tenia  por  ser  cer- 
tilicailo  de  la  verdad. 

El  Infante  estando  ya  mas  convalecido  de  su  en- 
fermedad,'fué  certificado  que  se  le  hacía  gran  en- 
gaño en  la  gente  que  pagaba,  porque  el  que  lleva- 
ba sueldo  de  trecientas  lanzas,  no  traia  decientas; 
é  por  eso  acordó  de  mandar  hacer  alarde  de  toda  la 
gente  en  un  dia,  el  qual  fué  hecho  en  domingo, 
veinte  é  ocho  dias  de  Agosto  del  dicho  año,  en  el 
qual  día  mandó  que  se  hiciese  en  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Andalucía  ;  en  el  qual  alarde  se  hicieron 
muy  grandes  burlas,  porque  muchos  de  los  vasa- 
llos del  Rey  é  aun  de  los  Grandes  de  Castilla  al- 
quilaban hombres  de  los  Concejos  para  salir  al 
alarde;  é  con  todo  eso  no  pudo  llegar  la  gente  al 
número  que  debían,  porque  el  Infante  pagaba  suel- 
do á  nueve  mil  lanzas ,  é  con  todas  las  faltas  no 
llegaron  á  ocho  mil ;  y  el  Infante  como  quiera  que 
sabia  la  verdad,  por  no  desconcertar  los  Caballeros 
que  nuevamente  le  sirvían ,  sufriólo  sin  les  decir 
cosa  alguna.  E  sin  dubda  los  que  así  lo  hacen  yer- 
ran muy  gravemente ,  é  son  dignos  de  grandes  pe- 
nas, porque  con  lo  tal  los  Reyes  é  Príncipes  á  las 
voces  reciben  muy  grandes  daños  ,  porque  creyendo 
llevar  la  gente  que  les  es  menester,  les  falta  la  mi- 
tad. E  por  eso  los  Reyes  deben  de  poner  en  esto 
gran  guarda  ,  é  castigar  muy  crudamente  á  los  que 
tal  engaño  les  hacen,  no  solamente  por  la  pérdida 

(1)  En  el  original  de  Logroño  se  halla  anadida  la  A  de  Águirre. 
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del  sueldo ,  mas  por  el  peligro  en  que  los  ponen.  E 
con  todo  eso  el  Infante  había  tan  gran  voluntad  de 
ir  á  la  guerra,  que  dixo  en  público  que  aunque  la 
tercia  parte  de  la  gente  que  pensaba  llevar  le  fa- 
lleciese ,  no  dexaria  de  pelear  con  el  Rey  de  Grana- 
da é  con  todo  su  poder,  é  con  el  ayuda  de  Dios  lo 
esperaba  vencer  y  desbaratar. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  la  victoria  que  de  los  Moros  ovieron  docientos  de  caballo  de 
Carmona-y  Écija  é  Osuna  (2). 

En  este  tiempo  se  ayuntaron  en  Teba  bastado- 
cientos  de  caballo,  é  doclioeientos  peones  de  Car- 
mona  é  de  Écija  é  de  Osuna,  los  quales  fueron 
con  Garcimendez,  Señor  del  Carpió,  jior  correr  la 
tierra  de  los  Moros,  el  qual  puso  sus  peones  encima 
del  puerto  que  es  cerca  de  Cazarabonela ,  y  embió 
hasta  sesenta  de  caballo  á  robar  la  tierra,  y  él  que- 
dó cerca  de  Cazarabonela ,  é  sus  corredores  truxie- 
ron  quinientos  vacas  é  bueyes,  é  hasta  dos  mil  ca- 
bras y  ovejas.  É  los  Moros  de  la  tierra,  como  sin- 
tieron la  entrada  de  los  Christianos ,  apellidáronse 
todos,  é  fueron  siguiendo  a  los  Christianos  que  lle- 
vaban su  cavalgada.  E  como  quiera  que  los  Chris- 
tianos los  veían  ,  no  curaban  de  al ,  salvo  el  andar 
á  buen  paso.  É  los  Moros  los  siguieron  tanto ,  hasta 
cjue  los  Christianos  hubieron  de  volver  á  ellos,  é  loa 
Moros  volvieron  huyendo  ;  é  los  Christianos  fueron 
ompos  dcllos  hasta  los  meter  en  las  huertas  de  Ca- 
zarabonela. Y  en  este  alcance  murieron  doce  Mo- 
ros, é  ganaron  los  Christianos  ocho  caballos  é  una 
yegua  de  silla.  Y  en  este  tiempo  se  juntaron  hasta 
seis  cientos  Moros  de  pie,  é  fuéronse  por  tomar  el 
puerto  á  los  Christianos  ;  é  los  Christianos  de  pie 
que  en  él  estaban  defendiérongelo  muy  bien,  é 
pelearon  con  los  Moros,  é  mataron  é  hirieron  algu- 
nos dellos ;  é  los  Christianos  pasaron  el  puerto  con 
su  cavalgada,  é  fuéronse  á  Teba  donde  estuvieron 
dos  dias.  E  los  Moros  de  Málaga  é  de  Val  de  Cár- 
tama é  de  Ronda,  el  Domingo  en  la  noche  vinié- 
ronse poner  en  celada  en  el  camino  de  Teba  que  va 
á  Osuna,  que  podían  ser  loa  de  caballo  sois  cientos, 
y  peones  ochocientos,  con  tres  pendones,  los  doB 
blancos  y  el  uno  colorado ;  y  estuvieron  así  aten- 
diendo á  los  Christianos  quando  habían  de  pasar  á 
sus  tierras  cada  uno  con  su  cavalgada ,  y  estuvie- 
ron así  el  domingo  y  el  lunes ;  é  desque  vieron 
que  no  venian ,  volviéronse  por  el  almarjal  de  Te- 
ba, é  como  fueron  sentidos  hicieron  rebate,  É 
Gfircímcndez  cavalgó  con  todos  los  que  ende  esta- 
ban ,.é  salió  á  pelear  con  los  Moros,  los  quales  se 
pusieron  en  dos  tropeles,  é  después  se  juntaron  en 
uno,  é  se  pusieron  todos  juntos  en  un  cerro;  e  los 
Christianos  so  pusieron  en  otro ,  donde  bien  se  veían 
los  unos  á  los  otros.  E  luego  Garcimendez  comenzó 
á esforzar  su  gente,  diciéndoles  :  Señores,  hoy  habréis 
muy  hiena  ventura,  que  Dios  y  el  Apóstol  Santiago 

(%  En  el  original  de  Logroño  se  halla  enmendado  Osuna  en 
lugar  de  Osma. 
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es  en  niieslra  ayuda ,  é  sin  temor  alguno  vamos  á  ellos, 
que  110  son  nada.  É  á  todos  los  que  con  él  estaban 
plugo  mucho.  É  así  Garcimendez  con  todos  los  su- 
yos fué  muy  denodadamente  á  ferir  en  los  Moros, 
é  los  Moros  se  vinieron  para  ellos,  é  así  se  volvió  la 
pelea  muy  grande  entrellos ;  é  allí  fueron  muertos 
muchos  caballos  de  los  Christianos  é  de  los  Moros, 
■  é  nmrieron  allí  basta  treinta  Moros  de  los  mejores 
que  ende  venían ,  é  los  otros  se  dexaron  vencer  ;  é 
los  Christianos  fueron  empos  dellos  en  alcance  mas 
de  una  legua ,  en  que  murieron  ciento  é  sesenta 
Moros  de  caballo,  é  hubieron  dellos  muy  gran  des- 
pojo, é  ganaron  dellos  sesenta  caballos  ;  é  de  los 
Christianos  ninguno  murió,  aunque  fueron  muchos 
heridos,  é  perdieron  veinte  caballos. 


CAPITULO  XXXII. 

De  como  el  Infanta  hubo  nuevas  de  como  el  Rey  de  Granada  it 
cercar  á  Jaén  con  siete  mil  de  caballo,  écienl  mil  peones. 


CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  el  Maestre  de  Santiago  embló  al  Comendador  mayor  Don 
Lorenzo  Suarez  por  llevar  mantenimientos  á  Teba. 

Después  desto  el  Maestre  de  Santiago  mandó  lla- 
mar sus  Comendadores,  é  díxoles  como  quería  em- 
hiar  á  Teba  recua  con  viandas,  que  les  fallecían  ;  é 
todos  los  Caballeros  é  Comendadores  que  ende  es- 
taban callaron,  de  lo  qual  desplugo  al  Maestre.  E 
como  esto  vido  Don  Lorenzo  Suarez ,  Comendador 
mayor,  primo  suyo,  dixo  al  Maestre  :  Señor,  si  vos 
lo  mandáredes,  yo  la  meteré,  dándome  gente  pnra 
ello.  E  al  Maestre  plugo  mucho  dello ,  é  dióle  gente 
con  que  metió  la  recua  en  salvo  en  Teba,é  halló 
allí  á  Garcimendez  Señor  del  Carpió  ;  é  acordáronse 
ambos  á  dos  de  ir  á  correr  á  Antequera,  é  así  lo  hi- 
cieron en  sábado  (1),  treinta  días  de  Julio,  y  ein- 
biaronpor  corredores  á  Alonso  Alvarez,  sobrino  del 
Maestre  con  hasta  cincuenta  de  caballo ,  y  el  Comen- 
dador mayor  c  Garcimendez  fueron  en  batalla  or- 
denada  con  su  gente.   E  los   Moros  de  Antequera 
vieron  como  corrian  el  campo   tan  poca   gente  de 
Christianos,  é  salieron  por  les  tomar  delantera  has- 
ta doscientos  é  cincuenta  de  caballo,  pensando  que 
no  habia  mas  gente  de  la  que  parecía,  porque  otras 
veces  el  dicho  Alonso  Alvarez  habia  corrido  Ante- 
quera con  tan  poca  gente   como  la  que    entonce 
traía,  é   salieron  adelante.  E  Alonso  Alvarez  que 
llevaba  su  cabalgada,  peleó  con  ellos  valientemen- 
te ,  esforzándose  en  la  batalla  que  traían  el  Comen- 
dador mayor  é  Garcimendez.  E  los  Moros  peleaban 
muy  bravamente ,  hasta  tanto  que  vieron  la  bata- 
lla del  Comendador  mayor  ;  é  pensando  que  fuese 
el  Maestre  de  Santiago,  comenzaron  luego   á  fuír. 
E  Alonso  Alvarez  ó  los  que  con  él  iban  fueron  ?n 
el  alcance,  en  el  qual  murieron  cincuenta  é  dos  Mo- 
ros do  caballo,  é  de  los  Christianos  solamente  dos, 
é  hubieron  dellos  gran  despojo. 

(1)  Eo  el  original  decía  Viérne<í,  debiendo  decir  SAbado. 


En  este  tiempo  el  Infante  hubo  nuevas  como  el 
Rey  de  Granada,  con  siete  mil  de  caballo  é  con 
cient  mil  peones ,  venia  por  cercar  á  Jaén  ,  á  lo  qual 
dieron  poca  fe.  Y  en  diez  y  siete  días  del  dicho  mes 
do  Agosto,  hubo  el  Infante  nueva  cierta  como  el 
Rey  de  Granada  con  la  gente  ya  dicha  combatió  á 
Baeza  é  le  quemó  el  arraval  ;  é  Pedro  Díaz  Que- 
sada  é  Garcígonzalez  de  Valdes  que  esiaban  en  Bae- 
za, la  defendieron  muy  bien  con  la  gente  de  la  cib- 
dad,  como  buenos  caballeros.  B  como  esto  el  In- 
fante supo ,  hizo  partir  de  Sevilla  al  Condestable 
é  al  Adelantado  do  Castilla  é  á  otros  Caballeros 
para  sus  fronteras  donde  tenía  su  gente  en  los  Obis- 
pados de  Córdova  é  de  Jaén  ,  para  que  todos  se  jun- 
tasen é  fuesen  á  decercar  a  Baeza.  E  como  el  Rey 
de  Granada  fué  sabidor  de  la  gran  gente  que  de  los 
Christianos  so  juntaba ,  é  vido  que  Baeza  se  le  defen- 
día, partióse  dende  después  de  la  haber  combatido 
tres  días,  donde  lo  mataron  mucha  gente,  é  fuese  á 
Bezmar  que  es  á  1  res  leguas  dende,  é  combatiólo 
tan  recio,  que  lo  entró  por  fuerza  de  armas ;  é  mu- 
rió allí  un  Caballero  llamado  Sancho  Ximenez,  Co- 
mendador de  la  Orden  de  Santiago,  é  muriéronlos 
mas  que  en  el  castillo  estaban ;  y  el  Rey  llevó  pre- 
sas las  hijas  del  Comendador,  é  todas  las  otras  per- 
sonas que  quedaron  vivas,  que  serian  hasta  sesen- 
ta, é  quemó  é  aportilló  el  lugar,  é  volvióse  á  Gra- 
nada. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  la  cibilad  de  Baeza  cmbió  poner  recabdo  en  la  peíia  de 
Bezmar,  porque  los  Moros  no  la  poblasen. 

E  luego  que  el  Concejo  de  Baeza  supo  como  el 
Rey  d  !  Granada  era  partido  de  Bezmar,  embió  en- 
de á  Pero  Díaz  de  Qucsada  para  que  pusiese  recabdo 
en  la  peña  quo  so  podía  defender,  porque  los  Moros 
no  la  tomasen,  é  así  se  hizo.  Y  el  Maestre  de  San- 
tiago como  esto  supo,  porque  aquel  lugar  era  suyo, 
embióle  reparar  ó  bastecer,  é  tomó  el  cargo  desto 
hacer  el  Comendador  mayor  Don  Lorenzo  Suarez, 
su  sobrino ,  el  qual  labró  el  castillo  muy  bien ,  ó  pu- 
so en  él  alcayde  c  bastimento  el  que  era  menester 
para  su  defcndimiento. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  partió  de  Sevilla  en  miércoles  (2),  víspera  de 
Sancta  María  de  Setiembre. 

En  miércoles,  víspera  do  Santa  María  de  Setiem- 
bre, el  Infante  partió  do  Sevilla  é  fué  dormir  á  Al- 
calá do  Guadaira,  é  llevó  consigo  el  espada  del  Rey 
Don  Fernando  que  ganó  á  Sevilla,  la  qual  lo  en- 
tregaron con  gran  solemnidad  los  Veinte  y  quatro 

(2)  En  el  original  dccia  Sábado,  debiendo  decir  Miircok», 


DON  JUAN 
é  Jurados  de  la  cibdad,  el  qual  hizo  pleyto  y  ome- 
nage  de  la  tornar  como  la  llevaba,  é  holgó  allí  el 
domingo  siguiente;  é  de  allí  se  partió  el  lunes,  y 
embió  mandar  al  Maestre  de  Santiago  que  estaba  en 
Écija,  é  al  Condestable  que  estaba  en  Jaén,  que 
á  cierto  dia  fuesen  con  él  en  Carmona,  porque  con 
ellos  é  con  los  otros  del  Consejo  del  Rey,  quería  ha- 
ber su  acuerdo  por  donde  sería  mejor  la  entrada  en 
tierra  de  Moros;  los  quales  vinieron  luego  allí,  y  él 
embió  llamar  al  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  su 
tio,  é  á  Juan  de  Velasco,  é  á  Diego  López  de  Es- 
túñiga,  é  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  é  á  Perafan 
de  Ribera  que  estaban  en  Sevilla,  é  hubo  con  todos 
su  consejo  sobre  la  entrada  en  tierra  de  Moros,  é 
hubo  en  ello  diversas  opiniones;  las  quales  oídas, 
el  Infante  determinó  ir  contra  Ronda,  é  mandó  á 
todos  que  embiasen  por  sus  gentes,  porque  él  no  se 
entendía  de  detener  en  el  camino.  E  luego  embió 
mandar  á  Sevilla  que  le  embiase  su  Pendón  con  seis 
cientos  Caballeros,  é  con  siete  mil  peones  lanceros 
é  vallesteros ;  é  á  Córdova  con  quinientos  de  caba- 
llo é  seis  mil  hombres  de  pie.  E  luego  en  punto 
partió  el  Pendón  de  Sevilla  en  jueves,  quince  días 
de  Setiembre ,  é  con  él  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man ,  é  fué  poner  su  Real  á  Torreblanca  el  dia  que 
partió ,  y  estuvo  allí  hasta  el  lunes  que  supo  quel 
Infante  era  partido  de  Carmona,  el  qnal  mandó  pa- 
gar sueldo  en  Carmona  de  un  mes  á  toda  la  gente 
de  su  mesnada  ;  é  de  allí  fuese  á  Marchena,  y  es- 
tuvo ahí  tres  días,  é  todavía  embiabasus  cartas  con 
muy  grande  ahinco  mandando  é  rogando  á  los  Ca- 
balleros que  viniesen  á  entrar  con  él ;  é  partió  de 
Marchena,  é  fue  otro  dia  á  los  molinos  que  dicen  de 
Gil  Gómez,  é  otro  dia  á  las  casas  de  Alonso  Mar- 
tínez de  la  Cabreriza.  Y  el  Infante  llevaba  peque- 
ñas jornadas  por  esperar  la  gente  de  armas  que  no 
venia ;  é  con  todo  esto  partió  dende  el  sábado  vein- 
te y  quatro  días  de  Setiembre,  é  fué  á  comer  á  Xe- 
ribel  quatro  leguas  dende,  é  allí  durmió.  E  otro 
dia  llegaron  ahí  el  Maestre  de  Santiago  é  Don  Pero 
Ponce  de  Leoñ  con  su  gente,  con  los  quiles  lejilu- 
go  mucho.  E  otro  dia  domingo  de  mañana,  veinte  é 
cinco  días  de  Setiembre ,  mandó  que  el  Maestre  de 
Santiago  y  el  Pendón  de  Sevilla  fuesen  asentar  su 
Real  á  Guadalete,  al  soto  que  dicen  de  las  Aves;  y 
el  Infante  oyó  ]\Iisa,  é  partió  empos  dellos,  é  fué 
comer  é  dormir  á  Guadalete.  E  otro  dia  lunes,  vein- 
te é  seis  de  Setiembre,  mandó  ir  el  Pendón  de  Se- 
villa é  al  Maestre  de  Santiago  á  poner  su  Real  so- 
bre Zahara',  y  él  partió  de  Guadalete  con  muy  gran- 
de agua ;  y  esto  hizo  él  porque  es  costumbre  en  es- 
tos Reynos  que  el  Pendón  de  Sevilla  y  el  Maestre  de 
Santiago  lleven  siempre  la  delantera  en  el  asentar 
de  los  Reales,  do  quiera  que  vaya.  E  luego  que  pa- 
só el  rio  é  unos  recuestos  que  ende  cerca  estaban, 
hizo  ordenar  su  gente  en  batallas;  é  así  fueron 
quatro  leguas,  hasta  que  llegó  al  Real  que  estaba 
asentado  sobre  Zahara.  E  aquel  dia  hubo  el  Infante 
gran  trabajo ,  é  duró  el  camino  todo  el  dia ;  y  en  la 
reguarda  del  f  ardage  veqia  el  Pendón  de  Carmona. 


SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


De  lo  que  los  Moros  hicieron  desque  vieron  el  Real  asentado  con 
tan  grande  muchedumbre  de  gente  é  de  tiendas,  que  les  parecía 
no  quedar  mas  gente  en  Castilla. 

E  así  llegados  sobre  Zahara,  los  Moros  que  en 
ella  estaban ,  viendo  el  Real  asentado ,  comenzaron 
á  reparar  los  muros  é  á  hacer  tapias,  pensando  po- 
derse defender,  é  repararon  cuanto  pudieron  el  cas- 
tillo, é  subieron  á  él  todo  lo  mejor  que  en  la  villa 
había.  E  luego  otro  dia  el  Infante  mandó  á  Diego 
Fernandez  de  Quiñones  que  pusiese  sus  tiendas  de- 
lante de  la  puerta  de  la  villa,  en  tal  manera  que 
hiciese  velar  é  guardar  que  de  dia  ni  de  noche  no 
pudiese  entrar  gente  en  la  villa,  así  por  la  puerta 
que  no  tenia  mas  de  una,  como  por  el  postigo  del 
castillo,  el  qual  lo  puso  así  en  obra;  é  dióse  en  la 
guarda  tan  buen  recabdo,  que  aunque  vinieron  Mo- 
ros vallesteros  de  noche  para  se  meter  en  el  casti- 
llo, no  pudieron  entrar,  é  perdiéronse  allí  algunos 
dellos. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  como  el  Infante  mandó  asentar  sus  lombardas  para  combalif 
la  villa  ;é  quién  fueron  aquellos  á  quien  encomendó  la  guarda 
deltas. 

El  Infante  mandó  asentar  cerca  de  la  villa  tres 
gruesas  lombardas,  la  una  enfrente  de  la  puerta  ;  é 
mandó  á  Peralonso  de  Escalante,  su  doncel  é  cria- 
do, que  tuviese  cargo  de  la  hacer  tirar  ,  é  dar  para 
ella  piedras  é  pólvora,  é  mandó  al  Maestre  de  San- 
tiago que  la  guardase  con  su  gente  ;  é  mandó  poner 
otra  quasi  en  comedio  de  la  villa,  é  mandó  á  Juan 
Alonso  de  Baeza  que  tuviese  cargo  de  la  hacer  ti- 
rar, é  dar  para  ella  piedras  é  pólvora  ,  é  puso  por 
guarda  della  á  Perafan  de  Ribera,  Adelantado  ma- 
yor del  Andalucía ;  é  mandó  poner  la  tercera  al  ca- 
mino que  va  á  Ronda ,  é  mandó  á  Juan  de  Porras 
su  doncel  que  la  hiciese  tirar ,  é  diese  recabdo  de 
piedras  é  pólvora,  é  puso  por  guarda  della  á  Carlos 
de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros.  E  por  estas  tres 
partes  tiráronlas  lombardas, é los  lombarderos  eran 
tales  que  tiraron  dos  días  que  no  acertaron  en  la 
villa ;  é  al  tercero  -día  la  lombarda  que  tenia  Pera- 
lonso tiró  un  tiro,  é  dio  sobre  la  puerta ,  é  hizo  en  el 
muro  un  gran  portillo ,  de  que  los  Moros  hubieron 
gran  miedo  ;  é  las  otras  lombardas  así  mesmo  ya 
Ifacian  daño,  é  iban  derribarido  gran  parte  del  mu- 
ro ;  é  los  Moros  tiraban  con  vallestas  é  firian  algunos 
del  Real.  E  como  los  Moros  vieron  el  daño  que  las 
lombardas  hacían  ,  acordaron  de  demandar  pleyte- 
8Ía,  la  qual  fué  que  el  Infanteles  diese  término  en 
que  pudiesen  embiar  al  Rey  de  Granada  á  le  reque- 
rir que  les  veniese  á  decercar ;  é  si  en  el  término  no 
viniese  ó  embiase,  que  ellos  le  dexarian  libremente 
la  villa  é  castillo,  dándoles  seguridad  para  llevar 
sus  mugeres  é  hijos  é  todo  lo  que  tenían  :  la  qual 
pleytesía  movieron  á  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes por  un  Moro  ladino,  que  había  seydo  criado  eq 
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Castilla.  E  Diego  Hernández  de  Quiñones  díxolo  al 
Infante,  el  qual  respondió  que  él  no  les  daria  lugar 
para  requerir  al  Rey  de  Granada ;  é  si  le  querían 
dar  la  villa ,  que  él  los  mandaría  poner  en  salvo  con 
sus  mugeres  é  hijos  é  haciendas,  dexando  en  la 
villa  todas  las  armas  avituallas  que  tenian;é  si 
desto  no  eran  contentos,  que  curasen  de  se  defen- 
der que  él  entendía  de  los  tomar  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  é  les  daba  su  fe  que  por  un  Christiano  que  ma- 
tasen, no  dexaria  de  todos  ellos  hombre  ni  muger  á 
vida.  De  lo  qual  los  Moros  hubieron  tan  grande  mie- 
do, que  acordaron  de  dar  la  villa  é  castillo  al  In- 
fante, é  así  lo  pusieron  en  obra;  y  entregaron  el  cas- 
tillo por  mandado  del  Infante  á  Don  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago.  E  los  Moros 
se  decendieron  á  la  villa  con  todas  sus  haciendas, 
y  el  Maestre  se  apoderó  del  castillo ,  é  puso  encima 
im  pendón  del  Crucifijo  quel  Infante  le  embió,  el 
qual  puso  en  lo  mas  alto  de  la  torre  del  Omenage,é 
debaxo  del  puso  el  pendón  délas  Armas  del  Infan- 
te. Y  el  domingo  siguiente,  que  fueron  dos  dias  del 
mes  de  Otubre,  salieron  todos  los  Moros  de  la  villa 
con  sus  mugeres  é  hijos  é  hacienda,  y  eran  porto- 
dos  quatrocientos  é  cincuenta  y  tres  hombres  é  mu- 
geres. Y  el  Infante  mandó  á  Don  Gutier  Hernández 
de  Villagarcía,  Comendador  Mayor  de  Castilla,  que 
los  pusiese  en  salvo,  el  qual  los  llevó  hasta  media 
legua  de  Ronda ;  y  el  Infante  les  mandó  prestar 
quince  asnos  para  en  que  llevasen  lo  que  quedaba 
por  mengua  de  bestias  que  no  tenían. 

CAPÍTULO  XXXVII.      ' 

De  como  el  Infante  cnlri  en  l:i  villa  de  Z:ilian  en  lunes  tres  dias 
de  Oiuhre;  é  de  como  dio  urden  délos  que  tomasen  cargo  de 
llevar  los  pertrechos. 

El  lunes  siguiente,  que  fueron  tres  dias  del  raes 
de  Otubre ,  el  Infante  entró  en  la  villa,  c  con  él  to- 
dos los  Grandes  que  ende  estaban,  é  maravilláronse 
mucho  según  su  fortaleza  como  los  Moros  la  dexa- 
ron  así.  El  Infante  determinó  de  dexar  allí  por  Al- 
cayde  á  Carlos  de  Arellano,  el  qual  demandó  tantas 
cosas,  que  al  Infante  pareció  ser  graves  de  las  otor- 
gar, é  hubo  su  consejo  que  diese  el  Alcaydía  á 
Alonso  Hernández  I\Ielgarejo,  que  era  natural  de  la 
tierra ,  é  hombre  cabdaloso ,  é  con  lo  quel  Infante 
lo  mandase  dar  é  con  lo  suyo,  podia  bien  tener 
aquella  villa  á  servicio  del  Rey  é  suyo.  E  puesto  rc- 
cabdo  en  la  villa  é  Alcayde ,  hubo  consejo  con  los 
Grandes  que  con  él  estaban  ,  dondo  les  parecia  que 
desde  allí  debía  ir;  é  algunos  dixeron,  quo  porque 
el  invierno  se  venia,  é  si  las  aguas  comenzasen,  la 
gente  no  se  podría  sufrir  en  el  Real ,  quo  les  parecia 
que  debia  tomar  el  camino  para  Tcba,  6  desde  allí 
volverse  en  Castilla  hasta  el  verano,  que  tornase  ha- 
cer la  guerra  como  deseaba.  Otros  dixeron  que  debia 
ir  sobre  Setenil,  é  creían  quo  en  pocos  dias  ee  to- 
maría :  al  Infante  pareció  que  debia  ir  sobro  Ron- 
da, é  á  la  fin  todos  acordaron  que  era  bien  de  ir 
Bobro  Setenil,  porque  Ronda  era  muy  fuerte  y  es- 
taba muy  1)a6tccída,  ó  había  mucha  gente  quo  la 
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defendiese,  y  el  invierno  se  venia,  y  no  podia  ser 
el  Real  tan  bien  bastecido  como  convenia  ;  é  así  el 
Infante  determinó  de  ir  sobre  Setenil,  é  luego  dio  la 
orden  siguiente  para  llevar  los  pertrechos,  de  los 
quales  el  Rey  Don  Enrique  habia  dado  cargo  á 
Diego  Rodríguez  Zapata.  Y  el  Infante  veyendo  que 
uno  solo  no  podia  bien  sofrir  tan  gran  carga,  deter- 
minó de  lo  repartir  en  la  forma  siguiente.  Mandó 
llamar  á  Velasco  Hernández ,  su  Contador  Mayor,  é 
díxole  que  le  diese  por  escripto  algunos  Caballeros 
y  Escuderos  de  los  de  su  mesnada  é  de  sus  vasa- 
llos, que  fuesen  buenas  personas  é  diligentes,  para 
les  repartir  los  pertrechos,  dando  á  cada  uno  su  car- 
go especial.  E  Velasco  Hernández  le  dixo  :  Señor, 
esto  puede  bien  ver  Vuestra  Señoría  por  sus  libros 
de  las  tierras  é  mercedes  é  quitaciones,  los  quales 
le  mandó  luego  traer  ;  é  vistos,  el  Infante  orde- 
nó que  tomasen  la  carga  de  los  pertrechos  para  los 
llevar  donde  quiera  quél  fuese,  los  que  aquí  dirá  :  • 
los  quales  él  escogió  por  buenos  caballeros  y  escu- 
deros, híjos-dalgo  é  diligentes  para  lo  hacer,  é 
porque  sabia  que  eran  suyos  é  le  amaban  hacer 
placer  é  servicio. 

E  mandó  que  Juan  Hernández  de  Bovadilla  to- 
mase cargo  de  llevar  la  lombarda  grande  con  su  cu- 
rueña,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que  la  han  de  lle- 
var, é  hombres  que  han  de  ser  docientos. 

Suer  Alonso  de  Solis  que  tomase  cargo  do  llevar 
la  lombarda  do  Gijon  con  su  curucña,  é  de  las  car- 
retas é  bueyes  é  hombres  que  la  han  de  llevar,  que 
son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  Sánchez  do  Aguilar  quo  tome  cargo  de  lle- 
var la  lombarda  de  la  vanda  con  su  curueña ,  é  de 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  la  han  de 
llevar,  que  son  menester  ciento  é  cincuenta. 

Sancho  Sánchez  de  Londofio  que  tome  cargo  de 
las  dos  lombardas  de  fuslera  con  sus  curueñas,  éde 
las  carretas  é  bueyes  é  hombres  que  las  han  de 
llevar,  que  son  menester  para  cada  una  dellas  cient 
hombres. 

Fernán  Sánchez  de  Badajoz  é  Gutier  González 
de  Torres,  que  tomen  cargo  de  llevar  diez  mantas, 
cada  uno  cinco,  con  los  pertrechos  que  les  pertene- 
cen, c  lleven  mas  la  madera  demasiada  que  con 
ellas  viene  para  las  llevar,  que  son  menester  cien- 
to é  cincuenta  hombres. 

Juan  Hernández  de  Valora  que  tome  cargo  do  lle- 
var los  pertrechos  de  la  mina  á  del  alquitrán  ,  ó  de 
las  carretas  é  bueyes  ó  hombres  quo  lo  han  de 
llevar,  quo  son  inenester  cient  hombres. 

Diego  Rodríguez  Zapata  que  tome  cargo  de  lle- 
var toda  la  pólvora ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  que 
la  han  de  llevar,  que  son  menester  ochenta  hom- 
bres, é  quo  lleven  mas  cinco  carretas  vacías,  por- 
que si  alguna  so  quebrare  no  so  detenga  la  pól- 
vora. 

Sancho  Vázquez  de  Medina  é  Fernán  Rodríguez 
que  tomen  cargo  do  llevar  todos  los  paveses  ó  las 
carretas  ó  bueyes  c  hombres,  que  son  menester 
ciento  é  cincuenta. 

JiKvn  Sánchez  de  Salvatierra  quo  tome  cargo  de 
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llevar  las  arcas  de  los  pasadores,  c  carretas  é  bue- 
yes é  homlíres,  que  sou  menester  ochenta. 

Garci  Rodríguez  é  Diego  Hernández  de  Medina 
que  tomen  cargo  de  llevar  las  nueve  fraguas  de 
herreros ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres  quo 
las  han  de  llevar ,  que  son  menester  ochenta. 

Luis  González  de  Bozmediano  que  tome  cargo  de 
llevar  el  fierro,  que  son  cincuenta  quintales,  que 
son  menester  para  los  llevar  cincuenta  hombres. 

Diego  de  Monsalve  que  tome  cargo  de  llevar  to- 
das las  herramientas,  que  son  picos  é  azadas  é  al- 
mádanas é  azadones  é  destrales  é  palas  de  fierro 
é  clavazón  é  pernos  é  chapas  é  palancas  é  otras 
clavazones  menudas  de  las  carretas,  é  hombres, 
que  para  las  llevar  son  menester  ciento  é  cin- 
cuenta. 

Juan  Vázquez  de  Cásasela  que  tome  cargo  de 
llevar  las  muelas  de  aguzar,  é  los  pertrechos  que 
para  ella  son  menester ,  é  de  torneros  é  cordone- 
ros é  de  los  tacos  que  están  hechos  para  las  lom- 
bardas, é  de  la  madera  para  los  hacer  si  fallecie- 
ren ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  que  son 
menester  para  los  llevar  cincuenta. 

Micer  Gilio  é  Rodrigalvarez  do  Arevalo  ,  que  to- 
men cargo  de  llevar  el  ingenio  grande  con  la  fus- 
tada,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é  hombres  quo  los 
han  de  llevar,  que  son  menester  docientos. 

Ruy  González  de  Henestrosa  que  tome  cargo  do 
llevar  los  diez  y  seis  truenos ,  ó  de  las  carretas  é 
bueyes  é  hombres  que  los  han  de  llevar,  que  son 
menester  gincuenta. 

Pero  Sánchez,  Jurado  de  Sevilla,  ó  Fernán  Sán- 
chez de  Villareal  su  sobrino,  que  tomen  cargo  de 
llevar  todas  las  piedras  de  las  lombardas  é  true- 
nos, é  do  las  carretas  é  bueyes  é  hombres ,  quo  son 
menester  ciento  é  cincuenta. 

Juan  González  de  Villanueva  que  tome  cargo  de 
llevar  el  carbón ,  é  carboneros  para  quando  fuere 
menester  de  lo  hacer ,  é  de  las  carretas  é  bueyes  é 
hombres  que  lo  han  de  llevar,  quo  son  menester 
treinta. 

Lope  Ruiz  de  Cárdenas  ,  que  tenga  cargo  de  ha- 
cer cortar  toda  la  madera  que  fuere  menester  para 
exes  de  carretas,  é  toda  la  otra  que  menester  hu- 
biere para  adobar  las  carretas  que  se  quebraren,  ó 
para  hacer  tacos  para  las  lombardas. 

Luis  González  de  Ledesma  quo  tome  cargo  de  te- 
ner prestos  todos  los  carpinteros. 

Juan  Alvarez  é  Diego  de  Bolaüos  que  tengan 
cargo  de  los  pedreros,  é  de  les  mandar  hacer  pie- 
dras para  las  lombardas  é  truenos. 

Luis  González  de  Salamanca  que  tome  cargo  de 
llevar  todos  los  que  han  de  labrar  con  las  hachas. 

Martin  Hernández  Nieto  que  tome  cargo  de  ha- 
cer guardar  todos  los  bueyes,  así  de  los  que  van  so- 
brados, como  de  los  que  llevan  carga,  para  lo  qual 
le  den  quareuta  hombres  para  los  guardar. 

Alonso  Alvarez  do  Bolaños  que  tome  cargo  do 
llevar  veinte  maestros  de  adobar  carretas,  é  los  lle- 
ve repartidos  por  donde  las  artillerías  fueren,  é  le 
den  dos  carretas  con  diez  hombres,  en  que  lleve  las 
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herramientas  necesarias ;  é  otrosi  llevo  cargo  do 
recebir  los  cueros  de  bueyes  que  fueren  menester 
para  coyundas  para  tirar  los  pertrechos  ;  é  que  es- 
tos veinte  hombres  quando  no  tuvieren  que  hacer, 
hagan  sogas ,  porque  son  necesarias  para  muchas 
cosas. 

Juan  González  de  Arenas,  vecino  de  Olmedo,  que 
tome  cargo  de  llevar  las  escalas  eu  azcmilas,  é  le 
den  para  ello  quince  hombres. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  la  habla  que  el  Infante  liizo  á  los  Caballeros  y  Escuderos, 
á  (luicn  diú  cargo  de  los  pertrechos. 

Hecho  este  memorial ,  el  Infante  mandó  llamar 
á  los  Caballeros  y  Escuderos  ya  dichos ,  á  los  qua- 
les  dixo:  uCabalIeros  y  Escuderos,  yo  vos  embié  lla- 
mar por  conocer  que  todos  sois  hidalgos  y  buenos; 
é  soy  cierto  que  de  qualquier  cargo  que  vos  yo  dé, 
que  lo  haréis  con  toda  lealtad  é  diligencia,  como 
siempre  hicisteis  é  hicieron  aquellos  de  donde  vos 
venis  ;  é  los  cargos  que  jo  agora  os  quiero  dar,  fué 
siempre  costumbre  de  los  encargar  los  Reyes  á 
hombres  hidalgos,  leales  é  buenos,  tales  como  vos- 
otros sois,  é  por  eso  yo  vos  he  escogido  entre  to- 
dos los  mios  ;  é  vos  ruego  que  veáis  un  escripto  que 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  mi  Mayordomo  mayor, 
vos  mostrará,  é  por  él  veréis  el  cargo  que  cada  uno 
de  vosotros  ha  de  tener,  en  que  mucho  serviréis  á 
Dios,  y  al  Rey  mi. señor  é  á  mí ;  é  terne  cargo 
allendfe  del  que  tengo  ,  para  vos  hacer  mercedes  é 
ayudas  en  todo  lo  que  podré.  E  porque  según  los 
grandes  negocios  que  tengo ,  yo  no  podré  embiar 
por  cada  uno  de  vos  quando  fuere  menester  ó  vos- 
otros algo  quisierdes ,  por  eso  cada  uno  de  vos- 
otros haga  lo  que  Fernán  Gutiérrez  de  Vega  de  mi 
parte  vos  dirá  ;  ó  quando  algo  quisierdes,  habladlo 
con  él ,  porque  él  me  lo  diga ,  é  por  él  vos  embiaré 
responder.» 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Déla  respuesta  que  Juan  Hernández  de  Bovadilla  dio  al  Infante 
en  nombre  de  los  Caballeros  y  Escuderos  susodichos. 

Todos  los  susodichos  Caballeros  y  Escuderos  ro- 
garon á  Juan  Hernández  de  Bovadilla  que  por  to- 
dos respondiese,  que  estaban  muy  prestóse  apare- 
jados para  todo  lo  que  el  Señor  luíante  les  manda- 
se, el  c|ual  dixo  al  Infante  :  «Señor,  todos  estos  Ca- 
balleros y  Escuderos  que  Vuestra  Señoría  mandó 
,  llamar,  vos  tienen  en  muy  señalada  merced  haber 
memoria  de  les  dar  algunos  cargos  en  r^ue  señala- 
damente vos  sirvan  ;  é  creen  que  así  Vuestra  Seño- 
ría habrá  memoria  de  les  hacer  mercedes  ;  y  están 
todos ,  é  yo  con  ellos ,  muy  prestos  para  cumplir 
todo  lo  que  Vuestra  Señoría  nos  mandare.»  Y  el  In- 
fante les  agradeció  mucho  su  voluntad.  E  visto  por 
todos  el  escripto ,  cada  uno  con  alegre  cara  tomó 
carga  de  poner  eu  obra  lo  que  por  él  parecía  serle 
mandado. 
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CAPITULO  XL. 


l)e  como  Marlin  Alonso  de  Montemayor  tomó  por  fuerza  de 
armas  el  castillo  de  Audita. 

En  este  tiempo  el  Infante  supo  como  auna  legua 
de  Zallara  había  un  castillo  de  Moros  llamado  Au- 
dita, é  al  pie  del  eistaba  una  pequeña  aldea  ;  y  el 
Infante  mandó  á  Martin  Alonso  de  Montemayor, 
Señor  de  Alcabdete ,  que  lo  fuese  á  ver ,  é  le  disese 
lo  que  del  le  parecía.  E  luego  Martin  Alonso  se  fué 
para  allá  con  toda  su  gente,  é  como  llegó,  los  Mo- 
ros del  lugar  comenzaron  áescaramuzar  con  los  su- 
yos ;  el  qual  enojado  de  la  escaramuza  que  los  Mo- 
ros hacían,  mandó  meter  su  estandarte  delante,  é 
comenzó  á  pelear  é  á  combatir  de  tal  manera,  que 
tomó  por  fuerza  el  castillo ,  é  quemó  é  robó  toda  el 
aldea  ;  é  fueron  muertos  é  presos  en  este  combate 
hasta  setenta  personas  hombres  é  mugeres  ;  é  dexó 
en  el  castillo  quien  lo  guardase ,  é  volvióse  al  In- 
fante, el  qual  hubo  muy  gran  placer  de  lo  qué  Mar- 
tin Alonso  habia  hecho. 

CAPÍTULO  XLI. 

De  como  el  Infante  se  partió  de  Zallara  en  lunes  tres  días  de 
Otubre,  6  puso  su  Real  cerca  del  castillo  de  .Montecorto,  e 
de  allí  fué  poner  su  Real  sobre  Setenil. 

El  lunes,  tres  días  de  Otubre,  el  Infante  se  par. 
tió  de  Zahara  con  toda  su  hueste ,  é  fué  poner  su 
Real  cerca  de  una  peña  é  castillo  que  dicen  ^lonte- 
corto,  en  el  qual  estaban  Moros  Almoganarea  que 
lo  guardaban  é  lo  defendían  ;  y  el  Infante  supo  co- 
mo cerca  de  allí  había  una  muy  buena  aldea  que  se 
llama  Agrazalema  ,  y  embió  ala  robar  á  Diego  Fer- 
nandez de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  é  á 
Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Peralonso  de  Escalante, 
BUS  donceles ,  los  quales  llegaron  al  aldea  ,  é  halla- 
ron en  ella  muchos  Moros,  é  pelearon  con  ellos 
hasta  que  les  entraron  el  lugar  por  fuerza  de  ar- 
mas. E  los  Moros  se  acogieron  á  la  sierra  donde  te- 
nían escondido  todo  lo  suyo  ;  é  murieron  allí  quin- 
ce Moros ,  é  algunos  do  los  Christíanos ,  porque  se 
detuvieron  en  el  lugar  después   de  ser  pálidos  del 
los  capitanes  é  los  mas  de  los  Christíanos.  E  lialla- 
ron  en  el  lugar  asaz  trigo  ó  cevada  c  higos  é  al- 
mendras ;  é  truxeron  dello  muy  poco ,  porque  no 
llevaban  en  que  lo  traer,  Y  en  este  día  el  Infante 
mandó  al  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  otros  Ca- 
balleros Portugueses,  é  á  Alvaro,  su  camarero,  con 
muchos  Caballeros  que  lo  guardaban  de  los  de  la 
mesnada  del  Infante,  que  fuesen  ver  á  Ronda  ;  y 
estando  ya  para  partir,  el  Condestable  dixo  al  In- 
fante:  Señor ,  sobre  noche  no  es  razón  do  emldar 
ver  á  Ronda  é  que  para  otro  dia,  sí  él  lo  manda- 
ba, el  iría  con  el  Conde  Martin  Vázquez  é  con  los 
otros  Caballeros.  E  otro  dia  de  mañana  ,  el  Condes- 
table é  los  otros  Caballeros,  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, fueron  ver  á  Ronda,  los  quales  corrieron  has- 
talas  puertas  della,  é  salieron  hasta  rjuatrocientos 
Moros  do  pie,  con  los  quales  los  Christíanos  pelea- 
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ron  valientemente,  é  fueron   muertos  diez  y  seis 
Moros  ;  é  los  Moros,  mataron  los  caballos  á  Pero 
Niño  c  á  Alvaro   Camarero,  é  fueron  feridos  mu- 
chos Christíanos.  En  este  dia  se  hubo  muy  valien- 
temente  Diego  Hurtado   de  Mendoza ,  criado  del 
Maestre  de  Santiago  ;  y  'el  Condestable  y  los  otros 
Caballeros  mirarou  bien  la   cíbdad,  é  conocieron 
que  era  muy  fuerte,  é  que  estaban  mucho  aperce- 
bidos  los  que  dentro  della  estaban  ;  é  dixéronlo  así 
al  Infante,  el  qual  otro  dia  miércoles  ,  á  cinco  días 
de  Otubre,  se  partió   de  allí,  é  fué  poner  su  Real 
sobre  Setenil.   En  ese  dia  el  Infante  fué  certificado 
que  los   Moros  que  estaban  en  la  torre  del  Alha- 
quin,  como  supieron  de  su  venida,  desampararon 
la  torre,  é  fuéronse  á  Ronda;  é  como  los  Christía- 
nos de  Olvera  supieron  que  los  Moros  habían  de- 
sudo la  torre,  tomáronla  luego,  é  basteciéronla,   y 
cmbiáronlo  decir  al  Infante.  E  como  el  Infante  ha- 
bia embiado  delante  el  Pendón  de  Sevilla  é  al  Maes- 
tre de  Santiago ,  como  el  Maestre  era  muy  buen  ca- 
ballero, mandó  asentar  el  Real  muy  discretamente, 
porque  la  villa  de  Setenil  es  muy  fuerte ,  la  qual 
está  asentada  entre  dos  valles  en  una  muy  gran  pe- 
ña, que  es  hecha  como  manera  de  trévedes,  y  está 
toda  ciega,  sino  los  petriles  é  almenas   que  están 
sobre  la  peña,  la  qual  es  toda  tajada  de  altura  don- 
de menos  es  de  dos  lanzas  de  armas  ;  é  corre  cerca 
della  un  pequeño  río  ,  é  tiene  una  puerta  al  cabo  do 
la  villa  y  en  el  comienzo  del  castillo,  con  una  al- 
bacara  cerca  de  una  torre  muy  grande  é  muy  her- 
mosa, é  tras  esta  albacara  tiene  otra  coino  manera 
de  alcázar;  é  hay  dos  puertas  desta  albacara  al  al. 
cazar;  é  todo  esto    es  hecho  encima  de  una  peña 
mas  alta  que  la  villa ;  é  del  castillo  hay  otras  dos 
puertas  hasta  enti'ar  en  la  torre  grande;  y  en  el  lla- 
no ahí  combate  otro  salvo,  donde  está  la  primera 
puerta  en  la  primera  albacara  ;  y  está  entre  el  mu- 
ro del  albacara,  donde  es  lo  mas  llano  deste  com- 
bate ,  una  cava  asaz  honda,  hecha  en  peña  tajada. 
Y  el  i\laestro  mandó  asentar  su  R^^al  en  un  valle  de 
viñas  que  está  encima  de  la  villa ,  que  es  contra  el 
camino  que  va  á  Teba,  é  puso  otro  Real  do  la  otra 
parte  del  valle  encima  del  llonsario  de  los  Moros, 
que  está  en  derecho  de  la  puerta  de  la  villa,  ó  así 
la  cercó  por  todas  partes.  E  como  el  Infante  llegó 
con  toda  su  hueste,  mandó  poner  su  Real  por  las 
dos  partes ,  é  puso  de  la  parte  del  Honsarío  á  Al- 
varo, camarero,  y  á  Rodrigo  de  Narbaez  é  á  Pera- 
lonso de  Escalante,  sus  donceles  é  criados,  con  toda 
la  gente  que  le  aguardaba  de  su  mesnada,  que  eran 
sus  vasallos,  c  con  ellos  el  Pendón  do  Carmona.  E 
dixeron  al  Infante  que  era  poca  gente  la  que  esta- 
ba en  aquel  Real,  y  embió  mandar  al  Cond.o  Mar- 
tin Vázquez  con  su  gente  que  fuese  aHá,  y  embíóle 
tres  lombardas  para  que  tirasen  en  derecho  del  al- 
bacara del  alcázar  del  castillo  do  estaba  la  puerta, 
é  dio  el  cargo  do  la  guarda  dellas  é  que  mandasen 
tirar,  á  Alvaro,  su  camíirero,  é  á  Rodrigo  de  Nar- 
baez. E  mandó  poner  las  otras  dos  lombardas  de  fus- 
lera  de  lá  otra  parte  do  la  villa,  do  estaba  el  otro 
Real,  é  mandó  poner  por  guarda  de  la  una  que  hi- 
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zo  poner  á  un  canto  do  la  villa,  é  para  que  hiciese 
tirar  con  eUa,  á  Juan  de  Velasco,  camarero  mayor 
del  Key ;  é  la  otra  mandó  que  se  pusiese  al  otro  can- 
to de  la  villa,  é  que  fuese  guarda  della  Diego  Lo- 
'  pez  Destúñiga,  Justicia  mayor  de  Castilla.  E  mandó 
que  todas  las  lombardas  tirasen  quanto  pudiesen  , 
é  tiraron  tanto,  que  gastaron  todas  las  piedras  que 
traian,  é  fueron  en  muy  gran  priesa,  porque  no  ha- 
llaban canteras  donde  pudiesen  sacar  piedras  qua- 
les  era  menester.  E  diseron  al  Infante  que  cerca 
de  Montecorto  habia  una  buena  cantera,  é  mandó 
luego  ir  allá  á  los  canteros  para  la  sacar.  Y  el  Maes- 
tre de  Santiago  dixo  que  era  muy  léxos  del  Eeal,  é 
por  eso  mandó  el  Infante  ir  buscar  á  otra  parte,  é 
hallaron  buena  cantera  en  un  valle  cerca  del  Eeal, 
é  de  allí  sacaron  tantas  quantas  hubieron  menester, 
é  allí  se  quebró  la  lombarda  de  Gijon ,  de  que  el  In- 
fante hubo  grande  enojo.  E  luego  embió  al  Pendón 
de  Xerez  é  á  Alvaro,  su  camarero,  á  Zahara  por  la 
lombarda  que  dicen  de  la  Vanda,  quél  habia  allí  de- 
jado, é  luego  fué  traída,  y  encomendóla  el  Infante 
al  Condestable  para  que  la  guardase  é  hiciese  tirar 
con  ella ;  é  mandóla  poner  adonde  estaba  la  otra 
que  se  quebró ,  la  qu;il  hizo  ocho  tiros  que  dieron 
en  la  torre  del  Alcázar  que  estaba  encima  de  la 
puerta.  E  maguer  que  la  torre  era  ciega ,  hicieron 
gran  daño  en  ella,  é  algunas  destas  piedras  pasaron 
á  la  otra  parte  del  Real ,  é  hicieron  asaz  daño  en 
los  Chrístianos.  E  como  quiera  que  este  combate 
de  las  lombardas  fué  muy  fuerte,  los  Moros  con 
todo  eso  estuvieron  muy  firmes  en  defender  su 
villa. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  como  Pedro  Destúñiga  ,  hijo  de  Diego  López  Destiiñiga ,  pnó 
la  villa  tle  Ayamojite. 

Estando  allí  el  Infante  mandando  combatir  esta 
villa,  embió  mandar  á  Pedro  de  Estúñiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López  Destúñiga ,  Justicia  mayor  de 
Castilla,  que  estaba  en  Olvera,  que  fuese  á  Aya- 
moute  por  le  tomar  si  pediese.  E  luego  que  Pedro 
de  Estúñiga  hubo  este  mandado,  fuese  áAy amonte 
pensándolo  hurtar,  é  no  pudo,  porque  los  Moros  con 
gran  miedo  que  tenían  del  gran  poder  del  Infante, 
la  rondaban  é  velaban  y  guardaban  muy  bien.  E 
como  Pedro  de  Estúñiga  vido  que  no  había  lugar  de 
la  escalar,  comenzó  déla  combatir,  ó  combatióla 
tan  reciamente,  que  los  Moros  con  temor  demanda- 
ron habla.  E  Pedro  de  Estúñiga  les  dixo  que  bien 
sabían  como  aquel  castillo  era  del  Rey  su  señor  é 
que  el  Infante  estaba  sobre  Setenil ,  é  pues  todo  se 
le  daba  por  pleytesía,  que  ellos  se  debían  dar  ;  é 
que  supiesen  que  la  torre  de  Alhaquin  le  era  ya  da- 
da, é  Zahara,  é  muchos  otros  castillos,  é  si  se  die- 
sen, que  él  les  daría  lugar  que  se  fuesen  en  salvo 
con  lo  suyo,é  sino,  que  era  forzado  de  les  comba- 
tir é  de  lea  entrar  por  fuerza  é  los  poner  todos  á 
espada  que  uno  no  quedase.  E  los  Moros  hubieron 
desto  muy  grand  miedo ,  y  embiaron  pedir  por  mer- 
ced á  Pedro  de  Estúñiga  que  el  combato  cesase ,  é 
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diesen  seguro  á  un  Moro  para  que  fuese  á  saber  si 
era  verdad  que  la  torre  de  Alhaquin  era  do  Chrís- 
tianos, é  sí  fuese  ansí,  que  luego  le  darían  Aya- 
monte;  é  á  Pedro  de  Estúñiga  plugo  mucho  dello, 
é  aseguró  al  Moro  que  fuese  ver  la  torre  del  Alha- 
quin, y  embió  con  él  gente  suya.  Y  el  Moro  vido 
la  torre  era  de  Chrístianos ,  é  volvióse  á  Ayamonte 
con  aquella  nueva.  E  como  los  Moros  supieron  ser 
la  torre  de  Chrístianos ,  entregaron  la  villa  á  Pedro 
de  Estúñiga  en  miércoles,  cinco  días  de  Otubre 
del  dicho  año ;  é  Pedro  de  Estúñiga  puso  la  villa 
en  buen  recabdo,  y  embiólo  decir  al  Infante,  el qual 
con  la  nueva  hubo  muy  gran  placer,  é  dixo  :  n/Beii- 
M!Üo  sea  nuestro  Señor  que  nos  dio  aquello  que  se  per- 
ulió  en  tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  Don  Enrique^ 
mii  señor  é  mi  hermano  !  E  Pedro  de  Estúñiga  ha 
«hecho  en  esto  muy  gran  servicio  al  Rey  mi  señor 
»é  mi  sobrino  ,  é  á  mí ;  y  él  é  yo  ge  lo  entendemos 
«emendar  en  mercedes  que  haremos  á  él  é  á  su  li- 
«nage. « . 

CAPÍTULO  XLIII. 

De  como  el  Infante  ordenó  que  los  Grandes  que  con  él  estaban 
mandasen  traer  en  sus  carretas  las  piedras  para  las  lombardas, 
porque  los  bueyes  del  Rey  estaban  muy  cansados. 

Al  Infante  fué  dicho  que  ya  no  hallaban  cante- 
ra donde  pudiesen  sacar  las  piedras  que  menester 
habían,  é  que  las  canteras  donde  habían  de  traer 
eran  lexos,  é  los  bueyes  estaban  muy  flacos:  qué 
mandase  Su  Señoría  en  ello  proveer.  Y  el  Infante 
hubo  sobre  ello  consejo,  é  ordenó  que  cada  Caba- 
llero é  Rico-Hombre,  así  de  los  del  Consejo,  como 
de  los  otros  que  estaban,  en  el  Real,  cada  uno  man- 
dase traer  ocho  piedras  en  sus  carretas.  E  mandó  á 
Pero  Hernández,  Contador  del  Rey,  en  lugar  de 
Alonso  García  de  Cuellar ,  que  hiciese  cada  dia  re- 
partimiento de  las  piedras  por  los  Caballeros ,  en 
manera  que  cada  dia  se  truxiesen  al  Real  quarenta 
piedras,  é  que  cada  dia  cinco  Caballeros  embiasen 
por  ellas.  En  esta  guisa  bastecieron  las  lombardas 
de  piedras.  E  quando  toda  la  nómina  era  acabada, 
tornaba  al  primero ,  en  manera  que  las  lombardas 
tiraban  todavía  (1),  é  aun  parte  de  la  noche,  é  ha- 
cían gran  daño  en  los  adarves ,  especialmente  las 
de  fuslera  que  tenían  en  cargo  Juan  de  Velasco  é 
Diego  López  de  Estúñiga.  E  desque  los  Moros  vie- 
ron que  las  lombardas  hacían  tan  gran  daño,  hicie- 
ron un  muro  muy  grueso  de  piedra  seca,  é  con 
aquello  se  amparaba  algo  elmuro  é  la  torre  mayor, 
que  habia  recebido  gran  daño. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  Gómez  Suarez  de  Figueroa  cavalgó  con  toda  su  gente,  é 
fué  ver  á  Priego ,  c  hallóla  despoblada ,  é  poblóla  é  bastecióla, 
é  de  allí  fué  ver  á  Cañete,  é  hallóla  con  poca  gente  ,  é  com- 
batióla é  tomóla  por  fuerza  de  armas. 

Estando  el  Infante  así  sobre  Setenil,  dixéronle 
que  camino  de  Teba  habia  dos  castillos  de  Moros, 

(1)  Parece  debe  decir  lodo  el  dia. 
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que  llamabaa  al  uno  Cañete  é  al  otro  Priego.  E 
como  esto  supo  Gómez  Suarez  de  Figueroa,  hijo  del 
Maestre  de  Santiago,  cavalgó  con  toda  su  gente, 
diciendo  que  iba  á  correr,  é  llegó  á  Priego  jueves  ú 
seis  dias  del  mes  de  Otubre,  é  hallólo  despoblado, 
é  tomólo  ,  é  puso  en  él  g.ente  de  armas  que  le  guar- 
dasen, é  basteciólo  muy  bien  ;  é  de  allí  fué  á  Cañe- 
te ,  é  hallólo  con  poca  gente,  é  combatiólo,  é  to- 
mólo por  fuerza  de  armas,  é  puso  en  él  la  gente 
que  bastaba  para  lo  defender ,  é  basteciólo  muy 
bien,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante,  el  qual 
hubo  dello  muy  gran  placer,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  haberse  ganado  aquellos  casti- 
llos sin  daño  ni  muerte  de  christianos.  E  así  Gómez 
Suarez  se  volvió  muy  alegre  é  victorioso  al  Real 
del  Infante. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  Infante  mandó  á  ciertos  Caballeros  que  fuesen  com- 
batir la  torre  del  Alliaquin  ,  é  no  la  pudieron  tomar  el  dia  que 
llegaron  ;  é  los  Moros  esa  noche  se  fueron,  é  dexároula  desam- 
parada ;  é  otro  tanto  hicieron  los  de  las  Cuevas. 

El  Infante  fué  certificado  que  cerca  destos  cas- 
tillos habia  otro  que  llamaban  las  Cuevas,  é  una 
torre  cerca  del  que  era  muy  fuerte,  é  creian  que  se 
podria  tomar  con  poca  gente.  Y  el  Infante  acordó 
de  embiar  á  la  tomar  á  García  de  Herrera,  é  á  Juan 
de  Porras,  é  á  Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  á 
otros  hidalgos  de  su  casa,  é  con  ellos  hasta  seten- 
ta lanzas  é  otros  tantos  vallesteros,  é  mandó  que 
combatiesen  la  torre  ,  la  qual  combatieron  dos  dias, 
é  no  la  pudieron  tomar.  E  como  los  Moros  vieron 
que  los  Christianos  no  se  partían  dende,  fueronse 
de  noche,  é  desampararon  la  torre.    E  otro  dia  en 
la  mañana  quaudo  los  Christianos  quisieron  ir  á 
combatir ,  hallaron  la  torre  sola ,  é  a})Osentáronse 
en  ella,  é  comenzaron  á  combatir  las  Cuevas,  é  no 
las  pudieron  entrar ;  é  como  el  Infante  lo  supo, 
mandó  á  Diego  Hernández  de  Quiñones  que  fuese  á 
combatir  las  Cuevas,  é  cuando  él  llegó  ,  los  Moros 
de  noche  habían  dexado  la  fortaleza ,  en  la  qual 
hallaron    asaz  trigo  ó   cevada  é  higos. c    mucha 
ropa ,  é  otras  cosas  ;  y  el  Infante  mandó  en  todo 
poner  buen  recabdo  ;  é  siempre  combatía  la  villa 
de  Setenil ;  é  desque  vido  que  los  Moros  todavía  so 
defendían  ,  mandó  al  Adelantado  Pero  Manrique 
que  fuese  ú  Zahara,  c  hiciese  traer  una  gruesa  lom- 
barda que  allí  tenia  ;  y  el  Adelantado  dio  tan  gran 
priesa,  que  volvió  con  ella  en  doce  dias  de  Otubre. 
Y  en  tanto  que  él  fué,  el  Infante  mandó  hacer  una 
bastida  para  combatir  la  villa,  en  la  qual  dio  muy 
gran  priesa  ,  é  hízola  cobrir  do  cueros  de  bueyes; 
y  era  la  bastida  tan  alta  como  la  torre  que  estaba 
Bobre  la  puerta  de  la  villa,  y  el  arca  suya  señorea- 
ba la  torre.  E  allí  vinieron  nuevas  al  Infante  como 
el  Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobre 
Jaén  é  lo  combatía ,  é  habia  ende  llegado  lunes 
á  diez  dias  de  Otubre ;  é  luego  el  Infante  mandó 
llamar  á  consejo ,  é  acordóse  que  Diego  Pérez  Sar- 
miento fuese  con  seiscieutas  lanisas  á  se  meter  en 


Jaén ;  y  embió  sus  cartas  á  todos  los  fronteros  para 
que  se  juntasen  todos  para  venir  decercar  á  Jaén. 

Y  el  Rey  de  Granada  con  seis  mil  de  caballo  é 
ochenta  mil  peones  ,  combatió  la  cibdad  tres  dias 
muy  fuertemente  ;  é  los  de  la  cibdad  se  defendie- 
ron muy  bien ,  é  mataron  é  firieron  muchos  Moros. 

Y  el  Prior  de  San  Juan  é  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, hijo  de  Juan  Hurtado,  que  en  la  cibdad  esta- 
ban ,  esforzaban  tanto  la  gente ,  que  era  maravilla. 
Estando  los  Pendones  juntos  con  la  cerca  de  la  cib- 
dad, el  Obispo  de  Jaén ,  tío  de  Rodrigo  de  Narbaez, 
é  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  é  Pero  Díaz  de  Que- 
sada  con  hasta  quinientos  de  caballo  peleando  va- 
lientemente, á  pesar  de  los  Moros  se  lanzaron  en  la 
cibdad ,  con  que  hubieron  tan  gran  esfuerzo  los  que 
en  ella  estaban ,  que  abrieron  las  puertas ,  é  salie- 
ron á  pelear  con  los  Moros,  é  mataron  é  firieron 
muchos  dellos.  Y  el  Rey  de  Granada  se  hubo  de  le- 
vantar dende  con  poca  honra,  é  quemó  los  arrava- 
les  é  huertas  é  viñas ,  é  volvióse  á  Granada.  Y  en 
este  combate  murió  el  Alcayde  Redoan ,  que  era  el 
mayor   caballero  que  él  consigo  traia.  Y  en  esto 
tiempo,  miércoles  (1)  á  doce  días  de  Otubre,  partie- 
ron del  Real  el  Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pero 
Ponce  de  León,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman , 
é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  é  Juan  Hernández 
Pacheco,  é  Lope  Vázquez  de  Acuña,  é  Gómez  Sua- 
rez, hijo  del  Maestro  de  Santiago,  con  hasta  mil  é 
quinientas  lanzas,  por  ir  combatir  un  castillo  de 
los  Moros,  que  se  llama  Ortexíca  ;  é  como  estos  Ca- 
balleros llegaron ,  quisieron  combatir  la  fortaleza, 
é  los  Moros  díéronla  luego  al  Maestre  de  Santiago  á 
pleytesía,  que  los  dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían, 
é  que  les  comprase  el  bastimento  que  ende  tenían  ; 
é  al  Maestre  é  á  los  otros  Caballeros  que  ende  esta- 
ban plugo  mucho  dello ;  é  así  los  Moros  se  partie- 
ron do  la  fortaleza ,  y  el  Maestre  puso  en  ella  buen 
recabdo  ;  é  partióse  dende  con  toda  la  gente,  é  fue- 
ron á  Cazarabonela,  é  partiéronse  en  dos  partes:  por 
la  una  embió  á  Gómez  Suarez,  su  hijo,  contra  Caza- 
rabonela, é  por  la  otra  á  Don  Pero  Ponce  de  León 
contra  algunas   aldeas  de  aquel  valle ;  y  entraron 
en  Val  de  Cártama  ,   é  quemaron  una  aldea  que  se 
llama  Cutilla,  que  es  a  legua  é  media  do  Malaga,  c 
quemaron  otras  dos  aldeas,  que  dicen  ala  una  San- 
tillan  ,  é  ú  la  otra  Luxar  ;  ó  Gómez  Suarez  queuKj  el 
arraval  de  Cártama,  é  á  Pálmete,  é  Zamarchento, 
que  es  aldea  do  Coin  ;  ó  corrieron  áCoin,  é  á  Vene- 
blnsque,  é  salieron  por  el  río  de  Cártama,  é  quema- 
ron el  arraval  de  Alora,  ó  salieron  por  el  Puerto 
Llano,  é  sacaron  del  campo  siete  mil  vacas  é  doce 
mil  ovejas,  é  vinieron  con  todo  ello  en  salvo  al 
Real ;  é  traxieron  treinta  ó  cinco  Moros  presos  ,  é 
mataron  muchos.  Y  estuvieron  en  esta  entrada  cin- 
co dias  dentro  en  tierra  de  Moros,  y  el  Maestro  qui- 
siera ende  estar  mas,  salvo  quo  le  fallecieron  las 
talegas. 

(I)  En  el  orib'iiKil  docia  Viernes,  debiendo  decir .Vídrco/w. 
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CAPITULO  XLVI. 


De  como  Juan  de  Vclasco  ó  Pedro  Dcslúfiiga ,  c  otros  caballeros 
entraron  á  correr  Ronda ,  ó  de  lo  que  allá  hicieron. 

En  el  mesino  dia  que  los  Caballeros  ya  dichos 
entraron  en  tierra  de  Moros  ,  por  otra  parte  entra- 
ron Juan  de  Velasco  é  Pedro  de  Esttifíiga,  hijo  ma- 
yor de  Diego  López ,  p  Iñigo  ó  Sancho  sus  herma- 
nos ,  é  Lope  Ortiz  Destúñiga,  Alcalde  mayor  de  Se- 
villa, é  Martin  Hernández,  Alcayde  do  los  Donce- 
les, c  fueron  correr  á  Ronda  con  hasta  dos  mil  lan- 
zas, hombres  de  armas  é  ginetes,  ó  quatro  mil  peo- 
nes. Y  el  Infante  les  mandó  que  esa  noche  pasasen 
el  puerto ,  é  lo  dexasen  tomado ,  é  corriesen  las  al- 
deas de  allende.  E  Juan  de  Velasco  ese  dia  que 
partió  hizo  asentar  su  Real  á  una  legua  do  Ronda, 
é  otra  de  Setenil ;  é  los  Caballeros  que  con  él  iban, 
diséronle  que  debía  esa  noche  pasar  el  puerto ,  é 
que  si  lo  no  hacia,  que  los  Moros  lo  tomarían,  c 
otro  dia  no  podrían  pasar,  y  él  porfió  de  quedar 
allí.  E  otro  dia  supieron  como  los  Moros  tenían  el 
puerto,  é  los  Christianos  no  pudieron  pasar,  é  así 
corrieron  solamente  á  Ronda ,  é  taláronle  las  viñas 
é  huertas,  é  quemaron  algunas  alquerías,  é  así  se 
A^olvieron  al  Real  del  Infante  ;  de  lo  qual  él  hubo 
grande  enojo,  é  culpó  mucho  á  Juan  de  Velasco, 
porque  no  había  hecho  lo  que  le  él  había  mandado 
é  lo  que  los  Caballeros  que  con  él  iban  le  aconse- 
jaban, 

CAPÍTULO  XLVII. 

De  como  salieron  clcnt  Moros  de  Setenil  por  fiiicmar  una  manta, 
6  del  daño  que  hicieron  en  su  salida. 

En  este  dia  que  fué  lunes ,  diez  y  siete  días  de 
Otubre,  los  Moros  de  Setenil  abrieron  la  puerta  ,  é 
salieron  por  quemar  una  manta  quel  Infante  había 
mandado  poner ,  de  donde  sus  vallesteros  tiraban, 
que  guardaba  las  lombardas,  do  que  tenían  cargo  el 
Condestable  é  Alvaro,  Camarero,  porf[ue  vieron  que 
estaba  poca  gente  en  su  guarda  :  é  salieron  hasta 
cíent  Moros  con  sus  daragas  (1)  é  lanzas,  é  comenza- 
ron de  pelear  con  los  Christianos ,  é  mataron  dellos 
dos,  é  tomaron  un  bacinete,  é  otras  cosas  algunas 
que  pudieron  ,  en  tanto  fué  la  voz  al  Real ;  é  dos 
hombres  de  armas  que  ende  estaban  pelearon  muy 
bien,  é  defendiéronla  manta;  écomo  recreció  gen- 
te del  Real,  los  Moros  se  recogieron  ala  villa,  é 
cerraron  la  puerta.  Y  en  esto  el  Infante  estaba  dor- 
miendo ,  é  levantóse,  a  muy  gran  priesa ;  é  desque 
ge  lo  dixeron,  hubo  muy  grande  enojo  de  saber  el 
mal  recabdo  qnel  Condestable  é  los  otros  Caballe- 
ros habían  puesto  en  la  manta  ;  é  dixo  al  Condes- 
table :  «¿pareceos  que  ha  seydo  buen  recabdo  el  que 
habéis  puesto  en  cosa  que  tanto  iba  ?  Conviene  que 
de  aquí  adelante  lo  miréis  en  otra  manera.»  Y  el 
Condestable  calló  ,  porque  vído  que  no  tenia  alguna 
buena  desculpacion. 

(1)  Errata,  sin  dadí,  por  durgas  ó  adargas. 


CAPITULO  XLVIII. 


De  un  rebate  que  á  sabiendas  se  hizo  en  el  Real ,  é  de  los  Caba- 
lleros que  el  Infante  armó  aquel  dia. 

Ecspues  desto,  el  miércoles  diez  y  nuevo  días  de 
Otubre ,  hubo  un  rebate  en  el  Real ,  el  qual  se  hizo 
por  hacer  engaño  á  los  Moros  do  Setenil ,  diciendo 
que  el  Rey  do  Granada  venia  con  todo  su  poder 
por  dar  la  batalla  al  Infante  ;  é  toda  la  gente  se 
armó  en  el  Real  que  estaba  contra  la  puerta  de  Se- 
tenil ,  é  la  gente  se  puso  toda  en  batalla  muy  or- 
denadamente ;  y  el  Infante  mandólos  estar  todos 
quedos  con  su  vaudera,  y  él  anduvo  ordenando  to- 
das sus  batallas ,  é  conoció  como  le  fallecía  mucha 
gente ,  allende  la  del  Maestre  de  Santiago  é  los 
otros  Caballeros  que  habían  entrado  en  tierra  de 
Moros  ,  é  supo  como  muchos  eran  idos  sin  lícemcia 
del  Real ,  de  que  hubo  grande  enojo.  E  los  Moros 
de  Setenil  desque  vieron  el  rebato,  é  vieron  así  sa- 
lir la  gente,  fueron  mucho  alegres,  pensando  que 
venia  gente  á  los  deccrcar,  é  abrieron  la  puerta,  é 
salieron  por  venir  á  quemar  la  manta ,  á  que  la  otra 
vez  habían  salido  ;  é  por  bien  que  la  gente  que  la 
guardábase  quisieron  encobrir,  los  Moros  la  vieron, 
é  así  dexarou  la  salida.  En  este  dia  armó  el  Infan- 
te Cíiballeros  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  m;iyor, 
é  á  Juan  López  de  O.sorío ,  é  á  Pero  Gómez  de  An- 
dino ,  é  á  Pero  Gómez  Barroso,  é  á  Micer  Gilio,  Se- 
ñor de  Palma,  é  á  Pero  Carrillo  deHuete,  é  á  Juan 
Sánchez  de  Avila ,  é  á  Juan  de  Mendoza  hijo  de 
Diego  Hernández  do  Mendoza,  Abad  mayor  de  Se- 
villa, é  á  Pero  López  de  Padilla,  é  á  Juan  Hernán- 
dez de  Valera,  Regidor  de  Cuenca ,  é  á  muchos  otros 
que  llegaron  al  Infante  que  les  armase  Caballeros, 

CAPÍ  PULO  XLIX. 

Como  el  Real  se  soscsii. desque  fué  sabido  que  no  era  verdad  la 
venida  del  Rey  de  Granada.  • 

Sabido  como  la  venida  del  Rey  de  Granada  no 
era  verdad ,  el  Real  se  sosegó,  y  el  viernes  que  fue- 
ron vt.'ínte  é  un  dias  de  Otubre,  Juan  de  Porras,  ó 
Lope  de  Porras,  su  hermano,  é  Pedro  de  Barrien- 
tes iban  á  las  Cuevas ,  por  hacer  traer  el  trigo  é  co- 
vada  que  allí  habían  dexado  quando  las  tomaron. 
E  yendo  así  por  el  camino,  salieron  de  la  sierra 
hasta  cincuenta  Moros  peones,  como  vieron  que 
los  Christianos  iban  aforrados  y  eran  tan  pocos  ;  é 
Juan  de  Porras  é  Pedro  de  Barrientes  que  iban  de- 
lante é  vieron  los  Moros,  pusieron  las  espuelas  para 
ir  contra  ellos,  é  los  Moros  fueron  huyendo,  hasta 
que  los  metieron  en  una  celada ;  é  decendíendo  un 
recuesto  ayuso  cayó  el  caballo  con  él ,  c  allí  lo  ma- 
taron Moros.  E  Lope  de  Porras  vino  corriendo,  é 
con  él  unos  cinco  ó  seis ,  pensando  socorrer  á  su 
hermano ;  é  los  Moros  salieron  á  ellos  ,  é  matáron- 
los. E  así  murieron  todos  estos  por  su  poco  saber ,  ó 
por  ir  por  tierra  de  enemigos  desconcertados  é  sin 
orden  é  con  poca  gente, 
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sas  no  se  hacían  como  él  mandaba,  ordenó  de  cora- 
CAPÍTULO  L.  batir  la  villa  por  ocho  partes ,  é   señaló  capitanea 

para  cada  parte ,  los  quales  fueron  Don  Ruy  López 
Dávalos ,  Condestable,  ó  Juan  de  Velasco  ,  ó  Diego 
López  de  Estimiga ,  y  el  Conde  de  las  Marchas ,  y 
Don  Martin  Vázquez,  Conde  de  Valencia,  é  Carlos 
de  Arellauo,  Señor  do  los  Cameros  ,  é  Pero  López 
de  Ayala,  el  Mozo  ,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, é  Juan  Hernández  de  Pacheco  ;  é  á  cada  uno 
destos  mandé  el  Infante  dar  una  escala ,  porque  la 
villa  por  muchas  partes  combatiendo  ,  no  se  podia 
así  defender  que  por  alguna  no  se  entrase.  E  desto 
pesaba  mucho  á  alguno  de  los  Caballeros  que  allí 
estaban,    é  murmuraban   diciendo  quel  lugar  era 
muy  fuerte ,  é  que  moriría  allí  mucha  gente ,  y  el 
entrada  seria  dubdosa.  E  los  Caballeros  dilataban 
cada   día   el  combate,  é   decían  que  la  villa  no  se 
podría  combatir  hasta  ser  acabada  la   bastida ;  é 
por  eso  el  Infante  daba  muy  gi-au  priesa  de  noche 
é  de  día  por  la  acabar,  é  por  su  acucia  fué  acabada 
muy  mas  presto  que  todos  pensaban ,  é  decendié- 
ronla  liasta  la  cuesta  do  estaban  las  lombardas,  que 
es  muy  cerca  de  la  puerta,  la  qual  fué  allí  puesta 
sábado  á  veintidós  días  de  Otubre,  Y  el  Infante 
mandó  otro  día  domingo  .publicar  el  combate  para 
el  lunes  siguiente,  é  mandó  que  todos  los  Caballe- 
ros fuesen  armados ,  tanto  que  la  bastida  fuese  lle- 
gada al  muro ,  é  quando  oyesen  tocar  los  atabales 
del  Infante ,  cada  uno  de  los  Caballeros  ya  dichos 
se  pusiese  en  el   lugar  donde  habían  de  coinbatir. 
Y  el  lunes  de  mañana  el  Infante  mandó  á  Pero 
Carrillo  de   Toledo,  que  tenia  cargo  de  llevar  la 
bastida  con  quinientos  hombres  ,  que  mandase  lle- 
gar la  bastida  al  muro ,  y  en  ras  do  la  cava  que  es- 
taba cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  Y  estando  así 
los  del  Real ,  oyeron  tañer  los  atabales  de  los  Mo- 
ros, é   pensaron    que   eran  los  del  Infante,  é  ar- 
máronse algunos  á  muy  gran  priesa   por  venir  al 
combate ;  y  el  primero   que    ende  vino  fué  Diego 
Hernández  de  Quiñones  con  su  gente ,  y  el  Infante 
mandó  que  estuviese  quedo  hasta  que  la  bastida 
fuese  llegada  al  muro.  Y  en  tanto  que  trabajaban 
en  !a  llegar,  el  Infante  armó  bien  veinte  Caballe- 
ros ;  é  llegando  así  la  bastida  al  muro ,  metióse  un 
carretón  della  en  un  hoyo  en  la  peña  por  do  había 
de  ir ,  y  estuvieron  allí  muy  gran  pieza  en  lo  sacar  ; 
y  el  Condestable  dixo  al  Infante,  que  era  quebrado 
un  carretón  de  la  bastida,  é  que  se  desconcertaba 
toda  con  el  gran  peso  que  tenia  ,  é  que  la  bastida 
no  podia  mas  andar;  délo  qual  el  Infante  hubo 
muy  grande  enojo,  é  mandó  que  llamasen  luego  al 
maestro  que  la  hacia,   para  que  la  adobase ;  y  el 
Condestable  le  respondió  :  «Señor,  el  maestro  que 
hizo  la  bastida  está   mal  herido  do  un   pasador, 
é  no  la  puede  adobar.»  Y  el  Infante  hubo  desto 
tan    grande  enojo ,  que  se  metió  en  eu  tienda,  ó 
mandó  llamar   los  del  Consejo ,  y  cmbió  decir  á 
los  que  estaban  armados  para  combatir,  que  se  des- 
armasen ,  c  se  fuesen  á  sus  tiendas.  E  con  el  enojo 
que  tenia,  contóles  todo  esto  que  habia  pasado  ;  y 
ellos  lo  respondieron  :  «Señor,  en  estas  cosas  Dios 
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De  como  los  Moros  de  Setenil  salieron  ,  é  de  loque  hicieron  en  su 
salida. 

En  el  sábado  siguiente  los  Moros  de  Setenil  vie- 
ron que  la  manta  estaba  á  mal  recabdo,  que  la  no 
guardaban  mas  de  seis  hombres  darmas  é  dos  va- 
llesteros,  é  los  Moros  salieron  á  gran  priesa,  é  pe- 
learon con  ellos,  é  mataron  al  un  vallestero  é  á 
un  hombre  de  armas,  é  llevaron  otro  preso,  é  los 
otros  pelearon  así  valientemente,  qu3  se  defendie- 
ron ;  é  como  los  Moros  vieron  que  recrecía  gente, 
rttraxéronse  presto  á  la  villa,  é  cerraron  la  puerta. 
E  quando  el  Infante  lo  supo,  hubo  dello  muy  grande 
enojo  ,  é  mandó  dende  en  adelante  poner  mejor 
guarda  en  la  manta.  E  otro  día  en  la  mañana  los 
Moros  mataron  al  hombre  de  armas  que  habían  lle- 
vado preso ,  y  echáronlo  desnudo  de  los  muros 
abaxo.  Y  estando  así  el  Infante  sobre  Setenil,  fué 
certificado  que  los  Moros  de  la  sierra  de  Agraza- 
lema  é  Montecorto  salian  á  saltear  la  recua  que  en- 
traba por  Zahara  al  Real,é  por  eso  embió  ende  al 
Pendón  de  Xerez,  é  á  Rodrigo  de  Ribera,  hijo  ma- 
yor del  Adelantado  Perafan  ,  porque  entrasen  con 
la  recua ;  é  vino  rebate  á  Zahara ,  diciendo  que  los 
Moros  salteaban  la  recua  ;  é  cavalgaron  á  gran 
priesa  Rodrigo  de  Rivera  é  Juan  Melgarejo  é  al- 
gunos pocos  con  ellos  ;  é  de  tanta  priesa  salieron, 
que  Rodrigo  de  Ribera  no  tornó  otras  armas  salvo 
una  cota  é  una  daraga,  é  fueron  así  á  muy  gran 
priesa ,  hasta  que  llegaron  adonde  -los  Moros  esta- 
ban ;  é  desque  vreron  que  los  Christianos  ernn  tan 
pocos  p  venían  mal  armados  ,  comenzaron  á  pelear 
de  tal  manera,  que  allí  fueron  muertos  Rodrigo  de 
Ribera  é  Juan  Melgarejo  é  otros  siete  Escuderos 
que  con  ellos  iban  ;  ó  llevaron  los  Moros  su  despo- 
jo é  alguna  parte  de  las  bestias  déla  recua,  délas 
quales  derramaron  la  cevada  é  vino  ,  por  ser  mas 
ligeros,  -E  desque  el  Infante  lo  supo ,  fué  por  ello 
muy  triste,  c  fué  ver  al  Adelantado  é  á  le  consolar 
vil  la  muerte  del  hijo,  al  qual  el  Adelantado  dixo 
que  le  tenía  en  merced  lo  que  le  decía ,  pero  quél  es- 
taba muy  consolado  en  su  hijo  ser  muerto  en  servi- 
cio de  Dios  é  del  Ruy  é  suyo,  é  quel  mayor  pesar  que 
ttnia  de  la  muerte  de  su  hijo  ó  de  los  que  con  él 
murieran ,  era  por  ser  muertos  por  su  poco  saber  é 
mala  ordenanza  ;  é  que  para  esto  eran  los  Caballo- 
ros  é  Hijos-dalgo  allí  venidos ,  para  morir  en  su 
servicio.  Y  el  Adelantado  no  dexó  por  eso  de  se  ves- 
tir tan  bien  como  solía,  no  mostrando  sentimiento 
ninguno  do  la  nmerte  del  hijo,  como  quiera  que  en 
la  voluntad  lo  tuviese  como  la  razón  quería. 


CAPÍTULO  LI. 

Jic  corno  f!  Infante  ordenó  de  combalir  la  villa  por  ocho  partes,  é 
de  lo  que  alli  acaeclií ;  6  de  como  el  Infante  con  grande  enojo 
levantó  el  cerco  de  sobre  Setenil.     . 

El   Infante  estando  mucho  enojado,  así  de  la 
muerte  destos  Caballeros,  como  de  ver  que  las  co- 


DON  JUAN 
sabe  qual  es  lo  mejor  ;  é  vos,  Señor,  tenéis  gran  vo- 
luntad de  estar  sobrestá  villa ,  é  queréis  seguir 
vuestro  querer  mas  quel  consejo  de  los  que  aquí 
están  para  vos  servir  .  Esta  villa  es  muy  fuerte,  ó 
hay  en  ella  asaz  gente  para  la  defender,  y  está  bien 
bastecida,  y  el  tiempo  va  resfriando  ,  é  ya  no  se 
halla  que  comerlas  bestias,  y  la  cevada  es  muy 
cara,  é  no  menos  todas  las  otras  viandas,  é  la  gen- 
te se  va  cada  dia  porque  no  tienen  que  comer ,  ni 
les  mandáis  pagar  sueldo,  ni  tenéis  dinero  para  lo 
dar  ;  é  por  ende ,  nos  parece  que  no  es  buen  conse- 
jo estar  aquí  mas ,  porque  de  la  estada  se  vos  podia 
seguir  algún  deservicio  tal,  que  le  no  pudiesedes  re- 
mediar, é  por  eso  nos  paresce  que  vos  debéis  con- 
formar con  la  razón,  y  levantarvos  desta  vida,  é 
tomar  vuestro  camino  para  vuestra  tierra ,  y  en  el 
año  venidero  podréis  tornar  á  la  guerra  ;  é  debéis 
dar  muchas  gracias  á  Dios  por  la  merced  é  bien 
que  vos  ha  hecho  en  se  vos  dar  tantos  castillos, 
quantos  se  vos  han  dado  en  tan  poco  tiempo  como 
acá  habéis  estado;  é  por  ende,  Señor,  á  nosotros 
parece  que  no  debéis  tomar  otro  consejo  del  que 
vos  es  dicho.»  El  Infante  les  respondió:  ((Bien  he  en- 
tendido lo  que  decis ,  é  bien  parece  que  habéis  vo- 
luntad que  nos  partamos  de  aquí,  é  conozco  que  en 
algo  de  lo  que  dccis  tenéis  razón  ;  pero  yo  he  gran 
vergüenza  de  partir  de  aquí  sin  mas  hacer ,  porque 
desde  que  aquí  e^ti^mos  nunca  probamos  hacer  cosa 
de  lo  que  se  dcbia  ;  que  razón  fuera,  pues  yo  aquí 
vine  con  tantos  y  tan  nobles  caballeros  como  vos- 
otros, que  hubiéramos  combatido  dos  ó  tres  dias 
esta  villa  ;  é  machas  veces  acaece  quo  se  hacen 
las  cosas  cuando  el  hombre  no  cuida;  é  bien  sabéis 
que  algunos  de  vosotros  ,  contra  mi  voluntad,  me 
hicisteis  venir  sobrestá  villa ,  diciendo  que  en  tres 
ó  quatro  dias  la  podría  tomar  ,  é  ha  diez  y  nueve 
dias  que  estamos  aquí  sin  hacer  mas  de  lo  que  ve- 
des ;  é  haber  de  partir  así,  á  mí  parece  muy  ver- 
gonzoso ;  é  pensad  bien  en  ello  ,  é  ved  si  os  parece- 
rá bien  que  la  combatamos  un  dia  ó  dos ,  é  ahí 
queda  si  no  la  pudiéramos  haber,  que  nos  partamos 
de  aquí  :  esto  digo  todavía,  queriendo  estar  á  vues- 
tro consejo  de  lo  que  mejor  vos  parecerá.»  A  lo  qual 
los  del  Consejo  le  respondieron:  «Señor,  no  debéis 
mirar  á  vuestra  voluntad  ni  á  vuestro  querer  mas 
á  las  razones  que  vos  son  dichas  ,  el  peligro  é  tra- 
bajo que  podia  venir  en  el  combatir  desta  villa,  en 
que  es  forzado  que  hubiesen  de  morir  muchos,  en 
que  se  perdiese  mas  que  ganar  se  podría  en  tomar- 
la ;  é  allende  lo  dicho,  debéis.  Señor,  considerar 
que  la  mas  corta  escala  de  lasque  aquí  están  tiene 
sesenta  palmos  de  altura:  pues  mirad.  Señor,  como 
se  puede  subir  tal  escala  en  vista  de  los  enemigos, 
pues  somos  certificados  que  dentro  en  la  villa  hay 
gente  asaz  para  defender  cada  parte  por  donde  se  ha 
de  combatir:  é  así,  Señor,  vos  debéis  tener  por  con- 
tento con  lo  hecho,  pues  á  nuestro  Señor  gracias,  es 
mucho».  Y  el  Infante  dixo:  «pues  que  así  es,  yo  de- 
termino de  tomar  vuestro  consejo  ,  aunque  soy  cier- 
to que  si  el  mió  hubiera  seguido,  que  era  ir  sobre 
Ronda,  soy  cierto  que  los  Moros  hubieran  recebido 
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mucho  mas  daño ,  é  no  me  fuera  tan  vergonzoso  de 
partir  sobre  tal  cibdad  como  de  una  tan  pequeña 
villa  como  esta».  E  así  el  Infante  determinó  de  se 
partir  de  sobre  Setenil ,  é  así  se  partió  otro  dia  mar- 
tes á  veinte  é  cinco  de  Otubre,  é  mandó  luego  -lle- 
var todos  los  pertrechos  á  Zahara,  é  mando  que  fue- 
sen con  ellos  los  quo  los  tenían  en  cargo  ,  é  mando 
á  los  pendones  de  Xerez  y  Carmona  que  fuesen  con 
ellos  ó  los  pusieóeu  en  Zahara,  ó  los  entregasen  á 
xVlonso  Fernandez  Melgarejo ,  é  mandó  quemar  la 
bastida,  é  mandó  quemar  algunas  mantas  que  ende 
eran  hechas  demás  de  las  que  él  había  traído,  é  las 
que  él  allí-traxo  mandólas  llevar  á  Zahara  con  los 
otros  pertrechos.  Y  el  Infante  mandó  levantar  el 
Real,  é  como  sus  tiendas  fueron  derribadas,  todos 
mandaron  derribar  ius  suyas,  é  pusieron  fuego  á 
las  chozas  ,  é  así  ol  Infante  se  partió.  Y  el  Infan- 
te mandó  quo  hasta  quel  Real  fuese  alzado,  estu- 
viesen quedos  el  Pendón  de  Sevilla,  y  el  Maestre  de 
Santiago ,  y  el  Condestable,  é  Diego  Fernandez  Ma- 
riscal. E  dende  á  poco  quel  Infante  partió  ,  embió 
mandar  á  los  pendones  de  Xerez  ó  Carmona  que 
iban  con  los  pertrechos,  que  fuesen  juntos  con  ellos 
hasta  Audita,  é  que  euibiaseu  desde  allí  con  los 
pertrechos  hasta  Zahara  ciento  de  caballo,  c  todos 
los  otros  quedasen  en  Audita  ó  la  pusiesen  por  el 
suelo.  E  yendo  así  el  Infante,  viniéronlo  nuevas 
que  tres  mil  de  caballo  Moros  eran  llegados  á  Ron- 
da para  ir  dar  en  los  pertrechos ;  y  el  Infante  llamó 
al  Condestable,  é  díxole  que  aunque  venia  trabajo 
le  rogaba  mucho  quél  é  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones fuesen  luego  por  alcanzar  los  pertrechos  ,  é 
los  guardasen  de  manera  que  no  recibiesen  daño.  E 
los  Moros  iban  ya  cerca  de  los  pertrechos,  y  em- 
biaron  delante  un  Moro  que  había  seydo  Christia- 
no,  por  ver  qué  gente  iba  con  ellos,  el  qual  volvió 
ámuy  gran  priesa  á  los  Moros,  é  les  dixo  que  los 
Christianos  quo  iban  con  los  pertrechos  serian  mas 
de  tres  mil  do  caballo  é  muchos  peones;  é  la  gente 
que  iba  con  los  pertrechos  no  era  mas  de  ciento  de 
caballo  ;  é  los  Moros  por  eso  se  volvieron  á  Ronda 
á  mas  andar.  Y  este  Moro  se  vino  luego  en  ese  dia 
3,1  Infante  á  Olvcra,  donde  el  Infante  esperó  al  Con- 
destable ó  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones ,  los 
quales  habían  llegado  á  los  pertrechos  é  los  ha- 
bían puesto  en  Zahara  á  buen  recabdo. 

CAPÍTULO  LÍI. 

De  como  el  Infante  puso  alcayde  en  la  torre  del  Alhaquin,  é  fué 
poner  Ilealá  la  Peña  de  Don  I  orenzo,  que  es  á  dos  letrúas  de 
Olvcra. 

Otro  dia  miércoles  veinte  y  seis  de  Otubre,  el 
Infante  puso  por  alcayde  en. la  torre  del  Al'ha- 
quin  á  Alonso  González  de  la  Barrera,  é  dióle  vein- 
te hombres  de  caballo  é  treinta  de  pié,  que  estuvie- 
sen con  él,  é  mandóle  dar  sueldo  para  todos  é  bas- 
teció muy  bien  la  torre ;  y  el  Infante  comió  allí, 
é  fué  dormir  á  la  Peña  de  Don  Lorenzo,  que  es  á 
dos  leguas  de  Olvera.  E  así  estando,  mamló  hacer 
alarde  en  el  Campillo,  quo  es  á  una  legua  de  Mo- 
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ron;  é  como  la  gente  iba  mal  mandada,  íbanse  mu- 
chos delante,  é  algunos  iban  ya  en  Marchena,  é 
otros  cerca  de  Sevilla ;  é  por  eso  Juan  do  Velasco 
dixo  al  Infante  que  no  se  podia  en  ninguna  ma- 
nera hacer  el  alarde, y  el  Infante  respondió  que  to- 
davía lo  mandaba  hacer,  é  que  á  los  que  eran  idos 
delante  no  les  mandarla  pagar  sueldo.  E  Juan  de 
Velasco  porfió  tanto  con  el  Infante,  que  aunque  no 
habia  mucha  voluntad  de  hacer  alarde,  por  la  por- 
fía de  Juan  de  Velasco  mandó  que  todavía  se  hi- 
ciese, é  que  fuesen  llamar  á  los  que  eran  idos  de- 
lante, certificándoles  que  si  no  viniesen ,  no  les  pa- 
garían sueldo  alguno  ;  ó  así  volvieron  de  los  que  eran 
idos  delante  mas  de  dos  mil  lanzas,  é mucha  gente 
de  pié.  E  otro  dia  viernes  en  la  mañana  mandó  ha- 
cer el  alarde,  é  hiciéronse  siete  batallas  muy  gran- 
des de  la  gente  de  armas,  c  mandóles  todos  escrebir 
é  contar,  é  duró  el  escrebir  de  la  gente  hasta  la  no- 
che ;  é  como  quiera  que  eran  muchos  idos,  así  de  los 
Castellanos  como  de  los  Andaluces,  quo  no  torna- 
ron á  hacer  el  alarde ,  pareció  ende  mucha  gente  é 
buena.  E  como  el  Infante  conoció  que  el  alarde  no 
se  podia  hacer  verdaderamente,  plúgole  de  dexar 
de  hacer  el  alarde,  ó  mandó  pagar  el  sueldo  á  ca- 
da uno  según  la  gente  que  juró  que  traia.Y  en  este 
dia  fué  el  Infante  dormir  á  Morón,  y  ende  hubo 
consejo  de  los  fronteros  que  debía  doxar,  según 
adelante  se  dirá. 


CAPITULO  LUÍ. 

De  como  el  Infante  estuvo  dos  (lias  en  Moren,  donde  hubo  gran- 
des alteraciones  solire  los  que  había  de  dexar  por  fronteros. 

Así  el  Infante  estuvo  en  Morón  sábado  é  domin- 
go, donde  hubo  grandes  alteraciones  sobre  los  que 
debia  dexar  por  fronteros  ;  é  unos  decían  que  era 
bien  dexar  los  Caballeros  del  Andalucía,  pues  que 
estaban  cerca  de  sus  tierras,  é  podían  ser  mejor  pro- 
veídos; é  otros  decían  que  era  mejor  dexar  de  los 
Castellanos ;  y  el  Infante  decía,  que  le  parecía  que 
los  Castellanos  debían  quedar  por  fronteros,  porque 
los  Andaluces  en  su  casa  ([ucdaban  y  en  su  tierra, 
y  aunque  sueldo  uo  les  diesen ,  si  necesidad  ocur- 
riese tal  en   que  fuesen  menester,  socorrerles  ían 
con  todo  su  poder;  é  si  el  Rey  do  Granada   so  pu- 
'  siese  sobre  quahiuíer  villa  ó  cibdad ,  todos  irían  á 
le  dar  batalla   como  era   razón  por  ge  la  hacer  de- 
cercar,  é  cuando  algunos  entrasen  á  correr,  bastarían 
los  fronteros  para  los  resistir;  c  así  estaba  en  dubda 
de  lo  que  se  haría.  E  los  del  Consejo  todos  contra- 
decían la  voluntad  del  Infante ,  el  qual   les  dixo  : 
«Caballeros,  bien  conozco  vuestra  intención  que  ha- 
béis voluntad  que  los  Castellanos  uo  queden  por 
fronteros  ;  é  pues  quo  así  es,  yo  quiero  tomar  cargo 
de  toda  la  frontera,  y  estar  en  ella  por  mi  persona: 
c  fio  en  Dios  que  con  los  del  Andalucía  é  los  de  de 
ini  casa,  daremos  buena  cuenta  de  las  fronteras  á 
Dios  y  al  Rey  mi  señor  é  mi  sobrino.  Esicl  Rey  de 
Granada  en  esta  tierra  entrare,  con  el  ayuda  de 
Dios  yo  le  entiendo  do  echar  dcUa,  ó  le  dar  la  ba- 


CAPITULO  LIV. 

Como  el  Infante,  vista  la  discordia,  tomó  el  cargo  de  las  fronteras; 

E  así  el  Infante  tomó  el  cargo  de  las  fronteras  es- 
tando en  Morón  ,  é  partió  dendo  lunes  treinta  y  un 
días  de  Otubre,  é  fué  á  comer  é  dormir  á  Marche- 
na, é  allí  ordenó  de  embiar  trigo  é  cebada  é  gente 
para  bastecer  á  Cañete  é  á  Priego  é  á  las  Cuevas, 
los  quales  castillos  habia  dexado  encomendados  á 
García  de  Herrera,  hermano  del  Mariscal  que  mu- 
rió en  la  guerra  de  los  Moros ,  quando  vinieron  so- 
bre Quesada  en  vida  del  Rey  Don  Enrique.  E  otro 
dia  martes ,  primero  de  Noviembre ,  llegó  á  Marche- 
na García  de  Herrera,  é  dixo  al  Infante  que  había 
desamparado  á  Priego  é  á  las  Cuevas,  porque  no  te- 
nia gente  ni  vituallas  para  las  defender,  é  que  tenia 
solamente  á  Cañete ;  de  lo    qual  el   Infante    hubo 
muy  grande  enojo ,  é  le  dixo  asaz  duras  palabras. 
Y  es  cierto,  c¡ue  si  no  so  acordara  do  los  servicios 
que  sus  antecesores  pasados  habían  hecho  al  Rey 
su  padre  é  á  él,  que  le  mandara  cortar  la  cabeza.  E 
acordó  luego  de  embiar  allá  á  Fernandarías  de  Sa- 
yavedra ,  el  qual  por  servicio  del  Rey  tomó  el   al- 
caydía  de  Cañete ,  c  mandó  á  García  de  Herrera  que 
fuese  con  él  é  ge  la  entregase,   é  así  se  hizo.  Y  es- 
tando así  el  Infante  en  Marchena, mando  irla  gen- 
te de  su  mesnada   á  Carmona ,  porque  ahí  se  rehi- 
ciesen de  las  cosas  que  habían  menester  para  se  ir 
cada  uno  á  la  frontera  que  él  habia  ordenado.  E  los 
de  Carmona  no  los  quisieron  recebir  en  la  villa,    é 
cerraron  las  puertas  injuriándolos  mucho,  diciendo: 
á  Setcnil^  á  Sctenil.  Y  el  Infante  sobresté  hubo    de 
embiar  allá  al  Adelantado,  al  qual   tampoco    qui- 
sieron recebir.  Y  el  Infante  hubo  de  ir  en  persona 
é  acogiéronlo,  é  mandó  hacer  la  pesquisa  é  dar  pe- 
na álos  principales  que  en  esto  halló  culpantes,  los 
quales  fueron    Gonzalo  Gómez  de  Sotomayor,  é 
Juan  Barba,  hijo  de  Ruy  Barba. 

CAPÍTULO  LV. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  que  los  Moros  estaban  sobre 
Gafiete,  é  de  lo  que  sobre  ello  hizo. 

Estando  el  Infante  en  Carmona,  viniéronle  nue- 
vas como  los  Moros  estaban  sobre  Cañete ,  y  em- 
bió  á  gran  prisa  á  Sevilla  é  á  Córdoba  é  á  Xcrez, 
mandándoles  que  luego  viniesen  con  sus  pendones, 
por  quanto  él  quería  ir  á  lo  decercar;  y  embió  asi- 
mesmo  llamar  al  Maestro  de  Santiago  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  comarcanos.  E  luego  otro  dia  hubo 
nuevas  como  los  Moros  eran  partidos  do  sobro 
Cañete,  porque  Hernán  Darías  de  Sayavedra  é  los 
que  con  él  estaban  habían  bien  defendido  la  villa, 
é  los  Moros  habían  recibido  ende  gran  daño.  E  co- 
mo los  Moros  de  allí  partieron ,  fueron  ver  á  Priego 
é  las  Cuevas,  c  como  las  hallaron  sin  gente,  quema- 
ron á  Priego  ó  las  Cuevas,  é  fuéronse  á  su  tierra.  E 
de  allí  el  Infante  acordó  de  ir  á  Sevilla  por  tornar 
el  espada  que  habia  traído  del  Santo  Rey  Don  Fer- 
nando, é  por  haber  cudc  dineros  para  sus  ueccsida- 


DON  JUAN 
(les  6  para  comprar  paños  de  oro  é  de  seda  para 
dar  á  los  Extranjeros  que  le  habían  venido  á  servir 
en  aquella  guerra.  E  partió  el  Infante  deCarmona,  é 
fué  monteando  por  la  Xara,  é  mató  algunos  puercos 
que  ende  le  tenían  concertados,  é  fué  comer  á  Al- 
calá de  Guadaira,  é  allí  le  salieron  á  recebír  todos 
los  Caballeros  é  Veinte  quatros  de  Sevilla  con  muy 
grandes  alegrías  é  juegos.  Y  el  Infante  entró  en  Se- 
villa encima  de  un  caballo  castaño  muy  grande  é 
muy  hermoso,  á  la  brida,  armado  de  cota  é  braza- 
les, vestido  de  un  aceytuní  brocado  de  oro.  E  iba  á 
BU  manderecha  el  Conde  de  las  Marchas,  é  á  la  iz- 
quierda el  Condestable ;  y  el  Adelantado  Pcrafan 
llevaba  delante  del  Infante  la  espada  del  Rey  Don 
Fernando  ;  é  después  Juan  de  Velasco,  é  Diego  Ló- 
pez de  Astúñiga,  é  Don  Pedro  Ponce  de  León,  é 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  muchos  otros  Ri- 
cos-Hombres é  Caballeros  ;  é  llegó  así  á  la  puerta 
de  Sant  Agostin ,  donde  los  Frayles  tenían  una  Cruz 
puesta  sobre  un  paño  rico.  E  allí  el  Infante  decen- 
dió,  é  hizo  oración,  é  la  besó.  E  de  allí  el  Infante 
cavalgó  é  fué  por  la  cibdad,  hasta  que  llegó  á  la 
Iglesia  mayor,  donde  halló  á  la  puerta  del  Perdón 
todos  los  Señores  de  la  Iglesia  que  le  salieron  á  re- 
cebír con  procesión  é  cantos  de  alegría ,  dando  gra- 
cias á  Dios  por  la  vitoria  que  le  había  dado  de  los 
enemigos  de  la  Sancta  Fe,  é  allí  hizo  oración,  é 
adoróla  Cruz;  é  fué  al  altar  mayor  é  hizo  asimes- 
mo  oración ,  é  todavía  los  Clérigos  antél  en  proce- 
sión, rezando  é  cantando  el  Te  Deum  laudamus.  E 
allí  el  Infante  tomó  la  espada  de  la  mano  del  Ade- 
lantado, é  llegó  hasta  la  capilla,  y  entró  en  ella,  é 
hizo  oración  ante  la  Imagen  de  Santa  María  muy 
devotamente,  é  puso  la  espada  en  mano  del  Rey 
Don  Fernando  como  la  había  tomado,  é  besóle  el 
pie  é  la  mano,  é  asimismo  al  Rey  Don  Alonso,  é  á 
la  Royna  solamente  la  mano.  E  de  allí  se  fue  á  po- 
sar ú  las  casas  que  fueron  de  Fernán  González,  Abad 
mayor  que  fué  de  Sevilla. 

CAPÍTULO  LVI.     , 

De  como  el  Infante  embiú  llamar  á  los  Alcaldes  mayores  6  Veinte 
y  quatros  é  Jurados  de  Sevilla. 

El  día  siguiente  el  Infante  embió  llamar  á  los 
Alcaldes  mayores,  ó  Veinte  quatro  Caballeros ,  é  Ja- 
lados de  Sevilla,  é  vinieron  ahí  á  su  mandado,  a  los 
quales  dixo  el  Infante  :  «Yo  vos  embié  á  llamar,  lo 
primero,  por  vos  dar  gracias  por  los  trabajos  que 
habéis  tomado  por  servicio  de  Dios,  y  del  Rey  mi 
señor  é  mi  sobrino,  émio,  en  proveer  con  gran  dili- 
gencia en  todas  las  cosas  que  vos  yo  escrebí  ser  ne- 
cesarias para  los  que  en  la  guerra  estábamos;  é  so 
cierto  que  en  ello  todos  habéis  trabajado  con  muy 
buena  voluntad,  como  leales  é buenos  vasallos  de} 
Rey  mi  señor  é  mi  sobrino,  especialmente  vos,  Diego 
Hernández  de  Mendoza,  que  soy  cierto  que  ec  todo 
habéis  mucho  trabajado  ;é  aunque  los  que  están  en  la 
guerra  trabajen,  no  hacen  menos  los  que  los  pro- 
seen de  las  cosas  que  han  menester  para  el  Real. 
E  porque  yo  he  roQOcido  quan'co  bien  todos  lo  ha- 
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beis  hecho ,  vos  lo  tengo  en  mucha  gracia  y  en 
gran  servicio,  é  vos  lo  entiendo  gualardonar  en 
todo  lo  que  podré.  E  yo  hube  de  salir  de  tierra  de 
Moros,  porque  el  tiempo  ya  no  nos  daba  lugar  de 
mas  estar ;  é  por  agora,  á  nuestro  Señor  gracias,  son 
tomados  de  los  Moros,  como  habéis  sabido ,  Zahara, 
é  Audita,  é  Ay amonte,  é  la  torre  de  Alhaquin,  é 
Cañete,  é  Priego,  é  las  Cuevas,  é  Ortexica.  E  fué- 
me  forzado  de  partir  de  sobre  Setcnil  por  el  invier- 
no ser  tan  cerca,  é  la  villa  ser  tal  que  convenicra 
ende  tardar  algún  tiempo  hasta  la  tomar.  E  pla- 
ciendo á  nuestro  Señor,  es  mi  voluntad  en  el  vera- 
no venidero  volver  á  les  liacer  la  guerra  tan  dura- 
mente quanto  podré ;  é  yo  en  tanto  tomé  cargo  de 
la  frontera,  porque  con  mi  gente  de  mi  casa  é  con 
lo9  del  Andalucía,  entiendo  de  estar  presto  para 
que  si  el  Rey  de  Granada  se  echare  sobre  algu- 
na cibdad  ó  villa,  dele  darjbatalla;  para  lo  qual  he 
menester  tener  gente  cierta  del  Andalucía,  desde  el 
Obispado  de  Jaén  acá,  á  lo  menos  de  los  Concejos 
dos  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones;  é  por  ende 
conviene  que  por  servicio  del  Rey  ó  mío,  é  bien 
de  la  propia  tierra,  hagáis  vuestras  nóminas  en  Se- 
villa y  en  su  tierra,  délos  Caballeros  é  peones  va- 
llesteros  é  lanceros ,  é  hacer  que  vengan  hechos  de- 
cenarios, poniendo  á  cada  diez  hombres  un  quadri- 
llero,  é  á  cada  ciento,  diez  quadrilleros,  é  uno  ma- 
yor, por  quien  los  ciento  se  goviernen,  porque  la 
gente  esté  concertada :  á  los  quales  apercebid  que 
tengan  sus  caballos  é  armas  prestos,  de  manera  que 
al  punto  que  fueren  llamados,  vengan ;  é  yo  con 
ellos  é  con  los  que  tengo  en  las  fronteras,  pueda 
pelear  con  el  Rey  de  Granada  cada  que  entrare.  E 
pues  yo  por  mí  persona  esto  entiendo  de  hacer,  nin- 
guno de  vos  no  se  debe  de  excusar.  E  ya  vedes  que 
esta  carga  que  yo  tomo  es  jior  servicio  de  Dios ,  é 
del  Rey  mi  señor  é  mi  sobrino ,  é  bien  de  vosotros; 
que  si  yo  oviese  aquí  de  dexar  quatro  mil  lanzas  de 
Castilla,  que  son  menester  para  guardar  estas  fron- 
teras, haberlas  ía  de  pagar  todo  el  Reyno,é  se- 
guírsenos ía  dende  asaz  costa;  é  pues  yo  tomo  la 
carga  con  menos  de  la  mitad,  entiendo  que  asaz  pro- 
vecho vos  hago,  é  por  eso  debéis  trabajar  con  bue- 
na voluntad  que  esto  se  ponga  en  obra.  "Otrosí,  ya 
sabéis  que  con  mi  enfermedad  se  hubo  de  detener 
la  gente  en  esta  tierra  mas  do  lo  que  cumpliera, 
en  que  la  tierra  recibió  asaz  daños,  de  que  á  mí 
desplugo  mucho ;  é  mando  agora  hacer  la  pesqui- 
sa, é  hecha,  los  mandaré  pagar.  Y  en  tanto  que 
aquí  esto,  ved  si  algunas  cosas  vos  cumplen,  dád- 
melas por  vuestras  peticiones,  é  yo  cumpliré  todo  lo 
que  de  razón  se  debiere  cumplir.» 

CAPÍTULO  LVIL 

Do  ¡a  respuesta  que  Juan  Hernández  de  Mendoza  por  todos  dio  ai 
Infante. 

A  lo  qual  el  Abad  mayor  de  Sevilla,  Juan  Her- 
nández de  Mendoza,  respondió  por  todos  en  esta 
guisa  :  «Muy  alto  y  muy  excelente  Señor  :  estos  Ca- 
balleros oficiales  de  esta  cibdad,  é  yo  con  ellos,  voa 
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ten.  mos  en  muy  geñalarla  merced  en  nos  querer 
dar  gracias  por  el  trabajo  que  habernos  tomado  en 
tanto  que  Vuestra  Señoría  ha  estado  en  la  guerra  ; 
é  si  algo  menos  bien  de  lo  que  debia  se  ha  hecho, 
desplácenos  del!o,  é  haseydo  pormas  no  poder,  que 
la  voluntad-mucho  la  tenemos  presta  al  servicio  do 
Dios,  é  del  Rey  nuestro  señor,  y  vuestro,  que  con  tan 
loable  intención  é  voluntad  habéis  querido  prose- 
guir esta  guerra  de  los  Moros  enemigos  de  nuestra 
San  cía  Fe  católica  ;  é  que  allende  de  la  debda  natu- 
ral en  que  vos  somos,  nos  habéis  dado  cargo  por 
ello  para  siempre  os  servir.  E  aunque  el  trabajo  quo 
tomamos  no  fué  tan  grande.  Vuestra  Merced  no  lo 
ha  querido  olvidar ,  dándonos  gracias  por  ello  ;  é 
Señor,  no  convenia  mas  dar  á  mí  que  á  los  otros, 
porque  todos  con  muy  entera  voluntad  habemos 
trabajado  cada  uno  lo  que  ha  podido ,  é  todos  esta- 
mos muy  aparejados  para  vuestro  servicio.  E  Señor, 
la  gente  que  Vuestra  Señoría  demanda  es  muy  bien 
que  esté  presta ;  pero  es  cierto  que  en  esta  tierra 
no  hay  tanta  gente  de  caballo  para  poder  en  esío 
servir,  como  Vuestra  Señoría  piensa,  porque  en  es- 
ta cibdad  son  muchos  francos,  unos  por  monederos^ 
c  otros  por  la  Tarazana,  otros  por  el  Alcázar,  otros 
por  barqueros,  otros  por  alguaciles  de  caballo,  é 
•nuchos  por  familiares  de  los  Clérigos,  é  otros  que 


viven  con  los  Grandes  é  Ricos-Hombres  :  por  que  á 
Vuestra  Señoría  suplicamos  quiera  saber  el  número 
cierto  de  la  gente  que  podrá  haber,  para  lo  qual 
converná  que  véalas  nóminas  de  todos  los  francos, 
para  que  se  haya  certidumbre  de  la  gente  de  que  se 
podrá  servir.  «  El  Infante  le  respondió  que  era  muy 
bien  lo  que  decia,  é  que  así  se  hiciese.  Y  el  Infiínte 
estuvo  liasta  el  lunes,  que  fueron  quatorce  dias  de 
Noviembre  en  Sevilla,  desando  hecho  el  acuerdo 
de  la  gente  con  que  Sevilla  é  su  tierra  podrían  ser- 
vir, é  partióse  dende,  é  continuó  su  camino  para 
Córdova,  donde  ordenó  los  fronteros  que  habían  de 
estar  en  Ecija  y  en  el  Obispado  de  Jaén  ;  y  esto 
hecho,  fuese  tener  la  Navidad  á  Villareal ,  é  allí  supo 
como  el  Rey  é  la  Reyna  su  madre  é  las  Infantas  es- 
taban en  Guadalaxara ;  é  partióse  de  allí  el  sábado 
de  Pascua,  é  fué  á Toledo,  é  hizo  ende  el  cumpli- 
miento del  año  del  Rey  Don  Enrique  su  hermano, 
así  honorablemente  como  conviene  á  tan  gran  Rey. 
E  partió  de  Toledo,  é  fuese  á  Guadalaxara,  donde 
fueron  llamados  á  las  Cortes  los  Condes ,  Ricos- 
Ilombres  y  Perlados  é  Procuradores  de  las  Cib- 
dades  c  Villas  del  Rejmo  para  entender  en  las  co- 
sas necesarias  al  servicio  del  Rey  ó  bien  del  Rej''- 
no,  é  para  dar  orden  en  la  guerra  del  año  veni- 
dero. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  r.randes  que  vinieron  (I)  á  Guadalaxara  estando  ende  la 
fteyna  Doña  Catalina  y  el  Rey  su  hijo  é  las  Infantas  y  el  Infante 
Don  Fernando. 

Estando  así  en  Guadalaxara  el  Rey  ó  la  Reyna 
8U  madre  é  las  Infantas  y  el  Infante  Don  Fernan- 
do, hermano  del  Rey  Don  Enrique,  ó  Don  Alonso  ó 
Don  Juan,  sus  hijos,  en  comienzo  del  año  de  la  In- 
carnacion  do  nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  ocho  años,  venicron  onde  los  Grandes 
dostos  Reynos,  que  so  siguen  :  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  lio  del  Rey,  ó  Don  Ruy  López  do 
Ávalos, Condestable  de  Castilla,  é  Don  Enrique  Ma- 
nuel, Conde  do  Montcalegre,  ó  Juan  do  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey,  é  Diego  López  Dcstúñiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla,  é  Gómez  Manrique,  Adc- 

(l)  En  el  origin»!  dcwa  hubieron. 


lantado  de' Castilla,  ó  Pero  Manrique,  Adelantado 
de  León,  é  Perafan  de  Ribera,  Adelan'tado  del  An- 
dalucía, é  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino 
mayor  do  Asturias,  é  Carlos  de  Arcllano,  Señor  de 
los  Cameros,  ó  otros  muchos  Caballeros  y  Escude- 
ros, ó  Doctores  del  Consejo,  ó  Oidores  del  Audien- 
cia del  Rey.  E  después  vinieron  Don  Pedro  de  Lu- 
na, Arzobispo  do  Toledo,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  ó  Don  Juan,  Obispo  de  Fe- 
govia ,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Palcncia, 
ó  Don  Juan  Cabeza  do  Vaca,  Obispo  do  Biirgos,  ó 
Don  Juan,  Obispo  do  Cuenca,  ó  muchos  otros  Pro- 
curadores de  los  Perlados  que  allí  no  vinieron.  Y 
el  Arzobispo  Don  Pedro  de  Luna  había  venido  nue- 
vamente de  Corte  de  Roma,  porque  el  Rey  Don 
Enrique  nunca  le  había  dado  lugar  que  hubiese  el  Ar- 
zobispo do  Toledo  ,  aunque  estaba  proveído  del,  é 
traxo  consigo  á  Alvaro  de  Luna,  que  lo  había  allá 
llevado  después  do  la  muerto  do  su  padre,  uu  escu- 
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fi,  ro  criado  suyo'  llamado  Juan  de  Olio,  de  edad  de 
siete  años.  Este  Alvaro  de  Luna  era  hijo  bastardo  de 
Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Cañete  é  Jubera  é  Corna- 
■    do,  que  era  muy  buen  caballero ,  y  era  Copero  mayor 
del  Rey  Don  Enrique ;  é  porque  María  de  Cañete  ma- 
dre deste  Alvaro  de  Luna,  fué  muger  muy  común, 
el  padre  le  tenia  en  poco  ;  é  vendió  todos  estos  luga- 
res en  su  vida,  é  cuando  murió  no  dexó  cosa  algu- 
na á  este  mozo.  E  Juan  de  Olio  le  suplicó  que  no 
lo  hiciese  tan  mal  con  él ,  que  ciertamente  era  su 
hijo.  Entonce  le  mandó  dar  ochocientos  florines  que 
quedaban,   complidas  las  mandas  que   Alvaro  de 
Luna  habia  mandado.  E  con  estos  Juan  de  Olio  se 
partió  para  el  Papa  Benedito  ;  y  entonces  se  llama- 
ba este  mozo  Pedro  de  Luna,  y  el  Papa  lo  confir- 
mó, é  lo  mandó  llamar  Alvaro.  E  quando  el  Arzo- 
bispo Don  Pedro  de  Luna  vino  en  Castilla,  trásolo 
consigo,  mozo  de  diez  y  ocho  años.  E  como  el  Arzo- 
bispo tenia  algún  debdo  con  Gómez  Carrillo    de 
Cuenca,  que  era  Ayo  del  Rey  Don  Juan,   rogóle 
que  lo  tomase  é  lo  pusiese  en  la  cámara  del  Rey 
Don  Juan ;  é  asi  Alvaro  de  Luna  hubo  entrada  en 
la  casa  del  Rey  Don  Juan.  Y  esta  alaría  de  Cañete 
hubo  otros  tres  hijos  de  diversos  padres  :  el  prime- 
ro fué  Don  Juan  de  Cerezuela,  que  fué  hijo  de  un 
Alcayde  de  Cañete,  y  este  fué  Obispo  de  Osma,  é 
después  Arzobispo  de  Sevilla,  é  después  de  Toledo  ; 
el  otro  fué  llamado  Martin  de  Luna,  é  fué  hijo  de 
Juan  Pastor  ;  el  otro  fué  Teniente  de  Vanua,  é  lla- 
móse Pedro  de  Luna,  y  era  hijo  de  un  labrador  de 
Cañete.  Y  estando  ansí  en  Cortes,  vinieron  nuevas 
á  la  Reyna  y  al  Infante  de  la  muerte  del  Duque  de 
Orliens,  la  qual  fué  hecha  en  esta  guisa.  Estando 
el  Rey  Juan  de  Francia,  padre  de  Carlos,  en  París, 
é  con  él  los  Duques  de  Orliens  é  Borgoña  ,  entres-  ' 
tos  habia  siempre  contenencias,  é  hubo  un  dia  entre 
ellos  en  presencia  del  Rey  malas  palabras,  en  tan- 
to que  ambos  pusieron  mano  á  las  dagas  ;  é  como 
quiera  quel  Rey  no  los  dexó  ferir,  no  puso  entre- 
llos  otra  tregua,  lo  qual  fué  no  pequeño  error.  E 
cono  el  Duque  de  Orliens  fuese  hombre  soberbio 
é  dixese  algunas  palabras  demasiadas  al  Duque 
de  Borgoña,  él  quedó  desto  muy  sentido;  é  ha- 
bló con  un  Caballero  de  su  casa  llamado  Rodulfo, 
de  quien  mucho  se  fiaba,  é  díxole  si  seria  hombre 
para  matar  al  Duque  de  Orliens,  el  qual  le  respon- 
dió que  si  él  le  daba  su  fe  y  sello  de  poner  su  per- 
sona é  casa  por  le  salvar  la  vida ,  que  él  lo  mata- 
ría. E  luego  el  dicho  Caballero  pensó  la  forma  en 
que  lo  mataría,  é  fué  esta  :  que  como  el  Duque  de 
Orliens  acostumbraba  los  mas  sábados  ir  á  la  estufa, 
de  donde  salía  á  media  noche,  que  él  bien  armado 
lo  aguardó,  é  tuvo  quatro  hombres  que  á  la  misma 
hora  pusieron  fuego  en  quatro  partes  de  la  cibdad. 
E  como  el  Duque  salió,  y  el  ruido  era  muy  grande 
á  todas  partes  donde  el  fuego  ardia ,  y  él  venia  so- 
lo encima  de  una  hacanea,  é  veinte  antorchas  de- 
lante del,  el  Caballero  que  lo  aguardaba  puso  las 
piernas  al  caballo,  é  dióle  tres  ó  quatro  lanzadas  ;  é 
uno  de  los  pages  vino  por  lo  socorrer  é  puso  por  él 
la  lanza ,  ó  fuese  fuyendo  é  la  posada  del  Duque  de 
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Borgoña  ;  é  con  el  grande  alborozo  del  fuego  que 
ardía  por  tantas  partes,  no  se  entendió  mas  esa  no- 
che en  la  muerte  del  Duque  de  Orliens.  E  otro  dia 
muy  de  mañana  hizo  armar  toda  su  gente  secreta- 
mente, é  mandóles  que  todos   estuviesen    quedos 
hasta  que  él  viniese ,  y  él  se  vistió  unas  corazas  ,  é 
tomó  su  espada  é  su  daga ,  é  cavalgó  encima  da  un 
caballo  castellano ,  é  todo  solo  se  fué  al  Palacio, 
donde  halló  que  el  Rey  estaba  en  consejo  ;  y  el  Por- 
tero no  le  quiso  abrir  la  puerta  donde  el  Rey  esta- 
ba, diciendo  que  le  era  mandado  que  aunquél  vinie- 
se, que  no  le  abriesen  ;  y  él  con  furia  puso  las  manos 
en  la  puerta,  y  entró,  é  dixo  al  Rey  :  Señor,  esto  es 
hecho,  y  es  bien  hecho,  é  yo  lo  he  hecho.  E  volvióse  á 
gran  priesa,  é  cavalgó  en  su  caballo,  é  fuese  á  su 
posada,  é  como  su  gente  estaba  armada  é  presta,  él 
salió  de  París,  é  se  fué  á  la  mayor  priesa  que  pudo 
para  su  tierra,  é  comenzó  á  poner  gente  en  la  fron- 
tera. E  como  los   Grandes  de    Francia  conocieron 
que  desto  podía  venir  muy  gran  deservicio  al  Rey, 
é  gran  daño  al  Reyno,  acordaron  con  el  ?y.(iY  que  le 
embiase  seguro  en  la  forma  que  él  lo  quisiese,  é  to- 
davía se  trabajase  como  él  viniese  é  se  acordase  al 
servicio  del  Rey  de  Francia.  E  después  de  pasados 
muchos  dias ,  y  algunas  embaxadas  del  Rey  al  Du- 
que é  del  Duque  al  Rey,  él  se  confió  del  seguro 
que  el  Rey  le  embió  sellado  con  su  sello  y  de  los 
principales  Señores  de  Francia,  é  vino  á  se  ver  con 
el  Rey  en  la  villa  de  Montreo,  en  la  qual  queriendo 
entrar  por  la  puente  que  es  sobre  las  riberas  de  Se- 
na é  Yona ,  como  quiera  que  la  puente  era  muy  an- 
cha, é  muy  buena,  é  de  piedra,  el  caballo  nunca 
quiso  en  ella  entrar,  é  porfiólo  tanto ,  que  quebró  las 
espuelas  ambas  á  dos,  é  los  Caballeros   que  con  él 
iban  le  dixeron  :  Señor ,  debéis  os  volver  desde  aquí, 
que  gran  cosa  es  que  este  caballo  suele  ser  tan  de- 
nodado que  entraría  por  qualquier  fuego  quel  hom- 
bre quisiese,  é  parece  que  Dios  vos  avisa  por  él 
que  no  entréis  en  esta  villa.   Y  el  Duque  no  curan- 
do desto,  decendió  del  caballo,  y  entró  á  pie ;  y  lle- 
gando á  la  mitad  de  la  puente  donde  está  una  torre 
muy  valiente  con  dos  escaleras  cada  una  á  su  parte 
salió  de  la  una  dellas  Mosen  Tamquin  de  Xatellon, 
Prevoste  de  Paris,  armado  de  todo  arnés,  é  con  él 
otros  cinco  hombres  de  armas  con  sendas  hachas 
en  las  manos,  y  el  Prevoste  dio  al  Duque  el  primer 
golpe  sobre  la  cabeza,  é  todos  los  otros  le  dieron 
después.  E  así  el  Duque  Juan  de  Borgoña  fué  allí 
muerto,  teniendo  seguro  del  Rey  de  Francia  é  de  loa 
Mayores  de  su  Reyno,  de  lo  qual  se  siguió  tan  gran 
daño,  que  el  Duque  Fílípo,  hijo  suyo,  se  hizo  ingles, 
é  á  esta  causa  duró  la   guerra  treinta  años  entre 
Francia  é  Borgoña,  en  que  murió  gente  infinita,  y 
estuvo  en  punto  de  se  perder  todo  el  Reyno  de  Fran- 
cia. Porque  los  Reyes  deben  mucho  mirar  lo  que 
hacen,  en  no  dar  lugar  que  entre  sus  subditos  haya 
debates  ni  contiendas.  E  si  acaesciere  que  haya  de 
dará  alguno  seg-uro,  debégelo  enteramente  guar- 
dar ;  que  muy  grave  cosa  es  á  todo  hombre  que- 
brantar su  seguro,  quanto  mas  á  los  Reyes  ó  Prínci- 
pes, en  cuya  lengua  nunca  debe  haber  mentira. 
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CAPITULO  II. 


De  la  habla  que  la  Reyna  hizo  á  todos  los  Grandes  y  Procuradores 
que  allí  estaban  juntos. 

Estando  como  dicho  es,  el  Rey  é  laRoyna,  su 
madre,  y  el  Infante,  é  todos  los  otros  Grandes 
ayuntados  en  Cortes,  miércoles  primero  dia  de  He- 
brero  del  año  ya  dicho,  la  Reyna  dixo  :  ((Perlados, 
Condes,  é  Ricos-Hombres,  Caballeros,  é  Procura- 
dores que  aquí  sois  venidos :  el  Infante  mi  herma- 
no é  yo  vos  embiamos  llamar  á  estas  Cortes  para 
os  notificar  elestadp  en  que  está  la  guerra  qucdexó 
comenzada  el  Rey  mi  señor,  que  Dios  haya,  para 
haber  vuestro  consejo  como  se  deba  continuar.»  E 
dixo  al  Infante:  «  porque  vos,  señor  hermano,  sabréis 
mejor  dar  la  cuenta  desto ,  plégavos  de  tomar  la 
habla.»  E  luego  el  Infante  dixo  :  «Señora,  pues  que 
Vuestra  Señoría  así  lo  manda,  hacerlo  he.  E  luego 
el  Infante  dixo  :  porque  todos  los  que  aquí  estáis  ó 
los  mas  de  vosotros ,  sabéis  como  á  causa  de  mi  en- 
fermedad yo  no  pude  entrar  en  tierra  de  Moros  tan 
aina  quanto  cumpliera,  é  con  todo  eso  por  servicio 
de  Dios  y  del  Rey  mi  señor  é  de  la  Reyna  mi  seño- 
ra, yo  entré  quando  pude  ante  de  ser  del  todo  li- 
bre de  mi  enfermedad  ;  é  sabéis  las  villas  é  castillos 
que  se  cobraron  en  la  guerra  que  Dios  quiso  dar  al 
Rey  mi  señor  é  mi  sobrino ,  de  los  quales  no  quiero 
hacer  cuenta,  salvo  de  Ayamonte  que  fué  causa 
desta  guerra  toda  ;  é  por  el  tiempo  del  Invierno  yo 
me  hube  de  partir,  é  salí  de  la  tierra  de  los  Moros 
contra  toda  mi  voluntad,  porque  el  tiempo  ó  la 
mengua  del  dinero  no  nos  daba  lugar  do  allá  mas 
estar,  é  dexó  ordenadas  las  froiiterías  según  creo 
que  todos  sabéis  ;  y  es  forzado,  á  Dios  placiendo,  do 
les  hacer  la  guerra  en  este  año ,  y  entrar  con  tiem- 
po en  su  tierra,  para  que  son  necesarias  grandes 
quantías  de  maravedís,  así  para  pagar  lo  que  á  al- 
gunos se  debe,  como  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  que  conmigo  ha  de  ir;  ó  de  presente  .para 
este  año  son  á  lo  menos  menester  sesenta  cuentos  do 
maravedís  ;  porque,  vos  decimos  la  Reyna  mí  seño- 
ra é  mí  hermana  c  yo  quo  veades  en  que  manera 
Be  podrán  mejor  repartir,  para  que  los  pague  el 
Reyno  lo  mas  sin  daño  que  ser  podrá. 

CAPÍTULO  III. 
De  la  habla  que  cl  hifanlc  Don  Alonso  Iii/.o  á  !a  P.í'yna. 

E  luego  se  levantó  Don  Alonso,  primogénito  del 
Infante,  é  dixo:  «Muy  esclarecida  Señora,  yo  en 
nombre  de  mí  señor  cl  Infante,  así  como  Señor  de 
Lara,  digo  por  los  Ilijos-dalgo,  quo  yo  me  junta- 
ré con  ellos,  ó  veremos  sobro  esto  hecho  las  cosas 
que  cumplen  á  servicio  del  Roy  nuestro  señor  é 
vuestro,  ó  liabido  nuestro  acuerdo,  responderemos 
á  Vuestra  Señoría.»  Y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Pedro  de  Luna  se  levantó,  ó  dixo  :  «  Muy  poderosos 
Señores,  yo  respondo  por  la  Iglesia  do  Toledo  que 
ostos  Perlados,  ó  yo  con  ellos,  nos  juntaremos  sobro 
este  hecho,  ó  veremos  las  cosas  quo  son  eorvicio 


de  Dios  é  del  Rey  nuestro  señor  y  vuestro,  é  res- 
ponderemos lo  que  cerca  dello  nos  parecerá.»  E  los 
Procuradores  de  los  Reynos  rogaron  á  Pero  Suarez, 
hermano  del  Obispo  de  Cartagena,  quo  respondiese 
por  todos,  el  qual  dixo  :  «Muy  esclarecidos  Señores» 
los  Procuradores  destos  Reynos  han  oído  lo  que 
Vuestra  Merced  les  ha  dicho,  é  se  juntarán,  é  habrán 
su  acuerdo,  é  responderán.»  Los  quales  salieron 
ese  dia  de  las  Cortes,  é  se  juntaron  ;  y  entre  ellos 
hubo  muy  gran  desacuerdo  ,  porque  algunos  decían 
que  jurasen  que  fuese  secreto  todo  lo  que  entrellos 
pasase  ;  é  los  otros  decían  que  no  era  bien  ,  salvo 
que  la  Rejma  y  el  Infante  lo  supiesen  ;  é  sobresto 
estuvieron  desacordados  bien  ocho  días,  de  que  la 
Reyna  y  cl  Infante  hubieron  grande  enojo,  ó 
mandaron  que  pusiesen  por  cscripto  lo  que  todos 
dixcsen,  no  diciendo  quien  era  cada  uno,  ni  qual 
era  su  intención,  é  la  Reyna  y  el  Infante  verían  las 
opiniones  de  todos ,  no  diciendo  las  personas  que 
las  tenían,  é  que  ellos  las  concordarían.  E  algunos 
decían  que  les  parecía  número  muy  desaguisado 
sesenta  cuentos,  que  los  Reynos  no  lo  podrían 
cumplir,  según  los  daños  é  trabajos  que  habian 
habido  en  el  año  pasado  en  pagar  quarenta  é  cinco 
cuentos ,  quanto  mas  que  los  Tesoreros  c  Recabda- 
dores  no  habian  pagado  lo  que  debían,  que  se  afir- 
maba ser  mas  de  quarenta  cuentos,  é  que  era  ra- 
zón que  esto  se  pagase  luego.  E  determinaron  de 
responder  á  la  Reyna  é  Infante  por  un  escripto  quo 
así  decía  :  «  Muy  poderosos  Señores  Reyna  é  Infan- 
te: visto  lo  que  por  Vuestra  Merced  nos  es  demanda- 
do, nos  parece  ser  número  mu}''  desaguisado  haber 
agora  de  pagar  sesenta  cuentos ,  según  la  fatiga 
que  estos  Reynos  recibieron  en  cl  año  pasado  ;  é 
parecenos  ya,  sí  á  Vuestra  Merced  plnguiese,  quo 
80  dcbia  luego  cobrar  todo  lo  que  los  Tesoreros  é 
Recabdadores  deben,  que  es  gran  suma,  é  se  toma- 
se otra  parte  del  tesoro  del  Rey,  é  otra  de  lo  quo 
sobra  de  las  alcavalas  de  los  Reynos ,  pagadas  tier- 
ras é  mercedes  é  quitaciones  é  raciones  é  man- 
tenimientos ó  limosnas,  é  lo  que  sobra  fuese  para 
esta  guerra ,  é  lo  que  falleciese,  quo  se  repartiese 
por  estos  Reynos  lo  mas  sin  daño  que  ser  podiesc.» 
A  lo  qual  los  Señores  Reyna  c  Infante  respondie- 
ron :  «  que  lo  quo  era  debido  por  los  Tesoreros  ó 
Recabdadores  no  so  podría  cobrarían  aína,  ó  lo 
que  sobraba  do  las  rentas  del  Reyno  pagado  lo  quo 
decían ,  era  muy  poco ,  ó  lo  habian  menester  para 
otras  necesidades,  é  que  en  el  tesoro  no  hablasen, 
quo  del  no  so  podia  tomar  cosa  alguna  ;  por  ende, 
quo  les  decían  quo  otorgasen  los  dichos  sesenta 
cuentos,  pues  eran  tanto  necesarios,  c  no  se  podían 
excusar  para  la  costa  de  la  guerra  del  año  presen- 
to. E  los  Procuradores,  vista  la  gran  necesidad  ó 
la  voluntad  de  los  Señores  Reyna  ó  Infante,  acor- 
daron de  otorgar  los  dichos  sesenta  cuentos. 
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CAPITULO  IV. 

De  como  vinieron  nuevas  á  la  Reyna  que  el  Rey  de  Granada 
estaba  sobre  Alcabdete. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  vinieron  nue- 
vas del  Andalucía  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  el 
Key  de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  villa  de 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  y  habia  ende  lle- 
gado sábado  diez  y  ocho  días  de  Hebrero,  con  has- 
ta siete  mil  de  caballo  é  ciento  é  veinte  mil  peo- 
nes, é  que  habia  asentado  su  Real  donde  el  Bey 
Don  Alonso  que  la  ganó,  lo  asentó ;  é  traia  consi- 
go lombardas  y  escalas  y  mantas  y  otros  muchos 
pertrechos  ;  é  que  el  Domingo  siguiente  por  la  ma- 
fiana  ordenó  de  la  combatir  en  esta  guisa  :  que  hizo 
tres  quadrillas  de  peones,  que  podia  haber  en  cada 
una  dellas  hasta  quarenta  mil  peones,  é  con  cada 
una  dellas  puso  quinientos  de  caballo,  é  comenzó 
la  una  dellas  á  combatir  por  todas  partes  en  salien- 
do el  sol,  lo  mas  fuertemente  que  pudo,  y  esta 
quadrilla  combatió  hasta  hora  de  Tercia  ;  é  pasada 
labora,  salió  la  primera,  é  comenzó  á  combatir  la 
segunda  con  tan  gran  rigor  y  fuerza,  quanto  pu- 
do ;  y  la  segunda  combatió  hasta  hora  de  Nona,  y 
en  todo  este  tiempo  tiraban  los  Moros  á  la  villa  con 
quatro  lombardas ,  é  con  muchos  truenos  que  traian; 
é  pasada  la  Nona  salió  la  segunda,  y  entró  la  ter- 
cera, é  puso  ocho  escalas  á  la  villa,  é  muchas  man- 
tas en  derredor  della.  E  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  estaba  dentro  de  la  villa,  que  era  caballero 
muy  bueno  é  mucho  esforzado ;  y  estaba  con  él 
Lope  de  Avellaneda  con  gente  del  Infante,  que  era 
otrosí  caballero  muy  esforzado  é  bueno ;  y  estaban 
ahí  el  Comendador  de  Martos ,  é  Diego  Alonso,  her- 
mano del  dicho  Martin  Alonso  ,  é  Lope  Martínez  de 
Córdova ,  que  se  habian  todos  venido  á  meter  en  la 
villa  por  le  ayudará  defender  ;  é  pelearon  todos  tan 
valientemente,  que  les  hicieron  desampararlas  es- 
calas á  los  Moros,  é  dexarlas  pegadas  al  muro  ;  é 
duró  el  combate  hasta  ser  bien  anochecido,  en  que 
los  Moros  recibieron  muy  gran  daño ,  é  fueron  de- 
llos  heridos  é  muertos  muchos,  é  los  de  la  villa  sa- 
lieron é  tomaron  las  escalas,  é  metiéronlas  dentro. 
E  otro  dia  lunes  tornaron  los  Moros  á  combatir  otra 
vez  en  la  mesma  forma  que  habian  combatido  el 
domingo,  donde  les  hicieron  mucho  daño  ;  é  des- 
que vieron  que  los  de  la  villa  se  defendían  tan  bien, 
dexaron  el  combate,  é  comenzaron  á  hacer  minas 
en  torno  de  la  villa  para  les  entrar  por  ellas  ;  é  los 
déla  villa  conociéronlo,  é  contraminaron  por  de 
dentro  de  la  villa,  é  toparon  con  la  mina  de  los  Mo- 
ros, y  entraron  por  las  minas,  ó  matr.ron  á  los  que 
las  hacían ,  é  tomáronles  todas  las  herramientas  con 
que  labraban.  Y  el  martes  y  el  miércoles  tornaron 
los  Moros  á  combatir,  pero  no  tan  osadamente  co- 
mo solían,  que  ya  no  se  osaban  llegar  á  los  muros, 
porque  recebian  endo  gran  daño,  é  habían  ende 
muerto  muchos  de  los  principales  que  venían  con 
el  Rey  do  Granada ;  é  de  los  Christiano^  no  eran 
C.-Jí. 


SEGUNDO.  30Ó 

muertos ,  salvo  tres  escuderos  é  otros  tres  peones, 
é  ferídos  hasta  treinta,  de  f cridas  que  fueron  sin 
peligro.  E  los  Moros  talaron  todas  las  viñas  é  huer- 
tas é  olivares.  Y  estando  así  el  Re)'  de  Granada 
sobre  Alcabdete  el  miércoles,  embió  hasta  mil  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pié,  é  muchas  azemilas 
que  traían  ,  y  embió  con  ellos  por  Capitán  al  Alcay- 
de  de  Galid,  que  era  su  Guarda  mayor,  con  un  pen- 
dón bermejo  del  Rey ,  el  qual  fué  con  toda  su  gen- 
te á  la  villa  de  Alvendín  por  traer  ende  pan.  Y  es- 
tando cargando,  hubieron  sabiduría  de  los  Moros 
el  Mariscal  Diego  Hernández ,  y  el  Obispo  de  Cór- 
dova, é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los  Donce- 
les, é  Pero  Nuñez  de  Guzman,  é  Rodrigo  de  Nar- 
baez,  que  estaban  en  Vaena  con  hasta  quinientos 
de  caballo  de  hombres  de  ai'mas  é  ginctes,  é  fueron 
á  mas  andar,  é  llegaron  á  Alvendín  donde  hallaron 
á  los  Moros  cargando  sus  azemilas  de  pan ;  é  como 
vieron  los  Christianos,  dieron  muy  grande  acucia 
en  echar  su  gente  delante,  é  pusiéronse  en  el  vado 
por  defender  el  paso,  é  pelearon  reciamente  con  los 
Christianos,  é  fué  tal  la  pelea  ,  que  murieron  de  loa 
Moros  bien  trecientos  de  caballo  ;  y  en  esto  recre- 
cía gente  mucha  del  Real  de  los  Moros.  E  como  esto 
los  Christianos  vieron,  fuéronse  retrayendo  lo  me- 
jor que  pudieron  ,  é  murieron  allí  seis  Escuderos 
muy  buenos,  é  fueron  ferídos  é  muertos  muchos  ca- 
ballos de  los  Christianos,  los  quales  llevaron  hasta 
veinte  Moros  captivos  ;  é  así  los  Moros  se  tornaron 
á  su  Real  con  asaz  pérdida  é  daño,  é  los  Christia- 
nos se  volvieron  en  salvo  á  Vaena.  Y  en  este  mis- 
mo miércoles ,  que  fué  dia  de  San  Pedro  de  Cátedra, 
habian  salido  otros  dos  mil  de  caballo,  los  quales 
se  repartieron  por  ir  á  forraje,  los  unos  fueron 
contra  la  Figuera  do  Martos,  é  los  otros  se  pusie- 
ron al  Salado  ;  é  partiéronse  dellos  hasta  trecientos 
de  caballo,  é  fuéronse  contra  la  torre  que  dicen  de 
los  Alárabes.  Y  estando  cargando  pan  en  la  Figue- 
ra los  Moros  que  ende  eran  idos,  fué  la  voz  al  Con- 
de Don  Fadrique  que  estaba  en  Porcuna,  á  una  le- 
gua de  la  Figuera  donde  los  Moros  estaban  ;  é  lue- 
go el  Conde  hizo  repicar  las  campanas,  é  mandó 
poner  su  vandera  en  el  campo,  y  él  se  armaba  en 
tanto  que  la  gente  se  llegaba.  E  Luís  Mexía  é  Ruy 
Barba ,  su  hermano ,  con  hasta  diez  do  caballo ,  fue- 
ron por  saber  donde  era  el  rebato  ;  é  como  supieron 
que  era  en  la  Figuera,  fueron  hasta  allá,  é  vieron 
como  los  Moros  ponían  fuego  al  lugar,  é  pusiéron- 
se en  un  cerro  alto.  Y  en  este  tiempo  llegó  Don  En- 
rique, hermano  del  Conde  Don  Fadrique,  con  hasta 
treinta  de  caballo,  entre  los  quales  iban  Suero  do 
Nava ,  é  Martín  Alonso  de  Sosa ,  é  Ochoa  López  Viz- 
caíno, é  Luís  Mexía,  é  Ruy  López  Gallego,  los 
quales  embiaron  decir  al  Conde  que  anduviese 
quanto  pudiese,  porque  los  Moros  se  iban  con  el 
pan  qué  habian  cargado  en  la  Figuera,  ó  otros  que- 
daban á  quemar  el  lugar.  E  dende  apoco  juntáron- 
se con  Don  Enrique,  hermano  del  Conde  Don  Fa- 
drique, Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Juan  de  la 
Cerda,  é  Diego  do  Ángulo,  é  Diego  de  Quesada,  é 
Pero  Xiraeuez  de  Congrua,  é  Gonzalo  Gil,  ó  Alvar 
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Rodríguez  de  Baeza,  é'Fernan  Ruiz  de  Mendoza, 
é  Fernando  de  Busto,  é  con  ellos  otros  Escuderos 
que  podrían  ser  todos  hasta  cincuenta  ;  é  juntáron- 
se todos,  é  fueron  contra  los  Moros,  diciendo  :  ¡San- 
tiago, Santiago!  ó  ellos,  quefuyen!;  é  algunos  de  los 
Moros  comenzaron  áfuír,  é  allí  murieron  dellos  do- 
ce ,  é  los  Moros  iban  volviendo  sobre  los  Christia- 
nos.  E  Don  Enrique  con  los  que  con  él  estaban,  pa- 
só del  Salado ,  de  manera  que  los  Moros  volvieron 
á  fuir.  E  todavía  recrecía  gente  ,  hasta  que  los  lle- 
varon en  fuida  hasta  el  monte  que  dicen  de  Lope 
Alvarez,  é  tomaron  un  moro  ladino,  del  qual  su- 
pieron que  cerca  de  allí  estaban  bien  quinientos  de. 
caballo  moros  é  mas  de  dos  mil  peones ;  é  por  eso 
los  Chrístianos  se  hubieron  á-  retraher  hermosa- 
mente á  la  batalla  donde  venia  el  Conde  Don  Fa- 
driqúe.  E  La  batalla  del  Conde  Don  Fadrique  tornó 
por  alcanzarlos  Moros,  los  quales  salieron  de  la  ce- 
lada é  pelearon  con  él,  é  plugo  á  nuestro  Señor  que 
los  Moros  fueron  vencidos,  é  murieron  dellos  de  ca- 
ballo é  de  pié  bien  docíentos.  E  allí  mataron  el  ca- 
ballo áDon  Enrique,  é  dióle  otro  un  Escudero  na- 
tural de  Baeza.  E  hubieron  los  Chrístianos  el  des- 
pojo de  los  Moros  ,  ciento  é  veinte  azemilas  é  veinte 
caballos,  é  perdieron  ahí  los  Chrístianos  bien  trein- 
ta caballos.  E  vencida  esta  batalla,  el  Conde  se  tor- 
nó á  Porcuna.  E  los  otros  Moros  que  fueron  contra 
la  torre  de  los  Alárabes,  hubieron  sabiduría  dellos 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  deCazorla,  é  JuanQue- 
xada,  Señor  de  Villagarcia,  é  Gonzalo  Ruiz  de  So- 
sa que  estaban  en  Martes,  los  quales  acordaron  de 
ir  á  ver  los  !Moros,  aforrados  como  corredores  con" 
hasta  ciento  de  caballo;  é  llegando  al  Salado,  ha- 
bían embiado  diez  de  caballo  que  descubriesen  la 
tierra,  é  hallaron  los  setecientos  de  caballo  Moros 
que  estaban  en  guarda  del  Real,  los  quales  lo  hi- 
cieron saber  al  Adelantado  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban.  Y  esto  sabido,  los  Chrístianos 
que  vieron  travesar  los  Moros  que  habían  ido  con- 
■íra  la  torre  de  los  Alárabes ,  acordaron  de  ir  á  mi- 
rar qué  gente  era  ;  c  yendo  así  por  el  camino,  en- 
contraron con  el  Comendador  mayor  de  Calatrava, 
que  venia  con  hasta  quarenta  de  caballo,  é  juntá- 
ronse todos,  é  fueron  pelear  con  los  Moros.  E  plu- 
go á  nuestro  Señor  que  los  Chrístianos  fueron  ven- 
cedores, é  los  Moros  fueron  desbaratados,  é  los 
Chrístianos  siguieron  el  alcance  hasta  el  Salado, 
donde  murieron  hasta  cient  Moros  de  caballo  é  de 
pié,  é  fueron  tomados  diez  á  vida,  6  hubieron  de- 
llos sesenta  caballos,  é  muchas  azemilas,  ó  mucho 
despojo,  é  de  los  Chrístianos  no  murió  ende  ningu- 
no. E  fué  gran  maravilla  que  do  todos  los  tropeles 
que  entraron  por  tres  partes  do  los  Moros  en  un  día 
y  en  una  hora  entre  Nona  é  Vísperas,  todos  fueron 
desbaratados ,  é  muchos  dellos  muertos  y  presos.  E 
así  los  dichos  Caballeros  so  volvieron  á  Martoa  mu- 
cho alegres  é  victoriosos.  E  desque  el  Rey  de  Gra- 
nada vido  que  donde  quiera  que  sus  Moros  iban 
eran  desbaratados  ó  muertos,  aunquo  no  era  llega- 
da toda  la  gente  de  los  Chrístianos,  é  que  juntán- 
doae  todos  podían  recebir  raaa  daño  y  deshonro, 


acordó  de  se  alzar  de  sobre  Alcabdete.  E  luego  otro 
día  jueves  de  mañana  antes  que  amaneciese,  man- 
dó tañer  sus  añafiles ,  y  embió  todo  el  fardaje  de- 
lante con  la  gente  de  pié  con  hasta  dos  mil  de  ca- 
ballo ,  é  quedó  él  en  la  reguarda  con  toda  la  otra 
gente,  é  así  tomó  su  camino  para  Alcalá  la  Real. 
E  Don  Alonso  Fernandez,  Señor  de  Aguílar  que  en- 
de estaba,  embió  hasta  ciento  de  caballo  á  escara- 
muzar con  los  Moros  que  pasaban  cerca  de  la  villa, 
en  que  murieron  algunos  dellos.  E  según  los  Moros 
venían  cansados,  y  muy  flacos  los  caballos,  si 
Chrístianos  de  refresco  vinieran,  no  fuera  maravi- 
lla que  el  Rey  de  Granada  fuera  desbaratado.  E  asi 
el  Rey  se  pasó  para  Granada  con  poca  honra  é  con 
asaz  pérdida  de  su  gente.  Y  en  esta  entrada  se  ha- 
lla que  perdió  el  Rey  do  Granada  mas  de  dos  mil  é 
quinientos  Moros. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  algunos  desleales  servidores  que  al  I:if;ir.lo  (icsamaban 
daban  á  entender  íi  la  Reyna  que  no  era  tanlo  como  se  decía. 

E  coaio  quiera  que  cada  dia  la  Reyna  y  el  Infan- 
te habian  nuevas  del  Andalucía,  é  sabían  quel  Re}' 
de  Granada  estaba  sobre  Alcabdete,  los  que  poco 
deseaban  la  honra  del  Infante  daban  á  entender  á 
la  Reyna  que  no  era  tanto  quanto  se  decía,  é  que 
Alcabdete  no  era  lugar  que  así  lo  podicsenlos  Mo- 
ros tomar.  E  como  quiera  que  el  Infante  trabajaba 
quanto  podía  porque  se  remedíase,  aprovechábalo 
poco.  Elos  Caballeros  del  Andalucía  que  allí  esta- 
ban, é  algunos  de  los  Procuradores,  hicieron  un 
requirimíento  por  escripto  á  la  Reyna  é  al  Infante 
diciendo  :  que  ya  sabían  quantos  días  había  quel 
Rey  de  Granada  con  todo  su  poder  estaba  sobro  Al- 
cabdete, lo  qual  era  muy  gran  vergüenza  del  Roy, 
é  suya,  é  de  los  Grandes  destos  Reynos;  por  ende, 
que  les  suplicaban  é  rcquirian  que  luego  embíasen 
Capitanes  con  tanta  gente,  que  pudiesen  resistir  al 
Rey  de  Granada,  porque  estando  el  Andalucía  con 
tan  poca  gente  quanta  estaba,  podía  ser  de  so  per- 
der una  gran  parto  della,  de  lo  qual  se  podía  seguir 
daño  tan  grande,  que  no  se  pudiese  jamas  reparar, 
lo  qual  seria  á  gran  culpa  é  cargo  suyo  ;  é  porque 
ellos  no  querían  ser  culpantes  en  este  caso ,  les  re- 
querían que  sin  tardanza  alguna  pusiesen  en  obra 
lo  por  ellos  requerido.  E  la  Reyna  é  los  del  su  Con- 
sejo  con  vergüenza  deste  roquerímionto  ordena- 
ron que  los  Maestres  y  el  Condestablo  ,  é  Don  Pero 
Ponco  y  el  Adelantado  Pcrafan  é  Pero  López  do 
Ayala  con  mil  é  quinientas  lanzas  fuesen  á  la  fron- 
tera   é  con  la  gente  que  allá  estaba  bastaría  para 
defender  el  Andalucía ;  é  que  para  esto  año  se  or- 
denasen los  fronteros  que  eran  menester,  que  en 
tanto  se  aparejarían  dineros  é  pan  é  todos  los  por- 
trechos que  eran  menester  para  comenzar  la  guerra 
del  año  siguiente.  E  sobre  esto  sí  so  debía  hacer  la 
guerra  en  este  año,  ó  poner  fronteros,  había  muy 
grandes  debates  en  presencia  do  la  Reyna  é  del  In- 
íanto,  Y  el  Infante  porfiaba  mucho  que  todavía  la 
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guerra  se  hiciese,  é  daba  para  ello  muchas  razones; 
é  los  que  no  habían  voluntad  de  la  gueiTa,  estor- 
vábanla  quanto  podían.  Y  el  Infante  porfiaba  que 
luego  fuesen  apercebidos  los  que  con  él  habían  de 
ir,  para  que  en  todo  el  mes  de  Abril  fuesen  con  él 
en  Córdova,  é  desde  allí  él  quería  entrar  en  tierra 
de  Moros  ;  é  de  Castilla  él  no  entendía  llevar  mas 
de  tres  mil  lanzas ,  é  con  los  Caballeros  que  estaban 
en  las  fronteras,  é  con  veinte  mil  peones,  los  doce 
mil  del  Andalucía ,  é  ocho  mil  de  Castilla,  entendía 
con  el  ayuda  de  Dios ,  de  hacer  la  guerra  al  Rey  de 
Granada,  y  entrar  por  su  tierra  haciendo  mal  é  da- 
ño, talándoles  los  panes  é  viñas  é  huertas  é  oli- 
vares ;  é  BÍ  los  enemigos  á  él  saliesen,  con  el  ayu- 
da de  Dios  nuestro  Señor  é  del  Apóstol  Santiago, 
los  entendía  vencer  é  desbaratar  ;  é  daba  muy  gran- 
des razones  porque  todavía  la  guerra  se  hiciese.  E 
los  que  la  no  deseaban,  quanto  mas  oían  que  esto 
placía  al  Infante  ,  tanto  mas  lo  contradecían,  é  da- 
ban para  ello  tantas  razones  quantas  podían.  E  por 
mucho  que  el  Infante  porfió ,  todavía  se  concluyó 
que  pusiesen  fronteros,  é  la  guerra  por  este  año 
cesase,  y  en  tanto  se  buscasen  dineros  é  todas  las 
otras  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  el 
año  siguiente. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  se  acordó  de  poner  fronteros ,  é  dexar  la  guerra  por 
este  año. 

Esto  así  acordado,  la  Reyna  y  el  Infante  manda- 
ron llamar  los  Procuradores,  é  les  dixeron  como 
por  este  año  era  acordado  deponer  frotiteros,  é  que 
la  guerra  quedase  para  el  año  venidero,  é  que  ya 
sabían  como  les  habían  otorgado  sesenta  cuentos 
para  este  año,  é  que  mirando  la  buena  voluntad 
que  habían  al  servicio  del  Rey  é  suyo,  les  placía 
de  se  contentar  con  que  repartiesen  agora  los  cin- 
cuenta cuentos,  é  que  fuese  con  condición  que  si 
mas  hubiesen  menester,  sin  llamar  Procuradores, 
pudiesen  repartir  los  otros  diez  cuentos.  Lo  qual 
los  Procuradores  les  tuvieron  en  señalada  merced, 
é  otorgaron  la  condición  subo  dicha. 


CAPÍTULO  VIL 


De  la  entrada  que  Garcifernandez  Manrique  hizo  en  tierra 
de  Moros. 

En  este  tiempo  estaba  por  frontero  en  Xerez 
Garcifernandez  Manrique  con  poderes  del  Rey  para 
que  todos  los  lugares  desa  comarca  que  hiciesen  su 
mandado ,  é  hubo  nuevas  que  muchos  Moros  de  ca- 
ballo se  ayuntaban  para  entrar  contra  Medina,  y 
él  acordó  de  venir  allí  con  la  gente  de  Xerez  é  Be- 
jer  é  Rota  y  el  Puerto  é  Sanlúcar,  en  que  juntó 
hasta  ochocientos  hombres  de  armas  é  gínetes,  y 
estuvo  allí  esperando  si  los  Moros  vernían  para 
pelear  con  ellos  ;  é  temiendo  que  por  aventura  en- 
trarían por  otra  parte,  mandó  alzar  todos  los  ga- 
nados de  la  tierra ,  é  los  Moros  no  entraron.  Y  él 
acordó  de  entrar  en  su  tierra,  é  partió  de  Medina 
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á  veinte  é  cinco  días  de  Hebrero,  é  hizo  correrá 
Estepona  la  Vieja  y  Estepona  la  Nueva  é  á  Gi- 
braltar  é  á  Casares  hasta  Marbella.  E  mató  desta 
entrada  en  el  campo  hasta  setenta  Moros,  é  traxo 
presos  veinte  é  cinco  ,  é  hubo  tres  mil  vacas,  é  has- 
ta ciento  é  cincuenta  yeguas  é  rocines ,  é  neis  mil 
ovejas;  é  como  les  hizo  grande  agua,  crecieron 
tanto  los  ríos  que  no  pudieron  pasar  las  ovejas ,  é 
mandólas  matar,  é  pasó  las  yeguas  é  vacas.  E  fué 
certificado  de  los  j\Ioros  que  prendió,  que  era  fama 
quel  Rey  de  Granada  se  venia  á  Gíbraltar,  por  se 
ver  con  el  Rey  de  Belamarín  é  se  concertar  con  él. 
Y  en  esta  entrada  fueron  con  Garcí  Fernandez  Man- 
rique, Rodrigalvarez  de  la  Serva,  é  Gonzalo  Ló- 
pez é  Pero  Ruiz  sus  hermanos,  que  eran  muy  bue* 
nos  caballeros,  é  trabajaron  muy  bien  en  ella. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  entrada  que  hizo  en  tierra  de  Moros  Fernán  Gutiérrez  de 
Vallecillo,  Alcayde  de  Zahara. 

Después  desto,  estando  Alonso  Fernandez  Melga- 
rejo en  Zahara  por  Alcayde,  acordó  de  erabiar  á  Fer- 
nán Rodríguez  de  Vallecillo,  su  Alcayde,  con  cin- 
cuenta de  caballo  é  hasta  ochenta  peones,  por  sa- 
car cierto  ganado  que  fué  certificado  que  estaba  en 
termino  de  Grazalema.  E  Fernán  Rodríguez  embió 
veinte  de  caballo  por  corredores,  y  él  quedó  en  una 
celada  con  toda  la  gente.  E  los  Moros  hubieron  sa- 
biduría de  la  entrada  destos,  é  juntáronse  de  los  lu- 
gares dende  cerca,  hasta  ochenta  de  caballo  é  do- 
cientos  peones;  é  los  Moros  vinieron  á  pelear  con 
los  corredores ;  é  los  corredores  mostraron  que 
volvían  huyendo  hasta  meter  los  Moroe  en  la  cela- 
da. E  allí  los  Clirístianos  salieron,  é  los  Moros  fue- 
ron desbaratados,  é  fueron  dellos  muertos  veinte  ó 
seis,  é  presos  quince.  E  de  los  Christíanos  murie- 
ron cinco,  é  fueron  feridos  quince.  E  los  Christía- 
nos cargaron  sus  muertos  é  viniéronse  con  ellos ,  ó 
con  los  Moros  que  traían  captivos  á  Zahara ;  é  ven- 
dieron el  despojo  que  ende  hubieron  por  quarenta 
mil  maravedís. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  victoria  que  Feroan  Darías  de  Sayavedra,  Alcayde  de  Cañete, 
hubo  de  ios  Moros. 

En  este  mismo  tiempo,  estando  Fernán  Darías  de 
Sayavedra  por  Alcayde  en  Cañete,  vinieron  ahí  al- 
gunos Caballeros  christíanos  sus  amigoa  á  le  ver,  é 
acordaron  que  pues  allí  estaban ,  que  debían  ir  á 
correr  á  Ronda  ;  é  quisieron  saber  qué  gente  eran,  é 
hallaron  veinte  é  nueve  hombree  de  armas  é  trein- 
ta é  siete  ginetes,  los  quales  partieron  de  Cañete 
jueves  á  quince  días  de  Marzo,  é  llegaron  todos  al 
Mercadillo  de  Ronda  ;  é  Fernán  Darías  con  la  gen- 
te de  armas  quedó  allí ,  é  mandó  á  los  gínetes  que 
fuesen  correr  á  Ronda  é  que  matasen  todos  los  Mo- 
ros que  hallasen  en  el  campo.  E  los  gínetes  hicié- 
ronlo  ansí, amataron  bien  treinta  Moros  peones  en 
vista  de  Fernán  Darías,  el  qual  se  juntó  con  los  cor- 
redores, é  hizo  llegar  el  ganado  que  serian  hasta 
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trecientas  vacas  é  bueyes  é  yeguas,   é  hasta  dos 
mil  ovejas.  E  tanto  que  fueron  con  su  cavalgada 
hasta  media  legua,  vieron  venir  contra  ellos  al  Al- 
cayde   de  Ronda  á  ma's  andar,  con  hasta  docientos 
de  caballo  é  hasta  mil  peones.  E  quando    Fernán 
Darias  vido  que  los  Moros  venian  cerca,  mandó  á 
diez  y  seis  de  caballo  gin.etes  que  anduviesen  con 
la  cavalgada  cuanto  pudiesen,  y  61  se  quedó  con 
los  cincuenta  de  caballo,  yendo  su  paso  á  paso  em- 
pos  de  BU  cavalgada  ;    é  como  Fernán  Darias  vido 
que  los  Moros  se  acercaban  mucho,  los  qualestraian 
dos  pendones,  el  uno  vermejo  con  una  vanda  de 
oro,  y  el  otro  blanco  con  un  Sol  é  una  Luna,  he- 
cho un  tropel  de  su  gente ,  volvió  el  rostro  contra 
los  Moros.  E  como  los  Moros  vieron  que  los  Chris- 
tianos  atendían,  estuvieron  quedos.  Y  en  tanto  que 
losChristiauos  é  los  ^íloros  estaban  así,  la  cavalga- 
da anduvo  tanto  que  llegó  en  par  de  Sctenil.  E  des- 
que los  Christianos  conocieron  que   su  cavalgada 
estaba  lesos,  comenzaron  andar  muy  paso  á  paso 
hasta   que   alcanzaron  su  cavalgada  ;    é  los  Moros 
iban  todo  el    dia  empos  dellos.    E   como  llegaron 
cerca  de  Setenil,  salió  dende  el  Alcayde  con  quin- 
ce de  caballo,  é  tomóles  delantera.  E  como  Fernán 
Darias  vido  que  no  se  podia  excusar  la  pelea,  jun- 
tóse con  los  suyos,  y  esforzólos  mucho  diciendo  que 
como  quiera  que  los  Moros  eran  muchos,  mayor  era 
el  poder  de  Dios,  é  que  muchas  veces  habia  acaecido 
pocos  Christianos  vencer  muchos  Moros,  é  así  espe- 
raba en  Dios  que  seria  aquel  dia,  é  los  que  aqui  mu- 
rieren salvaran  sus  ánimas:    por  eso  con   buen  es- 
fuerzo todos  demos  en   los  Moros.  E  todos  juntos 
fueron  dar  en  los  Moros  de  caballo,  é  de  tal  manera 
firieron  en  ellos,  que  de  la  primera  entrada  cayeron 
bien  quarenta  j\Ioros   en  el  suelo,  é  luego  los   otros 
comenzaron  á  huir ;   ó  los  Christianos  fueron  en  el 
alcance  hasta  ios  meter  por  la  puerta  de  Setenil.    E 
fueron  muertos  en  este  alcance  bien  cien  Moros ;  ó 
los  Christianos  tomaron  su  cavalgada  ó  viniéronse 
con  ella  ú Cañete  muy  alegres  ó  victoriosos,  sin  per- 
dor  ningún  Christiano,  donde  dieron  muy  grandes 
gracias  á  Dios;  é  allí  vendieron  su  cavalgada,   ó 
dieron  parte  della  á  nuestra  Señora  ó  á  Santiago,  á 
los  quales  llamaron  por  ayudadores  en  esta  pelea. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  se  olorg.í  Ircgun  h  los  Moros  por  ocho  mosca. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Granada  á  la  Reyna  é  al  Infante,  sobro  lo  qual  hu- 
bieron su  consejo  con  los  Grandes  que  ende  esta- 
ban é  con  los  Procuradores,  é  después  de  muchas 
altercaciones,  hallóse  que  era  muy  bien  otorgarles 
la  tregua  por  oclio  meses,  é  así  les  fué  otorgada, 
porque  en  oitose  siguian  grandes  provechos  al  Rey 
é  al  Royno,  asi  para  haber  tiempo  de  se  fornecer 
de  todo  lo  necesario  para  el  año  venidero,  como 
para  no  hacer  tan  gran  cosa  nn  las  fronteras  como 
de  necesidad  so  liabia  do  hacer  fiucdando  la  guer- 
ra abierta.  Y  esto  acordado,  dixeron  á  los  Procu- 


radores   que  ya  sabian  como  estaba  acordado  qna 
se  repartiesen  por  el  Rcyno  cincuenta  cuentos  para 
hacer  la  guerra,  é  que  les  parecía  que  luego  se  de- 
bían repartir  é  coger,  é  se  debían  poner  en  depósito 
en  una   fortaleza ,   porque  estuviesen  ciertos  para 
pagar  el  sueldo  é  para  las  otras  cosas  necesarias  pa- 
ra la  guerra  del  año  venidero.  E  los  Procuradores 
respondieron  que  querían  ver  en  ello,  é  que  respon- 
derían su  parecer  ;  los   quales  se  juntaron ,  é  hubo 
entre] los  grandes  debates  porque  algunos  decían 
que  no  era  razón  que  los  cincuenta  cuentos  se  co- 
giesen pues  la  guerra  no  se  hacia;  é  los  otros  de- 
cían que  la  guerra  no  se  podia  bien  hacer  en  el 
año  venidero,  sí  en  este  año  no  se  cogían,  E  dadas 
muchas  razones  por  los  unos  é  por  los  otros,  acor- 
daron de  suplicar  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  so 
cogiesen  en  este  año  los  quarenta  cuentos,  é  los  diez 
en  el  año  venidero.  E  á  la  Reyna  é  al  Infante  plu- 
go que  así  se  hiciese.  E  con  todo  eso  los  que   des- 
amaban al  Infante  ponían  en  voluntad  á  la  Reynor 
que  se  trabajase  como  la  tregua  fuese  por  mas  tiem- 
po, diciendo  quel  Infante  con  la  guerra  se  hacia 
muy  grande ,  é  tenia  todos  los  Caballeros  á  su  man- 
dar, é  que  tanto  quanto  crecía  el  poder  del  Infante, 
tanto  se  amenguaba  el  suyo,  é  que  no  era  razón  que 
ella  lo  sufriese,  pues  era  madre  del  Rey;  é  con  es- 
tas cosas  turbaban  la  voluntad  de  la  Reyna,  é  las 
cosas  no    se  hacían  como  debían.  E  quando  quiera 
que  el   Infante  decía  alguna  cosa  en  la   adminis- 
tración de  los  Reynos,  luego  ge  la  contradecían,  ó 
lo  que  un  dia  quedaba  acordafl9,  luego  otro  lo  des- 
variaban. Y  el  Infante  se  maravillaba  mucho   de- 
11o,  é   no  podia  saber  ciertamente  quien  daba  tan 
malos  consejos  íVla  Reyna,  como  quiera  que  algo 
presumía  donde  nascia  esta  discordia;  y  con  todo 
eso  disimulaba,  é  llevaba  su  camino  derecho,  pro- 
curando siempre  el  servicio  del  Rey  ó  de  la  Reyna 
y  el  bien  destos  Reynos. 

CAPÍTULO  XL 

De  la  entraila  qno  Garcifernaiulcz  Manriqno  Iiizo  en  lierra  ilo 
Moros,  é  se  hubo  de  volver  sin  hacer  cosa  alguna,  por  las  cartas 
que  (le  las  treguas  le  llevaron. 

Estando  como  dicho  es  Carcifernandez  Manri- 
que por  frontero  en  Xorez,  miércoles  (1)  quatro  dias 
de  Abril ,  lo  vinieron  nuevas  quel  Alcayde  de  Mo- 
farres  estaba  en  la  torre  que  dicen  do  la  Horra  con 
dos  mil  de  caballo  ó  veinte  cinco  mil  hombres  de 
pié,  para  entrar  en  tierra  de  Christianos;  c  luego 
que  esta  nueva  supo,  escribió  á  Sevilla  haciendógelo 
saber,  ó  pidiéndoles  que  le  cmbiasen  toda  la  gente 
que  pudiesen  ,  porque  con  ella  é  con  la  que  el  podía 
haber,  entendía  de  les  resistir  la  entrada  ;  é  que  él, 
con  la  gente  do  Xerez  é  de  los  otros  lugares  de  la 
comarca ,  so  partían  para  Medina  ,  é  que  allí  espe- 
jearía los  Caballeros  de  Sevilla,  porcino  todos  juntos 
podieson  hacer  servicio  al  Roy ,  é  defender  su  tier- 
ra do  los  enemigos.  E  vistas  las  cartas  en  Sevilla 

(I)  Imi  el  original  decia  Maiirs,  (Irliiendo  ilccir  ^ílercoks. 
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de  Garcifernandez  Manrique,  acordaron  de  le  em- 
biar  por  servicio  del  Rey  á  Lope  Ortiz  Destúñiga, 
Alcalde  mayor  de  Sevilla,  con  docientos  do  caba- 
llo, el  qual  fué  derechamente  á  Medina ,  donde  ha- 
lló á  Garcifernandez  Manrique  con  Xerez  é  con  to. 
dos  los  lugares  otros  de  la  comarca  ;  é  allí  hubie- 
ron su  acuerdo  de  embiar  a  la  torre  de  la  Horra  por 
saber  si  los  Moros  estaban  allí ,  é  hallaron  que  en 
ese  dia  eran  dende  partidos  é  no  sabían  para  don- 
de;  é  á  la  media  noche  hicieron  almenaras  en  Be- 
jer,  é  sus  señales  como  eran  entrados  muchos  Ca- 
balleros Moros  á  correr  la  tierra  ;  é  luego  Garcifer- 
nandez Manrique  é  Lope  Ortiz  cavalgaron,  é  con 
ellos  todos  los  Concejos  que  ende  estaban,  é  halla- 
ron que  los  Moros  habían  robado  el  campo  é  lle- 
vado quatro  hatos  de  vacas;  é  fueron  empos  dellos 
hasta  un  lugar  que  dicen  el  Puerto  del  Celemín, 
que  es  á  cinco  leguas  de  Medina.  E  desque  los  Mo- 
ros vieron  á  los  Christíanos,  dexaron  la  cavalgada, 
éfuéronse  huyendo  quanto  pudieron  á  su  tierra.  E 
como  los  Christíanos  no  los  pudieron  alcanzar,  vol- 
viéronse á  Medina,  é  llegando  allí,  vino  á  Garci- 
fernandez un  Adalid,  el  qual  le  certificó  que  tenía 
concertado  como  pudiese  tomar  á  Castellar;  é  Gar- 
cifernandez con  este  ardid  partió  con  toda  la  gente 
por  ir  escalar  á  Castellar,  é  llegó  á  una  breña  que 
Be  dice  Valverde,  que  es  á  dos  leguas  de  Castellar, 
é  tuvo  ende  el  dia  pensando  poder  esa  noche  esca- 
lar el  lugar.  E  salieron  seis  Moros  de  Castellar  por 
ir  á  vallestear  en  aquel  monte,  é  vieron  toda  la 
gente,  éfuéronlo  hacer  saber  al  lugar  lo  mas  pres- 
to que  pudieron.  E  como  Garcifernandez  vido  que 
eran  descubiertos,  acordó  que  pues  allí  estaban,  era 
bien  de  correr  la  tierra  de  los  Moros.  Y  estando  en 
este  acuerdo,  llegáronle  cai'tas  de  la  Eeyna  y  del  In- 
fante haciéndole  saber  como  la  tregua  era  asenta- 
da por  ocho  meses  con  el  Rey  de  Granada  é  con  su 
Reyno,  mandándole  que  la  guardase  ;  é  por  eso  él 
se  hubo  de  volver  á  Xerez  sin  mas  hacer.  En  este 
tiempo,  en  viernes  once  días  de  Mayo  de  mil  é  qua- 
trocientos  y  ocho  años,  murió  en  el  Alhambra  el 
Rey  Mahomad  de  Granada. 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  se  supo  la  muerte  del  Rey  de  Granada ,  é  como  habían 
alzado  por  Rey  á  un  hermano  suyo  llamado  Yucef. 

E  luego  los  Moros  embiaron  por  un  hermano  su- 
yo que  llamaban  Yucef,  que  estaba  preso  en  Salo- 
breña, é  alzáronlo  por  Rey.  E  de  la  muerte  deste 
Rey  do  Granada  nunca  supieron  los  Christíanos 
hasta  veinte  días  de  Mayo.  E  Don  Alonso  Hernán- 
dez, Alcayde  de  Alcalá  la  Real,  lo  hizo  saber,  por 
quanto  este  Rey  Yucef  ge  lo  había  escripto  por  sus 
cartas,  escribiéndole  asimesmo  que  embiaba  al  Rey 
de  Castilla  sus  cartas  con  Audalla  Alemin, hacién- 
dole saber  la  muerte  del  Rey  su  hermano ,  é  di- 
ciéndole  que  le  pluguiese  de  tener  con  él  la  tregua, 
en  la  forma  que  la  tenia  asentada  con  su  hermano 
el  Rey  Mahomad.  Lo  qual  Garcifernandez  embió 
luego  decir  á  todos  los  Alcaydes  de  la  frontera, 
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embiándoles  rogar  que  guardasen  la  tregua ,  hasta 
haber  mandado  de  la  Reyna  é  del  I»fante  de  lo  que 
debían  hacer. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  después  de  la  tregua  el  Conde  Don  Fadrique  se  vino  de 
la  frontera. 

E  á  esta  causa  el  Conde  Don  Fadrique  se  vino  de 
la  frontera,  ó  halló  á  la  Reyna  é  al  Infante  en  Gua- 
dalaxara ;  é  como  supo  las  maneras  que  con  el  In- 
fante se  tenían ,  díxole  :  «Señor,  mucho  soy  de  vos 
maravillado  en  querer  sufrir  las  cosas  que  me  di- 
cen que  sufrís  é  pasáis,  disimulando  con  algunos 
que  sabéis  que  os  desaman ,  los  quales.  Señor,  sí  vos 
castigásedes,  haríades  en  ello  sei-\acio  á  Dios,  é  al 
Rey  mi  señor,  é  á  la  Reyna,  é  los  hechos  andarían 
en  otra  manera  de  lo  que  andan ;  é  si  vos.  Señor,  po- 
déis ser  certificado  quien  son  los  que  en  esto  an- 
dan, si  vos.  Señor,  lo  mandardes,  quien  quiera  que 
sean,  yo  los  prenderé.»  E  hubo  quien  díxo  á  Juan 
de  Velasco  é  Diego  López  de  Estúñiga  estas  pala- 
bras. E  luego  otro  dia  Juan  de  Velasco  é  Diego 
López  cavalgaron  con  poca  gente,  diciendo  que 
iban  á  hablar  al  campo  ;  é  f  uéronse  á  Hita  con  te- 
mor que  hubieron  del  Infante,  é  desde  allá  le  em- 
biaron decir  que  ellos  se  habían  partido  porque  les 
habían  certificado  que  él  estaba  dellos  mal  infor- 
mado, diciendo  que  ellos  eran  causa  de  la  discordia 
que  habia  entre  la  Reyna  y  el  Infante, 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  Juan  de  Velasco  é  Diego  López  Destiiüiga  se  partieron 
de  la  Corte,  y  del  enojo  que  la  Reyna  dello  hubo. 

Desque  la  Reyna  supo  que  Juan  do  Velasco  é 
Diego  López  eran  así  partidos,  hubo  dello  muy 
grande  enojo  ;  é  si  antes  habia  desavenencia  entre 
la  Reyna  y  el  Infante,  mucho  mas  la  hubo  después 
de  la  partida  destos.  E  acaeció  en  este  tiempo  que 
hubo  ruido  entre  dos  mozos,  el  uno  de  Rodrigo  de 
Perea ,  y  el  otro  de  Diego  Pérez  Sarmiento,  á  causa 
de  los  quales  salieron  gente  armada  de  casa  de  Ro- 
drigo de  Perea,  é otros  de  casa  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento ;  é  fué  tal  el  ruido,  que  murieron  ocho  hom- 
bres, é  fueron  muchos  feridos  ;  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento hubo  de  salir  á  la  pelea ,  é  fué  herido  de 
una  lanza  por  el  pescuezo.  E  como  lo  supieron  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez  que  era  su  tío,  y 
el  Conde  Don  Fadrique  su  primo,  é  les  dixeron  que 
era  muerto  Diego  Pérez  Sarmiento,  armáronse  con 
su  gente,  é  fueron  á  la  posada  de  Rodrigo  de  Pe- 
rea por  lo  matar.  E  desque  él  supo  que  venían  estos 
Señores,  fuese  huyendo  por  encima  de  las  paredes 
á  la  posada  del  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo 
Suarez ,  el  qual  estaba  flaco  en  la  cama.  E  desque 
el  Almirante  y  el  Conde  supieron  que  Rodrigo  de 
Perea  era  ido  á  la  posada  del  Maestre,  fueron  allá, 
é  salieron  algunos  de  la  posada  del  Maestre  por  de- 
fender la  puerta ,  entre  los  quales  salió  un  sobrino 
Buyo,  é  fué  luego  muerto ;  é  duró  tanto  la  pelea , 
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que  fueron  ende  muchos  heridos.  E  acaeció  esto  en 
martes  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Junio  del  di- 
cho año.  Y  el  Infante  desque  lo  supo,  hubo  dello 
muy  grande  enojo,  é  quiso  ir  allá.  E  la  Reyna  lo 
embió  á  decir  que  por  cosa  del  mundo  no  fuese 
allá ;  y  embió  mandar  á  Don  Sancho  de  Roxas, 
Obispo  de  Falencia,  que  fuese  luego  á  despartir  el 
ruido,  el  qual  lo  hizo  ansí,  é  trabajó  tanto,  que  se 
despartió.  Y  el  Maestre  de  Santiago  quedó  muy  eno- 
jado, así  por  la  muerte  de  su  sobrino,  como  por  la 
injuria  que  había  recebido  en  le  combatir  su  casa. 
E  luego  quel  ruido  fué  despartido,  el  Infante  ca- 
valgó  por  lo  sosegaré  contentar,  y  el  Maestre  se 
le  quexó  mucho  del  mal  é  de  la  deshonra  que  ende 
había  rescebido  ;  y  el  Infante  le  habló  muy  dulce- 
mente, diciendo  quauto  sentimiento  tenia  de  lo  pa- 
sado, é  que  esto  so  había  hecho  porque  habían  cer- 
tificado al  Almirante  á  al  Conde  Don  Fadrique 
que  Diego  Pérez  Sarmiento  era  muerto  por  Rodrigo 
de  Perea,  é  quél  se  había  venido  á  su  casa,  é  por 
esto  no  se  debía  tanto  maravillar  de  lo  acaecido  ;  é 
con  esto  el  Maestre  quedó  algún  tanto  mas  sosega- 
do. Y  el  Infante  embió  decir  á  la  Reyna,  que  estas 
cosas  acaescian  por  el  desacuerdo  é  desavenencia 
que  entre  ellos  había,  é  que  otros  muchos  mayores 
males  se  esperaban  por  esta  causa,  é  que  le  fcupli- 
caba  é  pedía  por  merced  que  por  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  le  pluguiese  que  se  viesen,  porque  él 
quería  hablar  con  Su  Señoría  largamente,  é  mons- 
trarle  cuan  mal  consejo  tenia ;  ó  acordóse  que  la 
víspera  de  Sant  Juan  de  Junio,  la  Reyna  y  el  In- 
fante se  viesen  en  el  Alcázar,  dond«  apartadamente 
ambos  á  dos  hablaron  muy  largamente,  y  el  Infan- 
te le  dixo  quanto  deservicio  hacían  á  Dios  é  al  Rey 
é  á  ella  los  que  buscaban  discordia  entre  ellos, 
por  lo  qual  la  justicia  pcrcsc¡a,é  todos  los  hecho  i 
de  los  Reynos  se  perdían ,  é  donde  ellos  habían  do 
ser  temidos  no  lo  eran ,  c  habían  de  necesidad  de 
sufrir  lo  que  no  era  razón  ;  por  ende,  que  le  supli- 
caba que  los  que  esta  discordia  buscaban  querien- 
do busj^ar  sus  intereses,  no  les  fuese  dado  lugar.  E 
con  eáta  liabla  quedaron  concertados  é  acordados,  é 
ordenaron  que  se  hiciesen  entre  ellos  ciertos  capí- 
tulos para  la  concordia  suya  ó  bien  del  Reyno,  lo 
qual  duró  muy  poco,  porque  los  que  procuraban  la 
discordia  decían  ú  la  Reyna  que  no  firmase  aque- 
llos capítulos  hasta  que  el  Infante  diese  primero 
BU  carta  de  seguro,  firmada  de  su  nombre,  é  sella- 
da con  su  sello,  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego  López 
de  Estúñiga.  Y  esto  se  hacia  por  avivar  mas  la  dis- 
cordia entre  la  Reyna  y  el  Infante,  la  qual  con  pa- 
na voluntad  creyendo  que  le  decían  bien ,  ombíó  de- 
cir al  Infante  que  diese  su  carta  de  seguro  á  los 
dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  López.  Y  el  Infante 
respondió  que  no  era  raz.on  de  él  dar  tal  carta,  por- 
que Juan  de  Velasco  é  Diego  López  no  le  habían 
hecho  cosa  por  que  ellos  debiesen  haber  miedo,  ni 
él  les  hubiese  do  dar  seguro,  ni  él  tenia  dellos  tal 
Bontimicnto  por  que  tuviesen  razón  de  demandar  su 
seguro,  Easi  quando  el  Infante  pensó  que  estaba 
acordado  con  la  Rovnn  ,  lialló  que  las  cosas  estaban 


mas  dañadas  que  ante,  é  que  ninguna  cosa  so  ponía 
en  obra  de  quanto  con  ella  había  acordado.  Y  el  In- 
fante acordó  de  embiar  por  los  del  Consejo  del 
Rey,  á  los  quales  dixo  todas  estas  cosas  é  muchas 
mas,  é  les  rogó  afectuosamente  que  hablasen  con 
la  Reyna  é  lo  diesen  á  entender  quanto  deservicio 
rescíbia  en  creer  algunos  que  le  daban  mal  con- 
sejo ó  trabajaban  como  ella  estuviese  siempre  en 
discordia  con  el  Infante,  é  ú  esta  causa  ellos  ganan 
con  Su  Señoría,  y  el  Reyno  totalmente  se  destruye. 
Y  ellos  le  respondieron  :  «Señor,  si  vos  no  mandáis 
apartar  de  aquí  estos  malos  consejos  que  la  Reyna 
tiene,  nunca  cosa  de  bien  se  hará.»  E  como  quiera 
que  los  del  Consejo  hablaron  con  la  Reyna,  to- 
davía las  cosas  quedaron  no  bien  soldadas  entre  la 
Reyna  y  el  Infante. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  vinieron  nuevas  á  la  Reyna  que  el  Maestre  de  Alcán- 
tara (1)  era  muerto. 

Estando  así  en  las  Cortes  de  G-uadalaxara ,  vinie- 
ron nuevas  á  la  Reyna  é  al  Infante  como  Don  Fer- 
nán Rodríguez  de  Villalobos ,  Maestre  de  Alcántara, 
era  finado,  é  como  los  Comendadores  de  la  Orden 
estaban  en  discordia,  porque  los  unos  daban   sus 
voces  al  Clavero,  é  los  otros  al  Comendador  mayor. 
E  como  el  Infante  esto  supo ,  embió  por  Don  San- 
cho de  Roxas ,  Obispo  de  Falencia ,  que  era  mucho 
suyo,  é  dixole :  «Obispo,  ya  vos  vedes  como  mis  hi- 
jos van  cresciendo ,  é  según  la  naturaleza  que  en 
estos  Reynos  tienen,  seria  razón  quo  fuesen   en 
ellos  heredados  ;  é  veo  que  las  villas  é  lugares  que 
los  Reyes  antepasados  soüan  dar  para  heredar  á  los 
tales,  son  dados  á  los  Ricos-Hombres  é  Caballeros  , 
é  veo  que  no  queda  que  dar.  E  para  que  el  Rey  los 
hubiese  de  sostener  con  los  dineros  de  sus  rentas 
según  sus  estados,  seria  gran  daño  de  los  Reynos  ; 
por  ende ,  he  pensado  do  los  heredar  lo  mas  sin  pe- 
cado que  ser  pueda.  E  pues  gracias  a  Dios  tengo 
cinco  hijos,  é  dos  hijas,  é  cada  día  espero  de  haber 
mas  según  la  edad  de  la  Infanta,  mí  muger,  razón 
es  que  comience  buscar  donde  se  hereden,  pues  ya 
no  queda  que  dar  sino  los  lugares  que  son  de  la 
Corona  Real.  E  sabéis  como  la  Señora  Reyna,  mi 
hermana,  ó  yo  juramos  como  Tutores  do  no  ena- 
genar  cosa  alguna  del  Señorío  del  Rey  mi  señor 
é  mi  sobrino  ,  é  pensé  que  pues  esta  elección  del 
Maestrazgo  de  Alcántara  está  en  discordia ,  seria 
bien  de  lo  procurar  para  Don  Sancho  mi  hijo ;  é  si 
él  lo  ha,  yo  tengo  determinado  quo  liasta   que  él 
sea  do  edad,  todo  lo  que  el  Maestrazgo  rindiere  so 
gasto  en  la  guerra  do  los  Moros.»  A  lo  qual  el 
Obispo  respondió  :  «Señor,  yo  he  bien  conoscido  la 
loable  intención  que  vos  muevo  á  querer  este  Maes- 
trazgo para  el  Señor  Don  Sancho  vuestro   hijo,  ó 
veo  que  las  razones  quo  á  ello  dais  son  muy  justas 
é  buenas,  y  es  muy  gran  razón  que  el  Señor  Don 
Sancho  sea  heredado  en  estos  Reynos ,  como  otros, 

(1]  Cululiuva  decía  en  l;i  imiucfcioH  ilc  Logiofia. 
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lo  son  que  no  han  en  ellos  tanta  naturaleza ;  é  pues 
vos  Señor  queréis  consentir  que  él  sea  Frayle  por 
Borvicio  de  Dios,  é  por  excusr  alas  costas  del  Rey- 
no  que  se  seguirían  si  el  Rey  le  hubiese  de  dar  el 
mantenimiento  que  convenia  ,  á  mí  paresce  que  se 
debe  procurar  por  la  mejor  via  que  ser  pueda,  é 
debéis  luego  mandar  escrebir  á  cada  uno  de  los  Co- 
mendadores ,  rogándoles  que  le  den  sus  voces,  é  le 
quieran  elegir  por  Maestre  ;  é  asimesmo  escribáis 
luego  á  nuestro  Señor  el  Papa  suplicándole  dispen- 
se con  su  edad,  para  que  pueda  haber  este  Maes- 
trazgo, é  confirme  su  elección. »  E  luego  el  Infante 
mandó  embiar  por  au  Chanciller,  é  mandóle  que 
supiese  quantos  eran  los  Comendadores ,  é  hizo  es- 
crebir  para  cada  uno  su  carta  de  creencia,  con  las 
quales  luego  partiese.  Y  el  Chanciller  lo  puso  en 
obra ,  é  partió  de  Guadalaxara  sábado  á  veinte  y 
ocho  dias  de  Abril.  E  luego  el  Infante  escrebió 
aeimesmo  para  el  Sancto  Padre.  Y  el  Chanciller  lle- 
gó á  Alcántara,  é  halló  todos  los  Comendadores  jun- 
tos, que  eran  ende  venidos  para  elegir  Maestre,  é 
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dio  á  cada  uno  dellos  la  carta  que  del  Infante  le 
llevaba,  y  explicó  su  creencia.  E  cada  uno  dellos 
respondió  que  tenia  dada  su  voz,  los  unos  al  Clave- 
ro, los  otros  al  Comendador  mayor,  é  otros  decían 
que  entendían  elegir  Maestre  con  Dios  é  con  orden, 
é  que  al  Infante  placería  que  así  fuese,  E  así  el 
Chanciller  ninguna  cosa  halló  de  lo  que  deseaba  ; 
salvo  en  el  Comendador  mayor  que  le  dixo  que  era 
cierto  que  los  mas  de  los  Comendadores  le  habían 
dado  sus  voces,  é  si  lo  eligiesen,  que  él  se  iriapara  el 
Infante  é  pornía  el  Maestrazgo  en  sus  manos  para 
que  del  hiciese  lo  que  le  pluguiese  ;  é  si  no  fuese 
elegido ,  que  él  daría  su  voz  al  Señor  Don  Sancho 
é  las  que  él  tenía  de  los  otros  Comendadores.  E  lue- 
go el  Chanciller  escribió  al  Infante  la  forma  que 
en  las  cosas  estaba.  E  como  quiera  que  hubo  muy 
gran  discordia  entre  los  Comendadores  por  la  elec- 
ción del  Maestre,  el  Comendador  mayor  tuvo  tal 
forma,  como  Don  Sancho  hubiese  el  Maestrazgo,  é 
así  lo  hubo,  Y  el  Sancto  Padre  ge  lo  confirmó,  é 
dispensó  con  él,  porque  no  habia  mas  de  ocho  años. 
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E  después  desto,  en  miércoles  veinte  y  tres  dias 
de  Enero  del  año  del  Señor  de  mil  y  quatrocientos 
é  nueve  años,  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Reyna  su  ma- 
dre, y  el  Infante  Don  Fernando,  é  sus  hijos  Don 
Alonso  é  Don  Juan  é  Don  Sancho,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  muchos  Perlados,  é  Con- 
des é  Ricos-Hombres  y  Caballeros,  estando  todos 
en  el  Monesterio  de  San  Pablo,  é  todos  los  Comen- 
dadores de  la  Orden  de  Alcántara ,  rescibieron  por 
Maestre  á  Don  Sancho,  hijo  del  Infante ,  é  hicieron 
todos  los  auctos  acostumbrados  de  se  hacer  quando 
nuevamente  hacen  Maestre,  é  diéronlc  los  pendo- 
nes, é  besáronle  la  mano. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Infante  dio  la  tenencia  del  Castillo  de  Priego  a  .\;onso 
de  las  Casas. 

E  con  todos  los  trabajos  que  el  Infante  tenía,  no 
dexaba  de  pensar  en  las  cosas  del  Andalucía,  é 
acordábase  de  como  García  de  Herrera  dexara  á 
Priego  é  á  las  Cuevas,  é  que  estaban  despobladas, 
de  que  se  podía  seguir  gran  daño  en  el  Andalucía, 
é  acordó  de  poblar  aquellos  lugares.  E  como  esto 
Bupo  Alonso  de  las  Casas,  hijo  de  Guillen  de  las  Casas, 


el  qual  era  hombre  cabdaloso  é  pensaba  de  tener 
bien  á  Priego,  acordó  demandar  la  tenencia  del  al 
Infante,  é  al  Infante  pingo  dello,  á  dióle  la  teñen-" 
cía  con  paga  ó  sueldo  para  ciertos  hombres  de  ca- 
ballo é  de  pie,  é  mandóle  que  luego  se  partiese  pa- 
ra Sevilla,  é  de  allí  llevase  albañíles  é  padréros  é 
peones  los  que  menester  fuesen  para  reparar  é  ado- 
bar la  villa,  en  tal  manera  que  él  la  pudiese  bien 
tener,  é  dióle  cartas  muy  fuertes  del  Rey  para  Se- 
villa é  para  Ecija,  mandándoles  que  le  ayudasen 
para  todo  lo  que  menester  hubiese,  hasta  que  el 
lugar  estuviese  tal,  que  se  bien  pudiese  defender 
de  los  Moros.  Y  estando  ansí  en  Sevilla  adéreszan- 
do  todas  las  cosas  que  le  cumplían,  adolescíó  de  tal 
manera  que  f uéle  forzado  de  se  detener  ;  é  porque 
el  Infante  no  rescibiese  enojo,  acordó  de  embiar  á 
tomar  la  posesión  de  Priego  á  Juan  López  de  Or- 
vaneja,  vecino  de  Marchena,  é  dióle  poder,  y  embió 
con  él  diez  de  caballo,  é  setenta  hombres  de  píe 
lanceros,  y  ochenta  vallesteros,  é  se  partieron  de 
Sa villa  en  dos  de  Setiembre  del  dicho  año,  é  llega- 
ron á  Priego  á  seis  dias  del  dicho  mes  ;  y  entre  loa 
otros  que  este  Alcayde  allí  llevó,  iba  un  Almocaden 
que  llamaban  Fernán  Sánchez  que  habia  seydo  Mo- 
ro, y  era  hombre  entendido.  E  como  los  hombrea 
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de  pie  llegaron  á  Priego,  comenzaron  andar  á  caza. 
E  Fernán  González  dixo  al  Alcayde :  «  catad,  Señor, 
que  hacéis  mal  en  dexar  ir  esta  gente  fuera  de  la 
villa,  que  vos  podria  venir  por  ello  gran  peligro, 
que  los  Moros  están  cerca,  é  sin  duda  querrán  ir  a 
08  ver»:  y  el  Alcayde  ge  lo  agradeció.  E  otro  dia 
mandó  que  ninguno  saliese  de  la  villa  hasta  que 
estuviese  reparada  é  Alonso  de  las  Casas  fuese  ve- 
nido de  Sevilla.  E  luego  el  martes  en  la  noche  co- 
mo fueron  venidos  todos  los  que  eran  idos  á  caza, 
el  Alcayde  mandó  cerrar  las   puertas,  é  díxoles  el 
mal  consejo  que  hablan  habido  en  salir,  ó  mandó- 
les que  ninguno  de  allí  no  saliese  hasta  ser  venido 
Alonso  de  las  Casas.  Y  el  Eey  de  Granada  fué  cer- 
ificado como  esta  gente  era  venida  á  Priego  para 
poblar  aquella  villa,  é  mandó  luego  ir  allá  mil  de 
caballo  de  Málaga  é   de  Almería  é   Konda,  é  de 
Setenil ,  é  mandó  que  fuesen  con  ellos  tres  mil  peo- 
nes ;  é  otro    dia   de  mañana   fueron  sobro  Priego 
hasta  dos  mil  de  caballo  é  diez  mil  peones,    los 
quales  pusieron  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,   é 
combatiéronla  desde  que  salió  el  sol  hasta  hora  de 
Nona.  Y  en  este  combate  fué  muerto  el  Alcayde 
que  Alonso  de  las  Casas  habia  embiado  por  sí,  é 
fueron  heridos  hasta  treinta  de  los  hombres  que 
allí  estaban,   é  de  los  Moros  fueron  muchos  he- 
ridos  é    algunos    muertos.    E   desque   los    Morog 
vieron   que  no  podian  entrar   la   villa  tan  pres- 
to como  pensaban,  volviéronse  á  su  Real,   é  acor- 
daron de  la  minar.  E   los  Cliristianos  conocieron 
como  los  Moros  hacían  la  mina,  é  hablaron  con 
Fernán  Sánchez  Almocaden ,   é  dixéronle  que  sería 
bien, pues  sabia  arábigo  ,*que  hablase  con  los  Mo- 
ros de  pleytesía  que  los  dexasen  salir  á  salvo  con 
lo  suyo,  é  los  pusiesen  en  Cañete,  é  les  dexarian  la 
villa ;  é  Fernán  Sánchez  les  respondió  que  no  en- 
tendía de  hablar  en  tal  pleytesía,  é  que  esperasen  en 
Dios  que  pues  de  tan  duro  combate  los  habia  es- 
capado, les  daria  remedio  ;  é  que  bien  veían  que  la 
mina  que  los  Moros  hacían,  que  era  en  lo  macizo,  é 
que  de  allí  no  les  puede  venir  daño :  quanto  mas 
que  los  Moros  son  tales ,  que  no  vos  ternán  cosa  de 
lo  que  vos  prometieren,  é  moriremos  aquí  todos  ,  ó 
ecrémos  captivos,  é  mu.ho  es  mejor  esperar  otro 
dia  para  ver  lo  que  Dios  querrá  hacer.  E  los  Chris- 
tianos  que  estaban  dentro  estaban  nmcho  desmaya- 
dos, así  por  la  muerto  del  Alcayde,  como  por  los 
heridos  que  tenían ,  ó   dixeron   que  en  todo  caso 
querían  la  pleytesía ;  é  dixeron  á  otro  que  ende  ca- 
t.iba,  que  sabia  arábigo  ,  que  la  moviese  ;  c  movi- 
da, los  Aforos  movieron  todo  el  Real  para  la  villa, 
é  preguntaron  á  los  Christianos,  que  es  lo  que  de- 
cían, ó  los  CliristianoB^dixcron,  que  hacían  nial  en 
combiitir  aquella  villa  quo  era  del  Rey  su  señor  es- 
lando  en  paz;é   los  Moros   respondieron,  nuestro 
Rey  que  habia  hecho  la  paz,  es  muerto,  é  tenemos 
otro  Rey ,  el  qual  no  quiere  tener  paz ;  é  los  Chris- 
tianos  dixeron,  que  pues  que  así  es,  dadnos  quiuce 
uzemilas  en  que  llevemos  lo  nuestro,  é  ponednos 
Pcguros  en  Cañete ,  é  dexarnoe  hemos  la  villa  ;  é  los 
M'Toa  dÍKcron  que  les  placía,  c  dicroulcs  bu  Bcgu- 


ro ;  ó  los  Christianos  abrieron  las  puertas,  é  los 
Moros  les  dieron  seis  azemilas  para  llevar  las  co- 
sas que  ahí  tenían.  E  saliendo  las  azemilas  cargadas, 
losMoroslas  llevaron  auna  tienda  de  las  suyas.  De 
lo  qual  á  Fernán  Sánchez  pesó  mucho,  é  dixo  á  los 
Christianos:  ¿no  vos  dixe  yo  que  los  Moros  no  vos 
guardarían  seguro?  Entonce  comenzaron  á  salir,  é 
salieron  trece  peones  Christianos ,  é  los  Moros  los 
mataron.  E  los  Christianos  que  en  la  villa  estaban, 
desque  esto  vieron,  tornaron  á  cerrar  las  puertas, 6 
quexaronse  mucho  de  la  poca  verdad  de  los  Moros  ; 
é  los  Alcaydes  Moros  que  ende  estaban  dixeron  que 
les  pesaba  mucho  de  lo  hecho,  é  dieron  lugar  á  que 
todos  los  oíros  Christianos  se  fuesen  á  Cañete  sin 
cosa  alguna  de  lo  suyo ;  ó  los  Moros  aportillaron  la 
villa,  f  fuéronse  dende. 

CAPÍTULO  II. 

Del  enojo  que  la  Reyna  y  el  Infante  hubieron  del  (Kiño  que  lo^ 
Moros  en  Priego  liicieron  estando  en  tregua. 

Esto  sabido  por  la  Reyna  é  por  el  Infante,  hubie- 
ron dello  grande  enoj.>,  y  escribieron  luego  el  caso 
á  Gutier  Díaz,  Escribano  de  Cámara,  del  Rey,  que 
estaba  en  Granada  por  concordar  la  treguri.  ccn  el 
Rey  de  Granada,  como  adelante  se  dirá,  el  qual 
habló  con  el  Rey  de  Granada,  é  le  dixo  todo  lo  que 
los  Moros  habían  hecho  en  la  villa  de  Pliego  es- 
tando en  tregua,  é  seyendo  la  villa  del  Roy  si  .e- 
ñor ,  c  le  mandó  é  requirió  que  quisicoe  hacer  juetí- 
cia  de  los  Moros  que  eeto  habían  liccho,  c  hicies" 
reparar  todo  el  daño  que  en  la  villa  de  Priego  se 
hiciera.  A  lo  qual  el  Rey  de  Granada  respondió  c  quo 
la  villa  de  Priego  era  suya,  é  no  del  Rey  de  Cahti- 
lla,  porque  quando  los  malos  ijioros  medrosos  die- 
ron á  Zahara  al  Infante,  los  que  estaban  en  los  lu- 
gares cerca,  que  eran  Cañete  é  Priego  é  las  Cue- 
vas é  la  torre  del  Alhaquin  ,  los  dexaron  despobla- 
dos así  como  suyos,  y  el  Infante  tomó  dellos  los 
que  quiso,  é  á  Priego  dexólo  yermo  ,  é  seyendo  des- 
poblado Priego  ,  no  era  suyo  ni  mío  ;  é  agora  des- 
pués que  se  hicieron  las  treguas  quísola  pcblar,  é 
no  hizo  en  ello  razón  ni  derccVo  :  por  ende,  mis 
Moros  pudieron  hacer  lo  que  hicieron  en  no  dexa;- 
])oblar  la  tierra ,  que  no  quedó  por  suya  ni  por  mia.i) 
E  Gutier  Díaz  respondió  al  Rey;  «  Señor,  no  es  razón 
lo  que  decís,  que  este  lugar  ó  otros  qualcsquiera 
que  los  Moros  dexasen  en  guerra  yermos ,  é  los 
Christianos  entrasen  en  ellos,  luego  serian  suyos, 
é  así  Priego  era  del  Rey  mi  señor,  ca  lo  ganó  el 
Infante  ,  ó  tomó  la  posesión  del,  c  quedó  por  suyo, 
así  como  quedaron  los  otros  lugares  que  él  tiene; 
é  seyendo  Buyo  se  hizo  la  tregua,  y  él  hubo  gran 
razón  de  lo  mandar  poblar  ,  é  vuestros  Moros  hi- 
cieron mal  en  lo  combatir  é  malar  los  Christianos 
i\no  ende  mataron.  E  si  vos,  Señor,  queréis  tener  ver- 
dadera tregua  con  el  Rey  mi  señor,  conviene  quo 
luego  hagáis  emendar  todo  lo  quo  así  fué  mal  he- 
cho ;  c  bí  en  otra  manera  lo  hacéis,  si  los  Christia- 
nos algo  hicieren,  será  á  vuestra  culpa.»  El  Rey  do 
Granada  respondió  ;  «Gutier  Díaz,  entro  los  otroH 


DON  JUAN  SEGUNDO, 
hechos  mayores  que  se  han  de  ver  entre  el  Rey 
vuestro  señor  é  mí ,  se  verá  este ;  ó  yo  quiero  luego 
embiar  mis  mandaderos  á  la  Reyna,  madre  de  vues- 
tro Rey  ,  é  al  Infante ,  porque  sobre  todo  se  vea  el 
derecho.»  E  Gutier  Díaz  le  respondió :  «pues  que  así 
es,  por  agora  yo  no  quiero  mas  decir  de  lo  dicho.» 


313 


CAPITULO  III. 

De  la  eiübdxada  que  el  Rey  Yucef  de  Granada  embió  á  la  Reyua 
y  al  Infante,  é  de  los  presentes  que  les  embió. 

E  luego   el  Rey  Yucef  de   Granada  embió    por 
mandadero  á  la  Reyna  é  al  Infante  á  Abdalla  Ale- 
min  con  sus  cartas  de  creencia,  haciéndoles  saber 
como  el  Rey  Mahomad,  su  hermano,  era  muerto,  é 
que  él  quedaba  por  Rey  de  Granada,  é  que  bien  sa- 
bia como  estaban  puestas   treguas  entre  él  y    el 
Rey  su  hermano  por  tiempo  cierto  que  era  por  cum- 
plir, é  que  él  era  Rey  nuevo  ,  é  le  placía  de  guar- 
dar las  treguas,  á  la  Reyna  é  al  Infante  placiendo, 
así  como  las  habían  guardado  al  Rey  Mahomad  su 
antecesor,  é  que  confirmadas,  él  embiaria  á  ellos  á 
Abdalla  Alemín,  su  mandadero,  para  tratar  de  las 
acrecentar  para  adelante.  E  á  la  Reyna  é  al  Infan. 
te  plugo  de  confirmar  las  treguas  por  la  forma  que 
estaban  con  el  Rey  Mahomad  ;  é  confirmadas  é  ju- 
radas las  treguas  por  la  Reyua  é  por  el  Infante, 
embiaron  con  Abdalla  Alemin  á  Gutier  Díaz  para 
que  viese  jurar  las  treguas  al  Rey  de  Granada  ;  é 
juradas  por  el  Rey  de  Granada ,    Gutier  Díaz  se 
volvió  á  Valladolid  donde  el  Rey  y  la  Reyna  y  el 
Infante  estaban  ,  é  llegó  ende  á  diez  y  seis  de  He- 
brero  del  dicho  año ,  é  venia  con  él  un  mandadero 
del  Rey  de  Granada,  llamado  AlíZoher,  del  CotiBe- 
jo  del  Rey  de  Granada ,  é  venían  con  él  ddez  de  ca- 
ballo. Y  este  Alí  había  seydo  christiano  ,  é  fué  lle- 
vado captivo  seyendo  niño  en  tiempo  del  Rey  Don 
Enrique  el  Segundo,  el  qual  era  hombre  bien  dis- 
creto ;  é  traxo  al  Rey  é  al  Infante  presente  de  ca- 
ballos é  de  paños  de  seda  é  de  oro :  al  qual  fué  he- 
cho honorable  recebimiento   en  Sant  Pablo,  donde 
estaban  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  é  todos 
los  Grandes  Señores  que  en  la  Corte  estaban ,  así 
Perlados  como  Caballeros.  Y  el  Infante  por  guar- 
dar la  preeminencia  al  Rey  é  á  la  Reyna ,  no  se  qui- 
so asentar  en  su  estrado  ,  antes  se  asentó  algo  mas 
abaso  en  dos  almohadas.  E  rescebidas  las  cartas 
del  Rey  de  Granada  ,  el  Embaxador  Moro  pregun- 
tó á  la  Reyna  y  al  Infante  que  quando  mandaban 
que  explicase  su  embaxada  ,  los  quales  le  manda- 
ron que  dende  á  dos  días  viniese  á  decir  lo  que  le 
pluguiese.  Y  el  Moro  volvió  al  tiempo  que  le  fué 
mandado,  é  traxo  al  Rey  tres  caballos,  étres  espa- 
das guarnidas  de  plata  ,  é  paños  de  oro  y  seda ,  é 
higos  é  pasas:  é  al  Infante  traxo  dos  caballos,   é 
dos  piezas  de  sirgo,  é  dos  espadas  de  plata.  E  la 
creencia  que  este  Alí  Zoher  traxo  á  la  Reyna  é  al 
Infante,  fué  demandando  de  parte  del  Rey  de  Gra- 
nada treguas  por  dos  años  ;  é  la  Reyna  y  el  Infante 
respondieron  que    ge  las  no  darian  por  ninguna 
guisa  j  é  mandaron  luego  traer  allí  ciertas  cartas 


selladas  con  los  sellos  de  los  Reyes  de  Granada,  por 
donde  páresela  como  eran  vasallos  de  los  Reyes  de 
Castilla,  é  las  parías  que  les  solían  dar,  é  como  em- 
biabau  á  sus  hijos  á  las  Cortes  quando  quiera  que 
eran  llamados  por  los  Reyes  de  Castilla.  E  la  Rey- 
na y  el  Infante  mandaron  responder  á  este  Moro 
que  dixese  al  Rey  de  Granada  que  si  mas  treguas 
quería,  que  se  otorgase  por  su  vasallo,  é  pagase 
las  parias  que  solían  pagar  los  Reyes  de  Granada, 
que  ge  las  otorgarían  ;  é  si  él  las  quería  otorgar  por 
el  Rey  de  Granada,  que  luego  ellos  otorgarían  las 
treguas.  Y  el  Moro  respondió  que  el  no  traía  tal  po- 
der del  Rey  su  señor  para  otorgar  cosa  de  aquello. 
E  así  el  Moro  se  partió  con  la  tregua  que  estaba 
primero  otorgada  por  espacio  de  cinco  meses ,  que 
se  cumplía  postrimero  de  Agosto  del  año  de  la  En- 
carnación de  Nuestro  Redemptor  de  mil  y  quatro- 
cíentos  y  nueve  años.  Y  embiaron  con  este  Moro  á 
Diego  García,  Escribano  de  Cámara  del  Rey,  para 
ver  jurar  las  treguas  del  Rey  de  Granada,  é  para 
dematidarle  las  parias  y  el  vasallage. 

CAPÍTULO  IV. 

í>e  lo  que  un  Adalid  que  llamaban  Fernán  García  que  había  seydo 
Moro,  al  Iníante  escribió. 

E  al  tiempo  que  este  Moro  vino  con  los  dichos  pre- 
sentes ,  Fernán  García,  de  quien  la  historia  ha  hecho 
mención  que  había  seydo  Moro,  como  supo  que  este 
Alcayde  venia  con  aquellos   presentes,  embió  uíi 
mensagero  suyo  á  mas  andar,  embíando  decir  al  In- 
fante ,  que  le  pedía  por  merced  que  se  guardase  de 
comer  ni  vestir  ninguna  cosa  de  las  que  los  Moros  le 
embiaban,  porque  estando  él  en  Granada  vido  que  el 
Rey  de  Fez  embió  á  Yucef  Rey  de  Granada ,  padre 
deste  que  agora  reynó,  una  aljuba  muy  rica  de  oro,  y 
en  el  punto  que  la  vistió  se  sintió  tomado  de  yer- 
bas ,  é  dende  á  treinta  días  murió,  cayéndosele  á  pe- 
dazos sus  carnes.  E  otrosí  sabia  que  el  Rey  Maho- 
mad que  agora  era  muerto,  muriera  con  una  camisa 
herbolada;  é  que  asimesmo,  estando  en  Granada, 
viera  que  Mahomad  el  Rey  viejo  habia  embiado  al 
Rey  Don  Enrique  su  abuelo,  un  Adalid  suyo  encu- 
biertamente, diciendo  que  venia  ayrado  de  su  Rey, 
porque  este  Rey  Mahomad  supo  como  el  Rey  Don 
Enrique  le  quería  ir  hacer  guerra  ;  y  este  Adalid 
presentó  al  Rey  muchas  joyas  é  piedras  preciosas, 
entro  las  quales  le  presentó  uncsborceguís,  de  que 
el  Rey  mucho  se  pagó,  y  en  calzándolos,  luego  so 
sintió  mal  de  los  píes  ,  é  dende  á  pocos  dias  murió 
é  decían  que  muriera  de  gota;  y  él  mesmo  oyera  decir 
en  Granada  como  era  muerto  por  las  plantas  de  los 
pies,  con  las  yerbas  que  losborceguís  llevaban.  E  asi- 
mesmo fué  pública  fama  en  Granada  que  los  Moros 
habían  muerto  con  yerbas  al  Rey  Don  Alfonso,  que 
murió  sobro  Gíbraltar  ;  por  ende,  que  le  pedia  por 
merced  que  pusiese  gran  recabdo  en  su  persona,  por- 
que los  Moros  lo  desamaban  mucho,  é  creíase  que  tra- 
bajarían quanto  pudiesen  por  lo  matar.  Lo  qual  el  In- 
fante le  agradesció  mucho,  é  ninguna  cosa  quiso  co- 
mer ni  vestir  de  lo  que  los  Moros  le  habían  embiado, 
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CAPITULO  V. 

Como  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde  de  Claramoiite  escribieron 
á  la  Küvna  y  al  Infante  que  por  servicio  de  Dios  le  vernian  ser- 
vir en  esta  guerra  á  sus  propias  despensas,  á  ellos  placieudo ;  é 
la  respuesta  que  le  embiaron. 

Ea  este  tiempo,  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde 
de  Claramouté  embiaron  un  Caballero  de  su  casa  á 
la  Reyna  é  al  Infante  estando  en  Valladolid,  em- 
biáudoles  decir  que  habían  sabido  como  ellos  ha- 
cían guerra  á  los  Moros,  é  por  ser  tan  justa  ó  tan 
saucta  aquella  guerra,  que  el  uno  dellos,  ó  ambos, 
vernian  por  servicio  de  Dios  á  le  servir  en  ella  ásu 
costa  pjr  seis  meses  con  mil  hombres  de  armas  é 
dos  mil  archeros ,  á  ellos  placiendo ;  é  por  poder  ve- 
nir mas  presto  é  sin  hacer  daño  por  tierra ,  enten- 
dían de  venir  por  la  mar;  é  que  les  pedían  por  mer- 
ced que  lirego  les  escribiesen  lo  que  mandaban  que 
hiciesen.  A  lo  qual  la  Reyna  y  el  Infante  respon- 
dieron teniéndoles  en  mucha  gracia  su  buen  ofres- 
címiento ,  é  haciéndole  saber  como  en  aquel  año  no 
s& podía  hacer  la  guerra,  porque  el  Andalucía  esta- 
ba muy  menguada  de  pan,  é  á  esta  causa  habían 
otorgado  la  tregua  á  los  Moros,  la  qual  les  había 
eeydo  mucho  demandada  por  ellos  ,  é  que  placiendo 
á  Nuestro  Señor,  quando  la  guerra  so  hubiese  de 
hacer,  ge  lo  embiariau  decir  al  tiempo  que  cumplía. 

♦  CAPÍTULO  VL 

De  como  el  Infairle  perdonó  á  Juan  de  Velasco  é  á  Biego  López 
Destúüiga ,  é  de  como  vinieron  á  la  Corte. 

S"  hasta  agora  Juan  de  Velasco  é  Diego  López 
de  Estúñiga  no  habían  osado  venir  á  la  Corte  con 
recelo  que  del  Infante  tenían,  ni  les  había  querido 
dar  seguro  ;  é  agora  que  la  Reyna  y  el  Infante  es- 
taban mucLo  acordados,  ellos  embiaron  suplicar 
mtiy  ahincadamente  á  la  Royna  que  les  quisiese 
haber  perdón  del  Infante,  lo  qual  ella  le  rogó  muy 
ahincadamente.  E  como  quiera  que  todavía  el  In- 
fante decía  que  no  sabía  qué  les  había  de  perdonar, 
el  Infante  Jos  perdonó  é  les  embió  su  seguro  ;  los 
qnales  vinieron  á  Valladolid  en  once  días  de  Marzo 
del  dicho  año,  é  vinieron  hacer  reverencia  á  la  Rey- 
na', estando  presente  el  Infante,  el  qual  se  levantó 
á  ellos  é  les  dixo  que  fuesen  bienvenidos ,  y  ellos 
le  besaron  la  mano,  é  lo  pidieron  por  merced  que 
los  perdonase. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Duque  Austcrriclie  y  el  Conde  do  Luceraburc,  alema- 
nes ,  embiaron  decir  á  la  Ileyna  y  al  Infante  que  les  servirían  en 
esta  (jucrra ,  á  ellos  placiendo. 

En  este  tiempo,  como  se  sonaba  por  todo  el  mun- 
do la  guerra  que  el  Rey  de  Castilla  hacia  contra 
los  Moros,  é  las  cosas  que  el  Infante  su  tío  habia 
hecho  contra  ellos,  dos  Grandes  Señores  de  Alema- 
fia,  el  uno  llamado  el  Duque  do  Austerricho,  el  otro 
Conde  de  Lucemburc,  pensaron  de  venir  á  esta  guer- 


ra, é  acordaron  de  lo  embíar  hacer  saber  ala  Rey- 
na é  al  Infante  ;  sobre  lo  qual  embiaron  dos  Caba- 
lleros con  sus  cartas  de  creencia,  los  qnales  llega- 
ron á  Tordesíllas  en  once  días  de  Abril  del  dicho 
año ;  é  dadas  las  cartas,  explicaron  su  creencia, 
por  la  qual  les  hacían  saber  que  por  servicio  de 
Dios  é  amor  suyo,  ellos  vernian  á  su  costa  á  les  ser- 
vir con  lo  que  pudiesen,  á  ellos  placiendo.  E  por 
quanto  el  Duque  de  Austerriche  estaba  sin  muger, 
é  había  sabido  en  como  la  Reyna  Doña  Beotríü,  hija 
del  Rey  de  Portugal ,  muger  que  había  seydo  del 
Rey  Don  Juan,  padre  del  Infante,  estaba  en  edad 
que  podía  casar,  que  su  merced  fuese  darla  en  ca- 
samiento al  dicho  Duque  de  Austerriche.  E  á  lo 
primero  la  Reyna  y  el  Infante  respondieron  que 
daban  machas  gracias  á  los  dichos  Señores  en  que- 
rer venir  por  servicio  do  Dios  á  les  ayudar  en  la 
guerra  de  los  Moros,  é  que  en  el  año  venidero, 
quando  el  Infante  hubiese  de  partir  para  la  guerra, 
ge  lo  harían  saber ,  por  quanto  en  este  año  ellos  te- 
nían tregua  con  los  Moros,  la  qual  otorgaron  á  gran 
instancia  suya  ,  é  porque  el  Andalucía  estaba  muy 
cara  de  pan.  E  á  lo  que  decían  del  casamiento  de 
la  Reyna  Doña  Beatriz,  le  respondieron  que  ella 
estaba  en  una  villa  suya  que  se  Ihunaba  Víllareal, 
que  ge  lo  escribirían  ,  é  lo  que  á  ella  pluguiese  ge 
lo  harían  saber ;  pero  que  bien  creían  que  ella  no 
querría  casar,  porque  habia  diez  y  ocho  años  que 
estaba  viuda,  y  en  este  tiempo  la  habían  embiado 
demandar  algunos  Reyes  é  otros  Grandes  Señores, 
y  ella  siempre  habia  respondido  que  pues  tal  ma- 
rido lo  había  llevado  Nuestro  Señor ,  no  entendía  do 
conocer  otro.  E  con  todo  eso  la  Reyna  y  el  Infante 
escribieron  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  lo  que  el  Du- 
que de  Austerriche  embíaba  decir ,  y  ella  respondió 
en  la  forma  que  solía.  E  así  con  esta  respuesta  los 
Alemanes  se  partieron. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  un  gran  milagro  que  Nuestra  Scfiora  hizo  por  dos  mozos  que 
estaban  captivos  en  Antequera. 

En  este  tiempo  acaesció  un  gran  milagro  que 
Nuestra  Señora  hizo  por  dos  niños,  el  uno  de  edad 
de  diez  años,  y  el  otro  de  doce,  los  quales  estaban 
captivos  ó  metidos  en  una  mazmorra  en  Antcquo- 
ra,  c  dentro  en  ella  les  apáreselo  una  muger  muy 
hermosa,  é  les  dixo  que  saliesen  do  allí,  ó  no  hu- 
biesen miedo.  E  dendo  á  tres  días  salieron  por  un 
albollón,  ó  aquel  día  anduvieron  perdidos,  c  dixo  el 
uno  al  otro  que  so  tornasen  á  Antoquera ,  que  mejor 
era  que  morir  así  do  hambre  :  é  allí  les  aparcsció  la 
muger  que  les  liabia  aparescído,  é  les  dixo:  andad 
acá,  que  yo  vos  llevaré  á  Tcha ;  ó  fuéronse  en  pos 
dclla,  c  dixo  el  uno  al  otro  :  allí parcscc  Peñaruhia. 
E  díxoles  la  muger  :  idvos  agora  derechos  á  Teia,  é 
no  hoyáis  miedo.  E  luego  la  muger  desaparcsció ;  é 
los  mozos  80  fueron  seguros  á  Toba. 


DON  JUAN 


CAPITULO  IX. 


Como  la  Reyna  y  el  Infante  mandaron  llamar  los  Procuradores, 
para  relilicarel  casamiento  de  la  Infanta  Doña  María  con  Don 
Alonso,  primogénito  del  Infante  üon  Fernando. 

Después  desto,  la  Keyna  y  el  Infante  embiaron 
llamar  los  Procuradores  délas  Cibdades  é  Villas  pa- 
ra retificar  el  desposorio  de  la  Infanta  Doña  María, 
hermana  del  Rey,  con  Don  Alonso,  primogénito  he- 
redero del  Infante  Don  Fernando,  como  el  Rey  Don 
Enrique  lo  habia  dexado  concertado  é  mandado  por 
su  testamento.  E  visto  el  mandamiento  de  los  di- 
chos Reyna  é  Infante  ,  los  Procuradores  se  juntaron 
é  fueron  presentes  á  ver  retificar  el  desposorio  de 
la  Infanta  Doña  María  é  Don  Alonso  ;  é  f uéles  lue- 
go puesta  casa,  é  dieron  á  la  Infanta  el  Marquesa- 
do de  Villana,  é  Aranda,  é  á  Portillo  ;  édióle  el  In- 
fante en  arras  treinta  mil  doblas ,  é  f uéronle  pues- 
tos oficiales  según  pertenecía  á  tan  grandes  Señores. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  murió  el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Suarez. 

En  este  año  murió  en  Ocaña  el  Maestre  de  San- 
tiago Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa ,  é  luego  el 
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Infante  Don  Fernando  trabajó  para  haber  el  Maes- 
trazgo para  Don  Enrique  gu  hijo,  y  escribió  luego 
á  todos  los  comendadores  que  quisiesen  elegir  á 
Don  Enrique,  su  hijo  legítimo.  E  como  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  Don  Garcifernandez  de 
Villa  García,  quisiera  ser  Maestre,  fuéle  muy  con- 
trario. Y  el  Infante  escribió  al  Comendador  mayor 
de  Leen,  rogándole  mucho  que  diese  sus  voces  á 
Don  Enrique,  su  hijo;  el  qual  le  respondió  que  le 
placía,  é  que  él  se  iria  luego  para  Ocaña  donde  ha- 
ría todo  lo  que  Su  Señoría  mandaba.  E  como  quie- 
ra que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  trabajaba 
quanto  podia  por  ser  Maestre ,  el  Infante  embió  á 
Ocaña  al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  á 
su  Chanciller,  los  quales  trabajaron  tanto,  é  con 
ayuda  del  Comendador  mayor  de  León,  que  Don 
Enrique,  hijo  del  Infante,  fué  elegido  en  concordia 
por  Maestre,  é  diéronle  el  hábito  en  Becerril,  es- 
tando ende  los  comendadores  mayores  é  todos  los 
mas  de  los  trece,  é  muchos  de  los  otros  ¡comenda- 
dores. E  después  que  fué  hecho  maestre  Don  Enri- 
que, el  Infante  hizo  merced  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  quinientos  mil  maravedís  en  emien- 
da de  la  costa  que  él  hizo  en  la  procuración  de  la 
elección  de  Don  Henrioue. 


AÑO  CUARTO. 
1410. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Infante  se  partió  de  Vaüadolid  para  la  guerra  de  los 
Moros. 

En  el  mes  deHebrero  del  año  del  nascimiento  de 

Nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez 
años,  partió  el  Infante  Don  Fernando  de  Valladolid 
para  la  guerra  de  los  Moros ,  é  fué  á  jornadas  con- 
tadas hasta  que  llegó  á  Sancta  Cruz,  que  es  á  tres 
leguas  de  Truxillo,  é  supo  ende  co-no  Don  Gar- 
cía Hernández,  Señor  de  Villa  García,  Comenda- 
dor mayor  de  Castilln.  f^e  iba  despagado  porque  no 
habia  habido  el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  iba  con 
intención  de  tomar  á  Alhange  é  á  Montanches;  é 
luego  el  Infante  embió  á  gran  priesa  á  mandar  á 
los  Alcaydes  que  no  acogiesen  al  Comendador  ma- 
yor, los  quales  pusieron  tan  buen  recabdo  en  las 
fortalezas,  que  el  Comendador  mayor  no  pudo  en- 
trar en  ellas.  Y  el  Infante  embió  á  Fray  Juan  de 
Sotomayor,  Governador  mayor  de  Alcántara  con 
cient  lanzas,  para  que  prendiese  al  Comendador,  el 


qual  fuyó  luego  dende  é  fuese  para  Portugal ;  y  el 
Infante  tomó  su  camino  para  Llereaa.  E  la  Reyna 
Doña  Beatriz,  mujer  del  Rey  Don  Juan,  que  estaba 
en  Villarreal,  é  supo  el  debate  que  habia  entre  el 
Infante  y  el  Comendador  m..iyor,  fué  á  Llerena,é 
rogó  muy  afectuosamente  al  Infante  que  lo  quisie- 
se perdonar ,  el  qual  como  le  era  obediente  como 
hijo,  perdonóle.  E  hizo  venir  allí  al  Comendador 
mayor,  é  allí  quedó  por  servidor  del  Infante,  el 
qual  de  allí  se  partió  para  Córdova;  é  allí  le  vi- 
nieron nuevas  como  Zahara  era  tomada  de  los  Mo- 
ros, é  la  habían  escalado  el  sábado  (1)  cinco  dias 
del  mes  de  Abril,  é  como  habían  muerto  en  la  vi- 
lla ciento  é  catorce  hombres,  é  llevado  presas  se- 
senta y  una  mugeres,  é  ciento  é  veinte  é  dos  niños, 
y  habían  robado  la  villa  y  quemado  las  puertas.  E 
Fernán  Rodríguez  de  Vallecillo,  que  era  ende  Al- 
caydo  (2)  por  Alfonso  Hernández  de  Melgarejo,  ha- 
ll) En  el  original  está  Lunes,  debiendo  decir  Sihadu. 
(2)  /lrfa/¿í/ decia  en  la  ii-üpresion  de  Lojjroño,  y  está  enmendado 
en  ella. 
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CAPITULO  V. 

Como  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde  de  Claramonte  escribierou 
á  la  Ueyna  y  al  Infante  que  por  servicio  de  Dios  le  vernian  ser- 
vir en  esta  guerra  á  sus  propias  despensas,  á  ellos  placiendo;  é 
la  respuesta  que  le  embiaron. 

En  este  tiempo,  el  Duque  de  Borbon  y  el  Conde 
de  Claramouté  embiaron  un  Caballero  de  su  casa  á 
la  Royna  é  al  Infante  estando  en  Valladolid,  em- 
biándoles  decir  que  habían  sabido  como  ellos  ha- 
cían guerra  á  los  Moros,  é  por  ser  tan  justa  é  tan 
saucta  aquella  guerra,  que  el  uno  dellos,  ó  ambos, 
vernian  por  servicio  de  Dios  á  le  servir  en  ella  ásu 
costa  p^r  seis  meses  con  mil  hombres  de  armas  é 
dos  mil  archeros,  á  ellos  placiendo ;  é  por  poder  ve- 
nir mas  presto  é  sin  hacer  daño  por  tierra ,  enten- 
dían de  venir  por  la  mar;  é  que  les  pedian  por  mer- 
ced que  luTjgules  escribiesen  lo  que  mandaban  que 
hiciesen.  A  lo  qual  la  Reyna  y  el  Infante  respon- 
dieron teniéndoles  en  mucha  gracia  su  buen  ofres- 
cimiento ,  é  haciéndole  saber  como  en  aquel  año  no 
sepodia  hacer  la  guerra,  porque  el  Andalucía  esta- 
ba muy  menguada  de  pan,  é  á  esta  causa  habían 
otorgado  la  tregua  á  los  Moros,  la  qual  les  había 
eej'do  mucho  demandada  por  ellos  ,  é  que  placiendo 
á  Nuestro  Señor,  quando  la  guerra  so  hubiese  de 
hacer,  ge  lo  embiariau  decir  al  tiempo  que  cumplía. 

♦  CAPÍTULO  VL 

De  como  el  Infairte  perdonó  á  Juan  de  Velasco  é  á  Riego  López 
Destúñiija ,  é  de  como  vinieron  á  la  Corte. 

S"  hasta  agora  Juan  de  Velasco  ó  Diego  López 
de  Estúñiga  no  habían  osado  venir  á  la  Corte  con 
recelo  que  del  Infante  tenían,  ni  les  había  querido 
dar  seguro  ;  c  agora  que  la  Reyna  y  el  Infante  es- 
taban inucLo  acordados,  ellos  embiaron  suplicar 
muy  ahincadamente  á  la  Royna  que  les  quisiese 
haber  perdón  del  Infante,  lo  qual  ella  le  rogó  muy 
ahincadamente.  E  como  quiera  que  todavía  el  In- 
fante decía  que  no  sabía  qué  les  había  de  perdonar, 
el  Infante  los  perdonó  é  les  embió  su  seguro  ;  los 
qnales  vinieron  á  Valladolid  en  once  días  de  Marzo 
del  dicho  afio ,  é  vinieron  hacer  reverencia  á  la  Rey- 
na', estando  presente  el  Infante,  el  qual  se  levantó 
á  ellos  é  les  dixo  que  fuesen  bienvenidos ,  y  ellos 
le  besaron  la  mano,  ó  lo  pidieron  por  merced  que 
los  perdonase. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Duque  Anstcrriche  y  el  Conde  de  Luccmbuic,  alema- 
nes ,  embiaron  decir  á  la  Ileyna  y  al  Infante  que  les  servirían  en 
esta  guerra,  á  ellos  placiendo. 

En  este  tiempo ,  como  se  sonaba  por  todo  el  mun- 
do la  guerra  que  el  Rey  de  Castilla  hacia  contra 
los  Moros,  é  las  cosas  que  el  Infante  bu  tio  había 
hecho  contra  ellos,  dos  Grandes  Señores  de  Alema- 
fia,  el  uno  llamado  el  Dnquc  de  Austerriche,  el  otro 
Conde  de  Lucemburc,  pensaron  do  venir  á  esta  guer- 


ra, é  acordaron  de  lo  embiar  hacer  saber  ala  Rey- 
na é  al  Infante  ;  sobre  lo  qual  embiaron  dos  Caba- 
lleros con  sus  cartas  de  creencia,  los  quales  llega- 
ron a  Tordesillas  en  once  días  de  Abril  del  dicho 
año ;  é  dadas  las  cartas,  explicaron  su  creencia, 
por  la  qual  les  hacían  saber  quo  por  servicio  do 
Dios  é  amor  suyo ,  ellos  vernian  a  su  costa  á  les  ser- 
vir con  lo  que  pudiesen,  á  ellos  placiendo.  E  por 
quanto  el  Duque  de  Austerriche  estaba  sin  muger, 
é  había  sabido  en  como  la  Reyna  Doña  Beatriz,  hija 
del  Rey  de  Portugal ,  muger  que  había  seydo  del 
Rey  Don  Juan,  padre  del  Infante,  estaba  en  edad 
que  podía  casar,  que  su  merced  fuese  darla  en  ca- 
samiento al  dicho  Duque  de  Austerriche.  E  á  lo 
primero  la  Reyna  y  el  Infante  respondieron  que 
daban  muchas  gracias  á  los  dichos  Señores  en  que- 
rer venir  por  servicio  do  Dios  á  les  ayudar  en  la 
guerra  de  los  Moros,  é  que  en  el  año  venidero, 
quando  el  Infante  hubiese  de  partir  para  la  guerra, 
ge  lo  harían  saber ,  por  quanto  en  este  año  ellos  te- 
nían tregua  con  los  Moros,  la  qual  otorgaron  á  gran 
instancia  suya ,  é  porque  el  Andalucía  estaba  muy 
cara  de  pan.  E  á  lo  que  decían  del  casamiento  de 
la  Reyna  Doña  Beatriz,  le  respondieron  que  ella 
estaba  en  una  villa  suya  que  se  llamaba  Villareal, 
que  ge  lo  escribirían  ,  é  lo  que  á  ella  pluguiese  ge 
lo  harían  saber ;  pero  que  bien  creían  que  ella  no 
querría  casar,  porque  había  diez  y  ocho  años  que 
estaba  viuda,  y  en  este  tiempo  la  habían  embiado 
demandar  algunos  Reyes  é  otros  Grandes  Señores, 
y  ella  siempre  había  respondido  que  pues  tal  ma- 
rido lo  había  llevado  Nuestro  Señor ,  no  entendía  do 
conocer  otro.  E  con  todo  eso  la  Reyna  y  el  Infante 
escribieron  á  la  Reyna  Doña  Beatriz  lo  que  el  Du- 
que de  Austerriche  embiaba  decir,  y  ella  respondió 
en  la  forma  que  solía.  E  así  con  esta  respuesta  los 
Alemanes  se  partieron. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  un  gian  milagro  que  Nuestra  Señora  hizo  por  dos  mozos  que 
estaban  captivos  en  Antequera. 

En  este  tiempo  acacsció  un  gran  milagro  que 
Nuestra  Señora  hizo  por  dos  niños,  el  uno  de  edad 
do  diez  años,  y  el  otro  de  doce,  los  quales  estaban 
captivos  ó  metidos  en  una  mazmorra  en  Antcquo- 
ra,  c  dentro  en  ella  les  aparesció  una  muger  muy 
hermosa,  ó  les  dixo  que  saliesen  do  allí,  ó  no  hu- 
biesen miedo.  E  dcndo  á  tres  días  salieron  por  un 
albollón,  ó  aquel  dia  anduvieron  perdidos,  c  dixo  el 
uno  al  otro  que  se  tornasen  á  Antequora ,  quo  mejor 
era  que  morir  así  do  hambre  :  é  allí  les  aparesció  la 
muger  quo  les  había  aparcscido,  é  les  dixo:  andad 
acá,  que  yo  vos  llevaré  á  Tela;  ó  fuéronso  en  pos 
dclla,  c  dixo  el  uno  al  otro  :  allí parcsce  Peñarubia. 
E  díxolcs  la  muger  :  idvos  agora  derechos  á  Tela,  é 
no  hayáis  miedo.  E  luego  la  muger  desaparcsció  ;  é 
los  mozo.s  so  fueron  seguros  á  Toba. 


DON  JUAN 


CAPITULO  IX. 


Como  la  Txcyna  y  el  Infante  mamlaron  llamar  los  Procuradores, 
para  relilicar  el  casamiento  de  la  Infaüla  Doña  María  con  Don 
Alonso,  primogénito  del  Infante  Don  Fernando. 

Después  desto,  l;i  Reyna  y  el  Infante  embiaron 
llamar  los  Procuradures  délas  Cibdades  é  Villaa  pa- 
ra retificar  el  desposorio  de  la  Infanta  Doña  María, 
hermana  del  Rey,  con  Don  Alonso,  primogénito  he- 
redero del  Infante  Don  Fernando,  como  el  Rey  Don 
Enrique  lo  habia  dexado  concertado  é  mandado  por 
su  testamento.  E  visto  el  mandamiento  de  los  di- 
chos Reyna  é  Infante  ,  los  Procuradores  se  juntaron 
é  fueron  presentes  á  ver  retificar  el  desposorio  de 
la  Infanta  Doña  María  é  Don  Alonso  ;  é  fuéles  lue- 
go puesta  casa,  é  dieron  á  la  Infanta  el  Marquesa- 
do de  Villena,  é  Aranda,  é  á  Portillo  ;  é  dióle  el  In- 
fante en  arras  treinta  mil  doblas ,  é  fuéronle  pues- 
tos oficiales  según  pertenecía  á  tan  grandes  Señores. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  murió  el  Maestre  de  Santiago  Don  Lorenzo  Suarez. 

En  este  año  murió  en  Ocaña  el  Maestre  do  San- 
tiago Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa ,  é  luego  el 
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Infante  Don  Fernando  trabajó  para  haber  el  Maes- 
trazgo para  Don  Enrique  gu  hijo,  y  escribió  luego 
á  todos  los  comendadores  que  quisiesen  elegir  á 
Don  Enrique,  su  hijo  legítimo.  E  como  el  Comen- 
dador mayor  de  Castilla,  Don  Garcifernandez  de 
Villa  García,  quisiera  ser  Maestre,  fuéle  muy  con- 
trario. Y  el  Infante  escribió  al  Comendador  mayor 
de  León,  rogándole  mucho  que  diese  sus  voces  á 
Don  Enrique,  su  hijo;  el  qual  le  respondió  que  le 
placía,  é  que  él  se  iría  luego  para  Ocaña  donde  ba- 
ria todo  lo  que  Su  Señoría  mandaba.  E  como  quie- 
ra que  el  Comendador  mayor  de  Castilla  trabajaba 
quanto  podía  por  ser  Maestre,  el  Infante  embió  á 
Ocaña  al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  á 
su  Chanciller,  los  quales  trabajaron  tanto,  é  con 
ayuda  del  Comendador  mayor  de  León ,  que  Don 
Enrique,  hijo  del  Infante,  fué  elegido  en  concordia 
por  Maestre,  é  diéronle  el  hábito  en  Becerril,  es- 
tando ende  los  comendadores  mayores  é  todos  los 
mas  de  los  trece,  é  muchos  de  los  otros  ¡comenda- 
dores. E  después  que  fué  hecho  maestre  Don  Enri- 
que, el  Infante  hizo  merced  al  Comendador  mayor 
de  Castilla  de  quinientos  mil  maravedís  en  emien- 
da de  la  costa  que  él  hizo  en  la  procuración  de  la 
elección  de  Don  Henrínue. 


AÑO  CUARTO, 


1410, 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Infante  se  partió  de  Valladolid  para  la  guerra  de  los 

Moros. 

En  el  mes  deHebrero  del  año  del  nascimiento  de 
Nuestro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez 
años,  partió  el  Infante  Don  Fernando  de  Valladolíd 
para  la  guerra  de  los  Moros,  é  fué  á  jornadas  con- 
tadas hasta  que  llegó  á  Sancta  Cruz,  que  es  á  tres 
leguas  de  TruxíUo,  é  supo  ende  coiao  Don  Gar- 
cía Hernández,  Señor  de  Villa  García,  Comenda- 
dor mayor  de  Castilln,  ?;e  iba  despagado  porque  no 
habia  habido  el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  iba  con 
intención  de  tomar  á  Alhauge  é  a  Montanches;  é 
luego  el  Infante  embió  á  gran  priesa  á  mandar  á 
los  Alcaydes  que  no  acogiesen  al  Comendador  ma- 
yor, los  quales  pusieron  tan  buen  recabdo  en  las 
fortalezas,  que  el  Comendador  mayor  no  pudo  en- 
trar en  ellas.  Y  el  Infante  embió  á  Fray  Juan  de 
Sotomayor,  Governador  mayor  de  Alcántara  con 
cieut  lanzas,  para  que  prendiese  al  Comendador,  el 


qnal  fuyó  luego  dende  é  fuese  para  Portugal ;  y  el 
Infante  tomó  su  camino  para  Llereaa.  E  la  Reyna 
Doña  Beatriz,  mujer  del  Rey  Don  Juan,  que  estaba 
en  Villarreal ,  é  supo  el  debate  que  habia  entre  el 
Infante  y  el  Comendador  m.^yor,  fué  á  Llerena ,  é 
rogó  muy  afectuosamente  al  Infante  que  lo  quisie- 
se perdonar,  el  qual  como  le  era  obediente  como 
hijo,  perdonóle.  E  hizo  venir  allí  al  Comendador 
mayor,  é  allí  quedó  por  servidor  del  Infante,  el 
qual  de  allí  se  partió  para  Córdova;  é  allí  le  vi- 
nieron nuevas  como  Zahara  era  tomada  de  los  Mo- 
ros, é  la  habían  escalado  el  sábado  (1)  cinco  días 
del  mes  de  Abril,  é  como  habían  muerto  en  la  vi- 
lla ciento  é  catorce  hombres,  é  llevado  presas  se- 
senta y  una  mugeres,  é  ciento  é  veinte  é  dos  niños, 
y  habían  robado  la  villa  3'  quemado  las  puertas.  E 
Fernán  Rodríguez  de  Vallecillo,  que  era  ende  Al- 
cayde  (2)  por  Alfonso  Hernández  de  Melgarejo,  ha- 

(1)  En  el  original  está  Limes,  debiendo  decir  Sábado. 

(2)  Adalid  áeáa.  en  la  impresión  de  Logroño,  y  está  enmendado 
en  ella. 
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bia  muy  bien  defendido  el  castillo  con  hasta  vein- 
te homiores  que  en  él  tenia.  E  como  fué  sabido  por 
los  Christianos,  vinieron  ende  muchos  de  la  comar- 
ca, éntrelos  quales  vino  ende  el  primero  Alvaro  de 
Coreóles  (1),  Comendador  de  Morón.  E  luego  el  In- 
fante embió  allí  á  Juan  de  Sotomayor,  su  criado, 
Goveruador  de  Alcántara,  con  ochenta  lanzas ;  y  el 
Adelantado  Perafan  vino  ende  con  Sevilla  é  otros 
muchos  déla  comarca;  é  luego  pusieron   en  obra 
de  reparar  todos  los  muros,  é  hicieron  puertas  nue- 
vas á  la  villa,  y  enterraron  los  muertos  Christianos 
que  endehabia.  Yel  Infante  mandóprenderá  Alon- 
so Hernández  Melgarejo,  el  qual  estaba  en  Córdo- 
va  al  tiempo  que  el  Infante  supo  como  los  Moros 
hablan  tomado  á  Zahara.  E  quando  el  Infante   le 
vido,   con   muy  grande  enojo  que  tenia,  díxole: 
Traidor,  ¿que  es  de  Zahara?  E  como  quiera  que  él 
estaba  muy  turbado,  díxole :  Señor,  yo  dexé  en  Za- 
hara un  Escudero  liidahjo,  é  con  la  gente  que  debía  en 
el  castillo,  é  como  le  fué  hurtada  por  traición,  así  se 
pudiera  hurtará  quien  quiera;  y  él  defendió  el  cas- 
tillo como    humo.  Y  el  Infante  con  el  grandísimo 
enojo  que  tenia,  quisiera  luego  hacer  justicia  dél,é 
con  todo  eso,  como  el  Infante  era  muy  noble,  sufrió 
6U  saña,  é  mandóle  llevar  preso  hasta   saber  de  to- 
do la  verdad.  E  dende  á  los  dos  dias  el  Infante  fué 
certificado  como  el  castillo  se  había  bien  defendido; 
y  como  Zahara  era  en  poder  de  los  Christianos,  é 
como  estaba  dentro  della  el  Governador  de  Alcán- 
tara, tíresele  algo  del  enojo  que  tenía.  Y  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Eariquez  y  el  Condestable  pidie- 
ron por  merced  al  Infante  que  perdonase  á  Alonso 
Hernández  Melgarejo,  pues  la  villa  se  había  perdi- 
do por  traición  que  hizo  un  mal  Escudero  suyo,  que 
se  llamaba  Antón  Hernández  de  Beteta,  que  la  ha- 
bía vendido  á  los  Moros  ;  lo  qual  se   creyó,  porque 
quando  los  Moros  llevaron  captivos  á  todos  los  de 
Zahara,  llevaban  á  este  Antón  Hernández,  é  á  su 
muger  é  ásus  hijos  cavalgando  é  sueltos,  é  los  otros 
iban  todos  á  pié  é  atados.  E  supieron  por  cierto  por 
hombres  dignos  de  fe  que  todos  los  Christianos  de 
Zahara  estaban  en  fierros,  y  éstos  andaban  sueltos 
por  toda  la  cibdad.  E  los  dichos  Almirante  y  Con- 
destable le   pidieron  por  merced  ([ue  quisiese  tor- 
nar avahara  á  Alonso  Hernández  Melgarejo,  pues 
que  era  sin  culpa,  y  el  Infante  ge  la  tornó.  Y  en 
tanto  que  él  estuvo  preso,  embió  el  Infante  á  Zaha- 
ra por   Alcayde  á  García  Hernández  Melgarejo,  su 
hermano,  é   después  ¿uandúlo  soltar,  é  tornólo   la 
fortaleza  do  Zahara  como  la  solía  tener. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  pstamlo  el  Infante  en  £ürdova  mandó  llamar  lodos  los 
Grandes  que  ende  estaban  para  liubcr  su  consejo  en  la  entrada 
que  ijueria  hacer. 

Y  estando   así  el  Infante  en  Córdova,  en  veinte 
dias  del  mes  de  Abril  del  dicho  afio,  el  Infante  man- 
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dó  llamar  á  consejo  á  todos  los  Perlados  y  Caballe- 
ros  que  con  él  estaban,  para  haber  su  consejo   en 
la  entrada  que  quería  hacer  en  tierra  de  Moros ;  y 
estuvieron  en   el   consejo   Don  Sancho  de  Roxas, 
Obispo  de  Falencia ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
ríquez,  tío  del  Infante,  é  Don  Enrique,  Conde  do 
Niebla,  é  Pero  Manrique,  Adelantado  de  León,  é 
Don  Pero  Ponce  de  León,  Señor  de  Marchena,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de   Castilla,  é  Diego 
Hernández  Mariscal,  é  Don  Gutierre,  Arcediano  do 
Guadalaxara,  é  Pero  García,  Mariscal,  é  Martín 
Hernández,  Alcayde  délos  Donceles,  é  Carlos  de 
Arellano,  é  Garcifernandez  Manrique,  é  Juan  Her- 
nández Pacheco ,  y  el  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, é  otros  nobles  hombres  aragoneses  que  eran 
ende  venidos  á  se  armar  caballeros;  yel   Infante 
les  díxo :  «Yo  vos  embié  llamar  por  vos  hacer  saber 
como  yo  quiero  entrar  en  tierra  de  Moros  por  con- 
tinuar esta  guerra  que  el  Rey  mi  Señor  y  mi  her- 
mano dexó  comenzada ;  é  pues  que  aquí  estáis  al- 
gunos del  Consejo  del  Rey  é  otros  Caballeros  que 
mucho  habéis  visto  en  hecho  de  guerra,  quiero  sa- 
ber de  vos  que  vos  paresce  que  debo  hacer.  E  lo 
primero  que  vos  pregunto  es,  si  vos  parece  que  es 
tiempo  de   entrar,  porque  ya  son  andados  veinte 
dias  del  mes  de  Abril ;  é  lo  segundo,  á  qual  parte 
debo  entrar  porque  mas  daño  resciban  los  Moros ;  lo 
tercero,  si  vos  parece   que  debo  poner  cerco  sobre 
alguna  villa  ó  lugar,  ó  si  debo  andar  por  la  tierra 
talando  é  haciendo  daño,  esperando  batalla  si   el 
Rey  de  Granada  la  querrá  dar,  «  Sobre  lo  qual  todos 
estos  Caballeros  se  juntaron  c  hablaron  muclio  en 
ello;  é  todos  de  un  acuerdo  dixeron,  á  lo  primero, 
que  aun  les  páresela  que  no  era  tiempo  para  entrar, 
por  quanto  entonce  hacia  muchas  aguas,  é   aun  no 
había  yerba  en  los  campos  para  las  bestias,  á  aun 
porqire  no  le  era  llegada  tanta  gente  quanta  cum- 
plía para   entrar  poderosamente  en  tierra  de  Mo- 
ros;  é  á  lo  segundo  que  decía  por  donde  debía  en- 
trar, eran  muchas  opiniones  :  unos  decían  que  da- 
bia  entrar  á  Baza,  é  poner  sitio  sobre  ella  que  era 
llana,  c  creían  que  prestamente  la  podía  tomar; 
é  otros  decían  que  debía  ir  á  Gibraltar ,  pues  que  te- 
nia flota  ó  la  mandaba  de  nuevo  mucho  acrecentar, 
é  la  podía  cercar  por  la  mar  ó  por  la  tierra  ;  otros 
decían  que  debía  cercar  á  Antequera ,  que  estaba 
muy  cerca  y  era  muy  buena  villa,  ó  si  el  Rey  do 
Granada  viniese  á  la  descercar,  él  podría   presta- 
mente haber  á  su  servicio  toda  la  gente  del  Anda- 
lucía. E  vistas  las  razones  que  los  unos  y  los  otros 
dccian,  el  Infante  determinó  de  luego  entrar  é  ir 
poner  sitio  sobre  Antequera,  lo  uno,  porque  estaba 
cerca,  é  porque  los  pertrechos  que  llevaba  podían 
ligeramente  ser  allí  llevados,  lo  qual  no  podía  tan 
presto  hacerse  para  ir  á  Baza  ;  é  lo  otro,  porque  que- 
ría más  comer  la  tierra  de  los  Moros  que  no  la  del 
Rey  su  señor  é  su  sobrino  ;  para  lo  qual  el  Infante 
daba  muchas  razones  por  que  no  debía  ir  á  Gibral- 
tar ni  á  Baza,  c   que   era  mucho  mejor  ir  á  Ante- 
quera.  E  (lespues  do  muchas  altercaciones  todavía 
Bo  concluyó  que  dcbia  ir  sobro  Antcqucra.  E  como 
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quiera  que  los  mas  que  allí  estaban  quisieran  que 
no  partiera  tan  presto,  el  Infante  determinó  en  todo 
caso.de  se  partir  con  la  gente  que  tenia,  creyendo 
que  los  que  le  venían  á  le  servir  abreviarían  mas 
presto  su  venida.  E  luego  el  lunes  veinte  é  un  dias  del 
dicho  mes  de  Abril,  el  Infante  partió  de  Córdova,  ó 
fué  dormir  ala  Parrilla,  é  otro  dia  martes  fué  áEci- 
ja  é  dormió  en  los  Quartillos,  que  es  media  legua 
dende;  é  otro  dia  miércoles  fué  á  Alhonoz,  y  estu- 
vo ahí  el  jueves,  que  no  pudo  partir  porque  hacia 
muy  grande  agua,  é  allí  llegó  Perafan  de  Eibera 
que  traia  el  espada  del  Santo  Rey  Don  Fernando 
que  ganó  á  Sevilla  ;  y  el  Infante  la  salió  á  rescebir 
gran  pieza,  é  quando  llegó  apeóse  del  caballo,  é  be- 
sóla espada  con  gran  reverencia; y  el  Infante  qui- 
so partir  luego  otro  dia  vitrnes,  é  los  del  Consejo 
no  ge  lo  consintian,  diciendo  que  llevaba  poca  gen- 
te para  entrar  en  reyno  de  enemigos :  é  por  mucho 
que  lo  porfiaron ,  todavía  partió  ese  dia  viernes,  é 
allegó  al  rio  de  las  Yeguas  ,  é  allí  tornaron  mucho 
á  porfía  con  él  que  esperase  mas  gente,  é  todavía 
él  partió  el  sábado  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de 
Abril,  é  continuó  su  camino  por  ir  asentar  su  Real 
sobre  Antequera;  é  la  gente  que  con  él  iba  podia 
ser  hasta  dos  mil  é  quinientos  hombres  de  armas,  é 
mil  ginetes,  é  hasta  diez  mil  peones,  é  tanto  que 
salió  al  llano,  ordenó  sus  batallas  en  esta  guisa. 
Mandó  que  Don  Pero  Ponce  de  León ,  Señor  de 
Marchena,  é  Martin  Hernández,  Alcayde  de  los 
Donceles,  é  Égas  de  Córdoba,  é  Alonso  Martínez  de 
Ángulo,  é  Alouso  Hernández  de  Argote,  é  los  gi- 
netes, é  tres  mil  peones  con  ellos  fuesen  en  la  de- 
lantera de  la  batalla  primera.  Y  en  la  batalla  pri- 
mera ordenada  iban  Don  Ruy  López  Davales,  Con- 
destable de  Castilla,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Nie- 
bla, é  Diego  Fernandez  de  Córdova,  é  Pero  García 
de  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  é  Diego  de  Sandoval, 
Mariscal  del  Infante,  é  Garcifernandez  Manrí(iue , 
é  Carlos  de  Arellano,  é  Don  Garcifernandez  de  Vi- 
lla García,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Don 
Lorenzo  Suarez ,  Comendador  mayor  de  León  ;  é  con 
el  ala  derecha  iban  Don  Alfonso  Enriquez,  Almiran- 
te de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco  con  la  gente  de 
sus  casas,  é  hasta  mil  hombres  de  pié  ;  y  en  el  ala 
izquierda  iba  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Cas- 
tilla, é  sus  gentes,  é  con  él  otros  mil  hombres  de 
pié,  y  en  la  reguarda  iba  el  Señor  Infante  con  sus 
pendones  juntos  cerca  del,  é  todos  los  mancebos  de 
su  casa  é  guardas  do  su  persona,  é  hasta  mil  lan- 
zas de  hombres  de  armas ;  y  al  ala  de  la  mano  de- 
recha llevaban  al  Obispo  de  Palencia  ,  é  á  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é 
Pero  Nuñez  de  Guzman.  Copero  mayor  del  Infante, 
é  Alfonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  Pa- 
mir Nuñez  de  Guzman,  Señor  de  Toral,  é  Pedro  de 
Guzman,  Merino  de  las  Beetrías;  el  ala  izquierda 
llevaban  Perafan  de  Rivera,  é  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  é  Alvaro,  Camarero  del  Infante,  é  Ro- 
drigo de  Narbacz ,  é  Peralonso  de  Escalante.  E  lle- 
vaban estas  alas  cada  dos  mil  hombres  de  pie, 
é  iba  en  las  espaldas  do  la  batalla  del  Infante  todo 


SEGUNDÓ.  317 

el  recuage,  donde  iban  tantas  azcmilas  con  res- 
posteros  colorados  é  tantas  carretas,  que  era  mara- 
villosa cosa  de  ver,  é  páresela  ser  diez  tanta  gente 
de  la  que  iba. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  InfaiUc  Don  Fernautlo  asent(3  su  Real  sobre  Antcqiicra. 

E  así  el  Infante  asentó  su  Real  sobre  Antequera, 
sábado,  é  fué  mirar  la  villa  toda  en  torno,  é  con  él 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban ,  é  parescióles 
muy  fuerte ;  é  subió  encima  de  una  sierra  que  se- 
ñorea toda  la  villa,  é  allí  estaba  una  mezquita  á 
que  los  Moros  llamaban  Rabita  ;  é  pensó  que  si  los 
jMoros  tomasen  aquella  sierra,  podría  haber  la  villa 
gran  socorro,  como  ya  otra  vez  habia  acaescido  al 
Rey  Don  Alfonso,  su  visabuelo,  teniendo  cercada  es- 
ta villa  de  Antequera.  Y  el  Infante  dixo  á  los  del 
Consejo  que  le  páresela  que  se  debia  tomar  aque- 
lla sierra,  é  todos  ge  lo  contradixeron,  diciendo  que 
tenía  poca  gente,  é  seria  peligrosa  cosa  de  la  par- 
tir en  dos  Reales  ;  que  si  el  Rey  de  Granada  viniese 
dar  en  uno  dellos,  que  ante  que  fuese  del  otro  acor- 
rido, podía  rescebir  gran  daño.  E  otro  dia,  domingo, 
tornó  el  Infante  á  ver  aquella  sierra,  é  dixo  que  si 
aquella  sierran©  se  tomaba,  excusado  era  de  cercar 
á  Antequera,  é  todavía  porfiaban  con  él  que  no  se 
tomase.  Y  entonce  el  Infante  mandó  al  Adelantado 
Alonso  Tenorio,  é  á  un  Caballero  viejo,  francés,  lla- 
mado Perin,  que  fuesen  mirar  aquella  sierra  é  le 
dixesen  su  parescer,  los  quales  la  miraron  bien  é 
dixeron  al  Infante  que  les  páresela  que  todavía  se 
debia  tomar.  Y  el  Infante  les  preguntó  que  gente 
seria  menester  para  la  tomar,  y  ellos  le  respondie- 
ron que  quatrocientas  ó  quinientas  lanzas  basta- 
rían ;  y  el  Infante  lo  puso  en  consejo.  E  como  quie- 
ra que  los  mas  lo  contradecían,  desque  veían  que 
al  Infante  mucho  placía,  dixeron  que  era  bien  que 
se  tomase ,  pero  ninguno  hubo  que  díxese  que  la  iría 
á  tomar.  Entonce  el  Infante  dixo:  «¡  por  cierto  men- 
gua hace  aquí  mi  visabuelo  Don  Juan  Manuel !»  En- 
tonce dixo  Don  Sancho,  Obispo  de  Palencia :  «  Señor, 
si  Vuestra  Merced  manda ,  yo  la  tomaré  con  los  quo 
comigo  vienen  en  el  ala  derecha  de  vuestra  bata- 
lla.» E  al  Infante  plugo  mucho  dello,  é  mandóle  que 
la  fuese  tomar;  é  aunque  era  mucho  noche,  luego 
el  Obispo  se  partió  para  tomarla,  é  fueron  con  él 
Diego  Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal  del. 
Rey,  é  Juan  Hernández  Pacheco,  é  otros  muchos 
Caballeros  que  podían  ser  todos  hasta  seiscientas 
lanzas,  é  con  ellas  dos  mil  peones,  é  asentaron  Real 
en  lo  mas  alto  de  la  sierra,  que  es  enfrente  de  la 
villa;  é  otro  día  de  mañana  miraron  bien  é  vieron 
que  había  otra  sierra  mas  alta,  é  les  paresció  que 
se  debía  tomar,  y  embiáronlo  luego  decir  al  Infan- 
te, el  qual  la  vino  á  ver  é  halló  quo  aprovecharía 
poco  la  sierra  primera  si  aquella  no  se  tomase,  q 
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halló  que  eran  menester  para  la  tomar  quatrocien- 
tas  lanzas  émil  peones.  E  luego  el  Infante  mandó 
ende  ir  al  Conde  Don  Martin  Vázquez,  é  á  Fernán 
Pérez  de  Aya^a,  Merino  mayor  de  Guipuzcua,  é  á 
Fray  Juan  de  Sotomayor,  Governador  de  Alcántara, 
é  á  Ramiro  de  Cuzman.  Y  el  Infante  mandó  mudar 
su  Real  de  donde  le  babia  asentado,  é  asentólo  en 
otra  sierra  á  la  mano  izquierda  de  la  villa. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Inrante  embió  para  hacer  las  bastidas  é  todas  las  oirás 
artillerías  qne  eran  menester  para  combntir  á  .\cteqacra. 

E  como  el  Infante  con  gran  deseo  tomaba  esta 
guerra  de  los  Moros ,  trabajaba  en  tanto  que  duró 
la  guerra  de  bacer  todos  los  pertrecbos  que  para 
ella  convenia.  E  vino  á  él  un  mancebo  natural  de 
Carmona,  el  qual  se  llamaba  Juan  Gutiérrez,  el 
qual  era  muy  grande  artillero,  é  sabia  muy  bien 
bacer  bastidas  y  escalas,  é  de  tal  manera  las  orde- 
naba, que  dándole  todo  lo  necesario  para  las  hacer, 
qnalquiera  cibdad  ó  villa  se  podria  tomar  por  fuer- 
te que  fuese.  Y  el  Infante  hubo  con  él  gran  placer, 
é  rescibiólo  en  su  casa,  é  hízole  muy  gran  partido, 
é  mandólo  ir  a  Sevilla,  é  allí  le  dieron  toda  la  ma- 
dera é  clavazón ,  é  todas  lap  otfas  cosas  que  le  ha- 
cían menester  paro,  bncer  las  bastidas  y  escalas ,  las 
quales  hizo  tan  grandes  é  tan  hermosas ,  que  era 
cosa  de  maravilla.  Y  el  Infante  quando  fué  en  Córdo- 
va,  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  Señor  de 
Belvis,  é  mandóle  que  desde  Sevilla  hiciese  llevar 
las  bastidas  á  Antequera ,  porque  eran  muy  pesa- 
dos pertrechos,  é  habían  menester  muchas  carretas, 
é  ir  su  paso  á  paso  ;  y  embió  mandar  á  la  cibdad 
de  Sevilla  qne  le  diesen  las  carretas  que  para  esto 
fuese  menester,  é  mil  é  doscientos  peones  que  fue- 
sen con  él.  E  Fernán  Rodriguez  de  Monroy  dio  muy 
grande  acucia  en  cargar  estos  pertrechos,  é  hubo 
menester  para  los  llevar  trecientas  é  sesenta  carre- 
tas, las  quales  se  labraron  en  el  corral  del  Alcázar, 
éhabiade  necesario  de  salir  por  la  puerta  de  Xerez, 
é  la  madera  era  tan  larga  é  tan  gruesa,  que  no  pudo 
salir  sin  romper  el  muro ,  y  embiáronlo  hacer  saber 
al  Infante,  el  qual  embió   luego  mandar    que  se 
rompiese  el  muro ,  é  salidos  los  pertrechos  lo  tor- 
nasen luego  cerrar  á  costa  del  Rey,  é  así  se  puso  en 
obra.  {E  nunca  se  halla  muro  de  Sevilla  ser  rompido, 
desde  qm  Julio  César  la  pobló,  has  a  entonce.)  (1)  E 
Fernán  Rodriguez  de  Monroy  dio  tan  grande  priesa 
en  llevar  las  bastidas,  que  partió  de  Sevilla  en  cinco 
días  do  Mayo. 

CAPÍTULO  V. 

De  lo  que  el  Rey  de  Granada  blio  desque  sopo  qne  el  Infante  esta- 
ba sobre  Anlcquera. 

El  Rey  de  Granada  como  supo  que  el  Infante  es- 
taba sobro  Antequera,  mandó  á  dos  Infantes,  sus 
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hermanos,  que  con  todo  su  podev  se  fuesen  ala  vi- 
lla de  Archidona,  é  mandó  pregonar  que  todos  los 
Moros  de  Granada  así  de  caballo  como  de  pié  ,  de 
todas  sus  cibdades  é  villas ,  se  fuesen  á  Archidona 
para  sus  hermanos  los  Infantes  por  ir  decercar  la  vi- 
lla de  Antequera,  que  tenia  cercada  el  Infante  Don 
Fernando  ;  é  allí  fueron  juntos  hasta  cinco  mil  de 
caballo  é  ochenta  mil  peones.  Ecomo  el  Infante  t«- 
nia  sus  guardas  y  escuchas  en  el  campo  ,  supo  deste 
ayuntamiento,  é  pensó  que  le  viuian  á  dar  la  ba- 
talla, de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer,  es- 
perando en  Dios  de  haber  la  victoria ,  é  que  ha- 
biéndola ,  la  guerra  del  Reyno  se  acabaría  mas  pres- 
to. E  los  Infantes  Moros  llegaron  á  Archidona,  do- 
mingo en  la  tarde,  quatro  días  de  Mayo  ;  é  luego 
otro  día  lunes  movieron  su  Real  los  peones  por  la 
sierra,  é  los  caballeros  por  la  falda  della ,  é  fueron 
asentar  su  Real  en  una  sierra  que  llaman  la  Boca 
del  Asna,  que  es  á  una  legua  de  Antequera ,  dondo 
los  Reales  así  de  los  Cbristianos  como  de  los  Moros, 
se  veían  bien  los  unos  á  los  otros. 

CAPÍTULO  VI. 

De  lo  que  los  Moros  hicieron  desque  hubieron  asentado  su 
Real. 

E  desque  los  Moros  tuvieron  asentado  su  Real, 
descendieron  algunos  dellos  de  la  sierra  por  ver 
mejor  el  Real  de  los  Chri.*tianos ,  é  habían  salido 
asimesmo  del  Real  del  Obispo  de  Palencia  basta 
ciento  de  caballo  por  mirar  el  Real  de  los  Moros  ; 
é  desque  se  vieron  cerca,  travóse  entre  ellos  esca- 
ramuza ,  é  murieron  en  ella  tres  Caballeros  Moros, 
el  uno  era  Cabecera  de  Ronda,  é  los  otros  Capita- 
nes, é  prendieron  un  Caballero  del  qual  el  Infante 
supo  como  los  Moros  eran  dos  Infantes  hermanos 
del  Rey,  que  traían  cinco  mil  de  caballo  é  ochenta 
mil  peones  ;  en  la  qual  escaramuza  se  mostraron 
mucho  Rui  Díaz  de  Mendoza,  hijo  del  Comendador 
de  Estepa ,  é  Juan  Carrillo  de  Ormaza ,  é  Antón  Gar- 
cía Gallego. 

CAPÍTULO  Vil. 

De  lo  qne  el  Infante  hizo  desque  vido  qne  los  Moros  descendian 
por  la  sierra. 

Desque  el  Infante  vido  que  los  Moros  se  acerca- 
ban é  se  vinian  por  las  sierras  mas  altas,  receló 
que  vemian  á  tomar  una  sierra  muy  alta  que  esta- 
ba detrás  del  castillo  de  la  villa;  é  porque  los  Moros 
no  la  tomasen ,  mandó  á  Alvaro  Camarero  ,  é  á  Ro- 
drigo de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso  Descalante  que  la 
fuesen  tomar  con  quinientas  lanzas,  y  embió  mandar 
á  Martín  Hernández,  Alcayde  de  los  Donceles,  é  á 
López  Ortiz  de  Estiiñiga,  que  asimismo  fuesen  allá 
con  la  gente  que  tenían,  é  no  quisieron  ir.  E  Alvaro 
Camarero,  é  Rodrigo  de  Xarbacz,  é  Pcralonso  par- 
tieron niuy  noche  del  Real ,  é  tomaron  la  sierra,  do 
donde  oían  muy  claro  el  ruido  que  los  Moros  tenian 
en  su  Real,  y  estuvieron  toda  la  noche  armados  por 
recelo  do  los  Morca ,  porque  tenian  muy  poca  gen- 
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te.  E  otro  dia  de  mañana  mandó  embiar  por  ellos, 
porque  faé  certificado  qne  los  iíoros  vc-nian  á  la 
batalla. 

CAPÍTULO  VTIT. 

De  como  el  Infante  embió  ciertos  Caballeros  á  ver  el  Real  de  los 
lloros  como  estaba  asentado. 

Otro  dia  martes,  seis  días  de  Mayo,  dia  de  San 
Juan  del  dicho  año ,  embió  el  Infante  á  Don  Pero 
Ponce  de  León,  Señor  de  Marcbena,  é  á  Garlos  de 
Arellano,  Señor  délos  Cameros,  é  á  Grarcifemandez 
Manrique ,  é  á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figneroa, 
Comendador  mayor  de  León ,  é  á  Fray  .Juan  de  So- 
tomayor,  Govemador  de  Alcántara,  é  á  Eamiro  de 
Guzman  con  hasta  ochocientas  lanzas  é  hasta  tres- 
cientos peones  que  con  ellos  fueron  por  ver  el  Real 
de  los  jiloros  como  estaba  asentado  ;  los  quales  lle- 
garon muy  cerca  ,  é  vieron  que  la  gente  de  peones 
era  tanta,  que  se  no  podia  bien  numerar,  é  la  de 
caballo  les  parecía,  según  el  asentamiento  de  las 
tiendas,  qne  podian  ser  cinco  mil  de  caballo  poco 
mas  ó  menos. E los  Moros  peones  déla  sierra  desque 
vieron  los  Christianos  tan  cerca  de  suEeal,  descen- 
dieron algunos  dellos  por  escaramuzar,  é  íravaron 
su  pelea  con  los  peones  christianos  é  con  algunos 
ginetes  que  se  les  acercaron.  E  Don  Pero  Ponce  en- 
tró en  otra  escaramuza  é  sacó  la  gente  della ,  donde 
murieron  algunos  pocos ,  así  de  los  Christianos 
como  de  los  Moros,  é  fuese  volviendo  su  paso  á 
paso  para  el  Pweal  del  Infante ;  é  como  ellos  se  iban 
así,  los  Moros  los  siguian  pensando  que  los  Chris- 
tianos fuian.  E  Don  Pero  Ponce  embió  decir  al  In- 
fante qne  mandase  aparejar  sus  gentes,  que  los  Mo- 
ros iban  a  pelear  con  él.  E  quando  el  mensajero  lle- 
gó toda  la  gente  del  Real  estaba  sosegada ;  y  el  In- 
fante mandó  tocar  las  trompetas  é  armar  la  gente. 
Entonces  los  Moros  tomaron  su  camino  para  la 
sierra  Rabita ,  donde  estaba  Don  Sancho,  Obispo  de 
Palencia,  é  otros  Caballeros  que  el  Infante  habia 
allí  embiado.  Y  en  esto  Don  Pero  Ponce,  é  Carlos 
de  Arellano ,  é  los  otros  Caballeros  qnel  Infante  ha- 
bia embiado  á  ver  el  Real  de  los  3Íoros  ,  llegaron  al 
Infante  é  dixércnle  como  los  Moros  venían  contra 
el  Real  uo  estaba  el  Obispo  de  Palencia  ;  y  estos  Ca- 
balleros se  fueron  á  dar  cebada ,  que  traían  los  ca- 
ballos muy  cansados .  é  Inego  el  Infante  los  embió 
á  llamar.  E  como  los  Moros  vieron  que  Don  Pero 
Ponce  é  los  otros  Caballeros  iban  á  otra  parte  é  no 
á  la  sierra  donde  estaba  el  Obispo ,  donde  los  Moros 
creían  que  estaba  todo  el  Real  del  Infante  ,  creye- 
ron sin  dnbda  que  los  Christianos  iuian  ;  é  como  la 
sierra  por  donde  los  Moros  venían  era  mas  alta  que 
la  Rabita,  parecía  del  Real  del  Obispo  que  venia 
toda  la  sierra  cubierta  de  Moros,  é  traían  todog 
qnezoíes  vermejos ,  y  las  barbas  y  cabellos  aliena- 
dos, parecían  qne  eran  vacas.  E  como  el  Obispo  los 
vi  do  mandó  armar  toda  su  gente ,  el  qual  tenía  en 
derredor  de  su  Pieal  ha.sta  una  tapia  de  tierra ,  y  en 
algunos  lugares  cercado  de  piedra  seca .  é  tenía  or- 
denado cada  Caballero  por  donde  guardase  su  lu- 
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gar.  E  desque  los  Caballeros  fueron  puestos  cada 
uno  donde  debía  estar,  fallecía  á  una  parte  donde 
habia  de  guardar  Pero  Nuñez  de  Guzman  el  Mozo, 
Merino  mayor  de  las  Beetrías,  al  qual  fué  manda- 
do que  fuese  al  Real  del  Obispo  de  Falencia,  é  no 
habia  ido  ;  por  eso  el  Obispo  puso  quien  guardase 
aquel  portillo  donde  él  fallecía  ;  é  como  tuvo  toda 
la  gente  ordenada,  é  vído  que  los  Moros  venían 
contra  él,  embió- demandar  socorro  al  Infante,  el 
qual  embió  luego  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  Ma- 
yor del  Rey,  é  á  su  mariscal  Diego  de  Sandoval,  é 
á  Pedro  de  Estúaiga  hijo  de  Diego  López  de  Es- 
túñiga.  Justicia  mayor;  los  quales  como  Regaron, 
hallaron  que  la  pelea  era  comenzada  entre  loa 
Christianos  que  estaban  en  la  Rabita  con  los  Moros, 
y  ellos  todos  comenzaron  la  pelea.  Y  el  Infante 
mandó  salir  toda  la  gente  de  su  Real,  é  ordenó  sus 
batallas ,  y  en  su  batalla  estaban  todos  los  pendo- 
nes, y  en  medio  dellos  una  Cruz  con  el  Crucífixo, 
la  qual  Cruz  llevaba  un  Frayle  del  Cístel ,  é  así  no- 
vio el  Infante  sus  batallas  ordenadas.  E  á  este 
tiempo  llegó  Diego  López  de  Estúñiga  con  hasta 
doscientas  lanzas  que  venia  de  Osuna,  donde  habia 
quedado ,  é  venía  con  él  Fernán  Vázquez ,  Chanciller 
del  Infante,  los  quales  venían  de  gran  priesa  por  se 
hallar  en  la  batalla.  E  Diego  López  de  Estúñiga 
vino  á  esta  guerra  á  su  cosía  por  servicio  de  Dios, 
é  por  ganar  la  Indulgencia  que  el  Papa  daba  á  los 
que  en  aquella  guerra  á  su  costa  sirviesen,  absol- 
viéndolos á  culpa  é  á  pena. 

CAPÍTULO  rx. 

De  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  de  morcr ,  é  de  cosnc 
la  batalla  se  dio,  de  qne  el  Infante  Don  Femando  bobo  la  ric- 

toria. 

E  como  las  batallas  del  Infante  comenzaron  á 
move?,  el  Infante  mandó  ir  adelante  á  Gómez  Man- 
rique, Adelantado  de  Castilla,  é  á  Pero  Manri- 
que, Adelantado  de  León,  é  á  Don  Pero  Ponce ,  é  á 
Carlos  de  Arellano ,  é  á  Garcí  Hernández  Manrique 
é  á  Martín  Hernández ,  Alcayde  (1)  de  los  Donce- 
les, é  á  Lope  Ortiz  de  Estúñiga,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla.  E  -como  los  Moros  llegaron  al  palenque 
donde  el  Obispo  estaba ,  llegó  un  Moro  que  era  un 
Alfaqni  á  la  parte  donde  estaba  .Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  diciendo  á  grandes  voces  :  í/aifoa  (2), 
mezquinos,  é  no  morredes  ;  el  qual  Moro  fué  luogo 
muerto  .  é  muchos  otros  que  llegaron  ende.  E  como 
las  batallas  del  Infante  venían  ordenadas ,  é  la  mu- 
chedumbre de  los  Moros  que  estaban  en  la  sierra 
las  vieron  así  venir ,  parecióles  que  todos  los  Chris- 
tianos del  mundo  venían  allí  ;  é  como  los  vieron 
llegar  asi  por  todas  partes,  hubieron  muy  gran 
miedo,  é  comenzáronse  vencer.  Y  entonce  cavalga- 
ron  algunos  hombres  darmas  de  Diego  Hernández 


(i)  ÁiaM  deda  en  la  edición  de  Logroúo ,  y  ca  eíia  se  bai'á 
corregido  Alcayde. 
(i  Atadros  íecia  en  la  impresión  de  Lo^ofio,  y  se  eorrJ|i(í 

djdrot. 
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de  Quiñones,  é  de  Don  García  Hernández  de  Villa 
García,  Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  é  del  Governador  de  Alcántara,  é 
salieron  del  palenque  á  pelear  con  los  Moros ;  é 
ante  que  los  Moros  se  comenzasen  á  vencer,  Lope 
Ortiz  de  Estúñiga  vido  un  gran  tropel  de  caballe- 
ros Moros  que  peleaban  en  la  sierra  Eabita  con  los 
Christianos,  é  travo  pelea  con  ellos  ,  pensando  que 
fuera  socorrido  de  los  suyos  é  del  Alcayde  (1)  de 
los  Donceles  que  iba  cerca  ;  é  con  él  no  iban  ,  salvo 
seis  de  caballo  de  ochenta  suyos  que  llevaba,  é  fué 
herido  de  una  lanzada  de  que  cayó  del   caballo  ,  é 
fué  muerto  por  mengua  de  socorro  de  los  suyos  é 
del  Alcayde  de  los  Donceles ,  é  de  Diego  de  Ribera, 
que  iban  cerca  del,  é  murió  como  muy  buen  caba- 
llero peleando  con  el  espada  cuanto  la  vida  le  duró. 
E  así  los  que  el  Infante  de  su  Real  embió,  como  los 
que  estaban  en  el  Real  del  Obispo  de  Falencia,  ca- 
valgaron  é  siguieron  el  alcance  de  los  Moros,  ma- 
tando é  hiriendo   en  ellos  hasta  que  llegaron  a  la 
Boca  del  Asna,  donde  los  Moros  tenían  su  Real 
asentado.  E  como  en  el  Real  de  los  Moros  habían 
quedado  para  le  guardar  asaz  peones  y  caballeros, 
é  vieron  venir  sus  Moros  huyendo ,  comenzaron  á 
pelear  con  los  Christianos  que  venían  en  el  alcance ; 
é  como  vieron  el  grande  esfuerzo  de  los  Christianos 
desampararon  su  Real,  é  comenzaron  á  fuir.  E  los 
Christianos  siguian  el  alcance  media  legua  allende 
de  su  Real,  donde  hay  dos  caminos,  uno  que  va  á 
Málaga  ,  y  el  otro  á  Coche,  camino  de  Granada.  E 
de  los  Moros  que  iban  huyendo ,  los  unos  tomaron 
el  camino  de  Málaga,  los  otros  el  de  Coche;  é  si- 
guieron el  alcance  por  el  camino  de  Coche  Don  Pero 
Ponce  de  León ,  Señor  de  Marchena ,  é  Diego  de  Ri- 
bera, é  Alonso  Martínez  de  Ángulo,  é  Alonso  Al- 
varez  de  Ecija,  é  otros  muchos  Caballeros;  ó  si- 
guieron el  alcance  camino  de  Málaga  Gómez  Manri- 
que, Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique?,  Ade- 
lantado de  León ,  é  Carlos  de  ArcUano,  Señor  de  los 
Cameros,  é  Garcifernandez   Manrique,   Señor  de 
Aguilar  é  de  Castañeda ;  é  los  unos  siguieron  el  al- 
cance hasta  que  llegaron  á  Coche,  é  los  otros,  tanto, 
hasta  que  los  caballos  no  los  podian  llevar.  En  el 
qual  alcance  murieron  tantos  Moros,  que  no  se  pe- 
dieron contar.  Y  el  Infanto  como  vido  que  los  Mo- 
ros iban  desbaratados,  movió  sus  batallas  regladas, 
é  fuese  por  el  camino  contra  la  Boca  del  Asna  don- 
de los  Moros  tenían  su  Real ;  c  mandó  á  Don  Loren- 
zo Suarez  de  Figucroa,  Comendador  mayor  de  León, 
que  quedase  en  guarda  de  su  Real ,  porque  los  Moros 
de  Antequera  no  saliesen  á  hacer  daño  en  él,  ni  en 
los  pertrechos  que  en  él  estaban.  Y  el  Infante  reco- 
gió toda  la  gente  que  era  ida  en  el  alcance  do  los 
Moros,  é  volvióse  á  bu   Real  dando  muy  grandes 
gracias  á  Dios  é  á  Nuestra  Señora  la  Vírijen  María, 
por  la  buena  andanza  que  Dios  había  dado  á  él  é  á 
ios  Christianos  ;  é  llegó  muy  tardo  al  Real  por  re- 
coger todos  los  que  eran   idos  en  el  alcance ,  ó  fué 
robado  la  mayor  parte   del  Real  do  los  Moros  ;  é 

(1)  Errado  y  corregido  como  arriba. 


aunque  en  él  se  hallaron  muy  grandes  cosas ,  el 
Infante  ninguna  cosa  quiso,  salvo  la  honra  de  la 
victoria ,  é  un  caballo  vayo  muy  bueno  que  se  halló 
en  una  tienda  de  los  Infantes.  Y  en  esta  batalla 
fueron  tantos  presos  é  muertos,  que  no  se  pudo 
haber  certidumbre  dello ;  mas  de  quanto  algunos 
días  después  se  supo  que  el  Rey  de  Granada  había 
mandado  saber  que  gente  había  entrado  de  Moros, 
é  hallóse  por  las  nóminas  de  los  lugares  donde  vi- 
nieron que  fallecían  mas  de  quince  mil  Moros ;  c 
de  los  Christianos  mandó  saber  el  Infante  quantos 
fallecían ,  é  hallóse  que  serian  muertos  hasta  ciento 
é  veinte. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  c!  Infante  escribió  á  la  Reyna  é  á  las  cibdades  de  Casti- 
lla la  gran  victoria  que  Dios  le  habia  dado  de  los  Moros. 

E  habida  por  el  Infante  esta  grande  victoria,  es- 
cribió luego  á  la  Reyna  é  á  todas  las  Cibdades 
principales  del  Reyno,  haciéndoles  saber  la  victo- 
ría  que  Nuestro  Señor  le  habia  dado  de  los  Moros , 
pidiendo  por  merced  á  la  Reyna  q'ie  mandase  ha- 
cer procesiones  ,  dando  grandes  gracias  á  Nuestro 
Señor  por  el  vencimiento  que  de  los  Moros  habia 
habido. 

CAPÍTULO  XI. 

De;como  Fernán  Rodríguez  de  Monroy  llegó  con  los  pertrechos  ai 
Real  de^o'bre  Antcquera. 

Como  dicho  es  que  Fernán  Rodríguez  de  IMon- 
roy  habia  quedado  en  Sevilla  por  mandado  del  In- 
fante por  llevar  las  bastidas ,  por  grande  priesa 
que  él  llevó  andando  de  noche  é  de  día,  no  pudo 
llegar  ante  el  Real  de  sobre  Antequera  hasta  do- 
ce días  de  Mayo  ;  é  con  su  venida  el  Infante  hubo 
muy  gran  placer,  é  mandó  descargar  las  bastidas 
al  píe  de  la  cuesta  de  la  torre  que  agora  llaman  la 
torre  del  Escala  ;  y  el  Infante  tenia  ordenado  do 
armar  estas  bastidas  en  un  llano  que  se  hace  do- 
lante desta  torre  ;  é  tantos  eran  los  tiros  de  pólvora 
que  de  aquella  torre  tiraban ,  que  no  era  quien  lo 
pudiese  sofrír,  é  por  eso  el  Infante  mandó  armar 
la  una  bastida  abaxo  de  aquella  torre,  é  dio  la 
guarda  della  al  Condestablo  Don  Rui  López  Dava- 
les ;  é  desque  fué  armada ,  quebrantóse  un  pie ,  do 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  ó  buboso 
de  adobaré  poner  mas  ayuso,  poniendo  tablas  do 
madera  porque  so  pudiese  llevar.   E  como  quiera 
que  desde  la  villa  hacían  gran  daño,  así  con  los  ti- 
ros de  pólvora  como  con  las  vallestas  ,  é  mataban  y 
ferian  muchos  de  los  que  armaban  las  bastidas,  tan 
grande  priesa  se  dio,  que  so  armaron  ;  y  el  Infanto 
mandó  á  Fernán  Rodríguez  do  Munroy  que  con  la 
gonto  que  tenia  allanase  el  camino  por  donde  ha- 
Ijía  de  ir  la  bastida  á  la  torro  que  dicha  es.  E  como 
quiera  que  ende  estaba  una  gran  cuesta,  tanta  ora 
la  gente  quo  cndo  cavaba  do  dia  y  de  noche,  quo 
hicieron  el  camino  muy  llano  por  donde  fuese  la 
bastida,  6  luego  como  fué  armada,   lleváronlft  al 
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ILano  que  es  delante  de  la  torre  de  la  villa  ;  é  quan- 
do  esta  bastida  fué  llegada  cerca  de  la  torre ,  co- 
menzaron armar  otra  bastida  y  el  escala ,  la  guar- 
da de  la  qual  mandó  dar  el  Infante  á  Garcí  Hernán- 
dez Manrique ,  Señor  de  Aguilar,  é  á  Carlos  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros ,  é  á  Alvaro  su  Camare- 
ro, é  á  Rodrigo  de  Narbaez,  con  otros  Caballeros  é 
gentes  asaz.  E  los  de  la  villa  tenian  tan  grande  lom- 
bardería,  que  mataban  é  ferian  cada  dia  muchos  de 
los  Christianos,  así  hombres  darmas  como  peones; 
é  por  muchas  partes  en  otros  pertrechos  que  ponian 
para  se  defender  de  los  otros  tiros  de  pólvora,  no 
les  aprovechaba  nada ,  especialmente  cuando  los 
Moros  tiraban  con  unaj^ruesa  lombarda  que  tenian, 
á  que  no  aprovechaba  cosa  alguna  para  se  amparar 
della.  Y  el  Infante  daba  muy  gran  priesa  á  su  lom- 
bardero,  llamado  Jacomin  Alemán,  para  que  tirase 
con  las  lombardas,  para  que  empachase  á  los  Mo- 
ros que  no  pudiesen  hacer  tanto  daño  con  sus  tiros 
como  hacian  ;  é  Jacomin  se  ofreció  que  quebrarla 
la  gruesa  lombarda  que  los  Moros  tenian ,  é  tiró 
algunos  tiros  de  que  hizo  asaz  daño  en  la  villa ,  pe- 
ro no  acertó  en  la  lombarda ;  é  miró  bien ,  é  desque 
los  Moros  quisieron  poner  fuego  á  la  lombarda 
gruesa,  puso  él  fuego  á  la  suya  que  llamaban  San- 
ta Cruz ,  é  llegó  antes  que  saliese  la  piedra  de  los 
Moros",  é  dio  en  medio  de  la  boca  de  su  lombarda,  ó 
hízola  pedazos.  E  desque  el  Infante  lo  supo ,  hizo 
merced  al  lombardero. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como- trecientos  de  caballo  que  estaban  por  fronteros  en  Jaén 
se  perdieron  por  creer  el  consejo  de  los  mancebos. 

En  este  tiempo ,  estando  por  fronteros  en  Jaén 
Don  Diego,  hijo  del  Conde  Don  Alonso ,  é  Fernan- 
do de  Torres,  é  Pero  Muñiz  de  Torres,  é  Fernán 
Ruiz  de  Narbaez,  é  otros  Caballeros  muchos,  los 
quales  acordaron  de  entrar  á  correr  tierra  de  Mo- 
ros ,  cavalgaron  en  viernes  dos  días  antes  de  Pas- 
cua de  Pontéeoste,  en  el  mes  de  Mayo  año  susodi- 
cho ,  é  llegaron  á  la  G  uardia ,  lugar  de  Diego  Gonzá- 
lez Mexía,  é  dixéronle  el  acuerdo  con  que  iban ,  é 
acordó  de  se  ir  con  ellos ;  é  serian  todos  hasta  cien- 
to y  veinte  de  caballo ,  é  docientos  y  cincuenta  peo- 
nes, é  andiivieron  toda  la  noche ,  é  pasaron  cerca 
de  un  castillo  de  Moros  que  dicen  Arévado  ;  é  otro 
dia  de  mañana  acordaron  algunos  de  los  dichos  Ca- 
balleros que  fuesen  á  correr  al  castillo  de  Pinar,  é 
otros  lo  contradecían ,  diciendo  que  era  muy  cerca 
de  Granada  ;  é  tanto  porfiaron  Don  Diego  é  Fer- 
nando de  Torres ,  que  todos  hubieron  de  ir  á  correr 
á  Pinar,  aunque  fué  contra  voluntad  de  los  mas  ;  é 
corrieron  el  campo,  é  sacaron  asaz  ganados  de  bue- 
yes y  vacas ;  é  viniendo  por  su  camino  con  su  ca- 
valgada,  pasaron  junto  con  Monte  Xicar,  é  ahí 
descavalgaron  é  comenzaron  á  combatir  el  castillo  é 
quemar  las  casas  que  cerca  del  estaban.  Y  estando 
así  combatiendo,  vieron  venir  hasta  dos  mil  peones 
Moros  de  caballo  con  tres  pendones  puestos  en  bata- 
lla, é  tanto  fueron  turbados  los  Christianos  por  ver 
C.-II,  " 
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tan  gran  muchedumbre  de  Moros  cerca  de  sí ,  que 
pocos  pudieron  cavalgar  ;  é  Fernando  de  Torres  ca- 
valgó ,  é  hasta  treinta  de  caballo  con  él ,  los  quales 
hicieron  tres  entradas  en  los  Moros  que  delante  ve- 
nían ,  é  allí  murieron  tres  Moros  de  caballo ,  é  de 
los  Christianos  cinco  é  algunos  peones ;  é  como  la 
batalla  gruesa  llegó,  los  Christianos  no  lo  pudieron 
sofrir,  é  hubiéronse  de  subir  en  un  cerro  alto  cerca 
del  castillo,  é  los  Moros  cercáronlo  por  todas  par- 
tes; é  allí  se  juntó  con  Femando  de  Torres  Pero 
Muñiz  con  veinte  é  ¡'cinco  de  caballo ,  é  acordaron 
de  morir  ó  salir  do  entre  ellos  ,  é  adereszaron  por 
una  parte,  é  pusieron  las  lanzas  so  los  brazos,  é  to- 
dos en  tropel  entraron  por  entre  los  Moros ,  é  der- 
ribaron algunos  dellos;  é  los  Christianos  murieron 
todos,  salvo  Pero  Muñiz,  que  escapó  con  cinco  de 
caballo,  porque  llevaba  buenos  caballos;  é  Don 
Diego  salió  por  otra  parto  con  sietí  de  caballo  ;  é 
Diego  Gutiérrez  é  Fernán  Ruiz  acogiéronse  á  las 
casas  é  comenzaron  á  se  defender  ;  é  desque  vieron 
([ueno  podían  ampararse  de  los  Moros,  diéronse  á 
prisión  al  Alcayde  de  Mofarres  que  vinia  por  Capi- 
tán. E  fueron  allí  presos  docientos  y  treinta  y  tres 
Christianos,  é  muertos  en  la  escaramuza  sesenta. 
"De  donde  todos  los  que  están  en  guerra  deben  mu- 
cho mirar  de  no  tomar  consejo  de  los  mancebos, 
los  quales  con  el  ardideza  é  poca  experiencia  que 
tienen  de  los  hechos  de  armas,  á  las  veces  por  se 
mostrar  muy  valientes  ponen  á  sí  é  á  los  otros  en 
gran  peligro.  E  los  reyes  y  los  capitanes  que  go- 
viernan  la  guerra  deben  crudamente  castigar  á  los 
tales. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  li)  que  el  Infante  hizo  desque  las  bastidas  fueron  armadas. 

Y  dexando  de  mas  hablar  en  el  caso  desastrado 
ya  dicho,  que  aquí  se  puso  por  dar  exeraplo  á  otro  •. 
tornaremos  á  decir  lo  que  el  Infante  hizo,  el  qual 
desque  tuvo  sus  bastidas  armadas,  mandó  cegar  una 
cava  que  los  Moros  tenian  hecha  delante  de  la  tor- 
re, porque  pudiesen  llevar  las  bastidas,  é  mandó 
que  la  fuesen  cegar  los  peones,  de  los  quales  mata 
ban  tantos  de  la  villa,  que  no  había  ninguno  qii 
osase  llegar  á  cegar  la  cava.  E  como  lo  dixeron  a 
Infante  vido  bien  que  no  había  remedio  sí  los  hoi. 
bres  darmas  no  pusiesen  en  ello  las  manos;  é  luei;i 
mandó  á  todos  los  Ricos-Hombres  y  Caballeros  dt- 
Real  que  cegasen  la  cava  con  su  gente  de  armas  ;  i 
como  el  Infante  viese  que  se  hacia  flosaraente,  ca 
valgo  é  fué  ver  lo  que  se  hacia,  é con  grande  enoj 
que  hubo  descendió  del  caballo,  é  mandó  tomar  de- 
lante de  sí  un  pavés  de  barrera ,  é  tomó  un  espuert.: 
de  tierra,  echóla  en  la  cava,  é  dixo  á  todos  :  Habed 
vergüenza,  é  haced  lo  que  yo  hago.  Entonces  todos 
loa  Caballeros  que  ende  estaban  dieron  tan  grande 
acucia,  que  la  cava  se  cegó  prestamente,  é  cegada, 
el  Infante  mandó  armar  las  bastidas  é  la  escala, 
donde  fueron  feridos  Carlos  de  Arellano,  é  Alvaro 
Camarero,   é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso 
Descalante,  é  muchos  Escuderos   de  los  suyos,  é 
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asimesrao  algnnos  Escuderos  de  Garcifernandez 
Manrique,  los  quales  todos  pasaron  allí  gran  traba- 
jo que  fué  maravilla  de  lo  poder  comportar.  E  por 
eso  el  Infante  hubo  de  mandar  que  la  guarda  de  las 
bastidas  se  encomendase  de  cinco  en  cinco  dias 
por  todos  los  Grandes  que  en  el  Real  estaban  ,  por- 
que el  trabajo  se  repartiese,  las  quales  era  necesa- 
rio de  ser  encoradas,  é  hubo  el  Infante  de  embiar 
á  muy  gran  priesa  a  Sevilla  por  cueros  secos  pava 
las  encorar  ;  é  después  de  encoradas  é  puestas  en 
punto,  mandó  el  Infante  poner  las  mantas,  detrás 
de  las  quales  la  gente  de  armas  pudiese  estar ;  ó 
luego  se  asentaron  las  lombardas  para  combatir  la 
villa,  ó  después  mandó  llegar  las  bastidas  y  el 
escala. 

CAPÍTULO  XIV.  - 

De  como  los.Moros  de  la  villa  salieron  é  quemaron  una  manto. 

Desque  los  Moros  vieron  que  las  bastidas  so  acer- 
caban é  las  lombardas  eran  asentadas  é  las  man- 
tas puestas  delante  dellas,  acordaron  de  sslir  á  las 
quemar ,  é  salieron  tan  sin  sospecha,  que  pusieron 
fnoí^o  en  una  manta  que  guardaba  la  gente  de  Don 
Lorenzo  Suarez  d-  Figuoroa,  Comendador  mayor  de 
León,  é  la  manta  se  quemó,  de  que  el  Infante  buho 
rrrande  enojo ,  é  mandó  á  Don  Lorenzo  Suaroz  que 
otro  dia  no  le  acaeciese  dexar  la  guarda  á  sr  gente 
sin  él  estar  en  persona.  Y  en  el  mismo  dia  en  la 
tardo  tornaron  á  salir  los  Moros  pensando  poder 
quemar  otra  manta  ;  é  Carlos  de  Arellano  que  tenia 
el  cargo  do  la  guarda  dclla,  salió  á  los  Moros,  é  fué 
con  ellos  polcando  é  firiendo  en  ellos  hasta  quo  los 
metió  dentro  de  la  villa;  pero  con  todo  eso  rescibie- 
ron  los  suyos  gran  daño  por  la  mucha  val'estería 
que  los  Moros  tenian.  Y  en  osts  día  fué  mnortn  de 
un  pasador  con  yerba  Martin  Rui:';  de  Avendar¡\  uv 
buen  caballero  Vizcaíno, 


CAPITULO  XV. 

Do  ona  escaramuza  que  el  Infante  líiiiml..  har.T  i 
i!e  la  vHln. 


tí-T  lengua 


El  Infante  ostab.'i  muy  descoso  do  haber  lengua 
de  la  villa,  é  para  esto  ordenó  que  so  hiciese  una 
escaramuza  con  los  Moros,  en  la  qual  se  trabajase 
por  haber  alguno  dello.-j ;  ¿  mandó  que  treinta  peo- 
nes 1.1  comenzasen,  é  qno  estuviesen  prestos  algu- 
no9  de  caballo  para  que  quando  estuviese  vuelta  la 
escaramuza  de  través,  entrasen  é  trabajasen  por  ha- 
b  T  algún  Moro.  E  los  Moros  salieron  hasta  ciento 
empavesados,  de  que  los  Christianos  recibieron  asaz 
dafio,  así  do  los  quo  tiraban  desdo  el  adarve,  como 
de  los  que  salieron  ala  polcaré  con  csn'todo  los  Moros 
fueron  por  fuerza  retraídos  á  la  villa,  é  niuclio3  de- 
lIoH  feridoR. 

«En  esto  tiempo  vino  de  Francia  Fernán  Pcrez 
de  Ayala  que  habia  ¡do  por  Euibaxador,  con  el  qual 
laRcyna  y  el  Infante  habian  cmbiado  mucho  agra- 
descer  al  Duque  do  Borbon  é  á  bu  hijo  el  Conde  do 
Claramonte  el  buen  ofresciraiento  quo  ellos  lo  ha- 


b  ian  embiado  hacer  de  venir  ales  ayudar  en  la  guer- 
ra de  los  Moros  ;  á  los  quales  Fernán  Pérez  dixo 
que  la  voluntad  de  la  Reyna  é  del  Infante  era  de 
no  haber  esta  guerra  sino  con  sus  naturales,  salvo 
si  algunos  Grandes  quisiesen  venir  ala  ver  ó  se  ar- 
mar en  ella  Caballeros,  como  muchas  veces  habia 
acaescido.  De  lo  qual  los  Franceses  fueron  mucho 
maravillados,  é  hicieron  mucha  honra  y  grandes 
fiestas  a  Fernán  Pérez,  y  él  confirmo  las  alianzas 
que  estaban  hechas  entre  los  Reyes  de  Francia  é 
Castilla,  con  el  poder  que  de  la  Reyna  é  del  Infan- 
te llevó  como  Tutores  é  Regidores  destos  Reynos. 
Y  el  Infante  hubo  placer  con  su  venida,  por  saber 
las  cosas  de  Francia.  E  como  quiera  que  los  dichos 
Señores  dixoron  á  Fernán  Pérez,  que  todavía  ver- 
nian  por  mar  á  ver  la  guerra  que  el  Infante  hacia, 
no  vinieron,  créese  por  algunas  ocupaciones  que  • 
tuvieron. » 

CAPÍTULO  XVÍ. 

De  como  el  Infante  qncria  que  se  combatiese  la  villa  el  dia  de 
Sant  Juan  de  .'uulo,  é  no  se  pudo  hacer  porque  hizo  tan  gran- 
de viento,  que  fué  maravilla. 

Allanada  la  cava  é  puestas  Ifis  bastidas  y  escala 
en  punto,  el  Infante  daba  muy  gran   priesa  por 
combntir  la  villa,  y  él  quisiera  que  el  combate    se 
diera  el  dia  de  Sant  Juan  de  Junio,  pero  no  se  pn- 
i   do  hacer  porque  este  dia  hizo  jm  viento  tan  gran- 
de, que  fué  cosa  maravillosa.  Y  el  viernes,  que  fue- 
ron veinte  y  siete  de  Junio  después  de  Sant  Juan, 
ordenó  el  Infante  de  dar  el  combate  á  la  villa  en 
esta  mañera:  que  mandó  que  se  combatiese  toda  en 
torno,  é  ropai'tió  los  combates  en  esta  guisa:  quo 
dio  el  combate  do  la  torro  que  dicen  del  Escala  á 
Don  Rui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  c 
á  la  puerta  de  la  villa  á  Don   Alonso  Enriquez  su 
I   tio,  Almirante  de  Castilla,  é  delante  do  la  puerta  á 
;    Don  Enrique,  Conde  do  Niebla,  y  emposdcl,  á  la 
puerta  de  Málaga,  á  ,h\an  do  Vclasco,  Camarero  ma- 
i   yor  del  Rey,  é  mas  adelante  á  Don  Lorenzo  Suarez 
I   de  Figucroa,  Comendador  mayor  de  León ,  con  gen- 
te de  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago, 
é  después  á  Diego  Ilernandcz  de  Córdova,  ó  á  Poro 
García  de  Herrera,  M.iriscales  del  Rey,  é  á  Diego 
de  Sandoval,  ]\íar¡Rcal  del  Infante  ;  y  entre  la  torre 
I    do  la  Villa  é  la  torro  do  la  Escala  mandó  combatir 
á  Gómez  Manrique,  Adelantado  do  Castilla ,  ó  á  Pe- 
I   ro  Manrique,  Adelanta<lo  de  León  ,  y  en  otro  com- 
I   bate  á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  do  Cazorla,  é 
I   Don  Garcifernandez  de  Villagarcía,  Comendador 
mayor  do  Castilla,  é  otros  Caballeros  con  ellos  ;  é 
á  cada  uno  dcstos  Capitanes  mandó  dar  una  escala  ; 
y  el  Infante  púsose  al  pie  del  escala  gruesa  con  los 
que  él  tenia  ordenados  que  fuesen  en  ella,  que  oran 
ostos  :  Garcifcrnando-',  Manrique  con  quince  hom- 
bres darmns,  Carlos  de  Arellano  con  otros  quinco 
hombres  darmas,  é  Alvaro  de  Avila,  su  Camarero, 
é  Rodrigo  de  Narbaez,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
con  cada  diez  hombres  darmas  ;  así  que  fueron  to- 
dos sesenta  hombres  de  armas.  Estos  mandó  quo 
estuviesen  dentro  en  el  escala  ,y  estaba  por  medio 
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della  una  cuerda  gruesa  de  cáfiamo ,  é  de  la  una 
parte  estaban  Garcifernandez  Manrique  con  treinta 
hombres  darmas ,  é  Carlos  de  Arellano  de  la  otra 
parte  con  otros  treinta,  é  por  el  escala  podian  bien 
ir  holgadamente  dos  hombres  darmas  en  par  ;  é  or- 
denó el  Infante  cada  uno  por  nombre  como  fuesen, 
porque  ea  el  subir  no  empachasen  los  unos  á  los 
otros. 


CAPÍTULO  XVII. 

De  como  mandi)  el  Infante  poner  el  escala  ü  la  torre  é  salló  corta, 
é  de  lo  que  el  Infante  mandó  hacer. 

Y  la  gente  asi  puesta  en  el  escala ,  el  Infante  dio 
muy  gran  priesa  que  llegasen  las  bastidas  ;  é  como 
quiera  que  estaban  asaz  cerca ,  é  decian  al  Infante 
que  estaban  bien ,  él  todavía  porfió  que  llegasen 
mas,  é  tanto  las  llegaron  hasta  que  cayó  sobre  la 
torre  derrocada,  é  salió  la  escala  corta  de  un  estado 
de  hombre.  E  como  los  Moros  vieron  que  el  escala 
era  corta ,  subieron  muchos  dellos  ala  torre,  y  echa- 
ron mucho  fuego  de  alquitrán,  é  muchas  estopas, 
do  tal  manera  quel  escala  ardia ,  é  aunque  le  echa- 
ban vinagre,  no  la  pudieron  amatar;  é  con  todo  esto 
un  escudero  de  Alvaro  Camarero,  que  se  llamaba  Gu- 
tierre de  Torres,  entró  en  la  torre  por  una  venta- 
na', é  con  él  un  vallestero ,  los  quales  pelearon  va- 
lientemente con  los  Moros  que  estaban  en  la  torre  ; 
é  desque  vieron  que  otros  no  entraban ,  é  de  loa  Mo- 
ros recrescian  muchos,  volviéronse  á  salir  por  la 
ventana  ;  é  los  Caballeros  que  combatían  en  derre- 
dor de  la  villa  como  vieron  que  la  escala  ardia, 
afloxaron  el  combate.  El  Infante  fué  desto  muy 
enojado,  é  mandó  embiar  luego  á  Sevilla  por  ma- 
dera para  adobar  las  escalas ,  é  dixo  á  todos  que 
hiciesen  casas  cada  uno  para  sí,  é  para  sus  caba- 
llos, que  aunque  él  supiese  estar  allí  todo  el  Invier- 
no, no  se  partirla  sin  haber  la  villa.  E  venida  la 
madera,  dio  muy  grande  acucia  porque  las  escalas 
se  adobasen. 

CAPÍTULO  XVIII. 

Como  el  Infante  mandó  á  ciertos  Caballeros  que  fuesen  correr  á 
Loxa,  6  lo  que  ende  hicieron. 

En  tanto  que  el  escala  se  adobaba ,  el  Infante 
mandó  á  Don  Pero  Ponce  de  León,  é  á  Garcifernan- 
dez Manrique ,  é  á  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso  Mar- 
tínez de  Ángulo  que  fuesen  con  los  erveros  hasta 
Archidona,  é  allí  dexasen  gente  que  pudiese  traer 
seguros  los  erveros,  é  los  otros  fuesen  correr  á  Lo- 
xa.^E  al  Infante  dixeron  que  estos  Caballeros  iban 
á  mal  recabdo  por  ir  poca  gente,  é  mandó  ir  empos 
dellos  al  Conde  Don  Fadrique  é  á  Diego  Pérez  Sar- 
miento, los  qualeslos  alcanzaron  é  juntáronse  con 
ellos;  é  acordaron  que  corriese  el  campo  Don  Pe- 
dro Ponce,  Señor  de  Marchenacon  cient  gin'etes,é 
toda  la  otra  gente  quedase  en  celada.  E  como  los 
Moros  vieron  correr  el  campo  á  los  Christianos,  sa- 
lieron de  Loxa  hasta  docientoa  de  caballo,  los  qua- 
les  temiendo  que  los  Christianos  tenían  gran  cela- 
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da,  no  se  osaron  apartar  do  la  villa;  y  eü-  la  esca- 
ramuza murieron  dos  Moros  de  caballo  é  quatro 
peones;  é  los  Caballeros  ya  dichos  sacaron  hasta 
seiscientas  vacas  é  yeguas,  é  volviéronse  en  salvo 
al  Real  del  Infante. 

CAPÍTULO  XIX.  * 


De  como  Fernando  de  Sayavedra,  Alcsyde  de  Caficte  ,  salió  de  su 
fortaleza  por  ir  correr  á  Setenil,  6  por  su  poco  saber  fué 
muerto  él  é  los  mas  de  los  que  con  él  iban,  6  los  que  quedaron 
fueron  presos. 

En  esto  tiempo  un  Caballero  mancebo  llamado 
Hernando  de  Sayavedra.  que  era  Alcayde  en  Ca- 
ñete por  su  padre  Fernán  Darías  de  Sayavedra,  sa- 
lió de  Cañete  con  treinta  de  caballo  por  ir  correr  á 
Setenil.  E  los  Moros  que.  estaban  por  guarda  vieron 
entrarlos  Christianos,  é  contáronlos,  é  liiciéronlo 
saber  á  Ronda é  á Setenil,  é  juntáronse  hasta  ciento 
de  caballo  Moros ,  é  hasta  doscientos  peones  ,  é  pu- 
siéronse en  dos  celadas,  é  tomaron  en  medio  á  los 
Christianos,  é  pelearon  con  ellos,  é  mataron  al  di- 
cho Fernando  de  Sayavedra,  é  los  mas  de  los 
Christianos  que  con  él  venían ;  é  los  que  quedaron 
vivos  que  eran  once,  fueron  presos.  E  como  quie- 
ra que  este  Caballero  mancebo  pensó  hacer  lo  que 
debía,  hizo  muy  gran  yerro,  que  el  Alcayde  que 
tiene  fortaleza  no  debe  salir  á  pelear  fuera  della 
sin  mandado  de  su  Rey  ó  Señor ,  ó  sin  muy  gran 
necesidad;  y  en  otra  manera,  saliendo  sin  dexar 
en  la  fortaleza  tan  buen  recabdo  como  estando  él 
en  ella,  cae  por  ello  en  mal  caso.  Ecomo  esto  supo 
Fernán  Darías ,  su  padre ,  partióse  á  muy  gran  priesa 
del  Real  por  ir  poner  recabdo  en  Cañete,  y  desde 
allí  embió  suplicar  al  Infante  que  le  embiase  gente 
con  que  pudiese  ir  vengar  la  muerte  de  eu  hijo, 

CAPÍTULO  XX. 

Del  enojo  que  cl  Infante  hubo  de  la  muerte  de  Fernando  de  Sa- 
yavedra, é  de  lo  que  sobrello  hizo. 

Las  cartas  vistas  por  el  Infante ,  hubo  muy  gran- 
de enojo  de  la  muerte  de  Fernando  do  Sayavedra, 
é  del  mal  recabdo  que  había  dexado  en  Cañete,  si 
su  padre  no  lo  socorriera;  y  embió  luego  allá  á 
Pero  Nuñez  de  Guzman,  su  Copero  mayor,  é  á  Pe-  • 
dro  de  Guzraan,  Merino  mayor  de  las  Beetrías  ,  é  á 
Juan  Delgadillo,  Maestresala,  con  hasta  cíenlo  écin- 
cuenta  lanzas;  y  embió  á  Gonzalo  de  Agiiilar,  hijo 
bastardo  de  Don  Gonzalo  Hernández,  Señor  de  Aguí- 
lar,  con  otros  ciento  é  cincuenta  ginetes  ;  con  la 
qual  gente  Fernán  Darías  de  Sayavedra  acordó  de 
entrar  correr  á  Ronda  dexando  buen  recabdo  en 
Cañete.  E  como  los  Moros  vieron  los  corredores 
Christianos,  pensaron  que  no  seria  mas  gente  de  la 
con  que  solia  correr  el  Alcayde  de  Cañete ;  é  salió 
cl  Alcayde  de  Ronda  con  liasta  docíentos  peones 
é  fueron  empos  de  los  Christianos,  los  quales  fu- 
yeron  hasta  meter  los  Moros  en  la  celada.  E  los 
Christianos  acordaron  que  Gonzalo  de  Aguilar 
con  los  ginetes  que  tenia  é  con  los  corredores,  fue* 
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se  pelear  con  los  Moros,  é  los  hombres  darraas  con 
los  otros  Caballeros  é  con  Fernán  Darías,  fuesen 
tomar  la  puerta  de  la  viUa.  E  los  Moros  que  salie- 
ron en  pos  de  los  corredores,  pusiéronse  en  un  ote- 
ro alto  que  estaba  entre  las  viñas ;,  é  los  Caballeros 
Cbristianosque  los  vieron,  acordaron  de  ir  á  pelear 
con  ellos ,  é  los  Moros  se  vinieron  para  los  Cbristia- 
nos  ,  é  comenzaron  la  pelea,  en  que  luego  fué  der- 
ribado del  caballo  Juan  Delgadillo  ,  é  murieron  é 
fueron  f eridos  muchos  de  los  Christianos ;  pero  á 
la  fin  tan  bien  pelearon  los  Christianos  con  el  es- 
fuerzo de  los  Capitanes,  que  los  Moros  se  desaron 
vencer.  E  los  Christianos  fueron  en  su  alcance ;  é 
murieron  en  esta  pelea  hasta  trecientos  Moros  de 
pie  ó  de  caballo,  é  fueron  presos  veinte  y  seis,  é 
traxeron  de  cavalgada  hasta  mil  vacas  é  bueyes. 

CAPÍTULO  XSI. 

De  como  el  Infante  no  dexaba  holgar  la  gente  tanto  que  el  escala 
se  adobaba. 

En  tanto  que  las  bastidas  se  adobaban ,  el  Infan- 
te no  dexaba  holgar  la  gente  de  su  Real.  E  como 
quiera  que  los  Caballeros  que  ende  estaban  creyen- 
do cada  uno  complacer  al  Infante ,  cada  uno  quería 
entrar,  el  Infante  mandó  que  ninguno  entrase, 
salvo  los  que  él  mandase;  é  mandó  á  Don  Lope  do 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  á  Don  Rui  Ló- 
pez Dávalos,  Condestable  de  Castilla,  é  á  Don  En- 
rique, Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Pero  Ponce  do 
León ,  é  á  Gómez  Manrique ,  Adelantado  de  Castilla, 
é  áPero  Manrique,  Adelantado  de  León,  éá  Don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador  mayor 
de  Loon  ,  que  fuesen  contra  Málaga  con  dos  mil  c 
docientos  hombres  darmas  é  ochocientos  ginetes,  ó 
con  hasta  tres  mil  peones  lanceros  é  valí  esteros.  E 
partieron  estos  Caballeros  del  Real,  viernes  once 
días  de  Julio  del  año  susodicho  ,  é  fueron  dar  ce- 
vada  é  á  dormir  ribera  de  un  rio  que  corre  entre 
Alora  ó  la  villa  de  Cártama  ;  é  otro  dia  sábado  acor- 
daron de  ir  á  correr  á  Málaga,  y  embiaron  por  cor- 
redores á  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 
Poro  Ponce  de  León ,  é  á  Don  Lorenzo  Suarez  de 
Figueroa ,  Comendador  mayor  de  León ,  con  los  gi- 
netes ;  é  los  otros  Caballeros  quedaron  todos  con 
los  peones  puestos  en  sus  batallas  ordenadas  ;  ó  pu- 
sieron su  Real  esa  noche  cerca  de  la  villa  de  Cárta- 
ma, é  quemáronle  el  arraval  é  todo  el  pan  que  te- 
nían, 6  talaron  ende  las  huertas  é  viñas  ;  é  después 
recogieron  su  gente,  é  fueron  su  camino  de  Málaga 
por  sabor  de  bus  corredores  que  adelante  eran  ido.a, 
é  llegaron  quanto  á  una  legua  de  Málaga,  donde 
supieron  como  los  Caballeros  6  peones  do  Málaga 
tenían  travada  pelea  con  sus  corredores;  6  quatido 
esto  oj'cron,  temieron  que  ora  mucha  gente  ,  ó  que 
les  vínian  á  dar  batalla ;  é  con  todo  esto  fueron 
adelante  ,  y  el  Condestable  cavalgó  en  un  caballo 
ginote,6  ordenó  sus  batallas,  ó  ya  parescían  los 
polvos  de  los  Moros  que  escaramuzaban  con  loa 
Christianos  ;  6  allí  el  Conde  de  Niebla  ó  Don  Pero 
Ponce  ombiarou  decir  al  Arzobispo  Don  Lope  é  á 


los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban ,  que  no  cu- 
rasen de  andar  porque  no  hiciesen  muestra  en  Má- 
laga, éque  ellos  se  vernian  luego  á  juntar  con  ellos 
porque  la  noche  se  venia  ;  é  juntáronse  todos,  é  pu- 
sieron su  Real  cerca  de  Málaga.  E  otro  dia  domin- 
go de  mañana,  á  trece  días  de  Julio,  oyeron  Misa,  é 
partieron  dende  en  batallas  ordenadas ,  creyendo 
que  hallarían  quien  pelease  con  ellos  ,  porque  ha- 
bían tomado  algunas  lenguas,  por  quien  fueron  cer- 
tificados que  los  Moros  eran  avisados  de  su  entra- 
da; é  así  fueron  ordenados  hasta  que  llegaron  á  los 
olivares  é  almendrales  de  Málaga;  é  allí  salieron 
de  la  cíbdad  á  pelear  con  ellos  hasta  quatrocíentos 
de  caballo,  é  mucha  gente  de  pié  ,  é  trabajaron  por 
les  defender  la  tala  de  las  huertas  é  viñas  que  es- 
tan  en  torno  de  la  villa.  E  con  todo  eso ,  los  Chris- 
tianos les  talaron  todas  las  huertas  é  viñas ,  é  pelea- 
ron de  tal  manera,  que  mataron  é  hirieron  muchos 
lloros,  é  llevaron  presos  mas  de  ciento,  é  á  los 
otros  pusieron  por  fuerza  en  los  arravales  de  la  cíb- 
dad, é  pusieron  fuego  en  todo  lo  que  pudieron,  é 
no  dexaron  cosa  fuera  de  la  cíbdad  que  no  destru- 
yeron, salvo  una  casa  del  Rey,  que  el  Infante  les 
mandó  que  no  hiciesen  en  ella  daño,  con  esperan- 
za que  había  de  haber  á  Málaga.  E  de  los  Christia- 
nos no  murió  hombre  de  cuenta,  salvo  Fernando 
de  Guzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de  Guzman,  na- 
tural de  Toledo,  é  muy  pocos  peones,  aunque  fue- 
ron muchos  f eridos.  E  retraídos  los  Moros,  los  Ca- 
pitanes arredraron  la  gente,  é  pusieron  su  Real  á 
vista  de  Málaga;  é  otro  dia  lunes  por  la  mañana 
partieron  dende  ,  para  se  volver  al  Real  del  Infan- 
te, y  embiaron  delante  por  corredores,  por  una 
parte,  al  Conde  de  Niebla  é  á  Don  Pero  Ponce  do 
León ,  é  por  otra  parte  á  Don  Lorenzo  Suarez  do 
Figueroa  ;  é  los  unos  fueron  ribera  déla  mar,  é  los 
otros  por  la  sierra,  los  quales  hicieron  mucho  daño 
en  la  tierra  de  los  Moros.  E  la  batalla  ordenada 
con  toda  la  otra  gente ,  vinieron  por  el  val  de  San- 
ta María  quemando  é  talando  é  haciendo  todo  el 
daño  que  podían.  E  otro  dia  martes  combatieron 
una  fortaleza  de  Moros,  é  no  la  pudieron  entrar; 
pero  mataron  é  firicron  muchos  Moros,  é  rescibiercn 
ende  algún  daño  los  Christianos ;  é  partieron  deudo 
ahora  de  vísperas,  éput>ieron  suRcalribera  de  tm 
rio  que  es  cerca  do  Alora.  E  otro  día  miércoles  por 
la  mañana  partieron  dende,  é  viniéronse  al  Real  del 
Infante  que  estaba  sobre  Antequera,  al  qual  plugo 
mucho  de  lo  que  habian  hecho. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  lo  quo  el  rey  de  Granada  escribió  al  [nfanle,  6  lo  que  61  le 
respondió. 

En  este  tiempo  el  Rey  do  Granada  cmbió  á  Zay- 
de  Alemin  con  respuesta  do  las  cartas  quo  el  In- 
fante le  había  embiado  con  Diego  Fernandez  ;  y 
escribióle  su  creencia,  la  conclusión  de  la  qual  ora 
rogándole  muy  afectuosamente  quo  lo  pluguieso 
descercar  la  su  villa  de  Antcquera,  ó  le  quÍHÍesc 
dar  tiignas  por  dos  años,  en  lo  qual,  según  quien 
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era  é  lo  que  tenia  y  esperaba ,  no  seria  mucho,  mi- 
rando asimismo  quien  ge  lo  demandaba.  Al  qualel 
Infante  respondió  que  él  era  allí  venido  por  hacer 
guerra  al  Reyno  de  Granada ,  de  la  qual  el  Eey  su 
hermano  habia  seydo  causa  por  le  haber  quebran- 
tado la  tregua  que  con  él  tenia,  é  la  fe  que  le  habia 
dado  de  le  tomar  el  su  castillo  de  Ayamonte ;  y  en 
esta  guerra  él  habia  hecho  muy  grandes  despensas, 
é  por  eso  él  no  entendía  partir  do  Antequera  sin  la 
tomar;  é  que  si  treguas  queria,  que  él  ge  las  daria 
si  él  se  otorgase  por  vasallo  del  Rey  su  señor  é  su 
sobrino,  é  le  pagaba  las  parias  que  los  Reyes  ante- 
pasados del  dieron  á  los  Reyes  de  Castilla  sus  ante- 
cesores ,  é  le  diese  todos  los  captivos  Christianos 
(jiio  en  el  Reyno  tenia. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Del  tralo  que  Zayde  Alemin  tuvo  con  un  Moro,  ttompeta  de  Juan 
de  Vclasco,  para  quemar  el  Real  del  Infante. 

Y  como  Zayde  Alemin  vido  que  todas  las  cosas 
iban  mucho  contra  de  su  pensamiento  ,  acordó  de 
hablar  con  un  Moro,  trompeta  de  Juan  de  Velasco, 
con  quien  ya  otra  vez  habia  hablado,  rogándole 
mucho  que  buscase  algunos  Moros  que  le  ayudasen 
á  poner  fuego  en  el  Real  del  Infante.  Y  el  Moro 
hubo  muy  gran  placer  de  verá  Zayde  Alemin,  édi- 
xole  que  hubiese  contento,  que  él  tenia  ya  otros  qua- 
tro  Moros  concertados  con  él  para  poner  fuego  en  el 
Real ,  los  quales  eran  un  otro  compañero  suyo  de  la 
casa  de  Juan  de  Velasco,  é  otros  dos  Moros  del 
Conde  Don  Fadrique,  é  que  fuese  cierto  que  él  te- 
nia ya  con  todos  ellos  concertado  como  lo  hablan 
de  hacer;  é  que  él  les  tenia  prometido  que  á  cada 
uno  dellos  se  le  darían  dos  mil  doblas  de  oro,  é  que 
el  Rey  les  baria  muy  grandes  mercedes,  E  como 
Zayde  Alemin  posaba  cerca  do  las  tiendas  del  In- 
fante, é  habia  unos  caballos  muertos  que  subia  é! 
f  edor  á  la  tienda  del  Moro ,  rogó  á  Gutier  Diaz  que 
luciese  quitar  de  allí  aquellos  caballos,  y  él  lo  dixo 
al  Infante ,  el  qual  embió  mandar  á  Arnaton,  Algua- 
cil, que  los  hiciese  echar  donde,  el  qual  embió  á  los 
hacer  quitar  á  un  hombre  suyo  llamado  Rodrigo 
de  Velez  que  era  converso,  hijo  de  un  converso  de 
Velez  que  le  decían  Pero  González  de  Toro,  que  á 
este  tiempo  moraba  en  Toledo  ;  é  llevó  veinte  hom- 
bres de  los  concegiles  para  tirar  de  allí  todas  las 
bestias  muertas,  Y  estando  así  mirando  como  lleva- 
ban los  caballos  muertos,  vio  á  Zayde  Alemin  éco- 
nosciólo,  porque  lo  habia  visto  ya  en  Velez ,  é  fuese 
para  él,  é  ofrecióselo  mucho  ,  é  dísole  como  le  ha- 
bia visto  en  Velez  ,  é  comenzóle  á  contar  del  linage 
de  algunos  Moros  que  en  Velez  habia.  E  Zayde 
Alemin  conoció  que  decia  verdad,  é  dixo  á  Rodri- 
go que  quién  era  él ,  é  él  le  dixo  que  era  Moro,  é  que 
era  hijo  de  Andurramen,  é  nieto  de  Don  Abdalla. 
E  Zayde  Alemin  halló  que  era  verdad  é  que  era  su 
pariente,  é  comenzóle  á  preguntar  por  todo  el  lina- 
ge  de  aquel  Moro  cuyo  hijo  se  llamaba  Rodrigo, 
por  ver  si  dcgia  verdad.  E  como  Rodrigo  los  conos- 
ci8  á  todos  coütóííelo  tan  enteramente ,  que  Zayde 
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creyó  ser  verdad  lo  que  Rodrigo  decia.  E  Rodrigo 
rogó  mucho  á  Zayde  Alemin  que  lo  no  descubriese, 
porque  todos  lo  tenían  por  Christiano,  é  si  supie- 
sen que  era  Moro,  que  luego  lo  matarían  ;  é  Zaydo 
ge  lo  aseguró.  E  Rodrigo  por  saber  algo  del ,  díxole 
que  por  qué  el  Rey  de  Granada  seyendo  tan  pode- 
roso no  venía  á  descercar  á  Autequera;  é  Zayde  lo 
dixo ,  que  porque  era  mucha  la  gente  del  Real  ;  é 
Rodrigo  le  respondió  en  verdad  no  es  tanta  quan- 
ta  pensáis,  é  mucho  mas  puede  haber  el  Rey  de 
Granada ;  é  Zayde  respondió  que  era  verdad ,  mas 
que  la  gente  del  Reyno  de  Granada  era  menuda  é 
mal  armada ,  é  habían  de  pelear  con  los  Christianos 
que  eran  hombres^de  fierro ;  é  Rodrigo  le  dixo — ven- 
gan ya,  que  Alá  peleará  por  ellos.— E  como  Zayde 
Alemin  conoció  la  voluntad  que  Rodrigo  mostraba, 
díxole  ;  —  hijo,  si  vos  quisiéredcs,  bien  podréis  excu- 
sar que  para  descercar  á  Antequera  no  sea  menester 
acá  el  Rey  de  Granada.— Rodrigo  dixo  :— sí  eso  ha- 
cer pudiese ,  sería  yo  Alá ;  pero  ¿  cómo  se  puede  eso 
hacer  ?  —  E  Zayde  le  dixo  :  —  si  vos  quisiéredes ,  yo 
vos  daría  una  buxeta  con  alquitrán  con  que  podéis 
quemar  el  Real ;  é  yo  faré  al  Rey  mí  señor  que  vos 
dé  dos  mil  doblas,  é  vos  baga  el  mayor  de  su  casa. — 
Rodrigo  dixo  :— Alá  sabe  que  me  placeré  de  ello  si 
lo  podré  hacer;  mas  yo  solo  ¿qué  puedo  hacer?  que 
los  Moros  de  acá  no  sabemos  tanto ,  ni  somos  tan 
avisados  como   vosotros,   é  para  esto  habia  me- 
nester que  me  diésedes  ayuda. — Y  entre  algunas 
cosas  y  otras,  siempre  Zayde  le  preguntaba  del  ar- 
did del  Real,  é  Rodrigo  le  decia  verdad  porque 
mas  se  fiase  del.  E  desque  Zayde  vido  que  Rodrigo 
hablaba  con  él  verdaderamente,  díxole  como  otros 
Moros  serían  en  su  ayuda ;  é  díxole  como  estaba 
ordenado  que  él  había  de  partir  el  viernes  de  ma- 
ñana del  Real  para  seguir  su  camino,  é  que  ellos 
pusiesen  el  fuego  al  primero  sueño  é  se  fuesen 
luego  derechos  á  Archidona ,  é  allí  los  esperaba ,  é 
les  daria  sendos  caballos  ;  é  mandóle  que  se  fuese 
luego  para  el  trompeta  de  Juan  de  Velasco  ,  é  que 
le  mostraría  como  habia  de  hacer,  é  quien  eran  los 
otros,  porque  todos  seis  pusiesen  el  fuego  cada  uno 
por  su  parte.  E  Zayde  estando  hablando  con  Ro- 
drigo en  estos  hechos,  llegó  ahi  un  hombre  de  Gu- 
tier Díaz,  é  dixo  á  Rodrigo  que  se  fuese  luego, 
que  qué  hacia  él  allí ;  é  Rodrigo  le  dixo  que  esta- 
ba allí  por  le  vender  un  espada,  y  el  hombre  Jo 
dixo ,  que  si  la  vendiese  le  podría  costar  la  cabeza. 
Entonce  Rodrigo  se  partió  dende  é  fuese  á  su  po- 
sada, é  toda  esa  noche  no  pudo  dormir  pensando 
si  lo  diría  al  Infante ,  é  acordó  de  en  todo  caso  ge 
lo  decir.  E  otro  día  de  mañana  fuese  á  la  tienda  del 
Infante,  é  halló  ende  á  la  puerta á  Fray  Pedro,  con- 
fesor del  Infante',  é  pidióle  mucho  por  merced  que 
dixese  al  Infante  como  él  estaba  alli,  que  le  queria 
decir  algunas  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  ser- 
vicio, é  Fray  Pedro  le  respondió,  que  se  fuese  para 
loco  que  él  no  ge  lo  diría ;  é  Rodrigo  le  dixo  que 
le  amonestaba  de  parte  de  Dios  que  lo  dixese  luego 
al  Infante,  é  que  no  hablaba  con  vino  ni  con  poco 
seso,  ante  le  queria  decir  cosas  en  que  le  iba  la  vi. 
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é  la  honra.  E  Rodrigo  se  fué  muy  sañoso  porque 
Fray  Pedro  no  lo  quería  decir  al  Infante.  E  como 
Fray  Pedro  vido  que  se  iba,  hizolo  llamar  é  man- 
dóle esperar  allí,  é  dixo  al  Infante  todo  lo  que  Ro- 
drigo le  había  dicho.  Y  el  Infante  le  mandó  entrar ; 
B  Rodrigo  le  contó  todo  lo  quo  había  pasado  con 
Zayde  Alemín,  y  el  Infante  ge  lo  agradesció  mu- 
Dho ,  y  le  mandó  que  se  tornase  á  Zayde  Alemin 
3  se  certificase  del  todo  del  lo  que  pudiese.  Y  él 
fuese  para  Zayde,  y  entre  muchas  hablas  que  ha- 
blaron en  uno ,  Rodrigo  le  contó  todas  las  cosas 
que  habían  pasado  en  el  Real ,  é  como  se  habían 
quebrado  las  bastidas ;  entonces  dixo  Zaj'^de  Alemín  : 
—eso  muchas  doblas  costó  al  Rey  de  Granada  mí  se- 
ñor.—Entonce  le  preguntó  Rodrigo  que  como  había 
de  poner  fuego,  é  Zayde  le  dixo:— yo  vos  daré  una 
buseta  con  alquitrán,  é  lleva  vos  en  la  mano  un  jar- 
ro con  brasas,  y  llevad  pajas  secas  é  untadlas  con 
el  alquitrán ,  é  ponedlas  sobre  las  brasas ,  é  donde 
quiera  las  porneís  en  la  bastida  ,  todo  arderá,  é  no 
se  verá  quien  lo  puso.  Y  entonce  Zayde  hizo  que 
abrazaba  á  Rodrigo  ,  é  díóle  una  buxeta  emvuelta 
en  papel.  E  Rodrigo  se  fué  asi  con  la  buxeta  para 
el  Infante,  é  díxole  todo  lo  que  Zayde  le  había  di- 
cho, y  el  Infante  mandó  á  Fray  Podro,  su  confe- 
sor que  pusiese  á  Rodrigo  en  una  tienda,  é  que  no  le 
dexase  dende  salir.  E  ya  Rodrigo  se  arrepintió  de  lo 
dicho,  pensando  que  le  podía  venir  por  ello  daño  é 
algún  peligro.  Y  el  Infante  tornó  embiar  á  llamar  á 
Rodrigo,  é  mandó  que  buscase  al  trompeta  de  Juan 
de  Vclasco  ,  é  supiese  del  como  había  de  poner  en 
obra  aquel  hecho  ,  é  quien  les  había  de  ayudar,  E 
Rodrigo  fué  á  buscar  el  Trompeta,  é  como  le  vido 
vestido  un  jaquetón  de  seda,  é  no  había  conosci- 
míento  con  él,  travóle  de  la  halda  é  apartólo,  é  dí- 
xole como  Zayde  Alemín  lo  llamaba,  el  qual  fué 
luego  con  él  aunque  él  iba  turbado ;  é  Rodrigo  le 
dixo  : — no  vos  turbéis  que  yo  Moro  so; — y  el  Trom- 
peta le  preguntó  do  donde  era,  y  él  le  dixo  que  do 
Velez,  iiijo  de  Andurramcn ,  é  nieto  de  Don  Abda- 
lla.  E  desque  el  Trompeta  lo  oyó,  tornó  en  sí  é  hubo 
muy  gran  placer ,  é  halló  que  era  su  pariente.  E 
Rodrigo  le  dixo  todo  lo  que  había  pasado  con  Zay- 
.tle ;  é  desque  vido  que  era  Rodrigo  con  ellos,  ayun- 
táronse todos  en  una  choza  del  Trompeta,  é  díxole 
que  truxcse  su  buxeta,  é  comió  con  ellos  carne  é 
pan  é  vino  aunque  era  viernes.  E  Rodrigo  se  vino 
para  el  Infante,  é  le  dixo  como  el  Trompeta  le  de- 
mandaba la  buxeta,  y  el  Infante  no  ge  la  quÍH0 
dar.  Y  el  Confesor  le  dixo: — Heñor,  yo  tengo  una 
buxeta  de  ingüeute  para  mi  muía  que  paresce  á 
lu  quo  este  traxo. — Y  el  Infante  dixo  que  era  bien 
.|uc  llevase  aquella;  é  llevóla  emvuelta  en  los  pa- 
peles que  la  otra  venia ,  é  mostróla  á  sus  compañe- 
ros, é  llevóla  llena  de  tierra  diciendo  que  la  habia 
tenido  soterrada ;  é  así  entuvíeron  aquel  dia  vier- 
nes holgando  y  habiendo  placer.  Y  este  dia  partió 
Zayde  Alemin  para  Archidona  para  esperarlos  allí; 
é  así  estuvo  Rodrigo  hasta  la  tarde.  E  Zayde  Ale- 
min le  dixo  queá  hora  de  vísperay  Ii;uia  hacer  cer- 
fiiH  rinniMc  hiriis-T  nniv  ltíui  viento  é  durase  toda 
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la  noche,  porque  puesto  el  fuego  no  hubiese  nin- 
gún remedio ,  é  verlo  ían  desde  Archidona ;  é  los 
Moros  de  caballo  estarían  prestos  en  Loxa  ,  porque 
puesto  el  fuego  diesen  en  el  Real.  E  Rodrigo  des- 
que vido  el  viento  en  la  tarde ,  fuese  para  el  Infan- 
te, é  díxole  que  cumplía  que  fuesen  luego  presos 
los  que  habían  de  poner  el  fuego ;  é  Rodrigo  le  dixo : 
— Siñor,  agora  están  todos  en  la  choza ,  y  yo  me  iré 
allá  ;  é  mandad  á  los  Alcaldes  que  miren  donde  yo 
entro,  á  ahí  nos  prendan  luego.— E  Rodrigo  estaba 
en  gran  trabajo  porque  no  venian  tan  aína  á  los 
prender  como  quisiera;  é  desque  fué  noche  é  no 
venian  á  los  prender,  les  rogaba  esperasen  to- 
dos allí  porque  él  quería  ir  por  su  fardel ;  é  traxo 
una  talega  con  un  candado  ,  é  púsolo  en  poder  de 
elios  con  su  ropa.  Y  en  esto  vínioron  Gonzalo  Ló- 
pez y  el  Chanciller,  é  traxeron  consigo  cincuenta 
hombres  darmas ,  é  pusiéronlos  en  paradas  guar- . 
dando  la  choza  donde  los  Moros  estaban  ;  é  desque 
asi  hubieron  estado  quanto  una  hora,  llegaron  los 
Alcaldes  con  una  acha  encendida  que  traían  de- 
baxo  de  una  capa,  é  tomáronlos  á  todos  presos,  é 
hallaron  á  cada  uno  una  buxeta  en  la  mano,  é  un 
jarro  con  brasas,  é  las  pajas  aparejadas  para  poner 
el  fuego  ;  é  lleváronlos  así  presos  á  la  tienda  de 
Juan  de  Velasco,  el  qual  se  maravilló  mucho  des- 
que vido  entre  aquellos  su  Trompeta,  é  dixo  que 
por  ninguna  cosa  no  podía  ser  que  su  Trompeta 
fuese  en  tal  caso.  E  los  Alealdes  le  dixeron  qne 
fuese  cierto  que  su  Trompeta  era  el  principal.  En- 
tonce dixo  Juan  de  Velasco  á  Rodrigo  que  le  dixe- 
se  la  verdad ,  é  que  él  le  prometía  do  le  hacer  sol- 
tar esa  nethe,  é  letlaria  dinei'os  para  el  camino,  y 
no  lo  quiso  decir  la  verdad.  E  de  allí  los  llevaron 
presos,  é  soltaron  á  Rodrigo,  é  los  otros  metieron  á 
tormento ,  é  confesaron  la  verdad.  E  los  Alcaldes 
los  mandaron  hacer  quartos,  é  poner  en  forcas  de- 
Jante  de  la  villa.  Y  el  Infante  hizo  mucha  honra  á 
Rodrigo  de  Velez,  é  mandóle  bien  vestir  é  bien 
encavalgar ;  é  mandóle  dar  diez  mil  maravedís 
con  que  se  fuese  á  la  Reyna,  y  escribióle  con  él 
todo  el  caso  ;  é  mandó  que  dende  en  adelante  le  lla- 
masen Rodrlijo  de  Antequera.  E  la  Reyna  hubo  muy 
gran  placer  en  saber  como  Nuestro  Señor  habia  li- 
brado al  Infante  é  á  toda  su  hueste  do  tan  gran  pe- 
ligro; é  mandó  dar  á  Rodrigo  de  Antequera  diez 
mil  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Dft  cuino  pslamlo  adobando  las  escalas  se  levaiitii  un  viciilo  tan 
icrrible,  que.  fué  cosa  niaravillos'j,  é  quebrantáronse  ios  másti- 
les dcias  bastidas. 

En  este  tiempo  el  Infante  daba  muy  gran  priesa 
porque  oe  adobasen  las  bastidas  y  el  escala ;  y  ee- 
táudolas  adobando,  levantóse  mi  viento  tan  terribl  j, 
que  fué  cosa  maravillosa ;  é  queljrantáronse  los  mas- 
tiles  de  las  bastidas,  é  cayeron  las  arcas  en  tierra, 
de  que  el  Infante  hubo  muy  gran  turbación  ;  ó  cre- 
yó que  por  pecados  de  los  Cliristianos  Nuestro  Scfior 
daba  lugar  que  sus  pertrechos  se  perdiesen  porque 
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aquella  villa  no  se  tomase.  E  hacia  liacer  muy  gran- 
des plegarias  á  Nuestro  Señor,  que  le  pluguiese 
aplacar  su  ira  é  le  diese  lugar  para  poder  haber 
aquella  villa.  E  con  todos  los  trabajos  que  tenia,  siem- 
pre tuvo  esperanza  en  Nuestro  Señor  de  cobrar  la 
villa.  Y  embió  á  muy  gran  priesa  áCórdova  y  á  Sevilla 
por  los  mayores  pinos  que  se  pudiesen  haber.  Y  en 
tanto  que  venia  la  madera  para  adobar  las  bastidas, 
ol  Infante  acordó  de  cercar  la  villa  toda  en  torno 
de  tapias,  porque  fué  certificado  que  do  noche  en- 
traban Moros  en  la  villa,  de  quien  eran  avisados 
del  Rey  de  Granada  é  de  todo  lo  que  el  Infante  ha- 
cia. E  de  Sevilla  é  Ccxdova  le  vinieron  muchos  ta- 
piales, é  todo  lo  que  era  necesario  para  hacer  las 
tapias ;  é  hizo  cercar  la  villa  de  dos  tapias  en  alto, 
y  en  algunos  lugares  de  tres,  en  tal  manera,  que  se 
cercó  en  tan  breve  tiempo  que  fué  cosa  maravillosa ; 
é  dexó  ciertas  puertas  que  mandaba  guardar  de 
dia  y  de  noche,  en  tal  manera,  que  persona  del 
mundo  no  entraba  ni  salia  á  la  villa. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  al  Infante  vino  nueva  que  el  Rey  de  Granada  ayuntaba 
gente  para  venir  á  descercar  á  Antequera. 

Estando  ya  la  villa  de  Antequera  cercada  de  ta- 
pias como  dicho  es,  el  Infante  hubo  nueva  que   el 
Rey  de  Granada  ayuntaba  todo   su  poder  para  le 
venir  á  dar  batalla,  é  le  hacer  descercar  la  villa  de 
Antequera ;  é  quiso  saber  la  gente  que  tenia,  é  halló 
que  muchos  de  los  concegiles  de  Córdova  é  Sevilla 
é  Xerez  y  Carmena,  é  de  todos  los  mas  lugares  del 
Andalucía  era  idos  á  sus  casas ;  é  por  eso  escribió 
sus  cartas  de  muy  gran  priesa  á  las  Cibdades  é  Vi- 
llas ya  dichas,  haciéndoles  saber  la  nueva  de  que 
él  era  certificado,  mandándoles  que  sin  tardanza  al- 
guna le  vinesen  á  servir  las  mas  gentes  que  pudie- 
sen. E  vistas  sus  cartas,  como  el  Infante  era  mu- 
cho amado,  vinieron  los  Pendones  de  las  dichas  cib- 
dades  é  villas  con  muy  grandes   gentes,  así  hom- 
bres darmas  é  ginetes,  como  vallesteros  y  lanceros, 
con  que  el  Infante  hubo  muy  gran  placer.  E  la  gen- 
te que  le  vino  fué  tal ,  que  con  aquello  é  con  lo  que 
tenia  en  el  Real ,  creía  que  podía  dar  batalla  al  Rey 
de  Granada  con  toda  la  gente  de  su  Reyno.  E  como 
el  Rey  de  Granada  fué  certificado  de  la  grau  gente 
que  era  venida  al  Infante,  dexó  el  propósito  que  te- 
nia é  derramó  la  gente.  E  como  desto  el  Infante 
fué  certificado,  mandó  volver  la,  mas  do  la  gente 
quédelas  dichas  cibdades  le  eran  venidas. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  como  el  Infante  ecabió  á  Sevilla  y  á  Cdrdova  por  haber  dinero 
para  pagar  sueldo  á  la  gente. 

En  este  tiempo  la  gente  del  Real  estaba  muy 
menguada  de  dinero,  y  el  Infante  no  tenia  con  que 
les  pagar  sueldo  ;  é  acordó  de  embiar  á  Sevilla  y  á 
Córdova  sus  cartas  rogando  muy  afectuosamente  á 
todos  los  buenos  de  aquellas  cibdades,  así  clérigos 
como  legos,  é  aljamas  de  Judíos  é  Moros,  que  ca- 
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da  uno  le  prestase   lo  que  buenamente   pudiesen, 
dándoles  certidumbre  que  serian  pagados  de  tudo 
lo  que  así  le  prestasen  el  tercio  primero  del  año  ve- 
nidero. E  como  el  Infante  fuese  de  todos  mucho 
amado,-  é  conosciesen  la  gran  necesidad  que  tenia, 
cada  uno  prestó  lo  que  pudo ;  pero  no  fué  tanto  quo 
pudiese  suplir  á  las  grandes  necesidades  suyas  ;  ó 
todo  lo  que  lo  fué  traído  prestado  repartió   por  los 
peones  porque  estaban  en  mayor  necesidad.  E  acor- 
dó de  hacer  saber  á  la  Reyua  la  gran  necesidad  en 
que  estaba,  suplicándole  quisiese  mandarle  socorrer 
con  dinero  para  pagar  el  sueldo  á  la  gente  que  en 
el  Real  tenia.  E  vistas  las  cartas  por  la  Reyna,  co- 
mo quiera  se   le  hacia  de  mal  haber  de  sacar  el  te- 
soro del  Rey,  mandó  luego  ú  Rui  Vázquez,  hermano 
del  Obispo  de  Segovia,  que  fuese  á  Castro  Xeriz,  é 
dende  sacase  seis  cuentos,  é  los  llevase  al  Infante, 
el  qual  lo  hizo  luego ;  con  los  quales  el  Infante  fue 
mucho  alegre ,  é  mandó  luego  pagar  todo  lo  qus  so 
debía. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  de  como  el  Rey  de  Aragón,  su 
tio,  era  muerto. 

Aquí  llegaron  nuevas  al  Infante  como  el  Rey  do 
Aragón,  su  tío,  era  muerto,  el  qual  no  dexaba  hijo  ni 
hija,émandóensutestamentoqueheredaso  el  Reyno 
quien  se  hallase  que  de  derecho  debía  haberlo.  E  ya 
cuando  murió  el  Rey  de  Ceciha,  que  era  hijo  del  Rey 
de  Aragón,  el  Infante  Don  Fernando  le  había  em- 
biado  á  consolar  é  le  eml)ió  á  decir  como  el  Reyno 
de  Cecilia  le  pertenescia  de  derecho.  E  mandó  á 
Fernán  Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor,  ó  al 
Doctor  Juan  González  de  Acevedo,  que  fueron  sus 
embaxadores,  que  trabajasen  quanto  pudiesen  mu- 
riendo el  Rey  de  Aragón  por  saber  á  quien  perte- 
nescia la  succesion  del  Reyno  ;  los  quales  estaban 
en  Aragón  al  tiempo  que  el  Rey  murió ,  é  trabajaron 
por  saber  quien  demandaba  el  Reyno,  é  á  quien  per- 
tenescia de  derecho  ;  é  hallaron  que  demandaban  el 
Reyno  el  Duque  de  Gandía,  y  el  Conde  de  Urge! ,  y 
el  Marques  de  Villena,  y  el  hijo  del  Rey  Luis  do 
Napol.  E  los  dichos  Fernán  Gutiérrez  é  Doctor  de 
Acevedo  trabajaron  quanto  pudieron  por  saber  qual 
destos  tenia  mayor  derecho  al  Reyno ,  ó  si  pertenecía 
al  Infante  Don  Fernando  por  ser  pariente  mas  pro- 
pinco  del  Rey  Don  Martin  de  Aragón ,  que  ninguno 
de  los  que  lo  demandaban ;  lo  qual  todos  los  dichos 
embaxadores  embiaron  decir  al  Infante.  Sobre  lo 
qual  había  gran  división  en  el  Reino  de  Aragón, 
porque  unos  tenían  la  voz  del  Infante,  é  otros  de 
cada  uno  de  aquellos  que  el  Reyno  demandaban.  E 
sobre  esto  los  principales  Señores  de  Aragón  acor- 
daron de  no  declarar  ni  determinar  por  ninguno  do 
los  Señores  ya  dichos,  hasta  que  en  Cortes  fuese  vis- 
to por  Letrados  y  personas  sin  sospecha  quien  debía 
haber  el  Reyno  de  derecho, 
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CAPITULO  XXVIII. 


De  como  el  Infante,  por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  los  Moros, 
deió  entonce  de  entender  en  las  cosas  de  Aragón. 

El  Infante  por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  los 
Moros ,  por  entonce  dexó  de  entender  en  las  cosas  de 
Aragón.   Y  estando  así  aparejando  sus  pertrechos, 
vieron  desde  el  Eeal  hacer  ahumadas  en  la  Peña  que 
dicen  de  los  Enamorados ,  que  es  una  legua  de  Ante- 
quera, é  saUó  el  Infante  por  las  ver;  ó  como  conos- 
ció  que  sus  guardas  las  hacian ,  mandó  á  Alonso  Al- 
varez  de  Écija,  Comendador  de  Azuaga  que  cavalgase 
con  cincuenta  de  caballo,  é  fuese  á  ver  que  cosa-  era 
aquello ;  é  luego  en  pos  del  mandó  á  Carlos  de  Are- 
llano,  é  á  Garcifernandez  Manrique,  é  Alvaro,  su 
Camarero,  é  á  Rodrigo  de  Narbaez,  é  á  Pero  Alonso 
de  Escalante ,  é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo  que  ca- 
valgasen  con  todas  sus  gentes  é  fuesen  ver  que  cosa 
era  aquello ;  los  quales  sacaron  luego  sus  banderas 
ñiera  del  Real ,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  toparon 
un  peón   que  venia  por  el  camino,  el  qual   les  dixo 
que  de  Archidona  eran  salidos  hasta  quatrocientos 
de  caballo ,  é  habian  llevado  tres  hombres  é  dos  ca- 
ballos de   las  guardas  del  Infante,  é  díxoles  como 
muy  cerca  de   allí  habia  llegado   el  Comendador 
Alonso  Alvarez,  el  qual  creia  que  tenia  travada  es- 
caramuza  con  los  Moros  ;  é  luego  estos  Caballeros 
comenzaron  de  andar  á  trote  galope  por  alcanzar  á 
Alonso  Alvarez.  Y  el  Infante,  recelando  que  fuese 
mucha  la  gente  de  los  Moros,  embió  mandar  á  Don 
Pero  Ponce  de  León  que  cavalgase  con  los  ginetes-é 
con  el  Pendón  de  Córdova ,  é  fuese  en  pos  dellos ; 
los  quales  cavalgaron  luego  é  anduvieron  quanto 
pudieron ,  hasta  que  llegaron  á  la  Peña  de  los  Ena- 
morados, donde  hallaron  á  Garcifernandez  Manrique 
é  á  Carlos  de  Arellano  é  á  Alonso  Alvarez ,  é  pre- 
guntáronles que  cosa  era  aquella ;  é  Alonso  Alvarez 
respondió  que  él  habia  visto  ir  allende  del  rio  que  es 
entre  Archidona  é  la  Peña  de  los  Enamorados ,  un 
tropel  de  Caballeros  Moros  en  que  podia  haber  qui- 
nientos ó  seiscientos;  é  llegada  toda  la  gente,  todos 
estos  Caballeros  acordaron  de  ir  hasta  Archidona ;  ó 
llegando  cerca  del  rio,  vieron  los  Moros  que  estaban 
en  la  sierra  debaxo  do  Archidona   puestos  en  bata- 
lla,  que  podían  ser  hasta  quinientos  de  caballo,   é 
otra  batalla  de  peones  en  que  podia  haber  mil  é 
docientoa  ó  mil  y  trecientos;  é  acordaron  de  ir  á 
pelear  con  ellos,  é  mandaron  que  los  ginetes  fuesen 
delante,   é  los  hombres  darmas  en  las  espaldas  en 
batalla  ordenada ;  é  así  anduvieron  Don  Pero  Ponce 
de  León ,   y  el    Alcayde  de  los  Donceles,  é  Fernán 
Alvarez  de  Toledo,  é  Alonso  Alvarez,  y  el  Pendón 
do  Xerez  con  todos  los  ginetes,  é  los  otros  Caballe- 
ros con  los  hombres  darmas  en  sus  espaldas.  E  como 
los  Moros  vieron  venir  los  Christianos,   descendié- 
ronse al  pie  de  la  sierra;  é  Don  Pero  Ponce  6  los 
otros  Caballeros  do  la  gineta  comenzaron  ú  escara- 
muzar con  los  Moros,  é  volvióse  la  polca  entre  todos 
en  tal  manera,  que  los  Moros  fueron  desbaratados, 
é  fueron  dellos  muertos  mas  de  quatrocientos  ;  6  ya 


quando  la  pelea  estaba  vuelta,  llegaron  el  Conde  Don 
Fadrique  é  Diego  Pérez  Sarmiento  que  el  Infante  los 
embiaba  en  pos  de  los  otros  Caballeros.  E  los  Chris- 
tianos todavía  se  esforzaban  mas,  é  fueron  en  el  al- 
cance de  los  Moros  hasta  los  meter  por  las  puertas 
de  Archidona.  E  como  estas  nuevas  fueron  al  Infan- 
te, hubo  muy  gran  placer.  E  hiciéronle  entender  que 
la  villa  de  Archidona  se  podia  prestamente  tomar,  é 
por  eso  embió  mandar  á  todas  aquellos  Caballeros 
que  la  combatiesen  luego ;  los  quales  conocieron  bien 
que  la  villa  no  era  tal  para  se  poder  tomar  sin  per- 
trechos é  cerco  de  algunos  días ,  é  por  eso  se  volvie- 
ron luego  esa  noche  al  Real ,  é  dixeron  al  Infante 
todo  lo  que  les  páresela ;  lo  qual  el  Infante  hubo  por 
bien. 

CAPíTULt)  yxix. 

De  como  estando  así  el  Infante  sobre  Antequera,  llegó  ende  un 
hijo  segundo  del  Conde  de  Fox  por  ser  caballero  de  su  mano. 

Estando  el  Infante  sobre  Antequera ,  en  dos  días 
del  mes  de  Setiembre,  llegó  ende  un  hijo  segundo  del 
Conde  de  Fox  por  se  armar  caballero  de  la  mano  del 
Infante,  como  lo  habia  hecho  el  hermano  mayor 
suyo  que  fué  armado  caballero  de  la  mano  del  In- 
fante en  la  gueiTa  primera  quando  ganó  á  Zahara. 
Y  el  Infante  le  armó  caballero,  é  le  dio  ricas  ropas, 
ó  joyas,  é  caballos,  é  dineros  con  que  se  volviese  á 
BU  tierra.  Y  en  este  día  páreselo  caer  una  gran  lla- 
ma del  cielo  sobre  la  villa  de  Antequera;  y  en  este 
día  salió  de  Antequera  un  Judío  que  se  vino  para  el 
Infante,  é  le  certificó  que  en  la  villa  no  tenían  agua, 
ni  podían  otra  haber ,  salvo  la  que  del  rio  llevaban 
por  un  postigo  pequeño  que  estaba  contra  las  huer- 
tas. E  luego  el  Infante  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones  que  con  su  gente  guardase  aquel  postigo, 
porque  no  pudiesen  llevar  agua.  E  otro  día  Diego 
Hernández  fué  guardar  aquel  postigo,  é  guardólo 
muy  bien  ;  pero  hiriéronle  quarenta  hombres  de  los 
suyos  con  vallestas  ;é  murieron  de  los  Mo'-os  tres,  é 
fueron  muchos  heridos.  Otro  día  hubo  la  guarda  Juan 
Ilurtado  de  Mendoza;  é  así  se  guardaba  cada  dia  tan 
bien  el  agua ,  que  los  Moros  no  podían  haberla ,  y 
estaban  en  grande  estrecho  por  mengua  della. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Infante  embió  á  Lcon  por  el  pen  !on  de  Santo  Isidro, 
6  ge  lo  traxeron;  é  como  man.ió  combatir  la  villa. 

Los  Reyes  de  Castilla  antiguamente  habían  por 
costumbre  que  cuando  entraban  en  ■"'uerra  de  IMoros 
por  RUS  personas,  llevaban  siempre  consigo  el  Pen- 
dón de  Santo  Isidro  de  León,  habiendo  con  él  muy 
gran  devoción.  E  como  el  Infante  era  muy  devoto, 
embió  á  gran  priesa  á  León  mandando  que  le  traxc- 
sen  aquel  pendón,  el  qual  lleg)  ;i  su  Real  en  diez 
días  de  Setiembre  en  la  tarde,  c  traíale  un  monge,  é 
quisiera  el  Infante  que  viniera  ti  licinpo  que  él  le 
pudiera  salir  á  recebir,  el  qual  venia  acompañado 
con  buena  gente  do  armas ;  y  el  Infante  hubo  muy 
gran  placer  por  la  gran  devoción  que  en  él  habia. 
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y  en  este  tiempo  las  bastidas  y  el  escala  estaban  • 
ya  bien  adobadas,  é  mandólas  llegar  el  Infante  muy 
cerca  de  la  villa ;  é  cada  dia  mandaban  poner  dos 
vallesteros  muy  buenos  en  las  arcas,  que  tiraban  con 
vallestas  fuertes  á  los  que  estaban  encima  de  la  tor- 
re donde  hablan  de  asentar  el  escala ,  los  quales  ha- 
dan tan  extraños  tiros,  que  no  aprovechaba  á  los 
Moros  ninguna  armadura ,  é  así  armados  los  pasaban 
de  parte  en  parte ;  é  con  todo  eso,  luego  que  era 
muerto  un  Moro  se  ponia  otro  en  su  lugar,  é  quanto 
derrocaban  las  lombardas  de  dia ,  tanto  labraban  los 
Moros  de  noche ;  é  rescibiendo  así  los  Moros  gran 
daño ,  en  dos  de  Setiembre  tiraron  un  trueno  de  la 
villa,  é  dio  por  medio  del  arca,  é  mató  un  vallestero 
de  los  que  ende  estaban.  Y  el  Infante  hizo  tres  días 
semblante  que  quería  combatir,  y  echaba  el  escala 
é  ponia  los  vallesteros  en  el  arca.  E  como  llegaba 
el  escala,  pensaban  los  Moros  que  la  querían  echar 
Bobre  la  torre,  é  subían  luego  en  ella  por  la  defen- 
der; é  desta  guisa  mataban  muchos  de  los  Moros,  é 
de  tal  manera  los  escarmentaban,  que  ya  no  osaban 
los  Moros  subir  en  la  torre  como  solían.  E  como  al 
Infante  páreselo  que  mejor  se  podría  echar  el  escala 
sin  ruido  de  mandar  combatir,  el  Infante  mandó  á 
Garcifernandez  Manrique  é  á  Carlos  de  Arellano  é 
á  Alvaro  Camarero  é  á  Rodrigo  de  Narbaez ,  á  quien 
la  otra  vez  había  dado  el  cargo  con  sesentíThombres 
darmas  que  estuviesen  prestos  para  quando  él  man- 
dase, que  subiesen  por  el  escala  para  tomar  la  tor- 
re ;  é  los  dichos  Caballeros  lo  hicieron  así.  Y  el  lunes, 
que  fueron  quince  días  del  mes  de  Setiembre  del 
dicho  año,  mandó  el  Infante  á  estos  Caballeros  que' 
tenían  el  cargo  del  escala,  que  tuviesen  su  gente  pres- 
ta para  otro  dia  martes  probar  lo  que  se  podría  ha- 
cer. B  otro  dia  martes  de  mañana,  desque  el  Infan- 
te hubo  oído  la  Misa,  fuese  á  las  bastidas  é  púsose 
detras  de  la  una  que  estaba  á  la  mano  derecha;  y 
estaban  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Obispo 
de  Falencia,  é  todos  los  Grandes  Señores  é  Ricos- 
Hombres  y  Caballeros  de  la  hueste.  E  porque  el  In- 
fante no  les  había  hecho  mención  que  este  dia  que- 
ría combatir,  estaban  todos  como  descuidados  del 
combate ;  é  bien  pensaban  que  el  Infante  quería  ha- 
cer los  tres  días  antes  deste  que  probaba  el  escala 
que  la  mandaba  descender  desde  la  torre,  é  después 
mandábala  alzar  é  tirábala  afuera.  Y  el  Infante  te- 
nia en  voluntad  de  la  mandar  echar  ese  dia  sobre  la 
torre.  E  Juan  Gutiérrez  de  Torres,  maestro  del  esca- 
la, estaba  encima  della  mirando  al  Infante  lo  que 
mandaría,  y  el  Infante  mandó  poco  á  poco  descen- 
der el  escala;  y  estando  tod;)s  sin  sospecha,  hizo  se- 
ñas al  maestro  del  escala  que  la  derrocase  sobre  la 
torre,  é  luego  fué  derrocada;  é  asentándose  el  esca- 
la sobre  la  torre,  la  gente  de  armas  subió.  E  los  Mo- 
hjs  subieron  luego  por  defender  su  torre ;  é  los  hom- 
bres darmas  echaron  la  compuerta  del  escala  en  la 
torre,  é  como  era  pasada  mató  dos  Moros  que  esta- 
ban delante  della,  y  echólos  de  la  torre  ayuso  en 
la  villa  ;é  los  Caballeros  é  hombres  darmas  que  su- 
bieron en  la  torre  pelearon  tan  valientemente  con 
los  Moros,  que  loa  echaron  donde  é  se  apoderaron 
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de  la  torre ;  é  los  Moros  tenían  mucha  lefia  en  una 
bóveda  de  yuso  de  la  torre ,  é  tenían  un  forado  he- 
cho en  la  bóveda  por  donde  saliese  el  fumo,  é  pu- 
sieron fuego  tan  grande,  que  salía  por  medio  de  la 
bóceda  una  llama  tan  grande  que  hacia  arredrar 
los  nombres  darmas,  los  quales  mataron  el  fuego 
quanto  podían  con  vinagre.  E  Garcifernandez  Man- 
rique subió  luego  en  la  torre  con  los  hombres  dar- 
mas;  é  Alvaro  camarero  é  los  otros  quedaron  en 
comienzo  del  escala  por  defender  que  no  subiese 
mucha  gente,  porque  no  quebrasen  el  escala.  E  co- 
mo el  Infante  vidü  tomada  la  torre,  mandó  á  todos 
los  Caballeros  que  ende  estaban,  que  cada  uno 
fuese  tomar  su  combate  por  la  forma  que  la  otra 
vez  estaba  ordenado  ;  é  todos  se  fueron  á  armar  á 
muy  gran  priesa  por  hacer  lo  que  el  Infante  man- 
daba. E  Garcifernandez  Manrique  que  estaba  en  la 
torre,  é  vido  que  el  portillo  de  la  bóveda  era  pe- 
queño, mandólo  hacer  mayor  mucho  con  picos  é 
é  azadones,  porque  por  él  pudiesen  entrar  los  hom- 
bres darmas  á  echar  los  Moros  que  estaban  en  la 
bóveda;  é  desque  el  portillo  (1)  entraron  luego  Or- 
tega de  Gradoso  é  Juan  de  Villa  Ruel  y  García  de 
Rebolledo,  escuderos  de  Garcifernandez  Manrique, 
é  un  escudero  de  Ñuño  Fernandez  Cabeza  de  Vaca, 
é  Juan  de  Malvaseda,  repostero  de  los  estrados  del 
Infante,  é  pelearon  de  tal  manera,  que  echaron  los 
Moros  fuera  de  la  torre ;  é  las  primeras  vanderas 
que  en  la  torre  subieron  fueron  las  de  Garcifcruan- 
dez  Manrique,  é  de  Carlos  de  Arellano,  é  de  Alvaro 
camarero,  é  de  Rodrigo  de  Narbaez,  é  de  Peralon- 
so  Descalante.  Y  el  Infante  mandó  luego  embiar 
por  los  pendones  del  Apóstol  Santiago,  é  por  el 
pendón  de  Santo  Isidro  de  León ,  é  por  los  pendo- 
nes de  Sevilla  é  de  Córdova,  é  mandólos  poner  en- 
cima du  la  torre  del  escala  mas  altos  que  los  suyos 
que  ende  eran  ya  venidos.  E  como  dicho  es ,  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  se  fueron  á  tomar 
cada  uno  su  combate,  los  quales  combatieron  por 
todas  partes  muy  valientemente  la  villa,  y  eran 
muy  servidos  de  pasadores  é  de  piedras,  de  mane- 
ra que  hicieron  muchos  tiros.  E  como  el  Condes- 
table había  su  combate  tras  la  torre  que  se  tomóá 
la  mano  derecha,  puso  un  escala  á  la  barrera,  é  des- 
cendió el  que  traía  su  vandera,  y  entró  por  el  pos- 
tigo que  estaba  tras  la  dicha  torre,  é  subieron  en- 
cima del  adarve  por  el  escala,  é  pusieron  su  van- 
dera con  las  otras  qjie  por  aquel  postigo  habían  en- 
trado. E  Pero  Manrique  é  Gómez  Manrique  habían 
el  combate  de  la  otra  puerta  de  la  villa  é  la  torre 
del  escala.  Y  en  este  combate  mandó  el  fufante  á 
Juan  de  Soto  Mayor  que  allegase  al  adarve  de  la 
villa,  y  entraron  sus  vanderas  por  un  portillo  que. 
estaba  hecho  en  el  adarve  en  la  torro  del  escala, 
é  pusieron  sus  vanderas  en  la  torre  donde  las  otras 
estaban.  E  por  este  portillo  entraron  la  gente  del 
Real,  é  peleaban  con  los  Moros  por  las  calles  de 
la  villa.  E  como  los  Moros  vieron  que  la  villa  por 
tudas  partes  se  entraba,  los  Moros  peleando  se  su- 

(í  j  Parece  (luc  falta  fué  mayor. 
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bian  quantos  podian  al  castillo,  é  iban  dexando  la 
villa.  E  los  otros  Ricos-Hombres  é  Caballeros  cada 
uno  por  su  parte  peleaban  valientemente,  é  subie- 
ron por  fuerza  de  armas  por  el  muro.  E  los  Msros 
desampararon  las  torres  y  el  adarve,  é  fuéronse 
quanto  mas  presto  pudieron  al  castillo  ;  é  los  Se- 
ñores pusieron  sus  vanderas  cada  uuo  en  la  torre 
que  ganó  á  la  parte  de  su  combate.  E  los  Moros 
desde  el  castillo  peleaban  quanto  podian  con  va- 
Uestas  é  hondas  y  mandrones,  é  ferian  muchos 
de  los  que  estaban  en  la  villa. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Como  los  Moros  demandaron  que  viniese  á  hablar  con  eUos  al- 
guno que  facse  de  linage  del  Infante. 


CAPITULO  XXXI. 

Del  debate  que  hubo  entre  los  hombres  damas  sobre  quien  ha- 
bla entrado  primero ;  c  como  el  Infante  miudó  saber  la  verdad. 

E  la  villa  así  tomada,  hubo  gran  debate  entre  los 
hombres  darmas,  porque  cada  uuo  dellos  afirmaba 
haber  entrado  primero  en  la  torre.  Y  el  Infante 
mandó  hacer  la  pesquisa  por  todos  los  sesenta  hom- 
bres darmas  que  subieron  en  el  escala,  é  hallóse 
por  verdad  que  los  primeros  quatro  que  saltaron 
á  la  torre  fueron  Gutierre  de  Turres  Doncel  del  In- 
fante, é  Gonzalo  López  de  la  Serna,  é  Sancho  Gon- 
zález Cherino,  é  Fernando  de  Baeza  ;  ó  los  prime- 
ros que  salieron,  fué  un  Vizcaíno  que  llamaban 
Juancho,  é  murió  en  la  torre,  é  un  escudero  de  Car- 
los de  Arellano  que  llamaban  Juan  de  San  Vicen- 
te, é  muchos  ülros  fueron  allí  feridos,  de  que  la 
historia  no  hace  mención.  Y  el  Infante  hizo  mer- 
ced á  todos  los  sesenta  que  fueron  en  el  escala, 
aunque  fué  mucho  mas  crecida  la  que  hizo  á  los 
quatro  que  saltaron  primero  en  la  torre  como  di- 
cho es. 

CAPÍTULO  XXXII. 

Del  trato  que  los  Moros  que  estaban  en  el  castillo  movieron  al 
Condestable. 

Y  estando  ya  el  Infante  aposentado  en  la  villa 
con  todas  sus  gentes,  los  Moros  que  estaban  retraí- 
dos en  el  castillo  hablaron  con  el  Condestable,  é  pi- 
diéronle por  merced  que  dixese  al  Infante  que  los 
dexase  ir  con  todo  lo  que  tenían  ,  é  les  mandase  dar 
bestias  para  lo  llevar,  é  les  mandase  comprar  lo 
que  llevar  no  pudiesen,  y  que  le  dariun  el  cíistillo 
libremente. 

CAPÍTULO  XXXIIL 

De  como  el  Infante  respondió  quél  no  baria  tal  plevtesia. 

El  Infante  respondió  que  él  no  baria  tal  i)leytc- 
BÍa,  mas  lo  que  quería  era  esto:  que  fuesen  pus 
captivos,  é  le  diesen  luego  los  Ciuistiaiiu.s  que  alií 
leuian,c  perdiesen  todo  quanto  tenían.  E  los  Mo- 
ros respondieron  quo  ante  querían  morir  que  otor- 
gar en  tal  plcytcsía,  é  que  juraban  por  su  Ley  de 
quemar  toda  la  villa  é  morir  allí ;  c  que  esto  era  lo 
que  mejor  les  venia. 


E  después  desto,  lunes  (1),  veinte  é  dos  días  de 
Setiembre,  los  Moros  llamaron  á  habla,  é  dixeron 
que  viniese  allí  alguno  que  fuese  del  linage  del  In- 
fante. Y  el  Infante  mandó  que  fuese  á  la  habla  el 
Conde  Don  Fadrique,  su  tío,  é  con  él  el  Obispo  Don 
Sancho  de  Roxas.  E  los  Moros  dixeron  al  Cunde  y 
al  Obispo  que  les  pedían  por  merced  que  hablasen 
con  el  Infante  que  por  excusar  muertes  de  Chrís- 
tianos  y  de  Moros,  los  mandase  poner  en  salvo  con 
todo  lo  que  tenían.  A  lo  qual  el  Conde  y  el  Obispo 
les  respondieron  que  bien  veían  que  no  se  pod;:iii 
defender,  é  que  debían  venir  en  todo  lo  que  el  In- 
fante les  requería,  porque  en  la  vida  muchos  reme- 
dios hay.  A  lo  qual  el  Alcayde  de  Antequera  res- 
pondió, que  pues  el  Infante  así  lo  quería,  que  hi- 
ciese loque  le  pluguiese,  que  mas  quería  morir  de- 
fendiendo aquella  fortaleza,  que  vivir  como  ellos 
decian.  El  Conde  y  el  Obispo  le  respondieron  quo 
hablarian  con  el  Infante,  ó  verían  si  podrían  con 
él  acabar  algo  de  lo  que  querían.  El  Conde  y  el 
Obispo  hablaron  muy  largamente  en  esto  con  el  In- 
fante ,  dándole  á  entender  que  les  páresela  tentar  á 
Dios  en  querer  demandar  tantas  cosas  ;  que  el  tiem- 
po cargaba  de  aguas,  y  aquella  fortaleza  era  tal, 
que  se  podía  defender  treinta  días,  é  por  venturii 
mas,  en  que  seria  forzado  de  morir  muchos  Ciíris- 
tíanos,  según  los  pertrechos  que  los  Moros  tenían, 
y  que  se  debía  Su  Señoría  contentar  con  que  los  Mo- 
ros se  fuesen  en  salvo  con  todo  lo  que  tenían ,  eceb- 
tadas  armase  mantenimientos,  é  dándole  los  chris- 
tíanos  que  captivos  tenían.  A  lo  qual  el  íufanto 
respondió  que  pues  esto  les  páresela,  que  hablasen 
con  el  Alcayde  c  hiciesen  como  mejur  pudiesen. 
El  Conde  y  el  Obispo  volvieron  á  la  habla  con  el 
Alcayde  é  con  los  Moros  del  castillo,  é  concertáron- 
se en  esta  guisa :  que  los  Moros  diesen  el  castillo  al 
Infante,  é  dexasen  ende  todas  las  armas  é  basti- 
mentos que  tenían  é  los  almadraques ,  é  diesen  los 
captivos  Chrístíanos,  é  saliesen  coa  todo  lo  otro,  y 
el  Infante  les  diese  mil  bestias  en  que  llevasen  sus 
mugeres  ó  hijos  é  las  otras  cosas  que  tenían,  ó  los 
mandase  poner  en  salvo  en  Archidona,  que  era  dos 
leguas  de  Antequera.  E  acabada  esta  i)leytcsía ,  el 
Conde  y  el  Obispo  lo  fueron  decir  al  Infante,  ul 
(pial  plugo  dello ;  é  así  el  castillo  se  lo  entregó. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  se  conccitó  que  los  Moros  estuviesen  el  dia  siguiente 
en  el  castill'. 

La  ]>l(fyteBÍa  concertada,  quedó  quo  los  Moros  es- 
tuviesen el  día  siguiente  en  el  castillo  adereszando 
todo  lo  que  habían  de  llevar.  Y  el  miércoles,  quo  f  uo- 

(1)  En  el  original  dtcii(  Yiénlcs,^\f^'u■<^<]n  ilr.ir  liuics. 
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ron  veinte  é  quatro  dias  de  Setiembre ,  entraron  en 
el  castillo  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Obispo  de 
Falencia ,  é  los  Moros  les  entregaron  la  torro  del 
omenage.  Y  el  Infante  puso  por  alcayde  en  el  cas- 
tillo é  la  villa  á  Rodrigo  de  Narbaez ,  su  doncel ,  que 
habia  criado  desde  niño  en  su  cámara ,  y  era  caba- 
llero mancebo  esforzado,  é  de  buen  seso  é  buenas 
costumbres,  y  era  hijo  de  Fernán  Ruiz  de  Narbaez, 
que  fué  buen  caballero  y  sobrino  del  Obispo  de 
Jaén ;  é  mandóle  que  tuviese  en  la  fortaleza  veinte 
hombres  darmas  tales  quales  él  entendiese  que  con- 
venia para  la  guerra  é  guarda.  E  mandó  que  todos 
los  Moros  saliesen  é  se  pusiesen  fuera  del  Real  en 
el  camino  de  Archidona ,  é  allí  sacasen  todo  lo  que 
tenian  de  llevar,  porque  todos  juntos  se  partiesen, 
y  el  Infante  los  mandase  poner  en  salvo  en  Archi- 
dona ;  y  en  este  dia  comenzaron  á  salir,  é  otro  dia 
jueves  fueron  todos  salidos,  y  el  Infante  los  mandó 
contar,  é  fueron  todos  dos  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  ocho  personas ,  en  esta  manera :  hombres  de  pe- 
lea ochocientos  é  noventa  é  cinco ,  y  mugeres  sete- 
cientas é  setenta,  é  niños  y  niñas  ochocientas  é  se- 
senta y  tres.  E  desque  fueron  salidos  pusiéronse 
todos  en  el  Real  que  el  Infante  habia  ordenado,  é 
allí  estuvieron  dos  dias  vendiendo  de  su  hacienda 
lo  que  quisieron ,  en  tanto  que  les  daban  bestias ;  é 
allí  murieron  hasta  cincuenta  hombres  de  los  Moros 
que  estaban  feridos.  E  de  allí  el  Infante  los  i\iandó 
poner  en  Archidona,  donde  murieron  muchos  dellos 
porque  iban  dolientes. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

De  como  el  infante  mandó  escrebii- todo  el  bastimiento  carinas 
que  en  ei  castillo  habia. 

Después  que  la  villa  é  castillo  estuvo  por  el  In- 
fante, é  los  Moros  fueron  dende  partidos,  el  infante 
mandó  á  Antón  Gómez,  Contador  mayor  del  Rey, 
que  fuese  al  castillo  é  hiciese  escrebir  todo  el  basti- 
mento é  armas  y  otras  cosas  que  en  él  estaban, 
porque  todo  lo  entregasen  á  Rodrigo  de  Narbaez, 
Alcayde,  porque  diese  buena  cuenta  de  lo  que  res- 
cibia  al  Rey  su  señor  cuya  aquella  villa  era. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Del  enojo  que  el  Rey  de  Granada  kubo  desque  supo  quel  luf.inte 
tenia  la  villa  é  castillo  de  Antequera,  c  lo  que  sobre  ello  hizo. 

Como  el  Rey  de  Granada  fué  certificado  que  el 
Infante  tenia  la  villa  y  castillo  de  Antequera,  é 
que  los  Moros  que  della  c  aparon  eran  idos  á,  Ar- 
chidona, fué  dello  muy  triste,  E  los  Caballeros  de 
su  Consejóle  dixeron  :  «Señor,  no  te  enojes,  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  así  acaesce ;  é  si  agora  los 
Christianos  tomaron  á  Antequera,  la  gente  no  se 
perdió,  é  podrá  ser  que  la  tornemos  á  tomar  con  la 
gente  que  en  ella  está,  é  será  mas  nuestro  prove- 
cho, é  después  del  mal  se  espera  el  bien  ;  é  pues 
agora.  Señor,  los  Christianos  están  ufanos  y  alegres 
con  esta  victoria,  dadnos  licencia  que  entremos  en 
BU  tierra,  é  cjuerrá  Dios  que  podremos  ende  tanto 
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mal  hacer  en  poco  tiempo,  como  ellos  han  hecho 
en  seis  meses  que  han  estado  en  la  tuya.»  E  al  Rey 
plugo  de  lo  que  le  decían,  é  mandó  que  cavalgasen 
dos  mil  de  caballo  é  algunos  peones,  los  quales 
fueron  á  Alcalá  la  Real  é  corrieron  la  tierra  é  t<j,- 
laron  las  viñas  y  huertas  é  no  so  detuvieron  ende 
mas  de  un  dia. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  como  desque  el  Infante  hubo  ordenado  la  guarda  de  Antcquc- 
ra,  embió  combatir  tres  castillos  que  cerca  dende  estaban. 

El  Infante  desque  hubo  ordenado  todas  las  co- 
sas que  convenían  para  la  guarda  de  Antequera, 
fué  certificado  que  cerca  dende  habia  algunos  cas- 
tillos que  podía  ligeramente  tomar,  y  el  uno  de- 
cían Aznalmara,  y  al  otro  Cabeche,  y  al  otro  Xe- 
bar.  E  hubo  su  consejo  de  lo  que  en  ello  debian 
hacer,  é  acordóse  que  los  embiase  á  combatir  ;  y  en 
veinte  é  ocho  dias  del  mes  de  Setiembre  mandó  á 
Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  su  primo,  é  á  Don 
Rui  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  que 
con  sus  gentes  combatiesen  á  Aznalmara  ;  é  mandó 
á  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é 
á  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Comendador 
mayor,  que  combatiesen  á  Cabeche.  E  como  estos 
Caballeros  alfegaron  sobre  Aznalmara  é  comenza- 
ron á  combatir,  luego  se  dieron  á  pleytesía,  é  de- 
xaron  el  castillo  libremente ;  é  los  Caballeros  dieron 
lugar  que  los  Moros  se  fuesen  en  salvo.  E  el  Arzo- 
bispo y  el  Comendador  mayor  comenzaron  á  com- 
batirá Cabeche,  é  dieseles  luego  á  pleytesía  que 
dexasen  ir  los  Moros  en  salvo  con  todo  lo  que  te- 
nian, é  así  se  hizo.  E  luego  el  Condestable  y  el 
Conde  de  Niebla,  como  hubieron  tomado  á  Aznal- 
mara, pusieron  recabdo  en  la  fortaleza  é  fueron  se 
luego  sobre  Xebar ;  y  estándola  combatiendo,  vi- 
nieron el  Arzobispo  de  Santiago  y  el  Comendador 
mayor,  é  todos  juntos  combatieron  la  fortaleza  muy 
fuertemente.  E  los  Moros  defendíanse  é  ferian  mu- 
chos Christianos  de  piedras  y  de  vallestas.  E  como 
quiera  que  todos  estos  Caballeros  trabajaron  mucho 
en  este  combate,  el  Condestable  se  mostró  mucho 
mas  que  otro,  é  teniendo  un  pavés  en  la  mano  se  jun- 
tó con  el  muro,  dando  grandes  voces  á  todos  que 
combatiesen  como  caballeros,  que  muy  prestamente 
tomarían  la  fortaleza.  Y  en  este  combate  mataren 
un  escudero  bueno,  vecino  de  Valladolíd,  que  so  lla- 
maba Christoval  Ruiz,  é  otros  tres  peones;  é  allí  fué 
ferido  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  do  Santia- 
go, de  un  pasador  por  el  pié.  Y  el  combate  se  hizo 
de  tal  manera,  que  el  castillo  se  entró  por  fuerza, 
donde  murieron  quatoix-e  Moros,  é  loa  otros  se  re- 
traxeron  á  la  torre  del  omenage  6  demandaion 
pleytesía;  é  afloxóse  el  combate  de  la  torre,  así  por 
esto  como  porque  era  noche;  é  todos  los  Christia- 
nos daban  voces  diciendo  que  no  se  quisiese  pley- 
tesía é  que  muriesen  todos  los  Moros,  pues  allí  era 
herido  el  Arzobispo  de  Santiago  é  habían  muerto  á 
quatro  Christianos  ;  y  estos  Señores  por  contentar 
la  gente  dixeron  que  así  lo  harían ,  é  que  no  los  tu- 
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marian  á  pleytesía.  E  habido  bu  consejo ,  conoscie- 
ron  que  el  castillo  no  se  podría  tomar  sin  muerte  de 
muchos  Christianos,  é  por  eso  hablaron  con  los  Mo- 
ros que  esa  noche  se  fuesen  por  una  puerta  falsa 
que  tenian,  de  manera  que  los  Christianos  no  lo  vie- 
sen. E  otro  dia  de  mañana  acordaron  de  combatir 
la  torre,  é  quando  ende  llegaron,  hallaron  que  los 
Moros  eran  idos,  é  así  la  fortaleza  se  tomó.  E  des- 
que el  Infante  supo  como  tres  fortalezas  eran  to- 
madas, hubo  muy  gran  placer,  é  mandó  poner  Al- 
caj'des  en  ellas ;  y  el  Infante  puso  por  Alcayde  en 
Aznalmara  á  Albar  Rodríguez  de  Ábrego,  que  era 
un  buen  escudero  vecino  de  Sevilla,  é  mandóle  dar 
paga  para  seis  de  caballo  é  treinta  hombres  de  pié; 
é  puso  en  Xebar  á  Pero  Sánchez  Descebar,  é  man- 
dóle-poner  otra  tanta  paga ;  é  puso  por  Alcayde  en 
Cabeche  un  escudero  natural  de  Olmedo,  é  mandó- 
le poner  otra  tanta  paga  como  á  cada  uno  de  los 
otros. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

De  como  el  Infante  hiz«  bendecir  la  Mezquita  que  es  dentro  del 
castillo  de  Antcqaera,  y  el  Infante  vino  ende  en  procesión  con 
todos  tos  Clérigos. 

Y  en  el  primero  dia  de  Otubre  ordenó  el  Infante 
de  hacer  bendecir  la  Mezquita  de  los  Moros  que 
dentro  estaba  del  castillo ;  y  el  Infante  vino  desde 
su  Real  en  procesión,  viniendo  á  poner  todos  los 
Clérigos  é  Frayles  que  en  el  Real  habia  con  las 
cruces  é  reliquias  de  su  capilla,  llevando  delante  los 
pendones  de  la  Cruzada  é  de  Santiago  é  de  Santo 
Isidro  de  León,  é  la  vandera  do  sus  armas  y  el 
estandarte  de  su  devisa ;  é  iban  con  el  todos  los 
Grandes  que  en  su  hueste  estaban,  dando  muy 
grandes  gracias  á  Nuestro  Señor.  E  así  entraron  en 
la  Mezquita,  é  díxose  ende  Misa  cantada  é  predi- 
cación ,  é  bendixeron  sus  altares,  é  pusiéronle  nom- 
bre San  Salvador;  y  estuvo  este  día  el  Infante  é 
todos  los  Grandes  en  la  villa.  í  en  este  dia  tomó  el 
Infante  el  pleyto  omenagc  á  Rodrigo  de  Narbaez,  é 
ordenó  su  partida  para  se  ir  á  Sevilla. 

CAPÍTULO  XL. 

J)e  como  «n  esta  guerra  pocos  quedaron  en  el  Andalucía  que  no 
pusieron  l.is  «anos,  6  quedaron  por  venir  muy  gran  parle  de 
lüs  de  Castilla.  • 

En  esta  guerra  pocos  hubo  en  el  Andalucía  que 
jii)  pusieron  las  manos,  así  por  servicio  de  Dios  y  d<;l 
Rey,  como  por  el  grande  amor  que  al  Infante  todos 
habían;  ó  de  los  Caballeros  do  Castilla  quedaron 
muchos  por  venir,  porque  á  algunos  fué  mandado 
quedar  en  la  guarda  del  Rey,  é  otros  por  otras  di- 
versas causas,  é  algunos  que  el  Infante  no  quiso 
llamar  porque  quería  que  quedasen  descansados 
con  la  intención  que  tenia  de  proseguir  esta  guer- 
ra, é  parcHcíalo  que  era  razón  de  no  traer  todos 
juntos  los  Cab<alloro8  del  Royno.  E  como  (juiera  t|Uo 
todas  iasCihdadcsé  Villas  del  Andalucía  trabaja- 
ron mucho  en  oata  guerra,  la  Cibdad  de  Sevilla  isir- 
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vio  mucho  mas  é  con  mayor  presteza  que  ningunál 
otra ;  é  así  el  Infante  gratificó  mucho  á  todos  los 
naturales  della,  reconosciendo  el  gran  servicio  que 
á  Dios  y  al  Rey  é  á  él  habían  hecho  en  esta  guerrji 

CAPÍTULO  XLT. 
De  como  el  Infante  partió  de  Antequera  sus-  balallas  ordenadas. 

El  Infante  partió  de  Antequera  ordenadas  sus 
batallas,  en  viernes  átres  días  de  Otubre ,  é  puso  su 
Real  ribera  de  un  rio  que  es  á  media  legua  de  An- 
tequera, é  allí  esperó  aquella  noche  porque  llegase 
toda  la  gente  del  Real.  E  otro  dia  sábado  fué  al  rio 
de  las  Yeguas,  y  estuvo  allí  el  domingo  ;  é  mandó 
hacer  ende  alarde ,  como  quiera  que  era  ida  mucha 
de  su  gente ,  pero  con  todo  eso  se  hallaron  ende 
mas  de  cinco  mil  de  caballo  entre  hombres  darmas 
é  ginetes,  é  mucha  gente  de  peones.  E  aquí  vinie- 
ron al  Infante  Diego  Hernández  Abenzacin  é  Zay- 
de  Alemin,  y  el  Tufante  les  mandó  que  fuesen  con 
él  á  Alhonoz,  é  allí  vería  con  que  vinian.  E  otro 
dia  fué  á  un  rio  que  dicen  Alhonoz ,  é  ahí  estuvo 
con  él  Zaide  Alemin,  é  hablóle  de  parte  del  Rey  dj9 
Granada  por  concertar  la  tregua,  é  no  se  concerta- 
ron ;  é  luego  ordenó  sus  fronteros ,  c  mandó  al  Con- 
de de  Niebla  que  se  fuese  á  Xerez ,  y  cmbió  con  él 
á  Pero  Alonso  de  Escalante  con  todos  sus  vasallos ; 
é  mandó  que  luego  entrasen  correr  a  Gibraltar, 
porque  le  dixeron  que  los  Moros  tenían  allá  sus  ga- 
nados. E  otro  día  miércoles ,  el  Infante  fué  á  Eci- 
ja,y  el  viernes  á  Fuentes,  y  el  sábado  á  Carmena, 
y  estuvo  ahí  el  domingo ;  y  el  lunes  vino  á  Alca- 
lá de  Guadaira,  é  allí  ordenó  la  forma  en  que  habia 
de  entrar  en  Sevilla. 

CAPÍTULO  XLIL 

De  como  el  Infante  entra  en  Sevilla,  é  del  rescebimiento  que  le 
fuó  hecho. 

Otro  dia  martes,  catorce  dias  de  Otubre  del  dicho 
año,  entró  en  Süvilla  el  Infante  Don  Fernando  ,  ó 
venían  con  él  los  Perlados  é  Ricos-Hombres  ó  Ca  ■ 
balleros  que  se  siguen  :  Don  Lope  de  Mendoza,  Ar- 
zobispo de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Obis 
po  de  Falencia,  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Trasta 
mará,  é  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  Gómez  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  ó  Pero 
Manrique,  Adfdantado  do  León,  é  Diego  Hernández 
de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  Carlos  de 
Arellano,  Señor  de  los  Cameros ,  Garcifernandez 
Manrique,  Señor  de  Aguilar  é  de  Castañeda,  Fernán 
Pérez  de  Ayala,  Merino  nuiyor  de  Guipúzcoa,  Juan 
Hurtado  do  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
Pero  Cariillo  de  Toledo,  Merino  mayor  de  Burgos, 
Perafan  de  Ribera,  Adelantado  do  la  Frontera,  Pero 
García  do  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  Diego  do  San- 
doval.  Mariscal  del  Infante,  é  Don  Alvar  Pérez  do 
Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  Fernán  Al - 
varez  do  Toledo  é  otros  muchos  Caballeros.  VA  Al- 
mirante Don  Alonso  Jínriquez,  el  Condestable  Don 
Rui  fiOpez  Davalos,  ó  Don  Pero  Pouce  de  Loon ,  é 
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Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  eran  ya  par- 
tidos, el  Almirante  á  ver  su  flota,  é  los  otros  á  las 
fronteras  que  les  era  mandado.  E  salieron  á  resce- 
bir  al  Infante,  do  Sevilla,  Don  Alonso  Arzobispo 
della,  é  Don  Enrique,  Conde  de  Cangas  é  Tineo,  que 
estaba  entonce  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  muger 
del  Infante,  é  los  Alcaldes  é  Alguaciles  é  Veinte 
y  Quatro  é  Jurados  é  Caballeros  y  Escuderos,  é 
todos  los  oficiales  de  la  cibdad  con  juegos  ,  y  dan- 
zas é  grande  alegría,  en  la  forma  que  suelen  resce- 
bir  á  los  Reyes,  aunque  bizo  grande  estorbo  á  la 
fiesta  la  grande  agua  que  bacia  aquel  dia.  E  venian 
delante  del  Infante  todos  los  hombres  darmas  é 
Caballeros,  y  empos  dellos  venian  diez  y  siete  Mo- 
ros de  los  que  fueron  presos  en  la  batalla  que  el 
Infante  venció  á  los  Infantes  de  Granada,  los 
quales  iban  á  pié,  é  cada  uno  dellos  llevaba  una 
vandera  sobre  el  ombro  llegando  las  puntas  al  sue- 
lo, que  fueron  tomadas  en  aquella  batalla  ;  é  luego 
venia  un  Crucifixo,  y  en  pos  del  dos  pendones  de 
la  Cruzada ,  el  uno  colorado  y  el  otro  blanco  ;  é 
luego  mas  cerca  del  Infante  venia  el  Adelantado 
Perafan,  que  traia  delante  del  la  espada  del  Rey  Don 
Fernando  que  ganó  á  Sevilla ,  é  allí  los  Grandes  é 
Ricos-Hombres ;  á  sus  espaldas  venian  sus  pendo- 
nes y  el  estandarte  de  su  devisa ,  é  á  la  mano  dere- 
cha venian  el  pendón  de  Santiago,  y  el  de  Santo 
Isidro  de  León ,  y  el  de  Sevilla ,  é  los  pendones  de 
los  Caballeros  venian  á  la  mano  izquierda,  é  los 
pages  ,  é  los  hombres  darmas  á  sus  espaldas  detras 
de  los  pendones  ;  é  así  llegó  á  la  Iglesia  mayor,  y  el 
Arzobispo  é  todos  los  Clérigos  lo  salieron  á  rescebir 
en  procesión  á  la  puerta  del  Perdón  cantando  :  Te 
Deum  laudamus ;  é  llegó  así  ante  el  altar  mayor, 
llevando  en  la  mano  el  espada  del  Rey  Don  Fer- 
nando, é  adoró  la  Cruz ;  é  después  puso  el  espada 
con  gran  reverencia  en  la  mano  del  Rey  Don  Fer- 
nando donde  la  habia  sacado,  é  fuese  al  Alcázar 
donde  lo  estaba  esperando  la  Infanta  Doña  Leonor, 
su  muger. 

CAPÍTULO  XLIIT. 

De  lo  que  los  Moros  hicieron  desque  sapieron  que  ul  infante  es- 
taba en  Sevilla. 

Desque  los  Moros  supieron  como  el  Infante  esta- 
ba en  Sevilla  ,  vinieron  hasta  mil  de  caballo  é  dos 
mil  peones  por  tomar  á  Xebar,  é  combatiéronla 
muy  recio  todo  un  dia,  y  entraron  el  Cortijo,  é  lle- 
varon el  trigo  é  cevada  é  caballos  que  ende  halla- 
ron que  tenia  Pero  Sánchez  Descebar,  el  qual  se 
retraso  en  la  torre,  é  defendióla  muy  bien.  Y  el 
Infante  habia  mandado  pregonar  que  ninguno  fue- 
se osado  de  entrar  en  tierra  de  Moros  ni  hacer  da- 
ño en  ella,  en  tanto  que  se  tratasen  las  treguas  des- 
de seis  dias  de  Noviembre  en  adelante,  porque  así 
quedaba  ordenado  entre  Su  Señoría  y  el  mensagero 
Moro  del  Rey  de  Granada.  E  los  Moros  antes  que 
viniesen  los  seis  dias  tornaron  á  combatir  á  Xebar; 
é  tomáronlo  por  plcytesía,  é  aportilláronlo ,  é  dexá- 
ronlo  asi  j  y  esto  hicierou  porque  hecha  \s,  tregua 
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quedasen  con  el  término  de  Xebar  que  es  muy  gran- 
de y  bueno.  E  como  los  Moros  se  fueron  antes  que 
llegasen  los  seis  dias  de  Noviembre,  Rodrigo  de 
Narbaez  tornó  á  tomar  el  castillo ,  é  hÍ7-o]o  luego 
muy  bien  adobar ,  é  puso  ende  ciento  de  caballo  é 
cient  peones,  y  embiólo  luego  decir  al  Infante; 
de  lo  qual  hubo  gran  placer  por  el  avisamiento  que 
Rodrigo  do  Narbaez  hubo,  porque  la  fortaleza  é 
sus  términos  quedase  por  el  Rey  eu  señor  é  su  so- 
brino. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  el  Rey  de  Granada  embirt  demandar  treguas  á  la  Reyna 
y  al  Infante. 

El  Rey  de  Granada  erabió  sus  cartas  al  Rey  de 
Castilla,  é  á  la  Reyna,  su  madre,  é  al  Infante  por 
sosegar  las  treguas,  las  quales  se  otoi-garon  por 
diez  y  siete  meses ,  porque  el  Reyno  estaba  muy  gas- 
tado, é  los  Caballeros  que  habían  estado  en  la  guer- 
ra con  el  Infante  venian  muy  trabajados,  é  si  las 
treguas  no  se  otorgaran,  era  forzado  de  poner  fron- 
teros en  muchos  lugares,  para  los  quales  á  lo  menos 
eran  necesarios  veinte  cuentos  ó  mas  ;  é  las  ti'eguas 
se  otorgaron  muy  igualmente  de  Rey  áRey,  é  de 
reyno  á  reyno,  por  mar  é  por  tierra,  con  parias  que 
los  Moros  diesen  trecientos  captivos  Christianos  en 
tres  términos,  de  los  que  tenían.  Y  hecha  la  tregua, 
el  Infante  mandó  á  los  Caballeros  que  cacbi  uno  se 
fuese  con  la  gracia  de  Dios  á  holgar  á  su  tierra,  y 
embió  á  llamar  por  los  Caballeros  que  tenia  embia- 
dos  por  fronteros,  y  mandóles  que  se  viniesen  allí  á 
Sevilla  ;  y  embió  mandar  al  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez  su  tío  que  estaba  en  Cáliz,  que  embía- 
se  las  naos  á  Vizcaya,  é  se  viniese  á  Sevilla  con  las 
galeas,  el  qual  lo  puso  así  en  obra,  é  traxo  á  Sevilla 
quince  galeas  é  tres  leños.  Y  el  Infante  y  la  Infan- 
ta su  muger  fueron  á  ver  la  flota,  é  hicieron  hono- 
rable rescibimiento  al  Almirante. 

CAPÍTULO  XLV. 

De  como  el  Infante  quiso  saber  si  el  Reyno  ile  Anigun  le  per- 
tenescia. 

Desque  los  más  de  los  Caballeros  fueron  parti- 
dos de  Sevilla,  quiso  saber  muy  ciertamente  si  el 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia,  é  mandó  juntar 
los  Arzobispos  de  Santiago  é  Sevilla,  é  todos  los 
Letrados,  clérigos  y  legos,  legistas  é  canonistas 
y  teólogos,  é  mandóles  dar  en  escripto  las  razones 
que  cada  uno  daba  de  los  que  demandaban  el  Rey- 
no  de  Aragón  ,  y  en  que  grado  de  debdo  cada  uno 
de  aquellos  estaba  con  el  Rey  Don  Martin  de  Ara- 
gón, su  tio,  que  era  fallescido  como  ya  la  historia 
lo  ha  contado.  E  los  Letrados  tuvieron  estas  escrip- 
turas  quince  días  ;  é  los  unos  tomaron  la  parte  del 
Infante ,  é  los  otros  la  de  los  que  demandaban  el 
Reyno,  porque  mas  claramente  la  verdad  se  supie- 
se. E  después  de  grandes  disputaciones  hechas  por 
ellos,  hallóse  por  todos  el  Reyno  pertenescer  al  In- 
fante Don  Fernando.  E  con  todo  eso ,  el  Infante 
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por  ser  mas  certificado  de  la  verdad,  embió  sus 
cartas  al  Rey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  su  madre,  su- 
plicándoles é  pidiéndoles  por  merced  que  mandasen 
jimtar  quantos  Letrados  y  Doctores  habla  en  su 
Corte,  é  les  mandase  notificar  este  caso,é  ciertos 
testamentos  y  escripturas  que  él  les  embió ;  é  todo 
visto  determinasen  si  él  tenia  derecho  al  Reyno  de 
Aragón. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  el  Rey  de  Belamarin  embió  sus  cartas  al  Infante  requi- 
riéndole  que  hiciese  amistad  con  él. 

En  este  tiempo  el  Rey  Belamarin  escribió  al  In- 
fante ciertas  cartas,  la  conclusión  de  las  quales  era 
quisiese  hacer  amistad  con  él ,  é  que  le  ayudarla 
contra  el  Rey  de  Granada.  Y  en  este  tiempo  vinie- 
ron nuevas  al  Infante  eu  como  el  Alcayde  de  Gi- 
braltar  é  todos  los  Moros  dende  habían  tomado 
voz  por  el  Rey  de  Belamarin ,  y  eran  alzados  con- 
tra el  Rey  de  Granada ;  é  algunos  que  en  ello  no 
consintieron  echáronlos  de  Gibraltar,  é  mandáron- 
les que  se  fuesen  á  su  Rey  do  Granada  ;  c  desque 
esto  él  supo,  fuese  para  Granada,  é  soltó  un  herma- 
no del  Roy  de  Belamarin  que  tenia  preso,  é  dióle 
grande  haber,  y  escribió  á  todos  los  amigos  que  te- 
nia en  el  Reyno  do  Belamarin,  requiriéndoles  ó  ro- 
gándoles que  tomasen  aquel  por  Rej',  porque  su 
hermano  era  malo,  é  daba  favor  álos  Christianos,  é 
dexaba  perder  los  Moro's  de  Dios  é  su  tierra.  Y  es- 
te Infante  se  fué  á  la  sierra,  dondo  fué  muj^  bien 
rescebido  de  los  Moros,  c  se  fué  con  él  mucha 
gente  dellos  en  su  ayuda. 


CAPITULO  XLVIL 

De  como  Zaide  Alemin  traxo  ios  captivos  de  las  dos  pagas  que 
el  Rey  de  Granada  había  de  dar  en  parias. 

En  este  tiempo  Zaide  Alemin  vino  al  Infante,  é 
tníxole  las  dos  pagas  de  los  captivos  que  el  Rey  de 
Granada  habia  de  dar  en  parias  por  las  treguas  que 
le  otorgaron,  é  habíalos  de  dar  en  tres  pagas.  Y  en 
diez  días  de  Otubre  vino  á  Sevilla  con  los  ciento 
dellos  que  eran  de  la  primera  paga,  é  con  los  otros 
ciento  en  cinco  días  de  llenero  de  la  segunda  paga. 
E  allí  Zaide  Alemin  traso  al  Infante  presente  de 
fruta,  en  que  le  embió  el  Rey  de  Granada  ocho  aze- 
milas  cargadas  de  dátiles  é  higos  é  nueces  é  al- 
mendras é  ciruelas  é  cañas  de  azúcar ;  y  el  Infante 
lo  rescibiótodo  graciosamente,  y  embiólo  agrades- 
cer  al  Rey  de  Granada,  é  los  Moros  hicieron  salva 
de  todo  ello,  é  desque  fueron  idos,  mandó  repartir 
todo  el  presente  que  le  habitan  traído  por  los  Caba- 
lleros de  la  Corte  é  do  la  cibdad,  que  no  le  quedó 
dello  cosa  alguna.  E  quando  le  traxeron  los  cient 
captivos  primeros,  esperólos  en  la  Iglesia ;  é  estando 
el  Infante  oyendo  Misa  llegaron  al  tiempo  de  la 
ofrenda ,  y  el  Infante  los  ofrescíó  á  la  Misa.  E 
quando  vinieron  los  de  la  segunda  paga,  el  Infan- 
te  se  sintió  mal,  é  mandó  á  la  Infanta  Doña  Leonor 
su  rauger  que  los  fuese  á  rescebir,  é  los  ofreciese 
ante  el  altar  mayor  ,  y  ella  lo  hizo  así.  Y  el  Infan- 
te los  mandó  á  todos  vestir,  é  inandó  poner  á  cada 
uno  dellos  en  la  ropa  una  manga  colorada,  é  así  los 
embió  al  Roy  Don  Juan  é  á  la  Royna  su  madre. 

En  el  año  de  diez  no  se  halla  cosa  allende  de  lo 
dicho  que  digna  sea  de  memoria. 


ANO   QUIiNTO, 


1411. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  romo  el  Infante  estuvo  algunos  días  enojado  en  Sevilla ;  6  de 
como  se  partió  para  Costilla. 

El  Infante  estuvo  algunos  dias  enojado  en  Sevi- 
lla do  calentnroa,  é  desque  kc  lo  partieron,  partióse 
do  Sevilla  en  miércoles,  catorce  dias  de  llenero,  ó 
continuó  su  camino  para  Guadalupe,  andando  cada 
dia  dos  6  tres  leguas  quando  mas  ;  é  llegando  á  Za- 
lamea concertáronlo  un  puerco  ,  é  matólo,  en  que 
rescibió  placer,  6  partióse  para  Modellin  ;  6  allí 


lo  vinicro!)  nuevas  como  el  duque  de  Benavou- 
te,  su  tio,  que  estaba  preso  en  j\Ionrcal ,  habia  muer- 
to ú  Juan  de  Ponte,  Alcayde  de  aquel  castillo,  é  le 
habia  robado.  Esto  Duque  fué  preso  en  tiempo  de 
las  tutorías  del  Rey  Don  Enrique  Tercero,  hermano 
deste  Infante;  é  algunos  afirmaban  que  la  causa 
desta  prisión  fué  que  le  hallaron  Pendones  Reales, 
6  se  decía  que  se  quería  llamar  Rey  do  León.  Y  el 
Infante  desque  esto  supo  embió  por  todas  partes  á 
gran  priesa  contra  Portugal  é  Aragón  ,  por  le  hacer 
embargar  la  pasada  ¡  y  el  Infante  se  partió  para 
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Guarlalnpe,  é  dende  adelante  para  Valladolid  don- 
de el  Rey  c  la  Reyna  estaban. 

CAPÍTULO  II. 

De  lo  í¡ut'  il  üí^y  lie  r.ranada  hizo  desque  supo  que  fl  Inf.uitc  era 
partido  de  Sevilla. 

E  como  el  Rey  de  Granada  supo  que  el  Infante 
era  partido  de  Sevilla ,  ayuntó  su  hueste  é  fuese 
cebar  sobre  Gibraltar,  y  estaba  dentro  un  Infante 
hermano  del  Rey  de  Belaraarin,  que  se  llamaba  ]Mu- 
lebucid,  con  hasta  mil  de  caballo,  el  qnal  con  los  de 
la  villa  sallan  escaramuzar  con  los  del  Rey  de  Gra- 
nada ;  y  estuvo  allí  el  Rey  de  Granada  el  mes  de 
Hebrero  é  de  Marzo,  é  íbale  ya  menguando  las 
viandas  de  tal  manera,  que  no  se  pudieron  detener 
allí-,  salvo  porque  acaesció  que  el  Rey  de  Belama- 
rin  embíaba  tres  navios  cargados  do  pan  é  de  otras 
vituallas  para  Gibraltar,  é  la  ilota  del  Rey  de  Gra- 
nada tomólos,  c  con  aquello  el  Real  del  Rey  de 
Granada  se  pudo  algo  sostener. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Infante  M  ro  de  Belamarin  (|(io  el  Roy  de  Granada 
embió  en  sus  tierras,  se  levantó  conta  el  Rey  su  hermano ,  é 
lo  que  entre  ellos  acaesció. 

El  Infante  JMoro,  hermano  del  Rey  de  Belamarin, 
que  el  Rey  de  Granada  había  embiado  en  Belama- 
rin, como  fué  en  su  tierra ,  é  los  Moros  de  Bela- 
marin eran  niuj'  descontentos  de  su  Rey  porque 
no  había  embiado  ayuda  al  Rey  de  Granada  quan- 
do  el  Infante  tenia  cercada  á  Anteqnera,  como  su- 
pieron de  su  venida,  vínose  muy  gran  gente  para 
él,  é  ayuntada  su  hueste,  fué  buscar  al  Rey  su  her- 
mano por  le  dar  batalla  ;  y  el  Rey  desque  lo  supo, 
ayuntó  toda  la  gente  de  caballo  é  de  pié  que  pudo^ 
y  embió  por  cabdillo  dclla  á  un  su  Alcayde  llamado 
Abdalla  Tarife,  para  que  fuese  pelear  con  el  Infan- 
te ;  é  iban  con  él  todos  los  Christianos  que  el  Rey 
de  Belamarin  tenia,  é  iba  por  capitán  dellos  un  Ca- 
ballero que  llamaban  Juan  González  de  Valladares, 
natural  do  Campos,  é  había  gran  tiempo  que  sirvia 
al  Rey  de  Belamarin.  E  los  unos  é  los  otros  ordena- 
ron sus  haces,  ó  dióse  la  batalla  que  fué  muy  cruda- 
mente herida  por  los  unos  é  por  los  otros  ;  é  al  fin 
muchos  de  los  Moros  del  Rey  se  volvieron  á  la  par- 
.  te  del  Infante ,  é  con  esto  él  hubo  la  victoria.  E 
afírmase  que  en  esta  batalla  fueron  muertos  mas  de 
diez  mil  Moros  de  ambas  partes  ;  é  murió  ende  Juan 
Gonzalt5z  de  Valladares,  y  con  él  ochenta  Christia- 
nos; é  fué  preso  Adalla  Tarife,  el  Capitán  del  Rey 
de  Belamarin.  E  habida  esta  batalla  por  el  Infante, 
fuésf^  con  toda  su  hueste  cercar  al  Rey  df  Belamn- 
rin  en  la  cibdad  de  Fez. 

CAPÍTULO  iV. 

be  como  el  Infante  coiitinu'í  su  camino  para  Vjlhidoiid. 

El  Infante   Don  Fernando  continuó  su  camino, 
como  dicho  es,  par.a  Valladolid,  donde  llegó  á  doa 
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de  Abril,  é  fué  recebido  como  convenia  á  tan  gran 
Principe  después  do  haber  vencimiento  de  tal  ba- 
talla como  dicho  es,  é  de  cercos  de  laa  villas  é  cas- 
tillos que  en  seis  meses  de  los  Moros  tomó;  é  lle- 
gado á  hacer  reverencia  al  Rey,  la  Reyna  le  mandó 
que  le  diese  paz  :  el  Infante  le  besó  la  mano  ponien- 
do la  rodilla  en  el  suelo,  y  el  Rey  le  dio  la  paz.  E 
luego  fué  besar  la  mano  á  la  Reyna  con  aquel  mis- 
mo acatamiento ;  é  la  Reyna  le  puso  los  brazos  en- 
cima, é  asimesmo  le  dio  paz,  é  le  dixo  que  daba 
muy  grandes  gracias  á  Dios  por  lo  haber  traído  sa- 
no é  victorioso,  después  de  haber  hecho  tanto  ser- 
vicio á  Dios  y  al  Rey,  é  qite  esperaba  en  Nuestro 
Señor  que  el  Rey  su  hijo  le  baria  muchas  mercedes 
por  ello. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  erabaxada  que  e\  Wey  de  Portugal  embió  á  la  Reyna  y  al 
Infante. 

En  este  tiempo  vinieron  embajadores  do  Portu- 
gal al  Rey  Don  Juan  é  á  la  Reyna  su  madre,  la 
conclusión  de  los  qnales  era  demandando  que  pues 
el  tiempo  de  la  tregua  con  Castilla  se  cumplía 
muy  presto,  les  pluguiese  dar  paz  perpetua  á  Por- 
tugal, que  no  era  bien  que  entre  Christianos  hubie- 
se guerra.  Sobre  lo  qual  hubo  grandes  altercacio- 
nes en  el  Consejo,  é  unos  decian  que  era  bien  que 
la  paz  se  hiciese  para  siempre,  é  otros  decian  que 
no  era  razón  mas  que  se  diese  tregua  por  algnn 
tiempo.  El  Infante  dixo  que  le  páresela  que  se  de- 
bía ver  sí  el  Rey,  su  señor  y  su  sobrino,  tenía  algim 
derecho  al  Reyno  de  Portugal  ,  é  si  esto  pareseiese 
que  era  razón,  de  darles  tregua  quando  mas  por 
ocho  ó  diez  años  ;  é  sí  se  hallase  no  tener  derecho 
alguno,  que  bien  podía  dar  la  tregua  por  mas  largo 
tiempo ,  ó  perpetua  si  le  paresciere.  Y  en  esto  se 
hubieron  de  detener  los  embajadores ,  porque  no 
se  pudo  bien  determinar  sí  el  Rey  Don  Juan  tenia 
derecho  al  Reyno  de  Portugal,  ó  no.  E  la  conclusión 
que  ea  esto  se  tomó  no  se  halló  en  escrito. 

CAPÍTULO  VL 

tic  lo  ^ine  el  Infante  escribió  al  Bey  de  Castilla  é  á  la  Reyna  sa 
madre. 

El  Infante,  al  tiempo  que  se  partió  del  Andalucía, 
escribió  sus  cartas  para  el  Rey  é  para  la  Reyna, 
que  mandasen  llamar  á  Cortes  á  todos  los  Procura- 
dores de  las  Cibdades  é  Villas,  para  los  quales  él 
asimismo  escribió  inandándoles  que  viniesen  á  otor- 
gar lo  neces.irioparala  guerra  de  los  Moros  del  año 
venidero ,  después  de  la  tregua  complida  de  los 
diez  y  siete  meses.  E  qnando  llegó  á  Valladolid,  ha- 
lló que  todos  los  Procuradores  eran  venidos,  é  man- 
dólos ayuntar,  é  hízoles  saber  como  la  Reina  y  él 
habían  hecho  treguas  con  los  Moros  del  Reyno  de 
Granada  por  diez  y  siete  meses,  que  se  cumplían  á 
diez  de  Abril  del  año  del  nascimiento  de  Nuestro 
Redemptor  de  mil  y  quatrocíontos  ó  doce  años,  ó 
que  salida  la  tr''gua,  convenia  hacerles  luego  la 
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guerra,  para  la  qual  Labian  menester  quarenta  é 
cinco  cuentos ,  y  mas  tres  cuentos  para  pagar  los 
caballos  que  eran  muertos  en  la  guerra  á  los  Caba- 
lleros y  Escuderos  que  con  él  habían  estado  :  por 
ende  que  les  mandaba  que  luego  repartiesen  estos 
quarenta  y  ocho  cuentos  en  tal  manera,  que  estu- 
viesen prestos  cumplida  la  tregua.  E  los  Procura- 
dores como  quiera  que  lo  hubieron  por  grave ,  co- 
nosciendo  quan  bien  el  Infante  se  liabia  habido  en 
guerra,  é  quanto  era  esta  guerra  santa  y  honesta, 
y  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  otorgaron  luego 
los  dichos  quarenta  y  ocho  cuentos,  é  hicieron  luego 
dellos  repartimiento  en  pedido  é  monedas,  según  lo 
hablan  hecho  en  los  años  pasados.  E  los  Procurado- 
res demandaron  á  la  Reyna  é  al  Infante  que  jurasen 
que  esto  no  se  despendiese  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros.   E  la  Rcyna  y  el  Infante  lo  juraron  así. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  In  Reyna  mamló  ver  á  lelrndos  si  cl  Rcyno  de  Aragón 
pertcnescia  al  Infante. 

Yen  este  tiempo  la  Reyna  había  mandado  á  todos 
los  Letrados  de  la  Corte  que  viesen  las  escripturas 
que  el  Infante  habia  embiado,  para  saber  si  cl 
Reyno  de  Aragón  le  pertenescia,  ó  si  pertenescia  á 
alguno  de  aquellos  que  lo  demandaban.  E  juntos 
todos  los  Letrados  de  la  Corte  é  de  la  Chancillería, 
después  de  grande  estudio  hallaron  que  el  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Fernando,  su  tío, 
Be  dcbian  oponer  (1)  á  le  demandar,  é  que  era  cierto 
que  tenían  derecho  al  Reyno ,  é  que  sobre  cato  con- 
venia que  luego  embiasen  su  embaxada  solemne  á 
todas  las  Cibdades  é  Villas  del  Reyno  de  Aragón, 
embiándoles  decir  como  los  Reynos  de  Aragón  pcr- 
tenescian  de  derecho  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
é  á  su  tío  cl  Infante  Don  Fernando,  é  que  les  ro- 
gaba c  requería  que  si  en  esto  alguna  dubda  tenían, 
quisiesen  llamar  á  Cortes  generales ,  é  allí  se  junta- 
rían los  letrados  de  Castilla  con  los  de  Aragón ,  é 
si  se  hallase  ser  el  derecho  de  los  dichos  Roy  Don 
Juan  ó  Infante,  les  quisiesen  dar  benignamente 
los  Reynos  de  Aragón ;  é  donde  alguna  dubda  hu- 
biese, no  quisiesen  tomar  ni  dar  título  de  Rey  á 
ninguno  hasta  por  derecho  ser  determinado,  é  fue- 
sen oidos  el  Rey  Don  Juan  y  el  Infante  Don  Fer- 
nando ,  con  los  otros  que  demandaban  los  Reynos 
y  Señoríos  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  al  Infante  no  paresciri  bien  lo  que  cl  Consejo  del  Rey 
determinaba. 

Y  como  el  Infante  vido  lo  que  el  Consejo  del  Rey 
determinaba,  dixo  que  le  parescia  no  ser  cosa  ra- 
zonable que  esta  embaxada  fuese  en  Aragón  hasta 
ser  determinado  si  cl  Reyno  pertenescia  al  Rey 
Don  Juan,  ó  á  él;  é  quo  esto  determinándose,  verla 
la  forma  que  convenia  tener ;  que  era  cierto  que 
eatOB  Reynos  do  Aragón  uno  los  habia  de  heredar, 

(1)  En  Tez  (le  poner. 


é  no  mas,  é  que  suplicaba  á  la  Reyna  esto  manda- 
se luego  ver  é  determinar  á  sus  letrados ;  é  si  so 
hallase  el  Rey  su  señor  é  su  sobrino  tener  mas  de- 
recho que  él ,  él  se  partiría  de  le  demandar ;  é  hasta 

esto  determinado,  no  era  razón  embiar  embaxada. 

« 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  que  determinasen 
si  el  üeyno  de  Aragón  pertcnescia  al  Rey  su  hijo,  ó  al  Infante 
Don  Fernando. 

E  después  la  Reyna  mandó  á  todos  los  Letrados  que 
viesen  si  el  Reyno  de  Aragón  pertenescia  al  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  ó  al  Infante  Don  Fernando,  su  herma- 
no. E  después  de  grande  estudio  é  muchas  alterca- 
ciones, fué  hallado  por  todos  los  Letrados,  ninguno 
discrepante,  que  los  Reynos  de  Aragón  pertcnescian 
al  Infante  Don  Fernando.  E  acordóse  de  embiar  por 
embaxadores  para  mostrar  el  derecho  que  el  Infan- 
te tenia  en  los  Reynos  de  Aragón,  á  Don  Sancho  de 
Roxas,  Obispo  de  Falencia,  é  Diego  López  Dcstúñi- 
ga,  Justicia  mayor  de  Castilla,  Señor  de  Bejar,  y  al 
Doctor  Pero  Sánchez  del  Castillo,  del  Consejo  del 
Roy  é  Oidor  de  su  Audiencia,  á  los  qualos  fue  man- 
dado que  se  viesen  con  el  Arzobi.spo  de  Zaragoza  é 
con  Don  Antón  de  Luna,  é  les  hablasen  largamen- 
te todo  lo  que  convenia  á  la  justicia  del  Infante. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infanlc  suplicó  á  la  Reyna  (jne  se  quisiese  acercar  ú  la 
frontera  de  Aragón  con  el  Rey. 

E  los  embaxadores  partidos ,  el  Infante  suplicó  ;l 
la  Reyna  que  por  lo  hacer  merced  le  pluguiese 
acercarse  con  el  Roy  á  la  frontera  de  Aragón,  por- 
que mas  prestamente  pudiesen  dar  orden  en  las  co- 
sas que  convenían.  E  como  quiera  que  á  la  Reyna 
se  le  hacia  trabajo  en  partir  de  Valladolid,  por 
complacer  al  Infante  á  quien  mucho  amaba  por 
sus  grandes  virtudes,  partióse  de  Valladolid  o  fuese 
á  Riaza.  Y  al  Infante  páreselo  quo  estando  á  tres 
leguas,  no  podían  tan  bien  entender  en  los  negocio^ 
como  convenia,  é  embió  suplicar  á  la  Reyna  quo  lo 
pluguiese  de  venir  con  el  Rey  á  Ilion  ;  o  quo  él  dc- 
xaria  libre  todo  el  aposentamiento  de  la  villa,  é  so 
aposentaría  en  San  Francisco,  ó  allí  no  doxaria  sino 
solamente  los  oficiales  do  su  mesa.  E  la  Reyna  pur 
complacer  al  Infante,  plúgole  de  venir  á  Ilion  ,  ó 
traxo  consigo  al  Rey,  c  llegó  ende  en  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Julio. 

CAPÍTULO  XI. 

Como  los  embaxadores  que  eran  idos  en  Aragón  fueron  lialjhir 
con  el  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Los  embaxadores  quo  eran  idos  en  Aragón  por 
mostrar  el  derecho  del  Infante,  fueron  hablar  con 
el  Arzobispo  do  Zaragoza  c  con  Don  Antón  de  Lu- 
na. E  como  el  Arzobispo  era  hombro  do  buena  con- 
ciencia, quería  que  el  Reyno. do  Aragón  hubicHO 
quien  por  derecho  parcscicse  quo  lo  debia  do  ha- 
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ber.  E  Don  Antón  de  Luna  era  de  opinión  que  aun-  ' 
que  el  Conde  de  Urgel  no  tenia  derecho,  que  lo  liu-  ¡ 
biese  tiránicamente,  é  mostraba  á  los  embajadores  j 
de  Castilla  que  le  plaoia  que  hubiese  el  Reyno  el 
Infante.  E  como  quiera  que  esto  decia,  los  emba- 
sadores  bien  couoscieron  el  mal  propósito  en  que 
estaba,  é  embiaron  decir  al  Infante  que  convenía 
que  embiase  gente  para  f  avorescer  los  que  querían 
que  el  líeyno  se  diese  por  justicia,  éno  en  otra  ma- 
nera. E  luego  el  Infante  embió  á  Carlos  de  Arella- 
no,  Señor  de  los  Cameros,  é  a  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  á  Pero  Nu- 
ficz  de  Herrera,  su  Copero  riíayor,  é  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal ,  é  á  Gari^ifernandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  á  Díaz  Gómez 
de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  á  Pero  Gó- 
mez Barroso  con  hasta  mil  é  quinientas  lanzas,  por- 
que quando  quiera  que  los  amigos  del  Infante  hu- 
biesen menester  ayuda ,  la  hubiesen  presto ;  é  con 
esto  los  que  querían  la  justicia  estaban  esforzados. 
E  Don  Antón  de  Luna  como  vido  que  el  Arzobispo 
de  Zaragoza  se  esforzaba  mucho,  é  todavía  porfiaba 
que  hubiesen  Rey  por  justicia,  quisiera  mucho  Don 
Antón  de  Luna  voWerlo  á  su  opinión,  é  como  no 
pudo,  acordó  de  lo  matar  á  traición  como  lo  mató. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  los  del  parlamento  de  Catalueña  embiíron  mensageros  en 
Aiaj,ün. 

Y  porque  mas  prestóse  diese  concordia,  é  los 
Reynos  de  Aragón  pudiesen  saber  quien  era  su 
Rey,  é  por  sosegar  las  turbaciones  del  Santo  Padre 
Benedito,  los  del  Parlamento  de  Catalueña  é  los  de 
la  cioditd  de  Barcelona  embiaron  sus  mfensageros 
en  Aragón  por  tratar  concordia  entre  los  vandos 
que  eran  en  la  cibdad  de  Zaragoza,  de  la  una  parte 
el  Arzobispo  de  Zaragoza,  é  de  la  otra  Don  Antón 
de  Luna  é  los  que  querían  dar  el  reyno  al  Conde 
de  Urge!.  E  fué  puesta  tregua  entre  ellos  por  tres 
años,  é  otorgada  por  las  dos  partes  con  juramento 
y  pleyto  é  omenage ,  so  pena  que  quien  la  quebran- 
tase fuese  por  ello  traidor.  Y  bocha  esta  tregua, 
ayuntóse  el  Parlamento  de  Aragón  en  la  cibdad  de 
Calatayud,  é  allí  vinieron  notables  mensageros,  así 
del  Principado  de  Catalueña  como  del  Reyno  de 
Valencia;  y  estando  así  ayuntados  todos  los  emba- 
xadores  de  los  Reynos  de  Aragón  é  de  Catalueña  é 
de  Valencia,  comenzaron  á  entender  como  sin  escán- 
dalo pudiesen  entre  sí  saber  quien  era  su  Rey  é  su 
Señor.  E  para  esto  acordaron  que  todos  se  juntasen 
en  Alcañiz  ,  que  es  en  el  Reyno  de  Aragón  ;  é  vinie- 
ron allí  embaxadores  del  Rey  de  Francia  é  del  Rey 
Luís  de  Napol,  los  quales  fueron  el  Obispo  de  Sant 
Flor,  Presidente  de  Francia,  é  Mosen  Ruberte  Se- 
nescal de  Carcaxona  ,  é  otros :  por  parte  del  Infante 
Don  Fernando  vino  ende  Don  Diego  Gómez  do 
Fuensalida,  Maestrescuela  de  Toledo,  y  el  Abad  de 
Valladolid ;  é  por  parte  del  Conde  de  Urgel  vinie- 
ron sus  embaxadores.  Cada  uno  destos  hicieron  sus 
proposiciones  solemnes  en  el  Parlamento,  alegando 
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cada  uno  las  mejores  razones  que  podía  en  favor 
de  su  parte.  E  los  del  Parlamento  respondieron  á 
todos  generalmente  que  ellos  verian  á  quien  perte- 
nesciesen  los  Reynos  de  Aragón  por  justicia,  é 
aquel  declararían  por  Rey.  Y  este  Parlamento  duró 
tres  meses,  en  el  qual  tiempo  los  mas  se  partieron 
de  allí,  é  dexaron  su  poder  á  los  que  quedaron,  en 
nombre  de  cada  Provincia.  E  los  que  así  quedaron 
en  el  Parlamento  determinaron  de  partir  para  Zara- 
goza. Y  el  Arzobispo  de  Zaragoza  partióse  para  un 
lugar  que  se  llama  el  Almuña;  é  Don  Antón  de 
Luna,  que  estaba  ende  cerca  en  otro  lugar  suyo, 
embíóle  decir  que  se  quería  ver  con  él ;  y  el  Arzo- 
bispo confiándose  de  la  tregua  que  entre  ellos  es- 
taba puesta  é  jurada,  é  aun  porque  después  de  la 
tregua  se  le  había  mucho  ofrecido,  fuese  á  ver  con 
él  con  solamente  ocho  cavalgaduras ,  é  dexó  toda  su 
gente  en  el  Alrauña;  é  Don  Antón  vino  con  sesenta 
de  caballo  armados,  y  en  la  vista  mató  al  Arzobispo. 

CAPÍTULO  XIII. 

Del  escándalo  qne  se  hubo  en  la  muerte  del  Arzobispo. 

Sabida  la  muerte  del  Arzobispo  hecha  atan  gran- 
de traición,  hubo  en  el  Reyno  grande  escándalo  y 
bollicio  por  toda  la  tieiTa.  Y  la  gente  del  Arzobispo 
recogióla  Don  Pedro  deUrrea,  é  juntó  toda  la  gen- 
te que  pudo,  é  juntóse  con  él  Mosen  Gil  Ruiz  de 
Liori ,  Governador  de  Aragón ,  é  Don  Berenguel  de 
Vardaxi ,  los  quales  habían  trabajado  por  qne  hubie- 
sen Rey  por  justicia;  é  acordaron  los  dichos  Caba- 
lleros de  se  ir  á  Zaragoza  por  la  defender  que  la  no 
tomase  el  Conde  de  L^rgel  con  ayuda  de  Don  Antón 
de  Luna,  é  de  Pero  Cerdan,  cibdadano  de  la  dicha 
cibdad,  que  tenia  ende  muchos  parientes  y  amigos, 
é  se  habian  declarado  por  la  parte  del  Conde  de 
Urgel ;  y  entraron  en  la  cibdad  ,  aunque  había  en- 
tonce en  ella  gran  mortandad,  é  apoderáronse  de- 
11a ;  é  fueron  por  las  cibdades  é  villas  de  la  comar- 
ca para  los  enformar  que  tuviesen  la  parte  de  la 
justicia;  é  acordaron  con  todos  como  se  diese  orden 
para  que  prestamente  se  declarase  á  quien  perte- 
nescian  los  Reynos  de  Aragón  de  derecho.  Y  este 
Mosen  Gil  Ruiz,  Governador  de  Aragón,  era  muy 
buen  Caballero  é  muy  justo,  é  andaba  con  mucha 
gente  por  todo  el  Reyno  de  Aragón  ;  é  los  que  ha- 
llaba que  eran  contra  la  justicia  é  ayudaban  á  la 
parte  del  Conde  de  Urgel,  prendiólos,  é  hacia  contra 
ellos  proceso,  é  mandábalos  matar,  E  por  causa 
deste  Caballero ,  é  por  la  justicia  que  hacia,  cesó 
mucho  la  malicia  de  los  que  querían  que  el  Conde 
de  L^rgel  fuese  Rey  por  tiranía  é  no  por  justicia.  E 
Don  Berenguel  de  Bardasicra  hombre  muy  letrado 
á  quien  todos  los  Letrados  del  Reyno  daban  gran 
fe  ;  é  fué  acordado  que  fuese  uno  de  los  nueve  que 
hubiesen  de  declarar  quien  fuese  Rey  é  Señor  de 
los  Reynos  de  Aragón ;  el  qual  casó  una  hija  suya 
con  Don  Pedro  de  Ürrea.  E  con  las  buenas  maneras 
que  estos  Caballeros  tuvieron  ,  no  hubo  lugar  la  ma- 
licia de  Don  Antón  de  Luna  para  quel  Conde  de 
Urgel  hubiese  los  Reynos  de  Aragón. 
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CAPITULO  XIV. 


Como  la  Reyna  y  el  Infante  Don  Fernando  crabiaron  en  Aragón  á 
declarar  los  debdos  qnel  Infante  tenia  con  el  Rey  Don  Martin. 

E  sabidas  estas  cosas  por  la  Reyna  é  por  el  In- 
fante ,  acordaron  de  embiar  sus  cartas  á  las  Cibda- 
des  é  Villas  de  los  Reynos  de  Aragón ,  é  á  los  Gran- 
des dellas,  é  al  Parlamento,  erabiándoles  declarar 
los  debdos  que  el  Infante  habia  con  el  Rey  Don 
Martin,  su  tio,  y  el  derecho  que  tenia  en  los  Reynos 
de  Aragón  ,  é  rogándoles  y  amonestándoles  que  no 
quedase  sin  pena  quien  tan  gran  traición  Labia  he- 
cho de  matar  al  Arzobispo  de  Zaragoza  malamente 
sobre  tregua  jurada. 

CAPÍTULO  XV. 

De  las  naevfls  que  vinieron  al  Infante  del  Papa  Juan. 

Estando  el  Infante  en  Aillon,  vinieron  nuevas 
por  carta  do  un  su  criado  que  estaba  en  Roma,  co- 
mo el  Papa  Juan  habia  embiado  al  Rey  Luis  con 
gran  gente  darmas  por  hacer  guerra  al  Rey  Lanza- 
logo  é  al  Papa  Gregorio  teniéndolos  por  liereges,  é 
'jUe  esta  gente  habia  llegado  cerca  de  un  lugar  fuer- 
te donde  estaba  el  Rey  Lanzalago  con  la  gente  del 
Papíi  Gregorio.  E  sabida  la  venida  del  Rey  Luis, 
los  Reyes  ambos  á  dos  ordenaron  sus  batallas,  é 
dióse  batalla  en  campo  que  fue  muy  herida;  é  al 
fin  el  Rey  Luis  desbarató  al  Rey  Lanzalago  en  tal 
manera,  quel  R  ;y  Lanzalago  desó  el  campo,  y  el 
Rey  Luis  é  sus  gentes  fueron  en  el  alcance,  donde 
murió  muy  gran  gente  de  la  del  Papa  Gregorio  é 
dol  Rey  Lanzalago,  el  qual  se  retraxo  en  una  forta- 
leza que  se  llama  Rocaseca.  E  fueron  en  esta  bata- 
lla presos  cinco  Condes,  los  mayores  que  venian  en 
la  compañía  del  Rey  Lanzalago,  é  muchos  otros 
Caballeros  y  Gcntiles-IIombres.  E  hubo  el  Roy  Luis 
despojo  desta  batalla,  en  que  hubo  tres  mil  caballos 
é  todas  las  tiendas  del  Real  del  Rey  Lanzalago;  é 
fueron  tomadas  sus  vanderas  c  las  del  Papa  Gre- 
gorio. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  vinieron  embaladores  dd  Rey  de  Navarra  J  la  Reyna  y 
al  Infante. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Roy  de 
Navarra  a  la  Reyna  y  al  Infante,  en  respuesta  de 
las  cartas  que  le  hablan  embiado  sobro  el  acogi- 
miento que  habia  hecho  en  Navarra  al  Duque  do 
Benavcntc,  donde  le  habían  dado  midas  y  caballos, 
é  vaxillas  é  todas  las  otras  cosas  quo  convenían  á 
hijo  do  R"iy,  ¿  haciéndole  saber  como  no  habia  sey- 
do  bien  hecho  ,  «egun  los  grandes  debdos  que  entro 
el  Roy  de  Castilla  é  la  Reyna  liabia  con  el  Roy  do 
Navarra  ;  é  lo  habian  embiado  á  rogar  y  requerir 
que  fuese  ende  preso ,  haciéndolca  saber  las  causas 
por  que  el  Rey  Don  Enríquo  le  habia  mandado  pren- 
der. E  vistas  estas  cartas,  al  Rey  do  Navarra  pesó 
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de  haber  recebido  al  Duque  en  su  tierra;  pero  co-= 
mo  la  Reyna  de  Navarra  era  hermana  del  Duque, 
ayudóle  quanto  pudo ;  pero  con  todo  eso  el  Rey  de 
Navarra  vistas  las  cartas  del  Rey  de  Castilla  é  de 
la  Reyna  y  del  Infante,  mandó  guardar  al  Duque 
en  un  castillo,  haciéndole  con  todo  eso  mucha  hon- 
ra, é  mandándole  servir  como  á  hijo  de  Rey.  E  á  la 
Reyna  é  al  Infante  embió,  como  dicho  es ,  sus  emba- 
xadores, los  quales  fueron  un  primo  suyo  llamado 
Charles,  que  era  su  Alférez  mayor,  é  á  Mosen  Pero 
Martínez  de  Peralta,  los  quales  llegaron  en  Aillon 
á  veinte  días  del  mes  de  Julio ,  los  quales  fueron 
muy  bien  rescebidos.  E  la  Reyna  y  el  Infante  les 
hicieron  mucha  honra,  é  combidólos  á  comer,  é  pú- 
solos en  su  mesa ;  é  asimismo  los  convidó  el  Infan- 
te. E  la  historia  no  hace  mención  mas  de  lo  que 
los  dichos  embaxadores  traxeron  ahí ,  de  lo  que  ol 
Rey  y  la  Reyna  é  Infante  respondieron ,  salvo  que 
embiaron  con  ellos  á  Fernán  Pérez  de  Ayala. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Conde  de  ürgel  supo  la  muerte  del  Arzobispo  de 
Zaragoza  (I). 

Y  estando  así  el  Rey  é  la  Reyna  y  el  Infante  en 
Aillon ,  el  Conde  de  Urgel  supo  la  muerte  del  Arzo.- 
bispo  de  Zaragoza,  como  dicho  es,  é  Eué  certificado 
que  sus  parientes  é  los  de  su  vando  se  juntaban  pa- 
ra contra  Don  Antón  de  Luna,  por  ir  vengar  la 
muerte  del  Arzobispo,  é  ayuntó  toda  la  gente  de  ar- 
mas que  pudo,  y  embióla  á  Don  Antón  do  Luna.  E 
Don  Pedro  de  Urrea,  é  Mosen  Juan  de  Bardaxi,  hijo 
de  Don  Berenguel,  é  los  otros  parientes  y  amigos 
del  Arzobispo,  por  ir  mas  poderosos  á  buscar  A  Don 
Antón  do  Luna,  embiaron  rogar  á  los  Caballeros 
Castellanos  que  estaT)an  en  la  frontera  de  Aragón 
que  les  quisiesen  ayudar  para  vengar  la  muerte  del 
Arzobispo  ;  los  quales  respondieron  quo  lo  no  po- 
dían hacer  sin  mandado  del  Infante  su  señor;  é  los 
Caballeros  Aragoneses  le  embiaron  suplicar  al  In- 
fante. El  Infante  escribió  luego  sus  cartas  para  to- 
dos los  que  estaban  en  la  frontera  de  Aragón,  quo 
entrasen  luego  ó  ayudasen  á  Don  Pero  de  Urrea  é 
á  los  otros  Caballeros  que  eran  contra  Don  Antón 
de  Luna,  é  trabajasen  por  tomar  algún  lugar  ó  vi- 
lla do  aquellos  que  no  querían  esperar  á  la  declara- 
ción quo  por  justicia  se  había  do  hacer  de  quien 
habia  de  haber  los  Reynos  de  Aragón,  ó  que  guar- 
dasen todavía  que  no  hiciesen  mal  ni  daño,  salvo 
en  las  personas  c  bienes  de  los  quo  mataron  al  Ar- 
zobísiio  de  Zaragoza.  E  luego  entraron  en  Aragón 
Garcifernandcz  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia, 
y  Alvaro  Dávila,  Camarero  mayor  del  Infante  é  su 
Mariscal,  é  Pero  Nuñez  de  Guzman,  Copcro  mayor 
del  Infante,  ó  la  gente  de  Carlos  do  Arellano,  Señor 
de  los  Cameros,  é  la  gente  de  Juan  Hurtado  de 


(1)  Aunque  en  la  impresión  de  Logrofio  decía:  De  como  la  Itctj- 
na  y  rl  Infante  supieron  la  muerte  del  ArzoMf:¡)o  de  Zaragoza ,  en 
la  Cnínica  que  sirve  iln  original  SQ  llalla  enmendado  de  letra  de 
Caündez,  i>e(,'un  aquí  va  puesto. 
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Mendoza,  Maj'ordomo  mayor  del  Ecy ,  é  Lope  de 
Roxas  con  la  gente  de  Diego  Gómez  de  Sandovali 
Adelantado  de  Castilla,  su  primo,  é  Pero  Gómez 
Barroso  é  muchos  otros;  é  ayuntáronse  con  Don 
Pedro  de  Urrea  é  con  los  parientes  del  Arzobispo ; 
é  todos  juntados  fueron  á  un  lugar  de  Don  Antón 
de  Luna  que  llaman  Mores,  que  es  una  villa  fuerte 
con  buen  castillo,  y  entráronla  por  fuerza  de   ar- 
mas,  é  quemáronla  toda,  é  no  tomaron   el  castillo, 
así  por  ser  muy  fuerte,  como  porque   no  llevaban 
pertrechos  para  le  combatir  ;  y  quemaron  los  panes, 
y  talaron  las  viñas  ;  é  hicieron  ahí  todo  el  mal  que 
pudieron.  E  Lope  de  Roxas  les  rogó  que  no  partie- 
sen de  allí  hasta  que  probasen  á  combatir  el  casti- 
llo. E  como  quiera  que  á  todos  páreselo  grave  cosa 
de  lo  combatir  sin  psrtrechos,  combatiéronlo  ;  en  el 
qual  combate  fué  muerto  Lope  de  Roxas  de  una 
piedra  de  trueno,  de  que  todos  hubieron  gran  pesar 
de  su  muerte,  así  por  ser  buen  caballero,  como  por 
el  enojo  que  el  Adelantado  su  primo  rescibiria ;  é 
acordaron ,  por  el  castillo  ser  fuerte  y  ellos  no  tener 
pertrechos,  de  se  partir  deijde,  é  ir  buscar  á  Don  An- 
tón de  Luna  donde  quiera  que  lo  hallasen.  E  parti- 
dos dtí  allí,  llegaron  á  otro  lugar  de  Don  Antón  de 
Luna  que  llaman  Monoica,  é  taláronle  todo;  é  fueron 
á  otro  su  lugar  que  llaman  Alcalá,  é  tomáronlo  por 
fuerza  de  armaf ,  é  destruyéronlo  ;  é  fueron  á  otro  su 
lugar  que  llaman  Pola,  é  tomaron  el  castillo  y  der- 
rocáronle, que  le  habían  desamparado  los  que  ende 
moraban  desque  supieron  la  venida  de  la  gente  que 
sobre  ellos  iba.  E  Don  Antón  desamparó  su  tierra, 
é  fuese  á  un  lugar  que  llaman  Oliete,  que  es  de  un 
Caballero  que  dicen  Mosen  García  de  Scsé,  que  era 
BU  amigo.  E  sabiendo  la  ,i;ente  que  iba  en  pos  del, 
antes  que  llegasen  allá  supieron  de  un  lugar  de  Don 
Antón  de  Luna  que  83  llama  Belche,  en  el  qual  es- 
taban sesenta  hombrL:s  de  armas  para  le  defender, 
de  Mosen  Juan  RuÍ2  de  Luna,  su  yerno,  é  comba- 
tieron el  dicho  lugnr,  y  entráronlo  por  fuerza  de  ar- 
mas, é  prendieron  todos  los  que  dentro  en  él  estaban, 
entre  los  quales  prendieron  nn  Caballero  que  decían 
Mosen  Juan  Ruiz,  é  otros  dos  Caballeros  de  Cuen- 
ca del  vando  de  Liñan.   E  desque  Don  Antón  supo 
como  era  tomado  el  castillo  de  Belche,  é  la  gente 
toda  era  presa,  é  supo  que  toda  aquella  gente  lo  ve- 
nia buscar ,  fuese  huyendo  á  mas  andar  á  tierra  de 
Huesca,  é  allí  hurtó  un  castillo  muy  fuorte  que  ha 
nombre  Loarde  ;  é  desde  allí  su  gente  palia  á  hacer 
daño  en  la  tierra  é  hurtar  lo  qus  podían ,  é  robar  los 
que  por  allí  pasaban,  é  desvariar  quanto  podían  por- 
que los  Reynos  de  Aragón  no  se  ayuntasen  á  hacer 
la  declaración  de  quien  debía  ser  Rey  por  justicia. 

CAPÍTULO  XVI n. 

Como  el  Infante  embió  al  Abatí  de  (1)  Valladolul  á  mostrar  su 
justicia. 

E  como  el  Infante  había  embiíido  á  Don  Diego 
Gómez  de  Fuen  Salida,  Abad  de  Valladolid,  ámos- 

(1)  Fallan  en  el  original  las  palabras  al  Abad  de,  que  por  el 


contexto  del  capítulo  deben  ponerse. 
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trar  su  justicia  y  derecho  que  tenia  á  los  Reynos  de 
Aragón,  en  tanto  que  esta  gente  andaba  así  en  es- 
tas turbaciones,  el  Abad  de  Valladolid  trataba  con 
todos  los  de  Aragón  y  de  Cataluña  y  de  Valencia 
que  viniesen  á  la  declaración,  mostrándoles  que 
quanto  mas  tardasen  en  ello,  tanto  era  mayor  daño 
dellosy  del  Reyno,  y  demostrándoles  que  la  final 
intención  del  Infante  era  que  declarasen  por  Rey 
á  quien  de  derecho  lo  pertenescia  ser.  E  con  todo 
quanto  el  Abad  de  Valladolid  trabajaba,  todavía 
los  del  Reyno  de  Aragón  decían  que  no  declararían 
ni  darían  voz  de  Rey  á  ninguno,  hasta  que  todos 
fuesen  ayuntados  en  Cortes,  é  se  supiese  verdade- 
ramente á  quien  los  Reynos  pertenescian.  E  porque 
mejor  se  pudiese  proseguir  el  derecho  del  Infante, 
mandó  embiar  en  aquel  ayuntamiento  al  Doctor 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  que  era  hombre 
muy  letrado ;  los  quales  con  gran  diligencia  pro- 
siguieron el  negocio. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  presente  que  el  Rey  de  Francia  embió  al  Rey  de  Castilla 
é  al  Infante  Don  Fernando. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Francia  embió  un  Ca- 
ballero suyo  llamado  Juan  de  Ortega,  con  el  qual 
embió  al  Rey  Don  Juan  un  collar  muy  rico  que  pe- 
saba diez  marcos  de  oro,  con  rubís  é  diamantes  é 
perlas  de  muy  gran  precio.  Y  al  Infante  embió  un 
portapaz  muy  rico  que  pesaba  quince  marcos  de 
oro,  labrado  maravillosamente ,  en  torno  del  qual 
habia  quatro  balaxes  é  trece  zafires  é  sesenta  y 
seis  perlas  gruesas  muy  netas  y  redondas,  é  á  los 
quatro  cantos  tenia  quatro  camafeos  ;  y  embíólo 
mas  un  paño  francés  muy  rico  de  oro,  de  la  histo- 
ria de  la  remembranza  de  quando  Nuestro  Señor 
entró  en  Jerusaiem  y  le  echaban  ramos  por  el  cami^ 
no.  El  Rey  y  la  Reyna  y  el  Infante  rescibieron 
muy  graciosamente  el  Einbaxador  con  el  presente, 
é  mandóle  dar  caballos  y  muías  é  vaxijla  de  plata 
é  piezas  de  seda;  y  escribieron  con  él  al  Rey  de 
Francia  agradesciéndole  mucho  los  ricos  presentes 
que  le  habían  embiado. 

CAPÍTULO  XX. 

Del  presente  que!  Rey  Don  Juan  de  Castilla  y  el  Infante  Don  Fer- 
nando embiaron  al  Rey  de  Francia. 

E  dende  á  quatro  meses,  el  Rey  Don  Juan  em- 
bió al  Rey  de  Francia  veinte  caballos  de  la  brida, 
ensillados  y  enfrenados  muy  ricamente,  y  doco 
halcones  neblís,  los  capirotes  guarnidos  de  perlas 
é  rubíes ,  é  los  cascabeles  y  tornillos  de  oro  muy 
bien  obrados;  y  embióle  muchos  cueros  de  guada- 
mecir  é  mucLas  alhombras,  porque  es  cosa  que  eü 
Francia  no  se  han  ;  y  embióle  un  león  é  una  leona 
con  collares  de  oro  muy  rico,  é  dos  abostruces  ,  ó 
dos  colmillos  de  elefaute  los  mayoi-es  que  jamas 
hombre  vido,  que  el  Rey  dft  Túnez  le  habia  em- 
biado. Y  el  Infante  Ic  embió  doce  caballos  de  la 
brida  muy  grandes  é  muy  hermosos ,  ensillados  y 
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á  pelear,  é  así  lo  hicieron  el  Adelantado  élos  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban.  Y  estando  así  para  se 
dar  la  batalla,  llegaron  ende Mosen  Vidal  de  Blaves 
é  otro  caballero  que  era  embaxador  del  Sancto  Pa- 
dre, é  hablaron  con  el  Governador  de  Valencia  é  con 
los  otros  principales  que  ende  estaban,  mandándoles 
de  partes  del  Sancto  Padre  que  no  quisiesen  pelear, 
é  diesen  lugar  á  que  la  declaración  se  hiciese  sin 
pelea  ni  escándalo.  E  por  mucho  que  los  embaxado- 
res  dixeron,  los  Valencianos  porfiaron  que  todavía 
querían  pelear,  teniendo  gran  sobervia  con  la  so- 
bra de  muy  gran  gente  que  tenían.  E  luego  los  em- 
bajadores con  enojo  se  apartaron  é  dixeron  que  pues 
todavía  querían  pelear,  esperaban  en  Dios  que  ayu- 
daría á  la  verdad.  Y  el  Adelantado  é  los  otros  caba- 
lleros Castellanos  é  Aragoneses  que  ende  estaban, 
fueron  paso  á  paso  á  se  juntar  con  los  Valencianos, 
é  de  tal  manera  los  Castellanos  é  Aragoneses  pelea- 
ron ,  que  los  Valencianos  fueron  fuyeudo;  é  duró  el 
alcance  dos  leguas  en  que  fueron  muertos  así  en  la 
batalla  como  ahogados  en  la  mar,  mas  de  tres  mi!; 
y  entre  los  muertos  en  la  batalla  murieron  el  Go- 
vernador de  Valencia,  y  el  Bayle ,  é  Musen  Galvan, 
é  fueron  presos  hasta  dos  mil ,  entre  los  quales  fue- 
ron Mosen  Francés  Vinas  é  Mesen  Luis  de  Avilar, 
y  el  Justicia  mayor  de  Valencia,  y  un  hijo  del  Go- 
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vernador,  c  muchos  otros  Caballeros  que  no  se  sabe 
quien  son.  E  porque  el  Infante  fuese  mejor  enfer- 
mado de  todo  como  pasó,  el  Adelantado  mandó  á 
Rui  Díaz  de  Mendoza,  natural  de  Sevilla,  é  á  Juan 
Carrillo  de  Ormaza  que  fuesen  al  Infante  con  su 
carta  á  le  hacer  relación  de  todo  lo  que  en  esta  ba- 
talla había  pasado.  E  Mosen  Juan,  que  Juan  Car- 
rillo prendió  en  esta  batalla,  se  había  otorgado  por 
servidor  del  Infante,  ó  había  del  rescebido  merced, 
é  tenia  ciertos  maravedís  asentados  en  sus  libros  ,  é 
vino  allí  á  pelear  contra  su  Señor ,  é  hubo  la  paga 
que  merescía.  En  esta  batalla  tomó  el  pendón  de 
Valencia  el  dicho  Rui  Díaz  de  Mendoza,  el  qual  lo 
llevó  al  Infante.  Y  en  esta  batalla  peleó  valiente- 
mente Mosen  Juan  Fernandez  de  Eredia.  E  como 
quiera  que  todos  los  Caballeros  pelearon  como  bue- 
nos caballeros,  el  Comendador  de  Segura,  aunque 
estaba  mu}'^  mal  de  una  pierna,  todavía  quiso  en- 
trar en  la  batalla ,  é  hizo  su  deber  como  buen  caba- 
llero. E  Mosen  Juan  de  Vique,  catalán,  fué  con  el 
Adelantado  en  esta  batalla,  é  probó  en  ella  muy 
bien.  E  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  que  en 
esta  batalla  cosas  señaladas  hicieron,  embiólos  el 
Adelantado  en  una  nómina  al  Infante  con  los  dichos 
Rui  Díaz  é  Juan  Carrillo ;  á  los  quales  todos  el  In- 
fante hizo  mercedes,  según  quien  cada  uno  era. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  se  concertó  la  tregua  con  el  Rey  de  Granada. 

Estando  el  Infante  en  Cuenca,  c  la  Royna  con 
el  Rey  su  hijo  en  Valladolid ,  sosegaron  treguas 
con  los  mensageros  del  Rey  Yncef  de  Granada,  des- 
de diez  días  de  Abril  que  se  cumplió  la  tregua;  y 
corno  quiera  que  los  Moros  quisieran  que  se  otor- 
gara por  mucho  mas,  á  la  Reyna  ó  al  Infante  no 
plugo.  La  qual  tregua  se  otorgó  con  condición  que 
el  Rey  de  Granada  lo  diese  ciento  é  cincuenta  cap- 
tivos christianos  que  tenia ,  entre  los  quales  le  diese 
á  Diego  González ,  Señor  de  la  Guardia,  é  á  Fernán 
Ruiz  de  Narbacz,  los  quales  dos  estaban  rescatados 
por  diez  y  nueve  mil  doblas.  Y  entre  los  otros  lialiia 
nombrados  algunos  Caballeros  y  Escuderos,  que 
eran  de  asaz  rescate. 


CAPITULO  n. 

De  los  embajadores  de  Francia  é  de  otras  partes  que  vinieron 
por  entcntier  en  la  declaración  de  quien  habla  de  haber  el  Rey- 
no  de  Aragón. 

E pasada  la  batalla  como  dicho  es,  vinieron  em- 
baxadores  do  Francia  ó  do  otras  partes  á  los  qiio 
eran  elegidos  para  declarar  quien  debía  ser  Rey  do 
Aragón  ,  cada  uno  favoresciendo  la  parte  que  tenia; 
y  el  Rey  de  Castilla  embió  por  sus  cmbaxadores  al 
dicho  Parlamento  á  Don  Sancho  do  Roxas,  Obispo 
do  Falencia,  ó  á  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante 
mayor  de  Castilla,  su  tío,  é  á  Diego  López  de  Estti- 
fiiga.  Justicia  mayor  de  Castilla,  c  al  Doctor  Pero 
Sánchez  del  Castillo,  de  su  Consejo  ó  Oidor  de  su 
Audiencia.  E  cada  uno  esforzó  la  parte  que  tenia 
con  las  mejores  razones  que  pudo.  E  los  Señores 
del  Parlamento  hicieron  á  todos  una  graciosa  ó  ge- 
neral respuesta,  diciendo  que  esto  negocio  so  vcria 
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por  ellos  con  grande  estudio  é  deliberación  ;  é  que 
fuesen  ciertos  que  seria  declarado  por  Eey  de  los 
Keynos  de  Aragón  el  que  por  derecho  se  hallase 
tener  mejor  título  á  ellos  ;  que  en  esto  no  dudasen, 
é  que  dende  adelante  se  podían  ir  todos  los  emba- 
xadores  coa  esta  certidumbre  á  los  Reyes  é  Señores 
que  los  embiaban.  E  con  esto  todas  lus  cmbasadas 
se  partieron  cada  uno  para  su  Señor. 

CAPÍTULO  IIÍ. 

De  quien  fueron  los  nueve  que  habían  íle  declarar  quien  liabia 
(le  ser  Rey  de  Aragón. 

Los  que  estaban  en  el  Parlamento  de  Caspe  é  de 
Alcañiz  determinaron  que  los  nueve  que  habiau  de 
declarar  quien  hubiese  los  Reynos  de  Aragón,  fue- 
sen los  siguientes.  Del  Reyno  de  Aragón ,  el  Obis- 
po de  Huesca,  é  Mosen  Francés  de  Aranda,  é  Don 
Berengel  de  Vardaxí ;  é  del  Reyno  de  Valencia,  el 
Guardian  de  la  Cartuxa ,  é  Maestre  Vicente  Ferrer, 
Maestro  en  Sancta  Teología ,  é  Mosen  Gines  Raba- 
za  ;  y  este  Mosen  Gines  enloquesció  en  Caspe,  é  pu- 
sieron en  su  lugar  á  Mícer  Pedro  Beltran  ;  é  del 
Priucipadode  Cataluña,  nombraron  al  Arzobispo  de 
Tarragona,  é  á  Mícer  Giiillen  de  Villaseca  ,  é  Mícer 
Bernal  de  Gales.  E  nombrados  así  los  dichos  nueve 
que  habían  de  hacer  la  declaración,  todos  los  del 
Parlamento  les  dieron  poder  para  que  dentro  en 
veinte  días  eligiesen  Rey  por  justicia,  é  aquel  que 
ellos  eligiesen  fuese  tomado  é  obedescido  por  Rey 
é  Señor.  E  así  lo  juraron  todos  los  del  Parlamento 
con  poder  de  los  Aragoneses  é  Catalanes.  E  si  por 
aventura  en  este  tiempo  fallesciese  alguno  por 
muerte,  ó  por  dolencia,  ó  por  otra  qualquier  mane- 
ra, que  ellos  escogesen  otro.  E  los  Señores  del  Par- 
lamento escribieron  sus  cartas  al  Rey  do  Cecilia,  é 
á  la  Reyua,  su  muger,  é  á  su  hijo,  é  al  Infante  Don 
Fernando  de  Castilla,  é  al  Duque  de  Gandía,  é  al 
Conde  de  Ürgel,  é  á  Don  Fadrique,  porque  estos  eran 
los  que  decían  que  habían  derecho  al  Reyno  de 
Aragón,  haciéndoles  saber  como  habían  escogido 
las  dichas  nueve  personas  en  sus  Cortes  para  que 
viesen  á  quien  pertcncscian  los  Reynos  de  Aragón 
por  justicia ,  los  quales  tenían  poder  bastante  de 
los  Reynos  para  lo  hacer,  porque  si  algunos  dellos 
quería  alguna  cosa  decir  é  alegar  de  su  derecho,  lo 
embiasen  decir  ante  ellos ,  porque  el  derecho  de 
cada  uno  fuese  guardado.  E  después  que  la  batalla 
fué  hecha  entre  los  de  Valencia  é  los  Castellanos, 
todos  los  del  Reyno  de  Valencia  se  juntaron  ,  é  hu- 
bieron por  bien  todo  lo  que  era  hecho  por  los  del 
Parlamento,  é  dieron  su  poder  é  consentimiento  en 
todo  lo  por  ellos  hecho.  Y  estos  nueve  se  encerra- 
ron en  el  castillo  do  la  villa  de  Caspe,  que  es  den- 
tro en  el  Reyno  de  Aragón,  é  hicieron  solemne  ju- 
ramento en  la  Cruz  y  en  los  Santos  Evangelios 
que  bien  é  leal  é  verdaderamente  dirían  é  docla- 
rariau  el  derecho  á  aquel  que  hallasen  que  por  jus- 
ticia debía  ser  su  Rey  ó  Soberano  Señor.  E  todos  los 
del  Parlamento  de  Alcañiz  é  los  de  Valencia  jura- 
ron en  forma  que  obedescerian  é  habrían  por  Eey  é 
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Señor  á  aquel  que  los  dichos  nueve  nombrasen  por 
Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  romo  los  que  pretendían  haber  derecho  á  los  Reynos  de  .\ra- 
gon  embíarou  sus  Letrados,  para  cada  uno  fundar  su  in- 
tención, 

E  luego  que  las  cartas  de  los  Señores  del  Parla- 
mento fueron  dadas  á  los  que  pretendían  á  haber 
algún  derecho  á  los  Reynos  de  Aragón ,  cada  imo 
dellos  cmbió  sus  Letrados  para  que  diesen  razón 
del  derecho  de  sus  partes.  Y  el  Infante  Don  Fer- 
nando embió  allá  al  Doctor  Pero  Sánchez  del  Cas- 
tillo, del  Consejo  del  Rey  de  Castilla  é  suyo,  ó  al 
Arcediano  de  Almazan  ,  é  al  Doctor  Juan  González 
de  Acevedo,  que  eran  grandes  letrados,  é  del  Con- 
sejo del  Rey  é  sus  Oidores  é  Caballeros,  é  a  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  su  Repostero  mayor.  E  los  nue- 
ve electores  oyeron  las  razones  de  todos,  é  mandá- 
ronles poner  el  escrípto,  ó  dieron  lugar  á  que  en  su 
presencia  todos  los  Letrados  disputasen  defendien- 
do cada  uno  su  parte  ;  é  los  nueve  oyeron  las  dis- 
putaciones muy  benignamente  sin  mostrar  favor  á 
ninguna  de  las  partes,  é  respondieron  ú  todos  que 
verían  lo  alegado  por  cada  uno  dellos,  é  visto  con 
gran  deliberación,  determinarían  y  declararían  lo 
que  por  derecho  hallasen.  E  sobre  e^to  hubo  entre 
los  nueve  muchas  altercaciones,  é  á  la  fia  tanto 
adelgazaron  la  verdad,  que  todos  nueve  unánimes  é 
conformes  determinaron  ■==  El  clereciio  de  los  Reynos 
de  Araíjon  pcrtenescer  de  justicia  al  Infante  Don  Fer- 
nando de  Castilla.  =  'E  luego  escribieron  cartas  al 
Infante,  requiriéndole  que  mandase  embiar  sus  em- 
baxadores  solemnes  para  oír  la  sentencia  ;  y  eso 
mismo  escribieron  á  los  del  Principado  de  Catalue- 
ña,  é  á  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Valencia,  para 
que.  viniesen  á  oír  la  sentencia  é  conoscer  quien 
era  su  Eey  é  Señor  Soberano. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante,  por  los  grandes  gastos  que  había  hecho,  em- 
bió suplicar  á  la  Rcyna  D-jüa  Catalina  que  le  hiciese  merced 
de  los  quarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedís  que  estaban  co- 
gidos para  la  guerra  de  los  Moros. 

Visto  por  el  Infante  como  la  declaración  de  los 
Reynos  de  Aragón  se  dilataba,  y  él  tenia  muy  gran- 
des costas ,  así  de  gentes  de  armas  como  de  las  em- 
baxadas  que  había  hecho,  é  como  tenia  ya  empe- 
ñados algunos  lugares  de  los  que  en  Castilla  tenia, 
embió  suplicar  á  la  Reyna  que  le  pluguiese  hacerle 
merced  délos  quarenta  é  cinco  cuentos  que  estaban 
repartidos  para  la  guerra  de  los  Moros,  pues  la  tre- 
gua era  otorgada  con  ellos  por  diez  é  siete  meses, 
para  ayuda  con  que  él  pudiese  haber  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  todo  lo  que  él  hubiese  sería  para  el 
servicio  del  Eey  su  señor  é  su  sobrino ,  é  suyo. 
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CAPITULO  VI. 


De  como  la  Reyna  embió  al  Sancto  Padre  porque  le  relaxase  el 
juramenlo  que  tenia  liecho,  y  ella  pudiese  d:ir  los  quarenta  é 
cinco  cuentos  al  Infaute  Don  Fcruando ,  é  de  como  ge  los  dio. 

Oída  la  embaxada  del  Infante  por  la  Reyua,  puso 
el  caso  en  su  Consejo,  é  unos  decían  que  era  bien 
que  la  Reyna  hiciese  merced  al  Infante  de  los  di- 
chos quarenta  é  cinco  cuentos  ,  según  los  trabajos 
que  en  el  servicio  del  Rey  é  suyo  habia  tomado ,  é 
que  habiendo  el  Infante  los  Reynos  de  Aragón,  el 
Rey  de  Castilla  seria  muy  mas  poderoso,  é  seria 
grande  honor  de  la«Reyna  que  todos  conosciesen 
que  con  su  ayuda  é  favor  cobraba  los  Reynos  de 
Aragón,  pues  de  derecho  le  pertenescian.  E  los  que 
tanto  no  deseaban  la  honra  del  Infante,  decian  que 
esto  no  se  debia  hacer  por  el  juramento  que  la  Rey- 
na y  el  Infante  tenian  hecho  de  no  gastar  los  di- 
chos cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  Go- 
móla Reyna  era  muy  maguániraa  é  liberal ,  é  desea- 
ba mucho  el  bien  del  Infante,  buscó  forma  para  le 
poder  dar  los  quarenta  é  cinco  qiventos,  no  embar- 
gante el  juramento  hecho  ;  para  lo  qnal  embió  lue- 
go suplicar  al  Santo  Padre  que  relaxase  á  ella  y  al 
Infante  el  juramento  que  tenian  hecho  de  no  gastar 
los  dichos  cuentos,  salvo  en  la  guerra  de  los  Moros. 
Y  el  Santo  Padre  embió  luego  la  relaxacion  del  ju- 
ramento. E  la  Reyna  embió  llamar  los  Procurado- 
ros  de  las  Cibdades  é  Villas ,  é  mandóles  é  rogóles 
que  consintiesen  que  ella  pudiese  hacer  merced  al 
Infante  su  hermano  de  los  dichos  quarenta  é  cinco 
cuentos.  E  como  todas  las  Comunidades  destos 
Reynos ,  é  los  mas  de  los  Caballeros  é  Perlados  tu- 
viesen grande  amor  al  Infante  por  ser  el  mas  hu- 
mano é  mas  gracioso  á  todos,  é  mas  franco  de 
quantos  Príncipes  en  España  habían  conoscido,  to- 
dos hubieron  gran  placer  que  el  Infante  hubiese 
estos  quarenta  é  cinco  cuentos.  E  así  la  Reyíia  ge 
los  mandó  dar,  con  los  qualcs  el  Infante  tuvo  con 
que  pagar  la  gente  que  para  su  conquista  le  con- 
venia. 


De  las  callas 


CAPITULO  VIL 

que  Doña   Leonor  López  embió  al  Infante  Don 
Fernando. 


Estando  así  el  Infante  en  Cuenca,  viniéronle 
cartas  de  Doña  Leonor  López,  que  estaba  en  Córdo- 
va  á  la  qual  tenia  seydo  mandado  por  todo  el  Con- 
sejo que  se  partiese  de  la  Corte,  porque  do  su  esta- 
da se  seguía  poco  servicio  al  Rey  c  á  la  Reyna.  E 
como  quiera  que  siempre  f  avorescia  mucho  é  hacía 
merced  á  ellaé  á  sus  parientes  aunque  estaba  ab- 
senté, todo  lo  tenia  en  poco,  é  trabajaba  por  todas 
las  vias  que  podía  á  la  tornar  á  la  Corto ;  é  por  eso 
embió  suplicar  al  Infante  que  por  le  hacer  merced 
le  [iluguiese  tener  manera  corno  ella  tornase  al  con- 
tinuo servicio  de  la  Reyna  ;  c  al  Infante  pesaba 
desto,  porque  ella  habia  muchas  veces  dado  oca- 
pion  á  las  discordias  que  acacscíeron  cutre  la  Rey- 


na y  el  Infante  ;  ó  acordó  de  oscrebír  á  Dofía  Leonor 
López  que  se  viniese  para  él  allí  á  la  cibdad  de 
Cuenca  donde  estaba.  E  la  Reyna  supo  como  Doña 
Leonor  López  partiera  de  Córdova  para  ir  á  Cuen- 
ca, y  escribió  luego  al  Infante  que  sí  placer  le  ha- 
bia de  hacer,  que  luego  que  Doña  Leonor  López 
ende  llegase,  la  mandase  luego  tornar  para  Córdo- 
va, é  que  en  esto  le  rogaba  mucho  que  no  hubiese 
otra  cosa  ,  certificándole  que  si  Doña  Leonor  López 
á  ella  fuese,  que  la  mandaría  quemar.  E  como  Do- 
ña Leonor  López  llegó  á  Cuenca  é  supo  de  las  care- 
tas que  la  Reyna  había  embíado  al  Infante,  fué  tan 
turbada  que  pensó  morir  ;  y  el  Infante  la  consoló 
quanto  pudo,  é  la  rogó  que  luego  se  volviese  á 
Córdova,  é  no  quisiese  enojar  á  la  Reyna  de  quien 
muchas  é  grandes  mercedes  habia  rescebido.  E  lue- 
go que  la  Reyna  supo  que  Doña  Leonor  López  era 
partida  del  Infante  é  ida  á  Córdova,  echó  de  su  ca- 
sa á  su  hermano,  é  tiró  á  ella  y  á  él  é  á  Don  Juan 
su  yerno  los  oficios  que  del  Rey  su  hijo  é  della  te- 
nian ,  é  echó  asimesmo  de  su  casa  todos  los  oficia- 
les que  por  su  mano  eran  puestos  en  sus  oficios.  Lo 
qual  debe  ser  muy  grande  exemplo  á  todos  los  que 
tienen  privanza  de  reyes  ó  señores  ;  é  deben  mu- 
cho mirar  que  siempre  hagan  lo  que  deben,  é  mi- 
ren mas  al  servicio  de  sus  Señores  que  á  sus  propios 
intereses,  porque  Nuestro  Señor  muchas  veces  da 
lugar  cerca  de  los  reyes  é  Grandes  señores  á  los 
malos  por  mal  dellos  mismos,  de  que  muchos  exem- 
plos  se  podrían  mostrar.  E  la  condición  de  los  hom- 
bres es  á  tal,  que  lo  que  un  tiempo  amaron,  en  otro 
lo  aborrescieron.  E  por  eso  tanto  quanto  alguno  en 
mayor  lugar  está ,  tanto  mas  se  debe  conoscer  ,  ó 
dar  gracias  á  Dios  del  bien  que  rescibe ,  é  ser  á  to- 
dos humano  é  gracioso ,  pues  muy  poco  cuesta  el 
bien  hablar,  é  mucho  aprovecha. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  los  nueve  Electores  declararon  por  Rey  de  Aragón 
al  llustrisimo  Infante  Don  Fernando. 

Los  nueve  Señores  que  estaban  en  el  castillo  de 
Caspe,  que  habían  de  hacer  la  declaración  del  Rey 
de  Aragón,  mandaron  hacer  un  gran  cadahalso  de 
madera  cerca  de  la  Iglesia,  el  qual  fué  cubierto  de 
muy  ricos  brocados,  c  cerca  del  estaban  hechos 
otros  asentamientos  muy  honrados,  cubiertos  do 
alhombras  c  tapetes  é  paños  franceses,  en  que  so 
asentasen  los  Embaxadoros  é  los  nobles  Caballeros 
que  habían  de  estar  á  oír  la  sentencia.  Y  en  torno 
de  estos  asentamientos  estaba  un  palenque  cerrado 
de  madera,  porque  otra  gente  no  pudiese  llegar  á 
ellos,  salvo  los  que  de  necesidad  Iial)ian  de  estar  en 
aquellos  asentamientos.  Y  el  miércoles  que  fueron 
veinte  y  nueve  (1)  de  Junio  del  dicho  año  do  la 
Encarnación  de  nuestro  Señor  Jcsu  Ciiristo  do  mil 

(I)  Fin  el  original  de  I.oíroño  dice  mal  Mdrfrn  ¡lia  íirinta,  así 
pori|ue  la  fcsiividad  de  San  Pedro  que  menciona  es  (ixa  el  dia 
veinte  y  nueve ,  como  poripie  siendo  la  letra  Dominical  del  año 
mil  quatrocienlos  iloce  C  tí,  el  dia  veinte  y  nueve  de  Junio  fué 

Micrcolci,  y  el  trrinla  Juctrs, 


DON  JUAN 
é  quatroclentos  y  doce,  dia  de  Sant  Pedro,  como  dia 
claro,  los  nueve  Señores  mandaron  venir  ciertos 
capitanes  que  estaban  ordenados  para  tener  la  pla- 
za segura  con  cierta  gente  de  armas.  E  como  á  ho- 
ra de  Prima,  los  capitanes  é  trecientos  hombres  de 
armas  se  pusieron  cerca  del  palenque,  los  quales 
venían  ricamente  ahulados,  los  quales  eran  tres,  el 
uno  de  Aragón,  el  otro  de  Valencia,  y  el  otro  de 
Catalueña,  é  cada  uno  dellos  tenia  delante  de  sí 
su  estandarte.  E  asentados  los  Jueces  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  los  Embaxadores  é  los  otros  Caba- 
lleros cada  uno  en  su  lugar,  después  de  haber  oído 
la  Misa,  é  oída  la  predicación  que  hizo  el  Maesti-o 
Fray  Vicente  Ferrer ,  é  acabado  el  sermón ,  leyó  un 
escrito  en  que  los  dichos  nueve  Jueces  declararon 
y  determinaron  ==ZrOS  Reynos  é  la  Corona  de  Ara- 
gón, y  de  Valencia,  y  de  Cutalueña  j^ertencscer  al 
Muy  Ilustre  Príncipe  Don  Fernando  de  Castilla.  = 
E  leída  la  sentencia,  todos  los  que  ende  estaban  hu- 
bieron muy  grande  alegría,  é  daban  grandes  gracias 
á  Dios  por  les  haber  dado  Rey  por  justí>;ia,  tan  no- 
ble c  tan  casto  y  esforzada  é  franco.  Eallí  sacaron 
el  Pendón  Real,  é  acordaron  de  lo  ir  poner  en  la 
torre  del  omenage  del  castillo ;  é  hubo  discordia 
entre  los  pendones  de  Valencia  y  Barcelona  qual 
iria  á  la  mano  derecha,  é  por  quitar  la  discordia 
acordóse  quel  Pendón  Real  quedase  en  lo  mas  alto 
del  cadahalso,  é  quedase  allí  gente  que  le  guarda- 
se, é  los  otros  pendones  llevaron  los  que  los  traían, 
é  fuéronse  á  sus  posadas.  E  después  de  comer  cor- 
rieron toros,  é  hicieron  muchas  alegrías  por  todo  el 
lugar.  Lo  qual  fué  todo  hecho  saber  al  nuevo  Rey 
Don  Fernando,  y  a  todas  las  Cibdades  é  Villas  de 
sus  Reynos,  y  en  todas  se  hicieron  muy  grandes 
alegrías  por  ser  declarado  el  Infante  por  Rey,  aun- 
que los  que  tenían  la  parte  del  Conde  de  Urgel  eran 
por  ello  muy  tristes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  luego  quel  Infante  Don  Fernniido  fué  eortificado  ser  de- 
clarado por  Rey  de  Aragón,  escribió  al  Key  de  Castilla  la  si- 
guiente carta. 

E  luego  que  el  Infante  Don  Fernando  fué  certi- 
ficado que  él  era  declarado  por  Rey  de  Aragón,  em- 
bió  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla  la  siguiente  carta. 
—  «Muy  alto  é  muy  poderoso  Príncipe  Don  Juan, 
«por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  é  de  León, 
Mnuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino  :  Nos  Don 
bFeeínando  por  esa  misma  gracia  Rey  de  Aragón, 
»vos  embíamos  mucho  salud  ;r  como  aquel  que  mu- 
»cho  amamos  y  preciamos,  é  para  quien  querría- 
»mos  que  Dios  diese  tanta  vida  salud  y  honra, 
»quanta  vos  mesmo  deseáis ,  é  por  quien  de  muy 
»buena  voluntad  haremos  todas  las  cosas  que  en 
«placer  nos  vengan.  Hacémosvos  saEer  que  hoy 
«nos  llegaron  nuevas  que  por  la  gracia  del  muy  al- 
))to  Dios  nuestro  Señor  y  de  la  Bienaventurada 
))Vírgen,  su  madre  señora  nuestra  abogada,  en  quien 
»Nos  habemoa  gran  devoción,  que  los  nueve  que 
))fueron  deputados  por  los  Reynos  é  tierras  sub- 
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Djectas  á  la  Corona  Real  de  Aragón,  que  estaban 
»en  Caspe  para  envestigar  é  declarar  entre  los  com- 
))petídores  á  quien  pertcnescia  la  justicia  de  la  sub- 
«cesion  de  los  dichos  Reynos  é  tierras  (1).  Do  lo 
wqual,  muy  caro  é  mny  amado  sobrino,  damos  mu- 
wchas  gracias  á  Nuestro  Señor  é  á  la  bienaventura- 
»da  madre  suya  por  las  mercedes  que  nos  hace  de 
«cada  día  sin  nuestro  merescíraiento.  E  tenemos  en 
))mucha  gracia  á  vos,  muy  caro  é  muy  amado  sobri- 
»no,  é  á  la  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  hermana 
))y  señora  la  Reyna,  vuestra  señora  madre,  los  favo- 
))res  y  gracias  é  ayudas  que  en  la  prosecución  deste 
))negocio  nos  habéis  dado.  E  fiamos  en  Dios  que  á 
«vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  sobrino,  é  á 
«vuestros  Reynos  se  seguirá  dello  tan  grande  hon- 
«ra  é  provecho,  que  las  ayudas  y  favores  é  gra- 
))cias  que  nos  habéis  dado,  vos  serán  bien  remune- 
«radas  é  agradescidas,  é  que  siempre  seremos  pres- 
»tos  á  todas  las  cosas  que  cumplieren  á  honra  y  es- 
»tado  vuestro ,  para  poner  por  ellas  nuestra  persona 
))y  Estado,  é  Reynos  y  tierras,  é  quanto  hubiére- 
»mos  por  vos  nuestro  muy  caro  é  muy  amado  so- 
»bríno,  á  quien  Nuestro  Señor  siempre  tenga  en  su 
«protección  é  guarda.  Escripia  en  vuestra  cíbdad 
))de  Cuenca  de  yuso  de  nuestro  sello  secreto  á  veiii- 
»te  y  nueve  de  Junio  del  año  del  Nascimiento  de 
«Nuestro  Señor  de  mil  y  quatrocientos  é  doce  años.» 
Fernandüs  Rex. 

CAPÍTULO  X. 

Como  el  Fufante  Don  Fernando  desque  fué  declarado  por  Rey  de 
Aragón,  puso  en  la  Corte  del  Ucy  Don  Juan  de  Castilla  Per- 
lados y  Caballeros  y  Letrados  que  rigiesen  en  las  Provincias 
que  él  coiBo  Tutor  habla  de  regir. 

Como  el  Infante  Don  Fernando  fué  declarado 
por  Rey  de  Aragón ,  él  como  Tutor  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  con  la  Reyna  su  madre ,  determi- 
nó de  dexar  por  sí  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan 
personas  para  que  por  él  rigiesen  las  provincias 
que  él  debia  regir,  ante  que  él  partiese  para  tomar 
la  posesión  de  los  Reynos  de  Aragón  ;  y  dexó  en  su 
lugar  á  Don  Juan,  Obispo  de  Sigüenza,  é  á  Don  Pa- 
blo, Obispo  de  Cartagena,  é  á  Don  Enrique  Manuel, 
Conde  de  Montealegre,  é  Per  afán  de  Ribera,  Ade-  - 
lantado  mayor  del  Andalucía;  é  dexó  en  el  Consejo 
á  los  Doctores  Pero  Sánchez  del  Castillo ,  é  Juan 
González  Acevedo,  é  por  Alcaldes  del  Rastro  al 
Doctor  Alonso  Fernandez  de  Cáscales ,  é  al  Licen- 
ciado Gómez  Ruíz  de  Toro;  é  por  Alguaciles  á  Ar- 
naton  é  Gonzalo  Quexada,  que  estaban  por  Pedro 
Destúñíga,  Alguacil  mayor ;  é  por  Contadores  mayo- 
res á  Antón  Gómez  é  á  Sancho  Fernandez,  que  eran 
Contadores  por  Fernán  Alonso  de  Robles ;  é  Conta- 
dores de  cuentas  á  Nicolás  Martínez  y  á  Pero  Fer- 
nandez de  Córdova  en  lugar  de  Juan  Manso ;  y  el 
sello  mayor  de  la  Puridad  y  Escríbanos  de  Cámara 
á  Rui  López  é  Alvaro  García  de  Vadillo  ;  é  á  Alvaro 


(1)  Parece  que  falla:  declararon  y  determinaron  jierlenecer  4 
Nos  dichas  tierras  y  Reynos, 
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García  de  Santa  María  desó  el  registro  ,  en  tal  ma- 
nera que  todos  los  oficios  quedaban  así  enteros, 
como  si  por  su  persona  allí  estuviera,  é  la  Eeyna 
madre  del  Rey  teniendo  la  Chancillería,  que  había 
siempre  de  estar  donde  el  Rey  estuviese,  según  la 
ordenanza  que  el  Rey  Don  Enrique  había  dexado. 
E  mandó  que  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Fa- 
lencia, quedase  en  el  regimiento  do  la  Provincia  de 
la  Reyna,  temiendo  que  algunos  de  los  grandes  des- 
pués de  su  partida  quisiesen  mover  algunas  cosas 
que  no  cumpliesen  al  bien  de  estos  Reynos.  E  todo 
esto  puesto  en  obra,  estando  en  Cuenca,  embió  lla- 
mar cierta  gente  para  que  entrasen  con  él  en  Ara- 
gón con  otros  Caballeros  Aragoneses  que  eran  allí 
venidos  á  le  hacer  reverencia,  á  los  qualcs  dio  los 
oficios  que  cada  uno  solía  tener  en  la  casa  del  Rey 
Don  Martin,  su  tio.  E  como  quiera  que  él  había 
acordado  de  entrar  poderosamente  en  Aragón ,  por 
ser  á  él  venidos  muchos  Caballeros  Aragoneses, 
determinó  de  llevar  consigo  solamente  algunos  Ca- 
balleros sus  criados  con  poca  gente. 

CAPÍTULO  XL 

Como  fuó  visto  por  los  Electores  é  por  todos  los  otros  Crandes  de 
Aragón  como  el  Conde  de  Urgel  no  venia  á  hacer  omenagc  al 
Rey,  c  embiaron  su  embaxada  requeriéndole  viniese. 

Hecha  la  declaración ,  y  seyendo  ya  obedescido 
el  Infante  Don  Fernando  por  Rey  de  Aragón,  co- 
mo los  Electores  é  todos  los  otros  Grandes  del  Rey- 
no  vieron  que  el  Conde  de  Urgel  no  venia  á  hacer 
el  omenage  al  Rey  como  todos  los  otros  habían  ve- 
nido, acordaron  de  embiarle  su  embaxada  embian- 
dole  decir  que  él  debía  venir  á  hacer  reverencia  al 
Rey  en  la  forma  que  todos  los  Grandes  eran  veni- 
dos, así  del  Rey  no  de  Aragón,  como  de  Valencia  é 
Catalueña,  é  que  venido,  todos  suplicarían  al  Rey 
que  le  hiciese  -merced  por  los  gastos  que  había  he- 
cho en  proseguir  la  declaración  hecha;  é  que  conos- 
cían  tanto  de  la  gran  virtud  é  liberalidad  del  Señor 
Rey  Don  Fernando,  c|ue  le  haría  muchas  mercedes, 
é  no  habría  á  mal  el  haber  trabajado  en  proseguir 
lo  que  pensaba  que  le  pertencscia  de  justicia.  A  lo 
qual  el  Conde  de  Urgel  respondió  que  les  embiaria 
su  respuesta.  E  con  esto  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  Tortosa  donde  el  Parlamento  estaba, 

CAPÍTULO  XÍL 

Como  el  Conde  de  iTgcl  embió  por  su  embaxador  á  un  Caballero 
de  su  casa  llamado  Mosen  Poncc  de  Perellos. 

Donde  el  Conde  de  Urgel  embió  por  embaxador 
un  Caballero  suyo,  llamado  Mosen  Pouce  de  Pere- 
llos,  el  qual  les  dixo  de  parte  del  Conde  de  Urgel, 
que  A  todos  era  notorio  que  en  vida  del  Roy  Don 
Martin  era  opinión  de  los  mas  que  muerto  el  dicho 
Roy  Don  Martin  ,  la  succesion  do  los  Reynos  pertc- 
nescia  á  el,  6  aun  algunos  letrados  ge  lo  afirmaban 
así,  é  que  por  eso  él  hubo  justa  causa  do  proseguir 
la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  qual  ha- 
bía hecho  muy  grandes  costas  y  despensas,  é  había 


quedado  muy  pobre  é  desheredado;  é  que  hacién- 
dose con  él  por  manera  que  su  casa  fuese  tornada 
en  el  estado  que  estaba  en  vida  del  Rey  Don  Mar- 
tin, su  tío,  é  haciéndole  algún  emienda  de  las  des- 
pensas hechas  por  él ,  é  acrecentándole  su  casa  de 
lugares  é  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debía:  en 
otra  manera  le  sería  mejor  desar  el  Reyno ,  é  to- 
mar otra  vía. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  los  del  Parlamento  de  Tortosa  hicieron  saber  al  Rey  la 
respuesta  del  ííoude  de  Urgel. 

Habida  la  respuesta  del  Conde  de  Urgel  por  los 
del  Parlamento  que  estaban  en  Tortosa,  embiáron- 
lo  hacer  saber  al  Rey  Don  Fernando,  el  qual  estaba 
en  Zaragoza  ;  el  qual  mandó  llamar  al  dicho  Mosen 
Ponce  do  Percllos,  é  ayuntados  todos  los  de  su 
Consejo,  mandóle  que  dixese  todo  lo  que  había  di- 
cho á  los  del  Parlamento  do  Tortosa ,  el  qual  lo 
tornó  á  decir  en  la  misma  forma  que  en  Tortosa  lo 
liabía  diclio.  Y  el  Rey  le  dixo,  que  sí  traía  otra  co- 
sa que  decir:  él  le  respondió  que  no.  El  Rey  pre- 
guntó á  los  del  Consejo,  que  les  páresela  que  debía 
responder.  E  salido  donde  Mosen  Ponce,  fué  opi- 
nión de  los  mas  que  el  Rey  debía  luego  hacer  su 
proceso  contra  él  por  derecho  como  contra  desobe- 
diente. E  como  el  Rey  era  muy  benigno  é  natural- 
mente inclinado  á  toda  virtud,  dixo  que  él  quería 
con  el  Conde  de  Urgel  haberse  benignamente,  é  pro- 
bar sí  con  bondad  podría  vencer  su  malicia  :  é  que- 
ría embiarle  requerir  por  (1)  sus  embaxadores  qui- 
siese venir  á  lo  obedescer  é  servir,  certificándolo 
que  si  así  lo  hiciese,  por  ser  de  su  línage  é  por  su 
grandeza  le  haría  mercedes  ;  é  queriendo  venir  pa- 
ra él,  él  podría  venir  seguro,  é  todos  los  que  con  él 
viniesen  ,  salvo  losque  se  acertaron  en  la  muerte 
del  Arzobispo  de  Zaragoza ;  y  en  otra  manera  él  en- 
tendía de  proceder  contra  él  como  contra  inobe- 
diente desleal. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  respuesta  que  el  Conde  de  Urgel  hizo  A  los  embaxadores 
del  Rey. 

E  llegada  la  embaxada  del  Rey,  el  Conde  de  Ur- 
gel hizo  mucha  honra  á  los  embaxadores,  é  respon- 
dióles que  á  él  le  placía  mucho  de  liacer  lo  por  ellos 
dicho,  seyendo  primero  certificado  del  emienda 
y  merced  que  se  le  había  de  hacer  para  sostener 
su  estado,  é  que  esto  así  liecho,  él  haría  su  deber; 
lo  qual  él  dixo  en  secreto  al  Abad  de  Valladolid, 
porque  no  paresciese  que  él  tenia  por  Rey  ni  Señor 
al  Rey  Don  Fernando  hasta  haber  hecho  lo  por  él 
demandado^  E  con  esta  respuesta  so  volvieron  al 
Rey  sus  embaxadores. 

(I)  El  original  de  Logroño  tiene  afiadido  al  margen,  de  letra 
de  (iüVindei ,  por. 


CAPITULO  XV. 


Como  el  Rey  Don  Fernando  partió  de  Zaragoza  por  hacer  guerra 
al  Conde  de  Urgel. 

Oida  por  el  Rey  la  respuesta  del  Conde  de  Urgel, 
hubo  su  consejo ,  y  acordó  de  partir  de  Zaragoza 
contra  el  Conde  con  dos  mil  hombres  darmas  de 
Caballeros  de  Castilla  que  allá  tenia,  ó  con  él  par- 
tieron el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tio,  ó 
Diego  Fernandez  de  Quiñones,  Merino  (1)  mayor  de 
Asturias,  é  Garcifernandez  Sarmiento,  Adelantado 
de  Galicia,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey  de  Castilla,  é  Rui  González  de 
Castañeda,  Señor  de  Fuenteduefia,  é  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  su  Copero  mayor,  é  Fernán  Gutiérrez  de 
Vega,  su  Repostero  mayor,  é  Don  Lorenzo  Suarez, 
Comendador  mayor  de  Castilla,  é  Alvaro  de  Avila 
BU  Camarero  é  Mariscal ;  é  Caballeros  de  Aragón 
Don  Juan  de  Luna,  Don  Juan  de  Ixar,  Mosen  Juan 
Fernandez  de  Eredia,  Mosen  Bernal  Centelles,  Mo- 
sen Juan  de  Vardaxi,  Lope  de  Urrea.  De  la  qual 
gente  mandó  el  Rey  que  so  apartasen  por  otro  ca- 
mino mil  lanzas,  é  fuesen  tomar  algunos  lugares 
del  Conde  de  Urgel ;  y  embió  por  capitanes  á  Al- 
varo de  Avila,  su  Camarero  y  Mariscal,  é  á  Fernán 
Gutiérrez  de  Vega,  é  á  Mosen  Velasco  do  Eredia, 
Governador  de  Aragón ,  é  á  Mosen  Juan  Fernandez 
de  Eredia,  los  quales  tomaron  quatro  lugares  de  los 
del  Conde,  é  viniéronse  á  juntar  con  el  Rey  á  una 
legua  de  Lérida  donde  el  Rey  fué  muy  solemne- 
mente recebido  con  grandes  alegría  é  juegos  é 
fiestas. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  los  embaxadores  que  el  Conde  de  Urgel  erabió  al  Rey  de  Ara- 
gón, desque  supo  que  lo  venia  á  cercar. 

Desque  supo  el  Conde  como  el  Rey  le  iba  cercar, 
embió  á  él  por  sus  embaxadores  á  Mosen  Ponce  de 
Perellos,  é  á  Mosen  Remon,  su  sobrino,  é  á  Mosen 
Francés  Dalmao  de  Cecerea.  E  como  el  Rey  supo 
su  venida,  embióles  decir  por  el  Obispo  de  Barcelo- 
na é  por  Mosen  Francés  de  Aranda,  que  no  se  pu- 
siesen en  otro  trato  alguno  ni  demandasen  otra  co- 
sa, sino  que  hiciesen  luego  la  obediencia  que  de- 
bían, en  otra  manera  que  no  podia  excusar  de  pro- 
ceder contra  el  Conde ,  así  como  contra  desobediente 
á  su  Rey  y  Señor.  Lo  qual  oido  por  los  embaxado- 
res del  Conde,  por  no  enojar  al  Rey  acordaron  de 
le  hacer  la  obediencia  y  í^ucramento  é  omenage 
por  virtud  del  poder  que  traían  del  Conde,  espe- 
cialmente para  lo  hacer;  el  qual  sacramento  y  ome- 
nage por  los  Procuradores  del  Conde  fué  hecho  en 
la  Iglesia  mayor  de  Sant  Simón  después  de  la  Mi- 
sa mayor  dicha,  estando  ende  muchos  Caballeros  y 
Nobles  Hombres ,  así  Castellanos  como  Aragone- 
ses y  Valencianos  é  Catalanes  ó  otras  muchas  gen- 


(t)  En  el  original  de  Logroño  eslá  enmendada  la  voz  Mayordo- 
mo en  la  de  Merino,  de  letra  de  GaUndez, 
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tes.  Y  hecho  el  sacramento  é  pleyto  y  omenagt** 
el  Rey  mandó  al  Abad  de  Valladolid  que  llevasxl 
consigo  á  comer  los  embaxadores  del  Conde  de 
Urgel. 


CAPÍTULO  XVII. 

De  como  los  embaxadores  del  Conde  de  Urgel  movieron  casa- 
miento con  una  hija  del  Conde  de  Urgel,  con  uno  de  los  hijos 
del  rtcy  de  Aragón. 

E  después  que  los  embaxadores  del  Condo  de 
Urgel  hubieron  comido  con  el  xibad  de  VfiUadolid, 
dixéronle  que  para  asegurar  al  Conde  é  lo  traer  al 
servicio  del  Rey,  les  parescia  que  el  Rey  debía 
darle  en  casamiento  uno  de  sus  hijos  para  la  hija 
del  Conde,  la  qual  era  heredera  del  Condado  é  de 
todas  las  otras  Tierras  del  Conde,  que  eran  muchas, 
así  en  el  Reyuo  de  Aragón ,  como  de  Valencia  é 
Catalueña;  é  que  ya  sabían  quanto  era  de  gran 
sangre,  que  de  ambas  partes  venia  de  la  Casa  Real 
de  Aragón,  é  que  por  esto  el  Rey  lo  debia  haber  por 
bien.  E  luego  el  Abad  de  Valladolid  lo  habló  con  el 
Rey,  el  qual  lo  puso  eñ  Consejo  ;  é  todos  acordaron 
que  era  bien,  é  que  se  hiciese  el  casamiento.  E 
mandó  luego  llamar  ú  los  embaxadores  del  Conde 
de  Urgel,  ó  díxoles  así. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  los  partidos  que  el  Reyde  Aragón  ofresció  al  Conde  de  Urgel. 

«Embaxadores  :  Como  quiera  que  yo  no  haya  ra- 
nzón de  responder  á  las  demandas  y  tratos  que  el 
«Conde  de  Urgel  me  embia  á  demandar,  pero  por- 
»que  él  é  vosotros  conozcáis  que  he  voluntad  de  le 
«hacer  merced,  é  que  no  quiero  dar  lugar  á  que  se 
«pierda,  mi  merced  es  de  le  dar  de  lo  mío,  ó  de  lo 
«otorgar  sus  peticiones  por  el  debdo  que  conmigo 
«ha,  é  por  ser  casado  con  mi  tía ;  é  á  mí  place  de  le 
«dar  en  casamiento  para  su  hija  á  Don  Enrique 
«mi  hijo,  Maestre  de  Santiago ,  é  que  lo  haya  por 
«propio  hijo;  por  hacer  mayor  su  Estado,  quiérele 
«hacer  merced  de  la  villa  de  Monblanque  con  el  tí- 
«tulo  de  Ducado,  porque  se  llame  Duque  de  Mon- 
wblanque  é  Conde  de  Urgel ;  é  quiérele  dar  mas 
«para  rehacer  su  casa  por  emienda  de  los  gastos  que 
«ha  hecho,  ciento  é  cincuenta  mil  florines  de  oro  ;  é 
«por  le  hacer  mas  merced  quiero  que  haya  de  mí 
«de  cada  año  él  é  la  Infanta  mí  tía,  su  muger,  é  la 
«Condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  oro, 
vque  sean  seis  mil  florines  cada  un  año.«  E  con  esta 
respuesta  los  embaxadores  del  Conde  partieron  muy 
alegres,  creyendo  que  el  Conde  seria  desto  muy 
contento. 

CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  de  Aragón  fué  certificado  que  el  Conde  de  Urgel  no 
quería  sosegar  en  su  servicio,  é  de  lo  que  sobre  ello  iiizo. 

E  los  embaxadores  partidos ,  el  Rey  fué  certifi- 
cado que  el  Conde  no  quería  sosegar  en  su  servicio, 
antes  andaba  buscando  gente  para  ser  contra  él;  é 
f  uéle  dicho  como  habia  embiado  un  caballero  suyo, 
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que  decían  Mosen  García  de  Scsé,  á  Don  Anten  de 
Luna  que  estaba  en  un  castillo  del  Rey  de  Aragón, 
que  decian  Loarre,  que  Don  Auton  había  hurtado, 
é  decíase  que  con  consejo  del  Conde ,  al  qual  díxo 
de  partes  del  Conde  que  ambos  á  dos  fuesen  de  su 
parte  al  Duque  de  Clarencía,  hijo  del  Rey  de  In- 
glaterra, que  por  entonce  estaba  en  Burdeo,  ó  trata- 
sen con  él  casamiento  suyo  para  una  hermana  del 
Conde  de  Urgel,  é  hiciesen  con  él  alianza  é  amistad 
para  ser  contra  el  Rey  de  Aragón.  E  á  Don  Antón 
plugo  mucho  de  oír  la  embaxada.  E  partieron  den- 
de  ambos  á  dos,  é  fueron  á  Burdeo,  é  hablaron  con 
el  Duque  todo  lo  dicho,  é  afirmraon  con  él  alianza 
del  Conde  de  Urgel  por  el  poder  que  del  llevaban, 
é  fueron  concordes  en  el  casamiento.  Y  el  Duque 
de  Clarencía  dio  su  fe  á  los  dichos  embaxadorcs 
de  veuír  en  persona  ayudar  al  Conde  de  Urgel,  é 
que  él  tomase  título  de  Rey  de  Aragón.  E  con  esto 
se  vinieron  para  Loarre,  donde  quedó  Don  Antón 
de  Luna  esperando  la  gente  que  había  de  venir,  é 
Mosen  García  se  fué  para  el  Conde  con  lo  que  ha- 
bía sosegado,  dándole  espe^finza  que  había  de  ve- 
nir muy  gran  gente  en  su  ajnula ,  é  por  agora  ver- 
nian  luego  á  Don  Antón  mil  combatientes.  E  luego 
Don  Antón  como  la  g:ute  le  llegó  á  Loarre,  em- 
bió  hurtar  dos  castillos  del  Rey,  el  uno  decian 
Monte  Aragón ,  y  el  otro  Trasinoz ;  é  desque  tuvo 
los  castillos  entró  en  el  Reyno  con  setecientos  com- 
batientes extrangeros,  que  le  no  vinieron  mas  de 
Ingleses  é  Gascones,  é  con  ellos  é  con  su  gente  en- 
tró haciendo  todo  el  mal  y  daño  que  pudo  por  la 
parte  de  Jaca,  haciendo  por  fuerza  que  obedescie- 
sen  por  Rey  y  Señor  al  Conde  de  Urgel. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  fué  certificado  de  los  castillos  que  le  eran  hurta- 
dos é  de  ios  tratos  que  el  Conde  de  Vrgel  contra  él  hacia  ,  é  de 
lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Desque  el  Rey  supo  como  sus  castillos  eran  hur- 
tados, é  fué  certificado  de  todos  los  tratos  quol  Con- 
de de  Urgel  contra  él  traía  después  de  haberle  he- 
cho pleyto  omenage,  habló  con  los  de  su  Consejo 
para  se  certificar  de  lo  que  él  debía  por  derecho  ha- 
cer. Los  fpiales  oído  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo, 
respondieron  que  Su  Señoría  debía  liacer  su  proceso 
contra  el  Conde  é  contra  todos  los  que  le  diesen  fa- 
vor é  ayuda,  siguiendo  la  orden  del  derecho,  según 
las  leyes  é  costumbres  de  sus  Reynos ;  é  debía  luego 
embiar  un  Caballero  poderosamente  con  gente  de 
armas  á  tomar  todos  los  lugares  é  fortalezas  del  di- 
cho Conde,  llevando  su  poder  bastante  para  ello, 
porque  las  gentes  extrañas  no  se  apoderasen  dcllos, 
de  que  gran  daño  podía  venir  en  sus  Reynos,  ó  bi 
Be  defendiesen ,  paresceria  claro  la  rebelión  que  el 
Conde  contra  el  Roy  hacia.  E  visto  por  el  Roy  el 
parescer  de  los  de  su  Consejo,  fué  donde  estaban 
ayuntadas  las  Cortes  del  Principado  de  Catalucña, 
é  los  Perlados  y  Clérigos  c  Condes  c  Vizcondes  ó 
Caballeros  y  otras  notables  personas  de  Su  Señoría, 
é  díiolca  lo  quo   en  su  Consejo  era  visto,  dcman- 
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dándoles  su  parescer ;  los  quales  vieron  mucho  en 
este  caso,  é  respondieron  á  Su  Señoría  que  les  pares- 
cía  muy  bien  todo  lo  acordado  por  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  así  lo  debía  luego  mandar  poner  en 
obra ,  é  que  todos  estaban  prestos  para  le  servir  en 
el  caso,  é  para  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  pu- 
diesen. E  salido  el  Rey  de  las  Cortes,  fué  requerí- 
do  por  su  Procurador  Fiscal  que  luego  pusiese  en 
obra  de  mandar  ir  tomar  todas  las  tierras  y  forta- 
lezas del  dicho  Conde,  porque  haciéndose  el  con- 
trario, la  República  de  sus  Reynos  podría  rescebir 
daño  y  peligro. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Rey  embió  tomar  la  tierra  del  Conde  de  Urgel, 

Habido  el  parescer  de  las  Cortes  de  Cataluefia,  é 
oído  el  requerimiento  que  al  Rey  fué  hecho  por  su 
Procurador  Fiscal,  él  mandó  luego  á  Mosen  Guírao 
de  Cerdellon,  Gobernador  de  Catalueña,  que  con 
seiscientas  lanzas  é  con  su  poder  bastante  fuese  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  dul  dicho  Conde ;  el  qual 
lo  puso  luego  en  obra,  é  hizo  sus  requerimientos 
en  las  villas  y  fortalezas  del  dicho  Conde,  mostrán- 
doles el  poder  que  del  Rey  para  ello  llevaba,  é  to- 
dos los  halló  rebeldes,  y  en  cada  lugar  los  rescibíe- 
ron  con  tiros  de  pólvora  é  vallestas.  E  así  se  vol- 
vió el  Gobernador  para  el  Rey,é  le  hizo  relación 
de  la  rebelión  en  que  estaban  todos  los  lugares  del 
dicho  Conde. 

CAPÍTULO  XXII. 

Del  consejo  que  hubo  el  Rey  para  ir  cercar  al  Conde   de  Urgel 
dondequiera  que  estuviese. 

Sabido  por  el  Rey  la  forma  que  se  tenia  en  to- 
dos los  lugares  del  Conde  de  Urgel,  hubo  su  con- 
sejo con  los  de  las  Cortes  de  Catalueña,  ó  con  los 
Perlados  é  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Ricos- 
Hombres  de  Su  Señoría,  dicíéndoles  todo  lo  que  el 
Gobernador  de  Catalueña  le  había  dicho.  Los  qua- 
les habido  su  consejo,  dixeron  al  Rey  que  les  pá- 
resela que  él  ei^  persona  mucho  poderosamente  do- 
bia  ir  cercar  al  Conde  de  Urgel  donde  quiera  quo 
estuviese,  é  debia  trabajar  por  lo  prender  é  hacer 
del  justicia,  porque  otro  no  so  atreviese  á  hacer 
semejante  rebelión  c  osadía  contra  su  Rey. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Rey  mandó  á  los  Grandes  de  sus  Reynos  que  fuesen 
íi  sus  tierras,  por  traer  las  gentes  con  que  mandó  que  cada  uno 
le  sirviese. 

Visto  por  el  Rey  el  consejo  do  los  Grandes  del 
Reyno ,  luego  les  mandó  quo  partiesen  para  sus 
tierras,  ó  ordenó  quanta  g.^nte  cada  uno  liabia  do 
traer.  E  luego  mandó  cscrebir  sus  cartas  para  Cas- 
tilla, y  embió  llamar  á  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  6  á  Juan  Hurtado  do 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey  do  Castilla, 
á  quien  él  dio  la  Mayordomía  mayor  que  era  del  In- 
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fante  Don  Juan  su  hijo,  é  dcmlo  adelante  fué  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey  de  Castilla ;  y  embio  lla- 
mar á  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  su  Copero  mayor,  é 
Alvar  Rodríguez  Descebar,  su  vasallo,  é  á  Pera- 
lonso  de  Escalante,  su  doncel  é  criado,  é  á  Gonzalo 
Rodriguez  deLodesma,  haciéndoles  saber  como 
gente  extraña  de  Ingleses  é  Gascones  eran  entra- 
dos en  RUS  Reynos,  por  hacer  en  ellos  todo  el  mal 
é  daño  que  pudiesen ;  por  ende,  que  afectuosamente 
les  rogaba  que  lo  mas  presto  que  pudiesen,  vi- 
niesen á  Zaragoza  con  la  mas  gente  que  pudiesen 
haber,  é  que  para  esto  se  empeñasen  ,  que  les  daba 
su  fe  de  ge  lo  bien  pagar.  E  mandó  á  Alvaro  de 
Avila,  su  Camarero  é  Mariscal  que  estaba  on  Barce- 
lona ,  que  á  muy  gran  priesa  viniese  en  Castilla  é 
lo  llevase  todos  los  Caballeros  y  Escuderos  sus  va- 
sallos de  las  villas  de  Medina  del  Campo  é  Cue- 
llar  y  Olmedo  é  Paredes  y  Arévalo,  é  con  toda 
esta  gente  se  viniese  á  Zaragoza.  E  mandó  a  Juan 
Delgadilio,  su  Maestresala,  é  á  Pedro  de  Guz- 
man, su  Merino  mayor  de  las  Behetrías  de  Castilla, 
é  á  Juan  Carrillo  de  Toledo,  é  á  Garcifernandez, 
sus  criados,  que  con  él  estaban  en  Barcelona,  que 
embiasen  á  mas  andar  en  Castilla  por  las  gentes  que 
tenian  ;  é  todos  se  juntaron  en  Zaragoza.  E  como 
el  Mariscal  se  partió,  quedaron  muy  pocos  Caste- 
llanos con  el  Rey;  é  vistas  las  formas  que  anda- 
ban, acordó  de  mandar  armar  y  encavalgar  algu- 
nos Castellanos  pobres  que  ende  estaban,  que  po- 
dían ser  hasta  ciento,  é  mandóles  que  de  noche  é 
de  dia  aguardasen  su  persona. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  los  Caballeros  de  Castilla,  vistas  las  cartas  del  Rey,  se 
vinieron  luego  para  61. 

Desque  los  Caballeros  ya  dichos  de  Castilla  vie- 
ron las  cartas  del  Rey  Don  Fernando  y  el  trabajo 
en  que  estaba,  todas  las  cosas  dexadas,  tan  presta- 
mente se  pusieron  en  punto,  que  el  que  mas  tardó 
para  Barcelona,  no  se  detuvo  diez  dias ,  é  muy 
prestamente  se  juntaron  en  Zaragoza  mil  lanzas  de 
Castellanos  ,  é  mas  con  el  grande  amor  que  hablan 
al  servicio  del  Rey  de  Aragón ;  é  los  Arag(meses  y 
Valencianos  é  Catalanes  fueron  mucho  espantados 
de  se  poder  tan  prestamente  juntar  tanta  gente  do 
Castilla.  E  como  los  dichos  Caballeros,  é  con  ellos 
Luis  de  la  Cerda  que  después  era  venido ,  é  Don 
Juan  de  Luna,  é  Don  Juan  de  Ixar,  é  Don  Fernan- 
do Villena,  é  Don  Jayme  de  Luna,  é  Moscn  Juan 
de  Vardaxi,  é  Mosen  Remon  de  Mur,  Bayle  general 
de  Aragón,  y  Mosen  Jayme  Cerdan  ,  é  Mosen  Gui- 
llen de  Montada  hubieron  sabiduría  de  los  Ingle- 
ses que  estaban  con  Don  Antón  de  Luna,  é  se  que- 
rían ir  para  se  juntar  con  el  Conde  de  Urgel ,  acor- 
daron de  ge  lo  ir  á  resistir ,  é  dexaron  á  Alvar  Ro- 
drigo Descebar  con  doscientos  de  caballo  en  Hues- 
ca, é  los  otros  Caballeros  fueron  todos  con  el  Ade- 
lantado Diego  Gómez  do  Sandoval ,  por  tomar  de- 
lantera á  los  Ingleses,  é  partiéronse  en  dos  partes, 
el  Adelantado  con  cierta  gente  so  fué  á  Pertusa,  é 
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los  otros  Caballeros  se  fueron  á  Sosa,  é  así  estuvie- 
ron dos  dias,  y  el  domingo  (1)  de  mañana  á  diez 
de  Julio  hubieron  sabiduría  dcsta  gente  de  un  ca- 
pitán que  se  llamaba  Basilio,  que  se  partiera  de 
Don  Antón  con  hasta  quinientos  hombres  de  armas 
archeros  y  vallesteros  ingleses,  é  que  se  iba  jun- 
tar con  el  Conde  de  Urgel ;  é  luego  á  gran  priesa 
cavalgaron  é  anduvieron  tanto,  que  alcanzaron  álos 
dichos  Ingleses ,  é  los  que  primero  llegaron  fueron 
Don  Jayme  de  Luna  con  gente  de  su  hermano  Don 
Juan  de  Luna,  é  Rui  Sánchez  de  Torres  ,  los  quales 
comenzaron  la  pelea  en  que  los  Ingleses  fueron  des- 
baratados ,  é  los  mas  dellos  presos  é  muertos ,  entro 
los  cuales  fué  muerto  Basilio,  su  capitán ,  al  qual 
prendió  Juan  Carrillo  de  Ormaza ;  y  hecho  el  desba- 
rato de  los  Ingleses ,  llegó  la  batalla  gruesa  de  los 
Cíxballeros  ya  dichos.  E  habida  así  esta  victoria,  fué 
escrito  al  Rey  todo  el  caso  como  habia  pasado ,  de 
que  el  Rey  fué  mucho  alegre ,  é  dio  muy  grandes 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  le  hacia.  Y  el 
mensagero  rescibió  del  grandes  albricias  :  el  qual 
desbarato  dio  muy  gran  desmayo  al  Conde  de  Ur- 
gel é  á  todos  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  llegaron  las  nuevas  del  desbarato  de  los  Ingleses  á  Monte 
Aragón. 

Otro  dia  martes  llegaron  las  nuevas  del  desbara- 
to de  los  Ingleses  á  Monte  Aragón,  donde  hablan 
quedado  los  otros  Capitanes  Ingleses,  los  quales 
luego  se  partieron  donde,  é  fuéronse  al  Castillo  de 
Loarre,  donde  estaba  Don  Antón  de  Luna,  é  que- 
xáronse  mucho  á  él ,  diciéndoles  que  los  habia  traí- 
do engallados  á  hacer  carnage  dellos  é  de  Basilio, 
su  capitán ,  é  Don  Antón  quisiera  mucho  tenellos 
allí,  é  como  ellos  estaban  muy  despagados  del,  é  lo 
habían  por  hombre  mentiroso,  no  quisieron  ende 
mas  estar  é  partiéronse  para  su  tierra.  E  Alvar  Ro- 
driguez Descebar  supo  de  la  partida  destos  Ingle- 
ses, é  habló  con  Suero  de  Nava  é  con  esos  otros 
Caballeros  que  ende  estaban ,  é  díxoles  que  seria 
bien  de  ir  seguir  estos  Ingleses  por  los  prender  ó 
destrozar.  E  como  los  Ingleses  hubieron  sabiduría 
de  la  gente  que  empos  dellos  iba  anduvieron  tanto, 
que  se  pudieron  salvar  ;  é  á  la  vuelta  que  estos  Ca- 
balleros se  volvían ,  pasaron  por  dos  castillos  quo 
eran  délos  contrarios  del  Rey,  é  mostraron  que  los 
querian  combatir,  é  luego  se  les  dieron  por  pleyte- 
sía,  y  en  el  uno  que  llamaban  Vayllo  fué  puesto 
por  Alcayde  un  Escudero  que  se  llamaba  Martin  de 
Liñan  ,  y  el  otro  castillo  porque  era  poca  cosa  de- 
xáronlo,  é  traxeron  presos  á  Huesca  todos  los  que 
estaban  en  el  castillo  de  Vayllo  para  los  llevar  al 
Rey,  porque  Su  Señoría  hiciese  dellos  lo  que  le  plu- 
guiese. 

{i)  En  el  original  decía  iJines,  debiendo  declt  Úonttnga, 
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CRÓNICAS  DÉ  LOS  RETES  DE  CASTILLA. 


CAPITULO  XXVI. 

De  como  el  Rey  crabió  ciertos  Cabalieros  de  su  casa  á  cercar  á 
Monte  Aragón  ,  é  (le  lo  que  allá  hicieron. 

El  Rey  pensando  que  los  Ingleses  é  Gascones  es- 
taban en  Monte  Aragón  ,  embió  mandará  Pero  Nu- 
ñez  de  Guzman  .  é  á  Don  Pedro  de  Urrea  ,  é  á  Pero 
Alonso  Descaíante  que  fuesen  á  Monte  Aragón  ;  los 
quales  lo  pusieron  en  obra  é  fuéronse  á  Huesca.  Y 
estando  allí  adereszando  lo  que  menester  habían 
para  el  combatir,  supieron  como  gente  de  Monte 
Aragón  había  salido  por  robar  un  lugar  que  era  una 


legua  de  Huesca ,  que  se  llamaba  Apies ;  é  Pero 
Nuñez  de  Guzman ,  é  Pero  Alonso  de  Escalante 
cavalgaron  luego  é  hallaron  que  la  gente  de  Monte 
Aragón  estaba  en  un  lugar  é  había  tomado  el  cas- 
tillo de  Apíes.  Los  quales  Caballeros  combatieron 
el  castillo  de  tal  manera,  que  los  que  en  él  estaban 
so  dieron  todos  á  prisión ,  con  condición  que  los 
que  ende  se  hallasen  ser  de  Don  Antón  de  Luna, 
que  fuesen  llevados  al  Rey  para  que  dellos  manda- 
se liacer  justicia.  Y  el  castillo  fué  entregado  á  Gar- 
cigomez  de  Grisalva,  Alguacil  del  Rey,  é  los  presos 
que  se  hallaron  de  Don  Antón  de  Luna  lleváronlos 
al  Rey  á  Huesca,  adonde  hicieron  justicia  dellos 
por  mandado  del  Rey. 


AÑO  SÉPTIMO. 


1413. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Como  el  Rey  se  partió  de  Igualada  6  fuó  poner  el  cerco  sobre 
Balagucr. 

Estas  nuevas  sabidas  por  el  Roy,  estando  en  Igua- 
lada, hubo  muy  gran  placer.  Y  el  miércoles  (1)  que 
fueron  dos  días  de  Agosto  del  dicho  año,  él  se  par- 
tió con  toda  su  hueste  para  ir  poner  sitio  sobre  Ba- 
laguer,  é  fué  certificado  quel  rio  iba  muy  crescido 
é  no  se  podia  pasar;  é  acordó  de  ir  sobre  un  lugar 
del  Conde  de  Urgel  que  se  dice  Monarcas,  que  es  á 
una  legua  de  Balaguer,  é  asentó  ende  su  Real,  é 
como  lo  quiso  combatir,  dióse  luego  libremente  ,  é 
puso  su  Alcayde  en  la  fortaleza ,  é  partióse  dende 
en  cinco  de  Agosto,  año  del  Señor  mil  é  quatrocien- 
trcce  años,  por  ir  poner  el  cerco  sobre  Balaguer; 
y  embió  dolante  por  corredores  á  Juan  Carrillo,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  álluí  Diaz  de  Mendoza,  el 
de  Sevilla,  y  á  Rui  Diaz  de  Quadros ,  é  á  Juan  Car- 
rillo de  Ormaza,  é  á  Sancho  do  Ley  va,  é  á  Ter 
González  de  Aguilar,  é  á  Mosen  Aznar  do  Sansilis, 
con  hasta  docíentas  lanzas,  las  quales  corrieron 
hasta  la  cibdad  ,  de  la  qual  salieron  á  escaramuzar 
con  ellos,  y  en  la  escaramuza  murió  un  Moro  é 
quatro  Christianos  de  Balaguer.  E  los  de  la  cibdad 
se  retraxeron  a  ella,  y  el  Rey  llegó  con  toda  su 
hueste  é  mandó  asentar  su  Real  en  un  llano  cerca 
de  la  cibdad  ,  en  tal  manera,  que  el  Rey  estaba  en- 
tre la  huerta  y  el  camino  de  Menarcas ;  é  otro  dia 


(1)  El  original  de  LogroModocia  .Sííiíir/o  con  equivocación,  ¡mes 
el  dia  2  de  Agosto  del  aüo  rail  (lualrocicnlos  Irecc  fué  miércoles. 


domingo  hizo  el  Rey  mirar  la  cibdad  toda  en  torno 
por  ver  donde  el  Real  se  podia  mejor  asentar,  é  ha- 
lló un  otero  que  estaba  á  la  mano  izquierda  de  la 
cibdad  ,  de  donde  toda  la  cibdad  parecía ,  é  allí 
mandó  asentar  su  Real ,  y  en  torno  del  hizo  hacer 
un  palenque  muy  fuerte.  Epor  delante  do  Balaguer 
pasa  el  rio  que  se  llama  Segre ,  que  naco  de  Gas- 
cueña,  é  va  por  la  vega  que  dicen  de  Balaguero  va 
hasta  cerca  de  Lérida.  Y  en  aquella  huerta  hay  muy 
grande  alameda  de  álamos  blancos,  é  muchas  viñas 
é  huertas,  é  frutales  de  limas  é  naranjas,  é  otros 
muchos  diversos  frutales.  La  qual  cibdad  es  muy 
abondosa  de  pan  é  de  vino  é  de  azoyte,  é  tiene 
muy  hermosa  campiña,  é  la  cibdad  tiene  un  her- 
moso alcázar,  é  cerca  del  está  un  monesterio  do 
Dueñas  muy  notable ,  y  entre  el  monesterio  y  ol  al- 
cázar iba  una  cava  muy  honda,  é  iba  el  adarve 
por  un  recuesto  ayuso  é  descendía  á  cercar  la  cib- 
dad, el  qual  era  bien  torreado,  y  en  fin  del  habia 
una  hermosa  torre  nueva ,  é  dcbaxo  de  esta  torro 
iba  otro  muro  hasta  la  puerta  que  dicen  de  Lérida, 
é  alli  comienza  la  Judería.  E  allí  va  otro  muro  do 
parte  del  rio  que  va  hasta  la  puerta  que  va  en  co- 
medio do  la  cibdad,  la  qual  es  sobre  ol  rio  do  Se- 
gre, é  tiene  dos  torres,  una  á  la  entrada  é  otra  á  la 
salida ;  é  saliendo  de  la  puerta  está  un  monesterio 
de  Frayles  de  Sancto  Domingo,  é  tras  el  moneste- 
rio está  una  casa  fuerte  que  dicen  de  la  Condesa, 
porqne  era  de  su  madre  del  Conde,  é  tiene  una  cava 
muy  honda  al  derredor.  E  como  el  Conde  supo  la 
venida  del  Rey,  hizo  d(;spol>lar  los  dichos  mones- 
tcrios,  ó  tiróles  la  madera,  ó  la  que  no  so  pudo  ti-» 
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lar  mandóla  quemar,  é  así  quedaron  los  moneste- 
rios  yermos  é  gran  parte  dellos  derribados.  Y  en  el 
monesterio  de  las  Dueñas  hicieron  asentar  su  Real 
Alvaro  Mariscal  é  Mosen  Bemal  Centellas,  é  Mosen 
Gil  Ruiz  de  León,  é  Pero  Alonso  de  Escalante  con 
hasta  seiscientos  hombres  darmas,los  quales  todos 
se  pudieron  bien  aposentar  en  el  Monesterio;  y  el 
Adelantado  de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval 
asentó  su  Real  en  un  valle  que  es  muy  cerca  de  la 
villa  con  otras  seiscientas  lanzas.  E  desque  el  Rey 
huvo  asentado  su  Real  por  la  parte  de  la  tieiTa,.f  ué 
certificado  que  por  la  parte  del  rio  entraba  é  salia 
gente  en  Balaguer ,  é  halló  que  le  convenia  tam- 
bién cercar  la  cibdad  por  la  parte  del  rio  ;  y  en  este 
tiempo  llegó  el  Duque  de  Gandía  con  su  gente ,  é 
otros  Caballeros  Catalanes  é  Valencianos,  que  po- 
dían ser  todos  hasta  setecientas  lanzas,  y  mandóle 
el  Rey  que  se  aposentase  de  la  otra  parte  del  rio  en 
unas  huertas;  y  el  Duque  quisiera  tomar  el  Mones- 
terio, é  los  de  la  cibdad  teníanlo  tomado  é  defen- 
díanlo muy  bien  :  é  sobre  lo  tomar  fueron  muchos 
heridos,  así  del  Real  como  de  la  cibdad;  y  el  dia 
primero  los  de  Balaguer  quedaron  con  el  Moneste- 
rio, y  el  Duque  asentó  su  Real  en  las  huertas,  y 
otro  dia  viernes  veinte  é  cinco  dias  de  Agosto  en 
quebrando  el  alva  ,  el  Duque  mandó  armar  toda  la 
gente  de  su  Real ,  é  fué  combatido  el  Monesterio, 
é  de  tal  manera  se  combatió,  que  se  entró  por  fuerza 
de  armas,  é  alli  murieron  muchos  de  los  de  la  cib- 
dad é  algunos  de  los  del  Duque,  é  fueron  muchos 
f eridos ;  y  en  este  combate  se  huvo  muy  valiente- 
mente Don  Pero  Maza  é  su  gente;  é  los  que  del 
Monesterio  se  pudieron  salvar,  acogiéronse  á  la 
puente  é  á  la  casa  que  dicen  de  la  Condesa. 

CAPÍTULO  II. 

De  nr.a  cavalgnd.i  que  tráXeron  Juan  de  Carrillo  de  Toledo  é  Juan 
Delgadillo  de  tierra  del  Conde  de  l'rgel. 

En  este  tiempo  alguna  gente  de  Juan  Carrillo, 
AJcalde  mayor  de  Toledo ,  é  de  Juan  Delgadillo 
fueron,  mirar  una  villa  fuerte  del  Conde  de  Urgel 
que  dicen  Castillon,  é  yendo  pur  el  camino  hallaron 
dos  hombres  de  aquella  villa,  é  tomáronlos  presos 
é  supieron  dellos  como  en  un  lugar  que  dicen  Al- 
besa  estaban  muchas  muías  é  yeguas  é  vacas  de 
vasallos  del  Conde,  los  quales  lo  embiaron  luego 
hacer  saber  á  Pero  Carrillo  é  á  Juan  Delgadillo,  y 
ellos  cavalgaron  luego  con  hasta  cincuenta  de  ca- 
ballo, é  fueron  al  lugar  donde  el  ganado  estaba,  é 
traxéronlo  al  Real  é  contáronlo,  é  hubo  en  ello  qua- 
trocientos  é  cincuenta  cabezas  de  yeguas  é  vacas  é 
muías,  y  el  Rey  hizo  merced  de  su  quinto  á  los  di- 
chos Pero  Carrillo  é  Juan  Delgadillo. 

CAPÍTULO  IIL 

De  corflo  asentado  el  Real ,  cada  diá  salia  gente  de  la  cibdad  á  la 
escaramuza. 

E  desque  el  Rey  tuvo  así  asentados  sus  Reales, 
cada  dia  salían  á  escaramuzar  gentes  de  la  cibdad,  é 
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un  dia  había  la  guarda  del  campo  Luis  de  la  Cerda 
con  hasta  sesenta  de  caballo,  é  como  los  de  la  cib- 
dad vieron  que  era  poca  gente ,  un  Caballero  que 
en  la  cibdad  estaba  llamado  Menao  de  Fanares, 
acordó  que  por  dos  puertas  de  la  cibdad  saliesen  á 
gran  priesa  ciento  é  cincuenta  de  caballo,  los  qua- 
les llevaron  del  campo  catorce  ó  quince  azemílas,  é 
ocho  ó  diez  hombres  que  ge  lo  no  pudieron  defen- 
der los  de  Luis  de  la  Cerda ;  é  como  el  rebato  llegó 
al  Real;  é  Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  iban  en  pos 
de  los  de  la  cibdad,  ellos  anduvieron  cuanto  pudie- 
ron, pero  asi  por  la  gente  que  del  Real  vino,  é  por 
Luis  de  la  Cerda  é  los  suyos  fueron  muertos  siete 
ó  ocho  de  los  de  Balaguer,  é  muchos  otros  feridos, 
é  siguiéronlos  tanto  hasta  los  meter  en  su  cava  ;  é 
dende  en  adelante  púsose  mejor  recabdo  en  la 
guarda  del  campo  ,  de  tal  manera  que  los  de  la  vi- 
lla ya  no  osaban  salir  della.  Y  este  Menao,  que  era 
Capitán  del  Conde  de  Urgel,  embióle  el  Conde  con 
gran  suma  de  dinero  para  traer  gente  de  Gascue- 
ña,  é  nunca  volvió. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  estando  el  Rey  sobre  Dalaguer  le  vinieron  embaxadorcs 
del  Rey  Lanzalago. 

Estando  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  sobre 
la  cibdad  de  Balaguer,  viniéronle  embaxadores  del 
Rey  Lanzalago ,  é  por  la  gran  fama  de  la  noble- 
za y  esfuerzo  é  franqueza  que  por  todo  el  mun- 
do del  se  decía,  el  Rey  Lanzalago  le  enbió  requerir 
de  amistad  por  sus  embaxadores,  los  quales  fueron 
Mosen  Richate  de  Marisco,  é  Mosen  Remon  Torré- 
llas ,  los  quales  dieron  las  cartas  del  Rey  Lanzalago 
al  Rey  Don  Fernando,  el  cual  los  rescibió  gracio- 
samente é  les  hizo  mucha  honra.  E  la  creencia  que 
de  parte  del  Rey  Lanzalago  al  Rey  de  Aragón  di- 
xeron  fué  que  el  Rey  Lanzalago,  así  por  el  debdo 
de  sangre  que  entre  ellos  habia,  como  por  la  gran 
fama  de  su  virtud ,  deseaba  mucho  su  amistad,  é 
que  allende  desto  sabia  su  gran  devoción,  é  como 
su  deseo  era  de  trabajar  por  la  unión  de  la  Iglesia; 
é  que  como  él  estuviese  en  aquella  misma  voluntad, 
le  placería  mucho  que  ambos  á  dos  se  juntasen  para 
dar  orden  como  la  cisma  que  en  la  Iglesia  estábase 
quitase.  A  lo  qual  el  Rey  Don  Fernando  respondió 
que  dixcsen  al  Rey  Lanzalago  que  le  tenia  en  se- 
ñalada gracia  su  gran  bondad  en  le  querer  escrebir 
é  demostrar  la  voluntad  que  había  cerca  del  é  de- 
sear su  amistad,  lo  qual  él  mucho  preciaba;  é  que 
fuese  cierto  quél  estaba  en  el  mesmo  deseo;  é  alo 
que  decían  de  la  unión  de  la  Iglesia ,  que  era  muy 
contento  que  ambos  se  juntasen  para  en  ello  enten- 
der ;  é  porque  él  tenia  á  la  Señora  Reyna  Doña  Ca- 
talina por  madre,  é  de  todos  los  hechos  que  de  im- 
portancia fuesen  era  razón  de  le  hacer  saber,  que 
él  le  escribiría  todo  lo  que  ellos  le  habían  dicho  do 
parte  del  Rey  Lanzalago,  é  habida  la  respuesta, 
le  embiaria  sus  embaxadores  con  todo  su  parescer; 
y  el  Rey  dio  á  los  dichos  embaxadores  la  su  divisa 
déla  Jarra  de  Nuestra  Sefiora,  y  enbióles  larg^- 


352 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


mente  de  sus  joyas  ;  con  que  ellos  se  partieron  muy 
alegremente  del  Rey . 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  sobre  Calaguer,  le  vino  ende  á  servir  un 
hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  sobre  Balaguer, 
vino  ende  uu  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  que 
llamaban  Gudofré,  que  era  su  mariscal,  é  veliiacon 
él  Juan,  primo  del  Rey  de  Aragón,  hijo  del  Conde 
Don  Alonso  de  Guijon  hermano  de  su  padre ,  aun- 
que este  Conde  era  bastardo ;  y  este  Mariscal  traia 
veinte  hombres  darmas  muy  bien  armados  é  rica- 
mente abillados ;  é  como  llegó  á  hacer  reverencia 
al  Rey,  el  Rey  estaba  asentado  en  su  silla,  é  como 
el  Mariscal  entró  por  la  sala ,  el  Rey  se  levantó  ó  sa- 
lió á  él  quatro  ó  cinco  pasos,  y  él  se  puso  la  rodilla 
en  el  suelo  é  besó  la  mano  al  Rey,  aunque  él  por- 
fió á  ge  no  la  dar,  y  el  Rey  le  dio  paz.  El  mariscal 
dixo  al  Rey:  «Señor,  bien  sabe  Vuestra  Merced 
como  el  Rey  de  Navarra  mi  señor  vos  envió  decir 
que  8Í  vos  pluguiese,  vos  embiaria  para  ayuda  deste 
cerco  trecientos  hombres  darmas  de  su  gente ,  é 
vos,  Señor,  le  enbiasteis  decir  que  de  presente  eran 
excusados,  é  por  ende  cesó  de  vos  los  enbiar.  E  yo. 
Señor,  sabiendo  como  estábades  para  dar  el  comba- 
te, deseoso  de  me  hallar  rn  él,  demandé  licencia  al 
Rey  mi  Señor  para  venir  aquí,  donde  serviré  á 
Vuestra  Merced  con  esta  poca  gente :  Vuestra  Mer- 
ced reciba  la  voluntad.»  El  Rey  ge  lo  agradesció 
mucho,  é  le  preguntó  largamente  por  el  Rey  c  por 
la  Reyna,  su  tia;  y  estos  Caballeros  estuvieron  en 
el  Real  iiasta  que  la  cibdad  de  Balaguer  se  le  dio; 
é  levantando  el  Real ,  el  Mariscal  é  Don  Juan  to- 
maron licencia  del  Rey,  a  los  quales  é  á  los  princi- 
pales que  con  ellos  venian  el  Rey  dio  su  dqvisa  ,  y 
enbió  al  Mariscal  é  á  Don  Juan,  su  primo,  vasillas 
de  plata  ,  é  cada  mil  florines  de  oro ,  é  ricas  piezas 
de  paños  de  seda;  é  así  los  Caballeros  se  partieron 
muy  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  la  gente  dclReyrcscibh)  daño  de  la  gente  de  la  Condesa, 
6  de  como  la  casa  de  la  Condesa  se  ganó  por  los  del  Duque  de 
Candía. 

Estando  el  Rey  sobro  Balaguer,  la  gente  su/a  quo 
estaba  en  el  Moncsterio  rcscibieron  daño  de  la  do 
la  Condesa,  que  estaba  muy  cerca,  y  el  Rey  desea- 
ba mucho  haberla;  é  un  Caballero  que  se  llamaba 
Mosen  Luis  do  Cardorna  dixo  al  Rey  quo  en  la  casa 
estaba  un  hombre  con  quien  él  habia  conocimien- 
to, c  movería  el  trato  para  la  poder  haber  sin  peli- 
gro do  gente ;  y  el  Mosen  Luis  lo  movió  ¿  lo  acabó, 
é  concertóse  que  á  cierto  dia  ,  que  los  mas  de  los  quo 
estaban  en  guarda  de  aquella  casa  habian  de  salir 
é  pasar  el  rio  por  una  barca  para  traer  las  provisio- 
nes ncocHarias  para  la  casa,  que  entonce  estuvie- 
se la  gente  presta  para  la  ir  tomar,  é  así  so  puso  on 
obra,  é  la  casa  se  tomó,  c  fueron  luego  puestos  en 


ella  los  pendones  del  Rey  é  del  Duque  de  Gandía, 
de  que  el  Rey  fué  muy  alegre. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Conde  desque  supo  que  la  casa  de  la  Condesa  era  to- 
mada ,  cdnociü  que  sus  hcclios  iban  perdidos. 

El  Conde,  desque  supo  que  la  gente  del  Duque  do 
Gandía  habia  tomado  la  casa  de  la  Condesa,  fué  muy 
triste  é  conoció  que  sus  hechos  de  dia  en  dia  se  iban 
á  perder  ,  é  deseaba  mucho  salir  de  la  cibdad  si  pu- 
diera, pero  veía  qae  no  podia  hombre  salir  ni  en- 
trar en  la  cibdad  sin  ser  preso  ó  muerto,  é  no  se  sa- 
bia dar  remedio,  E  como  quiera  que  mostraba 
grande  esfuerzo  á  los  suyos,  diciendo  que  allí  que- 
ría morir  con  ellos,  tenia  otra  cosa  en  la  voluntad 
que  los  cibdadanos  ;  é  la  otra  gente  de  la  cibdad 
se  quexaban  cada  dia  á  él,  é  le  suplicaban  é  pedían 
por  merced  que  buscase  alguna  pleytesía  con  el 
Rey,  que  según  su  gran  poder,  era  cierto. que  aque- 
lla cibdad  no  se  podría  defender,  é  si  por  armas  se 
tomase  todos  serian  muertos,  é  sus  haciendas  roba- 
das ;  é  que  no  quisiese  perder  á  sí  mesino  é  á  todos 
los  suyos. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  el  Rey  entró  en  la  casa  de  la  Condesa. 

El  Rey  luego  que  la  casa  fué  tomada,  entró  en 
ella  con  muchas  trompetas  é  atabales,  é  mandó  po- 
ner en  ella  gran  recabdo  ,é  dexó  ende  á  ]\Iosen  Luis 
do  Cardona,  é  volvióse  al  Real  é  mandó  combatir 
la  cibdad  con  las  lombardas  é  ingenios  por  toda 
parte;  é  los  cibdadanos  demandaron  habla  con  Die- 
go Hernández  de  Vadillo ,  é  pidiéronlo  por  merced 
que  mandase  cesar  el  combatf,  é  hablarían  en  trato 
para  se  dar  al  Rey ;  el  qual  dixo  quél  no  tenia  tal 
poder ,  pero  que  hablaría  con  el  Rey  é  le  diría  lo 
que  le  decían,  é  volvería  con  respuesta.  Diego  Her- 
nández habló  con  el  Rey  ,  el  qual  le  dixo  que  él  no 
quería  trato  ninguno,  salvo  (lue  la  cibdad  se  com- 
batiese por  todas  partes. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  algunos  de  los  caballeros  quo  con  el  Conde  estaban  le 
demandaron  licencia  6  se  vinieron  para  el  Rey. 

Y  como  los  Caballeros  que  con  el  Conde  estaban 
vieron  que  el  Rey  no  quería  trato,  é  que  las  cosas 
so  apretaban  tanto  quo  la  cibdad  era  forzada  de  so 
entrar,  algunos  determinaron  de  demaiular  licencia 
al  Conde  é  venirse  para  el  Rey;  otros  sin  licencia 
se  venian  ,  entro  los  quales  Mosen  Martín  do  la  Nu- 
za  que  tenia  ende  su  muger  ó  una  hija,  dixo  al  Con- 
de quo  ya  veía  como  el  Roy  hacia  proceso  contra 
todos  los  que  allí  estaban ,  é  que  él  no  quería  mo- 
rir por  malo,  é  quo  pues  el  Rey  perdonaba  á  todoH 
los  que  para  él  so  fuesen,  que  él  le  diese  licencia 
porque  él  so  quería  ir  para  el  Rey ;  y  el  Conde  te- 
nia dcsto  muy  grande  enojo  porque  veía  que  tod<J8 
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se  íe  iban,  pero  conosciendo  que  tenian  razón,  dio 
licencia  á  ellos  é  á  Mosen  Juan  de  Sesé,  los  quales 
vinieron  para  el  Rey  con  hasta  quarenta  personas. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  mandó  llegar  las  bastidas  para  combatir  la 
cibda  I. 

Desque  el  Rey  vido  que  los  pertrechos  eran  en 
punto  ,  mandó  llegar  la  bastida  y  el  escala  al  com- 
bate á  la  parte  donde  habian  de  combatir  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Pero  Rodriguez  de  Guzman  ; 
é  mandó  mover  la  otra  bastida  que  estaba  en  el  Mo- 
nesterio  por  lo  llano,  é  andaba  tan  bien,  que  era 
cosa  maravillosa ;  y  estas  bastidas  eran  tan  altas 
como  grandes  torres,  é  ordenó  su  combate  en  jue- 
ves veinte  seis  dias  de  Otubre  del  dicho  año ,  por 
todas  partes ,  así  de  la  parte  del  rio,  como  dé  la 
parte  de  la  tierra  ;  y  el  Rey  andaba  en  torno  de  la 
cibdad.  E  como  los  de  lacibdad  vieron  que  la  gen- 
te de  parte  del  rio  se  llegaba  mucho ,  tiraron  con 
truenos  é  vallestas ,  é  los  principales  de  la  cibdad 
quisieron  matar  á  los  que  tiraban ,  diciendo  que 
pues  el  Rey  allí  estaba  que  no  tirasen. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Conde  rogó  á  la  Condesa  su  muger  que  saliese  á  ha- 
blar con  el  Duque  de  Gandía,  que  quisiese  hablar  con  el  üey 
sobre  sus  hechos. 

Como  el  Conde  vido  que  sus  hechos  del  todo  es- 
taban perdidos,  rogó  á  la  Condesa  su  muger,  que 
era  tia  del  Rey ,  hermana  de  su  madre  ,  que  saliese 
á  hablar  con  el  Duque  de  Gandía,  é  le  rogase  que 
quisiese  hablar  con  el  Rey  é  le  pidiese  por  merced 
que  quisiese  segurar  al  Conde  de  muerte  é  de  pri- 
sión,  é  de  lision  é  de  desterramiento  del  Reyno, 
é  que  le  entregaría  Balaguer  é  todo  lo  que  tenia.  E 
la  Condesa  salió  de  la  cibdad  de  Balaguer  en  vein- 
te siete  dias  del  mes  de  Otubre  por  la  pueiia  del 
rio,  é  dos  doncellas  solamente  con  ella,  y  embió 
decir  al  Duque  como  venia ;  é  con  seguro  de  ella 
el  Duque  llegó  á  ella  en  el  arrabal,  é  la  Condesa 
rogó  ahincadamente  al  Duque  que  quisiese  deman- 
dar al  Rey  merced  por  el  Conde  su  marido  que  lo 
quisiese  perdonar,  é  fuese  seguro  de  muerte  é  de 
lision  é  de  desterramiento  del  Reyno,  é  que  ella  y 
el  Conde  con  todo  lo  suyo  se  pornian  en  su  mer- 
ced para  que  hiciese  dellos  é  dello  lo  que  le  plu- 
guiese, é  que  lo  sirviria  como  el  menor  de  todos 
sus  Reynos.  El  Duque  le  respondió  :«  Señora,  yo 
creo  que  el  Rey  está  tan  enojado  de  lo  que  el  Conde 
contra  él  ha  hecho,  que  no  verná  en  cosa  de  lo  que 
pedís  ;•  pero  por  vos,  señora,  me  lo  decir,  pláceme  de  • 
lo  procurar  con  todas  nlis  fuerzas,  é  lo  que  en  ello 
viere  yo  vos  lo  embiaró  decir.»  El  Duque  estubo  con 
el  Rey ,  el  qual  le  respondió  que  en  cosa  de  trato  no 
curase  de  hablar,  que  él  no  entendía  de  cosa  hacer, 
salvo  quel  Conde  que  tan  grandes  maldades  contra 
él  había  cometido  después  de  lo  haber  rescibido  por 
Rey  é  Señor,  é  haber  fecho  plcyto  monage  por  sus 
C.-IL 
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bastantes  Procuradores ,  por  su  persona  viniese  á  se 
poner  en  su  poder  sin  otro  seguro,  para  quél hiciese 
del  lo  que  le  pluguiese,  é  que  en  otra  cosa  no  ver- 
nía  ;  é  con  esta  respuesta  el  Duque  se  fué  á  la  Con- 
desa ;  la  qual  en  lo  oír  fué  muy  triste  ;  é  con  todo 
eso  el  Rey  no  dexaba  de  mandar  combatir  la  cibdad, 
é  hacerla  cercar  de  tapias  toda  al  rededor ;  y  en  es- 
pacio de  seis  dias  se  cercó  de  dos  tapias  en  alto,  eu 
tal  manera  que  hombre  del  mundo  no  podía  entrar 
ni  salir  á  la  cibdad ,  salvo  por  una  puerta  que  el 
Rey  mandaba  muy  bien  guardar  de  noche  é  de  día, 
con  recelo  que  el  Conde  saliese  de  la  cibdad, 

'capítulo  xir. 

Visto  por  el  Conde  que  ningún  remedio  tenian,  rogó  á  la  Condesa 
que  saliese  á  (íemamlar  merced  al  liey ,  en  la  forma  que  al  Du- 
que de  Gandía  lo  habia  dicho. 

Visto  por  el  Conde  que  ningún  remedio  tenia, 
rogó  á  la  Condesa  que  saliese  á  demandar  merced 
al  Rey,  en  la  forma  que  al  Duque  de  Gandía  lo  ha- 
bia dicho  ;  é  la  Condesa  salió  el  domingo  (1)  vein- 
te nueve  dias  de  Otubre ,  la  qual  embió  decir  al  Rey 
como  ella  venia  á  le  besar  las  manos  é  le  hacer  re- 
verencia; que  le  pluguiese  dello.  El  Rey  le  embió 
decir  con  Don  Enrique,  su  primo,  el  que  fué  Maestre 
de  Calatrava,  é  con  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  que  le  rogaba  que  volviese  á 
la  cibdad ,  porque  él  no  entendía  de  rescebír  trato 
de  parte  de  Don  Jayme  su  marido.  Ella  respondió 
á  los  dichos  Caballeros  quel  Rey  la  perdonase,  que 
forzado  era  que  ella  le  hiciese  reverencia ;  la  qual 
venía  preñada  é  venia  en  andas,  é  mandó  á  los 
que  la  traían  que  anduviesen  hasta  llegar  al  pala- 
cio donde  el  Rey  posaba,  é  allí  descendió  de  las 
andas,  éhizo  reverencia  al  Rey,  é  besóle  la  mano  ; 
y  el  Rey  la  recebió  muy  bien  é  le  dio  paz.  E  venían 
con  ella  un  Obispo  que  se  llamaba  de  Malta,  é  uu 
Clérigo  de  Balaguer ;  y  el  Rey  se  asentó  en  su  si- 
lla, é  la  Condesa  se  puso  delante  del  de  rodillas,  y 
el  Rey  porfió  mucho  con  ella  que  se  asentase,  é 
mandóle  traer  almoadas  ;  é  la  Condesa  jamas  quiso 
estar,  salvo  de  rodillas,  é  los  que  con  ella  venían  ;  é 
la  Condesa  díxo  al  Rey  :  «  Señor ,  bien  quisiera  yo 
que  mi  habla  no  fuera  ante  tanta  gente  como  aquí 
está,  pero  pues  á  Vuestra  Merced  ha  placido  que  en 
piíblico  sea,  diré  la  causa  de  mi  venida  como  mejor 
pudiere.  Señor,  manifiesto  es  á  vos  yo  ser  hermana 
de  vuestra  madre  ,  é  mis  hijos  ser  vuestros  primos, 
é  yo  hasta  agora  no  he  habido  lugar  de  hacer  re- 
verencia á  Vuestra  Señoría,  ni  hasta  aquí  os  he  de- 
mandado merced ,  é  por  estas  cosas  es  razón  que 
vuestra  clemencia  oiga  mis  suplicaciones;  é  como 
al  presente  no  hay  cosa  que  mas  llegada  me  sea 
que  la  presura  en  que  está  el  Señor  Don  Jayme,  mi 
marido ,  cercado  por  vos  en  la  cibdad  de  Balaguer 
en  punto  de  se  perder  ;  por  ende.  Señor,  vos  suplico 
por  reverencia  de  Dios  que  quiso  perdonar  á  loa 

(i)  En  la  impresión  de  Logroíío  dice  Limes,  debiendo  decir  ío* 
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que  mal  hicieron  é  contra  él  erraron ,  é  por  reveren- 
cia de  nuestra  Señora ,  en  quien  se  dice  que  vos,  Se- 
ñor, habéis  gran  devoción ,  é  por  seguir  exemplo  de 
los  notables  Reyes  que  mucho  á  Dios  se  allegaron 
é  le  quisieron  parescer  en  la  misericordia,  mayor- 
mente á  los  bienaventurados  é  gloriosos  Rej'es  do 
Aragón ,  de  quien  vos.  Señor,  venis ,  le  plega  haber 
piedad  con  Don  Jayme,  mi  marido ,  queriéndolo  se- 
gurar de  muerte  é  de  lisien  é  de  prisión  é  de  des- 
terramiento  de  vuestros  Reynos  ;  y  esto  rescebiré 
en  la  mayor  merced  que  Vuestra  Señoría  me  puedo 
hacer.  E  ruego  á  estos  Señores  nobles  é  Caballeros 
que  aquí  están,  que  me  ayuden  á  conseguir  esta  mi 
suplicación.»  Lo  qual  todo  la  Condesa  decia  con 
muchas  lágrimas.  Y  luego  el  Obispo  de  Malta  en 
ayuda  de  la  Condesa  dixo  al  Rey  :  «Muy  excelente 
Príncipe,  poderoso  Rey  é  Señor  :  como  quiera  que 
la  Señora  vuestra  tia  haya  suplicado  é  dicho  á 
Vuestra  Alteza  la  razón  por  que  vino,  el  ansioso 
dolor  é  angustia  que  tiene  no  le  dio  lugar  á  que  del 
todo  dixese  lo  que  suplicar  le  convenia  :  por  ende. 
Señor,  yo  continuando  su  razón  en  su  nombre ,  por 
introducción  de  mi  decir ,  tomaré  las  palabras  del 
Santo  David ,  que  á  Dios  clamaba  quando  mayor 
culpa  contra  él  cometió  ;  que  le  dixo :  Miserere  mei, 
Deus ,  secuiuhim  magnam  misericordiam  tuam.  En  las 
quales  palabras  mostraba  la  grande  ofensa  por  él  á 
Dios  heclia,  é  demandaba  perdón  á  la  gi'andeza  do 
su  misericordia  ;  é  así  Señor,  la  Señora  vuestra  tia 
no  demandaba  perdón  con  pequeño  dolor ;  por  ende, 
Señor,  sea  á  ella  comunicada  vuestra  misericordia, 
acordandovcs,  Señor,  de  la  gran  piedad  que  hubo 
David  de  Absalon  su  hijo,  que  se  rebeló  contra  él,  ó 
perdonólo  por  suplicación  de  una  viuda,  é  quitóle  el 
Reyno  :  quered ,  Señor,  ser  espejo  de  clemencia  en 
vuestros  tiempos  como  lo  han  seydo  algunos  Em- 
peradores é  Reyes,  cuyas  historias  hoy  hacen  durar 
BUS  nombres  ;  é  á  la  Señora  vuestra  tia  da  confianza 
de  vuestra  misericordia  la  excelente  fama  que  de 
vuestra  virtud  se  predica  por  todo  el  mundo  ,é  de  la 
muchedumbre  de  vuestras  virtudes,  do  que  so  guar- 
nece vuestra  corona  do  piedras  preciosas  do  muy 
gran  valor.»  E  desque  el  Obispo  hubo  hablado,  el 
Abad  de  Balaguer  dixo  al  Rey  :  «Muy  Excelente 
Señor,  aquí  es  menester  que  so  muestre  la  clemen- 
cia de  Vuestra  Real  Magostad ,  é  tiempro  el  rigor 
de  vuestra  justicia,  como  do  tan  alto  é  tan  noble 
Príncipe  quanto  vos,  Señor,  sois,  se  espera,  como  le 
ha  seydo  suplicado  por  la  Señora  Condesa,  é  por  el 
Reverendo  Señor  Obispo  (1)  do  Malta,  é  hacii^ndolo, 
Señor,  asi ,  siempre  nuestro  Señor  acrecentará  vues- 
tros días,  é  vos  dará  victoria  do  vuestros  enemigos, 
é  á  luengos  años  perdonará  vuestras  culpas ,  é  vos 
hará  para  siempre  reynar  con  aquel  quo  es  Roy  do 
los  Royes,  é  Señor  de  los  Señores.» 

(1)  Se  halla  en  el  original ,  de  letra  (le  Calinilcü.nfiaüidí  la  ¡la- 
labra  Obispo. 
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CAPITULO  XIII. 

De  la  respuesta  qiiel  Rey  dio  á  la  Condesa  é  á  los  que  con  ella 
venían. 

Desque  la  Condesa  é  los  que  con  ella  venían  hu- 
bieron hecho  sus  suplicaciones,  el  Rey  respondió 
así:  «A  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  escondida,  é 
á  todo  el  mundo  es  manifiesto  que  yo  demandé  el 
derecho  de  la  succesion  de  aqueste  Reyno  que  á  mí 
pertenescia  lo  mas  llanamente  que  yo  pude,  dexán- 
dolo  á  la  determinación  de  aquellos  á  'quien  todo  el  1 
Reyno  dio  cargo  que  determinasen  la  verdad  é  la  ^ 
justicia,  para  la  dar  á  quien  de  derecho  pertenecía 
así,  é  plugo  á  Dios  é  á  la  gran  fidelidad  de  aquellos 
á  quien  fué  encomendado  que  determinaron  ser  mía 
la  justicia  como  lo  era  ;  é  yo  vine  á  llamamiento  é 
requerimiento  de  los  destos  Reynos  á  recebir  corpo- 
ralmente  la  posesión  dellos  para  usar  del  regimien- 
to que  Nuestro  Señor  me  encomendaba,  no  con  ti- 
ranía ni  con  violencia ,  mas  con  la  mansedumbre 
que  á  los  Reyes  se  conviene.  E  como  supieron  de  mi 
venida  todos  los  Grandes  de  mis  Reynos  por  la  ma- 
yor parte  vinieron  á  mí ,  así  los  que  los  Reynos  de- 
mandaban, como  los  otros,  é  personas  eclesiásti- 
cas de  cibdades  é  villas,  salvo  vuestro  marido,  á 
quien  no  bastó  haber  puesto  muchos  estorbos  en  la 
justicia  ante  de  la  declaración  ,  mas  aunque  los  em- 
baxadores  de  Catalueña  lo  amonestaron  é  aconseja- 
ron que  viniese  á  mi  servicio  como  era  tenido,  é 
por  mayor  abundamiento  yo  le  embié  al  Abad  do 
Valladolid,  é  á  Moscn  Ponce  de  Pcrellós  por  lo  traer 
á  mi  servicio ,  á  los  quales  respondió  fuera  de  aque- 
lla reverencia  quo  debía,  por  manera  que  hube  de 
dexar  de  hacer  en  el  Reyno  algunas  cosas  que  mu- 
cho cumplían  ,  é  fui  forzado  de  hacer  grandes  cos- 
tas en  llevar  gentes  de  armas  y  pertrechos  para  lo 
castigar  ,  é  vine  hasta  Lérida ,  ó  allí  me  embió  de- 
cir vuestro  marido  que  mo  haría  obediencia  por  sus 
mensagcros.  E  como  quiera  que  yo  pudiera  usar  do 
rigor,  é  no  rescebir  su  obediencia,  pues  la  daba 
fuera  do  tiempo,  usando  de  piedad  ó  clemencia,  rc- 
cebí  su  omenage  é  fidelidad  que  por  sus  poderes 
bastantes  me  hizo,  é  perdonólo  muchos  yerros  quo 
contra  mí  en  mis  Reynos  había  cometido ,  entre  los 
quales  había  criracM  lesae  majesíatis,  é  lo  demostró 
en  mi  deservicio  ;  é  después  comenzó  á  robar  mi 
tierra  é  mis  caminos  públicamente  ,  é  dio  acogida 
en  sus  lugares  á  públicos  malhechores,  é  á  personas 
que  me  eran  en  ira ;  y  trató  do  salir  contra  mi  per- 
sona con  gentes  de  armas  al  camino  á  dañinear  á 
mí  é  á  los  quo  coraigo  venían ,  y  en  toda  parto  ra- 
zonaba de  mi  no  como  vasallo  ni  como  obediente, 
más  como  enemigo  ;  é  todo  esto  disimulé  pensando 
poderlo  tornar  á  bien.  E  porque  algunos  me  decían 
(|uc  esto  hacia  con  gran  menester ,  yo  de  mi  largue- 
za llcal  ó  propio  motuo  embié  ofrecer  quo  le  daría 
ciento  é  cinqüonta  mil  florines  de  oro  para  rehacer 
RU  Estado,  é  lo  haría  Duque  do  Monblan([ue,  ó  lo 
darla  mi  hijo  el  Maestro  do  Santiago  quo  casaso 
con  su  hija,  ¿  lo  pornia  en  mis  librog  do  merced  en 
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cada  año  dos  mil  florines  de  oro  ,  é  otros  do3  mil 
para  vos,  é  otros  dos  mil  para  la  Condesa  bu  ma- 
dre; é  con  todo  eso  añadiendo  mal  á  males,  hizo 
tratos  é  alianzas  con  gentes  extrañas  fuera  de  mis 
Keynos  para  que  viniesen  poderosamente  con  él, 
para  ser  contra  mí  é  contra  mi  Señorío ;  é  probó  de 
hurtar  la  cibdad  de  Lérida ,  é  vino  ende  con  pen- 
dón Keal,  é  hizo  correr  cierta  gente  de  armas  que 
yo  embiaba  en  Aragón ,  é  tomó  castillos  y  lugares 
fuertes  mios  do  se  hizo  jurar  por  Bey  de  Aragón, 
é  basteció  lugares  é  castillos  suyos  para   rebelar 
mas  claramente  contra  mí ;  sobre  lo  qual  hube  con- 
sejo con  muy  solennes  letrados  para  saber  lo  que 
debia  hacer  para  remediar  con  derecho  los  males 
que  misReynos  é  mis  tierras  rescebian ;  é  por  todos 
me  fué  consejado  que  debia  mandar  tomar  todas 
las  fortalezas  é  tierras  de  vuestro  marido,  é  que 
debia  proceder  contra  él  como  contra  inobediente, 
en  la  forma  que  las  leyes  é  costumbres  destos  Rey- 
nos  lo  disponen ;  é  con  gran  desplacer  que  habia  de 
su  daño,  como  quiera  que  me  habia  tan  gravemen- 
te errado,  detúvome  en  la  esecucion,  hasta  que  en 
pública  audiencia  fui  requerido  por  mi  Procurador 
Fiscal  que  luego  sin  tardanza  hiciese  mi  proceso 
contra  vuestro  marido  é  contra  todos  los  de  su  par- 
cialidad ;  é  no  pude  buenamente  escusarme,  pen- 
sando la  cuenta  que  á  Dios  he  de  dar  déla  adminis- 
tración de  la  justicia  queme  encomendó.  Epor  en- 
de mandé  á  mi  Govcrnador  General  de  Catalueña, 
que  aquí  está ,  que  fuese  poderosamente  á  tomar  é 
ocupar  las  villas  é  castillos  que  eran  de  vuestro  ma- 
rido, porque  dellos  no  viniese  daño  á  mis  subditos 
é  vasallos  ;  el  qual   cumpliendo  mi  mandado  fué  á 
lo  hacer,  é  halló  quien  gelo  defendiese,  é  todos  se 
rebelaron  como  es  notorio  ,  según  todo  esto  larga- 
mente parecerá  por  el  proceso  hecho  contra  él.  Por 
ende  me  moví  á  lo  cercar  por  mi  persona,  donde  he 
hallado  mayor  dureza  en  él ,  mandando,  tirar  á  mi 
persona  con  tiros  de  pólvora  é  ballestas,  habiéndome 
conocido,  é  habiendo  acá  muerto  muchos  buenos  Ca- 
balleros y  Escuderos,  é  non  curó  de  mis  pregones  ni 
llamamientos.  Pues  ¿como  queréis  vos,  tia,  que  tales 
cosas  pasen  sin  escarmiento  ?  Que  esto  que  vos  de- 
mandáis, ni  es  servicio  de  Dios,  ni  place  á  Nuestra 
Señora  por  cuya  reverencia  vos  lo  demandáis,  ni  es 
mi  servicio,  mas  es  gran  daño  de  la  cosa  pública  de 
mis  Reynos,  é  seria  dar  materia  á  que  otros  se  atre- 
viesen é  hacer  semejantes  crímenes  é  maleficios,  é 
todos  podrían  decir  que  pues  perdoné  á  Don  Jayme 
tan  grandes  yerros  é  tan  famosos  delitos ,  que  bien 
debo  perdonar  los  que  fueren  menores.  E  por  ende 
yo  he  determinado  de  no  hacer  trato  con  vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en 
mi  poder,  é  conozca  su  culpa ,  y  entonce  yo  haré  lo 
que  buen  Rey  debe  hacer,  usando  de  justicia  en  uno 
con  misericordia ,  seyeijdo  antes  movido  á  piedad 
que  á  rigor.»  Esto  dicho,  el  Rey  se  levantó  de  su 
silla,  é  la  Condesa  quedó  las  rodillas  en  el  suelo 
continuando  su  suplicación,  diciendo  que  aunque 
supiese  allí  morir,  no  se  levantaría  hasta  que  el 
Key  la  otorgaBe  la  morced  que  le  demandaba. 
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CAPITULO  XIV. 


De  como  el  lley  dixo  á  la  Condesa  qae  se  fuese  en  buen  hora,  quél 
no  le  entendía  dar  otra  respuesta. 

El  Rey  llegó  á  la  Condesa  por  la  levantar,  y  ella 
no  quiso  levantarse ,  y  el  Rey  le  dixo  que  se  fuese 
en  hora  buena ,  que  era  muy  tarde ,  é  no  le  enten- 
día dar  otra  respuesta,  que  aquella  era  su  final  in- 
tención. Entonces  la  Condesa  por  no  enojar  mas  al 
Rey  tomó  su  licencia ;  y  el  Rey  mandó  á  Diego  Her- 
nandiz  de  Vadillo  que  la  llevase  á  su  posada,  é  le 
hiciese  ende  comer.  E  desque  el  Rey  hubo  comido 
é  dormido,  mandó  llamar  á  los  del  su  Consejo ,  y 
embió  llamar  á  la  Condesa,  y  en  presencia  de  todos 
el  Rey  le  dixo  :  «  Tia  ,  mucho  he  pensado  en  vues- 
tra suplicación,  é  de  una  parte  la  consciencia  déla 
justicia  que  me  es  encomendada  me  acusa,  é  de  otra 
vuestras  peticiones  muy  humildosas  me  inclinan  á 
misericordia ;  é  por  ende  entendiendo  ser  conveni- 
ble ,  porque  del  todo  no  deseche  vuestra  suplica- 
ción ,  ni  tampoco  así  largamente  la  otorgue  como 
por  vos  es  pedida ,  quiero  que  por  vuestra  venida  se 
tiemple  en  alguna  parte  la  pena  que  Don  Jayme 
vuestro  marido  merescia,  que  era  capital ,  la  qual  le 
sea  perdonada  por  vuestro  acatamiento ,  é  ruégo- 
vos  que  mas  sobre  esta  cosa  no  me  afinquéis.  »  E 
con  esto  la  Condesa  partió  dende  por  no  enojar  mas 
al  Rey,  é  volvióse  para  Balaguer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  la  Condesa  de  Urgel  habia  vuelto  al  Rey  á  decir  como  el 
Conde  su  marido  estaba  aparejado  para  venir  á  le  hacer  reve- 
rencia. 

Otro  día  viernes  (1)  veinte  dias  de  Otubre  del 
dicho  año,  la  Condesa  volvió  al  Rey,  é  le  dixo  que 
Don  Jayme  su  marido  estaba  aparejado  para  venir 
á  le  hacer  reverencia  después  de  comer ,  é  que  su- 
plicaba á  Su  Señoría  le  pluguiese  de  asegurar  á  los 
suyos  que  por  le  servir  habían  hecho  su  mandado. 
El  Rey  por  complacer  á  la  Condesa  le  dixo  que  él 
aseguraba  á  todos  los  que  le  habían  ayudado,  ex- 
ceptando los  que  habían  seydo  en  la  muerte  del  Ar- 
zobispo de  Zaragoza.  E  con  esto  la  Condesa  se  par- 
tió é  se  fué  para  Balaguer;  y  el  Conde  fué  mucho 
alegre  en  saber  que  era  seguro  de  la  vida,  é  que  los 
suyos  eran  perdonados. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Conde  de  Urgel  habia  venido  á  hacer  reverencia  al 
Rey. 

El  Rey  se  fué  al  Real ,  é  mandó  poner  su  asenta- 
miento é  silla  donde  solía  salir  á  mirar  la  cibdad,  é 
allí  vino  Don  Jayme,  é  llegó  ante  el  Rey  con  gran 
reverencia ,  é  hincó  las  rodillas  ante  él ,  é  besóle  la 
mano,  é  dixo  :  «Señor,  yo  vos  erré,  demándovos 
misericoi'dia,  é  pídeos  Señor  por  merced  que  vos 

(1)  En  el  original  dccia  ííór/ís,  debiendo  ser  Viernes, 
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membreis  del  linage  de  donde  vengo. »  El  Rey  le 
respondió  :  «  Ya  vos  perdoné  é  hube  de  vos  miseri- 
cordia, é  agora  por  ruego  de  mi  tia,  vuestra  muger, 
vos  perdono  la  muerte  que  mereciades  por  los  yer- 
ros que  me  habéis  hecho ,  é  aseguro  vuestros  miem- 
bros ,  é  que  no  seades  desterrado  de  mis  Reynos.»  E 
mandóle  levantar ,  é  dixo  á  Pero  Hernández  do 
Guzman  que  le  llevase  á  su  posada;  é  mandó  al 
Duque  de  Gandía,  y  al  Adelantado  de  Castilla,  é  al 
Mariscal  Alvaro  que  fuesen  con  él  hasta  lo  dexar 
en  la  posada  de  Pero  Hernández  de  Guzman  ;  é  allí 
estuvo  esa  noche  la  Condesa  con  Don  Jaynie,  y  el 
Rey  le  mandó  embiar  muy  bien  de  cenar ,  é  mandó 
que  les  fuese  hecho  mucho  servicio. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  raand(5  llevar  al  Conde  de  Urgel  á  Lérida. 

Otro  dia  el  Rey  mandó  á  Pero  Rodríguez  do  Guz- 
man que  llevasen  al  Conde  para  Lérida ,  el  qual  lo 
llevó  con  hasta  docientas  lanzas,  ó  púsolo  en  una 
torre  del  alcázar  de  Lérida ,  donde  estuvo  muy  bien 
guardado.  E  luego  el  Rey  mandó  liacer  alarde  por 
saberla  gente  que  cada  uno  tenia  ,  é  halló  que  tcr- 
nia  hasta  tres  mil  quinientos  de  caballo. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  en  Castilla  liubo  fama  que  mucha  gente  cxtrangera  venia 
en  ayuda  del  Conde  de  Urge!. 

Como  en  Castilla  hubo  fama  quo  mucha  gente 
extrangcra  venia  en  ayuda  del  Conde  de  Urgel,  la 
Señora  Reyna  Doña  Catalina,  como  amaba  mucho 
al  Infante  y  era  de  gran  corazón  é  muy  franca, 
mandó  llamar  quatrocientas  lanzas ,  é  mandóles  que 
á  mas  andar  se  fuesen  para  el  Rey  de  Aragón  su 
hermano  ;  é  mandó  embiar  cartas  de  apercobimien- 
to  del  Rey  su  hijo  para  quatro  mil  lanzas  de  sus 
vasallos  ;  y  escribió  al  Rey  de  Aragón  que  ella  em- 
biaba  aquellas  quatrocientas  lanzas  en  tanto  que  so 
aparejaban  quatro  mil  que  á  su  costa  le  entendía 
de  embiar  para  con  quo  pacificase  sus  Reynos  y 
cchaBe  fuera  dellos  sus  enemigos;  ó  que  si  tal  ne- 
cesidad fuese,  con  todas  las  gentes  del  Rey  su  hijo 
lo  ayudaría,  é  vendería  para  ello  sí  menester  fuese 
todas  BUS  joyas. 

CAPÍTULO  XIX. 

Gomólas  quatroíicntas  lanzas  que  la  Reyna  Doña  Calalina  embia- 
ba,  se  volvieron  desque  supieron  que  el  Conde  de  Urgel  era 
preso. 

Las  quatrocientas  lanzas  que  la  Reyna  cmbiaba 
supieron  en  ol  camino  como  los  heclios  de  Balaguer 
eran  acabados,  y  el  Conde  era  preso  ;  por  eso  so  vol- 
vieron todos,  salvo  Gonzalo  do  A^^uilar  quo  llegó 
hasta  Lérida  con  hasta  cincuenta  lanzas,  al  qual  el 
Rey  rescibió  muy  bien,  ó  lo  hizo  mercedes,  é  lo 
mandó  que  embiase  su  gente,  ó  quedase  allí  hasta 
yer  su  coronación.  El  Rey  do  Aragón  escribió  sus 


cartas  ala  Reyna,  teniendo  en  merced  la  gran  ayu- 
da que  le  embiaba. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  la  cibdad  de  Balaguer(l). 

El  domingo,  que  fueron  cinco  días  del  mes  de 
Noviembre,  el  Roy  entró  en  la  cibdad  de  Balaguer, 
acompañado  de  todos  los  Grandes  que  con  él  habían 
estado  en  el  cerco,  é  de  otros  muchos  Gentiles-Hom- 
bres que  eran  allí  venidos  por  ser  Caballeros  el  día 
del  combate  ;  é  como  el  Rey  quiso  entrar  en  Bala- 
guer, aquellos  Gentiles-Hombres  le  suplicaron  que 
aunque  el  combate  no  se  habia  hecho,  los  quisiese 
armar  Caballeros  ;  é  al  Rey  plugo  dello,  é  armó  bien 
cincuenta  Caballeros  en  la  entrada  de  la  cibdad, 
donde  fué  rescebido  con  gran  triunfo,  metido  debaxo 
de  un  paño  brocado  ,  según  es  costumbre  do  meter  á 
los  Reyes  quo  nuevamente  entran  en  sus  cibdades. 

CAPÍTULO  XXI. 
De  como  el  Rey  de  Aragón  partió  de  la  cibdad  de  Balaguer  (2). 

El  Rey,  otro  dia  lunes  partió  de  Balaguer ,  é  de- 
xó  todas  las  cosas  do  su  Real  á  los  Frayles  de  San 
Francisco  de  Balaguer,  para  ayudará  rehacer  su 
monesterio  que  estaba  derribado,  é  llevó  consigo 
todas  las  gentes  que  en  el  Real  tenía,  y  en  pos  de 
sí  llevaba  sus  pendones  é  las  vanderas  de  todos  los 
Caballeros  que  con  él  estaban ,  así  do  Castilla  como 
de  Aragón  é  Valencia  ó  Catalueña  ;  y  entró  asi 
muy  alegre  en  la  cibdad  de  Lérida,  donde  fué  re- 
cebido  con  grandes  juegos  é  danzas,  como  se  sue- 
len recebir  á  los  Royes  que  do  alguna  conquista 
vienen  victoriosos. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  el  Rey  llegó  á  Lérida,  6  mandó  hacer  cuenta  con  los 
Caballeros  que  de  Caslilla  ende  estaban,  é  les  mandó  pagar,  é 
se  volvieron  en  Caslilla. 

E  luego  como  el  Rey  llegó  á  Lérida,  mandó  ha- 
cer cuenta  con  todos  los  Caballeros  de  Castilla  quo 
allí  estaban,  é  con  todas  sus  gentes,  é  mandólos 
muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  debido 
hasta  que  cada  uno  llegase  en  su  casa ;  ó  allende 
desto  les  hizo  mercedes  ,  proporcionando  la  perso- 
na do  cada  uno  é  como  lo  habían  servido;  é  así  los 
Castellanos  so  partieron  muy  contentos  ó  muy  ale- 
gres del  Rey,  ó  so  volvieron  á  Castilla. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Rey  continuó  su  proceso  contra  el  conde  de  Urgel. 

E  después  desto  ol  Rey  Don  Fernando  continuó 
su  procoso  contra  ol  Conde  do  Urgel ,  c  hizo  publi- 


(1)  En  el  original  derla  Unjel,  poro  por  el  mismo  contesto  so 
evidencia  que  está  errado, 
(2;  Ln  el  original  Urqcl, 
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Cacion  de  los  testigos,  é  mandóle  leer  delante  sus 
dichos ,  é  requirióle  que  dixese  contra  ellos  si  algo 
queria,  el  qual  respondió  que  el  no  liabia  quo  de- 
cir. Y  el  miércoles,  que  fueron  veinte  nueve  dias  de 
Noviembre ,  el  Eey  fué  al  alcázar  é  hizo  ante  sí 
traer  al  Conde  de  Urgel,  estando  presentes  el  Prín- 
cipe Don  Alonso,  é  Don  Pedro  sus  hijos,  y  el  Du- 
que de  Gandía,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é  muchos 
otros  Caballeros  é  Letrados,  y  el  Eey  dixo  al  Con- 
de :  «  Dios  sabe,  á  quien  no  se  esconde  cosa  alguna, 
que  yo  quisiera  escusar  esto  por  que  soy  aquí  veni- 
do ;  é  á  todo  el  mundo  son  manifiestos  los  yerros 
que  vos  contra  mí  hecistes,  é  contra  la  corona  de 
mis  Eeynos,  é  con  todo  eso  vos  di  lugar  para  que 
vos  pudiésedes  emendar,  é  yo  vos  quise  perdonar  é 
hacer  mercedes,  como  á  todos  es  notorio;  é  vos 
continuando  vuestro  mal  propósito,  no  distes  lugar 
á  que  yo  vos  hubiese  de  perdonar,  é  á  grandes  pre- 
ces é  ruegos  de  mi  tia  vuestra  muger ,  yo  vos  per- 
doné la  muerte  que  teniades  bien  merecida ,  é  do 
contra  vos  la  sentencia  que  oiréis. »  Y  el  Eey  man- 
dó á  Pablo  Nicolás ,  que  era  escribano  del  proceso, 
que  leyese  la  sentencia  ,  en  la  qual  se  repetían  to- 
dos los  yerros  y  excesos  que  el  Conde  do  Urgel  ha- 
bía, cometido,  por  los  quales,  como  quiera  que  era 
diño  de  muerte,  usando  de  misericordia  la  perdo- 
naba, é  lo  condenaba  á  perpetua  ¡irision  é  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes ,  é  que  dende  adelante 
no  seria  mas  Conde,  é  confiscaba  sus  bienes  para  su 
Corona  EeaL  El  Conde  dixo  en  alta  voz :  a  Señor, 
misericordia  vos  pido,  que  confiando  en  vuestra 
clemencia  me  vine  poner  en  vuestro  poder»;  y  el 
Eey  no  le  respondió  cosa  alguna,  é  salió  del  alca- 
zar,  é  se  fué  á  su  palacio, 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  determinó  de  embiar  preso  en  Castilla  al  Conde 
de  Urgel. 

E todas  estas  cosas  así  pasadas,  el  Eey  determi- 
nó de  embiar  en  Castilla  preso  al  Conde  de  Urgel, 
é  mandó  á  Pero  Eodriguez  de  Guzman  ,  que  lo  lle- 
vase á  Zaragoza,  é  que  dende  partiesen  con  él  el 
dicho  Pero  Eodriguez  de  Guzman  ,  é  Pero  Alonso 
Descalante ,  é  lo  pusiesen  en  el  castillo  de  Urue- 
fi'^  (1))  y  ende  le  tuviese  Pero  Alonso  Descalante. 
E  los  dichos  Caballeros  partieron  con  él ,  é  quando 
llegaron  á  Zaragoza,  pensó  el  Conde  que  allí  había 


(1)  En  el  original  de  Logroño  decia  Urtiella ,  y  se  halla  corregi- 
do de  letra  de  Galindez. 
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de  quedar ,  é  corao  vido  que  lo  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  se  dexó  caer  do 
una  azémila  en  que  le  levaban  ,  en  tal  manera  que 
hubiera  de  morir ;  é  asi  lo  llevaron  hasta  el  castillo 
de  Urueña,  donde  quedó  en  poder  de  Peralonso  Des- 
calante ;  é  Pero  Eodriguez  de  Guzman  se  partió 
dende  para  su  tierra.  Por  cierto  grande  exemplo  es 
este,  en  que  todos  los  hombres  deben  mirar  que 
no  hagan  cosa  contra  su  Señor,  mayormente  los 
Grandes,  que  cuanto  mayores  son  ,  mas  dinos  son 
de  reprehensión ,  é  mas  peligrosa  es  su  caída  ;  los 
quales  deben  mucho  trabajar  de  tener  cerca  de  sí 
hombres  gi-aves  é  de  honesta  vida ;  que  si  el  Condo 
de  Urgel  tales  los  tuviera ,  no  cayera  en  los  yerros 
que  cayó.  Mas  tuvo  cerca  de  sí  por  principal  con- 
sejero á  Mosen  García  de  Sesé ,  el  qual  fué  hombre 
de  tan  peligrosos  consejos,  que  siempre  se  perdie- 
ron los  quo  los  seguían ;  é  por  su  consejo  se  perdió 
Don  Antón  de  Luna,  é  después  el  Conde  de  Urgel, 
é  á  la  fin  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna ,  que  á  cau- 
sa suya  dexó  todo  lo  que  en  Aragón  tenia ,  é  se  vino 
en  Castilla,  donde  rescibió  grandes  mercedes  del 
Eey  Don  Juan;  é  á  la  fin  por  sus  deméritos  fué 
preso  é  murió  en  la  prisión.  E  Mosen  García  dio  asi- 
mesmo  tan  buenos  consejos,  que  vendió  los  vasa- 
llos de  que  el  Eey  Don  Juan  le  hizo  merced ,  é  mu- 
rió asaz  pobre  en  la  cibd'ad  de  Segovia. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  liizo  proceso  contra  la  Condesa  ma- 
dre del  Conde  de  Urgel. 

A  cabadoslos  hechos  del  Conde  de  Urgel,  el  Eey 
Don  Fernando  hizo  proceso  contra  la  Condesa  su 
madre,  la  qual  se  halló  en  muy  grande  cargo  délos 
yerros  quel  Conde  su  hijo  hizo ,  é  jirobóse  contra 
ella  que  quiso  dar  yervas  al  Eey  é  á  los  Infantes 
sus  hijos,  é  hizo  algunos  tratos  contra  el  Eey  en 
Portugal ,  por  lo  qual  el  Eey  la  mandó  prender ;  ó 
fueron  presos  é  justiciados  algunos  de  los  que  en 
este  trato  entendieron,  y  ella  fué  condenada  á  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes;  y  el  Eey  le  perdonó 
la  vida  por  ser  muger  de  tan  alta  guisa. 

En  este  tiempo  kubo  tan  gran  hambre  en  la  ma- 
yor parte  de  Castilla,  que  llegó  á  valer  la  hanega 
del  trigo  á  tres  florines  de  oro  (2). 


(2|  Kslas  últimas  lineas,  que  tienen  traza  ile  una  nota  añadida 
|ior  maní)  extraña,  se  liallau  del  mismo  modo  en  la  edición  de 
Logroño  y  en  la  de  Monfort. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  D.  Fernando  parti<i  de  Lérida ,  é  se  coronó  cu  Za- 
ragoza. 

Estando  el  Rey  Doa  Fernando  en  Lérida,  deter- 
minó de  se  partir  para  Zaragoza,  é  partióse  á  diez 
de  Enero  del  año  de  mil  é  quatrocientos  é  catorce, 
para  se  coronar,  como  es  costumbre  de  los  Reyes 
de  Aragón  de  coronarse  en  aquella  cibdad.  E  como 
la  Reyna  Doña  Catalina  fué  certificada  quo  el  Rey 
Don  Fernando  de  Avagon,  su  hermano,  se  iba  á  co- 
ronar ¿Zaragoza,  hubo  dello  muy  gran  placer,  c 
mandó  traer  ante  sí  todas  las  joyas  del  Rey  Don 
Juan,  su  hijo,  para  le  embiar  alguna  joya  de  gran 
valor,  y  entre  aquellas  halló  una  corona  que  podria 
pesar  quince  marcos  de  oro,  en  la  qual  habia  mu- 
chos balaxes  y  esmeraldas ,  é  zafires ,  é  perlas  muy 
gruesas  de  gran  valor ;  ó  mandó  llamar  á  Fernán 
Manuel  de  Lando,  é  á  Juan  do  la  Cámara,  é  man- 
dóles que  con  ella  fuesen  al  Rey  Don  Fernando  ,  é 
le  dixesen  de  su  parte  como  ella  habia  habido  muy 
gran  placer  en  saber  que  se  quería  coronar ,  é  por 
eso  le  embiaba  aquella  coi'ona  con  que  se  habia  co- 
ronado el  Rey  Don  Juan ,  padre  del  Rey  Don  Enri- 
que, su  señor  é  su  marido,  é  suyo.  El  qual  recibió 
muy  graciosamente  el  rico  presente  que  la  Reyna 
le  eubió,  y  escribióle  teniéndoselo  en  merced ,  édió 
á  los  mensageros  sendas  piezas  do  seda,  é  cada 
docientos  florines  para  el  camino. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Rey  de  Aragón  niandií  aparejar  las  cosas  necesarias  á 
su  coronación;  6  de  los  Nobles  Caballeros  que  allí  se  halla- 
ron ^1). 

Estando  el  Rey  en  Zaragoza,  mandó  aparejar  to- 
das las  cosas  que  eran  necesarias  para  su  corona- 
ción ,  en  la  qual  vinieron  muchos  grandes  Señores, 
así  Perlados  co^no  Caballeros,  ó  los  principales 
que  ende  vinieron  do  Castilla,  Perlados,  fueron  los 
siguientes. 

Don  Juan,  Obispo  de  Segovia. 
Don  Alonso,  Obispo  de  León. 
Don  Alonso,  Obispo  de  Salamanca. 
Don  Diego,  Obispo  de  Zamora. 
El  Abad  de  Huerta. 
El  Abad  de  Palazuelos. 

(1)  En  el  original  de  Cngroün  faltaba  esta  cabeza,  que  se  rn- 
^ucntrn  ;iri:i(i;ii^i  i,.ir  i;:ilinili:z  cn  la  tabla  «le  capítulos  del  misino, 


Los  notables  Caballeros  que  de  Castilla  vinieron  son  estos. 
El  Infante  Don  Alonso,  primogénito  de  Aragón. 
El  Infante  Donjuán,  Duque  de  Peñafiel,  Señor  de 

Castro  Xeriz. 
El  Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago. 
El  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara. 
El  Infante  Don  Pedro.  Todos  hijos  legítimos  del 

Rey  de  Aragón. 
Don  Alonso  Enriquez ,  Almirante  mayor  de  Casti- 
lla, tio  del  Infante. 
Don  Rui  López  Dávalos,  Condestable  de  Castilla. 
Diego  López  Destúñiga,  Justicia  mayor  do  Cas- 
tilla. 
Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey  de  Cas- 
tilla. 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla. 
Don  Pedro  é  Don  Fernando,  hijos  del  Conde  de 

Monte- Alegre. 
Garcífernandez  Manrique,  Señor  de  Aguilar  ó  de 

Castañeda. 
Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor  de  Toledo. 
Pero   Carrillo ,   Alguacil   mayor   de  Toledo  ó   de 

Burgos. 
Pero  González  de  Mendoza ,  señor  de  Almazan. 
Pero  Nuñez  de  Guzman ,  Señor  de  Torija. 
Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del 

Rey  de  Castilla. 
Rui   González   de   Castañeda,   Señor    de   Fuente- 
dueña. 
Iñigo  López  de  Mendoza ,  Señor  de  Ilita  y  de  Bul- 

trago. 
Mosen  Rubin  de  Bracamente. 
Alvaro  de  Avila,  Mariscal  ó  Camarero  del  Rey  de 

Aragón. 
Rodrigo  de  Narbaez ,  Alcaydo  de  Antequera. 
Gonzalo  de  Aguilar. 
Garcigonzalcz  do  Valdés. 

Puro  Diaz  Quixada,  Señor  de  Villagarcla.  E  mu- 
chos otros  Caballeros  y  Escuderos  que  se  doxaa 
aquí  de  escrebir. 

Caballeros  de  Aragón  que  vinieron  allí. 

El  Duque  do  Gandía.  . 

Don  Fadrique,  Conde  de  Luna,  hijo  del  Rey  Luis 

de  Cecilia. 
Don  Enrique  de  Villena. 
Moscú  Bernaldo  Cabrera. 
El  Conde  de  (Juirrc  (2). 

(2/  El  original  dice  Juirrc, 
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El  Conde  do  Cardona. 

El  Vizconde  de  Narboua. 

Mesen  Bernal  Centellas. 

Mosen  Jayme  Centellas. 

Mosen  Pero  Centellas. 

Mosen  Giliberte  Centellas. 

Don  Pero  Maza. 

Don  Juan  de  Luna. 

Don  Juan  de  Ixar. 

Don  Actal  (1)  de  Aragón  ,  é  Don  Pedro  su  hijo. 

El  Comendador  de  Montalvan. 

Mosen  Gil  Kuiz  de  Lori. 

Mosen  Juan  Hernández  de  Hereuia  (2). 

Don  Pedro  de  Urrea. 

Mosen  Felipe  de  Urrea. 

Mosen  Velasco  de  Herenia. 

Mosen  Guirrao  de  Cerdcllon  (3). 

Don  Antón  de  Cardona. 

Mosen  Be'rengel  de  Cerdellou  (-1). 

Mosen  Per  de  Cervellon. 

Don  Berengel  de  Vardaxi,  é  su  hijo  Moseu  Juan. 

Del  Reyno  de  Navarra. 

Mosen  G  odof re ,  Conde  de  Cortes ,  hijo  bastardo  del 

Rey  de  Navarra. 
Mosen  Pero  Martínez  de  Peralta, 
E  con  ellos  otros  ocho  Caballeros. 

Los  que  vinieron  de  Cecilia. 

Mosen  Obertino  ,  Obispo  de  Palermo. 
Mosen  Felipo,  Obispo  de  Padua. 

Caballeros. 

Moseu  Juan  de  Carda  Barón. 
Mosen  Diego  de  Portocarrero. 
Eu  (5)  Francés  Burgués. 
Eu  Forrer  de  Galus. 
Marturer  Francés. 

Juan  Fevilles,  Embaxadores  de  la  cibdad  de  Bar- 
celona. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  dio  de  vestir  á  los  Continuos  de  su  casa. 

El  Rey  dio  de  vestir  á  todos  los  Continuos  de  bu 
casa,  asi  Caballeros  é  Donceles,  como  oficiales  muy 
ricamente,  á  los  Caballeros  de  brocado,  é  á  los 
Donceles  c  Gentiles-Hombres  de  velludo  de  diver- 
sas colores,  é  otros  damasco  en  forrad uras  de  mar- 
tas é  de  grises,  de  armiños  é  de  otras  peñas;  é  á 
los  otros  Escuderos  mas  baxos,  jubones  de  seda  é 
ropas  de  finos  paños  de  grana.  E  dio  á  todos  los 
Perlados  é  Grandes  Caballeros  principales  que  allí 
vinieron,  á  los  unos  muías  guarnidas,  é  ropas  se- 
gún su  hábito ,  é  á  los  otros  piezas  de  brocado ,  é  á 

(1)  En  el  original  se  halla  escrito  Aríal. 

(2)  En  el  original  íleredia. 

(o)  En  el  original  se  escribe  Cervelkn. 
(4l  También  dice  aquí  Cervellon,  como  el  siguiente. 
(5)  En  el  original  se  pone  El,  como  igualmente  el  siguiente, 
pero  parece  que  debe  decir  En, 
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otros  collares  de  oro  ,  á  otros  sedas  de  diversas  ma- 
neras, en  tal  forma  que  no  quedó  ninguno  de 
los  Grandes  que  á  la  coronación  vinieron  que  no 
recebiese  merced  del  Rey.  Esto  asi  hecho  ,  el  Bey 
estuvo  tres  dias  en  su  cámara ,  que  no  se  mostró  á 
ninguna  persona,  salvo  á  los  Continuos  que  le  ser- 
vian.  En  este  tiempo  el  Rey  se  confesó,  é  recebió 
el  Cuerpo  de  Nuestro  Señor,  é  se  bañó,  porque  así 
es  costumbre  que  los  Reyes  lo  hagan  ante  de  ser 
ungidos,  porque  así  vayan  limpios  sus  cuerpos  á 
rescebir  la  Sancta  Uuciou  ,  como  sus  ánimas. 

CAPITULO  IV. 

De  como  el  Rey  salió  del  Alfajerfa  el  sábado  ante  de  su  corona- 
ción, y  esa  noche  veló  las  armas,  6  otro  dia  domingo  lo  armó 
caballero  el  Duque  de  Gandía. 

El  sábado  ante  de  la  coronación ,  que  fueron  á 
diez  dias  del  mes  de  Hebrero  del  año  de  la  Encar- 
nación de  mil  é  quatrocientos  é  catorce  años,  des- 
pués de  comer ,  el  Rey  salió  de  su  palacio  ,  que  lla- 
man la  Aljaf ería ,  cavalgando  encima  de  un  caba- 
llo blanco  muy  ricamente  vestido,  é  con  él  sus  hi- 
jos, é  todos  los  Grandes  que  dicho  habernos  ;  el 
qual  se  fué  á  la  Iglesia  mayor  donde  lo  salieron  á 
rescebir  todos  los  Perlados  é  Clérigos  que  ende  es- 
taban ,  los  Arzobispos  y  Obispos  vestidos  de  Pon- 
tifical ,  é  los  otros  en  la  forma  que  suelen  salir  res- 
cebir á  los  Reyes.  Y  el  Rey  entró  en  la  Iglesia ,  é 
adoró  la  Cruz,  é  besóla,  é  hizo  oración  al  altar  ma- 
yor, y  esta  noche  veló  sus  armas,  las  quales  bendi- 
xo  el  Obispo  de  Huesca.  E  otro  dia  domingo  en 
quebrando  el  alva,  el  Rey  se  levantó,  é  oyó  Misa,  é 
ceñida  su  espada,  mandó  al  Duque  de  Gandía  que 
lo  armase  caballero,  el  qual  sacó  la  espada  del  Rey 
con  gran  reverencia,  é  púsogela  sobre  la  cabeza,  é 
lo  armó  caballero  ;  é  calzáronle  las  espuelas  el 
Maestre  de  Santiago,  su  hijo,  y  el  Duque  de  Gan- 
día. E  luego  el  Rey  puso  las  rodillas  sobre  un  es- 
trado de  brocado  ,  é  juntas  las  manos  al  cielo,  di- 
xo  así  :  «Señor  mió,  verdadero  Dios  trino  é  uno, 
demandóte  por  merced ,  que  en  esta  Orden  de  Ca- 
ballería que  hoy  yo  rescibo ,  haga  tales  obras ,  que 
seas  de  mí  servido,  é  mi  ánima  haya  por  ello  gloria 
perdurable.» 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  Don  Fernando  fué  ungido,  coronado  é  consagra- 
do en  Zaragoza. 

E  dende  á  dos  horas  el  Rey  fué  ungido  de  olio 
bendito,  é  consagrado ,  é  coronado  por  la  mano  del 
Arzobispo  de  Tarragona;  y  hecha  la  coronación 
con  grandes  alegrías ,  é  muchos  menestriles  de  di- 
versos instrumentos,  las  fiestas  duraron  diez  dias* 
en  el  qual  tiempo  el  Rey  mandó  dar  raciones  muy 
complidamente  á  todos  los  que  á  las  fiestas  vinie- 
ron ;  y  estuvo  siempre  delante  del  Palacio  una  fuen- 
te, que  todos  los  dias  manaba  por  launa  parte  vino 
blanco  é  por  otra  tinto,  donde  todos  levaban  dende 
el  vino  que  les  placía.  Y  en  estos  dias  siempre  hu- 


360  CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA 

bo  justas  á  dos  tablas ,  en  que  se  hicieron  muy  se-  j 
fialados  encuentros ,  é  hubo  algunos  caballeros  caí- 
dos, algunos  con  los  caballos,  é  otros  fuera  de  las 
sillas,  é  hizose  un  torneo  de  ciento  por  ciento,  blan- 
cos é  colorados,  en  Cjiíe  se  hicieron  tres  entradas 
los  unos  en  los  otros ,  en  que  hubo  algunos  caballe- 
ros caldos,  é'fué  una  cosa  muy  hermosa  de  ver. 


CAPITULO  VIII. 
De  como  el  Papa  partió  de  la  casería,  é  se  fuéá  Morella. 


CAPÍTULO  VI. 
De  como  el  Rey  partió  de  Zaragoza ,  é  fué  á  Alcañiz. 

El  Rey  estuvo  en  Zaragoza  hasta  el  lunes  (1) 
que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Junio  del  dicho  año, 
é  partió  el  miércoles  siguiente,  é  vino  á  Alcañiz, y 
estuvo  ende  sábado,  é  domingo,  é  lunes;  é  partió 
de  Alcañiz  á  veinte  é  siete  dias  de  Junio,  é  llegó  á 
Morella  el  primero  dia  úe  Julio ,  y  esperó  ende  al 
Papa,  porque  así  estaba  entrellos  concertado ;  y  el 
Papa  llegó  ende  en  diez  y  ocho  días  de  Julio. 

CAPÍTULO  VIL 

Como  el  Papa  Benedilo  vino  á  Morella,  é  como  el  Rey  le  fué  ha- 
cer reverencia. 

El  Papa  Benedito  XIII  estaba  en  una  villa  que 
dicen  San-Mateo ,  é  como  supo  quel  Rey  de  Aragón 
era  venido  en  Morella,  adereszó  para  se  partir  para 
allá ,  y  el  Papa  partió  de  San-Mateo  en  lunes  diez 
y  seis  dias  del  mes  de  Julio,  é  anduvo  dos  leguas,  é 
otro  dia  fué  á  una  casería  que  es  á  media  legua  de 
Morella.  E  como  el  Rey  supo  que  el  Papa  venia, 
ante  que  llegase  á  la  casería,  mandó  al  Infante  Don 
Sancho,  su  hijo.  Maestre  de  Alcántara,  é  al  Almiran- 
te Don  Alonso  Enriquez ,  su  tio,  é  con  ellos  á  Moseu 
Bernal  de  Cabrera,  Conde  de  Osona  (2),  é  al  Conde  de 
Cardona  é  á  otros  muchos  Caballeros ,  que  lo  fuesen 
á  recebir.  E  como  el  Rey  supo  quel  Padre  Sancto 
era  llegado  á  la  casería,  cavalgóé  vino  luego  á  ha- 
cerle reverencia  ;  é  quando  el  Rey  llegó ,  el  Papa 
estaba  en  un  soberado,  é  como  supo  quel  Roy  llega- 
ba descendió  é  púsose  en  un  portal  donde  estaba 
puesto  el  asentamiento  del  Sancto  Padre ,  é  su  silla 
cubierta  de  un  paño  de  oro;  c  como  el  Rey  entró,  el 
Papa  se  levantó  de  su  silla,  y  el  Rey  llegó,  y  puesta 
la  rodilla  en  el  suelo  le  besó  el  pie  é  la  mano,  y  el 
Papa  le  dio  paz  é  lo  hizo  levantar  ;  y  el  Papa  estuvo 
eiempre  en  pié  hasta  que  hizo  que  el  Rey  so  asentase, 
el  qual  se  asentó  entre  dos  Cardenales,  el  uno  era 
el  de  Montaragon,  y  el  otro  de  Sante  Estacio;  y  el 
Papa  mandó  que  traxesen  colación,  y  el  Rey  lo  sirvió 
del  confitero  por- Mayordomo  mayor;  y  el  Maestro 
de  Alcántara,  su  hijo,  le  traxo  la  copa ;  é  al  Rey  ser- 
via del  confitero  Don  Fadriqne  Conde  do  Trastama- 
ra  su  primo,  é  de  copa  le  sirvió  el  Conde  de  Cardo- 
na; c  todos  los  otros  Señores  fueron  ende  bien  ser- 
vidoB,  y  estuvieron  ende  hablando  un  poco ,  y  el 
Rey  tomó  licencia  del  Papa,  é  tornóse  á  Morella. 


(1)  En  el  original  decía  Wír/ej,  debiendo  decir  Limes, 
hi  En  lugar  de  Osana,  que  dice  la  edición  de  Monforl. 


Otro  dia,  miércoles  diez  y  ocho  de  Julio,  el  Papa 
partió  de  la  casería ,  é  tomó  el  camino  para  Morella, 
é  saliéronle  á  rescebir  el  Rey  é  todos  los  que  con  él 
estaban,  é  la  gente  de  la  villa,  é  resc*ebiéronlo  con 
muy  gran  solemnidad ;  é  quando  el  Papa  llegó  á 
una  casa  que  es  cerca  de  la  villa,  vistiéronlo   en 
pontifical,  é  una  capa  colorada  de  seda,  é  pusiéron- 
le en  la  cabeza  una  mitra  blanca  bordada  de  per- 
las, é  llevábanle  delante    el  sombrero  é  una  alta 
cruz  de  oro ;  é  allí  estaban  todos  los  Clérigos  en 
procesión  esperando,  así  los  de  la  capilla  del  Rey, 
como  los  Clérigos  de  la  villa,  é  Frayles  con  las 
cruces.  E  llegando  cerca  de  la  procesión ,  el  Rey 
descavalgó,  é  con  él  los  principales  que  con  él  ve- 
nían, é  fuei-on  tomar  un  paño  de  oro  que  los  oficia- 
les de  la  villa  tenían  con  sus  varas  para  meter  al 
Sancto  Padre  ;  é  tomaron  las  varas  el  Rey,  y  el  In- 
fante su  hijo,  Maestre  de  Alcántara,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  Don  Enrique  de  Villena,  é 
Don  Fadrique,  Conde  de  Trastamara,  y  el  Conde  de 
Cardona,  é  lleváronlo  así.  E  iban  delante  del  Padre 
Sancto  doce  hombres  con  doce  antorchas  de  cera 
blanca  muy  grandes.  E  así  anduvieron  hasta  la 
puerta  de  la  villa  donde  estaba  un  altar  muy  rica- 
mente adereszado,  é  sobre  él  una  cruz  muy  rica. 
E  allí  el  Papa  descendió ,  é  hincadas  las  rodillas  en 
tierra,  adoró  la  cruz  é  besóla,  y  el  Rey  le  tomó  la 
falda,  y  el  Papa  tornó  á  cavalgar ;  y  el  Rey  quería 
llevar  el  paño,  y  el  Papa  no  lo  consintió,  é  mandó 
que  lo  llevasen  los  de  la  villa;  y  en  llegando  á  la 
puerta  de  la  villa,  el  Rey  descavalgó,  é  con  él  los 
que  habían  llevado  el  paño,  é  tomaron  las  varas ,  é 
llevaron  así  al  Papa  hasta  la  Iglesia  de  Sancta  Ma- 
ría ;  é  allí  descendió  el  Papa  é  adoró  la  Cruz,  y  el 
Cardenal  de  Sante  Estacio  dio  perdones  a  todos  los 
que  allí  venían  confesados,  é  á  los  que  dentro  en 
ocho  dias  se  confesasen,  do  siete  años  é  de  siete 
quarentcnas.  E  tornó  el  Santo  Padre  á  cavalgar,  é 
fué  á  posar  al  Monesterío  de  San  Francisco,  y  el  Rey 
de  Aragón  le  llevó  la  halda  hasta  que  lo  dexó  en  su 
cámara. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  sala  quel  Rey  de  Aragón  hizo  al  Papa  6  A  los  Cardenales, 
6  á  toila  su  Corle. 

El  Domingo  siguiente,  que  fueron  veinte  é  dos 
dias  de  Julio,  el  Rey  hizo  sala  muy  solcnme  al  Sanc- 
to Padre,  é  á  los  Cardenales  é  Arzobispos  é  Obis- 
pos, e  á  todos  los  otros  Abades  c  Frayles  que  en  la 
Corte  del  Papa  venían.  Y  el  Roy  inaiuló  muy  rica- 
mente adereszar  una  gran  sala  donde  habían  do 
comer,  ó  h izóse  á  la  una  parte  dolía  un  aparador 
muy  grande ,  en  el  qual  se  puso  la  vasilla  del  Roy, 
muy  rica  do  oro  é  de  plata.  Púsose  otro  aparador 
pequeño  donde  pusieron  la  vasilla  del  Papa,  la  qu?il 
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era  destaño  ,  por  qnel  P;ipa  no  comia  en  oro  ni  en 
plata,  por  la  cisma  é  discordia  que  en  la  Iglesia  de 
Dios  estaba.  Y  ese  dia  el  Rey  coiuió  temprano  en 
BU  posada  por  venir  servir  al  Sancto  Padre,  é  co- 
mieron en  su  mesa  á  la  mano  derecha,  Don  Juan, 
Obispo  de  Segovia,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez,  su  tio,  é  Don  Fadrique,  Conde  de  Trastama- 
ra  ;  á  la  mano  izquierda  Don  Sancho,  Maestre  de  Al- 
cántara, hijo  suyo,  é  Don  Enrique  de  Villena.  Y  el 
Rey  partió  de  su  posada;  é  fué  á  San  Francisco 
donde  halló  todas  las  cosas  aparejadas ,  é  fuese  á 
la  cámara  del  Sancto  Padre,  que  acababa  de  oir 
Misa,  é  tráxolo  á  comer  á  la  sala.  Y  el  Rey  tomó  la 
halda  al  Sancto  Padre,  y  el  Maestre  de  Alcántara 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  lo  llevaban 
por  los  brazos ;  é  llegando  á  la  tabla,  el  Papa  tomó 
aguamanos  en  pié  ;  é  traia  las  fuentes  el  Almiran- 
te ,  y  el  Rey  le  dio  las  tovajas  ,  y  el  Sancto  Padre 
asentado  en  su  silla,  el  Rey  le  servia  de  Mayordo- 
mo mayor,  y  el  Maestre  su  hijo  de  copa,  y  el  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez  le  servia  del  plato. 
E  asi  el  Sancto  Padre,  é  los  Cardenales  y  Perlados, 
é  todos  los  otros  Clérigos  é  Frayles  fueron  muy 
bien  servidos  de  muchas  frutas  é  de  gran  diversi- 
dad de  aves  é  de  muchos  buenos  manjares.  E  aca- 
bado el  comer,  el  Sancto  Padre  bendixo  la  mesa,  é 
rezó  el  Psalmo  de  Miserere  mci  Deus  ;  é  levantadas 
las  mesas ,  truxieron  colación  de  muchas  conservas 
é  maravillosos  vinos ;  é  los  Cardenales  se  maravi- 
llaron mucho  del  Sancto  Padre  haber  rescibido  aquel 
cumbite,  porque  no  suele  ser  costumbre  de  los  Sane- 
tos  Padres  rescebir  combite  de  ningún  Rey. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  comió  con  el  Sancto  Padre. 

El  Santo  Padre  queriendo  gratificar  al  Rey  de 
Aragón,  rogóle  quel  domingo  adelante,  que  era  á 
cinco  de  Agosto  ,  comiese  con  él  en  la  mesma  sala 
que  él  habia  conbidado  al  Papa ;  é  la  sala  fué  bien 
aparejada,  y  el  Papa  comió  en  el  mismo  lugar  don- 
de fué  conbidado  por  el  Rey.  Y  el  Rey  comió  en  un 
andamio  debaxo  del  del  Papa,  todo  solo  en  su  me- 
sa ;  é  fuéle  puesto  á  las  espaldas  un  paño  de  tapete 
verde  de  tres  palmos  en  ancho,  y  en  torno  del, 
quauto  (1)  un  palmo  de  brocado,  y  en  este  paño 
estaban  bordadas  tres  coronas  de  oro,  una  encima 
de  otra ;  el  qual  paño  decian  que  era  costumbre  de 
60  poner  á  los  Reyes  de  Aragón  quando  comian 
con  el  Papa  ;  é  solía  el  Rey  comer  entre  dos  Carde- 
nales, é  á  este  por  lo  honrar  mas  el  Papa,  quiso  que 
comiese  solo.  El  Rey  tenia  su  aparador  cerca  del 
del  Papa,  como  lo  traxo  el  dia  del  combite,  é  al 
Papa  servían  sus  servidores,  é  al  Rey  los  suyos.  E 
de  yuso  desta  tabla  estaba  otra  en  otro  andamio 
como  la  del  Rey,  en  que  comian  dos  Cardenales ,  é 
dende  abaxo  hasta  el  fin  de  la  sala,  Arzobispos,  é 
Obispos,  é  otros  muy  honrados  Perlados;  é  de  la 

(1)  En  el  original  decía  quinlo  ,  y  se  halla  enmendado  de  letra 
de  Galindez. 
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otra  parte  comian  otros  Cardenales ,  c  de  yuso  de- 
llos  el  Almirante  de  Castilla  Don  Alonso  Enriquez, 
é  otros  Caballeros  del  Rey  que  ende  fueron  conbi- 
djHdos  ;  é  así  fueron  todos  bien  servidos  de  muchas 
viandas  é  de  vinos  castellanos.  E  acabado  el  comer, 
el  Papa  dio  la  bendición ,  é  traxeron  luego  colación 
de  especias  é  vino ;  y  en  llegando  el  que  traia  el  con- 
fitero al  Papa,  tomólo  el  Rey,  é  sirvió  al  Papa, é  hí- 
zole  la  salva,  y  el  Papa  se  fué  ásu  cámara,  y  el  Rey 
le  llevó  la  halda,  y  do  ahí  so  volvió  á  su  posada. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  vino  la  nueva  quel  Rey  ianzalago  era  muerto. 
En  este  tiempo  vino  ende  nueva  como  el  Roy 
Lanzalago  era  muerto ,  de  que  el  Rey  dé  Aragón 
hubo  grande  enojo,  porque  el  Rey  Lanzalago  ha- 
bia muclio  mostrado  querer  el  amistad  del  Rey  de 
Aragón  ,  é  á  ambos  á  dos  venia  muy  bien. 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de  Aragón  en  Morclla  ,  les  vi- 
nieron embaxadurei  del  Emperador  Sioismundo. 

Estando  asi  en  Morella  el  Padre  Sancto  y  el  Rey 
dg  Aragón,  llegaron  ende  embaxadores  del  Empe- 
rador Sigismundo,  por  los  quales  embiaba  decir  al 
Rey  de  Aragón  que  le  rogaba  mucho  que  le  plu- 
guiese de  se  ver  con  él  en  una  de  tres  cibdades ,  es 
á  saber,  en  Niza,  ó  en  Saona,  6  en  Marsella,  porque 
allí  se  diese  orden  como  la  cisma  de  la  Iglesia  de 
Dios  fuese  quitada  ;  é  que  fuese  cierto  que  Juan,  el 
que  Papa  se  llamaba,  é  asimismo  Gregorio  habían 
renunciado,  é  que  se  trabajase  como  el  Beiiedito  asi- 
mesmo  renuncíase,  porque  en  el  Concilio  de  Cons- 
tancia se  luciese  elecciou  canónica,  é  la  cisma  se  qui- 
tase ;  y  el  Sancto  Padre  y  el  Rey  de  Aragón  acorda- 
ron de  enbiar  sus  embajadores  al  Emperador,  el  Rey 
de  Aragón  dándole  gracias  por  el  amor  que  por  sus 
letras  le  mostraba,  é  habiendo  en  gran  dicha  de  en- 
tender con  él  en  la  unión  déla  Iglesia,  é  haciéndole 
saber  como  el  Sancto  Padre  Benedito  quería  asimes- 
mo  renunciar,  aunque  dudaba  mucho  en  quien  ferian 
jueces  sin  sospecha,  para  que  la  elección  verdadera- 
mente se  hiciese ;  é  que  era  contento  de  se  ver  con 
él  en  Niza,  por  ser  lugar  mas  en  comarca,  é  que 
trabajaría  por  levar  consigo  al  Papa  Benedito,  por- 
que mas  prestamente  se  diese  forma  á  la  unión  de 
la  Iglesia ;  é  desde  allí  el  Rey  de  Aragón  se  partió 
para  Monblanque,  y  el  Papa  se  volvió  á  San  Mateo. 

CAPÍTULO  XIIL 
De  como  el  Rey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanque. 

El  Rey  de  Aragón  hizo  Cortes  en  Monblanque  con 
los  de  Catalueña,  en  las  quales  no  pudo  acabar  co- 
sa de  las  que  quisiera  ;  y  el  Rey  se  partió  enojado 
de  Monblanque ,  é  continuó  su  camino  hasta  Valen- 
cia ;  y  el  Rey  no  quiso  entrar  en  la  cibdad  hasta 
quel  Papa  entrase  ;  é  después  de  entrado  el  Papa  en 
Valencia,  entraron  el  R^y  c  la  Royna  y  el  Príncipe. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  estando  el  Papa  y  el  Rey  de  Aragón  en  Valencia  ,  vinie- 
ron los  embaxadures  que  habiau  einbiado  al  Emperador,  que 
estaba  en  Constancia. 

Estando  así  en  Valencia  el  Papa  Benedicto  y  el 
Rey  Don  Femando  de  Aragón  ,  llegaron  ende  los 
embaxadores  que  habían  embiado  al  Emperador 
que  estaba  en  Constancia,  del  qual  habían  seydo 
muy  bien  recebidos  é  honorablemente  tratados ;  é 
la  conclusión  que  del  Emperador  traxeron  fué,  que 
como  quiera  que  Niza  era  asaz  lexos  do  donde  él 
estaba ,  que  era  contento  é  le  placia  de  venir  ende, 
é  aun  mas  abaxo  si  menester  fuese,  por  se  ver  con 
el  Papa  é  con  él ;  de  lo  qual  el  Rey  de  Aragón  fué 
mucho  alegre,  é  luego  puso  en  obra  de  hacer  adere- 
zar doce  galeas  para  ir  á  las  vistas  con  el  Empera- 
dor, é  asimesmo  el  Sancto  Padre  hizo  aderezar  su 
flota.  E  luego  el  Rey  de  Aragón  hizo  saber  á  la 
Reyna  Doña  Catalina  el  concierto  que  tenían  con 
el  Emperador,  é  que  convenía  quel  Señor  Rey  do 
Castilla,  BU  sobrino,  y  ella  y  él  embiasen  luego  sus 
embaxadores  al  ConciUo  de  Constancia ,  porque  to- 
dos los  Reyes  de  la  Christíandad  habían  de  embíar 
ende  BUS  embaxadores,  porque  allí  se  hiciese  la 
elección  de  un  Padre  Sancto,  é  se  quítase  la  cisma 
de  la  Iglesia;  y  el  Rey  Don  Juan,  é  la  Reyna  su 
madre,  y  el  Rey  de  Aragón  ordenaron  que  fuesen 
por  embaxadores  por  Castilla  el  Infante  Don  En- 
rique, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Pablo,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Diego,  Obispo  de  Zamora,  é  Diego 
López  Destúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Diego 
Fernandez  de  Quiñones,  Merino  mayor  do  Asturias, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Pero 
Hernández  de  las  Poblaciones.  E  después  so  acor- 
dó que  los  Caballeros  ya  dichos  no  fuesen  al  Conci- 
lio, é  fueron  ú  él  por  embaxadores  el  Arzobispo  do 
Sevilla  Don  Diego  de  Añaya,  é  Martin  Fernandez 
de  Córdova,  Alcaydo  do  los  Donceles,  ó  ciertos  Doc- 
tores é  Maestros  en  Thcología. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  enfermedad  quel  Rey  Daragon  hubo  estando  en  Valencia. 
En  este  tiempo  el  Rey  do  Aragón  adolosció  de 
tal  manera,  que  los  físicos  le  dixeron  que  si  por  mar 
entraba  seria  en  peligro  do  muerte,  é  por  eso  de- 
terminó de  escrebir  al  Emperador  haciéndole  saber 
el  trabajo  en  quo  estaba  ,  que  le  pluguiese  por  ser- 
vicio de  Dios  é  por  dar  unión  en  la  Iglesia  de  venir 
á  Narbona  en  Francia,  y  el  Papa  hc  iría  á  Pcüíso- 


la,  y  el  Rey  so  iría  á  Perpiñan ,  é  allí  el  Sancto  Pa- 
dre y  el  Rey  de  Aragón  so  verían  con  él ,  é  traba- 
jarían como  la  cisma  de  la  Iglesia  se  tirase. 

CAPÍTULO  III. 

De  romo  el  Rey  de  Aragón  emb.ii)  demandar  i  la  Reyna  Doña  Ca- 
talina ,  que  le  embiaseA  la  Infanta  Doña  María  para  la  velar  coii 
el  Príncipe  Don  'lonso  su  hijo. 

En  este  medio  tiempo,  en  tanto  que  los  embaxa- 
dores fueron  á  Constancia  al  Emperador,  el  Rey  de 
Aragón  acordó  que  pues  el  Príncipe  Don  Alonso  su 
hijo  era  de  edad  para' casar,  de  embíar  á  la  Reyna 
su  hermana  á  le  rogar  que  le  pluguiese  do  darlo  á 
la  Infanta  Doña  María  su  hija,  pues  quel  Príncipe  su 
hijo  y  ella  eran  de  edad  para  casar ,  é  á  la  Reyna 
plugo  dello,  y  embió  á  la  Infanta  Doña  María  su 
hija  en  Aragón,  é  con  ella  embió  á  los  Obispos  de 
Palencía  é  Mondoñedo  é  de  León,  é  á  Juan  Alva- 
rez  do  Oscrio ,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Escuderos,  é 
así  la  Infanta  fué  acompañada  como  debía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  la  Infanta'Doña  María  fué  embiada  al  Rey  de  Aragón, 
6  del  rescebiniicnlü  que  le  hizo. 

E  luego  quel  Rey  do  Aragón  fué  certificado  que 
la  Infanta  venia,  salió  á  la  rescebir  allende  de  Re- 
quena ,  en  la  qual  villa  la  Reyna  Doña  Catalina  ha- 
bía mandado  aparejar  grandes  fiestas ,  porque  bien 
sabia  quel  Rey  de  Aragón  habla  de  salir  á  rescebir 
á  la  Infanta  hasta  allí ;  y  hechas  las  fiestas  en  Re- 
quena, el  Rey  de  Aragón  levó  á  la  Infanta  á  Va- 
lencia, donde  fué  rescebída  como  convenía  á  tan 
Gran  Señora  ,  esposa  del  primogénito  heredero  do 
los  Reynos  de  Aragón,  é  allí  so  hicieron  muy  gran- 
des justas  é  torneos,  en  las  quales  se  dio  la  ventaja 
á  Juan  de  Perea  é  á  Pero  Ñuño  ;  é  hiciéronse  estas 
bodas  en  lunes  (1)  diez  dias  del  mes  de  Junio  del 
año  del  nuestro  Redemptor  do  mil  ó  quatrocientos 
é  quince  años,  é  allí  en  Valencia  proveyó  el  Papa 
Benedito  del  Arzobispado  do  Toledo  á  Don  Sancho 
de  Roxas,  Obispo  do  Palencía,  á  suplicación  de  la 
Reyna  Doña  Catalina  é  del  Rey  de  Aragón  ;  é  dio 
el  Obispado  de  Palencía  al  Obispo  de  León  ;  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  é  los  otros  Perlados  é  Caballe- 

(1)  En  el  original  decía  Jueves,  pero  el  dia  diez  de  Junio  del 
año  14111  fué  Li/HCí. 
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ros  que  con  la  Infanta  habían  ido ,  volviéronse'  en 
Castilla ,  é  quedaron  en  Valencia  el  Sancto  Padre  y 
el  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  se  acordó  éntrela  Rcyna  Doña  Catalina  ycl  Rey  Don 
Fernando,  que  ala  Infanta  Doña  Maníase  diesen  en  dote  do- 
cientas  mi!  doblas,  é  desase  el  Marquesado  de  ViUena  que  le 
había  dado  quando  le  puso  casa. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  que  quando  el 
Christianísimo  Eey  Don  Enrique  de  gloriosa  me- 
moria fálleselo,  dexó  mandado  en  su  testamento 
que  á  la  Infanta  Doña  María  se  diese  en  doto  lo 
que  los  Tutores  y  Testamentarios  entendiesen  que 
se  le  debía  dar  según  quien  era ;  é  después  del  fa- 
llescimiento  del  dicho  Señor  Rey ,  la  Reyna  Doña 
Catalina  puso  casa  a  esta  Infanta,  é  dióle  el  Mar- 
quesado do  Villena ;  é  después  quel  Infante.  Don 
Femando  fué  Rey  de  Aragan  ,  páreselo  á  la  Reyna 
é  á  los  de  Sü  Consejo  que  si  hubiese  de  haber  el 
Marquesado  de  Villena,  que  era  enagenar  aque- 
llas tierras,  lo  qual  no  se  podía  hacer  según  el  ju- 
romento  que  la  Reyna  y  el  Infante  tenían  hecho ;  é 
por  eso  acordóse  entre  la  Reyna  y  el  Infante  que 
se  diese  en  dote  á  la  Infanta  Doña  María  decien- 
tas mil  doblas  de  oro  mayores  castellanas,  é  en 
tanto  que  le  fuesen  pagadas ,  le  diesen  en  prendas  á 
Madrigal,  é  á  Roa ,  é  á  Aranda.  E  las  bodas  hechas, 
fué  entregada  la  posesión  de  las  dichas  villas  al  (1) 
Rey  de  Aragón  en  nombre  de  su  hijo  é  á  su  man- 
dado. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  estando  el  Rey  en  Valencia  adolesció  del  dolor  del  lu- 
jada ,  é  de  lo  que  allí  le  acaesció. 

Estando  así  el  Rey  en  Valencia,  adolesció  de  do- 
lor de  hijada  muy  gravemente,  é  un  hijo  de  un 
ama  suya  le  dixo  que  él  había  tenido  aquella  en- 
fermedad, é  había  sanado  con  agua  de  beleño  sa- 
cado por  alquitara ,  bebida  tres  veces  de  tercero  en 
tercero  dia,  é  con  esto  había  sanado  otros  tres  ó 
quatro  enfermos  desta  enfermedad ;  y  el  Rey  qui- 
so saber  dellos  si  era  verdad,  los  quales  le  respon- 
dieron que  sí,  é  que  convenia  que  todos  los  nueve 
ó  diez  días  bebida  aquella  agua,  estuviese  en  la  ca- 
ma ;  é  como  quiera  que  los  físicos  le  requirieron  é 
amonestaron  que  no  bebiese  aquella  agua,  dicién- 
dole  como  era  cosa  muy  fuerte ,  é  que  aquellos  que 
habían  sanado  con  ella  ernr,  hombres  robustos  é  de 
mas  fuerte  complesíon  que  él ,  é  que  por  eso  que 
en  ninguna  manera  la  debia  beber,  el  Rey  todavía 
quiso  provar  en  sí  esta  experiencia,  é  bebida  el 
agua  no  dexó  de  se  levantar ,  y  echado  un  dia  en 
su  cámara  él  se  amórteselo  de  tal  manera,  que  es- 
tuvo sin  pulsos  mas  de  una  hora,  é  por  toda  la  cib- 
dad  fué  fama  que  era  muerto ,  é  porque  creyesen 


(1)  En  el  original  faltaba  el  articulo  al,  y  está  puesto  al  margen, 
de  lelra  de  GaUndez. 
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el  contrario  lo  pusieron  á  una  ventana  do  su  Pala- 
cío  porque  todos  lo  viesen,  é  después  que  esta  agua 
el  Rey  bebió ,  nunca  estuvo  bien  sano  hasta  que 
murió,  é  algunos  dicen  que  le  fueron  dadas  yerbas, 
é  otros  dicen  esto  haber  eeydo  la  causa  de  eu 
muerte. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  su  embaxada  al  Emperador,  ha- 
ciéndole saber  la  graveza  de  su  enfermedad. 

Escrito  es  de  suso  como  entre  el  Papa  Benedito 
y  el  Rey  de  Aragón  era  acordado  de  se  ver  con  el 
Emperador  en  Niza ,  y  el  Emperador  le  había  em- 
biado  asijiar  día  cierto  en  que  fuesen  allí,  é  llega- 
ron las  cartas  del  Emperador  al  tiempo  del  acíden- 
te del  Rey,  é  los  físicos  le  dixeron  que  entrando 
por  mar  ponía  su  vida  en  muy  gran  peligro  ;  é  co- 
mo quiera  que  el  Rey  de  Aragón  hubo  muy  gran- 
de sentimiento  por  no  poder  cumplir  lo  quel  Em- 
perador le  escribía,  fué  forzado  de  embiar  su 
embaxada  al  Emperador,  haciéndole  saber  de  su 
enfermedad ,  é  suplicándole  que  pues  por  servicio 
de  Dios  tan  grandes  trabajos  había  querido  tomar 
por  dar  conclusión  en  la  unión  déla  Iglesia,  todavía 
le  pluguiese  venir  á  Narbona,  como  ya  gelo  ha- 
bían embiado  á  rogar ,  porque  caso  de  tan  gran  im- 
portancia é  tanto  cumplidero  al  servicio  de  Dios 
é  al  bien  de  la  Christiandad  se  concluyese. 

CA.PITULO  VIIL 

De  la  respuesta  quel  Emperador  hizo  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  vistas  las  'cartas  del  "Rey  de  Ara- 
gón, respondió  que  le  placía  de  venir  á  Narbona, 
é  si  necesario  fuese  á  Valencia;  é  llegada  la  res- 
puesta del  Emperador,  el  Papa  se  partió  luego  en 
diez  y  siete  días  del  mes  de  Julio ,  é  fuese  en  sus 
galeas  para  Perpiñan  ,  é  de  allí  se  partió  para  Pe- 
níscola ,  é  llegó  ende  el  primero  dia  de  Agosto  con 
toda  su  Corte ;  é  porquel  Rey  estaba  muy  flaco  no 
osó  partir,  é  acordó  de  embiar  allá  al  Príncipe  Don 
Alonso,  su  hijo,  é  luego  como  el  Rey  un  poco  fué 
convalescíendo,  hízose  llevar  en  andas  hasta  Sanc- 
ta  María  del  Puche,  ques  ribera  ('e  la  mar;  é  otro 
dia  miércoles,  veinte  uno  de  Agosto,  entró  en  sus 
galeas,  é  fuese  enderecho  de  Castillon  de  Burriana, 
porque  le  hacia  mucho  mal  la  mar,  é  otro  dia  tor- 
nó á  entrar  en  las  galeas ,  é  quando  llegó  endere- 
cho de  un  lugar  que  es  de  Don  Bernal  de  Cabrera, 
Mosen  Bernal  lo  salió  á  rescebir  con  hasta  sesenta 
balleneros  é  barcas,  todas  con  sus  pendones,  de  que 
el  Rey  hubo  muy  gran  placer,  é  allí  hizo  gran  sala 
á  él  é  á  todos  los  que  con  él  iban  ;  é  así  el  Rey  an- 
duvo en  sus  galeas  hasta  que  llegó  á  desembarcar 
en  Colibre ,  é  dende  se  fué  á  Perpiñan  muy  traba- 
jado de  la  mar  ,  donde  llegó  el  postrimero  de  Agos- 
to, é  aquí  le  vino  nueva  como  el  Rey  Don  Juan  de 
Portugal  había  de  los  Moros  tomado  á  Cebta. 
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CAPITULO  IX. 


De  la  embaxada  qtiul  Emperador  cmbió  al  Papa  Bcücilito  ó  al 
Rey  de  Aragou. 

Desquel  Emperador  supo  quel  Rey  de  Aragón  era 
venido  cu  Perpiñan,  embió  su  embaxada  muy  gran- 
de al  Sancto  Padre  é  al  Rey  de  Aragón ,  en  la  qual 
eran  el  Gran  Conde  de  Ungría,  llamado  Nicolao  de 
Grecia,  el  Arzobispo  de  Torseatora,  é  el  Arzobis- 
po de  Renes,  é  otros  dos  Obispos,  é  siete  ]\raestros 
en  Teología ;  ó  como  ya  el  Papa  era  allí  venido  y  el 
R'y  de  Aragón,  mandaron  hacer  muy  gran  resce- 
bimiento  a  estos  embaxadores,  é  aposentáronlos 
muy  bien ;  é  otro  dia  los  dichos  embaxadores  fueron 
ver  al  Papa,  )•  eJ  Rey  mandó  al  Príncipe  su  hijo,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  su  tío,  é  al  Con- 
de de  Niebla  ,  é  otros  Caballeros  de  su  casa  que  fue- 
sen con  ellos ;  y  el  Papa  los  esperó  en  una  gran  silla 
en  su  asentamiento  solemne ,  é  su  silla  cubierta  de 
paño  de  oro,  é  mandó  que  las  puertas  de  la  sala  es- 
tuviesen del  todo  abiertas ,  porque  propusiesen  en 
plaza ,  y  él  así  les  respondiese ;  y  así  entró  el  Prín- 
cipe con  los  embaxadores  del  Emperador,  é  todos 
hicieron  reverencia  al  Santo  Padre,  é  diéronle  las 
cartas  que  del  Emperador  le  traían,  que  eran  do 
creencia,  é  no  le  besaron  la  mano  ni  el  pié,  porque 
ellos  no  lo  habían  por  Padre  Santo;  y  el  Arzobispo 
de  Torseutora  propuso  antel  Papa  en  latin  por  pala- 
bras muy  corteses  llamándolo  Serenísimo  é  Potcntí- 
tjimo  Padre,  no  llamándolo  Santo  Padre;  é  la  conclu- 
sión de.su  embaxada  fué  que  ya  sabia  como  el  Em- 
perador su  señor  á  ruego  suyo  é  del  Rey  de  Aragón, 
su  muy  caro  é  muy  amado  hermano,  habia  venido  á 
la  cibdad  de  Niza,  é  después  por  causa  déla  enfer- 
medad del  dicho  Rey  do  Aragón,  él  era  venido  de 
tan  luenga  tierra  á  Narbona  con  muy  gran  trabajo  é 
peligro  de'su  persona,  dexaudo  sus  reynos  en  guerra 
con  los  enemigos  de  la  sancta  Pe  Católica ,  por  dar 
conclusión  en  la  unión  de  la  Iglesia,  que  treinta  y 
seis  años  habia  que  estaba  en  cisma,  en  gran  daño  é 
peligro  de  todo  la  christiai.dad,  é  que  ya  sabia  como 
en  la  su  cibdad  de  Constancia  era  llegado  Concilio 
General,  donde  todos  los  Príncipes  de  la  Christiau- 
dad  estaban,  salvo  los  de  España,  é  por  todos  era 
visto  que  la  unión  de  la  Iglesia  no  se  podía  en  otra 
manera  mejor  hacer  que  por  renunciación  de  los  que 
esto  título  de  Papa  tenían,  é  que  pues  los  otros  dos 
llamados  Juan  é  Gregorio  habían  renunciado ,  que 
á  él  pluguiese  do  mirar  su  edad  c  la  gran  fama  que 
de  su  saber  por  todo  el  mundo  habia,  c  que  tanto 
quanto  él  mayor  fuese  é  do  mayor  estado ,  tanto 
mayor  servicio  baria  á  Dios,  é  mas  honraría  su  per- 
sona en  renunciar  este  título,  por  dar  paz  en  la 
Iglesia  de  Dios  y  en  toda  la  Christiandad,  pues  que 
habían  renunciado  los  otros  dos;  é  que  afectuosa- 
mente le  rogaba  con  Dios  é  le  requería  quisiese  re- 
nunciar como  los  otros  dos  habían  renunciado,  é  así 
daría  orden  á  la  pacificación  de  toda  la  Christian- 
dad, é  habría  lugar  do  se  hacer  canónica  elección 
de  un  Santo  Padre  á  quien  todos  obcdesciosen. 


CAPITULO  X. 

Delü  que  el  íancto  Padre  respondió  á  los  erabaxadoi'es  del  Em- 
perador. 

E  luego  el  Sancto  Padre  respondió  que  aquel 
Emperador  de  los  Romanos  que  ellos  decían  fuese 
muy  bien  venido  á  Narbona ,  é  que  bien  parescia 
su  loable  y  sancta  intención  con  que  era  venido  de 
tan  largas  tierras,  por  entender  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  é  que  pues  él  y  el  Rey  do  Aragón  eran  de 
acuerdo  para  venir  en  aquella  villa  de  Perpiñan, 
ambos  á  dos  le  mostrarían  tales  razones,  que  si  por 
su  renunciación  launionse  hiciese,  que  él  era  pres- 
to de  la  hacer  luego  ;  é  los  embaxadores  del  Em- 
perador le  tuvieron  en  gracia  su  graciosa  respues- 
ta, creyendo  que  así  lo  habia  de  poner  en  obra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  los  cmbaxadorrs  drl  Kniporador  fueron  ver  al  Rey  de 
Araron. 

El  otro  dia  siguiente,  que  fueron  trece  días  del 
mes  de  Setiembre ,  los  embaxadores  del  Emperador 
fueron  ver  al  Roy  de  Aragón  ,  é  le  dieron  las  le- 
tras que  de  creencia  le  traían  ,^  y  el  Rey  los  resci- 
bió  en  una  sala  que  estaba  muy  ricamente  adere- 
zada, y  el  Rey  estaba  echado  en  su  cama,  porque 
estaba  muy  doliente,  el  qual  les  dixo  que  fuesen 
muy  bien  venidos,  ó  les  preguntó  por  la  salud  del 
Emperador,  é  les  dixo  que  dixesen  lo  que  les  plu- 
guiese ,  que  no  era  menester  leer  otra  creencia ,  se- 
gún la  auctoridad  de  quien  ellos  eran,  y  el  Rey  les 
mandó  asentar,  y  el  Arzobispo  de  Tros  propuso 
antel  Rey  lo  mesmo  que  habia  dicho  al  Sancto  Pa- 
dre ;  é  allende  deso  dixo  al  Rey  que  mirase  quan 
grande  honor  le  venia  en  venir  en  su  tierra  un  tan 
gran  Príncipe  como  era  el  Emperador  de  los  Ro- 
manos ,  é  ponerse  así  en  su  poder,  dexando  sus  Rey- 
nos  en  guerra,  por  dar  conclusión  en  la  unión  de  la 
Iglesia,  é  por  haber  á  él  á  quien  mucho  amaba  por 
las  grandes  virtudes  que  por  toda  parte  del  se  pre- 
dicixban  ;  é  debía  mucho  en  esto  trabajar  con  Bc- 
nedito,  porque  acabándose  por  mano  del  Empe- 
rador é  suya,  ambos  á  dos  harían  gran  servicio  á 
Dios  é  universal  bien  á  toda  la  Christiandad.  Y  el 
Rey  de  Aragón  les  respondió  con  voz  muy  flaca,  é 
les  dixo  :  (1  Vosotros  seáis  bienvenidos,  y  el  Señor 
Emperador  mi  muy  caro  é  amado  hermano,  venga 
mucho  en  buen  hora  en  mi  tierra ;  é  por  cierto,  si  po- 
sible fuera,  yo  no  quisiera  que  él  tomara  tan  gran 
trabajo,  pero  el  negocio  es  tan  grande,  que  á  él  é  á 
todos  los  otros  Príncipes  de  la  Cliristiandad  convie- 
ne en  él  trabajar ;  é  pues  á  él  plugo  é  place  de  ve- 
nir en  mis  Reynos  é  mi  tierra,  cl  puedo  en  ellos  y 
en  ella  ordenar  é  mandar  como  do  los  propios  su- 
yos. Y  en  lo  que  toca  á  la  unión  do  la  Iglesia,  do 
que  Dics  quiera  que  ambos  nos  veamos,  trabajare- 
mos por  servicio  de  Dios  por  traer  la  Iglesia  á  con- 
cordia.»  E  los  embaxadores  le  agradecieron  inucho 
BU  graciosa  respuesta,  c  dieron  dos  cartas  del  Em- 
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perador  al  Príacipe  Don  Alonso  ó  á  Don  Pedro  8U 
hormano. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  los  erabaxadores  del  Emperador  se  volvieron  á  Narbona 
con  la  respuesta  del  Papa. 

E  así  los  embasadores  se  volvieron  á  Narbona 
al  Emperador  con  la  respuesta  del  Papa  y  del  Rey 
de  Aragón,  la  qual  oida  por  el  Emperador  fué  mu- 
cho alegre  ;  é  luego  otro  dia  el  Emperador  se  partió 
para  Perpiñan,  é  vino  á  Cañete,  que  es  una  legua 
de  Perpiñan ,  de  lo  qual  el  Roy  fué  luego  avisado, 
é  mandó  al  Príncipe  que  fuese  á  Cañete,  donde  el 
Rey  tenia  grandes  aparejos  hechos  para  la  venida 
del  Emperador ,  porque  endeble  hiciese  el  recebi- 
miento  é  la  fiesta  que  debía.  Y  el  Príncipe  Don 
Alonso  tenia  mandadas  poner  en  el  campo  muchas 
tiendas  é  muy  ricas,  donde  el  Emperador  comiese 
é  durmiese,  é  vino  allí  en  martes  (1)  diez  y  siete 
dias  del  mes  de  Setiembre,  é  vinieron  con  el  Prín- 
cipe algunos  Perlados  é  Ricos-Hombres  é  Caballe- 
ros de  los  que  con  el  Rey  estaban  ;  y  el  Sancto  Pa- 
dre embió  á  rescebir  al  Emperador  á  su  Camarlen- 
go ,  con  muchos  Obispos ,  é  gran  Clerecía  é  Docto- 
res y  Abades ;  é  así  llegó  el  Emperador  á  Cañete 
acompañado  de  muchos  Grandes  Señores,  é  allí  el 
Príncipe  le  hizo  muy  gran  fiesta,  é  comieron  con 
él  el  Emperador  é  todos  los  Grandes  Señores  que 
con  él  venían.  E  otro  día  jueves,  diez  é  nueve  dias 
del  dicho  mes,  partió  el  Emperador  de  Cañete 
para  Perpiñan  ,  donde  le  salieron  á  rescebir  los 
embaxadores  que  ende  eran  venidos  del  Rey  de 
Castilla ,  y  el  Maestre  de  Montesa  con  sus  Caballe- 
ros de  la  Orden  de  San  Juan ,  é  después  el  primogé- 
nito de  Aragón  con  todos  los  Grandes  Señores,  Per- 
lados é  Caballejos,  así  Castellanos  como  Aragone- 
ses que  estaban  en  Perpiñan  ;  é  así  el  Emperador 
entró  en  Perpiñan ,  donde  todas  las  calles  estaban 
toldadas  de  paños  enteros,  é  delante  de  las  puertas 
colgados  muchos  paños  franceses  é  paramentos 
muy  ricos,  é  dentro  de  la  puerta  estaba  un  cadahal- 
so muy  ricamente  adereszado  con  una  silla  cubier- 
ta de  brocado  ,  que  es  costumbre  en  Aragón  de  po- 
ner á  los  Reyes  quando  nuevamente  entran  en  sus 
cibdades,  donde  están  asentados  hasta  que  juren 
d«  guardar  sus  buenos  usos  é  costumbres,  é  leyes. 
E  como  esto  no  hubiese  de  hacer  el  Emperador,  no 
ee  asentó ,  é  f  uéle  dicho  ser  aquella  la  costumbre 
de  Aragón,  é  allí  la  Gbdad  cmbíó  los  juegos  con 
que  rescibieron  al  Rey ;  é  luego  el  Rey  embió  al  Em- 
perador un  caballo  castellano  muy  grande  é  muy 
hermoso,  ricamente  guarnido.  El  Emperador  lo  res- 
cibió  graciosamente,  é  luego  cavalgó  en  él,  é  así 
fué  por  toda  la  cibdad.  El  Emperador  traía  allende 
de  sus  oficiales  é  gente  de  su  Consejo,  trecientos 
hombres  de  armas,  los  quales  entraron  todos  arma- 
dos con  él  en  Perpiñan,  y  el  Emperador  traía  seis 


(1)  Ei  diez  y  siete  de  Setienibre  del  ano  rail  (|natrocientos 
quince  fué  Hurtes  y  no  iUírcoles  conio  dice  en  el  original. 
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pagos  muy  bien  guarnidos  encima  de  seis  muy 
grandes  é  muy  hermosos  caballos ,  é  después  destos 
venían  otros  quarenta  pages  asaz  bien  guarnidos 
de  los  Caballeros  que  con  él  venían ,  é  traía  seis 
trompetas  con  los  pendones  en  ellas  de  las  armas 
del  Imperio  ,  é  así  llegó  á  San  Francisco  donde  ha- 
bía de  posar,  levándole  delante  del  un  Caballe- 
ro (2)  la  espada  la  punta  arriba ,  esto  porque  entra- 
ba en  tierra  á  él  no  subjecta,  y  este  que  la  lleva- 
ba decían  que  había  seydo  Roy  de  Turquía,  é  que 
el  Emperador  lo  había  prendido  en  batalla ,  é  de- 
lante del  iban  quatro  ballesteros  (.3)  de  maza,  é  des- 
pués de  toda  esta  gente  venían  veinte  é  cinco  ca- 
ballos de  diestro,  é  con  ellos  venían  tres  mozos 
menestriles  altos,  que  venían  sonando  muy  gracio- 
samente. E  allí  el  Rey  de  Aragón  le  tenia  manda- 
do adereszar  muy  ricamente  una  sala  con  su  silla 
puesta  sobre  siete  gradas,  cubierta  de  muy  rico 
brocado,  é  del  mismo  un  rico  doser  á  Irs  espaldas, 
é  delante  del  una  gran  mesa,  porque  la  costumbre 
del  Emperador  era  que  siempre  comiesen  con  él  ca- 
torce ó  quince  Caballeros,  é  debaxo  estaban  pues- 
tas muchas  mesas  donde  todos  los  otros  Caballeros 
é  Gentiles-Hombres  del  Emperador  se  asentasen,  y 
el  Emperador  no  comía  en  vasílla  de  plata,  por  la 
cisma  en  que  la  Iglesia  estaba.  E  después  desta 
fiesta  el  Emperador  estuvo  cinqüenta  dias  en  Per- 
pifian,  en  los  quales  siempre  el  Rey  de  Aragón  hi- 
zo la  despensa  al  Emperador  é  á  todos  los  que  con 
él  venían  muy  largamente ,  dando  á  todos  aves  é 
pescados  de  muy  diversas  maneras,  é  vinos  caste- 
llanos é  griegos,  é  malvasías,  de  tal  manera  que 
los  Alemanes  é  todos  los  otros  extrangeros  se  ma- 
ravillaban de  la  desmesurada  despensa  quel  Rey 
hacia. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  allende  de  la  gente  del  Emperador,  venian  con  él  em- 
baxadores muy  grandes  del  Concilio. 

Allende  las  gentes  que  el  Emperador  consigo  traía, 
venian  con  él  embaxadores  del  Concilio  muy  nota- 
bles hombres,  así  Perlados,  como  Doctores  é  Maes- 
tros en  Sancta  Teología,  los  quales  venían  por  saber 
la  forma  quel  Papa  ternía  en  la  renunciación,  é  por 
ver  como  rescebiaal  Emperador,  é  que  acatamien- 
to el  Emperador  le  haría,  los  quales  traían  poderes 
bastantes  de  todos  los  Reyes  christianos  para  ha- 
blar en  aquel  negocio  ;  é  allí  vinieron  el  Conde  de 
Armiñaque,  y  el  Vizconde  de  Saona,  é  después  vi- 
no ende  el  Duque  Luis  de  Bria ,  que  era  Polonio,  y 
el  Mariscal  de  Ungría ,  que  venian  de  ver  al  Rey 
de  Castilla,  los  quales  hicieron  reverencia  al  Empe- 
rador, é  le  dixeron  que  habían  recebido  muy  gran- 
des honras  en  los  Reynos  que  habían  visto,  é  que 
habían  estado  en  Granada  y  en  Portugal  y  en  Cas- 
tilla ,  donde  por  ser  suyos  habían  grandes  fiestas 
rescibido,  especialmente  del  Rey  Don  Juan  é  de  la 

•  2)  Cahallo  decia  en  el  original. 

(3)  Vasallos  decia  en  el  original,  y  se  halla  enmendado  BaHei- 
terosAi  letra  de  Galindcz, 
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Reyna  sn  madre,  é  de  los  otros  Grandes  de  sus 
Reynos  ;  é  los  principales  dellos  traian  la  devisa  de 
la  vanda  quel  Eey  Don  Juan  les  balña  dado  ;  é  pi- 
dieron por  merced  al  Emperador  que  así  él  honra- 
se mucho  á  los  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  na- 
turales del  Eey  Don  Juan  Despaña.  El  Emperador 
hubo  placer  en  oír  la  suplicación  que  sus  Caballe- 
ros le  hacian  ,  y  él  respondió  que  siempre  él  había 
hecho  honra  á  los  Españoles ,  é  que  dende  adelante 
gela  entendia  de  hacer  muy  mas  complidamente.  E 
de  parte  del  Rey  de  Francia  vinieron  allí  el  Maes- 
tre de  Rodas,  y  el  Arzobispo  de  Renes  y  el  Arzo- 
bispo de  Tors  en  Toraj-na,  y  el  Arzobispo  de  Tolo- 
sa,  y  el  Obispo  do  Carcasona,  y  el  Preboste  de  Pa- 
rís, é  tres  Doctores  de  la  Universidad  ;  é  vinieron 
allí  de  los  embaxadores  del  Rey  de  Inglatierra  que 
estaban  en  el  Concilio  un  Obispo  de  Vucestre  é  tres 
Doctores  famosos.  E  del  Reyno  de  üngria  vinieron 
allí  el  Chanciller  mayor,  é  tres  Doctores,  é  otros 
tres  Maestros  en  Teología.  E  por  el  Rey  de  Navar- 
ra vinieron  el  Protonotario  su  hijo  ,  y  el  Cande  de 
Cortes,  hijo  bastardo  del  Rey  de  Navarra,  é'muchos 
otros  de  que  la  historia  no  hace  mención. 

CAPÍTULO  XIV. 

Del  presente  qnel  Rey  de  Aragón  embió  al  Emperador. 

El  viernes,  veinte  dias  de  Setiembre  (1),  el  Em- 
perador se  estuvo  en  su  posada  porque  aquel  dia 
ayunaba ,  y  en  este  dia  el  Rey  le  embió  tres  caba- 
llos, los  dos  á  la  brida  muy  ricamente  adereszados, 
é  mucho  mas  el  tercero  que  venia  á  la  gineta,  por- 
que todo  el  jaez,  encaladas  ,  y  estribos,  y  espuelas, 
y  espada ,  todo  era  de  oro  fino ,  y  en  las  encaladas 
habia  balases  y  esmeraldas  é  perlas ,  y  en  la  vayna 
del  espada  habia  asimismo  muchas  piedras  precio- 
sas de  diversas  colores ,  y  en  el  pomo  levaba  dos 
rubís ,  uno  de  la  una  parte  y  otro  de  la  otra ;  é  la 
silla  era  labrada  muy  ricamente  de  filo  do  oro  tira- 
do por  martillo  ;  ó  tenia  en  el  arzón  delantero  un 
rico  joyel  en  que  habia  un  gran  balaxe,  é  tres 
gruesas  perlas  ;  y  cmbiólo  mas  dos  aljubas  moris- 
cas, la  una  do  zarzahán  brocada  de  oro,  é  la  otra  de 
ricomas,  c  un  capuz  de  muy  fina  grana.  El  Empe- 
rador fué  muy  contento  destc  rico  presente  quel 
Rey  le  hizo,  y  embiúgelo  mucho  agradescer. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Empcrailor,  6  los  embaxadores  que  con  61  venían 
fueron  ver  al  Sanólo  Padre. 

Otro  dia  sábado  siguiente,  que  fueron  veinte  y 
uno  (2)  dias  de  Setiembre,  el  Emperador  é  toda  bu 
Corte,  6  los  embaxadores  de  los  Rej^es  cliristianos 
que  con  él  vcnian  fueron  ver  al  Sancto  Padre,  el 


(1)  Segan  el  capítulo  siguiente,  se  evidencia  que  debe  decir 
Setiembre  en  lugar  de  Olubrc  que  estaba  en  el  original. 

(2)  Según  el  anterior  cipílulo,  que  confirma  el  cálculo  cronoló- 
gico, el  sábado  fui  veinte  y  uno  de  Setiembre,  y  no  vciníc,  como 
dice  el  original. 


qual  lo  estaba  esperando  en  una  gran  sala,  que  ha- 
bia mandado  muy  bien  aderezar ,  é  cerca  de  la  silla 
del  Papa  estaba  otra  un  poco  mas  baxa,  donde  el  Em- 
perador se  habia  de  sentar;  é  como  el  Emperador 
allegó,  el  Papa  se  levantó  de  su  silla  é  descubrió  su 
cabeza,  é  ambos  á  dos  se  dieron  las  manos  é  se  die- 
ron paz  á  la  ¡guala:  esto  se  hizo  porquel  Emperador 
no  lo  habia  por  verdadero  Papa.  Y  el  Padre  Sanc- 
to porfié  con  el  Emperador  porque  se  asentase  pri- 
mero, y  el  Emperador  no  quiso ,  é  asentáronse  igual- 
mente, y  el  Emperador  le  dixo  que  él  venia  con 
gran  deseo  de  lo  ver,  así  por  conocer  su  excelente 
persona,  como  por  trabajar  como  hubiese  concor- 
dia en  la  Iglesia  de  Dios,  é  conociesen  un  Padre 
Sancto  Vicario  de  Jesuchristo  é  no  mas,  é  con  este 
deseo  habia  Venido  de  tan  largas  tierras  á  muy  gran 
trabajo  c  peligro  de  su  persoua  ;  é  que  le  suplicaba, 
pues  á  él  convenia  mas  que  á  otro  dar  esta  concor- 
dia, así  por  su  edad,  como  por  su  gran  saber ,  le 
pluguiese  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  lo  qual  so- 
lamente estaba  en  que  él  quisiese  renunciar  la  dini- 
dad  papal ,  como  lo  habían  hecho  Juan  é  Gregorio, 
que  Padres  Sauctos  se  llaniííbfin,  en  lo  qual  haria 
muy  gran  servicio  á  Dios,  é  tiraría  la  christiandad 
de  muy  grandes  turbaciones. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  la  respuesta  quel  Sancto  Padre  dio  al  Emperador. 

Y  el  Sancto  Padre  le  respondió  que  su  demanda 
era  muy  justa  é  de  christianísimo  Príncipe  como 
él  era,  é  que  habia  gran  placer  de  conocer  por  pre- 
sencia su  ilustrísima  persona;  de  quien  muchas 
grandes  virtudes  siempre  habia  oído,  é  que  él  era 
presto  de  hacer  todo  lo  que  fuere  á  servicio  de  Dios, 

CAPÍTULO  xvn. 

De  la  proposición  que  los  embaxadores  del  Concilio  lucieron  al 
Sancto  Padre. 

E  los  Arzobispos  que  de  parte  del  Concilio  venían 
le  hicieron  una  muy  larga  habla  é  muy  notable, 
fundando  por  muchas  auctoridadcsde  la  Sacra  Es- 
critura é  de  otros  Sanctos  Doctores,  quél  debía  ha- 
cer la  renunciación  quel  Emperador  le  suplicaba,  y 
que  aquello  mesmo  ellos  de  parte  del  Concilio  gelo 
suplicaban,  é  con  Dios  gelo  requerían,  porque  ha- 
ciéndolo así,  haría  gran  servicio  á  Dios  é  gran  bien 
á  toda  la  Christiandad ,  y  honraría  mucho  su  perso- 
na, y  en  lo  contrario  daría  causa  á  grandes  males, 
é  seria  forzado  quel  Sacro  Concilio  en  ello  prove- 
yese en  la  forma  que  entendiese  ser  cumplidero  al 
servicio  de  Dios  é  á  la  pacificación  do  la  universal 
Iglesia ;  A  los  qualcs  el  Papa  respondió  lo  mesmo 
quél  al  Emperador  habia  respondido.  E  así  el  Empe- 
rador é  todos  los  que  con  él  venian  se  partieron  del 
Padre  Sancto ,  y  el  Emperador  iba  mucho  alegre  con 
esta  respuesta,  creyendo  quel  Sancto  Padre  pusie- 
ra en  obra  lo  que  dccia. 
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CAPITULO  XVIIT. 

De  como  el  Emperador  fué  á  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  embió  decir  al  Rey  de  Aragón  que 
esa  tarde  lo  iria  á  ver,  é  así  lo  puso  en  obra,  y  el  Rey 
de  Aragón  lo  rescibió  estando  echado  en  su  cama, 
muy  flaco,  el  qual  habia  mandado  poner  ala  parte 
derecha  de  su  cama  una  silla  muy  bien  guarnida, 
cubierta  de  un  rico  paño  brocado;  é  como  el  Empe- 
rador llegó  al  Rey,  dióle  tres  veces  paz  é  abrazólo, 
mostrándole  muy  grande  amor  é  diciéndole  quan 
gran  desplacer  tenia  de  su  enfermedad  ;  é  luego  el 
Empei'ador  se  asentó  é  dixo  al  Rey  todo  lo  que  era 
pasado  entre  el  Sancto  Padre  y  él.  Y  el  Uey  le  diso 
que  le  agradescia  mucho  haber  querido  tomar  tan 
gran  trabajo  de  ser  venido  de  tan  largas  tierras,  con 
tantos  peligros  é  trabajos ,  é  que  esperaba  en  Dios 
que  su  venida  seria  muy  fructuosa,  é  á  su  caixsa  se 
haría  unión  en  la  Iglesia ;  é  pues  que  á  Nuestro  Se- 
íior  habia  placido  traerlo  en  su  tierra,  le  suplicaba 
quisiese  servirse  de  todo  lo  que  en  ella  habia  é  de 
su  casa,  como  de  la  propia  suya  ;  é  así  estuvieron 
gran  pieza  hablando,  é  traxeron  colación  de  mu- 
chas conservas,  y  el  Emperador,  hecha  la  colación, 
se  despidió  del  Rey,  ó  fué  á  ver  á  la  Reyna  é  á 
la  Princesa  é  á  la  Infanta  ;  é  como  el  Emperador 
entró,  la  Reyna  é  la  Princesa  é  la  Infanta  salie- 
ron á  lo  rescebir  hasta  la  puerta  de  la  sala,  y  el 
Emperador  llegó  á  ellas  con  grande  acatamiento,  é 
dióles  paz  ;  é  tomó  á  la  Reyna  del  brazo  ,  é  llevóla  á 
su  asentamiento,  é  asentóse  con  ellas ,  y  el  Príncipe 
asimesmo  ;  y  el  Emperador  hablaba  en  latin  ,  y  el 
Príncipe  era  el  interprete ,  y  el  Emperador  se  des- 
pidió, y  el  Príncipe  fué  con  él  hasta  lo  dexar  en  su 
posada. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  el  Papa  y  el  Emperador  vinieron  á  ver  al  Rey  de 
Aragón. 

E  luego  otro  dia  domingo,  que  fueron  veinte  é 
dos  dias  del  mes  de  Setiembre,  vinieron  á  la  posa- 
da del  Rey  de  Aragón  el  Papa  ,  y  el  Emperador ,  é 
los  Cardenales  ,  y  el  Conde  do  Armifiaque,  y  el  gran 
Duque  de  Ungría ,  é  todos  los  otros  Grandes  Seño- 
res que  allí  estaban,  así  Perlados  como  Caballeros, 
é  mandaron  que  todos  saliesen  fuera ,  é  quedaron 
solos  el  Papa  y  el  Emperador  y  el  Rey  de  Aragón ; 
y  el  Emperador  dixo  al  Papa  y  al  Rey  que  bien 
sabían  que  habia  quatro  años  que  andaba  trabajan- 
do por  dar  paz  en  la  Iglesia  de  Dios,  é  con  aquel 
deseo  era  allí  venido,  y  él  había  escripto  4  todos 
los  Reyes  christianos  sobrello,  y  ellos  habían  hecho 
ayuntar  Concilio  General  en  una  su  cibdad  que  lla- 
maban Constancia,  los  quales  habían  embiado  re- 
querir á  ellos  dos  que  fuesen  ó  embiasen  al  dicho 
Concilio,  lo  qual  asimesmo  habían  embiado  á  decir 
al  Rey  de  Castilla  é  á  los  otros  Príncipes  Christia- 
nos i  é  pues  él  no  dudando  ningún  trabajo  ni  peli- 
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gro  que  venir  le  pudiese,  era  allí  venido  por  servi- 
cio de  Dios  ,  que  al  Benedito  pluguiese  hacer  esta 
renunciación  do  que  pendía  (1)  la  paz  universal  de 
toda  la  Christiandad,  lo  qual  debía  hacer  luego, 
pues  sabia  que  habían  renunciado  Juan  é  Gregorio, 
como  dicho  es;  é  dixo  que  porquel  Benedito  creye- 
se lo  que  decía ,  que  le  mostraba  las  escrituras  au- 
ténticas por  donde  parecían  las  renunciaciones  de 
los  dos  que  Sanctos  Padres  se  llamaban ,  é  para  que 
esto  debiese  hacer,  el  Emperador  le  dio  muchas  ra- 
zones. El  Papa  le  respondió  que  á  él  placia  de  dar 
la  vía  porque  mas  ahina  viniese  la  paz  en  la  Igle- 
sia de  Dios,  y  esta  habida,  él  haría  la  renuncia- 
ción ;  é  todo  esto  hacia  el  Papa  por  dar  dilación  á 
los  negocios  é  no  hacer  la  renunciación ,  como  ade- 
lante páreselo. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Aragón. 

El  Emperador  vino  otra  vez  á  ver  al  Rey  de  Ara- 
gón, é  quexóse  del  Benedito,  diciendo  que  le  pare- 
cía que  alargaba  mucho  de  venir  en  la  conclusión 
que  debia ,  é  le  rogaba  quél  afincase  porque  hiciese 
esta  renunciación,  y  el  Rey  le  respondió  que  á  él 
pesaba  mucho  dcsta  tardanza,  é  le  pedia  por  mer- 
ced que  le  mandase  embiar  las  renunciaciones  quo 
los  otros  habían  hecho,  é  que  vistas,  habría  mayor 
razón  para  lo  mas  afincar ;  é  luego  el  Emperador 
gelas  mandó  dar,  é  luego  el  Rey  apartó  al  Arzobis- 
po de  Tarragona,  é  á  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos, 
é  á  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Berengel 
de  Vardaxi ,  é  rogóles  afectuosamente  que  viesen 
aquellas  escrituras,  é  dixesen  su  parecer;  é  vistas 
por  ellos,  dixcron  como  por  aquellas  escrituras  cla- 
ro parecía  como  Juan  é  Gregorio  habían  renuncia- 
do la  dinidad  papal  que  cada  uno  dellos  decia  per- 
tenecerle,  é. que  así  lo  debia  hacer  el  Benedito,  si 
habia  voluntad  de  dar  paz  é  concordia  en  la  Chris- 
tiandad. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  vinieron  al  Rey  de  Aragón   embaxadores  del  Rey  de 
Francia. 

En  este  dia  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Francia  al  Rey  de  Aragón ,  por  los  quales  le  em- 
bíaba  afectuosamente  rogar  le  pluguiese  trabajar 
con  el  Benedito  porque  quisiese  renunciar  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado  ,  en  lo  qual  ba- 
ria muy  gran  servicio  á  Dios,  y  él  gelo  agradece- 
ría mucho  ;  á  los  quales  el  Roy  respondió  que  Dios 
sabia  quanto  le  pesaba  de  la  cisma  que  en  la  Chris- 
tiandad estaba,  é  quanto  habia  trabajado  por  la 
quitar,  é  trabajaría  en  ello  con  todas  sus  fuerzas. 


(1)  En  el  original  <\ice pedia,  pero  parece  yerro. 
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CAPITULO  XXII. 


De  como  los  embaxadores  del  Concilio  se  quexaron  al  Empera- 
dor de  las  dilaciones  quel  Papa  daba  en  se  determinar. 

El  viernes  (1),  que  fueron  once  días  del  mes  de 
Otubre,  los  embajadores  del  Concilio  fueron  al  Em- 
perador á  se  cjuesar  de  la  gran  dilación  quel  Bene- 
dito  hacia ,  de  donde  parescia  él  no  querer  renun- 
ciar, é  que  le  suplicaban  é  pedian  por  merced  le 
embiasen  requerir  que  renunciase  ó  les  diese  licen- 
cia, porque  ellos  se  quei'ian  partir  para  el  Concilio, 
porque  allá  se  viese  el  remedio  que  convenia  dar. 
El  Emperador,  con  grande  enojo  que  hubo  de  las 
formas  quel  Benedito  tenia,  dixo  al  Príncipe  Don 
Alonso  que  fuuse  al  Benedito  é-le  dixcse  que  se 
maravillaba  mucho  del  tener  las  formas  que  tenia 
con  él  é  con  todos  los  otros  Príncipes  de  la  Chris- 
tiandad  é  que  bien  sabia  quanto  tiempo  era  allí 
venido ,  é  tan  poco  estaba  hecho  como  el  dia  pri- 
mero ;  que  le  requería  que  dende  en  cinco  dias  se 
determinase  si  quería  renunciar  ó  no,  porque  él  no 
entendía  de  mas  se  detener  allí.  El  Papa  respondió 
por  muchas  palabras,  é  la  conclusión  era  que  él 
siempre  había  querido  la  justicia,  é  que  aquella 
quería,  é  que  para  justamente  hacerse,  convenia 
de  haber  lugar  seguro  donde  todos  los  Cardenales 
se^juntasen,  é  que  ante  de  todas  cosas  se  diese  por 
ninguno  todo  el  proceso  que  contra  él  era  hecho ,  é 
después  él  haría  la  renunciación. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Emperador  é  los  embaxadores  del  Connilio  fueran 
mal  comentos  de  la  respuesta  del  Sancto  Padre. 

Con  esta  respuesta  el  Emperador  é  los  embaxado- 
res del  Concilio  fueron  muy  mal  contentos,  y  el 
Emperador  embió  al  Duque  Luís  de  Bría  al  Papa  á 
le  decir  que  él  é  los  embaxadores  del  Concilio  é 
de  los  otros  Royes  que  allí  estaban  habían  seydo 
muy  mal  contentos  de  su  respuesta,  é  que  bien  sa- 
bia quél  había  prometido  al  Emperador  que  si  los 
otros  renunciasen,  que  él  renunciaría  luego;  por  en- 
de que  le  requería  que  renunciase  luego  sin  condi- 
ción alguna ,  pues  ya  había  visto  las  renunciacio- 
nes de  los  otros  que  Padres  Sanctos  se  llamaban, 
en  lo  qual  haría  gran  servicio á  Dios,  é  quitaría  la 
cisma  de  la  Christiandad. 

CAPÍTULO  XXIV. 

Iic  la  respuesta  quel  Papa  dio  al  Duque  Luis  de  Hria. 

VA  Santo  Padre  respondió  que  bien  era  verdad 
quél  había  escrito  al  Emperador  quél  renunciaría 
habiendo  los  otros  renunciado,  pero  que  esto  se  en- 
teudia  dándose  vía  6  camino  porque  después  do  su 
renunciación  6  de  su  muerte  no  quedase  cisma  al- 
guna, é  que  él  había  dado  al  Emperador  muchas 
vías  é  maneras,  c  que  él  no  había  dado  manera  en 

[i)  En  el  original  estaba  Jueves,  debiendo  decir  Viernes. 


como  él  pudiese  hacer  la  dicha  renunciación  ,  é  que 
diindogela  él  era  presto  para  la  hacer ;  é  los  emba- 
xadores todavía  porfiaron  que  renunciase  simple- 
mente como  los  otros  habían  renunciado  ;  y  el  Papa 
dixo  que  no  lo  haría.  E  quando  el  Emperador  oyó  es- 
ta respuesta  del  Benedito,  hubo  tan  grande  enojo  te- 
niéndose por  engañado,  que  mandó  luego  cargar  su 
recuage,  é  cavalgar  sus  gentes  para  se  partir;  é  co- 
mo el  Rey  Daragon  supo  quel  Emperador  se  partía, 
embió  á  él  al  Príncipe,  é  al  Maestre  de  Santiago,  é 
á  Don  Pedro ,  con  los  quales  le  embió  afectuosa- 
mente á  rogar  que  le  pluguiese  de  lo  ver  ante  do 
se  partir ;  é  luego  el  Emperador  é  con  él  todos  los 
Embaxadores  del  Concilio  vinieron  á  la  posada  del 
Rey ;  y  el  Emperador  dio  paz  al  Rey  é  asentóse  en 
la  silla  como  solía ,  y  el  Rey  mandó  ú  todos  los  su- 
yos que  saliesen  fuera ,  y  el  Emperador  le  dixo  que 
él  bien  sabía  quel  Benedito  le  había  escrito  que  re- 
nunciando los  otros  que  Padres  Sanctos  se  llama- 
ban, quél  renunciaría,  é  sabía  quanto  había  que 
estaba  allí  esperando  esta  renunciación,  é  toda 
vía  el  Benedito  buscaba  vías  é  modos  exquisitos 
para  lo  no  hacer ,  é  que  el  Benedito  le  había  pasa- 
do la  verdad  é  prometimiento  que  le  había  hecho  ; 
é  pues  él  había  estado  tanto  tiempo  allí  sin  poder 
hacer  cosa  de  bien ,  que  él  se  quería  partir.  El  Rey 
le  embió  suplicar  que  le  pluguiese  de  se  detener  por 
quél  embíase  requerir  al  Sancto  Padre,  é  luego  em- 
bió al  Príncipe  su  hijo,  é  al  Infante  Don  Enrique,  é 
muchos  otros  Grandes  Señores  que  ende  estaban,  á 
suplicar  de  su  parte  al  Sancto  Padre  que  le  pluguie- 
se de  renunciar,  pues  lo  tenia  prometido  al  Empe- 
rador, é  donde  no  quisiese,  que  sería  forzado  que 
los  Reyes  é  Príncipes  de  España  le  quitasen  la  obe- 
diencia. El  Sancto  Padre  respondió  que  vería  en 
ello  é  respondería. 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  enojo  quel  Emperador  hubo  de  la  respuesta  del  Sánelo  l'ad,  c. 

Oída  esta  respuesta  por  el  Emperador,  hubo  muy 
grande  enojo,  porque  conoció  que  todas  estas  cosas 
eran  dilaciones,  é  mandó  aparejar  para  su  partida, 
y  el  Emperador  cavalgó  para  se  partir;  é  dixéron- 
le  como  el  Conde  de  Fox  que  había  venido  el  dia 
de  ante,  era  llegado  allí  á  su  posada  por  Je  hacer 
reverencia,  é  que  había  hallado  las  puertas  cerra- 
das, é  por  eso  se  había  ido  á  su  posada.  El  se  fué  ca- 
valgando  de  camino  como  estaba  á  la  posada  del 
Conde  de  Fox,  á  lo  ver;  é  como  quiera  que  como  el 
supo  quel  Emperador  so  partía,  lo  embió  al  Maes- 
tre do  Santiago  é  á  otros  muchos  Grandes  de  los 
que  ende  estaban  á  le  rogar  que  lo  plugieso  de  es- 
perar, el  Emperador  so  partió  para  Salsas,  que  es  á 
tres  leguas  do  Perpífian  ;  y  el  Rey  do  Aragón  lo  em- 
bió sus  Einl)axadores  todavía  lo  suplicando  que  es- 
perase allí  dos  ó  tres  dias.  El  Emperador  esperó,  y 
el  Sancto  Padre  todavía  daba  buena  respuesta  sin 
ninguna  conclusión,  y  el  Rey  mucho  enojado  man- 
dó á  todos  los  Letrados  que  endo  estaban  que  vie- 
sen lo  que  en  esto  se  debia  hacer  de  derecho,  c  c^uo 
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aquello  se  hiciese ;  los  quales  altercaron  mucho  en 
este  negocio,  é  determinaron  que  pues  el  Sancto  Pa- 
dre dilataba  é  no  quería  claramente  responder,  que 
fuese  requerido  tres  veces  que  renunciase,  é  lo 
tomasen  así  por  testimonio,  é  si  lo  no  quisiese  hacer, 
que  le  tirasen  la  obediencia. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  requerimiento  quel  Rey  de  Aragón  embió  hacer  al  Sancto 
Padre. 

El  Rey  de  Aragón  embió  hacer  el  dicho  requeri- 
miento al  Sancto  Padre ,  lo  cual  fué  tomado  por 
testimonio,  y  el  Papa  respondió  que  todavía  esta- 
ba presto  para  hacer  ló  que  debia,  pero  que  pues 
lo  tomaban  por  testimonio,  que  le  diesen  el  trasla- 
do é  que  respondería.  E  otro  día  de  mañana  (1), 
lunes,  que  fueron  catorce  días  de  Otubre,  el  Pa- 
dre Sancto  se  partió  para  Colibre  sin  dar  respuesta 
ninguna ,  é  desdel  camino  embió  decir  al  Rey  de 
Aragón  quel  se  partía  para  Colibre,  é  que  dende 
adelante  que  hiciesen  lo  que  quisiesen,  quél  no 
quería  mas  hacer ;  de  lo  qual  el  Rey  Daragon  hubo 
tan  grande  enojo  que  fué  maravilla.  Y  el  Rey  de 
Aragón  é  todos  los  otros  embaxadores  de  los  Re- 
yes é  Príncipes  de  su  obediencia  le  embiaron  á  su- 
plicar que  le  plugiese  volver  á  Perpiñan,  é  dar 
conclusión  qual  debia  para  que  la  unión  de  la  Igle- 
sia se  hiciese. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  la  respuesta  quel  Sancto  Padre  hizo  al  Rey  Daragon. 

A  lo  qual  el  Sancto  Padre  respondió  que  á  él  no 
era  segura  la  estada  en  Perpiñan ,  mayormente  te- 
niendo el  Rey  de  Aragón  la  fortaleza;  y  es  verdad 
quel  Rey  de  Aragón  le  tenia  dado  todo  el  seguro 
que  él  le  quiso  demandar,  y  esto  no  era  al ,  salvo 
quererse  escusar  de  hacer  la  renunciación  ;  y  el  Rey 
"é  loa  susodichos  embaxadores  le  embiaron  á  supli- 
car que  pues  no  quería  volver  á  Perpiñan,  que  es- 

(1)  En  el  original  decía  Miércoles,  debiendo  decir  Lunes. 
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petase  allí  en  CoHbre,  pues  el  Emperador  esperaba 
en  Narhona,  é  que  allí  quisiese  dar  la  forma  que 
debia  en  la  renimciacion ;  é  acabada  de  oír  la  diclia 
suplicación,  sin  responder  ninguna  cosa,  él  se  metió 
en  la  mar  é  se  fué  á  Peñíscola. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  cómo  el  Rey  de  Aragón  é  los  embaxadores  del  Concilio  em- 
biaron requerir  al  Sancto  Padre  que  renunciase. 

Vista  la  respuesta  del  Santo  Padre ,  el  Rey  de 
Aragón  é  todos  los  embaxadores  de  los  Reyes  é 
Príncipes  de  su  obediencia  acordaron  de  embiar 
su  embaxada  á  Peñíscola,  por  la  qual  requirieron 
al  Sancto  Padre  que  renunciase  simplemente  como 
Juan  é  Gregorio  habían  renunciado,  y  él  respondió 
que  no  quería  renunciar.  Y  el  Rey  de  Aragón,  vista 
la  mala  respuesta  quel  Sancto  Padre  había  dado,  de- 
terminó que  todos  los  Letrados  que  ende  estaban 
se  ajuntasen,  é  con  grande  deliberación  viesen  lo 
que  de  derecho  en  esto  se  debia  hacer,  porque  no 
se  eiTase  cosa  en  negocio  tan  grande ;  é  después  de 
grandes  altercaciones  habidas,  determinóse  por  to- 
dos que  se  debia  quitar  la  obediencia  al  Sancto  Pa- 
dre, é  con  todo  eso  el  Rey  de  Aragón  era  de  tan 
limpia  conciencia,  que  dudando  todavía  en  lo  que 
se  debia'hacer,  acordó  embiar  todo  el  caso  en  escri- 
to á  Maestre  Vicente,  el  de  quien  la  historia  ha 
hecho  mención,  que  era  hombre  de  muy  sancta 
vida, é  por  sus  predicaciones  había  convertido  mu- 
chos Judíos  é  Moros  á  nuestra  sancta  fé  católica; 
que  le  pluguiese  de  ver  las  dubdas  en  que  estaban, 
é  determinase  lo  que  se  debia  hacer;  con  lo  qual 
embió  al  Doctor  Juan  González  de  Azevedo,  que 
era  uno  de  los  embaxadores  del  Rey  de  Castilla; 
el  qual  vistas  todas  las  dudas  que  en  el  caso  suso- 
dicho se  tenían,  dixo  que  su  parecer  era  el  de 
todos  ¡los  otros  Letrados  que  en  esto  habían  visto, 
é  que  el  Rey  de  Aragón  debia  así  escribirlo  á  la  Se- 
ñora Reyna  de  Castilla  Doña  Catalina,  para  infor- 
mación de  su  limpia  conciencia.  E  los  Reyes  ó 
Príncipes  do  la  obediencia  del  Benedito  acordaron 
de  embiar  sus  embaxadores  al  Emperador  con  cier'^ 
tos  capítulos,  que  por  todos  fueron  acordados. 


AÑO   DÉCIMO. 
1416. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  tiró  la  obediencia 
al  Benedito. 

En  el  qual  tiempo,  Domingo  (2),  cinco  días  del 
mes  de  Enero  del  año  de  la  Encarnación  de  nues- 


(2)  En  el  original  dccia  Márle", 

a-iL 


tro  Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  y  seia 
años,  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  tiró  la  obe^ 
diencia  al  Papa  Benedito  XIII,  é  pensó  que  así  se 
quitaría  en  Castilla,  pues  que  sus  embaxadores  ha* 
bian  estado  en  todo  lo  suso  dicho.  Y  el  Rey  de 
Aragón  escribió  todo  lo  pasado  á  la  Señora  Reyna 
Doña  Catalina,  haciéndole  saber  como   él  habi^ 
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■quitado  la  obediencia  al  Beuedicto,  é  que  ella  así  lo 
debia  hacer.  E  como  el  Benedicto  poco  ante  desto 
habia  dado  el  Arzobispado  de  Toledo  á  Don  San- 
cho do  Roxas,  Obispo  de  Falencia,  é  habia  dado 
otros  Obispados  é  Dignidades  á  otros  algunos  en 
los  Reyuos  de  Castilla,  todos  los  que  habían  res- 
cebído  estos  beneficios  consejaron  á  la  Reyna  que 
uo  quítase  la  obediencia  al  Bcnedito. 


CAPITULO  II. 

De  una  gran  victoria  quel  Rey  de  Inglaterra  liubp  de  los  Franceses. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Inglatierra  hizo  una 
muy  grande  armada,  en  que  se  afirma  que  habia  do 
carracas  é  naos  ó  galeas  é  barchas  é  balleneros  é 
fustas  en  que  eran  por  todas  mas  de  mil  é  trescien- 
tas velas,  é  con  todas  ellas  vino  á  desembarcar  en 
Cales,  é  desde  allí  se  fué  para  Anaflor,  é  de  allí  fué 
entrando  por  el  Rcyno  de  Francia  haciendo  muy 
gran  guerra,  tomando  é  ganando  muchos  lugares, 
é  hizo  tan  grandes  aguas  é  frios,  quel  Rey  de  In- 
glatierra se  hubo  de  retraer  para  Anaflor.  É  como 
los  Grandes  Señores  de  Francia  se  habian  juntado 
para  venir  contra  él  pensando  que  iba  huyendo, 
viniei'On  enpos  del,  é  ante  que  llegasen  á  Anaflor, 
los  corredores  de  los  Franceses  llegaron  muy  cerca 
de  los  Ingleses,  en  tal  manera  que  los  Ingleses  hu- 
bieron conocimiento  de  la  gente  de  los  Franceses 
que  venia,  é  ordenaron  sus  haces  é  dióse  la  batalla 
entre  ellos,  é  fué  muy  crudamente  ferida  por  ara- 
bas partes ;  é  como  quiera  que  los  Franceses  eran 
muchos  mas  sin  comparación,  los  Ingleses  fueron 
vencedores,  é  murió  en  esta  batalla  tanta  gente, 
que  se  afirmaba  haber  quedado  en  el  campo  siete 
mil  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  de  cotas  de  ar- 
mas. E  fueron  en  ella  presos  el  Duque  do  Orlieus, 
y  el  Duque  de  Borbon,  y  el  Duque  de  Alanson,  y 
el  Conde  do  Angolema,  é  Mosen  Bosicante,  Maris- 
cal de  Francia,  c  otros  muchos  Condes  é  Grandes 
Señores  é  Caballeros ;  é  á  esta  batalla  llaman  hoy 
los  Franceses  la  negra  jornea.  El  Rey  do  Inglatier- 
ra hubo  el  campo,  de  donde  llovó  muy  grandes  ri- 
quezas, é  fuese  para  Anaflor  muy  alegre  con  la 
victoria  que  Dios  lo  había  dado  ;  é  allí  mandó  cu- 
rar de  los  feridos  que  eran  muchos,  é  quiso  reposar 
allí  hasta  que  pasasen  los  frios  del  invierno,  para 
tornar  á  hacer  la  guerra  en  Francia;  é  cayó  tan 
gran  pestilencia  en  bu  gcnto,  que  bo  hubo  do  tor- 
nar en  BU  Royno. 

CAPÍTULO  III. 

De  coniü  el  Dencdito  bizo  proceso  contra  el  Roy  Don  Fernando  de 
Aragón. 

El  Sancto  Padre  como  fué  certificado  que  el  Rey 
do  Aragón  le  habia  quitado  la  obediencia,  hubo  tan 
grande  enojo,  que  hizo  proceso  contra  él ,  6  acaba- 
do, dio  sentencia  privándolo  del  Reyno;  y  oinbió 
mandamiento  por  todas  las  cibdadcs  do  sus  Rcynos, 
mandando  que  lo  no  hubiesen  por  Rey  ;  é  mandá- 
balo cada  dia  descomulgar  en  bu  palacio. 


CAPITULO  IV. 

De  f  om.-»  el  Infante  Don  Sancho,  Maestre  de  Alcántara  ,  finó  en  Me- 
dina del  Campo. 


En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Marzo  del  dicho 
año,  finó  en  Medina  del  Campo  el  Infante  Don  San- 
cho, Maestre  de  Alcántara,  de  su  dolencia.  É  los 
Frayles  de  la  Orden  eligieron  por  Maestre  á  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  é  Gover- 
nador  do  Alcántara ;  é  como  la  Reyna  Doña  Catali- 
na supo  la  muerto  de  Don  Sancho,  hubo  dello  gran  j 
desplacer,  é  quisiera  dar  el  Maestrazgo  á  Gómez 
Carrillo  de  Cuenca,  que  era  Ayo  del  Rey,  é  suplicó 
sobrello  al  Sancto  Padre,  el  qual  le  respondió  que 
la  elección  del  Maestrazgo  pertenecía  á  sus  Fray- 
Íes,  é  pues  pareada  la  elección  ser  hecha  canónica- 
mente, que  le  plngiese  haber  paciencia,  porque  en 
hacer  ío  contrario  iria  contra  justicia,  y  erraría 
mucho  á  su  consciencia;  é  así  hubo  de  quedar  por 
Maestre  de  Alcántara  Fray  Juan  de  Sotomayor. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Roy  do  Aragón  supo  la  sentencia  quel  Renedito  contra 
él  iiabia  dado,  é  de  como  yendo  para  Castilla,  fálleselo  en  un  la- 
gar que  dicen  Igualada. 

Como  el  Rey  Don  Fernando  supo  la  sentencia 
que  el  Papa  Benedito  contra  él  habia  dado,  é  como 
cada  dia  lo  descomulgaba,  determinó  de  venir  en 
Castilla  por  trabajar  que  la  obediencia  le  fuese  qui- 
tada ;  é  por  concordar  algunos  Grandes  que  en  el 
Reyno  andaban  bolliciendo  desacordados  unos  do 
otros,  se  partió  do  Perpifian  en  andas,  porque  iba 
muy  flaco,  é  continuó  su  camino  hasta  Barcelo- 
na, donde  lo  suplicaron  le  plugiese  estar  algunos 
días  hasta  que  fuese  mas  convaleciendo  ;  é  con  la 
gran  voluntad  quel  había  de  venir  en  Castilla,  no 
se  quiso  allí  detener,  é  iba  caminando  dos  ó  tres 
leguas  cada  dia  en  sus  andas,  c  iba  mas  enflaque- 
ciendo, é  anduvo  así  hasta  un  lugar  que  se  dice 
Igualada,  donde  lo  afincó  tanto  la  enfermedad,  que 
hubo  de  morir,  después  do  haber  rescebido  con  muy 
gran  devoción  los  sacramentos  y  hecho  su  testa- 
mento. E  mandó  llamar  á  todos  los  suyos  quo  allí 
estaban,  é  demandóles  perdón,  é  hizo  ciertas  man-  ,] 
das  á  algunos  de  quien  cargo  tenia,  así  de  los  quo 
estaban  en  Castilla,  como  de  los  que  eran  allí  pre- 
sentes. E  finó  este  noble  ó  muy  excelente  Rey  on 
jueves,  dos  días  del  mes  de  Abril  del  año  do  Nues- 
tro Rcdomptor  do  mil  quatrocientos  é  diez  y  seis 
años,  habiendo  edad  de  treinta  y  síeto  años  (1).  É 
no  es  de  creer  los  llantos  quo  por  esto  Rey  hicieron 
no  solamente  en  los  Rcynos  do  Castilla  é  do  Ara- 

1)  El  mismo  autor  en  sus  ücncmcioncsij  Semblanzas,  que  van 
al  Un  dn  esta  Crónica,  lintilando  destc  Rey  Don  Fernando,  cajúlnlo 
quarlii,  dice  que  muri()  de  treinta  y  quntro  afios.  ISi  uno  ni  otro 
parece  cicrtí),  pues  hiibiendo  naciilo  en  veinte  y  siete  deNoviem- 
l)rc  de  mil  trecientos  ochenta,  salen  liasta  d  dos  de  Abril  de  mil 
quairoclenios  diez  y  seis,  en  que  murió,  treinta  y  cinco  aúosqua- 
tro  meses  y  cinco  días. 
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gon,  mas  en  todas  las  partes  donde  su  muerte  fué 
sabida.  E  como  este  notable  Rey  fué  tanto  amado 
por  sus  virtudes,  luego  en  punto  como  fué  muerto, 
é  fué  sabido  en  todas  las  cibdadcs  é  villas  de  sus 
Reynos,  fué  luego  rescebido  por  Rey  é  Señor  el 
Príncipe  Don  Alonso,  su  hijo.  E  como  quiera  que 
la  Reyna  Doña  Leonor  é  las  Infantas  sus  hijas  fue- 
ron muy  desconsoladas  enla  muerte  del  Rey  su  Se- 
ñorj  hubieron  algún  descanso  en  su  dolor  é  traba- 
jo desque  supieron  el  Príncipe  su  hijo  ser  rescebi- 
do por  Rey  é  Señor  sin  contradicion  alguna. 

CAPÍTULO  VL 

Del  gesto  6  condiciones  deste  excelente  Rey  Don  Fernando  de 
Aragón. 

Fué  este  Rey  Don  Fernando  muy  hermoso  de 
gesto;  fué  hombre  de  gentil  cuerpo,  mas  grande  que 
mediano.  Tenia  los  ojos  verdes,  é  los  cabellos  de 
color  de  avellana  mucho  madura.  Era  blanco  é  me- 
suradamente colorado ;  tenia  las  piernas  é  pies  de 
gentil  proporción ;  las  manos  largas  é  delgadas  :  era 
muy  gracioso ;  tenia  la  habla  vagarosa ;  recebia 
alegremente  á  todos  los  que  le  venían  hacer  reve- 
rencia ó  á  negociar  con  él  qualquiera  cosa;  era 
muy  devoto  é  muy  casto.  Fué  grande  eclesiástico; 
rezaba  continuamente  las  horas  de  Nuestra  Señora, 
en  quien  él  habia  muy  gran  devoción ;  daba  siem- 
pre graciosas  é  breves  respuestas.  Era  hombre  de 
mucha  verdad  ;  leía  de  muy  buena  voluntad  las  cró- 
nicas de  los  hechos  pasados;  dábase  mucho  á  todo 
trabajo;  levantábase  comunmente  muy  de  mañana; 
durmia  poco,  comía  é  bebía  templadamente.  Fué 
muy  franco  é  muy  manso,  é  muy  justiciero,  é  mu- 
cho honrado  de  todos  los  buenos ;  fué  muy  piadoso 
é  limosnero;  fué  hombre  de  gran  corazón,  é  muy 
esforzado  é  muy«dichoso  en  cosas  de  guerra. 

CAPÍTULO  VII. 

Del  enojo  qoel  Emperador  hubo  de  la  muerte  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Aragón ,  é  de  como  luego  se  partió  de  Narbona. 

E  luego  quel  Emperador  supo  el  fallecimiento  del 
Key  Don  Fernando,  hubo  dello  tan  grande  enojo, 
que  estuvo  tres  días  sin  salir  de  su  cámara;  é  luego 
partió  de  Narbona,  é  continuó  su  camino  para  Cos- 
tancía,  por  se  ayuntar  con  todos  los  otros  Reyes 
christianos,  para  dar  forma  en  la  unión  de  la  Igle- 
sia. E  vistas  las  cosas  pasadas  con  el  Papa  Benedi- 
to,  determinóse  en  el  Concilio  que  le  fuese  quitada 
la  obediencia,  é  allí  demostraron  todos  los  reque- 
rimientos que  le  fueron  hechos ,  é  como  había  sey- 
do  citado  tres  veces  á  que  pareciese  por  sí  ó  por  sus 
procuradores  bastantes  en  el  Concilio,  é  como  no 
habia  curado  de  ir  ni  de  embiar  al  dicho  Concilio ; 
por  lo  qual  en  concordia  de  todo  el  Concilio,  el 
Papa  Benedito  fué  condenado  por  perjuro,  rebelde 
é  contumaz  é  cismático  y  hereje  ;  é  luego  comen- 
zaron á  entender  en  la  elección  que  se  debía  hacer 
para  que  hubiese  un  Vicario  de  Jesuchristo  elegi- 
do canónicamente.  Y  en  esto  hubo  grandes  divisio-  f 
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nes  é  duraron  asaz  tiempo,  porque  el  Emperador 
quisiera  que  fuera  elegido  Papa  á  su  voluntad,  é 
los  Cardenales  no  lo  consentieron ,  é  á  la  fin  húbo- 
se de  concluir  que  la  elección  quedase  á  la  volun- 
tad de  los  Cardenales,  con  tanto  que  ellos  guarda- 
sen la  honra  y  estado  del  Emperador.  É  así  fué  ca- 
nónicamente elegido  el  Papa  Martín  Quinto. 

CAPÍTULO  VIIL 

Del  sentimiento  que  la  Reyna  Doña  Catalina  hubo  de  la  muerte 
del  Rey  Don  Femando,  é  de  las  obsequias  que  hizo  en  la  villa 
de  Valladolid 

Desque  la  Reyna  Doña  Catalina  fué  certificada 
de  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando  (1)  é  de  las 
obsequias  que  le  hizo  en  la  villa  de  Valladolid,  y 
estuvo  en  ellas  por  su  persona,  aunque  estaba  do- 
líente;  y  hechas  las  obsequias,  mandó  llamar  á 
Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  á 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  maj'or  de  Castilla, 
é  á  Don  Ruy  López  Dávalos,  Condestable  de  Casti- 
lla, é  á  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
é  á  Diego  López  Destúfiiga,  Justicia  mayor  de  Cas- 
tilla, é  á  Pero  Manrique  Adelantado  de  León,  é  á 
todos  los  otros  del  Consejo  del  Rey  su  hijo,  é  suyo, 
é  díxoles  como  ya  sabían  quel  Rey  Don  Enrique, 
su  Señor  é  su  marido,  habia  dexado  por  tutores  á 
ella  é  al  Infante  Don  Fernando  que  agora  era 
muerto  Rey  de  Aragón ,  é  por  regidores  destos 
Reynos,  é  habia  mandado  que  fallesciendo  qual- 
quiera dellos,  el  otro  quedase  por  Tutor  del  Rey  é 
Regidor  de  los  Reynos ;  é  pues  á  Dios  habia  placi- 
do llevar  á  sí  al  Rey  de  Aragón,  su  muy  caro  é  muy 
amado  hermano,  que  ella  quedaba  por  Tutora  del 
Rey  é  Regidora  de  los  Reinos  é  Señoríos  del  Rey 
su  hijo,  é  que  por  ende  ella  tomaba  en  sí  la  tutela 
del  Rey  su  hijo,  y  el  regimiento  de  sus  Reynos,  é 
fiaba  en  la  misericordia  de  Dios  que  la  adereszaria 
é  ayudaría  en  tal  manera,  que  ella  los  pudiese  re- 
gir é  governar  á  servicio  de  Dios  é  bien  de  sus  sub- 
ditos; é  confiaba  tanto  en  los  Grandes  destos  Rey- 
nos  que  allí  estaban,  y  en  todos  los  otros,  que  á  ello 
le  ayudarían  guardando  la  lealtad  que  á  esto  lea 
obligaba. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  habla  quel  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  hizo  á  ¡a  Reyna 
Doña  Catalina,  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Fernando. 

Luego  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  tomó 
la  habla,  é  dixo  así :  «Muy  poderosa  Señora  :  Dios 
sabe  que  todos  habernos  habido  gran  sentimiento 
del  fallesciiníento  del  Señor  Rey  Don  Fernando, 
cuya  ánima  Dios  haya;  pero  tenemos  á  Dios  en 
merced  á  vos.  Señora,  haber  dexado,  por  cuya  vir- 
tud estos  Reynos  esperamos  que  serán  muy  bien 
regidos ;  é  así  rogamos  á  Nuestro  Señor  que  vos  dé 

(I)  En  la  edición  de  Pamplona  dice:  hizole  las  olsequlas  en  la 
noble  villa  de  Valladolid,  lo  cual  parece  mas  conforme  a!  con- 
texto. 
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muy  larga  vida,  é  los  que  aquí  estamos  desde  ago- 
ra vos  recebimos  por  Tutriz  del  Rey  nuestro  Señor, 
é  Regidora  de  sus  Reynos ,  é  todos  estamos  prestos 
para  vos  servir  y  obedecer  como  á  soberana  Señora 
nuestra.» 

CAPÍTULO  X. 

Del  acuerdo  que  hubieron  los  Caballeros  ya  elidios  para  la  gober- 
nación del  Reyno. 

Después  desto,  los  seis  Señores  ya  dichos  se  acor- 
daron destar  juntos  eu  el  Consejo  para  el  regi- 
miento del  RejTio  con  la  Señora  Reyna ,  é  que  los 
dos  dellos  que  mas  presto  se  hallasen  firmasen  en 
las  espaldas  todas  las  cartas  que  la  Reyna  hubiese 
de  librar,  é  que  la  Señora  Reyna  tuviese  al  Rey  su 
hijo  en  la  forma  que  en  tiempo  del  Infante  le  habia 
tenido.  En  este  tiempo  la  Reyna  tenia  en  suj^casa 
una  doncella  que  llamaban  Inés  de  Torres,  que  allí 
habia  puesto  Doña  Leonor  López,  de  quien  la  his- 
toria ha  hecho  mención,  á  quien  la  Reyna  mucho 
amaba,  é  después  la  ahórreselo  á  causa  desta  Inés 
de  Torres  que  ella  habia  puesto  con  la  Reyna ;  la 
qual  Inés  de  Torres  hubo  tan  gran  privanza  con  la 
Reyna,  que  todas  las  cosas  sa  libraban  por  su  ma- 
no, de  tal  manera,  que  los  negocios  se  hacían  no 
como  cumplía  á  servicio  de  Dios ,  ni  á  bien  de  sus 
Reynos.  Y  en  este  tiempo  estaba  en  la  guarda  del 
Rey  un  Caballero  que  se  llamaba  Juan  Alvarez  de 
Osorio,  que  era  mucho  privado  de  la  Reyna,  el 
qual  tenia  grande  amistad  con  Fernán  Alonso  de 
Robres,  Contador  mayor  del  Rey,  y  estos  dos  con 
esta  Inés,  de  Torres  haoian  todos  ¿los  negocios  co- 
mo les  placía,  sin  acuerdo  do  los  G»andes  ni  de  los 
otros  del  Consejo ;  é  afirmábase  que  Juan  Alvarez 
de  Osorio  habia  ayuntamiento  con  esta  Inés  de 
Torres  ,  sobre  lo  qual  los  dichos  Señores  acordaron 
de  hablar  con  la  Reyna  é  le  decir  que  á  su  servicio 
no  cumplía  que  Juan  Alvarez  de  Osorio  ni  Inés  de 
Torres  estuviesen  en  su  casa,  lo  qual  le  porfiaron 
tanto,  que  la  Reyna  hubo  de  mandar  í\  Juan  Alva- 
rez de  Osorio  que  se  fuese  á  su  tierra,  é  á  Inés  de 
Torres  que  se  fuese  á  meter  monja  en  un  monesterio 
de  Toledo ,  pues  que  no  quería  su  esposo  con  quien 
habia  seydo  desposada  ante  que  á  la  Corte  viniese, 
é  después  que  se  vido  en  privanza,  no  quería  casar 
con  aquel ;  é  Juan  Alvarez  se  hubo  de  ir  á  su  tierin 
que  era  en  el  Reyno  de  León  ,  é  rogó  á  Inés  de  Tor- 
res que  dexase  la  venida  á  Toledo,  é  se  fuese  para 
BU  tierra ,  lo  qual  ella  asi  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XT. 

be  ron.')  mego  López  Deslúñiga  ó  Joan  de  Vclasco,  (its(|uu  vie- 
ron mucrio  al  l'.cy  de  Aragón,  procuraron  de  haber  en  su  po- 
der al  Uey  Don  Juan, 

Ya  la  liifltoria  ha  hecho  mención  de  como  fue- 
ron dados  á  Juan  do  Velasco  é  á  Diego  López  D.es- 


túñíga  doce  mil  florines,  porque  fuesen  contentos 
que  la  Reyna  Doña  Catalina  tuviese  en  su  poder  ó 
críase  al  Rey  su  hijo  ;  é  desque  estos  Caballeros  vie- 
ron muerto  al  Rey  de  Aragón,  quisieron  tornar  á 
tener  el  Rey  en  su  poder,  como  el  Rey  Don  Enri- 
que lo  habia  dexado  en  su  testamento ,  é  buscaron 
maneras  secretas  para  lo^hacer ,  para  lo  qual  habla- 
ron con  el  Arzobispo  de  Toledo,  que  ya  estaba  mu- 
cho privado ,  pidiendo  por  merced  que  él  lo  procu- 
rase ;  el  qual  lo  habló  á  la  Reyna,  é  tuvo  tales  ma- 
neras, que  hizo  que  la  Reyna  entregase  al  Rey  á 
estos  dos  Caballeros,  ¡jorque  parescíese  que  en  todo 
se  cumplía  el  testamento  del  Rey  Don  Enrique,  con 
pleyto  menage  que  hicieron  de  luego  ellos  tornar  á 
entregar  al  Rey  á  la  Reyna ;  é  dixeron  que  tenien- 
do ella  al  Rey,  cada  uno  dellos  pornía  ciertas  guar- 
das que  estuviesen  con  él,  é  así  el  Rey  estaría  me- 
jor acompañado;  é  Gómez  Carrillo  tuviese  su  cargo 
de  ser  Ayo  como  hasta  allí  lo  habia  seydo  ,  é  con 
esto  la  Reyna  seria  muy  mas  poderosa  para  tener  al 
Rey  y  regir  su  Reyno.  Y  á  la  Reyna  plugo  de  ello, 
é  quiso  entregarlo  á  Juan  de  Velasco  é  á  Diego 
López  Destüñiga,  y  con  ellos  al  Arzobispo  Don 
Sancho  de  Roxas  que  esto  trataba;  á  los  quales  to- 
dos tres  la  Reyna  entregó  al  Rey  su  hijo ,  y  ellos 
lo  rescibieron ,  é  dixeron  que  gelo  tenían  en  mucha 
merced,  é  que  les  placía  quel  Arzobispo  asimesmo 
lo  tuviese  con  ellos,  como  ella  mandaba;  é  pues 
que  veían  que  la  Reyna  quería  coraplir  enteramente 
el  testamento  del  Rey  Don  Enrique,  que  ellos  eran 
contentos  que  la  Reyna  tuviese  al  Rey  su  hijo ,  ó 
le  traxese  como  hasta  entonce  lo  habia  tenido,  y 
que  ellos  pornian  allí  sus  guardas  que  guardasen 
su  persona  de  la  manera  que  su  merced  lo  ordenase. 
E  luego  el  Arzobispo  puso  por  sí  al  Ivlariscal  Pero 
Garcí  de  Herrera,  su  sobrino,  ó  á  Juan  Delgadillo  ;  é 
Juan  de  Velasco  puso  á  Pero  López  de  Padilla';  é 
Diego  López  Deslúñiga  puso  á  Diego  Destiiñiga,  su 
hijo  legitimo ,  y  cada  uno  dellos  traxo  cierta  gente 
que  la  Reyna  ordenó  :  é  así  quedaron  concordes  la 
Reyna  é  los  dichos  Caballeros. 

CAPÍTULO  XII. 

Del  descontentamiento  que  hubieron  los  Graüdes  (¡liando  supie- 
ron que  la  Picyna  habia  entregado  al  itey  su  üijo  il  Juan  de  Ve- 
lasco  é  á  Diego  López  Oesfúfiiga. 

Desque  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  Dúvalos,  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  supieron  que  la  Reyna  habia 
entregado  el  Rey  á  los  Caballeros  susodichos  sin 
gelo  hacer  saber,  fueron  dello  muy  mal  contentos, 
é  maravilláronse  mucho  dello  por  haber  hecho  apar- 
tamiento dellos  contra  la  forma  del  amistad  que  en 
uno  tenían  ;  ó  luego  comenzaron  á  tener  contenen- 
cias los  unos  con  los  otros ;  y  como  quiera  que  es- 
taban juntos  en  el  Consejo  é  so  hablaban,  bien  se 
conoscia  la  diferencia  que  entre  ellos  habia. 
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AÑO  UNDÉCIMO, 


1417. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  los  grandes  debates  que  en  Sevilla  había  entre  Pedro  de  Es- 
túñiga  é  Don  Alonso  de  üuznaan  ,  hermano  del  Conde  de 
INiebla. 

En  este  tiempo  había  en  Sevilla  gran  debate  en- 
tre Pedro  Destúñiga,  hijo  mayor  de  Diego  López 
Destúñiga ,  y  entre  Don  Alonso  de  Guzman,  herma- 
no del  Conde  de  Niebla ,  y  hubo  entre  ellos  algunas 
peleas  en  que  acaescieron  muertes  de  hombres,  y 
muchos  f  eridos  de  la  una  parte  é  la  otra ,  sobre  lo 
qual  hubo  de  ir  por  Corregidor  el  Doctor  Ortun  Ve- 
lazquez.  Y  como  él  ya  estuviese  concertado  con  Pe- 
dro Destúñiga  é  con  los  de  su  valía ,  rescibiéronlo 
luego ,  é  los  de  la  parte  contraria  no  le  quisieron 
rescebir,  é  dixeron  que  querían  primero  suplicar  á 
la  Reyna.  E  como  quiera  que  sobrello  hicieron  su 
petición  y  trabajaron  quanto  pudieron  porque  no 
rescibiesen  al  Corregidor,  no  lo  pudieron  acabar 
por  el  gran  favor  que  Pedro  Destúñiga  en  la  corte 
tenia.  Y  como  el  Corregidor  vido  que  no  podía  sa- 
car los  Caballeros  de  Sevilla  por  los  privilegios  que 
la  cibdad  tenia ,  acordó  de  suplicar  á  la  Reyna  que 
les  embiase  sus  cartas  de  emplazamiento,  la  qual 
gelas  embíó  luego  ;  y  venidas  en  Sevilla  hubieron 
de  ir  emplazados  todos  los  que  tenían  la  parte  del 
Conde  de  Niebla,  y  el  Corregidor  Ortun  Velazquez 
se  partió  de  Sevilla  con  las  pesquisas  hechas  contra 
los  que  así  iban  emplazados ;  y  como  estos  emplaza- 
dos llegaron  á  la  Corte,  mandólos  la  Reyna  prender, 
y  la  Reyna  mandó  dar  traslado  de  las  pesquisas 
á  aquellos  á  quien  tocaban  ;  é  fué  alegado  que  las 
pesquisas  eran  hechas  por  persona  parcial  á  Pedro 
de  Estúüiga,  é  suplicaban  á  la  Reyna  que  las  man- 
dase tornar  á  hacer  á  persona  sin  sospecha.  E  así 
estos  Caballeros  é  Oficiales  de  Sevilla  estuvieron 
presos  en  la  Corte  hasta  que  la  Reyna  murió,  é 
después  hubieron  de  se  concordar ;  é  Ortun  Velaz- 
quez quisiera  mucho  tornar  por  Corregidor  á  Sevi- 
lla ,  é  no  lo  fué  consentido. 

CAPÍTULO  11. 

De  como  el  Rey  de  Granada  embió  demandar  treguas  al  Rey  Don 
Juan  é  á  la  Reyna  su  madre. 

Eu  este  tiempo  Yucef ,  Rey  de  Granada,  embíó 
demandar  treguas  por  mucho  tiempo  con  sus  em- 
baxadores  ,  é  la  Reyna  mandó  á  los  del  Consejo  del 
Rey  é  suyo,  que  viesen  lo  que  les  parecía,  é  hubo  en- 
trellos  diversas  opiniones ,  é  acordóse  que  la  Reyna 


les  diese  tregua  por  dos  años,  é  quel  Rey  de  Gra- 
nada como  en  forma  de  prcseuto  diese  cient  capti- 
vos christianos,  é  que  no  pareciese  que  por  parias 
se  daban  ,  porque  los  Moros  se  hallaban  ya  pode- 
rosos en  ver  quel  Rey  de  Aragón  era  muerto ,  de 
quien  esperaban,  sí  viviera,  recebír  grandes  daños. 
E  la  Reyna  Doña  Catalina  juró  las  treguas  por  los 
dichos  dos  años ,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  días  de 
Abril  del  año  susodicho ,  é  se  cumplían  á  diez  y 
seis  días  de  Abril  de  mil  é  quatrocientos  é  diez  y 
nueve  años.  E  para  concertar  la  dicha  tregua  é  ver- 
la jurar  al  Rey  de  Granada ,  é  para  recebír  los  di- 
chos captivos ,  mandó  embiar  la  Reyna  á  Granada 
á  Luís  González  de  Luna ,  su  Escribano  de  Cáma- 
ra. E  luego  que  Luís  González  llego  á  Granada ,  el 
Rey  juró  las  treguas ,  é  las  hizo  pregonar  por  todo 
su  Reyno ,  é  luego  entregó  los  captivos  de  la  prime- 
ra paga  'al  dicho  Luís  González  ,  porque  fué  con- 
cordado en  las  treguas  que  estos  captivos  se  diesen 
en  tres  plazos, 

CAPÍTULO  III. 

De  una  requesta  que  hubo  entre  Juan  Rodríguez  de  Castañeda, 
Señor  de  Fuealedueña,  y  entre  el  Mariscal  Iñigo  Destúñiga. 

En  este  tiempo  había  una  requesta  entre  Juan 
Rodríguez  de  Castañeda,  Señor  de  Fuentcdueña  ,*y 
entre  Iñigo  Destúñiga,  hijo  de  Diego  López  Destú- 
ñiga ;  é  fué  la  causa  porque  un  escudero  de  Iñigo 
Destúñiga  mató  á  traycion  á  un  criado  de  la  Reyna, 
que  llamaban  Antonio  Bonel ,  que  era  hombre  muy 
esforzado  é  gran  justador,  é  queríalo  bien  la  Rey- 
na ,  con  el  qual  Juan  de  Castañeda  tenía  gran  amis- 
tad, é  sobre  la  muerte  deste  Antonio  hubieron  pa- 
labras los  dichos  Juan  de  Castañeda  é  Iñigo  Maris- 
cal, é  Juan  de  Castañeda  díxo  á  Iñigo  Mariscal  que 
si  él  decía  no  haber  mandado  matar  á  Antonio  Bo- 
nel ,  quél  gelo  combateria  de  su  persona  á  la  suya, 
é  gelo  haría  conocer  ;  é  Iñigo  respondió  que  no  era 
verdad.  E  sobresto  se  acordaron  de  ir  demandar  al 
Rey  de  Granada  que  les  tuviese  segúrala  plaza,  é 
ambos  á  dos  fueron  á  Granada  mucho  guarnfdos,  é 
acompañados  de  parientes  é  amigos  ;  é  la  Reyna  es- 
cribió al  Rey  de  Granada  rogándole  afectuosiimen- 
te  que  metiese  en  el  campo  aquellos  Caballeros ,  é 
los  sacase  por  buenos  sin  dar  lugar  que  se  comba- 
tiesen. El  Rey  de  Granada  lo  hizo  así,  é  honrólos 
quanto  pudo  ,  é  díóles  sus  dádivas  como  en  tal  caso 
se  acostumbran,  é  hízolos  amigos,  y  embiólos  en 
Castilla. 
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CAPITULO  IV. 


Como  Mosen  Rubín  de  Bracamonle  demaudó  á  la  Reyna  que  le 
hiciese  merced  de  las  islas  de  Canaria  para  un  pariente  suyo. 

En  este  tiempo  Mosen  Rubín  de  Bracamoute,  que 
fué  Almirante  de  Francia,  suplicó  á  la  líeyna  Doña 
Catalina  que  hiciese  merced  de  la  conquista  de  las 
islas  de  Canaria  á  un  Caballero  su  pariente ,  que  se 
llamaba  Mosen  Juan  de  Letencor,  el  qual  para  venir 
en  aquella  conquista  habia  empeñado  al  dicho  Mosen 
Rubin  una  villa  suya  por  cierta  suma  de  coronas^ 
é  á  la  Reyna  plugo  de  le  dar  la  conquista  con  títu. 
lo  de  Rey.  El  qual  Mosen  Juan  partió  de  Sevilla  con 
ciertos  navios  armados,  é  anduvo  las  islas,  é  halló 
que  eran  cinco ;  á  la  una  decian  la  isla  del  Fierro,  é 
á  otra  de  la  Palma,  é  á  otra  del  Infierno,  é  á  otra  de 
Lanzarote ,  é  &  otra  la  gran  Canaria.  E  comenzó  su 
conquista  en  la  isla  del  Fierro  é  ganóla,  é  asimesmo 
la  de  Palma  é  del  Infierno,  é  comenzó  á  conquistar 
la  gran  Canaria,  é  no  la  pudo  haber  porque  habia 
en  ella  mas  de  diez  mil  hombres  de  pelea.  E  traxo 
destas  islas  muchos  captivos  que  vendió  en  Castilla 
y  en  Portugal,  é  aun  llevó  algunos  en  Francia,  y  este 
hizo  en  la  isla  de  Lanzarote  un  castillo  muy  fuerte, 
aunque  era  de  piedra  seca  é  de  barro,  y  desde  aquel 
castillo  él  señoreaba  las  islas  que  ganó,  é  desde  allí 
embiaba  en  Sevilla  muchos  cueros  é  sebo  y  esclavos, 
de  que  hubo  mucho  dinero,  é  allí  estuvo  hasta  que 
murió.  E  quedó  en  su  lugar  un  Caballero  su  parien- 


te llamado  Mosen  Menaute  ;  y  el  Papa  Martin  (1) 
quando  dio  el  Obispado  de  Canaria  á  un  Frayle  lla- 
mado Fray  Mendo,  el  qual  le  proveyó  de  ornamentos 
é  cálices  é  cruces  é  las  cosas  necesarias  para  decir 
Misas ;  é  desque  los  Canarios  comenzaron  á  haber 
conversación  con  los  christianos,  convirtiéronse  al- 
gunos dellos  á  nuestra  Fé,  é  hubo  contienda  entre  el 
dicho  Fray  Mendo,  Ob'spo  de  Canaria  é  Mosen  Me- 
naute, diciendo  el  Obispo  que  después  de  christianos 
algunos  de  los  Canarios,  los  embiaba  á  Sevilla  é  loa 
vendía ;  y  el  Obispo  de  Canaria  embió  decir  al  Rey 
que  aquellas  islas  se  le  darían,  con  tanto  que  el  di- 
cho Mosen  Menaute  fuese  dende  echado,  que  le  no 
querían  tener  por  señor.  Con  estas  cartas  llegó  al  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  un  hermano  del  dicho  Obis- 
po de  Canaria,  y  el  Rey  é  la  Reyna  mandaron  que 
se  viese  en  Consejo,  donde  se  acordó  que  Pero  Bar- 
ba de  Campos  fuese  con  tres  naos  de  armada,  é  con 
poder  del  Rey  é  de  la  Reyna  para  tomar  las  dichas 
islas;  el  qual  fué  á  Canaria,  é  hubo  gran  debate  entro 
Mosen  Menaute  é  Pero  Bai'ba,  é  hubiéronse  de  con- 
certar quel  dicho  Mosen  Menaute  le  vendiese  las  is- 
las, lo  qual  se  hizo  con  consentimiento  de  la  Reyna. 
E  después  Pero  Barba  vendió  aquellas  islas  á  un  Ca- 
ballero de  Sevilla  que  se  llamaba  Fernán  Peras  (2). 
En  este  año  no  pasaron  otras  cosas  que  dinas 
sean  de  escrebir. 


(i)  Parece  debe  decir  Quinto. 

(2)  En  ei  original  se  halla  enmendado  al  margen  Peraza. 


AÑO  DUODÉCIMO. 


1418. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  como  la  Reyna  Doña  Catalina  murió. 

Miércoles  (3) ,  primero  día  de  Junio  del  año  do 
mil  quatrocientos  é  diez  y  ocho  años ,  amaucsció 
muerta  la  Reyna  Doña  Catalina.  Estaban  á  su  fa- 
llecimiento Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo 
del  Rey  de  Aragón ,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almi- 
rante mayor  de  Castilla,  é  Don  Sancho  do  Roxas, 
Arzobispo  de  Toledo ,  é  Don  Ruy  López  Davales, 
Condestable  de  Castilla,  é  Juan  de  Velas^^o,  Cama- 
rero mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique,  Adelantado 


(3)  El  primero  de  Junio  del  año  1  il8  fuó  Miércoles,  y  no  Jueves 
como  decía  el  original. 


de  Leen ,  é  Garcif ernandez  Manrique ,  Mayordomo 
mayor  del  Infante,  é  otros  muchos  Caballeros.  E 
luego  como  la  Reyna  fué  finada,  el  dicho  Infante 
é  todos  los  otros  Caballeros  entraron  en  consejo, 
I^or  dar  orden  en  el  servicio  del  Roy,  c  acorda- 
ron que  dende  adelanto  el  palacio  estuviese  abierto, 
y  el  Rey  saliese  é  cavalgase  por  la  villa,  acompa- 
ñado do  los  dichos  caballeros ,  é  que  todos  los  que 
oficios  del  Rey  tenían  sirviese  cada  uno  su  oficio, 
é  que  los  hijos  de  los  Grandes  viniesen  servir  al 
Rey  como  siempre  fué  costumbre  en  estos  Reynos 
de  servir  á  los  Reyes  pasados.  E  como  por  todo  el 
Reyno  fué  sabido  el  fallescimiento  de  la  Reyna, 
todos  los  Grandes  del  Rcyno  so  vinieron  á  la  Cor- 
to, é  cada  uno  trabajaba  por  tener  mas  parte  en  el 


DON  JUAN 
Rey ;  é  como  Juan  de  Velasco  en  el  tiempo  de  la 
Eeyna  tenia  mas  lugar  é  privanza  ,  quÍ8Íérala  tener 
después,  é  no  le  fué  dado  á  ello  lugar,  porque  lo 
habían  por  hombre  muy  porfióse  é  de  condición 
muy  apartada  é  áspera,  E  trabajaron  asimcsmo  de 
apartar  del  Rey  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Ro- 
sas, porque  había  seydo  mucho  del  Rey  de  Ara- 
gón, é  creían  que  siempre  trabajaría  porque  los  In- 
fantes sus  hijos  tuviesen  el  mando  en  estos  Reynos. 
E  acordóse  por  todos  los  que  ende  estaban  que  los 
que  habían  seydo  del  Consejo  del  Rey  Don  Enrique, 
estuviesen  en  la  Corte  é  juntamente  governascn  el 
Reino,  é  así  se  juró  por  todos,  y  en  esta  manera 
todos  los  Grandes  por  entonces  quedaron  concer- 
tados. 

CAPÍTULO  II. 

Como  todos  los  caballeros  de  Sevilla  que  estaban  presos  fueron 
dados  sobre  fiadores,  desque  la  Ueyna  fué  muerta. 

En  este  tiempo  había  muchos  Caballeros  presos, 
así  de  los  de  Sevilla  por  los  vandos  que  ende  tenían 
como  dicho  es,  como  del  Rey  no  de  León  é  de  otras 
partes  ;  é  fué  acordado  por  los  Señores  del  Consejo 
que  todos  fuesen  sueltos  sobre  fiadores ,  é  cada  uno 
demandase  por  justicia  lo  que  entendiese  que  le 
cumplía,  é  que  todas  las  pesquisas  se  diesen  al  fis- 
cal del  Rey,  é  que  él  prosiguiese  las  causas  que 
entendiese  que  cumplía  al  servicio  del  Rey  ;  é  fué 
asímesmo  ordenado  que  las  cartas  quel  Rey  hubie- 
se de  librar,  se  viesen  primero  en  Consejo,  é  fue- 
sen referendadas  en  las  espaldas  de  dos  do  los  del 
Consejo. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  vinieron  embajadores  del  Rey  de  Francia  demandando 
ayuda  contra  Inglatierra. 

En  este  tiempo  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Francia,  los  quales  demandaban  ayuda  al  Rey  de 
naos  é  galeas  contra  el  Rey  de  Inglatierra,  por 
las  alianzas  é  amistades  que  entre  estos  Reyes  de 
Francia  é  de  Castilla  había,  á  los  quales  fué 
respondido  que  ya  veían  como  la  Reyna  era  fa- 
llecida, y  el  Rey  no  era  de  edad  ,  y  este  nego- 
cio era  grande,  é  convenia  para  ello  llamar  á 
Cortes,  é  para  esto  debían  haber  alguna  paciencia; 
que  todos  trabajarían  como  lo  mas  presto  que  ser 
pudiese  fuesen  respondidos  con  obra  como  era  ra- 
zón, según  los  debdos  é  alianzas  que  entre  estos 
señores  Reyes  de  Francia  é  Castilla  había. 


CAPITULO  IV. 

De  como  vinieron  embaxadores  del  Rey  de  Portugal  demandando 
paz  perpetua. 

En  este  mesmo  tiempo  vinieron  embaxadores 
del  Rey  de  Portugal  demandando  paz  perpetua ,  á 
los  quales  fité  respondido  quel  Rey  no  era  de  edad, 
é  que  en  este  caso  no  podían  responder  hasta  quel 
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Rey  cumpliese  los  catorce  años,  é  que  entonce  po- 
dían  v-enir  é  serian  respondidos, 

CAPÍTULO  V. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  quel  Rey  de  Inglatierra  habla 
mandado  pregonar  guerra  contra  Castilla. 

Al  Rey  vinieron  cartas  en  como  el  Rey  de  In- 
glatierra habia  mandado  pregonar  guerra  contra 
Castilla,  é  para  en  ello  proveer  fué  acordado  de 
llamar  Procuradores,  porque  con  su  acuerdo  se  die- 
se el  orden  que  convenia  para  resistir  a  los  Ingle- 
ses, é  para  ver  lo  que  se  debía  hacer  con  el  Rey  de 
Granada,  porque  á  diez  (1)  é  ocho  días  de  Abril  se 
cumplían  las  treguas  con  él.  E  por  los  debates  que 
aun  en  Sevilla  duraban,  é  por  la  sospecha  que  era 
puesta  en  el  Doctor  Ortun  Velazquez ,  acordóse  por 
los  del  Consejo  quel  Rey  embiase  por  Corregidor  á 
Sevilla  al  Doctor  Juan  Alonso  de  Toro,  hermano 
del  Doctor  Periañez,  que  era  muy  buen  letrado,  é 
hombre  justo  é  de  buena  conciencia. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  en  París  mataron  al  Conde  de  Armiíaque ,  é  mucha 
gente  suya. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  al  Rey  que  es- 
tando en  Paris  el  Conde  de  Arminaque  por  Gover- 
nador ,  que  hacia  ende  tantos  desaguisados  é  fuer- 
zas é  cosas  contra  toda  justicia,  que  la  cibdad  no 
lo  pudo  sof  rir ,  é  trató  secretamente  que  gente  del 
Duque  de  Borgoña  so  metiese  de  noche  en  la  cib- 
dad ,  é  que  todos  se  levantasen  contra  el  Conde  é 
contra  los  suyos,  é  los  matasen  ó  prendiesen,  é  así 
lo  pusieron  en  obra  ;  de  manera  que  mataron  á  to- 
dos quantos  se  pudieron  haber  del  Conde  de  Armi- 
naque é  de  sus  parciales,  lo  qual  duró  tres  días ;  y 
en  este  tiempo  el  Conde  de  Arminaque  no  páresela, 
é  fué  pregonado  que  qualquiera  que  lo  tuviese  lo 
entregase  á  la  cibdad ,  sopeña  de  muerte  ó  perdi- 
miento de  sus  bienes;  é  teníalo  escondido  un  labra- 
dor, el  qual  lo  entregó  á  la  cibdad,  é luego  la  cib- 
dad le  mandó  cortar  la  cabeza,  é  á  otros  trece  que 
con  él  se  hallaron.  E  afírmase  que  los  que  así  fue- 
ron muertos  entonce  cu  Paris,  fueron  mas  de. tres 
mil  hombres-,  entre  los  quales  fueron  el  Cardenal  de 
la  Barra  y  el  Obispo  de  Paris  y  el  Arzobispo  de 
Lien  y  el  Arzobispo  de  Tors  en  Torayua.  Y  esto 
acaescido  ,  cayó  tan  gran  pestilencia  en  la  cibdad, 
que  se  afirma  que  en  tres  mesea  murieron  en  ella 
mas  de  sesenta  mil  personas. 

CAPÍTULO  VIL 

De  la  tregua  que  al  Rey  de  Granada  se  otorgó. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los 
Moros  embiaron  á  demandar  tregua  á  la  Señora 


(1)  Sin  duda  está  equivocada  la  fecha,  pues  dixo  en  el  capítulo 
segundo  del  año  diez  y  siete  que  se  cumplían  á  diez  y  seis  dg 
Abri!. 
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Reyna,  porque  se  cumplía  la  que  tenían  por  dos 
años ,  basta  en  diez  y  ocho  dias  (1)  de  Abril  del 
año  de  nuestro  Eedemptor  de  mil  é  quatrocieiitos  é 
diez  é  nueve  años  ;  é  la  tregua  se  les  otorgó  basta 
otros  dos  años  que  se  cumplirían  en  diez  é  ocbo  de 
Abril  de  mil  é  quatrocientos  é  'veinte  un  años ;  é 
para  les  concertar  embiaron  con  los  Moros  á  Gutíer 
Diaz,  En  este  tiempo,  en  el  mes  de  Setiembre  del  año 
Busodícbo,  fálleselo  Juan  de  Velasco,  é  quedó  here- 
dero de  su  casa  Pero  Hernández  de  Velasco,  que 
después  fue  conde  de  Haro,  é  dexó  otros  dos  hijos, 
el  uno  llamado  Hernando  de  Velasco ,  y  el  otro 
Alonso  de  Velasco. 

CAPITULO  VIIL 

De  como  se  hizo  el  desposorio  de  la  Infanta  Doña  María,  herma- 
na del  Rey  Don  Juan  ,  con  Don  Alonso,  primogénito  del  Rey 
Don  Fernando  de  Aragón. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  el  Rey 
Don  Enrique  babia  dexado  concertado  casamiento 
de  la  Infanta  Doña  Maria  con  Don  Alonso,  primo- 
génito del  Infante  Don  Fernando,  que  después  fué 
Rey  de  Aragón  ;  y  el  Rey  Don  Juan  de  Portugal 
pensó  de  casar  á  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  bija, 
con  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  é  trabajólo  quan- 
to  pudo;  é  como  Don  Suncho  de  Roxas ,  Arzobispo 
de  Toledo,  fué  hechura  del  Rey  Don  Fernando  de 

(1)  Véase  la'nota  antecedente. 


Aragón,  estorvólo  con  todas  sus  fuerzas,  é  trabajó 
como  se  concluyese  el  casamiento  de  la  dicha  Seño- 
ra Infanta  Doña  María ,  hija  del  Rey  Don  Fernando 
de  Aragón,  con  el  Rey  D.  Juan  do  Castill.i;  é  así  so 
hizo  su  desposorio  en  Medina  del  Campo,  en  Jue- 
ves (2),  veinte  dias  del  mes  de  Otubre  del  año  suso- 
dicho, seyendo  presentes  la  Señora  Reyna  de  Ara- 
gón Doña  Leonor,  é  los  Infantes  Don  Juan,  é  Don 
Enrique  é  Don  Pedro,  é  muchos  de  los  Grandes  del 
Reyno,  donde  se  hicieron  muchas  fiestas  de  justas 
é  toros  é  juegos  de  cañas  ;  é  de  allí  el  Rey  se  par- 
tió para  Madrid  ,  é  vinieron  con  él  su  esposa  la  In- 
fanta, é  la  Reyna  de  Aragón,  su  suegra  ,  é  todos  los 
Grandes  é  Perlados  de  su  Consejo  que  allí  estabari; 
é  aquí  fueron  llamados  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  del  Reyno,  é  venidos,  el  Rey  les  di- 
xo  como  el  Rey  de  Francia,  su  hermano  é  aliado, 
le  había  embíado  á  demandar  ayuda  por  las  alianzas 
que  con  él  tenia,  é  para  hacer  el  armada,  que  con- 
venia era  necesario  de  se  servir  de  sus  Reynos:  por 
ende  que  mandaba  á  los  dichos  Procuradores  que  se 
juntasan  con  los  de  su  Consejo,  é  viesen  lo  que  para 
esto  era  menester,  los  quales  lo  pusieron  así  en 
obra ;  é  después  de  muchas  altercaciones  habidas, 
acordóse  que  para  esta  armada  se  repartiesen  en  el 
Reyno  doce  monedas,  é  que  el  Rey  é  los  de  su  Con- 
sejo jurasen  que  este  dinero  no  se  gastase  en  al,  sal- 
vo en  esta  armada  para  ayudar  al  Rey  de  Francia. 

(2)  Miércoles  dccia  en  el  original,  errado. 
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CAPITULO  PRIMERO; 

De  como  el  arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  hallándose  muy  fa- 
vorescido  de  la  Iteyna  Doña  Catalina,  hizo  algunas  cosas  de  que 
no  plugo  á  los  Grandes. 

En  este  tiempo  el  Arzobispo  Don  Sandio  de  Ro- 
xas estaba  tan  favorescido  con  la  Reyna  de  Ara- 
gón é  con  los  Infantes,  que  todos  los  hechos  del 
Reyno  se  despachaban  por  bu  mano;  é  como  quiera 
que  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  ahí  estaban 
algo  entendían  en  los  negocios,  ninguna  cosa  se  ha- 
cia ,  salvo  lo  que  el  Arzobispo  quería ;  de  lo  qual 
los  Grandes  que  ende  eran  hubieron  desplacer,  é 
acordaron  do  se  juntar  el  Almirante  Don  Alonso 
Enrifiuez,  tío  del  Rey,  é  Don  Ruy  López  Dávalos, 
Condestable  de  Castilla,  é  Juan  Hurtado  de  Mendo- 


za, que  ya  era  Mayordomo  mayor  y  estaba  muy 
cerca  de  la  persona  del  Rey  ,  y  el  Ad-ílantado  Pero 
Manrique,  é  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Ar- 
cediano de  Guadalajara,  los  quales  hablaron  con  el 
Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  ó  con 
Garcifernandez,  su  Mayordomo  mayor,  é  les  dixe- 
ron  que  les  no  pareció  bien  la  forma  quel  Arzobis- 
po Don  Sancho  de  Roxas  tenía  en  el  despachar  do 
los  negocios,  sin  hacer  mención  de  los  Grandes  que 
ende  estaban  ;  é  acordaron  de  hablar  con  el  Rey ,  ó 
de  le  decir  que  pues  que  ya  se  acercaba  el  tiempo 
en  que  se  cumpliesen  los  catorce  años  de  su  edad, 
en  que  según  las  leyes  destos  Reynos  le  debían  en- 
tregar el  regimiento  do  sus  Reynos ,  que  por  ser 
criado  tan  apretadamente. y  en  tan  gran  encogi- 
miento como  la  Reyna  lo  había  criado,  era  necesa- 
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í5o  que  para  bien  regir  hubiese  consejo,  así  de  los 
Grandes  de  su  Reyno ,  como  Perlados  é  Doctorea  ,  é 
que  era  bien  que  en  ello  se  hablase ,  para  dar  orden 
como  el  Rey  con  consejo  de  sus  Grandes  rigiese  sus 
Reynos ,  lo  qual  todo  fué  dicho  al  Rey  secretamen- 
te ,  é  fué  avisado  por  los  dichos  Señores  que  quan- 
do  todos  viniesen  á  le  hacer  esta  habla,  quél  respon- 
diese que  queria  saber  si  era  costumbre  que  lo  tal 
Bo  hiciese  con  los  otros  Reyes  antepasados,  ó  que  si 
así  se  hallase,  que  era  contento  dello;  en  otra  ma- 
nera, que  él  no  había  de  ser  menos  que  los  otros 
Reyes  antepasados  del ;  é  que  quando  él  hubiese 
el  regimiento  de  sus  Reynos,  se  hablaría  en  esto  é 
se  daría  el  orden  que  convenia  para  sus  Reynos  ser 
bien  regidos. 

En  martes,  á  siete  días  del  mes  de  Marzo,  año  su- 
sodicho ,  fueron  juntos  en  el  Alcázar  de  Madrid  con 
el  Señor  Rey  Don  Juan  en  Cortes  ,  los  que  se  si- 
guen :   los  Infames  Don   Juan  é  Don  Enrique   é 
Don  Pedro,  hijos  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
é  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don 
Diego  de  Añaya,  Arzobispo  de  Sevilla,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca ,  é  Don  Juan 
de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia,  é  Don  Juan  de 
Morales,  Obispo  de  Badajoz,  Maestro  del  Rey,  é  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arcídiano  de  Guadalajara,  é 
Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de  Casti- 
tilla,  é  Don  Enrique  de  Villena  ,  é  Don  Luís  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  de  So- 
tomayor.  Maestre  de  Alcántara,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Monte-alegre,  ó  Diego  Gómez  <le 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  Leou,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do de  Andalucía,  é  Garcífernandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
Hernández  de  Cordova  é  Pero  García  de  Herrera, 
Mariscales  del  Rey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  Pero  López  de  Ayala,  Posentador  ma- 
yor del  Rey ,  é  Juan  de  Castañeda,  Señor  de  Fuen- 
tedueña,  é  Alvaro  de  Avila,  Mayordomo  del  Infan- 
te Don  Pedro ,  é  Pero  Niño,    é  otros  muchos  Caba- 
lleros  é  Hijosdalgo  del  Reyno  ;  é  Doctores  Juan 
González  de  Acevedo,  é  Periañez,  é  Alonso  Rodrí- 
guez é  Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  hermanos, 
é  Juan  Sánchez  de  Sevilla,  Contador  mayor  del  Rey, 
é  Garcisanchez  é  Alonso  Hernández  de  Cáscales 
Alcaldes  de  la  Corte  del  Rey.  E  los  dichos  Señores 
estando  ayuntados  en  Cortos ,  el  dicho  Señor  Rey 
asentado  en  una  silla  cubierta  de  paño  brocado  so- 
bre quatro  gradas ,  é  los  dichos  Señores  todos  asen- 
tados por  orden   según  convenia ,  levantóse  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  propuso 
en   esta  guisa  :   « Muy   Poderoso  Señor  :  Los  de 
» Vuestros  Reynos  é  Señoríos  son  aquí  ayuntados 
»en  estas  vuestras  Cortes,  oyendo  que  es  comphda 
» vuestra  edad  de  catorce  años,  para  vos  entregar 
Del  regimiento  de  vuestros  Reynos,  como  las  leyes 
Ddellos  lo  disponen  é  mandan ;  é  han  estado  hasta 
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» íiquí  al  regimiento  é  governaciones  de  vuestros 
w'J'ütores,  la  Señora  Reyna  vuestra  madre  y  el 
»  Señor  Rey  de  Aragón  ,  cuyas  ánimas  Dios  haya. 
»Son  todos  aquí  venidos  para  vos  entregar  el  re- 
sgímíento  é  governacion  de  vuestros  Reynos  é 
» Señoríos ;  por  ende,  Señor,  yo  quiero  decir  tres  co- 
»  sas :  la  primera ,  del  tiempo  pasado  de  vuestra  tu- 
))toría;  la  segunda,  del  tiempo  presente  de  vues- 
» tra  tierna  edad  ;  la  tercera ,  de  lo  que  es  por  venir. 
»  Así  digo,  muy  Excelente  Señor,  que  después  que 
))fallesció  el  Señor  Rey  Don  Enrique ,  vuestro  padre 
» de  gloriosa  memoria,  el  Infante  Don  Fernando 
» vuestro  tío  hubo  de  continuar  la  guerra  de  los 
))  Moros  quel  Señor  Rey  vuestro  padre  por  muy  jus- 
»tas  causas  dexó  comenzada,  en  la  qual  hubo  muy 
» grandes  trabajos,  é  ganó  de  los  Moros  las  villas  é 
» fortalezas  que  todos  saben ,  é  ganó  ima  batalla 
))  en  campo  á  dos  Infantes  de  Granada ,  que  traian 
»  cinco  mil  de  caballo  é  ochenta  mil  peones,  en  que 
))  murieron  dellos  mas  de  diez  mil ,  é  hizo  tanto,  que 
))las  parias  que  grandes  tiempos  había  que  los  Mo- 
rros no  daban,  hízolas  dar  á  vos,  Señor  ;  é  hubo 
)>  grandes  debates  entre  la  Señora  Reyna  vuestra 
»  madre,  é  Juan  de  Velasco ,  é  Diego  López  Destú- 
))ñiga,  sobre  la  tenencia  c  crianza  de  vuestra  per- 
»sona,  porquel  dicho  Señor  Rey  vuestro  padre  dexó 
y>  mandado  por  su  testamento  que  vos  criasen  é  tu- 
» viesen  los  dichos  Juan  de  Velasco  é  Diego  Lo- 
))pez  Destúñiga,  la  qual  discordia  el  Señor  Infante 
))  vuestro  tío  concordó ,  é  otros  servicios  muy  seña- 
y>  lados  vos  hizo ,  por  que  tenéis  gran  cargo  de  hacer 
sbien  por  el  ánima  del  dicho  Señor  Rey  de  Ara- 
»gon  ,  vuestro  tío,  é  hacer  gracias  y  mercedes  á  sus 
» hijos,  primos  vuestros;  é  aunque  estas  cosas  ha- 
>)  yan  acaescido  por  tierra ,  grandes  servicios  vos 
•*'hizo  por  la  mar,  ca  embió  á  vuestro  tío,  el  Almi- 
•*^rante  Don  Alonso  Enriquez,  que  aquí  está,  con 
))  trece  galeas ,  con  las  quales  peleó  con  veinte  é 
»tres  galeas  de  los  Reyes  de  Belamarin  é  Túnez  é 
» Granada,  de  las  quales  traxo  á  Sevilla  las  siete 
))dellas  con  los  Moros  que  en  ellas  venían,  é  dio 
»  una  para  reparar  la  Iglesia  de  Cáliz ,  é  las  otras 
))  hizo  perderse  en  la  mar  ;  é  venido  con  esta  presa, 
»por  mas  servir  á  vos  é  al  Señor  Infante,  el  dicho 
» Almirante  embió  á  su  hijo  Alonso  Enriquez  por 
»  Capitán  de  la  flota,  é  servio  al  Infante  por  la  tierra 
»  en  la  guerra  de  Antequera,  A  lo  tercero  digo,  que 
»lo  que  vos,  Señor,  conviene  de  aquí  adelante  ha- 
))cer,  es  que  á  todos  hagáis  igualmente  justicia,  é 
» mucho  miréis  los  que  bien  é  lealmente  vos  han 
» servido ,  é  vos  sirvieren  de  aquí  adelante ,  é  á 
»  aquellos  hagáis  mercedes  según  la  calidad  de  los 
» servicios,  ó  según  quien  cada  uno  de  aquellos 
» fuere,  que  la  franqueza  ó  liberalidad  conviene 
» mucho  á  los  Reyes,  porque  los  hace  ser  amados 
»é  queridos  de  sus  subditos  ,  y  el  avaricia  los  hace 
» aborrecibles,  ó  con  el  amor  son  los  Reyes  servi- 
»  dos ,  é  con  el  contrario  aflóxanse  mucho  los  cora- 
»zones  de  los  subditos  para  bien  servir.  E  no  sola- 
» mente  los  Reyes  sois  obligados  de  hacer  merce- 
)>des  por  los  servicios  que  vuestros  subditos  vos 
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D hacen,  mas  es  mucho  á  vosotros  complidero  para 
j)dar  exeuiplo  á  los  otros  que  vos  sirvan,  E  una 
íde  las  principales  cosas  que  á  Roma  hizo  haber 
»el  Señorío  poco  menos  de  todo  el  mundo,  fué  el 
» honor  é  galardones  que  hizo  á  los  que  señalados 
» servicios  le  hacian.  E  á  vos,  Señor,  conviene 
í)ser  mucho  mas  excelente  en  virtud  que  á  todos 
»  vuestros  subditos,  porque  á  exemplo  del  Rey  todo 
?el  Rey  no  se  compone.» 

CAPÍTULO  II. 

De  la  habla  quel  Almirante  Don  Alonso  Enriqucz  hizo  al  Rey  en 
las  Curtes  de  Madiiil ,  quando  le  fué  entregado  el  regimiento  del 
Rejno. 

Acabada  la  habla  del  Arzobispo,  todos  los  Gran- 
des que  ende  estaban,  é  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  é  villas  rugaron  al  Almirante  Don  Ahmso 
Enriquez  que  tomase  la  habla  por  todos,  asi  por  los 
que  ende  estaban ,  como  por  los  absentes ,  el  qual 
dixo  al  Rey  :  «Muy  Excelente  Príncipe,  Rey  ó  Se- 
i)ñor:  pues  á  Nuestro  Señor  ha  placido  de  vos  traer 
))en  la  edad  en  que  vos.  Señor,  podáis  regir  é  go- 
»vernar  vuestros  Reynos  é  Señoríos,  todos  con 
» aquella  reverencia  que  debemos  vos  entregamos 
))el  regimiento  é  governacion  dellos,  é  vos  pedí- 
amos, Señor,  por  merced  queráis  bien  notar  y  en- 
»comendar  á  la  memoria  las  cosas  quel  Arzobispo 
))de  Toledo  á  Vuestra  Señoría  ha  dicho,  que  son 
» tales,  que  á  vuestro  servicio  mucho  cumplen,  y 
y>  esperamos  en  Nuestro  Señor  que  Vuestra  Señoría 
» lo  porná  asi  en  obra ,  en  tal  manera  que  Dios  sea 
»de  vos  sei'vido,  é  vuestros  Reynos  é  Señoríos  sean 
»por  vos  acrecentados  é  mantenidos  con  toda  igual- 
sdad  é  justicia.» 

CAPÍTULO  III. 

!  e  la  respuesta  que  dio  el  Rey  Don  Juan  quando  le  fué  entregado 
el  regimiento  del  Reyao. 

El  Rey  respondió  que  daba  muchas  gracias  á 
Dios  porque  le  habia  traído  en  edad  para  que  le 
fuese  entregado  el  regimiento  de  sus  Reynos  é  Se- 
ñoríos, ó  fiaba  en  Dios  que  le  daria  seso  y  entendi- 
miento por  que  él  pudiese  en  tal  manera  regirlos  é 
governarlos ,  por  que  él  diese  á  Dios  aquella  cuenta 
que  los  buenos  Reyes  daa  á  Dios  do  los  Señoríos 
que  les  encomienda. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  rescibió  en  su  Consejo  todos  los  que  habían  seyJo 
del  Consejo  del  liey  Don  Enrique  su  padre. 

Estando  el  Rey  así  en  Madrid ,  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Dávalos  adolesció  gravemente  de 
la  gota,  que  muchas  veces  le  venia,  y  el  Rey  acor- 
dó de  hacer  consejo  en  su  posada,  donde  fueron  con 
él  los  Infantes  sus  primos,  y  el  Almirante  su  tío,  é 
todos  los  otros  Grandes  que  entonce  en  la  Corte  es- 
taban ,  así  Perhidus  como  Caballeros.  En  presencia 
de  todos  el  Rey  les  dixo  que  ya  sabiiin  como  la  Se- 
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Aragón,  su  tío,  en  tiempo  de  sus  tutorías  habían 
acrecentado  muchos  Caballeros  é  Letrados  en  su 
Consejo,  allende  de  los  quel  Rey  Don  Enrique ,  su 
padre  de  gloriosa  memoria  habia  dexado  ;  é  cono- 
ciendo que  los  dichos  Reyna  é  Infante  hablan  he- 
cho por  su  servicio,  é  porque  conocían  que  era  así 
complidero  al  buen  regimiento  destos  Reynos,  que 
él  dende  entonce  recebia  á  todos  los  que  así  habían 
seydo  acrecentados,  así  Caballeros  como  Perlados, 
á  su  Consejo ;  é  mandaba  que  les  fuesen  pagados 
los  maravedís  que  los  dichos  Señores  Reyna  é  In- 
fante habían  mandado  asentar,  é  les  fuesen  guar- 
dadas todas  las  preeminencias  que  por  razón  del  di- 
cho oficio  les  eran  debidas.  E  luego  fué  tomado  el 
juramento  acostumbrado  hacer  á  todos  los  del  Con- 
sejo, los  quales  besaron  la  mano  al  Rey,  é  le  tubie- 
ron  en  mucha  merced  lo  que  habia  dicho  é  manda- 
do ;  y  el  Rey  dixo  que,  pues  él  habia  tomado  el  re- 
gimiento de  sus  Reynos ,  quería  que  luego  así  se 
diese  orden  como  algunos  Caballeros  del  su  Con- 
sejo con  ciertos  Doctores  librasen  las  cosas  de  jus- 
ticia ;  é  otros  negocios  que  fuesen  de  otra  calidad, 
quería  él  ver  con  los  que  á  él  pareciese ,  para  los  de- 
terminar. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  ordenanza  que  se  hizo  que  las  cartas  de  mercedes  que  el  Rey 
hubiese  de  librar,  se  diesen  al  Arcediano  de  Guadalajara  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo. 

E  allí  se  ordenó  que  las  cartas  ó  alvalaes  que  So 
Señoría  hubiese  de  librar  tocantes  al  dinero,  siquier 
fuesen  de  dádivas  ó  mercedes  ó  otros  gastos ,  que  so 
diesen  á  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arcidiano  de  Gua- 
dalajara ,  para  que  las  él  mostrase  en  Consejo  á  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo ,  é  al  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriquez ,  é  al  Condestable  Don 
Ruy  López  Dávalos,  é  á  Pero  Manrique,  Adelanta- 
do de  León,  é  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor  ;  é  vistas  por  ellos  ,  las  diesen  al  dicho 
Arcidiano  de  Guadíilajara  para  quel  las  referenda- 
se,  y  el  Rey  las  librase  ;  porque  la  voluntad  del  Rey 
era  que  las  cartas  de  importancia  pasasen  por  la 
forma  que  dicha  es ,  é  gelas  diese  á  librar  el  dicho 
Arcidiano  de  Guadalajara,  é  no  otra  persona. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  se  maravilló  de  la  novedad 
susodicha. 

El  Arzobispo  de  Toledo  desque  vido  esta  nove- 
dad, é  que  ningima  cosa  le  habia  seydo  dicho  ante 
que  este  mandamiento  se  hiciese,  maravillóse  mu- 
cho, porque  quando  vinieron  á  la  posada  del  Con- 
destable, no  pensó  que  allí  venían  salvos  solamente 
á  lo  ver,  é-á  la  confirmación  de  los  del  Consejo  quo 
dicha  es;  é  con  todo  eso  no  dixo  cosa  alguna 
hasta  ver  como  las  cosas  adelante  procedían ;  é  así 
todos  estos  cinco  liubierou  de  comenzar  á  enteuder 
en  los  negocios  del  Rey,  ó  Juan  Hurtado  que  ma- 
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yor  parte  en  el  Rey  tenía ,  tuvo  manera  quel  Rey 
mandase  quando  estos  cinco  fuesen  discordes  en  el 
Consejo,  que  lo  que  la  mayor  parte  dixese,  aquello 
se  librase ,  é  por  esta  manera  cesaba  la  forma  que 
solia  tener  el  Arzobispo  de  Toledo  haciendo  las  co- 
sas á  su  libre  voluntad ;  de  lo  qual  el  Arzobispo  se 
quexaba  mucho,  porque  él  quisiera  tener  solo  la  go- 
veruacion  ;  é  comenzó  apartarse  de  los  dichos  Seño- 
res ,  é  íbase  á  entender  en  el  Consejo  público  ;  é  los 
otros  quatros  no  dexaban  de  entender  en  los  nego- 
cios del  Reyno,  é  librábanlos  como  mejor  enten- 
dían, 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  que  los  Ingleses  habian  lomado 
la  cibdad  de  lloan  en  Normandia. 

En  este  tiempo  vinieron  nuevas  ciertas  al  Rey 
que  los  Ingleses  habian  tomado  la  cibdad  de  Roan 
en  Normandia ,  que  es  la  mejor  cibdad  del  Reyno 
de  Francia  después  de  París ,  de  quel  Rey  hubo 
grande  enojo  ;  é  partióse  de  Madrid  á  tres  dias  do 
Abril  del  dicho  afio,  é  fuese  para  Segovia,  é  ante 
que  llegase  anduvo  algunos  dias  á  monte;  é  llegan- 
do á  Segovia  vinieron  ende  cmbaxadores  del  Duque 
de  Bretaña,  los  quales  dieron  al  Rey  una  letra  de 
creencia ,  por  virtud  de  la  qual  le  dixeron  que  bien 
creia  el  Duque  de  Bretaña  que  Su  Señoría  sabría  la 
guerra  que  se  hacia  entre  los  Vizcaínos,  vasallos 
suyos,  é  los  de  la  costa  de  Bretaña  súbdietos  suyos, 
de  lo  qual  le  páresela  que  se  seguía  deservicio  á 
Dios ,  é  grande  enojo  á  ellos,  como  Señores  de  los 
unos  y  de  los  otros ,  é  á  las  partes  mucho  daño  ;  por 
ende  que  le  pedia  por  merced  mandase  tener  ma- 
nera como  los  daños  hechos  de  los  unos  á  los  otros 
fuesen  satisfechos,  é  de  aquí  adelante  cesase  la 
guerra  entrellos.  A  los  quales  el  Rey  respondió  que 
de  la  guerra  entrellos  él  había  desplacer,  y  era  con- 
tento que  para  la  concordia  se  diesen  dos  Jueces, 
uno  por  la  parte  de  los  Vizcaínos,  é  otro  por  los 
Bretones.  E  luego  el  Rey  mandó  señalar  por  juez 
por  la  parte  de  Vizcaya,  Fernán  Pérez  de  Ayala,  su 
Merino  mayor  de  Guipúzcoa,  y  el  Duque  de  Bre- 
taña señaló  otro  caballero,  su  vasallo,  los  quales 
igualaron  á  los  Vizcaínos  con  los  Bretones ;  é  así  se 
hizo  la  concordia  entre  Vizcaya  é  Bretaña.  Los  era- 
baxadores  fueron  contentos  del  Rey. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  vinieron  embaxadores  del  líey  Don  Juan  de  Portugal  al 
Rey  Don  Juan ,  por  haber  respuesta  de  la  embaxada  que  ya  dos 
veces  era  venida  demandando  perpetua  paz. 

Estando  el  Rey  en  Segovia,  en  catorce  días  de  Ju- 
nio del  dicho  afio,  vinieron  á  él  embaxadores  .del 
Rey  Don  Juan  de  Portugal ,  los  quales  en  su  pre- 
sencia é  de  los  Infantes  sus  primos,  é  de  los  otros 
Grandes  Señores  que  ende  estaban  ,  dixeron  al  Rey 
que  bien  sabía  Su  Merced  como  otra  vez  eran  veni- 
dos embaxadores  del  Rey  de  Portugal,  su  señor,  a  le 
demandar  perpetua  paz,  é  que  entonce  les  habia  eey- 
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do  respondido  que  por  Su  Señoría  no  ser  de  edad, 
no  se  les  podía  responder  cosa  alguna ;  é  que  pues 
á  Dios  gracias  él  era  venido  en  edad  en  que  la  go- 
vcrnacíon  de  sus  Reynos  le  era  dada,  que  le  plu- 
guiese responder  lo  que  en  este  caso  le  placía  ha- 
cer, porque  le  parecía  que  la  paz  entre  los  Christia- 
nos  era  á  Dios  muy  placiente,  é  que  á  todos  era  bien 
de  la  buscar.  E  para  esto  un  Doctor  que  proponía 
esta  embaxada  dio  muy  grandes  razones,  así  de  la 
Sacra  Esürípturi\  como  de  Sanctos  Doctores,  para 
fundar  que  la  paz  se  debia  dar  á  aquellos  que  la 
demandaban,  mayormente  seyendo  Christiaaos.  A 
los  quales  el  Rey  respondió  que  vería  en  ello  con 
los  de  su  Consejo,  é  les  mandaría  responder. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  respuesta  quel  Roy  Don  Juan  dio  á  los  embaxadores  del  Rey 
de  l'ortugal. 

El  Rey  mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo,  é 
vista  la  embaxada  de  los  Portugueses,  fué  gran  di- 
versidad de  opiniones ,  é  por  eso  el  Rey  determinó 
de  responder  á  los  embaxadores  en  la  forma  siguien- 
te ;  el  qual  los  embió  llamar  é  les  díxo  quél  habia 
visto  en  la  embaxada  que  ellos  traían,  é  tenía  de- 
terminado de  enibiar  sus  embaxadores  en  Portugal, 
é  con  ellos  embiaria  su  respuesta;  é  con  esto  los  em- 
baxadores de  Portugal  se  partieron. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  Juan  Hurtadode  Mendoza  goveruaba  por  la  mano  de 
Alvaro  de  Luna. 

Ya  en  este  tiempo  Alvaro  de  Luna  era  mucho 
privado  del  Rey ;  é  como  él  era  primo  de  Doña  Ma- 
ría de  Luna,  mujer  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Alvaro  de  Luna  hablaba  con  el  Rey  todo  lo  que 
Juan  Hurtado  quería,  é  por  esta  forma  Juan  Hur- 
tado por  entonce  goveruaba  la  mayor  parte  de  los 
hechos  del  Reyno.  E  como  hubiese  gran  contienda 
entre  los  Grandes  del  Reyno  sobre  la  governacion 
húbose  de  dar  el  orden  siguiente,  es  á  saber  :  que 
los  quince  Perlados  é  Caballeros  que  aquí  se  dír¿íu 
estuviesen  con  el  Rey  por  tres  tercios  del  año,  de 
quatro  en  quatro  meses  en  la  governacion ;  é  pasa- 
do su  tiempo  se  fuesen  á  sus  tierras ,  é  viniesen  los 
del  tercio  segundo,  é  así  del  tercero  ;  é  ordenóse 
quel  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendo- 
zo,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  Garci- 
Fernandez  Manrique,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  é  Diego  Hernández,  Mariscal, 
comenzasen  el  tercio  primero;  en  el  segundo  el  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Don  Sancho  de  Roxas,  Don  Fa- 
drique,  Conde  de  Trastamara,  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Davales ,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que; el  tercio  postrimero  Pedro  Destúñiga,  Don  Pero 
Ponce  de  León,  el  Adelantado  Perafan,  el  Adelan- 
tado Diego  Gómez  de  Sandoval,  é  Don  Gutierre,  Ar- 
cidiano  de  Guadalajara.  Entre  todos  estos  Caballe- 
ros hubo  de  haber  grandes  diferencias,  porque  los 
unos. tomaban  sospecha  de  los  otros,  é  algunos  que- 
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lian  que  los  Infantes  estuviesen  en  la  Corte ,  é  muy 
cercanos  del  Rey,  é  á  otros  no  placía ;  é  sobresto  te- 
nían sus  parcialidades.  É  los  unos  quisieran  quel 
Infante  Don  Juan  estuviese  mas  cerca  del  Rey,  los 
otros  el  Infante  Don  Enrique,  otros  no  quisieran 
el  uno  ni  el  otro,  porque  les  parecía  que  qualquiera 
de  los  Infantes  que  estuviese  cerca  del  Rey,  gover- 
naria  con  los  suyos,  é  los  otros  Grandes  del  Reyno 
quedarían  mal  librados.  É  sobre  esto  hubo  tantos 
debátese  contiendas  entre  los  Grandes,  que  fué  cosa 
maravillosa  ;  é  como  los  más  procurasen  ante  sus 
propios  intereses  quel  bien  ni  la  pacificación  del 
Reyno,  pusieron  entre  estos  dos  hermanos  Infantes 
tan  grandes  turbaciones  é  sospechas  y  enemistad, 
de  manera  que  cada  uno  dellus  hubo  de  trabajar  de 
atraer  á  sí  los  Mayores  del  Reyno  ;  é  luego  el  Reyno 
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se  partió  en  dos  partes,  é  los  unos  eran  del  Infante 
Don  Juan ,  al  qual  seguía  el  Infante  Don  Pedro,  su 
hermano,  é  los  otros  eran  del  Infante  Don  Enrique. 
E  los  que  principalmente  siguieron  al  Infante  Don 
Juan  eran  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don  Sancho  de 
Roxas,  y  el  Conde  Don  Fadrique  ,  é  Juan  Hurtado 
de  Mendoza ,  é  muchos  otros ;  é  los  que  siguian  al 
Infante  Don  Enrique  eran  el  Arzobispo  de  Santiago, 
Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  ó 
Garcíf  cruandez  Manrique.  E  los  unos  é  los  otros  tra- 
taban con  Alvaro  de  Luna ,  como  conocían  que  era 
el  que  mas  tenia  en  la  voluntad  del  Rey,  é  andaba 
entrellos  tan  gran  zízaña,  que  se  hubo  de  demostrar 
la  enemistad  claramente  en  la  forma  que  adelante 
se  dirá. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Infante  Don  Juan  se  fué  á  casar  á  Navarra 
con  la  Princesa  Doña  Blanca. 

Estando  el  Rey  en  Valladolíd,  acordóse  que  era 
bien  quel  Infante  Don  Juan  fuese  á  casar  con  Doña 
Blanca,  Princesa  de  Navarra,  su  esposa,  éunos  eran 
de  opinión  que  la  boda  se  liiciese  en  Castilla  con 
muy  gran  solemnidad,  é  otros  que  se  hiciese  en 
Navarra ;  é  concluyóse,  quel  Infante  Don  Juan  to- 
mase licencia  del  Rey  por  quarenta  días,  é  se  fue- 
se á  Navarra  á  se  casar,  é  se  volviese  luego  para 
Castilla. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Infanlc  Don  Enrique  se  quexaba  diciendo  que  no  se 
liabia  guardado  cun  él  lo  que  se  habla  asentado. 

En  tanto  que  el  Infante  Don  Juan  estaba  en  Na- 
varra ,  el  Infante  Don  Enrique  se  quexaba  mucho, 
diciendo  cjue  no  se  había  guardado  con  él  lo  que  en 
Segoviasc  había  acordado,  así  en  las  cosas  del  Rey- 
no  ,  como  en  su  casamiento  con  la  Infanta  Doña 
Catalina,  Iiermana  del  Rey  Don  Juan,  con  quien  él 
mucho  deseaba  casar  ;  y  para  esto  buscó  todas  las 
maneras  que  pudo  con  Alvaro  de  Luna  que  era  ya 
el  principal  privado,  y  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, por  cuyo  consejo  Alvaro  de  Luna  se  síguía  é 
governaba.  E  como  quiera  que  parescia  que  todos 
los  negocios  del  Reyno  se  governaban  por  Juan 


Hurtado ,  en  la  verdad  no  so  regían  salvo  por  el 
querer  de  Alvaro  de  Luna,  é  por  consejo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres ,  á  cada  uno  de  los  quales  el  In- 
fante movía  muy  grandes  partidos  para  que  en  sus 
hechos  tuviesen  la  manera  que  le  cumplía ,  espe- 
cialmente en  el  casamiento  suyo  con  la  Infanta 
Doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  y  eu  que  le  fuese 
dado  el  Marquesado  de^íllena  ;  é  para  esto  embió 
ciertos  capítulos  á  Fernán  Alonso  de  Robres  para 
que  los  firmase  ,  é  fuese  do  su  alianza  é  confedera- 
ción ,  entre  los  quales  principalmente  fueron  estos 
dos ,  es  á  saber  :  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña 
Catalina  ,  é  la  dádiva  del  Marquesado  de  Víllena.  E 
como  Fernán  Alonso  de  Robres  aun  desdel  tiempo 
de  la  Reyna  Doña  Catalina  cuyo  privado  él  había 
sido,  siempre  coutradíxo  este  casamiento,  espe- 
cialmente porque  conocía  que  á  la  Infanta  no  pla- 
cía mucho,  é  deseaba  muclio  casar  fuera  destos 
Reynos,  él  no  (^uíso  firmar  los  dichos  capítulos,  de 
que  el  Infante  hubo  muy  grande  enojo,  ó  no  menos 
el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique ,  é  Garcíf ernandez  Manri- 
riquo,  que  eran  los  que  principalmente  consejaban 
al  Infante  Don  Enrique.  E  visto  que  por  ningunas 
promesas  que  hacían  ú  Alvaro  de  Luna  ni  á  Fernán 
Alonso  de  Robres  no  podían  conseguir  lo  que  de- 
seaban ,  acordaron  de  tomar  otro  camino,  c  fué  este: 
que  estando  el  Rey  en  Tordesillas ,  é  con  él  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Al- 
varo do  Luna ,  que  era  el  que  mas  tenia  on  la  vo- 
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luntad  del  Rey,  é  Mendoza  Señor  de  Almazan,  é 
otros  algunos  Caballeros  de  so  parcialidad ,  el  In- 
fante Don  Enrique  fingió  que  queria  dendo  partir, 
é  secretamente  llamó  hasta  trecientos  hombres 
darmas  de  los  suyos  ,  é  mandó  que  estoviesen  todos 
en  el  campo  el  viernes  (1)  en  la  noche,  que  fueron 
doce  dias  de  Julio  del  dicho  año  ;  y  el  domingo  en 
amaneciendo  el  Infante  oyó  Misa,  é  dixo  que  que- 
ria partir  para  ir  á  ver  á  la.Eeyna  Doña  Leonor,  su 
madre  ,  é  que  queria  ir  á  palacio  á  se  despedir  del 
Eey  ;  é  la  gente  suya  habia  entrado  en  la  villa  ante 
que  amaneciese ,  y  el  Infante  embió  mandar  á  to- 
dos los  suj'os  que  llevasen  cotas  é  brazales  para 
caminar  ;  y  en  esta  habla  dicen  que  era  Sancho  de 
Hervas,  que  tenia  la  cámara  de  los  Paños  del  Eey 
por  el  Condestable  Don  Ruy  López  Davales,  del 
qual  é  del  Obispo  de  Segovia  el  Infante  é  los  de  su 
parcialidad  eran  avisados  de  todo  lo  que  en  el  pala- 
cio se  hacia  ;  y  el  Infante  mandó  sonar  sus  trompe- 
tas, diciendo  que  se  queria  partir,  é  fuese  con  toda 
BU  gente  al  palacio  del  Rey ,  é  con  él  el  Condesta- 
ble y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifernan- 
dez  Manrique,  los  quales  tres  iban  cubiertos  de  ca- 
pas pardas  porque  no  fuesen  conocidos  hasta  entrar 
en  palacio,  é  con  ellos  venia  Don  Juan  de  Torde- 
sillas.  Obispo  de  Segovia.  E  luego  como  en  el  pala- 
cio entraron ,  mandaron  cerrar  las  puertas ,  porque 
otros  no  entrasen  allende  de  los  que  ellos  querían  ; 
é  fueron  luego  á  la  cámara  donde  Juan  Hurtado 
dormia,  y  el  Infante  mandó  á  Pero  Niño  que  entrase 
en  la  cámara  de  Juan  Hurtado,  é  diez  hombres  dar- 
mas  con  él ,  é  lo  prendiesen  ;  é  Pero  Niño  entró  su 
espada  desnuda  en  la  mano,  é  halló  á  Juan  Hurta- 
do desnudo  en  la  cama  con  Doña  María  de  Luna,  su 
muger ,  é  dísole  que  fuese  preso  por  el  Rey ,  é  Juan 
Hurtado  fué  mucho  turbado,  c  quisiera  poner  mano 
á  la  espada  que  tenia  á  la  cabecera ,  é  Pero  Niño  le 
dixo  que  no  le  ciin>plia  ponerse  en  defensa.  E  lue- 
go como  Juan  Hurtado  vido  la  gente  que  con  Pero 
Niño  entró ,  conosció  que  no  le  cumplía  hacer  otra 
cosa  salvo  obedecer  lo  que  le  fuese  mandado ,  é 
Juan  Hurtado  se  vestió  é  dióse  á  prisión,  é  por  esta 
manera  fué  luego  preso  Mendoza,  señor  de  Alma- 
zan, su  sobrino,  que  durmia  en  otra  cámara  dentro 
en  el  palacio  ;  é  Juan  Hurtado  fué  puesto  en  poder 
de  Pero  Niño,  é  Mendoza  en  poder  de  Pedro  Velas- 
co.  Camarero  mayor  del  Rey  ;  y  estuvieron  así  sin 
prisiones  con  pleyto  menage  que  hicieron  de  no  sa- 
lir de  las  cámaras  donde  fueron  puestos  dentro  en 
el  palacio.  Y  esto  hecho,  el  Infante  y  el  Condesta- 
ble Don  Ruy  López  Davales,  é  Garcif  ernandez  Man- 
rique ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  y  el  Obis- 
po de  Segovia  se  fueron  para  la  cámara  del  Rey ,  é 
hallaron  la  puerta  abierta,  porque  Sancho  de  Her- 
vas la  habia  hecho  dexar  así  ;  é  como  el  Infante 
entró  y  los  Caballeros  que  con  él  iban,  hallaron  al 
Eey  durmiendo ,  é  á  sus  pies  Alvaro  de  Luna ;  y  el 
Infante  dixo  al  Rey:  Señor ^  levantaos,  que  tiempo 
es,  y  el  Rey  fué   dello  muy  turbado  y  enojado, 

(1)  En  el  original  docia  S&iado,  debiendo  decir  Viernes, 
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é  dixo  :  ¿  Qué  es  esto  ?  y  el  Infante  le  respondió  : 
«Señor,  yo  soy  aquí  venido  por  vuestro  servi- 
cio ,  é  por  echar  é  arredrar  de  vuestra  casa  al- 
gunas personas  que  hacen  cosas  feas  é  deshonestas 
é  mucho  contra  vuestro  servicio ,  é  por  vos  sacar 
déla  subjecion  en  que  estáis  ;  é  por  esto.  Señor, 
he  hecho  estar  detenidos  en  vuestro  palacio  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  é  á  Mendoza,  su  sobrino,  de 
lo  cual  haré  mas  larga  relación  á  Vuestra  Merced, 
de  que  se  levante.»  E  luego  el  Rey  conosció  el  caso 
como  iba,  é  dixo  al  Infante  :  cómo, primo,  ¿esto  Tia- 
bíades  vos  de  hacer  ?  E  luego  tomaron  la  razón  el 
Condestable  y  el  Obispo  de  Segovia  ,  afeando  mu- 
cho los  hechos  que  en  su  casa  y  en  sus  Reynos  se 
hacían,  estando  todo  á  la  govern ación  de  Don 
Abrahen  Bienveníste  ,  por  quien  Juan  Hurtado  se 
regía ;  é  cada  uno  dellos  daba  las  mas  razones  que 
podía  para  mostrar  que  lo  hecho  se  hacia  por  servi- 
cio del  Rey  é  bien  universal  de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  III. 

Como  p1  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  tuvieron 
manera  como  el  Rey  no  viese  el  alboroto  que  en  el  palacio  .in- 
daba. 

El  Infante  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
tuvieron  manera  c^uel  Rey  no  saliese  tan  ahina  de 
su  cámara ,  porque  no  viese  la  gran  turbación  que 
en  el  palacio  estaba,  así  de  los  que  nuevamente 
eran  entrados,  como  de.  los  otros  que  ende  solían 
estar,  é  que  salían  los  unos  desnudos  é  sin  armas, 
y  otros  armados,  é  las  dueñas  é  doncellas  así  de  la 
Infanta  Doña  María,  esposa  del  Rey,  corno  déla 
Infanta  Doña  Catalina;  é  por  mas  se  apoderar  el 
Infante  de  la  Corte  é  casa  del  Rey,  acordó  quel  Rey 
mandase  á  todos  los  oficiales  suyos  que  con  él  ha- 
bían estado  en  Tordesillas  se  fuesen  para  sus  casas; 
entre  los  quales  principalmente  fué  mandado  á  Fer- 
nán Alonso  de  Robres  que  se  fuese  á  León  donde 
tenia  casa  y  heredamientos  que  habia  habido  en  el 
tiempo  de  su  privanza  con  la  Reyna  Doña  Catalina, 
de  lo  cual  pesó  mucho  á  Alvaro  de  Luna,  porque 
partiéndose  Fernán  Alonso  d©  Robres  no  le  queda- 
Ija  persona  con  quien  pudiese  haber  su  consejo.  E 
Fernán  Alonso  procuró  con  Pedro  de  Velasco,  con 
quien  tenia  mucha  amistad,  que  le  fuese  mudado  el 
destierro  á  Valladolid,  porque  desde  allí  él  se  ha- 
llaba cerca  para  tratar  con  Alvaro  de  Luna,  é  con 
qualesquier  otros  que  le  cumpliese  ,  lo  qual  se  hizo 
así;  é  fué  mandado  á  Fernán  Alonso  de  Robres  que 
no  partiese  de  la  dicha  villa  sin  espreso  mandado 
del  Señor  Eey  ;  y  el  Infante  é  los  Caballeros  de  su 
parcialidad ,  por  aplacar  el  enojo  quel  Rey  tenia, 
loábanle  mucho  á  Alvaro  de  Luna  ,  é  decíanle  que 
siempre  le  debía  tener  cerca  de  sí  é  hacerle  muchas 
mercedes  ;  y  entonces  se  ordenó  que  fuese  del  Con- 
sejo del  Rey,  é  hubiese  cien  mil  maravedís  en  cada 
año ,  como  lo  liabían  algunos  otros  Caballeros  que 
eran  del  Consejo  del  Rey. 
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CAPITULO  IV. 


De  como  el  Infante  puso  en  palacio  personas  que  sirviesen  al  Rey, 
é  quitó  los  mas  de  los  que  antes  le  seo'ian. 

Y  el  Infante  é  los  Caballeros  que  le  aconsejaban 
acordaron  de  poner  en  la  casa  del  Rey  por  guardas 
á  Pero  López  de  Padilla  ,  é  á  Juan  de  Tovar,  Señor 
de  Cervico,  é  á  Gómez  de  Benavides,  é  á  Lope  de 
Rosa-s,  é  á  Diego  Dávalos,  hijo  del  Condestable,  ó  á 
otros,  para  que  durmiesen  en  palacio  de  contino  y 
sirviesen  al  Rey.  E  al  domingo  que  esto  acaRsció 
en  Tordesillas,  entraron  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Añaya  ,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
meutel ,  que  eran  idos  por  embaxadores  al  Rey  de 
Francia ;  y  estando  allá  Don  Juan  Alonso  Pimen- 
tel,  Con'de  de  Benavente,  i^adre  deste  Don  Rodrigo 
Alonso,  fallesció,  é  á  suplicación  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez ,  el  Rey  dio  todo  lo  suyo  a  este 
Don  Rodrigo  Alonso,  que  fué  Conde  de  Benaven- 
te ,  y  era  casado  con  una  hija  del  dicho  Almirante; 
los  quales  no  se  detuvieron  en  Tordesillas  por  men- 
gua de  posadas ,  é  viniéronse  á  Valladolid ,  é  desde 
allí  comenzaron  á  seguir  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique.  Después  desto  el  Infante  mandó  llamar  á 
algunos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que 
allí  hablan  quedado ;  é  como  quiera  que  el  tiempo 
de  sus  procuraciones  era  pasado,  el  Rey  les  mandó 
que  usasen  de  sus  procuraciones,  porque  quería  con 
consejo  hacer  las  cosas  que -entendía  que  á  su  ser- 
vicio cumplían  ;  y  el  Infante  les  habló  mandándo- 
les de  parte  del  Rey  que  escríviesen  á  todas  las  cib- 
dades é  villas  donde  eran  Procuradores  quel  movi- 
miento que  se  había  hecho  en  Tordesillas  había 
seydo  por  servicio  del  Rey,  é  con  su  consenti- 
miento é  placer,  é  que  por  eso  no  hubiesen  dello 
ninguna  turbación. 

CAPÍTULO  V.- 

De  como  el  Infante  acordó  de  llevar  al  Rey  á  Segovla. 

Al  Infante  é  á  los  Caballeros  de  su  parcialidad 
páreselo  que  no  podían  estar  bien  seguros  en  Tor- 
desillas ,  porque  esperaban  quel  Infante  Don  Juan 
á  quien  mucho  desplacía  de  lo  hecho  en  Tordesi- 
llas ,  vcrnia  presto  con  muchos  Grandes  del  Reyno 
que  le  seguían  ;  é  acordaron  de  se  partir  de  Torde- 
sillas; é  partió  el  Rey,  é  la  Señora  Infanta,  su  espo- 
sa, embió  decir  á  la  Infanta  Doña  Catalina,  hermana 
del  Roy,  que  se  aparejase  para  partir,  que  ya  ella 
estaba  presta;  é  la  Infanta  Doña  Catalina  le  embió 
.  decir  que  quería  entrar  al  Monesterio  á  se  despedir 
del  Abadesa,  é  la  Infanta  se  entró  en  el  Moneste- 
rio ,  é  la  Infanta  Doña  María  le  embió  decir  que 
era  tarde,  é  que  aalieso  ;  ella  respondió  que  se  fue- 
se en  buen  hora,  que  ella  no  entendía  de  allí  salir; 
é  por  mucho  que  porfló,  nunca  la  Infanta  Doña  Ca- 
talina quiso  salir,  é  la  Infanta  Doña  María  ciitrú 
en  el  Monesterio  por  la  sacar  ,  é  jamas  quiso  salir, 
6  la  Infanta  Doña  María  lo  dixo  al  Roy,  el  qual 
embió  ende  al  Obispo  de  Palencia,  é  á  Garcifernan- 


dez  Manrique  ,  mandándoles  que  en  todo  caso  saca- 
sen del  Monesterio  á  la  Infanta  Doña  Catahna  ,  é 
por  mucho  que  porfiaron,  nunoe  la  pudieron  sacar 
hasta  quel  Obispo  dixo  que  procedería  contra  la 
Abadesa,  porque  erasubj'ecta  suya;  é  Garcifernan- 
dez  Manrique  le  certificó  que  si  dende  no  salía  la 
Infanta  Doña  Catalina,  que  haría  derribar  el  Mo- 
nesterio ;  é  ya  entonces  salió  con  pleyto  menage 
que  le  hicieron  que  no  se  le  haría  ninguna  opresión 
para  que  ella  hubiese  de  casar  con  el  Infante  Don 
Enrique ,  ni  le  quitarían  á  Mari  Barba  su  Aya  ;  ó 
así  la  Infanta  Doña  Catalina  salió,  é  fué  con  la  In- 
fanta Doña  María,  esposa  del  Rey;  é  para  esto  acor- 
daron quel  Rey  fuese  á  Segovia  ,  é  procuraron  quel 
Rey  mandase  á  Juan  Hurtado  que  diese  su  carta  en 
la  forma  que  convenía  para  su  Alcayde,  que  tenia 
por  él  el  Alcázar,  que  lo  entregase  á  Pero  Niño,  é 
lo  tuviese  por  el  Rey,  en  tanto  quél  ende  estuvie- 
se, é  que  el  Rey  segurase  á  Juan  Hurtado  de  gelo 
tornar  quando  deude  saliese  ;  y  el  Rey  lo  mandó  así 
á  Juan  Hurtado,  aunque  a  su  desplacer  él  escribió 
en  la  forma  que  le  mandaron  ;  y  el  Alcayde  nunca 
quiso  entregar  la  fortaleza,  aunque  allende  de  las 
cartas  fué  en  persona  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  hijo 
de  Juan  Hurtado  ,  á  lo  mandar  entregar  al  Alcay- 
de; el  qual  respondió  que  nunca  lo  entregaría,  sal- 
vo al  Rey  en  persona,  ó  á  Juan  Hurtado  su  señor, 
por  quien  lo  tenía.  Y  el  Infante  é  los  de  su  Consejo 
acordaron  que  Juan  Hurtado  fuese  á  lo  entregar 
con  pleyto  menage  que  hizo  de  así  lo  poner  en 
obra ,  é  con  rehenes  que  dexó  á  Doña  María  de 
Luna,  su  muger,  é  á  dos  hijos  suyos  pequeños  ;  é  así 
Juan  Hurtado  salió  de  la  prisión ,  é  dexó  el  camino 
de  Segovia  é  fuese  para  Olmedo,  para  continuar 
su  camino  donde  quiera  que  el  Infante  Don  Juan 
estuviese  ;  é  decía  quél  no  había  quebrantado  el 
pleyto  menage,  porque  lo  hizo  estando  preso  é  con- 
tra su  voluntad  y  en  caso  queeníeudia  ser  deser- 
vicio del  Rey  si  lo  cumpliese.  E  como  fue  sabido 
que  Juan  Hurtado  ¡ba  camino  de  Olmedo,  embiaron 
gente  de  caballo  en  pos  del ,  los  quales  lo  corrieron 
hasta  encerrarlo  en  la  villa  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Infante  Don  Juan  hizo  sus  bodas  en  Pamplofia,  6  no 
estuvo  ende  mas  de  quatro  dias,  é  luego  se  partió  para  venir  en 
Castilla. 

El  Infante  Don  Juan  hizo  sus  bodas  en  Pamplo- 
na en  martes  (1),  diez  y  ocho  días  del  mes  de  Junio 
del  dicho  año,  y  el  lunes  siguiente  se  partió  do 
Pamplona  para  se  venir  al  Rey  de  Castilla,  porque 
no  había  llevado  licencia  por  mas  de  quarenta  dias 
por  ¡da  é  venida  y  estada  ;  y  en  el  mesmo  día 
quo partió  el  Infante  Don  Juan  de  Pamplona,  en  el 
camino  le  llegó  un  mensagero  del  Arzobispo  de 
Toledo  con  las  nuevas  del  hecho  de  Tordesillas ,  lo 
qual  eml)ió  luego  hacer  saber  al  Rey  de  Navarra  é 
á  la  Reyna  su  muger,  ó  anduvo  quanto  pudo  cami- 

(1)  Ju¿vei  decia  en  el  original. 


DON  JUAN 
no  de  Peñafiel ,  para  desde  allí  continuar  su  cami- 
no para  la  Corte  ;  é  porque  le  pareció  que  este  co- 
metiiniento  de  Tordesillas  se  habia  de  curar  mas 
por  obra  que  con  palabras,  embió  sus  cartas  de 
llamamiento  á  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
que  del  tenian  tierras  é  acostamientos,  mandándo- 
les que  luego  fuesen  todos  con  él  en  Peñafiel,  y  en 
el  dia  siguiente  por  el  camino  le  llegó  otro  mensa- 
gero  del  Arzobispo  de  Toledo ,  el  qual  le  embió  de- 
cir que  le  páresela  que  no  debia  llamar  gente  de 
armas  por  entonce,  mas  debia  mandar  (1)  que  que- 
dase é  que  estuviese  apercibida  ;  é  así  el  Infante 
Don  Juan  escribió  luego  sus  cartas  á  los  que  habia 
embiado  llamar  que  estuviesen  quedos ,  é  fuesen 
prestos  para  quando  los  embiase  llamar,  é  conti- 
nuó su  camino  para  Peñafiel,  é  halló  ende  al  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Koxas ,  é  á  Don 
Alvaro  de  Isorna,  Obispo  de  Cuenca,  é  á  Garcifer- 
nandez  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  al  Ma- 
riscal Pero  Garci  de  Herrera ,  sobrino  del  Arzobis- 
po, é  á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  ó 
Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde  de  los  Don- 
celes, é  muchos  otros  Caballeros  y  Escuderos;  é 
con  el  Infante  Don  Juan  venían  solamente  el  In- 
fante Don  Pedro,  su  hermano,  y  el  Adelantado  de 
Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  todos  los 
otros  Caballeros  qne  con  el  Infante  habían  ido  á 
Navan'a,  se  fueron  á  sus  tierras  para  se  aparejar  de 
guerra,  é  allí  hubo  el  Infante  su  consejo  do  lo  que 
debia  hacer,  ó  acordóse  que  era  bien  de  saber  el 
propósito  del  Rey  qual  era ,  porque  aunque  en  el  co- 
mienzo paresciese  haberle  pesado  de  lo  hecho,  por 
aventura  después  estaría  en  otro  propósito  ;  é  para 
esto  acordóse  que  á  gran  priesa  el  Infante  Don 
Juan  embiase  rogar  á  Fernán  Alonso  de  Robres 
que  estaba  en  Valladolid,  que  se  certificase  de  Al- 
varo de  Luna  en  qué  propósito  el  Rey  estaba,  por- 
que creía  que  en  otra  manera  no  se  podía  bien  saber. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  Fernán  Alonso  de  Robres  escribió  al  Infante  Don  Jiuin, 
que  fuese  cierto  que  la  voluntad  del  liey  era  de  salir  de  poder 
del  Infante  Don  Enrique  ú  de  los  Caballeros  que  con  él  es- 
taban. 

Habida  por  Fernán  Alonso  de  Robres  la  carta 
del  Infante  Don  Juan  ,  él  respondió  que  fuese  cier- 
to que  la  voluntad  del  Rey  era  de  salir  del  poder 
del  Infante  Don  Enrique  é  de  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  que  temía  en  muy  señalado 
servicio  al  Infante  Don  Juan  é  á  qualcsquier  otros 
Caballeros  que  poderosamente  viniesen  á  le  poner 
en  su  libertad.  Sabida  la  intención  del  Rey  por  el 
Infante  Don  Juan ,  é  por  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  estaban  ,  que  eran  ya  venidos  á  Cuellar, 
luego  el  Infante  é  todos  los  que  con  él  estaban,  em- 
biaron  llamar  sus  gentes  de  armas  ;  é  como  el  Ar- 
zobispo de  Toledo  é  algunos  otros  de  los  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  tenían  apercebida  su  gente 
desde  que  acaesció  el  caso  de  Tordesillas ,  dentro 

(1^  Esto  «stá  añadido  en  el  ori(;inal  de  letra  de  Galindes. 
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en  cinco  ó  seis  dias  después  quel  Infante  en  Cue- 
llar entró ,  le  vinieron  hasta  setecientas  lanzas  de 
gente  muy  escogida, 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  estaban  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  en  Cuellar 
juntando  sus  gentes,  y  el  Conde  Oon  Fadriiiue  é  Pedro  i:estú- 
ñiga  estaban  en  Valladolid,  no  mostrándose  en  ninguna  de  las 
partes. 

Estando  así  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro, 
ayuntando  sus  gentes  en  Cuellar,  el  Conde  Don  Fa- 
drique  é  Pedro  Destúñíga  estaban  en  Valladolid  neu- 
trales, que  no  se  mostraban  por  ninguna  de  las  par- 
tes, é  así  de  parte  del  Infante  Don  Juan,  como  de 
parte  del  Infante  Don  Enrique,  les  eran  movidos  mu- 
chos partidos;  loa  quales  acordaron  de  ir  á  hablar  con 
el  Infante  Don  Juan  á  Olmedo,  é  allí  estuvieron  al- 
gunos dias,  y  el  Conde  Don  Fadriquc  tomó  delibera- 
ción para  responder,  é  partióse  para  un  lugar  cerca 
de  Olmedo  en  el  camino  de  Avila ,  donde  estuvo 
quatro  ó  cinco  dias ,  é  desde  allí  respondió  al  Inf  ¿lu- 
te  Don  Juan  que  le  sirviria  en  todo  lo  que  pudiese 
guardando  el  servicio  del  Rey,  pero  que  su  delibe- 
rada voluntad  era  de  se  ir  para  el  Rey,  para  el  cual 
se  fué  luego  con  trecientas  lanzas  que  allí  tenia , 
donde  se  cree  que  ya  tenia  hecho  su  concierto ,  é 
por  su  ida  al  Rey  le  hizo  quitamiento  de  quatro 
cuentos  de  maravedís  que  le  debia ,  é  le  fueron 
acrecentadas  lanzas ,  é  mercedes  é  otras  cosas  ;  é 
Pedro  Destúñíga  se  qu»dó  en  el  partido  del  Infante 
Don  Juan,  el  qual  traxo  aUí  seiscientas  lanzas;  é  allí 
vino  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra con  toda  la  gente  que  pudo ,  é  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Diego  Pé- 
rez Sarmiento ,  é  Garcifernandez  Sarmiento  ,  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  Pero  Garcí  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Rey,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  Martin  Hernández  de  Córdova,  Alcayde 
de  los  Donceles  ,  é  Don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo 
de  Cuenca;  é  á  la  cibdad  de  Avila,  donde  el  Rey 
estaba,  vinieron  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo 
de  Santiago ,  é  Don  Enrique  de  Guzman ,  Conde  de 
Niebla,  Don  Pero  Ponce  de  León,  Señor  de  Mar-^ 
chena ,  Don  Luis  do  Guzman  ,  Maestre  de  Calatra- 
va,  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de 
Buytrago,  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Arcidia- 
no  de  Guadalajara,  é  Diego  de  Ribera,  Adelantado 
del  Andalucía.  E  todos  estos  tomaron  luego  el  par- 
tido del  Infante  Don  Enrique  ,  é  allende  desto  esta- 
ban ya  con  el  Rey  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Die- 
go de  Añaya,  y  el  Obispo  de  Palencia  Don  Rodrigo 
de  Velasco,y  el  Conde  de  Benavento,y  Pedro  de 
Velasco  ,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Pero  López 
de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey,  é  Diego 
Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Pero  Carrillo  de  Toledo  ,  Copero  mayor  del  Rey, 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
é  otros  muchos  Caballeros.  E  como  el  Infante  Don 
Enrique  fuese  certificado  de  la  muchedumbre  que 
cada  día  venia  al  Infante  Don  Juan,  su  hermano,, 
acordó  quo  el  Rey  embiase  llamamiento  general  & 
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todos  sus  vasallos ,  que  fuesen  con  él  á  la  cibdad  de 
Ávila,  donde  fué  acordado  por  el  Infante  Don  En- 
rique é  por  los  que  con  él  estaban  que  el  Rey  se 
velase  con  la  Reyna  Doña  María,  su  esposa,  el  qual 
se  veló  en  domingo,  quatro  dias  de  Agosto  del  año 
susodicho  sin  ninguna  otra  fiesta  hacer ,  salvo  quel 
Arzobispo  de  Santiago  dixo  la  Misa  é  los  veló  ;  y 
hechas  las  bodas  del  Rey,  embió  sus  cartas  por  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos ,  haciéndoles 
saber  como  él  habia  hecho  sus  bodas,  é  consumido 
el  matrimonio ,  é  dio  el  Rey  ú  la  Reyna  en  arras  las 
villas  de  Molina,  é  Atienza,  é  Huete ,  é  Deza,  las 
quales  villas  fué  acordado  al  tiempo  del  desposorio 
que  se  le  hubiesen  de  dar,  é  después  de  celebradas 
los  bodas  dióle  las  villas  de  Arévalo  é  Madrigal, 

CAPÍTULO  IX. 

Del  gran  trabajo  é  congoja  que  la  Reyna  de  Aragón  tenia  por  ver 
la  discordia  que  entre  sus  hijos  estaba. 

La  Reyna  de  Aragón  en  este  tiempo  estaba  muy 
congoxosa  é  con  gran  pesar  por  el  desacuerdo  que 
veia  entre  sus  hijos,  é  trabajaba  quanto  podia  por 
los  concertar ;  é  como  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  llevaba  buena  esperanza  del  concierto,  su 
voluntad  era  de  llevar  lo  comenzado  adelante,  é  de 
no  dar  lugar  á  los  Infantes  sus  hermanos  que  cer. 
ca  del  Rey  estuviesen  ;é  desque  la  Reyna  Doña  Leo- 
nor conosció  ser  esta  la  voluntad  del  Infante  Don 
Enrique ,  é  que  su  trabajo  aprovechaba  poco,  fuese 
á  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  Don  Juan  embió  sus  cartas  á  todas  las  cibda- 
des é  villas  deste  Ucyno,  haciéndoles  saber  el  caso  en  Tordesi- 
llas  acaescido. 


É  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  todos  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  desque 
vieron  el  camino  que  el  Infante  Don  Enrique  lle- 
vaba, escribieron  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del  lleyno,  haciéndoles  saber  todas  las  cosas 
pasadas ,  é  requiriéndoles  é  rogándoles  que  se  sin- 
tiesen de  tan  gran  atrevimiento  como  era  hecho  en 
Tordesillas  en  deservicio  del  Rey  é  gran  daño  de 
sus  Reynos,  é  todos  embiasen  sus  Procuradores  en 
un  lugar  cierto,  para  ordenar  lo  que  en  caso  tan 
grave  con  venia  hacer,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ellos  é  los  Grandes  del  Reyno  que  con  ellos  estaban 
en  Olmedo,  se  juntarían  con  ellos  para  hacer  todo 
lo  que  entendiesen  cpie  cumplía  á  servicio  del  Rey 
6  á  bien  común  de  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  XT. 

De  como  desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  las  cartas  quel  In- 
fante Don  Juan  babia  cmbiado  á  las  cibdades,  hizo  que  el  Roy 
erabiasc  sus  cartas  del  todo  contrarias  á  las  del  infante  Don 
Juan. 

Desque  el  Infante  Don  Enrique  supo  quo  estas 
cartas  eran  idas  por  las  cibdades  é  villas  del  In- 
fante Don  Juan  ¿  de  los  c¿uo  cou  él  estaban ,  acor- 
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dó  de  embiar  otras  cartas  del  Rey  por  todo  el  Rey- 
no,  del  todo  contrarias  á  lo  que  las  cartas  del  In- 
fante Don  Juan  contenían,  diciendo  quel  Infante 
Don  Juan  é  los  de  su  parcialidad  habían  hecho 
muchas  cosas  en  deservicio  del  Rey  é  daño  de  sus 
Reynos,  é  que  para  remediar  en  ellas,  el  Infante  é 
los  que  con  el  Rey  estaban  eran  prestos  para  hacer 
todo  lo  que  cumplía  al  servicio  del  Rey  é  bien  de 
sus  Reynos ;  é  mandaba  que  luego  le  embiasen  sus 
Procuradores,  porque  con  consejo  dellos  hiciese  lo 
que  paresciese  á  su  servicio  ser  complidero,  é  al 
bien  común  de  sus  Reynos,  defendiéndoles  so  gra- 
ves penas  que  no  se  juntasen  con  el  Infante  Don 
Juan  ni  con  los  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  la  Reyna  Doña  Leonor  determinó  de  venir  á  k  cibdad 
de  Avila,  por  tratar  como  la  gente  de  ambas  partes  se  derra- 
mase. 

Como  quiera  que  la  Reyna  Doña  Leonor  tenia 
perdida  la  esperanza  de  ningún  buen  trato  acabar 
con  el  Infante  Don  Enrique,  como  aquella  que  mu- 
cho le  dolía,  así  por  el  deservicio  que  al  Rey  se  si- 
guia  destas  cosas,  como  por  el  daño  que  en  sus  hi- 
jos se  esperaba,  acordó  de  venir  á  Ávila  por  tratar 
á  lo  menos,  si  pudiese,  que  las  gentes  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra  se  derramasen ,  porque  estando  así 
juntas,  cada  día  se  esperaba  rompimiento  ;  é  desto 
plugo  mucho  al  Infante  Don  Enrique,  porque  veia 
que  siempre  venía  mas  gente  al  Infante  Don  Juan 
su  hermano  que  á  él ,  é  por  eso  acordó  quel  Rey  es- 
cribiese sus  cartas  so  muy  graves  penas,  mandan- 
do á  todos  los  que  con  el  Infante  Don  Juan  estaban, 
que  tenían  del  oficios,  ó  raciones,  ó  quitaciones,  ó 
lanzas,  que  luego  se  partiesen  de  Olmedo,  é  se  vi- 
niesen para  él  á  la  cibdad  de  Ávila  donde  él  estaba; 
á  las  quales  cartas,  el  Infante  Don  Juan  é  los  quo 
con  él  estaban  respondieron  que  ellos  embiarian 
BUS  embaxadorcs  al  Rey  por  ser  certificados  de  su 
intención ,  é  sabida ,  harían  lo  que  Su  Merced  man- 
dase; é  luego  el  Infante  Don  Juan  acordó  de  embiar 
al  Rey  á  Don  Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca, 
é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  do  Cazorla,  é  á  Mo- 
sen  Fernando  de  Vega,  su  Mayordomo  mayor,  ó 
Alvaro  de  Ávila,  Mariscal  del  Roy  de  Aragón,  á  los 
quales  mandó  que  dixesen  al  Rey  en  presencia  de 
todos  los  de  su  Consejo,  do  todos  los  Procuradores 
que  ende  estaban,  é  después  á  él  solo  aparte,  si  ser 
pudiese,  que  á  ellos  era  dicho  que  después  que  su 
palacio  fuera  entrado  en  Tordesillas,  é  presos  algu- 
nos de  los  que  con  él  estaban,  é  otros  desterrados, 
que  Su  Señoría  no  estaba  como  Rey  debía  estar,  an- 
te contra  su  voluntad  c  fuera  do  su  libertad ;  por 
ende  quel  Infante  Don  Juan  é  los  Grandes  del  Rey- 
no  que  en  Olmedo  estaban  en  su  servicio,  habían 
juntado  la  mas  gente  de  armas  que  pudieron,  por  íf 
á  le  servir  y  á  lo  librar  del  trabajo  y  enojo  en  quO 
estaba,  según  como  eran  tenidos  como  sus  leales 
vasallos  é  servidores  ;  é  como  quiera  que  ellos  ha- 
bían rescebido  sus  cartas  firmadas  de  bu  nombre  <j 
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selladas  con  su  sello,  haciéndoles  saber  que  el  esta- 
ba á  su  voluntad  y  en  su  libre  é  leal  poder,  é  no  lo 
fuera  hecho  contra  su  voluntad ,  é  mandóles  que 
derramasen  toda  la  gente  que  así  tenian ,  que  no 
embargante  esto,  todavía  ellos  entendían  de  estar 
como  estaban,  é  venir  donde  Su  Merced  estuviese 
con  la  gente  de  armas  que  pudiesen,  hasta  que  por 
su  palabra  fuesen  certificados  de  su  voluntad;  que 
razonablemente  podían  creer  é  creían  que  las  car- 
tas é  mandamientos  que  les  embiaba  no  procedían 
de  su  libre  voluntad,  é  por  ende  suplicaban  á  Su 
Merced  por  su  persona  dixese  á  sus  mensageros  lo 
que  Su  Merced  mandaba  que  hiciesen. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  respondu)  quél  estaba  en  su  libeitad. 

Oída  esta  embaxada  por  el  Rey  é  por  todos  los  de 
su  Consejo,  el  Rey  respondió  en  breves  palabras 
que  dixesen  álos  Infantes  é  á  los  otros  que  en  Ol- 
medo estaban,  que  él  estaba  en  su  libertad,  é  bien 
á  su  voluntad,  é  que  no  le  fuera  hecha  cosa  alguna 
contra  su  querer,  é  que  dixesen  á  los  Caballeros  que 
estaban  en  Olmedo  quél  les  mandaba  que  derrama- 
sen la  gente  de  armas  que  tenian  é  se  fuesen  á  sus 
casas;  y  estos  embaxadores  del  Infante  Don  Juan 
proii-uraron  de  hablar  secretamente  con  el  Rey,  é 
fuéles  dado  lugar  para  ello,  y  el  Rey  Don  Juan  les 
respondió  en  secreto  lo  mesmo  que  en  público  les 
habia  respondido. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  la  Rcyna  de  Aragón  trabajó  tanto,  que  la  gente  de  arabas 
partes  se  derramase. 

La  Reyna  de  Aragón  no  cesaba  todavía  de  tra- 
bajar como  la  gente  de  armas  se  derramase,  é  á  la 
fin  concluyóse  que  en  un  dia  cierto  se  hiciese  alar- 
de así  de  la  gente  que  en  Avila  estaba  con  el  Rey, 
como  de  la  que  estaba  en  Olmedo  con  los  Infantes 
Don  Juan  é  Don  Pedro;  é  la  gente  que  en  Avila  es- 
taba serian  hasta  tres  mil  lanzas,  é  la  que  estaba  en 
Olmedo  podrian  ser  tres  mil  é  trecientas;  é  decíase 
que  la  gente  que  en  Olmedo  estaba  era  mejor  arma- 
da é  de  los  mejores  caballos  que  en  este  Reyno  en 
nuestros  días  se  vieran.  Y  hecho  el  alarde,  la  gente 
de  armas  de  Olmedo  se  derramó,  é  cada  uno  se  fué 
para  su  tierra,  é  quedaron  con  el  Infante  Don  Juan 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  cada  uno  con 
sus  continuos;  é  los  de  Avila,  como  quiera  que  esta- 
ba el  trato  afirmado  que  toda  gente  de  armas  se 
derramase,  así  de  Avila  como  de  Olmedo,  el  Infan- 
te Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban 
acordaron  de  tener  mil  lanzas  de  contino  en  la  Cor- 
te á  sueldo  del  Rey,  é  así  estuvieron  algunos  días 
en  Avila,  é  los  otros  en  Olmedo;  y  el  Infante  traba- 
jaba quanto  podía  por  concluir  su  desposorio  con  la 
Infanta  Doña  Catalina  ,  é  suplicó  al  Rey  que  man- 
dase á  su  hermana  que  todavía  le  plugiese  de  se 
desposar  con  él,  lo  qual  el  Rey  muchas  veces  le  ro- 
gó, é  mandó  á  los  del  Consejo  que  gelo  suplicasen 
C.-II. 
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é  le  mostrasen  por  quautas  razones  le  venía  muy 
bien  este  casamiento  ;  é  trabajaba  con  María  Barba 
que  era  su  Aya,  que  quisiese  atraer  á  la  Infanta  á 
hacer  este  casamiento ;  é  á  Mari  Barba  tan  poco  le 
placía  quanto  á  la  Infanta  ;  é  Mari  Barba  partió  se- 
cretamente de  Avila,  é  fuese  para  Olmedo,  é  llevó 
cartas  para  el  Infante  Don  Juan  é  para  los  otros 
Señores  que  ende  estaban,  rogándoles  é  requirién- 
doles  que  no  diesen  lugar  que  ella  hubiese  de  casar 
contra  su  voluntad  con  el  Infante  Don  Enrique,  ni 
consintiesen  que  Mari  Barba ,  que  era  su  Aya  é  la 
habia  criado  desde  que  nasciera,  gela  hubiesen  de 
quitar  é  poner  otra  en  su  lugar,  é  que  hubiesen  due- 
lo de  su  trabajo  é  la  quisiesen  sacar  de  tan  gran 
cuita  é  fatiga  como  ella  estaba. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  quanto  la  Reyna  trabajaba  por  la  concordia,  tanto  algu- 
nos malos  Caballeros  procurando  sus  intereses  trabajaban  por 
acrecentarla  enemistad. 

La  Reyna  dé  Aragón  no  cesaba  de  trabajar  quan* 
to  podía  por  dar  orden  como  sus  hijos  se  concerta- 
sen y  estuviesen  todos  al  servicio  del  Rey;  é  como 
los  Caballeros  que  estaban  así  de  la  una  parte  como 
de  la  otra,  esperando  procurar  sus  intereses,  no  da- 
ban á  esto  lugar,  ante  por  vías  exquisitas  trabajaban 
como  siempre  que  la  enemistad  creciese  entre  estos 
señores  hermanos,  porque  ellos  acrecentasen  sus 
Estados  é  consiguiesen  le  r{ue  deseaban,  en  este 
tiempo  el  Infante  Don  Juan  deliberó  de  venir  á  ha- 
cer reverencia  al  Rey  con  solamente  ciento  é  cin- 
quenta  cavalgaduras  de  su  casa,  é  oficiales,  é  ha- 
blólo con  la  Reyna  su  madre ;  é  acordaron  que  era 
bien,  creyendo  que  estando  juntos  los  Infantes  se 
acordarían  como  hermanos,  é  acordaron  de  lo  hacer 
"primero  saber  al  Rey,  el  qual  respondió  que  lo  ve- 
ría en  su  Consejo,  é  visto,  hubo  sobre  ello  grandes 
altercaciones,  é  á  la  fin  parescióles  que,  según  las 
cosas  pasadas,  sería  cosa  peligrosa  que  estos  Infan- 
tes se  viesen  sin  haber  entrellos  primero  algún 
buen  avenimiento,  porque  en  la  vista,  según  las 
cosas  pasadas,  podrian  intervenir  tales  palabras  da 
que  algún  gran  daño  se  pudiese  seguir.  Esta  res- 
puesta dieron  todos,  ninguno  discrepante,  salvo  los 
Procuradores  de  Burgos,  los  quales  dixeron,  que 
ó  (])  su  parescer,  las  vistas  destos  dos  Señores  In- 
fantes eran  molecina  verdadera  para  sanar  el  ren- 
cor de  las  cosas  pasadas,  y  el  denegamieato  dellas 
era  para  mucho  más  lo  acrecentar,  lo  qual  adelante 
la  experiencia  mostró  ser  así.  É  con  esta  respuesta, 
la  Reyna  de  Aragón  se  partió  mal  contenta,  é  se 
fué  para  Fontiveros,  porque  fué  ordenado  que  ella 
estuviese  allí  como  medianera,  porque  este  lugar 
es  entre  Avila  é  Olmedo;  é  hicieron  partir  á  loa 
embaxadores  del  Infante  Don  Juan  que  no  los  con- 
sintieron estaren  la  Corte  un  dia, los  quales ee  fue- 
ron para  Olmedo ;  é  vista  por  el  Infante  Don  Juan 
la  respuesta  que  sus  embaxadores  del  Rey  traian, 

(1)  Esta  a  se  halla  añadida  al  margen  de  letra  de  Galiodez. 
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el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Rosas,  vis- 
to como  los  heclios  iban  fuera  de  toda  buena  con- 
clusión, tomó  licencia  del  Infante,  é  fuese  para  Al- 
calá de  llenares;  é  Pedro  Dcstufíiga ,  conosciendo  lo 
inesmo,  fuese  para  Curiel,  é  desde  allí  volvia  algu- 
nas veces  á  hablar  al  Infante  Don  Juan. 

CAPITULO  XVI. 

í)e  la  embaxada  que  la  Reyna  Doña  María  de  Aragón  enibió  al 
Rey  Don  Juan ,  su  hermano. 

Como  la  Reyna  Doña  María  do  Aragón,  hermana 
del  Rey  Don  Juan,  supiese  la  gran  discordia  que 
en  estos  Reynos  estaba,  acordó  de  embiar  su  emba- 
xada  al  Rey  su  hermano,  ó  fueron  sus  embaxadores 
el  Obispo  de  T-arazona,  é  un  Caballero,  é  dos  Doc- 
tores ;  y  el  efecto  de  su  embaxada  fué  que  la  Rey- 
na de  Araron  supiera  los  hechos  pasados  é  presen- 
tes después  del  movimiento  de  Tordesillas,  de  que 
hubiera  gran  desplacer  por  el  enojo  que  dende  re- 
crecía al  Señor  Rey  su  hermano,  6  por  el  daño  do 
sus  Reynos;  é  que  le  rogaba  ó  pedia  por  merced 
que  no  diese  lugar  á  vanderías  en  parcialidades  en 
sus  Reynos,  é  que  hubiese  su  consejo  con  personas 
de  auctoridad  é  de  buena  consciencia,  que  fuesen 
neutrales,  porque  de  los  que  tales  no  fuesen,  no 
podia  haber  buen  consejo  para  que  bus  Reynos  es- 
tuviesen en  sosiego  é  concordia,  ofresciendo  á  sí,  é 
á  los  Reynos  del  Rey  de  Aragón,  su  señor  é  su  ma- 
rido, á  todas  las  cosas  que  por  su  servicio  é  contem- 
plación del  Rey  su  hermano  en  ello  pudiese  hacer. 
Estos  embaxadores  hablaron  lo  mesmo  con  la  Roy- 
ña  Doña  María,  mujer  del  Rey  Don  Juan,  é  con  el 
Infante  Don  Enrique;  asi  la  respuesta  del  Rey 
Don  Juan  é  de  la  Reyna  su  mujer  é  del  Infante, 
fué  toda  una.  En  efecto  qnel  Rey  respondió  que 
tenia  en  mucha  gracia  á  la  Señora  Reyna  de  Ara- 
gón, su  hermana,  haberle  embiado  su  embaxada  con 
tan  buena  voluntad;  pero  que  como  quiera  que  al- 
gún comienzo  de  bollicio  é  ayuntamiento  de  gentes 
de  armas  hubiera  en  sus  Reynos  por  el  hecho  de 
Tordesillas,  que  ya  todo  era  sosegado  después  quól 
habia  mandado  publicar  en  su  Corte  y  en  todos  sus 
Reynos  como  de  lo  que  asi  era  hecho  le  pluguiera 
é  le  placia  con  aquellos  que  cerca  dél  estaban,  con 
los  quales  liabia  su  consejo,  y  eran  tales,  que  lo  acón- 
Bejarian  lo  que  cumplía  á  su  Hcrvicio  é  al  buen  regi- 
miento do  sus  Reynos.  E  con  esta  respuesta  los  em- 
baxadores del  Rey  do  Aragón  se  fueron  para  la 
Reyna  Doña  Leonor,  madro  de  los  Infantes ,  ó  le 
dixcron  la  respuesta  que  llevaban  del  Rey  ó  de  la 
Reyna,  su  mujer,  6  del  Infante  Don  Enrique;  de 
que  la  Reyna  Doña  Leonor  hubo  grande  enojo, 
porque  se  lo  confirmó  la  sospecha  que  tenia  que  to- 
do lo  que  se  trataba  era  falso;  é  dixo  ,\  los  dichos 
embnxador<!S  que  sin  dubda  ella  no  veia  comienzo 
de  ningún  bien  en  estos  Reynos,  ante  bo  esperaba 
gran  deservicio  del  Rny  é  daño  dcllos,  ó  que  ella 
habia  trabajado  ó  trabajaba  quanto  podia  por  traer 
á  concordia  las  cosas,  é  veia  tales  maneras,  quo 
freía  en  ello  poco  pudiera  aprovechar.  Estos  emba- 


xadores fueron  asimesmo  á  los  Infantes  Don  Juan 
é  Don  Pedro,  é  á  los  otros  Grandes  quo  con  ellos 
estaban  en  Olmedo,  álos  quales  largamente  habla- 
ron la  voluntad  de  la  Reyna  de  Aragón  su  señora, 
é  tanto  quanto  en  Avila  quisieron  abreviar  con 
ellos,  tanto  en  Olmedo  quisieron  alargar,  é  tanto 
quanto  cevil  los  de  Avila  hicieron  este  hecho  do 
Tordesillas ,  de  las  cosas  que  después  habían  sobre- 
venido, tanto  mas  graves  é  criminosas  las  hicieron 
los  de  Olmedo,  recontándolos  grandes  agravios  que 
habían  rescebído  é  rescebian  cada  día,  é  las  cosas 
en  que  venían  por  dar  paz  é  concordia  en  estos 
Reynos,  é  que  á  ninguna  cosa  do  bien  habían  podi- 
do atraer  al  Infante  Don  Enrique  ni  á  los  de  su 
parcialidad;  é  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  ó  todos  los  Grandes  que  con  ellos  estaban, 
tenían  en  merced  á  la  Señora  Reyna  de  Aragón 
querer  entender  en  la  pacificación  de  estos  Reynos; 
ó  que  todo  lo  que  á  ella  paresciese  que  ellos  debían 
hacer  para  el  servicio  del  Rey  é  bien  dcstos  Reynos, 
lo  pornían  en  obra,  como  ella  lo  mandase  ó  qui- 
siere. 

CAPÍTULO  XVIT. 

Decenio  el  Infante  Don  Enrique  é  los  de  su  parcialidad  tuvieron 
manera  como  el  Rey  hiciese  Cortes,  é  aprobase  el  caso  de  Tor- 
desillas. 

Al  Infante  Don  Enrique  é  los  Caballeros  que  con 
él  estaban,  les  pareseió  quo  lo  acaescído  en  Torde- 
sillas fuera  de  tal  qualidad,  que  en  algún  tiempo  so 
les  podia  reprochar ;  c  para  dar  en  ello  remedio, 
acordaron  quel  Rey  hiciese  Cortes,  é  allí  el  Roy  pu- 
blicase el  hecho  de  Tordesillas  haber  seydo  a  su 
placer,  y  él  estar  libre  á  toda  su  voluntad,  como  Rey 
é  Señor  destos  Reynos,  para  lo  qual  fuoron  llama- 
dos Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  ;  <á  los 
quales  fué  mandado,  que  viesen  ehesto  que  les  pa- 
recía, é  todos  dixoron  que  era  muy  bien,  c  se  debía 
así  hacer,  salvo  los  Procuradores  de  Burgos,  los 
quales  dixoron  que  les  páresela  que  no  se  podían 
llamar  Cortes,  donde  los  principales  que  en  ellas 
debían  estar  fallescian,  como  no  estuviesen  en  Cor- 
te, ni  eran  llamados  muchos  de  los  Grandes  del 
Reyno  quo  allí  fallescian,  especialmente  los  miem- 
bros principales  quo  en  Cortes  do  necesidad  convie- 
ne de  estar,  es  íi  saber:  el  Infante  Don  Juan,  quo 
era  Señor  de  Lara,  del  qual  Señorío  es  la  primera 
voz  del  Estado  de  los  hijo-dalgos ;  ó  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  quo  es  la  primera 
dignidad  en  Cortes  por  el  Estado  eclesiástico,  y  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez ;  c  asimesmo  fa- 
llescian allí  la  mayor  parto  do  los  Oficiales  mayo- 
res del  Rey,  es  á  saber,  el  Chanciller  mayor,  quo 
era  Don  Pablo,  Obi-^po  do  Burgos; el  Justicia  mayor, 
Pedro  Deslúñiga;  el  Mayordomo  mayor,  Juan  Hur- 
tado do  Mendoza  ;  el  Adelantado  mayor  de  Casti- 
lla, Diego  Gómez  do  Sandoval  ;  el  Repostero  mayor 
del  Roy,  Diego  Pérez  Sarmiento ;  el  Adelantado 
mayor  do  Galicia,  Garcifernandcz  Sarmiento;  el  Al- 
férez mayor  del  Rey,  Juan  do  Avcllanoda|  los  Mft- 
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fiscales  del  Rey,  Diego  Hernández,  Sefior  do  Baenca, 
é  Pero  García  de  Herrera ;  é  f  allescian  los  mas  Per- 
lados del  Reyno,  y  el  Maestre  Don  Juan  de  Soto 
Mayor,  é  otras  muchas  personas  que  eran  dignas  do 
ser  llamadas  para  las  Cortes.  E  dixeron  mas  los  di- 
chos Procuradores  de  Burgos,  que  para  estas  ser 
Cortes,  todos  los  suso  dichos  debían  ser  llama- 
dos é  oídos  ante  que  estas  Cortes  se  hiciesen,  é  de- 
bían ser  acordadas  todas  las  divisiones  que  pares- 
cían  estar  en  estos  lleynos.  Lo  dicho  por  estos  Pro- 
curadores de  Burgos  no  paresció  bien  al  Infante 
Don  Enrique  ni  á  los  otros  de  su  parcialidad ;  é  no 
estantes  las  cosas  dichas  por  los  dichos  Procurado- 
res de  Burgos,  el  auto  se  hizo  con  aquella  solemni- 
dad que  se  suelen  hacer  Cortes  generales,  ó  hízose 
asentamiento  alto  de  madera  en  la  Iglesia  Catedral 
de  la  cibdad  de  Avila ,  donde  el  Rey  se  asentó  en 
silla  real,  é  fueron  presentes  el  Infante  Don  Enri- 
que, Maestre  de  Santiago,  é  Don  Lope  de  Mendoza, 
Arzobispo  de  Santiago,  Don  Diego  de  Añaya,  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obis- 
po de  Palencia,  Don  Juan,  Obispo  de  Segó  vía,  Don 
Ruy  López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla,  Pedro  de  Velasco,  Camarero 
mayor  del  Roy,  Don  Pero  Ponce  de  León,  Señor  de 
Marchena,  Pero  Manrique,  Adelantado  de  Leorj, 
Garcifernandez  Manrique,  Mayordomo  mayor  del 
Infante  Don  Enrique,  Iñigo  López  de  Mendoza,  Se- 
fior de  Hita  y  de  Buytrago,  Diego  de  Ribera,  Ade- 
lantado mayor  del  Andalucía,  Diego  Fernandez  do 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  Alvaro  de 
Luna,  del  Consejo  del  Rey,  Don  Gutierre  Gómez  de 
Toledo,  Arcediano  de  Guadalajara  ,  Pero  López  de 
Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey,  Pero  Carillo 
de  Toledo,  Copero  mayor  del  Rey,  Alonso  Tenorio, 
Notario  mayor  del  Reyno  de  Toledo ;  los  Doctores 
Juan  Rodríguez  de  Salamanca,  Juan  González  de 
Acevedo,  Fernán  González  de  Avila,  é  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  c  villas.  Todos  estos  asenta- 
dos cada  uno  en  su  lugar,  el  Rey  dixo  :  «  Perlados, 
«Caballeros  é  Procuradores  que  aquí  estáis,  yo  vos 
«mandé  aquí  llamar  por  las  razones  que  largamente 
«vos  dirá  de  mi  parte  el  Arcediano  de  Guadalajara, 
»al  qual  yo  mandó  que  vos  dixese  en  mi  presencia 
»lo  que  él  agora  vos  dirá.»  É  luego  el  Arcídiano  de 
Guadalajara,  que  era  Doctor  é  muy  famoso  Letra- 
do é  generoso,  pariente  de  todos  los  mejores  do 
Toledo,-  subió  en  un  pulpito,  é  habló  á  manera  de 
sermón,  tomando  su  tema  en  latín,  c  haciendo  su 
introducción  é  proceso,  alegando  muchas  auctori- 
dades  de  la  Sacra  Escritura,  é  de  los  Doctores 
de  la  Iglesia,  é  Derecho  Canónico  é  Cevil  para 
concluir  el  propósito  de  su  habla ;  ó  relató  muy 
largamente  todas  las  cosas  pasadas  después  de 
la  ordenanza  que  en  Segovia  se  hiciera  de  k)s 
que  debían  estar  con  el  Rey  para  el  regimiento  de 
sus  Reynos,  é  de  como  no  se  había  guardado ;  é  lo 
que  peor  era,  que  Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  quo 
en  este  tiempo  era  privado  del  Rey,  se  regia  é  go- 
vcnaba  por  consejo  de  Don  Abrahen  Bienveniste, 
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é  todos  los  hechos  del  Reyno  comunicaba  con  él ,  ó 
con  su  consejo  se  hacían  muchas  cosas  injustas  é 
desaguisadas,  é  contra  servicio  de  Dios  y  del  Rey-; 
é  concluyó  que  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que 
con  él  habían  seydo  en  el  hecho  de  Tordesillas,  ve- 
yendo  que  los  hechos  del  Reyno  iban  en  gran  per- 
dición por  consejo  de  aquellos  que  cerca  del  Rey  es- 
taban, hubieron  de  hacer  el  movimiento  de  Torde- 
sillas, el  qual  fuera  necesario  para  reparar  los  daños 
pasados  é  los  que  se  esperaban  por  menguado  bue- 
na governacion.  Por  ende  que  el  Rey  lo  aprobaba  é 
daba  po-r  bien  hecho,  é  mandaba  á  todos  los  Gran- 
des de  sus  Reynos,  é  á  los  de  su  Consejo,  é  á  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  ende  eran 
presentes,  que  lo  aprobasen.  E  acabado  el  sermón 
el  Arcídiano  de  Guadalajara,  el  Rey  dixo  que  así 
mandaba  á  todos  que  lo  aprobasen  é  lo  diesen  por 
bien  hecho.  E  luego  el  Arzobispo  de  Santiago  dixo 
que  él  lo  aprobaba  é  lo  aprobó;  é  así  el  Arzobispo 
de  Sevilla  é  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  é 
los  Doctores  lo  aprobaron;  é  algunos  de  los  Procu- 
radores de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban, 
dixeron  que  lo  aprobaban  é  se  cncorporaban  en 
ello  por  sí  é  pot  las  cibdades  é  villas  donde  eran 
embiados.  Las  quales  palabras  fueron  mandadas 
que  los  Procuradores  dixcsen ,  é  luego  se  levanta- 
ron ciertos  escri vanos  de  Cámara  para  oírlas  apro- 
baciones é  dar  testimonio  dellas,  de  lo  qual  todo  se 
hizo  un  gran  instrumento. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  como  se  acordi')  que  el  Almirante  Don  Alonso  Eniiqnez  é 
Don  Hodrigo  de  Velasco  tratasen  la  concordia  ;  el  qual  como 
eonoscicse  que  lodo  iba  sobre  falso,  no  quiso  entender  en 
ello. 

E  después  desfo  acord(jse  que  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez  ,  é  Don  Rodrigo  do  Velasco,  Obis- 
po de  Palencia,  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Sa- 
lamanca quisiesen  entender  en  el  trato  de  concor- 
dia destos  Señores  Infantes.  E  como  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez  fuese  Caballero  muy  cuerdo 
é  discreto,  é  conosciese  que  estos  tratos  se  hacían 
mas  por  pasar  tienpo,  que  por  venir  en  ninguna 
buena  conclusión,  escusóse  diciendo  que  estaba  no 
bien  sano,  ó  no  tenía  disposición  para  entender  en 
nada  desto,  é  así  quedaron  por  tratantes  Don  Alvaro 
de  Isorna,  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Doctor  Don  Alon- 
so de  Cartagena,  Dean  de  las  Iglesias  de  Santiago 
é  Segovia  por  la  parte  del  Infante  Don  Juan  ;  é 
por  la  parte  del  Infante  Don  Enrique,  Don  Rodri- 
go de  Velasco  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Sala- 
manca, los  quales  anduvieron  en  estos  tratos  é  tra- 
bajaron lo  que  pudieron;  y  en  efecto  ninguna  cosa 
pudieron  concluir,  porque  la  voluntad  del  Infante 
Don  Enriqíie  era  de  no  dar  lugar  al  Infante  Don 
Juan  ni  á  ninguno  de  los  de  su  parcialidad  cerca 
de  la  persona  del  Rey; 
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CAPÍTULO  XIX. 


De  como  el  Infante  Don  Juan  sequexaba  porque  no  se  le  daba  lu- 
gar que  viniese  hacer  reverencia  al  Rey. 

El  Infante  Don  Juan  se  quexaba  mucho  dicien- 
do quél  no  tenía  debate  con  el  Infante  Don  Enri- 
que, su  hermano,  por  cosa  que  áél  tocase,  mas  sola- 
mente por  el  servicio  del  Rey,  é  que  él  queria  llana- 
mente venir  á  le  hacer  reverencia  ,  como  era  razón, 
pues  habia  partido  con  su  licencia  para  se  volver 
dentro  en  quarenta  dias  á  le  servir  como  eolia ,  é 
que  esto  le  era  vedado  por  el  Infante  su  hermano; 
é  que  le  requería  que  le  diese  causa  por  que  lo  hacia, 
é  le  mostrasen  el  daño  que  se  podria  seguir  por  su 
venida.  A  lo  qual  el  Infante  respondió  que  era  ver- 
dad que  entre  el  Infante  Don  Juan  y  él  uo  habia 
razón  por  que  contender,  é  quanto  era  su  venida  ó 
estada  en  la  Corte,  que  esto  era  en  la  voluntad  del 
Rey  y  en  los  de  su  Consejo,  é  no  en  él.  E  así  andu- 
vieron algunos  dias  en  estas  demandas  é  respues- 
tas, alas  veces  por  palabras  ,  á  las  veces  por  escri- 
to, sin  salir  dello  ningún  buen  fruto. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  quel  Rey  embiasc  por 
Embaxndor  al  Sancto  Padrea  Don  Gutierre  Gómez,  Arcidiano 
de  Guadalajara,  haciéndole  saber  las  cosas  pasadas  6  con  cier- 
tas suplicaciones. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  acordó 
quel  Rey  embiase  á  Don  Gutierre  Gómez,  Arcidia- 
no de  Guadalajara  ,  al  Sancto  Padre,  por  le  hacer 
saber  el  estado  de  su  Reyno  é  las  cosas  pasadas,  jus- 
tificando mucho  al  Infante  Don  Enrique  é  los  de 
su  parcialidad,  é  dando  muy  gran  cargo  é  culpa  al 
Infante  Don  Juan  ó  á  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  eran.  É  lo  secreto  desta  embaxada  era 
quel  Rey  suplicaba  muy  afectuosamente  al  Sancto 
Padre  que  diese  lugar  que  todas  las  villas  é  lugares 
que  son  del  Maestrazo  de  Santiago,  fuesen  solarie- 
gas del  Infante  Don  Enrique  por  juro  de  heredad, 
para  él  é  para  todos  los  que  del  viniesen,  é  que  es- 
tas tierras  no  tuviesen  nombre  de  Maestrazgo,  mas 
que  se  llamasen  Ducado  de  qualquier  parte  quel  In- 
fante Don  Enrique  mas  quisiese,  para  lo  qual  pro- 
curar, llevaba  carias  de  creencia  del  Rey  é  de  los 
principales  de  su  Consejo  ;  é  f  uéronle  dadas  diez 
rail  doblas  de  oro  de  la  liacicnda  del  Rey,  de  mas 
de  su  mantenimiento,  para  dar  en  Corte  Romana, 
donde  leparesciese  que  compila,  parala  expedición 
de  los  negocios  que  en  cargo  llevaba;  é  así  el  Arci- 
diano de  Guadalajara  partió  del  Rey  é  so  fué  para 
SfcviUa,  por  tomar  la  moneda  que  habia  de  llevar,  é 
desde  allí  irse  por  mar  á  Corte  de  Roma. 

CAPÍTULO  XXI. 

Corno  80  acordó  qtie  d  Rey  bc  partiese  de  Ávila  para  Talavcra. 

É  todavía  los  tratos  andaban  entro  estos  Señores, 
annque  cautcIosoB  como  á  la  fin  paresció,  é  acordóse 
que!  Roy  se  partiese  de  Ávila  para  T£navera,lo 
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qual  no  se  hizo  saber  á  la  Reyna  de  Aragón,  que 
estaba  en  Fontiveros  esperando  el  fin  destos  tratos, 
la  qual  se  tuvo  desto  por  muy  injuriada,  é  partióse 
de  Fontiveros,  é  fuese  á  Medina  del  Campo,  doudo 
ella  hacia  su  morada  en  un  Menester io  que  ende  la- 
bró. E  como  en  este  camino  de  Ávila  á  Talavera 
hubiese  montañas,  el  Rey  deseaba  mucho  salir  de 
la  compañía  del  Infante,  é  so  color  de  andar  á  mon- 
te quisiérase  ir  á  alguna  fortaleza ;    é  Alvaro   do 
Luna,  con  quien  solamente  él  hablaba  este  secreto, 
no  le  dio  á  ello  lugar,  diciendo  que  se  pornia  en 
gran  peligro  si  lo  hiciese;  y  en  una  torre  del  Arzo- 
bispo de  Toledo  que  se  decía  del'Alamin,  quisiera 
el  Rey  quedarse,  é  Alvaro  de  Luna  gelo  estorvó  di- 
ciendo que  no  era  lugar  conveniente  para  él  se  po- 
ner. Y  en  esta  torre  del  Alamin  se  vieron  é  habla- 
ron el  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  Doña  Ca- 
talina, hermana  del  Roy,  é  afírmase  que  allí  se  con- 
certó su  casamiento.  E  de  allí  el  Rey  se  partió  para 
Talavera,  é  con  él  la  Reyna  su  mujer  é  la  Infanta 
su  hermana ;  é  pocos  dias  después  que  á  Talavera 
llegaron,  se  desposó  el  Infante  Don  Enrique  con  la 
Infanta  Doña  Catalina,  é  tomóles  las  manos  el  Ar- 
zobispo de  Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza,  en  pre- 
sencia del  Rey  é  de  la  Reyna  su  mujer  é  de  los 
Grandes  del  Reyno  que   allí  estaban;  é   algunos 
fueron  no  poco  maravillados  como  tan  presto  se 
concluyera  casamiento  que  por  tantas  veces  é  tan 
duramente  habia  seydo  por  la  Infanta  Doña  Catali- 
na denegado ;  y  el  Rey  hizo  merced  á  su  hermana 
la  Infanta  Doña  Catalina  para  en  dote  del  Marque- 
sado de  Villena ,  con  todas  las  villas  é  lugares   é 
castillos  é  fortalezas  que    solía  ser  llamado  Mar- 
quesado de  Villena,  la  qual  tierra  mandó  que  dende 
adelante   se  llamase  Ducado,  é  que  el  Infante  so 
llamase  Duque  de  Villena,  sobre  lo  qual  el  Rey  Don 
Juan  otorgó  recabdos  con  muy  grandes  firmezas  ;  y 
el  Rey  hizo  merced  de  ciertos  lugares  á  los  Caballe- 
ros que  con  el  Infante  estaban,  de  que  no  se  hizo 
por  entonce  publicación,  salvo  de  Garcí  Fernandez 
Manrique,  á  quien  el  Rey  hizo  merced  del  ScFiorío 
de  Castañeda ,  que  es  en  Asturias  de  Santillana  con 
título  de  Condado  ;  é  allí  hizo  el  Rey  merced  á  Al- 
varo de  Luna  de  la  Villa  de  Sautistcvan  do  Gormaz. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  la  discordia  que  hubo  en  el  Consejo  del  Rey  sobre  jíl  otorga* 
miento  de  las  treguas  al  Rey  de  Portugal, 

Hecho  el  desposorio  del  Infante  Don  Enriquo 
é  de  la  Infanta  Doña  Catalina,  fué  hablado  al  Rey 
como  ya  sabia  como  no  estaba  hecho  concierto  con 
el  Rey  do  Portugal ,  ni  le  habia  seydo  hecha  ros- 
puesta  á  dos  embaxadas  que  habia  cmbiado,  é  quo 
era  razón  que  en  ello  se  entendiese  ;  sobre  lo  qual 
80  hicieron  algunos  consejos,  en  que  hubo  muy  di- 
versas opiniones,  que  unos  decían  quo  era  bien  quo 
se  le  diese  la  paz  perpetua,  otros  decían  que  no  era 
honra  del  Rey  ni  del  Reyno,  é  quo  so  le  debía  dar 
tregua  por  algún  breve  tiempo,  en  tanto  que  la 
edad  del  Rey  fuese  más  madura  para  entender  en 
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lo  que  le  cumplía  ;  otros  decían  que  ante  que  se  en- 
tendiese en  cosa  alguna  de  lo  de  Portugal,  era  razón 
quel  Rey  hiciese  grande  armada,  é  apercebíese  gen- 
te é  hubiese  el  dinero  que  para  ello  era  menester,  é 
que  como  esto  supiese  el  Rey  de  Portugal,  vernia  á 
qualquier  partido  quel  Rey  demandase ,  lo  qual  no 
haría  conosciendo  las  divisiones  que  en  sus  Reynos 
había  ;  é  concluyóse  quel  Rey  debia  mandar  llamar 
á  los  Procuradores,  é  mandarles  hacer  relación  del 
caso,  ó  demandarles  lo  necesario  para  en  esta  guer- 
ra. Los  quales  venidos ,  otorgaron  de  servir  al  Rey 
con  todo  lo  necesario  ;  é  comenzóse  á  entender  en 
el  dinero  quo  menester  sería,  así  para  armar  gran 
flota ,  como  para  ocho  mil  lanzas  é  treinta  mil  peo- 
nes que  entendían  ser  menester,  é  hallóse  por  los 
Contadores  que  así  para  esto,  é  para  pertrechos  é 
otras  cosas  necesarias  para  la  guerra ,  eran  menes- 
ter ciento  é  veinte  cuentos  de  maravedís.  En  este 
tiempo  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  vino 
allí  de  Santander  donde  había  estado  por  despachar 
la  flota  quel  Rey  erobiaba  en  ayuda  al  Rey  de 
Francia,  en  la  qual  embió  por  Capitán  General  á 
Juan  Enriquez,  su  hijo  bastardo,  é  no  fué  ende  bien 
aposentado,  é  aposentóse  en  San  Francisco,  é  no  es- 
tuvo ende  mas  de  tres  días  porque  el  Infante  no 
consentía  que  ningún  Grande  allí  estuviese,  salvo 
los  que  conoscidamente  eran  de  su  parcialidad. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  la  embaxada  que  la  Reyna  de  Aragón,  madre  del  Infante  Don 
Enrique,  le  embió. 

Estando  la  Reyna  Doña  Leonor  en  Medina,  des- 
que supo  quel  Infante  Don  Enrique  era  desposado, 
acordó  de  embiarle  sus  embaxadores,  por  los  quales 
le  embió  rogar  é  amonestar  que  pues  él  ya  había 
acabado  lo  que  mas  deseaba,  que  era  su  casamiento 
y  el  dote  que  se  le  había  dado,  le  pluguiese  de  te- 
ner con  el  Infante  Don  Juan  su  hermano  otras  ma- 
neras de  las  que  hasta  allí  había  tenido,  en  lo  qual 
haría  servicio  á  Dios  é  al  Rey,  é  á  ella  gran  placer, 
é  daría  paz  é  sosiego  en  estos  Reynos,  é  sacaría  á 
BÍ  mesmo  de  las  turbaciones  en  que  estaba.  Lo  qual 
asímesmo  la  Reyna  embió  decir  al  Arzobispo  de 
Santiago,  é  á  todos  los  otros  Grandes  quo  con  el  In- 
fante estaban.  Y  esta  embaxada  oída  por  el  Infan- 
te é  por  los  otros  Grandes  que  con  él  eran,  respon- 
dieron que  estas  cosas  estaban  en  trato,  y  encomen- 
dadas á  los  que  ella  sabia,  é  convenía  que  por  ellos 
se  acabasen  ,  que  en  otra  manera  serles  ia  hecha  in- 
juria ;  por  la  qual  respuesta  bien  paresció  quel  In- 
fante estaba  en  su  primera  intención. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Infante  é  los  que  con  él  estaban  conoscian  como  ei 
Rey  no  tenia  perdido  el  enojo  de  lo  acaescido  en  Tordcsillas. 

El  Infante  é  los  que  con  el  Rey  estaban  cada  día 
iban  conosciendo  quel  Rey  aun  no  tenía  perdido  el 
enojo  de  lo  acaescido  en  Tordcsillas,  é  trabajaban 
dxj  hacer  todos  los  placeres  que  podían  al  Rey,  é 
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con  aquello  pensaban  aplacar  el  enojo  que  tenía ;  é 
como  cada  día  conosciesen  mas  quel  Rey  no  estaba 
alegre,  el  Infante  acordó  de  hablar  con  él  é  pedirle 
por  merced  que  le  dixese  porque  estaba  enojado*  é 
que  viese  lo  que  quería,  que  todo  lo  que  mandase 
se  haria;  y  el  Rey  respondió  que  él  no  tenía  enojo 
de  ninguna  persona,  antes  estaba  alegre,  é  no  sabia 
porque  esto  el  Infante  le  decía ;  y  esto  mesmo  el 
Infante  habló  á  Alvaro  de  Luna,  el  qual  le  respon- 
dió en  la  mesma  forma  quel  Rey  Don  Juan ,  dicíen- 
do  que  él  no  sabia  causa  ninguna  por  que  el  Rey 
estuviese  enojado.  El  Infante  é  los  Caballeros  no 
fueron  contentos  dcsta  respuesta,  é  por  esto  acor- 
daban de  ir  con  el  Rey  Don  Juan  para  el  Andalucía) 
porquel  Infante  tenia  en  ella  muy  gran  parte. 

En  viernes  (1),  á  ocho  de  Noviembre  del  dicho 
año,  el  Infante  Don  Enrique  se  veló  con  la  Infanta 
Doña  Catalina,  su  esposa,  sin  ninguna  fiesta  hacer. 
E  dende  á  diez  días  se  veló  Alvaro  de  Luna  con 
Doña  Elvira  Portocarrero,  hija  de  Martín  Hernán- 
dez Portocarrero,  Señor  de  Moguer,  nieto  del  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriquez,  é  no  se  hizo  ninguna 
fiesta  en  su  casamiento. 

CAPÍTULO  XXV. 

Del  sentimiento  que  el  Conde  Don  Fadrique  é  los  otros  Grandes 
tuvieron  del  Infante  Don  Enrique  é  de  Garcifernandez  Manri- 
que por  la  poca  cuenta  que  dellos  se  hacia  en  los  negocios. 

Y  como  el  Condestable  Don  Ruy  López  Davales, 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é  Garcifernandez 
Manrique ,  que  principalmente  governaban  al  Infan- 
te, hiciesen  poca  cuenta  de  los  Arzobispos  de  Santia- 
go é  de  Sevilla  é  del  Conde  Don  Fadrique  é  de  los 
otros  Caballeros  de  su  alianza,  todos  tenían  desto 
muy  mal  contentamiento,  especialmente  el  Conde 
Don  Fadrique  se  sintía  mucho  desto,  é  habló  secre- 
tamente con  Alvaro  de  Luna,  diciéndole  que  le  pá- 
resela quel  Rey  estaba  descontento,  é  los  Grandes 
que  allí  estaban  no  menos  por  las  formas  quel  In- 
fante é  los  Caballeros  susodichos  con  él  é  con  los 
otros  que  allí  estaban  tenían.  E  como  quiera  que 
Alvaro  de  Luna  tenía  mucho  en  voluntad  de  sacar 
al  Rey  de  poder  del  Infante  é  de  los  Caballeros 
que  con  él  estaban,  no  respondió  muy  claramente 
en  el  negocio;  é  como  el  Conde  Don  Fadrique  mu- 
chas veces  en  esto  le  hablase,  díxole  algo  de  su  in- 
tención, é  de  como  le  desplacía  todo  lo  que  se  hacía, 
é  que  habría  muy  gran  placer  de  cualquier  reme- 
dio que  en  esto  se  pudiese  haber,  é  lo  procuraría 
cuanto  pudiese,  pero  no  le  descubría  la  manera  que 
en  ello  entendía  de  tener.  Y  el  Conde  Don  Fadrique 
asímesmo  hablaba  al  Rey  quanto  podía,  dándole  á 
entender  como  las  cosas  no  se  hacían  como  debían, 
y  el  Rey  le  respondió  que  le  placería  de  dar  en  ello 
remedio  si  pudiese.  E  porquel  Conde  Don  Fadrique 
era  de  la  alianza  del  Infante  é  de  los  Caballeros  su- 
sodichos, para  haber  razón  de  hacer  lo  que  después 
hizo,  habló  con  el  Infante  é  con  el  Condestable,  é 

(1)  En  el  oriijinal  decía  Jueves, 
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con  el  Adelantando  Pero  Manrique,  é  con  Garcifer- 
nandez  Manrique,  é  quexóse  mucho  á  ellos,  dicien- 
do que  bien  sabian  el  alianza  que  con  ellos  tenía, 
é  según  la  forma  de  aquella  ellos  no  podían  ni  de- 
bían hacer  cosa  alguna  que  de  importancia  fuese 
8Ín  gelo  hacer  saber,  é  que  habían  hecho  muchas, 
las  quales  les  señaló,  y  en  conclusión  les  dixo  que 
si  otra  forma  no  tenían ,  que  no  hiciesen  cuenta  de 
su  amiytad;  ó  los  Caballeros  susodichos  le  respon- 
dieron disculpándose  dulcemente,  pero  él  ni  aprobó 
8U  desculpaciou  ni  la  reprobó,  é  así  quedaron,  ni  en 
su  amistad  ni  fuera  della. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  el  Rey  concertó  con  Alvaro  de  Luna  la  forma  en  que  se 
fuese  de  Talavcra. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  veyendo  el 
Rey  como  el  Infante  ó  los  de  su  parcialidad  se  apo- 
deraban cada  día  mas  en  los  negocios  del  Reyuo, 
é  todavía  la  intención  del  Infante  era  de  llevar  al 
Rey  al  Andalucía,  donde  su  partido  era  mucho  ma- 
yor; é  seyendo  el  Rey  certificado  que  los  Procura- 
dores del  Rey  no  querían  otorgar  á  requesta  del 
Infante  una  gran  suma  de  maraveuis,  ó  con  esto  se 
haria  el  Infante  muy  mas  poderoso,  parescíóle  que 
8i  el  remedio  mas  tardase,  los  hechos  podrían  ve- 
nir en  tal  estado,  que  remediar  no  se  pudiese.  En- 
tonce habló  con  Alvaro  de  Luna,  c  concordó  con  él 
la  manera  que  debía  tener  para  se  remediar,  é  la 
forma  cpie  para  ello  se  tuvo  fué  que  el  Rey,  di- 
ciendo que  iba  á  caza  desde  Talavera,  se  fuese  a 
alguna  fortaleza  de  la  comarca  sin  sabiduría  del 
Infante  c  de  los  Caballeros  de  su  parcialidad ;  é 
porque  esto  no  se  podía  hacer  sin  que  algunos  do  la 
corte  é  de  la  casa  de  Alvaro  de  Luna  lo  supiesen, 
mandó  el  Rey  á  Alvaro  de  Luna  que  en  gran  se- 
creto lo  hablase  con  los  que  él  entendiese  que  cum- 
plía, lo  qual  él  puso  en  obra;  é  para  esto  el  Rey 
acordó  de  ir  muchas  veces  á  caza  ;  é  un  jueves,  que 
fueron  veinte  y  ocho  días  de  Noviembre  del  diclio 
año,  el  Rey  habló  con  Alvaro  de  Luna,  é  acordó 
que  otro  día  viernes  en  amanescíendo,  el  Rey  se 
fuese  á  caza,  é  dende  tomase  su  camino  para  donde 
mejor  le  pareciese  :  y  el  viernes,  que  se  contaron 
veinte  ó  nueve  días  de  Noviembre,  el  Rey  se  levan- 
tó antes  que  saliese  el  sol  é  oyó  la  Misa;  é  por  qui- 
tar la  dubda  al  Infante,  en  cavalgando  embió  lla- 
mar á  él  c  á  los  otros  Caballeros,  diciendo  (jue  que- 
ría ir  á  caza;  é  mandó  luego  llamar  al  Conde  Don 
Fadriquo  é  al  Conde  de  Bjnaventc,  Don  Rodrigo 
iUonso  Pimentel,  los  quales  estaban  concertados 
para  ir  con  él  é  Alvaro  de  Luna.  É  quando  el  In- 
fante é  los  suyos  hubieron  oído  Misa,  el  Rey  estaba 
mas  do  una  legua  dende  ;  c  con  él  no  fueron  salvo 
Pedro  Portocarrcro,  Señor  de  Moguer,  cuñado  do 
Alvaro  do  Luna,  é  Carcí  Alvarez,  Señor  de  Oropc- 
sa,  que  traía  el  estoque  delante  del  Rey,  é  Poro 
Suarez  do  Toledo  é  Diego  López  do  Ayala,  her- 
manos suyos ,  loa  quales  durmían  en  la  cámara, 
que  estaban   ende   por  mano    de  Alvaro  de  Lu- 
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na;  é  ¡ba  ende  Pero  Carrillo  de  Iluete,  Halcone- 
ro maj^or  del  Rey,  é  con  él  sus  halconeros,  el  qual 
ninguna  cosa  supo  del  secreto  hasta  en  el  camino. 
E  desque  el  Rey  hubo  pasado  la  puente  de  Alver- 
che,  que  es  una  legua  de  Talavera,  cavalgó  en  un 
caballo,  ó  Alvaro  de  Luna  en  otro,  é  mandó  á  Pero 
Carrillo  de  Iluete  que  cavalgase  á  caballo,  dicien- 
do que  iban  á  matar  un  puerco  que  estaba  en  el 
soto,  é  quanto  dende  á  un  tiro  de  ballesta ,  el  Rey 
é  los  que  con  él  iban  tomaron  las  lanzas  á  sus  pa- 
ges,  y  anduvieron  quanto  pudieron,  en  tal  manera 
que  en  menos  de  dos  horas  llegaron  al  castillo  de 
Villalva,  quo  era  de  Diego  López  do  Ayala,  é  había 
deste  castillo  c^uatro  leguas  á  Talavera. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Rey  Don  Juan  se  partió  de  Talavera,  6  fué  al  castillo 
de  Montalvan. 

Dende  muy  poco  que  el  Rey  se  partió  de  Talave- 
ra, el  Conde  Don  Fadrique  so  vistió  á  muy  gran 
priesa,  como  aquel  que  sabía  el  negocio,  aunque  no 
era  certificado  del  día,  é  cavalgó  en  un  caballo,  é  á 
mas  andar  se  fué  en  pos  del  Rey;  é  de  aventura 
Don  Fernando  Manuel,  que  era  del  Infante,  topó 
con  él,  é  fuese  en  su  compañía,  é  fueron  por  el  ras- 
tro por  donde  el  Rey  iba  hasta  quo  llegaron  é  la 
puente  de  Alverche,  é  como  allí  fueron  certificados 
que  el  Rey  iba  á  caballo  é  á  mas  andar,  Don  Fer- 
nando se  volvió  para  el  Infante,  é  dixo  al  Conde 
que  le  dixcse  donde  iba  el  Rey,  y  él  le  respondió 
que  iba  á  caza.  Y  el  Conde  anduvo  (juanto  pudo,  y 
alcanzó  al  Rey  ante  que  llegase  al  castillo  do  Vi- 
llalva; é  Don  Fernando,  que  volvía  áTalavera,  topó 
con  Garcifernandez  Manrique,  el  qual  le  dixo  la 
forma  en  que  el  Rey  iba,  é  Garcifernandez  se  vol- 
vió á  Talavera  á  muy  gran  priesa,  é  halló  al  Infan- 
te oyendo  Misa  en  la  posada  de  la  Infanta  su  mu- 
ger,  é  dixolc  que  dexase  la  Misa,  que  el  Rey  era 
ido  é  no  se  sabia  donde,  do  lo  qual  el  Infante  é  to- 
dos los  que  con  él  estaban  fueron  mucho  turbados, 
é  algunos  decían  que  el  Rey  se  habia  juntado  con 
el  infante  Don  Juan  que  estaba  cerca  do  la  villa 
esperándolo  con  mucha  gente  do  armas,  de  que  el 
Infante  fué  muclio  mas  turbado ;  é  á  este  tiempo  el 
Infante  Don  Juan  estaba  en  Olmedo,  é  ninguna 
cosa  deste  hecho  sabia. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  sabido  por  il  Infante  que  el  Rey  era  ido,  mandií  ([uc  se 
armasen  6  cabalí,'ascn  para  ir  en  pos  del,  por  saber  donde  iba. 

Oídas  estas  nuevas,  el  Infante  se  fué  á  graü  prie- 
sa á  su  posada  á  pié,  aunque  hacia  lodos,  y  cmbió 
mandar  á  todos  los  suyos  que  so  armasen  é  caval- 
gasen  á  caballo,  porque  él  quería  ir  en  pos  del  Rey 
á  saber  donde  iba;  é  luego  todus  so  armaron  á  gran 
priesa  con  gran  turbación.  Y  estándose  el  Infante 
armando,  vinieron  ende  la  Rcyna,  su  muger  del  Rey, 
é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger,  á  muy  gian 
priesa  á  pié  por  los  lodos,  desacompañadas  ó  mal 
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vestidas;  é  muy  aliiucadamente  con  grandes  voces 
llorando  travaron  del  Infante,  rogándole  mucho 
que  no  saliese  do  la  villa,  temiendo  que  si  salia  no 
podía  escusar  gran  pelea ,  porque  se  aftrmaba  quel 
Infante  Don  Juan  estaba  con  muy  gran  gente  cer- 
ca de  la  villa.  Y  el  Infante  entró  con  ellas  en  un 
palacio  donde   hablaron    largamente,  el   Infante 
dando  sus  escusas,  porque  no  podia  cumplir  su 
ruego;  é  tanto  que  esta  habla  duró  é  la  gente  se  lle- 
gaba, el  Infante  fué  certificado  de  no  ser  verdad  lo 
que  del .  Infante  Don  Juan  se  decia ;  ó  con  todo . 
ellas  aflosaron  de  los  ruegos ,  y  él  se  esforzó  mas  á 
la  ida  ;  c  despedido  de  la  Keyna  é  de  la  lufanta  su 
muger,  ói  se  partió  de  Talavera ;  é  iban  con  él  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo   de   Santiago,  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  Davales,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Key, 
é  Garcifernandez  Manrique  ,  é  Iñigo  López  do  Men- 
doza, Señor  de  Hita  é  de  Biiytrago,  y  el  Adelarrta- 
do  Diego  de  Ribera,  é  Pero  López  de  Ayala,  apo- 
sentador mayor  del  Rey,  é  Pero  Carrillo  do  Tole- 
do, Copero  mayor  del  Rey  Don  Juan ,  é  Pero  López 
de  Padilla,  é  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  Alonso  Te- 
norio, Adelantado  de  Cazorla,é  Pero  Niño,  é  Alon- 
so lañes  Faxardo,  é  con  ellos  otros  muchos  Caballe- 
ros y  Escuderos,  que  serian  po^  todos  hasta  quinien- 
tos hombres  de  armas.  E  tomó  el  Infante  el  camino 
de  la  puente  de  Alverche,  donde  so  enfermó  de  co- 
mo el  Rey  iba  á  muy  gran  priesa,  é  con  asaz  poca 
gente;  ó  llegados  á  esta  puente,  hubieron  consejo 
sobre  lo  que  les  convenia  hacer ,  ó  concluyóse  que 
fuesen  en  pos  del  Rey  hasta  le  alcauzar,  é  procurasen 
de  lo  volver  á  Talavera,  é  que  para  esto  fuesen  to- 
dos los  Caballeros  que  ende  estaban  con  toda  la 
gente  de  armas ;  y  el  Infante  se  volviese  á  Talave- 
ra, y  ende  ordenase  las  cosas  que  le  cumplían  para 
proseguir  su  inteuciou.  E  así,  los  Caballeros   ya 
dichos  con  todas  las  gentes  de  armas  que  ende  es- 
taban, é  con  mucha  mas  que  les  venían,  prosiguieron 
su  camino  en  pos  del  Rey;  y  el  Infante  se  volvió  á 
Talavera,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el 
Conde  de  Niebla ,  Don  Pero  Ponce.  É  acordóse  que 
el  Comendador  de  Otos  so  fuese  luego  para  Toledo 
para  se  apoderar  de  la  cibdad,  porque  creían  quel 
liey  iría  allá;  é  Pero  López    de  Ayala,   Alcalde 
mayor,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil  mayor,  escribieron 
á  sus  Tenientes    que  guardasen  bien  las  puertas 
que  por  ellos  tenían,   especialmente  la  puente  de 
Alcántara  que  tenía  Pero  López,  porque  no  pasase 
por  ella  persona  alguna ,  salvo  los  que  fuesen  de  la 
parte  del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  el  Rey  de  gran  priesa  salió  del  castillo  de  Villalva  é  se 
fué  á  Moutalvan. 

Visto  el  castillo  de  Villalva  no  ser  defendedero, 
el  Bejrdetermiuóde  partir  luego  dende,  é  preguntó 
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si  cerca  de  allí  había  alguna  buena  fortaleza,  é  Ra- 
miro de  Tamayo  que  vivia  con  Alvaro  de  Luna  é  sa- 
bia bien  aquella  comarca,  le  respondió  que  á  qualro 
leguas  de  allí  de  la  otrapartc  del  rio  habia  un  castillo 
bien  fuerte  que  se  llamaba  Montiilvan  ,  y  era  de  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Aragón.  Aunque  el  camino 
era  asaz  áspero,  el  Rey  determinó  de  se  partirluego 
para  allá ,  é  comió  muy  poco  ,  é  partióse  é  pasó  la 
barca,  é  pasaron  juntamente  con  él  el  Conde  Don 
Fadrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  Alvaro  de 
Luna,  é  Pedro  Porto-Carrero,  é  Diego  López  é  Pero 
Suarez  de  Toledo,  hermanos,  é  Pero  Carillo  de  Hue- 
te.  E  pasaron  en  ella  el  caballo  en  que  el  Roy  habia 
venido,  el  qual  llamaban  Salvador,  porque  luego  el 
Rey  cavalgase ;  é  desde  allí  el  Rey  mandó  á  Diego 
de  Miranda,  su  Guarda,  que  fuese  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  otros  Caballeros  que  quedaban  en 
Talavera,  é  les  dixese  de  su  parte  que.  él  se  iba  á 
Moutalvau  por  ordenar  algunas  cosas  que  á  su  ser- 
vicio cumpliau,  é  les  mandaba  que  no  partiesen  do 
Talavera  hasta  haber  su  mandado,  é  que  desde 
I\Ioutalvan  él  les  embiaria  mandar  lo  que  hiciesen, 
el  qual  topó  en  el  camino  con  el  Infante  é  le  dixo 
todo  lo  que  el  Rey  le  mandó;  é  salido  el  Rey  de  la 
barca,  fué  á  pié  hasta  un  castillo  que  está  ende  cerca 
de  la  ribera,  que  se  llama  Malpica,  que  era  del  Ade- 
lantado Perafau  do  Ribera,  y  esperó  allí  hasta  que 
pasasen  los  otros  que  habían  quedado  al  rio  ;  é  del 
castillo  salieron  seis  de  caballo,  é  se  vinieron  para 
el  Rey,  y  el  Rey  les  mandó  quo  diesen  los  caballos 
á  los  que  con  él  iban,  ó  tomasen  sus  muías.  Y  el 
Rey  mandó  á  Diego  López  de  Ayjila  é  á  Pero  Carri- 
llo de  Huete  ir  delante  al  castillo  de  Montalvan 
para  tomar  la  puerta,  porque  el  Rey  no  se  hubiese 
de  detener  en  la  entrada  quando  llegase  ;  los  quales 
fueron  á  muy  gran  priesa,  é  llegaron  al  castillo  en 
tal  punto,  que  entonce  salía  un  mozo  del  Alcaydo 
con  un  asno  á|le  dar  agua ,  écomo  vido  á  estos  Caba- 
lleros quisiera  cerrtir  la  puerta,  é  Pero  Carrillo  quo 
llegó  primero  puso  mano  al  espada,  é  dio  un  gran 
golpe  do  llano  al  mozo  sobre  la  cabeza,  y  él  desam- 
paró la  puerta,  é  Pero  Carrillo  la  touió;  é  Diego  Ló- 
pez llegó  entonce,  é  ambos  á  dos  subieron  á  la  torre 
del  omenage,  é  apoderáronse  del  la,  é  si  á  tal  pun- 
to no  llegaran,  pudiera  ser  de  estar  todo  el  día  que 
no  los  abrieran ,  scguu  la  grandeza  del  castillo  é  la 
grandeza  del  frío,  é  por  eso  estaban  los  del  castillo 
todavía  en  la  cocina,  que  era  muy  lexos  de  la  puer- 
ta. Y  el  Rey  llegó  al  castillo  quasi  á  hora  de  víspe- 
ras, é  con  él  el  Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de 
Benavente  é  Alvaro  de  Luna ;  é  los  que  con  él  pa- 
saron la  barca  entraron  entonces  solamente.  El 
Rey  quiso  saber  si  el  castillo  estaba  bastecido  de 
alguna  cosa  de  las  necesarias,  é  no  se  halló  ende 
salvo  ocho  panes  cocidos ,  é  hasta  una  hanega  do 
harina,  é  hanega  é  media  de  cevada,  é  quanto  dos 
cantaros  de  vino,  é  asaz  poca  leña,  que  según  el 
tiempo  era  bien  menester ;  é  visto  el  f  allescimiento 
de  viandas  que  en  el  castillo  había,  embió  luego  el 
Rey  sus  cartas  á  todos  los  lugares  comarcanos  quo 
le  trusieseu  vituallas :  é  embió  mandar  alas  Rev- 
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mandades  <\ne  luego  le  viniesen  á  servir  é  socorrer, 
porque  bien  creyó  que  se  habia  de  bacer  lo  que  se 
hizo.  E  otro  dia  sábado  antes  del  día  llegaron  al 
castillo  hasta  cinqüenta  ballesteros  6  lanceros  de 
los  montes  dende  cerca,  é  traxieron  consigo  alguna 
vianda  que  se  les  entonce  acertó ;  y  el  Rey  anduvo 
todo  el  castillo  por  ver  si  era  bien  defeudedero,  é 
como  era  de  noche  é  no  habia  ni  solamente  una  can- 
dela de  sebo  ni  de  cera,  metióse  el  Rey  un  clavo 
por  la  planta  del  pie,  de  lo  qual  se  vieron  todos  en 
mucho  trabajo  ;  pero  la  muger  del  Alcayde  quemó 
luego  la  llaga  con  accyte,  é  curó  del  lo  mejor  que 
pudo  hasta  que  los  zurujanos  del  Rey  vinieron. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  que  iban  en  pos. 
del  Rey,  por  el  empaclio  de  la  barca  no  pudieron  aquel  dia  ir 
mas  de  á  Malpica. 

El  Condestable  ó  los  Caballeros  que  dicho  habe- 
rnos que  salieron  de  Talavera  é  iban  en  el  alcance 
del  Rey,  anduvieron  quanto  pudieron  ;  pero  como 
la  gente  de  armas  no  pudo  mucho  andar,  quando 
llegaron  á  la  barca  era  bien  noche,  é  desque  la  hu- 
bieron pasado  era  mucho  mas  de  media  noche,  é  re- 
posaron en  Malpica  una  pieza,  ó  desde  allí  conti- 
nuaron su  camino  hasta  Montal van,  y  embiaron  de- 
lante á  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  é  á 
Juan  deTovar,  Señor  de  Cevico,  é  á  Payo  de  Ribe- 
ra, hijo  del  Adelantado  Perafan  de  Ribera  por  sus 
mensageros  al  Rey,  á  los  quales  mandaron  que  di- 
sesen  como  el  Infante  Don  Enrique  y  ellos  eran 
mucho  maravillados  de  su  venida  por  tal  manera 
á  aquel  castillo  sin  gelo  haber  hecho  saber ;  por  ende 
que  suplicaban  á  Su  Merced  quisiese  mandar  decir 
á  estos  mensageros  la  manera  como  viniera,  é  lo 
que  le  placia  de  hacer,  é  que  no  era  su  servicio  ser 
venido  como  viniera,  ni  creia  que  esto  fuese  de  su 
voluntad,  mas  por  inducimiento  de  algunos  que 
con  el  estaban.  Los  quales  mensageros  llegaron  á 
¡abarrerá  del  castillo,  y  el  Rey  se  paró  á  las  alme- 
nas á  oir  lo  quo  (luerian,  y  ellos  le  dixeron  todo  lo 
que  les  era  mandado,  y  el  Rey  los  oyó  muy  bien  to- 
do quanto  decir  (juisierou  ;  y  él  respondió  quo  él 
partiera  de  Talavera  c  viniera  á  aquel  castillo  mu- 
cho de  su  voluntad,  é  que  en  esto  no  pusiesen  duda 
alguna  ellos  ni  los  que  los  embiaban,  é  que  quando 
él  pasara  la  barca  cerca  do  Malpica,  les  habia  en- 
biado  decir  por  Diego  de  Miranda  que  dixcse  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  venia  á  Montalvan,  por 
hacer  ende  algunas  cosas  que  mucho  á  su  servicio 
cumplían,  y  con  él  habla  embiado  mandar  al  Infan- 
te, é  á  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  Talavera 
quedaban,  que  dende  no  partiesen  hasta  haber  su 
mandado.  E  como  quiera  que  todo  esto  el  Rey  de- 
cía, los  Caballeros  que  esta  embaxada  traían  toda- 
vía esforzaban  su  razón,  é  daban  muchas  causas  á 
la  venida  de  los  Caballeros  quo  los  embiaban,  é  de- 
cían que  todavía  debían  allí  estar  hasta  quel  Rey 
del  castillo  saliese,  diciendo  que  eran  tenidos  do  lo 
así  hacer  ;  y  el  Roy  les  mandó  quo  no  curasen  de 


en  esto  mas  altercar,  que  se  fuesen  en  buen  hora  ;  é 
con  esta  respuesta  los  Caballeros  y  tmbaxadorcs  se 
partieron  del  Rey  é  volvieron  al  Infante,  al  qual 
hallaron  muy  cerca  ;  é  oida  por  él  la  respuesta  del 
Rey,  los  Caballeros  no  dexaron  por  eso  de  andar  su 
camino  para  Montalvan,  é  llegaron  ende  sábado,  dia 
de  Sant  Andrés,  en  saliendo  el  sol. 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  como  el  Infante  se  tornó  á  Talavera,  6  de  lo  que  hizo. 

Vuelto  el.Infantc  Don  Enrique  á  Talavera,  man- 
dó llamar  á  consejo.  Fueron  con  el  Infante  el  Ar- 
zobispo de  Santiago  y  el  Conde  de  Niebla,  é  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  Diego  Hernández  de  Quiño- 
nes, é  Nicolás  Martínez,  Contador  mayor  del  Rey, 
é  los  Doctores  Juan  González  de  Acevedo  é  Fernán 
González  de  Avila,  é  alguno  do  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  que  ende  estaban  ;  é  lo  que 
principalmente  en  este  consejo  se  acordó  fué  quo 
se  procurase  por  todas  las  vías  que  ser  pudiesen 
porque  el  Rey  no  quedase  en  poder  de  los  que  con 
él  iban ,  é  como  supieron  quel  Rey  iba  allende  de 
Tajo,  mandaron  que  se  guardasen  todos  los  ¡^asos, 
porque  no  pudiese  pasar  gente  alguna  para  el  Rey 
de  los  que  estaban  aquende  de  Tajo.  Para  esto  man- 
daron quebrar  é  anegar  todos  los  barcos  del  rio  de 
Tajo  en  aquella  comarca,  é  mandaron  poner  muy 
gran  guarda  en  las  puertas  de  Toledo ,  porque  por 
allí  no  pudiesen  pasar.  Otrosí  proveyeron  de  embiar 
muchas  viandas  á  la  hueste  del  Condestable  é  de 
los  Caballeros  que  eran  idos  en  pos  del  Rey ;  lo 
qual  fué  mandado  pregonar  por  los  Alcaldes  del  Rey 
el  sabailo  siguiente  del  viernes  quel  Rey  dende 
partió,  en  el  qual  dia  el  Infante  fué  certificado  como 
el  Rey  estaba  en  el  castillo  de  Montalvan  ;  é  luego 
sin  tardanza  el  Infante  mandó  que  fuesen  tomar  la 
puente  del  Arzobispo,  que  es  sobre  Tajo,  áseis  leguas 
de  Talavera ,  porque  por  allí  no  pasase  gente  al- 
guna ni  otro  socorro  al  castillo  de  Montalvan.  Y  el 
Infante  embió  á  Fernán  Rodríguez  de  Monroy,  se- 
ñor de  Belbís,  á  la  tomar  con  treinta  hombres  de  ar- 
mas, é  halló  la  puente  tomada  de  Garcí  Alvarez  do 
Toledo,  Señor  de  Oropesa,  que. le  había  embiado 
mandar  Alvaro  do  Luna  que  la  tomase,  é  dexaso 
ende  gente  que  la  guardase  é  se  volviese  á  Mon- 
talvan, el  qual  lo  puso  así  en  obra  ;  y  el  Infante 
asimosmo  ombió  guardar  los  puertos  con  gente  de 
caballo  é  do  pié,  porque  no  pasasen  al  Rey  gentes 
en  contrario  do  los  (¡ue  estaban  en  el  Real. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  como  el  Condestable  C  los  Caballeros  que  con  ól  vinieron  de 
Talavera  ascnliU'on  Ilcal  sobre  el  castillo  de  Montalvan. 

Y  el  Condestable  y  los  Caballeros  quo  con  él  es- 
taban miraron  todo  el  castillo  por  ver  donde  asen- 
tarían su  Real;  é  asontiirolo  de  tal  manera  que  no 
podia  entrar  un  hombre  á  caballo  ni  salir  otro;  ó 
fueron  luego  ccrtilicados  como  el  Rey  no  habia  ha- 


DON  JUAN 
liado  en  el  castillo  vianda  ni  otro  basteciraiento 
para  que  pudiesen  mantenerse  dos  dias  los  que  con 
■él  estaban,  é  por  eso  pusieron  muy  diligente  guar- 
da porque  viandas  algunas  no  entrasen  en  el  casti- 
llo, salvo  solamente  lo  que  era  necesario  para  man- 
tenimiento de  la  persona  del  Rey,  y  esto  era  una 
gallina,  é  un  pan ,  é  un  jarro  de  plata  pequeño  de 
vino ,  é  otro  tanto  para  cenar.  E  hicieron  muchas 
chozas  por  todo  el  Real ,  y  embiaron  por  algunas 
tiendas,  é  hicieron  todas  las  otras  cosas  é  pertrechos 
de  guerra  que  en  qualquiera  cerco  se  acostumbra 
hacer,  salvo  combates,  los  quales  decian  que  dexa- 
ban  de  hacer  por  la  persona  del  Rey  estar  allí.  E 
asentado  así  el  Real  de  los  Caballeros,  comenzó  á 
venir  gente  por  servir  al  Rey  de  las  Hermandades  ; 
é  como  los  Caballeros  los  vieron  venir,  preguntá- 
ronles á  que  venían  ;  ellos  respondieron  porque  el 
Rey  los  había  erabiado  llamar ,  mandándoles  que 
le  acorriesen  con  viandas  é  le  viniesen  servir  en  la 
la  necesidad  en  que  estaba ;  é  los  Caballeros  les  di- 
xeron  que  supiesen  que  estando  el  Rey  sosegado 
en  Talavera  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  con 
muchos  Grandes  del  Reyno,  é  con  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos,  ordenando 
los  hechos  de  su  casa  é  Corte,  é  otras  cosas  que 
mucho  Je  cumplían,  el  Rey  había  cavalgado  como 
solía  por  ir  á  caza,  é  que  andando  así,  no  sabían 
que  personas  salieran  á  él  é  le  hicieran  venir  á  aquel 
castillo  donde  estaba  muy  deshonestamente ;  por 
ende  que  les  amonestaban  ó  requerían  de  partes  del 
Rey  é  por  la  lealtad  que  le  tenían,  que  estuviesen 
allí  é  fuesen  con  ellos  en  sacar  al  Rey  de  aquel 
castillo  donde  estaba,  é  ^lacer  justicia  de  los  que 
tal  cosa  acometieron.  E  aquellas  gentes,  como  hom- 
bres simples  que  no  sabían  cosa  de  los  hechos  del 
Rey  é  de  su  Corte,  creyeron  sanamente  lo  que  los 
Caballeros  decian,  é  sosegáronse,  é  respondieron  que 
les  placía  de  estar  con  ellos,  é  luego  les  tomaron  to- 
das las  viandas  que  para  el  castillo  traían. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  el  Rey  desque  virto  asentado  el  Real,  lo  hizo  s.iber  al  In- 
fante Don  Juan  é  al  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas. 

Desque  el  Rey  vído  que  los  Caballeros  tenían 
asentado  su  Real  é  defendían  que  las  viandas  no 
entrasen  en  el  castillo  ,  bien  conoció  que  no  parti- 
rían dende  sin  gran  fuerza  de  gente,  é  hubo  su 
consejo  sobrello  con  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban, é  fué  acordado  que  á  su  servicio  cumplía  que 
luego  lo  embíase  hacer  saber  al  Infante  Don  Juan, 
é  al  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas  ,  é 
al  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  é  á  Don  Pedro 
Destuñiga,  é  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelanta- 
do de  Castilla,  mandándoles  que  si  servicio  é  placer 
le  deseaban  hacer,  viniesen  luego  á  le  descercar 
donde  estaba  cercado  en  el  castillo  de  Montalvan ; 
é  asimesmo  los  dichos  Caballeros  lo  hiciesen  saber 
á  todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno.  E  asimes- 
mo el  Rey  embió  llamar  á  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, su  Contador  mayor,  é  al  Doctor  Diego  Rodrí- 
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guez  de  Valladolid,  que  se  fuesen  luego  para  él  allí 
al  castillo  donde  estaba. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  súpola  partida 
del  Rey  de  Talavera. 

El  Infante  Don  Juan  estando  en  Olmedo  supo  de 
la  partida  del  Rey  de  Talavera  por  personas  de  su 
casa,  ante  que  las  cartas  del  Rey  llegasen  ;  é  luego 
mandó  dar  sus  cartas  de  llamamiento  para  toda  su 
tierra,  é  para  todos  los  Caballeros  y  Escuderos 
presumiendo  lo  que  podía  ser,  como  después  acg,es- 
cíó,  por  se  hallar  presto  para  lo  quel  Rey  le  embía- 
se mandar.  E  la  cédula  quel  Rey  le  embió  le  llegó 
en  martes  (1)  átres  dias  de  Deciembre,  é  al  tiempo 
quel  mensajero  le  vino  con  estas  nuevas,  no  estaban 
con  él  de  los  Grandes,  salvo  el  Adelantado  de  Cas- 
tilla, su  Mayordomo  mayor;  é  luego  otro  día  fueron 
con  él  en  Olmedo  Pedro  Destuñiga,  Justicia  mayor 
del  Rey,  que  estaba  en  Curíel,  é  Garcifernandez 
Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  é  Diego  Pérez 
Sarmiento,  Repostero  iiiayor  del  Rey,  é  Iñigo  Des- 
tuñiga, su  Mariscal.  E  luego  el  Infante  Don  Juan 
determinó  de  partir  con  pocos  ó  con  muchos ,  con 
intención  de  se  poner  á  todo  peligro  porquel  Rey 
no  rescibiese  enojo,  ni  los  que  con  él  en  el  castillo 
estaban.  E  partió  de  Olmedo  jueves  de  mañana,  cin- 
co días  de  Deciembre ,  é  dexó  mandado  que  todos 
los  Caballeros  y  Escuderos  que  viniesen  se  fuesen 
en  pos  del  á  mas  andar,  y  él  tomó  su  camino  para  el 
puerto  de  Guadarrama, 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  como  el  Arzobispo  Don  Sancho  de  Roxas  estando  en  Alcalá 
supo  la  partida  de!  Rey  de  Talavera. 

El  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de  Roxas 
estando  en  Alcalá  de  Henares,  supo  la  partida  del 
Rey  de  Talavera,  é  como  los  Caballeros  iban  enpos 
del,  é  del  cerco  que  sobre  Montalvan  estaba  ;  é  lue- 
go hizo  llamar  sus  gentes,  c  viniéronle  hasta  qua- 
trocÍT^ntos  hombres  de  armas,  é  hizo  bastecer  los 
castillos  de  Alcalá  é  Uceda,  é  mandó  hacer  algunas 
puentes  levadizas  en  ciertos  pasos,  porque  la  gente 
de  Castilla  éde  los  puertos  arriba  pudiesen  venir  en 
socorro  del  Rey,  porque  las  aguas  eran  tantas  que 
los  arroyos  eran  como  ríos  cabdales,  é  los  rios  no  so 
podían  pasar  sino  por  barcas.  E  á  este  tiempo  le 
llegó  la  cédula  del  Rey,  la  qual  embió  al  Infante 
Don  Juan,  y  escribió  al  Adelantado  de  Castilla,  é  á 
Pero  García  de  Herrera,  é  á  Juan  de  Roxas  sus  so- 
brinos, é  á  otros  Caballeros  sus  parientes  é  amigos  : 
é  así  donde  en  quatro  dias  le  vinieron  trecientas  lan- 
zas allende  de  las  quél  tenia,  é  mucha  gente  de  pié  ; 
y  el  Arzobispo  no  pudo  partir  tan  presto  como 
quisiera ,  porque  no  estaba  bien  dispuesto  de  su 
persona. 


(1)  En  el  original  decia  Miércoles, 
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CAPITULO  XXXVL 


De  como  los  Cuballeros  que  estaban  en  el  Real  cmbiaron  llamar 
al  Infante  Don  Enrique  que  estaba  en  Taiaveía. 

Y  los  Caballeros  que  estaban  cu  el  Real  acorda- 
ron de  embiar  á  llamar  al  Infante ,  é  pidiéronle  por 
merced  que  Liciese  ende  venir  la  Reyua,  muger  del 
Rey,  é  la  Infanta  Doña  Catalina ,  ó  todos  los  otros 
que  con  él  habiau  quedado  en  Talavcra,  diciendo 
que  estaban  en  algún  trato  de  concordia  con  el  Rey, 
aunque  ello  no  era  asi ;  é  hacíanlo  por  no  tomar  to- 
do el  cargo  sobre  sí.  E  visto  por  el  Infante  lo  qucl 
Condestable  é  los  otros  Cíiballeros  que  en  el  cerco 
estábanle  escribieron,  acordó  de  luego  lo  poner  en 
obra,  y  el  domingo  siguiente  partieron  de  Talavc- 
ra la  Reyna  y  el  Infante,  é  la  Infanta  Doña  Catali^ 
na,  ó  con  ellos  el  Arzobispo  de  Santiago,  y  el  Cun- 
de de  Niebla,  é  Don  Pero  Pouce,  é  Diego  Hernán- 
dez de  Quiñones ,  c  los  otros  Caballeros  é  Doctores 
é  personas  del  Consejo ,  é  los  Procuradores  que  ende 
eran  ;  é  fueron  dormir  á  Cebolla,  é  otro  dia  lunes 
fueron  comer  ala  Puebla  de  Moutalvan,  donde  que- 
daron la  Reyua  é  la  Infanta  é  los  Doctores  del  Con- 
sejo ;  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  fueron  dor- 
mir al  Real,  é  llegados,  hubieron  todos  su  consejo 
de  lo  que  debían  hacer,  é  acordaron  do  continuar 
su  cerco  según  que  lo  habían  comenzado  ,  así  en 
guardar  que  no  entrasen  viandas  al  castillo ,  como 
en  que  no  saliese  ni  entrase  persona  alguna.  En  .este 
día  fué  dado  lugar  á  que  metiesen  la  cama  al  Rey, 
porque  ante  no  le  habían  dexado  pasar  la  barca ,  é 
había  dormido  el  Rey  en  la  cama  del  Alcayde  la  no- 
che que  ende  llegó  ,  é  otro  dia  le  habían  enibiado  los 
Caballeros  del  Real  cama  en  que  durmiese. 

CAPÍTULO  XXXVIL 

De  como  por  la  mengua  de  manleniniientos  que  en  el  castillo  ha- 
bía el  l'n-y  manilo  que  matasen  algunos  caballos,  ó  iiue  el  pri- 
mero fuese  el  suyo. 

La  gente  que  estaba  en  el  castillo  serian  quarcn- 
ta  c  cinco  ó  cínquenta  personas,  c  hasta  veinte  cin- 
co caballos  é  muías  ;  é  de  los  montañoroB  ó^olme- 
ueros  do  que  la  historia  hizo  mención  que  entraron 
esa  mañana,  habían  quedado  hasta  veinte,  para  los 
quales  todos  no  bastaría  para  un  yantar  la  harina 
c  pan  cocido  que  en  el  castillo  se  halló ,  é  lo  que  los 
colmeneros  traxeron  era  bien  menester  para  sí.  Es 
verdad,  que  en  amaneciendo  salieron  algunos  del 
castillo  por  traer  provisión,  é  traxeron  muy  poca;  y 
el  pan  que  en  el  castillo  so  pudo  haber  fué  tan  poco, 
que  duró  cinco  días,  é  á  cada  una  délas  personas  que 
ende  estaban  no  lo  daban  mas  por  dia  é  noche  do. 
quatro  onzas  de  pan,  c  no  tenían  carne,  ó  la  gente 
estaba  en  muy  gran  trabajo  ;  é  por  eso  el  lunes  que 
fue  quarto  dia  do  la  entrada  del  Ruy  en  el  castillo, 
veyendo  la  gran  guarda  que  se  ponía  por  los  cercado- 
res porque  no  entrase  vianda  alguna,  fué  acordado 
que  matasen  algunos  de  los  caballos  que  ende  te- 
liiau,  ó  ol  Rey  mandó  que  el  primero  f  ucso  cl  suyo;  é 
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comido  aquel,  mataron  otros  dos,  de  los  quales  co- 
mieron el  Conde  Don  Fadrique  y  cl  Conde  de  Bena- 
ventc,  é  Alvaro  do  Luna  ;  é  decían  que  era  dulco 
carne  é  muy  buena  de  comer,  salvo  que  es  mollícia; 
é  con  aquellos  caballos  so  pudo  sostener  la  gente, 
y  el  Rey  mandó  adovar  los  cueros  para  zapatos.  Y 
en  este  dia  el  Obispo  do  Sogovia  Don  Juan  de  Tor- 
desillas  entró  en  el  castillo  é  habló  largamente  con 
el  Rey  :  algunos  dicen  que  vino  por  mandado  del 
Infante,  otros  que  por  su  voluntad;  como  quiera 
que  sea,  él  siempre  fué  mucho  aficionado  al  Infan- 
te Don  Enrique  ;  é  la  conclusión  déla  habla  fué  di- 
ciendo al  Rey  quau  grande  error  había  hecho  en  se 
haber  venido  en  la  forma  que  se  había  venido  á 
aquel  castillo ,  é  dándole  á  entender  como  la  esta- 
da del  Infante  c  de  los  otros  Caballeros  que  en  el 
Real  estaban ,  era  por  su  servicio  ,  é  no  por  lo  eno- 
jar en  cosa  alguna  ;  é  que  Su  Merced  se  debia  ir  á 
la  eíbdad  do  Toledo,  donde  estaría  mucho  á  su  pla- 
cer, é  ahí  tenia  buena  fortaleza  donde  podía  man- 
dar quedar  los  quo  quisicso  consigo,  que  no  habría 
quien  contradixese  su  voluntad  ;  é  quo  1-a  estada  allí 
era  mucho  contra  su  servicio  ,  y  en  grande  infamia 
suya  é  de  los  Grandes  do  sus  Rcynos  ;  é  que  si  esto 
no  lo  placía,  escogiese  otro  lugar  quo  mas  lo  plu- 
guiese, é  salido  de  allí  fuese  cierto  que  el  Infante  ó 
los  que  allí  estaban ,  todos  so  partirían  é  irían  don- 
de Su  Merced  les  mandase.  El  Rey  le  respondió  quo 
él  era  venido  á  aquel  castillo  por  su  voluntad  é  por 
bien  de  sus  Reynos,  é  por  salir  de  entre  aquellos  quo 
en  el  cerco  estaban ,  é  su  voluntad  no  era  ni  lo  pla- 
cía de  tornar  á  ellos,  é  de  su  estada  allí  le  pesaba 
mucho,  ó  se  tenia  de  ellos  por  muy  ofendido  ;  é  quo 
les  dixese  que  a  su  servicio  cumplía  quo  luego  so 
partiesen  del  Real ,  c  no  estuviesen  ende  un  punto 
mas  ;  é  (iue  seycndo  ellos  idos,  él  saldría  luego  del 
castillo  é  se  iría  á  una  villa  ó  cibdad  do  eutendíeso 
que  mas  á  su  servicio  cumplía.  Y  el  Obispo  replicó 
é  díxo  muchas  razones,  pensando  atraer  al  Rey  á  lo 
que  él  quería,  é  todavía  él  estuvo  firme  en  su  pro- 
pósito, é  mandó  al  Obispo,  que  de  su  parte  mandase 
al  Infante  é  á  los  Caballeros  quo  con  él  estaban  que 
sin  tardanza  alguna  se  partiesen  de  allí.  El  Obispo 
se  vino  al  Infante,  é  le  díxo  todo  lo  quo  con  el  Rey 
había  hablado,  é  lo  quo  le  respondiera,  y  el  manda- 
miento que  le  hiciera.  El  Infante  respondió  que  él  no 
partiría  de  allí  por  cosa  del  mundo,  hasta  que  cl  Roy 
saliese  del  castillo  ;  quo  él  no  creía  quo  la  voluntad 
del  Rey  fuese  aquella,  mas  do  aquellos  quo  lo  ha- 
bían allí  traído.  Y  este  mismo  mandamiento  quo  el 
Rey  enibíó  con  el  Obispo,  les  había  embíado  por  Pero 
Carrillo  de  llucto,  Halconero  mayor  del  Rey,  al 
(jual  habían  dado  la  misma  respuesta  que  al, Obispo. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

De  como  Alvaro  de  Luna  6  Pedro  Portocarrero  6  Iluy  Sánchez  do 
Mostoso  con  ól  salieron  á  liabla  con  el  Condestable,  6  con  cl 
Adelantado  Pero  Manrique  6  Garcifernandc/,  Manrique. 

El  sexto  dia  de  la  entrada  del  Roy  en  ol  castillo 
do  Moutalvan,  o  quarto  del  ccrcc  ^  ol  Condestable  y 
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el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Garcifcruaudez 
Manrique  embiaron  rogar  á  Alvaro  de  Luna  que 
quisiese  salir  á  la  barrera  del  castillo  á  bablar  con 
ellos ,  so  la  seguranza  que  se  requería  de  una  parte 
á  otra,  el  qual  lo  dixo  luego  al  Rey.  El  Rey  dixo 
que  no  era  razón  que  él  solo  bubiese  de  bablar  con 
todos  tres  ,  pero  que  le  píjrescia  que  debían  salir  el 
Conde  Don  Fadrique  y  el  Conde  de  Benavente,c  con 
ellos  Alvaro  de  Luna.  E  Alvaro  de  Luna  dixo  que 
le  parescia  que  no  debían  salir  los  dichos  Condes, 
mas  que  suplicaba  á  Su  Señoría  que  saliesen  con  él 
Pedro  de  Portocarero,  su  cuñado,  é  Ruy  Sánchez  de 
Moscoso ,  los  quales  salieron  con  Alvaro  de  Luna,  é 
comenzóse  la  habla  entre  estos  Caballeros ,  que  ca- 
lieron tres  por  tres  encima  de  sus  caballos,  é  sus 
espadas,  é  dagas,  é  mantos.  E  salidos  Alvaro  de 
Luna  é  los  dichos  Caballeros,  venidos  los  otros  del 
Real,  el  Condestable  hizo  su  habla  con  Alvaro  de 
Luna  apartado  de  los  otros,  mostrando  muy  gran 
sentimiento,  que  el  lufante  é  todos  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  del  tenían  ,  diciendo  que  á  causa 
suya  el  Rey  era  venido  á  aquel  castillo  en  gran  de- 
servicio suyo  é  daño  y  mengua  del  lufante  é  de 
todos  los  que  con  él  estaban  ;  é  se  maravillaba  mu- 
cho del  haber  seydo  en  tal  cosa,  nunca  habiendo 
rescebido  del  Infante  é  de  todos  los  que  con  él  es- 
taban salvo  mucha  honra  é  buenas  obras ,  y  en  con- 
clusión de  la  habla  haciéndole  muy  grandes  parti- 
dos. Y  el  efecto  de  la  respuesta  de  Alvaro  de  Luna 
fué  qu&  era  verdad  que  él  nunca  recibiera  del  In- 
fante ni  de  ellos  cosa  alguna  por  que  debiese  tener 
sentimiento  en  cosa  que  á  él  tocase ,  é  con  muy 
buena  voluntad  le  serviría  siempre  en  todo  lo  que 
pudiese,  é  haría  lo  que  á  honra  de  aquellos  Caba- 
lleros cumpliese  ;  é  que  en  la  venida  del  Rey  á  aquel 
castillo  no  había  razón  alguna  porque  del  tuviesen 
sentimiento,  é  sin  dubda  creyesen  que  esta  venida 
había  hecho  el  Rey  por  su  libre  voluntad  sin  endu- 
cimiento  de  persona  alguna ;  é  que  fuesen  ciertos; 
que  después  que  partieran  de  Tordesíllas  siempre 
había  estado  á  su  pesar.  En  esta  misma  forma  ha- 
blaron con  Alvaro  de  Luna  el  Adelantado  é  Garci- 
fernandez  Manrique,  é  su  respuesta  fué  toda  una; 
é  así  Alvaro  de  Luna,  é  los  Caballeros  que  con  él 
salieron,  se  volvieron  al  castillo ,  é  los  otros  se  fue- 
ron al  Real ;  y  el  Condestable  en  queriéndose  par- 
tir dixo  á  Alvaro  de  Luna  que  le  pluguiese  de  pro- 
curar como  él  subiese  á  hablar  con  el  Rey,  y  él  le 
dixo  que  no  era  cosa  que  le  cumplía,  é  creyese  quel 
Rey  no  era  allí  venido  por  hacer  mal  al  Infante  ni 
á  los  que  con  él  estaban,  ¡m.lS  solamente  por  estar 
en  su  libertad  ;  é  que  partidos  ellos  de  allí,  el  Rey 
se  iría  á  Segovia  ó  á  otra  cibdad  para  entender  en 
la  pacificación  destos  Reynos,  é  no  darla  lugar  á 
que  el  Infante  Don  Juan  ni  los  de  su  parcialidad 
estuviesen  en  la  Corte,  hasta  que  los  hechos  fuesen 
allanados;  é  allí  el  Rey  los  llamaría  á  todos,  y  estan- 
bo  en  su  libertad,  daría  el  orden  que  conviniese  al 
dien  desús  Reynos,  é  que  no  curasen  de  hacer  otros 
movimientos,  y  quo  hiciesen  lo  quel  Rey  mandaba, 
que  esto  era  lo  quo  les  cumplía.  En  este  dia  cutra- 
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ron  en  el  castillo  Don  Enrique,  Conde  de  Niebla,  ó 
Don  Pero  Ponce  de  León. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Como  el  Infante  embió  por  los  Procuradores  ¿  les  rogrt  que  fue- 
sen hiiblar  al  Rey  6  trabajasen  de  le  mudar  el  propósito  en  ([uc 
estaba. 

Visto  por  el  Infante  como  estos  Caballeros  no  ha- 
bían podido  acabar  cosa  de  lo  que  deseaban,  acordó 
de  embiar  por  los  Procuradores  que  habían  queda- 
do en  Talavera,  é  rogóles  que  se  juntasen  con  los 
otros  que  ende  estaban,  é  fuesen  hablar  con  el  Rey 
sobrestás  cosas,  é  trabajasen  por  le  nmdar  de  su 
propósito.  E  como  ya  los  Procuradores  fuesen  lla- 
mados por  el  Rey ,  luego  que  al  castillo  llegaron, 
<j[ue  fué  jueves  cinco  días  de  Dcciembre,  é  siete  de 
el  cerco ,  los  Procuradores  entraron  en  el  castillo  é 
hicieron  reverencia  al  Rey,  á  lus  quales  el  Rey  hizo 
una  gran  habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  d¡- 
ciendules  como  ellos  sabían  en  que  forma  el  Infan- 
te é  los  Caballeros  suso  nombrados  contra  su  vo- 
luntad habían  entrado  en  su  palacio  en  Tordesíllas, 
en  lo  qual  le  habían  mucho  ofendido,  é  habían  pren- 
dido algunos  de  los  suyos,  é  otros  habían  echado  de 
la  Corte,  é  se  habían  apoderado  de  su  persona  é  de 
su  casa  é  Reynos  en  gran  deservicio  suyo  é  injuria 
de  su  prehemínencía  real ;  é  que  les  rogaba  é  man- 
daba que  hubiesen  sentimiento  de  hechos  tan  feos, 
é  les  mandaba  que  fuesen  al  Infante  é  á,  los  Caba- 
lleros que  con  él  estaban ,  é  de  su  parte  les  manda- 
sen que  luego  se  fuesen  dende,  certificándoles  que 
del  estada  allí  no  le  vernia  ningún  provecho. 

CAPÍTULO  XL. 

De  lo  que  los  Procuradores  dixeron  al  Infante  que  el  Rey  les 
"  había  mandado  que  de  su  parte  le  dixesen. 

E  los  Procuradores  venidos  al  Real,  hicieron  rela- 
ción al  Infante  é  á  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban de  todo  lo  que  el  Rey  les  dixo,  c  del  manda- 
miento que  les  hacia,  que  luego  en  punto  dende  se 
partiesen ;  lo  qual  oído  por  el  Infante,  hubo  su  Con- 
sejo, en  el  qual  se  acordó,  pues  que  ya  era  conoscí- 
da  la  voluntad  del  Rey,  é  muy  gran  parte  del  Rey- 
no  venia  á  su  llamado ,  y  el  Infante  Don  Juan  ve- 
nia poderosamente,  é  con  él  muchos  de  los  Gran- 
des del  Reyno  en  servicio  del  Rey ,  que  no  le  cum- 
plía allí  mas  estar,  é  les  convenia  hacer  lo  quel  Rey 
enbiaba  mandar,  y  el  martes  (1)  que  fueron  diez 
días  de  Deciembre,  y  el  (2)  octavo  de  la  entrada 
del  Rey  en  el  castillo,  dio  el  Infante  lugar  que  me- 
tiesen todas  las  viandas  que  menester  hubiese ,  y 
entrasen  todos  los  que  entrar  quisiesen;  y  en  este 
dia  el  Infante  embió  suplicar  al  Rey  que  le  diese  li- 
cencia para  le  ir  hacer  reverencia  é  besarle  las  ma- 
nos ante  que  partiesen.  El  Rey  le  embió  decir  que 


1)  En  el  original  dccia  Viernes. 

("2)  Sin  duda  hay  equivocacioa  en  la  expresión  de  los  días  del 
ceico, 
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por  entonce  no  le  quería  ver ,  ó  que  se  fuese  á  Oca- 
fia,  é  que  allá  le  embiaria  mandarlo  que  hiciese;  é 
así  el  Infante  partió  sin  le  hacer  reverencia,  salvo 
quel  sábado  de  mañana  en  partiéndose  el  Infante* 
vido  al  Rey  puesto  á  las  almenas  del  castillo,  y  en 
pasando  hizo  la  reverencia  ,  é  dende  se  fué  su  cami- 
no. E  quisiera  el  Infante  entrar  por  Toledo,  y  en- 
bíáronle  decir  que  lo  no  acogerían ,  é  húbose  de  ir 
al  Monesterio  de  la  Sisla  (I)  que  es  cerca  de  la  cib- 
dad.  El  Rey  erabió  mandar  á  los  Procuradores  que 
se  fuesen  á  una  aldea  que  es  á  quatro  leguas  de  ^Mon- 
talvan,  que  se  llamaba  Pulgar,  y  estuviesen  ende 
para  cuando  él  los  embiase  llamar,  y  embió  mandar 
á  la  Reyna  su  muger,  que  estaba  en  la  Puebla,  que 
se  fuese  á  Santolalla,  é  con  ella  Don  Luis  de  Guz- 
man.  Maestre  de  Calatrava  ;  é  la  Reyna  le  embió  su- 
plicar que  le  diese  licencia  para  ir  á  Toledo,  y  estar 
ende  en  Saucto  Domingo  el  Real  quince  ó  veinte 
dias,  el  qual  gela  dio ;  é  la  Reyna  se  vino  á  Toledo. 

CAPÍTULO  XLL 

De  lo  que  un  Portero  del  Rey  6  un  Repostero  suyo  hicieron  por 
meter  pan  al  castillo,  é  de  como  un  inocente  pastor  le  presentó 
una  perdiz. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  Montalvan  é 
no  le  dexaban  entrar  ningunos  mantenimientos,  un 
Portero  del  Roy  que  se  llamaba  Juan  Rodríguez  de 
Toledo,  vino  al  Real  con  intención  de  meter  algún 
bastimento  en  la  fortaleza,  é  compró  pan  cocido  ó 
un  queso,  é  metiólo  en  sus  alforjas  y  en  el  seno,  y 
en  las  mangas ,  é  andábase  así  por  el  Real  como 
hombre  que  andaba  mirando,  é  quando  se  halló  cer- 
ca de  la  puerta  del  castillo,  puso  las  espuelas  á  la 
uiula,  é  como  le  vieron  así  venir  abriéronle  la  puer- 
ta por  el  pan  que  llevaba,  que  era  mucho  menester; 
é  otro  Repostero  del  Rey  que  llamaban  Ruy  Fer- 
nandez de  Olmedo,  tuvo  manera  con  los  hombres  de 
pié  que  metieron  la  cama,  que  escondiesen  en  ella 
algún  pan,  é  asilo  metieron  en  el  castillo;  é  un  mo- 
zo pastor  que  guardaba  ganado  ahí  cerca  llegóse  á 
la  puerta  del  castillo,  é  llevaba  una  perdiz,  c  de- 
mandó que  le  mostrasen  al  Rey,  é  como  le  vido  dí- 
jco:  Rey,  toma  esta  perdiz ;  de  que  el  Rey  hubo  placer, 
é  le  mandó  hacer  merced-,  y  en  todo  el  Reyno  ha- 
bía muy  grande  alborozo  c  venía  infinita  gente  á 
Bocorrer  al  Rey. 

CAPÍTULO  XLIL 
De  como  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo  é  vino  5  Móstolcs. 

Y  el  Infante  Don  Juan  partió  de  Olmedo ,  c  an- 
duvo quanto  pudo,  c  por  las  aguas  ser  muy  grandes, 
tuvo  asaz  que  hacer  en  llegar  á  Móstolcs  en  quatro 
días;  é  venían  con  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  her- 
mano, y  Pedro  Destúfiíga,  Justicia  mayor  del  Rey, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla, 
c  otros  asaz  Caballeros,  con  hasta  ochocientos  hom- 
bres de  armas ,  c  cada  día  lo  llegaba  mucha  mas 

(1)  Sisla  se  halla  enmendado  do  letra  de  Galindcz. 


gente  de  armas.  E  estando  así  en  Móstoles  el  Infan- 
te Don  Juan  para  se  partir  para  Montalvan,  llególe 
una  carta  del  Rey  por  la  qual  le  hacía  saber  quel 
Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  él  estaban  en  el 
cerco  eran  dende  levantados  ;  por  ende  que  le  roga- 
ba que  en  el  lugar  donde  aquella  carta  le  llegase 
estuviese  quedo  con  la  gente  de  armas  que  traía,  é 
recogiese  toda  la  que  mas  le  viniese,  y  esperase 
hasta  quél  le  embiase  mandar  lo  que  había  de  hacer. 
E  como  el  Infante  estuviese  ya  de  partida,  acordó 
de  hacer  el  detenimiento  quel  Rey  le  mandaba  en 
Fuensalida,  porque  era  mejor  tierra  para  tiempo  do 
agua;  é  desde  Fuensalida  embió  al  Rey  á  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  Mayor- 
domo mayor,  por  le  hacer  saber  como  venía  en  su 
servicio ,  é  suplicándole  que  le  diese  licencia  para 
le  ir  á  besar  las  manóse  le  hacer  reverencia,  é  le  pe- 
dia por  merced  que  se  fuese  á  alguna  cibdad  é  vi- 
lla donde  á  Su  Merced  mas  pluguiese,  que  no  era 
su  servicio  que  mas  estoviese  en  aquel  castillo ,  é 
que  le  embiase  mandar  con  el  Adelantado  lo  que  le 
placía  que  hiciese,  que  estaba  muy  presto  para  lo 
cumplir.  El  Adelantado  entró  en  el  castillo,  é  hizo 
reverencia  al  Rey  é  besóle  las  manos ,  el  qual  fué 
muy  bien  rescebído ,  y  explicada  su  embaxada,  el 
Rey  respondió  que  agradecía  mucho  al  Infante  Don 
Juan  su  primo  lo  que  le  embiaba  decir,  é  que  le  dí- 
xese  que  muy  presto  ordenaría  su  partida  de  allí,  é 
que  quando  fuese  gelo  haría  saber ,  é  le  rogaba  que 
en  tanto,  que  estuviese  en  Fuensalida  donde  esta- 
ba. Y  en  este  tiempo  llegó  el  Arzobispo  de  Sevilla 
Don  Diego  de  Añaya  al  castillo ,  c  fué  ende  apo- 
sentado, porque  tenía  con  él  grande  amistad  Alvaro 
de  Luna. 

CAPÍTULO  XLIIL 

De  carao  vinieron  al  castillo  de  Montalvan  el  Almirante  Don  Alon- 
so linriíjuez  y  Fernando  Alonso  de  Robres. 

Dende  á  ocho  dias  quel  Infante  Don  Enrique  par- 
tió del  cerco  de  Montalvan  donde  el  Rey  estaba, 
llegaron  ahí  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é 
Fernán  Alonso  de  Robres,  que  el  Rey  los  había  en- 
viado llamar,  é  traían  hasta  quatrocientos  hombres 
de  armas,  é  venían  con  ellos  los  Doctores  Períañcz, 
é  Diego  Rodríguez  de  Valladolíd,  que  eran  los  prin- 
cipales letrados  del  Consejo ;  é  Fernán  Alonso  de 
Robres  fué  aposentado  dentro  en  el  castillo,  porque 
Alvaro  de  Luna  lo  amaba  mucho,  ó  se  governaba  é 
regia  por  su  consejo.  Y  el  Roy  quisiera  embiar  por 
algunas  buenas  personas  que  no  fuesen  parciales, 
especialmente  por  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que 
era  Chanciller  mayor  suyo,  de  quien  seyendo  Obis- 
po de  Cartagena  el  Rey  Don  Enrique  fiaba  mucho, 
é  le  encomendara  la  crianza  suya,  en  la  qual  siempre 
le  diera  buenos  consejos;  é  quisiera  asimesmo  que 
ende  vinieran  algunos  Religiosos  do  buena  vida  ;  c 
desto  no  placía  á  Fernán  Alonso  de  Robres,  porque 
siempre  fué  hombre  bollicioso  é  de  peligrosos  con- 
sejos, é  aunque  no  lo  contradixo,  alongó  la  oxecu- 
cíon  dcllo,  diciendo  que  desquel  Bey  pasase  los 
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puertos,  ordenaría  esto  é  otras  cosas  que  mucho  le 
cumplían.  Y  el  Almirante  ó  los  Doctores  que  con  él 
venían  esperaron  en  una  aldea  hasta  quel  Rey  sa- 
lió del  castillo ;  é  allí  vino  mucha  gente  de  peones 
de  la  Hermandad ,  á  los  quales  el  Roy  mandó ,  é  á 
toda  la  otra  gente  de  armas  que  ende  venían,  que 
esperasen  allí  hasta  su  partida ;  é  los  de  Víllareal  su- 
plicaron al  Rey  que  la  hiciese  ciudad,  é  al  Rey  plu- 
go dello,  é  mandó  que  dende  en  adelanto  se  llamase 
Cíbdadreal.  En  este  tiempo  armó  el  Rey  Caballeros 
algunos  de  los  Procuradores  que  allí  vinieron,  é  al- 
gunos otros  de  sus  Oficíales  que  gelo  pidieron  por 
merced.  En  el  tiempo  quel  Rey  estuvo  en  este  cas- 
tillo, estaba  ende  un  Escudero  que  se  llamaba  Pe- 
rordoñez,  que  era  cuñado  del  Obispo  de  Segovia ;  é 
hubo  algunas  hablas  con  el  Conde  Don  Fadriquc, 
dicíéndole  que  Alvaro  de  Luna  decía  mal  del,  é  otro 
tanto  decía  á  Alvaro  de  Luna  del  Conde,  é  de  tal 
manera  los  enemistó,  que  cada  uno  se  recelaba  del 
otro,  é  á  la  fin  húbose  de  saber  la  verdad,  y  el  Es- 
cudero hubo  de  fuir,  é  sin  dubda  librara  mal  si  fue- 
ra tomado  ;  y  el  Conde  é  Alvaro  de  Luna  quedaron 
en  su  amistad  como  de  primero. 

CAPÍTULO  XLIV. 

De  romo  el  Rey  embirt  mandar  a!  Infante  Don  Enrique  que  estaba 
en  Ocaña,  que  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia  ayuntada. 

El  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocaña  é  á  todos  los  do  su  alianza  que 
derramasen  la  gente  de  armas  que  tenían  so  graves 
ponas  ;  é  el  Infante  respondió  al  Rey  que  le  res- 
pondería con  mensageros  propíos.  En  este  tiempo 
el  Infante  Don  Juan  tornó  á  embiar  á  suplicar  al 
Rey  que  diese  licencia  á  él  é  al  Infante  Don  Pedro 
su  hermano  para  le  venir  á  hacer  reverencia  é  be- 
sarle las  manos,  que  era  cosa  que  mucho  deseaban; 
é  como  quiera  que  al  Rey  placía  mucho  de  los  ver, 
con  todo  eso  púsolo  en  consejo,  é  los  mas  lo -con- 
tradecían, especialmente  Alvaro  de  Luna  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  los  quales  tampoco  quisieran  ver 
allí  al  Infante  Don  Juan,  como  al  Infante  Don  En- 
rique, é  los  mas  de  los  del  Consejo  é  los  Procura- 
dores dixeron  al  Rey  que  no  había  razón  alguna 
por  que  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  no  vi- 
niesen á  le  hacer  reverencia,  pues  todavía  habían 
estado  y  estaban  á  su  servicio,  é  los  que  no  habían 
voluntad  de  su  venida,  decían  que  no  era  razón 
que  viniesen  hasta  que  los  debates  dentrellos  y  el 
Infante  Don  Enrique  fuesen  sosegados.  Y  el  Rey 
vistas  las  opiniones  de  todos,  tuvo  por  bien  que  los 
Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro  ^-iniesen  á  él,  é 
acordóse  que  su  venida  fuese  al  tiempo  quél  sa- 
liese del  castillo,  é  así  les  fué  embíado  decir.  E  á 
este  tiempo  la  Reynade  Aragón  Doña  Leonor,  ma- 
dre destos  Infantes  vino  á  un  lugar  que  es  cerca 
de  Torríjos,  y  embió  rogar  al  Rey  que  le  pluguiese 
que  ella  fuese  al  castillo  á  hablar  con  él.  El  Rey  lo 
embió  responder  que  no  curase  de  tomar  este  traba- 
jo, que  él  se  entendía  do  partir  luego  para  Talave- 
ra,  é  allí  podía  venir  ú  hablar  lo  que  quisiese. 
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CAPÍTULO  XLV. 


De  los  mensageros  quel  Infante  Don  Enrique  embió  al  Rey. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  sus  mensageros  al 
Rey,  suplicando  á  Su  Merced  que  pues  él  le  embiaba 
á  mandar  que  derramase  la  gente  de  armas  que  te- 
nia, que  le  pluguiese  embiar  mandar  lo  mesmo  al 
Infante  Don  Juan  é  á  los  de  su  alianza ,  porque  ya 
Su  Merced  veía  que  no  era  razón  que  él  quedase 
desacompañado,  estando  el  Infante  Don  Juan  tan 
cerca  del  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  tenia.  El 
Rey  no  hubo  por  bien  esta  respuesta ,  porque  el  In- 
fante no  ponía  en  obra  luego  lo  que  le  embiaba  man- 
dar sin  condición  alguna,  é  respondió  que  la  gente 
de  armas  quel  Infante  Don  Juan  tenía  é  los  otros 
Caballeros  era  llamada  por  él,  é  venía  á  su  servicio 
é  mandado,  é  quando  entendiese  que  cumplía,  los 
mandaría  derramar,  é  que  el"  Infante  Don  Enrique 
ni  los  que  con  él  eran  no  habían  razón  de  se  rece- 
lar de  ofensa  alguna  que  les  ovíese  de  ser  hecha; 
por  ende  que  todavía  le  mandaba  que  embiase  la 
gente  de  armas  según  gelo  había  embíado  mandar, 
certificándole  que  habría  muy  grande  enojo  sí  el 
contrario  hiciese. 

CAPÍTULO  XLVI. 

De  como  el  Rey  partió  de  Mnntalvan  por  ir  tener  la  Pasqua  de 
Navidad  en  Talayera. 

Y  pasados  veinte  tres  días  quel  Rey  estuvo  en  el 
castillo  de  Montalvan,  partió  dende  un  día  ante  de 
la  víspera  de  Pasqua  de  Navidad,  por  ir  á  tener  la 
fiesta  en  Talavera,  é  mandó  hacer  saber  á  los  In- 
fantes Don  Juan  é  Don  Pedro  que  saliesen  á  él  á 
este  tiempo,  é  así  lo  embió  mandar  al  Almirante  é 
á  los  otros  Caballeros  é  personas  del  Consejo,  que 
en  aquella  comarca  estaban  ,  y  el  Roy  acordó  de 
venir  á  comer  al  castillo  de  Villalva.  El  Infante 
Don  Juan  é  Don  Pedro,  su  hermano,  lo  esperaron  en 
la  ribera  de  Tajo,  donde  el  Rey  había  de  descender 
de  la  barca  en  que  había  de  pasar.  Venían  del  cas- 
tillo el  Conde  Don  Fadrique,  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla Don  Diego  de  Añaya,  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  que  había  alcanzado  al  Rey  poco  antes 
que  allegase  á  la  barca ,  el  Conde  de  Niebla  Don 
Pedro  Tonco  de  León,  el  Conde  de  Benavente  Don 
Rodrigo  Alonso  Pímentel,  Alvaro  de  Luna,  el  Obis- 
po do  Zamora  Don  Diego  de  Fuensalida,  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Garcí  Alvarcz  de  Toledo,  Señor 
de  Oropesa,  Pedro  Portocarrero,  Señor  de  Moguer, 
los  Dütores  Periañez  é  Diego  Rodríguez :  balleste- 
ros y  lanceros  que  de  la  Hermandad  eran  venidos, 
serian  mas  de  tres  mil.  E  luego  quel  Rey  salió  de 
la  barca,  llegaron  a  le  hacer  reverencia  los  Infan- 
tes Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  besáronle  las  manos, 
y  el  Rey  les  dio  paz,  é  les  hizo  muy  gracioso  resce- 
bimiento.  El  Infante  Don  Juan  en  presencia  de  loa 
Grandes  del  Reyno  que  ende  estaban,  dixo  al  Rey: 
«Señor:  yo  soy  aquí  venido  é  mi  hermano  Don  Pe- 
dro é  los  otros  Grandes  que  aquí  son  presentes,  coni 
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muy  gran  deseo  que  habíamos  de  ver  á  Vuestra 
Señoría,  é  hacerle  reverencia  por  la  manera  que  vos, 
Señor,  agora  estáis  libre,  é  como  Rey  é  Señor,  sin 
embargo  de  las  cosas  y  movimientos  pasados  que 
contra  vuestro  servicio  é  voluntad  fueron  hechos; 
de  lo  cual  Dios  sabe  que  yo  é  los  que  aquí  estamos 
habernos  habido  gran  desplacer,  é  á  mí  é  á  ellos 
pluguiera  de  poner  las  personas  é  bienes  á  todo  pe- 
ligro por  vos  delibrar  como  Caballeros,  como  Vues- 
tra Señoría  bien  supo  que  estííbamos  prestos  para 
ello  estando  en  Olmedo ;  lo  qual  cesamos  de  poner 
en  obra  porque  á  Vuestra  Señoría  plugo  que  se  no 
hiciese  por  aquella  via,  é  mandó  que  derramásemos 
la  gente  de  armas  que  para  ello  teníamos  ayunta- 
da. Pero  con  todo  eso,  j'o  y  el  Infante  Don  Pedro, 
mi  hermano,  é  los  Caballeros  que  aquí  son  presen- 
tes, é  otros  asaz  con  nuestras  gentes  estuvimos 
prestos  para  quanto  á  Vuestra  Señoría  pluguiese  de 
nos  mandar  llamar,  sogun  que  agora  lo  ha  manda- 
do. Por  ende.  Señor,  á  Vuestra  Señoría  suplico  que 
á  mí,  é  al  Infante  Don  Pedro,  é  á  estos  Caballeros 
que  aqui  somos  venidos  con  nuestras  gentes  dar- 
mas  de  vuestros  vasallos  é  naturales,  nos  quiera 
mandar  lo  que  por  vuestro  servicio  conviene  «(uo 
hagamos,  que  muy  prestos  estamos  para  lo  poner 
en  obra,  como  buenos  y  leales  vasallos  son  tenidos 
de  lo  hacer  por  su  Pi^y  é  Señor  natural.  >> 

CAPÍTULO  XLVII.  • 

íie  Í3  respuesta  qucl  Rey  dio  al  liil'.uito  Don  .luán. 

El  Rey  respomlió:  «Primo  :  yo  soy  bien  cierto  de 
la  buena  vohmtad  é  grcan  lealtad  que  vos  y  el  In- 
fante Don  Pedro,  mi  primo,  habéis  tenido  é  tenéis 
á  todo  lo  que  á  mi  servicio  toca ,  é  asimesmo  de  los 
Caballeros  qoe  con  vos  han  estado  por  mi  servicio 
é  aquí  son  presentes,  do  que  yo  soy  muy  contento, 
é  mi  voluntad  es  de  dar  por  ello  buen  galardón  á 
vos  é  al  Infante  Don  Pedro  mi  primo,  con  muchas 
gracias  y  mercedes  que  vos  yo  entiendo  hacer,  co- 
mo á  muy  leales  servidores  é  primos  míos  tan  con- 
juntos en  debdo,  6  asimesmo  entiendo  de  hacer  mu- 
chas mercedes  á  todos  los  otros  Perlados  ó  Cai)al]e- 
ros  que  con  vos  estuvieron  en  mi  servicio.  E  cerca 
de  lo  que  habéis  de  hacer  al  pipsento  vos  y  estos 
Perlados  é  Caballeros  quo  con  vos  han  estado  es 
que  iréis  agora  ■•i  comer  conmigo  en  esto  castillo  de 
Villalva,  donde  habremos  consejo,  ó  acordaremos 
aquello  que  mas  (1)  cumpla  á  servicio  do  Dios  é 
rnio,  é  honra  do  vosotros  c  bien  destos  lleynos.»  E 
los  Infantes  le  besaron  la  mano  ,  é  asimesmo  todos' 
los  otros  Caballeros  que  con  ellos  venían,  6  le  tu- 
vieron en  merced  lo  quo  decía  ;  é  los  que  allí  vinie- 
ron con  el  Infante  Don  Juan  son  estos  :  el  Obispo 


(1)  Has  on  lug.ir  de  non  se  linlla  cnmeniLidn  de  letra  de  Ua- 
indez. 
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do  Cuenca  Don  Alvaro  de  Isorna,  Don  Juan  de  Bo- 
tomayor.  Maestre  de  Alcántara ,  Pedro  Djestiifiiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Adelantado  de  Castilla,  Diego  Pérez  Sanniento,  Re- 
postero maj^or  del  Rey,  Garcifernandez  Sarmiento, 
Adelantado  de  Galicia,  Pero  García  de  Herrera,  Ma- 
riscal del  Roy,  Martin  Fernandez  de  Córdova,  Al- 
cayde  do  los  Donceles,  Iñigo  Destúñiga",  Mariscal 
d"l  Infante  Don  Juan ,  é  otros  Caballeros  que  se- 
rian por  todos  hasta  quatrocientos  hombres  darmas. 
Y  hecho  este  rescebimiento,  el  Rey  se  fué  para  el 
castillo  de  Villalva,  é  con  él  los  Infantes  é  todos  los 
otros  Caballeros,  así  los  que  venían  con  el  Rey,  co- 
mo los  del  Infante;  é  allí  hizo  sala  al  Rey  é  á  to- 
dos los  Señores  ya  dichos  Garcí  Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Oropesa,  porque  aquel  castillo  era  de  Die- 
go López  de  Ayala  su  hermano  ;  é  comieron  en  la 
mesa  del  Rey  los  Infantes  y  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez ,  é  á  todos  los  otros  dieron  raciones  muy 
largamente  en  sus  posadas ;  é  desque  hubo  comido, 
el  Rey  estuvo  en  consejo,  c  acordóse  que  el  Rey  se 
fuese  á  Talavera,  é  que  los  Infantes  é  Caballeros  que 
con  ellos  habían  venido  se  volviesen  á  Fuensalida, 
y  estuviesen  allí  hasta  quel  Uey  hubiese  despacha- 
do las  cosas  que  en  Talavera  entendía  ser  compli- 
deras  á  su  servicio;  é  allí  el  Infante  Don  Juan  ha- 
bló con  Alvaro  de  Luna ,  é  rogóle  que  tuviese  ma- 
nera con  el  Rey  como  él  pudiese  quedar  por  algu- 
nos dias  en  la  Corte,  porque  le  cumplía  mucho  para 
despachar  algunos  negocios  suyos  c  de  los  Grandes 
que  con  él  habían  estado.  Alvaro  de  Luna  le  res- 
pondió que  trabajaría  en  ello,  pero  que  dubdaba  si 
se  podía  acabar,  porque  la  voluntad  del  Rey  era 
primero  concertar  al  Infante  Don  Enrique  quo  nin- 
guno dellos  continuase  en  su  Corte,  é  luego  Alvaro 
de  Luna  se  fué  á  hablar  con  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, é  acordaron  que  el  Infante  D.  Juan  no  queda- 
se allí,  é  aunque  si  por  ventura  porfiase  de  quedar 
que  gelo  resistiesen.  Para  lu  qual  hablaron  con  el 
Conde  de  Benavente,  é  le  dixeron  que  si  el  caso  vi- 
niese que  el  Infante  Don  Juan  quisiese  quedar  allí, 
quo  le  pluguiese  de  les  ayudar  para  gelo  resistir 
por  armas,  y  él  les  respondió  que  los  siguiria  é  baria 
lo  que  pudiese ;  para  lo  qual  luego  ellos  embiaron 
llamar  sus  gentes  de  armas  quo  tenían  á  media  le- 
gua dallí,  los  quales  vitn'eron  pocos  á  pocos  para 
los  tener  cerca  de  si  para  poner  en  obra  lo  que  di- 
cho es,  é  que  Alvaro  de  Luna  respondiese  al  In- 
fante Don  Juan  que  no  lo  convenia  por  entonce 
procurar  de  quedaren  la  Corte,  é  para  librar  sus  ne- 
gocios que  uiandaso  quedar  allí  al  Adelantado  de 
Castilla,  é  todo^se  haría  tan  bien  como  en  su  presen- 
cia. Y  el  Infante  Don  Juan,  conoscida  la  voluntad 
do  Alvaro  do  Luna,  vido  que  no  lo  cuinplia  mas 
porfiar  de  quedar  allí,  é  touK'i  licencia  del  Rey,  é 
volvióse  para  Fuensaliila,  y  el  Rey  so  fué  para  Ta- 
lavera, 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  acordó  de  embiarotra  vez  al  Infante  Don  Enrique 
que  derramase  la  gente. 

El  Rey  veniendo  á  Talavera,  ó  pasadas  las  fiestas, 
hubo  su  consejo  con  los  Grandes  que  ende  estaban, 
que  fueron  estos :  Don  Diego  de  Añaya,  Arzobispo 
do  Sevilla,  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  Don 
Enrique,  Conde  de  Niebla,  el  Maestre  de  Calatrava, 
Don  Luis  de  Guzman,  Don  Pedro  Ponce  do  León, 
el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentel,  el  Obispo  de  Zamora,  Don  Diego  de  Fuen- 
ealida,  Alvaro  do  Luna,  Fernán  Alonso  de  Robres, 
los  Doctores  Periañez  é  Diego  Rodriguez  ;  é  acor- 
dóse que  era  bien  que  el  Rey  embiasc  otra  vez  man- 
dar al  Infante  Don  Enrique  que  estaba  en  Ocafia, 
que  derramase  la  gente  de  armas  que  tenia,  é  asi- 
mesmo  se  partiesen  dende  los  Perlados  ó  ¡Caballe- 
roB  que  con  él  estaban.  Visto  este  mandamiento  por 
el  Infante,  respondió  que  él  embiaria  sus  mensage- 
ros  al  Rey,  con  quien  respondería  á  Su  Merced  ■;  y 
entonce  estaban  con  el  Infante  Don  Enrique  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  Don 
Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de  Palencia,  é  Don  Ruy 
López  Davales,  Condestable  de  Castilla,  é  Pedro  de 
Velasco,  CamArero  mayor  del  Rey,  é  Pero  Manrique, 
Adelantado  de  León,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  Se- 
ñor de  Buitrago ,  é  Garcifernandez  Manrique,  Ma- 
yordomo mayor  del  Infante  Don  Enrique,  é  Diego 
.Fernandez  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é    Diego    de    Ribera,  Adelantado   del  Andalucía, 
Pero  López  de  Ayala,  Aposentador  mayor  del  Rey, 
Pero  Carrillo  de  Toledo,    Copero  mayor  del  Rey, 
Alonso  Tenorio,  Adelantado  de  Cazorla,  Juan  Ram.i- 
rez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  Pero  López 
de  Padilla,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman,  Diego  García  de  Toledo,  Juan  Fer- 
nandez de  Tovar,  señor  de  Cevico  :  estos  todos  ter- 
nian  hasta  seiscientos  hombres  de  armas.  El  Infan- 
te, habido  su  consejo,  acordó  de  responder  al  Rey, 
suplicando  á  Su  Merced  le  pluguiese  embiar  mandar 
al  Infante  Donjuán,  é  á  los  que  con  él  estaban  que 
derramasen  su  gente,  é  que  él  derramarla  la  que  con 
él  estaba;  que  de  otra  guisa  él  no  lo  podría  hacer 
BÍn  gran  peligro  suyo  é  de  los  que  con  él  estaban,  é 
que  todos  los  que  allí  estaban  estaban  á  su  servicio,  é 
no  estaban  allí  por  ofender  á  ninguna  persona,  mas 
para  se  defender  si  algún  daño  les  quisiesen  hacer; 
é  que  los  Grandes  que  allí  estaban  no  era  razón  de 
partir  para  sus  tierras  hasta  saber  la  orden  que  el 


Roy  en  estos  hechos  daba.  E  con  esta  respuesta 
fueron  al  Rey  Juan  Ramírez  de  Guzman  é  Juan 
Fernandez  de  Tovar.  Oida  esta  respuesta  por  el  Rcj' 
hubo  dello  enojo,  é  mandó  á  estos  Caballeros  emba- 
xadores  que  dixesen  de  su  parte  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  los  que  con  él  eran,  que  todavía  cum- 
pliesen lo  que  les  había  embiado  mandar  sin  otra 
escusa  ni  luenga  ni  tardanza,  é  sin  le  mas  requerir 
sobrcllo,  por  quanto  así  cumplía  ásu  servicio. 'Tor- 
nados los  Caballeros  con  esta  replicacion  é  manda- 
miento, sin  embargo  dello  todavía  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  que  con  él  eran  estuvieron  como  es- 
taban, diciendo  que  no  procedía  este  mandamiento 
de  la  voluntad  del  Rey,  mas  de  aquellos  que  cerca 
del  estaban. 

CAPÍTULO  II. 

De  ciertas  peticiones  quel  Inrante  Don  .luán  é  los  que  con  61  eran 
embiaron  al  Rey. 

Y  por  quanto  en  el  tiempo  que  duró  el  movi- 
miento de  Tordtísillas,  los  Infantes  Don  Juan  é  Don 
Pedro,  su  hermano,  é  los  otros  Perlados  é  Caballe- 
ros que  no  se  acordaron  en  ello ,  ni  después  de  he- 
cho lo  aprobaron  recibieron  algunos  agravios,  acor- 
daron de  embiar  al  Rey  al  Adelantado  de  Castilla,  ó 
á  Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Segovíaé  do 
Santiago,  con  las  peticiones  siguientes:  «Primera  : 
»quel  Rey  mandase  poner  buena  guarda  en  su  per- 
))Sona  é  casa,  porque  no  diese  lugar  á  semejante  co- 
»metimíento  quel  deTordesilias.  Segunda  :  que  para 
»su  Consejo  le  pluguiese  de  escoger  personas  sin 
«sospecha  ó  de  buena  conciencia.  Tercera:  que  ya 
))sabia  Su  Señoría  como  los  que  hicieron  el  movi- 
wmiento  de  Tordesillas  procuraron  sus  cartas  para 
))las  cíbdades  é  villas,  por  las  quales  afeaban  los 
«hechos  del  Infante  Don  Juan  ó  de  otros  Grandes, 
«Perlados  é  Caballeros  del  Royno:  que  áSu  Merced 
«pluguiese  de  mandar  escrcLir  lo  contrario  á  las 
«cíbdades  é  villas,  pues  Su  Señoría  sabia  la  verdad 
«dello  mejor  que  otro.  Quarta  :  que  por  quanto  des- 
»pues  del  movimiento  de  Tordesillas,  á  ciertos  Ca- 
))balleros  é  á  otras  personas  que  habían  oficios  en 
j)la  casa  de  la  Reyna  fueron  tirados  sus  oficios  é 
«dados  á  otros,  que  Su  Merced  fuese  de  gelos  man- 
«dar  tornar,  pues  no  habían  hecho  cosa  por  que  los 
«debiesen  perder.  La  quinta  :  que  al  Rey  pluguiese 
«mandar  pagar  el  sueldo  para  la  gente  quél  tuviera  é 
«pagara  en  Olmedo  para  ir  en  su  servicio,  la  qnal  él 
»habia  mandado  derramar  al  tiempo  que  Su  Seño- 
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»ria  lo  embió  mandar.  La  sexta  :  que  ya  sabia  Su 
BSefioiía  como  los  que  hicieron  el  movimiento  de 
«Tordesíllas,  procuraron  que  Su  Merced  hiciese  del 
DConsejo  asaz  numero  de  Perlados  é  Caballeros : 
»que  le  pluguiese  revocar  aquellos,  ó  hacer  de  su 
»Consejo  á  ciertas  personas  quél  nombró  en  su  pe- 
Bticion,  que  no  eran  de  menor  condición  que  los 
«otros.» 

CAPÍTULO  III. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  dio  á  las  peticiones  del  Infante 
Don  Juan. 

A  las  quales  peticiones  el  Rey  respondió,  quanto 
á  las  dos  primeras  peticiones ,  que  le  tenia  en  ser- 
vicio haberle  de  suplicar  cosas  que  tanto  le  cum- 
plían, é  que  así  lo  entendía  de  poner  en  obra.  E  á 
la  tercera  petición  respondió,  quel  Infante  Don 
Juan  élos  que  con  él  estaban  demandaban  justicia 
é  razón,  é  le  placía  de  mandar  dar  sobrello  sus  car- 
tas, como  las  dio  según  adelante  parecerá.  A  la 
quarta,  que  Su  Merced  vería  en  esto  de  los  oficios, 
é  temía  tal  manera,  que  aquellos  á  quien  se  habían 
quitado  no  rescíbiesen  agravio.  A  la  quinta  respon- 
dió, que  le  placía  de  mandar  pagar  todo  el  sueldo 
en  la  forma  que  el  Infante  Don  Juan  lo  demanda- 
ba. E  luego  mandó  dar  su  alvalú  para  sus  Contado- 
res mayores,  mandándoles  que  hiciesen  luego  la 
cuenta,  é  librasen  al  Infante  Don  Juan  todo  lo  que 
le  era  debido,  en  lugares  ciertos  donde  fuese  bien 
pagado.  A  la  sexta  petición  el  Rey  respondió,  que 
le  placía  de  hacer  de  su  Consejo  aquellos  quel  In- 
fante Don  Juan  pedia,  los  quales  fueron  estos:  Die- 
go Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey,  Pero 
García  de  Herrera,  jNIaríscal  del  Rey,  Martin  Fer- 
nandez de  Córdova,  Alcayde  (1)  de  los  Donceles,  el 
Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  Santia- 
go é  de  Segovia,  y  el  Doctor  Ortun  Velazquez  de  Cue- 
llar :  con  la  qual  respuesta  el  Adelantado  de  Casti- 
lla é  Don  Alonso  do  Cartagena,  se  volvieron  para  el 
Infante  Don  Juan.  Estando  el  Rey  en  Talavera  se 
movieron  algunos  tratos  por  parte  del  Infante  Don 
Enrique,  en  los  quales  se  halló  que  andaba  Diego 
García  de  Toledo,  pariente  de  todos  los  mejores  de 
aquella  cibdad;  sobre  lo  qual  el  Rey  mandó  pren- 
der á  él  ó  á  otros  algunos  á  quie'n  tocaba,  aunque 
no  eran  de  tanto  estado,  los  quales  todos  estuvie- 
ron así  algunos  días  presos,  é  después  el  Rey  á  su- 
plicación de  Alvaro  de  Luna  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  IV. 

fnmo  el  Rey  se  partió  de  Talavera,  y  embió  mandar  al  Infante 
Don  Juan  lo  (|uc  hiciese. 

El  Rey  delibró  su  partida  de  Talavera,  ó  mandi') 
á  los  Procuradores  que  ende  estaban  que  se  fuesen 
A  flUH  casas,  dicíéndoles  que  quando  asentase  en  al- 
gún lugar,  él  los  embiaria  á  llamar  ;  y  embió  decir  al 


(1)  4da/,t¡  decía  en  la  edición  de  Logrofio,  y  se  halla  enraenda- 
|lo  de  letra  de  Galindcz. 


Infante  Don  Juan  como  él  se  partía  de  Talavera,  é 
llevaba  consigo  toda  la  gente  de  armas  de  su  mes- 
nada ,  é  que  le  mandaba  é  rogaba  que  fuese  en  su 
reguarda  con  toda  la  gente  darmas  que  tenía.  Y  em- 
bió decir  a  la  Reyna  que  estaba  en  Toledo ,  que  se 
partiese  para  Avila,  é  mandó  ir  con  ella  á  Don  Pe- 
ro Ponce  de  León  é  al  Obispo  de  Orense.  El  Infan- 
te Don  Juan ,  habido  el  mandamiento  del  Rey,  se 
partió  de  Fuensalida  con  toda  la  gente  darmas  que 
con  él  estaba,  é  hízose  el  alarde,  é  hallóse  que  en 
la  gente  suya  é  de  los  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban había  mil  y  ohocientas  lanzas.  E  desque  el  In- 
fante Don  Juan  supo  que  el  Rey  era  en  somo  del 
puerto ,  partió  de  Móstoles  con  toda  la  gente  que 
llevaba,  la  qual  ordenó  en  tres  batallas,  é  iba  la 
otra  una  legua,  y  el  Infante  iba  en  medio,  é  así  an- 
duvieron hasta  el  Espinar;  y  el  Rey  iba  delante  con 
su  gente  cinco  ó  seis  leguas,  y  tomó  su  camino  pa- 
ra Peñafiel  por  ver  á  la  Infanta  Doña  Blanca,  su  tía, 
primagénita  de.  Navarra,  muger  del  Infante  Don 
Juan ,  que  no  la  había  visto  después  que  era  veni- 
da de  Navarra,  la  qual  le  hizo  mucho  servicio.  E 
desde  allí  el  Rey  embió  mandar  al  Infante  Don  Juan 
que  embíase  toda  la  gente  de  armas  que  con  él  traia; 
y  el  mandamiento  le  alcanzó  en  el  Espinar.  En  este 
camino  salieron  á  hacer  reverencia  al  Rey  Juan 
Hurtado  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor,  é  Men- 
doza su  sobrino.  Señor  de  Almazan ,  que  no  habían 
visto  al  Rey  desde  Tordesíllas  ;  é  caminaron  con  el 
Rey  tres  días,  é  habida  su  licencia,  se  volvieron 
a  sus  casas. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como  el  Infante  Don  Enriqiie 
6  la  InfanU  Doña  Catalina  su  muger  liabian  embiado  á  tomar  la 
posesión  de  todas  las  villas  6  fortalezas  del  Maniucsado  de 
Villcna.  « 

Dende  á  tres  días  quel  Rey  partió  de  Talavera, 
víiiicronlc  nuevas  como  el  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  habían  embiado  á  tomar  pose- 
sión de  todas  las  villas  é  fortalezas  del  Marquesado 
deVillena,  que  ya  Ducado  se  llamaba  por  virtud 
del  prívilejo  rodado  que  el  Rey  les  había  dado  en 
dote  ;  ó  algunos  lugares  no  le  habían  querido  re- 
ccbir,  diciendo  que  primero  querían  consultar  al 
Rey;  é  dixeron  mas  al  Rey,  que  los  Procuradores 
que  venían  á  él  del  Marquesado,  quel  Infante  Don 
Enrique  los  embiara  llamar  para  que  hablasen  con  él 
antes  que  fuesen  al  Rey ;  y  por  esto  embió  luego  el 
Rej'  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  los 
dichos  Procuradores,  que  no  estuviesen  con  el  In- 
fante Don  Enrique  ni  con  la  Infanta  su  muger,  so 
graves  penas ,  ni  los  rccebiesen  á  la  posesión  do  los 
lugares,  é  sí  .algún  roscebimiento  habían  hecho,  que 
lo  no  cumpliesen,  aunque  fuese  con  plcyto  mcnage, 
que  él  gelo  alzava  c  quitaba,  é  los  relevaba  dello. 
Y  el  Rey  mandó  á  este  Doctor  que  díxese  al  Infan- 
te Don  Enrique  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina  su 
muger  de  su  parto,  quél  les  mandaba  que  no  so  en- 
tremetiesen de  tomarla  posesión  del  Marquesado,  ni 


DON  JUAN 
de  villa  ni  lugar  del,  mas  que  sobreseyesen  en  este 
hecho  hasta  quél  ordenase  en  ello  aquello  que  á  su 
servicio  cumplía.  Quando  este  Doctor  llegó  en  Oca- 
ña,  ya  los  Procuradores  de  algunas  villas  é  lugares 
del  Marquesado  hablan  estado  con  el  Infante  é  con 
la  Infanta  Doña  Catalina  su  muger ,  é  por  maneras 
que  con  ellos  tuvieron,  cesaron  de  consultar  al  Rey; 
y  en  algunos  lugares  é  villas  del  Marquesado  reci- 
bieron á  la  Infanta  por  Señora,  é  con  esto  no  vinie- 
ron Procuradores  del  castillo  de  Garcimuñoz ,  ni  de 
Alarcon,  ni  de  Chinchilla,  Y  este  Doctor  dixo  á  es- 
tos Procuradores  de  parte  del  Rey,  é  les  mandó 
que  aunque  ellos  como  Procuradores  hablan  rece- 
bido  por  Señora  á  la  Infanta,  que  no  le  diesen  la 
posesión,  ca  el  Rey  les  alzaba  é  los  relevaba  de 
quaiquier  pleyto  é  omenage  que  sobresto  hubiesen 
hecho  ;  é  así  lo  dixo  al  Infante  é  á  la  Infanta  de 
parte  del  Rey  en  presencia  de  los  Perlados  é  Caba- 
lleros que  con  él  estaban.  El  Infante  Don  Enrique 
respondió  que  él  embiaria  sus  mensageros  al  Rey 
con  su  respuesta  ;  é  los  Procuradores  respondieron 
que  ya  hablan  hecho  lo  que  en  ellos  era,  é  no  podian 
mas  hacer.  E  luego  por  virtud  del  recebimiento  que 
estos  Procuradores  hicieron ,  el  Infante  é  la  Infan- 
ta embiaron  al  Marquesado  á  tomar  la  posesión.  En 
este  tiempo  hubo  grandes  altercaciones  entre  los 
del  Consejo  del  Rey,  porque  unos  decian  quel  Rey 
debia  tomar  el  Marquesado  á  la  Infanta ,  así  por  lo 
acaecido  en  Tordesillas,  como  por  el  dote  ser  mu- 
cho mayor  que  el  que  se  habia  dado  á  la  Reyna  de 
Aragón  á  quien  dieron  decientas  mil  doblas  en  do- 
te,  y  el  Marquesado  valia  mas  de  quatrocientas  mil; 
é  otros  decian  que  no  era  razón  que  quitase  á  su 
hermana  lo  que  una  vez  le  habia  dado ;  é  á  la  fin  to- 
dos se  concertaron ,  é  concluyeron  quel  Rey  debia 
tirar  el  Marquesado  á  la  Infanta  ,  é  solamente  que- 
dó de  contraria  opinión  Alvaro  de  Luna,  el  qual  di- 
cen que  lo  hizo  por  recebir  gracias  del  Infante,  pues 
se  creia  que  Fernán  Alonso  de  Robres  no  habia  de 
contradecir  á  lo  que  Alvaro  de  Luna  quisiese,  é  to- 
davía el  Rey  determinó  de  tirar  el  Marquesado  á 
la  Infanta. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  supo  en  Roa  de  como  no  erabnrgnnte  el  manda- 
miento quél  liabia  embiado  al  Infante,  él  embirt  á  Alonso  lañez 
Faxardo  á  tomar  la  posesión  del  Marquesado. 

Después  quel  Rey  partió  de  Peñafiel  é  llegó  á  Roa, 
supo  como  no  embargante  lo  que  habia  embiado 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  sobreseyese  en 
el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado  ,  el  In- 
fante no  curando  deso,  habia  embiado  á  Alonso  la- 
ñez Faxardo  á  tomar  la  posesión  de  todas  las  villas 
é  castillos  é  lugares  del  Marquesado ,  que  ya  de  al- 
gunos tenia  la  posesión:  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
al  ]\Iarquesado  á  Lope  Sánchez  de  la  Sarte,  que  vi- 
vía en  Guadalajara,  con  sus  cartas  muy  premiosas 
á  todos  los  lugares  del  Marquesado,  mandando  é 
defendiéndoles  so  muy  graves  penas  que  no  reci- 
biesen al  Infante  Don  Enrique  ni  á  su  muger  á  la 
gr.-II, 
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posesión  ,  é  si  los  hablan  rescebído ,  que  no  los  hn- 
biesen  por  recebidos ,  ni  los  hubiesen  por  Señores, 
ca  él  les  quitaba  é  alzaba  el  pleyto  raenage,  ó  qua- 
lesquier  otras  firmezas  que  sobresto  hubiesen  hecho. 
Y  embió  al  Infante  Don  Enrique  otra  segunda  vez 
al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  le  mandar 
de  su  parte  que  no  se  entremetiese  de  tomar  la  po- 
sesión del  Marquesado,  ni  de  villa  ni  de  lugar  al- 
guno ,  é  si  lo  habia  tomado  ,  no  usase  della,  sobre- 
seyendo en  el  hecho ,  quedando  en  el  estado  que  de 
primero  estaba.  Este  Doctor  hizo  lo  que  el  Rey  le 
mandó:  el  Infante  respondió  quél  embiaria  sus  men- 
sageros al  Rey  con  su  respuesta.  Lope  Sánchez  de 
la  Sarte  fué  al  Marquesado ,  y  halló  que  Alonso  la- 
ñez Faxardo  habia  tomado  en  nombre  del  Infante 
Don  Enrique  é  de  la  Infanta  su  muger  la  posesión 
de  la  villa  de  Villena  é  de  todas  las  otras  villas  del 
Marquesado,  salvo  de  Alarcon  é  del  castillo  de  Gar- 
cimuñoz y  de  Chinchilla.  Este  Lope  Sánchez  entró 
en  Chinchilla,  que  no  se  atroió  de  ir  á  los  otros  lu- 
gares donde  era  tomada  la  posesión  por  el  Infante 
Don  Enrique  é  por  la  Infanta  su  muger. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  la  Reyna  que  estaba  en  Toledo  se  partió  donde  por 
mandado  del  Rey  para  Avila. 

La  Reyna  que  estaba  en  Toledo  se  partió  dende 
por  mandado  del  Rey  é  se  fué  á  Avila,  donde  estu- 
vo algunos  días,  hasta  quel  Rey  le  embió  mandar 
que  se  viniese  á  Roa  para  él ,  la  qual  se  vino  por 
Arévalo  é  por  Madrigal ,  é  tomó  la  posesión  destos 
lugares  por  virtud  de  la  merced  quel  Rey  le  hiciera 
dellos  en  uno  con  la  cibdad  de  Soria  é  las  otras  vi- 
llas é  lugares  de  que  le  hizo  merced  al  tiempo  que 
casó  con  ella  en  Avila:  é  tomada  esta  posesión,  vino 
por  Peñafiel  por  ver  á  su  tía  la  Infanta  Doña  Blan- 
ca, muger  del  Infante  Don  Juan  su  hermano,  y  es- 
tuvo ende  dos  dias,  é  de  allí  se  partió  para  Roa. 


CAPÍTULO  VIH, 

Como  el  Rey  se  partió  de  Roa  é  se  fué  i  Santistevaíi. 

El  Rey  se  partió  para  Santistevan  de  Gormaz, 
donde  hizo  recebir  por  Señora  Alvaro  de  Luna,  é  le 
dio  la  posesión  ,  que  hasta  entonce  no  la  habia  to- 
mado ;  é  allí  vinieron  al  Rey  de  parte  del  Infante 
Don  Enrique,  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Cevico,  é  Lo- 
pe García  de  PoiTas,  é  Alonso  de  Barrientes  con  la 
respuesta  de  lo  que  el  Rey  le  habia  embiado  man- 
dar con  el  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  ;  é 
dixeron  al  Rey  que  la  posesión  de  las  villas  é  lu- 
gares del  Marquesado,  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
Infanta  su  muger  la  habían  tomado  por  virtud  de 
la  merced  que  Su  Señoría  á  la  Infanta  habia  hecho, 
é  que  después  Su  Merced  habia  embiado  mandar 
que  no  fuese  recebida  á  la  posesión,  que  no  sabia 
por  que  razón  ,  é  que  suplicaba  é  pedia  por  merced 
á  Su  Señoría  que  quisiese  mandar  alzar  este  embar- 
go, porque  ellos  pudiesen  usar  é  gozar  de  la  merce4 
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que  les  había  hecho  ,  diciendo  en  su  favor  muchos 
debdos  é  razones  por  que  el  Rey  lo  debia  hacer.  A 
lo  qual  el  Rey  respoudió  brevemeute  diciendo  que 
todavía  era  su  voluntad  quel  Infante  sobreseyese 
en  el  tomar  de  la  posesión  del  Marquesado.  Y  el 
Rey  se  volvió  para  Roa,  é  los  mensageros  se  fuenm 
para  el  Infante  con  la  dicha  respuesta,  de  donde  el 
Rey  embió  á  Pero  Carrillo  de  Huete,  su  Falconero 
mayor,  é  á  Fernán  Pérez  de  Illescas  su  Maestresa- 
la, é  á  Fernando  de  la  Maleta,  los  quales  fueron  con 
tercero  mandamiento  al  Infante  é  á  la  Infanta  su 
muger,  para  que  todavía  sobreseyesen  en  la  pose- 
.6Íon  del  Marquesado,  ni  usasen  de  lo  que  habia 
inovado  después  que  gelo  embiara  defender  con  el 
Doctor  Alvar  Sánchez,  hasta  que  Su  Merced  viese 
Bobrello-,  é  ordenase  lo  que  cumpliese  á  su  servicio 
é  á  la  honra  de  la  Infanta.  A  estos  mensageros  res- 
pondió el  Infante  Don  Enrique  quél  respondería  al 
Rey  por  mensageros  propios  ;  é  luego  mandó  á  Juan 
Fernandez  de  Tovar,  é  á  Pero  Alonso  de  Truxillo, 
licenciado  en  Lej'cs,  que  fuese  con  la  respuesta ; 
los  quales  vinieron  al  Rey  á  Roa,  al  qual  dixeron 
las  mejores  razones  que  pudieron  alegar  de  dere- 
cho ,  por  que  no  -debían  el  Infante  é  la  Infanta  su 
muger  dexar  de  tomar  la  posesión  del  Marquesado, 
ni  dexar  de  usar  de  lo  que  era  tomado,  suplicando 
al  Rey  que  Su  Merced  fuese  de  mandar  alzar  el 
embargo  que  sobrello  tenia  mandado  hacer,  é  que 
le  no  pluguiese  Lacerle  tan  gran  agravio. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  Garcifernandez  Manrique  embió  tomar  la  posesión  del 
Condado  de  Caslaficda. 

E  como  Garcifernandez  Manrique  fué  certificado 
que  Alvaro  de  Luna  tenia  la  posesión  déla  villa  de 
Santístevan,  embió  tomar  la  posesión  del  Señorío  do 
Castañeda  que  es  en  Asturias  de  Sautillana,  de  que 
el  Rey  le  habia  hecho  merced  estando  en  Avila.  E 
como  tierra  de  Castañeda  hubiera  seydo  otros  liera- 
po8  Condado  ,  Garcifernandez  acordó  de  se  lla.nar 
Conde  de  Castañeda,  la  qual  posesión  tomó  por  él 
Doña  Aldonza  su  muger,  que  era  hija  de  Don  .luán. 
Señor  do  Aguilar,  é  nieta  del  Conde  Don  Tollo  ;  do 
lo  qual  al  Rey  desplugo ,  y  embióle  luego  mandar 
que  no  so  entremetiese  á  tomar  aquella  tierra,  ni  so 
llamase  Conde  della  ;  ó  mandó  luego  ir  A  Castañeda 
un  ballestero  (1)  de  maza  suyo  con  sus  cartas,  por 
las  quales  embió  mandar  á  todos  los  lugares  é  veci- 
nos de  aquella  tierra  so  graves  penas  quo  no  res- 
cebiesen  por  Señor  á  Garcifernandez  Manrí<ine,  é 
8i  rescebido  era,  no  le  consintiesen  usar  de  jurisdic- 
ción ni  señorío  alguno ;  é  si  por  él  algunos  quisic- 
Ben  della  usar,  que  los  prendiesen  y  en  buen  recab- 
do  gelos  crabiasen.  E  desque  el  ballestero  entró  en 
la  tierra  de  Castañeda,  algunas  pcrs(>nas  queriendo 
hacer  placerá  Garci  Fernandez,  le  tomaron  lascar- 
tas,  é  apalearon. al  ballostern,  rl  qual  so  volvió  pa- 

(I)  Se  halla  enmendado  do  jclrn  de  r.^lindez  en  lugar  de  vasa- 
llo que  dccia  en  la  edición  de  Logroflo, 


ra  el  Rey  á  Roa,  é  le  dixo  todo  lo  que  le  había 
acaescido,  de  que  el  Rey  hubo  muy  grande  enojo, 
é  propuso  de  ir  en  persona  á  aquella  tierra  á  hacer 
en  ello  gran  castigo.  Y  en  el  mesino  día  quel  balles- 
tero llegó  se  quisiera  partir  el  Rey ,  salvo  quo  le 
fué  suplicado  por  los  de  su  Consejo  que  no  partie- 
se, porque  habia  de  entender  por  entonce  en  algu- 
nos negocios  de  mayor  importancia. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique,  contra  el  mandamiento  del  Rey, 
usaba  de  la  posesión  é  señorío  del  Marquesado. 

En  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique,  no  em- 
bargante los  mandamientos  del  Rey,  usaba  de  la 
posesión  é  señorío  de  los  lugares  del  Marquesado,  é 
tenia  gent»  de  armas  sobre  Chinchilla  y  el  castillo 
de  Garcimuñoz  é  Alarcon,  que  se  leño  habían  que- 
rido dar,  é  hacían  mucho  daño  en  sus  términos  é 
labranzas  y  en  los  vecinos  de  aquellos  lugares  quan- 
do  los  podían  haber.  Visto  por  el  Rey  lo  que  la  gen- 
^e  del  Infante  Don  Enrique  hacia,  lo  qual  era  mu- 
cho en  su  deservicio,  acordó  de  le  embiar  por  men- 
sagcro  con  sus  cartas  de  creencia  á  Don  Al/ar  Pé- 
rez de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  é  al  Doc- 
tor Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago  é 
de  Segovia,  por  los  quales  les  embió  mandar  que  no 
entendiesen  mas  en  usar  de  la  posesión  do  los  luga- 
res que  habían  tomado  del  Marquesado,  é  manda- 
sen luego  á  sus  gentes  que  tenían  sobre  Cliínchilla 
y  el  castillo  de  Garcimuñoz  é  Alarcon ,  quo  se  par- 
tiesen luego  dende,  certificándoles  que  si  en  ello 
mas  insistían,  que  procedería  contra  ellos  como  con- 
tra inobedientes  vasallos ;  y  esto  mesmo  embió  man- 
dar por  los  dichos  mensageros  á  todos  los  Perlados 
é  Caballeros  que  seguían  el  partido  del  Infante  Don 
Enrique,  mandándoles  so  muy  graves  penas  que  se 
partiesen  para  sus  casas,  é  no  lo  diesen  favor  ni 
ayuda  en  público  ni  en  escondido,  certificándoles 
quel  contrario  haciendo,  mandaría  proveer  en  ello 
en  otra  manera  con  todo  rigor.  Y  mandó  el  Rey  á 
estos  sus  mensageros  que  estuviesen  continuos  con 
el  Infante  hasta  que  estos  hechos  so  acabasen,  é  no 
hubiesen  de  andar  en  mas  embaxadas.  Los  dichos 
mensageros  llegaron  á  Ocaña  donde  el  Infante  Don 
Enrique  estaba,  é  hablaron  con  él,  presentes  todos 
los  Perlados  é  Cuballeros  quo  con  él  estaban,  é  des- 
pués aparte  con  cada  uno  dollos  ;  é  díéronles  sus 
cartas  de  creencia,  é  mandáronles  departo  del  Roy 
todo  lo  quo  les  era  mandado. 

CAPÍTULO  XL 

De  romo  el  Infante  Don  Enrique  dexó  de  entender  en  la  posesión 
del  Marquesado,  y  mandó  que  se  entendiese  en  ello  por  parte 
de  la  Infanta  .su  muger. 

El  Infante,  vista  la  gravcza  do  los  mandamíontoa 
del  Rey,  acordó  de  no  cntromoterso  mas  en  el  he- 
cho del  Marquesado,  poro  mandó  que  en  nombre  de 
la  Jnfanta  su  muger  se  procurase  la  posesión  do  los 
lugares  quo  estaban  por  tomar,  é  so  continuase  la 
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i;osesion  de  ios  tomados  como  á  quien  era  hecha  la 
merced.  Los  Perlados  é  Caballeros  que  con  el  In- 
fante estaban  respondieron  que  ellos  no  podían  ni 
debian  partir  de  donde  estaban,  hasta  quel  Eey  hu- 
biese proveído  sobre  estos  hechos,  porque  así  dixe- 
ron  que  gelo  había  mandado  el  Rey  quando  partie- 
ron del  castillo  de  Montalvan,  mandándoles  que  se 
fuesen  con  el  Infante  Don  Enrique  á  Ocaña ,  y  es- 
tuviesen ende  hasta  que  se  diese  orden  en  el  sosie- 
go é  paz  de  sus  Reynos,  é  de  los  Infantes  Don  Juan 
é  Don  Enrique ;  é  que  á  la  ayuda  que  mandaba  que 
no  diesen  al  Infante  en  el  hecho  del  Marquesado, 
dixeron  que  no  la  daban  ni  la  entendían  dar  den- 
de  adelante.  E  luego  la  Infanta  Doña  Catalina  se 
partió  de  Ocaña,  é  se  fué  al  castillo  de  Garcímuñoz, 
y  fueron  con  ella  Don  Eodrigo,  Obispo  de  Falen- 
cia, é  Diego  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía,- 
é  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos, 
en  el  qual  lugar  fué  luego  rescebida  por  Señora. 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  acordó  de  no  emliiarmas  mensa- 
geros  al  líey,  é  la  Infanta  su  mujer  embló  ^  ■'"an  Fernandez 
de  Tovar  y  al  Licenciado  de  Truxilio  al  Rey. 

El  Infante  se  dexó  de  embíar  mas  mensageros 
al  Rey,  é  acordó  que  la  Infanta  su  rauger  embia- 
60  á  Juan  Fernandez  de  Tovar  é  al  Licenciado 
Peralfonso  de  Truxilio,  para  fundar  por  derecho 
como  el  Rey  no  debía  embargar  la  posesión  del 
Marquesado  á  la  lufanta  su  hermana,  pues  le  había 
hecho  merced  del,  para  lo  qual  daba  muchas  razo- 
nes é  las  fundaba  por  derecho :  á  las  quales  el  Rey 
respondió,  que  su  intencioné  voluntad  era  de  hacer 
cerca  de  la  Infanta  su  hermana  aquello  que  debie- 
se, pero  no  por  la  manera  que  era  hecho.  Y  en  este 
tiempo  el  Rey  embió  á  Nicolás  Fernandez  de  Vi- 
Uanizar,  su 'Maestresala,  á  hablar  cerca  deste  hecho 
con  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  é  con  el  Dean  de 
Santiago,  que  estaba  con  el  Infante  por  mandado 
del  Rey,  como  dicho  es;  y  como  quiera  quel  color 
de  su  ida  fué  este,  mas  fué  embiado  porque  habla- 
se con  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  con  Pedro 
de  Velasco,  para  los  apartar  ú  pudiese  de  la  com- 
pañía del  Infante,  lo  qual  no  pudo  hacer.  Y  en  ebte 
tiempo,  Alonso  lañez  Faxardo,  que  estaba  por 
mandado  del  Infante  en  el  Marquesado  é  le  habia 
bien  servido,  después  que  vido  el  segundo  man- 
damiento del  Rey,  por  el  qual  le  mandaba  que  se 
partiese  de  aquella  tierra  é  se  fuese  á  su  casa, 
se  vino  para  el  Rey,  é  le  pidió  por  merced  que  le 
perdonase,  diciendo  que  pues  que  él  vivía  con  el 
Infante,  le  convenía  hacer  lo  que  mandaba,  pero 
que  dende  adelante  serviría  á  él  como  á  su  Rey  é 
Señor  natural,  é  para  emendar  lo  pasado,  que  él  iría 
al  Marquesado,  dándole  el  Rey  alguna  gente  de  ar- 
mas é  sus  cartas  para  todos  los  del  Marquesado  é 
del  Rey  DO  de  Murcia,  é  que  él  entendía  de  tomar 
para  el  Rey  todas  las  villas  é  lugares  que  para  el 
Infante  habia  tomado.  El  Rey  lo  rescibió,  é  plúgole 
de  lo  embiar  en  la  forma  que  le  habia  demandado, 
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é  trabajó  en  el  negocio  como  adelante  la  historíalo 
contará ;  é  algunos  dicen  que  esto  hizo  Alonso  la- 
ñez mas  por  despecho  que  tenía  de  Garcifernandez 
Manrique,  que  por  ninguna  otra  cosa,  porque  le  era 
muy  contrarío  en  todo  lo  que  habia  de  librar  con 
el  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  al  Arcidiano  de  Guadalajara  que 
no  fuese  al  Papa  con  la  era'iaxada  que  de  Avila  le  habia  man- 
dado ir. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Rey  en  Avila,  é  con  él  el  Infante  Don  Enrique  é 
los  Caballeros  de  su  alianza,  fué  embiado  por  em- 
baxadnr  al  Papa  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Arcidiano  de  Guadalajara;  é  como  al  Rtjy  no  plu- 
guiese aquella  embaxada,  salido  el  Rey  de  Montal- 
van é  venido  á  Talavera,  escribió  luego  al  dicho 
Arcidiano  que  no  fuese  en  su  embaxada  ni  se  entre- 
metiese en  cosa  alguna  de  lo  que  en  cargo  llevaba, 
mas  se  volviese  luego  para  él.  Algunos  dicen  que 
ante  quel  Arcidiano  partiese  del  puerto  de  Cáliz, 
donde  embarcó  para  ir  su  viaje,  le  fuera  llegado 
este  mandamiento;  otros  dicen  que  después:  como 
quiera  que  sea,  ante  quél  llegase  á  Roma  donde  el 
Sancto  Padre  estaba,  le  llegó  sin  ninguna  dubda,  é 
ni  por  eso  dexó  de  ir  su  camino,  é  se  presentó  al 
Papa  como  embaxador  del  Hey  á  proponer  algunas 
cosas  de  las  que  llevaba  encargo,  dexadas  las  que 
tocaban  á  los  negocios  propios  del  Infante  Don  En- 
rique; é  por  eso  el  Rey  acordó  de  embiar  por  su  en- 
baxador  al  Papa  á  Don  Alvaro  de  Isorna,  Obispo 
de  Cuenca.  E  la  principal  causa  desta  segunda  em- 
baxada fué  porque  el  Papa  fuese  enfermado  de  to- 
dos los  hechos  pasados  en  sus  Reynos  después  que 
finara  la  Reyna  Doña  Catalina,  su  madre,  y  él  to- 
mara el  regimiento  dellos,  é  por  le  hacer  saber  como 
su  intención  no  era  de  le  suplicar  por  las  cosas 
quel  Arcidiano  de  Guadalajara  levara  en  memorial 
firmado  de  su  nombre.  E  con  este  Obispo  embió  el 
Rey  suplicar  al  Papa  que  le  hiciese  gracia  perpe- 
tuamente de  las  tercias  de  sus  Reynos  para  ayuda 
de  la  guerra  de  los  Moros,  é  asiniesmo  le  suplica- 
ba que  le  mandase  hacer  emienda  de  las  grandes 
costas  que  habia  hecho  en  la  prosecución  de  la 
unión  de  la  Iglesia,  como  estas  tales  cosas  se  debie- 
sen pagar  de  las  rentas  eclesiásticas, 

CAPÍTULO  XIV, 

De  como  el  Rey  supo  que  habian  apaleado  su  baüesíero  de  maza 
en  el  Condado  de  Castañeda  ,  é  propuso  de  ir  por  su  persona 
á  hacer  l.i  justicia  de  cosa  tan  fea. 

Ya  es  suso  dicho  como  el  Rey  supiera  como  fué 
apaleado  en  tierra  de  Castañeda  el  ballestero  que 
habia  embiado  con  sus  cartas,  mandando  que  no 
fuese  rescebido  por  Señor  Garcifernandez  Manri- 
que, é  como  entonce  propuso  de  ir  por  su  persona 
á  castigar  caso  tan  feo.  É  despachados  los  nego- 
cios de  que  la  historia  ha  hecho  mención ,  el  Rey 
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se  partió  de  Roa,  é  mandó  á  la  Eeyna  que  se  fuese 
á  Tordesillas  é  lo  esperase  allí,  é  mandó  que  fuese 
con  ella  Don  Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  As- 
torga,  é  otros  algunos  de  los  Doctores  de  su  Conse- 
jo ;  é  fueron  con  el  Rey  los  principales  de  su  Conse- 
jo, Diego  Gómez  de  Sandoval ,  Adelant;ido  de  Cas- 
tilla, é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del 
Rey,  y  el  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  que  era 
Corregidor  en  aquella  tierra  por  el  Rey ;  é  iban  en- 
tonce con  el  Rey  hasta  mil  lanzas  de  su  guarda,  é 
acordó  de  embiar  delante  á  Diego  Pérez  Sarmiento 
é  á  su  Corregidor  con  cient  hombres  darmas,  é  con 
sus  cartas  para  toda  la  tierra,  para  que  hiciesen  lo 
quél  mandase;  al  qual  mandó  que  prendiese  á  to- 
dos aquellos  que  hablan  seydo  en  dar  ó  mandar  dar 
los  palos  á  su  ballestero  de  maza,  ó  dieran  á  ello  al- 
gún favor.  E  llegado  el  Rey  á  Aguilar  de  Campo, 
acordó  de  esperar  allí  hasta  saber  lo  que  Diego  Pé- 
rez y  el  Corregidor  hacian  ;  los  quales  entraron  por 
Asturias  con  su  gente  de  armas  é  asaz  peones ,  ba- 
llesteros é  Innceros ;  é  como  lo  supieron  los  princi- 
pales que  eran  de  la  parte  de  Garcifernandez  ]Man- 
rique,  luego  fuyeron  de  la  tierra,  é  hízose  pesquisa, 
é  algunos  dellos  fueron  presos,  é  hízose  dellos  jus- 
ticia, algunos  de  muerte,  é  otros  de  destierro,  é  al- 
gunos de  azotes ;  é  mandó  el  Rey  derribar  algunas 
casas  fuertes  é  llanas  de  los  que  fuyeron  ;  é  mandó 
prender  aun  Arcipreste  que  se  llamaba  Pero  Diaz 
de  Zavallos,  que  era  mucho  hijodalgo  é  hombre  que 
valia  mucho  en  aquella  tierra,  é  mandólo  poner  en 
poder  de  los  jueces  eclesiásticos  en  Palenzuela, 
donde  estuvo  preso  hasta  que  de  su  enfermedad 
murió. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  estando  el  Ucy  en  Aguilar  da  Campo,  le  vinieron  nuevas 
de  como  el  infante  Don  Enrique  se  quería  venir  para  él. 

Estando  el  Rey  en  Aguilar,  le  vinieron  nuevas 
quel  Infante  Don  Enrique  se  queria  venir  para  él,  é 
ayuntaba  mucha  gente  darmas  para  traer  consigo, 
diciendo  que  no  sería  seguro  si  en  otra  guisa  vinie- 
He ;  é  por  esto  el  Rey  acordó  de  no  se  detener  mas 
en  Aguilar,  é  partióse  para  Valladolid  para  pasar  los 
puertos.  Desdo  allí  embió  sus  cartas  do  apercebi- 
miento  para  todos  sus  vasallos,  mandándoles  que 
estuviesen  prestos  para  venir  donde  él  estuviese 
quando  viesen  sus  cartas  de  llamamiento;  c  mandó 
llamar  los  Procuradores  para  les  hacer  saber  todas 
estas  cosas,  c  les  demandar  cierta'feuma  de  marave- 
dís que  había  menester  para  entender  en  el  sosiego 
y  paz  de  sus  Reynos  ;  á  lo  qual  los  Procuradores  le 
respondieron  que  estaban  prestos  para  le  servir,  ó 
que  si  á  Su  Merced  pluguiese,  les  paremia  que  sería 
bien  que  algunos  dellos  fuesen  al  Itifante  Don  En- 
rique á  lo  cstrafiar  esto  ayuntamiento  de  gente  que 
hacia, y  el  Rey  húbolo  por  bien,  ó  desde  allí  fueron 
dos  Procuradores  al  Infante  Don  Enrique,  los  quales 
eran  Ruy  Sanclir-z  Zapata,  Copcro  mayor  del  Rey, 
que  ora  Procurador  do  Madrid,  é  otro  Caballero, 
Procurador  de  Toro,  que  se  decía  Diego  García  do 
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Olloa.  Ante  quel  Rey  partiese  de  Aguilar,  le  vino 
nueva  como  Doña  Blanca,  primagénita  de  Navarra, 
muger  del  Infante  Don  Juan ,  era  encaecida  en  la 
villa  de  Peñafiel  de  un  hijo  que  nació  á  veinte  y 
nueve  días  del  mes  de  Mayo  del  año  de  veinte  y  uno, 
el  qual  llamaron  Don  Carlos,  como  su  agüelo  el  Rey 
de  Navarra. 

CAPÍTULO  XVI. 

Como  el  Rey  se  partió  para  Valladolid. 

Continuando  el  Rey  su  camino  para  Valladolid, 
pasó  por  Palenzuela  é  detúvose  ende  ocho  ó  diez 
días,  é  dendefué  á  Valladolid,  donde  fue  certificado 
del  ayuntamiento  de  gente  de  armas  que  el  Infante 
Don  Enrique  é  los  que  con  él  eran  hacian  para  ve- 
nir donde  quiera  quél  estuviese,  é  de  las  razones 
que  decían  por  que  venía  así ;  sobre  lo  qual  el  Rey 
mandó  llamar  á  consejo,  é  á  todos  los  Grandes  que 
con  él  estaban,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas;  é  todos  juntos,  mandó  á  Don  Diego  de 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora  ,  que  allí  les  hiciese 
relación  de  todas  las  cosas  pasadas  después  quél 
habia  salido  del  castillo  de  Montalvan,  el  qual  la 
hizo,  recontándoles  todos  los  mandamientos  quel 
Rey  embiara  hacer  al  Infante  Don  Enrique  é  á  los 
que  con  él  estaban ,  é  las  excusaciones  quel  Infante 
y  ellos  daban  para  no  cumplir  los  dichos  manda- 
mientos cerca  de  la  posesión  del  Marquesado,  é  del 
derramar  de  la  gente  darmas,  é  de  la  estada  de  los 
Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Infante  estaban. 
Y  en  este  tiempo  llegaron  allí  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman  y  el  Dean  de  Santiago,  que  habían  estado 
dos  meses  con  el  Infante  Don  Enrique  por  manda- 
do del  Rey,  al  qual  hicieron  relación  de  su  embaza- 
da, de  los  requerimientos  é  hablas  é  amonesta- 
mientos que  no  una  sola  vez  ,  mas  muchas  é  de 
cada  día  en  quanto  duró  el  tiempo  que  en  Ocaña 
estuvieron  hicieron  al  Infante  é  á  los  que  con  él 
estaban,  é  como  por  todo  eso  no  se  mudaban  del 
camino  que  tenían  comenzado,  é  se  quexaban  mu- 
cho diciendo  que  rescebian  grandes  agravios  del 
Rey  por  consejo  de  sus  contrarios  que  cerca  del  es- 
taban ,  é  que  poroso  querían  venir  por  sus  personas 
á  se  querellar  al  Rey  c  pedirle  merced  ;  para  lo 
qual  ayuntaban  gente  de  armas,  diciendo  que  no 
podian  venir  seguros  en  otra  manera,  é  que  esto  no 
lo  cscusarian  por  ninguna  cosa;  ó  que  ellos,  veyen- 
do  que  no  había  remedio  por  suplicaciones  ni  por 
hablas,  habían  acordado  de  se  venir  á  Su  Merced 
por  le  hacer  dello  relación.  Desto  el  Rey  fué  mucho 
indinado,  c  propuso  de  ir  en  su  persona  donde  quie- 
ra que  estuviese  el  Infante  Don  Enrique,  y  estuvo 
en  Valladolid  pocos  dias  por  despachar  algunos 
negocios,  ó  partió  donde,  ó  fué  á  tener  la  fiesta  do 
San  Juan  á  Tordesillas  con  la  Reyna  su  muger,  para 
desde  allí  continuar  su  camino  para  donde  quiera 
quel  Infante  Don  Enrique  estuviese.  lín  este  tiem- 
po, Alonso  lañez  Faxardo,  que  estaba  en  el  Marque- 
sado por  mandado  del  Roy,  hacia  tanta  guerra  quan- 
ta  podía  ú  los  lugares  que  por  el  Infante  estaban,  ó 
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no  menos  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Montero 
mayor,  al  qual  el  Rey  liabia  mandado  que  hiciese 
guerra  al  castillo  de  Garoimuñoz,  porque  se  liabia 
dado  á  la  Infanta ;  é  de  tal  manera  se  hizo  esta 
guerra  ,  que  el  Marquesado  rescebió  muy  gran  da- 
ño, é  á  la  fia  los  mas  lugares  del  Marquesado  se 
dieron  al  Rey. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  corao  el  Rey  otorgó  treguas  al  Rey  de  Granada  por  tros  años, 
con  que  le  diesen  en  parias  trece  mil  doblas  de  buen  oro. 

Hecho  ha  la  historia  mención  de  como  estando 
el  Rey  en  Roa  le  vinieron  embaxadores  del  Rey  de 
Granada,  demandándole  treguas  por  mas  tiempo 
que  solia  é  con  menos  parias  de  las  que  dar  solian, 
por  conocer  los  movimientos  é  debates  que  en  es- 
tos Reynos  estaban,  é  ni  por  eso  el  Rey  quiso  otor- 
gar mas  treguas  de  las  que  solia  ni  con  menos  pa- 
rias. E  venidos  á  Tordesillas,  después  de  muchas 
altercaciones,  el  Rey  les  otorgó  las  treguas  por  tres 
años,  é  comenzaron  á  diez  y  seis  dias  de  Julio  del 
año  del  Señor  de  mil  quatrocientos  é  veinte  y  uno 
año,  é  se  hablan  de  cumplir  á  quince  del  mes  de  Ju- 
lio del  año  de  veinte  y  quatro,  con  que  el  Rey  de 
Granada  diese  al  Rey  en  parias  por  estos  tres  años 
trece  mil  doblas  de  buen  oro.  E  con  esto  los  embaxa- 
dores del  Rej'  de  Granada  otorgaron  asimesmo  la 
tregua  por  él ;  é  con  estos  embaxadores  se  partió 
Luis  González  de  Luna,  Escribano  de  Cámara  del 
Rey,  para  que  ante  él  las  otorgase  ul  Rey  de  Grana- 
da, y  él  recibiese  las  trece  mil  doblas  do  las  parias ; 
y  en  las  cartas  de  las  treguas  que  el  Rey  de  Grana- 
da otorgaba,  se  contenia  que  asimesmo  las  otorga- 
ba el  Rey  de  Belamarin  su  amigo,  de  las  guardar 
por  este  mesmo  tiempo,  con  tanto  que  dentro  de 
seis  meses  el  Rey  de  Granada  embiase  al  Rey  el 
otorgamiento  de  las  treguas  del  Rey  de  Belamarin. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  corao  estando  el  Rey  en  Tordesillas  fué  certificado  quel  Infan- 
te Don  Enrique  se  venia  para  él  con  toda  ia  gente  de  armas  que 
liabia  podido  haber. 

Estando  el  Rey  en  Tordesillas,  supo  de  cierto  co- 
mo el  Infante  Don  Enrique  con  todos  los  Caballe- 
ros é  gentes  de  armas  que  pudo  haber  era  partido 
de  Ocaña,  ó  se  venía  continuando  su  camino  para 
pasar  los  puertos.  Por  lo  qual  el  Rey  embió  luego 
sus  cartas  de  llamamiento  para  todos  sus  vasallos, 
'que  sin  otro  detenimiento  viniesen  luego  donde 
quiera  que  él  estuviese ,  y  embió  rogar  é  mandar  al 
Infante  Don  Juan  que  estaba  en  Peñafiel,  que  lue- 
go se  viniese  para  él  con  todos  los  mas  Caballeros 
é  gentes  de  armas  que  pudiese.  É  tornó  á  embiar 
otra  vez  al  Infante  Don  Enrique  al  Dean  de  San- 
tiago, embiándole  mandar  muy  estrechamente  so 
graves  penas  que  no  se  moviese  de  Ocaña  con  gen- 
te do  armas  ni  sin  ella  para  venir  á  la  Corte  ni  á 
otra  parte ;  é  si  partido  fuese ,  que  estuviese  quedo 
en  la  villa  ó  lugar  donde  el  Dean  lo  hallase ,  y  em- 
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biase  do  sí  toda  la  gente  de  armas  que  habia  ayun- 
tado. E  á  los  Caballeros  que  con  él  eran  embió 
mandar  que  se  fuesen  luego  para  sus  tierras,  certi- 
ficándoles que  su  intención  era  de  ver  estos  hechos 
brevemente  en  Cortes,  é  ordenar  cerca  dellos  con 
consejo  de  los  que  á  ellas  viniesen ,  aquello  que 
entendiesen  que  á  su  servicio  cumplía,  é  bien  é  so- 
siego de  sus  Reynos.  Y  esto  hecho,  el  Rey  se  partió 
de  Tordesillas,  é  otro  día  después  de  San  Juan  para 
Arévalo,  por  esperar  ende  al  Infante  Don  Juan  é  á 
la  gente  de  armas  que  habia  embiado  llamar,  con 
intención  de  se  ir  donde  quiera  que  el  Infante  Don 
Enrique  estuviese,  y  el  Infante  no  cumpliese  lo 
quel  Rey  le  habia  embiado  mandar. 

CAPÍTULO  XLK. 

Como  el  Rey  cmbió  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  á  Tole- 
do por  Corregidor,  é  no  fué  rescebido. 

'  Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  entre 
los  Caballeros  que  con  el  Infante  Don  Enrique  es- 
taban en  Ocaña,  eran  ahí  Pero  López  de  Ayala,  Al- 
calde mayor  de  Toledo,  é  Pero  Carrillo,  Alguacil 
mayor.  Y  el  Rey,  á  fin  de  tomar  aquellos  oficios, 
mandó  al  Doctor  Alvar  Sánchez  de  Cartagena  que 
fuese  á  Toledo  por  Corregidor,  donde  no  fué  resce- 
bido, antes  le  cerraron  las  puertas  é  no  dieron  lugar 
que  entrase  en  la  cibdad.  E  como  quiera  que  hizo 
leer  las  cartas  á  la  puerta  de  la  cibdad  en  presencia 
de  muchas  personas,  fuéle  respondido  que  aquellas 
cartas  eran  de  obedecer  por  ser  cartas  del  Rey,  pero 
no  de  cumplir,  por  quanto  eran  contra  las  leyes 
destos  Reynos,  las  quales  disponían  que  no  se  die- 
se Corregidor  sin  ser  demandado. 

CAPÍTULO  XX. 

De  corao  el  Dean  de  Santiago  habia  hallado  al  Infante  Don  Enri- 
que é  á  la  Infanta  su  mugcr,  que  se  venian  para  el  Rey. 

Hecimos  mención  de  como  estando  el  Rey  en 
Tordesillas,  habia  embiado  al  Dean  de  Santiago  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  los  Caballeros  que  con  él 
estaban,  el  qual  halló  al  Infante  é  á  la  Infanta  Do- 
fia  Catalina,  su  muger,  en  Valdemorillo,  dos  leguas 
de  Guadalajara,  é  continuaban  su  camino  para  pa- 
sar los  puertos.  E  los  Perlados  é  Caballeros  que  con 
él  iban  eran  el  Arzobispo  de  Santiago,  Don  Lope  de 
Mendoza,  é  Don  Rodrigo  de  Velasco,  Obispo  de 
Palencia,  é  Don  'Ruy  López  Dávalos ,  Condestable 
de  Castilla ,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  é  Pe- 
dro de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  Garci- 
fernandez  Manrique,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  Alonso  Tenorio,  Adelantado  de 
Cazorla,  é  Juan  Hernández  Pacheco,  Señor  de  Bel- 
mente ,  é  Fernán  Pérez  de  Guzman  ,  Señor  de  Ba- 
tres,  é  Pero  López  de  Padilla ,  Señor  de  Coruña,  é 
Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  de  Otos,  é 
Juan  Hernández  de  Tovar,  Señor  de  Cevico,  é  otros 
muchos  Caballeros  que  serian  por  todos  mil  é  qui- 
nientas lanzas.  E  allí  el  Dean  presentó  sus  cartas  de 
creencia  que  del  Rey  traia  para  el  Infante,  é  para 
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cada  uno  especial  de  los  principales  que  allí  venian, 
y  explicó  su  creencia ,  la  conclusión  de  la  qual  era 
que  ya  sabían  quantas  veces  el  Rey  les  había  em- 
biado  mandar  que  derramasen  todas  las  gentes  de 
armas  que  tenían  ayuntadas,  é  que  agora  pensando 
quel  Infante  estaría  en  Ocafia ,  le  embiaba  mandar 
aquello  mesmo,  é  que  si  partido  fuese,  estuviese  j 
quedo  en  el  lugar  que  el  Dean  lo  hallase,  á  lo  qual 
el  Infante  é  los  que  con  él  estaban  respondieron  las 
razones  que  solían,  y  el  Infante  dixo  que  llegarían 
á  Guadarrama,  é  que  aUí  estaría  algunos  días,  hasta 
que  embiase  al  Rey  sus  mensageros,  ó  hubiese  su 
respuesta.  Y  el  Infante  ó  la  Infanta  su  muger  se 
partieron  para  Guadarrama,  é  allí  pusieron  su  Real, 
é  desde  allí  el  Dean  escribió  al  Rey  la  respuesta 
quel  Infante  é  los  que  con  el  eran  le  habían  dado,  y 
él  quedóse  allí,  porque  así  gelo  habla  mandado  el 
Rey;  é  desde  allí  el  Infante  embió  sus  embaxadores 
al  Rey,  los  quales  fueron  Don  Rodrigo  de  Velasco, 
Obispo  de  Falencia,  é  Don  Jayme  de  Luna,  Comen- 
dador de  Velez,  é  un  Frayle  Maestro  en  Teología,  é 
un  Licenciado  su  Abad,  los  quales  hallaron  al  Rey 
en  Arévalo,  al  qual,  hecha  la  reverencia  debida,  le 
dieron  la  carta  de  creencia  que  del  Infante  Don 
Enrique  le  traian,  y  explicaron  su  creencia,  la  con- 
clusión de  la  qual  era,  que  bien  sabia  8u  Señoría 
como  por  muchas  veces  é  por  diversas  cartas  é  men- 
eageros,  el  Infante  había  embíado  mostrar  algunos 
agravios  que  él  é  la  Infanta  Doña  Catalina  su  mu- 
ger rescebian ,  especialmente  en  le  ser  embargado 
por  su  mandado  la  posesión  del  Marquesado  de 
Villena,  de  que  él  había  hecho  merced  é  donación  á 
la  Infanta  Doña  Catalina  su  hermana,  para  en  dote 
de  su  casamiento,  á  los  quales  agravios  Su  Merced 
no  había  dado  remedio  alguno,  antes  cada  día  se 
acrecentaban;  por  ende  que  hacía  saber  á  Su  Seño- 
ría que  él  é  la  Infanta  su  hermana  por  sus  personas 
venian  á  le  hacer  reverencia  é  besar  las  manos,  é  á 
mostrar  á  Su  Merced  la  limpia  é  leal  intención  que 
á  8u  servicio  habían,  é  los  daños  que  recebían ,  con 
gran  fiucia  que  habían  de  la  virtud  de  Su  Señoría 
que  serian  mejor  oídos  é  remediados  por  sus  presen- 
cias que  por  sus  mensageros;  é  que  porque  en  su 
Corto  estaban  personas  de  grandes  estados  que  eran 
odiosas  á  ellos  é  á  los  que  con  él  venian,  é  les  con- 
venia venir  acompañados  de  gentes  de  armas,  no  á 
fin  de  hacer  bollicio  ni  escándalo  alguno,  mas  por 
se  defender  é  amparar  de  aquellos  que  contra  él  c 
contra  los  que  con  él  venian  alguna  cosa  quisiesen 
mover,  que  luego  se  vinieran  derechamente  á  Su 
Merced,  salvo  porque  les  Labia  cmbiadf»  mandar  con 
el  Dean  de  Santiago  que  no  moviesen  de  aíjuel  lu- 
gar donde  él  los  hallase,  é  que  suplicaban  ú  Su 
Merced  le  pluguiese  que  viniesen  á  él  á  mostrar  sus 
agravios, é  le  pluguiese  dar  orden  como  ellos  é  los 
que  con  ellos  venian  oviesen  audiencia  segura.  El 
Rey  respondió  que  se  maravillaba  mucho  del  Infan- 
te venir  por  la  manera  que  venía,  é  de  dar  tales  es- 
cusas á  su  venida,  pues  él  sabia  bien  que  no  era 
honesto  de  venir  ningún  vasallo  á  su  Señor  á  pedir 
juBticia  asonado  con  gente  de  armas ,  (juanto  mas 


habiéndole  él  embíado  defender  por  muchas'  vecea 
que  no  partiese  de  Ocaña,  ni  tuviese  ende  gente  de 
armas  alguna,  ni  en  otra  parte  donde  estuviese ,  ni 
viniese  con  gente  darmas  ni  sin  ella  hasta  que  lo 
embiase  llamar,  por  quél  entendía  hacer  ayunta- 
miento de  Cortes  é  lo  entendía  de  llamar  é  dar  or- 
den en  sus  hechos  y  en  los  agravios  que  decía  que 
rescebía,  en  tal  manera  que  no  se  pudiese  decir  ser 
agraviados  contra  derecho  él  ni  la  Infanta  su  her- 
mana. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Inlaiffe  escribió  á  los  Procuradores  todas  las  cosas 
pasadas. 

E  visto  por  el  Infante  la  respuesta  que  del  Rey 
sus  embaxadores  traxeron  ,  acordó  de  escrebir  á  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  en  la 
Corte  estaban ,  haciéndoles  saber  muy  largamente 
todas  las  cosas  pasadas,  é  los  agravios  que  él  é  la 
Infanta  su  muger  recebian,  embargándoles  la  pose- 
sión del  Marquesado  de  Villena,  de  que  el  Rey  ha- 
bía hecho  merced  á  la  Infanta  su  muger  con  conse- 
jo é  acuerdo  de  aquellos  que  agora  con  el  Rey  en  su 
Corte  estaban,  de  lo  qual  tenían  prívíllejo  rodado,  ó 
sellíido  de  plomo;  é  que  afectuosamente  les  rogaba 
que  quisiesen  suplicar  al  Rey  que  los  quisiese  oír  é 
no  hacerles  tan  grande  agravio  sobre  los  otros  que 
les  eran  hechos,  como  el  derecho  quiera  que  quien 
posee  alguna  cosa  aunque  con  mal  título,  sea  oído 
y  vencido  por  derecho  antes  que  sea  despojado  de 
la  posesión ;  que  esto  les  rogaba  c  requería ,  como 
aquellos  que  representaban  todas  las  cibdades  é  vi- 
llas del  Reyno,  a  quien  pertenecía  suplicar  al  Rey 
por  el  remedio  délos  tales  agravios,  mayormente 
rescibiéndolos  personas  tan  naturales  del  Reyno 
como  la  Infanta  y  él  eran,  c  que  tan  conjimto  debdo 
habían  en  la  merced  del  Rey,  é  les  pluguiese  qui- 
siesen suplicar  al  Rey  que  les  guardase  su  justicia, 
lo  qual  haciendo,  harían  señalado  servicio  al  Rey,  ó 
procurarian  paz  é  sosiego  del  Reyno  según  eran 
tenidos,  y  en  otra  manera,  si  algún  deservicio  al  Roy 
(lello  80  siguiese,  con  razón  el  Reyno  (1)  gelo  pe- 
dia acaloñar  algún  tiempo. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  1.1  ^;uplicacion  que  los  Procuradores  hicieron  al  Hoy  sobre  los 
hechos  del  Infante. 

Esta  carta  vista  por  los  Procuradores,  ellos  ha- 
blaron con  el  Rey,  ele  suplicaron  que  lo  pluguiese 
tener  alguna  templanza  en  los  hechos  del  Infante 
ó  de  la  Infanta  su  hermana,  en  lo  qual  creían  que 
baria  lo  que  á  su  servicio  compila,  é  al  sosiego  c 
bien  de  sus  Reynos,  é  que  todos  en  nombre  do  sus 
cibdades  é  villas  gelo  temían  en  merced.  A  lo  qual 
el  Rey  respondió  con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo, 
que  pues  el  Infante  Don  Enrique  é  los  otros  Caba- 


(1)  Ilry  decia  en  la  edición  de  Logroño,  y  está  enmendado  de 
letra  de  'Jalindcz, 
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Ueros  que  cou  él  estaban  eran  venidos  tan  cerca  de 
su  Corte  por  tal  manera  con  gente  de  armas,  contra 
sus  expresos  mandamientos ,  que  no  convenia  á  su 
estado  Real  tener  en  ello  vias  ni  maneras  de  trato 
como  entre  personas  contendientes ,  ni  tampoco  se 
debia  ya  haber  con  estos  como  con  vasallos  que 
hubiesen  errado  é  viniesen  obedientes  é  humildes  á 
demandar  perdón  é  merced,  pues  no  vinieron  ni  ve- 
nían así:  por  ende  que  todavía  era  su  merced  que 
derramasen  la  gente  do  armas,  é  se  volviese  el  In- 
fante Don  Enrique  para  su  tierra,  é  cada  uno  de  los 
Caballeros  que  con  él  eran  á  la  suya,  é  que  dexasen 
todas  las  villas  é  castillos  é  lugares  del  Marquesa- 
do que  tenían  ante  que  sobre  esto  ninguna  cosa  se 
hablase  ;  lo  qual  asi  hecho,  él  vería  sobre  todo,  é  or- 
denaría sobre  aquello  lo  que  le  paresciese  ser  á  su 
servicio  mas  coniplidero,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego 
de  sus  Reynos.  Los  Procuradores,  vista  la  respues- 
ta del  Rey  y  el  propósito  que  tenía  ,  y  que  en  caso 
quel  Infante  Don  Enrique  é  la  Infanta  su  muger 
pidiesen  razón  é  justicia ,  no  seria  cosa  razonable 
que  la  alcanzasen  con  mano  armada  por  la  manera 
que  estaban  cerca  de  la  Corte  del  Rey  contra  sus 
expresos  mandamientos ,  acordaron  de  embiar  sus 
mensageros  al  Infante  con  su  poder  para  le  ha- 
cer saber  todas  estas  cosas ,  para  le  requerir  con 
grande  instancia  de  parte  de  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Reyno  que  quisiese  cumplir  los  manda- 
mientos del  Rey,  para  lo  qual  sacaron  de  entre  sí 
dos  Procuradores,  el  uno  de  Burgos  y  el  otro  de 
tíegovia,  los  quales  fueron  Pero  Suarez  de  Cartage- 
na, hermano  del  Obispo  Don  Pablo  de  Burgos,  y  el 
otro  el  Doctor  Juan  Sánchez  de  Zuazo.  En  este 
tiempo  el  Rey  acordó  de  embiar  llamar  á  Don  San- 
cho de  Roxas ,  Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  era 
mucho  odioso  al  Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los 
de  su  parcialidad ;  é  por  temor  que  hubo  de  venir, 
porque  su  camino  era  cerca  de  donde  el  Infante 
Don  Enrique  estaba,  llamó  de  parientes  é  amigos 
allende  de  la  gente  de  armas  que  él  tenía ,  que  vi- 
nieron con  él  hasta  Arévalo  donde  el  Rey  estaba 
bien  mil  lanzas. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  dos  procuradores  de  Burgos  é  de  Segovia  vinieron  al    i 
Infame  en  nombre  de  todos.  ■ 

I 
Los  Procuradores  de  Burgos  y  Segovia  que  vinie-  j 
ron  por  mensageros  de  todos  los  otros  Procurado- 
res al  Infante  Don  Enrique,  el  qual  hallaron  en 
Guadarrama,  después  de  haberle  hecho  reverencia, 
le  dieron  una  carta  que  de  todos  los  Procuradores 
traían,  é  le  mostraron  su  poder,  é  le  hicieron  una 
gran  habla,  la  conclusión  de  la  qual  era  mostrándo- 
le por  muchas  razones  quanto  habla  sido  escanda- 
losa en  todo  este  Reyno  su  venida  en  la  forma  que 
venía,  é  quantos  males  é  daños  della  se  podían  se- 
guir, suplicándole  é  pidiéndole  por  merced,  é  requi- 
riéndole  en  forma  por  delante  de  ciertos  Escriba- 
nos, quisiese  dexar  la  vía  que  hasta  allí  habia  teni- 
do, é  le  pluguiese  cumplir  é  obedecer  los  manda- 
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mientes  del  Rey;  é  con  esto  se  podría  mitigar  el 
enojo  que  el  Rey  del  tenía,  é  habrían  ellos  lugar  do 
se  interponer  en  suplicar  al  Rey  que  quisiese  tener 
con  él  la  manera  que  debia,  según  quien  era  é  loa 
debdos  tan  cercanos  que  con  él  tenían ;  é  le  suplica- 
ban le  pluguiese  de  seguir  las  pisadas  del  Rey  Don 
Fernando  de  Aragón,  su  padre,  de  gloriosa  memo- 
ria, é  se  acordase  quanta  paz,  é  sosiego  é  justicia 
hubiese  procurado  en  este  Reyno,  é  no  pensase  que 
se  podía  escusar  del  yerro  que  habia  hecho  en  su 
venida  por  tal  manera ,  hablando  con  la  reverencia 
que  debían,  por  decir  que  no  venía  por  hacer  escán- 
dalo ni  ofender  persona  alguna,  mas  por  se  defen- 
der de  sus  contrarios  que  con  el  Rey  estaban ;  lo 
qual  era  en  gran  perjuicio  de  la  preeminencia  del 
Rey  que  páresela  no  ser  él  poderoso  para  le  de- 
fender en  su  Corte,  é  que  para  él  haber  de  ir  en  la 
forma  que  estaba ,  de  necesidad  convenia  al  Rey 
tener  mucha  gente  de  armas,  é  de  tal  ayuntamien- 
to ya  Su  Merced  podía  ver  quantos  males  é  daños 
se  podían  seguir;  suplicándole  en  fin  que  le  plu- 
guiese en  todo  caso  derramar  las  gentes  que  allí 
tenía  é  cumplir  los  mandamientos  del  Rey,  protes- 
tando que  si  el  contrario  hiciese,  é  por  esta  causa  al- 
gunos males  ó  daños  en  estos  Reynos  se  siguiesen, 
fuesen  á  cargo  suyo  é  de  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  Su  Merced  estaban  ;  é  que  no  debia  dudar  si 
cumplía  el  mandamiento  del  Rey,  según  su  virtud, 
é  según  el  deudo  que  él  y  la  Señora  Infanta  en  la 
merced  del  Rey  tenían,  é  según  el  zelo  que  habia  á 
la  justicia  é  al  bien  destos  Reynos,  perdería  el  eno- 
jo que  tenía  é  le  haría  muchas  mercedes,  lo  qual 
los  Procuradores  con  toda  voluntad  suplicaban  que 
ansí  lo  pusiese  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  la  respuesta  que  el  Infante  hizo  á  los  Procuradores. 

Oída  por  el  Infante  la  embaxada  de  los  Procura- 
dores, respondió  agradesciéndoles  mucho  la  loa- 
ble intención  con  que  eran  venidos,  diciéndoles 
como  ya  otras  veces  habia  dicho,  que  la  intenciou 
de  su  venida  en  la  forma  que  venia  no  era  por  ha- 
cer escándalo  ni  bollicio  en  estos  Reynos,  mas  so- 
lamente por  la  seguridad  de  su  persona  é  de  los 
Grandes  que  con  él  venían  ;  ó  como  muchas  veces 
hubiese  suplicado  al  Rey  su  señor  que  le  quisiese 
oír,  é  no  mandarle  hacer  tan  grandes  agravios 
como  él  é  la  Infanta  su  muger  rescebian  contra 
todo  derecho  natural  é  cevil,  mandándoles  despo- 
jar de  lo  que  con  justo  título  poseían  por  merced  é 
donación  quel  Rey  dello  habia  hecho  á  la  Infanta, 
su  muger,  habiendo  prometido  de  la  guardar,  é  obli- 
gándose al  saneamiento  dello  so  muy  grandes  fir- 
mezas é  prometimientos,  agora  habia  determinado 
él  é  la  Infanta  su  muger  de  venir  por  sus  personas 
á  hacer  reverencia  al  Rey  su  señor,  á  le  mostrar  los 
grandes  agravios  que  rescebian ,  habiendo  confian- 
za en  Su  Señoría  que  los  querría  oír ;  pero  porque 
estos  Pi-ocuradores  conosciesen  que  la  intención  de 
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BU  venida  era  la  dicha  é  no  otra,  que  afectuosa- 
mente les  rogaban  que  ellos  buscasen  la  via  ó  ma- 
nera tal  que  él  é  la  Infanta  su  muger  é  los  Perla- 
dos é  Caballeros  que  con  él  venían  pudiesen  haber 
segura  audiencia  del  Rey  su  señor,  que  muy  pres- 
to era  de  hacer  todo  lo  que  cumpliese  á  servicio  del 
Rey,  é  bien  é  paz  y  sosiego  de  sus  Reynos,  así  en 
el  derramar  de  la  gente  de  armas ,  como  en  todas 
las  otras  cosas,  E  allende  desta  respuesta  que  dio 
por  palabra',  escribió  á  los  Procuradores  por  su  le- 
tra muy  larga ,  recontando  todas  las  cosas  pasadas, 
é  rogándoles  lo  que  á  estos  por  palabra  rogó. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  la  suplicación  que  ios  Procuradores  al  Rey  hicieron  sobre  los 
hechos  del  Infante. 

Vista  por  todos  los  Procuradores  la  respuesta  que 
traían  del  Infante  é  la  carta  que  les  embió,  acor- 
daron de  suplicar  al  Rey  como  ya  algunas  veces  le 
habían  suplicado,  que  á  Su  Señoría  pluguiese  de 
poner  estas  cosas  en  justicia,  mandándolas  ver  á 
personas  sin  sospecha,  é  que  haciéndose  así,  todos 
les  escándalos  cesarían ,  y  el  Infante  derramaría 
luego  la  gente  de  armas  que  tenia  ;  é  le  pluguiese 
de  no  llevar  estas  cosas  por  via  de  rigor ,  é  quisie- 
se haberse  con  sus  subditos  piadosamente,  suplien- 
do sus  f  allescimientos  como  á  Rey  é  Señor  convie- 
ne de  hacer;  é  sabido  por  él  lo  que  de  justicia  se 
debiese  hacer,  el  Infante  habria  por  bien  todo  lo 
que  Su  Merced  hiciese ,  como  del  é  de  la  Infanta  su 
muger  hubiesen  conoscido  el  verdadero  zelo  que  á 
6U  servicio  halñan ;  é  seyendo  certificados  de  poder 
haber  segura  audiencia  ante  de  'todas  cosas  ,  el  In- 
fante é  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  esta- 
ban derramarían  luego  la  gente  de  armas  que  te- 
nían. A  lo  qual  el  Rey  les  respondió  que  vería  en 
ello,  é  haría  aquello  que  entendiese  ser  á  su  servi- 
cio mas  complidero. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Del  enojo  quel  Rey  tenia  porque  el  Infante  no  cumplía  sus 
mandamientos. 

El  Rey  estaba  enojado  porque  el  Infante  no  cum- 
plía sus  mandamientos,  el  qual  ya  estaba  con  toda 
BU  gente  en  el  Espinar,  por  ser  lugar  mas  dispuesto 
para  estar  mucha  gente  ,  é  acordó  de  cmbiarle  sus 
mensageros  diciéndole  que  ya  sabia  quantas  ve- 
ces le  había  embiado  mandar  que  derramase  la  gen- 
te de  armas  que  tenia  ;  que  bien  debia  él  conocer 
qiianto  feo  pareacia  ningún  subdito  venir  demandar 
justicia  á  BU  Rey  veniendo  con  gente  de  armas,  c 
que  debia  bien  considerar  quanto  injurioso  sería  al 
Rey  venir  á  ninguna  cosa  de  lo  que  le  fuese  do- 
prondado  viniendo  el  Infante  por  la  manera  que 
venia  :  por  ende  que  le  cumplía  que  luego  derrama- 
ee  toda  la  gente,  é  que  esto  era  lo  que  debia  hacer, 
certificándole  que  si  el  contrarío  hacía ,  que  á  él 
seria  forzarlo  de  remediar  en  ello,  yendo  por  su  per- 
pona  donde  quiera  que  él  estuviese,  y  entendía  de 


hacer  en  ello  tal  castigo,  que  á  otros  fuese  exemplo. 
A  esto  el  Infante  respondió  lo  que  á  los  Procura- 
dores de  Burgos  é  de  Segovia  había  respondido,  es- 
forzando todavía  su  razón  el  Infante  é  los  que  con 
él  estaban  en  que  esto  hacían  por  no  les  ser  segura 
la  ida  al  Rey  sin  gente  de  armas;  é  después  de  muchas 
altercaciones  ¡casadas  entre  el  Infante  é  los  mensa- 
geros del  Rey ,  el  Infante  dixo  que  él  respondería 
al  Rey  por  sus  propios  mensageros. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leonor  se  vino  para  Arévalo. 

Estando  las  cosas  en  esta  guisa  arredradas  de 
toda  concordia,  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leonor, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  á  quien  mucho 
este  negocio  dolía,  acordó  de  se  venir  para  Aréva- 
lo  donde  el  Rey  estaba  sin  lo  hacer  saber  á  él  ni  al 
Infante  Don  Juan  su  hijo,  con  el  qual  después  do 
venida  habló  largamente,  rogándole  mucho  quo 
trabajase  como  el  Rey  dexase  el  rigor,  é  quisiese 
tener  alguna  buena  vía  en  estos  negocios.  El  In- 
fante Don  Juan  le  respondió  que  sin  dubda  él  habia 
hablado  asaz  de  veces  con  el  Rey,  suplicándole  que 
quisiese  en  estas  cosas  tener  algún  medio ,  é  que 
habia  del  conoscido  que  por  cosa  del  mundo  dexa- 
ría  de  proseguir  este  negocio  sin  rigor  estando  el 
Infante  Don  Enrique  por  la  forma  que  estaba,  é  que 
por  Dios  le  parescia  que  aun  el  Rey  habia  en  ello 
razón  ;  por  ende  que  le  páresela  que  debían  traba- 
jar con  el  Infante  su  hermano  que  derramase  la 
gente  de  armas  que  tenia ,  é  que  hiciese  todas  las 
otras  cosas  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  que  esto  he- 
cho, que  él  trabajaría  por  enderezar  sus  hechos 
quanto  pudiese,  aunque  no  gelo  tenía  merescido;  c 
por  esta  via  habló  la  Reyna  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  creyendo  que  por  ser  hechura  del  Rey  Da- 
ragon,  su  señor  é  su  marido,  haría  algo  de  lo  que  al 
Infante  cumpliese.  El  Arzobispo  le  respondió  quel 
Infante  Don  Enrique  no  habia  tenido  ni  tenia  en 
sus  hechos  la  manera  que  debia ,  ni  daba  lugar  á 
que  ninguno  le  podiese  ayudar  cerca  del  Rey ,  es- 
tando él  por  la  via  que  estaba,  c  que  lo  que  le  pa- 
rescia que  Su  Señoría  debiese  trabajar  era  quel  In- 
fante Don  Enrique,  su  hijo,  dexase  la  porfía  quo  te- 
nia de  aquellos  que  con  él  eran  ,  por  cuyo  consejo 
había  seydo  en  muchas  cosas  que  no  eran  en  servi- 
cio del  Rey,  é  que  quando  esto  hiciese,  quél  haría 
todo  lo  que  cumpliese  por  su  servicio.  La  Reyna  do 
Aragón  procuró  de  haber  habla  secreta  con  el  Rey, 
é  después  en  su  público  Consejo  é  habida  la  audien- 
cia secreta,  pidióle  mucho  por  su  merced  no  quisie- 
se acatar  á  las  culpas,  si  en  algunas  era  el  Infante 
Don  Enrique  su  hijo,  mas  al  gran  dchdo  que  en  i^u 
Merced  tenía,  asi  por  él  como  por  la  Infanta  su  her- 
mana ,  é  á  los  muchos  servicios  que  el  Rey  de  Ara- 
gón su  padre  en  su  menor  edad  le  hiciera  con  toda 
lealtad  ;  el  qual  mandó  al  tiempo  do  su  fallesci- 
miento  á  todos  sus  hijos  que  guardasen  á  él,  é  siem- 
pre fuesen  en  su  servicio,  é  que  si  algún  deserví- 
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cío  le  había  hecho ,  seria  mas  por  inducimiento  de 
algunas  personas  que  buscaban  sus  intereses ,  que 
por  su  voluntad ;  ó  que  desto  le  pedia  por  merced 
lo  mandase  castigar  como  á  su  crianza  é  á  persona 
tan  cercana  en  debdo  á  Su  Merced,  é  como  aquel 
que  nuevamente  tocaba  en  error  é  croia  que  con 
pequeño  castigo  rescibiria  grande  enmienda  ;  é  asi- 
mesmo  le  suplicaba  é  pedia  por  merced  que  en  es- 
tos  becbos  quisiese  al^o  acatar  á  ella ,  que  esta- 
ba muy  tribulada  é  con  mucho  pesar  quanto  mas 
no  podia,  por  estar  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo 
en  su  indignación,  que  por   su    voluntad  él  é  los 
otros  sus  hijos  le  servirían  mas  que  al  Key  de  Ara- 
gón su  padre,  si  vivo  fuese,  por  quanto  él  los  man- 
tenía é  sostenía  sus  Estados  ,  é  con  su  ayuda  el  Rey 
su  padre  alcanzara  el  Reyno  de  Aragón.  El  Rey, 
oídas  estas  cosas ,  respondió  graciosamente  loando 
todo  lo  que  la  Reyna  decia  ;  pero  en  quanto  á  las 
culpas  del  Infante,  dixo  que  no  había  razón  de  du- 
dar eu  ellas,  pues  que  á  todo  el  mundo  eran  noto- 
rias ;  por  ende  que  las  no  repetía,  salvo  aquella  eu 
que  de  presente  estaba,  veuiendo  así  como  venía 
con  gente  de  armas  en  menosprecio  suyo.  E  final- 
mente dixo  que  ella  podia  bien  ver  si  á  él  era  ho- 
nesto, c  sí  se  guardaba  su  preeminencia  real  otor- 
gando cosa  alguna  por  pequeña  que  fuese  en  favor 
del  Infante    Don  Enrique  é  de  los  que  con   él  es- 
taban ,  estando  así  con  mano  armada  cerca  de  su 
Corte  contra  su  def  endimíento  ,  ni  aun  porque  ella 
lo  rogase,  como  quiera  que  de  buena  voluutad  él  la 
quería  complacer  en  todas  las  cosas  como  á  verda- 
dera madre,  é  por  ende  le  rogaba  que  hubiese  buena 
paciencia ,  que  en  esto  no  entendía  condescender  á 
sus  ruegos,  mas  proceder  por  todo  rigor.  La  Reyna 
tornó  hacer  sus  ruegos  é  peticiones  sobre  este  he- 
cho lo  mejor  que  pudo  ,  no  solamente  una  vez,  mas 
muchas ,  y  el  Rey  todavía  estuvo  en  su  propósito. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  el  Infinite  embió  al  Rey  al  Arzobispo  de  Santiago  Don 
Lope  (le  Mendoza. 

Teniendo  el  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con 
él  eran ,  que  pues  la  Reyna  de  Aragón  su  ma- 
dre estaba  con  el  Rey,  que  podía  haber  lugar  de 
librar  algunas  cosas  de  las  que  pedía  ,  acordó  de 
embiar  al  Rey  é  á  la  Reyna  su  madre  á  Don  Lope 
de  Mendoza  ,  Arzobispo  de  Santiago,  é  á  Fernán 
Pérez  de  Guzman ,  Señor  de  Batres  ;  los  quales  ve- 
nidos á  Arévalo  ,  é  habida  larga  habla  con  la  Rey- 
na de  Aragón ,  procurada  ó  habida  audiencia  con 
el  Rey  en  su  Consejo ,  el  Arzobispo  hizo  una  larga 
proposición,  escusando  al  Infante  Don  Enrique  é 
la  Infanta  su  muger  é  á  los  que  con  ellos  eran,  tra- 
yendo para  esto  muchas  auctorídades  de  la  Sacra 
Escriptura  ;  é  porque  asi  la  conclusión  de  su  habla 
era  la  que  ya  otras  veces  habían  traído  los  mensa- 
geros  del  Infante  Don  Enrique,  como  porque  Ja 
respuesta  del  Rey  fué  la  que  solía,  no  se  hace  dello 
mas  mención.  Y  el  Rey  reprehendió  mucho  al  Arzo- 
bispo de  Santiago  por  haber  estado  tanto  tiempo  con- 


tra su  expreso  mandamiento  con  el  Infante  Don 
Enrique.  Á  lo  qual  el  Arzobispo  dio  sus  excusacio- 
nes, las  quales  el  Rey  rescíbió ,  porque  conocía  que 
era  hombre  de  buena  intención,  é  con  tal  proposito 
era  movido  de  venir  al  Rey. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de  Santiago  é  los 
Caballeros  que  con  él  estaban  so  volvieron  al  Infante  sin  aca- 
bar cosa  de  la  .que  suplicaron. 

Y  pasados  algunos  días  que  la  Reyna  de  Aragón 
y  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man habían  estado  en  la  Corte  probando  todas  las 
vías  que  habían  podido  para  mudar  al  Rey  de  su 
propósito ,  así  en  grandes  hablas  con  él ,  como  con 
Alvaro  de  Luna  é  con  Fernán   Alonso  de  Robres, 
que  eran  los  que   principalmente  governaban,  é 
visto  como  ningún  remedio  en  esto  hallaban,  la 
Reyna  y  el  Arzobispo  é  Fernán  Pérez  de  Guzman 
acordaron  de  se  volver  al  Infante  Don  Enrique  ,  é 
de  le  decir  todo  lo  que  habían  hablado,  amonestán- 
dole que  no  se  quisiese  del  todo  perder ,  é  cumplie- 
se todos  los  mandamientos  del  Rey,  que  no  tenia 
otro  remedio,  y  que  esto  hecho,  esperaban  en  Dios 
que  sus  hechos  habrían  alguna  emienda,  sobre  lo 
qual  el  Infante  Don  Enrique  hubo  muchos  conse- 
jos; é  visto  lo  que  la  Reyna  y  el  Arzobispo  le  ha- 
bían dicho  ,  conociendo  que  algunos  de  los  que  es- 
taban con  él ,  así  de  los  grandes  é  medíanos,  como 
de  los  menores  estixban  tibios  ,  é  les  pesaba  de  ha- 
ber estado  tanto  contra  los  mandamientos  del  Rey, 
de  los  quales  el  principal  fué  Pedro  de  Velasco  ,  el 
qual  mudó  del  todo  el  propósito  que  había  tenido  en 
sec'uir  al  Infante  Don  Enrique ;  é  como  quiera  que 
determinó  de  no  se  partir  del  Espinar  hasta  que 
el  Infante  por  una  vía  ó  por  otra  se  partiese,  tuvo 
sus  formas  porque  el  Rey  conoscieseel  mudamien- 
to de  su  propósito  ;  é  Juan  Fernandez  Pacheco,  Se- 
ñor de  Belmente,  so  partió  del  Espinar,  é  se  vino 
para  el  Rey  con  cinqüentas  lanzas  que  ende  tenía, 
é  sfií  la  gente  del  Rey  cada  dícá  crecía,  é  la  del  In- 
fante cada  día  menguaba :  el  Infante  acordó  que 
no  solamente  le  era  cumplidero,  mas  muy  necesa- 
rio de  dexar  su  porfía  é  camino  que  había  tenido 
hasta  entonce  ,  é  dexarse  de  mas  embaxadas  y  tra- 
tos, é  cumplir  enteramente  los  mandamientos  del 
Rey  ;  é  que  otra  cosa  no  se  procurase  ,  salvo  segu  - 
ridad  de  sus  personas  y  Estados.  E  así  lo  dieron 
por  respuesta  á  la  Reyna   de  Aragón,  la  qual   no 
fué  poco  alegre  quando  hubo  traído  al  Infante  Don 
Enrique  su  hijo  á  que  dexase  el  camino  que  hasta 
entonce  había  traído  ;  é  por  acuerdo  del  Infante  é 
de  los  que  con  él  eran ,  ella  hubo  de  volver  al  Rey, 
é  con  ella  el  Arzobispo  de  Santiago  é  Fernán  Pérez 
de  Guzman  ,  por  le  hacer  saber  lo  que  había  concor- 
dado con  el  Infante  Don  Enrique  su  hijo  é  con  loH 
que  con  él  estaban. 
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CAPITULO  XXX. 


De  como  la  Reyua  volvió  otra  vez  al  Rey. 

E  llegada  la  Keyna  de  Aragou  á  la  Corte,  habi- 
da audiencia  con  el  Rey,  presentes  el  Arzobispo  de 
Toledo  é  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, dixo  al  Rey  como  ella  habia  ido  al  Infante 
Don  Enrique  su  hijo  ,  é  habia  trabajado  quanto  ha- 
bia podido  por  el  bien  destos  hechos,  é  porque  la 
voluntad  del  Roy  en  todo  se  cumpliese,  é  que  lo 
que  en  ello  era  hecho  ,  el  Arzobispo  de  Santiago  lo 
diría  á  Su  Merced,  al  qual  dio  lugar¡quc  propusiese; 
ó  hizo  su  habla  fundando  las  excusaciones  del  In- 
fante é  de  los  que  con  él  eran,  justificando  sus  he- 
chos pasados ,  diciendo  haber  seydo  todo  con  sana 
intención  é  con  voluntad  de  servir  al  Rey  ,  é  no  en 
dtra  manera ,  suplicando  al  Rey  que  á  tal  intención 
los  quisiese  juzgar  ;  é  que  el  Infante  é  los  que  con 
él  eran,  vista  su  voluntad ,  querían  cumplir  sus 
luandamientos,  asi  en  derramar  la  gente  de  armas, 
como  en  irse  el  Infante  Don  Enrique  é  los  Perlados 
é  Caballeros  cada  uno  á  sus  tierras,  é  desar  todas 
las  villas  é  lugares  é  fortalezas  que  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina  su  muger  te- 
nían é  poseían  del  Marquesado  de  Villeua.  A  lo 
qual  todo  la  Reyna  de  Aragón  que  ende  era,  en 
nombre  del  Infante  Don  Enrique  su  hijo  ,  é  de  los 
Perlados  c  Caballeros  que  con  él  eran ,  y  el  mesmo 
Arzobispo  que  sobresto  era  con  ello  embiado,  se  ofre- 
cieron de  lo  hacer  é  cumplir  luego  sin  otro  deteni- 
miento ;  é  dixo  que  como  quier  que  los  Caballeros 
que  estuvieron  con  el  Infante  Don  Enrique  en  los 
liechos  pasados  después  de  Tordesillas,  entendiendo 
guardar  su  servicio  y  el  bien  público  de  sus  Reynos, 
hablan  hecho  todo  lo  que  lucieron,  é  nunca  hicie- 
ron cosa  porque  meresciesen  pena  ,  ante  mercedes 
ó  gualardones ,  pero  que  como  cerca  de  Su  Merced 
y  en  su  Consejo  estuviesen  personas  que  les  hablan 
mala  voluntad ,  las  quales  podían  tener  tales  ma- 
neras por  que  así  al  Infante  como  á  ellos  no  les 
guardando  su  justicia  fuese  dada  alguna  culpa  é 
padeciesen  por  ello,  que  á  Su  Señoría  pluguiese  de 
llar  seguridad  á  los  Caballeros  que  con  el  Infante 
Don  Enrique  habían  seydo  de  sus  personas  y  Esta- 
dos é  oficios,  é  otras  qualesquíer  mercedes  que  del 
Rey  tuviesen  hasta  en  aquel  tiempo,  de  guisa  que  no 
les  fuese  removido  ni  contrariado  en  ninguna  ma- 
nera ;  é  que  esta  seguridad  así  dada ,  todos  so  par- 
tirían como  dicho  era,  é  complirian  enteramente 
todos  los  mandamientos  del  Rey.  Y  el  Rey  respon- 
<\i>'>  recibiendo  el  ofrcscímiento :  y  en  quanto  tocaba 
á  la  seguridad  que  páralos  Caballeros  pedían,  dixo 
que  haría  sobrollo  aquello  que  debiese. 

CAPÍTULO  XXXI. 

l)u  curao  vuelta  la  lleyna  con  la  respuesta  del  Infafitc,  ó  oída  por 
el  Itcy  ,  le  respondí')  r|uc  no  daría  seguridad  hasta  qucl  Inrantc 
cumpliese  todo  lo  que  le  habia  mandado. 

Luego  que  la  Reyna  de  Aragón  volvió  con  la  res- 
puesta del  Infante  Don  Enrique  bu  hijo ,  la  qual 
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fué  que  al  Rey  pluguiese  mandar  dar  la  seguridad 
que  le  era  pedida  por  parte  del  Infante  é  de  los  que 
con  él  estaban  ,  y  cumplirían  enteramente  todo  lo 
que  Su  Señoría  mandaba  ,  el  Rey  dixo  que  no  daría 
seguridad  ni  respondería  en  cosa  alguna,  hasta  pri- 
mero ser  cumplidos  todos  sus  mandamientos,  certi- 
ficándoles que  sí  luego  no  se  cumplían ,  que  él  en- 
tendía de  proveer  (1)  en  ello  por  todo  rigor.  E  como 
quiera  que  la  Reyna  de  Aragón  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  hablaron  con  Alvaro  de  Luna  é  con  todos 
los  otros  del  Consejó,  é  tuvieron  manera  como  todos 
los  Procuradores  juntamente  suplicasen  al  Rey  por 
esta  seguridad,  jamás  el  Rey  la  quiso  otorgar,  anto 
siempre  se  mostró  mas  rigoroso  ,  diciendo  que  sus 
mandamientos  se  cumpliesen  una  vez  sin  condición 
alguna ,  é  que  esto  así  hecho,  sin  que  cosa  falles- 
cíese,  proveería  en  las  peticiones  que  le  hacían 
como  á  su  servicio  cumpliese. 

CAPÍTULO  XXXII. 

De  como  visto  por  el  Infante  que  no  podia  acabar  cosa  que  supli- 
caba ,  acordó  de  cumplir  todo  lo  que  el  Rey  le  mandaba ,  é  man- 
dó hacer  alarde  é  derramó  la  gente  que  tenia  junta  en  el  Espinar. 

Visto  por  el  Intante  como  ninguna  cosa  de  lo  que 
demandaba  se  podía  acabar,  ni  por  ruego  de  la  Rey- 
na su  madre,  ni  por  la  intercesión  de  los  Procura- 
dores ,  ni  por  las  letras  é  mensageros  que  muchas 
veces  al  Rey  habia  embiado,  é  conociendo  como 
cada  día  su  partido  iba  menguando,  acordó  de  cum- 
plir todo  lo  que  el  Rey  mandaba ;  é  luego  mandó 
hacer  alarde  en  el  Espinar  de  la  gente  de  armas 
que  ende  tenía  ,  el  qual  se  hizo  en  veinte  é  tres  días 
del  mes  de  Setiembre  del  dicho  año,  é  hallóse  que 
tenia  dos  mil  honbres  de  armas  é  trecientos  gine- 
tes.  Y  esto  así  hecho,  la  Reyna  de  Aragón  se  fué 
para  Arévalo,  y  el  Infante  so  partió  para  Ocaña,  é 
los  Perlados  é  Caballeros  é  gentes  darmas  se  fue- 
ron cada  uno  para  su  tierra,  salvo  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  Garcifernandez  Manrique ,  Mayordomo  ma- 
yor del  Infante,  los  quales  eran  continuos  en  la 
casa  del  Infante.  E  luego  como  el  Infante  se  par- 
tió del  Espinar,  Pedro  de  Velasco  se  fué  luego  para 
el  Rey  como  lo  ya  tenia  concertado.  E  quando  la 
Reyua  volvió  al  Rey,  hallólo  doliente  de  cesiones. 
E  como  quiera  que  el  Roy  había  acordado  de  luego 
mandar  hacer  alarde  do  la  gente  que  tenia,  hiíboBo 
de  detener  hasta  quel  Rey  pudiese  cavalgar,  porque 
quería  ver  el  alarde. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde  en  Arévalo,  6  derramó  la  gen- 
te, (t  dcxó  mil  lanzas  para  que  de  contino  anduviesen  con  ¿1  ea 
su  guarda. 

En  treinta  días  del  mee  de  Setiembre  el  Rey  man- 
dó hacer  alarde,  el  qual  se  hizo  en  batallas  ordena- 


(1)  Poner  decía  en  la  edición  de  Logroño,  y  está  enmendado 
de  letra  de  Galiodcz. 


DON  JUAN 
das ,  é  llevó  el  avanguardia  el  Infante  Don  Juan 
con  los  de  su  casa  é  con  los  que  tenian  del  acosta- 
miento, que  eran  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Conde  de 
Medina-Celi,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Eey,  é  íñigo  de  Zúñiga ,  su  Mariscal,  é 
Don  Pedro  de  Guevara,  é  Juan  de  Avellaneda,  Al- 
férez mayor  del  Piey,  é  otros  Caballeros  y  Escude- 
ros sus  vasallos  que  andaban  contino  en  su  casa, 
en  que  hubo  mil  é  seiscientas  lanzas ;  é  fueron  allen- 
de desto  debaxo  de  su  vandera  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  del  Rey,  que  traia  seiscientas  lanzas, 
é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Casti- 
lla, que  traia  trecientas  lanzas  ,  é  así  que  podían  ser 
en  esta  batalla  del  avanguarda  hasta  dos  mil  é  tre- 
cientas lanzas ;  é  levaba  el  ala  de  la  mano  derecha 
del  Rey  el  Conde  Don  Fadrique  con  nuevecientas 
lanzas,  y  el  ala  de  la  mano  izquierda  levaba  Alva- 
ro de  Luna  con  la  gente  de  la  guarda ,  ó  con  los 
Donceles  de  la  casa  del  Rey,  que  serían  mil  lanzas 
é  mas.  Y  el  Rey  iba  en  la  meitad ,  discurriendo  por 
todas  las  batallas,  é  con  él  el  Infante  Don  Pedro 
mirándolas,  en  que  hubo  muy  gran  placer  en  ver 
tan  noble  gente  junta,  é  tan  bien  armada  y  enca- 
valgada ,  que  er*  maravilla  de  ver  ;  é  hallóse  que 
serian  por  todos  hasta  seis  mil  é  seiscientas  lanzas, 
é  dende  arriba.  Y  el  alarde  así  hecho,  el  Rey  embió 
mandar  á  sus  Contadores  mayores  que   hiciesen 
cuenta  con  todos  del  sueldo  que  habían  de  haber,  é 
gelo  librasen  luego  donde  les  fuese  bien  pagado  ;  é 
ordenó  que  quedasen  con  él  mil  lanzas  para  su  guar- 
da, las  quales  se  dieron  al  Infante  Don  Juan  é  al  Al- 
mirante Don  Alonso  Enriquez,  é  á  Alvaro  de  Luna, 
y  al  Adelantado  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  á  los 
quales  mandó  que  las  traxíesen  en  su  guarda  ;  lo 
qual  así  hecho,  é  la  gente  partida  para  sus  tierras, 
el  Eey  se  fué  para  Olmedo,  por  ser  padrino  de  Don 
Carlos,  primogénito  del  Infante  Don  Juan ,  donde 
asiraesmo  fué  padrino  Alvaro  de  Luna.  Y  el  Infan- 
te Don  Juan  hizo  allí  al  Rey  mucho  servicio  é  sala 
general,  é  á  todos  los  que  en  la  Corte  venían ;  é  de 
allí  el  Rey  se  partió  para  Arévalo,  y  embió  mandar 
ala  Reyna  que  estaba  en  Tordesillas,  que  se  par- 
tiese para  Avila,  donde  la  esperaría,  y  desde  allí 
se  irían  juntamente  á  Toledo  :  y  embió  decir  al  In- 
fante Don  Enrique  como  él  se  iba  para  Toledo  é 
con  él  los  Infantes  Don  Juan  é  Don  Pedro,  é  otros 
Grandes  de  sus  Reynos,  é  que  desde  allí  le  embiaria 
llamar ;  por  ende  que  estuviese  en  la  comarca.  Y  él 
tomó  su  camino  para  Avila  donde  la  Reyna  lo  ha- 
lló, é  dende  se  fueron  juntamente  para  Toledo,  y 
entraron  ende  á  veinte  tres  de  Otubre  ;  é  desta  par- 
tida del  Rey  para  Toledo  supo  el  Infante  ante 
quel  mandado  del  Rey  llegase  ,  é  partióse  de.  Ocaña 
para  Montíel ,  y  en  el  camino  llegó  á  él  Pero  Ma- 
nuel, que  iba  con  el  mandado  del  Rey,  é  díxole  lo 
que  el  Rey  le  había  mandado;  é  después  que  el  Rey 
llegó  á  Toledo,  embió  á  Diego  de  Córdova,  hijo  de 
Martín  Fernandez,  Alcayde  (1)  de  los  Donceles,  al 
Infante  Don  Enrique  con  su  carta,  por  la  qual  le 

(1)  Se  halla  enmendado  ea  lugar  de  Adalid,  de  letra  de  Galindez, 
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embió  decir  é  mandar  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Toledo,  por  quanto  entendía  ver  con  los  Infantes 
sus  hermanos  é  con  él  é  con  los  otros  Grandes  de 
sus  Reynos  é  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas 
que  con  el  en  su  Corte  estaban ,  sobre  el  dote  que  él 
debía  dar  á  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  hermana, 
é  sobre  otras  cosas  que  mucho  cumplían  á  su  servi- 
cio; y  esto  mesmo  embió  sus  cartas  de  llamamiento 
al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales  é  al  Ade- 
lantado Foro  2\Iaar¡que  ;  y  este  mensagero  del  Rey 
halló  al  Infante  é  á  los  dichos  Caballeros  en  un  lu- 
gar que  es  á  dos  leguas  de  Montíel  ;  el  qual  dadas 
BUS  cartas  al  Infante  é  á  los  dichos  Caballeros,  res- 
pondieron que  embiarían  su  respuesta  al  Señor  Rey 
con  sus  propios  mensageros. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  embió  al  Dean  üun  Alonso  de  Cartagena  al  Rey  de 
Poriugal  á  le  responder  á  las  embaxadas  que  le  habla  embiado 
sobre  las  treguas. 

En  este  tiempo  el  Rey  acordó,  pues  embaxadores 
de  Portugal  habían  venido  en  tiempo  de  las  tutorías 
de  la  Reyna  Dofia  Catalina  é  del  Infante  Don  Fer- 
nando, á  demandar  paz  perpetua,  é  no  se  les  habian 
en  alguna  manera  otorgado  hasta  que  el  Rey  fuese 
de  edad,  é  después  sobre  esto  mesrao  habían  venido 
á  él  quaudo  el  movimiento  de  Tordesillas,  y  el  Rey 
les  mandó  responder  quél  embiaria  sobre  esto  sus 
embaxadorcs  en  Portugal  ;parescióle  que  era  razón 
de  lo  poner  en  obra,  é  luego  acordó  de  embíar  al 
Rey  de  Portugal  al  Doctor  Don  Alonso  de  Carta- 
gena, Dean  de  Santiago  y  de  Segovia,  é  del  su  Con- 
sejo ;  é  mandó  que  fuese  con  él  un  Escribano  de 
cámara  suyo  que  llamaban  Juan  Alonso  de  Zamo- 
ra ;  é  mandó  al  Dean  que  concordase  treguas  ó  pa- 
ces con  el  Rey  de  Portogal  por  el  menos  tiempo  que 
pudiese,  con  ciertas  condiciones  de  las  quales  se 
hará  mención  en  su  lugar. 

CAPÍTULO  XXXV. 

De  la  respuesta  (luel  Infante  embió  al  Rey  al  llamamiento 
que  le  hizo. 

El  Infante  Don  Enrique  embió  responder  al  Rey 
al  llamamiento  que  le  había  hecho  con  un  su  Licen- 
ciado llamado  Pero  Alonso  de  Truxillo,  el  qual  le 
embió  á  decir  que  hablando  con  la  reverencia  que 
debía,  le  parecia,  según  los  hechos  pasados,  no  ser 
servicio  suyo  que  él  é  los  otros  Caballeros  que  con 
él  estaban  viniesen  á  la  Corte  é  hubiesen  de  estar 
juntos  con  los  otros  que  con  Su  Señoría  estaban,  por 
la  gran  discordia  que  entrellos  era,  por  la  qual  nun- 
ca se  concordarían  en  cosa  que  hubiesen  de  tratar, 
é  aun  podría  haber  entrellos  algunos  escándalos  de 
que  el  Rey  rescibíese  enojo  é  deservicio ;  é  que  le 
parecia  que  si  á  la  merced  del  Rey  pluguiese,  po- 
dría haber  consejo  de  todos  en  una  de  dos  vias,  es 
á  saber  :  la  una  quel  Infante  Don  Enrique  embiasc 
á  Su  Señoría  dos  Caballeros  con  su  poder  é  de  los 
Grandes  que  con  él  eran ,  para  que  ellos  hablasen 
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é  fuesen  en  aquellas  cosas  que  ellos  presentes  se- 
yendo  serian  é  hablarían;  ó  porque  ellos  mas  en  bre- 
ve pudiesen  consultar  con  él  sobre  las  cosas  que  se 
hablasen ,  que  se  acercaría  á  una  jornada  de  la  Cor- 
te ;  la  segunda  que  él  viese  lo  que  le  placía  con 
aquellos  que  entonce  con  Su  Señoría  estaban  ,  é  que 
visto  é  concluido  con  ellos,  que  se  partiesen  de  la 
Corte,  é  que  en  su  absencia  vernía  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros,  é  viese  con  ellos  lo 
que  á  Su  Merced  pluguiese  de  ver;  y  esto  se  hiciese 
tantas  veces  quantas  el  negocio  lo  requiriese ;  é  que 
donde  uiuguna  destas  vias  a  Su  Merced  pluguiese, 
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que  todavía  pluguiese  á  Su  Señoría  qucl  no  hubiesQ 
de  venir  á  la  Corte,  estando  ende  los  otros,  ó  que 
Su  Merced  fuese  de  dar  seguridad  para  él  6  los  Ca- 
balleros é  otras  personas  que  con  él  habían  scydo  y 
estaban  ;  é  que  Su  Señoría  creyese  que  no  deman- 
daba esta  seguridad  porque  él  ni  eUos  hubiesen  he- 
cho cosa  alguna  que  digna  fuese  de  pena,  ante  de 
merced é  galardón,  mas  que  la  pedía  porque  había 
razón  de  dubdar  en  los  que  estaban  cerca  de  Su  Se- 
ñoría, é  con  la  mala  intención  que  á  ellos  habían, 
podían  consejar  á  Su  Merced  que  hiciese  contra  ellos 
algunas  cosas,  acaloñando  las  cosas  pasadas. 


AÑO   DECIMOSEXTO. 

1432. 


CAPÍTULO  PUIMEEO. 

Del  enojo  quel  Rey  hubo  del  seguro  que  el  Infante  demandaba. 

El  Rey  hubo  desplacer  de  todo  lo  que  el  Infante 
demandaba,  parescíéndole  ser  todo  injurioso  4,su 
preeminencia  real ,  especialmente  en  demandar  se- 
guro para  el  Condestable  é  para  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  que  eran  suyos,  é  quando  la  hubiese 
de  dar,  decía  ([ue  sería  para  el  Infante  ;  é  para  Gar- 
cífernandez  Manrique,  que  era  su  Mayordomo  ma- 
yor é  vivia  con  él ;  é  quando  esto  so  hubiese  de  ha- 
cer debía  el  Infante  primero  nombrar  los  contrarios 
que  tenia  por  quien  demandaba  esta  seguridad  ;  lo 
qual  asimesmo  el  Rey  embió  decir  al  Infante  Don 
Enrique  por  Pedro  de  la  Cerda,  Caballero  de  Alva- 
ro de  Luna ;  é  sobre  esto  el  Infante  tornó  á  rescrebir 
al  Rey,  diciendo  que  no  era  honesto  que  él  hubiese 
de  nombrarlos  contrarios  c[ue  tenia, é  demandándo- 
le ciertas  condiciones  é  rehenes  de  que  el  Rey  liubo 
grande  enojo.  E  la  Infanta  Doña  Catalina  escrebió 
sobre  esto  al  Rey,  suplicando  á  Su  Señoría  lo  plu- 
guiese dar  la  seguridad  que  el  Infante  demandaba 
para  sí  é  para  todos  los  otros  que  con  él  habían 
Beydo  en  las  cosas  pasadas  y  estaban  ;  é  rogó  afec- 
tuosamente á  los  Procuradores  que  esto  mesmo  su- 
plicasen al  Rey.  El  qual  ni  por  la  letra  do  la  Infan- 
te, ni  por  Huplicacion  de  los  Procuradores,  quiso 
hacer  cosa  alguna,  y  embió  mandar  al  Infante  que 
pues  él  demandaba  mas  do  lo  que  dc;l)ia  ni  lo  dobia 
ser  dado,  que  él  ordenaría  una  seguridad  para  él  é 
para  aquellos  que  el  Rey  quisiese  que  con  él  vinie- 
sen, tal  con  que  razonablemente  so  debía  conten- 
tar, la  qual  era  que  ol  Rey  daría  bu  seguro  para  el 
Infante  é  para  los  que  con  él  viniesen  de  todas  las 


personas  que  ellos  nombrasen  de  quien  se  recelaban, 
según  lo  mandaban  las  leyes  de  sus  Reynos,  lo  qual 
le  debía  bastar ;  é  si  desto  no  fuese  contento,  que 
el  Rey  le  daría  por  rehenes  á  Don  Fadrique  é  áDon  i 
Enrique ,  hijos  del  Almirante  Don  Alonso  Enriquez, 
é  á  Juan  de  Roxas,  sobrino  del  Arzobispo  de  Tole- 
do, é  á  Ruy  Díaz,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza, é  á  Pero  Sarmiento,  hijo  de  Diego  Pérez  Sar- 
miento, é  á  Don  Juan  Pímentel,  hijo  del  Conde  de 
Benavente,  é  á  Juan  de  Robres,  hijo  de  Fernán 
Alonso  de  Robres  ;  é  que  aun  llegando  el  Infante 
una  jornada  donde  el  Rey  estuviese ,  mandaría  ir 
toda  la  gente  de  armas  que  con  él  era,  salvo  las  lan- 
zas que  Alvaro  de  Luna,  Señor  do  Santistevan,  traía 
en  su  guarda,  en  quien  el  Infante  no  había  sospe- 
cha, según  páresela  por  lo  que  su  Licenciado  decía. 
É  aun  porque  el  Infante  decía  que  Toledo  no  le  era 
seguro,  que  el  Rey  partiría  dendc  é  se  iría  á  otro 
lugar  conveniente,  porque  todavía  el  Infante  vinie- 
se á  él.  Los  Procuradores  mandaron  á  los  dos  que 
del  Infante  cmbiaron  que  díxcson  á  él  é  á  la  Infan- 
ta su  muger,  que  le  suplicaban  é  pedían  por  mer- 
ced que  no  quisiesen  tener  con  el  Rey  las  maneras 
que  hasta  allí  habían  tenido,  demandando  mas  se- 
guridades c  condiciones  de  las  que  pertenecían ,  é 
se  contentasen  con  lo  que  el  Rey  les  cmbiaba  decir 
que  se  haría,  quo  así  les  cumplía  ;  é  que  teniendo 
otras  maneras,  creyesen  quo  no  librarian  mejor  por 
ello.  Lo  qual  todo  Diego  Pérez  Sarmiento  y  el 
Doctor  Ortun  Vclazqucz  di.xoron  al  Infante  por  la 
manera  quel  Rey  gelo  mandó,  y  el  Infante  no  se 
contentó  con  cosa  desto,  é  dixo  que  él  respondería 
al  Rey  por  sus  mensageros. 


DON  JUAN 


CAPITULO  II. 


De  como  e!  Infante  embió  al  Rey  á  su  Licenciado  con  un  memorial 
muy  largo,  é  de  la  respuesta  que  llevó. 

El  Infante  embió  al  Rey  su  Licenciado  con  un 
memorial  muy  largo,  las  conclusiones  del  qual  eran 
que  pues  á  la  merced  del  Rey  placia  que  todavía  él 
é  los  Caballeros  que  con  él  eran  por  sus  personas 
viniesen  á  su  Corte ,  pluguiese  embiarles  su  carta 
de  seguro  para  él  é  para  los  que  con  él  viniesen, 
por  venida  y  estada  é  tornada  ;  que  no  les  seria  he- 
cho ni  inovado  contra  sus  personas,  ni  bienes,  ni 
oficios  é  mercedes  é  dignidades ,  ni  contra  sus  tier- 
ras, ni  cosa  alguna  ;  é  para  que  esto  les  fuese  guar- 
dado, le  mandase  dar  los  rehenes  que  de  su  parte  le 
hablan  seydo  ofrecidos  por  Diego  Pérez  Sarmiento  é 
por  el  Doctor  Ortun  Velazquez.  A  lo  qual  todo  el  Rey 
respondió  que  su  intención  é  voluntad  era  que  el  In- 
fante é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  conten- 
tasen con  la  que  él  les  habia  embiado  decir  con  Die- 
go Pérez  Sarmiento  é  con  el  Doctor  Ortun  Velaz- 
quez ;  é  que  en  esto  no  le  convenia  mas  altercar, 
que  aquella  era  su  final  intención. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Infante  tornó  embiar  al  Rey  su  Licenciado. 

Oida  por  el  Infante  la  respuesta  del  Rey,  embió  su 
Licenciado  con  dos  escripturas  de  un  tenor,  las  qua- 
les  presento  en  presencia  del  Rey  é  de  todo  su  Con- 
sejo, la  una  en  nombre  del  Infante  Don  Enrique,  é 
la  otra  en  nombre  de  Garcif  ernandez,  las  quales  con- 
tenían que  como  el  Rey  hubiese  embiado  mandar 
al  Infante  é  á  Garcifernandez  Manrique  que  nom- 
brasen los  contrarios  que  tenian  en  la  Corte  por 
quien  pedia  la  seguridad,  al  presente  nombraba  por 
sus  contrarios  y  enemigos  capitales  á  Don  Sancho 
de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval,  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  á 
Juan  Hurtado  de  Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del 
Rey,  los  quales  eran  presentes.  É  luego  hizo  jura- 
mento según  el  derecho  lo  quiere  en  tales  cosas, 
que  sus  partes  no  nombraban  á  estos  por  enemigos 
maliciosamente,  mas  porque  era  así  verdad,  é  lo  te- 
nian é  creían  ciertamente,  é  aun  era  así  notorio  ; 
por  lo  qual  dixo  que  estos  estando  así  en  la  Corte, 
el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  Manrique 
no  vernian  é  la  Corte,  ni  eran  tenidos  de*  venir  á 
ella  ;  é  aquellos  partidos,  é  idos  á  sus  tierras,  ellos 
vernian  al  mandado  del  Rey  sin  demandar  seguri- 
dad alguna.  E  dixo  que  protestaba  de  nombrar  ante 
de  su  venida  otras  personas  por  contrarios  á  sus 
partes.  E  luego  el  Arzobispo  de  Toledo  pidió  (1)  li- 
cencia al  Rey,  é  dixo  :  «  Señor,  yo  he  muy  gran  pe- 
sar porque  el  Infante  Don  Enrique  haya  é  nombre  á 
mí  por  enemigo,  seyendo  él  hijo  del  Rey  de  Aragón 
á  quien  yo  serví  tanto  quanto  pude  ,  é  de  quien  res- 

(1)  Pedia  estaba  en  la  edición  de  Logroño,  y  está  enmendado  de 
letra  de  dalindez, 
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cebí  muchas  mercedes  é  beneficios  ;  é  sabe  Dios  que 
yo  nunca  lo  deserví,  ni  hiciese  cosa  porque  él  me 
debiese  haber  por  enemigo;  pero  consuélame  una 
cosa ,  que  si  me  tiene  por  enemigo,  no  es  por  al ,  sal- 
vo porque  yo  no  quiero  seguir  la  vía  que  él  tiene, 
é  quiero  mas  estar  en  vuestro  servicio  del  qual  no 
me  partiré  por  cosa  del  mundo  ;  é  si  enemistad  co- 
migo  quiere  tener,  tanto  que  Dios  mantenga  á  vos. 
Señor,  yo  con  mis  parientes  é  amigos  é  mi  casa  me 
defenderé  del.  En  quanto  es  á  lo  de  Garcifernandez 
Manrique  no  me  curo  de  responder  á  su  enemistad 
al  presente.»  É  acabada  la  habla  del  Arzobispo,  ha- 
bló el  Adelantado  de  Castilla,  su  sobrino,  é  dixo  al 
Rey  :  «Señor,  mucho  soy  maravillado  é  me  despla- 
ce por  el  Infante  Don  Enrique  nombrar  á  mí  por  ene- 
migo, que  yo  deseo  mucho  que  él  sirviese  á  Vues- 
tra Merced  sobre  todas  cosas,  é  Vuestra  Señoría  le 
hiciese  muchas  mercedes,  según  el  debdo  lo  deman- 
daba, por  la  gran  crianza  que  hube  en  la  casa  del 
Señor  Rey  de  Aragón  su  padre ,  é  las  muchas  mer- 
cedes que  del  rescebí ;  y  él  haciéndolo  así ,  de  muy 
buena  voluntad  le  serviría  yo  después  de  mi  señor 
el  Infante  Don  Juan  su  hermano,  que  aquí  está  pre- 
sente, á  quien  soy  mas  obligado  ;  pero  teniendo  él 
otras  maneras  que  á  Vuestra  Alteza  no  plegan,  no 
me  debe  él  haber  por  enemigo,  porque  yo  dellas  me 
aparte  é  sirva  á  Vuestra  Señoría,  á  quien  natural 
rason  me  obliga  sobre  todas  las  cosas  después  de 
Dios.  É  quanto  á  lo  de  Garcifernandez  Manrique, 
escusado  es  al  presente  de  responder.»  Después  do 
la  habla  del  Adelantado,  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
zo  dixo  al  Rey  :  «Señor,  yo  no  puedo  decir  ni  digo 
lo  quel  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Adelantado  su  so- 
brino han  dicho,  porque  yo  ni  mi  linage  no  servi- 
mos á  otro  Señor,  salvo  á  los  Reyes  donde  vos  ve- 
nís, é  á  vos  Señor,  ni  recebimos  de  otros  algunas 
mercedes  ni  ayudas ,  é  por  ende  no  he  porque  me 
maravillar  desta  enemistad  ;  é  bien  ha  razón  de  me 
nombrar  por  enemigo,  por  los  agravios  é  sinrazones 
que  del  é  de  los  suyos  rescebí ,  prendiendo  á  raí  é  á 
mi  niuger  desnudos  en  la  cama  dentro  en  vuestro 
palacio,  é  haciéndome  otras  sinrazones  que  serian 
largas  de  contar  é  son  á  todos  notorias  ;  é  quanto  á 
lo  de  Garcif  ernandez  Manrique,  si  Vuestra  Señoría 
me  da  licencia ,  la  qual  suplico  que  me  dé,  yo  le 
diré  tales  cosas  é  gelas  combatiré  por  donde  él  no 
me  pueda  nombrar  por  enemigo,  ni  se  pueda  comba- 
tir con  Caballero  alguno.»  Acabada  la  habla  de  los 
susodichos,  el  Rey  enojado  de  las  maneras  del  In- 
fante dixo  así :  «  Licenciado,  decid  las  razones  por- 
que el  Infante  Don  Enrique  é  Garcifernandez  Man- 
rique nombran  por  enemigos  á  estos :«  é  el  Licencia- 
do respondió  :  «  Señor,  yo  he  dicho  ante  Vuestra 
Señoría  lo  que  debía  de  decir  en  este  caso,  é  cada 
é  quando  por  derecho  se  hubiese  de  declarar  las  di- 
chas razones,  yo  las  declararé.»  El  Rey  hubo  gran 
enojo  de  su  respuesta,  é  le  mandó  que  se  fuese.  E 
dende  á  cinco  dias  que  esto  pasó,  el  Licenciado  vol- 
vió al  Rey,  é  dio  otros  dos  escriptos  de  un  tenor  en 
presencia  de  Su  Señoría  é  de  los  de  su  Consejo  :  el 
uno  por  parte  del  Infante,  el  otro  por  parte  de  Gar^ 
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cifernandez  Manrique,  ía  conclusión  de  los  qualea 
era  que  ya  sabia  Su  Señoría  como  al  tiempo  que 
declaró  por  enemigos  del  Infante  Don  Enrique  al 
Arzobispo  de  Toledo  é  al  Adelantado  de  Castilla  é 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  habia  protestado  de 
declarar  otros  quando  le  fuese  mandado  ;  por  ende 
que  en  nombre  de  sus  partes  declaraba  por  contra- 
rios é  capitales  enemigos  del  Infante  Don  Enriqtxe 
é  de  Garcifernandez  Manrii^ue,  de  mas  de  los  suso- 
dichos, al  Conde  Don  Fadtique,  é  á  Don  Juan  de 
Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara ,  é  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  á  Fernán 
Alonso  de  Robres,  Contador  mayor  del  Rey;  é  ge- 
neralmente nombraba  por  contrarios  y  enemigos  ca- 
pitales del  Infante  é  de  Garcifernandez  á  todas  las 
otras  personas  del  Consejo  del  Rey  que  hablan  es- 
tado y  estaban  continuamente  en  su  Corte  después 
que  él  saliera  del  castillo  de  Montalvan ,  salvo  á  Don 
Pero  Ponce  de  León,  ó  Alvaro  de  Luna,  Señor  de 
Santieteban  ,  é  á  Don  Alonso  de  Guzman ,  é  á  Gar- 
cialvarez  de  Toledo,  Señor  do  Oropesa,  é  á  Diego 
Destuñiga ,  é  á  Pedro  Portocarrero,  Señor  de  Mo- 
guer.  E  mas  dixo,  que  habia  por  sospechoso  en  nom- 
bre de  sus  partes  al  Infante  Don  Juan,  por  quanto 
dixo  que  era  íntimo  amigo  del  Arzobispo  de  Tole- 
do é  del  Adelantado  de  Castilla,  sus  contrarios,  é 
les  ayudaba  ó  daba  favor  para  los  perseguir  según 
los  perseguía.  Lo  qual  todo  dixo  que  era  notorio  al 
Rey,  é  á  los  de  su  Corte,  é  á  todos  los  de  su  Rey  no; 
c  concluyó  en  nombre  de  sus  partes ,  que  á  estos  so- 
bredichos mandase  salir  de  su  Corte  é  ir  á  sus  tier- 
ras, si  su  merced  era  quel  Infante  Don  Enrique  é 
Garcifernandez  Manrique  viniesen  á  su  llamamien- 
to, y  ellos  así  idos,  el  Infante  é  Garcifernandez  ver- 
nian  sin  demandar  seguridad  alguna;  do  otra  ma- 
niera que  no  eran  tenidos  ni  obligados  de  venir  sin 
la  seguridad  que  pedido  habían. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  dixo  sefiumb  vez  ni  Licenciario  mensagero  del  In- 
fante qae  le  dixese  las  razune.  por  que  liabia  pnrcneuiigos  á 
los  caballeros  sus  nombrados. 

El  Rey  respondió  al  Licenciado,  é  le  dixo:  «Ya 
otra  vez  vos  mandé  que  d¡xé.sf;dp8  é  dcclarúsedes  las 
razones  por  donde  yo  pudiese  conoacer  si  el  Infan- 
te Don  Enrique  6  Garcifernandez  just'amento  pue- 
dan nombrar  por  enemigos  á  estos  que  habéis  nom- 
brado, porque  yo  mande  en  ello  hacer  lo  quo  con 
justicia  se  dcba.w  El  Licenciado  respondió  :  «  Señor, 
yo  he  dicho  á  Vuestra  Señoría  lo  que  con  derecho 
en  este  caso  decir  debía,  y  cada  y  cuando  se  halla- 
re de  derecho  que  yo  debo  explicar  las  razones  (juc 
Vuestra  Merced  manda,  yo  las  diré.»  El  Rey  hubo 
desta  respuesta  grande  enojo,  é  dixo  al  Licenciado: 
«Quando  vos  6  otro  alguno  me  dixese  las  razones 
desta  enemistad,  é  conociese  quo  eran  legítimas, 
yo  como  Rey  é  Señor  proveería  no  solamente  en  lo 
que  vos  pedis  de  no  haber  consejo  con  ellos  y  en 
los  hechos  del  Infante ,  mas  aun  pasaría  contra 
aquellos  por  cuya  culpa  ht^llaso  sor  e^tas  enemieta- 
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des  ;  é  creo  que  la  causa  dellae  sea  porque  á  estos 
que  nombráis  parescieron  mal  los  movimientos  he- 
chos en  mi  deservicio  é  por  esto  desais  de  lo  decla- 
rar :  é  decid  vos  al  Infante  Don  Enrique,  que  pues 
él  ha  por  enemigos  los  que  á  mí  sirven ,  que  por 
esta  mesma  razón  fiaré  yo  mas  de  ellos  ;  é  á  Garci- 
fernandez respondido  es  por  estos  que  nombra  por 
enemigos.  En  todo  ello  yo  proveeré  como  cumpla  á 
mi  servicio.» 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embirt  á  rogar  al  Rey  Don  Juan  que  le 
emLiase  al  Inñinte  Don  Pedro  su  bcrmano;  é  de  como  el  Rey  le 
dió  veinte  mil  florines  para  el  camino,  6  para  levar  gente. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  que 
estaba  en  Napol,  embió  á  rogar  al  Rey  Don  Juan 
que  por  quanto  á  él  cumplia  mucho  tener  cerca  de 
sí  alguna  persona  de  gran  auctoridad ,  le  pluguiese 
dar  licencia  al  Infante  Don  Pedro  su  hermano  que 
se  fuese  para  él  ;  y  esto  mesmo  embió  decir  á  la  Se- 
ñora Rey  na  su  madre  y  al  Infante  Don  Juan  su 
hermano.  El  Rey,  visto  el  ruego  del  Rey  de  Aragón 
é  la  necesidad  en  que  estaba ,  pliígole  dello  ;  é  man- 
dóle dar  para  su  camino  é  para  levar  alguna  gente 
de  armas  veinte  mil  florines  de  oro  ;  é  mandó  asi- 
mesmo  que  tanto  quanto  estuviese  con  el  Rey  de 
Aragón  su  hermano,  le  fuese  librado  su  manteni- 
miento é  merced  que  dél  tenia,  así  como  quando  de 
contino  con  él  andaba ;  é  así  el  Infante  Don  Pedro 
tomó  lifenciadel  Rey  Don  Juan,  é  se  fué  á  Napol 
para  el  Rey  Don  Alonso  su  hermano. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  embió  al  Infante  su  seguro. 

El  Rey,  enojado  de  tantas  embaxadas  é  tantos  re- 
qufri:iiientos  quantos  le  habían  seydo  hecI)os  por 
parto  del  Infante  Don  Enrique,  acordó  de  escrebir- 
le  una  carta,  por  la  qual  le  embió  decir  que  él  le  em~ 
biaba  su  seguro  en  la  forma  que  le  debía  bastar  para 
venir  á  su  Corte ;  por  ende  que  le  rogaba  é  mandaba 
quo  vista  aquella,  sin  otro  detenimiento  ni  larga  se 
viniese  para  él  á  la  villa  de  Madrit,  ó  á  otro  qual- 
quier  lugar  donde  quiera  que  estuviese,  quo  él  par- 
tiría luego  de  Toledo,  porque  le  liabia  embiado  de- 
cir el  Infante  que  aquella  cibdad  leerá  sospechosa. 
La  qual  carta  el  Rey  le  embió  con  im  su  Doncel  lla- 
mado Lepe  de  Alarcon,  al  qual  mandó  que  tuviese 
en  ello  esta  manera :  que  diese  al  Infante  su  carta 
mcnsagera ,  y  el  traslado  simple  de  la  carta  de  se- 
guro, porque  el  Infante  hubiese  lugar  do  acordar  si 
aceptaría  la  venida  ó  no  ;  é  si  dixese  el  Infante  qtio 
quería  venir,  luego  quo  le  diese  la  carta  original 
ilol  seguro,  é  si  no,  que  se  viniese  con  su  respuesta; 
é  todo  esto  como  pasase,  torease  por  testimonio  sig- 
nado dedos  Escribanos  piíblicos  que  para  ello  leva- 
ba con  este  mesmo  Lope  de  Alarcon.  Los  Procurado- 
res embiaron  uno  dcntresí  con  su  carta  para  el  In- 
fante ,  suplicándole  quo  pues  el  Rey  so  habia  con  él 
benignamente,  embiándole  el  seguro  á  que  no  era 
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obligado,  en  lo  qnal  ellos  habían  trabajado,  le  plu- 
guiese de  coiuplir  lo  quel  Rey  le  mandaba ,  vinién- 
dose para  él  sin  otra  luenga  detardanza,  que  esto 
era  lo  que  le  cumplia.  Vistas  por  el  Infante  las  car- 
tas del  Rey  é  de  los  Procuradores,  embió  con  su  res- 
puesta á  su  Licenciado,  la  qual  era  repitiendo  por 
él  todo  lo  que  el  Rey  le  habia  escrito  con  Lope  de 
Alarcon  ;  é  que  como  quiera  que  estando  sus  con- 
trarios en  la  Corte  como  estaban,  quél  no  era  teni- 
do de  venir  á  ella  con  seguro  ni  sin  él,  pero  por  es- 
cusar  escándalos  que  vernia,  é  con  él  el  Condesta- 
ble, y  el  adelíiutado  Pero  Manrique  ,  é  Garcifernan- 
dez  Manrique,  dándoles  el  Rey  el  seguro  para  él  é 
para  ellos  en  la  forma  quel  Licenciado  habia  pedi- 
do, de  que  arriba  es  hecha  mención  ,  ó  semejante  de 
un  seguro  que  el  Rey  Don  Enrique,  padre  del  Rey, 
hubiera  dado  al  Conde  Don  Pedro,  cuyo  traslado 
traia,  é  dándole  allende  desto  los  rehenes  que  pe- 
dido habia,  porque  el  seguro  le  fuese  guardado;  la 
qual  respuesta  asimesmo  dio  este  Licenciado  á  los 
Procuradores. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  fué  tan  enojado  de  tantas  embaxaifas  del  Infante, 
que  deterraini)  de  mandar  aparejar  su  gente  de  armas,  é  de  ir 
contra  él  á  do  quiera  que  estuviese. 

El  Roy  fué  tanto  indignado  contra  el  Infante  por 
sus  demandas,  que  determinó  de  no  andar  mas  en 
escritos  ni  en  embaxadas,  é  mandó  aparejar  toda  la 
gente  de  armas  que  con  él  andaba,  para  se  ir  donde 
quiera  quel  Infante  estuviese.  E  como  el  Licencia- 
do conosció  los  hechos  del  Infante  ir  del  todo  per- 
didos si  algún  remedio  en  ello  no  se  diese  ,  fuese  al 
Rey  é  suplicó  á  Su  Señoría  que  le  pluguiese  no  par- 
tir, é  mandase  embiar  otro  mensagero  al  Infante 
con  su  carta  de  seguro  qual  á  Su  Señoría  plu  guíese 
de  embiar,  é  que  él  le  certificaba'  quel  Infante  ver- 
nia sin  otros  rehenes  ;  y  el  Licenciado  se  partió  con 
el  mensagero,  el  qual  fué  Gil  González  de  Avila 
que  el  Rey  embió,  certificándole  que  sin  dubda  nin- 
guna el  Infante  vernia  luego  ;  y  el  Rey  respondió 
que  por  cosa  del  mundo  no  dexaria  su  partida,  poro 
que  iría  tan  paso  para  que  la  respuesta  del  Infante 
le  pudiese  venir  en  el  camino.  E  luego  el  Rey  se 
partió  de  Toledo,  é  fué  á  dormir  á  la  Sisla ,  é  allí  so 
detuvo  quatro  días ,  esperando  la  gente  de  armas 
que  estaba  derramada  por  las  aldeas. 

CAPÍTULO  vm. 

De  como  el  Infante,  visto  que  ningún  remedio  tenia,  embió  decir  ai 
Rey  que  61  seria  á  cierto  dia  con  Su  Merced  en  Madrid ,  é  asi  lo 
cumplió. 

Llegados  al  Infante  Don  Enrique  Gil  González 
de  Avila  y  el  Licenciado,  é  oido  por  él  lo  que  cada 
imo  de  ellos  le  dixo  de  parte  del  Rey ,  veyendo  co- 
mo ya  no  tenia  remedio,  salvo  hacer  lo  que  el  Rey 
mandaba,  respondió  á  Gil  González  que  dixese  al 
Rey  que  fuese  cierto  quél  seria  en  Madrid  con  Su 
Sefioría  A  catorce  días  del  mes  de  Junio,  é  que  ver- 
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nia  con  sesenta  cavalgauuras  é  no  mas  ;  los  quales 
no  traerían  otras  armas  algunas,  salvo  espadas  é 
dagas  ;  é  recebió  el  seguro  quel  Rey  le  embiaba,  el 
qual  era  el  mesmo  que  Lope  de  Alarcon  le  habia  le- 
vado ,  é  hizo  ployto  y  omenage  en  manos  de  Gil 
González  de  ser  con  el  Rey  en  '.Madrid  al  término 
susodicho.  Esto  así  sosegado ,  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Davales  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que acordaron  de  no  ir  con  elTnfante,  y  el  Condes- 
table se  fué  á  Arjona,  y  el  Adelantado  á  Yanguas, 
frontero  de  Navarra.  E  luego  como  el  Rey  supo  la 
respuesta  del  Infante,  se  partió  para  Madrid,  é  con 
él  fueron  el  Infante  Don  Juan  é  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  é  la  Reyna  se  fué  á  Ules- 
cas  donde  el  Rey  mandó  que  estuviese.  Y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  no  vino  con  el  Rey  porque  estaba 
enfermo :  é  pasados  cinco  días  que  el  Rey  llegó  á 
Madrid,  el  Infante  Don  Juan  se  partió  dende  para 
ir  á  monte  al  Real  de  Manzanares  ;  é  fueron  con  él 
el  Adelantado  de  Castilla  é  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  porfió  mudio  con  Garcifernaii- 
dcz  Manrique  que  no  fuese  con  él  al  Rey,  é  no  lo  pudo  acabar. 

E  quando  el  Infante  deliberó  de  irse  para  el  Rey, 
dixó  á  Garcifernandez  Manrique  que  no  curase  do 
ir  con  él,  porque  creía  el  Rey  estar  mas  indignado 
contra  él  que  contra  ninguno  de  los  que  le  habían 
seguido  en  los  hechos  pnsados.  Garcifernandez  le 
respondió  que  no  pluguiese  á  Dios  que  por  m.ij 
que  le  pudiese  venir  él  le  dexase  ;  é  por  mucho  quel 
Infante  porfió  que  se  quedase  no  lo  pudo  acabar  ;  y 
el  Infante  se  partió  para  Madrid  é  con  él  Garcifer- 
nandez Manrique,  é  llegó  á  Pinto  en  viernes  dcco 
dias  de  Junio,  donde  estuvo  hasta  otro  dia  sábado, 
en  el  qual  dia  después  de  comer  el  Infante  se  par- 
tió para  Madrid  é  traxo  consigo  sesenta  c.avalgadu- 
ras  é  no  mas.  Fué  acordado  que  no  saliesen  á  su  res- 
cebimiento  aquellos  á  quien  él  había  nombrado  por 
enemigos,  é  poroso  salieron  pocos,  salvo  Garcial- 
varez.  Señor  de  Oropesa,é  Pedro  Portocarrero;  é  Al- 
varo de  Luna  no  salió  al  rescebimíento,  porque  el 
Rey  le  mandó  que  no  saliese,  creyendo  que  aunque 
no  lo  habia  nombrado  el  Infante  por  enemigo,  que 
no  menos  le  tenia  por  tal  que  los  nombrados.  El 
Infante  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey  este  sábado 
en  la  tarde,  al  qual  halló  en  la  quadra  rica  de  su 
palacio,  y  estaban  con  el  Rey  el  Almirante  Don 
Alonso  Euriquez,  y  el  Conde  Don  Fadrique,  é  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  do  Benavente,  é 
Alvaro  de  Luna,  é  Don  Diego  de  Fuensalída,  Obis- 
po de  Zamora,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Fernán 
Alonso  de  Robres,  é  los  Doctores  Periafiez  é  Diego 
Rodríguez,  é  algunos  otros  Caballeros  do  la  casa 
del  Rey,  que  no  eran  del  Consejo,  é  la  mayor  parto 
deles  Procuradores;  y  en  el  palacio  estaban  hasta 
ciento  hombres  darmas  é  otra  nmcha  gente  qua 
venia  á  mirar.  E  quando  el  Infante  llegó  á  la  puer- 
ta déla  quadra,  venían  con  él  de  los  suyos  Garci' 
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fernandez  Manrique,  é  hasta  veinte  Caballeros  de 
la  Orden  de  Santiago,  h  Alvaro  de  Luna  salió  á  él 
hasta  los  corredores ,  y  estuvo  gran  rato  hasta  en- 
trar en  la  quadra  por  la  mucha  gente  que  le  embar- 
gaba la  entrada  ;  é  como  entró  é  vido  al  Rey,  puso 
la  rodilla  en  el  suelo ,  y  el  Rey  hizo  semblante  de  se 
levantar,  é  levantóse  mucho  de  vagar  hasta  quel 
Infante  llegó  cerca  del,  el  qual  puso  las  rodillas  en 
el  suelo,  é  besó  la  mano  del  Rey,  el  qual  no  le  dio 
paz  como  solía  ;  y  el  Infante  puestas  las  rodillas  en 
el  suelo  hizo  su  habla  en  esta  guisa  :  «Muy  alto  Se- 
ñor, dias  ha  que  Vuestra  Señoría  me  embió  mandar 
que  viniese  á  Vuestra  Merced,  lo  qual  yo  no  hice 
luego  por  algunos  enbargos  que  en  mi  venida  sen- 
tía, de  los  quales  asaz  veces  embié  hacer  relación  á 
Vuestra  Alteza  ;  é  como  sin  embargo  de  mis  escusas 
todavía  le  plugo  que  yo  viniese ,  dispúseme  á  venir, 
é  vengo  como  vuestro  natural  é  vasallo  obediente 
á  vuestro  mandamiento.  Señor,  cerca  de  los  hechos 
pasados  de  que  Vuestra  Merced  tiene  indignación 
contra  mí  por  contrarias  informaciones.  Dios  sabe 
que  en  todo  ello  fué  mi  intención  y  es  de  vos  ser- 
vir, parándome  á  qualesquier  daños  é  peligros  que 
me  puedan  venir  ;  pero,  Señor,  si  por  aventura  de 
como  los  hechos  pasaron,  Vuestra  Merced  algnn 
enojo  de  mí  hubo  ó  tiene,  suplicóle  humilmente  lo 
quiera  perder.» 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Infante  quisiera  largamente  hablar  con  el  Rey,  y  él  no 
le  (lió  á  ello  lugar. 

El  Rey  respondió  :  «Primo :  no  es  agora  tiempo 
para  hablar  en  esto  ;  idvos  agora  á  vuestra  posada, 
que  yo  embiaré  por  vos  quando  tuviere  Consejo ,  y 
entonce  vos  diréis  lo  que  querréis,  é  yo  vos  respon- 
deré.» El  Infante  se  levantó,  é  apartóse  hacia  donde 
los  Caballeros  estaban ,  é  Garcifornandez  Manrique 
hincó  las  rodillas  ante  el  Rey,  é  hizo  asaz  larga  ha- 
bla, el  efecto  de  la  qual  fué  lo  mesrao  que  el  Infan- 
te había  dicho.  El  Rey  le  respondió  que  ya  había 
dicho  al  Infante  que  no  eran  estas  cosas  para  aque- 
lla sazón ;  y  esto  acabado  ,  el  Infante  se  detuvo  un 
poco  con  el  Rey  á  vueltas  de  los  otros  Caballeros, 
los  quales  no  hablaban  cosa  alguna  con  el  Infante  ; 
y  así  el  Infante  se  despidió  del  Rey,  é  fuese  á  su 
posada,  ó  salió  con  él  Alvaro  de  Luna  hasta  la  puer- 
ta de  la  sala,  é  fueron  con  él  á  su  posada  solamen- 
te los  que  le  habían  salido  á  rescebir, 

CAPÍTULO  XI. 

tj<!  la  liibla  quel  Rey  hizo  al  Infante  Don  Cnrique  el  dia  de  su 
prisión,  ó  la  respuesta  del  Infante. 

El  Domingo  do  mañana  el  Rey  mandó  llamar  ú 
lodos  los  del  Consejo  que  en  su  Corte  eran,  é  embió 
llamar  al  Infante  Don  Enrique.  Los  del  Consejo  vi- 
nieron primero,  y  estando  con  el  Rey  en  la  sala  no 
asentados  á  manera  do  Consejo,  vino  el  Infante,  ó 
Garcifornandez  Manrique  con  él,  y  entraron  en  esta 
sala.  Ellos  venidos  ,  el  Roy  entró  eu  la  quadra  rica 


donde  estaba  puesto  estrado  para  tener  Consejo,  é 
con  él  el  Infante  Don  Enrique ,  é  Garcifernandez,  ó 
los  otros  del  Consejo,  que  eran  estos:  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  el  Conde  Don  Fadrique  .  Al- 
varo de  Luna ,  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de 
Alcántara,  el  Obispo  de  Zamora ,  el  Conde  de  Be- 
navente ,  Diego  Pérez  Sarmiento,  Don  Alonso  de 
Guzman,  Fernán  Alonso  do  Guzman,  Fernán  Alon- 
so de  Robres  ,  Garcialvarez  de  Toledo  ,  Pedro  Por- 
tocarrero,  é  los  Doctores  Periañez  é  Diego  Rodrí- 
guez, y  el  Doctor  Ortun  Velazquez,  que  era  del 
Consejo  del  Rey,  pero  era  del  Infante  Don  Juan.  El 
Rey  se  asentó,  é  mandó  asentar  á  todos  los  otros. 
El  Infante  estaba  cerca  del  Rey,  pero  de  rodillas, 
arrimado  al  banco  donde  el  Rey  estaba  asentado,  é 
mandóle  poner  el  Rey  almoadas  en  el  suelo  en  que 
se  asentase  :  él  no  se  asentó;  estuvo  no  de  todo 
punto  asentado  ni  de  rodillas.  Estando  todos  así, 
el  Rey  dixo  al  Infante  :  «Primo,  yo  embié  por  vos 
que  viniésedes  aquí  á  la  mi  Corte,  para  vos  decir 
de  algunas  cosas  de  los  hechos  pasados,  é  ver  lo 
que  sobre  ellos  se  debía  hacer,  los  quales  es  verdad 
que  yo  quería  y  era  mí  intención  de  no  los  acalo- 
ñar  á  vos  tanto  quanto  ellos  demandaban,  por  guar- 
dar vuestra  honra.  Pero  después  yo  embié  por  vos, 
é  vos  partistes  para  venir  ámí;  vinieron  á  mí  noti- 
cia algunas  cosas,  é  algunos  de  los  Caballeros  que 
han  estado  con  vos,  trataban  en  gran  deservicio  mío 
é  daño  de  mis  Reynos,  las  quales  en  ninguna  ma- 
nera no  cumplía  que  yo  pasase  so  disimulación, 
antes  es  nescesario  é  cumple  mucho  á  mi  servicio 
que  yo  sepa  la  verdad  é  provea  cerca  dellaa  como 
cumple  ámí  servicio.  E  para  esto  es  mi  merced  que 
vos  sean  leídas  unas  cartas  que  me  fueron  dadas.» 
Las  quales  tenía  Sancho  Romero,  Secretario  del  Rey, 
el  qual  dixo  que  gclas  había  dado  Don  Diego  do 
Fuensalida,  Obispo  de  Zamora,  las  quales  eran  ca- 
torce, é  algunas  dellas  eran  mcnsagcras  del  Con- 
destable Don  Ruy  López  Lávalos  para  el  Rey  de 
Granada  é  para  Caballeros  moros ,  é  otras  eran  para 
algunos  Caballeros  de  Castilla,  las  quales  todas 
parescian  firmadas  del  nombre  del  Condestable  é 
selladas  cou  su  sello :  el  efecto  de  las  quales  era 
haciendo  mención  como  el  Condestable  había  es- 
crito al  Rey  de  Granada  por  sus  mensageros ,  é 
apartadamente  una  vez  con  Alvar  Nuñez  de  Herre- 
ra, su  Mayordomo,  é  otra  con  Diego  Fernandez  de 
Molina,  su  Contador  ;  é  páresela  por  ellas  que  en 
diversos  tiempos  embiara  hacer  relación  al  Rey  de 
Granada  quel  Infante  Don  Enrique  é  los  que  con  él 
eran  rescebian  grandes  agravios  del  Rey  ;  quo  gelo 
hacia  saber  á  ñn  de  haber  del  algún  remedio  é 
ayuda,  el  qual  era  quel  Rey  do  Granada  entrase 
poderosamente  en  la  tierra  del  Rey,  é  que  para  ello 
habría  favor  del  Condestable  é  de  sus  amigos  ;  é 
por  otras  cartas  cmbiaba  el  Condestablo  mandar  á 
su  hijo  Pero  López  que  era  Adelantado  do  Murcia, 
quo  diese  ayuda  ó  favor  al  Hoy  do  Granada  ;  y  es- 
crebia  á  un  su  Alcayde  que  tenía  en  Xódar,  cribián- 
dole  mandar  que  si  el  Rey  do  Granada  viniese  so- 
bré!, que  hicicac  muestra  do  so  defender,  ó  Be  le 
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diese  á  él  por  pleytesía,  é  le  entregase  quarenta  é 
dos  Moros  captivos  que  tenia  ende  el  Condestable, 
de  los  quales  él  queiia  hacer  servicio  al  Hay  de 
Granada.  Páresela  por  otra  carta  mensagera ,  que 
respondía  el  Condestable  al  Rey  de  Granada  que 
rescibiera  su  carta,  é  quel  Infante  Don  Enrique  y 
él  é  todos  los  que  con  él  eran  le  tenian  en  merced, 
porquel  trato  que  los  suyos  con  él  hablaron  les  otor- 
gara, y  el  buen  esfuerzo  que  les  enabiaba  dar;  é  ha- 
cíale saber  como  el  Infante  y  él  é  los  otros  Caba- 
lleros estuvieran  en  el  Espinar  con  gente  de  armas, 
estando  el  Rey  en  Arévalo  asiraesmo  con  gente  de 
armas,  é  dende  se  hablan  partido  sin  librar  cosa 
alguna  ;  y  por  el  efecto  de  las  cartas  con  el  Rey  de 
Granada  é  con  los  Caballeros  moros,  que  por  parte 
del  Condestable  era  tratado  é  concertado,  páresela 
quel  Rey  de  Granada  entrase  en  la  tierra  del  Rey  é 
la  corriese  ;  é  que  lo  hacía  á  fin  que  estando  el  Rey 
en  aquella  necesidad,  habría  menester  al  Infante  é 
baria  lo  que  él  quisiese,  é  mas  certificando  al  Rey 
de  Granada  que  aunque  el  Ir^fante  se  concordase 
con  el  Rey,  siempre  su  trato  estaria  seguro  con  el 
Rey  de  Granada.  Páresela  por  otras  cartas  quel 
Condestable  embiaba  ciertos  Caballeros  del  Reyno 
de  Murcia,  procurando  que  entre  ellos  hubiese 
discordia  al  fin  que  dicho  es;  é  por  estas  cartas  pá- 
reselo como  Garcifernandez  Manrique  y  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  sabían  deste  trato,  las  quales 
cartas  el  Rey  mandó  que  se  leyesen  de  verbo  ú  verbo 
en  presencia  del  Infante  Don  Enrique,  é  de  Garci- 
fernandez Manrique,  é  de  todo  el  Consejo. —  Leídas 
las  cartas,  el  Infante  puso  la  rodilla  en  el  suelo,  é 
dixo  al  Rey  :  «Señor,  el  Condestable  y  los  otros  Ca- 
balleros que  conmigo  han  estado,  estuvieron  por 
vuestro  servicio,  é  lo  guardaron  todavía  en  quanto 
en  ellos  fué ;  é  so  mucho  maravillado  del  Condes- 
table por  ser  buen  Caballero  é  leal,  que  fuese  en 
cosas  tan  feas;  pero.  Señor,  como  quiera  que  yo 
quería  su  bien  é  su  honra,  si  por  verdad  se  hallare 
que  en  tales  yerros  haya  caído  ,  á  mi  placerá,  que 
Vuestra  Señoría  mande  proceder  contra  él  por  la 
forma  que  las  leyes  de  vuestros  Reynos  lo  dispo- 
nen. E,  Señor,  estas  cartas  hacen  mención  que  yo 
fuese  Babidor  deste  hecho,  lo  qual  no  plega  á  Dios 
que  yo  supiese  ni  por  pensamiento  me  pasase  de 
yo  hacer  cosa  que  en  vuestro  deservicio  fuese,  ni 
en  daño  de  vuestros  Reynos ;  pero.  Señor,  á  Vuestra 
Señoría  suplico  quiera  mandar  saber  la  verdad,  é  si 
yo  fuere  hallado  culpante,  lo  que  Dios  no  querrá  ni 
podrá  ser.  Vuestra  Alteza  pase  contra  mí  como  con- 
tra el  mas  baxo  hombre  de  sus  Reynos ;  é  yo  no 
creo  ni  podría  creer  que  sea  verdad  lo  contenido  en 
estas  cartas ,  conosciendo  el  Condestable  ser  tan 
buen  Caballero,  y  haber  rescebido  tan  grandes  mer- 
cedes del  Rey  mi  señor  vuestro  padre,  qu3  Dios  dé 
santo  paraíso ,  é  haber  seydo  crianza  y  hechura 
suya.»  Acabada  la  habla  del  Infante  ,  Garcifernan- 
dez Manrique  dixo  al  Rey:  «Señor,  mucho,  soy 
maravíHado  si  el  Condestable  que  fué  hechura  é 
crianza  del  Señor  Rey  vuestro  padre  de  clara  me- 
pioria,  tocase  en  cosa  de  lo  que  por  estas  cartas  pa- 
Cr.-II. 
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resce  ;  ni  creo  eji  ninguna  guisa  que  lo  contenido 
en  ellas  sea  verdad  ;  pero  como  quiera  que  haya 
acaecido,  no  debe  Vuestra  Señoría  creer  quel  In- 
fante mi  señor  vuestro  primo  que  aquí  está,  fuese 
de  tal  cosasabidor,  ni  yo  asimesmo  ;  c  cada  é  quan- 
do  que  alguna  persona  de  qualquier  estado  que  sea 
después  de  Vuestra  Señoría,  tal  cosa  dixere,  yo 
como  un  simple  Caballero,  de  mi  persona  á  la  suya 
gelo  combatiré,  ele  haré  conocer  lo  contrario;  pero, 
Señor,  Vuestra  Alteza  no  debe  dar  fe  á  tales  levan- 
tamientos é  falsedades  (1)  que  algunas  personas 
con  mala  intención  quieren  levantar,  é  mande 
Vuestra  Señoría  saber  la  verdad,  como  ó  porque 
manera  estas  cartas  fueron  hechas  é  venidas  á 
Vuestra  Merced,  las  quales  es  cierto  como  Dios  es 
Trino,  ser  falsas  é  falsamente  fabricadas,  pues  á 
vos.  Señor,  como  á  Rej'  pertenesce  saber  la  verdad 
de  cosas  tan  feas ,  é  mandarlas  castigar  con  todo 
rigor.»  El  Rey  se  volvió  al  Infante,  é  dixo  :  «Muy 
bien  dicho  es  que  yo  sepa  la  verdad  deste  hecho,  y 
esta  es  mi  intención,  é  asi  es  mi  merced  de  lo  poner 
en  obra ;  poro  en  tanto  que  la  verdad  se  sabe  (pues 
este  caso  á  vos  toca)  es  mi  merced  que  seáis  dete- 
nidos vos  é  Garcifernandez  Manrique:  por  ende,  vos, 
primo,  id  con  Garcialvarez  de  Toledo,  é  vos,  Garci- 
fernandez, con  Pedro  Portocarrero.»  El  Infante  dixo 
al  Rey  haciéndole  reverencia  con  grande  humil- 
dad :  «Señor,  sea  como  Vuestra  Merced  mandaren,  é 
luego  lo  puso  en  obra  é  se  fué  con  Garcialvarez,  é 
Garcifernandez  con  Pedro  Portocarrero.  E  Garci 
Alvarez  llevó  al  Infante  á  una  torre  que  está  sobre 
la  puerta  del  Alcázar,  é  Pedro  Portocarrero  puso  á 
Garcifernandez  en  otra  torre  dentro  en  el  Alcázar, 
que  es  á  la  parte  del  campo.  Esta  prisión  del  Infan- 
te fué  hecha  en  domingo,  quatorce  días  de  Junio 
del  año  susodicho  á  medio  dia ;  y  en  este  mesmo 
día  ante  que  anocheciese  lo  supo  la  Infanta  Doña 
Catalina,  su  muger,  que  estaba  en  Ocafia ;  la  qual  en 
sabiéndolo,  sin  mas  consejo  tomar,  cavalgó  en  una 
muía,  é  con  muy  poca  gente  se  fué  camino  de  Se- 
gura, donde  llegó  prestamente. 

CAPÍTULO  XII. 

Como  el  Reymandii  embargar  todo  lo  del  Infante  é  lo  de  Garcifer^ 
nandez  Manrique. 

E  luego  que  el  Infante  fué  detenido  ,  el  Rey 
mandó  embargar  todo  lo  de  su  cámara,  é  mandó  to- 
mar todas  las  escrituras  ,  pensando  hallar  alguna 
cosa  que  tocase  en  las  cosas  dichas;  é  asimesmo 
mandó  embargar  todo  lo  de  Garcifernandez  Manri- 
que é  tomar  todas  sus  escripturas  ;  y  el  Rey  mandó 
dar  sus  cartas  en  pública  forma  para  el  Obispado  de 
Jaén  é  de  Cordova,  é  para  otras  partes,  mandando 
que  donde  quiera  quel  Condestable  Don  Ruy  López 
Dávalos  pudiese  ser  habido ,  fuese  preso.  E  como 
esta  nueva  llegase  al  Condestable  Don  Ruy  López 
Dávalos,  que  estaba  en  Arjoua,  aunque  estaba  do- 

(1)  En  la  edición  de  Logroño  decia  fuesen  dadas,  y  se  halla 
enmendada  al  margen. 
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líente,  luego  se  partió,  é  á  muy  gran  priesa  se  fué 
para  Segura,  donde  la  Infanta  estaba,  de  lo  qual 
desplugó  mucho  al  Rey  ;  é  luego  embió  sus  mensa- 
geros  á  la  Infanta  rogándole  é  mandándole  que  se 
viniese  luego  para  él,  diciéndole  cerca  de  la  prisión 
del  Infante  algunas  cosas  por  las  quales  ella  en- 
tendiese que  le  cumplia  mas  venirse  para  él ,  así 
para  el  remedio  de  la  prisión  del  Infante,  como  para 
la  honra  y  estado  suyo  ;  lo  qual  la  Infanta  no  quiso 
poner  en  obra ,  aunque  sobresto  asaz  embaxadas  el 
Rey  le  embió,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  tanto  enojo, 
que  embió  gente  de  armas  para  guardar  que  la  In- 
fanta no  pudiese  salir  de  aquel  castillo,  y  embió  por 
Capitán  desta  gente  á  Sancho  Fernandez  de  León, 
que  era  Contador  por  Fernán  Alonso  de  Robres; 
pero  sin  embargo  del  é  de  toda  la  gente  ([ue  ende 
tuvo,  el  Condestable  tuvo  tal  manera,  que  la  Infan- 
ta salió  é  la  llevo  por  montañas  apartadas,  é  se  fué 
con  ella  á  Aragón,  é  aportó  á  un  castillo  del  reino  de 
Valencia  que  se  llama  Valveda,  que  era  de  Don  Pe- 
dro Maza,  donde  fueron  bien  recebidos.  E  Sancho 
Fernandez  siguió  el  alcance  quantopudo  hasta  los 
confines  de  losReynos  Daragon,  é  de  allí  se  volvió, 
é  alcanzó  algún  poco  del  fardage  de  la  Infanta,  é 
tomólo  y  ernbiólo  al  Rey.  El  Adelantado  Pero  Man- 
rique que  estaba  cerca  de  Logroño,  desque  supo  la 
prisión  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  ida  de  la 
Infanta  é  del  Condestable,  fuese  para  Tarazona,  que 
es  en  el  Reyno  de  Aragón.  El  Roy,  como  supo  la 
partida  del  Adelantado  Pero  Manrique,  embió  lue- 
go secrestar  todos  sus  lugares  é  bienes,  é  así  mesmo 
todo  lo  del  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos. 


CAPITULO  xiir. 

De  como  después  de  la  prisión  del  Infante  vinieron  al  Rey  el  In- 
fante Üon  Juan  é  los  que  con  61  eran  idos  á  montear. 

E  pasados  cinco  ó  seis  días  después  de  la  prisión 
del  Infante  Don  Enrique,  vinieron  al  Roy  el  Infan- 
te Don  Juan  y  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Ade- 
lantado de  Castilla,  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  E 
pasada  la  fiesta  do  San  Juan,  el  Rey  so  partió  de 
Madrid,  é  se  fué  para  Ocaña  por  proveer  en  los  he- 
chos del  ^[lostrazgo  é  de  sus  fortalezas ;  é  al  tiem- 
po de  su  partida  ordenó  quel  Infante  Don  Enrique, 
que  estaba  preso  en  el  alcázar  de  Madrid  c  lo  tenia 
Garcialvarez,  Señor  de  Oropesa,  fuese  llevado  al  cas- 
tillo de  Mora  ;  é  Don  Jayme,  Conde  que  solía  ser  de 
Urgcl ,  que  estaba  preso  en  Mora ,  é  lo  había  ende 
mandado  poner  el  Rey  Don  Fernando  do  Aragón, 
mandólo  traer  al  alcázar  de  Madrid,  ó  plugo  al  Rey 
servirse  en  otras  cosas  do  Garcialvarcz,  Señor  do 
Oroposa  ,  é  mandó  que  entregase  al  Infante  á  Fer- 
nán Pcroz  de  Illescas,  su  Maestresala,  el  qual  man- 
dó que  tuviese  gran  guarda  en  la  persona  del  In- 
fante, é  un  punto  no  se,  partiese  del.  E  donde  á  seis 
6  siete  meses  que  Fernán  Pérez  do  Illescas  tenía-  al 
Infante,  hombrof)  suyos  trataban  de  soltarlo  sin  sa- 
biduría suya;  é  como  el  Rey  lo  supo,  embió  man- 
dar á  Fernán  Pcroz  do  Illescas  qno  onf  rogase  al  In- 
fante á  Gómez  García  do  Oyos ,  su  Caballerizo  m^- 


yor  é  su  Corregidor  en  Toledo  :  de  lo  qual  plugo 
mucho  al  Infante,  porque  Fernán  Pérez  de  Illescas 
no  lo  trataba  como  debía ,  é  después  que  Gómez 
Garcia  lo  tuvo ,  siempre  fué  muy  bien  servido  é 
bien  guardado.  E  Garcifernandez  Manrique  man- 
dó que  Pedro  Portocarrcro  lo  entregase  á  Alonso 
lañez  Faxardo  para  que  lo  traxese  continuamente 
preso  en  su  Corte.  E  después  que  algunos  días  an- 
duvo así,  mandó  el  Rey  á  Gil  González  de  Avila 
que  lo  tuviese  preso  en  su  casa,  é  así  so  hizo.  Y  el 
Rey,  vistas  las  cosas  hechas  por  el  Condestable  Don 
Ruy  López  Dávalos  en  lo  que  parescia  por  las  car- 
tas susodichas,  é  como  había  llevado  á  la  Infanta 
su  hermana  fuera  destos  Reynos  contra  su  volun- 
tad é  mandamientos ,  embió  tomar  todos  los  casti- 
llos que  él  tenia  en  frontera  de  Moros.  E  por  quan- 
to  le  decían  que  en  Xódar  tenía  algún  tesoro,  él 
embió  allá  un  caballero  de  la  casa  de  Alvaro  de' 
Luna,  que  llamaban  Pedro  de  la  Cerda,  para  que  lo 
tomase  todo  por  ante  Escribanos  é  lo  traxiese  ;  é  los 
castillos  quel  Condestable  tenia  en  la  frontera  de 
los  Moros  eran  Xódar,  é  Xíraena,  é  la  torre  del  Al- 
haquin,  é  Arcos,  é  Arjona,  é  Arjouilla,  é  la  Higue- 
ra ;  é  lo  que  tenia  en  tierra  de  Avila  es  el  Colmenar 
con  otros  asaz  lugares ,  é  la  villa  de  Osorno  y  el 
Condado  de  Rivadco  en  Galicia  ;  é  mandó  el  Roy 
que  en  ninguno  destos  lugares  no  acogiesen  al  Con- 
destable ni  le  acudiesen  con  rentas  algunas  ;  é  Pe- 
dro de  la  Cerda  halló  en  Xódar  pocos  mas  de  nue- 
veoientos  marcos  de  plata  en  vasilla,  é  otras  cosas 
algunas  de  no  mucho  precio,  é  tráxolo  todo  al  Rey. 
E  por  quanto  en  las  cartas  que  so  dirigían  al  Rey 
de  Granada  hacían  mención  de  Alvar  Nuñez  do 
Herrera,  Mayordomo  del  Condestable,  é  Diego  Fer- 
nandez de  Molina,  su  Contador,  fué  mandado  por 
el  Rey  que  fuesen  presos  donde  quiera  que  pudie- 
sen ser  habidos  ;  é  Diego  Fernandez  do  Molina  no 
pudo  ser  habido,  é  hallaron  á  Alvar  Nuñez  de  Her- 
rera ,  el  qual  fué  traído  preso  á  Ocafia,  é  f uéle  pues- 
ta acusación  por  el  Fiscal  del  Rey,  acusándole  que 
trataba  como  mensagero  del  Condestable  con  el 
Rey  do  Granada  en  deservicio  dol  Roy  é  daño  de 
sus  Reynos ;  lo  qual  él  negó  diciendo  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  quel  Condestable  su  señor  tal  cosa 
le  hubiese  mandado  ni  él  hubiese  hablado  en  las 
cosas  de  que  ora  acusado,  ni  pluguiese  á  Dios  que 
el  Condestable  su  señor  hubiese  hecho  ni  pensado; 
é  que  sin  ninguna  dubda  aquellas  cartas  eran  fal- 
sas, ó  confiaba  en  Dios  quo  así  parecería,  é  habria 
la  paga  que  merecía  quien  tan  gran  falsedad  le- 
vantó á  personas  inocentes  on  los  crimines  quo  en 
ollas  parescian.  E  como  quiera  que  esta  acusación 
fué  puesta  á  Alvar  Nuñez  de  Herrera,  el  Condesta- 
ble no  fué  acusado  de  cosa  dcsto,  mas  solamente 
de  la  entrada  del  palacio  del  Rey  en  Tordosíllas,  é 
do  la  venida  al  Espinar  contra  el  mandamiento 
del  Rey,  é  quo  no  se  quisiera  ir  á  su  tierra  aunque 
el  Rey  gelo  embió  mandar,  porque  había  estado  con 
gente  de  armas  con  el  Infante  Don  Enrique,  é  por- 
que fuera  llamado  por  el  Roy  ó  no  viniera,  ó  por 
haber  levado  ú  la  Infanta  fuera  destos  Reynos.  E 
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creyóse  que  no  dexaron  de  acusar  al  Condestablo  de 
las  cosas  susodichas,  salvo  con  temor  que  tuvieron 
que  se  probarían  todas  aquellas  callas  ser  falsas, 
como  después  se  probó,  según   mas   largamente 
adelante  la  historia  lo   contará.   Y  estando  preso 
Alvar  Nuñez  de  Herrera ,  quisieron  soltarlo  con  con- 
dición que  no  se  hablase  mas  en  el  negocio  de  las 
cartas  susodichas,  y  aun  es  cierto  que  le  fué  pro- 
metido merced  por  ello ,  y  él  respondió  que  nunca 
pluguiese  á  Dios  que  por  cosa  del  mundo  él  dexase 
de  proseguir  este  negocio  sin  (1)  hacer  probar  quien 
habia  hecho  tan  gran  falsedad,  lo  qual  con  el  ayu- 
da de  Dios  él  entendia  de  procurar  de  tal  manera, 
que  la  fama  del  Condestable  Don  Ruy  López  Da- 
vales, su  señor,  no  quedase  mancillada  por  maldad 
tan  conocida ,  é  que  él  quería  ante  morir  en  prisión 
é  perder  todo  quanto  en  el  mundo  tenia,  que  dexar 
este  hecho  en  duda.  Y  este  Alvar  Nuñez  tenia  un 
hijo  Comendador  de  la  Orden  de  Calatrava,  criado 
del  Maestre  Don  Luis  de  Guzman  ,  el  qual  trabajó 
tanto  é  por  tantas  vias,  hasta  que  hizo  prender  á 
un  Juan  García  de  Guadalaxara ,  que  habia  seydo 
Secretario  del  Condestable ,  el  qual  habia  hecho  to- 
das estas  cartas  é  falsado  el  nombre  y  sello   del 
Condestable  como  aquel  que  lo  bien  conocía  ;  é  fué 
traído  preso  á  la  villa  de  Valladolid,  donde  fué  me- 
tido á  tormento ,  é   confesó  él  haber   hecho    todas 
aquellas  cartas,  é  por  cuyo  mandado,  é  lo  que  se  le 
habia  dado  por  ello:  la  qual  confesión  fué  guar- 
dada en  gran  secreto,  de  manera  que  lo  cierto  dello 
no  lo  pudo  saber  el  que  esta  Crónica  escribió ,  pero 
bien  se  puede  presumir  quien  fuesen  lo  que  esto 
mandaron  según  las  cosas  que  después  parecieron, 
é  aun  el  fin  que  hubieron,  porque  pocas  veces  falle- 
ce aquella  regla  del  Filósofo  que  dice  :  que  á  toda 
falsedad  se  consigue  mal  fin,  Y  este  Juan  García  de 
Guadalaxara  fué  degollado  en  la  plaza  de  Vallado- 
lid  é  traido  por  toda  la  villa,   é  decia  el  pregón  : 
Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Bey  Nuestro 
Señor  á  este  mal  hombre^  alevoso,  falsario,  que  falso 
ciertos  nombres  del  Condestable  Don  Ruy  López  Dá- 
valos  ;  en  pena  de  su  maleficio  mándanlo  degollar  por 
ello.  E  fué  dicho  al  Rey  como  este  Juan  García  lle- 
vándolo á  degollar,  levaba  una  ropa  negra  con  una 
vanda  pardilla ,  que  entonce  el  Rey  daba  á  muchos 
Caballeros  y  Escuderos ;  y  embió  mandar  á  muy 
gran  priesa  que  gela   rasgasen,  que  no  era  razón 
que  hombre  que  tan  grandes  maldades  habia  he- 
cho truxiese  su  devisa  de  la  vanda,  é  que  lo  vie- 
sen con  ella  después  de  degollado.  Lo  qual  todo  to- 
mó por  testimonio  el  Comendador  hijo  do  Alvar 
Rodríguez,  de  quien  arriba  es  hecha  mención,  para 
en  guarda  del  dicho  Condestable  Don  Ruy  López 
Davales  ,  y  en  descargo  de  su  padre  Alvar  Nuñez 
de  Herrera. 

(1)  Esle  sin  se  halla  afiadido  de  letra  de  Galindez. 
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CAPÍTULO  XIV. 


De  como  el  Rey  hizo  Administrador  de  la  Orden  de  Santiago 
íi  Don  Gonzalo  Mexía ,  Comendador  de  Segura. 

Porque  estando  el  Infante  preso  convenia  dar 
Administrador  á  la  Orden  ,  algunos  Comendadores 
que  no  deseaban  mucho  el  servicio  del  Infante  dí- 
xeron  al  Rey  en  gran  secreto  que  seria  bien  que 
proveyese  de  Maestre.  El  Rey  determinó  de  lo  no 
hacer,  pero  mandó  que  eligiesen  Administrador  ,  é 
fué  elegido  Don  Gonzalo  Mexía,  Comendador  de 
Segura,  que  era  uno  de  los  trece  Electores  ,  el  qual 
el  Rey  mandó  que  fuese  Administrador  hasta  que 
hubiese  Maestre ;  é  mandó  poner  ciertos  recabda- 
dores  para  recabdar  las  rentas  del  Maestrazgo  é  las 
tener  en  seci'estacion  hasta  saber  lo  quél  dellas 
mandaba  hacer  ;  é  mandó  dar  cierta  renta  al  Ad- 
ministrador para  su  mantenimiento. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  Don  Juan  hizo  saber  la  prisión  del  Infante  al  Rey 
Don  Alonso  de  Aragón,  su  hermano. 

Después  desto,  habido  el  Rey  Consejo,  determinó 
hacer  saber  al  Rey  de  Aragón  la  prisión  del  Infan- 
te Don  Enrique  su  hermano,  é  las  causas  porque  lo 
mandara  prender ;  é  haciéndole  saber  como  la  In- 
fanta Doña  Catalina,  su  hermana,  contra  toda  su 
voluntad  é  contra  sus  expresos  mandamientos,  era 
venida  en  sus  Reynos.,  é  con  ella  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales,  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  rogándole  afectuosamente  que  hiciese 
que  la  Infanta  se  fuese  para  él ,  é  le'  mandase  entre- 
gar al  Condestable  Don  Ruy  López  Davales ,  y  al 
Adelantado  Pero  Manrique  y  á  otros  qualesquier  ca- 
balleros que  á  sus  Reynos  fuesen  pasados.  E  los  em- 
baxadores  que  levaron  esta  embaxada  fueron  un 
Maestro  en  Teología,  Confesor  del  Rey,  que  se  lla- 
maba Fray  Luis,é  un  Caballero  de  Toro,  que  decían 
Garci  Alonso  de  01  loa.  Oidas  estas  cosas  por  el  Rey 
de  Aragón,  después  de  haber  estado  algunos  dias  en 
BU  Corte  estos  embaxadores,  él  respondió  mostrando 
sentimiento  de  la  prisión  del  Infante,  y  excusándolo 
en  algo,  lo  qual  les  mandó  que  no  dixesen  al  Rey; 
é  lo  que  en  efecto  rogó  álos  dichos  embaxadores  que 
al  Rey  su  primo  dixesen,  que  él  creia  quel  Rey  su 
primo  no  haría  cosa  alguna  salvo  como  debiese, 
mayormente  contra  el  Infante  que  tanto  deudo  en 
Su  Merced  tenia,  é  que  le  placía  quel  Rey  le  castiga- 
se como  á  quien  era  ,  porque  otra  vez  no  le  hiciese 
semejantes  enojos  ;  é  que  dixesen  al  Rey  que  muy 
presto  él  embiaria  sus  embaxadores,  con  los  quales 
mas  largamente  le  escribiría  sobre  estos  hechos. 

CAPÍTULO  XVL 

De  como  el  Rey  mandó  tomar  las  fortalezas  del   Infante  Don 
Enrique. 

En  tanto  quel  Infante  estaba  preso ,  el  Rey  de- 
terminó de  tomar  todas  sus  fortalezas,  é  algunas  se 
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tomaron  ,  é  otras  so  defendieron  por  algún  tiempo. 
E  las  villas  é  fortalezas  que  la  Reyna  de  Aragón 
habia  dado  al  Infante  Don  Enrique,  su  hijo,  el  Rey- 
quiso  que  las  tuviese  en  secrestación  el  Infante  Don 
Juan,  su  hermano,  de  lo  qual  plugo  á  la  Reyna  su 
madre  ;  é  los  castillos  é  lugares  que  eran  del  Maes- 
trazgo de  Santiago  quiso  el  Rey  que  estuviesen  por 
él.  E  luego  las  dichas  villas  é  castillos  se  entrega- 
ron al  Infante  Don  Juan,  salvo  Alburquerque  é 
Medellin,  que  se  detuvieron  algún  tiempo;  é  las  for- 
talezas del  Maestrazgo,  y  el  castillo  de  Segura,  é  de 
Montiel,  é  de  Montanches,  é  de  Montizon,  no  se 
dieron  á  los  primeros  mandamientos  del  Rey ;  é 
Montiel  é  Montizon  so  dieron  al  segundo  manda- 
miento ,  porque  el  Rey  hizo  merced  á  los  que  los 
tenian  que  los  hubiesen  por  él ;  el  de  Segura  se  dio 
al  tercero  mandamiento  con  merced  quel  Rey  hizo 
al  que  lo  tenia ;  Montanches  que  Pero  Niño  tenia, 
se  detuvo  mucho  tiempo  mas.  Y  el  que  esta  historia 
escribió  no  supo  los  nombres  de  los  Alcaydes  (I) 
que  por  partido  dieron  la  dichas  fortalezas. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  manda  secrestar  la  plata  del  Condestable  Don 
Ruy  López  Davales,  é  después  la  reparlií. 

La  plata  que  Pedro  de  la  Cerda  traxo  del  castillo 
deXódar,  el  Rey  la  repartió  para  que  la  tuviesen  en 
secrestación  hasta  saber  si  el  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos  dcbia  perderlo  suyo,  é  los  secresta- 
dores  fueron  el  Infante  Don  Juan,  é  Don  Sancho  de 
Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  é  Pedro  de  Zúfiiga,  Justicia  mayor 
del  Rej-,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde 
de  Benavente,  é  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  Santis- 
tevan  ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres ,  los  quales  su- 
plicaron al  Rey  que  pues  ellos  se  hjibian  puesto  á 
tanto  peligro  é  trabajo  por  la  prisión  del  Infante  y 
en  todas  las  otras  cosas  que  le  habian  servido,  que 
le  pluguiese  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  vo- 
luntad de  soltar  al  Infante  é  á  Garcifernandez 
Manrique,  é  dar  lugar  á  que  el  Condestable  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  tornasen  en  estos  Rey- 
nos,  que  él  no  lo  hiciese  sin  consejo  dellos,  lo  qual 
el  Rey  les  otorgó  ;  é  siguiendo  el  Rey  el  querer  do 
aquellos  nueve,  mandó  repartir  la  plata  del  Condes- 
table en  esta  manera:  que  todo  se  hizo  diez  partes, 
de  las  quales  hubo  dos  el  Infante  Don  Juan,  é  las 
otras  ocho  hubieron  los  otros  ocho  Caballeros  nom- 
brados por  iguales  partes. 

CAPÍTULO  xyiii. 

Como  después  que  la  Infanta  Doña  Catalina  estuvo  algunos  dias 
en  la  Muela,  hubo  seguro  de  la  ciudad  de  Valencia 

Después  quo  la  Infanta  Doña  Catalina  partió  do 
Begura,  estuvo  algunos  dias  en  la  Muela,  lugar  del 

il)  Ád'iliilrs  dccia  cii  la  edición  de  Logrofio,  y  está  enmendado 
de  letra  de  GalindC/t. 


Duque  de  Gandía;  ó  porque  les  pareció  no  estar  allí 
bien  seguros ,  embió  demandar  seguro  á  la  cibdad 
de  Valencia  para  poder  estar  en  ella ,  é  probólo  de 
haber  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña  María,  su  her- 
mana ,  la  qual  no  sabiendo  si  enojaría  en  ello  al  Rey 
su  señor  é  su  marido ,  é  por  no  enojar  al  Rey  su 
hermano  á  quien  mucho  amaba,  no  le  quiso  dar. 
E  pasados  bien  dos  meses  que  habian  estado  en  el 
dicho  lugar  del  Duque  de  Gandía,  plugo  á  la  cib- 
dad de  Valencia  de  otorgar  el  seguro  é  guyage; 
y^  es  de  creer  que  pues  tanto  tardaron,  lo  darían 
con  licencia  del  Rey  de  Aragón,  é  así  páreselo 
adelante,  porque  el  Rey  de  Aragón  desculpába- 
se diciendo  que  no  podía  ir  contra  el  guyage  quo 
la  cibdad  de  Valencia  habia  dado ;  el  qual  otor- 
gado por  la  cibdad,  la  Infanta  fué  á  Valencia,  é  con 
ella  el  Condestable,  é  fué  rescebida  muy  solemne- 
mente ,  así  como  si  fuera  mandado  por  el  Rey  su 
señor,  é  de  cada  día  le  hacían  presentes  é  servicios. 
En  este  tiempo  la  cibdad  de  Zaragoza  dio  seguro 
semejante  al  Adelantado  Pero  Manrique  é  á  los 
que  con  él  venian,  é  por  ser  mas  seguro  hízose  ve- 
cino de  la  cibdad,  é  compró  un  heredamiento ,  por- 
que en  otra  manera  no  fuera  rescebido  por  vecino. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  enojo  que  el  Rey  Don  Juan  hubo  desque  supe  que  la  Infanta 
su  hermana  y  el  Condestable  estaban  en  Valencia. 

Sabido  por  el  Rey  como  la  Infanta  Doña  Catali- 
na su  hermana  y  el  Condestable  eran  recebidos  en 
Valencia  y  segurados,  hubo  dello  mayor  enojo  quo 
de  su  salida  fuera  del  Reyno,  porque  le  páresela 
que  este  perjuicio  roscebia  él  de  la  cibdad  de  Va- 
lencia, pues  por  acto  público  ó  sobre  deliberación 
eran  rescebidos,  é  aun  creía  que  por  mandado  del 
Rey  de  Aragón  se  hiciera  aunque  secretamente;  é 
por  esto  el  Rey  acordó  do  embiar  al  Rey  de  Aragón 
á  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  é  con  él  un  Doctor 
que  decían  Garcílopcz  de  Truxillo.  Estos  embaxa- 
dores  hallaron  al  Rey  en  Napol,  al  qual  hecha  la 
reverencia  é  dadas  las  cartas  al  termino  que  les  fué 
asignado  para  los  oír,  propusieron  su  embaxada,  la 
conclusión  de  la  qual  fué  relatando  lo  que  los  em- 
baxadores  primeros  habian  dicho  sobre  la  prisión 
del  Infante  Don  Enrique,  é  de  la  respuesta  que  al 
Rey  dello  habían  traído  ,  é  diciéndole  como  ya 
sabia  como  la  Infanta  su  hermana  era  rescebida  en 
Valencia  contra  su  voluntad,  é  la  embiara  llamar 
muchas  veces  é  no  quería  ir  á  su  mandado,  lo  qual 
era  en  mengua  suya  estar  su  hermana  fuera  do  sus 
Reynos  en  tal  manera,  é  aun  mucho  en  deshonor 
della  é  do  su  estado  é  honestidad  ;é  quo  asimesmo 
el  Roy  liabia  Ha])ido  quel  su  Condestable  Don  Ruy 
López  Dávalos  é  Pero  Manrique  su  Adelantado  é 
algunos  otros  sus  vasallos  eran  idos  y  estaban  en 
Aragón,  seyendo  llamados  por  él,  é  que  se  maravi- 
llaba mucho  del  si  lo  él  sabia;  por  endo  quo  afec- 
tuosamente le  rogaba  que  guardando  el  buen  deb- 
(loé  amor  (¡uo  entrellos  era,  no  quisiese  consentir 
(juela  Infanta  bu  hermana  estuvieso  en  sus  Roynoq 
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contra  eu  voluntad,  é  mandase  prender  al  Condes- 
table é  al  Adelantado  ó  á  las  otras  personas  que 
en  sus  ReynoB  ala  sazón  eran  nuevamente  venidos 
contra  sus  mandamientos,  é  presos,  los  mandase  en- 
tregar á  quien  él  por  ellos  embiase,  porque  él  hiciese 
dellos  aquello  que  con  derecho  debiese ,  en  lo  qual 
baria  según  que  eu  semejante  caso  él  baria  á  sus  rue- 
gos é  requerimientos.  A  los  quales  el  Rey  Daragon 
respondió  que  habría  su  consejo  é  le  respondería. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  estando  el  Rey  en  Ocaña,  respondió  á  los  Procuradores 
á  ciertas  peticiones  que  le  dieron. 

El  Rey  estuvo  en  Ocaña  tres  meses ,  é  porque 
escomenzaron  á  morir  de  pestilencia,  acordó  de 
partir  dende,  é  ante  de  su  partida  mandó  responder 
á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  á  ciertas 
peticiones  que  le  habían  hecho,  é  ordenó  que  los 
salarios  que  habían  de  haber  fuesen  pagados  de 
sus  rentas,  por  ende  que  ante  de  entonce  las  cibda- 
des é  villas  los  acostumbraban  pagar  á  sus  Procu- 
radores, en  lo  qual  rescibian  agravio,  especialmente 
Burgos  é  Toledo,  que  eran  francas ;  y  el  Rey  se 
partió  para  Alcalá  de  Henares,  donde  el  Arzobispo 
Don  8ancho  de  Roxas  aunque  estaba  en  punto  de 
muerte,  se  hizo  llevar  en  andas  con  gran  deseo  que 
tenía  de  estar  y  entender  en  la  governacion.  En  es- 
te tiempo  la  Reyna  Doña  María  que  estaba  en 
Illescas,  é  se  acercaba  el  tiempo  de  su  parto  ,  el  Rey 
mandó  que  allende  de  los  Perlados  que  con  ella  de 
contino  andaban,  fuesen  á  estar  con  ella  Don  Luís 
de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  de 
Fuensalida ,  Obispo  de  Zamora ,  é  Diego  Pérez  Sar- 
miento, Repostero  mayor  del  Rey,  é  Martin  Her- 
nández de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles  ;  lo 
qual  el  Rey  mandó  porque  esta  fué  siempre  la 
costumbre  en  los  partos  primeros  de  las  Reyuas  en 
España  ;  é  asímesmo  mandó  el  Rey  que  ende  vinie- 
sen Doña  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almirante 
Don  Alonso  Enríquez,  é  Doña  María,  Monja  de  San- 
ta Clara ,  hija  del  Rey  Don  Pedro,  é  la  muger  de 
Diego  Pérez  Sarmiento,  é  Doña  Elvira  Portocarrero, 
muger  de  Alvaro  de  Luna ,  Señor  de  Santistevan ,  é 
Doña  Teresa  de  Ayala,  Priora  del  Monesterío  de 
Santo  Domingo  el  Real  de  Toledo.  E  la  Reyna  pa- 
rió una  Infanta,  la  qual  nascíó  en  cinco  días  del 
mes  de  Otubre  del  año  del  Señor  de  mil  é  quatro- 
cientos  é  veinte  é  dos  años.  Y  estas  nuevas  hubo  el 
Rey  ante  que  llegase  á  Alcalá,  é  mandó  que  fuese 
luego  baptizada,  é  la  llamasen  Doña  Catalina,  é  que 
no  lo  pusiesen  la  crisma  hasta  que  fuese  á  Toledo, 
donde  á  Su  Merced  placía  que  se  hiciesen  las  ale- 
grías, é  ahí  fuese  jurada  por  primogénita;  é  baptizó- 
la Don  Diego  de  Fuensalida ,  Obispo  de  Zamora ,  é 
fueron  padrinos  Don  Luís  de  Guzman,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Diego  Pérez  Sarmiento  ,  é  Martin  Her- 
nández de  Córdova,  Alcayde  délos  Donceles;  é 
mandó  el  Rey  que  fuese  Aya  (1)  desta  Señora  In- 


(1)  Se  halla  enmendado  de  letra  de  Galindez  en  lugar  de  allá, 
que  decia  en  la  edición  de  Logroño, 
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fanta ,  Doña  Elvira  Portocarrero,  muger  de  Alvaro 
de  Luna.  En  este  tiempo  estando  la  Corte  en  Al- 
calá ,  morió  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Sancho  de 
Roxas,  é  al  tiempo  de  su  fallescimiento  el  Rey  an- 
daba á  monte  en  el  real  de  Manzanares,  é  dexaron 
de  hacer  sus  honras  hasta  la  venida  del  Rey.  E  lue- 
go que  el  Rey  vino,  levaron  el  cuerpo  del  Arzobispo 
á  enterrar  á  Toledo,  é  levaron  las  andas  muchos 
buenos  Caballeros  de  la  Corte ,  é  salió  el  Rey  con 
él  á  pié  hasta  la  puerta  de  la  villa,  é  allí  cavalgó,  é 
fué  quanto  un  tercio  de  legua  con  él ,  é  fueron  con 
él  hasta  Toledo  muchos  Caballeros  sus  parientes ,  é 
■amigos  é  criados.  Fué  este  Arzobispo  hombre  muy 
notable,  letrado,  é  casto,  é  de  mny  honesto  gesto. 
Fué  esforzado  é  de  gran  corazón,  é  franco  con  sus 
parientes,  é  hizo  mucho  en  ellos.  Tuvo  siempre  gran 
deseo  degovernar,  é  tanto  quanto  vivió,  tuvo  gran 
parte  en  la  governacícn  destos  Reynos  ;  y  era  hom- 
bre de  buen  consejo  é  dulce  conversación.  E  ante 
que  el  Rey  volviese  á  la  villa,  hubo  consejo  en  el 
campo  con  el  Infante  Don  Juan  é  con  todos  los 
Grandes  que  entonce  en  la  Corte  estaban  queriendo 
saber  por  quien  les  páresela  que  debian  suplicar  al 
Sancto  Padre  por  el  Arzobispado  de  Toledo,  é  tomó 
el  voto  de  cada  uno  á  parte ,  é  todos  acordaron  que 
debía  suplicar  por  el  Dean  de  Toledo,  que  se  lla- 
maba Don  Juan  Martínez  y  era  natural  de  Riaza 
é  tenía  debdo  con  los  de  Contreras,  y  era  buen  le- 
trado y  hombre  de  buena  consciencia.  E  muchos 
quisieron  decir  que  había  seydo  cosa  maravillosa 
que  todos  los  del  Consejo  cada  uno  apartadamente 
diesen  su  voto  en  este  caso ;  é  la  verdad  es  que  se 
hizo  así  porque  todos  conocían  que  esto  era  lo  que 
placía  al  Rey,  porque  algunos  Grandes  del  Reyno 
quisieran  trabajar  por  haber  el  Arzobispado  para 
parientes  suyos ,  y  al  Rey  no  plugo  dello  ;  y  así 
el  Rey  suplicó  por  este  Dean  al  Sancto  Padre,  y  por 
mandado  del  Rey  fué  elegido,  é  así  hubo  el  Arzo- 
bispado. Y  es  cierto  que  sí  la  elección  se  hiciera 
por  la  voluntad  de  los  Electores ,  fuera  sin  dubda 
Arzobispo  Don  Juan  Alvarez,  Maestrescuela  de  To- 
ledo, hermano  de  Garcíalvarez,  Señor  de^.Oropesa, 
porque  en  él  concurrían  todas  las  cosas  que  á  tal 
dignidad  se  conviene  ;  que  era  hombre  de  limpia 
consciencia,  generoso  é  gran  letrado,  muy  hones- 
to é  gracioso,  é  mucho  amado  de  todos  los  que  lo 
conoscían.  E  hubo  algunas  voces  en  la  elección,  é 
fué  en  propósito  de  ir  á  Corte  de  Roma  sobre  este 
caso,  é  por  no  enojar  al  Rey  lo  dexó. 

CAPITULO  XXI. 

De  como  el  Rey  puso  Regidores  en  Toledo,  é  les  mandó  dar  la 
forma  que  hablan  de  tener  en  el  regimiento. 

Estando  el  Rey  en  Toledo ,  f  uéle  hecha  relación 
que  la  cibdad  era  mal  regida ;  é  la  forma  que  en  el 
regimiento  se  tenía  era  esta:  que  de  dos  en  dos 
años  elegían  seis  personas,  los  quales  llamaban  Fie- 
les, los  tres  del  estado  de  Caballeros  y  Escuderos, 
y  los  otros  tres  del  estado  de  los  Cibdadanos  ,  que 
llamaban  Hombres  buenos  ;  los  quales  con  los  do.^ 
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Alcaldes  é  con  el  Alguacil  de  la  cibdad  tenian 
principal  cargo  del  regimiento ,  é  todos  los  nueve 
ó  la  mayor  parte  dellos  habían  de  necesario  de  ser 
en  todo  lo  que  se  ordenase.  Pero  en  este  ayunta- 
miento donde  estos  se  ayuntaban  entraban  todos 
los  Caballeros  de  la  cibdad  que  querían  ,  é  cada  uno 
dellos  habia  voz,  é  lo  que  se  ordenaba  por  los  mas 
de  los  Fieles  con  uno  de  los  Alcaldes  é  Alguacil,  é 
con  las  mas  voces  de  los  Caballeros  que  ende  se 
acercaban,  aquello  se  guardaba.  E  como  un  dia 
acaecía  venir  unos,  é  otro  dia  otros ,  lo'  que  los  unos 
hacian  á  los  otros  desplacía,  en  tal  manera  que 
siempre  Labia  sobresto  divisiones,  é  aun  algunas 
veces  escándalos  é  ruidos ;  por  lo  qual  el  Rey  habi- 
do su  consejo,  mandó  que  en  esto  se  tuviese  la 
forma  que  el  Rey  Don  Alonso,  su  tercero  agüelo 
ordenó  que  en  Burgos  y  en  Sevilla  y  en  Córdova  y 
en  algunas  otras  cibdades  del  Reyno  se  tuviese,  es 
á  saber :  que  hubiese  en  ellas  Regidores  perpetuos, 
que  tuviesen  cargo  del  regimiento  en  uno  con  los 
Oficiales  de  la  justicia ,  é  quando  qualquier  destos 
Regidores  vacase  por  finamiento  ó  en  otra  manera, 
que  el  Rey  pi'oveyese  de  otro  ,  é  que  el  número  de 
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los  Regidores  desta  cibdad  fuese  el  de  la  cibdad  de 
Burgos ,  que  son  diez  y  seis  Regidores.  E  porque 
en  esta  cibdad  se  guardaba  que  quando  habia  Fie- 
les la  meytad  era  del  estado  de  los  Caballeros,  ó  la 
meytad  de  los  Cibdadanos,  el  Rey  mandó  que  los 
Regidores  fuesen  medio  por  medio  del  un  estado  é 
del  otro.  E  cerca  de  las  ordenanzas  del  regimiento, 
mandó  que  se  rigiesen  por  las  mesmas  ordenanzas 
que  se  rige  la  cibdad  de  Sevilla  ;  é  luego  proveyó  á 
diez  é  seis  personas  de  los  regimientos,  ocho  deJ 
estado  de  los  Caballeros,  no  de  los  mayores  ni  de 
mayor  estado,  mas  de  los  de  menor  estado  ;  ó  orde- 
nó que  hubiese  en  cada  colación  do  la  cibdad  dos 
Jurados,  según  que  los  hay  en  Sevilla.  Desto  so 
tuvieron  por  agraviados  los  principales  de  la  cib- 
dad, poro  plugo  al  Rey,  é  pasó  así. 

En  este  año  estando  el  Rey  en  Ocaña ,  suplicaron 
al  Rey  los  Procuradores  que  quando  quiera  que 
vacasen  algunos  maravedís  de  tierras  que  vasallos 
suyos  tuviesen  por  finamiento ,  ó  en  otra  qualquier 
manera ,  que  destos  tales  maravedises  fuese  pro- 
veído el  hijo  mayor  legítimo  que  del  tal  quedase  ; 
é  al  Rey  plugo  así. 


AÑO  DÉCIMO  SÉPTIMO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Como  el  Roy  se  volvió  de  Ocaña  á  Toledo. 

E  las  cosas  dichas  ordenadas  por  el  Rey ,  el  Rey 
volvió  d^  Ocaña  a  Toledo ,  y  embió  mandar  á  la 
Reyna  que  estaba  en  Illoscas  que  se  viniese  allí ,  c 
truxese  consigo  ala  Infanta;  y  entró  la  Reyna  en 
un  dia,  é  la  Infanta  en  otro,  porque  á  la  Infanta  se 
hiciese  soleinne  rescebimiento  como  era  razón,  por 
ser  primogénita,  el  qual  se  hizo  el  scgnndo  dia.  E 
dende  á  ocho  días  que  la  Reyna  é  la  Infanta  en- 
traron en  Toledo,  el  Rey  mandó  hacer  en  una  gran 
sala  del  alcázar  un  asentamiento  muy  alto  cubierto 
de  rico  brocado,  como  suele  hacerse  en  Cortes  gene- 
rales, y  el  Rey  estuvo  asentado  en  su  silla  muy  ri- 
caTncnte  guarnida,  ó  á  su  man  derecha  fué  puesta 
una  cama  rnuclio  inaj'or  que  se  suelo  hacer  para 
criaturas  de  poca  ed.ul,  cubierta  de  un  cobertor  do 
ccbelinas,  con  apañaduras  do  rico  brocado,  y  en 
torno  de  la  cama,  ala  una  parte  estaba  Doña  Juana 
do  Mendoza,  muger  del  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez,  é  Doña  Elvira  Portocarrero,  mugcrde  Alva- 
ro de  Luna,  Señor  do  Santiatevan,  ó  otras  Dueñas 


así  de  la  cibdad  como  do  la  Corte  ;  c  de  la  otra  par- 
to estaban  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de  Isor- 
na,  é  Don  Diego  de  Fuensalida,  Obispo  do  Zamora, 
y  el  Obispo  de  Orense,  Confesor  del  Rey;  é  á  lama- 
no  esquierda  del  Rey  estaba  el  Infante  Don  Juan, 
y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  y  el  Conde 
Don  Fadrique,  é  Don  Luis  de  la  Cerdij,  Conde  de 
Medina  Celi,  é  Don  Luis  do  Guzman  ,  Maestre  de 
Calatrava,  é  Don  Rodrigo  Alonso  l'ímentel.  Conde 
de  Benavente,  é  Diego  Pérez  Sarmiento,  Repostero 
mayor  del  Rey,  é  Diego  Gómez  do  Sandoval ,  Ade- 
lantado de  Castilla,  é  Alvaro  de  Luna,  Señor  de  San- 
tibtevan,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  otros  muchos  Caballeros  y  Doctores, 
así  del  Consejo  del  Roy  como  de  otros.  E  allende 
do  lo  susodicho  estaba  la  sala  tan  llena  de  gente,  que 
á  gran  pena  pedia  ninguno  entrar  ;  y  el  Obispo  do 
Cuenca  propuso  por  mandado  dol  Roy,  é  la  conclu- 
sión de  su  proposición  fué  qno  todos  los  destos 
Royuos  dobian  dar  muy  grandes  gracias  ;i  Dios  por 
la  edad  en  que  el  Rey  era,  por  la  qual  días  había 
que  todos  esperaban;  é porque. ibondaba  en  virtudes 
Bogun  la  ínclita  sflngre  do  donde  venia,  y  especial- 
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mente  era  mucho  de  tener  á  Dios  en  merced  porque 
en  tan  tierna  edad  le  quisiera  dar  generación  lim- 
pia é  legítima  de  tan  alta  é  tan  noble  Keyna  como 
era  la  muy  excelente  Eeyna  Doña  María,  su  muger. 
E  como  quiera  que  por  todo  el  Reyno  hubieran  ma- 
yor placer  que  fuera  Infante ,  que  todos  debían  ha- 
ber firme  esperanza  que  en  breve  Nuestro  Señor  le 
daria  Infantes  varones,  pues  en  tan  tierna  edad  lo 
habia  comenzado  ;  pero  que  aunque  esta  esperanza 
todos  debían  tener,  que  por  entonce  era  razón  que 
todos  tuviesen  por  primogénita  heredera  destos 
Reynos  de  Castilla  é  de  León  á  la  Señora  Princesa 
Doña  Catalina  que  allí  estaba,  é  fuese  recebida  por 
Reyna  é  Señora  dellos  en  el  caso ,  lo  que  á  Dios  no 
pluguiese,  quel  Rey  falleeciese  sin  dexar  hijo  varón 
legítimo ,  é  por  tal  debía  ser  jurada  por  todos  los 
del  Reyno,  para  lo  qual  era  hecho  aquel  asentamien- 
to é  solemnidad,  para  que  los  presentes  hiciesen  el 
omenage  é  juramento  que  en  tal  caso  se  requería. 
Acabada  la  habla  del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan 
llegó  á  la  cama  donde  estaba  la  Princesa ,  é  besóle 
la  mano,  y  en  las  manos  del  Rey  hizo  juramento  é 
pleyto  é  omenage  que  en  el  caso  quel  Rey  falles- 
ciese  sin  dejar  hijo  varón  legítimo,  lo  que  á  Dios 
no  pluguiese,  que  desde  entonce  habia  á  la  Prince- 
sa por  Reyna  é  Señora  en  estos  Reynos  de  Castilla 
é  de  León ;  é  que  guardaría  su  vida  é  salud  é  todo 
su  servicio  á  provecho  é  bien  común  destos  Rey- 
nos,  é  le  desviaría  todo  mal  é  peligro  de  su  perso- 
na é  daño  de  sus  Reynos  en  quanto  él  pudiese ,  é 
haría  guerra  é  paz  por  su  mandado  de  las  villas  é 
lugares  é  castillos  que  en  estos  Reynos  tenía,  é  la 
rescibiría  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos ,  ayrada  ó 
pagada,  de  dia  ó  de  noche,  con  muchos  ó  con  pocos, 
como  á  ella  pluguiese ;  é  que  correría  en  todos  sus 
lugares  su  moneda,  é  no  consentiría  otra  correr,  é 
que  haría  é  guardaría  cerca  della  todas  las  cosas  é 
cada  una  dellas  que  bueno  é  leal  vasallo  debe  y  es 
,  tenido  de  guardar  á  su  Rey  é  Señor  natural.  Y  esto 
hecho,  el  Rey  mandó  que  todos  besasen  la  mano  á 
la  Princesa,  é  le  hiciesen  pleyto  é  omenage  en  las 
manos  del  Infante  Don  Juan ,  teniendo  el  Obispo 
de  Cuenca  el  misal  é  la  cruz  en  las  manos  en  que 
se  hacia  el  juramento.  El  luíante  Don  Juanrescebió 
el  pleyto  é  omenage  de  todos  los  Grandes  que  eran 
ahí  presentes  por  la  manera  é  forma  que  el  Rey  lo 
rescibió  del ;  é  para  hacer  el  pleyto  menage  é  jura- 
mento las  cíbdades  é  villas  é  los  Caballeros  que 
ende  no  estaban,  embió  ciertos  Caballeros  en  cuyas 
manos  hiciesen  el  juramento  é  pleyto  menage  so  la 
forma  susodicha.  Y  el  Rey  hizo  este  acto  como  di- 
cho es,  porque  en  las  mas  partes  del  Reyno  habia 
pestilencia,  é  por  esto  no  mandó  llamar  Procurado- 
res como  en  tal  caso  se  suele  acostumbrar.  En  este 
tiempo  se  hicieron  muchas  alegrías  en  la  cíbdad  ,  é 
se  hizo  un  torneo  de  sesenta  Caballeros,  é  toda  la 
semana  se  hicieron  justas  de  muchos  Caballeros 
ricamente  abillados. 


SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  11. 


De  como  se  concertaron  las  treguas  entre  los  Reyes  de  Castilla 
y  de  rortugal. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Rey 
habia  seydo  diversas  veces  requerido  por  el  Rey  de 
Portugal  por  la  paz  ó  treguas  entrellos,  así  en  tiem- 
po de  sus  tutorías,  como  después  que  habia  tomado 
el  regimiento  del  Reyno ;  sobre  lo  qual  de  consejo 
de  todos  los  Grandes  é  de  los  Procuradores  de  las 
cíbdades  é  villas,  él  habia  en  Portugal  enviado  á 
Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  Santiago,  el 
qual  habia  tardado  allá  un  año  sobre  este  negocio, 
porque  el  Rey  de  Portugal  demandaba  algunas  co- 
sas no  dignas  de  ser  otorgadas ;  el  qual  embaxador 
había  escrito  al  Rey  quel  principal  artículo  sobre 
que  contendían  era  demandando  el  Rey  de  Portugal 
que  las  treguas  se  otorgasen  en  la  forma  que  la 
Reyna  Doña  Catahna  y  el  Infante  Don  Fernando 
las  habían  otorgado ,  lo  qual  era  del  todo  contra  el 
querer  del  Rey.  E  después  de  muchas  altercaciones 
pasadas  entre  el  Rey  de  Portugal  y  el  Dean  de  San- 
tiago, los  tratos  de  las  paces  destos  Reyes  se  con- 
certaron en  esta  manera.  Que  fuesen  treguas  quo 
llamaban  paces  hasta  veinte  é  nueve  años,  é  si  algu- 
no destos  Reyes  no  quisiese  estar  por  las  paces  del 
dicho  tiempo  en  adelante,  que  no  pudiese  hacer 
guerra  al  otro  Rey,  sin  gelo  hacer  saber  año  é  medio 
ante  de  que  la  comenzase.  E  porque  nmchos  de  los 
Reynos  de  Castilla  habían  rescebido  daño  del  Rey 
de  Portugal  é  de  su  Reyno,  é  muchos  del  Reyno  de 
Portugal  lo  habían  rescebido  del  Rey  de  Castilla  é 
de  sus  Reynos,  que  fuesen  deputados  dos  Jueces, 
uno  de  la  parte  del  Rey  de  Castilla,  é  otro  de  la 
parte  del  Rey  de  Portugal ,  para  que  oyesen  é  libra- 
sen é  determinasen  las  demandas  que  ante  ellos 
fuesen  puestas,  é  diesen  sentencias  en  ellas  según 
por  derecho  hallasen ;  y  estos  Jueces  estuviesen 
juntos  cierto  tiempo  en  un  lugar  de  Castilla  que 
fuese  en  frontero  de  Portugal,  é  otro  tanto  en  otro 
lugar  de  Portugal  cercano  á  la  frontera  de  Castilla; 
é  para  publicar  estas  paces ,  que  estos  dos  Jueces 
fuesen  juntos.  E  fueron  otorgadas  primero  por  el 
Rey  de  Castilla,  porque  eran  á  él  venidos  embaxa- 
dores  del  Reyno  de  Portugal  sobre  esto ;  las  quales 
treguas  se  pregonaron  en  presencia  do  los  embaxa- 
dores  del  Rey  de  Portugal,  que  para  esto  eran  veni- 
dos; é  que  aeímesmo  el  Rey  de  Castilla  embiasesus 
embaxadores  en  Portogal,  para  que  en  su  presencia 
el  Rey  las  otorgase  é  fuesen  pregonadas. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  vinieron  embaxadorss  del  Rey  de  Portugal,  para  ver  pre- 
gonar las  treguas  susodichas. 

Estando  el  Rey  en  la  cíbdad  de  Avila,  vinieron 
por  embaxadores  del  Rey  de  Poi-tugal  un  Caballero 
que  se  llamaba  Don  Fernando  de  Castro,  é  un  Doc- 
tor llamado  Fernán  Alonso  de  la  Silvera,  porque  en 
su  presengia  en  la  Corte  del  Rey  se  pregonase  esta 


424 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


paz  é  concordia,  lo  qual  se  pregonó  en  la  forma  que 
era  acordado  en  presencia  destos  embaxadores.  En  el 
qual  tiempo  se  hacían  grandes  justas  en  la  Corte  del 
Rey;  é  Don  Fernando  de  Castro  dixo  al  Rey  que 
queria  justar.  Al  Rey  plugo  dello,  é  f  uéle  dado  á  es- 
coger entre  muchos  caballos  que  tomase  el  que  mas 
le  pluguiese,  y  él  escogió  el  que  mas  le  plugo,  so- 
bre el  qual  vino  á  la  tela  muy  bien  aderezado,  é 
acompañado  de  muchos  Caballeros  de  la  casa  del 
Rey,  especialmente  del  Conde  Don  Fadrique,  que 
era  su  pariente,  é  anduvo  tres  ó  quatro  carreras  sin 
encontrar  ni  ser  encontrado,  é  á  la  fin  Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  le  dio 
un  tan  grande  encuentro  en  las  cuerdas  del  escudo, 
que  Don  Fernando  é  su  caballo  fueron  al  suelo,  é 
tan  grande  fué  la  caida,  que  estuvo  fuera  de  sí 
amortecido  dos  ó  tres  horas,  y  estuvo  en  la  cama 
tresdias,  é  por  esto  cesaron  las  justas  por  entonce. 
Y  el  Rey  hizo  mucha  honra  á  estos  embaxadores, 
especialmente  á  este  Don  Fernando,  é  mandóles  dar 
muías  é  piezas  de  seda ;  é  así  se  despidieron  del 
Rey  é  se  fueron  á  Portugal.  E  porque  era  acordado 
que  estos  pregones  asimesmo  se  hiciesen  en  Portu- 
gal en  presencia  de  los  embaxadores  del  Roy  de 
Castilla,  hubo  de  volver  en  Portugal  el  Dean  de 
Santiago,  é  con  él  Juan  Alonso  de  Zamora,  Escri- 
bano de  Cámara  del  Rey,  en  presencia  de  los  qua- 
les  fueron  pregonadas  las  treguas  por  la  manera 
que  se  pregonaron  en  la  Corte  del  Rey. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  erabió  sus  erabaxadores  á 
la  Reyna  Doña  Leonor,  su  madre,  pidic'iulole  por  merced  que  le 
embiase  á  la  Infanta  Doña  Leonor  su  hermana. 

En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón  em- 
bió  sus  enbaxadores  á  la  Reyna  de  Aragón,  su  ma- 
dre, pidiéndole  por  merced  que  le  embiase  á  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  su  hermana,  é  que  estuviese  en 
Aragón  hasta  quél  pudiese  venir  del  Reyno  de  Na- 
pol  donde  estaba.  La  Reyna  le  embió  sus  escusas  las 
mas  honestas  que  pudo,  y  en  conclusión,  la  ida  de 
la  Infanta  Doña  Leonor  cesó. 

CAPÍTULO  V. 

Como  estando  el  Rey  en  Valladolid,  le  vinieron  embaxadores  del 
Rey  de  Aragón. 

Después  desto  estando  el  Rey  en  Valladolid,  vi- 
nieron á  él  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  los 
quales  eran  el  Arzobispo  de  Tarragona,  hombre  ge- 
neroso que  se  llamaba  Mosen  Dalmao  do  Mur,  ó  nn 
Caballero  del  Rcyno  de  Valencia  llamado  Moi^en 
Pero  Pardo,  é  un  Doctor  do  su  Consejo ;  los  quales, 
hecha  al  Rey  la  reverencia  debida,  ó  dadas  las  car- 
tas del  Rey  Daragon,  les  fué  asignado  dia  para  ha- 
ber audiencia,  la  qual  hubieron,  presente  todo  el 
Consejo;  y  el  Arzobispo  hizo  su  proposición  muy 
solemne,  la  conclusión  de  la  qual  era  resumiendo 
todo  lo  que  los  embaxadorcH  del  Rey  do  Castillado 
BU  parte  habían  dicho  al  Rey  Daragon,  su  señor,  ó 


diciendo  al  Rey  como  el  Rey  de  Aragón,  eu  señor, 
le  respondía  que  visto  é  deliberado  sobre  lo  que  los 
embaxadoresfiuyos  le  habían  dicho,  así  con  los  Gran- 
des de  sus  Reynos,  como  con  famosos  Letrados  é 
con  personas  que  saben  bien  las  leyes  é  costumbres 
de  sus  Reynos,  quanto  á  lo  de  la  Infanta  Doña  Ca- 
talina, que  no  podía  contrariar  el  buen  acogimien- 
to que  en  sus  Reynos  le  era  hecho,  é  menos  dar  lu- 
gar á  que  ella  saliese  dellos  contra  su  voluntad,  an- 
tes lo  tenía  de  aprobar  por  bien  hecho,  é  tenerlo  en 
servicio  á  los  de  sus  Reynos  por  la  haber  bien  res- 
cebido  é  guyado,  acatando  el  debdo  tan  cercano 
como  estos  Reyes  con  ella  tenían.  E  quanto  á  los 
Caballeros,  que  según  las  leyese  costumbres  que  sus 
Reynos  tenían,  él  era  tenido  de  guardar  sus  guya- 
ges,  que  qualquíer  cíbdad  ó  villa  de  sus  Reynos  hi- 
ciesen é  otorgasen  á  qualqniera  persona  del  mundo. 
E  pues  ellos  eran  gayados  así  por  las  cibdades  é  vi- 
llas donde  estaban ,  como  por  aquellos  que  poderío 
tenían,  quél  no  podía  buenamente  hacerle  remisión 
dellos  sin  ser  contra  las  leyes  é  costumbres  é  privi- 
legios de  sus  Reynos ;  é  por  ende  quel  Rey  de  Ara- 
gón le  rogaba  mucho  que]  en  esto  hubiese  pacien- 
cia, pues  veía  que  con  razón  é  justicia  él  no  podía 
hacer  otra  cosa  al  presente  ;  é  desque  viniese  en  su 
Reyno  Daragon  al  quiíl  entendía  de  venir  en  breve, 
vería  mas  eu  ello,  é  haría  aquello  que  entendiese 
que  con  razón  debia  hacer.  E  dixo  mas  de  parte  del 
Rey  de  Aragón,  que  si  al  Rey  pluguiese,  otras  ma- 
neras se  podrían  tener  en  estos  negocios  que  mas 
fuesen  en  su  servicio,  é  las  quales  ellos  hablarían 
de  buena  voluntad  á  Su  Señoría  placiendo.  E  dixo 
mas,  que  el  Rey  de  Aragón  su  señor  les  habia  man- 
dado que  dixcsen  á  Su  Señoría  las  cosas  que  le  eran 
acaescídas  en  Napol ,  é  de  la  manera  que  allá  sus 
hechos  estaban.  Fenescída  la  habla  del  Arzobispo, 
el  Rey  respondió  ú  la  relación  de  los  hechos  de  Na- 
pol, que  á  él  le  placería  de  haber  todavía  buenas 
nuevas  del  Rey  de  Aragón  su  primo,  é  que  cerca 
desto  quando  á  él  le  pluguiese  habría  placer  de  lo 
oír.  E  pasados  algunos  días  que  estos  embaxadores 
en  la  Corte  estuvieron,  en  que  hubo  grandes  alterca- 
ciones si  la  remisión  se  debia  hacer  ó  no,  ni  ellos 
hablaron  al  Rey  en  otros  medios,  ni  por  parte  del 
Rey  se  habló  ninguna  cosa,  c  así  se  partieron  sin 
haber  otra  conclusión. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  sentencia  que  fué  dada  contra  el  Condestable  Don  Ruy  Ló- 
pez Dávalos. 

Y  el  proceso  que  ya  es  dicho  quo  se  comenzó 
contra  el  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos  so 
continuó  hasta  dar  la  sentencia,  la  qual  fué:  que 
por  quanto  se  probaba  al  Condestable  haber  come- 
tido las  cosas  susodichas  do  quel  Fiscal  lo  habia 
acusado,  que  merescia  ser  privado  de  la  Condesta- 
blía  é  del  Adelantamiento  del  Reyno  de  Murcia  é 
do  otros  qualcsquier  oficios  quo  del  Rí;y  tenia,  c 
perder  todos  los  bienes  así  muéblese  i'aíccs,  así  vi- 
llas é  lugares,  como  castillos  ó  fortalezas  é  otros 


DON  JUAN 
qualesquier  bienes  que  en  qualquiera  manera  tuvie- 
se, é todos  los  maravedis  que  del  Rey  tenía,  así  de 
Juro  de  heredad  como  de  mantenimiento  é  tierra,  ó 
en  otra  qualquier  manera,  é  ser  confiscados  para  la 
cámara  del  Rey ;  é  así  fué  pronunciada  la  sentencia. 
De  lo  qual  todo  bizo  el  Rey  merced  en  la  forma  si- 
guiente. Dio  la  Condestablía  á  Alvaro  de  Luna,  Se- 
ñor de  Santistevan,  y  el  Adelantamiento  de  Murcia 
á  Alonso  Yañez  Faxardo;  é  dio  al  Infante  Don  Juan 
el  Colmenar,  que  era  suyo  ;  é  dio  al  Conde  Don  Fa- 
drique  la  villa  de  Arjona ;  é  dio  la  villa  de  Arcos 
de  la  frontera  á  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  de 
Castilla;  é  dio  á  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Ade- 
lantado de  Castilla,  la  villa  de  Osoruo  ;  é  á  Pedro  de 
Zúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  dio  á  Candelada 
con  ciertas  herrerías  que  allí  tenía  el  Condestable 
Don  Ruy  López  Davales;  é  dio  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel  la  villa  de  Arenas;  é  todos  los 
otros  oficios  é  maravedis  de  juro  é  de  tierra  é  de 
mantenimiento  quel  dicho  Condestable  tenía  repar- 
tió por  los  dichos  Señores  é  por  otros  oficiales  de  su 
casa. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  quisiera  mandar  prender  ai  Obispo  de  Segovia 
Don  Juan  de  Tordesillas,  é  teniendo  hecho  juramento  de  no  se 
partir  de  una  hermita  en  que  estaba  hasta  que  viniese  manda- 
miento del  Rey,  a  media  noche  cavalgú  en  un  caballo  é  fuese  á 
Valencia,  donde  la  Infanta  Doña  Catalina  estaba. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  Don 
Juan  de  Tordesillas,  Obispo  de  Segovia,  tuvo  el  te- 
soro quel  Rey  Don  Enrique  de  gloriosa  memoria 
dexó,  el  qual  lo  encomendó  á  un  su  hermano  llama- 
do Ruy  Vázquez,  é  nunca  deste  Obispo  se  pudo 
haber  buena  cuenta,  é  por  ser  Perlado  el  Rey  no  lo 
pudo  apremiar  como  q^uisiera,  y  embió  al  Sancto 
Padre  para  que  este  caso  cometiese  al  Arzobispo 
Don  Sancho  de  Roxas,  el  qual  con  sus  enfermeda- 
des no  pudo  en  ello  entender;  é  hubo  otra  comisión 
para  que  en  ello  entendiese  Don  Diego  de  Fuensali- 
da.  Obispo  de  Zamora,  el  qual  fué  requerido  por 
parte  del  Rey  que  prendiese  al  dicho  Obispo  do  Se- 
govia porque  no  se  ausentase.  Y  el  Obispo  de  Za- 
mora lo  fué  buscar,  que  ya  andaba  rehuyendo  é  te- 
miendo de  ser  preso  ;  é  iban  con  él  Pero  Carrillo  de 
Huete  é  Pero  Manuel  con  treinta  lanzas,  é  supieron 
que  estaba  en  una  hermita  cerca  de  Parraces,  que 
es  de  su  Obispado,  donde  lo  hallaron.  Y  el  Fiscal 
del  Rey  requirió  al  Obispo  de  Zamora  que  lo  pren- 
diese; é  por  estar  en  la  Iglesia,  el  Obispo  dubdó  de 
lo  prender  sin  lo  hacer  primero  saber  al  Rey,  é  con- 
certóse que  el  Obispo  de  Zamora  fuese  al  Rey  é  le 
dixese  como  él  quedaba  en  aquella  Iglesia,  con  ju- 
ramento que  hizo  de  allí  no  salir  hasta  que  el  Rey 
embiase  su  mandamiento,  el  qual  estaría  allí  hasta 
que  viniese;  el  qual  como  el  Obispo  de  Zamora  se 
partió,  hubo  un  caballo  en  el  qual  se  fué;  é  como 
quiera  que  los  Caballeros  ya  dichos  fueron  en  pos 
del,  nunca  hallaron  por  donde  iba,  é  así  se  fuóá 
Santiago,  é  de  ahí  á  Portugal,  é  desde  allá  se  fué  á 
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Valencia  donde  estaba  la  Infanta  Doña  Catalina, 
hermana  del  Rey,  y  el  Rey  hubo  un  gran  enojo 
porque  el  Obispo  de  Segovia  así  se  fué. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rey  hizo  Condado  á  Santistevan  de  Gormaz,  é  mandó 
que  Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Condestable  de  Castilla  é 
Conde  de  Santistevan. 

Estando  el  Rey  en  Tordesillas  acordó- de  hacer 
Condado  á  Santistevan,  é  mandó  que  dende  en  ade- 
lante Don  Alvaro  de  Luna  se  llamase  Condestable 
de  Castilla  é  Conde  de  Santistevan ,  donde  se  hizo 
en  este  aucto  muy  gran  fiesta ;  y  el  Condestable  hi- 
zo sala  general  á  todos  los  que  en  la  Corte  estaban, 
é  dio  á  muchos  de  los  suyos  muías  e  caballos  é  ro- 
pas é  otras  cosas. 


CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  de  .4ragon  le  embió  á  decir  como  era  venido  en 
Colibre,  é  de  como  habia  entrado  por  fuerza  de  armas  la  cibdad 
de  Marsella. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  los  cas- 
tillos de  Alburquerque  é  Medellin  é  Montanches  no 
se  habían  querido  dar,  diciendo  que  no  se  dariau, 
si  el  Rey  en  persona  no  fuese,  é  por  esto   el  Rey 
acordó  de  ir  á  los  tomar,  con  intención  de  proceder 
contra  los  que  los  tenían  ;  é  con  el  Rey  no  fueron 
entonce  ningunos  Grandes  ,  salvo  el  Infante  Don 
Juan  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna;  é  man- 
dó el  Rey  que  todos  los  del  Consejo  se  fuesen  á 
Talavera ;  é  Pero  Niño  que  tenia  el  castillo  de  Mon- 
tanches, desque  supo  que  el  Rey  iba ,  embió  al  Con- 
destable un  hijo  suyo  que  decían  Gutierre  Niño, 
con  el  qual  embió  decir  que  quería  entregar  el  cas- 
tillo, é  f  uele  embiado  mandar  que  lo  entregase  á 
un  Escudero  del  dicho  Condestable  que  llamaban 
Juan  Fernandez  de  la  Verguilla,  el  qual  gelo  entre- 
gó, é  Pero  Niño  fuese  para  Valencia.  Y  el  Rey  an- 
duvo algunos  días  á  monte  por  la  tierra  de  Plasen- 
cia,  é  volvióse  á  Talavera,  donde  los  de  su  Consejo 
le  esperaban.  Después  que  el  Rey  hubo  estado  al- 
gunos días  en  Talavera,  vínose  para  Madrid,  é  lle- 
gando allí,  viniéronle  nuevas  como  la  Reyna  su 
muger  habia  parido  una  Infanta  que  llamaron  Do- 
ña Leonor,  la  qual  nasció  el  viernes  (1),  á  diez  de 
Setiembre  del  año  susodicho  ;  y  estando  allí  el  Rey, 
hubo  carta  del  Rey  de  Aragón,  por  la  qual  le  hizo 
saber  que  habia  partido  del  Reyno  de  Napol ,  é  ve- 
nia por  la  mar,  y  era  venido  á  desembarcar  al  puer- 
to de  Colibre,  que  es  cerca  de  Perpiñan,  é  hacién- 
dole saber  que  habia  pasado  por  Marsella ,  que  es 
una  cibdad  en  la  Proenza ,  é  por  la  guerra  que  él 
habia  con  el  Rey  Luis,  cuya  era  Marsella,  é  por  al- 
gunos enojos  que  aquella  cibdad  habia  tentado   de 
le  hacer,  que  él  la  mandara  combatir  é  la  comba- 
tió de  tal  manera,  que  quebrantaron  las  cadenas  del 
puerto,  é  la  entrara  por  fuerza  de  armas,  é  la  habia 

(1)  Limes  decia  en  el  original. 
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toda  puesto  á  saco  mano,  é  aun  que  se  habia  que- 
mado alguna  parte  de  lo  mejor  de  ella,  é  de  alli  era 
venido  para  su  Reyno  sano  ó  alegre,  lo  qual  le  ha- 
cia saber  porque  era  cierto  que  dullo  habría  placer. 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


Y  el  Rey  le  respondió  con  el  mensagero  que  esta 
carta  le  traxo,  que  le  agradescia  mucho  haberle  he- 
cho saber  de  su  venida  é  que  habia  dello  muy  gran 
placer. 


AÑO  DÉCIMO  OCTAVO, 


1424. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Le  como  el  P.cy  Don  Juan  embió  por  embasador  al  Rey  de  Aiagou 
á  un  Caballero  de  su  casa  llamado  Alonso  üestúñiga. 

É  como  quiera  que  el  Rey  Don  Juan  habia  res- 
pondido al  Rey  de  Aragón  con  su  mensagero,  pa- 
rescióle  que  era  cosa  razonable  de  le  embiar  men- 
sagero propio,  y  embióle  un  Caballero  de  su  casa 
llamado  Alonso  de  Estúñiga ,  por  el  qual  mas  lar- 
gamente le  hizo  saber  el  placer"  que  habia  habido 
de  su  buena  venida  é  del  próspero  suceso  que  en  el 
viage  habia  habido  ;  é  luego  Alonso  de  Estúñiga  se 
volvió  en  Castilla,  y  el  Rey  embió  sus  embaxadores 
al  Rey  de  Aragón,  los  quales  fueron  Mendoza,  Se- 
ñor de  Almazan,  y  el  Obispo  de  Salamanca  y  el 
Doctor  Garci  López  de  Truxillo  ,  ó  haciéndole  sa- 
ber por  ellos  como  ya  sabia  que  estando  en  Napol 
le  habia  embiado  rogar  é  requerir  por  sus  embaxa- 
dores que  le  pluguiese  que  le  fuesen  remetidos  los 
Caballeros  sus  naturales  que  en  su  Reyno  eran  pa- 
sados, é  como  él  le  habia  respondido  que  entendía 
de  venir  prestamente  cu  sus  Rcynos,  é  que  venido, 
veria  mas  en  ello  é  baria  lo  que  con  derecho  é  ra- 
zón le  paresciese;  é  pues  que  era  venido,  le  plu- 
guiese de  no  dar  lugar  que  la  Infanta  su  hermana 
estuviese  fuera  de  sus  lleynos  contra  su  voluntad, 
c  le  mandase  entregar  los  Caballeros  susodichos.  A 
la  qual  embaxada  el  Rey  de  Aragón  detuvo  la  res- 
puesta por  algunos  dias ;  c  fué  su  respuesta  que  los 
Caballeros  é  otras  personas  cuya  remisión  el  Rey 
demandaba,  liabiun  scydo  guyados  por  los  Oficiales 
i'  Justicias  de  algunas  cibdades  é  villas  do  sus  Roy- 
1108,  el  qual  guyage  é  seguro  el  ora  tenido  de  guar- 
dar, así  como  si  él  por  su  persona  le  liubiese  otor- 
gado é  dado ;  por  ende  que  él  no  los  podía  ni  debía 
remitir,  é  rogaba  al  Rey  su  primo  que  en  esto  lo 
pluguicso  lialjer  paciencia.  A  lo  qual  los  embaxa- 
dores respondieron  que  entre  Reyes  tanto  amigos 
ó  parientes  no  se  debía  dar  tal  guyage;  é  caso  que 
se  diese,  no  se  debía  guardar  para  se  escusar  do  la 
justiciado  su  Rey  é  Señor  natural.  El  Rey  de  Ara- 
gón dixo  que  sus  Letrados  le  decían  que  según 
laa  leyes  do  euB  Royaos,  á  él  lo  convenía  guardar 


el  tal  guyage,  é  que  por  cosa  del  mundo  no  debía 
hacerla  remisión  que  le  era  demandada;  c  los  em- 
baxadores díxeron  al  Rey  que  pues  que  esta  remi- 
sión no  se  podía  hacer,  que  le  pluguiese  mandar 
echar  fuera  de  sus  Reynos  los  dichos  Caballeros; 
que  no  era  razón  que  él  tuviese  en  sus  Reynos  á  los 
que  habían  errado  al  Rey  de  Castilla  su  señor.  De 
lo  qual  el  Rey  de  Aragón  también  se  escusó,  é  dixo 
que  muy  en  breve  entendía  de  embiar  sus  embaxa- 
dores al  Rey  su  primo,  é  le  hablaría  largamente  asi 
sobre  esto,  como  sobre  otras  cosas, 

CAPÍTULO  II. 

De  como  vinieron  al  Rey  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  6  de  la 
embaxada  que  iiropusieron,  6  de  la  respuesta  que  el  H«y  íi  ella 
le  dio. 

El  Rey  se  partió  de  Madrid  é  se  fué  para  Ooaña, 
donde  le  vinieron  embaxadores  del  Rey  de  Aragón, 
los  quales  fueron  el  Arzobispo  de  Tarragona,  que 
ya  otra  vez  había  venido,  y  el  Justicia  de  Aragón, 
que  se  llamaba  Don  Bcrenguel  de  Vardaxi,  los  qua- 
les fueron  solenmemonte  rcscebídos  por  mandado 
del  Rey  ;  y  hecha  al  Rey  la  reverencia  en  presencia 
de  todos  los  de  su  Consejo,  el  Arzobispo  hizo  una 
larga  é  muy  bien  ordenada  proposición  después  de 
las  saludos  é  recomendaciones  dadas,  la  conclusión 
de  la  qual  fué  que  como  el  Rey  de  Aragón,  su  señor, 
hul)íese  entrañable  deseo  de  ver  al  Rey,  según  los 
grandes  debdos  é  amor  que  entre  ellos  estaban ,  seria 
mucho  alegro  que  ambos  á  dos  so  viesen,  porque 
esperaba  en  Nuestro  Señor  que  de  su  vista  se  sigui- 
ria  gran  servicio  á  Dios,  é  sería  reparamiento  y 
tran(iuíl¡dad  do  la  universal  Iglesia,  é  gran  prove- 
cho é  utilidad  de  los  Reynos  do  ambos  á  dos  é  bien 
público  delloB,  lo  qual  no  se  podía  buenamente  con- 
tratar por  medianeras  personas,  é  mucho  menos 
traer  al  fin  complídoro,  sin  verse  en  uno  por  sus 
presencias  ;  é  que  demás  de  las  utilidades  é  benefi- 
cios dichos  que  de  sus  vistas  se  siguírian  é  de  los 
daños  que  por  ellas  so  escusariau,  el  Roy  do  Aragón 
habría  singular  placer  en  ver  su  persona,  que  dias 
habia  quo  mucho  vor  lo  deseaba ,  como  aquel  con 
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quien  tantos  é  tan  cercanos  debdos  habia.  En  este 
dia  estaban  con  el  Rey  en  el  Consejo  el  Infante  Don 
Juan,  é  Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  mayor  de 
Castilla,  é  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla,  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Adelantado 
de  Castilla,  é  Don  Diego  de  TTuonsalida,  é  Don  San- 
cbo.  Obispo  de  Salamanca ,  é  Garcialvarez  de  Tole- 
do, Señor  de  Oropesa,  é  Diego  de  Ribera,  Adelanta- 
do del  Andalucía,  é  Iñigo  de  Zúñiga,  Mariscal  del 
Infante ,  é  Fernán  Alonso  de  Robres,  Contador  ma- 
yor del  Rey,  é  Doctores  Periañez  é  Diego  Rodrí- 
guez, con  los  quales  el  Rey  hubo  sobre  este  caso 
largo  consejo,  é  después  hubo  sobre  esto  mesnio 
consejo,  no  solamente  con  los  suso  dichos,  mas  con 
otros  que  para  esto  mandó  llamar.  E  como  quiera 
que  algunos  conoscian  que  de  la  vista  deatos  Royes 
se  podia  seguir  gran  provecho  é  concordia,  los  que 
tenian  esperanza  de  haber  los  bienes  de  los  que  así 
estaban  fuera  é  los  que  tenian  ya  parte  dellos  ha- 
bida, pusieron  al  Rey  grandes  inconvenientes  que 
se  podían  seguir  destas  vistas ;  é  decían  que  aun  -en 
el  caso  que  se  hubiesen  de  hacer,  era  razón  de  sobre 
ello  consultar  á  todos  los  Grandes  del  Reyno  é  á 
las  cibdades  é  villas  principales  ;  que  tan  gran  cosa 
como  esta  é  donde  cosas  de  tan  gran  iraportaucia 
se  habían  de  tratar,  no  era  razón  de  se  hacer  sin 
gran  deliberación  é  consejo.  E  como  el  Rey  era 
hombre  mucho  inclinado  á.estar  á  lo  que  le  decían 
los  de  su  Consejo,  como  quiera  que  bien  conosciese 
que  algunos  habían  por  bien  esta  vista ,  él  seguía 
lo  que  quisieron  los  que  mas  cerca  del  estaban  ;  é 
asi  hubo  por  bien  que  se  respondiese  á  los  embaxa- 
dores  del  Rey  de  Aragón  que  para  vista  de  tan 
grandes  Príncipes  se  convenia  muchas  cosas  que  no 
ee  podían  en  tan  poco  tiempo  adereszar,  c  las  cosas 
en  que  habían  de  entender  eran  arduas  é  de  tal 
qualidad,  que  convenia  de  haber  sobre  ello  su  con- 
sejo con  los  Grandes  de  su  Reyno  é  con  sus  cibda- 
des é  villas;  que  pluguiese  al  Rey  de  Aragón  de 
sobreser  en  la  vista  hasta  que  en  esto  él  hubiese  su 
consejo  como  dicho  es.  La  qual  respuesta  fué  dada 
á  los  ombaxadores  del  Rey  do  Aragón,  do  que  fue- 
ron no  bien  contentos ;  é  habida  por  ellos ,  dixeron 
que  por  quanto  al  Rey  de  Aragón  su  señor  coniplía 
mucho  volver  prestamente  en  Napol  sobre  la  con- 
quista que  tenia  comenzada,  que  no  podía  buena- 
mente sin  gran  peligro  della  esperar  tanto  quanto 
ee  requería  para  el  Rey  de  Castilla  haber  su  conse- 
jo en  la  forma  que  decía ;  por  ende  que  pues  estas 
vistas  de  los  Reyes  por  agora  no  habían  lugar,  que 
pluguiese  al  Rey  que  la  Rcyaa  de  Aragón,  su  her- 
mana, se  viese  con  él  sobre  los  mesmos  hechos  que 
el  Rey  de  Aragón  se  ¿[uería  con  él  ver,  pues  no  se 
podía  haber  otra  persona  do  mayor  auctoridad  y 
mas  conjuncta  á  estos  Señores  Reyes.  Hecha  esta 
relación  al  Rey,  deliberó  de  haber  eu  Consejo,  é 
habido,  mandó  responder  á  los  ombaxadores  que 
como  poco  menus  le  fuese  la  vista  de  la  Reyna  su 
hermana  quo  del  Rey  de  Aragón ,  pues  era  sobre 
unos  mesmos  negocios,  que  también  se  requería 
haber  su  consejo  sobre  ello  por  la  manera  que  ya 
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les  dixeron  ;  y  que  el  Rey  embiaria  á  llamar  los 
Grandes  de  su  Reyno  é  á  los  Procuradores,  é  habido 
con  todos  su  consejo,  respondería  al  Rey  de  Ara- 
gón por  sus  propios  ombaxadores.  Oida  esta  segun- 
da respuesta  por  los  embaxadores  del  Rey  de  Ara- 
gón, fueron  della  muy  peor  contentos  que  de  la 
primera,  porque  bien  conoscieron  que  esto  era  mas 
buscar  causas  para  dilación,  que  ser  nescesario  na- 
da de  lo  que  decían.  E  los  embaxadores  del  Rey  do 
Aragón  hablaron  coi^  el  Infante  Don  Juan  é  con 
algunos  de  los  Señores  ya  dichos,  é  les  dixeron  con 
quanta  razón  el  Rey  de  Aragón  debía  ser  mal  con- 
tento de  las  dichas  respuestas ,  de  las  quales  bien 
parescia  haber  poca  voluntad  de  las  vistas,  ni  que- 
rer dar  buena  conclusión  en  los  hechos.  E  por  eso  el 
Infante  y  los  otros  Grandes  con  quien  estos  emba- 
xadores hablaron  pidieron  por  merced  al  Rey  que 
le  pluguiese  que  aquellos  embaxadores  fuesen  con 
cierta  fiucía  que  le  placería  de  las  vistas  con  la 
Reyna  su  hermana;  é  al  Rey  plugo  dello,  pero  no 
respondió  mas  de  lo  respondido,  salvo  que  el  Infan- 
te Don  Juan  é  los  otros  Señores  con  quien  los  em- 
baxadores habían  hablado,  los  certificaron  que  los 
embaxadores  que  el  Rey  embiaria  llevarían  otor- 
gamiento de  las  vistas  de  la  Reyna.  E  con  esto  los 
embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  tomada  licencia 
del  Rey,  se  partieron  para  el  Rey  de  Aragón,  su  se- 
ñor, después  de  haber  rescebido  muchas  honras  é 
combites  así  del  Rey  é  del  Infante  Don  Juan,  como 
de  los  otros  Grandes  que  por  entonce  en  la  Corte 
estaban. — En  este  tiempo  vino  de  Corte  de  Roma 
Donjuán  de  Contreras ,  proveído  por  el  Papa  del 
Arzobispo  de  Toledo,  el  qual  fué  muy  bien  rescebi- 
do de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban  é 
no  menos  del  Rey. 

CAPÍTULO  II r. 

De  como  el  Rey  Don  Jiian  de  CasUHa  se  partit)  para  Burgos,  don- 
de rescibió  wuy  grandes  tiestas » y  en  fln  deltas  le  vino  la  nueva 
de  la  muerte  de  su  primogénita  la  Infanta  Doña  Catalina. 

Partidos  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón,  el 
Rey  determinó  de  ir  á  Burgos  é  pasó  por  Segovía 
donde  estaba  la  Reyna  su  mujer,  é  allí  estuvo  quin- 
ce días,  é  dende  continuó  su  camino,  é  mandó  á  la 
Reyna  que  se  fuese  á  Arévalo  ó  á  Madrigal ,  por 
quanto  estaba  preñada,  é  llevase  consigo  á  las  In- 
fantas Doña  Catalina  c  Doña  Leonor.  E  fuese  el  Rey 
por  Aillon,  donde  se  detuvo  otros  quince  ó  veinte 
días  porque  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
iba  quartanarío  ;  é  llegó  el  Rey  á  Burgos  ú  veinte 
de  Agosto  del  dicho  año,  donde  le  fué  hecho  muy 
solemne  rescebímiento,  porque  era  la  primera  vez 
que  en  aquella  cíbdad  habia  entrado ;  y  entre  las 
otras  fiestas  é  grandes  presentes  que  allí  le  fueron 
hechas,  así  por  la  cíbdad,  como  por  el  Obispo  Don 
Pablo,  corrieron  toros ,  é  la  cíbdad  hizo  una  fiesta 
de  justa,  en  que  mantuvieron  por  la  cíbdad  Pedro 
de  Cartagena ,  hijo  del  Obispo  Don  Pablo,  é  Juan 
Carrillo  de  Hormaza ;  é  hubo  de  la  Corte  veinte 
yelmos  á  la  tela  de  Caballeros  que  justaron  muy 


428  CRÓNICAS  DE  LOS 

bien;  é  la  cibdad  puso  dos  piezas  de  seda,  una  de 
velludo  carmesí  para  el  que  mejor  lo  hiciese  de  los 
mantenedores,  é  otra  de  velludo  azul  para  el  aven- 
turero que  mejor  lo  hiciese ;  é  ganó  por  mantenedor 
la  pieza  de  carmesí  Pedro  de  Cartagena,  é  Ruy  Diaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  la  azul,  porque  lo 
hizo  mejor  que  ninguno  de  los  aventureros.  Y  es- 
tando el  Rey  mucho  alegre  con  estas  fiestas,  é  mu- 
dándose algunas  veces  del  castillo  á  la  casa  de  Pe- 
dro Destúñiga  é  á  la  posada  del  Obispo,  é  otras  ve- 
ces á  Miraflores ,  llegáronle  nuevas  de  como  la  In- 
fanta Doña  Catalina,  su  hija,  habia  fallescido  en 
Madrigal  el  domingo  (1),  á  diez  de  Setiembre  del 
dicho  año,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  muy  gran  senti- 
miento, é  mandó  hacer  sus  obsequias  muy  solem- 
nemente en  el  Monesterio  de  la  Huelgas  de  Burgos, 
donde  él  fué  é  toda  su  Corte ;  y  embió  que  asimes- 
mo  se  hiciese  en  Madrigal  donde  finara;  é  mandó 
para  ello  ir  allá  á  su  Tesorero  para  pagar  todo  lo 
que  menester  fuese;  é  así  se  hicieron  solemnes  ob- 
sequias por  ella  en  todas  las  principales  cibdades  é 
villas  del  Reyno ;  y  el  Infante  Don  Juan  traxo  tres 
dias  marga  por  ella ,  é  después  vistió  negro  tres  me- 
ses, é  todos  los  Grandes,  é  generalmente  todos  los 
déla  Corte  ;  é  los  principales  de  todas  las  cibdades 
c  villas  del  Rej'no  traxeron  nueve  dias  marga,  é 
dcude  adelante  luto  por  tres  meses :  el  Rey  se  vistió 
de  paño  negro  tres  dias.  Hechas  las  obsequias  por 
la  Infanta  Doña  Catalina,  el  Rey  mandó  que  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  su  hija  segunda ,  fuese  jurada 
por  primogénita  heredera  de  sus  Reynos  é  Señoríos, 
el  qual  juríimento  é  oraenage  hicieron  en  esa  cibdad 
de  Burgos  en  presencia  del  Rey,  el  Infante  Don 
Juan  y  el^lmirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  Don 
Alvaro  de  Luna,  Condestable,  é  Diego  Gómez  de 
Sundoval ,  Adelantado  de  Castilla ,  é  Don  Pablo, 
Obispo  de  Burgos,  Chanciller  mayor  del  Rey,  é  Don 
Alonso,  Obispo  de  León,  Confesor  del  Rey,  y  el  Doc- 
tor Periañez,  porque  á  este  tiempo  no  estaban  en 
Burgos  otros  Grandes.  Este  dia  propuso  el  Obispo 
Don  Pablo  por  mandado  del  Rey;  fué  la  proposi- 
ción breve,  pero  muy  solemne  é  loada  do  todos. 

CAPÍTULO  IV. 

Di:  cumo  cl  Kcy  Don  Juan  cmbió  sus  embaladores  al  Rey  de 
Aragón. 

Como  cl  Rey  Don  Juan  respondió  á  loa  embaxa- 
dores  del  Rey  de  Aragón  cerca  de  las  vistas  con  la 
Ruy  na,  él  hubo  su  consejo,  é  acordó  de  erabiar  al 
Rey  de  Aragón  que  le  placía  que  la  Rey  na  su  her- 
mana se  viese  con  él  quando  le  pluguiese;  y  eml)ió 
por  embaxadores  al  Obispo  Don  Diego  de  Mayorga 
é  al  Doctor  Diego  Rudriguez,  ambos  á  dos  de  su 
Consejo,  ú  partieron  de  Burgos  á  veinte  de  Setiem- 
bre, al  qual  tiempo  el  Rey  de  Arag«n  era  en  Barce- 
biua.  E  sabido  por  él  que  los  embaxadores  del  Rey 
de  Castilla  eran  en  eu  Reyno,  crabióles  á  decir  que 
esperasen  en  Zaragoza,  que  él  entendía  de  sor  ende 

(1)  Martes  dccia  en  cl  original, 
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en  breve ;  é  pasados  algunos  días  que  así  habían 
esperado,  erabiólos  llamar;  é  comenzando  su  cami- 
no, embióles  á  decir  que  esperasen  donde  les  toma- 
se su  carta ,  y  esperaron ;  é  tornólos  embiar  llamar 
en  tal  manera,  que  tardaron  cerca  de  tres  meses  des- 
que partieron  de  Burgos  hasta  que  llegaron  á  Bar- 
celona, donde  el  Rey  de  Aragón  les  mandó  hacer 
muy  noble  rescebimiento.  E  hecha  por  ellos  al  Rey 
la  reverencia  debida  é  las  saludes  acostumbradas, 
explicaron  su  embaxada  al  Rey  de  Aragón ,  presente 
su  Consejo,  cuyo  efecto  era  que  al  Rey  de  Castilla 
placía  las  vistas  de  la  Reyna  su  hermana  quando 
áella  pluguiese.  El  Rey  respondió  respuesta  gene- 
ral como  se  suele  hacer,  é  quauto  á  las  vistas  dixo 
que  quería  ver  en  ello.  E  deude  algunos  dias,  el  Rey 
de  Aragón  habló  con  estos  embaxadores  é  les  dixo 
que  como  él  hubiese  demandado  las  vistas  de  la 
Reyna  por  despachar  los  negocios  en  breve  é  vol- 
verse en  aquel  año  á  Napol,  é  la  respuesta  de  su  em- 
baxada habia  tardado,  que  no  sabia  si  podían  ya 
aprovechar  las  vistas  ;  que  sobrello  quería  haber  su 
consejo  con  los  Grandes  de  sus  Reynos  é  con  sus 
cibdades  é  villas  ;  por  ende  que  esperasen  hasta  que 
él  hubiese  su  deliberación  con  ellos.  Y  el  Rey  do 
Aragón  se  fué  á  Zaragoza ,  donde  vinieron  á  él  al- 
gunos délos  Grandes  é  Procuradores  de  sus  Reynos 
á  los  quales  mostró  el  gran  sentimiento  que  tenía 
déla  prisión  del  Infante  Don  Enrique,  su  hermano, 
diciéndoles  que  sobre  aquello  é  sobre  otras  cosas 
quisiera  verse  con  el  Rey  de  Castilla  é  gelo  embiar 
á  rogar  por  sus  embaxadores ,  é  no  le  pluguiera ;  é 
que  á  fallescimiento  de  sus  vistas,  pidiera  vistas  de 
la  Reyna  su  muger,  por  abreviar  los  hechos  é  vol- 
verse en  aquel  año  á  Napol,  é  le  fuera  alongada  la 
respuesta  tanto,  que  no  pediera  tornar  en  aquel  año 
payado,  ni  tampoco  podría  en  el  presente :  por  lo 
qual  su  deliberada  voluntad  era  de  venir  en  Castilla 
á  se  ver  con  el  Rey  su  primo,  y  no  embargante  que 
por  él  le  fuese  negada  la  vista,  lo  qual  creía  ser  mas 
por  inducimiento  do  los  qiie  cerca  del  Roy  estaban, 
que  habían  seydo  en  consejo  de  la  prisión  del  In- 
fante su  hermano,  que  la  voluntad  del  Rey.  E  que 
para  ir  seguro  de  aquellos  le  convenía  ir  el  mas 
acompañado  de  gente  de  armas  que  pudiese,  sobre 
lo  qual  hubo  muy  grandes  altercaciones  entre  los 
de  su  Consejo,  porque  unos  decian  que  era  bien  lo 
quííl  Rey  decia,  é  otros  decian  el  contrario,  é  cada 
unos  daban  razones  las  mejores  que  podían  para 
fundar  su  intención.  Los  mas  dellos  acordaban  que 
era  mejor  que  la  Reyna  do  Aragón  fuese  á  las  vis- 
tas que  no  el  Rey,  porque  les  páresela  cosa  muy  in- 
juriosa que  ningún  Rey  entrase  en  Reyno  do  otro 
contra  su  voluntad ,  mayormente  con  gente  de  ar- 
mas, lo  qual  los  embaxadores  del  Roy  do  Castilla 
mucho  agraviaron ,  dando  muclias  razones  porque 
el  Rey  de  Aragón  no  debiese  entrar  en  Castilla. 
Desque  conoscieron  ser  aquella  hh  deliberada  vo- 
luntad, volviéronse  en  Castilla,  é  dixeron  al  Rey 
todo  lo  acaescído  en  su  embaxada.  Y  en  este  tiempo 
cl  Rey  do  Aragón  mandó  reparar  é  bastecer  las  for- 
talezas que  oran  en  frontera  de  Castilla,  lo  qual  fué 


DON  JUAN 
dicho  al  Eey  Don  Juan  que  aun  estaba  en  Burgos, 
el  qual  asimesmo  embió  ver  las  villas  é  fortalezas 
que  eran  en  frontero  de  Aragón ,  é  mandó  las  repa- 
rar é  bastecer,  é  mandó  llamar  Procuradores  de  do- 
ce cibdades  de  su  Reyno,  que  fueron  estos  :  Burgos, 
é  Toledo,  é  León,  é  Sevilla,  é  Córdova,  é  Murcia,  é 
Jaén,  é  Zamora,  é  Segovia,  é  Avila,  é  Salamanca, 
é  Cuenca;  é  nombróse  la  causa  ser  para  jurar  la  In- 
fanta Doña  Leonor,  como  ya  era. jurada  por  algu- 
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nos ;  pero  la  intención  del  Rey  era  por  entender  en 
la  división  que  se  comenzaba  entre  él  y  el  Rey  de 
Aragón ;  y  el  Rey  se  partió  de  Burgos,  é  se  vino  á 
Valladolid,  donde  mandó  que  la  Reyna  su  muger  se 
viniese  con  la  Infanta  Doña  Leonor,  su  hija.  E  des- 
de aquí  el  Rey  embió  en  Portugal  al  Dean  de  San- 
tiago, que  ya  otras  veces  habia  embiado,  por  dar 
conclusión  en  los  jueces  que  hablan  de  ver  los  da- 
ñineados de  ambos  Reynos. 


AÑO  DÉCIMO  NONO. 


1425. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  estando  el  Rey  en  Valladolid,  psrió  la  Reyna  Doña  María  al 
principe  Don  Enrique. 

E  venidos  el  Rey  é  la  Reyna  en  Valladolid,  pasa- 
dos quanto  dos  meses  que  ende  estuvieron,  la  Rey- 
na Doña  María  parió  un  hijo  que  llamaron  Don  En- 
rique, del  nascimiento  del  qual  el  Rey  é  todos  los 
de  su  Reyno  hubieron  singular  placer,  el  qual  nas- 
ció  en  viernes,  cinco  días  de  Enero  del  año  de  nues- 
tro Redemptor  de  mil  é  quatrocientos  é  veinte  cinco 
años,  víspera  de  la  fiesta  de  los  Reyes,  é  fué  bapti- 
zado á  los  ocho  dias  de  su  nascimiento,  é  baptizólo 
Don  Alvaro  de  Isorno,  Obispo  de  Cuenca,  é  fueron 
Padrinos  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  Don 
Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla,  é  Diego 
Gómez  de  Sandoval,  Adelantado  de  Castilla  ;  é  man- 
dó el  Rey  que  fuese  nombrado  por  padrino  el  Du- 
que Don  Fadrique,  que  estaba  en  Galicia,  é  mandó 
que  en  su  lugar  fuese  Don  Enrique,  hijo  segundo 
del  Almirante  Don  Alonso  Enriquez;  é  fueron  ma- 
drinas Doña  Juana  de  Mendoza,  muger  del  Almiran- 
te, é  la  Condesa  Doña  Elvira  Portocarrero,  muger 
del  Condestable,  é  Doña  Beatriz  de  Avellaneda,  mu- 
ger del  Adelantado  de  Castilla,  en  el  qual  día  andu- 
vieron por  la  Corte  en  procesión  los  Perlados  que  en 
ella  eran  é  todos  los  Clérigos  é  Religiosos  de  todos 
los  monesterios,  dando  muy  grandes  gracias  á  Dios 
por  este  nascimiento,  é  vinieron  así  en  procesión  al 
palacio  donde  el  Príncipe  nasció  por  le  dar  sus  ben- 
diciones ;  y  en  todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno 
Be  hicieron  procesiones  é  muchas  alegrías  por  el 
nascimiento  deste  Príncipe ;  y  en  la  Corte  se  hicieron 
muchas  justas,  é  se  hizo  un  torneo  de  cien  Caballe- 
lleros,  cinqüenta  por  cinqüenta. 


CAPITULO  II. 

Como  el  Príncipe  Don  Enrique  fué  jurado  por  primogénito  here- 
dero en  la  villa  de  Valladolid. 

Y  como  quiera  que  los  Procuradores  de  las  doce 
cibdades  vinieron  allí  por  mandado  del  Rey  como 
dicho  es,  no  se  juró  la  Infanta  Doña  Leonor  con 
buena  esperanza  que  el  Rey  tenía  que  la  Reyna  ha- 
bia de  parir  hijo  como  parió;  é  mandó  el  Rey  que 
todas  .las  cibdades  embiasen  nuevos  poderes  para 
jurar  al  Príncipe  Don  Enrique,  é  asi  se  hizo.  E  pasa- 
da la  fortuna  del  invierno,  el  Rey  mandó  que  se  hi- 
ciese el  juramento  en  el  mes  de  Abril ,  para  lo  qual 
mandó  muy  ricamente  adereszar  una  gran  sala,  que 
es  refitorio  del  Monesterio  >le  San  Pablo  de  Valla- 
dolid, é  allí  mandó  hacer  su  asentamiento  real  en 
la  forma  que  en  Toledo  se  hizo  quando  fué  jurada 
la  Infanta  Doña  Catalina,  é  túvose  en  ello  la  mesma 
forma  que  en  Toledo  se  tuvo.  Y  el  Príncipe  estaba 
en  la  posada  donde  nasció,  que  era  en  la  calle  de 
Teresa  Gil,  asaz  lexos  de  San  Pablo,  é  desde  allí  lo 
levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  en  los  bra- 
zos, cavalgando  en  una  muía ,  en  torno  del  qual 
iban  muchos  Caballeros  á  pié ,  é  delante  del  iban 
muchas  trompetas  é  ministriles  de  diversos  instru- 
mentos; y  entrando  en  la  sala  fué  puesto  en  la  cama 
que  para  él  estaba  hecha,  en  torno  de  la  qual  se 
asentaron  muchas  dueñas  é  doncellas  de  grandes 
linages ;  é  dende  á  poco  el  Rey  vino  con  el  Infante 
Don  Juan,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é 
muchos  Perlados  é  Caballeros  ;é  traia  delante  del 
Rey  el  espada  Garcialvarez,  Señor  de  Oropesa,  que 
era  su  oficio ;  y  el  Adelantado  de  Castilla  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  traia  un  cetro  de  oro,  el  qual  el 
Rey  tomó  é  lo  puso  en  la  mano  de  Don  Enrique,  su 
hijo,  é  geledió  como  á  Príncipe  de  Asturias  herede- 
ro de  sus  Reynos.  Y  el  Rey  asentado  en  su  silla ,  y 
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el  Infante  en  su  lugar,  é  todos  los  otros  cada  uno 
donde  le  fué  mandado,  el  Infante  se  levantó  é  besó 
la  mano  al  Príncipe,  ó  hizo  el  pleyto  menage  en  las 
manos  del  Rey  en  la  forma  que  en  Toledo  lo  había 
hecho  á  la  Infanta  Doña  Catalina ;  é  por  esta  guisa 
el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  y  el  Condesta- 
ble, é  dende  adelante  los  Perlados.  E  aquí  hubo  gran 
debate  entre  los  Procuradores,  por  quien  besaría 
primero  la  mano  al  Príncipe,  é  todavía  precedieron 
los  de  Burgos ;  é  dende  adelante  cada  uno  como 
mejor  pudo.  E  no  menos  debatieron  sobre  los  asen- 
tamientos ,  é  por  aquesta  vez  no  se  determinó  del 
asentamiento  destas  cibdades ,  é  cada  uno  se  asentó 
donde  mejor  pudo.  E  todos  asentados,  el  Obispo 
Don  Alvaro  de  Osorno  se  levantó  á  proponer  por 
mandado  del  Rey,  y  el  Infante  Don  Juan  dixo  que 
pues  él  era  Señor  de  Lara,  é  tenía  primera  voz  en 
Cortes,  qnél  debía  hablar  primero  por  el  Estado  de 
los  Hijosdalgo  ;  y  el  Rey  dixo  al  Infante  quel  Obis- 
po que  no  hablaba  por  sí  ni  por  la  Iglesia,  mas  por 
su  mandado  había  de  proponer  la  razón  de  aquel 
ayuntamiento,  é  por  ende  que  le  dexase  decir,  que 
la  habla  del  Obispo  no  perjudicaba  cosa  alguna  la 
preeminencia  quel  Infante  Don  Juan  tenía.  E  luego 
el  Obispo  comenzó  á  proponer,  é  tomó  por  tema : 
Fuer  natas  est  nohis,  que  quería  decir :  Niño  es  nas- 
cido  á  nos.  E  sobresto  traxo  grandes  auctoridadcs 
de  los  dos  Testamentos  viejo  é  nuevo,  é  hizo  muy 
solemne  proposición ,  la  conclusión  de  la  qual  fué 
que  todos  los  destos  Reynos  debían  dar  mucluis 
gracias  á  nuestro  Señor  de  tan  gran  bien  como  les 
había  hecho,  por  ser  nascido  este  Príncipe  succesor 
destos  Reynos,  de  legítima  generación  de  tan  altos 
Príncipes  qnanto  eran  el  Roy  Don  Juan  é  la  Reyna 
Doña  María,  su  muger;  é  concluyó  como  los  que  en 
aquellas  Cortes  eran  venidos,  fueran  llamados  para 
que  hiciesen  el  juramento  é  omenage  al  Príncipe 
Don  Enrique,  como  á  hijo  legítimo  primogénito  del 
Rey,  su  heredero  universal  en  todos  los  Reynos  é 
Señoríos  de  Castilla  é  de  León.   E  acabada  la  pro- 
posición del  Obispo,  el  Infante  Don  Juan  se  levan- 
tó é  dixo  al  Rey;   «Señor:  si  todos  los  de  vuestros 
Reynos  son   mucho    alegres  del    nascimiento  del 
Príncipe  Don  Enrique,  vuestro  hijo,  mi  señor  é  mi 
sobrino,  por  los  grandes  bienes   que  de  su  nasci- 
mif^nto  se  siguen  y  esperan  haber,  mucho  mas  pla- 
cer he  yo  é  debo  haber  de  su  bienaventurado  nasci- 
miento por  r  1  gran  debdo  que  plugo  á  Dios  que  yo 
hubiese  con  Vuestra  Sefioría,  del  bien  do  lo  qual  yo 
he  gran  parto,  así  por  él  ser  primogénito  vuestro, 
como  de  la  Reyna  mi  señora  é  mi  hermana,  vuestra 
muger ;  por  lo  qual  doy  infinitas  gracias  á  Dios,  pi- 
diéndole por  merced  que  guardo  vuestra  real  porao- 
na  por  lucr^gos  tiempos,  ó  acrcscientc  vuestros  Rey- 
nos  é  Señoríos,   dando  muy  luenga  vida  al  Señor 
Príncipe  mi  sobrino  é  mi  señor,  y  á  los  otros  que  de 
vos,  Señor,  é  del  descendieren.))  E  fenecida  la  habla 
del  Infante,  levantáronse  tres  Procuradores,  uno  do 
Burgos,  é  otro  de  Toledo,  c  otro  de  León  ,  é  comen- 
zaron H  contender  sobre  quien  hablarla  primero,  é 
Burgos  no  conteodia  con  León,  porque    siempre 
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León  dio  lugar  que  Burgos  hablase  primero,  pero 
contendia  Toledo  con  Burgos.  Entonce  el  Rey  dixo: 
Yo  hablo  por  Toledo^  é  hable  luego  Burgos  ;  é  así  se 
hizo  ;  y  el  Procurador  de  Burgos  dixo  en  nombre  do 
todas  las  cibdades  é  villas  del  Reyno  de  Castilla, 
cuyo  poder  tenía,  que  daba  muchas  gracias  á  Dios 
por  les  haber  fecho  tan  gran  merced  é  bien  en  el 
nacimiento  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique,  primo- 
gén'to  del  Rey  que  presente  estaba,  é  que  no  había 
al  que  decir,  salvo  que  pedia  á  Dios  por  merced  que 
acrecentase  la  vida  del  Rey  é  do  la  Reyna  por  luen- 
gos tiempos,  é  les  dexase  ver  hijos  é  nietos  hasta  la 
tercera  generación  del  Señor  Príncipe  Don  Enrique, 
su  primogénito,  é  de  los  otros  Infantes  que  espera- 
ban en  Dios  que  habría  ;  é  aquello  mesmo  siguió  el 
Procurador  de  León,  é  los  otros  Procuradores  ;  é  así 
el  acto  se  acabó,  y  el  Rey  se  fué  á  su  palacio,  y  el 
Príncipe  fué  levado  á  la  Cámara  de  la  Reyna,  el 
qual  levó  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  en  el 
qual  día  se  hizo  una  justa  de  muchos  Caballeros 
muy  ricamente  abillador?. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  o)  Infante  mandó  llamar  al  Infanle  Don  Juan  é  5  todos 
los  otros  (iranrtes  ó  í'i'ocuradorcs  para  haber  consejo  sobre  los 
debates  que  se  esperaban  entre  él  y  el  üey  de  Aragón. 

Ocho  días  después  de  hecho  el  juramenlo  é  ome- 
nage al  Príncipe  Don  Enrique,  el  R  y  mandó  lla- 
mar al  Infante  Don  Juan,  su  priiuo,  é  á  todos  los 
otros  Grandes  Señores,  Perlados,  é  Caballeros  ,  é 
Procuradores,  á  los  quales  dixo  que  él  los  había 
mandado  llam.ar  por  haber  su  consejo  cerca  de  los 
debates  que  se  esperaban  haber  entrél  y  el  Rey  de 
Aragón,  para  lo  qual  convenia  que  hubiesen  larga 
información  de  todas  las  cosas  pasadas ,  é  mandó  á 
Fernán  Alonso  de  Robres  que  relatase  todo  lo  pa- 
sado después  del  ca^^o  de  Tordesillas,  el  qual  co- 
menzó de  relatar  todo  !o  que  en  Tordesillas  acaes- 
ció,  después  en  Talavera,  y  en  Moutalvan,  é  dixo 
de  todos  los  allegamientos  de  gentes  darmas  que  en 
estos  tiempos  é  después  so  hicieron  ,  é  de  la  prisión 
del  Infante,  é  de  las  causas  que  para  ella  hubo,  é 
do  las  embaxadas  que  eran  pasadas  entre  los  Reyes 
de  Castilla  é  do  i\.ragon,  é  de  las  vistas  que  pidiera, 
é  de  lo  quel  Rey  respondiera,  é  de  la  forma  en  quo 
los  hechos  estaban  ;  é  relató  la  respuesta  con  que  vi- 
nieran el  Obi.spo  de  Cartagena  y  el  Doctor  Diego 
Rodríguez  ,  la  conclusión  de  la  qual  era  que  el  Rey 
Daragon  cmbiaba  decir  al  Rey  que  quería  venir  á  so 
ver  con  él  sobre  algunas  cosas  que  decía  ser  mucho 
complidcras  á  servicio  de  Dios  é  destos  Reyes  é  al 
bien  do  sus  Reynos ,  é  quo  entendía  de  venir  acom- 
pañado do  gente  darmas,  por  quanto  decía  quo 
cerca  del  Rey  estaban  personas  á  él  muy  sospecho- 
sas; y  el  Rey  dixo  quo  soTiresto  quería  liabor  con- 
sejo, así  de  los  Perlados  é  Grandes  de  sus  Reynos, 
como  de  los  Procuradores ,  é  que  les  mandaba  quo 
viesen  lo  quo  les  parecía  quél  debía  hacer,  si  el  Rey 
de  Aragón  quisiese  eutrar  en  sus  Reynos  por  la 
manera  quo  decia, 
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CAPÍTULO  IV. 


De  como  los  Procuradores  respondieron  al  Rey. 

Los  Procuradores  sobresto  hubieron  su  consejo, 
é  habia  entre  ellos  grandes  altercaciones  é  muy 
diversas  opiniones,  porque  los  unos  deciau  que  pues 
el  Rey  de  Aragón  embiaba  á  decir  al  Rey  que  queria 
entrar  en  sus  Reynos  con  gentes  de  armas,  quel  Rey 
debía  luego  llamar  sus  gentes,  y  embiarlas  a  la  fron- 
tera para  resistir  la  entrada  al  Rey  do  Aragón ;  é 
otros  decian  que  no  solamente  debia  esto  hacer, 
mas  aun  entrar  poderosamente  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón. Otros  afirmaban  que  lo  uno  ni  lo  otro  era  de  ha- 
cer, porque  podiaser  que  aunque  aquello  el  Rey  de 
Aragón  embiaba  á  decir,  que  quiztá  no  lo  pornia  en 
obra,  mayormente  que  él  no  mostraba  venir  en 
Castilla  por  hacer  mal  ni  daño,  mas  por  bien  de  los 
Reynos  ambos  á  dos  ;  é  á  la  fin  concordáronse  todos 
en  esta  sentencia :  que  si  el  Rey  de  Aragón  entra- 
se, que  el  Rey  poderosamente  gelo  resistiese,  é  así 
lo  respondieron  al  Rey :  para  lo  qual  así  cumplir,  se 
ofrescieron  en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  de 
sus  Reynos  que  estaban  presentes  de  cumplir  todo 
io  que  para  ello  fuese  menester  ;  é  que  en  tanto 
que  el  Rey  de  Aragón  no  lo  ponia  en  obra ,  les  pa- 
recía quel  Rey  debia  erabiar  sus  embaxadores,  re- 
quiriéndole  que  no  entrase  en  sus  Reynos,  haciendo 
sobresto  las  protestaciones  que  de  derecho  se  reque- 
rían ;  lo  qual  aunque  con  otro  Rey  no  se  debiese  ha- 
cer, era  razón  de  lo  hacer  con  el  Rey  de  Aragón  por" 
el  debdo  tan  cercano  que  entre  estos  Reyes  había, 
é  por  ser  descendidos  de  una  casa;  é  por  él  ser  el 
pariente  mayor  entrellos,  era  razón  de  mostrar  su 
magnificencia  é  mayor  virtud  é  cortesía ,  é  dar  me- 
nos lugar  á  la  guerra ;  é  que  en  tanto  el  Rey  debia 
mandar  apercebir  todas  sus  gentes,  porque  fuesen 
prestos  si  menester  fuese  ;  é  los  mas  del  Consejo 
fueron  de  la  opinión  de  los  Procuradores,  é  por  eso 
húbolo  por  bien. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  erabió  sus  embaxadores  á 
los  Reyes  de  Castilla  6  Aragón  por  los  concertar. 

El  Rey  Don  Carlos  de  Navarra  interpúsose  entre 
estos  Reyes  por  los  quitar  de  contienda,  y  em- 
bió  sus  embaxadores  al  Rey  de  Aragón.,  é  asimesmo 
al  Rey  do  Castilla  por  los  concertar.  Y  estando  ya 
las  cosas  en  algún  buen  término  para  concertarse, 
un  Secretario  del  Rey  de  Aragón  buscó  tiempo  para 
dar  83cretamente  al  Infante  Don  -Juan  una  carta 
abierta  de  llamamiento,  firmada  y  sellada  con  el 
sello  del  Rey  de  Aragón ,  la  qual  en  efecto  conte- 
nía que  por  quanto  él  tenía  de  ver  é  de  librar  so- 
bre algunas  cosas  muy  arduas  que  mucho  compilan 
á  su  servicio  é  al  bien  común  de  sus  Reynos  para 
lo  qual  habia  mandado  llamar  los  tres  Estados  de- 
llos,  por  ende  que  mandaba  al  Infante  por  la  fideli- 
dad que  le  debia,  que  dentro  de  ciertos  días  fuese 
personalmente  donde  quiera  que  él  estuviese  para 
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ser  con  él  en  sus  Cortes,  certificándole  que  si  no  lo 
hiciese ,  que  lo  pronunciaría  á  haber  incurrido  en  las 
ponas  de  aquellos  que  no  obedeseen  ásu  Rey  ni  van 
á  su  llamamiento.  Esta  carta  fué  leída  al  Infante ,  é 
díxose  mostrador  della  un  Escudero  que  venía  con  el 
Secretario  ,  porque  el  Secretario  diese  fe  de  como  se 
leyera.  El  Infante  Don  Juan  hubo  dello  enojo,  pero 
no  respondió  otra  cosa,  ealvo  que  demandaba  tras- 
lado della ;  y  esta  carta  fué  causa  por  donde  se  rom- 
pieron los  tratos  que  por  parte  del  Rey  de  Navar- 
ra so  trataban.  Y  este  Secretario  se  fue  á  Óigales 
donde  estaban  loa  Embaxadores  del  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  VL 

De  como  el  Infante  Don  Juan  se  detuvo  algunos  días  de  ir  al  lla- 
mamiento del  Rey  de  Aragón,  hasta  que  hubo  licencia  del  Rey 
de  Casulla. 

Detúvose  algunos  días  el  Infante  Don  Juan  de  ir 
á  llamamiento  del  Roy  de  Aragón  en  que  tenia 
grandes dubdas,  porque  si  iba,  temía  enojar  al  Roy 
de  Castilla ,  é  si  dexaba  de  ir  era  cierto  que  el  Rey 
de  Aragón  procedería  contra  él  ;  é  á  la  fin  de  mu- 
chos tratos  entrellos  habidos ,  hubo  de  ir  con  licen- 
cia del  Rey  de  Castilla,  el  qual  le  dio  poder  para 
que  por  él  pudiese  contratar  con  el  Rey  de  Aragón 
lo  que  él  mesmo  por  su  persona  podría.  E  ido,  el 
Rey  de  Aragón  no  lo  rescibíó  tan  graciosamente 
como  hermano,  porque  sabía  bien  que  habia  seydo 
en  la  prisión  del  Infante  Don  Enrique,  de  que  él  te- 
nia gran  sentimiento :  con  todo  eso  comenzaron  á 
tratar  alguna  concordia,  c  como  sin  la  deliberación 
del  Infante  no  se  pudiese  ningún  bien  concluir,  áesta 
en  quanto  podían  no  daban  lugar  los  que  habían 
seydo  en  la  prisión,  porque  de  una  parte  temían  al 
Infante,  porque  lo  conoscian  por  vindicativo  é  osado 
y  esforzado  Caballero,  é  creían  que  sí  s»Roltase,  quer- 
ría haber  venganza  délos  que  habían  dado  consejo  en 
su  prisión  ;  é  de  otra  parte  temían  haber  do  restituí  r 
lo  que  de  sus  bienes  habían  tomado,  é  perdían  la 
esperanza  de  cobrar  mas  de  lo  suyo  ,  é  de  los  Caba- 
lleros que  fuera  del  Reyno  estaban,  pues  creían 
que  se3'endo  él  delibrado,  ellos  habían  de  ser  resti- 
tuidos en  lo  suyo.  Y  el  Roy  do  Aragón  tenia  deter- 
minado de  perder  la  vida  y  el  Reyno  ó  de  librar  al 
Infante  su  hermano  de  la  prisión.  Por  eso  hubieron 
de  tratar  tantas  veces  é  tantas  embaxadas  que  so- 
brello  pasaron,  que  seria  grave  de  éscrebir,  y  eno- 
joso de  leer  todos  los  tratos  que  en  esto  pasaron. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  Don  Oárlos  de  Navavra  morió  de  súbito  en  la 
villa  de  Olit. 

Estando  las  cosas  en  términos  dubdosos  de  lo 
que  se  había  de  hacer  ,  el  Rej'  Don  Carlos  de  Navar- 
ra finó  en  la  su  villa  de  Olit,  siete  leguas  de  donde 
estaba  el  Rey  de  Aragón  en  su  Real ,  y  el  Infante 
Don  Juan  con  él ;  el  qual  murió  viernes  (1),  víspera 

(í)  En  el  original  decia  Súhado, 
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de  Sancta  María  de  Setiembre  del  dicho  año,  é  fá- 
lleselo súpitamente,  habiéndose  levantado  sano  é 
alegre,  é  vínole  un  tan  gran  desmayo,  que  no  pudo 
mas  hablar  de  quanto  dixo  que  le  llamasen  á  la 
Reyna  Doña  Blanca,  su  hija,  muger  del  Infante  Don 
Juan,  la  qual  vino  luego  é  no  le  pudo  ninguna 
cosa  hablar.  Y  el  Rey  de  Aragón  se  quisiera  luego 
partir  porque  era  muy  mal  contento  de  la  forma 
que  en  los  tratos  se  tenia ,  é  húbose  de  detener  tres 
dias,  porque  el  Infante  Don  Juan  estaba  encerra- 
do en  su  tienda  ,  é  no  salia  fuera.  E  pasados  los  tres 
dias,  la  Reyna  Doña  Blanca  de  Navarra  embió  al 
Infante  Don  Juan  el  pendón  real'de  Navarra,  é  ve- 
nido, el  Rey  de  Aragón  cabalgó  en  un  caballo ,  y 
el  Infante  Don  Juan  en  otro,  con  paramentos  de 
las  armas  reales  de  Navarra  muy  ricamente  vesti- 
do, acompañado  de  mu«hos  Caballeros  de  Castilla  é 
de  Aragón ,  los  quales  iban  á  pié  en  torno  del  ca- 
ballo del  Infante  Don  Juan ,  é  los  mas  honrados  lle- 
vaban su  caballo  por  las  camas ;  é  iban  solamente 
cavalgando  los  dos  Reyes,  Ñuño  Vaca,  Alférez  del 
Infante  Don  Juan,  que  llevaba  delante  dellos  el 
pendón  real  de  Navarra  ,  é  un  Rey  de  armas  vestido 
la  cota  de  armas  de  Navarra.  E  asi  anduvieron  por 
todo  el  Real  diciendo  el  Rey  de  armas  en  alta  voz  : 
Navarra ,  Navarra ,  por  el  Rey  Don  Juan  é  por  la 
Reijna  Doña  Blanca^  su  muger.  E  volviéronse  á  la 
tienda  del  Rey  de  Aragón ,  sonando  delante  dellos 
las  trompetas  é  menestriles,  é  allí  hicieron  todos 
colación.  Y  en  este  dia  no  se  acaesció  ningún  Ca- 
ballero de  Estado  del  Reyno  de  Navarra,  aunque 
esto  acaesció  en  el  mesmo  Reyno  ;  é  créese  que  se 
hizo  á  sabiendas,  porque  según  los  fueros  é  cos- 
tumbres de  aquel  Reyno,  no  le  habían  de  alzar  por 
Rey  hasta  que  primero  jurase  de  guardar  los  privi- 
legios del  Reyno  en  cierto  lugar  y  en  cierta  forma  ; 
pero  ala  Reyrta  Doña  Blanca  hicieron  en  Olit  otra 
semejante  solemnidad.  E  de  aquí  adelante  la  histo- 
ria llama  al  Infante  Don  Juan,  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

Iin  rorao  el  Kcy  Don  Juan  estaba  en  Palenziiela  con  mucha  gente 
lie  armas  hasta  que  se  publicase  la  forma  de  la  paz  entre  él  y 
el  Rey  <le  Aragón. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  estaba  en  Pa- 
hmzuela,  é  de  cada  dia  le  venia  mucha  gente,  ó 
por  causa  de  los  tratos  que  estaban  comenzados,  el 
Rey  no  rnovia  dende  para  ir  á  la  frontera  de  Ara- 
gón, aunque  tenia  mucha  mas  gente  de  quanta  era 
menester  para  resistir  la  entrada  del  Roy  de  Ara- 
gón ;  é  no  quería  derramar  la  gente  porque  aun  no 
eran  publicados  los  tratos  de  la  concordia,  que  lo 
principal  era  que  el  Infante  Don  Enrique  fuese 
puesto  en  su  libertad  en  cierto  tiempo  ante  que  el 
Rey  de  Aragón  en  su  Reyno  volviese  ni  derramase 
la  gente  de  armas  que  tenia,  de  lo  qual  al  Rey  des- 
placía, é  mucho  mas  á  los  quo  cerca  dúl  estaban. 
Ca  el  Rey  decía  que  en  el  caso  quo  el  Rey  de  Na- 
varra condescendiera  á  la  deliberación  del  Infante, 
aue  fuera  razón  ser  primero  derramada  la  gente  de 


armas  que  el  Rey  de  Aragón  tenia  junta,  é  ser 
vuelto  primero  a  su  Reyno,  porque  haciéndose  así, 
parescia  el  Rey  de  Castilla  soltar  al  Infante  mas 
por  fuerza  que  por  ruego  del  Rey  de  Aragón  ni  de 
la  Reyna  su  hermana.  E  para  satisfacer  la  voluntad 
del  Rey,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentel,  é  Fernán  Alonso  de  Robres  acordaron 
de  ir  á  Burgos  donde  estaba  Pedro  Destúñiga,  de 
quien  se  sospechaba  que  habia  placer  de  la  entrada 
del  Rey  de  Aragón  en  Castilla  ;  é  rogáronle  que  es- 
cribiese al  Rey  de  Aragón  que  le  pluguiese  de  ser 
contento  que  el  Rey  de  Castilla  le  entregase  al  In- 
fante Don  Enrique  para  que  él  lo  tuviese  en  aque- 
lla fortaleza  de  Burgos  ó  en  otra  hasta  que  él  hu- 
biese derramado  toda  la  gente  de  armas  que  tenia, 
é  fuese  vuelto  á  su  Reyno ,  é  que  él  haría  pleyto 
é  omenage  que  diez  dias  después  que  él  volviese 
en  su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas ,  él 
soltaría  al  Infante  Don  Enrique  desembargadamen- 
te  é  á  toda  su  voluntad,  é  que  él  trabajaría  como 
el  Rey  viniese  en  esto  é  á  todas  las  otras  cosas  que 
tenia  concertadas  con  el  Rey  de  Navarra ;  lo  qual 
Pedro  Destúñiga  puso  en  obra.  En  este  tiempo  el 
Rey  de  Aragón  aquexaba  mucho  al  Rey  de  Navarra 
porque  se  cumpliese  todo  lo  que  estaba  concertado, 
é  quexábase  mucho  del  por  la  tardanza.  Y  estando 
las  cosas  en  este  estado ,  llegaron  al  Rey  de  Aragón 
dos  Caballeros  de  Pedro  de  Zúñiga  con  el  trato  que 
dicho  es ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  hubo  muy 
grande  enojo ,  porque  le  páreselo  esto  ser  gran 
mengua  suya  ;  é  habló  con  el  Rey  de  Aragón  é  dí- 
xole  que  esto  que  Pedro  de  Zúñiga  demandaba,  que 
él  lo  haría  ,  y  era  mayor  razón  que  á  él  se  entregase 
el  Infante  su  hermano,  que  á  Pedro  de  Zúñiga.  Y  el 
Rey  de  Aragón  hubo  de  todo  esto  tan  grande  enojo, 
que  movió  su  Real  tres  leguas  adelante,  é  dixo  al 
Rey  de  Navarra  con  muy  gran  saña  que  quando  esto 
hubiese  de  hacer,  que  ante  lo  haría  por  Pedro  de 
Zúñiga  que  por  él.  E  sobre  esto  estuvieron  los  Re- 
yes tan  enojados,  que  hubieron  do  entender  en  ellos 
muchos  Caballeros,  así  Cíistellanos  como  Aragone- 
ses é  Navarros,  los  quales  todos  tuvieron  asaz  que 
hacer  en  apaciguar  al  Rey  de  Aragón  que  estaba 
muy  quexoso  del  Rey  de  Navarra.  E  después  de  al- 
gunos dias  pasados,  concertóse  que  en  el  caso  que 
el  Infante  Don  Enrique  hubiíise  de  ser  puesto  en 
otro  poder  hasta  quo  el  Rey  de  Aragón  volviese  en 
su  Reyno  é  derramase  la  gente  de  armas,  que  fuese 
en  poder  del  Rey  do  Navarra  é  no  de  Pedro  de  Zú- 
ñiga, pero  que  esto  se  hiciese  con  que  luego  se 
publicasen  los  tratos  do  la  concordia  quo  estaban 
concertados,  sin  hacer  mención  alguna  de  poner  al 
Infante  Don  Enrique  en  poder  de  otro  alguno;  é  así 
se  puso  en  obra,  é  se  publicaron  é  otorgaron  luego 
los  tratos  por  el  Rey  de  Navarra  en  nombre  del  Rey 
de  Castilla,  por  virtud  del  poder  que  del  tenían  , 
é  por  el  Rey  de  Aragón  por  sí,  sin  hacer  mención 
del  derramar  de  la  gente  do  armas  ni  de  volver  el 
Roy  do  Aragón  en  sus  Roynos.  Estos  tratos  é  con- 
cordia se  otorgaron  por  ante  Notarios  públicos  del 
Reyno  de  Navarra  on  cuyo  territorio  estaban,  é  por 
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CAPÍTULO  IX.       - 

De  como  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Palenzuela ,  é  anduvo  toda  la 
noche  por  prender  á  Juan  Rodríguez  de  Castañeda. 

Estando  el  Rey  de  Castilla  en  Palenzuela  como 
dicho  es ,  fué  certificado  que  Juan  Eodriguez  de 
Castañeda,  Señor  de  Fuente  Dueña,  á  quien  el  Rey 
habia  algunas  veces  embiado  llamar ,  no  habia 
querido  venir,  que  era  del  Infante  Don  Enrique  é 
procuraba  los  hechos  del  Adelantado  Pero  Manri- 
que, estaba  en  un  lugar  que  se  llamaba  Siete-Igle- 
sias, á  ocho  leguas  de  Palenzuela  ;  é  como  el  Rey 
lo  supo,  mandó  aparejar  mil  lanzas,  é  cavalgó  á  dos 
horas  de  la  noche,  é  anduvo  tanto  que  llegó  cerca 
de  Siete-Iglesias  ;  é  no  media  hora  ante  Juan  Ro- 
driguez  de  Castañeda  supo  que  el  Rey  lo  iba  pren- 
der, é  cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  fuyendo.  El 
Rey  mandaba  ir  en  pos  del ,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  le  pidió  por  merced  que  lo  dexase 
ir,  que  en  sus  Reynos  no  se  le  podia  esconder. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  e!  Rey  llamó  los  Procuradores,  é  les  demandó  servicio 
para  las  necesidades  que  esperaba  tener. 

Estando  el  Rey  en  Palenzuela  como  dicho  es, 
mandó  llamar  á  los  Procuradores,  é  hízoles  una  larga 
habla,  la  conclusión  de  la  qual  fué  que  ya  sabian  los 
grandes  gastos  que  de  necesidad  habían  hecho,  é 
que  como  quiera  que  por  entonce  no  paresciese  tener 
guerra  conoscida ,  que  según  la  condición  de  estos 
Reynos  é  las  cosas  pasadas  siempre  se  esperaba  bo- 
llicios,  aun  allende  desto  sabian  bien  quanto  él  tenia 
en  voluntad  de  proseguir  la  guerra  de  los  Moros 
quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  dexara  comenzada, 
é  la  habia  proseguido  el  Rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón su  tio ,  para  lo  qual  le  convenia  tener  aparejo 
de  dinero  :  por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que 
diesen  orden  como  él  fuese  servido  de  sus  Reynos, 
para  lo  qual  mandó  á  Don  Lope  de  Mendoza ,  Arzo- 
bispo de  Santiago  é  á  los  Doctores  Periañez  é  Diego 
Rodríguez,  que  en  ello  entendiesen  con  los  Procu- 
radores. A  lo  qual  los  Procuradores  respondieron 
mostrando  al  Rey  los  grandes  trabajos  y  daños  é  ma- 
les que  sus  Reynos  rescibieron  después  quél  reyna- 
ra  é  la  gran'pobreza  que  generalmente  todos  tenian; 
pero  á  la  fin  otorgaron  al  Rey  doce  monedas  é  pedi- 
do é  medio  para  que  los  maravedís  que  montasen, 
quepodian  ser  hasta  treinta  é  ocho  cuentos  de  mara- 
vedís ,  estuviesen  en  depósito  en  dos  personas  qua- 
les  el  Rey  quisiese  escoger,  uno  allende  los  puertos 
é  otro  aquende,  é  que  dellos  no  se  tomase  cosa  al- 
guna, salvo  para  guerra  de  Moros  ó  para  otra  gran- 
de nescesidad ,  y  esto  se  hiciese  con  licencia  de  los 
Procuradores ;  é  quel  Rey  é  los  de  su  Consejo  jurasen 
de  lo  así  tener  é  guardar,  lo  qual  el  Rey  juró  é  to- 
dos los  otros  del  Consejo,  é  las  monedas  é  pedidos 
ge  cogieron  é  se  depositaron  como  dicho  es. 


CAPITULO  XI. 


De  como  el  Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  los  capítulos  de  la  con- 
cordia que  con  el  Rey  de  Aragón  habia  concertado. 

Luego  que  los  tratos  é  concordia  fueron  fenesci- 
dos  é  otorgados ,  el  Rey  de  Navarra  los  embió  al  Rey 
con  Don  Pero  Maza,  un  caballero  de  Aragón,  por 
quanto  á  este  Don  Pero  Maza  habia  de  ser  entrega- 
do el  Infante  Don  Enrique  dentro  de  treinta  dias 
del  otorgamiento  dellos;  y  embió  rogar  é  pedir  por 
merced  al  Rey  que  mandase  soltar  al  Infante  Don 
Enrique  y  entregarlo  é  este  Don  Pero  Maza ;  é  como 
el  Rey  no  era  contento  de  los  tratos  por  las  razones 
que  la  historia  ha  dicho  é  por  otras  algunas,  no  sa- 
lla bien  á  ello,  en  caso  que  Don  Pero  Maza  hacia 
sus  requerimientos  así  al  Rey  como  á  los  de  su  Con- 
sejo, é  que  corría  el  tiempo  limitado  por  los  tratos 
en  que  le  habia  de  ser  entregado  el  Infante ,  é  con 
esto  los  negocios  se  dañaban  todavía  mas.  Ca  el 
Rey  de  Navarra  habia  por  gran  agravio  de  ser  re- 
fusado  lo  quél  con  poder  del  Rey  habia  hecho ,  y  el 
Rey  habia  por  mucho  desaguisado  la  manera  de  que 
se  hiciera ,  por  las  razones  que  dicho  habemos.  Lo 
que  mas  tenia  estos  hechos  embargados  é  turbados 
era  que  en  caso  que  el  Rey  estaba  enojado  de  la 
manera  que  en  ello  se  habia  tenido,  no  lo  decia 
para  que  se  emendase,  ni  tampoco  mandaba  complir 
lo  contenido  en  la  concordia.  E  por  algunos  de  la 
Corte,  especialmente  por  Diego  Gómez  de  Sando- 
val ,  Adelantado  de  Castilla,  fué  escrito  muy  en 
breve  al  Rey  de  Navarra,  que  supiese  quel  Rey  en 
ninguna  guisa  mandaría  entregar  el  Infante  Don 
Enrique  á  Don  Pero  Maza  por  la  manera  que  en  los 
tratos  é  concordia  se  contenia,  é  que  cumplía  que 
tuviese  tal  manera  por  que  el  Infante  no  fuese  suel- 
to de  prisión,  sin  derramar  primero  el  Rey  de  Ara- 
gón su  gente  de  armas  que  tenia,  é  volver  ásu  Rey- 
no  ;  é  que  tuviese  manera  como  fuese  entregado  al 
Rey  de  Navarra  hasta  que  esto  fuese  complido.  Vis- 
ta por  el  Rey  de  Navarra  esta  razón ,  como  quier 
que  no  era  á  él  nueva  ,  que  ya  sabia  el  desconten- 
tamiento del  Rey  por  lo  que  habemos  dicho  que  Pe- 
dro Destúfiiga  habia  escrito  é  por  otras  partes,  ha-^ 
bló  con  el  Rey  de  Aragón  sobrello  ;  y  en  caso  que 
ya  estaba  proveído  en  esto  é  concertado  entrellos  lo 
que  se  debía  hacer  si  el  caso  lo  demandase  como  di- 
cho habemos,  con  todo  eso  el  Rey  de  Aragón  place- 
ramente se  mostraba  muy  agraviado  porque  no  se 
entregaba  el  Infante  Don  Enrique  á  Don  Pero  Maza, 
según  en  los  tratos  é  concordia  se  contenía.  Esto 
hacia  él  por  dar  á  entender  á  los  mensageros  de  Pe- 
dro Destiiñiga  que  dexaba  de  hacer  lo  que  le  em- 
biara  suplicar  que  le  fuese  entregado  el  Infante, 
porque  los  tratos  habían  de  pasar  como  primera- 
mente estaban ,  é  que  no  hacia  mudamiento  ningu- 
no de  ellos.  Esto  les  dio  por  respuesta  que  dixesen 
á  Pedro  Destiiñiga,  con  la  qual  se  volvieron  á  él; 
pero  á  la  fin  concertóse  entrel  Rey  de  Aragón  y  el 
Rey  de  Navarra  quel  Infante  Don  Enrique  fuese 
suelto  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba ,  y  eU'« 
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cierto  poder,  e  que  el  Rey  de  Navara  no  le  soltase 
hasta  que  primeramente  el  Rey  do  Aragón  derra- 
mase la  gente  de  armas  que  tenia  é  volviese  en  su 
Reyno.  Esto  así  concordado  entre  ellos,  el  Rey  do 
Navarra  escribió  luego  al  Rey ,  embiándole  á  rogar 
é  pedir  por  merced  que  mandase  soltar  al  Infante 
Don  Enrique  de  la  prisión  é  castillo  donde  estaba, 
y  entregarle  á  él  ó  á  su  cierto  mandado,  haciendo 
cierto  á  su- Merced  que  él  le  ternia  preso  por  él 
hasta  que  el  Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  de 
armas  que  tenia  é  volviese  en  su  Reyno  ,  aunque  ya 
era  derramada  la  mas  della.  El  Rey  Don  Juan,  vis- 
to como  ya  otra  vez  habia  escrito  al  Rey  de  Navar- 
ra sobre  el  soltar  y  entregar  del  Infante  Don  Enri- 
que, é  certificado  que  la  mas  de  la  gente  de  armas 
del  Rey  de  Aragón  era  derramada,  é  por  satisfacer 
al  Rey  de  Navarra  é  no  dar  mengua  de  lo  que  ha- 
bia hecho  é  tratado ,  condescendió á  aprobaré  apro- 
bó los  tratos  é  concordia  que  el  Rey  de  Navarra  en 
su  nombre  con  el  Rey  de  Aragón  hiciera  é  otorgara, 
y  embió  su  carta  con  su  mensagero  á  Gómez  Gar- 
cía de  Oyos ,  su  Caballerizo  mayor ,  que  tenia  preso 
al  Infante  Don  Enrique ,  por  la  qual  le  embió  man- 
dar que  le  entregase  al  Rey  de  Navarra  ó  á  su  cier- 
to mandado ,  é  tomase  su  conoscimiento,  ó  de  aquel 
ó  aquellos  á  quien  él  lo  entregase  por  su  mandado, 
de  como  lo  rescibia  para  lo  tener  preso  hasta  quel 
Rey  de  Aragón  derramase  la  gente  do  armas  ó  vol- 
viese  en  ep  Reyno. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  mariscal  Pero  García  vino  por  el  mamlado  del  Rey  de 
Navarra  con  quinientos  hombres  de  armas  para  levar  al  Infante 
Don  Enrique  del  castillo  de  Mora. 

Esto  así  hecho,  el  Rey  de  Navarra  ordenó  que 
Pero  García  do  Herrera,  Mariscal  del  Rey,  fuese  por 
el  Infante  con  quinientos  hombres  de  armas ,  é  fué 
asimesmo  en  su  compañía  Sancho  Destiíñiga,  Maris- 
cal del  Infante ;  los  quales  llegados  al  castillo  do 
Mora  é  mostradas  las  cartas  que  del  Rey  llevaban 
para  que  el  Infante  les  fuese  entregado,  Gómez 
García  de  Oyos  se  lo  entregó  luego ;  y  el  Mariscal 
Pero  García  hizo  pleyto  menage  de  lo  entregar  al 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Rey  Daragon  fué  cer- 
tificado quel  Rey  de  Castilla  aprobara  los  tratos  do 
la  concordia  é  mandara  entregar  al  Infante  Don  En- 
rique álos  Caballeros  del  Rey  de  Navarra,  tan  gran 
deseo  tuvo  de  saber  la  salida  del  Infante  de  Mora, 
que  escribió  que  luego  en  saliendo ,  por  todas  las 
sierras  se  hiciesen  afumadas  porqucl  brevemente  lo 
pudiese  saber:  é  hiciéronse  de  tal  manera,  que  por 
ellas  en  dia  y  medio  él  supo  la  salida  del  Infante 
do  Mora ,  el  qual  salió  de  Mora  en  miércoles  (1)  á 
diez  do  Otubro  del  dicho  afio ;  6  luego  el  dia  que  so 
supo,  partieron  los  Royes  de  Aragón  é  do  Navarra 
do  San  Vinconto  en  Navarra,  donde  estaban,  6 
fuéronso  para  Tarazona  ;  y  el  Infante  Don  Enrique 

(1)  En  el  origiHal  itccla  DominfO, 


é  anduvo  sus  jornadas 
hasta  que  llegó  cerca  do  Agreda,  donde  el  Roy  de 
Navarra  era  llegado  la  noche  de  antes  por  lo  resci- 
bir ,  anío  que  entrase  en  Aragón.  E  como  el  Infan- 
te llegó  quanto  una  legua  de  Agreda,  el  Rey  do 
Navarra  lo  salió  á  rescebirbien  media  legua ;  é  como 
llegaron  cerca,  el  Infante  hizo  muestra  que  quería 
descavalgar  para  besar  la  mano  al  Rey ,  el  cual  no 
gelo  consintió ;  é  así  cavalgando,  el  Infante  hizo 
gran  reverencia  al  Rey  é  besóle  la  mano,  y  el  Rey 
le  dio  paz,  é  así  vinieron  hablando  alegremente,  é 
so  vinieron  á  Agreda,  y  estuvieron  ende  aquel  dia, 
donde  el  Mariscal  Pero  García  hizo  su  auto  ante  No- 
tarios de  como  entregaba  y  entregó  el  Infante  Don 
Enrique  al  Rey  de  Navarra.  Otro  dia  siguiente,  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  se  fueron  para  Tara- 
zona,  donde  el  Rey  Daragon  estaba,  el  qual  mandó 
hacer  muy  solemne  rcscebimiento  al  Infante,  don- 
de mandó  que  todos  los  Grandes ,  Perlados  é  Caba- 
lleros que  en  su  Corto  estaban  ,  lo  saliesen  á  resce- 
bir  y  él  después  dellos.  E  desque  el  Infante  vido  al 
Rey  Daragon  bien  cien  pasos  ante  que  á  él  llegase 
descavalgó  aunque  el  Rey  muchas  veces  le  diso  que 
lo  no  hiciese ;  é  fuese  para  el  Rey  ,  é  llegando  a  él, 
trabajó  por  le  besar  el  pié ,  é  porfiólo  mucho,  y  el  Rey 
no  ge  lo  consintió ;  é  besóle  las  manos ,  y  el  Rey 
le  dio  paz  con  muy  alegre  cara ;  é  luego  el  Infante 
cavalgó  o  fuéronse  hablando  hasta  que  entraron  en 
lacibdad,  en  la  qual  fueron  rescebidos  con  gran 
solemnidad  é  muchos  trompetas.  Y  el  Infante  fué 
luego  á  hacer  reverencia  á  la  Reyna  de  Aragón 
Doña  María,  que  ende  estaba ,  é  fué  ver  á  la  Infanta 
Doña  Catalina ,  su  muger,  de  las  quales  fué  muy  ale- 
gremente rescebido.  E  allí  vino  á  hacer  reverencia 
al  Infante  Juan  Ramírez  de  Guznian,  Comendador 
de  Otos ,  el  qual  traia  al  Roy  de  Aragón  é  al  Infan- 
te cartas  de  creencia  del  Maestre  de  Calatrava,  cuyo 
pariente  él  era,  é  del  Maestre  do  Alcántara  é  do 
otros  algunos  Caballeros  de  los  que  habían  gran 
placer  de  la  deliberación  del  Infante ;  é  la  intención 
dcste  Caballero  é  do  aquellos  por  quien  venia  so 
creía  ser  porque  pensaban  quel  Rey  tuviese  dellos 
enojo,  por  conoscer  haberles  placido  la  deliberación 
del  Infante,  é  querían  haber  sus  alianzas  con  ellos 
para  haber  su  favor  si  menester  les  f ueso  ;  é  aun  so 
decía  que  lo  mas  principal  era  porque  si  el  Rey  do 
Navarra  y  el  Infante  quisiesen  ser  contra  aquellos 
que  cerca  del  Rey  estaban,  fuesen  ciertos  que  los  se- 
guirían é  ser\'.irian  sobresté.  Este  Comendador  habló 
muchas  veces  con  los  Reyes  do  Aragón  ó  Navarra 
é  con  el  Infante.  E  á  este  tiempo  llegaron  á  Cas- 
cante, que  es  en  Navarra,  Fernán  Alonso  de  Robres 
y  el  Doctor  Periañez ,  é  dendc  á  dos  ó  tres  días  el 
Rey  de  Navarra  vino  allí  por  se  ver  con  ellos,  con  el 
qual  venia  el  Adelantado  do  Castilla,  ó  allí  hubie- 
ron grandes  hablas ;  é  como  quiera  que  ellos  no  ve- 
nían derechamente  al  Roy  de  Aragón ,  hubieron  pla- 
cer de  hablar  con  él ,  é  á  él  pluguiera  do  hablar  con 
olios ,  y  el  Rey  do  Navarra  por  maneras  secretas  lo 
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estorbó  é  so  volvió  á  Tarazoiía  ;  é  Fernán  Aloneo  do 
Robres  y  el  Doctor  se  fueron  á  Tudola  é  á  Pamplona 
por  ver  aquellos  lugares,  é  después  se  vinieron  para 
Tarazona,  donde  tornaron- á  sus  hablas  secretas  ;  é 
la  conclusión  que  paresce  dellas  so  tomó  fué  que 
el  líey  de  Navarra  se  viniese  en  Castilla  para  en- 
tender con  el  Rey  en  los  hechos  del  Infante,  é  se 
cumpliesen  las  cosas  ordenadas  en  los  tratos  de  la 
concordia.  E  como  quiera  quel  Rey  de  Navarra 
tenia  asaz  que  hacer  en  su  Reyno ,  todas  cosas  de- 
xadas,  determinó  de  venir  en  Castilla  por  dar  fin  á 
lo  comenzado,  é  partióse  de  Navarra  y  con  él  el  Ade- 
lantado de  Castilla  é  Fernán  Alonso  do  Robres  y  el 
Doctor  Periañez ;  y  en  el  camino  alcanzólo  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  hubo  el  Rey  do  Navarra 
do  embiar  demandar  seguro  al  Rey  para  esto  Ade- 
lantado, porque  el  Rey  tenia  mandado  que  no  vi- 
niese á  la  Corte ;  por  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  so 
hubo  de  detener  algunos  días,  porquel  seguro  no  se 
pudo  haber  sin  gran  dificultad.  E  viniendo  el  Rey 
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de  Navarra  se  fué  á  Roa,  donde  el  Rey  estaba,  el 
qual  lo  salió  á  rescebir  fuera  de  la  villaun  gran  rato, 
é  hízolo  muy  solemne  rescibimiento  como  á  Rey  so 
con  venia,  y  el  Rey  de  Navarra  le  hizo  gran  reveren- 
cia; é  los  Reyes  se  detuvieron  poco  allí,  porque  era 
ya  el  mes  de  Deciembre,  y  el  Rey  queria  ir  tener  la 
Pascua  de  Navidad  en  Segovia  con  la  Reyna  su  mu- 
ger  que  ende  estaba ;  pero  con  todo  eso  repartieron 
allí  las  mil  lanzas  quel  Rey  mandó  que  quedasen 
para  en  su  guarda,  las  quales  se  repartieron  entre  él 
y  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Almirante  Don  Alonso  En- 
riquez ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el 
Duque  de  Arjona,  y  el  Conde  de  Benaventc  ,  Don 
Rodrigo  Pimentel,  y  el  Adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval;  é  de  allí  el  Rey  se  partió  para  Segovia, 
é  ordenó  que  todos  los  Grandes  se  fuesen  tener  la 
Pasqua  á  sus  casas ;  é  con  el  Rey  no  fué  otro  Gran- 
de ,  salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  al- 
gunos pocos  Oficiales  que  no  se  podian  escusar  ;  y 
el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Medina  del  Campo. 


AÑO  VIGÉSIMO. 

1426. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  se  vino  á  Toro  é  allí  vinieron  el  Rey  de  Navarra 
é  los  otros  Caballeros  que  allí  habían  de  venir;  é  de  como  se 
comenzó  á  entender  en  los  hechos  del  Infante  Don  Enrique  6  de 
su  muger. 

E  pasada  la  fiesta  de  los  Reyes  ,  el  Rey  partió  de 
Segovia  é  fuese  á  Toro ,  á  donde  vinieron  el  Rey 
de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  que  hablan  de  ve- 
nir allí  ;  é  luego  el  Adelantado  Pero  Manrique  co- 
menzó de  entender  en  los  negocios  del  Infante  Don 
Enrique  é  de  la  Infanta  Doña  Catalina  su  muger, 
demandando  que  se  cumpliese  con  ellos  todo  lo  ca- 
pitulado por  el  Rey  de  Navarra,  en  nombre  del  Rey, 
con  el  Rey  de  Aragón  ;  lo  qual  era  que  al  Infante 
Don  Enrique  é  á  la  Infanta  su  muger  fuesen  desem- 
bargados los  maravedís  de  las  rentas  de  su  Maes- 
trazgo, é  los  que  eran  tomados  les  fuesen  pagados, 
é  asímesmo  los  maravedís  que  montaban  del  man- 
tenimiento del  Infante  é  su  muger  que  del  Rey  te- 
nia en  cada  año,  que  les  eran  debidos  de  quatro 
años.  Otrosí,  la  plata,  joyas,  ropas,  caballos,  mu- 
las  é  otras  cosas  que  fueron  tomadas  al  Infante  de 
su  casa  é  cámara  al  tiempo  que  fué  preso.  Otrosí, 
que  el  Rey  dotase  á  la  Infanta  su  hermana  según 
era  razón ,  en  la  forma  quel  Rey  su  padre  lo  manda- 
ra en  su  testamento, é  la  heredase  de  vasallos  se- 


gún á  su  estado  pertenescia  ;  é  mas  quel  Rey  le  era 
deudor  de  grandes  quantías  de  maravedís  ,  por  ra- 
zón de  la  herencia  del  mueble  quel  Rey  su  padre 
había  dexado ,  que  montaban  en  dinero  y  en  joyas, 
y  en  plata  é  oro  é  otras  cosas  muebles,  mas  de  se- 
senta cuentos  de  maravedís ,  de  que  le  partenescían 
la  tercia  parte,  por  sí  é  por  su  muger  é  hijos.  El 
dicho  Adelantado  (1)  todos  los  maravedís  que  te- 
nían en  el  libro  del  Rey,  así  de  tierra  é  de  merced, 
é  ración,  é  mantenimiento,  como  en  otra  qualquier 
manera  que  les  eran  debidos  de  quatro  años.  A  lo 
qual  el  Rey  respondió ,  no  á  todas  estas  cosas  junta- 
mente ,  pero  en  la  forma  que  la  historia  adelántelo 
contará.  E  porque  las  cosas  dichas  tocaban  en  lo 
que  el  Rey  de  Navarra  por  el  poder  del  Rey  con- 
certó con  el  Rey  de  Aragón  ,  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bló sobrello  con  el  Rey  largamente ,  descargándose 
de  alguna  culpa  que  le  daban  en  estos  tratos  ;  al 
qual  el  Rey  respondió ,  que  bien  creia  que  todo  lo 
que  hiciera  fuera  con  buena  intención ,  é  que  por 
esto  lo  había  por  bien  hecho,  é  que  de  las  cosas  he- 
chas no  convenia  mas  tratar,  pero  que  le  decían  que 
con  el  Infante  Don  Enrique  tornaban  algunos  á 
hablar  é  tratar  maneras  de  alianzas  según  primero 
lo  habían  hecho ,  é  que  el  Infante  las  oia  é  daba  lu» 

(!)  Parece  falta  el  verbo  inedia  ú  otro  semejante, 
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g&T  á  ellas,  de  lo  qual  si  así  era,  le  desplacía  mu- 
cho, porque  á  él  seria  forzado  de  proveer  sobrello,  é 
los  tratos  é  concordia  que  era  hecha  aprovecharla 
poco.  El  Eey  de  Navarra  le  respondió  que  él  no  sa- 
bia de  tal  cosa  ni  lo  creia ,  é  que  Su  Merced  viese 
lo  que  en  ello  debiese  hacer,  que  presto  estaba  para 
ser  en  todo  lo  que  mandase.  Y  es  cierto  quel  Ade- 
lantado Pero  Manrique  á  vuelta  de  los  hechos  del 
Infante  movió  algunas  cosas  de  que  asaz  inconve- 
nientes se  siguieron  ,  que  luego  comenzaron  de  an- 
dar hablas  é  confederaciones  de  unos  é  de  otros  en 
diversas  maneras,  de  que  grandes  daños  se  siguie- 
ron, como  adelante  parescerá. 

CAPÍTULO  II. 

(i)  De  como  los  Procuradores  suplicaron  al  Rey  no  mandase  que 
anduviesen  en  la  Corte  las  mil  lanzas  que  demandaba,  y  lo  que 
se  determinó  sobresto. 

Visto  por  los  Procuradores  el  gran  deservicio  que 
al  Rey  se  seguia  de  las  mil  lanzas  que  mandaba 
andar  en  Corte ,  sin  para  ello  haber  causa  ni  razón, 
en  que  se  gastaban  ocho  cuentos  cada  año ,  suplica- 
ron al  Rey  que  pues  á  Dios  gracias  las  cosas  es- 
taban llanas  ,  é  de  aquella  gente  de  armas  que  traia 
se  siguia  gran  daño  en  el  Eeyno  ,  é  á  él  muy  gran 
costa  sin  provecho  alguno ,  á  él  pluguiese  conten- 
tarse con  las  guardas  é  ballesteros  é  monteros  de 
Espinosa  que  eran  ordenados  antiguamente,  é  se 
hablan  contentado  los  Reyes  de  gloriosa  memoria 
antepasados  del.  A  los  quales  el  Rey  respondió  que 
veriaen  ello,  é  mandó  que  se  viese  en  Consejo.  E 
como  quiera  que  á  los  mas  páresela  bien  lo  que  los 
Procuradores  decían ,  á  los  mas  de  los  que  traían 
allí  aquellas  lanzas  pesó  dello  ,  é  daban  muchas  ra- 
zones para  mostrar  el  servicio  del  Rey,  é  que  á  su  es- 
tado real  convenia  traerlas.  E  los  Procuradores  con 
la  verdad  é  razón  que  tenían  porfiaron  mucho  que 
todavía  las  lanzas  se  quitasen,  é  á  la  ñn  el  Rey  qui- 
siera que  á  lo  menos  quedaran  trecientas  lanzas 
quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  allí  traía, 
de  lo  qual  el  Rey  do  Navarra  é  los  otros  Caballeros 
fueron  malcontentos;  é  sobre  esto  hubo  muchas 
murmuraciones,  é  á  la  fin  por  mucho  que  los  Pro- 
curadores porfiaron  que  todas  las  lanzas  se  quita- 
sen, el  Rey  porfió  tanto,  que  hubieron  de  quedar 
cien  lanzas  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
allí  traxiese  ,  de  lo  qual  pesó  al  Rey  de  Navarra  é  á 
los  otros  Caballeros.  E  desde  aqui  se  comenzaron 
nuevos  tratos  entre  todos,  tales  que  son  mas  dignos 
de  callar  que  de  cscrebir  en  Crónica. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  Juan  Hurtado  de  Mendoza  raurirt,  estando  el  Hey  en  la 
cibdad  de  Toro  ,  y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  adoleció 
de  grave  enfermedad. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  Toro,  adoles- 
ció  Juan  Hurtado  do  Mendoza  do  tal  enfermedad, 


(I)  F,l  título  de  este  capitulo  se  halla  asi  enmendado  de  letra  de 
Galindpz,  en  lug:ir  di>l  que  estaba  en  la  edición  de  LogroFio,  sin 
(luda  puesto  por  cquivocaciOD. 
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que  dentro  en  ocho  días  fallesció,  el  qual  había  hi- 
jos de  tres  mugeres  :  de  la  primera,  que  fué  hija  de 
Carlos  de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros  ,  hubo  á 
Ruy  Díaz  á  quien  se  dio,  á  suplicación  del  Rey  de 
Navarra  ,  la  Mayordomía  mayor ,  é  á  Juan  Hurta- 
do que  fué  Prestamero  de  Vizcaya  ;  é  de  la  segunda 
muger,  que  era  hija  de  Don  Pero  González  de  Men- 
doza el  Viejo,  quedó  una  hija  ;  é  de  la  tercera,  que 
fué  Doña  María  de  Luna ,  quedaron  Juan  de  Luna 
é  Doña  Brianda.  E  dexado  el  mayorazgo ,  todo  lo 
otro ,  así  mercedes  de  juro  é  de  por  vida ,  como  en 
tierra,  se  partió  entre  estos  hijos,  como  quiera 
que  la  mejor  parte,  excebtado  el  mayorazgo,  hu- 
bieron los  hijos  de  Doña  María  de  Luna  por  el  deb- 
do  que  tenían  con  el  Condestable,  el  qual  les  ayu- 
dó mucho.  E  dende  á  dos  meses  ,  en  la  mesma  cib- 
dad de  Toro  ,  adolesció  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriquez  de  tan  grave  enfermedad,  que  todos  pen- 
saron que  muriera.  Y  el  Rey  lo  fué  á  ver  dos  veces, 
y  el  Almirante  le  suplicó  que  le  pluguiese  hacer 
merced  del  almirantazgo  á  su  hijo  mayor  Don  Fa- 
dríque,  é  de  otras  ciertas  mercedes  que  del  tenia,  é 
ordenó  muy  bien  su  ánima  é  su  testamento.  Y  el  ] 
Rey  quiso  de  muy  buena  voluntad  otorgar  todo  lo 
que  le  demandó,  é  le  respondió  que  esperaba  en 
Dios  que  le  daría  salud,  pero  que  si  otra  cosa  fue- 
se, que  por  dicho  se  tenia  él  de  dar  á  sus  hijos  el 
almirantazgo  é  todas  las  otras  cosas  que  él  le  ha- 
bía demandado ,  é  de  les  hacer  otras  mercedes,  aca- 
tando el  debdo  que  con  él  tenían  é  los  grandes  ser- 
vicios que  él  le  había  hecho  ;  y  el  Almirante  guá- 
reselo, y  el  Rey  le  libró  todas  las  cosas  en  la  ma- 
nera que  él  gelo  había  suplicado.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  de  Navarra  dio  al  Adelantado  Diego  Gómez 
de  Sandoval  la  villa  de  Castro  Xeriz  por  manera  de 
troque  por  Maderuelo  é  su  tierra  ,  de  que  el  Rey  do 
Navarra  le  había  hecho  merced  quatro  años  había, 
é  de  un  castillo  que  dicen  Agosta  en  el  Reyno  de 
Cecilia,  del  qual  le  había  hecho  merced  el  Rey  Don 
Alonso  de  Aragón ,  y  el  Rey  le  dio  título  de  Conda- 
do para  que  quedase  perpetuamente  para  todos  los 
que  aquella  villa  heredasen,  é  así  el  Rey  le  hizo 
Conde  de  Castro ,  y  el  Rey  de  Navarra  hizo  gran- 
des fiestas  é  justas,  é  lo  hizo  mucha  honra.  Y  el  J 
Conde  de  Castro  repartió  á  los  Caballeros  y  Escu-  ' 
dcros  de  su  casa  caballos  é  muías  é  ropas  é  otras 
muchas  cosas.  E  de  aquí  adelanto  la  historia  llama 
á  este  Adelantado  Conde  de  Castro. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  los  Procuradores  dieron  al  Reyuna  secreta  petición  so- 
bre cosas  muy  Cumplideras  á  su  servicio  6  al  bien  común  de 
sus  Reynos.  i 

En  este  tiempo  los  Procuradores  dieron  una  po-      1 
ticion  secreta  al  Rey,  las  conclusiones  de  la  qual 
eran  que  suplicaban  á Su  Señoría  que  hiciese  mirar 
la  gran  fatiga  é  trabajos  é  pobreza  que  sus  Reynos 
tenían,  habiéndole  hecho  mas  continuos  servicios       : 
que  á  Rey  do  los  antepasados  del,  é  mirase  como      | 
las  rentas  de  sus  Reyuna  en  ninguna  manera  po- 
diftü  bftstar  ú  bus  desordenados  gastos,  é  acatase 


DON  JUAN 
como  el  Rey  Don  Enrique  eu  padre  de  gloriosa  me- 
moria habia  tenido  en  muy  tierna  edad  sus  Reynos 
en  mucha  paz  é  concordia  ,  é  que  nunca  diera  lugar 
á  vandosidades  ni  á  confederaciones  que  los  Gran- 
des en  sus  Reynos  tuviesen ,  é  quisiese  haber  con- 
sejo de  personas  de  consciencia,  é  no  siguiese  la 
voluntad  délos  que  mas  procuraban  sus  propios  in- 
tereses quel  servicio  suyo  ni  el  bien  común  de  sus 
Reynos,  é  así  lo  haciendo,  daria  buena  cuenta  á 
Dios  destos  Reynos  que  le  habia  encomendado,  é 
cesarían  los  inconvenientes  pasados  ,  é  los  que  ade- 
lante se  esperaban.  E  como  quiera  que  esta  petición 
fué  al  Rey  dada  secretamente,  suplicándole  que  en 
todo  proveyese  como  á  su  servicio  cumplía  sin  la 
comimicar  con  ninguno  de  los  Grandes  de  sus  Rey- 
nos,  pues  era  cierto  que  á  los  menos  placería  de  lo 
en  ello  contenido,  el  Rey  no  lo  dexó  de  mostrar  á 
algunos ,  de  que  ningún  provecho  se  siguió.  Pero 
con  todo  eso  el  Rey  quiso  haber  consejo  para  ver 
de  qué  forma  se  podrían  remediar  las  grandes  cos- 
tas que  tenia ,  así  de  mercedes ,  é  raciones ,  é  qui- 
taciones y  tierras,  que  eran  tanto  crescídas ,  que 
hallaba  en  bus  libros  de  mercedes  hechas  después 
del  fallescimiento  del  Rey  Don  Enrique  de  vein- 
te cuentos  cada  año,  allende  de  lo  que  tenia  de  la 
vida  suya  ;  sobre  lo  qual  hubo  muy  grandes  al- 
tercaciones en  su  Consejo,  algunas  veces  seyendo 
presentes  los  Procuradores ,  é  otras  veces  ausentes, 
E  algunos  decían  que  habia  muchos  en  estos  Rey- 
nos  que  tenían  gran  suma  de  maravedís  en  los  li- 
bros del  Rey,  y  eran  hombres  que  habían  poco  ser- 
vido, é  no  mantenían  el  estado  que  convenía  segun^ 
sus  rentas ,  é  que  era  razón  que  á  los  tales  se  quíta- 
se la  parte  que  por  su  Consejo  fuese  acordado;  otros 
decían  que  esto  era  muy  escandaloso ,  é  se  podía 
dello  seguir  deservicio  al  Rey.  E  después  de  habi- 
do sobresté  muchos  consejos,  determinóse  quel 
Rey  hiciese  una  ordenanza ,  que  no  pudiese  hacer 
merced  nueva  hasta  que  fuese  de  edad  de  veinte 
y  cinco. años,  é  que  todos  los  maravedís  que  en  este 
tiempo  vacasen  en  qualquíer  manera  que  fuesen, 
que  se  consumiesen  en  el  Rey ,  salvo  los  que  fue- 
sen de  juro,  que  aquellos  era  su  voluntad  que  los 
hubiesen  los  herederos  de  aquellos  por  quien  vaca- 
sen, ó  que  el  Rey  diese  su  carta  para  sus  Contado- 
res mayores  mandándoles  que  en  caso  que  acaes- 
ciese  que  Su  Señoría  líbrase  alguna  nueva  merced, 
que  lo  no  asentasen ,  é  así  se  dio  :  la  qual  ordenan- 
za se  guardó  poco  mas  de  dos  años.  Y  en  este  tiem- 
po murió  Juan  de  Avellaneda  ,  Señor  de  ízcar  é  de 
Montejo  ,  Alférez  mayor  del  Rey ,  y  era  mancebo,  é 
había  poco  tiempo  que  era  casado  con  una  hija  de 
Carlos  de  Arellano ,  Señor  de  los  Cameros ,  é  su  mu- 
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ger  quedó  preñada ,  é  parió  una  hija  que  heredó  su 
mayorazgo  ;  é  hubo  el  oficio  de  Alférez  á  suplica- 
ción del  Rey  de  Navarra,  Juan  Alvarez  Delgadíllo, 
como  quiera  quel  Rey  lo  quisiera  mas  dar  á  Gar- 
cíalvarez,  Señor  de  Oropesa.  Y  hechas  las  fiestas 
del  primero  día  de  Mayo,  el  Rey  se  volvió  á  Toro, 
donde  estaba  su  Consejo  ,  é  allí  hubo  grandes  de- 
bates sobre  qual  estaría  de  contíno  en  el  Consejo 
del  Rey ,  que  pasaban  de  sesenta  é  cinco  ;  é  desde 
allí  se  comenzaron  á  hacer  ligas  entre  los  Caballe- 
ros por  la  parte  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante, 
é  otros  por  la  parte  del  Condestable,  é  decíase  que 
estaban  acá  dos  Secretarios  del  Rey  de  Aragón ,  los 
quales  secretamente  hablaban  con  los  mas  princi- 
pales Caballeros  del  Reyno  por  los  traer  á  esta  liga; 
y  el  Adelantado  Pero  Manrique  trabajaba  quanto 
podía  porque  todas  las  cosas  que  eran  acordadas 
por  los  capítulos  de  la  concordia  se  cumpliesen,  es- 
pecialmente las  cosas  que  tocaban  al  Infante  Don 
Enrique  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina ,  su  m^igcr,  é 
al  mesmo  Adelantado  ;  é  al  Rey  plugo  que  todo  se 
cumpliese  é  se  pagase.  Para  lo  qual  demandó  á  los 
Procuradores  que  le  diesen  licencia  para  tomar  los 
maravedís  del  pedido  é  monedas  que  ellos  le  habían 
otorgado  para  pagar  todos  los  maravedís  susodi- 
chos, por  quanto  tenía  jurado  de  los  mandar  pagar 
al  Infante  Don  Enrique  é  á  la  Infanta,  su  muger,  á 
cierto  día.  Y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  los 
Contadores  le  decían  que  no  habían  de  que  se  pu- 
diesen pagar ,  salvo  deste  depósito  ;  é  los  Procura- 
dores respondieron  que  no  era  este  de  los  casos 
porque  ellos  habían  de  dar  licencia ,  ni  fuera  para 
esto  otorgado  el  pedido  é  monedas ,  y  allende  des- 
to ,  que  al  Rey  eran  debidas  grandes  quantías  de 
maravedís  por  sus  Tesoreros  y  Recabdadores ,  é  que 
tenia  gran  suma  de  quintales  de  aceyte  en  Sevilla, 
é  otras  cosas  que  ellos  entendían  declarar,  donde  po- 
dían pagar  lo  susodicho  sin  tomar  del  depósito.  Los 
Doctores  del  Consejo  respondían  que  esta  era  causa 
necesaria,  porque  el  Rey  so  cargo  del  juraramento 
habia  de  pagar  las  dichas  debdas  á  día  cierto,  é  que 
por  ende  se  podía  é  debía  pagar  de  aquellos  marave- 
dís. E  sobre  esto  hubo  muchas  altercaciones,  pero 
por  entonce  no  se  dio  la  licencia ;  y  el  Rey  hubo  de 
librar  en  lo  ordinario  de  sus  rentas,  porque  se  pasa- 
ba el  término  en  que  tenía  jurado  de  lo  librar;  é  á  la 
fin,  porque  lo  ordinario  era  forzado  de  se  pagar  á  los 
que  se  debía ,  díóse  licencia  é  tomáronse  los  mara- 
vedís del  pedido  é  monedas,  pero  lo  susodicho  é  las 
debdas  quedaron  á  la  larga.  E  por  quanto  Toro  se 
comenzó  á  dañar  de  pestilencia,  partióse  el  Rey 
dende  á  Zamora,  é  no  fueron  con  él  de  los  Grandes 
salvo  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 
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AÑO  VIGÉSIMO  PRIMERO, 


1427. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Toro  para  Zamora ,  é  dende  se  fu6  á 
la  Fuente  del  Sabuco  á  tener  la  fiesta  con  h  Reyna. 

E  dende  allí  se  fué  á  la  Fuente  del  Sabuco,  don- 
de estaba  la  Reyna  su  muger,  por  tener  con  ella  la 
fiesta  de  Navidad ;  é  allí  le  vinieron  nuevas  que  en 
Valladolid  babia  acaescido  grandes  ruidos  entre  los 
vandos,  en  que  babian  seydo  muertos  é  feridos  al- 
gunos bombres,  é  casas  quemadas  ;  y  el  Rey  pro- 
puso de  ir  por  su  persona  á  los  castigar  ;  y  embió  á 
BU  Relator  que  era  bombre'muy  diligente  é  bacia  las 
cosas  sin  codicia  ni  parcialidad  alguna  ;  y  embió 
con  él  sus  Alcaldes,  é  mandóles  que  luego  como  en 
la  villa  entrasen  ,  mandasen  cerrar  todas  las  puertas 
porque  no  pudiesen  salir  los  malbecbores,  lo  qual 
ee  puso  así  en  obra ;  é  luego  sin  sospecba  el  Rey 
vino  de  nocbe  é  se  metió  en  la  villa,  é  mandó  bus- 
car todos  los  que  so  bailaron  culpantes  por  las  pes- 
quisas. E  como  quiera  que  el  Rey  mandó  con  gran 
diligencia  catar  todos  los  Monesterios  ó  Iglesias, 
no  se  pudo  bailar  ninguno  de  los  culpados,  salvo 
Beis  bombres  que  se  metieron  en  la  torre  de  la  puen- 
te, y  el  Rey  por  su  persona  fué  á  los  mandar  com- 
batir, porque  ellos  so  defendían  ;  é  tan  grande 
fué  el  miedo  que  bubieron  quando  vieron  el  Rey, 
que  los  dos  dellos  saltaron  en  el  rio,  y  el  uno  se 
abogó,  y  el  otro  f uyó,  é  los  quatro  fueron  presos, 
de  los  quales  el  uno  fué  bailado  en  mayor  culpa,  c 
aquel  mandó  luego  enf orear,  y  el  dia  siguiente 
mandó  enf  orear  otros  dos,  é  algunos  mandó  azotar, 
é  otros  desterrar  por  siempre  de  aquella  villa ;  é 
mandó  condenar  á  ciertos  bombres  que  se  bailó  que 
babian  puesto  fuego  en  ciertas  casas,  que  murie- 
sen arrastrados  c  les  cortasen  pies  é  manos,  é  man- 
dó llamar  por  pregones  á  algunos  Caballeros  con 
quien  vivían  los  diclios  malliccbores.  E  porque  se- 
gún las  pesquisas  se  bailó  que  los  Alcaldes  é  Regi- 
dores no  proveyeron  como  debían  al  tiempo  de  los 
ruidos  y  escándalos,  privólos  el  Roy  por  toda  su 
vida  de  los  oOcios,  é  proveyó  á  otros;  6  proveyó 
asimcsmo  al  Escribano  de  Concejo  é  al  Mayordomo, 
que  eran  oficios  de  por  vida,  é  proveyó  á  otros,  ó 
desterrólos  por  ciertos  años ;  é  á  otros  Regidores 
que  no  babian  seydo  parciales,  porque  bailó  que  no 
babian  puesto  la  diligencia  que  debían  para  escii- 
Har  los  escándalos  6  ruidos,  privólos  de  los  oficios 
basta  quo  su  merced  fuese.  A  todos  estos  oficiales 
mandó  el  Rey  que  no  entrasen  en  la  villa  ni  en  sus 
términos  hasta  <jue  Su  Merced  lo  mandase,  é  doxó 


allí  el  Rey  su  Corregidor ;  é  mandó  á  Fernando  Díaz 
de  Toledo,  su  Relator  é  Referendario,  que  quedase 
allí  basta  que  fuesen  acabadas  de  bacer  todas  las 
pesquisas,  porque  sabia  que  era  bombre  que  por 
cosa  del  mundo  no  se  movería,  salvo  á  hacer  lo  quo 
debiese.  Estando  el  Rey  en  Valladolid  fuéle  dicho 
que  llevando  en  Zamora  la  Justicia  preso  á  un  bom- 
bre, que  salieron  gente  de  la  casa  del  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  é  lo  babian  tomado  á  la  Jus- 
ticia, é  que  el  principal  de  los  que  le  tomaron  babia 
seydo  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  que  era  mozo  é 
pariente  del  Almirante ;  y  estos  que  lo  tomaron,  i 
por  se  escusar  dixeron  que  Doña  Juana  de  Mendo- 
za, muger  del  Almirante,  lo  babia  mandado,  lo  qual 
páreselo  ser  mentira.  E  desque  Don  Alvar  Pérez 
conosció  el  enojo  que  Doña  Juana  desto  babia  habí- 
do,  tomó  el  hombre  é  llevólo  al  Alcalde ,  el  qual  no 
le  quiso  resccbir ;  y  el  Almirante  que  ende  estaba 
mandólo  llevar  á  Toro  para  que  le  entregasen  á  la 
cárcel  del  Rey,  el  qual  mandó  al  Doctor  Pero  Gon- 
zález que  fuese  á  Zamora,  é  hiciese  la  pesquisa,  é 
prendiese  á  D.  Alvar  Pérez  é  á  todos  los  que  en  el 
caso  se  babian  acaescido,  é  llevase  el  preso  para 
que  allá  se  hiciese  la  justicia  del ,  lo  cual  así  so 
puso  en  obra.  E  llevando  el  DoStor  Pero  González 
apreso  aquel  hombre  con  un  Alguacil  del  Rey,  sa- 
lió mucha  gente  de  la  cibdad ,  algunos  á  mirar,  é 
otros  con  armas,  é  los  Vicarios  é  Clérigos  á  leer 
cartas  de  excomunión  al  Alcalde  é  Alguacil  é  á  los 
que  traían  el  preso,  diciendo  que  era  de  corona  ,  é  j 
quo  gelo  dobiau  entregar.  E  luego  comenzaron  á  ti- 
rar piedras  contra  el  Alcalde  y  el  Alguacil  é  poner 
mano  á  las  armas,  en  tai  manera  que  hubieron  do 
dejar  el  preso ;  é  algunos  de  los  que  ende  se  acer- 
taron ó  conoscieron  que  era  mal ,  no  lo  soltaron, 
pero  metiéronlo  en  la  Iglesia,  é  pusiéronlo  en  cade- 
na. E  un  escudero  do  Joan  de  Valencia,  caballero  i 
principal  de  aquella  cibdad,  soltóle  de  la  cadena;  * 
lo  qua|  sabido  por  el  Rey,  hubo  dcllo  muy  grande 
enojo,  é  luego  en  punto  partió  do  Simancas  dondo 
estaba,  é  allegó  á  Zamora,  que  son  quatorco  leguas, 
aunque  partió  á  mas  de  tres  bo?  is  del  día  ;  ó  aun-  I 
que  venia  causado,  luego  mandó  cerrar  todas  las  I 
puertas  do  la  ciddad,  c  dixo:  «¿Quando  seria  aquí 
el  Relator?  quél  desenvolvería  presto  todas  estas 
cosas  n ;  é  respondiéronlo  los  que  ende  estaban  :  « Se- 
ñor, según  las  cosas  quo  había  de  hacer  en  Vallado- 
lid,  no  08  posible  quél  sea  hoy  ni  mañana  aquí. »  E 
acabando  de  decir  esto,  el  Relator  entró  por  la 
puerta,  do  quel  Rey  fué  mucho  maravillado  ;  é  ha- 
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lió  que  según  á  la  hora  que  partió  de  Valladolid, 
Labia  andado  diez  é  seis  leguas  en  seis  horas,  é  lle- 
gó solo,  que  ninguno  de  los  suyos  pudo  tener  con 
él.  E  otro  di  a  siguiente  que  el  Rey  llegó  á  Zamora, 
mandó  prender  á  Don  Enrique,  hijo  segundo  del 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  é  á  otros  algunos 
Caballeros  y  Escuderos  é  Regidores  do  aquella  cib- 
dad ,  é  ciertos  Beneficiados  é  Vicarios  de  la  Iglesia, 
porquB  habian  comovido  el  pueblo  á  tomar  el  pre- 
so;  é  á  los  Clérigos  el  Rey  los  mandó  poner  en  la 
cárcel  del  Obispo,  al  cual  envió  mandar  é  rogar  que 
les  diese  la  pena  que  merescian.  Y  el  Almirante 
fué  luego  certificado  donde  estaba  el  Escudero  que 
había  soltado  el  preso  de  la  Iglesia ,  é  por  su  perso- 
na lo  sacó  é  lo  embió  al  Rey,  el  qual  lo  mandó  lue- 
go enforcar ;  é  asimesmo  mandó  allí  degollar  á  otro 
Escudero  que  se  halló  que  había  ayudado  á  salir  de 
noche  á  otro,  guiándolo  con  una  soga  por  la  cerca, 
estando  las  puertas  cerradas;  é  por  mandado  del  Rey 
otros  algunos  fueron  ende  condenados  á  muerte  é 
otros  á  destierro.  El  Rey  mandó  soltar  á  Don  Enri- 
que é  á  Don  Alvar  Pérez  é  á  otros  muchos  de  los 
que  estaban  presos ,  que  no  se  hallaron  en  culpa.  El 
Rey  estuvo  algunos  días  en  Zamora ,  é  desde  allí  iba 
algunas  veces  á  la  Fuente  del  Sabuco  donde  la 
Rey  na  estaba,  é  allí  anduvo  algunas  veces  á  mon- 
te. El  Consejo  estaba  en  Toro,  é  desde  allí  consulta- 
ban con  el  Rey  las  cosas  que  eran  menester,  y  él  les 
respondía  por  el  Relator.  En  este  tiempo  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger, 
partieron  de  Valencia  é  vinieron  á  Ocaña  donde  es- 
tovieron  algunos  dias.  El  Rey  de  Navarra  estaba 
en  Medina  del  Campo. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  pasadas  las  fiestas ,  el  Rey  se  vino  á  Toro,  y  el  Rey  de 
Navarra  se  fué  á  Mayorga. 

Pasadas  las  fiestas  el  Rey  se  vino  á  Toro,  y  el 
Rey  de  Navarra  se  fué  á  Mayorga ,  una  villa  suya, 
é  fueron  con  él  el  Conde  de  Castro  é  algunos  otros 
Caballeros  de  su  casa ;  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
rique estaba  con  el  Rey,  y  embiaba  mucho  afincar 
al  Rey  de  Navarra  que  viniese  á  la  Corte,  porque 
había  mas  de  dos  meses  que  no  había  estado  en 
ella.  Y  el  Rey  de  Navarra  quisiera  mas  estar  en  su 
tierra ,  é  por  el  afincamiento  del  Adelantado  Pero 
Manrique  hubo  de  se  venir  á  Toro  donde  se  junta- 
ron todos ;  é  porque  la  cibdad  no  estaba  sana ,  el 
Rey  posó  en  Tagaraboa,  que  es  menos  de  medía 
legua  de  la  cibdad ,  y  el  Rey  de  Navarra  posó  en 
otro  lugar  ende  cerca;  é  así  estuvieron  algunos  días 
hablando  sus  Consejos ,  así  sobro  el  dote  que  ha- 
bía de  haber  la  Infanta  Doña  Catalina,  como  por 
ordenar  quales  habian  do  ser  continos  en  el  Consejo 
del  Rey.  E  porque  rescibian  trabajo  en  estar  en  al- 
deas ,  acordaron  de  ir  á  Villalpando,  que  es  una 
buena  villa  de  Doña  María  de  Solier,  muger  que  fué 
de  Juan  de  Velasco.  Y  en  tanto  que  iban  á  hacer  el 
aposentamiento,  el  Rey  volvió  á  la  Fuente  del  Sa- 
bugo, donde  estaba  la  Reyaa  eu  rouger,  é  dende  fué 
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á  Zamora.  Y  el  Rey  de  Navarra  fuese  á  Urueña  é  á 
San  Pedro  de  la  Tarza  á  montear,  é  concertaron  que 
todos  fuesen  en  Villalpando  después  de  la  Pasqua 
de  Resurrección ,  que  era  cerca.  E  como  quiera  quo 
anduviesen  derramados,  no  cesaban  los  tratos  de 
unos  con  otros  para  sus  amistades  ó  confederacio- 
nes ;  é  decían  quel  Rey  de  Navarra  no  tenia  que 
hacer  acá,  salvo  concluir  lo  del  dote  de  la  Infanta 
Doña  Catalina,  ni  el  Adelantado  Pero  Manrique 
tenía  otro  color  para  estar  en  la  Corte,  salvo  con- 
cluir este  doto^de  la  Infanta.  E  aquél  no  daba  tanta 
priesa  quanto  era  razón ,  porque  habia  placer  en  la 
tardanza,  esperando  tiempo  mas  conveniente  para 
lo  que  le  cumplía.  El  Rey  se  detuvo  mas  en  Zamo- 
ra de  quanto  el  Rey  do  Navarra  quisiera ,  porque 
de  su  tardanza  se  causaron  algunas  sospechas  allen- 
de de  las  que  de  antes  estaban.  Y  el  Rey  de  Navar* 
ra  embió  una  persona  de  quien  mucho  fiaba  á  ha- 
blar con  el  Rey,  pidiéndole  por  merced  que  se  vi- 
niese á  Villalpando  como  había  quedado  concerta- 
do ;  é  mandó  á  la  mesma  persona  que  hablase  con 
el  Condestable  algunos  tratos  que  parescian  muy 
complideros  á  servicio  de  Dios  é  del  Rey  é  al  bien 
comun,de8tos  Royaos,  el  qual  trato  duró  bien  tres 
meses ;  é  acabado  de  concluir,  ninguna  cosa  de  lo 
concertado  se  puso  en  obra.  Algunos  dan  cargo 
desto  al  Rey  de  Navarra  é  al  Conde  do  Castro,  otros 
lo  dan  al  Condestable  é  á  los  que  cerca  del  estaban. 
La  verdad  desto  el  Coronista  no  lo  supo, 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  habia  tan  grandes  sospechas  entre  los  parciales  del  Rey 
de  Navarra  y  el  Condestable  é  sus  amigos;  que  no  se  confiaban 
los  unos  de  los  otros. 

Tantas  eran  ya  las  sospechas,  que  los  unos  do  los 
otros  no  se  confiaban ,  é  apenas  se  hallaba  lugar 
donde  el  Rey  estuviese  que  los  de  su  Corte  lo  hu- 
biesen por  seguro  ;  y  el  Rey  era  enfermado  que  el 
Rey  de  Navarra  hacia  ligas  é  juramentos  por  sí  é 
por  el  Rey  de  Aragón  é  por  el  Infante  Don  Enri- 
que, sus  hermanos,  con  algunos  Grandes  del  Reyno, 
é  que  estas  ligas  se  hacían  contra  el  Condestablo 
Don  Alvaro  de  Luna  é  contra  los  otros  que  á  causa 
suya  habian  lugar  cerca  del  Rey  ;  é  por  esto  el  Rey 
dudaba  de  entrar  en  lugar  donde  se  pudiese  come- 
ter cosa  alguna  contra  el  Condestable  é  contra  los 
otros  de  quien  él  fiaba.  E  asimesmo  el  Rey  de  Na- 
varra tenia  dubda  que  pues  el  Rey  estaba  así  en- 
fonnado,  que  podía  ser  que  contra  él  é  contra  loa 
suyos  se  cometiese  alguna  cosa  de  que  pediese  res- 
cebir  daño  ;  é  así  cesó  la  ida  á  Villalpando  ;  é  aun- 
quel  Rey  de  Navarra  quisiera  escusar  la  ida  á  Za- 
mora, el  Rey  lo  porfió  diciendo  que  Villalpando  no 
estaba  sana,  é  así  se  hubo  de  hacer  lo  quel  Rey 
quiso ;  é  allí  fué  el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  Ca- 
balleros que  continuaban  en  la  Corte.  E  por  estas 
sospechas  del  Rey  de  Navarra  fueron  así  apercebi- 
dos  de  guerra  como  de  corte  ;  asimesmo  el  Condes- 
table, sabiendo  esto,  hizo  venir  algunos  hombres 
darmas  de  eu  casa  allende  de  las  cien  lanzas  que 
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tenia  de  la  guarda  ;  é  por  eso  algunas  veces  el  Con- 
destable dubdó  de  ir  al  palacio  del  Rey  de  Navarra, 
donde  mucbas  veces  el  Rey  mandaba  hacer  el  Con- 
sejo. Otras  veces  el  Rey  de  Navarra  dubdaba  de 
descavalgar  en  el  palacio  del  Rey,  como  cada  dia 
Bolia  descavalgar;  tantas  eran  ya  las  sospechas  que 
los  unos  de  los  otros  tenían  (1)  eran  descubiertos, 
que  en  dos  meses  ó  mas  que  el  Rey  estuvo  desta 
vez  en  Zamora  no  se  ayuntaron  á  Consejo  todos 
juntos  como  solian ;  é  si  alguna  voz  se  ayuntaban, 
era  el  Consejo  en  el  campo;  é  por  estas  cosas  acor- 
dó el  Rey  que  se  vedasen  las  armas,  y  embiólo  á 
decir  al  Rey  de  Navarra  ,  el  qual  respondió  que  era 
muy  bien,  pues  Su  Merced  lo  mandaba ,  pero  que 
debia  esto  mesmo  embiar  mandar  á  los  hombres  de 
armas  que  tenia  el  Condestable.  Fuéle  respondido 
que  aquellos  de  la  guarda  no  eran  de  la  condición 
de  los  otros ;  quel  Rey  podia  é  debia  tener  tanta 
gente  de  armas  quanta  entendiese  que  á  su  servicio 
cumplía. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  fué  certificado  de  como  el  Infante  Don  Enrique 
que  estaba  en  Ocaña  se  aparejaba  para  venir  á  la  Corte,  de  lo 
qual  hubo  enojo,  é  le  embió  mandar  que  no  viniese. 

Estando  las  cosas  en  la  forma  ya  dicha,  el  Rey 
fué  certificado  que  el  Infante  Don  Enrique  estaba 
en  OcaBa  y  se  aparejaba  para  venir  á  la  Corte,  di- 
ciendo que  se  alargaban  sus  negocios  por  culpa  de 
los  que  los  trataban ,  é  que  por  eso  quería  venir  á 
los  librar  por  su  persona ;  lo  cual  el  Rey  no  hubo 
por  bien ,  y  embióle  su  mensagero  mandándole  que 
no  viniese  hasta  que  se  viese  mas  en  sus  negocios 
y  él  le  embiase  decir  que  viniese ;  á  lo  qual  res- 
pondió el  Infante  que  asaz  habia  pasado  tiempo 
en  que  pudiesen  ser  despachadosjáus  negocios ,  cuyo 
alargamiento  creía  que  fuese  por  falta  de  los  que 
los  procuraban ;  é  pues  que  a  él  é  á  la  Infanta  su 
muger  iba  tanto  en  ellos  é  no  tenia  otro  que  mejor 
los  procurase,  quél  por  su  persona  los  quería  venir 
á  procurar,  atreviéndose  á  Su  Merced,  á  la  qual  su- 
plicaba no  lo  hubiese  por  enojo.  Dada  así  esta  res- 
puesta, el  Infante  partió  luego  do  Ocaña  é  tomó  ca- 
mino derecho  para  Zamora  donde  el  Rey  estaba;  y 
eran  concertados  de  venir  con  él  los  Maestres  do 
Calatrava  é  Alcántara ,  é  otros  asaz  Caballeros ,  los 
quales  traían  armas  demasiadas  de  las  que  para  ca- 
mino se  suelen  llevar,  aunque  no  públicamente. 
Sabida  la  respuesta  por  el  Rey,  acrecentósele  el  eno- 
jo que  primero  tenia,  y  embió  luego  al  Infante  á 
Diego  DcstúBiga,  liijo  de  Diego  López,  por  el  qual 
le  embió  mandar  que  no  partiese  do  Ocaña  en  nin- 
gima  manera  ,  ó  que  sí  partido  era  que  se  volviese, 
certificándole  que  si  no  lo  hiciese,  que  habría  del 
grande  enojo,  ó  que  sería  forzado  de  proveer  en 
tal  manera  quol  Infante  no  se  hallase  bien  dello. 
E  Diego  DestiiBíga  partió  luego  c  halló  al  Infante 
aquende  de  los  puertos,  6  díxolo  lo  quel  Rey  lo 
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mandó,  é  muchas  otras  cosas  de  sí  mesiño  por  le 
atraer  á  que  cumpliese  el  mandamiento  del  Rey,  ú 
no  lo  pudo  con  él  acabar,  é  todavía  el  Infante  con- 
tinuó su  camino.  E  desquel  Rey  supo  quel  Infante 
Don  Enrique  todavía  venia  sin  embargo  de  sus 
mandamientos,  sintió  mas  como  las  cosas  iban,  é 
partióse  de  Zamora  é  vínose  para  Valladolid  ,  salvo 
en  Simancas  dondo  estuvo  algunos  días  en  tanto 
quel  aposentamiento  en  Valladolid  se  hacia.  El 
Rey  de  Navarra  vino  á  Medina  del  Campo  é  dende 
á  Valladolid  ;  é  dende  á  tres  ó  quatro  días  vino 
el  Infante  Don  Enrique  á  Tudela  de  Duero,  que  es 
á  tres  leguas  de  Valladolid,  é  con  él  los  Maestres 
de  Calatrava  é  Alcántara,  Don  Luis  de  Guzman  ó 
Don  Juan  de  Soto  mayor,  é  otros  muchos  Caballe- 
ros. E  la  segunda  noche  quel  Infante  ende  llegó,  el 
Rey  de  Navarra  fué  quanto  una  legua  por  el  cami- 
no de  Tudela,  é  vino  ende  el  Infante  á  se  ver  con 
él  y  estuvieron  en  uno  gran  pieza.  El  Infante  no 
quiso  venir  á  Valladolid  sin  haber  licencia  del  Rey, 
la  qual  el  Rey  de  Navarra  procuró  con  grande  ins- 
tancia, é  húbola  con  mucha  dificultad  después  de  la 
haber  demandado  quatro  ó  cinco  veces,  como  ade- 
lante se  dirá.  Y  el  Rey  no  mandó  dar  posada  al  In- 
fante ni  á  los  Alaestres ,  ni  á  los  Caballeros  que  con 
ellos  venían ;  é  posaron  en  el  Monesterío  de  San 
Pablo  con  el  Rey  de  Navarra ,  con  el  qual  el  Infan- 
te comía  é  dormía  continuamente ;  é  los  Maestres 
posaban  dentro  con  ellos  en  el  Monesterío,  y  el 
Conde  de  Castro,  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval. 
Dende  á  pocos  días  que  estuvieron  en  Valladolid, 
vinieron  ende  Pedro  de  Velasco,  Camarero  mayor 
del  Rey,  é  Pedro  Destúñiga,  Justicia  mayor,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  é  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Val- 
decorneja,  los  quales  no  vinieron  juntamente,  mas 
en  diversos  días ;  é  á  cada  uno  destos  salieron  á 
rescebir  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  haciéndo- 
les mucha  fiesta.  E  aquel  dia  que  llegaba  qualquiera 
destos,  descavalgaba  en  San  Pablo,  é  cenaba  ó  co- 
mia  con  el  Rey  de  Navarra,  salvo  Pedro  Destúñiga, 
que  aunque  fué  mucho  rogado  que  cenase  con  ellos, 
ni  descavalgó  ni  quiso  cenar  ende.  Con  el  Rey  es- 
taban en  Simancas  el  Arzobispo  de  Toledo,  Don 
Juan  de  Controras  y  el  Aliuirante  Don  Alonso  En- 
riqucz,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  do  Bcnavento, 
Fernán  Alonso  de  Robles,  Contador  mayor  del  Rey, 
Garcíalvarez,  Señor  do  Oropesa,  ó  los  Doctores  Pe- 
riañez  ó  Diego  Rodríguez.  En  Valladolid  estaban  el 
Rey  de  Navarra,  el  Infante  Don  Enrique,  los  Maes- 
tres do  Calatrava  é  Alcántara,  el  Conde  do  Castro, 
el  Obispo  de  Palencia,  Pedro  do  Velasco,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  Iñigo  López  do  Mendoza, 
SoBor  do  Hita,  é  Fernán  Alvarez,  Señor  do  Valdecor- 
neja.  Pedro  DestúBiga  estaba  asimesmo  on  Valla- 
dolid, pero  no  entraba  on  consejo  alguno  con  los 
Señores  ya  dichos,  ni  entraba  en  su  palacio,  antes 
algunas  noches  se  iba  á  ver  con  el  Condestable 
Alvaro  de  Luna.  Los  Señorea  ya  dichos  habían  sur 
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consejos  de  día  é  de  noche  en  el  Monesterio  de  San 
Pablo,  y  el  propósito  principal  suyo  era  trabajar 
quanto  pudiesen  porquel  Condestable  fuese  aparta- 
do del  Rey,  é  asimesmo  los  suyos  que  por  su  mano 
eran  puestos  en  la  casa  del  Rey;  é  acordaron  de 
embiar  sobrello  su  petición  al  Rey,  haciéndole  saber 
quanto  deservicio  recebia  en  dar  lugar  á  quel  Con- 
destable absolutamente  rigiese  é  gobernase  estos 
Reynos,  lo  qual  era  en  gran  detrimento  é  mengua 
de  su  persona  real  y  en  daño  á  perdimiento  de  sus 
Reynos ;  por  ende  que  á  Su  Señoría  suplicaban  qui- 
siese haber  consejo  con  los  Perlados  é  Grandes  de 
sus  Reynos ,  é  dar  forma  como  su  preeminencia  real 
fuese  guardada ,  é  las  cosas  se  hiciesen  por  razón  é 
justicia,  é  no  por  la  forma  que  hasta  aquí  hablan 
pasado. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  se  hi20  compromiso  en  quatro  Jueces,  para  que  determi- 
nasen los  debates  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  En- 
rique é  ios  de  su  parcialidad,  y  entre  el  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Luna  é  los  que  le  seguían. 

Vista  la  dicha  petición  por  el  Rey ,  mostró  dello 
fe'rande  enojo  é  mucho  mayor  el  Condestable,  é  hu- 
bieron sobrello  muchos  consejos  é  deliberación,  é 
no  se  acordaron  en  lo  que  se  debiese  hacer  porque 
habia  -diversas  opiniones  en  el  Consejo  ;  y  el  Rey 
determinó  de  haber  consejo  en  este  caso  de  Fray 
Francisco  de  Soria,  que  era  un  devoto  Religioso  é 
de  vida  mucho  honesta  é  aprobada ,  el  qual  oido  lo 
quel  Rey  le  dixo  ,  él  le  respondió  que  ya  veia  como 
el  Reyno  estaba  partido  en  dos  partes,  é  no  sola- 
mente muchos  de  los  Grandes  estaban  alterados  é 
mal  contentos  de  la  forma  de  la  governacion ,  mas 
aun  muchas  de  las  cibdades  é  villas ,  de  que  gran 
deservicio  se  le  podia  seguir ;  é  que  á  él  páresela 
que  debia  escoger  algunas  personas  que  en  esto  en- 
tendiesen, á  quien  se  diese  poder  por  estas  dos  par- 
tes que  en  uno  contendían ,  las  quales  hayan  poder 
de  determinar  la  forma  que  entendieren  ser  más 
provechosa  en  la  governacion  al  servicio  de  Dios 
é  vuestro,  é  al  bien  común  de  vuestros  Reynos;  á 
los  quales  se  tome  juramento  en  forma,  que  deter- 
minarán sin  parcialidad  ni  afición  alguna  aquello 
que  en  sus  consciencias  conoscerán  ser  mas  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  é  vuestro  é  á  la  buena  go- 
vernacion de  vuestros  Reynos  é  Señoríos. — El  Rey 
oido  lo  que  Fray  Francisco  le  dixo ,  hablólo  con  el 
Condestable  é  con  los  Doctores  Periañez  é  Dieo-o 
Rodríguez  ;  é  como  quiera  quel  Condestable  estuvo 
muy  dubdoso  en  que  el  tal  compromiso  se  hiciese 
los  Doctores  dixeron  al  Rey  que  sin  dubda  el  con- 
sejo de  Fray  Francisco  era  santo  ó  bueno ,  é  á  su 
servicio  cumplía  ponerlo  en  obra,  porque  en  otra 
manera  no  veían  camino  para  se  escusar  grandes 
escándalos ,  los  quales  el  Rey  debia  con  todas  sus 
fuerzas  evitar.  E  con  esto  el  Condestable  hubo  de 
venir  á  quel  compromiso  se  hiciese,  y  estuvo  mtiy 
dubdoso  en  pensar  quien  serian  Jueces  en  este  caso ; 
é  después  de  mucho  en  ello  pensado,  determinó  que 
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fuesen  quatro ,  es  á  saber  :  el  Almirante  Don  Alon- 
so Enriquez,  é  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Ca- 
latrava,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  é  Fernán 
Alonso  de  Robres  ;  á  los  quales  fué  dado  poder  por 
el  Rey  do  Navarra  é  por  el  Infante  Don  Enrique ,  é 
por  los  otros  Grandes  de  su  parcialidad ,  é  por  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  por  los  que  si- 
guian  su  partido  para  que  viesen  todas  las  cosas  so- 
bre que  contendían ;  é  si  estos  quatrq  no  se  concer- 
tasen ,  que  se  tomase  con  ellos  el  Prior  de  San  Beni- 
to ,  el  qual  era  notable  Religioso  é  de  gran  cons- 
ciencia,  é  al  voto  de  aquel  con  los  dos  con  quien 
él  se  conformase  ,  hubiesen  de  estar  ;  é  que  el  Rey 
jurase  de  hacer  estar  á  todos  por  lo  que  estos  Jue- 
ces determinasen  en  la  forma  susodicha,  lo  qual 
todo  se  puso  en  obra;  y  el  Rey  lo  juró,  é  mandó 
que  todos  los  Caballeros  que  eran  así  de  la  una  par- 
te como  de  la  otra  jurasen  de  estar  por  lo  que  los 
dichos  Jueces  determinasen ;  lo  qual  asimesmo  el 
Rey  mandó  jurar  á  los  Procuradores  que  ende  esta- 
ban en  nombre  de  las  cibdades  é  villas  que  los  ha- 
bían embiado.  A  los  dichos  Jueces  fué  dado  término 
de  diez  dias  para  en  que  pronunciasen ;  los  quales 
Jueces  entraron  en  el  Monesterio  de  San  Benito  de 
Valladolid,  con  que  dieron  su  fe  de  no  salir  deude 
hasta  que  pronunciasen  ó  pasase  el  término  que  les 
fuera  dado  para  pronunciar. 

CAPÍTULO  VL 

De  como  los  Jueces  susodichos  entraron  en  el  Monesterio  de  San 
Benito  de  Valladolid,  é  pronunciaron  quel  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  saliese  de  la  Corte  por  año  é  medio,  é  con  él  todos 
los  que  por  su  mano  eran  puestos  en  la  casa  del  Rey. 

Los  Jueces  entrados  en  el  Monesterio  ,  vistas  por 
ellos  las  cosas  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é 
los  otros  de  su  parcialidad  decían  por  que  cumplía 
que  el  Condestable  é  los  que  por  su  mano  eran  pues- 
tos en  la  casa  del  Rey  fuesen  dende  echados,  é  vis- 
to lo  quel  Cond-estable  decía  en  defensa  suya  é  de 
los  que  en  la  casa  del  Rey  estaban,  después  de  gran- 
des altercaciones  habidas ,  hicieron  una  pronuncia- 
ción ,  con  protestación  de  hacer  otra  ó  otras  adelan- 
te dentro  de  los  diez  días  en  que  tenían  el  poder ;  la 
qual  fué  quel  Rey  partiese  de  Simancas  donde  es- 
taba é  se  viniese  á  Óigales,  y  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  quedase  en  Simancas  ,  é  de  allí  no 
partiese  hasta  que  ellos  finalmente  pronunciasen, 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  Y  el  Rey  se  fué  á  Ciga- 
les,  é  con  él  los  de  su  Consejo,  y  el  Condestable 
quedó  en  Simancas,  é  con  él  algunos  Caballeros  de 
su  casa  é  otros  de  la  casa  del  Rey.  E  los  Jueces  al- 
tercando en  las  cosas  que  habían  de  ver,  fueron  de- 
visos en  lo  principal ;  é  como  no  se  pudiesen  con- 
cordar ,  hubieron  de  poner  al  Prior  de  San  Benito 
como  estaba  ordenado  ,  el  qual  venia  á  ello  de  mala 
voluntad ,  diciendo  que  no  sabia  cosa  de  los  hechos 
ni  de  las  maneras  ni  intenciones  que  tenían ;  é  por 
gran  afincamiento  que  por  los  Jueces  le  fué  fecho, 
especialmente  por  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  le 
deqía  que  si  no  se  concordasen  seria  gran  deserví- 


442  CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA, 

cío  del  Rey,  é  se  siguirian  por  ello  muchos  escan-      Montalvan,  E  de  Fernán  Alonso  de  Robres  tenia  el 

dalos  é  bollicios  en  sus  Reynos ;  é  con  estas  cosas   I   Rey  muy  mayor  enojo  que  de  todos  los  otros ,  por 


el  Prior  fué  traido  áque  entendiese  en  los  negocios; 
el  qual  con  zelo  que  al  bien  tenia  rogó  mucho  á 
Nuestro  Señor  que  le  alumbrase,  é  no  le  diese  lugar 
á  que  interviniese  en  error  alguno,  é  celebró  la  Misa, 
é  rogó  á  los  Jueces  que  la  oyesen  ;  é  dicha  la  ora- 
ción del  Paternóster,  volvióse  á  ellos  con  el  Cuerpo 
consagrado  de  Nuestro  Señor  en  las  manos,  é  diñó- 
les :  « Vedes  aquí  el  Cuerpo  verdadero  de  Nuestro 
Señor  Jesu  Cliristo,  con  el  qual  vos  ruego  é  amo- 
nesto que  sin  engaño  é  sin  enfinta  ni  afección  al- 
guna hagáis  esto  que  vos  es  encomendado,  guar- 
dando el  servicio  de  Dios  y  del  Rey  y  el  bien  co- 
mún de  sus  Reynos  ;  é  que  á  mí  no  digáis  sino  la 
verdad  sin  arte  ni  engaño  ni  encubierta  alguna, 
porque  yo  no  sea  en  algún  error  ;  é  si  así  lo  hicier- 
des ,  este  Nuestro  Señor  vos  dé  buen  galardón  por 
ello  ;  é  si  de  otra  guisa  lo  hicierdea,  yo  creo  verda- 
deramente que  en  breve  él  mostrará  su  sentencia 
cruel  contra  vosotros  ó  contra  qualquiera  de  vos 
que  fuere  mas  causa  dello.»  E  acabada  la  Misa,  lue- 
go se  ayuntaron  los  quatro  Jueces  y  el  Prior  con 
ellos,  é  todos  en  uno,  el  Prior  siguiendo  á  ellos,  pro- 
nunciaron quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partiese  de  Simancas  dentro  de  tres  días  sin  ver  al 
Rey,  é  se  fuese  á  su  tierra ,  é  que  por  año  é  medio 
contino  no  viniese  ni  entrase  en  la  Corte  ni  quince 
leguas  al  rededor ;  é  asimesmo  partiesen  é  no  ve- 
niesen  á  la  Corte  aquellos  que  él  tenia  é  habia  pues- 
to en  la  cámara  del  Rey. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se  partió  de  Siman- 
cas é  se  fué  á  la  villa  de  Ayllon ,  que  era  suya. 

El  Condestable  lo  cumplió  así,  é  partió  de  Siman- 
cas é  fuese  camino  de  Ayllon,  villa  suya,  muy  acom- 
pañado ;  é  iban  con  él  Garcialvarcz  de  Toledo  ,  Se- 
ñor de  Oropesa,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan, 
que  habían  del  acostamiento,  c  otros  asaz  Caballe- 
ros y  Escuderos  de  su  casa ,  é  llevaba  docientas  lan- 
zas do  gente  muy  escogida,  é  bien  armados  é  muy 
bien  encavalgados.  E  después  que  el  Condestablo 
partió,  como  dicho  es  ,  el  Rey  de  Navarra  fue  á  ver 
al  Rey  á  Óigales  ,  ó  todos  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  salvo  el  Infante  Don  Enrique.  El  Rey 
de  Navarra  suplicó  al  Rey  que  quisiese  dar  licen- 
cia al  Infante  Don  Enrique  para  que  lo  viniese  alo 
licsar  las  manos  ó  hacerle  reverencia  ;  é  el  Roy  gela 
otorgó ;  el  qual  vino  otro  día  á  Óigales  é  besó  las 
manos  al  Rey,  é  hízolo  reverencia  muy  humildosa- 
mentc,  é  habló  con  Su  Merced  asaz  largo,  escusán- 
dosc  quanto  pudo  do  las  cosas  pasadas ,  é  hacién- 
dole grandes  ofrescimiontos  para  siempro  lo  servir. 
El  Roy  lo  rescibió  graciosamente  é  respondió  bien; 
é  donde  adelanto  lo  mostró  mejor  cara  quo  al  Roy 
do  Navarra ,  dol  qual  é  del  Condo  do  Castro  el  Roy 
estaba  mas  quexoso  que  de  otro  alguno  por  lo  que 
tocaba  al  Condestable,  porque  do  todos  los  otros 
bien  sabia  que  eran  sus  contrarios  después  do  lo  de 


quanto  toda  la  parte  que  en  el  Rey  y  en  los  nego- 
cios deste  Reyno  Fernán  Alonso  de  Robres  habia 
tenido,  habia  seydo  con  la  mano  del  Condestable, 
porque  lo  quería  muy  bien  é  lo  tenia  por  verdadero 
amigo  ;  y  en  este  caso  guardando  su  juramento,  pu- 
diera no  pronunciar  si  quisiera,  desando  pasar  el 
término  délos  diez  días,  lo  qual  le  mostró  dende  á 
pocos  días.  E  algunos  procuraron  que  el  Alférez 
Juan  de  Silva  é  Pedro  de  Acuña,  que  dormían  en 
palacio,  fuesen  echados  de  la  Corte ,  é  hablóse  al 
Rey ,  el  qual  respondió  que  le  no  placía  de  lo  con- 
sentir ,  porque  esto  no  era  contra  la  sentencia ,  que 
aquellos  suyos  eran ,  é  no  del  Condestable,  aunque 
fuesen  sus  parientes  ó  lo  quisiesen  bien.  El  Rey  se 
partió  de  Óigales  é  vino  á  Valladolid  donde  estuvo 
pocos  días,  é  de  allí  se  partió  para  Tudela,  y  estuvo 
ahí  mas  de  un  mes  ;  y  en  este  tiempo  andaban  mas 
tratos  é  hablas  entre  unos  é  otros  que  nunca  andu- 
vieron ,  porque  cada  uno  pensaba  hacer  la  privanza 
del  Roy,  pues  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  era  dende  partido ;  é  fueron  en  esto  mucho 
engañados ,  porque  el  Rey  mas  se  mostró  querer  al 
Condestable  en  absencia  que  en  presencia ,  é  pocos 
eran  los  días  quel  Rey  no  rescebiese  cartas  del  Con- 
destable y  el  Condestable  del. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  la  habla  quel  Rey  de  Navarra  hizo  al  Rey  sobre  los  tratos  no 
buenos  que  Fernán  Alonso  de  Robres  trataba  ,  por  los  qualcs 
el  Rey  lo  mandó  prender  é  poner  en  el  Castillo  de  Segovia. 

En  este  tiempo  Fernán  Alonso  de  Robres  se  que- 
dó en  Valladolid,  que  tenia  en  costumbre  de  estar  á 
las  veces  quince  ó  veinte  días  en  su  posada ,  é  ha- 
cíase doliente  á  fin  que  fuesen  tener  Consejo  con 
él ;  é  algunas  veces  acaecía  quel  Rey  y  el  Rey  de 
Navarra  é  todos  los  Grandes  iban  á  tener  Consejo  á 
su  posada.  E  como  todos  ya  estuviesen  malconten- 
tos del,  porque  conoscian  sustratos  é  maneras,  é 
como  ya  los  Grandes  estaban  juntos  é  hablaban 
unos  con  otros ,  é  decían  los  tratos  muy  contrarios 
unos  de  otros  que  Fernán  Alonso  do  Robres  les  mo- 
vía, acordaron  do  lo  hablar  con  el  Rey  de  Navarra, 
é  de  le  declarar  todas  las  cosas  que  Fernán  Alonso 
de  Robres  ante  de  entonces  habia  movido ,  los  qua- 
les  decían  que  él  había  seydo  causa  de  los  mayores 
movimientos  que  en  estos  Reynos  había  habido.  Y 
el  Rey  de  Navarra  determinó  do  lo  hablar  al  Rey, 
presentes  todos  los  de  su  Consejo ;  para  lo  qual  pi- 
dió por  merced  al  Rey  quo  embiaso  mandar  á  todos 
los  Grandes  que  ende  estaban  que  saliesen  al  campo, 
porque  Su  Señoría  quería  tener  onde  Consejo ,  y  ol 
Roy  lo  hizo  asi.  E  juntáronse  con  Su  Señoría  ol  Rey 
do  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique  ,  y  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  Don  Juan  do  Controras,  y  el  Almi- 
rante Don  Alonso  Enriquez ,  y  el  Condo  de  Castro 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  ó  Pedro  Destúñíga, 
Justicia  mayor  del  Rey  ,é  Don  Rodrigo  Alonso  Pi- 
mentol ,  Condo  do  Bonjivcnte,  6  íñigo  López  do 
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Mendoza ,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago  ,  y  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  é  los  Maestres  de  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Obispo  de  Falencia  Don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo,  é  Fernán  Álvarez ,  Señor  de  Val- 
decomeja,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan ,  é  Ruy 
Diaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é 
íñigo  Destúñiga,  Mariscal  del  Rey  de  Navarra,  y 
el  Doctor  Pero  López  de  Miranda ,  Capellán  mayor 
del  Rey,  é  los  Doctores  Diego  Rodriguez  é  Peria- 
fiez ,  en  presencia  de  los  quales  el  Rey  de  Navarra 
dixo  al  Rey  que  supiese  Su  Merced  que  Fernán 
Alonso  de  Robres  Labia  tenido  mucho  tiempo  habia, 
é  aun  entonce  tenia,  tales  maneras  por  donde  los 
Grandes  de  sus  Reynos  estuviesen  devisos  en  gran- 
des contrariedades ,  de  que  se  habia  seguido  al  Rey 
mucho  deservicio,  é  ásus  Reynos  grandes  daños,  é 
que  aun  no  dexaba  de  lo  continuar ,  é  que  no  habia 
tres  dias  que  habia  comenzado  entrellos  cosas  ta- 
les ,  que  fuera  creido  se  pudiera  seguir  al  Rey  gran 
deservicio  ;  ó  aun  que  de  la  mesma  persona  del  Rey 
habia  hablado  á  algunos  de  los  que-  presentes  esta- 
ban cosas  muy  atrevidas  é  locas,  é  que  todo  lo  que 
decia  se  podia  luego  provar  con  los  que  presentes 
estaban  :  por  ende  que  pluguiese  á  Su  Merced  reme- 
diar en  ello,  por  tal  manera  que  este  hombre  no  tu- 
Aáese  autoridad  para  mover  cosas  tan  graves,  como 
es  cierto  que  habia  movido. —  Acabada  la  habla 
del  Roy  de  Navarra,  el  Rey  dixo  que  sin  dubda  él 
creia  bien  todo  lo  que  decia,  así  por  él  decirlo,  como 
porque  habia  dias  que  él  estaba  descontento  de 
las  maneras  é  contrariedades  que  en  los  consejos  de 
Fernán  Alonso  de  Robres  habia  conoscido ;  por  ende 
viesen  lo  que  les  páresela  que  contra  él  se  debiese 
hacer,  é  que  asi  lo  mandarla  luego  poner  en  obra. 
E  finalmente  el  voto  de  todos  fué  que  Su  Señoría  le 
mandase  prender,  aunque  desto  no  plugo  á  Pedro 
de  Velasco  porque  tenia  con  él  grande  amistad.  E 
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como  el  Rey  ya  tenia  mal  concepto  de  Fernán  Alon- 
so de  Robres ,  especialmente  porque  habia  seydo  el 
principal  en  la  sentencia  que  se  dio  que  el  Condes- 
table saliese  de  la  Corte,  luego  mandó  á  Ruy  Díaz 
de  Mendoza  que  lo  fuese  prender,  é  que  llevase 
consigo  al  Doctor  Pero  González  del  Castillo,  su 
Oidor  é  Alcalde  en  la  Corte.  E  luego'  Ruy  Díaz  lo 
puso  en  obra ;  y  en  el  mesmo  día  á  hora  de  vísperas 
lo  prendió ,  é  otro  día  en  amaneciendo  lo  llevó  por 
mandado  del  Rey  á  Segovia  é  lo  puso  en  el  Al- 
cazar. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  mandó  álos  Procuradores  que  ende  estaban,  que 
se  fuesen  á  sus  tierras  ;  é  de  como  se  dixo  que  el  Bey  de  Na- 
varra y  el  Conde  de  Castro  havian  movido  trato  al  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  para  que  volviese  á  la  Corte. 

Estando  el  Rey  en  Tudela ,  mandó  que  los  Pro- 
curadores de  las  cibdades  é  villas  se  fuesen  á  sus 
tierras,  porque  de  su  estada  se  recrecía  gran  costa. 
E  algunos  quisieron  decir  que  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Conde  de  Castro  embiaron  á  tratar  con  el  Condes- 
table como  volviese  ala  Corte,  é  de  aquí  se  comen- 
zaron grandes  sospechas  entre  los  unos  y  los  otros. 
Y  en  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique  pidió  por 
merced  al  Rey  que  le  pluguiese  dar  licencia  á  la  In- 
fanta Doña  Catalina  para  que  viniese  á  le  hacer  re- 
verencia :  al  Rey  plugo  dello;  é  porque  Tudela  era 
pequeño  lugar ,  el  Rey  acordó  de  se  partir  para  Se- 
govia ;  é  después  que  llegó  en  Aguilafuente,  supo 
que  su  hermana  la  Infanta  estaba  á  una  legua 
dende ,  é  f  uéla  á  ver ,  la  qual  le  besó  las  manos  las 
rodillas  puestas  en  tierra ,  y  el  Rey  la  levantó  é  le 
dio  paz  ,  é  le  hizo  muy  alegre  rescebimiento.  E  des- 
de allí  el  Rey  se  fué  á  Segovia  por  tener  la  Pasqua 
de  Navidad  con  la  Reyna,  su  muger,  é  con  el  Prín- 
cipe, su  hijo. 


AÑO  VIGÉSIMO  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  dio  por  ningunas  qualesquier  alianzas  é  confede- 
raciones que  basta  entonce  en  sus  Reynos  eran  beclias ,  6  or- 
denó que  dende  adelante  no  se  hiciesen  sin  su  mandado  ó  ex- 
preso consentimiento. 

E  pasadas  las  fiestas  de  la  Pasqua  de  los  Reyes, 
el  Rey  mandó  llamar  al  Rey  de  Navarra,  é  al  In- 
fante Don  Enrique,  é  al  Almirante  Don  Alonso  En- 


riquez,  é  á  todos  los  otros  Perlados  é  Grandes  hom- 
bres que  ende  estaban  ,  é  á  los  Doctores  de  su  Con- 
sejo ;  é  todos  presentes ,  el  Roy  les  dixo  como  ya 
sabían  que  desde  su  menor  edad  hasta  entonce  ha- 
bia habido  en  sus  Reynos  muchas  alianzas  é  confe- 
deraciones ,  así  entre  los  Grandes  que  allí  estaban 
como  entre  otros  que  eran  absentes,  con  juramen- 
tos é  pleytos  menages  en  diversos  tiempos  por  diver- 
sas maneras  ;  é  como  quiera  que  en  todas  ellas  siemí- 
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pre  hubiesen  salvado  el  servicio  suyo ,  é  creyese  que 
tal  habla  seydo  la  iutenciou  de  todos  los  que  las 
hacían  ;  pero  que  con  todo  eso  no  era  bien  ni  ser- 
vicio suyo  que  en  sus  Rey  nos  hubiesen  tales  apar- 
mientos  ni  alianzas  ni  confederaciones ,  porque  de 
necesidad  convenia  que  hubiese  entre  ellos  algunos 
rencores  é  sospechas,  de  que  á  él  se  siguia  enojo  é 
á  ellos  ningún  provecho  :  por  ende  que  su  determi- 
nada voluntad  era  de  desatar  é  anular  todas  las 
alianzas  é  confederaciones  que  hasta  allí  eran  he- 
chas ;  que  dende  adelante  no  se  hiciesen  otras  sin 
su  mandado  y  expreso  consentimiento  ;  é  por  jura- 
mento ni  pleyto  menage  no  fuesen  costreñidos  los 
unos  á  seguir  la  voluntad  é  opinión  é  camino  de  los 
otros ,  mas  que  todos  en  uno  conformes  siguiesen 
el  mandamiento  é  servicio  suyo  por  una  manera- 
Sobre  lo  qual  todos' los  que  ende  estaban  dixeron 
su  parescer,  é  á  la  fin  concluyeron  que  era  muy 
bien  que  se  hiciese  lo  que  el  Rey  mandaba  ;  el  qual 
luego  mandó  á  los  que  presentes  estaban  que  todos 
unos  á  otros  se  remitiesen  los  pleytos  menages  ¿ju- 
ramentos que  tenían  hechos  sobi'e  qualesquier  alian- 
zas que  hubiesen  hecho ,  los  quales  el  Rey  de  pre- 
sente anulaba,  é  daba  ó  dio  por  ningunos  los  pley- 
tos menages  sobrello  hechos  ;  é  luego  los  que  ende 
presentes  eran  lo  hicieron  así. 


CAPITULO  III. 

De  como  el  Rey  dio  á  la  Infanta  Doña  Catalina  su  hermana  en 
dote,  y  en  recompensación  de  lo  que  le  pertenescia  de  la  In^- 
renda  del  Rey  Don  Enrique  su  padre,  las  villas  de  Truxillo  6 
Alcaraz  con  sus  tierras,  é  docientos  mil  florines  de  oro. 


CAPITULO  II. 

De  como  el  Rey  hizo  perdón  general  á  todos  sus  subditos  é  na- 
turales, desilel  caso  menor  hasta  el  mayor. 

Como  según  las  cosas  pasadas  de  que  la  historia 
ha  hecho  mención,  hubiese  algunos  que  estuviesen 
escandalizados ,  creyendo  que  por  aventura  en  al- 
gún tiempo  se  les  serian  acaloñados  algunas  cosas 
dellas  por  ellos  hechas,  fué  suplicado  al  Rey  que 
porque  todos,  así  los  grandes  como  los  medianos  é 
menores  destos  Reynos,  estuviesen  muy  conformes 
al  servicio  suyo  c  no  tuviesen  escrúpulo  alguno  de 
los  yerros  pasados  que  alguno  hubiese  hecho,  que  á 
Su  Señoría  pluguiese  hacer  perdón  general,  délo 
qual  creían  á  Su  Señoría  se  siguiria  gran  servicio. 
Al  Rey  plugo  de  haber  sobresto  consejo,  para  lo 
qual  mandó  llamar  todos  los  Grandes  que  en  su 
Corte  estaban  así  Perlados  como  Caballeros,  é  por 
todos  fué  acordado  que'era  bien  que  así  se  hiciese  ; 
é  al  Rey  plugo  dello,  é  otorgó  perdón  general  de  su 
justicia  á  todos  los  de  sus  Roynos  de  qualquier  caso 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  do  qualquier 
qualidad  ó  braveza  que  fuese,  del  caso  menor  hasta 
el  mayor,  así  por  los  debates  generales  del  Reyno  é 
ayuntamiento  de  gentes  de  armas  que  sobrello  so 
hicieron,  como  en  otra  qualquier  manera,  salvando 
arjuellos  que  por  sentencia  eran  ya  condenados,  é 
salvando  el  derecho  é  interese  de  partes. 


Estando  así  el  Rey  en  Segovia ,  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  su  muger  suplicaron  á  Su  Se- 
ñoría les  mandase  proveer,  pues  les  había  mandado 
dexar  la  posesión  del  Marquesado  como  dicho  es, 
por  la  vía  é  forma  que  había  seydo  concertado  por 
el  Rey  de  Navarra  con  el  Rey  de  Aragón,  por  el 
poder  que  de  Su  Señoría  tenia,  é  le  pluguiese  asig- 
nar su  dote  según  quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  lo 
mandara  por  su  testamento,  Al  Rey  plugo  de  ver  en 
ello  ;  sobre  lo  qual  se  altercó  algunos  días,  porquol 
Infante  decía  quel  Rey  era  tenido  de  pagar  á  la  In- 
fanta su  muger  allende  del  dote  mas  de  quarenta 
cuentos,  así  del  tesoro  quel  Rey  su  padre  había  de- 
xado,  como  plata  é  oro,  é  piedras  preciosas,  é  joyas 
é  ropas  de  su  cámara,  é  joyas  que  asimesmo  dexara, 
é  por  las  grandes  deudas  que  le  eran  debidas  por 
sus  tesoreros  é  recaudadores  al  tiempo  de  su  fina- 
miento, de  lo  qual  todo  á  la  Infanta  pertenescia  la 
tercia  parte.  E  por  la  parte  del  Rey  se  decía  que 
la  Infanta  había  de  gozar  de  una  de  dos  cosas  ,  ó 
del  dote  ó  de  la  herencia ;  de  las  quales  el  Rey  decía 
que  la  Infanta  escogiese  lo  que  mas  le  pluguiese.  E 
sobresto  hubo  asaz  grandes  altercaciones ,  é  al  fin 
concertóse  que ,  así  por  el  dote  como  por  la  heren- 
cia, el  Rey  diese  á  la  Infanta  seis  mil  vasallos  pe- 
cheros é  docientos  mil  florines   de  oro.  E  habido 
Consejo,  hubo  diversas  opiniones  donde  estos  vasa- 
llos se  debían  dar  ;  é  acordóse  que  embiase  el  Rey  á 
las  villas  de  Truxillo  é  Alcaraz  á  contar  los  vecinos 
dellas,  é  hallóse  que  en  estas  dos  villas  ésus  tierras 
había  cinco  mil  é  quatrocientos  vasallos  pecheros, 
fuera  de  los  clérigos  é  hijosdalgo.  El  Rey  acordó 
de  le  dar  estas  dos  villas,  é  los  seiscientos  vasallos 
que  f  allescian  en  ciertas  aldeas  de  Guadalaxara  ;  ó 
mandó  asentar  al  Infante  en  sus  libros  para  mante- 
nimiento   un    cuento   é  docientos    mil  maravedís 
cada  año  para  en  toda  su  vida.  Do  lo  qual  les  man- 
dó dar  BUS  cartas  de  privilejo  las  mas  fuertes  que 
menester  hubieron  ,  con  las  quales  la  Infanta  fué 
rescebida  por  Señora  en  las  dichas  villas  ó  sus  tier- 
ras ,  é  mandó  librarle  en  ciertos  lugares  loa  docien- 
tos mil  florines  ya  dichos. — En  este  tiempo  oí  Rey  do 
Navarra  pidió  al  Rey  que  le  quisiese  haqer  alguna 
emienda  de  nmchas  costas  é  trabajos  que  por  su 
servicio  había  rescebido,  así  en  los  ayuntamientos 
en  diversos  tiempos  en  Olmedo  ó  Arévalo,  ó  quando 
Su  Merced  estuviera  en  Montalvan ,  como  en  conti- 
nuar en  su  Corte  después  que  la  Señora  Reyna  ma- 
dre del  Rey  finara ,  y  en  otras  cosas,  por  las  quales 
él  hubiera  de  tomar  cargo  do  algunos  Caballeros  y 
Escuderos  á  quien  daba  cada  año  muchas  quantían 
de  maravedís  de  acostamientos  é  tierras  ó  mercedes, 
por  donde  quedaba  adebdado  de  grandes  sumas  do 
maravedís.  Al  Rey  plugo  de  le  hacer  por  ello  mer- 
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ced  de  cíen  mil  florines  para  quitar  sus  debdas,  é  se 
ofresció  de  gelos  mandar  pagar  en  el  año  de  mil  é 
quatrocientos  é  treinta  años ,  porque  ante  no  había 
donde  pagar  se  pudiesen. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  mandó  á  todos  los  Grandes  que  estaban  en  la 
Corte  que  fuesen  para  sus  tierras,  excebtados  algunos  que  en 
este  capítulo  se  contienen. 

En  este  tiempo  estaba  mucha  gente  en  la  Corte, 
porque  allí  eran  los  mas  principales  del  Reyno  é 
otras  muchas  gentes  librantes  de  diversas  partes. 
E  así  por  el  empacho  de  las  posadas ,  como  por  el 
enojo  quel  Rey  rescebia  con  tanta  gente,  mandó  que 
todos  los  Grandes  que  ende  estaban,  así  Perlados 
como  Caballeros  é  Doctores,  aunque  fuesen  de  su 
Consejo,  se  partiesen  para  sus  casas,  salvo  los  Ar- 
zobispos de  Toledo  é  Santiago,  Don  Juan  de  Con- 
treras  é  Don  Lope  de  Mendoza,  y  el  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  éDon  Diego  Gómez  de  Sandoval, 
Conde  de  Castro,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodríguez.  Del  Rey 
de  Navarra  ni  del  Infante  no  se  hizo  mención  si 
partiesen  ni  quedasen,  aunque  la  intención  del  Rey 
era  que  no  estuviesen  allí  mas  de  quanto  librasen 
sus  negocios.  Y  el  Rey  mandó  al  Obispo  de  Palen- 
cia  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  que  fuese  á  la 
Chancíllería,  é  fuese  en  ella  Presidente,  no  por  seis 
meses  como  lo  hacian  los  Perlados  ante  desto,  mas 
por  todo  un  año.  E  mandó  que  en  el  Consejo  no  co- 
nosciesen  de  los  pleytos  de  justicia  que  eran  entre 
partes,  ni  hiciesen  comisión  dellos  á  otras  personas, 
mas  que  todos  fuesen  remetidos  á  la  Chancíllería, 
salvo  los  de  sus  oficíales.  Otrosí  ordenó  que  tres 
Oidores  hubiesen  de  estar  de  continuo  todo  el  año 
en  el  Abdiencía  con  el  Obispo,  ó  mandó  que  hubie- 
se el  Obispo  por  este  cargo  cien  mil  maravedís  para 
ayuda  de  su  mantenimiento,  é  los  Oidores  hubiesen 
cada  uno  cincuenta  mil  maravedís.  En  este  tiempo 
ordenó  el  Rey  que  todos  los  que  anduviesen  en  la 
Corte  pagasen  las  posadas  ;  la  qual  ordenanza  duró 
menos  de  un  año. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  mandó  que  se  viese  el  proceso  del  falsario  Juan 
García  de  Guadalaxara,  é  mandó  escrebir  á  todas  las  cibdades 
é  villas  de  sus  Reynos  como  aquel  habla  hecho  6  fabricado 
falsamente  las  cartas  por  que  el  Infante  Don  Enrique  fué  preso. 

En  este  tiempo,  á  grande  instancia  é  suplicación 
dellnfante  Don  Enrique,  el  Rey  mandó  que  se  viese 
el  proceso  de  Juan  García  de  Guadalaxara,  Escriba- 
no, el  que  había  hecho  las  cartas  falsas  de  que  la 
historia  ha  hecho  mención ,  á  causa  de  las  quales 
el  Infante  Don  Enrique  había  seydo  preso  ;  é  supli- 
có al  Rey  que  pues  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre había  seydo  probada,  é  parescía  por  su  confe- 
sión ,  é  por  ello  había  seydo  degollado  en  la  plaza 
de  Valladolíd  como  dicho  es,  que  á  Su  Merced  plu- 
guiiese  mandar  escrebir  á  todas  las  cibdades  é  villas  I 
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á  quien  había  mandado  hacer  saber  de  aquellas 
cartas  al  tiempo  que  parescieron,  como  habían  sey- 
do falsas  é  falsamente  fabricadas  por  el  dicho  Juan 
García  de  Guadalaxara,  é  por  ello  fuera  por  senten- 
cia á  muerte  condenado,  é  publicamente  degollado 
en  la  plaza  de  Valladolíd,  porque  la  fama  stiya  é  de 
Don  Ruy  López  de  Avalos,  que  á  la  sazón  era  Con- 
destable, é  de  Garcífernandez  Manrique,  no  quedase 
denigrada  ni  mancillada,  seyendo  inocentes  de  tan 
grande  infamia  por  la  falsedad  de  aquel  mal  hom- 
bre. Lo  qual  al  Rey  plugo,  é  luego  mandó  sobrello 
escrebir  á  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos 
en  la  forma  que  dicha  es ;  ó  así  Alvar  Nuñez  de 
Herrera,  que  sobre  este  caso  había  seydo  preso,  fué 
suelto  por  sentencia,  el  qual  fué  natural  de  Cordova 
é  servio  muy  bien  al  Condestable  Don  Ruy  López 
Davales  su  señor,  de  quien  rcscebió  tantas  merce- 
des, que  seyendo  venido  á  su  casa  asaz  pobremente, 
lo  puso  en  tal  estado,  que  en  la  guerra  de  Seteníl,  ó 
después  en  la  de  Antequera,  le  sirvió  siempre  con 
treinta  lanzas  muy  escogidas,  é  le  hizo  algunos  ser- 
vicios señalados  por  que  el  Infante  Don  Fernando 
le  hizo  mercedes ;  é  fué  tan  conoscido  este  Alvar 
Nuñez  de  Herrera  á  los  bienes  que  rescibió  del  Con- 
destable Don  Ruy  López  Dávalos,  su  señor,  que  es- 
tando el  Condestable  en  Valencia  en  gran  pobreza, 
este  Alvar  Nuñez  de  Herrera  vendió  la  mayor  parte 
de  su  hacienda,  de  que  hubo  ocho  mil  florines,  los 
quales  en  tres  veces  embió  á  Aragón  al  dicho  Con- 
destable, é  páralos  pasar  tuvo  esta  forma:  que  en- 
biaba  un  hijo  suyo  á  pié  desf razado,  é  llevaba  en 
un  asno  un  telar  de  teser  paños,  é  los  maderos  iban 
huecos,  é  así  llevaba  alguna  parte  del  oro  en  el  al- 
barda  del  asno,  é  la  mayor  parte  en  el  telar.  E  con 
esto  el  Condestable  se  ayudó  en  su  trabajo  é  po- 
breza, 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  dos  hidalgos  de  Soria  llamados  Vélaseos  se  cornbaíie- 
ron  en  raya,  é  el  Rey  los  sacó  por  buenos  é  los  hizo  amigos  é  los 
armó  caballeros. 

^  Las  cosas  dichas  así  ordenadas  en  Segovía,  que- 
riendo el  Rey  partir  para  Turuégano,  el  Rey  qui- 
so determinar  un  caso  de  requesta  que  estaba  en- 
tre dos  hidalgos  naturales  de  Soria,  llamados  los 
Vélaseos,  é  metiólos  en  la  raya  en  un  campo  que  es 
allende  la  puente  al  camino  de  Santa  María  de  Nie- 
va, donde  se  hizo  un  cadahalso  en  que  el  Rey  estu- 
vo, é  con  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  otros 
muchos  Caballeros ;  é  puestos  los  dos,  el  rectador 
á  la  parte  derecha  del  Rey  y  el  rentado  á  la  parte 
izquierda,  f  uéronse  el  uno  para  el  otro  ,  é  rompidas 
las  lanzas  pusieron  mano  á  las  espadas,  y  el  Tenta- 
dor dio  al  rectado  tres  ó  quatro  golpes  ante  quel 
rectado  se  desembarazase ;  é  después  que  sacó  el  es- 
pada, diéronse  cada  siete  ó  ocho  golpes,  de  que  nin- 
guno dellos  fué  ferído,  y  el  Rey  hubo  por  bien  de 
los  sacar  del  campo  por  buenos,  é  hízolos  amigos,  é 
armó  caballero  al  rectador,  é  díxo  al  Rey  de  Na- 
varra (jue  armase  caballero  al  rectado.  E  así  salíe- 
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ron  de  la  raya  por  mandado  del  Rey  asaz  acompa- 
ñados de  Caballeros  y  Escuderos,  sus  parientes  y 
amigos.  Y  el  Rey  se  partió  para  Turuégano,  donde 
estuvo  algunos  dias,  é  mandó  que  la  Reyna  se  fuese 
para  Valladolid  é  con  ella  el  Príncipe  su  hijo.  Y 
aquí  dicen  algunos  que  el  Rey  de  Navarra  y  el- 
Conde  de  Castro  comenzaron  á  tratar  amistad  con 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  secretamente, 
de  lo  qual  fueron  muy  descontentos  el  Infante  é 
todos  los  Caballeros  que  habian  estado  en  Vallado- 
lid  é  habian  trabajado  como  el  Condestablo  saliese 
de  la  Corte.  Y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Conde  de  Cas- 
tro se  descargaban  diciendo  que  algunos  Caballe- 
ros que  desto  se  quexaban  habian  primero  tratado 
amistad  coa  el  Condestable  ;  é  sobre  esto  hubo  entre 
los  unos  é  los  otros  tantas  disensiones,  que  los  mas 
de  los  que  habian  suplicado  al  Rey  que  apartase  de 
sí  al  Condestable,  le  suplicaron  que  lo  mandase  ve- 
nir á  la  Corte,  que  aquello  era  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio cumplía;  é  demandaron  remisión  de  los  jura- 
mentos que  habian  hecho  de  guardar  la  sentencia 
dada  por  los  Jueces  en  San  Benito  do  Valladolid  ;  lo 
qual  al  Rey  plugo,  y  embió  mandar  al  Condestable 
que  luego  viniese  para  él,  el  qual  lo  puso  así  en 
obra,  é  vino  allí  á  Turuégano,  acompañado  de  mu- 
chos buenos  Caballeros,  entre  los  quales  los  princi- 
pales eran  Garcialvarez  de  Toledo,  Señor  de  Orope- 
sa,  é  Mendoza,  Señor  de  Álmazan,  é  Lope  Vázquez 
de  Acuña,  Señor  de  Buendia  é  Acenon,  el  qual  vino 
muy  arreado  así  de  su  persona  como  de  pages,  é  tra- 
xo  los  vestidos  de  librea  pardillo  é  morado,  é  las 
mangas  bordadas  de  orfebrería.  Saliéronlo  á  resce- 
bír  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  ,  é 
todos  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  allí  estaban. 
E  así  acompañado  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey, 
el  qual  lo  hizo  muy  alegre  rescebimiento,  é  dendc 
adelante  tomó  á  la  governacion  como  de  primero. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  se  partieron  de  la  Corte  para  sus  tierras  los  principales 
Caballeros  que  en  ella  estaban. 

E  pasados  algunos  dias  quel  Rey  estuvo  en  Tu- 
ruégano, se  partieron  de  la  Corte  Pedro  de  Velasco 
é  Pedro  Destúñiga,  é  los  dos  Maestres  do  Calatrava 
é  Alcántara,  y  el  Conde  de  Benavente,  é  se  fueron 
á  sus  tien-as,  y  el  Obispo  de  Palcncia  se  fué  para  la 
Cliancillcría  como  estaba  ordenado.  E  luego  el  Rey 
fíe  partió  de  Turuégano  é  se  vino  á  Valladolid,  é  con 
él  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el 
Condestable  Don  Alvaro  do  Luna,  é  los  Arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  é  otros  Caballeros  é  Doctores 
quel  Rey  ordenó  que  estuviesen  en  su  Corte  ;  é  den- 
de  á  pocos  dias  quol  Rey  era  venido  en  Valladolid, 
llegó  ende  la  Infanta  de  Aragón,  Doña  Leonor,  her- 
mana de  los  Reyes  do  Aragón  é  do  Navarra,  la  qual 
vino  allí  por  hacer  reverencia  al  Rey  6  despedirse 
del  para  so  ir  en  Portugal ,  por  hacer  sus  bodas  con 
el  Príncipe  Don  Eduarto  ,  hijo  mayor  del  Rey  Don 
Juan  de  Portugal ;  é  venían  con  ella  por  mandado 
del  Rey,  Don  Alvaro  do  Isorua,  Obispo  do  Cuenca, 


é  Iñigo  López  de  Mendoza  Señor  de  Hita  y  de  Buy- 
trago,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  y  el  Arzobis- 
po de  Lisbona,  que  se  llamaba  Don  Fernando  de 
Castro,  que  era  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gui- 
xon  é  nieto  del  Rey  Don  Enrique  el  Viejo,  que  era 
ido  de  Portugal  para  venir  con  ella  de  Aragón, 
donde  había  ido  á  ver  al  Rey  Don  Alonso,  su  her- 
mano ;  á  la  qual  fué  hecho  muy  solemne  rescebi- 
miento, así  por  el  Rey,  como  por  sus  hermanos  é 
todos  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  en  la  Cor- 
te estaban,  E  por  su  venida  se  hicieron  grandes 
fiestas  de  justas,  é  un  torneo  de  cinqüenta  por  cin- 
qüenta  Caballeros.  Y  en  estas  fiestas  se  tuvo  esta 
manera :  que  la  primera  justa  hizo  el  Infante  Don 
Enrique,  la  qual  mandó  hacer  á  la  una  parte  de  la 
plaza  de  Valladolid  un  castillo  muy  hennoso  do 
madera  cubierto  de  lienzos ,  en  que  había  muros  é 
torres  con  sus  potriles  q  almenas  hacia  la  parte  do 
de  fuera,  é  pintado  todo  de  tal  manera  que  parescia 
de  piedra  ;  é  de  la  parte  de  dentro  salas  é  cámaras, 
así  bien  ordenadas  como  seria  en  una  buena  forta- 
leza ;  é  á  la  otra  parte  hizo  hacer  una  torre  de  la 
mesma  obra,  é  á  cada  parte  mandó  poner  sus  tien- 
das, de  donde  de  la  parte  del  castillo  estuviesen  él 
é  los  Caballeros  que  con  .él  mantenían,  é  de  la  otra 
parte  saliesen  los  aventureros,  y  encima  de  la  puer- 
ta del  castillo  dondo  se  subía  por  unas  gradas, 
mandó  poner  una  campana ,  para  que  cada  uno  do 
los  aventureros  mandase  dar  tantos  golpes  en  la 
campana,  quantas  carreras  quisiese  hacer:  á  los 
quales  el  Infante  é  seis  Caballeros  de  su  casa  que 
con  él  mantenían  eran  tenidos  de  satisfacer ,  según 
la  carta  que  el  Infante  en  el  palacio  mandó  poner. 
En  esta  justa  so  hicieron  muchos  é  muy  señalados 
encuentros,  é  morió  en  ella  Gutierre  de  Sandoval, 
sobrino  del  Conde  de  Castro,  de  un  encuentro  muy 
grande  que  le  fué  dado  por  un  Caballero  de  los 
mantenedores.  E  la  justa  pasada,  el  Infante  hizo 
sala  al  Rey  é  á  la  Reyna,  é  al  Rey  de  Navarra  é  á  la 
Reyna  Doña  Blanca,  su  muger,  é  al  Principo  é  á  las 
Infantas,  sus  hermanas  é  su  muger,  é  á  la  Infanta 
Doña  Leonor,  éá  todos  los  Grandes  é  Dueñas  gene- 
rosas que  entonce  en  la  Corto  se  hallaron;  é  dio  el 
Infante  eso  día  asaz  dádivas,  así  á  Caballeros  é  Gen- 
tiles-hombres do  su  casa,  como  á  Caballeros  extran- 
geros  é  a  menestriles  é  trompetas ;  la  qual  fiesta  so 
afirma  que  costó  al  Infanto  Don  Enrique  do  doce 
mil  florines  arriba. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  fiesta  que  el  Rey  de  Navarra  hizo. 

Pasada  esta  fiesta ,  el  Rey  do  Navarra  hizo  otra 
en  la  forma  siguiente:  que  mandó  hacer  una  roca 
la  qual  levaba  sobre  carretones  ,  y  era  tan  grande, 
que  él  venia  dentro  dclla  armado  de  ames  real  en- 
cima de  un  caballo  muy  grande  6  muy  ricamente 
arreado,  é  llevaba  por  timblo  otra  roca,  é  delante  del 
vcnian  quarenta  Caballeros  armados  do  arneses  do 
guerra  muy  fcbridos  ;  é  así  en  llegando  á  la  plaza, 
táo  partieron  vcinto  por  veinte,  ó  comenzaron  el  tor- 
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ueo  que  fué  muy  hermosa  cosa  de  ver,  aunque  no  se 
dio  lugar  que  hiciesen  mas  de  una  entrada  los  unos 
en  loe  otros ;  é  luego  se  tornaron  á  juntar,  é  se  pu- 
sieron en  la  orden  que  primero  venian,  é  pasaron  la 
tela  adelante  del  Rey  de  Navarra,  hasta  que  la  justa 
Be  comenzó,  en  la  qual  el  Rey  de  Navarra  con  seis 
Caballeros  mantuvo  látela,  é  salió  por  aventurero 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  con  doce  Ca- 
balleros de  su  casa  muy  ricamente  arreados ;  é  hubo 
muchos  otros  Caballeros  que  justaron ,  é  fué  la  justa 
muy  buena,  é  hubo  en  ella  muchos  é  señalados  en- 
cuentros é  muchas  lanzas  rompidas.  Y  el  Rey  de 
Navarra  hizo  sala  al  Rey  é  á  la  Reyna  é  á  todos  los 
Señores  é  Dueñas  que  fueron  en  la  fiesta  del  Infan- 
te, la  qual  se  hizo  en  su  posada  que  era  en  San  Pa- 
blo, donde  habia  un  muy  gran  corral ,  en  el  qual 
mandó  hacer  una  casa  de  madera  toldada  de  tapice- 
ría, en  tal  manera  que  páresela  casa  muy  gentil  de 
aposentamiento,  con  cámaras  é  sp,las  muy  ricamen- 
te arreadas  ;  é  lo  alto  dé  toda  la  casa  ora  cubierto  de 
piezas  de  paño  morado  é  amarillo  ;  é  la  sala  princi- 
pal donde  cenaron,  era  el  suelo  de  céspedes  verdes 
de  tal  manera  juntos,  que  perecían  ser  prado  natu- 
ral, y  en  torno  della  habia  poyos  hechos  de  los  mes- 
mos  céspedes,  y  al  cabo  estaba  un  asentamiento  de 
madera  muy  grande  colgado  de  muy  ricos  brocados, 
donde  el  Rey  y  el  Príncipe  é  las  Reynas  y  el  Infan- 
te é  las  Infantas  se  asentaron;  é  hubo  otros  asenta- 
mientos muy  ricamente  aderezados,  donde  se  asen- 
taron las  Señoras  de  Estado  é  los  Caballeros  princi- 
pales que  ende  estaban ;  é  pasada  la  danza  é  la  ce- 
na, el  Rey  de  Navarra  mandó  hacer  la  argesa  (1)  á 
los  oficiales  de  armas  ó  trompetas. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  fiesta  qae  el  Rey  hizo. 

Esta  fiesta  pasada ,  el  Rey  hizo  otra  fiesta  en  que 
mantuvo  con  doce  Caballeros,  é  venian  todos  en 
habito  de  monteros ,  venablos  en  las  manos  é  bo- 
cinas en  las  espaldas.  Delante  del  Rey  levaban  un 
león  muy  grande  atado  con  dos  cadenas ,  ó  un  oso 
atado  en  la  mesma  forma;  é  iban  treinta  monteros  á 
pie  vestidos  de  verde  é  colorado,  é  sus  bocinas  al 
cuello  é  venablos  en  las  manos ,  é  cada  uno  dellos 
levaba  un  lebrer  por  la  trailla ;  é  hubo  veinte  Caba- 
lleros aventureros  que  fueron  de  la  casa  del  Rey,  é 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante;  é  justó  con  el 
Rey  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é 
quebró  el  Rey  en  él  tres  lanzas ;  é  como  el  Rey  se 
hubo  desarmado,  embió  á  Ruy  Díaz  el  caballo  con 
los  paramentos ,  que  eran  de  muy  rico  brocado  car- 
mesí con  cortapisa  de  un  cobdo  de  cebellinas ;  y  el 
Rey  hizo  sala  muy  abondantemente  al  Rey  de  Na- 
varra é  á  la  Reyna  Doña  Blanca,  é  al  Infante,  é  á  las 
Infantas,  é  á  todos  los  Grandes  é  Señoras  que  por  en- 
tonce en  la  Corte  se  hallaron. — En  este  tiempo  vino 
en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan  un  Caballero  navar- 
ro llamado  Mosen  Luis  de  Falces,  con  una  empresa, 

(1)  Parece  debe  decir  larguen, 
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la  qual  tocó  Gotí&alo  de  Guzman,  señor. de  Torija, 
que  después  fué  Conde  Palatino  ;  y  el  Rey  le  tuvo 
la  plaza ,  é  mandó  hacer  las  lizas  á  las  espaldas  do 
San  Pablo  donde  él  posaba ,  donde  de  la  una  parte 
mandó  poner  una  rica  tienda  donde  se  armase  el 
dicho  Mosen  Luis ,  é  otra  para  Gonzalo  do  Guzman; 
é  las  armas  se  hicieron  á  pie  é  á  caballo,  é  así  en 
las  unas  como  en  las  otras ,  Gonzalo  de  Guzman 
llevó  ventaja  muy  conoscida ;  é  acabadas ,  el  Rey 
los  mandó  salir  do  las  lizas  muy  honorablemente 
acompañados ,  y  embió  á  cada  uno  dellos  una  ropa 
de  muy  rico  brocado  de  carmesí  forrada  de  cebe- 
llinas. 

CAPÍTULO  X. 

De  un  torneo  quel  Condestable  hizo. 

Acabadas  las  fiestas  susodichas,  el  Condestable 
hizo  un  torneo  de  cinqiicnta  por  cinqüenta,  blancos 
é  colorados,  en  el  qual  hicieron  tres  entradas  los 
unos  en  los  otros  en  que  fueron  algunos  Caballeros 
caldos,  é  mataron  el  caballo  á  Alonso  Destúñiga, 
hijo  de  Fernán  López  Destúñiga ;  en  el  qual  como 
quiera  que  todos  anduvieron  muy  bien ,  el  Condes- 
table so  mostró  mucho  raas  ardid,  é  fué  visto  en  mas 
partes  del  torneo  que  ninguno  do  los  otros  Caballe- 
ros ,  quo  era  sin  dubda  gran  caballero  de  la  brida, 
é  muy  atentado  é  muy  diestro  en  todos  los  actos  de 
armas. 

CAPÍTULO  XI. 

Oe  como  la  Infanta  Doña  Leonor  tomó  licencia  del  Uey. 

E  la  Infanta  Doña  Leonor  pidió  por  merced  al 
Rey  quo  le  diese  licencia  para  continuar  su  camino 
para  Portugal,  é  al  Rey  plugo  de  gela  dar,  é  des- 
pachó todas  las  cosas  que  le  suplicó,  é  mandóle  dar 
tres  mil  florines  do  oro  para  ayuda  de  su  camino,  é 
diólo  de  ricos  brocados  é  de  otras  joyas  de  su  cá- 
mara ;  é  así  la  Infanta  se  despidió  del  Rey,  el  qual 
salió  con  ella  raas  de  media  legua,  é  todos  los  Gran- 
des que  en  la  Corte  estaban,  la  mayor  parte  de  los 
quales  fueron  mas  de  una  legua  con  ella.  B  mandó 
que  fuesen  con  ella  á  Portugal  el  Arzobispo  de 
Santiago,  Don  Lope  de  Mendoza ,  y  el  Obispo  do 
Cuenca,  Don  Alvaro  do  Isorna,  é  Juan  de  Padilla, 
hijo  mayor  de  Pero  López  do  Padilla,  é  otros  Caba- 
lleros é  Donceles  de  su  casa,  que  serian  por  todos 
hasta  ciento  é  cinqüenta  cavalgaduras,  los  quales 
iban  todos  muy  bien  arreados,  é  iban  á  despensa 
del  Rey ;  y  en  el  primero  lugar  de  Portugal  dondo 
entró,  hubo  ruido  entre  hombres  del  Arzobispo  de 
Lisbona  y  el  Arzobispo  de  Santiago,  é  los  del  lugar 
ayudaban  á  los  Portogueses ;  é  con  todo  eso,  los 
Castellanos  pelearon  do  tal  manera,  que  los  Porto- 
gueses fueron  retraídos  é  muchos  dellos  feridos  é 
algunos  muertos ;  é  mucho  mayor  daño  recibieran, 
salvo  porque  el  Arzobispo  de  Lisbona ,  desque  vido 
el  daño  que  los  suyos  rescebian ,  trabajó  de  despar- 
tir el  ruido.  E  desque  el  Príncipe  Don  Eduarte  lo 
supo,  hizo  áspero  castigo  en  los  del  lugar,  é  mandó 
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enforcar  algunos  é  á  otros  azotar  ;  é  dixo  al  Arzo- 
bispo de  Lisbona  asaz  ásperas  é  duras  palabras. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Rey  se  fué  á  Tordesillas,  é  con  él  el  Infante  Don  En- 
rique, y  el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Medina  del  Campo. 

Partida  la  Infanta  Doña  Leonor  de  Valladolid, 
el  Eey  se  fué  á  Tordesillas  enojado  de  la  mucbe- 
dumbre  de  gente  que  en  su  Corte  tanto  tiempo  ha- 
bía continuado ;  el  Rey  de  Navarra  se  fué  á  Medina 
del  Campo,  y  el  Infante  Don  Enrique  fué  con  el 
Eey :  algunas  veces  el  Rey  de  Navarra  venia  á  Tor- 
desillas, y  el  Infante  iba  de  Tordesillas  á  Medina, 
é  se  tornaba  luego  para  el  Rey.  Dende  á  poco  el  In- 
fante Don  Enrique  demandó  licencia  al  Rey  para  ir 
á  Santiago  porque  lo  tenia  prometido  ;  de  lo  qual 
al  Rey  de  Navarra  no  placía,  é  trabajaba  con  él 
porque  lo  no  pusiese  en  obra,  é  no  lo  pudo  acabar; 
y  el  Infante ,  habida  la  licencia  del  Rey,  se  partió 
para  Santiago  acompañado  de  muchos  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres ,  de  los  quales  el  principal  fué 
Pedro  de  Yelasco,  Camarero  mayor  del  Rey.  E  con- 
plida  la  romería  del  Infante,  anduvo  por  los  prin- 
cipales lugares  de  Galicia ,  donde  rescibió  muchos 
servicios ,  é  fué  muy  magníficamente  rescebído  por 
tierra  de  Ñuño  Freyre  de  Andrada,  el  qual  le  hizo 
mucho  servicio  é  díó  todas  las  viandas  que  hubie- 
ron menester  tanto  quanto  ende  estuvieron.  Y  en 
volviendo  el  Infante  Don  Enrique  de  su  romería, 
ante  que  pasase  de  Astorga,  hubo  carta  del  Rey  por 
la  qual  le  embió  mandar  que  no  viniese  por  la  Cor- 
te ,  mas  que  se  fuese  derecho  á  la  frontera  de  los 
Moros  con  cierta  gente  de  armas,  porquel  Rey  fué 
certificado  que  los  Moros  querían  entrar  por  hacer 
daño  en  algunos  lugares  de  la  frontera  ;  y  el  Infan- 
te púsolo  así  por  obra.  E  aunque  el  Rey  de  Navarra 
estaba  en  Medina ,  y  él  pasó  por  Toro,  que  esperaba 
de  lo  ver  ante  que  pasase  á  su  tierra,  el  Infante  no 
dio  lugar  á  ello,  é  pasóse  sin  detenimiento  alguno ; 
de  lo  qual  se  conosció  que  ya  no  estaban  tanto  con- 
certados como  solían.  Y  el  Infante  estaba  muy  que- 
xoso  del  Rey  de  Navarra,  aunque  no  lo  mostraba, 
por  la  amistad  que  trataba  con  el  Condestable,  sin 
gelo  hacer  saber.  Y  el  Rey  de  Navarra  asimesmo 
era  quexoso  del  Infante  porque  sabia  que  trata- 
ban ya  sus  hechos  con  el  Rey,  é  aun  con  el  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna  sin  le  hacer  saber  cosa 
alguna.  E  algunos  afirmaban  quel  Infante  procu- 
raba la  partida  del  Rey  de  Navarra  desto  Reyno,  ó 
hablaba  con  algunos  secretamente  quo  la  procu- 
rasen. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  la  tolantad  del  Rey  era  que  el  Rey  de  Navarra  «e  faese 
en  su  Reyno. 

Y  es  cierto  que  la  voluntad  del  Rey  era  que 
pues  el  Rey  de  Navarra  había  ya  despachado  sus 
negocios  é  los  del  Infante  Don  Enrique  é  de  la  In- 
fanta 8u  muger,  que  so  fuese  en  su  Reyno  j  ú  lo 


qual  muchos  incitaban  al  Rey  diciendo  que  en  un 
Reyno  no  parescian  bien  dos  Reyes ;  y  estos  eran 
los  que  tampoco  quisieran  ver  al  Infante  Don  En- 
rique en  el  Reyno  como  al  Rey  de  Navarra ;  é  todos 
deseaban  no  tener  en  el  Reyno  otro  que  mas  valie- 
se que  ellos  ;  é  para  esto  murmuraban  de  la  estada 
del  Rey  de  Navarra  en  este  Reino,  para  lo  qual  tu- 
vieron manera  con  el  Rey  que  pues  el  Rey  de  Na- 
varra no  se  partia ,  que  el  Rey  gelo  embiase  man- 
dar ;  el  qual  embió  á  los  Doctores  Periañez  é  Diego 
Rodríguez  con  su  letra  de  creencia,  el  efecto  de  la 
qual  era  que  ya  sabía  que  después  que  había  seydo 
alzado  por  Rey  de  Navarra ,  le  dixera  que  le  cum- 
plía mucho  ir  á  su  Reyno,  é  que  pues  él  tenia  des- 
pachados sus  hechos  é  los  del  Infante  su  hermano 
é  de  la  Infanta ,  que!  debía  con  la  gracia  de  Dios 
irse  para  su  Reyno,  é  que  se  maravillaba  mucho 
acabadas  todas  estas  cosas  de  su  tardanza,  é  que 
fuese  cierto  que  él  habría  por  encomendadas  sus 
cosas  en  estos  Reynos,  é  le  haría  todas  las  buenas 
obras  que  pudiese  como  á  Rey  tanto  pariente  é  ami- 
go. El  Rey  de  Navarra  respondió  que  le  placía  de 
hacer  todo  lo  que  el  Rey  quisiese,  é  así  le  cumplía 
é  lo  tenia  en  voluntad  de  hacer  sin  que  Su  Merced 
ge  lo  embiase  á  decir.  Y  en  este  tiempo  vino  al  Rey 
de  Navarra  un  Caballero  llamado  Mosen  Pierres  de 
Peralta  de  parte  de  la  Reyna  su  muger  é  del  Rey- 
no  á  le  suplicar  que  le  pluguiese  ir  en  su  Reyno 
porque  le  cumplía  mucho.  Y  el  Rey  de  Navarra  vino 
á  Tordesillas  donde  el  Rey  estaba,  con  el  qual  hubo 
largas  hablas ;  é  despachó  ciertos  traspasamientos 
que  hizo  en  el  Príncipe  de  Víana,  su  hijo,  de  lo  que 
tenia  en  tierra  y  en  merced  de  mantenimiento.  E  to- 
mada licencia  del  Rey,  se  despidió,  y  el  Rey  salió 
con  él  bien  media  legua. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Portugal  vino  5  hacer  reverencia 
al  Rey  en  la  villa  de  Aranrta. 

Partido  el  Rey  de  Navarra  de  Tordesillas,  él  so 
partió  para  Aranda  de  Duero,  á  la  cual  vino  el  In- 
fante Don  Pedro  de  Portugal,  hijo  segundo  del  Rey 
Don  Juan  de  Portugal,  el  qual  había  quatro  años 
que  partió  de  su  tierra,  é  había  estado  en  Alemana 
é  Ungría  é  Inglaterra  é  otras  partes ,  é  se  volvía 
para  su  tierra,  é  vino  por  Aragón,  é  dende  era  ve- 
nido en  Castilla  por  hacer  reverencia  al  Rey,  que 
era  su  primo,  hijo  de  dos  hermanas  quo  fueron  hi- 
jas del  Duque  de  Al  encastre  é  nietas  del  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla  é  del  Rey  Eduarte  de  Inglaterra. 
El  Rey  le  salió  á  rescibir  quanto  dos  tiros  de  balles- 
ta do  la  villa,  y  estuvo  con  él  cinco  días ;  el  Rey  le 
hizo  mucha  honra,  é  comió  con  él ,  é  mandó  dar  to- 
das las  cosas  necesarias  para  él  é  para  su  gento  ;  é 
á  la  partida  mandóle  dar  de  sus  joyas,  é  dos  muías 
ó  quatro  caballos ,  é  dos  mil  doblas  para  ayuda  de 
su  costa,  c  mandóle  dar  sus  cartas  para  todas  las 
cibdadcs  é  villas  principales  de  sus  Reynos  por 
donde  había  de  pasar,  quo  le  diesen  de  comer  do 
balde ,  y  en  todos  los  otros  lugares  le  diesen  posa- 
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das  é  todo  lo  que  hubiese  menester  por  su  dinero; 
é  desde  allí  el  Infante  Don  Pedro  se  fué  para  Pe- 
fiafiel,  donde  el  Rey  de  Navarra  estaba  aparejándo- 
se para  se  ir  en  Navarra ,  el  qual  le  hizo  mucha 
honra,  é  le  dio  dos  caballos  cecilianos  ;  é  de  allí  el 
Infante  Don  Pedro  continuó  su  camino  para  Portu- 
gal ;  é  partido  el  Infante  Don  Pedro,  como  quiera 
que  el  Rey  de  Navarra  era  ya  despedido  del  Rey,  por 
algunas  cosas  que  le  hablan  quedado  de  despachar 
volvió  al  Rey  en  Aranda,  y  estuvo  ahí  dos  dias,  é 
luego  se  partió  ;  y  el  Rey  salió  con  él  buena  pieza,  é 
despidióse  con  gran  reverencia  é  acatamiento  del 
Rey,  é  continuó  su  camino,  é  fué  con  él  el  Conde 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  hasta  la  villa  de 
Vilf orado,  é  dende  el  Rey  se  fué  en  Navarra,  y  el 
Conde  de  Castro  se  volvió  en  Medina  del  Campo 
por  hacer  algunas  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le 
mandó.  En  este  tiempo  viíio  en  Aranda  el  Infante 
Don  Pedro  de  Aragón,  hermano  deste  Rey  de  Na- 
varra, que  habia  quatro  años  que  era  ido  á  Napol 
al  Rey  Don  Alonso  su  hermano ;  y  estuvo  ende  al- 
gunos dias,  é  después  partióse  para  Medina  del  Cam- 
po por  ver  á  la  Reyna  de  Aragón  su  madre.  E  de 
Aranda  el  Rey  se  partió  para  Segovia  donde  estuvo 
algunos  dias ,  é  desde  allí  embió  llamar  al  Conde  de 
Castro,  el  qual  vino  luego  allí,  é  juntamente  con  él 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buy- 
trago,  que  eran  mucho  amigos;  é  saliólos  árescebir  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  todos  los  Gran- 
des que  ende  estaban.  '.Y  el  Rey  mandó  llamar  los 
Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  para  haber 
consejo  con  ellos  sobre  las  treguas  que  los  Moros 
demandaban. — En  este  tiempo  el  Rey  mandó  soltar  á 
Garoif  ernandez  Manrique  de  la  prisión  en  que  estaba 
en  Avila,  é  le  mandó  tornar  todo  lo  que  del  Rey  tenia 
en  tierra  y  en  merced ,  é  mando  alzarle  la  secresta- 
ción que  estaba  hecha  en  todos  sus  bienes.  Y  el  Rey 
estuvo  algunos  dias  en  Alcalá  de  Henares,  é  desde 
allí  fué  á  andar  á  monte  en  el  Real  de  Manzana- 
res; é  de  allí  el  Rey  se  fué  para  Illescas  donde  mandó 
venir  su  Corte,  é  allí  tuvo  la  Pasqua  de  Navidad. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  Yuzaf  Abenzarrax  ,  Caballero  Moro,  se  vino  al  Rey  con 
treinta  de  caballo  á  la  villa  de  Illescas. 

En  este  tiempo  vino  á  la  villa  de  Lorca  un  Caba- 
llei-o  Moro  llamado  Don  Yuzaf  Abenzarrax,  con 
treinta  de  caballo,  que  habia  seydo  Alguacil  mayor 
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de  Granada  é  gran  privado  del  Rey  Mahomad,  é 
fuera  echado  del  Reyno  por  el  Rey  Mahomad  el  Pe- 
queño, el  qual  se  vino  para  el  Rey  en  Illescas ;  é 
vino  con  él  Lope  Alonso  de  Lorca ,  que  era  Caballe- 
ro y  Regidor  de  Murcia,  é  sabia  bien  la  lengua  ará- 
biga ;  y  el  Rey  acordó  de  los  embiar  al  Rey  de  Tú- 
nez, á  le  decir  que  embiase  al  Reyno  de  Granada  al 
Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo,  que  se  habia  ido 
para  él  quando  le  echaron  del  Reyno,  é  que  le  daria 
favor  para  lo  cobrar;  para  lo  qual  le  mandó  dar 
sus  cartas  de  creencia  é  todo  lo  necesario  para  el 
viage.  E  llegados  al  Rey  de  Túnez  y  explicada  la 
creencia  por  Lope  Alonso,  el  Rey  hubo  muy  gran 
placer  con  ellos,  é  luego  mandó  aderezar  la  gen- 
te que  habia  de  ir  con  él,  que  fueron  hasta  tre- 
cientos de  caballo  é  ducientos  de  pie ;  los  qua- 
les  eran  del  Reyno  de  Granada  é  se  habían  allá 
pasado  por  el  amor  que  le  habían.  E  Lope  Alonso 
vino  con  él,  con  el  qual  el  Rey  de  Túnez  embió  al 
Rey  presente  de  ropa  delgada  de  lino  é  de  seda,  é  de 
almisque  é  de  algalia  é  alambar,  é  de  otras  muchas 
maneras  de  perfumes ;  é  vinieron  por  tierra  de  Áfri- 
ca sesenta  jornadas  hasta  que  llegaron  á  la  cibdad 
de  Oran  que  es  en  el  Reyno  de  Tremecen ,  é  de  allí 
vinieron  en  Vera,  que  es  en  el  Reyno  de  Granada, 
donde  este  Rey  Don  Mahomad  el  Izquierdo  fué  re- 
cebido  por  Rey  ;  é  de  allí  Lope  Alonso  se  puso  por 
mar,  é  fué  desembarcar  á  Cartagena,  é  dende  á  po- 
cos dias  se  fué  para  el  Rey,  é  le  hizo  relación  de 
todas  las  cosas  pasadas,  y  le  dio  el  presente  que  el 
Rey  de  Túnez  le  erabiaba,  de  que  el  Rey  hubo  pla- 
cer. E  luego  como  en  Almería  se  supo  que  el  Rey 
Izquierdo  era  en  Vera,  embiáronle  á  pedir  por  mer- 
ced que  se  fuese  para  allá  é  lo  rescibirian  por  Rey, 
é  así  se  hizo.  Sabido  esto  por  el  Rey  Pequeño,  en- 
bió  contra  él  un  Infante  su  hermano  con  hasta  se- 
tecientos de  caballo;  é  llegados  en  vista  los  unos 
de  los  otros,  pasáronse  las  dos  partes  do  los  del  Rey 
Pequeño  al  Rey  Izquierdo,  é  los  otros  tornáronse 
f uyendo  para  Granada.  E  partióse  el  Rey  Izquierdo 
á  Almería,  é  fuese  para  Guadix,  é  diósele  luego;  é 
dende  fué  ala  cibdad  de  Granada,  é  f ué  por  los 
mas  della  rescebido  por  Rey,  y  el  Rey  Pequeño  se 
retraso  al  Alhambra  con  esos  pocos  que  con  él 
eran.  Y  el  Rey  Izquierdo  asentó  su  real  sobrél  en 
un  alcázar  que  dicen  el  Alcaliizar,  que  es  cerca  del 
Alhambra.  E  Málaga  é  Gibraltar  é  Ronda,  é  todos 
los  otros  lugares  del  Reyno  de  Granada  le  erabia" 
ron  á  obedecer  é  á  recibir  por  Rey. 
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CRÓNICAS  DE  LOS  BEYES  DE  CASTILLA. 


AÑO  VíGÉSL^iO  TERCERO. 


1429. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  estando  el  Rey  en  Valladoliil,  se  trataron  é  afirmaron  con- 
ederaciones  é  alianzas  é  paz  perpetua  entre  los  Reyes  de  Cas- 
tilla é  Aragón  6  Navarra. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  on  ValladoliJ,  á 
grande  instancia  del  Rey  de  Navarra  se  trataron  ó 
firmaron  alianzas  é  confederaciones  é  paz  perpetna 
entre  el  Rey  de  Aragón  y  el  Rey  de  Navarra,  su 
hermano,  con  el  Rey ;  las  quales  juró  el  Rey  do 
guardar  é  tener  é  cumplir,  é  asimesmo  las  juró  por 
sí  y  en  nombre  del  Rey  de  Aragón  el  Rey  de  Na- 
varra ,  por  poder  que  del  Rey  do  Aragón  tenía  ;  ó 
dello  se  hicieron  tres  escripturas  solemnes  en  perga- 
mino, una  tal  como  otra ;  y  el  Rey  las  firmó  de  su 
nombre  é  las  mandó  sellar  con  su  sello  de  plomo,  y 
el  Rey  do  Navarra  las  firmó  de  su  nombre  por  sí, 
en  nombre  del  Rey  de  Aragón,  é  las  mandó  sellar 
de  su  sello  ante  dos  Notarios  públicos,  uno  de  Cas- 
tilla é  otro  de  Navarra,  de  las  cuales  escripturas  to- 
mó una  el  Rey,  é  otra  el  Rey  de  Navarra ,  ó  Mosen 
García  Asnarez  tomó  otra  para  el  Rey  do  Aragón;  é 
acordóse  que  era  razón  que  estas  escripturas  fuesen 
otorgadas  por  el  mesmo  Rey  de  Aragón,  aunque 
con  su  poder  las  habia  otorgado  el  Rey  de  Navar- 
ra ;  para  lo  qual  el  Rey  mandó  quo  el  Doctor  Diego 
Gómez  Franco,  su  Oidor  é  del  su  Consejo,  fuese  al 
Rey  do  Aragón  ,  al  qual  halló  en  un  lugar  que  so 
llama  Sinarcas,  donde  hizo  reverencia  al  Rey  y  ex- 
plicó su  embaxada,  la  conclusión  do  la  qual  era 
quo  el  Rey  de  Castilla  le  enibiaba  aquella  escrip- 
tura  do  confederaciones  ó  alianzas  ó  perpetua  amis- 
tad que  era  otorgada  de  entre  estos  tres  Reyes, 
para  que  61  la  retificase  é  firmase  ó  sellase,  como  en 
su  nombre  é  por  su  poder  el  Rey  do  Navarra  la  ha- 
bia firmado.  El  Roy  de  Aragón  respondió  quo  lo 
placía  de  lo  hacer,  é  quo  reconosceria  el  contrato  ;  ó 
por  quanto  on  aquella  tierra  él  andaba  á  monte  ó 
no  habia  lugar  para  allí  lo  ver,  dixo  al  Doctor 
Franco  quo  se  fuese  á" Zaragoza  dondo  estaban  loa 
de  su  Consejo,  é  quo  ende  le  despacliarian;  y  el 
Doctor  lo  puso  así  en  obra,  é  rescibió  asaz  honra  do 
los  de  su  Consejo,  y  el  Rey  do  Aragón  so  tardó  más 
do  cuanto  habia  dicho  al  Doctor,  y  el  Doctor  so  do- 
tuvo  alli  hasta  quel  Rey  fuese  venido.  E  como  quie- 
ra que  el  Doctor  requirió  al  Rey  asaz  veces  por  su 
despacho,  el  Rey  sicrapro  lo  alongó,  ó  mandó  quo 
los  de  BU  Consejo  viesen  en  el  contrato,  y  el  Doc- 
tor les  respondió  quo  cscusado  era  do  lo  ver  porque 
él  no  consentiria  emendar  cosa  alguna,  pues  con 
grau  doliberacioa  do  la  parto  del  Roy  do  Aragón  ó 


por  sus  Procuradores  fuera  acordado.  Con  todo  eso 
dixo  que  lo  viese  si  lo  placía,  pues  él  tenía  otro  tal 
recabdo  vista  con  él ,  é  no  muchos  dias  después  que 
esto  dixo,  partió  do  Zaragoza  para  Borja  dondo 
vino  á  él  el  Infante  Don  Pedro,  su  hermano,  do  prie- 
sa mucho  ahorrado.  Y  estando  así  en  Zaragoza,  dixo 
el  Doctor  al  Rey  do  Aragón  de  parto  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna,  por  virtud  do  una  letra 
suya  de  creencia,  como  sentía  quo  entre  ol  Rey  do 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  habia  alguna 
discordia ,  ó  quo  sería  bien  que  mandase  remediarlo, 
pues  lo  podía  bien  hacer ;  é  si  él  mandaba  quo  en 
ello  alguna  cosa  hiciese,  que  lo  trabajaría  do  buena 
voluntad  por  servicio  suyo.  Y  el  Rey  respondió  quo' 
lo  placería  do  todo  favor  quo  el  Rey  do  Castilla 
diese  en  su  Reyno  al  Infante  Don  Enrique  ,  p  quo 
el  Rey  do  Navarra  bien  estaba  en  su  Reyno,  dán- 
dolo á  entender  quo  lo  placía  quo  el  Rey  de  Navar- 
ra no  viniese  en  Castilla,  é  -que  si  lo  contradixeso 
el  Infante  quo  no  lo  pesaría  dello.  El  Doctor  tornó 
requerir  al  Rey  que  firmase  el  contrato,  pues  habia 
tenido  asaz  tiempo  para  lo  ver,  y  el  Rey  lo  respon- 
dió que  él  entendía  do  ir  á  Barcelona,  ó  que  lo  ro- 
gaba quo  fuese  con  él  hasta  Lérida,  é  que  ende  lo 
despacharía  ;  y  el  Doctor  hubo  voluntad  de  ir  con 
él  por  saber  más  de  los  hechos  ;  é  fué  con  el  Rey  do 
Aragón  hasta  Lérida  donde  tuvo  la  Pasqua  do  Re- 
surrección ,  y  allí  lo  dixo  el  Rey  quo  lo  no  podía 
despachar  hasta  Barcelona,  y  ol  Doctor  so  fué  con  él 
esperando  el  libramiento,  el  qual  lo  detenia  de  dia 
en  dia.  E  vistas  por  el  Rey  las  dilaciones  del  Rey 
do  Aragón ,  embió  mandar  al  Doctor  quo  requiricso 
al  Rey  do  Aragón  ante  los  do  su  Consejo  quo  fir- 
maso  el  contrato,  ó  con  su  respuesta  ó  sin  ella  so 
viniese  luego.  El  Rey  Daragon  no  dio  lugar  ú  quo  lo 
requiriese  anto  los  do  su  Consejo,  pero  requiriólo 
anto  tres  dellos,  los  quales  fueron  el  Arzobispo  do 
Tarragona,  é  Francisco  do  Ariño,  y  el  Doctor  Zar- 
zuela, anto  los  quales  lo  respondió  quo  él  no  linna- 
ria  el  contrato  porquo  estaba  errado  en  algunas  co- 
sas ;  ó  con  esta  respuesta  el  Doctor  so  partió,  y  ol 
Rey  lo  mandó  dar  dos  cartas  do  creencia,  una  para 
el  Rey  ó  otra  para  el  Condestable,  por  virtud  do  las 
quales  mandó  quo  dixescn  quo  no  creyesen  quo  alle- 
gaba gente  para  venir  on  Castilla,  é  fuesen  cieríoa 
quo  para  otras  partes  la  allegaba.  Al  Condosliiblo 
mandó  quo  si  quería  él  ol  sosiego  destos  Roynos, 
quo  dcsechaso  de  la  Corto  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, porquo  él  habia  puesto  división  entro  el  iicy 
do  Navarra  y  el  Infante  Don  Enriquo,  sua  herma' 
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nos ,  é  que  por  él  eran  venldoa  todos  los  otros  da- 
ños que  eran  recrescidos  en  Castilla.  E  como  quiera 
que  el  Doctor  demandó  al  Rey  que  le  mandase  dar 
por  escrito  estas  cosas,  el  Rey  no  gelas  quiso  dar, 
diciendo  que  bien  lo  creerían ;  y  el  Doctor  anduvo 
sobre  este  negocio  pasados  cinco  meses,  é  vinoso 
lo  mas  apresuradamente  que  pudo  para  el  Rey. 
E  como  quiera  que  el  Rey  era  certificado  que  los 
Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ayuntaban  gentes  para 
venir  en  estos  Reynos,  este  Doctor  gelo  certificó 
mas. 

CAPÍTULO  11. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  embió  rogar  al  Infante  Don  Enrique 
que  le  fuese  á.ver. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey  de 
Aragón  embió  rogar  afincadamente  al  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  que  fuese  á  lo  ver,  porque  ha- 
bla de  hablar  con  él  algunas  cosas  que  mucho  cun- 
plian  á  su  servicio  é  honra  y  provecho  suyo,  é  que 
lo  esperaba  en  un  lugar  de  la  frontera  el  mas  cer- 
cano do  Ocaña,  é  que  no  lo  detenían  salvo  ocho  ó 
diez  dias.  E  para  esto  pidió  el  Infante  licencia  al 
Rey  diciendo  que  no  tardarla  más  de  veinte  dias 
en  ida  y  en  estada  y  en  tornada ;  é  como  quiera  que 
algunos  ponian  al  Rey  dubdas  en  estas  vistas,  pre- 
sumiendo que  el  Rey  de  Aragón  quería  hablar  con 
el  Infante  por  le  mudar  del  proposito  en  que  era, 
pero  el  Infante  las  quitaba  con  los  grandes  oñ-esci- 
mientos  é  seguridades  que  al  Rey  habla  hecho  de 
ser  siempre  en  su  servicio,  é  al  tiempo  de  su  parti- 
da muchas  mas.  E  como  quiera  que  ello  fuese,  el 
Rey  le  dio  licencia,  y  el  Infante  se  partió  en  las 
ochavas  de  Pasqua,  é  fuese  para  el  Rey  de  Aragón 
á  las  mayores  jornadas  que  pudo,  é  halló  al  Rey  de 
Aragón  en  Teruel ,  villa  del  Reyno  de  Valencia. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  habló  con  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
llas, é  como  les  demandó  consejo  de  lo  que  debia  hacer  en  las 
treguas  que  por  los  Moros  le  eran  demandadas. 

Venidos  á  la  Corte  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades é  villas,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención, 
que  el  Rey  habia  embiado  llamar,  él  les  hizo  larga 
habla  haciéndoles  saber  como  ende  estaban  emba- 
xadores  del  Rey  de  Granada,  que  le  venían  deman- 
dar treguas  por  quatro  ó  cinco  años,  á  los  quales 
respondiera  que  si  el  Rey  de  Granada  soltase  todos 
los  Christianos  captivos  que  en  su  Reyno  tenía ,  que 
les  darían  treguas  por  seis  meses  6  por  un  año  4  lo 
mas ;  lo  cual  era  tanto  como  denegar  las  treguas  de 
todo  punto,  porque  esta  era  su  intención,  teniendo 
que  era  gran  servicio  de  Dios  é  suyo  hacerles  guer- 
ra, asi  por  haber  en  su  Reyno  tantos  é  tan  nota- 
bles Caballeros  é  tan  buena  gente  de  armas  quanta 
jamas  en  estos  Reynos  hubo,  é  que  según  era  in- 
formado, el  Reyno  de  Granada  estaba  en  alguna  de- 
clinación, así  de  gentes  como  de  caballos  é  vian- 
das ,  é  aun  de  dineros.  E  mandó  al  Adelantado  Pero 
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Manrique  é  á  los  Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodrí- 
guez, que  viesen  é  concordasen  con  los  Procurado- 
res aquello  que  mas  cumplía  á  su  servicio.  E  habi- 
do sobrello  algunos  consejos,  acordaron  que  la 
guerra  era  buena  é  santa  ó  complidera  al  servicio 
de  Dios  y  del  Roy,  é  que  se  debia  luego  poner  en 
obra.  E  luego  hablaron  con  los  Contadores  mayores 
para  ver  las  cuantías  de  maravedís  que  para  ello 
eran  necesarios,  así  para  el  sueldo  de  la  gente  de 
armas  é  peones  que  de  Castilla  debían  ir,  como  para 
los  ginetes  del  Andalucía,  é  para  llevar  viandas  y 
pertrechos  é  asentar  Reales,  é  para  todas  las  otras 
cosas  que  son  necesarias  para  hacer  guerra  por 
tierra,  é  para  armar  gran  flota  de  galeas  é  naos 
para  les  tirar  todas  las  ayudas  así  de  gentes  como 
de  viandas  que  por  la  mar  á  los  Moros  venir  po- 
drían ;  para  la  qual  acordaron  que  eran  necesarios 
quarenta  é  cinco  cuentos  de  maravedís  ,  allende  de 
otras  grandes  quantías  de  maravedís  quel  Rey  po- 
día haber  de  debdas  que  le  eran  debidas,  que  po- 
dían montar  mas  de  treinta  cuentos  ;  é  así  los  Pro- 
curadores otorgaron  para  esto  en  nombre  del  Reino 
quince  monedas  é  pedido  é  medio. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Roy  fué  certificado  que  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
varra todavía  eran  en  propósito  de  venir  en  sus  Reynos,  no  em- 
bargantes los  requerimientos  que  en  contrarióles  eran  hechos. 

Estando  las  cosas  en  estos  términos,  fué  dicho  al 
Rey  que  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  acor- 
daban de  venir  en  Castilla  por  sus  personas  con  la 
mas  gente  de  armas  que  haber  pudiesen ,  é  publi- 
caban que  yenian  por  ver  al  Rey  con  quien  tan  gran 
debdo  tenían  para  le  mostrar  é  declarar  los  grandes 
daños  que  sus  Reynos  rescebian,  y  gran  deservicio 
que  á  su  persona  real  se  seguía  por  causa  de  algu- 
nos que  cerca  del  estaban  ,  é  que  les  convenia  ve- 
nir acompañados  porque  dubdaban  que  podía  ser 
que  viniendo  ellos  como  venían  con  sana  intención 
é  por  servicio  del  Rey  é  bien  de  sus  Reynos,  de  res- 
cebir  algún  daño  si  en  otra  manera  viniesen.  E  por 
esto  el  Rey  mandó  á  los  Doctores  Periañez  é  Diego 
Rodríguez  que  hablasen  con  el  Conde  de  Castro, 
cuyo  consejo  seguía  el  Rey  de  Navarra  en  todos 
los  negocios  de  Castilla,  é  que  le  disesen  quanto 
desplacer  habia  el  Rey  desta  venida  de  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  en  Castilla,  é  trabajase 
quanto  pediese  por  la  escusar,  en  lo  qual  le  haria 
muy  señalado  placer  é  servicio  ;  que  ya  él  veía  si  le 
podía  ser  hecha  mayor  injuria  qué  venir  ellos  ó 
qualquiera  dellos  con  gente  de  armas  en  sus  Rey- 
nos  contra  su  voluntad  ;  á  los  quales  el  Conde  de 
Castro  respondió  diciendo  algunas  quexas  que  así 
el  Rey  de  Navarra  como  él  tenían  de  las  maneras 
de  la  Corte.  Pero  con  todo  eso  díxo  que  era  razón 
lo  quel  Rey  decia,  é  que  él  escribiría  luego  sobrello 
al  Rey  de  Navarra,  é  que  le  paresoia  que  asimesmo 
el  Rey  le  debia  escrebir ;  de  lo  qual  los  Doctores 
hicieron  relación  al  Rey,  é  respondió  que  era  bien 
lo  quel  Conde  de  Castro  decia,  é  que  ordenarla  lue= 
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go  de  embiar  sobrello  sus  mensagcros.  En  este  tiem- 
po el  Infante  Don  Enrique  llegó  á  Illescas,  que  ve- 
nia del  Rey  de  Aragón,  donde  no  tardara  mas  de 
lo  que  había  dicho.  Fué  muy  bien  recibido  por  el 
Rey  ;  y  el  Conde  de  Castro  demandó  licencia  para 
se  partir,  diciendo  que  habia  de  ir  á  entregar  el 
castillo  de  Ureña,  quel  tenia  por  el  Rey  de  Navarra, 
al  Infante  Don  Pedro  su  hermano.  El  Rey  no  gela 
queria  dar ;  pero  después  que  muchas  veces  la  de- 
mandó, otorgógela  por  quince  dias  é  no  mas,  el  qual 
partió  en  el  mes  de  Hebrero,  é  decíase  que  iba  muy 
descontento  de  las  formas  que  en  la  Corte  se  te- 
nían. Y  el  Rey  acordó  de  embiar  al  Rey  de  Navarra 
á  un  Religioso  que  se  llamaba  Fray  Francisco  de 
Soria,  que  era  notable  hombre  de  la  Orden  dé  San 
Francisco,  é  de  muy  honesta  vida,  é  habia  seydo 
Confesor  del  Rey  de  Navarra,  é  á  Don  Pedro  Bo- 
canegra,  Dean  de  Cuenca.  La  conclusión  de  la  em- 
baxada  era  que  dixesen  al  Rey  de  Navarra  lo  mes- 
mo  que  los  Doctores  de  su  parte  habían  dicho  al 
Conde  de  Castro ;  á  los  quales  el  Rey  de  Navarra, 
oída  su  embaxada,  respondió  que  después  quel  era 
partido  de  Castilla  se  habían  hecho  algunas  cosas 
mucho  en  su  perjuicio  é  mengua,  entre  las  quales 
principalmente  se  quexaba  de  ciertas  cosas  que  se 
habían  ordenado  en  la  casa  de  la  Reyna  su  herma- 
na, las  quales  eran  en  gran  mengua  del  Rey  é  suya, 
é  que  del  Conde  de  Castro,  á  quien  él  habia  dexado 
encargados  todos  sus  hechos ,  no  se  hacia  la  cuenta 
que  debía.  E  dichas  así  las  quexas  qu'il  Rey  de 
Navarra  tenia,  é  respondidas  por  los  embaxadores 
lo  mejor  que  pudieron,  el  Rey  de  Navarra  en  con- 
clusión respondió  que  por  entonce  no  entendía  de 
venir  en  el  Reyno  de  Castilla,  é  cuando  alelante  hu- 
biese de  venir,  que  él  lo  haría  primero  saber  al  Rey, 
por  tal  manera  que  él  hubiese  por  bien  su  venida. 
E  con  esta  respuesta  los  embaxadores  se  volvieron  al 
Rey,  é  todavía  se  decía  quel  Rey  de  Aragón  hacia 
algunas  novedades  en  su  Reyno,  reparando  é  bas- 
tesciendo  las  fortalezas  que  eran  frontera  de  Casti- 
lla ,  é  apcrscebíendo  gentes  de  armas,  lo  qual  asi- 
mesmo  el  Rey  de  Navarra  hacia.  E  aun  asimesmo 
embiaba  bus  cartas  de  apercebimiento  para  los 
Caballeros  y  Escuderos  que  en  estos  Reynos  tenia; 
é  para  encobrir  la  venida  que  entendían  do  ha- 
cer, decían  que  esta  gente  apercebian  para  embiar 
al  Rey  de  Francia  contra  los  Ingleses,  que  se  decía 
que  pasaban  en  Francia.  E  porque  para  estas  cosas 
convenía  mas  al  Rey  estar  aquende  de  los  puertos 
que  allende,  acordó  el  Rey  de  partir  de  Illescas,  é 
pasó  los  puertos  en  comienzo  del  mes  de  Abril  del 
dicho  año,  é  llevó  consigo  á  la  Reyna  y  el  Príncipe. 
En  todo  esto  el  Conde  de  Castro  no  venía,  aunque 
eran  muchos  dias  pasados  allende  del  termino  que 
habia  llevado  ;  y  el  Rey  le  enibió  llamar  tres  ó  (jua- 
tro  veces  por  sus  cartas,  ú  las  quales  siempre  res- 
pondió tales  escusas,  por  que  eljley  hubiese  do  ser 
del  sospechoso,  mayormente  que  fué  certificado  que 
bastecía  los  castillos  do  Peñafiel  é  do  Castroxeriz  ó 
do  Portillo,  é  ponía  en  ellos  armas  é  gente;  é  por 
jer  el  Rey  mas  certificado  do  las  cosas  del  Conde 
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de  Castro,  acordó  de  embiar  al  Relator  de  quien 
mucho  fiaba  con  su  carta  de  creencia  é  un  memo- 
rial firmado  de  su  nombre,  por  el  qual  le  hacia 
mención  de  todas  las  cosas  que  del  habia  sabido,  de 
que  mucho  se  maravillaba,  y  en  conclusión  le  man- 
daba que  cesase  do  facer  lo  que  había  encomenza- 
do,  é  se  fuese  luego  para  él,  según  que  ya  muchas 
veces  ge  lo  habia  embiado  mandar ,  eertifican- 
dole  que  si  no  lo  ponia  en  obra,  quél  lo  remediaría 
como  entendiese  que  á  su  servicio  cumplía.  El  Con- 
de respondió  al  Relator  que  aun  no  había  entregado 
el  castillo  de  Urueña  al  Infante  Don  Pedro,  é  que 
luego  como  lo  hubiese  entregado,  se  iría  para  el  Rey; 
é  vuelto  el  Relator  con  esta  respuesta,  el  Rey  lo  tor- 
nó á  embiar  segunda  vez  al  Conde  de  Castro,  ha- 
ciéndole mandamiento  de  la  venida  mas  estrecha  é 
mas  premiosamente;  é  el  Conde  respondió  por  la  ma- 
nera que  primero  había  respondido.  E  luego  el  Con- 
de se  partió  de  Medina,  é  fuese  para  la  su  villa  do 
Portillo,  á  la  qual  el  Rey  le  tornó  á  embiar  tercera 
vez  á  este  Doctor  su  Relator,  poniéndole  cierto  ter- 
mino é  so  ciertas  penas  en  forma ,  á  que  fuese  con 
el  Rey  que  estaba  entonce  a  siete  leguas  de  Porti- 
llo. A  esto  respondió  quél  escribiría  al  Rey  cerca 
dello  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio  ;  é 
las  cosas  que  escrebió  fueron  tales  que  no  le  escu- 
saban  de  culpa.  E  de  Portillo  se  fué  á  Peñafiel ,  que 
era  del  Rey  de  Navarra,  é  apoderóse  de  la  villa  é 
castillo  con  gente  de  armas,  é  bastecióla  todavía 
mas  de  viandas  é  pertrechos  é  de  todas  las  otras 
cosas  quQ  eran  menester  para  su  defendimiento ;  ú 
tuvo  manera  como  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón, 
que  estaba  en  Medina  del  Campo,  se  viniese  para 
allí;  lo  qual  todo  el  Rey  embió  notificar  al  Rey  de 
Navarra  con  Juan  Rodriguaz  Daza,  su  Guarda,  por- 
que remediase  en  ello  ante  quel  Rey  procediese  por 
otra  vía.  Venidas  las  cosas  en  estos  términos,  el  Rey 
mandó  llamar  á  todos  los  de  su  Consejo  é  á  los  Pro. 
curadores ,  por  haber  su  parecer  así  en  esto  como 
en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  los  Moros.  Los  qua- 
les todos  conformes  díxeron  al  Rey  que  les  páres- 
ela que  por  agora  debía  sobreseer  en  la  guerra  do 
los  Moros;,  é  darles  tregua  por  el  mas  breve  tiempo 
que  pudiese,  é  apercebírsc  para  resistir  la  entrada 
de  los  Reyes  ,  que  sería  á  él  muy  injuriosa,  c  gran 
daño  de  sus  Reynos.  Y  el  Rey  deseando  guardar  el 
debdo  é  amor  (jue  con  estos  Reyes  tenía ,  quiso  pro- 
bar sí  podría  tener  manera  como  ellos  no  quisiesen 
así  entrar  en  sus  Reynos ;  para  lo  qual  les  embió  sus 
embaxadores,  rogándoles  é  requiriendo  que  no  qui- 
siesen entrar  en  sus  Reynos  contra  su  voluntad. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Hoy  mnndó  pregonar  pnr  todos  sus  Reinos  que  nin- 
guno fuese  osado  so  graves  penas  de  ir  A  llamamiento  de  nin- 
gún Señor,  salvo  de  ios  que  continuo  estaban  en  su  Corte. 

E  todavía  so  avivaba  la  venida  destos  Reyes,  ó 
por  eso  el  Rey  mandó  embiar  cartas  por  todos  sus 
Reynos  que  ninguno  fuese  osado  de  ir  á  llama- 
miento do  ningún  Señor,  salvo  de  aquellos  que  ea- 
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taban  continuos  en  su  Corte ;  lo  qual  el  Rey  hizo 
por  no  declararse  contra  los  Beyes.  E  desque  mas 
80  fué  certificando  de  su  venida,  mando  escrebir 
BUS  cartas  é  pregonar  por  todos  sus  Reynos  que 
ninguno  fuese  osado  so  graves  penas  de  ir  á  llama- 
miento de  los  Reyes  Daragon  é  de  Navarra.  E  por- 
que supo  que  algunos  destos  Reynos  se  pasaban  á 
ellos,  mandó  poner  guardas  en  todos  los  puertos 
para  que  fuesen  presos  los  que  hallasen  que  allá  se 
pasaban.  El  Rey  embió  todavía  sus  embaxadores  a 
los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra,  los  quales  fue- 
ron Alonso  Tenorio,  Notario  del  Reyno  de  Toledo, 
y  el  Doctor  Fernán  González  de  Avila ,  de  su  Con- 
sejo, é  dos  procuradores;  á  los  quales  mandó  que 
requiriesen  é  amonestasen  á  cada  uno  de  los  dichos 
Reyes  que  no  quisiesen  entrar  en  sus  Reynos  con 
gente  de  armas  ni  sin  ella  en  alguna  manera  sin 
su  licencia  é  voluntad,  dándoles  á  entender  en 
quanto  error  topaban  si  lo  contrario  hiciesen,  consi- 
derando quauto  eran  tenidos  é  obligados  al  Rey 
cada  uno  dellos,  no  solamente  para  se  apartar  y  es- 
cusar  de  le  hacer  enojo  é  cosa  de  que  perjuicio  al- 
guno le  pudiese  venir,  masen  trabajar  en  le  acercar 
todo  el  placer  é  servicio  que  pudiesen,  acatadas  las 
gracias  é  mercedes  é  beneficios  quel  Rey  Don  Fer- 
nando de  Aragón,  su  padre,  del  Rey  habia  rescebido 
en  la  prosecución  del  Reyno  de  Aragón ,  para  el 
qual  el  Rey  le  diera  todo  el  favor  que'  menester 
hubo,  así  de  gente  de  armas  como  de  tesoro,  é  con 
todas  las  otras  cosas  que  pudo.  E  aun  á  esto  les 
obligaba  la  gran  lealtad  é  bondad  de  su  padre,  las 
pisadas  del  cual  debían  seguir;  é  aunque  esto  así 
no  fuera,  solo  haberle  dado  su  hermana  en  casa- 
miento con  el  mayor  dote  que  nunca  en  España  fue- 
ra dado  á  ninguno,  que  fueran  decientas  mil  doblas 
de  oro  castellanas,  que  valían  poco  menos  de  qua- 
trocientos  mil  florines,  los  quales  debieran  ser  gas- 
tados en  heredamientos  de  vasallos  é  rentas,  de 
que  la  Reyna  su  hermana  pudiera  haber  asaz  hono- 
rable mantenimiento  para  su  estado;  é  que  no  sola- 
mente dexó  de  así  lo  hacer,  mas  las  gastara  é  expen- 
diera todas  á  su  voluntad.  A  lo  qual  el  Rey  le  ha- 
bía dado  lugar  por  el  gran  debdo  é  amor  que  con  él 
tenía ;  é  aunque  todo  lo  otro  cesase,  esto  debía  obli- 
gar al  Rey  de  Aragón  para  hacer  todo  lo  que  al 
Rey  bien  viniese.  E  mandó  asimesmo  á  los  emba- 
xadores que  dixesen  al  Rey  de  Navarra  que  aca- 
tase, como  la  Reyna  do  Navarra  su  muger  é  los  tres 
Estados  de  su  Reyno  le  requerían ,  que  no  entrase 
en  Castilla  sin  voluntad  del  Rey.  E  que  no  embar- 
gante este  requerimiento,  ni  lo  que  respondió  á 
Fray  Francisco  de  Soria  é  al  Dean  de  Cuenca ,  no 
dexó  de  seguir  su  propósito  é  dar  su  favor  é  ayuda 
al  Rey  de  Aragón  su  hermano  é  al  Conde  de  Castro, 
el  qual  entonce  estaba  en  la  villa  de  Peñafiel  alza- 
do é  rebelado,  é  inobediente  contra  las  cartas  é  man- 
damientos suyos,  en  gran  escándalo  é  bullicio  de 
sus  Reynos. 
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CAPITULO  VI. 


De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique  6  al  Duque 
de  Aijona  é  á  todos  los  otros  Grandes  de  sus  lleynos. 

Todavía  el  Rey  trabajaba  quanto  podía  por  es- 
cusar  el  rompimiento  con  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra,  é  embió  llamar  al  Infante  Don  Enrique 
é  al  Duque  de  Arjona  é  á  los  otros  Grandes  de  sus 
Reynos  por  ver  é  acordar  con  ellos  lo  que  se  debía 
hacer  sobre  estos  hechos;  y  en  tanto  mandó  tener 
apercebidas  todas  sus  gentes  de  armas  para  quan- 
do  viesen  sus  cartas  de  llamamiento  que  luego  fue- 
sen con  Su  Merced  donde  quiera  que  estuviese.  En 
este  tiempo  el  Rey  de  Navarra  envió  dos  mensa- 
jeros los  quales  dixeron  al  Rey  de  su  parte  que  se 
maravillaba  mucho  de  Su  Merced  escandalizarse 
contra  él  é  contra  los  suyos  por  él  venir  en  Castilla 
donde  era  tanto  natural  é  vivieron  toda  su  vida,  é 
donde  tenía  tantos  heredamientos,  é  sabiendo  quan- 
to le  había  servido  é  deseaba  servir  é  guardar  la 
honra  de  su  Estado  é  la  paz  y  sosiego  de  sus  Rey- 
nos,  lo  qual  siempre  habia  hecho  en  los  tiempos 
pasados  á  su  gran  trabajo  é  costa,  siguiendo  toda- 
vía su  voluntad  é  de  aquellos  de  quien  él  mas  fiaba , 
y  que  por  su  servicio  entendía  agora  de  venir,  lo 
qual  le  mostraría  quando  con  Su  Merced  estuviese; 
é  que  en  esto  no  le  pluguiese  de  dudar,  ca  Rey  era 
él  á  quien  no  pertenescia  decir  otra  cosa  salvo  ver- 
dad, mayormente  á  tan  gran  Rey  con  quien  tanto 
debdo  tenía.  É  ninguna  cosa  destas  no  placía  á  los 
que  cerca  del  Rey  estaban,  los  cuales  todavía  con- 
tradecían la  venida  del  Rey  de  Navarra ;  é  así  el 
Rey  todavía  despidió  los  embaxadores  del  Rey  de 
Navarra  dicíéndoles  lo  que  hasta  allí  habia  dicho, 
certificándoles  que  si  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  entrasen,  que  él  les  resistiría  la  entrada; 
é  con  esto  los  embaxadores  se  partieron.  E  ante  que 
estos  embaxadores  volviesen  con  esta  respuesta,  el 
Rey  de  Navarra  embió  al  Rey  otra  persona  de  su 
casa  de  quien  mucho  fiaba,  con  el  qual  le  embió 
decir  que  plugiese  á  Su  Merced  que  él  viniese  á  le 
hablar  ahorradamente  é  sin  gente  de  armas,  que  él 
vernia,  é  fuese  cierto  que  en  su  venida  rescibiría 
mucho  servicio ;  é  que  después  de  hablado  con  él , 
que  si  al  Rey  plugiese  en  ese  día  se  volvería,  lo 
qual  solamente  le  pidia  por  lo  que  á  su  servicio 
cumplía,  é  por  le  mostrar  como  no  le  era  en  culpa 
alguna  de  las  cosas  que  le  decían,  é  porque  en  sus 
Reynos  conociesen  que  él  no  hacia  cosa  contra  su 
servicio,  como  lo  creían  según  los  pregones  que  en 
sus  Reynos  se  hacían,  de  que  él  habia  gran  des- 
placer. El  Rey  respondió  á  este  mensajero  que  él 
se  iba  á  la  frontera,  é  que  allá  le  respondería. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  6  Navarra  se  vol- 
vieron ceriilicados  de  la  voluntad  del  Rey  ser  de  resistir  a  en- 
trada en  Castilla  délos  dichos  Reyes. 

Los  embaxadores  quel  Rey  habia  embiado  á  los 
Reyes  do  Aragón  é  de  Navarra  volvieron  con  la 
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respuesta  dellos,  la  conclusión  de  la  qual  f;ié  que 
por  esas  mesmas  razones  que  ellos  decían  de  las 
mercedes  é  gracias  que  el  Rey  Don  Fernando  su 
padre  y  ellos  hablan  del  rescebido,  aquellas  obliga- 
ban é  constrefiian  á  ellos  de  venir  en  Castilla  para 
mostrar  é  declarar  al  Rey  los  daños  de  sus  Reynos, 
y  para  que  libremente  los  pudiese  regir  é  governar, 
é  su  preeminencia  real  no  fuese  enbargada  ni 
amenguada  por  ninguna  persona,  scyendo  cierto 
que  no  habia  en  el  mundo  personas  que  tanto  car- 
go tuviesen  de  servir  é  acatar  al  Rey  y  al  bien  do 
sus  Reynos  como  ellos,  por  las  cosas  que  dichas 
son ;  y  que  no  quisiese  Dios  que  ellos  desviasen  de 
la  lealtad  de  que  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
su  padre,  usara,  según  á  todo  el  mundo  era  noto- 
rio. El  Rey  estuvo  siempre  en  su  propósito  ;  y  con 
esto  los  embaxadores  se  volvieron  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  como  el  Rey  embió  sus  cartas  de  llamamiento  general  en  sus 
Reynos. 

Visto  por  el  Rey  como  los  Reyes  do  Aragón  ó  do 
Navarra  todavía  estaban   en  proposito  de   entrar 
en  estos  Reynos ,  el  Rey  mandó  embiar  sus  cartas 
de  llamamiento  no  solamente  a  todos  los  Grandes 
cada  uno  por  sí,  mas  generalmente  á  todos  los  va- 
sallos é  hidalgos  destos  Reynos ;  é  aunque  venían 
algunos ,  no  tantos  quantos  eran  menester.  E  de 
los  Grandes  que  tardaron  fueron  el  Infante  Don 
Enrique  y  el  Duque  de  Arjona  y  el  Conde  de  Nie- 
bla é  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y 
de  Buytrago,  é  Peralvarez  de  Osorio,  Señor  de  Villa- 
lobos é  de  Castroverde.  El  Rey  sospechaba  que  al- 
gunos destos  se  detenían ,  é  aun  otros  do  los  que 
eran  venidos  esforzaban  la  venida  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  do  Navarra,  é  otros  la  esperaban  ó  les 
placía  con  ella.   E   por  estas  sospechas  habidas, 
acordó  el  Rey  de  so  certificar  de  la  verdad,  ó  para 
esto  tuvo  una  manera  de  igualar  ú  todos  en  esta 
forma  :  que  mandó  tomar  juramento  y  pleyto  me- 
nage  á  todos  los  Grandes  del  Reyno,  así  ú  los  pro- 
Bcntes  como  á  los  ausentes,  en  la  forma  siguiente: 
mandó  tomar  una  piel  de  pergamino  en  que  todos 
hubiesen  de  firmar  é  poner  sus  sellos.  E  la  forma 
del  juramento  ó  pleyto  menage  fué  esta:  «Los  que 
Daquf  firmamos  nuestros  nombres  é  posiinos  nues- 
ntros  sellos,  juramos  á  Dios  ó  á  Saneta  María  é  ú 
«esta  señal  de  la  Cruz  y^  con  nuestras  manos  cor- 
nporalmonte  tañida,  é  álos  Sanctos  Evangelios  don- 
ndc  quiera  que  están  ;  ó  hacemos  voto  á  la  Casa 
nSanta  de  Jcrusalen ,  so  pena  de  ir  á  ella  á  pies 
n descalzos;  é  hacemos  pleyto  ó  omenago  en  las 
j) manos  do  vos  el  muy  alto  é  muy  poderoso  é  muy 
ftoxcelcnte  Rey  Don  Juan  Nuestro  Señor,  una  é  dos 
pé  tres  veces  según  fuero  c  costumbre  Dospaña,  do 
BVOH  servir  bien  é  leal  ó  derechamente  en  estos  ne- 
tgocios  presentes,  cesante  toda  cautela,   sinmla- 
ncion ,  fraude  6  engaño,  así  contra  los  Reyes  de 
«Aragón  ¿  de  Navarra  é  contra  todos  los  otros  quo 
))]c8  han  dado  6  dieron  favor,  como  contra  los  quo 
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»no  fueron  obedientes  á  vos  el  dicho  Señor  Rey; 
«é  les  resistiremos  con  todas  nuestras  fuerzas,  c  les 
«haremos  todo  mal  y  daño  que  pudiéremos,  por  tal 
«manera  que  la  preeminencia  é  honra  y  estado 
))real  de  vos  el  dicho  Señor  Rey  sea  guardada  ó  no 
»  rescibais  mengua  alguna  ni  abaxaraiento ;  é  que 
«sobresté  pornemos  las  personas  é  vidas  c  gentes  y 
»  bienes ;  é  que  no  resccbíremos  habla  ni  trato  ni 
»otra  cosa  alguna  que  á  lo  sobredicho  puedo  em- 
))bargar  ó  empecer  ó  conturbar.  E  que  qualquier 
«habla  ó  trato  quo  nos  fuere  movido,  que  lo  haré- 
«raos  saber  lo  mas  ahina  que  pudiéremos  á  vos  el 
«dicho  Señor  Rey,  lo  qual  otorgamos  é  promete- 
» mos  ó  juramos  de  hacer  ó  guardar  ó  complir  á 
«todo  nuestro  leal  poder,  so  pena  do  sor  por  ello 
«perjuros  é  fementidos,  é  de  ser  traydores  conos- 
« oídos  por  el  mesmo  hecho,  sin  otra  sentencia  ni 
»  delaracion  ;  é  nuestros  bienes  sean  por  ello  con- 
» Aseados  á  la  cámara  do  vos  el  dicho  Señor  Rey, 
»á  lo  qual  desde  agora  nos  obligamos,  sin  otra  es- 
«peranza  de  venia  ni  de  otro  recurso    alguno.  E 
))  otrosí ,  que  no  demandaremos  absolución  ni  dis- 
wpeneaciou   ni  relaxacíon  del  dicho  juramento   ó 
»volo,  ni  conmutación  del  al  Papa  ni  á  otro  Por- 
fiado ni. Juez  que  poder  haya  para  lo  hacer;  ni 
«usáremos  del  en  caso  que  nos  seat)torgado_pro/)io 
yymotu  á  nuestra  postulación,  ó  de  otra  persona 
«aunque  todas  juntamente  concurran  ;  antes  siem- 
n  pre  guardaremos  é  cumpliremos  todo  lo  susodicho 
«é  cada  cosa  é  parte  dello,  en  la  manera  que  dicha 
»cs.  E  yo  el  dicho  Rey  Don  Juan  juro  é  prometo  é 
»  aseguro  por  mi  fo  real  de  defender  é  amparar  á 
))  todos  los  sobredichos,  é  a  cada  uno  dcUos,  é  á  los 
«quo  hicieren  el  dicho  juramento  é  omenage  é  voto 
«en  la  manera  susodicha,  é  ásus  bienes é  honras  y 
»  Estados,  y  de  poner  mi  persona  por  ello.  E  si  tra- 
»to   alguno  en  la  dicha  razón  me  fuero  movido, 
nque  gelo  haré  saber,  é  que  lo  que  hubiere  de  hacer  ■ 
«se  hará  con  su  consejo  dellos  ó  de  la  mayor  parte. 
»  Lo  cual  todo  fué  hecho  é  pasó  en  la  cibdad  do  Pa- 
»  lencia  á  treinta  dias  de  Mayo  año  del  nacimiento 
))de  Nuestro  Redentor  de  mil  é  quatrocientos  ó 
veinte  é  nueve  años.  Yo  el  Rey.» 

Los  que  luego  en  Palencia  juraron,  quo  esta- 
ban en  la  corte,  son  estos:  Don  Alvaro  do  Luna, 
Condestable  do  Castilla  é  conde  de  Santistevan  ; 
Don  Juan  de  Contreras,  arzobispo  do  Toledo;  Don 
Lope  de  Mendoza,  arzobií'po  do  Santiago;  Don 
Fadriíjue,  Almirante  mayor  de  Castilh»,  primo  dd 
Rey  ;  Don  Luis  do  la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli; 
Don  Luis  de  Guzman  ,  Maestre  do  Calatrava ;  Don 
Juan  do  Soto  mayor.  Maestro  de  Alcántara ;  Don 
Guliorrez  Goínez  do  Toledo,  Obispo  de  Palencia ; 
Pedro  Dcstúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey  ;  Pero 
Manrique,  Adelantado  de  León  ;  Don  Rodrigo  Alon- 
so Pimentcl,  Conde  do  Pcnavcnto;  Diego  Pérez 
Sarmictito,  Repostero  mayor  del  Rey;  Juan  de  Ro- 
xas,  Alcayde  (1)  mayor  de  los  Hijos  dalgos  de  Cas- 

(1)  Addíid  (loria  OM  la  cillciün  ilu  Logroi'io.y  cs'.á  enmendado  de 
letra  de  Galindcz, 
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tilla,  Pero  García  Herrera,  Mariscal  del  Rey;  Die- 
go Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia ;  Iñigo  Des- 
túñiga,  Mariscal  del  Rey  de  íJavarra;  Sancho  Des- 
túñiga,  BU  hermano;  Don  Pedro,  Señor  de  Monte- 
alegro;  Don  Juan,  nieto  del  Conde  Don  Tello; 
Diego  Destúñiga ;  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Ber- 
langa  é  Astudillo  ;  Ramir  Nuñez  de  Guzman ,  Señor 
de  Toral,  é  Fernán  López  de  Saldaña,  Contador 
mayor  del  Rey  é  su  Chanciller  ó  Camarero ;  Pero 
Niño,  Señor  de  Cigales ;  Juan  Ramírez  de  Guzman , 
Comendador  mayor  de  Calatrava  ;  Juan  Rodríguez 
de  Roxas,  Señor  de  Poza  ;  Lope  Vázquez  de  Acuña, 
Señor  de  Buendía  y  Azaño ;  Sancho  de  Ley  va;  el 
Doctor  Periañez;  el  Doctor  Diego  Rodríguez  de 
Valladolid ;  Don  Alonso  de  Cartagena,  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  é  Segovía;  el  Doctor  Ortun 
Velazquez  de  Cuellar,  todos  quatro  Oidores  é  Re- 
ferendarios del  Consejo  del  Rey. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  CíMidestable  partió  de  Paloncla  con  dos  mil  lanzas 
para  resistir  la  entrada  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra. 

Esto  hecho,  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
partió  de  Palencía  para  la  frontera  de  Aragón  con 
dos  mil  lanzas,  para  resistir  la  entrada  de  los  Re- 
yes do  Aragón  é  de  Navarra,  é  vino  á  él  el  Adelan- 
tado Pero  Manrique  á  Burgos,  por  esperar  ende  al 
Almirante  Don  Fadrique  é  á  Pedro  dé  Velasco.  B 
todos  estos  quatro  iban  juntamente  por  Capitanes 
de  aquella  gente.  El  Condestable  procuró  que  fuese 
él  como  principal ,  é  hubo  poderes  del  Rey  en  la 
manera  que  le  plugo ;  é  los  dichos  Señores  lo  con- 
portaron por  la  gran  parte  que  con  el  Rey  tenía  é 
por  ser  Condestable.  E  como  ya  la  historia  ha  con- 
tado como  estando  el  Rey  Don  Juan  en  Toro,  el 
Almirante  Don  Alonso  Enriquez ,  su  tío,  llegó  á 
punto  de  muerte,  y  el  Rey  hizo  merced  del  almiran- 
tazgo á  su  hijo  Don  Fadrique ,  é  de  todas  las  otras 
mercedes  que  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez 
tenía ,  en  la  forma  que  á  él  plugiese  de  lo  disponer 
en  su  testamento;  é  como  el  Almirante  Don  Alonso 
Enriquez ,  como  quiera  que  escapó  desta  enferme- 
dad quedase  flaco,  é  viese  las  cosas  deste  Reyno  ir 
en  otra  manera  de  lo  que  le  parecía  que  convenía 
á  servicio  de  Dios  é  del  Rey,  é  al  bien  común  des- 
tos  Reynos,  determinó  de  dexar  todo  el  cargo  de 
BUS  vasallos  é  hacienda  á  Doña  Juana  de  Men- 
doza ,  su  mujer,  que  fué  dueña  muy  notable,  é  á  su 
hijo  Don  Fadrique  la  governacion  del  Oficio;  é  to- 
mó licencia  del  Rey  para  se  ir  á  Guadalupe ,  donde 
estuvo  hasta  su  fallecimiento;  en  el  qual  mandó 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  la  cibdad  de  Palen- 
cía, é  fuese  enterrado  en  un  notable  Monesterio  de 
Santa  Clara  quél  fundó,  lo  qual  se  puso  así  en  obra. 
Este  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  fué  nieto  del 
Rey  Don  Alonso  el  Onceno  é  hijo  del  Maestre  Don 
Fadrique ,  é  hubo  tres  hijos  :  el  primero  fué  llama- 
do Don  Fadrique ,  que  fué  Almirante  en  su  vida ; 
el  segundo  Don  Pedro,  que  murió  niño;  el  tercero 
Don  Enrique,  que  fué  después  Conde  de  Alba  de 
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Aliste.  Estos  fueron  muy  buenos  Caballeros  é  muy 
esforzados;  é  hubo  nueve  hijas  :  la  primera  fué  ca- 
sada con  Pedro  Portocarrero,  Señor  de  Moguer;  la 
segunda  con  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Con- 
de de  Benavente ;  otra  con  Juan  Ramírez  de  Are- 
llano,  Señor  de  los  Cameros ;  otra  con  Pero  Alvarez 
de  Osorío,  Señor  de  Cabrera  é  Ribera ,  que  después 
fué  Conde  de  Lemos ;  otra  con  Mendoza,  Señor  do 
Almazan ;  otra  con  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlan- 
ga  é  Astudillo ;  otra  con  Pero  Nuñez  de  Herrera, 
Señor  de  Pedraza ;  otra  con  Juan  de  Roxas,  Señor 
de  Monzón  é  de  Cabia  ;  otra  con  Don  Juan  Manri- 
que ,  Conde  de  Castañeda. 

CAPÍTULO  X. 
De  como  el  Rey  fué  sobre  Peüafiel  é  asentó  ende  su  Real: 

Después  de  la  partida  del  Condestable,  el  Rey 
acordó  de  ir  luego  sobre  Peñafiel  é  asentar  Real  so- 
bre ella ;  é  todavía  mandaba  continuar  su  proceso 
contra  el  Conde  de  Castro,  que  estaba  alzado  con  la 
villa  é  castillo,  en  la  qual  estaba  asímesmo  el  In- 
fante Don  Pedro  do  Aragón  con  hasta  decientas 
lanzas.  E  continuando  el  Rey  su  camino  para  Pe- 
ñafiel ,  fué  certificado  que  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  estaban  á  los  confines  de  Castilla ,  cer- 
ca de  un  lugar  que  se  llama  Huertaharíza,  étinian 
puesto  su  Real  en  el  campo ;  y  el  Rey  propuso  de 
no  entrar  en  villa  ni  en  lugar  alguno  hasta  resis- 
tirles la  entrada ,  ó  les  hace  salir  del  Reyno,  sí  en  él 
fuesen  entrados;  é  así  lo  puso  por  obra,  é  conti- 
nuó su  camino  para  Peñafiel ;  é  asentó  su  Real  cerca 
de  un  aldea  que  dicen  Rábano,  á  una  legua  dende, 
é  podrían  ser  entonces  con  él  hasta  dos  mil  hom- 
bres de  armas.  E  á  este  Real  vino  á  él  Garcifernan- 
dez  Manrique  de  parte  del  infante  Don  Enrique, 
escusándole  de  la  tardanza  por  algunas  razones,  é 
diciendo  que  vernia  prestamente  con  la  gente  que 
tuviese ;  pero  decía  que  había  menester  mas  dinero 
de  lo  que  había  rescebído  para  pagar  sueldo ;  é 
traxo  poder  del  Infante  Don  Enrique  asaz  compli- 
do  para  otorgar  é  jurar  en  su  nombre  al  Rey  todas 
las  cosas  que  él  mismo  pudiera  jurar,  hacer  y  otor- 
gar presente  seyendo,  por  virtud  del  qual  poder 
Garcífernandez  en  nombre  del  Infante  hizo  el  ju- 
ramento y  pleyto  é  omenage  en  la  forma  que  di- 
cha es  quel  Rey  ordenó  que  por  todos  los  Grandes 
se  hiciese,  é  hízolo  también  por  sí  mesmo,  é  firmó 
la  escritura  en  nombre  del  Infante  é  suyo.  Y  enton- 
ces el  Rey  le  certificó  que  le  daría  libremente  el 
Condado  de  Castañeda,  Hecho  este  juramento,  el 
Rey  mando  á  Garcífernandez  que  se  volviese  para 
el  Infante  Don  Enrique,  porque  le  acuciase  en  su 
venida,  é  le  estorvase  que  no  diese  favor  alguno  á 
la  entrada  de  los  Reyes  sus  hermanos,  certificándo- 
le que  sí  asi  lo  hiciese,  le  haría  otras  muchas  mas 
mercedes  allende  de  las  que  le  había  hecho. 
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CAPITULO  XI. 


De  como  el  Rey  fué  certificado  como  el  Infante  Don  Enrique  é  la 
Infanta  su  muger  hablan  venido  á  Toledo,  y  eran  dende  salidos 
ton  grande  enojo  de  lo  que  ende  se  hizo. 


Pocos  dias  después  de  la  partida  de  Garcifernaii- 
dez  Manrique ,  fué  escrito  al  Eey  como  el  Infante 
Don  Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  su  muger, 
eran  partidos  de  Ocaña  é  venidos  á  Toledo  por  apa- 
rejar algunas  cosas  que  decian  que  hablan  menes- 
ter para  su  partida ;  é  que  en  el  mesmo  dia  que  en- 
traron se  sentia  que  metian  armas  demasiadas  en 
carretas  y  en  acémilas,  por  lo  qual  Pero  López  de 
Ayala  é  los  Eegidores  mandaron  cerrar  las  puertas 
de  la  cibdad.  Y  el  Infante  habiendo  desto  grande 
enojo,  luego  en  punto  que  lo  supo,  él  é  la  Infanta 
cavalgaron  é  salieron  de  la  cibdad  por  la  puerta  de 
Alcántara  por  el  camino  de  Ocaña.  E  como  Pero 
López  de  Ayala,  Alcalde  mayor,  é  los  Regidores 
de  la  cibdad  supieron  que  se  partia,  cavalgaron  á 
gran  priesa  por  salir  con  él  é  por  saber  la  causa  de 
su  partida.  E  yendo  quanto  media  legua  de  la  cib- 
dad ,  el  Infante  dixo  á  Pero  López  é  á  los  otros  que 
con  él  iban,  que  aquel  dia  le  hablan  hecho  muy 
gran  deshonra  con  mala  é  falsa  intención  por  lo 
enemistar  con  el  Rey  ;  é  dichas  estas  palabras,  el  In- 
fante travo  á  Pero  López  de  Ayala  por  los  pechos, 
é  le  dixo  que  le  diese  luego  el  Castillo  de  Mora 
que  del  tenia,  é  que  fuese  preso;  á  lo  qual  Pero 
López  respondió  al  Infante  que  él  no  habla  hecho 
cosa  porque  debiese  ser  preso,  é  que  á  lo  del  cas- 
tillo de  Mora  que  mandase  á  quien  lo  diese,  que 
luego  embiaria  quien  gelo  entregase.  Y  el  Infante 
no  habló  mas  á  Pero  López,  é  mandó  descavalgar 
de  las  mtilasá  algunos  Regidores  de  la  cibdad,  que 
ende  iban  ,  é  que  los  llevasen  presos  á  pié ,  é  así 
llevaron  tres  dellos  poco  espacio  ;  é  antes  que  lle- 
gasen á  Calabazas ,  que  es  una  legua  de  Toledo,  co- 
nosció  el  Infante  que  erraba  en  aquello,  é  mandó- 
los soltar  é  dar  sus  muías,  é  así  se  volvieron  todos 
á  Toledo  con  Pero  López  de  Ayala.  E  venidos  á  la 
cibdad ,  entraron  en  ayuntamiento  Pero  López  é 
todos  los  otros  Caballeroso  Regidores  de  la  cibdad, 
c  hubieron  sobresto  muy  gran  sentimiento  do  lo 
liecho  por  el  Infante.  E  luego  Pero  López  de  Ayala 
c  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  mayor 
de  Calatrava,  é  Don  Vasco  de  Guzman,  su  herma- 
no, Arcidiano  de  Toledo,  é  tres  de  los  otros  sus 
liermanoH,  c  los  mas  de  los  Caballeros  de  Toledo 
que  á  la  sazón  ende  estaban,  que  habían  acosta- 
miento del  Infante  Don  Enri([uc,  le  emliiaron  una 
carta,  el  efecto  de  la  qual  era  que  so  maravillaban 
mucho  de  Su  Señoría  liuber  hecho  tan  gran  mengua 
;1  Pero  López  de  Ayala  é  á  los  otros  Caballeros  ó 
Regidores  que  de  la  cibdad  habían  salíilo  por  le 
acompañar  é  servir,  la  qual  mengua  reputaban  ser 
hecha  á  todos  ellos ;  por  ende  que  le  hacían  saber 
que  no  entendían  de  ser  mas  suyos,  ni  llevar  de 
sus  dineros  en  tierra  ni  acostamientos,  ni  en  otra 
manera;  lo  qual  Pero  López  de  Ayala  hizo  saber  al 
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Rey,  el  qual  hubo  grande  enojo.  El  Infante  asimes- 
mo  ombió  sus  mensageros  al  Rey  haciéndole  saber 
lo  susodicho,  aunque  por  otra  manera,  quexándose 
mucho  de  la  gran  mengua  que  en  la  cibdad  de  To- 
ledo á  él  é  á  la  Infanta  su  muger  era  hecha,  su- 
plicándole é  pidiéndole  por  merced  que  quisiese 
mandar  saber  la  verdad  de  como  había  pasado,  é 
mandase  en  ello  hacer  la  justicia  que  de  Su  Merced 
esperaba.  El  Rey  oyó  lo  uno  é  lo  otro,  é  alongó  la 
provisión  hasta  ver  como  las  cosas  procedían. 


CAPITULO  XII. 

De  como  la  villa  de  Peñafiel  sin  el  castillo  se  did  libremente  al 
Rey. 

El  Rey  se  detuvo  algunos  dias  en  el  Real  cerca 
de  Rábano,  por  algunos  partidos  que  le  eran  movi- 
dos para  que  sin  rigor  él  huviese  la  villa  é  castillo, 
y  el  Conde  lo  dexase  sin  su  daño  é  peligro ;  los  qua- 
les  partidos  no  hubieron  efeto.  Y  el  Rey  hubo  de 
mandar  poner  su  Real  muy  cerca  de  la  villa,  é  den- 
de  mandó  hacer  sus  pregones  y  emplazamientos 
contra  el  Conde  de  Castro,  certificándole  que  si  lue- 
go no  saliese  y  dexase  libre  la  villa  al  Rey,  qu?  él 
procedería  contra  él  á  las  penas  que  las  leyes  y  or- 
denamientos de  Castilla  en  tal  caso  disponían.  En 
este  tiempo  sobre  seguro  entraron  en  la  villa  Fray 
Juan  de  Soto  mayor,  Maestre  de  Alcántara,  é  Don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  por 
hablar  con  el  Conde  de  Castro  é  darle  á  entender 
quanto  había  errado  en  no  venir  á  los  llamamien- 
tos del  Rey,  é  mucho  mas  en  no  le  haber  rescebido 
en  la  villa  según  debía  á  su  Rey  é  Señor  natural ; 
é  como  quiera  que  hablaron  muy  largamente  en 
este  caso,  el  Conde  todavía  estuvo  en  su  propósito, 
é  ni  por  estas  hablas  el  Rey  no  dexaba  de  mandar 
hacer  su  proceso,  y  el  Relator  se  llegó  muy  cerca 
de  los  muros  con  asaz  peligro  suyo,  c  hizo  el  pos- 
trimero requerimiento,  cerrando  los  pregones  é 
asignando  día  é  hora  para  dar  sentencia.  Y  el  Rey 
mandó  poner  estrado  de  paño  negro,  según  que  en 
tal  caso  se  acostumbra ;  y  el  Conde  de  Castro  des- 
que esto  vído  descendió  á  dexar  la  villa  al  Rey  para 
que  entrase  en  ella  é  la  tomase  libremente  é  con 
la  gente  de  armas  que  á  él  pluguiese,  con  tanto 
quel  Infante  Don  Pedro,  que  ende  estaba,  y  él  se 
subiesen  al  castillo  seguros  con  toda  su  gente,  y 
perdonase  á  él  é  á  todos  los  vecinos  de  la  villa,  é  á 
todos  los  hombres  de  armas,  é  á  todas  las  otras 
personas  que  con  él  estuvieron  en  ella  de  qualquier 
caso  ó  pena  en  que  hubiesen  caído  por  se  haber  de- 
tenido en  la  villa  é  no  haber  ido  á  sus  llamamien- 
tos ;é  que  el  Rey  no  le  mandase  pelear  por  su  per- 
sona contra  el  Rey  de  Navarra,  é  que  le  fuesen  li- 
brados todos  los  maravedís  que  del  Roy  tenía  que 
le  eran  debidos  do  los  años  pasados,  é  desto  presen- 
te año,  y  donde  en  adelanto  le  fuesen  librados  en 
cada  año  según  solía.  Todas  estas  cosas  otorgadas 
por  el  Rey  con  seguro  de  las  guardar  é  complir,  cesó 
do  dar  la  sentencia.  E  subidos  el  Infante  Don  Pe- 
dro y  el  Conde  de  Castro  al  castillo  con  todos  loa 
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hombres  de  armas  que  tenían,  los  de  la  villa  abrie- 
ron las  puertas  al  Eey,  y  entró  en  ella  con  toda  su 
hueste,  y  estuvo  ahí  un  dia  ;  é  del  castillo  no  se 
hizo  por  entonce  mandamiento  alguno  porque  el 
Conde  dixo  que  él  no  lo  tenía  ni  lo  podía  dar,  é 
que  Gonzalo  Gómez  de  Zumel,  que  era  Caballero  de 
buen  lugar,  tenía  hecho  pleyto  menage  por  él  al  Rey 
de  Navarra.  Y  el  Rey  no  se  detuvo  ende  por  la  prie- 
sa que  tenía  de  ir  á  la  frontera,  porque  el  Rey,  co- 
mo dicho  es,  era  certificado  que  los  Rej'es  de  Ara- 
gón é  Navarra  tenían  su  Real  puesto  cerca  de  la 
Huerta  haríza,  y  el  Condestable  y  los  otros  Caba- 
lleros eran  llegados  á  Almazan  donde  habían  acor- 
dado de  estar  para  aguardar  los  Caballeros  que  ha- 
bían emhiado  por  saber  lo  que  los  Reyes  de  x\ra- 
gon  é  Navarra  hacían.  Y  estando  allí  fueron  certi- 
ficados como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  con 
sus  batallas  ordenadas  eran  entrados  en  el  Reyno 
en  víspera  de  San  Juan  de  Junio.  E  luego  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  que  en  Almazan  es- 
taban ,  como  sitpiei'on  la  entrada  de  los  Reyes, 
mandaron  salir  toda  la  gente  al  campo,  é  asentaron 
BU  Real  á  media  legua  de  Almazan  por  donde  pen- 
saron que  los  Reyes  habían  de  venir  según  el  ca- 
mino que  habían  tomado ;  é  los  Reyes  tomaron  ca- 
mino de  Hita,  en  tal  manera  que  quando  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  lo  supieron ,  ya  los 
Reyes  estaban  algún  tanto  mas  adelante  en  el  Rey- 
no  que  ellos,  é  parescióles  que  pues  no  les  habían 
podido  embargar  la  entrada,  que  quanto  mas  den- 
tro en  el  Reynp  estuviesen ,  mas  ahina  se  podrían 
perder ,  lo  uno  porque  los  Reyes  tenían  mas  lexos 
la  guarida  é  las  ayudas ,  lo  otro  porque  la  gente  de 
la  tierra  de  una  parte  é  de  otra  les  harían  daño.  E 
levantados  los  Reyes  del  Real  que  asentaron  cerca 
de  Xadraque  ,  f  ueronlo  poner  á  legua  é  medía  de 
CogoUudo.  E  á  este  tiempo  el  Condestable  é  los 
otros  Caballeros  del  Rey  asentaron  su  Real  cerca  de 
Xadraque,  donde  los  Reyes  se  habían  levantado,  E 
la  gente  que  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros 
del  Rey  que  ende  estaban  serían  hasta  mil  é  sete- 
cientos hombres  de  armas,  é  quatrocientos  hombres 
de  pie  ballesteros  é  lanceros  que  traía  Pedro  de  Ve- 
lasco.  E  la  gente  de  los  Reyes  serian  dos  mil  é 
quinientos  hombres  de  armas  muy  bien  armados,  é 
bien  á  caballo,  é  los  mas  dellos  de  caballos  encu- 
bertados ,  é  hasta  mil  hombres  de  pie  armados  á  la 
manera  de  Aragón.  E  al  Real  de  CogoUudo  el  In- 
fante Don  Enrique  se  juntó  con  ellos  con  hasta 
cient  hombres  de  armas  é  ciento  é  veinte  ginetes. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  desque  el  Rey  supo  la  entrada  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  en  sus  Reynos,  mandó  á  Pedro  Destdñiga,  su  Justicia 
mayor,  que  con  mil  liombrcs  de  armas  se  fuese  juntar  con  el 
Condestable  é  Almirante  para  resistir  la  entrada  de  los  dichos 
Reyes. 

Otro  dia  después  que  el  Rey  entró  en  Peñafiel, 
fué  certificado  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra 
eran  entrados  en  su  Reyno  é  llevaban  el  camino  de 
Hita,  de  que  hubo  muy  grande  enojo  ;  é  luego  man- 


SEGÜNDO.  457 

dó  á  Pedro  Destúñiga,  su  Justicia  mayor,  que  par- 
tiese y  llevase  consigo  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas, é  se  fuese  juntar  con  el  Condestable  é  con  los 
otros  Caballeros  quel  Rey  había  mandado  por  resis- 
tir la  entrada  de  los  dichos  Reyes ;  el  qual  partió 
luego  é  tomó  su  camino  para  pasar  el  puerto  de 
Buytrago  é  dende  á  Hita.  Y  el  Rey  no  se  detuvo  en 
Peñafiel  mas  de  dos  días  después  que  Pedro  Destú- 
ñiga dende  se  partió,  é  tomó  el  camino  para  pasar 
los  puertos  por  donde  mas  cerca  pudiese  llegar  don- 
de estaban  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ;  é  man- 
dó dar  sus  cartas  de  llamamiento  general  por  todos 
sus  Reynos  haciéndoles  saberla  entrada  délos  Re- 
yes en  BUS  Reynos  contra  su  voluntad  en  gran  de- 
trimento é  mengua  de  su  Corona  Real.  Y  embió 
mandar  por  sus  cartas  á  todas  las  villas  é  lugares 
del  Rey  de  Navarra  que  eran  en  Castilla,  que  le  no 
obedcsciesen  ni  cumpliesen  sus  cartas  é  manda- 
mientos, ni  le  recudiesen  con  las  rentas  é  derechos 
dellas,  salvo  á  ciertas  personas  que  él  ordenó  para 
cada  una  dellas  ;  é  las  mas  obedescieron  é  cumplie- 
ron luego  las  cartas  del  Rey ;  é  algunos  alargaron 
el  complimíento  de  que  no  se  hallaron  bien,  espe- 
cialmente en  la  villa  de  Olmedo  donde  el  Rey  man- 
dó degollar  á  un  hombre  muy  principal  de  aquella 
villa  que  llamaban  Juan  Rodríguez  de  la  Quadra, 
porque  cerró  las  puertas  de  la  villa  á  los  mensage- 
ros  del  Rey  que  traían  presentar  sus  cartas. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  desque  supieron  que  el 
CoiMlesfable  y  los  oíros  Caballeros  Castellanos  estaban  tan  cer- 
ca dellos,  partieron  de  sh  Real  por  les  venir  á  dar  la  batalla. 

Desque  los  Reyes  y  el  Infante  con  ellos  supieron 
que  el  Condestable  era  tan  cerca,  acordaron  de  le 
dar  la  batalla :  é  partieron  de  su  Real  viernes  (1) 
en  amanesciendo,  primero  dia  de  Julio  del  dicho 
año,  é  viniéronse  contra  el  Real  del  Condestable  é 
de  los  otros  Caballeros  del  Rey  ordenadas  sus  bata- 
llas ;  é  llegaron  cerca  de  la  gente  del  Rey  quasi  á 
hora  de  Nona.  E  como  el  Condestable  é  los  otros 
Caballeros  que  con  él  estaban  vieron  venir  á  los 
Reyes  con  gran  ventaja  de  gente,  acordaron  de  es- 
perar la  batalla  pié  á  tierra  en  su  Real,  que  tenían 
puesto  en  un  recuesto,  en  el  qual  hicieron  palenque 
de  carretas  é  de  madera  como  mejor  pudieron,  é  or- 
denaron sus  batallas,  de  las  quales  tuvo  el  avan- 
guardía  Pedro  de  Velasco ;  é  mandaron  pregonar 
que  ninguno  cavalgase  ni  echase  silla  á  caballo,  so 
pena  de  la  vida.  Y  el  Almirante  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique  que  tenían  la  segunda  batalla,  é  la 
tercera  el  Condestable,  los  quales  todos  esforzaban 
é  animaban  su  gente  para  pelear,  estuvieron  así  es- 
perando á  la  batalla,  porque  no  era  razón  que  la  es- 
comenzasen los  que  eran  menos  y  estaban  á  pié  ;  y 
estando  ya  para  se  comenzar  la  batalla ,  llegó  ende 
el  Cardenal  de  Fox,  hermano  del  Conde  de  Fox,  que 
venía  á  muy  gran  priesa  por  estorvar  la  batalla ;  el 
qual  llegó  al  Condestable  é  á  los  otros  Caballeros 

(1)  En  el  original  dgcia  Jueves, 
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del  Rey,  cá  los  quales  dixo  que  les  rogaba  é  requería 
con  Dios  que  no  quisiesen  dar  lugar  á  que  tanto 
mal  viniese  en  España,  que  era  cierto  que  si  la  ba- 
talla so  diese,  toda  España  seria  destruida ;  los  qua- 
les les  respondieron  que  sabia  Dios  quanto  les  des- 
placía por  las  cosas  ser  venidas  en  tal  estado ;  pero 
que  esto  no  era  á  su  culpa,  ca  ellos  eran  allí  venidos 
por  mandado  del  Rey  su  señor  en  defensión  é  guar- 
da de  su  honra  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos ,  á  la 
qual  los  Reyes  de  Aragón   é  do  Navarra  hacían 
grande  injuria  é  perjuicio,  según  él  bien  veía,  en- 
trando por  su  tierra  por  tal  manera  contra  su  vo- 
luntad, é  por  eso  á  ellos  convenia  hacer  lo  que  ha- 
cían. El  Cardenal  les  diso  quel  Infante  Don  Enri- 
que quería  hablar  con  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que, é  que  les  pluguiese  dello,  é  que  en  tanto  no  se 
moviese  entre  las  huestes  cosa  alguna ;  lo  qual  le 
fué  otorgado.  E  luego  el  Infante  y  el  Adelantado 
salieron  de  sus  Reales  cada  uno  con  dos  personas ; 
é  como  fueron  cerca,  el  Infante  diso:  «  Maldito  sea 
aquel  por  quien  tanto  mal  ha  venido.»  El  Adelan- 
tado respondió:  «Señor,  asi  plega  á  Dios.»  El  In- 
fante dixo  al  Adelantado:  uNo  perdamos  tiempo: 
ved  sí  hay  algún  remedio  porque  España  no  perez- 
ca el  día  de  hoy.»  El  Adelantado  respondió  :  «Señor, 
sabe  Dios  quel  Condestable  é  nosotros  queríamos 
servir  á  vosotros  guardando  el  servicio  del   Rey 
nuestro  señor;  pero  pues  así  vos  plugo  denos  venir 
á  buscar,  forzado  es  que  nos  defendamos,  é  si  vos 
venciéremos,  mucha  merced  nos  hará  Dios,  é  si  la 
muerte  pasáremos,  nuestras  animas  serán  en  gloría, 
muriendo  por  servicio  de  Dios  y  de  nuestro  Rey  y 
en   defensa  de  sus  Reynos.»  Y  el  Infante   dixo: 
«  Pues  que  asi  es,  pártalo  Dios  como  á  él  le  placerá.» 
E  sin  mas  decir  partiéronse  cada  uno  para  su  Real. 
Y  el  Infante  Don  Enrique  ido,  movieron  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra  sus  batallas  contra  las 
gentes  del  Rey,  é  llegó  la  primera  batalla  en  que 
venía  el  Rey  de  Navarra  quanto  un  tiro  do  ballesta 
del  Real  é  de  los  Caballeros  del  Rey,  é  ya  comenza- 
ban á  escaramuzar  unos  con  otros ;  y  en  esto  el  Car- 
denal de  Fox  andaba  á  muy  gran  priesa  de  una  parte 
á  otra  por  escusar  la  batalla,  y  eiubió  rogar  al  Ade- 
lantado Pero  Manrique  (¡ue  hablase  con  él,  el  qual 
vino  luego  á  la  habla  ;  y  el  Cardenal  le  rogó  muy 
afincadamente  que  tuviese  manera  como  por  aquella 
noche  no  peleasen  é  que  hubiese  seguro  de  la  una 
parte  4  la  otra ,  ca  él  lo  libraría  con  el  Rey  de  Ara- 
gón ;  lo  qual  el  Adelantado  habló  con  el  Condesta- 
ble é  Almirante  é  con  los  otros  Caballeros,  á  los  qua- 
les parosció  que  era  bien,  é  que  la  «espuesta  se  diese 
al  Cardenal.  Finalmente  el    seguro  se  afirmó  por 
aquella  noche,  6  los  Reyes  so  volvieron  al  lugar 
donde  movieron.  V  esa  noche  llegaron  al  Real  del 
Condestablo  Rodrigo  de  Perea,  Adelantado  do  Ca- 
zorla,  é  Diego  do  Córdova,ln jo  do  Martín  Fernandez, 
Alcaydo  dolos  Donceles,  con  docicntosgiiictes,  con 
los  qualcH  el  Condestable  ó  los  otros  Caballeros  hu- 
bieron mucho  placer.  E  otro  día  sábado  (1)  dos  días 

(1)  En  el  original  decía  Viernes, 


de  Julio,  bien  de  mañana,  vinieron  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  con  sus  batallas  donde  primero  es- 
tuvieron el  día  de  ante.  Y  estando  así,  llegó  al  Roal 
del  Condestable  la  Rojma  Doña  María  de  Aragun, 
hermana  del  Rey,  á  la  qual  pesaba  mucho  de  la  en- 
trada de  los  Reyes  en  Castilla,  é  como  aquella  que 
tenía  el  cuidado  doblado,  vino  á  jornadas  no  de  Rey- 
na,  mas  do  trotero  ;  é  demandó  á  los  Caballeros  una 
tienda,  la  qual  mandó  poner  éntrelos  dos  Realoj.  B 
después  de  muchas  cosas  dichas  por  ella  al  Cond  es- 
table é  Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  fué  su  con- 
clusión rogándoles  muy  afectuosamente  que  le  ot^-r- 
gasen  tres  cosas:  fué  la  primera,  que  al  Rey  de  Na- 
varra no  le  fuese  tomado  cosa  alguna  do  todo  lo  quo 
en  Castilla  tenia;  la  segunda,  que  al  Infante  Don 
Enrique  no  fuese  hecho  daño  alguno;  la  tercera,  quo 
los  pregones  quel  Rey  su  hermano  mandaba  hacer  do 
la  guerra  contra  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ce- 
sasen, é  que  con  esto  ellos  se  volverían  luego  á  bus 
Reynos.  El  Condestable  respondió  que  él  ni  los  Ca- 
balleros que  allí  estaban  no  podían  firmar  ni  segu- 
rar cosa  alguna  destas,  porque  esto  estaba  en  la  vo- 
luntad del  Rey  é  como  á  él  pluguiese  de  lo  hacer; 
pero  que  ellos  gelo  suplicarían  é  pídirían  por  mer- 
ced tanto  quanto  pudiesen  y  en  ellos  fuese.   La 
Reyna  les  respondió  que  esto  les  agradescería  mu- 
cho, con  que  ella  fuese  certificada  que  ellos  lo  qui- 
siesen trabajar,  é  se  tenía  por  contenta  ;  é  la  Reyna 
se  fué  al  Rey  de  Aragón  con  lo  que  habia  visto,  é 
á  él  plugo  dello,  é  al  Rey  de  Navarra  desplacía, 
porque  mucho  mas  quisiera  pelear ;  pero  con  todo 
eso  se  hubo  do  concluir  quel  Condestable  Don  Al- 
varo do  Luna  y  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  Pedro  de  Velasco  hi- 
ciesen pleyto  menage  que  suplicarían  al  Roy  quan- 
to pudiesen  porque   las  tres  cosas  dichas  el   Rey 
quisiese  otorgar.  Y  esto  así  otorgado,  la  Reyna  ro- 
gó mucho  al  Condestable  6  á  los  otros  Caballeros, 
que  levantasen  su  Real  ante  quo  los  Reyes  se  par- 
tiesen ;  y  el  Condestablo  y  los  otros  Caballeros  rcR- 
pondieron  que  esto  no  harían  ellos  por  cosa  del 
mundo,  ni  les  estaría  bien  ;  é  por  mucho  que  la  Rey- 
na en  esto  trabajó,  no  lo  pudo  acabar,  é  todavía 
hubieron  de  partir  primero  los  Reyes  é  todas  sus 
gentes  ante  que  el  Condestablo  é  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  levantasen  su  Real.  Y  el  In- 
fante llegó  con  los  Reyes  á  Huertahariza,  que  os 
en  los  confines  do  Aragón,  é  volvióse  á  Vclez  donde 
estaba  la  Infanta   Doña  Catalina  su  muger,  y  en 
todo  este  tiempo  Pedro   Dcstúñiga  no  era  llegado 
al  Real  del  Condestable  con  diez  leguas. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  fué  certiílcado  que  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra 
eran  vueltos  en  sus  Reynos,  6  de  como  mandii  irá  Don  Rodrigo 
Alonso  l'imenlc!,  Conde  deRcnavenle  ,  para  hacerla  secrcsla- 
clon  en  los  lugares  é  bienes  del  Infante  Don  Enrique. 

El  Rey  iba  continuando  su  camino  por  dar  la 
batalla  á  los  Reyes  do  Aragón  é  Navarra,  é  fué  cer- 
tificado como  olios  crau  ya  vucltoe  en  Aragón,  do 
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lo  qual  hubo  enojo  ;  y  embió  luego  sus  cartas  por 
todas  lascibdades  é  villas  do  sus  Eeynos  haciéndo- 
les saber  todo  lo  pasado  é  mandándoles  que  hicie- 
sen guerra  cruel  á  los  Reyes  do  Aragón  y  de  Na- 
varra é  á  sus  Keynos.  Y  embió  secrestar  todas  las 
villas  é  lugares  del  Infante  Don  Enrique,  así  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  como  do  su  patrimonio, 
porque  se  habia  juntado  con  los  Reyes  sus  herma- 
nos después  de  tantos  ofrescimientos  quantos  al 
Rey  habia  hecho,  é  después  del  juramento  é  pleyto 
menage  hecho  por  su  poder  por  Garcifernandez 
Manrique,  como  dicho  es,  habiéndole  dado  sueldo 
para  venir  en  esta  guerra  en  su  servicio.  E  para  ha- 
cer esta  secrestación,  embió  el  Rey  á  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente,  con  quatro- 
cientas  lanzas  suyas  é  cou  hasta  docientas  del  Rey, 
é  con  cartas  para  que  le  fuese  dado  favor  é  ayuda 
por  todo  el  Reyno  para  hacer  la  dicha  secrestación. 
Y  el  Rey  dexó  el  camino  del  puerto  de  Buytrago  é 
tomó  el  camino  derecho  para  Aragón,  á  la  parle 
donde  volvieron  los  Reyes  por  los  alcanzar  si  ser 
pudiese  ;  é  fué  por  sus  jornadas  hasta  que  llegó 
á  una  legua  de  Santistevan  de  Gormaz  donde  asen- 
tó su  Real ,  é  dende  embió  sus  cartas  por  todos  sus 
Reynos  muy  afincadamente  mandando  que  le  em- 
biasen  viandas  é  pertrechos  é  artillerías  é  oficia- 
les de  todas  las  cosas  que  para  guerra  eran  menes- 
ter. A  este  tiempo  llegó  al  Rey  Iñigo  López  de 
Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  del  qual  el 
Rey  habia  tenido  enojo  por  su  tardanza ;  pero  des- 
que vino,  el  Rej'  lo  rescibió  bien,  y  él  se  desculpó 
de  tal  manera  quel  Rey  perdió  del  toda  sospecha,  é 
hizo  el  juramento  y  el  pleyto  menage  que  dicho  es 
que  los  Perlados  é  Caballeros  hablan  hecho  en 
Falencia,  é  firmólo  é  sellólo  en  la  mesma  escriptu- 
ra.  Y  en  este  tiempo  el  Rey  dio  el  Señorío  de  Cas- 
tañeda á  Garcifernandez  Manrique  con  título  de 
Conde. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Rey  embió  requerir  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra 
que  lo  esperasen  donde  Castilla,  Rey  de  Armas,  6  Trastamara, 
Faraute ,  los  hallasen  con  la  resquesta  que  los  embiaba. 

Pasados  algunos  dias  que  el  Rey  estuvo  en  el 
Real  cerca  de  Santistevan  ,  partió  dende  é  f  uélo  po- 
ner cerca  de  un  aldea  que  dicen  Piquera  ,  é  desde 
allí  el  Rey  embió  á  Castilla ,  su  Rey  de  Armas ,  é  á 
Trastamara,  Faraute,  á  los  quales  mandó  que  dixc- 
sen  de  su  parte  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra , 
ó  le  diesen  por  escrito  lo  que  sigue  :  la  conclusión 
de  lo  qual  era,  que  bien  sabían  como  ellos  hal)ian 
entrado  en  sus  Reynos  contra  su  voluntad,  estando 
él  cerca  de  Peñafiel ,  é  que  dende  á  tres  dias  que  le 
fuera  entregada,  habia  continuado  su  camino  para 
donde  le  decijín  que  ellos  entraban ,  por  los  rescebir 
como  á  él  con  venia,  é  como  en  el  camino  fué  cer- 
tificado como  eran  partidos  desús  Reynos fuyendo, 
de  lo  qual  él  habia  habido  desplacer  por  no  llegar 
ante  á  los  ver;  é  que  les  dixesen  que  pues  tanto 
deseo  habían  de  lo  ver,  que  les  rogaba  lo  quisiesen 
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esperar  donde  estos  los  hallasen ,  porque  él  enten- 
día, á  Dios  placiendo,  continuar  su  camino  por  ma- 
nera que  muy  en  breve  seria  con  ellos.  Los  quales 
Rey  de  Armas  é  Faraute  continuaron  su  camino 
para  los  Reyes  de  Aragón  ó  Navarra  ,  á  los  quales 
hallaron  en  su  Real  cerca  de  Hariza,  lugar  del  Rey- 
no  de  Aragón ,  é  dixéronles  por  palabras  lo  susodi- 
cho, lo  qual  les  dieron  en  escrito  firmado  del  nom- 
bre del  Rey.  E  oído  por  los  Reyes  lo  que  los  dichos 
Rey  de  Armas  é  Faraute  les  dixeron  ,  respondieron 
en  la  forma  siguiente, 

CAPÍTULO  XVII. 

.De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  respondieron  al  Rey,  por 

Aragón,  Rey  de  Armas,  é  Pamplona,  Faraute.  ^ 

«  Lo  que  vos,  Aragón,  Rey  de  Armas,  ó  Pamplona, 
«Faraute,  diréis  al  Rey  do  Castilla  por  respuesta 
»  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  á  lo 
»  propuesto  á  ellos  por  parte  del  dicho  Rey  de  Cas- 
» tilla,  por  Castilla,  Rey  de  Armas,  é  Trastamara, 
»  Faraute,  es  lo  que  se  sigue  ;  es  á  saber  :  que  si  los 
»  dichos  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  con  otro 
»  Príncipe  quahiuier ,  ó  quanto  otro  quier  que  fuese 
agrande  hubiesen  á  hacer,  responderían  en  otra 
» manera,  tal  que  sin  algún  comporte  serían  satis- 
» fechos  BUS  honores;  mas  entendidos  los  grandes 
»  debdos,  acostamientos  é  amores  que  son  é  deben 
5)  ser  entre  los  dichos  Reyes  é  cada  uno  de  ellos ,  é  • 
»  como  todos  son  descendidos  de  una  casa,  é  cou- 
))SÍderando  mas  encara  como  algunas  personas  por 
»  sus  intereses  se  esfuerzan  é  desean  poner  tribula- 
wcion  y  escándalo  entre  los  dichos  Reyes,  é  procu- 
»raban  los  tales  movimientos  é  cosas,  quanto  en 
))los  dichos  Reyes  será,  por  dar  razón  de  sí  mismos 
))á  Dios  é  al  mundo  entienden  á  bien  guardar  mas 
«encara  á  un  mote  por  su  poder  como  es  de  razón, 
))é  nunca  dar  lugar  al  contrario,  é  no  abcetar  vo- 
«luntariosamente  en  otra  alguna.  E  con  aqueste 
» propósito  é  por  otras  cosas  que  cumplen  á  honor  é 
»bieu  de  todos  los  dichos  Reyes,  señaladamente 
))al  dicho  Rey  de  Castilla  á  beneficio  de.sus  Reynos, 
» notificando  su  buen  propósito  si  fueran  estados 
»  oídos ,  entraron  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
))varra  en  el  Reyno  de  Castilla,  por  certificar  como 
»  primos  y  hermanos  é  amigos  sin  hacer  daño  ni  in- 
njuria  apersona  alguna.  E  hallaron  como  en  nom- 
»  bre  del  dicho  Rey  de  Castilla,  é  según  se  decía  de  su 
«mandamiento,  les  era  mandado  alzarlas  viandas; 
«é  los  dichos  mandamientos  y  levantamientos  de 
«viandas  de  cada  dia  eran  revocadas  é  fortificadas 
«  á  pres  de  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra;  é 
«trovaron  sus  mensageros ,  por  relación  de  los  qua- 
))les  fueron  certificados  como  les  era  estada  dene- 
«gada  totalmente  audiencia,  é  haber  pregonada 
«guerra  entre  Castilla  é  Aragón  é  Navarra,  de  que 
«fueron  no  poco  maravillados  Jos  dichos  Reyes 
»de  Aragón  é  de  Navarra,  veyendo  tales  movimien- 
« tos  sin  causa  alguna  razonable  ,  sino  es  por  los  in- 
«teresesde  las  dichas  personas,  las  quales,  según 
«paresce,  voluntariosamente  pornán  á  todo  peligro 
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» la  persona  y  estado  del  dicho  Rey  de  Castilla,  por 
)j  encobrir  é  fortificar  sus  malos  propósitos  ;  por  la 
íiqual  razón  los  dichos  Reyes,  considerados  los  di- 
»chos  debdos  é  otras  razones  suso  dichas,  é  que  por 
» causa  dellos  instante  ó  justa  no  fuese  dado  lugar  á 
» rotura  y  escándalo  ,  deliberaron  venirse  en  sus 
»  Reynos  é  informar  por  otra  via  al  dicho  Rey  de 
»  Castilla  é  á  los  Grandes  é  buenos  de  sus  Reynos 
i) que  aman  su  bien,  de  las  cosas  porque  fueron 
»  movidos  á  se  ver  con  el  dicho  Rey.  E  por  tanto 
«  pudiera  ser  tornada  la  palabra  que  dizque  tornaron 
»fuyendo,  ca  á  quien  desea  amor  é  geutileza  é  ho" 
»nor,  las  palabras  son  aborrescidas,  é  solamente 
»los  hechos  son  atendidos;  é  bien  paresce  que  no 
» es  habida  relación  cierta  desto  de  los  Caballeros 
^  »  que  departieron  con  los  dichos  Reyes ,  ca  supieron 
» ciertamente  que  no  tornaron  fuyendo,  ni  lo  han 
))  acostumbrado  los  dichos  Reyes  ni  sus  predeceso- 
»res.  A  1,0  que  se  dice  que  si  eran  tornados  los  d¡- 
))  chos  Reyes  de  Aragón  de  Navarra  en  sus  Rey- 
»no8,  que  esperen  al  dicho  Rey,  ca  entiende  ser 
»  brevemente  con  ellos  ,  é  dirédes  que  los  dichos  Re- 
»yes  de  Aragón  é  Navarra  habrán  placer  é  conso- 
»  lacion  de  la  vista  del  dicho  Rey  de  Castilla ,  así 
»como  á  primo  é  hermano,  é  la  persona  y  estado  é 
»  honor  é  bien  del  qual  aman  tanto  como  á  sí  mes- 
«mos,  é  lo  rescibiriau  como  cumple  á  tal  Príncipe, 
j)é  tan  debdoso  con  ellos ,  é  por  quien  han  á  poner 
» personas  é  bienes.  E  caso  que  por  siniestras  in- 
»  formaciones  é  consejo  de  las  personas  ,  la  inten- 
»  cion  del  dicho  Rey  de  Castilla  no  sea  conforme  á 
»la  de  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ni 
Msca  tal  como  cumple  á  guardar  é  bien  conservar 
»los  dichos  debdos  é  amoríos,  todo  será  muy  des- 
u  placiente  á  los  dichos  Reyes  de  Aragón  é  de  Na- 
D  varra ,  é  por  su  poder  desviarán  toda  rotura  y  es- 
» cándalo,  é  nunca  á  ello  vernán  sino  forzados,  en 
x>  el  qual  cargo  será  la  culpa  é  cargo  del  dicho  Rey 
>>de  Castilla ,  ó  más  propiamente  de  las  dichas  per- 
Msonas  de  siniestra  intención.  Rey  Alfonsüs.  Rey 
»  Juan.  » 

Estos  Rey  de  Armas  é  Faraute  de  los  Reyes  de 
Aragón  ó  de  Navarra  llegaron  en  el  camino  que  iba 
al  Burgo ,  é  allí  fué  el  Rey  certificado  como  el  Du- 
que de  Arjona  venia,  é  que  era  pasado  aquende  de 
Astorga  ,  al  qual  habia  muchas  veces  mandado  lla- 
mar é  traía  mucha  gente  así  de  pie  como, de  caba- 
llo; é  al  Rey  plugo  de  su  venida,  porque  tenia  del 
alguna  sospecha. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  la  Reina  de  Aragón  y  el  Cuidcnal  de  Fox  vinieron  al  lley 
después  que  los  Reyes  de  Arayon  ó  Navarra  fueron  vueltos  en 
Aragón. 

La  Reyna  de  Aragón  quedó  muy  contenta  por 
haber  encusado  la  batalla  de  los  Reyes  de  Aragón  ó 
Navarra  é  tJaballcros  de  Castilla,  é  pensó  que  se- 
gún el  amor  que  el  Rey  de  Castilla,  su  hermano,  le 
habia,  y  el  ofrescimiento  que  le  hablan  hecho  )oh 
Caballeros  ya  dichos,  creía  quo  ligeraincate  se  po- 
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drian  acabar  las  tres  cosas  que  ella  les  había  roga- 
do. E  luego  que  los  Reyes  fueron  vueltos  en  Ara- 
gón, ella  tomó  su  camino  para  donde  quiera  que 
hallase  al  Rey  su  hermano,  é  con  ella  el  Cardenal  de 
Fox ;  é  halló  al  Rey  en  el  Real  de  Piquera.  E  como 
el  Rey  supo  que  la  Reyna  su  hermana  venía ,  salió- 
la á  rescebiruna  legua  éhízole  muy  alegre  rescebi- 
miento,  é  mandóla  aposentar  cerca  de  sí  en  una  muy 
rica  tienda  ,  y  en  otra  al  Cardenal  de  Fox,  é  mandó 
que  sus  gentes  se  aposentasen  en  el  lugar  de  Pique- 
ra. E  la  Reyna  habló  muy  largamente  con  el  Rey  : 
la  conclusión  de  la  habla  fué  díciéndole  quanto 
deseaba  ver  su  persona,  pero  no  por  la  manera  que 
lo  veía  así  ayrado  é  con  tan  gran  hueste  contra  su 
señor  é  su  marido  é  sus  hermanos  ,  haciéndole  muy 
larga  relación  de  las  cosas  pasadas  y  escusan  do  de 
culpa  quanto  podía  á  los  Reyes  su  marido  é  su  her- 
mano ,  suplicándole  quisiese  condescender  alas  tres 
cosas  que  ella  habia  rogado  al  Condestable  y  Almí 
rante  é  á  los  otros  Caballeros  con  quien  ella  había 
hablado  que  á  Su  Merced  suplicasen ,  é  por  la  gra- 
cia de  Dios  habia  escusado  la  batalla  de  entre  los 
dichos  Reyes  con  ellos  ;  lo  qual  el  debía  hacer,  aca- 
tando los  debdos  tan  cercanos  como  todos  ellos  en 
Su  Merced  tenían ,  é  mirando  como  todos  eran  una 
mesma  cosa,  descendidos  de  una  casa  é  un  liuage, 
é  como  la  venida  suya  en  estos  Reynos  no  habia 
seydo  con  intención  de  lo  injuriar  ni  enojar,  mas 
de  le  servir ,  como  muchas  veces  por  letras  é  por 
embaxadores  gelo  habían  hecho  saber  ;  é  que  si  él 
quisiera  asceptar  la  habla  de  los  dichos  Reyes  lla- 
namente sin  gente  de  armas  ni  otros  bollicios,  las 
cosas  fueran  asentadas  sin  costas  ni  daños  de  la 
una  parte  ni  de  la  otra  parte.  Pero  que  pues  las  co- 
sas hechas  no  se  podían  escusar  de  ser  pasadas  ,  le 
pedía  por  merced  quisiese  tenplar  su  ira  é  mirar  su 
grandeza,  é  no  querer  destruir  al  Roy  su  señor  é  su 
marido  ,  como  destruyendo  á  él  ó  á  sus  Reynos  des- 
truía á  sí  mesmo  é  á  los  suyos,  pues  todo  lo  repu- 
taba ser  una  mesm^  cosa.  E  por  todo  el  mundo  se 
conoscía  no  solamente  él  ser  bastante  para  defender 
sus  Reynos ,  mas  para  conquistar  otros  muchos  si 
quisiese  según  su  grandeza  c  poder  ;  c  sabia  como 
en  la  entrada  que  habían  hecho  los  Reyes  su  mari- 
do é  su  liermano  en  estos  Reynos  ningún  daño  ha- 
bían hecho  ,  é  que  luego  como  supieron  que  á  él  pe- 
saba de  su  entrada ,  habían  salido  como  su  Merced 
sabía;  quo  si  ellos  en  algo  habían  fallescído,  viese 
que  emienda  é  satisfacción  queria  (]iie  en  ello  se  hi- 
ciese, quo  tal  so  haría  cual  Su  Merced  ordenase  é 
mandase.  Acabada  la  habla  de  la  Reyna  con  gran- 
des lágrimas ,  el  Rey  respondió  en  la  forma  si- 
guiente. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  romo  el  Ucy  respondió  á  la  Reyna  de  Aragón,  su  hermana,  que 
i|ueria  haber  su  acuerdo  con  los  de  su  Consejo  ó  le  respon- 
dería. 

<(  Hermana  Señora  :  Dios  sabe  quanto  deseo  yo 
» habia  de  vos  ver,  y  el  placer  quo  ho  habido  con 


DON  JUAN 
»  vuestra  vista ;  ¿  si  á  todas  las  cosas  por  vos  dichas 
«hubiese  de  responder  particularmente  según  las  co- 
»sas  pasadas  después  de  la  venida  de  vuestro  marido 
»  del  Reyno  de  Napol,  muy  grande  espacio  habia  me- 
nnester  para  vos  las  decir.  E  porque  estas  cosas  que 
«demandáis  son  de  grande  importancia,  conviene 
«que  yo  haya  mi  acuerdo  con  los  de  mi  Consejo,  é 
«habido  yo  vos  responderé.»  Y  el  Rey  mandó  levan- 
tar su  Real  de  Piquera  é  fuese  camino  del  Burgo  de 
Osma  donde  se  asentó. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Condestable  é  Almirante  ,  é  Peclro  de  Velnseo  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique  dexaron  sus  gentes  en  el  lieal  de 
cerca  de  Calataliojar ,  y  se  fueron  ahorrados  para  el  Rey. 

Partidos  para  Aragón  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  mandaron  ir  quinientas  lanzas  en  las 
espaldas  de  los  dichos  Reyes  ,  por  ver  si  en  la  vuel- 
ta querían  hacer  algún  mal  ó  daño  en  estos  Reynos; 
los  quales  Reyes  se  volvieron  en  Aragón  pacífica- 
mente sin  hacer  daño  alguno.  Y  el  Condestable  y 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  ende  estaban, 
tomaron  su  camino  para  Calatahojar  con  toda  su 
gente  de  armas  muy  bien  ordenada  ,  donde  asenta- 
ron su  Real  y  esperaron  hasta  saber  lo  quel  Rey  les 
mandaba  hacer.  E  sabido  por  ellos  como  los  Rej'es 
de  Aragón  é  Navarra  eran  pasados  de  Huerta,  que 
es  el  postrimero  lugar  de  Castilla  contra  el  Rej'no 
de  Aragón ,  acordaron  de  se  ir  ahorrados  para  el 
Rey  donde  estaba  en  su  Real  cerca  del  Burgo ,  ó 
dexaron  toda  la  gente  en  Calatahojar. 

CAPÍTULO  XXL 

De  como  Pedro  de  Veiasco  fué  certificado  qucl  r>cy  liabia  hecho 
merced  á  Garcifernandez  Manrique  del  Señorío  de  Castañeda, 
el  qual  pretendia  pertenescerle  ;  é  de  la  emienda  quel  Rey  le 
hizo  porque  el  Señorío  de  Castañeda  con  título  de  Conde  que- 
dase A  Garcifernandez. 

En  este  tiempo  Pedro  de  Veiasco  fué  certificado 
de  como  el  Rey  habia  hecho  merced  á  Garcifernan- 
dez Manrique  del  Señorío  de  Castañeda,  de  lo  qual 
hubo  muy  gran  sentimiento  ,  diciendo  que  este  Se- 
ñorío le  pertenescia,  é  que  estaba  pleyto  pendiente 
sobrello  en  la  Chancillería  muchos  tiempos  habia. 
E  llegados  el  Condestable  é  Almirante  y  Adelanta- 
do Pero  Manrique  ,  lo  primero  que  al  Rey  hablaron 
fué  este  caso  de  Pedro  de  Veiasco ,  el  qual  mostró 
al  Rey  muy  gran  sentimiento  deste  hecho,  recon- 
tándole los  muchos  servicios  que  los  de  su  linage  de 
gran  tiempo  acá  hablan  hecho  á  los  Reyes  sus  an- 
tecesores, é  como  é  por  quales  razones  el  Señorío  de 
Castañeda  le  pertenescia ,  suplicando  á  su  Señoría 
con  muy  grande  instancia  que  le  no  quisiese  agra- 
viar en  este  caso.  E  después  de  grandes  altercacio- 
nes en  esto  habidas,  el  Rey  mandó  que  porque  él 
liabia  dado  este  Señorío  de  Castañeda  á  Garcifei-- 
nandez  Manrique  con  título  de  Condado  é  le  seria 
cargoso  habérgelo  de  quitar,  mandó  é  rogó  á  Pedro 
do  Veiasco  que  ¡se  contentase  con  sesenta  mil  mít- 
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ravedis  que  él  le  quería  hacer  merced  de  juro  en 
cada  un  año  para  siempre  jamas,  é  porque  dexase 
el  derecho,  si  alguno  tenia,  del  Señorío  de  Casta- 
ñeda. E  con  esto  Pedro  de  Veiasco  se  contentó  ,  y 
el  Rey  le  mandó  dar  su  carta  de  privilegio  de  los 
dichos  sesenta  mil  maravedís  de  juro  como  dicho 
es.  Y  el  Condestable  y  el  Almirante  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  é  Pedro  de  Veiasco  hicieron  rela- 
ción al  Rey  de  todas  las  cosas  pasadas  entre  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  y  entrellos,  y  del  prome- 
timiento que  habían  hecho  de  suplicar  á  su  Señoría 
las  tres  cosas  suso  escritas  que  la  Reyna  les  habia 
rogado ,  lo  qual  le  suplicaron  muy  afectuosamente 
quisiese  complir  como  por  la  Reyna  les  habia  seydo 
mucho  rogado  y  encargado.  El  Rey  respondió  que 
quería  ver  en  ello  :  é  así  la  respuesta  se  dilató  por 
algunos  días  sobre  que  muchos  consejos  hubieron 
é  no  se  acordaron.  Y  el  Condestable  é  los  otros  Ca- 
balleros se  volvieron  á  su  Real  de  Calatahojar  para 
se  venir  con  la  gente  é  se  juntar  con  el  Real  del 
Rey. 

CAPÍTULO  XXIL 

De  como  el  Rey  mandó  estar  su  Consejo  de  Justicia  enSigücnza, 
é  mandó  pregonar  que  todos  los  que  eran  venidos  por  el  llama- 
miento general  que  á  los  Hidalgos  era  hecho,  que  se  .volviesen 
en  sus  tierras. 

En  este  Real  cerca  del  Burgo  se  detuvo  el  Rey 
seis  días  por  esperar  viandas  é  los  pertrechos  que 
eran  menester  para  hacer  guerra  en  Aragón ,  é  man- 
dó que  estuviesen  en  Sigiionza  el  Arzobispo  de  To- 
ledo Don  Juan  Contreras,  y  el  Obispo  de  Zamora,  y 
el  Dean  de  Santiago  Don  Alonso  de  Cartagena ,  y  el 
Doctor  Fernán  González  de  Avila ,  para  que  ende 
oyesen  peticiones  é  determinasen  é  librasen  los  ne- 
gocios que  al  Consejo  viniesen  ;  é  mandó  asimesmo 
que  en  aquel  Consejo  estuviesen  Fernando  Díaz  de 
Toledo,  su  Relator  é  Referendario  é  del  su  Consejo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cherino,  que  era  Juez 
mayor  de  Vizcaya  é  su  Procurador  Fiscal  é  del  su 
Consejo  ;  é  mandó  que  con  ellos  estuviesen  ciertos 
Escribancs  de  Cámara,  porque  las  cosas  de  su  Con- 
sejo se  hiciesen  como  debían.  Estas  cosas  así  he- 
chas ,  el  Rey  se  partió  deste  su  Real  é  f  uélo  poner 
en  un  lugar  que  dicen  Belamazan,  a  una  legua  de 
Almazan,  á  la  parte  de  Aragón  ;  é  allí  fué  certifi- 
cado como  el  Duque  de  Arjona  era  pasado  de  Aran- 
da  de  Duero ,  é  por  eso  acordó  de  se  detener  allí 
hasta  su  venida,  por  quanto  venia  de  gran  vagar  é 
habia  mas  de  un  mes  que  era  partido  de  su  tierra; 
y  el  Rey  le  embió  sus  cartas  rogándole  é  mandán- 
dole que  viniese  lo  mas  presto  que  pudiese  ,  porque 
por  su  tardanza  no  era  entrado  en  los  Reynos  de 
Aragón.  A  este  Real  llegó  tanta  gente  por  el  llama- 
miento general  de  todos  los  Hijosdalgo  ,  que  no 
abastaban  viandas  ,  ni  eran  menester  tan  gran  mu- 
chedumbre de  gentes,  é  por  eso  el  Rey  mandó  que 
todos  los  que  eran  venidos  por  el  llamamiento  ge- 
neral se  fuesen  para  sus  tierras ,  salvo  algunos  de 
Vizcaya  é  Asturias  que  mandó  que  quedasen. 
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CAPITULO  XXIII. 


De  como  el  Duqne  tle  Arjona  fué  preso  en  el  Real  de  Belamazan, 
é  de  coaio  la  Reyna  de  Aragón  se  volvió  en  su  Rcyno  no  bien 
contenta  do  la  respuesta  qu  el  Rey  le  habla  dado. 

El  Duque  se  venia  detetúendo,  é  decía  que  lo  ha- 
cia por  esperar  su  gente  que  aun  no  le  era  del  todo 
llegada ;  é  traia  consigo  ochocientas  lanzas  é  nías  do 
mil  peones ,  é  venían  con  él  Caballeros  de  estado, 
Per  Alvarez  de  Osorio,  Señor  de  Villalobos  é  do  Cas- 
troverde,  é  Ñuño  Frayre  de  Andrada,  Señor  de  la 
Puente  de  Inie ,  é  Juan  Quísada,  Señor  de  Villagar- 
cía ,  é  Luís  Dalmanza,  é  Don  Fernando,  hijo  del  In- 
fante Don  Juan  de  Portugal,  é  Peralvarez  de  Osorio, 
el  de  Astorga,  é  Ruiz  Sánchez  de  Mostoso,  é  Arias 
Pardo  é  otros  Caballeros  asaz  buenos,  aunque  no 
eran  de  tanto  estado.  Y  en  este  tiempo  habían  llega- 
do el  Condestable  y  el  Almirante ,  é  Pedro  de  Velas- 
00  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  con  toda  la  gente 
que  tenía  en  Calatahojar ;  é  con  esto  acrecentóse 
tanto  el  Real,  que  duraba   mas  de  legua  é  medía 
en  largo,  é  fué  dicho  al  Rey,  que  según  tardanza 
del  Duque  é  los  temores  que  le  habían  puesto,  po- 
dría ser  que  tomase  el  camino  de  Aragón,  pues  tan 
cerca   estaba.   ílubo  el  Rey  desto  alguna  dubda, 
■  por  lo  qual  mandó  poner  gente  de  armas  por  los 
caminos  donde  pensaba  que  podría  irse  para  Ara- 
gón;  é  mandó   que    deptas  gentes   fuese  capitán 
Pedro  de   Estúñíga,  Justicia  mayor  del  R-y,   al 
qual  mandó  que  fuese  al  Duque  so  color  de  lo  ver; 
é  así  mandó  á  otros  algunos  aunque  no  do  tanto 
estado,  que  saliesen  á  los  caminos  so  otras  colores, 
porque  embargasen  la  ida  del  Duque  si  atentase  de 
86  pasar  á  Aragón ;  é  algunos  decían  al  Duque  que 
demandase  seguro  al  Rey  para  su  venida ;  é  otros 
de  8u  casa  le  decían  que  haría  mal  de  lo  demandar, 
que  sería  poner  dubdas  donde  por  aventura  no  las 
había;  é  que  no  le  cumplía  tener  con  el  Rey  tales 
maneras;  é  á  la  fin  el  Duque  deliberó  de  ir  al  Rey 
6Ín  demandar  ningún  seguro,  ó  así  vino  no  sin  gran 
dubda  é  temor  de  lo  que  después  acaescíó;  y  el 
miércoles,  que  fueron  veinte  días  de  Julio,  par- 
tió el  Duque  de  su  Real  con  toda  su  gente,  ó  víno- 
se con  ella  hasta  medía  legua  del  Real  del  Rey,  é 
allí  asentó  su  Real,  y  él  se  vino  para  el  Rey  con  los 
Caballeros  principales  do  su  casa  é  con  hasta  sesen- 
ta hombres  de  armas,  con  intención  do  hecha  la 
reverencia  al  Rey  se  volver  esa  noche  á  su  Real ; 
6  saliéronle  á  rescebir  todos  los  Grandes  que  en  la 
hueste  estaban,  y  el  Rey  estaba  al  tiempo  quel 
Duque  llegó  á  la  puerta  de  su  tienda,  al  qual  es- 
tando de  rodillas  lo  dijo  algunas  cosas,  dcscul- 
pándose  de  la  tardanza  que  había  liecho  on  su  ve- 
nida. El  Rey  le  dixo  qno  entrase  en  la  tienda,  y 
qu'í  en  presencia  de  los  de  su  Consejo  lo  responde- 
ría á  todo  lo  que  había  dicho.  Y  el  Duque  entrando 
en  la  tienda,  el  Rey  le  dixo  algunos  quexoa  que 

del  tenía,  á  los  quales  él  respondió  que  no  plugicso 
á  Dios  que  él  le  hubiese  errado  en  cosa  alguna  de 

lo  que  á  Su  Señoría  era  dicho;  é  si  conoscicra  ha- 


ber topado  en  las  cosas  qno  Su  Señoría  decía,  qoo 
no  viniera  allí  como  era  venido  con  muy  entera 
voluntad  de  le  servir,  y  que  le  suplicaba  quisiese 
mandar  saber  la  verdad ,  y  sabida  hiciese  con  él  lo 
que  Su  Merced  fuese  servido.  Él  Rey  le  respondió 
que  su  voluntad  era  de  lo  hacer  asi  como  él  decía, 
y  que  en  tanto  que  la  verdad  se  supiese ,  era  su 
merced  quél  fuese  detenido,  é  asi  mandó  que  lo 
metiesen  en  la  cámara  de  madera  que  en  su  alfa- 
neque  estaba;  y  mandó  á  Mendoza,  Señor  de  Al- 
mazan,  que  tuviese  cargo  de  lo  guardar,  y  al  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava  que  velase  el  alfa- 
neque  donde  el  Duque  estaba  con  cient  hombres 
de  armas,  y  asi  se  hizo.  Y  el  Rey  habló  con  loa  Ca- 
balleros principales  que  con  el  Duque  venían,  di- 
ciendo á  todos  y  á  cada  uno  por  sí  que  no  se  tur- 
basen por  la  prisión  hecha,  que  ellos  no  tenían 
cargo  alguno  de  las  cosas  porque  él  había  manda- 
do prender  al  Duque.  Y  en  este  Real  el  Rey  respon- 
dió á  la  Reyna  de  Aragón,  su  hermana,  por  ser 
della  muy  aquexado,  á  las  cosas  que  le  había  su- 
plicado. E  la  conclusión  de  su  respuesta  fué  que 
por  los  grandes  enojos  que  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  su  hermano,  le 
habían  hecho,  ó  de  cada  día  hacían  en  deservicio 
suyo  y  en  perjuicio  y  daño  de  sus  Reynos,  que  á 
él  convenia  de  entrar  en  los  suyos  como  ellos  hi- 
cieron en  Castilla  ;  édende  en  adelante  que  si  el  Rey 
de  Aragón  guardase  á  él  las  cosas  que  debía,  que 
por  amor  suj'o  é  por  sus  ruegos  él  se  partiría  de  le 
hacer  daño  á  él  é  á  sus  Reynos ,  é  miraría  su  honra 
según  el  debdo  que  con  él  tenía,  y  que  muy  en 
breve  le  embiaria  sus  embaxadores  para  le  decir  y 
declarar  esto  más  largamente ;  que  desto  la  Reyna 
se  debía  tener  por  contenta,  pues  por  el  amor  que 
le  había,  él  quería  remitir  todas  las  injurias  que 
había  rcsccbído  del  Rey  de  Arngon  su  marido,  él 
emendándose  en  lo  venidero.  E  la  Reyna  no  fué 
contenta  dcsta  respuesta,  y  mostróse  al  Rey  muy 
triste  é  descontenta,  y  habló  con  algunos  de  los 
susodichos  del  Consejo,  díciéndoles  muy  ásperas  é 
duras  palabras,  mostrando  como  ellos  provocaban 
al  Rcj',  su  señor  é  su  hermano,  á  tanta  saña  y  eno- 
jo quanta  tenía ;  é  con  esto  se  despidió  del  Rey  el 
día  do  Santiago,  é  volvióse  para  su  Reyno,  é  salió 
el  Rey  con  ella  quanto  media  legua  con  hasta  dos- 
cientos de  caballo  á  la  gíneta;  y  el  Condestable  y 
el  Almirante  é  otros  Caballeros  salieron  con   ella 
más  adolanto,  bien  una  legua,  donde  ella  mostró, 
especialmente  al  Condestable,  el  gran  sentimiento 
que  ella  llevaba  por  lo  poco  que  por  ella  so  había 
hecho. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  los  daños  6  talas  6  quemas  que  los  moradores  en  las  fronteras 
de  Aragón  6  Navarra  en  aquellos  Reynos  hablan  heclio. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  el  Rey 
cmbió  á  mandar  á  todas  las  villas  do  las  fronteras 
que  hiciesen  guerra  cruel  en  los  Reynos  do  Aragón 
ó  Navarra,  lo  qual  eo  puso  asi  en  obra  especial- 
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mente  por  los  Vizcaínos  c  Guípuzcoanos  é  de  Ala- 
va  allende  Ebro,  y  los  de  Alfaro  y  Calahorra  é  Lo- 
groño é  Haro  é  toda  esta  comarca,  los  quales  ha- 
bían hecho  grandes  daños  y  talas  y  quemas  en  los 
Kcynos  de  Aragón  é  Navarra,  de  que  la  Reyna  de 
Aragón  tenía  nauy  gran  sentimiento. 

CAPÍTULO  XXV. 

DecomoelP<ey  embió  sus  embaladores  al  Rey  <le  Aragón,  los 
qnalcs  fueron  Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Talen- 
cía,  é  Mendoza,  Señor  de  Almazan. 

Partida  la  Eeyna  de  Aragón,  el  Iley  mandó  ha- 
cer, estando  en  el  Real  de  Medinaceli,  todas  las 
cosas  que  le  paresció  que  convenían  para  su  entra- 
da en  los  Rey  nos  de  Aragón  é  Navarra;  é  partió 
dende,  é  mandó  poner  su  Real  cerca  de  Arcos,  é 
desde  allí  acordó  de  embiar  sus  embaxadores  á  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  que  estaban  en  Ca- 
laíayud,como  lo  había  dicho  á  la  Reyna  su  her- 
mana. E  fueron  los  embaxadores  Don  Gutiérrez 
Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falencia,  é  Mendoza, 
Señor  de  Almazan,  los  cuales  fueron  con  carta  de 
seguro  que  hubieron  del  Rey  do  Aragón ,  y  llega- 
ron en  Calatayud  donde  los  dichos  Reyes  estaban 
un  día  asaz  tarde,  é  otro  día  se  presentaron  antel 
Rey  de  Aragón  en  presencia  del  Rey  de  Navarra. 
Fecha  la  reverencia  que  debían  sin  saludes  algu- 
nas, dieron  al  Rey  ima  carta  del  Rey  de  creencia; 
é  requerido  por  el 'os  si  mandaba  que  explicasen  su 
embaxada  á  Su  Me;-ccd  en  secreto  ó  ante  su  Conse- 
jo, que  lo  harían  como  Su  Merced  lo  mandase,  el 
Rey  respondió  que  si  á  ellos  placía,  díxesen  lo  que 
quisiesen  en  presencia  de  los  de  su  Consejo ;  y  ellos 
así  lo  hicieron,  no  por  entonce,  mas  en  otra  audien- 
cia en  absencia  del  Rey  de  Navarra.  El  efecto  de 
su  embaxada  fué ,  que  como  quiera  quel  Rey  estaba 
con  gran  razón  muy  quexoso  de  las  cosas  quel  Rey 
de  Aragón  había  cometido,  no  solamente  una  vez 
mas  muchas,  en  gran  ofensa  suya  é  de  sus  Reynos, 
según  que  era  notorio ;  é  por  ende  á  él  pertenecía 
de  hacer  aquello  por  que  á  la  frontera  era  venido, 
es  á  saber,  entrar  en  sus  Reynos  é  hacer  todo  el 
mal  é  daño  que  en  ellos  pudiese ;  pero  que  acatan- 
do aquello  quel  Rey  de  Aragón  no  había  acatado, 
é  por  honra  y  amor  de  la  Reyna,  su  hermana,  que 
mucho  le  había  rogado  y  encargado  que  dexase  la 
entrada  é  guerra  que  contra  él  hacían,  certificándole 
que  todas  las  emiendas  é  satisfacciones  que  se  de- 
biesen hacer  por  lo  pasado,  se  haría  según  él  lo  or- 
denase é  demandase ;  que  al  Rey  placía  de  dexar 
la  guerra  que  contra  el  Rey  é  contra  sus  Reynos 
entendía  de  hacer,  aunque  para  ellas  tenía  hechas 
muy  grandes  despensas  é  gastos,  con  tanto  quél 
no  diese  ayuda  ni  favor  al  Rey  de  Navarra  ni  al 
Infante  Don  Enrique,  sus  hermanos,  en  cosa  alguna 
de  lo  quel  Rey  contra  ellos  quisiese  hacer,  por  los 
grandes  errores  que  contra  su  servicio  habían  co- 
metido, pues  de  justicia  el  Rey  podía  bien  proce- 
der contra  el  Rey  de  Navarra  por  las  tierras  é  bie- 
nes que  en  eus  Reynos  tenía,  é  contra  el  Infante 
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Don  Enrique  como  contra  su  vasallo,  pues  la  exo- 
cucion  de  todo  esto  so  podía  hacer  dentro  de  sus 
Reynos,  y  el  Rey  no  había  porque  deslo  dar  cuen- 
ta á  otras  personas  algunas  de  ningún  estado  ó 
preeminencia  que  fuesen,  salvo  á  solo  Dios,  ni  él, 
aunque  estos  fuesen  sus  hermanos,  podía  honesta- 
mente oponerse  á  ello  sin  gran  perjuicio  del  Rey  é 
quebrantamiento  de  qualquier  amistad  que  en  uno 
tuviesen. 

CAPÍTULO  XXVI. 

De  las  cosas  quel  Rey  de  Aragón  dixo  á  los  embaxadores  del  Rey 
Don  Juan  de  (^astilln,  cscusándose  de  culp;!  en  la  entrada  que 
hizo  en  los  üeynos'de  Gastilla ;  6  de  la»  cosas  que  pasaron  en- 
tre el  Rey  de  Aragón  é  los  embaxadores  del  Rey  de  Castilla. 

Acabada  la  habla  de  los  embaxadores  de  Don 
Juan  de  Castilla,  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón 
dixo  algunas  cosas,  cscusándose  do  culpa  en  la  en- 
trada que  había  hegho  en  los  Reynos  de  Castilla, 
diciendo  como  su  intención  fuera  por  querer  ver  ó 
hablar  al  Rey  su  primo,  á  quien  tanto  amaba,  que 
ninguno  pensaba  en  sus  Reynos  poderlo  mas  amar 
quél,  é  por  lo  hablar  algunas  cosas  á  su  servicio 
complideras  é  al  bien  común  de  sus  Reynos,  é  no 
por  le  hacer  otro  enojo  ni  pei-juicio  alguno,  ni  lo 
hiciera  aunque  piidiera  por  cosa  del  mundo.  E  por 
eso  quel  Rey  no  debía  tanto  acaloñar  su  entrada,  ni 
por  ella  mover  tanta  guerra,  ni  mandar  embiar  á 
Zaragoza  é  á  otros  lugares  do  sus  Reynos  de  Ara- 
gón algunas  cartas  que  embiara  en  gran  disfama- 
cíon  é  perjuicio  de  su  persona.  E  la  carta  quel  Rey 
había  embíado  á  Zaragoza,  hízola  el  Rey  do  Aragón 
luego  leer  en  presencia  do  los  embaxadores  del  Rey, 
la  qual  carta  hacia  mención  de  los  beneficios  é  ayu- 
das é  mercedes  é  buenas  obras  quel  Rey  Don  Fer- 
nando, padre  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é 
de  la  Reyna  su  madre,  é  dél  é  de  sus  Reynos  ha- 
bían recebido.  Y  leída  la  carta,  el  Roy  de  Aragón 
dixo  á  los  embaxadores  algunos  sentimientos  que 
del  Rey  tenía ;  y  en  la  conclusión  les  dixo  quél  res- 
pondería en  breve.  E  otro  día  siguiente  el  Rey  de 
Aragón  mandó  llamar  á  los  embaxadores  del  Rey, 
y  en  presencia  de  todos  loa  de  su  Consejo  les  dixo 
que  á  lo  que  decían  que  no  diese  favor  ni  ayuda 
al  Rey  de  Navarra,  ni  al  Infante  Don  Enrique,  sus 
hermanos,  en  las  cosas  quél  hiciese  contra  ellos  en 
su  Reino,  é  quél  dexaria  de  hacer  guerra  á  él  é  á 
sus  Roynos ,  que  á  esto  respondía  quél  no  había 
hecho  ni  entendía  hacer  cosa  que  fuese  en  perjui- 
cio é  derogación  del  Rey  de  Castilla,  en  favor  ó 
ayuda  de  otro  alguno  ;  pero  que  él  no  podía  ni  de- 
bía fallescer  á  sus  hermanos  ni  á  otros  á  quien  fue- 
es  tenido  de  defender  é  ayudaré  darles  favor,  en  los 
casos  que  lo  debiese  é  pudiese  hacer  según  derecho 
divino  é  humano  é  debida  razón  é  ley  de  la  Parti- 
da ;  é  que  sobresté  era  aparejado  de  tratar  ó  dar 
tratadores,  y  entrar  en  buena  prátíca  brevemente 
sin  dilación  alguna.  E  que  si  los  embaxadores  otros 
medios  en  esto  entendían  ,  que  los  moviesen,  é  quél 
daría  de  su  Consejo  con  quien  tratasen  en  ellos,  ó 
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de  buena  voluntad  le  placería  de  concordar  en 
aquellos  que  razonables  fuesen.  E  los  embaxadores 
respondieron  que  ellos  no  tenian  mandamiento  del 
Eey  de  mover  ni  entrar  ni  hablar  de  otros  medios 
algunos,  salvo  proponer  lo  que  propuesto  habian 
é  haber  su  respuesta ;  é  pues  la  tenian ,  le  pedian  por 
merced  les  diese  licencia  para  se  volver  al  Rey  su 
señor.  El  Rey  de  Aragón  gela  dio,  y  ellos  se  volvie- 
ron en  Castilla,  é  hallaron  al  Rey  en  el  Real  de 
Arcos  donde  lo  habian  dexado. 

CAPÍTULO  XXYIL 

De  Pomo  01  Rey  se  partió  ile  Arcos  6  fué  poner  su  Real  cerca  de 
Huerta. 

Venidos  los  Enbaxadores  é  sabida  por  el  Rey  la 
respuesta  del  Rey  de  Aragón,  el  Rey  se  partió  de 
Arcos  é  fué  poner  su  Real  cerca  de  Huerta ,  á  una  le- 
gua de  Hariza,  que  es  el  primero  lugar  de  Aragón. 
Y  el  Condestable  entró  seis  leguas  en  el  Reyno  de 
Aragón  con  rail  é  quinientas  lanzas,  hombres  dar- 
mas  é  ginetes,  talando  é  quemando  lugares  é  todo 
lo  que  en  el  campo  halló  ;  é  tan  gran  temor  hubie- 
ron los  de  la  tierra,  que  llegando  el  Condestable  á 
Monreal,  que  es  lugar  é  fortaleza  que  se  pudiera  por 
algunos  días  defender,  especialmente  según  la  gen- 
te de  armas  que  en  él  estaba,  luego  se  le  dio  con 
pleytesia  que  dexase  salir  las  personas  del  lugar 
seguras  ;  el  qual  trato  hizo  un  Doctor  suyo  que  se 
llamaba  Diego  González  Franco.  Y  el  Condestable 
dio  la  fortaleza  para  que  la  tuviese  por  el  Rey  á  un 
Caballero  de  su  casa  llamado  García  de  Ávila.  Easí 
anduvo  el  Condestable  algunos  dias  destruyendo  é 
robando  algunos  pequeños  lugares  del  Reyno  de 
Aragón,  entre  los  quales  destruyó  un  lugar  asaz 
bueno  que  se  llamaba  Cetiva,  el  qual  lugar  tomó 
por  fuerza  do  armas  ;  é  no  se  tomó  la  fortaleza,  que 
es  asaz  buena  do  calicanto  é  bien  torreada,  c  defen- 
dióse bien ,  como  quiera  que  no  se  pudiera  mucho 
defender  si  el  Condestable  tuviera  lugar  de  se  dete- 
ner allí.  Y  esto  bocho,  el  Condestable  se  volvió  al 
Real  del  Rey,  é  otro  dia  siguiente  el  Rey  entró  en 
(d  Reyno  de  Aragón,  é  con  él  los  que  se  siguen  :  el 
Condestable  de  Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
de de  Santistevan  ;  Don  Fadrique,  Almirante  mayor 
de  Castilla  ;  Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de 
Santiago  ;  Don  I^uis  de  la  Cerda,  Conde  de  IMcdina- 
celi  ;  Don  Luis  de  Gnzman  ,  Maestre  de  Calatrava; 
Don  Juan  de  Sotomayor,  Maestre  de  Alcántara; 
Don  Gutier  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Palencia; 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Obispo  de  Osma,  hermano 
del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna;  Pedro  de  Ve- 
lasco,  Camarero  mayor  del  Rey;  Pedro  Destúfiiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla ;  Pero  Manrique,  Adelan- 
tado de  León  ;  Garcifernandez  Manrique,  Conde  do 
Castañeda.  Serian  esta  gente  que  con  el  Rey  entró 
mas  de  diez  milhonbres  darmas,  é  ginctcs  é  peones 
sesenta  mil  é  mas,  según  paresció  por  los  alardes 
que  se  hicieron.  A  la  qual  ninguna  otra  resistencia 
se  hizo,  salvo  que  se  despoblaron  todos  los  lugares 
de  la  frontera  que  no  eran  dcfondedcros ,  é  se  pu- 
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sieron  en  las  fortalezas  é  lugares  grandes  donde  al- 
zaron todas  las  viandas.  El  Rey  asentó  su  Real  so- 
bre Hariza,  que  es  lugar  asaz  fuerte  é  tiene  buen 
castillo  y  enmontado  asaz ;  é  como  los  de  la  villa 
vieron  asentar  el  Real  del  Rey,  los  mas  dellos  se 
subieron  á  la  fortaleza,  é  luego  el  Rey  mandó  con- 
batir  la  villa ,  donde  se  prendieron  algunos  de  los 
que  quedaron  pensando  poder  defenderla,  é  los 
otros  se  subieron  al  castillo,  é  la  maj^or  parte  de  la 
villa  fué  quemada. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  el  Re\  se  detuvo  en  Huerta  pensando  que  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  querrían  venir  á  le  dar  la  batalla. 

El  Rey  se  detuvo  allí  pensando  que  porque  sus 
oficiales  de  armas  habian  requerido  de  su  parte  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  que  lo  esperasen 
donde  quiera  que  los  alcanzase,  é  allí  los  habian  ha- 
llado, que  por  aventura  le  querrían  venir  allí  á  dar 
la  batalla;  ó  desque  vido  que  no  venían  y  estaban 
en  Calatayud,  hubo  su  acuerdo  con  todos  los  Gran- 
des que  allí  estaban  é  con  los  otros  de  su  Consejo, 
para  ver  si  les  parescia  si  sería  bien  de  ir  cercar  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  ó  de  poner  el  cerco 
sobre  algunas  otras  cibdades  ó  villas  de  sus  Rey- 
nos,  ó  qué  les  parescia  que  debía  hacer.  En  el  Con- 
sejo hubo  muy  diversas  opiniones,  bien  tantas 
quanto  eran  .diversas  las  voluntades  de  los  que  en 
el  Consejo  estaban.  E  finalmente  los  mas  acordaron 
que  lo  que  al  Rey  cumplía  era  volver  en  su  Reyno 
é  sosegar  los  escándalos  que  en  él  estaban  comen- 
zados, é  aparejar  todo  lo  necesario  para  el  año  ve- 
nidero entrar  en  los  Reynos  do  Aragón ,  así  con  per- 
trechos é  artillerías  para  combatir,  como  con  forni- 
miento  de  muchas  viandas ,  porque  los  Reunios  de 
Aragón  son  muy  estériles,  é  convenia  llevar  todo 
lo  necesario  para  su  hueste,  é  que  asaz  bastaba  al 
Rey  haber  hecho  salir  de  sus  Reynos  á  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra  á  mayor  priesa  que  habian  en- 
trado, é  después  él  ser  venido  en  su  Reyno  é  haber- 
les esperado  asaz  días  en  el  lugar  donde  creía  que 
habian  de  venir  á  darle  batalla,  é  haber  hecho  los 
daños  susodichos.  El  Rey  hubo  por  bien  esto  Con- 
sejo, é  luego  otro  dia  mandó  levantar  su  Real ,  é 
tomó  su  camino  para  Medinaceli  donde  mandó  ha- 
cer alarde,  cu  el  qual  se  hallaron  siete  mil  hombres 
darmas  é  tres  mil  é  seiscientos  ginetes  ;  é  los  peones 
fueron  tantos,  que  no  hubo  contadores  que  bien  los 
I)ud¡esen  contar;  pero  es  cierto  que  eran  mas  de 
cincuenta  mil.  E  aquí  hubo  el  Rey  nuevas  (pío  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Podro  hacían  guerra  é 
robaban  toda  la  tierra  de  Extremadura. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  el  Conde  de  Bcnavcntc  Don  Rodrigo  Alonso  Pimcntcl  fué 
por  mandado  del  Rey  á  tomar  las  villas  6  lugares  del  Infante 
Don  Knriquc. 

Ya  es  hecha  mención  como  el  Rey  ante  que  en- 
trase en  los  Reynos  de  Aragón    había  einbiado  ó^ 
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Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Benaven- 
te,  por  hacer  guerra  al  Infante  Don  Enrique  que 
estaba  en  Ocaña.  E  como  quiera  quel  Conde  tenía 
buena  gente,  no  era  tanta  para  que  pudiese  cercar 
al  Infante,  el  qual  en  Ocaña  tenia  trecientas  lanzas 
é  asaz  peones,  é  mas  el  favor  de  la  villa,  é  por  eso 
acordó  de  embiar  requerir  á  la  cibdad  de  Toledo  é 
á  Madrid  é  Guadalaxara  é  Ulescas,  é  á  todos  los 
otros  lugares  comarcanos  que  le  embiasen  toda  la 
mas  gente  que  pudiesen  Y  el  Conde  se  aposentó  en 
Yepes,  que  es  á  dos  leguas  de  Ocaña,  donde  le  vino 
asaz  gente  de  pié ,  pero  hombres  darmas  ni  ginetes 
ningunos,  porque  todos  estaban  en  la  guerra  con 
el  Jley  é  desde  allí  embió  requerir  al  Infante,  que 
le  pluguiese  dexar  aquella  villa  é  irse  á  otra  parte, 
pues  el  Rey  gelo  habia  embiado  mandar.  El  Infan- 
te le  respondió  que  no  sabia  porque  el  Rey  le  man- 
daba tomar  sus  lugares,  quél  nunca  le  habia  deser- 
vido ,  é  si  habia  salido  á  los  Reyes  sus  hermanos 
quando  vinieron  cerca  de  Hita,  que  lo  habia  hecho 
por  servicio  del  Rey  é  por  escusar  el  daño  que  se 
pudiera  seguir  si  pelearan  con  el  Condestable  é  con 
los  otros  Caballeros  que  del  Rey  contra  ellos  iban; 
y  que  en  esto  él  habia  mucho  trabajado,  é  creía  ha- 
ber hecho  al  Rey  gran  servicio  é  señalado  bien  á 
estos  Reynos  é  no  menos  á  los  de  Aragón.  E  porque 
otro  mal  ni  daño  no  se  hiciese,  él  habia  ido  con 
ellos  hasta  ser  salidos  del  Reyno,  é  que  luego  se 
volviera  en  su  tierra  con  muy  entera  voluntad  de 
siempre  servir  al  Rey.  E  sobresté  el  Conde  le  repli- 
có las  razones  que  le  páreselo  que  contra  lo  dicho 
se  podían  decir.  Y  en  estas  embaxadas  estuvieron 
algunos  dias;  é  como  al  Infante  paresciese  que  esta 
villa  no  era  tal  donde  él  se  pudiese  defender,  acor- 
dó de  se  partir  dende  é  llevar  consigo  á  la  Infanta 
Doña  Catalina  su  muger,  é  con  toda  su  gente  arma- 
da é  ordenada  para  pelear,  porque  sabia  quel  Con- 
de de  Benavente  estaba  á  medía  legua  dende  con 
rancha  mas  gente  que  la  quél  tenía ;  é  algunos  de- 
ciau  quel  Conde  no  hizo  lo  que  debía  en  no  pelear 
con  el  Infante,  mayormente  teniendo  mucha  ven- 
taja de  gente  ,  á  los  quales  el  Conde  respondía  quel 
Rey  no  le  habia  mandado  pelear  con  el  Infante, 
mas  solamente  tomarle  sus  lugares.  E  luego  como 
el  Infante  salió  de  Ocaña ,  el  Conde  de  Benavente 
entró  en  ella ,  é  luego  se  le  dio  sin  contradicion  al- 
guna ;  el  qual  tiró  los  Oficiales  que  ende  estaban 
por  el  Infante,  é  puso  otros  por  el  Rey.  El  Infante 
estuvo  poco  en  Velez,  é  dende  se  partió  con  su  mu- 
ger la  Infanta,  é  se  fué  á  Segura  por  ser  muy  gran 
fortaleza  y  en  tierra  estrecha  para  ser  cercada.  Y 
el  Conde  le  siguió  pensando  poder  haber  del  ase- 
guranza,  lo  qual  no  pudo  acabar;  y  estuvo  algunos 
días  en  aquella  comarca,  é  púsose  muy  cerca  de  la 
villa  donde  hubo  muchas  escaramuzas  entre  los  del 
Infante  é  del  Conde,  on  que  murieron  algunos  así 
de  la  una  parte  com^  de  la  otra.  Y  el  Infante  se 
partió  de  allí  para  Truxíllo,  é  dexó  allí  con  la  In- 
fanta á  Don  Martín  Galos,  Obispo  de  Coria,  é  algu- 
nos otros  Oficíales  de  su  casa  de  quien  mucho  con-- 
fiftba.  El  Conde  dexó  de  su  gente  darmas  en  algunos 
Cr.-II. 
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lugares  cerca  de  Segura  para  que  hiciesen  guerra  á 
los  que  en  Segura  estaban  como  á  rebeldes  contra 
el  Rey,  mandando  que  captívasen  é  prendiesen  ó 
matasen  á  los  que  pudiesen,  é  no  consintiesen  me- 
ter viandas  ni  otras  provisiones  á  la  villa  é  castillo 
de  Segura.  Y  el  Conde  se  fué  para  tierra  de  Truxí- 
llo, donde  el  Infante  era  ido,  por  resistir  los  dafioa 
que  quisiese  hacer  en  la  tierra  del  Rey. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  como  el  Rey  estando  en  el  Real  de  Medinaceli,  ordenó  los  Ca- 
pitanes que  debían  quedar  en  las  fronteras  de  Aragón  é  Na- 
varra. 

El  Rey  estuvo  cinco  ó  seis  dias  en  el  Real  da 
Medinaceli,  donde  hubo  su  consejo  de  los  Caballe- 
ros, Capitanes  é  gente  de  armas  que  debía  dexar  en 
las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  E  todos  acor- 
daron que  era  necesario  de  así  se  hacer,  pero  nin- 
guno se  ofrescia  á  quedar  ende,  porque  tenían  sua 
gentes  trabajadas  de  la  guerra  pasada;  y  el  Condes- 
table desque  vido  que  ninguno  se  ofrescia  á  tomar 
el  cargo  de  la  frontera,  dixo  al  Rey :  «  Señor,  suplico 
á  Vuestra  Señoría  que  quiera  dar  á  mí  el  cargo  de 
las  ñ-onteras,  especialmente  de  los  Reynos  de  Ara- 
gón, que  con  el  ayuda  de  Dios  y  vuestra,  con  loa 
Caballeros  y  Escuderos  de  mi  casa  yo  entiendo 
darle  buena  cuenta  dello.»  El  Rey  gelo  agradesció, 
é  dixo  :  «  Que  bien  cierto  era  del ,  pero  que  por  dos 
cosas  no  convenia  de  así  se  hacer:  la  una,  porque 
su  gente  de  armas  había  mas  trabajado  que  ningu- 
na otra  de  los  Grandes  que  en  su  hueste  estaban, 
por  haber  venido  á  la  guerra  algunos  días  ante  que 
los  otros ;  la  otra,  por  ser  su  merced  quería  que 
continuamente  anduviese  con  él  por  haber  su  con- 
sejo en  las  cosas  que  hacerle  cumplían.:!)  El  Con- 
destable respondió:  «Que  por  el  trabajo  suyo  ni  de 
su  gente  Su  Señoría  no  lo  dexase,  que  quanto  rnáa 
trabajoso  este  cargo  le  fuese,  tanto  mayor  merced 
le  haría  en  gelo  encomendar»  :  el  Rey  todavía  gelo 
devedó,  é  ordenó  los  fronteros  en  esta  guisa.  En  la 
frontera  de  Navarra  ordenó  que  fuese  Capitán  Pe- 
dro de  Velasco,  su  Camarero  mayor,  con  seiscientas 
lanzas  é  mil  peones,  y  estuviese  en  Alfaro  ó  en 
qualquíer  otro  lugar  quél  entendiese  que  mejor  po- 
día estar.  E  mandó  que  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  estuviese  en  Agreda 
con  trecientas  lanzas  é  seiscientos  peones ;  y  en  Re- 
quena mandó  que  estuviese  Fernán  Alvarez  de 
Toledo,  Señor  de  Valdecomeja.  En  el  Reyno  de 
Murcia  que  fuese  Capitán  Alonso  lañez  Faxardo, 
Adelantado  de  Murcia.  E  luego  mandó  el  Rey  á 
los  dichos  Capitanes  que  diesen  sus  peticiones  de 
las  cosas  que  con  el  Rey  habían  delibrar,  é  los  man- 
daría luego  despachar  porque  luego  se  fuesen  á  sua 
fronteras  como  ya  estaba  ordenado.  A  este  Real 
vinieron  al  Rey  dos  Oficiales  de  armas  do  los  Reyea 
de  Aragón  é  de  Navarra  ,  por  haber  salvo  conduto 
para  ciertos  embaxadores  que  los  dichos  Reyea  en- 
tendían  de  embiar,  é  diógelo  el  Rey  por  veinte  dias, 
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de  Almazan,  el  qual  dentro   en  diez  dias  fué  allí 
traído  é  puesto  en  poder  de  Fernán  Pérez. 


Como  el  Rey  se  partió  para  Peáafiel  después  de  haber  ordenado 
los  Capitanes  que  hablan  de  quedar  en  las  fronteras  de  Aragón 
é  Navarra. 

Ordenados  los  Capitanes  é  gentes  que  liabian  de 
quedar  en  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra,  é 
partida  toda  la  otra  gente  de  armas  é  peones  para 
sus  tierras,  el  Roy  partió  del  Real  de  Medinaceli  é 
tomó  su  camino  para  Peñafiel ,  por  quanto  el  casti- 
llo estaba  aun  por  el  Rey  de  Navarra,  ó  fuese  por 
Sigüenza  por  mandar  despachar  algunas  cosas  que 
aun  no  habian  despachado  los  que  ahí  había  man- 
dado quedar  de  su  Consejo.  Y  en  este  lugar  mandó 
el  Rey  á  Pero  Suarez  de  Toledo,  hermano  de  Garcí- 
alvarez.  Señor  de  Oropesa,  que  estuviese  en  la  fron- 
tera de  Reqnena  con  cient  ginetes,  Pero  Suarez  se 
3scus6  mucho  de  ir  allá;  el  Rey  todavía  lo  porfió: 
él  todavía  se  escuso  tanto  quel  Rey  hubo  del  gran- 
de enojo  é  mandólo  prender,  é  quedó  así  preso  en  el 
castillo  de  Sigüenza,  y  el  Rey  se  partió  para  Peña- 
fiel,  é  acordó  de  embiar  una  persona  de  quien  fiaba 
al  Alcayde  del  castillo,  por  saber  si  lo  entregaría  al 
Rey,  y  el  Alcayde  respondió  que  lo  no  entregaría 
á  persona  del  m.undo  salvo  al  Rey  de  Navarra,  á 
quien  tenia  hecho  pleyto  é  omenage  por  él.  E  des- 
qiid  Rey  llegó  á  cinco  leguas  de  Peñafiel,  mandó 
al  Doctor  Diego  Rodríguez  de  Valladolid  con  sus 
cartas  é  sobrecartas  ir  para  el  Alcayde  del  castillo, 
que  llamaban  Gonzalo  Gómez  de  Zumel,  que  era  im 
buen  Caballero,  mandándole  que  entregase  el  casti- 
llo al  Re}',  el  qual  gelo  demandó  por  parte  del  Rey. 
El  se  escusó  diciendo  que  lo  no  debía  dar  ni  da- 
ría, salvo  al  Rey  de  Navarra  á  quien  tenia  hecho 
pleyto  menage  por  él.  El  Doctor  le  respondió  quél 
bien  sabia  ó  debía  sabor  que  no  se  podía  ningún 
pleyto  menage  hacer  por  fortaleza  alguna  del  Rey- 
no  sin  salvar  de  acoger  al  Rey  su  señor  soberano 
ayrado  ó  pagado,  con  pocos  ó  con  muchos,  y  en 
qualquíera  manera  que  le  demandase,  é  que  el  se- 
ñor de  la  fortaleza  que  sin  esta  condición  la  daba, 
y  el  que  la  rescebia,  erraban  al  Rey  gravemente;  é 
que  por  eso  él  no  tenia  escusacion  alguna  para  no 
entregar  la  fortaleza  al  Rey,  ó  mirase  bien  quanto 
en  esto  le  iba,  ó  no  quisiese  mancillar  a  sí  é  á  su  li- 
nage;  sobro  lo  qual  pasaron  muchas  hablas  entrel 
Doctor  y  el  Alcayde.  Y  hechos  por  el  Doctor  todos 
loa  actos  que  en  tal  caso  convenían,  certificando 
(jue  si  no  entregase  la  fortaleza,  quel  Rey  lo  daría 
por  traidor,  lo  qual  visto  por  el  Alcayde  ó  tomados 
los  testimonios  que  le  parcsció  que  le  cumplían  pura 
guarda  do  su  lionrn,  abrió  las  puertas  del  castillo  al 
Piey,  é  roscibiólo  con  la  reverencia  que  debía.  Y  el 
Rey  vista  la  fortaleza  ser  muy  buena  y  en  nniy 
buena  comarca,  dio  la  tenencia  delia  al  Condesta- 
ble Don  Alvaro  do  Luna,  el  qual  hizo  por  ollaplc3'-- 
to  menage  al  Rey,  é  dióla  ú  Fernán  Pérez  de  IIIck- 
cas.  Maestresala  del  Rey.  Y  el  Rey  mandó  traer  allí 
al  Duque  de  Arjona  porí^ue  estuviese  onde  preso  ú 
buen  recabdo ;  el  qual  tenia  Mendoza  on  la  su  villa 


CAPITULO  XXXII 

De  como  el  Rey  hiC'  certificado  quel  Infante  Don  Pedro  había  to- 
mado ciertas  mercaderías  á  mercaderes  extranjeros,  é  lo  quel 
Rey  sobrello  hizo. 

Estando  el  Rey  en  Peñafiel,  le  fué  dicho  quel  In- 
fante Don  Pedro  estaba  en  Medina  del  Campo,  ó 
había  tomado  ciertas  mercaderías  á  mercaderes  ex- 
tranjeros sin  gelas  haber  pagado.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  embió  á  él  un  Caballero  do  Toro  llamado  Garcí 
Alonso  de  Olloa,  haciéndole  saber  como  al  Rey  ha- 
bía seydo  quexado  por  aquellos  mercaderes  de  la 
ropa  que  les  había  tomado,  é  que  le  rogaba  é  man- 
daba que  luego  lo  satisficiese,  sobre  lo  qual  este 
Caballero  dixo  muchas  cosas  al  Infante  por  lo  so- 
segar é  atraher  al  servicio  del  Rey.  El  Infante  res- 
pondió diciendo  quél  no  había  tomado  cosa  alguna 
contra  voluntad  de  los  mercaderes,  ante  las  cosas 
que  había  tomado  las  había  dellos  comprado  para 
gelas  bien  pagar,  é  que  su  voluntad  era  de  bien  ser- 
vir al  Rey ;  é  que  por  entonce  se  iba  a  Alba  de  Liste 
que  era  suya ,  por  holgar  ende  algunos  días.  Y  el 
Infante  se  ofresció  mucho  al  servicio  del  Rey;é' 
así  Garcí  Alonso  se  partió  del,  é  se  volvió  al  Rey  é 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  con  el  Infante  Don 
Pedro  había  pasado  ;  el  qual  llegó  á  Alba  de  Liste  é 
detúvose  ende  muy  poco,  é  fuese  a  Truxillo  para  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  XXXIII. 

De  como  al  Rey  vinieron  nuevas  ile  los  males  é  tlaños  quel  Infan- 
te Uon  Kiiríque  hacia  en  la  tierra  de  Extremadura,  é  de  como 
el  Infante  Don  Pedro  su  hermano  era  junto  con  ól. 

Estando  el  Rey  en  Peñafiel  vinieron  las  nuevas 
mas  avivadas  de  los  daños  y  males  que  la  gente  del 
Infante  Don  Enrique  hacía  en  toda  Extremadura,  é 
de  como  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano  era  ya 
junto  con  él.  E  como  quiera  quel  Conde  de  Bena- 
vente  allá  estaba,  no  tenia  tanta  gente  con  que  pu- 
diese resistir  á  los  dichos  Infantes  é  á  sus  gentes, 
que  eran  muchas  mas  que  la  suya  ;  de  lo  qual  ol 
Rey  hubo  gran  sentimiento,  é  quisiera  ir  allá  por  su 
persona ;  pero  no  le  convenía  partir  de  cerca  de  las 
fronteras  de  Aragón  é  Navarra.  Y  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  visto  el  trabajo  en  que  el  Rey 
estaba,  dixo  al  Rey,  que  si  a  Su  Merced  pluguiese^ 
que  él  iría  de  buena  voluntad  á  aquella  tierra,  é  ba- 
ria todo  lo  que  pudiese  porcjue  no  rescibiosen  daño. 
Al  Rey  plugo  muclio  de  lo  oír ,  é  agradesciógelo 
mucho,  é  túvogelo  en  servicio,  é  mandóle  (jue  luego 
lo  pusiese  en  obra ;  y  el  Rey  le  mandó  dar  sus  po- 
deres bastantes  ó  sus  cartas  de  creencia  según  en 
tal  caso  so  requería ,  y  embió  mandar  a  los  Maestres 
fio  Calatrava  é  Alcántara  porque  estaban  en  aque- 
lla comarca,  que  le  diesen  cada  cient  hombres  do 
armas.  E  asimesmo  cinbió  á  mandar  á  Don  Poro 
Ponce  do  León ,  Señor  do  Marcbona ,  é  á  Diego  d© 


DON  JUAN 
Eibera ,  Adelantado  del  Andalucía,  qtie  embiasen  al 
Condestable  los  ginetes  que  él  les  embiase  deman- 
dar. E  así  el  Condestable  se  partió  de  Peñafiel  ante 
quel  Rey  dende  partiese ,  con  treinta  cavalgaduras 
para  Escalona,  é  dende  mandó  llamar  de  su  gente 
la  que  entendió  que  lo  cumplía.  E  tomó  dinero  de  su 
cámara  para  pagar  sueldo  á  la  gente,  porque  de  los 
recabdadores  no  se  pudiera  haber  tan  presto ;  e 
partióse  de  Escalona  con  la  gente  que  le  era  veni- 
da, é  dende  se  fué  á  Cibdad-Real  donde  esperó  cua- 
tro ó  cinco  dias  la  gente  que  le  había  de  venir.  Y 
escribió  muy  afincadamente  al  Andalucía  para  que 
le  embiasen  los  ginetes  ;  y  embíó  requerir  á  los  re- 
cabdadores del  Rey  que  le  embiasen  luego  dinero 
para  sueldo  ;  y  escribió  á  Toledo  é  á  Talavera  que 
le  embiasen  ballesteros  de  la  Hermandad.  E  iban 
con  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  Adelan- 
tado Alonso  Tenorio,  é  Juan  Ramírez  de  Guzman, 
Comendador  mayor  de  Calatrava ,  que  eran  buenos 
Caballeros  é  hombres  diestros  en  la  guerra. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  como  el  Rey  de  Aragón  entró  en  Castilla  é  tomó  por  fuerza  la 
villa  é  castillo  de  Dcza  é  los  castillos  de  Ciria  é  Borovia,  y  el 
castillo  de  Bozmediano  que  le  fué  vendido  por  el  Alcayde. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Aragón  fué  certificado 
que  la  villa  de  Deza  estaba  á  mal  recabdo,  é  trasno- 
chó desde  Calatayud  con  hasta  mil  hombres  de  ar- 
mas é  dos  mil  peones  i  é  mandó  llevar  escalas  é  otros 
pertrechos  para  combatir.  E  tan  sin  sospecha  llegó 
en  amanescíendo  á  la  villa  ,  que  ante  que  los  veci- 
nos della  se  pudiesen  ayudar  de  las  armas,  la  villa 
fué  tomada.  Y  el  castillo  se  combatió  de  tal  manera, 
que  en  el  mesmo  día  se  tomó  llevando  captivos  to- 
dos los  moradores  así  christíanos  como  moros  ;  y 
metieron  la  villa  á  sacomano,  é  quemaron  é  derriba- 
ron algunas  casas.  Y  en  esta  entrada  tomó  el  Rey 
de  Aragón  el  castillo  de  Bozmediano  por  maldad 
del  Alcayde  que  gelo  vendió  por  dineros.  E  tomó 
asimcsmo  los  castillos  de  Ciria  é  Borovia,  é  mandó 
soltar  todos  los  Christíanos  que  había  llevado  pre- 
sos de  Deza  con  que  no  se  volviesen  á  ella  ;  y  llevó 
consigo  todos  los  Moros.  E  llegó  á  Serón ,  é  anduvo 
por  algunos  otros  lugares  de  tierra  de  Soria  hacien- 
do mucho  mal  é  daño  ;  é  créese  que  llevó  mas  de 
diez  mil  cargas  de  trigo  y  cevada,  é  muchos  mue- 
bles é  ganados  de  los  vecinos  de  aquella  tierra.  E 
después  que  hubo  estado  cinco  dias  en  este  Reyno, 
volvióse  á  Calatayud.  El  Rey  estando  en  Peñafiel 
supo  desta  entrada  que  el  Rey  de  Aragón  habia  he- 
cho ,  de  que  hubo  grande  enojo,  especialmente  por- 
que se  hizo  engañosamente ;  é  por  esto  se  le  acre- 
centó al  Rey  mas  la  voluntad  de  hacer  la  guerra  en 
Aragón,  é  de  proceder  contra  el  Rey  de  Navarra  é 
contra  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos.  E  lue- 
go escribió  sus  cartas  á  Pedro  de  Velasco  é  Iñigo 
López  de  Mendoza,  é  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo  é 
Alonso  lañez,  Adelantado  de  Murcia,  é  á  todos  los 
otros  Capitanes  que  habían  de  estar  en  las  fronte- 
ras, haciéndoles  saber  lo  quel  Rey  de  Aragón  habia 
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hecho,  y  el  enojo  quél  tenia  por  ellos  no  estar  ya  en 
las  fronteras  como  les  era  mandado.  Mandóles  que 
sin  tardanza  alguna  se  fuesen  para  ellas,  é  hiciesen 
todo  el  mal  é  daño  que  pudiesen  en  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra.  E  luego  el  Rey  hizo  merced  de 
todos  los  maravedises  quel  Rey  de  Navarra  é  la 
Rey  na  su  muger  y  el  Príncipe  de  Viana  su  hijo  y 
el  Infante  Don  Enrique  del  tenían  así  en  tierra  y 
merced  é  mantenimiento,  como  en  otra  qualquier 
manera,  al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  para  quo 
él  los  repartiese  por  algunos  Perlados  é  Caballeros 
que  le  habían  servido  en  la  guerra ,  é  para  hacer 
emienda  á  algunos  de  los  que  vivían  con  el  Rey  de 
Navarra  é  con  el  Infante,  é  se  partieran  dellos  por 
servicio  del  Rey.  Y  esto  hecho,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos  para  dar  orden  en  las  cosas  de  la  guerra.  E 
Pedro  de  Velasco  no  fué  tan  presto  como  el  Rey 
quisiera  para  su  frontera,  é  por  eso  fué  á  ella  el 
Adelantado  Pero  Manrique  su  suegro,  y  estuvo  en- 
de algunos  días,  é  tomó  un  castillo  de  Navarra  que 
se  llamaba  Asa,  en  que  estaban  quince  hombres,  loa 
quales  trabajaron  por  le  defender,  é  á  la  fin  diéronse 
á  pleytesía  que  los  dexase  ¡r  con  lo  que  tenían. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Del  cftiisejo  quel  Rey  Don  Juan  hubo  en  Burgos  para  las  cosas 
que  habia  menester  para  hacer  la  guerra  á  los  Reynos  de  Ara- 
gón é  Navarra. 

Estando  el  Rey  en  Burgos  hubo  consejo  de  las 
cosas  que  eran  necesarias  para  hacer  la  guerra  en 
el  año  venidero  en  los  Reynos  de  Aragón  y  Navar- 
ra •  é  acordóse  que  eran  menester  ocho  mil  hombrea 
de  armas  é  tres  mil  ginetes,  é  quarenta  mil  hombrea 
de  pié ,  é  que  convenia  llevar  cíent  mil  cargas  do 
pan,  trigo  é  cevada,  é  otras  tantas  de  vino,  é  hacer 
eno-eños  é  lombardas  é  truenos  é  bastidas  y  escalas, 
y  otros  muchos  pertrechos  que  eran  menester  para 
conquistar  lugares,  é  por  la  mar  flota  en  que  hubie- 
se veinte  galeas  é  treinta  naos  é  quatro  carracas  é 
algunos  otros  navios  pequeños.  Y  hecha  la  cuenta 
por  los  Contadores,  se  halló  que  para  seis  meses  de 
sueldo  á  la  dicha  gente,  é  para  todas  las  otras  cosas 
que  dichas  son,  que  eran  menester  cíent  cuentos  é 
mas.  Sobre  lo  qual  habidos  muchos  consejos,  se 
acordó  quel  Rey  mandase  labrar  moneda  en  trea  ó 
en  quatro  casas  donde  era  costumbre  de  se  labrar, 
porque  en  el  Reyno  habia  poca  moneda  de  la  que  el 
Rey  Don  Enrique  su  padre  habia  labrado,  y  era  mu- 
cha sacada  del  Reyno  ,  especialmente  para  el  Reyno 
de  Portugal  fundida,  de  que  este  Reyno  rescíbió 
gran  daño,  y  el  Rey  habría  mas  presto  dinero  para 
tan  gran  gasto  como  le  convenía  hacer.  E  para  esto 
podría  haber  plata  prestada  de  muchas  partes  de 
sus  Reynos  donde  no  se  podría  haber  moneda,  para 
lo  qual  era  bien  que  Su  Señoría  embiase  demandar 
plata  prestada  á  laa  principales  Iglesias  é  Moneste- 
rios  destos  Reynos ,  é  algunos  Perlados  é  á  otras 
personas  singulares  de  quien  creían  se  podría  bien 
haber.  Lo  qual  el  Rey  hubo  por  buen  consejo ,  é 
mandó  labrar  moneda  en  Burgos  y  en  Sevilla,  é  (ju« 
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fuese  la  moneda  de  blancas  de  la  ley  é  peso  y  talla 
é  precio  de  las  otras  blancas  que  á  la  sazón  corrían, 
quel  Rey  Don  Enrique  su  padre  mandó  labrar.  E 
mandó  arrendar  las  costas,  las  quales  se  arrendaron 
quel  Rey  diese  diez  maravedís  á  los  arrendadores  de 
las  casas  por  cada  marco  de  blancas  que  hiciesen,  é 
púsose  así  todo  en  obra.  Para  lo  qual  el  Rey  ordenó 
personas  de  su  casa  así  eclesiásticas  como  seglares, 
para  que  fuesen  demandar  con  sus  cartas  graciosas 
estos  emprestidos,  no  solamente  á  las  iglesias  y 
monesterios,  mas  á  algunas  cibdades  é  villas  de  sus 
Roynos,  é  aun  algunas  personas  singulares  dellos, 
haciéndoles  saber  la  necesidad  en  que  estaba,  é  cer- 
tificándoles que  serian  bien  pagados  de  lo  que  así 
le  prestasen  á  los  tiempos  que  fuese  acordado  por 
las  personas  que  él  había  ordenado  para  rescebir 
este  emprestido,  las  quales  desde  Burgos  cada  uno 
se  partió  para  donde  el  cargo  le  fué  dado.  E  asimes- 
mo  allí  se  ordenó,  que  porque  al  Rey  eran  debidas 
algunas  grandes  sumas  de  maravedís  por  sus  Teso- 
reros é  Recabdadores ,  en  que  habia  mas  de  ocho 
años  que  se  habían  dado  para  ello  Cogedores ,  en 
que  se  habia  mucho  gastado  é  ningún  buen  fruto 
dello  habia  salido,  que  se  arrendasen  las  albaquías 
de  todo  lo  que  al  Rey  era  debido,  é  así  se  pusiese  en 
obra,  de  que  se  hubo  asaz  gran  suma  de  dinero. 

CAPÍTULO  XXXVL' 

De  como  dos  oficiales  darmas  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra 
vinieron  al  Rey  Don  Juan  estando  en  Rursns,  á  le  demandar 
salvo  conduelo  para  ciertos  embasadores  de  los  dichos  Reyes. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
de  Aragón  habia  cmbiado  dos  oficiales  de  armas 
al  Rey  á  le  demandar  seguro  para  los  Enibaxadores 
qiie  el  Rey  de  Aragón  le  habia  de  embiar,  el  qual 
"•elo  otorgó  por  veinte  días,  é  los  embaxadores  ja- 
mas vinieron.  Y  en  este  medio  tiempo  el  Rey  de 
Aragón  hizo  la  entrada  de  que  ya  eo  hecha  men- 
ción. Y  estando  el  Rey  así  en  Burgos,  los  oficiales 
de  armas  del  Rey  de  Aragón  vinieron  á  demandar 
seguro  al  Rey  de  parte  del  Rey  de  Aragón  ó  de  Na- 
varra para  ciertos  embaxadores  que  querían  embiar, 
y  el  Rey  no  gelo  quería  dar  por  el  grande  enojo  que 
tenia  de  lo  pasado.  E  fuéle  suplicado  por  los  ^le  su 
Consejo,  que  todavía  le  pluguiese  de  darle  seguro; 
y  el  Rey  lo  dio  por  ciertos  días,  y  crabió  á  Poro 
Carrillo  de  Iluete,  su  Halconero  mayor,  para  que  vi- 
niese con  ellos  desde  que  entrasen  en  sus  Reynos  ; 
los  quales  no  tardaron  de  venir,  é  hallaron  al  líey 
en  Miraflores  cerca  de  Burgos,  E  los  Embaxadores 
del  Rey  de  Aragón  fueron  Don  Juan  de  Luna  é  Mo- 
flen Bcrenguel  de  Vardaxi ;  é  los  del  Rey  do  Navar- 
ra fueron  iMoscn  Picrres  do  Peralta  y  el  Abad  de 
RonccHvalles,  é  un  Doctor  que  decían  Mosen  Jtian 
do  Lozana.  El  Roy  los  mandó  asignar  audiencia,  ó 
desque  llegaron  al  Tíi-y  besáronlo  las  manos  con  la 
reverencia  al  Roy  debida  sin  saludes,  é  diéronlo 
dos  cartas  monsageras  de  los  Reyes.  E  Don  Jnaii  ilo 
Lunadixo  al  Roy  que  sus  scüorcs  los  Royes  do  Ara- 
gou  é  Navarra  loa  embiaban  á  Bu  Señoría  por  le  de- 


cir algunas  cosas,  é  que  pluguiese  á  Su  Merced  de 
les  asignar  tiempo  é  hora  paralas  proponer.  El  Rey 
respondió  que  se  volviesen  al  aldea  donde  estaban 
aposentados ,  hasta  que  les  embiase  á  decir  quando 
viniesen ,  é  hiciéronle  así.  E  dende  á  tres  días  el 
Rey  los  embió  á  llamar,  é  venidos  ,  estando  el  Rey 
asentado  en  su  silla,  presentes  los  de  su  Consejo, 
mandó  poner  tres  bancos ;  el  uno  enfrente  del,  don- 
de se  asentasen  los  embaxadores  ,  é  otros  dos  á  los 
lados  en  que  se  asentaron  los  de  su  Consejo,  E  todos 
así  asentados,  levantóse  el  Doctor  de  Aragón  é  puso 
las  rodillas  en  tierra  por  hablar  así ,  y  el  Rey  le 
mandó  que  se  asentase,  y  él  lo  hizo,  E  díxo  al  Rey 
que  bien  sabia  Su  Señoría  como  al  tiempo  quél  em- 
biara  al  Obispo  de  Palencia,  é  á  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Aragón, 
su  señor,  entre  otras  cosas  que  el  Rey  de  Aragón 
lea  dixera  ,  que  si  en  algunos  medios  entendían  ha- 
blar para  estos  hechos  de  la  guerra,  tornándose  to- 
das las  cosas  en  el  primero  estado  que  estaban  an- 
tes que  se  comenzasen,  que  él  daría  personas  de  su 
Consejo  con  quien  se  tratasen ,  porque  dende  sa- 
liese alguna  buena  conclusión  por  donde  cesase  la 
guerra.  A  lo  qual  los  embaxadores  respondieran 
que  no  habían  mandamiento  del  Rey  de  tratar  en 
medios  ni  en  otras  cosas ,  salvo  en  aquello  que 
propuesto  habían.  E  díxo  que  por  tratar  de  estos 
medios  si  algunos  habia,  los  embjaran  los  Reyes  á 
Su  Señoría  ;é  por  ende,  que  sí  Su  Merced  entendía 
que  se  hablase  é  se  tratase  en  ello,  que  ellos  traían 
poderes  bastantes  de  los  Reyes  sus  señores  para  ello, 
é  aun  para  concluir  é  firmar  qualesquier  cosas  que 
con  ellos  se  concordasen.  El  Rey  les  respondió  quo 
habia  bien  oído  y  entendido  lo  que  habían  dicho,  ó 
que  vería  en  ello  é  les  respondería ,  é  que  le  páres- 
ela que  lo  que  habían  dicho  por  palabra  gelo  habían 
de  dar  por  escrípto,  E  así  los  embaxadores  se  vol- 
vieron á  su  aposentamiento. 

CAPÍTULO  XXXVII. 

De  como  el  Rey  Don  Juan  diií  diputados  para  que  hablasen  ron 
los  embaxadores  á  Don  Gutier  (Jomez,  Obispo  de  Palencia  ,  ó  á 
los  Doctores  Periañez  é  Diego  Rodríguez. 

Los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Navar- 
ra embiaron  al  Rey  por  escrito  lo  que  habían  dicho 
por  palabra.  Sobro  lo  qual  el  Roy  hubo  su  Consejo, 
c  acordóse  que  diese  personas  que  en  esto  liablason 
con  los  embaxadores,  loa  (|iialc3  fueron  Don  (hitier 
Gómez  do  Toledo  ,  01)ispo  do  Palencia,  ó  los  Docto- 
res Periañez  é  Diego  Rodríguez.  E  otro  día  siguien- 
te ayuntáronse  los  Doputados  por  el  Rey,  ó  habla- 
ron cerca  de  lo  contenido  en  el  oscripto.  E  los  em- 
baxadores tenían  todavía  en  su  conclusión  que  si 
algunos  medios  habia,  que  olios  tenían  poder  por 
sus  partes  para  los  tratar  ó  concertar.  E  que  los  De- 
putados  por  el  Rey  los  moviesen  si  les  placía  ;  los 
quales  respondieron  que  pues  ellos  venían  por  tra- 
taren medios  ,  que  los  moviesen  ,  ó  que  si  tales  fue- 
sen que  razonablemente  so  debiesen  consentir,  que 
al  Rey  placía  da  los  otorgar  ;  é  sobresto  hubo  muy 
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grandes  pláticas  sobre  quien  movería  los  medios,  y 
á  la  fin  no  se  concordaron. 

CAPÍTULO  XXXVIII. 

Déla  respuesta  quel  Rey  dio  á  los  embaxadores  del  Rey  de  Ara- 
gón é  de  Navarra. 

Oidas  estas  cosas  por  el  Rey ,  mandó  que  los  em- 
baxadores se  volviesen  á  su  aposentamiento ,  é  allí 
les  mandarla  responder.  Y  en  este  dia  embió  á  decir 
álos  embaxadores,  quel  entendía  de  enibíar  sus  em- 
baxadores á  los  Reyes  de  Aragón  ó  de  Navarra;  é 
con  esta  respuesta  los  embaxadores  se  volvieron  á 
Aragón. 

CAPÍTULO  XXXIX. 

Del  audiencia  que  ios  Embaxadores  de  la  Reyna  de  Navarra  de- 
mandaron ai  Rey  Uon  Juan,  é  deia  respuesta  que  les  dio. 

Como  quiera  que  los  embaxadores  que  dicho  ha- 
bernos de  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  trwan 
una  embaxada,  pero  los  embaxadores  del  Rey  do 
Navarra,  apartados  de  los  otros,  demandaron  otra 
audiencia  é  la  hubieron.  E  dixeron  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  Doña  Blanca ,  que  ella  y  el  Príncipe  de 
Viana  Don  Carlos,  su  hijo,  rescebian  del  muy  gran- 
de agravio  en  la  guerra  que  hacia  contra  su  Reyno, 
el  qual  ella  heredara  del  Rey  Don  Carlos  su  padre, 
oon  quien  el  Rey  tenia  paces  é  seguranzas  firmadas 
é  juradas  en  tal  manera  que  no  podía  hacer  guerra 
contra  su  Reyno  sin  preceder  causa  justa ,  é  sin  so- 
brello  ser  ella  requerida,  é  determinada  la  guerra  ser 
justa  por  los  tres  Estados  del  Reyno  de  Castilla.  E 
que  como  la  Reyna  no  hubiese  errado  al  Rey  cu  cosa 
alguna  por  lo  que  el  Rey  de  Navarra  su  marido  ha- 
cia, que  rescebia  agravio  en  la  guerra.  Dixeron  otro- 
sí que  el  Rey  no  podia  tomar  las  villas  é  lugares 
quel  Rey  de  Navarra  en  los  Reynos  de  Castilla  tenia, 
porque  eran  dadas  y  obligadas  á  -la  Reyna  Doña 
Blanca  en  dote  ;  ni  debían  ser  tirados  al  Príncipe 
de  Viana  los  maravedís  que  del  Rey  tenia ,  pues  no 
le  había  errado  en  cosa  alguna  ;  porque  el  Rey  de 
Navarra  en  el  tiempo  que  era  Infante ,  los  había  re- 
nunciado al  Príncipe  de  Viana ,  su  hijo,  y  el  Rey  le 
proveyera  de  todos  ellos  por  sus  cartas.  Por  lo  qual 
principalmente  dixeron  que  venian  al  Rey  de  parte 
de  la  Reyna  de  Navarra  é  del  Príncipe  su  hijo,  como 
venia  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  en 
uno  con  los  otros  embaxadores.  Por  ende  que  de 
su  parte  pedían  por  merced  al  Rey  que  les  prove- 
yese sobrello,  mandándoles  guardar  su  justicia.  El 
Rey  les  respondió  que  él  entendía  de  embiar  sus  em- 
baxadores ,  con  los  quales  responderla  no  menos  á 
la  Reyna  de  Navarra  é  al  Príncipe,  que  á  los  Reyes 
de  Aragón  é  de  Navarra. 

CAPÍTULO  XL. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  mandó  dar  á  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra. 

E  como  quiera  que  no  era  acordado  quales  habían 
de  ser  los  embaxadores  quel  Rey  habla  de  embiar. 
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acordóse  la  respuesta  para  estas  dos  embaxadas.  E 
quanto  á  la  embaxada  de  los  Reyes  acordóse  que 
dixesen  al  Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  de  parte  del 
Rey,  que  bien  considerados  los  grandes  cargos  que 
el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón  su  padre  ,  y  el  Rey 
de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hermanos  tenían  del 
é  déla  casa  de  Castilla,  por  muchas  mercedes,  gra- 
cias, honras  é  beneficios  que  dúl  rescibieron  al  tiem- 
po que  eran  Infantes  ,  é  sus  vasallos  é  naturales  ,  é 
después  aquellas  olvidadas,  habían  atentado  de  ha- 
cer contra  él  é  contra  sus  Reynos  muchas  cosas  de- 
saguisadas en  su  gran  deservicio  é  perjuicio  de  su 
Real  persona  é  de  la  Corona  de  sus  Reynos,  é  con- 
tra las  alianzas  é  confederaciones  quel  Rey  de  Na- 
varra por  sí  é  por  el  Rey  de  Aragón  con  poder  suyo 
bastante  firmara  é  jurara  con  muy  grande  afinca- 
miento é  afectuosa  petición  del  Rey  de  Aragón  é  su- 
ya que  á  él  hiciera  sobrello  ;  é  como  después  pasados 
algunos  días  el  Rey  embiara  su  Embaxador  al  Rey 
de   Aragón  para  que  por  su  persona  los  firmase  é 
jurase,  é  no  lo  quisiera  hacer  teniendo  en  ello  algu- 
nas maneras  de  luengas  ;  eso  mismo  vista  la  entra- 
da que  en  sus  Reynos  hiciera  con  gentes  de  armas 
contra  su  voluntad,  é  atentas  otras  muchas  cosas 
que  en  perjuicio  del  Rey  hicieron,  las  quales  eran 
manifiestas  á  todos  los  que  destos  hechos  habían  al- 
guna noticia,   é  aun  habiendo  respecto  á  quantas 
veces  el  Rey  había  procurado  la  paz  en  muchas  ma- 
neras ,  á  quel  Rey  de  Aragón  no  había  dado  lugar, 
porque  con  gran  razón  el  Rey  podría  continuar  la 
guerra  contra  ellos  é  contra  sus  Reynos  sin  condes- 
cender á  trato  alguno  de  concordia ;  pero  que  que- 
riendo tomar  á  Dios  primero  de  su  parte ,  c  después 
á  todos  los  que  destos  hechos  supiesen ,  que  le  pla- 
cía de  condescender  á  lo  que  con  el  Obispo  de  Pa- 
lencia  é  con  Mendoza,  Señor  de  Almazan  ,  había 
embíado  decir  al  Rey  de  Aragón  á  Calatayud,  aun- 
que después  había  del  rescebido  algunos  señalados 
enojos  ;  especialmente  quando  embió  demandar  por 
una  parte  salvo  conducto  para  sus  embaxadores,  y 
en  este  mesmo  tiempo  por  otra  entrara  en  sus  Rey- 
nos  ,  é  quemara  é  combatiera  algunos  lugares  y  cas- 
tillos de  la  frontera.   Por  ende  que  requiriesen  de 
parte  del  Rey  al  Rey  do  Aragón   que  cesase  de  las 
ayudas  é  favores  que  daba  á  sus  subditos  contra  él ; 
é  haciéndolo  así  é  dando  cierta  seguridad  é  firmeza 
dello,  que  á  él  placía  de  se  poner  en  toda  razón,  por 
tal  manera  que  las  guerras  é  males  é  daños  entre  el 
Rey  de  Aragón  é  sus  Reynos  cesasen.  E  sí  esto  no 
le  pluguiese  de  hacer,  que  manifiesto  seria  á  todos 
los  que  destos  hechos  supiesen  que  la  culpa  de  los 
males  é  daños  pasados  é  de  los  por  venir  había  sey- 
do  é  seria  á  culpa  del  Roy  de  Aragón  é  no  suya.  Or- 
denó asimesmo  ,  que  los  Embaxadores  fuesen  á  la 
Reyna  de  Navarra  é  le  dixesen  de  parte  suya  que 
su  voluntad  no  era  de  hacer  agravio  á  persona  del 
mundo,  é  mucho  menos  á  ella,  é  que  si  su  Reyno 
algún  daño  había  rescebido ,  habia  seydo  á  culpa 
del  Rey  de  Navarra  su  marido ,  é  della  é  de  su  Rey- 
no  ,  los  quales  no  acatando  á  lo  que  por  derecho  di- 
vino é  humano,  natural  é  cevil ,  á  él é  á  sus  Reyno^ 
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eran  tenidos  de  guardar,  así  por  la  naturaleza  que 
en  ellos  tenían  ,  como  por  las  muchas  mercedes  é 
gracias  é  beneficios  que  del  rescibieran  ellos  é  mu- 
chos de  los  suyos  por  contemplación  suya,  quel  Rey 
de  Navarra  é  sus   hermanos  habían   entrado   con 
gente  de  armas  contra  su  vohmtad  en  sus  Reynos, 
para  la  qual  entrada  la  Reyna  de  Navarra  é  los  de 
su  Reyno  hubieran  sus  favores  é  ayudas  quanto  pu- 
dieran ,  ella  dando  sus  dineros  é  joyas  ,  é  viniendo 
los  mas  principales  é  otros  de  sus  Reynos  armados 
por  sus  personas  y  ayudando  con  sus  haciendas,  é 
no  lo  dexaran  de  hacer  por  ningunos  requerimien- 
tos que  por  parle  suya  les  fueron  hechos  por  emba- 
xadores  é  mensageros  é  cartas  que  sobrello  les  em- 
biara  con  consejo  de  los  tres  Estados  de  su  Reyno. 
E  á  lo  que  la  Reyna  decía  de  los  tratos  jurados  que 
entrellos  eran  en  el  tiempo  del  Rey  Don  Carlos  su 
padre,  estos  tratos  é  otros  quel  Rey  de  Navarra  su 
marido  hiciera  é  jurara  con  él,  eran  por  él  quebran- 
tados por  la  entrada  que  hiciera ,  seyendo  muchas 
veces  requerido  como  dicho  es.  E  que  por  eso  él  con 
buena  é  justa  razón  hiciera  é  podía  hacerla  guerra 
contra  el  Rey  de  Navarra  é  contra  su  Reyno  ,  y  ella 
no  había  razón  porque  se  quexar  della,  ni  tampoco 
por  ser  tirada  al  Príncipe  de  Viana  su  hijo  la  tierra 
y  merced  que  del  tenía,  porque  no  estaba  asentada 
en  sus  libros  ni  parcsceria  en  ellos ;  é  aunque  asen- 
tada estuviese,  cosa  parescería  muy  áspera  é  contra 
razón  quél  hubiose   de  dar  sus  dineros  á  quien  le 
hacia  la  guerra  é   daba  favor  é  ayuda  para  ello.  E 
como  quiera  quf  1  con  justas  causas  podía  hacer  la 
guerra,  queriendo  todavía  usar  de  benignidad,  é 
deseando  tener  á  Dios  por  su  parte  en  lo  que  toca 
á  la  continuación  de  la  guerra,  él  queria  que  donde 
el  Rey  de  Navarra  y  tila  conoscíesen  aquello  que 
debían  y  eran  tenidos  á  él  ó  á  sus  Reynos ,  ó  lo  que 
el  Rey  de  Navarra  jurara  é  sobre  que  hiciera  pleyto 
é  omenage  á  él,  dando  la  seguridad  é  firmeza  que 
cumplía  para  ello  por  sí  é  por  su  Reyno;  que  á  él 
placería  de  mandar  cesar  la  guerra  contra  olios  é 
contra  su  Reyno.  E  que  si  á  esto  no  les  pluguiese  de 
condescender,  que  manifiestamente  parescería  que 
ellos  eran  verdadera  causa  de  la  guerra  pasada ,  é 
de  la  que  por  este  caso  adelante  se  esperaba. 

CAPÍTULO  XLI. 

Como  el  Condestable  Don  Alvaro  ác  Luna  se  parli/i  de  l'eñatlel 
para  ir  á  hacer  rciislciicia  á  los  Infantes  Don  Lniique  ó  Uon 
Pedro. 

Hecha  es  mención  de  como  estando  ol  Rey  en  Pe- 
fiafiel ,  se  partió  dcndo  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  por  mandado  del  Rey,  por  hacer' resisten- 
cia de  los  males  é  daños  que  los  Infantes  Don  En- 
rique é  Don  Podro  hacían  en  la  tierra  do  Extrema- 
dura ;  el  qual  fue  certificado  en  ol  camino  como  los 
dichos  Infantes  liabían  roba<lo  muchos  ganados ,  é 
los  habían  cuibiailo  en  Portugal.  E  luego  el  Condes- 
table escribió  al  Rey  da  Portugal  é  al  Príncipe  Don 
Eduarte  su  hijo,  requirícndolea  que  guardando  las 
treguas  que  con  ol  Roy  de  Castilla  tenían  ,  manda- 


sen tornar  á  sus  dueños  todos  los  ganados  que  por 
gl  Infante  Don  Enrique  é  Don  Pedro  les  eran  roba- 
dos é  puestos  en  su  Reyno.  El  Rey  de  Portugal  le 
respondió  que  los  Infantes  le  habían  embiado  decir 
que  querían  poner  en  su  Reyno   algunos  ganados 
de  sus  vasallos  é  de  su  tierra  ,  é  que  el  Rey  les  res- 
pondiera que  lo  podían  hacer  si  quisiesen,  é  que  no 
sabia  otra  cosa.  E  como  los  Infantes  supieron  é 
fueron  certificados  quel  Condestable  venia  podero- 
rosamente  contra  ellos  ,  acordaron  de  quemar  el  ar- 
rabal de  Truxíllo  ,  é  partiéronse  dende  un  día  antes 
que  amanesciese  é  fuéronse  á  la  villa  de  Alburquer- 
que  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas  é  mil 
hombres  de  pié  ,  lo  qual  hicieron  por  ser  Alburquer- 
que  una  de  las  mayores  fuerzas  de  España  y  estar 
tan  cerca  de  Portugal ,  de  donde  podían  haber  vian- 
das é  todas  las  otras  cosas  que  menester  hubiesen  ; 
é  los  Infantes  dexaron  en  el  castillo  de  Truxíllo  á 
un  Caballero  natural  dende  llamado  Pero  Alonso 
deOrellana,  é  dexaron  por  Corregidor  en  la  villa  un 
Bachiller  criado  de  la  Infanta ,  llamado  Garcisan- 
cliez  de  Quíncoces,  á  quien  no  menos  quedó  la  car- 
ga de  la  fortaleza  que  al  dicho  Caballero.  E  como 
el  Condestable  llegó  en  Truxíllo,  fué  muy  bien  res- 
cebido  por  todos  los  de  la  villa ,  porque  recelaban 
que  si  los  Infantes  allí  estuvieran,  fueran  por  ellos 
robados.  E  después  quel  Condestable  fué  aposenta- 
do cu  la  villa  ,.  procuró  quanto  pudo  por  haber  ha- 
bla con  el  Alcayde  é  con  el  dicho  Bachiller,  é  no 
lo  pudo  acabar  hasta  tanto   que  trabajó  de  haber 
dos  hijos  de  dicho  Alcayde,  los  quales  prendió  y 
los  puso  en  tan  grande  estrecho,  que  hubieron  do 
escrebir  á  su  padre  é  á  su  madre  que  en  el  castillo 
estaban,  que  allende  do  caer  en  caso  de  traición  por 
no  entregar  la  fortaleza  al  Rey,  ó  á  su  mandado, 
fuesen  ciertos  que  el  Condestable  los  mandaría  de- 
gollar. Y  el  Alcayde  recelando  que  esto  se  pusiese 
en  obra,  condescendió  de  venir  á  habla  con  el  Con- 
destable, é  por  muchas  amonestaciones  é  amenazas 
quel  Condestable  hizo ,  nunca  lo  pudo  sacar  de  su 
propósito,  diciendo  que  él  tenia  aquella  fortaleza 
por  la  Infanta  Doña  Catalina,  «  quien  tenia  hecho 
pleyto  raenage  por  ella  ,    é  que  lo  no  entregaría 
salvo  á  ella  ó  al  Infante  Don  Enrique  su  señor.  E 
con  esto  el  Alcayde  se  volvió  al  castillo ,  y  el  Ba- 
chiller que  estaba  dentro,  habiendo  sospecha  del 
Alcayde  por  haber  venido  dos  veces  á  la  habla  con 
el  Condestable,  no  lo  quiso  rescebir  hasta  que  lo 
dio  tales  seguridades  de  que  él  fué  contento.  Y  es- 
tando ambos  á  dos  ya  en  la  fortaleza  ,  el  Condes- 
table trabajó  por  haber  habla  con  el  Bachiller,  el 
qual  tenia  mayor  poder  en  la  fortaleza  que  el  Al- 
cayde. E  como  quiera  que  mucho  so  escusó  de  la 
habla ,  osforzíludose  en  ser  mancebo  é  do  valiente 
fuerza,  embió  decir  al  Condestable  que  pues  tan- 
to le  placía  de  hablar  con  él,  que  la  habla  había  de 
8cr  íi  un  postigo  que  es  ala  parto  del  campo,  é  tiene 
una  cuesta  asaz  agrá,  y   encima  del  postigo  están 
dos  torres  do  las  mejores  que  hay  en  aquella  forta- 
leza ,  quel  Condestablo  subiese  solo  á  la  nicítad  de 
la  cuesta,  é  que  el  Bachiller  asimesmo  solo  vernia 
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allí  á  hablar  con  él.  Y  el  BacliiUer  mandó  poner  la 
gente  encima  de  aquella  dos  torres  ,  porque  viesen 
6Í  alguna  otra  gente  veniese ;  y  el  Condestable  vino 
encima  de  una  muía  con  su  espada  é  bu  daga ,  ó 
traxo  por  mozo  de  espuelas  al  Alférez  Juan  de  Sil- 
va, que  era  un  muy  buen  Caballero,  hijo  del  Ade- 
lantado Alonso  Tenorio.  Y  el  Condestable  lo  dexó 
con  la  muía  al  pie  de  la  cuesta ,  y  el  Bachiller  des- 
cendió armado  de  corazas  é  su  espada  é  puñal,  é  vino 
al  lugar  asignado  ;  y  el  Condestable  le  hizo  una 
larga  habla,  amonestándole  é  requiriéndole  que 
quisiese  dar  la  fortaleza  al  Rey  é  á  él  en  su  nom- 
bre, mostrándole  los  males  y  daños  que  se  lepodian 
seguir  si  gela  no  diese,  é  prometiéndole  grandes 
mercedes  del  Rey  si  la  él  entregase.  El  Bachiller 
todavía  dixo  que  por  cosa  del  mundo  él  no  entre- 
garla aquella  fortaleza,  ni  seria  en  que  se  entrega- 
se á  persona  del  mundo  ,  salvo  á  la  Infanta  su  seño- 
ra, ó  al  Infante  Don  Enrique  su  señor.  E  por  mucho 
quel  Condestable  en  esto  porfió,  el  Bachiller  le  dixo 
que  por  demás  era  á  Su  Merced  en  esto  trabajar, 
que  antes  rescibiria  la  muerte  que  entregar  la  for- 
taleza á  persona  del  mundo ,  salvo  á  quien  te- 
nia hecho  por  ella  pleyto  menage.  Y  el  Condesta- 
ble como  conosció  ser  esta  la  deliberada  intención 
del  dicho  Bachiller,  é  visto  como  la  fortaleza  era 
tan  fuerte  ,  y  estaba  tan  bien  bastecida  é  reparada, 
que  no  se  podia  tomar  salvo  por  largo  cerco  é  mu- 
cho trabajo,  abrazóse  con  el  Bachiller,  de  tal  ma- 
nera que  ambos  á  dos  fueron  rodando  la  cuesta  ayu- 
80.  E  Juan  de  Silva  dexó  la  muía,  é  vino  á  muy 
gran  priesa  á  ayudar  al  Condestable ,  los  quales  am- 
bos á  dos  llevaron  al  Bachiller  preso  ,  lo  qual  hicie- 
ron tan  presto  é  con  tan  grande  osadía,  que  ante 
que  pudiese  ser  socorrido  de  la  fortaleza,  él  estaba 
ya  entre  cient  hombres  del  Condestable ,  el  qual  lo 
mandó  poner  en  muy  buen  recabdo.  E  otro  dia  si- 
guiente le  fué  entregada  la  fortaleza ,  é  puso  en 
ella  por  Alcayde  un  Escudero  de  su  casa ,  é  dexó 
puesto  Corregidor  en  la  villa ,  é  partióse  dende  para 
Montanches. 

CAPÍTULO  XLII. 

De  como  el  Rey  embió  por  sus  embaxadorcs  á  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  é  á  la  Reyna  Doña  Blanca ,  á  üon  Sancho  de  Ro- 
xas.  Obispo  (le  Astorga  ,  é  ü  Pero  López  de  Ayala,  é  al  Doctor 
Fernán  González  de  Ávila. 

Los  embaxadores  quel  Rey  acordó  de  embiar  con 
su  respuesta  á  los  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é 
á  la  Reyna  Doña  Blanca,  fueron  los  siguientes :  Don 
Sancho  de  Roxas,  Obispo  de  Astorga,  hijo  del  Ma- 
riscal Diego  Fernandez ,  Señor  de  Vaena ;  Pero  Ló- 
pez de  Ayaia,  su  Aposentador  mayor;  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila,  su  Oidor  ó  del  Consejo ; 
á  los  quales  el  Rey  mandó  que  dixesen  las  cosas  de 
que  la  historia  arriba  ha  hecho  mención.  En  este 
tiempo  fué  el  Rey  certificado  quel  Rey  de  Aragón 
se  habia  embiado  á  quexar  al  Santo  Padre ,  dicien- 
do como  él  quisiera  verse  con  el  Rey  de  Castilla, 
por  cosas  que  mucho  cumplian  á  él  é  á  sus  Reynos, 
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é  que  el  Rey  de  Castilla  no  habia  querido  dar  á  ello 
lugar  por  algunos  malos  servidores  que  cerca  de  su 
persona  estaban ;  é  que  veyendo  de  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  res- 
cebian  muy  grandes  daños  é  agravios  del  Rey  de 
Castilla ,  quel  é  su  hermano  el  Rey  de  Navarra  ha- 
blan entrado  hasta  dos  jornadas  en  el  Rcyno,  no  ha- 
ciendo daño  alguno,  creyendo  que  sus  hechos  se 
podrían  mejor  hacer  hablando  personalmente  con 
el  Rey  su  primo  que  por  cartas  ni  mensajeros.  E  así 
que  entrados,  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de 
Castilla  ,  saliera  contra  ellos  con  pieza  de  gente  de 
armas,  con  el  qual  él  y  el  Rey  de  Navarra  pudieran 
pelear  en  campo  que  estaba  la  batalla  partida  por 
ambas  partes,  salvo  quel  Rey  de  x\ragon  quisiera 
escusar  tanto  daño  mostrando  su  intención  ser  bue- 
na, é  porque  la  Reyna  de  Aragón  ,  su  muger,  y  el 
Cardenal  de  Fox,  que  ende  vinieran,  movieran  en- 
trellos  ciertos  tratos  porque  se  escusara,  y  ellos  se 
volvieran  á  sus  Reynos.  E  que  no  embargante  su  in- 
tención ser  ya  la  dicha ,  quel  Rey  de  Castilla  les  ha- 
cia guerra  cruel  á  él  é  á  sus  hermanos  é  á  sus  Rey- 
nos  como  á  capitales  enemigos,  tomándoles  los  he- 
redamientos que  en  Castilla  tenían,  suplicándole 
quisiese  en  estas  cosas  entender  é  remediar.  El  Rey 
acordó  de  embiar  sus  embaxadores  al  Santo  Padre 
por  le  informar  de  la  verdad  de  todas  las  cosas  pa- 
sadas, después  que  lop  Reynos  se  le  habían  entre- 
gado ;  é  fueron  los  embaxadores  el  Mariscal  Iñigo 
López  Destúñiga,  del  Consejo  del  Rey,  é  un  Doctor 
que  llamaban  Diego  González  Baviauo,  Oidor  del 
Consejo  del  Rey,  á  los  quales  mandó,  que  entre  las 
otras  cosas  dixesen  al  Santo  Padre  como  la  inten- 
ción del  Rey  era  la  que  sus  embaxadores  de  su  par- 
te dixeran  al  Rey  de  Aragón.  Estos  embaxadores 
se  partieron  para  Roma  desde  Burgos,  y  el  Rey  se 
partió  de  allí  para  Medina  del  Campo,  por  estar  mas 
cerca,  por  saber  las  nuevas  de  lo  quel  Condestable 
hacia  contra  los  Infantes ,  é  mandó  quel  Príncipe 
se  fuese  á  Segovia,  é  mandó  á  Diego  Fernandez  de 
Quiñones ,  Merino  mayor  de  Aísturias ,  que  se  fuese 
con  él. 

CAPÍTULO  XLIII. 

Como  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  (¡ucl  Rey  habla 
embiado  llamar  vinieron  á  él  á  Medina  del  Campo. 

Pocos  días  después  quel  Rey  llegó  á  Medina  del 
Campo ,  vinieron  ahí  los  Procuradores  de  las  cibda- 
des é  villas  cjuel  Rey  habia  embiado  llamar,  á  los 
quales,  presentes  los  de  su  Consejo,  hizo  una  larga 
habla  mostrándoles  la  gran  necesidad  en  que  esta- 
ba, así  porque  después  c^ue  saliera  del  Reyno  de 
Aragón  habia  siempre  pagado  cinco  mil  lanzas,  ó 
mas  teniendo  las  mas  dellas  en  las  fronteras  de 
Aragón  é  Navarra,  é  las  otras  con  el  Condestable 
haciendo  guerra  á  los  Infantes,  é  las  otras  en  su 
guarda  como  todos  veian,  como  por  la  guerra  que 
en  el  año  siguiente  entendía  de  hacer,  entrando  po- 
derosamente por  su  persona  en  los  Reynos  de  Ara- 
gón é  Navarra  j  para  lo  qual  eran  necesarias  muy 
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grandes  quantías  de  maravedís,  seguu  que  ya  sabiau 
que  estaba  visto  por  sus  Contadores  é  por  ellos ;  é 
que  les  mandaba  que  luego  hablasen  en  esto  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique  é  con  los  Doctores  Pe- 
riañez  é  Diego  Rodríguez,  para  que  cerca  dello  se 
diese  la  orden  que  debia.  E  los  Procuradores,  vista 
la  necesidad  quel  Rey  tenia,  acordaron  de  le  servir 
ccn  quarenta  é  cinco  cuentos ,  é  ordenóse  que  se  ar- 
rendasen para  ello  quince  monedas,  é  se  repartiese 
pedido  y  medio. 


CAPÍTULO  XLIV. 

De  como  el  Rey  de  Portugal  embirt  sus  Embajadores  al  Rfy  por 
tratar  con  él  algunos  medias  p'ira  la  concordia  de  eiitiél  é  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hermanos. 

En  este  tiempo  vinieron  al  Rey  embaxadores  del 
Rey  de  Portugal,  los  quales  eran  un  Caballero  lla- 
mado Alvargonzalez  de  Atayde,  de  quien  el  Rey 
de  Portugal  mucho  fiaba,  é  Ñuño  Martinez  de  la 
Silveyra  ;  los  quales  dadas  al  Rey  sus  cartas  de 
creencia,  c  la»  saludes  acostumbradas  del  Rey  de 
Portugal,  é  habida  licencia  del  Rey  para  proponer 
BU  embaxada,  le  dixeron  quel  Rey  de  Portugal  su 
señor,  vista  la  guerra  comenzada  entrél  é  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra,  é  los  Infantes  sus  hermanos, 
le  desplacía  mucho  dello,  é  le  páresela  ser  cosa  ra- 
zonable quél  se  interpusiese  para  hablar  é  buscar 
algunos  medios  por  que  la  guerra  cesase  é  las  cosas 
viniesen  en  la  forma  que  debia,  según  los  grandes 
debdos  que  enlrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navar- 
ra é  loe  Infantes  sus  hermanos  habia.  Por  ende  que 
e1  áél  placia,  ccn  buena  voluntad  tomarla  cualquier 
trabajo  que  pudiese ,  y  en  quanto  en  él  fuese  ternia 
manera  por  que  los  debates  entrellos  hubiesen  el 
buen  fin  que  debia  seguu  los  debdos  que  entrellos 
era,  é  que  le  rogaba  mucho  le  pluguiese  no  haber- 
se con  tanto  rigor  contra  estos  Re3'es  ó  Infantes 
con  quanto  se  habia.  Y  esto  mesmo  leembiaron  ro- 
gar é  suplicar  los  Infantes  Don  Eduarte  é  Don  Pe- 
dro, hijos  del  Roy  de  Portugal. 

CAPÍTULO  XLV. 

Como  ci  Rey  respondió  á  los  embaxadores  del  Rey  de  Portagal. 

A  ¡08  quales  el  Rey  respondió  agradesciendo  mu- 
cho al  Rey  de  Portugal  la  buena  intención  con  que 
8C  movía  á  querer  intervenir  en  estos  hechos,  é  que 
le  placería  quél  supiese  de  fundamento  todas  las 
cosas  como  habían  pasado,  porqué!  dello  bien  ín- 
fori'iadü,  no  habría  por  sin  razón  lo  quél  hasta  aquí 
liabia  hecho.  Por  ende  quél  les  mandaría  hacer  re- 
lación largamente  do  todo  lo  pasado,  porque  lo  em- 
biasen  hacer  saber  al  Rey  do  Portugal ,  é  á  los  In- 
fantes sus  hijos,  por  donde  se  conosceria  lo  quol 
Rey  debiese  liacer.  E  quando  estos  embaxadores 
del  Rey  de  Portugal  al  Rey  vinieron,  ya  el  uno  do- 
llos  habia  ido  hablar  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra, al  qual  habían  dicho  que  ú  ellos  placería  de 
poner  hocliOB  en  mano  del  Rey  do  Portugal,  al  Rey 
do  Castilla  placiendo. 


CAPITULO  XLVI. 

De  como  el  Condestable  Dou  Alvaro  de  Luna  despuis  que  se  par- 
tió de  Trusillo  fué  poner  su  Real  en  un  soto,  que  es  cerca  del 
castillo  de  Montanches. 


Después  que  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 
hubo  tomado  la  villa  ó  castillo  de  Trusillo,  é  dexó 
buen  recabdo  en  ello,  partióse  dende,  é  fué  poner 
su  Real  en  un  soto  que  es  cerca  del  castillo  de  Mon- 
tanches ,  el  qual  tenía  por  el  Infante  Dou  Enrique 
un  su  criado  que  decían  Pedro  do  Aguilar :  el  qual 
le  tenía  muy  bien  bastecido  de  todo  lo  necesario. 
E  como  el  Condestable  ende  llegó,  ante  que  asenta- 
se su  Real,  fué  con  quarenta  de  caballo  ;i  mirarlo 
todo  en  torno,  é  por  ver  si  podría  haber  habla  con 
el  Alcayde,  é  fué  ende  muy  bien  rescebido  con  ti- 
ros de  pólvora  é  saetas  y  piedras,  é  fuelo  ende 
muerto  un  escudero  criado  suyo  que  bien  quería.  Y 
esto  visto  por  el  Condestable,  é  conosciendo  que  la 
fortaleza  era  tal ,  que  no  se  podría  sin  largo  tiem- 
po tomar,  acordó  de  se  partir  é  de  dexar  ende  un 
Caballero  de  su  casa  que  se  decía  Fernán  González 
del  Castillo,  hermano  del  Doctor  Pero  González  del 
Castillo,  con  cierta  gente  de  armas  é  ballesteros, 
para  que  no  diese  lugar  á  que  los  del  castillo  roba- 
sen como  solian,  ni  pudiesen  meter  mas  bastimento 
del  que  tenían ,  el  qual  puso  en  ello  tan  buen  re- 
cabdo, que  se  hizo  todo  lo  que  le  era  mandado.  É 
como  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que 
estaban  en  Alburquerque  divulgaban  que  á  qual- 
quiera  persona  que  el  Rey  embiase  contra  ellos  da- 
rían batalla,  salvo  á  su  persona,  el  Condestable  se 
fué  á  Mérida  donde  estaba  el  Conde  de  Bcnavente 
Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  é  allí  hubo  su  con- 
sejo con  él,  é  con  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  con  el  Adelantado  Alonso  Tenorio,  é  con  Juan 
Ramírez  de  Guziuan,'é  con  Pero  Niño,  Señor  de  Ói- 
gales ,  é  díxoles  que  pues  los  Infantes  hacían  la 
fama  que  dicha  es,  que  su  voluntad  era  de  los  ir 
ver,  é  los  mas  destos  Caballeros  eran  de  contraría 
opinión,  é  daban  para  ello  muchas  razones  ;  y  el 
Condestable  todavía  porfió  que  en  todo  caso  él  que- 
ría irlos  á  ver,  é  que  no  pensasen  que  iba  con  inten- 
ción de  asentar  Real  sobrellos,  mas  ir  ahorrada- 
mente á  les  dar  batalla  :  lo  qual  se  puso  así  en  obra. 
E  partido  el  Condestable  de  Mérida,  ó  con  el  los 
Caballeros  ya  dichos,  anduvieron  todo  el  día  é  la 
noelic  sin  reposar,  salvo  á  dar  cebada,  é  allegaron 
otro  día  de  mañana  tan  cerca  de  la  villa  do  Albur- 
querque, que  poco  menos  las  ballestas  alcanzaban 
donde  las  batallas  del  Condestable  estaban.  E  un 
Ballestero  que  estaba  en  una  buytrera  cerca  de  la 
villa  tiró  con  una  saeta,  é  dio  á  un  Esctidero  criado 
del  Condestalile  por  la  cara,  de  la  (jual  forída  luego 
murió.  E  así  el  Condestable  é  los  Caballeros  que  con 
él  eran  estuvieron  mas  do  quatro  horas  esperando 
si  los  Infantes  salirian  á  Icfi  dar  batalla.  E  los  Caba- 
lleros que  con  él  estaban  lo  decían  que  pues  hasta 
allí  no  hablan  salido,  no  era  razón  de  mas  esperar, 
ó  que  80  fuese  algún  lugar  dende  cerca.  Bl  Condes- 
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table  respoudió  que  él  no  partiría  de  allí  sin  ser 
certificado  de  los  meamos  Infautes  si  querrían  sa- 
lir á  pelear,  ó  no.  É  luego  mandó  á  un  Prosevante 
suyo  que  fuese  á  los  Infantes  é  les  dixese  de  par- 
te suya  que  á  él  era  dicho  que  ellos  decían  que 
á  qualquiera  persona  quel  Rey  allí  embiase  con 
gente  contra  ellos,  exceptada  su  personaje  darian 
batalla  ;  que  les  hacía  saber  como  él  estaba  allí  tan 
cerca  dellos,  que  si  les  placía,  que  tiempo  era  ya 
de  salir.  Ellos  respondieron  que  embiarían  luego  un 
Faraute  suyo  con  la  respuesta.  E  dende  á  poco  es- 
pacio el  Faraute  del  Infante  vino  al  Condestable,  y 
en  presencia  del  Conde  de  Benavente  é  de  los  Ca- 
balleros que  con  él  estaban  le  dixo  que  los  Infan- 
tes le  embiaban  decir  que  ellos  no  tenían  igual  gen- 
te para  pelear  con  él ;  pero  que  se  combatirían  los 
Infantes  con  el  Condestable,  é  con  el  Conde  de  Be- 
uavente,  é  que  les  embíasen  luego  su  respuesta.  El 
Condestable  luego  apartó  al  Conde  de  Benavente  é 
á  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  é  les  dixo : 
yo  soy  muy  alegre  destu  que  los  Infanten  embian  decir, 
é  yo  no  pudiera  o  ir  respuesta  dellos  que  tanto  me 
pluguiera  ,  é  que  les  rogaba  que  le  dixesen  su  pares- 
ccr.  El  Conde  de  Benavente  respondió  :  por  cier- 
to, señor,  lo  que  á  vos  pluguiere  hacer,  aquello  par- 
né yo  luego  en  obra.  Los  otros  Caballeros  que  ende 
estaban  dixeron  al  Condestable  que  él  no  debia 
aceptar  tal  cosa,  porque  el  Rey  no  le  había  embia- 
do  para  haberse  de  poner  en  tal  caso,  mas  para  re 
sistir  á  los  Infantes  é  á  sus  gentes ,  para  que  no  pu- 
diesen hacer  los  males  é  daños  que  hacían ,  é  para 
esto  daban  asaz  razones.  El  Condestable  sin  les  mas 
hablar,  mandó  llamar  al  Faraute ,  é  díxole  :  Farau- 
te, vos  diréis  de  mi  parte  á  los  Infantes  que  yo  soy 
muy  contento  de  responder  á  su  reqüesta,  é  les  tengo 
en  merced,  que  lo  quieran  poner  en  obra,  é  que  desde 
allí  señalaba  de  se  combatir  con  el  Infante  Don  En- 
rique á  él  placiendo.  Y  el  Conde  de  Benavente  dixo 
al  Faraute  que  aquello  mesmo  dixese  de  su  parte 
al  Infante  Don  Pedro.  Y  el  Condestable  dixo  al 
Faraute  que  porque  era  ya  muy  tarde,  é  la  gente 
no  había  comido,  ni  dado  cevada,  que  dixese  á  los 
Infantes  que  él  se  partiría  de  allí,  é  asentaría  su 
Real  en  un  soto  á  medía  legua  dende,  donde  espe- 
raría su  respuesta,  para  poner  en  obra  su  deman- 
da. E  llegó  el  Condestable  al  soto  en  anocheciendo, 
é  por  la  mengua  de  pan  que  tenían ,  mataron  ende 
ciertas  vacas  é  puercos  que  el  Condestable  había 
mandado  llevar  consigo ,  é  con  aquella  carne  pasó 
la  gente  aquella  noche,  é  con  muy  poco  pan  que  te- 
nían, é  durmieron  así  todob  vestidos ,  porque  no  ha- 
bían traído  camas.  E  otro  día  de  mañana  el  Condes- 
table embió  á  Juan  Chacón ,  su  Alguacil  mayor,  é  á 
otro  Caballero  de  su  casa  que  llamaban  Juan  Pan- 
toja  ,  é  mandóles  que  djxesen  á  los  Infantes  Don 
Enrique  é  Don  Pedro,  como  él  y  el  Conde  de  Bena- 
vente les  embiaban  decir,  que  les  pluguiese  de  se- 
ñalar donde  el  campo  se  había  de  hacer.  Los  Infan- 
tes respondieron  que  ellos  embiarían  su  respuesta 
con  dos  Caballeros  de  su  casa.  E  porque  el  tiempo 
era  ya  frío ,  é  tenían  gran  mengua  de  viandas  en  q1 
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Real ,  acordó  de  se  partir  para  Valencia  de  Alcán- 
tara, é  mandó  poner  cierta  gente  en  el  castillo  de 
Piedra  buena  que  es  á  tres  leguas  de  Alburquerque, 
é  así  mesmo  puso  gente  por  algunos  lugares  cerca 
dende,  en  tal  manera,  que  los  Infantes  estaban 
apretados  de  tal  guisa,  que  los  suyos  no  osaban  sa- 
lir á  robar  como  solían.  Y  estando  el  Condestable 
en  Valencia,  los  Infantes  embiaron  á  él  á  Garcí  Ló- 
pez de  Cárdenas,  é  á  otro  Caballero  de  su  casa,  lla- 
mado Diego  de  Torres ,'é  á  un  Faraute  suyo,  por 
los  quales  embiaron  decir  al  Condestable  y  al  Con- 
de de  Benavente ,  que  á  ellos  placía  de  hacer  el 
campo,  pero  trataban  de  otras  razones,  diciendo 
que  el  Condestable  no  era  ido  allí  á  ñn  de  pelear 
con  ellos,  é  que  iba  á  otro  trato  que  no  pudiera  ni 
podría  executar ;  sobre  lo  qual  de  la  una  parte  é  de 
la  otra  hubo  muchas  porfías,  é  todavía  el  Condesta- 
ble tornó  á  embiar  á  ellos  pidiéndoles  por  merced 
quisiesen  traer  este  hecho  á  execucion ,  é  las  otras 
cosas  cesasen.  E  porque  no  hubiesen  causa  de  lo 
alargar,  que  él  saliria  de  Valencia  donde  estaba  las 
dos  tercias  partes  del  camino  que  había  dende  á  Al- 
burquerque, é  los  Infantes  saliesen  la  tercia  parte 
arredrados  de  su  villa,  é  que  de  ende  fuese  al  cam- 
po, é  que  estuviese  cierta  gente  de  armas,  tanta  de 
la  una  parte  como  de  la  otra,  para  que  tuviesen  la 
plaza  segura,  é  sí  esto  no  les  pluguiese,  que  den- 
tro en  su  castillo  se  irían  combatir  con  ellos  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Benavente,  tanto  ¡que  á  las 
dos  puertas  que  tenía  el  castillo  ,  la  una  de  la  parte 
de  la  villa  é  la  otra  de  la  parte  de  fuera ,  se  pusiesen 
por  parte  del  Condestable  é  Conde  de  Benavente 
ciento  é  cínqüenta  hombres  de  armas ,  é  á  la  otra 
puerta  por  parte  de  los  Infantes  oti'os  tantos,  é  que 
los  vencedores  quedasen  en  el  castillo,  y  eciíasen 
los  cuerpos  de  los  muertos  á  los  de  fuera.  E  luego  el 
Condestable  embió  devisarlas  armas,  si  el  campo 
se  hubiese  de  hacer  en  el  castillo,  las  quales  fuesen 
cotas,  y  celadas  sin  baveras,  é  quixotes  sin  grevas, 
y  espadas  y  puñales.  Y  á  ninguna  cosa  destas  los 
Infantes  no  se  acordaron ,  poniendo  algunas  dub- 
das ,  así  en  el  devisar  de  las  armas  como  en  la  pla- 
za. B  visto  por  el  Condestable  como  el  hecho  por 
aquella  vía  no  vernia  en  execucion ,  acordó  de  salir 
de  Valencia,  é  asentar  su  Real  cerca  del  castillo  de 
Piedra  buena.  Los  Caballeros  que  con  él  estaban 
gelo  contradecían  mucho,  diciendo  que  toda  la 
gente  é  caballos  se  perderían  sí  huviesen  de  estar 
en  invierno  en  el  campo.  E  por  mucho  que  los  Ca- 
balleros porfiaron  ,  él  porfió  mas ,  é  todavía  asentó 
su  Real  cerca  del  castillo  de  Piedra  buena.  E  sin 
dubda  los  caballos  se  perdieran  ,  é  aun  muchos  do 
los  hombres,  salvo  porque  allí  había  un  gran  mon- 
te de  encinas  muy  grandes,  donde  se  amparaban  é 
hacían  tan  grandes  lumbres,  é  con  aquello  pudie- 
ron pasar.  E  después  quel  Condestable  se  puso  en  el 
campo,  no  entraba  á  los  Infantes  bastimento  algu- 
no, salvo  lo  que  les  venía  de  Portugal. 
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CAPITULO  XLVÍI, 


De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  embió  suplicar  al 
Rey  que  tuese  á  Montanches,  porque  tenia  hecho  conoierlo  de 
aquel  castillo  para  que  se  le  diese  jendu  eu  persona. 


La  historia  ya  ha  hecho  mención  como  el  Rey  se 
partió  de  Burgos  é  se  fué  á  Medina  del  Campo  don- 
de el  Condestable  le  escribió  quél  tenia  concertado 
con  el    Alcayde  de  Montanches  que  viniendo  Su 
Señoría  en  persona  le  daria  la  fortaleza,  é  aun  creia 
que  viniendo  se  le  daria  á  Alburquerque  é  Zagala; 
por  ende  que  suplicaba  á  Su  Señoría,  que  sin  tar- 
danza alguna  quisiese  ir  á  los  tomar.  E  luego  el  Rey 
acordó  de  irse  para  Montanches,  dexando  la  carga 
de  los  negocios  al  Adelantado  Pero  Manrique,  é  á 
los  Doctores  Periañez  é  Diego  Rodríguez,  é  dexóles 
ciertas  cartas  en  blauco  firmadas  do  su  nombre  pa- 
ra las  cosas  que  fuesen  necesarias  delibrar  de  prie- 
sa, é  mandó  poner  paradas  en  el  camino,  de  mane- 
ra que  en  dos  días  él  pudiese  haber  cartas  dellos,  y 
ellos  del  ;  é  maridó  que  la  Rcyua  se  fuese  á  Torde- 
BÍllas,  é  con  ella  todos  los  del  Consejo  que  en  Medina 
estaban,  y  el  Rey  se  partió  con  poca  gente  á  gran- 
des jornadas,  é  llegó  á  Caceres  donde  salió  á  él  el 
Condestable.  El  Rey  le  rescibió  muy  bien,  é  desde 
allí  el  Condestable  embió  al  Alcayde  do  Montanches 
haciéndole  saber  como  el  Rey  era  ende,  é  le  rogaba 
que  luego  pusiese  en  obra  lo  que  con  él  tenia  con- 
certado. E  llegado  el  Rey  al  castillo  de  Montanches, 
y  hechos  por  su  persona  tres  mandamientos  al  Al- 
cayde, que  se  llamaba  Pedro  de  Aguilar,  él  entregó 
el  Castillo  al  Rey,  é  vínose  para  Su  Merced,  y  el 
Rey  lo  rescibió  bien  é  le  hizo  merced ,  é  dio  la  te- 
nencia del  castillo  á  Fernán  López  de  Saldaña,  su 
Camarero  é  Chanciller,  que  con  él  había  ido,  é  Pero 
Niño  so  quexaba  mucho  diciendo   que  él  había  tra- 
bajado mucho  en  aquella  tierra,  é  gastando  de  lo 
fcuyo ,  haciendo  todo  lo  que  el  Condestable  le  man- 
dara, é  aun  en  el  caso  de  Montanches  había  mu- 
cho trabajado,  y  el  Condestable  le  tenía  prometido 
que  si  el  Rey  hubiese  aquel  castillo,  le  daria  la  te- 
nencia del.  É  por  eso  el  Condestable  rogó  á  Fernán 
López  que  dexase  la  tenencia  á  Pero  Niño,  y  él  la 
dexó  ;  é  pasados  algunos  días,  el  Condestable  tuvo 
manera  como  aquella  tenencia  fuese  dada  á  un  su 
criado,  que  se  llamaba  Alvarado.  En  este  viaje  que 
el  Rey  hizo,  pasando   por  el  Río  de  Tajo   por  las 
barcas  que  dicen  de  Alconeta,  se  trabucó  una  barca 
por  ir  cargada  do  mucha  gente,  donde  se  afogaren 
bien  qiiarenta  personas,  entre  los  quales  murieron 
Pero   Díaz  de  Sandóval,  sobrino  del  Adelantado 
Diego  Gornez  de  Sandóval ,  que  tenia  el  Alcázar  do 
Sevilla  por  el  Rey,  Diego  de  Fucnsalida,  hijo  de 
Pero  (jomez  Barroso,  Caballeros  de  estado  é  do  bue- 
nos liriages.  En  este  tiempo  ciertos  Caballeros  y  Es- 
cuderos de  los  que  estaban  en  com])añía  de  los  In- 
fantes, se  eml)íaron  á  desnaturar  del  Rey,  por  Con- 
quista, Faraute  del  Infante  Don  Enrique  ;  el  (¡ual 
por  parte  de  aquellos  dio  al  Rey  por  escrípto  las 
causas  y  razones  por  que  los  dichos  Caballeros  del 
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Rey  é  del  Reyno  se  desnaturaron.  Á  loa  quales  el 
Rey  respondió  por  una  su  carta  patente  ,  no  habien- 
do por  justas  ni  razonables  las  causas  que  ellos  da- 
ban para  se  desnaturar,  é  amonestando  c  requirien- 
do, no  solamente  á  los  dichos  Caballeros  y  Escude- 
ros que  se  embiaron  desnaturar,  mas  á  todos  los 
otros  que  estaban  en  la  compañía  de  los  dichos  In- 
fantes, mandándoles  é  requiríéndoles  é  poniéndoles 
términos  en  que  se  viniesen  para  Su  Merced  ,  per- 
donándoles qualesquier  excesos,  yerros,  ó  crimines 
en  que  hubiesen  caído,  desde  el  caso  mayor  hasta 
el  menor ,  certificándoles  que  si  en  el  término  por 
él  asignado  á  él  se  viniesen ,  les  haría  mercedes  ;  eu 
otra  manera  procedería  contra  ellos  á  las  mayores 
penas  ceviles  é  criminales  que  por  derecho  hallase. 


CAPITULO  XLVIIl. 

De  como  Pedro  de  Velasco  estando  en  la  villa  de  Haro,  fué  poner 
el  cerco  á  la  villa  de  San  Vicente  eu  Navarra,  é  la  lomó  por 
fuerza  de  armas. 

La  historia  ya.  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
mandó  ir  á  Pedro  dg  Velasco,  su  Camarero  mayor,  á 
la  frontera  de  Navarra,  é  por  que  sa  había  tardado 
mas  de  lo  que  cumpliera  por  no  haber  estado  bien 
dispuesto  de  su  salud,  y  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que su  suegro  había  venido  en  su  lugar.  Después 
que  Pedro  de  A'^elasco  estuvo  en  buena  disposición 
é  sé  vino  á  la  frontera,  el  Adelantado  Pero  Manri- 
que so  fué  para  el  Rey ,  é  quedó  en  la  frontera  Pe- 
dro de  Velasco,  el  qual  embió  llamar  á  los  princi- 
pales Señores  de  solares  en  Vizc;iya,  é  vinieran  áé! 
Gonzalo  Gómez  de  Butrón,  é  Gómez  de  Butrón  su 
hijo,  que  era  Señor  del  solar  de  Moxica,  que  lo  he- 
redó por  parte  de  su  madre,  é  Ortuño  García  de  Ar- 
tiaga,  é  Juan  de  Avendaño,  los  quales  havian  he- 
cho mucha  guerra  en  Navarra,  é  vinieron  al  llama- 
miento de  Pedro  de  Velasco  con  hasta  tres  mil  hom- 
bres de, píe  ballesteros  y  lanceros,  la  qual  gente  Po- 
dro de  Velasco  hizo  llam.ar,  porque  habia  fama  (juel 
Rey  de  Navarra  querria  pasar  á  su  villa  de  Brió- 
nes,  é  Pedro  de  Velasco  le  entendía  embargar  el 
paso.  E  como  después  el  Rey  de  Navarra  dexase  la 
venida,  Pedro  do  Velasco  acordó  que  pues  aquella 
gente  lo  era  venida,  seria  bien  do  hacer  alguna  en- 
trada en  Navarra.  E  con  esta  gente  que  le  era  ve- 
nida é  con  quinientos  hombres  de  armas  quél  tenia, 
acordó  de  ir  sobre  la  villa  do  San  Vicente  en  Na- 
varra, sobro  la  qual  puso  el  cerco,  é  combatióla  do 
tal  manera  que  la  entró.  Como  quiera  que  fueron 
muchos feridos  en  el  combato,  así  de  los  suyos  co- 
mo de  la  villa,  é  la  villa  entrada,  los  Vizcainos  tan 
sin  orden  la  robaron,  é  se  metieron  por  las  casas 
de  tal  manera,  que  como  la  gente  que  era  subida  al 
cantillo  vieron  su  desorden,  descendieron  tan  sti- 
bito,  quo  dieron  en  Gómez  do  l'ulron  que  iba  con 
poca  gente  por  una  callo,  é  pelearon  con  él  de  tal 
manera,  que  fué  preso  é  algunos  do  los  suyos  muer- 
tos. E  Gómez  González  do  Butrón,  su  padre,  vino  ú 
muy  gran  priesa  con  poca  gonto  á  lo  socorrer ,  y  la 
pelea  se  volvió  de  tal  manera ,  que  fué  allí  muerto 


DON  JUAN 
Gómez  González  é  otros  algunos  de  su  compañía;  é 
quando  Pedro  de  Velasco  lo  supo,  ya  era  rescebido 
el  daño.  En  este  combate  se  hubieron  muy  bien  Pe- 
ro López  de  Padilla ,  Señor  de  Coruña ,  é  Pedro  de 
Cartagena,  é  Garcisancbez  de  Alvarado,  é  algunos 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  la  casa  de  PeJro 
de  Velasco.  Y  en  este  combate  fué  ferido  en  un 
brazo  Pero  López  de  Padilla.  E  como  Pedro  de  Ve- 
lasco  conociese  el  castillo  ser  tal  que  no  se  podria 
ganor,  salv^o  en  largo  tiempo,  y  estar  en  lavilhi  no 
aprovechaba ,  acordó  de  la  dexar,  é  volvióse  á  Haro. 
En  el  qual  tiempo  dio  el  Rey  el  cargo  de  la  crianza 
del  Principe  Don  Enrique,  su  hijo,  á  Pero  Hernán- 
dez de  Cordova,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez, 
que  era  muy  cuerdo,  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba; 
y  embió  con  él  los  Oficiales  de  su  casa  que  se  siguen  ; 
á  Alvar  García  de  Villaquiran ,  que  tuviese  el  carga 
de  ir  cavalgaudo  con  el  Príncipe,  é  de  estar  con  él 
continuo,  é  dormir  en  su  cámara,  é  tener  la  admi- 
nistración del  gasto  de  su  persona  ;  é  á  Gonzalo  del 
Castillejo,  Maestresala ,  é  á  Fray  Lope  de  Medina 
por  Maestro  del  Príncipe,  é  á  un  Bohemio  llamado 
Gernimo,  que  le  mostrase  á  escrebir ;  y  embió  Don- 
celes á  Juan  Deigadillo  é  Pedro  Delgadillo,  hijos  de 
un  Ama  del  Príncipe,  é  á  Gómez  de  Avila  é  á  Gon- 
zalo de  Avila,  hijos  de  Sancho  Sánchez  de  Avila,  é 
Alonso  de  Castillejo,  hermano  del  Maestresala  Gon- 
zalo de  Castillejo,  é  á  Diego  de  V alera  ;  é  Guardas, 
Juan  Rodríguez  Daza,  Juan  Ruiz  de  Tapia,  Gonza- 
lo Pérez  de  Ríos,  Pedro  de  Torquemada,  é  á  Gil  de 
Peñatiel ,  que  fuese  Aposentador.  Y  embió  quatro 
Reposteros  de  camas  é  dos  Reposteros  de  plata,  é 
diez  Monteros  de  Espinosa.  E  mandó  que  se  viniese 
á  Segovia  donde  estuvo  algún  tiempo  en  tanto  que 
los  boUicios  en  el  Rey  no  duraban, 

CAPITULO  XLIX. 

De  como  Diego  Pérez  Sarmiento  peleó  en  campo  con  el  Mariscal 
Sancho  de  Londoño ,  é  lo  prendió ,  é  lo  llevó  á  la  su  villa  de  la 
Bastida. 

En  este  tiempo,  estando  Diego  Pérez  Sarmiento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  en  un  su  lugar  llamado 
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la  Bastida,  Sancho  de  Londoño,  Mariscal  del  Rey  de 
Navarra,  entró  con  asaz  gente  de  pie  é  de  caballo 
por  hacer  daño  en  la  tierra,  como  otras  veces  había 
entrado.  E  Diego  Pérez  Sarmiento  salió  á  él  con 
muy  menos  gente  de  la  que  él  traía,  é  peleó  con  él 
de  tal  manera,  quel  Mariscal  fué  preso ,  é  algunos 
muertos  do  ambas  partes  ;  é  Diego  Pérez  traso  al 
Mariscal  á  la  su  villa  de  la  Bastida. 

CAPÍTULO  L. 

De  la  batalla  que  hubieron  en  el  campo  de  Araviana  Iñigo  López 
de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de  líuytrago,  é  Ruy  Diaz  de  Men- 
doza, llamado  el  Calvo,  que  era  Capitaa  del  Rey  de  Navarra. 

Pocos  días  después  desto,  en  el  día  de  San  Mar- 
tin de  Noviembre  ,  acaesció  que  estando  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  Buytrago  en  la 
villa  de  Agreda  por  Capitán,  entró  de  Navarra  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  el  que  decían  el  Calvo,  natural  de 
Sevilla,  con  hasta  quatrocientos  de  caballo  é  qui- 
nientos peones  armados  á  la  guisa  de  Aragón  ;  ó 
sabido  esto  por  Iñigo  López ,  salió  de  Agreda  con 
hasta  ciento  é  cinqüenta  hombres  darmas  é  cinqüen- 
ta  gínetes  é  con  pocos  hombres  de  pié,  porque  no 
pudo  mas  haber  por  la  priesa  de  la  salida.  E  llega- 
dos á  un  campo  que  se  llama  de  Ara%'iana,  que  es 
término  de  Castilla,  viéronse  acerca  los  unos  de  los 
otros  ;  é  como  quiera  que  Iñigo  López  couosció  bien 
la  ventaja  que  los  Navarros  tenían,  é  pudiera  si 
quisiera  bien  escusar  la  batalla,  como  era  caballe- 
ro mucho  esforzado  quiso  pelear  é  ordenó  bus  bata- 
llas lo  mejor  que  pudo  é  peleó  con  los  Navarros ,  é 
al  comienzo  dé  la  pelea  la  mayor  parte  de  su  gente 
lefuyó,  yél  quedó  en  el  campo  aunque  con  poca 
gente,  sin  volver  el  rostro  á  los  enemigos.  E  cumo 
los  mas  de  los  de  Navarra  fueron  en  el  alcance  de 
los  que  fuian,  él  se  puso  en  un  cabezo,  y  esperó 
qualquiera  peligro  que  le  pudiese  venir  con  hasta 
quarenta  hombres  darmas  que  le  quedaron ;  é  loa 
Navarros  no  volvieron  á  pelear  con  él ,  y  él  estuvo 
siempre  en  el  campo  hasta  que  loa  Navarros  se  vol- 
vieron donde  eran  venidos. 


AÑO  VIGÉS] 


CUARTO, 


1430. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  se  fué  para  Alburquerque. 

E  desque!  Rey  hubo  tomado  el  castillo  de  Mon- 
tanches,  acordó  de  irse  para  Alburquerque,  creyen- 


do que  desque  llegase,  los  Infantes  le  entregarían 
el  castillo,  lo  qual  no  se  hizo  así,  ante  fué  ende 
rescebido  por  la  forma  que  por  la  siguiente  carta 
suya  parescerá. 
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CAPITULO  II. 


De  la  carta  quel  Rey  embió  á  los  Grandes  del  Rcyno  haciéndoles 
saber  todas  las  cosas  pasadas  con  los  Infantes  Don  Enrique  é 
Don  Pedro  estando  sobre  Albur-iuerque. 

(( Don  Juan,  etc.  A  los  Duques  ,  Condes,  Perlados, 
«Eicos-Hombies,  Maestres  do  las  Órdenes,  Priores, 
»  é  á  los  del  mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audien- 
»cia,  é  al  Consejo  é  Alcaldes,  Merinos,  Regidores, 
«Caballeros,  Escuderos  é  Hombres-Buenos  de  la 
«muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla 
«mi  Cámara,  é  á  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  Al- 
«guaciles,  Regidores,  Caballeros  y  Escuderos  y 
«  Hombres-Buenos  de  todas  las  cibdades  é  villas  é 
«lugares  de  los  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  á  todos 
«otros  qualesquier  mis  siíbditos  é  naturales,  de 
«qualquier  estado  ó  condición,  preeminencia  ó 
«dignidad  que  sean,  é  á  cada  uno  de  vos:  salud 
«y  gracia.  Bien  sabedes,  é  ptiblico  é  notorio  es  en 
«estos  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  aun  en  los  Reynos 
«comarcanos,  los  grandes  beneficios  é  gracias  y 
«mercedes  que  de  mí  é  de  la  Corona  Real  de  mis 
»  Reynos  recibió  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
»mi  tio  que  Dios  haya;  é  asiinesmo  con  quan- 
«to  amor  é  honrosa  é  graciosamente  sus  hijos  por 
«mí  son  tratados  en  mis  Reynos  é  Señoríos,  é  las 
«muchas  gracias  y  mercedes  y  beneficios  é  dádivas 
«que  ellos  é  cada  uno  de  ellos  é  otros  muchos  por 
«su  contemplación  de  mí  recibieron,  é  lo  que  el 
«Rey  Don  Alonso  de  Aragón  é  los  otros  susherma- 
«  nos  con  gran  desagradecimiento  é  desconocimiento 
«hicieron  contra  mí  é  contra  la  Corona  Real  de  mis 
«Reynos,  eegun  ([ue  más  largamente  vos  lo  embié 
«notificar  por  ciertas  mis  cartas  que  en  esta  razón 
»  mandé  dar ;  y  en  como  el  Infante  Don  Pedro  se 
«hubo  alzado  contra  mí  en  el  castillo  de  Peñafiel 
«con  gente  de  armas,  teniéndolo  bastecido  de 
«viandas  é  otros  pertrechos  contra  mi  voluntad  é 
«  def endimiento,  é  no  me  queriendo  rescebir  ni  resce- 
»  hiendo  en  el  dicho  castillo,  aunque  por  mí  le  fué 
«mandado  por  muchas  veces,  y  después  él  se  vino 
«para  mí.  E  yo  movido  á  piedad  ,  no  parando  mien- 
«tes  á  sus  errores,  é  queriéndole  reconciliar  á  mí 
«por  el  debdo  que  comigo  habia,  le  dixe  é  mandé 
«que  estuviese  presto  para  lo  que  yo  le  mandase, 
«é  no  se  pusiese  en  tales  ni  semejantes  cosas  donde 
«  adelante ;  é  que  yo  le  hercdaria  en  mis  Reynos, 
«según  pertenescia  á  su  estado,  é  le  baria  otras  mu- 
nchas  mercedes,  é  aun  por  entonces  le  hiciera  cier- 
«ta  merced,  de  lo  qual  él  me  dixo  ser  contento,  tc- 
«nién dómelo  en  mucha  merced.  E  después  desto  el 
«dicho  Infante  Don  Pedro  continuando  su  no  buen 
«propósito,  80  partió  de  Medina  del  Campo,  donde 
ná  la  sazón  estaba  con  cierta  gente  de  armas.  E 
«porque  á  mí  fué  dicho  como  él  se  partiera  do  la 
«villa  é  quisiera  hacer  algún  movimiento  en  mi 
«deservicio,  yo  lo  cmbié  mandar  dos  voces  que  so 
«detuviese,  pues  que  mi  intención  era  de  lo  honrar 
ny  heredar  é  hacer  muchas  mercedes.  Y  el  dicho 
«Infante  no  lo  quiso  hacer  ni  cumplir  mi  mandado, 
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«ante  procedió  por  su  mal  camino  adelante,  ése 
«fué  para  el  Infante  Don  Enrique,  el  qual  después 
»que  partió  de  mis  Reynos  con  los  dichos  Reyes 
»su8  hermanos,  se  habia  tornado  á  ellos,  é  se  jun- 
»taron  ambos  en  uno  con  ciertas  gentes  de  armas 
»é  de  pié,  é  han  andado  robando  é  destruyendo  y 
»  quemando  mi  tierra ,  é  combatiendo  villas  é  cas- 
» tilles  é  fortalezas,  é  matando  é  prendiendo  hom- 
))bres  é  rencionándolos,  é  haciendo  otros  muchos 
» males  é  daños  en  mi  deservicio  é  menosprecio, 
»  según  que  es  notorio  en  estos  mis  Reynos.  E  yo 
Mseyendo  certificado  de  las  cosas,  sobredichas  he- 
Dchas  é  cometidas  por  los  dichos  Infantes,  y  es- 
»tando  á  la  sazón  en  la  ^nii  villa  de  Peñafiel,  por 
»  quanto  entonce  yo  entendía  ir  á  la  dicha  cibdad 
»de  Burgos  por  ordenar  las  fronteras  de  Aragón  é 
n  de  Navarra  por  razón  de  la  dicha  guerra  que  con 
»  los  dichos  Reyes  he,  ove  de  embiar  y  embié  á  Don 
«Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable  de  Castilla  con 
«ciertos  Caballeros  é  otras  gentes  de  armas  mis 
«subditos  é  naturales,  á  do  quier  que  los  dichos  In- 
«f antes  estuviesen,  porque  les  fuese  consentido  lo 
«sobredicho  que  así  en  gran  deservicio  mió  é  daño 
«de  mi  tierra  hacían.  E  porque  después  quel  dicho 
«mi  Condestable  así  partió  de  mí  para  lo  suaodi- 
»cho,  me  fué  dicho  que  yendo  por  mi  persona  me 
«serian  entregados  algunos  castillos  é  fortalezas 
«que  los  dichos  Infantes  me  tenían  rebelados,  con 
«acuerdo  de  los  de  mi  Consejo  que  conmigo  á  la 
«sazón  eran,  ove  de  partir  de  la  villa  de  Medi- 
«na  del  Campo,  donde  yo  á  la  sazón  estaba,  é  vine 
«para  Montanches,  é  fuéme  entregado  el  castillo  y 
«fortaleza  del  é  algunos  mis  stíbditos  é  naturales 
»que  con  los  dichos  Infantes  estaban,  reconocien- 
»  do  su  lealtad  viniéronse  para  mi;  é  otros  por  in- 
» ducimiento  de  los  dichos  Infantes ,  se  embia- 
))ron  desnaturar  de  mí  desde  Alburquerque,  en  la 
wqual  y  en  el  castillo  dolíalos  dichos  Infantes  han 
«  estado  y  están  alzados  y  rebelados  contra  mí.  E 
«como  quier  que  el  dicho  desnaturaraicnto  no  era 
«hecho  en  forma,  ni  tenia  en  sí  causas  verdaderas 
»ni  suficientes,  porque  según  derecho  y  leyes  do 
» los  mis  Reynos  se  pudiese  hacer,  por  lo  qual  yo 
»  pudiera  mandar  proceder  contra  ellos  á  las  mayo- 
«res  penas  en  ellas  contenidas;  pero  usatido  con 
«ellos  de  clemencia  por  sor  mis  naturales,  é  dexan- 
» do  todo  rigor,  les  euibié  mandar  por  mis  cartas 
«que  hasta  cierto  termino  se  viniesen  para  mí,  y 
))  haciéndolo  así  yq  les  perdonaba  todo  lo  pasado  del 
«caso  mayor  hasta  el  menor,  según  mas  largamen- 
«te  (1)  en  una  mi  carta  que  en  esta  razón  mandó 
«dar,  el  trasjunto  de  la  qual  vos  embió  señalado  del 
«mi  Relator.  E  después  dcsto,  porque  los  diclios  In- 
»f antes  hubiesen  causa  de  conoscer  lo  que  debían, 
»é  me  no  errar  mas  do  quanto  me  habían  errado,  é 
Dcon  intención  do  los  reducir  al  mi  servicio  é  obe- 
«diencia,  yo  fui  por  mí  persona  é  con  el  pendón 
«real  de  mis  armas  el  lunes  quo  pasó,  que  fueron 
«dos  días  do  esto  mes  do  Enero,  é  llegué  bien  cerca 

(1)  Falta  aquí  se  coiilienc,  ú  otro  vcibo  parecido. 
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«de  las  puertas  de  la  mi  villa  de  Alburqtierque, 
«pensando  que  desque  viesen  mi  persona  y  el  dicho 
«mi  pendón  real ,  me  catarían  aquella  reverencia  é 
«obediencia,  é  harían  el  rescebimiento  que  debían 
«como  á  su  Rey  y  Señor  natural.  E  porque  mas  se 
»  animasen  á  lo  hacer,  mandó  al  dicho  Don  Alvaro 
«de  Luna,  mi  Condestable,  qae  se  apartase  con  el 
«dicho  mi  pendón  real,  é  se  allegase  con  él  quanto 
«mas  se  pudiese  acerca  de  las  puertas  de  la  dicha' 
«villa  en  la  torre  de  la  qual  los  dichos  Infantes 
«estaban  de  cara  donde  yo  estaba.  Y  embié  con  el 
«dicho  Don  Alvaro  de  Luna  mi  Condestable,  para 
«que  acompañasen  el  dicho  mi  pendón,  á  Juan  de 
«Tovar,  mi  Guarda  mayor,  que  llevaba  el  dicho  mi 
«pendón,  é  á  Ruz  Diaz  de  Mendoza,  mi  Mayordo- 
»mo  mayor,  é  á  Pero  García  de  Herrera,  mi  Maris- 
«cal ,  é  al  Adelantado  Alonso  Tenorio,  é  á  Diego  de 
«Rivera,  mi  Adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  á 
«Pero  Niño,  Señor  de  Cigales,  é  al  Comendador  ma- 
«yor  de  Calatrava,  todos  del  mi  Consejo.  E  otrosí 
»á  hijos  de  algunos  de  los  Grandes  de  mis  Reynos 
))que  conmigo  eran,  especialmente  á  Don  Enrique, 
«hijo  del;  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  mi  tio, 
»é  á  Don  Juan,  hijo  del  Conde  de  Niebla,  é  á  Don 
«Juan,  hijo  del  Conde  de  Benavente,é  á  Lorenzo 
«Suarez  de  Figueroa,é  á  Alvaro  Destúñiga,  hijo- 
«de  Pedro  Destúñiga,  é  al  Comendador  Don  Pedro 
» Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é 
ná  Don  Fernando,  hijo  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 
»é  á  Fernando  de  Velasco ,  hijo  de  Juan  de  Velasco , 
«é  á  Pedro  de  Quiñones,  hijo  de  Diego  Hernández 
»de  Quiñones,  é  á  Juan  de  Silva,  hijo  del  Adelan- 
))tado  Alonso  Tenorio,  é  á  Pedro  de  Acuña,  hijo  de 
» López  Vázquez  de  Acuña,  é  Alonso  de  Cúrdova, 
»hijo  del  Alcayde  de  los  Donceles,  é  al  Comenda- 
))dor  de  Mérida,  hijo  de  Pero  Niño,  é  á  otros  Caba- 
» Héroe  é  Hijosdalgo  de  mis  Reynos  en  número  de 
))  poca  gente.  E  mandé  apartar  toda  la  otra  gente 
« de  armas  y  estandartes  que  conmigo   fueron ,  á 
«buen  trecho  do  la  dicha  villa,  yo  estando  todavía 
«de  cara  del  dicho  mi  pendón  é  cerca  del.  Otrosí 
«embié  delante  dellos  á  los  mis  Reyes  de  Armas  é 
«Farautes ,  para  que  notificasen  a  los  dichos  Infan- 
«tes  en  como  yo  era  allí  venido  é  comigo  el  dicho 
«mi  pendón  real,  el  qual  ellos  bien  veían.  E  por 
nende  que  mandaba  é  mandé  á  ellos  é  á  todos  los 
«otros  que  con  ellos  estaban,  que  llanamente  res- 
«cibiesen  en  la  dicha  villa  y  en  el  castillo  é  forta- 
»leza  della  á  mí  é  á  los  que  conmigo  iban,  é  me 
"acogiesen  en  lo  alto  é  baxo  como  á  su  Rey  é  Se- 
»ñor.  E  otrosí  que  viniesen  para  mí,  é  que  manda- 
«ria  oír  de  justicia  á  los  dichos  Infantes,  é  que  per- 
»  donaba  á  todos  los  que  con  ellos  estaban  todo  lo 
«pasado  del  caso  mayor  hasta  el  menor,  viniéndose 
«luego  para  mí.  E  seyendo  esto  dicho  é  notificado  á 
«los  dichos  Infantes  por  los  dichos  mis  Farautes, 
«ellos  con  grande  inobediencia  é  rebelión  en  muy 
«grande  menosprecio  mío  é  de  la  mi  persona,  é  de 
» la  Corona  Real  de  mis  Reynos  é  del  dicho  mi  per- 
»don,  no  seyendo  por  algunos  de  los  que  comigo 
»  veni^n  lanzada  saeta,  ni  hecho  otro  cometimiento 
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»ni  movimiento  de  armas  contra  ellos  ni  contra  al- 
aguno dellos,  no  solo  fueron  rebeldes  é  desobedien- 
» tes  en  me  no  querer  ni  quisieron  rescebir  ni  aco- 
»ger  en  la  dicha  villa  ni  en  el  castillo  della,  mas 
))lo  que  es  peor  é  mas  abominable,  por  su  propria 
n  auctoridad  fabricaron  falsamente  otro  pendón  de 
«mis  armas,  é  lo  alzaron  é  levantaron  contra  mí  é 
«contra  el  mi  verdadero  pendón  real,  é  lo  pusieron 
«y  asentaron  en  uno  con  los  dichos  sus  estandartes 
«  en  una  de  las  torres  de  la  dicha  villa.  E  los  dichos 
» Infantes  por  sus  proprias  personas  lanzaron  con- 
»  tra  mí  é  contra  mi  verdadero  pendón  é  contra  el 
»  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  mi  Condestable  ,  é  loa 
»  otros  que  comigo  venían  é  contra  los  dichos  mis 
«Reyes  de  Armas  é  Farautes,  que  lo  sobredicho  de 
»mi  parte  les  notificaron,  muchas  saetas.  Y  eso  mes- 
nmo  hicieron  lanzar  é  lanzaron  diez  ó  doce  truenos 
nado  yo  estaba,  y  el   dicho  mi  pendón  real,   lo 
«qual  así  hicieron  é  continuaron  por  grande  espa- 
«cio.  E  así  estando  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
«mi  Condestable,  é  los  que  con  él  eran  con  el  dicho 
»  mi  pendón  á  menos  de  que  quarenta  pasos  de  las 
«puertas  de  la  dicha  villa,  como  después  yo  mandé 
«hacer  ciertos  pregones  de  lo  susodicho  por  los  di- 
nchos  mis  Farautes  con  el  dicho  mi  pendón  é  con 
» las  mis  trompetas  delante  las  puertas  de  la  dicha 
«villa,  tanto  que  algunos  de  los  dichos  truenos  que 
»por  lo  sobredichos  fueron  echados,  dieron  junto 
»con  el  dicho  mi  pendón ,  en  tal  manera,  que  uuo 
)) dellos  quebró  una  lanza  de  armas,  que  bien  cerca  . 
«del  dicho  mi  pendón  tenia  un  hombre  de  armas, 
))é  no  cesaron  de  lanzar  los  dichos  truenos  hasta 
«tanto  que  yo  fui  partido  de  allí;  después  desto, 
»yo  pensando  qiie  ellos  habrían  algún  arrepenti- 
n  miento  de  su  abominable  propósito,  é  reconosceriari 
«lo  que  me  debían  y  eran  tenudos,  vine  otra  vez 
«por  mi  persona  é  comigo  el  dicho  mi  pendón  real 
«acerca  de  la  dicha  mi  villa,  miércoles  quatro  días 
ndeste  dicho  mes  de  Enero.  E  los  dichos  Infantes, 
»no  contentos  de  lo  por  ellos  hecho  é  cometido  el 
«dicho  día  lunes,  é  añadiendo  rebelión  á  rebelión, 
né  mal  ámal,  se  pusieron  contra  raí  juntos  con  la 
«puerta  de  la  villa,  armados  con  gente  de  pié  é  de 
» caballo;  é  lanzaron  é  hicieron  lanzar  contra  mi 
«persona  é  contra  el  dicho  mi  pendón  real  é  contra 
«los  que  comigo  venían,  en  número  de  cinqüenta 
«truenos  é  bombardas,  é  otrosí  muchas  saetas  en 
«mayor  número  quel  dicho  día  lunes,  no  seyendo 
«comenzado  ni  hecho  contra  ellos  per  mí  ni  por  los 
«que  comigo  venían  movimiento  alguno;  masen 
nveyendo  el  dicho  mí  pendón  é  asomando  yo  con 
«él ,  comenzaron  de  hacer  é  hicieron  todo  lo  susodi- 
«  cho,  é  lo  continuaron  todo  ese  día  desde  la  mafia- 
«na  que  yo  ende  llegué  con  el  dicho  mi  pendón 
«real ,  hasta  se  querer  poner  el  sol,  como  quíer  que 
«plugo  á  Dios  que  de  las  dichas  bombardas  é  true- 
«nos  no  fué  herida  persona   alguna;  lo  cual  todo 
» hicieron  é  cometieron  pública  é  notoriamente  ante 
«mí  y  en  mi  persona,  y  en  presencia  de  los  Gran- 
«  des  de  mis  Reynos  é  de  todos  los  otros  que  comigo 
«estaban ,  en  tal  manera,  que  en  alguna  guisa  no 
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»  se  pudo  ni  puede  zelar.  E  como  quier  que  por  lo 
»BU8od¡clio  ser  asi  hecho  contra  mi  persona  é  pre- 
Hsencia,  yo  con  gran  razón  é  justicia  pudiera  é  aun 
o  debiera  luego  condenar  á  los  dichos  Infantes  é  á 
» los  que  con  ellos  estaban ,  según  que  las  leyes  de 
»  mis  Reynos  quieren  y  mandan  en  tales  casos ;  pero 
«por  mas  convencer  puse  plazo  á  los  dichos  Infan- 
ntes,  que  dende  en  treinta  diasperesciesen  ante  mí 
nsobrello,  é.que  los  oiria  á  justicia,  é  les  mandaría 
» guardar  tode  su  derecho  con  apercibimiento ;  é 
»que  si  así  no  lo  hiciesen,  que  dende  en  adelante, 
nsin  los  más  llamar  ni  oír,  yo  mandaría  proceder 
«contra  ellos,  según  que  las  leyes  de  mis  Reynos 
» quieren  é  mandan  en  tal  caso,  prometiendo  por 
«mi  fe  real  de  lo  así  hacer  y  complir ;  é  á  todos  los 
«que  están  con  ellos  mandé  é  puse  plazo  de  quarcn- 
Hta  dias  primeros  siguientes,  allende  de  los  otros 
«términos  que  hasta  aquí  por  mayor  abandona- 
»  miento  é  por  los  mas  convencer  é  por  no  dar  lugar 
D  á  que  se  pierdan  les  he  puesto  é  dado  que  saliesen 
))dela  dicha  villa  de  Alburquerque,  é  desasen  á 
))los  dichos  Infantes  é  se  viniesen  para  mí  á  me 
»  servir;  é  haciéndolo  así,  que  yo  perdonaba  é  per- 
jttdoné  á  todos  los  que  así  están  con  los  dichos  In- 
))f antes  é  con  cada  uno  dellos  todo  lo  pasado  del 
»  caso  mayor  hasta  el  menor.  E  que  les  mandaría 
«restituir  sus  bienes  é  oficios,  con  apercebiojento 
»que  si  lo  así  no  hiciesen,  que  dende  en  adelante 
Bsin  esperanza  de  venia  ni  de  otro  remedio  algu- 
DDo,  yo  procedería  contra  ellos  é  contra  sus  bienes 
»á  las  penas  en  tal  caso  establecidas  por  las  leyes 
))ue  mis  Reynos ;  pero  del  dicho  perdón  fueron  sa- 
))  cados  y  oxcebtados  por  mí  Lope  de  Vega  é  Gui- 
«llen  de  Brondavilla,  y  el  Doctor  Alvar  Sánchez, 
«é  Diego  de  Torres,  é  Diego  dcTexeda;  á  los  qua- 
nles  por  ser  factores  principales,  é  consejeros  é  per- 
«petradores  de  los  dichos  rebeliones  é  de*  los  otros 
«malos  pasados,  hechos  é  cometidos  por  los  dichos 
«Infantes,  como  quier  que  á  mí  pesó  mucho  de  co- 
«razon  por  haber  de  dar  tal  sentencia  contra  hom- 
«bres  naturales  de  mis  Reynos,  pero  por  el  lugar 
«que  tr-ngo  de  Díjs  para  coraplir  la  justicia,  é  por- 
«que  los  hombres  se  recelen  de  tan  grandes  yerros 
«y  de  tan  grandes  males  como  estos,  yo  los  di  por 
«traidores  por  mi  sentencia;  é  mandé  que  do  quier 
«que  sean  hallados  de  aquí  adelante,  les  den  muer- 
»te  de  traidores,  é  confisqué  todos  sus  bienes  para 
«la  mi  Cámara,  lo  qual  todo  lo  susodicho  fué  así 
«pregonado  ante  mí  por  mis  Farautes  con  trom- 
npetas,  estando  y  los  Grandes  de  mis  Reynos  que 
«coraigo  están,  é  todas  las  otras  gentes  que  co- 
nmigo iban  á  la  sazón  acerca  de  la  dicha  villa 
«de  Alburquerque.  Y  embío  vos  notificar  todas  las 
«cosas  susodichas  porque  las  sepáis,  ó  veáis  la 
«reverencia  é  obediencia  que  los  dichos  Infau- 
stos uoe  acataron,  é  los  rescebimicntos  que  me 
«hicieron  en  la  dicha  mi  villa  é  castillo,  así  como 
T)mÍB  leales  subditos  é  naturales  de  quien  yo  mu- 
ncho  fio  ,  hayades  dello  aquel  doloroso  senti- 
n miento  que  en  tal  caso  so  requiere;  ca  no  tengo, 
))  que  á  Rey  de  toda  España  tan  grande  é  abomina- 


«bíe  rebelión  é  desobediencia  é  desconocimiento 
«fuese  cometido  ni  hecho  en  alguno  de  los  tiempos 
«pasados  por  sus  subditos  é  naturales,  mayormente 
»por  aquellos  que  tantos  beneficios  é  gracias  y 
«mercedes  del  hubiesen  rescebido,  como  los  sobre- 
))  dichos  contra  mí  hicieron  é  cometieron,  lo  qual 
))todo  considerado,  yo  puedo  bien  decir  de  aques- 
» tos  lo  que  se  escribe  por  la  Sacra  Escriptura  :  Los 
w  hijos  que  crié  y  ensalcé ,  aquellos  me  aviltaron  é  me 
nmenosjpreciaron.  E  otrosí  porque  mi  voluntad  es 
«que  Dios  é  todo  el  mundo  é  asimesmo  todos  vos- 
»  otros  conoscades  quel  proceso  que  se  hiciere  con- 
»tra  los  sobredichos  sobre  esta  razón,  es  y  será 
«justo  y  recto,  é  con  muy  gran  razón  é  derecha  in- 
« tención,  habiendo  sentimiento  como  según  todo 
» derecho  é  justicia  é  razón  natural  debo  haber  de 
«mis  vasallos  é  subditos  é  naturales  que  con  tan 
»  grande  osadía  é  atrevimiento,  olvidada  su  lealtad, 
»tan  feas  é  detestables  cosas  é  rebeliones  hacen  é 
«cometen  contra  su  verdadero  Rey  é  Señor  natural, 
» é  contra  la  tierra  donde  son  naturales.  Dada  en 
«Piedra  Buena  á  quaíro  dias  de  Enero,  año  del  Na- 
« cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  é 
«quatrocientos  y  treinta  años. — Yo  el  Rey.  — Yo  el 
«Doctor  Fernandez  Diaz  de  Toledo,  Oidor  é  Refe- 
« rendarlo  del  Rey  é  su  Secretario,  la  hice  escribir 
«por  su  mandado.» 

CAPÍTULO  II L 

Dp  como  el  Rey  se  partirt  de  Alburquerque  é  se  vino  para  Guada- 
lupe, édenile  A  Medina  del  Campo,  donde  mandrt  venir  todos  los 
(;r;uiri('s  del  Heyíio  é  los  Procuradores  por  haber  su  consejo  de 
lo  que  ic  convenia  hacer  contra  los  ínfanlns. 

Conosciendo  el  Rey  que  su  estada  sobre  Albur- 
querque aprovechííba  poco  ,  determinó  de  se  partir 
dende  ,  é  fuese  para  Guadalupe  donde  estuvo  pocos 
dias  ,  dexando  por  fronteros  de  los  Infantes  á  Don 
Juan  de  Soto ,  mayor  Maestre  de  Alcántara ,  é  á 
Don  Juan  de  León ,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León, 
Señor  de  Marchena ;  é  de  Guadalupe  se  vino  para 
Medina  del  Campo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna  ,  é  Don  Gntier  Gómez  de  Toledo 
Obispo  do  Palencia,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
tel,  Conde  de  Benavente;  é  ordenó  que  viniesen 
ende  todos  los  otros  Grandes  del  Reyno  c  los  del  su 
Consejo  é  los  Procuradores  de  lascibdadcs  é  villas. 
E  así  venidos,  mandó  á  su  Relator  que  en  presen- 
cia suya  hiciese  relación  do  todas  las  cosas  pasadas 
con  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Deman- 
dó su  parescer  de  lo  que  dobia  liaccr  contra  ellos  é 
contra  los  que  con  ellos  estaban,  en  que  hubo  muy 
diversas  opiniones,  porque  algunos  dccian,  que  pues 
las  leyes  destos  Reynos  generalmente  disponen  las 
penas  que  deben  haber  los  que  en  Remojantes  yer- 
ros caen  sin  hacer  diferencia  de  personas,  que  no 
menos  el  Rey  debía  proceder  contra  los  Infanteg 
que  contra  los  que  con  ellos  eran.  Otros  decían  que 
como  quiera  que  esto  así  fuese,  mucho  debía  el 
Rey  mirar  el  gran  debdo  que  estos  Infantes  con  su 
merced  tenian  ,  é  grave  cosa  seria  que  su  linage, 
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donde  el  Rey  descenuia ,  hubiese  de  ser  mancillado 
de  tan  feos  crimines ;  é  que  bastaba  desheredarlos 
de  todas  la  villas  é  castillos  que  en  estos  Reynos 
tenian ,  é  aun  penarlos  en  las  personas  si  pudiesen 
ser  habidos.  El  Rey,  oidas  las  opiniones  de  los  unos 
é  de  los  otros,  húbose  templadamente  en  lo  que  á 
los  Infantes  tocaba ,  como  adelante  la  historia  lo 
contará.  E  los  Procuradores  en  esto  no  quisieron  dar 
su  voto ,  diciendo  que  en  tal  caso  no  podian  ni  de- 
bian  ellos  hablar  sin  consultar  las  cibdades  que  los 
habían  embiado. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  hizo  administrador  del  Maestrazgo  de  Santiago  A 
*    Don  Alvaro  de  Luna,  su  Condestable  ;  é  como  liizo  merced  á  al- 

gu:!0s  de  los  Grandes  dcste  Reyno  de  las  mas  villas  é  lugares 

del  Rey  Je  Navarra  é  del  Infante  Don  Enrique. 

Esto  así  hecho ,  el  Rey  dio  la  administración  del 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  é  mandó  confiscar  todas  las  villas  é  casti- 
llos y  lugares  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infaiite  Don 
Burique,  é  aplicólas  á  su  Corona  Real.  E  después 
hizo  merced  de  las  mas  dellas  á  los  Perlados  ó  Ca- 
balleros que  se  siguen  :  á  Don  Gutier  Gómez  de  To- 
ledo ,  Obispo  de  Palencía,  de  la  villa  de  Alba  de 
Tormes  con  su  tierra ,  que  fué  del  Rey  de  Navarra  ; 
á  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  de  la 
villa  de  Anduxar,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique; 
á  Pedro  de  Velasco ,  Camarero  mayor  del  Rey,  de 
las  viMas  de  Haro  é  Vilhorado;  á  Pedro  Destúñiga, 
Justicia  mayor  de  Castilla ,  de  la  villa  de  Ledesma 
é  su  tierra,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique,  é 
hízolo  Conde  della  ;  al  Adelantado  Pero  Manrique 
de  la  villa  de  Paredes  de  Nava,  que  fué  del  Rey 
de  Navarra  ;  á  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Con- 
de de  Benavento,  de  la  villa  de  Mayorga,  que  fué 
del  Rey  de  Navarra  ;  á  Don  Garcífernandez  Man- 
rique ,  Conde  de  Castañeda,  de  la  villa  de  Galisteo, 
que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Don  Pelro 
Ponce  de  León ,  de  la  villa  de  Medellin,  é  hízole  Con- 
de della  ;  á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  Señor  de  Hita 
y  de  Buitrago  ,  dio  quinientos  vasallos  de  tierra  de 
Guadalaxara,  que  eran  de  la  Infanta  Doña  Catali- 
na, muger  del  Infante  Don  Enrique  ;  á  Fernán  Ál- 
varez  de  Toledo  ,  Señor  de  Valdecorneja  ,  hizo  mer- 
ced de  la  villa  de  Salvatierra,  que  fué  del  Infante 
Don  Enrique  ;  á  Pero  García  de  Herrera,  Mariscal 
del  Rey,  de  la  villa  de  Montemayor,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  :  al  Mariscal  Iñigo  Destúñiga, 
de  la  villa  de  Zerczo  ,  que  fué  del  Rey  de  Navarra  • 
á  Fernán  López  de  Saldaña,  Camarero  del  Rey  é  su 
Contador  mayor,  de  la  villa  de  Miranda  del  Casta- 
fiar,  que  fué  del  Infante  Don  Enrique  ;  al  Doctor 
Periañez,  de  la  villa  de  Granadilla,  que  fué  del  In- 
fante Don  Enrique  ;  al  Doctor  Diego  Rodríguez  de 
Valladolid  ,  de  un  lugar  que  decían  la  Pililla,  que 
era  de  tierra  de  Cuellar,  é  mandóla  llamar  Monte- 
mayor,  con  ciertas  aldeas  hasta  eii  número  de  qui- 
Dientos  vasallos,  dándole  la  jurisdicción  altaé  baxa, 
haciendo  cabeza  destos  vasallos  al  dicho  lugar  de 
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Montemayor ;  á  Fernando  Díaz  de  Toledo,  su  Rela- 
tor é  Referendario  é  del  su  Consejo,  hizo  merced  de 
quinientos  vasallos  donde  los  él  señalase,  en  las 
tierras  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  en  las  par- 
tes que  no  eran  dados  ;  el  qual  lo  tuvo  al  Rey  en 
merced  ,  é  no  los  quiso  rescebir ,  diciendo  que  no  le 
estaba  bien  de  ser  heredero  del  Rey  de  Navarra  ni 
del  Infante  Don  Enrique. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna,  liiio  natural  del  Rey  Don 
Mariin  de  Cecilia,  se  vino  para  el  Rey  estando  en  la  villa  deMe- 
dina, é  de  las  honras  y  mercedes  que  le  hizo. 

Pocos  días  después  desto  se  vino  en  Castilla  Don 
Fadrique ,  Conde  de  Luna ,  hijo  natural  del  Rey 
Don  Martín  de  Cecilia,  el  qual  vino  al  Rey  estando 
en  Medina  del  Campo,  y  el  Rey  lo  salió  á  rescebir 
asaz  trecho  fuera  de  la  villa  ,  é  le  hizo  mucha  hon- 
ra, é  le  dio  paz,  y  él  le  besó  la  mano  con  mucha  re- 
verencia. El  Rey  lo  mandó  aposentar  dentro  en  su 
Palacio  ,  y  así  estuvo  allí  aposentado  quanto  el  Rey 
estuvo  en  Medina  por  aquella  vez  ,  donde  le  fueron 
dadas  muy  abundantemente  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  el  é  para  todos  los  suyos  ;  y  él  comió  al- 
gunas veces  con  el  Rey  é  hizo  merced  á  todos  los 
principales  que  con  él  venían,  especialmente  á  Mo- 
sen  García  de  Sesé,  de  quien  el  Conde  mucho  fiaba, 
á  quien  el  Rey  hizo  merced  de  docíentos  vasallos  é 
cinqüenta  mil  maravedís  de  juro.  E  dende  á  pocos 
días  el  Rey  hizo  merced  á  este  Conde  de  Luna  de 
las  villas  de  Cuellar  é  Villalon,  que  fueron  del  Rey  de 
Navarra,  excebtados  los  quinientos  vasallos  de  que 
había  hecho  merced  al  Doctor  Diego  Rodríguez 
como  dicho  es :  é  mandólo  asentar  en  sus  libros  me- 
dio cuento  de  juro  é  un  cuento  en  lanzas  é  merced 
de  por  vida  é  mantenimiento  cada  año,  E  después 
desto  ,  quando  el  Duque  de  Arjona  murió  ,  hízole 
merced  de  las  villas  de  Arjona  é  Arjonilla. 

CAPÍTULO  VI. 

De  con:o  Don  Diego  Destúñiga,  Obispo  de  Calaliorr^é  Diego  Des- 
túñiga, su  sobrino,  habían  tomado  por  escala  la  villa  de  la  Guar- 
dia en  Navarra. 

En  este  tiempo  Don  Diego  Destúñiga ,  Obispo  de 
Calahorra ,  embió  decir  al  Rey  que  Diego  Destú- 
ñiga,  su  sobrino,  con  gente  suya  é  del  Conde  Le- 
desma, su  tío  ,  había  tomado  por  escala  la  villa  de 
la  Guardia  en  Navarra ,  é  quel  Obispo  su  sobrino 
estaba  en  muy  gran  trabajo  en  la  dicha  villa  porque 
el  Rey  de  Navarra  había  embiado  mucha  gente 
de  armas  á  la  fortaleza  que  por  él  estaba  ,  é  se  es- 
peraba cada  día  quel  Rey  en  persona  con  iodo  el 
Reyno  vernía  sobrél ,  é  que  cada  día  peleaban  con 
el  castillo,  é  que  hasta  entonce  había  asaz  gente 
muerta  ,  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra ;  por 
ende  que  suplicaba  á  Su  Señoría  que  muy  presta- 
mente le  mandase  embiar  la  mas  gente  de  armas  que 
pudiese,  que  le  era  mucho  menester,  como  quiera 
quél  86  había  fortificado  lo  mas  que  pudiera  en  la 
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Iglesia  y  en  la  plaza  y  en  algunas  torres  de  las  prin- 
cipales de  la  villa.  Vistas  estas  cartas  por  el  Rey, 
mandó  luego  al  Conde  Don  Pedro  Destúñiga  que 
en  persona  partiese  é  llevase  la  mas  gente  de  armas 
qixe  pudiese,  é  fuese  socorrer  al  dicho  Obispo,  lo 
quel  Conde  puso  en  obra ;  pero  quando  él  llegó, 
el  Rey  de  Navarra  liubia  embiado  mucha  gen- 
te de  armas  al  castillo,  é  habían  descendido  á  la 
villa  donde  hablan  muchas  veces  peleado  con  el 
Obispo  é  con  su  sobrino.  E  por  la  gracia  de  Dios, 
siempre  los  Navarros  hablan  llevado  lo  peor,  en  tal 
manera,  que  todos  los  que  en  el  castillo  estaban 
conoscieron  que  no  les  cumplía  mas  pelear  por  ha- 
ber la  villa  ,  é  los  que  de  nuevo  vinieron  al  castillo 
se  volvieron  á  Navarra ,  dcxando  en  él  la  gente  que 
entendieron  que  era  menester  para  su  defensa. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo,  hubo  nuevas  de 
como  el  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  liabia  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste. 

Estando  el  Rey  en  Medina,  hubo  nuevas  como  el 
Infante  Don  Pedro  de  Aragón  viniera  desde  Albur- 
querque  por  Portogal,  é  había  tomado  el  castillo  de 
Alba  de  Aliste  que  es  cerca  de  Zamora ,  el  qual  te- 
nia un  Escudero  que  llamaban  Pedro  de  Vadillo, 
sobrino  de  Mesen  Diego  de  Vadillo,  que  fué  hom- 
bre de  quien  mucho  fió  el  Rey  Don  Fernando  de 
Aragón,  é  á  quien  había  hecho  muchas  mercedes. 
E  porque  se  hubo  sospecha  que  por  aventura  este 
Mosen  Diego  seria  en  habla  ó  en  consejo  que  se 
hurtase  aquella  fortaleza  como  se  hurtó,  el  Rey  lo 
embió  prender  en  la  cibdad  de  Toro ,  é  mandó  asi- 
raesmo  prender  en  Medina  del  Campo,  á  Leonor  Ál- 
varez.  Camarera  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leo- 
nor, porque  era  tia  deste  Pedro  de  Vadillo,  Alcaj'- 
de  de  Alba  de  Liste,  el  qual  como  le  fué  hurtado  el 
castillo,  se  pasó  á  Portogal.  E  luego  quel  Infante 
hubo  este  castillo,,  mandó  á  los  suyos  que  robasen 
por  la  tierra  é  comarca  todas  las  viandas  é  armas  y 
ganados  é  todas  las  otras  cosas  que  haber  pudie- 
sen ,  é  las  traxesen  á  aquel  castillo ;  é  luego  se  puso 
así  en  obra,  c  pasaron  bien  quatro  dias  que  en  Za- 
mora no  se  supo  de  la  toma  deste  castillo  ;  é  como 
el  Rey  fué  desto  certificado ,  partió  de  Roa  á  muy 
gran  priesa  é  fuese  para  Zamora  con  intención  de 
cercar  aquel  castillo,  é  fueron  solamente  con  él  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  Fernán  López 
de  Saldafia  ,  su  Camarero  é  Contador  mayor,  é  los 
Doctores  Periafiez  é  Diego  Rodrigaez  y  el  Relator; 
é  allí  hubo  su  consejo  de  lo  que  debía  hacer,  é  acor- 
dó que  pusiese  el  cerco  al  castillo  Diego  López 
Destúñiga,  hermano  del  Conde  Don  Pedro  Dcstiifii- 
ga,  porque  eruljcredado  en  aquella  tierra,  é  tenía 
muciio  en  Zamora ,  é  podríalo  mejor  hacer  que  otro. 
El  Rey  le  mandó  dar  sus  cartas  é  poderes  para  toda 
la  tierra ,  é  Diego  Lo'pcz  puso  en  obra  lo  que  le  fué 
mandado,  y  el  Rey  so  fué  para  Toro,  donde  fué 
certilicado  que  en  Lcdcsina  no  querían  rescebirpor 
SeRor  al  Conde  Don  Pedro  Destúñiga,    y  estaban 


todos  rebelados  en  la  villa ,  é  aun  habían  tomado  el 
castillo  por  mejor  se  poder  defender  ;  de  lo  qual 
el  Rey  hubo  muy  grande  enojo  porque  le  había 
embiado  al  Conde  Don  Pedro  en  Navarra ,  é  par- 
tió luego  en  persona  para  la  villa  de  Ledesma  ; 
é  llegando  ende,  y  hecha  la  pesquisa,  é  sabido 
quien  había  hurtado  el  castillo,  como  quiera  que 
muchos  habían  seydo  en  ello  culpantes,  el  Rey  so- 
lamente mandó  degoliardos  Regidores  los  mas  prin- 
cipales de  la  villa  ,  porque  los  derechos  no  consien- 
ten hacer  justicia  de  muchedumbre  d©  pueblo ,  é 
basta  hacerse  de  los  principales  causadores  de  qual- 
quier  mal  hecho.  E  mandó  quel  Conde  Don  Pedro 
fuese  rescebido  por  Señor  en  la  villa,  y  dexó  Alcay- 
de  en  el  castillo  por  él ,  é  Justicia  en  la  villa,  é  así 
el  Rey  se  partió  de  Ledesma. 

CAPÍTULO  VIH. 

Como  el  Rey  embió  demandar  á  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Leonor 
las  fortalezas  que  en  estos  Reynos  tenia. 

El  Rey  hubo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer 
cerca  de  las  fortalezas  que  la  Reyna  de  Aragón 
Doña  Leonor  en  sus  Rejmos  tenia.  E  parescióle  que 
según  las  cosas  pasadas  é  aun  las  que  se  esperaban, 
no  era  razón  que  ella  las  tuviese,  é  acordó  de  gelas 
embiar  demandar  afincadamente,  para  que  durante 
la  guerra  las  tuviese  por  el  Rey  é  por  ella  un  Caba- 
llero de  quien  se  pudiese  bien  fiar,  lo  qual  le  embió 
decir  con  los  Doctores  Fernando  Díaz  de  Toledo,  su 
Oidor  é  Relator  é  Refrendario  ,  é  con  Alonso  Gar- 
cía Cherino ,  su  Juez  mayor  de  Vizcaya  é  su  Fiscal, 
é  con  Alvar  Rodríguez  Descebar ,  de  lo  qual  ú  la 
Reyna  pesó  mucho  ,  é  puso  sus  escusas  las  mejores 
que  pudo ;  y  el  Rey  le  embió  rogar  que  viniese  á  ul 
áTordesíllas  ,  la  qual  se  escusó  quanto  pudo  de  ve- 
nir, pero  á  la  fin  vino  ende,  y  el  Rey  demandó  el 
castillo  de  Alba  de  Liste  é  los  otros  castillos  que  en 
el  Reyno  tenia  ,  dándole  razones  porque  gelos  debía 
entregar;  y  ella  todavía  se  escusó.  Y  el  Rey  le  rogó 
que  porque  se  quitasen  algunas  sospechas  que  della 
se  tenían  de  hablas  é  tratos  que  se  decía  tener  con 
ella  el  Rey  de  Navarra  é  los  Infantes  sus  hijos,  que 
estuviese  algunos  dias  en  el  Moncstorio  de  Santa 
Clara  do  Tordesillas,  é  que  estando  alh'  cesarían  to- 
das estas  sospechas ,  é  que  por  ello  no  perdería  cosa 
alguna  de  su  estado  ni  hacienda ,  é  que  desde  allí 
podria  también  mandar  administrar  todo  lo  suyo 
coiíio  desdel  monesterío  de  Medina  del  Campo  dcn- 
dc  estaba.  A  la  Reyna  posó  mucho  desto  ,  temiendo 
que  si  una  vez  en  el  Monesterío  entraba,  no  se  da- 
ria  lugar  que  dendc  saliese,  é  á  la  fin  hubo  de  entrar 
en  el  Monesterío ,  é  dio  sus  cartas  para  los  Alcay- 
des  de  los  castillos  do  Tiedra  é  Urucna  y  Montal- 
van  ,  mandándoles  que  los  entregasen  luego  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna ,  para  que  loe  él  tu- 
viese en  la  manera  que  dicha  es. 
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CAPITULO  IX. 


De  como  el  Rey  se  partió  para  Burgos,  é vinieron  para  ellos  emba- 
ladores quel  había  embiado  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra. 

Hechas  por  el  Eey  las  provisiones  necesarias  con 
el  Infante  Don  Pedro  que  habia  tomado  el  castillo 
de  Alba  de  Liste,  el  Rey  se  volvió  para  Burgos,  é 
llegando  á  Astudillo ,  llegaron  á  él  Don  Sancho  de 
Roxas  é  Pero  López  de  Ayala  ,  bu  Aposentador  ma- 
yor y  el  Doctor  Fernán  González  de  Avila,  su  Oidor, 
los  quales  él  habia  embiado  por  Embaxadores  á  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra  é  la  Reyna  Doña 
Blanca  ;  é  al  tiempo  que  ellos  llegaron  en  Aragón, 
hallaron  al  Eey  en  una  cibdad  que  se  llama  Torto- 
sa  ;  é  quisieran  luego  explicar  su  embaxada  en  pre- 
sencia de  todos  los  del  su  Consejo ,  y  el  Rey  de 
Aragón  no  dio  á  ello  lugar,  embiándoles  rogar  que 
se  fuesen  á  una  villa  que  se  llama  Ixar,  donde  lo  es- 
perasen, quél  vernia  allí,  é  pusiéronlo  así  en  obra. 
Y  el  rey  vino  ende  con  tres  ó  quatro  de  los  Grandes 
de  su  Reyno,  porque  no  le  placía  que  muchos  enten- 
diesen en  estas  embaxadas  ;  é  habida  audiencia,  los 
Embaxadores  dixeron  al  Rey  todo  lo  que  les  fué 
mandado,  como  dicho  es,  recontándole  todos  los  i 
males  é  desaguisados  que  habían  hecho  é  cometido  ! 
él  é  sus  hermanos  en  perjuicio  del  Rey  é  daño  de  i 
BUS  Reynos,  mostrándole  quan  gran  sentimiento  el 
Rey  desto  tenia ,  sin  le  hablar  ni  mover  vias  algu- 
nas para  remedio  destas  cosas. 

CAPÍTULO  X. 

Déla  respuesU  quel  Rejrde  Aragón  did  álos  Embaxadores  del  Rey 
de  Castilla. 

El  Rey  de  Aragón  les  respondió  diciendo  sus  es- 
cusas de  todas  las  cosas  en  que  cargo  le  daban, 
como  ya  muchas  veces  las  habia  dado  :  é  á  la  fin 
dixo  quél  embiaria  sus  embaxadores  al  Rey  con  su 
respuesta.  Y  estando  así  el  Rey  de  Aragón  en  Ixar, 
vino  ende  el  Rey  de  Navarra  ,  al  qual  los  dichos 
embaxadores  dixeron  todo  lo  quel  Rey  les  habia 
mandado,  y  él  habló  con  ellos  muy  largamente, 
dando  la  culpa  é  carga  de  las  cosas  pasadas  á  quien 
quiera  que  al  Rey  hubiese  consejado  que  no  diese 
lugar  á  las  vistas  que  por  el  Rey  de  Aragón  é  por  él 
se  habían  procurado  llanamente  sin  gente  de  armas, 
como  era  razón  que  se  hiciese  entre  Reyes  que  tan 
grandes  debdos  tenían  ,  é  aun  al  Adelantado  Pero  . 
Manrique ,  el  qual  decía  en  estas  cosas  tuviera  ma- 
neras no  buenas,  lo  qual  habia  parescido  por  el  pro- 
ceso de  las  cosas  pasadas ,  lo  qual  les  rogó  que  dixe- 
sen  al  Rey,  é  les  dixo  quél  embiaria  al  Rey  sus  emba- 
xadores en  respuesta  de  lo  que  por  ellos  le  era  dicho. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  oA  Rey  embió  mandar  al  Conde  de  Castro  que  entregase 
l»s  fortalezas  de  Castroxeriz  é  Saldaña ,  que  eran  suyas,  al  Ma- 
riscal Pero  Garda  SQ  liennano,  para  que  las  tuviese  en  tanto 
que  duraba  la  guerra  entrél  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra. 

Al  Rey  fué  dicho  que  Don  Diego  Gómez  de  San- 
doval ,  Conde  de  Castro ,  que  estaba  en  Saldaña, 
Cr.~II. 
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hacia  algunas  hablas  é  tratos  con  algunos  Gran- 
des del  Reyno  en  deservicio  del  Rey ,  é  que  avi- 
saba á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  de  todo  lo 
que  podía ;  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  le  embiar 
decir  que  porque  del  se  decían  algunas  cosas  que 
en  su  deservicio  hacia,  lo  qual  él  no  creia ,  que  le 
rogaba  é  mandaba,  porque  se  quitase  del  toda  sos- 
pecha, entregase  las  sus  fortalezas  de  Castroxeriz 
é  de  Saldaña,  é  las  pusiese  en  poder  del  Mariscal 
Pero  García  de  Herrera  que  era  su  hermano.  Por- 
que seria  cierto  que  serian  bien  guardadas  para 
que  las  él  tuviese ,  tanto  que  durase  la  guerra  en- 
trél é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  lo  qual  fue- 
ron decir  al  Conde  los  Doctores  Periañez  é  Diego 
Rodríguez.  E  después  de  muchas  altercaciones  en- 
trellos  pasadas  ,  acordáronse  ciertos  capítulos  de  las 
cosas  quel  Conde  de  Castro  habia  de  guardar,  é  de 
las  cosas  quel  Rey  habia  de  guardar  al  Conde  ;  de 
lo  qual  se  le  dio  un  alvalá  firmada  del  nombre  del 
Rey  é  refrendada  del  Doctor  Fernando  Díaz,  su  Re- 
lator y  Secretario,  por  el  qual  le  seguró  de  no  lo 
mandar  llamar  dentro  en  dos  años  á  él  ni  á  sus  gen- 
tes para  cosa  que  tocase  á  los  Reyes  de  Aragón  é 
de  Navarra  é  sus  hermanos;  el  qual  alvalá  le  fué 
llevado  por  un  Escudero  de  su  casa  creyendo  que 
luego  haría  entrega  de  los  dichos  castillos  ;  é  rece- 
bido  por  él  el  alvalá,  pasados  algunos  días,  dixo 
que  habia  mucho  necesario  de  tener  el  castillo  de 
Castro,  porque  entendía  hacer  en  aquella  villa  y  en 
su  comarca  su  morada  ,  é  que  no  lo  entregaría  al 
Mariscal  ni  á  otra  persona  salvo  el  castillo  de  Sal- 
daña  ;  é  por  esto  cesó  todo  lo  que  era  tratado  é  con- 
cluido entrel  Rey  y  el  Conde  de  Castro ,  é  quedaron 
las  cosas  en  el  estado  primero.  En  este  tiempo,  es- 
tando el  Rey  en  la  villa  de  Astudillo ,  viniéronle 
embaxadores  del  Conde  de  Fox ,  los  quales  le  di- 
xeron quel  CoLde  de  Fox  liabria  muy  gran  placer 
de  intervenir  en  la  paz  é  concordia  que  se  hiciese 
entre  Su  Merced  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra , 
é  que  le  ternia  en  merced  quisiese  dar  á  ello  lugar, 
é  que  con  muy  buena  voluntad  él  seria  suyo  como 
otra  vez  lo  habia  seydo  ;  lo  qual  tío  podía  buena- 
mente hacer  durante  la  guerra ,  por  la  vecindad  que 
tenia  con  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra.  El  Rey 
respondió  agrdesciendo  mucho  al  Conde  de  Fox  la 
buena  voluntad  que  en  estos  hechos  habia,  y  el 
ofrescimiento  que  le  hacia  ;  pero  que  las  cosas  en- 
trél é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  no  estaban  en 
tal  estado  ,  quél  ni  otro  pudiese  en  ellas  tratar,  é 
quando  en  ello  algo  se  hubiese  de  hacer,  quél  ha- 
bría placer  quéi  en  ello  entendiese.  E  con  esta  res- 
puesta los  embaxadores  del  Conde  de  Fox  se  fueron. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  un  embaxador  del  Rey  de  Inglaterra  vino  al  Rey  por  le 
requerir  de  amistad  é  alianza  con  el  Rey  de  Inglaterra. 

En  este  tiempo  vino  al  Rey  un  Caballero  llama- 
do Mosen  Juan  de  Amezquita  por  embaxador  del 
Rey  de  Inglaterra;  é  como  quiera  que  era  natural  de 
Guipúzcoa,  tenia  heredamiento  en  Inglaterra  é  ha- 
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bíaso  por  natural  de  aquel  Reyno  ;  el  qual  dio  al 
Rey  una  letra  de  creencia  del  Rey  do  Inglaterra, 
por  virtud  de  la  qual  dixo  al  Rey  quel  Rey  de  In- 
glaterra, su  primo  ,  habria  muy  gran  placer  de  ha- 
ber con  él  paz  é  amor ,  así  por  el  gran  debdo  que 
entrellos  habia  ,  como  por  su  virtud  é  grandeza  ;  é 
que  así  en  las  guerras  de  Aragón  é  Navarra,  como 
en  todas  qualesquier  otras  guerras  quel  Rey  hubie- 
se ,  le  ayudaría  con  muy  buena  voluntad ,  salvo  con- 
tra aquellos  que  eran  sus  aliados ;  al  qual  el  Rey  res- 
pondió graciosamente  por  palabras  generales ,  é  le 
dixo  quel  embiaria  al  Rey  de  Inglaterra ,  su  primo, 
sus  embaxadores  con  la  respuesta;  la  qual  embió  den- 
de  á  dos  meses  con  Don  Sancho  de  Roxas,  Obispo 
de  Astorga,  é  con  Fero  Carrillo  de  Toledo,  su  Co- 
pero  mayor,  é  con  un  Frayle  Predicador,  Maestro  en 
Teología ,  que  se  llamaba  Fray  Juan  del  Corral.  La 
conclusión  de  la  respuesta  del  Rey  fué  esta  :  que  al 
Rey  placía  mucho  de  haber  paz  con  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  su  primo  ,  por  el  gran  debdo  cercano  que 
con  él  había ,  é  por  ser  gran  Príncipe  é  notable  Rey 
en  poderío  y  en  fuerzas,  é  por  ser  tal  á  quien  él  de- 
bía amar  mucho  mas  allende  por  su  virtud ,  de 
quanto  el  debdo  que  entre  ellos  era  lo  demandaba. 
Pero  que  esta  paz  é  confederación  de  entrellos  no 
la  consentía  la  guerra  quel  Rey  de  Inglaterra  habia 
con  el  Rey  de  Francia  é  con  sus  Reynos,  con  el  qual 
él  tenia  sus  confederaciones  é  alianzas  muy  antiguas 
hechas  por  sus  padres  é  agüelos  é  por  él  mismo  afir- 
madas, las  qualescl  no  podía  quebrantar  ni  quebran- 
tarla por  cosa  del  mundo.  Pero  que  habiendo  el  Rey 
gran  voluntad  do  la  paz  con  el  Rey  de  Inglaterra, 
quedcbuena  yoluntad  se  interponía  por  tratar  entrel 
Rey  de  Francia  y  él  la  paz  é  concordia ,  á  él  pla- 
ciendo ,  á  fin  de  que  estas  tres  casas  fuesen  en  una 
conformidad  é  confederación,  para  lo  qual  le  páres- 
ela que  era  necesario  que  hubiese  tregua,  á  lo  me- 
nos por  un  año,  entrel  Rey  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia ,  porque  en  este  medio  tiempo  él  pudiese  enten- 
der en  BU  concordia. 

CAPÍTULO  XTII. 

Iic  como  ei  Duque  de  Arjona  murió  en  el  castillo  de  Pefialicl  don- 
de estaba  preso,  6  de  como  liizo  merced  al  Conde  Don  Fadri- 
quc  de  Luna  de  las  villas  de  Arjona  é  Arjonilla  que  fueron 
suyas. 

Estando  el  Rey  en  esta  villa  do  Astudillo,  lo  vino 
nueva  como  el  Duque  de  Arjona,  que  estaba  preso 
en  el  castillo  do  Pcfiafiel ,  era  muerto ;  y  el  Rey  se 
vistió  do  paBo  negro  é  lo  truxo  nueve  días ,  por  ol 
dobdo  que  con  él  había,  ó  mandó  hacer  sus  obse- 
quiasen el  Monestoriodc  Santa  Clara  dosta  villa  do 
Astudillo  muy  honor.iblomcntc,  é  hizo  merced  do  las 
villas  do  Arjona  é  Arjonilla  al  Conde  Don  Fadríquo 
do  Luna ,  do  quien  la  historia  arriba  ha  hecho  men- 
ción, quoHO  habia  venido  para  el  Rey  del  Reyno  do 
Aragón.  Do  Astudillo  el  Roy  se  fué  toney  la  Pasqua 
de  Resurrección  A  ILarntisco,  donde  vino  un  gran 
señor  Alemán,  sobrino  del  Emperador  Sigismundo, 
que  era  Conde  de  Cili ,  qiio  era  vnido  en  esto  Rey- 
no  por  ir  á  Santiago,  el  qual  traia  sesenta  cavalgn- 


duras  do  muy  gentil  gente  é  ricamente  abillada.  Eí 
Rey  le  hizo  grande  honra  é  comió  con  él ,  y  le  embió 
caballos  é  muías  é  piezas  de  brocados ,  de  lo  qual 
ninguna  cosa  quiso  tomar,  teniéndolo  al  Rey  en 
mucha  merced,  diciendo  quel  día  que  de  su  tierra 
partió,  hizo  voto  de  no  tomar  cosa  alguna  de  Prín- 
cipe del  mundo ,  pero  que  le  ternia  en  merced  que 
diese  licencia  á  él  é  á  quatro  Caballeros  de  su  casa 
para  traer  su  devisa  del  collar  del  escama ,  en  la 
qual  traer  él  se  ternia  por  mucho  honrado ,  por  ser 
devisa  de  tan  alto  Príncipe  de  quien  tantas  honras 
y  mercedes  había  rescebido.  Al  Rey  pesó  porquel 
Conde  no  rescibió  las  cosas  quél  le  embiaba ;  é  man- 
dó á  muy  gran  priesa  hacer  cinco  collares  de  escama 
de  oro  muy  bien  obrados,  los  quales  embió  al  Conde 
por  Gonzalo  de  Castillejo,  su  Maestresala,  é  llevólos 
un  Doncel  suyo  llamado  Juan  Delgadillo  puestos  en 
dos  platos.  Y  el  Rey  les  mandó  que  ninguna  cosa 
rescibiesen  del  Conde  de  Cili ,  y  ellos  así  lo  hicieron, 
el  qual  mandaba  dar  al  Maestresala  cierta  plata  en 
que  habría  bien  cinqücnta  marcos  ,  é  cierta  moneda 
de  oro  al  dicho  Juan  Delgadillo,  los  quales  ningu- 
na cosa  quisieron  tomar  ;  y  el  Conde  estuvo  allí  bien 
veinte  días  rescibiendo  muy  grandes  fiestas  del 
Rey  é  de  la  Reyna  ;  é  así  de  allí  se  partió  para  ha- 
cer su  viage  en  Santiago.  Aquí  asimesmo  vinieron 
embaxadores  al  Rey  del  Conde  do  Armiñaque,  los 
quales  de  su  parte  le  dixeron  quel  Conde  estaiba 
muy  presto  con  todas  sus  gentes  para  le  servir  en 
la  guerra  que  hacia  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra ,  así  como  su  vasallo  é  aliado,  é  qtie  le  pe- 
dia por  merced ,  que  pues  él  por  su  mandado  había 
tenido  cierta  gente  de  armas  en  frontera  de  su  Con- 
dado, defendiendo  que  gente  alguna  de  Gascones  no 
pasase  en  ayuda  de  los  Reyes  do  Aragón  ó  de  Na- 
varra, le  mandase  pagar  el  sueldo  que  de  aquella 
gente  le  era  debido.  El  Rey  le  respondió  agrados- 
ciéndole  mucho  lo  que  habia  hecho  y  el  ofresci- 
miento  que  lo  hacia,  é  que  le  placía  de  lo  mandar 
pagar  el  sueldo  que  decia  ;  pero  que  le  rogaba  que 
porque  él  estaba  en  grandes  necesidades ,  por  en- 
tonce lo  pluguiese  haber  alguna  paciencia,  quél 
gelo  entendia  de  mandar  pagar  muy  en  breve.  E 
luego  en  el  año  siguiente  mandó  embiar  al  Condo  do 
Armiñaque  diez  mil  florines  de  oro  por  el  sueldo 
que  le  era  debido. 

CAPÍTULO  XIV. 

Helas  cosas  quel  Rey  hizo  desque  vino  en  la  cibdad  de  Burgos 
para  se  partir  i\  la  frontera  de  Aragón  para  ir  A  hacer  la  guerra. 

Venido  el  Rey  ú  Burgos,  dii')  muy  gran  priesa  en 
todas  las  cosas  que  lo  convenían  para  hacer  la  guer- 
ra, y  embió  sus  cartas  á  todos  los  (handcs  do  sus 
Reynos  que  viniesen  para  él  con  sus  gentes  ;  y  em- 
bió mandar  álos  que  tenían  el  cargo  do  las  artille- 
rías é  pertrechos  que  las  llevasen  á  las  fronteras  do 
Aragón  é  Navarra.  Mandó  asimesmo  llevar  todas 
las  viandas  quo  dichas  son  para  entrar  á  hacer  la 
guerra  podcrosamrnto  ;  y  embió  mandar  ¡i  Pedro  do 
Velasco,  su  Camarero  mayor,  que  habia  diaa  quo 
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estaba  en  la  frontera  de  Navarra ,  que  se  viniese 
para  él ;  é  á  Pedro  Destúñiga  que  quedase  en  ella, 
que  habia  estado  desde  que  se  tomó  la  villa  de 
la  Guardia  en  Navarra.  Y  embió  mandar  áFernand 
Alvarez,  Señor  de  Valdecorneja,  que  estaba  por 
frontero  en  Requena ,  que  se  viniese  para  él ,  é  tu- 
viesen esta  Capitanía  Don  Luis  de  Guzman ,  Maes- 
tre de  Calatrava ,  é  Die^o  de  Ribera ,  Adelantado 
mayor  del  Andalucía. 

CAPÍTULO  XV. 

De  eomo  r\  Rpy  de  Portogal  embi()  sus  embaladores  al  Rey  Don 
Juan  rogándole  afectuosamente  que  diese  lugar  á  la  Beyna 
Doña  Leonor  de  Aragón  que  saliese  del  Monesterio  de  Santa 
Clara  de  Tordesillas,  é  le  mandase  desembargar  sus  castillos  é 
rentas;  é  de  la  respuesta  quel  Rey  áello  dio. 

Estando  el  Rey  en  Burgos,  vinieron  á  él  emba- 
xadores  del  Rey  de  Portogal,   por  los   quales  le 
embió  afectuosamente  rogar  que  le  pluguiese  dar 
lugar  á  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Aragón  que  sa- 
liese del  Monesterio  de  Santa  Clara  do  Tordesillas 
donde  le  habia  mandado  estar,  é  asimesmo  le  man- 
dase desembargar  sus  rentas  é  tornar  sus  castillos, 
lo  qual  él  debia  hacer  por  ser  ella  quien  era,  é  por 
el  debdo  que  con  ella  tenia,  é  porque  era  cierto  que 
de  qualquier  error  que  á  él  hubiesen  hecho  sus  hi- 
jos, ella  habia  muy  grande  desplacer,  é  porque  él  lo 
recebiria  en  gracia.  El  Rey  le   respondió  que  sin 
dubda  si  él  supiera  que  á  la  Reyna  desplacía  de  es- 
tar en  aquel  Monesterio,  que  él  no  hiciera  que  es- 
tuviera en  él,  é  que  él  lo  habia  hecho  creyendo  que 
á  ella  venia  bien,  por  la  quitar  de  las  sospechas  que 
della  se  tenian  ;  é  que  las  rentas  no  gelas  habia 
mandado  embargar  por  le  quitar  nada  de  k>  suyo, 
mas  porque  le  decían  que  socorría  con  ellas  á  sus 
hijos  los  Infantes,  é  qne  su  voluntad  no  era  de  le 
tomar  cosa  de  lo  suyo,  ante  de  la  ayudar  é  honrar 
como  á  verdadera  madre  suya.  Que  ella  podía  den- 
de  adelante  salir  del  Monesterio  de  Santa  Clara 
eirá  donde  quiera  que  á  ella  pluguiese,  é  luego  le 
mandaría  desembargar  sus  castillos  é  rentas,  lo 
qaal  puso  luego  en  obra ;  é  mandó  á  Pero  López 
de  Ayala,  su  Aposentador  mayor,  é  al  Doctor  Fran- 
co que  fuesen  al  Rey  de  Portogal  con  esta  respues- 
ta, é  que  pasasen  por  Tordesillas  é  hiciesen  todo  esto 
saber  á  la  Reyna  Doña  Leonor  ;  y  embió  mandar  á 
Gonzalo  de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencía,  que 
después  fué  de  Sigüenza ,   que  fuese  á  Tordesillas 
para  que  si  la  Reyna  de  Aragón  quisiese  dende  salir, 
fuese  con  ella  á  Medina  del  Campo,  ó  á  otra  parte 
donde  á  ella  mas  pluguiese.   E  mandóle  asimesmo 
luego  desembargar  todas  sus  rentas  é  castillos,  con 
tanto  que  ella  le  diese  su  fe  que  no  socorrería  con 
cosa  alguna  de  lo  suyo  "á  sus  hijos,  ni  de  aquellos 
castillos  rescebiría  daño  ni  deservicio  alguno,  pues 
le  hacían  guerra  como  ella  sabía  ;  é  respondió  mas 
á  ^ps  embasadores  de  Portogal,  que  porque  él  había 
respondido  por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Por- 
togal cerca  de  la  tregua  ó  paz  en  que  él  entendía 
de  entremeterse,  que  era   entrél  é  los   Reyes  de 
Aragón  é  Navarra,  que  no  convenia  por  enton- 
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ees  mas  decir ;  y  el  Rey  mandó  á  los  dichos  sus 
embaxadores  Pero  López  de  Ayala  é  Doctor  Fran- 
co que  muy  largamente  informasen  al  Rey  de 
Portogal  de  todas  las  cosas  en  estos  Reynos  acaes- 
cidas  después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  Ca- 
talina su  madre.  Oído  por  la  Reyna  lo  que  estos 
embaxadores  de  parte  del  Rey  le  dixeron,  é  vis- 
to como  el  Obispo  Don  Gonzalo  era  allí  venido 
por  ir  con  ella,  respondió  que  tenia  en  mucha 
merced  al  Rey  lo  que  por  ellos  le  embiaba  de- 
cir, é  por  ella  quería  hacer ,  é  que  certificasen  á  Su 
Merced  que  ella  no  habia  entendido  ni  entendía  de 
entender  en  cosa  alguna  que  sus  hijos  contra  su 
servicio  hiciesen,  é  que  esperaba  en  Dios  y  en  la 
virtud  que  del  conoscia ,  que  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  harían  tales  cosas  porque  Su  Merced  per- 
diese qualquier  enojo  que  dellos  tuviese ;  é  que  los 
Infantes  lo  servirían  por  manera  que  él  les  hiciese 
merced  como  á subditos  é  vasallos,  que  en  Su  Mer- 
ced tan  gran  debdo  tenian. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Rey  hizo  Conde  de  Haro  á  Pedro  de  Velasco, 
su  Camarero  mayor. 

Estando  el  Rey  en  Burgos  en  el  mes  de  Mayo  del 
año  susodicho,  el  Rey  hizo  Conde  de  Haro  á  Pedro 
Velasco,  su  Camarero  mayor  ;  y  en  este  tiempo  dio 
el  Rey  á  la  Reyna  Doña  María  su  muger  la  villa  de 
Olmedo,  que  fué  del  Rey  de  Navarra,  é  desde  allí 
embió  el  Rey  á  Don  Alvaro  de  Luna  su  Condestable 
para  que  comenzase  la  guerra  en  el  Reyno  de  Ara- 
gón, E  desquel  Rey  fué  certificado  que  estaba  en  la 
frontera  mucha  gente  de  armas  de  la  que  habia  em- 
biado  llamar,  y  eran  llevados  allí  muchos  manteni- 
mientos así  de  trigo  é  cevada  é  vino  é  carnes  é  arti- 
llería, de  engeños  é  lombardas  é  de  todas  las  cosas 
necesarias  para  hacer  la  guerra,  él  se  partió  de 
Burgos  para  el  de  Burgo  de  Osma,  donde  vino  á  él 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  vinieron  cou 
él  muchos  Caballeros  de  los  que  en  la  frontera  esta- 
ban. E  allí  vinieron  al  Rey  muchos  Perlados  é  otroa 
Grandes  del  Reyno  con  sus  gentes. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  nii  Caballero  Moro  vino  al  Rey  estando  6a  el  Burgo  coii 
la  respuesta  de  las  cosas  quel  Rey  habia  embiado  decir  al  Rey 
de  Granada  con  Lope  Alonso  de  Lorca. 

Estando  el  Rey  en  el  Burgo,  vino  á  él  un  Caba- 
llero Moro  llamado  Abdílbar  con  treinta  de  caballo, 
el  qual  embiaba  el  Rey  de  Grasada  á  responder  al 
Rey  á  lo  que  Lope  Alonso  de  Lorca  de  parte  del  Rey 
le  había  dicho,  el  qual  dio  su  carta  de  creencia.  E 
por  virtud  de  aquella  le  dixo  que  ya  Su  Merced  sa- 
bía como  ante  de  entonce  el  Rey  de  Granada  su  se- 
ñor le  liabía  escrípto  dándole  muchas  gracias,  é  te- 
niéndole en  cargo  el  ayuda  que  le  había  hecho, 
embíando  á  Muley  Abuferiz ,  Rey  de  Túnez,  su  Men- 
sagero,  rogándole  que  le  embíase  al  Reyno  de  Gra- 
nada oon  eu  favor,  para  que  cobrase  el  Reyno  quQ 
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había  seydo  suyo.  E  que  agora  le  hacia  saber  que- 
había  cobrado  su  Eeyno,  y  estaba  en  posesión  del 
sin  contradicción  alguna,  é  que  queria  que  lo  su- 
piese, porque  creia  que  dello  habría  gran  placer;  é 
que  le  embiaba  rogar  é  pedir  de  gracia  que  le  otor- 
gase paces  según  la  costumbre  antigua  que  entre  la 
Casa  Real  de  Castilla  é  la  Casa  de  Granada  se  so- 
lian  tener.  E  asímesmo,  que  al  Rey  su  señor  era 
dado  á  entender  quel  Rey  tenia  debates  ó  contiendas 
con  algunos  Reyes  sus  comarcanos,  que  en  conos- 
cimiento  de  la  grande  ayuda  que  del  había  resce- 
bido,  que  si  á  Su  Merced  necesario  fuese  el  Alham- 
bra  de  Granada  é  su  casa,  é  los  Caballeros  de  su 
Reyno  hasta  su  persona,  serían  todos  prestos  á  lo 
quel  Rey  ordenase.  Dixo  otrosi,  que  como  el  Rey 
su  señor  supiese  que  entrél  y  el  Rey  de  Túnez  hu- 
biese amigable  concordia,  que  cada  que  al  Rey  plu- 
guiese embiar  al  Rey  de  Túnez  mensageros,  el  Rey 
era  presto  para  dar  sus  cartas  y  embiar  un  Alcay*- 
de  suyo  honrado  con  los  naensageros  que  el  Rey 
embiaso,  porque  mas  prestamente  fuesen  despacha- 
dos. El  Rey  le  respondió  dando  gracias  al  Rey  de 
Granada  por  sus  buenos  ofrescímientos ,  é  le  dixo 
que  él  erabiaria  á  él  su  mensagero  con  su  respues- 
ta, ó  así  este'  Moro  se  partió  para  Granada.  E  como 
el  Rey  hubiese  gran  voluntad  de  saber  como  esta- 
ban las  cosas  do  aquel  Reyno,  mas  por  esto  que  por 
abreviar  la  respuesta,  embió  luego  al  Rey  de  Grana- 
da un  su  Escribano  de  Cámara,  Veinte  y  quatro  de 
Córdova,  llamado  Luis  González  de  Luna,  á  quien 
otras  veces  el  Rey  había  embiado  en  Granada ,  con 
el  qual  escribió  su  carta  do  creencia  ,  é  por  virtud 
de  aquella  le  mandó  que  dixese  al  Rey  de  Granada 
las  cosas  siguientes.  Quanto  á  lo  primero  en  que  le 
embiaba  decir  que  tenía  á  su  Reyno  pacíficamente, 
que  le  dixese  que  le  placía  dello ,  tanto  que  él  co- 
noscíese  á  él  é  á  la  su  Casa  Realce  Castilla  lo  que 
antiguamente,  según  decía,  se  solía  conoscer.  Quan- 
to á  lo  que  pedia  de  las  paces  ,  mandóle  demandar 
tales  cosas,  así  en  gran  número  do  doblas  é  otras 
cosas,  é  que  le  diese  todos  los  Chrístianos  que  en  su 
Reyno  estaban  captivos,  é  que  le  otorgaría  treguas 
por  un  año  á  lo  mas.  Esto  hacía  el  Rey  conoscíen- 
do  que  se  le  no  otorgaría  ,  porque  él  hubiese  causa 
para  hacer  la  guerra.  E  á  lo  que  decía  ([ue  le  ayu- 
daría contra  los  Reyes  con  quien  hubiese  guerra, 
que  gelo  agradeciese  de  8u  parte,  é  le  dixese  que 
verdad  era  que  él  tenia  guerra  con  los  Reyes  de 
Aragón  é  de  Navarra,  pero  que  para  ella,  ni  para 
otra  mayor,  él  no  había  menester  salvo  el  ayuda  de 
Dios,  porque  por  la  gracia  suya  él  tenia  grande  y 
buena  caballería  en  sus  Reynos,  c  todas  las  cosas 
(jue  menester  eran  no  solamente  para  defender  sus 
Reynos,  mas  para  conquistar  otros  muy  grandes. 
E  mandó  el  Rey  á  este  su  mensagoro  que  se  detu- 
viese algunos  días  en  Granada,  porque  so  pudiese 
bien  iufonnar  del  estado  del  Rey  y  del  Reyno. 


CAPITLTLO  XVIII. 

De  como  vinieron  euibaxailores  de  los  Rejes  de  Aragón  é  de 
Navarra  al  Rey,  ó  de  las  cosas  que  propusieron,  ó  de  lo  que 
les  fué  respondido. 


Queriendo  el  Rey  partir  deste  lugar  del  Burgo, 
vinieron  á  él  embaxadores  de  los  Reyes  de  Aragón 
é  Navarra  é  de  la  Rey  na  Doña  Blanca,  los  quales 
eran  el  Obispo  de  Lérida  que  se  llamaba  Don  Do- 
mingo, ó^dos  Caballeros,  el  uno  llamaban  ]\Iosen 
Remou  de  Perellos,  y  el  otro  Mosen  Guillen  de  Vi- 
que.  Los  de  la  Reyna  de  Navarra  eran  un  Frayle 
Menor  que  se  llamaba  Arzobispo  de  Tiro,  é  un  Ca- 
ballero que  se  decía  Mosen  Fierres  de  Peralta,  é  un 
Dean  de  Tudela.  Estos,  hecha  la  reverencia  al  Rey, 
después  de  haberle  besado  las  manos  le  dieron  sus 
cartas  de  creencia,  é  demandaron  tiempo  pr.ra  las 
explicar,  é  fuéles  dado  para  luego.  E  asentado  el 
Rey  en  Consejo,  é  con  él  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable de  Castilla ,  é  los  Arzobispos  de  Toledo  é 
Santiago,  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  Corte 
estaban,  é  los  Doctores  de  su  Consejo ,  propuso  pri- 
mero el  Obispo  de  Lérida,  é  lo  principal  que  dixo  en 
su  proposición  fué  resumiendo  todo  lo  que  el  Obis- 
po de  Astorga  é  Pero  López  de  Ayala  y  el  Doctor 
Fernán  González  de  Avila  de  parte  del  Rey  habían 
¿icho  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  ,  haciendo 
mención  de  las  grandes  mercedes,  gracias  é  benefi- 
cios que  el  Rey  Don  Fernando,  é  después  los  Reyes 
de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos  del  Rey  ha- 
bían rescibido,  é  los  desaguisados  é  males  que  los 
dichos  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  sus  hermanos 
contra  el  Rey  habían  cometido.  E  de  aquí  adelante 
habló  descargando  de  culpa  á  los  dichos  Reyes  é  á 
sus  hermanos,  é  mostrando  quantos  équan  grandes 
sei'vicios  el  Rey  Don  Fernando  al  Rey  había  hecho, 
porque  había  seydo  digno  do  todas  las  gracias  y 
mercedes  que  había  i'escebido  del  Rey  Don  Juan,  é 
haciendo  asímesmo  mención  de  muchos  servicios 
que  el  Rey  de  Navarra  al  Rey  había  hecho,  é  dando 
gran  culpa  ó  cargo  á  quien  quiera  que  había  acon- 
sejado al  Rey  que  no  se  viese  con  los  Reyes  do 
Aragón  é  Navarra  llanamente  sin  gentes  de  armas 
como  le  había  seydo  requerido,  á  causa  do  lo  qual 
se  habían  seguido  muy  grandes  inconvenientes,  loa 
quales  todos  cesaran,  sí  esta  vista  so  hiciera  ó  Sq 
hubiera  dado  lugar  á  la  vista  de  la  Reyna  do  Ara- 
gón, hermana  del  Rey,  con  Su  Merced,  lo  qual  le  ha- 
bia  seydo  mucho  requerido.  Y  el  Arzobispo  de  Tiro 
habló  después  fortificando  quanto  pudo  las  razones 
dichas  por  el  Obispo  do  Lérida ;  é  alargóse  tanto 
mas,  quo  dixo  que  si  el  Rey  Don  Fernando  quisie- 
ra, al  tiempo  que  el  Rey  Don  Enrique  su  hermano 
murió,  quo  el  Rey  Don  Fernando  fuera  Rey,  é  mos- 
trando como  al  Rey  de  Navarra  habian  sóido  he- 
chos muy  grandes  agravios,  é  no  menos  habían  res- 
cebido  los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro,  dan- 
do la  carga  desto  á  los  quo  cerca  del  Rey  estaban 
dando  sus  escusas  las  mejores  quo  pudieron  á  la 
entrada  cu  estos  Reynos  de  los  Royos  de  Aragón  ó 
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Navarra.  E  sobresto  dixeron  tantas  cosas,  que  no  se 
deben  escrebir.  E  dada  fin  á  su  habla,  el  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  respondió  diciendo,  que 
por  ventura  de  la  carga  que  los  embaxadores  daban 
á  los  que  cerca  del  Key  estaban,  paresceria  darse  á 
él  la  mayor  parte,  é  que  en  esto  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  Navarra  ni  ellos  no  hablan  seydo  bien  infor- 
mados, ante  por  la  parte  dellos  eran  muchas  cosas 
cometidas  contra  el  servicio  del  Rey  é  de  la  Corona 
Real  de  sus  Reynos  ;  en  prueba  de  lo  qual  mostró 
luego  ciertas  cartas,  que  decia  el  Rey  de  Aragón 
haber  embiado  á  muchos  de  los  Grandes  destos 
Reynos  ,  por  donde  les  prometia  de  les  dar  villas  é 
oficios  ó  vasallos  del  Rey  porque  siguiesen  su  opi- 
nión. E  que  si  cerca  del  Rey  habia  persona  alguna 
que  su  servicio  desease,  é  la  paz  é  concordia  suya 
con  los  hijos  del  Rey  Don  Fernando  de  Aragón, 
que  ninguno  otro  era  mas  quél,  así  por  la  mucha 
fianza  que  el  Rey  del  hacia,  como  por  la  naturaleza 

»  que  en  ambos  los  Reynos  tenia,  é  por  ellinage  don- 
de venia  que  habia  hecho  señalados  servicios  á  am- 
bos estos  Reyes,  por  los  quales  rescibiera  dellos 
muchas  mercedes ,  según  era  notorio  en  Castilla  é 
Aragón,  é  que  en  las  cosas  pasadas  no  habia  culpa 

>•  ninguna  el  Rey  su  señor,  ni  los  que  cerca  del  esta- 
ban, ni  mucho  menos  él.  E  así  el  Condestable  dio 
fin  á  la  su  habla,  y  el  Conde  de  Benaveuto  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel  comenzó  su  habla,  ve- 
rificando todo  lo  que  el  Condestable  habia  dicho, 
é  contradiciendo  lo  que  el  Arzobispo  Frayle  dixera, 
mostrando  que  si  el  Rey  Don  Fernando  quisiera, 
fuera  Rey  en  Castilla  al  tiempo  quel  Rey  Don  Juan 
reynó,  el  qual  dixo  que  se  maravillaba  mucho  del 
ó  de  otro  alguno  que  tal  cosa  osase  decir;  que  en  caso 
quel  Rey  Don  Fernando  lo  pensara,  lo  qual  era  muy 
lexos  de  su  lealtad  é  muy  católica  consciencia,  é  de 
la  nobleza  é  limpieza  de  su  real  sangre,  no  diera  á 
ello  lugar  la  grande  é  muy  noble  caballería  de  los 
Reynos  de  Castilla  é  de  Leen,  haciendo  tan  grave 
exceso  contra  su  Rey  é  Señor  natural,  descendido 
de  todas  partes  de  la  pura  é  muy  excelente  Corona 
Real  de  Castilla  é  de  León  ;  antes  dixo  que  se  pu- 
diera mas  con  verdad  decir  que  si  el  Rey  é  los 
Grandes  de  sus  Reynos  quisieran ,  en  el  tiempo  de 
su  menor  edad  que  él  hubiera  el  Reyno  de  Aragón 
como  pariente  é  subcesor  asaz  cercano  por  la  linea 
derecha ;  é  así  se  podría  bien  decir  que  el  Rey  de 
Castilla  diera  el  Reyno  de  Aragón  al  Rey  Don  Fer- 
nando eu  tio.  E  acabada  la  habla  del  Conde,  á  esto 
postrimero  respondió  Mosen  Remon  de  Pcrellos,  é 
dixo  con  gran  sentimiento,  que  nunca  el  Rey  Don 
Fernando  ni  otro  alguno  hubiera  el  Reyno  de  Ara- 
gón, si  de  derecho  no  le  pertenesciera,  lo  qual  se 
habia  determinado  por  valentísimos  letrados,  por 
los  quales  se  halló  al  Rey  Don  Fernando  de  Aragón 
pertenescer  como  á  pariente  mas  propinco ,  é  que 
así  habia  seydo  determinado  por  los  jueces  que  para 
esto  fueron  dados. 
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CAPITULO  XIX. 


De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  Don  Juan  que  el  Obispo  de  Ca- 
lahorra é  Diego  Destúfliga  su  Sübrinoliabian  tomado  el  castillü 
de  la  Guardia. 

En  este  tiempo,  estando  el  Rey  en  el  Burgo,  hu- 
bo nuevas  como  el  Obispo  de  Calahorra  é  Diego  Des- 
túñiga ,  su  sobrino,  habían  tomado  el  castillo  de  la 
Guardia  en  esta  guisa :  que  como  ellos  hiciesen 
muy  grandes  dañois  á  los  del  castillo  ,  especialmen- 
te en  les  defender  las  viandas,  que  hubieron  de  ve- 
nir en  tal  pleytesía,  que  si  en  cierto  tiempo  el  Rey 
de  Navarra  no  embiase  socorro  al  castillo ,  que  el 
Alcayde  libremente  lo  dexase  al  Obispo,  é  que  eu 
este  tiempo  hubiese  entrellos  buena  paz ;  é  que  si 
el  socorro  viniese,  quel  Alcayde  fuese  obligado  de 
lo  hacer  luego  saber  al  Obispo,  porquél  pudiese  ha- 
cer lo  que  le  cumplía.  E  que  en  este  tiempo  de  la 
tregua,  el  Alcayde  hiciera  una  mina  tan  secreta- 
mente, que  jamás  en  la  villa  se  sintiera  ;  é  que  ve- 
nida mucha  gente  del  Rey  de  Navarra,  el  Alcayde 
embió  decir  al  Obispo  quel  socorro  le  era  venidu,  é 
que  la  tregua  era  alzada  ;  y  en  llegando  este  men- 
sagero ,  la  mina  se  abrió  en  meytad  de  la  plaza, 
donde  salió  muy  gran  gente  daimas.  E  como  e] 
Obispo,  é  toda  la  gente  que  con  él  estaban  fueron 
así  salteados,  viéronse  en  muy  'gran  peligro,  pero 
con  todo  se  esforzaron  tanto,  que  pelearon  tan  va- 
lientemente, que  todos  los  Navarros  se  hubieron  de 
retraer  al  castillo,  quedando  muchos  muertos  é  fe- 
ridos  así  de  la  una  parte  como  de  la  otra.  E  como  el 
Obispo  é  su  sobrino  Diego  de  Estúñiga  fuesen  Ca- 
balleros mucho  esforzados  é  sabios  en  la  guerra, 
conoscieron  el  desmayo  de  la  gente  contraria ,  é  si- 
guieron su  buen  andanza  yendo  empos  de  los  Na- 
varros hasta  los  meter  dentro  en  el  castillo.  E  de 
allí  no  partieron,  combatiéndolos  de  noche  é  de  día 
con  tiros  de  pólvora  é  ballestas  é  mandrones,  de  tal 
manera  que  los  del  castillo  se  vieron  tanto  aquexa- 
dos,  que  lo  desmampararon  é  se  fueron  á  Navarra. 
Y  el  Obispo  y  su  sobrino  se  apoderaron  del  é  lo  re- 
pararon é  bastecieron,  é  lo  tuvieron  así  por  el  Rey. 
En  este  tiempo  estuvieron  con  el  Obispo  cierta  gen- 
te de  armas  de  Don  Pedro  Destúñiga,  Conde  de  Le- 
desma,  ó  hombres  de  armas  de  los  Doctores  Peria- 
fiez  é  Diego  Rodríguez. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  los  embaxadores  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra  ha- 
blaron con  algunos  de  los  del  Consejo  del  Rey,  exortúndoles 
que  hablasen  con  el  Rey,  buscando  medios  porque  cesase  la 

guerra  entre  estos  Reyes. 

Ante  que  partiesen  los  embaxadores  de  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  del  Burgo ,  hablaron  se- 
cretamente con  algunos  délos  del  Consejo  del  Rey, 
diciéndoles  que  les  páresela  ser  gran  cargo  de  no 
suplicar  al  Rey  que  se  diesen  algunos  medios  para 
haber  paz  entre  estos  Reyes,  entre  quien  tan  gran 
debdo  había,  exortándolos  mucho  quisiesen  hablar 
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con  el  Rey;  é  que  ellos  asimesmo  lo  procurarian 
con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra:  lo  qual  fué 
hablado  al  Rey,  el  qual  no  venia  bien  en  ello,  por- 
que tenia  hechas  muy  grandes  despensas  así  en 
sueldo  de  muchas  gentes  ,  como  en  traer  pertrechos 
é  artillerías  é  mantenimientos  para  entrar  muy  po- 
derosamente en  los  Reynos  de  Aragón  é  Navarra  ; 
pero  como  esto  fuese  mucho  suplicado  al  Rey ,  él 
les  dijo  que  hablasen  con  estos  embaxadores,  é  les 
preguntasen  si  esto  que  dixeran  lo  decían  de  sí 
mesmos,  ó  de  parte  de  los  Reyes  de  Aragón  é  de 
Navarra  ;  é  si  de  parte  dellos  lo  deciau,  quél  man- 
daría ver  en  ello. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Rey  mandó  levantar  su  Real  de  cerca  de  Garay,  é  lo 
asentó  cerca  de  un  lugar  que  llaman  el  Majano.  E  de  como  allí 
mandó  relificar  á  todos  los  Grandes  que  ende  estaban  el  jura- 
mento é  omenage  que  en  Palyncia  le  hablan  hecho.  E  de  como 
allí  se  hicieron  las  treguas  por  cinco  años. 

Después  que  el  Rey  estuvo  en  el  Real  cerca  de 
Garay,  viniendo  ende  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  hueste  es- 
taban, el  Rey  Don  Juan  mandó  levantar  deude  su 
Real  é  mandólo  asentar  cerca  un  lugar  que  dicen  el 
Majano,  donde  el  Rey  acordó  de  mandar  retiticar 
el  juramento  é  omenage  que  los  Grandes  destos 
Reynos  le  hicieran  en  Falencia,  de  ser  en  su  .servi- 
cio contra  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  con- 
tra los  Infantes  sus  hermanos,  é  contra  los  que  los 
ayudasen,  de  que  la  historia  ha  hecho  mención  ;  los 
qaales  se  retificaron  en  este  Real  de  el  Majano  por 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é  por  todos  los 
Perlados,  Condes,  é  Ricos-Hombres  é  Caballeros  del 
Reyno  que  con  el  Rey  estaban  en  este  Real.  Volvie- 
ron algunos  de  los  embaxadores  de  los  Reyes  de 
Aragón  é  Navarra,  de  que  arriba  es  hecha  mencio», 
é  venidos  tornaron  á  hablar  abiertamente  en  la 
tregua,  rogando  mucho  á  los  del  Consejo  que  lo  ha- 
blasen con  el  Rey,  certificándoles  que  á  los  Reyes 
BUS  partes  placería  mucho  que  al  Rey  fuese  habla- 
do. Esto  sabido  por  el  Rey,  mandó  á  estos  de  su 
Consejo  que  gelo  hablaron,  que  dixesen  á  los  Em- 
baxadores por  que  manera  demandaban  esta  tre- 
gua. Y  en  e.sto  hubo  muchas  h.ablas  é  moviéronse 
muchos  partidos  en  que  no  se  concertaron,  «  á  la 
fin  asentáronse  las  treguas  entre  el  Rey  y  el  Prín- 
cipe de  Asturias  Don  Enrique,  su  hijo  primogénito, 
de  la  una  parte,  é  de  la  otra  los  Reyes  de  Aragón 
é  de  Navarra,  é  la  Reyna  Doña  Hlanca  é  Don  Carlos, 
'  Príncipe  de  Viana,  su  hijo  primogénito,  do  la  otra,  é 
por  sus  Rf-ynos  por  mar  é  por  tierra,  por  cinco 
años  cumplidos,  que  se  comenzaron  el  día  do  Santia- 
go del  me.s  de  .Julio  del  año  do  mil  quatrocientos  y 
treinta  para  que  en  ostc  tiemlío  no  se  haga  guerra 
ni  mal  ni  daño  de  una  parte  á.otra.  E  que  entren  y 
salgan  seguros  los  do  los  unos  Reynos  en  los  otros 
con  mercadurías  ó  sin  ellas,  según  ([tic  entraban  anto 
qne  la  guerra  se  comonzaso,  salvo  ciertas  cosas 
contenidas  en  los  capítulos  do  la  tregua,  las  qnales 
treguas  en  nombre  d<;l  Rey  é  del  Príucipe  de  Astu- 


rias, su  hijo  primogénito,  é  con  su  poder  bastante 
otorgaron  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Cas- 
tilla é  Conde  de  Santistevan ,  é  Don  Lope  de  Men- 
doza, Arzobispo  do  Santiago ,  é  por  el  Rey  de  Ara- 
gón Don  Domingo,  Obispo  de  Lérida,  é  Mosen  Re- 
mon  de  Perellós,  Mariscal  de  Aragón  é  de  Cecilia,  é 
Mosen  Guillen  de  Vique,  Camarero  mayor  del  Rey 
de  Aragón,  que  era  de  su  Consejo,  é  sus  eujbaxa- 
dores.  E  por  el  Rey  y  Reyna  de  Navarra  é  Príncipe 
de  Viana,  su  hijo,  Don  Pedro,  Arzobispo  que  se  lla- 
maba de  Tiro,  Confesor  de  la  Reyna  de  Navarra,  é 
Mosen  Pierres  de  Peralta,  Mayordomo  maj^or  del 
Rey  de  Navarra,  é  Mosen  Ramiro,  Dean  de  Tudela 
é  del  su  Consejo,  é  sus  embaxadores.  E  puso  el  Rey 
por  su  parte  en  la  tregua  al  Conde  de  Armiñaque, 
y  el  Rey  de  Aragón  al  Conde  de  Fox,  é  hicieron 
juramento  é  pleyto  y  omenage  todos  estos  Reyes 
de  guardar  la  dicha  tregua ,  é  todos  los  capítulos 
para  ello  ordenados  ásus  súditosé  naturales  cesan- 
te todo  fraude  ó  engaño.  E  que  castigarán  é  core- 
girán  á  qualesquier  que  contra  ellos  fueren  en 
qualquier  manera  ó  la  quebrantarían,  so  pena  do  ser 
caídos  en  las  penas  en  que  caen  los  quebrantadores 
de  juramento  é  pleyto  omenage.  E  demás  que  pa- 
gue en  pena  dos  millones  de  coronas  de  oro  del  cu- 
ño de  Francia  para  la  parte  obediente.  E  otrosí  el 
Rey  hizo  juramento  é  pleyto  y  omenage  de  no  ha- 
cer ni  consentir  hacer  mal  ni  daño  ni  injuria  en 
las  personas  é  bienes  de  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro,  é  de  la  Infanta  Doña 
Catalina,  su  hermana,  muger  del  Infante  Don  Enri- 
que, en  todo  el  tiempo  de  la  tregua  aunque  estuvie- 
sen encastillados.  E  que  tal  vigor  hubiese  esta  tre- 
gua, como  si  los  dichos  Infantes  en  ella  entrasen, 
con  tanto  que  ellos  ni  la  Infanta  no  entren  en  los 
Reynos  y  Tierras  del  Rey,  ni  otras  personas  suyas, 
salvo  aquellos  que  tuviesen  cargo  do  bastecer  los 
castillos  ó  fortalezas  que  en  el  Reyno  entonces  te- 
nían. E  por  la  mesma  manera  seguró  el  Rey  á  los 
Castellanos  que  estaban  con  los  Reyes  de  Aragón 
é  do  Navarra  so  estas  condiciones  ,  é  asimesmo  ase- 
guró en  la  dicha  forma  el  Roy  de  Aragón  al  Conde 
de  Luna,  é  á  los  otros  que  ú  este  Reyno  con  él  se 
habían  pasado.  Aseguró  en  la  dicha  forma  el  Rey 
de  Navarra  á  DonGodofre,  Conde  do  Cortes,  que  se 
había  pasado  á  Castilla  é  á  los  suyos.  Otrosí  jura- 
ron é  hicieron  pleyto  y  omenage  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  estas  treguas  á  todo  su  leal  poder,  é 
todos  los  capítulos  en  ellas  contenidas ,  todos  los 
Perlados,  Condesé  Rico.s-Honibres ,  é  Caballeros  é 
Cibdadanos  do  las  cibdades  ó  villas  notables  de  los 
Reynos  del  Rey  que  por  parte  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  fueron  nombrados  que  jurasen  ó 
hiciesen  pleyto  y  omenage  so  grandes  firmezas  y 
penas,  é  por  esa  manera  lo  hicieron  é  juraron  los 
Perlados,  Condes  y  Caballeros  y  Cibdadanos  do  las 
cibdades  é  villas  notables  de  los  Reynos  de  Aragón 
y  de  Navarra  que  el  Rey  nombró  para  que  hiciesen 
el  juramento  y  pleyto  omenage  que  se  contenia  en 
los  capítulos  de  las  treguas.  E  que  dentro  en  cierto 
término  el  Roy  do  Aragón  y  el  Hoy  do  Navarra 
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diesen  poder  bastante  á  quatorce  personas,  las  eiote 
elegidas  por  el  Rey  de  Castilla ,  y  los  sieto  por  los 
dichos  Reyes  é  Reyna  de  Navarra,  para  que  estos 
catorce  en  uno  viesen  y  determinasen  sumariamen- 
te según  Dios  ó  sus  consciencias  por  justicia,  ó  por 
igualdad,  ó  expediente  ,  ó  en  otra  manera  qual  á 
ellos  fuese  bien  visto,  todos  los  debates  é  contien- 
das ó  disensiones  que  fueron  causa  de  la  guerra,  é 
los  acaecidos  en  ella,  y  después  en  el  tiempo  de  la 
tregua  naciesen  ó  recresciesen.  E  que  valiese  lo  que 
la  mayor  parte  de  cada  siete  nombrados  por  cada 
parte  en  uno  determinasen,  así  como  si  todos  qua- 
torce en  concordia  lo  determinasen;  é  tomasen  un 
tercero  medianero,  escogido  por  todos  los  Jueces 
por  ambas  partes,  ó  por  la  mayor  parte  de  cada 
siete  ,  é  lo  que  este  tei'cero  pronunciase  é  declarase 
con  qualquiera  de  las  partes,  que  según  Dios  é  su 
consciencia  leparesciese  que  tuviese  mas  razón  so- 
bre los  articules  que  los  Jueces  de  ambas  partes  no 
se  acordasen,  que  aquello  valiese.  Y  el  Rey  de  Cas- 
tilla é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  la  Reyna 
Do&a  Blanca  juraron  é  hicieron  pleyto  é  omenage 
de  estar  é  quedar  por  todo  lo  que  estos  Jueces  de- 
terminasen é  declarasen  por  la  manera  susodicha, 
so  la  pena  de  los  dichos  dos  millones  de  coronas 
para  la  parte  obediente.  E  si  los  Infantes  ó  Infanta 
6  qualquiera  dellos  no  cumpliesen  lo  contenido  en 
estos  capítulos  en  lo  que  á  ellos  toca,  é  lo  quebran- 
tasen ellos,  ó  qualquiera  dellos  todo  ó  parte  dello  en 
qualquier  manera  ,  que  por  el  mesmo  hecho  los  Re- 
yes de  Aragón  é  Navarra  no  los  acogiesen  en  sus 
Reynos,  ni  les  diesen  favor  ni  ayuda  de  dinero,  ni 
de  gente ,  ni  de  otra  cosa  alguna  so  la  dicha  pena, 
é  de  haber  quebrantado  el  juramento  y  pleyto  ome- 
nage. E  que  en  el  caso  que  se  quebrantasen  los  di- 
chos capítulos  ó  alguno  dellos,  que  por  eso  no  se 
entienda  quebrantar  la  tregua,  mas  que  el  que  los 
quebrantare  caiga  en  las  penas  contenidas  en  los 
dichos  capítulos.  E  que  los  que  otorgaron  la  tregua 
por  el  Rey  nombrasen  una  villa  en  los  confines  de 
Aragón  donde  estuviesen  los  siete  Diputados  por  el 
Rey  ;  é  así  los  que  otorgaron  la  tregua  por  los  Re- 
yes de  Aragón  é  de  Navarra  é  por  la  Reyna  Doña 
Blanca,  nombrasen  otra  villa  de  Aragón  é  de  Na- 
varra en  los  confines  de  Castilla  donde  estuviesen 
los  siete  Diputados  de  su  parte.  El  Condestable  de 
Castilla  Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Arzobispo  de 
Santiago  Don  Lope  de  Mendoza  nombraron  la  villa 
de  Agreda  para  los  Diputados  de  Castilla,  é  los 
otros  nombraron  la  cibdad  de  Tarazona  para  sus 
Diputados.  Fueron  asignados  diversos  términos  de 
que  comenzase  el  tiempo  de  la  tregua  según  la  dis- 
tancia de  los  lugares,  ca  en  la  frontera  donde  es- 
taba el  Rey  comenzó  desde  el  día  de  Santiago  que 
la  tregua  so  pregonó  en  el  Real  del  Rey,  y  en  las 
fronteras  de  los  Obispados  de  Osma  é  Sigüenza  é 
Calahorra  dende  en  ocho  dias.  Y  en  las  fronteras 
de  los  Obispados  de  Cuenca  é  Cartagena  hasta  quin- 
ce dias,  y  en  las  marismas  hasta  sesenta  dias.  En 
estos  términos  se  pregonaron  las  treguas  en  las  di- 
chas fronteras  de  marismas,  así  en  las  partes  do 
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Castilla,  couío  en  las  partes  de  los  Beyes  de  Aragón 
é  Navarra, 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  el  Rey  repartió  las  fronteras  de  los  Moros,  y  erabió  á  ellas 
sus  capitanes. 

Pregonadas  las  treguas  con  los  Reyes  Daragon  é 
Navarra,  el  Rey  determinó  de  tornar  á  la  guerra 
de  los  Moros,  por  quanto  su  mensager.o  Luis  Gon- 
zález de  Luna  que  estaba  en  Granada ,  le  embiara 
decir  que  el  Rey  de  Granada  Mahomad  el  Izquier- 
do estaba  muy  áspero  é  muy  duro,  é  no  salia  á  cosa 
alguna  de  las  quel  Rey  le  había  embiado  deman- 
dar. E  porque  era  ya  en  el  raes  de  Agosto,  é  no  ha- 
bía tiempo  para  que  ef  Rey  pudiese  entrar  en  la 
tierra  de  los  Moros,  en  aquel  tiempo  acordó  de  em- 
biar  sus  fronteros,  é  mandó  que  en  la  cibdad  de 
Jaén  y  en  su  Obispado  estuviese  por  Capitán  Diego 
de  Ribera,  Adelantado  mayor  del  Andalucía  con 
quinientas  lanzas,  y  en  el  Arzobispado  de  Sevilla 
y  en  Ecija,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor  de 
Valdecorneja  con  otras  tantas ,  y  en  Xerez  de  la 
frontera  el  Mariscal  Pero  García  con  otras  quinien- 
tas, y  en  el  Obispado  de  Cartagena  Alonso  lafiez 
Faxardo,  Adelantado  del  Reyno  de  Murcia  con  otras 
tantas.  Y  embió  mandar  el  Rey  á  los  Maestres  de 
Culatrava  y  Alcántara ,  é  á  ciertos  Caballeros,  así  de 
allende  de  los  puertos  como  aquende,  que  embiasen 
á  cada  uno  destos  Capitanes  cierta  gente  de  armas. 
E  mandó  el  Rey  dar  á  cada  uno  destos  Capitanes 
sus  cartas  de  creencia  para  las  cibdades  é  villas  é 
lugares  de  sus  fronteras,  que  les  diesen  toda  la 
gente  de  caballo  é  de  pié  que  les  demandasen,  é 
que  fuesen  con  ellos  para  hacer  entradas  en  tierra 
de  Moros ,  é  las  otras  cosas  que  entendiesen  que 
cumplían  á  servicio  del  Rey.  E  mandó  á  los  dichos 
Capitanes  que  hiciesen  en  todas  sus  fronteras  que 
mandasen  guardar  la  ordenanza  hecha  por  el  Rey 
Don  Enrique  su  padre  en  razón  de  mantener  los  ca- 
ballos, ¡jorque  fuese  la  tierra  mas  llena  de  gente  de 
caballo.  En  este  tiempo  hizo  el  Rey  merced  al  Ade- 
lantado Alonso  lañez  Faxardo  de  la  villa  de  Muía, 
que  es  en  el  Reyno  de  Murcia ,  porque  este  Adelan- 
tado era  muy  buen  Caballero,  é  le  había  muy  bien 
servido. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  como  el  Rey  mandó  hacer  alarde,  y  las  gentes  se  derramaron, 
y  el  Rey  les  mandó  qus  todos  estuviesen  prestos  para  el  mes 
de  Marzo,  por  quanlo  él  entendía  por  su  persona  entrar  en  el 
Reyno  de  Granada. 

Estas  cosas  así  hechas  por  el  Rey,  se  volvió  al 
Burgo,  é  allí  mandó  hacer  alarde,  é  mandó  derra- 
mar toda  la  gente,  mandándoles  que  todos  estuvie- 
sen prestos  para  el  mes  de  Marzo,  por  quanto  para 
entonce  él  entendía  entrar  poderosamente  por  su 
persona  en  el  Reyno  de  Granada.  E  desdo  allí  se 
fué  á  Ilion,  donde  tuvo  la  fiesta  de  Sancta  María  de 
Agosto,  é  dende  á  Segovia  por  ver  al  Príncipe  Don 
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Enrique  su  hijo,  é  de  allí  se  partió  para  Madrigal 
donde  estaba  la  Reyna  su  muger.  En  este  tiempo 
murió  Fernán  Alonso  de  Robres  en  el  castillo  de 
Uceda  donde  estaba  preso,  é  dio  el  Rey  el  su  oficio 
de  la  Contaduría  mayor  á  Fernán  López  de  Salda- 
ña,  su  Camarero,  que  había  tenido  este  oficio  en  se- 
crestación desde  que  Fernán  Alonso  de  Robres  fué 
preso.  E  aquí  mandó  el  Rey  al  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  que  entregase  á  la  Reyna  Doña 
Leonor  de  Aragón  los  castillos  suyos  que  ella  le  ha- 
bía entregado  por  ruego  del  Rey,  é  mandóle  desen- 
bargar  todas  sus  rentas,  é  librar  el  mantenimiento 
que  del  tenia  en  cada  año ,  lo  qual  el  Condestable 
luego  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  embió  suembaxador  al  Rey  de  Túnez  haciéndo- 
le saber  el  desconocimiento  que  hallaba  en  el  Rey  Izquierdo  de 
Granada. 

Deliberado  el  Rey  de  hacer  la  guerra  á  los  Moros, 
el  Rey  Don  Juan  embió  al  Rey  de  Túnez  á  Lope 
Alonso  de  Lorca,  por  el  qual  le  hizo  saber  que  esta- 
ba muy  quexoso  del  Rey  Izquierdo  de  Granada, 
porque  después  que  cobrara  el  Reyno  con  su  favor, 
lo  hallara  muy  desconocido,  é  que  gelo  embiaba 
hacer  saber,  rogándole  que  si  él  le  hiciese  guerra, 
no  le  quisiese  dar  favor  ni  ayuda ,  lo  qual  mucho  le 
agradecería.  E  con  este  Lope  Alonso  el  Rey  embió 
al  Rey  de  Túnez  muías  é  podencos,  é  piezas  de  paño 
muy  fino  de  grana.  E  al  tiempo  que  Lope  Alonso 
llegó  en  Túnez,  halló  quel  Rey  aparejaba  galeas  é 
otras  cosas  para  embiar  en  ellas  gentes  é  viandas 
al  Rey  de  Granada.  E  como  el  Rey  de  Túnez  oyó  la 
embaxada  del  Rey  mandó  que  todo  cesase,  é  nin- 
guna cosa  se  embiaseal  Rey  de  Granada,  é  acordó  de 
embiarlesus  embaxadores  haciéndole  saber  el  mal 
consejo  que  había  en  no  agradar  al  Rey  de  Castilla, 
é  que  le  convenia  pagarle  largamente  sus  parías 
como  los  Royes  antepasados  del  gelas  habian  paga- 
do ,  é  que  no  tuviese  esperanza  de  haber  del  ningu- 
na ayuda  ni  socorro  contra  el  Rey  de  Castilla  con 
quien  él  tenia  grande  amor. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  los  Infantes  estando  en  Alburquerquc  habia»  escrito  al- 
guna* cartas  á  lascibdadesé  villas  dcsios  Reynos  en  su  deser- 
vicio. 

Estando  el  Rey  en  Scgovia,  fué  certificado  que  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  que  estaban  en 
Alburquerquc  habian  cscripto  sus  cartas  á  algunas 
cibdades  é  villas  mucho  en  deservicio  suyo;  en  lo 
qual  el  Rey  proveyó  en  la  forma  que  les  paresció 
que  á  su  servicio  cumplía,  E  por  quanto  so  deci* 
quel  Maestre  do  Alcántara  Don  Jusn  de  Sotomayor 
á  quien  el  Rey  habia  dexado  por  frontero  de  los  In- 
fantes ,  no  80  habia  como  dobia,  no  Holamcnto  no  les 
haciendo  guerra,  mas  dándoles  favor  secretamente 
á  todos  los  males  é  daños  que  los  Infantes  en  aque- 
lla comarca  hacían,  el  Roy  determiuó  do  se  partir 
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de  Madrigal  é  fuese  ú  Salamanca  con  seiscientos 
hombres  de  armas,  donde  todavía  so  afirmó  lo  que 
del  Maestre  de  Alcántara  se  decía,  é  por  eso  el  Rey 
acordó  de  le  escrebír  ,  haciéndole  saber,  que  del  se 
decian  algunas  cosas  que  contra  su  servicio  hacía, 
lo  qual  él  no  creía;  por  ende  que  le  rogaba  é  man- 
daba, como  aquel  de  quien  mucho  fiaba,  que  tuvie- 
se tal  forma  en  las  cosas  que  le  habia  mandado, 
porque  no  hubiesen  lugar  de  se  decir  del  las  cosas 
que  se  decian.  El  respondió  escusándose  mucho,  é 
certificando  al  Rey  el  no  haber  hecho  cosa  contra 
su  servicio,  y  estar  mucho  aparejado  para  siempre 
le  servir  con  toda  lealtad;  é  con  todo  esto  el  Rey 
fué  certificado  quel  Maestre  no  andaba  en  su  ser- 
vicio como  debía,  é  por  mas  se  certificar  de  la  ver- 
dad, acordó  do  embiar  á  él  uu  Secretario  suyo  de 
quien  mucho  fiaba,  llamado  Sancho  Romero,  el  qual 
habló  muy  largamente  con  el  Maestre  diciéndole 
las  cosas  que  del  se  decian,  é  rogándole  é  amones- 
tándole que  se  quisiese  haber  en  otra  manera  en  las 
cosas  que  el  Rey  le  habia  mandado,  y  el  Maestre 
todavía  se  disculpaba.  Pero  con  todo  eso  mostrába- 
se muy  quexoso  del  Rey  por  no  le  haber  dado  algu- 
na villa  de  las  del  Rey  de  Navarra  ó  del  Infante 
Don  Enrique,  como  habia  dado  a  los  mas  de  los 
Grandes  destos  Reynos  ;  y  entonce  el  Rey  lo  hizo 
merced  de  la  villa  de  Alconchel  que  fuera  del  In- 
fante Don  Enrique,  con  su  castillo  é  reutas,  é  le  hizo 
merced  de  ciertos  maravedís  de  juro. 

(.APÍTULO  XXVI. 

De  como  el  Ki'v  ombiii  luicer  saber  por  sus  embaxadores  al  üey 
de  l'ürtogal  ,  comí)  los  Keyes  de  Araijon  é  Navarra  le  habian 
embiado  á  demandar  treguas,  ú  las  liabia  otorgado. 

En  este  tiempo  el  Rey  de  Castilla  einbió  hacer 
saber  al  Rey  de  Portogal  por  sus  embaxadores,  co- 
mo los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  le  habian  em- 
biado demandar  treguas  y  él  las  habia  otorgado  con 
ciertas  condiciones  contenidas  en  los  capítulos  que 
vería,  los  quales  lo  embió.  El  Rey  de  Portogal  hubo 
muy  gran  sentimiento  de  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  por  haber  hecho  estas  tregur.s  sin  sabidu- 
ría suya,  porque  de  una  paite  habian  dexado  todos 
sus  negocios  en  sus  manos,  é  de  otra  parte  hicieron 
las  treguas  sin  gelo  hacer  saber;  é  con  esto  los  em- 
baxadores del  Rey  se  partieron ,  é  se  vinieron  á  Sa- 
lamanca adonde  hallaron  al  Rey.  E  allí  eran  veni- 
dos los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  que  el 
Rey  habia  embiado  llamar  desde  Madrigal;  á  los 
quales  el  Rey  dixo  como  su  voluntad  era  de  hacer 
guerra  á  los  Moros,  para  lo  qual  habia  menester 
grandes  quantías  do  maravedís ,  é  por  ende  que  les 
mandaba  que  se  juntasen  con  ciertos  do  su  Consejo 
que  para  ello  habia  diputado,  é  con  sus  Contadores 
mayores ,  é  viesen  lo  ({uc  era  menester  para  esta 
guerra  se  hacer  como  debía ,  así  por  mar  como  por 
tierra,  6  ordenasen  entre  todos  como  mejor  se  pu- 
diese repartir  por  el  Reyno  así  en  moneda  como  en 
pedido  lo  mas  i)restamontc  que  ser  puiliesc,  porque 
luego  cu  el  mes  de  Marzo  entendía  de  ir  por  su  por- 
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feona  á  la  frontera.  Los  Procuradores  respondieron 
muy  graciosamente ,  diciendo  que  todo  se  haria  co- 
mo Su  Merced  mandase,  ofreciendo  á  las  cibdades 
é  villas  que  los  babiau  embiado,é  quanto  en  el 
mundo  tenían  para  su  servicio ,  para  cumplir  sus 
menesteres  en  guerra  tan  justa  como  á  él  placiade 
hacer  contra  los  Moros;  é  el  Rey  gelo  agradeció  mu- 
cho. En  esta  cibdad  el  Rey  mandó  prender  á  Diego 
Hernández  de  Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias, 
é  Peralvarez  de  Osorio,  Señor  de  Villalobos,  por  al- 
gunos debates  que  entrellos  había,  é  daños  que  ha- 
bían fecho  en  tierra  de  León ;  é  á  Diego  Hernández 
mandó  estar  en  un  aldea  que  llaman  Villeruela,  é 
á  Peralvarez  en  otra  que  llaman  Arcediano,  que  son 
de  tierra  de  Salamanca.  E  tomado  su  acuerdo  por 
los  Procuradores  de  lo  que  debían  hacer,  acordóse 
de  servir  al  Rey  con  quarenta  é  cinco  cuentos,  para 
lo  qual  se  repartieron  quince  monedas  é  pedido  y 
medio.  Todavía  se  afirmaba  la  nueva  quel  Maestre 
de  Alcántara  no  dexaba  de  favorecer  á  los  Infantes, 
y  el  Rey  acordó  de  embiar  á  él  tercera  vez ;  é  fué  el 
mensagero  Pero  Carrillo  de  Huete,  Falconero  ma- 
yor,'el  qual  muy  largamente  habló  con  él,  dícién- 
dole  todas  las  cosas  que  del  decían  al  Rey,  é  amo- 
nestándole é  requíríéndole  quisiese  tener  otra  for- 
ma de  la  que  hasta  allí  había  tenido,  é  que  esto  era 
lo  que  le  cumplía  ,  mirando  la  lealtad  que  al  Roy 
debía,  é  las  mercedes  que  del  había  recebido.  El 
Maestre  todavía  respondió  escusándose  como  solía, 
é  haciendo  grandes  ofrecimientos  al  servicio  del 
Rey,  y  en  las  obras  continuando  como  del  se  decía. 
Lo  qual  visto  por  el  Rey,  le  embió  á  llamar  por  su 
carta,  mandándole  que  se  viniese  luego  para  él ;  el 
qual  respondió  poniendo  sus  escusas.  El  Rey  no 
curando  de  aquellas,  lo  mandó  llamar  segunda  vez  : 
á  esta  respondió,  que  no  podía  venir  á  Su  Merced, 
porque  no  le  sería  segura  la  venida ,  según  el  Rey 
del  estaba  informado. 

CAPÍTULO   XX VIL 

De  como  el  AdcUntnilo  Diego  de  Ribera,  y  el  Obispo  Don  Gonza- 
lo de  Jaén,  é  oíros  Caballeros  entraron  á  la  vega  de  Granada; 
6  de  la  Vitoria  que  ende  iiubieron  de  l!)S  Moros. 

Estando  Diego  de  Ribera ,  Adelantado  mayor  del 
Andalucía  ,  por  frontero  en  el  Obispado  de  Jaén, 
como  dicho  es  ,  acordó  de  juntar  los  Caballeros  y 
gentes  que  pudo  para  entrar  en  el  Reyno  de  Granada. 
E  los  que  con  él  entonce  se  ayuntaron  fueron  Don 
Gonzalo  Destúñiga,  Obispo  de  Jaén  ,  y  Egas ,  Se- 
ñor de  Luque,_é  Juan  Rodi'-uez  de  Roxas  ,  Señor 
de  Poza,  hijo  del  Mariscal  Diego  Fernandez  de 
Córdova  ,  é  García  Sarmiento,  que  era  Capitán  de  la 
gente  de  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia, 
e  Payo  de  Ribera,  hermano  deste  Adelantado,  é 
otros  Caballeros  y  Escuderos  de  aquella  tierra,  que 
podían  ser  todos  hasta  ochocientos  de  caballo  é  tres 
mil  peones,  con  los  quales  tomó  su  camino  para  la 
vega  de  Granada ,  con  intención  de  trabajar  por- 
que los  Caballeros  de  la  cibdad  saliesen  á  pelear  con 
él.  E  así  entrado ,  puso  una  celada  cerca  de  Colo- 
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mera  con  poca  gente ,  é  quedó  él  mas  aquende  con 
otra  celada  con  toda  las  mas  gente,  y  embíó  ochen- 
ta de  caballo  que  pasasen  delante  de  las  dos  cela- 
das, é  corriesen  hasta  Granada  porque  los  Moros 
saliesen,  y  ellos  se  viniesen  fuyendo;  éque  los  de 
la  primera  celada  que  no  eran  mas  de  ciento  é  vein- 
te de  caballo,  saliesen  4  ellos  porque  los  Moros  pen- 
sasen que  no  había  mas  gente  de  aqncllafE  acaeció 
que  los  Moros  salieron  contra  los  corredores  ,  é  los 
corredores  se  volvieron  fuyendo;  é  los  de  la  segun- 
da celada  salieron  á  ellos,  é  volvieron  fuyendo  como 
les  era  mandado  :  é  los  Moros  fueron  en  pos  dellos 
creyendo  que  no  había  mas  gente,  hasta  que  pasa- 
ron la  segunda  celada  donde  el  Adelantado  esta- 
ba. El  tenia  su  gente  partida  en  dos  batallas  :  en  la 
una  estaba  el  Obispo  de  Jaén  ,  y  en  la  otra  estaba 
él;  los  quales  pelearon  de  tal  manera ,  que  los  Mo- 
ros fueron  vencidos  é  desbaratados,  é  murieron  en 
esta  pelea  docientos  Moros  de  caballeé  mas,  en  que 
murieron  algunos  muy  principales  hombres  de  Gra- 
nada é  fueron  captivos  bien  cient  Moros,  é  toma- 
dos asaz  caballos;  é  los  otros  que  dende  escaparon 
fueron  fuyendo  por  las  sierras,  é  siguióse  el  alcan- 
ce hasta  cerca.de  la  noche.  Y  el  Adelantado  y  el 
Obispo ,  é  los  otros  Caballeros  é  peones  que  con 
ellos  iban  ,  salieron  por  Alcalá' la  Real  muy  alegres 
é  victoriosos. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

Como  Fernán  .\lvarez  ,  Señor  de  Valdccorneja,  6  Jnan  Ramírez 
de  Guzman,  é  P'MÍro  deN'arljaez,  é  otros  Caballeros  entraron 
en  tierra  de  Moros,  é  de  lo  que  allá  acaeció. 

Fernán  Alvarez  de  Toledo  ,  Señor  de  Valdecor- 
neja,  que  estaba  por  Capitán  en  Ecíja,  é  Juan  Ra- 
mírez de  Guzman,  Comendador  mayor  de  Calatra- 
va ,  é  Pedro  de  Narbaez,  Alcayde  de  Antequera, 
fueron  correr  tierra  de  Ronda,  é  fueron  robar  á 
un  lugar  que  se  llama  Igual eja,  é  los  Moros  fueron 
sabidores  desta  entrada  que  los  Chrístíanos  hacían, 
é  apellidáronse  todos  los  de  la  tierra,  é  vinieron  por 
pelear  con  ellos  ,  é  muchos  de  los  Chistianos  habían 
enti'ado  en  el  lugar  por  lo  robar;  é  como  los  Moros 
los  hallaron  así  robando  ,  mataron  é  prendieron  al- 
gunos, é  fué  maravilla  como  no  se  perdieron  todos 
por  causa  de  los  que  entraron  á  robar.  E  Fernán  Al- 
varez llegó  cerca  de  Ronda,  y  estuvo  ende  gran 
parte  def  día  así  por  esperar  al  Comendador  mayor 
que  se  habia  apartado  por  ir  á  robar  el  dicho  lugar, 
como  á  los  Moros  que  pensaba  salírian  á  pelear  con 
él.  E  desque  supo  qucl  Comendador  mayor  venía 
por  la  sierra  é  los  Moros  en  pos  del ,  é  fué  allá  por  lo 
socorrer  é  fué  á  buen  tiempo  :  con  todo  eso  fueron 
muertos  y  presos  bien  ciento  de  los  Chístíanos,  é  de 
los  Moros  muchos  mas.  En  este  año  hizo  Fernán  Al- 
varez otras  muchas  entradas,  pero  no  fueron  tales 
que  sean  dignas  de  escrebir ,  salvo  una  en  que  llegó 
muy  cerca  de  Málaga,  é  salieron  los  Moros  á  pelear 
con  él,  é  fueron  los  Moros  desbaratados,  é  fueron 
muertos  veinte  Moros  de  caballo,  é  presos  ochenta 
de  píe  ;  é  de  los  Chrístíanos  no  murió  ninguno,  aun- 
(jue  fueron  muchos  feridos. 
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CAPITULO  XXIX. 

De  como  el  Rey  se  pariió  de  la  Fuente  del  Sabuco  é  vino  á  Medi- 
na del  Campo;  é  do  como  cmbtóá  llamar  al  Conde  de  Castro. 

Pasados  algunos  días  quel  Rey  estuvo  en  Ux  Fuen- 
te del  Sabuco  con  la  Reyna,  é  otorgadas  por  los  Pro- 
curadores las  quautías  de  maravedís  que  eran  me- 
nester para  la  guerra  de  los  Moros,  el  Rey  partió 
dende  é  vino  á  Medina  del  Campo ,  é  de  allí  acordó 
de  embiar  llamar  al  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  parabablar  con  él  sobre  las  cosas 
desta  guerra  ,  porque  era  muy  buen  Caballero  ,  é  le 
placía  tomar  su  consejo ,  y  embiúlo  llamar  por  una 
su  carta  firmada  de  su  nombre,  é  sellada  de  su  sello, 
baciéndole  saber  como  quería  con  él  hablar  sobre 
los  hechos  tocantes  á  la  guerra  de  los  Moros ,  el 
qual  estaba  en  la  villa  de  Lerma  que  ora  suya;  ó 
rescebida  la  carta  del  Rey  con  la  reverencia  que  de- 


bía ,  dixo  quél  respondería,  Y  esa  noche  él  bb  partió 
secretamente  con  algunos  de  su  casa,  é  con  él  sus 
hijos  Don  Fernando  é  Don  Diego ;  é  desde  allí  se 
fué  á  la  villa  de  Brioues  que  estaba  por  el  Rey  de 
Navarra,  donde  se  decía  que  escribió  de  su  ida  á 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  é  que  esperaba  allí 
su  respuesta.  E  desde  esta  villa  respondió  al  Rey 
desculpándose  porque  no  fuera  al  llamado  de  Su 
Merced,  diciendo  que  Su  Señoría  sabia  que  en  los 
capítulos  que  con  él  acordaran  los  Doctores  Peria- 
ñez  é  Diego  Rodríguez  quedara  asentado  que  den- 
tro en  dos  años  Su  Alteza  no  le  llamase  para  ningu- 
na guerra  ,  ni  él  fuese  tenido  de  ir  aunque  fuese  lla- 
mado ,  ni  incurriese  en  las  penas  que  le  fuesen  in- 
puestas, de  lo  qual  tenia  tüvalá  suya  firmada  de  su 
nombre  ;  y  es  verdad  que  él  tenia  esta  alvífhí ,  pero 
no  le  escusaba  de  cumplir  el  mandamiento  del  Rey, 
porque  él  no  había  cumplido  lo  que  en  los  capítulos 
se  contenía,  a  causa  de  lo  qual  el  Rey  habia  man- 
dado dar  aquella  alvalá. 


AÑO  VIGÉSIMO  OUÍNTO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  embii')  á  tomar  el  castillo  de  Castroxeriz  qiiando 
supo  que  el  Conde  de  Castro  era  ido  á  Driones. 

E  desque  el  Rey  supo  como  el  Conde  de  Castro 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  se  habia  ido^á  Brio- 
nes ,  é  dende  se  iba  á  los  Reynos  de  Aragón  é  Na- 
varra, pareciólo  c[ue  no  era  cosa  segura  que  por  él 
estuviese  el  castillo  fuerte  en  eu  Reyno ,  é  luego 
embió  al  castillo  de  Castroxeriz  un  su  Maestresala 
llamado  Juan  de  Luxan,  y  un  Escudero  que  decían 
Ramiro  de  Tamayo,  con  su  carta  firmada  de  su 
nombre  para  ol  Alcayde,  que  se  llamaba  Alonso  Ro- 
dríguez deSepiílveda,  que  lo  tenia  por  el  Conde  de 
Castro,  mandándole  que  les  entregase  luego  el  cas- 
tillo, é  que  le  soltaba  el  plcyto  omenagc.  El  Alcay- 
de respondió  que  él  tenia  aquella  fortaleza  por  el 
Conde  de  Castro  ,  su  señor,  é  que  no  lo  entregaría 
á  otra  persona.  Oida  esta  respuesta  por  el  Rey,  man- 
dó aderezar  pertreclios  para  la  ir  ú  combatir  por  su 
persona,  y  en  tanto  que  los  pertrechos  so  adereza- 
ban embió  al  Relator  con  grandes  poderes  é  provi- 
siunos  para  tornar  á  requerir  al  Alcayde ,  ol  qual 
respondió  lo  que  primero  habia  respondido.  El  Re- 
lator le  dixo  tantas  cosas  é  le  puso  tantos  miedos, 
é  le  dio  esperanzas  do  tantas  mercedes,  que  le  en- 
tregó la  fortaleza,  y  ol  zilcayde  salió  dolía,  c  quedó 


el  Relator  en  una  fortaleza ,  el  qual  la  entregó  al 
Maestresala  Juan  de  Luxan,  y  el  Relator  se  fué  para 
el  Rey ,  el  qual  hubo  muy  gran  placer  en  sabor  la 
forma  que  el  Relator  habia  tenido,  é  hízole  merced 
de  diez  mil  maravedís  de  juro. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  volvid  á  Patencia,  6 
hizo  sus  bodas  en  Calabazanos  con  Doña  Juana  Pimentel,  hija 
del  Conde  de  Renavento  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel. 

El  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna,  que  era  par- 
tido de  Medina  del  Campo  para  Escalona  para  ade- 
rezar algunas  cosas  que  le  cumplía  para  ir  á  la 
guerra  como  dicho  es,  acordó  de  so  volver  á  Paleu- 
cia  para  el  Rey,  con  intención  de  hacer  sus  bodas 
con  Doña  Juana  Pimentel,  hija  de  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  do  Benavente.  Y  acaeció 
que  en  llegando  él  á  Paloncia  falleció  Doña  Juana 
de  Mendoza,  muger  que  fué  del  Almirante  Don 
Alonso  Enriquez,  agüela  desta  Doña  Juana  Pimen- 
tel ,  la  qual  fué  una  dueña  muy  notable,  de  cuyo 
fallecimiento  el  Rey  é  la  Royna  é  todos  los  Gran- 
des de  la  Corto  hubieron  muy  gran  sentimionto  ,  é 
por  eso  no  hubo  lugar  do  so  hacor  en  las  bodas  del 
Condestable  las  fiestas  que  se  hicieran  si  esto  no 
acaeciera.  Con  todo  eso  la  boda  se  hizo  en  Calaba- 


DON  JUAN 
zanos,  que  es  una  legua  de  Falencia,  donde  vinieron 
el  Rey  é  la  Reyna  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
Corte  estaban,  ó  fué  el  Rey  padrino  ,  é  la  Reyna 
madrina. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  mandó  á  los  Doctores  Fernando  Diaz  de  Toledo 
é  Juan  Velazquez  de  Cuellar,  que  viesen  los  apuntamientos  que 
eran  entre  él  y  el  Conde  de  Castro, 

Por  quanto  en  los  apuntamientos  que  con  el  Con- 
de de  Castro  se  hicieron  en  un  capítulo,  que  si  con- 
tra él  alguna  sospecha  se  hubiese  que  hacia  alguna 
cosa  contra  el  servicio  del  Rey ,  que  lo  viesen  los 
.Doctores  Fernando  Díaz  de  Toledo ,  su  Relator  é 
Referendario,  é  Juan  Velazquez  de  Cuellar,  mandó 
el  Rey  que  los  dichos  Doctores  viesen  el  llamamien- 
to que  él  habia  mandado  hacer  al  Conue  de  Castro, 
ó  como  él  no  viniera  y  se  fuera  sin  su  licencia  á  la 
villa  de  Briones  que  estaba  rebelada,  é  después  se 
fuera  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  con  quien 
él  habia  guerra,  é  las  escusaciones  quel  Conde  de 
Castro  daba  por  sí ,  é  sobre  ello  determinasen  lo 
que  se  debia  hacer.  Mandó  asimesmo  á  su  Fiscal 
mayor,  de  quien  la  historia  ha  hecho  algunas  veces 
mención ,  que  sobre  esto  pusiese  su  acusación  al 
Conde  de  Castro  ,  é  mandó  dar  Letrados  que  defen- 
diesen su  parte ,  é  visto  el  proceso  los  dichos  Doc- 
tores lo  determinasen  ;  los  quales  después  de  visto 
lo  demandado  por  el  Fiscal ,  é  lo  respondido  por 
parte  del  Conde  de  Castro,  dieron  sus  cartas  de  em- 
plazamientos para  el  dicho  Conde  ,  para  que  vinie- 
se personalmente  á  decir  de  su  derecho  contra  estas 
acusaciones ,  de  las  quales  cartas"  algunas  fueron 
puestas  en  las  Iglesias  de  Falencia  donde  el  Rey 
estaba,  é  otras  en  Lerma  é  Vil! afrechos  é  Gomiel, 
lugares  del  dicho  Conde  ,  é  á  las  puertas  de  la  mo- 
rada donde  la  Condesa  Doña  Beatriz  de  Avellaneda 
su  muger  estaba  ,  porque  no  se  podría  haberla  pre- 
sencia del  Conde  seguramente.  E  dende  adelante  se 
hizo  proceso  contra  el  dicho  Conde. 

CAFÍTÜLO  IV. 

De  como  estando  el  Rey  en  Falencia  le  vinieron  embaxadores  del 
Rey  de  Portugal  demandándole  perpetua  paz. 

Estando  el  Rey  en  esta  cibdad  de  Falencia,  vinie- 
ron á  él  dos  embaxadores  del  Rey  de  Portugal ,  el 
uno  llamado  Pero  Gómez  Malaf  aya ,  y  el  otro  el 
Doctor  Ruy  Fernandez.  E  dadas  sus  cartas  de  creen- 
cia al  Rey  con  la  reverencia;  que  se  debia,  é  habida 
licencia  para  explicar  su  embaxada ,  el  Doctor  pro- 
puso muy  largamente  las  cosas  quel  Rey  de  Portu- 
gal, su  Señor,  les  habia  mandado,  la  conclusión  de 
las  quales  era,  que. bien  sabia  Su  Merced  como  en 
tiempo  de  su  menor  edad  la  Reyna  Doña  Catalina, 
su  madre  ,  y  el  Rey  Don  Fernando  de  Aragón,  su 
tío.  Infante  de  Castilla,  sus  Tutores  é  Regidores  de 
sus  Reynos ,  con  consejo  de  los  Perlados ,  Condes, 
Caballeros  é  Grandes  dellos,  de  los  Procuradores  de 
las  cibdades  é  villas  fuera  tratada  é  firmada  paz 
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perpetua  entre  su  Merced  y  el  Rey  de  Portugal  bu 
señor  y  entre  sus  Reynos.  E  como  el  Rey  fuera 
después  de  edad  de  catorce  años ,  fuera  requerido 
por  parte  del  Rey  de  Portugal,  su  señor,  que 
aprobase  esta  paz  ó  se  hiciese  de  nuevo ,  é  como 
por  los  debates  é  negocios  muy  arduos  que  en  sus 
Reynos  recrecieran ,  no  hubiera  el  Rey  de  Portugal 
respuesta  final ,  salvo  que  fuera  acordada  paz  por 
los  embaxadores  suyos  y  embaxadores  del  Rey  de 
Portugal  por  tiempo  de  veinte  y  nueve  años ,  en 
cierta  forma  é  con  ciertos  apuntamientos,  como  la 
historia  en  su  lugar  lo  ha  contado,  é  que  agora 
como  el  Rey  de  Portugal  su  señor  fuese  viejo ,  de- 
seaba saber  su  intención  é  quería  hacerle  saber  la 
suya ,  la  qual  era  que  habría  gran  placer  que  en  sus 
días  fuese  firmada  la  paz  perpetua  con  él,  é  su  casa 
con  la  suya ,  donde  tan  buenos  é  tan  cercanos  deb- 
dos  habia,  é  que  le  rogaba  que  gela  quisiese  oLor- 
gar,  dando  muchas  razones  porque  el  Rey  lo  "debía 
así  hacer.  El  Rey,  oída  la  proposición  de  los  em- 
baxadores de  Portugal,  respondió  que  agradecía 
mucho  al  Rey  de  Portugal  la  buena  intención  que 
en  esto  habia,  é  que  habría  su  Consejo  sobrellocon 
los  Grandes  de  sus  Reynos,  é  le  respondería  :  sobre 
lo  qual  el  Rey  mandó  quel  Conde  de  Beuavente,  Don 
Rodrigo  Alonso  Pimentel,  é  los  Ductores  Periañez 
é  Diego  Rodríguez  practicasen  con  los  embaxado- 
res de  Portugal,  con  los  quales  muchas  veces  plati- 
caron, é  determinóse  como  la  historia  adelante  lo 
dirá. 

CAPÍTULO  V, 

De  !o  que  el  Obispo  de  Palencia  y  el  Doctor  Franco  concertaron 
con  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor. 

Ya  la  historia  ha  contado  las  formas  quel  Maes- 
tre de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  tenia, 
mucho  contrarias  en  las  obras  á  las  palabras  que 
decía  ,  é  como  no  quiso  venir  á  los  llamamientos  del 
Rey,  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  trabajar  de  tirarlo 
de  aquella  tierra  donde  no  podía  hacer  cosa  que  no 
fuese  en  deservicio  suyo.  E  acordó  de  embiar  á  él 
á  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  Obispo  de  Falen- 
cia, porque  era  mucho  su  amigo,  é  pensaba  que  lo 
podría  quitar  del  mal  camino  en  que  andaba,  y  em- 
bíó  con  él  al  Doctor  Diego  González  Franco,  porque 
sabia  mucho  de  las  cosas  que  el  Maestre  habia  hecho 
en  favor  de  los  Infantes,  estando  embaxador  en 
Portugal  :  é  dióles  su  poder  cumplido  para  tratar 
con  él ;  é  para  le  segurar  todas  cosas  que  él  pidiese 
y  ellos  entendiesen  que  cumplían  á  servicio  suyo. 
Y  el  Doctor  fué  primero  á  Alcántara  porque  así  le 
fuera  mandado,  é  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  vie- 
sen en  uno  el  Obispo  y  el  Maestre,  porque  el  Maes- 
tre dudaba  de  salir  de  Alcántara ,  y  el  Obispo  no 
menos  de  entrar  en  ella.  A  la  fin,  después  de  mu- 
chas mudanzas  que  el  Maestre  hizo  en  esta  vista 
con  el  Obispo  é  con  el  Doctor,  acordaron  que  se 
viesen  en  un  lugar  que  dicen  Ceclavín  á  tres  leguas 
de  Alcántara,  donde  fué  el  Obispo  ahorrado  con 
poca  gente  ,  é  vino  el  Maestre  armado  con  cient-o  é 
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cinqüeuta  hombres  de  caballo  é  muchos  peones, 
donde  el  Obispo  y  el  Doctor  dixeron  muchas  razo- 
ai  Maestre  por  le  atraer  al  servicio  del  Rey ;  y  él 
respondió  negando  todas  las  cosas  que  contra  él  so 
decian ,  é  afirmándose,  que  por  ninguna  cosa  del 
mundo  él  no  iria  donde  el  Rey  estaba ,  porque  cerca 
del  estaban  personas  que  lo  mal  querían ,  é  que  le 
no  seria  segura  la  ida ;  é  por  muchas  cosas  quel 
Obispo  y  el  Doctor  le  diseron,  así  de  parte  del  Rey 
como  del  Maestre  de  Santiago,  nunca  de  su  propó- 
sito lo  pudieron  sacar.  É  á  la  fin  dixo  que  tomasen 
del  todo  las  seguridades  que  quisiesen  é  aun  rehe- 
nes ,  para  quél  seguraba  de  guardar  el  servicio  del 
Rey ,  é  de  no  hacer  cosa  alguna  que  en  contrario 
fuese.  E  desque  el  Obispo  y  el  Doctor  vieron  que 
no  podian  con  el  Maestre  mas  hacer,  acordaron  de 
se  contentar  con  que  el  Maestre  prometió  é  hizo  ju- 
ramento y  pleyto  menage  de  guardar  siempre  el 
servicio  del  Rey,  é  de  no  dar  favor  ni  ayuda  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro ,  ni  alguno  de- 
llos  ,  ante  les  resistir  en  quanto  pudiese  el  mal  é 
daño  que  en  la  tierra  del  Rey  quisiesen  hacer  ;  é 
para  mas  seguridad  que  esto  cumpliria,  que  daria 
ul  Rey  tres  sobrinos  suyos,  que  llaman  el  uno  Fray 
Gutierre  de  Sotomayor,  Comendador  mayor  de  Al- 
cantara  ,  é  al  otro  Fray  Juan  de  Sotomayor ,  Comen- 
dador de  Lares,  é  al  otro  Fernando  de  Sotomayor 
su  hermano.  Otrosí,  que  baria  que  todos  los  Comen- 
dadores é  Alcaydes  de  la  Orden  de  Alcántara  hi- 
ciesen juramento  é  pleyto  menage  al  Rey,  que  no 
acogiesen  á  los  Infantes ,  ni  á  ninguno  dellos  ,  ni  á 
cosa  suya  en  los  castillos  é  fortalezas  que  teuian, 
ni  acogiesen  al  Maestre  tan  poderoso  que  los  pu- 
diese dellos  echar  ;  é  que  sí  sintiesen  quel  Maestre 
no  andaba  bien  al  servicio  del  Rey,  que  en  manera 
abnina  no  lo  acogiesen  en  sus  castillos  é  fortale- 
zas. El  Olñspo  y  el  Doctor  le  otorgaron  en  nombre 
del  Rey,  por  el  poder  que  del  llevaban,  que  el  Rey 
no  lo  mandaría  llamar  para  que  viniese  ásu  Corte, 
ni  á  otra  parte  sobre  cosa  alguna  ,  é  que  sí  lo  llama- 
mase  ,  se  pudiese  escusar  de  ir  sí  quisiese,  sin  calo- 
ña alguna.  Estos  capítulos  pasaron  é  se  juraron  por 
ante  Diego  Romero,  Secretario  del  Roy  ,  como  No- 
tario público.  É  con  esto  se  vino  el  Obispo  de  Fa- 
lencia para  el  Rey,  creyendo  quel  l\Iaestre  los  guar- 
daría, y  el  Doctor  quedó  con  el  Maestre  para  traer 
los  rehenes  y  rescebir  los  contratos  de  los  pleytos 
menages.  É  pasados  algunos  días,  el  Doctor  se  vino 
para  el  Rey ,  é  traxo  consigo  al  Comendador  de  La- 
res, é  las  escrituras  de  los  pleytos  menages  de  los 
Comendadores  ó  Alcaydes  de  la  Orden  que  hicieran 
al  Rey. 

CAPÍTULO  VI. 

De  la  erabaxada  quel  Uey  crabió  al  Conde  do  Armiria<iuc. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Palencia,  em- 
bió  por  su  cmbaxador  al  Conde  do  Armiñaque  á  un 
Religioso  de  la  Orden  do  San  Bernaldo  que  so  lla- 
maba Don  Remon,  por  reformar  con  el  el  vasallaje 


que  del  Rey  había,  por  razón  que  del  tenía  cierta 
suma  de  maravedís  en  cada  año,  é  para  que  le  plu- 
guiese de  estar  presto  para  le  servir  é  ayudar  como 
pariente  é  vasallo  contra  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra,  quando  quiera  que  menester  le  hubiese. 
El  Conde  respondió  que  era  muy  contento  de  lo 
así  hacer,  é  que  siempre  estaría  para  ello  presto, 
como  lo  había  estado  en  la  guerra  pasada,  é  mejor 
sí  mejor  pudiese.  En  este  tiempo  el  Rey  tomó  para 
sí  las  villas  de  Rueda  é  Mansilla  é  Castílberron,  que 
fueron  de  Fernán  Alonso  de  Robres,  é  las  había  ha- 
bido de  la  Reyna  Doña  Catalina  en  el  tiempo  de  su 
privanza;  é  Juan  de  Robres,  hijo  deste  Fernán  Alon- 
so de  Robres  renunció  qualqnier  derecho  que  á  ellas 
había,  por  quanto  su  voluntad  fué  de  dexar  el  mun- 
do é  se  meter  mongo,  como  so  metió  en  San  Benito 
de  Valladolid,  é  hubo  conveniencia  quel  Roy  dexase 
ciertos  maravedís  que  Fernando  Alonso  tenía  del 
en  tierra  y  en  merced,  é  asímesmo  otros  lugares  é 
vasallos  que  tenía,  para  que  quedasen  á  los  herma- 
nos deste  Juan  de  Robres.  Y  el  Rey  hizo  merced 
destas  dos  villas  de  Rueda  é  Mansilla  al  Almirante 
Don  Fadrique  su  primo. 

CAPÍTULO  VIL 

Do  como  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  demandó  licencia  al 
Rey  para  ir  á  la   frontera  de  los  Moros  á  iiacer  algo  contra 

ellos. 

El  tiempo  del  verano  se  acercaba,  y  el  Rey  estaba 
muy  deseoso  de  ir  hacer  la  guerra  á  los  Moros,  é  los 
grandes  negocios  que  tenía  lo  empachaban  á  no  po- 
der ir  tan  presto  como  quisiera  ;  é  por  esto  el  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  le  dixo  que  si  á  Su 
Merced  placía,  que  en  tanto  quél  despachaba  las 
cosas  de  sus  Reynos  que  mucho  le  cumplían  ,  quél 
iría  á  la  frontera  con  hasta  tres  mil  lanzas  quél  po- 
día haber  de  su  casa,  é  que  con  ellas  é  con  la  gen- 
te de  la  frontera  é  con  los  fronteros  que  allá  esta- 
ban, baria  alguna  cosa  en  tierra  de  Moros  en  tanto 
que  Su  Merced  iba.  Al  Rey  páreselo  que  era  bien,  é 
agradesciógelo  mucho,  c  mandóle  que  lo  pusiese 
así  en  obra  ;  c  porque  el  Rey  tenía  ordenado  que  la 
Reyna  fuese  con  él  á  la  frontera,  acordó  que  partie- 
se luego  de  Dueñas  donde  estaba,  é  se  fué  á  Toledo 
donde  lo  esperase,  é  mandó  despedir  los  Procurado- 
res, por  quanto  ya  habían  otorgado  los  maravedís 
que  eran  menester  para  la  guerra,  y  él  les  había 
mandado  responder  á  sus  peticiones.  En  este  tiem- 
po el  Rey  mandó  derribar  el  castillo  de  Pcñaiiol, 
que  fuera  del  Rey  de  Navarra,  porque  estaba  muy 
indignado  porque  aquel  castillo  había  estado  tanto 
rebolado  contra  él,  como  quiera  que  ya  estaba  por 
él,  é  la  cxccucíon  no  tardó  mucho,  porque  la  enco- 
mendó á  los  vecinos  de  la  villa  é  su  tierra,  á  los 
quales  plugo  mucho  dello  porque  habían  rescebido 
grandes  daños  á  causa  de  aquella  fortaleza ;  y  el 
Rey  80  partió  para  Medina  del  Campo,  é  con  él  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban- 


CAPÍTULO  VIII. 

De  como  en  Galicia  se  levantaron  contra  Nuúo  Frayre  de  Andrada 
sus  vasallos,  6  de  lo  que  en  ello  se  hizo. 


Y  entre  los  otros  negocios  que  el  Rey  había  de 
despachar  ante  que  para  la  frontera  partiese,  era 
uno  que  pendía  entre  Ñuño  Frayre  de  Andrada,  é 
sus  vasallos  de  la  Puente  de  Hume  é  Ferror  é  Vi- 
Ualva  que  eran   suyas,  que  se  habían  todos   le- 
vantado   contra  él,   diciendo  que  era  señor  muy 
fuerte  é  duro  é  que  no  lo  podían  comportar,  é  ha- 
cíanle guerra  tres  mil  hombres  é  más,  é  le  habían 
derribado  ciertas  casas  fuertes,  ele  habían  talado 
algunas  viñas  é  huertas,  é  con  estos  se  habían  jun- 
tado otros   muchos  de  los  Obispados  de  Lugo  é 
Mondofiedo,  que  serían  bien  diez  mil  hombres  y  más, 
é  habían  tomado  por  Capitán  un  Fidalgo  que  se 
llamaba  Ruy  Sordo;  é  traían  un  pendón  de  Santiago, 
é  hicieron  todos  una  hermandad ,  é  por  toda  la  tier- 
ra los  llamaban  los  hermanos,  é  andaban  así  pode- 
rosamente haciendo  muy  grandes  daños  é  males  en 
la  tierra,  que  en  las  rentas  del  Rey  ni  contra  su 
justicia  no  tocaban.  Y  el  Rey  queriendo  apaciguar- 
los, acordó  de  embiar  allá  un  Tesorero  con  cartas 
al  Arzobispo  de  Santiago  Don  Lope  de  Mendoza,  é 
á  Don  Alvaro  de  Osorna,  Obispo  de  Cuenca  quo  era 
natural  de  aquella  tierra ,  y  estaba  allá  por  entonce 
mandándoles  é  rogándoles    que  trabajase-n    como 
aquella  gente  se  apaciguase  sin  escándalo  é  sin  otro 
rompimiento ;  é  como  quiera  quo  ellos  trabajaron 
quanto  pudieron  por  lo  así  hacer,  los  dichos  herma- 
nos se  vieron  tan  poderosos  y  estaban  tan    locos, 
que  no  solamente  no  quisieron  estar  por  cosa  de  lo 
que  por  los  dichos  Arzobispo  é  Obispo  les  fué  man- 
dado de  parte  del  Rey,  mas  atentaron  de  entrar  en 
la  cibdad  de  Santiago,  lo  qual  el  Arzobispo  les  de- 
fendió, é  ayuntó  su  gente  en  que  pudo  haber  hasta 
trecientos  de  caballo  é  tres  mil  peones,  con  los  qua- 
les  acordó  de  pelear  con  estos  dichos  hermanos.  Los 
qualos,  como  eran  gente  menuda  é  de  poco  esfuer- 
zo, acordaron  de  se  derramar  é  irse  algunos  dellos 
para  el  Arzobispo,  é  como  Ñuño  Freyle  había  res- 
cebido  tan  grandes  daños  desta  gente,  juntóse  con 
Gómez  Garda  de  Hoyos,  que  era  Corregidor  por  el 
Rey  en  aquella  tierra,  é  fueron  á  la  puente  de  Hu- 
me que  era  deste  Ñuño  Freyle,  é  tenían  ende  cerca- 
do un  castillo  suyo  donde  estaba  su  mujer  é  sus  hi- 
jos, quati'ocientos  hombres  é  más  destos  que  se  lla- 
maban hermanos.  Pelearon  con  ellos  é  descercaron 
al  castillo,  é  murieron  ahí  algunos  de  los  hermanos, 
é  otros  fueron  presos  y  enforcados,  é  así  se  apacigüé 
este  caso  de  Galicia. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey,  quiriéndose  partir  para  la  guerra  de  los  Moros, 
dex()  fus  poderes  bastantes  en  lodos  sus  Reynos  al  Adelantado 
Pero  Manrique. 

El  Rey  queriéndose  partir  para  la  guerra  de  los 
MoroSj  dexó  al  Adelantado  Pero  -Manrique  con  sus 
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poderes  bastantes  para  hacer  justicia  en  todos  sus 
Reynos,  é  para  oír  é  determinar  qualesquier  cosas 
que  ante  él  viniesen  como  su  propia  persona.  El 
Adelantado  pedió  por  merced  al  Rey  que  le  no  man- 
dase quedar  con  este  cargo,  que  mucho  mejor  é  más 
entendía  servirle  en  la  guerra  de  los  Moros;  el  Rey 
gelo  porfió  de  tal  manera,  que  él  hubo  de  quedar  en 
hacer  io  quel  Rey  le  mandaba.  Esto  así  hecho,  el 
Condestable  se  partió  de  una  aldea  cerca  de  Medina 
para  se  ir  á  la  frontera  de  los  Moros,  é  tomó  su  ca- 
mino para  Escalona ,  para  de  allí  m.nndar  llamar  sus 
gentes,  é  tomar  las  cosas  que  para  la  guerra  le  con- 
tenían. 


CAPÍTULO  X. 

De  come  el  Adelantado  Rodrigo  de  Perca  entró  en  tierra  de  Moros 
con  trecientos  de  caballo  6  mil  peones,  é  por  su  mal  recabdo 
perdióla  mayor  parte  dellos. 

Estando  el  Rey  en  Medina  después  de  la  partida 
del  Condestable ,  le  vinieron  nuevas  que  Rodrigo 
de  Perea,  Adelantado  de  Cazorla,  había  entrado  en 
tierra  de  Moros  con  hasta  trecientos  de  caballo,  é 
mil  hombres  de  pié  por  ir  tomar  un  lugar  que  le  de- 
cían que  estaba  en  mala  guarda,  é  que  los  Moros  de 
la  comarca  habían  seydo  certificados  de  su  entrada 
é  se  habían  juntado  para  venir  contra  él,  de  lo  qual 
él  fué  sabidor,  é  se  volvió,  é  viniera  á  dormir  en  un 
valle  á  dos  leguas  de  Cazorla  al  pié  de  una  sierra 
qre  era  en  tierra  de  Moros,  é  que  otro  día  de  ma- 
ñana la  gente  quisiera  beber  é  dar  cevada  á  los  ca- 
ballos. E  que  estando  asi  descendieron  de  la  sierra 
hasta  ochocientos  de  caballo  con  muy  grande  ape- 
llido é  muchos  peones,  é  de  tan  siibito  dieron  sobre- 
llos,  que  no  hubieron  lugar  de  cavalgar,  é  así  fueron 
allí  los  más  de  los  Chrístíanos  muertos  é  presos,  y 
el  Adelantado  se  salvó  en  una  haca  que  pudo  haber. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Mariscal  Pero  Garcia  de  Herrera  tomó  por  escala  la 
viila  é  fortaleza  de  Xiraena,  donde  ólé  los  que  con  él  iban  pe- 
learon muy  valientemente,  ('  hubieron  muy  gran  despojo. 

Después  desto  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como 
el  Mariscal  Pero  García  de  Herrera ,  que  era  Capi- 
tán en  Jaén,  había  tomado  por  escálala  villa  de  Xi- 
mena,  y  estaba  en  ella  apoderado,  el  qual  había  par- 
tido de  Xerez  con  ardit  desta  villa  con  hasta  tre- 
cientos hombres  de  armas  é  gínetes,  é  bastado- 
cientos  é  cinquenta  hombres  de  pié ,  é  iban  con  él 
Juan  Carrillo  de  Ormaza,  que  era  muy  buen  Caba- 
llero é  mucho  esforzado,  é  un  Escudero  que  llama- 
ban Juan  Rodriguez  de  Borgon,  que  era  grande  es- 
calador, é  Juan  Viudo,  el  Adalid.  Y  llegados  á  dos 
leguas  de  Ximena,  de  allí  partieron  Juan  Carrillo, 
y  el  Escalador,  y  el  Adalid  con  cinquenta  hombres 
de  caballo  é  cien  hombres  de  pié.  E  llegados  quanto 
á  medía  legua  de  Ximena  dexaron  ende  los  caballos 
y  ellos  se  fueron  á  pié,  é  con  el  gran  viento  y  escu- 
ridad  que  hacia  no  fueron  sentidos,  é  al  tiempo  que 
ellos  llegaron  se  mudaban  las  velas,  é  los  Christia.' 
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nos  escalaron  la  barrera,  é  muj'  presto  pusieron  la 
escala  de  madera  al  muro  del  castillo  entre  dos  tor- 
res, la  qual  habia  siete  tronzos,  y  en  cada  tronzo 
cinco  escalones,  é  subió  por  ella  el  primero  un  peón 
que  se  llamaba  Juan  de  Xerez ,   y  el  segundo    el 
Adalid  llamado  Juan  Viudo,  y  el  tercero  Juan  Car- 
rillo, el  quarto  el  Escalador.  Estos  entrados  en  el 
castillo,  fueron  sentidos  por  las  velas,  é  dieron  gran- 
des voces ,   é  Juan  Carrillo  y  el   Adalid  pelearon 
fuertemente  con  las  velas  hasta  que  los  encerraron 
en  la  torre  del  omenaje,  é  allí  se  defendían  los  Mo- 
ros que  eran  cinco  é  daban  muy  grandes  voces  á  la 
villa,  y  en  tanto  subian  los  Christianos  quanto  mas 
podian  por  la  encala  de  madera,  é  por  otras  dos  de 
cuerdas  que  el  Escalador  les  echó.  Y  en  esto  Juan 
Carrillo  descendió  abaxo  é  quebrantó  la  cerradura 
de  la  puerta  por  donde  toda  la  gente  entró,  é  toca- 
ron las  trompetas,  y  el  Mariscal  vino  con  la  gente 
que  tenia  y  entró  en  la  villa,  en  la  qual  los  Moros 
peleaban  muy  valientemente,  é  á  la  fin  demanda- 
ron habla  con  el  Mariscal ,  é  tomaron  del  seguro 
que  los  dexase  ir,  é  así  los  Moros  se  partieron  con 
su  seguro  sin  llevar  ninguna  cosa  de  lo  suyo,  de  que 
el  Mariscal  é  los  sii}'os  hubieron  muy  gran  despojo 
de  oro  é  plata  é  joyas  é  otras  muchas  preseas  de  ca- 
sa. Habia  en  esta  villa  de  quinientos  vecinos  arri- 
ba, en  que  habia  ciento  y  treinta  de  caballo.  Este 
lugar  es  muy  bien  asentado  entre  dos  rios  con  gran- 
des vegas  de  pan,  é  muchos  prados  é  pastos,  é  como 
la  nueva  desto  vino  A  Xerez  é  á  Sevilla  é  á  Ecija  é 
á  todos  los  otros  lugares  de  la  frontera,  moviéron- 
se todos  por  venir  á  socorrer  al  Mariscal,  pensando 
que  los  Moros  vernian  sobrél.'é  juntúronso  mas  de 
quatro  mil  de  caballo  é  veinte  mil  peones.  Con  esta 
gente  venían  los  principales,  el  Almirante  Don  Fa- 
drique,  que  se  halló  en  Sevilla  entonce,  é  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla  ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medellin,  é  Fernán   Alvarez  de  Toledo, 
Señor  de  Valdecornoja,  c  Pedro  de  Aguilar  con  la 
gente  do  Écija;  ó  como  estos  Cnpitancs  daban  gran- 
de acucia  por  llegar  al  socorro,  llegaron  las  cartas 
del  Mariscal  haciéndoles  saber  como  la  villa  é  cns- 
tillo  de  Ximena  estaba  libre  é  desembargada  por  el 
Rey  Nuestro  Señor,  y  él  la  tenia  como  cumplía  á  su 
servicio,  teniéndoles  en  merced  la  venida  é  supli- 
cándoles que  se  volviesen  en  buen  hora  todos  á  sus 
casas.  Los  dichos  Caballeros   desque  vieron  tanta 
gente  junta,  quinieran  entrar  en  tierra  de  Moros,  é 
hízoloB  tan  grandes  aguas  ,  que  hubieron  de  dexar  el 
propósito  que  tenían  é  volverse  á  sus  casas. 

CAPÍTULO  XIL 

lie  como  el  Rey  se  parli<'t  de  Medina  con  gran  deseo  de  ir  hacer 
gacrra  A  los  Moros,  é  fueron  tener  la  Pasqna  de  Resurrección  ü 
Escalona. 

El  Rey  estaba  muy  deseoso  de  hacer  la  guerra  á 
los  Moros,  é  partió  de  Medina  la  primera  semana  do 
Marzo,  é  fué  tener  la  Pascua  de  Resurrección  á Es- 
calona, donde  halló  al  Condestable  Don  Alvaro  do 
Luna  que  estaba  ya  para  partir  para  la  frontera, 


é  húbose  de  detener  dos  días  por  le  hacer  fiesta ;  é 
de  allí  el  Rey  se  fué  á  Toledo,  donde  veló  las  ar- 
mas en  la  Iglesia  Catedral  toda  una  noche;  é  otro 
día  se  hizo  una  grande  é  solemne  procesión,  en  la 
qual  traían  los  pendones  del  Rey,  é  celebróse  la 
Misa  con  Sermón  que  hizo  el  Arcidiano  de  Toledo, 
que  se  llamaba  Don  Vasco  de  Guzman,  que  era 
hombre  muy  notable  é  gran  Letrado,  é  de  buena 
vida,  é  bendixeron  los  pendones.  Pasada  esta  fiesta 
el  Condestable  se  partió  para  la  frontera.  En  este 
tiempo  el  Rey  hubo  nueva  como  el  Obispo  de  As- 
torga  Don  Sancho  de  Roxas,  é  Pedro  Carrillo  de  To- 
ledo, é  Fray  Juan  de  Corral  quel  Rey  habia  embiado 
en  Inglaterra  por  sus  embaxadores,  habían  desem- 
barcado en  Bilbao,  que  es  en  Vizcaya ,  é  no  pudie- 
ron tan  presto  venir  al  Rey  por  mengua  de  caval- 
gaduras  que  no  pudieron  haber,  é  por  la  partida  del 
Rey  para  la  frontera;  é  así  pasó  asaz  tiempo  ante 
quel  Rey  hubiese  la  respuesta  de  su  embaxada.  E 
lo  que  en  Inglaterra  concordaron  fué  treguas  de  un 
año  con  Castilla,  y  el  Rey  de  Inglaterra  no  quiso 
dar  tregua  al  Rey  de  Francia.  El  Rey  se  detuvo  po- 
cos días  en  Toledo,  é  acordó  quel  Príncipe  Don  En- 
rique su  hijo  se  fuese  á  Madrid  y  estuviese  ende  en 
tanto  quel  Rey  estaba  en  la  guerra,  é  fué  con  él 
Pero  Fernandez  de  Córdova,  hijo  del  Mariscal  Die- 
go Fernandez,  Soñor-de  Vaena,  que  habia  cerca  do 
dos  años  que  tenia  la  administración  suya  como  la 
historia  lo  ha  contado.  Estas  cosas  hechas,  el  Rey 
se  partió  de  Toledo,  é  la  Reyna  con  él,  é  fuéronse  á 
Cibdad-Real  donde  estuvieron  algunos  días  espe- 
rando la  gente  quel  Rey  había  embiado  llamar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  estando  el  Rey  en  Cibdad-Real  hizo  ui>  leriemoto  asaz 
grande,  en  que  cayeron  algunas  almenas  del  alcázar. 

Estando  el  Rey  en  su  alcázar,  en  n) artes  á  veinte  é 
quatro  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,  quanto 
á  hora  do  vísperas  hizo  un  terremoto  en  que  caye- 
ron algunas  almenas  del  alcázar  é  muchas  tejas,  é 
abrióse  una  pared  en  el  Monestcrío  de  San  Fiancis- 
co  desa  cibdad,  é  cayeron  dos  piedras  de  la  bóveda 
de  la  capilla  de  la  Iglesia  de  San  Pedro.  El  Rey  es- 
taba durmiendo,  é  como  sintió  el  terremoto,  salió  á 
muy  gran  priesa  al  patío  del  alcázar  é  dendo  al 
campo.  Y  estando  el  Rey  en  esta  cibdad,  embió  á 
gran  priesa  al  Doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  su 
Relator  é  Referendario,  á  Córdova,  é  mandóle  que 
prendiese  á  Egas  Venegas,  Señor  de  Luque,  é  á  su 
muger  ó  á  dos  hijos  suyos,  é  un  Comendador  su 
hermano,  por  quanto  le  dixeron  que  trataban  algu- 
nas cosas  contra  su  servicio,  y  en  peligro  é  daño  do 
Don  Alvaro  ds  Luna,  su  Condestablo.  Lo  qual  el 
Relator  puso  en  obra,  que  otro  dia  quo  partió  de 
Cil)dad-Real  llegó  á  Córdova,  é  halló  ende  al  Con- 
destable, al  qual  requerió  de  parto  del  Roy,  quo 
mandase  prender  á  los  susodichos,  lo  qual  se  hizo 
así.  E  otro  dia  siguiente  el  Condestable  se  partió 
para  la  frontera,  é  luego  fueron  secrestados  todos 
los  bienes  de  Egas,  é  do  los  otros  que  fueron  con  él 
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presos.  Y  Egas  é  su  muger  é  hijos  fueron  puestos 
en  poder  de  Nicolás  Fernandez  do  Villanizar,  Maes- 
tresala del  Eey,  é  f uélo  dado  el  castillo  de  Almodo- 
var  del  Rio  en  que  los  tuviesen,  donde  los  tuvo 
hasta  quel  Rey  volvió  de  la  fierra  de  los  Moros.  Y 
en  este  tiempo  mandó  el  Rey  á  su  Relator  que  hi- 
ciese pesquisa  cerca  de  las  cosas  que  le  eran  dichas 
deste  Caballero  Egas.  E  como  quiera  que  se  halló 
sin  culpa,  estuvo  algún  tiempo  preso,  é  después  el 
Rey  los  mandó  soltar. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  CibiJad-Real  é  fué  parn  Cónlova. 

Pasados  quince  dias  quel  Rey  estuvo  en  Cibdad- 
Real,  venida  la  gente  que  esperaba,  el  Rey  se  par- 
tió para  Córdova  é  la  Reyna  con  él,  donde  llegó  en 
el  mes  de  Mjiyo,  é  fué  rescebido  con  muy  gran  so- 
lemnidad, así  de  los  de  la  cibdad,  como  de  muy 
gran  gente  que  le  era  ya  venida. 

CAPÍTULO  XV. 

De  corao  el  Condestable  Don  Alraro  de  Luna  se  partiii  de  Córdova 
por  ir  entrar  en  el  Rcyno  de  Granada ,  y  esperó  la  gente  que  le 
no  era  venida  ceica  del  castillo  de  Alvendin. 

El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  se  partió  do 
Córdova,  é  vino  á  Castro  del  Rio,  é  de  allí  fué  reco- 
ger su  gente  cerca  de  un  castillo  que  llamaban  Al- 
vendin, donde  se  recogieron  con  él  hasta  tres  mil  ro- 
cines ,  así  hombres  de  armas  como  ginetes'.  E  los 
Caballeros  principales  que  con  él  iban  eran  los  si- 
guientes :  Don  Pero  Ponce  de  León,  Conde  de  Mo- 
dellin,  Señor  deMarchena;  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  el  Conde  de  Cortos  é  Fernán  Alvarez,  Señor 
de  Valdecorneja  ;  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mayor  del  Rey;  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava,  Juan  Ramírez  de  Guzman  ;  Payo  de  Ribera, 
Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor  del  Rey 
é  su  Camarero ;  Alonso  de  Montemayor,  Señor  de 
Alcaudete;  el  Mariscal  Diego  Hernández,  Señor  de 
Vaena;  Martin  Fernandez,  Alcayde  délos  Donce- 
les; Diego  Fernandez,  su  hijo;  Alonso  de  Córdova, 
su  hermano  ;  Garcimendez,  Señor  del  Carpió  ;  Tello 
González  de  Aguilar,  é  otros  muchos  Caballeros  y 
Escuderos  de  la  cibdad  de  Córdova  que  vivían  con 
él.  Con  la  qual  gente  el  Condestablo  continuó  su 
camino  hasta  Alcalá  la  Real,  ó  puso  su  Real  en  la 
cabeza  de  los  ginetes,  en  un  cerro  que  se  llamaba  la 
Cabeza  del  Carnero,  y  aquella  noche  hizo  tan  gran 
lluvia  é  con  tanto  viento,  que  á  gran  trabajo  se  po- 
dían tener  las  tiendas,  é  cayeron  algunas  dellas,  é 
otro  día  ordenó  sus  batallas  porque  era  ya  cerca  de 
la  tierra  de  Moros,  é  mandó  tomar  la  delantera  al 
Comendador  mayor  de  Calatrava,  Don  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman,  é  Alonso  de  Córdova,  Alcayde  de 
los  Donceles,  con  seiscientos  de  caballo :  é  mandó 
que  llevase  la  reguarda  el  Mariscal  Dieg©  Hernán- 
dez, Señor  de  Vaena,  con  otras  seicientas  lanzas,  .y 
él  iba  en  la  meytad  con  toda  la  otra  gente,  é  pasó 
fxmy  cerca  de  Illora,  ques  á  quatro  leguas  de  Grana- 
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da,  é  muy  cerca  desta  villa  asentó  su  real,  é  allí 
hubo  consejo  con  los  Caballeros  que  con  él  iban,  é 
con  otros  Caballeros  adalides  que  algo  sabían  de  la 
tierra  de  los  Moros;  é  acordóse  que  debía  entrar  á 
la  vega  de  Granada,  é  de  allí  embió  al  Adelantado 
Diego  de  Ribera,  é  Fernán  López  de  Saldaña,  Con- 
tador mayor  é  Camarero  del  Rey,  con  ciertos  hom- 
bres de  armas  é  ginetes  para  hacer  daño  en  la  villa' 
de  Illora,  los  quales  quemaron  el  arrabal  é  hicieron 
mucho  daño  en  la  villa.  E  otro  día  el  Condestable 
movió  su  real  para  la  vega  de  Granada ,  y  en  yendo, 
hizo  talar  todos  los  panes  é  viñas  é  huertas  de  la 
villa  de  Illora  que  habían  quedado,  y  entró  en  la 
vega  de  Granada,  é  llegó  hasta  dos  leguas  della 
donde  hizo  asentar  su  Real;  é  ordenadas  sus  batallas 
embió  sus  corredores  delante  con  hasta  mil  de  caba- 
llo á  la  gineta ,  los  quales  corrieron  é  quemaron  é 
talaron  algunos  lugares  é  hasta  veinte  alquerías 
muy  buenas  que  están  en  la  vega  entre  el  río  do 
Guadaxenil  é  Granada  ;  y  entre  aquellas  quemaron 
una  casa  muy  buena  que  era  del  Rey  de  Granada 
Y  el  Condestable  tuvo  siempre  sus  batallas  orde- 
nadas en  tanto  que  esto  se  hacía,  y  escribió  una  le- 
tra al  Rey  de  Granada,  que  se  llamaba  Don  Mahoma 
Abeuazar  el  Izquierdo,  por  la  qual  le  hizo  saber 
como  él  era  allí  venido,  é  le  pedía  por  merced  que 
le  hiciese  tanta  honra  que  le  quisiese  ver,  é  que  él 
lo  esperaría  en  aquel  lugar  donde  estaba,  aquel  día 
é  otro  siguiente.  Este  día  el  Condestable  asentó  su 
real  cerca  de  Tajara,  en  el  qual  dia  se  quemaron 
muchas  alquerías,  é  se  talaron  muchas  huertas,  é 
fueron  tomados  asaz  Moros  captivos,  y  estuvo  ende 
esa  noche  é  otro  dia  talando  quanto  podían  alcan- 
zar, esperando  respuesta  del  Rey  de  Granada  la 
qual  nunca  hubo,  é  fueron  quemadas  algunas  casas 
deste  lugar  Tajara,  é  provóse  á  combatir  la  fortale- 
za, y  el  Condestable  no  lo  consentió;  é  después  de 
talados  muchos  panes,  é  derribados  y  quemados 
muchos  lugares  é  casas  é  alquerías  de  la  vega  de 
Granada,  veyendo  el  Condestable  que  no  venía  gen- 
te de  Granada  á  pelear  con  él,  movió  su  hueste  é  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  la  cibdad  de  Loxa  en  ano- 
checiendo, é  hubo  la  gente  gran  trabajo  en  pasar  el 
rio  de  Xenil  que  es  cerca  de  Loxa ,  y  esto  fué  en 
víspera  de  Pasqua  de  Cínqüesma,  y  el  dia  de  Pasqua 
el  Condestable  mandó  que  talasen  todos  los  panes  é 
todo  lo  que  se  pudiese  alcanzar  en  aquella  comarca; 
é  fué  tanta  la  quexa  de  la  gente  porque  la  noche 
de  ante  no  habían  podido  haber  pan,  quel  Condes- 
table no  los  pudo  contentar  ni  remediar,  salvo  con 
mover  la  hueste  para  donde  hubiese  viandas;  é  lue- 
go embió  á  la  villa  de  Antequera  é  á  otros  lugares 
desa  comarca,  para  que  traxesen  pan  é  vínoé  todas 
las  otras  cosas  necesarias;  y  ese  dia  de  Pasqua  fué 
asentar  su  Real  cerca  de  Archidona,  que  era  de  Mo- 
ros, é  estuvo  ende  dos  dias,  é  allí  letruxeron  viandas, 
pero  no  tantas  quantas  fueron  menester.  En  el  pri- 
mero é  segundo  dia  de  Pasqua  se  talaron  todos  loa 
panes  é  viñas  é  huertas  deste  lugar  de  Archidona,  ó 
fueron  derribados  los  molinos  que  tenían,  é  una 
torre  muy  grande  de  atalaya,  donde  se  hacia  asaa 
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daño  á  los  Claristianos,  E  desque  el  Condestable  vi- 
do  que  los  Moros  no  salían  á  pelear  con  él,  volvióse 
á  Antequera.  donde  mandó  hacer  talegas  por  diez 
dias.  é  la  gente  se  quexó  mucho  diciendo  que  no 
tenían  para  las  hacer,  é  por  eso  el  Condestable  se 
hubo  de  volver  á  Ecija  con  toda  su  hueste. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Rej  hnbo  gran  consejo  sobre  so  entrada  en  tierra  de 
Moros,  é  de  la  dirersidad  de  las  opiniones  que  ende  hubo.  ' 

E  salido  el  Condestable  de  tierra  de  Moros  é  ve- 
nido á  Ecija,  el  Rey  le  embió  mandar  que  se  viniese 
luegxi  para  él,  é  venido .  hubiéronse  muchos  Conse- 
jos "sobre  la  entrada  del  Rey,  en  que  había  muy  di- 
versas opiniones,  en  que  unos  decían  que  el  Rey 
debía  entrar  por  todas  partes  en  el  Reyno,  talan  io 
é  quemando  quanto  pudiese  :  otros  decían ,  que  se 
debía  proveer  sobre  Málaga  ó  sobre  algún  otro  gran 
lugar,  y  estar  sobre  él  hasta  le  tomar:  otros  decian 
que  debia  ir  sobre  Granada,  é  desde  allí  el  tiempo 
le  mostraría  lo  que  mas  le  cumpliese  hacer.  Y  es- 
tando el  Rey  dubdoso  de  lo  que  debía  hacer,  víno- 
se para  él  un  Caballero  Moro,  que  llamaban  Gílayre, 
que  había  seydo  Christiano  é  llevado  cativo  de  edad 
de  ocho  años  ,  y  habíase  tornado  moro  ;  é  díxo  al 
Rey  que  si  iba  á  la  vega  de  Granada ,  creía,  según 
el  gran  poder  que  llevaba,  que  toda  la  tierra  se  le 
daría,  é  que  era  cierto  que  se  vernia  á  Su  Merced 
un  Infante  de  Granada  que  se  llamaba  Don  Yuzaf 
Abenalmao.  que  era  nieto  del  Rey  de  Granada  que 
llamaban  el  Bermejo,  que  mandara  matar  el  Rey 
Don  Pedro  en  Sevilla.  Estando  el  Rey  así  en  Cordo- 
va,  volvió  á  él  Pero  González  Malafaya ,  embaxador 
del  Rey  de  Portugal,  que  otra  vez  había  venido  á 
él  sobre  el  caso  de  la  paz,  estando  el  Rey  en  Palen- 
cia,  como  dicho  es,  donde  no  se  había  concluido 
cosa  alguna :  el  qual  venia  sobre  el  mesmo  hecho, 
con  gran  deseo  quel  Rey  de  Portogal  tenía  por  ha- 
ber concluido  esta  paz:  al  qual  el  Rey  respondió 
que  no  estaba  en  tiempo  ni  en  lagar  de  entender  ni 
hablar  en  otras  cosas ,  salvo  en  la  guerra  de  los 
Moros  que  tenía  entre  manos ;  que  salido  á  Dios  pla- 
ciendo de  la  guerra,  hablaría  c  platicaría  en  lo  que 
le  pedía.  E  como  quiera  que  este  embaxador  se  pu- 
diera bien  volver  en  Portogal  si  quisiera,  él  hubo 
tan  gran  deseo  de  llevar  recabdo  de  su  embaxada, 
que  quiso  esperar  hasta  quel  Rey  saliese  de  Grana- 
da, é  acordó  de  ir  con  él  por  se  h.illar  en  aquella 
guerra  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  el  Rey 
veyendo  su  buena  voluntad  le  mandó  dar  armas  é 
caballos  para  él  é  para  los  que  cou  él  venían,  por- 
que mas  á  su  honra  entrase. 


CAPITULO  XVII. 


D.' 


ia  de  sor  so  eiuradí,  J 
1)0111  toda  SI  gente,  é 


Deliberada  por  Consejo  la  forma  como  el  Rey 
debic  entrar  en  tierra  de  Moros ,  el  Condestable 


se  partió  para  Ecija ,  donde  tenia  su  gente  por 
salir  con  ella  al  camino  donde  el  Rey  fuese.  El  Rey 
mandó  que  la  Re\-na  se  fuese  á  Carmona  por  ser  lu- 
gar tcmprado,  donde  mandó  que  ella  quedase  en 
tanto  quél  estuviese  en  la  guerra,  é  ñié  cou  ella 
Don  Diego  de  Fuensalída,  Obispo  de  Avila,  é  sola- 
mente los  oficíales  do  su  casa,  é  mandó  quedar  el 
Consejo  de  la  Justicia  en  Córdova,  los  quales  exan 
el  Doctor  Don  Alonso  de  Cartagena  Dean  de  las 
Iglesias  de  Santiago  y  Segovia,  y  el  Doctor  Pero 
López  de  Miranda ,  Abad  de  Santander  é  Capellán 
mayor  del  Rey,  y  el  Doctor  Garcílopez  de  Truxíllo, 
y  el  Doctor  Alonso  García  Cheríno,  Juez  mayor  de 
Vizcaya  é  su  Fiscal  mayor.  E  mandó  el  Rey  embíar 
por  Don  Sancho  de  Rosas,  Obispo  de  Astorga,  para 
que  viniese  á  estar  ende  por  Presidente  del  Consejo 
y  el  Rey  se  partió  de  Cordova  para  entrar  en  tierra 
de  Moros  en  miércoles  trece  días  del  mes  de  Junio 
del  año  susodicho,  é  durmió  esa  noche  en  el  cami- 
no, é  otro  día  fué  asentar  su  Real  cerca  de  Alvendín- 
é  porque  con  él  salió  poca  gente  de  Cordova,  hubo 
de  esperar  allí  siete  dias  atendiendo  al  Condestable 
é  á  los  otros  Condes,  Perlados  é  Caballeros  que  ha- 
bían quedado  en  Cordova,  los  quales  vinieron  con 
sus  gentes  á  este  Real,  donde  asímesmo  vino  mucha 
gente  del  Andfilucía,  é  ordenó  que  fuesen  Aposen- 
tadores de  los  Reales  el  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman.  Comendador  ma- 
yor de  Calatrava,  lo  qual  fué  contra  la  ordenanza 
antigua  é  leyes  de  guerra,  las  quales  disponen  que 
los  Mariscales  hayan  do  ser  Aposentadores  quanto 
quiera  que  el  Rey  estuviere  con  hueste  en  el  campo, 
Y  el  Rey  partió  deste  lugar  de  Alvendín  en  jueves 
ve?hte  é  un  dias  de  Junio,  é  fué  asentar  su  Real  á 
medía  legua  de  Alcaudete,  y  estuvo  ende  esa  no- 
che, é  otro  día  fué  á  la  cabeza  de  los  giuetes  que 
era  junto  con  tierra  de  Moros,  ó  desde  allí  por  mán- 
dalo del  Rey  fué  Don  Pedro  Fernand.^z  de  Velas- 
co,  Conde  de  Haro,  á  correr  un  lugar  de  Mores  á 
cinco  leguas  dende,  que  llamaban  Montefrio,  donde 
taló  todas  las  viñas  é  árboles  é  panes,  é  quemó  las 
alquerías  que  halló,  é  dettivose  ende  poco,  porque 
no  hallaban  agua  para  los  caballos,  é  tornóse  para 
el  Rey  al  Real  de  la  cabeza  de  los  giuetes,  en  el  qual 
el  Rey  estuvo  el  sábado  é  domingo  é  lunes  (1) 
que  fué  fiesta  de  San  Juan,  esperando  la  gente  que 
no  venia.  E  de  allí  el  Roy  mandó  á  Don  Pero  Ponco 
de  León,  Conde  de  Medeilin,  que  quedase  en  .\lcalá 
la  Real  y  en  esa  comarca  con  ciertos  hombres  de 
armas  é  giuetes  para  guardar  el  camino  á  los  que 
fuesen  al  Real ,  asi  con  viandas  como  en  otra  qual- 
quier  manera  ;  y  el  martes,  que  fueron  veinte  é  seis 
dias  de  Junio,  partió  el  Rey  de  la  cabeza  de  los  gi- 
uetes, y  entró  en  tierra  de  Moros ,  é  pasó  el  puerto 
Lope  é  fué  asentar  su  Real  en  un  montecíllo  de  la 
otra  parte  de  Moclin,  y  estuvo  ende  aquella  noche, 
donde  mandó  talar  é  quemar  todas  las  alqueríag 
desa  comarca,  é  otro  dia  miércoles  partió  dende  con 

{V  Siendo  rl  Jarres  d'n  Teintc  y  ano,  como  lo  era,  la  NaliTíJad 
de  San  Juan  no  podo  ser  Lúitts,  sino  Domingo. 


DON  JUAN 
toda  su  hueste,  é  fué  asentar  Real  en  un  llano  cerca 
de  una  aldea  que  dicen  Malacena,  donde  Juan  do 
Silva,  Notario  mayor  do  Toledo,  quo  fué  después 
Alférez  é  Conde  de  Cifuentes,  é  Fernán  López  de 
Saldaña,  Camarero  mayor  del  Rey,  suplicaron  á  Su 
Señoría  quo  les  diese  licencia  ue  coml^atir  la  puente 
de  Pinos,  y  ellos  la  combatieron  valientemente,  y 
estándola  combatiendo,  llegó  ende  Don  Gutierre 
Obispo  de  Falencia,  c  todos  la  combati<;ron  de  guisa 
que  fué  derribada  con  grandes  tiros  de  pólvora,  en 
la  qual  estaban  nuevo  Moros,  de  los  quales  los  cin- 
co fueron  muertos  é  los  quatro  fueron  presos. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  el  Rey  Don  Juan  ordenó  sus  haces  después  que  entró  en 
la  tierra  de  Granada. 

Entrando  el  Rey  en  tierra  de  Moros,  ordenáronse 
sus  haces  en  esta  guisa.  El. Condestable  con  los 
Condes  é  Caballeros  de  su  casa  iban  en  el  avan- 
guarda  con  hasta  dos  mil  é  quinientas  lazas  de 
hombres  de  armas.  Después  iban  ciertos  tropeles, 
en  que  en  uno  iban  Don  Enrique  de  Guzman,  Con- 
de de  Niebla,  é  otro  Don  Pero  Fernandez  de  Velas- 
co,  Conde  de  Haro,  é  otro  Don  Pedro  Destiiñiga, 
Conde  de  Ledesma,  é  con  él  Don  Gonzalo,  Obispo 
de  Jaén,  y  el  Mariscal  Iñigo  Destiiniga  é  Diego 
López  Destiiñiga,  sus  hermanos.  Y  en  otro  iban  Don 
Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  y  estos  tro- 
peles se  hicieron  dos  batallas  gruesas  ,  de  las  quales 
la  una  iba  por  ala  de  la  batalla  del  Rey  á  la  mano 
derecha ,  é  la  otra  ú  la  izquierda.  Y  en  la  batalla 
del  Rey  iban  Don  Gutiérrez  Gómez  de  Toledo,  Obis- 
po de  Falencia,  el  Conde  de  Benavente,  Don  Rodri- 
go Alonso  Pimentel  ,é  Don  García  Fernandez  Man- 
rique, Conde  de  Castañeda,  é  Diego  Pérez  Sarniento, 
Repostero  mayor  del  Rey,  é  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Señor  de  Valdecorneja,  é  iban  otros  muchos 
Caballeros  é  Doctores  é  Donceles  é  otros  Oficiales  de 
la  casa  del  Rey,  é  iban  delante  de  toda  la  hueste 
Diego  de  Ribera,  Adelantado  de  la  frontera,  ó  .Juan 
Ramírez  de  Guzman,  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava con  mil  ginetes  de  la  casa  del  Condestable, 
para  escaramuzar  si  menester  fuese  con  los  Moros 
que  se  creían  que  salerian  de  la  cibdad  de  Granada, 
é  ordenóse  quel  Real  se  asentase  al  pié  de  la  sierra  do 
Bívira,  é  dióse  la  guarda  de  la  yerva  de  aquel  dia 
á  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  conde  do  Ilaro. 
É  yendo  como  diclio  es  el  Adelantado  Diego  de 
Ribera,  y  el  Comendador  mayor  do  Calatrava  do- 
lante do  la  hueste  algo  apartados  del  Rey,  salieron 
á  ellos  de  la  cibdad  de  Granada  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  mucha  gente  de  pié,  é  llegáronse  tan  cerca, 
que  no  había  entre  los  unos  é  los  otros  salvo  un 
gran  barranco,  el  qual  el  Adelantado  y  el  Comen- 
dador mayor  pasaron  con  su  gente  é  comenzaron  á 
escaramuzar  con  los  Moros,  é  desque  lo  supo  el 
Condestable  embíó  alguna  gente  de  armas  para  que 
le  hiciesen  espaldas,  é  luego  el  Conde  de  Ilaro  vino 
en  su  socorro  con  toda  su  gente,  porque  se  halló 
mas  delante  en  el  Real  que  estaba  la  guarda  de  la 
Cr.-II. 
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yerva,  é  los  Moros  Ibanse  trayendo,  aunque  no 
dexaban  de  escaramuzar.  E  sabido  por  ol  Rey  quo 
estaba  poco  mas  de  una  legua  de  Granada,  donda 
todavía  la  gente  de  los  Moros  cargaba,  é  se  creía 
que  todavía  cargara  mas  por  estar  tan  cerca,  man- 
dó sacar  sus  pendones  é  movió  para  allá  é  con  él 
el  Condestable  en  sus  batallas  ordenadas  con  toda 
la  hueste,  y  embíó  mandar  al  Conde  de  Ilaro  é  á 
los  otros  Caballeros  que  se  viniesen  retrayendo  para 
él,  y  ellos  híciéronlo  asi.  E  puestas  las  guardas  quo 
se  requerían  todavía  mas  adelante,  volvió  el  Rey 
al  Real  que  estaba  asentado  al  pié  de  la  sierra  do 
Elvira,  donde  estuvo  eso  día  que  era  miércoles, 
veinte  y  siete  días  de  Junio,  En  fsta  escaramuza, 
que  dicha  es,  murieron  algunos  Moros  así  de  caba- 
llo como  de  pié,  é  no  se  supo  quantoH,  porque  la 
muchedumbre  do  los  Moros  era  grande,  é  luego 
llevaban  los  feridos  á  la  cibdad. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  los  Moros  salirron  &  dar  la  batalla  al  Hoy,  en  (|ue  por  la 
gracia  de  Dios  los  Moros  fueron  vencidos  t  dcsburalaJos,  é 
murieron  dellos  tan  gran  iiiNcIndumbre,  que  no  se  i^udo  haber 
certidumbre  de  quantos  fueron. 

Estando  el  Rey  en  el  Real  cerca  de  Granada  de- 
seando mucho  la  batalla  con  los  Moros,  el  domin'-o 
primero  día  de  Julio,  estando  el  Maestre  de  Cala- 
trava haciendo  allanar  las  acequias  é  barrancos  q'ie 
el  Rey  le  había  mandado  que  allanase,  salí<;ron  do 
Granada  gran  muchedumbre  de  Moros  acal)allo  é  á 
pié  por  defender  las  acequias  no  se  allanasen,  é 
vinieron  á  las  viñas  é  olivares,  é  asentaron  ende  su 
Real ,  é  algunos  comenzaron  luego  á  pelear  con  el 
Maestre,  y  el  Maestro  comenzó  á  pelear  con  ellos 
pensando  que  no  eran  más  de  los  que  otros  días  so- 
lían salir,  é  salieron  tantos,  que  ya  el  Maestre  no  los 
podía  sofrir,  y  embíólo  hacer  saber  al  Rey  é  al 
Condestable.  El  Rey  embíó  luego  mandar  á  Don  En- 
rique de  Guzman  ,  Conde  de  Niebla,  é  á  Don  Podro 
Destiiñiga,  Conde  de  Ledesma,  é  á  Don  Garcifer- 
nandez.  Conde  de  Castañeda,  que  luego  fuesen  en 
socorro  del  Maestre,  los  quales  estaban  comiendo  al 
tiempo  quel  mandado  les  llegó,  é  cabalgaron  lo  mas 
presto  que  pudieron  é  fueron  para  allá,  é  luego  co- 
menzaron á  pelear  con  los  Moros  como  quiera  que 
los  Moros  eran  muchos  mas  que  ellos  ;  y  esto  sabido 
por  muchos  Caballeros  de  la  hueste,  embiaron  de- 
mandar licencia  al  Condestablo  para  ir  á  pelear, 
por  quanto  pensaban  que  no  era  tanta  la  gente  de  los 
Moros,  é  que  bastaban  los  que  eran  idos,  é  por  eso 
dubdaba  de  la  dar.  En  esto,  estando  como  á  hora 
de  medio  dia,  fué  dicho  al  Rey  como  todo  el  poder 
de  Granada  era  venido  y  estaba  para  pelear  con 
los  Condes  é  Maestres  ;  é  como  quiera  que  eran  mas 
de  dos  mil  de  caballo  los  que  allá  estaban,  la  mu- 
chedumbre de  los  Moros  era  tanta,  que  estuvieron  en 
punto  de  se  perder,  y  embiaron  á  mas  andar  al  Rey 
que  los  mandase  acorrer ;  é  como  el  Rey  no  tuviese 
acordado  ni  pensado  aquel  día  haber  batalla,  no 
estaba  aparejado  para  ella,é  mandó  al  CondestábU 
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que  tenía  el  avanguarda  que  los  fuese  luego  so- 
correr, é  que  los  mandase  retraer  al  Real,  porque 
mas  con  tiempo  é  con  mejor  orden  so  diese  la  bata- 
lla ;  pero  con  todo  eso  el  Rey  no  se  dejó  de  apare- 
jar con  los  Caballeros  é  Condes  é  gentes  que  con  él 
quedaban  para  ir  luego  al  socorro  si  menester  fuese  ; 
é  mandó  luego  llamar  á  todos  los  que  en  su  batalla 
hablan  de  ir,  y  él  armado  de  todo  arnés  salió  del 
palenque,  y  estuvo  á  una  puerta  esperando  la  gente 
y  esperando  la  nueva  que  le  vernia.  Ya  cuando  el 
Condestable  llegó  donde  el  Maestre  é  los  Condes  es- 
taban, hallólos  de  tal  manera,  que  no  se  pudieran 
retraer  sin  parescer  que  venían  fuyeudo,  de  lo  qual 
se  pudiera  seguir  daño  general  en  todos,  porque  los 
Moros  eran  tantos,  que  se  estimaban  en  cinco  mil 
de  caballo  é  doscientos  mil  peones,  los  quales  es- 
taban derramados  en  ciertos  tropeles,  y  la  cosa  es- 
taba en  tal  punto  é  los  Moros  mostraban  tan  gran 
soberbia,  que  al  Condestable  paresció  que  en  todo 
caso  convenia  pelear,  é  luego  embió  á  decir  á  todos 
los  Caballeros  que  convenia  darse  la  batalla ;  por 
eso  que  como  él  moviese  contra  los  enemigos  ,  todos 
cada  uno  por  su  parte  moviesen  sus  batallas  é  fue- 
sen ferir  en  ellos  con  toda  osadía;  y  embió  decir  al 
Rey  que  le  pedia  por  merced  que  anduviese  lo  mas 
presto  que  pudiese  con  toda  la  gente  que  con  él 
era,  que  lo  que  deseaba  era  haber  batalla,  que  en 
las  manos  la  tenía,  de  la  qual  esperaba  mediante  la 
gracia  de  Dios  que  Su  Señoría  habria  la  victoria. 
El  Rey  con  grande  ánimo  mandó  mover  sus  pendo- 
nes, é  ordenadas  sus  batallas,  comenzó  á  andar  or- 
denadamente, é  llevaba  su  pendón  real  Juan  Alva- 
rez  Delgadillo  de  Avellaneda,  que  era  Alférez  ma- 
yor del  Real,  y  el  estandarte  de  la  vanda  Pedro  de 
Ayala,  hijo  de  Pero  López  deAyala,  su  Aposenta- 
dor mayor,  é  llevaba  el  pendón  de  la  Cruzada  Alon- 
so Destúñiga,  que  era  de  la  casa  del  Condestable, 
é  iban  con  el  Rey  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
Conde  de  Haro,  é  Don  Rodrigo  Alonso  Pinaentel, 
Conde  de  Benavente,  Ruiz  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo maj'or  del  Rey,  é  Diego  de  Rivera,  Ade- 
lantado del  Andalucía ,  Don  Gutiérrez  Gómez  de 
Toledo,  Obispo  de  Palencia,  Fernán  Alvarez  de 
Toledo,  su  Rolirino,  Señor  de  Valdecorneja,  Diego 
Pérez  Sarmiento,  Repostero  mayor  del  Rey  é  Pero 
Melendez  de  Valdús  con  la  gente  de  Iñigo  López, 
Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  porque  él  había  que- 
dado malo  en  Córdova;  Juan  deRoxas,  Señor  de 
Monzón  é  de  Cobia,  los  Doctores  de  su  Consejo,  Pe- 
riañez  é  Diego  Rodríguez,  y  el  Relator,  que  cada 
uno  dolloB  llovaba  cierta  gente  darmas.  Llagando 
el  Rey  con  su  batalla,  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  movió  contra  los  Moros,  é  todas  las  otras 
batallas  lo  hicieron  por  osa  guisa  como  estaba  or- 
denado; ó  los  que  iban  en  la  batalla  del  Condesta- 
ble eran  estos  :  Don  Juan  de  Cerezuela,  Obispo  do 
Osma,  Ru  hermano,  quo  después  fué  Arzobispo  do 
Sevilla  é  después  do  Toledo,  é  Don  Rodrigo  do 
Luna,  Prior  de  San  Juan,  su  tio  ;  Juan  do  Tovar, 
Señor  de  Astudillo  é  Berlanga  ;  Don  Enrique,  hijo 
del  Almirante  Don  Alonso  Enriqueü  ;  Don.  Alonso 


de  Guzman,  Alguacil  mayor  de  Sevilla;  Don  Pero 
Niño,  Conde  de  Iluelva,  Señor  de  Óigales;  Juan 
de  Silva,  Notario  mayor  del  Rej'no  de  Toledo  que 
después  fué  Alférez  é  Conde  de  Cifuentes ;  Don 
Pedro  de  Acuña,  hijo  del  Conde  de  Valencia;  Don 
Martin  Vázquez ,  Don  Pedro  Manuel ,  Señor  de 
Montealegre;  Alonso  Telles  Girón,  Señor  de  Bel- 
mente; Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor 
del  Rey,  Señor  de  Miranda  del  Castañar ;  Juan  Car- 
rillo, Alcalde  mayor  de  Toledo ;  Piiyo  de  Rivera 
su  hermano.  Señor  de  Malpíca ;  Fernán  Alvarez  do 
Toledo,  hijo  deGarcialvarez,  Señor  de  Oropesa;  Juan 
de  Padilla,  hijo  de  Pérez  López  de  Padilla,  Señor 
de  Coruña  é  de  Calatanancor  ;  Gutiérrez  Quixada , 
Señor  de  Villagarcía ;  Pedro  de  Quiñones  é  Suero 
de  Quiñones,  hijos  de  Diego  Fernandez  de  Quiño- 
nes, Merino  mayor  de  Asturias  ;  Pedro  de  Acuña  é 
Gómez  Carrillo,  su  hermano,  hijos  de  López  Váz- 
quez de  Acuña ,  Carlos  de  Arellano,  hermano  de 
Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  Señor  de  los  Cameros; 
Rodrigo  de  Avellaneda  con  la  gente  de  Don  Luis 
de  la  Cerda,  Conde  de  Medinacelí ;  Martin  Fernan- 
dez de  Córdova,  Alcayde  de  los  Donceles;  Pero 
Suarez,hijo  de  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Pinto;  Gonzalo  de  Avila,  Señor  de  Víllatoro  é 
Navalmalcuende  ;  Alonso  de  Córdova  é  Diego  de 
Córdova,  hijos  del  Alcayde  de  los  Donceles.  É  así 
los  Moros  fueron  cometidos  por  muchas  partes,  en 
tal  manera,  que  todos  se  hubieron  tan  animosamente 
é  con  tanto  esfuerzo,  que  los  Moros  no  lo  pudieren 
sofrir,  en  tal  forma,  que  por  la  gracia  de  Nuestro 
Señor  é  buena  ventura  del  Rey,  en  poco  espacio  los 
Moros  volvieron  las  espaldas ,  é  fueron  vencidos  é 
desbaratados  é  arrancados  dé  los  lugares  donde  es- 
taban ,  é  fueron  fuyendo  para  la  cibdad  con  el  ma- 
yor ahinco  que  pudieron;  é  siguióse  el  escaramuza 
por  muchas  partes ,  porque  los  Moros  estaban  en 
muchos  tropeles,  é  unos  fuyeron  hasta  unas  huer- 
tas muy  espesas  é  bravas,  é  otros  hacia  unas  mon- 
tañas grandes,  é  otros  hacia  la  cibdad  de  Granada. 
E  como  quiera  que  los  lugares  por  donde  fuian  eran 
muy  ásperos,  con  la  voluntad  que  los  Christianos 
los  siguian  todo  les  parescia  llano,  é  iban  matando 
é  firicndo  unos  por  unas  partes  é  otros  por  otras, 
é  venidos  los  Ciiristianos  del  alcance  donde  infini- 
tos Moros  fueron  muertos ,  el  Condestable  mandó 
quo  buscasen  por  todos  aquellos  lugares  ásperos  é 
montañosos ,  donde  halló  muchos  Moros  escondidos 
quo  fueron  todos  presos.  Y  el  Real  que  los  Moros 
habian  puesto  bien  fuerte  entre  los  olivares  ó  vi- 
ñas, fué  desbaratado  é  robado  por  Don  Juan  de  Ce- 
rezuela, hermano  del  Condestable  Don  Alvaro  do 
Luna,  ó  por  Alonso  Telles  Girón,  Señor  de  Belmen- 
te, é  por  Rodrigo  do  Avellaneda,  los  quales  el  Con- 
destable había  mandado  que  aguardasen  á  su  her- 
mano el  Obispo  do  Osma;  é  si  la  noche  no  fuera  tan 
cerca,  la  matanza  en  los  Moros  fuera  mucho  ma- 
yor, porque  80  siguiera  el  alcance  hasta  las  puertas 
de  Granada.  Venida  la  noche,  el  Roy  se  volvió  á  su 
Real ,  ó  con  él  el  Condestablo  é  todos  los  otros  Caba- 
lleros cgoiitofl  con  mucha  alegría  do  la  victoria  ha- 
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bida;  é  ante  quel  rey  entrase  en  el  palenque,  salié- 
ronlo á  rescebir  sus  Capellanes  é  Keligiosos  é  Cléri- 
gos que  en  el  Real  estaban ,  todos  en  procesión  é 
las  cruces  altas,  cantando  en  alta  voz:  Te  Deum 
laudamus.  El  Rey  descavalgó  é  adoró  la  cruz ,  dan- 
do muy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  que 
le  habia  dado,  É  así  se  fué  aposentar  en  sus  tien- 
das, é  luego  el  Rey  embió  sus  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villas  del  Reyno,  haciéndoles  saber  la 
victoria  que  Dios  le  habia  dado,  mandándoles  que 
hiciesen  procesiones  dando  por  ello  gracias  á  Nues- 
tro Señor. 

CAPÍTULO  XX. 

De  los  Caballeros  que  con  los  Grandes  del  Reyno  en  esta  batalla 
con  él  se  acertaron. 

Los  Caballeros  que  iban  con  los  Grandes  que  en 
esta  batalla  se  acertaron ,  son  los  siguientes  :  con 
el  Conde  de  Haro  iban  Fernando  de  Velasco,  su  her- 
mano; Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Fernán  Pérez  de 
Ayala  Merino  maj'or  de  Guipúzcoa;  Juan  Roxas, 
Señor  dé  Poza ;  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de 
Santa  Cicilia;  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Presta- 
mero  de  Vizcaya;  Diego  López  de  Padilla,  hijo  de 
Pero  López  de  Padilla;  Pedro  do  Cartagena,  hijo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos;  Garcisanchez  de 
Alvarado ;  Gómez  de  Buytron  ;  Señor  de  los  solares 
de  Moxica  y  de  Butrón  ,  Juan  Darce,  Señor  de  Vi- 
llerías ;  Sancho  de  Velasco  é  Fernando  de  Velasco, 
su  hermano. 

Con  Don  Pedro  de  Estúñiga ,  Conde  de  Ledesma, 
iban  Don  Alvaro  Destúñiga,  su  hijo  ;  Don  Gonzalo 
Destúñiga,  Obispo  de  Jaén  ;  Iñigo  Mariscal  é  Die- 
go López  sus  hermanos;  Sancho  de  Ley  va.  Señor 
del  solar  de  Ley  va;  Gil  González  de  Avila,  Maes- 
tresala del  Rey ;  Diego  de  Avila ,  Señor  de  Vila- 
franca  é  de  las  Navas ;  Pedro  de  Avila  su  hermano ; 
Juan  Vázquez  de  Avila ;  el  Doctor  Alonso  de  Vi- 
llegas, Administrador  del  Obispado  de  Coria;  Ochoa 
de  Salazar,  Señor  del  solar  de  Salazar;  Juan  de  Sa- 
lazar,  Señor  de  la  casa  de  Rodesno ;  Mosen  Arnao, 
Alguacil  é  Guarda  del  Rey ;  Pero  Cuello,  Señor  de 
Montalvo  ;  Gutiérrez  Gómez  de  Trejo,  Señor  de 
Grimaldo;  Ruy  Gómez  de  Ledesma,  Señor  de  Ca- 
mariz;  Pero  Ruiz  de  Soto;  Juan  de  Barahona,  Al- 
cayde  del  castillo  de  Burgos ;  Pero  Fernandez  de 
Vallejo,  Guarda  del  Rey ;  García  de  Soto ;  Diego  de 
Orellana,  Señor  del  solar  de  Orellana. 

Con  el  Conde  de  Niebla  venían  Donjuán,  su  hijo; 
Diego  de  Mendoza,  Pero  González  de  Alcázar; 
Diego  González  de  Mendoza,  Señor  del  Villacedum- 
bre,  Fernando  Bocanegra ;  Juan  Rodríguez  de 
Valdes. 

Con  el  Obispo  de  Falencia  venían  Fernán  Pérez 
de  Guzman,  Señor  de  Batres,  é  Alvaro  de  Alvíla, 
Mariscal  que  fué  del  Rey  de  Aragón ;  Trístan  de 
Silva ;  Juan  Descobar. 

Con  el  Conde  de  Castañeda  venían  don  Juan 
Manrique  é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  sus  hijos;  Don  Juan,  su  herma- 
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no,  Señor  de  tierra  de  la  Reyna ;  Lorenzo  Suarez 
de  Figueroa,  Señor  de  Zafra ;  Juan  Ruiz  de  Colme- 
nares ;  Juan  de  Ley  va ;  Gutierre  Ponce  de  León ; 
el  Comendador  Francisco  de  Avila;  Carrillo,  hijo 
de  Gómez  Carrillo. 

Con  el  Conde  de  Benavente  venían  Don  Juan  Pi- 
mentel,  su  hijo;  Pedro  de  Silva,  Sancho  Sánchez  de 
Ayala,  García  de  Losada,  é  Pedro  de  Losada  so 
hermano,  Pedro  de  Villagra,  Alonso  Pérez  de  Vi- 
llasaña. 

Con  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Tello  de  Agui- 
lar.  Alguacil  mayor  de  Ecija,  Alonso  Martínez  do 
Ángulo,  Veinte  y  quatro  de  Córdoba,  Rodrigo  de 
Bobadilla. 

Con  la  gente  de  Iñigo  López  de  Mendoza,  Gómez 
Carrillo  de  Albornoz  su  sobrino,  Pero  Melendez  de 
Valdes;  Juan  Carrillo,  Señor  de  Modejar;  Juan  de 
Lasarte ,  Juan  de  la  Peña,  Alcayde  de  Buytrago. 

CAPÍTULO  XXI.    ' 

De  como  los  Moros  después  de  ser  vencidos  en  esta  batalla  ,  no 
osaban  salir  á  las  vifus  ni  huertas  ni  otras  partes  como  solían, 
é  de  la  gran  tala  é  quema  que  el  Rey  mandó  hacer  en  todo  lo 
que  se  halló  tres  leguas  en  torno  de  Granada. 

Esta  batalla  así  vencida,  los  Moros  quedaron  tan 
temerosos,  que  no  osaban  salir  á  las  viñas  ni  huer- 
tas ni  otras  partes,  como  solían ,  ni  pensaban  en  al 
salvo  en  guardar  su  cibdad  lo  mejor  que  podían.  El 
Rey  mandaba  todavía  talar  los  panes  é  viñas  é 
huertas  é  todo  lo  que  en  el  campo  se  hallaba,  é  fue- 
ron derribadas  todas  las  torres  é  casas  y  edificios 
que  había  en  derredor  de  la  cibdad  tres  leguas  en 
torno,  lo  qual  duró  en  se  hacer  seis  días  después  de 
la  batalla  vencida.  Y  estas  cosas  así  hechas,  el  Rey 
hubo  su  Consejo  con  el  Condestable  é  con  los  otros 
Caballeros  y  Perlados  que  ende  estaban,  en  que 
hubo  diversas  opíniones,porque  los  mas  decían  que 
pues  los  Moros  estaban  tan  temerosos  é  habían  per- 
dido tanta  gente,  quel  Rey  debía  estar  sobre  Grana- 
da dos  ó  tres  meses,  en  el  qual  tiempo  sería  forzado 
que  el  Rey  de  Granada  le  hiciese  algún  partido  que 
á  él  fuese  muy  honroso ,  é  por  ventura  se  baria  al- 
guna otra  cosa  que  á  servicio  del  Rey  cumpliese  : 
los  otros  decían  que  pues  á  Dios  habia  placido  de 
le  dar  tan  gran  victoria,  donde  no  habia  quedado 
hombre  en  la  cibdad  de  Granada  que  fuese  para  to- 
mar armas,  ni  Caballero  en  el  Reyno  que  bueno 
fuese  que  no  se  hubiese  acertado  en  aquella  bata- 
lla, salvo  solo  el  Rey  de  Granada  que  no  había  osa- 
do salir  por  temor  de  los  suyos  ,  que  se  debía  con- 
tentar con  lo  hecho  por  entonce,  é  para  estar  sobre 
la  cibdad  de  Granada  eran  necesarios  muchos 
mantenimientos,  los  quales  no  tenían  y  eran  muy 
graves  de  traer  por  venir  de  lexos  ;  que  era  mejor 
quel  Rey  se  volviese  en  sus  Reynos,  é  aparejarse 
para  adelante  para  se  poner  sobre  Málaga  ó  sobre 
otra  cibdad  la  que  mas  le  pluguiese  ;  é  á  la  fin  se 
concluyó  que  el  Rey  levantase  su  Real  é  se  volviese 
para  sus  Reynos,  en  lo  qual  habia  diversas  opiniones, 
porque  algunos  decían  que  la  causa  principal  por- 
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que  el  Rey  levantó  su  Real  sobre  Granada,  fué  por 
gran  discordia  que  dicen  que  habia  entre  los  Gran- 
des del  Reyno  con  el  Condestable.  Otros  dicen ,  que 
porque  los  Moros  en  un  presente  que  hicieron  al 
Condestable  de  pasas  é  higos,  le  fué  embiada  tanta 
moneda  de  oro ,  que  por  aquella  causa  él  tuvo  ma- 
nera como  el  Real  se  levantase ,  y  el  Rey  se  volvió 
así  en  Castilla.  Fué  cosa  de  maravillar  que  con 
todos  quantos  males  los  Moros  en  esta  guerra  res- 
cibieron,  jamas  se  movió  partido  al  Rey.  Y  el  Rey 
ordenó  de  poner  fronteros  de  gente  de  armas  é  gi- 
netes  aquellos  que  cumplían,  é  volverse  para  Cor- 
dova,  é  dende  pasar  los  puertos  para  haber  dinero, 
é  mandar  aparejar  pertrechos  é  provisiones  para 
hacer  la  guerra ,  é  venir  á  ella  mas  con  tiempo  que 
en  esta  guerra  habia  venido.  En  este  tiempo  tremió 
la  tierra  en  el  Real  é  mas  en  la  cibdad  de  Granada, 
é  mucho  mas  en  el  Alhambra,  donde  derribó  algu- 
nos pedazos  de  la  cerca  della.  En  este  mesmo  año 
tremió  mucho  la  tierra  en  el  Reyno  de  Aragón,  es- 
pecialmente en  Barcelona  y  en  algunos  lagares  del 
Principado  de  Catalueña  y  en  el  Condado  de  Ruí- 
sellon,  é  fueron  por  ello  despoblados  algunos  luga- 
res é  derribadas  algunas  Iglesias;  é  fué  tanto  este 
ten-emoto  é  tantas  veces,  que  no  era  memoria  de 
hombres  que  semejante  cosa  en  aquella  tierra  hu- 
biesen visto. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  el  P.ey  desde  el  Real  de  f.ranada  cmbirt  sus  cartas  ñ  las  rib- 
dades  é  villas  del  Reyno  para  que  le  enbiasen  sus  Procurado- 
res por  ver  con  ellos  algunas  cosas  que  á  su  servicio  mucho 
cumplían;  é  de  como  ordenó  los  Capitanes  que  habían  de  que- 
dar en  las  frnnte-  as. 

E  con  esta  intención  el  Rey  venia  tan  voluntario- 
so de  volver  á  la  guerra,  que  desde  el  Real  de  Gra- 
nada cmbió  luego  sus  cartas  á  todas  las  cibdades  é 
villas  del  Reyno,  mandándoles  que  luego  embiasen 
sus  Procuradores,  por  quanto  cumplía  mucho  á  su 
servicio  de  ver  las  cosas  que  para  la  guerra  del  año 
venidero  le  eran  necesarias,  mandándoles  que  vi- 
niesen á  él  á  Medina  del  Campo,  ó  donde  quiera  que 
él  estuviese  en  el  mes  de  Octubre.  E  ordenó  sus  Ca- 
pitanías de  la  frontera  en  esta  guisa:  que  en  el 
Obispado  de  Jáen  é  de  Córdova  fuese  capitán  Don 
Luis  de  Guzman  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  man- 
dó dar  seiscientas  lanzas  é  gínetes;  en  Ecija  y  en 
el  Arzobispado  de  Sevilla  estuviese  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  con  quiñíontas  lanzas  é  gínetes.  Y 
el  Roy  Hc  partió  deste  Real  en  diez  días  del  mes  do 
Julio,  ó  salida  la  gente  del  Real  y  el  fardage  é  todo 
lo  que  en  él  estaba,  mandó  quemar  el  palenque  é  las 
chozas  6  todo  el  Real ;  é  la  priesa  fué  tan  grande, 
que  algunos  perezosor-i  perdieron  algo  do  su  hacien- 
da por  no  salir  con  tiempo;  y  el  Rey  vino  con  su 
hueste  en  batallas  ordenadas  por  aquellas  jornadas 
que  había  trnido  á  la  venida,  hasta  que  llegó  á  la 
cabeza  de  los  ginetos  é  manduque  so  hiciese  alarde 
de  toda  la  gente  de  armas  é  gínetes  é  hombres  de 
pié.  Desde  allí  el  Rey  so  partió  por  sus  jornadas  é 
vino  &  Cordova,  donde  entró  en  veinte  dias  del  mes 
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de  Julio,  donde  fué  rescebido  con  muy  gran  solem- 
nidad é  grande  alegría,  por  la  victoria  que  Nuestro 
Señor  le  habia  dado  ;  é  saliéronle  árescebir  el  Obis- 
po é  toda  la  Clerecía,  con  las  cruces  á  Religiosos  de 
los  ^lonesterios,  hasta  la  puente  de  la  cibdad,  dan- 
do muy  grandes  gracias  á  Dios  por  la  victoria  que 
al  Rey  habia  dado  de  los  enemigos  de  la  Sancta  Fe 
Católica. 

CAPÍTULO  XXIIL 

De  como  el  Rey  volvió  á  Toledo  por  dar  gracias  á  Nuestro  Señor 
é  A  la  gloriosa  Virgen  su  Madre,  ante,  quien  él  habia  velado 
sus  armas  é  se  habia  encomendado  al  tiempo  que  para  !a  guer- 
ra partió. 

Desde  Cordova  el  Rey  se  partió  para  Toledo  don- 
de había  velado  sus  armas,  é  fueron  bendichos  sus 
pendones  al  tiempo  que  á  la  guerra  iban,  por  dar 
gracias  á  Nuestro  Señor  é  á  la  gloriosa  Virgen  su 
Madre,  á  quien  él  se  habia  encomendado  al  tiempo 
que  para  la  guerra  partió  ;  é  allí  fué  rescebido  como 
convenia  á  tan  gran  Rey  viniendo  victorioso  desús 
enemigos.  E  después  quel  Rey  estuvo  algunos  días 
en  Toledo,  partióse  para  Escalona  villa  del  Condes- 
table Don  Alvaro  de  Luna,  por  andar  ende  á  monte 
é  rescebír  algunos  gasajados  quel  Condestable  allí 
le  tenia  aparejados;  é  á  pocos  días  el  Rey  se  partió 
dende,  y  en  el  mes  de  Setiembre  llegó  á  Medina  ilel 
Campo,  é  vinieron  ahí  los  Procuradores  como  les 
era  mandado  :  é  dende  á  pocos  días  vinieron  ahí  al 
Rey  los  Perlados  é  Caballeros  que  con  él  habían  es- 
tado en  la  guerra ,  salvo  los  del  Andalucía. 


CAPITULO  XXIV. 

De  como  á  Medina  del  Campo  vino  al  Rey  un  Doctor  emb.ixador 
del  íiey  de  Aragón,  para  requerir  que  mandase  guardar  los  ca- 
pítulos de  las  treguas  que  por  él  se  hablan  otorgado  en  el  real 
de  Almajano. 

Venido  el  Rey  á  Medina,  llegó  ende  á  él  un  Doc- 
tor cmbaxador  del  Rey  de  Aragón  que  se  llamaba 
Micer  Simón  del  Puy,  con  su  poder  para  que  requi- 
riese al  Roy  que  guardase  é  mandase  guardar  loa 
capítulos  de  las  treguas  que  se  otorgaron  en  el  Real 
de  Almajano  quando  el  Rey  queria  entrar  en  el 
Reyno  de  Aragón,  diciendo  que  por  parte  del  Rey 
é  de  los  de  su  Reyno  se  quebrantaban  en  algunas 
cosas.  El  Rey  respondió  que  no  era  su  intención 
de  las  quebrantar,  ni  creia  que  ninguno  de  sus  va- 
sallos subditos  las  ([ucbrantasen  ;  pero  que  quando 
le  fuese  mostrado,  él  proveería  en  ello.  Y  este  Doc- 
tor requirió  algunos  Perlados  é  Grandes  que  en  la 
Corte  estaban  cumpliesen  lo  que  cerca  destas  tre- 
guas habían  jurado,  é  fué  por  algunas  otras  par- 
tes destos  Reynos  á  requerir  á  otros  (}uo  asimesmo 
lo  habían  jurado.  En  esto  tiempo  el  Rey  partió  de 
noche  de  muy  gran  priesa,  por  prender  por  su  per- 
sonaá  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Galicia,  por 
(luaiito  le  fué  dicho  que  tratara  con  los  Infantes 
Don  Enrique  é  Dan  Pedro  de  Aragón,  quo  estaba 
cu  Alburquerquo  ;  y  el  Roy  tomó  el  camino  do  Mu- 
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cientes,  que  era  lugar  deste  Adelantado ,  é  mandó 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  que  fuese  por 
otro  camino,  porque  el  Rey  no  errase  de  le  haber 
por  una  parte  ó  por  otra ;  y  el  Rey  no  lo  halló  en 
Mucientes,  é  hallólo  el  Condestable  en  un  lugar  que 
dicen  Palacios  de  Vedixa,  é  prendiólo ;  y  el  Rey  lo 
mandó  poner  en  su  mesmo  castillo  de  Mucientes 
donde  estuvo  preso  eu  grillos  por  algún  tiempo,  é 
fué  acusado  por  el  Fiscal  del  Rey  ante  ciertos  Jue- 
ces para  ello  diputados.  E  como  quiera  que  le  fué 
probado  algo  de  aquello  de  que  fué  acusado ,  des- 
pués de  haber  estado  dos  años  preso,  el  Rey  lo 
mandó  soltar  á  suplicación  del  Conde  de  Ledesma, 
su  tio. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  como  el  Rey  con  acuerdo  de  algunos  de  lo»  Grandes  de  sus 
Reynos  é  de  los  Procuradores,  otorgó  la  paz  perpetua  al  Rey 
Don  Juan  de  Portoga!. 

Ya  la  historia  ha  hecho  mención  de  como  emba- 
xadores  del  Rey  de  Portogal  hablan  venido  al  Rey 
en  la  cibdad  de  Falencia  por  haber  paz  perpetua, 
como  dicho  es,  é  como  él  les  respondiera,  los  quales 
hablan  estado  con  él  en  la  guerra;  los  quales  emba- 
xadores  volvieron  al  Rey  estando  en  Medina,  afec- 
tuosamente le  requiriendo  é  pidiéndole  por  merced 
le  pluguiese  dar  su  respuesta.  E  como  quiera  que  ya 
muchos  consejos  el  Rey  sobresto  habia  tenido,  de 
nuevo  tornó  sobresto  haber  su  consejo,  é  á  algunos 
desplacía  mucho  desta  paz,  porque  hablan  perdido 
BUS  abuelos  é  padres  é  tios  é  parientes  en  la  batalla 
de  Aljubarrota,  é  deseaban  vengarse  del  grande  da- 
ño que  entonce  hablan  rescebido,  é  por  esto  hubo 
en  el  Consejo  grandes  opiniones,  haciendo  gran 
duda  si  el  Rey  hubiese  derecho  alguno  de  hacer 
guerra  en  Portogal  por  lo  que  el  Rey  su  abuelo  ha- 
bia hecho,  pues  el  casamiento  de  la  Reyna  Doña 
Beatriz  por  quien  el  Rey  Don  Juan  hacia  la  guerra 
era  disuelto,  sin  haber  quedado  generación  alguna 
de  la  dicha  Reyna  ;  é  así  por  esto,  como  por  la  guer- 
ra quel  Rey  tenia  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Na- 
varra é  con  el  Rey  de  Granada,  les  páresela  grave 
cosa  haberla  de  tener  también  con  Portogal :  con- 
cluyóse por  el  Rey  con  acuerdo  de  los  de  su  Conse- 
jo é  de  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas, 
que  se  otorgase  esta  paz  perpetua  quel  Rey  de  Por- 
togal embiaba  demandar,  é  otorgóla  é  juróla  el  Rey, 
é  asimesmo  el  Príncipe  Don  Enrique,  su  hijo  pri- 
mogénito, en  presencia  de  los  embaxadores  del  Rey 
de  Portogal,  por  ante  Notarios  públicos  de  Castilla 
y  de  Portugal  ;  é  hízose  sobrello  contrato  por  escri- 
to firmado  del  nombre  del  Rey,  é  sellado  con  su 
Bello.  Elos  dichos  embaxadores,  con  poder  que  te- 
nían del  Rey  Don  Juan  de  Portugal  é  del  Infante 
Eduarte  su  hijo ,  otorgaron  é  firmaron  la  paz,  é  se 
obligaron  que  el  Rey  de  Portogal  y  el  Infante 
Eduarte,  eu  hijo,  por  sus  personas  la  firmarían  é 
otorgarían  é  jurarían  dentro  de  diez  días  que  por 
parte  del  Rey  fuesen  requeridos,  E  por  quanto  ha- 
bia debates  sobre  los  daños  que  los  naturales  del 
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Rey  no  habían  rescebido  de  naturales  del  Rey  de 
Portogal,  é  naturales  del  Rey  de  Portogal  de  los  del 
Rey,  concordóse  que  el  Rey  satisficiese  á  sus  natu- 
rales de  los  daños  que  recibieran,  é  asimesmo  el  Rey 
de  Portogal  á  los  suyos.  E  á  pocos  dias  que  esto  fué 
hecho,  el  Rey  embió  por  su  embaxador  al  Rey  de 
Portugal  al  Doctor  Diego  González  Franco,  su  Oí- 
dor  é  de  su  Consejo ,  para  que  antel  Rey  de  Porto- 
gal  y  el  Infante  Eduarte  su  hijo  otorgasen  é  fir- 
masen é  jurasen  la  paz  de  todo  lo  contenido  en  los 
capítulos  della,  é  sellasen  con  sus  sellos  el  contrato 
que  della  se  hizo  ;  los  quales  lo  pusieron  así  en  obra 
en  presencia  deste  Doctor  embajador  del  Rey  por 
ante  Notarios  públicos  de  Castilla  é  Portugal ;  y  el 
Rey  mandó  que  se  pregonase  esta  paz  en  la  cibdad 
de  Lisbona,  donde  se  hicieron  grandes  alegrías  por 
ello.  El  Rey  de  Portogal  embió  al  Doctor  una  rica 
vaxilla  dorada,  é  asimesmo  el  Infante  Eduarte  é 
sus  hermanos  Don  Enrique  é  Don  Pedro  le  hicieron 
presentes  de  joyas. 

CAPÍTULO  XXVL 

De  como  el  Doctor  Franco  en  el  tiempo  que  estuvo  en  Portugal, 
fué  certilicado  que  en  Lisbona  se  hacia n  muchos  aparejos  de 
guerra  para  los  Infantes  Don  Enrique  éDon  Pedro,  é  de  lo  que 
sobrello  él  hizo. 

En  estos  dias  que  este  Doctor  Franco  estuvo  en 
Lisbona,  fué  certificado  como  allí  se  hacían  algu- 
nos aparejos  de  guerra  para  los  Infantes  de  Aragón 
Don  Enrique  é  Don  Pedro.  Y  el  Doctor  lo  habló  al 
Rey,  mostrándole  dello  gran  sentimiento,  diciendo 
que  no  se  guardaba  en  ello  al  Rey  de  Castilla  lo 
que  se  debía  según  la  forma  de  amistad  contrata- 
da. El  Rey  se  escuso  mucho  diciendo  que  no  habia 
sabido  tal  cosa  hasta  entonce.  E  luego  embió  á  los 
Infantes  de  Aragón  un  Caballero  é  un  Doctor,  con 
los  quales  embió  decir  que  le  era  dicho  que  en  su 
Reyno  hacían  algunos  aparejos  de  guerra,  é  com- 
praban armas  é  caballos  é  otras  cosas  para  entrar  en 
Castilla,  lo  qual  era  contra  la  buena  amistad  que  él 
tenía  con  el  Rey  ;  por  ende,  que  les  rogaba  que  en 
su  Reyno  no  comprasen  cosa  alguna  de  que  deser- 
vicio pudiese  venir  al  Rey  de  Castilla,  é  les  certi- 
ficaba que  sí  una  vez  salían  de  su  Reyno  de  Por- 
togal y  entrasen  en  Castilla,  que  después  no  los  res- 
cibiría  en  él,  é  mandó  que  ningunos  de  su  Reyno 
fuesen  osados  de  ir  con  los  Infantes  de  Aragón,  ni 
tomar  sueldo  dellos,  ni  les  vender  caballos  ni  armas : 
lo  qual  mandó  pregonar  por  la  frontera  é  por  todo 
su  Reyno. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval  fué 
condenado  por  sentencia  por  inobediente  é  rebelde  al  Rey. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  del  proceso  que 
se  hacía  por  los  Doctores  diputados  contra  Don 
Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  por  la 
acusación  que  le  fuera  puesta  por  el  Procurador 
Fiscal  del  Rey,  é  de  como  estos  Jueces  habían  man- 
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dado  dar  bus  cartas  de  emplazamiento  para  él  que 
pareecieBe  ante  ellos  personalmente  á  decir  lo  que 
quisiese  en  guarda  de  su  derecho  contra  la  acusa- 
ción que  le  era  hecha ;  é  por  quanto  el  dicho  Conde 
no  habia  parescido  ante  los  Jueces  por  su  persona, 
é  por  8u  Procurador  que  legítimamente  su  presen- 
cia escusase  al  término  que  le  fuera  puesto,  en  su 
absencia  fué  rescebido  el  Fiscal  del  Rey  á  la  prue- 
ba de  lo  que  al  dicho  Conde  habia  acusado.  Vistas 
BUS  probanzas  que  por  largo  espacio  de  tiempo  pre- 
sentó en  el  mes  de  Noviembre  deste  año,  estando  el 
Rey  en  Zamora,  los  dichos  Jueces  pronunciaron  é 
declararon  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gómez 
de  Sandoval  haber  seydo  é  ser  desobediente  é  re- 
belde al  Rey  é  á  bus  mandamientos,  é  por  tal  lo 
pronunciaron  por  su  sentencia. 


CAPÍTULO  XXVIII. 

De  como  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  otorgaron  al 
Key  qu3renla  é  cinco  cuentos  de  maravedises  para  hacer  la 
guerra  á  los  Moros. 

Los  Procuradores  quel  Reyembió  á  llamar  desde 
el  Real  de  Granada  vinieron  á  su  Merced  á  Medina 
del  Campo,  donde  el  Rey  les  dixo  como  su  voluntad 
era  de  hacer  guerra  á  los  Moros  en  el  año  siguien- 
te, para  lo  qual  les  mandó  que  luego  diesen  orden 
como  fuese  servido  para  lo  necesario  en  aquella 
guerra  ;  é  después  de  muchas  pláticas  habidas,  los 
Procuradores  otorgaron  al  Rey  quarenta  é  cinco 
cuentos  de  maravedís,  que  fuesen  repartidos  en 
quince  monedas  é  pedido  é  medio,  que  fuesen  pa- 
gadas en  cuatro  meses  pasados  del  año  primero  si- 
guiente, los  quales  fuesen  puestos  en  poder  de  dos 
personas  fiables  que  los  tuviesen  para  la  guerra  de 
los  Moros  ,  el  uno  allende  los  puertos  ,  y  el  otro 
aquende,  los  quales  fueron  Don  Ruperto  de  Moya, 
Abad  de  Valladolid ,  al  qual  fué  mandado  que  tu- 
viese meytad  en  una  buena  torre  que  él  tenia  en 
un  lugar  de  su  Abadía  que  se  llamaba  Olivares,  é  la 
otra  meytad  tuviese  un  Maestresala  del  Rey  que  se 
llamaba  Pedro  de  Luzon ,  que  tenia  el  alcázar  de 
Madrid.  En  este  tiempo  se  acordó  que  el  Rey  arren- 
dase las  alcavalas  é  tercias  de  sus  Reynos  por  tres 
años,  que  comenzasen  en  el  comienzo  del  año  de 
treinta  é  dos,  é  se  cumpliesen  en  fin  del  año  de 
treinta  é  quatro  con  ciertas  condiciones  ;  c  fueron 
quatorce  los  que  tomaron  sobre  sí  la  carga  de  las 
dichas  rentas,  los  quales  dieron  al  Rey  cinco  cuentos 
mas  de  quanto  se  solían  arrendar  quando  se  arren- 
daban por  un  año,  con  condición  que  los  vasallos  del 
Rey  "fuesen  pagados  de  sus  tierras  en  dineros  con- 
tados un  mes  después  do  cumplido  cada  tercio. 


CAPITULO  XXIX. 

De  las  cosas  quel  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de  Guzman  y  el 
Adelantado  Diego  de  Ribera  hicieron  en  favor  del  Infante  Bc- 
nalmao. 


El  Infante  Benalmao,  de  quien  la  historia  ha  he- 
cho mención  que  se  vino  al  Rey  quando  entró  en 
la  vega  de  Granada,  venido  el  Rey  á  Cordova,  de- 
xólo  encomendado  al  Adelantado  Diego  de  Ribera, 
que  quedaba  por  Capitán  en  la  frontera,  á  fin  que 
fuese  puesto  por  Rey  en  Granada  pur  la  mano  del 
Rey  como  su  vasallo,  é  mandóle  que  se  llamase 
Rey  de  Granada,  é  así  se  llamó  dende  adelante ,  é 
cada  dia  se  venían  algunos  Moros  á  él  de  los  que 
estaban  mal  contentos  del  Rey  Izquierdo,  hasta 
tanto  que  tuvo  quatrocientos  de  caballo.  E  por 
mandado  del  Rey  este  Benalmao  se  fué  estar  en  un 
lugar  de  Granada  que  se  llamaba  Montefrio,  é  se  le 
había  dado,  y  estando  ende  el  Maestre  de  Calatrava 
Don  Luís  de  Guzman  é  Diego  de  Ribera ,  trabaja- 
ron quanto  pudieron  así  por  tratos  como  por  entra- 
das é  daños  que  hacían  en  tierras  de  Moros  que  eran 
en  sus  fronteras ,  como  algunos  lugares  é  fortale- 
zas del  Reyno  de  Granada  rescibíesen  por  Rey  á  este 
Benalmao,  y  en  la  frontera  del  Maestro  se  le  dieron 
dos  villas  que  decían  a  la  una  Cambil ,  é  á  la  otra 
Alicun  ;  y  en  la  frontera  del  Adelantado  se  le  die- 
ron Montefrio  é  Illora  é  Ronda  é  Isnáxar  é  Archí- 
dona  é  Cazarabonela  é  Setenil  é  Turón  é  Barda- 
les y  el  Castellar  é  la  cíbdad  de  Loxa;  pero  no  se 
le  dio  la  fortaleza  della,  la  qual  estaba  por  el  Rey 
Izquierdo,  é  había  en  ella  asaz  gente  de  pelea,  é  por 
eso  el  Rey  Abeualmao  embió  rogar  al  Maestre  é  al 
Adelantado  que  embiasen  socorrer  á  los  de  la  cíb- 
dad de  Loxa  que  tenían  su  voz.  El  Maestre  por  las 
grandes  aguas  é  fortunas  del  tiempo  no  pudo  luego 
ir  ni  embiar,  pero  el  Adelantado  con  gran  trabajo  é 
peligro  hizo  algunos  pasos  é  puentes,  é  pasó  á  Lo- 
xa, lo  qual  no  pudo  hacer  el  Maestre,  porque  los 
pasos  á  la  parte  de  su  frontera  eran  mucho  mayo- 
res é  mas  peligrosos,  é  los  Moros  que  tenían  la  voz 
del  Rey  Abenahnao  juntáronse  con  el  Adelantado, 
é  peleJiron  con  los  Moros  de  la  parte  del  Rey  Iz- 
quierdo, é  hubieron  una  cruda  pelea,  en  que  fueron 
vencidos  é  desbaratados  do  la  parto  del  Rey  Iz- 
quierdo, é  fueron  dolos  suyos  muchos  muertos  é 
presos,  entre  los  quales  murió  un  Caballero  llamado 
Abenzarax,  que  era  Alguacil  mayor  de  Granada.  E 
luego  desque  los  Moros  que  tenían  las  fortalcz-  g 
supieron  la  gente  de  su  parte  ser  vencida,  diéronl  i 
al  Rey  Benalmao. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Como  en  el  mes  de  (1)  Hebrero  del  año  de  treinta  é  dos  murió  el 
Papa  Martin  Quinto  é  fué  elegido  Eugenio  Quarto. 

En  el  mes  de  Enero  del  año  de  mil  é  quati ocien- 
tos  é  treinta  é  dos  murió  en  Roma  el  Papa  Martin 
Quinto,  que  fué  notable  hombre  é  muy  bueno  en  la 
Iglesia  de  Dios ,  é  trabajó  mucho  en  recobrar  las  vi- 
llas é  lugares  é  castillos  del  patrimonio  de  la  Igle- 
sia, que  estaban  por  muchos  tiranizados,  é  hiibolos 
todos  con  mano  armada ;  é  desde  el  primero  año 
que  fué  criado  Padre  Santo  hasta  que  murió  siem- 
pre pagó  sueldo  á  cinco  mil  hombres  darmas.  Fué 
este  Padre  Santo  asaz  liberal  ;  hacia  de  buena  vo- 
luntad todo  lo  quel  Rey  le  suplicaba;  duró  en  el 
Papazgo  quatorce  años ,  é  finó  en  edad  de  setenta 
años ,  é  fué  criado  en  Padre  Santo  un  Cardenal  que 
ee  intitulaba  de  Sena.  Eia  natural  de  Venecia;  seria 
de  edad  de  sesenta  años  :  su  nombre  propio  era  Ga- 
briel, é  después  que  fué  Papa  fué  llamado  Eugenio 
Quarto.  E  como  quiera  que  esta  elección  se  hizo  en 
concordia  de  los  Cardenales  del  Colegio,  algunos 
Perlados  de  fuera  del  tentaron  de  contradecir  esta 
elección  por  no  haber  seido  en  ella  el  Cardenal  Co- 
lana, pariente  del  Papa  Martin,  que  lo  habia  hecho 
Cardenal  secretamente,  é  no  era  publicado  por  al- 
gunas razones  que  eran  entre  los  Cardenales.  Y  el 
Papa  Martin  en  su  vida  ordenara  que  quando  él  fa- 
llesciese ,  no  hubiesen  de  elegir  á  otro  que  á  este  quél 
habia  criado  Cardenal ,  y  que  en  otra  manera  fuese 
ninguna  la  elección  ;  é  decíase  que  todos  los  Car- 
denales, ó  la  mayor  parte  consintieran  en  ello  vi- 
viente el  Papa  Martin;  pero  esta  condición  no  hubo 
lugar  por  algunas  razones  que  á  ello  se  dieron,  que 
no  son  para  escribir  en  historia. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de  Guzman  y  el  Ade- 
lantado Diego  de  Ribera  tuvieron  tales  tratos  con  la  cibdad  de 
Granada ,  que  fué  ende  rescebido  por  Rey  como  vasallo  del  Rey 
de  Casulla  el  Infante  Benalmao. 

El  Maestre  de  Calatrava  Don  Luis  de  Guzman  y 
el  Adelantado  Diego  de  Ribera  trabajaron  tanto 
por  servicio  del  Rey  ,  que  después  de  habida  la  ma- 
yor parte  del  Reyno  de  Granada  por  su  favor  para 
el  Infante  Benalmao  ,  tuvieron  tales  tratos,  que  la 
cibdad  de  Granada  se  le  dio  é  lo  rescibió  por  Rey;  é 
como  el  Rey  Izquierdo  vido  sus  hechos  perdidos 


(1)  El  Papa  Martin  Quintu  muriO  en  la  ncrclie  del  20  al  21  de  Fe- 
brero <©!  año  1431, 


por  el  favor  que  el  Rey  de  Castilla  daba  al  Infante 
Benalmao  ,  salió  del  Alhambra,  é  fuese  para  Mála- 
ga que  estaba  por  él,  E  luego  el  Rey  Don  Yuzaf 
Abenalmao  entró  en  la  cibdad  de  Granada  con  has- 
ta seiscientos  de  caballo  en  el  primero  dia  de  Enero, 
en  el  año  de  treiitta  é  dos  ,  y  fué  por  todos  rescebi- 
do por  el  Rey  é  aposentado  en  el  Alhambra  donde 
se  otorgó  por  vasallo  del  Rey,  puesto  por  su  mano 
en  aquel  Reyno ,  é  se  obligó  de  dar  al  Rey  é  á  la  Co- 
rona de  sus  Reynos  cierta  quantía  de  millares  de  do-- 
blas  en  cada  año  en  parias ,  é  haber  é  cumplir  otras 
ciertas  cosas  de  vasallage ,  lo  qual  todo  se  puso  en 
escritura ,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  lo  mandó  fir- 
mar á  sus  Escribanos,  é  sellar  con  su  sello  de  oro, 
E  así  quedó  el  Infante  Benalmao  pacíficamente  por 
Rey  de  Granada ,  obedescido  por  todas  las  cibdades 
é  villas  de  sus  Reynos ,  salvo  en  Málaga ,  donde  es- 
taba el  Rey  Izquierdo ,  y  escribió  luego  al  Rey  la 
siguiente  carta: 

«  Señor  :  el  vuestro  vasallo  Yuzaf  Benalmao,  Roy 
»  de  Granada,  beso  vuestras  manos,  é  me  eucomien- 
))do  en  Vuestra  Merced  ,  al  qual  plega  saber  que  yo 
»  partí  de  Ulora,  é  fui  á  la  mi  cibdad  de  Granada,  é 
»  salióme  á  rescebir  toda  la  caballería  della,  é  besá- 
«  ronme  la  mano  por  su  Rey  y  Señor,  y  entregáron- 
))  me  el  Alhambra.  Esto,  Señor,  fué  por  la  gracia  de 
»  Diosé  por  vuestra  buenaventura.  El  Rey  Izquierdo 
Dso  fué  á  Málaga ,  é  llevó  consigo  á  una  hermana 
»  del  Alcalde  Coxo  ,  su  sobrina  ,  é  dos  hijos  del  Rey 
» Chiquito  que  habia  mandado  degollar;  é  ante  que 
«del  Alhambra  saliese,  robó  quanto  ende  habia,  é 
»  agora,  Señor,  con  la  gracia  de  Dios  ,  é  con  el  es- 
))  fuerzo  de  Vuestra  Merced  van  contra  él  vuestro 
»  Adelantado  Diego  de  Ribera  é  mis  Caballeros  de 
» Málaga,  donde  él  está.  Espero  en  Dios  que  con  el 
»  favor  de  Vuestra  Merced  yo  le  habré  á  las  manos.» 
Con  la  qual  carta  el  Rey  hubo  mucho  placer. 

'     CAPÍTULO  III. 

De  como  los  Procuradores  del  Reyno  de  Galicia  é  los  Perlados  é 
Caballeros  de  aquel  Reyno  vinieron  á  Zamora  á  jurar  é  hacer 
pleyto  menage  al  Principe  Don  Enrique  por  heredero  destos 
Reynos. 

En  el  tiempo  que  el  Príncipe  Don  Enrique  fué 
jurado  por  todos  los  Grandes  destos  Reynos  por  he- 
re  lero  dellos  para  después  de  la  vida  de  su  padre  el 
Rey,  no  vinieron  ende  Procuradores  de  las  cibda- 
des é  villas  del  Reyno  de  Galicia,  é  así  entonce  no 
fué  jurado  por  los  del  Reyno  de  Galicia ,  ni  les  fué 
hecho  el  pleyto  menage  que  todos  los  otros  de  los 
Reynos  de  Castilla  é  de  León  hicieron;  é  para  lo 
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hacer,  estando  el  Rey  en  Zamora,  vinieron  ende 
ciertos  Procuradores  de  las  cibdades  é  villas  de  aquel 
Reyno ,  y  en  su  nombre  é  por  sí ,  en  presencia  del 
Rey  é  del  Príncipe  hicieron  pleyto  é  omenage  en 
las  manos  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  en 
la  forma  é  manera  que  lo  habían  hecho  todos  los 
otros  Procuradores,  é  asimesino  lo  hicieron  Don 
Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago  ,  é  todos 
los  otros  Perlados  é  Caballeros  del  Reyno  de  Gali- 
cia ,  que  á  la  sazón  en  la  Corte  so  hallaron  ,  á  los 
quales  el  Rey  mandó  notificar  dos  leyes  que  hiciera: 
la  una  ,  que  qualquier  que  tuviese  oficio  público 
del  Rey  en  el  Reyno  de  Galicia  no  viviese  con  Se- 
ñor alguno  so  cierta  pena;  la  otra,  que  qualquiera 
escudero  ó  peón  que  cohechase  ácibdadano  ó  labra- 
dor ú  á  otra  persona  alguna,  que  lo  matasen  por 
ello ,  é  que  ninguno  fuese  osado  de  acoger  en  su 
casa  los  tales  cohechadores. 

CAPÍTULO  IV. 

Ee  como  al  Rey  fueron  dichas  algunascosas  que  el  Conde  de  H;iro 
y  el  Obispo  de  Palencia  üon  Gutierre  trataban  en  su  deservicio, 
écomo  los  mandó  prender  eii  lacibdad  de  Zamora. 

Como  en  este  Reyno  mas  que  en  otras  partes  se 
acostumbra  traer  nuevas  á  los  Reyes  ,  á  las  veces 
ciertas  é  algunas  veces  mentirosas,  algunos  que 
desamaban  al  Conde  de  Haro  Don  Pero  Fernandez 
de  Velasco ,  é  á  Don  Gutierre  Gómez  de  Toledo, 
Obispo  de  Palencia ,  é  Fernán  Alvarez ,  Señor  de 
Valdecorneja,  su  sobrino,  informaron  al  Rey  di- 
ciendo que  estos  traían  algún  trato  en  deservicio 
suyo  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra.  Estando 
el  Rey  en  Zamora  en  comienzo  del  mes  de  Hebrero, 
estando  él  en  su  palacio,  mandó  prender  á  Fernán 
Álvarez ,  Señor  de  Valdecorneja.  E  como  esto  fué 
dicho  al  Conde  de  Haro  é  al  Obispo  de  Palencia  que 
andababan  cabalgando  por  la  cibdad  ,  salieron  della 
á  muy  gran  priesa  por  se  ir  á  sus  tierras,  recelan- 
do ser  presos  ;  y  el  Rey  embió  luego  en  pos  dellos 
cierta  gente  de  caballo  ,  y  él  por  su  persona  caval- 
gó  ,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ccn  él ,  é 
fueron  alcanzados,  é  volvióse  el  Rey  á  su  Palacio, 
donde  mandó  prender  á  los  dichos  Conde  de  Haro 
é  Obispo  de  Palencia.  Y  el  Condestable  llevó  con- 
sigo al  Conde  de  Haro,  é  otro  día  fué  suelto  con 
pleyto  menage  que  hizo  de  no  salir  de  la  Corte  sin 
expreso  mandado  del  Rey ,  é  aseguraron  por  él  el 
Condestable  y  el  Almirante  Don  Fadriquc.  Y  en  el 
punto  que  fueron  alcanzados  en  el  camino  el  dicho 
Conde  de  Haro  y  el  Obispo  de  Palencia,  Fernando 
d'j  Velasco  ,  hermano  del  Conde,  que  iba  delante  en- 
cima de  un  caballo,  anduvo  tanto,  que  no  lo  pudie- 
ron alcanzar  ,  é  fuese  á  poner  recabdo  en  les  forta- 
lezas del  Conde  su  hermano,  ó  algunos  dicen  que 
( Bto  fué  causa  que  el  Conde  de  Haro  fuese  tan  prcs- 
taraeuto  delibrado.  Eso  mesmo  entonce  mandó  el 
Bey  prenderá  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Señor  de 
Batres,  que  era  primo  del  Obispo  de  Palencia,  é  á 
otro  Caballero  que  decían  Garcisanchez  do  Alvara- 
do,  que  era  de  la  casa  del  Conde  de  Haro  ,  de  quien 
mucho  él  fiaba.  E  la  prisión  deste  Obispo  se  hizo 


con  licencia  del  Arzobispo  Don  Lope  de  Mendoza, 
que  era  su  sufragano  ,  é  con  licencia  del  Obispo  do 
Zamora ,  porque  estaba  en  su  Obispado ,  la  qual  li- 
cencia se  dio  hasta  ser  requerido  del  Santo  Padre, 
é  fuese  por  él  proveído;  sobre  lo  qual  el  Rey  embió 
su  Embaxador  al  Santo  Padre ,  el  qual  fué  el  Arcí- 
diano  de  Toro  llamado  Ruy  Gutiérrez  de  Barcinilla, 
suplicándole  que  sí  por  ello  cayera  en  alguna  des- 
comunión, quisiese  absolver  á  él  é  á  los  que  en  ello 
habían  dado  consejo,  é  que  mandase  dar  Jueces  en 
sus  Reynos  que  conociesen  de  la  denunciación  que 
contra  él  era  hecha  ,  é  diese  en  ello  la  sentencia  que 
por  derecho  hallase.  Oída  la  suplicación  por  el  Santo 
Padre ,  no  hubo  por  bien  la  prisión  del  Obispo,  di- 
ciendo quél  debía  ser  primero  requerido  que  esto  se 
hiciera;  pero  con  todo  eso,  por  el  amor  que  al  Rey 
había ,  absolvió  á  él  é  á  los  que  en  esta  prisión  ha- 
bían seydo.  El  Juez  que  le  fué  demandado  no  le 
plugo  de  le  dar  para  que  pudiese  sentenciar  ,  salvo 
para  que  oyese  lo  que  contra  el  Obispo  fuese  de- 
nunciado, é  lo  que  él  en  suescusacion  dixese,  é  que 
el  Obispo  con  el  proceso  fuese  remitido  á  su  Corte, 
porque  Su  Santidad  lo  quería  ver,  é  hacer  lo  que  de 
justicia  debía.  El  Rey  hizo  saber  la  razón  que  le 
moviera  á  hacer  estas  prisiones  á  todos  los  de  su 
Consejo  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades  é  vi- 
llas de  sus  Reynos  que  ende  estaban ,  é  mandó  lle- 
var al  Obispo  de  Palencia  al  castillo  de  Ticdra ,  é 
mandó  que  lo  tuviese  ende  un  su  Capellán  que  era 
Abad  de  Alfaro  ,  porque  no  estuviese  en  jooder  de 
lego;  é  á  Fernán  Alvarez  mandó  llevar  al  castillo 
de  Uruefia ,  el  qual  mandó  que  tuviese  un  Caballe- 
ro que  decían  Juan  Rodríguez  Daza.  E  como  no  so 
pudiesen  averiguarlas  cosas  que  contra  el  Obispo 
se  decían,  mandólo  el  Rey  aliviar  de  la  prisión  é 
mudar  al  castillo  de  Mucí entes  ,  porque  era  cerca  de 
Valladolid ,  que  tenía  ende  su  casa ,  porque  pudiese 
mejor  entender  en  su  hacienda  ,  á  lo  qual  ante  de 
entonce  no  diera  lugar,  é  mandó  soltar  á  los  dichos 
Fernán  Pérez  de  Guzman  é  Garcisanchez  do  Al  va- 
rado, é  otrosí  mandó  el  Rey  alzar  al  Conde  de  Haro 
el  juramento  é  omenage  que  tenia  heCho  ,é  asírnes- 
mo  á  los  que  seguraran  por  él,  é  dióle  licencia  que 
partiese  de  la  Corte  donde  quisiese. 

CAPÍTULO  V. 

ne  como  iñigo  Lope?,  de  Mendoza,  Señor  de  Mita  é  de  Buylrago, 
desque  supo  la  prisión  del  Conde  de  Haro  é  del  Obispo  de  Pa- 
lencia ,  se  bastcciil  en  el  castillo  de  Hita. 

Al  tiempo  que  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor 
de  Hita  é  de  Buylrago,  supo  la  prisión  de  los  suso- 
dichos, hubo  dello  muy  gran  pesar,  porque  tenia 
con  ellos  muy  gran  dcbdo  é  amistad ,  é  hubo  recelo 
que  por  aventura  otro  tanto  se  hiciese  con  él ;  ó 
desde  Guadalaxara  donde  estaba  so  fué  al  castillo 
de  Hita,  é  hízolo  bastecer  de  viandas  c  armas,  é 
de  las  otras  cosas  que  eran  necssarías  para  su  de- 
fensa, y  estuvo  ende  algunos  días  con  mas  gente 
de  lo  que  solía.  El  Roy  le  escribió  sobrello,  dicíen- 
do  que  no  hacia  bien  de  estar  en  aquella  manera, 
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ni  había  razón  alguna  por  recelar  prisión  de  su  per- 
sona ni  de  otra  cosa  porque  lo  debiese  bacer.  El  res- 
pondió poniendo  sus  escusas ,  diciendo  que  lo  no 
hacia  por  cosa  de  aquello;  pero  con  todo  eso  toda- 
vía estuvo  con  su  sospecha ,  hasta  que  los  hechos 
del  Obispo  fueron  mejorando. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  embió  secrestar  las  rentas  6  fortalezas  del  Maes- 
trazgo de  Alcántara. 

Hecha  es  mención  de  como  el  Obispo  de  Falencia 
y  el  Doctor  Franco  en  nombre  del  Rey  firmaran  al- 
gunos capítulos  con  Don  Juan  de  Sotomayor,  Maes- 
tre de  Alcántara,  los  quales  él  jurara  é  hiciera  pleyto 
menage  do  guardar  é  complir,  según  los  quales  todo 
hombre  pudiera  bien  creer  que  se  enmendarla  de  las 
cosas  pasadas,  pues  el  Rey  tan  bien  se  habia  habido 
con  él ;  y  el  Maestre  no  solo  continuaba  lo  que  solia 
en  deservicio  del  Rey,  mas  hacíalo  mucho  peor,  é 
por  eso  el  Rey  embió  desde  Zamora  á  Juan  Carri- 
llo ,  Abad  mayor  de  Toledo,  al  Maestrazgo  para  se- 
crestar todas  las  rentas,  é  mandó  que  no  recudiesen 
con  ellas  al  Maestre ;  é  partió  el  Rey  de  Zamora  é 
vino  á  Toro ,  é  dende  mandó  dar  sus  cartas  contra 
él ,  mandando  so  graves  penas  que  ninguna  persona 
de  BUS  Reynos  siguiese  al  Maestre  de  Alcántara,  ni 
estuviese  con  él ;  é  mandó  secrestar  las  fortalezas  é 
la  justicia  del  Maestrazgo  en  aquellos  que  les  te- 
nían, mandando  que  no  acogiesen  en  ellas  al  Maes- 
tre ni  cumpliesen  sus  mandamientos.  E  fue  el  Rey 
certificado  que  allende  las  cosas  que  contra  su  ser- 
vicio tenia  fechas,  tenia  acordado  de  entregar  cier- 
tas fortalezas  de  su  Maestrazgo  á  los  Infantes  Don 
Enrique  é  Don  Pedro.  E  venido  el  Rey  á  Vallado- 
lid,  desde  allí  embió  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Al- 
varo de  Osorna  al  Maestre  de  Alcántara,  porque 
era  su  pariente  é  su  amigo,  pensando  poderlo  redu- 
cir á  su  servicio;  é  todavía  la  intención  del  Rey 
era  que  el  Maestre  no  estuviese  en  aquella  tierra, 
porque  según  sus  mudanzas  no  podía  del  ser  segu- 
ro. E  como  quiera  que  el  Obispo  de  Falencia  y  el 
Doctor  Franco  lo  seguraran  en  nombre  del  Rey  y 
este  Obispo  de  Cuenca  y  el  Licenciado  de  Paz,  que 
llevaban  poderes  bastantes  del  Rey  para  afirmar  el 
seguro  primero  ó  para  le  dar  otra  nueva  seguridad, 
nunca  lo  pudieron  mover  de  su  propósito  ,  aunque 
le  fueron  dadas  muchas  é  grandes  razones  por  los 
dichos  Obispos  de  Cuenca  é  Licenciado  de  Paz ,  el 
qual  estaba  ya  tanto  metido  con  los  Infantes  é  tanto 
era  manifiesto  en  toda  aquella  tierra,  que  ya  no  lo 
encobria  como  solia.  E  como  el  Obispo  y  el  Licen- 
ciado vieron  que  no  levaba  remedio  el  hecho  del 
Maestre  ,  deliberaron  de  se  partir  dende,  é  desque 
llegaron  á  Alcántara,  vino  ende  de  Alburquerque  el 
Infante  Don  Pedro  encubiertamente  ,  é  fué  revela- 
do al  Obispo  en  gran  secreto  por  un  hombre  del 
Maestre  que  era  mucho  suyo ,  el  qual  le  dixo  que 
los  Infantes  tenían  acordado  de  le  robar,  é  tenían 
puestas  guardas  en  el  camino  por  donde  había  de 
ir  para  lo  poner  en  obra,  é  avisólo  en  el  camino  qué 
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le  convenia  llevar  para  no  ser  robado.  E  así  los  di- 
chos Obispo  é  Licenciado  de  Paz  se  partieron  muy 
mal  contentos  del  Maestre.  E  como  el  Maestre  era 
hombre  muy  mudable ,  arrepintióse  de  no  se  haber 
concertado  con  el  Obispo  é  con  el  Licenciado  de 
Paz  ,  y  embió  á  ellos  á  gran  priesa  al  Clavero  de 
Alcántara  que  llamaban  Fray  Diego  de  Manjares, 
con  un  memorial  firmado  de  su  nombre,  é  con  una 
letra  de  creencia ,  por  virtud  de  la  qual  embiaba 
decir  al  Rey  que  él  liaría  todo  lo  que  mandase,  con 
tanto  que  le  diesen  ciertas  seguridades  ,  las  quales, 
é  mas  allende  de  las  que  demandó  el  Obispo  y  el 
Licenciado  ,  le  otorgaron  muy  conplidamente,  por- 
que tenían  poder  para  ello  del  Rey  muy  bastante. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  estando  el  Rey  en  Valladolld  vino  á  él  por  embaxailor 
del  Rey  de  Túnez  uu  Caballero  Ginoves,  é  de  la  embaxada  que 
traxo. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
embiara  por  su  embaxador  á  Lope  Alonso  de  Lorca 
al  Rey  de  Túnez  sobre  los  hechos  del  Rey  de  Gra- 
nada Don  Mahomad  el  Izquierdo.  Y  estando  el  Rey 
en  Valladolid,  vino  á  él  por  embaxador  del  Rey  de 
Túnez  un  caballero  christiano  Genoves  que  con  él 
vivía,  con  el  qual  le  embió  rogar  que  hubiese  en- 
comendado al  Rey  Mahomad  el  Izquierdo  su  parien- 
te ,  al  qual  á  ruego  del  Rey  él  embiara  para  que 
fuese  Rey  en  Granada,  é  que  no  le  debía  hacer 
guerra,  mas  haberse  con  él  según  que  se  hubieran 
sus  antecesores  con  los  suyos  ,  dándole  razona- 
bles treguas  con  las  parias  que  al  Rey  solían  ser 
dadas.  E  al  tiempo  que  este  Embaxador  vino ,  esta- 
ba ya  en  el  Alhambra  Don  Yuzaf  Abenalmao  por 
Rey  de  Granada  puesto  ende  por  la  mano  del  Rey; 
é  ni  por  eso  este  Embaxador  no  dexó  de  decir  al  Rey 
su  embaxada,  mostrando  sentimiento  por  parte  del 
Rey  de  Túnez  ,  diciendo  que  con  el  poderío  del  Rey 
era  echado  el  Rey  Izquierdo  de  su  Reyno,  é  puesto 
Abenalmao  en  su  lugar ,  habiéndole  embiado  el  Rey 
de  Túnez  en  su  fiucia  é  por  su  ruego. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  respuesta  que  el  Rey  djii  á  este  embaxador  del  Rey 
de  Túnez. 

El  Rey  le  respondió  que  sí  Don  Mahomad  el  Iz- 
quierdo tuviera  las  maneras  que  debía,  que  él  no  le 
hiciera  la  guerra,  ante  le  ayudara  contra  quien  gela 
quisiera  hacer  ;  mas  que  después  que  fuera  Rey  de 
Granada,  con  su  ayuda  é  favor  él  le  embiara  su  em- 
baxador respondiendo  algunas  cosas  que  elle  em- 
biara á  decir  é  pedir  por  otro  su  embaxador,  estan- 
do el  Rey  con  toda  su  hueste  en  la  frontera  de  los 
Reynos  de  Aragón  é  Navarra,  é  nunca  les  respon- 
diera derechamente ,  ni  aun  después  quel  Rey  fuera 
áCórdova  y  estuviera  ende  algunos  días,  é  dende 
queentrara  en  el  Reyno  de  Granada  ó  pusiera  Real 
sobre  lacíbdad,  no  le  escribiera,  ni  embiara  mensa- 
gero  alguno ,  ni  aun  hablara  con  su  embaxador^ 
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que  en  aquel  tiempo  todo  el  día  estuvo  en  Granada: 
é  que  allende  desto  él  era  certificado  que  el  Rey  Iz- 
quierdo traia  sus  hablas  con  sus  contrarios.  Este  em- 
baxador  estuvo  algunos  dias  con  el  Rey ,  é  ante  que 
se  partiese  murió  el  Rey  de  Granada  Don  Yuzaf 
Abenalmao,  é  tornó  en  aquel  Reyno  Don  Mahomad 
el  Izquierdo.  Dada  esta  respuesta  á  este  Alcayde, 
el  Rey  ordenó  que  fuese  eso  mesmo  con  ella  al  Rey 
de  Túnez  Lope  Alonso  de  Lorca,  al  qual  el  Rey 
mandó  bien  informar  de  los  hechos  de  acá,  porque 
con  razón  escusase  al  Rey  de  lo  que -el  Rey  de  Tu- 
se embiara  á  quexar ,  é  sentiese  qué  manera  en  ello 
el  Rey  de  Túnez  quería  tener. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  embió  al  Almirante  Don  Fadriquc  su  primo  é  al 
Adelantadü  Pero  Manrique  su  hermano  con  quinientas  lanzas, 
por  hacer  resistencia  é  cercar  en  Aiburquerque  á  los  Infantes  de 
Aragón  Don  Enrique  é  Don  Pedro. 

Visto  por  el  Rey  la  forma  que  Don  Juan  de  So- 
tomayor,  Maestre  do  Alcántara,  tenia  en  su  deser- 
vicio, é  como  ninguna  cosa  guardaba  de  quanto 
con  él  se  asentaba,  parescióle  que  era  bien  de  em- 
biar  en  aquella  tierra  gente  de  armas  que  la  defen- 
diesen é  guardasen,  é  cercase  los  Infantes  é  no  les 
diesen  lugar  de  salir  de  la  villa  é  castillo  donde  es- 
taban ,  é  asimesmo  hiciesen  contra  el  Maestre  de 
Alcántara  ,  si  alguna  cosa  en  contrario  desto  quisie- 
se hacer.  E  por  eso  acordó  de  embiar  allá  á  Don  Fa- 
drique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  su  primo,  é  á 
Pero  Manrique,  su  hermano ,  Adelantado  mayor  del 
Reyno  de  León,  á  los  qualcs  mandó  llevar  quinien- 
tas lanzas,  é  mandóles  dar  sus  cartas  de  creencia 
para  toda  aquella  tierra  ,  que  hiciesen  lo  que  ellos 
de  su  parte  les  mandasen  ;  é  así  los  dichos  Almi- 
rante y  Adelantado  se  partieron  de  Valladolid  en  el 
mee  de  Junio  del  dicho  afío  donde  el  Rey  estaba,  é 
continuaron  su  camino  hasta  llegar  cerca  de  Aibur- 
querque, donde  estuvieron  para  hacer  resistencia  á 
los  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  ai  Maestre  de  Alcántara  embió  suplicar  al  Infante  Don 
Enrique  de  Porlogal  quisiese  entender  en  sus  negocios  con  el 
Rey  de  Castilla. 

El  Maestre  de  Alcántara  embió  pedir  por  merced 
al  Infante  Don  Enrique  do  Portogal  que  quisiese 
entender  en  bus  hechos,  porque  según  los  grandes 
y';rro8  que  al  Rey  tenia  hechos,  no  se  seguraba  do 
cosa  del  mundo.  E  al  tiempo  quel  Maestre  embió  al 
Infante  Don  Enrique  do  Portogal,  cataba  ende  ol 
Doctor  Franco,  que  era  allí  venido  por  mandado 
del  Rey,  con  el  qual  Infante  Don  Enríquo  lial)ló 
sobre  los  liechos  del  Maestre  de  Alcántara  ;  é  vistas 
las  cosas  quol  Maestre  demandaba,  el  Doctor  res- 
pondió que  todas  aquellas  cosas  se  lo  otorgarían  é 
Hcle  guardarían  ,  ei  el  guardase  lo  que  debia  al  ser- 
vicio del  Roy.  Y  entre  las  otras  cosas  quel  Maestre 
demandaba  fué  ,  que  aunque  el  Rfy  le  llamase  ,  que 
no  fuese  tenido  de  ir  á  su  llamaiiiicnto ,  é  que  pu- 
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diese  estar  si  quisiese  on  un  lugar  de  Portogal  en 
frontera  de  su  Maestrazgo  ,  é  fuere  seguro  de  muer- 
te é  de  prisión  é  de  otro  daño  alguno  por  la  parte 
del  Rey ,  é  le  perdonase  todos  los  yerros  que  contra 
su  servicio  había  hecho  ,  é  que  pudiese  levar  sinen- 
bargo  alguno  todas  las  rentas  de  su  Maestrazgo  :  lo 
qual  todo  demandaron  por  él  Fray  Diego  de  Man- 
jarres,  Clavero  de  Alcántara,  é  un  criado  suyo  que 
llamaban  Gonzalo  Sánchez  de  Alcántara,  de  quien 
él  mucho  fiaba.  Y  el  Doctor,  por  los  poderes  que  del 
Rey  tenia,  otorgó  todo  lo  que  fué  demandado  por 
parte  del  Maestre  de  Alcántara  ;  é  asimesmo  los  di- 
chos Clavero  de  Alcántara  é  Gonzalo  Sánchez  otor- 
garon todas  las  seguridades  que  por  el  Doctor  Fran- 
co en  nombre  del  Rey  les  fueron  demandadas  ,  que 
el  Maestre  había  de  guardar  cu  servicio  del  Rey.  E 
así  de  lo  uno  como  de  lo  otro  se  hicieron  dos  escri- 
turas, y  en  presencia  del  Infante  Don  Enrique  de 
Portogal  se  otorgaron,  y  el  Infante  las  firmó  de  su 
nmnbre  ;  lo  qual  pasó  por  ante  un  su  Secretario  é 
Kotario  público.  Esto  así  hecho  é  otorgado  por  la 
parte  del  Rey,  é  jurado  é  otorgado  por  la  parte  del 
Maestro ,  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  dixo 
al  Doctor  que  porque  el  término  en  que  se  hablan 
de  cumplir  todos  los  capítulos  (1)  que  cumplía  que 
se  fuese  luego  donde  estaba  el  Maestre,  para  que  se 
pusiese  en  esecucion,el  Doctor  dixo  que  hasta  que 
el  Maestre  viese  lo  que  sus  Procuradores  otorgaran 
é  juraran  é  lo  aprobase  ,  que  no  iría  él  allá,  porque 
el  Maestre  era  hombre  muy  mudable  ,  é  por  esto  fué 
llevado  todo  el  contrato  al  Maestre,  el  qual  lo  apro- 
bó é  juró  é  firmó  de  su  nombre,  é  hizo  sellar  con  el 
sello  de  la  Orden  ,  é  signar  de  dos  Escribanos  pú- 
blicos, y  enibiülo  al  Doctor  á  Castilblanco  en  Porto- 
gal  ,  que  es  á  dos  leguas  de  Alcántara  donde  el  Doc- 
tor estaba.  E  allí  el  Maestro  le  embió  su  carta  de 
seguro  firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello, 
y  embióle  con  ella  á  Gonzalo  Sánchez,  su  Contador, 
é  un  Secretario  de  quien  mucho  fiaba ,  que  decían 
Andrés  López,  é  diez  de  caballo  que  viniesen  con 
él.  Y  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  embió  de 
su  casa  un  Doctor  do  quien  mucho  fiaba, para  quo 
se  acaeciese  en  la  esecucion  de  lo  que  era  concor- 
dado, é  así  hecho,  diese  á  cada  una  do  las  partes 
ciertas  escrituras  que  en  su  poder  eran  puestas.  El 
Doctor  se  quisiera  mucho  escusar  de  andar  mas  en 
este  trato,  y  embió  suplicar  al  Rey. que  embiase  á 
algún  Secretario  suyo  para  que  lo  concluyese.  El 
Rey  le  embió  mandar  que  todavía  él  fuese  á  la  ese- 
cucion de  los  capítulos  que  eran  concortados  ,  y  em- 
bióle otro  poder  muy  mas  fuerte,  é  cartas  en  blan- 
co firmadas  de  su  nombre ,  é  selladas  con  su  sello 
para  que  se  hinchiesen  é  las  diese  al  Maestre  según 
lo  habia  otorgado.  E  con  esto  el  Doctor  Franco  y  el 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  y  el  Clavero  vinie- 
ron á  Alcántara,  aunque  no  por  el  camino  derecho, 
é  al  camino  embió  el  Maestre  ciento  de  caballo 
para  que  viniesen  seguros  de  la  gente  del  Infante. 


(I)  Asi  dice  en  ei  original ,  aunque  parece  debe  decir :  se  cum- 
plía, que  se  fuese  luego,  etc. 
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CAPITULO  XI. 


De  como  el  Maestre  de  Alcántara  se  babia  arrepentido  de  los  capí- 
tulos que  habia  otorgado. 

Ya  el  Maestre  de  Alcántara  se  arrepentió  de  ha- 
ber aprobado  los  capítulos  que  sus  Procuradores  fir- 
maran ante  el  Infante  Don  Enrique  de  Portogal. 
Luego  que  vido  al  Doctor  Franco  le  dixo  que  no 
estaban  bien  aquellos  capítulos  por  su  parte,  é  que 
en  ellos  habia  algunos  mucho  dubdosos,  é  que  aun- 
que los  cumpliese  ,  le  podría  ser  dicho  en  algún 
tiempo  quo  los  no  cumpliera.  El  Doctor  le  respon- 
dió que  declfltase  luego  quales  eran ,  é  que  él  em- 
biaria  en  ese  punto  al  Rey  para  que  los  mandase 
emendar,  é  así  se  puso  en  obra ,  y  los  qire  el  Maes- 
tre declaró,  el  Rey  los  mandó  emendar  é  aun  mas 
allende  en  favor  del  Maestre.  Y  esto  así  hecho ,  el 
Doctor  requirió  al  Maestre  que  mandase  llamar  al 
Doctor  del  Infante  Don  Enrique  de  Portogal,  é  que 
en  presencia  suya  é  de  toda  la  gente  que  ende  es- 
taba, é  ciertos  Escribanos,  el  Maestre  en  público 
otorgase  é  jurase  todo  le  acordado  entrel  Rey  y  él , 
porque  esto  no  habia  de  ser  cosa  secreta,  mas  pii- 
blica  é  que  todos  lo  supiesen,  lo  qual  se  puso  así 
en  obra  en  presencia  de  mucha  gente.  El  Maestre 
juró  é  hizo  pleyto  menage  al  Rey  por  ante  todos 
públicamente  en  mano  dt*!  Doctor  é  del  Infante,  de 
guardar  é  cumplir  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas 
en  los  dichos  capítulos  conteniílas.  Esto  así  hecho, 
no  tardó  mucho  el  Maestre  en  embiar  decir  á  los 
Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de  Aragón  que 
viniesen  á  Alcántara  para  les  entregar  las  fortale- 
zas de  su  Maestrazgo  según  que  entrellos  estaba 
concordado;  é  un  día  sábado  de  mañana,  víspera  de 
San  Pedro  é  San  Pablo  del  mes  de  Junio,  vino  á  Al- 
cantara  Fraj'  Gutierre  de  Sotomayor,  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  que  era  sobrino  del  Maestre, 
el  qual  se  allegaba  á  la  gente  de  los  Infantes ,  é  ro- 
baba tanto  é  mas  que  ellos ,  é  domas  consentía  en 
todo  lo  que  ellos  hacían  de  daño  en  la  tierra  é  venia 
mas  con  intención  de  poner  en  obra  lo  que  con  los 
Infantes  tenia  tratado  el  Maestre  su  tio  y  él ,  que 
de  guardar  los  capítulos ;  é  después  que  ese  día  hubo 
comido  con  el  Maestre ,  prendió  á  Fray  Diego  de 
Manjarres,  Clavero,  é  Andrés  López  del  Castillo,  Se- 
cretario del  Maestre,  porque  estos  fueran  en  con- 
certar los  capítulos.  En  ese  dia  vinieron  los  Infan- 
tes al  arrabal  de  Alcántara,  é  sabido  esto  por  el 
Doctor  Franco ,  quisiera  una  vez  cavalgar  en  un 
rocín  é  irse  mas  fuyendo  que  de  paso,  é  después 
sintió  que  los  caminos  estaban  tomados ,  que  no  po- 
dría salir  con  ello  ;  é  ascendidas  todas  las  escrituras 
que  tenia  avisadamente  en  su  posada  en  lugar  don- 
de no  se  pudieran  hallar  de  ligero ,  sin  hacer  muda- 
miento de  su  plata  é  dinero  é  ropa  é  otra  hacienda 
que  tenia,  porque  no  lo  podia  tan  bien  esconder, 
fuese  para  el  Maestre  que  estaba  en  la  fortaleza  de 
Alcántara  que  dicen  Convento ,  teniendo  que  por 
aventura  le  mudaría  de  aquel  propósito  de  no  res- 
cebir  á  los  Infantes  en  la  villa,  según  que  otras  vo. 
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ees  hiciera  ;  é  preguntóle  si  habia  hecho  él  venir 
ende  los  Infantes  que  estaban  ya  en  el  arrabal.  El 
dixo  que  sí  hiciera,  é  demandóle  que  le  diese  luego 
las  escripturas  é capítulos  que  habia  otorgado,  cano 
quería  estar  por  ellos.  El  Doctor  respondió  que  no 
las  podia  dar,  que  las  habia  embiado  al  Rey.  E 
luego  el  Maestre,  dexado  al  Doctor  en  Convento 
con  guardas  é  bien  preso ,  fue  derecho  á  la  posada 
del  Doctor  por  le  tomar  lo  que  tenia,  é  mas  en  es- 
pecial por  tomar  las  escripturas ,  que  no  creía  que 
las  hubiese  embiado.  En  estas  escripturas  habia  cier- 
tos poderes  é  cartas  del  Rey  de  perdón  muy  bastan- 
tes para  el  Maestre  é  para  otros  suyos ,  é  otras  car- 
tas del  Rey  en  blanco  ;  é  como  quier  que  las  buscó 
con  gran  diligencia,  ca  las  quisiera  mas  tomar  que 
la  hacienda,  no  las  halló,  é  tomó  su  plata  é  ropas  é 
ciertas  doblas  é  coronas  que  un  mozo  su  camarero 
tenia,  é  todas  las  otras  cosas  suyas  é  de  sus  escu- 
deros, é  las  bestias,  en  manera  que  no  le  quedó 
salvo  lo  que  llevaba  vestido  quando  saliera  de  su 
posada;  é  dio  la  plata  al  Infante  Don  Pedro,  é  todo 
lo  otro  se  repartió  por  hombres  suyos  é  de  los  In- 
fantes ,  é  hizo  prender  á  los  hombres  del  Doctor, 
que  ya  á  el  preso  le  dexaba  en  el  Convento.  En  esta 
tarde  fué  el  Infante  Don  Pedro  á  una  casa  fuerte 
que  estaba  cerca  de  Alcántara,  é  derrocóla  porque 
no  la  hubiese  el  Rey.  En  este  dia  que  el  Doctor  fué 
preso  en  Convento,  á  la  noche  habló  con  el  Comen- 
dador mayor  de  Alcántara  diciéndole  el  grande 
eri^r  é  mal  é  fea  cosa  que  su  tio  el  Maestre  y  él  ha- 
bían hecho,  por  donde  habian  mancillado  todo  su 
liuage,  é  aun  que  por  ello  serian  destruidos  é  per- 
didos, é  que  él  podría  repararlo  si  quisiese.  El  Co- 
mendador mayor  dixo  que  en  qué  manera  lo  po- 
dría él  hacer;  el  Doctor  le  respondió  que  en  esou- 
sar  de  entregar  el  Maestre  las  fortalezas  á  los  Infan- 
tes haría  buen  comienzo ,  é  que  él  ternia  manera 
como  los  capítulos  otorgados  se  tornasen  á  hacer  á 
voluntad  del  Maestre;  é  aun  que  le  hacia  cierto  que 
si  el  Maestre  quisiese  renunciar  en  él  el  Maestraz- 
go, quel  Rey  gelo  daría,  é  le  haría  uno  de  los  gran- 
des hombres  del  Reyno,  apuntándole  que  otro  ma- 
yor servicio  podría  al  Rey  hacer.  Quisiera  el  Co- 
mendador mayor  que  gclo  declarara.  El  Doctor  le 
dixo  que  él  lo  podia  bien  entender,  ca  no  le  osaba 
hablar  claramente,  dudando  que  hablaría  con  loa 
Infantes.  E  sobrc-sto  hablaron  asaz  espacio ,  é  á  la 
fin  el  Comendador  maj'or  dixo  que  estaría  con  el 
Mnestre  su  tio  ,  é  trabajaría  por  hacer  todo  el  bien 
que  pudiese. 

CAPÍTULO  XIL 

De  como  el  Maestre  de  Alicántara  Don  Juan  de  Sotomayor  entregó 
el  castiilo  del  Convento  de  Alcántara  al  Infante  Don  Pedro,  y 
entregó  al  Doctor  Franco  al  luíante  Don  Enrique. 

Otro  dia  Domingo  ,  que  era  la  fiesta  de  los  Apos- 
tóles San  Pedro  é  San  Pablo,  el  Maestre  de  Alcán- 
tara dio  y  entregó  al  Infante  Don  Pedro  la  fortale- 
za del  Convento  de  Alcántara,  é  apoderólo  en  ella, 
y  entregó  al  Infante  Don  Enrique  al  Doctor  Frau- 
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co ,  é  luego  partió  dende  el  Infante  Don  Enrique,  é 
con  él  el  Maestre  de  Alcántara.  Llevaba  el  Infante 
al  Doctor  preso ,  el  qual  entregó  á  Fernando  Dava- 
les, hijo  de  Ruy  López  Dávalos,  que  fué  Condes- 
table de  Castilla,  lo  que  tenian  acordado.  Lo  que 
por  la  gracia  de  Dios  después  no  se  hizo,  es  á  sa- 
ber :  quel  Maestre  entregase  todos  los  castillos  é  for- 
talezas de  su  Maestrazgo  á  los  Infantes,  é  ya  hicie- 
ra comienzo  quando  entregara  el  Convento  al  In- 
fante Don  Pedro ,  é  habia  entregado  otros  castillos 
del  Maestrazgo  al  Infante  Don  Enrique.  El  Maestre 
partióse  con  intención  de  ir  á  la  fortaleza  de  Va- 
lencia de  Alcántara ,  é  llevaba  su  tesoro  de  arranca- 
da de  todo  punto  de  Alcántara.  El  Infante  Don  En- 
rique tornábase  á  Alburquerque,  y  ellos  llegados  á 
estos  lugares ,  todos  los  Alcaydes  que  habia  en  las 
fortalezas  del  Maestrazgo  hablan  de  hacer  pleyto 
menage  de  rescebir  en  ellas  así  á  los  Infantes  como 
al  Maestre.  E  como  las  intenciones  suyas  fuesen 
juntas  é  concordes  contra  el  servicio  de  Dios  y  del 
Rey,  é  contra  toda  lealtad,  por  muy  pequeña  cau- 
sa fueron  desvariadas  é  desacordadas  en  esta  ma- 
nera. El  camino  que  va  de  Alcántara  á  Alburquer- 
que ,  y  el  que  va  á  Valencia  es  todo  uno  quanto  dos 
ó  tres  leguas.  É  por  ende  como  quier  que  el  camino 
del  Infante  era  para  Alburquerque  ,  y  el  del  Maes- 
tre para  Valencia,  por  ser  ambos  un  camino  ,  hu- 
bieron de  salir  de  la  villa  é  andar  en  uno  aquellas 
tres  leguas,  en  las  quales  el  Maestre  usó  de  lo  que 
solia  usar,  es  á  saber ,  mudarse  de  ligero  de  un  con- 
sejo á  otro,  é  con  gran  temor  que  tenia  del  atre- 
vimiento que  hacia,  no  se  hubo  por  seguro  de  ir  á 
Valencia  solo  con  los  suyos,  é  húbose  por  mas  se- 
guro de  ir  con  el  Infante  á  Alburquerque,  é  llevar 
consigo  allí  toda  su  liacienda  ;  é  dexó  el  c:amino  de 
Valencia,  é  fuese  con  el  Infante  con  todo  lo  que 
llevaba,  y  á  la  gente  de  caballo  que  iba  con  él  man- 
dó que  fuesen  dellosá  Valencia,  y  dellos  aMayorga, 
un  castillo  que  era  ende  cerca ,  é  tan  malo  é  tan  feo 
les  páreselo  lo  que  el  Maestre  hacia,  que  no  qui- 
sieron ir  adonde  él  los  embiaba,  ante  lo  desampa- 
raron é  se  partieron  del,  salvo  cinco  ó  seis  Escude- 
ros. Llegaron  á  Alburquerque  el  Infante  y  el  Maes- 
tre luego  otro  dia  que  partieran  de  Alcántara.  E 
vencido  el  Maestre  del  gran  temor  que  llevaba,  su- 
bióse al  castillo  con  todo  lo  suyo  ,  ca  no  osó  posar 
en  la  villa,  é  fué  puesto  el  Doctor  Franco  en  una 
torre  del  castillo.  E  como  Fray  Gutierre  de  Soto- 
rnayor.  Comendador  mayor  de  Alcántara,  su  sobrino 
del  Maestre  que  estaba  en  Alcántara,  habia  seydo  en 
el  consejo  quel  Maestre  su  tio  fuese  á  Valencia,  é 
con  osa  intención  partiera  de  Alcántara,  quando 
supo  quel  Maestre  fuera  á  Alburquerque  con  el  In- 
fante Don  Enrique,  c  fuera  allá  su  recuage  con  su 
tesoro ,  bien  pensó  que  lo  llevara  el  Infante  contra 
BU  voluntad,  é  así  lo  pensaron  otros  muchos  de  los 
del  Maestre  que  con  el  Comendador  quedaran  é  de 
los  de  la  villa  de  Alcántara.  Decíase  que  quando  el 
Maestre  partiera  de  Alcántara  con  el  Infante ,  é  sa- 
liera el  Comendador  mayor  bu  sobrino  con  él,  lo 
(Jixera  el  Maestre  que  eBtuvieae  en  Alcántara  algún 


dia,  por  quanto  habia  de  ir  á  loa  castillos  de  Bien- 
querencia é  Magacela  que  habia  él  de  tener,  é  hasta 
que  los  tuviese  no  dexase  á  Alcántara,  é  aun  por- 
que si  codicia  moviese  al  Infante  Don  Enrique  de 
le  prender  é  tomarle  lo  suyo,  quél  prendiese  al  In- 
fante Don  Pedro  en  Alcántara.  Por  todas  estas  co- 
sas, é  mas  porque  el  Alcayde  de  Valencia,  tio  del 
Comendador  mayor,  le  embió  decir  quel  Maestre  era 
preso  é  tomado  todo  lo  que  tenia  é  puesto  en  el  cas- 
tillo de  Alburquerque,  hubo  razón  el  Comendador 
de  lo  creer,  é  fué  dello  mucho  turbado.  E  acordá- 
ronse de  lo  quel  Maestre  le  dixera  si  sintiese  que  al- 
gún daño  él  rescibiese ,  é  habido  consejo  con  un 
Secretario  del  Maestre,  que  decían  Andrés  López, 
de  que  arriba  diximos ,  é  con  otro  que  también  era 
suyo  que  llamaban  Diego  López  ,  que  no  quedaron 
ende  otros  de  aquellos  de  quien  el  Maestre  fiaba,  de- 
liberó deprender  al  Infante  Don  Pedro.  Y  el  prime- 
ro dia  de  Julio  deste  año  que  la  historia  habla,  es- 
tando el  Infante  en  la  fortaleza  del  Convento  dur- 
miendo la  siesta,  que  no  estaban  con  él  salvo  dos 
escuderos,  camareros  suyos,  que  todos  los  otros  an- 
daban por  la  villa  repartiendo  posadas  como  por  lo 
suyo  ,  este  Comendador  mayor  con  los  sobredichos 
é  con  otros  diez  ó  doce  hombres  con  él  entra- 
ron las  espadas  desnudas  en  las  manos  en  la  cáma- 
ra donde  el  Infante  durmia ,  y  prendiólo  el  Comen- 
dador mayor,  é  apoderóse  del  é  de  la  fortaleza.  E 
luego  todos  los  vecinos  de  la  villa  fueron  en  favor 
del  Comendador  mayor,  é  hubieron  dello  gran  pla- 
cer por  el  servicio  del  Rey  ,  é  por  el  gran  mal  y  daño 
que  ellos  y  toda  aquella  tierra  rescibian  deste  In- 
fante Don  Pedro  é  del  infante  Don  Enrique,  su  her- 
rnaud.  Quando  el  Infante  fué  preso  prendieron  asi- 
mesmo  á  un  Caballero  suyo,  que  decían  Lope  de 
Vega,  que  era  hijo  de  Mosen  Fernando  de  Vega,  Ma- 
yordomo mayor  que  fuera  del  Rey  Don  Fernando 
de  Aragón  ;  é  como  este  Mosen  Fernando  vivía  con 
el  Almirante  Don  Fadrique,  tuvo  manera  que  quan- 
do él  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ,  su  hermano, 
vinieren  á  Alcántara,  como  adelante  diremos,  quel 
Comendador  mayor  soltase  á  este  Lope  de  Vega. 
Luego  que  el  Infante  Don  Pedro  fué  preso ,  un 
Despensero  del  Maestre  que  estaba  con  el  Comen- 
dador mayor,  lo  vino  hacer  saber  al  Rey,  é  llegó  á 
él  en  Valladolid  al  tercero  dia  que  fué  preso  el  In- 
fante. 

CAPÍTULO  XI IL 

De  como  el  Almirante  y  el  Atlelanlado  Pero  Manrique  vinieron  á 
Alcántara  con  toda  la  gente  de  armas  que  tenían,  desque  su- 
pieron quel  Infante  Don  Pedro  era  preso. 

A  esta  sazón  que  estas  cosas  dichas  en  el  capítu- 
lo ante  dcsto  acaecieron,  el  Almirante  Don  Fadri- 
que, y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  su  hermano, 
estaban  en  Cáccres'  é  por  osa  comarca,  por  guardar 
la  tierra  de  los  robos  ó  daños  que  en  olla  hacían  los 
Infantes  Don  Pedro  é  Don  Enrique,  é  por  los  to- 
mar de  Alburquerque  si  pudiesen,  para  lo  qual  el 
Rey  los  enibiara  desde  Valladolid  dias  habia,  como 
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ía  historia  ha  contado.  Luego  que  supieron  de  la 
prisión  del  Infante,  fueron  á  Alcántara  con  toda 
la  gente  darmas  que  tenían  porque  recelaban,  é  no 
sin  razón ,  que  vernia  ende  el  Maestre  de  Alcántara, 
tio  del  Comendador  mayor  de  Alcántara,  é  soltarla 
al  Infante,  é  aun  estos  Caballeros  codiciaban  mu- 
cho haber  al  Infante  en  su  poder  preso,  é  creían 
poderlo  haber  por  su  llegada  á  Alcántara.  No  fue- 
ron acogidos  en  la  villa,  ca  el  Comendador  maj'or 
no  dio  lugar  á  que  tanto  se  apoderasen,  pero  pla- 
góle mucho  con  su  venida,  porque  le  acrecentaron 
grande  esfuerzo.  A  la  empresa  que  tenía  fuéronle 
movidos  muchos  tratos  é  hablas,  dellas  por  soltar 
al  Infante,  é  dellas  por  el  contrario.  É  de  la  una 
parte  luego  quel  Infante  fué  preso,  el  Comendador 
mayor  escribió  al  Maestre  su  tio  quél  prendiera  al 
Infante  porque  le  dixeran  quel  Infante  Don  Enri- 
que habia  prendido  á  él  en  Alburquerquo  é  le  liabia 
tomado  todo  lo  suyo,  é  que  si  á  él  erabiase  con  lo 
suyo  é  al  Doctor  Franco  é  al  Clavero  que  eso  mismo 
allá  estaban  presos,  que  soltarla  al  Infante;  de  otra 
guisa  que  le  ternia  preso.  Esta  carta  en  Alburquer- 
quo rescebida,  porque  supiese  el  Comendador  ma- 
yor que  el  Maestre  no  era  preso,  acordaron  el  In- 
fante Don  Enrique  y  el  Maestre  que  luego  partiese 
dende  el  Maestre,  é  fuese  al  castillo  de  Piedrabue- 
na  que  estaba  cerca  dende,  é  lo  tenia  por  él  un  pa- 
riente suyo,  é  vino  ende  con  él  el  Obispo  de  Coria 
Don  Martin  Galos,  que  viniera  de  Aragón  á  Porto- 
gal  con  lalnfanta  Doña  Catalina,  muger  del  Infan- 
te Don  Enrique,  la  qual  estaba  á  la  sazón  en  Yel- 
V6S,  un  lugar  de  Portogal,  y  el  Clavero  de  Alcánta- 
ra ;  é  llegados  al  castillo,  luego  embiaron  al  Co- 
mendador mayor  é  este  Clavero,  porque  le  hiciese 
cierto  que  el  Maestre  no  fuera  preso  ni  lo  era,  ni  le 
fuera  tomada  cosa  alguna  de  lo  suyo,  é  como  esta- 
ba en  el  castillo  de  Piedrabuena ,  ante  se  retenia  el 
Infante  Don  Enrique  por  tan  encargado  del  por  las 
cosas  que  habia  hecho  por  su  servicio,  que  no  le 
podría  satisfacer  con  la  meytad  de  lo  suyo.  Algu- 
nos quisieron  decir  quel  Comendador  mayor  buscó 
este  achaque  á  causa  de  poder  prender  como  pren- 
dió al  Infante  para  conseguir  lo  que  después  pares- 
ció.  Otros  dicen  haberle  afirmado  el  Maestre  su  tio 
ser  preso.  Como  quiera  que  sea,  él  hubo  el  Maes- 
trazgo por  partido  como  adelante  parescerá.  A  este 
Clavero  mandaron  que  tratase  muy  afincadamente 
con  el  Comendador  mayor  como  soltase  luego  al 
Infante  Don  Pedro,  é  de  la  otra  parte  el  Almirante 
é  Adelantado  que  estaban  en  el  arrabal  de  Alcánta- 
ra, decían  al  Comendador  mayor  que  tuviese  bien 
preso  al  Infante,  é  que  en  ninguna  guisa  lo  soltase 
ni  lo  diese  á  persona  alguna,  ca  en  lo  hacer  así 
haría  muy  gran  servicio  al  Rey,  y  él  le  haría  por 
ello  muchas  é  grandes  mercedes,  é  si  en  ello  otra 
cosa  hiciese,  caería  en  mal  caso  al  Rey  é  se  per- 
dería por  ello,  é  díxéronle  muchas  razones,  dellas 
blandas  é  dellas  ásperas ,  porque  no  soltase  al  In- 
fante. En  tanto  que  estos  hechos  así  andaban, 
acordaron  estos  Caballeros  de  ir  é  fueron  hasta  Al- 
b^jríjueríjue  por  talar  laQ  viñas  é  huertas,  é  hacer  todo 
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el  daño  que  pudiesen,  é  talaron  muchas  dellas.  E 
un  día  que  estaban  así  talando,  el  Infante  Don 
Enrique  salió  de  Alburquerquo  con  la  gente  do 
armas  é  ginetes  que  tenía,  é  alexóse  un  poco  de  la 
villa  hacia  los  Caballeros,  no  con  intención  de  pe- 
lear, que  no  tenía  tiempo,  llegándose  sus  ginetes 
á  los  ginetes  de  los  Caballeros,  de  los  quales  era 
Capitán  Manuel  de  Benavides',  primo  dellos.  Los 
Caballeros  que  estaban  un  poco  arredrados  embiá- 
ronle  á  mandar,  é  algunos  hombres  do  armas  con 
él,  que  diese  en  los  del  Infante,  y  en  cometiéndolos, 
tornaron  todos  los  del  Infante  f uyendo,  é  fueron  cn- 
pos  dellos  hasta  cerca  de  la  villa.  E  acaeció  que 
quedó  atajado  entre  la  gente  de  los  Caballeros  el 
Infante,  pero  no  fué  conoscido,  é  aun  algunos  de 
los  suyos  quedaron  allí;  en  tal  manera  fueron  buel- 
tos  unos  con  otros,  que  se  decía  que  bien  podría  en- 
trar la  gento  de  los  Caballeros  en  la  villa  sin  de- 
tenimiento alguno,  porque  habían  tomado  la  de- 
lantera de  los  de  la  villa  ;  é  fueron  ende  presos  al- 
gunos Caballeros  que  estaban  con  el  Infante  Don 
Enrique. 

CAPÍTULO  XIV, 

De  cnmo  luego  que  el  Roy  supo  In  prisión  del  Infante  Don  Pedro, 
embirt  á  Juan  de  Perea  al  Comendador  mayor  de  Alcántara, 
mandándole  que  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  prometién- 
dole por  ello  mnclias  mercedes. 

Luego  que  el  Rey  supo  en  Valladolid  de  la  prí- 
sion  del  Infante  Don  Pedro,  é  como  le  prendiera  el 
Comendador  mayor  de  Alcántara  sin  voluntad  del 
Maestre  su  tío,  é  la  manera  como  acaeciera,  é  como 
el  Maestre  prendiera  al  Doctor  Franco,  é  le  tomara 
todo  lo  suyo ,  bien  pensó  que  el  Maestre  sacaria  al 
Infante,  é  que  el  Comendador  mayor  no  le  deter- 
nia,  é  por  ende  embió  luego  un  Caballero  que  de- 
cían Juan  de  Perea  á  este  Comendador  con  sus  car- 
tas de  creencia,  é  mandó  que  le  dixese  de  su  parte 
que  no  soltase  al  Infante  Don  Pedro,  mas  que  le 
tuviese  preso  en  su  poder  hasta  que  él  le  mandase 
lo  que  del  hiciese,  é  que  en  esto  le  haría  muy  se- 
ñalado servicio,  por  el  qual  le  baria  tantas  merce- 
des como  él  no  podía  pensar.  Mandó  el  Rey  á  este 
Caballero  que  anduviese  lo  más  apresuradamente 
que  pudiese,  é  así  lo  hizo.  E  llegado  al  Comenda- 
dor mayor  el  noveno  día  que  el  Infante  fué  preso, 
halló  que  no  lo  habia  soltado,  pero  que  estaba  muy 
afincado  é  requerido  por  el  Maestre  su  tio,  dicién- 
dole  que  si  no  lo  soltaba,  que  estaba  en  peligro  su 
cabeza  con  el  Rey  déla  una  parto,  é  con  el  Infante 
Don  Enrique  de  la  otra ;  eso  mesmo  que  era  mucho 
rogado  y  encargado  del  Infante  Don  Enrique,  pro- 
metiéndole y  ofreciéndole  muchas  mercedes  si  al 
Infante  Don  Pedro  su  hermano  soltase ,  tantas  que 
era  bien  en  dubda  si  las  podría  cumplir.  El  Comen- 
dador mayor  con  este  mensage  del  Rey  esforzóse 
mas  en  resistir  al  Maestre  su  tio  é  al  Infante  Don 
Enrique.  E  como  quier  que  luego  puso  sus  escusa - 
cienes  al  Rey  é  á  sus  mensageros,  diciendo  que  el 
Maestre  su  tio  estaba  en  peligro  si  ^1  no  soltase  al 
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Infante  Don  Pedro,  é  que  si  el  Infante  Don  Enri- 
que le  diese  á  su  tio,  que  le  daria  suelto  al  Infante 
en  hermano,  pero  con  los  temores  que  los  Caballe- 
ros luego  le  pusieron  si  al  Infante  soltase,  é  con  los 
ofrescimientos  é  mercedes  con  que  le  halagaron  si 
lo  detuviese,  según  que  habemos  dicho,  é  con  lo 
que  este  Juan  de  Perea  de  parte  del  Rey  le  disera, 
especialmente  que  él  habria  el  Maestrazgo  de  Al- 
cantara  é  todas  las  mercedes  que  el  Maestre  su  tio 
tenia,  é  aun  que  el  Rey  perdonarla  á  su  tio  por  amor 
del,  é  le  baria  otras  raei'cedes  para  que  viviese  en 
otro  estado  y  dexase  el  Maestrazgo,  acostábase  mas 
á  tener  preso  al  Infante  que  á  soltarle,  é  dio  oreja  á 
tratos  sobre  esto.  Escribió  Juan  de  Perea  al  Rey,  y 
el  Rey  tornó  á  escrebir  á  él  é  al  Comendador  ma- 
yor, mandándole  todavía  que  no  soltase  al  Infante 
por  ninguna  manera,  y  prometiéndole  muchas  mer- 
cedes por  ello ;  é  sobresto  le  escrebia  al  Rey  mu- 
cho á  menudo.  No  menos  era  ahincado  este  Comen- 
dador mayor  por  el  Maestre  su  tio  é  por  el  Infante 
Don  Enrique  porque  soltase  al  Infante  su  hermano, 
prometiéndole  muchas  cosas  que  no  pudieran  cum- 
plir. Andando  en  estos  tratos  el  Comendador  mayor, 
sintiendo  que  no  estaba  bien  apoderado  del  Infante 
Don  Pedro,  porque  en  el  Convento  no  habia  torre  en 
que  lo  tuviese  apartado,  acordó  de  lo  mudar  dende. 
A  Juan  de  Perea  pesaba  mucho  dello,  pensando  que 
esto  hacia  él  porque  sacado  el  Infante  de  Alcánta- 
ra, saliese  el  Infante  Don  Enrique  á  gelo  tomar,  ó 
.por  tener  otras  maneras  en   ello;  é  dcsviábagelo 
quanto  podia,  diciéndole  muchas  razones  por  que 
no  lo  debia  hacer;  é  sin  embargo  dellas  ,una  noche 
sacóle  del  Convento,  é  llevóle  á  Valencia  de  Alean- 
tara,  é  púsole  en  una  torre  muy  fuerte  que  estaba 
ende,  que  tenía  un  su  tio  deste  Comendador  mayor, 
de  quien  entendía  que  lo  podia  bien  fiar.  Juan  de 
Perea  fué  con  el  Comendador  mayor  á  Valencia,  re- 
quiricndole  todavía  de  parte  del  Rey  que  lo  no  sol- 
tase. Desque  lo  supieron  el  Almirante  Don  Fadri- 
que  y  el  Adelantado  Pero   Manrique ,   vinieron  á 
Valencia   con  gentes  de  armas  por  hablar  con  el 
Comendador  mayor,  é  tener  manera  con  él  que  no 
soltase  al  Infante,  é  porque  si  lo  quisiese  hacer  no 
gelo  consintiese.  Cercaron  luego  el  lugar  en  tal 
manera,  que  no  lo  tenía  bueno  de  hacer,  é  quedan- 
do los  Caballeros  ende,  Juan  do  Perca  fué  al  Rey, 
que  era  ya  partido  de  Valladolid,  é  ido  á  Salaman- 
ca por  estar  mas  cerca  de  Alcántara,  é  hízolo  lar- 
gamente relación  de  lo  que  habia  hablado  con  el 
Comendador  mayor,  é  como  le  parescia  que-  si  al- 
gunas cosas  mas  adelante  de  las  que  el  Rey  le  otor- 
gaba se  hiciesen ,  que  baria  lo  que  el  Rey  le  man- 
daba, sobro  lo  qual  el  Rey  hubo  su  Consejo,  é  acor- 
dó do  otorgar  é  cumplir  al  Comendador  mayor  to- 
das las  cosas  que  pudiese,  por  manera  que  el  In- 
fante Don  Pedro  fuese  en  poder  dol  Rey;  é  con  esto 
tornó  Juan  do  Perca,  é  hizo  larga  relación  á  loa 
CaballoroH  de  la  voluntad  del  Rey  en  este  hecho: 
los  qualcH  é  Juan  de  Perca  hablaron  asaz  con  el  Co- 
mendador mayor  sobrello.  E  después  do  muchas 
hablas  é  tratos  que  cu  ello  pasaron,  concluyóse  quo 


este  Comendador  mayor  hubiese  el  Maestrazgo  de 
Alcántara,  por  quanto  el  Maestre  Don  Juan  de  So- 
tomayor  su  tio  debia  ser  privado  del,  por  los  gran- 
des errores  é  deservicios  que  al  Rey  hiciera,  é  aun 
demás  desto  lo  debia  perder,  porque  quebrantara 
los  capítulos  que  dicho  habemos  que  él  jurara  é  hi- 
ciera plej'to  omenage  de  guardar  so  ciertas  penas, 
entre  las  quales  era  una   que  por  ese  mesmo  hecho 
perdiese  el  Maestrazgo,  é  que  los  Comendadores  de 
la  Orden  le  privasen  del  é  eligiesen  á  otro,  é  fuese 
segurado  el  Comendador  mayor  por  parte  del  Rey 
que  eligirían  á  él.  Otrosí  fuera  segurado  que  el  Rey 
no  mandaría  dar  sentencia  contra  el  Maestre,  ni  lo 
mandaría  prender  por  los  errores  é  deservicios  que 
le  había  hecho,  ni  por  algunos  dellos.  Otrosí,  que 
después  que  fuese  privado  del  Maestrazgo  el  Maes- 
tre su  tio,  é  le  hubiese  este  Comendador  mayor,  que 
le  pudiese  dar  donde  quiera  que  él  estuviese,  de  las 
rentas  del  Maestrazgo  quatro  mil  florines  en  cada 
año  para  su  mantenimiento,  é  que  estuviese  en  el 
Reyno  ó  fuera  del  seguro  de  las  dichas  cosas ;  é 
que  el  Comendador  mayor  tuviese  al  Infante  Don 
Pedro  preso  en  su  poder  por  el  Rey,  é  le  hiciese 
pleyto  omenage  de  le  tenor  bien  preso,  é  le  dar  ó 
entregar  á  él  ó  á  su  mandado,  cada  y  quando  que 
gelo  demandase,  é  no  le  dar  á  otra  persona  alguna 
so  pena  de  caer  por  ello  en  mal  caso.  Fué  este 
Maestre  Don  Juan  de  Sotomayor,  natural  de  una 
aldea  que  se  llamaba  Randoba,  que  es  de  tierra  do 
Medinaceli,  é  fué  hijo  de  un  {íobre  escudero  quo 
fué  casado  en  aquella  aldea  con  una  hija  de  un  la- 
brador rico,  é  hubo  en  eüa  solamente  á  esto  Don 
Juan,  que  fué  después  Maestre  de  Alcántara,  é  á 
la  Madre  deste  Don  Gutierre,  Comendador  mayor, 
que  después  del  fué  Maestre  de  Alcántara. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  los  Comcndiidnres  do  la  Orden  de  Alcántara  se  juntaron 
en  el  Convento,  6  privaron  del  Maostnizgo  :il  Maestre  Don  Juan 
de  Sotomayor,  y  elegieron  á  Don  Gutierre  su  sobrino. 

Estas  cosas  así  concordadas,  pusiéronse  en  obra, 
é  juntáronse  todos  los  Comendadores  é  los  mas  prin- 
cipales de  la  Orden  de  Alcántara,  según  su  costum- 
bre, en  Alcántara,  en  la  fortaleza  que  dicen  Con- 
vento; c  visto  por  ellos  los  errores  é  deservicios 
que  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotoma- 
j'or  hiciera  al  Rey  en  las  cosas  que  la  historia  ha 
contado,  c  como  quebrantara  los  juramentos  y 
pleyto  omcnagcs  que  le  habia  hecho,  é  como  habia 
Bcydo  y  era  en  favor  é  ayuda  do  los  Infantes  Don 
Enrique  é  Don  Pedro  que  estaban  rebelados  al  Rey, 
é  corno  el  mismo  Maestre  se  ofreciera  á  perder  el 
Maestrazgo  é  ser  del  privado  si  los  quebrantase  en 
todo  ó  en  parto ,  y  hecho  sobrello  cierto  proceso , 
hubiéronle  así  por  privado  del  Maestrazgo,  y  en 
fiuanto  en  ellos  fué,  pronunciándole  por  tal.  E  aque- 
llos Comendadores  á  quien  pcrtencscia  la  elección, 
eligieron  luego  en  concordia  por  su  Maestro  al  Co- 
meixlador  mayor  do  Alcántara  Don  Fray  Gutierre 
do  Sotomayor,  sobrino  de  Don  Juau ,  quo  era  Maca- 
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tre.  'Eate  electo  otorgó  tener  al  Infante  Don  Pedro 
preso  por  el  Rey,  é  hizo  pleyto  omenage  por  él  de 
lo  tener  y  entregar  por  1&  manera  que  estaba  acor- 
dado ;  y  esto  hecho ,  partió  de  Alcántara  é  vínose 
para  el  Rey,  al  qual  halló  en  ¡Cibdad-Rodrigo,  que 
viniera  ende  desde  Salamanca.  El  Rey  le  rescibió 
muy  bien,  é  le  hizo  asaz  honra  ;  é  como  ya  hubiera 
«nbiado  suplicar  al  Papa  que  confirmase  la  elec- 
ción que  los   Comendadores  hicieran  deste  electo 
para  el  Maestrazgo  de  Alcántara ,  é  la  confirmara  á 
segundo   dia  que  el  Rey  llegó,  el  Rey  estando  en 
la  Iglesia  Catedral  desta  cibdad  al  tiempo   de   la 
Misa  en   asaz  solemnidad,    dio    los  pendones  del 
Maestrazgo  á  este  electo,  é  luego  fué  llamado  Maes- 
tre do  Alcántara,  é  así  le  nombra  la  historia  de  aquí 
adelante.  Él  hizo  pleyto  menage  en  las  manos  del 
Rey,  é  juró  en  la  cruz  >í<  y  en  los  santos  Evange- 
lios de  servir  bien  é  lealmente  al  Roy ,  asi  contra 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  é  Infantes ,  sus  her- 
manos, como  contra  todas  las  otras  personas  del 
mundo  que  le  mandase.  Y  eso  mismo  le  hizo  pley- 
to omenage  por  las  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Al- 
cantara.  Ese  dia  mandó  el  Rey  á  este  Maestre  que 
comiese  con  él,  é  mandóle  asentar  á  su  mesa,  é  antes 
que  dende  partiese,  le  hizo  merced  de  cierta  quan- 
tía  de  maravedís,  dellos  en  cada  año,  é  dellos  de 
juro  en  heredad  ,  é  asimesmo  hizo  merced  á  ciertas 
personas  por  quien  este  Maestre  le  suplicó.  Otrosí 
hizo  merced  á  la  villa  de  Alcántara  é  á  todos  los 
vecinos  della,  por  quanto  fueran  buenos  solicitado- 
res é  ayudadores  en  la  prisión  del  Infante  Don  Pe- 
dro é  guardaran  bien  el  servicio  del  Rey,  que  fue- 
sen francos  de  monedas  é  de  otro  pecho  para  siem- 
pre, é  aun  mandóle  soltar  lo  que  le  debían  de  los  pe- 
chos de  los  años  pasados,  que  eran  gran  quantía. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  fomo  el  Infante  Don  Enrique,  sabiendo  que  ya  era  privado 
del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Juan  y  era  proveulo  Don  Gu- 
tiwre  su  sobrino,  dcxó  de  buscar  mas  tratos,  y  escribió  al  Rey 
de  Portugal  é  al  Infante  Eduarte,  pidicndoies  por  merced  que 
trabajasen  corao  el  Infante  Don  Peilro  su  hermano  fuese  suelto, 
é  que  él  haría  toda  cosa  que  ellos  mandasen. 

E  sabido  por  el  Infante  Don  Enrique  que  el  In- 
fante Don  Pedro  su  hermano  era  preso  por  el  Rey, 
é  que  ya  con  el  Maestre  nuevo  de  Alcántara  Don 
Gutierre  de  Sotomaj'or  que  por  el  Rey  le  tenia,  no 
podía  hacer  cosa  alguna  en  su  salida  de  aquella 
prisión ,  dexados  los  tratos  en  que  con  él  andaba, 
embió  al  Rey  do  Portogal  y  al  Infante  Eduarte  su 
hijo,  é  á  los  otros  Infantes  sus  hermanos,  á  rogar  y 
encargarles  mucho  que  escribiesen  al  Rey  sobre  la 
prisión  del  Infante  su  hermano,  ofrescíéndose  de 
hacer  todo  lo  que  ellos  ordenasen  é  mandasen,  por 
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manera  que  él  fuese  suelto.  El  Rey  de  Portogal  y 
el  Infante  Eduarte  embiaron  al  Rey  sobrello  un  Ca- 
ballero que  decían  Pero  González  Malafaya,  que 
otras  veces  solían  cmbiar.  Este  vino  por  Alburquer- 
que  por  estar  con  el  Infante  Don  Enrique   á  saber 
su  intención  cerca  dello,  é  dende  vino  al  Rey  á  Sa- 
lamanca, é  anduvo  algunos  días  en  el  negocio.  Tor- 
nando al  Rey  de  Portogal  é  al  Infante  Don  Enrique 
de  Aragón  con  lo  que  hallaba  en  el  Rey ,  é  así  an- 
dando de  una  parte  á  otra ,  concordáronse  é  jurá- 
ronse en    Cibdad-Rodrigo  ciertos  capítulos  por  el 
Rey  é  por  este  Pero  González  en  nombre  del  Infan- 
te Don  Enrique  de  Aragón  por  su  poder';  los  qua- 
les  fueron  que  el  Infante  Don  Enrique  entregase  al 
Rey  la  villa  é  fortaleza  de  Alburquerque,  é   todas 
las  otras  villas  é  fortalezas  que  en  estos  Reynos  el 
Infante  Don  Enrique  tenia,  é  que  el  Rey  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  el  qual  fuese  entregado  al  In- 
fante Don  Enrique  de  Portugal,  y  él  lo  tuviese  has- 
ta que  el  Infante  Don  Enrique  hubiese  entregado 
la  dicha  villa  é  fortalezas  de  Alburquerque,  é  todos 
los  lugares  y  fortalezas  que  el  Infante  Don  Enri- 
que en  estos  Reynos  tenia. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  corao  el  Rey  mandó  soltar  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Valdecorneja,  6  al  Obispo  Don  Gutierre  su  lio. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad-Rodrigo,  embió  man- 
dar á  Juan  Rodríguez  Daza,  que  tenia  preso  á  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo,  Señor  de  Valdecorneja,  que 
lo  soltase,  é  de  su  parte  le  dixcse  que  se  viniese 
luego  para  él ,  lo  qual  fué  así  luego  hecho  ;é  Fernán 
Alvarez  se  vino  luego  para  el  Rey,  é  fué  bien  res- 
cebido  del  Condestable  é  de  todos  los  otros  Gran- 
des que  en  la  Corta  estaban  ;  é  besadas  las  manos 
al  Rey,  le  dixo  que  le  tenia  en  mucha  merced  ha- 
berle mandado  soltar,  como  quiera  que  fuese  cierto 
que  cosa  de  lo  que  contra  él  se  dixera  no  era  ver- 
dad, é  que  siempre  su  intención  había  seydo  y  era 
de  le  servir  con  toda  lealtad,  é  como  lo  habían  he- 
cho aquellos  donde  él  venia  á  los  Reyes  sus  antece- 
sores. El  Rey  le  respondió  que  él  lo  creía  así,  y  él  le 
entendía  de  hacer  muchas  mercedes,  é  asimesmo  le 
mandó  dar  sus  cartas  para  el  Abad  de  Alfaro,  que 
tenia  preso  al  Obispo  de  Falencia  en  Mucientes; 
que  luego  lo  soltase,  y  el  Obispo  estuviese  donde  le 
pluguiese  hasta  que  él  lo  embiase  llamar.  El  Abad 
de  Alfaro  lo  puso  así  en  obra,  y  el  Obispo  no  espe- 
ró el  llamamiento  del  Rey,  ante  luego  se  vino  para 
él,  el  qual  fué  muy  bien  rescebído  del  Condestablo 
é  de  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  El 
Rey  lo  rescibió  asimesmo  bien,  y  el  estuvo  algunos 
días  en  la  Corte,  é  después  se  partió  para  su  lugar 
de  Torrejon  de  Velasco. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  partiendo  el  Rey  do  Cibdad-Rodrigo,  paresció  una  gran 
llama  en  el  cielo  que  duró  gran  rato,  de  que  todos  los  que  lo 
\1cron  fueron  maravillados. 

Estando  el  Rey  en  Cibdad-Rodrigo,  acordó  de 
mandar  llamar  los  Procuradores  ,  los  quales  mandó 
que  viniesen  á  la  villa  de  Madrid,  y  él  se  partió  de 
Cibdad-Rodrigo  en  comienzo  del  año  de  mil  y  qua- 
trocientos  é  treinta  y  tres  años  (1),  lunes  cinco  dias 
de  Enero,  é  caminando  vieron  todos  una  gran  lla- 
ma que  iba  corriendo  por  el  cielo,  é  duró  gran  rato, 
á  dende  á  poco  dio  un  tronido  tan  grande,  que  se 
oyó  á  siete  ó  ocho  lenguas  dende.  El  Rey  continuó 
su  camino  para  Madrid  é  vinose  por  Escalona,  por 
quanto  el  Condestable  le  había  suplicado  que  vinie- 
se por  allí.  Y  el  Roy  mandó  que  toda  la  gente  se 
fuese  aposentar  á  Madrid ,  é  aposentáronse  de  tal 
manera,  que  quando  el  Rey  vino  no  habia  adonde 
se  aposentasen  los  suyos,  é  poroso  él  se  fué  á  Ules- 
cas,  é  mandó  al  Relator  é  á  Pero  Carrillo,  su  Halco- 
nero mayor,  que  se  fuesen  á  Madrid,  é  mandasen  de 
su  parte  á  todos  los  que  estaban  aposentados  ,  que 
saliesen  de  la  villa  é  se  aposentasen  en  las  aldeas,  é 
que  ellos  hiciesen  el  aposentamiento  de  nuevo  ;  é 
así  se  hizo ,  en  tanto  quo  el  Rey  estuvo  en  Illescas 
andando  á  caza.  Y  hecho  el  aposentamiento  ,  vol- 
vióse á  Madrid,  adonde  estaban  ya  ayuntados  los 
Procuradores.  En  el  mes  de  Hebrero  deste  año  hizo 
tan  grandes  nieves,  que  no  se  acuerdan  los  nasci- 
dos  que  jamas  fuesen  tan  grandes,  é  la  mas  della 
cayó  á  las  fronteras  de  Aragón  é  Navarra,  é  duró 
quarcnta  dias  que  poco  ó  mucho  no  fallesciese  día 
que  no  nevase ;  é  hallóse  por  cierto  que  diez  le- 
guas al  derredor  de  Garcimuúoz  fueron  muertos  sin 
los  correr  mil  é  quatrocientos  venados,  é  puercos,  é 
ciervos,  6  cabrones  monteses,  é  muchas  otras  ani- 
mal) as. 

CAPÍTULO  II. 

De  ana  notable  justa  de  guerra  que  en  Madrid  se  liizo,  de  que  fue- 
ron mantenedores  Iñigo  Lope?,  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de 
Baytrago,  é  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  su  hijo. 

Estando  el  Rey  en  Madrid ,  so  hizo  una  justa  de 
guerra  bien  notable  ,  do  f^ue  fueron  mantenedores 
ífiigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de  l'ny- 

(1)  MiircQles  decía  ea  el  original. 


trago,  é  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  veinte  Caballe- 
ros é  Gentiles-Hombres  do  su  casa  ;  é  fué  aventu- 
rero el  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna  con  bien 
sesenta  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  suyos  ;  é  fué 
la  justa  cotida,  por  los  mantenedores  ser  pocos  é 
los  aventureros  muchos.  Acordóse  que  fuesen  tantos 
por  tantos,  é  de  la  parte  de  Iñigo  López  quedaron 
por  principales  Diego  Hurtado,  su  hijo,  é  Pero  Me- 
lendez  de  Valdes,  é  de  la  parte  del  Condestablo 
Pedro  de  Acuña  é  Gómez  Carrillo,  su  hermano.  Ovo 
en  esta  justa  muchos  é  señalados  encuentros,  é  hizo 
la  fiesta  Iñigo  López,  con  quien  fueron  á  cenar  el 
Condestable  é  todos  los  justadores  é  aun  otros  Ca- 
balleros é  Gentiles-Hombres  do  la  casa  del  Rey. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  enibió  por  Capitán  de  seiscientas  lanzas  á  Fernán 
Alvarez,  Señor  de  Valdecorneja,  á  la  cibdad  de  Jacn. 

En  este  tiempo  era  ya  cumplida  la  tregua  que  el 
Rey  habia  dado  al  Rey  de  Granada  é  á  su  Rey- 
no,  é  ovo  consejo  con  los  Perlados  é  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  con  los  Procuradores  de  las 
cibdades  é  villas  del  Reyno  de  embiar  capita- 
nes á  las  fronteras,  é  acordóse  que  fuese  por  Ca- 
pitán de  la  cibdad  de  Jaén  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Señor  de  Valdecorneja,  é  fueron  con  él  Pe- 
dro de  Quiñones,  hijo  de  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias ,  é  Juan  de 
Padilla,  hijo  do  Pero  López  de  Padilla,  é  Gonzalo 
de  Guzman,  Señor  de  Torija,  é  mandóle  dar  el  Rey 
seiscientas  lanzas  de  capitanía,  el  qual  hizo  mu- 
chas entradas  en  tierra  do  Moros,  en  que  hubo  gran- 
des cavalgadas  é  muclios  Moros  captivos  ;  é  ganó 
las  fortalezas  de  Beñamaurel  é  Bcnzalema ,  é  derri- 
bó algunas  torres  de  atalayas  que  hacían  gran  daño 
en  los  ChristíanoR,  é  acorrió  á  muy  buen  tiempo  á 
Rodrigo  Manrique  quando  tomó  la  villa  de  Huesca, 
como  mas  largamente  en  su  lugar  se  dirá. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  Juan  de  Merlo,  Guarda  mayor  del  Rey,  partió  deste  Rey. 
no  con  una  empresa,  ó  hizo  dos  veces  armas,  las  unas  en  la  cib- 
dad (Je  Itas  en  i'icardla,cn  presencia  del  Duque  Felipo  de  líor- 
goña,  las  otras  en  Itasilea,  estando  ende  ayuntado  el  sacro  Con- 
cilio general. 

En  esto  tiempo  partió  dcsto  Reyno  con  una  em- 
presa un  Caballero  llamado  Juau  de  Merlo,  que  era 
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natural  de  Portugal  é  naciera  en  este  Reyno.  Era 
hijo  de  Martin  Alfonso  de  Merlo,  Maestresala  de  la 
Eeyna  Doña  Beatriz,  que  fué  muger  del  Rey  Don 
Juan  el  primero.  Era  hombre  muy  dispuesto ,  de 
gentil  gesto  é  cuerpo  ;  fué  gran  justador  é  lucha- 
dor, é  hacia  toda  cosa  muy  bien.  Fuéle  tocada  su 
enpresa  por  un  gran  Señor  de  la  casa  del  Duque 
Felipe  de  Borgoña,  llamado  Micer  Fierres  de  Brece- 
monte.  Señor  de  Charni.  Hiciéronse  las  armas  en  la 
cibdad  de  Ras  en  Picardía  en  presencia  del  dicho 
Duque  de  Borgoña.  Fué  en  ellas  ferido  el  Señor  de 
Charni.  Rescibió  ende  grande  honra  Juan  de  Merlo, 
é  dióle  el  Duque  una  vaxilla  de  plata  en  que  habia 
setenta  ó  ochenta  marcos,  é  de  allí  se  fué  en  Ale- 
maña,  é  llevó  su  empresa  en  Basilea  ,  donde  le  fué 
tocada  por  un  Caballero  que  se  llamaba  Mosen  En- 
rique de  Remestan  ,  é  las  armas  fueron  á  pie,  é  la 
Señoría  de  la  cibdad  dio  jueces  para  las  armas.  E 
Micer  Enrique  le  hizo  un  engaño  muy  grande ,  el 
qual  fué  que  hizo  un  corchete  en  el  hacha,  con  el 
qual  combatiéndole  le  llevó  un  guardabrazo,  é  fue- 
ra muerto  ó  mal  ferido,  si  los  jueces  en  ello  no  pro- 
veyeran ;  y  esto  fué  habido  á  maldad  á  Micer  Enri- 
que, é  fué  dada  la  honra  de  las  armas  á  Juan  de 
Merlo, 

CAPÍTULO  V. 

De  como  Doña  Isabel,  hija  del  Rey  Don  Juan  de  Portogal,  Duquesa 
de  Borgoña,  concluyó  la  paz  entre  el  Rey  Charles  de  Francia  y 
el  Duque  Filipo  de  Borgoña,  su  marido  ;  é  de  como  en  este 
tiempo  Suero  de  Quiñones,  hijo  segundo  de  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  tuvo  un  paso  en  la  puente  de  Orvigo. 

Estando  este  Duque  Felipo  en  la  dicha  cibdad 
de  Ras,  la  Duquesa,  su  muger,  Dofialsabel,  hija  del 
Rey  Don  Juan  de  Portogal ,  comenzó  tratar  la  paz 
entre  el  Rey  Charles  de  Francia  y  el  Duque  su  ma- 
rido ;  é  después  de  haber  puesto  en  ella  algunos  Re- 
ligiosos, ella  por  su  persona  se  vido  con  el  Rey  de 
Francia,  é  concluyó  la  paz  guardando  mucho  la 
honra  de  su  marido ;  é  firmáronse  entre  el  Rey  de 
Francia  y  el  Duque  de  Borgoña  ciertos  capítulos 
que  por  ambas  partes  se  habían  de  guardar,  entre 
los  quales  fué  uno  que  el  Rey  de  Francia  pagase 
al  Duque  de  Borgoña  quinientas  mil  coronas  para 
hacer  una  capilla,  é  otras  ciertas  cosas  por  el  ánima 
del  Duque  Juan  de  Borgoña,  que  el  Rey  de  Francia 
habia  mandado  matar  habiéndole  dado  seguro ;  é 
que  en  tanto  que  se  pagaban  las  dichas  quinientas 
mil  coronas,  el  Duque  de  Borgoña  tuviese  en  pren- 
das las  cibdades  de  Troes  é  Renes  é  Xalon  en  (Cam- 
paña. Y  hecha  esta  paz  entre  el  Rey  de  Francia  y 
el  Duque  de  Borgofia,  un  Caballero  ingles  que  era 
Conde  de  Sofolc,  embió  un  cartel  al  Duque  Filipo 
de  Borgoña  ,  diciéndole  por  él  que  si  quería  negar 
el  ser  caballero  fementido,  é  no  haber  f aleado  la  fe 
que  por  su  sello  habia  dado  al  Rey  de  Inglaterra, 
su  soberano  señor,  que  de  su  persona  á  la  suya  á 
toda  su  requesta  gelo  combatiría.  Venida  esta  re- 
questa  al  Duque  de  Borgoña,  é  presentada  antél 
por  Jarntiera,  Rey  de  armas  de  Inglaterra,  el  Du- 
que mandó  llamar  todos  los  grandes  señores  que  en 
Cr.-II. 
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su  Corte  estaban,  é  los  otros,  é  los  del  su  Consejo,  é 
todos  los  extranjeros  que  por  entonce  allí  se  halla- 
ron, así  Castellanos  como  Bretones  é  Franceses  que 
allí  estaban,  y  en  presencia  de  todos  el  Duque  man- 
dó leer  el  dicho  cartel ;  é  leído,  mandó  al  Rey  de 
armas  que  se  saliese  de  la  sala,  y  el  Duque  habló  á 
todos  en  esta  guisa:  «Condes,  Barones,  Caballeros, 
é  Gentiles- Hombres  que  aquí  estáis  :  yo  vos  embié 
á  llamar  porque  quise  que  viésedes  el  cartel  que 
habéis  visto,  que  el  Conde  de  Sofolc  me  embió,  por 
saber  vuestro  parescer  en  lo  que  en  ello  se  debe 
hacer.»  E  como  quiera  que  allí  estaban  el  Conde  de 
San  Polo  y  el  Conde  de  Lañi  y  el  Conde  de  Anvers 
que  eran  sus  vasallos ,  ellos  é  todos  los  otros  gran- 
des Señores  que  ende  estaban  quisieron  que  el  Señor 
de  Charni  respondiese  primero,  por  ser  Caballero 
que  había  mucho  experimentado  las  armas,  é  las 
habia  hecho  cinco  ó  seis  veces  así  nescesarias  como 
voluntarias ;  el  qual,  después  de  se  haber  mucho  ro- 
gado con  los  dichos  Condes  é  con  algunos  otros 
grandes  Señores  que  ende  estaban ,  dixo  al  Duque : 
«  Señor,  en  el  caso  que  Vuestra  Alteza  manda  que 
hable,  mi  parescer  es  este :  que  como  quiera  que  el 
Conde  de  Sofolc  sea  buen  Caballero  é  gran  Señor,  á 
quien  la  fortuna  ha  hecho  tal,  la  baxeza  de  su  li- 
nage  es  tan  grande,  que  hasta  agora  no  es  sabido  en 
Inglaterra,  é  mucho  menos  acá,  quien  haya  seydo  su 
padre ;  é  sería  grave  cosa  que  el  mayor  Príncipe  de 
la  christiandad  sin  corona,  oviese  de  combatir  con 
él.  E  como  vos ,  Señor,  seáis  este ,  parésceme  que 
pues  Vuestra  Señoría  tiene  vasallos  Condes,  Baro- 
nes é  grandes  Señores,  que  debe  mandar  á  uno  de 
aquestos  que  tome  la  requesta  por  Vuestra  Alteza, 
é  defienda  vuestra  causa.  E  como  quiera,  Señor,  que 
entre  vuestros  vasallos  hay  muchos  mayores  que 
yo  é  más  dispuestos  para  esto  hacer,  en  señalada 
merced  rescibiria  si  le  pluguiese  darme  este  cargo. 
E  los  Condes,  é  Barones,  é  Caballeros  que  aquí  están 
me  perdonen ,  porque  yo  en  esto  me  quise  á  ellos 
anteponer ;  porque  en  los  casos  donde  corre  peligro, 
honestamente  se  puede  quien  quiera  anteponer  á  loa 
otros  mayores  que  sí.»  El  Duque  de  Borgoña  mandó 
á  los  otros  Señores  que  ende  estaban  que  dixesen 
su  parescer,  é  todos  concordaron  con  la  opinión  del 
Señor  de  Charni,  Acabada  la  habla  de  todos,  el  Du- 
que dixo  :  (í  Condes,  Barones,  Caballeros,  é  Gentiles 
Hombres  que  aquí  estáis:  bien  habéis  visto  el  pares- 
cer del  Señor  de  Charni  en  este  caso  en  que  tanto 
me  va,  é  de  los  otros  que  en  ello  han  hablado,  ó 
quiero  que  todos  veáis  quanto  está  lexos  mi  volun- 
tad de  la  sentencia  de  todos  vosotros.  Yo  no  quiero 
saber  quien  haya  seydo  su  padre  del  Conde  de  So- 
folc, ni  quien  fueron  sus  abuelos :  básteme  saber 
que  soy  cierto  ser  él  buen  Caballero  ó  valiente  de 
su  persona ;  é  quiero  tanto  decir  que  si  desde  el 
Emperador  hasta  el  menor  gentil  hombre  del  mun- 
do hay  alguno  que  quiera  decir  yo  haber  hecho  cosa 
contra  mi  deber,  de  mi  persona  é  la  suya  gelo  de- 
fenderé;  que  no  placerá  á  Dios  que  aunque  todos 
Boia  valientes  é  buenos  Caballeros,  que  yo  ponga  mí 
honra  en  ningimo  otro  salvo  en  mi  brazo  derecho.» 
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E  mandó  luego  llamar  al  Rey  de  armas  Jarretiera, 
y  en  preseticia  de  todos  le  dixo  :  o  Rey  de  armas: 
vos  diréis  al  Conde  de  Sofolc  que  rescebí  su  cartel, 
é  soy  contento  de  le  defender  todo  lo  contrario  de 
lo  que  dice,  de  mi  persona  á  la  suya,  con  ei  ayuda 
de  Dios  :  por  ende,  que  busque  la  plaza  donde  sea 
segura  á  ambos  á  dos,  é  yo  soy  presto  de  hacer  lo 
que  digo.»  El  Rey  de  Armas  dixo  al  Duque,  que 
suplicaba  á  Su  Alteza  que  pues  él  habia  traído 
cartel  en  escrito  sellado  del  sello  del  Conde  de  So- 
folc, le  mandase  dar  aquella  respuesta  suya  por  car- 
tel, así  como  él  habia  traido  la  requesta.  El  Duque 
dixo  que  era  muy  contento  de  lo  así  hacer,  é  luego 
mandó  responder  por  escripto  en  pocos  renglones  lo 
que  habia  dicho  por  palabras,  é  mandó  dar  al  Rey 
de  armas  una  ropa  de  brocado  carmesí,  muy  rica, 
forrada  de  cevellinas,  é  quinientas  coronas  para  el 
camino.  Ida  esta  respuesta  del  Duque  de  Borgoña 
en  Inglatierra,  vista  por  el  Rey  é  por  los  grandes  de 
su  Reyno,  entre  los  quales  el  principal  era  el  Duque 
de  Glosestre  después  del  Cardenal,  dixo  que  el  Rey 
no  debía  dar  lugar  á  que  esta  requesta  mas  adelan- 
te pasase ;  que  como  quiera  que  ya  tuviese  por  ene- 
migo al  Duque  de  Borgoña,  que  se  debía  acordar  de 
BU  grandeza  y  del  debdo  que  con  él  tenia,  é  por  es- 
ta causa  el  Rey  de  Inglatierra  mandó  al  Conde  de 
Sofolc  que  no  hablase  mas  en  esta  requesta ,  é  así 
quedó  sin  mas  eu  ello  hablar :  de  que  el  Duque  de 
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Borgoña  ganó  tan  grande  honra,  quanta  puede  co- 
noscer  quien  quiera  que  en  hechos  de  armas  algo 
entiendan. — En  este  tiempo  tuvo  un  paso  Suero  de 
Quiñones,  hijo  segundo  de  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  Merino  mayor  de  Asturias,  cerca  de  la 
puente  de  Orvigo,  con  doce  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombres,  en  esta  guisa :  que  á  qualquier  Caballero 
ó  Gentil-Hombre  que  por  aquel  camino  pasase,  ha- 
rían con  él  tantas  carreras  por  liza  en  arneses  de 
seguir,  é  fierros  amolados  á  punta  de  diamante, 
hasta  ser  rompidas  por  el  uno  de  los  dos  tres  lan- 
zas. E  Suero  de  Quiñones,  á  todos  los  Caballeros  ó 
Gentiles-Hombres  que  en  este  paso  quisieron  hacer 
armas,  les  daba  caballos,  é  armas,  é  lanzas,  é  fierros 
iguales  á  los  suyos,  é  les  hacia  á  todos  la  despensa 
tanto  que  allí  quisieron  estar.  Al  qual  paso  vinieron 
algunos  extranjeros  é  muchos  Castellanos,  entre  los 
quales  murió  un  Caballero  Alemán,  de  un  encuen- 
tro por  la  vista  que  le  dio  Suero  de  Quiñones  el  pe- 
queño, primo  deste  Suero  de  Quiñones,  que  este  pa- 
so mantuvo ;  é  fueron  en  él  feridos  algunos,  asi  do 
los  Caballeros  que  tenian  el  paso,  como  de  los  que 
á  él  vinieron ;  y  entre  todos  estos  Caballeros ,  los 
que  mas  diestros  anduvieron  fueron  Suero  de  Qui- 
ñones, é  Lope  Destúñiga ,  é  Diego  de  Bazan ,  los 
quales  fueron  los  que  mas  Caballeros  delibraron  de 
los  que  á  este  paso  vinieron. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  estando  en  Medina,  mandó  prender  á  Don  Fadri- 
(|ue,  Conde  de  Luna,  é  hizo  arrastrar  6  hacer  quartos  dos  Caba- 
lleros naturales  de  Sevilla,  que  habían  sejd»  principales  en  el 
trato  que  contra  el  servicio  del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde 
en  Sevilla  habia  hecho. 

El  Rey,  después  de  haber  embiado  á  Fernán  Al- 
varez  ala  frontera,  partió  do  Madrid  é  fuese  para 
Medina  del  Campo,  é  llegó  ende  á  ocho  diaw  de 
Enero  del  año  de  nuestro  Rcdemptor  de  mil  y  qua- 
trocientos  y  treinta  é  quatro  años.  E  yendo  un  dia 
á  caza,  é  con  él  Don  Fadrique,  Conde  de  Luna  ó 
otros  muchos  Caballeros,  el  Rey  lo  llamó  é  dixo: 
a  Conde,  yo  vos  mando  que  vayáis  con  Don  Garci- 
fernandoz  Manrique  á  bu  posada,  por  quanto  yo  le 
mandó  que  de  mi  parte  vos  dixcso  algunas  cosas, 
las  quales  el  Roy  chc  dia  habia  hablado  con  el  Con- 
de Don  Garcifernandez,  é  le  liabia  dicho  que  su 
voluntad  era  que  el  Conde  de  Luna  fuese  preso,  é 


que  él  le  mandaría  que  fuese  con  él  á  su  posada,  é 
que  convenia  que  lo  pusiese  en  buen  rccabdo.-í)  E 
dichas  estas  palabras  por  el  Rey,  el  Conde  de  Luna 
se  fué  con  el  Conde  de  Castañeda  á  eu  posada ;  ó 
después  desto  el  Rey  mandó  prender  un  Caballero 
del  dicho  Conde  de  Luna  que  decían  Cabdevila,  é 
un  Frayle  Portogues  do  la  Orden  do  Sant  Francis- 
co que  con  él  andaba.  Y  el  Rey  cmbió  sus  cartas  al 
Adelantado  Diego  de  Ribera,  mandándole  que  pren- 
diese secretamente  en  Sevilla  ciertas  pcrnonas  que 
adelante  serán  declaradas.  E  donde  á  ocho  días 
que  el  Conde  fué  preso,  el  Rey  lo  mandó  llevar  al 
castillo  do  Urueña,  donde  lo  mandó  tener  á  Alonso 
González  do  León,  que  vivía  en  Valladolíd  y  ora 
Alguacil  del  Condestable,  c  desde  allí  lo  mandó  el 
R-^iy  llevar  ú  otra  fortaleza  cerca  de  Olmedo  que  so 
llamaba  Branzuclos,  donde  estuvo  preso  hasta  que 
murió.  Después  que  fué  preso  el  Conde  de  Luna,  el 
Roy  mandó  secrestar  la  bu  villa  de  Cuellar,  é  la 
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plata  é  joyas  que  en  su  cámara  se  hallaron  en  poder 
de  Mosen  García  de  Sesé,  el  qual  lo  había  hecho 
venir  en  Castilla;  que  las  villas  de  Villalon  é  Arjo- 
na  ya  las  había  vendido, 'Arjona  al  Condestable, 
é  Villalon  al  Conde  de  Benavente.  E  mandó  el  Rey 
á  Mosen  García  que  tomase  á  su  cargo  todos  los 
que  con  el  Conde  de  Luna  habían  venido,  que  serian 
hasta  treinta  personas,  é  que  de  las  rentas  de  la 
villa  de  Cuellar  les  diese  su  mantenimiento.  Pocos 
días  después  que  el  Conde  de  Luna  fué  preso,  vino 
su  hermana  la  Condesa  de  Niebla  á  suplicar  al  Rey 
por  su  deliberación ;  el  Rey  no  la  quiso  ver,  y  em- 
bióle  mandar  que  se  fuese  á  Cuellar,  é  dende  no 
partiese  sin  su  mandado.  E  la  causa  de  la  piísion 
del  Conde  de  Luna  fué  que  se  halló  por  cierta  pes- 
quisa que  él  trataba  con  algunos  Caballeros  é  otras 
personas  de  la  cibdad  de  Sevilla  que  lo  tomasen 
por  capitán  é  le  entregasen  las  tarazanas  y  el  cas- 
tillo de  Triana,  é  que  robasen  los  cibdadanos  é  Gi- 
noreses  mas  ricos  de  la  cibdad.  E  á  esta  causa  el 
Rey  embió  mandar  al  Adelantado  Diego  de  Ribera 
que  prendiese  á  Lope  Alonso  de  Montemolin  é  á 
Fernán  Alvarez  de  Osorio,  dos  Caballeros  naturales 
de  Sevilla,  que  habían  seydo  los  principales  en  este 
trato;  los  quales  el  Adelantado  embió  al  Rey,  é  fue- 
ron sentenciados  en  Medina  del  Campo  que  fuesen 
arrastrados  y  hechos  quartos,  é  asi  se  hizo  en  nue- 
ve días  de  Marzo  del  dicho  año.  E  otro  día  siguien- 
te fué  hecha  justicia  de  Pero  González ,  escribano 
ante  quien  pasaban  todas  estas  cosas ;  é  decía  el 
pregón:  «Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
Rey  nuestro  señor  á  estos  hombres  que  hicieron  li- 
gas é  monipodios  en  su  deservicio,  tomando  capitán 
para  se  apoderar  de  las  sus  atarazanas  de  Sevilla  é 
de  su  castillo  de  Triana,  para  robar  é  matar  á  los 
cibdadanos  ricos  é  honrados  de  la  dicha  cibdad.» 
Estas  ligas  é  monipodios  se  traxeron  al  Rey  firma- 
das de  los  nombres  de  los  que  en  ellos  eran,  é  signa- 
dos deste  Pero  González  de  Medina,  de  quien  fué 
hecha  justicia. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  Don  Diego,  liijoldel  Rey  Don  Pedro,  fué  sacado  por 
mandado  del  Rey  Don  Juan  de  la  prisión  en  que  estaba  en  el 
castillo  de  Turiel. 

En  este  tiempo  estaba  en  Turiel  preso  gran  tiem- 
po había,  Don  Diego,  hijo  del  Rey  Don  Pedro,  é  allí 
había  estado  otro  su  hermano  llamado  Don  Sancho, 
que  era  muerto ;  é  Gómez  Carrillo  de  Acuña  era  ca- 
sado con  una  hija  deste  Don  Diego,  llamada  Doña 
María,  la  qual  había  criado  la  Reyna  Doña  María, 
muger  deste  Rey  Don  Juan  ;  el  qual  suplicó  al  Rey 
que  le  pluguiese  mandar  soltar  á  Don  Diego,  que 
tan  luengamente  había  estado  preso  en  aquel  casti- 
llo de  Turiel.  El  Rey  lo  tuvo  por  bien,  pero  mandó 
que  se  fuese  á  Coca,  y  estuviese  en  ella,  é  pudiese 
andar  á  caza  por  la  tierra  de  aquella  villa,  é  se  vol- 
viese á  ella,  é  de  allí  no  partiese  sin  su  mandado; 
lo  qual  se  puso  todo  así  en  obra,  é  Don  Diego  es- 
tuvo en  aquella  villa  hasta  que  en  ella'  murió. 
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De  como  el  Rey  estando  en  Medina,  supo  como  el  Cardenal  de 
Santo  Estacio,  Don  Alonso  Carrillo,  era  fallescido  en  Basilea ,  é 
de  la  embaxada  quel  Rey  ende  embió,  é  de  las  cosas  que  en- 
tonce allí  pasaron. 

Estando  el  Rey  aquí  en  Medina  fué  certificado 
como  el  Cardenal  de  Santo  Estacio,  Don  Alonso  Car- 
rillo, Lijo  de  Gómez  Carrillo  de  Cuenca,  que  había 
seydo  Ayo  del  Rey  Don  Juan ,  era  fallescido  en  la 
cibdad  de  Basilea  en  Alemana,  estando  allí  congre- 
gado el  sacro  Concilio  general.  Fué  muy  gran  daño 
en  este  tiempo  la  muerte  deste  Cardenal ,  porque 
era  hombre  muy  notable  é  gran  letrado,  é  servía 
mucho  al  Rey,  é  sostenía  á  todos  los  Castellanos 
que  en  aquellas  partes  iban.  Hubo  el  Rey  desufa- 
llescímíento  gran  sentimiento,  é  vistióse  por  él  de 
negro,  é  asimesmo  la  Reyna  y  el  Príncipe  é  todos 
los  Grandes  que  en  la  Corte  estaban.  E  luego  que 
este  Cardenal  fué  fallescido,  suplicó  al  Santo  Padre 
por  el  Obispado  de  Sigüenza  que  era  suyo,  para  el 
Protonotarío  Don  Alonso  Carrillo,  que  era  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana,  que  mucho  tiempo  des- 
pués fué  Arzobispo  de  Toledo.  El  Papa  le  proveyó 
del  dicho  Obispado  con  todos  los  beneficios  que  el 
Cardenal  en  estos  Reynos  tenía,  que  podrían  bien 
valer  veinte  mil  florines  cada  año.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  acordó  de  embiar  en  el  Concilio  los  siguien- 
tes embaxadores:  el  Obispo  de  Cuenca,  Don  Alvaro 
de  Osorna,  é  Juan  de  Silva,  Señor  de  Cífuentes,  Al- 
férez del  Rey,  é  al  Dean  de  Santiago  é  de  Segovia 
Don  Alonso  de  Cartagena,  hijo  de  Don  Pablo  de 
Burgos,  que  después  fué  Obispo  de  la  mesma  cib- 
dad en  vida  de  su  padre;  é  Don  Pablo  fué  promovi- 
do en  Patriarca  de  Aquilea ;  é  al  Doctor  Luís  Alva- 
rez de  Paz  é  ádos  Frayles,  Maestros  en  Teología,  de 
la  Orden  de  los  Predicadores ;  é  por  la  Provincia  de 
Santiago  fué  embiado  por  embaxador  Don  Gonzalo 
de  Cartagena,  Obispo  de  Plasencia,  hijo  asimesmo 
de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos.  E  allí  hubo  gran 
debate  entre  los  embaxadores  de  Castilla  é  Ingla- 
terra, como  muchos  tiempos  ha  que  se  había ;  é  por 
una  disputación  que  allí  hizo  el  dicho  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos,  fué  sentenciado  debía  ser  prefe- 
rida la  silla  real  de  Castilla  á  la  silla  real  de  Ingla- 
terra, el  qual  fué  muy  señalado  servicio  al  Rey  é  á 
la  corona  destos  Reynos;  sobre  lo  qual  el  dicho 
Obispo  de  Burgos  hizo  una  obra  muy  solemne  que 
se  llama  :  El  tratado  de  las  sesiones.  Fué  este  don 
Alonso  tan  gran  letrado  é  tan  señalado,  que  estan- 
do el  Papa  Eugenio  en  público  consistorio  con  to- 
dos los  Cardenales,  como  le  fué  dicho  que  el  Obis- 
po Don  Alonso  de  Burgos  había  de  ir  á  le  hacer  re- 
verencia, él  respondió:  «por  cierto,  sí  el  Obispo  Don 
Alonso  de  Burgos  en  nuestra  Corte  viene,  con  gran 
vergüenza  nos  asentaremos  en  la  silla  de  San 
Pedro. » 
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CAPITULO  IV. 


De  una  justa  quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  hizo  en  la  villa 
de  Valladolid  el  dia  primero  de  Mayo  del  dicho  año. 


El  Rey  se  partió  de  Medina  en  el  mes  de  Abril 
del  dicho  año,  é  fuese  para  Valladolid,  donde  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  ordenó  una  gran 
justa  para  el  dia  primero  de  Mayo,  en  la  qual  él  sa- 
Uó  con  treinta  Caballeros  de  la  casa  del  Rey  é  su- 
yos, los  quince  vestidos  de  verde,  é  los  quince  de 
amarillo.  E  como  quiera  que  todos  salieron  con  él, 
justaron  los  verdes  contra  los  amarillos,  y  el  Rey 
salió  por  aventurero,  é  rompió  una  lanza  en  Diego 
Manrique,  hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  que 
era  uno  de  los  mantenedores,,  é  otra  en  Juan  de 
Merlo.  E  fué  esta  muy  buena  justa,  en  que  hubo 
muchos  é  muy  señalados. encuentros;  é  hizo  la  fies- 
ta el  Condestable,  é  cenaron  con  él  todos  los  justa- 
dores, é  otros  muchos  Caballeros  de  los  que  entonce 
en  la  Corte  estaban.  E  de  aquí  el  Rey  se  volvió  á 
Medina  del  Campo,  donde  con  consejo  de  los  Gran- 
des de  su  Reyno  é  de  los  Procuradores  de  las  cib- 
dades  hizo  una  siguiente  ordenanza. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  ordenanza  quel  Rey  hizo  que  debían  tener  todos  los  Corre- 
gidores que  élembiase  en  qual  cibdad  ó  villa  de  sus  Reynos; 
é  de  como  Rodrigo  Manrique  tomó  de  los  Moros  por  fuerza  de 
armas  la  villa  é  castillo  de  Huesca. 

Que  por  quanto  en  las  cibdades  é  villas  de  sus 
Reynos  habia  muchos  vandos,  por  los  quales  se  si- 
guian  muchas  muertes  de  hombres,  é  robos  é  quemas 
é  otros  grandes  maleficios,  de  lo  qual  se  siguia  daño 
en  todos  sus  Reynos,  é  por  esta  causa  muchas  veces 
él  embiaba  sus  Corregidores,  los  mas  de  los  quales 
usaban  de  tal  manera  en  los  Corregimientos,  que 
dexaban  en  los  lugares  mayor  división  que  quando 
á  ellos  venian;  ó  que  por  esto  el  Rey  mandaba  que 
todos  los  Corregidores  que  él  embiase  á  qualesquior 
villas  ó  lugares  de  sus  Reynos  ,  fuesen  tenidos  de 
hacer  verdadera  relación  á  Su  Merced  de  quien  ó 
quales  personas  eran  los  que  revolvían  los  tales 
vandos.  E  habida  esta  relación  por  el  Rey,  luego 
los  mandase  venir  á  su  Corte  personalmente,  é  les 
mandase  andar  cinco  leguas  en  torno  de  su  Corte, 
dándoles  Jueces  que  los  oyesen,  é  mandando  á  su 
Fiscal  que  los  acusase;  lo  qual  así  se  puso  en  obra, 
é  se  guardó  algún  tiempo,  é  fué  hecha  justicia  do 
algunos,  é  otros  fueron  desterrados  por  ciertos  tiem- 
pos, según  la  culpa  en  que  los  hallaron.  E  fueron 
embiados  algunos  en  Antequera,  y  otros  en  Ximena 
ó  en  Lorca  ó  en  Toba,  y  en  Alcalá  la  Real  ó  en 
otros  lugares  de  la  frontera ;  é  por  esta  ordenanza 
fueron  quitados  muchos  vandos  en  algunos  lugares 
del  Reyno.  De  allí  el  Rey  partió  para  Castilnuevo, 
y  en  el  camino  fué  certificado  como  el  Adelantado 
Diego  de  Ribera  era  muerto,  el  qual  muriera  ferido 
de  un  pasador  combatiendo  la  villa  de  Alora.  Y  en 
«8©  meerao  dia  hubo  nuevas  que  loa  Moros  habian 
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muerto  á  Juan  Faxardo,  hijo  del  Adelantado  Alonso 
lafiez ;  de  las  quales  nuevas  el  Rey  hubo  grande 
enojo.  E  continuó  eu  camino  para  Castilnuevo, 
donde  hizo  merced  del  Adelantamiento  del  Anda- 
lucia  é  de  todas  las  otras  cosas  que  tenia  el  Adelan- 
tado Diego  de  Ribera ,  á  su  hijo  Peraf an,  que  quedó 
en  edad  de  quince  años  ;  y  estando  allí  el  Condes- 
table ,  quitó  la  cámara  de  los  paños  del  Rey  á  Fer- 
nán López  de  Saldaña,  Contador  mayor,  que  era  su 
criado,  é  dióla  á  Gómez  Carrillo  de  Acuña  ;  é  dio  el 
Rey  á  Fernán  López  en  emienda  de  la  cámara  las 
tarazanas  de  SeviUa.  E  de  allí  el  Rey  se  partió  para 
Madrid,  donde  hubo  una  carta  de  Rodrigo  Manri- 
que, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  por  la  qual 
le  hacia  saber  como  habia  tomado  por  escala  la  vi- 
lla de  Huesca  de  los  Moros,  é  los  que  con  él  fueron 
en  tomar  esta  villa  son  los  siguientes  :  Juan  En- 
riquez  escalador,  é  adaUdes  Ruy  Diaz  á  quien 
él  habia   tornado   cristiano,  é   Gonzalo   García  é 


Sancho  González  de  Quesada.  E  los  Caballeros  que 
fueron  en  tomarla  fueron  Manuel  de  Benavides, 
que  vino  ende  con  treinta  de  caballo  é  cinqüenta 
peones,  é  Gómez  de  Sotomayor,  hijo  de  Garciman- 
dez  Señor  del  Carpió,  con  veinte  cinco  de  caballo  é 
hasta  ochenta  peones ,  y  el  Comendador  de  Veas 
con  catorce  de  caballo  é  cinqüenta  peones ,  y  el  Al- 
cayde  de  Iste  con  veinte  rocines  é  cinqüenta  peones. 
E  dé  Alcaraz  vinieron  Gonzalo  Diaz  de  Bustamante 
é  Juan  de  Claramente  con  treinta  rocines  é  ochen- 
ta peones,  é  Diego  de  la  Cueva  con  ocho  rocines,  é 
Ruy  Sánchez  de  Pareja  con  quatro  rocines ,  é  Pero 
Sánchez  de  la  Calancha  con  catorce  rocines.  E  de 
Montiel  vinieron  diez  rocines  é  veinte  peones,  que 
serian  todos  con  los  de  Rodrigo  Manrique  hasta 
docientos  rocines  é  seiscientos  peones.  E  los  prime- 
ros del  escala  fueron  Lope  de  Frias  é  Pedro  de  Tu- 
riel.  Escuderos  de  Juan  Enríquez ;  é  fué  el  tercero 
Alvar  Rodríguez  de  Cordova,  Alcayde  de  Segura,  é 
Pero  Sánchez  de  Foruos,  é  Pedro  de  Veas.  E  luego 
subieron  otros  muchos  Escuderos  de  Rodrigo  Man- 
rique ,  de  los  quales  los  Moros  mataron  á  los  si- 
guientes: El  Ceciliano,  hermano  del  Alcayde  Alva- 
ro de  Madrid,  é  Pedro  Sánchez  de  Fornos,  é  Juan 
de  León,  é  García  de  Albuera ,  é  Nicolás  é  Ortuño. 
E  fueron  feridos  Juan  de  Ribera,  é  Pero  Alvarez 
de  la  Torre,  é  Juan  de  Quirós ,  é  Lope  de  Vergara, 
é  Fernando  de  Molina,  ó  Juan  de  Temiño,  y  Rodri- 
go de  Mendoza.  E  la  villa  entrada  por  fuerza  de 
armas,  los  Moros  se  defendieron  valientemente, 
peleando  por  las  calles  ó  de  las  torres  que  tenían : 
y  el  Alcayde  de  Iste  estaba  en  el  muro,  é  había  pe- 
leado muy  bien ,  é  siguiólo  él  aunque  estaba  bien 
ferido,  y  otros  de  los  que  seguirle  podían  ;  y  fué 
peleando  é  ganando  torres  por  la  cerca,  hasta  que 
halló  descendida  para  la  puerta,  y  descendió  ó  vi- 
dose  en  asaz  trabajo  en  la  quebrar  ;  pero  á  la  fin  él 
la  abrió,  y  entró  por  ella  Rodrigo  Manrique  con 
toda  la  gente,  el  qual  ó  toda  la  gente  que  con  él  en- 
tró fueron  peleando  con  los  Moros  hasta  que  los 
encerraron  en  el  alcázar.  En  esta  pelea  murieron 
doce  ó  quince  Moros,  é  fueron  muchos  feridos  así 
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de  los  Christianos  como  de  los  Moros ,  é  no  cesó  la 
pelea  toda  esa  n.oche,  en  que  asimesmo  murieron 
asaz  Moros  é  Christianos.  E  otro  dia  Domingo  en 
amanesciendo,  llegó  allí  el  Cabzani  con  toda  Baza  é 
Sufoya,  que  podían  ser  hasta  quinientos  rocines,  y 
peones  no  muchos,  é  llegaron  hasta  las  huertas  tan 
cerca ,  que  podían  hablar  con  los  del  castillo.  E  co- 
mo Rodrigo  Manrique  no  tenia  caudal  de  gente 
para  los  resistir,  los  Moros  pusieron  una  escala ,  é 
subieron  por  ella  asaz  ballesteros  ,  é  otros  vinieron 
á  abrir  una  puerta  que  estaba  cerca  del  castillo.  E 
desque  Rodrigo  Manrique  vido  el  gran  peligro  en 
que  estaban,  tomó  consigo  diez  hombres  de  armas, 
é  peleó  con  ellos  tan  valientemente,  que  les  tomó  la 
puerta  por  fuerza,  é  los  encerró  por  las  puertas  del 
castillo,  é  quedaron  ende  muertos  siete  ó  ocho  Mo- 
ros. E  desque  los  Caballeros  Moros  aquello  vieron, 
desviáronse  algún  tanto  de  la  villa;  y  en  esta  pelea 
fué  ferído  Rodrigo  Manrique  de  un  pasador  que  le 
pasó  el  brazo  derecho  de  parte  á  parte  ;  é  por  otra 
calle  venia  peleando  Alvaro  de  Madrid  con  algunos 
hombres  de  armas,  é  fueles  ganando  de  casa  en 
casa  todavía  peleando  con  ellos  hasta  los  meter  en 
otra  torre  de  las  que  ellos  tenían  en  el  adarve.  E 
allí  sobrevino  Manuel  de  Benavides ,  é  ambos  á  dos 
con  la  gente  que  tenian  hicieron  gran  daño  en  los 
Moros,  y  en  todo  esto  ningún  socorro  les  venia  ;  é 
con  la  gran  priesa  que  tonian,  Rodrigo  Manrique 
no  hubo  lugar  de  escrebir,  é  embió  una  sortija  suya 
al  Adelantado  de  Cazorla,  haciéndole  saber  con  el 
mensagero  el  caso  en  que  estaba ,  pidiéndole  por 
merced  le  viniese  socorrer ;  y  embió  á  Garcilopez 
de  Cárdenas  una  caperuza  suya  porque  creyese  ai 
mensagero.  E  como  Pedro  de  Quiñones  supiese  este 
caso  ante  que  oti'O,  luego  cavalgó  con  sesenta  hom- 
bres de  armas  é  cíen  peones,  é  jamas  paró  hasta 
llegar  á  Huesca  ;  é  al  tiempo  que  llegó  hacia  muy 
grande  agua,  élos  Moros  tenían  Real  en  las  huertas, 
y  entró  en  la  villa  con  mucho  peligro ,  y  llegó  á 
tiempo  que  era  bien  menester  su  venida,  é  luego  to- 
mó el  cargo  de  pelear  por  una  parte  donde  le  firieron 
algunos  escuderos  de  los  suyos ,  é  los  Moros  fueron 
retraídos.  Y  el  lunes  siguiente  en  amanesciendo 
llegó  á  Huesca  el  Adelantado  de  Cazorla  con  cíent 
rocines  é  ciertos  peones,  que  no  pudo  mas  haber 
por  venir  á  gran  priesa,  é  Rodrigo  Manrique  salió  á 
él,  é  le  pidió  por  merced  que  quedase  en  el  campo, 
é  les  tornase  el  agua  que  gela  habían  quitado,  é 
diese  vista  á  los  Moros  porque  conociesen  el  socorro 
que  les  era  venido  ;  lo  qual  el  Adelantado  puso  en 
obra.  E  á  la  fin  recrecieron-  tantos  Moros,  que  el 
Adelantado  se  hubo  de  meter  en  la  villa ,  é  los  Mo- 
ros llegaron  á  poner  una  escala,  é  subieron  algunos 
deUoscon  el  mas  bastimento  que  pudieron  ;  pero  en 
la  subida  fueron  algunos  dellos  muertos,  é  muchos 
feridos.  E  otro  dia  martes  en  la  mañana ,  todos  los 
Moros,  así  caballeros  como  peones,  se  pusieron  eu 
las  huertas,  é  Rodrigo  Manrique  y  el  Adelantado 
acordaron  quo.  porque  el  Adelantado  eran  venidos 
otros  cien  rocines ,  que  saliese  al  campo,  é  con  él 
Juan  Enriquez  y  el  Comendador  de  Veas ,  y  el  AI- 
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cayde  de  Segura,  é  toda  la  otra  gente  que  ende  es- 
taba, salvo  los  hombres  de  armas  que  quedasen  co- 
Rodrígo  Manrique  é  Pero  de  Quiñones  para  guar- 
dar la  villa  é  pelear  con  los  Moros  que  estaban  en 
el  castillo  ;  é  así  salieron  el  Adelantado  é  los  dichos 
Caballeros,  é  fueron  escaramuzando  con  los  peones 
moros,  é  así  estuvieron  peleando  hasta  hora  de  vís- 
peras, en  el  qual  tiempo  fueron  muertos  muchos 
Moros  é  caballos,  é  algunos  Christianos;  é  á  hora 
de  vísperas  vino  nueva  como  Fernán  Alvarez ,  Se- 
ñor do  Yaldecorneja  venia  con  asaz  gente,  é  Rodri- 
go Manrique  embió  decir  esta  nueva  al  Adelantado, 
el  qual  con  el  alegría  de  la  venida  de  Fernán  Alva- 
rez peleó  con  los  Moros,  que  sin  dubda  eran  dos 
tantos  que  la  gente  suya.  E  los  Moros  fueron  des- 
baratados é  puestos  en  f  uida,  é  duró  el  alcance  bien 
dos  leguas,  en  que  murieron  muchos  Moros  é  fueron 
algunos  captivos.  Y  estando  en  esto  parescieron 
las  vanderas  de  Fernán  Alvarez,  é  Rodrigo  Manri- 
que salió  á  él  é  le  pidió  por  merced  que  entrase  en 
la  villa ;  él  le  respondió  que  él  venía  allí  para  de- 
fender el  campo,  que  la  villa  el  que  la  ganó  la  de- 
fendería. E  luego  Fernán  Alvarez  asentó  su  Real,  lo 
qual  visto  por  los  Moros  vinieron  á  habla,  é  de- 
mandaron ciertos  partidos,  de  los  quales  ninguno 
les  fué  rescebído  por  aquel  día ,  de  lo  qual  los  di- 
chos Caballeros  fueron  asaz  repisos  ;  pero  dia  jue- 
ves tornaron  al  habla  ,  y  el  trato  se  hizo  que  los 
Moros  saliesen  dexando  todo  lo  que  tenian  ,  salvo 
que  los  hombres  llevasen  sendas  ropas  de  ves- 
tir, é  las  mugeres  cada  dos.  En  el  qual  dia  saUeron 
todos  los  Moros  del  castillo ,  é  Rodrigo  Manrique  é 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  se  apoderaron  del 
é  de  toda  la  villa  ;  é  allende  la  carta  que  todas  estas 
cosas  mas  largamente  relataba ,  Rodrigo  Manrique 
embió  al  Rey  un  su  criado  llamado  Alonso  de  Cór- 
doba, el  qual  muy  mas  largamente  hiciese  relación 
al  Rey  de  todas  las  que  en  la  toma  desta  villa  acae- 
cieron; con  el  qual  embió  suplicar  al  Rey  que  embia- 
se  provisiones  para  aquella  villa,  é  la  gente  de  ar- 
mas que  era  necesaria  para  la  amparar  é  defender, 
y  embió  demandar  que  la  hiciese  merced  del  quinto 
que  á  Su  Alteza  pertenecía.  El  Rey  le  hizo  merced 
de  trecientos  vasallos  de  tierra  de  Alcaraz,  é  de 
veinte  mil  maravedís  de  juro  ;  é  del  quinto  que  le 
embió  demandar  hizo  merced  al  que  truxo  las  albri- 
cias de  diez  mil  maravedís  de  por  vida.  En  este 
tiempo  vinieron  embaxadores  del  Conde  de  Armíña- 
que ;  la  conclusión  de  su  embaxada  fué  que  pues  el 
Conde  de  Armiñaque  era  cercano  pariente  é  vasa- 
llo del  Rey',  que  le  pluguiese  de  lo  heredar  en  sus 
Reyuos,  porque  él  con  mas  justa  causa  é  razón  le 
pudiese  servir,  é  porque  pocos  días  había  quel  Rey 
había  quitado  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones  el 
Condado  de  Cangas  é  Tineo,  el  qual  él  había  here- 
dado del  Adelantado  Pero  Suarez  de  Quiñones,  au 
tío,  por  quanto  había  finado  sin  hijos  herederos,  é 
porque  decían  que  este  Condado,  fuera  de  las  mer- 
cedes hechas  por  el  Rey  Don  Enrique  el  Viejo,  e  se- 
gún la  clausula  de  su  testamento,  no  lo  pudo  here- 
dar Diego  Fernandez  de  Quiñones ,  antes  tornaba  é, 
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la  Corona  Real;  que  suplicaba  á  Su  Señoría  le  hicie- 
se del  merced.  Al  Eey  plugo  dello ,  é  hizo  merced 
al  Conde  de  Armiñaque  del  dicho  Condado  de  Can- 
gas é  Tineo ;  é  como  quiera  que  Diego  Fernandez 
de  Quiñones  probó  que  este  Condado  no  habia  sey- 
do  dado  por  merced  á  Pero  Suarez  de  Quiñones,  an- 
tes le  habia  habido  en  troque  de  Gibraleon  é  Veas  é 
Trigueros,  que  son  en  el  Ajarafe  de  Sevilla,  toda- 
vía plugo  al  Rey  de  le  tomar  para  sí  é  de  le  dar 
después  como  le  dio  al  Conde  de  Armiñaque. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  murió  el  Arzobispo  Don  Juan  de  Contreras,  é  fué  pro- 
veído del  Arzobispado  Don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  de  ma- 
dre del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 

Estando  asi  el  Rey  en  Madrid ,  fué  certificado  co- 
mo era  muerto  Don  Juan  de  Contreras ,  Arzobispo 
de  Toledo,  é  hubo  gran  división  en  la  Iglesia  sobre 
la  elección,  porque  los  unos  querían  elegir  á  Don 
Vasco  Ramírez  de  Guzman,  Arcidiano  de  Toledo,  é 
los  otros  al  Dean  Don  Ruy  García  de  Villaquiran; 
y  el  Rey  embió  mandar  al  Cabildo  quo  en  todo  ca- 
so elegiesen  á  Don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  que  á  la  sazón 
era  Arzobispo  de  Sevilla  ;  é  todos  los  Señores  de  la 
Iglesia  de  Toledo,  conosciendo  la  voluntad  del  Eey, 
é  por  quitar  la  división  que  entre  ellos  era,  elegie- 
ron al  dicho  Don  Juan  de  Cerezuela.  E  así  por  su- 
plicación del  Rey  fué  luego  por  el  Santo  Padre  pro- 
veído del  Arzobispado  de  Toledo. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  vinieron  al  Rey  embaxadores  del  Rey  de  Francia,  é  de 
la  embajada  que  traxeron,  é  de  la  respuesta  quel  Rey  les  dio. 

Después  desto  vinieron  allí  embaxadores  del  Eey 
Charles  de  Francia,  los  quales  er.an  el  Arzobispo  de 
Tolosa,  que  se  llamaba  Don  Luis  de  Molin,  é  un  Ca- 
ballero Senescal  de  Tolosa,  llamado  Mosca  Juan  de 
Moráis  ;  é  como  el  Rey  supo  de  su  venida,  mandó 
quel  Condestable  é  todos  los  otros  Condes  é  Caballe- 
ros y  PeriadoB  que  en  su  Corte  estaban,  los  saliesen 
árescebir,  é  salieron  cerca  de  una  legua,  é  vinieron 
con  ellos  al  palacio  que  era  ya  cerca  de  la  noche,  é 
hallaron  al  Rey  en  una  gran  sala  del  alcázar  de 
Madrid  acompañado  de  muy  noble  gente,  donde  ha- 
bia colgados  seis  antorcheros  con  cada  quatro  an- 
torchas ;  é  mandó  el  Rey  que  saliesen  veinte  de  sus 
duDcelcs  con  sendas  antorchas  á  los  rescebir  á  la 
puerta.  El  Rey  estaba  en  su  estrado  alto,  asentado 
en  su  silla  guarnida,  dcbaxo  de  un  rico  doscr  de  bro- 
cado carmesí,  la  casa  toldada  de  rica  tapicería,  é  te- 
nia á  los  pies  un  muy  gran  león  manso  con  un  co- 
llar de  brocado,  que  fué  cosa  muy  nueva  para  los 
embaxadores,  de  que  mucho  se  maravillaron  ;  y  ol 
Rey  se  levantó  á  ellos,  é  les  hizo  muy  alegro  resce- 
bimiento,  y  el  Arzobispo  comenzó  de  dudar  con  te- 
mor del  Icón.  El  Rey  le  dixo  que  llegase,  é  luego 
llegó  y  abrazólo,  y  el  Senescal  quiso  besar  la  mano 
al  Rey  é  porfiólo,  y  el  Rey  no  gela  quiso  dar,  é  abra- 


zólo con  muy  graciosa  cara,  é  mandó  que  se  asen- 
tasen los  embaxadores,  é  así  se  asentaron  en  dos 
escabeles  con  sendas  almohadas  de  seda  que  el  Rey 
les  mandó  poner,  el  uno  de  la  una  parte ,  y  el  otro 
de  la  otra,  apartados  del  Rey  quanto  una  braza.  El 
Rey  les  preguntó  las  nuevas  del  Eey  de  Francia  su 
hermano,  é  de  algunos  grandes  Señores  del  Eeyno  ; 
é  oídas  las  nuevas  que  le  dixeron,  el  Eey  mandó 
traer  colación,  la  qual  se  dio  tal  como  convenia  en 
sala  de  tan  gran  príncipe  é  de  tales  embaxadores. 
Suplicaron  al  Eey  que  les  mandase  asignar  día  para 
esplicar  su  embaxada  :  el  Eey  les  asignó  para  el 
miércoles  siguiente.  En  el  día  los  embaxadores  vi- 
nieran al  Palacio,  y  el  Eey  asentado  en  la  cámara 
del  Consejo,  é  con  él  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  Don  Enrique  de  Villena',  tío  del  Eey,  é  los 
Condes  de  Benavente  é  Castañeda,  y  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  y  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Juan 
de  Cerezuela,  é  Don  Pedro  de  Castilla,  tio  del  Eey, 
Obispo  de  Osma,  é  todos  los  otros  de  su  Consejo, 
el  Arzobispo  de  Tolosa  propuso  su  embaxada, 
mostrando  por  quantas  razones  el  Eey  era  obli- 
gado de  ayudar  al  Eey  de  Francia  ,  y  el  Eey  de 
Francia  á  él  en  qualquiera  tiempo  que  el  uno  hu- 
biese necesidad  del  otro  ;  é  como  entonce  el  Eey 
de  Inglaterra  hiciese  gran  guerra  al  Eey  de  Fran- 
cia, que  lo  rogaba  muy  afectuosamente  le  qui- 
siese dar  su  ayuda  así  por  mar  como  por  tierra, 
como  él  de  su  gran  virtud  é  amor  y  debdo  é  alian- 
za que  con  él  tenia  confiaba ;  lo  qual  dixo  por 
muchas  palabras  é  muy  bien  dichas.  El  Eey  le  res- 
pondió que  él  habia  bien  entendido  la  conclusión 
de  su  embaxada,  é  vería  en  ello  é  le  respondería.  Y 
el  domingo  siguiente  estos  embaxadores  comieron 
Con  el  Eey,  é  fueron  servidos  según  convenia  en 
mesa  de  tan  alto  príncipe ;  é  otro  día  comieron  con 
el  Condestable,  donde  fueron  muy  magníficamente 
servidos  ;  y  el  martes  comieron  con  el  Arzobispo  de 
Toledo,  hermano  del  Condestable.  E  acabadas  estas 
fiestas,  el  Eey  mandó  llamar  á  estos  embaxadores, 
y  en  su  presencia  mandó  al  Eelator,  después  de  da- 
das sus  saludes  acostumbradas  al  Rey  de  Francia, 
que  le  dixesen  como  á  él  placía  que  las  .amistades  é 
confederaciones  antiguas  quo  estaban  juradas  é  fir- 
madas entre  el  Rey  de  Francia  su  hermano  y  él,  se 
guardasen  ;  é  luego  en  presencia  de  los  dichos  em- 
baxadores juró  él  do  las  tener  é  guardar,  é  que  le 
daría  el  favor  é  ayuda  que  (1)  en  los  capítulos  que 
entre  ellos  estaban  y  eran  asentados  contra  el  Rey 
de  Inglatierra.  E  con  esta  respuesta  los  embaxado- 
res se  partieron  del  Rey  contentos  é  alegres. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  estando  el  Rey  en  Madrid  murió  ende  Don  Enrique  de 
Villena,  su  lio,  y  el  Rey  le  mandó  hacer  muy  honoraWcmcnto 
sus  obsequias,  por  el  gran  debdo  que  con  61  tenia. 

Estando  el  Rey  allí  en  Madrid ,  murió  Don  Enri- 
que do  Villena,  Señor  de  Iñiesta,  el  qual  era  hijo  do 

(Ij  Parece  falla  aquí  scpromelia,  úotra  cosa  semejante. 


DON  JUAN 
Don  Pedro,  Condestable  de  Castilla, é  nieto  de  Don 
Alonso,  Marques  de  Villena,  é  de  Doña  Juana,  hija 
del  Rey  Don  Enrique  el  Viejo ;  é  fué  casado  con 
Doña  María  de  Albornoz,  hija  de  Juan  de  Albornoz 
é  de  Doña  Costanza  de  Villena,  hija  del  Conde  Don 
Tello,  Señora  de  Alcocer  é  Valdolivas  é  Salmerón  é 
Beteta ;  é  dióle  el  Rey  el  Condado  de  Cangas  é  Ti- 
nco, é  después  queriendo  ser  Maestre  de  Calatrava, 
se  partió  de  su  muger  é  renunció  el  Condado;  é  des- 
pués le  fué  quitado  el  Maestrazgo,  é  quedó  sin  lo 
uno  é  sin  lo  otro ,  como  ya  la  historia  lo  ha  conta- 
do. Este  Caballero  fué  muy  gran  Letrado ,  é  supo 
muy  poco  en  lo  que  le  cumplía.  Y  el  Rey  mandó 
que  le  fuesen  traídos  todos  los  libros  que  tenia,  los 
quales  mandó  que  viese  Fray  Lope  de  Barrientes, 
Maestro  del  Príncipe,  é  viese  si  habia  algunos  de 
malas  artes  ;  é  Fray  Lope  los  miró  é  hizo  quemar 
algunos,  é  los  otros  quedaron  en  'su  poder.  El  Rey 
mandó  allí  hacer  honorablemente  sus  obsequias. 

CAPÍTULO  IX. 

De  las  grandes  aguas  é  nieves  que  en  este  tiempo  bizo;  é  de  los 
grandes  daños  que  rescibieron  algunas  villas  é  lugares  deste 
Beyno. 

Dos  dias  antes  de  Todos  Santos  del  dicho  año, 
estando  el  Rey  en  Madrid,  comenzó  tan  grande 
fortuna  de  aguas  é  nieves,  que  duró  hasta  siete 
dias  de  Henero  del  año  de  treinta  y  cinco.  En  todos 
estos  dias  nunca  cesó  agua  ó  niev^e,  en  tal  manera, 
qiie  se  fundieron  (1)  muchas  casas  en  el  Reyno,  é 
luurió  mucha  gente  en  losrios  y  en  las  casas  donde 
estaban,  especialmente  en  Valladolid,  donde  cres- 
ció  tanto  Esgueva,  que  rompió  la  cerca  de  la  villa 
é  llevó  lo  más  de  la  Costanilla  é  de  otros  barrios. 
En  Medina  del  Campo  el  arroyo  de  Zapardiel  llevó 
muchas  casas ,  y  el  avenida  de  los  rios  derribó  los 
molinos  de  aquella  comarca,  é  asimesmo  en  Madrid 
derribó  muchas  casas,  é  fué  allí  tan  grande  la  ham- 
bre, que  mas  de  quarenta  dias  toda  la  gente  comia 
trigo  cocido  por  mengua  de  harina.  Murieron  en 
este  tiempo  muchos  ganados,  é  la  tierra  quedó  tan 
llena  de  agua,  que  no  podían  andar  los  caminos,  é  con 
esto  no  podían  arar  ni  sembrar,  é  fué  la  carestía  tan 
grande,  que  los  hombres  no  se  podían  mantener.  Y 
entonces  en  Sevilla  cresció  tanto  el  rio  de  Guadal- 
quivir, que  llegó  dos  cobdos  menos  de  junto  con  las 
almenas ,  é  la  gente  de  la  cibdad  de  día  no  entendían 
en  otra  cosa  sino  en  galafatear  é  reparar  la  cerca,  é 
muchos  se  metían  en  naos  é  caravelas,  é  los  que  no 
tenían  en  qué,  pensaban  ser  todos  perdidos.  Y  esta 
fortuna  duró  hasta  el  día  de  Santa  María  de  Marzo 
del  año  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  cinco,  que 
á  Nuestro  Señor  pkigo  que  esta  tormenta  cesase. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  se  partió  para  Guadalupe  ó  con  él  el  Príncipe 
su  hijo,  é  después  la  Reyna,  é  todos  tuvieron  ende  novenas. 

El  Rey  acordó  de  se  partir  de  Madrid  é  ir  á  Gua- 
dalupe ,  é  fueron  con  él  el  Príncipe  Don  Enrique  su 

(1)  Se  handieroQ. 
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hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  el  qual 
hizo  gran  fiesta  al  Rey  en  Maqueda,  que  era  suya, 
que  la  habia  habido  en  troque  (2)  del  Maestre  do 
Calatrava  Don  Luis  Guzman,  é  le  habia  dado  por 
ella  la  villa  de  Arjona;  é  de  allí  el  Condestable  se 
vino  para  Toledo  por  ver  una  notable  capilla  que 
ende  se  hacia  en  la  Iglesia  mayor.  El  Rey  conti- 
nuó su  camino  para  Guadalupe;  é  llegando  á  la 
cruz,  se  puso  á  pié,  é  con  él  todos  los  Caballeros 
que  con  él  iban ;  é  desque  el  Rey  llegó  cerca  de  la 
Iglesia,  estaba  la  procesión  esperándole,  en  la  qual 
habia  ciento  y  veinte  Frayles;  y  entrando  en  la 
Iglesia  y  hecha  su  oración  devotamente  ante  el 
Altar  mayor,  se  fué  á  comer  á  su  cámara,  é  otro 
día  domingo  comió  en  el  refitorio  con  los  Frayles , 
é  comieron  en  su  mesa  el  Príncipe  su  hijo,  y  el 
Prior  de  Guadalupe,  que  se  llamaba  Fray  Pedro 
de  Cabañuelas;  é  otro  día  fué  comer  con  el  Prior  á 
Santa  Cecilia,  que  es  una  casería  de  Guadalupe;  é 
allí  le  fué  hecha  gran  fiesta;  é  la  Reyna  llegó  allí 
dos  dias  después ;  y  el  Rey  y  la  Reyna  tuvieron 
ende  novenas,  é  pasadas,  se  partieron  para  Madrid, 
é  viniéronse  para  Escalona,  donde  el  Condestable 
les  tenía  aparejada  gran  fiesta,  la  qual  acabada  se 
vinieron  á  Madrid, 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gutierre  de  Sotomayor,  es- 
tando frontero  en  Écija,  entró  en  tierra  de  Moros ,  6  por  mal  con- 
sejo de  los  que  le  guiaron  fué  desbaratado,  é  perdió  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  con  él  entró. 

Donde  el  Rey  hubo  nuevas  como  el  Maestre  de 
Alcántara  Don  Gutierre  de  Sotomayor  que  estaba 
por  frontero  en  Ecija,  habia  seydo  desbaratado  de 
los  Moros,  el  qual  desbarato  fué  en  esta  guisa.  El 
Maestre  hubo  ardit  que  dos  lugares  de  Moros  que 
se  llamaban  el  uno  Archid  y  el  otro  Obili,  eran 
tales  que  los  podría  ligeramente  barajar  é  traer 
ende  gran  presa,  é  acordó  de  irlos  á  tomar,  é  lleva- 
ba consigo  ochocientos  de  caballo  é  quatrocientos 
peones,  é  la  tierra  era  tan  estrecha  por  donde  en- 
tró, é  los  caminos  tan  malos ,  que  aun  los  peones  á 
gran  trabajo  podían  ir,  é  como  iban  así  unos  ante 
otros,  fueron  descubiertos  por  algunas  atalayas  de 
los  Moros,  de  los  quales  tomaron  delantera  hasta 
quinientos  peones  ballesteros  é  fonderos,  é  tomaron 
el  paso  por  donde  el  Maestre  era  forzado  de  pasar 
con  toda  su  gente,  el  qual  era  tan  estrecho  que  no 
podían  pasar,  salvo  unos  ante  otros,  donde  los  Mo- 
ros como  tenían  lo  alto  de  la  sierra,  mataron  tan- 
tos é  firieron  de  las  ballestas  é  piedras,  que  fué 
maravilla  ninguno  escapar  de  los  que  en  esta  en- 
trada fueron ,  donde  los  principales  que  murieron 
son  los  siguientes  :  Gonzalo  Marino,  hi]o  del  Ade- 
lantado Perafan  de  Ribera;  Don  Fray  Martin,  Co- 
mendador mayor  de  la  Orden  de  Alcántara ;  Fray 
Juan  de  Sotomayor,  Comendador  de  Lares;  Fray 
Pedro  de  Sotomayor,  comendador  de  la  Batendera; 

(2)  Así  se  halla  enmendado  de  letra  de  Galindez. 
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Fray  Pedro  de  Salazar,  Comendador  de  Peñafiel; 
Fray  Alonso  de  Peñaranda ,  Comendador  de  Herre- 
ra; Fray  Alonso  de  Bonilla,  Comendador  de  la 
Puebla;  Fray  Gonzalo  Cabafiillas,  Comendador  de 
los  Diezmos ;  Fray  Pedro,  Comendador  de  la  Mora- 
leja; García  de  Cacres;  Martin  de  Chauns;  Diego 
de  Monroy;  Diego  deSotomayor;  Juan  Botello; 
Diego  de  Cacres ;  Ruy  González  de  la  Puebla ;  Fer- 
nando de  Cacres  ;  Alonso  de  Oñate ;  Juan  de  Zayas; 
Alonso  de  Zayas,  Regidores  de  Ecija,  é  otros  mu- 
chos Caballeros  que  sería  largo  de  escrebir  fueron 
allí  muertos  é  presos,  tantos  que  se  cree  de  toda  la 
gente  quo  el  Maestre  allí  metió  no  quedar  ciento 
que  no  fuesen  muertos  ó  presos,  entre  los  quales 
el  Maestre  escapó,  porque  plugo  á  Dios  que  se  halló 
con  un  hombre  natural  de  la  tierra,  aunque  no  era 
adalid,  que  lo  sacó  en  salvo  con  algunos  que  lo  si- 
guieron. Por  cierto  no  se  pudo  el  Maestre  quitar 
de  gran  culpa  en  este  caso,  porque  los  que  tales 
cosas  emprenden  deben  mucho  mirar  de  quien  se 
confian,  é  guiarse  por  hombre  que  sepan  mucho 
la  tierra,  é  no  pasar  puerto  ninguno  de  los  ene- 
migos sin  lo  dexar  tomado  por  sus  peones,  que  mu- 
cho conviene  á  los  capitanes  considerar  las  cosas 
que  pueden  acaecer,  y  en  aquellas  proveer  quanto 
BU  poder  ó  humano  juicio  abasta.  Que  docia  Cipion 
el  Africano  mayor,  que  fué  uno  de  los  mejores  Ca- 
balleros del  mundo  :  que  no  se  podia  llamar  caba- 
llero aquel  á  quien  caso  viniese  en  que  pudiese  decir 
no  pensé  que  esto  se  hiciera.  Y  si  el  Maestre  Don  Gu- 


tierre con  discreción  se  hubiera  ,  avisándose  bien  de 
la  tierra  donde  entraba,  é  poniendo  la  diligencia 
que  convenia ,  no  le  acaeciera  el  caso  tan  sinies- 
tro como  lo  acaeció;  que  decía  San  Bernaldo  á  Ray- 
mundo  su  sobrino  :  muy  tarde  se  acompaña  el  infor- 
tunio con  la  diligencia ,  é  muy  m,ás  tarde  el  infortunio 
de  la  negligencia  se  aparta. 

CAPÍTULO  XII. 

Del  enojo  que  el  Rey  hnbo  del  desbarate  del  Maestre  Don  Gutier- 
re, é  de  la  fortuna  que  tuvo  en  le  consolar  sobre  el  caso. 

El  Rey  hubo  muy  grande  enojo  deste  caso  ;  con 
todo  eso  escribió  una  carta  muy  graciosa  al  Maes- 
tre consolándolo,  é  diciendo  como  en  las  cosas  de 
la  guerra  tales  casos  suelen  á  las  veces  acontecer, 
é  le  rogaba  que  de  aquí  adelante  mirase  mejor  en 
proseguir  las  empresas  de  armas  que  tomase,  por- 
que de  las  cosas  no  bien  pensadas,  ni  hechas  con 
orden,  pocas  veces  se  espera  próspero  fin,  é  le  pla- 
cía mucho  de  su  salvación  ,  é  de  los  otros  que  con 
él  habían  escapado,  é  que  de  los  maravedís  que  en 
sus  libros  habían  los  que  allí  murieron  en  servicio 
de  Dios  é  suyo,  á  él  placía  de  hacer  merced  dellos 
á  sus  hijos,  é  los  que  hijos  no  habían, á  sus  herma- 
nos ó  parientes  más  propíneos.  Lo  qual  todo  él 
desaba  á  disposición  del  Maestre,  así  de  los  mara- 
vedís susodichos,  como  de  qualesquier  regimientos 
é  oficios  que  tuviesen  los  que  allí  habían  seydo 
muertos  ó  presos. 


AÑO  VIGÉSIMO  NONO, 
1435. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  Fernán  Álvarcz  quiso  escalar  la  villa  de  Huelma ,  é  fué 
sentida  el  escala,  é  por  eso  no  hubo  efecto  lo  que  deseaba. 

En  este  tiempo  Fernán  Álvarez ,  Señor  de  Val- 
decomeja,  que  era  capitán  mayor  en  la  frontera  de 
Jaén,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Juan  de  Padilla,  sus 
primos,  é  Gonzalo  de  Guzman ,  Señor  de  Torija, 
acordaron  de  ir  á  poner  escala  á  la  villa  de  Iluelma, 
para  lo  qual  acordaron  de  poner  tres  escalas  :  en  la 
una  quiso  el  mcsmo  Fernán  Álvarcz  sor  el  primero, 
como  quiera  que  le  fué  mucho  porfiado  quo  lo  no 
hiciese,  porque  el  capitán  no  8c  debe  poner  en  se- 
mejante peligro,  porque  podría  acaecer  quo  per- 
diéndose el  capitán  ,  á  esa  causa  se  perdiese  toda  la 
hueste,  y  él  todavía  porfló,  diciendo  quo  aunque  él 


se  perdiese  allí,  lo  que  él  esperaba  en  Dios  que  me- 
jor se  haria,  que  allí  estaba  Fernán  Álvarez  el  Vie- 
jo, su  tío,  el  qual  podía  dar  tan  buen  recabdo  en  la 
hueste  como  él,  é  por  aventura  mejor.  Y  era  el  se- 
gundo de  aquella  escala  Podro  do  Quiñones,  el  ter- 
cero Gonzalo  de  Guzman ,  é  deudo  adelanto  escu- 
deros de  su  casa  muy  señalados.  En  la  segunda  es- 
cala era  el  primero  el  Obispo  do  Jaén  ,  el  segundo 
Lope  Destiíñiga  su  sobrino,  el  tercero  Diego  de  Va- 
lera,  Doncel  del  Roy,  los  quales  dos  habían  venido 
á  muy  gran  priesa  desde  Madrid  por  ser  en  aquel 
caso,  do  quo  habían  seydo  avisados  por  el  Obispo 
do  Jaén.  E  como  quiera  que  por  algunos  Caballeros 
do  los  que  en  la  Capitanía  do  Fernán  Álvarez  esta- 
ban fué  mucho  porfiado  de  ser  ellos  antepuestos  en 
las  escalas,  fuéles  respondido  por  el  Capitán  que 
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les  pluguiese  de  haber  paciencia ,  porque  LopeDes- 
túfiiga  é  Diego  de  Valera  eran  allí  venidos  eolamen- 
mente  por  ser  en  este  caso ,  y  era  razón  de  dar  lu- 
gar á  su  buen  deseo ,  que  ellos  allí  quedaban  para 
cada  dia  se  hallar  en  semejantes  casos ;  é  dende 
adelante  escuderos  del  dicho  Obispo  en  la  tercera) 
y  era  el  primero  Juan  de  Padilla,  é  los  que  lo  ha- 
blan de  seguir  fueron  criados  suyos  de  que  mucho 
confiaba.  E  la  escala  del  Obispo  fué  la  que  primero 
se  puso,  é  fué  sentida ,  de  manera  que  los  Moros  la 
desbarataron  é  tiraron  tantas  piedras  é  hachos  de 
esparto  ardiendo,  que  fueron  algunos  feridos  de 
los  que  allí  estaban  ,  é  no  hubo  lugar  de  se  poner  las 
escalas,  E  retraída  la  gente ,  Fernán  Alvarez  é  los 
Caballeros  que  con  él  estaban  acordaron  otro  dia  de 
mañana  de  combatir  la  villa ,  y  estando  armados 
para  comenzar  el  combate,  Fernán  Alvarez  armó 
caballeros  á  Pedro  de  Cárdenas  é  á  Diego  de  Ville- 
gas é  á  Diego  de  Valera ,  que  queriendo  ya  comen- 
zar el  combate,  vinieron  nuevas  á  Fernán  Alvarez 
que  gran  gente  de  Moros  así  de  caballo  como  de 
pié  venía  en  socorro  de  la  villa,  sobre  lo  qual  habi- 
do su  consejo,  acordó  de  no  combatir  porque  no 
tenia  los  pertrechos  necesarios,  ni  tanta  gente  con 
que  pudiese  combatir  la  villa  é  defender  el  campo  á 
los  Moros,  é  por  eso  acordó  de  se  volver  á  Jaén. 
Esta  villa  tomó  después  por  fuerza  de  armas  íñigo 
López  de  Mendoza ,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago, 
según  mas  largamente  en  su  lugar  se  porná.' 

CAPÍTULO  II.' 

De  la  tala  que  hicieron  Fernán  Alvarez,  Señor  de  Valdecorneja,  é 
los  Caballeros  de  que  en  el  capítulo  se  hace  mención;  é  de  la 
batalla  que  con  los  Moros  hubieron,  de  que  los  Christinnos hu- 
bieron la  victoria. 

Dende  á  poco  tiempo  los  dichos  Fernán  Alvarez 
y  el  Obispo  de  Jaén, y  el  Conde  de  Cortes,  é  Juan 
de  Padilla,  é  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Co- 
mendador mayor  de  Calatrava,  é  Rodrigo  de  Perea, 
Adelantado  de  Cazorla,  é  [Fernán  Alvarez  el  Viejo 
entraron  en  la  vega  de  Guadix  por  hacer  la  tala  con 
hasta  mil  é  quinientos  de  caballo ,  é  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes  é  seis  mil  peones.  Y  el  dia  que  llega- 
ron cerca  de  Guadix ,  Fernán  Alvarez  y  el  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava  y  el  Obispo  de  Jaén  se 
apartaron  con  hasta  quatrocientos  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  por  ir  mirar  en  que  disposición  esta- 
ban los  panes  que  habían  de  talar ,  é  por  ver  por 
qual  parte  mejor  se  podría  hacer  la  tala  ,  é  por  sa- 
ber que  gente  era  venida  á  la  cibdad;  é  como  quie- 
ra que  llegaron  muy  cerca  de  la  cibdad,  no  pare- 
cieron mas  de  hasta  docientos  de  caballo ,  é  hasta 
tres  mil  peones,  é  los  Moros  se  retraxeron  de  los 
dichos  Caballeros  hasta  se  meter  dentro  en  las  huer- 
tas de  la  cibdad ,  é  los  dichos  Capitanes  fueron  cer- 
tificados que  dentro  en  la  cibdad  estaba  todo  el  po- 
der de  Granada  de  la  gente  de  caballo ,  é  quarenta 
mil  peones ;  é  porque  las  talas  se  habían  de  hacer  por 
muchos  días,  acordóse  por  Fernán  Alvarez  é  por  los 
otros  Caballeros  de  hacer  cada  dia  la  tala  con  cíer- 
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tos  peones,  ó  con  seiscientos  de  caballo,  teniendo 
atalayas  puestas  en  tal  manera,  que  no  pudiese  sa- 
lir gente  de  la  cibdad  sin  que  fuese  sabido ,  é  la 
gente]que  estaba  en  el  Real  estuviese  siempre  pres- 
ta ,  é  los  caballos  ensillados  para  venir  en  socorro 
quando  fuese  menester.  Y  el  jueves  siguiente  Fer- 
nán Alvarez  dio  el  cargo  de  la  tala  al  Conde  de 
Cortes ,  é  á  Fernán  Alvarez  el  Viejo  con  su  estan- 
darte con  trecientos  hombres  de  armas  de  su  casa, 
é  trecientos  ginetes  que  llevaban  Gonzalo  de  Car- 
rillo ,  nieto  del  Mariscal  Diego  Hernández ,  é  Pero 
Rodríguez  de  Torres,  é  Juan  de  Mendoza,  é  Fer- 
nando de  Sotomayor ,  yerno  de  Alcayde  de  Alcalá, 
con  los  quales  fué  Fernán  Alvarez,  é  los  ordenó,  é 
puso  las  atalayas  necesarias  ,  é  les  mostró  donde 
talasen  poniendo  la  batalla  delante,  é  los  peones 
que  viniesen  talando  acia  el  Real ,  lo  qual  seria  has- 
ta media  legua  del  Real,  é  otra  media  de  la  cibdad, 
é  Fernán  Alvarez  se  volvió  para  el  Real ;  y  en  tanto 
que  la  tala  se  hacía  salieron  de  la  cibdad  un  tropel 
de  Moros ,  y  empezaron  á  cargar  á  la  parte  donde 
estaba  Gonzalo  Carrillo,  teniendo  las  guardas  é  ata- 
layas con  hasta  cinqüenta  de  caballo ,  é  cargaron  so- 
bral tantos  Moros  de  caballo,  que  fué  necesario  á 
Fernan'Álvarez  é  al  Conde  acercarse  donde  Gonzalo 
Carrillo  estaba,  é  con  ellos  el  Obispo  de  Jaén,  y  el 
Comendador  mayor,  é  Juan  de  Padilla  con  hasta 
quarenta  hombres  do  armas  ,  é  quedaron  en  el  Real 
el  Adelantado  de  Cazorla  con  la  gente  que  traía ,  é 
Garcísanchez  de  Alvarado  con  la  gente  de  Cordo- 
va,  é  la  gente  del  Comendador,  y  del  Obispo  de 
Jaén ,  é  de  Juan  de  Padilla  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  ende  estaban.  E  los  Moros  se  acercaron  tan- 
to travando  su  escaramuza ,  que  páreselo  á  Fernán 
Alvarez  que  no  podían  dexar  de  pelear  sin  parea- 
cer  cobardía,  é  así  los  dichos  Caballeros  se  movie- 
ron al  paso  de  los  caballos  por  ir  ferir  en  los  Mo- 
ros, los  quales  paso  á  paso  se  ñieron  retrayendo ,  é 
hicieron  rostro  quanto  á  docientos  pasos  de  los 
Christianos ;  é  como  los  Caballeros  se  fueron  acer- 
cando á  los  Moros  ellos  se  retraxeron  quanto  á  dos 
tiros  de  ballesta,  é  allí  se  repararon  otra  vez.  Así 
andando  y  esperando,  se  retraxeron  bien  medía  le- 
gua, é  llegados  á  un  collado  juntáronse  con  ellos 
hasta  docientos  de  caballo ;  así  que  podían  ser  to- 
dos hasta  seiscientos  de  caballo.  E  como  quiera  qtie 
bien  se  conosció  por  los  Caballeros  que  con  esfuer- 
zo de  mas  gente  aquello  se  hacia,  no  dexaron  de  ir 
adelante  hasta  pasar  el  collado,  donde  parescieron 
muy  cerca  hasta  mil  y  setecientos  de  caballo  juntos 
con  aquellos  que  se  iban  retrayendo ,  é  hasta  qua- 
renta' mil  peones  vinieron  hasta  ellos  en  tres  trope- 
les en  buena  ordenanza  ,  é  los  Christianos  todavía 
se  fueron  acercando  á  los  Moros,  los  quales  se  estu- 
vieron quedos  en  sus  tropeles  teniendo  los  peones 
en  sus  espaldas.  E  porque  (1)  aquel  lugar  era  peli- 
groso para  pelear,  é  por  estar  cerca  de  su  cibdad, 
los  Caballeros  christianos  esperaron  por  los  sacar  á 

(1)  En  el  original  faltaba  It  voz  aquel,  y  se  halla  al  margen  de 
letra  de  Galindez. 
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lo  llano  para  poder  pelear  con  ellos,  é  de  los  Moros 
salieron  hasta  ciento  de  caballo  con  asaz  peones, 
é  comenzaron  á  pelear  por  la  parte  donde  estaba  el 
estandarte  de  Fernán  Álvarez,  é  otros  tantos  trava 
ron  la  escaramuza  por  la  parte  donde  estaba  el  Co- 
mendador mayor;  é  tanta  gente  de  los  Moros  cargó 
así  á  la  una  parte  como  á  la  otra ,  que  fué  cosa  muy 
dura  é  trabajosa  de  se  poder  sostener,  especialmen- 
te porque  los  mas  de  los  concegiles  les  hacian  mues- 
tra de  querer  fuir,  é  no  es  dubda  que  lo  hicieran, 
salvo  porque  Fernán  Álvarez  les  esforzó  mucho ,  é 
los  detuvo  dándoles  muchas  feridas,  é  amonestándo- 
les que  hiciesen  su  deber  é  no  desmayasen,  que  él 
esperaba  en  Dios  que  habrían  la  victoria  de  aque- 
lla jornada.  E  así  Fernán  Álvarez  dexó  en  la  reza- 
ga al  Conde  de  Cortes,  porque  tuviese  la  gente  que 
no  f  uyese ,  el  qual  hasta  allí  habia  estado  siempre 
en  la  delantera  de  la  batalla  é  le  habian  muerto  un 
caballo  ;  é  Fernán  Álvarez  se  fué  donde  estaba  su 
estandarte,  é  mandólo  mover  contra  los  Moros  é  fué 
ferir  con  gran  osadía  contra  ellos,  de  tal  manera, 
que  aunque  pelearon  mucho ,  á  la  fin  dexaron  el 
campo  é  fueron  fuyendo  hasta  se  meter  por  los  ca- 
llejones de  sus  huertas,  donde  murieron  asaz  dellos. 
E  así  como  el  estandarte  de  Fernán  Álvarez  movió, 
así  el  Comendador  mayor  lo  hizo ,  é  fué  siguiendo 
el  alcance  de  los  Moros  firiendo  é  matando  en  ellos 
de  tal  manera,  que  murieron  muchos,  é  de  los  Chris- 
tianos  ninguno,  aunque  fueron  asaz  feridos.  E  los 
Moros  así  retraídos,  se  tornaron  á  juntar,  é  hicieron 
vuelta  para  pelear  ;  é  Fernán  Álvarez  recogida  la 
gente,  mandó  mover  su  estandarte  contra  los  Moros, 
y  él  é  los  Caballeros  que  con  él  estaban  pelearon  de 
tal  manera,  que  los  Moros  fueron  vencidos,  é  siguió- 
se el  alcance  mucho  mas  lexos  que  la  primera  vez, 
é  murieron  muchos  mas  Moros  en  esta  segunda  pe- 
lea que  en  la  primera.  En  esta  segunda  pelea  ma- 
taron el  caballo  al  Obispo  de  Jaén  ,  é  quedó  pelean- 
do él  espada  en  la  mano  ,  é  por  su  esfuerzo  é  valen- 
tía se  salvó  ;  é  allí  mataron  el  caballo  á  Juan  de  Pa- 
dilla, é  hubo  otro  que  le  dio  un  escudero  suyo,  el 
qual  le  firieron  con  dos  saetas  yendo  por  socorrer  al 
Obispo,  é  allí  fué  ferido  de  una  lanzada  muy  gran- 
de por  el  muslo;  é  como  quiera  que  muchos  le  di- 
xeron  que  se  retruxese  por  curar  de  sí,  nunca  quiso 
dexar  de  pelear ,  hasta  tanto  que  por  gran  fallesci- 
rniento  de  la  sangre  hubo  de  caer  en  tierra,  é  pen- 
saron que  muriera  allí.  E  al  punto  que  esto  acaeció, 
Fernán  Álvarez  el  viejo   que  iba  firiendo  en  los 
Moros,  lo  vido  ,  é  con  él  dos  hombres  de  armas,  los 
qualcs  lo  defendieron  hasta  que  plugo  á  Dios  que 
¡08  Moros  fueron  vencidos,  ó  así  fué  llevado  al  Real 
donde  fué  muy  bien  curado;  é  allí  firieron  el  caba- 
llo de  Fernán  Álvarez  el  Viejo,  é  á  Pedro  de  Guz- 
man  mataron  dos  caballos,  é  á  Tristan  de  Sivela, 
uno ,  é  á  Gonzalo  Carrillo  mataron  otro,  é  á  Pero 
Nuñcz  de  Torres  mataron  dos  caballos  ,  ó  á  Fernan- 
do de  Sotomayor  otro,  é  á  Rodrigo  Álvarez,  que  lle- 
vaba el  estandarte  de  Fernán  Álvarez  matáronle  los 
Moros,  y  el  estandarte  fué  socorrido  por  Juan  do 
Mendoza  el  de  Jaén,  é  por  Pero  Cuello,  criado  del 


dicho  Fernán  Álvarez ;  é  lo  levantó  é  lo  sacó  dentre 
los  Moros  con  ayuda  de  Juan  Flores  de  Salamanca 
é  de  otros  criados  del  dicho  Fernán  Álvarez.  E  des- 
que los  Moros  fueron  del  todo  vencidos ,  Fernán 
Álvarez ,  é  con  él  Diego  de  Benavides  con  la  gente 
de  armas,  hicieron  rostro  á  los  Moros  que  estaban 
metidos  en  sus  callejones,  creyendo  que  por  aventu- 
ra querían  tornar  á  pelear;  é  Fernán  Álvarez  embió 
á  decir  al  Comendador  mayor  que  le  pluguiese  de 
volver  á  la  rezaga  donde  estaba  la  mas  gente  con- 
cegil  con  muy  poco  corazón  é  aun  dubdosa   del 
vencimiento  ;  é  quando  el  Comendador  mayor  llegó 
á  los  concegiles ,  comenzaban  á  retraerse  no  en  son 
de  vencedores  mas  de  vencidos,  y  el  Comendador 
mayor  tuvo  asaz  que  hacer  en  que  se  detuviesen» 
no  solamente  diciéndoles  como  eran  vencedores ,  é 
amonestándoles  que  hiciesen  lo  que  debían ,  mas 
dándoles  muy  grandes  golpes  con  el  espada,  é  así 
los  hizo  detener  á  mal  de  su  grado.  E  los  que  con 
el  Comendador  mayor  se  hallaron  á  este  caso,  fue- 
ron Juan  de  Guzman ,  hijo  de  Alonso  de  Guzman, 
Comendador  de  la  Puebla  de  Sancho  Pérez ,  é  Juan 
de  Guzman  ,  hijo  de  Pero  Rodríguez  de  Guzman,  é 
Gonzalo  Hernández,  hijo  del  Alcayde  de  los  Don- 
celes, é  Alonso  de  Valenzuela,  é  Juan  de  Deza,  é 
Fernando  de  Cárdenas  ,  Alcayde  de  Aguilar,  que 
fué  ferido  de  una  saetada  por  la  pierna,  é  Pero  Rodrí- 
guez de  Zambrana  fué  ferido  ,  á  los  quales  asimes- 
mo  firieron    mataron  caballos ;  los  quales  todos  se- 
bubieron   muy  é  valientemente  en   esta  batalla,  é 
Alonso  González  de  León  que  estaba  desarmado  en- 
cima de  un  caballo  escribiendo  la   gente ,  desque 
vido  la  pelea ,  con  sola  una  adarga  é  una  lanza  en  la 
mano  ,  se  vino  para  Fernán  Álvarez,  y  estuvo  siem- 
pre con  él  á  muy  gran  peligro  en  lo  mas  duro  de  la 
pelea,  hasta  que  los  Moros  fueron  del  todo  venci- 
dos ,  y  él  fué  ferido  de  un  pasador  en  el  muslo.  E 
como  Fernán  Álvarez  salió  del  Real  por  la  mano  iz- 
quierda, el  Adelantado  Rodrigo  de  Perea  é  Garci- 
sanchez  de  Alvarado  con  sus  gentes  é  con  la  gente 
de  Juan  de  Padilla  sacaron  sus  estandartes  é  fueron 
hacer  la  tala  de  _Fernan  Álvarez,  los  quales  como 
vieron  los  polvos  de  la  pelea  que  so  hacia,  vinieron 
al  trote  de  los  caballos  é  á  la  parte  donde  Fernán 
Álvarez  estaba  por  la  parto  de  los  olivares ,  é  llega- 
ron á  muy  buen  tiempo  ,  porque  allí  estaba  mu- 
chedumbre de  los  Moros,  é  travaron  luego  con  ellos 
la  pelea  ^  donde  los  Moros  fueron  vencidos  é  muchos 
dellos  muertos.  E  allí  mataron  el  caballo  al  Ade- 
lantado ,  é  fué  mucho  ferido  en  una  pierna  ,  é  hubo 
muchos  golpes  sobre  las  armas ,  é  húbose  tan  va- 
lientemente, quanto  ningún  caballero  mas  pudiera 
haberse,  é  no  menos  Garcisanchcz  do  Alvarado,  al 
qual  mataron  su  caballo  é  mataron  otros  algunos 
do  escuderos  suyos ,  de  los  qualcs  fueron  muchos 
feridos.  E  así ,  habido  por  la  gracia  de  Dios  este 
vencimiento,  seyendo  ya  cerca  de  la  noche,  so  reco- 
gieron todos  al  Real,  ó  los  Moros  que  so  pudo  saber 
que  fueron  muertos  á  la  parte  donde  estaba  Fernán 
Álvarez  y  el  Obispo  do  Jaén  é  Juan  de  Padilla,  so 
hallaron  hasta  trecientos;  é  ala  parte  donde  estaba 
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ü  Adelantado  Eodrigo  de  Perea  é  Garcisanchez  de 
Alvarado,  se  hallaron  hasta  ciento,  los  quales  todos 
fueron  despojados  é  robado  el  campo  ;  é  los  mas  de 
los  que  en  este  caso  fueron  feridos,  fueron  cria- 
dos de  Fernán  Alvarez  é  del  Obispo  de  Jaen.E  por 
esta  carta  Fernán  Alvarez  embió  suplicar  al  Rey 
que  le  pluguiese  haber  memoria  de  los  Caballeros 
y  Escuderos  sus  vasallos  é  naturales,  que  tanto 
bien  le  habían  servido  en  esta  batalla  ,  é  tan  gran- 
des trabajos  por  su  servicio  en  ella  hablan  sosteni- 
do. E  porque  mas  entera  información  de  todo  el 
caso  el  Rey  oviese,  embióle  á  Gonzalo  Carrillo  que 
en  todo  ello  habia  estado,  donde  habia  hecho  su 
deber  como  muy  buen  Caballero.  Y  Fernán  Alvarez 
embió  al  Rey  dos  pendones  que  allí  tomó,  el  uno  era 
de  la  cabecera  de  Guadix,  y  el  otro  del  Marín,  pa- 
riente del  Rey,  é  otro  tercero  se  tomó,  el  qual  Fer- 
nán Alvarez  no  pudo  haber.  Y  en  tanto  que  Fernán 
Alvarez  é  los  Caballeros  ya  dichos  peleaban  ,  Luis 
González  de  Leyva,  é  Ruy  González  de  Salamanca, 
é  Pero  González  de  Trusillo,  Alcayde  de  Osma,  que 
Fernán  Alvarez  habia  mandado  quedar  en  el  Real, 
sacaron  toda  la  gente  ,  é  pusiéronse  en  batalla  por 
ir  socorrer  á  Fernán  Alvarez  é  á  los  otros  Caballe- 
ros ,  si  hubiesen  menester  socorro  ,  é  la  tala  se  hizo 
muy  bien,  no  solamente  en  los  panes  é  viñas,  mas 
todo  lo  que  en  el  campo  se  halló  dos  leguas  al  der- 
redor de  Guadix. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  empresa  que  Gutierre  Quexada,  Señor  de  Villagarcía,  llevó 
en  Borgofia,  é  de  la  forma  en  que  las  armas  pasaron  cntrél  é 
Micer  Fierres,  bastardo  de  San  Polo,  Señor  de  Haburüin. 

En  este  tiempo  salieron  deste  Reyno  dos  caballe- 
ros, el  uno  llamado  Gutierre  Quexada,   Señor  de 
Villagarcía,  y  el  otro  Pero  Barba,  los  quales  lleva- 
ban cierta  empresa,  los  capítulos  de  la  qual  embia- 
ron  á  la  Corte  del  Duque  Felipo  de  Borgoña,  seña- 
ladamente requiriendo  á  dos  caballeros  muy  famo- 
sos, hijos  bastardos  del  Conde  de  San  Polo,  el  uno 
llamado  Micer  Fierres,  Señor  de  Haburdin,  y  el 
otro  Micer  Jaques,  los  quales  recibieron  su  reques- 
ta,  é  fué  asignado  término  para  cumplir  las  armas, 
de  lo  qual  dieron  sus  sellos.  Y  en  tanto  que  aquel 
término  llegaba,  Gutiérrez  Quexada  é  Pero  Barba 
tomaron  su  camino  para  Jerusalem ,  en  el  qual  se 
desacordaron,  é  Pero  Barba  se  volvió  en  Castilla,  é 
Gutierre  Quexada  cumplió  su  romería,  é  volvió  en 
Borgoña  al  tiempo  asignado  para  hacer  las  armas. 
E  no  fué  pequeño  error  destos  caballeros ,  dexando 
emprendido  hecho  de  armas  irse  á Jerusalem;  por- 
que todo  Caballero  que  tiene  emprendido  algunas 
armas,  no  se  debe  poner  en  cosa  en  que  peligTo  le 
pueda  venir,  hasta  sus  armas  ser  cumplidas,  salvo 
en  se  ensayar  é  probar  sus  caballos  é  armas,  é  ha- 
cer las  cosas  que  al  caso  se  requieren.  E  sin  dubda 
si  algún  peligro  en  el  viage  acaeciera  á  estos  caba- 
lleros, quedárales  para  siempre  gran  reproche  entre 
aquellos  que  algo  saben  en  hechos  de  armas.  É 
plugo  á  Dios  que  Gutierre  Quexada  vino  sano  á  la 
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villa  de  Santomer  en  Borgoña,  donde  el  Duque 
Filipo  mandó  hacer  las  lizas  muy  honorablemente, 
donde  habían  de  combatir  Gutierre  Quexada  é  Mi- 
cer Fierres,  bastardo  de  San  Polo;  é  porque  en  los 
capítulos  de  Gutierre  Quexada  se  contenia  que  ha- 
bia un  tiro  de  lanza  arrojadiza,  é  Gutierre  Quexada 
era  muy  gran  bracero,  húbose  tan  gran  miedo  del 
tiro  de  su  lanza,  que  la  Condesa  de  Navers,  pa- 
rienta  del  bastardo,  embió  rogar  á  Gutierre  Quexa- 
da que  dexase  el  tiro  de  la  lanza,  é  le  daría  un  dia- 
mante de  precio  de  quinientas  coronas.  El  qual  le 
respondió  que  toda  cosa  que  ella  mandase  haria  de 
buena  voluntad ,  pero  que  esto  él  no  lo  podia  hacer 
porque  tenia  sus  capítulos  firmados  é  sellados  del 
sello  de  sus  armas,  é  rescebidos  por  el  bastardo  de 
San  Polo,  é  que  debia  saber  que  entre  caballeros  se 
guarda  esta  costumbre,  que  quando  capítulos  de 
armas  son  firmados  é  sellados,  no  se  puede  men- 
guar ni  crecer  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ellos  se 
contiene.  E  por  ningún  ruego  Gutierre  Quexada  no 
quiso  dexar  el  tiro  de  la  lanza;  é  metidos  los  caba- 
lleros en  la  liza,  hecha  la  reverencia  al  Duque  por 
ellos,  los  caballeros  se  fueron  el  uno  para  el  otro, 
é  quando  se  llegaron  quanto  quince  pasos,  Gutier- 
re Quexada  tiró  su  lanza,  é  pasó  por  encima  del 
hombro  del  bastardo,  é  fincó  en  el  suelo  de  tal  ma- 
nera, que  á  gran  trabajo  se  pudo  sacar,  é  la  lanza 
del  bastardo  no  llegó  á  Gutierre  Quexada;  é  pasa- 
do el  tiro  de  las  lanzas,  ambos  á  dos  se  fueron  com- 
batir de  las  hachas,  é  se  dieron  asaz  valientes  gol- 
pes el  uno  con  el  otro ;  é  como  quiera  quel  bastardo 
era  tan  valiente  de  cuerpo  ó  por  aventura  más  que 
Gutierre  Quexada,  Gutierre  Quexada  trabajó  de  en- 
trar al  estrecho  con  él ,  é  púsole  un  torno,  é  dio  con 
él  en  el  suelo,  é  luego  se  puso  sobrél  la  hacha  levan- 
tada en  las  manos  ;  y  es  cierto  que  si  las  armas  fue- 
ran necesarias ,  lo  pudiera  bien  matar.  É  luego  el 
Duque  hecho  el  bastón,  é  quatro  caballeros  que  es- 
taban armados  en  las  lizas  para  los  despartir  si  el 
Duque  lo  mandara,  levantaron  al  bastardo  é  llevá- 
ronlo á  su  pabellón  ;  é  Gutierre  Quexada  puesta  la 
rodilla  en  el  suelo  dixo  al  Duque  que  bien  sabía  Su 
Señoría  como  Pero  Barba  su  primo  habia  dexado  su 
sello  á  Micer  Jaques,  bastardo  de  San  Polo,  certi- 
ficándole de  ser  en  aquel  dia  á  cumplir  con  él  cier- 
tas armas  en  sus  capítulos  contenidas,  el  qual  habia 
adolescido  y  estaba  en  Castilla  tanto   trabajado, 
que  sería  duda  si  pudiese  venir  á  complirlas  armas 
á  que  era  obligado;  é  que,  pues  él  estaba  allí,  pla- 
ciendo á  Micer  Jaques ,  quél  satisfaría  por  su  primo 
é  haria  luego  con  él  las  armas  en  la  forma  que  Pero 
Barba  las  habia  de  hacer  ;  é  donde  esto  no  le  plu- 
guiese, que  le  requería  é  rogaba  le  diese  el  sello 
que  de  Pero  Barba  tenia.  El  Duque  mandó  luego 
llamar  á  Micer  Jaques,  é  le  dixo  que  viese  si  quería 
cumplir  las  armas  con  Gutierre  Quexada  ó  que  era 
lo  que  le  placía  hacer.  El  bastardo  respondió,  que 
á  él  le  desplacía  mucho  de  la  enfermedad  de  Pero 
Barba;  pero  pues  él  estaba  en  tal  disposición,  era 
contento  de  darle  su  sello,  é  así  gelo  dio,  de  lo  qual 
es  cierto  que  el  Duque  hubo  grande  enojo,  porque 
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paresció  cobardía  del  bastardo  en  no  querer  cum- 
plir las  armas  con  Gutierre  Quexada,  lo  qual  á  él 
fué  muy  grande  honra.  El  Duque  otro  dia  después 
de  las  armas  hizo  comer  consigo  á  los  dichos  caba- 
lleros, teniendo  á  la  parte  derecha  á  Gutierre  Que- 
xada ;  é  después  de  comer  el  Duque  le  embió  una 
ropa  chapada  en  que  habia  mas  de  quarenta  marcos 
de  orfebrería  dorada  aforrada  de  cevellinas.  Y  he- 
chas así  las  armas  de  Gutierre  Quexada,  dos  Gen- 
tiles-Hombres, parientes  suyos,  llamados  uno  Ro- 
drigo Quexada,  y  el  otro  Pedro  de  Villagarcía,  se 
acordaron  de  hacer  ciertas  armas  á  caballo  con 
otros  dos  Gentiles-Hombres  de  la  casa  del  Duque, 
é  las  hicieron  honorablemente  en  presencia  del 
Duque ;  el  qual  hechas  las  armas  de  los  dichos  Ro- 
drigo Quexada  é  Pero  de  Villagarcía,  el  Duque  les 
embió  sendas  vaxillas  en  que  habia  treinta  marcos 
de  plata  en  cada  una;  é  así  Gutierre  Quexada  se 
partió  de  la  Corte  del  Duque  de  Borgoña  con  mu- 
cha honra,  é  salieron  con  él  los  mas  de  los  continos 
Caballeros  é  Gentiles-Hombres  del  Duque. 


CAPITULO  VI. 

De  como  murió  la  Duquesa  de  Arjona.é  del  debate  que  hubo 
entre  lüigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hila  é  de  Buytrago,  y 
el  Adelantado  Pero  Manrique,  sóbrela  herencia  de  la  dicha 
Duquesa. 


CAPÍTULO  IV. 

De  como  nació  al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  un  hijo  de  la 
Condesa  su  mugcr,  hija  del  Conde  de  Benavente,  al  qual  lla- 
maron Don  Juan. 

Estando  el  Rey  en  Madrid  en  el  dicho  año,  nació 
al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  un  hijo  que  le 
llamaron  Don  Juan.  El  Rey  é  la  Reyna  le  hicieron 
gran  fiesta  al  tiempo  que  fué  baptizado,  los  quales 
fueron  padrino  é  madrina,  é  con  ellos  el  Conde  de 
Castañeda  Don  Garcifernandez  Manrique  é  Doña 
Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Dionis;  é  baptizólo  el 
Obispo  de  Osma  Don  Pedro,  nieto  del  Rey  Don  Pe- 
dro, que  después  fué  Obispo  de  Palencia ;  é  hízose 
la  fiesta  en  la  casa  de  Alonso  Alvarez  de  Toledo, 
Contador  mayor,  donde  el  Condestable  posaba ;  é 
allí  comieron  el  Rey  é  la  Reyna  con  el  Condestable, 
é  después  de  comer  se  hizo  gran  danza,  é  se  dio 
colación  á  todos  los  Caballeros  é  Gentiles-Hombres 
que  ende  estaban.  El  Rey  dio  á  la  Condesa,  muger 
del  Condestable ,  un  rubí  é  un  diamante  de  valor 
de  mil  doblas. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Santo  Padre  embió  la  rosa  al  Rey  Don  Juan. 

En  este  tiempo  vino  al  Rey  un  embaxador  dol 
Santo  Padre  llamado  Micer  Bartolomé  de  Lando, 
el  qual  traxo  al  Roy  una  rosa  de  oro,  la  qual  en 
cada  año  el  Santo  Padre  acostumbraba  embiar  á 
qualquiera  príncipe  de  la  Cliristiandad  que  más  lo 
place,  la  qual  el  Rey  rcacibió  con  grande  acata- 
miento, é  púsola  sobre  su  cabeza  en  señal  de  subjc- 
cion  é  obediencia,  teniendo  al  Soneto  Padre  en  gran 
merced  por  habérgela  embiado,  besándole  por  ello 
los  pies  y  manos. 


Allí  en  Madrid  hubo  el  Rey  nuevas  como  la  Du- 
quesa de  Arjona  era  muerta,  la  qual  era  gran  seño- 
ra, y  muy  rica  así  de  dineros  é  joyas  como  de  va- 
sallos, y  pretendían  haber  derecho  á  su  herencia  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de  Buytra- 
go, que  era  hermano  suyo  de  padre ,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  su  piimo,  é  las  madres  eran  her- 
manas; y  en  la  casa  desta  Duquesa  habia  un  caba- 
llero que  se  llamaba  Diego  de  Mendoza,  de  quien 
ella  mucho  confiaba,  el  qual  como  vido  que  la  Du- 
quesa estaba  en  punto  de  muerte,  embió  por  Diego 
Manrique,  hijo  mayor  del  Adelantado.  É  luego  que 
la  Duquesa  fué  muerta ,  Diego  Manrique  é  Diego 
de  Mendoza  tomaron  todo  el  tesoro  é  joyas  de  la 
Duquesa,  é  fuéronse  con  ello  á  Cogolludo,  villa  de 
la  dicha  Duquesa ;  y  como  esto  supo  Iñigo  López 
de  Mendoza,  juntó  toda  la  gente  que  pudo,  é  puso 
el  cerco  sobre  Cogolludo,  y  comenzó  de  lo  combatir 
valientemente.  E  como  el  Rey  lo  supo,  mandó  par- 
tir al  Conde  Don  Pedro  Desttiñiga,  su  Justicia  ma- 
yor, y  á  los  Alcaydes  de  su  Corte  para  lo  sosegar. 
Y  el  Rey  les  mandó  que  tomasen  todo  el  tesoro  y 
joyas  de  la  Duquesa ,  é  lo  pusiesen  en  poder  de  Pe- 
dro de  Luzon  su  Tesorero,  é  pusiese  la  villa  y  for- 
taleza y  todos  los  otros  heredamientos  de  la  Duque- 
sa en  secrestación,  hasta  que  por  justicia  se  viese 
quien  de  derecho  lo  debia  haber  ;  lo  qual  todo  se 
puso  en  obra  como  el  Rey  lo  mandó. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Buytrago,  y  en  el  cami- 
no le  vino  embaxada  de  las  Reynas  de  Aragón  é  Navarra. 

El  Rey  se  partió  de  Madiid  para  Buytrago,  don- 
de Iñigo  López  de  Mendoza  le  suplicó  le  plugieso 
ir,  porque  le  quería  allí  hacer  sala ;  é  yendo  por  el 
camino,  el  Rey  fué  certificado  como  Don  Juan  de 
Luna,  Señor  de  Llieca,  venía  á  Su  Merced  por  em- 
baxador de  las  Reynas  de  Aragón  y  Navarra.  La 
conclusión  de  su  embaxada  era  que  estas  dos  Seño- 
ras le  suplicaban  le  plugiese  mandar  alargar  la  tre- 
gua que  tenia  con  los  Reyes  de  Aragón  y  Navarra, 
porque  las  treguas  se  cumplían  el  dia  de  Santiago 
primero  veniente.  El  Rey  recibió  alegremente  esto 
Embaxador,  é  oída  su  embaxada,  le  respondió  que 
por  el  amor  y  debdo  tan  grande  como  habia  á  las 
dichas  Reynas,  era  contonto  y  lo  aplacia  do  alar- 
gar la  tregua  so  la  forma  en  que  estaba  puesta  dea- 
del  dia  de  Santiago  hasta  Todos  Santos,  é  así  so 
hizo.  En  este  tiempo  el  Rey  do  Navarra  era  ido  al 
Roy  do  Aragón,  el  qual  estaba  sobro  la  cibdad  de 
Gaeta,  con  la  qual  respuesta  Don  Juan  de  Luna  so 
volvió  á  Aragón  después  de  haber  estado  en  la  sala, 
que  muy  largamente  Iñigo  López  allí  hizo,  no  PO- 
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lamente  al  Rey  é  á  la  Reyna  y  al  CondeBtable  é  á 
los  otros  Caballeros  que  ende  con  el  Key  vinieron, 
mas  generalmente  á  toda  la  Corte. 

CAPÍTULO  VIH. 

Be  como  á  Segovia  vino  un  caballero  Alemán  llamado  Roberto, 
Señor  de  Balse,  con  cierla  empresa,  de  la  qual  fué  delibrado  por 
Don  Juan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga. 

De  allí  el  Rey  se  partió  para  Segovia,  donde  vino 
un  caballero  Alemán  llamado  Micer  Roberto,  Señor 
de  Balse,  acompañado  de  setenta  cavalgaduras,  en- 
tre los  quales  traía  veinte  Gentiles-Hombres,  que 
todos  traían  empresas  para  hacer  ciertas  armas ;  y 
hecha  reverencia  al  Rey  y  habida  su  licencia ,  pu- 
blicó los  capítulos  de  empresa ,  y  f  uéle  tocada  por 
Don  Juan  Pimentel,  Conde  de  Mayorga,  y  á  los 
otros  principales  de  su  compañía  tocaron  las  empre- 
sas Pedro  de  Quiñones  y  Lope  Destúñíga  é  Diego 
de  Bazan;  y  á  todos  los  otros  fueron  asimesmo  to- 
cadas sus  empresas  por  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
bres de  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na. Y  el  Rey  mandó  hacer  las  lizas  en  uu  campo 
llano  que  está  debaxo  del  alcázar,  donde  asimesmo 
mandó  hacer  dos  cadahalsos  muy  grandes,  el  xmo 
donde  mirase  el  Rey  y  con  él  todos  los  Grandes 
que  en  la  Corte  estaban,  y  otro  para  la  Reyna  con 
todas  las  grandes  Señoras  que  ende  estaban ,  así  de 
su  casa  como  de  otras  que  eran  ende  venidas  por 
ver  las  armas.  Y  el  Rey  mandó  armar  dos  tiendas 
muy  grandes,  la  una  al  un  cabo  de  la  liaa,  y  la  otra 
al  otro,  donde  los  caballeros  se  armasen ;  y  el  Señor 
de  Balse  entró  en  la  liza,  con  el  qual  venían  el  Con- 
destable y  el  Conde  de  Beuavente,  y  entró  el  Con- 
de de  Mayorga ,  con  el  qual  venían  el  Conde  de 
Ledesma  y  el  Adelantado  Pero  Manrique ;  los  qua- 
les, dexados  cada  uno  de  los  caballeros  en  su  tienda 
donde  se  habían  de  armar,  salieron  todos  de  las  li- 
zas, é  los  caballeros  salieron  armados  encima  de  sus 
caballos,  y  hecha  la  reverencia  al  Rey  é  á  la  Reyna 
é  al  Príncipe,  tomadas  sus  lanzas,  se  fueron  el  uno 
para  el  otro,  é  pasaron  dos  carreras  sin  se  encon- 
trar, y  esto  fué,  porque  el  caballo  del  Señor  de  Bal- 
se traía  la  cabeza  tan  alta,  que  poco  menos  cobria 
todo  el  caballo,  é  por  no  hacer  feo  encuentro  el 
Conde  de  Mayorga  dexó  de  encontrar,  y  embió  re- 
querir al  Señor  de  Balse  que  le  pluguiese  tomar 
otro  caballo,  porque  no  era  posible  de  lo  poder  en- 
contrar sin  tocar  en  el  caballo.  El  Señor  de  Balse 
dfxo  que  no  trocaría  el  caballo  por  ninguna  cosa. 
El  Conde  le  respondió  que  hiciese  á  su  placer,  é  si 
encuentro  feo  hiciese,  fuese  á  su  cargo ;  é  á  la  ter- 
cera carrera  el  Conde  de  Mayorga  encontró  al  Se- 
ñor de  Balse  por  la  cabeza  del  caballo,  é  rompió  su 
lanza  en  piezas,  y  el  Señor  de  Balse  no  encontró,  é 
así  se  fueron  cada  uno  dellos  á  su  tienda  á  se  desar- 
mar. E  acabadas  las  armas  del  Señor  de  Balse,  sa- 
lió Pedro  de  Quiñones  de  la  una  parte,  é  de  la  otra 
un  tío  del  Señor  de  Balse,  los  quales  anduvieron 
tres  carreras  que  no  se  encontraron ,  é  á  la  quarta 
Pedro  de  Quiñones  dio  un  grande  encuentro  al  ca- 
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ballero  Alemán,  tal  que  hubiera  de  caer  de  la  silla, 
y  el  Alemán  no  encontró,  é  Lope  de  Estúñiga  hizo 
asimesmo  sus  armas  con  otro  Alemán,  en  que  en  la 
primera  carrera  rompieron  sus  lanzas  ambos  á  dos. 
E  después  desto  hizo  armas  Diego  de  Bazan  con 
otro  Alemán,  al  qual  dio  en  la  primera  carrera  un 
encuentro  tan  grande,  que  dio  con  él  en  el  suelo 
fuera  de  la  silla.  E  dende  adelante  en  los  días  si- 
guientes hicieron  armas  los  otros  caballeros,  en  que 
á  las  veceg  llevaron  ventaja  los  Castellanos,  é  á  las 
veces  los  Alemanes.  A  este  Caballero  fué  hecha  muy 
gran  fiesta  así  por  el  Rey  como  por  el  Condestable, 
é  por  los  otros  grandes  Señores  que  en  la  Corte  es- 
taban. El  Rey  embió  al  Señor  de  Balse  quatro  ca- 
ballos de  la  brida  muy  grandes  é  muy  hermosos,  é 
dos  piezas  de  brocado  muy  rico,  la  una  carmesí  é 
la  otra  azul.  El  Señor  de  Balse  no  quiso  rescebir 
cosa  desto,  y  embió  decir  al  Rey  que  gelo  tenía  en 
mucha  merced,  pero  que  el  dia  que  de  su  tierra  par- 
tió había  hecho  juramento  de  no  rescebir  cosa  al- 
guna de  príncipe  del  mundo,  é  por  ende  le  pedia 
por  merced  le  perdonase,  é  no  le  paresciese  ultroge 
lo  que  hacia ;  é  le  suplicaba  le  hiciese  merced  de 
dar  licencia  á  él  é  aquellos  veinte  Gentiles-Hom- 
bres que  en  su  compañía  venían,  que  pudiesen  traer 
su  devisa  del  collar  del  escama,  Al  Rey  plugo  dello 
é  mandó  que  los  plateros  que  en  Segovia  estaban 
se  juntasen,  é  á  muy  gran  priesa  hiciesen  veinte  é 
dos  collares  del  escama,  los  dos  de  oro,  é  los  veinte 
de  plata,  porque  entre  ellos  había  dos  Caballeros,  é 
los  otros  todos  eran  Escuderos :  en  lo  qual  se  dio 
tan  gran  priesa ,  que  dentro  en  quatro  días  fueron 
todos  acabados,  y  el  Rey  mandó  á  Gonzalo  de  Cas- 
tillejo, su  Maestresala,  que  tomase  dos  pages,  é  cada 
uno  dellos  llevase  dos  platos  con  que  fuesen  cu- 
biertos los  collares,  é  así  los  embió  al  Señor  de  Bal- 
se, el  qual  gelo  tuvo  en  muy  señalada  merced ,  é  so 
despidió  del  Rey,  é  le  suplicó  que  le  diese  cartas 
para  Fernán  Alvarez,  Señor  de  Valdecorneja ,  que 
le  oviese  recomendado,  porque  él  quería  hallarse 
con  él  en  algún  hecho  contra  los  enemigos  de  nues- 
tra Santa  Fe  Católica;  é  así  el  Señor  de  Balse  se 
partió  del  Rey  muy  contento,  é  se  fué  á  la  frontera 
de  los  Moros,  donde  estuvo  algunos  días  en  la  com- 
pañía de  Fernán  Alvarez,  el  qual  le  hizo  todas  laa 
honras  é  fiestas  que  pudo;  é  así  el  Señor  de  Balse  se 
partió  para  su  tierra. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  Infante  Don  Enrique 
eran  presos  sobre  mar. 

Estando  el  Rey  en  Segovia,  le  vino  nueva  como 
los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  habían  seydo  presos  en  una 
batalla  que  ovieron  sobre  mar  cerca  de  la  Isla  de 
Ponce  con  los  Ginoveses,  en  la  qual  los  Reyes  traían 
catorce  muy  gruesas  naos,  é  once  galeas,  é  seis  ga- 
leotas, é  los  Ginoveses  traían  trece  carracas,  de  las 
quales  las  ocho  eran  maravillosamente  grandes  ó 
con  muy  estrafios  castillos,  y  en  la  menor  dellas 
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venían  de  quatrocientos  combatientes  arriba ,  é  de 
las  otras  seiscientos  arriba,  y  en  la  del  Rey  de  Ara- 
gón venian  ochocientos,  en  la  qual  iban  el  Rey  y 
el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Duque  de  Sexa,  y  el 
Príncipe  de  Taranto,  y  el  hijo  del  Conde  de  Fundís 
é  ciento  é  veinte  Caballeros ;  con  la  qual  carraca 
iban  once  galeas  é  seis  galeotas,  é  habían  el  viento 
á  8U  voluntad,  é  los  Ginoveses  no  habiendo  man- 
damiento de  batalla,  quisieran  seguir  su  viage  por 
socorrer  á  Gaeta.  Y  el  Capitán  de  los  Ginoveses  en- 
bió  un  trompeta  al  Rey  de  Aragón,  suplicándole  le 
pluguiese  no  estorvarles  su  viage,  que  no  querían 
haber  batalla  con  Su  Magestad,  ante  solamente  que- 
rían ir  á  la  cíbdad  de  Gaeta  como  les  era  mandado, 
E  como  el  Rey  creyese  que  esta  suplicación  se  le 
hacia  de  miedo,  prosiguió  é  dio  caza  á  los  Ginove- 
ses, é  embió  un  Caballero  é  un  Faraute ,  mandando 
al  Capitán  de  Genova,  que  pusiesen  las  velas  baxo; 
é  la  mas  gente  de  la  suya  gritando  á  grandes  voces 
batalla,  batalla,  tirando  con   ballestas  é  tiros  de 
pólvora,  la  carraca  del  Rey  é  otras  tres  embistieron 
con  las  carracas  de  los  Ginoveses  teniendo  delante 
otra  carraca,  é  habiendo  de  popa  otra,  é  otra  del 
otro  lado.  Y  como  las  c  irracas  de  los  Ginoveses  no 
estuviesen  tan  cerca,  vinieron   con  todo  eso  á  la 
batalla  y  encadenáronse  todas,  é  fué  la  batalla  muy 
crudamente  ferida  por  ambas  partes,  la  qual  duró 
desde  las  doce  horas  hasta  las  veinte  dos  sin  reposo 
ni  intervalo  alguno,  é  á  la  fin  les  Reyes  y  el  Infan- 
te Don  Enrique  fueron  vencidos  y  presos,  é  fueron 
tomadas  once  naos  de  las  suyas ,  é  fué  una  galea 
quemada,  é  otra  anegada,  é  dos  carracas  de  las  del 
Rey  de  Aragón  fueron  sacadas  por  las  galeas,  en 
las  quales  el  Infante  Don  Pedro  escapó  de  la  bata- 
lla; é  los  Caballeros  que  fueron  presos  con  el  Rey 
de  Aragón  son  los  siguientes  :  De  Cecilia,  el  Conde 
de  Ataliencenra,  é  con  él  veinte  Caballeros ;  de  Va- 
lencia, Mosen  Remon  Buil  é  veinte  y  quatro  Caba- 
lleros con  él ;  de  Mallorcas  tres  Caballeros;  de  Cer- 
defia  dos  Caballeros ;  de  Cataluefia  el  Conde  de  Pa- 
llares, é  diez  y  nueve  Caballeros  del  Reame  ;  de  Ná- 
pol  el  Duque  de  Sexa,  el  Principe  de  Taranto,  el 
Conde  de  Campobaxo,'el  Conde  de  Olivico,  el  Con- 
de de  Honorata,  el  hijo  del  Duque  de  Sexa,  el  hijo 
del  Conde  Camarlengo,  el  hijo  del  Conde  de  Lurito 
é  con  ellos  diez  y  ocho  Caballeros;   de  Castilla,  el 
Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor,  dos 
hijos  del  Condestable  viejo  Don  Ruy  López  Davales, 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
Don  Femando  é  Don  Diego,  sus  hijos,  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  el  Calvo,  Fernando  Dávalos,  Camarero  del 
Infante  Don  Enrique,  é  con  él  otros  veinte  y  dos 
Caballeros  de  cuenta.  Esta  batalla  fué  jueves  (1)  á 
veinte  cinco  dias  de  Agosto  del  afio  de  mil  é  qua- 
trocientos é  treinta  é  cinco  años.  El  martes  siguien- 
te fueron  llevados  los  dichos  Reyes  de  Aragón  ó 
Navarra,  ó  Infante,  é  todos  los  susodichos ,  á  la  cíb- 
dad de  Saona,  é  puestos  en  el  Castillo  nuevo;  é  fue- 
ron luego  dendo  sacados  el  Infante  Don  Enrique  y 

(t)  Eq  el  original  dccia  Yiirncs. 


el  Duque  de  Sexa,  y  el  ftíncipe  de  Taranto,  é  Mo- 
sen Blaves,  é  los  dos  Iñigos,  hijos  del  Condestable 
viejo,  é  fueron  llevados  á  la  cíbdad  de  Pádua,  é  lle- 
vólos Micer  Nicolao  Pichinino,  Governador  de  Ge- 
nova por  el  Duque  de  Milán,  donde  ya  estaba  el 
Rey  de  Aragón ,  que  lo  habían  allí  llevado  por  su 
mando;  y  el  Rey  de  Navarra  fué  llevado  á  Genova, 
é  con  él  Micer  Antonio  del  Águila,  y  el  Conde  de 
Castro  é  sus  hijos,  é  Ruy  Díaz  de  Mendoza  el  Calvo; 
los  quales  fueron  puestos  en  el  castillo  de  Genova, 
é  de  allí  fueron  llevados  á  Milán  por  mandado  del 
Duque.  E  después  que  estos  Reyes  y  el  Infante  é 
todos  los  otros  Caballeros  que  eran  presos  estuvie- 
ron en  poder  del  Duque  de  Milán,  nunca   tuvieron 
prisión  alguna ,  é  fueron  así  servidos  é   acatados 
como  si  en  sus  propias  tierras  estuvieran ;  y  el  Du- 
que de  Milán  les  dixo,  que  no  pensasen  estar  presos, 
ante  en  su  entera  libertad  para  se  ir  á  donde  á  ellos 
pluguiese  con  todos   sus  Caballeros  é  gentes  que 
con  ellos  habían  seydo  presos.  Los  Reyes  y  el  In- 
fante gelo  tuvieron  en  muy  señalado  cargo,  é  se 
ofrescieron  á  él  para  siempre  de  ser  verdaderos  pa- 
rientes é  amigos,  para  le  ayudar  con  sus  personas 
é  Reynos  quando  menester  le  hubiesen ;  y  el  Du- 
que servio  á  los  Reyes  y  al  Infante  con  caballos  é 
ropas,  é  otros  muchos  abillamientos  convenientes 
al  estado  real;  é  asimesmo  hizo  grandes  dadivas  á 
los  Duques  é  Condes  é  Caballeros  é  Gentiles-Hom- 
bres que  allí  fueron  presos,  según  al  estado  de  cada 
uno  convenia.  E  así  los  Reyes  de  Aragón  y  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  se  partieron  del  Du- 
que do  Milán  muy  alegres,  el  qual  embió  con  ellos 
á  Nicolao  Pechinino  con  seiscientos  hombres  dar- 
mas,  para  que  los  pusiese  en  salvo  hasta  su  Real, 
donde  estaba  el  Infante  Don  Pedro  su  hermano. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  murió  Pero  Hernández  de  Córdova,  Ayo  del  Príncipe,  y 
el  Rey  encomendó  la  guarda  suya  é  crianza  al  Condestable  üon 
Alvaro  de  Luna. 

Estando  el  Rey  en  Segovia  en  el  mes  do  Setiem- 
bre del  dicho  año,  murió  ende  Pero  Fernandez  do 
Cordova,  Ayo  del  Príncipe  Don  Enrique,  y  el  Rey 
encomendó  la  guarda  suya  al  Condestablo  Don  Al- 
varo de  Luna,  el  qual  puso  en  su  lugar  un  caballe- 
ro que  se  llamaba  Pero  jManuel  de  Lando,  ó  mandó 
áDon  Juan  deCerezuela,  Arzobispo,  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  é  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor,  que  estuviesen  ende  continuo 
en  la  guarda  del  Príncipe;  y  el  Rey  se  partió  de  Se- 
govia, é  fuese  para  Arévalo. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  vinieron  al  Rey  cmbaxadorcs  de  la  lleyna  de  Arafron  su 
hermana,  ó  se  concertó  su  vista  en  Soria,  donde  se  alargaron 
las  treguas  pur  cinco  meses. 

Estando  el  Rey  on  Arévalo  lo  vinieron  cmbaxa- 
dorcs do  la  Reyna  de  Aragón  su  hermana,  ó  so  con- 
certó vista  suya  en  la  cibdad  de  Soria  para  donde 


DON  JUAN 
ei  Rey  se  partió,  é  llegó  á  Soria  cinco  ó  seis  dias 
ante  que  la  Reyna  su  hermana  viniese;  é  quando  el 
Rey  supo  de  su  venida  salióla  á  recebir  mas  de  una 
legua  de  la  cibdad,  é  con  él  el  Condestable,  é  todos 
los  otros  Caballeros  y  Perlados  que  en  la  Corte  por 
entonce  estaban,  los  quales  iban  mucho  arreados.  El 
Rey  llevaba  quatro  pages  vestidos  de  ropas  de  gra- 
na, bordadas  las  mangas  é  hasta  la  cinta  de  orfebre- 
ría, encima  de  quatro  caballos  de  la  brida,  muy 
grandes  é  muy  hermosos  é  con  muy  ricas  guarni- 
ciones é  sillas.  El  Condestable  llevaba  tres  pages 
vestidos  de  ropas  negras  de  satin  con  unas  alas  que 
sallan  de  las  costuras  de  sobre  el  hombro,  bordadas 
de  orfebrería,  en  tres  caballos  de  la  brida  ricamen- 
te guarnecidos,  é  todos  los  otros  caballeros  mance- 
bos é  Gentiles-Hombres  de  la  Corte  salieron  cada 
uno  como  mas  ricamente  pudo.  El  Rey  hizo  gran 
fiesta  á  la  Reyna;  é  en  tanto  que  en  Soria  estuvo  se 
hicieron  grandes  justas,  donde  salieron  los  Caballe- 
ros ricamente  abillados  é  después  de  aquellos  se  hi- 
cieron danzas  é  momos.  E  pasadas  estas  fiestas,  el 
Rey  por  contemplación  de  la  Reyna  otorgó  cinco 
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meses  de  treguas  allende  de  los  tres  meses  que  ha- 
blan otorgado  en  Segovia.  E  asi  la  Reyna  se  partió 
muy  contenta  del  Rey  su  hermano,  é  ala  partida  le 
dio  un  joyel  que  valia  dos  mil  doblas.  E  otro  dia 
después  de  la  partida  de  la  Reyna  de  Aragón ,  el 
Rey  se  volvió  á  Arévalo  donde  hablan  quedado  la 
Reyna  y  el  Príncipe,  é  de  allí,  porque  la  villa  no 
estaba  sana,  se  partió  para  Alcalá  de  Henares,  é 
por  el  camino  fué  certificado  que  la  Reyna  de  Ara- 
gón, su  suegra,  era  finada,  la  qual  fálleselo  en  su 
Monesterio  de  Medina  del  Campo  á  diez  y  seis  dias 
del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año.  E  llegado  el 
Rey  á  Alcalá  de  Henares ,  mandó  luego  hacer  sus 
obsequias  muy  solemnemente,  como  convenia  á  tan 
gran  Reyna  y  Señora,  é  traxo  el  Rey  luto  por  ella 
quarentadias,é  la  Reyna  hechas  allí  las  obsequias, 
se  partió  para  Madrigal ,  donde  hizo  asimesmo  ob- 
sequias muy  honorablemente  por  ella.  E  afírmase 
que  esta  Reyna  de  Aragón  murió  muy  acelerada- 
mente desque  supo  la  prisión  de  los  Reyes  de  Ara- 
gón é  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enrique¡,  sus 
hijos. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  cerno  al  Rey  vinieron  nuevas  qne  las  clbdades  de  Genova  é 
Saona  se  habian  alzado  contra  el  Duque  de  Milán,  su  seúor. 

Estando  el  Rey  en  Alcalá  de  Henares  al  comien- 
zo del  mes  de  Enero  del  dicho  año,  le  vinieron  nue- 
vas que  Genova  se  habia  rebelado  al  Duque  de  Mi- 
lán su  señor,  é  habian  muerto  allí  á  su  Capitán  é 
Governador,  é  á  muchos  otros  de  los  que  con  él  es- 
taban, é  asimesmo  se  le  habia  rebelado  la  cibdad 
de  Saona,  que  es  á  siete  leguas  de  Genova,  lo  qual 
se  decia  que  hicieran  porque  el  Duque  de  Milán 
habia  soltado  á  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique  é  á  todos  los  otros  Duques  é 
Condes  é  Caballeros  que  tenían  presos  sin  gelo  ha- 
ber hecho  saber,  habiéndolos  ellos  prendido.  En  este 
tiempo  el  Adelantado  Alonso  lafiez  Fasardo  escri- 
bió al  Rey  como  habia  tomado  de  los  Moros  dos 
villas  con  sus  fortalezas,  llamada  la  una  Velez  el 
Blanco,  é  la  otra  Velez  el  Rubio,  las  quales  hubo  por 
pleytesía  que  fuesen  vasallos  del  Rey,  é  le  pagasen 
los  tributos  reales  según  que  al  Rey  de  Granada 
los  pagaban,  é  le  entregarían  las  fortalezas;  é  luego 
allí  vinieron  embaxadores  Moros  de  las  dichas  vi- 
llas, suplicando  al  Rey  quo  les  confirmase  la  dicha 


pleytesía :  al  Rey  plugo  é  la  confirmó  así  como  le 
fué  demandado.  Asimesmo  fué  escripto  al  Rey  por 
un  Caballero  de  Valencia  como  el  Infante  Don  Pe- 
dro, hermano  del  Rey  de  Aragón,  habia  tomado  por 
fuerza  de  armas  la  cibdad  deGaeta,  que  es  del  Rey- 
no  de  Napol,  con  las  galeas  con  que  habian  escapa- 
do quando  fueron  presos  los  Reyes  de  Aragón  é 
Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  sus  hermanos. 
Y  estando  el  Rey  en  esta  villa  de  Alcalá,  mandó 
prender  á  Fernán  López  de  Saldaña,  su  Contador 
mayor,  é  mandólo  llevar  al  Alcázar  de  Madrid  don- 
de mandó  que  lo  tuviese  preso  Pedro  de  Luzon,  Al- 
cayde  del  dicho  Alcázar,  el  qual  estuvo  poco  tiem- 
po preso,  porquel  Rey  fué  certificado  no  ser  verdad 
las  cosas  que  le  habian  dicho.  Y  asimesmo  allí  vi- 
nieron al  Rey  embaxadores  Moros  de  Baza  é  de 
Guadix,  suplicando  al  Rey  que  les  diese  Rey  Moro 
qual  á  Su  Merced  pluguiese,  é  lo  recebirian  por  se- 
ñor, é  harían  guerra  por  su  mandado  al  Rey  Iz- 
quierdo, qne  entonce  era  Rey  de  Granada;  de  lo 
qual  el  Rey  no  fué  contento,  é  dixo  á  los  Moros 
que  si  las  fortalezas  que  se  ganasen  se  entregasen 
á  quien  él  mandase,  que  le  placía  de  los  rescebir 
por  subditos  é  naturales,  é  darles  Rey  como  le  de- 
mandaban ;  en  otra  manera  no  dexaria  de  lea  man- 
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dar  hacer  guerra  como  á  enemigos.  Y  desto  los  Mo- 
ros no  fueron  contentos,  é  dixeron  que  lo  hablarían 
con  sus  cibdades  é  responderían  á  su  Alteza.  E  lue- 
go el  Rey  embíó  mandar  á  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Señor  de  Valdecorneja,  que  era  Capitán  mayor 
de  la  frontera  de  Jaén,  que  sí  los  Moros  de  Baza  é 
de  Guadis  no  viniesen  con  aquel  recabdo  que  él  les 
había  demandado,  que  luego  les  hiciese  la  tala;  que 
él  pensaba  que  la  habla  que  habían  traído  que  era 
falsa,  porque  pasasen  los  meses  de  Abril  é  de  Mayo; 
é  porque  los  Moros  no  volvieron  en  el  tiempo  que 
habían  prometido,  entró  Fernán  Alvarez  en  tierra 
de  Moros  muy  poderosamente,  é  hizo  la  tala  como 
el  Rey  gelo  había  mandado.  En  este  tiempo  Rodri- 
go Manrique  escribió  al  Rey  que  los  Moros  de  Ga- 
lera é  Castilleja  habían  hablado  con  él,  certificándo- 
le que  8Í  el  Rey  les  diese  seguridad  de  les  guardar 
las  libertades  é  franquezas  que  el  Rey  de  Granada 
les  guardaba,  que  le  entregarían  las  fortalezas,  é  se 
harían  sus  subditos  é  naturales.  El  Rey  embíó  todas 
las  seguridades  que  por  Rodrigo  Manrique  le  fue- 
ron embíadas  demandar  por  parte  de  los  Moros, 
los  quales  entregaron  luego  las  dichas  fortalezas  en 
la  forma  que  lo  habían  prometido. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Rey  hubo  nuevas  que  la  cibdad  de  París  que  estaba 
por  el  Rey  Enrique  de  Inglaterra,  habia  dado  la  obediencia  al 
Rey  Charles  de  Francia. 

El  Rey  se  partió  de  Alcalá  é  se  fué  para  Madrid, 
donde  lo  llegó  un  Faraute  del  Duque  Felipo  de 
Borgofia  con  cartas  suyas,  por  las  quales  le  hacia 
saber  como  la  cibdad  de  París  que  habia  estado  re- 
belada al  Rey  Charles  de  Francia,  teniendo  voz  por 
el  Rey  Don  Enrique  de  Inglatorrra,  habia  dado  la 
obediencia  al  Rey  de  Francia,  de  las  quales  nuevas 
el  Rey  hubo  gran  placer  por  el  alianza  é  amistad 
que  con  el  Rey  de  Francia  tenia.  Y  el  Rey  mandó 
dar  al  Faraute  una  ropa  de  velludo  vellutado  car- 
mesí, é  cíen  doblas  para  su  camino  ;  é  allí  el  Rey 
Bopo  comoGarcifernandez  Manrique,  Conde  de  Cas- 
tañeda, que  habia  quedado  enfermo  en  Alcalá  do 
Henares,  era  muerto ,  de  lo  qual  el  Rey  hubo  gran 
desplacer,  é  hizo  merced  á  Don  Juan  Manrique,  su 
hijo,  de  todo  lo  quel  Conde  en  sus  libros  tenia,  é 
mandóle  que  se  fuese  á  tomar  sus  heredamientos,  é 
dióle  el  título  de  Conde  de  Castañeda  como  su  padro 
le  tenia.  En  esto  tiempo  eran  veni  Jos  los  Procura- 
dores de  los  lieynos  que  estaban  aposentados  en  dos 
aldeas  ,  que  se  llamaban  losCaravancheles,  que  son 
muy  cerca  de  Madrid ;  é  como  Diego  de  Ávila, 
que  era  el  mas  principal  Caballero  de  aquella  cib- 
dad fuese  venido  por  Procurador,  viniendo  un  día 
de  los  Caravancholes  á  Madrid,  llegando  á  la  puente 
Toledana,  salió  á  él  Gonzalo  de  Acitores,  6  con  él 
otro  Escudero  suyo  encima  de  dos  cal^allos ,  é  Gon- 
zalo de  Acitores  lo  firió  de  una  lanzada  en  el  pes- 
cuezo, de  la  qual  luego  de  súbito  murió  ;  del  qual 
el  Rey  ovo  muy  gran  sentimiento ,  é  mandó  caval- 
gar  á  loB  Alguaciles,  é  á  muchos  otros  porque  fue- 


sen por  diversas  partes,  por  tomar  los  puertos  de 
Aragón  é  Navarra  é  Portogal ;  é  la  gente  los  siguió 
de  tal  manera,  que  prestamente  fué  tomado  é  traído 
al  Rey,  el  qual  mandó  entregar  á  los  Alcaldes,  é 
fué  sentenciado  que  lo  arrastrasen  é  degollasen  ,  é 
así  se  puso  en  obra ;  é  afírmase  que  este  Gonzalo  de 
Acitores  mató  á  Diego  de  Avila,  porque  él  se  habia 
desposado  con  una  doncella  de  su  casa,  hija  de 
Juan  de  la  Torre  de  Talavera;  é  porque  se  desposó 
sin  su  licencia,  Diego  de  Avila  hubo  dello  tan  gran- 
de enojo  ,  que  la  casó  con  un  Bachiller,  hermano 
del  Doctor  Garcilopez  de  Trusillo. 

CAPÍTULO  in. 

De  como  al  Rey  vinieron  nuevas  de  como  Don  Enrique  de  Giiz- 
man.  Conde  de  Niebla,  se  habia  anegado,  é  con  él  quarenta  Ca- 
balleros é  Gentiles-hombres  en  una  barca,  teniendo  cercada  la 
cibdad  de  Gibraltar. 

De  Madrid  el  Rey  se  partió  para  Toledo,  donde  se 
hicieron  grandes  fiestas  de  justas  é  toros  é  danzas. 
E  allí  vinieron  nuevas  al  Rey  de  como  Don  Enri- 
que, Conde  de  Niebla  ,  habia  seydo  anegado  en  la 
mar,  queriendo  combatirá  Gibraltar, la  qual  muerte 
fué  en  esta  guisa.  El  hubo  ardid  que  podia  tomar  á 
Gibraltar,  para  lo  qual  juntó  dos  mil  de  caballo  é 
tres  mil  peones  en  la  su  villa  de  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  é  mandó  ir  la  gente  de  caballo  por  tierra 
con  su  hijo  Don  Juan ,  el  qual  mandó  que  cercase 
la  villa  por  parte  de  la  tierra  ,  y  que  él  la  cercaría 
por  la  mar,  para  lo  qual  llegó  galeas  é  naos  cara- 
velas  con  la  gente  que  cumplía  ,  é  llegando  cerca 
de  Gibraltar  el  Conde  de  Niebla,  salió  de  su  galea, 
é  con  él  hasta  quarenta  Caballeros  principales,  é  fué 
á  pié  por  escaramuzar  con  los  Moros ,  é  los  Moros 
detenían  quanto  podian  la  escaramuza  porque  cre- 
ciese la  mar,  é  desque  fué  crecida,  los  Moros  apre- 
taron tan  fuertemente  con  el  Conde  é  con  los  suyos, 
que  quando  se  quiso  retraer  no  pudo,  é  con  todo 
eso  con  gran  peligro  suyo  entró  en  -una  galea  écon 
él  algunos  de  los  suyos  ,  é  queriendo  irse  á  su  flota 
vído  que  quedaban  algunos  peleando  con  los  Moros, 
é  por  los  socorrer  volvió  á  tierra,  y  en  tanto  creció 
de  tal  manera  la  mar,  que  él  no  se  podia  valer,  ó 
vídose  tan  apretado  de  los  Moros  que  se  recogió  á 
una  barca  para  ir  á  su  galea ,  y  estando  así  vido  á 
un  Caballero,  criado  suyo  ,  metido  en  la  mar  hasta 
los  pechos,  dando  grandes  voces ,  diciendo  ,  socor- 
rcdme ,  Señor.  El  Conde  veyéndolo  en  aquella  guisa 
rnandó  volver  la  barca  para  le  guarecer,  é  como  lle- 
gó cerca  del ,  otros  muchos  Cliristianos  que  estaban 
en  el  agua  por  temor  de  los  Moros,  llegaron  todos 
al  borde  de  la  barca  por  se  meter  en  ella ,  é  trava- 
ron  del  borde  tan  fuertemente  que  la  trastornaron 
en  el  agua,  é  así  so  ahogaron  el  Conde  Don  Enri- 
que do  Niebla,  é  hasta  quarenta  Caballeros  ó  Gen- 
tiles-Hombres que  en  la  barca  con  él  estaban.  E 
como  Don  Juan  su  hijo  supo  esto ,  descercó  la  villa, 
é  volvióse  á  Sevilla,  lo  qual  todo  Don  Juan  deGuz- 
raan  hizo  saber  al  Rey,  suplicando  á  su  Alteza  le 
hiciese  merced  do  lo  quel  Conde  su  padre  en  bus 
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libros  tenia.  El  Rey  hubo  muy  gran  desplacer  deste 
acaecimiento  tan  siniestro ,  é  hubo  por  bien  de  ha- 
cer lo  que  Don  Juan  le  embió  suplicar,  é  no  mucho 
tiempo  después  lo  hizo  Duque  de  Medinasidonia. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  Don  Fernando  de  Guevara  salió  deste  Rcyno  con  una  em- 
presa, é  hizo  sus  armas  valientemente  en  presencia  del  Duque 
Alberto  de  Austerriche. 

En  este  tiempo  partió  deste  Reyno  un  Caballero 
llamado  Don  Fernando  de  Guevara,  Doncel  é  vasa- 
llo del  Rey,  el  qual  con  su  licencia  é  ayuda  llevó 
una  empresa  en  Alemana,  é  fuéle  tocada  por  uu  Ca- 
ballero muy  valiente  llamado  Micer  George  Voura- 
pag,  de  la  casa  del  Duque  Alberto  de  Austerriche, 
que  después  fué  Rey  de  Ungría  é  de  Boemia,y  En- 
perador  de  los  Romanos,  é  hizo  sus  armas  en  la  cib- 
dad  de  Viana  en  presencia  deste  Duque.  Las  armas 
fueron  á  pie  ;  é  como  quiera  que  el  Caballero  Ale- 
mán era  sin  comparación  mucho  mas  valiente  que 
Don  Fernando  de  Guevara ,  Don  Fernando  se  hubo 
tan  bien  é  tan  valientemente  que  lo  firió  de  la  ha- 
cha en  ambas  á  dos  las  manos ,  en  tal  manera  quel 
Alemán  se  iba  retrayendo  aunque  sabiamente,  como 
Caballero  que  sabia  bien  lo  que  hacia.  El  Duque  en 
esto  echó  el  bastón ,  é  sacólos  de  las  lizas ,  é  hizo 
muy  grande  honra  á  Don  Fernando  de  Guevara,  y 
embióle  un  joyel  que  podia  valer  quinientas  coronas, 
é  dos  trotones  muy  especiales  ,  é  así  Don  Fernando 
se  volvió  en  Castilla  ,  y  estuvo  en  ella  algún  tiem- 
po ,  é  después  acordó  de  se  ir  á  Nápol  para  el  Rey 
Don  Alonso  do  Aragón ,  el  qual  lo  rescibió  muy 
bien  é  le  hizo  grande  acogimiento  é  mercedes ,  é 
después  lo  hizo  Conde  de  Belcastro,  é  fallesció  allá 
estando  en  servicio  del  Rey  Don  Fernando  de  Ná- 
pol que  oy  dicen. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  en  Toledo  le  vinieron  embaxadoreS  del 
Rey  de  Aragón  é  de  Navarra  por  asentar  paces  perpetuas,  las 
quales  se  concertaron  so  la  forma  siguiente. 

Estando  el  Rey  en  la  cibdad  de  Toledo  (1)  le  vi- 
nieron embaxadores  del  Rey  de  Aragón  é  de  Na- 
varra ,  por  contratar  paces  é  amistades  perpetuas 
entre  el  Rey  é  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra ,  las 
quales  se  asentaron  después  de  muy  grandes  alter- 
caciones é  pasados  algunos  dias,  en  esta  guisa  :  que 
Don  Enrique,  Príncipe  de  Asturias ,  hijo  del  Rey  de 
Castilla,  casase  con  Doña  Blanca  ,  Infanta  de  Na- 
varra ,  é  que  en  arras  le  fuesen  dadas  la  villas  de 
Medina  del  Campo  y  Olmedo  é  Roa  é  Aranda ,  y  el 
Marquesado  de  Villena  ;  é  que  los  primeros  quatro 
años  llevase  la  renta  de  todo  lo  susodicho  el  Rey  de 
Navarra,  é  si  acaeciese  quel  Príncipe  no  hubiese  hi- 
jos en  la  Infanta  Doña  Blanca  ,  que  estas  villas  se 
tornasen  á  la  Corona  de  Castilla ,  é  que  al  Rey  de 

(1)  Véase  esta  concordia  á  la  letra  en  el  capitulo  sexto  del  aflo 
siguiente. 
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Navarra  se  diesen  en  cada  un  afío  diez  mil  florines 
de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  é  puestos  por 
salvados  en  ciertas  rentas  de  Castilla  ;  é  á  la  Reyna 
de  Navarra  é  al  Príncipe  Don  Carlos,  su  hijo,  se  die- 
sen en  cada  un  año  para  en  toda  su  vida  otroe  diez 
mil  florines  de  oro,  é  que  todos  los  Caballeros  y  Es- 
cuderos que  salieron  de  Castilla  con  el  Rey  de  Na- 
varra fuesen  perdonados  é  les  fuese  tornado  todo  lo 
suyo, salvo  al  Conde  de  Castro  y  el  Maestre  de  Al- 
cantara  Don  Juan  de  Sotomayor  ;  é  que  los  lugares 
tomados  en  la  guerra  se  tornasen  libres  y  esentos  á 
cuyos  eran,  y  que  el  Rey  de  Navarra  y  los  Infan- 
tes Don  Enrique  y  Don  Pedro  no  entrasen  en  Cas- 
tilla sin  espreso  mandado  del  Rey.  E  asimesmo  se 
asentó  que  se  diesen  al  Infante  Don  Enrique  cinco 
rail  florines  de  oro  de  juro  de  heredad,  situados  don- 
de los  él  quisiese,  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina  su 
muger  se  diesen  cinqüenta  mil  florines  de  su  dote,  é 
hasta  ser  pagados  le  diesen  cada  año  tres  mil  flori- 
nes ;  é  para  cumplir  estas  cosas,  el  Rey  embió  á  Pe- 
dro de  Acuña,  hijo  de  Lope  Vázquez  de  Acuña,  Se- 
ñor de  Buendía  é  Azaño  ,  para  que  se  desposase  en 
nombre  del  Príncipe  con  la  Infanta  Doña  Blanca, 
hija  del  Rey  de  Navarra,  lo  qual  todo  se  puso  en 
obra.  Y  el  Rey  se  partió  para  Ulescas ,  donde  vino 
Juan  de  Silva,  su  Alférez,  del  Concilio  de  Basilea, 
donde  habia  estado  bien  tres  años  por  mandado  del 
Rey.  E  de  Ulescas  el  Rey  se  partió  para  Guadala- 
xara,  donde  vinieron  á  él  ciertos  Caballeros  Moros, 
de  los  quales  era  Capitán  Abenamar,  que  habían 
estado  con  el  Rey  á  sueldo  mucho  tiempo,  é  deman- 
dáronle licencia  para  se  pasar  á  Túnez.  El  Rey  gela 
dio,  é  mandóles  pagar  todo  el  sueldo  que  les  era  de- 
bido ,  é  hízoles  merced  para  su  camino  de  setecien- 
tos mil  maravedís. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  estando  en  Guadalaxara,  hizo  las  Ordenanzas  que 
se  siguen,  é  mandólas  embiar  á  las  principales  cibdades  é  villas 
de  sus  Reynos. 

El  Rey  estando  en  Guadalaxara,  hizo  las  siguien- 
tes Ordenanzas. 

«Don  Juan,  etc.  A  los  Duques  é  Condes  é  Ricos- 
» Hombres  é  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Co- 
amendadores  é  Subcomendadores,  Alcaydes  de  los 
)) castillos  é  casas  fuertes  é  llanas,  é  á  los  de  mi 
»  Consejo ,  é  los  mis  Chancilleres  mayores  é  Oido- 
))res  de  la  mi  Audiencia,  Alcaydes  é  Alguaciles  é 
«Notarios,  é  á  los  mis  Contadores  mayores  é  Con- 
«tadores  de  las  mis  cuentas,  é otras  Justicias  éOfi- 
» cíales  de  la  mi  casa  é  Corte  é  Chancillería,  é  á  to- 
ftdos  los  Concejos,  Alcaydes  é  Alguaciles  é  Regido- 
))res  é  Caballeros  é  Oficíales  é  Hombres  buenos  de 
» todas  las  cibdades  é  villas  é  lugares  de  los  mis 
«Reynos  é  Señoríos,  é  á  todos  los  otros  mis  subdi- 
» tos  é  naturales  de  qualquier  estado  ó  condición, 
1)  preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  é  á  qual  ó  qua- 
))  lesquier  de  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mostra- 
))da,  ó  el  traslado  de  ella,  signada  de  Escribano  pú- 
» blico  :  Salud  é  gracia.  Sepades  que  yo  agora  es 
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«tando  en  la  villa  de  Guadalasara,  considerando 
«  ser  cumplidero  á  mi  servicio  é  á  esecuciou  de  la  mi 
D  justicia  é  al  bien  común  é  pacifico  estado  é  tranqui- 
» lidad  de  mis  subditos  é  naturales  hice  é  ordeno  con 
«acuerdo  de  los  Condes  é  Perlados  é  Ricos-Hom- 
))bres,  Doctores  é  Caballeros  del  mi  Consejo  ciertas 
«  cosas  que  entendí  ser  complideras  para  lo  susodi- 
ncho,  su  tenor  de  las  quales  es  este  que  se  sigue. 

Alcaldes. 

B  Ordeno  é  mando  que  en  la  mi  Casa  y  Corte 
»  haya  continuamente  dos  Alcaldes ,  los  quales  sean 
«tales,  quales  cumplan  á  mi  servicio  é  á  esecucion 
»de  la  mi  justicia  ,  é  que  sirvan  por  sus  personas 
» los  oficios. 

«ítem,  que  los  dichos  mis  Alcaldes  tengan  cargo 
»de  inquirir  contra  los  transgresores  de  las  Orde- 
»  nanzae  por  mí  hechas  en  Segovia ,  é  los  punir  se- 
«gun  las  dichas  leyes  é  ordenanzas  mandan,  é  para 
«esto  les  sea  dada  mi  comisión  para  que  lo  puedan 
«hacer  é  hagan  simplemente  ó  de  plano  sin  estrépi- 
Bto  é  figura  do  juicio  ,  sabida  solamente  la  verdad, 
»é  que  no  haya  dello  suplicación  ni  apelación  ni 
«agravio  ni  nulidad  ,  salvo  para  ante  mí,  é  no  para 
«ante  los  Oidores  de  la  mi  Audiencia  ñipara  ante 
«otro  alguno. 

A  Iguaciles. 

» Ordeno  é  mando  que  cerca  del  número  de  los 
»  Alguaciles  de  la  mi  Corte  se  guarden  las  leyes  de 
»las  Cortes  de  Alcalá  hechas  por  el  Rey  Don  Alon- 
5)so,  é  confirmadas  de  mí  en  el  Ayuntamiento  de 
»  Segovia  que  hablan  en  esta  razón,  su  tenor  de  las 
»  quales  es  este  que  se  sigue.  Por  tirar  grandes  f  rau- 
»  des  que  se  hacen,  porque  andan  muchos  que  se  11a- 
Bman  Alguaciles,  é  porque  las  gentes  sean  ciertas 
))de  lo  que  deben  guardar  ,  ó  conozcan  al  nuestro 
»  Oficial  é  sepan  á  quien  han  de  mandar  si  les  algún 
» agravio  hicieren  ,  tenemos  por  bien  que  gean  dos 
n  Alguaciles  por  el  nuestro  Alguacil  mayor  en  la 
»  nuestra  Corte  ,  é  que  estos  que  puedan  poner  por 
»8Í  sendos  Alguaciles  que  usen  por  sí  en  los  oficios 
sé  no  mas  ;  pero  es  mi  merced  que  el  mi  Alguacil 
); mayor  ante  que  ponga  los  dos  Alguaciles,  los 
»  nombre  é  presente  ante  raí  por  sí  ó  por  otro  con 
»8U  poder,  los  quales  scyendo  aprobados  por  mí, 
»ha"-an  juramento  en  mi  presencia  en  forma  dc- 
j;bida  de  usar  do  los  dichos  oficios  bien  ,  ó  fiel  é 
»  verdaderamente,  guardando  las  leyes  que  hablan 
j)en  favor  de  sus  oficios,  é  que  no  han  dado  ni  da- 
))rán,ni  prometido  ni  prometerán  por  los  dichos 
3> oficios,  ni  por  causa  é  razón  do  loa  dineros,  ni 
«otras  cosas  ni  eervicios  do  bus  cuerpos,  ni  de  hom- 
))bres,  ni  de  otra  cosa  alguna,  ni  darán,  ni  prometo- 
i>  rán  cosa  alguna  de  lo  que  rentaren  los  oficios  ni 
Dcn  otra  njancra  alguna  que  sea  6  ser  pueda  por 
«razón  del  dicho  oficio;  este  mesmo  juramento 
«haga  ol  mi  Alguacil  mayor  que  los  presentará  ;  ó 
»  si  f.UoB  ó  qualquier  dellos  lo  contrario  hicieren,  que 
«por  el  mesmo  hecho  sean  perjuros  é  infames,  ó 
«hayan  perdido  los  dichos  oficios. 


»  ítem ,  que  estos  dichos  dos  Alguaciles  nombren 
))  los  cada  sendos  Alguaciles  que  cada  uno  dellos 
» hubieren  de  poner,  ó  los  presente  ante  mí ,  é  ha- 
))  gan  el  dicho  juramento,  é  que  lo  guarden  so  las 
))  dichas  penas. 

Promotor  de  la  mi  Justicia, 

»  Ordeno  é  mando  quel  mi  Promotor  Fiscal  por 
«sí  pueda  usar  del  oficio  de  la  promoción  de  la  mi 
«Justicia  ;  pero  pues  yo  tengo  puesto  mi  Promotor 
«Fiscal  de  la  mi  Justicia  con  quitación  aquí  en  mi 
«Corte,  quel  Fiscal  no  pueda  poner  otro  Promotor. 

«Otrosí,  mando  que  se  guarde  la  ley  premática- 
«sencion  por  mí  hecha,  en  que  se  contiene  quel 
«Fiscal  no  acuse  ni  denuncie  sin  delactor,  pero  es 
«mimerced  é  voluntad  quel  Fiscal  Promotorpueda 
»  acusar  é  denunciar  por  pesquisa  ó  pesquisas  que 
»  yo  haya  mandado  ó  mandare  hacer  sobre  quales- 
«quier  maleficios  que  no  haya  otro  delactor. 

Cárcel. 

«  Es  mi  merced  é  mando  que  el  Escribano  de  la 
H  cárcel  haga  juramento  en  mi  presencia  de  usar 
«de  8u  oficio  bien  é  fiel  é  leal  y  verdaderamente, 
«é  de  no  llevar  mas  derechos  de  los  que  manda 
«la  ley  de  Segovia  ordenada  por  mí. 

«Otrosí,  que  no  pongan  sostituto,  salvo  por  cau- 
«sa  legítima  que  sobrello  venga,  haciéndolo  saber 
«primeramente  á  los  mis  Alcaldes,  é  con  su  licen- 
«  cia ;  todo  esto  sopeña  de  perjuro  é  de  infamo,  é  de 
«haber  perdido  el  oficio. 

«ítem,  mando  que  el  Carcelero  guarde  las  leyes 
«  de  las  Cortes  de  Alcalá  que  en  el  Ayuntamiento  de 
«  Segovia  hablan  en  razón  de  su  oficio,  so  las  penas 
«  en  ellas  contenidas ,  é  ante  que  ^se  del  oficio  sea 
«presentado  ante  los  mis  Alcaldes,  é  juro  do  guar- 
»  dar  las  dichas  leyes  so  las  dichas  penas. 

Contadores. 

«  Es  mi  merced  que  los  mis  Contadores  mayores 
«é  sus  Lugares-Tenientes  é  sus  Oficiales,  ó  los  otros 
«  Oficiales  do  la  mi  Corte,  así  el  mi  Chanciller  é  Ma- 
«yordomo,  é  Notarios  é  otros  Oficiales  ,  sean  tonu- 
))dos  de  guardar  ó  guarden  las  leyes  por  mí  hechas 
«en  el  Ayuntamiento  de  Segovia  que  hablan  en  ra- 
nzón de  sus  oficios,  so  las  penas  en  ellas  conteni- 
«daSjéquo  los  dichos  Contadores  mayores  délas 
«cuentas  ni  sus  Lugares-Tenientes,  ni  sus  Oficiales 
»  ni  otros  por  ellos,  no  puedan  ser  ni  sean  Tesoreros, 
»  ni  rccabdadores,  ni  hacedores  ,  ni  fiadores  en  cosa 
«  alguna  que  ataña  á  las  mis  rentas  é  derechos,  ni 
«hayan  parte  en  los  rentas  ni  en  las  fianzas,  ni  ba- 
«raten  ni  saquen  libramientos  ágenos,  ó  que  hagan 
« juramento  lodos  los  sobredichos  auto  mí  en  la  f  or- 
«ma  debida  do  lo  así  hacer  ó  cumpliré  guardar,, so 
«pena  do  perjuros  é  infames,  é  que  hayan  perdidos 
«los  dichos  oficios  si  lo  contrario  hicieren. 

Consejo  de  la  Justicia. 

«Ordeno  é  mando,  que  los  do  mi  Consejo  de  la 
»  Justicia  guarden  la  ley  prcmática-sencion  que  yo 
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»hice  é  ordené  para  que  todos  los  pleytos  vayan  á 
»  la  mi  Audiencia,  y  estos  entiendan  en  los  pleytos 
»que  de  aquí  adelante  acaecieren, 

«ítem,  que  de  los  pleytos  que  según  las  mis  or- 
Bdenanzas  é  premáticas-senciones ,  los  mis  Oficiales 
» puedan  traer  á  la  mi  Corte ,  que  conozcan  dello, 
« los  mis  Alcaldes  de  aquí  de  la  mi  Casa  é  Corte,  é 
«los  de  mi  Consejo  de  Justicia  no  puedan  dar  ni 
B  librar  comisión  dellos  ni  de  alguno  dellos  para 
«otro  alguno. 

Consejo  de  secreto. 

«Ordeno  é  mando  que  las  cartas  que  se  acordaren 
»  en  el  mi  Consejo  secreto,  si  quier  sean  de  justi- 
»  cia  ó  despidiente  ,  que  sean  señaladas  en  las  es- 
»  paldas  en  lugar  donde  no  se  pueda  falsar,  alo  me- 
«nos  de  dos  del  mi  Consejo,  las  quales  sean  laidas 
»é  vistas  é  señaladas  dentro  en  el  mi  Consejo,  é  que 
»  el  mi  Escribano  de  Cámara  las  tales  cartas  que 
»  fueren  así  acordadas  en  Consejo ,  no  me  las  dé  á 
«librar  de  otra  guisa,  ni  el  Eegistrador  las  regis- 
» tre  ni  el  Chanciller  las  pase  al  sello  ,  so  pena  de  la 
«  mi  merced  é  de  perder  el  oficio. 

»Item,  que  los  mis  Contadores  mayores  é  sus  Lu- 
Bgares-Tenientes  firmen  de  sus  nombres  en  las  es- 
»paldas  en  lugar  donde  no  se  puedan  falsar  las  Gar- 
atas é  alvalaes  que  ellos  acordaren ,  é  les  pertenes- 
Mciere  librar  por  razón  de  sus  oficios,  é  que  el  mi 
»Escribano  de  Cámara  no  me  las  dé  á  librar  de  otra 
«guisa,  ni  el  Eegistrador  las  registre,  ni  el  Chanci- 
»ller  las  pase  por  el  sello,  salvo  en  la  manera  suso- 
wdicha  so  la  dicha  pena. 

Escribanos  de  Cámara, 

«Ordeno  é  mando  que  los  mis  Escribanos  de  Ca- 
Dmara  guarden  las  leyes  ordenadas  que  hablan  en 
»razon  de  su  oficio  é  de  los  salarios  del,  é  que  allen- 
»de  desto  no  tomen,  ni  llieven  otros  derechos  ni 
«otra  cosa  alguna  so  las  penas  contenidas  en  las  di- 
))chas  leyes. 

Oidores  é  Alcaldes. 

»Ordeno  é  mando  que  los  Oidores  de  la  mi  Au- 
«diencia,  é  Alcaldes  de  la  mi  Casa  é  Corte  é  Chan- 
j)cillería  hagan  juramento  en  forma  debida  de  no 
Dtomar  ni  llevar  ni  haber  dineros ,  ni  otras  cosas  de 
íConsejos,  ni  Universidades  é  Cabildos  é  Aljamas, 
3)ni  de  otra  persona  alguna  eclesiástica  ni  seglar  de 
Dqualquier  estado  c  condición  6  preeminencia  ó 
«dignidad  que  sea,  ni  de  otro  por  ellos  por  sí  ni  por 
«otra  interpósita  persona,  directe  ni  indirecte  so  pena 
3)de  la  mi  merced,  é  de  haber  perdido  los  oficios. 

»Otrosí ,  que  los  dichos  mis  Oidores  é  Alcaldes 
ísirvan  en  cada  un  año  de  seis  en  seis  meses. 

Ajposentadores. 

l)Ordeno  é  mando  que  los  mis  Aposentadores 
«guarden  la  ley  por  mí  hecha  en  Segovia ,  que  ha- 
j>bla  en  razón  de  sus  oficios,  é  que  allende  de  los  di- 
Dneros  que  las  leyes  mandan,  no  sean  osados  de 
«llevar  ni  lleven  otra  cosa  alguna  so  pena  de  haber 


SEGQNDO.  531 

«perdido  los  dichos  oficios,  é  que  hagan  juramento 
»delante  de  mí,  según  que  los  otros  Oficiales  suso- 
odichos,  de  lo  así  guardar  é  cumplir. 

A  togados. 

«Ordeno  é  mando,  que  cada  quando  que  los  mía 
«Oidores  é  Alcaldes  é  otros  Jueces  de  la  mi  Corte 
«entendieren  que  cumple ,  puedan  apremiar  é  apre- 
»mien  á  los  Abogados  que  juren  ségun  quel  derecho 
))manda,  é  si  no  lo  quisieran  hacer,  que  por  el  mes- 
»mo  hecho  sean  privados  del  oficio  de  la  Abogacía,  é 
»que  el  mi  Fiscal  guarde  esto  mesmo,  el  qual  no  sea 
))osado  de  ayudar  á  persona,  ni  persona  alguna  ni 
«algunas  en  pleyto  alguno  que  ataña  á  mí  é  al  mi 
«fisco  directe  ni  indirecte  contra  mí ,  ni  contra  mi 
«fisco,  so  pena  que  por  el  mesmo  haya  perdido  el 
))oficio  ;  é  que  sea  tenudo  de  servir  el  oficio  por  sí 
»mesmo,é  no  por  sostituto,  salvo  teniendo  legítimo 
«impedimento. 

Corregimiento. 

«Ordeno  é  mando  que  quando  algunos  Oorregi- 
«mientos  se  ovieren  á  dar  en  las  cibdades  é  villas  é 
«lugares  de  los  mis  Reynos  ,  se  guarde  la  forma  de 
»la  ley  sobrello  ordenada ,  é  que  el  Corregidor  sea 
«tal  qual  cumpla  al  mi  servicio  é  á  esecucion  de  la 
«mi  justicia,  proveyendo  el  oficio  mas  que  á  la  per- 
»sona,  é  que  jure  que  no  dio  ni  prometió ,  ni  dará, 
«ni  prometerá  cosa  alguna  por  esta  razón,  ni  dará 
«cosa  ni  parte  de  lo  que  rentare  el  oficio  á  persona 
«alguna,  so  pena  de  perjuro  é  de  infame,  é  de  ha- 
«ber  perdido  el  oficio,  é  nunca  poder  haber  otro,  é 
«que  este  juramento  haga  en  la  cibdad ,  ó  villa,  ó 
«lugar  de  que  lo  yo  proveyere  de  tal  Corregimien- 
))to  por  ante  Escribano  público;  é  eso  mesmo  se  haga 
»é  guarde  en  las  Alcaydías  é  otros  oficios  de  justi- 
«cias  é  Alguacilazgos  é  Merindades  de  que  yo  he 
«de  proveer. 

Oficios  de  Regimientos. 

«Ordeno  é  mando  que  los  mis  oficios  de  Regi- 
«mientos  cada  que  vacaren  por  renunciación  ó 
«muerte,  ó  en  otra  qualquier  manera,  se  consuman 
«en  aquellos  por  quien  vacaren  hasta  ser  reducidos 
«al  número  que  eran  al  tiempo  quel  Rey  Don  Enri- 
«que  mi  padre  é  mi  Señor,  que  Dios  dé  santo  parai- 
«30,  pasó  desta  presente  vida.  E  los  que  fueron  pro- 
«veidos  de  qualesquier  oficios  de  Regimientos,  ó  Al- 
«caldías,ó  Merindades,  ó  Alguacilazgos  no  sean 
«rescebidos  á  los  oficios  hasta  que  juren  en  forma 
«debida  en  el  Consejo  de  la  cibdad  ó  villa  ó  lugar 
«donde  fuere  proveído  de  tal  oficio  por  ante  Escri- 
«bano  público,  é  que  no  dieren  ni  prometieren,  ni 
«darán  ni  prometerán  por  esto  cosa  alguna. 

De  Juraderías  y  Escribanías. 

«Otrosí,  ordeno  é  mando  que  no  se  libren  ni  pa». 
«sen  renunciaciones  de  Alcaldías,  ni  Regimientos^ ^ 
«ni  Alguacilazgos,  ni  Merindades,  ni  Juraderías,  ni 
«Escribanías,  salvo  de  padre  á  hijo  ;  y  esto  quando 
»á  mí  pluguiere  de  proveer  de  qualquier  de  los  di- 
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«chos  oficios  al  tal  hijo  de  aquel  que  lo  renunciare, 
»él  seyendo  idóneo  para  ello,  é  no  pasando  ni  ex- 
)) cediendo  al  número  antiguo. 

»Item,  que  ningún  Regidor  no  viva  con  Caballe- 
))ro  de  la  cibdad,  ó  villa,  ó  lugar  donde  él  fuere  Re- 
))gidor,  so  pena  que  por  el  mesmo  hecho  haya  per- 
»dido  el  oficio. 

»Iteu3,  que  los  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  Regidores 
Bni  el  Mayordomo  ni  Escribanos  de  Concejo,  ni 
Dotro  por  ellos,  por  sí  ni  por  interpósita  persona 
»no  puedan  arrendar  ni  arrienden  las  rentas  é  pro- 
apios  de  las  cibdades  é  villas  é  lugares  donde  fuo- 
))ren  oficiales,  ni  hayan  parte  en  ellas,  ni  puedan 
Mser  fiadores  ni  aseguradores  de  los  que  las  arren- 
«daren ,  so  pena  que  hayan  perdido  por  el  mesmo 
«hecho  los  oficios. 

»Itera,  que  todos  los  mis  oficiales  sobredichos,  é 
«cada  uno  dellos  que  están  en  la  mi  Corte,  que  ha- 
»gau  juramento  en  forma  debida  y  en  mis  manos 
))de  guardar,  é  hacer  é  cumplir  según  é  por  la  for- 
»ma  susodicha,  so  las  dichas  penas,  las  quales  co- 
rsas susodichas  é  cada  una  dellas  fué  y  es  mi  mer- 
i>ced  que  sean  habidas  por  mis  leyes,  y  guardadas 
»é  mantenidas  como  leyes  mias  en  todo  y  por  todo, 
«según  é  por  la  forma  é  manera  que  suso  se  contio- 
))ne,  bien  así  é  á  tan  complidamente  como  si  por  mí 
«fuesen  hechas  é  ordenadas  é  promulgadas  en  Cor- 
»tes,  é  que  hayan  esa  mesma  fuerza  é  vigor  que  las 
n[ue  yo  mandé  poner  é  asentar  con  las  otras  leyes 
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»é  ordenamientos  por  mí  hasta  aquí  hechos  y  esta- 
»blecidos ;  porque  vos  mando  é  á  todos  á  cada  ano 
))de  vos  que  los  guardedes  é  cumplades  é  hagades 
«guardar  é  cumplir  en  todo  é  por  todo,  según  é  por 
»la  forma  é  manera  que  en  las  dichas  mÍ8  leyes  y 
«en  cada  una  dellas  suso  encorporadas  so  contiene, 
»é  que  no  vayades  ni  pasedes  ni  consintades  ir  ni 
«pasar  contra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte 
«dello  por  lo  quebrantar  ni  menguar  en  alguna  ma- 
«nera,  so  las  penas  en  ellas  contenidas  :  y  si  algu- 
«nos  lo  contrario  hicieren,  que  vos  las  mis  Justicias 
«ó  qualquier  de  vos  esccutedes  en  ellos  y  en  sus 
«bienes  las  dichas  penas ,  é  los  unos  ni  los  otros  no 
«bagados  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
»mi  merced,  é  do  dos  mil  doblas  de  oro  castellanas 
«á  cada  uno  de  vos  por  quien  quedare  de  lo  así  ha- 
»cer  é  cumplir  para  la  mi  Cámara.  E  desto  mandó 
«dar  esta  mi  carta  firmada  de  mi  nombre,  é  sellada 
«con  mi  sello.  Dada  en  Guadalaxara  á  quince  días 
«de  Diciembre,  año  de  mil  quatrocientos  é  treinta  y 
«seis  años.  Yo  el  Rey. 

»Las  quales  leyes  susodichas  é  cada  una  dellas 
«Yo  hice  y  ordené  con  consejo  de  Don  Alvaro  de 
«Luna,  Conde  de  Santestévan,  é  mi  Condestable  de 
«Castilla,  mi  Camarero  é  del  mi  Consejo,  é  de  Don 
«Rodrigo  Alonso  de  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
«ó  de  otros  Condes  é  Caballeros  é  Perlados  é  Docto- 
«res  del  mi  Consejo ,  que  á  la  sazón  en  la  mi  Corte 
«estaban.» 


AÑO  VIGÉSIMO  PRIMERO, 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Ijp  cnrm  la  Rcyna  Dnria  María  contra  toda  su  voluntad ,  por  gran 
alineamiento  ilel  Rey,  hizo  merced  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Lana  de  la  villa  é  castillo  de  Montalvan. 

Estando  el  Rey  en  Guadalaxara  en  el  año  de 
treinta  y  siete,  el  Rey  aquexó  mucho  a  la  Reyna 
porque  iiiciese  merced  de  la  villa  é  fortaleza  do 
Montalvan  al  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna  ;  ó 
corno  quiera  que  dcllo  lo  pesó  muclio,  porque  esta 
villa  é  castillo  habia  ella  heredado  do  la  Reyna  Do- 
ña Leonor  de  Aragón  ,  su  madre,  cantas  veces  gelo 
rogó,  que  ala  fin  la  Reyna  lo  hubo  do  otorgar,  y  el 
Roy  dio  á  la  Royna  en  emienda  desto  las  tercias  do  la 
villa  de  Arévalü.  Estando  allí  el  Royen  Guadalaxara 
en  un  dia  del  mes  do  Enero  del  año  ya  dicho,  liizo 
un  viento  tan  frió,  que  heló  la  tierra  do  tal  manera, 
que  muchos  caminantes  porescicron,  é  siete  acemi- 


leros de  los  que  de  la  villa  habían  partido  por  lefia, 
murieron  en  el  campo  de  tan  gran  frío,  qual  nunca 
se  acuerdan  en  este  Reyno  haber  visto.  E  de  allí  el 
Rey  partió  en  seis  días  del  mes  de  Hebroro  para  la 
villa  do  Roa,  ó  hizo  aquel  dia  tan  gran  viento  ó 
nieve,  que  el  Roy  se  hubo  do  volver  del  camino  á 
Guadalaxara ;  ó  porque  lo  convenia  ir  en  todo  caso 
á  Roa,  embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero 
mayor,  ó  con  él  trecientos  hombros,  para  que  abrie- 
sen el  camino  con  palas  é  azadas;  ó  la  nieve  era  tan 
grande,  que  quando  el  Roy  pasó  hecho  el  camino, 
estaba  tan  alta  do  cada  parto,  que  pujaba  dos  codos 
sobro  los  que  iban  cabalgando,  ó  así  el  Roy  é  los  que 
con  él  iban  pasaron  el  puerto  ¡i  gran  peligro.  E  lle- 
gado el  Roy  á  la  villa  do  Ayllon  quo  ora  del  Con- 
destable, lo  vinieron  imcvíis  como  Don  Juan  P¡- 
montol  ,  Conde  do  I\I.'iy(irgii ,  hijo  do  Don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Conde  do  Bonavente, era  muerto 
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ea  Benavente  estando  allí  adereszándose  para  ve- 
nir á  los  desposorios  del  Principo,  é  para  dendo  se 
partir  para  fuera  del  Reyno  con  una  empresa  que 
entendia  llevar,  para  lo  qual  el  Rey  le  habia  ya 
dado  licencia;  de  lo  qual  el  Rey  hubo  muy  gran 
sentimiento,  é  no  menos  todos  los  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres que  en  la  Corte  estaban,  de  los  qua- 
les  los  mas  tomaron  luto  por  él. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Rey  se  p;irtió  (1)  de  Ayllon,  6  continuó  su  camino 
para  la  villa  de  Roa,  é  dio  orden  en  las  cosas  que  se  liabian  de 
hacer  para  el  desposorio  del  Principe  Don  Enrique  su  hijo. 

El  Rey  se  partió  de  Aj'llon,  é  continuó  su  camino 
para  la  villa  de  Roa  donde  tenia  determinado  do 
dar  orden  como  se  cumplía  lo  capitulado  en  la  con- 
cordia de  las  paces  que  se  hiciera  en  la  cibdad  de 
Soria ,  é  para  que  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo 
se  fuese  á  desposar  con  la  Infanta  Doña  Blanca, 
hija  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra.  Y  el  Rey  se 
hubo  de  detener  cerca  de  tres  meses  en  Roa,  así  es- 
perando á  algunos  Grandes  que  habia  embiado  lla- 
mar, como  por  dar  orden  en  algunas  cosas  qué  mu- 
cho complian  á  su  servicio.  En  este  tiempo  Diego 
de  Valora,  Doncel  del  Rey,  tomó  licencia  de  Su  Se- 
ñoría para  ir  fuera  del  Reyno  con  sus  cartas  para 
algunos  Príncipes,  é  se  partió  de  Roa  en  diez  y  sie- 
te días  de  Abril  del  dicho  año ,  é  continuó  su  cami- 
no para  Francia,  donde  no  se  detuvo  mas  de  quan- 
to  el  Rey  Charles  ganó  por  fuerza  de  armas  la  vi- 
lla de  Montreo  que  los  Ingleses  le  tenian,  la  qual 
tuvo  cercada  quarenta  días  combatiéndola  de  con- 
tinuo, y  entróse  en  veinte   y  siete  días  de  Agosto 
del  dicho  año,  é  de  allí  se  fué  en  Boemia  para  Al- 
berto Rey  de  los  Romanos,  de  Ungría  é  de  Boemia, 
porque  fué  certificado  que  hacia  guerra  é  los  here- 
gesde  aquel  Reyno  ,  al  qual  halló  en  la  cibdad  de 
Praga,  que  es  la  principal  cibdad  de  Boemia.  El 
qual  vistas  las  cartas  que  del  Rey  de  Castilla  lleva- 
ba, lo  rescibió  alegremente  é  le  preguntó  nuevas  del 
Rey;  é  otro  dia  le  embió  decir  que  le  hacia  saber 
que  él  se  aderezaba  para  ir  hacer  guerra  á  los  here- 
ges  de  Tabor,  que  le  embiase  decir  si  quería  rcsce- 
bir  sueldo.  El  le  respondió  que  él  no  era  allí  veni- 
do á  ganar  sueldo,  mas  ale  servir  en  aquella  guer- 
ra como  cada  uno  de  los  continuos  de  su  casa  ;  lo 
qual  el  Rey  le  embió  agradecer,  y  embió  mandar  al 
hostalero  donde  Diego  de   Valera  posaba,  que  lo 
serviese  muy  bien ,  é  lo  diese  á  él  é  á  los  suyos  muy 
abundantemente  todo   lo  que  oviesen   menester,  é 
que  él  lo  mandaría  pagar ;  lo  qual  se  hizo  así.  Y  es- 
tuvo alli  el  Rey  siete  semanas,  é  dos  días  ante  quel 
Rey  partiese,  le  embió  una  tienda  é  un  charlóte  tol- 
dado, é  un  caballo  que  lo  tirase  ,  é  dos  hombres  que 
la  governasen  á  armasen  la  tienda ;  y  embióle  decir 
que  siempre  se  aposentase  cerca  del  Señor  de  Balse, 


(1)  Gaiindez  nota  que  este  capítulo  no  se  toca  por  ninguno  de 
los  escritores  de  esta  Crónica;  y  ailade  que  sospecha  ser  adul- 
terino. 
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porque  era  buen  caballero  é  habia  rescebido  mucha 
honra  en  Castilla.  E  allí  acaeció,  que  estando  una 
noche  el  Rey  cenando  é  con  él  catorce  ó  quince  ca- 
balleros, el  Conde  deCilique  era  uno  dellos,  de  quien 
la  historia  ha  hecho  mención  que  vino  al  Rey  es- 
tando en  la  villa  de  Hamusco.  Contando  de  las  co- 
sas de  España,  dixo  al  Rey  que  habia  visto  en  Por- 
tugal en  una  Iglesia  que  llaman  Santa  María  de  la 
Batalla,  la  vandera  de  Castilla  colgada,  é  que  le 
fuera  dicho  que  la  habían  ganado  los  Portogueses 
en  una  batalla  que  ovieron  con  el  Rey  de  Castilla, 
concluyendo  de  aquí  que  el  Rey  de  Castilla  no  po- 
día traer  la  vandera  real  de  sus  armas ;   é  como 
quiera  que  Diego  de  Valera  no  lo  entendia ,  porque 
el  Conde  lo  decía  en  alemán ,  entendió  algunas  pa- 
labras, de  que  comprendió  la  conclusión  ya  dicha. 
E  como  el  Rey  era  hombre  muy  humano,  é  vido  que 
Diego  de  Valera  estaba  muy  atento  en  oír  lo  quel 
Conde  decía,  preguntóle  en  latín  si  entendia  lo  quel 
Conde  habia  dicho.  El  respondió  que  no  lo  había 
entendido,  mas  que  le  placería  mucho  entenderlo. 
El  Rey  resumió  todo  lo  dicho  por  el  Conde,  al  qual 
Diego  de  Valera  puesta  la  rodilla  en  el  suelo,  su- 
plicó le  diese  licencia  para  responder  al  Conde,  el 
qual  gela  dio   graciosamente,  y  Diego  de  Valera 
dixo  al  Conde  :  a  Señor,  mucho  soy  maravillado  de 
vos,  por  ser  tan  noble  ó  prudente  caballero,  querer 
decir  que  el  Rey  de  Castilla  ,  mi  soberano  señor,  no 
pueda  traer  la  vandera  real  de  sus  armas  ;  que  de- 
bíades.  Señor,  saber,  que  en  las  armas  se  hace  tal 
diferencia,  que  ó  son  de  línage,  ó  sonde  dignidad  : 
si  son  do  dignidad  ,  en  ninguna  manera  se  pueden 
perder,  salvo  perdiéndose  la  dignidad  por  razón  de 
la  qual  las  armas  se  traen,  como  lo  nota  Bartolo  en 
el  tratado  de  insignis  et  armis.  E  como  quiera  quel 
Rey  Don  Juan ,  abuelo  del  Rey  mi  soberano  señor, 
por  un  gran  desastre  de  fortuna  perdiese  una  bata- 
lla en  que  le  fué  tomada  su  vandera,  no  perdió  su 
dignidad,  ante  siempre  la  poseyó,  la  qual  el  Rey,  mi 
soberano  señor,  tiene  oy  mucho   mas  acrecentada 
por  muchas  villas  é  fortalezas  é  tierras  que  de  Mo- 
ros ha  ganado.  Así,  Señor,  es  cierto,  quel  Rey  mi 
soberano  señor  puede  y  debe  traer  é  trae  la  vande- 
ra de  sus  armas  sin  ningún  reproche.  E  si  alguno 
hay  que  quiera  afirmar  el  contrario  de  lo  que  digo, 
yo  gelo  combatiré  en  presencia  del  Señor  Rey,  dán- 
dome para  ello  Su  Alteza  licencia.»  El  Rey  respon- 
dió que  Diego  de  Valera  decía  la  verdad,  é  le  dixo 
que  él  no  solamente  era  caballero,  mas  caballero  é 
Doctor.  El  Conde  de  Cilique  respondió  desculpán- 
dose mucho  de  lo  dicho,  diciendo  que  no  pluguiese 
á  Dios  que  él  oviese  dicho  cosa  de  aquello  por  inju- 
riar al  Rey  de  Castilla,  de  quien  él  habia  rescebido 
mayores  honores  que  de  príncipe  de  la  Cliristían- 
dad,  á  quien  era  mas  obligado  de  servir  que  á  prín- 
cipe del  mundo  después  del  Rey  su  señor  ;  é  que 
habia  gran  placer  por  haber  aprendido  lo  que  no 
sabia ,  lo  qual  mucho  preciaba.  E  después  desto  el 
Rey  hizo  siempre  mucho  mayor  honra  é  Diego  do 
Valera  que  hasta  nllí,  é  hízole  de  su  Consejo.  E 
desque  el  Rey  se  partió  del  campo,  que  era  en  el  mes 
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de  Noviembre  del  año  de  treinta  y  oclio,  Diego  de 
Valera  tomó  licencia  dél  para  se  volver  en  Castilla, 
é  él  le  embió  sus  tres  devisas,  que  son  el  Dragón 
que  daba  como  Rey  de  Ungría,  el  Tusinique  como 
Rey  de  Boemia,  el  Collar  de  las  disciplinas  con  el 
Águila  blanca,  como  Duque  de  Austerriche,  en  que 
habia  tres  marcos  y  medio  de  oro ;  y  embióle  do- 
cientos  ducados  para  ayuda  de  su  camino,  é  diólesu 
carta  para  el  Rey  de  Castilla  haciéndole  saber  en 
la  forma  que  Diego  de  Valera  en  la  guerra  le  habia 
servido.  A  este  caso  fué  presente  Don  Martin  Enri- 
quez,  hijo  del  Conde  Don  Alonso  de  Gijon ,  que  ce- 
naba allí ,  y  era  venido  al  Rey  por  embaxador  del 
Rey  de  Francia,  el  qual  vino  en  Castilla  ante  que 
Diego  de  Valera  en  ella  volviese,  é  contó  al  Rey 
Don  Juan  todo  lo  dicho  ;  é  quando  Diego  de  Vale- 
ra volvió  en  Castilla,  el  Rey  gelo  preguntó,  y  él 
gelo  contó  como  habia  pasado.  El  Rey  ovo  dello 
muy  gran  placer,  é  dióle  su  devisa  del  collar  del 
Escama  que  él  daba  á  muy  pocos,  é  dióle  el  yelmo 
de  torneo,  é  mandóle  dar  cien  doblas  para  lo  hacer, 
é  hízole  otras  mercedes,  é  mandó  que  dende  ade- 
lante le  llamasen  Mosen  Diego,  é  después  siempre 
le  dio  honrosos  cargos  en  que  le  sirviese. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Roa  para  el  Bargo  de  Osma;  y  hcclio 
el  desposorio  del  Priacipe,  estando  en  Medina  á  trece  días  de 
Agosto  del  dicho  año,  el  Rey  mandó  prender  al  Adelantado 
Pero  Manrique. 

Partió  el  Rey  de  Roa  á  seis  dias  de  Marzo  del  di- 
cho año ,  é  con  él  el  Príncipe  y  el  Condestable,  y  el 
Arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  y  los  Condes  de 
Benavente  é  Ledesma,  y  otros  muchos  Perlados  y 
Caballeros.  Fuese  para  el  Burgo  de  Osma ,  é  desde 
alli  el  Príncipe  se  partió  para  Alf  aro  ,  é  con  él  el 
Condestable  é  otros  muchos  Caballeros  é  Gentiles 
Hombres,  y  llegó  á  Alfaro  dos  dias  ante  que  la 
Reyna  de  Navarra  é  la  Infanta  Doña  Blanca  su  hija 
ende  llegasen.  Y  como  supo  que  la  Reyna  é  la  In- 
fanta eran  llegadas  á  la  villa  de  Corella ,  el  Prínci- 
pe y  el  Condestable ,  y  todos  los  otros  Perlados  y 
Caballeros  que  con  él  iban,  los  salieron  ú  rescebir ; 
é  con  la  Reyna  de  Navarra  é  con  la  Infanta  su  hija 
venían  el  príncipe  Don  Carlos  su  hijo,  y  el  Obispo 
de  Pamplona ,  é  Mosen  Pierres  do  Peralta  ,  é  Mosen 
León  de  Garro ,  é  muchos  otros  Caballeros  y  Gen- 
tiles-Hombres  ;  y  luego  como  fueron  aposentados 
en  la  villa  do  Alfaro  ,  el  Obispo  de  Osma  Don  Pedro 
de  Castilla  ,  nieto  del  Rey  Don  Pedro,  tomó  las  ma- 
nos al  Príncipe  Don  Enrique  y  á  la  Infanta  Doña 
Blanca  de  Navarra,  los  quales  ambos  á  dos  eran  de 
edad  do  cada  doce  años.  Y  el  Príncipe  dio  á  la 
Princesa  muy  ricos  joyeles  é  cadenas,  é  asimesmo 
repartió  entre  las  Dueñas  y  Doncellas  y  Caballeros 
que  con  ellos  venían  muchas  joyas  c  paños  broca- 
dos y  de  seda  ;  é  asimesmo  el  Condestable  dio  á  la 
Princesa  un  rico  joyel ,  y  repartió  entre  los  Caba- 
lleros é  Gentiles-Hombres  que  con  ella  vonian  ca- 
ballos é  muías,  y  estuvieron  así  quatro  dias  en  gran- 


des fiestas  después  de  hecho  el  desposorio.  E  así  la 
Reyna  é  la  Infanta  é  con  ellas  el  Príncipe  Don  Car- 
los se  volvieron  en  Navarra,  y  el  Príncipe  Don  En- 
rique se  vino  para  Aranda,  donde  fué  certificado 
que  el  Rey  de  Castilla  estaba  allí.  El  Rey  estuvo 
esperando  á  la  Reyna  su  muger  que  era  ida  á  Moli- 
na ,  é  venida  ,  juntos  se  partieron  para  Valladolid, 
y  dende  á  Medina  del  Campo,  donde  estando  el  Rey 
en  consejo  á  trece  dias  de  Agosto  del  dicho  año,  y 
con  él  el  Condestable  y  el  Conde  de  Benavente  é 
los  Doctores  Periañez  é  Diego  Rodríguez  y  el  Rela- 
tor, el  Rey  embió  llamar  al  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  como  entró  en  el  Consejo  el  Rey  le  dixo  : 
Adelantado  ,  por  algunas  cosas  que  cumplen  á  mi  ser- 
vicio, yo  vos  mando  que  vades  con  el  Condestable  á  su 
X>osada,  el  qual  posaba  en  la  torre  que  es  junta  con 
el  palacio  del  Rey.  Y  como  su  prisión  no  pudo  ser 
tan  secreta  que  luego  no  se  supiese ,  Don  Alonso 
Pimentel,  hijo  segundo  del  Conde  de  Benavente, 
cavalgó  en  un  caballo  é  fuese  á  mas  andar  para 
Rueda,  donde  estaba  el  Almirante  su  tío,  hermano 
de  su  madre  ;  el  qual,  sabida  la  prisión  del  Adelan- 
tado su  hermano ,  cavalgó  é  se  vino  á  la  villa  de 
Medina  de  Ruiseco  que  era  suya.  El  Condestable 
llevó  consigo  al  Adelantado ,  é  comió  con  él  aquel 
día ,  é  después  de  comer,  el  Condestable  se  pasó  á 
otra  posada ,  y  desó  al  Adelantado  ea  la  torre,  y  en 
su  guarda  á  Gómez  Carrillo  de  Albornoz,  que  de- 
cían Foston ,  con  ciento  hombres  de  armas. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  después  do  la  prisión  del  Adelantado  sus  liijos  bastecieron 
todas  sus  foríalczas  y  escribieron  á  sus  parientes  é  amigos  ro- 
gándoles que  suplicasen  al  Rey  por  la  deliberación  del  Adelan- 
tado su  padre. 

Después  quel  Adelantado  fué  preso,  sus  hijos 
Diego  Manrique  é  Pero  Manrique  que  allí  estaban, 
se  partieron  á  muy  gran  priesa  para  Hamusco,  que 
era  villa  del  Adelantado  ,  é  de  allí  cmbiarou  baste- 
cer todas  las  fortalezas  de  su  padre  ,  que  tenia  mu- 
chas é  buenas  ,  y  escribieron  á  Rodrigo  Manrique 
su  hermano  é  á  todos  sus  parientes,  que  eran  Gran- 
des Hombres  en  este  Reyno,  haciéndoles  saber  la 
prisión  del  Adelantado  su  padre,  pidiéndoles  por 
merced  que  todos  se  juntasen  para  suplicar  al  Rey 
le  pluguiese  de  librar  al  Adelantado ,  pues  no  se 
podía  hallar  por  verdad  que  jamas  él  hubiese  al 
Rey  deservido.  E  luego  se  comenzaron  grandes  bo- 
llicios  en  este  Reyno  ,  y  el  Rey  mandó  llamar  dos 
mil  lanzas  para  traerlas  consigo  do  contino,  y  es- 
cribió luego  al  Almirante  mandándole  que  se  vinie- 
se luego  para  él ,  é  asimesmo  ú  los  hijos  del  Ade- 
lantado ,  mandándoles  que  no  basteciesen  fortale- 
zas ningunas,  olas  cibdades  é  villas  del  Reyno  que 
gelo  resistiesen,  é  á  todos  sus  vasallos  subditos  na- 
turales que  no  hiciesen  movimiento  alguno,  so  pena 
de  mucíte  y  do  perdimiento  de  sus  bienes.  E  como 
el  Rey  conoscieso  los  grandes  esciíndalos  que  en  el 
Reyno  se  levantaban  por  la  prisión  del  Adelantado, 
queriéndolos  mitigar  embió  mandar  segunda  voz  al 
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Almirante  que  se  viniese  para  él  para  entender  en  los 
hechos  del  Adelantado  su  hermano.  El  Almirante 
le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Señoría  le  embiase 
su  carta  de  seguro  por  venida  y  estada  é  tornada  á 
su  casa ,  é  que  luego  él  vernia  ,  é  que  en  otra  ma- 
nera ,  él  no  osarla  venir ,  pues  que  su  hermano  el 
Adelantado  habia  seydo  preso  sin  causa  alguna, 
habiendo  siempre  á  Su  Alteza  servido  muy  leal- 
mente.  El  Eey  le  embió  luego  su  carta  de  seguro 
firmada  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello,  em- 
biáudole  decir  que  como  quiera  que  él  no  habia  me- 
nester seguro  para  venir  á  él,  pero  pues  le  placia, 
que  él  gelo  enbiaba  por  le  quitar  toda  sospecha.  E 
con  esto  el  Almirante  se  vino  luego  al  Rey  á  Me- 
dina del  Campo,  é  allí  se  habló  mucho  sobre  la  pri- 
sión del  Adelantado ,  é  se  asentó  que  él  estuviese 
detenido  por  espacio  de  dos  años  sin  lo  poner  pri- 
sión alguna ,  é  que  el  Almirante  hiciese  pleyto  é 
omenage  al  Rey  por  sus  fortalezas  ;  é  mandó  á  Gó- 
mez Carrillo  el  Feo ,  que  llevase  al  Adelantado  con 
docientos  rocines  á  la  fortaleza  de  Roa ,  donde  lo 
toviese  sin  prisión  alguna,  y  algunas  veces  lo  lle- 
vase a  caza. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  mandó  á  Gómez  Carrillo  de  Albornoz  que  llevase 
al  Adelantado  Pero  Manrique  con  docientos  rocines  á  la  forta- 
leza de  Fuentedueña. 

Esto  asentado  con  el  Almirante ,  el  Rey  se  fué 
para  la  villa  de  Arévalo,  y  estuvo  allí  hasta  la  en- 
trada del  invierno,  é  dende  se  volvió  á  Roa,  é  man- 
dó á  Gómez  Carrillo  que  llevase  al  Adelantado  á  la  ■ 
fortaleza  de  Fuentedueña ,  que  era  de  Rodrigo  de 
Castañeda  ,  al  qual  embió  mandar  que  luego  la  en- 
tregase á  Gómez  Carrillo.  E  como  el  Adelantado 
supo  que  el  Rey  lo  mandaba  pasar  á  Fuentedueña, 
hubo  dello  muy  gran  sentimiento,  é  mucho  mayor 
lo  mostró  Doña  Leonor  su  muger  que  estaba  con  él, 
la  qual  era  hija  de  Don  Fadrique ,  Duque  de  Bena- 
vente ,  porque  todos  pensaban  que  ante  que  de  Roa 
partiese,  el  Adelantado  habia  de  salir,  é  á  esa  causa 
se  hizo  en  el  Reyno  algún  alboroto. 

CAPÍTULO  VI. 

Déla  concordia  que  ovo  entre  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  y  el  Rey 
Don  Alonso  do  Aragón,  ele. 

«En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Dios  :  manifios- 
»tacosa  sea  á  todos  los  que  la  presento  vieren  é 
» oyeren  ,  que  en  el  Casal  de  Suman,  que  es  cerca  do 
nía  cibdad  de  Napoly  déla  Diócesi  de  Ñola,  á  vein- 
»te  y  siete  días  del  mes  de  Deciembre,  año  del  Na- 
» cimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  do  mil 
«quatrocientos  y  treinta  y  siete  años,  en  la  Indicien 
ndecimaquinta,  Pontificado  del  Santísimo  enChris- 
»to  Padre  nuestro  Señor  el  Papa  Eugenio  Qnarto, 
»  año  sexto,  estando  personalmente  constituido  el 
»  muy  alto  y  excelente  Principo  y  Señor  Don  Alon- 
»so,  por  la  gracia  do  Dios  Rey  do  Aragón  ó  do  Co- 
ncilia,  ó  do  acá  6  do  allá  Daltaro,  do  Valencia,  do 
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«Jerusalem  ,  de  Mallorcas  ,  de  Cerdenia,  de  Corci- 
Bga,  Conde  de  Barcelona,  Duque  de  Atenas  é  de 
nNeopatria  ,  é  Conde  de  Rosellon  é  de  Cerdania;  y 
»el  ilustre  y  magnífico  Señor  Infante  Don  Pedro  de 
«Aragón  é  de  Cecilia,  Duque  de  Noto,  hermano  del 
»  dicho  Señor  Rey  ,  y  en  presencia  de  Nos  el  Secre- 
«tario  y  notarios  y  testigos  de  yuso  escritos,  es- 
«tando  asimismo  presente  el  discreto  y  honrado 
))  Doctor  Fernán  López  de  Burgos ,  Oidor  de  la  Au- 
n  diencia  del  muy  alto  é  muy  excelente  esclare- 
»  cido  Príncipe  Rey  y  Señor  Don  Juan ,  por  la  gra- 
»  cia  de  Dios  Rey  de  Castilla  y  de  León  ,  é  como 
))  su  Embaxador  é  Procurador  especialmente  cons- 
»tituido  para  el  auto  que  de  yuso  hará  mención, 
»  según  paresce  por  un  poder  del  dicho  Señor  Rey 
«  de  Castilla ,  firmado  de  su  nombre,  y  sellado  con 
))un  sello  de  la  puridad  do  cera  bermeja,  su  tenor 
))  del  qual  es  este  que  se  sigue  : 

«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Casti- 
»  lia  ,  de  León,  de  Toledo  ,  de  Galicia,  de  Sevilla ,  de 
»  Cordova,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algo- 
»  cira  é  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina:  Por  quanto  entre 
»  Nos  ó  por  Nos ,  é  nuestros  herederos  é  subcesores, 
»  Reynos  y  Señoríos  ,  tierras  partidas,  gentes  é  súb- 
»  ditos  ó  naturales  dellos  de  una  parte,  y  el  Rey  Don 
» Alonso  y  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra ,  nuestros 
»  muy  caros  y  amados  primos,  é  la  Reyna  Doña  Blan- 
»  ca  de  Navarra,  nuestra  muy  cara  é  muy  amada  tia, 
))é  el  Infante  Don  Enrique,  nuestro  muy  caro  é  muy 
«amado  primo  ,  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  nues- 
))tra  muy  caraé  muy  amada  hermana  (1),  y  el  In- 
«fanto  Don  Pedro,  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 
«primo,  é  por  sus  Embaxadores  é  Procuradores  en 
nsu  nombre,  son  hechas  é  firmadas  ó  otorgadas  paz 
«y  concordia  perpetua,  según  mas  largamente  se 
«contiene  en  los  capítulos  en  esta  razón  hechos  é 
«otorgados  :  por  ende  ,  Nos,  confiando  de  la  lealtad 
»é  prudencia  de  vos  el  Doctor  Fernán  López  de  Bur- 
ngos  Oidor  de  la  nuestra  Audiencia ,  perla  presen- 
»te  vos  criamos  é  constituimos,  hacemos  y  ordena- 
»rao3  y  establecemos  por  nuestro  cierto  suficiente 
«legítimo  abundante  Procurador,  y  vos  damos  y 
«otorgamos  libre  y  llenero  cumplido  bastante  sufi- 
» ciento  poder  con  libre  administración  para  qt^ 
«por  Nos  y  en  nuestro  lugar,  y  en  nuestro  nombre, 
«y  de  nuestros  Reynos  y  Señoríos,  tierras  parti- 
«das,  gentes  é  subditos  y  vasallos  dellos  y  de  cada 
«uno  dellos,  podades  ver,  jurar  ó  ratificar  é  aprobar, 
);y  do  nuevo  hacerla  dicha  paz  al  dicho  Rey  de 
«Aragón  é  al  dicho  Infante  Don  Pedro,  junta  y  apar- 
wtadamente  con  qualesquier  penas  é  renunciaciones 
«  é  firmezas  que  en  este  caso  sean  necesarias  :  é  asi- 
«mesmo  que  si  caso  acaesciere,  podades  ver,  jurar 
«é  ratificar  é  aprobar  la  dicha  paz  é  capítulos  della, 
«á  algunos  do  los  Grandes  de  los  dichos  Reynos  do 
))  Aragón  é  do  Navarra  ,  é  cibdades  é  villas  dellos, 
«que  según  el  tenor  do  uno  de  los  dichos  capítulos 
» do  las  dichas  partes  han  de  hacer,  jurar  y  otorgar 


(I)  Infuíiía  decía  en  el  original ,  y  está  enmendado  de  letra  dg 
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» la  dicha  paz  é  concordia  y  capítulos  della  :  y  para 
«que  sobre  esta  razón  podades  hacer  y  hagades 
B  qualesquier  requerimientos  é  autos  y  protestacio- 
«  nes ,  y  todas  cosas  que  Nos  mismos  scyendo  pré- 
nsente personalmente  haríamos  y  hacer  podríamos» 
né  aunque  sean  tales  é  de  aquellas  cosas  que  nues- 
))tro  especial  mandado  é  poder  requieren  ,  que  Nos 
»las  habernos  aquí  por  represadas  é  declaradas,  bien 
«ansí  como  si   de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen 
»  puestas ,  para  que  podades  recebir  é  recibades  el 
«contrato  é  instrumento  público  que  los  dichos  Re- 
«yes  é  Infante  sobre  esto  nos  hicieren,   é  anslrais- 
«mo  los  que  hicieren  y  otorgaren  los  Perlados  y 
n  Caballeros ,  é  cibdades  é  villas  que  según  el  dicho 
«capítulo  en  ello  ovieren  firmar  é  otorgar  :  y  desto 
n  Nos  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  firmada  de 
«  nuestro  nombre  y  sellada  con  nuestro  sello  ,  la  qual 
»  otorgamos  ante  nuestro  Secretario  é  Notario  pú- 
«blico  é  testigos  de  yuso  escritos.  Dada  en  la  muy 
»  noble  cibdad  de  Toledo  á  veinte  y  dos  dias  de  tíe- 
» tiembre,  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor 
» Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  treinta  y  seis 
»  años.  Testigos  que  fueron  presentes  especialmente 
«para  esto  llamados  c  rogados,  Gómez  Carrillo  de 
»  Acuña,  Doncel  y  Camarero  del  dicho  Señor  Rey,  é 
«Pedro  deAyala  ,  Aposentador  mayor  del  dicho  Se- 
»  ñor  Rey,  é  Pedro  de  Luxan,  vasallo  del  dicho  Señor 
»  Rey.  Yo  el  Rey. 

«Eyo  Diego  Romero,  Contador  mayor  de  las  cuen- 
«tas  del  dicho  Señor  Rey  ,é  su  Secretario  é  Notario 
B  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  y 
«Señoríos,  que  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es 
»  en  uno  con  los  dichos  testigos  por  otorgamiento  ó 
»  mandado  de  Su  Señoría  que  aquí  vi  poner  su  nom- 
«bre,  hice  aquí  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 
«Diego  Romero. 

Registrada,  dixeron  los  dichos  Señores  Rey  de  Ara- 
gón é  Infante  Don  Pedro  como  entre  ellos  y  los  Se- 
ñores Rey  é  Reyna  de  Navarra,  por  sí  é  por  sus  here- 
deros y  Bubcesores ,  Reynos  ó  Señoríos ,  servidores, 
subditos  y  vasallos  é  naturales,  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  la  Infanta  Doña  Catalina,  muger  del  di- 
cho Infante  Don  Enrique  ,  sus  muy  caros  é  amados 
hermano  y  hermana  de  la  una  parte  ;  y  el  muy  cs- 
fclarescido  Señor  Rey  de  Castilla  por  sí  é  por  sus  hc- 
hcrederos  y  subcesores,  Reynos  y  Señoríos,  servi- 
dores, 8ÚI)ditos,  vasallos  y  naturales,  de  la  otra, 
oviesen  sido  hechos  y  otorgados,  convenidos,  fir- 
mados ,  jurados  ,  y  hecho  plcyto  omenage  por  Pro- 
curadores suficientes  de  todos  los  dichos  Señores 
Rey  y  Reyna  ,  é  Infante  é  Infanta  los  capítulos  6 
contrato  do  paz  6  concordia  do  entre  aquellos,  ti 
tenor  de  los  qualcs  capítulos  é  contratos  do  paz  y 
concordia  es  lo  que  adelante  se  sigue. 

«En  el  nombre  de  la  santa  é  individua  «Trinidad 
n Padre  é  Hijo  6  Spíritu  Santo.  Como  procurante  el 
«enemigo  do  la  natnra  humana,  grave  y  gran  co- 
nmoción y  discordia,  y  materia  de  discnHion  y  tur- 
n  bacion  haya  sido  movida  entre  el  muy  alio  y  muy 
«poderoso  é  muy  excelente  Príncipe  Don  Juan,  por 
»la  gracia  de  Dios  Rey  do  Castilla  y  de  León  ,  de  la 


«una  parte  ;  y  los  muy  altos  Príncipes  y  muy  cxce- 
«lentes  Señores  Don  Alonso,   por  la  misma  gracia 
«Rey  de  Aragón  y  de  Cecilia,  y  Don  Juan  Rey,  é 
«Doña  Blanca,  Reyna  de  Navarra,  do  la  otra  parte ^ 
«  considerando  los  dichos  Señores  que  paz  es  insti- 
« tucion  hereditaria  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
»á  la  qual  todos  los  Reyes  y  fieles  christianos  son 
«  obligados ,  y  mayormente  los  dichos  Señores  Re- 
«yes  y  Reyna,  los  quales  son  constituidos  en  tantos 
«y  ansí  cercanos  vínculos,  debdos  y  consanguinidad 
«  y  afinidad  :  por  tanto  ,  por  servicio  de  Dios  é  por 
«bien  de  paz  é  concordia,  é  por  quitar  muchos  es- 
«  cándalos  é  inconvenientes  que  se  podían  seguir  é 
»  recrecer  entre  los  dichos  Señores  Reyes  é  Reyna, 
»  ó  sus  Reynos  é  Señoríos ,  é  por  contemplación  del 
«matrimonio  de  yuso  escripto,  que  se  ha  do  hacer 
«espirante  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  las  dichas 
«partes  han  acordado  ó  son  deliberados  concordes 
«de  hacer  é  firmar  ansí  como  por  sí  é  sus  herederos 
ft  é  subcesores  firman,  y  hacen  paz  final  é  concordia 
«perpetua  con  los  apuntamientos  é   capítulos   si- 
«  guientes. 

«  Primeramente  es  apuntado ,  convenido  é  con- 
«  cordado  entre  y  por  las  dichas  partes ,  que  con  la 
«  gracia  é  bendición  de  Nuestro  Señor  Dios  se  ha- 
«yan  de  hacer  é  firmar,  y  se  hagan  éso  firmen  den- 
«tro  de  tres  dias  del  día  de  los  presentes  capítulos, 
«  desposorios  por  palabras  de  presente  entre  el  muy 
«ilustre  Señor  Don  Enrique,  Príncipe  de  Asturias, 
«primogénito  en  los  Reynos  de  Castilla  y  de  León, 
«  hijo  dül  dicho  Señor  Rey  do  Castilla,  de  su  volun- 
« tadé consentimiento,  y  !a  muy  ilustre  Señora  Doña 
«Blanca,  Infanta  de  Navarra  ,  é  hija  mayor  de  los 
» dichos  Señores  Rey  ó  Reyna  do  Navarra ,  de  su 
«voluntad  y  consentimiento, por  procurador  ó  pro- 
«  curadores  suficiente  ó  suficientes  de  la  dicha  Sc- 
«ñora  Infanta  con  el  dicho  Señor  Príncipe  c  primo - 
ngénito  personalmente,  y  por  procurador  ó  procu- 
«rador  ó  procuradores   suficiente  ó  suficientes  del 
«dicho  Señor  Príncipe  con  la  dicha  Señora  Infanta 
«personalmente  :  los  quales  procuradores  ó  procu- 
«rador  del  dicho  Señor  Príncipe  sean  embiados  á  la 
«dicha  Señora  Infanta  para  hacer  y  afirmar  los  di- 
«  chos  desposorios  con  ella  personalmente  según  di- 
«  cho  es ,  dentro  de  treinta  dias ,  contados  del  dia  de 
«la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  y  los  dich-s 
«Señores   Príncipe  c   Infanta,  y  procuradores  do 
«  aquellos  juraríin  o  juren  ,  y  votarán  y  voten  solem- 
«neinentc  á  Dios  y  á  los  santos  quatro  Evangelioa, 
«y  á  la  significnnza  de  la  Cruz  corporalmcnte  to- 
«cada,  de  tener  y  observar  y  cumplir  los  dichos 
fi  desposorios  y  el  efecto  dellos,  los  quales  dcsposo- 
«rios  se  hayan  de  ratificar,  corroborar,  é  aun  do 
«nuevo  hacer  firmar  por  los  dichos  Señores  Prínci- 
«pe6  Infanta.pprsonalmcnto  dentro  do  sois  meses 
«contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes  ca- 
«pítulos,  con  solemne  juramen.to  y  votos  sobredi 
«dichos  :  y  para  esto  hacer  haj'an  personalmente  á 
«convenir  ó  cnnvengíin  loa  dichos  Señores  Prínci- 
»pc  ó  infanta  en  algún  lugar  de  las  fronteras  de  los 
«  lícynos  de  Castilla  C"  do  Navarra,  cumplidero  por 
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«entrambas  las  partes  ;  y  que  dentro   los  dichos 
«seis  meses,  el  diclio  Señor  Rey  do  Castilla  quanto 
»  mas  brevemente  podrá,  procure  é  haga  con  buena 
«fe  todo  su  leal  poder  de  haber  é  obtener  de  nues- 
Btro  Señor  el  Papa  legítima  dispensación  sobre  el 
«impedimento  de  debdo  do  consaguinidad  dentro 
I)  del  qnarto  grado  en  que  los  dichos  Señores  Prín- 
»  cipe  ó  Infanta  son  ;  en  manera  ,  que  á  servicio  de 
»  Dios  los  dichos  desposorios  se  puedan  hacer  canó- 
«nicamente,  é  so  hagan  personalmente  dentro  de 
))  los  dichos  seis  meses  del  dia  de  la  dicha  firma  con- 
«taderos,  según  que  desuso  se  contiene  :  el  qu  al 
»  matrimonio  se  haya  de  solemnizar  é  solemnice  en 
«haz  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  é  consumar  por 
«  cópula  carnal  dentro  de  quatro  años  contíriuaraen- 
«te  contaderos  del  dia  de  la  firma  de  los  presentes 
«capítulos  :  é  los  dichos  Señores  Rey  de  Castilla,  ó 
«Rey  y  Reyna  de  Navarra  é  sus  Procuradores  jii- 
«  rarán  ó  juren  ,  votarán  é  voten  solemnemente  á 
«Dios  é  á  la  signiñcanza  de  la  Cruz  y  á  los  santos 
«quatro  Evangelios  corporalmente  tocados,  de  te- 
«ner  é  observar,  é  con  efecto  cumplir  lo  contenido 
«en  el  presente  capítulo,  quanto  en  ellos  y  en  su 
»  posibilidad  es  y  será,  é  con  todo  su  leal  poder,  toda 
«fraude  y  engaño  cesante,  curar  é  procurar  con 
«buena  fe  que  los  dichos  desposorios  é  matrimonio 
«se  solemnicen  é  celebren  y  consumen  é  hayan  su 
))  debido  efecto,  so  la  pena  de  los  tres  millones  de 
» coronas  de  oro  infrascripto ,   la  qual ,  por  y  en 
«nombre  de  arras  y  empeños ,  según  mejor  por  de- 
«recho  se  puede  hacer,  se  pone  :  é  á  aquella  se  obli- 
«  gan  é  quieren  incurrir  en  commiso  ipsojure,  aque- 
nllos  ó  aquel  dellos  que  el  contrario  hiciere  ó  pro- 
«curara  hacer  en  qualquier  manera  :  c  que  el  dicho 
«Señor  Príncipe  haya  de  dar  y  dé  á  la  dicha  Señora 
«  Infanta  en  é  por  arras  cinqüenta  mil  florines  de 
«  oro  del  cuño  de  Aragón  ,   los  quales  le  hayan  de 
«asignar  é  asignen  en  lugar  cierto  é  seguro,  y  de 
«  aquellos  la  dicha  Señora  Infanta  pueda  tener  é  le 
»  sea  guardado  aquello  que  á  las  otras  que  han  ca- 
«sado  con  príncipes  é  primogénitos  de  Castilla  ha 
«sido  guardado. 

))E  por  quanto  el  dicho  Señor  Príncipe  no  es  en 
« tal  edad  que  según  derecho  se  pueda  obligar  por 
»las  dichas  arras  ;  que  el  dicho  Señor  Rey  do  Casti- 
«Ua  haya  por  él  de  hacer  la  dicha  obligación,  é  obli- 
»  gar  al  dicho  Señor  Príncipe  é  á  sus  bienes  muebles 
r.é  raices  habidos  é  por  haber,  especialmente  las  vi- 
«llas  y  lugares  del  Principado  de  Asturias  y  quales- 
n  qnier  dellas,  por  las  dichas  arras,  para  en  el  caso  y 
» tiempo  que  se  hayan  de  pagar  s?gun  derecho  é 
«  costumbre  de  Castilla. 

nltem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
«tre  é  por  las  dichas  partes ,  que  por  el  dicho  Señor 
«Rey  de  Castilla  sean  é  hayan  de  ser  dados  dentro 
«de  los  dichos  tres  dias  por  contratos  suficientes  al 
«  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  para  dotar  en  dote  é 
«con  la  dicha  Señora  Infanta,  las  villas  de  Medina 
«  del  Campo  é  Aranda  de  Duero ,  Roa  y  Olmedo  é 
«Coca  y  el  Marquesado  de  Villena  con  la  cibdad  de 
«Chinchilla  é  con  todas  las  villas  é  lugares  que  el 
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«dicho  Señor  Rey  de  Castilla  en  él  tiene  é  posee  ;  é 
«que  el  dicho  Señor  Rey  de  Navarra,  en  aquel  mis- 
»mo  dia  é  hora  por  sus  Procuradores,  haya  de   dar 
«y  dé  por  contratos  suficientes  las  dichas  villas  ó 
«Marquesado  de  rentas  é  jurisdicción  de  aquellas, 
«todo  enteramente  en  é  por  dote  con  la  dicha  Se- 
nñor  Infanta  al  dicho  Señor  Príncipe  :  é  que  la  di- 
«cha  donación  é  constitución  de  dote  hacedero,  se- 
ftgun  dicho  es,  por  los  dichos  Procuradores  del  di- 
«cho  Señor  de  Navarra,  se  hayan  de  ratificar  y  ra- 
« tinquen  por  el  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  perso- 
«nalmente  dentro  de  quarenta  dias  contaderos  del 
«dia  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  :  é  que 
«los  dichos  Señores  Reyes  de  Castilla  y  de  Navarra 
«hayan  de  ratificar  é  corroborar,  y  aun  de  nuevo  ha- 
«cer  é  firmar  y  ratificar,  é  firmen  los  dichos  coutra- 
«tos  de  donación  é  constitución  de  la  dicha  dote  é 
«lo  contenido  en  ellos  dentro  de  cinqüenta  diasdes- 
«  pues  que  será  venida  la  dicha  dispensación :  las 
«quales  dichas  villas  é  Marquesado   y  la  posesión 
»  de  aquellas  hayan  de  ser  entregadas  realmente,  é 
»  se  entreguen  al  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  ó  á 
«sus  Procuradores  ó  Procurador  dentro  de  cinqüen- 
« ta  dias  contaderos  del  dia  que  los  dichos  desposorios 
«serán  hechos    por  los   dichos    Príncipe  é  Infanta 
«personalmente  ,  según  de  yuso  se  contiene,  con  to- 
«das  sus  tierras  é  términos  é  pertenencias,  derechos 
«é  rentas  ordinar  ias,  ansí  de  martiniegas  é  yantares, 
«escribanías,  portazgos  é  infrucciones,  como  otros 
«  qualesquier  pertenescientes  al  señorío  de  aquellas, 
né  con  la  juridicion  civil   y  criminal  alta  é  baxa, 
«mero  misto  imperio,  para  el  exercieio  de  las  qua- 
«les  juridiciones  é  imperio  el  dicho  Señor  Rey  do 
«Navarra  haya  á  diputar  é  dipute  personas  aceptas 
«al  dicho  Señor   Rey  de  Castilla,   con  poder  sufi- 
» ciento  para  recebir  é  cobrar   las  dichas  rentas  é 
«derechos,  las  quales  rentas  ordinarias  é  derechos 
«enteramente  sean  para  el  dicho  Señor  Rey  de  Na- 
«varra,  é  á  regir  é  procurar  é  governar  é  adminis- 
«trar  las  dichas  villas  y  Marquesado  é  juridicion  su- 
«sodicho  en  nombre  del  dicho  Señor  Rey  de  Navar- 
»ra,  é  hacer  todas  las  otras  cosas  cerca  de  aquesto 
«que podría  el  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  presen- 
«te  seyendo  ;  pero  que  principalmente,  ni  por  via 
«de  apelación  y  vocación  é  suplicación,  recurso  ó 
«qualquier  otra  manera,  las  cabsas  ó  personas  sub- 
«jetas  á  la  dicha  juridicion  no  puedan  ser  sacadas 
«de  los  Reynos  é  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey  de 
)) Castilla;  é  todo  esto  susodicho  se  entienda  hasta 
« tanto  que  sea  solemnizado  el  dicho  matrimonio  en 
« la  forma  susodicha ,  quedando  todavía  las  forta- 
«lezas  é  castillos  que  son  en  las  dichas  villas  y 
«Marquesado  acostumbrados   de  tener  uso  é  cos- 
«tumbre  de  España,  en  poder  é  por  el  dicho  Señor 
«Rey  de  Castilla,  é  los  Alcaydes  de  aquellos  hagan 
wé  hayan  de  hacer  el  pleyto  omenage  al  dicho  So- 
nñor  Rey  de  Castilla,  y  estén  ó  se  pongan  en  aque- 
»llas  á  su  mando  é  voluntad  ,  tanto  quanto  las  di- 
«chas  villas  é  Marquesado  serán  en  poder  del  dicho 
«Señor  Rey  de  Navarra  en  la  forma  susodicha  :  é 
«después  de  solemnizado  el  dicho  matrimonióse 
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»  gun  que  dicho  es,  todas  las  dichas  villas  é  Marque- 
«sado,  rentas  y  derechos  é  juridicion  é  imperio  de 
» aquellas,  sean  para  sustentación  del  dicho  matri- 
Dmonio,  é  por  consiguiente  las  dichas  fortalezas 
»  estén  por  el  dicho  Príncipe,  é  ponga  Alcaydes  en 
«aquellas  para  que  las  tengan  por  él,  ele  hagan 
Dpleyto  omenage  por  ellas  según  la  costumbre  del 
»Reyno  de  Castilla. 

»Item ,  en  tanto  que  las  dichas  villas  y  Marque- 
»8ado  serán  en  poderío  del  dicho  Señor  Rey  de  Na- 
Dvarra  en  la  forma  susodicha,  en  fallescimiento  é 
«agravio  de  justicia  se  pueda  recorrer  de  las  perso- 
»nas  que  habrán  seydos  por  el  dicho  Señor  Rey  do 
«Navarra  al  exercicio  é  administración  de  las  di- 
«chas  jurisdiciones  é  imperio  de  las  dichas  villas  é 
«Marquesado  al  dicho  Señor  Rey  de  Castilla,  en  los 
«casos  é  según  que  se  podrían  haber  recurso  del  di- 
«cho  Señor  Rey  de  Navarra,  si  fuese  presente  y 
»  exerciente  la  dicha  juridicion. 

Bltem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
»treépor  las  dichas  partes,  que  si  la  dicha  Señora 
«Infanta  fallesciere  antes  6  después  del  dicho  ma- 
«trimonio  consumado  sin  hijo  ó  hija  ,  hijos  ó  hijas 
«procreados  del  dicho  matrimonio,  lo  que  Dios  no 
«quiera,  que  todas  las  dichas  villas  é  Marquesado 
«con  todo  lo  sobredicho  torne  al  dicho  Señor  Rey 
«de  Castilla. 

»Item,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
«tre  y  por  las  dichas  partes,  quel  dicho  Señor  Rey 
»de  Castilla  haya  de  daré  pagar,  é  dé  y  pague  al 
«dicho  Señor  Rey  de  Navarra  y  á  la  dicha  Reyna 
«de  Navarra  y  al  Señor  Príncipe  Don  Carlos  su  hi- 
« jo,  veinte  y  un  mil  é  quinientos  florines  de  oro  del 
«cuño  de  Aragón  de  mantenimiento  cada  año,  de 
«los  quales  veinte  y  un  mil  é  quinientos  florines  haya 
»  de  haber  é  de  rescibir  é  llevar  el  dicho  Señor  Rey 
«de  Navarra  quince  mil  florines  cada  año  ;  é  los 
«seis  mil  é  quinientos  florines  restantes,  que  los 
«haya  de  habor  é  rescebir  y  llevar  la  dicha  Seño- 
«  ra  Reyna  y  el  dicho  Príncipe  de  Navarra  cada  un 
»  año. 

»Item,  que  hayan  de  ser  dados  y  se  den  por  el  di- 
«  cho  Señor  Rey  de  Castilla  al  dicho  Señor  Rey  de  Na- 
«varra,  diez  mil  florines  de  oro  del  dicho  cufio  de 
«Aragón,  de  juro  do  heredad,  habederos  é  recebi- 
«deroB  por  el  dicho  Señor  Rey  do  Navarra  á  quien 
«él  querrá  perpetuamente  cada  año,  los  quales  con 
«los  otros  dichos  veinte  y  un  mil  é  quinientos  flo- 
« riñes,  sean  y  hayan  de  ser  librados,  según  la  cos- 
«tumbre  del  Reyno  de  Castilla,  por  tres  tercios  do 
«cada  año  en  los  lugares  do  querrán  el  dicho  Señor 
«Rey  de  Navarra,  donde  los  haya  ciertos  ó  bien 
«parados  :  los  quales  hayan  de  correr  y  corran  del 
ndia  de  la  firma  do  los  presentes  capítulos  ;  é  que 
«estos  dichos  treinta  é  un  mil  florines  do  oro  so 
«hayan  de  librar  según  la  costumbre  del  Reyno  por 
«el  dicho  Señor  Rey  do  Castilla,  á  los  dichos  Seño- 
n  res  Roy  y  Reyna  é  Príncipe  do  Navarra,  ú  cada 
«uno  lo  que  dicho  es,  en  florines  ó  on  doblas  ó  en 
•  coronas  6  en  otra  qualquier  moneda  de  oro,  ó  en 
«plata  ó  en  qualquier  moneda  de  plata,  haciendo 


«justa  estimación  é  compensación  de  los  precios 
«que  valdrán  las  dichas  monedas  de  oro  y  plata,  ó 
«de  la  dicha  plata  en  que  será  pagado  lo  sobredicho, 
»al  justo  precio  que  valdrán  los  dichos  florines  allí 
«  donde  se  pagarán,  los  quales  se  hayan  de  librar  é 
«libren  por  los  dichos  tres  tercios  de  cada  año,  se- 
Bgun  la  costumbre  del  Reyno  como  dicho  es,  seña- 
«ladamente  en  las  alcavalas  de  las  villas  de  Medi- 
»na  del  Campo  é  Olmedo  é  Coca  é  Roa  é  Aranda,  y 
»en  las  alcavalas  de  las  dichas  ¡villas  é  lugares  del 
«dicho  Marquesado,  que  serán  dadas  en  la  dicha 
»  dote  ó  en  qualesquier  de  las  dichas  rentas,  donde 
«quepan  é  los  hayan  ciertos  é  bien  parados  :  é  si  allí 
«no  cupieren,  eu  otros  lugares  donde  quepan,  é  los 
«hayan  asimesmo  ciertos  é  bien  parados,  que  por 
« los  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  é  Príncipe  de  Na- 
«varra  serán  elegidos. 

))E  por  mas  seguridad  que  sean  ciertos  é  bien  pa- 
»  gados  é  se  pagarán  en  la  manera  que  dicha  es,  que 
»el  dicho  Señor  Rey  de  Castilla  haya  de  mandar 
«y  mande  poner  un  arca  en  cada  una  de  las  dichas 
«villas  é  lugares  para  cada  renta,  tanto  que  no  sea 
«de  menos  valor  de  veinte  mil  maravedís  ó  en  las 
«que  dellas  bastare,  en  que  se  pongan  todos  los  ma- 
«ravedis  que  rentaren  las  dichas  alcavalas,  é  quo 
«tengan  una  llave  de  la  dicha  arca  el  arrendador  ó 
«recabdador,  ó  arrendadores  é  fieles  é  cogedores  do 
«las  dichas  rentas,  é  otra  llave  el  recabdador  ó  re- 
«ceptoró  ministro  quel  dicho  Señor  Rey  de  Navar- 
«ra  pusiere,  con  su  poder  bastante  para  rescebir  los 
«dichos  maravedís :  é  que  la  dicha  arca  no  se  abra, 
« ni  se  puedan  to  mar  della  maravedís  algunos 
«hasta  ser  cumplidos  cada  tercio,  y  en  fin  de  cada 
«tercio  que  se  abra ,  y  de  los  maravedís  que  en  ella 
«se  hallaren ,  se  paguen  los  dichos  florines  que  así 
n  en  aquella  renta  ó  rentas  fueren  librados  á  los  di- 
«chos  resceptores  ó  recabdadores  de  los  dichos  Se- 
« ñores  Rey  y  Reyna  é  Príncipe  de  Navarra,  dando 
«de  aquellos  alvalaes  ó  cartas  de  pago,  é  los  otros 
«recabdos  que  serán  menester  de  lo  que  según  di- 
«cho  es  hubieren  recebido  :  ó  si  mas  maravedís  so 
«hallaren  de  lo  que  montara  aquello  quo  así  fuero 
«librado  en  la  tal  renta  ó  rentas,  que  lo  pueda  to- 
«mar  el  dicho  recabdador,  arrendador  ó  arrendado - 
«res,  fieles  é  cogedores  quo  por  el  dicho  Señor  Roy 
«de  Castilla  fueren  do  la  dicha  renta  6  rentas. 

»E  porque  mejor  so  puedan  haber  los  dichos  flo- 
« riñes  que  según  dicho  es  serán  librados,  ó  otra  mo- 
«neda  de  oro  ó  plata,  ó  moneda  do  plata  en  quo  ha- 
«yan  do  ser  pagadas  en  respecto  cada  uno  do  su  va- 
«lor  según  dicho  es,  quo  el  dicho  Señor  Roy  do  Cas- 
« tilla  mande  poner  personas  fieles  quo  tengan  los 
«cambios  do  las  dichas  villas,  ó  quo  otra  persona 
«alguna  no  troque  moneda  do  oro  ó  plata  salvo  on 
«los  dichos  cambios  ;  ni  aquel  ó  aquellos  quo  los  di- 
«chos  cambios  tuviere,  no  la  dé  á  otra  persona,  sal- 
nvo  á  los  recabdadores  ó  arrendadores,  ó  fieles  y  co- 
«gcdorcs  que  así  hubieren  do  dar  los  dichos  flori- 
«nos  ;  y  esto  hasta  sor  habidos  los  dichos  florines  6 
«otra  moneda  do  oro  ó  de  plata,  ó  plata  quo  así 
» montare  en  la  dicha  paga  é  libramientos ;  ó  quo  ha 


DON  JUAN 
j>  tales  personas  que  asi  tuvieren  los  dichos  cambios 
))de  la  dicha  moneda  de  oro  ó  de  plata,  ó  plata  por 
))  el  precio  que  la  tomaren. 

«Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Eey  de  Castilla  no 
» pueda  mandar  ni  permitir  tomar,  ni  tome  los  dichos 
» maravedís  de  las  dichas  arcas,  é  moneda  de  oro  y 
ft'plata,  ni  plata  de  los  dichos  cambios ,  hasta  tanto 
n  que  las  dichas  pagas  ó  libramientos  sean  cumplidos 
»  como  dicho  es  :  y  que  si  los  dichos  recabdador  ó  re- 
»  cabdadores ,  arrendador  ó  arrendadores ,  é  fieles  é 
«cogedores,  y  otras  personas  que  así  hubieren  de 
«coger  las  dichas  rentas,  ó  los  dichos  cambiadores 
»  que  así  ovieren  de  haber  los  dichos  cambios,  no  tu- 
» vieren  é  cumplieren  lo  que  dicho  es,  que  el  dicho 
«Señor  Eey  de  Castilla  sea  tonudo  y  obligado  á  dar 
«para  ello  bastantes  provisiones  para  que  sean  cos- 
n tronidos  é  apremiados  de  lo  tener  é  guardar  é  cum- 
«pUr  en  la  forma  sobredicha  :  y  en  tal  caso,  si  lo  no 
«hicieren,  ó  las  dichas  rentas  no  lo  rentasen,  tanto 
«  que  no  sea  por  fraude  ó  engaño  ó  encubierta  del  di- 
»  cho  recebtor  del  dicho  Señor  Rey  de  Navarra,  que 
«el dicho  Señor  Eey  de  Castilla  dará  é  pagará  los 
«dichos  florines,  ó  lo  que  así  restare  ó  fincare  por 
«pagar  en  florines  ó  en  otra  manera  de  oro  ó  de  pla- 
«ta,  ó  en  plata  en  la  forma  que  dicha  es,  el  dia  que 
»  sobre  ello  fuere  requerido  ,  hasta  veinte  dias  pri- 
« meros  siguientes,  so  pena  solamente  del  doblo  por 
«cada  vegada  que  el  contrario  hará,  para  lo  qual 
«obliga  é  quedan  obhgados  sus  derechos  é  bienes. 

»E  porque  lo  que  montare  en  este  presente  año  ó 
«en  el  año  venidero  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta 
«y  siete  años,  podría  ser  que  el  dicho  Señor  Eey  de 
«Castilla  no  lo  podría  mandar  librar  é  pagar  por  la 
«forma  susodicha,  por  razón  del  ahincamiento  que 
«está  hecho  por  masa  juntamente  de  las  rentas, 
«  que  en  este  tiempo  el  dicho  Señor  Eey  de  Castilla 
«pague  y  mande  pagar  los  dichos  florines  en  la  for- 
«ma  y  término  susodicho,  ó  los  libre  en  las  dichas 
«rentas  en  la  forma  susodicha. 

»Item,  es  apuntado  é  convenido  é  concordado  en- 
«tre  épor  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Señor  Eey 
«de  Castilla  haya  de  dar  é  pagaré  librar,  é  dé  y  pa- 
«gue  é  libre  al  dicho  Señor  Infante  Don  Enrique 
«  quince  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Aragón  de 
«mantenimiento  cada  año,  é  mas  cinco  mil  florines 
«del  dicho  cuño,  de  juro  de  heredad  cada  año  perpé- 
«tuamente  ;  é  á  la  Señora  Infanta  Doña  Catalina  su 
«muger  otros  quince  mil  florines  del  dicho  oro  é  cu- 
»ño  de  mantenimiento  cada  año,  é  verdaderos  por  la 
«dicha  Señora  Infanta,  hasta  tanto  que  sean  dados 
«ciento  é  cinqüenta  mil  florines  del  dicho  cuño,  de 
«los  quales  le  hayan  de  ser  comprados  bienes  dota- 
«les  en  el  Eeyno  ó  Eeynos  y  lugares,  y  en  aquellos 
«heredamientos  que  el  dicho  Señor  Eey  de  Castilla 
«quisiere  :  é  como  oviereé  rescibiere  la  dicha  Seño- 
«ra  Infanta  los  dichos  ciento  é  cinqüenta  mil  flori- 
«nes  para  de  que  le  sean  comprados  los  dichos  bienes 
«dótales,  que  cese  de  rescebir  los  dichos  quince  mil 
«florines  cuñales  sobredichos :  y  que  falleciendo  la 
«dicha  Señora  Infanta  sin  hijos,  torne  la  dicha  dote 
«al  dicho  Señor  Eey   de  Castilla;  solamente  que 


SEGUNDO.  539 

«pueda  restar  por  su  anima  aquello  que  á  ella  é  á 
«semblantes  della  está  en  razón  é  pertenesce  ;  y  que 
«así  los  dichos  treinta  mil  florines  de  mantenimien- 
«to,  como  los  dichos  cinco  mil  florines  de  juro  de 
«heredad,  hayan  de  ser  pagados  é  librados,  y  se  pa- 
«  guen  é  libren  según  que  de  los  otros  florines  ha- 
«bederos  por  los  dichos  Señores  Eey  é  Eeyna  é  Prín- 
«cípe  de  Navarra  es  mencionado. 

»Otrosí,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
«tre  é  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  del  Maestraz- 
«go  de  Santiago  no  se  haga  ino vacien,  salvo  quan- 
«to  el  Condestable  sprá  administrador,  y  dar  las  en- 
«comiendas  y  hábitos  por  la  Bula  del  Papa. 

((ítem,  es  apuntado ,  convenido  y  concordado  en- 
«tre  é  por  las  dichas  partes,  que  el  dicho  Señor  Eey 
«de  Castilla  haya  de  dar  é  librar  y  pagar,  y  pague 
»y  libre  al  Señor  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  é  de 
«Cecilia  cinco  mil  florines  de  oro  del  cuño  de  Ara- 
«gon  de  mantenimiento  cada  año,  los  quales  haya 
«de  librar  y  pagar  el  dicho  Señor  Eey  de  Castilla  al 
«dicho  Señor  Infante  en  la  forma  según  que  de  suso 
«se  contiene  en  los  veinte  y  un  mil  é  quinientos  flo- 
«  riñes  de  mantenimiento  que  han  de  ser  dados  é  li- 
«brados  á  los  dichos  Señores  Eey  y  Eeyna  é  Príncipe 
«  de  Navarra  en  la  forma  susodicha. 

»E  porque  las  dichas  quantías  de  florines  é  otra 
«moneda  de  oro  y  de  plata,  ó  plata  en  que  los  mon- 
« taren,  se  pueda  sacar  de  los  Eeynos  y  Señoríos  del 
n  dicho  Señor  üey  de  Castilla ,  el  dicho  Señor  Eey 
»  de  Castilla  removerá  y  quitará,  y  de  presente  re- 
«mueveé  quita  quanto  á  esto  qualesquiera  provisio- 
«nes  y  vedamientos  hechos  y  hacederos  por  el  dicho 
«Señor  Eey  de  Castilla  é  sus  predecesores,  de  sacar 
«  moneda  de  oro  y  de  plata  ,  y  plata  de  sus  Eeynos  y 
n  Señoríos ;  y  darán  y  otorgarán  nunc  pro  tunc^  con 
« el  presente  capítulo ,  libera  y  expresa  licencia  á 
«los  dichos  Señores  Rey  y  Eeyna  é  Príncipe  de  Na- 
«varraé  Infantes  é  Infanta,  y  á  los  ministros  de 
«  aquellos  que  serán  para  esto  deputados  para  sacar 
«de  los  dichos  Eeynos  y  Señoríos  del  dicho  Rey  de 
«Castilla  los  dichos  flofines,  lo  que  montare  en  las 
«  otras  quantías  de  maravedís  quel  dicho  Señor  Rey 
«de  Navarra  hubiere  haber  de  las  rentas  y  derechos 
«de  las  dichas  villas  y  Marquesado  durante  el  tiem- 
»po  que  así  las  ha  de  tener  según  dicho  es. 

»Item,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
«tre  y  por  las  dichas  partes,  que  por  mayor  firmeza 
«  de  la  dicha  paz  é  concordia  las  dichas  partes  ha- 
«gan  é  firmen,  así  como  firman  é  hacen  paz,  con- 
«cordia  perpetua  para  siempre  sobre  qualesquier 
«guerras,  quemas,  robos,  tomas,  fuerzas,  y  daños 
»  de  una  parte  á  otra ,  hechos  en  qualquier  manera 
«y  por  qualquier  razón,  así  que  no  pueda  ser  de- 
n  mandado  lo  que  por  ocasión  de  la  dicha  guerra 
«  fué  tomado  por  alguna  de  las  dichas  partes  ,  es  á 
«  saber,  sin  voluntad  del  dichoíSeñor  Eey  de  Castilla, 
«lo  que  fué  tomado  en  sus  Eeynos  y  Señoríos,  é  sin 
«  voluntad  del  dicho  Señor  Eey  de  Aragón  lo  que 
«fué  tomado  en  sus  Eeynos  y  Señoríos  ,  y  sin  vo- 
«luntad  délos  dichos  Señores  Eey  é  Eeyna  de  Na- 
«varra  lo  que  fué  tomado   en  sus  Eeynos  y  Seño- 
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«rios,  salvo  las  villas  y  lugares  y  fortalezas  toma- 
»das  en  las  fronteras  de  los  dichos  Señores  Reyes  y 
«Reyna  durante  la  dicha  guerra  :  las  quales  es  acor- 
«dado,  convenido  é  concordado  entre  y  por  las  di- 
«chas  partes,  que  hayan  de  ser  y  sean  restituidas 
))é  tornadas  con  sus  términos  y  pertenencias  dentro 
»de  sesenta  dias  contaderos  de  la  forma  de  los  pre- 
«sentes  capítulos;  es  á  saber,  Monreal,  Torralva, 
nTrasiñoz,  Leytenigo,  y  Suarcas  Sotechera,  Palaten, 
«Palazuelos,  Teresaxara  y  Xarafure,  Caudete,  é  la 
«Fuente  de  la  Figuera  con  sus  castillos  é  fortale- 
nzas,  los  quales  fueron  tomados  de  los  Reynos  de 
«Aragón,  é  han  de  ser  restituidos  y  tornados  con 
n  sus  términos  y  pertenencias  al  dicho  Señor  Rey 
))de  Aragón  é  á  sus  Reynos  y  Señoríos,  subditos  y 
«naturales. 

»  ítem,  la  villa  de  Deza  é  sus  aldeas,  é  Hahuela- 
»  ceria  y  Borovia,  con  sus  castillos  y  fortalezas,  los 
»  quales  fueron  tomados  de  los  Reynos  de  Castilla 
»  é  han  de  ser  restituidos  é  tornados  con  sus  térmi- 
»  nos  y  pertenencias  al  dicho  Señor  Rey  de  Castilla 
»  é  á  sus  Reynos  y  Señoríos,  subditos  é  naturales. 

«Itera,  la  villa  de  Guardia  con  sus  aldeas,  el  cas- 
» tillo  de  Asaturugen,  Burado,  Gorite,  Cobonotoro, 
»  Castillo,  Araciel  con  sus  castillos  c  fortalezas  é  los 
» términos  de  Sartaguda  (1),  los  quales  fueron  to 
n  mados  del  Reyno  de  Navarra  é  han  de  ser  torna- 
n  dos  é  restituidos  con  sus  términos  y  pertenencias 
))á  los  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  do  Navarra  é  á 
»  su  Reyuo  y  Señoríos,  subditos  y  naturales,  según 
»  dicho  es. 

» Otrosí,  es  apuntado,  convenido  y  concordado 
1)  entre  y  por  las  dichas  partes,  que  en  lo  que  fué  to- 
))  mado  durante  la  dicha  guerra  á  las  Iglesias  y  al 
»  Maestre  de  Calatrava  y  á  su  Orden  de  una  parte  a 
«otra,  quede  su  dcreclio  á  salvo,  y  que  todas  Jas  di- 
))  chas  restituciones  se  hayan  de  hacer  é  se  hagan 
»  según  que  estaba  é  se  poseían  antes  de  la  guerra 
«por  los  dichos  Señores  Reyes  y  Reyna,  é  sus  Rey- 
»  nos,  cibdades,  é  villas  y  lugares,  subditos  y  natu- 
)i  rales,  para  que  los  términos  centenosos  entre  Al- 
D'faro  é  Corellay  los  lugares  comarcanos,  que  quo- 
1)  de  con  Alfaro  en  la  manera  que  está  amojonado 
npor  los  Deputados,  excepto  lo  que  estaba  término 
«indubitado  do  Araciel,  que  era  de  Navarra  antes 
»  de  la  guerra,  salvo  si  por  los  dichos  Señores  Roy 
»  de  Castilla,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra  concordau- 
))  temente  otra  cosa  fuese  ordenado. 

»  ítem,  08  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
»  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  la  villa  de  Briones^ 
n  la  qual  es  del  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  c  ha 
«  poseído  c  retenido  cl  dicho  Reyno  de  Castilla  antes 
n  de  la  dicha  guerra,  é  durante  aquella  poseo  ó  tie- 
H  no  de  presente  como-á  cosa  suya  patrimonial,  quc- 
»  do  con  la  señoría  é  rentas  ordinarias  con  c  por  el 
«dicho  Señor  Rey  do  Navarra,  empero  quedando  la 
n  dicha  villa  del  Reyno,  sitio  y  territorio  do  Casti- 
«11a,  y  quedo  todo  salvo   al  dicho  Scñur  Rey  de 


(1)  En  pl  original  decia  Sarcagada,  y  csli  cnmondado  de  letra 
de  Galindcz. 


»  Castilla  la  señoría  soberana  con  los  (2)  dichos 

»  acostumbrados  ;  é  á  cada  uno  de  los  dichos  Señores 
»  Reyes  quede  salvo  é  íntegro  en  la  dicha  villa  é 
«fortaleza,  términos  y  pertenencias  de  aquella,  todo 
« lo  que  en  ella  había  y  le  pertenecía,  y  en  la  forma 
n  que  lo  habia  é  le  pertenecía  ante  de  la  dicha 
»  guerra. 

»Iten,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
»  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Señorea 
»  Reyes  de  Aragón  é  de  Navarra ,  y  el  dicho  Señor 
»  Don  Carlos,  Príncipe  y  primogénito  de  Navarra,  y 
» los  Señores  Infantes  Don  Enrique  é  Don  Pedro  de 
«Aragón  y  de  Cecilia,  y  la  Señora  Infanta  de  Caa- 
» tilla  Doña  Catalina,  muger  del  dicho  Señor  Infan- 
«te  Don  Enrique,  no  puedan  entrar  ni  entren  en  los 
»  Reynos  y  Señoríos  de  Castilla  sin  voluntad  del  di- 
n  clio  Señor  Rey  de  Castilla  ;  y  que  el  dicho  Señor 
»  Rey  de  Castilla  y  el  Señor  Don  Enrique,  Príncipe 
«  é  primogénito  de  Castilla,  no  pueda  entrar  ni  en- 
n  tre  en  los  Reynos  é  Señoríos  de  Aragón  y  Navarra 
«sin  voluntad  del  dicho  Señor  Rey  de  Aragón  en 
«sus  Reynos  y  Señoríos,  é  sin  voluntad  de  los 
»  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  do  Navarra  en  su 
»  Royno  y  Señoríos. 

))  ítem,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
» tre  y  por  las  dichas  partes,  que  Don  Diego  Gómez 
n  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  no  pueda  entrar  ni 
»  entre  en  los  Reynos  y  Señoríos  de  Castilla  sin  li- 
«  cencía  del  dicho  Señor  Rey  do  Castilla,  y  que  Fa- 
«  drique  de  Luna  no  pueda  entrar  ni  entre  en  los 
»  Reynos  y  Señoríos  de  Aragón  y  de  Cecilia  sin  li- 
«  concia  del  dicho  Señor  Rey  do  Aragón  y  de  Ceci- 
« lia ;  y  que  Godofro  Navarro  no  pueda  entrar  ni 
«  entre  en  el  Reyno  y  Señoríos  de  Navarra  sin  liccn- 
n  cía  de  los  dichos  Señores  Rey  y  Reyna  de  Navar- 
»ra:  é  si  hicieren  lo  contrario,  que  pueda  ser  proce- 
«  dido  contra  ellos  y  contra  qualquicr  ó  qualesquicr 
«  dellos  quel  contrario  hiciere,  según  se  hallare  por 
»  justicia. 

);  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
« tre  y  por  las  dichas  partes,  que  los  Aragoneses  ó 
«naturales  de  los  Reynos  y  Seiforíos  do  Aragón  y 
«do  Cecilia,  y  los  Navarros  y  naturales  del  Reyno 
«y  Señoríos  de  Navarra,  que  durante  la  dicha  guerra 
«han  seguido  y  estado  con  el  dicho  Señor  Roy  de 
«Castilla,  é  los  Castellanos  ó  naturales  de  los  Rey- 
»  nos  y  Señoríos  do  Castilla,  que  durante  la  dicha 
« guerra  asimesmo  lian  seguido  y  estado  con  los 
ndichof?' Señores  Reyes  y  Reyna  do  NavarracTnfan- 
« tes  é  Infanta,  puedan  libremento  entrar  y  salir  y 
«conversar  en  los  dichos  Reynos  y  Señoríos  do 
»  Castilla  y  de  Aragón  y  do  Navarra. 

))  ítem,  es  aptintado,  convenido  y  concordado  on- 
» tro  é  por  las  dichas  partes,  que  sean  Tovocados  y 
«  casados  é  anulados,  y  so  revoquen,  casen  ó  anulen 
«  todos  procesos,  si  hecho  so  han  por  los  dichos  So- 
«  ñores  Rfyes  y  Reyna  é  sus  comisarios  é  oíiciales 
H  por  ocasión  do  la  dicha  guerra  contra  los  Moros 
«  susodichos,  ó  alguno  dellos,  repesándolos  en  aquel 

r2)  Parece  debe  decir  derechos. 
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»  prístino  é  íntegro  estado  quanto  es  á  los  honores 
))y  famas  que  eran  ante  de  la  dicha  guerra  sin  res- 
» titucion  de  sus  bienes. 

» ítem ,  es  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
» tre  é  por  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Señores 
» Rey  de  Navarra  é  Infantes  é  Infanta  no  puedan 
j)  dar  ni  den  acostamiento  ni  merced  á  los  Castella- 
«nos  estantes  ó  habientes  casas  ó  habitaciones  en 
))  Castilla,  ni  aquellos  puedan  tomar  ni  tomen  sus 
))  mercedes  en  los  dichos  Reynos  de  Castilla. 

«ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
)).  tre  é  por  las  dichas  partes,  quo  los  dichos  Señores 
))  Reyes  y  Reyna  é  Infantes  é  Infanta  no  hagan  ni 
»  puedan  hacer  tratos  con  algunas  personas  en  per- 
» juicio  los  unos  de  los  otros,  ni  los  moverán  :  é  si 
))les  serán  movidos  por  otros,  los  notiflcai'án  aque- 
))  líos  á  quien  serán  movidos  á  los  otros  de  quien  será 
)) perjuicio  lo  mas  prestamente  que  podrán,  cesante 
» todo  fraude  y  engaño  é  dilación. 

»  ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
fttre  y  por  las  dichas  partes,  que  en  el  proceso,  si 
«alguno  por  el  dicho  Señor  Rey  de  Caetilla^se  hace 
n  ú  es  hecho  contra  el  diclio  Conde  de  Castro,  se  so- 
»  bresca  en  la  sentencia  condenatoria  quanto  á  lo 
wque  toca  á  los  bienes  de  aquel  que  haga  el  dicho 
))  Señor  Rey  de  Castilla  que  será  su  merced  y  se  ha- 
« liare  por  justicia. 

wltem,  os  apuntado,  convenido  é  concordado  en- 
))  tre  é  por  las  dichas  partes,  que  se  haga  é  firme,  é 
»  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  é  por  los  di- 
»cho8  Señores  Rey  y  Reyna,  Infantes  é  Infanta  li- 
ngas  y  amistanzas,  inteligencias,  confederaciones, 
«según  que  entre  los  que  quieren  ser  amigos  do 
»  amigos,  y  enemigos  de  enemigos  se  acostumbra 
»  con  las  penas  de  yuso  escritas,  y  esto  contra  todos 
» los  procuradores  é  personas  del  mundo,  exceptas 
»  por  cada  una  de  las  dichas  partes  dos  personas  que 
«fuera  do  sus  Reynos  y  Señoríos  convienen;  esa' 
»  saber :  por  el  dicho  Señor  Rey  de  Castilla  y  toda 
»su  parte  dos  personas  tan  solamente;  é  por  los  di- 
»  chos  Señores  Reyes  é  Reyna  é  toda  su  parte  otras 
«dos personas  tan  solamente,  por  manera  que  todos 
«sean  quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser 
H  nombradas  é  notificadas,  é  so  nombren  é  notifiquen 
»  por  la  una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses 
«contaderos  de  la  forma  de  los  presentes  capítulos: 
»  el  Papa  queda  obmiso,  porque  no  es  necesario  el 
»  Papa  aceptar  en  ligas,  como  se  hayan  de  guardar 
»  seyendo  Vicario  de  Jesu  Christo. 

» ítem,  es  apuntado,  convenido  y  concordado  en- 
«tre  y  por  las  dichas,  partes,  que  los  dichos  Señores 
«  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  y  Rey  é  Reyna  de 
«Navan-a,  y  los  dichos  Señores  Infante  Don  Enri- 
»  que  é  Infanta  Doña  Catalina  su  muger,  y  el  dicho 
«Señor  Infante  Don  Pedro  hayan  por  si  é  por  sus 
»  herederos  é  subcesores  de  hacer  é  prestar,  é  hagan 
»  y  presten  por  sí  personalmente,  é  por  sus  Procura- 
))  dores  suficientes  dentro  los  tiempos  limitados,  ju- 
«ramento  á  Dios  y  á  los  santos  quatro  Evangelios 
«corporalraente  tocados,  y  á  la  señal  déla  cruz  y 
«voto  solemne  á  la  Casa  Santa  de  Jeru3alem,é  pley- 
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« to  omenage  una,  é  dos,  é  tres  veces  de  tener  é  guar- 
»  dar,  observar  é  cumplir,  é  hacer  cumplir  é  obser- 
» var,  é  guardar  y  tener  por  todos  sus  servidores, 
»  subditos,  vasallos  é  naturales  los  presentes  capítu- 
nlos  é  contrato  de  paz  é  concordia,  é  los  contratos 
»de  las  ligas  é  confederaciones,  é  otros  quedeaque- 
» líos  han  de  insurtir  é  proceder,  é  todas  y  cada  unas 
n  cosas  en  aquellas  y  en  qualquier  dellas  contenidos 
»  fielmente,  todo  fraude  y  engaño  cesante ;  é  que  la 
n  una  de  las  dichas  partes  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la 
«  otra  invicem  et  vicisim,  no  hagan  ni  harán  de  ha- 
H  cer,  ni  consentirán,  ni  permitirán  ser  hecho  per- 
»  pétuamente  mal,  daño,  é  injuria  ni  ofensa  en  las 
» personas  ni  en  los  bienes  de  los  dichos  Señores 
«Reyes  y  Reyna,  é  Infantes  é  Infantas,   mugeres, 
«hijos,  servidores,  subditos,  vasallos  é  naturales  de 
»  aquellos  singula  singulis  referendo^  tácitamente  ni 
«expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamente 
»  ni  ascendida,  por  sí  ni  por  interpósitas  personas, 
«ni  por  arte,  fraude,  y  otra  qualquier  maquinación 
«  ó  engaño  que  decir  ni  pensar  se  pueda ;  antes  qnal- 
»  quier  dellos  que  sentirá ,  ó  sabrá  que  por  otro  ó 
»  otros  quiera  ser  hecho,  lo   notificará  á  aquel   ó 
»  aquellos  cuyo  interese  será  en  la  forma,  é  según 
»  que  en  los  dichos   capitules  se  contiene,  y  esto  so 
»  pena  de  perjuros  y  quebrantadores  de  votos  é  pley- 
«tos  é  omenages  y  de  paz,  é  de  tres  millones  de  co- 
» roñas  de  oro  para  la  parte  obediente,  la  qual  ipso 
))jure  le  sea  aplicada :  la  qual  pena  demandada  ó  no, 
«pagada  ó  no,  ó  graciosamente  remitida,  no  menos 
«quede  todavía  la  dicha  paz  é  concordia  en  sufuer- 
» za  é  valor;  é  aun  á  mayor  cautela  é  por  mayor 
«firmeza  y  seguridad,  los  Perlados,  Barones,  Nobles, 
«  Caballeros,  Gentiles-Hombres,  Cibdades  é  Villas 
»  de  los  dichos  Reynos  y  Señoríos  nombraderos  por 
« las  dichas  partes  en  igual  número  dentro  de  no- 
n  venta  dias  de  la  firma  de  los  presentes  capítulos  é 
«contrato  de  paz  y  concordia  contaderos,  hayan  de 
«jurar  é  votar,  y  voten  y  juren  de  venir  é  guardar, 
»  y  hacer  guardar  é  cumplir  á  los  dichos  Señores  Re- 
«yes  y  Reyna  por  sí  y  por  sus  herederos  é  subceso- 
«res,  Reynos  é  Señoríos,  servidores,  subditos,  vasa- 
« líos  é  naturales  con  todo  su  leal  poder,  la  dicha 
«paz  y  concordia,  é  todas  é  cada  unas  cosas  en  los 
«presentes  capítulos  contenidas,  é  de  no  ayudar  ni 
»  dar  favor  ni  ayuda  directamente,  ni  indirecta,  pú- 
«  blico  ni  ascendido  á  los  quebrantadores  de  la  di- 
«  cha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  dí- 
»  chos  capítulos,  ó  de  qualquier  cosa  ó  parte  dello: 
«los  quales  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros, 
«Gentiles-Hombres,  Cibdades  é  Villas,  los  dichos 
»  Señores  Reyes  é  Reyna  hayan  de  hacer,  prestar, 
«é  hacer  fielmente  el  dicho  juramento  y  voto  dentro 
«del  dicho  tiempo  de  noventa  dias,  é  que  ex  nunc, 
))tunc,  et  prout  ex,  é  contra,   los  dichos   Señores 
«  Rey  y  Reyna  absuelvan  así  como  absuelven  é  re- 
»  mueven  é  relievan  é  quitan   los  dichos  Perlados 
«  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Hijos-dalgo,  é  Gen- 
» tiles-Hombres,  é  Cibdades  é  Villas,  de  todo  jura- 
»  mentó,  pleyto  y  omenage,  é  fidelidad  ,  é  otro  qual- 
))  quier  vínculo  á  que  les  sean  tenidos ,  astritos  é 
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»  obligados  quanto  á  esto  ;  é  que  no  sean  tenidos  ni 
»  puedan  ser  compelidos  de  dar  favor  ni  ayuda  á  los 
»  quebrantadores  de  la  dicha  paz  é  concordia ,  y  de 
» las  otras  cosas  contenidas  en  los  dichos  capítulos 
»y  en  cada  parte  dellos,  so  las  penas  susodichas. 

))Item,  porque  los  presentes  capítulos  y  contrato 
n  de  paz  y  concordia ,  y  las  dichas  ligas  é  conf  ede- 
»  raciones,  y  todas  y  cada  una  de  las  otras  cosas  en 
»  aquellos  contenidas  sean  mas  firmes,  y  las  dichas 
n  partes  sean  perpetuamente  mas  astrictas  y  obliga- 
»  das  á  observación  de  aquellas  y  de  cada  una  dellas, 
»  es  apuntado,  convenido  y  concordado  entre  y  por 
K  las  dichas  partes,  que  los  dichos  Señores  Reyes  de 
«Castilla  y  de  Aragón,  y  Rey  é  Reyna  de  Navarra, 
»  y  los  dichos  Señores  Infante  Don  Enrique,  é  Inf an- 
»ta  Doña  Catalina  su  muger,  y  el  dicho  Señor  In- 
«fante  Don  Pedro,  sean  tenidos,  é  hayan  á  corrobo- 
»  rar,  ratificar  y  confirmar,  y  de  nuevo  otorgar,  loar 
»  y  firmar,  é  personalmente  con  juramento  y  voto 
«  solemne  é  pleyto  omenage,  que  sobre  ello  hagan 
»  en  la  forma  susodicha,  los  presentes  capítulos  y 
»  contrato  de  paz  é  concordia,  é  todas  y  cada  una 
»  cosa  en  aquellos  contenidas ;  conviene  á  saber,  los 
»  que  serán  en  España  dentro  de  quarenta  dias,  é 
» los  que  serán  fuera  de  España  dentro  de  ciento  é 
«veinte  dias  contados  de  la  data  de  los  presentes 
«  capítulos  hacedera  por  los  dichos  Procuradores  ;  é 
«si  los  que  serán  fuera  de  España  antes  por  cada 
»  una  de  las  dichas  partes  fueren  requeridos ,  lo  ha- 
))  yan  de  hacer  y  hagan  dentro  de  diez  dias  contados 
»  desde  el  dicho  dia  que  ansí  fueren  requeridos  so 
«las  dichas  penas :  é  si  dentro  del  dicho  tiempo  al- 
»  guno  ó  algunos  de  los  dichos  Señores  Reyes  é  Rey- 
»na,  é  Infantes  é  Infanta  no  lo  quisieren  corrobo- 
«  rar,  ratificar  y  confirmar  y  de  nuevo  firmar,  y  no 
» lo  ratificaren  y  confirmaren  y  de  nuevo  firmaren, 
»  según  dicho  es,  que  no  se  pueda  ni  puedan  alegar 
«ni  gozar, ni  gocen  de  algún  fruto  ó  beneficio  de  la 
«  dicha  paz  y  concordia  en  lo  contenido  en  los  di- 
»  chos  presentes  capítulos,  ni  de  alguna  cosa  6  par- 
«te  dellos:  é  si  atentaran  ó  presumieren  hacer  ó  hi- 
«  cieren  algunas  cosas  en  daño  ó  detrimento  do  las 
«  dichas  partes  ó  de  alguna  dellas,  ó  de  los  Reynos  y 
«Señoríos,  servidores,  subditos  y  vasallos  y  natura- 
Bles  dellas  en  perjuicio  y  quebrantamiento  ó  lesión 
«déla  dicha  paz  ó  concordia  é  capítulos  susodichos; 
»  en  tal  caso,  6  algunos  de  los  sobredichos  los  Señores 
«Reyes  é  Reyna,  Infantes  ó  Infanta,  no  puedan 
B  ayudar  ni  favorecer,  ni  ayuden  ni  favorezcan  aquel 
«que  no  quisiere  hacer  dentro  del  dicho  término  la 
n  firma  y  corrobor.acion  susodichas,  ó  no  tuvieren  y 
«  cumplieren  lo  que  dicho  es,  ni  á  los  que  los  ayu- 
»  darán  ni  favorecerán,  como  sean  tenidos  con  todas 
» BUS  fuerzas,  Reynos  6  Señoríos,  dar  toda  su  ayuda 
«y  favor  á  la  otra  parte,  ¿  hacer  contra  él  ó  contra 
»  aquel  ó  aquellos  que  lo  ayudarán  ó  f avorescerán 
«como  conviene  hacer  amigo  de  amigo  y  enemigo 
«de  enemigo,  so  las  penas  susodichas. 

» ítem ,  es  apuntado,  convenido  ó  concordado  en- 
»tre  y  por  1*8  dichas  partes,  que  los  dichos  Señores 
n  Príncipes  de  Castilla  y  de  Navarra  votou  6  BeflQ 


«tenidos  de  hacer  y  otorgar,  é  hagan  é  otorguen 
K  personalmente  todas  las  dichas  é  semblantes  segu- 
«  ridades  y  firmezas,  según  que  dentro  del  tiempo 
n  que  los  dichos  Señores  Reyes  é  Reyna  sus  padres 
«é  madre  son  tenidos  de  hacer  é  otorgar  so  las  pe- 
»  ñas  susodichas. 

» ítem,  por  quanto  durante  la  dicha  tregua,  é  so- . 
))  breseimiento  della  han  sido  hechos  algunos  hurtos 
«  é  otros  males  y  daños  entre  los  términos  de  las  di- 
«chas  partes,  los  quales  es  razón  y  place  á  los  di- 
«  chos  Señores  Reyes  é  Rej'na  que  sean  emendados 
»  y  restituidos :  por  tanto,  es  apuntado,  convenido  y 
n  concordado  entre  é  por  las  dichas  partes ,  que  ha- 
«yan  de  ser  y  sean  puestos  por  cada  una  de  las  di- 
» chas  partes  tres  jueces  ó  comisarios,  con  poder  su- 
«  ficiente  á  descidir  é  determinar  las  causas  que  de- 
))  lante  aquéllos  serán  propuestas  por  ocasión  de  lo 
«sobredicho,  é  procediendo  simplemente  sumarie  é 
«de  plano,  sin  estrépito  ni  figura  de  juicio,  apela- 
«cion remota,  habida  solamente  consideración  ú  la 
«verdad  del  hecho,  é  á  que  ellos  hayan  de  hacer  ju- 
»  ramento  de  decidir  y  determinar  las  dichas  causas 
«por  justicia  quanto  mas  brevemente  podrán,  é  que 
» sean  puestos  en  esta  manera ;  es  á  saber :  por  el 
«dicho  Señor  Rey  de  Castilla  en  las  cibdades,  villas 
»  y  lugares  de  sus  Reynos  comarcanos  con  el  Reyno 
«  de  Aragón  un  juez  comisario  que  conozca  de  las 
n  causas  de  los  vecinos  y  moradores  y  naturales  de 
«  aquellas,  é  de  las  regnícolas  de  Aragón  y  de  los 
«  otros  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Señores 
«Reyes  de  Aragón;  y  en  las  cibdades,  villas  y  lu- 
»  gares  de  los  dichos  sus  Reynos  comarcanos  con 
«el  Reyno  de  Valencia,  otro  juez  ó  comisario  que 
«  conozca  de  las  causas  de  los  vecinos  y  moradores, 
«  é  naturales  de  aquellas  é  délas  regnícolas  del  Rey- 
«no  de  Valencia,  y  de  otros  qualesquier  vasallos  do 
«los  dichos  Señores  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón: 
))Y  otrosí,  en  las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los 
«  dichos  Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey  do 
«  Castilla  comarcanos  con  el  Rej^no  de  Navarra,  otro 
» juez  comisiario  que  conozca  de  las  causas  de  los 
»  vecinos  é  moradores,  naturales  de  aquellas  é  de  los 
«  regnícolas  del  dicho  Reyno  de  Navarra,  y  de  otros 
«  qualesquier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Rey  do 
«Castilla,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra:  é  por  el   di- 
ncho  Señor  Rey  de  Aragón,  ó  por  el  dicho  Señor 
«Rey  de  Navarra  su  Lugarteniente,  otro  juez  co- 
«  misario  en  el  Reyno  de  Aragón,. que  conozca  do 
«las  causas  de  los  regnícolas  de  Aragón,  y  de  los 
«  vecinos  é  moradores  é  naturales  de  las  dichas  cib- 
ft  dades  é  villas  y   lugares  do  Castilla  comarcanos 
«con  el  dicho  Reyno  de  Aragón,  y  de  otros  quales- 
»  quier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Reyes  de  Cas- 
« tilla  c  do  Aragón :  y  en  el  Reyno  do  Valencia  otro 
«juez  comisario  quo  conozca  de  las  causas  do  los 
»  regnícolas  del  Reyno  do  Valencia,  é  de  los  vecinos 
»é  moradores,  ó  naturales  do  las  dichas  cibdades  ó 
«villas  ó  lugares  del  dicho  Reyno  do  Castilla  co- 
«  márcanos  en  el  dicho  Reyno  do  Valencia,  é  do  otros 
«  qualesquier  vasallos  do  los  dichos  Señores  Royes 

»  de  Castilla  y  do  Aragón :  ó  por  los  dichos  Señorea 


DON  JUAN 
B  Rey  é  Reyna  de  Navarra  otro  juez  ó  comisario  en 
»  el  Reyno  de  Navarra,  é  de  los  vecinos  é  morado- 
»  res  é  naturales  de  las  dichas  cibdades  é  villas  é 
» lugares  del  dicho  Rey  no  de  Castilla  comarcanos 
«con  el  dicho  Reyno  de  Navarra,  é  de  otros  quales- 
»  quier  vasallos  de  los  dichos  Señores  Rey  de  Casti- 
»  Ha,  é  Rey  é  Reyna  de  Navarra,  é  que  conozca  de 
«las  causas  délos  regnícolas  de  Navarra. 

»  E  leídos  é  publicados  los  dichos  capítulos  é  con- 
B trato  enteramente,  los  dichos  Embaxadores,  Pro- 
»  curadores  é  sostituidos  en  los  dichos  nombres,  di- 
«xeron  que  otorgaban',  loaban  é  firmaban,  é  otor- 
«garon,  loaron  é  afirmaron  los  dichos  capítulos  é 
«contrato  ,  é  todas  é  cada  una  cosa  en  aquellos  con- 
» tenidas  ;  é  hicieron  é  prestaron  juramento  á  Dios 
»  é  á  los  santos  quatro  Evangelios  tocados  corporal- 
» mente,  é  á  la  señal  de  la  cruz  >J«é  voto  solemne  á 
«la  casa  Sancta  de  Jerusalem ,  é  pleyto  omenage 
»  una ,  dos  y  tres  veces  con  poder  los  unos  de  los 
«  otros ,  en  ánimas  y  nombres  do  los  dichos  sus  prin- 
»  cipales ,  presentes  nosotros  los  Secretarios  é  Nota- 
»  ríos  de  yuso  escritos ,  ansí  como  públicas  personas 
« instipulantes  é  acebtantes  por  aquellos ,  y  por 
«qualquier  ó  qualesqnier  dellos,  y  por  todos  los 
«  otros  de  quien  es  ó  podrán  ser  interese  de  tener  é 
«  guardar,  servar  é  ciunplir ,  é  que  los  dichos  Seño- 
«res  sus  principales,  écada  uno  dellos  teman,  guar- 
»  darán ,  servarán  é  cumplirán,  é  harán  cumplir,  ser- 
»  var  é  guardar,  é  tener  por  sí  y  por  sus  herederos  é 
«subcesores,  é  por  todos  sus  Reynos  y  Señoríos,  ser- 
Bvidores,  subditos  y  naturales  y  vasallos,  los  capí- 
«  tulos  y  contrato  de  paz  y  concordia  de  suso  encor- 
»  porados  :  é  los  contratos  de  las  ligas ,  confedera- 
» clones,  é  otros  que  de  aquellos  han  de  insurtir  é 
«  proceder,  é  todas  y  cada  una  cosas  en  aquellos  y  en 
»  cualquier  dellos  contenidas  fielmente  toda  fraude 
«y  engaño  cesantes  :  é  que  la  una  de  las  dichas  par- 
«tos  á  la  otra,  ni  la  otra  á  la  otra  admitan,  é  vici- 
«  8im  no  harán  ni  harán  hacer,  ni  consentirán ,  ni 
«permitirán  perpetuamente  ser  hecho  mal,  daño, 
» injuria ,  ni  ofensa  en  las  persotías  ni  en  loa  bienes 
«de  los  dichos  Señores  Reyes  é  Reyna,  Infantes  é 
«Infanta,  mugeres,  hijos,  servidores,  vasallos,  súb- 
«  ditos  y  naturales  de  aquellas,  singula  singuUs  re/e- 
«  rendo  tácitamente  ,  ni  expresa ,  directamente  ni 
«indirecta,  públicamente  ni  ascendida,  por  sí  ni 
«por  interpósitas  personas ,  ni  por  arte,  fraude,  ó 
»  otra  qualquier  maquinación  ó  engaño  que  decir  ó 
»  pensar  se  pueda  ;  antes  qualquier  dellos  que  senti- 
»  rá  ,  ó  sabrá  que  por  otro  ó  otros  quiera  ser  hecho, 
« lo  notificará  aquel  ó  aquellos  cuyo  interese  será  lo 
«mas  prestamente  que  pudiere,  y  esto  so  pena  de 
«perjuros  é  quebrantadores  de  votos  y  pleyto  ome- 
»  nage  y  de  paz,  y  de  tres  millones  de  coronas  de  oro 
«para  la  parte  obediente,  la  qual  y  por  jwre  le  sea 
»  aplicada  :  la  qual  dicha  pena  demandada  ó  no,  pa- 
«gada  ó  no  ,  ó  graciosamento  remetida,  no  menos 
«que  todavía  la  dicha  paz  é  concordia  quede  en  su 
«  fuerza  y  vigor ,  para  tener  é  cumplir  S  observar 
» todas  é  cada  una  cosas  sobredichas ,  dixeron  los 
»  dighos  Procuradores ,  Embaxadores ,  é  sostituidos 
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»  en  los  dichos  nombres ,  que  obligaban  é  obligaron 
» las  personas  é  todos  los  bienes  é  derechos  de  los 
»  dichos  sus  partes  principales  habidos  ó  por  haber 
))  do  quier  que  sean,  é  bien  é  quanto  quier  que  sean 
«privilegiados ,  renunciando  en  los  dichos  nombres 
»  qualquier  derecho  canónico  é  cevil,  ley,  uso,  fuero 
»é  costumbre,  é  otra  qualquier  cosa  que  contra  lo 
«sobredicho  ó  qualquier  parte  delicies  pudiese  apro- 
«vechar.  E  por  quanto  en  uno  de  los  dichos  capítu- 
«los  de  suso  insertos  se  contiene  que  los  Perlados, 
«Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles-Hombres, 
«Cibdades  é  Villas  de  los  dichos  Reynos  nombra- 
»  dos  perlas  dichas  partes  en  igual  número,  por 
»  mayor  firmeza  é  seguridad ,  é  á  mayor  cautela  ha- 
«yan  de  jurar  é  votar,  é  voten  é  juren  de  tener 
«  é  guardar  é  hacer  guardar  é  cumplir  á  los  dichos 
«Señores  Reyes  é  Reyna,  por  sí  é  por  sus  herederos 
»é  subcesores,  Reynos  y  Señoríos,  servidores,  súb- 
» ditos,  vasallos  é  naturales,  con  todo  su  leal  poder, 
» la  dicha  paz  é  concordia ,  é  todas  ó  cada  una  cosas 
«en  los  presentes  capítulos  contenidas,  é  de  no  ayu- 
«dar  ni  dar  favor  ni  ayuda  directamente  ni  indirec- 
»  ta,  pública  ni  ascendida,  á  los  quebrantadores  de 
«la  dicha  paz  é  concordia,  é  de  lo  contenido  en  los 
«dichos  capítulos,  é  de  qualquier  cosa  ó  parte  de- 
» líos :  Por  tanto ,  los  dichos  Obispo  de  Valencia ,  é 
«  Don  Juan  de  Luna,  é  Don  Pascual  de  Ocheyca,  é 
»  Mosen  Pérez  de  Peralta ,  é  Prior  de  Velez ,  é  Don 
«Jayme  de  Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Señores 
»  Rey  de  Aragón ,  é  Rey  é  Reyna  de  Navarra  é  In- 
«fanta,  procediendo  á  la  execucion  délas  dichas 
«  cosas ,  dixeron  que  nombraban  para  hacer  el  dicho 
« juramento  é  voto  los  Perlados ,  Condes ,  Ricos- 
n Hombres  ,  Caballeros  ,  Gentiles-Hombres ,  Cibda- 
»  des  é  Villas  de  los  Reynes  y  Señoríos ,  del  dicho 
«Señor  Rey  de  Castilla  siguientes.  Perlados  :  Arzo- 
»  bispo  de  Toledo  ,  Arzobispo  de  Santiago ,  Arzobis- 
n  po  de  Sevilla  ;  Obispo  de  Palencia ,  Obispo  de  Ca- 
«lahorra.  Obispo  de  Osma  ,  Obispo  de  Cartagena. 
»  Condes,  Ricos-Hombres  :  el  Condestable  de  Casti- 
«11a,  el  Almirante  de  Castilla  ,  Maestre  de  Calatra- 
»  va.  Conde  de  Benavente ,  el  Adelantado  Pero  Man- 
»  rique.  Conde  de  Niebla,  Conde  de  Castañeda,  Con- 
»de  Medina,  Don  Pero  Niño,  Conde  de  Huelva, 
))  Prior  de  San  Juan,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayor- 
»  domo  mayor  del  Rey ,  Iñigo  López  do  Mendoza, 
))  Señor  de  la  Vega ,  Pero  Alvarez  Osorio ,  Fernand 
ftÁlvarez,  Señor  de  Valdecorneja,  el  Adelantado  de 
«Galicia, Diego  Hernández  de  Quiñones,  el  Adelan- 
«tado  de  la  Frontera  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
«Pero  Sarmiento,  Garciálvarez,  Señor  de  Oropesa, 
))  Don  Alonso  Guzman  ,  Señor  de  Lepe ,  Alonso  la- 
tí ñez  Faxardo,  Adelantado  mayor  del  Reyno  de 
«  Murcia ,  Pedro  de  Ayala  ,  Merino  mayor  de  Güi- 
«púzcua,  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de  Almazan, 
«Diego  Hurtado  de  Mendoza  (1),  Don  Pero  Velez 
«de  Guevara,  el  Doctor  Pero  lañez,  el  Doctor  Die- 
«go  Rodríguez ,  Pero  López  de  Ayala,  Don  Fray 


(1)  De  Molina  decia  en  la  edición  de  Logroño,  y  está  enmendado 
de  letra  de  Galindcz. 
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))  Juan  Ramirez  de  Guzman  ,  Comendador  mayor  de 
))Calatrava,  Pero  López  de  Padilla,  Gómez  de  Bu- 
))  tron ,  el  Señor  de  Lezcano  ,  García  Nuñez ,  Señor 
»  de  Verástegui ,  el  Señor  de  Mesqueta.  Cibdades  : 
»  Burgos ,  Toledo ,  León  ,  Sevilla ,  Cordova ,  Cuenca, 
«Zamora,  Almazan,  Murcia,  Soria,  Calahorra  ,  Lo- 
«groño,  Cartagena.  Villas  :  Valladolid,  Guadalaxa- 
ni;a,  Madrid,  Agreda ,  Molina ,  Requena,  Alfaro, 
))San  Sebastian,  Tolosa  de  Guipúzcua.  Otrosí,  los 
«  dichos  Arzobispo  de  Toledo  ,  Maestre  de  Calatrava, 
«Conde  de  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Señor 
«Rey  de  Castilla,  procediendo  asimismo  á  la  exe- 
«cucion  de  las  dichas  cosas  ,  dixeron  que  norabra- 
«ban  para  hacer  el  dicho  juramento  é  votos,  losPer- 
n  lados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles-Hom- 
«bres,  Cibdades  é  Villas  de  los  Reynos  é  Señoríos 
«de  los  dichos  Señores  Rey  de  Aragón ,  Rey  é  Rey- 
«  na  de  Navarra  siguientes.  De  los  Reynos  de  Ara- 
«gon,  Perlados  :  Arzobispo  de  Zaragoza,  Arzobispo 
»  de  Tarragona ,  Obispo  de  Valencia ,  Obispo  de  Bar- 
«celona,  Obispo    de  Tortosa,   Obispo   de   Lérida, 
«Maestre  de  Montosa  ,  Castillan  de  Emposta,  Prior 
«de  Cataluña.  Condes  é  Ricos-Hombres  :  Conde  de 
«Cardona,  Conde  de   Prados,  Conde  de  Pallares, 
«Conde  de  Módena,  Vizconde  de  Illa,  Vizconde  do 
«Roda  ,  Vizconde  de  Yelma ,  Vizconde  de  Vol,  Viz- 
» conde  de  Rocaberti ,  Vizconde  de  Callona,  Mosen 
«Guillen  Remon  de  Moneada,  Don  Juan  de  Luna, 
«  Don  Juan  de  íxar,  Don  Felipe  de  Castro,  Don  Pero 
«Maza,  Don  Luis  Coronel,  Mesen  Galvan  de  Ville- 
»na,  Mosen  Juan  de  Proxída,  Mosen  Juan  Hernan- 
«  dez  de  lleredia,  Mosen  Ximen  Pérez  do  Curella, 
«Mosen    Francés    Maza,   Mosen   Martin   Diaz   de 
»Davig ,   Justicia  de   Aragón  ,  Miccr  Juan    J\Icr- 
«cader  Bayle,  General   del   Reyno    de  Valencia, 
«Mosen  ^Guillen   de  Vique.    Cibdades  :  Zaragoza, 
«Valencia,  Barcelona,  Lérida,  Tortosa,  Terne!,  Xá- 
«tiva,  Daroca,  Calatayud  ,  Tarazona,  Albarracin, 
nPerpiñan,  Algecira,  Orihucla.    Del  Reyno  de  Na- 
»  varra ,   Perlados  :  Obispo  de  Pamplona ,  Arzobis- 
npo  de  Tiro,  Prior  de  San  Juan,  Dean  de  Tude- 
nla.  Ricos-Hombres,  Don  Luis  de  Mcbot,  Condes- 
«tablc,  Mosen  Trietan  ,  Señor  de  Lusa,  Mosen  Pier- 
«ree  de  Peralta  ,  Mesen  Felipe,  Mariscal  de  Navar- 
»ra,  Vizconde  de  Ro.  Cibdades  é  Villas:  Pamplona, 
«Estella,  Tudela,  Sangüesa,  Olit,  los  Arcos,  Viana, 
«San  Vicente.  Do  las  quales  cosas,  todas  é  cada 
«una  dellas  según  de  suso  se  contiene  ,  requirieron 
»é  instaron  los  diciios  Procuradores  y  Embaxado- 
«rcs,  é  sostituidos  en  los  dichos  nombres  á  nosotros 
«los  dichos  infrascritos  Secretarios  é  Notarios  qno 
«hiciésemos  cartas  públicas  una  c  muchas  é  tantas 
«quantas  por  cada  una  de  las  dichas  partes  nos  hc- 
«ráu  demandadas  de  un  mismo  tenor  y  efecto,  c 
«aquellas  signadas,  entregásemos  á  las  dichas  par- 
»  tes  :  Que  fué  hecho  en  el  dia,  mes  y  año  ,  ó  lugar 
«susodicho.  Testigos  que  fueron  presentes,  Uama- 
«dos  é  rogados  especialmente  á  esto  que  dicho  es, 
«Don  Fray  Ramirez  de  Guzman  ,  Comendador  ma- 
j)  yor  de  Calatrava ,  é  Mosen  Difgo  do  Vadillo  ,  y  el 
n Doctor  Perg  Uonzalcz  del  Castillo,  Oidor  do  la 


«Audiencia  del  dicho  Señor  Rey  é  del  su  Consejo, 
«y  el  Noble  Francés  Mata  do  Bita ,  é  Mosen  Jofré 
))  de  Borja.  Maestro  Simón  de  León  ,  Secretario  del 
»  Rey  é  Referendario  de  la  dicha  Señora  Reyna  do 
«Navarra. 

»E  luego  en  este  mesmo  dia  y  lugar,  en  presen- 
«  cía  de  Nos  los  Secretarios  é  testigos  de  yuso  oscri- 
»tos  é  dichos,  después  de  otorgados,  firmados  é  jura- 
«dos  é  votados  los  dichos  capítulos,  los  dichos  Ar- 
«zobispo  de  Toledo  é  Maestre  de  Calatrava  y  Conde 
»  de  Benavente,  en  nombre  del  dicho  Señor  Rey  de 
«Castilla,  dixeron,  que  por  quanto  asimesmo  en  otro 
«de  los  dichos  capítulos  so  contiene  queso  hagan 
«é  firmen,  é  hayan  de  ser  firmadas  y  hechas  entre  é 
«por  los  dichos  Señores  Reyes  é  Reyna,  Infantes  é 
«Infanta,  ligas,  amistanzas,  inteligencias  y  confe- 
« deraciones,  según  que   entre  los  que    quieren  ser 
«amigos  de  amigos  y    enemigos   de  enemigos  se 
«  acostumbra  contra  todos  los  príncipes  y  personas 
«del  mundo,  exceptas  por  cada  una  de  las  dichas 
«partes  dos  personas  de  fuera  de  sus  Reynos  y  Se- 
«  ñoríos  :  conviene  á  saber,  por  el  dicho  Señor  Rey 
»  de  Castilla  é  toda  su  parte  dos  personas  tan  sola- 
« mente;  é  por  los   dichos  Señores  Reyes  é  Reyna, 
«Infantes  é  Infanta,  é  toda  su  parte,  otras  dos  per- 
«sonas  tan  solamente,  por  manera  que  todos  sean 
«quatro  personas,  las  quales  hayan  de  ser  nombra- 
«das  é  notificadas,  y  se  nombren  y  notifiquen  por  la 
«  una  parte  á  la  otra  dentro  de  seis  meses  contade- 
«ros  de  la  forma  de  los  diclios  capítulos  :  por  tanto, 
« que  procediendo  á  la    esecucion  de   aquesto,  que 
»  nombraban  é  nombraron  y  exceptaron  por  toda  su 
«parte  en  y  de  las  dichas  ligas  y  confederaciones,  los 
»  muy  altos  y  muy  excelentes  Príncipes  y  Señores  el 
«  Rey  de  Francia  y  el  Ruy  dej^ovtugal ;  é  que  notifi- 
H  caban  é  notificaron  a  los  Procuradores  de  los  dichos 
«Señores  Rey  de  Aragón,  é  Rey  é  Reyna  de  Navar- 
»ra,  é  Infantes  é  Infanta  que  allí  eran' presentes  se- 
«  gun  dicho  es ,  la  limitación  y  excebcion  de  las  d¡- 
«chas  dos  personas.  Otrosí,  los  dichos  Obispo  de  Va- 
«lencia,  Don  Juan^do  Luna,  Don  Pasqual  de  Otey- 
»  ca,  Mosen  Fierres  de  Peralta ,   Prior  de  Velez ,  é 
«Don  Jayrae  de  Luna,  en  nombre  de  los  dichos  Sc- 
»  ñores  Rey  do  Aragón,  é  Rey  y  Reyna  de  Navarra, 
»  Infantes  é  Infanta,  dixeron,  que  procediendo  asi- 
» mesmo  á  las  esecucion  de  lo  susodicho,  que  nom- 
«braban  é  nombraron,  é  acebtaron  por  toda  su  parto 
«en  é  las  dichas  ligas  é   confederaciones,  al    muy 
«ilustre  Señor   Duque   de  Milán  y  al  muy  egregio 
«  Señor  Conde  de  Fox.  E  notificaban  é  notificaron 
«á  los  dichos  Procuradores  del  dicho  Señor  Rey  de 
«Castilla  (¡ue  allí  eran  presentes  según  dicho  es,  la 
«  dicha  nominación  y  excebcion  do  las  dichas  dos 
«personas;  é  rogaron  é  requirieron  ó  instaron  to- 
« dos  los  dichos  Procuradores  y  Embaxadorcs  é  sos- 
«lituidos  en  los  dichos  nombres  ú  nosotros  los  dichos 
«infrascritos  Secretarios  y  Notarios,  que  continuá- 
«semoH  la  dicha  nominación  y  excebcion  de  las  d¡- 
ttchas  personas  á  la  fin  de  los  capítulos  é  contratos 
«de  la  dicha  paz  é  concordia.  Yo  Alonso  Pcrez  do 
«Vivero,  Contador  mayor  del  dicho  Sgüor  Rey  do 
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«Castilla  y  su  Secretario  y  Notario  para  ea  la  su  I 
«Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  y  Señoríos,  fui 
«presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  con  el  dicho 
»  Bartolomé  de  Renes  á  todo  lo  que  dicho  es,  é  vi  en 
«como  los  susodichos  Embaxadores  y  Procuradores 
«de  los  dichos  Señores  Reyes  y  Reyna,  Infantes  é 
«Infanta,  y  en  sus  nombres  lo  otorgaron  todo  ante 
«nosotros,  é  hicieron  é  recebimos  dellos  el  dicho  ju- 
»  ramento  é  voto,  é  como  asimismo  los  unos  en  ma- 
«nos  délos  otros  hicieron  en  nuestra  presencia  é  de 
«los  dichos  testigos  el  dicho   pleyto  omenage.  E 
«otrosí,  la  dicha  nominación  é  excebcion  de  las  di- 
«chas  dos  personas  por  cada  una  de  las  partes  su- 
«somencionadas,  é  á  su  ruego  é  otorgamiento  este 
«contrato  é  público  instrumento  hice  escrebir,el 
«qual  va  escrito  en  diez  y  siete  hojas  de  papel  es- 
ftcrito  de  ambas  partes,  en  que  va  mi  signo ,  y  en  fin 
«Je  cada  plana  va  señalado  de  la  rúbrica  de  mi 
«nombre,  é  por  ende  hice  aquí  este  mi  signo  en  tes- 
«timonio  de  verdad.  Alonso  Pérez.  Signado  de  mí 
«Bartolomé  de  Renes,  Secretario  de  los  dichos  Sefio- 
«res  Rey  de  Aragón  ,  Rey  y  Reyna  do  Navarra,  é 
«por  autoridad  suya  y  del  dicho  Señor  Rey  de  Cas- 
» tilla  Notario  público  en  todos  los  sus  Reynos  é 
;)  tierras  de  los  dichos  Señores  Reyes  y  Reyna,  que 
»  eu  uno  con  los  dichos  testigos  é  con  el  dicho  Alon- 
»so  Pérez  fui  presente  á  todo  lo  sobredicho:  é  á 
» ruego  é  instancia  é  requesta  de  los  dichos  Procu- 
«radores,  Embaxadores,  é  sostituidos  en  los  dichos 
«nombres,  este  contrato  é  instrumento  público  hice 
nescrebir,  é  ceiTé  en  diez  y  siete  hojas  de  papel  es- 
«crítas  de  ambas  partes,  é  mas  esta  en  que  va  la 
«presente  subscripción  mia  ;  y  en  fin  de  cada  plana 
«va  señalado  de  la  rúbrica  de  mi  nombre;  é  vi  como 
« los  dichos  Procuradores  hicieron  el  voto,  pleyto  é 
n  omenaje,  é  recebí  de  aquellos  el  juramento  en  los 
»  dichos  capítulos  mencionados ,  y  en  la  forma  que 
«en  ellos  se  contiene.  E  por  tanto  dixeron  el  dicho 
«Señor  Rey  de  Aragón  y  de  Cecilia  ,  y  el  dicho  In- 
«fante  Don  Pedro,  que  queriendo  cumplir  por  obra 
»é  con  efecto  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos, 
»é  todas  é  cada  una  cosa  de  aquellos,  según  que  por 
«los  dichos   Procuradores  é  sostituto  ó   sostitutos 
«dellos  habia  seydo  apuntado,  convenido  y  concor- 
n  dado,  jurado  é  votado  ;  que  ellos  é  cada  uno  dellos 
n  aprobaban  é  corroboraban ,  ratificaban  ,  confirma- 
«bané  loaban,  é  de  nuevo  otorgaron  é  firmaron  to- 
»  dos  los  capítulos  é  contrato  susoinsertos  ,  é  todas  é 
«cada  una  cosa  en  aquellos  ó  en  qualquier  dellos 
»  contenidos,  salvo  en  quanto  los  dichos  sus  Procu- 
«radores  é  sostitutos  habían  declarado  por  personas 
«por  su  parte  excebtadas,  é  de  su  liga  é  confedera- 
«cion  al  Duque  de  Milán  y  al  Conde  de  Fox,  que 
«declaraban  y  nombraban  al  dicho  Rey  de  Portogal 
«y  al  Duque  de  Milán,  y  no  al  dicho  Conde  de  Fox. 
»Ypor  mayor  firmeza  y  seguridad  de  los  dichos 
«capítulos  susoencorporados ,  y  de  todo  lo  en  ellos 
«contenido,  dixeron  que  juraban,  é  juraron  por  sí  é 
«por  sus  herederos  y  subcesores,  á  Nuestro  Señor 
«Dios,  y  á  los  santos  quatro  Evangelios,  tocados 
» corporal meute  por  cada  uno,  y  á  la  señal  de  la 
Cr.-IL 
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«  Cruz  :  é  hicieron  voto  solemne  á  la  Casa  Santa  de 
«  Jerusalem,  y  pleyto  é  omenage,  una,  dos,  y  tres 
«  veces,  en  poder  de  Don  Juan  de  Uratemilla,  Mar- 
«ques  de  Girath  de  infrascripto,  presente  el  dicho 
«Doctor,  Procurador,  y  Embaxador  susodicho,  y 
«nosotros  los  Secretarios,  é  Notarios  de  yuso  escri- 
« tos,  como  á  públicas  y  autenticas  personas ,  por 
«todos 'aquellos  de  quien  es,  ó  podría  ser  interese, 
«estipulantes,  acebtantes  do  tener,  servar,  guar- 
«dar  y  cumplir  y  hacer  cumplir,  servar  guardar  te- 
«ner  por  sí,  y  por  todos  sus  Reynos,  y  Señoríos,  é 
«subcesores, é  por  todos  sus  servidores,  subditos  é 
«vasallos  y  naturales  los  dichos  capítulos  é  centra- 
nte de  paz,  é  concordia  de  suso  insertos,  é  todas  y 
«cada  una  cosa  en  aquellas  [contenidas,  fielmente 
n  toda  fraude  y  engaño  cesantes  :  é  que  no  harán, 
«ni  hacer  harán,  ni  consentirán  6  permitirán  per- 
«pétuamenteser  hecho  mal,  daño,  injuria,  ni  ofen- 
«sa  en  las  personas,  ni  en  los  bienes  de  los  dichos 
«señores  Rey  de  Castilla,  é  de  la  Reyna  su  muger, 
«é  del  Príncipe  su  hijo  ,  ni  de  los  servidores,  vasa- 
«Uos,  subditos  é  naturales  de  aquellos,  tácitamente 
«ni  expresa,  directamente  ni  indirecta,  públicamen- 
«te  ni  ascendida  ,  por  sí  ni  por  interpósitas  perso- 
«nas,  ni  por  otro  fraude,   ni  por  otra  qualquier 
«maquinación,  ó    engaño  que  decir  ni  pensar  se 
«pueda,  antes  si   sentirán,  ó  sabrán  que  por  otro 
«ó  otros  quiera  ser  hecho,  lo  notificarán  qualquier 
«dellos  que  lo  supiere  al  dicho  Señor  Rey  de  Cas- 
« tilla  lo   mas  prestamente  que  podrá,  y   esto   so 
«pena  de  perjuros,  y  de  quebrantadores,  y  violado- 
«res  de  voto,  y  de  pleyto,  y  omenage,  é  de  paz,  y  de 
« tres  millones  de  coronas  de  oro  para  la  otra  parte, 
«la  qual  ipsojure  le  sea  aplicada  :  la  qual  pena  de- 
n  mandada  ó  no,  pagada  ó  no  ,  ó  graciosamente  re- 
«mitida,  no  menos,  que  todavía  la  dicha  paz  é  cou- 
«cordia  quede  en  su  fuerza  é  valor.  E  para  tener,  y 
«cumplir,  é  servar  todos  y  cada  una  cosas  sobredi- 
»  chas,  dixo  el  dicho  Señor  Rey  de  Aragón,  y  de  Ce- 
« cilla,  y  el  dicho  Señor  Infante,  que  ellos,  y  cada 
«uno  dellos  que  obligaban ,  é  obligaron  sus  perso- 
nnas,  y  todos  sus  bienes,  y  derechos,  y  de  cada  uno 
«  dellos  por  sí,  do  quier  que  sean  privilegiados :  é 
«no  menos  el  dicho  Señor  Rey  dixo  que  mandaba, 
«é  mandó  á  los  Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballe- 
« ros,  Gentiles-Hombres,  Cibdades,  é  Villas  de  sus 
» Reynos  y  Señoríos ,  nombrados  de  suso  para  ju- 
«rar  é  votar  los  dichos  capítulos  é  contrato  que  si 
«hecho  no  lo  han,  que  lo  hagan,  é  si  hecho  lo  han 
«que  lo  otorgaban   é  otorgaba,  y  él  daba  plena- 
«ria  licencia,  y  facultad  para  que  lo  juren  y  vo- 
fiten,  de  tener,   y  guardar,   é   hacer   guardar  y 
«cumplir  por  el  dicho   Señor  Rey  de    Aragón ,  y 
«por  sus  herederos  y  subcesores ,  R^;ynos  y  Seño- 
«ríos,  y  servidores,  subditos,  vasallos,  é  naturales, 
«con  todo  su  leal  poder,  la  dicha  paz  é  concordia,  y 
«todas  y  cada  una  cosas  en  el  contrato  y  capítulos 
«  de  suso  insertos  contenidos,  y  de  no  ayudar,  ni  dar 
«favor  é  ayuda,  directamente  ni  indirecta,  público 
«ni  ascendido,  á  los  quebrantadores  de  dicha  paz  é 
«concordia,  é  de  lo  contenido  en  los  dichos  capítu- 
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»lo3,  Ó  en  cada  cosa,  ó  parte  dellos,  antes  serán  con- 
» tra  ellos,  ó  qualquier  dellos  según  que  en  los  dichos 
«capítulos  es  contenido  :  é  otrosí ,  que  ?iunc  ex  prout 
itet  tune,  el  dicho  Señor  Rey  de  Aragón  é  de  Cecilia 
«absolvía,  é  removía,  relevaba  é  quitaba  á  los  dichos 
j) Perlados,  Barones,  Nobles,  Caballeros,  Gentiles- 
« Hombres,  Cibdades,  é  Villas,  de  todo  sacramento, 
»é  omenage,  é  fidelidad,  é  otro  qualquier  vínculo  á 
))  que  le  sean  tenidos,  así  escritos  é  obligados  quan- 
»to  á  esto,  que  no  sean  tenidos,  ni  puedan  ser  com- 
«pelidos  de  dar  favor  ni  ayuda  á  los  quebrantado- 
wres  de  la  dicha  paz  y  concordia  de  las  otras  cosas 
«contenidas  en  los  dichos  capítulos,  ó  en  qualquier 
nparte  dellos :  las  quales  cosas,  é  cada  una  dellas 
»  según  dti  suso  se  contiene  :  é  requirió  y  mandó  el  di- 
»cho  Señor  Rey  de  Aragón  é  de  Cecilia,  y  el  dicho 
«Señor  Infante  á  nos  los  dichos  infrascriptos  Secre- 
ntarios,  é  Notarios  públicos,  que  hiciésemos,  é  ha- 
»  gamos  tantas  cartas  públicas  quantas  por  aquellos 
nde  quien  es  interese  sean  demandadas,  é  se  quer- 
»rán  haber,  é  aquellas  entregásemos,  é  cada  uno  de 
«nosotros  entreguen  de  un  mesmo  tenor  é  efecto.  Y 
nel  dicho  Doctoren  el  dicho  nombre  del  dicho  muy 
«magnífico  su  Señor  el. Rey  de  Castilla  é  de  León 
«dixo,  que  acebtaba,  y  acebtó  en  quanto  monta  al 
«cumplimiento  de  los  dichos  capítulos  suso  encor- 
«porados,  todo  lo  dicho  é  otorgado,  jurado  é  votado 
«por  los  dichos  Señores  Rey,  y  Infante,  ó  no  mas, 
«ni  allende,  ni  acebtaba  cosa  que  pudiese  parar  ni 
«pare  perjuicio  al  dicho  su  Señor  el  Rey  de  Casti- 
«Ua,  é  de  todo  como  pasó  pidió  testimonio  signado 
«anos  los  dichos  Notarios  é  á  cada  uno  de  nos.  Que 
«fué  hecho  é  otorgado  en  el  año,  mes  y  dia,  é  lugar, 
«é  indicien,  ó  Pontificado  suso  escriptos.  Testigos 
«que  fueron  presentes  á  todo  lo  que  dicho  es,  ro- 
«gados,  y  llamados  Don  Juan  de  Vintemilla  Mar- 
«ques  de  Grenesi,  Almirante  del  Reyno  de  Cecilia 
«dalla  furo,  !Mosen  Remon  de  Perellos  gran  Camar- 
«lengo  del  Reyno  de  Cecilia,  daqua  furo,  é  Mosen 
«Beruarte  Alberto  Procurador  Real  en  los  Condados 
«deRoselloné  de  Cerdenia,  é  Fray  Francisco  Blanth 
«Maestro  en  Sancta  Teología  de  la  Orden  del  Cistel 
«Capellán  Mayor,  é  Consilleros  del  dicho  Señor  Rey 
nde  Aragón,  y  de  Cecilia.  Rex  Alfonsus.  Infans 
»  Petrus.  Yo  Juan  González  de  Bclorado,  Clérigo  de 


«la  Diócesi  de  Burgos  en  el  Reyno  de  Castilla,  No- 
«tario  público  Apostólico,  fui  presente  á  todo  esto 
«que  dicho  es,  con  el  dicho  Notario  é  Secretario  del 
«dicho  Señor  Rey  infrascripto,  é  con  los  dichos  tes- 
ntigos,  é  vi  é  oí  quando  el  dicho  Señor  Rey  de  Ara- 
»  go  é  de  Cecilia  é  Infante  Don  Pedro  susodicho,  ra- 
«tificaron  é  aprobaron,  é  de  nuevo  otorgaron  ellos 
»é  cada  uno  dellos  todas  las  cosas,  é  cada  una  de- 
slías en  los  dichos  capítulos  contenidas.  Otrosí, 
«quando  hicieron  el  dicho  juramento  y  pleyto,  é 
«omenage  é  voto  solemne  la  dicha  excepción  de  las 
«dichas  dos  personas ;  é  á  ruego  é  pedimento  del 
«dicho  Doctor,  Procurador,  y  Embaxador  susodicho, 
«este  instrumento  é  carta  pública  escrebí  de  mipro- 
»piamano,en  ocho  hojas  de  pergamino,  las  seis 
»  escriptas  de  ambas  partes,  y  las  dos  de  la  una  parte 
«con  esta  en  que  firmaron  sus  nombres  los  dichos 
«Señores  Rey  é  Infante,  é  sellaron  sus  sellos,  el  pen- 
«  diente  en  cuerda  colorada  ó  amarilla ,  de  cera  co- 
«lorada,  y  el  otro  aquí  impreso  de  cera  colorada,  y 
«en  fin  de  cada  plana  firmé  de  mi  nombre  y  en  testi- 
«  monio  de  verdad.  Fernán  González  Notario  Apos- 
«tólico.  Señal  de  mi  Bernaldiuus  Fovolleda,  Secre- 
«tario  del  sobredicho  Ilustrísimo  Rey  de  Aj-agon  y 
»  de  Cecilia,  é  por  su  autoridad  Notario  público,  por 
«todos  los  sus  Reynos  é  Tierras,  é  por  mandado  del 
«dicho  Señor  Rey  fui  presente  á  todo  esto  que  dicho 
«es  con  el  sobredicho  Notario  Apostólico,  é  con  los 
«  dichos  testigos,  é  vi  é  oí  como  el  dicho  Señor  Rej'',  y 
«  el  dicho  Infante  Don  Pedro  su  hermano  confirmaron, 
«y  do  nuevo  otorgáronlos  capítulos supraescriptos, 
né  las  cosas  en  aquellos  contenidas  :  é  como  hicie- 
«ron  el  dicho  juramento,  pleyto  é  omenage  é  voto 
»  solemne,  é  la  dicha  excebcion  de  las  dichas  dos 
«personas,  é  á  ruego  é  pedimento  del  dicho  Doctor, 
»  Procurador,  y  Embaxador  susodicho  este  instru- 
«  mentó  escrito  de  mano  del  dicho  Notario,  en  ocho 
«hojas  de  pergamino,  las  seis  escriptas  de  ambas 
«partes,  é  las  dos  de  una  parte,  con  esta  en  que  fi¡- 
ft  marón  sus  nombres  los  dichos  Señores  Rey,  é  In- 
nfante,  é  sellaron  sus  sellos  ;  es  á  saber,  el  del  dicho 
»  Rey  pendiente,  y  el  otro  impreso,  y  en  fin  de  cada 
«plana  firmé  mi  nombre,  en  testimonio  do  verdad. 
«Bcrnaldinus  Fovolleda,  Regius Secretarius. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  en  la  villa  de  Maderuelo  cayeron  piedras  del  ayre,  como 
de  tora,  taa  livianas  como  pluma,  é  tan  grandes  como  una  pe- 
queña almohada. 

Estando  el  Rey  allí  en  Roa  en  el  dicho  año,  le 
fué  dicho  como  en  Madernelo,  villa  del  Condesta- 
ble, habia  acaescido  una  cosa  tan  maravillosa,  que 
jamas  fué  vista  ni  oida  en  el  mundo  ;  la  qual  fué 
que  veian  por  el  ayre  venir  piedras  muy  grandes 
como  de  tova,  livianas,  que  no  pesaban  mas  que 
pluma,  é  aunque  daban  á  algunos  en  la  cabeza  no 
hacian  daño  ninguno :  y  destas  cayeron  muy  gran 
muchedumbre  en  la  dicha  villa  é  cerca  della,  y 
como  en  esto  el  Rey  dubdase  é  todos  los  que  lo  oian, 
mandó  al  Bachiller  Juan  Ruiz  de  Agreda  Alcay- 
de  (1)  en  su  Corte,  que  fuese  á  saber  si  esto  era 
verdad ;  el  qual  fué,  é  no  solamente  fué  certificado 
ser  así,  mas  traxo  algunas  de  aquellas  piedras,  tan 
grandes  como  una  pequeña  almohada,  é  tan  livia- 
nas como  pluma,  é  todas  huecas  y  floxas,  de  que  el 
Rey  é  todos  los  que  vieron  se  maravillaron  mucho. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago, 
tomó  de  los  Moros  por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Huelma,  que 
es  á  cinco  leguas  de  Jaén,  é  de  como  el  Conde  de  Luna  murió 
en  la  fortaleza  de  Blazuelos  donde  estaba  preso  por  mandado 
del  Rey. 

En  este  tiempo  el  Rey  hubo  cartas  de  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  Señor  de  Hita  y  de  Buytrago,  que 
estaba  por  Capitán  mayor  en  la  frontera  de  Jaén, 
como  á  veinte  dias  de  Abril  del  dicho  año  habia 
tomado  una  villa  de  Moros,  que  es  á  cinco  leguas 
de  Jaén,  que  se  llama  Huelma ;  la  qual  Iñigo  López 
combatió  valientemente,  é  la  tomó  por  fuerza  de  ar- 
mas ;  y  estando  combatiendo  la  fortaleza,  los  Mo- 
ros movieron  partido  que  los  dexase  ir  libremente 
con  todo  lo  que  tenían,  é  los  pusiese  en  salvo  en 
Cambil,  é  le  darían  la  fortaleza.  Y  estando  en  esto 
le  vino  nueva  como  el  Rey  de  Granada  con  toda  su 
casa  venía  á  socorrer  la  villa  ;  é  luego  Iñigo  López 
quiso  cavalgar  para  ir  pelear  con  el  Rey  de  Grana- 
da, é  los  caballeros  que  con  él  estaban  gelo  contra- 
dixeron  mucho ;  y  él  les  dixo  que  no  le  parecía  cosa 
hacedera  á  caballero  curar  del  trato  estando  los 


(1)  AdaKd  decia  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra  de 
GiiUndes,    . 


enemigos  en  el  campo.  Y  estando  en  esta  dubda, 
Iñigo  López  fué  certificado  que  no  era  verdad  la 
venida  del  Rey  de  Granada,  é  la  fortaleza  se  le  dio. 
En  este  combate  se  ovieron  valientemente  dos  hijos 
deste  notable  Caballero  Iñigo  López  de  Mendoza, 
el  uno  llamado  Pero  Laso,  y  el  otro  Iñigo  de  Men- 
doza. E  como  en  Jaén,  y  en  todas  las  cibdades  de 
su  Obispado  se  supo  como  Iñigo  López  estaba  so- 
bre Huelma,  vino  toda  la.  gente  dellas  en  socorro 
suyo,  é  como  llegaron  juntas  hubo  gran  contienda 
por  qual  vandera  entraría  primero ;  é  como  Iñigo 
López  fuese  no  menos  discreto  caballero  que  esfor- 
zado, por  los  quitar  de  debate  tomó  todas  las  van- 
deras  é  hízolas  un  haz,  y  así  juntas  las  mandó  me- 
ter dentro  en  la  villa  donde  en  el  dicho  combate 
murieron  algunos  Chrístianos,  aunque  no  hombrea 
de  facción,  é  murieron  catorce  ó  quince  Moros  en 
la  pelea  que  se  hubo  por  las  calles,  antes  que  los 
Moros  fuesen  retraídos  á  la  fortaleza ;  la  qual  com- 
batió quatro  días  y  noches  sin  cesar,  é  así  la  forta- 
leza se  le  dio  á  pleytesía  que  los  Moros  saliesen  so- 
lamente con  sus  cuerpos,  y  él  les  diese  seguro  hasta 
entrar  en  Cambil  ó  en  Alhabar  donde  mas  le  plu- 
guiese :  lo  qual  se  puso  así  en  obra.  Y  estando  allí 
en  Roa,  el  Rey  hubo  nueva  como  Don  Fadrique, 
Conde  de  Luna,  que  estaba  preso  por  mandado  del 
Rey  en  la  fortaleza  de  Brazuelas  cerca  de  Olmedo, 
era  muerto,  y  allí  en  veinte  y  cinco  días  de  Mayo 
murió  de  su  enfermedad  Don  Juan  de  Luna,  Señor 
de  Illueca,  que  era  allí  venido  por  embaxador  de 
los  Reyes  de  Aragón  y  de  Navarra,  de  que  el  Rey 
hubo  grande  enojo  porque  era  muy  buen  caballero; 
.y  el  Condestable  hizo  sus  obsequias  muy  honorable- 
mente, porque  era  su  primo ;  y  el  Rey  é  la  Reyna 
estuvieron  á  ellas,  é  todos  los  Grandes  que  en  la 
Corte  por  entonce  estaban.  Y  allí  se  consagró  por 
Obispo  de  Segovia  Don  Fray  Lope  de  Barrientos, 
Maestro  del  Príncipe,  é  fueron  presentes  á  su  con- 
sagración el  Rey  é  la  Reyna,  y  el  Príncipe  y  el 
Condestable  é  todos  los  Grandes  que  en  la  Corte  es- 
taban.T-En  este  tiempo  fué  el  Rey  certificado  que 
en  Bruxas,  en  Flandes,  acordáronlos  moradores  de 
aquella  villa  de  matar  al  Duque  Filipo  de  Borgoña, 
su  señor,,  para  lo  qual  tuvieron  tal  forma,  que  escri- 
bieron al  Duque  que  estaba  en  Mons-Henaute,  que 
la  villa  estaba  en  tal  punto,  que  si  Su  Señoría  ende 
no  venia  por  hacer  justicia  de  algunos  que  nueva- 
mente habían  dado  causa  á  los  vandos  que  en  ella 
se  comenzaban,  la  villa  se  perdería.  El  Duque,  vistas 
estas  letras,  con  sana  intención  é  voluntad  de  pací- 
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ficar  su  villa,  vino  ende  con  su  gente  continua 
como  solia;  é  como  siempre  él  acostumbrase  traer  en 
su  guarda  ciuqüenta  hombres  de  armas  é  cien  ar- 
cheros,  de  los  quales  era  Capitán  el  Señor  de  Lila- 
dan,  que  era  muy  buen  caballero,  y  como  entrase 
este  delante  con  la  gente  de  la  guarda,  llegado  á 
una  gran  plaza  halló  hasta  dos  mil  é  quinientos  ó 
tres  mil  hombres  de  armas  á  pié ;  los  quales  como 
lo  vieron ,  comenzaron  á  pelear  con  él  é  ferir  é  ma- 
tar de  la  gente  que  traia ;  el  qual  embió  á  muy  gran 
priesa  un  escudero  al  Duque  á  le  decir  que  trabaja- 
se por  salir  de  la  villa,  que  en  ella  habia  traición, 
é  le  mataban  é  ferian  la  gente.  El  Duque  como  lo 
supo,  cavalgó  en  un  caballo,  é  solamente  tomó  una 
celada  en  la  cabeza;  é  como  se  volvió  para  salir 
por  la  puerta  de  Gante  por  donde  habia  entrado, 
halló  la  puerta  cerrada  é  un  villano  se  fué  para  él 
con  una  guisarma  en  la  mano  por  le  ferir,  y  le  dixo: 
Señar,  ¿pareceos  hien  venir  á  esta  villa  por  robar  la 
buena  gente?  El  Duque  puso  mano  á  la  espada,  é  le 
dio  un  gran  golpe  sobre  una  celada  que  traia,  de 
que  gela  hizo  saltar  de  la  cabeza,  é  luego  le  dio 
otro  golpe  de  que  le  cortó  la  cabeza,  é  después  nin- 
guno se  osó  llegar  al  Duque.  Y  en  esto  un  forrero 
que  vivia  junto  con  la  puerta,  que  habia  seydo  her- 
rador del  Duque  Juan,  padre  suyo,  abrió  la  puerta 
con  un  pié  de  cabra,  y  el  Duque  salió,  é  se  fué 
quanto  un  caballo  le  pudo  llevar,  á  Eoles,  un  villa- 
ge  que  es  á  quatro  leguas  de  Bruxas ,  é  allí  llamó 
gente,  é  luego  los  de  Bruxas  mataron  á  todos  quan- 
tos  en  la  villa  hallaron  del  Duque,  que  fueron  por 
todos  bien  seiscientos  hombres.  El  Duque  por  esto 
les  hizo  tan  cruel  guarra  siete  ó  ocho  meses  por 
mar  é  por  tierra,  que  pensaron  ser  todos  muertos 
de  hambre,  é  llegó  entonce  á  valer  en  Bruxas  una  ha- 
nega de  trigo  ocho  coronas.  É  los  de  Bruxas,  visto 
como  todos  estaban  para  se  perder,  acordaron  de 
meter  Frayles  que  rogasen  al  Duque  que  los  perdo- 
nase. É  después  de  muchas  cosas  pasadas,  el  Duque 
jamas  los  quiso  perdonar,  salvo  que  se  metiesen  á  su 
voluntad  para  que  él  pudiese  quemar  la  villa,  ó  ha- 
cer della  é  de  los  vecinos  della  todo  lo  que  á  él  plu- 
guiese. Visto  por  ellos  como  no  podian  al  hacer,  se 
metieron  á  su  voluntad,  y  el  Duque,  como  era  muy 
noble  é  magnánimo,  los  perdonó,  con  condición  que 
le  entregasen  quarenta  hombres  nombrados  los  prin- 
cipales causadores  de  la  dicha  traición,  para  que  él 
hiciese  dellos  justicia,  é  que  los  de  Bruxas  embia- 
Bon  seiscientos  romeros  en  Jorusalen,  por  las  áni- 
mas de  los  que  allí  hablan  musrto,  ó  hiciesen  una 
capilla  para  el  Señor  de  Liladan  ([uo  allí  habia 
muerto,  que  costase  veinte  mil  coronas,  con  las  ren- 
tas que  perpetuamente  la  dicha  capilla  habia  do  te- 
ner, para  decir  perpetuamente  quatro  misas  cada 
dia  por  el  ánima  del  dicho  capitán,  é  que  el  Duque 
les  rompiese  ciertos  privillojos  muy  provechosos  á 
ello»  que  la  villa  tenia,  é  quo  lo  pagasen  docientas 
mil  coronas  para  las  despensas  que  en  la  guerra 
habia  hecho  :  lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra,  y  el 
Duque  los  i«erdonó,  ó  hizo  voto  en  quanto  vivioso 
de  no  entrar  en  aquella  villa,  é  así  lo  guardó.  —Ei 
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Rey  se  partió  de  Roa  Domingo  (1)  seis  dias  de  Ju- 
lio del  dicho  año  para  Madrigal,  é  iban  con  él  el 
Príncipe  y  el  Condestable,  y  en  el  camino  lo  vinie- 
ron nuevas  como  al  Adelantado  Rodrigo  do  Perea 
habían  muerto  los  Moros,  el  qual  habia  entrado 
con  quatrocientos  de  caballo  é  hasta  mil  peones,  é 
los  Moros  habían  seydo  sabedores  de  su  entrada,  é 
salieron  á  él  dos  mil  de  caballo  é  doce  mil  peones 
moros;  é  de  todos  los  que  con  el  Adelantado  entra- 
ron, no  escaparon  mas  de  quince  ó  veinte,  é  de  los 
Moros  murieron  algunos,  entre  los  quales  murió  un 
caballero,  el  mayor  del  Reyno  de  Granada,  que  se 
llamaba  Abenzarrax,  el  qual  habia  hecho  muy  gran- 
des daños  en  los  Christianos. — A  diez  dias  de  Agosto 
del  año  susodicho  cayó  un  rayo  en  la  mayor  torre 
de  la  casa  de  Escalona,  del  Condestable,  que  quemó 
muy  gran  parte  de  aquella  casa,  la  qual  era  de  las 
mejores  de  España,  la  qual  él  habia  hecho,  y  estu- 
vieron tres  dias  mas  de  mil  hombres  en  amatar  el 
fuego. 

CAPÍTULO  in. 

De  como  el  Adelantado  é  su  muger  6  dos  hijas  suyas  que  ron  él 
estaban,  se  soltaron  de  la  fortaleza  de  Fucndueila,  é  salieron 
descolgándose  por  una  ventana,  é  de  como  el  Rey  supo  la 
muerte  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón. 

En  Miéreoles  (2)  veinte  dias  de  Agosto  se  soltaron 
el  Adelantado  Pero  Manrique  é  su  muger  é  dos  hijas 
suyas  que  con  él  estaban  ;  los  quales  salieron  por 
una  ventana  descolgándose  con  cuerdas  de  cáñamo 
de  la  fortaleza,  con  trato  que  tuvieron  con  él  algu- 
nos criados  de  Gómez  Carrillo.  E  quando  él  lo  supo, 
el  Adelantado  é  los  que  con  él  iban  estarían  bien 
tres  leguas  de  allí;  el  qual  quando  lo  supo  hubo 
muy  grande  turbación,  ó  cavalgó  á  muy  gran  prie- 
sa, éfué  empos  dellos  p'?nsando  de  los  alcanzar;  é 
ante  que  él  pudiese  á  ellos  llegar,  el  Adelantado  era 
ya  en  la  casa  de  Encinas,  que  es  una  fortaleza  de 
Don  Alvaro  Destúñiga,  yerno  suyo,  hijo  de  Don  Pe- 
dro Destúñiga,  Conde  de  Ledesma.  E  como  Gómez 
Carrillo  llegó  á  la  fortaleza,  quisiera  mucho  ver  al 
Adelantado  é  no  lo  fué  dado  lugar,  é  así  Gómez  Car- 
rillo se  hubo  de  volver  asaz  triste  y  enojado,  por  el 
mal  recabdo  en  que  habia  puesto  al  Adelantado.  E 
dende  á  quatro  dias  que  el  Adelantado  estuvo  en 
Encinas,  vinieron  allí  el  Almirante  Don  Fadrique  é 
Don  Enrique  sus  hermanos,  é  dexaron  mandado 
que  toda  la  gente  se  juntase  en  Medina  de  líuiseco; 
é  como  el  Rey  fué  certificado  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, hizo  llamamiento  do  todos  sus  vasallos,  y 
crabió  cartas  patentes  á  todas  las  cibdades  é  villas 
de  sus  Reynos,  haciéndoles  saber  como  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique  so  habia  soltado  sin  su  manda- 
miento. Y  en  esto  tiempo  supo  el  Rey  como  ol  In- 
fante Don  Pedro,  hermano  del  Rey  Daragon ,  quo 
estaba  sobre  la  cibdad  do  Napol,  habia  seydo  nmer- 
to  por  un  caso  dosast  rado  de  un  tiro  de  lombarda, 
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que  hizo  tres  golpes  en  tierra,  é  al  quarto  dio  al  In- 
fante en  la  cabeza ,  de  que  le  llevó  la  meytad.  El 
Key  hubo  dello  muy  gran  desplacer,  así  por  el  deb- 
do  que  con  él  tenia,  como  por  ser  muy  buen  caba- 
llero. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  partió  de  Madrigal  con  asaz  gentes  de  iionibres  de 
armas  í  ginetes  para  ir  contra  el  Almiraote  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique. 

El  Rey  se  detuvo  en  Madrigal  por  recoger  algu- 
na gente  de  la  que  habia  embiado  llamar,  é  partió 
dende,á  veinte  un  dias  de  Hebrero  del  dicho  año 
con  barita  rnil  é  quinientos  hombres  de  armas,  sus 
batallas  ordenadas;  é  iban  con  él  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo,  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro,  é 
Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don 
Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Ro- 
drigo de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  é  Don  Gutierre 
de  Toledo,  Obispo  de  Palencia,  é  Don  Pedro  de 
Castilla,  nieto  del  Rey  Don  Pedro,  é  Don  Lope  de 
Barrientes,  Obispo  de  Segovia,  é  otros  muchos  caba- 
lleros. E  luego  quel  Rey  llegó  á  Roa,  se  embiaron 
despedir  del  Condestable  los  caballeros  siguientes, 
que  del  habían  acostamiento:  Juan  Ramírez  de  Ai'e- 
llano,  Señor  de  los  Cameros  ;  Pedro  de  Quiñones, 
Merino  mayor  de  Asturias ;  Suero  de  Quiñones,  su 
hermano;  Don  Diego  Destúñiga,  hijo  del  Conde  de 
Ledesma ;  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlanga  é  As- 
tudillo;  Rodrigo  de  Castañeda,  Señor  de  Fuente- 
dueña  ;  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de  Almazan,  em- 
biando  cada  uno  dellos  decir  al  Condestable  muchas 
razones  porque  del  se  despedían.  Los  quales  todos 
se  juntaron  con  el  Almirante,  é  con  el  Adelantado, 
é  con  los  otros  sus  parientes;  é  allí  llegaron  al  Rey 
Donjuán  de  Guzman,  Conde  de  Niebla,  é  Don  Juan 
de  León,  hijo  mayor  de  Don  Pero  Ponce  de  León, 
Conde  de  Medellín,  los  quales  traxeron  mucha  gen- 
te de  caballo  á  la  gineta. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  carta  quel  Almirante  y  el  Adelantado  escribieron  al  Rey  es- 
tando Su  Señoría  en  la  villa  de  Roa. 

Estando  así  el  Rey  en  Roa,  juntando  la  gente  que 
podía  para  ir  contra  el  Almirante  é  Adelantado 
é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  el  Al- 
mirante y  el  Adelantado  escribieron  al  Rey  la  si- 
guiente carta : 

«Muy  excelente  Señor  é  muy  poderoso  Rey: 
«Vuestros  humildes  servidores  el  Almirante  de 
«  Castilla,  vuestro  primo,  y  el  Adelantado  Pero  Man- 
»  rique,  humildemente  besamos  vuestras  Reales  ma- 
»  nos,  é  nos  encomendamos  en  Vuestra  Merced.  Ha- 
»  blando  con  aquella  reverencia  é  humildad  que  de- 
»bemos,  somos  maravillados  que  según  nuestra 
»  justa  petición  que  á  Vuestra  Merced  habernos  he- 
Bcho,  la  qual  en  España  no  pudo  ser  más  justa  de 
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»  vasallos  á  su  señor,  que  por  esto  Vuestra  Alteza 
»  dé  contra  nos  cartas  tan  agraviadas  como  ha  da- 
«do :  ca  Señor,  bien  inirado.  Vuestra  Merced  halla- 
»  rá,  que  vos  pedimos  vuestro  servicio  é  pacífico  ca- 
»tado  de  vuestros  Roynos  derechamente  sin  afición 
»  alguna.  E  muy  poderoso  Señor,  por  suplicar  y  pe- 
«  dir  nosotros  á  Vuestra  Alteza  que  rigésedes  vues- 
»tros  Reynospor  vuestra  persona  é  con  el  Señor  el 
«Príncipe  vuestro  hijo,  pues  la  edad  gelo  da  sin  im- 
»  pedimento  de  otra  persona  algima,  según  Nuestro 
«Señor  vos  lo  encomendó.   Vuestra  Señoría  nos  lo 
n debía  tener  en  servicio,  é  no  al  contrarío,  pues, 
»  Señor,  en  ello  justicia  é  verdad  vos  pedimos.  Señor, 
n  cerga  del  ai:)oderamiento  quel  vuestro  Condestable 
«tenia  en  vuestra  persona  y  Corte,  por  nos  hecha 
«relación  á  Vuestra  Merced,  notorio  es,  é  por  noto- 
«rio  lo  alegamos,  é  manifiesto  es  á  todos  los  Gran- 
n  des  de  vuestros  Reynos,  y  á  todas  las  otras  perso- 
«uas  dellos,  que  todas  las  cosas  desde  la  mas  peque- 
»ña  hasta  la  mayor,  que  de  mucho  tiempo  acá  se  ha 
«hecho  é  hace  todo  lo  que  á  él  place  é  quiere,  agora 
«sea  justo   ó  injusto,  sin   contradicion  alguna.  E 
«muy  poderoso  Señor,  bien  sabe  Vuestra  Alteza,  ó 
»  puede  saber  si  le  pluguiere,  que  las  leyes  de  vues- 
«tros  Reynos  nos  costriñen  á  vos  pedir  é  suplicarlo 
»  que  suplicado  é  pedido  habemos,  acatando  los  ma- 
«les  y  daños  que  en  ellos  son  é  han  seydo  ;  é  donde 
))  esto  no  hiciésemos,  cayéramos  en  mal  caso  nos  é 
«todos  los  otros  Grandes  de  vuestros  Reynos  que 
«vuestro  servicio  derechamente  amamos ;  é  así  lohi- 
«  cieron  los  de  donde  nos  venimos,  é  lo  deben  hacer 
«todos  los  Grandes  é  subditos  é  naturales  de  vues- 
«  tros  Reynos  é  lo  deben  allegar,  é  donde  vieren  vues- 
«tro  dañólo  deben  arredrar  por  todas  las  víase 
«maneras  que  pedieren;  y  esto  asi  lo  quiso  Nuestro 
«Señor,  é  las  leyes  divinas  y  humanas,  é  las  leyes 
«  de  vuestros  Reynos ,  el  contrario  de  lo  qual  no  se 
«  podría  hacer.  E  muy  poderoso  Señor,  lo  que  nos- 
«  otros  vos  pedimos  es  servicio  d.;  Vuestra  Merced, 
»  é  por  bien  de  vuestros  Reynos,  y  somos  tenidos  de 
»  tomar  la  muerte  sobrello;  y  caeríamos  en  mal  caso 
«  nos,  é  todos  los  otros  subditos  é  naturales,  si  otra- 
»  mente  se  hiciese.  Por  ende ,  Señor,  humildemente 
»  suplicamos  á  Vuestra  Alteza  le  plega  de  quererlo 
«por  nosotros,  suplicando  á  Vuestra  Merced  se  pon- 
«ga  en  obra.  Y  pues  es  justo  y  razonable,  según 
»  derecho  divino  y  humano ,  plega  á  Vuestra  Seño- 
«  ría  de  no  mandar  dar  cartas  contra  ello,  ni  sobres- 
« ta  razón  contra  nosotros  en  personas  ni  en  bienes, 
«  é  demandar  al  Condestable  de  quien  nosotros,  por 
«  razones  muy  justas ,  nos  recelamos  que  nos  ha  de 
«ofender  y  dañar   en  personas  é   bienes,  que  no 
«ayunte  gente  y  derrame  la  que  tiene  ayuntada: 
«ca,  Señor,  él  no  ha  hecho  ni  hace'ayuntar,  salvo 
«  derechamente  contra  nosotros,  según  que  á  Vues- 
» tra  Merced  escrebimos,  aunque  finge  que  se  junta 
» para  resistencia  que  Vuestra  Merced  dice  contra 
« las  personas  que  contra  voluntad  de  Vuestra  Mer- 
«  ced  quieren  entrar  en  los  dichos  vuestros  Reynos, 
« lo  qual  nosotros  no  sabemos  ni  creemos.  Y  como 
« Nuestro  Señor  tos  haya  puesto  ea  su  lugar  para 
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»  que  Vuestra  Alteza  juzgue  á  cada  uno  derecta- 
» mente,  y  en  quanto  toca  á  la  justicia,  en  Vuestra 
»  Señoría  no  puede  haber  mas  parte  uno  que  otro, 
»  suplicamos  humildemente  le  plega  de  lo  hacer  así, 
B  é  que  por  lo  que  merecemos  galardón  no  nos  quie- 
»  ra  dar  pena ,  ca  seria  contra  lo  que  Nuestro  Señor 
»  vos  encomendó,  y  contra  todas  las  leyes  y  dere- 
»  chos  de  vuestros  Eeynos,  y  contra  la  razón  natu- 
B  ral.  E  muy  poderoso  Rey  é  Señor,  porque  Vuestra 
»  Merced  vea  y  entienda  que  nuestra  voluntad  es 
»  derecha  al  vuestro  servicio  y  no  á  ningún  escán- 
»  dalo  de  los  dichos  vuestros  Reynos ,  á  Vuestra  Se- 
B  noria  suplicamos  é  pedimos   por  merced  que  le 
)) plega  conceder  de  dos  cosas,  la  una,  que  á  Vues- 
B  tra  Alteza  plega  de  mandar  al  dicho  vuestro  Con- 
B  destable  que  se  aparte  á  una  villa  ó  lugar  suyo 
B  con  todos  sus  parientes  y  gentes,  porque  Vuestra 
»  Merced  quede  en  todo  su  libre  poder,  y  queden  con 
B  Vuestra  Merced  los  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y 
B Maestre  de   Calatrava,  y  Obispo  de  Falencia,  y 
B Doctor  Periáñez,  y  Diego  Rodríguez,  é  los  otros 
B  parciales  al  dicho  Condestable  partan  dende,  de 
«que  con  razón  debemos  nosotros  haber  recelo;  y 
B  hecho  esto,  nosotros  iremos  luego  á  Vuestra  Seño- 
B  ría  por  la  manera  que  Vuestra  Alteza  ordenare  y 
«mandare.  E  idos  ante  Vuestra  Merced,  si  pedimos 
B  lo  que  es  vuestro  servicio.  Vuestra  Alteza  manda- 
Brálo  executar  y  dar  sosiego  en  vuestros  Reynos; 
By  donde  Vuestra  Alteza  hallare  á  vuelta  de  los  su- 
Bsodichos  de  vuestro  Consejo  que  nosotros  no  pedi- 
B  mos  justicia,  nos  estaremos  á  lo  que  Vuestra  Mer- 
Bced  mandare  y  ordenare.  Y  Señor,  si  esto  á  Vues- 
B tra  Señoría  no  le  pluguiere,  mande  á  los  dichos 
B  Condes  de  Haro  y  de  Castro,  y  al  Maestre  de  Cala- 
Btrava  y  Obispo  de  Falencia,  que  se  vean  con  nos- 
B  otros  sobrestos  hechos ,  porque  Vuestra  Alteza  sea 
Bbien  informado  de  nuestras  intenciones,  las  qua- 
Bles  son  á  verdadero  servicio  vuestro,  é  paz  y  so- 
B  siego  de  vuestros  Reynos,  y  se  haga  en  ello  lo  que 
B  cumple  á  vuestro  servicio. 

B  Señor  cerca  del  cumplimiento  de  las  dichas 
B  vuestras  cartas  y  mandamiento,  do  quicr  que  vié- 
B remos  é  siuticremos  y  supiéremos  qualquier  cosa 
Bde  qualquier  natura  é  f  ación  y  calidad  é  misterio 
Bque  sea  ó  ser  pueda  ó  ataña  á  conservación  ó  guar- 
»  da  de  vuestra  Real  persona  y  estado,  é  pro  y  bien 
nde  vuestros  Reynos,  lo  allegaremos  y  procuraré- 
»  mos  con  todas  nuestras  fuerzas ;  y  cada  que  viére- 
B  mos  ó  sintiéremos  lo  contrario,  ó  que  so  trata  ó 
»  procura  en  qualquier  manera,  lo  contrariaremos  é 
n  obviaremos  c  dustorvarémos  é  quitaremos  y  dcs- 
Bviarcmos  del  todo  en  quanto  á  nos  fuero  á  todo 
»  nuestro  leal  y  coraplido  é  final  poder,  según  so- 
))  mos  tenidos  por  derecho  de  naturaleza,  y  en  el  di- 
«cho  juramento  expresamente  so  contiene  ;  é  así  lo 
B  damos  por  respuesta  á  las  diclias  cartas.  Nuestro 
))  Señor  cns-ilce  vuestra  noble  vida  y  estado  á  su 
n  servicio.  Do  Medina  do  Ruiscco  á  veinte  de  Hc- 
B  brero.B 


CAPÍTULO  VI. 

De  como  Don  Pedro  Destúñiga,  Conde  deLedesma,  sabida  la  pri- 
sión del  Adelantado  Pero  Manrique,  se  vino  de  Ecija  donde  es- 
taba por  Capitán  con  solo  un  escudero  á  Medina  de  Iluiseco, 
donde  estaban  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero  Manrique. 

Después  de  recebida  esta  carta  por  el  Rey,  fué 
certificado  como  Don  Pedro  Desttiñiga,  Conde  de 
Ledesma,  que  estaba  por  Capitán  en  la  frontera  de 
Ecija,  se  había  venido  sin  su  licencia  con  solo  un 
Escudero  para  Medina  de  Ruiseco  donde  estaban  el 
Almirante  y  el  Adelantado  Pero  Manrique;  el  qual 
escribió  al  Rey  la  causa  de  su  venida,  escusándose 
por  algunas  razones  que  decía  ,  las  quales  el  Rey  no 
hubo  por  buenas ,  ante  le  pesó  mucho  de  su  venida. 
E  porque  el  Almirante  y  el  Adelantado  habían  su- 
plicado al  Rey  que  embiase  á  ellos  los  Condes  de 
Haro  y  de  Castro,  y  al  Obispo  de  Falencia,  acordó 
de  embiar  solamente  al  Conde  de  Haro,  porque  la 
frontera  de  Ecija  quedaba  sin  capitán,  é  mandó  á 
Don  Juan  de  Guzman  ,  Conde  de  Niebla ,  que  en 
tanto  quéL proveía,  tuviese  cargo  de  aquella  fronte- 
ra ;  é  dende  á  dos  días  el  Conde  de  Haro  partió  á  se 
ver  con  el  Almirante  é  con  el  Adelantado,  y  enton- 
ce supo  el  Rey  como  Pedro  de  Quiñones,  Merino 
mayor  de  Asturias,  se  había  apoderado  de  la  cibdad 
de  León,  é  había  tomado  las  puertas  de  la  cibdad, 
y  echado  dende  á  todas  las  personas  que  creía  ser- 
le sospechosas ,  é   que  había  tomado  la  casa  del 
Obispo  que  estaba  secrestada  por  mandado  del  Pa- 
pa é  suyo,  é  tomara  los  dineros  y  pan  é  vino  que 
en  ella  hallara ;  é  asimesmo  supo  como  Don  Luis  de 
la  Cerda,  Conde  de  Medinaceli ,  se  había  declarado 
por  la  parte  de  los  dichos  Caballeros,  é  Don  Pedro 
de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto  del  Rey  Don  Pe- 
dro, había  tomado  las  fortalezas  de  Gomara  é  Ca- 
breyas  é  Osma  é  Ucero,  las  quales  tenía  el  Condes- 
table, aunque  eran  del  dicho  Obispo,  y  gelas  había 
entregado  quando  fué  proveído  del  Obispado;  é  do 
todas  estas  cosas  el  Rey  hubo  gran   sentimiento 
porque  conosció  ser  comienzo  de  gran  rompimiento, 
el  qual  no  quisiera  ;  ó  fué  forzado  de  seguir  las  co- 
sas comenzadas   aunque  mucho  á  su  desplacer,  por- 
que él  no  osaba  descubrir  su  voluntad  á  ninguno 
de  los  de  su  Consejo,  porque  todos  eran  puestos  por 
mano  del  Condestable ,  é  seguían  enteramente  su 
querer ;  é  ni  ellos  osaban  decir  al  Rey  otra  cosa, 
salvo  lo  que  al  Condestable  placía.  Y  el  Rey  escri- 
bió al  Almirante  y  al  Adelantado  Poro  Manrique 
una  carta  muy  larga  en  respuesta  de  la  que  ellos  á 
Su  Señoría  habían  embiado,  ordenada  por  los  Docto- 
res do  su  Consejo,  puestos  por  mano  del  Condesta- 
blo, la  conclusión  do  la  qual  ora  contradiciendo 
todo  lo  que  ellos  decían,  é  reprobándolo,  manihin- 
dolcs  que  derramasen  sus  gentes,  ó  no  hiciesen  bo- 
llicios  ni  escándalos  en  sus  Reynos,  é   cumpliesen 
enteramente  sus  cartas  é  mandamientos,  mandando 
á  las  gentes  que  estaban  con  los  dichos  Caballeros 
BO  graves  penas  que  luego  se  partiesen  dellos  é  so 
fuesen  á  sus  casas. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  escribió  una  carta  á  la  cibdad  de  Toledo  hacién- 
doles saber  los  términos  en  que  las  cosas  eMaban. 

En  este  tiempo  el  Rey  escribió  la  siguiente  caria 
á  la  cibdad  de  Toledo. 

Yo  EL  BEY 

«Embio  macho  saludar  á  vos  el  Concejo,  Alcal- 
n  des ,  Alguaciles  ,  Caballeros ,  Escuderos ,  Oficiales, 
«  Hombres  buenos  de  la  muy  noble  é  muy  leal  cib- 
ndad  de  Toledo,  como  aquellos  de  quien  mucho  fio. 
«Hágovos  saber  que  el  Almirante  Don  Fadriquey 
»el  Adelantado  Pero  Manrique,  continuando  su  mal 
«propósito  de  los  escándales  é  bollicies  que  en  mi 
«Reyno  han  levantado  é  puesto ,  llamando  é  ayun- 
«tando  gentes  de  armas  contra  mi  expreso  defendi- 
«  miento,  é  menospreciando  las  cartas  émandamien- 
»tos  que  para  ellos  yo  mandé  dar,  é  las  penas  en 
»  ellos  contenidas ,  han  embiado  é  derramado,  y  em- 
«bian  y  derraman  sus  cartas,  así  para  esa  cibdad 
«como  para  otras  cibdades  é  villas  de  mis  Reynos, 
«diciendo  que  lo  hacen  por  mi  servicio  é  por  bien 
«de  mis  Reynos,  no  seyendo  ello  así  verdad,  antes 
«seyendo  como  es  lo  contrario,  según  mas  larga- 
«  mente  lo  podéis  ver  por  él  trasjunto  de  una  carta 
»qu0  yo  les  embié  en  respuesta  de  otra  que  ellos  me 
«embiaron  ;  el  qual  trasjunto  vos  embio  con  el  por- 
«tador  de  la  presente  para  que  lo  veáis,  porque 
»  vos  mando  que  no  dedes  fe  ni  creencia  á  cosa  de 
«lo  que  los  susodichos  ó  otros  quaicsquier  que  con 
«ellos  son  ó  fueren  de  su  demanda  é  intención  vos 
«han  embiado  ó  embiaron,  ni  embiedes. los Procura- 
» dores  que  ellos  vos  envían  decir,  ni  embargue- 
«  des  ni  Gonsintades  embargar  mis  pedidos  é  mone- 
«  das ,  según  que  contra  mi  servicio  con  gi-ande  osa- 
«día  é  atrevimiento,  no  temiendo  á  mí  ni  á  la  mi 
«justicia,  los  sobredichos  vos  escribieron,  porque 
«aquello  seria  en  gran  deservicio  mío  é  daño  común 
«de  mis  Reynos  ,  en  lo  qual  haréis  lo  que  sois  teni- 
«dos ,  é  guardareis  la  lealtad  é  fidelidad  que  mede- 
«bedes  como  á  vuestro  Rey  é  Señor  natural,  é  se- 
«gun  que  de  vosotros  yo  confio  ;  é  los  unos  ni  los 
«otros  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so 
«pena  de  la  mi  merced  é  de  las  penas  en  tal  caso 
«  establecidas  por  las  leyes  de  mis  Reynos.  E  mando 
«so  la  dicha  pena  á  qualquier  escribano  público  que 
«  para  escrito  fuere  llamado,  que  dé  al  que  vos  la 
n  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo  sin  di- 


«  ñeros ,  porque  yo  sepa  en  como  complides  mi  maa- 
»  dado.  Dada  en  la  villa  de  Roa  á  once  días  de  Mar- 
«zo,  año  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu 
«Christo  de  mil  é  quatrocientos  y  treinta  é  nueve 
«años.  Yo  EL  Rey.  E  yo  Fernán  lañez  de  Xerez 
«la  hice  escrebir  por  mandado  del  Rey  Nuestro . 
»  Señor. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  algunos  Religiosos  deseando  dar  paz  en  estos  Reynos, 
vinieron  al  líey,  é  después  al  Alrairanle  ¿  á  los  otros  Caballe- 
ros que  juntos  estaban  en  Valiadolid ,  é  como  hallaron  las 
cosas  fuera  de  todo  buen  medio,  volviéronse  á  sus  Mones- 
terios. 

Estando  el  Rey  en  Roa ,  escritas  las  cartas  suso- 
dichas, vinieron  á  él  algunos  Religiosos  con  buen 
zelo ,  deseando  dar  paz  é  sosiego  en  estos  Reynos, 
los  quales  hablaron  con  el  Rey,  é  después  fueron  á 
Medina  de  Ruiseco  á  hablar  con  el  Almirante  é 
Conde  de  Ledesma  é  Pero  Manrique  é  con  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad ;  é  visto  lo  que  ellos 
decían,  é  lo  que  se  respondía  por  el  Rey  é  por  su 
Consejo  ,  conocieron  que  no  les  cumplía  mas  en 
esto  trabajar,  y  dexáronl,o  á  Dios  que  guíaselas  co- 
sas como  á  él  pluguiese,  y  ellos  volviéronse  en  sus. 
Monesteríos. — En  este  tiempo  fué  el  Rey  certificado 
como  el  Mariscal  Iñigo  Ortiz  Destúñiga  ,  hermano 
del  Conde  de  Ledesma ,  é  con  él  sus  hijos  Diego  Ló- 
pez é  Juan  López  Destúñiga  eran  entrados  en  Va- 
l!a,dolíd,  é  se  habían  apoderado  de  las  fuerzas  é 
puertas  de  ella  con  quinientos  hombres  darmas  del 
Almirante  y  del  Conde  de  Ledesma  y  del  Adelan- 
tado Pero  Manrique.  Lo  qual  como  el  Rey  supo, 
partió  de  la  villa  de  Roa  é  fuese  para  Cuellar,  y  con 
él  la  Reyna  Doña  María  su  muger  y  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  hijo ,  é  los  otros  Perlados  y  Caballeros 
que  con  él  estaban ,  que  podían  ser  todos  hasta  tres 
mil  de  caballo.  Y  el  día  que  partió  de  Roa  vino  á  Pe- 
ñafiel  y  desó  allí  á  Payo  de  Ribera,  hijo  del  Adelan- 
tado Perafan  de  Ribera,  con  trecientos  hombres  dar- 
mas,  y  embió  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Señor 
de  Valdecorneja  con  docientos  hombres  de  armas  á 
la  villa  de  Olmedo ;  y  embió  á  Coca  á  Martín  de 
Alarcon  con  docientos  hombres  de  armas  del  Arzo- 
bispo de  Toledo;  y  embió  á  Tudela  de  Duero  á  Alon- 
so de  Córdoba,  Alcayde  de  los  Donceles  con  cíen  gí- 
netes  ;  y  embió  á  Diego  de  León  á  Mucientes  con 
cíen  rocines,  y  el  Rey  se  fué  á  Cuellar,  é  con  él  los 
Perlados  y  Caballeros  con  la  gente  de  armas  que  le 
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quedó ,  porque  le  decian  que  el  Rey  de  Navarra  y 
él  Infante  Don  Enrique  eran  ya  entrados  en  el  Rey- 
no  ,  por  esperar  allí  por  saber  la  voluntad  que  traían 
en  su  entrada. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  En- 
rique su  hermano  eran  entrados  en  sus  Reynos,  é  les  embió 
decir  por  sus  cartas  que  se  viniesen  para  él. 

Estando  el  Rey  en  Cuellar,  habiendo  ya  sabido 
como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique 
eran  entrados  en  sus  Roynoa  con  hasta  quinientos 
hombres  de  armas,  el  Rey  les  cmbió  decir  por  sus 
cartas  que  se  viniesen  para  él  ,c  fué  certificado  que 
el  Almirante,  y  cl  Conde  de  Ledesma,  é  los  otros 
Caballeros  de  su  parcialidad  asimesmo  les  hablan 
escripto  pidiéndoles  por  merced  que  se  viniesen 
para  ellos  ;  é  allí  el  Rey  estando  en  Cuellar,  fué  cer- 
tificado como  el  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique,  su  hermano,  y  el  Conde  de  Ledesma  eran 
entrados  en  Valladolid  con  seiscientos  hombres  de 
armas.  Y  en  este  mesmo  dia  el  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  llegó  á  Cuellar,  donde  el  Rey  estaba,  y  sa- 
liéronlo á  recebir  el  Rey  y  el  Príncipe  y  el  Condes- 
table ,  é  los  Perlados  y  Condes  que  con  él  estaban. 
El  Rey  de  Navarra  venia  con  solas  seis  cavalgadu- 
ras  ;  é  desque  los  Reyes  se  vieron ,  el  Rey  de  Na- 
varra sé  vino  para  el  Rey  ,  y  él  lo  recibió  muy  ale- 
gremente, é  diüle  paz,  y  el  Príncipe  porfió  por  le  be- 
sar la  mano,  y  él  no  gela  quiso  dar;  é  todos  los  Con- 
des y  Caballeros  que  con  él  venían  besaron  la  mano 
al  Rey  de  Navarra,  é  así  todos  juntos  se  -sanieron  á 
la  villa,  6  descavalgaron  en  el  palacio  del  Rey, y  el 
Rey  de  Navarra  fué  luego  á  ver  á  la  Reyna  su  her- 
mana ;  ó  otro  dia  el  Rey  de  Navarra  y  la  Reyna  y 
el  Príncipe  comieron  todos  con  el  Rey,  donde  se 
hizo  muy  solemne  fiesta. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  llegando  á  una  jornada  de  Cue- 
llar, sehabia  apartado  del  Rey  de  Navarra  y  se  habia  ido  con 
toda  la  gente  á  la  villa  de  Pcüaüel. 

El  Infante  Don  Enrique  se  habia  apartado  del 
Rey  de  Navarra  quanto  á  una  jornada  de  Cuellar, 
é  habíase  ido  á  Poñaficl,  donde  fue  recebido  porque 
llevaba  cartas  del  Rey  de  mandamiento  que  lo  res- 
cibiesen  en  todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Rey- 
nos.  Y  en  este  tiempo  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  Don  Gabriel  Manrique  era  venido  á  Valla- 
dolid con  ciento  é  cinqüenta  rocines  ;  el  Almirante, 
y  el  Adelantado,  y  el  Conde  de  Ledesma  acordaron 
qucl  Comendador  mayor  se  fuese  á  Peñaficl  al  In- 
fante Don  Enrique  con  la  gente  que  habia  traído  é 
con  otros  ciento  c  cinqüenta  hombres  do  armas  que 
filos  lo  dieron,  .Y  después  quo  el  Rey  do  Navarra 
liubo  estado  dos  días  en  Cuellar <!on  cl  Rey,  embió 
decir  al  Infante  Don  Enrique  su  hermano  quo  esta- 
ba en  Poñaficl,  que  se  viniese  á  ver  con  él  á  una  al- 
dea que  so  llama  Mingúela,  que  esa  dos  leguas  de 


Cuellar ;  y  el  Infante  lo  puso  así  en  obra,  y  estuvie- 
ron allí  un  dia  y  una  noche,  donde  acordaron  secre- 
tamente sus  hechos ;  los  quales  después  parcscieron 
por  las  cosas  que  adelante  se  siguieron. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  fuécertiücado  que  otros  muchos  Caballeros  eran 
venidos  ,1  Valladolid  allende  de  los  que  ende  estaban,  éde  como 
á  esta  causa  el  Rey  se  partió  de  Cuellar  é  se  vino  á  Olmedo  por 
estar  mas  cerca  de  Valladolid. 

Eu  este  tiempo  el  Rey  fué  certificado  que  á  Va- 
lladolid eran  venidos  Don  Luis  de  la  Cerda ,  Conde 
de  Medinaceli,  c  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel, 
Conde  de  Benavente,  é  Don  Juan  Manrique,  Conde 
de  Castañeda ,  é  Don  Pedro  de  Castilla ,  Obispo  de 
Osma ,  é  Juan  Ramírez  de  Arellano  ,  Señor  de  los 
Cameros,  y  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de  Almazan, 
é  Garcifernandez  de  Herrera,  Señor  de  Pedraza,  é 
Rodrigo  de  Castañeda ,  Señor  de  Fuentedueña ;  los 
quales  todos  habían  traído  la  mas  gente  que  pudie- 
ron ,  é  por  eso  el  Rey  acordó  de  partirse  de  Cuellar, 
é  venirse  á  Olmedo  por  estar  mas  cerca  de  Valla- 
dolid ;  con  el  qual  iban  el  Príncipe  y  el  Condesta- 
ble, é  los  Perlados  y  Caballeros  que  con  él  estaban 
ordenados  en  tres  batallas  :  en  la  una  iban  el  Rey, 
y  el  Príncipe ;  en  la  otra  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo su  hermano  ;  en  la  otra  el  Conde  de  Haro  ;  ó 
podía  haber  en  estas  tres  batallas  hasta  tres  mil  é 
decientas  ó  tres  mil  é  trecientas  lanzas  ;  é  así  el  Rey 
vino  en  un  dia  desde  Cuellar  á  Olmedo.  Otro  dia  si- 
guiente entraron  en  Olmedo  cl  Rey  de  Navarra  y  la 
Reyna,  que  habían  quedado  en  elcamino  parase  ver 
con  el  Infante  Don  Enrique  ,  é  después  de  la  vista, 
el  Infante  se  volvió  á  Peñaficl ,  é  otro  día  se  partió 
para  Reuedo ,  aldea  de  Valladolid ,  que  es  á  una 
legua  dende  á  se  ver  con  el  Almirante  é  con  los 
otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban;  a  los 
quales  después  de  haberle  besado  la  mano ,  y  él"  les 
haber  hecho  el  acogimiento  que  debía ,  les  dixo 
que  él  venia  á  se  juntar  con  ellos ,  é  seguir  lo  que 
quisiesen ,  é  que  no  traía  otra  cosa  salvo  el  falso 
peto  que  vestía  ,  é  una  uca.  Ellos  gelo  tuvieron  en 
merced,  é  le  respondieron  que  ellos  le  servirían  de 
tal  manera  que  cl  Rey  su  señor  le  tornaría  todo  lo 
que  lo  era  tomado  en  el  Reyno,  é  aun  le  haria  otras 
mercedes  ¡  la  qual  habla  pasó  en  público ,  é  después 
hubieron  sus^ hablas  secretas  en  una  casa  yerma,  é 
los  Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid,  y  el  In- 
fante se  quedó  eu  Renedo, 

CAPÍTULO  VI. 

l)c  como  á  requesta  del  Infante  Don  Enrique  cl  Rey  de  Navarra  so 
viilo  con  í'l,  6  después  se  vieron  con  ellos  cl  Almirante  6  los 
oíros  (Caballeros  que  en  Valladolid  estaban  ,  6  con  ellos  el  Al- 
férez Ju.iii  de  Silva  i-  Alonso  I'ercz  do  Vivero,  6  Fernando  do 
Ribadcneyra. 

Después  que  el  Infante  se  vido  con  los  Caballeros 
que  estaban  en  Valladolid,  él  se  quedó  en  Renodo, 
y  cmbió  decir  al  Rey  do  Navarra  su  hermano  que 
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estaba  en  Olmedo  con  el  Rey ,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  se  viniese  á  ver  con  él.  El  Rey  de  Navarra 
díxolo  al  Rey,  é  acordóse  quel  Rey  de  Navarra  se 
viniese  a  Tudela ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  ,  y  el 
Doctor  Periafiez,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alon- 
so Pérez  de  Vivero ,  é  Fernando  de  Ribadeneyra, 
Camarero  del  Condestable.  E  por  quanto  Alonso  de 
Gordo  va,  Alcayde  de  los  Donceles,  estaba  en  Tude- 
la con  cien  rocines ,  dio  el  Rey  sus  cartas  al  Rey  de 
Navarra  para  el  dicho  Alonso  de  Cordova,  que  se 
partiese  de  Tudela  con  la  gente,  é  se  viniese  para 
Olmedo  ,  y  entregase  al  Rey  de  Navarra  á  Tudela  é 
las  llaves  de  las  puertas  de  la  villa  ;  lo  qual  luego 
cumplió  Alonso  de  Cordova,  que  con  la  gente  que 
tenia  se  volvió  para  Olmedo  ,  y  entregó  las  llaves 
de  Tudela  al  Rey  de  Navarra  ;  y  desque  el  Infante 
supo  que  el  Rey  de  Navarra ,  é  los  otros  Señores 
que  con  él  venian ,  estaban  en  Tudela  apoderados 
de  la  villa  ,  vínose  luego  para  el  Rey  de  Navarra,  su 
hermano.  Otro  dia  jueves,  veinte  é  tres  dias  de  Abril 
deste  año ,  vino  al  Rey  de  Navarra  de  parte  del  Al 
mirante  é  de  los  otros  Caballuros  que  estaban  en 
Valladolid,  Juan  deTovar,  Señor  de  Berlanga  é  As- 
tudillo ,  á  tomar  dellos  seguridad  ,  por  que  ellos  se 
querían  ver  con  él ,  la  qual  el  Rey  de  Navarra  lue- 
go les  dio;  la  qual  recebida  por  los  Caballeros,  sa- 
lieron de  Valladolid  el  Adelantado  Pero  Manrique, 
é  Don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 
vente,  é  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é 
viéronse  con  el  Rey  de  Navarra,  é  con  el  Infante, 
é  con  el  Conde  de  Castro,  é  con  el  Doctor  Periañez, 
é  con  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  con  Alonso  de  Vi- 
vero ,  é  con  Fernando  de  Ribadeneyra  ,  Camarero 
del  Condestable,  en  el  campo  cerca  de  Tudela,  y  es- 
tuvieron gran  pieza  en  la  habla  por  dar  algún  me- 
dio si  los  escándalos  é  bollicios  se  podian  atajar, 
porque  las  cosas  no  viniesen  á  rotura  ;  é  como  los 
Caballeros  demandaban  que  ante  de  todas  cosas  el 
Condestable  liabia  de  salir  de  la  Corte  é  dexar  al 
Rey  en  su  libre  poder,  é  los  otros  decían  que  en  las 
otras  cosas  se  diese  medio  de  paz ,  con  tanto  quel 
Condestable  quedase  en  la  Corte,  por  esto  no  se 
pudieron  convenir  ni  igualar,  é  desque  vieron  que 
no  había  iguala  ninguna ,  los  Caballeros  se  volvie- 
ron á  Valladolid,  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
con  los  otros  Señores  que  con  ellos  estaban  se  vol- 
vieron para  Tudela, 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  después  de  las  vistas,  el  Rey,  el  Rey  de  Navarra,  y  la 
Reyna  se  fueron  para  Medina  del  Campo. 

Después  quel  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Señores 
del  Consejo  del  Rey  que  con  él  habían  venido  á  las 
vistas,  fueron  en  Tudela,  el  Rey  de  Navarra  con  ellos 
se  volvió  para  Olmedo  donde  el  Rey  estaba ,  é  luego 
acordó  que  el  Rey  se  partiese  para  Medina  del  Cam- 
po, á  veinte  é  ocho  dias  de  Abril  del  dicho  año,  é 
fueron  con  él  la  Reyna  su  muger,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe  é  los  otros  Perlados  é  Condes  é  Ca- 
balleros que  con  él  estaban,  é  serian  por  todos  cinco 
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mil  de  caballo  entre  hombres  de  armas  é  ginetes;  ó 
antes  que  el  Rey  do  Navarra  partiese  de  Tudela, 
dexó  apoderado  en  la  villa  al  Infante  Don  Enrique 
su  hermano,  é  dexóle  las  llaves  de  las  puertas.  Des- 
pués que  el  primer  dia  de  Rey  entró  en  Medina, 
supo  como  el  Mayo  deste  año  habían  entrado  en  Va- 
lladolid Pedro  de  Quiñones ,  hijo  de  Diego  Hernán- 
dez de  Quiñones  ,  é  Suero  de  Quiñones  ,  su  hermano, 
é  que  habían  traído  docientos  é  cinqüenta  hombres 
de  armas  ;  é  dende  á  poco  supo  como  Don  Alonso, 
hijo  del  Conde  Benavente,  é  Don  Pedro  de  Acuña, 
Conde  de  Valencia,  é  con  ellos  la  gente  de  armas  del 
Obispo  de  Astorga,  eran  entrados  en  Valladolid,  é 
traían  quatrocíentos  hombres  de  armas;  é  luego  en 
este  mes  de  Mayo  supo  como  el  Almirante  y  el 
Adelantado  Pei'o  Manrique  y  el  Conde  de  Bena- 
vente, con  poder  de  los  otros  Caballeros  que  queda- 
ban en  Valladolid ,  habían  salido  al  campo  con 
hasta  mil  é  quinientos  de  caballo ,  de  los  quales  iba 
por  capitán  Pedro  de  Quiñones ,  é  se  habían  visto 
Con  el  Infante  en  el  camino  cerca  de  líenedo,  é  allí 
se  concertaron  é  hicieron  su  concierto ,  é  desde  allí 
el  Infante  se  tornó  á  Villavañez,  donde  estaba  el 
Conde  Don  Pero  Niño  é  Don  Enrique  su  hijo  ,  é  los 
Caballeros  se  volvieron  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  se  vieron  otra  vez  con  el  Infante  los  Caballeros  que  es- 
taban en  Valladolid. 

Después  destas  cosas  pasadas,  porque  no  se  ha- 
bían concertado  en  las  vistas  que  se  vieron,  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  de  suso 
nombrados  tornaron  otra  vez  avistas,  é  salieron  de 
Valladolid  el  Almirante  y  el  Conde  Don  Pedro  Des- 
túñiga  y  el  Adelantado  Pero  Manrique  ,  é  llegaron 
cerca  de  Tudela,  é  luego  vino  allí  el  Infante;  é 
traían  los  Caballeros  en  su  guarda  docientos  de  ca- 
ballo ,  é  venia  por  Caijítan  de  ellos  Pedro  de  Qui- 
ñones ,  é  salieron  luego  de  Tudela  el  Rey  de  Navar- 
ra ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  y  el  Doctor  Peria- 
ñez ,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero,' é  Fernando  de  Ribadeneyra  ,  Camarero  del 
Condestable  ,  é  hablaron  muy  gran  pieza  en  el  cam- 
po, é  no  se  concertaron  é  quedaron  muy  discordes, 
é  volviéronse  los  Caballeros  á  Valladolid  ,  y  el  In- 
fante se  volvió  á  Renedo  donde  estaba  aposentado. 
E  allí  en  Renedo,  á  tres  dias  do  Mayo  deste  año, 
otorgó  su  poder  el  Infante  á  Rodrigo  Manrique ,  Co- 
mendador de  Segura ,  para  que  pudiese  por  él  con- 
tinuar la  posesión  del  Maestrazgo  de  Santiago  é  de 
las  villas  é  fortalezas  del  dicho  Maestrazgo,  por 
virtud  del  qual  poder  tomó  luego  Rodrigo  Manrique, 
é  con  él  Garcilopez  de  Cárdenas,  Comendador  de 
Caravaca ,  la  posesión  de  la  villa  de  Ocaña ,  en  la 
qual  todos  los  vecinos  los  acogieron  c  recibieron  con 
muy  buena  voluntad.  E  ante  quel  Infante  partiese 
de  allí  de  Renedo,  vino  el  Doctor  de  la  Fuente,  ve- 
cino de  Olmedo,  que  le  embiaba  el  Rey  de  Navar- 
ra al  dicho  Infante,  el  qual  embió  luego  á  Vallado- 
lid  á  los  Caballeros  á  les  hacer  saber  como  el  Rey 
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de  Navarra  había  embiado  allí  al  Doctor  déla  Fuen- 
te, porque  luego  viniesen  allí  algunos  dellos  para 
ver  el  embaxada  que  traía ;  é  acordaron  los  Caba- 
lleros que  fuesen  allá  el  Adelantado  Pero  Manrique 
é  Don  Enrique,  hennano  del  Almirante,  é  llevaron 
consigo  al  Doctor  de  Miranda  é  al  Doctor  Alvar 
Sánchez  de  Cartagena,  para  que  si  por  letrados  se 
hubiese  de  platicar  en  las  cosas  quel  Doctor  de  la 
Fuente  traía ,  estuviesen  ellos  presente  á  ello.  E 
desque  bien  hubieron  platicado,  estaban  acordados 
que  todos  estos  debates  se  comprometiesen  en  ma- 
nos del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante ,  é  para  esto 
apuntóse  cierta  capitulación ,  la  qual  fué  llevada  al 
Rey  é  al  Condestable,  é  no  quisieron  estar  por  ello, 
é  así  se  desconcertaron  ;  é  desque  el  Infante  esto 
vído,  partióse  de  Eenedo  con  la  gente  que  ahí  te- 
nía, que  serian  hasta  seiscientos  de  caballo,  é  ví- 
nose aposentar  á  Valladolid.  Y  en  este  mes  de  Mayo 
salió  Pedro  de  Quiñones  de  Valladolid  con  mil  hom- 
bres de  armas  é  cinqüenta  ginetes  que  los  Caba- 
lleros le  dieron,  é  salió  de  noche  por  aguardar  á 
Gonzalo  de  Guzman ,  Señor  de  Torija ,  que  lo  em- 
biaba  al  Eey  para  que  se  aposentase  en  Mucientes, 
é  súpolo  Gonzalo  de  Guzman  ,  é  no  osó  pasar,  é 
tornóse  Pedro  de  Quiñones  á  Valladolid. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  se  trataron  vistas  entre!  Rey  de  Navarra  y  el  Infante, 
y  el  Rey  de  Navarra  quiso  que  las  vistas  fuesen  dentro  en  la  vi- 
lla de  Tordesillas,  y  el  Infante  no  quiso,  y  así  las  vistas  cesaron 
entrellos. 

Porque  las  cosas  páresela  que  cada  día  se  rompían 
mas,  tratáronse  vistas  entrel  Rey  de  Navarra  y  el 
Infante,  por  ver  si  se  podría  dar  algún  medio,  é  que 
los  movimientos  y  escándalos  que  estaban  comen- 
zados cesasen,  é  acordóse  que  la  vista  fuese  en  Tor- 
desillas, para  lo  qual  el  Rey  mandó  desembargar  la 
villa  de  la  gente  de  armas  que  ende  estaba  aposen- 
tada, é  que  las  llaves  de  la  villa  se  entregasen  al 
Rey  de  Navarra.  Y  el  Rey  de  Navarra  partió  de  Me- 
dina del  Campo,  é  vínose  para  Tordesillas,  é  traía 
consigo  hasta  quatrocientos  de  caballo;  el  Infante 
asímesmo  partió  de  Valladolid,  é  traía  seiscientos 
hombres  darmas,  é  docientos  ginetes  ;  é  desque  llegó 
á  una  legua  do  Tordesillas  en\bió  á  pedir  por  mer- 
ced al  Rey  de  Navarra  que  quisiese  salir  á  verse  con 
él  en  el  campo.  El  Rey  de  Navarra  le  embió  decir 
que  el  Señor  Rey  bu  primo  le  había  embiado  allí 
para  que  se  viese  con  él  dentro  en  la  villa,  é  no  en 
el  campo;  que  si  allí  quisiese  entrar,  le  daría  la  mey- 
tad  de  la  villa  en  que  se  aposentase  él  é  su  gente, 
que  en  otra  manera  él  no  saldría  de  lo  quel  Rey  ha- 
bía mandado.  El  Infante  no  quiso  entrar  en  la  villa, 
é  volvióse  para  Valladolid ,  y  el  Rey  de  Navarra  fue- 
se para  Medina  del  Campo.  En  esto  tiempo  Fernán 
Pérez  de  Andrada  entró  en  Valladolid  con  docientos 
hombreB  darmas,  é  saliéronlo  á  recibir  el  Infante  é 
todos  loa  otros  Grandes  que  ende  estaban. 
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CAPITULO  X. 

De  como  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  con 
ellos  estaban  embiaroTí  desaDar  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  é  á  Don  Gutierre  Maestre  de  Alcántara  ,  é  de  como  ellos 
rescibieron  el  desafio. 

Visto  por  el  Infante  é  por  los  Caballeros  que  en 
Valladolid  con  él  estaban,  como  no-se  daba  ningún 
buen  medio  ni  se  esperaba  para  la  paz,  embiaron 
dos  cartas  de  desafio  por  un  Faraute  del  Infante, 
una  al  Condestable,  é  otra  á  Don  Gutierre  de  Soto- 
mayor,  Maestre  de  Alcántara ;  las  quales  cartas  les 
fueron  dadas  en  Medina,  á  las  quales  el  Condesta- 
ble y  el  Maestre  de  Alcántara  respondieron  que  re- 
cibían el  desafio  del  Infante  é  de  los  otros  Caballe- 
ros que  gelo  embiaban.  E  sabido  esto  por  el  Rey, 
embió  luego  al  Infante  á  Juan  de  Silva  su  Alférez, 
é  á  Mosen  Rebolledo,  un  Caballero  de  quien  el  Roy 
de  Navarra  mucho  fiaba,  é  al  Doctor  Arias  Maldo- 
nado,  con  los  quales  embió  decir  que  él  bien  sabia 
como  había  entrado  en  sus  Reynos  con  su  licencia 
é  mandado,  é  como  él  lo  había  prometido  é  jurado 
de  ser  en  su  servicio,  é  como  él  le  había  segurado 
que  haciéndolo  así  él  lo  mandaría  desembargar  el 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  todos  los  otros  bienes  é 
maravedís  que  él  y  la  Infanta  Doña  Catalina  su 
muger  del  tenían  ante  que  saliesen  del  Reyno,  é 
agora  le  mandaba  que  aquello  hiciese  é  cumpliese, 
é  se  apartase  de  la  opinión  de  los  Caballeros  quo 
estaban  rebeldes  contra  él  en  su  deservicio,  é  se  vi- 
niese luego  para  él,  é  que  si  al  contrario  quisiese 
hacer,  desde  allí  le  alzaba  el  seguro  que  le  había 
dado  quando  entró  en  el  Reyno,  é  que  le  mandaba 
que  dentro  en  nueve  días  saliese  del  Reyno  so  gra- 
ves penas.  El  Infante  respondió  que  no  pluguiese 
á  Dios  quo  él  oviese  entrado  en  el  Reyno  por  de- 
servir al  Rey  su  señor  é  su  primo ;  que  si  él  supie- 
ra 6  supiese  que  los  Caballeros  que  estaban  juntos 
en  Valladolid  que  estaban  en  su  deservicio,  que  él 
no  se  juntara  con  ellos,  ante  les  fuera  mortal  ene- 
migo ;  mas  que  era  cierto  que  aquellos  Caballeros 
todos  estaban  á  su  servicio,  é  para  pacificar  sus  Rey- 
nos,  é  para  suplicar  que  los  quisiese  oír  á  justicia 
como  convenía  á  su  Rey  ó  Señor  natural  como  ya 
muchas  veces  gelo  habían  suplicado,  que  él  así 
agora  se  lo  suplicaba. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  se  acordaron  vistas  del  Rey  y  del  Rey  de  Navarra  y  del 
Infante  Don  Eniique  y  de  todos  los  otros  Caballeros,  así  de  los 
que  con  el  Itcy  estaban,  como  de  los  de  la  parcialidad  del  In- 
fante 6  Almirante. 

Después  dosto  so  concertaron  vistas  entro  el  Roy 
y  el  Roy  do  Navarra  y  el  Infante  é  los  Caballeros 
que  estaban  en  Valladolid  en  la  puente  de  Valdcs- 
tillas;  y  estando  todos  juntos  altercando  en  las  co- 
sas quo  se  debían  hacer  para  dar  orden  en  la  pa^, 
llegó  Alonso  Pérez  do  Vivero,  c  habló  secreto  con 
ol  Rey  de  Navarra,  de  parto  del  Rey  y  del  Condes- 
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table;  é  la  habla  fué  tal,  que  luego  el  Rey  de  Na- 
varra se  partió  para  Medina,  y  el  Infante  é  los 
otros  Caballeros  para  Valladolid,  sin  tomar  ningu- 
na conclusión;  é  llegados  á  Valladolid  el  Infante  é 
los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban,  visto  como 
todas  las  cosas  iban  en  rompimiento,  acordaron  que 
so  hiciese  un  gran  palenque  para  se  cercar  en  cam- 
po, donde  quiera  que  su  Real  se  asentase,  é  asimes- 
mo  apercibieron  veinte  mil  peones  para  ir  con  el 
Infante  é  con  los  Caballeros  que  con  él  estaban,  y 
el  Almirante  tomó  cargo  de  hacer  el  palenque,  el 
qual  se  hizo  muy  presto,  en  el  qual  habia  dos  mil 
estacas.  Acabado,  cargóse  en  carretas,  é  allende  de 
las  que  llevaban  el  palenque,  fueron  apercebidas 
otras  mil  carretas  para  llevar  el  bastimento.  E  los 
Caballeros  que  en  Valladolid  con  el  Infante  esta- 
ban, son  los  siguientes :  el  Almirante  Don  Fadrique, 
el  Conde  de  Medinaceli,  el  Conde  de  Ledesma,  el 
Adelantado  Pero  Manrique,  el  Conde  de  Benavente, 
el  Conde  de  Castañeda,  Don  Juan  Manrique,  el  Con- 
de de  Valencia  Don  Pedro  de  Acuña,  Don  Enrique, 
hermano  del  Almirante,  Don  Grabriel  Manrique,  Co- 
mendador mayor- de  Castilla,  el  Adelantado  de  Ga- 
licia Don  Diego  Sarmiento,  Don  Alonso  Pimentel, 
hijo  del  Conde  de  Benavente,  Don  Pedro  de  Monte- 
alegre,  Don  Pedro  de  Castilla,  Obispo  de  Osma,  nieto 
del  Rey  Don  Pedro,  Peralvarez  de  Osorio  Señor  de 
Cabrera  é  Ribera,  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Señor 
de  los  Cameros  y  el  Mariscal  Iñigo,  Rodrigo  do 
Castañeda,  Señor  de  Fuentidueña,  Don  Alvaro,  hijo 
del  Conde  de  Ledesma,  Juan  de  Tovar,  Señor  de 
Berlanga  é  Astudillo,  é  Pedro  de  Mendoza,  Señor  de 
Almazan,  é  Pedro  de  Quiñones  Merino  mayor  de 
Asturias,  y  Suero  de  Quiñones,  su  hermano,  Luis  de 
Almazan,  los  quales  tenian  cerca  de  seis  mil  de  ca- 
ballo. E  Iporque  el  Infante  fué  certificado  que  al 
Rey  placerla  mucho  que  sobreseyese  algo  en  la  sa- 
lida al  campo,  el  Infante  se  detuvo,  é  concertáronse 
vistas  en  Tordesillas,  donde  viniesen  el  Rey  y  el 
Rey  de  Navarra,  é  con  ellos  los  Perlados  é  Caballe- 
ros que  en  la  Corte  estaban,  é  de  la  otra  parte  vi- 
niesen el  Infante  é  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 
E  porque  los  unos  é  los  otros  se  segurasen  que  no 
les  seria  hecho  engaño,  concertóse  que  á  Don  Pedro 
de  Velasco,  Conde  de  Hato,  se  entregase  la  villa  de 
Tordesillas,  para  que  estuviese  della  apoderado  á 
toda  su  voluntad,  é  para  que  tuviese  la  villa  y  el 
campo  seguro ;  é  luego  el  Rey  mandó  que  la  dicha 
villa  de  Tordesillas  se  entregase  al  Conde  de  Haro, 
lo  qual  así  se  hizo.  É  después  que  él  se  hubo  por 
entregado  della,  partió  el  Rey  de  Medina,  é  con  él 
el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  Perlados  é  Condes  é 
Caballeros  que  en  la  Corte  estaban,  que  serian  por 
todos  ciento  é  veinte  cavalgaduras  é  no  mas.  Y  el 
dia  que  partieron  de  Medina  era  sábado  trece  dias 
de  Junio  del  dicho  año ;  é  hasta  dos  tiros  de  ballesta 
de  la  villa  salió  á  él  Fernando  de  Velasco,  hermano 
del  Conde  de  Haro,  con  uua  batalla  de  hasta  docien- 
tos  de  caballo  muy  bien  aderezados,  é  apartóse  de 
la  batalla  con  hasta  veinte  ginetes,  é  llegó  al  Rey  é 
besóle  la  mano,  é  luego  tornóse  á  su  batalla.  El  Rey 
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continuó  su  camino  hasta  que  llegó  á  la  puente  don- 
de estaba  el  Conde  de  Haro  con  hasta  trecientos  de 
caballo,  el  qual  habia  ya  tomado  todas  las  armas 
que  en  la  villa  se  hallaron  é  las  tenía  en  su  poder; 
é  tenia  puestas  guardas  á  las  puertas  de  la  villa, 
para  que  ninguno  no  entrase  con  armas,  salvo  los 
que  por  nómina  fuesen  escriptos,  por  quanto  así  es- 
taba acordado  por  ambas  las  partes.  E  porque  esto 
mejor  se  pudiese  hacer,  el  Conde  de  Haro  con  licen- 
cia del  Rey  se  habia  desnaturado  del  Rey  é  del 
Reyno ;  é  como  el  Conde  estaba  á  la  puente,  el  Rey 
entró  é  tomó  las  armas  á  todos  los  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  que  iban  con  el  Rey  é  con  el 
Rey  de  Navarra,  é  no  entraron  con  ellos  mas  de 
ciento  é  veinte  cavalgaduras  que  estaban  concerta- 
dos por  nómina  que  con  ellos  habían  de  entrar;  é 
luego  á  la  tarde  vinieron  allí  á  Tordesillas  el  In- 
fante Don  Enrique,  y  el  Almirante,  y  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  y  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Comendador  mayor  de  Castilla ;  é  salieron  el  Conde 
de  Haro  ó  su  hermano  Fernando  de  Velasco  á  los 
recebir  con  toda  la  gente  de  armas,  según  que  al 
Rey  habían  salido;  é  como  llegaron  á  la  puerta  de 
la  villa,  quitóles  las  espadas,  é  á  todos  los  que  con 
ellos  venían,  é  no  dexó  entrar  con  ellos  mas  de  se- 
senta cavalgaduras,  que  así  estaba  concertado;  é 
desque  entraron  en  la  villa  fueron  á  besar  las  ma- 
nos al  Rey,  é  después  fuéronse  á  sus  posadas.  Otro 
dia  siguiente  vinieron  á  Tordesillas  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Castro,  que  habían  quedado  en  Me- 
dina con  el  Príncipe,  y  entraron  con  ellos  hasta 
veinte  cavalgaduras  ;  é  desque  todos  estuvieron 
juntos  comenzaron  á  platicar  en  las-  cosas  de  la 
concordia,  é  no  se  pudieron  concordar,  en  especial 
porque  los  que  tenian  villas  é  lugares  del  Rey  do 
Navarra  é  del  Infante,  se  les  hacia  muy  grave  de 
las  dexar;  é  porque  se  decía  que  Alva  de  Tormes, 
que  tenia  el  Obispo  de  Palencía  Don  Gutierre  de 
Toledo,  se  había  de  tornar  al  Rey  de  Navarra  cuya 
era  primeramente,  partióse  el  Obispo  de  Tordesillas 
descontento,  é  llevó  quanto  en  la  Corte  tenía.  En 
estas  pláticas  estuvieron  en  Tordesillas  seis  dias,  é 
no  se  pudieron  convenir,  é  por  esto  el  Rey  é  los 
que  con  él  vinieron  se  volvieron  para  Medina,  y  el 
Infante  é  los  que  con  él  venían  se  volvieron  para 
Valladolid.  En  este  tiempo  el  Conde  Don  Pedro  de 
Velasco  suplicó  al  Rey  requiriéndole  que  para  que 
en  sus  Reynos  mas  presto  pudiese  darse  paz  de  con- 
cordia, le  pluguiese  mandar  á  todos  los  Caballeros 
que  tenian  villas  ó  lugares  ó  rentas  que  hubiesen 
tenido  del  Rey  de  Navarra  ó  del  Infante,  que  gelas 
diesen  ó  entregasen  luego,  é  quél  estaba  presto  de 
restituir  todo  lo  que  tenía  de  que  Su  Alteza  le  había 
hecho  merced;  á  lo  qual  el  Rey  respondió  que  gelo 
tenia  en  muy  señalado  servicio,  é  que  él  lo  man- 
daría así. 
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CAPITULO  XII 


De  como  los  Caballeros  que  tcuian  villas  y  lugares  que  habían 
seydo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante,  no  dieron  lugar  á  la 
concordia,  en  la  forma  que  estaba  acordado. 


E  los  Caballeros  que   tenían  villas  ó  castillos 
é  maravedis  de  juro  que  hablan  seydo  de  los  di- 
chos Rey  do  Navarra  é  Infante,  no  les  plugo  na- 
da desto,  ante  dixeron  que  el  Rey  hiciese   una  de 
dos  cosas,  ó  hiciese  equivalencia  de  lo  suyo  al  R«y 
de  Navarra  é  al  Infante,  ó  si  mandaba  que  restitu- 
yesen las  mercedes  que  así  les  eran  hechas,  que  hi- 
ciese á  ellos  la  equivalencia.  Y  el  primero  que  mas 
en  esto  insistió  fué  el  Arzobispo  Don  Gutierre,  por- 
que tenía  Alba  de  Tormcs  é  otros  lugares  que  ha- 
bían seydo  del  Rey  de  Navarra.  En  este  tiempo  se 
supo  como  Dun  Rodrigo  de  Víllandrando,  Conde  de 
Ribadeo,  era  partido  de  Francia  con  hasta  tres  mil 
combatientes,  é  que  venia  derechamente  para  don- 
de el  Rey  estuviese,  é  que  era  ya  llegado  a  Villa- 
franca  de  Montesdoca ;  por  lo   qual  fué  acordado 
por  el  Infante  é  por  el  Almirante  é  por  los  Caba- 
lleros que  estaban  en  Valladolid,  que  embiasen  gen- 
te de  armas  para  le  resistir  la  pasada  á  Medina,  é 
fué  acordado  que  luego  partiese  el  Conde  de  Ledes- 
ma,  é  con  él  Diego  Sarmiento,  Adelantado  de  Gali- 
cia, con  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo,  el   qual 
partió  luego,  é  llegó  á  la  villa  de  Roa  por  Valdes- 
giieva  arriba ,  é  luego  otro  dia  llegó  el  Almirante,  é 
con  él  Pedro  de  Quiñones,  é  llevaban  hasta  mil  y 
trecientos  de  caballo,  é  fueron  ese  día  á  se  aposen- 
tar á  Renedo,  é  dende  llevar  el  camino  del  Conde 
de  Ledesma,  para  que  si  oviese  menester  socorro 
estuviesen  mas  prestos ;  é  ante  que  el  Conde  de  Le- 
desma llegase  á  Roa,  llegó  el  Conde  de  Ribadeo  con 
la  gente  que  tenia,  é  venia  con  él  Juan  Carrillo,  Ar- 
cidiano  de  Cuenca,  é  traía  poderes  del  Rey  para  que 
el  Conde  de  Ribadeo  fuese  recebido  en  las  cibdades 
é  villas  que  llegase ;  é  como  el  Conde  de  Ribadeo 
llegó  á  Roa,  no  le  querían  acoger  en  la  villa  hasta 
que  llegó  el  Arcidiano  Juan  Carrillo,  é  les  hizo  el 
requerimiento  do  partos  del  Rey;  así  lo  hubieron 
de  acoger.  E  ya  ol  Conde  de  Ledesma  con  la  gente 
que  traía  era  llegado  á  una  legua  de  Roa;  é  des- 
que aupo  que  el  Conde  de  Ribadeo  era   acogido  en 
la  villa,  embió  delante  hasta  trecientos  gínetes,  por 
ver  sí  en  tanto  que  él   llegaba  salían  algunos  á  es- 
caramuzar con  ellos.  El  Conde  de  Ribadeo  desque 
\  ido  la  gente  de  los  contrarios,  embió  á  un  capitán 
suyo  que  se  llamaba  Salazar  con  docieiitos  do  ca- 
ballo y  otros  docícntos  de  caballo  archeros;  ó  sa- 
lieron fuera  de  la  villa,  y  escaramuzaron  muy  gran 
rato  los  unos  con  los  otros,  é  hubo  do  la  una  parte 
é  de  la  otra  algunos  feridos  é  muertos.  Porque  se 
llegaba  la  noche,  los  del  Conde  do  Ribadeo  so  vol- 
vieron á  Roa,  y  el  Conde  de  Ledesma  se  fué  apo- 
sentar á  San  Martín  de  Arróyales  dos  leguas  do 
Roa,  é  allí  puso  su  Real,  lí  otro  dia  llegó  el  Almiran- 
te con  la  gente  quo  llevaba  á  Kncinas,  que  es  á  tres 
leguas  de  Roa,  é  allí  asentó  su  Real ,  é  así  estuvic- 
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ron  algunos  días  el  Conde  de  Ledesma  y  el  Almi- 
rante en  sus  Reales  ;  é  porque  les  fué  dicho  quel  Rey 
y  el  Rey  de  Navarra  eran  partidos  de  Medina  y 
eran  llegados  á  Peñafiel,  y  venían  á  recoger  al  Con- 
de de  Ribadeo,  por  conocer  ellos  el  señorío  c  obe- 
diencia que  debían  al  Rey ,  no  quisieron  mas  estar 
allí,  é  volvieron  á  Valladolid ,  y  el  Conde  de  Riba- 
deo salió  de  Roa  é  vínose  para  el  Rey  á  Medina. 


CAPÍTULO  XIII. 

De  como  algunos  religiosos  hablaron  con  el  Rey  6  asimesmo  con 
el  Infante  é  con  los  Caballeros  de  su  parcialidad,  en  tal  mane- 
ra que  se  d  ó  medio  en  la  concordia. 

Estando  las  cosas  mas  para  se  romper  que  con 
esperanza  de  ninguna  concordia ,  plugo  á  Nuestro 
Señor  que  algunos  Religiosos  con  zelo  de  servir  á 
Nuestro  Señor,   dixeron  al  Rey  que  les  desplacia 
mucho  porque  Su  Alteza  diese  lugar  á  que  sus  Rey- 
nos  se  destruyesen ,  lo  qual  no  era  dubda  quo  se 
pornia  en  obraj,  sí  las  cosas  fuesen  según  los  co- 
mienzos ,  é  le  suplicaban  quisiese  bien  mirar  las 
suplicaciones  quel  Infante  é  los  Caballeros  que  con 
él  estaban  en  Valladolid  le  hacían,  las  qualcs  eran 
justas  é  razonables,  é  que  Su  Señoría  las  debía  cum- 
plir ;  é  donde  el  contrarío  hiciese,  que  tomaban  á 
Dios  por  testigo  que  á  su  causa  sus  Reynos  se  des- 
truirían, é  que  desto  no  dubdase ,  é  todo  el  cargo 
seria  suyo.  El  Rey  vistas  las  cosas  que  muy  mus 
largamente  los  Religiosos  le  dixeron,  parescióle  ser 
sabio  y  sancto  consejo  el  suyo,  é  respondió  que  le 
placía  de  venir  en  el  medio  que  á  ellos  paresciero 
porque  los  escándalos  cesasen  ;  é  con  esto  los  Reli- 
giosos se  fueron  á  Valladolid  é  hablaron  con  el  In- 
fante é  con  el  Almirante  é'con  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  dixéronles  lo  que  con   el  Rey 
secretamente  habían  hablado,  é  lo  que  el   Roy   les 
había  respondido  ;  á  lo  qual  el  Infante  é  los  Caba- 
lleros respondieron  que  si  la  voluntad  del  Rey  era 
de  los  oír  é  tomar  medio  para  que  los  escándalos 
cesasen,  que  á  ellos  placería  mucho,  porque  su  de- 
seo era  de  le  servir  é  dar  paz  é  sosiego  en  sus  Rey- 
nos.  E  con  esta  respuesta  los  Religiosos  se  volvíe- 
lon  á  Medina,  é  dixeron  al  Rey  lo  quo  habían  lia- 
Ijlado  con  el  Infante  é  c(fti  los  otros  Caballeros  do 
su  valía,  é  lo  que  ellos  respondieran,  de  que  el  Hoy 
fué  muy  contento;  el  qual  habló  con  el  Condestable, 
é  le  dixo  todo  lo  que  los  Religiosos  traían  ;  el  qual 
visto  que  la  voluntad  del  Rey  era  de  dar  sosiego  é 
concordia  en  las  cosas,  le  respondió,  que  por  le  ser- 
vir él  era  contento  do    venir  en    qualipiier    par- 
tido que  Su  Alteza   mandase  ,  pero  que  lo  supli- 
caba cjue  mirase  bien  como  cu  esto  no  fuese  enga- 
ñado. E  oída  por  el  Roy  la  respuesta  del  Condesta- 
blo, mandó  llamar  á  consejo,  presentes  la  Reyna  y 
el  Príncipe  y  el  Rey  do  Navarra  é  los  Perlados  é 
Caballeros  que  con  él  estaban  en  Medina ;  é  como 
todos  estuviesen  muy  deseosos  de  la  paz  é  concor- 
dia, dieron  sus  votos  para  quo  guardándose  el  ser- 
vicio del  Roy,  se  buscase  manera  como  los  escánda- 
los é  bollícÍQS  cesasen,  é  so  tomase  medio  do  paz  ; 


DON  JUAN 
é  después  de  mucho  en  esto  platicado,  hallaron  que 
para  venir  en  esecucion  ,  el  Rey  se  debia  ir  á  Cas- 
tronuño,  é  con  él  la  Reyna  y  el  Príncipe  y  el  Con- 
destable, é  que  el  Rey  de  Navarra  se  aposentase  en 
Valdef uentes,  aldea  de  Medina,  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante é  todos  los  otros  Caballeros  que  con  él  es- 
taban se  viniesen  aposentar  en  Alahejos,  é  que  allí 
estarían  todos  en  torno  de  dos  leguas  ,  para  que  las 
cosas  se  pudiesen  mas  presto  ver  é  platicar  é  dar 
en  ellas  asiento  ;  é  con  esto  los  Religiosos  volvieron 
á  Valladolid  al  Infante  é  á  los  oti-os  Caballeros ,  á 
los  quales  todos  paresció  este  ser  medio  para  vivir 
en  la  paz,  é  hubieron  placer  de  venir  en  ello  ,  é  así 
el  Rey  como  todos  los  otros  se  vinieron  luego  apo- 
sentar á  los  lagares  donde  estaba  asentado. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  se  dio  asiento  en  Castronuúo  para  la  concordia. 

Después  quel  Rey  fué  venido  á  Castronuño,  é  con 
él  la  Reyna  y  el  Príncipe  y  el  Condestable  y  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballe- 
ros, cada  uno  al  lugar  donde  era  ordenado  ,  comen- 
zóse á  platicar  en  los  negocios ,  é  por  la  parte  del 
Rey  entendían  en  ellos  el  Doctor  Periañez  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  y  el  Relator,  é  junto  con  estos  Bar- 
tolomé de  Renes  (1)  Secretario  del  Rey  de  Navarra  ; 
é  por  la  parte  del  Infante  el  Doctor  Alvar  Sánchez 
de  Cartagena  y  el  Doctor  de  Miranda,  los  quales  to- 
f'os  se  juntaban  continuamente  en  una  Iglesia  en 
'  astronuño,  é  cada  noche  se  iban  los  unos  á  Valde- 
íuentes  á  consultar  las  cosas  con  el  Rey  de  Navar- 
r  i,  é  los  otros  á  Alahejos  al  Infante  é  al  Almiran- 
te ;  é  tantas  veces  se  juntaron,  que  plugo  á  Dios  que 
tomasen  medio  é  asiento  en  las  cosas,  el  qual  des- 
]  u'es  de  mucho  altercado,  se  tomó  en  la  forma  que 
fia  sigue.  Lo  primero ,  que  ante  de  todas  cosas  el 
Condestable  saliese  de  la  Corte,  é  se  estuviese  en  su 
tierra  por  seis  meses,  é  que  en  este  tiempo  no  escri- 
])iese  al  Rey,  ni  tratase  cosa  alguna  en  daño  del 
Rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
los  otros  Caballeros  de  su  valía,  ni  de  alguno  dellos; 
é  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
fuesen  restituidos  en  todas  las  villas  é  lugares  y  he- 
redamientos que  tenian  en  el  Reyno ,  ó  les  fuese 
dado  por  ello  equivalencia  á  vista  de  dos  caballe- 
ros, el  uno  por  parte  del  Rey ,  é  otro  por  parte  del 
Rey  de  Navarra  y  del  Infante ;  é  si  no  se  concorda- 
ficn,  que  tomasen  por  tercero  al  Prior  de  San  Ben- 
dito de  Valladolid ,  é  que  toda  la  gente  de  armas 
que  estaba  ayuntada  así  por  la  una  parte  como  por 
la  otra,  se  derramase  luego,  é  que  se  abriesen  lue- 
go las  cibdades  é  villas  que  estaban  ocupadas  por 
los  caballeros,  é  que  no  entrasen  en  ellas  sin  licen- 
cia del  Rey  ;  é  que  los  procesos  que  fueron  hechos 
por  mandado  del  Rey  contra  el  Infante,  é  contra  los 
caballeros  de  su  valía,  é  contra  sus  criados  é  serví - 


(i)  En  la  edición  de  Logroño  decia  Reos,  y  se  ha  enmendado, 
.por  estar  asi  su  apellido  en  la  escritura  de  concordia  que  está  al 
capítulo  G  del  año  57. 
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dores  que  le  habían  servido,  que  so  diesen  por  nin- 
gunos :  las  quales  cosas  todas  juradas  é  afirmadas, 
el  Condestable  se  partió  de  Castronuño  á  veinte 
nueve  días  de  Otubre  del  año  de  mil  ó  quatrocicn- 
tos  é  treinta  é  nueve  años;  é  iba»  con  él  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  su  hermano,  é  Juan  de  Silva,  Alférez 
del  Rey,  é  Pedro  de  Acuña,  é  Gou)ez  Carrillo  su 
hermano,  é  Juan  de  Merlo,  su  Mayordomo  mayor,  é 
Gonzalo  de  Guzman,  Señor  de  Torija,  ó  Carlos  de 
Arellano,  hermano  do  Juan  Ramiroz  do  Arollano,  é 
Pedro  de  Olloa,  é  Diego  do  Sosa,  é  Fernando  de 
Narbaez,  Alcayde  de  Antequera,  é  otros  muchos  Ca- 
balleros é  Gentiles-Hombres. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  parti(5  de  Castronuño,  y  en  el  camino  fué  certiB- 
cado  como  la  Infanta  Doña  Catalina  sn  hermana  era  fallecida 
departo. 

Otro  día  el  Condestable  se  partió  de  Castronuño, 
y  el  Rey  se  partió  para  Toro  ;  y  en  el  camino  supo 
como  la  Infanta  Doña  Catalina  su  hermana  era  fa- 
llescída  de  parto,  é  luego  el  Rey  mandó  á  Don  Lo- 
pe de  Barrientos,  Obispo  de  Segovia,  y  á  Don  Rodri- 
go de  Luna,  Prior  de  San  Juan,  que  volviesen  á 
Alahejos  á  consolar  al  Infante  ;  los-quales  lo  hicie- 
ron así,  y  el  Infante  respondió  que  besaba  las  ma- 
nos al  Rey  por  la  consolación  que  con  ellos  le  ha- 
bía embiado.  El  Condestable  iba  camino  de  Torde- 
sillas,  é  no  le  quisieron  ende  acoger,  é  fuese  dormir 
á  la  Codorniz,  aldea  de  Medina,  é  dende  continuó  su 
camino  para  la  villa  de  Septilveda,  de  la  qual  el  Rey 
entonce  le  hizo  merced  en  emienda  de  la  villa  de 
Cuellar,  que  entonce  le  mandó  dexar  para  el  Rey  de 
Navarra. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  el  Condestable  recomendó  sus  hechos  al  Almirante,  é 
tuvo  manera  con  el  Rey  como  le  diese  el  mesmo  crédito  que  á 
él  solía  dar. 

Ante  quel  Condestable  partiese  de  Castronuño,  ha- 
bló secretamente  con  el  Almirante  é  le  rogó  mucho 
que  tuviese  sus  hechos  en  cargo,  é  que  él  ternia  ma- 
nera con  el  Rey  como  el  mesmo  crédito  que  daba  á 
él  lo  diese  al  Almirante,  é  que  así  las  cosas  se  hicie- 
sen por  su  mano,  como  hasta  entonce  se  hacían  por 
la  suya,  de  lo  qual  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
fueron  mucho  sentidos  y  escandalizados,  é  por  esto 
después  que  entraron  en  Toro  se  comenzaron  á  re- 
volver grandes  contiendas  é  ruidos  sobre  el  aposen- 
tamiento; é  por  esto  el  Rey  acordó  con  todos  los  de 
su  Consejo  que  se  limitase  gente  á  cada  uno  de 
aquellos  señores,  é  que  no  pudiesen  traer  mas  de  lo 
que  les  fuese  mandado.  E  porque  aquella  ordenanza 
no  se  podía  bien  guardar  si  no  se  hiciese  aposenta- 
miento de  nuevo,  acordóse  quel  Rey  se  partiese  para 
Madrigal,  en  tanto  quel  aposentamiento  se  hacia,  é 
fueron  con  él  la  Reyna  y  el  Príncipe  y  el  Almiran- 
te y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  á  la  Fuente 
del  Salmeo,  y  los  otros  se  aposentaron  en  Villescusa 
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á  media  legua  dende,  é  desque  supo  quel  aposenta- 
miento era  hecho,  vínose  á  Madrigal,  é  luego  man- 
dó hacer  las  obsequias  de  la  Infanta  Doña  Catalina, 
su  hermana;  é  como  el  Almirante  sintió  que  el  Rey 
de  Navarra  j  el  Infante  Don  Enrique  tenian  del 
sentimiento,  por  haber  tomado  en  cargo',  los  hechos 
del  Condestable,  él  se  desculpó  á  ellos ,  y  les  dio  ta- 
les razones  que  quedaron  satisfechos.  Ecomo  se  co- 
menzó á  entender  en  el  Consejo  en  otra  forma  de 
lo  que  quisieran  el  Arzobispo  de  Sevilla  Don  Gu- 
tierre, y  el  Conde  de  Al  va,  su  sobrino,  é  D.  Lope  de 
Barrientos,  Obispo  de  Segovia,  é  Alonso  Pérez  de 
Vivero  que  secretamente  tenian  la  via  del  Condesta- 
ble, dieron  á  entender  al  Rey  que  le  cumplía  apartar- 
se del  Rey  de  Navarra  é  Infante  y  Almirante  é  de 
todos  los  que  le  seguían,  é  para  esto  acordaron  quel 
Rey  dixese  que  quería  ir  á  caza  é  se  fuese  á  Horca- 
jo, aldea  de  Medina  donde  estuvo  quatro  dias,  y  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  le  embiaron  suplicar 
que  se  viniese  para  Madrigal,  porque  se  diese  orden 
en  las  cosas  que  cumplían  á  servicio  suyo  é  bien  de 
sus  Reynos ;  y  el  Rey  se  partió  de  Horcajo  sin  sa- 
biduría dellos  para  Cantalapiedra,  y  embió  á  Peral- 
varez  de  Osorio  Señor  de  Villalobos  delante,  é  man- 
dóle que  tomase  las  puertas  é  tierras  de  Cantala- 
piedra ,  é  las  hiciese  guardar ,  é  no  dexase  entrar 
oti-as  personas,  salvo  las  que  él  mandase  ;  é  iban 
con  el  Rey  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  y  Don 
Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el  Conde 
de  Alva  su  sobrino,  y  Don  Lope  de  Barrientos,  Obis- 
po de  Segovia,  y  el  Doctor  Periañez,  y  Alonso  Pe- 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


rez  de  Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  y  el  Rela- 
tor, los  quales  todos  eran  de  la  liga  del  Condesta- 
ble. Y  el  Rey  les  daba  el  mosmo  crédito  que  á  él,  y 
el  Rey  se  partió  aceleradamente  para  Salamanca ,  y 
embió  delante  á  Pero  Carrillo,  su  Halconero  mayor,  é 
Samauiego  su  Posentador,  para  que  lo  aposentasen 
en  las  casas  del  Obispo  que  son  cerca  de  la  Iglesia, 
en  las  quales  Juan  Gómez  deAfiaya,  Arcidiano  de 
Salamanca,  e'staba  apoderado  y  en  la  torre  de  la 
Iglesia  donde  tenia  asaz  gente  de  armas,  y  no  con- 
sintió que  el  Rey  allí  se  aposentase,  é  húbose  de 
aposentaren  las  casas  del  Doctor  Acevedo;  y  em- 
bió mandar  á  Juan  Gómez  que  dexase  las  casas  del 
Obispo  é  la  torre  de  la  Iglesia,  y  él  no  lo  quiso  ha- 
cer, y  por  eso  el  Rey  mandó  pregonar  á  él  é  á  los 
que  con  él  estaban.  E  luego  quel  Rey  fué  á  Canta- 
lapiedra, fué  certificado  que  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
su  Mayordomo  mayor,  se  había  apoderado  de  la  cib- 
dad  de  Segovia,  é  había  tomado  las  torres  (1)  é 
puertas  y  llaves,  y  había  echado  de  la  cibdad  á  Pe- 
dro de  Silva,  que  era  Corregidor,  é  á  todos  los  otros 
que  sintió  ser  de  la  valía  del  Condestable,  de  lo  qual 
el  Rey  hubo  grande  enojo,  é  luego  hizo  merced  de 
la  cibdad  de  Segovia  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  En- 
rique, á  fin  de  raygar  de  allí  á  Ruy  Diaz  que  tenia 
por  él  el  Alcázar,  é  con  aquello  se  podía  apoderar  de 
la  cibdad. 


(1)  En  el  original  decia  llenas,  y  está  enmendado  de  letra  de 
Galindez. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  dcspuos  quel  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  los  Caballeros 
qne  con  ellos  estaban  supieron  la  acelerada  partida  del  Rey, 
partieron  luego  de  Madrigal  continuando  su  camino  para  Sala- 
manca. 

E  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
otro  Caballeros  con  ellos  estaban  en  Madrigal ,  su- 
pieron la  partida  acelerada  del  Rey  para  Salaman- 
ca, acordaron  de  partir  en  pos  del ;  é  los  que  con 
el  Rey  de  Navarra  y  Infante  iban ,  son  los  siguien- 
tes :  el  Almirante  Don  Fadrique,  Don  Pedro  de  Vc- 
lasco,  Conde  do  Haro,  Don  Podro  Destúñiga,  Con- 
de do  Ledesma,  Don  Rodrigo  Alonso  Pimontel  Con- 
de Benavcnto,  Don  Juan  Manrique, Conde  de  Cas- 
tañeda, Don  Pedro  de  Acuña,  Conde  de  Valencia, 
Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Uita,  é  do 


Buytrago  los  quales  llevaban  seiscientos  hombres 
darmas.  E luego  como  estos  Caballeros  partieron  do 
Madrigal,  el  Rey  fué  dello  avisado',  é  ante  que  ama- 
neciese 60  partió  de  Salamanca  para  Alva  do  Tor- 
mos, é  dende  á  Bonilla  de  la  Sierra,  y  en  el  mes- 
mo  día  llegó  á  Bonilla,  que  eran  catorce  leguas  de 
Salamanca  ,  é  llegaron  con  él  Príncipe  su  hijo,  y  el 
Arzobispo  de  Sevilla;  y  el  Conde  de  Alva,  y  el 
Obispo  de  Segovia ,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  el 
Relator.  E  otro  dia  llegaron  á  Bonilla  todos  los  otros 
.  Perlados  é  Caballeros  que  con  el  Rey  habían  estado 
en  Cantalapiedra ;  é  como  el  Rey  vído  que  según  lo 
pasado  no  se  podían  escusar  grandes  escándalos  é 
bollicíos  en  el  Reyno,  acordó  que  Pero  Carrillo,  su 
Halconero  mayor,  fuese  al  Rey  de  Navarra  ó  al  In- 
fante, ó  al  Almirante ,  6  á  los  otros  Caballeros  de 
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su  parcialidad,  rogándoles  é  mandándoles  que  por 
quanto  él  quería  embiar  á  hablar  con  ellos  al  Ar- 
zobispo Don  Gutierre  é  al  Doctor  Periañez  é  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  les  embiase  su  seguro  por  ida  y 
y  venida  y  estada  ,  que  fuesen  ciertos  que  su  vo- 
luntad era  de  venir  en  todo  lo  que  fuesd  razón 
para  dar  sosiego  en  sus  Reynos. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Rey  embió  mandar  é  rogar  al  Rey  de  Navarra  y  al 
Infante  é  á  los  otros  Caballeros  que  le  embiasen  seguro  por 
ciertos  embaladores  que  les  entendía  de  embiar. 

El  Eey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano ,  y 
el  Almirante  é  los  otros  Condes  y  Caballeros  que 
con  ellos  estaban ,  desque  oyeron  lo  que  Pedro  Car- 
rillo ,  Halconero  mayor  del  Rey ,  de  parte  de  su  Al- 
teza les  hubo  hablado  ,  é  sobrello  hubieron  mucho 
platicado,  acordaron  de  embiar  el  seguro  que  el 
Rey  les  embiaba  mandar  que  embiasen  ,  el  tenor  del 
qual  es  este  que  se  sigue. 

«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios ,  Rey  de  Navar- 
»ra,  é  Don  Enrique,  Infante  de  Aragón  y  de  Ce- 
«cilia,  Maestre  de  Santiago  :  Otrosí,  Nos  Don  Fa- 
»  drique,  Almirante  mayor  de  Castilla ,  é  los  Condes 
»y  Caballeros  que  aquí  firmamos  nuestros  nombres 
«seguramos  á  vos  Don  Gutierre ,  Arzobispo  de  Se- 
« villa,  é  á  vos  el  Doctor  Periañez,  é  Alonso  de  Vi- 
«  vero,  é  todos  los  del  Consejo  del  Señor  Rey  de 
» Castilla ,  é  á  cada  uno  de  vos ,  é  á  los  Caballe- 
«ros  y  Escudaros  que  con  vosotros  y  con  cada  uno 
»  de  vos  vinieren,  é  á  otros  qualesquier  hombres  que 
«truxiéredes  y  á  cada  uno  dellos,  para  que  vengáis 
«seguros  á  la  villa  de  Madrigal,  y  estedes  en  ella, 
))  é  tornedes  della  seguros  á  la  villa  de  Bonilla ;  é 
«  para  que  no  vos  sea  hecho  mal  ni  daño ,  ni  otro 
«  desaguisado  alguno  en  vuestras  personas  ,  ni  en 
«  vuestros  bienes  ni  de  alguno  de  vos  ;  é  para  que 
«no  seades  muertos  ni  feridos  ni  presos  ni  deteni- 
»  dos.  El  qual  dicho  seguro  vos  damos  é  otorgamos 
«  en  la  manera  que  dicha  es  por  vos  y  porcada  uno 
»  de  Nos,  é  por  los  allegados  de  Nos  é  cada  uno  de 
« Nos  hasta  [el  miércoles ,  en  todo  el  dia  primero 
«  que  viene,  que  serán  veinte  y  quatro  dias  deste 
»  mes  de  Hebrero.  E  porque  seades  mas  seguros  de 
«lo  en  esta  carta  de  seguro  contenido.  Nos  los  di- 
«chos  Rey  de  Navarra  é  Infante  firmamos  aquí 
» nuestros  nombres  ,  é  lo  mandamos  sellar  con  el 
»  sello  de  nuestras  armas.  E  Nos  los  dichos  Almi- 
n  rante ,  é  Condes ,  é  Caballeros ,  y  cada  uno  de  Nos 
«hacemos  pleyto  ó  omenage  una  ,  dos  y  tres  veces 
«en  manos  de  Pero  Carrillo,  Halconero  mayor  del 
» dicho  Señor  Rey ,  Caballero  Hombre  hidalgo,  de 
n  tener,  é  guardar,  é  cumplir  todo  lo  en  esta  carta  do 
«seguro  contenida,  é  cada  cosa  é  parte  dello  :  en 
«fe  de  lo  qual  la  firmamos  de  nuestros  nombres. 
»  Hecha  en  la  cibdad  de  Salamanca  á  diez  y  ocho 
»  dias  de  Hebrero  año  del  Nascimiento  de  Nuestro 
«Señor  Jesu-Christo  de  mil  ó  quatrocientos  é  qua- 
« renta  años.  El  Rey  Juan.  El  Infante.  El  Almiran- 
»te.  El  Conde  de  Haro.  El  Conde  de  Ledesma.  EL 
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«  Conde  de  Benavente.  El  Conde  de  Castañeda.  El 
»  Adelantado  Pero  Manrique.  íñigo  López  de  Men- 
«  doza. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  el  Rey  embió  á  Don  Gutierre,  Arzobispo,  é  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  é  al  Doctor  Periañez,  desque  Pero  Carrillo  ovo  traí- 
do el  seguro  del  Rey  de  Navarra  ,  é  del  Infante,  é  de  los  otros 
Caballeros  que  con  ellos  estaban. 

Desque  Pero  Carrillo  llegó  con  el  seguro  del  Rey 
de  Navarra  y  del  Infante ,  el  Rey  mandó  al  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  é  á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al 
Doctor  Periañez  que  se  fuesen  luego  á  Madrigal 
con  ciertas  cosas  que  les  mandó  que  dixesen  al  Rey 
de  Navarra ,  é  al  Infante ,  é  á  los  Caballeros  que 
con  ellos  estaban  ;  y  en  tanto  que  ellos  venían,  el 
Rey  y  el  Príncipe  se  partieron  do  Bonilla  ,  é  se  fue- 
ron á  Piedrahita,  donde  el  Conde  de  Alva  les  hizo 
gran  fiesta,  é  dende  el  Rey  y  el  Príncipe  se  volvie- 
ron á  Bonilla,  á  donde  luego  supieron  como  el  Ar- 
zobispo é  los  que  con  él  habían  embiado  se  volvían 
sin  tomar  ninguna  conclusión, 

CAPÍTULO  IV. 

De  lo  quel  Rey  hizo  desque  supo  que  sus  embajadores  venían 
sin  ninguna  buena  conclusión. 

Como  los  que  cerca  del  Rey  estaban ,  que  eran 
todos  de  la  parcialidad  del  Condestable,  vieron  que 
las  cosas  no  se  hacían  como  pensaban,  é  les  parecía 
que  no  se  podía  escusar  el  rompimiento,*conseja- 
ron  al  Rey  que  fuese  tomar  la  cibdad  de  Avila,  para 
lo  qual  embió  delante  al  Conde  de  Alva ,  é  á  Gómez 
Carrillo  de  Acuña  su  Camarero  ;  los  quales  como 
llegaron  á  Avila,  hallaron  que  Alvaro  de  Braca- 
mente é  Fernando  Davales  estaban  apoderados  en 
algunas  torres  de  la  cibdad  con  cien  honbres  de  ar- 
mas, é  tenían  gran  parte  en  ella.  E  como  quiera 
que  fueron  requeridos  por  el  Conde  de  Alva  é  por 
Gómez  Carrillo  que  dexasen  la  cibdad  libre  para 
el  Rey ,  ellos  respondieron  que  lo  no  podían  hacer, 
porque  estaban  en  ella  por  mandado  del  Rey  de  Na- 
varra. E  otro  semejante  requirimiento  fué  hecho 
por  los  dichos  Conde  de  Alva  é  Gómez  Carrillo  al 
Dean  de  Avila  que  estaba  apoderado  en  el  cimorro, 
que  es  la  torre  de  la  Iglesia  mayor  ;  el  qual  respon- 
dió quél  estaba  allí  al  servicio  del  Rey  é  ternia  aque- 
lla fuerza  si  le  daban  los  mantenimientos  é  vitua- 
llas que  menester  había  para  la  defender.  E  como 
el  Conde  de  Alva  é  Gómez  Carrillo  conociesen  que 
aquella  entrada  de  la  cibdad  no  estaba  tan  cierta  al 
Rey  como  pensaban,  volviéronse  para  el  Rey.  E 
como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros 
Caballeros  que  con  ellos  estaban  ,  supieron  como  el 
Rey  se  quisiera  apoderar  de  la  cibdad  de  Avila,  paj- 
tieron  luego  para  ella,  é  fueron  en  ella  recebidos, 
é  'apoderáronse  de  todas  las  puertas  é  torres  del 
cimorro.  E  como  el  Rey  esto  supo ,  hubo  dello 
grande  enojo ,  é  deseando  dar  algún  sosiego  en  las 
cosas',  tornó  embiar  á  Pero  Carrillo,  Halconero  ma- 
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yor  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante,  rogándoles  é 
mandándolesqueembiasen  seguro  para  el  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  para  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  elDoc- 
tur  Periafiez  ,  el  qual  les  fué  luego  embiado ;  é  ante 
que  ellos  partiesen  de  Bonilla ,  partió  el  Cardenal 
de  San  Pedro,  Administrador  del  Obispado  de  Avi- 
la ,  é  con  él  el  Conde  de  Castro  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  por  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  é  con 
el  Infante;  é  llegados,  llegaron  asimesmo  al  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y  el 
Doctor  Periañez,  é  todos  hablaron  asaz  largamente 
con  los  dichos  Señores,  con  los  quales  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  parcialidad  embiaron  al  Rey 
la  respuesta  siguiente. 


CAPÍTULO  V. 

De  la  respuesta  quel  Rev  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su 
hermano  y  el  Almirante  6  los  otros  Condes  é  Caballeros  que 
con  ellos  "estaban,  embiaron  en  respuesta  de  las  cosas  quel  Rey 
los  liabia  embiado  decir. 

«Muy  excelente  Príncipe,  Rey  é  Señor  :  el  Rey 
«  de  Navarra  ,  y  el  Infante  Don  Enrique ,  y  el  Al- 
íMniraute  vuestro  primo,  é  los  otros  Condes  é  Ca- 
))  bulleros  que  estamos  en  la  cibdad  de  Avila  á  vues- 
)^  tro  sei-vicio  ,  vos  hacemos  saber  que  leimos  las  le- 
«fras  de  creencia  que  de  parte  de  Vuestra  Señoría 
»  nos  fueron  dadas  por  vuestros  Embaxadores  :  é 
»  porque  responder  particularmente  á  cada  cosa  de 
» lo  que  por  virtud  de  aquella  nos  fué  dicho  seria  tra- 
ftbajoso  y  enojoso,  suplicamos  á  Vuestra  Señoría 
«quiera  con  atento  ánimo  mirar  como  las  cosas  pa- 
«  sadas  todas  han  seydo  en  gran  detrimento  de  vuos- 
ntra  Corona,  é  daño  universal  de  vuestros  subditos 
«é  naturales,  por  vos  Señor  haber  querido  someter 
«vuestro  Real  poderío  así  absoluto  como  ordinario 
»á  vuestro  Condestable  ,  en  gran  mengua  de  la  pre- 
«eminencia  á Vuestra  RealMagestad  debida,é  con- 
« tra  todo  lo  que  disponen  las  leyes  de  vuestros  Rey- 
))é  los  sabios  antiguos  escribieron  :  los  quales  hicie- 
«d.  partimiento  de  dos  maneras  de  señorear,  es  ása- 
«ber  :  una  jurídica,  virtuosa  é  buena,  é  otratiráni- 
«ca  ,  iniqua  é  mala  ;  é  la  que  los  buenos  é  virtuosos 
«naturales  príncipes  deben  guardar  es  la  siguiente. 
»  A  todo  buen  príncipe   conviene  que  sea  fiel  y. 

»  católico  christiano ,  é  que  sobre  todas  cosas  amcé 

);tema  á  Dios,  é  guardo  y  haga  guardar  sus  man- 

»  damientos. 

n  E  que  las  leyes  é  constituciones  sean  comun- 

j.  mente  provechosas  á  todos  sus  subditos  y  natura- 

n  les,  é  después  de  hechas  é  publicadas  las  mando 

» inviolablemente  guardar. 
»  E  que  todos  sus  autos  é  obras  sean  á  provecho 

«  común  de  sus  pueblos,  mirando  todavía  la  honra 

»  de  su  corona  é  bien  de  sus  naturales. 

»  E  que  Ua  rentas  de  sus  Reynos  las  distribuyan 

nen  cosas  honestas  y  provechosas  al  servicio  do 

»  Dios  é  suyo  ,  é  bien  do  sus  subditos. 

«E  conviojne  á  todo  buen  príncipe  amar  é  guar- 

«dttf  lo3  tres  estados  do  su  señorío,  honrando  á  cada 
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«uno  según  quien  es  é  según  su  estado,  trabajando 
«siempre  de  ser  mas  amadoque  temido,  porque  del 
«amor  procede  lealtad,  é  del  desamor  aborreci- 
«  miento. 

))  E  debe  mucho  guardarse  de  no  injuriar  á  sus 
»  subditos ,  ni  por  codicia  tomarles,  sus  bienes  sin 
«muy  justase  razonables  causas,  mayormente  dios 
«Grandes  é  Nobles  desús  Reynos; acordándose,  que 
»  el  Rey  de  las  abejas  no  tenia  aguijón ,  al  qual  la 
»  natura  no  dexó  desarmado  sin  canea. 

u  El  contrario  de  lo  qual  todos  los  tiranos  acoa- 
«tumbraron. 

«  E  si  vuestro  Condestable  ha  ocupado  é  usurpa- 
»do  vuestro  poder  por  la  forma  que  los  buenos  prín- 
«  cipes  deben  governar,  ó  la  segunda  é  tiránica,  in- 
« justa  é  mala  ,  á  todos  vuestros  Reynos  é  aun  fuera 
«del los  es  notorio  como  él  siempre  ha  procurado 
«  destruir  é  derraigar  los  Nobles  é  Grandes  de  vues- 
ntres  Reynos,  poniendo  siempre  entre  ellos  ziza- 
«  ñas'  é  disensiones  ,  á  fin  de  que  todos  lo  hayan  me- 
»  nester,  defendiendo  las  amistades  é  confederacio- 
«nes  entre  los  unos  é  los  otros  :  los  unos  desterran- 
«  do  é  tomándoles  lo  suyo  ,  é  los  otros  prendiendo  é 
»  matando  :  é  no  solamente  esto  ha  hecho  entre  los 
«Grandes  ,  mas  aun  en  todas  vuestras  cibdades  é 
«  villas ,  queriendo  hacerse  soberano  de   todos  con 
«gran  sobervia  y  desordenada    codicia,    no    sola- 
»  mente  de  los  de  vuestra  casa  y  oficiales  é  minis- 
«tros  della,  mas  de  todos  los  Grandes  :  lo  qual  fué 
«  en  grande  injuria  é  menosprecio  de  vuestra  Coro- 
«na  Real  y  do  todos  vuestros  siibditos  naturales, 
«  mayormente  de  tan  grandes  hombres  é  de  tan  an~ 
))  tiguos  linajes  como  en  vuestros  Reynos  había  é 
«aun  agora  hay  :  é  Vuestra  Señoría  ha  dado  lugar 
»ú  que  oviese  efecto  su  aborrecible  é  tiránico  é  ilí- 
«cito  apetito,  lo  cual  ha  seydo  causa  de  grandes  da- 
»ños  en  vuestros  Reynos  ,  y  de  otros  muchos  incon- 
» venientes,  los  quales  si  necesario  será,  á  Vues- 
ntra   Alteza  declararemos  :  y  entre  las  otras  cosas 
» para  del  todo  se  apoderar  en  vuestros  Reynos  é 
))  usar  dellos  á  su  entera  voluntad,  tuvo  manera  como 
« todos  los  maravedís  de  las  rentas  de  vuestros  Rey- 
»nos  fuesen  en  su  poder  é  á  su  ordenanza  é  volun- 
«tad,  poniendo  en  todas  ellas  de  su  mano  tesoreros 
«y  rccabdadoreg,  apoderándose  asimesmo  do  vues- 
«tras  casas  do  moneda,  en  las  quales  hizo  labrar 
«moneda  mucho  mas  baxa  que  la  del  ensay  que 
«  Vuestra  Señoría  mando  hacer  con  acuerdo  de  los 
«  de  vuestro  Consejo  :  lo  qual  se  disimuló  é  paso,  por 
«ser  los  oficiales  de  las  dichas  casas  todos  del  Con- 
« destable,  ó  puestos  por  él.  E  con  este  tiránico  pro- 
« pósito  puso  Contadores  mayores  en  vuestras  casas 
«  para  que  mejor  so  pudiese  encobrir  lo  que  él  qui- 
n  sieso  tomar. 

»  Vj  vuestro  Condestable  fingiendo  haber  grandes 
«  necesidades,  tuvo  manera  que  Vuestra  Señoría  de- 
«maiidaso  grandes  sumas  di;  maravedís  en  pedidos 
»é  monedas  á  vuestros  subditos,  los  quales  sin  cau- 
»  sas  razonables  son  cogidos  ,  é  aun  agora  so  cogen 
»  en  grande  agravio  y  darlo  de  vuestros  siibditos ,  á 
«causa  de  lo  qual  son  venidos  vuestros  pecheros  on 
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» tan  extrema  necesidad ,  que  no  es  posible  Vuestra 
«  Alteza  poderse  servir  de  sus  haciendas. 

«Otrosí,  vuestro  Condestable  en  todos  los  tiem- 
»pos  pasados  procuró  de  tomar  y  tomó  para  sí  mu- 
»  chas  quantías  de  maravedís  de  vuestras  rentas ,  é 
«dineros  ó  pedidos  y  monedas  con  grande  atrevi- 
«  vimiento  é  osadía ,  creyendo  que  no  habría  quien 
filo  osase  decir  é  reclamar  :  de  lo  qual  ha  hecho 
«grandes  tesoros,  los  quales  tiene  no  solamente  en 
«en  vuestros  Reynos,  mas  en  Venecia  é  Genova, 
«para  lo  qual  ha  recogido  é  recoge  quanto  oro  é  pla- 
» ta  en  vuestros  Reynos  se  puede  haber ,  lo  qual  ha 
«seydo  y  es  en  gran  perjuicio  vuestro  y  de  vuestros 
«subditos  é  naturales :  é  no  solo  este  le  bastó,  é  puso 
« las  manos  en  los  florines  de  la  Cruzada  de  la  villa 
«de  Marchena ,  é  se  cree  que  las  poma  en  lo  que 
»  agora  han  do  dar  los  Perlados  y  Clérigos. 

n  Asimesmo  el  dicho  Condestable,  seyendo  defen- 
» dido  el  juego  de  los  dados  asi  por  decreto  de  la 
«Sancta  Iglesia  como  por  las  leyes  de  vuestros  Rey- 
«nos  é  por  mandamientos  é  cartas  vuestras,  hahe- 
«cho  rentas  muy  grandes  de  juego  é  tableros  pú- 
«blicos  en  la  cibdad  de  Córdova,  y  en  otras  partes 
»  donde  se  saca  tablage  contra  la  ley  de  Dios  y  en 
«menosprecio  della  y  de  Vuestra  Señoría  é  de  sus 
» leyes. 

»  E  aun  vuestro  Condestable ,  queriendo  usurpar 
«como  ha  usurpado  los  Arzobispados  é  Obispados 
B  é  otras  dignidades  eclesiásticas  de  vuestros  Rey- 
unos ,  procuró  de  embargar  é  embargó  algunas  ele- 
»  cienes  canónicamente  hechas  en  personas  muy  ido- 
»  neas  é  suficientes  ,  é  hizo  elegir  á  su  hermano  é  á 
«otras  personas  á  quien  quiso,  dándoles  las  dig- 
»  nidades  muy  agenas  de  su  merecimiento ,  ó  tirán- 
«dolas  á  personas  muy  dignas  :  lo  qual  todo  hizo 
» no  solamente^por  acrecentar  su  estado  ,  mas  por 
»  haber  parte  como  la  ha  habido ,  é  de  todos  los  que 
»  por  su  mano  han  habido  las  tales  dignidades  :  lo 
»  qual  sofrir  es  muy  gran  cargo  á  Vuestra  Señoría. 
»E  allende  desto,    ha  hecho  muchas  fuerzas  é 
«premias  á  algunos  Religiosos  de  Ordenes  porque 
«le  trocasen  sus  lugares  por  dineros  de  juro:  de 
«lo  qual  se  siguen  dos  males;  el  uno  la  fuerza 
«que  hace,  el  otro  que  amengua  vuestras  rentas  é 
«dineros,  y  enagénalos  para  perpetuamente  sin  es- 
«peranza  alguna  de  jamas  tornar  á  vuesti'a  pro- 
B  piedad  é  Señorío  ,  en  la  qual  forma  hubo  la  villa 
»de  San  Martin  de  Valdeigíesias  ,  é  otros  lugares 
»  del  Abad  de  Pelayos,  é  puso  en  algunas  de  vues- 
Btras  cibdades  nuevos  tributos  é  imposiciones,  de 
«  que  gran  deservicio  á  Vuestra  Alteza  se  siguió,  es- 
« pecialmente  en  vuestra  cibdad  de  Sevilla  donde 
«  puso  el  corretago ,  que  es  el  tercio  de  vuestra  alca- 
«vala  :  á  cuya  causa  allí  so  hacen  muchos  perjuicios 
»é  robos  á  vuestros  subditos  é  naturales,  é  no  me- 
»  nos  á  los  estrangeros. 

bE  lo  que  mas  grave  parece  ,  ha  tenido  tal  mane- 
fira  con  Vuestra  Señoría  ,  que  ninguno  puede  haber 
«oficio  ni  merced  salvo  por  su  mano  :  de  lo  qual  se 
o  sigue'  que  todos  los  servicios  y  gracias  se  hagan 
B  á  él  sin  de  Vuestra  Alteza  hacerle  mención  ;  é  mu- 
Cr.^II. 


»  chas  veces  ha  acaecido  haber  rasgado  algunas  car- 
» tas  así  de  merced  como  de  justicia ,  por  Vuestra 
«Alteza  haberlas  librado  sin  primero  serlo  suplica- 
»cado.  Y  es  notorio  y  manifiesto  que  tiene  muchas 
«cartas  en  blanco  firmadas  de  vuestro  nombre,  para 
»  aplicar  á  sí ,  é  dar  de  su  mano  todos  los  oficios 
))  que  vacan  á  quien  le  place,  de  las  quales  ha  usa- 
« do  é  usa  quando  el  tiempo  so  ofrece  :  lo  qual 
«todo,  Príncipe  muy  poderoso,  es  gran  deservicio 
n  vuestro  é  menosprecio  de  vuestra  Real  Corona,  é 
«gran  perjuicio  de  vuestros  naturales,  especial- 
«  mente  de  aquellos  que  mas  continuamente  á  Vues- 
B  tra  Merced  sirven,  é  con  las  tales  cartas  él  pone  en 
« las  cibdades  é  villas  de  sus  criados,  en  tal  manera 
»  que  tenga  en  cada  una  quien  le  diga  lo  que  se  hace 
«é  sostenga  su  opinión. 

«Asimesmo  notorio  es  á  Vuestra  Señoría,  que  to- 
ados los  oficiales  de  vuestra  Casa  é  Corte,  ó  los  Le- 
»trado8  do  vuestro  Consejo,  y  el  vuestro  Relator, 
))todos  ni  alguno  dellos  no  osan  salir  de  lo  que  les 
«manda,  é  las  mas  veces  ante  que  á  vuestro  Conse- 
))jo  se  ayunten,  tienen  por  ¡dicho  que  les  cumple  de 
»ir  c  van  á  saber  bu  voluntad ,  á  fin  de  concordar 
»con  él  lo  que  se  ha  de  hacer :  é  si  alguno  el  contra- 
«rio  hace,  luego  es  echado  de  vuestra  Corte  ;  é  pa- 
«resce  que  las  cosas  que  se  ponen  en  vuestro  Con- 
»sejo  que  van  acordadas  por  todos,  y  en  la  verdad 
))Con  reverencia  de  Vuestra  Real  Magestad  no  se 
«puede  decir,  pues  que  todos  los  que  allí  están  ha- 
))blan  por  boca  del  Condestable,  é  ninguno  hay  que 
«ose  decir  salvo  lo  que  él  quiere.  Así  Señor,'^ür  mu- 
«chos  que  sean  en  vuestro  Consejo,  podremos  decir 
«que  no  es  mas  de  uno  solo,  lo  qual  sin  duda  es  re- 
»probado  por  todos  los  sabios  :  ca  en  el  Consejo  de 
«los  Reyes  é  Príncipes  conviene  haber  muchos ,  é 
«que  todos  tengan  entera  libertad  para  decir  su  pa- 
«rescer. 

»E  por  mas  se  apoderar  en  vuestros  Reynos ,  to- 
»d'as  las  Alcaldías  que  vacan  las  toma  para  sí  é  las 
»da  á  sus  criados,  é  a-un  algunos  estrangeros,  lo 
«qual  es  contra  las  leyes  é  costumbres  do  España,  é 
«contra  la  honra  de  vuestros  naturales.  E  conocido 
«por  todos  como  es  poderoso  de  hacer  bien  é  mal  á 
«quien  quiere ,  muchos  así  Condes  como  Ricos-Hon- 
«bres  é  Caballeros,  se  han  sometido  á  él,  é  lo  sirven 
«é  son  suyos ,  no  solamente  por  haber  mercedes  por 
»su  mano,  mas  por  ser  seguros  de  rescebir  del  da- 
«ños  ó  'injurias :  de  lo  qual  se  sigue  que  la  fe,  espe- 
tranza,  é  amor  de  vuestros  naturales  debida  á  Vues- 
»tra  Magestad  Real,  se  pone  en  el  Condestable,  é  á 
»él  guardan,  é  áél  sirven,  é  á  él  honran,  é  á  él  de- 
smandan gracias,  c  mercedes,  é  oficios,  é  todas  las 
«otras  cosas  que  con  Vuestra  Alteza  se  debían  pro- 
«curar,  é  á  él  se  dan  las  gracias  de  todo. 

«Y  el  Condestable  conosciendo  ser  estrangero ,  é 
«creyendo  que  si  vuestros  naturales  estuviesen  en 
«vuestro  amor,  é  oyesen  el  consejo  de  los  que  bien 
»é  lealmente  vos  desean  servir ,  que  él  podría  lige- 
«ramente  ser  derribado,  él  procura  é  ha  procurado 
«con  todas  sus  fuerzas  como  los  Grandes  de  vues- 
»tros  Reynos  siempre  estén  en  contiendas  é  divisio- 
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))nes,  é  fuera  de  vuestra  buena  gracia  :  de  lo  qual  se 
«han  seguido  é  siguen  muy  grandes  inconvenien- 
»tes,  é  aun  se  esperan  otros  mayores,  si  Vuestra  Al- 
»teza  no  los  ataja  queriendo  usar  de  justicia  y  cun- 
»plir  vuestro  oficio  real. 

»E  allende  desto,  vuestro  Condestable  ha  procu- 
Drado  á  muchos  la  muerte,  como  es  manifiesto  que 
))hizo  morir  al  Duque  Don  Fadrique,  vuestro  muy 
«cercano  debdo  é  de  vuestro  linage,  hombre  de  tan 
wgrande  estado  é  que  mucho  honraba  vuestro  esta- 
»do  real  é  señoría  é  tierra  :  é  así  lo  hizo  al  Conde  de 
5)Luna  con  desordenada  codicia,  é  lo  mandó  matar 
))con  yerbas,  é  por  encubrir  su  maldad  hízosele  he- 
«redero,  pospuesto  todo  temor  de  Dios  y  de  Vuestra 
»Alteza,  é  vergüenza  del  mundo. 

»Procuró  asimesmo  la  muerte  de  Fernán  Alonso 
y>áe  Robres  solamente  porque  fué  uno  de  los  quatro 
Kjueces  que  en  San  Benito  de  Valladolid  dieron  con- 
»tra  él  muy  justa  sentencia  que  saliese  de  vuestra 
»Corte.  E  á  Sancho  Hernández ,  Contador,  hizo  de- 
»gollar  en  Burgos,  porque  no  quiso  asentar  en  vuea- 
»tros  libros  la  merced  que  le  hizo  de  las  salinas  de 
»Atienza  :  é  muchos  otros  aunque  no  de  tanto  esta- 
ndo, fueron  muertos  en  estos  Reynos  por  su  man- 
))dado,  é  otros  desterrados  y  presos  para  los  traer  á 
»la  muerte,  según  lo  quisiera  hacer  al  Adelantado 
wPero  Manrique :  é  también  fuera  preso  el  Almi- 
wrante  su  hermano,  salvo  porque  lo  quiso  Dios 
«guardar  :  lo  qual  hizo,  porque  el  Adelantado  con- 
»tradixo  el  troque  de  Guadalaxara  é  Talavera,  é 
»trabajó  siempre  de  los  apartar  de  vuestro  amor 
j)é  voluntad,  que  no  le  contradixesen  sus  malos  é 
«desordenados  hechos,  é  siempre  ha  trabajado  por 
«indignar  Vuestra  Real  Señoría  contra  vuestros  na- 
«turales,  apartándolos  de  vuestro  amor,  é  metiendo 
))en  su  lugar  en  vuestra  casa  é  guarda  de  Vuestra 
»Real  Persona  muchos  estrangeros,  en  gran  disfa- 
«macion  é  injuria  de  vuestros  naturales. 

»E  á  los  que  no  pudo  traer  á  muerte  ni  á  prisión, 
«trabajó  por  los  hacer  sus  amigos ,  prometiéndoles 
»de  les  ayudar  con  Vuestra  Señoría ,  de  la  qual  les 
«hacia  alcanzar  muchas  mercedes  é  honras :  é  por 
»él  ser  dellos  mas  seguro,  demandábales  muy  es- 
jjtrechas  promesas  con  juramentos  y  votos,  quales 
»nunca  en  vuestros  Reynos  fueron  demandados  :  é 
«porque  no  se  escusasen  de  las  otorgar,  tuvo  mane- 
»ra  que  Vuestra  Merced  los  apremiase  é  les  man- 
«dase  otorgar,  haciendo  entender  á  Vuestra  Señoría 
«que  aquello  cumplía  á  su  servicio,  no  acatando  la 
«grande  injuria  que  de  las  tales  demandas  so  hacia 
»á  los  que  las  otorgaban. 

»E  muy  excelente  Príncipe ,  todos  los  que  ven 
«que  Vuestra  Señoría  da  lugar  á  cosas  tan  graves  é 
«tan  intolerables  y  enormes  é  detestables,  creen  se- 
«gun  lo  que  se  conoce  de  la  excelencia  do  vuestra 
«virtud  é  discreción ,  quel  Condestablo  tiene  liga- 
«das  é  atadas  todas  vuestras  potencias  corporales 
))ó  intelectuales  por  mágicas  é  diabólicas  cncanta- 
«ciones,  para  que  no  pueda  al  hacer  salvo  lo  que  él 
«quisiere,  ni  vuestra  memoria  remiembro,  ni  vuestro 
«eateadimiento  entienda,  ni  vuestra  voluntad  ame, 


»ni  vuestra  boca  hable,  salvo  lo  que  él  quiere,  é  cor 
«quien  é  ante  quien,  tanto  que  religioso  de  la  órder 
«mas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podría  hallai 
«tan  sometido  á  su  mayor,  quanto  lo  ha  seydo  y  66 
«Vuestra  Real  Persona  al  querer  é  voluntad  del 
»Condestable.  E  como  quiera  que  muchos  hayan 
«seydo  en  el  mundo  privados  de  reyes  é  grandes 
))príncipes ,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado 
«fuese  osado  de  hacer  las  cosas  en  tanto  menospre- 
«cio  é  desden  ó  poca  reverencia  á  su  señor ,  como 
«este,  así  en  sus  autos  é  hablas,  y  en  todas  las  otras 
«cosas  en  que  les  príncipes  deben  ser  acatados  :  é 
»haber  debe  memoria  Vuestra  Alteza,  que  en  vues- 
»tr a  presencia  mató  un  escudero  en  Arévalo,  é  no 
i>ha  mucho  tiempo  que  un  mozo  de  espuelas  suyo, 
«por  su  temor  se  fué  f uyendo  ante  Vuestra  Mages- 
»tad,  con  la  qual  estando  junto,  le  dio  mas  de  vein- 
»te  palos  por  encima  de  vuestros  hombros ;  pues 
«¿qual  Rey  ó  Príncipe  ó  Señor  fué  que  tales  injurias 
«sufriese  de  subdito  suyo  si  en  su  libertad  estuvie- 
«se?  Pues  muy  poderoso  Señor,  á  Vuestra  Real  Ma- 
«gestad  suplicamos  con  la  reverencia  é  leal  inten- 
«cion  de  fieles  subditos  é  vasallos  ,  le  plega  dar  ór- 
«den  á  la  restitución  de  su  libertad  é  real  poder.» 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  el  Rey  no  quiso  responder  á  cosa  alguna  de  todo  lo  su- 
sodicho por  el  Rey  de  Navarra,  6  por  el  Infante. 

Vistas  por  el  Rey  las  cosas  ya  dichas,  é  leídas 
por  él  mesmo  ,  ninguna  cosa  quiso  responder;  é  co- 
mo quiera  que  algunos  de  los  que  siguian  la  vía  del 
Condestable,  quisieran  que  á  esto  se  respondiera,  el 
Rey  no  lo  tuvo  por  bien ,  el  qual  parcsce  que  co- 
nosció  ser  verdad  todo,  ó  lo  mas  de  lo  que  lo  era 
embiado  decir  por  el  Rey  de  Navarra,  é  Infante  ,  é 
los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad ;  lo  qual  claro 
se  mostró  por  la  fin  que  al  Condestable  dio,  é  muy 
mas  claro' paresció  por  la  carta  general  que  á  todas 
las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos  escribió,  que- 
riéndoles dar  razón  de  la  prisión  é  muerte  que  man- 
dó hacer  en  el  Condestable,  la  qual  carta  se  escribo  , 
en  el  fin  de  esta  Corónica. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  visto  por  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enriiiue,  6 
Almirante,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  como 
el  Rey  no  habia  querido  responder  cosa  alguna  á  lo  por  ellos  es- 
crito, acordaron  de  embiar  al  Rey  A  los  Condes  de  Uaro,  é  de 
Renavcnte. 

Lo  qual  después  que  fué  notificado  al  Rey  de  Na- 
varra, c  al  Infante,  é  á  los  otros  Caballeros  quo  con 
ellos  estaban,  acordaron  que  era  bien  quo  los  di- 
chos Conde  de  llaro,  é  Conde  de  Benaventc  fuesen 
á  hablar  con  el  Rey,  los  quulos  partieron  de  Avila 
lunes  veinte  un  dias  do  Mai/.o  deste  dicho  año,  y 
otro  día  siguiente  fueron  á  Bonilla  donde  el  Rey 
los  mandó  luego  aposentar,  é  comenzaron  á  liablar 
ó  á  tratar  algunos  medios  é  concordia  ;  ó  después 
que  mucho  ovieron  platicado,  tomaron  por  medio 
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que  el  Rey  se  fuese  á  uno  de  seis  lugares,  los  quales 
eran  Toro  ,  Salamanca,  Avila  ,  Madrigal,  Arévalo, 
Olmedo  ;  é  que  allí  viniese  la  Reyna ,  y  el  Príncipe, 
y  el  Eey  de  Navarra,  y  el  Infante,  y  el  Almirante, 
é  los  otros  Condes  é  Caballeros  de  su  valía ;  é  asi- 
mesmo  llamasen  Procuradores  del  Eeyno ,  é  allí  se 
platicasenlas  cosas  porque  con  acuerdo  de  todos  ellos 
se  diese  asiento  de  paz  en  el  Eeyno ;  pero  que  el 
Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Alva  se  queda- 
sen en  sus  tierras.  El  Eey  visto  lo  que  estaba  acor- 
dado por  aquellos  Señores,  dixo  quél  no  iría  á  nin- 
guno de  aquellos  seis  lugares  que  ellos  querían,  pero 
que  iría  á  Valladolid,  é  que  allí  se  hiciese  el  ayun- 
tamiento, lo  qual  se  embió  á  decir  al  Eey  de  Navar- 
ra, quel  Infante  era  ido  á  Toledo,  según  adelante  lo 
contará  la  escritura ;  é  al  Rey  de  Navarra,  é  al  Al- 
mirante, é  á  los  otros  Caballeros  plúgoles  por  com- 
placer al  Rey  quel  ayuntamiento  fuese  allí  en  Va- 
lladolid ;  é  con  este  asiento  el  Conde  de  Haro  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  para  Avila  donde 
estaba  el  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Infante  se  partió  de  Avila,  é  se  fué  para  Toledo,  y  fué 
ende  bien  recebido  por  Pero  López  de  Ayala. 

Porque  el  Infante  Don  Enrique  vido  que  los  he- 
chos iban  en  todo  rompimiento,  é  que  no  se  tomaba 
medio  ninguno  de  concordia,  é  asimesmo  porque 
tenia  habla  é  concierto  con  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  é  Alcayde  del  Alcázar, 
que  si  á  Toledo  quisiese  ir,  le  acogería  en  la  cib- 
dad ;  con  acuerdo  del  Rey  de  Navarra  su  hermano, 
é  de  los  otros  Caballeros  que  en  Avila  estaban,  par- 
tió para  Toledo  con  hasta  trecientos  é  cinqüenta 
hombres  de  armas  é  ginetes  ;  é  llegando  á  Móstoles, 
aldea  de  Toledo  á  nueve  leguas  de  la  cibdad,  salie- 
ron á  lo  recebir  Pedro  de  Ayala,  hijo  de  Pero  López 
de  Ayala,  é  Rodrigo  Manrique ,  Comendador  de  Se- 
gura, é  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla.  Estos  caballeros  traían  docientos  é  cin- 
qiáenta  rocines ;  é  así  se  partió  el  Infante  de  Mosto- 
toles  con  seiscientos  de  caballo ,  é  llegó  á  Toledo 
donde  fué  muy  bien  acogido  é  recebido  de  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  que  como  tenia  el  Alcázar  y  era  Al- 
calde mayor  de  la  cibdad,  estaba  apoderado  della,  é 
había  echado  fuera  á  todos  los  Caballeros  é  otras 
personas  que  no  seguían  su  opinión.  E  como  quier 
que  el  Rey  le  habia  embiado  mandar  que  no  aco- 
giese al  Infante  ni  á  otra  persona  poderosa  en  la 
cibdad  sin  su  especial  mandado ,  él  no  se  curó  de 
aquello,  mas  todavía  acogió  al  Infante ,  pero  él  se 
quedó  apoderado  del  Alcázar  é  de  las  puertas  de  la 
cibdad.  Desto  hubo  el  Rey  muy  grande  enojo  é  sen- 
timiento, en  especial  por  ser  este  Pero  López  su  Al- 
"oalde  mayor,  é  tener  por  él  el  Alcázar,  é  haberle 
hecho  por  él  pleyto  é  omenage. 
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CAPITULO  IX. 


De  las  cibdades  é  villas  en  que  estaban  apoderados  algunos  Ca- 
balleros de  los  parciales  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante. 

En  Toledo,  Pero  López  de  Ayala,  Alcalde  mayor 
de  Toledo,  é  tenia  el  Alcázar  por  el  Rey. 

En  León,  Pedro  de  Quiñones,  Merino  mayor  de 
Asturias,  hijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones. 

EnSegovia,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor  del  Rey,  que  tenia  el  Alcázar. 

En  Zamora,  Don  Enrique,  hermano  del  Almiran- 
te, que  tenia  el  Alcázar. 

En  Salamanca  estaba  apoderado  en  la  Iglesia 
Juan  Gómez  de  Añaya,  que  es  la  principal  cosa  de 
la  cibdad,  é  tenia  gran  parte  en  el  común. 

En  Valladolid ,  el  Conde  Don  Pero  Niño,  é  Diego 
Destúñiga,  hijo  del  Mariscal  Iñigo  Destúñíga. 

En  Avila,  estaba  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
é  los  otros  Caballeros. 

En  Burgos,  tenia  la  cibdad  é  la  fortaleza  el  Con- 
de de  Ledesma ,  é  por  él  Sancho  Destúñiga,  su  her- 
mano. 

En  Plasencía ,  tenia  la  fortaleza  é  la  cibdad  el 
Conde  de  Ledesma,  é  por  él  Iñigo  Destúñiga,  su  her- 
mano bastardo, 

En  Guadalaxara,  teníala  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, é  por  él  Pero  Laso  su  hijo. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  hizo  juramento  y  pleyto  omenage  de  estar  por  lo 
que  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  é  de  Benavente,  é  asimesmo 
lo  habia  hecho  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante,  é  Almirante, é 
los  Caballeros  de  su  parcialidad. 

Ante  que  los  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  par- 
tiesen de  Bonilla,  hizo  el  Rey  pleyto  omenage,  é  to- 
dos lo&  de  su  Consejo  juraron  de  tener  é  cumplir  lo 
que  los  dichos  Condes  de  Haro  é  de  Benavente  de- 
xaban  asentado ;  y  este  mesmo  juramento  é  pleyto 
omenage  hicieron  los  Condes  de  'Haro  y  de  Bena- 
vente por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el  Infante ,  y 
por  los  otros  caljalleros  de  su  valia  ;  y  esto  hecho, 
los  Condes  se  partieron  luego  para  Avila,  é  otro  día 
que  era  el  jueves  de  la  Cena,  el  Rey  se  levantó  bien 
de  mañana,  é  oyó' una  Misa  rezada ,  é  luego  se  par- 
tió para  Piedrahita ,  porque  habia  allí  una  grande 
Iglesia  para  oír  las  horas  de  la  Semana  Santa ;  é 
allí  tuvo  la  fiesta  con  el  Conde  de  Alva,  y  pasada 
la  fiesta,  despidiéronse  del  Rey  el  Arzobispo  de  Se- 
villa Don  Gutierre  y  el  Conde  de  Alva  su  sobrino, 
que  se  habían  de  quedar  en  sus  tierras  según  esta- 
ba capitulado,  y  el  Rey  volvióse  para  Bonilla;  y 
asimesmo  se  despidió  del  Rey  Don  Lope  de  Bar- 
rientes, Obispo  de  Segovia,  Maestro  que  habia  seydo 
del  Príncipe,  para  se  ir  á  Turuégano  que  era  cámara 
suya ;  é  de  la  partida  deste  Obispo  pesó  mucho  al 
Eey,  porque  era  hombro  de  buen  consejo,  é  quisiera 
que  no  se  partiera  pues  que  él  no  era  de  los  que  se 
habían  de  apartar  del.  Pero  antes  que  partiesen 
acordó  de  poner  casa  al  Príncipe,  la  qual  ordenó  en 
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esta  manera.  El  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
Mayordomo  mayor,  el  Conde  de  Eibadeo,  Mariscal, 
Gómez  Carrillo  de  Acuña ,  Bepostero  mayor,  Nico- 
lás Hernández  de  Villamizar,  Aposentador  mayor. 
Camarero  de  las  armas  Juan  de  Padilla ,  Despense- 
ro mayor  Alonso  de  Eibera,  Halconero  mayor  Die- 
go de  Valdes,  Caballerizo  mayor  Pedro  de  Cordova. 

CAPÍTULO  XL 

De  como  los  Condes  de  Haro  é  Cenavenle  é  Castro  vinieron  á 
Bonilla  poraquexar  al  Rey  que  se  partiese  para  Valladolid. 

Lunes  (1)  diez  y  ocho  dias  de  Abril  deste  dicho 
año,  volvieron  á  Bonilla  los  Condes  do  Haro  é  de 
Benavente,  é  asimesmo  venia  con  ellos  el  Conde  de 
Castro  ,  los  quales  venian  por  aquexar  al  Rey  por 
su  partida  para  Valladolid,  é  traian  poder  del  Rey 
de  Navarra  y  del  Almirante,  é  del  Conde  de  Ledes- 
desma,  é  del  Adelantado  Pero  Manrique,  é  de  Iñigo 
López  de  Mendoza  para  asegurar  á  todos  los  que 
con  el  Rey  hablan  de  ir  á  Valladolid.  Esta  seguri- 
dad hizo  embiar  la  Reyna  Doña  María,  que  estaba 
aposentada  en  Cardeñosa,  que  es  á  dos  leguas  do 
Avila ,  porque  gelo  embiaron  á  suplicar  el  Doctor 
Periañez  é  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  por  recelo  que 
tenian  de  sus  personas,  é  fué  ordenado  alli  en  Bo- 
nilla que  toda  la  gente  de  armas  so  derramase ,  así 
la  quel  Rey  tenia  allí  en  Bonilla  y  en  su  comarca, 
como  laque  tenia  el  Condestable  en  Escalona,  y  el 
Arzobispo  su  hermano  en  Illescas,  é  asimosmo  la 
derramasen  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  su  her- 
mano, que  estaba  en  Toledo,  é  todos  los  otros  Ca- 
balleros de  su  valía ,  la  qual  se  derramase  hasta 
veinte  dias  de  Abril,  é  que  hasta  aquel  dia  el  Rey 
pagase  sueldo  así  a  los  unos  como  á  los  otros,  é  fue- 
se asegurado  é  jurado  por  el  Rey  de  Navarra  é  2')or 
el  Infante  á  por  los  otros  caballeros  de  su  vah'a  to- 
dos los  heredamientos  é  bienes  del  Condestable, 
mas  no  quisieron  asegurar  su  persona.  Dado  asien- 
*to  en  esta  cosas,  el  Rey  partió  de  Bonilla,  é  con  él 
el  Príncipe  su  hijo,  é  fué  á  Paradinas,  donde  halló 
ala  Reyna  su  muger,  ala  qual  no  habia  visto  gran- 
des dias  habia ;  é  donde  se  partieron  todos  juntos, 
é  llegaron  á  Valladolid,  donde  les  fué  hecho  muy 
solemne  rescebimicnto  ;  é  á  la  entrada  de  Vallado- 
lid  iban  con  él  el  Almirante ,  el  Conde  de  Haro,  el 
Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Castro,  el  Ade- 
lantado Pero  Manrique,  el  Conde  Rodrigo  de  Villan- 
drando,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Diaz  de 
Mendoza,  é  otros  muchos  Caballeros. 


CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Rey  luego  que  en  Valladolid  entró,  procuró  con  gran- 
de instancia  como  se  diese  seguro  á  la  persona  del  Condesta- 
ble, el  qual  se  le  dio  muy  enteramente  por  complacer  al  Rey. 

Porque  el  Rey  siempre  procuraba  las  cosas  qtui 
eran  provecho  é  bien  del  Condestable,  la  primera 
cosa  en  que  entendió  después  que  entró  en  Valla- 

0)  En  el  original  decía  Jueves, 
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dolid,  fué  que  se  diese  seguro  por  el  Rey  de  Navar* 
ra,  é  por  el  Infante,  é  por  el  Almirante,  é  por  los 
otros  Caballeros  de  su  valía  al  Condestable  é  á  los 
suyos,  el  qual  seguro  se  le  dio  por  complacer  al  Rey 
el  mas  firme  é  complido  que  se  le  pudo  dar  ;  é  luego 
se  platicó  que  se  diese  orden  como  la  justicia  fuese 
bien  esecutada  en  los  delinqüentes,  lo  qual  se  juró 
luego  por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el  Principe,  é 
por  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid  estaban, 
é  plisóse  por  Alcalde  y  esecutor  de  la  justicia  el 
Doctor  Pero  González  del  Castillo ;  pero  esto  se 
guardó  muy  poco,  porque  las  voluntades  de  todos 
estaban  muy  dañadas,  é  cada  uno  habia  gana  de 
guardar  lo  suyo;  é  asimesrao  se  ordenó  en  concordia 
firmada  é  jurada  por  todos,  que  todas  las  cibdades 
é  villas  del  Reyno  se  abriesen  y  estuviesen  llanas  á 
servicio  del  Rey  Don  Juan  ;  é  como  quier  que  para 
ello  eran  dadas  las  cartas  é  provisiones  que  eran 
necesarias,  en  ninguna  cibdad  é  villa  del  Reyno  no 
se  cumplió  el  mandamiento  del  Rey,  antes  todos 
temporizaban  los  que  tenian  las  cibdades  é  villas 
apoderadas,  diciendo  que  luego  les  abrirían ;  mas 
no  páresela  así  por  la  obra,  mas  que  se  hacia  por 
contentar  á  los  pueblos,  diciendo  que  deseaban  la 
justicia,  é  querían  cumplir  el  mandamiento  del 
Reyno. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  estando  el  Rey  Don  Juan  y  el  Rey  de  Navarra  é  todos  ios 
otros  Grandes  que  en  la  Corte  estaban  en  Consejo  después  que 
el  Rey  Don  Juan  se  fué  á  comer,  el  Principe  su  liijo  se  fue  con 
el  Almirante  á  su  posada,  á  causa  de  lo  qiuil  hubo  grande  es- 
cándalo en  la  Corte. 

Estando  el  Rey  en  Valladolid  como  dicho  es,  fue- 
ron un  dia  a  Consejo  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Prín- 
cipe, y  el  Almirante,  é  todos  los  otros  Grandes  que 
á  la  sazón  en  la  Corte  estaban,  y  estuvieron  en  el 
Consejo  hasta  cerca  del  medio  dia.  El  Rey  se  fué  á 
comer,  é  quedaron  en  el  Consejo  el  Príncipe,  y  el 
Rey  do  Navarra,  y  el  Almirante,  é  los  otros  Caba- 
lleros; é  después  que  el  Rey  fué  salido  á  comer, 
salióse  el  Príncipe  sin  saberlo  el  Uey  ó  la  Reyna, 
é  fuese  con  el  Almirante  é  con  el  Condo  de  Bena- 
vente á  la  casa  del  Almirante ;  é  desque  el  Rey  lo 
supo,  hubo  dello  gran  sentimiento  y  enojo,  é  f ue^o 
para  la  Reyna  c  hízogelo  saber.  La  Reyna  mostró 
que  le  pesaba  muy  mucho  dello,  é  desque  se  supo 
por  la  Corte  Ihieron  muy  maravillados  de  tan  gran 
novedad,  é  vinieron  al  Rey  muchos  Grandes  que  cu 
la  Corte  estaban,  c  desque  supieron  que  el  Principo 
sin  mandamiento  del  Rey  se  habia  ido  á  la  casa  del 
Almirante,  acordaron  que  fuesen  al  R(!y  de  Navar- 
ra el  Conde  de  Castro  é  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Ma- 
yordomo mayor  del  Rey,  á  lo  preguntar  si  sabia  él 
por  qué  causa  el  Príncipe  se  habia  ido  á  la  posada 
del  Almirante  sin  mandado  ni  licencia  del  Rey  su 
padre.  El  Roy  do  Navarra  respondió  que  él  no  lo 
sabia,  pero  que  él  iria  con  ellos  á  la  posada  del  Al- 
mirante donde  el  Príncipe  estaba,  é  trabajaría  ¡lor 
Babor  del  qué  era  la  causa  por(|ue  allí  se  liabia  ve- 
nido. E  luego  el  Roy  de  Navarra  y  el  Condo'tle 
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Castro  é  Ruy  Díaz  de  Mendoza  vinieron  á  la  posa- 
da del  Almirante,  c  hablaron  con  el  Príncipe,  y  él 
les  respondió  que  so  habia  venido  á  la  posada  del 
Almirante  su  tio,  porque  entendía  que  así  cumplía 
al  servicio  dp\  Rey  su  señor  é  padre  ;  porque  él  veía 
que  andaban  en  su  consejo  ciertos  hombres  que  no 
cumplían  á  su  servicio  ni  á  pro  é  bien  de  sus  Rey- 
nos  que  allí  anduviesen ,  los  quales  eran  el  Doctor 
Periañez,  é  Alonso  Pérez  do  Vivero,  é  Nicolás  Fer- 
nandez de  Víllanízar,  é  que  pedia  por  merced  al 
Rey  que  los  mandase  salir  de  su  Corte,  ó  que  luego 
él  vernia  á  su  palacio,  é  haría  lo  que  Su  Alteza  man- 
dase: é  con  esta  respuesta  el  Conde  de  Castro  é  Ruy 
Díaz  de  Mendoza  se  volvieron  al  Rey.  E  luego  el 
Rey  do  Navarra  y  el  Almirante  vinieron  á  hablar 
con  la  Reyna ,  y  estuvieron  en  consejo  hasta  cerca 
de  media  noche ,  é  acordóse  con  voluntad  é  consen- 
timiento del  Rey  que  por  escusar  tan  grande  escán- 
dalo como  estaba  comenzado,  que  el  Doctor  Peria- 
ñez, é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  Nicolás  Fernandez 
de  Víllanízar,  saliesen  de  la  Corte ;  y  el  Rey  pro- 
metió é  juró  que  así  lo  mandaría  esecutar ;  é  luego 
en  la  hora  el  Rey  de  Navarra  fué  á  la  casa  del  Al- 
inirante  por  el  Príncipe,  é  trúxolo  al  Rey  su  padre. 
Seria  una  hora  después  de  medía  noche  quando  él 
vino  ;  é  ya  en  este  tiempo  comenzaba  á  privar  con 
el  Príncipe  un  doncel  suyo',  que  se  llamaba  Juan 
Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  Bel- 
mente, al  qual  el  Condestable  habia  dexado  en  la 
casa  del  Príncipe  quando  lo  fué  dada  la  Camarería 
mayor  del  Príncipe.  Y  este  Juan  Pacheco  llegó 
después  á  tan  grande  estado,  que  fué  Marques  de 
Villena,  é  después  Maestro  de  Santiago,  é  otro  su 
hermano  que  se  llamaba  Pero  Girón,  por  su  interce- 
sión fué  hecho  Maestre  de  Calatrava,  é  Señor  de  las 
villas  de  Tiedra  é  Huruefia,  como  la  historia  lo 
contará  adelante. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  el  Rey  acordó  de  cmbiar  por  la  Priacesa  Daña  Dlan- 
ca,  por  la  qual  fueron  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Haro, 
é  íúigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita  6  de  Duytrago,  6  Don 
Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de  Burgos;  6  de  las  tiestas  que  en 
su  venida  se  le  hicieron. 

Estando  el  Rey  en  Valladolíd,  se  acordó  que  pues 
el  Príncipe  Don  Enrique  é  la  Princesa  Doña  Blan- 
ca, hija  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  eran  de  edad 
para  casar,  que  se  diese  orden  en  su  venida ;  para 
lo  qual  se  acordó  que  fuesen  por  ella  Don  Pedro  de 
Velasco,  Conde  de  Haro,  é  Iñigo  López  de  Mendoza, 
Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  é  Don  Alonso  do 
Cartagena,  Obispo  do  Burgos;  los  quales  se  fueron 
para  Logroño,  é  otro  dia  después  de  ende  llegados, 
vino  ahí  la  Princesa  Doña  Blanca,  é  con  ella  la 
Reyna  su  madre,  y.  el  Príncipe  Don  Carlos,  su  her- 
mano, el  qual  desde  allí  se  volvió  en  Navarra ;  é 
allí  vinieron  con  la  Reyna  otros  Perlados  é  Caba- 
lleros del  Reyno  de  Aragón  é  de  Navarra,  donde 
les  fué  hecho  muy  gran  recebí miento,  é  de  ahí  con- 
tinuaron BU  camino  para  Vilhorado,  villa  del  Conde 
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de  Haro,  el  qual  tenia  ende  aparejado"  el  recebi- 
miento  qucconvenia,  c  allí  hizo  sala  general  á  to- 
dos los  que  allí  venían,  así  estrangeros  como  cas- 
tellanos, é  do  allí  se  partieron  todos  para  Briviesca, 
donde  el  Conde  de  Haro  tenia  aparejado  las  mayo- 
res fiestas  de  mas  nueva  y  estraña  manera  que  en 
nuestros  tiempos  en  España  so  vieron,  las  quales  se 
hicieron  en  esta  guisa.  Ante  que  las  dichas  señoras 
llegasen  á  Briviesca  con  quanto  dos  leguas,  el  Con- 
destable (1)  tuvo  aparejados  cien  hombres  de  armas 
de  caballos  encubertados,  y  almetes  con  penachos, 
de  los  quales  los  cinqüenta  que  llevaban  las  cubier- 
tas blancas,  so  pusieron  á  una  parte,  c  los  otros  cin- 
qüenta de  cubiertas  coloradas  se  pusieron  de  la 
otra,  y  se  dieron  de  las  lanzas,  las  quales  rotas  pu- 
sieron mano  á  las  espadas,  é  comenzaron  á  ferir  los 
unos  á  los  otros,  como  se  suele  hacer  en  los  torneos; 
y  estos  fueron  apartados  por  mandado  del  Conde, 
después  que  un  rato  hubieron  así  combatido,  c  cada 
uno  se  volvieron  á  la  parte  donde  habia  salido;  é  do 
allí  las  Señoras  Reyna  ó  Princesa  continuaron  su 
camino  para  Briviesca,  donde  les  estaban  las  fiestas 
aparejadas,  é  allí  les  fué  hecho  muy  solemne  rece* 
bimiento  por  todos  los  de  la  villa,  sacando  cada 
oficio  su  pendón  é  su  entremés  lo  mejor  que  pudie- 
ron, con  grandes  danzas  é  muy  gran  gozo  y  alegría; 
é  después  destos  venían  los  Judíos  con  la  Tora,  ó 
los  Moros  con  el  Alcorán,  en  aquella  forma  que  so 
suele  hacer  á  los  Reyes  que  nuevamente  vienen  á 
reynar  en  parte  estraña;  é  allí  venían  muchos  trom- 
petas, ó  menestriles  altos,  é  tamborinos,  y  atabales, 
los  quales  hacían  tan  gran  ruido,  que  parecía  venir 
una  muy  gran  hueste;  y  llegados  así  á  la  villa  todos, 
acompañaron  á  la  Señora  Reyna  y  Princesa  hasta 
llegar  al  Palacio  del  Conde,  é  allí  los  principales 
descavalgaron  donde  les  estaba  aparejado  el  comer 
así  abastado  de  tanta  diversidad  de  aves  y  carnes 
y  pescados  y  manjares  y  frutas,  que  era  maravillo- 
sa cosa  de  ver,  é  las  mesas  y  aparadores  estaban 
puestos  en  la  forma  que  convenia  á  tan  grandes 
señoras;  é  fueron  servidas  de  Caballeros  y  Gentiles- 
Hombres  y  pages  de  la  casa  del  Conde  muy  rica- 
mente vestidos;  é  allí  comieron  en  la  mesa  de  la 
Reyna  solamente  la  Princesa,  é  la  Condesa  de  Haro, 
á  quien  la  Reyna  mandó  que  así  comiese,  é  las  otras 
Dueñas  é  Doncellas  que  con  la  Rej'na  é  Princesa 
venían  se  asentaron  por  orden  en  esta  guisa,  entro 
dos  Dueñas  ó  Doncellas  un  Caballero  ó  Gentíl- 
Ilombre;  é  fué  aparejada  una  posada,  toldada  de 
gentil  tapicería,  y  mesas  é  aparador  donde  fuesen 
servidos.  El  Obispo  Don  Alonso  de  Burgos  é  los 
Perlados  y  Clérigos  estrangeros  que  allí  venían 
fueron  servidos  de  tantos  é  tan  diversos  manjares 
como  la  Reyna  é  Princesa ;  y  este  servicio  se  les 
hizo  todos  los  días  que  allí  estuvieron ;  é  á  todas  las 
otras  gentes  fué  embiado  de  comer  á  sus  posadas 
muy  abundosamente,  la  qual  fiesta  duró  quatro  días, 
en  los  quales  el  Conde  mandó  pregonar  que  no  so 
vendiese  cosa  alguna  á  ninguno  de  los  que  á  la  vi- 

(1)  Querrá  decir  el  Conde. 
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lia  eran  venidos,  así  estrangeros  como  castellanos, 
é  que  todos  viniesen  á  su  palacio  por  ración,  ó  á 
cada  uno  se  diese  lo  que  demandar  quisiese ;  y  en 
una  sala  baxa  estaba  una  fuente  de  plata,  así  ar- 
ficiosamente  hecha,  que  de  contino  manaba  vino 
muy  singular,  de  la  qual  llevaban  todos  los  que 
querían  quanto  les  placía,  y  en  los  tres  dias  siem- 
pre hubo  danzas  de  los  Caballeros  y  Gentiles-Hom- 
bres en  palacio,  é  momos  é  toros  é  juegos  de  cañas; 
é  al  quarto  día  el  Conde  tenia  mandado  hacer  en  un 
gran  prado,  que  es  cercado  á  las  espaldas  de  su  pa- 
lacio, -una  sala  muy  grande  donde  había  á  la  una 
parte  un   asentamiento  muy  alto,  que  se  subía  por 
veinte  gradas;  lo  qual  todo  estaba  cubierto  de  cés- 
pedes así  juntos,  que  parescia  ser  naturalmente  allí 
nascídos  ;  é  allí  fué  el  asentamiento  de  la  Rey  na, 
é  Princesa,  y  Condesa  de  Haro  con  ella,  y  donde 
estaba  un  rico  doser  de  brocado  carmesí  é  asenta- 
miento tal  qual  convenia  a  tan  grandes  señoras;  é 
por  orden  estaban  puestas  mesas  en  otros  asenta- 
mientos baxos  cubiertos  todos  asimesmo  de  céspe- 
des, y  encima  de  gentil  tapicería,  donde  se  asenta- 
ron á  la  cena  todas  las  damas  y  caballeros  en  la 
forma  que  en  los  días  pasados ;  é  á  la  una  parte  de 
aquel  prado  estaba  una  tela  puesta  donde  justaban 
en  arnés  de  guerra  veinte  Caballeros  é  Gentiles- 
Hombres  ;  é  á  la  otra  parte  estaba   un  estanque 
donde  había  muchas  truchas  é  barbos  muy  grandes, 
traídos  allí  para  esta  fiesta;  los  quales  así  vivos  como 
eran  tomados,  se  traían  á  la  Princesa ;  é  á  la  otra  par- 
te había  un  bosque  muy  hermoso  puesto  á  mano, 
donde  el  Conde  había  mandado  traer  osos  é  javahs 
y  venados,  y  estaban  hasta  cínqüenta  monteros  con 
muy  gentiles  alanos  y  lebreles  é  sabuesos ;  el  qual 
estaba  cercado  de  tal  manera,  que  no  podía  ningún 
animal  de  aquellos  salir  de  lo  cercado ;  é  puestos  los 
canes,  los  monteros  corrían  y  mataban,  y  así  muer- 
tos los  presentaban  á  la  Princesa :  lo  qual  pareció 
cosa  muy  estrafia,  en  un  mesmo  tiempo  y  en  una 
casa  poderse  hacer  tan  distintos  exercicios,  y  en 
esta  sala  tantas   antorchas   puestas   así    artificio- 
samente. É  pasada  la  justa  y  hecha  la  montería 
é  pesca,  la  danza  se  comenzó,  c  duró  casi  cerca  del 
dia,  que  todo  parescia  tan  claro,  como  si  fuera  con 
muy  gran  sol  á  medio  dia.  Y  la  danza  acabada,  la 
colación  so  traxo   así  altamente  como  convenia  á 
tan  grandes  Señoras  y  Perlados  é  Caballeros  como 
allí  estaban ;  y  hecha  la  colación  ,  el  Conde  hizo 
largueza  á  los  trompetas  y  menestriles  de  dos  gran- 
des talcgones  de  moneda,  ó  dio  á  la  Princesa  nu 
rico  joyel,  é  á  cada  una  de  las  damas  que  en  su 
compañía  vonian  anillos,  en  que  había  diamantes, 
é  rubÍH,  é  balaxes  y  esmeraldas,  en  tal  manera  que 
ninguna  quaúó  sin  del  recebir  joya;  é  á  los  Caba- 
lleros estrangeros  que  allí  vinieron,  dio  á  algunos 
Caballeros  muías,  é  á  otros  brocados,, é  á  los  Genti- 
Ifjs-Hombres  sedas  do  diversas  maneras;  ó  así  so 
dio  fin  á  la  fiesta,  é  todos  fueron  á  dormir  eso  poco 
que  do  la  noche  quedó.  E  otro  dia  quanto  á  hora  de 
Tercia,  la  Señora  Rcyiia  é   rrinccsa  so  partieron 
para  Burgos,  donde  les  fue  hecho  muy  notable  rc- 


cebimiento,  y  los  Caballeros  y  Regidores  de  la  cib- 
dad  salieron  todos  vestidos  en  ropas  largas  de  gra- 
na morada,  forradas  de  martas  que  la  Cibdad  les 
dio,  y  metieron  la  Princesa  debaxo  de  un  paño  bro- 
cado carmesí  muy  rico,  hasta  la  poner  en  la  posada 
de  Pedro  de  Cartagena,  hermano  del  Obispo,  donde 
se  aposentó,  el  qual  la  tenia  muy  ricamente  apare- 
jada. E  allí  la  Reyna  é  Princesa  y  todas  las  Damas 
y  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  que  con  ellas  ve- 
nían, fueron  muy  bien  servidos  de  muy  gran  diver- 
sidad de  aves,  é  carnes,  y  pescados,  é  potages,  y  fru- 
tas, é  vinos  ;  y  el  Obispo  hizo  sala  general  á  todos  los 
que  allí  vinieron,  así  estrangeros  como  castellanos,  é 
llevó  consigo  á  los  Perlados  y  Clérigos  que  allí  vi- 
nieron ,  los  quales  fueron  no  menos  bien  servidos  ó 
abastados  de  todo  lo  necesario,  que  las  Señoras 
Reyna  é  Princesa.  E  la  cibdad  hizo  un  cadahalso 
muy  grande  en  la  plaza  que  se  llama  la  Llana, 
donde  las  dichas  señoras  viesen  los  toros  que  so 
corrieron  por  medio  de  la  cibdad,  é  mirasen  la  jus- 
ta en  que  mantuvieron  seis  Gentiles-Hombres  de  la 
casa  del  Obispo  en  arnés  de  guerra,  é  ovieron  mu- 
chos aventureros,  é  fué  la  justa  muy  buena,  en  que 
hubo  muy  señalados  encuentros;  é  la  Reyna  y  Prin- 
cesa se  detuvieron  allí  algunos  dias  ;  y  partidas  do 
Burgos,  continuaron  su  camino  para  Dueñas,  donde 
Pedro  de  Acuña  no  estaba,  pero  con  todo  eso  les 
fué  hecho  notable  rescebimiento,  é  fueron  ende  bien 
servidas.  E  luego  como  el  Príncipe  supo  de  su  ve- 
nida, vino  allí  por  ver  la  Princesa,  y  vinieron  con 
él  el  Conde  de  Benavente  y  otros  muchos  Caballe- 
ros é  Gentiles-Hombres,  así  de  su  casa  como  de  la 
casa  del  Rey ;  y  allí  el  Príncipe  dio  á  la  Princesa 
dones  de  gran  valor,  é  recibió  asimesmo  della  los 
dones  que  entre  semejantes  Príncipes  y  en  tales 
autos  se  acostumbran  dar.  Y  el  Príncipe  no  estuvo 
ende  mas  do  una  noche,  y  volvióse  á  Valladolid;  é 
otro  dia  la  Reyna  é  Princesa  se  partieron  para  Valla- 
dolid, é  aposentáronse  en  un  lugar  que  es  cerca  den- 
de ;  y  el  dia  que  hubieron  do  entrar  los  Reyes  de 
Castilla  é  Navarra  é  Príncipe,  é  con  ellos  todos  los 
Perlados  y  Condes  é  Caballeros  que  en  la  Corto 
estaban ,  los  salieron  á  recebir  mas  de  media  legua  ; 
c  si  se  oviese  de  escrcbir  la  forma  de  rescebimion- 
to  hecho  por  la  villa,  paresccria  supéríiuo  para  po- 
ner en  Corónica  ;  pero  baste  tanto  decir  que  se  hizo 
tan  solemne,  quanto  mas  no  se  pudo  hacer  en  nin- 
guna parto  de  España.  E  f  uéronse  ú  aposentar  la 
Reyna  y  la  Princesa  en  la  posada  del  Rey  do  Na- 
varra, donde  la  Reyna  de  Castilla  las  estaba  espe- 
rando acompañada  de  muchas  grandes  Señoras,  en 
la  forma  que  convenia  en  rescebimiento  de  tan  gnin- 
des  Señores. —  En  este  tiempo  hubo  el  Roy  nueva 
como  el  Duque  do  Saboya  que  se  había  metido  licr- 
mitaño  en  el  año  do  treinta  y  quatro  on  el  Moncs- 
terio  do  Ripalla,  quó  es  á  tres  leguas  do  Genova, 
había  tenido  manera  con  algunos  del  Concilio  de 
Basilea,  que  lo  eligiesen  por  Padre  Santo;  6  asi  se 
puso  en  obra,  é  se  llamó  Félix,  el  qual  so  metió  en 
aquel  Monesterio  con  doce  Caballeros  do  su  casa, 
los  quales  todos  traían  hábito  pardo,  é  una  cruz  do 
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oro  á  la  parte  derecha  del  pecho,  con  un  mote  que 
decía:  Serviré  Qeo  regnare  est.  El  qual  fué  después 
reprobado,  porque  se  halló  no  ser  elegido  en  concor- 
dia, ni  jurídicamente  como  debía.  Lo  qual  principal- 
mente probó  Fray  Juan  de  Torquemada,  que  después 
fué  Cardenal  de  San  Sisto,  que  fué  grandísimo  Teó- 
logo, é  mucho  aprobado  en  costumbres  é  vida ;  el 
qual  predicó  contra  este  Félix,  é  interpretando  su 
nombre  parte  por  letra,  díxo  que  se  debía  decir  : 
Falsus  hermitanus  latens  inimicus  Christi,  que  quiere 
decir:  falso  hermítafio  secreto  enemigo  de  Jesu- 
Christo.  É  fué  cosa  maravillosa  que  luego  que  este 
Duque  se  metió  hermitaño,  se  díxo  por  toda  Italia 
é  por  la  mayor  parte  de  Alemana  que  se  metía  her- 
mitaño á  fin  de  ser  Padre  Santo,  como  después  por 
obra  pareció,  é  fué  solamente  obedecido  en  su  Du- 
cado, y  no  en  otra  parte,  é  quedó  Padre  Santo  el 
Eugenio  como  verdaderamente  lo  era. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Infante  Don  Enrique  desque  supo  la  venida  destas  di- 
chas señoras,  vino  á  mas  andar  por  ser  en  el  auto,  é  de  como 
la  boda  se  hizo  quedando  la  Princesa  tal  qual  nasció. 

É  como  á  este  tiempo  el  Infante  Don  Enrique 
estuviese  en  Toledo,  como  supo  la  venida  destas 
señoras,  vino  muy  presto  por  ser  en  este  auto  tan 
deseado  por  todos.  Con  el  qual  vinieron  muchos 
Condes  y  Caballeros  é  Gentiles-Hombres,  los  quales 
llegaron  á  tiempo  que  fueron  presentes  al  auto  de 
las  bodas  destos  Príncipes.  Las  quales  se  celebraron 
en  Jueves  quince  días  de  Setiembre  del  dicho  año 
en  la  manera  siguiente.  El  Miércoles  en  la  noche, 
entre  las  diez  y  las  once,  el  Key  de  Navarra,  y  el 
Príncipe,  y  el  Almirante,  é  Condes  é  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  de  suso  nombrados  llegaron  á  la 
casa  donde  la  Princesa  estaba  muy  ricamente  ar- 
reada; la  qual  cavalgó  en  una  hacanea,  é  con  ella 
la  Reyna  su  madre  en  una  muía,  é  otras  asaz  Damas 
que  con  ella  venían,  é  así  vinieron  á  las  casas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  é  la  Reyna  posaban,  é  des- 
que ovieron  hablado  á  la  Reyna,  fuéronse  al  quarto 
que  dentro  en  palacio  les  estaba  aparejado,  guar- 
nido de  muy  rica  tapicería,  é  camas  y  paramentos, 
según  á  tan  grandes  señores  pertenecia.  É  otro  día 
Jueves  de  mañana  vinieron  el  Rey  y  la  Reyna  de 
Navarra,  é  todos  los  otros  grandes  señores  con  él  al 
palacio  del  Rey,  y  el  Rey  ¿  la  Reyna  é  todos  ellos 
juntamente  fueron  adonde  la  Princesa  estaba  á  su 
cámara  con  la  Reyna  su  madre,  é  truxéronla  á  una 
gran  sala  que  ende  estaba  muy  ricamente  toldada; 
é  allí  el  Cardenal  de  San  Pedro  les  díxo  la  IMísa,  y 
los  veló,  é  los  padrinos  fueron  el  Almirante,  y  Doña 
Beatriz,  hija  del  Rey  Don  Dionis.  E  acabada  la 
Misa  llevaron  á  la  Princesa  á  la  cámara  de  la  Reyna 
su  suegra ;  é  porque  el  Rey  se  síntia  enojado,  fuese 
á  su  cámara,  que  no  quiso  comer,  pero  comieron 
este  dia  con  la  Reyna,  el  Rey  y  la  Reyna  de  Na- 
varra, y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el  Almirante, 
é  Doña  Beatriz',  hija  del  Rey  Don  Dionis;  é  la  boda 
se  hizo  quedando  la  Princesa  tal  qual  nasció,  de  que 
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todos  ovieron  grande  enojo,  y  estaba  acordado  que 
la  Princesa  saliese  á  Misa  el  Domingo  adelante,  é 
no  se  hizo,  porque  en  estos  días  murió  el  Adelanta- 
do Pero  Manrique,  é  por  esto  se  dilató  la  salida  has- 
ta viernes  (1)  siete  de  Otubre. 

CAPÍTULO  XVI. 

Del  paso  que  Ruy  Díaz  de  Mendoza  ,  Mayordomo  mayor  del  Rey, 
tuvo  en  Valladolid  á  las  bodas  del  Principe  Don  Enrique  con 
la  Princesa  Doña  Blanca,  é  de  los  que  en  este  paso  fueron 
muertos  y  feridos. 

En  estas  bodas  del  Príncipe  Don  Enrique  y  de  la 
Princesa  Doña  Blanca,  hizo  Ruy  Díaz  de  Mendoza, 
Mayordomo  mayor  del  Rey,  un  señalado  hecho  de 
armas  en  esta  guisa :  que  tuvo  un  paso  en  esta  villa 
de  Valladolid  con  diez  y  nueve  Caballeros  y  Genti- 
les-Hombres de  su  casa  quarenta  días,  á  todos  los 
Caballeros  y  Gentiles -Hombres,  así  estrangeros 
como  castellanos  que  quisieron  á  él  venir;  é  con 
cada  uno  de  los  que  así  viniesen,  el  dicho  Ruy  Díaz 
ó  qualquiera  de  los  de  su  compañía  había  de  hacer 
tantas  carreras  por  liza,  hasta  ser  rompidas  quatro 
lanzas  con  fierros  amolados  en  arneses  de  correr;  á 
las  quales  armas  hacer  se  presentaron  muchos  Ca- 
balleros y  Gentiles-Hombres,  é  no  ovieron  lugar  to- 
dos de  las  hacer,  porque  el  Rey  mandó  que  cesasen 
por  ser  tan  peligrosas,  en  que  murieron  en  ellas  un 
Caballero  de  Toro,  llamado  Pedro  Puertocarrero,  que 
fué  encontrado  por  la  vista  por  un  Gentil-Hombre 
de  los  que  tenían  el  paso,  llamado  Lope  de  Lazcano, 
é  otro  Gentil-Hombre,  criado  de  Gómez  Carrillo  de 
Acuña,  llamado  Juan  de  Salazar  por  Rodrigo  de 
OUoa,  que  fué  encontrado  por  el  brazo  derecho  de 
tal  ferida,  que  dende  en  tercero  dia  murió ;  é  Diego 
de  Sandoval,  sobrino  del  Conde  de  Castro,  hubo  una 
muy  peligrosa  ferida  en  que  fué  encontrado  por  la 
bavera,  é  le  fué  pasado  el  cuerpo  por  junto  de  la 
silla  de  parte  en  parte,  el  qual  encuentro  le  dio  Juan 
de  Zornoza,  é  plugo  á  Nuestro  Señor  milagrosamen- 
te escaparlo,  é  fué  f erido  por  el  brazo  izquierdo  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  quebrado  la  una 
canilla,  é  con  todo  eso  acabó  sus  armas  vaHentemen- 
te  no  curando  de  la  ferida.  É  á  esta  causa  ovieron 
de  quedar  sin  hacer  armas  muchos  que  se  habían 
presentado  para  las  hacer. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  en  la  Corte  del  Rey  vino  un  Faraute  del  Duque  Felipo 
de  Borgoña,  é  con  licencia  del  Rey  publicó  los  capítulos  de 
ciertas  armas  que  Micer  de  Pierres  de  Brefemonle,  Señor  de 
Charni,  entendía  de  hacer  cerca  de  la  villa  de  Dijon  en  Borgoña 
entre  dos  castillos,  que  se  llamaba  el  uno  Parñí,  y  el  otro  Mar- 
cenay. 

En  este  tiempo  vino  en  la  Corte  del  Rey  Don  Juan 
un  Faraute  del  Duque  Felipo  de  Borgoña  llamado 
Xateobelin,  el  qual  en  la  sala  del  Rey,  estando  jun- 
tos los  Reyes  de  Castilla,  é  Navarra,  y  el  Príncipe 
Don  Enrique  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  todos 

ii)  En  el  original  decía  Jueves, 
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los  otros  Condes  y  Caballeros  que  dn  la  Corte  esta- 
ban, demandó  al  Rey  licencia  de  parte  de  Micer 
Fierres  de  Brefemonte,  Señor  de  Charni,  para  publi- 
car los  capítulos  de  ciertas  armas  quel  dicho  Señor 
de  Charni  entendía  de  hacer  en  el  mes  de  Agosto 
en  el  año  venidero  de  quarcnta  y  uno,  cerca  de  ima 
villa  que  se  llamaba  Dijon  en  Borgoña,  entre  dos 
castillos  Ihamados  el  uno  Parñi,  y  el  otro  Marcenay, 
con  ciertas  condiciones,  al  qual  el  Rey  dio  licencia 
que  en  alta  voz  leyese  los  dichos  capítulos ;  los 
quales  así  leídos  hubo  muchos  que  hubieran  volun- 
tad de  ir  hacer  las  dichas  armas,  salvo  por  las  cosas 
que  la  historia  adelante  contará.  Y  en  este  tiempo 
el  Rey  mandó  á  Mosen  Diego  de  Valera,  su  Doncel, 
que  de  su  parte  fuese  visitar  á  la  Reyna  de  Dacia, 
tia  suya,  hermana  de  la  Reyna  Doña  Catalina,  é  al 
Rey  de  Inglaterra,  ó  al  Duque  de  Borgoña,  é  man- 
dó que  fuese  con  él  Asturias,  su  Faraute  é  Mariscal 
de  armas,  ó  Mosen  Diego  le  suplicó  humilmente  le 
diese  licencia  para  en  el  viage  poder  ir  hacer  las 
armas  en  el  paso' quel  Señor  de  Charni  tenia,  y  asi- 
mesmo  para  llevar  una  empresa  de  ciertas  armas  que 
él  entendía  de  hacer  á  toda  su  requesta.  La  qual  el 
Rey  le  dio  graciosamente,  é  le  mandó  dar  muy  lar- 
go mantenimiento  para  espacio  de  un  año  en  que 
podía  estar  en  el  dicho  viage,  é  le  dio  una  ropa  de 
velludo  velkitado  azul,  de  su  persona,  forrada  de 
cevellinas,  é  un  muy  buen  caballo;  é  así  Mosen 
Diego  se  partió,  é  continuó  bu  camino,  é  hizo  las 
armas  así  del  paso  como  de  su  requesta  asaz  hono- 
rablemente, las  del  paso  con  Tibaut  de  Ro^emont, 
Señor  de  Rufi  y  de  Molinot,  é  las  de  su  empresa  con 
Jaques  de  Xalau,  Señor  de  Amavila.  É  acabadas  las 
armas ,  el  Duque  envió  á  Mosen  Diego  cínqüenta 
marcos  de  plata  en  doce  tazas  é  dos  servillas,  é 
cumplió  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  aunt^ue  halló 
muerta  á  la  Reyna  de  Dacia,  tia  del  Rey, pero  llegó 
á  la  cíbdad  donde  estaba  enterrada,  que  se  llama 
Lubic,  que  es  cibdad  muy  notable,  é  así  Mosen  Die- 
go se  volvió  en  Castilla. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  couio  murieronr  en  Valladolid  el  Adelantado  í»cro  Manrique,  é 
Don  Redrigo  de  Luna,  Prior  de  San  Juan. 

Hechas  las  bodas  dul  Príncipe  Don  Enrique,  sá- 
bado diez  y  siete  dias  de  Setiembre  del  dicho  año 
murió  en  Valladolid  Don  Rodrigo  do  Luna,  Prior 
de  San  Juan,  é  luego  el  miércoles  siguiente  en  la 
noche  murió  el  Adelantado  Pero  Manrique  de  gran- 
de orifermcdad  que  había  tenido  después  que  fué 
l.rcso,  é  algunos  quisieron  decir  que  en  la  prisión 
lo  fueran  dadas  ycrvas,  é  otro  dia  jueves  vinieron 
al  Rey  con  los  hijos  del  dicho  Adelantado  el  Alnii- 
I  ante  su  hermano,  y  el  Conde  de  llaro  Don  Pedro  do 
Velasco,  el  qual  tomó  la  razón,  c  dixo  las  palabrag 
siguientes  :  «  Señor,  Nuestro  Señor  Dios  quiso  llevar 
);de8la  presente  vida  al  vuestro  adelantado  Pero 
»  Manrique,  el  qual  dcxó  estos  hijos  quo  ante  vuestra 
salta  Señoría  presentamos  el  AhuiraüLc  é  yo  y  estos 
«nuestros  parientes.  Á  Vuestra  Alteza  suplicamos 


»  que  les  haga  merced  de  aquello  que  su  padre  tenia, 
»  en  lo  qual  Vuestra  Alteza  nos  hará-  merced,  é  dará 
»buen  esemplo  á  los  que  lo  oyeren.i)  El  Rey  respon- 
dió :  «Á  mí  pesa  mucho  de  la  muerte  del  Adelantado, 
»é  me  place  de  hacer  merced  de  lo  quél  dexó  á  sus 
» hijos,  é  luego  hago  merced  del  Adelantamiento  do 
»  León  á  Diego  Manrique,  su  hijo  legítimo  mayor,  é 
«mando  que  se  llame  Adelantado  de  León  como 
«su  padre,  é  los  otros  hijos  suyos  repartan  sus  bie- 
«nes  é  los  maravedís  quél  tenia  en  mis  libros,  en  la 
«manera  que  el  Adelantado  lo  dexó  ordenado»;  los 
quales  gelo  tuvieron  en  merced,  é  lo  besaron  la 
mano  por  ello.  Por  esto  Adelantado  se  vistieron  de 
luto  quantos  Grandes  había  en  la  Corte,  é  por  causa 
de  la  prisión  que  lo  fué  hecha  según  arriba  se  re- 
cuenta, nacieron  muchos  escándalos  é  boUiciones  en 
este  Reyno. 

CAPÍTULO  XIX. 

De  como  un  caballero  llamado  Sandio  de  Reynoso  salteó  á  otro 
Caballero  su  padrastro;  por  lo  qual  el  Rey  lo  mand'i  degollar 
en  la  plaza  de  Valladolid. 

Dende  á  pocos  días  estando  el  Rey  en  Valladolid, 
acaeció  que  un  Caballero  que  se  llamaba  Sancho  de 
Reynoso,  que  vivía  con  el  Almirante,  salteó  cabo 
Santoveña  con  otros  tres  de  caballo  que  él  llevaba 
consigo,  á  otro  Caballero  padrastro  suyo,  que  so 
llamaba  Ñuño  Ramírez,  el  qual  vivía  con  el  Conde 
de  Castro,  y  llevóle  preso  á  una  fortaleza  que  so 
llama  Villoría.  El  Conde  de  Castro  quexóso  dello  al 
Rey;  el  Rey  mandó  á  sus  Alguaciles  que  fuesen 
empos  del  é  lo  prendiesen,  los  quales  fueron  ó  lo 
hallaron  que  era  ya  entrado  en  la  fortaleza  de  Vi- 
lloría, y  cercáronlo  ende.  Y  el  Rey  yendo  á  Misa  á 
Santa  María  de  Prado,  supo  como  estaba  cercado, 
é  dexó  un  trotón  en  que  iba,  é  tomó  una  muía  á  Don 
Pedro,  Obispo  de  Palencia,  é  fuese  luego  para  allá,  c 
fueron  con  él  el  Príncipe,  é  otros  Condes  é  Caballe- 
ros que  allí  se  acertaron,  é  una  legua  antes  que  lle- 
gase á  Villoría,  embió  el  Príncipe  adelante,  é  mandó- 
le quo  los  tuviese  en  hablas  hasta  que  él  llegase ;  é 
desque  el  Príncipe  llegó,  cmbióle  mandar  quo  se 
parase  á  las  almonas  que  quería  hablar  con  él,  é 
Sancho  do  Reynoso  hízolo  así,  y  desque  vino  á  la 
habla,  el  Príncipe  le  mandó  quo  lo  entregase  la  for- 
taleza. El  le  respondió  que  suplicaba  á  Su  Alteza 
que  ovieso  paciencia  hasta  quel  Rey  llegase,  é  lo 
asegurase  la  vida,  que  luego  la  entregaría.  Estando 
en  esta  habla  llegó  el  Roy,  é  díxo  quél  le  aseguraba 
por  su  fe  real  de  le  guardar  su  justicia,  y  el  Prin- 
cipo lo  aseguró  quo  cjn  todo  su  poder  trabajaría 
con  el  Roy  que  hubiese  dúl  piedad,  é  así  so  entregó 
la  fortaleza,  é  se  dio  en  prisión,  y  el  Rey  mandó 
luego  á  sus  Alguaciles  quo  prendiesen  á  él  c  á  los 
otros  tres  que  con  él  habían  seydo  en  la  prisión  do 
Ñuño  Ramírez ;  ó  como  quícr  que  después  quel  Rey 
llegó  á  Valladolid,  el  Roy  de  l^avarra  é  la  Reyna 
Doña  Blanca  su  mngcr  c  la  Princesa  y  el  Infante 
Don  Enrique,  que  ya  era  allí  venido,  suplicaron 
mucho  al  Rey  por  la  vida  do  aquel  Sancho  do  Rey- 
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lioso,  el  Roy  respondió  que  no  podía  fallescer  á  la 
justicia,  pues  que  de  Dios  lo  era  encomendada,  é 
otro  dia  lo  degollaron  allí  en  Valladolid  por  jus- 
ticia. • 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  la  Princesa  se  hubo  de  detener  algunos  dias  de  salir  á 
Misa  por  la  muerte  del  Adelantado  Pero  Manrique;  é  délas 
grandes  liestas  que  allí  se  hicieron,  así  por  el  Ilcy  6  la  Reyna 
de  Castilla,  como  por  el  Rey  de  Navarra  ó  la  Reyna  su  muger, 
é  por  el  Infante  Don  Enrique. 

Á  causa  de  la  muerto  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, se  detuvo  la  Princesa  de  salir  á  Misa  hasta 
el  viernes  (1)  'que  fueron  siete  dias  de  Otubre  del 
dicho  año,  é  fué  la  fiesta  en  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría la  Nueva  desta  dicha  villa.  El  Rey  llevó  do  la 
rienda  á  la  Princesa  su  nuera^  é  iban  á  pié  con  ella 
Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de  Ilaro,  é  Don  Pedro 
Desttíñiga,  Conde  de  Ledesma,  é  Don  Rodrigo  Alón-  " 
80  de  Pimentel,  Conde  de  Bcnavcnte,  é  Iñigo  López 
de  Mendoza,  Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  é  Don 
Enrique,  hijo  del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é 
otros  muchos  Caballeros  é  Gentiles-Hombres ;  y  la 
Reyna  de  Castilla  llevaba  de  rienda  el  Rey  do  Na- 
varra su  hermano;  las  quales  iban  acompañadas  de 
muchas  grandes  señoras,  y  así  llegaron  ú  la  Iglesia, 
donde  dixo  la  Misa  Don  Juan  (2)  de  Cervantes, 
Cardenal  de  San  Pedro  é  Obispo  de  Avila ;  y  aca- 
bada la  Misa  vinieron  todos  con  la  Princesa  al  pa- 
lacio de  la  Reyna  de  Castilla,  con  la  qual  comieron 
la  Reyna  de  Navarra,  y  el  Rey  su  marido,  y  el  Prín- 
cipe é  la  Princesa,  y  el  Infante  Don  Enrique.  Y  en 
otra  sala  comieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Haro, 
y  ePConde  de  Ledesma,  y  el  Conde  de  Benavente, 
é  Iñigo  López  de  Mendoza ;  y  el  Domingo  siguiente 
hizo  sala  la  Reyna  de  Castilla  á  todos  los  susodi- 
chos, y  el  jueves  la  hizo  el  Rey  de  Navarra  al  Rey 
de  Castilla  y  á  la  Reyna  é  á  todos  los  susodichos. 
E  pasadas  todas  estas  fiestas  ,  la  Reyna  de  Navarra 
acordó  de  hacer  otra  sala,  en  la  qual  fueron  combi- 
dados  el  Rey  de  Castilla,  é  la  Reyna  su  muger,  y  el 
Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe,  é  la  Princesa,  y  el 
Tufante  Don  Enrique.  E  como  quiera  que  para  esta 
fiesta  fueron  combidados  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  susodichos,  no  vinieron  á  la  sala,  porque 
en  aquel  dia  fálleselo  el  Conde  de  Benavente  Don 
Alfonso  Pimentel.  É  otro  dia  hizo  sala  el  Infante 
Don  Enrique,  é  por  mas  honrar  la  fiesta,  mandó  ha- 
cer una  justa  en  arnés  real,  de  que  fueron  mante- 
nedores Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  do 
Segura,  é  Don  Fernando  de  Guevara,  é  Rodrigo  Da- 
vales, é  García  de  Padilla,  y  Lorenzo  Lávalos,  Ca- 
balleros de  su  casa,  é  ovierou  veinte  é  cinco  aven- 
tureros, todos  Caballeros  y  Gentiles-Hombres  do 
estado,  é  hízose  la  justa  muy  grande,  y  duró  hasta 
cerca  de  la  noche  ;  é  acabada,  el  Rey  é  la  Reyna,  y 
el  Rey  de  Navarra,  y  el  Principo  é  la  Princesa  to- 


(1)  En  el  original  decía  Jueves. 

(2)  En  el  original  decía  Pedro,  y  está  enmendado. 


dos  se  fueron  á  la  posada  del  Infante,  donde  se  hizo 
muy  gran  fiesta,  en  que  danzaron  el  Rey  é  la  Rey- 
na, é  la  Princesa  y  el  Príncipe,  é  cenaron  todos  allí, 
y  el  Infante  hizo  sala  á  todos  los  justadores. 

CAPÍTULO  XXL 

De  como,  el  Infante  Don  Enrique  suplicó  al  Rey  que  le  mandase 
entregar  la  villa  de  Ckeres,  que  le  había  seydo  prometido  en  la 
villa  de  Castronuño. 

Después  que  estas  fiestas  fueron  pasadas,  el  In- 
fante Don  Enrique  liego  al  Rey,  y  le  suplicó  é  re- 
quirió que  le  mandase  entregar  la  villa  de  Caceres, 
porque  ya  se  cumplía  el  tiempo  del  juramento  quél 
había  hecho  en  Castronuño  de  gela  mandar  entre- 
gar ;  ó  porque  los  Caballeros  y  Escuderos  que  en 
Caceres  moraban  habían  hecho  juramento  de  nunca 
darse  á  ningún  Señor,  sino  ser  siempre  de  la  Corona 
real,  é  asimesmo  porque  tenían  prívillejo  de  los 
Ruyes  que  no  harían  do  Caceres  ninguna  merced, 
sino  la  hiciesen  de  la  cibdad  de  León ;  por  todas 
estas  cosas  el  Rey  estaba  muy  atónito,  é  no  sabia 
en  que  se  duterminax",  porque  veía  que  si  hiciese 
merced  de  Caceres  era  gran  cargo  de  su  conciencia, 
é  seria  causa  de  poner  grande  escándalo  en  Estre- 
madura,  é  por  eso  acordó  de  dar  al  Príncipe  su  hijo 
en  enmienda  de  Truxillo  que  él  tenia  á  Caceres,  é  á 
Vivero,  é  á  Betanzos,  é^que  se  diese  Truxillo  al  Con- 
de de  Ledesma  Don  Pedro  Destiiñiga,  é  que  dexase 
á  Ledesma  al  Infante  Don  Enrique  que  había  seydo 
Buya  é  do  su  patrimonio,  que  en  enmienda  della  le 
había  de  dar  á  Caceres.  E  como  quier  que  esto  fué 
por  el  Rey  acordado,  nunca  las  villas  de  Caceres  é 
Truxillo  se  quisieron  dar,  é  por  esto  el  Rey  hubo  de 
mudar  otro  consejo,  que  dio  al  Conde  de  Ledesma 
la  cibdad  de  Plasencia  con  su  tierra  en  enmienda 
de  Ledesma,  é  tornóse  Ledesma  al  Infante  Don  En- 
rique, é  así  se  acabó  esta  contienda. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  como  por  intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez 
Girón,  Señor  de  Belmonte,  el  Principe  se  apartó  de  la  voluntad 
del  Rey,  y  se  conformó  con  el  Rey  de  Navarra  6  con  el  Infante 
su  hermano  é  con  los  Caballeros  de  su  parcialidad. 

El  Príncipe  Don  Enrique  tenia  en  su  casa  un 
Doncel,  llamado  Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Te- 
llez Girón,  Señor  de  Belmonte,  que  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  había  puesto  en  su  casa,  al 
qual  el  Príncipe  tanto  amaba,  que  ninguna  cosa 
se  hacia  mas  de  quanto  él  mandaba ;  el  qual  que- 
riendo poner  al  Rey  en  necesidad,  porque  con  aque- 
lla él  se  pudiese  acrecentar,  tuvo  manera  como  el 
Príncipe  se  apartase  de  la  voluntad  del  Rey,  é  si- 
guiese al  Rey  de  Navan-a,  el  qual  trabajó  quel 
Príncipe  se  partiese  de  Valladolid  é  se  fuese  para 
la  cibdad  de  Segovia,  é  desque  allí  estuvo,  luego 
embiaron  á  él  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  é  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é 
por  intercesión  suya  el  Príncipe  se  juntó  con  ellos, 
é  firmó  en  la  destruicion  del  Condestable, 
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CAPITULO  XXIIL 


De  la  carta  quel  Rey  de  Navarra  é  Infante  é  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  que  con  ellos  estaban  embiaron  al  Rey  liaciéndole 
saber  como  embiaban  desafiar  al  Cündestable. 

Después  que  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  su 
hermano,  é  los  otros  Caballeros  de  su  valía,  tuvie- 
ron al  Príncipe  por  cabeza  para  sus  hechos ,  embia- 
ron al  Rey  una  carta,  en  la  qual  se  relataba:  «Que 
»ya  Su  Alteza  sabia  quantos  males  y  daños,  é  disi- 
« paciones  é  trabajos  se  habían  seguido  en  sus  Reynos 
))por  la  tiránica  é  dura  governacion  del  su  Condes- 
«table  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  si  se  diese  lugar 
»á  que  adelante  oviese  de  pasar,  se  seguiría  gran 
«deservicio  de  Dios,  é  suyo,  y  seria  gran  cargo  de 
n sus  conciencias;  por  ende  que  hacían  saber  á  Su 
«Alteza  que  ellos  embiaban  desafiar  por  sí j  y  en 
«nombro  de  la  Reyna  de  Castilla  su  muger,  y  del 


«Príncipe  su  hijo  al  Condestable  como  á  capital 
«enemigo,  disipador,  y  destruidor  del  Reyno,  ó  quo 
«desataban,  é  desataron,  é  daban  por  ninguna  qual- 
«quier  seguridad  que  le  hubíesen«dado  ;  lo  qual  ha- 
«cian  porque  veian  é  á  todos  era  notorio  que  siem- 
«pre  su  voluntad  estaba  subjeta  al  Condestable ,  ó 
))  que  se  guiaba  é  governaba  por  su  consejo,  así  en 
«ausencia  como  en  presencia ;  lo  qual  claramente 
«se  mostraba  porque  había  desechado  do  su  Corto 
»á  todos  los  Grandes  de  sus  Reynos,  é  tenia  consigo 
«á  los  criados  é  familiares  del  Condestable.»  Lo 
qual  asímesmo  el  Príncipe  embió  decir  al  Rey  por 
su  letra ,  el  qual  niuguua  cosa  á  esto  respondió ;  ó 
como  tenia  cerca  de  sí  todos  los  que  seguían  el 
partido  del  Condestable,  acordaron  que  el  Rey  de- 
bía dexar  de  andar  en  respuesta  y  demanda,  é  que 
debía  ir  contra  el  Inf%pte  Don  Enrique  que  estaba 
en  Toledo. 


AÑO  TRIGÉSIMO  QUINTO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  Pero  López  de  Ayala  contra  expreso  mandamiento  del 
Rey  recibió  en  Toledo  al  Infante  Don  Enrique. 

É  ya  la  historia  ha  hecho  mención  como  estando 
el  Rey  en  Ávila,  fué  capitulado  y  asentado  que  to- 
das las  cibdades  del  Reyno  se  abriesen  y  estuviesen 
libres;  y  esto  no  embargante,  Pero  López  de  Ayala, 
Alcalde  mayor  de  Toledo,  que  tenia  por  el  Rey  los 
alcázares  de  la  díclia  cibdad,  contra  mandamiento 
ó  defendímiento  del  Rey  había  acogido  al  Infante 
Don  Enrique  en  la  dicha  cibdad;  ó  como  después  do 
aquello  Pero  López  de  Ayala  había  heclio  pleyto 
omenage  que  ternia  la  cibdad  para  servicio  del 
Rey  é  que  no  acogería  en  ella  al  Infante.  El  (jual 
se  partió  en  aquel  tiempo  de  Toledo  para  Valladolid 
por  estar  en  las  bodas  del  Príncipe ;  el  qual  pleyto 
omenage  Pero  López  hizo  por  quatro  meses,  é  du- 
rante ol  tiempo  destos  quatro  meses  el  Roy  le  pagó 
sueldo  para  cicnt  hombres  de  armas  que  tuviese  para 
la  guarda  do  aquella  cibdad.  E  desíjuo  el  Infante 
que  estaba  en  Valladolid  vído  quo  ee  llegaba  el 
tiempo  de  los  quatro  meses,  estando  en  Laguna, 
aldea  de  Valladolid,  que  había  salido  con  el  Rey  á 
caza,  demandóle  licencia  para  so  ir  á  la  villa  de  Oca- 
ña,  la  qual  ol  Rey  lo  díó ;  pero  con  todo  eso  le  man- 
dó quo  do  aciuol  camino  no  entrase  en  Toledo,  lo 
qual  el  Infante  h;  aseguró.  El  qual  llevó  su  camino 
derecho  para  la  Sisla,  que  es  muy  corea  de  la  cibdad 


de  Toledo ;  é  llegado  allí,  Pero  López  de  Ayala  le 
vino  á  hablar,  é  no  embargante  el  pleyto  menage 
que  al  Rey  le  tenia  hecho,  acogió  en  la  cibdad  la 
gente  de  armas  del  Infante ;  é  desque  el  Rey  lo  supo, 
que  estaba  en  Arévalo,  embió  á  Lope  García  de  Ho- 
yos, su  Caballerizo  mayor,  para  que  tratase  con  Pero 
López  para  que  no  acogiese  en  la  cibdad  al  Infante, 
é  que  le  prorogaba  el  plazo  por  otros  veinte  días;  á 
lo  qual  Pero  López  respondió  que  le  placía  de  lo  ha- 
cer así  por  servicio  del  Rey,  é  hizo  dello  pleyto  ome- 
nage en  manos  del  dicho  Lope  García  de  Hoyos,  E 
después  quo  Lope  García  de  Hoyos  so  partió  do  To- 
ledo, partióse  el  Infante  do  la  Sisla  donde  estaba 
aposentado,  é  fuese  aposentar  á  San  Lázaro,  que  es 
junto  con  la  cibdad  de  Toledo  á  la  puerta  de  Visa- 
gra,  ó  de  pasada  entró  por  la  puente  do  Alcántara, 
mas  no  entró  en  la  cibdad,  ó  pasóse  por  entre  las  dos 
cercas.  Esto  fué  tres  días  ante  que  cumpliese  el  pla- 
zo de  los  veinte  días ;  ó  desque  el  Rey  supo  las  ma- 
neras que  Pero  López  traía,  acordó  do  se  partir  para 
Toledo,  ó  partió  do  Arévalo  en  miércoles  quatro  días 
do  Enero  del  año  de  mil  é  quatrocícntos  é  quarenta 
é  un  años,  é  fué  ese  día  á  dormir  á  Ávila,  é  iba  con 
él  el  Príncipe ;  ó  otro  día  fué  á  dormir  á  Mentrida, 
que  es  á  catorce  leguas  do  Avila,  c  de  allí  acordó  ol 
Rey  quel  Príncipe  so  fuese  á  Madrid,  y  embió  al  In- 
fante un  Doncel  suyo  llamado  Francisco  (1)  do  Bo- 

(1)  En  el  original  decía  Fernando,  y  está  enmendado  de  letra 
de  Galindcz, 


DON  JUAN 
canegra  con  una  carta  de  creencia,  por  la  qual  embió 
decir  que  porque  él  entendía  ser  así  cumplidero  á  su 
servicio,  y  bien  y  paz  y  sosiego  de  sus  Eeynos  é  de 
la  cíbdad  de  Toledo,  había  deliberado  de  venir  á 
ella,  é  que  otro  día  siguiente  sería  allí ;  é  porque  le 
era  hecha  relación  que  él  estaba  junto  con  la  cibdad 
con  alguna  gente  de  armas,  le  rogaba  y  mandaba 
que  luego  la  derramase,  que  bien  veía  él  que  no  era 
honesto  que  él  hiciese  juntamiento  de  gente  sm  su 
licencia  é  mandado,  quauto  mas  en  tal  lugar  á  don- 
de él  iba ;  y  no  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  por- 
que de  lo  contrario  habría  grande  enojo,  é  pomia 
en  ello  tal  castigo  qual  cumplía  á  su  servicio ;  é 
mandó  mas  al  dicho  Francisco  Bocanegra,  que  si 
hallase  al  Infante  aposentado  en  la  cíbdad,  le  dixe- 
se  de  su  parte  que  luego  saliese  della  con  la  gente 
que  allí  tuviese;  é  si  el  Infante  respondiese  q"ue  de 
ante  estaba  allí  aposentado,  que  le  replicase  que  to- 
davía embiase  la  gente,  y  él  se  quedase  ahorrado 
con  los  continuos  de  su  casa,  E  mandó  á  Escama 
Faraute  que  fuese  con  él,  para  que  estuviese  presen- 
te á  lo  quel  Infante  respondiese,  é  aun  que  le  requi- 
riese vestida  la  cota  de  armas,  que  hiciese  lo  quel 
líey  le  embiaba  mandar ;  y  embió  asíraesmo  á  Sa- 
maniego  su  Aposentador,  para  que  él  aposentase  en 
la  cíbdad.  El  Infante,  que  estaba  aposentado  en  San 
Lázaro,  respondió  á  Francisco  Bocanegra:  El  Rey 
mi  Señor  venga  en  buen  hora;  é  como  quiera  que  ago- 
ra estoy  bien  aposentado  en  San  Lázaro,  Su  Alteza 
me  hallará  dentro  en  la  cibdad.  E  Francisco  Bocane- 
gi-a  se  partió  con  esta  respuesta;  é  luego  Pero  López 
de  Ayala  acogió  al  Infante.  Y  el  Rey  venia  de  tan 
gran  priesa  á  Toledo,  porque  aquel  día  viernes  que 
Francisco  Bocanegra  llegara  al  Infante,  se  cum- 
plían los  veinte  días  que  tenia  Pero  López  de  plazo 
para  tener  la  cíbdad.  E  llegado  al  Rey  Francisco, 
de  Bocanegra  con  la  respuesta  del  Infante,  luego  á 
la  hora  el  Rey  se  partió  para  Toledo,  y  embió  de- 
lante á  Nicolás  Hernández  de  Víllamizar,  su  Maes- 
tresala, para  que  dixese  á  Pero  López  de  Ayala 
como  el  Rey  iba  á  comer  con  él,  é  como  no  llevaba 
cama,  é  quería  dormir  en  su  posada;  é  como  quiera 
que  Nicolás  Hernández  llegó  á  la  puerta  de  Visagra, 
no  quiso  Pero  López  de  Ayala  salir  á  él,  é  salió  Gar- 
cilopcz  de'  Cárdenas,  Comendador  de  Caravaca ,  é 
preguntó  á  Nicolás   Hernández  qué  le  placía,  el 
qual  le  respondió,  que  quería  hablar  con  Pero  López 
de  Ayala  de  partes  del  Rey,  é  Garcilopez  de  Cárde- 
nas le  respondió  que  se  fuese  en  buen  hora,  que  por 
entonce  no  podía  hablar  con  Pero  López,  ni  entrar 
en  la  cíbdad.  E  con  esta  respuesta  él  se  volvió  á  Var- 
gas donde  el  Rey  era  ya  llegado,  é  luego  el  Rey  so 
partió  para  Toledo,  y  embió  delante  á  Iñigo  ürtiz 
Destúñíga,  é  al  Adelantado  Perafan  de  Ribera,  y  al 
Relator  á  hacer  al  Infante  ciertos  requerimientos; 
el  qual  ante  que  los  hiciesen,  los  mandó  prender  é 
meter  en  Toledo.   E  desque  el  Rey  llegó  á  San  Lá- 
zaro, no  páreselo  Pero  López  ni  otra  persona  algu- 
na, é  los  principales  que  con  el  Rey  veuian  eran  es- 
tos :  Peralvarez  de  Osorio,  Don  Rodrigo  de  Villan- 
drando,  Conde  de  Ribadco,  Pero  Sarmiento,  Don 


SEGUNDO.  _  571 

Alvar  Pérez  de  Castro,  Iñigo  Destúñíga,  Lope  Gar- 
cía de  Hoyos,  Diego   Romero,  Pedro  de  Briones, 
Camarero  del  Rey,  Gómez  Carrillo  de" Acuña,  Mosen 
Pedro  de  Osorio,  Maestresala,  Francisco  de  Bocane- 
gra, Nicolás  Hernández  de  Víllamizar,  Maestresala, 
que  serian  por  todos  hasta  treinta  cavalgaduras,  é 
así  llegó  á  San  Lázaro.  Y  estando  así  el  Rey,  el  In- 
fante salió  de  la  cíbdad  á  caballo,  armado  de  todo 
ames  con  hasta  docientos  hombres  de  armas,  é  pú- 
sose en  batalla  cerca  de  la  cibdad  en  vista  del  Rey, 
y  embióle  decir  con  Lorenzo  Dávalos  su  Camarero? 
que  si  Su  Alteza  quería  entrar  en  su  cibdad  de  To- 
ledo, que  entrase  mucho  en  buen  hora  que  era  suya 
é  á  su  servicio  ;  el  Rey  le  embió  responder,  que  le 
desembargase  su  cibdad,  é  que  él  entraría.  El  Infan- 
te le  respondió  con  este  mesmo  mensagero  que  él 
quería  venir  á  le  besar  las  manos.  El  Rey  le  repon- 
dió  que  con  mayor  reverencia  é  acatamiento  debia 
venir  ;  é  como  pareciese  á  los  que  con  el  Rey  esta- 
ban que  el  Infante  se  quería  mover  para  venir  don- 
de el  Rey  estaba,  comenzaron  á  se  barrear;  pero  el 
Rey  no  quiso  de  allí  partir  hasta  que  el  Infante  se 
metió  en  Toledo  con  su  gente ;  é  ante  que  el  Rey  de 
alli  partiese,  el  Conde  Rodrigo  de  Villandrando  su- 
plicó que  porque  el  día  que  esto  había  acaescido 
era  de  año  nuevo,  le  hiciese  merced  que  tanto  quan- 
to  el  viviese  é  dende  adelante,  los  Condes  de  Riba- 
deo  que  de  su  linage  viniesen  oviesen  para  siempre 
la  ropa  que  el  Rey  aquel  día  vistiese,  é  comiesen  en 
BU  mesa;  el  qual  gelo  otorgó  así,  é  le  mandó  dello 
dar  previllejo.  E  luego  el  Rey  se  partió  dende,  é  se 
vino  para  Torrijos,  y  desde  allí  Su  Alteza  embió  al 
Infante  la  siguiente  carta. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  carta  que  el  Rey  embió  al  Infante  Don  Enrique  estando  en 
la  villa  de  Torrijos. 

«Don  Juan,  por  la  .^-racia  de  Dios  Rey  de  Castí- 
»lla  é  de  León,  &.c.  A  vos  el  Infante  Don  Enrique, 
»  Maestre  de  Santiago,  mi  muy  caro  é  amado  primo, 
»  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  como  embiando  yo 
»  el  viernes  próximo  pasado  á  vos  y  algunos  de  la 
))mi  muy  noble  cíbdad  de  Toledo  por  mis  embaxa- 
»  dores,  nuncios  y  mensageros,  á  Perafan  de  Ribera, 
»mí  Adelantado  maj-or  de  la  frontera,  é  íñigo  Ortiz 
))  Destúñíga,  mi  vasallo,  é  al  Doctor  Fernando  Díaz 
»  de  Toledo,  mi  Oidor  é  Referendario  é  Relator  é  Se- 
»  cretarío,  todos  del  mi  Consejo,  sobre  algunas  cosas 
»  complideras  al  mí  servicio  é  al  bien  común  é  tran- 
» quílidad  de  mis  Reynos,  detuvistes  y  naandastea 
»  detener  á  los  sobredichos  Adelantado,  é  Iñigo  Or- 
»tiz,  é  Doctor  é  Relator,  é  los  tenedes  detenidos  é 
«presos  en  la  dicha  cíbdad  de  Toledo  en  mí  gran 
»  deservicio  y  escándalo  de  mis  Reynos,  lo  qual  vos 
»  vedes  bien  é  podedes  ver  quanto  feo  é  deshones- 
»to  é  vergonzoso  vos  es  ante  Dios  y  ante  el  mundo; 
))y  entre  todas  las  otras  cosas  feas  y  acometimien- 
» tos  deshonestos  que  se  lee  en  los  hechos  pasados, 
j)no  se  lee  cosa  tan  fea  ni  tan  deshonesta  como 
»  aquesta,  que  los  embaxadores  que  han  de  ser  é  son 
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» seguros  do  derecho  é  razón  natural,  puesto  que 
»  aquellos  de  quien  se  embian  sean  fnfieles  é  no  ton- 
j)gan  otra  fe  salvo  la  razón  natural,  sean  detenidos 
»  é  presos  por  aquellos  á  quien  se  embian.  Y  puesto 
Dque  yo  por  lo  sobredicho,  por  haber  seydo  é  ser  á 
»mi  notorio  y  hecho  en  mi  presencia,  y  ser  el  caso 
«tan  feo  é  grave  é  tan  deshonesto,  yo  podria  man- 
sdar  proceder  rigurosamente,  pero  queriendo  usar 
»de  benignidad  mas  que  de  rigor,  mandé  dar  esta 
» mi  carta  para  vos,  la  qual  mando  que  sea  fisa  y 
» puesta  en  las  puertas  do  los  palacios  donde  yo 
»poso  en  esta  villa  do  Torrijos  ó  en  el  lugar  mas 
» cercano  de  la  dicha  cibdad,  por  cuanto  yo  soy 
«informado  y  á  mí  es  notorio  que  la  dicha  cibdad 
» de  Toledo  donde  vos  estados,  no  es  segura  á  los 
»  mensageros  que  yo  allá  embio.  La  qual  vos  ruego 
»y  mando  que  desde  el  dia  que  la  dicha  mi  carta 
«fuere  fixa  y  puesta  en  los  dichos  lugares  sobredi- 
«chos  hasta  quatro  dias  primeros  siguientes,  en- 
«biedes  á  mí  sueltos  y  libres  á  los  dichos  Embaxa- 
x>  dores,  Nuncios  y  Mensageros;  en  otra  manera,  sed 
«cierto  que  yo  no  podria  escusar  de  proceder  según 
«cumple  al  mi  servicio  y  laa  leyes  de  mis  Reynos 
))que  en  tal  manera  disponen.  Dada  en  Torrijos  á 
«nueve  dias  de  Enero  año  de  mil  y  quatrocientos 
»y  quarenta  y  un  años.  Yo  el  Rey. 

»  Yo  Diego  Romero  la  hice  escrebir  por  mandado 
«  de  Nuestro  Señor  el  Rey.» 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  dexó  en  Torrijos  por  Capitán  á  Payo  de  Ribera, 
Señor  de  Malpica,  y  ól  se  partió  para  la  cibdad  de  Ávila. 

Y  íestuvo  el  Rey  en  Torrijos  dos  dias  dando  orden 
como  quedase  allí  alguna  gente  de  armas  porque 
ol  Infante  no  se  apoderase  en  aquella  villa,  y  dexó 
en  ella  por  Capitán  á  Payo  de  Ribera,  Señor  do 
Malpica,  con  cient  hombres  de  armas.  E  luego  so 
partió  para  Avila,  é  desque  allí  llegó  fué  bien  resce- 
bido  por  el  Cardenal  do  San  Pedro,  que  era  Obispo 
de  Ávila,  é  por  los  Caballeros  é  Regidores  déla  di- 
cha cibdad.  Y  estando  allí  embióle  suplicar  el  Con- 
destable que  embiaso  á  él  ciertas  personas  de  su 
Consejo,  porque  quería  hablar  con  ellos  si  pudiese 
tomar  medio  alguno  porqtie  los  debates  ó  contien- 
das que  eran  ya  comenzadas  so  atajasen,  porque  ya 
la  Royna  era  junta  con  la  opinión  del  Rey  do  Na- 
varra y  del  Infante  Don  Enrique,  sus  hermanos,  y 
do  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  con  ellos  esta- 
ban conformados  contra  el  mesmo  Condestablo  ó 
contra  su  hermano  el  Arzobispo  de  Toledo.  El  Roy 
embió  luego  á  él  á  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, é  á  Fernán  López  de  Saldaña,  é  al  Doctor  Po- 
riafiez,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Diego 
González  Franco,  todos  del  su  Consejo,  los  quales 
jjartioron  luego,  é  liallaron  al  Condestable  en  el 
Tiemblo,  aldea  do  Avila,  é  allí  estuvieron  un  dia 
platicando  en  los  negocios,  é  deudo  volviéronse  ú 
Avila  con  la  conclusión  que  allí  habían  tomado  ;  la 
qual  era  quo  anto  do  todas  cosas  el  Rey  debía  cm- 
biar  &  requerir  al  Rey  de  Navart^a  ó  á  loa  otros  Ca- 


balleros de  su  opinión,  que  guardasen  lo  capitulado 
que  fué  firmado  é  jurado  en  Bonilla,  c  si  guardarlo 
quisiesen,  que  la  rotura  seria  escusada ;  ó  si  no  lo 
quisiesen  guardar,  que  el  Rey  ternia  por  sí  á  Dios 
é  á  la  justicia,  é  qualesquier  daños  c  males  que  sobre 
ello  se  hiciesen,  seria  á  gran  culpa  é  cargo  del  Rey 
de  NaTarra  ó  del  Infante  su  hermano,  é  de  los  otros 
Caballeros  de  eu  opinión.  E  porque  el  Rey  habia  por 
gran  letrado  á  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Sego- 
via,  acordó  de  lo  embiar  llamar  que  estaba  en  Tu- 
ruégano ;  el  qual  visto  el  mandamiento  del  Rey,  so 
vino  luego  á  Avila,  y  el  Rey  le  dixo  todo  lo  que  es- 
taba acordado,  el  qual  lo  aprobó ;  y  el  Rey  le  rogó 
que  él  tomase  el  cargo  do  ir  hacer  este  requerimien- 
to con  los  otros  Perlados  é  Caballeros  que  allá  em- 
biaria.  É  fué  acordado  que  fuesen  hacer  este  re-, 
quirimiento  Don  Alonso  do  Cartagena,  Obispo  de 
Burgos,  é  Don  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Sego- 
via,  é  Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor 
del  Rey,  y  el  Doctor  Garcilopez  do  TruxiUo,  todos 
del  Consejo  del  Rey ;  é  las  cosas  quo  llevaban  en 
cargo  de  requerir  á  los  susodichos  son  las  siguien- 
tes. 

CAPÍTULO  IV. 

üe  la  embaxada  que  el  Rey  embió  al  Rey  de  Navarra,  6  al  Infante 
6  á  los  otros  Caballeros  do  su  parcialidad. 

Partieron  de  Ávila  los  Obispos  do  Burgos  é  de 
Sogovia,  é  Fernán  López  do  Saldaña,  y  el  Doctor 
Garcilopez  de  Truxillo,  é  vinieron  á  Arévalo  dondo 
estaban  la  Reyna,  y  el  Rey  do  Navarra,  y  el  Infante 
sus  hermanos,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros 
de  su  opinión ;  é  después  que  hubieron  besado  las 
manos  á  la  Reyna,  dieron  un  memorial  quo  de- 
cía así : 

«  Lo  que  vosotros  los  Reverendos  en  Christo  Pa- 
«dres  Obispos  de  Burgos  c  de  Segovia,  ó  Fernán 
«López  de  Saldaña,  mi  Contador  mayor,  y  ol  Doctor 
«Garcilopez  do  Truxillo,  todos  del  mi  Consejo,  ha- 
»beÍ8  do  decir  é  requerir  de  mi  parto  á  la  Reyna 
«Doña  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  ó 
»  al  Rey  de  Navarra ,  mi  muy  caro  é  muy  amado  pri- 
»mo,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opinión  que  cs- 
«tán  en  la  villa  de  Arevalo,  es  lo  que  so  sigue. 

«Lo  primero,  que  por  la  pacificación  é  bien  do  los 
«hechos  del  Reyno,  les  mando  quo  derramen  luego 
»la  gente  quo  tienen  ayuntada;  ó  que  así  derrama- 
))da,  yo  porné  dos  jueces  sin  sospecha  que  vean  los 
«debates  entrellos  y  ol  Condestable  Don  Alvaro  do 
»  Luna,  ó  determinen  en  quien  está  la  culpa  é  causa 
«de  tan  gran  rompimiento  como  está  aparejado;  é 
);  así  determinado,  yo  mandaré  que  so  vea  por  Con- 
«  sejo,  é  so  haga  justicia  de  los  culpantes ;  é  si  dosto 
«no  les  pluguiere,  é  quieren  estar  por  lo  jurado  é 
» capitulado  en  Bonilla  por  Don  Pedro  do  Velasco, 
«Conde  de  Ilaro,  é  por  Don  Rodrigo  Alonso  Pimen- 
«tel.  Conde  do  Benavonto,'cn  nombro  dcUos,  el  año 
f)  que  pasó  do  mil  ó  quatrocientos  é  quarenta  años, 
«que  á  él  placia  do  estar  por  ello  ;  ó  si  desto  no  les 
«pluguiere,  é  quisieron  quo  so  junten  Cortes  dondo 


DON  JUAN 
))se  ayuutea  los  tres  estados  del  Reyno,  para  que  allí 
wse  vean  é  platiquen  quien  es  causa  de  tan  grandes 
«escándalos  é  males  como  en  el  lieyno  están  apare- 
»jados,  que  yo  luego  mandaré  que  junten  Cortes,  é 
»  vengan  allí  los  tres  estados.  La  lleyna  y  el  Rey 
«de  Navarra  respondieron  que  habrían  su  Consejo, 
))é  darían  su  respuesta  desta  embaxada.  Otro  dia 
«respondieron  á  los  dichos  embaxadores,  que  no 
»  vernian  en  ningún  partido  de  aquellos  sin  que  pri- 
»  meramente  el  Condestable  saliese  de  la  Corte  ;  é 
))  con  esta  respuesta  se  volvieron  á  Avila  para  el 
fi  Rey  los  dichos  mensageros. »  En  esto  tiempo  es- 
tando Mosen  Diego  de  Valera  en  Segovia  en  servi- 
cio del  Príncipe  Don  Enrique,  por  mandado  del  Rey 
su  padre,  escribió  á  Su  Alteza  la  sígnente  carta: 

))Muy  alto  é  muy  excelente  Príncipe  poderoso 
))y  Señor  :  La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  con- 
«siente  callar,  como  quiera  que  bien  conozca  no  ser 
»  pequeña  osadía,  yo  el  menor  de  los  menores,  á  vues- 
»tra  muy  alta  Señoría  en  el  presente  caso  escrebir; 
»á  la  qual  no  dubdo  muchos  otros  mejores  de  mí 
«antes  de  agora  en  lo  semejante  li.ayan  escripto. 
«Pero  con  todo  eso,  acatando  cada  uno  de  loa  natu- 
»  rales  ser  tenido,  según  derecho  divino  y  humano, 
»  decir  su  parescer  á  su  Rey  ó  Señor  en  las  cosas  que 
))  mucho  le  va ,  queriendo  satisfacer  lo  que  debo,  yo 
»  delibré  á  Vuestra  Alteza  la  presente  embiar,  á  la 
y>  qual  con  mucha  reverencia  suplico  quiera  benig- 
»  ñámente  rescebirla,  no  reguardando  mi  baxeza  de 
»  estado,  ni  menos  rudeza  do  mi  flaco  ingenio,  mas 
«solamente  habiendo  respecto  á  la  voluntad  uiia, 
«movida  con  celo  de  vuestro  servicio.  Muy  podero- 
))so  Señor:  en  quanta  anxiedad,  fatiga  é  trabajos 
»los  vuestros  Reynos  estén,  no  es  necesario  aqu¡ 
»  declarar  lo  que  á  Vuestra  Merced  asaz  es  notorio, 
»  é  ya  mas  es  tiempo  de  buscar  remedio,  que  de  11o- 
»rar  ni  decir  nuestros  males,  el  qual  sin  dubda  des- 
))pues  de  Dios  en  vos  solo  haber  esperamos.  O  Se- 
»ñor!  pues  no  sea  vana  nuestra  esperanza,  é  hágase 
» paz  en  vuestra  virtud :  acato  agora  vuestra  gran 
«Señoría  como  puede  ganar  mayor  gloria,  que  jamás 
«príncipe  del  mundo  ganó.  Esto  será,  Señor,  vospo- 
«uieudo  todos  los  hechos  en  justa  balanza,  dexando 
«toda  parcialidad  é  afición,  donde  forzado  se  segui- 
»rá  que  tantas  discordias  é  disensiones  por  vuestros 
«subditos  é  naturales  causadores,  por  vos  solo  sean 
«  reparadas  é  reducidas  á  toda  concordia;  é  aunque 
»  esto  parece  mucho  ligero,  si  solamente  ponéis  el 
»  querer,  pues  que  sois  Señor  soberano  así  de  los  unos 
«  como  los  otros,  traed  á  la  memoria.  Señor,  que  sois 
«  Roy  é  mirad  bien  qual  es  vuestro  oñcio,  que  bien 
»  acatado.  Señor,  el  roynar,  mas  es  sin  dubda  cargo 
«que  gloria,  lo  qual  por  cierto  bien  conocía  aquel  Rey 
»  Persiano  de  quien  Valerio  hace  mención ;  el  qual 
« teniendo  la  corona  en  las  manos  el  dia  de  su  coro- 
»  nación,  con  mucha  atención  acatándola  decia  :  /O 
))joya  preciosa  mas  que  bienaventurada!  quien  hien 
))conociese  los  grandes  trabajos  que  dehaxo  de  tí  están 
))asco7ididos,  aunque  en  la  tierra  te  hallase,  no  te  le- 
nvantaria.  Asimesmo  debéis  acatar  como  reynais  por 
«Dios  en  la  tierra,  al  qual  mucho  debéis  parecer, 
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«  el  qual  con  sed  codiciosa  é  ardiente  deseo  de  la 
«salud  humana  tan  grandes  é  tantas  injurias  sufrió 
»  hasta  sufrir  muerte  penosa ;  pues  no  es  maravilla 
»  si  los  que  tenéis  su  poder  en  el  mundo,  algunos 
«trabajos,  congoxas  ó  males  por  salvación  de  vues- 
«tros  pueblos  sufráis.  Ca  estas  cosas  todas  son  jun- 
» tas  al  señorío ;  é  la  fortuna  ninguno  libra  de  golpe 
»  de  llaga  desde  aquel  que  posee  la  mas  alta  silla  é 
«usa  púrpura  é  oro,  hasta  aquel  que  se  asienta  en  la 
«tierra  é  de  lienzo  crudo  cubre  sus  carnes.  Remien- 
«bre  asimesmo  Vuestra  Merced  que  entre  los  otros 
«magníficos  títulos  porque  los  Reyes  sois  nombra- 
»  dos,  sois  llamados  padres  de  la  tierra,  esto  porque 
»  conozcáis  el  poder  á  vos  dado,  é  de  aquel  sepáis 
«bien  usar,  paresciendo  á  los  buenos  padres,  los 
«  quales  sus  hijos  amados  á  veces  castigan  con  pa- 
))  labras,  á  veces  con  azote,  é  muy  á  tarde  contece 
«  matarlos,  salvo  costreñidos  por  estrema  necesidad. 
« E  no  menos  debéis  acatar  como  los  Príncipes  en 
«uno  juntos  con  vuestros  subditos  y  naturales,  sois 
«así  como  un  cuerpo  humano;  é  bien  tanto  como  no 
«se  puede  cortar  ningún  miembro  sin  gran  dolor  é 
«  daño  del  cuerpo,  otro  tanto  no  puede  ningún  súb- 
wdito  ser  destruido  sin  gran  pérdida  é  mengua  del 
)j  Príncipe.  Pues  acate  agora  Vuestra  Merced  si  van 
« las  cosas  según  los  comienzos,  quantos  miembros 
»  serán  de  cortar,  y  estos  cortados ,  decidme ,  Señor, 
«¿qué  tal  quedará  la  cabeza?  Mas  vos,  Señor,  me 
«podréis  decir  ¿cómo  yo  dexaré  sin  venganza  quan- 
»tas  injurias  hasta  aquí  rae  son  hechas?  Á  lo  qual, 
«Señor,  podré  responder  que  para  que  la  injuria 
«pueda  ser  habida  por  tal,  conviene  que  el  que  la 
«hace  haya  ánimo  de  injuriar,  y  el  que  la  recibe  se 
«repute  por  injuriado  ;  é  aquí  converná  bien  acatar 
»si  las  cosas  hechas  se  hicieron  con  tal  voluntad;  é 
«quando  ansí  fuese,  aun  quedaba  mayor  lugar  á 
«vuestra  vii-tud,  que  como  vuestro  Séneca  dice :  así 
»  como  no  es  liberal  el  que  de  bienes  ágenos  largamsn- 
» te  reparte,  ni  menos  el  Príncipe  se  puede  decir  benig- 
))no  ó  clemente,  que  las  injurias  ágenos  ligeramente 
))  perdona;  mas  solamente  aquel  lo  será,  que  pungido 
))y  estimulado  de  sus  propias  ofensas,  usando  de  ele- 
■omencia  perdona,  ó  algo  de  la  pena  remite,  siguiendo 
«los  pafeosde  nuestro  verdadero  Redemptor,  el  qual 
»  seyendo  en  la  cruz  rogó  por  los  que  le  crucifica- 
»ban.  E  sin  dubda.  Señor,  propio  oficio  de  gran  co- 
M  razón  es  menospreciar  las  injurias,  é  mucha  pru- 
«  dencia  es  á  tiempo  disimularlas.  Asaz  es  exemplo 
»  á  todos  los  príncipes,  que  Octaviano  Cesar  Augus- 
«to  no  solamente  perdonó  los  que  hicieron  conjura- 
»  cion  en  su  muerte,  antes  les  hizo  muchas  merce- 
«des;  en  beneficio  d&  lo  qual  luengamente  vivió 
»  muy  seguro  sin  mas  haber  quien  ni  solo  por  pen- 
B  Sarniento  su  mal  desease.  Considere  asimesmo 
«Vuestra  Merced,  si  Nuestro  Señor  á  todos  penase 
«según  merecemos,  quanto  serja  el  mundo  desierto; 
»  é  si  vos.  Señor,  por  rigor  de  justicia  agora  quisiése- 
«dcsá  todos  juzgar,  sobre  quan  pocos  podríades 
«reynar.  Derrámese  pues  el  agua  de  vuestra  beuig- 
»na  clemencia  sobre  tan  vivas  llamas  de  fuego.  No 
B  dé  lugar  Vuestra  Merced  á  tantos  males  quantog 
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))  se  esperan.  Catad ,  Señor,  que  esci-ito  es  por  algu- 
»  nos  sabios  varones  España  haber  de  ser  otra  vez 
» destruida:  no  plega  á  Dios  en  vuestros  tiempos 
n  esto  contezca,  que  mal  aventurado  es  el  Eej'  en 
Bcuj'o  tiempo  los  sus  señoríos  reciben  caida.  Quer- 
»ria  agora  que  me  dixesen  los  que  mucho  la  guerra 
«desean  6  no  dan  lugar  á  la  paz,  qual  es  la  causa 
» que  á  ello  les  mueve.  Debian  estos   considerar 
»  quanto  es  dubdoso  haber  vencimiento,  é  quanto 
»  mas  vale  haber  cierta  paz  que  dubdosa  Vitoria ;  ca 
n  entre  todas  las  cosas  mundanas,  ninguna  cosa  es 
))tau  incierta  como  los  hechos  de  las  batallas,  en  las 
«quales  vemos  á  veces  ser  vencidos  los  que  han  la 
«justicia,  otras  veces  ser  vencedores,  á  veces  los 
»  muchos,  á  veces  los  pocos,  ora  los  flacos,  ora  los 
«fuertes,  ora  los  requestados,  óralos  requestadores; 
»  é  aun  los  que  vemos  un  tiempo  vencidos,  vemos 
«en  otro  ser  vencedores:  así  que  no  es  humano  jui- 
«cio  que  de  aquesto  baste  dar  cierta  razón.  ¿Quien 
«es  agora  que  sepa  decir  porque  fué  Pompeo  de  Ju- 
«lio  vencido,  él  peleando  por  la  libertad;  ó  porqué 
«el  Emperador  Cario  Magno  habiendo  justa  razón 
«de  batalla,  fué  vencido  y  desbaratado  del  Rey  Don 
n  Alonso  el  Casto  Despaña?  ¿ó  porqué  el  Rey  San  Luis 
»  guerreando  los  enemigos  de  la  Santa  Fe,  fuéVen- 
»cido  y  desbaratado,  é  de  treinta  y  dos  mil  caballe- 
»ros  que  consigo  pasó,  con  solos  trecientos  escapó 
D  preso?  É  si  ya  olvidamos  estas  cosas  que  son  mu- 
«  cho  antiguas  ,  dígame  alguno  porqué  en  nuestros 
Bdias  fué  vencido  el  Emperador  Sigismundo  ha- 
«ciendo  guerra  muy  justa  á  los  Turcos.  Escrito  es 
1)  en  la  Sacra  Escriptura  que  el  pueblo  de   Israel 
» habiendo  muy  justa  razón  de  pelea,  doa  veces  fué 
«vencido,  é  mucha  de  su  gente  muerta ;  é  como  de 
»lo  tal  se  maravillasen,  demandaron  dello  razón  al 
» Profeta ,  el  qual  les  respondió  que  convenia  ser 
«su  pecado  purgado  por  sangre  ;  é  amonestándoles 
Dtercera  vez  de  batalla,  les  prometió  cierta  vitoria, 
»la  qual  hubieron  complidamente,  mas  no  por  cier- 
»to  sin  gran  daño  suyo  é  infinitas  muertes  de  gen- 
«tee.  Pues  ¿quien  será  que  de  su  inocencia  tanto 
» confie,  que  aquella  piense  pueda  bastar  darle  vi- 
ntoria?  Los  que  no  creen  quanta  fuerza  en  los  actos 
»  de  guerra  la  fortuna  tenga,  consideren  é  lean  los 
«grandes  hechos  de  Aníbal  Africano,  é  allí  verán 
«quanto  es  variable  é  incierta,  é  quanto  debe  ser  de 
«temer;  el  qual  después  de  muchas  é  grandes  vi- 
» toñas  habidas,  é  después  de  haber  poseído  la  ma- 
y>yoT  parto  de  Italia  por  espacio  de  diez  y  seis  años, 
»é  haber  desplegado  sus  altas  vanderas  sobro  la 
»gran  cibdad  de  Roma,  la  fortuna  volviendo  la  cara 
n  ligeramente,  fué  constreñido  dentro  en  su  tierra 
«demandar  la  paz  á  su  capital  enemigo  Cípion.é 
«finalmente  desbaratado  é  vencido,  voluntaríosa- 
»mentecon  propio  veneno  murió.  Agora,  Señor,  des- 
atas dos  partes  quo  en  uno  contienden.  Dios  sabo 
«  cierto  quien  ha  la  justicia,  6  todos  sabemos  así  del 
«un  cabo  como  del  otro  haber  mucho  á  Dios  ofen- 
«dido,  porque  no  dubdo  quiera  tomar  muy  dura 
«venganza;  é  la  vitoria  quien  la  habrá,  esto  sabo 
«Nuestro  Señor.  Mas  pongamos  agora  quo  haya  vi- 


«toria  aquella  parte  que  mas  deseáis;  cierto  será 
«muy  gran  maravilla  poderla  haber  sin  gran  daño 
I)  suyo  é  perdimiento  de  vuestros  Reynos  é  mucha 
p  mengua  de  vuestra  Corona.  Pues  acatad  con  recto 
«juicio  este  daño  cuyo  será;  sin  dubda  de  vos,  pues  ■ 
»  que  sois  de  todos  señor.  Pues  mirad  quanto  cum- 
))ple  mas  que  á  otro  á  vos  esta  paz,  pues  tanto  daño 
n  de  la  guerra  se  os  sigue,  buscando,  Señor,  todas  las 
»  vías  por  que  estas  cosas  no  vengan  al  postrimero 
«remedio  de  batalla.  No  piense  Vuestra  Merced  uin- 
»  guna  afición  ó  interese  me  mueva  esto  decir,  ni  me- 
))nos  temor  de  perder  lo  que  tengo,  lo  qual  ya  todo 
»  es  reducido  en  un  arnés  é  un  pobre  caballo,  lo  qual 
»  en  uno  con  la  vida  yo  gastaré  por  vuestro  servi- 
»  ció,  así  como  todo  lo  otro  he  gastado  satisfaciendo 
«  á  mi  lealtad.  Plega  á  aquel  Dios  Todopoderoso  que 
«con  singular  amor  del  linage  humanal  las  espaldas 
«puso  en  la  cruz,  que  vuestro  corazón  encienda  é 
» inflame  de  amor  tan  ardiente  á  los  vuestros  súb- 
))  ditos,  porque  tantos  fuegos  encendidos  por  ellos 
«por  vuestra  mano  sean  amatados,  y  él  sea  de  vos 
»muy  servido,  y  vos  de  los  vuestros  amado  y  te- 
«mido.  «  Vista  esta  carta  por  el  Rey,  mandó  al  Re- 
lator que  la  llevase  y  leyese  en  el  Consejo,  el  qual 
lo  hizo  así.  E  leída,  como  quiera  que  á  algunos  pá- 
reselo bien,  é  á  otros  no  así,  todos  callaron,  salvo  el 
Arzobispo  Don  Gutierre,  el   qual  dixo :  Digan  á 
Mosen  Diego  que  nos  embie  gente  6  dineros,  que  con- 
sejo no  nos  fallece. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Príncipe  embió  tomar  la  posesión  de  Guadalaxara  de 
que  el  Rey  le  Irabia  hecho  merced :  é  Iñigo  López  de  Mendoza 
no  dio  lugar  á  que  la  posesión  se  tomase. 

En  este  tiempo  el  Rey  había  hecho  merced  de  la 
villa  de  Guadalaxara  al  Príncipe  su  hijo,  lo  qual 
hizo  mas  por  desapoderar  della  ú  Iñigo  López  do 
Mendoza,  que  por  gela  dar.  Y  estando  el  Rey  allí  en 
Ávila,  supo  como  el  Príncipe  estaba  en  Madrid,  y 
había  embiado  tomar  la  posesión  de  Guadalaxara 
de  que  el  Rey  le  había  hecho  merced,  á  Pero  Carri- 
llo é  al  Licenciado  Juan  de  Alcalá,  su  Alcalde  ma- 
yor, é  que  Iñiga  López  no  les  había  querido  ver  ni 
oír,  ni  les  había  dado  lugar  que  entrasen  en  la  vi- 
lla, c  que  con  esta  respuesta  eran  tornados  á  Madrid, 
donde  el  Príncipe  estaba.  Desque  el  Rey  lo  supo  em- 
bió  mandar  al  Príncipe  que  se  viniese  luego  para  él 
á  Avila.  E  como  Juan  Pacheco  su  privado  estaba  de 
cada  día  mas  apoderado  de  su  voluntad,  siempre 
consejaba  al  Príucipe  que  pusiese  al  Roy  en  nece- 
sidades, é  que  con  esto  el  Príncipe  y  el  serian  mas 
acrecentados  en  estado,  é  por  esto  el  Príncipe  no 
vino  al  Rey,  ante  so  fué  para  Segovia.  É  desdo  allí 
comenzó  á  tratar  con  el  Rey  de  Navarra  é  con  los 
otros  Caballeros  de  su  valía  para  so  juntar  con  ellos 
lo  qual  puso  en  obra  según  adelante  lo  contará  la 
historia. 
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CAPITULO  VI. 


De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo 
que  estaba  en  Segovia,  y  de  como  el  Principe  se  escaso  de  la 
venida. 

Desque  el  Eey  supo  que  el  Príncipe  se  había  ido 
para  Segovia,  é  no  habia  voluntad  de  venir  para  él, 
hubo  dello  grande  enojo,  é  acordó  de  embiar  á  él  á 
Pero  Carrillo,  su  Halconero  mayor,  con  el  qual  lo 
embió  mandar  é  rogar  que  se  viniese  luego  para  él 
porque  así  cumplía  á  su  servicio  é  á  la  pacificación 
del  Reyno;  que  de  lo  contrario  Dios  y  él  serian  de- 
servidos, é  los  Grandes  que  estaban  alborotados  y 
le  deservían  tomarían  mas  osadía  é  atrevimiento 
para  le  desei-vir.  Pero  Carrillo  halló  al  Príncipe  en 
el  Espinar,  que  aun  no  había  entrado  en  Segovia, 
é  habló  con  él  lo  que  el  Eey  le  habia  mandado.  El 
Príncipe  le  respondió  que  él  no  iba  bien  dispuesto 
de  su  persona,  que  llegaría  á  Segovia,  é  se  curaría, 
é  desque  mejorase,  que  luego  haría  lo  que  el  Rey  le 
mandase  ó  embiase  mandar.  E  como  quier  que  Pero 
Carrillo  conosció  bien  que  esto  era  escusa  que  el 
Principe  ponía,  no  pudo  al  hacer  sino  volverse  á 
Avila  para  el  Rey,  é  decirle  la  respuesta  del  Prínci- 
pe. Después  que  el  Principo  llegó  á  Segovia,  luego 
vinieron  á  él  mensageros  de  la  Reyna  é  del  Rey  de 
Navarra  que  estaba  en  Arévalo,  é  concertaron  quel 
Príncipe  se  viniese  para  Avila  para  el  Rey,  é  que 
se  pusiese  por  medianero  en  estos  debates ;  lo  qual 
el  Príncipe  hizo,  é  llegó  á  Avila  á  veinte  é  cinco  días 
de  Hebrero  del  dicho  año.  E  luego  hablaron  el  Rey 
y  él  sobre  los  debates  y  escándalos  que  estaban  co- 
menzados, é  como  el  Príncipe  ya  estaba  concertado 
con  la  Rej^na  é  con  el  Rey  de  Navarra,  dixo  al  Rey 
que  le  parescia  que  él  le  debía  dar  licencia  para  so 
volver  á  Segovia,  é  desde  allí  él  escribiría  á  la 
Reyna  su  madre,  é  á  la  Reyna  de  Navarra  su  sue- 
gra que  se  viniesen  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vernia  allí  á  se  juntar  con  ellas  para  hablar  en  estas 
cosas,  é  que  desde  allí  él  haría  saber  á  Su  Alteza  lo 
que  acordasen.  Al  Rey  plugo  deste  acuerdo  del 
Príncipe,  é  mandóle  que  se  fuese  á  Segovia,  é  le  hi- 
ciese saber  lo  que  en  estas  vistas  se  acordasen. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Príncipe  embió  suplicar  á  las  Rcynas  su  ma(ke  é  su 
suegra  que  se  viniesen  á  Santa  María  de  Nieva,  para  dar  forma 
en  algún  sosiego  á  los  debates  que  estaban  comenzados. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Segovia ,  embió 
decir  á  la  Reyna  su  madre,  é  á  la  Reyna  de  Navar- 
ra su  suegra,  que  estaban  en  Arévalo,  que  les  plu- 
guiese de  se  llegar  á  Santa  María  de  Nieva,  é  quél 
vernia  allí  á  hablar  con  ellas,  porque  se  diese  algún 
asiento  de  paz  é  concordia  en  los  debates  que  esta- 
ban comenzados;  las  quales  se  vinieron  luego,  y  el 
Príncipe  se  vino  ende  á  hablar  con  ellas,  y  el  Rey 
de  Navarra  se  quedó  en  Arévalo.  É  después  que  las 
Reynas  y  el  Príncipe,  é  Juan  Pacheco,  su  privado 
allí  estuvieron  dos  días  hablando  é  queriendo  dar 
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algún  asiento  de  paz,  acordaron  en  conclusión  de 
embiar  al  Rey  sus  mensageros ,  los  quales  fueron 
Alonso  Tellez  Girón,  Señor  de  Belmente,  padre  des- 
te  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Juan  González  de 
Valdenebro,  Chanciller  de  la  Reyna',  con  los  quales 
embiaron  suplicar  al  Rey  que  se  quisiese  llegar  á 
algún  lugar  que  fuese  mas  cerca  de  Arévalo,  é  que 
las  Reynas  y  el  Príncipe  se  vernian  á  Arévalo,  é  que 
el  Rey  de  Navarra  se  pasaría  á  Olmedo  para  que 
desde  allí  se  pudiesen  ver  é  hablar  porque  los  rom- 
pimientos cesasen ,  los  quales  Alonso  Tellez  y  el 
Doctor  de  Valdenebro  vinieron  al  Rey.  E  como 
quier  que  gelo  suplicaron  mucho  de  parte  de  aque- 
llos señores,  el  Rey  como  quiera  que  bien  conosció 
que  en  escusar  la  vista  se  daba  lugar  al  rompimien- 
to, porque  todos  los  que  cerca  del  estaban  le  decían 
que  no  era  bien  ni  honor  suyo  que  en  cosa  de  aque- 
llo viniese,  denegó  Ja  vista  por  entonce,  y  ellos  se 
volvieron  Santa  María  de  Nieva. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  Pedro  de  Qui- 
ñones, é  Rodrigo  Manrique  se  partieron  de  Arévalo  con  inten- 
ción de  hacer  guerra  al  Condestable  á  fuego  y  á  sangre. 

Después  que  el  Príncipe  é  las  Reynas  de  Castilla 
é  Navarra  ovieron  respuesta  del  Rey  que  no  se  que- 
ría ver  con  ellos,  el  Príncipe  se  volvió  á  Segovia,  é 
las  Reynas  se  volvieron  á  Arévalo ;  é  porque  ya  por 
ellos  se  conocía  que  el  Condestable  que  estaba  en 
Escalona  daba  estos  desvíos  en  las  cosas  porque  no 
ovíesen  concierto  ninguno  con  el  Rey,  é  antes  de 
agora  habían  desafiado  al  Condestable,  acordaron 
que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  Pedro 
de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  da 
Segura  que  allí  estaban  en  Arévalo,  partiesen  luego 
dende  con  la  mas  gente  que  pudiesen  haber,  é  se 
fuesen  allende  de  los  puertos  á  hacer  guerra  de  fue- 
go é  de  sangre  al  dicho  Condestable  ;  los  quales  an- 
tes que  partiesen  acordaron  de  gelo  hacer  saber  para 
que  los  esperase  en  el  campo,  doríde  serían  hasta 
diez  dias  á  le  dar  la  batalla.  Partieron  de  Arévalo 
los  Caballeros  de  suso  nombrados,  para  continuar 
su  camino  con  el  propósito  ya  dicho,  é  como  quier 
que  el  Condestable  recibió  el  desafío,  é  respondió 
que  no  había  lugar,  dando  á  ello  algunas  razones, 
por  otra  parte  embió  á  decir  al  Arzobispo  su  her- 
mano, que  estaba  en  Illescas  con  asaz  gente,  que 
luego  saliese  de  allí  é  se  viniese  la  vía  de  Escalona 
con  toda  su  gente,  é  que  él  saliria  á  se  juntar  con 
él  en  el  camino,  é  esperarían  allí  un  día  á  ver  si  el 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  llegarían  á  le  dar 
batalla.  El  Arzobispo  de  Toledo  partió  de  Illescas 
el  día  que  el  Condestable  su  hermano  le  escribió,  é 
llegando  con  su  gente  junto  con  la  villa  de  Casaru- 
bios,  en  la  mesma  hora  llegó  el  Condestable  con  su 
gente,  que  serian  todos  seiscientos  de  caballo,  y 
estuvieron  allí  junto  con  el  Monesterío  de  Sant 
Agostin,  que  estaba  á  un  tiro  de  piedra  de  la  villa 
bien  dos  horas,  é  desque  vieron  qae  el  Almirante 
ni  los  otros  Caballeros  no  venían,  f  uéronse  al  cami- 
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no  que  viene  de  Segovia  á  Toledo,  ribera  del  rio  de 
Guadarramal,  dos  leguas  baso  de  Casarubios,  cerca 
de  una  hermita  que  se  llama  Santa  María  de  Batres, 
é  allí  estuvieron  ese  día  y  la  noche,  la  qual  pasaron 
con  muy  gran  frió  é  trabajo.  E  desque  vieron  que 
el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  no  venían,  vol- 
vióse el  Condestable  á  Maqueda,  y  el  Arzobispo  á 
lUescas.  El  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
Pedro  de  jQuiñones  é  Rodrigo  Manrique  habían 
partido  de  Arévalo  jueves  diez  y  seis  días  de  He- 
brero  del  dicho  año,  y  en  pasando  el  puerto  de  Gua- 
darrama, supieron  como  el  Condestable  y  el  Arzo- 
bispo BU  hermano  habían  venido  á  Casarubios,  é  que 
dende  se  vinieron  á  la  ribera  del  rio  de  Guadarra- 
ma, diciendo  que  venían  allí  á  los  esperar  para  les 
dar  la  batalla,  é  que  se  habían  vuelto,  diciendo  que 
ellos  no  venían  al  plazo  de  los  diez  días  que  le  ha- 
bían embíado  decir  que  veruiau,  é  por  esto  acorda- 
ron de  le  embiar  un  Faraute,  con  el  qual  le  embia- 
ron  decir  las  cosas  siguientes. 

CAPÍTULO   IX. 

De  las  cosas  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedio 
de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  enbiaron  decir  por  un  su  Fa- 
raute al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 

Lo  que  habéis  de  decir  de  parto  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente,  é  de  Pedro  de  Quiñones,  é 
de  Rodrigo  Manrique  al  Condestable  es  lo  que  se  si- 
gue: «Que  en  pasando  nosotros  el  puerto  de  la  Ta- 
wblada  llegando  á  Guadarrama,  supimos  como  él  y 
»el  Arzobispo  de  Tokdo  su  hermano  habían  venido 
«acercar  á  Casarrubíos  lugar  de  mí  el  dicho  Almi- 
))  rante  con  gente  de  armas,  é  que  dende  se  vinieron 
»  ribera  del  río  de  Guadarrama  publicando  que  ve- 
»niau  allí  á  nos  esperar  para  nos  dar  batalla;  é  que 
))8i  aquella  era  su  voluntad  debieran  esperar  dos 
fidias  mas,  pues  que  sabía  que  nosotros  eramos  ya 
«partidos  de  Arévalo ;  pero  pues  dice  é  ha  publica- 
))dü  que  su  intención  era  aquella,  le  plega  de  vol- 
Mver  allí  á  nos  esperar,  que  en  tanto  que  nosotros 
«llegamos,  yo  el  Almirante  le  mandaré  dar  viandas 
))  allí  en  Casarubios,  é  nosotros  continuaremos  nues- 
»tro  camino  porque  so  tome  el  fin  por  nosotros  ó  por 
»él  deseado.»  El  Condestable  respondió  muy  bien 
al  Faraute,  é  mandóle  que  dixese  al  Almirante  é  á 
loa  otros  Caballeros,  que  á  lo  que  decían  que  él  y  el 
Arzobispo  su  hermano  habían  venido  á  cercar  el 
lugar  de  Casarubios,  que  era  mucho  maravillado 
creer  elloB  que  sobro  tal  lugar  como  Casarubios  vi- 
niesen ellos  con  intención  de  hacer  en  él  mal  ni  daño 
alguno,  que  si  tal  propósito  truxieran,  otro  menor 
hombre  quo  ninguno  dellos  pudiera  bien  salir  con 
aquella  empresa  sin  mucho  trabajo,  é  que  bien  creía 
que  lo  contrarío  so  hallaria  por  una  carta  quo  él  y 
el  Arzobispo  su  hermano  habían  embíado  á  la  villa 
de  Casarubios,  por  la  qual  les  habia  embíado  segu- 
rar quo  no  recelasen  que  por  ellos  ni  por  ningunos 
do  su  compañía  los  sería  hecho  mal  ni  daño  alguno 
eu  sus  personas  ni  en  sus  bienes.  É  quanto  á  lo  que 
Uocian  que  yo  decia  é  publicaba  que  fuera  allí  pe- 


yendo sabidor  de  su  venida,  quo  la  verdad  era  quo 
el  Arzobispo  su  hermano  y  él  habían  ido  allí  pen- 
sando que  según  el  tiempo  en  que  ellos  habían  par- 
tido de  Arévalo,  é  según  las  jornadas  que  razona- 
blemente debían  traer,  y  el  camino  que  ellos  traían, 
debieran  ser  llegados  cerca  de  la  hermita  de  Santa 
María  de  Batres  el  día  que  él  y  el  Arzobispo  su 
hermano  allí  habían  tenido  el  Real,  é  que  desque 
vieron  que  no  venían,  dudando  su  venida,  él  se  vol- 
viera á  la  su  villa  de  Maqueda,  y  el  Arzobispo  su 
hermana  á  la  su  villa  de  Illescas  ;  é  que  si  ellos  tan 
gran  deseo  tenían  de  se  ver  con  él,  que  razón  fuera 
que  antes  ellos  ovieran  embíado  á  él,  é  que  él  les 
esperara,  porque  se  cumpliese  el  deseo  dellos  y  el 
suyo ;  pero  que  si  tan  fervientes  estaban  en  que  esto 
se  haya  de  complír,  gelo  hagan  saber,  y  el  tiempo  y 
el  lugar  donde  les  place,  y  él  les  responderá  con  pro- 
pío  mensagero  suyo,  porque  la  voluntad  suya  é  de- 
lios  sea  complída. — El  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente, é  Pedro  de  Quiñones,  é  Rodrigo  Manrique 
replicaron  á  esto,  que  sé  apercibiese,  que  lo  haciau 
saber  que  para  el  jueves  dos  días  de  Marzo  serían 
á  dalle  la  batalla  cerca  de  la  su  villa  de  Maque- 
da,  lo  qual  le  embiaron  decir  con  su  Faraute.  El 
Condestable  les  respondió  con  su  Faraute  que  les 
pluguiese  de  prorogar  el  tiempo  hasta  »el  Sábado 
adelante,  para  que  él  pudiese  haber  lugar  de  allegar 
su  gente  que  tenía  derramada  en  defensión  de  sus 
villas  y  lugares  é  fortalezas,  é  llamar  al  Arzobispo 
su  hermano,  é  que  le  placía  de  esperar  la  batalla. 
A  esto  replicó  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeros, 
que  pues  él  y  el  Arzobispo  su  hermano  habían  fo- 
liado la  su  tierra  de  Casarubios  del  monte  en  su  ab- 
sencía,  que  ellos  en  su  presencia  para  el  jueves  ya 
dicho  querían  follar  la  su  tierra  do  Maqueda,  é  dalle 
la  batalla  si  él  saliese. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  /flmirante  y  el  Conde  di;  Bciiavenle  y  Pedro  de  Qui- 
ñones ó  liodrigo  Manrique  partiernii  de  Arúvalo  por  hacer 
guerra -en  la  tierra  del  Condestable. 

Estando  el  Roy  en  Avila  supo  como  el  Almiran- 
te y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  do  Quiñones 
c  Rodrigo  Manrique  eran  partidos  de  Arévalo  con 
gente  do  armas  para  hacer  mal  é  daño  en  la  tierra 
del  Condestable,  é  como  le  liabían  embíado  decir 
que  le  darían  batalla  en  el  campo.  É  después  supo 
como  el  Condestable  y  el  Arzobispo  su  hermano 
liabían  salido  con  gente  á  los  esperar  en  el  camino 
cerca  de  la  villa  de  Casarubios  del  monte,  é  como 
esperaron  allí  un  día,  é  después  so  volvieron  el  Con- 
destable á  Maqueda  y  el  Arzobispo  á  Illescas.  É  que 
después  desto  habían  ¡)aRado  ciertas  hablas  por  Fa- 
rautes entre  el  Condestable  é  los  dichos  Caballeros,- 
é  que  si  no  so  atajase,  estaba  muy  cerca  de  so  dar 
la  batalla.  E  sobro  esto  el  R(;y  luibo  su  Consejo,  ó 
acordó  do  embiar  á  Poi-o  Carrillo,  su  Halconero  ma- 
yor, con  sus  cartas  al  Condestable  por  su  parto,  é  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros  por  la  suya, 
mandándoles  quo  cflcusascu  esta  batalla.  É  por  otra 
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parte  partieron  el  Obispo  de  Cuenca  Don  Alvaro  de 
Isorna,  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de  Bur- 
gos por  su  propia  autoridad,  sin  lo  saber  el  Rey,  á 
trabajar  por  poner  alguna  concordia  entre  aquellos 
Caballeros.  Estos  Obispos  llegaron  hasta  Escalona, 
é  no  pasaron  adelante,  porque  les  pareció  que  ya  no 
era  menester,  Pero  Carrillo  anduvo  quanto  pudo,  y 
llegó  á  un  olivar  que  está  bien  cerca  de  Maqueda, 
donde  tenian  asentado  su  real  el  Almirante  é  los 
otros  Caballeros,  el  qual  iba  sin  salvo  conduto.  Pero 
como  era  del  Rey  é  no  de  otro  ninguno,  atrevióse  á 
presentar  la  carta  que  del  Rey  llevaba  al  Almiran- 
te é  á  los  otros  Caballeros ,  porque  el  Rey  así  gelo 
habia  mandado ;  y  él  se  viera  por  ello  en  muy  gran 
peligro,  salvo  porque  Pedro  de  Quiñones  era  mucho 
BU  amigo,  é  trabajó  por  le  escapar,  é  así  se  volvió 
para  Avila  sin  respuesta  ninguna.  El  Almirante  y 
el  Conde,  é  los  otros  Caballeros  estuvieron  á  vista 
de  Maqueda  quatro  dias  haciendo  quanto  daño  po- 
dían en  toda  aquella  comarca.  E  desque  vieron  que 
el  Condestable  no  salía,  partiéronse  dende  é  f  uéron- 
Be  aposentar  á  Fuensalida,  é  á  Portillo,  é  á  Noves. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  dé  Qui- 
ñones é  Rodrigo  Manrique  estuvieron  aposentados  en  Fuensa- 
lida, y  en  Portillo,  y  en  Noves,  é  de  lo  que  allí  acordaron. 

Estuvieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benaven- 
te é.  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  apo- 
sentados en  aquellos  lugares  dos  días,  é  allí  acor- 
daron que  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique 
so  fuesen  aposentar  en  Casarubíos  con  la  maj'^or 
parte  de  la  gente  que  tenian,  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  con  docientos  ginetes  fuesen 
á  Toledo  donde  estaba  el  Infante  Don  Enrique  ;  lo 
qual  así  se  hizo,  y  llegados  á  Toledo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente,  fueron  del  Infante  muy 
bien  recebidos.  Acordaron  de  partir  el  Infante  y 
ellos  para  Cedíllo  por  estar  fronteros  de  Illescas, 
donde  estaba  el  Arzobispo ;  pero  ante  que  partiesen 
suplicaron  al  Infante  que  les  diese  libres  al  Ade- 
lantado Peraf an  de  Ribera,  é  á  íñigo  Ortiz  Destúñi- 
ga,  y  al  Relator  que  tenia  presos,  los  quales  pren- 
dieron quando  el  Rey  habia  llegado  á  San  Lázaro 
cerca  de  Toledo,  y  el  Infante  mandógelos  entregar, 
con  condición  que  íñigo  Ortiz  Destúñiga  se  fuese 
á  su  tierra  é  no  volviese  al  Rey.  El  Adelantado  Per- 
afan  no  quiso  hacer  esta  seguridad,  sino  que  ee  iría 
á  su  tierra,  pero  que  si  el  Rey  le  llamase,  que  era 
su  Adelantado,  é  lo  habia  de  venir  á  servir.  El  Re- 
lator fué  entregado  al  Almirante,  y  embióle  á  su  vi- 
lla de  Casarubíos  del  monte,  con  que  no  saliese 
dende  sin  su  mandado.  Esto  hecho,  el  Infante,  é 
con  él  el  Almirante  é  Conde  de  Benavente  partie- 
ron de  Toledo,  é  viniéronse  á  Cedíllo  cerca  de  Ules- 
cas,  .donde  eran  ya  venidos  Pedro  de  Quiñones  é 
Rodrigo  Manrique  con  la  gente  que  tenian  en  Ca- 
í-jarubios  del  monte.  É  llegados  todos  allí,  acordaron 
de  dar  vista  á  Illescas,  donde  estaba  aposentado  el 
Arzobispo,  é  con  él  Juan  Carrillo,  Adelantado  de 
Cr.-IL 
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Cazorla,  que  tenían  trecientos  ginetes,  é  que  dende 
se  pasasen  á  Valdemoro  lugar  del  dicho  Arzobispo; 
lo  qual  así  hicieron,  que  dieron  vista  á  Illescas,  y 
estuvieron  en  sus  batallas  bien  cerca  de  la  villa  por 
espacio  de  dos  horas,  é  desque  vieron  que  ninguna 
gente  salía  á  ellos,  pasáronse  á  Valdemoro  donde 
estuvieron  dos  días.  E  allí  acordaron  que  Don  Ga- 
briel Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla,  fue- 
se á  se  juntar  con  íñigo  López  de  Mendoza  que  es- 
taba en  Guadalaxara  ,  para  que  tomasen  la  villa  de 
Alcalá  de  Henares,  que  es  del  Arzobispo  de  Toledo; 
é  luego  partió  el  Comendador  mayor  Don  Gabriel 
Manrique,  é  ayuntóse  con  íñigo  López,  é  vinieron  á 
Alcalá,  é  no  hallaron  en  la  villa  ninguna  resisten- 
cia é  apoderáronse  della ;  pero  tenia  la  fortaleza  de 
Alcalá  la  Vieja  Velasco  de  Barrionuevo  por  el  Ar- 
zobispo, é  no  la  pudieron  luego  tomar,  pero  dende  á 
poco  la  tomó  íñigo  López  é  puso  en  ella  Alcayde 
de  su  mano. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Arzobispo  de  Toledo  se  partid  de  Illescas  é  se  fué  para 
Madrid,  é  de  como  fueron  en  su  alcance  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Benavente,  é  de  las  cosas  que  después  acaescieron. 

Después  que  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos 
estaban  en  Valdemoro,  ovieron  dado  orden  en  la 
partida  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  para 
que  se  juntase  con  Iñigo  López  de  Mendoza,  acor- 
daron ellos  de  se  partir  de  allí,  el  Infante  que  se 
apoderase  en  Cedillo,  y  el  Almirante  y  Conde  de 
Benavente  é  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manri- 
que en  Nominchal  y  en  Recas.  Luego  se  partieron 
é  dieron  otra  vista  á  Illescas,  é  se  aposentaron  como 
estaba  acordado,  é  porque  aquellos  lugares  estaban 
muy  fronteros  de  Illescas,  é  no  podía  haber  el  Ar- 
zobispo los  bastecimientos  que  eran  menester  de  la 
comarca,  y  él  tenia  en  Illescas  bien  quinientos  de 
caballo,  é  mucha  gente  de  pie,  ó  así  por  esto,  como 
porque  le  fué  certificado  que  algunos  de  los  que  con 
él  estaban  tenian  trato  é  habla  con  el  Infante  de  le 
dar  entrada  en  la  villa  por  una  torre  que  está  á  la 
puerta  de  Uxena,  acordó  el  Arzobispo  de  se  partir 
de  Illescas  para  Madrid ;  pero  ante  que  partiese  le 
fueron  traídas  cartas  del  Rey  para  que  fuese  acogi- 
do en  Madrid.  Habidas  estas  cartas  é  determinada 
su  partida,  partió  de  Illescas  para  Madrid  sábado 
diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Marzo  deste  dicho 
año,  á  quatro  horas  de  la  noche,  é  con  él  toda  la 
gente  de  caballo  é  peones  é  fardaje  quo  tenia  en 
la  villa.  É  antes  que  partiese,  el  Adelantado  Juan 
Carrillo  puso  sus  guardas  en  el  campo,  porque  no 
se  pudiese  saber  la  partida  del  Arzobispo ;  mas  esto 
no  ee  pudo  hacer  tan  secreto  quel  Infante  no  fué 
dello  avisado,  é  desque  lo  supo  embiólo  á  decir  al 
Almirante  é  á  los  otros  Caballeros,  é  luego  en  la 
hora  cavalgaron ,  é  siguieron  empos  del  Arzobispo, 
el  qual  había  dexado  cierta  gente  de  caballo  en  el 
campo,  para  saber  si  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros se  movían;  y  llegando  el  Arzobispo  cerca  del 
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aldea  de  Xetafe,  que  es  á  dos  leguas  de  Madrid,  lle- 
garon á  él  algunos  de  caballo,  de  los  quél  habia  de- 
xado  en  la  reguarda ,  los  quales  le  diseron  é  certi- 
ficaron como  el  Infante,  é  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  venian  en  su  alcance.  Esto  oido  por 
el  Arzobispo  é  por  el  Adelantado  Juan  Carrillo,  que 
venian  muy  paso,  aquexaron  el  andar  quanto  mas 
pudieron,  y  dexaron  el  fardaje,  y  llegaron  en  escla- 
reciendo á  la  puente  Toledana  que  va  desde  Madrid 
á  Toledo,  é  pasada  la  puente  estuvieron  allí  basta 
un  quarto  de  hora.  En  esto  el  Infante  é  los  otros  Ca- 
balleros hablan  alcanzado  é  tomado  gran  parte  del 
fardaje  del  Arzobispo,  y  llegaron  cerca  de  la  puen- 
te, é  desque  vieron  que  el  Arzobispo  y  el  Adelan- 
tado eran  ya  pasado»  la  puente,  estuvieron  allí  una 
gran  pieza  dándoles  vista,  é  desque  vieron  que  no 
volvían  á  pelear  con  ellos,  volvióse  el  Infante  á  apo- 
sentar á  Xetafe,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballe- 
ros se  fueron  aposentar  en  Leganes,  y  el  Arzobispo 
se  entró  en  Madrid,  é  se  aposentó  en  la  villa  y  en 
sus  arrabales,  y  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  se  volvieron  á  lUescas,  donde  fueron 
acogidos  por  los  vecinos  de  la  villa  é  bien  aposen- 
tados. É  todas  las  cosas  que  allí  fueron  halladas, 
así  del  Arzobispo  como  de  los  suyos,  fueron  toma- 
das é  vendidas  por  almoneda.  El  Arzobispo  embió 
BUS  cartas  al  Dean  é  Cabildo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, para  que  pusiesen  entredicho  en  la  cibdad  y  en 
todo  el  Arzobispado  por  le  ser  así  tomado  lo  suyo 
por  fuerza,  del  qual  mandamiento  el  Dean  é  Cabil- 
do apelaron  para  el  Papa. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Infante  «e  volvió  á  Toledo,  é  de  1»  batalla  que  íñigo 
López  (le  Mendoza  ovo  con  el  Adelantado  Juan  Carrillo,  y  del 
recuentro  que  ovieron  gente  del  Infante  con  gente  del  Condes- 
table en  que  fué  muerto  Lorenzo  Dávalos,  Camarero  del  In- 
fante. 

Después  quel  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  estuvieron  en  lUescas  quatro  dias,  acor- 
daron que  el  Infante  se  volviese  a  Toledo  para  la 
tener  apoderada  como  solía  ,  é  que  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  é  Pedro  do  Quiñones  é  Ro- 
drigo Manrique  se  volviesen  para  Arúvalo ;  pero 
antes  que  partiesen  acordaron  de  venir  á  cercar  el 
castillo  de  Olivos,  que  es  del  Priorazgo  de  San 
Juan,  que  está  ribera  de  Guadarrama  entre  Illcs- 
cas  y  Casarubios,  lo  qual  así  hicieron  ,  é  vinieron 
allí  y  cercáronlo  y  combatiéronle  un  dia.  Y  el  Al- 
cay  de  que  lo  tenia  entrególe  al  Infante,  el  qual  lo 
mandó  derribar,  é  todos  los  labradores  do  la  comar- 
ca vinieron  luego  é  lo  derribaron.  E  desque  esto  fué 
hecho,  el  Infante  se  volvió  luego  á  Toledo,  y  el  Al- 
mirante y  el  Conde  do  Benavente  é  los  otros  Cabu- 
lleros  80  volvieron  á  Arévalo.  En  este  tiempo,  como 
el  Arzobispo  de  Toledo  estuviese  en  Madrid  ,  é  Iñi- 
go López  de  Mendoza  tuviese  ocupada  la  villa  do 
Alcalá  con  hasta  trecientos  rocines ,  el  Arzobispo 
tenia  por  Capitán  de  su  gente  á  Juan  Carrillo,  Ade- 
lantado de  Cazorla ,  el  qual  una  tardo  cavalgó  de 
Madrid  con  toda  la  gente  del  Arzobispo ,  quo  po- 


drían ser  hasta  quinientos  rocines  é  hasta  mil  é  do- 
cientos  peones,  é  tomó  el  camino  de  Illescas ,  á  fin 
que  Iñigo  López  ni  los  suyos  no  oviesen  conosci- 
miento  del  camino  que  llevaba.  E  desque  anocheció 
dexó  el  camino  que  llevaba ,  é  siguió  la  vía  de  Al- 
calá, é  andava  hasta  llegar  quanto  una  legua  den- 
de,  cerca  de  un  arroyo  que  ae  llama  Torete  ;  é 
quando  amáneselo ,  Juan  Carrillo  mandó  á  ciertos 
ginetes  que  corriesen  la  tierra ,  y  él  quedó  con  la 
otra  gente  en  celada  cerca  de  aquel  arroyo.  E  des- 
que la  nueva  llegó  á  Iñigo  López ,  como  era  caba- 
llero mucho  osado  y  de  grande  esfuerzo ,  cavalgó  á 
muy  gran  priesa  con  esos  que  pudo ,  é  con  él  Don 
Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor  de  Castilla, 
que  podían  ser  todos  hombres  de  armas  é  ginetes 
los  que  con  él  fueron  hasta  docientos,  é  peones 
hasta  treinta,  é  fueron  contra  los  ginetes  que  cor- 
rían la  tierra  ,  los  quales  se  fueron  retrayendo  á  la 
parte  donde  Juan  Carrillo  estaba  con  la  gente  en 
celada.  E  así  Juan  Carrillo  salió  con  toda  la  gente 
que  tenia,  é  Iñigo  López  como  era  Caballero  mu- 
cho esforzado ,  como  quiera  que  bien  conociese  la 
gran  ventaja  de  la  gente  de  los  enemigos ,  no  dub- 
dó  de  pelear,  é  peleó  de  tal  manera,  que  gran  pieza 
del  dia  estuvo  en  peso  la  batalla  en  gran  dubda  de 
quien  habría  la  victoria  ;  la  qual  duró  por  espacio 
de  tres  horas  ,  y  al  comienzo  de  esta  batalla  el  Co- 
mendador mayor  huyó,  é  con  él  algunos  de  los  su- 
yos, é  fuéle  tomado  su  estandarte,  é  Iñigo  López 
fué  ferido  de  una  ferida  muy  grande,  é  con  todo 
eso  nunca  dexó  de  pelear,  hasta  tanto  que  conosció 
ser  los  mas  de  los  suyos  f  eridos  y  presos ,  é  por  eso 
fuéle  forzado  de  volver  las  espaldas ;  é  fueron  ende 
muertos  veinte  hombres  de  armas  de  los  suyos  é  al- 
gunos de  los  del  Arzobispo,  y  el  Adelantado  fué 
derribado  '  del  caballo  é  mucho  ferido  en  el  brazo 
derecho  ;  é  murieron  allí  de  la  una  parte  é  de  la 
otra  bien  ciento  é  cinqüenta  caballos,  é  fueron  pre- 
sos de  la  gente  de  Iñigo  López  ochenta  de  caballo^ 
é  así  se  dio  fin  á  este  rencuentro ;  el  qual  debe  ser 
grande  exemplo  á  todo  capitán,  porque  en  las  cosas 
de  la  guerra  no  solamente  es  menester  esfuerzo  é 
osadía ,  mas  gran  discreción  é  destreza ,  que  sin 
dubda  segund  el  gran  esfuerzo  de  Iñigo  López  ,  si 
él  esperara  toda  su  gente  é  saliera  en  orden  como 
debía,  segund  lo  que  hizo  con  la  poca  gente  que  le 
quedó,  no  es  dubda  quo  oviera  vitoria;  que  los  er- 
rores que  se  hacen  en  la  guerra  pocas  veces  reciben 
enmienda,  porque  luego  la  pena  sigue  al  yerro.  No 
fué  pequeño  el  llanto  que  so  hizo  en  la  casa  de  Iñi- 
go López,  ni  menor  el  alegría  que  el  Arzobispo  y 
los  suyos  deste  caso  rescibieron.  Eu  este  mesmo 
tiempo  ovieron  otra  pelea  cerca  de  Escalona,  don- 
de estaba  el  Condestable ,  gente  suya  é  gente  del 
Infante  Don  Enrique,  quo  podían  ser  todos  do  am- 
bas partes  hasta  trecientos  de  caballo,  é  fueron  ven- 
cedores los  del  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna  ;  y 
entro  los  f eridos  é  muertos  do  los  del  Infante,  fué 
ferido  y  preso  é  llevado  á  Escalona  Lorenzo  Dáva- 
los ,  Camarero  del  Infante ,  do  la  qual  ferida  dendo 
á  pocos  dias  murió  ;  de  la  muerte  del  qual  el  Con- 


DON  JUAN  SEGUNDO. 


579 


destable  mostró  sentimiento  é  le  mandó  hacer  en 
Escalona  honorables  obsequias,  y  embió  el  cuerpo 
suyo  bien  acompañado  á  la  cibdad  de  Toledo. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  Ci  Infante  Don  Enrique  después  que  supo  el  vencimien- 
to de  inigo  López  é  la  muerte  de  Lorenzo  Davales,  se  partió  de 
la  cibdad  de  Toledo  é  se  fué  á  Torrijos. 

Después  que  el  Infante,  estando  en  Toledo,  supo 
el  vencimiento  que  el  Adelantado  Juan  Carrillo  ovo 
contra  Iñigo  López ,  é  asimesmo  de  la  muerte  de 
Lorenzo  Dávalos  ,  su  Camarero  ,  pesóle  de  todo  ello 
muy  mucho;  é  luego  partió  de  Toledo  con  hasta 
seiscientos  de  caballo  é  fuese  aposentar  á  Torrijos, 
é  otro  dia  salió  de  Torrijos  con  toda  su  gente  é  fué 
á  dar  vista  á  Escalona  donde  el  Condestable  estaba; 
el  cual  porque  no  tenia  gente  para  salir  á  pelear 
con  él ,  mandó  que  no  saliesen  los  suyos  á  escara- 
muzar, é  por  esto  el  Infante  se  tornó  á  Torrijos ,  y 
dende  á  dos  dias  vino  á  Maqueda ,  y  llegó  al  arra- 
bal de  la  villa  é  mandó  quemar  tres  partes  de  casas 
del  arrabal ;  é  los  que  estaban  en  el  castillo  y  en  la 
villa  defendiéronse  muy  bien,  é  fué  ende  ferido  Gó- 
mez Manrique  é  otros  muchos  de  la  compañía  del 
Infante.  El  Condestable,  porque  no  habia  caudal 
de  gente  para  salir  contra  el  Infante  ,  embió  decir 
al  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano  que  estaba  en 
Madrid,  que  se  viniese  para  él  ;  el  qual  partió  luego 
de  Madrid  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas 
é  ginetes  que  consigo  tenia ,  y  llegó  á  Escalona 
viernes  (1)  veinte  é  un  dias  de  Abril  del  dicho  año. 
E  otro  dia  después  que  él  llegó,  partieron  ambos 
hermanos  para  Maqueda,  é  llevaban  mil  y  trecien- 
tos hombres  de  armas  é  ginetes  ;  é  desde  allí  el 
Condestable  fué  á  dar  vista  á  Torrijos  donde  estaba 
el  Infante ,  é  llegó  bien  de  mañana ,  é  púsose  poco 
menos  de  dos  tiros  de  ballesta  de  Torrijos ,  é  sus 
ginetes  llegaban  muy  cerca.  E  así  estuvo  el  Con. 
destable  hasta  que  fué  bien  quatro  horas  después 
de  medio  dia.  E  como  quier  que  el  Infante  salió 
con  su  gente  quanto  un  tiro  de  piedra  de  la  villa, 
no  se  halló  con  tanta  gente  que  pudiese  pelear  con 
el  Condestable ,  é  por  esto  el  Condestable  se  volvió 
para  Maqueda,  é  luego  otro  dia  siguiente  se  fué 
aposentar  á  Fuensalida  que  es  á-legna  é  media  de 
Torrijos,  é  allí  estuvo  quatro  dias,  é  tenia  tales 
guardas  por  todos  los  caminos,  que  no  '^odia  pasar 
hombre  que  no  fuese  tomado.  Y  estando  allí  embió 
á  Gómez  Carrillo  de  Acuña  á  correr  á  Toledo,  é  lle- 
gó cerca  del  cerro  de  la  Forca ,  é  salieron  á  él  algu- 
nos peones ,  é  salió  de  la  celada  que  tenia,  é  fueron 
muertos  bien  treinta  de  aquellos  peones  ;  é  muchos 
mas  mataran  sino  por  compasión  que  ovieron,é  vol. 
vióse  á  Fuensalida  donde  estaba  el  Condestable. 

(1)  En  el.original  decia  Sábado. 


CAPÍTULO  XV. 


De  como  Juan  de  Ayala  partió  de  Torrijos  con  ciertos  ginetes 
para  se  meter  en  Toledo,  é  fué  preso  él  é  catorce  de  los  suyos 
de  gente  del  Condestable. 

Estando  el  Condestable  en  Fuensalida,  supo  com.o 
Juan  de  Ayala,  Alguacil  mayor  de  Toledo,  partía 
de  Torrijos  con  ciertos  ginetes  para  se  meter  en  To- 
ledo. E  luego  embió  ciertos  ginetes  que  saliesen  á  él 
é  lo  prendiesen  ,■  é  así  se  hizo  ;  que  antes  que  llega- 
sen á  la  puente  de  Guadarrama,  que  es  al  medio  ca- 
mino de  Torrijos  á  Toledo ,  salieron  á  él  los  ginetes 
del  Condestable  é  prendieron  á  él  é  á  catorce  de  ca- 
ballo que  llevaba  ,  é  truxiéronlos  presos  á  Fuensa- 
lida. Después  desto  el  Condestable  volvió  otras  dos 
veces  á  dar  vista  á  Torrijos  ,  é  desque  vido  que  el 
Infante  no  salía,  volvióse  para  Escalona.  El  Infan- 
te habia  ya  embiado  al  Rey  de  Navarra  su  hermano 
que  estaba  en  Arévalo ,  para  que  le  embiase  caudal 
de  gente  para  se  emendar  de  las  demasías  que  el 
Condestable  le  habia  hecho.  E  luego  el  Rey  de  Na- 
varra ,  con  acuerdo  de  la  Reyna  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente  que  allí  en  Arévalo  estaban, 
que  de  lo  que  el  Infante  embió  á  decir  ovieron  gran 
sentimiento,  mandaron  que  toda  la  gente  que  es- 
taba repartida  por  la  tierra  de  Arévalo,  se  juntase 
en  Houtiveros,  é  fueron  allí  luego  el  Rey  de  Na- 
varra y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benevente.  E 
ayuntada  la  gente,  que  podían  ser  mil  é  docientoa 
hombres  de  armas  é  ginetes,  partieron  de  Hontive- 
ros  é  continuaron  su  camino  para  Torrijos  ;  pasaron 
á  dos  leguas  de  Avila  donde  el  Rey  estaba,  de  lo 
qual  el  Rey  hubo  gran  sentimiento,  é  continuaron  su 
camino  para  el  Espinar,  é  dende  fuéronse  á  juntar 
con  el  Infante,  que  salió  á  ellos  á  Camarena,  aldea 
de  Toledo. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  las  cosas  que  el  lley  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante, 
é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  estaban,  embiaron  poruña 
su  letra  al  Rey  de  Castilla. 

Después  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  levantaron  su  Real  de  cerca 
de  Avila  donde  lo  tenían  asentado ,  se  pasaron  al 
Espinar.  El  Rey  de  Castilla  habiendo  muy  gran 
enojo  é  sentimiento,  así  por  pasar  tan  cerca  de  don- 
de él  estaba  en  asonada,  como  por  ir  contra  el  Con- 
destable, hubo  su  acuerdo  y  consejo  con  los  Gran- 
des que  con  él  estaban ,  é  por  todos  fué  acordado 
que  era  bien  que  el^Rey  en  tanto  que  ellos  iban  á 
hacer  daño  en  tierra  del  Condestable,  fuese  á  tomar 
las  villas  é  lugares  del  Rey  de  Navarra,  é  así  se 
hizo  ;  que  luego  partió  el  Rey  de  Avila ,  é  continuó 
su  camino  para  Cantalapiedra,  é  los  Caballeros  quo 
iban  con  él  eran  los  siguientes.  El  Conde  de  Alva, 
Perálvarez  de  Osorio,  el  Conde  de  Ribadeo,  el  Obis- 
po de  Segovia,  Fernand  López  de  Saldaña,  el  Doc- 
tor Pero  lafiez ,  el  Relator  é  otros  Caballeros  é  Gen- 
tiles-Hombres, é  serian  por  todos  seiscientos  hom- 
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bres  de  armas  é  trecientos  ginetes.  Otro  dia  después 
que  el  Rey  llegó  á  Cantalapiedra,  saliendo  de  misa 
salió  á  él  un  Faraute  del  Rey  de  Navarra  con  una 
carta  del  dicho  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Benavente  ,  por  la  qual  hacían  saber 
á  Su  Alteza  como  ellos  iban  continuando  su  cami- 
no contra  Don  Alvaro  de  Luna,  su  Condestable,  para 
le  hacer  guerra  á  fuego  y  sangre,  por  las  causas  y 
razones  contenidas  en  los  desafíos  que  en  los  días 
pasados  le  habían  embiado  según  que  Su  Alteza  sa- 
bia ;  é  que  confiaban  en  Dios,  que  en  aquella  ida 
harían  tales  cosas  por  donde  Su  Alteza  fuese  mucho 
servido,  E  porque  se  recelaban  que  cerca  de  su  Al- 
teza estaban  algunos  familiares  del  dicho  Condes- 
table ,  los  quales  no  le  darían  buenos  consejos  se- 
gún lo  hablan  acostumbrado ,  é  que  en  esto  ellos 
serian  agraviados,  por  ende  que  suplicaban  á  su 
Alteza  que  no  quisiese  dar  fe  á  las  tales  personas  ni 
á  sus  consejos,  ni  hacer  por  ellos  novedades  algunas 
contra  ellos  ni  contra  sus  casas  é  bienes  dellos  ni 
de  alguno  dellos,  porque  lo  contrario  haciendo,  pá- 
resela, hablando  con  reverencia  de  su  Alteza,  que 
se  mostraba  favorable  á  ellos,  lo  qual  no  era  cum- 
plidero á  su  servicio  ;  é  que  haciéndose  así ,  protes- 
taban de  usar  de  los  remedios  que  por  las  leyes  de 
sus  Reynos  estaban  ordenados,  así  como  personas 
agraviadas,  guardando  todavía  á  su  persona  Real 
la  preeminencia  y  lealtad  debida.  El  Rey  respon- 
dió que  lo  oia,  é  con  esto  se  partió  el  Faraute. 

CAPÍTULO  XVIL 

De  como  el  Rey  partió  de  Cantalapiedra  é  se  fué  para  Medina  del 
Campo,  doude  fué  luego  rescebido ;  é  de  como  tomó  la  Mota 
por  trato. 

Partió  el  Rey  de  Cantalapiedra  para  Medina  del 
Campo,  con  trato  que  tuvo  con  algunos  de  la  villa 
que  le  acogerían,  é  llegó  á  Medina  bien  de  mañana, 
é  luego  le  abrieron  las  puertas  aquellos  que  tenían 
el  trato  sin  detenimiento  ninguno ;  y  eutrando ,  fué 
adorar  la  cruz  á  la  Iglesia  de  Santantolin,  é  oyómisa; 
é  una  hora  antes  que  él  entrase  en  la  villa ,  habia 
entrado  Don  Fernando  de  Roxas,  hijo  del  Conde  de 
Castro  eu  la  Mota  de  la  diclia  villa  con  sesenta  hom- 
bres de  armas.  E  desque  el  Rey  lo  supo,  estuvo  en 
la  plaza  hasta  medio  dia  habiendo  consejo  de  lo 
que  debia  hacer  ;  é  acordóse  que  se  pusiesen  guar- 
das por  de  fuera  é  por  de  dentro  de  la  villa,  por 
manera  que  ninguno  entrase  ni  saliese  en  la  Mota  ; 
é  mandó  hacer  sus  pregones  por  Escama,  su  Farau- 
te ,  con  trompetas ,  contra  los  que  eu  la  Mota  estaban, 
que  eran  Don  Fernando  ,  hijo  del  Conde  de  Castro, 
c  Mosen  Remon  Despes ,  al  qu*l  habían  hecho  Ca- 
pitán porque  era  estrangero,  é  Fray  Diego  Manjar- 
rés,  Comendador  del  Fresno  de  la  Orden  de  San 
Juan  ;  é  de  la  villa  do  Medina  estaban  dentro  en  la 
Mota  Juan  Gutiérrez  y  Rodrigo  Alonso  Rijon,  ó 
Diego  González,  Secretario  del  Roy  de  Navarra,  é 
otros  hombres  de  poca  manera.  Todos  ellos  habían 
hecho  Capitán  á  Mosen  Remon  Despes  porque  ora 
estrangero ,  y  el  Rey  no  podia  proceder  contra  él. 
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E  desque  el  Rey  supo  que  aquel  habían  hecho  Ca- 
pitán é  que  no  podía  proceder  contra  él  por  ser  es- 
trangero ,  ovo  su  consejo  que  él  podia  proceder 
contra  D.  Fernando,  hijo  del  Conde  de  Castro.  Pero 
antes  que  procediese  contra  él,  acordó  de  embiar  á 
Don  Diego  su  hermano,  hijo  del  dicho  Conde  de 
Castro,  que  estaba  allí^con  el  Rey,  al  dicho  Conde  de 
Castro  que  estaba  en  Segovia  con  el  Príncipe  ;  con 
el  qual  le  embió  mandar  que  luego  escribiese  á  Don 
Fernando  su  hijo  que  luego  saliese  de  la  Mota. 
Desque  el  Conde  lo  supo,  hubo  grande  enojo,  por- 
que Don  Fernando  se  habia  metido  en  la  Mota  sin 
BU  mandado,  y  embióle  una  carta  que  su  tenor  es 
este  que  se  sigue. 

«Hijo  mío,  yo  he  sabido  del  movimiento  por  tí 
»heclio,  del  qual  puedes  pensar  el  poco  placer  que 
»yo  puedo  haber.  Yo  hablé  con  tu  hermano,  que 
))  de  mi  parte  te  hablará  :  si  tú  eres  el  que  debes  ser, 
«harás  lo  que  te  dirá;  si  el  contrario  hicieres,  jamás 
«no  hagas  cuenta  de  mí.  Tu  padre,  que  te  amará 
«según  lo  hicieres.  El  Conde  de  Castro  y  de  De- 
«  via. » 

Antes  que  la  respuesta  del  Conde  de  Castro  vi- 
niese, habia  metido  en  el  trato  con  los  de  la  Mota 
de  parte  del  Rey  Feruand  Alvarez  de  Toledo,  Con- 
de Alva  ;  é  porque  en  la  Mota  estaban  docientos 
é  ciuqüenta  hombres  de  pelea,  é  no  tenían  basteci- 
miento  de  pan  ni  menos  de  vino,  é  muy  poca  agua 
y  de  malos  pozos,  é  sabían  en  como  el  Rey  los  co- 
menzaba á  minar,  oviéronse  de  concertar  con  él  de 
entregar  al  Rey  la  fortaleza  de  la  Mota  en  esta  ma- 
nera :  que  el  Rey  viniese  por  su  persona  á  tomar  la 
Mota  por  una  puerta  que  está  contra  San  Juan  del 
Alcoba,  é  que  ellos  saliesen  por  otra  puerta  que 
sale  á  la  puerta  de  Arcíles,  é  se  fuesen  á  Pozal  de 
Gallinas,  aldea  de  Medina,  é  dende  adonde  quisie- 
sen. Y  el  trato  así  asentado,  el  Rey  vino  á  la  Mota 
é  fué  apoderado  della,  é  deso  en  ella  por  guarda 
que  la  toviese  por  él  á  Gonzalo  de  Guzman  ,  Señor 
de  Torrija. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  la  respuesta  que  el  Rey  embió  al  Rey  de  Navarra,  6  al  Almiran- 
te, é  al  Goiiile  de  Benavente,  á  lo  que  le  hablan  embiado  decir 
ante  que  partiesen  de  Cantalapiedra. 

Después  que  el  Rey  fué  apoderado  de  la  Mota  do 
do  Medina,  embió  un  Faraute  suyo  con  respuesta 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Almirante  y  al  conde  de 
Benavente  con  un  memorial  que  decía  así: 

«A  lo  que  me  embíastes  decir  que  vosotros  soia 
«idos  allende  los  puertos  continuando  vuestro  justo 
«zélo  al  servicio  mío  é  bien  de  mis  Reynos  contra 
«el  Condestable;  por  las  causas  é  razones  contenidas 
«en  la  dicha  vuestra  carta,  soy  mucho  maravillado 
»  de  vosotros  en  vos  atrever  á  ir  y  pasar  con  gento 
«de  armas  contra  el  dicho  Condestable,  sabiendo 
n  vosotros  bien  como  por  mis  cartas,  no  una  vez, 
«mas  muchas,  vos  embié  decir  que  siempre  fuera  y 
«es  mi  voluntad  do  dar  paz  é  sosiego  en  mía  Rey- 
«nos,  ó  quitar  á  mis  subditos  é  naturales  de  error, 
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ícorao  aquel  á  quien  principalmente  convenia  evi- 
» tar  qualesquier  escándalos  que  en  ellos  nasciesen, 
»é  por  no  dar  lugar  á  mayores  dafios  é  rotura,  é  por- 
))que  todo  el  mundo  viese  qual  es  mi  intención,  que 
»por  una  via  de  justicia  era  presto  de  ver  estos  he- 
»  clios,  é  punir  y  castigar  al  dicho  Condestable,  si 
»  hallase  que  lo  mereció,  como  punirla  á  otros  qua- 
» lesquier  mis  subditos  si  lo  meresciesen ;  para  lo 
»  qual  vos  ofrecí  las  cosas  yuso  escritas.  La  primera, 
»que  yo  oiria  este  negocio  por  mi  persona  misma,  é 
»para  esto  me  ponia  en  un  lugar  que  fuese  seguro 
»  á  donde  ambas  las  partes  pudiesen  ir  seguras  por 
»  sus  personas,  ó  por  sus  procrfíradores,  é  ternia  cerca 
»  de  mí  para  oir  estos  hechos  personas  que  fuesen 
» sin  sospecha,  y  escludiria  quanto  á  esto  todas  é 
n  qualesquier  personas  que  fuesen  sospechosas  á  la 
»  una  pai-te  é  á  la  otra ,  é  determinarla  todos  estos 
»  hechos  por  justicia  lo  mas  en  breve  que  ser  pudie- 
»se,  y  daría  seguridad  para  lo  determinar  por  jus- 
wticia,  según  Dios  me  diese  á  entender,  con  consejo 
«de  las  personas  que  fuesen  escogidas  para  estar 
» cerca  de  mí  en  este  negocio.  La  segunda,  si  la  via 
«susodicha  no  vos  pluguiese,  yo  cometerla  estos 
»  hechos  á  personas  sin  sospecha,  é  les  daria  el  mas 
«suficiente  poder  que  letrados  pudiesen  ordenar,  é 
»  que  estas  personas  estuviesen  en  la  mi  Corte,  ó  en 
» otro  lugar  qual  quisiesen ;  destas  dos  cosas  se  hi- 
»  ciese  lo  que  á  nosotros  pluguiese,  con  tanto  que 
«fuese  seguro  á  ambas  las  partes,  é  yo  daria  segu- 
»  ridad  bastante  de  esecutar  lo  que  los  dichos  jue- 
»ces  determinasen  dentro  en  el  término  que  por 
«ellos  fuese  declarado.  Lo  tercero,  que  se  llamasen 
» Cortes  lo  mas  ahina  que  ser   pudiese,  é  se  viese 
»  ende  por  todos,  ó  por  jueces  dados  en  ellas,  según 
»  fué  hecho  en  los  tiempos  antiguos  en  otros  hechos 
»  arduos  entre  grandes  honbres.  E  pues  yo  me  ofre- 
«cí  por  las  tres  vias  susodichas,  ó  por  qualquier  de- 
»  Has  que  á  vosotros  mas  pluguiese,  escusado  era  de 
«vosotros  de  pasar  los  puertos  con  gentes  armadas 
»  é  asonadas  contra  las  leyes  de  mis  Rey  nos ,  é  ir  con- 
«tra  el  Condestable  á  le  hacer  guerra,  ni  otro  mal  ni 
«daño,  ni  contra  otra  persona  alguna,  quanto  mas 
»  que  vosotros  sabedes  bien  que  quando  me  embias- 
«tes  decir  de  la  venida  del  dicho  Condestable,  que 
«vino  á  mí  á  Avila,  que  por  ello  había  quebrantado 
« los  juramentos  y  pleytos  é  omenages  que  hiciera 
«ya  haciendo  lo  que  debía  de  derecho,  mandé  dar 
«mis  cartas  para  el  dicho  Condestable  para  lo  oir,  é    ¡ 
«  hacer  lo  que  fuera  justicia ;  lo  qual  vos  embié  no- 
» tincar,  y  esta  mesma  manera  entiendo  de  tenOT 
«en  todas. las  cosas  otras,  que  así  contra  él  como 
«contra  otros  mis  subditos  y  naturales  me  fueren 
»  denunciadas,  é  no  siento  que  es  el  servicio  que  de 
«vuestra  pasada  allá  á  mí  puede  venir,  ante  mani- 
«  ñestamente  paresce  ser  mi  deservicio,  é  ser  contra 
«mis  mandamientos,  habiéndovos  yo  ofrecido  de 
«  hacer  justicia  como  dicho  es. 

«En  quanto  toca  á  lo  que  me  embiastes  decir,  que 
«vos  recelábades  que  los  parciales  é  ministros  é 
«familiares  del  dicho  Condestable  que  están  cerca 
»  de  mí  me  querían  dar  á  entender  que  vosotros  no 
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«  pasastes  allá  con  la  intención  que  me  escrebiates, 
«  salvo  á  otro  fin ,  é  que  por  aquellos  yo  me  moveré 
»á  hacer  alguna  novedad  contra  vosotros,  ó  contra 
n  los  que  vuestra  intención  siguen ,  asimesmo  so 
«  mucho  maravillado  de  vosotros  en  me  escrebir  ta- 
«les  cosas,  ca  yo  no  do  fe  ni  creencia  á  ninguno 
«que  verdaderamente  no  me  sirve  por  afección  del 
«dicho  Condestable,  mas  amo  é  sigo  é  quiero  el 
«  consejo  de  aquellos  que  lealmente  me  sirven,  como 
«son  los  que  comigo  están,  los  quales  por  afección 
«  del  dicho  Condestable,  ni  de  otra  persona  alguna 
«  no  me  dirían  ni  consejarían  salvo  lo  que  fuere  mi 
«servicio.  É  las  novedades  bien  sabedes  quien  las 
«ha  hecho,  como  vosotros  sois  aquellos  que  anda- 
«desy  tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é 
« tomadas  pública  é  notoriamente  mis  rentas,  pe- 
»chos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vosotros  los 
«recabdamientos  dellae,  -é  tomadas  mis  cartas  y 
«mensageros  públicamente,  é  los  tenedes  presos  y 
«  encarcelados ;  y  en  especial  vos  el  dicho  Rey  de 
»  Navarra  bien  creo  que  sabedes  en  como  un  vues- 
» tro  Alcalde  que  estaba  en  Hontiveros  dio  ciertas 
«  cartas  para  ciertos  Concejos  del  tenor  siguiente. 

«Concejos,  Alcaldes  y  Hombres  buenos  de  Xime- 
«ncdura,  é  Víllamayor,  é  Ñuño  Sancho,  é  Flores,  y 
»  Salvedios,  é  Caniclosa,  é  Ximenfalcon,  ó  Naharros 
í)  del  castillo,  con  Villacomer,  é  Castronuevo  é  Ri- 
J) billa,  é  Barajas:  Yo  Alonso  Rodríguez  Descebar, 
«  Alcalde  de  mi  Señor  el  Rey  de  Navarra,  vos  man- 
«do  de  su  parte  que  luego  vista  la  presente,  seade- 
n  aquí  en  Hontiveros  los  fieles  de  cada  uno  desos  dis 
«chos  lugares,  so  pena  de  seiscientos  maravedís 
«para  la  Cámara  del  dicho  Señor  Rey,  y  de  sesenta 
»  maravedís  para  mí,  cada  uno  con  las  cuentas  que 
«han  rendido  las  alcavalas  desos  dichos  lugares  este 
«dicho  año,  con  los  maravedís  que  así  son  rendidos, 
n  é  no  hagades  ende  al  so  la  dicha  pena,  é  Dios  vos 
»  dé  su  gracia.  De  Hontiveros  cinco  de  Mayo  de  mil 
«  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un  años.  Alonso  Ro- 
»  dríguez. 

»E  aquestas  cosas  é  otras  semejantes  se  pueden 
»y  deben  llamar  ilícitas  novedades,  mas  andar  por 
ímis  Reynos  á  pacificar  mis  cibdades  é  villas,  como 
» hicieron  mis  antecesores  de  gloriosa  memoria,  é 
«hacer  coger  mis  rentas  y  pechos  y  derechos  líbre- 
» mente,  no  es  cosa  nueva. 

«  Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  decís  que  en  yo  hacer 
«lo  contrario  de  lo  contenido  en  vuestra  carta-me 
«conoscerian  por  parcial,  desto  so  mucho  mas  ma- 
«ravillado  de  vosotros  en  hablar  tal  palabra,  ca  de- 
Bcir  que  por  lo  que  de  aquí  adelante  haré  é  manda- 
»ré  hacer  en  esecucion  destos  hechos  administrando 
«justicia  como  Rey  y  Señor  me  mostraré  conoscído 
«parcial,  esto  es  querer  hablar  de  voluntad,  que  si 
«algunos  me  quisieren  decir,  mas  lo  podrán  decir 
«  en  yo  tolerar  hasta  aquí  por  vosotros  la  cosas  he- 
«chas  é  cometidas  contra  mí,  que  no  en  hacer  é 
«ofrescer  justicia,  como  lo  he  hecho  y  entiendo  ha- 
«cer  en  estos  negocios.  Por  ende  ruego  á  vos  el  di- 
«choRey  de  Navarra,  é  mando  á  vos  los  dichos 
«Almirante  é  Conde,  que  estas  escrípturas  é  pala- 
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«bras  semejantes  cesen,  é  querrades  guardar  é  cuin- 

»plir  mis  cédulas  é  cartas  y  requirimientos  que  so-  CAPÍTULO  XX. 

Bbre  estos  hechos  yo  vos  he  mandado  hacer  é  no 

»dar  causa  á  mas  males  é  daños,  pues  yo  por  vía  de 

«justicia  determinar  quiero  estos  hechos  como  di- 

»cho  es,» 


De  como  después  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique 
su  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  estaban 
con  ellos  supieron  lo  que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  hacia,  se 
volvieron  á  defender  sus  tierras. 


CAPÍTULO  XIX. 

Como  el  Rey  se  fué  á  ver  la  Reyna  de  Portogal  é  después  de  la 
vista  fué  tomar  la  villa  de  Olmedo,  que  era  del  Rey  de  Navarra. 

Después  de  pasadas  estas  cosas,  el  Rey  partió  de 
Medina  á  se  ver  con  la  Reyna  de  Portogal  que  esta- 
ba en  Arévalo,  porque  muchas  veces  ella  le  habia 
embiado  suplicar  que  se  queria  ver  con  él ;  la  qual 
vista  se  hizo  en  Gómez  Naharro,  aldea  de  Medina. 
Allí  vino  el  Rey,  é  venian  con  él  el  Conde  de  Alva, 
y  el  Conde  de  Ribadeo,  é  Perálvarez  de  Osorio,  y  el 
Mariscal  Diego  Hernández ,  Señor  de  Vaena,  y  el 
Adelantado  del  Andalucía  Perafan  de  Ribera,  é  Pe- 
dro de  Acuña,  é  Fernand  López  de  Saldafia,  é  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro,-é  Gonzalo  de  Guzman,  Señor 
de  Torija.  Esta  Reyna  de  Portogal ,  porque  era  her- 
mana del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante  Don  Enri- 
que venia  á  se  ver  con  el  Rey,  pensando  poner  al- 
guna concordia  en  los  debates  que  en  el  Reyno  ha- 
bía; é  como  quier  que  sobre  ello  ovo  grand  habla 
secreta  con  el  Rey  no  pudo  concluir  ninguna  cosa, 
porque  el  Rey  estaba  tanto  indignado  contra  el  Rey 
de  Navarra  é  contra  el  Infante  é  contra  los  Caba- 
lleros de  su  opinión,  que  ninguna  cosa  la  Reyna  de 
Portogal  con  él  pudo  acabar,  é  por  esto  ella  se  vol- 
vió para  Arévalo,  y  el  Roy  se  volvió  á  Medina  ;  pero 
en  el  camino  ovo  nuevas  de  algunos  vecinos  de  Ol- 
medo que  se  le  querían  dar,  é  por  esto  desde  el  ca- 
mino donde  iba  á  Medina  se  volvió  á  Olmedo  y 
embió  mandar  que  la  gente  de  armas  que  en  Medi- 
na estaba  aposentada  fuesen  luego  empos  del  á  Ol- 
medo, y  él  continuó  su  camino  para  Olmedo,  donde 
fué  acogido,  y  bien  rescebido  del  común  de  Olmedo. 
É  después  que  este  dia  dexó  la  villa  sosegada  y  a 
BU  servicio,  otro  dia  siguiente  oyó  misa,  é  volvióse 
á  Medina,  porque  había  la  Mota  de  Medina  pareada, 
que  si  después  que  fuesen  salidos  los  que  en  la  Mota 
estaban  del  Rey  de  Navarra,  segund  la  historia  lo 
ha  contado,  dentro  de  ocho  días  quisiesen  volver  á 
la  Mota,  fuesen  en  ella  acogidos  y  apoderados  a 
toda  su  voluntad.  É  que  en  el  termino  destos  ocho 
días  estuviesen  en  Pozal  do  Gallinas,  é  si  en  el 
caso  que  quisiesen  volver  á  la  Mota,  fuesen  ellos 
mismos  acogidos,  é  no  llevasen  consigo  ningunas 
otras  personas,  les  entregasen  todas  las  provisio- 
nes é  bastimentos  que  en  la  Mota  tenían  al  tiempo 
que  la  entregaron ;  é  que  si  dentro  destos  ocho  días 
no  volviesen,  el  Rey  no  fuese  tenido  do  gela  entre- 
gar. É  porque  en  aquel  dia  se  cumplían  aquellos 
ocho  dias,  el  Rey  so  volvió  á  Medina,  é  loa  que  es- 
taban en  Pozal  de  Gallinas  no  vinieron  4  rescebir  la 
Mota,  é  por  esto  el  Roy  quedó  libre  do  la  seguridad 
quo  les  habían  dado,  ó  la  Mota  quedó  al  Roy. 


Después  que  el  Rey  de  Navarra  supo  como  el  Rey 
había  tomado  á  Medina  é  á  Olmedo  que  eran  suyas, 
é  como  la  Reyna  de  Portogal  su  hermana  se  habia 
visto  en  Gómez  Naharro  con  el  Rey,  é  que  no  habia 
ningún  medio  en  las  cosas,  acordaron  él  y  el  Infan- 
te su  hermano,  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  esta- 
ban, que  tenían  su  Real  puesto  en  el  olivar  de  Ma- 
queda  muy  cerca  de  la  villa,  de  se  partir  é  defender 
sus  tierras,  é  que  el  Infante  se  volviese  á  Toledo  ; 
lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  todos  se  partieron 
deste  Real,  é  se  volvió  el  Infante  para  Toledo.  Y  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  Conde  de  Be- 
navente  é  los  otros  Caballeros  de  su  valía  se  vol- 
vieron allende  los  puertos,  é  desque  llegaron  á  Mar- 
tinmuñoz,  dos  leguas  de  Arévalo,  hallaron  allí  á  la 
Reyna  y  al  Príncipe ,  que  habían  saltdo  de  Aré- 
valo á  se  ver  con  ellos.  E  desque  ovieron  habla- 
do, el  Rey  de  Navarra  fuese  á  Arévalo,  y  el  Almi- 
rante se  fué  Medina  de  Ruísecjp,  y  el  Conde  de  Be- 
navente  se  fué  para  Benavente.  Pero  antes  que  do 
en  uno  partiesen,  acordaron  de  dar  vista  á  Medina 
donde  el  Rey  estaba. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente vinieron  á  la  Zarza,  aldea  de  Olmedo,  é  las  cosas  que  allí 
pasaron  con  el  Rey. 

Partieron  de  Martinmuñoz  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é  los  otros 
Caballeros  de  su  valía,  sábado  (1)  veinte  días  do 
Mayo  del  dicho  año  con  toda  la  gente  de  armas  é 
ginetes  que  llevaban,  que  serian  hasta  mil  y  sete- 
cientos de  caballo,  é  llevaron  la  vía  de  un  aldea  de 
Olmedo  que  se  llama  la  Zarza,  quo  es  á  dos  leguas 
de  Medina,  para  se  aposentar  allí.  É  la  Reyna  y  el 
Príncipe  desque  vieron  que  se  iban  aposentar  tan 
cerca  de  Medina  donde  el  Roy  estaba,  de  lo  qual 
podria  recrcscer  algún  grand  rompimiento ,  em- 
biwon  suplicar  al  Rey  que  Su  Alteza  no  ovieso 
por  enojo  que  ellos  interviniesen  en  estos  liechos , 
porque  se  diese  algún  medio  de  que  él  fuese  servi- 
do, é  los  rigores  cesasen.  Lo  qual  puso  en  su  Conse- 
jo, é  como  todos  los  que  en  él  estaban  eran  do  la 
valía  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  dixeron 
al  Rey  que  esto  no  convenia  á  su  servicio,  mas  que 
él  como  Rey  y  Señor  lo  remediase,  ó  respondie.'^c 
en  la  forma  siguiente  :  que  les  mandaba  que  no  in- 
terviniesen en  estos  hechos;  que  él  como  Rey  y  Se- 
ñor les  entendía  remediar  como  cumplía  4  su  ser- 
vicio y  al  bien  de  su  Royno.  E  porque  fué  dicho  al 

(1)  En  el  original  dccia  Lunes, 


DON  JUAN 
Rey  que  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros   I 
habían  de  venir  cerca  de  la  villa  de  Medina  á  le  ha- 
cer ciertos  requerimientos,  el  Rey  mandó  pregonar 
con  trompetas,  que  toda  la  gente  estuviese  presta, 
é  todo  este  dia  estuvieron  armados,  pensando  que 
el  Rey  de  Navarra  é  todos  los  otros  vernian,  así 
como  lo  habían  dicho  al  Rey.  El  Rey  tenía  consigo 
á  la  sazón  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  Estan- 
do la  cosa  en  este  estado,  vino  un  Faraute  al  Rey 
de  parte  del  Rey  de  Navarra  é  de  los  otros  Caba- 
lleros, con  el  qual  le  embiaron  decir  que  Su  Alteza 
sabía  como  ellos  habían  pasado  los  puertos  para 
hacer  toda  la  guerra  y  daño  que  pudiesen  al  Con- 
destable como  á  deservidor  suyo;  é   que  teniendo 
BU  Real  cerca  de  la  villa  de  Maqueda,  habían  sabido 
como  Su  Alteza,  por  consejo  é  inducimiento  de  los 
parciales  é  ministros  del  Condestable  que  con  él  es- 
taban habían  venido  á  la  dicha  villa  de  Medina, 
que  era  del  Rey  de  Navarra,  é  asimesmo  á  la  villa 
de  Olmedo,  é  las  habían  tomado  é  ocupado,  é  que  es- 
taba de  intención  de  otro  tanto  hacer  en  las  otras 
villas  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  é  de  los  dichos  Almirante  é  Conde 
de  Benavente,  de  lo  qual  estaban  mucho  maravi- 
llados ;  é  que  pues  su  propósito  dellos  era  de  servir 
á  Su  Alteza,  é  si  al  dicho  Condestable  perseguían 
era  por  la  deliberación  de  su  persona,  le  suplicaban 
á   Su    Merced  pluguiese  mandarlos   aposentar  en 
aquella  villa  de  Medina  donde  él  estaba,  ó  en  otra 
parte  donde  él  estuviese  é  los  quisiese  oir,  é  que  no 
le  pesase  por  ir  ellos  así  acompañados,  porque  según 
la  mala  voluntad  que  el  Condestable  tenia  á  ellos  é 
á  los  otros  Grandes  de  su  Reyno,  les  convenia  andar 
ansí.  Esto  mesmo  embiaron  decir  é  notificar  al  Con- 
sejo del  Rey  para  que  ellos  le  consejasen,  que  pues 
aquel  era  su  servicio,  lo  mandase  así  complir.  El  Rey 
les  respondió  que  cerca  de  lo  que  le  embiaban  decir 
que  les  mandase  aposentar  con  sus  gentes  en  la  vi- 
lla de  Medina,  ó  en  otra  parte  donde  él  estuviese,  é 
que  no  ovíese  á  mal  porque  ellos  venían  así  acom- 
pañados, que  desto  era  mucho  maravillado,  y  á 
ellos  era  escusado  de  venir  á  donde  él  estaba  con 
gentes  de  armas,  habiéndoles  él  embiado  decir  que 
mandaría  él  ver  estas  cosas  por  justicia;  que  sí  al- 
gunas cosas  ellos  querían  decir  é  informar  á  Su 
Alteza,  pacíficamente  é  sin  gente  de  armas  habían 
do  venir  á  él  como  á  su  Rey  é  Señor  natural;  que  en 
otra  manera ,  infamia  y  deshonor  suyo  seria  si  ante 
él  viniesen  asonados  é  con  gente  de  armas;  é  que  no 
era  buena  escusa  ni  honesta  la  que  ellos  daban,  di- 
ciendo que  lo  hacían  por  el  odio  que  les  tenían  los 
ministros  y  servidores  del  Condestable;  que  ellos  no 
eran  bastantes  para  le  desviar  de  aquello  que  era 
razón  é  justicia,  é  por  tanto  que  rogaba  al  dicho 
Rey  de  Navarra,  é  mandaba  al  dicho  Almirante  é 
Conde  de  Benavente,  que  luego  derramasen  la  gen- 
te é  se  viniesen  á  la  dicha  villa  de  Medina  donde 
Su  Alteza  estaba,  é  que  venidos,  él  los  rescebiria 
benigna  é  graciosamente  é  les  mandaría  aposentar, 
é  les  oiría  lo  que  le  quisiesen  decir,  é  haría  en  todo 
ello  lo  que  á  él  pertenescia  como  á  Rey  verdadero 
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é  justiciero;  é  que  sí  en  otra  manera  quisiesen  venir 
usando  de  voluntad,  quél  gelo  entendía  resistir  por 
BU  persona,  no  pudíendo  ya  mas  sof rír  las  tales  osa- 
días é  atrevimientos.  É  con  esta  respuesta  partió  el 
Faraute  que  el  Rey  había  embiado. 

CAPÍTULO  XXII. 

Como  los  vecinos  de  Olmedo  echaron  de  la  villa  un  Caballero  que 
llamaban  San  Juan  ürtiz,  que  el  Rey  alü  habla  dexado  en  guar- 
da de  la  villa,  é  acogieron  en  la  villa  al  Rey  de  Navarra. 

Estando  el  Rey  de  Navarra  en  aquel  aldea  de  la 
Zarza,  que  es  en  término  de  Olmedo,  tuvo  trato  con 
algunos  vecinos  de  Olmedo,  criados  y  servidores 
suyos,  que  le  acogiesen  en  la  villa,  el  qual  trato  se 
concluyó;  é  no  embargante  los  juramentos  y  pleytos 
y  omenages  que  tenían  hecho  al  Rey  por  la  villa,  é 
que  no  acogerían  en  ella  al  Rey  de  Navarra,  antes 
se  juntarían  con  un  Caballero  que  el  Rey  allí  desó 
en  guarda  de  la  villa,  que  se  llamaba  Sant  Juan  Or- 
tiz,  é  que  le  darían  todo  el  favor  é  ayuda  que  me- 
nester ovíese  para  defensión  de  la  dicha  villa,  se 
alborozaron  é  levantaron  con  la  dicha  villa,  porque 
eran  los  mas  emparentados  della,  y  echaron  dende  á 
este  San  Juan  Ortiz ;  pero  antes  le  ganaron  seguro 
del  Rey  de  Navarra  é  de  los  que  con  él  estaban.  Y 
el  Rey  de  Navarra,  concluido  este  trato,  fué  acogi- 
do en  la  villa  de  Olmedo  que  era  suya ;  é  desque  lo 
supieron  la  Reyna  y  el  Príncipe  que  estaban  en 
Arévalo,  fuéronse  aposentar  al  Monesterio  de  la  Me- 
jorada, que  es  á  media  legua  de  Olmedo. 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano 
vinieron  6  asentaron  su  Real  en  la  dehesa  cerca  de  Medina; 

Desque  la  Reyna  y  el  Príncipe  vinieron  á  la  Me- 
jorada, acordaron  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique  su  hermano,  que  ya  era  venido  á  Ol- 
medo á  se  juntar  con  él ,  é  asimesmo  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  de  se  venir  cerca  de  Me- 
dina asentar  Real,  pues  el  Rey  no  quería  acoger- 
los en  la  villa,  según  gelo  habían  embiado  decir.  E 
por  esto  partieron  todos  de  Olmedo  con  dos  mil  ó 
trecientos  hombres  darmas  é  ginetes,  é  pasaron  en- 
tre la  hermita  de  San  Christobal,  é  Medina  sus  bata- 
llas ordenadas.  É  desque  el  Rey  supo  que  en  aque- 
lla manera  pasaban,  salió  fuera  de  la  villa  por  la 
puerta  de  Arcillo  con  hasta  mil  y  docientos  hombres 
darmas  é  ginetes  que  tenia,  é  púsose  en  las  huertas 
cerca  de  Santa  Clara,  é  allí  estuvo  hasta  que  fueron 
pasados,  los  quales  fueron  asentar  Real  cerca  de 
Carrioncillo,  que  es  una  legua  de  Medina.  Esto  he- 
cho, el  Rey  se  volvió  á  Medina,  é  los  Perlados  y  Ca- 
balleros que  con  él  iban  eran  estos :  Don  Gutierre, 
Arzobispo  de  Sevilla;  Don  Fernán  Alvarez  de  To- 
ledo, Conde  de  Alva,  su  sobrino;  Don  Rodrigo  de 
Víllandrando,  Conde  de  Ribadeo;  Perafan  de  Ribera, 
Adelantado  del  Andalucía,  Fernán  López  de  Salda- 
ña,  el  Mariscal  Diego  Fernandez,  Señor  de  Vaena; 
Pedro  de  Acuña,  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Ruy 
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Méndez  de  Sotomayor,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Gu- 
tierre Quexada,  Gonzalo  de  Guzman,  Don  Alonso 
de  Velasco,  Abad  de  Valladolid,  ó  otros  asaz  Caba- 
lleros. Desta  pasada  hubo  el  Rey  muy  grande  eno- 
jo, porque  ellos  pudieran  pasar  á  Carrioncillo  sin 
dar  vista  á  Medina.  La  Reyna  y  el  Príncipe  se  vi- 
nieron aposentar  á  Santa  María  de  las  Dueñas,  é 
como  quier  que  estando  las  cosas  en  este  estado,  se 
concertaron  vistas ,  por  la  parte  del  Rey  el  Conde 
de  Alva  é  Don  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Se- 
govia,  é  por  la  parte  del  Rey  de  Navarra  el  Almi- 
rante, é  Don  Pedro,  Obispo  de  Palencia,  é  aunque 
estuvieron  bien  dos  horas  en  la  habla,  no  se  con- 
certaron, é  por  esto  los  unos  se  volvieron  á  Medina, 
é  los  otros  á  Carrioncillo.  É  luego  otro  dia  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Con- 
de de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  que  ya  era 
allí  venido,  é  había  traído  docientos  de  caballo,  vi- 
nieron todos  asentar  su  Real  á  la  dehesa,  que  es  á 
dos  tiros  de  ballesta  de  la  dicha  villa.  E  llegaron 
allí  jueves  (1)  ocho  días  de  Junio  deste  dicho  año. 
É  luego  otro  dia  viernes  se  hizo  una  grande  esca- 
ramuza, en  la  qual  murieron  de  los  de  la  villa  é 
del  Real  catorce  hombres.  Este  dia  ala  medianoche 
llegaron  á  Medina  el  Condestable  y  Arzobispo  de 
Toledo  su  hermano,  é  Don  Gutierre  de  Sotomayor 
Maestre  de  Alcántara,  é  traían  mil  é  á  seiscientos 
hombres  de  armas  é  ginetes,  é  vinieron  á  muy  buen 
tiempo,  porque  el  Rey  no  tenía  caudal  de  gente  para 
salir  al  campo.  É  luego  el  sábado  siguiente  el  Con- 
destable é  los  otros  Caballeros  que  en  la  villa  esta- 
ban acordaron  de  salir  al  campo  ;  é  salidos,  salieron 
del  Real  los  del  Rey  de  Navarra  é  los  del  Infante, 
é  travóse  una  grande  escaramuza,  en  la  qual  murie- 
ron é  fueron  feridos  asaz  hombres,  así  de  la  una 


parte  como  de  la  otra,  é  los 
Real,  y  los  otros  á  la  villa. 


unos  se  tornaron  al 


CAPITULO  XXIV. 

De  como  el  Príncipe  quisiera  lomar  á  Tordcsiiias,  6  no  lo  acogie- 
ron, é  se  volvió  á  Sania  María  de  las  Dueñas,  é  de  las  cosas 
que  en  csle  medio  licrapo  pasaron  los  de  la  villa  con  los  del 
Real. 

Estando  las  cosas  en  este  estado ,  el  Príncipe  que 
estaba  aposentado  en  Santa  María  de  las  Dueñas 
con  la  Reyna  su  madre,  tuvo  trato  secretamente 
con  algunos  vecinos  de  Tordésillas ,  que  le  darían 
entrada  en  la  villa.  Y  el  trato  concertado,  partió 
para  Tordésillas,  ó  con  él  hasta  seiscientos  hombres 
de  armas  ó  ginctes ,  pero  no  so  pudo  así  hacer  tan 
secreto,  que  el  Rey  en  Medina  no  lo  supiese.  E  lue- 
go que  lo  supo,  embió  á  él  á  Don  Juan  Alonso  Clie- 
rino.  Abad  de  Alcalá  la  Real,  su  Capellán,  con  el 
qual  le  embió  decir  que  lo  rogaba  é  mandaba  que 
porque  él  había  sabido  que  él  iba  á  la  villa  de  Tor- 
désillas no  quisiese  ir  allá,  porque  era  en  grand  do- 
Borvicio  suyo.  El  le  embió  decir  que  él  había  sabi- 
do que  Pedro  Alvarez  de  Osorio  estaba  aposentado 

(1)  En  el  original  decía  Miércoles, 


en  Víllavieja  con  asaz  gente  de  caballo  é  de  pie ,  é 
que  el  Almirante  su  tío  le  decía  que  quería  ir  á  pe- 
lear con  él ,  é  que  por  aquello  él  quería  ir  allá  á  se 
poner  en  medio  dellos  y  escusar  la  batalla.  E  como 
quier  que  el  Rey  sabia  el  contrario  de  aquello  ,  no 
gelo  pudo  escusar,  pero  embió  sus  cartas  secreta- 
mente á  Tordésillas  que  lo  no  acogiesen.  El  Prín- 
cipe se  partió  luego,  é  continuó  su  camino  para 
Tordésillas,  pensando  haber  la  entrada  déla  villa,  é 
llegó  ala  media  noche  á  la  puerta  de  la  puente.  Es- 
te día  por  mandado  del  Rey  habia  entrado  en  la 
villa  Don  Pedro,  Señor  de  Montealegre,  é  como  su- 
po lo  que  el  Rey  habia  embiado  mandar,  aposentó- 
se en  la  torre  de  la  puerta  déla  puente,  é  quancfo  el 
Príncipe  llegó,  pensó  hallar  en  la  puerta  de  la  puen- 
te aquellos  con  quien  tenia  él  trato  é  que  le  abri- 
rían; é  como  llegó  é  llamó  á  la  puerta,  respondió 
Don  Pedro  de  Montealegre  :  ¿  Quién  es  el  que  llama? 
y  el  Príncipe  respondió  :  Yo  soy  el  Príncipe,  hijo  del 
Rey.  Don  Pedro  le  díxo  :  Señor,  yo  entré  en  esta  villa 
en  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  é  por  su  mandado  ; 
é  segund  la  hora  en  que  Vuestra  Alteza  viene,  é  con 
gente  muy  sospechosa  á  su  servicio ,  yo  no  haria  lo  que 
debo  en  vos  yo  abrir  á  tal  hora  sino  truxesen  especial 
mandado  del  Rey  mi  señor  vuestro  padre.  E  con  esta 
respuesta  el  Príncipe  se  volvió  para  Santa  María  de 
las  Dueñas,  é  otro  dia  siguiente  entró  en  Tordési- 
llas Peralvarez  con  trecientos  hombres  de  armas  ó 
ginetes  é  quatrocientos  peones. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  algunas  escaramuzas  que  ovieron  los  de  Medina  con  los  del 
Real,  é  como  el  Almirante  se  vido  con  el  Conde  de  Alva  cerca 
de  Santa  María  de  las  Dueñas. 

Como  las  cosas  iban  todavía  en  gran  rompimien- 
to, continuamente  había  escaramuzas  entre  los  de 
la  villa  y  los  del  Real ;  é  dos  dias  después  que  el 
Príncipe  se  volvió  de  Tordésillas ,  hubo  una  grande 
escaramuza  entre  los  unos  é  los  otros  cerca  de  unos 
molinos  de  viento  que  están  junto  con  el  camino  de 
Tordésillas.  En  esta  escaramuza,  que  fué  muy  gran- 
de é  muy  ferida,  fueron  muertos  do  la  una  parte  y 
de  la  otra  ocho  Caballeros,  é  fueron  muchos  feridos 
é  presos,  entre  los  quales  fué  preso  un  caballero  de 
Cordova  que  se  llamaba  Garcimendez  de  Sotoma- 
yor. Estando  las  cosas  en  este  estado ,  vicronse  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Alva,  é  Juan  de  Silva,  Al- 
férez del  Rey,  cerca  de  la  puerta  de  Valladolid,  so- 
bre seguridad  que  so  dieron.  E  como  quier  que  la 
habla  duró  por  espacio  de  tres  horas,  no  se  podieron 
concordar,  é  volvióse  el  Almirante  al  Real,  y  el 
Conde  de  Alva  é  Juan  de  Silva  se  volvieron  á  la 
villa.  Otro  día  siguiente  hubo  nueva  el  Rey  de  Na- 
varra que  cierta  gente  del  Condestable  é  del  Arzo- 
bispo su  hermano  y  del  Maestre  de  Alcántara ,  que 
estaban  en  Cantalapiedra,  venían  con  cierto  recua- 
ge  de  los  suHodiclios  á  so  meter  en  Medina.  E  lue- 
go mandó  salir  hasta  trecientos  de  caballo  del  Real, 
1(^8  quales  ovieron  topamiento  con  la  dicha  gente 
del  Condestable  y  del   Arzobispo  y  del  Maestre  de 
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Alcántara,  é  salteáronlos  é  tomáronles  setenta  acé 
milas  cargadas,  en  las  quales  venían  asaz  joyas  é 
cosas  de  valor. 
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CAPITULO  XXVI. 

De  como  fueron  movidos  algunos  tratos  para  que  se  diese  alguna 
concordia,  !a  qualno  hubo  efecto,  antes  continuamente  se  Iia- 
cian  guerra  los  unos  á  los  otros. 

La  Reyna  y  el  Príncipe  é  con  ellos  la  Reyna  de 
Portogal,  que  estaban  aposentados  en  el  Moneste- 
rio  de  Santa  María  de  las  Dueñas,  veyendo  de  cada 
día  las  cosas  ir  de  mal  en  peor ,  pensaron  si  se  po- 
dría dar  alguna  forma  de  concordia,  é  para  esto  em- 
biaron  suplicar  al  Rey  que  embiase  á  ellos  á  Don 
Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Segovia,  é  que  habla- 
rían con  él,  para  que  si  á  Dios  pluguiese,  los  escán- 
dalos y  males  que  estaban  comenzados  se  atajasen. 
Al  Rey  plugo  dello,  é  rogó  é  mandó  al  dicho  Obis- 
po que  fuese  á  ver  lo  que  las  Reynas  y  Príncipe 
decían.  El  Obispo  fué  á  ellas  al  Monesterio,  é  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado ,  dixeron  que  sí 
al  Rey  pluguiese,  seria  bien  para  dar  alguna  con- 
cordia, que  estos  hechos  se  dexasen  en  manos  de 
las  Reynas  y  del  Príncipe  é  de  un  Caballero  nom- 
brado por  él  é  de  otro  nombrado  por  el  Rey  de  Na- 
varra ;  é  con  esta  habla  el  Obispo  se  volvió  para  el 
Rey.  El  Rey  habido  sobre  ello  su  Consejo,  rogó  al  di- 
cho Obispo  que  volviese  á  las  Reynas  é  al  Príncipe 
é  les  dixese  de  su  parte  que  á  él  placía  que  los  he- 
chos é  debates  se  pusiesen  en  sus  manos  ;  pero  que 
antes  quería  saber  qué  eran  las  cosas  que  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban ,  para  que  sobre 
aquello  él  oviese  su  Consejo,  y  entonce  vería  las 
cosas  que  ellos  demandaban,  para  que  sí  fueren  jus- 
tas é  honestas,  las  Reyna  y  el  Príncipe  las  pudie- 
sen ver  é  determinar.  Habida  esta  respuesta  por  las 
Reynas  y  por  el  Príncipe,  embiaron  decir  al  Rey  de 
Navarra  é  al  Príncipe  que  quisiesen  venir  allí  al 
Monesterio  de  Santa  María  de  las  Dueñas  donde  ellas 
estaban,  para  que  oyesen  lo  que  el  Rey  les  embía- 
ba  decir,  é  acordasen  lo  que  se  debía  hacer;  los 
quales  luego  vinieron ,  é  platicadas  entre  ellos  las 
cosas  en  que  por  entonces  se  debían  demandar,  fue- 
ron las  siguientes : 

Primeramente,  que  el  Rey  revocase  las  mercedes 
todas  de  los  maravedís ,  así  de  juro  de  heredad 
como  de  por  vida,  que  había  hecho  de  cinco  años  3 
esta  parte,  por  quanto  se  hallaba  que  era  mas  la 
data  que  la  recebta. 

Lo  segundo,  el  Rey  tuviese  manera  con  el  Infan- 
te Don  Pedro,  Regente  de  Portogal,  que  desembar- 
gase á  la  Reyna  de  Portogal  las  villas  y  hereda- 
mientos que  ella  tenia  en  el  Reyno  de  Portogal, 
que  el  Rey  D.  Eduarte  su  marido  había  dexado,  é 
demás  de  aquello ,  que  diese  seguridad  de  que  la 
dicha  Reyna  de  Portogal  fuese  contenta ,  que  en 
ningún  tiempo  iría  contra  ello. 

Lo  tercero,  pidiera  que  luego  se  nombrasen  dos 
Perlados  é  dos  Caballeros  que  residiesen  en  el  Con- 
vento ,  y  el  tiempo  que  habían  de  residir ;  é  que  estos 
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fuesen  los  que  las  Reynas  y  el  Príncipe  é  los  dos 
Caballeros  que  habían  de  ser  nombrados ,  el  uno 
por  la  parte  del  Rey,  y  el  otro  por  la  parte  del  Rey 
de  Navarra,  nombrasen  y  declarasen. 

Lo  quarto,  que  el  Rey  de  Castilla  mandase  pagar 
sueldo  á  toda  la  gente  de  caballo  y  de  píe  que  esta- 
ba en  el  Real,  pues  aquellos  estaban  verdaderamen- 
te en  su  servicio ,  así  como  lo  mandaba  pagar  á  los 
que  estaban  en  la  villa  de  Medina. 

CAPÍTULO  XXVII. 

De  como  el  Rey  vido  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
demandaban,  é  como  no  se  acordaron,  é  la  guerra  siempre  se 
continuaba. 

E  Don  Lope  de  Barrientos ,  Obispo  de  Segovia, 
volvió  al  Rey  con  los  apuntamientos  de  las  cosas  que 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  demandaban  ;  é  visto  por  el  Rey, 
púsose  la  cosa  en  Consejo,  é  acordóse  quanto  al  pri- 
mer capítulo :  que  se  les  respondiese  que  no  era 
honesto  al  Rey  ni  de  buena  conciencia  lo  debía  ha- 
cer, privar  á  ninguno  de  las  mercedes  que  le  había 
hecho  sin  le  haber  errado,  é  sin  haber  otra  causa  le- 
gítima para  se  las  tirar  ;  pero  porque  parecía  que  lo 
que  suplicaban  era  gran  servicio  suyo  diciendo  que 
era  mas  la  recebta  que  la  data ,  y  visto  esto  por  él 
é  por  los  Perlados  é  Caballeros  que  en  su  Consejo 
estaban ,  que  haciéndose  esto  generalmente  á  los 
unos  é  á  los  otros ,  que  se  pusiese  en  esecucion. 
Quanto  alo  segundo  que  decían  del  caso  de  la  Reyna 
de  Portogal,  su  muy  cara  é  muy  amada  prima,  que 
guardándose  en  esto  lo  que  él  tenía  jTirado  é  firma- 
do con  el  Rey  de  Portogal,  él  daría  todo  el  favor  é 
ayuda  que  la  Reyna  de  Portogal  oviese  menester 
hasta  que  fuese  entregada  y  apoderada  en  todo  lo 
suyo.  Quanto  á  lo  tercero,  acordóse  que  les  fuese 
respondido  que  los  Perlados  y  Caballeros  que  ha« 
bian  de  residir  en  el  Consejo  fuesen  nombrados  por 
todos  los  cinco  juntamente,  y  no  gn  otra  manera. 
Quanto  á  lo  del  sueldo  que  pedían,  acordóse  que 
tes  respondiesen  que  esto  se  viese  é  determinase 
según  el  capítulo  de  suso.  E  con  esta  respuesta  se 
acordó  que  volviese  Diego  Romero,  Secretario  del 
Rey  é  su  Contador  de  cuentas ,  que  era  hombre  de 
quien  el  Rey  fiaba,  é  como  él  llegó  allí  al  Mones- 
terio de  Santa  María  de  las  Dueñas,  donde  las  Rey- 
nas y  el  Príncipe  estaban ,  y  ellos  luego  embiaron 
llamar  al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  al  Almi- 
rante, para  que  en  persona  dellos  Diego  Romero 
diese  la  respuesta  que  traía  ;  la  qual  por  ellos  oída, 
dixeron  que  ellos  embiarian  al  Rey  persona  suya  que 
le  diese  la  respuesta ;  la  qual  persona  ellos  acorda- 
ron de  no  embiar,  así  porque  no  fueron  contentos 
de  lo  que  Diego  Romero  les  díxo,  como  porque  ellos 
traían  su  trata  muy  llegada  para  se  meter  en 
Medina. 
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CAPÍTULO  XXVIII. 


Como  se  entró  la  villa  de  Medina  por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el 
Infante  su  hermano,  é  por  los  Caballeros  que  coa  ellos  estaban, 
víspera  Je  San  Pedro  é  de  San  Pablo,  año  de  mil  é  quatrocientos 
é  quarenta  é  un  años. 

Después  que  Diego  Romero  volvió  al  Rey  con  la 
respuesta  que  las  Reynas  j  el  Príncipe  y  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  y  el  Almirante  le  dieron,  por- 
que los  hechos  ya  iban  en  todo  rompimiento,  é  las 
escaramuzas  entre  los  de  caballo  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  se  continuaban  mas  de  cada  dia,  é  tanto  se 
Grecia  la  enemistad,  que  los  mozos  despuelaa  déla 
una  parte  é  de  la  otra  sallan  los  mas  dias  los  de  la 
villa  por  su  parte,  é  los  del  Real  por  el  suyo,  é  con 
fondas  y  madrones  escaramuzaban  como  escaramu- 
zaban los  de  caballo  ;  é  un  dia  víspera  de  San  Pe- 
dro é  de  San  Pablo  deste  dicho  año,  asentóse  el  tra- 
to para  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los 
Caballeros  de  su  valía  pudiesen  entrar  en  la  villa. 
Este  trato  asentaron  Alvaro  de  Bracaraonte  é  Fer- 
nán Rejón,  que  eran  dos  Caballeros  de  la  casa  del 
Rey  de  Navarra,  é  tenían  gran  parte  en  la  villa  de 
Medina,  é  asentaron  con  algunos  vecinos  de  la  villa 
que  darían  la  entrada  al  Rey  de  Navarra  por  la 
parte  de  Santa  María  del  Antigua  donde  ellos  ve- 
laban, lo  qual  se  hizo  en  esta  manera.  La  ronda  de 
dentro  de  la  villa  tenia  aquella  noche  el  Condesta- 
ble y  el  Arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  los  qua- 
les  no  rondaron  por  sus  personas,  y  encomendaron  la 
ronda  á  algunos  suyos ,  los  quales  no  rondaron  tan 
bien  como  debían.  E  los  que  tenían  el  trato  con 
Alvaro  de  Bracamente  é  con  Fernán  Rejón ,  rom- 
pieron el  muro  por  aquella  parte  do  tenían  concer- 
tado, é  luego  entraron  en  la  villa  con  los  dichos 
Alvaro  de  Bracamonte  é  Fernán  Rejón  hasta  seís- 
•cientos  hombres  de  armas.  Esto  sería  media  hora 
antes  que  amaneciese ,  ó  luego  fué  rompida  otra 
parte  de  la  cerca  acia  la  puerta  de  Santiago,  que  era 
frontero  del  Real,  por  donde  entraron  el  Rey  de  Na- 
varra y  el  Infante  é  los  otros  Caballeros  de  su  va- 
lía, que  serían  todos  cinco  mil  de  caballo  entre  gi- 
netes  é  hombres  de  armas.  Desque  el  Rey  lo  sintió 
que  estaba  aposentado  en  su  palacio,  armóse  de 
unas  hojas  é  arnés  do  piernas  é  un  bastón  en  la 
rnano,  é  cavalgó  encima  de  un  trotón,  6  un  page 
empos  del  que  le  llevaba  el  adarga  é  la  lanza  é  la 
celada.  E  mandó  á  Juan  de  Silva  su  Alférez  que  sa- 
case su  pendón  real ;  c  así  salió  do  palacio ,  é  se  puso 
en  la  plaza  mayor  de  Santantolin ;  é  los  que  á  él  vi- 
nieron luego,  fueron  estos.  El  Condestable,  el  Con- 
de de  Alva,  el  Conde  de  Ribadeo,  el  Maestre  de  Al- 
cantara,  el  Mariscal  Diego  Fernandez,  Señor  de  Vae- 
na,  Juan  Carrillo  de  Toledo,  Payo  de  Ribera,  Pera- 
fan  de  Ribera,  Adelantado  del  Andalucía,  Don  Al- 
var Pérez  de  Castro,  Don  Pedro  de  Guzman,  Pedro 
(le  Acuña,  Gómez  Carrillo,  su  hermano ,  Pedro  do 
Silva,  Carlos  de  Arellano,  Fernán  López  de  Salda- 
ña,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayores 
del  Rey,  y  el  Doctor  Diego  González  Franco,  Conta- 
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dor  mayor  de  cuentas,  y  otros  asaz  Caballeros  :  é  loa 
Perlados  que  luego  allí  vinieron  fueron  estos:  El 
Arzobispo  de  Sevilla,  el  Obispo  de  Segovia,  el  Obis- 
po de  Biirgos,  el  Obispo  de  Cuenca,  el  Obispo  do 
Cordova,  el  Abad  de  Valladolid  :  serian  todos  estos 
que  fueron  allí  con  el  Rey,  hasta  mil  de  caballo.  E 
los  Caballeros  que  entraron  en  la  villa  con  el  Rey 
de  Navarra  fueron  estos  :  El  Infante  Don  Enrique, 
su  hermano,  el  Almirante  Don  Fadrique,  Don  Pe- 
dro Destúñiga,  Conde  de  Ledesma,  Don  Alonso  P¡- 
mentel ,  Conde  de  Benavente ,  Don  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  Conde  de  Castro ,  Don  Pedro  de  Acuña, 
Conde  de  Valencia,  el  Comendador  mayor  de  Cala- 
trava  con  la  gente  del  Maestre,  Pedro  de  Quiñones, 
Merino  mayor  de  Asturias,  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante ,  Juan  de  Tovar,  Señor  de  Berlanga  é 
Astudillo,  é  otros  muchos  Caballeros  é  hombres  de 
estado.  Estando  el  Rey  en  la  plaza  de  Santantolin, 
é  su  pendón  real  cerca  del,  supo  como  ya  la  gento 
del  Rey  de  Navarra  entraba  por  la  calle  de  San 
Fi'ancisco,  y  el  Rey  fué  luego  contra  ella,  y  llegan- 
do cerca  de  la  fuente,  dixéronle  que  entraba  por  la 
calle  de  la  Rúa  ;  é  llegando  cerca  de  la  puente  de 
San  Miguel ,  el  Rey  mandó  al  Condestable  'que  so 
fuese,  pues  veia  que  le  cumplía  de  se  ir,  pues  que 
la  villa  era  entrada,  y  era  cierto  que  la  persona 
principal  contra  quien  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 
fante é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  eran  en- 
trados, era  él,  y  el  Rey  no  se  hallaba  tan  poderoso 
para  lo  defender  ;  é  así  el  Condestable  tomó  licencia 
del  Roy  ó  se  partió,  é  fueron  con  él  el  Arzobispo  su 
hermano,  y  el  Maestre  de  Alcántara,  y  Juan  Carri- 
llo, Adelantado  de  Cazorla,  é  Pedro  de  Acuña,  é  Gó- 
mez Carrillo,  su  hermano,  é  Gómez  Carrillo  de  Al- 
bornoz, que  llamaban  el  Feo,  éDon  Pedro  de  Guz- 
man. El  Rey  se  volvió  para  la  plaza  con  la  gente 
que  le  quedaba,  que  serian  hasta  quinientos  de  ca- 
ballo, que  toda  la  mas  de  la  gente  estaba  retraída 
á  sus  posadas,  que  no  osaban  dellas  salir.  El  Con- 
destable partiónJose  del  Rey,  toparon  él  é  los  que 
con  él  iban  con  gente  del  Almirante  en  la  Zapate- 
ría, é  rompieron  por  ellos,  ó  pasaron  adelante  que 
no  fueron  conocidos,  é  saliéronse  por  la  puerta  do 
Arcillo,  é  continuaron  su  camino  hasta  que  llega- 
ron á  Escalona.  El  Rey  llegóse  con  su  gente  á  la 
entrada  de  la  Rúa,  porque  le  dixeron  que  en  la  pla- 
zuela de  San  Juan  estaban  el  Roy  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Ledesma.  Y  estando  así 
díxo  el  Arzobispo  de  Sevilla  al  Rey;  Señor,  emhiad 
¡wr  el  Almirante.  El  Rey  desque  conosció  el  tiem- 
po, é  vido  que  habia  poca  gana  de  pelear  los  que 
con  él  estaban,  embíó  á  él  al  Arzobispo,  é  habló  con 
él  un  poco,  é  traxolo  al  Rey,  é  besóle  la  mano,  é 
volvióse  luego  al  Rey  do  Navarra.  E  luego  vino  el 
Conde  de  Ledesma  é  besó  las  manos  al  Rey,  é  vol- 
vióse para  el  Rey  de  Navarra.  En  esto  vido  el  Rey 
á  García  de  Padilla  é  á  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  Montero  mayor  del  Rey,  é  ;i  Mosen 
Juan  de  Torquemada,  que  tiaian  hasta  cinqüenta 
hombres  de  caballo  ;  é  desque  conosció  ol  Rey  á 
García  de  Padilla,  inand(>  ú  un  trompeta  que  lo  Ha- 


mase,  é  vino  luego  ante  el,  é  con  el  otros  seis  ó  siete 
Caballeros,  y  ecliaron  las  lanzas  en  tierra,  y  besáron- 
le las  manos,  é  mandóles  que  se  juntasen  con  él,  é 
asi  lo  hicieron.  E  luego  que  el  Almirante  volvió  al 
Eey  de  Navarra  é  al  Infante  Don  Enrique,  é  ovie- 
ron  un  poco  hablado,  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te é  todos  los  otros  principales  Caballeros  que  con 
ellos  venian,  ñieron  hacer  reverencia  al  Bey :  el 
Rey  de  Navarra  le  hizo  grande  acatamiento ,  y  el 
Rey  le  dio  paz.  Y  el  Infante  é  todos  los  otros  Caba- 
lleros que  con  él  venian,  puesta  la  rodilla  en  el  sue- 
lo, le  besaron  la  mano  ,  é  fueron  todos  con  el  Eey 
hasta  la  puerta  de  su  palacio  ,  é  desde  allí  tomaron 
su  licencia  y  se  volvieron  al  Real,  como  quiera  que 
muchas  de  sus  gentes  quedaron  en  la  villa,  los  qua- 
les  andaban  robando  todo  lo  que  podían  haber  de 
la  gente  del  Condestable  y  del  Maestre  de  Alcánta- 
ra y  de  sus  parciales.  E  allí  vinieron  luego  las  Eey- 
nas  de  Castilla  y  de  Portogal,  é  con  ellas  el  Prínci- 
pe, é  hablaron  con  el  Rey  gran  pieza,  é  aposentá- 
ronse en  el  mesmo  palacio.  E  luego  la  Reyna  y  el 
Príncipe  mandaron  que  luego  se  fuesen  de  la  Cor- 
te todos  los  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  asimesmo  todos  los  oficiales  de  la  casa  del  Rey, 
porque  estaban  puestos  por  la  mano  del  Condesta- 
ble ;  é  otro  día  siguiente  partieron  de  allí  de  Medi- 
na el  Arzobispo  de  Sevilla  y  el  Conde  de  Al  va ,  su 
sobrino,  y  el  Obispo  de  Segovia  Don  Lope  de  Bar- 
rientes (1). 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  como  se  ayuntaron  el  Rey  de  Castilla  y  la  Reyna  su  mugar  y  la 
Reyna  de  Portugal  y  el  Príncipe  Don  Fnrique  y  el  Almirante 
Don  Fadrique  y  Don  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Al- 
va,  para  entender  en  los  debates  que  se  habían  con  Don  Alvaro 
de  Luna,  Condestable  de  Castilla. 

El  Rey  de  Castilla  mandó  que  la  Reyna  su  mu- 
ger  y  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  y  el  Almi- 
rante Don  Fadrique  y  Don  Fernand  Alvarez,  Con- 
de de  Alva ,  viesen  todos  los  debates  que  eran  en- 
tre el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna,  é  vistos  por  ellos,  determi- 
nasen so  cargo  de  sus  consciencias  lo  que  entendie- 
sen ser  mas  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  suyo 
é  bien  de  sus  Reynos.  Para  lo  qual  les  dio  su  poder 
muy  complido  y  bastante,  é  hizo  juramento  é  pley- 
to  é  omenage  de  estar  por  todo  lo  que  por  ellos  fue- 
se sentenciado.  E  los  dichos  jueces  ovieron  muy  lar- 
ga y  entera  información  de  las  cosas  pasadas  en  es- 
tos Reynos ,  así  las  hechas  por  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Infante  y  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad, 
como  las  hechas  por  el  Condestable  Don  Alvaro  de 

(1)  «En  la  edición  de  Logroño  estaba  este  capítulo  después  del 
compromiso,  y  en  seguida  de  él  otro  donde  se  insertaban  varios 
documentos,  casi  los  mismos  -que  se  encuentran  en  dicho  compro- 
miso. Hemos  suprimido  dicho  capitulo,  y  restituido  el  orden  tras- 
trocado, ya  por  pedirlo  así  la  sucesión  de  los  hechos ,  ya  también 
porque  asi  lo  previene  el  Dr.  Galindez  en  dos  notas  manuscritas 
que  se  hallan  en  el  original ,  una  al  principio  del  capítulo  Del  com-  i 
promiso,  y  otra  más  lata  al  margen  del  capítulo  suprimido.»  [Ñola  I 
de  la  edición  de  Valencia.)  ' 
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Luna  é  por  los  que  lo  seguían.  Lo  qual  todo  visto 
con  grand  deliberación  é  consejo  de  letrados  esco- 
gidos por  el  Rey  é  por  los  jueces  susodichos,  dioso 
por  ellos  la  siguiente  sentencia. 


CAPITULO  XXX. 

Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  que  .2)  en  lo  del  Condesta 
ble  Don  Alvaro  de  Luna. 

))  Don  Jqan,  etc.  A  los  Duques,  Perlados,  Con- 
»des,  Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  Ordenes, 
»  Priores,  Comendadores,  Subcomendadores,  Alcay- 
n  des  de  los  castillos ,  y  casas  fuertes  y  llanas ,  é  al 
»  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Veinte  é  quatro,  Ca- 
»  balleros.  Escuderos  y  Hombres-Buenos  do  la  muy 
«noble  cibdad  de  Sevilla,  y  á  todos  los  otros  Con- 
»  cejos.  Alcaldes,  Alguaciles  ,  Regidores,  Caballe- 
»ros.  Escuderos  é  Hombres-Buenos  de  todas  las 
»  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos  y  So- 
»ñoríos,  y  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos,  salud 
»  y  gracia.  Bien  sabedes  los  debates  y  contiendas 
»  que  en  mis  Reynos  son  acaecidos  entre  los  Gran- 
»des  dellos  :  de  la  una  parte  Don  Alvaro  de  Luna, 
»  mi  Condestable ,  é  Conde  de  Santisteban ,  é  Don 
»  Juan ,  Arzobispo  de  Toledo ,  su  hermano ,  é  otros 
»  de  su  parte ;  de  la  otra  por  causa  de  la  notifica- 
«  cion  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  nos  hi- 
«cieron,  de  algunas  cosas  tocantes  al  dicho  mi  Con- 
»  destable,  suplicándome  que  sobre  aquellas  man- 
»  dase  proveer  por  la  manera  cumplidera  á  mi  ser- 
«  vicio,  é  á  pro  y  bien  común  de  mis  Reynos ;  y  an- 
»  simismo  las  cosas  que  desto  se  siguieron ,  ansí 
«  quando  yo  con  los  Grandes  de  mis  Reynos  fuimos 
«ayuntados  en  Tordesillas,  como  después  hasta  el 
«  año  que  pasó  de  mil  quatrocientos  treinta  y  nue- 
»  ve  años,  según  que  ya  sabéis,  estando  yo  en  Cas- 
n  tronuño  entendiendo  ser  ansi  cumplidero  á  mi  ser- 
i)  vicio  é  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos.  E 
«porque  los  unos  fuesen  seguros  de  los  otros,  y  los 
«otros  de  los  otros,  é  cesasen  entrellos  todos  es- 
«  cándalos  é  inconvenientes,  fueron  concordadas 
»  firmadas  é  juradas  entre  las  sobredichas  partes  de 
«  mi  licencia  é  consentimiento  ,  ciertas  seguridades; 
«  y  asimismo ,  que  el  dicho  mi  Condestable  paríie- 
»  se ,  y  ovo  de  partir  de  mi  Corte ,  prometiendo  de 
«no tornar  ni  entrar  en  ella  sin  licencia  y  consenti- 
«  miento  de  algunos  Grandes  de  mis  Reynos.  Y  des- 
»  pues  desto,  el  año  siguiente  de  mil  quatrocientos 
»  quarenta  años,  por  quanto  después  que  yo  partí 
«  de  Madrigal  se  hicieron  algunos  ayuntamientos 
«  de  gentes  en  mis  Reynos ,  yo,  queriendo  pacificar 
»  aquellos,  mandé  derramar  las  gentes  que  así  ea- 
«taban  ayuntadas,  y  me  vine  para  Valladolid  don- 
»  de  estuve  algunos  dias  y  comigo  la  Reyna  Doña 
«  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  y  el  Prín- 
»  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
n  primogénito  heredero ,  é  otros  de  los  Grandes  de 
»  mis  Reynos  ;  é  dende  vine  para  la  villa  de  Areva- 
ft  lo,  donde  estuve  algunos  dias  ,  y  de  allí  partí  para 

(2  Parece  falta  se  dio,  ú  otra  cosa  semejante. 
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« la  muy  noble  cibdad  de  Toledo  ,  con  intención  de 
»  pacificar  la  dicha  cibdad  é  quitar  los  debates  que 
n  entre  algunas  personas  de  estado  della  eran ;  la 
»  qual  pacificación  por  entonces  no  se  pudo  hacer, 
»  por  estar  fuera  de  la  dicha  c-bdad  algunos  de  aque- 
» líos  á  quien  tañían  los  dichos  debates  (1).  E  otrosí 
» los  dichos  Grandes  de  mis  Eeynos  diciendo  que 
))los  dichos  Condestable  é   Arzobispo  no  habian 
»  guardado  las  cosas  por  ellos  firmadas  é  juradas  en 
))  las  dichas  seguridades,  los  embiaron  desafiar  por 
» sus  letras  y  mensageros.  E  como  quier  que  por 
»  evitar  escándalos  é  inconvenientes  á  mí  no  plugo 
«del  dicho  desafiamiento,  pero  con  todo  eso  ,  por 
»  causa  del  se  ovieron  de  juntar  c  juntaron  muchas 
»  gentes  de  armas  ansí  de  la  una  parte  como  de  la 
«  otra.  E  yo  queriendo  poderosamente  remediar  é 
«quitar  los  escándalos ,  y  proveer  por  que  entre  las 
»  dichas  partes  cesasen  los  dichos  debates,  mandé 
»  llamar  cierta  gente  de  armas  ,  ansí  estando  en  la 
»  cibdad  de  Avila ,  como  después  en  la  villa  de  Me- 
»  dina  del  Campo,  en  lo  qual  los  dichos  Reyna  mi 
»  muger  é  Príncipe  mi  hijo  se  interpusieron  ,  tra- 
»  bajando  por  quantas  vias  y  maneras  buenamente 
«pudieron,  porque  los  hechos  no  viniesen  en  rotura 
«entre  las  partes,  é  se  escusasen  los  escandaloso 
»  muchas  muertes  y  males  é  daños  que  de  lo  tal 
»  entre  ellos  se  pudieran  recrecer  ;  é  me  fué  supli- 
«  cado  por  los  dichos  Reyna  y  Príncipe  con  toda  ins- 
« tancia  (2),  que  por  servicio  de  Dios  é  mió  y  bien 
»  de  todos,  á  mi  merced  pluguiese  que  ellos  fuesen 
»  medianeros  en  estos  hechos  ,  y  por  mi  autoridad  y 
«de  mi  mandamiento  hablasen  é  tratasen  eu  ellos, 
«  dando  en  todo  tal  urden  y  espediente,  qual  enten- 
»  diese  ser  cumplidero  á  mi  servicio  é  al  bien  co- 
»mun,  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos,  porque  los 
n  dichos  escándalos  cesasen  é  no  fuesen  adelante. 
»  Ansimismo  me  fué  embiado  suplicar  con  gran  ins- 
»  tancia  por  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  que 
»  á  mi  merced  pluguiese  sin  otra  inclinación  ni  afi- 
n  clon,  proveer  y  dar  tal  orden  en  todas  estas  cosas, 
»  porque  ellos  pudiesen  venir  a  mi  seguramente  ,  y 
» les  yo  quisiese  dar  audiencia  porque  mejor  pudie- 
»  sen  mandar  proveer  en  todo  ;. para  lo  qual  ellos  vi- 
»  nieron  y  llegaron  y  se  aposentaron  cerca  di  la  vi- 
» lia  de  Medina  del  Campo  ;  y  luego  que  ahí  vinie- 
»  ron ,  mo  embiaron  eso  mismo  suplicar  que  los  qui- 
»  siese  mandar  oir  para  que  ellos  me  pudiesen  ex- 
nplicarc  probar  las  cosas  que  entendian  ser  muy 
«  cumplideras  á  mi  servicio  ,  y  á  pro  ó  bien  común 
né  paz  y  sosiego  de  los  dichos  mis  Reynos;  y  que 
«mandase  proveer  y  remediar  cerca  dellos,  porque 
»  cesasen  todos  escándalos  c  inconvenientes  en  los 
»  dichos  mis  Reynos,  é  todos  viviesen  en  paz  y  so- 
»  siego  á  servicio  de  Dios  é  mió.  Notificáronme  que 
«como  quier  que  ellos  traían  consigo  cierta  gente 
n  de  armas,  que  aquella  no  era  con  intención  de  po- 
»  ncr  escándalo,  ni  hacer  mal  ni  daFio  á  persona  al- 

(11  Estas  dos  palabras  de  carsiva  se  hallan  enmendadas  de  letra 
de  Calinilez. 

(I)  Juslkia  docia  en  la  edición  de  Lo^Toño,  y  csli  enmendado 
de  letra  de  Galindez. 


»  guna ,  mas  que  solamente  la  traían  para  su  guar- 
«  da  y  defensión  ,  porque  se  temían  y  recelaban  do 
«  algunos  Grandes  y  otras  personas  de  mis  Reynos 
»  que  comigo  estaban  á  la  sazón  en  la  dicha  villa 
»  de  Medina  con  ciertas  gentes  de  armas,  los  quales 
» decían  ser  parciales  é  adherentes  de  los  dichos 
»  Condestable  y  Arzobispo ,  á  quien    ellos  habian 
«embiado  á  desafiar,  con  quien  contendían  é  tenían 
»  su  enemistad.  E  ansiniesmo  ,  los  dichos  Reyna  é 
n  Príncipe  continuando  su  buen  deseo  á  mi  servi- 
»  cío ,  é  la  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  é  con  pro- 
«  pósito  de  poder  mejor  hablar  é  tratar  en  estos  ne- 
»  gocios,  é  otrosí ,  queriendo  escusar  que  las  gentes 
»que  estaban  ayuntadas   de  la  una  parte  y  de  la 
»  otra  no  oviesen  lugar  de  se  resolver  ni  pelear  unos 
»  con  otros ,  se  vinieron  al  Monesterio  de  Santa  Ma- 
»  ría  de  las  Dueñas,  que  es  cerca  de  la  dicha  villa  de 
»  Medina  ,  y  se  aposentaron  ende  ;  y  en  esto  estaii- 
ft  te,  yo  por  consejo  del  Arzobispo  de  Sevilla  é  Don 
»  Gutierre  de  Toledo  ,  del  Conde  de  Al  va  y  de  al- 
»  gunos  otros  del  mi  Consejo ,  que  á  la  sazón  comigo 
B  estaban  é  me  lo  dieron  por  consejo,  embié  á  man- 
»  dar  á  los  dichos  Condestable  y  Arzobispo  su  her- 
»  mano,  y  al  Maestre  de  Alcántara  Don  Fray  Gu- 
»  tierre  de  Sotomayor,  que  viniesen  á  mí  á  la  dicha 
»  villa  de  Medina ;  los  quales  y  otra?  personas  de  su 
«parte  é  valía  con  ciertas  gentes  de  armas  viníe- 
»  ron  y  entraron  en  la  dicha  villa  ;  por  causa  de  lo 
n  cual  el  miércoles  que  se  contaron  veinte  é  ocho  dias 
H  del  mes  de  Junio  primero  pasado ,  los  Grandes  do 
))  mis  Reynos  que  estaban  aposentados  cerca  de  la 
»  dicha  villa  de  Medina ,  mo  habian  embiado  su- 
»  plícar  que  los  mandase  oir  cerca  de  las  cosas  que 
y>  ansí  me  entendian  suplicar  como  susodicho  es.  E 
»  prosiguiendo  el  dicho  desafiamiento  ,  é  la  enemís- 
»  tad  que  tenían  contra  el  dicho  Condestable  y  Ar- 
«zobispo,  c  los  otros  de  su  parte,  se  vinieron  para 
«la  dicha  villa  do  Medina,  y  entraron  en  ella  con 
»  ciertas  gentes  de  armas,  con  intención  é  propósito 
«  de  pelear  con  los  sobredichos.  Lo  qual  por  mí  sa- 
»  bido,  yo  queriendo  escusar  c  quitar  muchas  muer- 
otes  y  peligros  y  escándalos,  y  otros  inconvenien- 
«tes  que  entre  las  dichas  partes  so  pudiera  seguir, 
»  embié  á  mandar  á  los  dichos  Condestable  c  Arzo- 
» hispo  é  Maestre,  y  á  los  otros  de  su  pa^rte  que  lue- 
«go  se  fuesen  é  partiesen  de  la  dicha  villa;  los  qua- 
K  les  lo  hicieron  así ,  ó  ansimismo  yo  luego  me  armé 
ny  cavalgué,  é  comigo  el  mi  pendón  Real  con  cier- 
))ta  gente  de  armas  que  comigo  estaban  ,  ó  me  puse 
»  en  la  plaza  de  la  dicha  villa.  Lo  qual  sabido  por 
»  algunos  de  los  que  ansí  habían  venido  y  entrado 
«en  la  dicha  villa,  ellos  se  apartaron  ó  cesaron  de 
))llegar  donde  yo  estaba,  antes  cada  que  algunos 
n  asomaban  por  las  dichas  callos  que  salen  á  la  di- 
«cha  plaza,  vista  por  ellos  mí  persona  ó  mí  pendón 
«real,  é  acatando  lo  que  cumplía  á  mi  servicio  é 
))  prehemiuoncia  y  lealtad  que  me  debían  como  á  su 
);  Rey  y  Señor  natural ,  abaxaron  é  humillaron  sus 
»  estandartes  con  toda  reverencia  ó  obediencia,  y 
«  se  apartaron  é  volvieron  y  fueron  por  otras  callea 
»  de  la  dicha  villa,  por  no  se   venir  ni  se  parar 
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»  contra  mí  ni  contra  el*  dicho  mi  pendón  real.  Y  al- 
»  gunos  dellos,  los  quales  no  sabiendo  que  yo  allí  es- 
« taba  se  acaescieron  de  venir  á  la  dicha  plaza,  lue- 
»  go  que  vieron  mi  persona  y  el  dicho  mi  pendón 
n  real ,  con  toda  la  lealtad  me  hicieron  reverencia, 
»  hincando  las  rodillas ,  é  abaxando  é  poniendo  las 
))  lanzas  en  el  suelo ,  é  ansimismo  algunos  dellos  se 
B  vinieron  para  mi,  y  me  besaron  las  manos.  E  otro- 
))8Í,  los  dichos  Grandes  de  mis  Rey  nos,  desque  su- 
»  pieron  que  eran  partidos  de  la  dicha  villa  los  di- 
»chos  Condestable  y  Arzobispo  y  Maestre  y  los 
»  de  su  parte,  se  salieron  ansimismo  por  mi  manda- 
»  do  de  la  dicha  villa ,  é  fueron  cerca  della  al  lugar 
»  do  primeramente  estaban  aposentados.  Y  esto  así 
«pasado,  yo  queriendo  pacificar  mis  Eeynos,  é  qui- 
»tar  dellos  guerras  é  peleas  é  males  ó  daños,  é  otros 
«inconvenientes,  según  que  á  mí  como  Rey  y  Se- 
«  ñor  propia  é  principalmente  era  y  es  de  hacer,  é 
«porque  los  escándalos  presentes  cesasen ,  é  para 
» adelante  los  tales  ni  semejantes  no  oviesen  lu- 
»  gar,  y  confiando  de  los  dichos  Reyna  é  Príncipe, 
»  é  otros  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo ,  me  plugo  de 
»les  cometer  é  cometí  todos  estos  hechos  con  ple- 
))nario  poderío  é  facultad  para  proveer  é  ordenar 
))é  mandar  en  todo,  según  aquello  que  entendie- 
»  sen  ser  cumplidero  y  espediente  á  servicio  de  Dios 
»  é  mió ,  y  á  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos ,  así  como 
»  yo  por  mi  propia  persona  lo  pudiera  hacer.  E  lue- 
»  go  mandé  derramar,  y  fué  derramada  por  mí  man- 
»  dado,  toda  la  gente  de  armas ,  ansí  de  caballo  y  de 
«pie  que  comigo  estaba,  y  otrosí  la  que  ambas  las 
»  partes  allí  habían  traído  y  ayuntado  ,  é  mandé  que 
«se  fuesen  y  tornasen  todos  para  sus  casas  é  luga- 
Dres  é  tierras  ;  los  quales  lo  hicieron  ansí ,  excebto 
»  cierto  número  de  gente ,  que  fué  mi  merced  que  al 
» presente  tuviese  la  dicha  Reyna  mi  muger,  y  el 
»  dicho  Príncipe  mi  hijg  ,  é  otros  algunos  Grandes 
»de  mis  Reynos,  hasta  ser  cumplida  y  esecutada 
»  la  sentencia,  de  la  qual  adelante  se  hace  mención. 
»  Los  quales  dichos  Reyna  é  Príncipe ,  é  con  ellos 
»  el  Almirante  Don  Fadiiquejé  Conde  de  Alva  Fer- 
»nand  Alvarez  de  Toledo  ,  por  virtud  de  la  dicha 
«comisión  é  poder,  dieron  é  pronunciaron  cierta 
«sentencia,  la  qual  fué  por  mí  confirmada é  apro- 
»  bada ,  é  mandada  executar,  entendiendo  ser  ansí 
» cumplidero  á  mi  servicio ,  é  al  bien  é  sosiego  de 
»mis  Reynos,  según  mas  largamente  lo  veredes 
«por  el  trasunto  de  la  dicha  sentencia  é  aprobación 
»é  confirmación,  el  qual  vos  embio  señalado  del  m¡ 
«Secretario  de  yuso  escripto.  E  ansí  por  la  gracia 
»  de  Dios  los  escándalos  fueron  y  son  cesados  y  ata- 
B  jados  é  quitados,  é pacificados  mis  Reynos,  é  todas 
» las  cosas  están  seguras ,  y  en  la  manera  que  cum- 
»ple  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien  é  sosiego 
»  de  mis  Reynos.  Lo  qual  todo  acordé  de  vos  escre- 
Dbir,  porque  lo  sepades,y  tengades  esas  cibdades, 
»  é  villas  y  lugares  en  toda  buena  paz  é  sosiego ,  no 
«consintiendo  ,  ni  dando  lugar  á  bollicios  ni  escan- 
» dalos  ni  otros  movimientos  algunos,  mas  que  to- 
»  dos  vivades  en  concordia  y  paz  y  sosiego  é  unidad, 
»  según  cumple  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  á  bien 
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»  común  de  mis  Reynos  ,  porque  vos  mando  que  lo 
»  hagadesansí,  ca  esta  es  mi  final  intención,  no  em- 
« bargante  las  cartas  por  mí  embiadas  á  ciertos 
»  Grandes  y  personas  de  mis  Reynos  y  á  esa  cibdad, 
»  é  á  las  otras  cibdades,  villas  y  lugares  dellos ,  ansí 
«estando  yo  en  Avila,  como  en  la  dicha  villa  de 
»  Medina  del  Campo  ,  y  en  otros  lugares ,  por  los 
«  quales  se  embiaban  recontar  estos  hechos  por  otra 
«  vía.  Porque  como  mi  intención  fué  de  vos  embiar 
»  notificar  las  cosas  que  ocurrían,  pero  no  por  aque- 
ft  lia  forma  y  manera  que  las  dichas  cartas  suenan, 
»  y  aquellos  que  las  ordenaron  no  seyendo  bien  in- 
«  formados  de  lo  susodicho  se  estendieron  mas ,  y 
»  allende  de  lo  que  por  mí  les  fué  mandado  por  al- 
»  gunas  informaciones  que  les  serian  hechas  por  al- 
»  gunos  que  á  la  sazón  ahí  estaban  ,  é  lo  contrario 
»  de  lo  qual  se  ha  mostrado  y  muestra,  por  la  ma- 
n  ñera  que  los  dichos  Grandes  de  mis  Reynos  tovie- 
«  ron  cerca  del  acatamiento  de  mi  servicio  y  prehe- 
n  minencia  real,  quando  vinieron  á  la  dicha  villa  de 
»  Medina ,  según  que  de  suso  se  recuenta  ,  y  á  vos- 
«  otros  es  notorio  é  otros  :  por  ende  considerando  el 
«Rey  Don  Juan  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  En- 
«rique  mis  muy  caros  é  muy  amados  primos,  ser 
«  de  mi  propia  sangre,  é  hijos  del  virtuoso  Rey  Don 
»  Fernando,  mi  tio,  de  digna  memoria ,  el  qual  seyen- 
«domi  tutor  é  Regidor  de  mis  Reynos,  tantos peli- 
n  gros  y  trabajos  pasó  por  servicio  de  Dios  é  mío,  y 
»  acrescentamiento  de  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
»  nos ,  é  por  el  honor  é  bien  común  dellos  ,  ansí  en 
»  la  guerra  de  los  Moros  como  en  otras  muchas  co- 
»  sas  según  todos  sabéis ;  é  ansimesmo  acatando 
))  quien  ellos  son  ,  é  sus  dignidades  é  condiciones,  é 
»  otrosí ,  ser  gran  lealtad ,  é  de  los  otros  Grandes  de 
«  mis  Reynos ,  ansí  los  que  alcanzan  debdo  en  mi 
«merced  como  los  otros  ansí  Caballeros  como  Per- 
filados, é  otras  personas  que  han  seguido  el  zelo  é 
«  buen  deseo  que  ellos  siempre  dixeron  que  había  é 
«  haría  á  mi  servicio  é  conservación  de  mi  persona 
»  y  estado  real ,  é  al  bien  de  la  cosa  pública  y  paz 
«  y  sosiego  de  mis  Reynos ;  é  ansimismo  considera- 
«das  las  personas  y  estados  é  linages  dellos,  y  los 
«servicios  que  han  hecho  é  hicieron  aquellos  donde 
«  ellos  vienen  á  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  mis 
»  progenitores ,  é  los  grandes  beneficios  é  mercedes 
«  que  dellos  é  de  mí  han  recebido  ,  no  serian  ni  es 
»  de  presumir,  según  lo  susodicho,  que  ellos  hubie- 
,)Sen  intención  de  errar  á  mí ,  ni  hacer  ni  cometer 
«  cosa  que  no  debiesen  ,  antes  que  todos  guardaron 
«  y  espero  que  siempre  guardarán  é  harán  lo  que  de- 
»  ben  é  cumple  á  mi  servicio,  é  á  mi  preheminencia 
»  Real ,  é  á  honor  de  la  Corona  Real  de  mis  Reynos, 
«  é  al  bien  público  y  paz  é  sosiego  dellos  :  de  la  in- 
» tención  é  propósito  de  los  quales  ser  ansí ,  yo  he 
»  seydo  é  soy  cumplidamente  informado  ansí  por 
»  ellos  después  que  á  mí  vinieron  é  comigo  están  ó 
»  por  el  ofrescimiento  que  ellos  me  han  hecho,  como 
»  por  las  cosas  susodichas  que  ante  mí  pasaron  ,  é 
«  ansi  ha  parescido  é  paresce  por  esperiencia.  Otro- 
»  sí,  vos  mando  que  guardedes  é  cumplades,  é  ha- 
«gades  guardar  é  cumplir  con  efecto  la  dicha  sen- 


690 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


))  tencia  é  aprobación  é  confirmación  en  todo  é  por  i 
))  todo,  segund  que  en  ella  se  contiene  ,  é  no  vaya- 
51  des  ni  pasedes,  ni  consintades  ir  ni  pasar  contra 
«  ella  ni  contra  cosa  alguna,  ni  parte  della  ,  y  en- 
»tre  las  cosas  contenidas  en  la  dicha  sentencia  vos 
))  mando  que  guardedes  é  cumplades  y  esecutedes 
«  y  hagades  guardar,  cumplir  y  esecutar  un  capítu- 
«  lo,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue  : 

»  Otrosí ,  por  quanto  por  causa  destos  movimien- 
))  tos  están  ocupadas  muchas  cibdades  é  villas  del 
»  dicho  Señor  Rey,  por  bien  de  paz  é  concordia  de 
« los  hechos  mandamos  y  sentenciamos  que  todas 
» las  personas  y  gentes  de  armas  quí  en  ellas  esta- 
»ban,  é  las  tenian  ocupadas  y  embargadas,  las  des- 
»  embarguen  y  dexen  libres  y  desembargadas,  ansí 
B  en  las  fortalezas  dellas ,  como  en  las  rentas  y  pe- 
n  chos  é  derechos  en  ellas  pertenescientes  al  dicho 
»  Señor  Rey,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  es- 
»  taban  antes  é  al  tiempo  que  estos  bullicios  y  escan- 
n  dalos  del  Reyno  se  comenzasen,  é  que  para  esto  se 
»  den  por  el  dicho  Señor  Rey  las  provisiones  é  car- 
» tas  que  sean  necesarias,  é  que  esto  se  haya  de  ha- 
n  cer  y  haga  desde  que  el  dicho  Condestable  haya 
«  dado  y  entregado  las  dichas  rehenes  é  fortalezas, 
ny  cumplido  todo  lo  que  por  líi  presente  sentencia 
»  le  es  mandado  hacer,  dentro  de  los  dichos  treinta 
»  dias  como  dicho  es,  hasta  otros  treinta  dias  pri- 
»  meros  siguientes,  é  los  unos  ni  los  otros  no  haga- 
))  des  ende  al  por  alguna  manera ,  so  pena  de  la  mi 
j)  merced,  é  de  la  privación  de  los  oficios,  y  de  con- 
»  fiscacion  de  los  bienes  de  los  que  lo  contrario  hi- 
»  ciéredes  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  muy  noble 
»  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla  mi  cámara, 
»  primero  dia  de  Setiembre  año  de!  Nascimiento  de 
»  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  é  (1)  qliatro- 
«  cientos  é  quarenta  y  un  años. 

«Don  Juan,  etc.  A  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
» Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores, 
«  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Alcaydcs  de 
«los  castillos  y  casas  fuertes,  y  llanas  ,  é  á  los  del 
«mi  Consejo  é  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  é  la  mi 
«  Justicia  mayor,  é  Alcaldes  é  Notarios,  é  Alguaci- 
nles,  é  otras  Justicias  ,  é  "Oficiales  de  la  mi  Casa  é 
«  Corte  y  Chancilleria,  c  á  los  mis  Contadores  ma- 
n  yores,  é  al  mi  Mayordomo  ,  é  Contador  de  la  des- 
n  pensa  é  raciones  de  la  mi  Casa,  é  á  todos  los  Con- 
n  cejos.  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores,  Caballeros, 
«  Escuderos,  é  Hombres-Buenos  de  todas  las  cibda- 
j)  des  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos  y  Scño- 
nríos,  é  á  qualcsquier  mis  vasallos  ,  subditos  y  na- 
nturales,  de  qualquier  estado  ó  condición,  prehemi- 
nnencia  ó  dignidad  que  sean ,  ó  á  qualquier,  ó  qua- 
nlesquier  do  vos  á  quien  esta  mi  carta  fuero  mos- 
n  trarla,  6  el  traslado  della  signado  de  Escribano  pú- 
n  blico,  salud  y  gracia.  Sepades  que  la  Rcyna  Doña 
r,  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  mugcr,  y  el  Prin- 
i)  cipe  Don  Enrique,  mi  hijo  primogduito  heredero,  ó 
«Don  Fadriquo  mi  primo,  ó  mi  Almirante  maj'or 
,  de  Castilla,  é  Don  Fernán  Alvaroz  de  Toledo,  Condo 

(1)  Quintemos  dcci»  en  el  original. 


ft  de  Alva,  mis  vasallos  é  def  mi  Consejo,  por  virtud 
»  de  cierto  poder  é  facultad  que  yo  les  di,  dieron  é 
«pronunciaron  cierta  sentencia,  é  hicieron  cierta 
«  declaración  é  ordenanza  sobre  algunas  cosas  to- 
»  cantes  á  mi  servicio,  é  al  pacífico  estado  é  tran- 
n  quilidad  de  mis  Reynos ,  en  la  qual  entre  las  otras 
«  cosas  se  contienen  ciertos  capítulos  que  están  in- 
))  sertos  en  la  carta  que  aquí  va  encorporada.  Y  des- 
n  pues  de  dada  la  dicha  sentencia  por  los  dichos 
«  Reyna ,  é  Príncipe,  é  Almirante,  por  virtud  do 
» cierto  poder  é  prorogacion  que  yo  les  di,  dieron 
«una  su  carta  firmada:  la  qual  de  sus  nombres,  y 
»  sellada  con  sus  sellos ,  su  tenor  de  la  qual  es  esto 
«  que  se  sigue. 

«Nos  Doña  María,  Reyna  de  Castilla,  muger  del 
«muy  alto  é  muy  esclarecido  Príncipe  ,  é  muy  po- 
»  deroso  Rey  é  Señor  mi  Señor  el  Rey  de  Castilla  é 
«  de  León,  y  Don  Enrique  Príncipe  de  Asturias,  hijo 
«primogénito  heredero  de  los  dichos  Rey  mi  Señor 
» é  Reyna  mi  Señora,  é  Don  Fadrique ,  Almirante 
«  mayor  de  Castilla,  vasallo  del  dicho  Rey  nuestro 
«  Señor,  é  uno  de  los  de  su  Consejo,  por  cierto  poder 
»  á  Nos  dado  por  el  dicho  Rey  nuestro  Señor,  y  ansi- 
»  mismo  de  cierta  prorogacion  por  Su  Señoría  hecha 
«del  dicho  poder,  según  que  todo  esto  mas  larga- 
«  mente  se  contiene  en  una  su  carta  firmada  de  su 
ft  nombre,  y  sellada  con  su  sello,  su  tenor  de  la  qual 
»  es  este  que  se  sigue : 

»  Don  Juan,  etc.  Por  quanto  la  Reyna  Doña  Ma- 
«ría  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger ,  y  el  Prín- 
»  cipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo, 
«primogénito  heredero,  é  otrosí,  el  Almirante  Don 
B  Fadrique  mi  primo,  é  Don  Fernand  Alvarez  de 
«  Toledo,  Conde  de  Alva,  mis  vasallos  y  del  mi  Con- 
Bsejo,  por  virtud  de  cierto  poder  é  facultad  que  yo 
))  les  di,  dieron  é  pronunciaron  cierta  sentencia  sobre 
«algunas cosas  tocantes  á  mi  servicio,  y  al  pacífico 
n  estado  y  tranquilidad  de  mis  Reynos,  en  lo  qual 
»  entre  las  otras  cosas  se  contienen  dos  capítulos,  su 
n  tenor  de  los  quales  es  este  que  sigue  : 

»Item ,  por  quanto  en  el  poder  que  Nos  la  dicha 
«Reyna  é  Príncipe,  y  Almirante  ,  é  Conde  de  Alva, 
«tenemos  del  dicho  Señor  Rey  sobre  estos  negocios, 
n  se  contiene,  que  nos  oviéscmos  de  entender  en  las 
« mercedes  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  no 
«por  renunciación  ni  vacación  por  el  dicho  Señor 
«Rey,  desde  primero  dia  del  raes  de  Setiembre  del 
«dicho  año  de  treinta  y  ocho  acá,  que  no  goce,  ni 
«use  dellos,  salvo  aquellos  quo  los  dichos  jueces  ó 
H  los  tres  dellos  ordenáremos  que  deba  gozar  de  los 
«  oficios  y  mercedes,  exccbto  las  mercedes  ó  renun- 
))  elaciones  que  por  el  dicho  Señor  Rey  en  este  tiem- 
«  po  fueron  hechas  por  servicios  señalados  ó  conos- 
))  cidos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros,  é  ansimis- 
»ino  lo  que  fue  dado  al  Conde  de  Ribadco  Don  Ro- 
«drigo  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de 
« Quiñones  en  emienda  del  derecho  que  habían  A 
«Cangas  6  Tineo,  y  en  (2)  quanto  toca  á  las  perso- 
n  ñas  quo  deben  gozar  de  las  mercedes,  é  oficios  á, 

(i)  Asi  c?l4  enmendado  de  letra  de  C-aündcr, 
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»  ellos  dados  y  hechos  desde  el  tiempo  contenido 
»en  el  poder  á  nosotros  dado  hasta  aquí :  por  quan- 
» to  es  hecho  en  que  mucho  es  de  ver  y  en  tan  bre- 
»  ve  tiempo,  como  en  el  dicho  poder  se  contiene,  no 
»  se  podria  por  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  ser- 
))  vicio  del  dicho  Señor  Rey  cumpla  ;  suplicamos  al 
»  dicho  Señor  Rey  que  quiera  prorogar  en  cuanto  á 
»  este  artículo  tanto  quanto  necesario  sea,  para  que 
»bien  lo  podamos  ver  y  esaminar  y  hacer  lo  que  á 
» servicio  del  dicho  Señor  Rey  cumpla.  Por  ende 
»  por  la  presente  do  é  prorogo  termino  de  dos  meses 
»  primeros  siguientes,  que  se  cumplirá  á  cinco  dias 
»  del  mes  de  Setiembre  primero  que  verná,  para  que 
» los  dichos  Reyna  é  Príncipe  en  uno  con  los  dichos 
»  Almirante  é  Conde  de  Al  va,  ó  con  qualquier  dellos, 
»  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe  quisieran,  aunque 
»  el  otro  no  sea  presentado  ni  llamado,  ni  requeri- 
B  do,  puedan  ver,  y  declarar,  y  ordenar,  librar  y  de- 
tt  terminar  las  cosas  contenidas  en  los  dichos  capí- 
«tulos  encorporados,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  para 
» lo  qual  todo  é  cada  cosa  é  parte  dello,  doy  é  otor- 
»  go  á  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  en  uno  con  los 
»  dichos  Almirante,  é  Conde  ó  con  qualquier  dellos, 
»  que  ellos  quisieren,  como  dicho  es,  libre,  é  lleno, 
»  bastante  cumplido  poderío ,  con  libre  administra- 
» cion,  y  según  é  por  la  forma  é  manera,  é  con 
»  aquellas  mismas  calidades ,  é  fuerzas  é  cláusulas 
»  contenidas  en  el  poder  primeramente  por  mí  dado 
n  á  los  dichos  Reyna,  é  Príncipe ,  é  á  los  dichos  Al- 
n  mirante,  é  Conde,  por  virtud  del  qual  ellos  dieren 
»  y  pronunciaren  la  dicha  sentencia.  E  mando  á  to- 
»  dos  los  mis  vasallos  é  subditos  é  naturales  ,  de 
«qualquier  estado,  ó  condición ,  preheminencia  ó 
»  dignidad  que  sean,  é  á  los  mis  Contadores  mayo- 
»  res,  é  á  otros  qualesquier  mis  vasallos,  é  justicias, 
»  é  á  cada  uno  dellos,  que  guarden  é  cumplan  y  ese- 
»  cuten,  é  hagan  guardar,  cumplir  y  esecutar ,  real- 
n  mente  é  con  efecto  la  declaración  é  ordenación  é 
»  pronunciamiento,  é  ordenamiento  que  los  dichos 
»  Reyna  é  Príncipe  en  uno,  con  qualquier  de  los  so- 
»  bredichos,  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
»  dos  meses  de  la  dicha  prorogacion  dieren  é  hicie- 
»  ren  é  pronunciaren  y  mandaren  en  lo  susodicho, 
ft  y  en  cada  cosa  y  parte  della ,  é  que  no  vayan  ni 
»  pasen ,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ello ,  ni 
))  contra  parte  dello  en  algún  tiempo,  ni  por  alguna 
»  manera,  ca  mi  merced  é  voluntad  es  que  aquella 
))  vala  y  sea  firme  y  estable,  y  se  guarde  para  siem- 
1)  pre  jamas  en  todo  y  por  todo,  é  los  unos  ni  los 
»  otros  no  hagades  ende  al  por  alguna  manera,  so 
»  pena  de  la  mi  merced,  é  privación  do  los  oficios  y 
«  de  confiscación  de  los  bienes  de  los  que  lo  contra- 
»  rio  hicieren  para  la  mi  cámara.  Dada  en  la  villa  de 
))  Medina  del  Campo  á  cinco  dias  de  Julio,  año  del 
»  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil 
))  é  quatrocientos  y  quarenta  y  un  años.— Yo  el  Rey. 
»  Yo  Fernand  lañez  de  Xerez  la  hice  escrebir  por 
»  mandado  de  Nuestro  Señor  el  Rey.  Registrada. 

«  Hacemos  saber  á  los  Infantes,  Duques,  Condes, 
»  Ricos-Hombres,  Maestres  de  las  Órdenes,  Priores, 
»  Comendadores,  é  Subcomendadores,  Alcaydes  do 
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» los  castillos,  y  casas  fuertes,  y  llanas,  é  á  los  del 
«  Consejo  del  dicho  Rey  nuestro  Señor,  é  Oidores  de 
«  la  su  Audiencia,  y  la  su  Justicia  mayor,  y  Alcal- 
»  des,  y  Alguaciles  é  otras  Justicias,  é  Oficiales  de 
» la  su  Casa  é  Corte,  é  Chancillería .  y  á  los  sus  Con- 
n  tadores  mayores,  y  al  Mayordomo ,  y  al  Contador 
n  de  la  despensa  é  raciones  de  la  su  casa ,  é  á  todos 
ft  los  Concejos,  é  Alcaldes,  Alguaciles,  Regidores, 
«Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres-Buenos  de  to- 
»  das  las  cibdades,  villas,  é  lugares  de  los  Reynos  é 
H  Señoríos  del  dicho  Rey  nuestro  Señor,  é  á  quales- 
«  quier  sus  vasallos,  é  subditos,  é  naturales,  de  qual- 
»  quier  estado,  ó  condición,  preheminencia,  ó  digni- 
ft  dad  que  sean,  é  á  qualquier,  ó  qualesquier  dellos 
ft  á  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  ó  el 
» traslado  della ,  signado  de  escribano  público,  que 
n  en  la  sentencia  dada  por  Nos  los  dichos  Reyna,  é 
ft  Príncipe,  é  otrosí  por  mí  el  dicho  Almirante,  é  por 
»  Don  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva  y 
»  del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey ,  por  virtud  del 
ft  dicho  poder  é  prorogacion  que  de  suso  se  hace 
»  mención,  se  contiene  un  capítulo  que  de  suso  se 
» hace  mención  en  la  dicha  carta  del  dicho  Señor 
ft  Rey  suso  encorporada.  Por  ende  Nos  los  dichos 
ft  Reyna  é  Príncipe,  mandamos  de  parte  del  dicho 
»  Rey  nuestro  Señor,  é  nuestra,  é  otrosí,  yo  el  Almi- 
))  rante,  digo,  é  mando  de  parte  del  dicho  Señor  Rey, 
»  é  por  virtud  del  dicho  poder  é  prorogacion  suso 
ft  encorporada  á  todos  aquellos  á  quien  atañe,  ó  ata- 
»  ñer  puede  el  negocio  yuso  escripto,  que  veades  el 
»  dicho  capítulo  de  la  dicha  sentencia ,  é  ordenación 
»  é  pronunciación  y  declaración  ansí  por  nosotros 
»  é  por  el  dicho  Conde  de  Alva  hecha ,  y  dada  por 
«virtud  del  dicho  poder  á  Nos  dado  por  el  dicho 
«Rey  nuestro  Señor,  el  qual  capítulo  va  inserto  en 
n  la  dicha  carta  de  prorogacion  del  dicho  Señor  Rey 
»  suso  encorporada,  é  la  cumplades  y  esecutedes  ,  y 
«  hagades  guardar  y  cumplir  y  esecutar  en  todo  ó 
ft  por  todo,  según  que  en  él  se  contiene  ;  y  en  cum- 
»  pliéndolo,  hayades  por  revocadas  todas  y  qualquier 
«mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  Señor  Rey 
«nuevamente,  desde  primero  dia  de  Setiembre  del 
«  año  que  pasó  de  mil  y  quatrocientos  y  treinta  é 
ft  ocho  años,  hasta  tres  dias  del  mes  de  Julio  deste 
»  año  de  la  data  desta  nuestra  carta ,  que  Nos  dimos 
»  é  pronunciamos  la  dicha  sentencia  y  declaración 
«  y  ordenación,  excepto  los  contenidos  en  el  dicho 
»  capítulo,  y  ansimismo  los  que  por  Nos  fueren  de- 
«  clarados  por  otra  nuestra  carta  que  en  esta  razón 
»  entendemos  dar  por  virtud  de  cierta  prorogacion 
«hecha  por  el  dicho  Rey  nuestro  Señor,  é  del  poder 
ft  á  nos  todos  tres  los  sobredichos  en  esta  razón 
ftdado;  é  deben  gozar  de  los  tales  oficios  y  merce- 
»  des,  é  todos  los  oficios  y  mercedes  nuevamente 
»  dados  por  el  dicho  Señor  Rey,  ansí  de  villas  é  lu- 
ft  gares  é  juridiciones  é  castillos  y  fortalezas  y  te- 
n  nencias,  é  otrosí  tierras  y  raciones  y  quitaciones, 
ft  y  juro  de  heredad  y  merced,  de  por  vida  y  de  cada 
ft  año,  é  mantenimientos,  y  otras  qualesquier  mer- 
))  cedes  y  oficios  nuevamente  dados,  durante  el  dicho 
ft  tiempo  ,  de  qualquier  natura  6  calidad  que  sea,  6 
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»  ser  pueda,  ansí  en  la  Casa  y  Corte  del  dicho  Señor 

«  Rey,  como  en  las  cibdades,  é  villas  y  lugares  de 

»  sus  Reynos,  en  qualquier  manera,  y  por  qualquier 

»  causa,  ó  razón  que  no  sean  por  renunciación  ni 

»  vacación,  ni  por  remuneración  y  servicios  señala- 

)■)  dos  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E  ansimis- 

))  mo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don  Rodri- 

))  go  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de  Qui- 

«  ñones,  de  que  en  el  dicho  capítulo  suso  incorpora- 

»  do  se  hace  mención ,  y  ansimismo  excebtos  los  ofi- 

»  cios  y  mercedes  que  por  Nos  los  dichos  Reyna  é 

»  Príncipe  y  Almirante  por  virtud  del  dicho  poder 

))  é  de  cierta  prorogacion  allende  de  la  susodicha 

«encorporada  fueren  por  nosotros  declarados,  y  de 

«  que  deban  gozar  aquellos  á  quien  fueren  dados  y 

»  hechos  ;  é  todo  lo  otro  y  cada  cosa  dello  que  allen- 

ftde  desto  susodicho  fué  hecho  y  dado,  hayades  por 

»  revocado  é  ninguno,  é  de  ningún  valor  ,  bien  ansí 

))  como  si  no  fuese  hecho  ni  dado;  é  que  por  virtud 

))  de  las  tales  mercedes  y  gracias  y  cartas  y  alvalaes 

«sobre ello  dadas,  no  hagades  cosa  alguna,  é  si  al- 

))go  habedes  hecho  lo  desfagades  luego,  é  lo  torne- 

«  des  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser  hecho, 

»é  lo  hayades  por  no  hecho  ni  pasado;  y  que  vos  los 

«  dichos  Contadores  y  Contador,  y  mi  Mayordomo  lo 

»  quitedes  de  los  libros  del  dicho  Sañor  Rey ,  é  lo  no 

«libredes  ni  consintades   librar,   por   quanto  ausi 

))  cumple  al  servicio  del  dicho  Señor  Rey  nuestro  Se- 

»  ñor,  é  á  pro  y  bien  común  de  sus  Reynos,  é  los 

«  unos  ni  los  otros  no  hagades  ende  al,  so  pena  de 

« la  merced  del  dicho  Señor  Rey.  Dada  en  la  muy 

»  noble  cibdad  de  Burgos  cabeza  de  Castilla,  é  Ca,- 

«  mará  del  dicho  Señor  Rey,  dos  días  de  Setiembre, 

))  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 

))  to  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  y  un  años. 

))  _Yo  LA  Reina.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

nYo  el  Doctor  Fernando  de  Toledo,  Oidor  y  Re- 
))  ferendario  del  Rey,  é  su  Secretario  ,  la  hice  escre- 
))  bir  por  mandado  de  los  dichos  nuestros  Señores  la 
»  Reyna,  y  el  Príncipe,  c  otrosí  del  dicho  Señor  Al- 
w  mirante.   Registrada. 

«  E  agora  yo  entendiendo  que  cumple  ansí  á  mi 
)) servicio,  é  al  bien  común  de  mis  Reynos,  mandé 
«  dar  esta  mi  carta  para  vos  :  porque  vos  mando  á 
))  todos,  y  á  cada  uno  de  vos,  que  cumplades  c  ha- 
))  gades  cumplir  realmente  y  con  electo  la  dicha 
«  carta  de  los  didios  Reyna,  é  Príncipe,  é  Almirante, 
y,  que  suso  va  encorporada  en  todo  y  por  todo,  según 
»  que  en  ella  se  contiene.  Y  en  cumpliéndola  hayades 
v,por  revocadas,  é  yo,  por  la  presente  revoco  qua- 
))  lesquior  mercedes  é  oficios  por  mí  dados  nuevamen- 
« te  desde  el  primero  dia  de  Setiembre ,  del  año  que 
H  pasó  de  mil  é  quatrocientos  é  treinta  é  ocho  años, 
))  hasta  tres  días  del  mes  de  Julio  destc  año  do  la 
V,  data  desta  mi  carta,  que  fué  dada  é  pronunciada 
),  la  sentencia  é  declaración  é  ordenación  que  de  suso 
Dse  hace  mención,  excebtos  é  salvos  los  contenidos 
),  en  el  capítulo  inserto  en  la  dicha  carta  suso  encor- 
«porada;  y  ansimismo  los  que  por  los  dichos  Rey- 
v.  na,  é  Príncipe,  é  Almirante  por  su  carta  que  en  cs- 
))ta 'razón  han  de  dar,  por  virtud  de  cierta  proroga- 


»  cion  que  les  yo  hice  poder  en  esta  razón,  por  mí  á 
n  ellos  dado,  han  de  ser  é  fueren  declarados  quien 
«  deba  gozar  de  los  tales  oficios  y  mercedes,  é  todos 
« los   otros  oficios  y  mercedes  nuevamente  dados 
«por  mí,  ansí  de  villas  y  lugares,  é  juridiciones ,  é 
« castillos é  fortalezas  y  tenencias,  é  otrosí,  tierras, 
«  é  raciones  é  quitaciones,  é  juro  de  heredad  y  mer. 
»  cedes  de  por  vida,  é  de  cada  año,  é  mandamientos 
«  é  otras  qualesquier  mercedes  é  oficios  nuevamen- 
«te  dados  durante  el  dicho  tiempo,  de  qualquier  na- 
»tura,  ó  calidad  que  sean  ó  ser  puedan,  ansí  en  la 
»  mi  Casa  y  Corte ,  como  en  las  cibdades  é  villas  y 
«lugares  de  mis  Reynos,  en  qualquier  manera,  é 
«  por  qualquier  causa  ó  razón,  que  no  sean  por  re- 
«nunciacion  ni  vacación,  ni  remuneración  deservi- 
))  cios  señalados  hechos  en  la  guerra  de  los  Moros.  E 
«  ansimesmo  excebto  lo  que  fué  dado  al  Conde  Don 
«  Rodrigo  de  Villandrando,  é  á  Diego  Fernandez  de 
«  Quiñones,  de  que  en  el  capítulo  inserto  en  la  dicha 
«carta  suso  encorporada  se  hace  mención.  E  ansi- 
«  mesmo  excebto  los  oficios  y  mercedes  que  por  los 
»  dichos  Reyna  é  Príncipe  y  Almirante  han  de  ser 
«declarados,   como  dicho  es,  deque  deben  gozar 
))  aquellos  á  quien  fueron  dados  y  hechos,  é  todo  lo 
«otro,  é  cada  cosa  dello,  que  allende  desto  susodi- 
«cho,  é  de  lo  que  ansí  fuere  declarado  y  excebtado 
«  por  los  dichos  Reyna  y  Príncipe ,  é  Almirante  fué 
«  dicho  é  dado,  hayades  por  revocado  é  ninguno  ,  é 
«  de  ningún  valor,  bien  ansí  como  sino  fuese  por  mí 
»  hecho  ni  dado,  é  que  por  virtud  de  las  tales  raer- 
»  cedes  ni  gracias,  ni  cartas,  ni  alvalaes  é  servicios 
"por  mí  sobrello  dados  é  librados,  aunque  conten- 
tt  gan  qualesquier  firmezas  é  abrogaciones,  é  dero- 
« gaciones,  é  otras  qualesquier  cosas  de  qualquier 
«natura,  efecto,  calidad  é  misterio   que  sea,  ó  ser 
« pueda.  E  no  hagades  ni  consintades   hacer  cosa 
«  alguna,  ca  yo  de  mi  propio  motu'é  cierta  sciencia, 
«  y  poderío  real  absoluto,  lo  revoco  é  anulo.  E  si  algo 
)¡  por  virtud  dello  habedes  hecho,  lo  desfagades  é  lo 
« tornedes  al  primero  estado  que  era  antes  de  ser 
«hecho, é  lo  hayades,  é  j-o  por  la  presente  lo  he  ó 
«  declaro  por  no  hecho,  ni  pasado,  é  que  vos  los  d¡- 
«  chos  mis  Contadores,  y  Contador,  c  Mayordomo,  ó 
«  otros  mis  Oficiales  quitedes  de  los  mis  libros,  c  los 
«no  consintades  librar,  ni  libredes,  ni  usar  de  los 
« tales  oficios,  ni  en  alguno  dellos  con  los  tales  nue- 
«  vamente  ansí  proveídos  como  dicho  es,  por  quan- 
» to  ansí  cumple  á  mi  servicio,  c  á  pro  é  bien  común 
«de  mis  Reynos',  é  que  vos  los  diclios  mis  Contado- 
«  res  é  Mayordomo  y  Contador  de  la  despensa  y  ra- 
«  clones  de  la  mi  Casi,  pongades  y  asentedes  en  los 
»mis  libros  esta  mi  carta,  é  los  unos,  ni  los  otros  no 
«  hagades  ende  al,  so  penado  la  mi  merced.  Dada  on 
«la  muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Cas- 
« tilla,  é  mi  Cámara,  á  veinte  dias  de  Setiembre,  año 
«  del  Nascimiento  de  Nuestro   S^ñor   Jesu-Christo 
«de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  ó  un  años.  — Yo 
«  EL  Rey. 

«Yo  el  Doctor  Fernando  Díaz  de  Toledo  Oidor  y 
n  Referendario  del  Rey,  é  su  Secretario,  la  hice  es- 
Hcrcbir  por  su  mandado. — Registrada. 


DON  JUAN 
«Don  JüAN,  etc.  Á  los  Inf antea,  Duques,  Condes, 
»  Ricos-Hombres,  Perlados,  Maestres  de  las  Órdenes, 
»  Priores,  C!omendadores,  y  á  los  del  mi  Consejo,  y 
»  Oidores  de  la  mi  Audiencia,  y  Alcaldes  y  Notarios, 
))y  Alguaciles,  y  otras  Justicias  de  la  mi  Casa  y 
»  Corte,  é  Chancillería,  é  á  los  Comendadores,  y  Sub- 
« comendadores,  Alcaydes  de  los  castillos  y  casas 
n  fuertes  y  llanas,  y  á  cualesquier  Caballeros,  Escu- 
n  deros  mis  vasallos  subditos  y  naturales,  y  á  qua- 
» lesquier  de  mfs  Secretarios  y  Escribanos  de  Cá- 
»  mará,  é  otras  qualesquier  personas  de  qnalquier 
))  estado,  ó  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 
»  que  sean,  y  al  Concejo,  Alcaldes,  Alguaciles,  Ee- 
»  gidores.  Caballeros,  Escuderos,  y  Hombres-Bue- 
» nos  de  la  cibdad  de  Úbeda,  y  á  todos  los  otros 
»  Concejos,  Alcaldes,  y  Alguaciles,  Regidores,  Ca- 
«balleros,  Escuderos,  y  Hombres- Buenos  de  todas 
» las  cibdades,  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos 
»y  Señoríos,  é  á  qualquier  ó  qualesquier  de  vos  á 
J)  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  ó  su  traslado 
»  signado  de  Escribano  público,  ó  della  supiéredes 
»  en  qualquier  manera,  salud  y  gracia.  Sepades,  que 
»  á  mí  es  hecha  relación  que  vos  ó  algunos  de  vos 
»  tenedes  en  vuestro  poder  algunas  mis  cartas  y  al- 
»  valaes  firmadas  de  mi  nombre  en  blanco,  las  quales 
«  yo  me  moví  á  librar  é  fiar  de  vos  é  de  otros  algu- 
»  nos  por  algunas  cosas  que  por  entonces  entendía 
»  ser  cumplideras  á  mi  servicio,  ansí  por  causa  de 
))  las  guerras  pasadas  que  yo  he  habido  con  los  Mo- 
nros  é  con  otros  Reynos  y  personas,  como  por  cau- 
»  sa  de  los  movimientos  pasados  que  han  seydo  é 
»  acaecido  en  mis  Reynos :  las  quales  cartas  ansí 
»  firmadas  en  blanco,  han  detenido  y  detienen  en  sí 
»  aquellos  á  quien  fueron  dadas  y  de  quien  fueron 
»  fiadas  é  otros  algunos,  é  no  ha  dado  ni  tomado :  de 
))  lo  qual  en  el  tiempo  advenidero  á  mí  y  á  mi  pa- 
» trimonio  é  fisco  y  á  la  Corona  Real  de  mis  Rey- 
i)  nos  se  podrían  recrescer  gran  deservicio  y  daño  y 
B  perjuicio,  é  aun  á  otros  algunos,  ansí  Concejos 
»  como  Universidades  é  Iglesias  é  Monesterios  é  Or- 
«  denes,  y  personas  singulares  ,  é  á  otras  qualesquier 
»  podrían  venir  males  y  daños  é  desheredamientos, 
»  porque  las  tales  cartas  blancas  podrían  ser  llenas 
ft  y  henchidas  por  algunas  personas,  é  puestas  y  es- 
n  critas  en  ellas  muchas  gracias  y  mercedes  y  dona- 
»  ciones,  y  otras  cosas  ansí  de  patrimonio  é  fisco, 
»  como  de  otras  personas,  y  en  otra  qualquier  ma- 
.  B  ñera,  y  de  otros  qualesquier  hechos,  ansí  que  so- 
B  nasen  ser  de  justicia  y  lo  no  fuesen,  como  en  otra 
B  qualquier  manera,  en  gran  perjuicio  mió  é  de  otro 
B  tercero,  yo  no  habiendo  hecho  ni  mandado  las  ta- 
B  les  cosas :  sobre  lo  qual  á  mí  como  Rey  y  Señor 
))  pertenece  proveer.  Otrosí,  á  mí  es  hecha  relación 
B  que  de  cinco  años  acá  yo  he  librado  algunas  car- 
Btas,  privilegios  é  alvalaes  á  algunas  personas,  ansí 
»  de  gracia  como  de  mercedes  é  de  justicia  y  en  otra 
»  manera,  las  quales  no  fueron  registradas  por  Alon- 
B  so  Fernandez  de  Mesa,  mi  Registrador,  ni  por  sus 
B  Lugarestenientes  conoscidos  en  el  dicho  oficio, 
«  mas  que  las  registraron  otras  personas,  é  que  no 
B  fueron  asentadas  en  mi  registro  público  que  tiene 
Cr.-II. 
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B  el  dicho  Alonso  Fernandez ,  mi  Registrador,  ni  so 
Bhan  hallado  ni  se  hallan  asentadas  en  él;  de  lo 
B  qual  otrosí  á  mí  se  podría  recrescer  gran  deservi- 
B  cío  é  daño,  é  ansimesmo  á  otros  algunos  gran  per- 
B  juicio,  especialmente  porque  se  dice  algunas  de 
» las  tales  cartas,  ó  previlegios,  ó  alvalaes  ser  sub- 
«reticios  é  obreticios,  ganados  por  importunidades, 
B  y  callada  la  verdad  ;  é  aunque  sean  dados,  no  ha- 
))ber  procedido  de  mi  voluntad,  ni  yo  haber  sido 
»  plenariamente  informado,  ni  me  haber  sido  hecha 
»  cumplida  relación  de  lo  en  ella  contenido,  y  ser 
»  ende  puestas  otras  cosas  mas,  é  allende  de  lo  por 
Bmí  mandado;  é  yo  queriendo  proveer  y  remediar 
B  en  todo  esto  según  cumple  á  mi  servicio  y  al  bien 
«público  é  pacífico  estado  é  tranquilidad  de  mis 
B  Reynos  y  Señoríos,  y  por  quitar  dellos  todos  es- 
» cándalos  é  inconvenientes,  es  mi  merced  é  quiero 
By  mando,  que  todas  y  qualesquier  personas  de 
»  qualquier  estado  ó  condición ,  preheminencia  ó 
«dignidad  que  sean,  que  tienen  qualesquier  mis 
B  cartas  é  privilegios  y  alvalaes  firmados  en  blanco, 
I)  no  sean  osados  de  las  henchir  ni  mandar  henchir, 
Bni  escrebir  ni  mandar  escrebir,  ni  escriban  en  ellos 
»  cosa  alguna,  ni  Escribano  ni  Secretario  mío  sea 
B  osado  de  librar  las  tales  cartas  blancas  que  ansí 
n  fueren  henchidas,  so  pena  que  por  el  mesmo  he- 
»  cho,  qualquier  ó  qualesquier  de  los  susodichos  que 
B  lo  contrario  de  lo  susodicho  ó  de  qualquier  cosa 
B  dello  hicieren,  hayan  incurrido  é  incurran  por  el 
fi  mesmo  hecho  en  pena  de  falsos,  é  pierdan  los 
»  cuerpos  y  qaanto  han ,  lo  qual  haya  seydo  y  sea 
«  confiscado  é  aplicado  para  la  mi  cámara  é  fisco  • 
B  mas  que  las  tales  personas  que  ansí  tienen  en  su 
B poder  las  tales  cartas  blancas,  sean  tenudos  de  las 
B  traer  é  trayan,  y  embiar  ó  embien  mostrar  ante  mí, 
B  é  me  las  dar  y  entregar  por  ante  mi  Secretario  de 
Byuso  escrito,  porque  yo  las  mande  romper,  é  por 
B  causa  dellas  á  mí  no  se  pueda  recrescer  deservicio» 
B  ni  á  otra  persona  daño  ni  perjuicio  alguno  ;  é  que 
B  lo  ansí  hagan  é  cumplan  del  dia  que  esta  mi  carta 
B  fuere  publicada  é  pregonada  en  las  cabezas  de  los 
B  Arzobispados  é  Obispados  y  Merindad,  ó  sacada 
B  de  los  dichos  mis  Reynos,  donde  los  tienen  6  tu- 
B  vieren,  hasta  en  quarenta  días  cumplidos  primeros 
B  siguientes,  so  la  dicha  pena. 

B  Otrosí,  que  todas  é  qualesquier  personas  que 
B  tienen  qualesquier  mis  cartas,  privilegios,  é  alva- 
B  laes  ó  cédulas  mías,  ansí  de  gracias  y  mercedes  é 
B  donaciones,  como  de  justicia  é  poderes  y  creencias, 
B  ó  en  otra  qualquier  manera  firmadas  ó  libradas  de 
Bmi  nombre,  las  quales  no  han  seydo  registradas 
Bpor  el  dicho  Alonso  Fernandez  de  Mesa,  mi  Regis- 
B  trador,  ó  por  el  su  Lugarteniente  conocido  en  el 
B  dicho  oficio  después  acá  que  le  yo  proveí  del  di- 
B  cho  oficio  de  mi  Registrador,  é  no  han  seydo  pues- 
B  tas  ni  asentadas  en  los  mis  libros  de  los  mis  Con- 
B  tadores  mayores,  y  del  mi  Mayordomo  y  Contador 
B  de  la  despensa  é  raciones  de  la  mi  casa,  que  en 
B  qualquier  de  los  dichos  casos,  aquellos  que  las  tie- 
B  nen  ó  tovieren  en  qualquier  manera  sean  tenudos 
B  dentro  del  dicho  término  de  las  traer  é  presentar,  6 
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n  embiar  presentar  ante  mí  por  ante  el  mi  Secretario 
»  de  yuso  escrito,  porque  yo  las  mande  ver  y  esa- 
«  minar ;  é  las  que  yo  entendiere  que  deben  pasar  é 
»  no  son  en  mi  deservicio,  ni  en  daño  y  perjuicio 
»  mió  ni  de  la  Corona  Real,  ni  de  mis  Reynos,  ni  del 
))  bien  público  y  paz  y  sosiego  dellos,  é  ansimesmo 
«no  son  en  agravio  é  perjuicio  de  otro  alguno, 
))  mande  asentar  en  mi  Registro  público,  porque  se 
»haya  é  quede  memoria  perpetua  dellas,  y  el  dicho 
»  mi  Registrador  las  registre,  y  sean  dadas  é  torna- 
B  das  aquellas  á  quien  pertenecen,  é  las  otras  las  yo 
»  mande  romper  é  cancelar,  porque  dellas  ni  por 
«causa  dellas  á  mí  no  se  pueda  recrecer  deservicio, 
»  ni  en  mis  Reynos  escándalos  é  inconvenientes,  ni 
»  daño  ni  perjuicio  alguno  á  otro,  é  que  lo  ansí  hagan 
«é  cumplan  dentro  del  dicho  término  de  los  dichos 
n  quarenta  días,  so  pena  que  por  el  mismo  hecho 
n  dende  en  adelante  hayan  sido  é  sean  ningunos,  é 
»  de  ningún  valor  ni  efecto  los  tales  privilegios  ni 
»  cartas  ni  alvalaes  é  cédulas  é  poderes  é  creencias  : 
»  é  yo  desde  agora  para  entonces  las  revoco  é  anulo 
))  é  do  por  ningunas  de  mi  proprio  motu  é  cierta 
»  sciencia  y  poderío  real  absoluto,  bien  ansí  como 
»  si  de  palabra  á  palabra  aquí  fuesen  incorporadas, 
»  y  hecha  dellas  y  de  lo  en  ellas  contenido  espresa 
«mención;  porque  ansí  entiendo  que  cumple  á  mi 
»  servicio  é  á  guarda  de  mis  subditos  y  naturales  y 
))  al  bien  é  paz  y  sosiego  de  mis  Reynos.  E  de  mas 
))  quiero  y  mando  que  los  que  lo  ansí  no  hicieren  y 
»)  cumplieren,  é  dende  en  adelante  usaren  de  los  ta- 
»les  privilegios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  é 
»  creencias  é  poderes  contra  el  tenor  é  forma  de  lo  en 
»  esta  raí  carta  contenido,  hayan  incurrido  é  incur- 
»  ran  por  ello  en  pena  de  falsos,  é  por  el  mismo  hc- 
))  cho  hayan  perdido  y  pierdan  todos  sus  bienes,  los 
))  quales  hayan  seydo  y  sean  confiscados  y  aplicados 
»  para  la  mi  cámara  é  fisco,  y  que  los  tales  privile- 
«gios  y  cartas  y  alvalaes  y  cédulas  y  poderes  é 
»  creencias  dende  en  adelante  no  valan  ni  hagan  fo 
»  alguna,  ni  sean  obedescidas  ni  complidas,  aunque 
«contengan  qualesquier  cláusulas  derogatorias,  é 
«  abrogaciones  y  derogaciones  y  otras  firmezas  :  y 
»  ansiraismo  quiero  y  es  mi  merced ,  y  mando  que 
«todas  las  cartas  y  alvalaes  é  privilegios,  ansí  de 
«  merced  y  gracia  como  en  otra  qualquier  manera 
«que  fueren  libradas  do  mi  nombre,  de  aquí  ade- 
« lanto  hayan  de  ser  y  sean  registradas  por  el  dicho 
«Alonso  Hernández  de  Mesa,  mi  Registrador,  ó  por 
«BU  Lugarteniente  conoscido,  que  por  él  tuviere  el 
«dicho  oficio  del  registro  en  la  mi  Corte,  salvo  las 
»  que  yo  especialmente  mandare  registrar  á  qual- 
«  quier  mi  Secretario :  é  que  las  que  ansí  no  eneren 
»  registradas,  que  no  valgan  ni  hagan  fe  alguna,  ni 
«  sean  obedescidas  ni  complidas,  é  que  por  el  mismo 
«hecho  aquellos  que  usaren  dellaa  cayan  en  pena 
»  de  falsos  y  de  perdimiento  de  sus  bienes,  como 
n  dicho  es ;  porque  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno 
«de  vos  que  lo  hagades  y  cumplades  ansí ,  oque 
))  vos  las  dichas  justicias  lo  hagudes  ansí  pregonar 
)i  por  las  plazas  y  mercados  y  otros  lugares  acos- 
«tnmbrados  de  la  mi  Corte,  y  dcsa  dicha  cibdad,  é 


»  de  las  otras  cibdadcs  é  villas  y  lugares  de  los  mis 
«  Reynos  y  Señoríos,  por  pregonero  é  por  ante  escri- 
))  baño  público,  porque  dello  no  podades  ni  puedan 
1)  pretender  ingnorancia  :  y  hecho  el  dicho  pregón, 
))  que  lo  guardedes  é  cumplades,  y  executedes,  y  ha- 
))  gades  guardar  y  cumplir  y  esecutar  en  todo  y  por 
))  todo,  según  que  en  esta  carta  se  contiene ;  é  no 
»  vayades  ni  pasedes,  ni  consiutades  ir  ni  pasar  con- 
«  tra  ello  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello:  é  los 
))  unos  ni  los  otros  no  hagades  ende  al,  so  pena  de ' 
n  la  mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  mi 
))  Cámara  ;  é  mando  so  la  dicha  pena  á  qualquier  es- 
))  cribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  quo 
«  dé  ende  al  que  esta  mi  carta  vos  mostrare  testimo- 
»  nio  signado  con  su  signo  sin  derechos,  porque  yo 
» sepa  como  complides  mi  mandado.  Dada  en  la 
«muy  noble  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla, 
»  mi  Cámara,  á  veinte  é  dos  dias  de  Setiembre  año 
«  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  de 
«  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  é  un  años, — Yo  el 
«  Rey. 

))  Yo  el  Doctor  Fernando  Diaz  de  Toledo,  Oidor 
«y  Referendario  del  Rey  y  su  Secretario,  la  hice 
»  escrebir  por  su  mandado. — Registrada. 

«  En  la  villa  del  Adrada,  Jueves  diez  y  nueve  dias 

»  de  Otubre  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor 

«  Jesu-Christo  de  mil  quatrocientos  y  quarenta  y  un 

»  años.   Este  día  estando  presente  Don  Alvaro  de 

«Luna,  Condestable  de  Castilla  y  Conde  de  Santis- 

«tévan,  en  presencia  de  nos  Alonso  González  do 

«  Oterdecillas  é  Juan  Rodríguez  de  Sierra,  Escriba- 

))  nos  de  Cámara  de  Nuestro  señor  el  Rey  y  sus  No- 

))  taríos  públicos  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 

))  Reynos  y  Señoríos,  y  de  los  testigos  de  yuso  es- 

))  criptos  que  á  esto  fueron  presentes,  llamados  éro- 

«  gados,  paresció  el  Bachiller  Pero  Sauchez  de  Aré- 

«valo,  y  mostró  y  presentó  antel  dicho  Condestable' 

»  é  leer  hizo  por  nos  los  dichos  Escribanos  dos  cédu- 

« las ,  una  del  Rey  nuestro  señor  firmada  de  su 

«  nombre  y  sellada  con  su  sello,  y  la  otra  de  nuestros 

«  Señores  la  Rejma  y  el  Príncipe,  é  otrosí  de  Don 

«Fadrique,  Almirante  de  Castilla,  firmadas  de  sus 

«nombres,  y  sellada  con  el  sello  do  la  dicha  Señora 

))  Keyna,  é  un  traslado  autorizado  de  cierta  scnten- 

«  cia  dada  por  los  dichos  Señores  Rcyna  y  Príncipe, 

«  é  por  el  dicho  Almirante,  y  por  el  Conde  de  Alva, 

»  signada  de  Notarios  públicos,  é  una  carta  de  poder 

«é  prorogaciones  del  dicho  Señor  Rey  firmada  de 

«su  nombre  y  sellada  con  su  sollo,  ó  un  instrumen- 

«to  de  aceptación  é  consentimiento  de  la  dicha 

«sentencia,  signado  del  signo  de  Fernán  Ibañoz  do 

«Xcrcz,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Señor  Rey, 

«  su  tenor  de  lo  qual  todo  es  este  que  se  sigue. 

El  Rey. 

n  Condestable,  ya  sabéis  la  sentencia  dada  por  la 
»  Reyíia  mi  muy  cara  c  muy  amada  muger,  é  por  el 
«Príncipe  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado 
«hijo,  ó  otrosí  por  el  Almirante  mi  primo,  é  por  el 
«  Conde  do  Alva  mis  vasallos  é  del  mi  Consejo,  so- 
«  bre  lo  que  atañe  á  la  pucilicacion  de  mis  ReynoH-, 


DON  JUAN 
n  é  que  por  vuestra  parte  son  pedidas  ciertas  provi- 
»  siones ;  las  quales  vistas  por  los  dichos  Reyna  é 
))  Príncipe  y  Almirante,  f  né  acordado  que  ante  to- 
»  das  cosas  la  dicha  sentencia  fuese  aceptada  por 
«vos  en  lo  que  aquella  á  vos  atañe ,  y  hecha  la  di- 
«  cha  aceptación  ,  que  fué  aquí  hecha  por  el  Li- 
»cenoiado  vuestro  Procurador  va  allá  el  Bachiller 
»  Pero  Sánchez  de  Arévalo,  para  que  vos  la  ratifi- 
B  quedes  y  aceptedes  por  vuestra  persona,  porque 
»  vos  ruego  é  mando  que  luego  lo  hagades,  porque 
»  por  esta  causa  no  se  detengan  las  dichas  provisio- 
w  nes,  que  ansí  cumple  á  mi  servicio  é  á  bien  vues- 
» tro.  De  Castroxeriz  á  veinte  é  uu  dias  de  Agosto 
»  año  de  quarenta  y  uno.— Yo  el  Rey.  Por  mandado 
))  del  Rey.  Relator. 

La  Reyna  y  el  Príncipe. 

«  CoifSestable ,  ya  sabéis  la  sentencia  dada  por 
»Nos  é  por  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el  Conde 
«  de  Alva,  sobre  la  pacificación  de  los  Reynos  del 
))  Rey  nuestro  Señor,  é  las  cosas  que  embiastes  su- 
»  pilcar  á  Nos  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  y  escre- 
n  bistes  á  mí  el  dicho  Almirante,  en  que  fué  proveído 
»  y  declarado  é  limitado  cerca  de  lo  contenido  en  la 
))  dicha  sentencia.  Lo  qual  por  nosotros  visto,  fué 
»  acordado  que  ante  de  todas  cosas  la  dicha  sen- 
» tencia  debe  ser  aceptada  por  vos,  la  qual  acepta- 
»  cion  hizo  aquí  el  Licenciado  vuestro  Procurador 
»  por  vuestro  poder,  y  ha  de  ser  ratificada  y  hecha 
))  por  vos  personalmente :  para  lo  qual  va  allá  con 
» la  dicha  sentencia  é  ratificación  della  el  Bachiller 
«Pero  Sánchez  de  Arévalo  portador  desta.  Por  ende 
»  cumple  al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  é  de  Nos 
«los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  é  al  bien  é  pacifica- 
»  ci&n  de  sus  Reynos  é  nuestros,  é  ausimismo  al 
«bien  vuestro,  que  luego  hagáis  la  dicha  ratificación 
»  y  aceptación  por  la  forma  quel  dicho  Bachiller  de 
»  acá  la  lleva  ordenada  :  la  qual  venida,  luego  en- 
« tendemos  mandar  proveer  cerca  de  las  cosas  que 
«vos  suplicades,  por  la  mejor  manera  que  entende- 
»  mos  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Señor  Rey  é 
«  de  Nos  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  é  á  bien  é  pa- 
ft  cificacion  de  sus  Reynos  é  nuestros,  ansimismo  á 
»  guarda  é  bien  vuestro.  De  Castroxeriz  á  veinte  é 
»  un  dias  de  Agosto  año  de  (I )  diez  y  seis.  Yo  la 
»  Reyna.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

»  En  la  villa  de  Medina  del  Campo,  diez  dias  del 
»  mes  de  Julio  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
»  ñor  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta 
»é  un  años,  en  presenciando  mí  Diego  Romero,  Con- 
»  tador  mayor  de  la  casa  del  muy  alto  é  muy  pode- 
«  roso  Príncipe  é  muy  virtuoso  Rey  y  Señor,  nuestro 
»  Señor  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  dexe  vivir  é 
«reynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretario  é  No- 
» tario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 
»  reynos  y  Señoríos,  en  presencia  de  mí  Bartolomé 
»  de  Renes,  Secretario  del  dicho  Señor  Rey,  é  de  los 
»  que  de  yuso  serán  escriptos  por  testigos,  estando 
«ante  Luis  González,  Alcalde  de  la  dicha  villa  de 

(1]  Debe  decir  año  de  quarenta  y  uno. 
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«  Medina  del  Campo,  paresció  presente  Fernán  Lo- 
«pez  de  la  Marta,  Escribano  de  Cámara  del  dicho 
«  Señor  Rey,  y  presentó  é  hizo  leer  por  nos  los  di- 
«  chos  Secretarios  antel  dicho  Alcalde,  un  quaderno 
«  de  sentencia  de  declaración  é  aprobación  firmado 
«  de  los  nombres  del  dicho  Señor  Rey  nuestro  Señor 
«  y  de  la  muy  alta  é  muy  excelente  Señora  la  Reyna 
))  nuestra  Señora,  y  del  muy  ilustre  Príncipe  Don 
«  Enrique,  é  de  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de 
«  Castilla,  primo  del  dicho  Señor,  é  de  Don  Fernán 
«  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  del  Consejo  del 
»  dicho  Señor  Rey :  de  la  qual  dicha  sentencia  que 
« los  dichos  Señores  Reyna  é  Príncipe,  é  Almirante 
«  Don  Fadrique,  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo, 
«  Conde  de  Alva,  dieron  é  pronunciaron,  y  aproba- 
»  cion  que  della  el  dicho  Señor  Rey  hizo,  bu  tenor 
«  de  lo  qual  es  este  que  se  sigue. 

«  Nos  Doña  María,  por  la  gracia  de  Dios  Reyna 
n  de  Castilla  é  de  León,  Señora  de  la  cibdad  de  Soria 
«é  de  Plasencia  é  Salamanca,  é  Don  Enrique  Prín- 
«cipe  de  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  del 
«  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  mi  Señor  é  mi  pa- 
«  dre,  é  Don  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla, 
«  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva, 
«  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho  Señor 
«  Rey,  el  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue: 

«  Don  Juan,  etc.  Por  quanto  yo  mandé  dar  é  di 
«  una  mi  carta  de  poder  firmada  de  mi  nombre,  y 
«  sellada  con  mi  sello,  su  tenor  de  la  qual  es  este 
«  que  se  sigue  : 

«Don  Juan,  etc.  Por  quanto  al  presente,  según 
«  es  notorio  en  mis  R'  y^ios,  son  grandes  escándalos 
«  é  movimientos  ,  debates  é  disensiones ,  ansí  entre 
» los  Grandes  dellos,  como  entre  las  cibdades  é  vi- 
» lias  de  los  dichos  mis  Reynos  é  Señoríos,  por  causa 
«  de  los  quales  son  hechas  muchas  muertes  de  hom- 
«  brea,  é  robos,  é  tomas,  é  fuerzas  é  ocupaciones  de 
»  cibdades,  é  villas  é  castillos,  é  otros  bienes  mue- 
«bles  é  raices,  y  se  esperan  haber  otros  mayores 
n  daños  adelanto,  si  en  ello  no  fuese  proveído:  Otro- 
«sí,  por  quanto  la  Reyna  Doña  Leonor  de  Portugal 
«mi  muy  cara  é  muy  amada  prima,  dice  que  el  In- 
«  fante  Don  Pedro  de  Portugal  le  tiene  tomada  ó 
«ocupada  por  fuerza  la  tutoría  de  las  personas  y  de 
«los  bienes  del  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  y  del 
«  Príncipe  Don  Femando  sus  hijos,  mis  caros  é  muy 
«amados  sobrinos,  é  ansimismo  la  governacion  é 
«regimiento  de  los  Reynos  de  Portugal,  lo  qual  to- 
«  do  diz  que  le  hubo  dexado  y  encomendado  por  su 
« testamento  el  Rey  Don  Eduarte  su  marido,  que 
«Dios  haya,  é  dice  que  yo  soy  tonudo  y  obligado 
n  de  le  ayudar  cerca  dello  en  cierta  forma  é  manera, 
«  por  los  grandes  debdos  que  conmigo  é  con  vos  la 
«  dicha  Reyna,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é 
n  con  vos  el  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  ó 
«muy  amado  hijo  ella  tiene,  é  por  la  gran  natura- 
« leza  que  ella  tiene  en  mis  Reynos,  é  aun  por  vir- 
«tud  de  loB  contratos,  é  de  las  paces  é  lianzas  que 
»  entre  mí  é  mis  Reynos,  y  el  dicho  Rey  Don  Eduar- 
»te,  que  Dios  haya,  é  sus  Reynos  fueron  hechas  ó 
«firmadas,  las  quales  dice  que  atacan  á  ella  cojio 
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))  tutora  é  governadora  susodicha ,  por  la  parte  de 
»  los  dichos  Rey  y  Reynos  de  Portugal :  é  conos- 
))  ciendo  que  á  mi  ansí  como  á  Rey  y  Señor  pertenes- 
»  ce  remediar  en  lo  susodicho,  é  que  á  mi  será  gran 
)¡  cargo  si  en  ello  luego  no  remediase  en  tal  manera 
))  que  lo  susodicho  cesase,  é  se  diese  tal  orden  por- 
»  que  mis  subditos  é  naturales  vivan  en  buena  paz, 
))é  mis  Reynos  sean  regidos  en  sosiego  é  tranquili- 
))  dad ;  é  otrosí,  en  quanto  tañe  a  la  dicha  Reyna  de 
))  Portugal  mi  prima  ,  queriéndole  satisfacer  é  pro- 
»  veer  en  lo  que  con  razón  y  derecho  le  soy  obliga- 
»  do;  y  entendiendo  que  todo  lo  susodicho  yo  no  lo 
»  podría  ni  puedo  confiar  en  personas  algunas  que 
))  mejor  é  con  mas  y  verdadero  zelo  á  mi  servicio,  é 
))  al  pacífico  estado  de  mis  Reynos  se  hayan  é  se  de- 
))  ban  haber,  ni  que  mas  se  duelan  y  deban  doler  del 
»  daño  de  mis  Reynos ,  que  vos  la  dicha  Reyna  Do- 
))  ña  María,  mi  muy  cara  é  muy  amada  muger,  é  vos 
»  el  dicho  Príncipe  Don  Enrique,  mi  muy  caro  é  muy 
«  amado  hijo,  primogénito  heredero  en  los  dichos 
«mis  Reynos:  é  confiando  otrosí  de  la  lealtad  que 
«siempre  he  hallado  é  hallo  en  vos,  Don  Fadrique, 
«mi  primo  é  mi  Almirante  mayor   de  Castilla,  é 
«  Don  Fernán  Alv^rez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  é 
»  de  mi  Consejo,  fué  y  es  mi  merced  de  vos  enco- 
«  mondar  y  cometer,  é  por  la  presente  vos  encomien- 
»  do  y  cometo,  para  que  en  todo  lo  susodicho  y  en 
»  cada  cosa  é  parte  dello,  y  en  lo  á  ello  anexo  ó  co- 
»  nexo,  é  dello  dependiente  y  mergente  en  qualquier 
«  manera,  cerca  de  las  mercedes  é  oficios  por  mí  da- 
))  dos  nuevamente  sin  vacación  é  renunciación  des- 
))  de  el  mes  de  Setiembre  del  año  de  mil  quatrocien- 
« tos  treinta  y  ocho  años  hasta  aquí,  podades  pro- 
«  veer,  y  remediar  é  reparar  lo  que  entendierdes  ser 
«cumplidero  á  mi  servicio,  y  ordenar  en  las  cosas 
«y  hechos  presentes,  é  proveer  en  los  por  venir  ,  y 
»  ansimismo  en  todas  las  otras  cosas  que  vos  enten- 
»  dierdes  «er  cumplideras  é  convenientes  ú  cesación 
»é  pacificación  de  los  dichos  escándalos  é  bollicios, 
«  y  fuerzas  y  ocupaciones,  y  al  bueno  é  pacífico  es- 
»  tado  é  regimiento  de  los  dichos  mis  Reynos  ,  por- 
»  que  las  tales  é  semejantes  cosas  adelante  no  pue- 
»  dan  acaecer ,  é  para  que  podades  proveer  y   pro- 
»  veades,  y  ordenar  y  ordenedes,  é  librcJes  y  detcr- 
»  minedes  en  todo  lo  susodicho  y  en  cada  cosa  de- 
«Uo,  por  una  sentencia  ó  por  muchas,  ansí  por  via 
«  de  justicia,  como  por  via  despediente  ó  de  arbi- 
«tramieuto,  tirada  toda  orden  é  forma  é  substancia 
«judicial,  é  sin  escripto  ni  figura  de  juicio,  habida 
«información  ó  no  habida;  solamente  según  que  á 
«  vosotros  visto  fuere  é  vos  pluguiere  é  quisierdes  ; 
«y  que  podades  pronunciar  y  declarar  y  proveer  en 
»  un  artículo  y  capítulo,  ó  en  dos,  ó  en  mas,  ó  en 
»  otra  parte  dellofl,  é  valan  las  sentencias  y  pronun- 
«ciacioneaó  provisiones,  6  ordenación  y  ordena- 
nciones  que  ansi  hicierdcs  en  todo  lo  susodicho  6  en 
«  qualquier  cosa  dello  :  para  lo  qual  todo  y  cada 
«cosa  y  parte  dello,  de  mi  cierta  sciencia  é  propio 
» motu,  y  poderío  real  Ubre  ó  absoluto  do  que  cu 
«esta  parto  por  dar  paz  y  sosiego  en  mis   Reynos 
» quiero  usar  y  uso,  vos  doy  mi  libro  ó  bastante  ó 


»  cumplido  poder  para  en  todo  lo  susodicho ,  y  en 
B  cada  cosa  é  parte  dello,  ansí  como  yo  lo  he  on 
«  quanto  á  lo  susodicho,  é  según  que  por  mi  prehe- 
»  minencia  y  autoridad  é  poderío  real  podría  hacer 
«  é  haría  todo  lo  susodicho,  é  podría  proveer  é  pro- 
))  veeria  en  ello  y  en  cada  cosa  é  parte  dello  :  é  quie- 
))  ro  y  es  mi  merced,  que  de  la  provisión  ó  provisio- 
nnes,  mandamiento  ó  mandamientos,  sentencia  6 
»  sentencias  que  en  todo  lo  que  suso  dicho  es,  y  en 
))  cada  cosa  y  parte  dello  dierdes  ó  hicierdes  por  una 
»  sentencia  ó  por  muchas  ,  no  pueda  haber  ni  haya 
))  apelación  ni  suplicación,  ni  reclamación,  ni  reduc- 
»  cion  á  alvedrío  de  buen  varón ,  ni  restitución  in 
))  integrum ,  para  ante  mí  ni  para  ante  los  de  mi  Con- 
«  sejo,  ni  Oidores  de  la  mi  Audiencia  y  Alcaldes  de 
))  la  mi  Corte,  ni  para  ante  otro  algimo  :  ca  yo  des- 
))  de  agora  los  apruebo,  y  de  mi  cierta  scienc^  é  po- 
«  derío  real  absoluto,  confirmo  é  apruebo  toda  pro- 
«  visión,  mandamiento  ó  sentencia,  y  declaración  y 
«  ordenación  que  por  vos  fueren  hecha  ó  dada  cerca 
»  de  lo  quedicho  es,  ó  de  lo  á  ello  anexo  y  dello  de- 
«  pendiente  ó  emergente  en  qualquier  manera,  no  en- 
«  bargante  qualesquier  carta  ó  cartas,  provisión  ó 
«provisiones,  mandamiento  ó  mandamientos,  pro- 
«  metimiento  ó  prometimientos  que  por  mí  hayan 
«  sido  hechos  é  dados ,  ó  se  dieren  ó  prometieren ,  ó 
«  se  hicieren  de  aquí  adelante,  aunque  sean  firmados 
»c  valederos  con  juramento  y  voto  solemne  é  pley- 
))  to  omenage,  ó  en  otra  qualquier  manera ;  é  otrosí, 
«no  embargante  qualesquier  cláusulas  derogatorias, 
«y  otras  firmezas  que  en  las  tales  cartas  ó  manda- 
«  mientos  -ó  prometimientos  sean   contenidas  ;  las 
«  quales  todas  é  cada  una  dellas  yo  revoco  é  anulo 
«  en  quanto  son  ó  fueren  contra  lo  que  vos  pronun- 
»  ciardes  y  ordenardes ,  y  proveyerdes  y  sentenciar- 
»  des  ;  é  otrosí,  no  embargante  qualesquier  cosas  y 
«  negocios  sobre  que  vos  pronunciardes  ó  declarar- 
»  des  atangan  é  pertenezcan  á  vosotros  ó  á  qualquier 
»  de  vos,  ó  sean  propias  vuestras  :  é  ruego  al  Rey 
«  Don  Juan  do  Navarra,  mi  muy  caro  é  muy  amado 
B  primo  ,  é  mando  al  Infante  Don  Enrique,  mi  muy 
»  amado  primo,  ó  ú  Don  Fadrique,  mi  primo,  é  mi 
»  Almirante  mayor  de  Castilla,  c  á  todos  los  Duques, 
«Condes  y  Ricos-Hombres,  Perlados,  yá  las  cibda- 
«  des,  villas  ó  justicias,  é  personas  singulares  do  los 
»  mis  Reynos,  que  obedezcan  y  cumplan,  é  pongan  on 
»  execucion  todo  lo  que  por  vos  fuero  dicho  y  man- 
«dado  y  ordenado  cerca  do  lo  que  suso  dicho  es,  é 
«de  cada  cosa  é  parto  dello,  bien  ansí  como  si  yo 
»  por  mi  persona  real  lo  diese  ó  mandase  y  ordenase 
»  é  sentenciase  :  ó  que  en  lo  cumplir  y  executar  no 
«pongan  luenga  ni  dilación  alguna,  ni  me  requie- 
«  ran  mas  sobrello,  so  las  penas  que  les  vos  pusier- 
»  des  é  mandardes  :  las  quales  yo  por  esta  carta  lea 
»  mando  ,  por  quanto  esta  es  mi  deliberada  é  final 
« intención.  E  prometo  por  mi  fo  real,  é  juro  á  Dios 
» é  á  Sancta  María,  é  á  esta  señal  do  cruz  >J<  que 
»  corporalmente  tango  en  mis  manos ,  é  á  las  pala- 
»  bras  do  los  santos  Evangelios,  do  quicr  que  están, 
«de  tener,  guardar,  ó  cumplir  y  executar,  é  mandar 
))  hacer  y  gxecutar  la  sctitoncia  ó  sentencias,  prouun- 
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«  ciacion  ó  pronunciaciones ,  declaración  ó  declara- 
»  cienes,  ordenación  ó  ordenaciones,  arbitramento  ó 
«arbitramentos,  que  Vos  los  dichos  Reyna  é  Prín- 
»  cipe,  y  Almirante  mi  primo ,  é  Conde  Don  Fernán 
»  Alvarez,  ó  los  tres  de  vosotros  dierdes,  hicierdes,  é 
»  pronunciardes ,  ó  mandardes  ó  ordenardes  ;  é  daré 
»y  haré,  é  mandaré  dar  para  ello  ó  para  cada  cosa  é 
»  parte  dello  las  provisiones  é  cartas  que  fueren  ne- 
))  cesarlas  é  cumplideras  ;  el  qual  poder  es  mi  merced 
»  que  dure  desdel  dia  de  la  data  desta  mi  carta  has- 
))ta  el  Sábado  primero  siguiente,  que  se  cumplirá  á 
))  primero  dia  del  mes  de  Julio  que  primero  viene. 
»  Dada  en  la  villa  de  Medina  del  C;xmpo  á  treinta 
ridias  del  mes  de  Junio  año  del  Nascimiento  de 
»  Nuestro  Señor  Jesu  Christo  de  mil  y  quatrocien- 
»tos  y  quarenta  y  un  años. — Yo  el  Rey. 

»  Yo  Diego  Romero  la  hice  escrebir  por  mandado 
»  de  nuestro  Señor  el  Rey. 

»  E  porque  en  el  término  contenido  en  la  dicha 
»mi  carta  de  poder  suso  encorporada,  los  dichos 
n  Reyna  é  Príncipe,  y  Almirante  é  Conde  no  han 
«podido  ni  podrían  ver  é  librar  y  determinar  todo 
«  lo  contenido  en  el  dicho  poder  ;  por  ende ,  yo  por 
«  la  presente,  porque  cumple  ansí  á  mi  servicio,  é  al 
»  bien  y  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos,  prorogo  y 
»  do  término  á  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  é  Alrai- 
»  rante,  é  Conde,  según  é  por  la  manera  é  forma  que 
»  gelo  di  por  la  dicha  mi  carta  de  suso  encorporada, 
»  é  con  esas  mismas  calidades  é  firmezas  é  cláusu- 
n  las,  para  que  de  aquí  al  Martes  primero  que  viene, 
»  que  serán  quatro  dias  de  este  mes  de  Julio  en  todo 
«el  dia,  todos  quatro,  ó  los  tres  dellos ,  según  que 
» en  el  dicho  poder  suso  encorporado  se  contiene, 
«puedan  proveer  y  provean,  y  ordenar  y  ordenea, 
»  ó  ver  y  vean,  é  libren  y  determinen  y  declaren  so- 
» bre  todas  las  cosas  é  cada  una  dellas  de  que  se 
»  hace  mención  en  el  dicho  poder  suso  encorporado, 
»  el  qual  agora  de  nuevo  les  do  é  otorgo  por  la  pre- 
»  senté,  según  é  por  la  forma  y  manera  que  en  el  se 
«  contiene,  é  con  esas  mismas  calidades  é  fuerzas  y 
»  cláusulas  y  poderíos  é  firmezas,  é  con  todas  las 
»  otras  cosas  é  cada  una  dellas  en  él  contenidas,  é 
«  so  eso  mismo  prometimiento  é  juramento,  el  qual 
«  por  la  present»  agora  de  nuevo  hago,  é  prometo 
«por  mi  fe  real,  é  juro  á  Dios  é  á  Santa  María,  é  á 
» esta  señal  de  cruz  >J<  que  corporalmente  tango 
»  con  mis  manos ,  é  á  las  palabras  de  los  santos 
»  Evangelios  do  quiera  que  están  ;  é  hago  pleyto 
»  omenage  una,  é  dos,  y  tres  veces  en  manos  de 
«Don  Pedro  Conde  de  Valencia  mi  vasallo,  y  del 
«  mi  Consejo,  que  está  presente,  de  lo  ansí  guardaí-, 
«  é  cumplir  y  executar,  é  mandar  hacer  y  executar 
»  é  cumplir  la  sentencia  ó  sentencias,  pronunciación 
«  ó  pronunciaciones,  declaración  ó  declaraciones,  or- 
«  denamiento  ó  ordenamientos,  arbitramento  6  arbi- 
» tramentos,  que  la  dicha  Reyna  é  Príncipe,  y  Al- 
»  mirante  é  Conde,  ó  los  tres  dellos  dieren  é  hicieren 
»  é  pronunciaren  y  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 
»  ra,  forma  y  tiempo  que  ellos  lo  pronunciaren  y 
n  mandaren  durante  el  término  de  la  dicha  proroga- 
))  cion  :  é  que  daré  é  mandaré  dar  para  ello ,  é  para 
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«cada  cosa  é  parte  dello  ,  las  provisiones  y  cartas 
«que. fueren  necesarias  é  cumplideras.  E  mando  á 
«todos  aquellos  á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  é 
«carta  suso  encorporada,  é  que  so  él  son  compre- 
ft hendidas,  que  lo  ansí  guarden  é  cumplan,  todo  y 
»  cada  cosa  dello ,  é  que  no  vayan  ni  pasen  contra 
«  ello  ni  contra  parte  dello,  so  las  penas  suso  conte- 
«  nidas ;  y  desto  mandé  dar  esta  mi  carta  de  proro- 
«gacion  firmada  de  mi  nombre,  y  sellada  con  mi 
»  sello.  Dada  en  Medina  del  Campo  primero  dia  de 
«  Julio,  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
»  sucristo  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  y  un 
«  años. 

»  E  por  quanto  en  el  sobredicho  término  de  la  di- 
»  cha  prorogacion  los  sobredichos  Reyna  é  Príncipe, 
»  y  Almirante  y  Conde,  no  podrían  proveer  en  todas 
«  las  cosas  contenidas  en  el  dicho  poder,  é  las  librar 
«y  determinar;  por  ende,  yo  por  la  presente  les 
»  prorogo  y  alargo  el  dicho  término  para  todas  las 
»  cosas  é  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  po- 
»  der  suso  encorporado,  según  ó  en  la  manera  é  for- 
«  ma  contenida  en  el  dicho  poder  hasta  él  Miércoles 
«primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que  serán  cinco 
n  dias  deste  mes  de  Julio,  é  les  doy  agora  de  nuevo 
))  el  dicho  poder :  pero  en  quanto-  toca  al  artículo 
))  que  habla  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las 
»  mercedes  del  tiempo  contenido  en  el  dicho  poder, 
»  es  mi  merced  de  gelo  prorogar  é  prorogo,  é  alargo, 
»é  do  de  nuevo  por  oclio  dias  primeros  siguientes, 
»  que  se  compliran  el  Miércoles  adelante,  que  serán 
»  doce  dias  deste  dicho  mes  de  Julio,  todo  esto  con 
))  las  mismas  fuerzas  y  cláusulas  é  poder  é  calida- 
))  des,  é  so  el  mismo  juramento  é  pleyto  omenage,  y 
«  en  la  misma  forma  y  manera  contenida  en  el  di- 
«  cho  poder  suso  encorporado  :  é  prometo  por  mi  fe 
))  real,  é  juro  á  Dios,  y  á  Santa  Mana,  y  á  esta  señal 
»  de  cruz  )^,  que  corporalmente  tango  con  mis  ma- 
n  nos,  y  á  las  palabras  de  los  santos  Evangelios,  do 
»  quiera  que  están,  é  hago  pleyto  omenage  una,  dos, 
«y  tres  veces,  en  manos  de  Don  Alonso  Pimentel 
»  Conde  de  Benavente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo' 
»  que  está  presente,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir,  y 
«ejecutar,  y  mandar  hacer  esecutar,  y  cumplir  la 
«sentencia,  ó  sentencias,  pronunciación,  ó  pronun- 
«  elaciones ,  declaración  ,  ó  declaraciones,  ordcna- 
))  miento,  ó  ordenamientos,  arbitramento,  ó  arbitra- 
»  mentes,  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  y  Almi- 
n  rante,  é  Conde,  ó  los  tres  dellos  hicieren  y  pronun- 
»  ciaren  y  sentenciaren,  según  en  la  manera  y  tiem- 
»po  que  lo  ellos  dieren  y  pronunciaren  é  mandaren 
»  dar  ante  los  términos  de  las  dichas  prorogaciones 
))  é  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello,  é  para  cada 
»  cosa  é  parte  dello  las  provisiones  y  cartas  que  f  ue- 
«ren  necesarias  y  complideras.  Y  mando  á  todos 
»  aquellos  á  quienes  se  dirige  el  dicho  poder  y  carta 
«suso  encorporada,  y  que  so  él  son  comprenheudi- 
»  dos,  que  lo  ansí  guarden  y  cumplan  todo  y  cada 
n  cosa  dello ,  é  que  no  vayan ,  ni  pasen  contra  ello, 
«  ni  contra  parte  della  so  las  penas  de  suso  conte- 
«  nidas.  Que  fué  dada  y  hecha  esta  prorogacion  en 
» la  dicha  villa  de  Medina  del  Campo ,  Martes  qua- 
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» tro  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año  de 
»  mil  y  quatrocientos  é  quarenta  y  un  años. 

))  E  por  quanto  en  los  términos  de  las  dichas  pro- 
«  rogaciones,  loa  dichos  Reyna,  é  Príncipe,  y  Almi- 
»  rante,  y  Conde  no  han  podido,  ni  podrían  proveer 
»  é  ordenar  en  todas  las  cosas  contenidas  en  el  di- 
«  cho  poder  suso  encorporado,  ó  las  librar  y  deter- 
»  minar  ;  fué  y  es  mi  merced  de  prorogar  y  alargar, 
»  é  por  la  presente  prorogo  y  alargo  el  dicho  térmi- 
»  no  para  todas  las  cosas  y  cada  una  dellas  conteni- 
«nidas  en  el  dicho  poder  suso  encorporado,  hasta 
»el  Viernes  primero  que  viene  en  todo  el  dia,  que 
»  serán  siete  dias  deste  mes  de  Julio  en  que  esta- 
0  mes :  pero  en  cuanto  toca  al  artículo  que  habla 
B  de  las  personas  que  deben  gozar  de  las  mercedes 
«del  tiempo  contenido  en   el  dicho  poder,  es  mi 
»  merced  de  lo  prorogar  y  alargar,  é  prorogo  é  alar- 
»  go,  é  do  de  nuevo  el  dicho  poder.  El  qual  quiero 
» que  dure  por  dos  meses   cumplidos  primeros  si- 
Bguientes,  que  se  cumplirán  á  cinco  dias  del  mes 
»de  Setiembre  primero  que  verná :  las  quales  di- 
»  chas  prorogaciones  y  cada  una  de  ellas  hago  y 
» alargo,  é  do  el  dicho  poder  para  que  los  dichos 
»  Reyna  y  Príncipe ,  en  uno  con  los  dichos  Almi- 
B  rante,  y  Conde  de  Alva,  ó  con  qualquier  dellos 
B  que  los  dichos  Reyna  é  Príncipe  quisieren ,  aun- 
B  que  el  otro  sea  presente  ó  ausente,  é  aunque  no 
B  sea  llamado  ni  requerido ,  puedan  ver  é  librar,  é 
B  determinar,  y  proveer  y  ordenar  todas  las  cosas  y 
»  cada  una  dellas  contenidas  en  el  dicho  poder  suso 
B  encorporado ,  según  que  todos  quatro  lo  pudieran 
B  hacer:  é  la  ordenanza  y  determinación  en  que  fue- 
Bren  concordes  la  dicha  Reyna  é  Príncipe,  en  uno 
»  con  qualquier  de  los  sobredichos,  como  dicho  es, 
n  que  vala  é  seafirme  y  estable  para  siempre  jamas. 
»  Las  quales  dichas  prorogaciones  ,  é  cada  una  de- 
» lias  yo  hago ,  é  do  é  alargo  é  propongo  á  los  so- 
»  bredichos  como  dicho  es ,  con  las  mismas  fuerzas 
n  é  cláusulas  y  poder  y  calidades,  y  el  mismo  jura- 
I)  mentó  é  pleyto  omenage ,  y  en  la  misma  forma  é 
«manera  contenida  en  el  dicho  poder  suso  encorpo- 
B  rado,  é  prometo  por  mi  fe  real ,  é  juro  á  Dios  y  á 
B  Santa  María,  y  á  esta  señal  de  cruz  >^,  que  corpo- 
B raímente  tango  con  mis  manos,  y  á  las  palabras 
B  de  los  santos  Evangelios ,  do  quiera  que  están,  é 
nhago  pleyto  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en 
B  manos  de  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Bena- 
B  vente  mi  vasallo,  é  del  mi  Consejo  que  está  pro- 
B  senté,  de  lo  ansí  guardar  é  cumplir  y  esecutar,  é 
»  mandar  hacer  esecutar,  é  cumplirla  sentencia,  6 
«sentencias,  pronunciación,  ó  pronunciaciones,  do- 
Bclaracion,  ó  declaraciones,  ordenamiento,  ó  orde- 
u  namientos,  arbitramento ,  ó  arbitramentos  que  loa 
«  dichos  Reyna,  é  Príncipe,  y  Almirante,  y  Conde,  ó 
B  loa  tres  dellos,  como  dicho  es,  dieren  é  hicieren,  ó 
B  pronunciaren  6  sentenciaren,  según  y  en  la  mane- 
B  ra,  6  tiempo  que  ellos  lo  dieren  é  pronunciaren,  du- 
«ranto  los  términos  de  las  dichas  prorogaciones,  y 
B  que  daré  y  mandaré  dar  para  ello  é  para  cada  cosa  é 
B  parte  dedello,  las  provisiones  é  cartas  que  fueren 
5) necesarias  ó  complidcísü»  ■  é  mando  á  todos  aquellos 


«  á  quien  se  dirige  el  dicho  poder  é  carta  suso  encor- 
n  perada,  que  so  él  son  comprehendidas  ,  que  lo  ans-í 
n  guarden  y  cumplan  todo  y  cada  cosa  dello,  é  que 
»  no  vayan,  ni  pasen  contra  ello  ni  contra  parte  dello 
B  so  las  penas  suso  contenidas.  Que  fué  dada  y  he- 
B  cha  esta  prorogacion  en  la  dicha  villa  de  Medina 
»  del  Campo,  Miércoles  cinco  dias  del  mes  de  Julio, 
»  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
« to  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  ó  un  años.— 
»  Yo  Eli  Rey. 

n  Yo  Diego  Romero,  Contador  mayor  de  la  casa  de 
»  nuestro  Señor  el  Rey ,  é  su  Secretario  é  Notario 
«  público  en  la  su  Corte,  y  en  todos  los  sus  Reynos 
»  y  Señoríos,  la  hice  escrebir  por  mandado  del  dicho 
«Seííor  Rey,  é  fui  presente  ante  Su  Señoría  quando 
«  Su  Alteza  hizo  las  prorogaciones  susodichas  en  los 
»  dias  é  mes  y  año  é  lugar,  y  segim  y  por  la  forma 
«  y  manera  que  de  suso  están  encorporadas  é  conte- 
B  nidas,  lo  qual  va  escrito  en  estas  tres  planas  de 
B  papel  con  esta  en  que  el  dicho  Señor  Rey  en  fin 
n]de  todo  firmó  su  nombre,  y  en  fin  de  cada  pla- 
»  na  va  firmado  de  mi  nombre.  Y  en  testimonio  de 
»  verdad  hice  aquí  este  mi  signo.  Diego  Romero. 
»  Registrada,  según  y  en  la  manera  é  forma  conte- 
»  nidas. 

1)  En  la  villa  de  Medina  del  Campo ,  diez  dias  del 
B  mes  de  Julio,  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Se- 
B  ñor  Jesu-Christo  de  mil  é  quatrocientos  y  quaren- 
n  ta  y  un  años  ,  en  presencia  de  mí  Diego  Romero, 
«  Escribano  mayor  de  la  casa  del  muy  alto,  y  muy 
B poderoso  Principe,  y  muy  virtuoso  Rey  y  Señor 
«nuestro  Señor  el  Rey  Don  Juan,  que  Dios  dexe  vi- 
B  vir  y  reynar  por  largos  tiempos,  é  su  Secretario  y 
«Notario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 
B  Reynos  y  Señoríos,  y  en  presencia  de  mí  Bartolomé 
B  Renes,  Escribano  del  dicho  Señor  Rey,  y  de  los  que 
B  de  yuso  serán  est-ritos  por  testigos ,  estando  auto 
B  Luis  González,  Alcalde  en  la  dicha  villa  de  Medi- 
n  na  del  Campo,  paresció  y  presente  Hernán  López 
«  do  la  Marca,  Escribano  de  cámara  del  dicho  Señor 
»  Rey,  y  presentó,  é  hizo  leer  por  nos  los  dichos  Es- 
»  críbanos  antel  dicho  Alcalde  un  quadcrno  do  sen- 
» tencia  de  declaración  y  pronunciación  y  «proba- 
B  cion,  firmada  de  los  nombres  del  dicho  Señor  Rey 
B  y  de  la  muy  alta  y  muy  excelente  señora  la  Reyna 
«nuestra  Señora,  y  del  muy  ilustre  Príncipe  Don 
«  Enrique  nuestro  Señor,  é  Don  Fadriquo  Almirante 
«  mayor  de  Castilla  primo  del  dicho  Señor  Rey,  é  do 
«  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alva,  del 
« Consejo  del  dicho  Señor  Roy,  De  la  qual  dicha 
» sentencia  que  los  dichos  señores  Reyna,  y  Príuci- 
»  pe  y  Almirante  Don  Fadrique,  y  Don  Fernán  Al- 
«  varez  do  Toledo,  Conde  do  Alva,  dieron  é  pronun- 
« ciaron  y  aprobaron,  que  della  el  dfcho  Señor  Rey 
»  hizo,  su  tenor  do  la  qual  es  este  que  so  sigue. 

«Nos  Doña  María,  por  la  gracia  do  Dios  Reyna 
B  do  Castilla,  y  do  León,  Suñora  do  la  cibdad  de  So- 
n  ría  y  de  Plasencia  y  Salamanca,  é  Don  Enrique, 
«  Príncipe  de  Asturias,  o  hijo  primogénito  heredero 
B  del  muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  mi  Señor  ó  su 
«  Padre,  y  Don  Fadrirjue,  Almirante  mayor  do  Casti- 


DON  JUAN 
5)  lia,  é  Don  Fernán  Álvarez  de  Toledo,  Conde  de 
«Alva,  visto  un  poder  á  nosotros  dado  por  el  dicho 
»  Rey,  su  tenor  del  qual  es  este  que  se  sigue. 

»  Don  Juan,  etc.  Por  quanto  al  presente,  según  es 
«notorio  en  mis  Reynos,  etc.  (1). 

»  Por  ende  visto  el  dicho  poder  y  la  acebtacion 
«  por  Nos  hecha  de  aquel,  é  otrosí  habiendo  acata- 
«  miento  al  gran  escándalo  é  movimiento  y  guerra 
«  que  al  presente  están  en  estos  Reynos,  consideran- 
»  do  el  estado  en  que  están  los  dichos  negocios,  en- 
« tendiendo  que  lo  de  yuso  escrito  es  servicio  de 
«  Dios,  y  del  dicho  Señor  Rey,  é  bien  y  paz  é  sosie- 
«  go  de  sus  Reynos,  é  de  la  cosa  pública  dellos,  y 
n  cesación  de  los  bollicies  é  escándalos  presentes,  é 
»  evitación  de  los  por  venir  :  ordenamos  é  senten- 
«  ciamos,  é  declaramos  é  mandamos  é  pronunciamos, 
»  en  la  manera  siguiente  : 

» Primeramente,  por  quanto  entendemos  que  así 
«  es  cumplidero  á  servicio  de  Dios,  y  del  dicho  Se- 
w  ñor  Rey,  é  bien  y  paz  é  sosiego  de  sus  Reynos  : 
w  ordenamos  é  mandamos  y  pronunciamos,  que  Don 
«Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  haya  de 
»  estar  y  esté  seis  años  continos  primeros  siguientes, 
» los  quales  se  cuenten  desdel  dia  de  la  data  desta 
» sentencia  en  adelante,  en  las  sus  villas  de  San 
«  Martin  de  Valdeiglesias,  é  Riaza,  y  en  sus  tierras, 
»  qual  mas  á  él  pluguiere,  é  que  pueda  ir  cada  y 
»  quando  que  le  pluguiere  de  la  una  villa  á  la  otra, 
»  y  tomar  de  la  otra  á  la  otra  sin  deviar  ni  ir  á  otras 
»  partes,  y  que  pueda  andar  por  los  términos  é  tier- 
»  ras  de  las  dichas  villas,  y  que  durante  el  término 
«  de  los  dichos  seis  años  no  pueda  ir  ni  vaya  á  la 
«  Corte  del  dicho  Señor  Rey  ni  á  otras  partes  algu- 
«  ñas.  E  que  el  dicho  Condestable  ae  haya  de  ir  é 
n  vaya  á  estar  á  las  dichas  villas,  ó  á  qualquier  de- 
« lias  á  continuar  la  dicha  su  estancia,  desdel  dia 
«que  esta  sentencia  le  fuere  notificada  hasta  treinta 
«  dias  en  su  persona,  ó  en  la  villa  de  Escalona,  ó  en 
» los  lugares  á  ella  mas  cercanos,  si  seguramente 
«  adonde  él  estuviere  ó  en  la  dicha  Escalona  no  pu- 
))  diere  llegar  á  le  notificar  la  dicha  sentencia  :  pero 
))  si  ende  en  los  dichos  seis  años  murieren  de  pesti- 
« lencia  en  los  dichos  lugares,  que  se  pueda  ir  de  San 
«  Martin  por  el  tiempo  que  allí  murieren  al  Castil 
»  Colmenar  nuevo,  y  estar  por  el  tiempo  que  murie- 
))  ren  en  ella  con  la  mismas  condiciones,  y  en  aque- 
))  lia  manera  que  lo  mandamos  estar  en  los  dichos 
»  lugares  de  San  Martin  é  Riaza. 

«ítem,  porque  de  escrebir  el  dicho  Condestable 
»  algunas  cédulas  y  cartas  secretas  al  dicho  Señor 
«  Rey,  ó  embiar  mensageros  á  su  Señoría  podrían 
»  ser  que  por  aquellas  el  dicho  Señor  Rey  se  move- 
»  ría  á  algunas  cosas  las  quales  podrían  traer  algún 
))  escándalo,  por  obviar  á  ello  declaramos  y  manda- 
»  mos,  y  pronunciamos,  quel  dicho  Condestable  no 
))  escriba,  ni  pueda  escrebir,  ni  embiar  ni  embio  men- 
»  sageros  al  dicho  Señor  Rey  sobre  alguna  cosa  que 


(l)  Hemos  omitido  todo  este  poder,  por  ser  el  mismo,  á  la  le- 
tra, que  se  encuentra  en  la  pag.  59o  y  concluye  en  la  597,  donde 
puede  verse. 
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n  sea,  salvo  sobro  sus  hechos  propios,  ó  de  los  suyos, 
»  é  que  quando  oviere  de  escrebir,  ó  de  embiar  men- 
«  sagero  al  dicho  Señor  Rey  escriba,  ó  embie  asimis- 
«  rao  á  Nos  la  dicha  Reyna,  ó  Príncipe,  notificándo- 
«  nos  lo  que  así  escribe,  ó  embia  á  decir  al  dicho 
«  Señor  Rey,  embiándonos  el  traslado  de  las  tales 
))  cartas  que  así  embiara  al  dicho  Señor  Rey,  ó  lo  que 
«por  el  tal  mensagero  embiare,  porque  en  todo  ello 
«se  haga  lo  que  mas  cumple  al  servicio  del  dicho 
«  Señor  Rey. 

«  ítem,  suplicamos  al  dicho  Señor  Rey,  é  manda- 
«mos  al  dicho  Condestable,  que  ellos  ni  otro  por 
«  ellos  durante  el  tiempo  destos  dichos  seis  años  no 
»  muevan  ni  hagan  tratos  ni  confederaciones,  ni  li- 
«  gas  algunas  con  ninguna  persona  de  qualquier  ley, 
»  ó  estado  6  condición,  preheminencia,  ó  dignidad 
«  que  sea  sobre  cosa  que  toque  á  estos  hechos  de  sus 
n  Rej-nos  é  á  las  parcialidades  dellos,  por  quanto  en- 
» tendemos  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Señor 
))  Rey,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  do  los  dichos  sus 
«  Reynos. 

«  ítem,  mandamos  é  pronunciamos,  y  declaramos 
«  é  pronunciamos,  é  ordenamos  que  todos  los  Caba- 
»  lleros  y  Escuderos,  é  otras  personas  que  viven  con 
))  el  dicho  Condestable,  excebto  los  continos  que  ha 
«  acostumbrado  tener  en  su  casa  é  al  presente  están 
n  aquí,  que  se  vayan  á  sus  tierras  é  casas,  haciendo 
«  primeramente  el  juramento  y  pleyto  omenage  que 
w  hicieron  los  del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey. 

»  ítem  ,  que  el  dicho  Condestable ,  ó  el  Arzobispo 
«  su  hermano,  tengan  durante  treinta  dias  contados 
«  del  dia  de  la  dicha  notificación,  cada  cinqüeuta 
»  hombres  de  armas,  si  quieren,  é  no  mas. 

))  ítem,  mandamos  y  pronunciamos  y  ordenamos, 
))  quel  dicho  Condestable  haya  de  dar  é  dé  por  scgu- 
«  ridad  de  lo  que  ha  de  guardar  é  cumplir  por  virtud 
«  de  la  presente  sentencia  nueve  fortalezas  de  las 
«  suyas  ;  es  á  saber :  los  sus  castillos  de  Santiestevan 
«  é  Ayllon,  é  Maderuelo,  é  Canga,  é  Rexas,  y  Maque- 
«  da,  é  Montalvan,  é  Castil  de  Vayuela,  y  Escalona  : 
«las  quales  mandamos  que  dé  y  entregue  desem- 
n  bargadas  hasta  los  dichos  treinta  dias,  contados 
n  desde  el  dia  que  le  fuere  notificada  esta  sentencia 
«  según  dicho  es,  en  esta  manera.  Las  dichas  forta- 
«lezas  de  Santiestevan,  é  Ayllon,  ó  Maderuelo,  y 
«  Canga,  y  Rexas,  á  las  quatro  personas  que  yo  la 
n  dicha  Reyna  escogeré,  de  las  doce  que  para  ello 
«nombraren  el  dicho  Almirante,  é  Don  Pero  Fer- 
«nandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  y  el  Conde 
»  Don  Pedro  Destúñiga,  é  Iñigo  López  de  Mendoza, 
»  cada  uno  de  las  tres  personas  á  las  dichas  f orta- 
«  lezas  de  Montalvan,  é  Maqueda,  é  Castil  de  Vayuc- 
»  la,  é  que  las  dé  y  entregue  dentro  del  dicho  término 
«  á  Nos  los  dichos  Reyna,  y  Príncipe ,  y  á  las  perso- 
»  ñas  que  Nos  para  ello  diputáremos ;  é  la  dicha  f or- 
«taleza  de  Escalona,  desbastecida  de  los  bastimen- 
n  tos  que  en  ella  están,  que  la  den  y  entreguen 
«  dentro  del  dicho  término  al  Alférez  Juan  de  Silva, 
«  ó  á  Payo  de  Ribera,  ó  á  qualquier  dellos,  qual  el 
ft  dicho  Condestable  mas  quisiere,  para  que  la  tenga 
»  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  años,  9 
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»  que  hagan  qualquier  dellos  á  quien  se  entregare 
»  juramento,  ó  pleyto  omenage  do  la  tener  el  dicho 
«tiempo  de  los  dichos  seis  años,  por  seguridad  de  lo 
»  quel  dicho  Condestable  ha  de  hacer,  tener  é  guar- 
»  dar  y  cumplir  por  virtud  desta  sentencia.  E  que 
«  si  contra  ello  fuere,  ó  lo  no  guardare  ó  cumpliere, 
))  que  aquel  que  así  la  toviere,  dé  y  entregue  la  dicha 
«fortaleza  de  Escalona  á  Nos  la  dicha  Reyna,  y  Prín- 
»  cipe,  y  Almirante,  y  Conde  de  Al  va,  ó  á  la  persona 
))  que  Nos,  ó  los  tres  de  Nos  para  ello  nombráremos, 
»  é  que  aquel  de  los  dos  susodichos  á  quien  por  el 
))  dicho  Condestable  fuere  entregada  la  dicha  f orta- 
«  leza,  haya  de  hacer,  y  haga  juramento  y  pleyto 
»  omenage  de  no  tomar  acostamiento  de  vevienda, 
«  ni  mantenimiento,  ni  otra  cosa  alguna  del  dicho 
«Condestable,  y  del  Arzobispo  su  hermano.  E  man- 
»  damos  que  el  tal,  antes  que  resciba  la  dicha  forta- 
»  leza  Descalona,  se  despida  del  dicho  Condestable 
«  si  con  él  vive,  ó  del  tiene  acostamiento,  porque  me- 
» jor  pueda  guardar  é  cumplir  lo  susodicho. 

»  Otrosí,  declaramos  é  mandamos,  é  ordenamos  é 
«pronunciamos,  que  las  personas  que  ovieren  do 
«  tener  las  otras  dichas  ocho  fortalezas,  demás  de 
«  la  dicha  fortaleza  Descalona  ,  hagan  juramento  ó 
«  pleyto  omenage  de  las  tener  y  guardar  para  la  se- 
»  guridad  que  las  mandamos  dar,  y  de  no  las  entre- 
«  gar  al  dicho  Condestable,  ni  le  acoger  en  ellas,  ni 
»  á  otra  persona'alguna  do  qualquier  estado,  ó  con- 
«  dicion,  preheminencia,  ó  dignidad  que  sea,  por 
«  donde  puedan  tornar  las  dichas  fortalezas  al  dicho 
»  Condestable,  é  durante  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
»  chos  seis  años ;  é  suplicamos  al  dicho  Señor  Eey 
«  quo  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis 
«  años,  no  vaya  á  las  dichas  fortalezas,  ni  las  de- 
«  mande  á  los  sobredichos  que  las  han  de  tener,  ni  á 
«alguno  dellos,  é  que  las  tales  personas  quo  ovieren 
«  de  tener  las  dichas  fortalezas  hagan  juramento  é 
ft  pleyto  omenage  de  no  dañinear  ni  hacer  guerra  á 
»  las  villas  donde  están  situados  los  dichos  castillos, 
«  ni  á  los  vecinos  dellos. 

» ítem ,  ordenamos  y  mandamos  y  denunciamos,  y 
«  pronunciamos,  que  para  mas  seguridad  de  lo  suso- 
n  dicho,  dé  y  entregue  el  dicho  Condestable,  dentro 
n  de  los  dichos  treinta  dias  contados  como  dicho  es, 
«á  Don  Juan  su  hijo,  en  poder  de  Don  Alonso  Pi- 
»  raentel  Conde  de  Bonavente,  para  que  lo  tenga  en 
»  rehenes  durante  el  dicho  tienpo  do  los  dichos  seis 
«  años,  6  que  el  dicho  Conde  haga  pleyto  omenage, 
»  que  pasados  los  dichos  seis  años,  dé  y  entregue  al 
«  dicho  Don  Juan  en  poder  del  dicho  Condestable. 

»  Otrosí,  por  quanto  por  causa  destos  movimicn- 
» tos  están  ocupadas  muchas  cibdados  «  villas  del 
n  dicho  Señor  Rey ,  que  por  bien  de  paz  é  concordia 
n  de  los  hechos,  mandamos  y  declaramos,  y  senten- 
»  ciamos,  que  todas  las  personas  y  gentes  de  armas 
»  que  en  ellas  estaban,  é  las  tenían  ocupadas  y  em- 
»  bargadas,  las  desembarguen  y  dexcn  libres  y  des- 
H  embargadas,  así  en  las  fortalezas  dolías,  como  en 
» las  rentas  y  pechos  y  derechos  á  ellas  pertenes- 
«  cientes  al  dicho  Señor  Rey,  según  c  por  la  mano- 
))  ra  ó  forma  quo  estaban  antes  é  al  tiempo  qucstos 
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»  bollicies  y  escándalos  del  Reyno  se  comenzasen,  é 
«  que  para  esto  se  den  por  el  dicho  Señor  Rey  las 
» provisiones  é  cartas  que  serán  necesarias,  é  que 
»  esto  se  entienda  de  hacer  é  haga  desde  el  día  que 
»  el  dicho  Condestable  hubiere  dado  y  entregado  las 
))  dichas  rehenes  é  fortalezas,  é  cumplido  todo  lo  que 
» por  la  presente  sentencia  le  es  mandado  hacer 
»  dentro  de  los  treinta  dias  como  dicho  es,  hasta 
n  otros  treinta  dias  primeros  siguientes. 

))  ítem  ,  por  quanto  asimismo  el  dicho  Señor  Rey 
n  mandó  tomar  é  ocupar  algunas  cibdados  é  villas  é 
»  oficios  y  mercedes,  así  á  mí  la  dicha  Reyna,  como 
n  al  Conde  Don  Pedro  Destúñiga,  é  á  otras  personas, 
n  é  asimesmo  las  personas  que  contendían  en  estos 
»  Reynos  tomaron  é  ocuparon  otras  villas  y  lugares 
n  é  castillos  é  fortalezas,  é  otros  bienes  raices,  los 
»  unos  de  los  otros,  é  de  los  que  con  ellos  vivían  é 
»  los  seguían,  é  los  otros  de  los  otros,  é  de  los  suyos, 
»  después  que  el  dicho  Rey  partió  de  Valladolid  esta 
»  postrimera  vez ;  por  ende,  é  porque  entendemos 
»  que  cumplo  así  al  servicio  del  dicho  Señor  Rey,  é 
»  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  los  dichos  sus  Reynos  , 
»  mandamos  é  pronunciamos  é  declaramos  que  sean 
«  restituidos  cada  uno  dellos  á  aquellos  que  las  te- 
))  nían,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  do  antes 
»  que  fuesen  tomadas  é  ocupadas  las  tenían,  no  em- 
»  bargantes  qualesquier  cartas  é  provisiones  y  mer- 
n  cedes  que  por  el  dicho  Señor  Rey,  ó  por  los  suso- 
))  dichos  sean  hechas,  ó  por  los  mismos,  ó  por  otras 
»  qualesquier  personas,  aunque  sean  hechas  o  vala- 
»  das  con  juramentos  é  votos,  ó  en  otra  qualquier 
»  manera,  é  que  para  ello  el  dicho  Señor  Rey  é  las 
» personas  quo  han  hecho  las  dichas  mercedes  y 
»  gracias  hayan  á  dar  y  den  las  cartas  é  provisiones 
n  que  fueren  necesarias  para  derogación  do  lo  suso- 
»  dicho,  con  todas  las  fortalezas  que  menester  f ue- 
))  ren,  para  execucion  dello  ;  quel  dicho  Señor  Rey 
n  embio  gente  á  su  costa,  ó  vaya  por  su  persona 
» hasta  que  haya  execucion  lo  susodicho  entora- 
» mente,  é  asimismo  sean  obligados  de  hacer  las 
»  otras  personas  quo  ocuparon  las  tales  villas  y  lu- 
»  gares  y  casas,  é  bienes  raices. 

n  ítem,  por  quanto  en  el  poder  quo  Nos  la  dicha 
))  Reyna  é  Príncipe,  y  Almirante,  é  Conde  do  Alva 
))  tenemos  del  dicho  Señor  Rey  sobrestés  negocios, 
n  so  contiene  que  nos  oviescmos  á  ver  y  entender 
n  en  las  mercedes  é  oficios  dados  por  el  dicho  Señor 
n  Rey  nuevamente  dcsdcl  año  de  treinta  é  ocho  acá: 
))  mandamos  y  declaramos  é  ordenamos,  quo  las  ta- 
))  les  personas  así  proveídos  do  qualesquier  merce- 
«  des  é  oficios  nuevamente  dados  á  ellos,  no  por  re- 
))  nunciacion  ni  vacación  por  el  dicho  Señor  Roy, 
»  desdo  primero  dia  del  mes  do  Setiembre  del  dicho 
))  año  de  treinta  é  ocho  acá,  quo  no  gocen  ni  usen 
))  dellos,  salvo  aquellos  que  los  dichos  jueces,  ó  los 
» tres  dellos  declaráremos  que  deben  gozar  do  loa 
»  tales  oficios  y  mercedes,  oxcebtas  las  mercedes  y 
»  renunciaciones  que  por  el  dicho  Señor  Roy  en  esto 
» tiempo  fueron  hechas  por  servicios  señalados  ho- 
))  chos  cu  la  guerra  de  los  Moros,  é  asimismo  lo  quo 
))£uó  dado  al  Conde  Don  Rodrigo  de  Villandran- 
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»  do,  y  á  Diego  Fernandez  de  Quiñones ,  en  emien- 
»  da  del  derecho  que  tenian  á  Cangas  y  Tineo. 

»  Itera,  que  el  dicho  Señor  Rey  dé  sus  cartas  rc- 
»  vocatorias  de  qualesquier  cartas  que  haya  dado, 
noque  haya  tomado  para  su  Corona,  qualesquier 
B  cibdades  é  villas  que  habia  dado  á  mí  la  dicha 
»  Reyna,  é  á  qualesquier  otras  personas  de  sus  Rey- 
»  nos,  por  quanto  por  algunas  de  las  tales  cartas  se 
»  siguieron  algunos  de  los  dichos  escándalos. 

»  Otrosí  por  quanto  estando  aquí  algunas  personas 
»  de  las  que  son  parciales  é  aficionadas  del  Condes- 
« table  Don  Alvaro  de  Luna  con  el  dicho  Señor  Rey, 
»  no  puede  así  tan  libremente  hacer  aquellas  cosas 
»  que  á  él  pertenescen  hacer  ,  mandamos  é  pronun- 
»  ciamos  que  estos  tales  partan  é  se  vayan  para  sus 
»  casas  é  tierras,  desdel  dia  ó  dias  que  fueren  mos- 
»  iradas  hasta  el  tercero  dia,  é  si  después  fueren  ha- 
» liados  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Señor  Rey,  que 
»  no  gocen  ni  puedan  gozar  del  seguro  que  los  otros 
»  del  Reyno  deben  gozar  :  é  que  estas  personas  ha- 
»  yan  de  nombrar  y  declarar  el  dicho  Rey  de  Navar- 
»  ra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  y  el  Conde  Don  Pe- 
»  dro  Destúñiga,  é  Don  Alonso  Conde  de  Benavente, 
»  é  íñigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Díaz  de  Mendo- 
»  za,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Señor  Rey,  ó  la 
»  mayor  parte  dellos :  é  que  las  tales  personas  par- 
»  cíales  del  dicho  Condestable  que  así  se  ovieren  de 
» ir ,  hagan  primeramente  el  juramento  é  pleyto 
«  omenage  que  cerca  desto  hicieren  los  del  Consejo 
«  del  dicho  Señor  Rey. 

«  ítem,  por  quanto  la  gente  ques  llamada  é  jimta- 
»  da  por  el  dicho  Señor  Rey  de  Navarra,  é  Infante, 
»  é  Almirante  é  Condes  é  Caballeros  de  su  opinión, 
»  cumple  á  servicio  del  dicho  Señor  Rey  é  á  pacifica- 
»  clon  de  los  escándalos  presentes  que  sea  derra- 
« mada  ;  mandamos  é  ordenamos,  que  luego  sea 
»  derramada  toda,  é  quel  dicho  Señor  Rey  lo  mande 
«  pregonar,  por  manera  que  partan  todos  hasta  oy 
))  Lunes  en  todo  el  dia,  salvo  seiscientos  hombres 
»  de  armas  que  quedemos  en  la  Corte  del  dicho  Se- 
» ñor  Rey,  hasta  tanto  que  el  dicho  Condestable 
»  haya  entregado  las  dichas  rehenes  en  la  forma  é 
» manera  susodicha :  é  que  los  dichos  seiscientos 
»  hombres  de  armas,  tenga  yo  el  dicho  Príncipe,  é 
»  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é  yo 
n  el  dicho  Almirante,  Condes  é  Caballeros  de  su  opi- 
))  nion  en  esta  manera. 

» ítem ,  cerca  de  la  ordenanza  (1)  de  la  casa  del 
»  Príncipe,  por  quanto  al  tiempo  que  fueron  orde- 
»  nados  los  oficios  della,  los  mas  de  los  Grandes  del 
»  Reyno  no  estaban  cerca  de  mí  el  dicho  Príncipe  ; 
))  que  yo  el  dicho  Príncipe  quede  libre  para  ordenar 
«  é  disponer  dellas ,  según  que  entiendo  que  mas 
»  cumple  á  mi  servicio. 

»  ítem  ,  por  quanto  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Ma- 
«yordomo  mayor  del  dicho  Señor  Rey,  fué  tomado 
))  el  Alcázar  de  Segovia ,  pronunciamos  é  mandamos 
» y  declaramos  quel  Rey   nuestro  Señor  le   haga 


(1)  Balanza  decía  en  el  original,  y  eslá  enmendado  de  letra  de 
Galindez. 


SEGUNDO.  601 

«emienda  á  vista  de  Nos  los  dichos  Reyna  é  Prín- 
))  cipe,  é  de  Nos  los  dichos  Almirante  é  Conde  de 
fl  Alva,  6  de  los  tres  de  Nos,  lo  qual  hayamos  do 
»  declarar  dentro  en  el  término  de  la  prorogaciou. 
»E  mandamos  que  el  dicho  Ruy  Díaz  se  haya  por 
))  contento  é  por  entregado  en  la  emienda  que  Nos 
))  declararemos  que  debe  ser  hecha. 

«ítem,  por  quanto  después  que  el  dicho  Señor 
))  Rey,  y  el  dicho  Rey  de  Navarra,  é  Infante,  é  yo  el 
«  dicho  Almirante,  é  Condes  y  Caballeros  tovierou 
»  á  esta  villa  de  Medina  del  Campo,  se  han  hecho 
»  en  ella  y  en  su  tierra,  é  asimesmo  en  las  otras  vi- 
«  lias  del  dicho  Señor  Rey  de  Navarra  y  en  sus  tier- 
))ras,  muchos  daños  por  las  gentes  de  armas  y  do 
»  pié  de  la  una  é  de  la  otra;  suplicamos  al  dicho  Sc- 
))  ñor  Rey,  que  luego  nombre  una  persona  de  fau 
»  parte,  para  que  con  otra  que  nombrare  el  dicho 
«  Rey  de  Navarra  hagan  pesquisa  cerca  de  los  di- 
»  chos  daños :  lo  qual  se  escomience  el  Lunes  pri- 
))  mero  que  viene,  é  se  continué  sin  cesar  hasta  eer 
»  acabado,  é  acabado,  que  el  dicho  Señor  Rey  man- 
«de  pagar  á  los  que  así  recibieron  los  dichos  daños, 
«  dentro  de  un  mes  lo  que  por  la  dicha  pesquisa  pa- 
K  resciere  haberle  sido  hecho  de  daño,  é  que  las  di- 
»  chas  dos  personas  juren  de  continuar  la  dicha  pes- 
»  quisa  según  dicho  es,  é  de  la  acabar  lo  mas  breve 
n  que  pudieren. 

«ítem,  por  quanto  se  dice  que  Gonzalo  de  Guz- 
» man  ha  tomado  ciertos  bienes  y  mercaderías  ¿ 
»  otras  joyas  é  cosas  algunas  á  algunos  mercaderes 
»  é  á  otras  personas  de  los  que  estaban  en  la  villa 
«  de  Medina  del  Campo  ;  suplicamos  al  dicho  Señor 
»  Rey  que  mande  dar  un  juez  para  que  haga  pes- 
»  quisa  de  las  cosas  que  así  tomó,  é  las  haga  resti- 
»  tuir  ó  pagar  el  valor  dellas  á  las  partes  á  quien  f  ue- 
«  ron  tomadas.  Lo  qual  el  dicho  juez  haya  poder  de 
«  determinar  dentro  de  cinqüenta  dias,é  que  el  dicho 
«  Gonzalo  de  Guzman  antes  que  parta  desta  villa 
«  dexe  sus  poderes  bastantes  para  la  dicha  causa,  é 
»  dé  cabcion  suficiente  para  pagar  todo  aquello  que 
«  fuere  contra  él  juzgado.  É  si  el  dicho  Gonzalo  de 
))  Guzman  no  diere  la  dicha  cabcion  antes  que  par- 
»  ta  desta  dicha  villa,  ó  no  fuere  juzgada  dentro  del 
» término  de  los  dichos  cinqüenta  dias,  que  quede 
w  fuera  del  dicho  seguro. 

«ítem,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey  hubo  dado 
n  su  carta  á  mí  la  dicha  Reyna ,  para  que  me  fuesen 
«entregadas  las  fortalezas  de  Molina,  é  hasta  aquí 
«  no  se  ha  cumplido  ;  que  al  dicho  Señor  Rey  plega 
»  de  me  mandar  cumplir  con  efecto  la  dicha  carta 
»  que  sobre  la  dieha  razón  mandó  dar,  dando  sobre- 
«  lio  las  provieiones  que  para  el  tal  caso  convengan, 
»  en  tal  manera  que  la  dicha  carta  se  cumpla  con 
»  efecto. 

«Otrosí,  en  lo  del  Caballero  de  Molina,  manda- 
«mos  que  Diego  Hurtado  cumpla  con  efecto  las 
«  cartas  que  acerca  deste  hecho  el  dicho  Señor  Rey 
»  ha  dado. 

«  Otrosí,  por  quauto  por  causa  deste  ayuntamien- 
»to  de  gente  se  ovieron  hecho  algunos  robos  é 
n  muertes  é  lisiónos  é  prisiones ,  é  otros  males  y  da- 
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»  ños  entre  las  gentes  de  la  una  parte  é  la  otra,  é  las 

» tierras  é  villas  é  lugares  é  casas  dallos  ;  por  ende 

» declaramos  é  mandamos  é  ordenamos   que  sean 

»  sueltos  todos  los  prisioneros  de  la  una  parte  y  de  la 

B  otra,  los  que  están  aquí  en  la  Corte  del  dicho  Señor 

»  Rey,  hasta  el  Martes  en  todo  el  dia ,  é  los  que  es- 

« tan  eu  otras  partes  del  Reyno ,  hasta  veinte  dias, 

»  excebto  los  del  Andalucía,  que  sean  sueltos  hasta 

» treinta  dias  primeros  siguientes,  é  quel  dicho  Se- 

»  ñor  Rey  mande  poner  tregua  de  seguro  entre  los 

»  unos  é  los  otros.  De  manera  que  los  unos  ni  los 

»  otros  no  hagan  agravio  ni  sinrazón  alguna ;  é  si 

«alguna  acción  ó  demanda  los  unos  contra  los  otros 

B  pretendieren  haber  á  causa  de  lo  susodicho  ó  en 

»  otra  qualquier  manera,  que  lo  demanden  y  puedan 

15  demandar  ante  quien  é  como  deban  por  justicia. 

B  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  que  los  que  así 
B  tovieren  las  dichas  fortalezas  del  dicho  Condesta- 
B ble,  hagan  juramento  é  pleyto  oraenage  que  no 
B  teniendo  ni  guardando  ni  cumpliendo  el  dicho 
B  Condestable  lo  contenido  en  esta  sentencia,  é  qual- 
«quier  cosa  ó  parte  dello,  que  darán  y  entregarán 
» las  dichas  fortalezas  á  Nos  los  dichos  Reyna  é 
B Príncipe  é  Almirante  é  Conde  de  Alva,  ó  á  la  per- 
B  sena  que  nosotros  ó  los  tres  de  nosotros  embiúre- 
B  mos  dentro  de  veinte  dias  después  que  por  nos- 
B  otros  fuere  mandado. 

B Otrosí,  ordenamos  y  mandamos  é  declaramos 
»  que  en  el  Consejo  del  dicho  Señor  Rey  se  tenga 
B  esta  orden  de  aquí  adelante  :  que  de  quatro  en 
«quatro  meses  hayan  de  estar  y  estén  residentes  en 
Bel  Consejo  del  dicho  Señor  Rey  tres  Caballeros  de 
bIos  principales  del  Reyno,  é  dos  Perlados,  é otros 
Bdos  Caballeros  de  mediano  estado,  é  quatro  Doc- 
B  tores,  los  dos  que  residan  é  continúen  en  el  dicho 
B  Consejo  por  tiempo  de  un  año  entero,  é  los  otros 
B  dos  de  seis  en  seis  meses ,  los  quales  tengan  cargo 
B  principal  en  los  dichos  tiempos  en  que  así  ovieren 
B  de  estar  é  continuar  en  dicho  Consejo  del  dicho 
»  Señor  Rey  de  ver  é  despachar  todos  los  hechos 
B  que  al  Consejo  del  dicho  Señor  Rey  deben  venir, 
Bé  delibrar  é  firmar  las  provisiones  en  la  forma 
«  y  manera  que  por  el  dicho  Señor  Rey  fué  orde- 
B  nado  en  la  villa  de  Valladolid  el  año  que  pasó 
B  de  mil  é  quatrocientos  y  quarenta  años.  E  si  algu- 
»  nos  otros  del  Consejo  del  dicho  Suñor  Rey  esto- 
B vieren  é  vinieren  ala  su  Corte,  que  puedan  entrar 
B  en  el  dicho  su  Consejo  si  quisieren  ;  pero  que  sO' 
B  lamente  los  que  según  dicho  es  ovieren  á  estar  é 
B  residan  en  el  Consejo  del  dicho  Señor  Rey,  hayan 
))  á  librar  las  cartas  é  provisiones  que  por  el  dicho 
B  Consejo  fueren  acordados. 

B  Y  en  quanto  toca  ú  las  personas  que  deben  go- 
B  zar  de  las  mercedes  é  oficios  á  ellos  dados  é  he- 
I)  chos  desdel  tiempo  contenido  en  el  poder  á  nos- 
B  otros  dado  hasta  aquí,  por  quanto  el  hecho  en  qiio 
B  mucho  es  do  ver,  é  eu  que  tau  breve  tiempo  como 
»  en  el  dicho  poder  se  contieno,  no  se  podría  por 
B  nosotros  hacer  en  ello  lo  que  á  servicio  del  dicho 
B  Señor  Rey  cumpla;  suplicamos  al  dicho  Señor  Roy, 
B  quiera  prorogar  en  quantu  á  este  artículo,  tanto 


B  tiempo  quanto  necesario  sea  para  que  bien  lo  po- 
B damos  ver  y  examinar,  é  hacerlo  que  á  servicio 
B  del  dicho  Señor  Rey  cumpla. 

B  Otrosí,  por  quanto  el  ayuntamiento  de  la  gente 
;)  que  se  hizo,  así  por  mandado  del  dicho  Señor  Rey, 
B como  por  Nos  la  dicha  Reyna  é  Príncipe,  ó  por  el 
B  dicho  Rey  de  Navarra  ,  é  Infante ,  é  Almirante,  é 
B  Condes,  é  Caballeros,  así  la  que  estuvo  con  el  di- 
B  clio  Señor  Rey,  como  con  los  otros  ó  con  los  suso- 
B  dichos,  como  en  otras  cibdades,  é  villas,  é  partes 
B  del  Reyno,  fué  sintiendo  que  todo  era  y  es  por 
B  servicio  del  dicho  Señor  Rey,  é  que  cada  uno  de 
B  Nos  é  de  los  susodichos  entendía  que  servia  é  sir- 
B  vio  en  la  opinión  que  tenia  ;  ordenamos  é  manda- 
B  mos  é  sentenciamos ,  que  pues  la  intención  fué 
B  toda  una  servir  al  dicho  Señor  Rey  ,  que  Su  Seño- 
B  ría  debe  mandar  pagar  sueldo  á  toda  la  gente  do 
B  armas,  é  á  hombres  de  caballo  á  la  gineta,  é  caba- 
Blleros  de  caballo  é  de  pie  ,  é  lanceros  que  sobresté 
»  hecho  se  ayuntaron,  é  les  sea  pagado  según  la  or- 
))  denanza  del  dicho  Señor  Rey,  é  que  sea  librado  á 
»  á  las  personas  que  lo  ovieren  de  haber,  lo  que  cu- 
Bpiere  en  debdas  debidas  al  dicho  Señor  Rey,  en 
»  personas  abonadas,  é  lo  fincable  en  lugares  ciertos 
B  é  bien  parados  donde  los  hayan  é  cobren  los  que 
B  lo  ovieren  de  haber. 

B  ítem  ,  en  quanto  toca  á  los  debates  é  contiendas 
B  que  son  sobre  el  Maestrazgo  de  Alcántara,  por 
B  quanto  al  presente  las  partes  que  sobrello  entien- 
))  den  no  están  aquí  presentes,  y  en  tan  breve  tiem- 
B  po  no  se  podría  ver  ni  determinar ;  ordenamos  é 
B  mandamos  é  pronunciamos,  que  lo  veamos  yo  y  el 
B  dicho  Almirante,  é  yo  el  Conde  de  Alva ,  ó  que  lo 
B  que  nosotros  ambos  á  dos  juntamente,  é  el  uno 
B  sin  el  otro  en  ello  determináremos  é  sentenciáre- 
Bmos,  que  el  dicho  Rey  nuestro  Señor  lo  mande 
B  executar,  é  las  partes  estén  por  lo  que  así  juzgá- 
B  remos  é  sentenciáremos  :  para  lo  qual  Su  Señoría 
B  nos  dé  poder  bastante ,  tal  y  tan  complido  como  ú 
B  Nos  la  dicha  Reyna  y  Príncipe ,  y  Almirante  y 
B  Conde  de  Alva  nos  fué  dado  para  todas  las  cosas 
B  en  el  dicho  poder  contenidas,  para  lo  qual  nos 
B  sea  dado  dentro  de  quarenta  dias,  con  poderío  do 
B  prorogar. 

B  Ítem  en  quanto  toca  á  lo  que  pide  la  Reyna 
B  de  Portugal ,  por  quanto  al  presento  las  escri- 
B  turas  que  para  ello  son  necesarias  y  se  han  de 
B  ver,  no  están  aquí ;  ordenamos  y  mandamos  quo 
bIo  vea  el  Obispo  de  Coria,  y  el  Doctor  Pero  Gou- 
B  zaloz  (1)  de  Avila,  del  Consejo  del  dicho  Señor 
B  Rey,  dentro  de  seis  dias  primeros  siguientes,  6  si 
B  dentro  dcste  tiempo  no  lo  pudiere  ver,  quo  lo  pue- 
B  da  prorogar  por  veinte  dias,  y  por  ellos  visto,  ha- 
B  gan  relación  al  dicho  Señor  Rey  do  lo  quo  les  pa- 
B  rescierc  do  lo  quo  Su  Señoría  en  esto  caso  debo 
))  hacer  :  y  aquello  suplicamos  á  Su  Alteza  que  haga 
)>y  cumpla,  y  Su  Merced  les  dé  para  ello  su  man- 
»  damicnto  en  forma  debida. 


(1)  Carda  (Iccia  en  el  original ,  y  está  cnmoiulado  de  letra  de 
Galiiidcz. 


DON  JUAN 
»En  quanto  toca  á  lo  que  Ruy  Díaz  ha  de  haber 
»  en  emienda  de  la  tenencia  del  Alcázar  de  Sego- 
»  via,  suplicamos  al  dicho  Señor  Rey  que  la  haga 
»  merced  decinqüenta  mil  maravedís  de  juro  de  he- 
n  redad,  mandándogelos  poner  y  asentar  en  los  sus 
«libros,  y  situar  en  qualesquier  rentas  de  quales- 
«  quier  cibdades  y  villas  y  lugares  que  los  él  qui- 
»  siere. 

»  ítem,  mandamos  y  ordenamos  y  declaramos  que 
»  el  dicho  Rey  de  Navarra  é  Infante  Don  Enrique  y 
))  Almirante,  y  Condes  y  Caballeros  del  Consejo  del 
«dicho  Señor  Rey,  y  las  cibdades  y  villas  de  sus 
))  Reynos,  tengan  y  guarden  y  cumplan  todo  lo  su- 
«sodichoen  esta  sentencia  contenido,  so  penado 
»  cien  mil  doblas  de  oro  castellanas  á  cada  uno  que 
» contra  ello  fuere  ó  viniere ,  que  lo  no  guarde  é 
» cumpliere ,  las  qualos  sean  para  la  parte  obe- 
»  diente. 

»  Otrosí,  ordenamos  é  mandamos  quel  dicho  Con- 
»  destable  guarde  é  cumpla  en  todo  é  por  todo  eu  lo 
»  que  á  él  atañe  lo  contenido  en  esta  sentencia,  so 
»  pena  de  perder  é  haber  perdido  los  castillos  é  f  or- 
»talezas  según  dicho  es,  é  de  dar  por  rehenes  é  se- 
»  guridad  de  lo  susodicho,  las  quales  asimismo  sean 
»  para  la  parte  obediente :  é  Nos  ó  los  tres  de  Nos 
»  entregaremos  y  hayamos  de  entregar  con  efecto 
«las  dichas  fortalezas  á  la  dicha  parte  obediente 
»  dentro  de  dos  meses  después  que  á  Nos  fueren  en- 
» tregadas.  E  reservamos  é  tenemos  en  Nos  que  po- 
«  damos  pronunciar,  declarar  y  ordenar  en  otras  co- 
»  sas  que  son  necesarias  é  cumplideras  en  esta  sen- 
«tencia,  é  asimismo  que  podamos  declarar  é  inter- 
«pretar  lo  contenido  en  la  dicha  sentencia,  é  cada 
»  cosa  é  parte  dello  en  aquello  en  que  sea  menester 
«declaración  ó  interpretación. 

n  Fué  dada  é  pronunciada  esta  sentencia  por  la 
»  dicha  Señora  Reyna,  é  Señor  Príncipe  é  Almirante, 
»  y  Conde  de  Aíva,  Lunes  á  tres  dias  del  mes  de  Ju- 
»  lio,  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
«  Christo  de  mil  y  quatrocientos  é  quarenta  é  un 
«años,  á  que  fueron  presentes  Diego  Rodríguez 
«  de  Falencia,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Señor 
«  Rey,  é  Diego  de  Mansilla,  Escudero  del  Chanciller 
«  de  la  dicha  Señora  Reyna,  é  Gil  de  Peñafiel,  Apo- 
»  sentador  del  dicho  Señor  Príncipe.  —Yo  la  Reina. 
»  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

«Yo  el  dicho  Conde  de  Al  va  firmé  esta  sentencia 
«  con  las  limitaciones-  que  di ,  con  que  consentí  en 
»  oy  día  un  artículo  desta  dicha  sentencia,  quando 
«fueron  apuntados  ante  la  merced  de  nuestra  Seño- 
»ra  la  Reyna,  é  de  nuestro  Señor  el  Príncipe  con  el 
«Almirante,  según  pasó  por  Diego  Romero,  Secre- 
« tario  del  Rey  nuestro  Señor. — El  Conde. 

«  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey  hubo  f  e- 
»  cha  merced  de  ciertas  cibdades  é  villas  y  lugares 
«  y  fortalezas  á  mí  el  dicho  Príncipe,  de  las  quales 
«mercedes  algunas  no  han  habido  efecto;  por  ende 
«  pronunciamos  é  ordenamos  y  declaramos  que  sean 
«  dadas  á  raí  el  dicho  privilegio  y  tales  provisiones, 
« é  con  tales  firmezas  quales  fueren  necesarias  y 
«  cumplideras,  para  que  las  dichas  cibdades  y  villas 
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«y  cada  una  dellas  me  sean  entregadas  realmente 
»é  con  efecto:  paralo  qual  suplicamos  al  dicho  Se- 
» ñor  Rey  que  á  Su  Merced  plega  de  mandar  las  ta- 
«  les  cartas  é  provisiones. 

«Otrosí,  por  quanto  en  la  sentencia  y  declaración 
n  é  ordenación  que  nosotros  dimos ,  entre  las  otras 
«cosas  se  contiene  un  capítulo  que  habla  de  los  lu- 
ngares  donde  el  Condestable  debe  estar  durante  el 
» tiempo  de  los  seis  años  ,  é  después  habernos  sido 
» informados  que  el  dicho  lugar  del  Colmenar  no  es 
n  así  bien  dispuesto  para  donde  pueda  estar  el  dicho 
>^  Condestable  ;  mandamos  y  declaramos  y  ordena- 
»  mos,  que  en  el  caso  quel  dicho  Condestable  enten- 
»  diere  que  el  dicho  lugar  de  San  Martin  no  estu- 
»  viere  sano,  quel  dicho  Condestable  pueda  ir  y  es- 
« tar  en  el  lugar  del  Adrada,  según  é  por  la  forma 
«  que  por  virtud  de  la  dicha  nuestra  sentencia  pu- 
n  diere  estar  en  el  dicho  lugar  del  Colmenar.  Fué 
»  dada  esta  sentencia  en  quanto  á  lo  que  estos  dos 
»  capítulos  de  suso  escritos  se  contiene .  por  los  di- 
«chos  Señores  Reyna  é  Príncipe,  é  Almirante  en 
«  Medina  del  Campo  á  siete  dias  del  mes  de  Julio, 
«año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
» to  de  mil  é  quatrocientos  é  quarenta  é  un  años. 

»  Otrosí,  por  quanto  en  el  dicho  capítulo  que  ha- 
«  bla  de  los  lugares  donde  el  dicho  Condestable  de- 
«  be  estar  durante  el  tiempo  de  los  dichos  seis  años, 
«  se  hace  mención  que  haya  de  estar  en  el  lugar  de 
»  Riaza  quando  le  pluguiere,  é  si  alií  murieren  de 
«  pestilencia,  que  se  pueda  ir  á  Castilnuevo  ;  é  por- 
«  que  entendemos  que  cumple  así  á  bien  de  los  lie- 
«chos:  mandamos  y  declaramos  y  ordenamos  que 
«el  dicho  Condestable  pueda  estar  y  esté  cada  que 
»  quisiere  durante  el  dicho  tiempo  de.  los  dichos 
«  seis  años  en  el  dicho  lugar  de  Riaza,  y  en  el  dicho 
« lugar  de  Castilnuevo ,  á  do  él  mas  le  pluguiere. 
«Paralo  qual  sentenciar  é 'juzgar  el  dicho  Señor 
»  Rey  que  presente  estaba,  diso  que  daba  é  dio  su 
))  poder  cumplido  á  los  dichos  Señores  Reyna  é  Prín- 
«  cipe ,  y  al  dicho  Almirante,  por  quanto  el  tiempo 
«  de  la  prorogaciou  del  poder  que  tenían  para  juzgar 
«  en  estos  hechos  era  pasado.  Fué  dada  esta  decla- 
n  ración  y  sentencia  por  los  dichos  Reyna  é  Príncí- 
«  pe,  é  por  el  dicho  Almirante,  por  virtud  del  dicho 
«  poder  del  dicho  Señor  Rey  á  ellos  dado,  en  la  di- 
«  cha  villa  de  Medina  del  Campo  á  nueve  dias  del 
«dicho  mes  de  (1)  Junio  del  dicho  año  de  mil  y 
«  quatrocientos  y  quarenta  y  un  años.  — Yo  LA  Rey- 
n  NA.  Yo  el  Príncipe.  El  Almirante. 

«  Yo  el  Rey  de  mi  cierta  sciencia  é  poderío  real, 
»  confirmo  é  apruebo  esta  sentencia  en  este  cuader- 
»  no  escrita,  é  todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cos¿i 
«é  parte  dello,  según  é  por  la  forma  é  manera  qú-i 
«  en  ella  se  contiene  :  é  mando  que  sea  guardada  y 
« cumplida  y  executada  en  todo  é  por  todo  según 
»  que  en  ella  se  contiene,  porque  así  cumple  á  mi 
»  servicio,  é  al  bien  é  paz  é  sosiego  de  mis  Reynos  : 
»é  suplo  qualesquier  defectos  é  omisiones  de  so- 
))  lemuidad  y  de  sustancia  que  en  ella  sean,  é  per- 

(I)  Debe  decir  Julio,  como  también  en  la  que  sigue. 
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«tenezcan.  Hecho  en  la  villa  de  Medina  del  Campo 
»  á  nueve  días  del  mes  de  Junio  año  del  Nascimien- 
«tede  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  quatro- 
B  cientos  quarenta  y  un  años. — Yo  el  Rey. 

»E  yo  Diego  Eomero,  Secretario  del  dicho  Señor 
»Rey,  é  su  Notario  público  en  la  su  Corte  y  en  to- 
«  dos  los  sus  Reynos  y  Señoríos,  que  presente  fui  á 
» todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  Bartolomé  de  Re- 
«nes,  Secretario  del  dicho  Señor  Rey,  hice  escrebir 
«  esta  sentencia  é  la  aprobación  que  della  el  dicho 
»  Señor  Rey  hizo,  la  qual  va  escrita  en  nueve  hojas 
»  de  papel  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de 
w  cada  plana  va  firmado  de  mi  nombre  y  del  dicho 
»  Bartolomé  de  Renes :  por  ende  puse  aquí  mi  signo. 
«En  testimonio  de  verdad.  Diego  Romero. 

»E  yo  Bartolomé  de  Renes,  Secretario  del  dicho 
y)  Señor  Rey,  é  su  Notario  público,  fui  presente  á  to- 
»do  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  Diego  Ro- 
flmero,  é  la  hice  escrebir  en  las  hojas  que  van  de 
«  suso  especificadas ,  y  en  fin  de  cada  plana  va  firma- 
»  da  del  nombre  de  Diego  Romero:  en  testimonio 
«  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi  signo.  Bartolomé  de 
n  Renes. 

»  El  qual  dicho  quaderno  de  sentencia  así  presen- 
« tado  por  el  dicho  Fernán  López  de  la  Marta  antel 
»  dicho  Alcalde  en  presencia  de  nos  los  dichos  Se- 
Bcretarios  en  la  manera  que  dicho  es,  luego  el  di- 
ftcho  Fernán  López  de  la  Marta  dixo  al  dicho  Al- 
Hcalde,  que  por  quanto  él  se  entendía  aprovechar 
«de  la  sentencia  original,  para  la  llevar  ó  embiar  á 
«  algunas  partes  de  los  Reynos  y  Señoríos  del  dicho 
«  Señor  Rey,  é  que  se  recelaba  que  se  le  podría  per- 
n  der  por  fuego  ,  ó  por  agua,  ó  por  robo  ,  ó  por  otra 
fl  ocasión  alguna;  por  ende  que  le  pedia  é  pidió  que 
«  diese  licencia  é  autoridad  á  nos  los  dichos  Secre- 
» tarios,  para  que  de  la  dicha  sentencia  original  sa- 
«  casemos  é  hiciésemos  sacar  un  traslado  ó  dos  ó 
n  mas,  quales  y  quantos  el  dicho  Fernán  López  de 
«la  Marta  menester  oviese.  E  luego  el  dicho  Alcal- 
«  de  tomó  el  dicho  quaderno  de  sentencia  original 
«en  sus  manos,  é  católa,  é  miróla,  é  dixo  que  por 
«  quanto  él  la  veía  firmada  de  los  dichos  Señores,  é 
«no  rota,  ni  rasa,  ni  cancelada,  ni  en  alguna  parte 
»  dellas  sospechosa,  que  daba  é  dio  licencia  é  auto- 
»  ridad  á  nos  los  dichos  Secretarios,  para  que  sacá- 
» sernos  ó  hiciésemos  sacar  del  dicho  quaderno  do 
«sentencia  original,  un  traslado,  ó  dos,  ó  mas,  qua- 
» les  é  quantos  el  dicho  Fernán  López  quisiere  é 
«  menester  o  viere  :  el  qual  dicho  traslado  ó  trasla- 
«  dos  que  nos  los  dichos  Secretarios  sacásemos  ó  h¡- 
»  ciésemos  sacar  del  dicho  quaderno  de  sentencia 
«  original,  dixo  que  interponía  é  interpuso,  é  daba  é 
irdió  su  decreto  é  autoridad,  para  que  valiese  é  hí- 
«ciesc  fe  en  juicio  é  fuera  del,  en  todo  tiempo  é  lu- 
ngar  do  paresciere  ,  así  como  el  original  mismo.  Y 
«luego  el  diclio  Fernán  López  pidió  á  nos  los  di- 
«  chos  Secretarios  se  lo  diésemos  así  por  testimonio 
»  en  forma  debida,  signado  con  nuestros  signos,  en 
«manera  que  hiciese  fe  ;  é  do  qnier  que  este  trasla- 
ndo  paresciose,  valiese  como  la  dicha  sentencia 
«original  dada  c  firmada  é  otorgada  c  pronunciada 
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«por  el  dicho  Rey  nuestro  Señor  y  Reyna  nuestra 
»  Señora ,  é  nuestro  Señor  el  Príncipe  ,  y  Almirante 
«Don  Fadrique,  é  Don  Fernán  Alvarcz,  Conde  de 
«  Alva.  Testigos  que  fueron  presentes ,  Pero  lafiez 
n  de  Arostega,  Escribano  de  Cámara  del  dicho  Señor 
))  Rey,  é  Fernando  de  Soria,  vasallo  del  dicho  Señor 
n  Rey,  Escudero  del  dicho  Bartolomé  de  Renes.  E  yo 
«  el  dicho  Diego  Romero  que  presente  fui  en  uno 
»  con  el  dicho  Bartolomé  de  Renes  y  de  los  dichos 
« testigos  al  auto  hecho  al  dicho  Alcalde  como  di- 
»  cho  es,  á  pedimento  del  dicho  Fernán  López  de  la  ^ 
))  Marta,  é  vi  la  dicha  sentencia  original  suso  encor- 
))  perada  presentar  al  dicho  Alcalde,  á  pedimento  del 
«dicho  Fernán  López,  puse  aquí  mi  signo  en  testi- 
«  monío  de  verdad  :  lo  qual  va  escrito  en  veinte  pla- 
»  ñas  de  papel ,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  en  fin 
«  de  cada  una  firmada  de  mi  nombre.  Diego  Romero. 

))  E  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Renes  fui  presente 
«en  uno  con  el  dicho  Diego  Romero  é  con  los  di- 
))  chos  testigos,  al  auto  hecho  antel  dicho  Alcalde, 
))  é  vi  la  dicha  sentencia  original  en  su  propia  for- 
))  ma,  según  que  va  de  suso  encorporada  :  de  lo  qual 
» todo,  á  pedimento  del  dicho  Fernán  López  de  la 
»  Marta,  é  por  provisión  del  dicho  Alcalde,  hice  es- 
))  crebir  este  traslado  en  las  hojas  de  suso  especifica- 
» das,  é  va  en  fin  de  cada  plana  firmado  de  mi  nom- 
))  bre,  por  testimonio  de  lo  qual  puse  aquí  este  mi 
rt  signo.  En  testimonio  de  verdad.  Bartolomé  de 
n  Renes. 

))  En  el  Monesterio  de  Sant  Francisco,  que  es  cer- 
))  ca  de  la  viUa  de  Castroxeriz,  nueve  días  de  Agosto, 
»  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
))  to  de  mil  y  quatrocientos  c  quarenta  é  un  años. 
»  Este  día  ante  la  presencia  de  los  muy  altos  é  muy 
»  esclarecidos  Príncipes  nuestros  Señores,  la  Reyna 
n  Doña  María  de  Castilla  é  de  León,  muger  del  muy 
n  alto  é  muy  esclarecido  Príncipe  é  muy  poderoso 
))  Roy  y  Señor,  nuestro  Señor  el  R«y  Don  Juan  de 
«Castilla  é  de  León,  é  Don  Enrique  Príncipe  de 
n  Asturias,  hijo  primogénito  heredero  de  los  dichos 
«nuestros  Señores  Rej'^y  Reyna:  estando  presento 
«  otrosí  el  muy  alto  Príncipe  el  Señor  Don  Juan,  Rey 
«  de  Navarra,  primo  del  dicho  Señor  Rey,  é  otrosí  Don 
«  Fadrique,  Almirante  mayor  de  Castilla,  é  Don  Re- 
tí dro  Destúñiga ,  Conde  de  Truxillo,  Justicia  mayor 
tí  del  diclio  Señor  Rey,  é  Don  Pedro,  Obispo  do  Pa- 
rt  lencia,  é  Fernán  López  de  Saldaña,  Contador  mayor 
«  del  dicho  Señor  Rey,  y  el  Doctor  Fernán  Díaz  do 
tí  Toledo,  Oidor  Referendario  del  diclio  Rey  nuestro 
tí  Señor  :  estando  los  dichos  Señores  Rey'é  Principo 
«  é  Rey  de  Navarra,  é  los  otros  sobredichos  del  Con- 
»  sejo  del  dicho  Señor  Rey  en  unos  corredores  de  la 
»  posada  donde  el  dicho  Rey  nuestro  Señor  ó  la  dicha 
tí  nuestra  Señora  posa  en  el  dicho  Monesterio,  pare- 
tí  ció  y  presente  el  Licenciado  Alonso  Ruiz  do  Ville- 
tí  na  en  nombre  de  Don  Alvaro  do  Luna,  Condestablo 
«  do  Castilla  é  Conde  de  Saiitistevan,  ¡Vor  virtud  do 
tí  una  su  carta  de  poder,  firmada  de  su  nombre  é  sig- 
fl  nada  de  Escribano  público,  la  qual  dio  ó  presentó 
tí  á  mí  el  dicho  Escribano ,  su  tenor  do  la  qual  es 
«  este  que  so  sigue.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren, 
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»  como  yo  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Cas- 
» tilla  é  Conde  de  Santistevan :  por  quanto  por  la 
»  muy  alta  é  muy  esclarecida  la  Reyna  de  Castilla 
»  nuestra  Señora,  é  por  el  muy  esclarecido  Príncipe 
»  Don  Enrique,  é  por  el  Almirante  Don  Fadrique,  y 
»  el  Conde  Fernandalvarez  de  Toledo,  Jueces  dados 
»  é  diputados  por  el  Rey  nuestro  Señor,  fué  dada  é 
n  pronunciada  cierta  sentencia  sobre  los  escándalos 
»  é  bollicies  y  movimientos ,  é  otros  hechos  de  sus 
»  regimientos,  por  lo  qual,  entre  otras  cosas,  manda- 
»  ron  que  yo  diese  y  entregase  por  seguridad ,  que 
«  serán  por  mí  mejor  guardadas  las  dichas  cosas  que 
»  por  la  dicha  sentencia  me  son  mandadas  cumplir, 
» los  mis  castillos  Descalona,  é  Maqueda  (1),  é  Mon- 
«talvan,  é  Castil  de  Vayuela,  é  Santistevan,  é  Ay- 
« llon,  é  Maderuelo,  é  Laga,  é  Roxas,  á  ciertas  per- 
))  sonas  por  la  dicha  sentencia  declaradas,  según  en 
»  ella  largamente  es  contenido  :  por  ende,  otorgo  é 
»  conozco  que  do  y  otorgo  todo  mi  poder  cumplido, 
»  según  que  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  puedo  é 
»  debo  dar  y  otorgar  de  derecho  á  vos  el  Licenciado 
»  Alonso  Ruiz  de  Villena,  para  que  por  mí  y  en  mi 
))  nombre  podades  requerir  y  requirades,  afrontar  y 
»  afrontados  á  los  dichos  Señores  Jueces,  ó  á  qual- 
»  quier  ó  qualesquier  dellos,  y  á  otras  qualesquier 
))  personas  de  qualquier  estado  ó  condición,  prehe- 
«minencia  ó  dignidad  que  sean,  que  se  declaren  y 
»  nombren  las  personas  que  no  son  declaradas  por  la 
»  dicha  sentencia,  á  quien  mandan  que  sean  entre- 
»  gados  los  dichos  castillos  ;  y  declarados  y  mostra- 
»  dos,  vayan  ó  inbien  á  rescebir  é  tomar  los  dichos 
»  castillos  y  cada  uno  dellos,  según  el  tenor  é  forma 
))  de  la  dicha  sentencia.  Y  para  que  sobresté  poda- 
»  des  hacer  qualesquier  instancias  é  afrontamientos, 
»  y  requerimientos  y  declaraciones,  é  protestaciones 
»  que  de  derecho  me  sean  permisas,  é  usar  de  qua- 
» lesquier  remedios  que  en  este  caso  el  derecho  me 
»  da  é  otorga  ;  y  tomar  y  demandar  é  sacar  contra 
» los  dichos  señores  jueces  y  otras  personas,  y  con- 
))  tra  qualquier  ó  qualesquier  dellos  testimonio  ó 
» testimonios  signados  ante  testigos  y  escribanos 
»  públicos,  á  aquellos  que  necesarios  y  cumplideros 
n  fueren  para  mi  relevación  é  guarda  y  conserva- 
&  cion  de  mi  derecho,  y  para  que  en  esto  y  en  todas 
ti  las  otras  cosas  y  capítulos  de  la  dicha  sentencia 
»  podades  en  mi  nombre  requerir,  é  hacer  y  desha- 
»cer,  y  declarar  é  protestar  y  demandar  que  sea 
» cumplido ,  dispensado  é  moderado  en  la  dicha 
«sentencia,  todo  aquello  y  cada  cosa  dello  que  yo 
«mesmo  seyendo  presente  podría  hacer  y  desfacer, 
»  y  requerir  y  protestar  y  declarar  y  demandar ;  lo 
))  qual  todo  desde  agora  he  y  habré  por  firme,  rato 
))y  grato,  estable  y  valedero,  so  obligación  de  to- 
»  dos  mis  bienes  que  para  ello  expresamente  obligo^ 
))  En  testimonio  de  lo  qual  otorgué  esta  carta  de  po- 
))  der  antel  Escribano  y  testigos  de  yuso  escritos,  é 
))  firmada  de  mi  nombre.  E  por  mayor  firmeza,  rogué 
»  al  dicho  Escribano  que  la  signase  de  su  signo. 


(1)  En  el  original  decía  Mérida,  y  está  enmendado  de  letra  de 
Galindez. 
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»  Que  fué  fecha  y  otorgada  en  el  lugar  de  la  Calta 
» á  tres  dias  de  Agosto,  año  del  Nascimiento  de 
))  Nuestro  Señor  Jesu-Cristo  de  mil  y  quatrocientos 
«  y  quarenta  é  un  años.  Yo  el  Condestable.  Testigos 
»  que  fueron  presentes  á  esto  que  dicho  es,  é  vieron 
»  aquí  firmar  su  nombre  al  dicho  Señor  Condesta- 
»  ble :  Gómez  Carrillo  de  Acuña,  Camarero  de  nues- 
«tro  Señor  el  Rey  y  del  su  Consejo,  é  Juan  de  Luna 
K  Señor  de  las  villas  de  Cornago  é  Joneras,  é  Pero 
»  de  Astorga.  Yo  Alonso  González ,  Escribano  de  Cá- 
«  mará  de  nuestro  Señor  el  Rey  é  su  Notario  públi- 
))  co  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos  y  Se- 
))  ñoríos,  fui  presente  á  esto  que  dicho  es  en  uno  con 
))  los  dichos  testigos  ;  y  por  mandado  y  otorgamien- 
»  to  del  dicho  Señor  Condestable  la  hice  escrebir,  é 
))  hice  aquí  este  mi  signo.  En  testimonio  de  verdad. 
«  Alonso  González. 

«E  luego  el  dicho  Licenciado,  por  virtud  del  dicho 
«poder  á  él  dado  por  el  dicho  Condestable,  dixo :  que 
«por  quanto  los  dichos  nuestros  Señores  Reyna  é 
«Príncipe,  y  el  dicho  Almirante,  é  asimismo  Don 
«Fernand  Alvarez  de  Toledo  Conde  de  Alva  y  del 
«Consejo  del  dicho  Señor  Rey  de  Castilla,  por  vir- 
» tud  del  poder  que  Su  Señoría  les  dio,  dieron  é  pro- 
«nunciaron  cierta  sentencia,  su  tenor  de  la  qual  es 
»  este  que  se  sigue,  E  nos  los  dichos  Alonso  Gonza- 
«lez  é  Juan  Rodríguez,  Escribanos  susodichos,  hace- 
«  mos  fe  que  sea  de  suso  encorporada.  Por  ende,  el 
n  dicho  Licenciado  Alonso  Ruiz  en  nombre  del  dicho 
«Condestable,  é  por  virtud  del  dicho  poder  suso  en- 
« corporado,  dixo  :  que  declaraba  y  declaró,  que  la 
n intención  del  dicho  Condestable,  por  servicio  del 
n  dicho  Señor  Rey,  é  bien  y  paz  de  sus  Reynos  (2), 
«  y  68  de  acebtar  é  obedescer  la  dicha  sentencia,  é 
« todo  lo  en  ella  contenido,  é  cada  cosa  y  parte  de- 
« lio,  según  el  tenor  y  forma  della ,  él  había  de  ha- 
«  cer  é  cumplir  é  guardar,  é  de  consentir  en  todo  ello 
«y  en  cada  cosa  y  parte  dello,  é  su  intención  era  de 
« lo  así  liacer  é  cumplir  é  guardar,  é  quél  en  nombre 
«  del  dicho  Condestable,  por  virtud  del  dicho  poder 
«  obedecía  é  obedescíó  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en 
«  ella  contenido,  y  cada  cosa  y  parte  dello,  é  la  aceb- 
» taba  é  acebtó,  é  consentía  é  consintió  en  ella,  é  que 
«  así  lo  decia  y  declaraba,  é  dixo  y  declaró  ante  los 
»  dichos  Señores  Reyna  é  Príncipe,  é  otrosí  antel 
«  dicho  Almirante  que  presente  estaban,  é  habían 
«  dado  é  pronunciado  la  dicha  sentencia  ;  é  que  no 
«  entendía  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra  cosa  al- 
«guna  ni  parte  della,  antes  el  dicho  Condestable 
«  por  su  persona  propia  entendía  retificar  esta  dicha 
«  acebtacion  é  consentimiento ,  é  las  hacer  é  haria 
«  de  nuevo  cada  que  sobre  ello  fuese  requerido ,  é 
n  que  así  lo  decia  é  ofrecía  en  su  nombre.  É  desto 
»  en  como  pasó,  el  dicho  Licenciado  dixo  que  pedía 
«  á  mí  el  dicho  Escribano  que  lo  diese  así  por  testi- 
«  monio  signado  con  mi  signo,  é  rogaba  y  pedia  á 
«los  presentes  que  fuesen  dello  testigos;  é  yo  di 
«  ende  este ,  que  fué  hecho  é  pasó  en  el  lugar  é  dia 
»  y  mes  y  año  susodicho.  Testigos  los  sobredichos 

(2)  Parece  falta  ta  palabra  era. 
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))  Señores  del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey,  é  Barto- 
))  lomé  de  Renes,  Secretario  del  dicho  Señor  Rey.  Es 
«  escrito  sobreraido,  ó  diz  pronunciada,  cierta,  é  ó 
))  diz  á  efecto  es  emendado,  é  ó  diz  acebtacion,  é  ó  diz 
))  todo.  E  yo  e]  dicho  Fernand  lañez  de  Xerez,  Es- 
I)  cribano  de  Cámara  del  dicho  Señor  Rey  é  su  No- 
« tario  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus 
))  Reynos,  fui  presente  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con 
» los  dichos  testigos,  y  de  pedimiento  del  dicho  Li- 
))cenciado,  en  nombre  del  dicho  Condestable,  hice 
«  escrebir  esta  escritura  en  estas  diez  hojas  de  papel, 
«y  en  fin  de  cada  plana  va  mi  señal.  E  por  ende 
))  en  testimonio  de  verdad,  hice  aquí  este  mi  signo. 
«Fernand  lañez.  Lo  qual  todo  susodicho,  presenta- 
ndo é  leido,  el  dicho  Condestable  dixo  quél  por 
»  servicio  del  dicho  Señor  Rey,  é  por  cumplir  man- 
))  dado  de  los  dichos  Reyna  é  Príncipe,  é  por  bien  é 
))  paz  y  sosiego  de  los  sus  Reynos,  é  de  su  libre  y 
«  agradable  voluntad,  retifica  é  retificó  la  acebtacion 
K  é  consentimiento  quel  dicho  Licenciado  Alonso 
))  Ruiz  de  Villena  por  virtud  del  dicho  su  poder  ha- 
»  bia  hecho  de  la  dicha  sentencia  suso  encorporada 
«  dada,  é  pronunciada  por  los  dichos  Reyna  é  Prín- 
»  cipe,  y  otrosí  por  los  dichos  -Almirante  é  Conde 
»  de  Alva,  é  todo  lo  en  ella  contenido  é  cada  cosa 
«  dello,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ello 
n  se  contiene,  é  asimismo  en  el  dicho  consentimien- 
« to  é  acebtacion  se  contiene:  é  que  él  agora  de 
«  nuevo  personalmente  acebtaba  é  obedescia,  é  aceb- 
« tó  y  obedesció  la  dicha  sentencia  é  todo  lo  en  ella 
))  contenido,  é  cada  cosa  é  parte  dello  ;  é  consentía 
«  é  consentió  expresamente  en  ella,  é  que  su  inten- 
«  cion  era  destar  por  ella,  é  la  guardar  é  hacer  cum- 
» plir  todo  lo  que  por  virtud  della  y  le  atañía  de 


«  guardar  y  cumpHr  é  hacer  cumplir  :  y  que  no  en- 
))  tendía  de  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra  cosa 
))  alguna  ni  parte  della.  Y  desto  en  como  pasó,  el 
»  dicho  Bachiller  pidió  á  nos  los  dichos  Escribanos 
))  que  se  lo  diésemos  así  por  testimonio,  lo  qual  asi- 
»  mismo  nos  pidió  el  dicho  Condestable  troque  de 
» todo  lo  susodicho.  Fueron  presentes,  llamados,  y 
))  rogados  para  ello,  Lope  de  Acuña,  é  Alvaro  de 
n  Luna,  é  Diego  de  Avellaneda  ,  vasallos  del  dicho 
»  Señor  Rey,  y  el  Doctor  Juan  Rodríguez  de  Arenas, 
))  Oidor  y  del  Consejo  del  dicho  Señor  Rey.  É  yo 
))  el  dicho  Alonso  González  de  Tordesillas,  Escriba- 
» no  de  Cámara  del  dicho  Señor  Rey  é  su  Notario 
«  público  en  la  su  Corte  y  en  todo  los  sus  Reynos, 
n  fui  presente  á  esto  que  dicho  es  en  uno  con  el  di~ 
))  cho  Juan  Rodríguez  Escribano,  y  con  los  dichos 
n  testigos :  y  á  pedimiento  y  de  mandado  del  dicho 
«Señor  Condestable,  é  asimismo  á  pedimiento  del 
«  dicho  Pero  Sánchez  Bachiller,  este  testimonio  hice 
«  escrebir,  el  qual  va  escrito  en  once  hojas  de  papel 
«  con  esta  en  que  va  mi  signo,  y  en  fin  de  cada  pla- 
))  na  señalado  de  mi  señal,  é  por  ende  hice  aquí  este 
))  mi  signo.  Eu  testimonio  de  verdad.  Alonso  Gon- 
»  zalez.  É  yo  Juan  Rodríguez  de  Sierra,  Escribano 
«  de  Cámara  de  nuestro  Señor  el  Rey  é  su  Notario 
1)  público  en  la  su  Corte  y  en  todos  los  sus  Reynos 
))  y  Señoríos,  en  uno  con  el  dicho  Alonso  González, 
«Escribano  susodicho,  é  con  los  dichos  testigos, 
))  presente  fui  á  todo  lo  susodicho:  y  de  pedimien- 
« to  del  dicho  Señor  Condestable  y  del  dicho  Bachi- 
« 11er  Pero  Sánchez,  este  testimonio  escrebí  en  las 
«hojas  de  suso  especificadas,  y  en  fin  de  cada  una 
«  señalada  de  mi  señal,  é  hice  aquí  este  mi  signo. 
«  En  testimonio  de  verdad.  Juan  Rodríguez. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  lo  qne  se  ordenó  después  de  dada  la  sentencia  por  aquellos 
Señores,  6  las  cosas  como  después  se  hicieron. 

E  dada  esta  flcntencia,  luego  la  Reyna  y  el  Prín- 
cipe ,  y  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  opinión,  recelando  que  po- 
dría entro  ellos  nasccr  alguna  discordia,  ó  por  con- 
servarse en  aquella  unión  en  que  estaban,  juraron 
todos  do  no  procurar  privanza  ni  allegamiento  al 
Rey  mas  unos  que  otros.  Y  esto  licclio ,  acordaron 
qne  todos  so  partiesen  para  Valladolid,  y  deudo 
para  Burgos ,  donde  so  hicieron  grandes  justas  ó 


fiestas.  E  llegados  allf ,  cT  Roy  comenzó  á  fiar  mas 
del  Almirante  que  de  ninguno  do  los  otros  :  desto 
el  Rey  de  Navarra  hubo  grandes  zelos.  E  como  el 
Conde  de  Castro  fuese  muy  cuerdo  caballero,  ó  co- 
nosciese  el  enojo  que  el  Rey  de  Navarra  tenia  del 
allegamiento  del  Almirante  al  Rey ,  díxole  :  a  Se- 
ñor, mucho  me  desplace  que  á  vos  pese  que  el  Rey 
allegue  á  sí  mas  al  Almirante  que  á  ninguno  otro 
cal)allero,  porque.  Señor,  ei  bien  lo  queréis  mirar, 
ninguno  hay  en  Castilla  de  quien  mas  vos  debáis 
fiar  (juc  del ,  así  por  el  debdo  quo  con  Vuestra  Se- 
ñoría tiene,  como  por  el  amor  que  siempre  á  vues- 
tro servicio  ha  mostrado.  E  para  que  estas  cosas  se 
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atajen  é  vos  seáis  cierto  del  Almirante  é  de  todos 
sus  parientes,  que  son  los  mayores  del  Reyno  de 
Castilla ,  é  todos  lo  han  de  seguir  é  siguen ,  á  mí 
parece,  Señor,  que  vos  debéis  casar  con  Doña  Juana 
su  hija ,  y  el  Señor  Infante  con  Doña  Beatriz ,  her- 
mana del  Conde  de  Benavente  ,  é  con  esto  vos,  Se- 
ñor, seréis  seguro  del  Almirante  é  de  sus  parientes, 
y  ellos  de  vos  ;  que  ^  Señor,  de  las  confederaciones 
ni  amistades  del  Condestable  no  vos  debéis  confiar, 
pues  sabéis  quantas  veces  las  ha  quebrantado.  Y 
por  cierto.  Señor,  muy  grande  error  es  ningún 
hombre  se  confiar  de  quien  una  vez  quebranta  la 
fe,  quanto  mas  de  quien  tantas  veces  vos  la  ha 
quebrantado  como  el  Condestable.  Al  Bey  de  Na- 
varra paresció  bien  todo  lo  que  el  Conde  de  Castro 
le  habia  dicho ,  é  rogóle  que  él  tomase  el  cargo  de 
contratar  estos  casamientos  :  lo  qual  él  puso  en  obra 
según  adelante  se  dirá. 

CAPÍTULO  II. 

Del  enojo  quel  Condestable  ovo,  de  que  snpo  la  sentencia  qne  con- 
tra él  era  dada  ,  é  de  los  tratos  que  de  nuevo  comenzaron. 

Sabida  por  el  Condestable  la  sentencia  que  la 
Reyna  y  el  Príncipe  y  'el  Almirante  é  Conde  de 
Alva  habían  dado  contra  él ,  ovo  dello  muy  grande 
enojo ,  é  comenzó  secretamente  á  tratar  por  una  par- 
te con  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  ,  y  por  otra 
con  el  Almirante  é  con  Juan  Pacheco,  que  ya  era 
gran  privado  del  Príncipe ,  é  desposado  con  sobrina 
del  Almirante  ,  hija  de  su  hermana  é  de  Pedro  Por- 
tocarrero.  Señor  de  Moguer.  E  como  este  trato  no 
pudo  ser  tan  secreto  que  no  se  sintiese,  como  quie- 
ra que  el  Almirante  se  habia  apartado  del  Rey  é 
partido  para  su  tierra ,  como  ya  tuviese  concertado 
el  casamiento  de  su  hija  Doña  Juana  con  el  Rey  de 
Navarra,  y  el  del  Infante  con  la  hermana  del  Con- 
de de  Benavente ,  acordaron  el  Rey  do  Navarra  y 
el  Infante  é  todos  los  Caballeros  de  su  parcialidad 
en  el  total  destruimiento  del  Condestable  ,  é  para 
esto  mejor  hacer,  determinaron  entre  ellos  que  se 
tuviese  manera  que  el  Rey  desde  Burgos  donde  es- 
taba se  viniese  á  Madrigal ,  é  que  asimesmo  el  Prín- 
cipe vernia  allí  é  se  daría  tal  forma  como  esto  se 
pudiese  bien  acabar  estando  todos  juntos. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  los  Procuradores  del  Reyno  sirvieron  al  Rey  con  ochen- 
ta cuentos  en  pedido  y  monedas,  y  de  ciertas  provisiones  de 
Perlacías  de  que  el  Sancto  Padre  proveyó  en  estos  Reynos. 

E  por  todos  se  acordó  de  venir  á  Toro  donde  el 
Rey  mandó  llamar  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas,  é  allí  estuvo  la  Navidad ,  y  el  Rey  de  Na- 
varra la  tuvo  en  Medina  del  Campo  ,  é  de  allí  se 
volvió  á  Toro.  E  venidos  los  Procuradores ,  vistas 
por  el  Rey  las  grandes  necesidades  en  que  estaba, 
acordó  de  se  servir  de  sus  Reynos ,  é  después  de 
muchas  altercaciones  pasadas,  los  Procuradores  le 
otorgaron  ochenta  cuentos  de  maravedís  en  pedidos 
é  monedas,  la  meytad  que  se  pagase  en  este,  é  la 


SEGUNDO.  607 

otra  mitad  en  el  afio  siguiente.  E  los  Procuradores 
despachados  ,  el  Rey  escribió  á  todas  las  cibdades 
é  villas  haciéndoles  saber  como  todos  los  hechos 
del  Reyno  estaban  en  paz  é  concordia ,  é  así  les 
mandaba  que  ellos  viviesen  bien ,  é  mirasen  su  ser- 
vicio ,  é  no  oviese  entre  ellos  qüestiones  ni  debates, 
ni  parcialidades  algunas. 

En  este  tiempo  embió  el  Rey  Don  Juan  de  Casti- 
lla por  sus  embaxadores  al  Rey  de  Portogal ,  é  al 
Infante  Don  Pedro  su  tío ,  el  qual  tenia  la  gover- 
nacion  del  Reyno ,  á  Gómez  de  Benavides ,  Señor 
de  Fromesta,  é  dos  Doctores  de  su  Consejo,  rogán- 
doles afectuosamente  que  la  Reyna  de  Portogal, 
madre  del  Rey ,  fuese  restituida  en  todo  lo  que  el 
Rey  Eduarte  su  marido  le  habia  dexado  ;  á  los  qua- 
les  fué  respondido  por  el  Infante  Don  Pedro  é  por 
los  otros  del  Consejo  del  Rey ,  que  el  Rey  de  Casti- 
lla oviese  en  este  caso  paciencia  porque  habia  mu- 
chas razones  porque  la  Reyna  no  debía  ser  restitui- 
da en  lo  que  el  Rey  su  marido  le  habia  dexado.  En 
este  día  vinieron  embaxadores  del  Rey  Don  Alon- 
so de  Aragón  al  Rey  de  Castilla ,  los  quales  fueron 
Don  Juan  de  Ixar  é  dos  Doctores.  La  conclusión  de 
BU  embaxada  era  de  quanloenojo  el  Rey  de  Aragón 
habia  habido  en  saber  los  escándalos  é  bollicies  en 
estos  Reynos  pasados,  certificándole  que  si  él  no 
toviera  tan  grandes  ocupacionnos  como  tenia  en 
Napol ,  que  él  por  su  persona  viniera  á  entender  en 
aquellos  debates,  é  que  agora  era  mucho  alegre  en 
saber  ser  todo  pacificado  como  cumplía  al  servicio 
de  Dios  del  Rey  de  Castilla ,  rogándole  afectuosa- 
mente le  pluguiese  todavía  tener  cerca"  de  sí  al 
Rey  de  Navarra  y  al  Infante  Don  Enrique ,  sus 
hermanos  ,  é  rogando  á  ellos  que  siempre  estuvie- 
sen en  la  obediencia  é  servicio  del  Rey  de  Castilla. 
El  Rey  le  respondió  regradesciendo  mucho  al  Rey 
de  Aragón  su  primo  la  voluntad  suya,  de  la  qual  él 
se  tenia  por  muy  cierto ,  ofresciendo  graciosamente 
á  sí  é  á  sus  Reynos  á  todo  lo  que  le  cumpliese.  E  los 
dichos  embaxadores  estuvieron  algunos  días  en  la 
Corte  donde  les  fueron  hechas  fiestas ,  é  así  se  par- 
tieron para  el  Rey  de  Aragón.  En  este  tiempo  murió 
Don  Juan  de  Cerezuela,  Arzobispo  de  Toledo,  her- 
mano del  Condestable,  en  la  su  villa  de  Talavera  á 
quatro  días  del  mes  de  Hebrero  del  dicho  año.  E 
como  el  Almirante  fuese  certificado  de  la  muerto 
del  Arzobispo  de  Toledo,  suplicó  al  Rey  por  el  Ar- 
zobispado para  su  sobrino  Don  García  de  Osorio, 
Obispo.  Al  Rey  plugo  dello  ,  é  mandó  hacer  las  su- 
plicaciones para  el  Santo  Padre  ;  é  como  desto  no 
fueron  bien  contentos  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 
fante, porque  ya  Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Sevi- 
lla ,  era  concordado  con  ellos,  y  quisíéranlo  para  él, 
é  aun  porque  lo  demandaba  Don  Lope  de  Mendoza 
Arzobispo  de  Santiago ,  é  Don  Pedro ,  Obispo  de 
Palencia,  nieto  del  Rey  Don  Pedro  ;  é  por  esto  el 
Rey  ovo  de  tornar  á  suplicar  al  Santo  Padre  por  Don 
Gutierre,  Arzobispo  de  Sevilla,  con  color  que  ya  otra 
vez  habia  suplicado  por  él ;  é  así  hubo  el  Arzobis- 
pado de  Toledo  Don  Gutierre,  é  Don  García  de  Oso- 
rio  ,  sobrino  del  Almirante ,  ovo  el  Arzobispado  do 
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Sevilla,  y  del  Obispado  de  Oviedo  que  él  tenia  fué 
proveido  Don  Diego  ,  Obispo  de  Orense  ,  y  el  Obis- 
pado de  Orense  fué  dado  al  Cardenal  de  San  Sisto, 
llamado  Don  Juan  de  Torquemada ,  que  fué  hom- 
bre muy  letrado  é  de  buena  vida ,  Frayle  de  la  Or- 
den de  Santo  Domingo. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  Pedro  de  Acuña  fué  preso  por  mandamiento  del  Almi- 
rante, é  fué  delibrado  dende  á  pocos  dias. 

E  como  en  este  tiempo  Pedro  de  Acuña,  Señor 
de  Dueñas,  tratase  algunas  cosas  por  el  Condesta- 
ble contra  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Al- 
mirante, como  secretamente  viniese  á  Dueñas  é  lo 
supiese  el  Almirante ,  embió  á  Don  Enrique,  su  her- 
mano, é  á Rodrigo  Manrique,  su  sobrino,  á  lo  pren- 
der,  los  quales  lo  prendieron,  y  estuvo  algunos  dias 
así  preso  en  el  castillo  de  Urueña,  é  no  tardó  mu- 
chos dias  que  fué  delibrado. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  estando  el  Rey  en  Toro,  fué  hecha  por  defuera  de  la  cib- 
dad  una  mina  que  entrase  en  el  castillo,  donde  estando  en  Con- 
sejo hablan  de  ser  muertos  y  presos  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 
fante, é  los  otros  Caballeros  de  su  parcialidad. 

En  este  tiempo  el  Rey  se  partió  de  Toro ,  y  se  fué 
á  Benavente,  donde  rescibió  mucho  servicio  é  gran- 
des fiestas  del  Conde  Don  Alonso  Pimentel ,  Señor 
de  aquella  villa ,  é  dende  se  volvió  á  Toro  ;  y  estan- 
do allí ,  algunos  que  deseaban  novedades ,  é  tornar 
al  Condestable  en  el  estado  que  solía,  comenzaron 
á  hacer  muy  secretamente  una  mina  por  parte  de 
fuera  de  la  cibdad  que  entrasa  en  el  castillo,  donde 
estando  el  Rey  en  Consejo ,  é  con  él  el  Rey  de  Na- 
varra, y  el  Infante  y  todos  los  otros  Caballeros 
que  ahí  estaban  fuesen  presos  ó  muertos  :  lo  qual 
como  fuese  descubierto,  díó  gran  causa  de  sospecha 
al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante  é  á  todos  los  otros 
Caballeros  que  lo  siguian.  Y  el  Rey  so  partió  para 
Valladolid.— En  este  tieiíipo  el  Conde  Don  Pedro 
Destúñiga  se  quexaba  mucho  del  Maestre  Don  Gu- 
tierre, diciendo  que  le  tenia  por  fuerza  la  villa  de 
Trusillo ,  de  que  el  Rey  lo  había  hecho  merced;  el 
qual  por  no  dar  lugar  al  rompimiento  entre  aque- 
llos Caballeros,  hizo  merced  de  la  cibdad  de  Plasen- 
cia  al  Conde  Don  Pedro ,  é  dio  á  Truxillo  al  Prínci- 
pe Don  Enrique  su  hijo,  lo  qual  se  hizo  en  Tordesi- 
llas.  Y  de  allí  el  Rey  se  volvió  para  ValladoHd  en  el 
Mies  de  Abril  del  dicho  año ,  c  vinieron  con  él  la 
ilcyna  su  muger,y  el  Príncipe,  y  el  Roy  do  Navar- 
ra, y  el  Almirante  y  los  otros  Caballeros  y  Perlados 
que  en  su  Corte  eran. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  en  Álava  se  levantaron  algunas  hermandades  contra  tos 
Caballeros,  y  de  como  fueron  castigados,  y  de  como  se  levantó 
en  la  villa  de  Durango  una  grande  hercgia,  de  la  qual  fué  co- 
mcnzador  Fray  Alonso  de  Mella. 

En  este  tiempo  so  juntaron  en  Álava  algunas 
hermandades  de  mucha  gente  popular ,  por  causa 


del  Conde  de  Castañeda  y  de  Iñigo  López  de  Men- 
doza ,  que  eran  entre  sí  diferentes  y  discordes,  sobre 
ciertos  vasallos  de  aquella  tierra  ;  pero  no  duraron 
mucho,  y  luego  fueron  amansadas  y  sosegadas. 
Asimesmo  en  este  tiempo  so  levantó  en  la  villa  de 
Durango  una  grande  heregía ,  y  fué  principiador 
della  Fray  Alonso  de  Mella ,  de  la  Orden  de  San 
Francisco ,  hermano  de  Don  Juan  de  Mella,  Obispo 
de  Zamora  ,  que  después  fué  Cardenal.  E  para  saber 
el  Rey  la  verdad,  mandó  á  Fray  Francisco  de  Soria, 
que  era  muy  notable  Religioso  así  en  sciencia  como 
en  vida,  é  á  Don  Juan  Alonso  Cherino,  Abad  de 
Alcalá  la  Real ,  dej  su  Consejo  ,  que  fuesen  á  Viz- 
caya, é  hiciesen  la  pesquisa,  é  gela  truxiesen  cer- 
rada para  que  Su  Alteza  en  ello  proveyese  como  á 
servicio  de  Dios  é  suyo  cumplía  ;  los  quales  cum- 
plieron el  mandado  del  Rey  ;  é  traída  ante  su  Al- 
teza la  pesquisa,  el  Rey  embió  dos  Alguaciles  su- 
yos con  asaz  gente,  é  con  poderes  los  que  eran  me- 
nester para  prender  á  todos  los  culpantes  en  aquel 
caso  ;  de  los  quales  algunos  fueron  traídos  é  Valla- 
dolid, y  obstinados  en  su  heregía,  fueron  ende  que- 
mados, é  muchos  mas  fueron  traídos  á  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada,  donde  asimesmo  los  quemaron; 
é  Fray  Alonso  que  había  seydo  comenzador  de  aque- 
lla heregía,  luego  como  fué  certificado  que  la  pes- 
quisa se  hacia  ,  huyó  y  se  fué  en  Granada ,  donde 
llevó  asaz  mozas  de  aquella  tierra,  las  quales  todas 
se  perdieron,  y  él  fué  por  los  Moros  jugado  á  las 
cañas,  é  así  hubo  el  gualardon  de  su  malicia.  En 
estos  dias,  como  por  los  Reynos  de  Castilla  discur- 
riese la  moneda  de  blancas  quel  mesmo  Rey  había 
mandado  labrar  mucho  tiempo  ante  en  las  casas  de  la 
moneda,  é  aquellas  valiesen  en  igual  prescio  con  las 
blancas  viejas  que  el  Rey  Don  Enrique  su  padre  ha- 
bía hecho  hacer  en  su  tiempo,  é  la  gente  hallase  en- 
gaño en  la  tal  moneda ,  é  gran  diferencia  de  la  una 
á  la  otra,  ca  las  blancas  viejas  quel  Rey  Don  En- 
rique había  mandado  hacer  eran  de  muy  mejor  me- 
tal que  las  otras,  los  Procuradores  suplicaron  al 
Rey  de  Castilla  que  proveyese  cerca  de  aquello, 
por  lo  qual  él  mandó  esamínar  é  apurar  las  unas 
blancas  é  las 'otras.  E  conoscida  la  ventaja  que  ha- 
bía de  las  viejas  alas  nuevas,  mandó  que  de  las 
blancas  nuevas  valiesen  tres  un  maravedí,  é  que 
las  viejas  quedasen  en  su  valor,  valiendo  dos  un  ma- 
ravedí ,  é  así  fué  pregonado  con  trompetas  por  su 
Corte ,  é  se  publicó  por  todo  el  Reyno  ,  ó  se  guardó 
dende  adelante. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Doctor  Periañcz  6  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador 
mayor  del  Rey ,  é  otros  algunos  criados  del  Condestable  volvie- 
ron á  la  Corte  por  consentimiento  del  Rey  de  Navarra  y  del  In- 
fante. 

E  después  desto  como  so  afirmaron  las  confirma- 
ciones ó  alianzas  con  licencia  del  Rey  é  del  Roy  de 
Navarra,  é  del  Infante,  ó  Almirante,  é  todos  los 
otros  Caballeros  de  su  parcialidad,  é  del  Condesta- 
blo ,  y  el  Maestre  de  Alcántara ,  é  los  otros  Caballé- 
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ros  que  los  seguían  ,  dióse  lugar  á  quel  Doctor  Pe- 
riañez ,  é  Alonso  Pérez  de  Vivero  ,  Contador  mayor 
del  Rey,  tornasen  á  la  Corte,  é  tornaron  asimesmo 
otros  algunos  de  los  servidores  del  Condestable.  E 
de  allí  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia ,  é  con  él 
la  Princesa  su  muger,  y  el  Infante  Don  Enrique  se 
partió  para  su  tierra ,  y  el  Almirante  é  los  Condes 
de  Plasencia  é  Benavente  se  partieron  á  sus  tierras, 
é  de  allí  el  Rey  mandó  despedir  los  Procuradores  ;  é 
asimesmo  el  Rey  de  Castilla  se  partió  para  Madri- 
gal ,  é  fueron  con  ella  Reyna,  y  el  Rey  de  Navar- 
ra,  y  el  Conde  de  Castro,  é  Iñigo  López  de  Mendo- 
za, é  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  é  los  Perlados  y  Caba- 
lleros é  Doctores  que  en  la  Corte  por  entonce  es- 
taban. En  este  tiempo  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Segovia ,  promutó  á  Segovia  por  el  Obis- 
pado de  Avila  con  el  Cardenal  Don  Pedro  de  Cer- 
vantes ,  recelando  que  porque  ya  entrél  y  Juan  Pa- 
checo habla  algunas  contenciones  ,  que  teniendo  el 
Obispado  de  Segovia  siempre  rescibiria  del  enojos; 
é  porque  el  Obispado  de  Avila  tenia  mas  que  el 
Obispado  de  Segovia,  tuvo  su  manera  como  de  li- 
cencia del  Papa  oviese  el  Cardenal ,  allende  de  la 
renta  del  Obispado  de  Segovia,  mil  doblas  castella- 
nas de  pensión  en  cada  un  año,  las  quales  le  fueron 
asignadas  en  las  rentas  del  Obispado  de  Osma,  de 
que  entonces  era  Obispo  Don  Roberto  de  Moya.  Y 
el  Rey  se  partió  de  Madrigal ,  é  se  fué  á  Avila  una 
hora  después  de  salido  el  sol ,  y  fué  ahorrado ,  é 
fueron  con  él  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  Ruy  Díaz 
de  Mendoza,  y  el  Doctor  Periañez  ,  é  Alonso  Pérez 
de  Vivero ,  que  eran  en  los  consejos  y  en  todas  las 
cosas  que  el  Rey  había  de  hacer  é  ordenar.  De 
aquesta  partida  del  Rey  de  Castilla  no  supo  el  Rey 
de  Navarra  cosa  alguna ,  hasta  que  el  mismo  Rey 
de  Castilla  se  lo  dixo  quando  ya  partía,  ó  le  rogó 
que  fuese  con  él,  é  así  lo  hizo  ;  é  desque  llegaron  á 
Avila,  luego  el  Rey  de  Castilla  fué  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral ,  y  embió  mandar  al  que  tenia  la  torre ,  el 
qual  era  un  criado  del  Obispo  de  Avila,  aunque  la 
historia  no  hace  mención  del  especificadamente, 
que  le  entregase  la  torre  ;  el  qual  en  caso  que  cerca 
dello  puso  alguna  dificultad,  al  fin  entrególa,  é  dió- 
la  el  Rey  al  Corregidor  que  entonce  en  Avila  tenia, 
que  se  llamaba  Fernand  González  del  Castillo,  her- 
mano del  Doctor  Pero  González,  del  Consejo  del 
Rey.  Lo  qual  hecho,  el  Rey  de  Castilla  ,  é  con  él  el 
Rey  de  Navarra  é  todos  los  que  con  él  venían  se 
volvieron  á  Madrigal  ;  lo  qual  hecho  por  el  Rey  ,  el 
Príncipe  le  embió  sus  mensageros ,  mostrando  de 
aquello  muy  gran  sentimiento,  á  lo  qual  el  Rey 
respondió  que  aquello  se  habia  hecho  por  escusar 
algunos  escándalos  é  inconvenientes  que  de  aque- 
lla torre  se  podían  seguir,  é  no  porque  él  debiese 
haber  dello  enojo  ó  sentimiento ,  que  no  habia  cau- 
sa porqué ,  y  el  Príncipe  por  entonce  se  tuvo  por  sa- 
tisfecho. Estas  cosas  así  hechas  ,  el  Rey  se  partió  de 
Madrigal ,  é  se  fué  para  Arévalo ,  y  el  Rey  de  Na- 
varra con  licencia  del  Rey  se  fué  para  Santa  María 
de  Nieva  por  hacer  las  obsequias  de  su  muger  la 
Reyna  de  Navarra  ,  que  estaba  allí  sepultada  ;  y  el 
Cr.-IL 
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Rey  de  Castilla  como  fuese  benigno  é  honrador  de 
sus  parientes,  volvió  á  Santa  María  de  Nieva ,  é  fué 
presente  á  las  obsequias ,  donde  asimesmo  fueron 
las  Reynas  de  Castilla  é  Portogal ,  é  la  Princesa  ; 
y  hechas  las  obsequias  ,  acordóse  que  la  Reyna  de 
Castilla  y  el  R-jy  de  Navarra  se  fuesen  á  ver  con  el 
Príncipe  al  Espinar  por  lo  apartar  de  algunos  si- 
niestros propósitos  que  comenzaba  á  tomar.  E  ve- 
nidos allí,  esperaron  algunos  días  que  el  Príncipe  no 
vino  ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Castilla  fué  mal  conten- 
to ,  é  acordó  de  ir  asimesmo  al  Espinar ;  é  aunquel 
Rey  embió  á  mandar  al  Príncipe  que  allí  viniese 
tampoco  quiso  venir,  y  el  Príncipe  embió  á  se  escu- 
sar, diciendo  estar  no  bien  dispuesto  de  su  salud  ,  é 
fué  el  mensagero  Don  Enrique ,  hermano  del  Al- 
mirante. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  la  batalla  que  ovieron  en  el  campo  de  Barajas  el  Comendador 
mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez  de  Guzraan,  é  Fernando 
de  Padilla,  hijo  de  Pero  López  de  Padilla,  Clavero  de  la  Orden 
de  Calatrava. 

En  este  tiempo,  estando  el  Infante  Don  Enrique 
en  Toledo,  vino  ende  nueva  como  Don  Luis  de  Guz- 
man,  Maestre  de  Calatrava  estaba  en  punto  de  muer- 
te. E  como  Don  Juan  Ramirez  de  Guzman,  Comen- 
dador mayor  de  Calatrava,  fuese  mucho  del  Infante 
Don  Enrique,  demandóle  ayuda  de  gente  para  ocu- 
par las  tierras  del  Maestrazgo,  teniendo  que  ha- 
biendo los  lugares  é  los  votos  de  los  Comendadores 
de  Calatrava  habría  el  Maestrazgo.  Para  lo  qual  el 
Infante  le  dio  cierta  gente,  que  podrían  ser  con  los 
de  su  casa  hasta  docientos  hombres  darmas,  é  cient 
ginetes ,  é  con  esta  gente  él  se  partió  para  conti- 
nuar su  propósito.  E  como  el  Maestre  aun  no  fuese 
muerto,  tenia  la  governacion  del  Maestrazgo  un  Ca- 
ballero llamado  Fernando  de  Padilla,  Clavero  de 
Calatrava ,  el  qual  como  fué  certificado  de  la  venida 
del  Comendador  mayor,  allegó  hasta  quatrocientoa 
rocines,  los  ciento  é  ochenta  hombres  de  armas,  é 
los  otros  ginetes,  con  los  quales  tomó  su  camino 
para  donde  le  dixeron  quel  Comendador  venía.  E 
como  el  Comendador  mayor  supo  la  venida  del  Cla- 
vero, salió  con  la  gente 'que  tenia  á  un  campo  que 
se  llama  Barajas,  donde  ovieron  su  batalla  ;  la  qual 
fué  por  ambas  partes  ásperamente  ferida,  en  la  qual 
el  Comendador  mayor  fué  preso,  é  dos  hermanos 
suyos  é  un  su  hijo,  é  fueron  muertos  quatro  sobri- 
nos suyos,  é  muchos  otros  presos,  é  murieron  mu- 
chos caballos  de  ambas  partes,  é  de  la  parte  del  Cla- 
vero fueron  algunos  muertos ,  aunque  no  hombres 
de  facción,  é  otros  fueron  f eridos. 

CAPÍTULO  IX. 

De  como  el  Rey  partió  del  Espinar  para  ir  á  Taiavera  y  embió 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  estaba  en  Toledo,  que-sa- 
liese  al  camino  á  se  juntar  con  él. 

Esto  sabido  por  el  Rey  ovo  dello  grande  enojo, 
é  mas  porque  fué  certificado  que  la  villa  de  Tala- 
vera  le  estaba  rebelada ,  é  partióse  de  allí  á  grau 
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priesa  con  hasta  trecientos  hombres  de  armas  é  al- 
guno» ginetes,  é  fueron  con  él  la  Reyna  su  muger, 
y  el  Rey  de  Navarra,  é  los  Perlados  y  Caballeros  é 
Doctores  de  su  Consejo.  E  de  allí  el  Rey  cmbió 
mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  estaba  en  To- 
ledo, que  saliese  á  él  al  camino  para  lo  acompañar 
hasta  Talayera,  y  el  Infante  lo  hizo  así ;  el  qual  se 
vino  á  Guadarrama  con  ciento  é  cinqüenta  hombres 
de  armas  é  ochenta  ginetes,  é  halló  allí  al  Rey  de 
Castilla.  E  dende  continuó  el  Rey  su  camino  hasta 
Talavera,  la  qual  tenia  Pero  Suarez,hijo  de  Garci- 
álvarez  Señor  de  Oropesa  ;  el  qual  no  dio  lugar  al 
Rey  que  entrase  libremente  con  la  gente  que  traia, 
como  quiera  que  su  padre  le  embiase  mandar  que 
libremente  entregase  la  villa  al  Rey,  por  la  qual 
causa  venido  allí  Garciálvarez ,  fué  preso  por  man- 
dado del  Rey ,  el  qual  mandó  combatir  la  villa.  E 
Pero  Suarez  con  esfuerzo  del  Príncipe  tuvo  algunos 
días  la  villa,  sufriendo  los  combates  que  por  algu- 
nas partes  se  hacían,  defendiéndola  como  mejor  po- 
día, hasta  tanto  que  se  concordaron  de  tal  manera 
quel  Rey  perdonó  á  Pero  Suarez  é  á  los  que  con  él 
eran  en  la  defensa  de  la  villa,  é  dio  su  seguro  quel 
Condestable  no  la  ternia,  ni  menos  estaría  por  él.  E 
así  Pero  Suarez  se  fué  á  su  tierra,  y  el  Rey  entró  li- 
bremente en  Talavera  con  toda  la  gente  que  consi- 
go traia,  y  estuvo  ende  algunos  días  ,  é  mandó  el 
Rey  que  quedase  en  ella  é  la  tuviese  el  Arcidíano 
de  Toledo  Don  Fernando  de  Cerezuela,  hasta  tanto 
quel  Santo  Padre  proveyese  del  Arzobispado  de 
Toledo.  El  Príncipe  y  el  Almirante  é  los  Caballe- 
ros que  con  él  estaban  ovieron  grande  enojo  por  el 
Rey  ser  venido  sobre  Talavera  é  la  haber  así  to- 
mado. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Rey  de  Castilla  se  partió  de  Talavera,  é  con  él  la 
Reyna  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  los  quales  todos  tu- 
vieron la  l'asqua  en  Toledo. 

Pasadas  estas  cosas  en  Talavera,  el  Rey  de  Casti- 
lla se  partió  para  Toledo,  por  tener  ende  la  Pasqua 
de  Navidad,  é  fueron  con  él  la  Reyna  su  muger,  y 
el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante  Don  Enrique,  é 
otros  asaz  Caballeros  que  por  entonce  en  su  corte 
estaban.  Y  en  este  camino  de  entro  Talavera  é  To- 
ledo, vino  el  Condestablo  de  Escalona  á  se  ver  con 
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el  Rey  de  Navarra  é  con  el  Infante,  donde  ovieron 
sus  hablas  secretas,  de  que  el  Coronista  no  fué  sabi- 
dor,  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  continuaron 
su  camino  con  el  Rey  de  Castilla  para  Toledo,  y  el 
Condestable  se  tornó  á  Escalona ;  y  venido  el  Rey  á 
Toledo,  embió  luego  mandar  por  sus  cartas  al  Cla- 
vero de  Calatrava  que  le  embiase  al  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  é  á  todos  los  otros  que  con  él 
tenia  presos ;  lo  qual  asimesmo  le  escribieron  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante,  rogándole  afectuosamen- 
te que  hiciese  lo  que  el  Rey  de  Castilla  le  embiaba 
mandar,  y  en  otra  manera  á  ellos  sería  forzado  de 
trabajar  por  quantas  vías  pudiesen  por  la  delibera- 
ción del  Comendador  mayor  y  de  sus  hermanos,  y 
de  los  otros  que  presos  tenían.  El  Clavero  respondió 
al  Rey  é  asimesmo  al  Rey  de  Navarra  é  Infante, 
diciendo  como  aquellos  prisioneros  estaban  en  po- 
der del  Maestre  de  Calatrava,  al  qual  pertenescia 
conoscer  de  los  hechos  del  Comendador  mayor,  co- 
mo superior ,  y  que  él  en  esto  ninguna  cosa  podía 
hacer  ;  por  ende  que  el  Rey  le  oviese  por  escusado, 
y  sobrello  escribiese  al  Maestre ,  al  qual  tocaba  do 
disponer  en  este  negocio  lo  que  le  pluguiese;  sobre 
lo  qual  asimesmo  el  Príncipe  escribió  al  Maestre  de 
Calatrava,  y  al  Clavero,  rogándoles  afectuosamente 
que  le  fuesen  entregados  el  Comendador  mayor  ó 
sus  hermanos  y  sobrinos,  que  él  los  ternia  como  con- 
venia á  su  honor,  hasta  que  los  hechos  se  determi- 
nasen como  cumplía.  Vista  por  el  Rey  la  respuesta 
del  Clavero,  embióle  mandar  por  sus  segundas  car- 
tas, so  grandes  penas,  que  todavía  entregase  aque- 
llos prisioneros  al  Doctor  Garcilopez  de  Caravajal 
para  que  él  los  toviese  en  la  fortaleza  del  Conven- 
to, ó  donde  entendiese  que  mas  seguramente  esta- 
ban, hasta  que  en  el  negocio  so  viese  é  se  librase 
por  derecho.  E  venido  el  Doctor  al  Clavero,  notifi- 
cóle la  carta  del  Rey,  é  requirióle  en  debida  forma 
que  lo  cumpliese  so  las  penas  en  ella  contenidas.  El 
Clavero  respondió  que  apelaba  al  mandamiento  del 
Rey  para  ante  el  Santo  Padre  ;  é  así  el  Comendador 
é  los  otros  Caballeros  quedaron  presos  por  entonce, 
hasta  que  adelante  ovieron  de  ser  sueltos  por  la 
forma  que  en  su  lugar  se  dirá. 

En  este  año  no  acaecieron  otras  cosas  que  dignas 
sean  de  escrebir,  salvo  que  al  tiempo  del  coger  do  los 
panos  ovo  tan  grandes  lluvias,  que  fueron  en  punto 
de  se  perder  todos  los  panes. 


DON  JUAN  SEGUNDO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  los  causadores  de  las  hermandades  hechas  en  Álaví  vi- 
nieron demandar  al  Rey  licencia  para  las  continuar,  y  las  cosas 
que  dellas  se  siguieron. 

En  el  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Redemp- 
tor  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  tres  años, 
el  Rey  de  Castilla  tuvo  la  Navidad  en  Toledo ,  y 
con  él  la  Reyna  su  muger,  y  el  Rey  de  Navarra,  y 
el  Infante  Don  Enrique,  é  los  Obispos  de  Córdova, 
é  Coria,  y  Orense,  é  Ruy  Díaz  de  Mendoza ,  Mayor- 
domo mayor ,  y  el  Adelantado  Peraf an  de  Ribera, 
é  Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega,  é  Fernán  López  de  Sal- 
daña,-  é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contadores  mayo- 
res, y  mas  muchos  Caballeros  y  Doctores  de  su 
Consejo,  E  tuvo  otrosí  el  Príncipe  la  Navidad  en  la 
cibdad  de  Segovia,  y  pasada  la  fiesta,  se  fué  á  Santa 
María  de  Nieva,  y  con  él  el  Almirante,  que  ya  era 
continuo  en  su  casa.  E  allí  vinieron  el  Arzobispo 
Don  Gutierre,  é  los  Condes  de  Benavente  y  de  Al- 
va  y  de  Ribadeo ,  é  Don  Alvaro  Destúñiga,  hijo 
mayor  del  Conde  de  Plasencia,  y  el  Obispo  de  Avila 
Don  Lope  Barrientos,  y  Don  Enrique  de  Castilla, 
hermano  del  Almirante,  y  Juan  de  Tovar,  Señor  de 
Berlanga,  é  Juan  Pacheco  y  otros  Caballeros  algu- 
nos de  la  casa  del  Príncipe.  E  como  quiera  que  ante 
de  entonce  el  Almirante  y  el  Arzobispo  Don  Gutier- 
re estaban  diferentes ,  allí  se  concordaron  por  la  for- 
ma que  adelante  se  dirá.  En  este  tiempo  las  her- 
mandades de  que  ya  es  hecha  mención  que  en  Ala- 
va  se  hicieron,  paresciéndoles  que  para  conseguir 
lo  que  deseaban  les  convenia  haber  para  ello  licen- 
cia del  Rey,  por  la  qual  le  embiaron  suplicar  que 
gela  diese ,  el  qual  creyendo  ser  cumplidero  á  su 
servicio,  les  dio  la  dicha  licencia  ;  los  quales  enso- 
berbecidos con  loca  osadía  comenzaron  á  derribar 
algunas  casas  de  caballeros,  y  hacer  otras  cosas  no 
debidas,  entre  las  quales  cercaron  á  Pedro  López  de 
Ayala,  que  era  Caballero  'de  gran  linage  é  Merino 
mayor  de  Guipúzcoa ,  y  cercáronlo  en  una  villa  su- 
ya llamada  Salvatierra  ;  el  qual  lo  embió  hacer  sa- 
ber al  Conde  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco  con 
quien  tenia  gran  debdo  ;  el  qual  al  tiempo  que  la 
letra  de  Pero  López  de  Ayala  le  llegó ,  estaba  en 
una  aldea  suya  llamada  Villarmudo,  y  andaba  pa- 
seándose en  el  campo.  E  leida  la  carta  de  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  el  Conde  dixo  sobre  estas  nuevas  :  No 
plega  á  Dios  que  yo  entre  en  pallado  hasta  ir  socor- 
rer á  mi  primo  Pero  López  de  Ayala.  E  luego  man- 
dó traer  tiendas  y  armarlas  allí  donde  "estaba.    E 


luego  hizo  sus  cartas  de  llamamiento  para  los  Ca- 
balleros é  Hombres  Hijos-Dalgo  de  su  casa,  que  en 
espacio  de  cuatro  días  se  juntaron  con  él  hasta  qui- 
nientas lanzas,  é  quatro  mil  peones,  con  la  qual 
gente  él  fué  á  Salvatierra.  E  como  las  hermanda- 
des que  tenían  cercado  á  Pero  López  de  Ayala  su- 
pieron la  venida  del  Conde,  partiéronse  dende,  y  el 
Conde  los  siguió,  é  mató  y  prendió  muchos  dellos, 
é  derribóles  las  casas  é  hízoles  tan  grandes  daños, 
que  ovieron  bien  la  paga  de  su  merescimiento;  é  así 
las  hermandades  quedaron  abatidas,  que  dende 
adelante  no  pudieron  permanescer. 

CAPÍTULO  n. 

De  como  el  Rey  de  Castilla  embió  mandar  á  los  Comendadores  de 
la  Orden  de  Calatrava  qne  eligiesen  por  Maestre  á  Don  Alonso, 
hijo  natural  del  Rey  de  Navarra. 

El  Rey  de  Castilla  escribió  á  los  Comendadores 
de  Calatrava,  rogándoles  y  mandándoles  que  eli- 
giesen por  Maestre  á  Don  Alonso,  hijo  natural  del 
Rey  Don  Juan  de  Navarra ,  los  quales  respondieron 
como  habían  dado  sus  votos  en  concordia  á  Fernan- 
do de  Padilla,  Clavero  de  Calatrava,  é  lo  habían  ele- 
gido por  su  Maestre,  é  por  esto  no  podían  ni  debían 
según  las  constituciones  de  su  orden  revocar  ni  des- 
facer la  elección  hecha  canónicamente  como  de- 
bían,  é  que  no  entendían  hacer  otra  cosa;  por 
ende  que  suplicaban  á  Su  Señoría  los  hubiese  por 
escusados.  E  vista  esta  respuesta  por  el  Rey,  tornó 
otra  vez  sobre  el  caso  á  escrebir  al  Clavero,  é  loa 
Comendadores  de  Calatrava ,  sobre  lo  qual  émbió  al 
Doctor  Diego  Gonzalos  de  Toledo ,  con  el  qual  les 
embió  decir  que  ellos  no  pudieron  hacer  la  tal  elec- 
ción sin  su  licencia  é  consentimiento  ;  por  ende  que 
les  embiaba  mandar  so  graves  penas  que  se  desis- 
tiesen de  la  elección  hecha ,  é  no  usasen  della  por 
alguna  manera,  é  viniesen  ante  él,  para  que  en 
aquel  hecho  se  tuviese  la  manera  que  á  su  servicio 
cumplía  ;  paralo  qual  les  embió  sus  cartas  patentes 
y  mandamientos,  en  las  quales  asimesmo  les  em- 
biaba mandar  que  tuviesen  por  él  los  castillosé  for- 
talezas del  Maestrazgo,  é  los  no  entregasen  á  perso- 
na alguna  sin  su  especial  mandado.  E  mandó  asi- 
mesmo á  este  Doctor  que  secrestase  todas  las  ren- 
tas pertenecientes  al  Maestrazgo  de  Calatrava.  E 
venido  este  Doctor  al  Clavero  y  á  los  Comendado- 
res con  los  mandamientos  del  Rey  ya  dichos,  todos 
respondieron  la  mesma  respuesta  que  primero,  su- 
plicando al  Rey  de  parte  del  Clavero  que  le  diese 
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licencia  para  le  venir  á  hacer  reverencia,  é  resci- 
bir  los  pendones  de  su  mano,  é  le  hacer  el  pleyto 
omenage  en  tal  caso  acostumbrado.  De  la  qual 
respuesta  el  Rey  ovo  enojo,  y  embió  luego  man- 
dar por  sus  cartas  que  ninguno  fuese  osado  de 
haber  por  electo  de  Calatrava  á  Fernando  de  Padi- 
lla, Clavero,  ni  le  acudiesen  con  cosa  alguna,  por 
quanto  la  elección  de  aquel  habia  seydo  hecha  sin 
consultar  sobre  ello  al  Rey,  é  sin  su  consentimien- 
to é  mandado.  Y  el  Rey  embió  llamar  á  Pero  López 
de  Padilla,  padre  deste  Clavero,  é  le  mandó  que  fue- 
se hablar  con  su  hijo ,  é  le  rogase  é  mandase  que 
dexase  esta  porña,  é  hiciese  lo  que  el  Rey  le  man- 
daba, é  soltase  al  Comendador  mayor  y  á  sus  her- 
manos y  sobrinos  que  tenia  presos.  Pero  López  de 
Padilla  hizo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  é  lo  que  pudo 
con  su  hijo  acabar  fué  que  soltó  al  Comendador 
mayor  é  á  los  otros  que  con  él  eran  presos  con 
condición  quel  Comendador  mayor  aprobase  como 
aprobó  la  elección  del  Clavero,  é  le  besó  la  mano 
por  Maestre,  é  le  hizo  aquellos  juramentos  y  ome- 
nages  é  solemnidades  que  según  los  estatutos  de  la 
Orden  de  Calatrava  se  requieren  hacer  en  tal  caso. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  Don  Alonso  de  Guzman  vino  S  se  querellar  al  Rey  del 
Conde  de  Niebla  su  sobrino,  y  del  remedio  que  el  Rey  sobre 
ello  dio,  y  de  como  estando  el  Infante  sobrel  Convento,  fué 
muerto  el  electo  Fernando  de  PaíTiila  con  una  piedra  de  man- 
aron, que  un  escudero  suyo  tiró  queriendo  dañar  los  de  fuera. 

Estando  el  Rey  en  Toledo  ,  vino  allí  Don  Alonso 
de  Guzman,  hermano  de  Don  Enrique  de  Guzman, 
Conde  de  Niebla,  y  se  quexó  de  Don  Juan  de  Guz- 
man su  sobrino,  diciendo  que  contra  toda  justicia  y 
razón  le  habia  tomado  la  villa  de  Lepe  é  otros  he- 
redamientos, y  gela  tenia  por  fuerza  ;  sobre  lo  qual 
el  Rey  ovo  consejo  del  remedio  que  en  ello  debia 
dar,  é  acordóse  que  porque  este  caso  era  entre  gran- 
des hombres,  é  aunen  el  Andalucía  habia  otros  muy 
grandes  debates,  convenia  quel  Rey  embiase  perso- 
na de  muy  grande  autoridad,  para  en  todo  proveer 
como  ásu  servicio  convenia.  E  acordóse  que  el  In- 
fante Don  Enrique  fuese  con  poderes  muy  bastan- 
tes, y  allende  do  remediar  en  lo  susodicho,  podría 
tomar  las  villas  é  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Ca- 
latrava, porque  lo  oviose  Don  Alonso  su  sobrino, 
hijo  del  Rey  de  Navarra,  como  al  Rey  placía.  El 
Infante  partió  con  trecientos  hombres  de  armas  é 
docientos  ginetes,  para  la  qual  gente  el  Rey  le  man- 
dó pagar  sueldo,  é  mandó  que  fuesen  con  él  el  Obis- 
po de  Cordova  é  los  Doctores  Garcilopez  do  Cara- 
vajal,  é  Ruy  Gutier  de  Villalpando,  del  su  Consejo. 
Y  el  Infante  continuó  su  camino  para  el  Andalucía, 
é  concordó  al  Conde  de  Niebla  con  su  tio  Don  Alon- 
so, é  dio  sus  poderes  bastantes  á  Rodrigo  Manrique, 
Comendador  de  Segura,  para  secrestar  los  lugares  ó 
fortalezas  y  rentas  del  Maestrazgo  do  Calatrava, 
porque  Rodrigo  Manrique  estaba  en  aquella  comar- 
ca, é  tenia  junta  cierta  gente  ;  el  qual  hizo  luego  lo 
quel  Infante  le  embió  mandar,  aunque  halló  en  el 
caso  dura  resistencia,  porque  el  Clavero  Fernando 
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de  Padilla  se  esforzaba  todavía  mas  en  la  elección 
suya ,  por  quanto  le  f avorescia  é  ayudaba  el  Prínci- 
pe, é  lo  habia  tomado  en  su  casa  ,  é  asimesmo  lo 
ayudaban  el  Almirante,  y  los  Condes  de  Haro  y  de 
Alva ,  y  otros  parientes  suyos.  Y  estando  el  Infante 
en  Cibdad-Real,  embió  notificar  los  poderes  que  lle- 
vaba del  Rey  por  las  villas  y  lugares  del  Maestraz- 
go de  Calatrava ;  y  desque  el  Clavero  Fernando  de 
Padilla  ovo  sabiduría  de  la  venida  del  Infante ,  par- 
tióse de  Almagro ,  é  fuese  al  Convento ,  porque  es 
lugar  é  fortaleza  muy  fuerte,  donde  podía  estar  se- 
guro ,  é  fueron  con  él  Diego  López  de  Padilla  é  Gu- 
tier de  Padilla,  sus  hermanos  ,  é  la  mayor  parte  de 
los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava ,  que 
podían  ser  todos  hasta  ciuqüenta  de  caballo  é  cin- 
qüenta  peones  ,  que  toda  la  otra  gente  habia  despe- 
dido. Y  el  Infante  embió  al  Clavero  é  á  los  Comen- 
dadores que  con  él  estaban  sus  mensageros  á  le 
notificar  los  poderes  que  del  Rey  llevaba,  mandán- 
doles de  su  parte  por  virtud  de  aquellos  poderes, 
que  todos  viniesen  á  él  allí  á  Cibdad-Real.  E  como 
el  Clavero  é  los  que  con  él  estaban ,  ninguna  cosa 
quisiesen  cumplir  de  lo  quel   Infante  de  parte  del 
Rey  les  embió  mandar ,  el  Infante  se  partió  de  Cib- 
dad-Real é  fué  á  poner  sitio  sobre  el  Convento,  don- 
de cada  día  le  venia  mucha  gente,  así  de  los  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Santiago,  como  de  Ca- 
latrava ,  á  quien  el  Infante  embiaba  requerir ;  así 
que  tenia  el  Infante  mas  de  ochocientas  lanzas.  E 
como  quiera  que  el  Comendador  mayor  oviese  apro- 
bado la  elección  de  Fernando  Padilla  é  le  oviese  besa- 
do la  mano  por  Maestre ,  no  mirando  la  fe  que  á  los 
Caballeros  mucho  conviene  guardar,  se  vino  al  In- 
fante con  la  gente  quu  pudo  é  se  le  ofresció  ale  ser- 
vir é  trabajar  porque  Don  Alonso  oviese  el  Maes- 
trazgo ;  é  tuvo  manera  de  hablar  con  Fernando  de 
Padilla,  el  qual  no  quiso  salir  á  la  habla,   mas  vi- 
nieron en  su  lugar  Diego  López  de  Padilla ,  é  Gu- 
tier de  Padilla,  sus  hermanos.  E  como  quiera  que  la 
habla  fué  asaz  larga ,  ninguna  conclusión  de  ella  se 
tomó.  E  como  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Maestro 
Don  Luis ,  tuviese  las  villas  de  Martes  é  Arjona  ó 
Porcuna,  é  otras  fortalezas,  el  Infante  acordó  de 
tratar  con  él  para  las  haber  ;  é  como  Juan  de  Guz- 
man viese  que  los  hechos  del  Clavero  iban  muy  ba- 
xos,  y  el  Príncipe  é  los  Caballeros  de  quien  espera- 
ba favor,  no  gela  daban ,  conformándose  con  la  vo- 
luntad del  Rey  é  con  el  tiempo,  conformóse  con  el 
Infante,  é  acordó  de  le  entregar  todas  las  fortalezas 
que  tenia  con  ciertas  condiciones  y  capítulos  que 
entre  ellos  pasaron  ;  lo  qual  luego  el  Infante  embió 
hacer  saber  al  Rey  do  Navarra.  Y  estando  así  en  el 
sitio  sobro  el  Convento,  acaesció  que  un  escudero  del 
Clavero  Fernando  de  Padilla,  tirando  con  un  man- 
dron  á  los  que  en  el  cerco  estaban,  por  caso  desas- 
trado dio  al  Clavero  un  mortal  golpe  en  la  cabeza, 
del  qual  dende  á  pocos  días  fallosció.  E  como  quie- 
ra que  los  hermanos  suyos,  deste  tan  desastrado 
caso  ovieron  el  dolor  é  tristeza  que  según  el  deb^o 
se  requería,  encubrieron  quanto  pudieron  la  muer- 
te del  Clavero,  é  hicieron  su  trato  con  el  Ini'antOj 
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y  entregaron  la  fortaleza ;  el  qual  embió  luego  no- 
tificar al  Rey  de  Navarra ,  el  qual  suplicó  al  Rey 
que  pues  el  Clavero  era  muerto ,  Su  Alteza  conti- 
nuase sus  cartas  é  mandamientos  para  los  Comen- 
dadores para  que  eligiesen  por  Maestre  á  Don  Alon- 
so su  hijo ,  é  le  pluguiese  suplicar  al  Santo  Padre 
confirmase  la  elección  de  Don  Alonso  su  hijo  :  lo 
qual  todo  el  Rey  puso  en  obra. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  estando  el  Rey  en  Escalona  nasció  una  hija  del  Condes- 
table, é  acaesció  una  gran  pelea  en  campo  entre  Juan  de  Guz- 
man  é  Rodrigo  Manrique,  en  que  Rodrigo  Manrique  fué  desba- 
ratado, é  Juan  de  Merlo  fué  muerto,  seyendo  con  la  parte  ven- 
cedora. 

En  este  tiempo  estando  el  Rey  en  Escalona,  nas- 
ció una  hija  al  Condestable,  al  qual  nascimiento  el 
Rey  hizo  mucha  fiesta,  é  fueron  compadres  el  Rey 
de  Castilla  é  la  Rey  na  su  muger,  é  fué  llamada  esta 
doncella  Doña  Juana.  En  estos  dias  ovo  una  pelea 
muy  áspera  en  campo  entre  Juan  de  Guzman ,  hijo 
mayor  de  Don  Luis  de  Guzman,  Maestre  de  Calatra- 
va,  é  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segura.  E 
Juan  de  Guzman  estaba  en  Arjona,  é  Rodrigo  Manri- 
que en  Andujar,  é  la  gente  que  las  dos  partes  tenian 
podrían  ser  hasta  seiscientos  rocines ,  quasi  tantos 
de  la  una  parte  como  de  la  otra  ;  é  la  pelea  fué  de 
tal  manera  ferida ,  que  murieron  quarenta  hombres 
darmas  de  ambas  partes ,  é  fueron  muchos  f eridos 
así  de  la  una  parte  como  de  la  otra,  é  murieron  mu- 
chos caballos,  ó  á  la  fin  quedó  el  campo  por  Juan  de 
Guzman,  é  Rodrigo  Manrique  fué  desbaratado.  Y 
en  esta  pelea  yendo  Juan  de  Merlo ,  de  quien  la 
historia  ha  hecho  mención,  en  el  alcance  de  los 
contrarios ,  metióse  tanto  en  ellos,  que  quedó  solo, 
é  quando  quiso  volver  al  paso  de  una  puente,  halló 
peones  de  los  contrarios  los  quales  lo  mataron  ;  do 
la  muerte  del  qual  el  Rey  ovo  gran  sentimiento, 
porque  era  muy  buen  caballero  ,  é  le  habia  siempre 
bien  servido. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  partió  para  ej  Anda- 
lucía, é  de  las  cosas  que  allá  pasaron. 

Estas  cosas  pasadas,  el  Infante  se  partió  para  An- 
dalucía, y  dexó  en  Convento  á  un  Caballero  que  se 
llamaba  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa ,  que  vivia  en 
Ocafia.  Y  en  este  tiempo  el  Rey  se  partió  para  Ma- 
drigal, é  fué  por  Paradinas,  y  dende  á  Rámaga, 
donde  se  detuvo  por  algunos  dias ,  en  tanto  que  los 
aposentadores  aposentaban  en  Madrigal  ;  é  fueron 
con  el  Rey  en  aquel  camino  la  Reyna  su  muger,  y  el 
Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe,  y  el  Almirante,  y 
los  Condes  de  Ribadeo  é  Benavente,  é  Ruy  Díaz  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor,  ó  Don  Enrique ,  her- 
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mano  del  Almirante,  é  los  Obispos  de  Avila'é  Oren- 
se, é  Juan  Pacheco,  y  el  Doctor  Periañez,  y  Alon- 
so Pérez  de  Vivero ,  é  otros  Caballeros  é  Doctores 
del  Consejo.  Y  estando  así  en  Rámaga,  el  Príncipe 
suplicó  al  Rey  que  tuviese  Consejo,  é  mandase  lla- 
mar á  él  é  á  todos  los  Caballeros  y  Perlados  y  Doc- 
tores de  su  Consejo  para  el  siguiente  dia ,  porque 
cumplía  á  su  servicio  que  esto  se  hiciese  ;  lo  qual 
se  puso  así  en  obra  ,  y  en  el  dia  siguiente,  estando 
en  Consejo  con  el  Rey  de  Castilla  el  Rey  de  Navar- 
ra, y  el  Príncipe,  é  todos  los  Caballeros  y  Perla- 
dos é  Doctores  susodichos,  el  Príncipe  notificó  al 
Rey  que  Alonso  Pérez  de  Vivero  é  Fernán  lafiez 
de  Xerez  habían  hecho  é  cometido  en  deservicio 
suyo ,  y  en  daño  de  la  república  é  de  la  paz  é  sosie- 
go de  sus  ReynoB  muy  grandes  crímenes  y  delictos; 
por  ende  que  suplicaba  á  su  Merced  que  los  man- 
dase prender,  é  sabida  la  verdad,  hiciese dellos  la 
justicia  que  debía.  E  como  quiera  que  desto  el  Rey 
rescibió  algún  enojo,  permitió  que  fuesen  presos,  é 
fué  entregado  Alonso  Pérez  de  Vivero  á  Ruy  Díaz 
de  Mendoza,  Mayordomo  mayor,  é  Fernand  lañez 
á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante.  E  después 
desto  fueron  presos  por  mandado  del  Rey  Juan  Ma- 
nuel Delando,  Doncel  suyo,  é  Pedro  de  Luxan,  su 
Camarero,  é  fue  entregado  Juan  Manuel  ai  Conde 
de  Benavente,  é  Pedro  de  Luxan  á  un  caballero  que 
se  llamaba  Alvaro  de  Bracamente ,  cuñado  suyo.  E 
fué  mandado  á  todos  los  oficiales  quel  Rey  tenia, 
que  eran  puestos  por  mano  del  Condestable  ó  afi- 
cionados á  él ,  que  saliesen  de  la  Corte,  é  así  se  puso 
en  obra  ,  y  el  Rey  ovo  de  ser  servido  de  nuevos  ofi- 
ciales puestos  por  la  mano  del  Príncipe  y  del  Rey 
de  Navarra  ,  los  quales  suplicaron  al  Rey  que  em- 
biase  sus  cartas  á  las  cibdades  é  villas  de  sus  Rey- 
nos  ,  notificándoles  las  cosas  dichas  ser  hechas  por 
su  servicio  ;  lo  qual  el  Rey  hizo,  aunque  contra  su 
voluntad.  Y  el  Príncipe  y  el  Rey  de  Navarra  tovie- 
ron  manera  con  el  Rey  como  no  fuese  á  parte  al- 
guna ,  ni  eso  mesmo  viniese  á  él  persona  alguna  á 
hablar  con  él  sin  sabiduría  dellos ,  é  sin  su  voluntad 
é  acuerdo  ;  y  así  lo  pusieron  por  obra,  é  lo  continua- 
ron dende  adelante ,  é  pusieron  sus  guardas ,  así  en 
el  palacio  como  en  la  cámara  del  Rey,  é  pusieron  á 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante,  é  á  Ruy  Diaz 
de  Mendoza  por  principales  guardias  de  la  persona 
del  Rey,  para  que  no  consintiesen  llegar  ale  hablar 
en  secreto  á  persona  alguna  en  que  oviesen  sospe- 
cha, é  oyesen  cualesquier  hablas  que  le  fuesen  he- 
chas ,  é  durmiesen  en  el  palacio  del  Rey;  así  que  no 
se  partían  del ,  salvo  á  las  horas  del  comer,  y  en- 
tonce, partiéndose  Don  Enrique,  quedaba  Ruy  Diaz, 
el  qual  muchas  veces  dexaba  en  su  lugar  á  un  ca- 
ballero sobrino  suyo  que  se  llamaba  Lope  de  Men- 
doza, el  qual  era  hijo  bastardo  de  Diego  Hurtado  de 
Mendoza ,  Montero  mayor  del  Rey. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

D»  como  el  Rey  se  partió  de  Rámaga  é  se  fué  á  Madrigal;  y  de 
las  cosas  qae  después  snbcedieron. 

Estas  coBaB  así  hechas ,  el  Rey  se  partió  de  Rá- 
maga para  Madrigal,  é  vinieron  con  él  la  Reyna  su 
muger,  y  el  Rey  de  Navarra ,  y  el  Almirante,  y  Don 
Enrique  su  hermano,  y  los  Obispos  de  Coria  y  Oro- 
nes ,  é  Fernán  López  de  Saldaña.  E  desque  el  Rey 
vino  á  Madrigal,  Alonso  Pérez  de  Vivero  é  Fernand 
lañez  de  Xerez  fueron  puestos  en  poder  del  Almi- 
rante, el  qual  los  dio  á  dos  caballeros  de  su  casa, 
los  quales  los  tuvieron  en  grillos  por  algunos  dias, 
y  el  Rey  se  partió  de  allí  para  Tordesillas  ;é  como 
el  Obispo  de  Avila  Don  Lope  de  Barrientes  fuese 
enteramente  del  Condestable,  ovo  muy  grande  eno- 
jo de  las  cosas  pasadas  ,  é  habló  con  Juan  Pacheco, 
dándole  á  entender  quanto  cargo  era  al  Príncipe 
todo  lo  hecho  ,  é  como  gran  parte  de  la  culpa  á  él 
se  atribuiría,  según  lo  que  en  el  Príncipe  tenia  ,  é 
que  si  él  quisiese,  él  lo  podría  todo  bien  remediar. 
Juan  Pacheco  le  díxo  que  juraba  por  su  fe  que 
en  cosa  de  aquello  él  no  había  seydo  ,  é  con  su  en- 
fermedad aun  no  había  tenido  lugar  de  hacer  reve- 
rencia al  Rey ,  é  que  viese  el  remedio  que  en  estas 
cosas  se  pudiese  dar,  é  con  buena  voluntad  él  traba- 
jaría en  ello  quanto  pudiese.  El  Obispo  le  díxo  que 
para  esto  convenía  que  tuviese  forma  como  el  Prín- 
cipe 86  fuese  á  Segovía ,  é  allí  se  daría  la  forma 
que  cumplía  para  que  el  servicio  del  Rey  é  suyo  se 
guardase.  E  luego  Juan  Pacheco  habló  con  el  Prín- 
cipe, é  dióse  orden  que  el  Príncipe  dixíese  que  que- 
ría correr  monte  en  tierra  de  Segovía  ,  é  así  se  par- 
tiese de  allí ;  lo  qual  se  puso  en  obra,  de  que  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  ovieron  muy  gran- 
de enojo,  especialmente  porque  recelaron  que  yen- 
do el  Obispo  de  Avila  con  el  Principo,  lo  movería  del 
propósito  en  que  estaba ,  é  quisieran  mucho  estor- 
bar la  ida  del  Obispo  de  Avila  con  el  Príncipe.  E 
porque  Juan  Pacheco  estaba  doliente  é  iba  en  an- 
das, el  Príncipe  díxo  que  cumplia  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  con  él  hasta  Segovía ,  é  que  desdo  allí 
Be  volvería  á  Bonilla  que  era  villa  suya.  E  después 
que  el  Príncipe  so  partió  para  Segovía,  desdel  ca- 
mino erabió  decir  el  Obispo  al  Condestable  quel  ha- 
bía sabido  como  después  del  altercación  que  se  ha- 
bía hecho  en  Rámaga,  él  se  quoria  pasar  al  Reyno 
de  Portogal,  de  lo  qual  él  era  maravillado  ,  que  no 
era  auto  de  caballero  ;  por  ende,  que  en  ningún 
caso  lo  hiciese  ,  que  él  tenia  movida  tal  habla  con 


el  Príncipe  como  las  cosas  ee  acabarían  como  fue- 
se servicio  del  Rey  é  honra  suya.  E  asi  continuó  el 
Príncipe  su  camino  hasta  Segovia;  é  llegados  allí,  el 
Obispo,  con  acuerdo  del  Príncipe  é  de  Juan  Pacheco 
se  fué  para  Bonilla  ,  porque  el  Condestable  estaba 
en  el  Andrada  ,  villa  suya,  que  es  cerca  de  Bonilla, 
porque  desde  allí  mas  ahina  se  pudiesen  concertar 
por  mensagcros  ó  por  vista.  E  llegado  el  Obispo  á 
Avila ,  antes  que  fuese  á  Bonilla ,  volvió  el  mensa- 
gero  con  la  respuesta  del  Condestable  de  Castilla; 
con  el  qual  le  embíó  á  decir  que  había  entendido  lo 
que  de  su  parte  le  era  hablado,  lo  qual  le  tenia  en 
mucha  gracia,  que  bien  parescía  elzelo  que  había 
al  servicio  del  Rey  é  honra  suya  ;  pero  que  en  esto 
se  habían  de  sanear  tres  cosas :  la  primera  ,  que  el 
caudal  de  la  gente  del  Príncipe  ni  la  del  Condesta- 
ble Don  Alvaro  de  Luna  no  bastaba  para  resistir  tan 
grande  hecho  como  el  del  Rey  de  Navarra ,  y  del 
Infante  Don  Earíque  y  el  Almirante,  y  de  los  otros 
Caballeros  de  su  opinión ;  la  segunda  ,  que  recela- 
ba que  por  el  Príncipe  ser  tan  mozo,  no  llevaría 
este  hecho  adelante,  é  lo  déxaria  caer;  la  tercera, 
que  tenia  sospecha  que  este  trato  venia  por  sabidu-  ;, 
ría  é.consejo  del  Rey  de  Navarra  y  del  Almirante, 
por  el  debdo  que  con  él  tenia  Juan  Pacheco  traba- 
do ,  é  que  se  hacia  por  lo  asegurar  y  destruir  mas 
ligeramente.  El  Obispo  le  replicó  que  si  servicio  de- 
seaba del  Rey  é  la  salvación  de  su  persona  y  esta- 
do ,  que  luego  se  reconcilíase  con  el  Príncipe,  no 
embargante  las  sospechas  que  él  ponía  ;  que  él  so 
ofrescía  de  traer  á  esta  opinión  al  Arzobispo  de  To- 
ledo y  al  Conde  de  Alva,  é  mediante  estos  entendía 
traer  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasencía  y  de  Casta- 
ñeda, é  á  Iñigo  López  do  Mendoza  é  á  Peral varoz  do 
Osorío,  los  quales  en  esto  estaban  de  buena  inten- 
ción ;  é  que  él  le  aseguraba  que  el  Príncipe  ni  Juan 
Pacheco,  su  privado ,  no  se  apartarían  deste  propó- 
sito hasta  lo  acabar  con  ayuda  de  Dios ;  é  que  cre- 
yese que  en  esto  no  habría  engaño  ninguno,  porque 
en  ello  no  cabía  otra  persona  ,  salvo  él  é  Alonso  Al- 
varez ,  Contador  del  Príncipe ;  é  puesto  que  él  algu- 
na dubda  en  esto  pusiese ,  lo  que  no  había,  lo  debia 
dcxar  á  la  disposición  de  Dios. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  el  Arzobispo  Don  Gutierre  so  conformó  con  el  Rey  do 
Navarra  6  con  el  Almirante,  é  le  dieron  lugar  que  tomase  la  po- 
sesión de  su  Arzobispado, 

Estando  el  Rey  en  Madrigal ,  vino  allí  Don  Gu- 
tierre, Arzobispo  de  SQvilla,  el  qual  estaba  proveí- 
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do  por  el  Santo  Padre  del  ArzoDispado  de  Toledo, 
é  allí  86  concordó  con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el 
Almirante  ,  é  diéronle  lugar  que  tomase  la  posesión 
de  BU  Arzobispado.  Y  hecho  esto  ,  partióse  luego  de 
allí  é  fuese  para  su  tierra,  y  él  y  el  Conde  de  Alva 
6U  sobrino  tomaron  luego  la  opinión  del  Príncipe  • 
lo  qual  trató  entre  ellos  el  Obispo  de  Avila,  que  era 
mucho  amigo  del  dicho  Arzobispo  y  del  Conde  de 
Alva, 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Conde  de  Haro  é  otros  Caballeros  del  Reyno  comenza- 
ron haber  hablas  enlre  si  para  dar  orden  como  el  Rey  saliese 
de  Tordesillas,  é  como  fueron  contra  él  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Benavente, 

El  Rey  estaba  allí  en  Tordesillas  muy  enojado, 
porque  se  hallaba  muy  apremido  por  la  gran  guar- 
da que  sobre  su  persona  tenia,  que  no  dexaban  ha- 
blar con  él  persona  ninguna  sospechosa  al  Rey  de 
Navarra.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Con- 
de de  Haro  acordó  de  venir  á  Curial  donde  estaba 
el  Conde  de  Plasencia,  para  saber  del  si  querría  que 
se  juntasen  para  sacar  al  Rey  de  la  opresión  en  que 
estaba  en  Tordesillas,  porque  creía  que  seyendo 
ellos  dos  juntos  ,  hallarían  gran  parte  de  caballeros 
que  se  juntasen  con  ellos.  E  como  quiera  que  él  vino 
lo  mas  secretamente  que  él  pudo,  no  se  hizo  tan  se- 
creto que  no  lo  ovo  de  saber  el  Rey  de  Navarra  é 
los  otros  Caballeros  que  allí  eran  con  él ,  los  quales 
eran  el  Almirante  ,  y  el  Conde  de  Benavente  ,  y  el 
Conde  de  Castro  ,  é  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayor- 
domo mayor  del  Rey ,  é  Don  Enrique,  hermano  del 
Almirante ,  y  Pedro  de  Quiñones  é  Juan  de  Tovar. 
E  desque  el  Rey  de  Navarra  supo  que  el  Conde  de 
Haro  era  venido  á  Curiel ,  embió  á  Don  Fernando 
de  Roxas ,  hijo  del  Conde  de  Castro  ,  é  á  Pero  Man- 
rique, hijo  del  Adelantado  Pero  Manrique,  con  cier- 
ta gente  de  caballo  que  le  aguardasen  á  la  vuelta 
é  lo  prendiesen.  E  volviéndose  el  Conde  de  Haro, 
supo  como  aquellos  Caballeros  le  estaban  aguar- 
dando para  le  prender  ,  é  torció  el  camino  para  otra 
parto ;  pero  como  ellos  tenían  sus  guardas  por  to- 
dos los  caminos ,  no  se  pudo  tanto  guardar  el  Conde 
de  Haro,  que  no  fue  corrido  de  aquellos  caballeros 
hasta  los  Balvases  ,  que  son  behetrías  del  Conde  de 
Plasencia.  Desto  el  Conde  de  Haro  ovo  muy  gran 
sentimiento  ,  é  luego  ayuntó  toda  su  gente  en  San- 
ta María  del  Campo ,  é  asíraesmo  se  ayuntó  con  él 
el  Conde  de  Castañeda,  é  Pero  Sarmiento,  Repos- 
tero mayor  del  Rey ,  é  juntaron  hasta  mil  de  caba- 
llo ;  é  luego  que  lo  supo  el  Rey  de  Navarra ,  embió 
contra  ellos  al  Almirante  y  al  Conde  de  Benavente, 
é  llevaban  mil  é  quinientas  lanzas.  E  porque  el 
Príncipe  había  entonces  allí  venido  á  Tordesillas, 
pidiéronle  por  merced  que  fuese  con  ellos  ,  lo  qual 
el  Príncipe  hizo,  porque  aun  no  estaba  del  todo 
concertado  con  el  Condestable ;  é  llegados  cerca  de 
Santa  María  del  Campo ,  que  pensaba  el  Almirante 
y  el  Conde  de  Benavente  que  se  había  de  mostrar 
el  Príncipe  claro  por  ellos ,  no  lo  hizo  así,  antes  se  ' 
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puso  por  medianero  entr»  ambas  las  partes ,  hasta 
que  los  igualó  é  concordó  por  entonces,  é  pasaron 
entre  ellos  ciertos  capítulos.  Y  hecha  esta  concor- 
dia entre  ellos ,  el  Príncipe  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  se  volvieron  á  Tordesillas ,  y 
en  el  camino  supieron  como  Peralvarez  de  Osorio, 
sabiendo  que  el  Rey  do  Navarra  estaba  en  Tordesi- 
llas con  poca  gente,  amáneselo  allí  una  mañana  con 
trecientos  de  caballo  y  ochocientos  peones,  pensan- 
do hacer  la  entrada  de  la  villa,  y  llegó  muy  cerca 
della,  y  el  Rey  de  Navarra  é  los  que  con  él  estaban 
dentro  resistiéronle  la  entrada ,  y  él  volvióse  á  Vi- 
llagarcía,  lugar  de  un  pariente  suyo ,  que  se  llama- 
ba Gutierre  Quexada,  de  quien  ya  la  historia  ha  he- 
cho mención  ;  é  quando  lo  supieron  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Benavente  vinieron  á  Villagarcía,  pen- 
sando hallar  á  Peralvarez  de  Osorio,  al  qual  no  ha- 
llaron ,  que  era  ido  á  una  villa  suya  que  llamaban 
Valderas,  ó  desque  no  le  hallaron  volviéronse  á 
Tordesillas. 

CAPÍTULO  IV. 

Como  el  Principe  desde  el  camino  antes  qae  llegase  á  Tordesillas 
se  fué  para  Segovia,  é  por  intercesión  del  Obispo  de  Avila  se 
concertó  con  '1  Condestable. 

El  Príncipe,  desque  la  concordia  fué  hecha  del 
Almirante  é  Conde  de  Benavente  con  los  Condes 
de  Haro  é  de  Castañeda,  como  quier  que  había  di- 
cho que  iría  á  Tordesillas,  partió  para  Segovia,  ó 
así  por  su  partida,  como  porque  no  se  había  mostra- 
do claro  en  aquellos  debates  con  el  Conde  de  Haro, 
comenzóse  á  haber  sospecha  del,  y  desto  dieron  car- 
go al  Obispo  de  Avila  é  á  Juan  Pacheco ,  que  ellos 
lo  desviaban  de  su  opinión.  E  llegado  el  Príncipe  á 
Segovia,  vino  Ñuño  do  Arévalo  criado  del  Condes- 
table al  Obispo,  con  respuesta  de  la  habla  que  el 
Obispo  le  había  embíado,  é  díxole  de  parte  del  Con- 
destable que  como  quier  que  no  se  saneaban  bien 
los  tres  inconvenientes  que  le  había  puesto  para  se 
haber  de  juntar  con  el  Príncipe,  por  delibrar  la  per- 
sona del  Rey  su  Señor,  él  se  quería  confiar  del  Señor 
Príncipe,  é  juntarse  con  él  ó  servirle  para  prosecu- 
ción de  lo  susodicho.  E  sobre  esta  habla  el  Obispo 
so  quiso  ver  con  el  Condestable,  é  viéronse  lo  mas 
secreto  que  pudieron  ,  ó  oviéronse  de  igualar,  é  pa- 
saron entre  ellos  grandes  firmezas  de  alianzas  é.con- 
federaciones.  Estos  tratos  duraron  bien  seis  meses, 
que  fueron  desde  el  mes  de  Marzo  del  año  mil  qua- 
trocientos  quarenta  y  quatro  años.  E  como  quier 
que  fué  acordado  que  fuese  secreto  hasta  traer  otros 
grandes  del  Reyno  para  prosecución  de  lo  susodi- 
cho, no  pudo  ser  tanto  secreto,  que  no  oviesen  dello 
sospecha  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  por  la  sospecha  que  el  Rey  de  Navarra  ovo  del  Príncipe 
embió  á  él  su  mensagero,  é  lo  que  el  Príncipe  le  respondió. 

El  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de  bu 
opinión  que  con  él  estaban  en  Tordeeillaa  por  la 
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sospecha  que  tenían  quel  Príncipe  no  se  mostraba 
claramente  por  ellos  é  se  apartaba  de  Corte,  é  asi- 
mesmo  porque  conoscieron  por  algunas  presuncio- 
nes que  él  traia  algunas  hablas  secretas  con  el  Con- 
destable, acordaron  por  se  certificar  dello  ,  é  por  le 
hacer  dar  señal,  de  le  embiar  á  decir  que  bien  sa- 
bia como  estando  en  Madrigal  luego  que  el  Señor 
Rey  su  padre  vino  allí  desde  Rámaga,  habían  todos 
acordado  de  la  destruicion  del  Condestable,  como 
que  así  cumplía  al  servicio  del  Rey  é  suyo  é  ala  paz 
é  sosiego  del  Reyno,  é  que  le  juraron  todos  de  no  se 
desistir  dello  hasta  le  dar  fin :  por  ende  que  le  su- 
plicaba que  viniese  á  la  Corte  para  juntamente  con 
ellos  se  pusiese  en  esecucion  lo  que  estaba  jurado  é 
firmado.  E  como  el  Príncipe  rescibió  este  mensage- 
ro  del  Rey  de  Navarra,  respondió  al  mensagero 
que  se  volviese,  que  él  con  propio  mensagero  suyo 
respondería  al  Rey  de  Navarra  ;  y  este  término 
tomó  por  quanto  á  la  sazón  el  Obispo  de  Avila  es- 
taba en  Bonilla ,  é  no  quiso  responder  sin  haber 
para  ello  su  consejo,  é  luego  embió  por  él,  y  el  Obis- 
po no  se  detuvo,  é  venido  allí  á  Segovia,  díxole  el 
Príncipe  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  le  había 
embiado  decir,  sobre  las  quales  habido  gran  consejo 
entre  el  Príncipe  y  el  Obispo  y  Juan  Pacheco, 
acordóse  que  el  Príncipe  fuese  á  Tordesillas,  di- 
ciendo que  iba  á  dar  orden  con  el  Rey  de  Navar- 
ra en  la  destruicion  del  Condestable.  Pero  en  la 
verdad  no  había  de  ir  á  ello,  sino  hablar  con  el  Rey 
secretamente  para  le  decir  el  concierto  que  tenia 
asentado  con  el  Condestable  por  deliberación  de  su 
persona,  é  que  esperaba  de  tener  mas  parte  de  ca- 
balleros para  poner  en  execucion  su  deliberación  ; 
é  acordado  esto,  respondió  al  Rey  de  Navarra  por 
propio  mensagero  suyo,  que  le  placía  de  luego  ir  á 
la  Corte  á  se  juntar  con  él  é  con  los  otros  Caballe- 
ros que  con  él  estaban,  para  que  se  diese  orden  en 
la  destruicion  del  Condestable  é  porque  ellos  cre- 
yesen que  luego  ponía  en  obra  su  partida ,  embió 
sus  posentadores  á  Tordesillas  para  que  le  tomasen 
posadas.  Desto fueron  muy  alegres  el  Rey  de  Na- 
varra é  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban ,  é 
perdieron  gran  parte  do  la  sospecha  que  tenían. 

CAPÍTULO  VL 

He  como  el  Príncipe  entró  en  Tordesillas  ,  y  de  como  el  Rey  de 
Navarra  se  desposó  con  Doña  Juana ,  hija  del  Almirante,  y  el 
Infante  Don  Enrique  con  Doña  Beatriz,  hermana  del  Conde  de 
Benavente. 

Después  que  el  Príncipe  supo  que  estaban  toma- 
das posadas  para  él  é  para  los  suyps  en  Tordesillas, 
partió  de  Segovia,  é  iban  con  él  Don  Lope  do  Bar- 
rientes, Obispo  de  Avila,  su  maestro,  é  Juan  Pache- 
co su  privado,  é  Pero  Girón  su  hermano,  que  co- 
menzaba ya  á  privar  con  el  Príncipe,  é  otros  Caba- 
lleros é  oficiales  de  sii  casa.  E  llegado  á  Tordesi- 
llas é  rescebido  del  Roy  de  Navarra  y  de  los  otros 
Caballeros  con  mucho  gozo,  comenzaron  luego  á 
hablar  é  concertar  que  el  Roy  de  Navarra  so  fuese 
á  Doña  Juana  ,  hija  del  Almirante,  según  primero 


REYES  DE  CASTILLA. 

estaba  concertado.  E  asimesmo  se  concordó  el  des- 
posorio del  Infante  Don  Enrique  con  Doña  Beatriz 
hermana  del  Conde  de  Benavente,  é  luego  el  Rey  de 
Navarra  partió  para  Torre  de  Lobaton,  donde  esta- 
ba la  dicha  Doña  Juana  á  se  tomar  las  manos  con 
ella,  é  por  le  honrar  é  acompañar  á  este  auto,  fueron 
con  él  el  Rey,  é  la  Reyna,  y  el  Principe,  é  la  Reyna 
de  Portogal  Doña  Leonor  que  allí  en  Tordesillas 
estaba ;  é  todos  los  otros  Señores  y  Caballeros  que 
á  la  sazón  estaban  en  Tordesillas ,  llegaron  á  Torre 
Lobaton  martes  (1)  primero  día  de  Setiembre  deste 
dicho  año,  donde  el  Almirante  les  hizo  grande  fies- 
ta, é  allí  estuvieron  este  día  é  otro  día  se  volvieron 
á  Tordesillas.  E  luego  desde  allí  partió  Fernando 
Davales,  Camarero  del  Infante  Don  Enrique  ,  con 
poder  del  dicho  Infante,  para  se  tomar  las  manos 
con  Doña  Beatriz ,  hermana  del  Conde  de  Benaven- 
te ;  é  luego  fué  ordenado  que  esta  Doña  Beatriz  fue- 
se llevada  á  Córdoba  para  se  casar  con  el  Infante, 
que  estaba  en  Córdoba,  é  que  fuesen  con  ella  el 
Conde  de  Benavente,  su  hermano,  é  Don  Fray  Gon- 
zalo de  Quiroga,  Prior  de  San  Juan,  é  otros  Caballe- 
ros é  Dueñas,  así  de  la  casa  del  Infante,  como  de  la 
casa  del  Conde  de  Benavente  :  lo  qual  luego  se 
puso  así  en  obra. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Rey  de  Navarra,  y  él  Principe  desque  volvieron  á  Tor- 
desillas hablaron  en  la  destruicion  del  Condestable,  é  como 
acordaron  su  partida  para  Arévalo. 

Acabado  el  auto  destos  desposorios ,  volviéronse 
todos  á  Tordesillas,  é  luego  el  Rey  de  Navarra  ha- 
bló con  el  Príncipe,  para  que  se  diese  orden  en  la 
destruicion  del  Condestable ,  como  lo  tenían  jurado 
é  firmado,  é  sobre  esta  habla  acordaron  que  todos 
se  ayuntasen  en  la  posada  del  Príncipe,  para  que  se 
diese  orden  como  esto  se  oviese  de  hacer,  é  desque 
allí  fueron  todos  ayuntados,  é  dados  sus  votos,  des- 
que la  habla  vino  al  Príncipe,  según  ya  estaba  avi- 
sado de  su  maestro  el  Obispo,  díxo  que  á  él  páresela 
que  la  destruicion  del  Condestable  era  bien  quo  so 
hiciese  ,  mas  que  era  razón  quo  para  esto  fuesen  lla- 
mados todos  los  otros  Caballeros  ausentes  quo  eran 
de  aquella  opinión,  porque  todos  fuesen  en  ello; 
que  de  otra  guisa  podría  sor  que  los  Caballeros  au- 
sentes oviesen  dello  sentimiento,  é  se  juntasen  con 
el  Condestablo,  é  todos  juntos  con  la  voz  del  Roy 
lespornian  en  gran  trabajo.  Quando  el  Roy  de  Na- 
varra é  los  otros  Caballeros  que  allí  en  el  Consejo 
estaban  esto  oyeron,  como  quier  que  ovieron  al¿^u- 
na  sospecha  de  aquella  dilación ,  pero  parcscióles 
ser  aquello  cosa  razonable,  6  acordaron  de  llamar 
todos  los  ausentes  de  su  opinión,  E  porque  allí  en 
Tordesillas  no  podían  ser  todos  buenamente  apo- 
sentados, acordaron  de  se  partir  para  Arévalo ,  ó 
luego  cmbiaron  allá  sus  aposentadores. 

(1)  En  el  original  decia  Lunes. 


CAPITULO  VIII. 


Como  antes  que  el  Rey  y  el  Principe,  y  el  Rey  de  Navarra  partie- 
sen para  Arévalo ,  el  Rey  y  el  Príncipe  hablaron  en  uno,  é  se 
concertaron. 

Hasta  aquí  el  Eey  ni  el  Príncipe  no  habian  en 
uno  hablado  en  secreto,  porque  el  Príncipe  era  tan 
mozo,  que  el  Eey  no  se  atrevia  á  hablar  con  él,  y  el 
Obispo  de  Avila  se  recelaba  de  hablar  con  el  Rey 
por  la  grande  sospecha  que  del  se  tenia,  é  por  las 
grandes  guardas  que  estaban  cerca  de  la  persona 
del  Rey,  que  no  consentía  que  ninguna  persona  ha- 
blase con  él  sin  tercero.  Especialmente  tenia  cargo 
de  la  guarda  del  Rey,  Don  Enrique,  heimano  del 
Almirante,  el  qual  notificaba  al  Rey  de  Navarra  é 
á  la  Reyna  todas  las  hablas  que  el  Rey  hacia,  é  las 
cartas  que  rescibia ,  é  las  que  él  escribía  ;  pero  al 
fin  por  medianero  se  concertó  quel  Rey  llamase  al 
Obispo  de  Avila,  é  hablase  con  él  á  una  parte  de  la 
cámara,  é  hízose  así.  E  como  el  Rey  llamó  al  Obis- 
po, é  se  apartó  á  hablar  con  él,  dixo  el  Obispo  :  (Se- 
ñor, esta  habla  sea  corta,  é  de  palabras  substanciales, 
dixo  el  Rey  :  Obispo,  ¿que  os  paresce  de  como  esto? 
el  Obispo  le  dixo  que  le  páresela  muy  mal,  pero  quel 
remedio  estaba  aparejado :  ¿el  remedio,  dixo  el  Eey, 
qual  es  ?  el  Obispo  le  dixo  :  Señor,  el  Príncipe  lo  re- 
mediará, que  está  concertado  con  el  Condestable.   El 
Eey  le  dixo  :  Obispo,  ¿esto  es  cierto?  El  Obispo  le 
dixo  :  Señor  sí,  y  vos ,  Señor,  mañana  estaos  en  la  ca- 
ma, diciendo  que  estáis  doliente,  y  el  Príncipe  verná 
á  veros,  y  en  achaque  de  catarros,  si  tenéis  calentura, 
tomadle  la  mano,  y  él  vos  hará  pleyto  omenage  de  to- 
do esto  que  yo  digo,  é  mas  vos  dará  una  cédula  de  su 
mano  de  seguridad  para  lo  cumplir,  é  Vuestra  A  Iteza 
dé  otra  cédula  de  seguridad  para  lo  acrecentar  é  hon- 
rar é  fiar  del.  Y  desto  el  Eey  quedó  muy  alegre, 
é  apartáronse  luego.  E  otro  día  siguiente  ,  el  Eey  se 
estuvo  en  la  cama,  diciendo  que  se  sintia  mal,  y  el 
Príncipe  f  uélo  á  ver,  é  preguntóle  como  se  sentía,  é 
juntóse  con  el  Príncipe  el  Obispo,  é  Juan  Pacheco. 
E  como  el  Obispo  llevaba  ordenadas  las  cédulas, 
dio  al  Eey  la  del  Príncipe,  é  firmó  el  Rey  la  otra,  é 
dióla  al  Príncipe,  é  tomáronse  las  manos,  é  hicieron 
pleyto  omenage  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro  de 
lo  guardar  é  cumplir.  Hízose  esto  tan  presto,  y  tan 
secreto ,  que  no  se  pudo  sentir  de  Ruy  Diaz,  ni  de 
los  otros  que  allí  estaban  por  guardas, 

CAPÍTULO  IX.  . 

De  la  sospeciía  que  se  tomó  del  Obispo  de  Avila  de  aquella  habla 
que  el  Rey  ovo  con  el  Príncipe,  é  como  el  Príncipe  se  partió 
para  Segovia. 

El  Rey  quedó  tan  alegre  de  lo  que  el  Príncipe  con 
él  había  hablado  é  asentado,  que  no  lo  pudo  enco- 
brir  en  el  gesto.  E  conoscído  por  las  guardas  que 
cerca  del  estaban,  fuéronlo  á  decir  al  Rey  de  Na- 
varra, que  les  parescia  que  el  Eey  quedaba  tan  ale- 
gre é  contento  de  la  habla  que  el  Príncipe  con  él 
había  tenido,   que  pensaban  que  algún  concierto 
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dexaban  hecho  con  él  en  su  deservicio.  El  Rey  de 
Navarra  díxolo  al   Almirante,   é  acordaron  que  el 
Almirante  preguntase  al  Obispo  qaó  habla  era  la 
que  el  Príncipe  habia  habido  con  el  Eey,  de  que  él 
quedaba  tan  alegre.  El  Obispo  respondió  que  no 
habia  pasado  en  aquella  habla  sino  algunas  burlas 
de  las  cosas  pasadas,  las  quales  habia  dicho  porque 
se  alegrase,  que  estaba  muy  enojado.  El  Almirante 
dixo  al  Obispo,  que  se  guardase  de  otras  hablas, 
porque  el  Eey  de  Navarra  tenía  del  gran  sospecha, 
tanto  que  á  su  grado  él  seria  ya  empezado.  El  Obis- 
po respondió  que  pues  estaban  ciertos  que  el  Prín- 
cipe les  habia  de  dar  favor  é  ayuda  y  esforzar  su 
opinión,  que  no  debían  poner  en  él  sospecha,    que 
él  no  habia  de  hacer  vando  en  su  cabo,  salvo  servir 
al  Señor  Príncipe,  é  seguir  lo  que  él  quisiese.  Como 
ya  el  Príncipe  estaba  determinado  de  se  partir  para 
Segovia  con  el  concierto  que  tenia  con  el  Eey  su 
padre,  con  consejo  del  dicho  Obispo  y  de  Juan  Pa- 
checo dixo  al  Eey  de  Navarra  é  á  los  de  su  opi- 
nión, pues  que  estaba  acordada  la  partida  para  Aré- 
valo, que  él  quería  llegar  á  Segovia  en  tanto  que  se 
hacia  el  aposentamiento;  é  como  supiese  que  el  Eey 
era  venido  á  Arévalo,  que  luego  otro  día  vernia  allí  ; 
é  todo  lo  ovieron  por  bien,  é  luego  el  Príncipe  se  par- 
tió de  Tordesillas  para  Segovia,  é  yeudo  por  el  cami- 
no dixo  al  Obispo  é  á  Juan  Pacheco,  que  venido  el 
Eey  á  Arévalo  ,  que  si  él  allí  viniese  como  estaba 
acordado,  que  qual  escusa  ternia  para  no  jurar  contra 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ;  por  ende  que 
pensasen  bien  lo  que  habian  de  hacer ,  é  por  esto  fue- 
ron por  el  camino  platicando  de  grande  espacio  ;  ó 
al  fin  dixo  el  Obispo,  que  si  el  Príncipe  le  mandase 
luego  volver  á  Arévalo ,  que  él  entendía  de  tener 
manera  como  el  Eey  no    viniese  ende ,  ni  mucho 
menos  el  Eey  Don  Juan  de  Navarra,  é  que  en  tal 
caso  el  Príncipe  ternia  justa  causa  de  se  quexar  del 
Eey  de  Navarra,  é  de  los  caballeros  de  su  opinión, 
que  ellos  querían  guardar  al  Condestable,  pues  ellos 
no   venían  á  Arévalo    según  estaba  acordado.    Al 
Príncipe  plugo  mucho  desta  razón  ,  é  asimesmo  á 
Juan  Pacheco  ,   é  rogáronle  que  se  partiese  luego 
para  Arévalo,  é  trabajase  como  lo  que  allí  decía  se 
pudiese  hacer.  E   luego  el  Obispo  se  partió  para 
Arévalo,  porque  allí  tenia,  casa  de  su  Obispado,  é 
llegado  allí  embió  por  los  aposentadores  del  Eey,  é 
secretamente  les  mandó,  que  al  Príncipe  aposenta- 
sen con  su  gente  dentro  en  la  villa,  é  que  al  Eey  de 
Navarra  le  diesen  una  posada  principal  en  la  villa, 
é  otras  tres  ó  quatro  para  sus  oficiales ,  é  que  á  la 
otra  gente  suya  aposentasen  fuera  de  la  villa  en  la 
Morería.  Desto  so  quexó  mucho  el  posentador  del 
Eey  Don  Juan  de  Navarra ,  diciendo  que  no  toma- 
ría aquel  aposentamiento  sin  lo  hacer  primero  sa- 
ber á  su  Señor  el  Eey  de  Navarra,  lo  qual  él  hizo 
luego;  é  como  el  Rey  de  Navarra  lo  supo,  y  asi- 
mesmo, que  el  Obispo  de  Avila  era  venido  allí  á 
Segovia,  sospechó  que  esto  se  hacia  por  su  consejo, 
é  como  ya  tenia  al  Obispo  por  su  contrario,  pensó 
que  haciéndose  el  aposentamiento  del  Príncipe  den- 
tro en  la  villa  con  todos  los  suyos ,  y  el  aposenta- 
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miento  de  los  suyos  en  la  Morena,  que  es  fuera  de 
la  villa,  que  su  venida  á  Arévalo  no  era  á  él  muy 
segura,  é  por  esto  habló  con  aquellos  Caballeros  de 
BU  opinión,  é  todos  acordaron  que  el  Rey  no  debia  ir 
á  Arévalo,  é  luego  embiaron  por  los  aposentadores, 
é  así  por  consejo  del  Obispo  se  dexó  la  ida  de  Aréva- 
lo.— En  este  tiempo  el  Rey  Carlos  de  Francia  deter- 
minó de  prender  al  Conde  de  Armiñaque,  é  para  lo 
poner  en  obra,  acordó  que  el  Dalfin  su  hijo  llamado 
Luis  se  partiese  de  la  Corte,  mostrando  que  iba  mal 
contento  del  Rey ,  porque  le  no  daba  tanto  quanto 
menester  habia  para  mantener  su  estado,  é  que  se 
fuese  á  Lilajordan,  de  quien  podría  ser  socorrido 
para  sus  necesidades ,  é  así  el  Dalfin  ee  partió  del 
Rey  con  cient  lanzas  de  ordenanza,  de  que  era  Capi- 
tán Don  Martin  Enriquez,  hijo  del  Conde  Don  Alonso 
de  Guijon,  de  quien  el  Rey  mucho  fiaba,  porque  era 
caballero  muy  bueno,  é  mucho  esforzado,  é  le  habia 
mucho  servido  en  los  tiempos  de  su  adversidad.  E 
quando  el  Dalfin  llegó  quanto  á  un  jornada,  embió 
un  Gentil-Hombre  suyo  al  Conde  de  Armiñaque  ha- 
ciéndole saber  como  el  dia  siguiente  entendía  de  ir 
comer  con  él ,  porque  le  cumplía  hablarle  algunas 
cosas,  en  que  creía  poder  del  rescebir  ayuda  é  con- 
sejo. E  como  el  Conde  de  Armiñaque  la  embasada 
del  Dalfin  viese,  sin  dubda  no  ovo  placer  de  su  ve- 
nida; pero  mandó  poner  la  casa  muy  en  punto  para 
lo  hacerla  fiesta  que  convenia,  como  á  primogénito 
de  BU  Rey  con  quien  habia  debdo  muy  cercano ;  é 
como  fuese  certificado  que  el  Dalfin  llegaba  casi  á 
tres  leguas  de  la  villa,  salió  el  Conde  de  Armiñaque 
á  lo  rescebir  con  esta  gente  continua  que  consigo 
tenia,  creyendo  traer  hué-sped  de  paz  á  su  casa ,  á 
quien  habia  de  servir  é  obedescer  :  al  qual  llegó  con 
la  reverencia  que  debia,  y  el  Dalfin  le  mostró  muy 
alegre  cara,  é  fueron  ambos  á  dos  hablando  quanto 
medía  legua.  E  como  Don  Martin  Enriquez  tuviese 
mandamiento  del  Rey  sellado  con  su  sello  para  lo 
prender,  díxo  al  Conde  de  Armiñaque  :  Señor,  plega 
á  Vuestra  Merced  de  se  apartar  un  poco,  porque  le 
quería  hablar  algunas  cosas  que  el  Rey  le  habia  man- 
dado :  el  Conde  se  apartó  ,  é  Don  Martin  Enriquez 
dixo  :  Señor,  Dios  sabe  quanto  me  desplace  de  yo  ha- 
ber de  ser  esecutor  de  lo  que  veréis  por  esta  cédula  del 
Rey  nuestro  Señor  ,  por  la  qual  él  me  mandó  que  yo 
vo$  prendíere  ;  así,  Señor,  desde  aquí  vos  habed  por 
«u  prisionero,  é  cumple  que  mandéis  á  estos  Caballe- 
ros principales  de  vuestra  casa  que  yo  nombraré,  que 
vayan  presos  sin  ningún  otro  alboroto  hacer,  que 
ya.  Señor,  vedes  que  no  estáis  en  tiempo  salvo  de  obe- 
descer al  mandamiento  del  Rey  nuestro  Señor.  E  asi- 
mesmo  conviene,  si  vuestra  vida  queréis,  que  luego  em- 
hieis  mandar  á  vuestro  Alcayde  que  resciba  al  Dal- 
fin mi  Señar  en  la  villa  é  fortaleza  con  toda  la  gente 
que  lleva,  é  vos  iréis  conmigo  ,  y  estos  Caballeros  que 
yo  vos  nombraré ,  á  vos  é  á  los  qualcs  el  Rey  nuestro 
Señor  manda  estar  detenidos  en  la  fortaleza  de  Carca- 
xona.  E porque  vos,  Señor,  conozcáis  quanto  me  des- 
place de  vuestro  daño ,  é  quinto  entiendo  de  procurar 
vuestra  deliberación,  en  este  dia  yo  embiaré  mensage- 
ro  mió  propio  al  Rey  de  Castilla,  mi  soberano  Señor, 
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haciéndole  saber  este  caso,  suplicándole  que  luego  tra- 
baje  por  vuestra  deliberación  ,  como  soy  yo  cierto  que 
lo  él  lo  hará  según  su  virtud,  é  según  el  debdo  é  amor 
que  vos  ha.  El  Conde  gelo  agradesció  mucho,  é  así  el 
Conde  é  siete  Caballeros  é  Gentiles-Hombres  de  su 
casa  fueron  presos  con  Don  Martin  Enriquez;  el 
qual  llevó  consigo  cinqüenta  lanzas,  que  serian  do- 
cientos  é  cinqüenta  de  caballo,  é  con  otros  tantos  el 
Dalfin  se  metió  en  la  villa,  donde  fué  rescebido  con 
poca  alegría  por  el  caso  acaescído.  E  de  allí  se  afir- 
ma que  llevó  en  oro  y  en  plata,  y  en  tapicería  y  pa- 
ños de  oro  y  de  seda,  el  valor  de  seiscientas  mil  co- 
ronas, é  afirmase  la  causa  de  esta  prisión  solamente 
haber  seydo,  porque  se  decía  que  se  trataba  casa- 
miento de  una  hija  del  Conde  de  Armiñaque  con  el 
Rey  Enrique  de  Inglaterra,  y  el  Dalfin  prendió  en 
la  villa  á  Charles  de  Armiñaque,  hijo  segundo  del 
Conde,  é  á  dos  hermanas  suyas,  é  apoderóse  de 
aquella  villa  é  fortaleza  :  é  desde  allí  se  fué  apode- 
rando de  todas  las  cibdades  é  villas  y  fortalezas  del 
Condado  de  Armiñaque.  E  habida  esta  nueva  por 
el  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  ovo  dello  muy  grande 
enojo,  porque  allende  del  Conde  ser  sa  vasallo  ó 
pariente,  le  habia  servido  en  los  hechos  de  Aragón 
é  Navarra.. E  luego  determinó  do  embiar  al  Rey  de 
Francia  á  Mosen  Diego  de  Valora,  Doncel,  con  sus 
cartas  de  creencia ,  por  las  quales  embió  á  rogar 
muy  afectuosamente  le  pluguiese  por  contempla- 
ción suya  de  librar  de  la  prisión  en  que  tenia  al 
Conde  de  Armiñaque,  é  á  sus  hijas,  é  á  su  segundo 
hijo  llamado  Charles,  para  lo  qual  daba  muchas  ra- 
zones porque  así  lo  debiese  hacer.  El  Rey  de  Fran- 
cia, vista  la  letra  del  Rey  de  Castilla,  y  esplícada  la 
embaxada  por  Mosen  Diego ,  detuvo  el  Rey  la  res- 
puesta por  quareuta  días,  en  el  qual  tiempo  el  Rey 
estaba  en  una  cíbdad  que  se  llama  Nansí  en  Lore- 
na,  que  es  en  Alemana,  donde  el  Rey  entonce  hacia 
guerra  á  los  Suiceros.  E  pasado  este  tiempo,  fué 
respondido  á  Mosen  Diego  por  mandado  del  Rey, 
que  según  los  grandes  yeiTOs  y  excesos  que  el  Con- 
de de  Armiñaque  había  cometido ,  seria  muy  grave 
cosa  al  Rey  de  Francia  haberlo  de  librar  por  onde; 
que  rogaba  mucho  al  Rey  Despaña  su  hermano  ha- 
ber en  esto  paciencia.  Sobre  lo  qual ,  como  Mosen 
Diego  supiese  el  grande  enojo  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla ovíese  rescebido  en  la  prisión  del  Conde  de  Ar- 
miñaque, é  quanto  le  placería  de  su  deliberación, 
ovo  de  hablar  tantas  cosas  al  Rey  de  Francia,  has- 
ta que  ovo  de  revocar  su  primero  propósito ,  y  de- 
terminó que  embicándole  el  Rey  de  Castilla  su  her- 
mano el  sello  suyo  dándole  por  él  su  fe,  que  si  el 
Conde  de  Armiñaque  en  algún  tiempo  errase  á  él  ó 
á  su  Corona,  que  el  Rey  de  Castilla  le-hicicse  guer- 
ra con  Guipúzcoa ,  porque  confina  con  sus  tierras, 
é  lo  quitaría  el  Condado  de  Cangas  y  Tinco,  y  el 
juro  que  del  Roy  tenia  ;  quel  Rey  de  Francia  deli- 
braría al  Conde  Armiñaque,  é  á  sus  hijas  é  hijo,  ó 
lo  (lexaria  sus  tierras  é  señorios  libremente  ;  para 
lo  qual  mandó  dar  sus  cartas  para  el  Rey  de  Cas- 
tilla al  dicho  Mosen  Diego,  é  mandólo  que  viniese 
por  Carcaxona  donde  el  Conde  estaba  preso,  y  os- 
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cribió  al  Senescal  que  le  tenia  que  lo  dexase  ver  á 
Mosen  Diego  todas  las  veces  que  le  pluguiese,  é 
oviese  lugar  para  le  decir  el  punto  en  que  sus  he- 
chos estaban  por  acatamiento  del  Rey  de  Castilla 
su  hermano.  Con  las  quales  letras  Mosen  Diego  se 
partió  no  poco  alegre,  é  vino  por  Carcaxona,  donde 
habló  asaz  largamente  con  el  Conde  de  Armifiaqno, 
ó  desdo  allí  continuó  su  camino  é  se  vino  para  Cas- 
tilla, é  halló  al  Rey  en  el  Espinar,  el  qual  ovo  gran 
placer  en  saber  en  el  punto  en  que  estaban  los  he- 
chos del  Conde  de  Armiñaque  ,  é  determinó  de  lue- 
go tornar  á  embiar  al  dicho  Mosen  Diego  con  su  se- 
llo al  Rey  de  Francia  por  la  manera  que  dicho  es. 
E  como  desto  al  Condestable  no  pluguiese,  embió 
con  el  sello  á  un  caballero  de  su  casa  llamado  Mo- 
sen Alonso  de  Erigíanos.  E  así,  con  el  sello  que  el 
Rey  Don  Juan  le  embió,  fueron  delibrados  de  lapii- 
sion  el  Conde  de  Armiñaque,  é  sus  dos  hijas,  é  su 
hijo  Charles  de  Armiñaque. 

CAPÍTULO  X. 

De  como  el  Príncipe  se  embió  quexar  al  Rey  de  Navarra  é  á  los 
Giros  Caballeros  porque  no  hablan  venido  á  Arévalo,  é  lo  quel 
Rey  respondió  é  pasó  sobre  csle  caso. 

Después  que  los  aposentadores  se  volvieron  á 
Tordesillas,  el  Obispo  de  Avila  se  partió  luego  de 
Arévalo  á  Segovia  donde  el  Príncipe  estab*,  é  de 
consejo  suyo  el  Príncipe  fembió  sus  cartas  al  Rey  de 
Navarra,  quexáudose  mucho  porque  se  habin  que- 
brantado lo  que  por  todos  era  acordado  de  Arévalo, 
é  que  por  eso  él  era  sin  cargo  dende  adelante.  Des- 
to que  el  Príncipe  embió  á  decir  al  Rey  de  Navarra 
le  pesó  mucho,  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  opi- 
nión, é  acordaron  de  embiar  luego  áél  para  descul- 
parse de  aquel  camino ,  é  por  mas  lo  asosegar,  rogó 
el  Rey  de  Navarra  al  Almirante  que  fuese  á  hablar 
con  él.  El  Almirante  dixo  que  le  placia,  y  escribió 
al  Príncipe  suplicándole  que  quisiese  llegar  á  Santa 
María  de  Nieva,  porque  él  vernia  allí  á  hablar  con 
él  de  parte  del  Rey  de  Navarra  é  de  la  suya  é  de 
los  otros  Caballeros.  Habido  el  mensage  del  Almi- 
rante, el  Príncipe  se  vino  luego  á  Santa  Muría  de 
Nieva,  é  llegado  allí  el  Almirante,  el  Príncipe  man- 
dó luego  llamar  á  consejo  al  Obispo  de  Avila  é  á 
Juan  Pacheco,  y  en  presencia  de  todos,  el  Almiran- 
te así  de  parte  del  Rey  de  Navarra  como  de  todos 
los  otros  Caballeros,  dio  muchas  escusas  porque  ha- 
bían dexado  de  venir  á  Arévalo,  y  en  fin  dixo  que 
le  pedia  por  merced  que  se  quisiese  llegar  á  Olme- 
do, que  allí  vernia  á  él  el  Rey  de  Navarra,  é  habla- 
rían en  aquellas  cosas  porque  lo  que  estaba  asen- 
tado se  cumpliese.  El  Principe  mandó  al  Obispo  que 
cerca  de  aquello  dixese  su  parescer ;  el  Obispo  le 
respondió  que  gran  merced  le  haría  que  le  dexase 
deliberar  hasta  la  mañana.  El  Príncipe  mandó  que 
quedase  la  habla  é  consejo  hasta  otro  día.  Luego 
esa  noche  bien  tarde,  vino  el  Obispo  á  hablar  con 
el  Príncipe  é  con  Juan  Pacheco,  é  díxoles  que  mi- 
rasen bien  de  aquella  embaxada  que  el  Almirante 
traia  de  parte  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  que 


á  él  le  páresela  cosa  de  grande  engaño  ir  al  Príncipe 
á  hablar  con  el  Rey  de  Navarra  á  su  lugar,  habien- 
do pasado  ya  entre  ellos  hechos  de  tan  grandes  sos- 
pechas ,  ó  que  pues  tan  cerca  estaba  ya  el  concierto 
con  el  Condestable  do  Castilla,  que  le  páresela  cosa 
de  grande  error  ir  á  romper  con  el  Rey  de  Navarra 
dentro  en  su  villa.  Al  Príncipe  é  á  Juan  Pacheco 
páreselo  muy  bien  aquel  consejo ;  pero  dixeron  que 
¿qué  manera  ternia  el  Príncipe  para  se  escusar  de  la 
vista  con  el  Rey  de  Navarra?  El  Obispo  dixo  que  él 
daría  para  ello  escusa  muy  legítima;  la  qual  fué, 
que  se  respondiese  al  Almirante   que  él  fuera  de 
grado  á  Olmedo  á  se  ver  con  el  Rey  de  Navarra, 
mas  que  se  le  haría  muy  deshonesto  no  andar  otras 
cinco  leguas  que  había  dende  á  Tordesillas  á  besar 
las  manos  al  Rey  su  señor,  lo  qual  por  el  presente 
él  no  lo  debía  hacer.  Al  Príncipe  pareció  muy  bien 
este  acuerdo,  é  otro  día  siguiente  el  Almirante  fué 
llamado  á  consejo,  é  diósele  aquella  misma  respues- 
ta ;  la  qual  oída  por  el  Almirante,  ovo  della  muy 
grande  enojo ;  pero  desque  vido  que  no  podía  mas 
hacer,  comenzó  de  tener  manera  de  sosegar  al  Prín- 
cipe, pidiéndole  por  merced  que  le  pluguiese  que 
lo  que  con  el  Rey  de  Navarra  estaba  asentado,  que 
se  llevase  adelante;  el  Príncipe  le  respondió  que 
aquella  era  su  voluntad,  no  embargante  que  con  él 
é  con  los  suyos  no  se  tenia  aquella  forma  que  era 
razón  que  se  tuviese.  El  Almirante  le  respondió,  que 
viese  Su  Merced  aquellas  cosas  que  le  placían  que 
se  despachasen  para  él  é  para  todos  los  suyos,  é  las 
mandase  poner  por  escrito,  é  que  él  lo  embiaria  todo 
acabado.  É  luego  el  Principe  mandó  al  Obispo  é  á 
Juan  Pacheco  é  á  Alonso  Álvarez  de  Toledo,  su 
Contador  mayor  que  se  apartasen  é  pusiesen  por  es- 
crito las  cosas  que  él  quería  que  se  despachasen, é que 
cumplían  á  su  servicio.  Y  ellos  se  apartaron  luego; 
é  como  sabían  que  la  voluntad  del  Príncipe  era  do 
se  juntar  con  el  Condestable,  capitularon  cosas  que 
no  se  debían  otorgar  por  el  Rey  de  Navarra ;  en  es- 
pecial en  el  fin  de  los  capítulos  pusieron  que  sobro 
todas  las  cosas,  la  prehemiuencia  del  Rey  fuese 
guardada,  lo  qual  aunque  parecía  cosa  justa  de  se 
otorgar,  pero  el  fin  que  el  Rey  tenia  era  que  se 
guardase  lo  que  cumplía  al  bien  del  Condestable,  lo 
qual  ellos  decían  que  era  deservicio  del  Rey  como 
después  p'aresció.  Ovólo  muy  grave  de  otorgar  el 
Almirante ;  pero  por  no  descontententar,  dixo  que 
él  iría  al  Rey  de  Navarra,  é  hublaria  con  él  é  con 
los  otros  Caballeros  de  su  opinión,  é  que  bien  creía 
que  en  todo  se  haría  lo  que  el  Príncipe  mandase ;  é 
con  esto  se  volvió  á  Tordesillas. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  luego  que  partió  el  Almirante,  el  Príncipe  se  volvió  á 
Segovia ;  é  como  se  concertaron  con  él  algunos  Grandes  del 
Reyno. 

Después  que  el  Almirante  partió  de  Santa  María 
de  Nieva  para  Tordesillas  con  la  respuesta  del  Prín- 
cipe, luego  el  Príncipe  se  volvió  para  Segovia,  é  con 
él  el  Obispo  de  Ávila  é  Juan  Pacheco.  Y  llegados  á 
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Segovia,  acordaron  que  el  Obispo  fuese  á  hablar  con 
Don  Gutierre,  Arzobispo  de  Toledo,  y  con  el  Conde 
de  Alva ,  su  sobrino,  é  trabixjase  por  los  traer  á  la 
opinión  del  Príncipe,  para  quel  Rey  saliese  de  Tor- 
desillas  é  fuese  puesto  en  su  libre  poder.  El  Obispo 
partió  luego  de  Segovia,  é  fué  á  Alva  de  Tormes 
donde  el  Arzobispo  estaba,  é  allí  habló  con  él  é  con 
el  Conde  su  sobrino.  E  así,  porque  ellos  después  de 
la  entrada  de  Medina  estaban  muy  resabiados  de 
las   cosas  que  allí  habían  pasado  por  esto  y  por- 
que ellos  siempre  quisieron  seguir  la  voluntad  del 
Rey,  é  asimesmo  porque  tenian  al  Obispo  de  Ávila 
por  persona  muy  acebta  acia  debdo  é  amistad,  con- 
cordáronse con  él.  E  porque  la  cosa  convenia  que 
cstoviese  mucho  secreta  hasta  que  tuviesen  mayor 
parte  ue  Caballeros,  acordaron  que  todos  tres  junta- 
mente escribiesen  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor 
de  Hita,  para  que  le  pluguiese  de  se  juntar  con  el 
Príncipe  parala  deliberación  de  la  opresión  del  Rey 
su  padre,  lo  qual  luego  así  hicieron,  É  luego  el 
Obispo  se  volvió  para  Segovia,  é  dixo  al  Príncipe 
como  el  Arzobispo  y  el  Conde  do  Alva  estaban  muy 
acebtos^  á  su  servicio,  é  como  ellos  y  él  habían  es- 
crito á  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita,  que 
f^e  juntase  con  ellos ,  é  que  luego  Su  Alteza  escribiese 
á  Iñigo  López  conforme  á  lo  que  ellos  le  habían  es- 
cripto ;  lo  qual  el  Príncipe  oyó,  é  hubo  gran  placer 
como  el  Obispo  lo  había  muy  bien  negociado.  É 
luego  con  su  consejo  escribió  á  íñigo  López,  y  en 
tanto  acordóse  que  el  Obispo  se  volviese  á  Avila,  é 
Jiiciese  poner  gran  recabdo  en  la  cibdad,  porque  las 
cosas  de  cada  día  se  iban  mas  descubriendo,  é  así 
Bo  hizo;  que  el  Obispo  luego  se  vino  á  Ávila,  é  puso 
grand  guarda  en  el  cimorro  y  en  las  puertas  de  la 
cibdad.  El  Condestable,  que  estaba  en   Escalona, 
jiorque  no  era  bien  cierto  en  las  cosas  dichas  si  se 
aderezaban  contra  él,  embió  mensagero  propio  suyo 
al  Obispo  de  Ávila  de  quien  mucho  se  fiaba,  á  se 
certificar  del  de  aquella  negociación.  El  Obispo  le 
respondió  que  fuese  seguro  que  todo  se  hacia  en 
servicio  del  Rey,  y  en  obra  é  bien  de  su  persona  y 
estado,  y  con  esto  el  Condestable  se  aseguró.  É  por 
otra  parte  Iñigo  López  respondió  al  Príncipe  con 
Iñigo  de  Mendoza  su  hijo ,  con  el  qual  le  imbió  á 
decir,  que  por  quanto  él  tenia  con  el  Rey  cierta  di- 
ferencia sobre  los  valles  de  Asturias  de  Santillana, 
que  si  al  Príncipe  pluguiese  de  lo  dar  su  fe  de  le 
ayudar  hasta  que  el  Rey  lo  confirmase  é  hiciese 
merced  do  aquellos  valles,  que  luego  él  se  juntaría 
con  él,  é  le  serviría  hasta  que  el  Roy  saliese  de  Tor- 
(lesillas  é  fuese  en  su  libre  poder.  El  Príncipe  y  el 
Obispo    y  Juan  Pacheco    acordaron   do  consultar 
esto  con  el  Condestable,  que  estaba  en  Sant  Mar- 
tin de  Valdeiglesias ,  el  qual  respondió  que  era 
bien  quo  aquello   se  hiciese,   pues  el   fin  era  por 
deliberación  do  la  persona  del  Roy.  É  habida  la 
respuesta  del  Condestable,  luego  el  Príncipe  res- 
pondió á  Iñigo  López  do  Mendoza  que  le    placia 
que  86  hiciese  como  lo  él  demandaba,  é  sobre  esto 
tornó  Iñigo  López  á  embiar  á  él,  é  concortáronse,  c 
afirmaron  é  juraron  sobro  olio  cierta  capitulación. 
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E  así  quedó  Iñigo  López  concertado  con  el  Prín- 
cipe, é  jurado  de  le  servir  é  seguir, 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Príncipe  se  partió  para  la  cibdad  de  Avila,  é  desde 
alli  escribiii  sus  cartas  A  todo  el  Reyno,  en  especial  escribió  al 
Andalucía,  donde  el  Infante  Don  Enrique  se  apoderaba. 

Después  quel  Príncipe  vido  que  tenia  asentado  el 
hecho  para  la  deliberación  del  Rey  con  el  Arzobis- 
po de  Toledo,  é  con  el  Conde  de  Alva  su  sobrino,  é 
con  Iñigo  López  de  Mendoza,  é  porque  le  páresela 
que  con  el  Condestable  é  con  estos  había  ya  parte 
de  Caballeros  para  comenzar  el  hecho  que  tenia  en 
las  manos  ;  asimesmo  porque  sabia  que  el  Infante 
Don  Enrique  se  apoderaba  de  cada  día  en  el  Anda- 
lucía, que  después  que  habia  tomado  la  cibdad  de 
Córdova,  é  la  habia  traído  á  la  opinión  del  Rey  de 
Navarra  su  hermano  é  suya,  é  había  tomado  á  Can- 
tillana,  que  es  á  cinco  leguas  de  Sevilla,  é  después 
á  Alcalá  de  Guadayra,  que  es  á  dos  leguas  de  Sevi- 
lla, é  tenia  la  cibdad  de  Sevilla  en  muy  grande  es- 
trecho, que  si  no  la  socorriesen  se  daría ,  por  atajar 
tantos  males  como  estaban  aparejados,  deliberó  de 
se  ir  á  la  cibdad  de  Ávila,  é  mostrarse  claramente 
en  la  deliberación  del  Rey,  lo  qual  todo  puso  en 
obra.  E  aforrado  se  vino  á  la  cibdad  de  Ávila  don- 
de el  Obispo  estaba,  é  mandó  llamar  toda  su  gente 
que  se  viniese  allí  para  él ;  é  asimesmo  escribió  á 
todos  los  Caballeros  que  tenian  jurado  é  firmado  con 
él,  que  luego  viniesen  para  él  á  la  cibdad  de  Ávila 
donde  él  se  iba.  É  jjor  otra  parte  escribió  á  la  cib- 
dad de  Segovia  é  á  todas  las  cibdades  del  Andalu- 
cía, haciéndoles  saber  como  él  se  iba  á  la  cibdad  de 
Ávila,  para  entender  en  la  deliberación  del  Rey  su 
señor  é  padre  ;  por  ende,  que  se  esforzasen  por  estar 
en  su  servicio.  Estas  cartas  fueron  causa  que  los 
corazones  resucitasen,  é  que  no  se  diese  lugar  que 
el  Infante  entrase  en  Sevilla ;  é  como  los  Condes  de 
Haro  y  de  Plasencia  y  de  Castañeda  rescibieron 
las  cartas  del  Príncipe,  fueron  muy  alegres,  é  le  res- 
pondieron que  luego  mandarían  ayuntar  sus  gen- 
tes é  harían  todo  lo  que  les  embiasen  mandar,  E  por 
otra  parto  el  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna  y 
el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Conde  do  Alva  su  so- 
brino é  íñigo  López  do  Mendoza  mandaron  ayun- 
tar sus  gentes  lo  mas  secreto  que  pudieron ;  mas  no 
so  pudo  hacer  tan  secreto  que  el  Rey  de  Navarra 
no  lo  sintiese,  E  el  Rey  de  Navarra,  con  el  Almi- 
rante é  con  los  otros  Caballeros  do  su  opinión  que 
allí  en  Tordcsillas  estaban,  acordaron  de  imbiar  á 
preguntar  al  Príncipe  que  para  qué  se  hacia  aquel 
llamamiento  de  gente  que  él  hacia.  El  Príncipe, 
con  acuerdo  del  Obispo  ó  de  Juan  Pacheco,  les 
respondió  que  él  habia  oído  decir  como  el  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  lla- 
maban gente,  é  quo  como  él  y  ellos  tuviesen  un 
fin,  que  él  habia  mandado  llamar  la  suya,  para 
que  80  pusiese  en  esecucion  lo  que  por  todos  fue- 
se acordado,  Desta  respuesta  el  Rey  Don  Juan  de 
Navarra  ni  los  otros    caballeros    no  fueron  muy 
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contentos,  é  acordaron  de  luego  firmar  los  capítu- 
los que  el  Almirante  habia  traído  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva  quel  Príncipe  les  habia  embiado,  y  de 
gelos  embiar  firmados  é  jurados  por  le  contentar,  y 
á  los  que  con  él  estaban  ;  los  qualcs  hasta  allí  no  les 
liabian  embiado,  porque  les  páresela  que  no  los  de- 
bían firmar  ni  jurar. 

CAPÍTULO  XIII. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  embió  á  Alvar  García  de  Santa  María 
al  Príncipe  con  los  capítulos  firmados  é  jurados,  é  lo  que  le 
fué  respondido. 

El  Piey  de  Navarra  y  el  Almirante,  é  los  Condes 
de  Ben avente  y  de  Castro,  é  Pedro  de  Quiñones,  é 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante,  que  allí  en 
Tordesillas  estaban,  acordaron  de  embiar  aquellos 
capítulos  con  Alvar  García  de  Santa  María,  herma- 
no (1)  de  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  que  era 
hombre  de  muy  grande  autoridad  é  de  muy  buen 
saber.  É  como  llegó  á  Avila  é  besó  las  manos  al 
Príncipe,  díxole  como  traía  firmados  é  jurados  los 
capítulos  que  el  Almirante  habia  llevado  á  Santa 
María  de  Nieva  ;  por  ende,  que  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  de  su  opinión 
lo  suplicaban  quél  los  mandase  ver,  é  los  jurase  é 
firmase.  El  Príncipe  le  respondió  que  se  fuese  á  co- 
mer con  el  Obispo  de  Avila,  é  que  después  de  comer 
se  viniese  á  él,  con  lo  quel  Obispo  y  él  después  de 
vistos  los  capítulos  acordasen,  y  que  entonce  le  res- 
ponderla. El  Obispo  llevó  consigo  á  Alvar  García,  é 
desque  ovieron  comido,  sacó  Alvar  García  los  capí- 
tulos, é  mostrólos  al  Obispo  sobre  tabla.  E  desque 
el  Obispo  los  ovo  leído,  halló  que  venían  cumplida- 
mente, según  habían  seydo  apuntados  é  concorda- 
dos con  el  Almirante  en  Santa  María  de  Nieva.   E 
desque  el  Obispo  esto  vido,  como  ya  estaba  el  Prín- 
cipe determinado  de  no  seguir  la  opinión  del  Rey 
Don  Juan  de  Navarra  ,  dixo  á  Alvar  García  si  en- 
tendía el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de 
BU  opinión  cumplir  el  capítulo  postrimero,  que  de- 
cía que  la  preheminencia  del  Rey  fuese  guardada. 
Alvar  García  respondió  que  para  eso  lo  habían  ju- 
rado é  firmado.  El  Obispo  dixo  que  si  tal  era  su 
opinión,  que  limitasen  tiempo  para  cumplir  las  co- 
sas que  pertenescian  á  la  preheminencia  del  Rey  ; 
Alvar  García  dixo  que  ¿cuáles  cosas  eran  las  que 
pertenescian  á  la  preheminencia  del  Rey?  El  Obis- 
po  respondió  que    principalmente    eran   tres  que 
haci.ia   al  propósito :  la  primera ,  que  dexen  libre 
la  persona  del  Rey,  para  que  estuviese  y  andu- 
viese libre,  donde  é  como  le  pluguiese  ;  la  segunda, 
que  le  dexasen  libres  y  desocupadas  sus  cibdadesé 
villas,  y  lugares  é  fortalezas,  que  le  tenían  tomadas 
é  ocupadas;  la  tercera,  que  le  dexasen  libres  y  des- 
embargadamente  todas  las  rentas  y  pechos  y  de- 
rechos que  en  sus  tierras  le  tomaban  y  ocupaban. 
Quando  estas  cosas  oyó  Alvar  García,  turbóse  mu- 
cho, é  dixo  al  Obispo :  Esta  simiente  fuera  buena 

(i)  Debe  decir  hijo. 
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2Mra  el  Marzo  :  yo  no  puedo  creer  que  vos  demanda - 
sedes  estas  cosas,  si  el  Príncipe  en  otras  partes  no  tu- 
viese atados  sus  hechos.  El  Obispo  le  replicó  que  se 
viese  si  aquellas  cosas  que  él  decía  eran  justas  é 
razonables  é  fundadas  en  derecho ,  é  si  tales  no  se 
hallasen,  que  el  Príncipe  se  desistiría  luego  dellas. 
Alvar  García  le  respondió  que  el  fin  de  aquello  que 
él  decia  era  bien  conoscido,  é  que  por  ende  él  se 
iba  á  despedir  del  Príncipe,  lo  qual  él  luego  hizo.  E 
después  que  él  con  el  Príncipe  habló,  é  vido  que  su 
intención  era  conforme  á  lo  que  el  Obispo  de  Avila 
le  habia  dicho,  despidióse  del  é  volvióse  para  Tor- 
desillas, donde  después  que  el  Rey  de  Navarra  é  los 
otros  Caballeros  oyeron  la  respuesta  que  el  Príncipe 
le  habia  dado,  é  conoscieron  el  fin  que  llevaba, 
mandaron  luego  llamar  toda  su  gente,  é  por  esta 
via  se  comenzó  luego  la  rotura. 

CAPÍTULO    XIV. 

Como  el  Príncipe  embirt  luego  desde  Avila  á  llamar  á  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  jurados  é  llrmados,  é  se  juntaron  con  el  allí 
algunos  dellos,  é  como  se  partió  para  Burgos  á  recoger  los 
otros. 

Luego  que  Alvar  García  de  Santa  María  se  partió 
de  Avila ,  el  Príncipe  bien  conosció  que  según  la 
respuesta  él  llevaba,  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros 
caballeros  de  su  opinión  llamarían  luego  toda  su 
gente  ;  é  por  esto,  con  acuerdo  del  Obispo  de  Avila 
é  de  Juan  Pacheco,  acordó  de  notificar  estas  cosas 
á  los  Grandes  que  con  él  estaban  jurados  é  firmados, 
rogándoles  que  luego  juntasen  todas  sus  gentes  é 
se  viniesen  para  allí  á  Avila,  pues  los  hechos  iban 
en  tal  rompimiento  ,  que  no  llevaban  dilación  algu- 
na. E  como  el  Arzobispo  de  Toledo  rescibió  las  car- 
tas del  Príncipe ,  luego  se  vino  aforrado  para  él 
para  platicar  en  lo  que  se  debía  hacer.  E  asimesmo 
el  Condestable  de  Castilla  se  vino  luego  allí  á  Avi- 
la con  ciertas  gentes  para  hacer  lo  que  el  Príncipe 
mandase,  é  dexó  llamada  toda  la  gente  que  luego 
se  viniese  en  pos  del  á  Avila.  Asimesmo  vino  luego 
allí  á  Avila  el  Conde  de  Alva  Don  Fernán  Álvarez 
con  trecientos  de  caballo,  é  dende  á  pocos  días  lle- 
gó allí  la  gente  del  Condestable ,  que  serian  qui- 
nientos de  caballo.  Iñigo  López  no  pudo  tan  presto 
venir,  pero  después  vino  á  buen  tiempo.  Después 
quel  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  vinieron  á 
á  Avila  como  es  dicho ,  comenzaron  á  platicar  en  lo 
que  se  habia  de  hacer,  é  ovo  en  ellos  diversas  opi- 
niones ;  los  unos  decían ,  que  pues  ya  habían  razo- 
nable copia  de  gente  ,  que  debian  ir  derechamente 
á  Tordesillas  para  poner  al  Rey  en  su  libertad.  Otros 
decian  que  este  camino  era  peligroso,  porque  ya  en 
Tordesillas  estaban  juntos  con  el  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  de  su  opinión  quasi  tanta 
gente  como  ellos  tenían  en  Avila,  é  que  no  era  ra- 
zón poner  el  Príncipe  en  el  campo  con  igual  gente, 
porque  si  saliesen  á  pelear  con  él  élo  desbaratasen, 
que  seria  causa  quel  Reyno  se  perdiese;  é  que  mas 
seguro  era  de  tomar  la  via  de  Burgos,  y  recoger  con 
el  Príncipe  á  los  Condes  de  Haro  y  de  Piasencia,  y 
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á  Iñigo  López  de  Mendoza ,  é  al  Conde  de  Castañe- 
da ,  que  con  ellos  estaban  jurados  é  firmados ;  y  es- 
tos recogidos ,  podria  el  Príncipe  volverse  segura- 
njente  á  Tordesillas ,  é  sacar  de  allí  al  Rey  su  pa- 
dre. E  después  que  en  esto  mucho  altercaron  ,  llegá- 
ronse todos  al  consejo  mas  seguro  ,  que  era  que  lle- 
vasen la  via  de  Burgos,  é  recogiesen  consigo  á  los 
Condes  de  suso  dichos,  é  á  Iñigo  López,  y  estos 
recogidos  se  volviesen  para  Tordesillas.  E  habido 
por  ellos  este  consejo,  partiéronse  la  via  de  Burgos, 
y  llevaban  hasta  mil  é  quinientos  de  caballo.  E  acor- 
dóse antes  que  partiesen ,  quel  Obispo  quedase  en 
Avila  por  tres  ó  quatro  dias,  para  que  dexase  bue- 
na guarda  en  la  cibdad,  porque  no  se  metiesen  en 
ella  los  contrarios,  lo  qual  el  Obispo  hizo  muy  bien. 
Y  dexada  buena  guarda  en  la  cibdad,  partióse  lue- 
go dende  con  ochenta  giuetes  que  consigo  llevaba, 
é  no  alcanzó  al  Príncipe  hasta  que  llegó  á  Burgos, 
donde  llegó  primero  dia  de  Julio.  E  luego  vinieron 
allí  al  Príncipe  los  Condes  de  Haro  é  de  Plasencia  y 
de  Castañeda ,  é  Iñigo  López  de  Mendoza ,  é  serian 
por  todos  hasta  mil  é  quinientos  hombres  darmas  é 
ginetes,  é  muchos  buenos  peones,  ballesteros  y  lan- 
ceros que  traían  de  la  montaña.  E  allí  buscó  el  Prín- 
cipe dinero  prestado  ,  los  quales  le  prestaron  de 
muy  buena  voluntad  los  mercaderes  de  la  cibdad 
de  Burgos ,  é  con  ellos  pagó  el  Príncipe  sueldo  á  la 
gente  que  tenia,  y  se  reparó  de  las  otras  cosas  que 
habia  menester. 

CAPÍTULO  XV. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  de  su  opinión 
partieron  de  Tordesillas  para  ir  contra  el  Principe  ,  c  como  el 
Princiije  partió  de  Burgos  ,  é  las  cosas  que  en  el  camino  pa- 
saron. 

Como  supo  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caba- 
lleros de  su  opinión  como  el  Príncipe  y  el  Arzobis- 
po de  Toledo  y  el  Condestable  y  el  Conde  de  Al- 
va  é  Juan  Pacheco  eran  partidos  de  Avila  8  lleva- 
ban la  via  de  Burgos,  é  que  el  Obispo  de  Avila  ha- 
bia quedado  en  Avila  aponer  rccabdo  en  la  cibdad, 
acordaron  que  el  Rey  se  pasase  á  Portillo,  lugar  del 
Conde  de  Castro ,  é  que  el  Conde  de  Castro  hiciese 
seguridad  de  le  tener  é  guardar  hasta  que  ellos  allí 
volviesen.  E  con  esta  seguridad  se  partieron  de  Tor- 
desillas ,  é  llevaban  hasta  dos  mil  de  caballo,  hom- 
bres de  armas  ó  ginetes  ,  y  llevaron  la  via  de  Bur- 
gos, é  llegaron  por  sus  jornadas  hasta  un  lugar  que 
se  dice  Pampliega ,  que  es  á  cinco  leguas  de  Burgos; 
é  allí  asentaron  su  Real  en  el  campo,  en  un  lugar 
que  es  asaz  fuerte  por  las  acequias  que  lo  cercan. 
E  desqtie  el  Príncipe  que  estaba  en  Burgos  supo 
como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros  eran 
llegados  á Pampliega,  ovo  su  acuerdo  con  el  Arzo- 
bispo ó  con  los  otros  Caballeros  que  con  él  estaban, 
é  acordóse  que  luego  partiese  de  Burgos  ése  vinie- 
se el  camino  de  Pampliega  con  toda  la  gente  de 
caballo  y  de  pié  que  pudiese  mas  llevar.  E  luego  so 
partió  de  Burgos,  é  con  él  el  Arzobispo  de  Toledo  y  ^ 
el  Condestable ,  é  los  Condes  do  Haro  é  de  Piasen-    ' 


cia  y  de  Alva  y  de  Castañeda ,  é  Iñigo  López  de 
Mendoza,  y  el  Obispo  do  Avila,  é  Juan  Pacheco  é 
otros  Caballeros,  que  serian  todos  tres  mil  de  caba- 
llo é  quatro  mil  peones.  El  primero  dia  que  partie- 
ron de  Burgos ,  vinieron  á  asentar  Real  á  Cabia,  que 
es  lugar  de  Juan  de  Roxas ,  á  dos  leguas  de  Bur- 
gos, é  otras  dos  de  Pampliega,  donde  tenian  el  Real 
el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballeros.  Y  llegado 
el  Príncipe  á  Cabia,  dettivose  allí  dos  dias  por  reco- 
ger toda  su  gente,  é  á  cabo  de  los  dos  dias  partió, 
con  toda  su  gente  para  Pampliega ,  donde  estaba  el 
Rey  de  Navarra  é  tenia  su  Real  asentado  ,  é  llevaba 
toda  su  gente  bien  ordenada  en  sus  batallas  bien 
regladas.  E  como  llegaron  al  asomada  de  Pamplie- 
ga, vieron  luego  al  Rey  de  Navarra  é  á  todos  los 
otros  Caballeros  en  el  campo  bien  armados  y  á  ca- 
ballo ,  puestos  todos  en  muy  buena  ordenanza,  cer- 
ca de  una  acequia  muy  honda  y  llena  de  cieno  que 
no  podrían  á  ella  pasar  sin  gran  peligro,  é  allí  es- 
tuvieron todos  armados,  esperando  si  el  Principóles 
quería  dar  batalla.  E  desque  el  Príncipe  llegó,  é  vido 
que  no  podía  pasar  á  ellos  sin  gran  daño  é  peligro 
de  su  gente ,  mandó  asentar  su  Real  de  la  otra  parte 
del  acequia,  de  manera  que  los  unos  de  los  otros 
estaban  un  tiro  de  ballesta.  En  esto  llegaron  allí  al- 
gunos Religiosos  por  tratar  entre  ellos  alguna  con- 
cordia ,  los  quales  vinieron  suplicar  al  Príncipe  que 
Su  Altozano  oviese  enojo,  porque  ellos  entrevinie- 
sen  para  que  se  diese  alguna  concordia  ,  porque  tan 
gran  rompimiento  como  estaba  aparejado  el  enemi- 
go no  oviese  lugar  que  se  esecutase ;  el  qual  con 
grande  saña  les  respondió  que  no  hablasen  en  trato 
ninguno;  pero  después  apartadamente  les  dixeron 
algunos  de  aquellos  Señores  que  todavía  se  debían 
disponer  á  cualquier  trabajo,  por  desviar  tanto  mal 
como  estaba  aparejado.  Luego  aquellos  Religiosos 
fueron  al  Roy  de  Navarra  é  á  los  otros  Caballeros 
que  con  él  estaban,  é  después  de  muchas  hablas  é 
pláticas  que  con  ellos  ovieron ,  el  Rey  de  Navarra 
dixo  que  por  escusar  tanto  daño  como  estaba  apare- 
jado ,  ellos  dexarian  al  Rey  en  su  libre  poder;  écou 
esta  respuesta  los  Religiosos  volvieron  al  Príncipe; 
é  como  quier  que  él  ovo  asaz  enojo  de  la  respuesta, 
quísolo  consultar  con  los  caballeros  que  con  el  esta- 
ban ,  los  quales  acordaron  que  los  Religiosos  vol- 
viesen al  Rey  de  Navarra  é  le  dixesen  que  asimes- 
mo  fuesen  sueltos  los  oficiales  del  Rey  que  estaban 
presos, porque  en'otra  manera  el  Príncipe  no  quería 
venir  en  ningún  partido,  sino  que  todavía  se  libra- 
se por  batalla.  Los  Religiosos  volvieron  al  Rey  do 
Navarra,  el  qual  habido  sobrello  su  deliberación, 
respondió  que  le  placía  de  venir  en  aquello  quel 
Príncipe  demandaba.  Estando  el  trato  para  se  con- 
cluir, vieron  algunos  ginetes  del  Príncipe  asomar 
por  una  cuesta  ayuso  á  García  de  Herrera,  Señor 
de  Pedraza ,  que  traía  hasta  quarenta  de  caballo, 
que  se  venia  á  juntar  con  la  gente  del  Rey  de  Na- 
varra ;  é  como  le  vieron  salieron  á  escaramuzar  con 
él ,  ó  si'ipolo  el  Conde  do  Alva  ,  é  salió  del  Real  del 
Príncipe  con  hasta  ciento  é  quareuta  do  caballo  ;  ó 
por-  otra  parte  súpolo  el  Rey  de  Navarra  ,  é  mandó 
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luego  á  Don  Fernando  de  Roxas,  hijo  del  Conde  de 
Castro  ,  é  á  Fernán  López  de  Saldaña  que  so  arma- 
sen é  con  los  suyos  saliesen  á  socorrer  á  Garcia  de 
Herrera  ,  los  quales  muy  presto  salieron  con  basta 
ciento  de  caballo ,  é  por  presto  que  salieron ,  ya  el 
Conde  de  Alva  andaba  embuelto  con  García  de  Her- 
rera, é  peleó  con  ellos,  y  desbaratólos,  é  fué  preso 
García  de  Herrera,  é  Don  Fernando  de  Roxas  é 
Fernán  López  de  Saldaña  escaparon  fuyendo  ca- 
mino de  Eea ,  é  fueron  presos  é  muertos  muchos  de 
los  suyos ;  é  por  este  desbarato  cesó  el  trato  que  es- 
taba casi  concluido  entrel  Príncipe  y  el  Eey  de  Na- 
varra. En  esto  vino  la  noche  muy  escura ,  é  porque 
el  Rey  de  Navarra  no  se  halló  tan  poderoso  de  gen- 
te para  pelear  otro  dia  con  el  Príncipe,  acordó  con 
los  Caballeros  que  con  él  estaban  que  se  partie- 
sen luego  para  Palencia  ,  que  es  á  quatro  leguas  de 
donde  ellos  estaban.  Esta  partida  hicieron  tan  se- 
creta, que  no  fueron  sentidos  hasta  el  alva.  E  des- 
que se  sintió  que  ei-an  partidos,  el  Príncipe  embió 
empos  dellos  á  algunos  de  caballo ,  los  quales  los 
vieron  á  ojo  entrar  en  Palencia  en  saliendo  el  sol.  E 
desque  el  Príncipe  lo  supo  que  estaban  recogidos  en 
lugar  tan  fuerte  que  no  los  podían  empecer,  levantó 
su  Real  de  allí  donde  estaba,  é  fuélo  á  asentar  á  un 
lugar  que  llaman  Magas. 

CAPÍTULO  XVL 

Do  Cíimo  el  I'ríncipe  supo  que  el  Rey  era  salido  de  Portillo  y  es- 
taba ya  en  su  libre  poder ;  é  lo  que  sobrello  acordó  que  se  hi- 
ciese. 

Después  que  el  Príncipe  llegó  á  Magas,  ese  mes- 
mo  dia  supo  como  el  Rey  habia  salido  de  Portillo, 
é  con  él  el  Conde  de  Castro,  diciendo  que  iban  á  caza, 
é  que  no  parara  hasta  llegar  á  Mojados ,  diciendo 
que  iban  á  comer  con  el  Cardenal  de  Sant  Pedro  que 
f'Staba  allí.  E  desque  ovo  comido,  dixo  al  Conde  de 
(¡astro  que  se  v^olviese  á  Portillo  si  quisiese,  que  él 
i:0  entendía  volver  allá,  lo  qual  le  dixo  porque  él 
i  3nia  su  trato  concertado  con  los  Caballeros  de  Va- 
lladolid,  y  le  estaban  ya  esperando  por  le  llevar  á 
Valladolid.  E  como  quier  que  al  Conde  de  Castro  pesó 
mucho  dello ,  no  pudo  mas  hacer,  y  dcxóle ;  y  destas 
nuevas  el  Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  ovieron 
muy  gran  placer;  é  acordaron  que  el  Obispo  de 
Avila  fuese  luego  al  Rey  á  le  hacer  saber  el  estado 
de  los  hechos ,  é  le  suplicase  de  parte  de  todos  que 
se  viniese  para  el  Real ,  así  por  les  dar  favor,  como 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  se  habían  de  hater. 
E  con  esto  el  Obispo  partió  luego  del  Real,  y  andu- 
vo toda  la  noche,  y  llegó  á  Valladolid  en  amanes- 
ciendo ,  é  fué  á  hablar  con  el  Rey  antes  que  se  le- 
vantase, é  díxole  todas  las  cosas  que  hasta  allí  ha- 
bían pasado.  El  Rey  de  Castilla  lo  oyó  con  muy 
alegre  cara  ,  é  le  tuvo  en  muy  señalado  servicio  loa 
grandes  trabajos  y  peligros  que  habia  pasado  en  la 
deliberación  de  su  persona ,  é  le  dixo  que  por  ello  le 
entendía  dar  grandes  dádivas  y  mercedes.  E  luego 
el  Rey  mandó  tocar  las  trompetas  para  se  partir  ;  é 
después  que  ovo  oido  misa  é  comió,  partióse  ó  fué  á 
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dormir  á  Dueñas.  E  allí  vinieron  el  Príncipe  y  el 
Condestable  de  Castilla  á  le  hacer  reverencia,  é  to- 
dos los  otros  Señores  quedaron  en  el  Real  en  la  guar- 
da y  governacion  de  la  hueste.  Otro  dia  partió  el 
Rey  de  Dueñas,  é  fuese  para  el  Real  que  estaba  ya 
mudado  é  asentado  cerca  de  Palencia,  quanto  dos 
tiros  de  ballesta ,  é  fué  rescebido  de  todos  con  muy 
grande  alegría  ;  é  con  su  venida  se  les  dobló  el  es- 
fuerzo para  las  cosas  que  habían  de  hacer. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  de  Navarra ,  desque  supo  quel  Rey  estaba  en  su 
libre  poder,  se  partió  para  su  Reyno,  é  los  oíros  Caballeros 
para  sus  tierras  ;  é  como  el  Rey  tomó  todas  sus  villas  é  lorta. 
lezas. 

Estando  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  en  Pa- 
lenzuela,  supieron  como  el  Rey  era  suelto  é  venido 
al  Real  donde  el  Príncipe  estaba  ;  é  sobresto  ovie- 
ron muy  gran  consejo,  é  conosciendo  que  no  les 
ayudaba  el  tiempo ,  acordaron  que  el  Rey  de  Na- 
varra se  partiese  para  su  Reyno ,  é  los  Caballeros 
que  con  él  estaban  se  partiesen  cada  uno  para  sus 
villas  é  lugares,  para  bastecer  sus  fortalezas,  é  así 
lo  pusieron  en  obra.  E  como  el  Rey  supo  que  el  Rey 
de  Navarra  era  ido  del  Reyno ,  acordó  de  ir  á  tomar 
todos  sus  lugares  é  villas  é  fortalezas.  E  primera- 
mente acordó  de  venir  á  tomar  la  villa  de  Medina 
del  Campo ,  é  luego  desde  aquel  Real  donde  estaba, 
se  partió  é  llevó  la  vía  de  Medina ;  é  habiendo  su 
Real  asentado  en  un  monte  cerca  de  Tordesillas,  que 
se  llama  el  monte  de  la  Abadesa,  vinieron  allí  á  él 
algunos  Regidores  de  Medina  á  le  decir  de  parte  de 
la  villa  como  la  villa  estaba  á  su  obediencia  é  le 
acogerían  en  ella  sin  ninguna  contrariedad.  Desto 
hubo  el  Rey  gran  placer ,  y  mandóles  que  se  volvie- 
sen á  la  villa,  é  tuviesen  su  voz,  quél  muy  presto 
seria  con  ellos.  Y  estando  en  aquel  Real,  queriendo 
partir  para  tomar  la  villa  de  Olmedo,  viniéronle 
nuevas  como  habían  tomado  su  apellido  y  estaban 
por  él.  E  por  esto  el  Rey  acordó  de  ir  á  Cuellar,  por 
ver  si  podría  cobrar  aquella  villa,  porque  le  dixe- 
ron  que  el  Rey  de  Navarra  la  habia  dexado  en  po- 
der de  persona  estrangera,  é  que  no  gela  entrega- 
ría. Y  esto  mesmo  supo  el  Rey  que  habia  hecho  el 
Rey  de  Navarra  en  Peñafiel;  é  por  esto  acordó  el  Rey 
de  llevar  la  vía  de  Peñafiel  parala  cercar.  E  pasan- 
do cerca  de  Cuellar,  acordó  que  quedase  sobre  ella 
Don  Rodrigo  de  Villandrado  ,  Conde  de  Ribadeo,  y 
el  mariscal  Iñigo  Destiíñiga  con  cierta  gente  de 
caballo  y  de  pie ;  é  así  se  puso  en  obra.  Y  el  Rey 
continuó  su  camino  ,  é  desque  llegó  á  Peñafiel,  asen- 
tó su  Real ,  y  cercó  la  villa  á  diez  y  ocho  días  de  Ju- 
lio deste  dicho  año  ,  el  qual  Real  asentó  quanto  un 
tiro  de  ballesta  contra  la  parte  de  Turiel.  E  mandó 
luego  hacer  su  proceso  contra  Mosen  Juan  de  Fue- 
lles, al  qual  el  Rey  de  Navarra  habia  dexado  cargo 
así  de  la  villa  como  de  la  fortaleza,  é  contra  todos 
los  que  dentro  estaban  ,  é  continuamente  se  hacían 
los  pregones  ;  é  así  estuvo  el  Real  hasta  diez  y  seis 
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dias  del  mes  de  Agosto  de  este  dicho  año ,  quel  Rey 
mandó  combatir  la  villa  por  seis  partes  ,  é  duró  el 
combate  por  espacio  de  tres  horas,  é  al  fin  entróse 
por  fuerza,  é  fué  metida  á  sacomano ,  é  hízose  en 
ella  gran  daño  ;  é  aunque  el  Rey  lo  quisiera  estor- 
var  no  se  pudo  menos  hacer.  Mosen  Juan  Fuelles 
desque  vido  la  villa  entrada  ,  é  que  no  la  podia  de- 
fender, acogióse  á  la  fortaleza;  é  túvole  el  Rey  cer- 
cado algunos  dias,  pero  al  fin  hizo  su  partido,  que 
entregó  la  fortaleza  al  Rey.  En  este  comedio  algu- 
nos vecinos  de  Roa  tovieron  trato  con  el  Príncipe, 
que  fuese  allá,  é  que  le  darian  entrada  por  una  puer- 
ta de  la  villa ;  al  Príncipe  le  plugo,  y  acebtó  el  tra- 
to é  partió  del  Realcen  hasta  docientos  hombres  dar- 
mas  ,  y  llegó  antes  que  amanesciese  á  Roa ,  é  fué 
acogido  en  la  villa  de  aquellos  que  con  él  tenían 
hecho  el  trato  por  aquella  puerta.  E  desque  en  la 
^'illa  fué  entrado  é  apoderado,  cercó  la  fortaleza.  E 
un  Caballero  Navarro  que  en  ella  había  quedado 
por  capitán ,  porque  no  tenia  la  fortaleza  bastecida 
ni  pertrechada,  hizo  su  trato  con  el  Príncipe,  que 
salvase  la  vida  á  él  é  á  los  que  con  él  estaban ,  é  les 
dexaran  lo  suyo,  é  los  pusiesen  en  salvo  en  el  Rey- 
no  de  Navarra,  é  que  le  entregarían  la  fortaleza;  lo 
qual  el  Príncipe  les  aseguró,  é  así  le  entregaron  la 
fortaleza.  Y  estando  allí ,  supo  como  los  de  Aranda 
pe  liabian  alzado  por  él  é  tomado  su  apellido ,  é  fué 
ol  Príncipe  allá  é  tomó  la  posesión  de  la  villa.  E 
asimesmo  tomó  la  posesión  de  las  villas  de  Medina 
y  Olmedo  ,  por  quanto  aquellas  villas  le  había  de 
dar  el  Rey  de  Navarra  en  casamiento  con  la  Prin- 
cesa Doña  Blanca  su  muger. 


CAPITULO  XVIII. 

De  como  faé  acordado  que  el  Príncipe  y  el  Condestable  fuesen  en 
seguimiento  del  Infante  hasta  lo  echar  del  Reyno. 

Después  que  el  Príncipe  ovo  tomado  las  villas  de 
Roa  é  Aranda,  el  Rey  se  vino  para  Roa,  y  llegado 
allí  con  su  hueste,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe 
é  con  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban.  E  des- 
pués que  mucho  ovieron  platicado  lo  que  convenia 
hacerse,  fué  por  todos  acordado  que  el  Príncipe  é  con 
él  el  Condestable  fuesen  luego  en  seguimiento  del 
Infante  Don  Enrique,  que  era  pasado  á  Ocaña,  é 
quel  Rey  con  los  otros  que  con  él  quedaban  se  fuese 
por  Burgos  con  la  gente  que  le  quedaba ,  que  serian 
mil  é  quinientos  de  caballo  entre  ginetes  é  liombres 
de  armas ,  para  hacer  rostro  contra  los  Reynos  de 
Aragón  é  Navarra  si  se  quisiesen  mover.  Y  estando 
en  este  consejo  el  Príncipe  y  el  Condestable,  partie- 
ron luego  la  via de  Ocaña,  é  llevaban  liaslamilé  do- 
cientos  de  caballo.  E  como  supo  el  Infante  que  ve- 
nían contra  él ,  partióse  luego  de  Ocaña,  é  llevóla 
via  do  Murcia.  E  desque  el  Principo  y  el  Condesta- 
ble lo  supieron ,  siguieron  su  camino  empos  dé),  Iias- 
ta  lo  llevar  en  cabo  del  Reyno  por  la  parte  de  Mur- 
cia. E  todavía  lo  hicieran  salir  del  Reyno,  salvo 
porque  Alonso  Faxardo  ,  Alcayde  de  Lorca,  que  la 
tenia  contra  voluntad  del  Rey,  le  escribió  que  so 


viniese  allí  á  Lorca,  y  que  le  acogería  allí  en  la  vi- 
lla, é  le  entregaria  la  fortaleza  ;  lo  qual  el  Infante 
luego  hizo  habiendo  aquel  por  el  mejor  remedio  que 
podia  tomar.  E  como  llegó  á  Lorca,  Alonso  Faxar- 
do le  entregó  las  llaves  de  la  villa  é  de  la  fortaleza. 
E  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  después  que 
llegaron  é  Murcia  supieron  que  el  Infante  era  aco- 
gido á  Lorca,  é  que  Alonso  Faxardo  le  había  entre- 
gado las  llaves  de  la  villa  é  fortaleza,  fuéronse  para 
allá  con  la  gente  que  llevaban  ,  é  asentaron  su  Real 
cerca  de  la  villa,  é  allí  tuvieron  su  Real  asentado 
algunos  dias ,  é  se  hacían  muchas  escaramuzas  de 
los  unos  á  los  otros.  Pero  considerando  el  Príncipe 
como  aquella  villa  de  Lorca  es  muy  fuerte,  y  esta- 
ba muy  bastecida  é  pertrechada ,  é  que  no  se  podia 
ganar  por  combate,  acordó  de  se  volver  para  el 
Rey,  é  dexó  por  fronteros  contra  el  dicho  Infante 
en  la  villa  de  Hellin,  á  Juan  Carrillo,  Adelantado 
de  Cazorla,  é  á  Payo  de  Ribera,  su  hermano  ;  y  en 
el  camino  ante  que  á  el  Rey  llegase ,  tomó  muchas 
villas  é  fortalezas  del  dicho  Infante.  El  Rey  que 
había  quedado  en  Roa,  partió  para  Burgos,  é  fue- 
ron con  él  los  Condes  de  Haro  y  de  Ledesma  é  de 
Alva,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  el  Obispo  de 
Avila,  y  el  Doctor  Periañcíí.  Estos  dos,  Obispo  é 
Doctor,  governaban  los  hechos  del  Reyno  ;  é  desque 
llegaron  á  Burgos,  como  el  Doctor  era  muy  viejo, 
fallesció  allí,  é  quedó  la  governacion  en  el  Obispo. 
E  como  el  Rey  llegó  á  Burgos  embió  gente  para  que 
tomasen  á  Vilhorado,  é  la  gente  que  el  Rey  embió 
la  tomaron  por  trato.  E  desque  el  Rey  vido  que  no 
se  hacia  bollicio  en  los  Reynos  de  Aragón  y  de  Na- 
varra, partióse  de  Burgos  para  Medina  del  Campo. 


CAPITULO  XIX. 

De  como  el  Príncipe  y  el  Condestable  llegaron  á  Medina,  donde  el 
Rey  estaba ;  é  como  el  Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Infante,  que  estaban  en  Aragón,  se  aparejaban  para  volver  en 
Castilla. 

Dende  á  pocos  dias  que  el  Rey  llegó  á  Medina 
del  Campo,  vinieron  ende  el  Príncipe  y  el  Condes- 
table, que  habían  ido  en  seguimiento  del  Inf.ante 
Don  Enrique,  é  habíanlo  tomado  muy  gran  parto  de 
las  villas  y  lugares  del  Maestrazgo  de  Santiago ,  é 
fueron  muy  alegremente  recebidos  por  el  Rey,  é 
allí  estuvo  el  Roy  algunos  dias  platicando  con  los 
Grandes  de  su  Reyno  que  allí  estaban  á  la  sazón, 
é  con  los  Procuradores  de  las  cibdadea  é  villas.  Y  es- 
tando allí,  fué  avisado  y  certificado  como  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  carteaban  con  algunos  Ca- 
balleros del  Reyno,  é  con  favor  y  esfuerzo  dellos 
querían  entrar  en  el  Reyno.  E  como  el  Roy  desto 
fuese  certificado,  ovo  su  consejo  con  el  Príncipe  é 
con  los  otros  Caballeros  é  Grandes  que  con  él  esta- 
ban ;  é  acordóse  que  ol  Rey  debía  abreviar  las  Cor- 
tes que  allí  tenia,  é  ir  contra  las  partes  por  donde 
Rc  decia  que  el  Roy  do  Navarra  y  el  Infante  habían 
(le  entrar  é  resistirles  la  entrada.  E  antes  que  de 
Medina  partiese,  con  acuerdo  de  los  Procuradores, 
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echó  pedidos  é  monedas  en  el  Reyno,  é  mandó  lue- 
go llamar  toda  su  gente ;  é  asimesmo  comenzó  á 
tratar  con  algunos  Caballeros  que  sintió  mas  diib- 


dosos,  por  les  asosegaren  su  servicio;  loa  quales 
como  quier  que  respondían  l)ien,  no  lo  pusieron  así 
por  obra  como  adelante  se  dirá. 


AÑO  TRIGÉSIMO  NONO. 
1445. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Como  el  Rey  partió  de  Medina  para  ir  contra  el  Rey  de  Navarra  é 
contra  el  Infante,  desque  supo  que  eran  entrados  en  el  Reyno. 

Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  proveyen- 
do en  cosas  que  cumplian  á  su  servicio ,  para  se 
partir  para  resistir  la  entrada  al  Rey  de  Navarra  é 
al  Infante  su  hermano,  supo  por  nueva  cierta  como 
el  Rey  de  Navarra  era  entrado  en  el  Reyno  por  la 
parte  de  Atienza,'é  que  traia  hasta  quatrocientos  de 
caballo  é  seiscientos  peones  armados.  E  como  el 
Rey  fué  desto  certificado,  habido  sobre  ello  su  con- 
sejo, deliberó  luego  de  ir  contra  el  dicho  Rey  de 
Navarra,  para  le  resistir  la  entrada  y  echarle  de  su 
Reyno.  E  yendo  por  el  camino,  vínole  la  nueva  co- 
mo ya  el  Rey  de  Navarra  habia  llegado  á  Torija,  é 
la  habia  tomado ,  é  que  dende  fuera  á  Alcalá  la 
vieja,  é  Alcalá  de  Henares,  é  á  San  Torcaz ,  é  asi- 
mesmo las  habia  tomado.  Desta  nueva  pesó  mucho 
al  Rey,  é  acordó  de  detenerse  en  el  Espinar  hasta 
recoger  mas  gente,  é  dende  pasar  el  puerto.  Y  es- 
tando allí  en  el  Espinar  en  este  año  de  mil  é  qua- 
cientos  é  quarenta  é  cinco ,  le  vino  nueva  como  la 
Reyna  Doña  Leonor  de  Portogal,  hermana  de  la 
Reyna  Doña  María  su  muger,  que  estaba  en  Toledo 
en  el  Monesterio  de  Santo  Domingo  el  Real ,  era 
muerta  súbitamente ,  é  que  muriera  de  una  ayuda 
que  habia  tomado  para  su  salud.  Destas  nuevas  pe- 
só mucho  al  Rey  porque  esta  Reyna  era  muy  noble 
é  virtuosa  Señora.  E  asimesmo  vino  al  Rey  nueva 
allí  en  el  Espinar,  como  era  f  allescido  Don  Lope  de 
Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago;  é  como  el  Rey  lo 
supo,  embió  á  decir  á  Don  Lope  de  Barrientos,  Obis- 
po de  Avila,  que  acordándose  de  los  servicios  que 
le  habia  hecho,  quería  suplicar  al  Santo  Padre  que 
le  proveyese  de  aquel  su  Obispado,  El  Obispo  le 
respondió  que  gelo  tenia  en  merced,  é  le  besaba  por 
ello  las  manos,  pero  que  en  su  vejez  no  habia  vo- 
luntad de  ir  á  Galicia.  Entonce  el  Rey  le  embió  á 
decir  que  si  quería  el  Obispado  de  Cuenca  que  te- 
nia Don  Alvaro  de  Osorna  que  era  gallego  ,  que  él 
daría  el  Arzobispado  de  Santiago  á  este  Don  Alva- 
ro, é  á  él  el  Obispado  de  Cuenca.  El  Obispo  gelo 
tuvo  en  merced ,  é  así  fué  proveído  el  Obispo  del 

cr.-n. 


Obispado  de  Cuenca,  y  el  Obispo  de  Cuenca  del 
Arzobispado  de  Santiago.  E  del  Obispado  de  Avila 
proveyó  el  Rey  á  Don  Alonso  de  Fonseca,  Arcidia- 
no  de  Sanies ,  que  después  fué  Arzobispo  de  San- 
tiago y  de  Sevilla.  E  después  que  el  Rey  ovo  esta- 
do algunos  días  en  el  Espinar ,  vínole  nueva  como 
la  Reyna  Doña  María  su  muger  que  estaba  en  Vi- 
llacastin  aldea  de  Segovia,  era  f  allescida ,  de  que 
el  Rey  ovo  aquel  sentimiento  que  de  razón  debía. 
La  qual  se  cree  ser  muerta  de  yervas,  también  co- 
mo la  Reyna  Doña  Leonor,  su  hermana,  porque  no 
estuvo  enferma  mas  de  quatro  dias,  é  ningún  otro 
sentimiento  hubo  salvo  dolor  de  cabeza,  é  saliéron- 
le por  todo  el  cuerpo  é  por  los  brazos  é  manos  é 
rostro  manchas  cárdenas  hinchadas  como  si  oviera 
recebido  azotes,  y  estas  mesmas  ronchas  salieron  á 
la  Reyna  de  Portogal ;  é  por  esto  se  cree  estas  dos 
Señoras  Reynas  ser  muertas  de  yervas  como  dicho 
es.  E  aun  se  afirma  que  en  el  proceso  que  el  Rey 
Don  Juan  mandó  hacer  contra  el  Condestable,  se 
halló  quien  dio  las  yervas  á  las  dichas  Señoras ,  é 
por  cuyo  mandado. 

CAPÍTULO  II. 

Como  el  Rey  partió  del  Espinar,  porque  le  fué  dicho  que  el  Infan- 
te Don  Enrique  venia  á  se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra  su  lier- 
mano,  para  ir  contra  ellos. 

El  Rey  se  partió  del  Espinar  con  la  gente  que 
allí  habia  recogido,  é  fuese  camino  de  San  Martin 
de  Valdeiglesias ,  con  propósito  de  recoger  ende 
mas  gente,  por  quanto  le  decían  que  el  Infante  Don 
Enrique  venia  con  quinientos  hombres  de  armas  á 
se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra,  E  desque  el  Rej' 
llegó  á  San  Martin ,  é  ovo  recogido  allí  mas  gentp, 
é  se  halló  poderoso  para  ir  contra  los  dichos  Rey  de 
Navarra  é  Infante  su  hermano,  partió  de  Saut  Mar- 
tín, é  vínose  para  Madrid,  é  allí  estuvo  un  día,  é 
allí  vinieron  á  él  algunos  de  Alcalá  de  Henares  á 
le  decir  que  fuese  á  Alcalá,  é  le  acogerían  en  la  vi- 
lla. E  por  esto  otro  día  siguiente  el  Rey  partió  de 
Madrid,  é  vínose  para  Alcalá  de  Henares,  é  dettivo- 
se  allí  un  dia  ;  é  otro  dia  siguiente  partió  para  Gua- 
dalaxara,  por  quanto  había  sabido  que  el   Rey  de 
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Navarra  estaba  en  Torija.  E  como  el  Rey  de  Na- 
varra supo  en  Torija  como  el  Rey  era  venido  á  Gua- 
dalaxara,  luego  esa  noche  partió  de  Torija  é  se  vi- 
no á  Santorcaz  a  se  juntar  con  el  Infante  Don  En- 
rique su  hermano,  que  era  venido  allí.  E  como  el 
Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  era  partido  de 
Torija,  é  se  iba  á  juntar  con  el  Infante  su  herma- 
no, porque  no  se  halló  poderoso  de  gente  para  pe- 
lear con  ellos,  volvióse  á  Alcalá  de  Henares.  E  des- 
pués que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  herma- 
no fueron  ayuntados,  dende  á  tercero  dia  vinieron 
á  dar  vista  á  Alcalá  de  Henares  donde  el  Rey  esta- 
ba; laqual  vista  hicieron  por  la  parte  de  Alcalá  la 
vieja,  por  quanto  la  tenia  tomada  el  Rey  de  Navar- 
ra, como  ya  es  dicho,  ca  de  otra  guisa  no  hicieran 
la  tal  vista,  é  asimesmo  se  pusieron  en  lugar  donde 
habia  muchos  y  grandes  barrancos.  Desque  el  Rey 
supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  venian, 
mandó  armar  su  gente,  pero  mandóles  que  no  salie- 
sen de  la  villa,  hasta  ver  si  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Infante  abaxaban  á  lo  llano  ;  los  quales  estuvieron 
en  aquel  lugar  donde  habia  aquellos  barrancos  muy 
gran  pieza  ;  é  desque  vieron  que  el  Rey  ni  gente 
suya  no  salian  de  Alcalá,  volviéronse  á  Santorcaz, 
é  pasaron  quanto  una  legua  de  Alcalá  de  Henares, 
continuando  su  camino  para  pasar  el  puerto  de  la 
Tablada,  camino  derecho  para  Olmedo,  porque  allí 
habían  escripto  ú  los  Caballeros  de  su  valía  que  vi- 
niesen á  se  juütar  con  ellos. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  partió  de  Alcalá  de  llenares,  en  seguimiento  del 
Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  é  como  fué  á  asentar  su  Real  cer- 
ca de  Olmedo. 

Después  que  el  Rey  supo  como  el  Rey  de  Navar- 
ra y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  par- 
tidos de  Santorcaz,  é  llevaban  el  camino  del  puerto 
de  la  Tablada  para  pasar  los  puertos,  luego  acordó 
de  partir  de  Alcalá  de  Henares  donde  estaba  en  se- 
guimiento dellos  ;  é  partió  sábado,  vegilia  de  Ramos 
deste  dicho  año,  é  vino  esc  dia  á  dormir  á  Madrid. 
E  otro  dia  siguiente,  dia  de  Ramos,  partió  de  Ma- 
drid é  vino  á  dormir  á  Guadarrama,  que  son  nuevo 
leguas  de  Madrid.  E  quando  sus  aposentadores  llo- 
raron á  Guadarrama,  habia  partido  el  Rey  de  Na- 
varra camino  del  puerto  de  la  Tablada,  é  lo  vieron 
ir  á  ojo  por  el  puerto  arriba  con  hasta  veinte  ca- 
valgaduras ,  por  quanto  el  Infante  su  hermano  era 
¡do  adelante  con  toda  la  gente  ;  ó  tanto  iba  cerca  el 
Ruy  de  Navarra,  que  deciaii  después  los  aposenta- 
dores que  ai  cinqüenta  de  acaballo  llevaran,  lo  pu- 
dieran alcanzar.  Después  que  el  Rey  este  dia  de  Ra- 
mos llegó  á  Guadarrama,  é  supo  el  ardit  de  la  gen- 
te que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  su  hermano 
llevaban,  partió  luego  otro  dia  lunes  de  Guadarra- 
ma, é  fué  á  dormir  al  Espinar  ;  otro  dia  martes  par- 
tió del  E-pinar,  é  fué  á  dormir  é  asentar  su  Real  á 
un  monte  pequeño  cerca  de  Parraces  ;  otro  dia 
miércoles  fué  á  Arévalo.  En  este  mesmo  dia  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Infante  Helaron  á  Olmedo,  é  antü 
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que  en  la  villa  entrasen ,  les  fué  hecha  alguna  resis- 
tencia por  los  de  la  villa,  cerrándoles  las  puertas  é 
tirándoles  con  ballestas  é  con  esquinas ;  pero  al  ñn 
entráronles  por  combate  é  por  fuerza.  E  como  el 
Rey  de  Navarra  entró  en  la  villa  de  Olmedo  por 
fuerza,  que  era  suya,  ovo  información  de  los  quo  lo 
habían  seydo  causa  de  le  resistir  la  entrada ;  é  por- 
que unos  de  los  mas  principales  causadores  desto  ha- 
lló que  eran  el  Doctor  de  la  Fuente  é  otros  dos  Ca- 
balleros de  la  villa ,  mandóles  prender,  é  luego  por 
justicia  fueron  degollados.  El  Rey  otro  dia  quo 
llegó  á  Arévalo,  é  supo  como  el  Rey  de  Navarra  y 
el  Infante  su  hermano  eran  entrados  en  Olmedo,  é 
lo  que  allí  habían  hecho,  pesóle  mucho  por  la  muer- 
te de  aquellos  que  por  su  servicio  fueron  degolla- 
dose  E  partió  de  Arévalo,  é  fué  poner  ese  dia  su  Real 
en  un  pinar  cerca  de  Almera,  que  es  una  aldea  á 
una  legua  de  Olmedo.  E  allí  ovo  su  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer;  é  como  quier  que  hubo  algún 
desacuerdo  entre  los  Caballeros  que  en  aquel  con- 
sejo se  acertaron,  pero  al  fin  concordáronse  que  el 
Rey  pasase  adelante  á  poner  su  Real  dos  tercios  de 
legua  de  Olmedo,  á  unos  molinos  que  dicen  de  los 
Abades.  E  iban  con  él  el  Príncipe  su  hijo,  y  el  Con- 
destable, y  el  Conde  de  Al  va,  é  Iñigo  López  de  Men- 
doza, é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  que  era  ya 
de  Cuenca,  é  Juan  Pacheco,  que  era  ya  gran  priva- 
do del  Príncipe  é  governaba  su  casa,  ó  otros  asaz 
Caballeros  que  serian  por  todos  entre  hombrees  do 
armas  é  giuetes,  dos  mil  de  caballo  é  otros  tantos 
peones.  Otro  dia  después  que  el  Rey  asentó  allí  su 
Real,  llegó  allí  el  Conde  de  Haro  ahorrado,  pero 
antes  que  pasasen  ocho  dias ,  llegó  toda  su  gente  al 
dicho  Real. 

CAPÍTULO  IV. 

íie  como  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el  Conde  de  Denaveuie 
Don  Alonso  Timentel ,  y  el  Conde  de  Castro ,  6  Pedro  de  Qui- 
ñones vinieron  á  Olmedo  á  se  juntar  con  el  Rey  de  Navarra,  é 
las  hablas  <iue  comenzaron  entre  los  unos  é  los  otros. 

Después  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
Don  Enrique  su  hermano  en  Olmedo  se  vieron  con 
tan  poca  gente ,  é  quo  el  Almirante  é  los  otros  Ca- 
balleros en  quien  tenían  esfuerzo  que  les  habían  do 
recudir  no  venian ,  acordaron  do  embiar  á  ellos  á 
Rodrigo  Manriiiue,  Comendador  do  Segura,  con  el 
qual  les  embiaron  á  decir  que  ellos  bien  sabían  co- 
mo de  su  consejo  y  esfuerzo  ellos  habían  entrado 
en  el  Reyno ;  por  ende  que  sin  tardanza  los  socor- 
riesen con  sus  personas  é  con  sus  gentes ,  que  do 
otra  manera  por  causas  dellas  so  podrían  ellos  ver 
en  gran  trabajo.  E  llegado  Rodrigo  Manriciuo  al 
Almirante,  él  lo  aquoxó  tanto,  que  embió  luego  por 
el  Comlc  de  Benavente  é  por  Pedro  do  Quiñones, 
los  quales  luego  vinieron  á  Medina  de  Rioseco, 
donde  el  Almirante  estaba,  é  allí  concertaron  su 
venida  á  Olmedo  quanto  mas  presto  pudiesen ,  ó 
coa  esto  so  vol  v  ieron  para  sus  tierras,  ó  dieron  quanta 
mas  priesa  pudieron  por  ayuntar  sus  gentes,  é  cada 
uno  dellos  lo  mas  ahina  ([uc  pudieron  se  vinieron 
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para  Olmedo.  Estos  ayuntados  allí  con  el  Conde  do 
Castro  y  con  Juan  de  Tovar ,  que  asiinesmo  vinie- 
ron, podian  ser  hasta  mil  de  caballo  eritre  ginetcs 
é  hombres  de  armas,  estos  sin  la  gente  del  Rey  do 
Navarra,  y  del  Infante  su  hermano,  que  serian  otros 
mil  é  quinientos  de  caballo  ,  é  por  todos  dos  mil  é 
quinientos  de  cabaUo. 

CAPÍTULO  V; 

Como  después  que  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  llegaron  á 
Olmedo,  comenzaron  algunos  tratos  de  parte  del  Rey  con  ellos, 
é  como  no  hubo  conclusión  ninguna. 

Después  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Beria- 
vente  y  el  Conde  de  Castro,  é  Pedro  de  Quiñones  é 
los  otros  Caballeros  llegaron  á  Olmedo,  luego  el 
Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  é  los 
dichos  Caballeros  embiaron  decir  al  Rey  que  á  Su 
Alteza  pluguiese  embiar  algunos  Caballeros  de  su 
Consejo,  é  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  y  el  Conde  de  Castro  salirian  á  hablar  con 
ellos  á  un  cerro  que  estaba  entre  la  villa  y  el  Real. 
E  habida  seguridad  de  una  parte  á  la  otra,  el  Rey 
mandó  que  saliesen  á  aquella  habla  el  Condestable 
y  el  Conde  de  Alva  é  Don  Lope  de  Barrientes, 
Obispo  de  Cuenca ,  los  quales  todos  juntos  vinieron 
á  la  dicha  habla  en  aquel  cerro  que  estaba  acorda- 
do ;  é  llegados  allí,  el  Almirante  comenzó  la  habla, 
é  dixo  :  que  bien  sabia  como  el  Rey  habia  deshere- 
dado é  mandado  tomar  lo  suyo  al  Rey  de  Navarra, 
é  al  Infante  eu  hermano  y  al  Conde  de  Castro ,  é  á 
otros  muchos  de  su  opinión  muchas  villas  y  luga- 
res y  heredamientos  é  maravedís  de  juro  ;  por  ende 
que  les  pedían  de  gracia  que  de  parte  del  Rey  de 
Navarra  y  del  Infante  é  dellos,  les  pluguiese  supli- 
car á  Su  Alteza  que  gelo  mandase  todo  restituir ,  ca 
de  otra  guisa  no  se  podia  escusar  como  ellos  tra- 
bajasen por  lo  cobrar ,  guardando  todavía  la  leal- 
tad á  Su  Real  Magostad  debida ,  é  así  vernian  las 
cosas  en  rompimiento,  de  que  á  ellos  mucho  despla- 
cía. E  para  la  respuesta  desto  apartáronse  á  hablar 
el  Condestable  y  el  Conde  de  Alva  y  el  Obispo  de 
Cuenca,  é  luego  volvieron  á  dar  la  respuesta,  la 
qual  el  Obispo  de  Cuenca  dio  en  esta  manera.  Que 
no  embargante  que  se  podia  responder  por  muchas 
causas  é  razones  que  el  Rey  no  era  obligado  á  ha- 
cer aquella  renunciación  que  ellos  pedían,  pero 
pues  aquella  suplicación  se  dirigía  al  Rey,  que  ha- 
rían della  relación  á  Su  Alteza,  é  otro  día  les  res- 
ponderían lo  que  por  el  Rey  les  fuese  mandado  ;  é 
con  esto  se  volvieron  á  Olmedo  é  los  otros  al  Real. 
Y  hecha  la  relación  al  Rey  de  la  habla  habida,  el 
Rey  mandó  llamar  á  todos  los  Grandes  que  allí  es- 
taban que  viniesen  á  consejo,  en  presencia  de  los 
quales  el  Obispo  relató  todo  lo  que  en  la  habla  lia- 
bia  pasado.  E  visto  por  el  Rey  ó  por  los  Grandes 
que  con  Su  Alteza  estaban,  pratícaron  mucho  en  lo 
que  se  debía  responder,  en  que  ovo  muy  diversas 
opiniones ;  é  á  la  fin  el  Condestable  dixo  que  le 
parescia  que  lo  que  se  debia  hacer,  seria  dilatar  con 
el  Rey  de  Navarra  é  los  de  su  parcialidad  por  sois 
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óslete  días,  y  si  esto  se  podia  hacer,  que  él  creía 
que  sin  dubda  el  Maestre  de  Alcántara  veruia  con 
seiscientas  lanzas  ó  mas,  é  que  él  venido,  se  podría 
mejor  responder  lo  que  al  servicio  del  Rey  cqíi ve- 
nia ;  á  lo  qual  el  Obispo  respondió  que  si  la  venida 
del  Maestre  de  Alcántara  era  cierta,  que  en  lugar  de 
seis  días  él  se  obligaba  de  tener  suspensos  los  he- 
chos sin  rotura  por  espacio  de  nueve  días.  E  como 
quiera  que  le  fué  preguntado  como  lo  haría,  res- 
pondió que  no  curasen  de  lo  saber ;  y  con  esto  so 
atajó  el  consejo ,  y  el  Condestable  se  fué  para  su 
tienda,  é  llevó  consigo  al  Obispo  para  platicar  con 
él  en  aquello  que  había  hablado,  é  la  plática  pasada 
el  Condestable  fué  contento,  é  volviéronse  á  la  tienda 
del  Rey  é  llamaron  á  consejo  ;  é  acordóse  que  em- 
biasen  decir  al  Almirante  é  á  los  Condes  de  Bena- 
vente  é  de  Castro  que  saliesen  al  cerro  donde  pri- 
mero se  habían  visto,  é  les  responderían  á  lo  quo 
habían  hablado. 

CAPÍTULO  VL 

De  como  salieron  á  la  habla  segunda  vez  el  Almirante  y  ios  Con- 
des (le  Benavente  y  de  Castro  con  el  Condestable  Don  Aharo 
de  Luna  é  con  los  otros  que  el  Rey  de  Castilla  embid,  é  como 
se  dilató  los  dias  que  el  Obispo  de  Cuenca  dixo,  é  como  se  dii5 
la  batalla  cerca  de  Olmedo,  de  que  el  Roy  Don  Juan  de  Castilla 
faé  vencedor. 

El  Almirante  é  los  Condes  de  Castro  é  Benaven- 
te salieron  al  cerro  que  estaba  acordado  que  salie- 
sen el  Condestable  y  el  Conde  de  Alya  y  el  Obispo 
de  Cuenca  ;  é  juntos  en  el  lugar  de  la  habla,  comen- 
zó el  Obispo  de  Cuenca,  é  la  respuesta  é  habla  fué 
tal,  de  que  fueron  muy  alegres  y  contentos  el  Almi- 
rante é  los  Condes,  y  demandaron  tiempo  para  lo  no- 
tificar é  consultar  con  el  Rey  Don  Juan  de  Navarra 
é  con  el  Infante  Don  Enrique.  La  qual  respuesta  a 
ellos  notificada  les  fué  muy  placible,  é  tal  que  bien 
pensaron  haber  acabado  su  demanda.  E  nascieron 
de  la  respuesta  tales  pláticas  ér*\iilaciones,  que  á 
contentamiento  de  las  partes  se  dilató  hasta  el  sete- 
no día,  que  llegó  al  Real  el  Maestre  de  Alcántara 
con  seiscientos  de  caballo,  los  trecientos  hombres 
de  armas  é  los  trecientos  ginetes,  muy  en  punto 
adereszados.  Los  quales  llegados  al  Real  creció  mu- 
cho el  orgullo  al  Condestable  é  á  los  que  lo  seguían. 
É  venidos  á  la  habla  al  seteno  dia,  fueles  respondi- 
do por  el  Obispo  no  tan  dulce  como  primero,  y  el 
Almirante  y  Conde  de  Benavente  é  de  Castro  co- 
noscieron  bien,  según  la  diferencia  de  la  habla 
aquel  dia  á  la  pasada,  que  la  venida  del  Maestre  de 
Alcántara  habia  hecho  mudar  al  Rey  del  propósito 
primero  en  quo  estaba.  É  idos  al  Rey  de  Navarra  é 
al  Infante  é  á  los  otros  caballeros  de  su  parcialidad, 
acordaron  todos  que  era  bien  de  embiar  al  Rey  ha- 
cer un  requerimiento.  Y  el  lunes  antes  de  la  ba- 
talla, el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  el  Almi- 
rante, é  los  Condes  de  Benavente  y  de  Castro  é  to- 
dos los  otros  Grandes  de  su  parcialidad,  embiaron 
á  hacer  un  requerimiento  al  Rey  Don  Juan,  supli- 
cándole á  Su  Alteza  que  no  quisiese  dar  lugar  al 
perdimiento  de  sus  Reynos,  é  le  pluguiese  oirlog 
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á  justicia,  apartando  de  sí  al  Condestable  Don  Ai- 
varo  de  Luna ,  su  capital  enemigo,  destruidor  é  di- 
sipador de  sus  Reynos  y  Señoríos ,  é  le  pluguiese 
como  Eey  soberano  ponerse  en  una  cibdad  ó  villa 
qual  mas  le  pluguiese  llanamente,  é  todos  se  me- 
terían allí  con  Su  Señoría  con  cada  diez  de  muías, 
é  así  los  quisiese  oír,  é  diese  forma  en  la  pacifi- 
cación de  sus  Eeynos,  é  le  pluguiese  sacarlos  de  la 
tiránica  gobernación  en  que  tan  luengamente  ha- 
bían estado  so  la  mano  del  Condestable  Don  Alva- 
ro de  Luna  ;  é  que  si  así  lo  hiciese,  haria  lo  que 
debía  como  buen  Eey  é  señor  natural  destos  Eey- 
nos, é  gelo  tenían  en  muy  grande  y  señalada  mer- 
ced :  en  otra  manera,  que  protestaban  de  se  quere- 
llar del  al  Santo  Padre,  é  se  defender  é  amparar  por 
armas  quanto  pudiesen,  guardando  todavía  la  leal- 
tad debida  á  su  persona  Real,  como  á  señor  natural 
destos  Eeynos;  é  que  si  sobre  esto  muertes  ó  robos 
ó  quemas  ó  despoblamientos  de  cibdades  ó  villas 
en  estos  Eeynos  acaeciesen,  fuesen  á  su  cargo,  é 
desculpa  é  descargo  dellos,  pues  que  la  justa  de- 
fensa por  todo  derecho  era  permisa.  É  los  que  este 
requerimiento  hicieron  fueron  Moseu  Lope  de  Án- 
gulo y  el  Licenciado  de  Cuellar,  Chanciller  del  Eey 
de  Navarra.  Los  quales  heclío  el  requerimiento  por 
palabra,  lo  dieron  al  Eey  en  scripto,  é  Su  Alteza  le 
tomó,  y  ellos  lo  tomaron  por  testimonio  con  dos 
Escribanos  que  consigo  traían,  estando  presentes 
Pedro  de  Tapia  é  Pedro  de  Solis,  Maestresalas  del 
Eey,  é  otros  algunos  que  habían  seivído  la  mesa.  É 
hízose  este  re(|uer¡uiiento  acabando  Su  Alteza  de 
comer ;  á  lo  qual  el  Eey  les  respondió  que  vería  en 
ello  é  mandaría  responder;  é  con  esto  se  partieron 
los  mensageros  é  se  volvieron  á  Olmedo.  Y  el  miér- 
coles siguiente,  que  fueron  diez  y  nueve  de  Mayo 
del  dicho  año  de  mil  é  quatrocjentos  y  quarenta  é 
cinco  años,  la  batalla  se  dio,  créese  sin  voluntad  de 
los  unos  ni  de  los  otros,  porque  fué  en  esta  guisa. 
Que  como  el  Príncipe  Don  Enrique  siempre  había 
voluntad  de  ver  escaramuzas,  ese  dia  salió  del  Eeal 
con  un  tropel  de  caballeros  de  la  ginela,  c  acercóse 
tanto  á  la  villa,  que  como  los  que  en  ella  estaban 
lo  vieron,  salieron  casi  otros  tantos  de  la  villa,  y 
en  las  espaldas  dellos  algunos  hombres  de  armas. 
E  como  el  Príncipe  vio  salir  la  gente,  volvió  á  mas 
andar  al  Eeal,  é  vinieron  algunos  dellos  empos  del; 
é  desque  no  los  pudieron  alcanzar,  volviéronse  á 
Olmedo  los  que  dende  habían  salido.  É  como  el  Eey 
lo  supo,  ovo  muy  grande  enojo,  é  mandó  tocar  las 
trompetas  para  que  toda  la  gente  se  armase,  é  man- 
dó sacar  su  pendón  Eeal  en  el  campo,  é  las  batallas 
se  ordenaron  en  esta  guisa.  El  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna  llevaba  el  avanguarda  con  hasta 
ochocientos  nombres  de  armas  é  docientos  ginetes, 
en  la  qual  iban  su  hijo  bastardo  llamado  Don  Pedro 
de  Luna,  é  Pero  Sarmiento,  Eepostero  mayor  del 
Eey,  é  Pedro  García,  Mariscal  de  Castilla,  Señor  de 
la  villa  de  Ampudia,  é  Carlos  de  Arellano,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  é  otros 
muclios  Caballeros  y  Gentiles-Hombres.  Y  el  Con- 
deatable  ordeüú  que  delante  desta  batalla  fuesen 
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cínqüenta  hombres  de  armas  escogidos,  á  los  qualea 
mandó  que  rompiesen  primero  en  la  batalla  de  loa 
enemigos ;  é  los  capitanes  deste  tropel  fueron  Fer- 
nando de  Herrera,  hijo  mayor  del  Mariscal  Pero 
García,  é  Luis  de  la  Cerda,  que  eran  dos  caballeros 
mancebos  muy  esforzados  é  valientes,  criados  desde 
niños  en  la  casa  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna,  é  amábanse  mucho  é  tenían  siempre  compa- 
ñía. E  á  la  mano  derecha  de  su  batalla,  ordenó  el 
Condestable  que  fuesen  otros  dos  tropeles  de  cada 
ciento  hombres  darmas.  En  el  primero  iban  Don 
Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sigüenza,  que  fué  después 
Arzobispo  de  Toledo,  é  Pedro  de  Acuña,  su  herma- 
no. Señor  de  Dueñas ;  ■  en  el  otro  vinieron  por  ca- 
pitanes Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador  (1) 
mayor  de  Calatrava,  y  el  Doctor  Pero  González  do 
Avila,  Señor  de  Villatoro  y  de  Navalmorcuende.  A 
la  mano  izquierda  ordenó  que  fuesen  otros  dos  tro- 
peles, de  que  iba  por  capitán  Juan  de  Luna,  Guarda 
mayor  del  Rey,  que  era  sobrino  del  Condestable,  é 
casado  con  una  su  hija  bastarda,  é  Gutierro-Quexa- 
da.  Señor  de  Villagarcía,  é  Rodrigo  de  Mostoso,  que 
eran  dos  caballeros  mucho  esforzados  é  valientes, 
los  quales  vivían  con  el  Condestable.  En  otra  bata- 
lla venían  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de  Hita 
y  de  Buytrago,  y  el  Conde  de  Alva  con  hasta  do- 
cientos  de  caballo ;  é  á  la  mano  izquierda  de  la  ba- 
talla del  Condestable  estaba  la  batalla  del  Príncipe, 
ordenada  en  esta  guisa,  que  tenía  quatrocientoa 
hombres  de  armas.  En  la  una  ala  de  su  batalla  ve- 
nía Juan  Pacheco,  su  Mayordomo  mayor,  con  hasta 
ciento  é  cínqüenta  hombres  de  armas,  y  en  la  otra 
ala  venia  la  gente  del  Obispo  de  Cuenca  con  otra 
alguna,  que  podían  ser  hasta  ciento  é  veinte  hom- 
bres de  armas ;  é  después  vinieron  Don  Gutierre  de 
Sotomayor  Maestre  de  Alcántara,  con  su  batalla 
que  podían  ser  hasta  quinientos  é  cínqüenta  hom- 
bres darmas ;  y  en  la  postrimera  batalla  venía  el 
Rey  con  su  pendón  real,  en  la  qual  venían  Don  Gu- 
tierre, Arzobispo  de  Toledo,  é  Don  Pero  Fernandez 
de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é  los  Condes  de  Santa 
Marta  é  Ribadeo.  É  la  una  ala  llevaban  el  Prior 
de  San  Juan,  é  Diego  López  Destúñiga,  é  Diego  de 
Almazan,  é  Pedro  de  Bazan|;  é  la  otra  Ruy  Díaz  de 
Mendoza ,  Mayordomo  mayor  del  Rey,  é  Pedro  de 
Mendoza,  Señor  de  Almazan.  E  podía  ser  la  gente 
que  iba  en  esta  batalla  del  Rey  hasta  seiscientos 
hombres  de  armas.  Y  estuvieron  allí  quedas  estas 
batallas  cerca  de  una  hora,  que  no  salía  de  Olmedo 
gente  ninguna,  salvo  unos  pocos  hombres  de  armas 
que  estaban  entre  las  huertas  de  Olmedo.  É  desque 
el  Rey  vido  que  el  Rey  de  Navarra,  ni  el  Infante 
ni  los  otros  caballeros  de  su  opinión  no  salían  de 
Olmedo,  ó  que  era  ya  pasada  gran  parte  del  día, 
(juo  no  quedábanlas  de  dos  horas  de  sol,  embió  man- 
dar al  Principo  é  al  Condestable,  que  se  volviesen 
con  sus  batallas  al  Real;  é  poniéndolo  ellos  en  obra 
de  se  volver,  comenzaron  á  salir  de  Olmedo,  sus  ba- 


(1)  Contador  tiecia  en  el  original,  y  eslá  enmendado  de  letra  de 
Caliudcz, 
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tallas  ordenadas,  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante, 
é  los  otros  caballeros  que  con  ellos  estaban ;  lo  qual 
luego  se  hizo  saber  al  Rey  ;  é  como  el  Rey  lo  supo, 
mandó  luego  volver  sus  batallas  al  lugar  é  por  la 
orden  en  que  primero  estaban.  Y  el  Rey  de  Navar- 
ra con  su  batalla,  y  el  Conde  de  Castro  con  la  suya, 
viniéronse  cercando  contra  la  batalla  del  Príncipe; 
y  el  Infante  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  é  Pedro  de  Quiñones  é  Fernán  López  de  Sal- 
daña  viniéronse  contra  la  batalla  del  Condestable. 
E  quando  fueron  cerca  los  unos  de  los  otros,  salta- 
ron los  ginetes  así  de  la  una  parte  como  de' la  otra, 
é  travóse  entrellos  la  escaramuza  por  tal  manera, 
que  yendo  cada  batalla  en  socorro  de  sus  ginetes, 
se  travo  la  pelea  entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Prín- 
cipe, é  asimesmo  entre  la  batalla  del  Infante  y  del 
Condestable  ;  é  travada  así  la  pelea,  el  Maestre  de 
Alcántara  fué  á  socorrer  al  Príncipe,  é  Iñigo  López 
de  Mendoza  y  el  Conde  de  Alva  fueron  socorrer  al 
Condestable ,  é  allí  los  unos  é  los  otros  pelearon  tan 
valientemente,  que  la  victoria  estuvo  muy  dubdo- 
sa,  de  tal  manera,  que  muchos  fuyeron  también  de 
las  batallas  del  Príncipe  y  Condestable,  é  vinieron 
fiiyendo  á  se  meter  en  la  batalla  del  Rey,  como 
otros  muchos  fuyeron  de  las  batallas  del  Rey  de 
Navarra  é  Infante  é  de  los  otros  caballeros  que  con 
ellos  estaban.  É  como  quedase  mucha  mas  gente  en 
las  batallas  del  Príncipe  é  Condestable,  que  en  las 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  fueron  sobrados 
de  tal  guisa ,  que  ovieron  de  volver  las  espaldas  des- 
baratados, fuyendo  á  diversas  partes.  Y  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  se  fueron  á  Olmedo,  y  el  Con- 
de de  Benavente  tomó  el  camino  de  Pedraza ;  y  al 
Almirante  que  fué  eude  preso,  óvolo  un  escudero 
llamado  Pedro  de  la  Carrera,  el  qual  lo  llevó  á  la 
torre  de  Lobaton.  Fueron  asimesmo  presos  en  la 
batalla  del  Príncipe  el  Conde  de  Castro  y  Don  Pe- 
dro su  hijo ,  é  Garcisanchez  de  Alvarado  á  Mosen 
Alonso  de  Alarcon.  En  la  batalla  del  Condestable 
fueron  presos  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante, 
é  Fernando  de  Quiñones,  que  murió  después  de  las 
f cridas  que  ende  ovo ;  é  fueron  asimesmo  presos 
Diego  de  Mendoza,  hermano  de  Pedro  de  Mendoza, 
y  García  de  Losada,  é  Juan  Pernal,  é  Diego  de 
Londoño,  hijo  de  Sancho  de  Londoño,  é  Rodrigo 
Dávalos ,  nieto  del  Condestable  Don  Ruy  López  Dá- 
valos,  é  Diego  Carrillo,  hijo  de  Alonso  Carrillo.  É 
fueron  en  la  batalla  del  Condestable  presos  los  Al- 
férez del  Infante  y  del  Almirante  Don  Fadrique,  é 
f  uéronles  tomados  sus  estandartes,  é  asimesmo  los 
del  Conde  de  Benavente  é  de  Don  Enrique  y  de 
Rodrigo  Manrique.  Fué  asimesmo  preso  Pedro  de 
Quiñones,  el  qual  se  libró  en  esta  guisa ;  que  como 
!o  llevase  un  escudero,  él  le  dixo  :  Señor,  yo  voy  muy 
f crido  ;  pidovos  por  merced  que  me  quitéis  la  celada 
que  me  mata;  y  el  escudero  creyéndolo,  dióle  el 
espada  que  llevaba  en  la  mano,  que  gela  tuviese 
en  tanto  que  le  quitaba  la  celada ,  é  Pedro  de  Qui- 
ñones comenzándole  á  tirar  la  celada,  dióle  un  gran 
golpe  con  el  espada  que  en  la  mano  tenia  al  escu- 
dero por  la  cara ,  é  como  el  escudero  se  embarazó  de 
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la  ferida,  Pedro  de  Quiñones  puso  las  espuelas  al 
caballo,  é  así  se  salvó  fuyendo.  Fueron  asimesmo 
muchos  otros  presos  en  número  de  docientos  hom- 
bres, é  quedaron  en  el  campo  muertos  treinta  y  sie- 
te, aunque  ninguno  dellos  fué  hombre  de  facion ;  y 
créese  que  de  los  que  allí  fueron  feridos  murieron 
en  Medina  y  en  Cuellar  mas  de  docientos;  é  sin 
dubda,  si  la  noche  no  sobreviniera,  se  hiciera  mu- 
cho mayor  daño. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  fueron  fuyendo  á  Aragón, 

Vencida  la  batalla,  según  dicho  es,  por  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla,  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te su  hermano,  con  algunas  gentes  que  con  ellos 
quedaron,  se  metieron  en  Olmedo,  é  con  ellos  Fer- 
nán López  de  Saldaña  ;  y  el  Infante  se  hizo  curar 
de  una  ferida  que  llevaba  en  la  mano  izquierda  de 
una  punta  de  espada,  déla  qual  ferida  murió  en  Ca- 
latayud ,  algunos  dicen  que  por  mala  cura,  otros 
dicen  que  le  fué  puesto  arsénico  en  la  llaga,  é  de 
allí  le  vino  fiebre  de  que  murió,  é  fué  enterrado  en 
la  mesma  cibdad  de  Calatayud  en  la  capilla  de  Don 
Juan  de  Luna.  E  mandaron  luego  poner  gran  re- 
cabdo  en  la  villa,  é  aparejaron  de  partir  luego  ,  é 
así  lo  pusieron  en  obra,  que  ante  de  la  media  noche 
se  partieron  de  allí,  é  tomaron  su  camino  para  Por- 
tillo, villa  del  Conde  de  Castro,  é  desde  allí  para 
Fuentedueña,  é  dende  Atienza,  andando  todavía  de 
noche  é  de  día,  hasta  que  llegaron  á  Daroca,  lugar 
de  Aragón ;  y  el  Comendador  Rodrigo  Manrique  é 
Diego  de  Benavides  é  algunos  Caballeros  de  la 
Orden  de  Santiago  so  fueron  para  sus  tierras,  é  al- 
gunos ginetes  de  los  del  Rey  de  Castilla  fueron  em- 
pos  dellos,  é  les  hicieron  gran  daño,  ca  les  tomaron 
muy  gran  parte  del  f  ardage  ;  y  en  esa  mesma  noche 
Pedro  de  Quiñones  recogió  toda  la  gente  que  pudo 
haber,  así  del  Almirante,  como  del  Conde  de  Bena- 
vente é  suya,  é  fuese  con  ella  á  Medina  de  Ruiseco, 
donde  el  Almirante  ya  estaba,  é  desde  allí  la  gente 
derramó,  é  se  fué  cada  uno  para  su  casa ;  y  el  Al- 
mirante é  Pe(]ro  de  Quiñones  é  Juan  de  Tovar  se 
fueron  para  la  frontera  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  mandó  hacer  una  liermita 
en  el  lusar  donde  fué  la  batalla,  opúsole  nombre  Sanctispíritus 
de  la  Batalla. 

El  Rey  de  Castilla  y  el  Príncipe  su  hijo  y  el 
Condestable  é  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban, 
porque  era  ya  noche  recogieron  sus  gentes,  é  vol- 
viéronse al  Real  con  gran  placer  de  la  victoria  habi- 
da ;  los  quales  todos  fueron  á  consejo  á  la  tienda 
del  Condestable,  porque  venia  f  erido  de  un  encuen- 
tro de  lanza  que  ovo  por  la  pierna  izquierda;  y  en- 
tre las  otras  cosas  que  allí  se  acordaron,  determinóse 
quel  Rey  luego  embiase  sus  cartas  por  todas  las 
cibdades  é  villas  de  sus  Reynos,  haciéndoles  saber 


630  CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA 

la  victoria  que  Dios  le  Labia  dado ,  por  la  qual  en 
todo  el  Eeyno  se  hicieron  grandes  alegrías.  Y  el 
T\.ey  mandó  que  allí  en  el  cerro  dondo  la  batalla 
fué,  so  hiciese  una  hermita,  la  qual  dotó  de  ciertas 
posesiones,  para  que  dende  adelante  estuviesen  en 
ella  hermitaños  religiosos  que  alabasen  á  Nuestro 
Señor;  é  mandó,  que  la  hermita  oviese  nombre  de 
Sanctispíritus  de  la  Batalla.  É  otro  dia  de  mañana, 
el  Rey  mandó  llevar  á  Valladolid  a  Gutier  Sánchez 
de  Alvarado,  donde  mandó  que  fuese  degollado,  é 
mandó  tomar  para  su  Corona  +oda8  las  villas  y  lu- 
gares y  fortalezas  y  bienes  del  Almirante  y  de  los 
Condes  de  Castro  y  Benavente  y  de  todos  los  otros 
que  fueron  con  ellos  en  esta  batalla. 


CAPÍTULO  X. 

De  como  vinieron  al  Rey  cartas  de  Pon  Pedro,  Condeslable  de 
Portugal ,  que  venia  con  gente  á  le  servir  6  ayudar. 


CAPITULO  IX. 

Del  consejo  que  el  Rey  oto  cerca  del  camino  que  debía  lomar. 

El  Rey  ovo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer,  en 
que  hubo  muchas  opiniones ;  porque  unos  decían 
que  debia  ir  en  seguimiento  del  Rey  de  Navarra  y 
del  Infante  ;  otros,  que  debüi  ir  tomar  las  fortale- 
zas de  todos  los  que  en  esta  batalla  habían  seydo  ; 
é  determinóse  que  debia  ir  luego  á  tomar  las  villas 
y  fortalezas  del  Almirante  é  del  Conde  de  Bena- 
vente é  de  todos  los  otros  Caballeros  que  habían 
seydo  en  esta  batalla  en  favor  del  R'^y  de  Navarra 
é  del  Infante  su  hermano;  é  acordóse  que  luego 
tomase  el  camino  de  Siinancas,  é  dende  á  Torre  de 
Lobaton,  é  á  Medina  de  Ruiseco,  é  Aguilar  do  Cam- 
pos, é  á  los  otros  lugares  del  Almirante  y  del  Conde 
deBenavente.  É  así  el  Rey  se  partió,  é  fué  asentar 
su  Real  cerca  de  Iscar,  y  dende  á  Cuellar  ;  en  el  qual 
viago  el  Condestable  iba  en  andas,  el  qual  llevaba 
preso  á  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  al- 
gunos otros  caballeros  que  habían  seydo  presos  en 
su  batalla;  y  el  Príncipe  llevaba  al  Conde  de  Cas- 
tro. Y  desde  CucUar  embíó  el  Condestable  preso  á 
Don  Enrique  al  castillo  de  Castilnuevo,  donde  erabíó 
mandar  que  fuese  puesto  á  buen  recabdo  ;  y  estuvo 
(1  Rey  en  Cuellar  dos  días,  por  concordar  con  el 
Príncipe  c  con  los  Grandes  que  allí  eran  con  él  la 
inan^-ra  que  dcbian  tener  en  el  proseguir  de  los  he- 
chos contra  el  Roy  de  Navarra  y  el  Infante  su  her- 
mano, é  contra  los  otros  caballeros  de  su  valía.  E 
habido  su  acuerdo,  el  Rey  partió  del  Real  de  Cao- 
llar,  é  con  él  el  Príncipe  y  el  Condestable,  é  fueron 
asentar  su  Real  cerca  de  la  villa  do  Portillo,  y  el 
Rey  entró  en  la  villa,  c  algunos  caballeros  con  el 
con  poca  gente,  c  la  fortaleza  d.'sta  villa  no  so  le 
H'.VHO  dar  al  Rey,  c  por  no  se  detener  mandóla  do- 
:car  cercada,  y  dcxó  ende  al  C'indo  Don  Gonzalo  de 
Guzrnan  é  á  Rodrigo  de  Mostoso,  quo  eran  do  la 
casa  del  Condestable,  con  cierta  gente,  los  quales 
tuvieron  allí  el  coreo,  hasta  qm  la  fortaleza  solo 
(lió  á  plcytosía.  Él  Rey  fue  asentar  su  Real  cerca  de 
Siinancan,  el  qual  se  aposentó  en  la  villa,  y  el  Prín- 
cipe en  el  Real ;  é  do  alH  mandó  á  Pero  Sarmiento, 
HM  R  póstero  mnyor,  que  partiese  con  quatrocientos 
hombres  de  armas  A  tomar  las  villas  c  fortalezas  é 
tierras  del  Almiranto  y  del  Conde  de  Benavente. 


El  Rey  de  Castilla  por  consejo  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  so  hizo  el 
ayuntamiento  de  la  gente  en  Avila,  dio  por  consejo 
al  Rey  que  escribiese  al  Infante  Don  Pedro ,  Re- 
gente de  Portogal,  que  le  embiase  alguna  gente  en 
socorro ,  creyendo  que  por  aventura  el  Rey  de  Ara- 
gón dexaria  la  conquista  de  Napol ,  é  vernia  á  aj'^u- 
dar  á  sus  hermanos,  ó  á  lo  menos  les  embiaria  algu- 
na gente;  de  lo  qual  sin  dubda  desplugo  á  muchos 
de  los  quel  servicio  del  Rey  deseaban,  especialmen- 
te á  Don  Pe^o  Fernandez  de  Velasco ,  Conde  de 
Haro ,  el  qual  siempre  contradixo  este  consejo,  por- 
que le  páresela  ser  en  gran  mengua  del  Rey  y  del 
Eeyno.  E  como  el  Condestable  governase  enteramen- 
te á  su  querer  estos  Reynos,  quiso  todavía  quo  este 
socorro  en  Portugal  se  demandase,  é  á  esta  causa 
el  Infante  Regente  en  Portugal  acordó  de  embiar 
como  embió  al  Condestable  de  Portugal  su  hijo  con 
asaz  gente,  como  adelante  se  dirá.  E  como  el  Rey 
supiese  por  cartas  del  dicho  Condestable  de  Portu- 
gal que  él  era  entrado  en  los  Reynos  de  Castilla,  em- 
bió luego  mandar  á  todas  las  cibdades  é. villas  y  lu- 
gares de  sus  Reynos  por  donde  quiera  que  vinieso 
que  fuese  bien  rescebido  é  aposentado  ,  é  su  mone- 
da fuese  rescebída  en  el  precio  que  en  Portugal  va- 
lía ;  é  asímesmo  embió  mandar  á  sus  recabdadores 
y  arrendadores  que  las  rescibiesen  ;  do  lo  qual  se 
siguieron  en  estos  Reynos  muchos  escándalos  é  rui- 
dos, é  fueron  muertos  asaz  de  los  Portugueses  é 
algunos  de  los  Castellanos. 

CAPÍTULO  XI. 

De  como  el  Príncipe  Don  Enrique  se  partió  del  real  de  Simancas 
de  súbito ;  de  que  el  P«ey  ovo  jnuy  grande  enojo. 

Creyendo  el  Rey  que  tenia  bien  concertado  al 
Príncipe  en  las  cosas  que  en  el  Consejo  se  habían 
visto,  al  tiempo  quo  toda  la  gente  dormía  la  siesta, 
el  Príncipe  secretamente  se  partió  encima  de  un  ca- 
ballo, c  Juan  Pacheco  con  él,  é  otros  tres  ó  quatro.  E 
como  el  Rey  lo  supo,  ovo  dello  muy  gran  desplacer, 
é  descendió  de  la  villa,  é  fué  certificado  que  el  Prín- 
cipe había  pasado  la  puente,  él  y  Juan  Pacheco ,  ó 
otros  tres  que  con  ellos  iban  á  rienda  suelta,  á  todo 
correr,  é  llevaban  la  vía  de  Santa  María  de  Nieva, 
de  que  el  Rey  ovo  mucho  enojo ;  é  mandó  á  Don 
Gutierre,  Maestre  de  Alcántara,  quo  fuese  empos 
del ,  c  trabajase  por  le  sosegar  ó  lo  tornar  al  Rey, 
é  donde  por  bien  no  lo  pudiese  hacer  ,  que  todavía 
lo  forzase  é  lo  truxiese.  El  qual  anduvo  tanto,  quo 
ll(;gó  en  vista  del  Príncipe ;  pero  el  Príncipe  é  Juan 
Pacheco  anduvieron  tanto,  qno  se  metieron  en  San- 
ta María  de  Nieva  ante  que  el  Maestre  los  pudioso 
alcanzar  ;  y  el  Príncipe  no  se  detuvo  ende  mas  do 
quanto  tom')  caballos  de  refresco,  c  so  fué  luego 
para  Segovia,  y  el  Maestro  se  volvió  para  el  R''y, 
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d  qual  supo  que  Pero  Girón  ,  hermano  de  Juan  Pa-  ^ 
choco  ,  quedaha  durmiendo  la  siesta  quando  el  Prin- 
cipe partió,  é  mandólo  llevar  á  la  villa,  é  hízolo 
guardar  en  manera  que  no  se  pudiese  partir.  E  al- 
gunos de  los  del  Príncipe ,  como  supieron  que  era 
partido ,  f  uéronse  empos  del ,  é  quando  el  Rey  des- 
cendió al  Real,  mandó  que  no  se  partiese  ninguno  de 
los  que  ende  hablan  quedado.  El  Rey  ovo  su  con- 
sejo de  lo  que  debia  hacer,  en  que  fueron  diversas 
opiniones,  pero  á  la  fin  se  concluyó  como  el  Rey 
cmbiase  á  Pero  Sarmiento  ,  como  ya  estaba  acorda- 
do ,  con  quatrocientas  lanzas,  é  con  la  gente  de  la 
montaña  que  alli  habia ,  é  con  sus  poderes  para  to- 
mar las  villas  é  fortalezas  del  Almirante  y  del  Con- 
de de  Benavente ;  é  que  el  Rey  con  la  gente  que  le 
quedaba  se  acercase  á  Scgovia,  porque  si  el  Prínci- 
pe algún  movimiento  quisiese  hacer,  gelo  pudiese 
resistir,  é  que  el  Rey  embiase  personas  de  glande 
autoridad  al  Príncipe  para  le  hacer  entender  el  yer- 
ro que  habia  hecho  en  se  haber  así  partido,  é  para 
le  quitar  algunos  propósitos  en  qne  estaba  contra- 
rios á  lo  que  debia,  sobre  lo  qual  el  Rey  embió  un 
caballero  de  quien  mucho  fiaba,  cuyo  nombre  la 
historia  no  dice  ;  el  qual  habló  largamente  con  el 
Príncipe  todo  lo  que  el  Rey  le  mandó,  y  el  Prínci- 
pe le  respondió  que  quando  habia  llegado  á  Siman- 
cas se  habia  sentido  muy  fatigado  y  trabajado,  c 
no  bien  dispuesto  de  su  salud,  é  por  haber  algún 
reposo  se  bibia  así  partido,  creyendo  que  si  deman- 
dara licencia  al  Rey  que  no  gela  diera,  é  por  esto 
se  habia  atrevido  á  se  partir  con  intención  de  se 
tornar  luego  para  él,  como  quiera  que  le  fuera  di- 
cho que  Su  Merced  tenia  ordenado  de  mandar  dete- 
ner á  él  é  á  Juan  Pacheco ,  aunque  á  esto  él  no  daba 
fe;.é  que  le  suplicaba  se  quisiese  tornar  desde  San- 
ta María  de  Nieva',  donde  era  llegado  á  proveer  en 
aquellas  cosas  que  tenia  entre  manos,  é  que  certifi- 
caba á  Su  Merced  que  él  no  se  deternia  en  Segovia 
mas  de  quatro  ó  cinco  días,  é  luego  se  iria  para  él; 
é  suplicaba  á  Su  Señoría  le  mandase  luego  embiar 
á  Pero  Girón  ,  que  le  habían  dicho  que  Su  Merced 
lo  habia  mandado  detener.  Juan  Pacheco  se  embió 
á  escusar  diciendo  que  él  no  habia  seydo  en  acuer- 
do de  aquella  partida  del  Príncipe  ,  ni  lo  habia  sa- 
bido hasta  que  se  partió.  Habida  esta  respuesta,  el 
Rey  se  ovo  de  detener  allí  cinco  ó  seis  días  por  sa- 
ber mas  de  los  hechos  del  Príncipe,  é  acordó  de  tor- 
nar embiar  á  él  á  Juan  de  Silva,  Alférez  mayor  suyo 
c  á  un  Licenciado    que  decían  Diego  Muñoz,  de 
quien  Juan  Pacheco  fiaba  mucho,  para  que  se  abro- 
biase  mas  la  conclusión  de  los  hechos  ;  Qon  los  qua- 
les  embió  decir    á  Juan   Pacheco  que    saliese  á 
tres  leguas  de  Segovia,  é  que  él  embiaria  á  Don 
Lope  de  Barrientes ,  Obispo  de  Cuenca ,  é  Alonso 
Pérez  de  Vivero  para  que  se  fuesen  á  ver  con  él,  lo 
qual  se  puso  así  en  obra  ;  á  los  quales  Juan  Pacíie- 
co  certificó  que  aquel  movimiento  del  Príncipe  no 
se  habia  hecho  con  su  consejo,  ante  le  habia  pesado; 
c  después  que  comenzaron  á  hablar  en  los  hechos, 
Juan  Pacheco  dixo  al  Obispo  é  á  Alonso  Pérez  que 
al  Príncipe  bien  le  piada  de  se  juntar  al  Rey  épro- 
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seguir  aquellos  hechos,  pero*qucsc  debia  tenor  ma- 
nera, que  pues  el  Almirante  se  habia  encomendado 
al  Príncipe,  é  tenia  dexado  mandado  que  le  fuesen 
entregadas  todas  sus  fortalezas,  que  él  no  habia  de 
ser  desfecho ,  ni  habia  de  entrar  en  cuenta  de  los 
otros  á  quien  el  Rey  quería  tomar  sus  haciendas,  é 
para  esecucion  de  los  otros,  el  Rey  y  el  Príncipe 
y  el  Condestable  é  los  otros  Caballeros  é  Grandes 
hombres  que  con  el  Rey  estaban,  se  juntasen  para 
lo  esecutar,  é  comenzasen  luego  contra  los  que  eran 
heredados  en  tierra  de  Campos  é  de  «aquende  los 
puertos  ;  é  que  aquesto  acabado,  se  debia  proseguir 
contra  los  otros  del  Rey  de  Navarra  é  Infante  é  los 
que  eran  allende  los  puertos,  para  que  se  diese  lue- 
go orden  como  •fuesen  entregadas  al  Príncipe  las 
cibdades  de  Jaén  é  Logroño  é  Cibdad-Rodrigo  é 
la  villa  de  Caceres ,  que  el  Rey  le  habia  prometido 
ante  de  la  deliberación  suya,  é  se  entregasen  á  Juan 
Pacheco  Villanueva  de  Barcarota  é  Salvatierra  é 
Salvalron ,  lugares  de  Badajoz ,  de  que  el  Rey  le 
habia  hecho  merced  ;  porque  el  Príncipe  ,  ni  Juan 
Pacheco  nunca  quisieron  venir  en  la  deliberación  del 
Rey,  hasta  que  les  fueron  prometidas  las  dichas  cib- 
dades é  villas.  E  como  quiera  que  estas  cosas  eran 
muy  graves  de  sufrir  al  Rey,  é  parescian  muy  feas 
de  demandar  al  Príncipe  ,  pero  con  todo  eso ,  te- 
miendo quel  Príncipe,  si  no  le  otorgase  todo  lo  di- 
cho, podría  tomar  algún  siniestro,  de  que  al  Rey  se 
siguiese  gran  deservicio,  dio  lugar  á  todo  ello,  é 
otorgó  todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos  apun- 
tamientos que  allí  se  hicieron  por  Juan  Pacheco,  se 
declaró  bien  la  razón  porque  el  Príncipe  se  habia 
partido  de  Simancas ,  esto  es,  porque  el  Rey  le  diese 
primero  lo  que  le  habia  prometido  por  su  delibera- 
ción, lo  qual  no  fué  al  Príncipe  pequeña  nota  é 
mancilla  ,  de  que  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria  ; 
é  porque  ante  que  el  Rey  pasase  á  tierra  del  Almi- 
rante, le  prometiese  (1)  de  lo  no  destruir.  B  allí 
quedó  concordado  que  todavía  el  Príncipe  seria  con 
el  Rey  dentro  de  quatro  ó  cinco  días,  é  que  el  Rey 
se  partiese  é  se  fuese  á  tierra  de  Campos. 

CAPÍTULO  XII. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Santa  María  de  Nieva  é  se  fué  á  Tor- 
re de  Lobaton  ,  é  de  como  vino  ende  el  Principe  é  se  lé  entregó 
la  villa  é  fortaleza. 

El  Rey  continuó  su  camino  para  Torre  de  Lo- 
baton é  llegado  allí,  aposentado  en  el  arrabal,  es- 
peró allí  dos  ó  tres  días,  hasta  que  el  Príncipe  vi- 
niese ;  y  el  Alcayde  de  la  fortaleza,  que  so  llamaba 
Fernando  de  Torre,  embió  decir  al  Rey  que  suplica- 
ba á  Su  Alteza  que  no  oviese  enojo,  porque  él  te- 
nia mandamiento  del  Almirante  su  señor  que  la  en- 
tregase al  Príncipe,  é  que  hasta  que  él  viniese.  Su 
Alteza  oviese  paciencia  é  lo  perdonase,  de  lo  qual 
el  Rey  ovo  grande  enojo.  Habia  ende  algunos  que 
quisieran  que  la  villa  se  combatiera  :  pero  como  al 


d)  ProveijeseAem  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra  de 
GalindcE, 
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Rey  uo  Ig  placía  nada  ¿e  la  rotura  hecha  ni  de  la 
que  so  esperaba,  no  dio  á  ello  lugar,  que  esperó  hasta 
que  el  Príncipe  viniese,  é  venido,  la  villa  é  la  for- 
taleza se  le  entregó  sin  contrariedad  alguna.  E  con 
el  Príncipe  vinieron  allí  Juan  Pacheco  y  el  Alférez 
Juan  de  Silva  é  hasta  cient  ginetes ,  é  no  otra  gente 
de  armas  ;  y  el  Príncipe  mandó  quedar  en  Segovia 
á  Pero  Girón  en  la  fortaleza  ,  y  dexó  mandado  en 
Segovia  que  todos  hiciesen  lo  que  Pero  Girón  man- 
dase ;  y  el  Príncipe  con  los  suyos  se  aposentó  den- 
tro de  la  villa ,  y  en  este  mesmo  dia  se  le  entregó 
la  fortaleza.  É  otro  dia  siguiente  el  Príncipe  embió 
decir  al  Rey  que  si  le  placería  ver  la  fortaleza  y 
estar  en  ella  y  el  Rey  de  Castilla  respondió  que  sí; 
é  mandó  que  le  adereszasen  allá  de  comer,  é  así  se 
hizo  ;  é  allí  acordó  de  ir  á  Medina  de  Ruiseco.  Otro 
dia  siguiente  desó  el  Príncipe  en  aquella  fortaleza 
criado  suyo. 

CAPÍTULO  XIIL 

De  como  el  Rey  Don  Juan  llegó  á  Medina  de  Ruiseco ,  é  como  se 
le  entregó  la  villa  y  fortaleza. 

El  Rey  se  partió  de  Torre  de  Lobaton,  é  con  el  el 
Príncipe  y  el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  é 
todos  los  otros  Grandes  que  con  él  estaban,  y  llegó 
el  dia  siguiente  con  toda  su  gente  á  la  villa  de  Me- 
dina de  Ruiseco,  en  la  fortaleza  de  la  qual  estaban 
Doña  Teresa  de  Quiñones ,  muger  del  Almirante ,  é 
Doña  Juana,  hija  del  Almirante,  esposa  del  Rey  de 
Navarra  ;  é  allí  estaban  asaz  caballeros  y  escuderos 
criados  del  Almirante,  los  quales  él  había  ende  de- 
xado  quando  se  partió  para  la  frontera  de  Navar- 
ra ;  la  qual  fortaleza  él  tenia  muy  bien  bastecida, 
así  de  armas  y  pertrechos,  como  de  viandas  y  de 
todas  las  otras  cosas  necesarias.  El  Rey  embió  decir 
á  la  muger  del  Almirante  que  entregase  la  fortale- 
za á  él  ó  al  Príncipe  su  hijo,  la  qual  respondió  que 
olla  entregaría  luego  la  fortaleza  al  Príncipe  si  el 
Roy  le  otorgase  las  cosas  .siguientes ,  es  á  saber: 
que  diese  seguridad  al  Almirante,  é  que  no  fuese 
llamado  por  su  persona  a  corte  ni  á  guerra  en  aqiicl 
año  ni  en  el  venidero,  é  le  diese  termino  para  que 
fuese  restituido  en  todo  lo  suyo,  é  le  hiciese  segu- 
ridad para  ella  é  para  sus  hijos  é  hijas  y  del  Almi- 
rante ,  é  le  dexasen  todos  los  lugares  llanos  con  se- 
ñorío é  justicia,  y  pechos  y  derechos,  para  man- 
tenimiento suyo  é  de  sus  hijos,  é  que  le  dexasen 
llevar  todos  los  pertrechos  é  bastimentos  que  tenia 
en  las  fortalezas  y  en  otros  qualesquior  lugares,  c 
soltasen  á  D.  Enrique,  licrmano  del  Almirante,  que 
fuera  preso  en  la  batalla,  é¡le  perdonasen,  é  le  res- 
tituyesen su  hacienda,  é  asimesmo  perdonasen  á 
Juan  de  Tovar,  é  le  tornasen  lo  suyo,  y  perdo- 
nasen á  todos  los  que  estaban  allí  en  el  castillo  de 
Medina  y  en  la  fortaleza  de  Palenzuela  é  Aguilar 
de  Campos  y  les  mandasen  tornar  sus  bienes.  lí  como 
quiera  que  el  Roy  no  quisiera  entender  en  partido^ 
por  el  Príncipe  lo  haber  en  esto  suplicado,  ó  por  no 
dar  lugar  á  otras  novedades,  mandó  responder  á 
Doña  Teresa  que  la  dciuanda  que  pedia  era  muclio 


fuera  de  términos  ;pero  queá  Su  Merced  placía  por 
eontemplacion  del  Príncipe  su  hijo  de  condescen- 
der y  otorgar  lo  siguiente ,  es  á  saber :  que  la  per- 
sona della  é  sus  hijos,  é  los  caballeros  que  con  ella 
estaban  fuesen  seguros  ,  é  les  fuese  restituido  todo 
lo  suyo.  Cerca  del  mantenimiento  para  ella  é  para 
sus  hijos ,  que  le  placía  que  le  fuesen  dados  los  lu- 
gares que  eran  del  Almirante,  Villabraxima  é  Tama- 
riz, é  Villada,  é  Briveces  con  su  jurisdicion  é  ren- 
tas que  ol  Almirante  había  dellos  ,  é  que  ella  pu- 
diese llevar  donde  quisiese  todos  sus  bienes  mue- 
bles é  los  bastecimientos  que  en  las  fortalezas  te- 
nia, é  que  si  alguna  cosa  de  lo  suyo  le  fuese  tomado, 
que  se  le  tornase  si  haber  se  pudiese  ;  pero  que  de- 
mas  desto ,  no  le  otorgaría  otra  cosa.  E  porque  el 
Príncipe  suplicó  mucho  al  Rey  en  estos  hechos  del 
Almirante ,  concordóse  allí  que  si  dentro  de  quatro 
meses  el  Almirante  hiciese  pleyto  é  omenage  con 
juramento  de  se  apartar  de  la  opinión  é  propósito 
que  hasta  allí  había  llevado  en  ser  en  favor  y  ayuda 
del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante  su  hermano,  dan- 
do seguridades  bastantes  de  castillos  y  fortalezas  y 
rehenes ,  para  que  siempre  fuese  en  servicio  del  Rey 
y  del  Príncipe ,  y  en  cumplir  sus  mandamientos, 
que  esto  hecho ,  el  Rey  lo  perdonaría  ;  é  que  asi- 
mesmo el  Almirante  entregase  al  Rey  á  Doña  Juana 
su  hija ,  esposa  del  Rey  de  Navarra ,  para  que  el 
Rey  la  pudiese  poner  en  tal  guarda ,  que  no  pudie- 
se venir  á  poder  del  Rey  de  Navarra,  lo  qual  todo 
se  concordó  así.  E  la  muger  del  Almirante  salió  de 
noche  de  la  fortaleza  de  Medina,  y  llevó  consigo  sus 
hijos  ,  é  fuese  á  un  lugar  suyo ,  y  dexó  mandado 
al  Alcayde  que  dexase  la  fortaleza  al  Principe  ;  la 
qual  le  fue  entregada  otro  dia  siguiente,  y  el  Prín- 
cipe dexó  en  ella  un  cíibaliero  de  su  casa  llamado 
Gonzalo  Gómez  de  Zumel. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  como  vino  nueva  al  Rey  de  como  el  Infante  Don  Enrique  era 
muerto  en  la  cibdad  de  Calalayud  de  la  ferida  que  habia  habido 
en  la  mano  en  la  batalla  de  Olmedo. 

Como  el  Roy  ovo  esta  nueva,  determinó  de  dar  el 
Maestrazgo  de  Santiago  al  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  como  adelante  la  historia  lo  contará,  y  el 
Rey  se  partió  de  Medina  de  Ruiseco,  é  fuese  á  Ro- 
íanos ,  lugar  de  Don  Enrique,  hermano  del  Almi- 
rante ,  é  de  allí  el  Príncipe  se  partió  para  Segovia, 
c  con  él  Juan  Pacheco  é  los  otros  Caballeros  de  su 
casa.  En  este  lugar  do  Bolaños  estaba  su  muger  de 
Don  Enrique,  que  era  hija  del  Conde  do  Niebla  Don 
Enrique  de  Guzman  ,  la  qual  suplicó  al  Rey  le  plu- 
guiese haber  piedad  del  Almirante  ,  c  de  Don  Enri- 
que su  hermano  y  de  los  otros  sus  parientes  que 
habían  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  al  Infante.  El 
lí(!y  por  acatamiento  de  aquella  Dueña,  é  por  los 
servicios  que  el  Conde  su  padre  y  el  Duque  de  Me- 
dina 8U  liermano  le  habían  hecho,  no  qin'so  tomar 
aquel  lugar  ;  ó  partióse  de  allí,  é  fuese  para  Matilla, 
que  es  un  lugar  cerca  do  Benavcntc,  y  era  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  sobrino  del  Almirante  ;  é  desde 


DON  JUAN 
allí  acordó  el  Rey  de  embiar  al  Condestable  á 
Benavente ,  creyendo  que  por  el  debdo  que  tenia 
de  cuñados  con  el  Conde  de  Benavente,  lo  aco- 
gerían en  la  villa  é  fortaleza.  E  así  fué,  que  lle- 
gado el  Condestable  á  Benavente,  luego  fué  re- 
cebido  en  la  villa  é  fortaleza,  é  créese  que  así 
lo  oviese  dexado  mandado  el  Conde  de  Benavente 
quando  de  allí  se  partió  ;  el  qual  dexó  ende  por  Al- 
cayde  en  nombre  del  Rey  un  caballero  de  su  casa, 
que  decían  Rodrigo  de  Prado.  Y  esto  hecho,  el  Con- 
destable se  volvió  para  Matilla,  é  de  allí  el  Rey  se 
partió  para  Mayorga ,  qae  era  del  Conde  de  Bena- 
vente ,  en  la  qual  y  en  su  fortaleza  fue  luego  aco- 
gido, porque  ya  el  Rey  tenia  tomada  á  Villalon  que 
era  también  del  Conde  de  Benavente.  E  acordó  de 
estar  allí  algunos  días  por  recebir  ende  al  Condes- 
table de  Portugal  su  sobrino,  que  era  ya  llegado  á 
Toro,  é  mandó  allí  aposentar  á  él ,  é  á  los  principa- 
les caballeros  que  con  él  venían ,  é  ordenó  que  las 
gentes  suyas  se  aposentasen  abaxo  de  la  villa  cerca 
del  rio,  un  poco  apartado  del  Real  del  Rey  por  cs- 
cusar  questiones  que  entre  los  unos  é  los  otros  se 
podrían  haber  estando  juntos. 

CAPÍTULO  XV. 

De  la  venida  del  Condestable  de  Portogal  6  del  rcscebimiento  que 
le  fué  hecho. 

A  Mayorga  vino  el  Condestable  de  Portugal ,  el 
qual  llegó  con  sus  gentes,  todos  armados  en  orde- 
nanza, así  los  hombres  darmas  como  los  gínetes,  é 
BUS  estandartes  desplegados ,  que  podrían  ser  hom- 
bres darmas  mil  é  docientos ,  é  hasta  trecientos  é 
cinqüenta  ó  quatrocíentos  gínetes ,  é  hasta  dos  mil 
hombres  de  píe  ;  entre  los  quales  venían  ios  mas 
hombres  mancebos  tlestado  de  la  casa  del  Rey  de 
Portugal,  é  del  Regente,  é  del  Infante  Don  Enri- 
que su  hermano,  los  quales  eran  estos  :  Don  Alvaro 
de  Castro ,  Don  Fernando  de  Meneses,  Juan  de  Me- 
neses,  Don  Fadrique  de  Castro,  Fernán  Cabtivo 
Diego  Suarez  de  Alverguería,  Diego  González  Oron- 
vo,  Fernán  Gómez  de  Lemos,  Ruy  González  de  Sil- 
va, Vasco  Martínez  Despudeleon  el  de  Lima,  é  mu- 
chos otros,  los  quales  todos  venían  muy  deseosos 
de  servir  al  Rey  é  de  ver  la  caballería  de  Castilla. 
E  toda  esta  gente  venia  la  mas  aderezada  é  mas  en 
punto  que  pudo.  Este  Condestable  era  mancebo  de 
diez  y  seis  ó  diez  é  siete  años  al  tiempo  que  allí 
vino  ,  de  gentil  cuerpo  é  gesto  ,  é  asaz  discreto. 
Quando  el  Rey  supo  que  venia  quanto  media  legua 
del  Real,  saliólo  á  rescebir,  é  con  él  el  Condestable, 
y  el  Conde  de  Haro,  y  el  Maestre  de  Alcántara,  é 
todos  los  otros  Caballeros  que  por  entonce  en  la 
Corte  estaban ;  é  mandó  el  Rey  que  solamente  fue- 
sen con  él  mil  de  caballo  de  caballos  encubertados, 
é  todos  vestidos  lo  mas  á  punto  que  pudieron  El 
Condestable  llegó  á  hacer  reverencia  al  Rey ,  é  to- 
dos los  otros  principales  que  con  él  venían;  el  Roy  le 
hizo  muy  alegre  rescebimiento ,  é  le  dio  paz  ,  é  lue- 
go los  dos  Condestables  se  hablaron,  é  así  todos  los 
Caballeros  los  unos  y  los  otros,  y  el  Rey  llegó  con 
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él  hasta  su  Real ,  porque  n©  quiso  aposentarse  en  la 
cíbdad,  y  el  Rey  desde  allí  se  volvió  á  la  cibdad,  y 
él  quedó  en  su  Real ,  donde  el  Rey  le  embió  rogar 
que  otro  día  comiese  con  él,  é  así  se  hizo.  E  hizo  el 
Rey  sala  á  todos  los  principales  Caballeros  que  con 
él  venían  ;  é  como  quiera  que  el  Rey  le  rogó  que  se 
quisiese  aposentar  en  la  cibdad ,  él  se  escusó  mu- 
cho, é  no  lo  quiso  hacer,  diciendo  que  no  se  quería 
apartar  de  los  Caballeros  que  en  su  compañía  ve- 
nían. E  desque  el  Condestable  ovo  allí  estado  cinco 
ó  seis  días  ,  veyendo  el  Rey  que  la  estada  de  aque- 
llas gentes  no  era  necesaria,  é  aun  siempre  había  al- 
gunos debates  entre  Castellanos  y  Portugueses ,  el 
Rey  acordó  do  los  despachar  de  allí  graciosamente, 
é  dando  muchas  gracias  al  Condestable  de  su  venida, 
le  embió  un  collar  muy  rico  ,  que  le  había  costado 
diez  mil  florines ,  é  á  todos  los  otros  Caballeros  é 
Gentiles-Hombres  principales  que  allí  venían  em- 
bió caballos  é  muías  ,  é  otras  joyas  y  guarniciones. 
E  así  el  Condestable  con  todas  sus  gentes  se  pariió 
muy  contento  del  Rey  é  de  los  Grandes  de  su  Cor- 
te ,  de  los  quales  rescíbíó  asaz  honras  é  fiestas. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  como  se  concertó  el  casamiento  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
con  Doña  Isabel ,  hija  del  Infante  Don  Juan  (1)  de  Portugal. 

Bien  había  cinco  meses  que  la  Reyna  Doña  Ma- 
ría, muger  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla  era  fallcs- 
cida,  y  el  Condestable  secretamente,  é  aun  sin  sa- 
biduría del  Rey,  tenia  acordado  con  el  Infante  Don 
Pedro,  Regente  de  Portugal ,  que  el  Rey  Don  Juan 
casase  con  la  Infanta  Doña  Isabel,  hija  del  Infante 
Don  Juan  de  Portugal.  E  como  quiera  que  desto 
desplugo  mucho  al  Rey  Don  Juan  quando  lo  supo, 
porque  deseaba  mucho  casar  con  Madama  Regun- 
da,  hija  del  Rey  de  Francia  ,  como  el  Condestable 
governase  enteramente  al  Rey,  el  Rey  no  pudo  es- 
cusar  de  hacer  lo  quel  quería  ;  é  así  se  concluyó  es- 
te casamiento  en  la  venida  deste  Condestable  de 
Portugal.  E  como  quiera  que  es  cierto  que  había 
grandes  dias  quel  Rey  desamaba  al  Condestable,  c 
lo  encubría  con  gran  sagacidad,  después  desto' lo 
desamó  mucho  mas  enteramente;  é  como  el  Rey  tu- 
viese cerca  de  sí  todos  los  del  Condestable  con 
ouien  él  ninguna  cosa  osaba  hablar  de  su  voluntad 
él  estaba  atónito,  de  tal  manera  que  no  osaba  otra 
cosa  hacer,  salvo  todo  lo  que  el  Condestal^le  quería, 
é  así  el  casamiento  se  concluyó ,  y  el  Rey  guardó 
el  tiempo  para  esocutar  lo  que  en  voluntad  tenia 
contra  el  Condestable,  para  quando  disposición  tu- 
viese, como  parescerá  en  lo  que  adelante  se  siguió, 
según  en  su  lugar  se  escrebirá ;  que  entre  muchas 
cosas  que  el  Condestable  díxo  al  Rey  para  lo  atraer 
á  este  casamiento,  fueron  dos  principales :  la  una 
que  ternia  aquel  Reyno  de  Portugal  muy  presto 
para  todas  sus  necesidades,  en  las  quales  cada  día 
sus  subditos  é  naturales  le  ponían  ;  segunda,  que 
bien  sabia  Su  Merced  que  debía  al  Rey  de  Portu- 

(1)  En  el  original  decía  Femando,  errado. 
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gal  bien  doce  ó  trece  cuentos  de  sueldo  de  la  gente 
que  había  embiado  en  Castilla  al  tiempo  que  el  In- 
fante Don  Enrique  se  quisiera  apoderar  de  Sevilla, 
y  de  la  gente  quel  Condestable  de  Portugal  habia 
traido  á  Mayorga,  lo  qual  todo  se  le  dexaria;  é  con 
estas  cosas  el  Rey  se  mostró  que  le  placia  el  casa- 
miento, é  así  el  Condestable  de  Portogal  llevó  este 
concierto. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  como  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  é  se  fui  pnra  Burgos ;  é 
como  Pedro  Paraliona  le  entregó  la  fortaleza  que  tenia  por  el 
Conde  de  Plasencia,  6  como  allí  hizo  Marques  de  Santillana  é 
Conde  del  Real  á  Iñigo  Lopcz  de  Mendoza,  6  Marques  de  Villa- 
na á  Juan  Pacheco. 

Partido  el  Condestable  de  Portugal  de  Mayorga, 
fcl  Rey  se  partió  para  Burgos  por  se  llegar  cerca 
del  Rej-^no  de  Navarra,  donde  se  habían  recogido  el 
Almirante,  é  su  sobrino  el  Conde  de  Benavente  é 
Diego  Manrique  Adelantado  de  León ,  é  Juan  de 
Tovar,  é  Pedro  de  Quildones,  é  algunos  otros  Caba- 
lleros que  eran  de  su  parcialidad,  é  asimesmo  por- 
que el  Conde  de  Plasencia  y  el  Mariscal  Iñigo 
Destiiñiga  su  hermano  tenian  mucha  parte  en 
aquella  cibdad  é  se  habían  mostrado  por  el  Rey  de 
Navarra,  Y  estando  el  Rey  á  dos  leguas  de  Burgos, 
fuéle  dicho  que  creyese  que  no  lo  acogerían  en  la 
fortaleza,  é  por  eso  el  Rey  cavalgó,  aunque  era 
tarde,  é  fuese  derechamente  para  el  castillo,  é 
quando  ende  llegó  era  j-a  noche.  El  Rey  mandó  lla- 
mar á  la  puerta,  mandando  que  dixesen  á  Pedro  de 
Barahona  que  era  Alcayde,  como  el  Rey  estaba  allí, 
é  le  mandaba  que  le  acogiese  en  la  fortaleza.  El 
Alcayde  se  paró  encima  del  adarve  de  la  puerta,  é 
preguntó  si  estaba  allí  el  R"y ,  el  qual  le  respondió 
quel  estaba  allí,  y  le  mandaba  que  luego  le  abriese 
las  puertas,  porque  quería  entrar  en  el  castillo  é 
aposentarse  en  él.  El  Alcayde  que  bien  conoscia  al 
Rey,  respondió  que  Su  Alteza  fuese  cierto  que  el 
castillo  estaba  á  su  servicio,  pero  que  la  posada  no 
estaba  así  reparada,  ni  tal  en  que  se  pudiese  bien 
aposentar,  ó  que  en  la  cibdad  habia  muchas  buenas 
jiosadas  donde  polia  mejor  estar,  c  le  pedia  por 
merced  por  entonce  quisiese  dexar  el  aposcntatnien- 
1o  en  el  castillo,  que  después  podría  su  Merced  cn- 
( rar  en  el.  El  Rey  le  respondió  que  todavía  le  man- 
daba que  abriese  las  puerta.s  ,  porque  su  voluntad 
era  de  ec  aposentar  allí,  lo  qual  el  Rey  le  manda- 
ba que  pusiese  en  obra  so  pena  de  caer  en  mal  caso  : 
el  Alcayde  le  suplicó,  que  por  le  hacer  merced  ,  lo 
qual  él  le  entendía  bien  servir,  le  pluguiese  darlo 
I  ligar  para  lo  cmbiar  íi  decir  al  Conde  de  Plasencia  su 
fifcfior  que  estaba  en  Ciiricl  ,  ca  era  bien  cierto  quel 
le  crnbiaria  mandar  luego  que  lo  acogiese  en  la  for- 
taleza. El  Rey  le  respondió  que  él  no  entendía  apo- 
sentar en  otra  parte  ,  é  no  daría  lugar  á  nada  de 
aquello,  por  ende  que  le  mandaba  so  la  dicha  pona 
que  luego  lo  abriese  las  puertas,  c  mírase  bien  si 
guardaba  la  lealtad  que  le  debía,  solamente  en  lo 
detener  en  aquellas  razones.  El  Alcayde  visto 
quanto  el  Roy  porfiaba  con  él,  comenzóse  á  cuitar 


é  decir  que  pluguiera  á  Dios  que  el  día  de  antes 
fuera  muerto,  porque  no  oviera  de  pasar  por  el  tal 
afrenta,  c  con  todo  eso  dixo  que  le  placia  de  acoger 
al  Rey,  é  descendió  haciendo  aquellos  autos  que  laa 
leyes  de  España  quieren  en  tal  caso,  é  abrió  las 
puertas  del  castillo,  y  el  Rey  se  aposentó  allí.  E 
luego  quel  Rey  fué  aposentado  embló  decir  al  Con- 
de de  Plasencia  que  le  rogaba  que  no  oviese  tur- 
bación alguna  por  él  haber  así  venido  á  se  aposen- 
tar en  el  castillo  de  Burgos ,  lo  qual  él  habia  he- 
cho, creyendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio,  é  le 
rogaba  que  por  esto  no  se- alterase  en  cosa  alguna. 
Oída  esta  embasada  del  Conde  de  Plasencia,  como 
quier  que  no  es  dubda  haber  habido  grande  enojo 
por  el  Rey  se  haber  apoderado  en  tal  manera  de 
aquella  fortaleza,  embióle  decir  quél  era  muy  ale- 
gre por  Su  Alteza  ir  á  posar  á  su  casa,  é  ordenar 
della  á  su  voluntad,  pero  que  le  tuviera  en  mucha 
merced  que  ante  que  á  ella  fuera  gelo  embiara  á  de- 
cir, porque  él  embiara  luego  mandar  al  Alcayde 
que  gela  entregase,  que  no  decía  él  aquella  casa  é 
fortaleza  que  era  de  Su  Alteza,  mas  todas  las  pro- 
pias suyas  le  estaban  llanas  y  prestas  á  su  servicio. 
—  En  este  tiempo  el  Rey  hizo  Marques  de  Santi- 
llana é  Conde  del  Real  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  ó 
Marques  de  Villena  á  Juan  Pacheco. 

CAPÍTULO  XVIIL 

De  como  el  Rey  embió  mandar  á  los  Priores  6  Comendadores  de 
la  Orden  de  Santiago  que  se  jumasen  i  hacer  la  elección  del 
M:ieslraz-o  en  el  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna;  6  como  el 
Rey  perdonó  al  Almirante  é  al  Conde  de  Renavcntc  con  cier- 
tas condiciones. 

El  Rey  estuvo  algunos  dias  en  Burgos,  é  allí 
mandó  hacer  sus  cartas  para  los  trece  Caballeros 
de  la  Orden  de  Santiago  que  son  electores  del  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  los  Priores  c  otros  Ca- 
balleros é  Frayles  de  la  Orden,  que  ala  tal  elección 
han  costumbre  de  so  allegar,  mandándoles  que 
fie  juntasen  c  se  viniesen  á  un  lugar  de  la  Orden 
de  aquesta  parte  de  los  puertos,  donde  el  Rey  esta- 
ba, é  se  viniesen  á  la  cibdad  de  Avila,  donde  el 
entendía  luego  venir,  porque  allí  se  hiciese  la  elec- 
ción del  Maestrazgo  en  el  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna,  lo  qual  se  puso  así  enobra.  E antes  que  de 
Burgos  partiese  dio  orden  en  se  concordar  con  el 
Príncipe  Don  Enrique  su  hijo  ;  para  lo  qual  el  Prín- 
cipe embió  allí  al  Alférez  Juan  de  Silva,  é  Alonso 
Alvarez  de  Toledo,  su  Contador  mayor,  c  al  Licen- 
ciado Pero  Muñoz  ;  los  quales  departe  del  Príncipe 
hablaron  muy  largamente  con  el  Rey  c  con  el  Con- 
destable en  los  hechos  del  Almirante  y  del  Conde 
do  Benavente  c  de  los  parientes  suyos,  ó  al  Rey 
plugo  de  entender  en  ello,  é  concordóse  quel  Almi- 
rante estuviese  por  dos  años  sin  salir  ni  moverse  ív 
otra  parte  en  la  su  villa  do  Torro  do  Lobatoii  y  en 
su  fortaleza,  y  el  Conde  do  Benavente  en  Benaven- 
te y  en  su  fortaleza  ,  y  pudiesen  andar  por  los  tér- 
minos de  aquellas  villas  en  aquellos  dos  años  ;  c 
que  si  por  aventura  on  aquel  tiempo  no  estuviesen 
sanos  de  pestilencia,  que  cada  uno  dellos  se  pudio- 
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se  pasar  á  otra  villa  ó  fortaleza  de  las  sa5'as  ;  c 
que  Doña  Juana,  esposa  del  R  y  de  Navarra  estu- 
vi.íse  por  aquel  tiempo  en  poder  del  Conde  do  Bena- 
vonte,  é  aunque'  fuese  cuirplido  aquel  tiempo,  que 
fía  licencia  é  mandamiento  del  Eey  é  sin  acuerdo 
del  Príncipe,  aunque  el  resto  les  fuese  alzado,  é  res- 
tituidos sus  bienes  é  fortalezas,  no  pudiesen  entre- 
gar la  dicha  Doña  Juana  al  Rey  de  Navarra,  hasta 
quol  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  oviesen 
hecho  fuertes  é  bastantes  recabdos,  con  juramento 
é  pltíyto  é  omenage  é   voto   solemne  de  servir  al 
Rey,  é  á  su  hijo  el  Príncipe,  eegun  lo  quieren  las 
leyes  del  Reyno,  contra  todas  las  personas  del  mun- 
do. Y  estando  este  trato  así  concertado,  supo  el  Rey 
como  el  Almirante  que  estaba  en  Navarra,  era  pa- 
sado apresuradamente  con  diez  de  caballo  á  Sj.í^o- 
via,  donde  el  Príncipe  estaba,  é  con  él  Juan  de  To- 
var  é  algunos  parientes  suyos  ;  de  lo  qual  al  Rey 
pesó,  é  mucho  mas  al  Condestable,  porque  esto  era 
contra  lo  quel  Príncipe  habia  jurado  é  prometido.^ 
E  por  esto  de  consejo  del  Condestable  acordó  de 
luego  embiar  al  Conde  de   Benavente  que  habia 
quedado  en  Navarrete,  é  no  habia  ido  con  el  Almi- 
rante, embiándole  decir  que  como  quiera  quél  esta- 
ba enojado  del  por  las  cosas  pasadas,  pero  acatan- 
do quél  fuera  inducido  por  consejo  de  otros,  é  por 
Aentura  pensando  que  las  cosas  no  llegarían  á  tal 
estrerao  como  habían  llegado,  que  su  merced  era  de 
lo  perdonar,  con  tanto  que  él  hiciese  las  segurida- 
des é  firmezas  que  en  tal  caso  se  requerían  ,  como 
por  él  le  fuesen  demandadas  para  que  jamas  no 
fuesen  en  deservicio  suyo,  ni  diese  favor  ni  ayuda 
al  Rey  de  Navarra,  ni  á  sus  aliados;  é  que  cada  é 
quando  fuese  llamado  ,  él  viniese  por  su  persona  á 
servir  con  cierto  número  de  gente.  Oída  por  el  Con- 
de esta  embaxada,  ovo  delio  placer,  y  embió  decir 
al  Rey  que  le  tenia  en  mucha  merced  lo  que  le 
cmbiaba  decir  ,  y  que  toda  seguridad  que  áSu  Mer- 
ced pluguiese  le  placía  de  hacer  é  guardar,  é  que 
jamas  no  entendía  de  le  enojar  ni  deservir.  El  Rey 
asimismo  embió  sus  mensageros  al  Príncipe  su  hijo, 
diciendo  que  él  había  sabido  de  la  ida  del  Almi- 
rante para  él ,  é  asimismo  le  era  dicho  quel  Conde 
de  Plasencia  se  iba  allí  á  juntar  con  él ,  é  algunos 
otros  Caballeros  de  los  que  habian  seydo  en  su  de- 
servicio, de  lo  qual  se  maravillaba  mucho,  espe- 
cialmente porque  era  contra  lo  que  tenian  jurado  é 
l>rometido ,  é  le  rogaba  é  mandaba  que  mandase 
luego  al  Almirante  tornar  donde  era  venido,  é  no 
quisiese  dar  lugar  á  nuevos  escándalos,  c  ser  causa 
de  otros  movimientos  y  debates.  El  Príncipe  le  em- 
bió responder  por  carta  de  su  propia  mano,  é  sobre 
juramento  que  en  ella  hacía,  que  ellos  no  habian 
pabído,  ni  les  había  placido  de  la  venida  del  Almi- 
rante, ante  les  pesara  mucho  con  él,  é  le  habian  por 
ello  mucho  reprehendido  ;  pero  acatando  que  aquel 
Caballero  se  había  venido  á  lanzar  por  las  puertas 
de  su  casa,  buscando  reparo  en  él,   porque  ovíese 
perdón  mas  ahina  de  Su  Señoría,  que  él  no  pudiera 
escusar  de  lo  rescebir,  é  aun  que  le  seria  muy  gran 
mengua  haberlo  así  de  desamparar;  por  ende  que  le 
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pedia  por  merced  que  lo  quisiese  perdonar  é  re- 
conciliar á  su  servicio.  El  Rey  vista  la  respuesta 

.  del  Príncipe,  y  el  juramento  que  hacia,  é  como  laa 
cosas  estaban  ya  asentadas  y  el  Reyno  estaba  gas  • 
tado,  y  recelando  que  sí  él  no  otorgase  lo  que  le 
era  demandado  por  el  Príncipe ,  se  podría  alterar 
de  manera  que  no  cumpliese  á  su  servicio  ;  por  esto 
embió  decir  al  Príncipe  que  se  tornase  á  hablar 
en  el  concierto  de  aquellas  cosas  que  estaban  apun- 
tadas que  tocaban  al  Almirante  é  á  sus  parientes;  é 
aquello  mesmo  se  concertó  como  había  seydo  asen- 
tado en  Burgos,  según  dicho  es;  quel  Almirante  se 
tornó  á  Torre  de  Lobaton ,  y  el  Conde  de  Benaven- 
te que  estaba  en  Navarrete  de  licencia  del  Rey  le 
vino  hacer  reverencia,  demandándole  perdón  de  los 
yerros  en  que  había  caído,  escusándose  é  dando 
razones  para  ello,  y  el  Rey  le  perdonó  con  las  con- 
diciones que  dichas  son  ,  é  volvióse  á  Benavente  cá 
guardar  el  tiempo  del  resto  que  le  era  mandado  por 
el  Rey,  así  á  él  como  al  Almirante ;  y  el  Almirante 
luego  que  fué  en  Torre  de  Lobaton  ,  embió  luego 
su  hija  Doña  Juana,  esposa  del  Rey  de  Navarra, al 
Conde  de  Benavente,  para  que  la  tuviese  en  buena 
guarda  aquel  tiempo  que  estaba  acordado. 

CAPÍTULO  XÍX. 

Lt  como  el  R'^y  vino  á  la  cibd.ul  de  Avila,  c  comí  nlli  se  lii/.o  la 
elección  dclMcicslrazgo  de  Sa-itingn  en  el  Condestable  Don  Al- 
varo de  Luna,  é  como  fué  allí  resccbido  por  Maestre. 

Concertadas  las  cosas  dichas  en  lacibdad  de  Bur- 
gos, el  Rey  se  partió  para  Avila,  y  dexó  por  Alcay- 
de  en  la  fortaleza  á  Juan  de  Luxan,  Maestresala 
suyo  ,  é  vínose  á  la  cibdad  de  Avila  por  pasar  den- 
de  á  Sm  Martin  de  Valdciglesias  por  se  ver  con  el 
Príncipe  su  hijo,  ó  que  el  Condestable  se  viese  con 
él,  é  coa  Don  Juan  Pacheco  que  era  ya  Marqués, 
por  mayor  firmeza  de  los  hechos.  El  Condestable  se 
fué  á  ver  con  el  Príncipe,  é  se  vino  luego  á  Avila 
para  el  Rey,  donde  eran  venidos  Don  Gabriel  Man- 
rique, Comendador  maj'or  de  Castilla,  é  Don  Gar- 
cílopcz  de  Cárdenas,  Comendador  mayor  de  León,  é 
Don  Juan  Díaz  de  Corvago  Prior  de  Velez,  é  Don 
Alonso  Fernandez  de  Acevedo,  Prior  de  San  Marco 
de  León,  é  todos  los  otros  Caballeros  é  Frayles  de 
la   Orden   de   Santiago,  salvo  Rodrigo  IManrique, 
hijo  del   Adelantado  Pero  Manrique,   que  era  Co- 
mendador de  Segura,  é  no  quiso  allí  venir,  é  todos 
así  juntos,  como  dicho  es,  se  ayuntaron  én  la  Igle- 
sia mayor  de  Avila,  y  después  de  oída  la  misa  de 
Sanctispíritus,  todos  sus  capas  blancas  vestidos ,  se- 
gún la  costumbre  y  regla  de  la  Orden,  eligieron  al 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  por  Maestre,  co- 
mo quiera  que  esta  elección  no  se  hizo  según  Dios 
y  orden ,  é  anduvieron  todos  con  él  en,  procesión 
por  la  Iglesia  solemnemente,  cantando  el  Te  Dcum 
laiulamus,  E  después  de  hecha  la  elección,  é  de  ha- 
berle besado  todos  la  mano  por  su  Maestre,  fueron 
con  él  acompañándole  hasta  su  posada,  é  todos  co- 
mieron con  él  aquel  dia.  Y  estando  el  Roy  allí  en 
Avila ,  el  Príncipe  le  suplicó  é  pidió  por  merced 
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que  pues  Don  Alonso,  Maestre  de  Calatrava,  hijo 
del  Rey  de  Navarra,  le  habia  deservido,  y  era  ido 
del  Reyno  con  el  Rey  de  Navarra  su  padre ,  man- 
dase á  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava 
que  eligiesen  á  un  Doncel  suj'o,  que  era  su  privado 
é  criado,  hermano  de  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
que  era  ya  de  Villena ,  que  se  llamaba  Pedro  Gi- 
rón. El  Rey  así  por  complacer  al  Príncipe  su  hijo, 
como  por  le  atraer  á  su  opinión  contra  el  Rey  de 
Navarra,  mandó  que  se  juntasen  los  Comendadores 
de  Calatrava  y  eligiesen  á  este  Pero  Girón  en  lu- 
gar de  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra ;  lo 
qual  los  Comendadores  luego  hicieron  ,  aimque  en 
esta  elección  no  quiso  ser  Don  Juan  Ramírez  de 
Guzman  ,  Comendador  mayor  de  Calatrava  ;  pero 
todavía  Pero  Girón  fué  elegido  por  Maestre,  é  con 
el  favor  quel  Rey  le  dio  muy  prestamente  cobró  las 
mas  fortalezas  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  como 
quiera  que  esto  fué  contra  toda  justicia. 

CAPÍTULO  XX. 

De  como  el  Rey  partió  de  Avila,  é  fué  á  San  Martin,  é  de  como 
vino  ende  el  Principe,  c  comió  con  el  .Maestre,  y  de  las  cosas 
que  ende  se  concertaron. 

Partido  el  Rey  de  Avila ,  fuese  para  San  Martin 
de  Valdeiglesias,  é  desde  allí  embió  mandar  al  Prín- 
cipe que  se  viese  con  el  Maestre  en  el  Monesterio 
de  Pelayos  ,  é  hízose  así.  Y  en  tanto  que  el  Príncipe 
allí  venia,  quedó  acordado  que  el  Obispo  de  Cuen- 
ca Don  Lope  de  Barrientos  y  Alonso  Pérez  de  Vi- 
vero por  parte  del  Rey,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva, 
é  Alonso  Alvarez,  Contador  mayor,  por  parte  del 
Príncipe,  hablasen  en  los  apuntamientos  de  las  co- 
sas que  se  habian  de  concordar  entrellos.  Y  el  Prín- 
cipe vino  alJí,  é  venían  coa  él  el  Marques  Don  Juan 
Pacheco,  é  Don  Pero  Girón,  su  hermano.  Maestre  de 
Calatrava  ;  é  habló  allí  el  Príncipe  con  el  Maestre  ; 
é  veyendo  el  Príncipe  que  le  era  vergüenza  llegar 
tan  cerca  de  donde  el  Rey  su  padre  estaba,  é  no  le 
ir  liacer  reverencia,  vino  á  lo  ver.  El  Rey  rescibióle 
muy  bien,  é  con  alegre  cara,  é  desque  ovieron  ha- 
blado una  gran  pieza,  aquella  noche  tornóse  el  Prín- 
cipe á  dormir  á  Pelayos.  E  fué  dicho  al  Rey  que  el 
Príncipe  tenia  guardas  en  el  campo,  é  gente  de  ar- 
mas en  su  posada  ;  y  el  Príncipe  embió  decir  que 
quería  venir  ver  al  Rey,  é  comer  con  el  Maestre  do 
Santiago,  porque  desdo  allí  se  partiese  para  Sogo- 
via,  é  así  el  Príncipe  vino,  c  comió  aquel  dia  con  el 
Maestre,  é  asimesino  Don  Juan  Pacheco,  é  después 
de  comer  viniéronse  para  el  Rey,  é  allí  se  concorda- 
ron entrellos  las  cosas  siguientes ,  es  á  saber :  que 
por  quanto  Albiirquerí)ue  ó  Azagala,  é  otros  lugares 
déla  Provincia  do  Loou  (1),  ó  porque  el  Rey  ante 
de  su  deliberación  habia  hecho  merced  al  Príncipe 
de  la  villa  de  Caceres,  é  á  Don  Juan  Pacheco  do  Vi- 
llanueva  de  Barcarota,  é  Salvatierra,  ó  Salvaleon, 


(1)  Qaeda  af|ui  imperfecto  el  sentido  por  haberse  omitido  l.is 
palabras  «eran  del  Infante  Don  Enrique »,  ü  otras  que  no  es  fá- 
cil adivinar. 
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lugares  de  Badajoz,  é  no  se  le  hahian  querido  dar, 
el  Rey  gelas  mandase  entregar,  é  que  el  Rey  fue- 
se la  via  de  Talavera,  y  dende  adelante  si  el  caso 
lo  requiriese ,  contra  aquella  parte  de  Caceres  é  Al- 
burquerque,  si  por  sus  cartas  no  se  quisiesen  dar.  E 
por  quanto  habia  venido  nueva  que  los  Moros  ha- 
cían movimiento  contra  la  parte  de  Murcia,  que  el 
Rey  embiase  allá  al  Prior  de  San  Juan,  é  al  Comen- 
dador maj-'or  de  Castilla  con  la  gente  de  su  casa,  ó 
con  algunos  vasallos  del  Rey  de  los  de  aquella  co- 
marca, y  quel  Príncipe  embiase  un  Capitán  con  gen- 
te de  su  casa,  que  estuviese  en  Hellin,  é  que  si  al- 
guno de  los  que  habian  seguido  al  Rey  de  Navar- 
ra é  al  Infante  se  quisiese  allegar  al  servicio  del 
Rey  y  del  Príncipe,  ó  del  Condestable,  ó  de  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena ,  para  que  les 
ayudasen,  que  ninguno  dellos  tomase  tal  cargo, 
salvo  si  fuese  concordado  entre  todos,  excebtados 
los  que  habian  de  ser  perdonados ;  pero  que  los  ca- 
balleros y  escuderos  de  poco  estado,  que  eran  de 
los  que  habian  seguido  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  é  á  los  de  su  seqüela,  que  aquellos  fue- 
sen perdonados,  tanto  que  no  fuesen  de  los  que 
estaban  con  el  Rey  do  Navarra  continuamente 
y  eran  sus  criados ;  é  los  que  así  perdonasen ,  les 
fuesen  restituidos  sus  bienes ,  pero  no  los  mara- 
vedís que  oviesen  de  haber  de  los  que  tenian  en 
los  libros  del  Rey,  del  tiempo  que  habian  segui- 
do al  Rey  de  Navarra  y  al  Infante,  hasta  el  dia  del 
perdón.  E  que  se  tomasen  dellos,  é  de  sus  hijos  si 
los  tuviesen,  grandes  seguridades,  é  que  el  Rey  die- 
se á  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  Comendador 
mayor  de  Calatrava,  que  por  entonces  so  llamaba 
Maestre  de  Calatrava,  trecientos  vasallos  é  algunos 
maravedís,  de  los  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Infan- 
te tenian  en  los  libros  del  Rey  ;  é  que  Don  Pero  Gi- 
rón quedase  por  Maestre  de  Calatrava ,  é  que  diese 
al  dicho  Comendador  mayor,  de  las  rentas  del  Maes- 
trazgo, ciento  y  cinqiienta  mil  maravedís  cada  año, 
dexando  el  dicho  Comendador  mayor  llanamente 
el  título  de  Maestre,  é  venido  á  hacer  obediencia  á 
Don  Pero  Girón  que  habia  de  ser  Maestre.  Y  estas 
cosas  así  concordadas,  partiéronse  el  Rey  para  Ta- 
lavera y  el  Príncipe  para  Sogovia,  é  do  allí  el  Rey 
se  fué  á  Caceres,  é  ante  que  dende  partiese,  hizo  en- 
tregar la  villa  al  Príncipe  según  que  quedaba  or- 
denado, aunque  los  do  Caceres  se  quoxaban  mucho 
dello,  que  tenian  privilegios  de  los  Reyes  pasados 
é  confirmados  del,  para  que  no  pudiese  aquella  vi- 
lla ser  dada  ni  partida  do  su  Corona  Real.  E  hicie- 
ron sus  protestaciones  ,  diciendo  quo  contra  su  vo- 
luntad esto  se  hacia,  c  que  ellos  no  lo  otorgaban  ni 
consentían  en  ello ;  pero  con  todo  eso,  ol  Príncipe 
quedó  en  la  posesión. 


CAPITULO  XXI. 


De  coreo  el  Rey  de  Castilla  fué  á  Alburquerque,  é  Don  Alvaro  de 
Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla,  llegó  pri- 
meramente á  la  villa  ,  é  como  trató  con  los  de  la  villa  que  aco- 
giesen al  Rey,  é  como  el  Rey  entró  en  la  villa. 

Otro  dia  partió  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  para 
la  villa  de  Alburquerque.  Aquesto  era  ya  en  el 
mes  de  Otubre,  é  tenia  por  entonces  la  villa  é  cas- 
tillo de  Alburquerque  Fernando  Dávalos,  hijo  del 
Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  que  era  cria- 
do é  camarero  mayor  del  Infante  Don  Enrique.  Y  el 
Rey  habia  sabido  que  aqueste  Fernando  Dávalos 
decia  que  él  no  entregaria  aquella  villa  ni  casti- 
llo, ni  el  castillo  de  Azagala  que  tenia  por  el  In- 
fante Don  Enrique,  salvo  al  hijo  ó  hija  que  nascie- 
se  suyo,  por  quanto  la  Infanta  quedaba  preñada.  E 
aquese  dia  fué  el  Rey  á  dormir  al  Arroyo  del  Puer- 
co, é  otro  dia  partió  dende,  é  fué  á  dormir  á  un  cas- 
tillo que  llaman  Piedrabuena,  que  es  de  la  Orden 
de  Alcántara  (1),  é  de  allí  embió  mandar  á  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  Señor  de  la  villa  de  Zafra  ,  que 
viniese  luego  para  él  con  cierta  gente  de  caballo  é 
de  pie,  é  mandó,  al  Maestre  de  Alcántara  que  iba 
con  él,  que  embiase  por  cierta  gente  de  armas  ;  é 
otrosí  embió  á  la  cibdad  de  Truxillo,  é  á  la  villa 
de  Caceres ,  que  le  embiasen  luego  allí  cierta  gente 
de  caballo  é  de  pié.  Otro  dia  partió  el  Rey  para  Al- 
burquerque con  la  gente  de  armas  é  de  pié  que 
consigo  llevaba  é  con  las  que  allí  pudo  recoger,  é 
supo  como  las  puertas  de  la  villa  de  Alburquerque 
estaban  cerradas,  é  toda  la  gente  armada  é  puesta 
en  la  cerca  ;  é  acordó  de  embiar  adelante  al  Maes- 
tre é  Condestable ,  porque  hablase  con  Fernando 
Dávalos  si  allí  estaba  con  los  de  la  villa,  que  aco- 
giesen al  Rey.  El  Maestre  cavalgó  luego  con  algu- 
nos caballeros  mancebos  de  su  casa,  é  llegó  al  adar- 
ve de  la  villa,  é  preguntó  si  era  allí  Fernando  Dá- 
valos, é  fuele  respondido  que  no,  pero  que  estaba 
en  el  castillo,  é  que  se  apartase  á  fuera  que  no  lo 
acogerían,  é  comenzaron  á  lanzar  algunas  piedras 
é  saetas  ;  pero  desque  conocieron  al  Maestre ,  pidié- 
ronle por  merced  que  se  apartase,  certificándole 
que  no  lo  acogerían  en  la  villa.  El  Maestre  les  de- 
cia que  acogiesen  al  Rey  ;  ellos  respondieron  que 
no  veían  al  Rey.  El  Maestre  les  dixo  que  se  quita- 
sen de  la  cerca,  é  abriesen  las  puertas,  é  lo  verían. 
E  algunos  de  la  villa  á  quien  desplacía  de  la  resis- 
tencia que  se  hacia,  decían  que  queriap  ver  al  Rey, 
que  seguramente  podía  llegar  su  Merced.  Entonces 
el  Maestre  de  Santiago  embió  decir  al  Rey  que  es- 
taba apartado,  que  pusiese  el  armadura  de  cabeza, 
é  se  llegase  donde  él  estaba:  el  Rey  lo  hizo  así.  E 
como  los  vecinos  de  la  villa  vieron  al  Rey,  dixeron 
á  los  de  Fernando  Dávalos  que  allí  estaban,  que  no 
era  bien  detener  así  ál  Rey ,  é  que  le  abriesen  las 
puertas ,  é  si  ellos  no  lo  querían  hacer,  que  ellos  las 
abrirían ,  y  ellos  respondieron  que  lo  hiciesen  sa- 


(1)  Calaírava  áech  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra 
de  GaliudeZi 
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ber  á  Fernando  Dávalos  ;  el  qual  como  conosció  la 
voluntad  de  los  de  la  villa,  embió  mandar  que  aco- 
giesen luego  al  Rey,  lo  qual  se  hizo  así. 


CAPITULO  XXII. 

De  como  se  dio  al  Rey  el  casUllo  de  Alburquerque  é  de  Azagala, 
é  como  el  Rey  fué  á  Badajoz,  éhizo  entregar  á  Villanueva,  é  á 
Salvatierra,  é  á  Salvaleon  á  Don  Juan  Paclieco,  Marques  de  Vi- 
llena. 

Aposentado  el  Rey  en  la  villa ,  embió  mandar  á 
Femando  Dávalos  que  le  entregase  la  fortaleza  ,  el 
qual  respondió  que  aquella  fortaleza  le  habia  dado 
el  Infante  Don  Enrique  en  tenencia  para  toda  su  vi- 
da, é  con  los  maravedís  de  los  pechos  y  derechos  que 
en  aquella  villa  habia  ;  é  que  ya  sabia  Su  Señoría  co- 
mo la  Infanta  Doña  Catalina  quedaba  preñada  y  es- 
taba en  tiempo  de  parir,  y  del  hijo  ó  hija  que  nascie- 
se  era  aquella  tierra ;  é  que  á  Su  Señoría  suplicaba  le 
pluguiese  de  no  lo  desheredar  della,  ni  quitar  á  él  la 
tenencia,  é  quél  le  haría  toda  seguridad  que  él  man- 
dase de  la  tener  para  su  servicio.  El  Rey  le  mandó 
responder  que  el  Infante  Don  Enrique  habia  per- 
dido sus  bienes  y  heredamientos  por  las  cosas  por 
él  cometidas  ;  por  ende ,  que  le  entregase  luego 
aquella  fortaleza,  é  la  de  Azagala  que  tenia  por  el 
Infante;  que  haciéndolo  así,  él  le  haría  mil  merce- 
des ;  en  otra  manera,  quél  le  certificaba  de  no  partir 
de  sobre  la  fortaleza  hasta  la  haber,  é  que  lo  daría 
por  traidor.  Fernando  Dávalos  ,  conosciendo  como 
el  Rey  de  Navarra,  ni  los  otros  que  lo  seguían  no 
le  podían  socorrer,  vino  á  partido  con  el  Rey,  que 
le  hiciese  merced  de  tanto  juro  quanto  montaban 
los  pechos  y  derechos  de  aquella  tieiTa  que  tenia 
por  el  Infante,  é  de  Azagala,  é  le  mandase  pagar 
ciertos  maravedís ,  que  mostró  por  recabdo  que  el 
Infante  le  debía,  é  lo  que  montaban  los  bastimen- 
tos que  en  el  castillo  estaban.  E  con  este  partido 
entregó  el  castillo  al  Rey,  donde  el  Rey  estuvo  dos 
días,  é  dende  partióse  para  Badajoz ,  por  hacer  en- 
tregar á  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  á 
Villanueva  de  Barcarota,  é  á  Salvatierra,  é  á  Salva- 
leon ,  lugares  de  Badajoz,  que  el  Rey  le  había  he- 
cho merced  antes  de  su  deliberación,  los  quales  no 
se  le  habían  querido  entregar :  de  lo  qual  mucho 
pesó  á  los  de  Badajoz,  é  pusieron  en  ello  muchas 
escusas,  pero  á  la  fin  ovieron  de  obedecer  el  man- 
damiento del  Rey.  E  partió  el  Rey  de  Badajoz  y  fué 
á  Villanueva,  y  en  el  castillo  estaba  una  dueña  que 
se  llamaba  Doña  Mencia,  muger  de  Alonso  de 
A"-uilar,  la  qual  decia  que  aquella  villa  le  perte- 
nescia,  por  quanto  los  Reyes  pasados  habían  he- 
cho merced  della  á  sus  antecesores,  de  lo  qual  tenia 
fuertes  privilegios,  é  como  que  la  cibdad  de  Bada- 
joz le  tenia  ocupada  la  juridicion,  que  siempre  le 
habían  quedado  los  pechos  y  derechos  pertenescien- 
tes  al  señorío  de  aquella  villa  ,  é  siempre  los  había 
llevado  y  llevaba,  y  tenia  la  fortaleza.  E  después 
de  muchas  cosas  pasadas,  queriendo  el  Rey  mandar 
combatir  la  fortaleza,  la  Dueña  vino  á  partido  que 
el  Rey  le  hiciese  merced  de  otros  tantos  maravedís 
de  juro  como  montaban  los  derechos  que  ella  llevaba 


G38 


CRÓNICAS  DE  LOS  REYES  DE  CASTILLA. 


de  aquella  villa.  E  así  entregó  la  fortaleza ,  é  fuó 
luego  dada  la  posesión  al  Marques  de  Villena  con 
los  otros  lugares  de  Salvatierra  é  Salvaleon.  Y  en 
esta  forma  el  Rey  tomó  las  villas  de  Alconchel,  é 
Azagala,  é  Medellin,  y  ¡as  repartió  en  esta  guisa  :  á 
Albilrquerque  é  Azagala  dio  al  Maestre  de  Santia- 
go, é  Alconchel  dio  á  Don  Gutierre  de  Sotomayor, 
Maestre  de  Alcántara,  é  á  Medellin  dio  á  Don  Juan 
Pacheco,  Marques  de  Villena. 

CAPÍTULO  XXIIL 

Como  el  Infante  Coxo  de  Granada  vino  de  Almería  á  Granada  ,  é 
prendió  al  Rey  Izquierdo,  é  tomó  titulo  de  Rey;  é  de  como  em- 
biaron  los  .Moros  al  Rey  de  Casilla  demandándole  que  embiase 
al  Infante  Izmael,  é  que  lo  rescebirian  por  Rey. 

Estando  el  Rey  en  Villanueva,  fué  certificado  co- 
mo el  Infante  Coxo,  sobrino  de  Don  Mahomad,  Rey 
de  Granada,  que  llamaban  el  Izquierdo,  hijo  de  su 
hermano,  se  movió  de  Almería  con  trato  que  había 
con  los  moros  de  la  cibdad  de  Granada  ;  é  vino  á  la 
cibdad  de  Granada,  y  entró  en  ella  é  apoderóse  del 
Alhambra,  é  prendió  al  Rey  su  tío,  é  llamóse  Rey. 
Y  el  Alguacil  mayor  llamado  Andílbar,  á  quien 
desto  mucho  pesó,  é  algunos  otros  caballeros  sus 
parientes,  se  vinieron  á  Montefrio,  que  es  cerca  de 
Alcalá  la  Real,  y  embiaron  luego  dos  mensageros 
á  Castilla  al  Infante  Izmael  que  era  con  el  Rey; 
con  los  quales  le  embiaron  decir  que  se  fuese  para 
ellos  é  que  lo  tomarían  por  Rey  ;  é  como  aquellos 
mensageros  lo  llegar^^x,  el  Infante  Izmael,  que  era 
vasallo  del  Rey,  le  demandó  licencia  parase  ir  para 
Granada,  certificándole  que  si  oviese  el  Reyno,lo 
serviria  siempre  con  él  é  sería  su  vasallo.  El  Rey 
le  dio  licencia,  é  le  mandó  dar  gente  é  dineros  con 
que  86  fuese,  é  fué  rescebido  por  Rey  en  Granada, 
é  lanzó  fuera  al  Infante  Coxo,  según  la  historia 
adelante  lo  contará. 

CAPÍTULO  XXIV. 

De  como  el  Rey  vino  á  Toledo,  é  se  aposenti  en  el  alcázar,  k  lo 
tiró  á  Pero  López  de  Ayala,  é  lo  entregó  ü  Pero  Sarmiento  su 
Repostero  mayor. 

El  Rey  continuó  su  camino  é  vínose  á  Talavera, 
é  allí  le  fué  dicho  que  como  quiera  qu3  él  había  he- 
dió merced  de  trecientos  vasallos  á  Pero  López  do 
Ayala  portpie  doxase  la  opinión  del  Rey  de  Navar- 
ra é  Infante,  é  tuviese  aquel  alcázar  de  Toledo  á  su 
servicio,  é  todavía  él  estaba  en  su  primero  pro- 
pósito ,  deliberó  de  venir  á  la  cibdad  como  vino  ,  el 
qual  se  aposentó  en  el  alcázar,  é  mandó  á  Pero  Ló- 
pez que  80  pasase  á  su  casa,  y  entregase  la  fortale- 
za á  Pero  Sarmiento.  E  como  quiera  que  dcsto  pesó 
mucho  á  Pero  López,  ovo  de  hacer  lo  que  el  Rey  le 
mandij.  E  porquo  Pero  López  tenia  las  torres  del 
alcázar,  é  las  torres  de  la  puerta  do  la  Puente,  que 
80  llamaba  la  puerta  de  Alcántara,  que  es  junto  con 
el  alcázar  y  el  castillo  de  San  Servan,  cmbióle  man- 
dar que  luego  lo  entregase  todo  á  Pero  Sarmiento, 
BU  R.'-poHtero  mayor;  de  lo  (jual  mucho  mas  pceó  á 


Pero  López,  quo  de  le  haber  quitado  el  alcázar.  E 
porque  el  Rey  supo  que  Pero  López  era  del  Prínci- 
pe, porque  por  esta  causa  no  se  escandalizase,  man- 
dó el  Rey  al  Obispo  de  Cuenca  Don  Lope  do  Bar- 
rieutos,  é  á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  que  fuesen  á 
hablar  con  él,  é  le  dixesen  que  ya  él  sabía  como  lo3 
hechos  de  sus  Reynos  no  estaban  asentados,  y  como 
el  Rey  de  NavaiTa  buscaba  aun  por  quantas  partea 
podía  favores  para  tornar  en  Castilla,  é  que  él  y  los 
sayos,  por  se  f  avorescer,  publioaban  que  tenia  muy 
gran  parte  en  él,  é  que  aquella  cibdad  de  Toledo  la 
había  muy  cierta  á  su  querer ;  de  lo  qual  al  Rey 
venia  muy  gran  deservicio,  si  con  tiempo  no  so 
proveyese  y  remediase,  y  por  esto  habia  dado  cargo 
por  el  presente  de  aquella  cibdad  é  fortaleza  é  Pero 
Sarmiento  ;  é  su  voluntad  era  de  lo  satisfacer  por 
aquella  tenencia  que  le  tiraba  por  tal  manera,  que 
por  razón  él  fuese  contento,  y  allende  desto,  no  lo 
serian  quitados  los  trecientos  vasallos  de  que  le 
había  hecho  merced,  de  tierra  de  Toledo,  ni  tampo- 
co las  docientas  mil  maravedís  de  juro  de  heredad 
que  él  tenia,  las  quales  le  habia  dado  á  instancia 
del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  al  tiempo  quo 
ellos  estaban  cerca  del  ;  é  ante  de  lo  de  Rámaga,  le 
habia  mandado  librar  los  cient  mil,  é  le  habia  dado 
nuevamente  los  cient  mil  maravedís  que  el  Infante 
le  habia  renunciado  de  merced  de  por  vida,  é  gelos 
habia  tornado  de  juro  de  heredad,  ni  otra  cosa  al- 
guna de  lo  suyo ;  é  que  le  mandaba  que  sobre  esto 
no  curase  de  buscar  otras  formas,  ni  sobrello  es- 
crebir  al  Principo  su  hijo.  Pero  López  respondió 
que  él  tenía  ciertas  seguridades  para  que  no  le  fue- 
se hecho  mudamiento  de  aquella  fortaleza,  é  quo 
tal  emienda  él  no  la  tomaría,  é  que  el  Rey  hiciese 
lo  que  á  Su  Señoría  pluguiese,  lo  qual  todo  el  Rey 
embió  hacer  saber  al  Príncipe,  mandándole  é  ro- 
gándole que  embiase  mandar  á  Pero  López  que  no 
curase  de  altercar  mas  en  lo  susodicho,  é  que  aque- 
llo era  lo  que  é  su  servicio  cumplía  ;  é  Pero  López 
todavía  se  embió  quexar  al  Príncipe,  diciendo  que 
por  ser  suyo  se  le  habían  hecho  estos  agravios.  El 
Príncipe  embió  responder  al  Rey  como  Pero  López 
se  le  habia  quexado,  diciendo  que  por  ser  suyo  el 
Rey  le  habia  mandado  quitar  aquella  fortaleza  ;  por 
ende  le  pedia  por  merced  quo  gcla  mandase  tor- 
nar. El  Rey  le  respondió  que  se  maravillaba  mucho 
de  embiarle  decir  quo  tornase  la  fortaleza  de  Toledo 
en  tales  tiempos  á  Pero  López  do  Ayala,  é  que  no 
curase  de  ma^  hablar  en  ello,  quo  aquello  éralo 
que  mas  cumplía  á  su  servicio. 

CAPÍTULO  XXV. 

Como  los  Regidores  de  la  cibdad  de  Toledo  dieron  al  Rey  gran- 
des quexas  de  Pero  López  de  Ayala. 

Estando  el  Rey  en  Toledo  vinieron  á  él  muchos 
regidores  de  aquella  cibdad  é  grande  ayuntamien- 
to de  pueblo,  dando  grandes  quexoa  de  Pero  López, 
diciendo  que  en  los  tiempos  pasados,  teniendo  apo- 
derada aquella  cibdad,  siguiendo  la  vía  del  Rey  de 
Navarra  é  del  lufanto  Don  Enrique,  habia  hecho 
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muchas  tomas  de  grandes  contías  de  maravedís, 
así  de  los  propios  de  la  cibdad  como  de  algunas 
personas  singulares  della,  y  en  aquel  tiempo  ha- 
bían tormentado  á  muchos,  é  á  otros  desterrado,  é 
algunos  echado  de  sus  casas,  ó  á  otros  prendido  sin 
causa,  y  hecho  grandes  desaguisados;  y  entre  aque- 
llos le  fue  dada  una  querella  por  un  hermano  de 
Mosen  Juan  de  Fuelles ,  de  la  muerte  de  otro  her- 
mano suyo,  que  Pero  López  había  mandado  dego- 
llar, diciendo  que  le  había  querido  hurtar  el  alca- 
zar  para  lo  entregar  al  Rey,  suplicándole  que  no  le 
quisiese  dexar  el  Alcaldía  mayor,  ni  el  alcázar,  case 
recelaban  que  si  él  quedaba  con  ello,  no  les  conver- 
nia  estar  en  la  cibdad,  é  de  necesidad  habrían  de  ir 
á  buscar  otras  partes  dendo  viviesen.  El  Rey  les 
mandó  responder  que  él  mandaría  saber  la  verdad, 
y  sabida,  proveería  en  ello  como  cumpliese  á  su 
servicio  é  al  bien  dellos. 
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CAPITULO  XXVL 


De  como  el  Obispo  de  Cuenca  é  Alonso  Pérez  de  Vivero  de  parte 
del  Key,  é  Don  Juan  Pyclieco  é.Iuan  de  Silva  de  parre  del  Prin- 
cipe, se  vieron  en  Malagon,  y  de  las  cosas  que  ende  concer- 
taron. 

Después  de  aquesto,  el  Rey  fué  certificado  como 
el  Príncipe  mostraba  sentimiento  de  lo  hecho  contra 
Pero  López,  é  por  eso  acordó  quel  Obispo  de  Cuen- 
ca é  Alonso  Pérez  de  Vivero  fuesen  á  Malagon,  é 
allí  viniesen  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Vílle- 
na,  y  el  Alférez  Juan  de  Silva,  á  hablar  en  uno,  por 
sosegar  aquellos  hechos  é  dar  orden  en  las  cosas 
que  se  habían  de  hacer  adehxnte,  porque  los  con- 
trarios no  ovíesen  lugar  de  entrar  en  el  Reyno.  E 
sobresto  hablaron  algunas  veces,  y  quedó  asenta- 
do quel  Rey  se  fuese  á  Madrid ,  y  el  Príncipe  á 
Chinchón,  aldea  de  Segovia  ;  pero  por  algunos  rece- 
los que  ponían  al  Príncipe  é  al  Marques  de  Villena, 
fué  pedido  por  parte  del  Príncipe  que  Don  Juan 
Ramírez  de  Guzman,  que  se  llamaba  Maestre  de 
Calatrava,  se  apartase  de  aquella  comarca,  porque 
tenia  la  fortaleza  de  Zorita  é  la  otra  tierra  que  era 
de  la  Orden  de  Calatrava. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  corao  el  Rey  Don  Juan  ovo  su  consejo  con  Don  Alvaro  de 
Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable  de  Castilla  ,  é  con  los 
otros  Condes  é  Ricos-Hombres  que  con  él  estaban  ayuntados 
en  la  villa  de  Madrigal,  donde  fué  acordado  que  el  Key  fuese 
"611  persona  sobre  la  villa  é  castillo  de  Atienza. 

E  la  historia  ya  ha  hecho  mención  corao  después 
quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  ovo  vencido  en  el 
campo  cerca  de  la  villa  de  Olmedo  al  Rey  Dou 
Juan  de  Navarra  c  al  Infante  Dou  Euriquo,  su  her- 
mano, y  al  Almirante  Don  Fadrique ,  y  a  los  otros 
Condes  y  Caballeros  de  su  parcialidad,  anduvo  por 
todas  las  fortalezas  é  villas  fuertes  é  castillos  que 
ellos  tenían  en  sus  Reynos  y  Señoríos,  en  las  quales 
tenían  puestos  sus  Alcaydes  y  criados,  hombres  de 
quien  mucho  fiaban  ;  las  quales  tenían  bien  baste- 
cidas é  reparadas,  pero  en  espacio  de  quatro  meses 
las  mas  dellas  se  dieron  al  Rey ,  algunas  tomadas 
por  fuerza,  otras  por  pleytesia,  salvo  las  villas  é 
castillos  de  Atienza  é  Torija,  las  quales  tenían,  Me- 
sen Rodrigo  de  Rebolledo  ú  Atienza,  é  Mosen  Juan 
de  Puelles  á  Torija,  hasta  docíentos  de  caballo,  é 
c^uatrocientoa  peones ;  de  loa  quales  lugares  se  ha- 


cían grandes  daños  é  robos  é  males  en  todas  las  co- 
marcas ,  quemando  é  destruyendo  las  aldeas  cerca- 
nas á  ellas,  é  robando  los  ganados,  é  prendiendo  y 
rescatando  los  labradores  é  vecinos  de  la  tierra  ;  en 
lo  qual  queriendo  el  Rey  proveer  como  a  su  servi- 
cio cumplía,  determñió  de  venir  en  persona  á  poner 
cerco  sobre  las  dichas  villas ,  lo  qual  quisiera  luego 
poner  en  obra,  salvo  por  la  discordia  que  ovo  entre 
Su  Señoría  y  el  Príncipe  Don  Enrique,  su  hijo,  que 
se  habia  partido  de  la  villa  de  Simancas,  é  ido  á  la 
cibdad  de  Segovia  sin  su  licencia.  Sobre  lo  qual  el 
Rey  mandó  ayuntar  asaz  gente  en  la  villa  de  Ma- 
drigal donde  estaba,  é  ovo  de  estar  allí  hasta  me- 
diado el  mes  de  Mayo,  que  se  trató  cierta  concordia 
entrel  Rey  y  el  Príncipe  su  hijo,  según  dicho  es  ;  é 
los  Grandes  que  allí  con  el  Rey  estaban  fueron  los 
siguientes  :  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santia- 
go é  Condestable,  Conde  de  Santiestevan ,  é  Señor 
del  Infantazgo,  Doír  Alonso  Pimentel ,  Conde  de 
Benavente,  Don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  Conde 
de  Alva,  Don  Rodrigo  de  Víllandrando,  Conde  de 
Ríbadeo,  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  Señor  do  la  villa  do  Gormaz,  el  Conde  Pa- 
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latino  Dou  Gonzalo  de  Guzman,  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  Señor  de  las  villas 
de  Xerquera  é  Alcalá  del  Rio,  Don  Gonzalo  de  Qui- 
roga,  Prior  de  la  Orden  de  San  Juan,  Don  Gabriel 
Manrique  ,  Comendador  mayor  de  Castilla,  Pedro  de 
Acuña,  Guarda  mayor  del  Rey,  Señor  de  las  villas 
de  Dueñas  y  Tariego.  Perlados  :  Don  Alonso  Carri- 
llo, Obispode  Sigüenza,  electo  de  la  Iglesia  de  Tole- 
do, Don  Fray  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Cuen- 
ca, é  otros  Ricos-Hombres  y  Caballeros ,  los  mas  de 
los  quales  eran  de  acuerdo  que  el  Rey  embiase  los 
Capitanes  que  le  pluguiese  con  la  gente  necesaria 
para  poner  cercp  sobre  aquellas  villas.  El  Rey  de- 
terminó de  ir  en  persona  sobre  la  villa  de  Atieuza, 
por  dar  castigo  en  hechos  tan  feos. 

CAPÍTULO  IL 

De  como  el  Rey  partió  de  la  villa  de  Madrigal  para  ir  sobre  la 
villa  de  Alienza. 

El  Rey  se  partió  de  Madrigal,  domingo  (1)  a 
quince  de  Mayo  del  dicho  año  con  toda  la  gente  de 
armas  é  ginetes  é  peones  que  allí  tenia ,  é  anduvo 
ese  dia  quatro  leguas,  é  mandó  asentar  su  Real  cerca 
de  un  lugar  que  se  llama  Almenara,  é  de  allí  con- 
tinuó su  camino  ;  ó  otro  dia  anduvo  cinco  leguas, 
donde  mandó  asentar  su  Real  en  el  pinar  de  Iscar ;  é 
allí  el  Rey  mandó  despedir  mucha  de  la  gente  que 
llevaba,  ansí  porque  le  deciau  que  para  los  cer- 
cos que  habían  de  poner  no  era  tanta  gente  nece- 
saria, como  por  la  mengua  del  dinero  que  tenia,  por 
las  grandes  costas  que  habia  hecho  en  las  guerras 
pasadas.  E  allí  demandaron  licencia  al  Rey  Don 
Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente ,  é  Ddn  Fer- 
nand  xilvarez  de  Toledo,  Conde  Dalva,  é  partiéronse 
del  Rey  con  toda  la  gente  que  ende  tenían  ,  lo  qual 
no  les  fué  bien  contado,  por  en  tal  tiempo  se  des- 
pidir.  El  Rey  quedó  con  la  gente  del  Maestre  de 
Santiago  y  de  sus  parientes  y  servidores,  é  con  po- 
cos de  los  otros  Caballeros,  y  continuando  el  Rey 
BU  camino  hasta  ;la  villa  de  Aranda,  allí  determinó 
que  porque  creía  que  sabiendo  los  de  Atienza  que 
el  Rey  iba  sobrellos  harían  muchos  mayores  daños 
y  males  por  se  bastecer ,  el  Rey  acordó  de  embiar 
luego  quatrocientos  rocines  de  hombres  darinas  é 
ginetes,  para  que  se  pusiesen  cerca  de  Atienza,  por- 
que no  oviesen  lugar  de  salir  á  hacer  los  díanos  que 
solían,  en  tanto  que  al  Rey  venia  la  gente  de  peo- 
nes que  habia  enibiado  á  llamar  é  los  pertrechos  que 
eran  necesarios  para  combatir.  Y  embió  con  esta 
gente  á  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador  mayor 
de  Castilla,  é  á  Gonzalo  do  Córdova,  hermano  del 
Mariscal  Diego  Fernandez,  é  á  Pedro  de  Silva,  que 
llevaba  dociontos  rocines  del  Príncipe,  porque  asi 
habia  quedado  concertado  en  la  concordia  que  se 
hizo  entrel  Rey  y  el  Príncipe.  Los  quales  mandó 
que  se  juntasen  con  Juan  de  Luna,  el  qual  (estaba 
en  Soria  con  cient  hombres  de  armas  del  Maestre 
de  Santiago,  cuyo  yerno  él  era,  casado  con  una  liija 
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bastarda  suya.  Los  quales  caballeros  hicieron  todo 
lo  que  por  el  Rey  les  fué  mandado ,  é  juntáronse 
con  Juan  de  Luna  en  la  villa  de  Berlanga  ;  é  par- 
tiéronse dende  todos,  é  anduvieron  hasta  que  llega- 
ron á  unas  aldeas  que  son  á  dos  leguas  de  Atienza, 
é  allí  asentaron  su  Real. 

CAPÍTULO  IIL 

De  como  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Aranda  de  Duero,  é  se  vino  á 
Derlanga. 

Después  quel  Rey  Don  Juan  embió  aquellos  ca- 
balleros con  la  gente  ya  dicha  contra  la  villa  de 
Atienza,  partióse  de  Aranda  para  Santestevan  de 
Gorraaz,  donde  estuvo  un  dia  rescibiendo  fiesta  del 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna ,  é  dende  fué  al  Bur- 
go de  Osma  é  á  Berlanga.  E  embió  mandar  á  la 
cibdad  de  Soria  que  adobasen  una  gruesa  lombarda 
que  ende  estaba,  é  los  engeños  y  pertrechos  que 
habia  dexado  desdel  tiempo  de  la  guerra  de  Ara- 
gón, é  los  cargasen  é  truxesen  camino  de  Atienza, 
lo  qual  se  puso  así  en  obra.  Y  en  tanto  que  esto  se 
hacia,  mandó  en  Berlanga  hacer  manderetes  é  otros 
aparejos  necesarios  para  el  combate.  Y  el  Maestre 
se  partió  dende  secretamente  con  cinqüenta  ginetes 
muy  escogidos,  para  ir  ver  la  villa  de  Atienza,  é 
fué  por  donde  estaba  Juan  de  Luna  é  los  otros  Ca- 
balleros, y  llevólos  consigo  para  los  poner  y  dexar 
asentados  cerca  de  la  villa,  donde  les  señaló  que  es- 
tuviesen, é  anduvo  toda  la  villa  en  torno.  E  bien 
mirada,  parescióle  que  según  la  fuerza  que  tenia,  y 
el  bastimento  de  toda  provisión,  el  Rey  ternia  asaz 
que  hacer  en  tcfmarla  por  fuerza  de  armas.  E  acor- 
dó de  poner  aquellos  Caballeros  é  la  gente  que  con 
ellos  iba  en  un  cabezo  que  se  llama  el  padrastro, 
asaz  agro  de  todas  partes,  que  estaba  frontero  do 
la  villa,  tanto  desviado,  que  no  podían  llegar  á  él 
tiros  de  pólvora,  en  el  qual  habia  buenas  fuentes  , 
é  tiene  al  pié  las  huertas  é  un  arroyo  asaz  bueno, 
que  por  ende  pasa,  donde  él  mandó  que  aquellos 
Caballeros  estoviesen  hasta  quel  Rey  viniese.  E  de 
alli  el  Maestre  se  volvió  para  el  Rey  á  Berlanga,  ó 
le  hizo  relación  de  todo  lo  que  habia  visto,  é  la  or- 
den que  habia  dado  á  los  caballeros  que  allá  es- 
taban. 

CAPITULO  IV. 

De  como  ovo  algunas  escaramuzas  entre  los  Caballeros  que  el 
Rey  ombu'i  é  los  de  la  villa. 

Los  Caballeros  que  en  el  Real  estaban  puestos  en 
el  cabezo  quel  Maestre  ordenó,  cada  dia  de  maña- 
na ponían  su  guarda  de  la  gente  de  armas  é  gine- 
tes cerca  de  la  puerta  del  arrabal,  é  repartíanse  en 
tal  manera,  que  á  tercero  dia  cabía  la  guarda  á  uno 
d<;  los  capitanes  susodichos  con  su  gente  ,  la  qual 
defendía  que  los  de  la  villa  no  pudiesen  segar  los 
alcaceles,  é  loa  suyos  los  pudiesen  seguramente  to- 
mar. E  con  todo  eso  cada  dia  salían  los  de  dentro, 
é  habían  sus  escaramuzas  con  la  gente  que  estaba 
cu  la  guarda,  auii'iuc  la  gente  de  caballo  que  esta- 
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ba  dentro  de  la  villa  no  se  mostraba,  salvo  muy 
poca.  E  los  mas  que  salían  eran  ballesteros,  é  lan- 
zaban muclias  saetas,  los  quales  enclavaban  é  ferian 
muchos  caballos  de  los  del  Real  quando  mucho  se 
se  ac  rcaban.  Pero  todavía  los  de  fuera  perdían 
mas  eu  las  escaramuzas ,  aunque  algunos  peones 
fueron  presos  en  estas  escaramuzas.  E  un  día  acaes- 
ció  que  ante  que  la  guarda  se  pusiese,  como  los  de 
la  villa  viesen  alguna  gente  que  andaba  á  mal  re- 
cabdo,  salieron  todos  juntos  quantos  de  caballo  en  la 
villa  había,  por  la  puerta  que  llaman  de  caballos,  é 
mataron  é  prendieron  algunos  peones,  é  alancearon 
algunos  caballos  é  otras  bestias,  y  llevaron  presos 
tres  gínetes,  Y  este  día  era  la  guarda  de  Pedro  de 
Silva,  con  la  gente  dsl  Príncipe  Don  Enrique.  E 
como  los  de  la  villa  vieron  que  toda  la  gente  del 
Real  cavalgaba*  volviéronse  á  ella  sin  recebir  daño 
alguno.  De  lo  qual  se  dio  muy  gran  cargo  á  Pedro 
de  Silva ,  é  aun  algunos  quisieran  decir  que  á  sa- 
biendas él  no  había  salido  á  la  guarda  á  tiempo  que 
debía,  é  como  es  cierto  que  salió  mas  tarde  de  dos 
horas  del  tiempo  que  estaba  por  todos  concertado  ; 
é  algunos  creían  que  esto  fuese  por  mandado  del 
Príncipe,  porque  las  cosas  aun  entrel  Rey  y  él  no 
estaban  bien  concertadas.  E  los  que  en  la  villa  es- 
taban decían  muchas  veces  en  alta  voz :  Enrique, 
Enrique;  de  lo  qual  se  creyó  que  la  gente  suya  que 
allí  estaba  no  servia  al  Rey  con  la  lealtad  que 
debía. 

CAPÍTULO  V. 

De  la  capitulación  y  conconlia  iiecha  entrel  Rey  Don  Juan  y  el 
Principe  Don  Enrique  su  hijo. 

Las  cosas  apuntadas  é  concertadas  entre  el  Rey 
nuestro  Señor  y  el  Señor  Príncipe  su  hijo,  por  paci- 
ficación destos  movimientos  que  al  presente  son  en 
estos  Reynos,  son  estos  que  se  siguen  : 

«En  lo  de  Arévalo,  quel  Señor  Rey  ponga  de  eu 
»  mano  por  Asistente  ó  Corregidor  á  Fernando  de 
»  Villafañe ,  el  qual  la  haya  de  tener  y  tenga  por 
»  espacio  de  seis  meses  primeros  siguientes ,  é  que 
«  se  cuente  desdel  día  que  se  otorgaren  é  firmaren 
«estos  capítulos.  E  que  este  haya  de  tener  y  tenga 
»  en  la  dicha  villa  veinte  hombres  de  caballo  y  de 
»  pié,  é  no  mas  ;  é  que  las  provisiones  de  la  dicha 
» Asistencia  ó  Corregimiento  se  hayan  de  dar  y 
n  den  luego  que  estos  capítulos  fueren  firmados : 
»y  presentados  del  día  que  fuere  dada  hasta  dos 
«días  primeros  siguientes,  y  quel  Señor  Prínci- 
»  pe  le  haya  de  hacer  recebir  luego.  E  ansí  rece- 
«  bido,  quel  Señor  Príneipe  haya  de  dexar  y  dexe 
« luego  en  ese  mesmo  día  la  dicha  villa  libre  y  des- 
»  embargada,  no  desando  en  ella  gentes  algunas  de 
«  mas  de  los  dichos  veinte  hombres  quel  dicho  Asis- 
« tente  é  Corregidor  ha  detener,  é  los  vecinos  é  mo- 
«  radores  de  la  dicha  villa.  E  quel  dicho  Señor  Prín- 
«  cipe  haya  de  hacer  é  haga  firmezas  y  seguridades 
»  bastantes  con  pleytos  omenages  é  juramentos.  E 
«  otrosí,  los  Grandes  que  con  él  están,  que  no  toma- 
»  rán,  ni  ocuparán,  ni  embargarán  la  dicha  villa  olios 
Cr.— II. 
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«ni  otrosporellos,  ni  darán  favor  ni  ayuda  para  ello 
»  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses  ni 
«después.  E  otrosí,  que  no  tomarán  tii  ocuparán  los 
» maravedises  de  las  rentas  del  dicho  Señor  Rey 
»  de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  ni  otrosí  lo  que  eu 
»  ellas  está  situado.  E  otrosí,  quel  dicho  Asistente 
n  ó  Corregidor  que  ansí  ha  de  estar  en  la  dicha  villa 
»el  dicho  tiempo,  é  otrosí  el  Concejo,  Alcaldes,  é 
»  Alguacil ,  é  Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  é  Ofi- 
n  cíales  de  la  dicha  villa,  hagan  asimismo  las  dichas 
»  firmezas  y  seguridades  de  no  entregar  ni  consen- 
«tir  ni  permitir  que  la  dicha  villa  sea  tomada  ni 
»  ocupada,  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo 
))de  los  dichos  seis  meses,  ni  después,  por  el  dicho 
))  Señor  Príncipe,  ni  por  los  Grandes  que  con  él  es- 
))  tan,  ni  por  otra  persona  alguna,  directe  ni  indireete; 
«ni  otrosí,  los  maravedís  de  las  dichas  rentas,  ni  lo 
«que  en  ellas  está  situado.  E  otrosí ,  que  el  dicho 
»  Señor  Rey  haya  de  hacer  firmezas  y  seguridades 
»  bastantes,  ó  asimismo  los  Grandes  que  con  él  es- 
»  tan,  que  la  dicha  villa  no  será  tomada  ni  ocupada, 
n  ni  embargada  en  todo  el  dicho  tiempo  de  los  di- 
»  chos  seis  meses  por  mandado  del  Señor  Rey,  ni 
»  por  gentes  suyas ,  ni  por  los  Grandes  que  con  él 
»  están,  ni  por  otras  personas  algunas.  Ni  será  qui- 
«tado,  ni  removido,  ni  revocado  el  dicho  Asistente 
»ó  Corregidor  y  el  dicho  Concejo,  Alcaldes,  é  Al- 
»  guacil,  é  Regidores,  y  Caballeros  y  Escuderos,  y 
«otros  qualesquier  Oficiales  de  la  dicha  villa,  ha- 
«gan  firmezas  y  seguridades  bastantes  de  no  en- 
«tregar,  ni  consentir  ni  permitir  que  la  dicha  v¡- 
»lla  sea  tomada  y  ocupada,  ni  embargada  en  todo 
«el  dicho  tiempo  de  los  dichos  seis  meses,  sin  otra 
» luenga  ni  tardanza  é  sin  otro  embargo  alguno, 
«entregarán  la  dicha  villa  al  dicho  Señor  Rey,  ó  á 
«  quien  Su  Señoría  embiare  mandar,  realmente  é  con 
«efecto;  é  se  partirá  della  el  dicho  Asistente  ó 
n  Corregidor,  ó  los  dichos  veinte  hombres  que  con  él 
«han  de  tener,  é  la  dexarán  libre  y  desembargada- 
«  mente  al  dicho  Señor  Rey,  ó  á  quien  Su  Señoría 
«  mandare  ó  embiare  mandar.  Pero  si  en  este  tiempo 
» acaeciese  quel  dicho  Señor  Rey  oviese  de  ir  á  la 
»  dicha  villa  de  pasada ,  é  que  Su  Alteza  quisiese 
«  entrar  y  estar  en  ella  por  espacio  de  ocho  días,  que 
» la  dicha  villa  haya  de  quedar  libre  y  desembar- 
«  gadamente,  y  estar  todo  el  tiempo  de  los  seis  me- 
«  ses  por  la  forma  susodicha. 

«  Otrosí,  que  por  quanto  el  dicho  Señor  Príncipe, 
»^é  otros  por  su  mandado ,  han  tomado  y  tomaron 
«antes  del  otorgamiento  destos  capítulos  algunas 
«quantías  de  maravedís,  de  las  rentas  y  pechos  y 
«  derechos  é  monedas  de  la  villa  de  Arévalo  é  de  su 
«tierra,  y  de  lo  situado  en  ellas,  é  se  dice  por  su  par- 
n  te  que  las  ovo  é  ha  de  haber  de  lo  que  por  el  dí- 
»  cho  Señor  Rey  le  es  debido  ,  que  los  Contadores 
«  del  dicho  Señor  Príncipe  hayan  de  venir  ó  embiar 
«  hacer  é  fenecerlas  cuentas  del  dicho  Señor  Príncí- 
«pe  con  los  Contadores  mayores  del  Señor  Rey  den- 
» tro  de  sesenta  días  primeros  siguientes.  E  sí  se 
«hallare  que  no  ha  de  haber  los  dichos  maravedís, 
«  quel  dicho  Señor  Príncipe  los  haya  de  mandar  tor- 

41 


642  CRÓNICAS  DE  LOS 

»nar  y  torne  ;  é  si  dentro  deste  término  no  se  £e- 
Bnesciere  la  dicha  cuenta,  que  se  ponga  por  des- 
» cuento  los  djchos  maravedís  de  los  que  el  dicho 
»  Señor  Príncipe  ha  de  haber  su  año  de  quarenta  y 
»  seis. 

«Otrosí  es  apuntado  é  concordado  que  la  villa 
»  de  Simancas  haya  de  desar  y  dexe  luego  libre  y 
»  desembargadamente  al  dicho  Señor  Rey  ó  á  quien 
n  Su  Merced  mandare. 

n  Otrosí ,  es  apuntado  é  concordado  quel  dicho 
»  Señor  Príncipe,  é  asimismo  los  Grandes  del  Reyno 
»  que  con  él  son,  é  otrosí  los  que  son  con  el  Señor 
n  Rey,  juren  é  hagan  pleyto  omenage  é  voto  solem- 
»ne  de  no  tomar  ni  ocupar,  ni  dar  favor  é  ayuda, 
»  ni  consentimiento,  ni  perjuicio,  que  sean  tomadas 
»ni  ocupadas  cibdades  ni  villas  y  lugares,  ni  tier- 
«ras,  ni  fortalezas  del  Rey  nuestro  Señor,  ni  de 
»  otras  personas  algunas  de  sus  Reynos  é  Señoríos 
»sin  mandamiento  espreso  del  dicho  Señor  Rey.  E 
«si  durante  estos  movimientos,  de  mas  de  las  que 
»  serán  é  son  apuntadas  en  estos  capítulos ,  están 
«tomadas  é  ocupadas,  que  se  dexen  libres  y  desem- 
»  bargadas  según  que  de  antes  estaban.  E  asimismo 
«juren  é  hagan  pleyto  omenage  de  no  tomar  ni 
«embargar,  ni  consentir,  ni  permitir  tomar  ni  era- 
1)  bargar  maravedís,  ni  de  otra  cosa  alguna ,  de  las 
n  rentas  y  pechos  y  derechos  del  dicho  Señor  Rey, 
«  salvo  aquellos  que  por  sus  cartas  de  libramientos 
«librados  de  los  sus  Contadores  les  fuere  librado. 
»Y  este  mismo  juramento,  é  pleyto  y  omenage  ha- 
»gan  los  otros  Grandes  del  Reyno  que  están  con  el 
«dicho  Señor  Rey.  E  que  todos  los  susodichos  é 
n  cada  uno  dellos  darán  lugar  á  los  arrendadores 
«  del  diclio  Señor  Rey,  para  que  entren  en  sus  tier- 
nras  á  hacer  las  dichas  rentas  libremente  é  sin  em- 
»  pacho  alguno  ,  é  asimismo  á  los  recabdadores  del 
«  dicho  Rey,  para  que  libremente  puedan  coger  y  re- 
«  cabdar  las  dichas  rentas.  K  que  el  dicho  Señor  Prín- 
»  cipe  será  con  el  dicho  Señor  Rey  para  apremiar  á 
«todos  los  Grandes  del  Reyno  que  agora  no  están 
«  con  el  dicho  Señor  Rey  é  con  el  dicho  Señor  Prín- 
n  cipe,  para  que  juren  é  hagan  el  dicho  pleyto  ome- 
«  nage,  é  que  lo  guardarán  é  complirán,  jurándolo  ó 
«  guardándolo  los  otros  Grandes  del  Reyno.  E  quel 
))  ^Marques  de  Villena,  é  Don  Pedro  Girón,  Maosfro  do 

Calatrava,  écada  uno  dellos,  procurarán  é  teman 
«manera  con  el  dicho  Señor  Príncipe  como  todo 
Besto  susodicho  y  cada  cosa  dello  se  haga  é  cum- 
n  pía  a8Í,  ó  que  no  serán  en  otra  cosa,  ni  darán  ácllo 
«favor  é  ayuda.  E  que  esta  misma  seguridad  haga 
«el  Rey,  de  no  mandar  tomar  ni  ocupar  de  hecho 
«las  cibdades  é  villas  y  lugares  del  dicho  Señor 
«Príncipe  ni  de  los  suyos.  Otrosí,  que  el  dicho  So- 
nfior  Rey  mande  librar,  así  al  dicho  Señor  Principo, 
Dcomo  á otros  desús  Reynos,  los  maravedÍH  que  de 
n  Su  Señoría  han  é  tienen  en  qualquicr  manera  has- 
i)ta  en  fin  dol  mea  de  Abril  de  cada  un  año,  según 
«Su  Merced  lo  ordenó  en  Valladolid. 

»  Otrosí,  por  quanto  so  dice  quel  dicho  Señor  Príii- 
«  cipe  ha  dado  algunas  franquezas  de  monedas  y 
n  pedidos,  é  otros  pechos  y  derechos  pcrtencscicutca 


REYES  DE  CASTILLA, 
«al  Rey  en  algunas  sus  cibdades  é  villas  é  lugares  ; 
n  es  apuntado  é  acordado  que  sean  quitadas  é  ha- 
»  bida  por  ningunas  é  de  ningún  efecto,  qualesquier 
»  franquezas  quel  dicho  Señor  Príncipe  haya  dado  do 
«  qualesquier  pedidos  y  monedas  y  rentas  y  pechos 
« y  derechos  del  dicho  Señor  Rey,  á  qualesquier 
»  cibdades ,  villas  y  lugares  del  dicho  Señor  Princi- 
«pe  ;  é  que  las  no  pueda  dar  ni  dé  en  adelante. 

n  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey  dice  que 
«hizo  merced  al  Conde  de  Alva,  de  Qaesada,  tér- 
»  mino  de  la  cibdad  de  Ubeda  ,  é  por  parto  del  di- 
»  cho  Señor  Príncipe  se  dice  que  el  dicho  Señor  Rey 
«  de  derecho  no  lo  pudo  hacer,  por  algunas  razones 
» que  por  parte  de  la  dicha  cibdad  se  dicen ,  por 
»  ende  es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  den 
« jueces  para  ello  con  bastante  comisión. 

»  Otrosí,  por  quanto  el  Conde  Don  Rodrigo  dice 
nquel  Rey  nuestro  Señor  le  hizo  merced  del  castillo 
«de  Garcimuñoz ,  el  qual  el  Señor  Príncipe  tiene, 
«es  acordado  que  se  vea  por  justicia,  é  se  den  jue- 
»  ees  para  ello  con  bastante  comisión ,  para  que  lo 
«  vean  dentro  de  treinta  días  ;  los  quales  jueces  se 
»  den  tres  dias  después  de  jurados  é  firmados  estos 
»  capítulos. 

«  Otrosí ,  por  quanto  por  parte  del  Señor  Príncipe 
«  é  de  la  su  cibdad  de  Baeza  está  entrada  é  ocupada 
«la  villa  de  Vaylen,  que  es  del  Conde  de  Arcos,  é 
«  se  dice  que  su  padre  y  antecesores  la  tenian  é  tu- 
« vieron  por  sentencia  ;  es  apuntado  é  acordado 
n  quel  dicho  Señor  Príncipe  dé  y  entregue,  é  haga 
«dar  y  entregar  al  dicho  Conde  de  Arcos,  ó  á  quien 
«su  poder  oviere,  realmente  é  con  efecto  ,  la  dicha 
«villa  do  Vaylen ,  desdel  día  que  estos  capítulos 
«fueren  firmados  y  otorgados,  hasta  treinta  dias 
))  primeros  siguientes  ,  é  quedo  á  salvo  su  derecho  á 
nía  cibdad  si  alguno  tiene. 

«  Por  quanto  se  dice  por  parte  del  dicho  Señor 
» Rey  que  el  dicho  Señor  Príncipe  tiene  tomados 
n  en  Asturias  de  Oviedo,  allende  de  lo  del  Principa- 
«do,  algunas  cibdades  é  villas  y  lugares,  ansí  del 
«dicho  Señor  K(íy  como  de  otras  personas,  é  por  el 
«  dicho  Señor  Príncipe  se  dice  que  todo  lo  que  tie- 
»  ne  en  Asturias  es  suyo  é  le  pertenece  por  virtud 
«  de  las  mercedes  que  dello  le  hizo  el  dicho  Señor 
»  Rey  ;  es  acordado  que  esto  paso  según  paresciere 
«por  justos  y  verdaderos  títulos  que  el  dicho  Señor 
«Príncipe  sobro  ello  mostrare,  ca  la  intención  dul 
«dicho  Señor  Rey  no  es  de  le  empachar  aquello  que 
«con  justo  título  tuviere. 

n  E  quanto  toca  á  lo  que  so  pedió  por  el  dicho  Se- 
»  ñor  Rey,  que  ol  dicho  Señor  Príncipe  juro  que  dará 
n  lugar  á  que  sean  pagados  los  maravedís  ó  otras 
«cosas  que  están  situados  en  sus  cibdades  é  villas  y 
«lugares,  á  qualesquier  personas  é  Iglesias  ó  JMo- 
»  nostcrios,  es  acordado  que  so  haga  ansí,  é  que  es- 
»to  mismo  hagan  los  otros  Grandes  del  Reyno  en 
«cuyos  lugares  están  situados  qualesquier  marave- 
«  dis ,  é  otras  cosas  del  dicho  Señor  Príncipe ,  é  loa 
»  quo  sean  presentes  con  el  dicho  Señor  Rey  é  con 
«  el  dicho  Señor  Príncipe,  que  lo  hagan  luego  ;  é  los 
«ausentes  hasta  treinta  días  piimcroa  siguientes. 
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>)  Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Príncipe  mandará  y 
«dará  lugar  que  de  su3  cibdades  é  villas  y  lugares 
»se  lleven  las  rentas  para  los  castillos  fronteros 
»  que  hasta  aquí  se  ha  acostumbrado  llevar. 

» Otrosi,  por  quauto  el  dicho  Señor  Eey  ha  dado 
»  cargo  é  mandado  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre 
■  »de  Santiago  é  su  Condestable,  é  al  dicho  Don  Juan 
«Pacheco,  Marques  de  Villena,  que  vean  la  orden 
»  que  entendían  que  cumple  á  su  servicio  de  se  te- 
»  ner  cerca  de  la  esecucion  de  justicia ,  por  ende, 
nque  el  dicho  Señor  Príncipe  jure  y  prometa  de  no 
«estorvar ,  mas  antes  de  dar  favor  é  ayuda  por  que 
))la  justicia  del  dicho  Señor  Rey  sea  esecutada,  se- 
))  gun  la  orden  que  los  sobredichos  vieren  é  declara- 
»  ren  que  cumple  á  servicio  del  dicho  Señor  Rey  ;  los 
»quales  juren  de  dar  la  dicha  orden  dentro  de  trein- 
))ta  días  después  que  fueren  otorgados  é  firmados 
»  estos  capítulos.  Esi  los  sobredichos  no  se  juntaren 
»á  ver,  que  diputen  personas  que  hablen  en  ello;  é 
»quo  los  dichos  Maestre  é  Marques  todavía  decía- 
Bren  y  den  la  dicha  orden. 

«Otrosí,  por  quanto  se  mandó  en  lo  de  la  restitu- 
»cion  que  se  demandó  por  parte  del  dicho  Señor 
»  Rey  que  se  hiciese  al  Adelantado  Pedro  Fasardo 
«y  de  los  suyos,  y  de  Doña  María  su  madre,  y  de 
» los  daños  que  les  fueron  hechos  por  Sancho  Gon- 
«  zalez  ;  que  se  embie  una  persona  por  el  Rey  á  Mur- 
»  cia  á  que  haga  pesquisa  de  los  daños  que  fueron 
«hechos  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  se  haga  resti- 
» tucion  de  un  cabo  á  otro ,  y  que  el  Señor  Príncipe 
» dé  sus  cartas  para  que  dexen  entrar  la  persona 
))  que  baga  la  pesquisa,  é  se  abra  la  cibdad. 

«  Otrosí,  por  quanto  se  mandó  por  parte  del  dicho 
»  Señor  Rey  al  dicho  Señor  Príncipe  que  haga  tor- 
«nará  Pedro  de  Quiñones  ciertas  villas  y  fortalezas 
»é  bienes  en  Asturias  de  Oviedo,  y  el  oficio  de  Me- 
rtrindad,  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se 
fl  hallare  cierto  é  notorio  ser  del  dioho  Pedro  de  Qui- 
»  ñones,  ansi  lo  que  tiejie  el  Rey  nuestro  Señor,  co- 
»  mo  lo  que  tiene  el  dicho  Señor  Principe,  gelo  en- 
» tregüen  luego  ,  é  sobre  lo  dubdoso  ponga  el  Rey 
»  nuestro  señor  un  letrado,  é  otro  el  Señor  Príncipe, 
»  que  lo  vean  por  justicia  dentro  de  treintas  días. 

«  Otrosí,  en  lo  que  toca  á  Suero  de  Quiñones ,  que 
«por  parte  del  dicho  Señor  Rey  demanda  al  Señor 
»  Príncipe  que  le  dé  y  entregue,  y  mande  dar  y  cn- 
fttregar  la  su  villa  de  Navia,  é  otrosí  se  pida  mas 
«por  el  dicho  Señor  Rey,  quel  dicho  Señor  Príncipe 
»  entregue  los  concejos  de  Tineo  é  allende  é  Somie- 
«  do ;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  que  se  ha- 
« liare  cierto  y  notorio  ser  del  dicho  Suero  de  Qui- 
»  ñones,  ansí  lo  que  tiene  el  dicho  ^Señor  Rey,  como 
» lo  que  tiene  el  Señor  Príncipe,  gelo  entregue  lue- 
»  go ,  é  sobre  lo  dudoso  ponga  el  Rey  nuestro  señor 
«  un  Letrado,  é  otro  el  Señor  Príncipe ,  que  lo  vean 
»  por  justicia  dentro  do  treinta  dias. 

»  Otrosí,  lo  que  se  pide  por  Alonso  González  de 
«  León  quel  dicho  Señor  Príncipe  le  mande  restituir 
» lo  que  Su  Merced  le  tiene  tomado  de  Brazuelas  ; 
»  quel  Maestre  y  el  Marques  diputen  dos  personas 
»  que  lo  vean  dentro  de  veinte  dias. 
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«Otrosí,  por  quanto  por  parte  de  Ruy  Díaz  se  p¡- 
»  de  que  los  quarenta  mil  maravedís  de  juro  de  he- 
»  redad  que  él  tiene  situados  en  el  sesmo  del  Espi- 
»  nar  y  de  Casarubios ,  los  quales  dice  quel  Señor 
«  Príncipe  le  mandó  tomar  los  años  de  quarenta  y 
»  quatro  y  quarenta  y  cinco,  é  otrosí ,  que  le  resti- 
«tuya  el  su  oficio  de  escribanía  de  las  rentas  del 
»  Obispado  de  Jaén  que  tiene  de  merced  del  Rey,  ó 
n  la  renta  de  la  dicha  escribanía  del  año  de  quarenta 
» é  cinco ;  es  apuntado  é  concordado  que  lo  vean 
«los  Doctores  Zurbano  é  Miranda  sobre  juramcn- 
» to,  é  hagan  de  lo  determinar  dentro  de  veinte  dias 
»  á  todo  su  leal  poder. 

«Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  dicho  Ruy  Diaz 
»  se  pide  que  el  Señor  Príncipe  le  mande  desembar- 
« gar  sus  casas  en  Segovia ,  es  concordado  quo 
»  quando  él  allá  fuere,  gelas  desembargue. 

«Otrosí,  por  quanto  en  las  villas  y  lugares  que  así 
»  se  piden  que  se  restituyan ,  están  librados  á  algu- 
«nos  caballeros  que  están  con  el  Señor  Rey  los  ma- 
»  ravedis  que  monta  el  pedido  y  moneda  los  años  de 
»  quarenta  é  quatro  y  quarenta  y  cinco ,  é  algunos 
»  otros,  é  maravedís  que  han  de  haber  del  Rey  este 
» año  de  quarenta  y  seis  ,  que  en  caso  que  se  resti- 
«tuyan  las  tales  villas  ,  quede  concordado  que  ju- 
«ren  los  Señores  dellas  dexar  libres  y  desembarga- 
»  das,  é  no  tomar  ni  perturbar  ni  permitir  que  sean 
«tomados  los  dichos  maravedís  de  los  dichos  pedi- 
»  dos  y  monedas,  y  otras  rentas. 

«Otrosí,  por  quanto  de  las  tales  cibdades  é  villas 
«  y  lugares  que  así  se  pide  la  dicha  restitución ,  es- 
«tan  secrestadas  algunos  dellas  en  algunos  caba- 
« lleros  é  otras  personas ,  que  Su  Merced  les  mandó 
«llevar  las  rentas  é  frutos  dellas  por  el  cargo  de  la 
«guarda  que  en  ellas  había  de  tener,  é  por  les  ser 
«  hecho  merced  dellas ;  que  no  se  entienda  que  las 
«tales  rentas  hayan  de  ser  ni  sean  restituidas.  Y 
«esto  mismo  se  entienda  en  los  maravedís  de  los  li- 
obros  del  Rey  que  'estaban  secrestados,  de  que  el 
«Rey  tiene  hecha  merced.  E  quanto  ataño  á  las 
«rentas,  que  se  entienda  las  rentas  que  han  lle- 
nvado  hasta  el  otorgamiento  destos  capítulos,  é 
«  asimismo  se  entienda  que  hayan  é  lleven  hasta  el 
«otorgamiento  é  firmeza  destos  capítulos  los  ma- 
« ravedis  que  están  en  los  libros  y  en  ellos  fueron 
»  secrestados. 

«Otrosí,  quanto  ala  Iglesia  de  Toledo,  que  al  Se- 
«ñor  Príncipe  place  de  dexar  todo  lo  que  della  tie- 
»ne,  tanto  que  los  que  asimismo  algo  tienen  lo 
«  dexen. 

«Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  después  destos 
»  movimientos  por  parte  de  algunos  del  dicho  Se- 
«ñor  Príncipe  fué  combatido  el  castillo  déla  Roda, 
n  que  es  de  Alonso  Pérez,  é  se  hizo  cierto  pato  de  lo 
»  entregar  con  ciertas  condiciones ,  que  si  el  dicho 
«castillo  é  lugar  les  fué  tomado  ó  ocupado,  que  sea 
n  restituido  con  lo  que  en  él  fuere  tomado. 

«  Otrosí,  por  quanto  se  pide  que  á  Gutierre  Que- 
nxada  é  á  Pero  Barba  les  sean  entregados  quales- 
»  quier  vasallos  y  heredades  é  bienes  que  sin  auc- 
))toridad  del  Rey  les  son  ó  sean  entrados,  ó  toma- 
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»dos  ó  ocupados  ,  que  estos  do8  letrados  vean  asi- 
»  mismo  lo  que  fué  tomado  á  Diego  de  Valencia  é 
Bá  Gutierre  Ponce,  é  si  no  se  pudieren  igualar,  que 
«tomen  un  tercero. 

«Otrosí,  que  Diego  Fernandez  de  Molina  é  su 
nhijo,  é  Mendo  de  Quesada  hayan  de  entrar  y  en- 
wtren,  si  quisieren,  en  las  cibdadcs  de  Baeza  é  Ube- 
»da,  é  sean  bien  tratados,  haciendo  ellos  las  segu- 
nridades  al  Señor  Príncipe  que  han  de  hacer  al  Rey 
«nuestro  Señor  los  otros  que  lian  de  entrar  en  las 
«otras  cibdades  que  están  cerradas. 

B  Otrosí,  en  lo  que  toca  á  la  gente  que  ha  de  ir 
»  contra  los  estraugeros  é  contra  Atieuza,  que  así 
» los  de  acá  como  los  de  allá  sean  tenudos  de  em- 
«biar  la  que  les  cupiere  por  el  repartimiento,  el 
«qual  el  Alférez  lleve;  la  qual  juren  todos  de  em- 
«biar  luego  pagados  por  dos  meses  ;  é  si  no  la  em- 
«biaren,  que  aquellos  que  tienen  dinero,  que  no  les 
«sea  librado  ogaño,  salvo  que  se  libre  lo  suyo  dellos 
»  álos  otros  que  embiaren  la  dicha  gente.  E  quel  di- 
»  cho  Señor  Príncipe  é  los  que  están  con  él  embia- 
«rán  para  esto  trecientos  hombres  de  armas,  paga- 
«dos  cífe  sueldo  de  un  mes,  dándoles  libramientos 
«del  dicho  sueldo  en  sus  tierras  y  comarcas.  E  si  el 
»  dicho  Señor  Rey  les  librare  sueldo  por  mas  tiempo 
»  en  los  lugares  ciertos  é  bien  pagados,  que  sean  te- 
n  nudos  de  los  servir ,  é  no  se  puedan  antes  partir 
»  del  término, 

»  En  lo  del  hijo  del  Doctor  Periañez,  que  elijan  el 
«Maestre  y  el  Marques  dos  personas  que  vean  de 
«quien  ha  de  rescebirla  emienda. 

«  Eu  lo  de  los  Maestrazgos  de  Santiago  é  Cala- 
»  trava,  que  se  tenga  esta  manera  : 

»  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Santiago ,  que 
«haya  de  ser  equivalencia  al  Comendador  Rodrigo 
«Manrique  por  la  villa  de  Paredes,  á  vista  de  Don 
«Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condesta- 
»ble  de  Castilla,  é  do  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
BdeVillena,  Mayordomo  mayor  del  dicho  Señor 
«Príncipe,  con  juramento  que  sobrello  hagan  habí 
«da  información  ;  é  que  la  dicha  emienda  se  haga 
«desde!  dia  que  estos  capítulos  fueren  otorgados, 
«dentro  de  noventa  días;  la  qual  dicha  emienda  se 
«ponga  en  poder  de  un  caballero  qual  ellos  acor- 
ndaren,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  dicho  Ro- 
«drigo  Manrique  entregue  lo  que  tiene  tomado  y 
«ocupado  del  Maestrazgo  de  Santiago,  excebto  lo 
«que  es  de  sus  encomiendas  é  de  su  liijo,  é  los  cas- 
))tillo8  é  fortalezas  dellos  ,  haciendo  por  las  dichas 
«fortalezas  el  dicho  Maestre  el  plcyto  omcnago 
«que  le  hicieron  los  otros  Comendadores  de  la  di- 
«cha  Orden  de  Santiago  por  las  fortalezas  que  tie- 
»ne  do  la  dicha  Órdon  ;  é  venga  á  hacer  obedien- 
ncia  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  su  Maestre  ,  co- 
» ruó  á  BU  mayor,  c  haga  los  otros  autos  que  acos- 
Dtumbran  hacer  los  Caballeros  é  Comendadores  de 
«la  dicha  Orden  al  dicho  su  Maestre  ;  pero  que  si 
«ol  dicho  Rodrigo  Manrique  algunas  exempcioncs 
«tiene  del  Papa,  que  le  sean  guardadas,  ó  que  solia- 
»ya  de  hacer  é  haga  lasoguridad,  para  que  en  cum- 
Bplieudoel  dicho  Mannque  lo  subrodiclio,  se  le 


«  haya  de  entregar  y  entregue  equivalencia.  Pero 
»  que  si  después  que  el  Señor  Principe  entró  é  ocu- 
npó  la  villa  de  Arévalo,  el  dicho  Rodrigo  Manrique 
«ha  tomado  ó  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  villas, 
»é  lugares,  é  castillos,  é  fortalezas  de  la  dicha  Or- 
ft  den  de  Santiago ,  é  de  los  Comendadores  della, 
»  que  lo  haya  de  tornar  y  torne  desde  el  dia  que  es- 
« tos  capítulos  fueren  otorgados  é  firmados  ,  hasta 
»  quince  días  primeros  siguientes. 

»  Otrosí,  que  el  Rey  nuestro  Señor  haya  de  por- 
«doiiar  é  perdone  al  dicho  Rodrigo  Manrique,  é 
«que  le  sea  restituido  lo  suyo  por  la  via  que  está 
»  ordenado  que  se  haga  á  los  otros  que  el  Rey  per- 
n  dona ,  excebto  lo  susodicho  de  Paredes,  de  que  le 
»ha  de  ser  hecha  equivalencia,  como  suso  dicho  es  ; 
aé  que  el  dicho  Rodrigo  Manrique  haya  de  hacer 
»  al  dicho  Señor  Rey  é  al  Señor  Príncipe  las  seguri- 
»  dades  que  hacen  los  otros  á  quien  el  Rey  perdona. 
n  En  lo  que  toca  al  Maestrazgo  de  Calatrava,  á 
«Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  haya  de  ser  hecha 
»  enmienda  en  esta  guisa;  Que  le  sea  acrecentado  de 
«renta,  de  mas  de  sus  encomiendas,  trecientos  mil 
«maravedís  en  cada  año  ;  é  quel  Rey  nuestro  Señor 
» le  haya  de  dar  de  lo  vacado  ciento  é  cinqüenta  mil 
«maravedís.  E  que  el  Maestre  Don  Pero  Girón  le  haya 
«de  dar  de  la  mesa  maestral  ó  de  encomiendas,  los 
fl  otros  ciento  é  cinqüenta  niil  maravedís.  E  otrosí 
«quel  Señor  Rey  haya  de  hacer  merced  al  dicho 
n  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman  de  lo  vacado  de 
«trecientos  vasallos,  para  que  ios  haya  de  juro  é  de 
«heredad  ;  y  que  la  dicha  encomienda  de  vasallos  é 
«maravedís  se  haya  de  poner  en  mano  de  un  caba- 
«llero  qual  los  dichos  Maestre  de  Santiago  é  Mar- 
«ques  de  Villena  acordaren  dentro  délos  dichos  no- 
»  venta  días,  para  que  la  tengan  hasta  que  el  dicho 
))  Don  Juan  Ramírez  entregue  lo  que  tiene  tomado 
oy  ocupado  del  Maestrazgo  de  Calatrava,  excebto 
» lo  que  es  de  sus  encomiendas  é  de  sus  hijos,  é  los 
«castillos  é  fortalezas  dellos,  haciendo  por  las  di- 
«clias  fortalezas  al  dicho  Maestre  Don  Pero  Girón 
«el. plcyto  omcnage  que  hicieron-los  otros  Comen- 
» dadores  déla  dicha  Orden  de  Calatrava  por  las 
«fortalezas  que  tienen  de  la  dicha  Orden.  E  otrosí, 
,)  que  venga  á  hacer  obediencia  al  dicho  Don  Perú 
«Girón  su  Maestro,  como  á  su  mayor,  é  haga  los 
n  otros  autos  que  acostumbran  hacer  los  Comenda- 
«  dores  y  Caballeros  de  la  dicha  Orden  al  dicho  su 
)) Maestre.  Pero  si  el  dicho  Don  Juan  Ramírez  algu- 
i)na  csencion  tiene  del  Papa,  que  lo  sea  guardada  ; 
lié  que  si  después  quel  Señor  Príncipe  entró  ó  tomó 
lia  villa  do  Arévalo,  el  dicho  Don  Juan  Ramírez 
,;  lia  tomado  ó  tomare,  ó  otros  por  él,  algunas  villas 
«  y  lugares  é  castillos  é  fortalezas  de  la  dicha  Orden 
.)dc  Calatrava,  é  de  los  Comendadores  della,  que  lo 
«liaya  de  tornar  é  torne  del  dia  que  fueren  estos  ca- 
.iI)ítulo8  otorgados  y  firmados  hasta  quince  dias 
>)])r¡ineros  siguientes. 

)  Otrosí,  que  todos  los  Comendadores  de  las  di- 
Dclias  Ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  sean  pcrdo- 
«  nados,  haciendo  obediencia  cada  uno  á  su  Maestro, 
«é  no  les  sean  quitadas  sus  eucomieudaspor  uingu- 
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))  na  cofía  de  las  pasadas,  mas  que  sean  bien  tra- 
» tados. 

fl  Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Rey  embie  mandar 
»  por  sus  cartas  á  los  dichos  Don  Juan  Raiuirez  de 
«Guzínan,  é  Rodrigo  Manrique,  que  estén  por  estos 
«dighos  capítulos;  é  si  desde  el  día  que  con  ellos 
«fueren  requeridos,  hasta  cinqüentadias,  rcspondie- 
«ren  que  quieren  estar  por  ellos,  que  les  quiere 
«hacerlas  dichas  emiendas  ;  é  si  ellos  ó  qualesquier 
«dellos  no  respondieren  que  quieren  estar  por  ellos, 
nó  espresamente  lo  denegaren,  que  al  que  así  no  lo 
«cumpliere  le  sea  hecha  guerra;  é  si  el  uno  dellos 
»  dixere  que  le  place,  y  el  otro  no  respondiere  é  lo 
»  denegare,  que  el  obediente  luego  haya  de  rescebir 
«la  emienda ,  y  entregue  las  fortalezas  é  vasallos  á 
«su  Maestre  como  de  susodicho,  é  contra  el  otro  se 
«haga  guerra ;  é  que  en  el  caso  que  se  haya  de  ha- 
«  cer  la  dicha  guerra  contra  los  desobedientes,  ó  con- 
« tra  qualquier  dellos  ,  quel  dicho  Señor  Rey  ni  el 
«dicho  Señor  Príncipe  ni  otra  persona  alguna  de 
«los  Reynos  y  Señoríos  del  dicho  Señor  Rey,  no 
«  puedan  dar  ni  den  favor  ni  ayuda  en  público  ni 
«  en  escondido  aquel  contra  quien  se  ha  de  hacer  la 
« tal  guerra. 

«Otrosí,  quel  dicho  Señor  Rey  mande  dar  é  librar 
«  para  los  sobredichos  Don  Juan  Ramírez  é  Rodrigo 
«Manrique,  las  sobredichas  cartas,  del  dia  de  la  fir- 
« ma  destos  capítulos ,  hasta  diez  días  primeros  si- 
»  guientes. 

«  En  lo  que  toca  al  Almirante,  que  al  Rey  place 
n  de  le  dar  perdón  del  resto,  é  de  todo  lo  pasado  to- 
«  cante  á  Su  Merced ,  é  la  cosa  pública  de  sus  Rey- 
nnos,  éá  otras  qualesquier  personas,  quedando  á 
«salvólas  demandas  ceviles  alas  tales  personas, 
«todo  esto  hasta  la  firma  destos  capítulos  ,  é  de  le 
«  mandar  restituir  sus  fortalezas,  é  otrosí  de  le  man- 
»  dar  librar  lo  que  le  fuere  debido  de  lo  que  en  sus 
«libros  tiene,  por  la  via  é  manera  que  el  Rey  tiene 
«  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien  el  Rey  per- 
«dona,  haciendo  bastantes  seguridades  para  servir 
»  é  seguir  é  obedescer  al  Rey  nuestro  Señor ,  é  que 
«no  seguirá  ni  dará  favor  al  Rey  de  Navarra,  ni  á 
»  sus  parciales  ;  é  que  las  dichas  seguridades  hagan 
«  mención  del  Señor  Príncipe,  tomando  las  palabras 
«que  en  el  otro  juramento  que  tenia  hecho  al  Rey 
»  nuestro  Señor  se  contiene. 

«  E  al  Rey  nuestro  Señor  place  de  le  mandar  en- 
» tregar  á  la  Reyna  Doña  Juana  su  hija,  con  tan- 
« to  quel  haga  seguridades  bastantes  como  de  suso- 
»  dicho  es,  de  la  no  dar  ni  entaegar  al  Rey  de  Navar- 
»ra,  ni  consentir  que  ella  se  vaya  ni  sea  llevada 
«para  él  sin  licencia  del  Rey  nuestro  Señor,  é  con 
«placimiento  del  dicho  Señor  Príncipe. 

»  Otrosí ,  que  al  Rey  nuestro  Señor  placerá  de  le 
« hacer  emienda  avista  de  los  dichos  Maestre  de 
»  Santiago  é  Marques  de  Villena,  por  las  tenencias 
B  del  castillo  de  Cartagena  é  de  las  torres  de  León, 
«  dentro  de  sesenta  días  primeros  siguientes,  por  la 
»  forma  y  manera  que  se  ha  de  hacer  de  las  otras 
»  fortalezas  de  Toledo  é  Burgos. 

«Otrosí,  cerca  de  los  bienes  é  maravedis  é  oficios 


SEGUNDO.  645 

«de  los  suyos,  que  se  tenga  con  ellos  la  manera  que 
«  se  tuvo  con  los  del  Conde  de  Bcnavente. 

»  Otrosí,  por  quanto  Sancho  Garavito  dice  é  afir- 
«  ma  que  el  Almirante  le  tomó  é  tiene  contra  dere- 
»  clio  á  Villanueva  de  Arcayos  ,  que  los  dichos  dos 
«letrados  lo  vean,  é  sino  se  pudieren  igualar,  to- 
n  men  un  tercero. 

))  En  lo  que  toca  al  Conde  de  Castro,  al  Rey  nucs- 
«  tro  Señor  place  de  le  perdonar  y  restituir  sus  vi- 
» lias  y  lugares,  pero  que  en  esto  no  entre  Valdene- 
))bro,  que  es  de  Diego  Romero.  E  otrosí,  que  sea 
«restituido  en  sus  oficios,  y  de  los  maravedis  que 
«  del  Roy  tiene,  ecebto  lo  que  le  fué  dado  por  lo  que 
))  tenia  las  fortalezas  suyas  quel  dicho  Señor  Rey 
n  agora  tiene,  las  tenga  por  dos  años  ;  é  que  si  las 
))  oviere  de  mandar  entregar  ante  de  pasado  el  di- 
ncho  tiempo  ,  que  Su  Señoría  no  lo  haga  sin  quel 
))  dicho  Señor  Príncipe  gelo  suplique  é  pida  por  mer- 
»  ced,  é  quel  dicho  Conde  ,  allende  de  lo  susodicho, 
«haya  de  hacer  las  seguridades  del  juramento  é 
»  pleyto  omenage  que  el  Rey  tiene  ordenado  que 
«  hagan  los  otros  á  quien  Su  Merced  perdona  ;  é  que 
«  cumplidos  los  dichos  dos  años,  le  sean  entregadas 
» las  dichas  fortalezas,  é  los  Alcaydes  hagan  pleyto 
«omenage  de  se  las  entregar,  cumplido  el  dicho 
rt  tiempo. 

«  Otrosí,  que  se  libre  al  dicho  Conde  de  Castro  lo 
«  que  se  hallare  que  le  queda  por  librar  de  lo  que 
«tiene  del  Rey  nuestro  Señor  en  los  sus  libros,  é 
»  que  esto  se  libre  por  el  tiempo  y  en  la  manera  que 
«el  Rey  tiene  ordenado  que  se  libre  á  otros  á  quien 
«ha  perdonado.  Por  quanto  el  Comendador  mayor 
n  de  Castilla ,  Don  Gabriel  Manrique,  dice  que  Doña 
«Mencia  Dávalos  su  esposa,  hija  del  Condestable 
«Don  Ruy  López  Dávalos,  tiene  derecho  á  la  villa 
«de  Osorno,  que  se  ponga  la  dicha  villa  en  poder 
« de  un  tercero  ,  qual  será  acordado  por  el  dicho 
«  Maestre  y  Marques,  para  que  aquel  la  tenga  por 
«  espacio  de  treinta  dias  desdel  dia  del  otorgamien- 
« to  destos  capítulos,  dentro  de  los  qual  es,  dos  le- 
« trados  quales  nombraren  los  dichos  Maestre  y 
«Marques,  lo  hayan  de  ver  y  determinar  sola- 
n  mente  la  verdad  sabida  simplemente  é  de  plano, 
«sin  estrépito  é  figura  de  juicio  con  juramento  que 
»  hagan  de  lo  hacer  bien  y  leal  y  verdaderamente  ; 
«  é  si  los  dichos  dos  Letrados  no  se  concordaren,  que 
«tome  un  tercero,  qual  acordaren  los  dichos  Maes- 
«tre  é  Marques,  el  qual  haga  el  mismo  juramento 
n  que  los  dichos  letrados ;  é  otrosí ,  que  así  los  di- 
»  chos  letrados  como  los  dichos  terceros,  hagan  ju- 
» ramento  de  lo  determinar  dentro  de  los  dichos 
«treinta  días  á  todo  su  leal  poder.  E  si  por  aventu- 
«ra  dentro  de  los  dichos  treinta  diasno  se  determi- 
nnare,  que  la  dicha  Osorno  sea  entregada  al  dicho 
» Conde  de  Castro,  é  quede  á  salvo  su  derecho  al 
«  dicho  Comendador  é  á  la  dicha  su  muger. 

»  Otrosí,  que  al  dicho  Señor  Rey  place  de  perdo- 
«uar  á  sus  hijos  del  dicho  Conde  de  Castro,  y  de  los 
«  mandar  restituir  por  la  forma  de  la  restitución 
K  quel  dicho  Señor  Rey  manda  hacer  al  dicho  Con- 
«de  BU  padre,  é  que  ellos  hagan  é  hayan  de  hacer 
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«las  mesillas  seguridades  de  juramento  ó  pleyto 
«omenage  que  el  diclio  Conde  su  padre  ha  de  hacer. 

))  Quarito  toca  al  Conde  de  Medina ,  que  al  Rey 
»  place  por  contemplación  del  Señor  Príncipe,  con- 
»  ceder  á  que  le  dexen  lo  suyo,  con  tanto  que  dexen 
»  por  tiempo  de  dos  años  ima  fortaleza  en  poder  de 
»  Don  Gascón  su  hijo ,  demás  de  Deza  que  tiene ;  é 
«  si  la  de  Deza  el  Conde  oviere  tomado ,  que  la  torne 
n  al  dicho  Don  Gascón  para  que  la  tenga  con  la  otra 
«  del  dicho  tiempo.  Pero  si  agora  el  dicho  Don  Gas- 
«con  tiene  la  fortaleza  de  Deza,  que  la  que  así  ago- 
»  ra  él  recibiere  torne  al  dicho  Conde  pasado  el  di- 
»  cho  tiempo,  é  la  otra  de  Deza  que  quede  á  cada  uno 
B  su  derecho  a  salvo.' 

«En  lo  que  toca  al  Conde  Don  Pedro  Eestú- 
Kñiga,  quanto  á  lo  del  alcázar  de  Burgos,  quel 
fi  Rey  nuestro  Sefior  lo  confie  de  Gil  González  de 
B  Avila  su  vasallo  y  del  su  Consejo,  para  que  lo 
» tenga  de  mano  del  dicho  Señor  Rey  por  espacio 
»  de  seis  meses  primeros  siguientes,  contados  desde 
»  el  dia  del  otorgamiento  destos  capítulos ,  en  el 
»  qual  dicho  tiempo,  ó  antes,  si  antes  se  podiere  ha- 
»cer,  haya  el  dicho  Señor  Rey  de  mandar  hacer 
n  emienda  razonable  al  dicho  Condedo  Placencia,  á 
«vista  de  los  dichos  Maestre  y  Marques,  haciendo 
» juramento  de  lo  declarar  lo  mas  razonable  y  de- 
«  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer  ; 
» é  si  ellos  no  se  concordaren  en  hacer  la  dicha 
«emienda,  que  tomen  consigo  por  tercero  á  (1).     . 

)) el  qual  asimesmo  haga 

» juramento  é  voto  de  lo  declarar  lo  mas  justa  y  de- 
«  rechamente  que  les  paresciere  que  se  debe  hacer, 
«según  Dios  é  su  consciencia,  vistos  los  votos  de 
«los  dichos  Maestre  y  Marques.  E  si  acaeciere  que 
»  por  alguna  causa  ó  impedimiento  ellos  entendieren 
«que  no  pueden  buenamente  ser  presentes  á  dar  los 
«dichos  votos,  é  á  platicar  en  ello  en  presencia  del 
«dicho  tercero,  que  le  enibien  los  dichos  sus  votos 
«  por  escrito  firmado  de  sus  nombres ,  al  mas  tar- 
«  dar  veinte  dias  antes  que  se  cumpla  el  diclio  plazo 
«de  los  dichos  seis  meses,  porque  el  dicho  tcrcoi-o 
«tenga  tiempo  de  se  informar  dello  :  el  qual  dicho 
«tercero,  en  el  caso  sobredicho  que  los  dichos  Maes- 
«tre  y  Marques  no  se  concordaren,  sea  tcnudo  de  lo 
«declarar  desde  el  dia  que  así  le  fueren  dados  los 
«  dichos  votos,  por  persona  6  por  escripto,  hasta  diez 
«días  primeros  siguientes,  é  que  lo  que  á  aquel  pa- 
«rescieremas  razonable,  é  aqui  mas  se  allegare, 
«haya  de  pasar  y  pase,  y  se  haya  de  cumpliré  cum- 
«  pía  por  el  dicho  Señor  Rey  por  la  forma  y  ma- 
«ncra  y  en  el  tiempo  que  fuere  declarado  y  deter- 
« minado  de  rescibir  la  tal  emienda;  é  quel  dicho 
«Gil  González  haga  pleyto  é  omcnago  con  fuertes 
»  jtiramcntoB  A  votos ,  que  en  este  tiempo  ñola  dará 
«  ni  entregará  al  dicho  Señor  Rey,  ni  á  otra  persona 
«alguna por  m  mandado,  ni  al  dicho  Señor  Prínci- 
npe,  ni  á  ninguna  otra  persona  ;  mas  que  luego  que 
«sea  cumplido  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  sois 

(1,  El  nombre  de  este  tercero  y  los  que  fallan  después  no  se 
liillnii  OH  el  oriyinM,  ni  los  l^stiaos,  ni  la  fecha  de  dia  y  mes. 


«meses,  sin  ninguna  otra  escusa  ni  detenimiento,  ni 
«tardanza,  ni  razón  ni  causa  alguna,  la  dará  y  entre- 
»  gara  al  dicho  Señor  Rey,  ó  á  quien  Su  Merced  map- 
«  daré,  con  las  armas  y  pertrechos  é  bastimentos  que 
«en  él  rescibiere ;  pero  si  acaesciese  que  cumplido 
«el  dicho  plazo  no  pediesen  embiar  al  dicho  cas- 
n tillo  á  lo  rescebir,  ó  el  dicho  castillo  ó  cibdad  de 
«Burgos  estuviese  con  tal  disposición,  que  no  lo 
«pediese  rescebir  el  que  así  fuere  por  mandado  del 
«dicho  Sefior  Rey  á  lo  rescebir,  que  en  estos  casos 
« ó  en  otro  qualquiera  que  acaeciesen,  6  á  donde  al 
«  Rey  pluguiere,  que  el  dicho  Gil  González  lo  tenga 
«mas  tiempo  que  sea  tenudo  de  lo  tener  é  tenga  so 
«  el  dicho  cargo,  como  dicho  es. 

«Otrosí,  si  acaesciere  que  persona  alguna  se  qui- 
«siese  apoderar  ó  apoderase  de  la  dicha  cibdad,  ó 
«tener  en  ella  gente  poderosa,  por  manera  que  no 
n  esté  asi  llana  é  á  mandamiento  del  Rey  como 
«agora  está,  ó  si  por  aventura  la  dicha  cibdad  se 
« levantase,  ó  no  estuviese  llana ;  que  en  qualquier 
«destos  casos  el  dicho  Gil  González  haya  de  hacer  é 
«haga  guerra  é  todo  mal  é  daño  á  la  dicha  cibdad, 
»  é  á  los  que  así  della  quisieren  apoderarse,  ó  por  la 
»  via  ó  manera  que  el  dicho  Señor  Rey  gelo  embiará 
n  mandar ;  pero  si  acaeciere  que  el  tal  apoderamicn- 
«to  de  la  dicha  cibdad  durante  el  dicho  tiempo  se 
«haga  por  mandado  del  dicho  Señor  Rey  para  con- 
« tra  el  castillo,  que  el  dicho  Gil  González  sea  te- 
«nudo  de  hacer  é  haga  aquello  mismo  contra  ella,  ó 
«lo  resista  por  tal  manera,  que  se  haya  de  cumplir 
»é  cumpla  lo  que  dicho  es. 

»  Otrosí,  que  al  Rey  nuestro  Señor  place  de  man- 
«dar  librar  al  dicho  Conde  lo  que  fuere  hallado  que 
«lo  es  debido  de  lo  que  tiene  en  los  libros,  y  el  sucl- 
K  do  de  la  gente  que  tuvo  en  servicio  del  Rey  por  su 
«  mandado,  según  que  fuere  librado  á  los  otros  Gran- 
»des  del  Reyno ,  haciendo  él  la  seguridad  que  los 
«otros  hacen  é  hicieren. 

«En  lo  que  toca  al  Mariscal  Iñigo  Ortiz  Destiiñi- 
»ga,  en  lo  de  Montemayor  é  los  otros  lugares  que 
«  con  él  son ,  que  todas  estas  cosas  que  sean  dctci - 
«minadas  por  dos  Letrados,  uno  del  dicho  Señor 
«  Rey,  y  otro  del  Señor  Príncipe,  los  quales  lo  hayan 
»do  ver  y  determinar,  é  vean  y  determinen  dentro 
»  de  veinte  dias ,  así  en  lo  que  toca  á  la  propiedad, 
«como  á  la  posesión,  con  tanto  que  todo  so  doter- 
«mine  junto,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro.  E  que  haga 
«juramento  de  lo  determinar  bien  é  fielmente,  é  que 
«el  Señor  Maestre  estará  y  hará  oslar  á  la  sii  villa 
«  de  Cuellar  por  lo  qu«  detcrnjinaren  ;  é  que  estos 
»  mismos  vean  y  determinen  si  en  el  caso  que  no 
«tenga  derecho  á  la  dicha  Montemayor  ó  otros  lu- 
«gares,  se  debe  hacer  emienda,  é  por  quien.  E  cer- 
«ca  del  perdón  que  se  pide  por  el  dicho  Mariscal  c 
«por  BUS  hijos,  con  restitución  é  desembargo  de 
«todo  lo  suyo,  que  al  Rey  place  que  se  haga,  con 
«tanto  que  si  al  Rc}''  debe  algo  que  lo  pague,  c  que 
«torjien  á  Alonso  Pérez  lo  suyo,  é  al  Doctor  Fran- 
«co  por  consiguiente  lo  suyo  ;  é  que  los  dichos  dos 
«Letrados  lo  vean  juntamente  con  lo  susodicho,  c  lo 
«determinen.  Eflsí  el  dicho  Mariscal  como  sus  hijus 
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»  hayan  de  hacer  y  hagan  las  seguridades  de  jura- 
»  mentó  é  pleyto  é  omeuage  que  el  Rey  tiene  orde- 
»  nado  que  han  de  hacer  los  otros  á  quien  el  dicho 
»  Señor  Rey  perdona. 

n  E  quanto  al  sueldo  de  los  años  pasados  que  se 
»  pide  que  se  libre  al  dicho  Mariscal,  é  á  Diego  Des- 
B  túñiga  su  hijo ,  que  si  el  sueldo  es  de  tal  qualidad 
«que  se  debe  librar,  que  se  libre,  é  que  esto  que  lo 
«vean  los  Contadores  mayores  del  dicho  Señor  Rey, 
»é  lo  despachen  como  de  razón  lo  deban  despachar. 
»  E  cerca  de  lo  que  se  pidió  que  se  pagase  al  dicho 
»  Diego  Destúñiga  é  á  su  muger  lo  que  les  es  debi- 
B  do,  que  esto  mismo  lo  vean  los  dichos  Contadores 
«  mayores,  é  lo  despachen  como  de  razón  lo  deban 
B  despachar. 

B  En  lo  que  toca  á  Pero  López  de  Ayala,  quanto 
»  es  á  lo  del  alcázar  de  Toledo  que  él  tenia  por  el 
B  Rey  nuestro  Señor,  que  el  dicho  Señor  mande  ha- 
B  cer  é  haga  emienda  razonable  al  dicho  Pero  López, 
»  á  vista  é  arbitrio  de  los  dichos  Maestre  de  Santia- 
B  go  é  Marques  de  Villena,  desde  el  dia  del  otorga- 
B  miento  destos  capítulos  hasta  noventa  dias  pri- 
B  meros  siguientes,  los  quales  hayan  de  hacer  é  ha- 
»  gan  juramento  solemne  de  lo  declarar  lo  mas  ra- 
«zonable  y  derechamente  que  entendieren  é  mejor 
B les  pareciere  que  se  debe  hacer,  dentro  del  dicho 
» tiempo,  é  si  ellos  no  se  pedieren  concordar  en  la 
B  dicha  emienda,  que  tomen  consigo  por  tercero  á,    . 

» el  qual  asimismo 

«haga  juramento  é  voto  solemne  de  lo  declarar  lo 
» mas  justa  y  verdaderamente  que  le'  jparesciere, 
»  según  Dios  y  su  consciencia,  vistos  los  votos  de  los 
B  dichos  Maestre  y  Marques.  E  si  acaesciere  que  por 
B  alguna  causa  ó  impedimento  ellos  entendieren  que 
B  buenamente  no  puedan  ser  presentes  á  dar  los  di- 
B  chos  votos  é  platicar  en  ello  en  presencia  del  di- 
«cho  tercero,  que  le  embien  los  dichos  sus  votos  por 
B  escrito,  é  firmados  de  sus  nombres  al  mas  tardar 
Bdiez  dias  antes  de  cumplido  el  dicho  plazo,  porque 
B  el  dicho  tercero  tenga  tiempo  de  se  informar  dello  ; 
Bel  qual  dicho  tercero,  en  el  caso  sobredicho  que 
«los  dichos  Maestre  y  Marques  no  se  concordasen 
«en  los  dichos  votos,  declare  lo  que  á  él  paresciere 
B  mas  razonable,  é  que  pase  por  aquello  á  que  él  mas 
«se  llegare,  eo  cargo  de  juramento.  E  que  aquello 
B  quél  declarare  haya  de  pasar  y  pase,  é  se  cumpla 
»  en  la  manera  y  forma  é  al  término  que  lo  decla- 
»  re  ;  y  que  aquello  sea  tenudo  el  dicho  Pero  López 
B  de  rescebir  por  la  dicha  emienda. 

»  Otrosí,  que  el  Alcaldía  mayor  de  la  dicha  cib- 
«  dad  de  Toledo  quel  dicho  Pero  López  tiene,  no  le 
»  sea  perturbada,  ni  sea  hecha  ninguna  innovación 
»  de  como  siempre  la  tuvo  ;  é  si  algunas  innovacio- 
«  nes  se  han  hecho  contra  esto ,  que  sean  tornadas 
«  al  primero  estado. 

»  Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey  hizo  mer- 
Bced  al  dicho  Pero  López  de  castillos  é  vasallos  do 
B  tierra  de  la  dicha  cibdad  de  Toledo,  y  en  cuenta 
B  y  cumplimiento  dellos  el  dicho  Señor  Rey  le  dio 
«los  lugares  de  Cedello,  é  Venañes,  é  Peromoro,  é 
»  Huecas,  é  Guadama,  é  Falto,  puestos  en  poder  del 
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«Alférez  los  recabdos  do  Guadama  hasta  que  se 
»  contasen ,  por  ende  es  acordado  que  el  dicho  So- 
»  ñor  Rey  mande  al  dicho  Alférez  que  le  dé  los  di- 
«chos  recabdos,  y  se  le  den  las  provisiones  que 
Boviere  menester,  para  que  todo  le  sea  firme. 

«  En  lo  que  toca  á  los  cien  vasallos  del  Mariscal 
B  Payo,  que  al  Rey  nuestro  Señor  place  de  mandar 
»  las  provisiones  que  para  que  venga  en  efecto  me- 
B  nester  fueren,  é  que  se  den  otras  tales  al  Adelau- 
Btado  Juan  Carrillo,  é  á  Pedro  de  Acuña,  para  los 
«otros  cada  cien  vasallos  que  han  de  haber  ,  y  que 
»  estas  provisiones  sean  firmes  é  bastantes,  é  vayan 
»  personas  del  dicho  Señor  Rey  sobre  ello. 

» Que  el  Rey  nuestro  Señor  perdone  á  Juan  de 
«Tovar  las  cosas  pasadas  ,  é  le  mande  restituir  to- 
«  das  sus  villas,  é  lugares  y  fortalezas ,  é  bienes  rai- 
B  ees,  é  lo  que  tiene  de  Su  Merced  en  los  libros,  por 
» la  forma  que  á  los  otros  que  han  hecho  semejantes 
«perdones,  excebto  la  fortaleza  de  Berlanga  ,  que 
» la  haya  de  tener  el  dicho  Señor  Rey ,  ó  quien  Su 
B Merced  mandare,  por  tiempo  de  dos  años,  é  pasa- 
Bdos  los  dichos  dos  años,  que  sea  entregada  libre- 
»  mente  al  dicho  Juai*de  Tovar,  é  haga  pleyto  y 
«  omenage  al  Alcayde  que  la  oviere  de  tener,  de  ge- 
))la  dexar  é  tornar  libremente,  cumplido  el  dicho 
«término  :  el  qual  dicho  perdón  é  restitución  el  di- 
»  cho  Señor  Rey  le  haya  de  hacer,  haciendo  el  dicho 
«Juan  de  Tovar  el  pleyto  é  omenage  é  juramento, 
«  por  esta  misma  forma  que  los  otros  á  quien  el  d¡- 
» cho  Señor  Rey  ha  hecho  y  hace  semejantes  per- 
»  dones  lo  han  hecho  y  han  de  hacer.  E  si  algunas 
«innovaciones  son  hechas  por  el  dicho  Juan  de  To- 
nvar,  ó  por  su  parte  hasta  aquí,  sean  tornadas  al 
«  punto  y  estado,  por  manera  que  se  guarde  lo  con- 
«tenido  en  este  capítulo. 

«  Otrosí,  quanto  es  á  lo  de  Fuentedueña,  es  apun- 
» tado  é  acordado,  que  el  castillo  é  la  villa  é  tierra, 

»  se  ponga  en  poder  de 

» por  tiempo  de  treinta  dias,  desdel  dia  que  fué 
«  otorgada  la  forma  destos  capítulos ;  y  dentro  de- 
nllos,  los  dos  Letrados  que  han  de  diputar  el  Maes- 
«tre  y  el  Marqiies  para  las  otras  cosas,  con  jura- 
»  mentó  é  voto  que  hagan,  hayan  de  determinar  y 
«determinen  si  el  dicho  Juan  de  Tovar  ha  derecho 
»  al  dicho  castillo  ;  y  en  el  caso  que  haya  derecho, 
B  que  aquellos  vean  la  emienda  que  razonablemente 
Bse  deba  hacer  al  dicho  Juan  de  Tovar,  ó  al  dicho 
«  Señor  Príncipe,  si  dello  pudo  comprar  y  compró, 
«  ó  á  otra  persona  ó  personas  que  á  todo  ó  á  parte 
«del  dicho  castillo  pretenda  haber  derecho  ;  é  si  no 
B  se  concordaren  estos  dos ,  que  tomen  un  tercero, 
«con  el  qual  dentro  en  el  dicho  término  la  hayan 
«de  determinar  ;  é  que  aquello  que  se  determinare 
n  se  haya  de  cumplir  é  pagar  realmente  y  con  efec- 
»to  por  la  forma  y  manera  que  los  dichos  letrados 
«  si  se  concordaren ,  ó  ellos  ó  el  tercero  determina- 
«ren.  E  pasados  los  dichos  treinta  dias,  el  que  lo 
«tuviere  haya  de  entregar  el  dicho  castillo  al  Rey 
«nuestro  Señor,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare,  li- 
»  bre  é  desembargadamente ,  sin  otra  contradiciou 
»  ni  causa  ni  razón  alguna.  Otrosí,  pasados  los  di- 
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«  clios  treinta  días,  que  sin  embargo  ni  causa  ni  ra- 
»  zon  alguna  se  haya  de  entregar  la  villa  é  tierra  al 
»  dicho  Señor  Rey,  ó  á  quien  Su  Merced  mandare. 

«Otrosí,  en  lo  que  toca  á  ]\liranda  é  á  Peñaüel,  al 
))  Rey  nuestro  Señor  place  que  ambas  estas  villas 
«juntamente  se  pongan  luego^dentro  de  diez  dias 
«primeros  siguientes  desdel  dia  que  estos  capítulos 
))  fueren  otorgados  é  firmados,  en  poder  de  una  ó  dos 
«personas  quales  fueren  acordadas  por  los  dichos 
»  Maestre  é  Marques,  é  que  la  tal  persona  ó  perso- 
«nas  que  tuvieren  las  dichas  villas,  las  hayan  de  en- 
«tregar  enesta  guisa:  la  villa  de  Miranda  al  Rey 
«  nuestro  Señor,  ó  á  quieu  Su  Merced  mandare.  E 
«por  quanto  el  dicho  Señor  Príncipe  tenia  jurado  á 
«la  dicha  villa  de  no  la  entregar  salvo  al  Rey  nues- 
« tro  Señor,  é  porque  no  fuese  apartada  de  la  Coro- 
«  na  Real,  por  ende,  el  dicho  Señor  Príncipe  la  en- 
« trega  al  dicho  Señor  Rey,  é  que  la  villa  de  Peña- 
« ñel  sea  entregada  ¡al  dicho  Señor  Príncipe ,  ó  á 
«  quien  él  nombrare,  para  disponer  della  en  la  ma- 
«  ñera  que  fué  acordado  ;  é  que  le  sean  dadas  las 
«  provisiones  de  la  merced  de  la  dicha  villa  de  Pe- 
«  ñafiel  é  su  tierra,  revocando  qualquier  merced  que 
„  el  dicho  Señor  Rey  tenga  della  hecha,  en  las  qua- 

«les  dichas  provisiones  se  contenga.  Otrosí,  que  Su 

«Merced  haga  la  dicha  fortaleza,  é  que  la  piedra 

»  que  fué  de  la  dicha  fortaleza  que  el  Rey  mandó 

«  derrocar,  la  hayan  aquellos  á  quien  el  Rey  hizo 

»  merced  della. 

«  Otrosí,  por  quanto  se  dice  que  á  Alonso  de  Mon- 

«teraayor  son  hechos  algunos  robos  é  daños  en  la 

«cibdad  de  Cordova,  es  acordado  que  el  Rey  nuestro 

«Señor  dipute  una  persona  sin  sospecha  que  lo  vea; 

«é  habida  breve  é  verdadera  información  ,  le  haga 

»  cumplimiento  de  justicia  ;  é  quando  se  oviere  de 

«hacer  la  dicha  información,  que  el  dicho  Alonso 

«de  Montemayor  entre  en  la  dicha  cibdad  de  Cor- 

B  dova,  pues  en  ella  está  Don  Pedro,  é  que  el  dicho 

« Don  Pedro   esté  fuera  de  la  dicha  cibdad  en  el 

«tiempo  que  la  dicha  información  se  hubiere  de 

«hacer,  porque  el  dicho   Alonso  de    Montemayor 

«haga  antes  que  entre  en  la  dicha  cibdad  las  sogn- 

«ridades  que  han  de  hacer  los  caballeros  naturales 

»é  vecinos  do  la  dicha  cibdad,  según  está  apuntado    | 

»  en  el  capítulo  del  abrir  de  las  cibdades  que  está 

«  adelante ;  é  corea  del  sueldo  que  le  es  debido,  que 

n  lo  vean  Contadores ;  é  si  es  de  tal  calidad  que  se  de- 

«ba  pagar,  que  lo  despachen  los  Contadores  del  di- 

«cho  Señor  Rey  como  con  razón  se  deba  deHpachar. 
»  Otrosí,  por  quanto  por  parte  del  Conde  Don  Pero 

«Niño  es  suplicado  al  dicho  Señor  Roy  que  Su  Mer- 

nccd  lemande  restituir  la  merindad  de  Valladolid, 

«que  dice  quel  Merino  Alonso  Niño  su  sobrino  le 

n  tiene  contra  derecho ,  es  apuntado  y  concordado 

„  que  por  el  dicho  Señor  Rey  se  diputen  el  Doctor 

v.Ziirbano  y  el  Doctor  de  Miranda,  para  que  lo  vean 

»  y  determinen,  llamadas  las  partes,  dentro  do  trcin- 

»ta  dias  ;  los  quales  hagan  juramento  solemne  do 

«lo  determinar  derechamente  segim  hallaren  por 

«derecho,  BOgun  Dios  c  sus  consciencias,  á  bu  leal 

I)  poder. 


«  Otrosí,  cerca  de  lo  que  toca  á  quo  las  cibdades  e 
))  villas  del  Reyno  se  abran,  es  apuntado  é  concorda- 
ndo que  se  abran  desdel  dia  que  estos  capítulos 
))  fueren  dados  é  firmados,  hasta  sesenta  dias,  con 
«tanto  que  los  caballeros  é  otras  personas  naturales 
»  é  vecinos  de  las  tales  cibdades  é  villas  é  lugares  quo  . 
«en  ellas  quisieren  entrar  á  estar,  hayan  de  hacer 
« é  hagan  las  seguridades  quel  Rey  nuestro  Señor 
))  mandará  ordenar  en  estos  capítulos  que  se  hagan. 
»  Otrosí,  que  el  Rey  nuestro  Señor  haya  de  perdu- 
»  nar  á  Gonzalo  Carrillo,  haciendo  el  juramento  que 
«  hacen  los  otros  á  quien  el  Rey  perdona,  é  que  le 
H  sean  restituidos  sus  bienes.  E  otrosí,  que  le  sean 
«librados  los  maravedís  que  del  Rey  tiene,  según 
»  que  está  ordenado  que  se  libren  á  los  otros  á  quien 
n  el  Rey  perdona,  é  que  le  sea  tornado  é  restituido 
«el  oficio  de  veinte  é  quatría  de  Cordova. 

«Otrosí,  cerca  de  lo  de  Estovan  Pacheco,  sobre 
«ciertos  heredamientos  que  dice  que  le  tiene  toraa- 
»dos  el  Maestre  de  Alcántara,  que  el  Rey  lo  come- 
» ta  á  los  dichos  Doctores ,  que  lo  hayan  de  ver  é 
«vean,  y  determinan  dentro  de  treinta  dias  ,  sobre 
«juramento  que  sobre  ello  hagan  á  todo  su  leal 
»  poder. 

»  En  lo  que  toca  al  sueldo  deste  Ayuntamiento, 
«  que  al  Rey  nuestro  Señor  place  que  el  sueldo  que 
«verdaderamente  oviere  de  haber  este  Ayunta- 
»  miento  de  agora,  le  sea  librado  en  las  debdae  quo 
«al  dicho  Señor  Rey  son  debidas  en  los  años  pasa- 
»  dos  hasta  en  fin  de  quarenta  é  cinco,  lo  que  cupie- 
«re  en  sus  cibdades  é  villas  y  lugares,  lo  otro  en 
«otras  partes,  é  por  ello  no  puedan  tomar,  ni  em- 
nbargar,  ni  detener,  ni  empachar  los  maravedís  de 
« las  rentas  é  pechos  y  derechos  é  monedas  del  di- 
))cho  Señor  Rey,  ni  en  otros  qualesquier  maravedís 
«  que  Su  Merced  haj^a  de  haber  deste  año  de  qua- 
»  renta  é  seis,  ni  dende  en  adelante.  E  los  Contado- 
nrcs  mayores  del  dicho  Señor  Rey  hayan  de  man- 
ndar  escrebir  y  se  escriba  la  dicha  gente,  porque  en 
))  ello  no  haya  falta. 

«Quanto  á  la  restitución  de  lo  tomado  y  ombarga- 
))  do  por  causa  destos  ayuntamientos  de  agora,  de  quo 
«esta  restitución  se  haga  así  á  los  de  la  una  parte 
»  como  á  los  de  la  otra  parte  ;  quo  esto  no  se  cntien- 
»da  do  los  caballeros  y  armas  ó  atavíos  de  guerra 
»  que  son  tomados  en  el  campo ,  c  asimismo ,  que  so 
«hayan  do  soltar  todos  los  presos  de  la  una  parte  y 
»  de  la  otra ,  que  por  causa  destos  dichos  ayunta- 
»  mientos  fueron  presos. 

«Otrosí,  en  lo  que  se  demanda  por  parte  de  Juan 
«do  Mendoza,  que  le  sea  hecha  merced  ó  emienda 
«por  la  tenencia  que  tenia  del  castillo  do  Jaén  ,  os 
«acordado  quo  se  vea  la  merced  que  razonable- 
«  mente  le  debe  ser  hecha ,  c  so  haga ;  c  quo  esto  quo 
«lo  hayan  de  ver  y  determinar  los  dichos  Maestro 
«de  Santiago  c  Marques  de  Villena,  ó  quien  ellos 
«  acordaren. 

«Otrosí,  cerca  do  lo  do  Diego  do  Almazan,  que  no 
«cometa  á  una  persona  ó  dos  del  Consejo,  para  quo 
«lo  vean  y  determinen  por  justicia,  no  haciendo 
«perjuicio  á  ninguna  de  las  partes. 


DON  JUAN 
«Otrosí,  cerca  de  lo  de  Mauuül  do  Benavides,  por 
«  quanto  se  dice  que  es  perdonado  é  restituido  ,  que 
«bí  no  es  hecho,  que  se  haga  en  la  forma  y  manera 
»  que  se  mandó  pregonar  é  restituir  á  los  otros. 

«  Otrosí,  que  el  dicho  Señor  Key  haya  de  mandar 
«  dar  é  dé  al  dicho  Señor  Príncipe  provisiones  firmes 
»é  bastantes,  las  que  cumplieren  para  que  les  sean 
«entregadas  las  torres  de  Logroño  é  Nágera,  e  la 
»  villa  de  Lorca.  Otrosí,  que  sean  restituidas  las  l!.n- 
«comiendas,  así  de  la  Orden  de  Santiago  como  de 
«  Calatrava,  que  fueron  tomadas  é  ocupadas  después 
H  destos  movimientos. 

«Otrosí  que  no  embargante  que  se  digan  ser  que- 
«brantado  alguno  ó  algunos  de  los  dichos  capitu- 
«lo^i.  por  ende  que  no  so  entienda  que  son  que- 
«brantados  los  otros,  mas  que  todavía  aquellos  a 
«  quien  atañe  sean  tenudos  de  los  guardar  e  cum- 
«plir,  é  guarden  y  cumplan,  así  los  que  dixeren  ser 
«  quebrantados,  como  los  otros. 

«Otrosí,  por  quanto  el  Señor  Príncipe  dice  que  tie- 
«  ne  del  dicho  Señor  Rey  y  del  Maestre  y  Condesta- 
«ble  ciertas  escrituras,  é  asimismo  el  Marques,  las 
«  quales  el  dicho  Señor  dice  que  revoco  e  mando  que 
«  no  se  guardasen,  por  las  causas  contenidas  en  la  di- 
„  cha  revocación,  y  por  otras  que  a  Su  Merced  a  ello 
«movieron,  que  no  embargante  los  sobredichos  ca- 
«pítulos,  quede  á  salvo  su  derecho  a  cada  una  de 

n  las  partes.  ,      „  x^  . 

«Otrosí,  por  quanto  el  dicho  Señor  Rey,  enten- 
«diendo  ser  así  cumplidero  á  su  servicio,  ordeno  e 
«mandó  que  todos  los  de  sus  Reynos  que  de  Su  Se- 
«  fioría  tienen  alguna  cosa  en  sus  libros,  hiciesen  cier- 
«to  iuramento  en  cierta  forma  que  está  puesta  e 
«asentada  en  los  dichos  sus  libros,  é  que  sin  hacer 
.  «  el  dicho  juramento,  les  no  fuese  librado  lo  que  del 
«han  en  sus  libros ;  al  dicho  Señor  Rey  place  que 
«  los  que  hasta  aquí  no  han  hecho  el  dicho  juramen- 
«to  é  pleyto  é  omenage,  que  lo  hagan  e  guarden, 
«so  pena  de  perjuros  y  quebrantadores  de  pleytos 

«omenages.  ^<,  •  i        '  tt      , 

«Otrosí,  que  los  Concejos,  Oficiales  e  Hombres- 

«  Buenos  de  las  villas  y  lugares  donde  son  los  cas- 

« tillos  é  fortalezas,  que  según  el  tenor  é  forma  des- 

« tos  capítulos  han  de  ser  entregados  al  Rey  nues- 

« tro  Señor,  é  se  han  de  tener  por  Su  Merced  por  el 

«tiempo  en  los  dichos  capítulos  contenido,  sean  te- 

n  nudos  de  dar  y  den,  é  hagan  dar  á  los  Alcaydes  y 

«tenedores  dellos,    por  sus  dineros,  las  viandas  é 

«  mantenimientos  que  menester  ovieren  para  los  di- 

«  chos  castillos  é  fortalezas,  é  les  consientan  traer  é 

«meter  libremente  en  los  dichos  castillos  y  fortale- 

«zas  gente  é  armas  é  bastimentos,  para  los  tener 

«é  guardar  el  tiempo  que  los  han  así  de  tener,  como 

«  de  suso  dicho  es  ;  é  asimismo,  que  ellos  é  aquellos 

«  cuyas  son  las  dichas  villas  ,  permitan  y  den  lugar 

«que  los  dichos  Alcaydes  hayan  é  puedan  haber  é 

«cobrar  libre  é  desembargadamente  lo  que  les  fue- 

»  re  librado,  así  de  tenencias,  como  de  sueldo  é  bas- 

«timentos  de  los  dichos  castillos  é  fortalezas,   en 

«las  alcavalas  y  rentas  y  pechos  y  derechos  del 

»  dicho  Señor  Rey  en  las  dichas  villas  y  sus  tierras  ; 
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«é  les  no  pongan  ui  consientan  poner  en  ello  ni  en 
«parte  dello  embargo  ni  contrario  alguno, mas  que 
«les  den  ó  hagan  dar  todo  favor  c  ayuda,  porque 
«ellos  puedan  guardar  é  guarden  el  pleyto  omena- 
«ge  que  según  el  tenor  é  forma  de  estos  capítulos 
«han  de  hacer  por  las  dichas  fortalezas  ,  quedando 
«á  salvo  que  al  Señor  de  la  tal  villa  sea  librado  en 
«ella  y  en  la  otra  su  tierra  lo  que  del  dicho  Rey 
«lian,  que  por  esto  no  les  sea  empachado  cosa  al- 
«  guna. 

«ítem,  es  apuntado  é  acordado  que  sobre  todas 
«estas  cósase  cada  una  dellas  ,  contenidas  en  los 
«sobredichos  capítulos,  y  en  cada  uno  dellos,  se  ba- 
tí gan  y  ordenen  y  otorguen  seguridades  bastantes  e 
«firmes  é  cumplidas,  y  con  juramento  y  pleyto  é 
«omenage,  guardada  la  substancia  sobredicha;  c 
»  que  para  ello  é  para  la  esecucion  dello,  se  libren  y 
«den  cartas  é  provisiones  bastantes,  quedando  to- 
» davía  á  salvo  las  seguridades  especiales  que  ge 
«han  de  hacer,  de  que  en  estos  capítulos  se  hace 

«mención:  de  lo  qual 

«Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo,  que  allí  estaba 
«presente,  y  de  Su  Alteza  lo  rescibió.  E  asimismo 
«el  dicho  Señor  Príncipe  hizo  juramento  á  Dios  é  á 
«  Santa  María,  é  á  la  señal  de  la  cruz,  é  á  las  pala- 
«bras  de  los  santos  Evangelios  corporalmente  con 
«sus  manos  tañidos,  é  por  su  fe,  como  Príncipe  hijo 
«primogénito  del  dicho  Señor  Rey,  é  hizo  pleyto  é 
«  omenage  una,  dos,  y  tres  veces  en  mano  de.     .     . 

» '  1 

«Caballero  é  Hombre  Hijo-Dalgo  que  ahí  estaba 
«presente  de  Su  Merced  rescibió,  que  ellos  y  cada 
«uno  dellos  guardarían  é  cumplirían  y  esecutarian, 
«é  harían  guardar  é  cumplir  y  esecutar  realmente 
«é  con  efecto  todo  lo  contenido  en  los  sobredichos 
«  capítulos,  y  en  cada  uno  de  ellos,  según  é  por  la 
«forma  y  manera  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos 
«se  contiene;  é  que  no  irán,  ni  consentirán  ir,  ni 
«venir,  ni  pasar  contra  ellos,  ni  contra  cosa  alguna 
«ui  parte  dellos,  agora  ni  en  algún  tiempo  ni  por 
«  alguna  manera ;  mas  que  darán  y  mandarán  dar 
«todo  favor  é  ayuda  para  que  se  guarden  é  cum- 
«plan  é  sean  guardados  é  cumplidos  en  todo  é  por 
«todo,  según  que  en  ellos  y  en  cada  uno  dellos  se 
«contiene :  lo  qual  todo  susodicho  é  cada  cosa  dello, 
«el  dicho  Señor  Rey,  é  otrosí,  el  dicho  Señor  Prín- 
«  cipe  hicieron  y  otorgaron  ante  nos  los  Secretarios 
»é  Notarios  públicos,  é  ante  los  otros  de  yuso  escri- 
«tos  que  para  ello  fueron  llamados  y  rogados  por 
«testigos-  Y  el  dicho  Señor  Rey  lo  hizo  é  otorgó  é 
«juró  en  la  su  villa  de  Madrigal  á  catorce  días  de 
«Mayo  año  del  Nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
«Christo  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta  y  seis 
«años  :  á  lo  qual  fueron  presentes  por  testigos.  .     . 


«é  asimismo  el  dicho  Señor  Príncipe  lo  hizo  é  otor- 
«  gó  é  juró,  como  susodicho  es  en  este  mismo  dia  é 
«  años  susodichos ;  á  lo  qual  fueron  presentes  por 

«testigos 

«Evangelios,  corporalmente  con  nuestras  manos 
«tañidos  de  guardar  y  cumplir,  y  tener  bien  é  fiel  y 
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«lealmente,  cesante  todo  fraude  y  engaño,  é  arte  y 
»  cautela,  é  ficion,  é  simulación,  é  toda  otra  cosa  que 
))  en  contrario  sea  ó  ser  pueda,  los  capítulos  susodi- 
»chos,  y  cada  uno  dellos,  y  en  todo  lo  en  ellos 
»y  en  cada  uno  dellos  contenido,  en  quanto  alo 
»  que  Nos  y  cada  uno  de  Nos  atañe  y  atañer  pue- 
»de,  de  los  guardar  é  cumplir;  ó  asimismo  de  dar 
»todo  favor  é  ayuda  á  tratar  é  procurar  en  quanto 
«en  Nos  fuere,  é  á  todo  nuestro  verdadero  y  cum- 
wplido  y  leal  poder,  para  que  se  guarden  é  cumplan, 
))y  esecuten;  y  hacemos  pleyto  y  homenage,  una  é 

«dos  é  tres  veces  en  manos  de 

».  .  .  .  Caballero  y  Hombre  Hijo-Dalgo,  que 
»  de  Nos  lo  rescibe,  de  lo  así  hacer  é  guardar  é  cum- 
» plir  todo  y  cada  cosa  dello  ,  é  procurar  que  sea 
«guardado  é  cumplido,  y  de  no  ir  ni  pasar  contra 
»  ello,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parto  dello,  agora  ni 
»en  algún  tiempo,  ni  por  alguna  manera,  lo  qual 
«firmamos  de  nuestros  nombres,  y  sellamos  con 

«nuestro  sello.  Hecho  á dias  del 

«mes  de año  del  Nascimiento 

«de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  do  mil  y  quatro- 
»  cientos  y  quarenta  y  seis  años. 

CAPÍTULO  VI. 

De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  que  el  Infante  Coxo,  Rey  que  se 
llamaba  de  Granada,  había  tomado  las  villas  6  castillos  de  Ben- 
namauícl  6  Benzalcma. 

Estando  el  Hey  Don  Juan  de  partida  de  la  villa 
de  Berlanga  para  ir  sobre  la  villa  é  castillo  de 
Atienza,  le  vinieron  cartas  de  la  frontera  de  los 
Moros,  haciéndole  saber  como  el  Infante  Coxo  habia 
tomado  las  villas  é  castillos  do  Benamaurel  é  Ben- 
zalema,  que  habia  ganado  el  Conde  Don  Fernandal- 
varez  de  Toledo  ,  las  quales  habia  tomado  por  com- 
bate, é  los  que  en  ellas  estaban  tenian  poco  basti- 
mento, é  no  les  Venia  socorro  de  ninguna  parte.  E 
detuviéronse  bien  veinte  dias  combatiéndolos  siem- 
pre de  noche  y  de  dia,  é  ya  en  este  tiempo  eran  mu- 
clios  muertos  y  feridos,  é  otros  dolientes  ;  ó  los  que 
quedaban  ya  no  lo  podían  sofrir,  y  polcaban  de  dia  y 
de  noche,  é  no  tenian  que  comer.  E  qnando  los  Mo- 
ros conoscieron  el  estrecho  en  que  estaban  los  de  la 
villa  de  Benamaurel,  dieron  un  combato  tan  fuerte, 
que  fué  maravilla  ,  de  guisa  que  los  que  dentro  es- 
taban no  lo  pudieron  sofrir,  é  á  la  fin  la  villa  fué 
entrada  por  fuerza,  é  allí  fueron  muclios  cliristia- 
nos  muertos  y  presos,  entro  los  quales  fué  preso  el 
Alcaydo  que  se  llamaba  Juan  do  Uc-rrcra,  criado 
del  Conde  Don  Fernanda! varez  de  Toledo.  E  los 
Moros  lo  llevaron  á  la  villa  de  Benzaloma,  é  hicié- 
ronle  que  hablase  con  el  Alcaydo  que  se  llamaba 
Alvaro  de  Pccellin,  ó  que  le  consejase  que  diese  á 
los  Moros  la  villa  é  castillo,  y  él  hízolo  así  como  los 
Moros  gelo  mandaron.  E  Alvaro  de  Pecellin,  Alcay- 
do de  Benzalcma  ,  ovo  muy  grande  enojo  de  lo  quol 
Alcayde  Juan  de  Herrera  le  decia,  ó  dixo  que  nun- 
ca pluguiese  á  Dios  que  por  miedo  de  morir  él  diese 
la  villa  é  fortaleza  á  los  enemigos  do  la  fe  ;  y  es- 
cogió muerto  honrosa  mas  que  vida  aviltada  y  ver- 
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gonzosa,  é  comenzó  á  mal  traer  al  Alcayde  Juan 
de  Herrera  porque  tal  consejo  le  daba,  é  comenzó 
á  pelear  muy  valientemente  con  los  Moros  de  ma- 
nera quél  é  los  suyos  mataron  é  firieron  muchos  de- 
llos. E  como  quiera  que  los  Moros  los  querían  to- 
mar á  prisión,  nunca  el  Alcayde  ni  los  suyos  se  qui- 
sieron dar,  é  asi  murieron  todos  por  la  mano  de  los 
Moros,  que  ninguno  dellos  escapó,  é  así  fué  tomada 
aquella  villa  é  castillo,  y  muerta  tan  buena  gente  é 
tan  esforzada  ;  é  murieron  allí  con  el  Alcayde  trein- 
ta hombres  que  solamente  le  habían  quedado,  y 
todos  los  otros  eran  ya  muertos,  E  fueron  dos  cau- 
sas porque  aquellas  villas  se  perdieron  :  la  una,  por- 
que los  Alcaydes  eran  tan  mal  pagados,  que  no  po- 
dian  sostener  la  gente  que  de  razón  tener  debían, 
é  la  otra,  porque  embiaron  requerir  á  las  cibdades 
de  Jaén  é  Ubeda  é  Baeza  que  les  embiásen  socor- 
ro, é  no  lo  quisieron  hacer ;  é  decíase  que  esto  fué 
porque  tenian  mandamiento  del  Príncipe  Don  En- 
rique cuyas  eran  aquellas  cibdades,  que  no  socor- 
riesen á  villa  ni  castillo  que  los  Moros  corriesen  ni 
cercasen,  porque  el  Príncipe  estaba  fuera  de  la  obe- 
diencia del  Rey. 

CAPÍTULO  VII. 

De  como  el  Rey  mandó  asentar  su  Real  cerca  el  arrabal  de 
Atienza. 

Iilegando  el  Rey  sobre  Atienza,  mandó  asentar 
su  Real  muy  cerca  de  la  villa  junto  al  arrabal,  é  para 
la  combatir  llevó  muchos  pertrechos  de  ingenios,  ó 
lombardas,  é  truenos;  é  asimesmo  llevó  muchos 
peones,  ballesteros  é  lanceros,  é  mandó  combatir 
muy  fuertemente  la  fortaleza  con  los  pertrechos 
que  llevaba;  y  como  la  fortaleza  sea  muy  alta,  no 
la  pudieron  empecer,  é  por  eso  mandó  dexar  el 
combate  de  la  fortaleza  é  mandó  combatir  la  villa, 
c  hacer  ciertas  minas  por  diversas  partes  del  muro  ; 
é  tanto  lo  puso  en  estrecho,  que  Moscn  Rebolledo 
embió  luego  notificar  al  Rey  do  Navarra  su  señor 
el  trabajo  en  que  estaba,  pidiéndolo  por  merced  (jiu) 
le  embiaso  algún  socorro  ;  por  lo  qual  el  Rey  do 
Navarra  embió  luego  mover  ciertos  tratos  al  Rey, 
los  quales  concertaron  en  esta  manera :  que  el  Rey 
de  Navarra  entregase  á  la  Reyna  de  Aragón  las 
villas  de  Atienza  é  Torija,  para  que  ella  pusiese  en 
ellas  los  Alcaydes  que  le  pluguiese,  olas  tuviese 
por  cierto  tiempo  limitado,  para  que  dentro  en  esto 
tiempo  se  diputasen  personas  que  viesen  y  detormi- 
nasen  los  debates  ó  contiendas  que  oran  entre  el 
Rey  de  Castilla  y  el  Rey  do  Navarra  ;  ó  si  dentro 
en  este  tiempo  se  acordase  por  vía  do  derecho,  ó  por 
via  de  espidiente,  que  la  Reyna  de  Aragón  entre- 
gase las  dichas  villas  é  fortalezas  al  Rey  de  Casti- 
lla, é  si  no  se  concordasen ,  quo  las  tornase  al  Rey 
de  Navarra,  según  que  primero  las  tenia  :  lo  qual 
poniéndose  en  obra,  hizo  Moscn  Rubolledo  acoger 
en  la  villa  al  Roy.  El  qual  entró  en  ella  el  dia  do 
Santa  Clara,  á  doce  do  Agosto  del  dicho  año,  pen- 
sando quo  no  haría  mudanza  ninguna  do  lo  quo  es- 
taba asentado.  E  desque  el  Rey  fué  en  ella  aposen- 
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iado,  mandóla  luego  aportillar,  y  derribar  ciertas 
casas  della,  y  estuvo  ende  el  Rey  ocho  dias,  y  el 
sábado  que  fueron  veinte  dias  de  Agosto,  mandó 
poner  fuego  á  la  villa,  é  quemóse  la  mayor  parte 
della.  Y  esto  hecho,  el  domingo  siguiente  el  Rey 
se  partió  para  Ayllon,  é  deude  para  Valladolid  ;  y 
embió  requerir  al  Rey  de  Navarra  que  entregase  á 
la  Reyna  de  Aragón  las  villas  é  fortalezas  de  Atien- 
za  é  Torija ,  según  habia  quedado  asentado  en  los 
apuntamientos  é  capítulos.  El  Rey  de  Navarra  res- 
pondió que  no  era  tenudo  de  lo  cumplir,  por  qu au- 
to el  Rey  habia  mandado  aportillar  la  villa  de 
Atienza,  é  derribar  ciertas  casas  della,  é  después  le 
mandó  poner  fuego ,  lo  qual  todo  era  contra  lo 
concertado  ó  asentado  en  los  capítulos  susodichos  ; 
por  ende,  que  no  entendía  cumplir  ni  cumplió  lo  en 
ellos  contenido.  E  así  quedaron  los  hechos  en  rotu- 
ra según  que  de  antes  estaban,  é  las  fortalezas  de 
Atienza  é  Torija  quedaron  por  el  Rey  de  Navarra, 
la  de  Atienza  en  poder  de  Mosen  Rebolledo,  é  la  de 
Torija  en  poder  de  Mosen  Juan  de  Fuelles  :  de  lo 
qual  se  siguieron  grandes  daños  en  estos  Reynos, 
por  no  se  haber  guardado  por  el  Rey  el  concierto 
hecho  entre  él  y  el  Rey  de  Navarra. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  como  el  Rey  embió  por  fronteros  á  Don  Alonso  Carrillo,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  contra  Torija,  é  á  Carlos  de  Arellano,  hermano 
de  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Señor  de  los  Cameros,  contra 
Atienza. 

Después  que  el  Rey  fué  certificado  que  el  Rey 
de  Navarra  no  quería  entregar  á  la  Reyna  de  Ara- 
gón las  fortalezas  de  Atienza,  é  Torija,  según  estaba 
capitulado,  é  vido  que  las  cosas  quedaban  en  rompi- 
miento, é  cada  día  de  aquellas  fortalezas  se  hacían 
grandes  robos  é  daños  en  sus  Reynos ,  acordó  de 
embíar  contra  Torija  al  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Alonso  Carrillo,  é  á  Carlos  de  Arellano  contra 
Atienza,  é  mandó  dar  á  cada  uno  dellos  trecientos 
de  caballo  hombres  de  armas  é  gínetes.  E  Carlos  de 
Arellano  era  muy  buen  caballero,  é  mucho  esforza- 
do, é  húbose  de  tal  manera,  que  aquesó  tanto  á  los 
de  Atienda,  que  no  osaban  della  salir,  é  de  docicn- 
tos  de  caballo  que  en  ella  estaban ,  no  quedaron  en 
ella  cínqüenta,  é  todos  los  otros  se  fueron  los  unos 
á  Aragón ,  é  los  otros  lá  Torija.  Y  en  este  mismo 
tiempo  vino  el  Arzobispo  de  Toledo  por  frontero  á 
la  villa  de  Guadalaxara  contra  la  villa  de  Torija 
como  el  Rey  le  había  mandado,  é  continuó  ende 
todo  este  año  con  toda  su  gente  ;  é  como  aquella 
tierra  es  muy  fragosa,  no  los  podía  resistir  que  no 
saliesen  á  robar  é  á  hacer  daños  en  aquella  comar- 
ca, tanto  que  muchas  veces  vinieron  al  arrabal  de 
Guadalaxara,  donde  el  Arzobispo  estaba,  é  robaban 
ende,  é  pusieron  fuego  á  algunas  casas  del  dicho 
arrabal,  é  volvíanse  en  salvo  á  la  villa  de  Torija.  E 
desque  el  Rey  vido  que  tanto  se  soltaban  á  hacer 
daños,  é  que  no  hallaban  resistencia,  acordó  de 
acrescentar  mas  gente  al  Arzobispo,  y  embíóle  otros 
docientos  de  caballo,  y  embióle  mandar  que  se  pu- 
siese en  campo ,  é  sitiase  la  dicha  villa  de  Torija 
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por  tal  manera,  que  la  estrechase  de  forma,  que  por 
trato  ó  por  otra  manera  trabajase  por  la  tomar.  E 
luego  el  Arzobispo  poniéndolo  por  obra,  partió  de 
Guadalaxara  con  la  gente  que  tenia,  é  fué  asen- 
tar su  Real  en  Torija  quauto  un  tiro  de  ballesta,  y 
estuvo  en  este  real  hasta  en  fin  deste  año ,  en  el 
qual  tiempo'pasaron  muchas  escaramuzas  entre  los 
de  la  villa  y  del  Real,  en  que  fueron  asaz  muertos 
é  feridos  de.  la  una  parte  y  de  la  otra ;  y  dentro 
deste  año  el  Arzobispo  hizo  sus  autos  é  diligencias 
como  convenia  ,  é  ni  lá  villa  se  dio ,  ni  el  la  pudo 
tomar  por  fuerza,  porque  estaba  muy  bastecida  ó 
pertrechoda  de  todo  lo  necesario ,  é  había  en  ella 
setenta  de  caballo,  de  hombres  muy  escogidos,  cria- 
dos del  Rey  de  Navarra ,  el  Capitán  de  los  quales 
era  muy  esforzado  caballero,  llamado  Mosen  Juan 
de  Fuelles,  é  como  el  Arzobispo  no  viese  disposi- 
ción para  haber  por  entonces  aquella  villa,  levantó 
el  Real  é  volvióse  para  Guadalaxara.  En  el  año  sí- 
guíente  veyendo  el  Rey  que  le  cumplía  poner  ma- 
yor fuerza  para  tomar  aquella  villa,  enbió  mandar 
á  Don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  Marques  de  Sauti- 
llana,  que  se  juntase  con  el  Arzobispo,  é  ambos  á 
dos  tomasen  cargo  de  cercar  la  dicha  villa  é  com- 
batirla hasta  la  tomar ;  los  quales  la  tuvieron  cer- 
cada asaz  dias,  combatiéndola  con  trabucos  é  in- 
genios é  lombardas ,  con  lo.  qual  hicieron  tan  gran 
daño  en  la  villa  é  cerca  della,  que  pusieron  en  tan 
gran  estrecho  á  Mosen  Juan  de  Fuelles,  que  visto 
por  él  que  no  se  podía  luengamente  defender,  ni 
esperaba  ningún  socorro ,  acordó  do  dar  é  dio  la 
villa  é  fortaleza  á  los  dichos  Arzobispo  é  Marques 
con  cierta  convenencia  que  entrellos  se  hizo ;  é  así 
Mosen  Juan  de  Fuelles  se  fué  para  Aragón,  é  la  vi- 
lla é  fortaleza  de  Torija  quedó  por  el  Rey  Don 
Juan.  ¡  O  quanto  conviene  álos  Reyes  no  dar  causa 
á  los  suyos  de  errar  !  é*  ¡  quanto  deben  mirar  si  los 
que  cerca  de  sí  tienen,  les  dan  consejos  por  sus  pro- 
pios intereses,  no  mirando  el  servicio  dellos  y  el 
bien  de  la  propia  tierra! ;  que  por  cierto  sí  el  Rey 
Don  Juan  buen  consejo  oviera,  no  hiciera  tan  gran- 
de ultrage  á  caballero  tan  noble  como  el  Marques 
de  Santillana ,  que  morando  él  en  la  villa  de  Gua- 
dalaxara, ovíese  de  dar  cargo  de  la  frontera  contra 
Torija  á  ningún  otro.  Que  no  es  dubda  si  esta  ca- 
pitanía él  le  diera,  que  con  menos  gastos  é  trabajos 
la  villa  de  Torija  se  cobrara,  y  el  Rey  ganara  tanto 
en  esto  que  conosciera  sí  el  Marques  le  quería  ser- 
vir como  debía  ;  ca_  no  es  dubda,  según  quien  éi 
era,  que  dándole  tal  cargo  hiciera  su  deber  ,  é  quan- 
do  el  contrarío  quisiera  hacer,  lo  qual  no  es  de 
creer,  el  Rey  tuviera  el  mesmo  remedio  que  tuvo 
para  embíar  otro  capitán  qual  á  él  pluguiera. 

CAFÍTULO  IX. 

De  como  el  Príncipe  trató  con  algunos  Caballeros  del  Reyno  algu- 
nas cosas  (le  que  ai  Rey  su  padre  no  piuso:  por  cuya  causa  se 
ovieroii  de  juntar  muclias  gentes  asi  de.  la  parte  del  Rey  como 
de  la  suya. 

Después  quel  Rey  se  partió  del  cerco  de  Atienza 
é  vino  a  la  villa  de  Valladolid,  fué  ende  certificado 
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como  el  Príncipe  estaba  descontento,  é  trataba  con 
algunos  Caballeros  ,  lo  qual  hacia  por  inducimien- 
to de  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena,  que- 
riendo poner  al  Rey  en  necesidades,  porque  con 
aquellas  rescibiese  mercedes  é  acrecentase  su  esta- 
do ,  lo  qual  coloraba  diciendo,  quel  Príncipe  lo  ha- 
cia por  apartar  al  Maestre  de  Santiago  de  cerca  del 
Rey,  lo  qual  hacia  entender  á  los  Grandes  del  Rey- 
no  ;  á  los  quales  placía,  creyendo  ser  así  por  el 
grande  aborrescimiento  que  habían  á  la  governa- 
cion  del  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna  ;  é  como  él 
esto  sintió,  embió  tratar  con  los  mesmos  Caballeros 
con  quien  el  Príncipe  trataba,  especialmente  con  el 
Almirante  Don  Fadrique,  é  con  Don  Alonso  Pímen- 
tel,  Conde  de  Benavente;é  con  algunos  intereses 
que  les  prometió  apartólos  de  la  opinión  del  Prín- 
cipe ;  y  entonces  hizo  merced  al  Almirante  de  la 
villa  de  Tarifa  é  de  cíent  mil  maravedís  de  juro,  é 
por  esta  manera  apartó  el  Rey  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  é  á  todos  sus  parientes  de  la 
opinión  del  Príncipe,  é  solamente  le  quedaron  el 
Marques  Don  Juan  Pacheco,  y  el  Maestre  de  Cala- 
trava  Don  Pedro  Girón ,  su  hermano ,  y  Don  Diego 
Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro.  E  desque  el 
Maestre  de  Santiago  por  quien  el  Rey  se  governaba, 
entendió  que  tenía  bien  forjado  lo  que  le  cumplía, 
ordenó  que  el  Rey  secretamente  mandase  llamar 
las  mas  gentes  que  haber  pudiese  ;  lo  qual  así  se 
hizo;  pero  no  se  pudo  tan  secreto  hacer,  que  el 
Príncipe  é  los  que  con  él  estaban  no  conociesen  bien 
que  contra  él  se  ayuntaba  aquella  gente.  E  luego  el 
Príncipe  mandó  al  Marques  de  Villena,  é  al  Maes- 
tre su  hermano,  é  al  Conde  de  Castro  que  juntasen 
sus  gentes  en  Almagro,  y  él  asimesmo  mandó  lla- 
mar todas  las  suyas,  é  así  se  comenzó  muy  gran 
rotura  en  el  Reyno, 
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CAPITULO  X. 

Cnmo  Rodrigo  Manrique,  Comnnclador  de  Segura,  tnmó  título  de 
Maestre  de  Sanlia;;o;  é  como  el  Rey  embio  contra  61  algunos 
Caballeros,  los  quales  le  hicieron  asaz  daños,  y  ellos  no  menos 
los  rescibicion  dúl. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  el  Rey  de  Ara- 
gón escribió  á  Rodrigo  Manrique  haciéndole  saber 
como  él  tenia  concordado  y  asentado  con  el  Santo 
Padre  Eugenio  que  le  proveyese  del  Maestrazgo 
de  Santiago,  no  embargante  la  elección  hecha  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  que  donde  ade- 
lante se  podría  bien  llamar  Maestre  de  Santiago ;  é 
por  esta  causa  Rodrigo  Manrique  conoscíendola  di- 
visión que  se  comenzaba  entre  el  Uey  y  el  Príncipe, 
tomó  luego  los  pendones  é  título  de  Maestro,  sin 
esperarlas  bulas  del  Santo  Padre,  ni  la  voluntad 
del  Rey,  ni  la  voz  de  los  Comendadores,  é  luego  es- 
cribió al  Príncipe,  é  á  Don  Juan  Pacheco,  Marques 
de  Villena,  haciéndoles  saber  como  había  tomado 
el  título  de  Maestre,  suplicando  al  Príncipe  lo  qui- 
siese dar  favor  para  lo  llevar  adelante.  Al  Príncipe 
plugo  mucho  do  lo  hecho  por  Rodrigo  Manrique, 
porque  seria  causa  de  poner  al  Rey  en  grandes  ne- 
cesidades. De  lo  qual  como  fué  certificado  el  Maes- 


tre Don  Alvaro  de  Luna ,  tuvo  manera  con  el  Rey 
como  luego  embiase  cierta  gente  de  armas  contra 
Rodrigo  Manrique,  é  para  guarda  y  defensión  de 
las  tierras  é  fortalezas  del  Maestrazgo  que  poseía; 
é  acordó  de  embiar  á  la  cibdad  de  Cuenca  al  Obispo 
Don  Lope  de  Barrientes,  para  que  pusiese  guarda 
en  ella,  porque  Diego  Hurtado  de  Mendoza, Monte- 
ro mayor  del  Rey,  era  suegro  de  Rodrigo  Manrique, 
é  le  podría  dar  lugar  á  lo  apoderar  en  aquella  cib- 
dad, al  qual  mandó  que  trabajase  por  echar  de  allí 
al  dicho  Diego  Hurtado,  por  manera  que  él  queda- 
se apoderado  en  toda  la  cibdad.  Asimesmo,  el  Rey 
embió  mandar  al  Mariscal  Diego  Fernandez,  Señor 
de  Vaena,  y  á  Don  Gabriel  Manrique,  Comendador 
mayor  de  Castilla,  é  á  Don  Garcilopez  de  Cárdenas, 
Comendador  mayor  de  León,  que  fuesen  con  tre- 
cientos hombres  de  armas  contra  Rodrigo  Manri- 
que, é  le  hiciesen  la  mas  cruel  guerra  que  pudiesen, 
é  trabajasen  por  le  tomar  las  villas  y  fortalezas  qiie 
poseía  de  la  Orden  de  Santiago;  los  quales  luego 
partieron  por  ir  poner  en  obra  lo  que  les  fué  man- 
dado por  el  Rey,  é  muy  prestamente  tomaron  las 
villas  llanas  que  Rodrigo  Manrique  poseía  de  la 
Orden  de  Santiago  é  las  rentas  dellas,  é  prendiéron- 
le treinta  escuderos,  é  allende  desto  le  tomaron  la 
villa  de  Siles,  é  por  trato  la  fortaleza  de  Alhambra, 
é  la  de  Yeste,  de  lo  qual  Rodrigo  Manrique  con 
gran  sentimiento  que  ovo,  queriéndose  emendar, 
habló  secretamente  con  algunos  vecinos  de  Hornos 
que  eran  mucho  suyos,  é  trató  con  ellos  como  fue- 
sen hablar  con  el  Mariscal  Diego  Fernandez  ,  é  le 
dixesen  que  sí  él  quería  venir  á  tomar  aquella  villa, 
que  ellos  le  darían  la  entrada.  E  como  quier  quel 
Mariscal  fué  sospechoso  deste  trato,  do  tal  manera 
gelo  hablaron,  y  tan  grandes  seguridades  le  dieron, 
que  ovo  de  acebtar  la  empresa  ;  é  vino  á  la  villa  de 
Hornos  con  hasta  ciento  de  caballo  ,  los  mas  esco- 
gidos de  su  casa  y  capitanía,  é  como  Rodrigo  Man- 
rique supo  quel  trato  estaba  concertado  ,  vínose  de 
noche  secretamente  á  la  dicha  villa  con  ciento  é 
cínqüenta  de  caballo,  é  desque  el  Mariscal  con  su 
gente  llegó  á  la  villa,  mandó  poner  el  escala  donde 
había  quedado  concertado  con  los  quel  trato  le  lle- 
varon, é  los  que  velaban  en  aquella  parte  dexaron 
asentar  el  escala  é  subir  por  ella  hasta  cínqüenta 
escuderos,  los  quales  fueron  luego  presos,  é  Rodri- 
go Manrique  mandó  á  su  hermano  Gómez  Manri- 
que que  saliese  fuera  de  la  villa  con  cíent  hombres 
darmas  á  buscar  al  Mariscal  é  á  los  que  con  él  ha- 
bían quedado,  el  qual  lo  hizo  así,  é  halló  al  Maris- 
cal é  peleó  con  él  y  con  los  suyos,  do  los  quales  al- 
gunos fueron  presos  y  destrozados  y  otros  fuyoron  ; 
por  manera  que  el  Mariscal  quedó  solo  con  su  bar- 
bero, é  retraxóse  á  un  rehoyo  que  estaba  cerca  del 
lugar,  é  no  se  atrevia  á  salir  do  allí,  porque  no  sa- 
bia el  camino  para  Siles  donde  había  venido.  Y.  es- 
tando en  aquella  congoxa,  travesó  por  allí  un  es- 
cudero de  los  de  Rodrigo  Manrique,  y  el  Mariscal 
mandó  á  su  barbero  que  lo  llaiTiase,  é  venido,  to- 
móle juramento  que  lo  guardase  secreto  de  lo  que  lo 
dixese.  El  escudero  lo  hizo,  y  el  Mariscal  lo  dixo 
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quien  era,  é  rogóle  mucho  que  lo  pusiese  en  la  villa 
de  Siles,  é  que  fuese  cierto  que  él  gelo  gualardona- 
ria  de  tal  manera,  que  nunca  del  se  quexase.  El  es- 
cudero, por  las  promesas  quel  Mariscal  le  hizo,  pú- 
Bolo  en  salvo  en  la  villa  de  Siles,  donde  tenia  la 


gente  de  su  capitanía  ;  el  qual  le  hizo  tan  largas 
mercedes,  quel  escudero  fué  bien  pagado  é  conten- 
to. El  mariscal  embió  luego  á  Cordova  por  gente, 
para  se  rehacer  de  la  que  habia  perdido  en  el  trato 
doble  que  dicho  es. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  PRIMERO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  como  Don  Lope  Barrientos,  Obispo  de  Cuenca,  entró  en  atiue- 
lla  cibdad,  é  de  las  formas  que  tuvo  hasta  que  echó  della  á  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  como  el  Rey 
Don  Juan  mandó  al  Obispo  Don  Lope  de  Barrien- 
tos que  se  fuese  á  la  cibdad  de  Cuenca,  é  se  apode- 
rase della,  é  la  tuviese  para  su  servicio  ;  el  qual  lue- 
go que  en  la  cibdad  fué  entrado,  habló  con  algunas 
personas  de  quien  Diego  Hurtado  mas  se  confiaba, 
é  les  dixo  que  secretamente  dixesen  á  Diego  Hur- 
tado, como  la  voluntad  del  Rey  era  quél  saliese  de 
aquella  cibdad  :  por  ende  que  le  rogaba  quéi  de  su 
voluntad  se  fuese  á  su  tierra  porque  él  no  oviese  de 
tener  otra  forma  ;  que  en  otra  manera,,seria  forzado 
de  hacer  según  el  mandamiento  que  del  Rey  tenia. 
Diego  Hurtado  respondió  que  gelo  tenia  en  merced, 
é  que  así  lo  entendía  de  hacer.  Y  el  Obispo  por  otra 
parte  fué  certificado  que  venia  gente  al  castillo  de 
la  oibdad  que  Diego  Hurtado  tenia  por  el  Rey,  la 
qual  él  habia  embiado  llamar,  á  fin  de  no  curnplir  lo 
que  el  Obispo  le  habia  embiado  decir.  E  quando  el 
Obispo  esto  sintió,  puso  gran  guarda  en  las  puertas 
de  la  cibdad,  é  hizo  hacer  barreras  entre  la  cibdad 
y  el  castillo,  de  manera  que  quedase  atajado,  é  no 
pudiesen  los  unos  socorer  á  los  otros ,  en  lo  qual 
pasaron  muchos  días  é  tratos  entre  el  Obispo  é  Die- 
go Hurtado.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  el 
dia  de  Santiago  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta 
y  siete  años  el  Obispo  fué  certificado  que  la  noche 
de  ante  era  entrado  en  el  castillo  Juan  Hurtado  de 
Mendoza,  hijo  de  Diego  Hurtado',  con  quatrocien- 
tos hombres  de  pie ,  é  pensaba  otro  dia  entrar  por 
fuerza,  é  apoderarse  della.  E  desque  el  Obispo  esto 
supo,  mandó  armar  toda  su  gente  lo  mas  secreto 
que  pudo,  y  él  se  f  uq  *  pir  misa ;  y  estando  en  ella, 
le  fué  dicho  como  gente  del  castillo  salía ,  é  que 
ponía  fuego  á  una  puerta  de  la  cibdad  que  se 
llamaba  la  puerta  del  Mercado ;  é  asimesmo  ha- 
bían puesto  fuego  á  dos  casas  que  eran  cerca  de 
las  barreras  quel  Obispo  habia  maedadg'  hacer.  Y 


esto  sabido  por  él,  embió  mandar  á  los  que  estaban 
en  las  barreras  que  curasen  de  las  defender  como 
debían,  quél  iría  luego  á  los  socorrer.  Y  el  Obispo 
tomó  consigo  veinte  hombres  de  armas,  é  con  ellos 
fué  esforzar  los  que  estaban  en  las  barreras,  pe- 
leando con  la  gente  que  del  castillo  habia  salido. 
Y  en  este  día  se  tuvo  manera  como  oviese  tregua 
entre  el  Obispo  é  Diego  Hurtado  por  seis  días,  por- 
que en  este  tiempo  se  tratase  entre  ellos  alguna 
concordia.  El  Obispo  embió  requerir  á  Diego  Hur- 
tado que  le  pluguiese  derramar  la  gente  que  tenia, 
é  saliese  de  la  cibdad  como  el  Rey  lo  mandaba ;  lo 
qual  Diego  Hartado  no  quiso  hacer,  ante  cada  dia 
se  aderezaba  mas  de  gente  y  de  armas.  E  como  el 
Obispo  esto  vido,  hizo  presentar  á  Diego  Hurtado 
la  carta  por  la  qual  el  Rey  le  embiaba  mandar  que 
saliese  de  la  cibdad  ;  é  ni  por  eso  Diego  Hurtado 
quiso  salir,  ante  el  día  que  la  tregua  se  cumplió 
mandó  armar  toda  su  gente,  é  ante  que  la  tregua 
concluyese  salió  la  gente  de  casa  de  Diego  Hurtado, 
é  salió  á  pelear  con  la  gente  del  Obispo,  así  por  la 
parte  del  castillo,  como  en  la  plaza  de  la  cibdad,  é 
la  pelea  duró  mas  de  tres  horas  ;  é  al  fin  la  gente 
del  Obispo  puso  fuego  en  una  casas  que  eran  cerca- 
nas á  la  casa  de  Diego  Hurtado,  por  tal  manera 
que  se  quemó  aquella  casa  é  la  del  ayuntamiento 
de  la  cibdad,  é  bien  otros  cinqüenta  pares  de  casas, 
é  con  ellas  las  casas  de  Diego  Hurtado.  E  Diego 
Hurtado  ovo  de  embiar  demandar  seguro  al  Obispo 
para  salir  de  la  cibdad  seguramente,  é  se  ir  á  la  su 
villa  de  Cañete  con  su  muger  é  sus  hijos.  El  qual 
salió  así,  é  dexó  en  el  castillo  hasta  treinta  hombres 
darmas ;  é  los  que  en  el  castillo  quedaron,  con  otra 
gente  que  Diego  Hurtado  les  embió,  hicieron  tanta 
guerra  á  la  cibdad  é  tanto  cruel,  como  se  suele  ha- 
cer entre  Moros  é  Christianos  ;  lo  qual  duró  mas  de 
un  año.  E  visto  por  el  Rey  como  aquella  cibdad  do 
todo  se  perdía,  acordó  de  mover  trato  á  Diego  Hur- 
tado que  le  diese  su  fortaleza  ,  é  óvose  de  concluir 
quel  Rey  le  hiciese  merced  de  un  lugar  que  se  lla- 
ma la  Cañada  á  tres  leguas  de  Cuenca  ,  en  que  hay 
una  fortaleza  antigua,  é  ochenta  ó  noventa  vas{illo§ 
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é  así  entregó  el  castillo  de  Cuenca  al  Rey :  la  qual 
fortaleza  de  la  Cañada,  Juan  Hurtado,  hijo  de  Die- 
go Hurtado,  labró  de  tal  manera,  que  está  agora 
una  de  las  mejores  fortalezas  que  hay  en  el  Obis- 
pado de  Cuenca. 

CAPÍTULO  II. 

Como  los  Moros  conosciendo  la  división  que  en  estos  Reynos  ha- 
bía, entraron  en  ellos  6  hicieron  grandes  daños. 

Los  Moros  conosciendo  las  turbaciones  que  en  es- 
tos Reynos  habia ,  entraron  por  diversas  partes,  é 
hicieron  muy  grandes  daños,  no  solamente  llevan- 
do grandes  cavalgadas  de  ganados  é  hombres  y 
mugeres,  mas  tomando  por  fuerza  algunas  villas  é 
fortalezas  que  los  Christianos  hablan  ganado  con 
grandes  gastos  y  trabajos,  é  muertes  y  derrama- 
miento de  mucha  sangre.  Ca  tomaron  en  este  año, 
allende  las  dichas  villas  de  Benamaurel  é  Benzale- 
ma,  la  villa  é  fortaleza  de  Arenas  ,  é  la  villa  é  for- 
taleza de  Huesca,  é  las  villas  é  fortalezas  de  Velez 
el  Blanco,  é  Velez  el  Rubio  ;  las  quales  villas  é  for- 
talezas se  perdieron,  no  á  culpa  de  los  Alcaydes, 
mas  á  causa  de  los  que  cerca  del  Rey  estaban,  ^r- 
que  el  Rey  fué  muchas  veces  requerido  por  los  Al- 
caydes dellas  que  los  mandase  proveer  é  bastecer, 
lo.  qual  nunca  se  hizo ;  é  aun  algunos  ovo  en  el 
Consejo  del  Rey  que  le  decian  que  muy  mejor  era 
que  aquellas  villas  se  perdiesen  que  tenerlas  el  Rey 
según  la  costa  que  en  ellas  hacia. 

CAPÍTULO  III. 

Como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  casrt  en  la  villa  de  Madrigal 
con  la  Reyna  Doña  Isabel,  hija  del  Infante  Don  Juan  de  Por- 
togal. 

En  el  mes  de  Agosto  del  dicho  año  hizo  boda  el 
Rey  Don  Juan  do  Castilla  con  la  Reyna  Doña  Isa- 
bel, hija  del  Infante  Don  Juan  do  Portogal,  estan- 
do allí  con  el  Rey  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna, 
é  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
Uana,  é  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Benavente, 
é  Don  Gutierre  de  Satomayor,  Maestre  de  Alcánta- 
ra ;  y  hecha  la  boda,  todos  juntos  se  partieron  para 
Soria  por  recebir  ahí  ciertos  embaxadores  de  Ara- 
gón, para  entender  con  ellos  en  las  pendencias  quol 
Rey  habia  con  el  Roy  de  Navarra,  donde  el  Rey  es- 
tuvo hasta  el  mes  de  Deciembro ;  é  de  allí  se  par- 
tieron el  Maestre  do  Alcántara  para  su  tierra,  y  el 
Marques  para  la  suya ;  y  el  Rey  y  el  Maestro  de  San- 
tiao-o  se  partieron  para  el  Condado  de  Santiestevan. 
E  como  el  Roy  Don  Juan  ya  tuviese  gran  desamor 
al  Maestre  de  Santiago,  como  quiera  que  lo  cnco- 
briacon  gran  saber  é  sagacidad,  é  como  amaso  mu- 
cho ala  Reyna  Doña  Isabel,  habló  con  ella  como  su 
voluntad  era  do  prender  al  Alaestro  de  Santiago, 
por  muchos  y  muy  grandes  deservicios  que  lo  ha- 
bia hecho.  Lo  qual  como  quiera  que  habia  tentado 
do  lo  poner  en  obra,  é  sobrello  habia  hablado  con 
un  Rey  de  armas  suyo,  llamado  Castilla,  de  quien 
mucho  fiaba,  é  aun  con  un  hijo  del  Relator  llamado 


Luis  de  Toledo,  para  que  hablasen  con  Diego  Dcstü- 
ñiga,  hijo  del  Mariscal  Iñigo  Destúñiga,  para  que  él 
declarase  la  voluntad  del  Rey  al  Conde  de  Plasencia 
su  tio,  é  no  se  habia  cosa  ninguna  podido  concor- 
dar ,  dixo  á  la  Reyna  que  le  dixese  qué  forma  le 
parescia  que  se  debia  tener  para  que  la  prisión  del 
Maestre  se  pusiese  en  obra  :  la  qual  le  respondió  : 
Señor,  vaya  Vuestra  Merced  á  ValladoUd,  y  estando 
allí,  yo  trabajaré  como  la  Condesa  de  Ribadeo  hable 
con  el  Conde  de  Plasencia  su  t¿o,2)ara  que  en  esto  tenga 
la  manera  que  cumple.  E  así  quedaron  de  acuerdo  el 
Rey  é  la  Reyna  para  hacer  la  prisión  del  Maestre 
por  la  forma  que  en  su  lugar  se  contará. 

CAPÍTULO   IV. 

Como  el  Rey  embió  A  los  diputados  de  Aragón  que  estaban  en 
Cortes  on  la  cibdad  de  Zaragoza,  é  lo  que  les  fué  respondido;  k 
como  tomaron  los  del  Rey  de  Navarra  la  fortaleza  déla  Peña  de 
Alcázar. 

La  historia  ya  ha  contado  los  grandes  robos  y 
males  é  daños  que  en  el  Reyno  se  hicieron  por  las 
gentes  del  Rey  de  Navarra  que  quedaron  en  la  for- 
taleza de  Atienza,  los  quales  llevando  su  hecho 
adelante,  hurtaron  otra  fortaleza  en  tierra  de  So- 
ria que  se  llama  la  Peña  de  Alcnzar ;  y  desta  asl- 
mesmo  se  hacia  guerra  la  mas  cruel  que  se  podía 
hacer,  é  los  robos  que  los  del  Rey  de  Navarra  ha- 
cían destas  fortalezas  todo  lo  llevaron  á  vender  al 
Reyno  de  Aragón,  é  allí  eran  con  ellos  acogidos.  E 
por  remediar  estos  males  y  daños,  en  fin  del  mes  de 
Setiembre  deste  dicho  año,  acordó  el  Rey  de  ir  á  la 
cibdad  de  Soria  con  hasta  tres  rail  hombres  de  ar- 
mas é  ginetes,  con  propósito  de  hacer  desde  allí  la 
.mayor  guerra  que  pudiese  al  Reyno  de  Aragón, 
pues  que  allí  se  recogían  los  robos  que  de  Castilla 
se  sacaban,  hasta  que  el  Rey  de  Navarra  cumpliese 
lo  capitulado  entregando  la  fortaleza  de  Atienza  ; 
é  si  esto  por  algún  caso  no  se  debiese  ni  pudiese 
acabar,  tomar  algún  medio  por  donde  los  robos  y 
males  y  daños  que  se  hacían  cesasen.  E  como  el  Rey 
llegó  á  Soria,  acordó  ante  todas  cosas  de  embiar  al 
Doctor  Zurbano,  é  á  un  Licenciado  su  Alcalde,  á  la 
cibdad  de  Zaragoza  donde  estaba  el  Rey  de  Navar- 
ra como  Governador  general  del  Reyno  de  Aragón, 
ayuntado  en  Cortes  con  los  Grandes  ó  Procurado- 
res del  Reyno  de  Aragón,  á  les  hacer  ciertos  reque- 
rimientos ;  los  quales  dichos  Doctor  Zurbano  é  Al- 
calde llegaron  é  la  cibdad  do  Zaragoza ,  é  hicieron 
los  requerimientos  en  forma  do  derecho,  según  por 
el  Rey  les  era  mandado,  al  Rey  de  Navarra  é  Pro- 
curadores del  Reyno  do  Aragón  ;  é  pOr  ellos  les  fué 
respondido  que  so  volviesen  en  buen  hora,  quo  so- 
bre ra/.on  de  sus  requerimientos  ellos  entendían  de 
embiar  al  Rey  de  Castilla  sus  embaxadores,  con  los 
quales  entendían  responder  eomplidamonte  á  todo 
lo  por  ellos  requerido  é  propuesto;  é  así  lo  pusie- 
ron luego  por  obra,  ca  embiaron  sus  embaxadores 
sobre  la  dicha  razón  á  Soria  adonde  el  Rey  estaba, 
al  Obispo  de  Tarazona,  é  á  Don  Jayme  de  Luna,  é 
á  Don  Juan  do  Ixar,  los  quales  vinieron  á  Soria 


DON  JUAN 
para  les  responder  á  loa  dichos  requerimientos,  para 
ver  B¡  podria  haber  algunos  medios  por  donde  ce- 
sase la  guerra  entre  Castilla  é  Aragón,  pero  no  se 
pudieron  por  entonces  concordar.  Andando  estas 
cosas  así,  el  Alcayde  que  tenia  perdida  la  fortaleza 
de  la  Peña  del  Alcázar,  estaba  muy  avergonzado  y 
confuso ,  pensando  cada  dia  como  repararia  tan 
grande  error  como  habia  hecho  con  algún  servicio 
señalado  que  pudiese  hacer  al  Rey ;  é  ovo  conside- 
ración como  tomase  alguna  fortaleza  del  Reyno  de 
Aragón  en  emienda  de  la  que  habia  perdido  por  su 
mal  recabdo ;  é  para  esto  parescióle  que  podria  ha- 
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ber  la  fortaleza  de  Verdejo ,  que  es  en  el  Reyno  de 
Aragón  frontero  de  Castilla  ;  é  por  tal  manera  lo 
espió  ó  concertó,  que  un  dia  supo  que  el  Alcayde 
que  la  tenia  era  salido  á  unas  bodas,  y  la  fortaleza 
quedaba  á  mal  recabdo,  por  lo  qual  luego  presta- 
mente fué,  é  sin  hallar  resistencia  alguna  en  esta 
fortaleza  de  Verdejo  la  hurtó  é  tomó;  lo  qual  sabi- 
do por  el  Rey  ,  ovo  dello  gran  placer ,  así  por  ser 
tan  buena  fortaleza  y  en  la  frontera  de  Aragón,  co- 
mo porque  atajaba  el  paso  de  los  robos  que  se  ha- 
cían desdo  Atienza,  é  los  traían  á  vender  al  Reyno 
de  Aragón. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Rey  desque  vido  que  no  se  concordaban  los  Iicclios, 
se  volviií  á  Valladolid,  é  allí  supo  como  cierta  gente  del  Rey  de 
Navarra  tomaron  á  Santa  Cruz  de  Campezo  é  Huélamo;  é  de 
ciertas  armas  que  Diego  de  Guzman,  hermano  del  Conde  Don 
Gonzalo,  hizo  con  un  Caballero  Borgoñon, 

E  después  que  el  Rey  vido  que  los  hechos  no  se 
podían  concordar  entrél  y  el  Rey  de  Navarra,  é 
que  la  respuesta  que  habían  traído  los  erabaxado- 
res  ora  tal  que  no  debía  en  ello  venir,  acordó  de 
partir  de  Soria  é  llegar  á  la  villa  de  Valladolid, 
pero  antes  que  partiese  dexó  en  Soria  por  fronteros 
á  Juan  de  Luna,  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
é  á  Carlos  de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de 
Arellano;  y  esto  hecho,  partió  de  la  cibdad  de  Soria, 
é  vino  á  tener  la  fiesta  de  Navidad  á  la  villa  de 
Valladolid  ;  pero  antes  que  partiese  respondió  á  los 
embaxadores  que  habían  venido  de  Aragón  que  se 
viniesen  enpos  del  á  Valladolid  é  que  allí  les  res- 
pondería. Y  el  Rey  se  partió  aceleradamente  por- 
que le  fué  certificado  que  algunos  Caballeros  del 
Reyno  que  estaban  en  aquellas  comarcas  de  Valla- 
dolid movían  algunos  tratos  y  hablas  en  su  deser- 
vicio; é  llegando  el  Rey  á  Valladolid  no  curaron 
de  venir  empos  del  los  embaxadores  del  Reyno  de 
Aragón,  antes  se  volvieron  á  la  cibdad  de  Zarago- 
za, é  desque  propusieron  delante  del  Rey  de  Navar- 
ra, é  delante  los  Procuradores  de  Aragón  el  despa- 
cho quel  Rey  les  había  dado,  aunque  dello  ellos  no 
fueron  muy  contentos,  acordaron  de  embiar  otros 
mensageros  que  fuesen  empos  del  Rey  á  la  villa  de 
Valladolid,  los  quales  allí  venidos,  después  de  mu- 
chas hablas  é  pláticas  que  con  el  Rey  ovieron,  acor, 
dóse  que  se  ovíese  tregua  de  siete  meses  entre  los 
Reynos  de  Castilla  é  de   Aragón,  porque  en  este 


medio  tiempo  ovíese  lugar  de  se  tratar  alguna  con- 
cordia entre  los  Reyes  de  Castilla,  é  de  Navarra,  é 
que  en  todas  las  cosas  durante  la  tregua  destOs  sie- 
te meses  estuviese  todo  sobreseído;  é  por  esto  cesó 
la  guerra  que  se  hacia  por  los  de  los  castillos  de 
Atienza  é  la  Peña  de  Alcázar ,  é  la  guerra  que  el 
Rey  mandaba  hacer  contra  estos  mesmos  castillos. 
Estando  las  cosas  en  este  estado,  á  veinte  é  un  días 
del  mes  de  Henero  del  año  de  mil  é  quatrocientos  é 
quarenta  é  ocho  años ,  supo  el  Rey  en  esta  villa  de 
Valladolid  como  habían  entrado  en  Castilla  cierta 
gente  del  Rey  de  Navarra  así  de  pié  como  de  caba- 
llo, é  habían  escalado  á  Santa  Cruz  de  Campezo,  villa 
de  Lope  de  Roxas,  é  prendieron  ende  al  dicho  Lope 
de  Roxas  é  á  su  muger,  é  así  prendieran  á  su  hijo, 
salvo  porque  escapó  dende  fnyendo.  Desta  nueva 
ovo  el  Rey  mucho  enojo,  y  embió  luego  á  hacer  el  re- 
querimiento al  Príncipe  de  Navarra,  é  á  las  cíbda- 
des  é  villas  de  Navarra,  que  restituyesen  la  dicha 
villa  de  Santa  Cruz  al  dicho  Lope  de  Roxas,  é  sol- 
tasen los  prisioneros ,  protestando  contra  ellos  las 
penas  en  que  habían  incurrido  según  los  capítulos 
de  la  paz  firmados  é  jurados  entre  los  Reynos  de 
Castilla  é  de  Navarra  ;  é  por  causa  de  estos  requeri- 
mientos é  protestaciones  soltaron  luego  al  dicho 
Lope  de  Roxas  é  á  su  muger,  é  diúse  término  como 
en  cierto  tiempo  le  entregasen  la  dicha  su  villa  do 
Santa  Cruz  de  Campezo.  Asimesmo  supo  el  Rey 
como  á  veinte  é  quatro  días  del  raes  de  Henero  del 
dicho  año,  el  Alcayde  de  Albarracin  con  cierta  gen- 
te del  Rey  de  Navarra  por  su  mandado  habia  en- 
trado en  Castilla  por  la  parte  del  Obispado  de  Cuen- 
ca, é  tomó  por  fuerza  el  castillo  de  Huélamo  en  el 
qual  estaba  por  Alcayde  un  vecino  de  Cuenca  que 
se. llamaba  Pero  Ruiz  de  Pliego,  el  qual  viviacon 
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Diego  Hurtado  de  Mendoza;  é  como  quiera  que  este 
Alcayde  muchas  veces  le  habia  requerido  que  le 
diese  gente  é  vituallas  con  que  pudiese  sostener  é 
defender  aquella  fortaleza,  Diego  Hurtado  nunca 
lo  hizo,  é  así  él  se  halló  con  solo  un  hombre  ,  é  sin 
ninguna  vitualla,  é  por  eso  él  ovo  de  dar  la  forta- 
leza, no  teniendo  con  que  la  pudiese  defender  m 
con  que  pudiese    esperar  socorro;  é  como   Diego 
Hurtadolo  supo,  pmbió  requerir  ala  cibdad  de  Cuen- 
ca é  á  la  villa  de  Moya  que  le  embiasen  gente  ,  quél 
iba  á  cercar  el  dicho  castillo ,  la  qual  gente  le  em- 
biaron  luego  así  de  caballo  como  do  pié,  los  quales 
estuvieron  allí  algunoK  días  con  Juan  Hurtado,  Injo 
del  dicho  Diego  Hurtado  ;  é  como  el  dicho  castillo 
no  estaba  bastecido,  tenían  mucho  trabajo  los  que 
dentro  estaban,  é  un  hombre  castellano  que  estaba 
dentro  con  el  Alcayde,  tuvo  trato  é  habla  con  el  di- 
cho Juan  Hurtado,  el  qual  dio  lugar  como  se  tomó 
el  dicho  castillo,  é  fué  preso  el  dicho  Alcayde  de 
Albarracin,  é  los  otros  que  con  él  estaban.— En  el 
comienzo  deste  año ,  estando  el  Rey  Don  Juan  en 
Valladolid,  vino  ende  un  Caballero  Borgoñon,  llama- 
do Micer  Jaques  de  Lalaym,  Camarlengo  y  del  Con- 
seje del  Duque  Felipe  de  Borgoña,  con  una  empresa, 
el  qual  demandó  licencia  al  Rey  para  la  traer  en 
su  Corte  é  para  la  defender  en  su  presencia.  El  Rey 
gela  dio  graciosamente ,  y  eso  mesmo  la  dio  á  Diego 
de  Gazman,  hermano  de  Gonzalo  de  Guzman,  Conde 
Palatino,  Señor  de  Torija.  Al  Rey  plugo  de  le  tener 
la  plaza  segura,  é  mandó  hacer  las  lizas  muy  hono- 
rablemente en  una  huerta  que  es  á  las  espaldas  de 
San  Pablo  donde  el  Rey  posaba,  é  allí  las  armas  se 
hicieron  á  pié  en  un  dia  del  mes  de  Hebrero  del  di- 
cho año.  E  á  Diego  de  Guzman  fué  hecho  un  gran- 
de engaño  éu  esta  guisa:  que  como  él  oviese   de 
combatir  coa  un  bacinete  muy  descarado  que  había 
seydo  de  Juan  de  Merlo,  él  le  mandó  añadir  una 
pieza  de  tres  dedos  la  qual  so  hizo  á  sabiendas,  de 
fierro  tan  blando,  que  cada  golpe  que  Micer  Jaques 
le  daba  con  el  cuento  de  la  hacha,  gelo  pasaba  de 
tal  manera,  que  Diego  de  Guzman  fué  mucho  fe- 
rido  en  la  frente,  é  con  la  mucha  sangre  que  le  sa- 
lia  estaba  poco  menos  de  ciego.  Con  todo  eso  Die- 
go de  Guzman  dejó  su  hacha,  é  por  fuerza  tomo  á 
Micer  Jaques  la  suya  de  las  manos,  é  tomólo  por  el 
cuello    y  es  cierto  que  si  el  bastón  entonces  no  se 
echara,  según  la  gran  ventaja  que  de  fuerza  tema 
Die-o  de  Guzman  al  Borgoñon,  como  quiera  que 
era  umcho  mas  alto  que  él,  é  según  la  ventaja  que 
en  luchar  tenia,  sin  dubda   lo  derribara;  pero  el 
Rey  echó  en  este  punto  el  bastón ,  é  los  «luo  por  su 
mandado  estaban  para  los  despartir,  los  despartie- 
ron luego,  é  así  las  armas  fueron  acabadas,  é  cada 
uno  dellos  se  fué  á  su  pabellón,  y  el  Rey  hizo  mu- 
r.ha  honra  á  este  Caballero  Borgoñon.  E  otro  día 
después  de  las  armas,  le  embió  el  Rey  una  ropa  ro- 
zayante  suya  de  muy  rico  brocado  carmesí  forrada 
de  cevellinas,  é  un  caballo  de  la  brida  muy  grande 
é  muy  hermoso ,  el  qual  se  detuvo  en  la  Corte  doce 
ó  quince  dias  después  de  hechas  sus  armas,  en  el 
qual  tiempo  rcscibió  muchas  flc^.tus  y  honras,  aM 


del  Maestre  é  Condestable  como  de  los  otros  gran- 
des señores  que  por  entonces  en  la  Corte  estaban. 

CAPÍTULO  II. 

Como  se  vieron  el  Rey  y  el  Príncipe  entre  Medina  del  Camiio  í- 
Tordesilias;  é  como  ende  fueron  presos  los  Condes  de  BcHa- 
vente  y  deAlva,  é  Don  Enriíiue,  hermano  del  Almiranle,  é  Pe- 
dro de  Quiñones,  ^  Suero  su  hermano. 

Estando  las  cosas  en  gran  división  en  estos  Rey  - 
nos,  Don  Alonso  de  Fonseca  (1),  Obispo  de  Avila, 
que  después  fué  Arzobispo  de  Sevilla  y  de  Santia- 
go, trató  con  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  Con- 
destable de  Castilla,  y  con  el  Marques  de  Villena  Don 
Juan  Pacheco    secreta   confederación    é   amistad, 
mostrándoles  como  seyendo  ellos  juntos  el  uno  con 
el  Rey,  y  el  oti'o  con  el  Príncipe,  los  governarian  á 
su  querer;  é  para  que  esto  se  pudiese  hacer  sin  eiu-  ■ 
bargo  alguno,  determinaron  que  fuesen  presos  el 
Almirante  Don  Fadrique,  é  los  Condes  de  Benaven- 
te  y  de  Castro  y  de  Alva,  é  Don  Enrique,  herm.iMO 
del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Suero  de  Qui- 
ñones, su  hermano.  E  para  lo  poner  en  obra,  otito 
Obispo  Don  Alonso  concertó  vista  del  Rey    Don 
Juan  con  el  Príncipe,  su  hijo,  donde  todos  estos  Ca- 
balleros viniesen,  los  unos  que  estaban  por  la  parte 
del  Rey,  é  los  otros  por  la  parte  del  Príncipe;  é  co- 
mo quiera  que   este  Obispo  trabajó   quanto    pudo 
porque  el  Almirante,  que  era  principal  de  todos  es- 
tos, é  asimesmo  el  Conde  de  Castro  fuesen  en  esta 
vista,  al  tiempo  que  la  vista  se  ovo  de  hacer,  el 
Almirante  se  sintió  mal,  y  el  Conde  de  Castro  no 
quiso  venir,  de  manera  quo  no  vinieron  allí.  E  como 
fuese  grave  cosa  de  juntar  todos  estos  Caballeros, 
al  Maestre  y  al  Marques  paresció  que   era  mejor 
prender  estos  que  esperar  á  tomarlos  todos  juntes, 
lo  qual  se  puso  en  obra  en  la  forma  siguiente.  Quel 
Rey  vino  á  Tordesillas  y  el  Príncipe  á  Villavcrdo, 
que  es  á  quatro  leguas  de  allí ;  y  estando  ende,  vi- 
nieron al  Rey  Don  Alonso  Pimentel ,  Conde  de  Be- 
navente,  é  Don  Fernand  Alvarez,  Conde  do  Alva,  é 
Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Pedro  é  Sue- 
ro de  Quiñones.  E  desde  allí  el  Obispo  de  Avila  iba 
del  Rey  al  Príncipe,  é  del  Príncipe  al  Rey,  ó  concor- 
dó que  ambos  á  dos  se  viesen  al  medio  camino.   Y 
el  Rey  salió  de  Tordesillas ,  é  con  él  el  Maestre  do 
Santiago,  y  los  Condes  y  Caballeros  ya  dichos.   E 
antes  que  saliesen  de  la  puerta  de  Tordesillas ,  el 
Obispo  dixo  á  los  dichos  Condes  y  Caballeros  ([uo 
no  podían  ir  en  otras  bestias  salvo  en  las  muías, 


II)  La  edición  de  Valencia  (|ne  seguimos  pone  nquinna  nota,  que 
dice:  »En  nuestra  edición  de  l,ogioño  ,  que  sirve  de  original,  se 
halla  al  margen  la  siguiente  nota  de  letra  de  Don  Juan  de  Torres 
y  AUrcon,  de  quien  se  habhí  en  el  prólogo,  que  nos  ha  parecido 
no  debíamos  omitir.  «Don  Alonso  de  Fonseca  fué  li¡|0  del  Dolor 
Juan  Allonso  de  Toro,  y  este  fué  del  Consejo  del  Key  Don  Inri- 
i|ne  el  l)(ilienl(!.  Fué  el  prlnier  Asistenle  de  Sevilla  con  nomhriMle 
(;orri'KÍ!l(ir,  qnando  el  l!ey  vino  á  Sevilla  por  los  viindos  de  los 
Condes  de  Niebla  y  Arcos,  y  depuso  el  regimiento,  y  el  Corri'^;iilor 
ahorcó  mil  hombres  en  un  dia  en  Sevilla  de  las  ventanas  de  sus 
casas  y  lugares  piibiícos,  y  amena7,(i  el  Hey  de  muerte  lus  Con- 
des." Véase  l'ulijar.  Llar.  Vaiiiii.  Casi.,  til.  il.» 
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porque  así  estaba  capitulado  é  asentado  entrel  Rey 
y  el  Príncipe,  lo  qual  ellos  ovieron  por  mala  señal. 
E  como  quiera  que  algunos  dellos  venían  en  caba- 
llos, oviéronlos  de  dexar  é  tomar  muías.  Y  llevaba 
el  Rey  hasta  cient  hombres  de  armas  é  ginetes.  El 
Príncipe  salió  de  Villaverde,  é  vínose  para  el  Rey, 
bien  con  otros  tantos  ;  é  la  vista  se  hizo  sábado,  vís- 
pera de  Sanctispíritus  del  año  de  Nuestro  Redemp- 
tor  de  mil  é  qaatrocientos  y  quarenta  y  ocho  años. 
E  llegados  á  las  vistas  el  Rey  Don  Juan  y  el  Prín- 
cipe su  hijo ,  y  con  ellos  el   Maestre  de  Santiago 
Don  Alvaro  de  Luna,  y  el  Marques  de  Villena,  apar- 
táronse á  hablar  solos,  y  estuvieron  una  buena  pie- 
za hablando,  é  desde  allí  adonde  estaban,  mandó  el 
Rey  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  su  Mayordomo  mayor, 
que  prendiese  al  Conde  de  Benavente,  é  á  Don  En- 
rique, é  á  Suero  de  Quiñones.  Y  el  Príncipe  mandó 
á  Juan  de  Haro  que  prendiese  al  Conde  Dalva,  é  á 
Pedro  de  Quiñones.   E  desde  allí  mandó  luego  el 
Rey  á  Ruy  Díaz,  que  llevase  al  Conde  de  Benaven- 
te é  á  Don  Enrique  é  á  Suero  de  Quiñones  al  cas- 
tillo de  Portillo,  é  los  entregase  á  Diego  de  Ribera, 
Alcayde  del  dicho  castillo  ;  é  asimesmo  mandó  el 
Príncipe  á  Juan  de  Haro  que  llevase  al  Conde  de 
Alva  é  á  Pedro  de  Quiñones  á  la  fortaleza  de  Roa, 
aunque  después  de  presos  fueron  mudados  :  el  Con- 
de de  Benavente  quedó  en  Portillo,  é  Don  Enrique 
fué  llevado  á  Berlanga,  é  Suero  de  Quiñones  fué 
llevado  á  Castilnuevo,  fortalezas  del  Maestre  de 
Santiago.  Y  el  Príncipe  mandó  llevar  al  Conde  de 
Alva  é  á  Pedro  de  Quiñones  al  alcázar  de  Segovia, 
é  fueron  entregados  á  Diego  de  Villaseñor,  criado 
del  Marques  de  Villena,  porque  él  tenia  el  dicho 
alcázar  de  Segovia.  Esta  prisión  destos  Caballeros 
era  fama  que  se  hizo  por  quanto  ellos  y  otros  gran- 
des del  Reyno  trataban  como  el  Rey  de  Navarra 
entrase  en  Castilla.  Otros  decian  que  se  hizo  por- 
que trataban  de  matar  á  Don  Alvaro  de  Luna,  Maes- 
tre de  Santiago ,  é  lo  mas  cierto  es  por  el  concierto 
que  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marques  de  Ville- 
na hicieron  entre  sí,  para  governar  á  su  placer   al 
Rey  y  al  Príncipe.  Hecha  lo  prisión  de  los  dichos 
Caballeros,  fué  acordado  que  el  Rey  se  volviese  á 
Tordesillas ,  é  luego  fuese  á  prender  al  Almirante, 
que  estaba  en  Aguilar  de  Campo,  y  el  Príncipe  fue- 
se á  prender  al  Conde  de  Castro,  que  estaba  en  Ler- 
ma.  Los  quales  Almirante  é  Conde  de  Castro,  luego 
qne  los  Caballeros  fueron  presos,  fueron  sabidores 
dello  por  algunos  criados  é  amigos  suyos,  y  en  la 
hora  que  lo  supieron  se  partieron,  é  ambos  á  dos  se 
vinieron  á  Navarrete,  villa  del  Adelantado  Diego 
Manrique.  E  desque  el  Rey  supo  que  el  Almirante 
era  partido,  fué  á  tomar  las  villas'y  fortalezas  suyas, 
que  eran  Medina  de  Ruiseco,  é  Torre  de  Lobaton, 
é  Aguilar;  é  asimesmo  las  del  Conde  de  Benavente, 
que  era  Benavente,  é  Mayorga  ;  é  asimesmo  tomó 
las  de  Pedro  de  Quiñones  que  eran  el  castillo  de 

Luna,  y  el  castillo  de.     . 

é  puso  en  todas  ellas  Alcaydes 

de  su  mano.  E  dio  á  las  mugeres  destos  Caballeros 
lugares  llanos  donde  pudiesen  estar.  Asimesmo  el 
Cr.-II. 
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Príncipe  fué  á  tomar  lao  villas  é  fortalezas  del  Con- 
de de  Castro  y  del  Conde  de  Alva ,  las  quales  to- 
madas, puso  en  todas  ellas  Alcaydes  de  su  mano,  é 
dio  á  la  Condesa  de  Alva  la  villa  de  Salvatierra,  que 
era  del  Conde  de  Alva.  Y  en  tanto  que  el  Rey  y  el 
Príncipe  andaban  tomando  estas  fortalezas,  el  Al- 
mirante escrebia  y  se  carteaba  con  los  otros  Gran- 
des del  Reyno,  quexándose  mucho  de  las  prisiones 
que  eran  hechas  á  sus  parientes,  é  de  los  daños  que 
se  hacían  é  él  é  al  Conde  de  Castro,  rogándoles  é 
requiriéndoles  que  les  diesen  favor  é  ayuda,  para  que 
tan  gran  mal  é  daño  se  reparase  ;  é  asimesmo  el  Al- 
mirante y  el  Conde  de  Castro  fueron  á  Tudela  de 
Navarra  á  se  ver  con  el  Rey,  y  desde  allí  vinieron 
con  él  á  Zaragoza  ;  é  allí  acordaron  que  el  Almiran- 
te pasase  á  Italia,  y  al  Reyno  de  Nápol  donde  esta- 
ba el  Rey  de  Aragón ,  á  tratar  con  él  para  que  vi- 
niese personalmente  á  los  ayudar ,  ó  á  lo  menos  em- 
biase  mandar  á  su  Reyno  que  les  ayudasen  é  diesen 
favor  é  ayuda  contra  el  Reyno  de  Castilla,  hasta 
que  fuesen  restituidos  en  lo  qne  les  estaba  tomado, 
é  los  presos  fuesen  sueltos.  E  luego  el  Almirante 
partió  de  Zaragoza  para  Barcelona,  é  allí  embarcó 
para  ir  al  Rey  de  Aragón. 

CAPÍTULO  ÍIL 

De  como  el  Rey  tomó  firmeza  y  seguridad  del  Adelantado  Diego 
Manrique  que  le  servia,  é  como  mandó  llamar  los  Procuradores 
del  Reyno. 

Desquel  Rey  supo  como  el  Almirante  y  el  Conde 
de  Castro  se  habían  visto  con  el  Rey  de  Navarra, 
acordó  de  ir  contra  la  frontera  de  Aragón  ,  por  to- 
mar las  fortalezas  del  Adelantado  Diego  Manrique, 
ó  tal  seguridad  por  donde  fuese  cierto  que  le  servi- 
ría é  seguiría.  E  acordado  esto ,  partió  para  la  cib- 
dad  de  Logroño,  é  desque  allí  llegó  embió  sus  car- 
tas al  Adelantado  Diego  Manrique,  por  las  quales 
le  embió  mandar  que  se  viniese  luego  para  él.    El 
Adelantado,  recelando  la  venida  suya,  puso  alo-u- 
nas escusas  á  ello ,  é  sobresto  el  Rey  embió  al  Con- 
de de  Haro  que  era  casado  con  su  hermana,  para 
que  le  asegurase.  El  Adelantado  no  se  aseguró  por 
cosa  ninguna  de  las  que  el  Conde  de  Haro  le  díxo, 
é  por  esto  el  Rey  le  embió  mandar  que  le  diese  y 
entregase  todas  sus  fortalezas,  y  le  hiciese  ciertas 
seguridades  ;  á  lo  qual  él  respondió  quél  haria  to- 
das las  seguridades  quel  Rey  le  demandase  para  le 
servir  é  seguir,  pero  quél  no  le  había  deservido  ni 
cometido  delitos  para  que  él  oviese  de  entregar  las 
fortalezas,  ni  Su  Alteza  gelas  debía  mandar  tomar 
mas  que  á  los  otros  Caballeros  del  Reyno.  Y  el  Rey 
le  tornó  embíar  mandar  que  todavía  era  su  volun- 
tad que  le  entregase  las  fortalezas  porque  recelaba 
que  acogeria  é  recebiría  en  ellas  al  Almirante  é  á 
los  otros  Caballeros,  según  que  otras  veces  lo  había 
hecho ;  é  finalmente  después  de  muchas  hablas   y 
pláticas  que  sobrello  pasaron,  todavía  el  Adelanta- 
do se  escusó  de  entregar  las  fortalezas,  por  lo  qual 
el  Rey  muy  indignado  contra  él,  se  partió  de  Lo- 
groño, é  vínose  para  Navarrete,  villa  del  Adelantado, 
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é  mandó  traer  allí  mnchog  pertrechos  para  combatir 
la  villa,  é  mandóla  minar  por  diversas  partes.  Y  el 
Adelantado  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Ocon,  vien- 
do como  Xavarrete  no  se  podia  luengamente  defen- 
der, embió  suplicar  al  Rey  que  mandase  al  Conde  de 
Haro  que  se  fuese  á  ver  con  él,  lo  qual  el  Conde  hizo; 
é  después  de  muchas  cosas  entrel  Conde  y  el  Adelan- 
tado, asentóse  entrellos  que  el  Adelantado  hiciese 
al  Rey  seguridad  muy  bastante  de  le  servir  y  se- 
guir contra  todas  las  personas  del  mundo,  é  por 
mas  firmeza  entregase  las  fortalezas  de  Treviño  é 
Ocon  é  Navarrete  al  Conde  de  Haro,  el  qual  hicie- 
se firme  seguridad  al  Adelantado,  que  pasado  el 
tiempo  de  un  año  sirviendo  él  al  Rey  bien  é  leal- 
mente,  según  el  pleyto  é  omenage  que  sobrello  ha- 
cia, él  le  tornase  sus  fortalezas.  Esto  acabado,  el 
Rey  partió  para  Burgos ,  é  desde  allí  embió  llamar 
á  los  Procuradores,  mandándoles  que  viniesen  á 
Cortes  donde  quiera  quél  estuviese. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  gran  turbación  que  entre  todos  los  Caballeros  del  Ileyno 
ovo,  por  la  prisión  de  los  Condes  de  Benavente  y  de  Alva,  y  de 
los  otros  Caballeros  que  con  ellos  fueron  presos. 

La  historia  ya  ha  hecho  mención  de  los  grandes 
males  y  daños  y  disensiones  que  en  este  Reyno  se 
siguieron  por  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Man- 
rique, é  mucho  mas  se  acrecentaron  después  de  la 
prisión  délos  dichos  Caballeros  Conde  de  Benaven- 
te é  de  Alva,  é  los  otros  que  en  Tordesillas  fueron 
presos,  é  les  fueron  tomados  todos  sus  bienes,  sin 
parescer  causa  legítima  por  que  esto  se  debiese  ha- 
cer, mayormente  habiéndoles  el  Rey  perdonado  el 
caso  de  la  batalla  de  Olmedo,  é  habiéndole  ellos 
después  bien  servido.  E  de  lo  que  mas  se  maravilla- 
ban era  de  ser  preso  el  Conde  de  Alva,  el  qual  siem- 
pre habia  servido  al  Rey,  é  seguido  al  Maestre  y 
Condestable  ;  é  por  esto  así  los  grandes  como  los 
medianos,  é  aun  los  menores  caballeros  destos  Rey- 
nos,  estaban  muy  sentidos  y  escandalizados  y  des- 
contentos, creyendo  que  este  daño  se  podia  esten- 
der á  todos;  é  creian  que  esto  so  hacia  porque  al 
Maestre  Don  Alvaro  de  Luna  no  quedase  embargo 
alguno  para  en  todo  hacer  su  libre  voluntad  ;  é  por 
esto  á  todos  les  placia  de  las  guerras  é  males  que 
en  el  Reyno  de  cada  dia  se  acrecentaban;  é  aun  lo 
que  mas  grave  era,  que  no  les  podia  desplacer  de 
lo  que  los  Moros  enemigos  de  nuestra  fe  hacían  en 
favor  del  Rey  de  Navarra  y  de  los  Caballeros  ([ue 
le  siguian.  E  aun  en  este  tiempo  el  Roy  Don  Alon- 
so de  Portugal  favorescia  al  Rey  do  Navarra,  que 
era  sobrino  suyo,  hijo  de  su  hermana.  E  por  estas 
cosas  los  Grandes  del  Reyno  no  servian  al  Rey  de- 
rechamente, porque  conoscian  quede  todo  lo  he- 
cho era  causa  el  Maestre  Don  Alvaro  de  Luna.  Así 
el  Rey  estaba  en  muy  gran  congoxa  ponjue  sabia 
bien  la  verdad,  é  no  podia  en  ello  remediar  como 
debia  ni  quisiera,  mayormente  que  no  se  osaba 
confiar  del  Príncipe  Don  Enrique  bu  hijo,  conos- 
ciendo  sus  movimientos  é  poco  secreto ;  pero  con 
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todo  eso  húbose  de  juntar  con  él  para  seguir  lo  co- 
menzado, aunque  todo  lo  hacia  contra  su  voluntad. 
E  juntos  el  Rey  y  el  Príncipe  dieron  orden  de  po- 
ner fronteros  así  contra  los  Moros,  como  contra  las 
fortalezas  quel  Rey  de  Navarra  en  estos  Reynos  te- 
nia, donde  se  hacia  cruel  guerra  ;  y  el  Príncipe  ovo 
de  poner  fronteros  en  los  lugares  suyos  de  las  fron- 
teras de  Aragón  é  Navarra  é  de  los  Moros,  entre 
los  quales  dio  el  cargo  de  Hellin  é  Chumilla,  que  es 
en  el  Reyno  de  Murcia ,  á  Alonso  Tellez  Girón ,  pri- 
mo del  Marques  de  Villena,  al  qual  dio  docientos 
de  caballo  é  quatrocientos  peones.  El  qual  estando 
en  la  villa  de  Hellin,  fué  certificado  como  eran  en- 
trados los  Moros ,  y  llevaban  gran  cavalgada  de 
ganados  é  prisioneros,  é  salió  contra  ellos  lo  mas 
presto  que  pudo,  é  desque  llegaron  en  vista,  los  Mo- 
ros se  pusieron  en  orden  de  pelea,  é  Alonso  Tellez 
con  su  gente  fué  luego  ferir  en  los  Moros,  é  luego 
de  la  entrada  fueron  derribados  hasta  quarenta 
Moros,  é  otros  se  fueron  fuyendo,  é  tomaron  un 
cerro  alto.  E  como  los  Christianoa  pensaron  que 
los  Moros  iban  fuyendo,  no  curaron  de  seguir  el  al- 
cance, é  apeáronse  á  despojar  los  Moros  derribados. 
E  como  los  Moros  los  vieron,  y  conoscieron  quo  era 
gente  que  sabían  poco  de  la  guerra,  volvieron  so- 
brellos,  y  prendieron  y  mataron  la  mayor  parte  de 
quantos  allí  estaban,  que  dellos  no  escaparon  salvo 
muy  pocos  de  los  de  caballo,  que  con  Alonso  Tellez 
pudieron  tornar  á  la  villa  de  Hellin ;  lo  qual  luego 
fué  hecho  saber  al  Rey  é  al  Príncipe,  suplicándoles 
mandasen  proveer  de  gente  en  aquella  frontera,  lo 
qual  se  hizo  así,  de  que  el  Rey  y  el  Príncipe  ovie- 
ron  grande  enojo.  Y  estando  en  Madrid,  el  Príncipe 
se  partió  para  Segovia,  é  llevó  consigo  al  Conde  de 
Alva,  é  á  Pedro  de  Quiñones  de  que  el  Rey  ovo 
enojo:  é  comenzáronse  luego  nuevos  descontenta- 
mientos entre  el  Rey  y  el  Príncipe.  E  como  pares- 
cíese  al  Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Luna, 
que  del  descontentamiento  del  Príncipe  se  pudie- 
sen seguir  nuevos  escándalos  é  bollicios,  acordó 
que  era  bien  de  tratar  nueva  concordia  con  grandes 
firmezas  entre  el  Rey  y  el  Príncipe,  para  lo  qual 
se  determinó  que  el  Rey  se  fuese  á  Valladolid,  don- 
de ya  los  Procuradores  estaban,  é  que  se  tratase 
como  el  Príncipe  viniese  de  Segovia  á  Tordesillas, 
y  el  Rey  asimcsmo  viniese  allí,  y  tuviese  la  plaza 
segura  Don  Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Sigiienza> 
electo  de  Toledo.  Y  el  Príncipe  vino  primero  de 
Tordesillas;  é  sabido  por  el  Rey  como  el  Príncipe 
era  allí  venido  ,  el  Rey  se  partió  de  Valladolid  ,  é 
mandó  llamará  los  Procuradores,  con  los  quales  se 
apartó  á  la  puerta  del  Campo,  y  estando  allí  juntos, 
el  Rey  les  dixo  :  «Procuradores,  yo  vos  embié  lla- 
mar porque  quiero  que  sepáis  el  propósito  con  que 
voy  á  Tordesillas,  donde  entiendo  de  hacer  dos  co- 
sas. Primeramente  concordarme  con  el  Príncipe,  mi 
muy  caro  ó  muy  amado  hijo.  Segunda,  por  dar  or- 
den como  los  que  me  han  deservido  resciban  pena, 
é  los  que  me  sirvieron  gnalurdon  ;  para  lo  qual  en- 
tiendo de  hacer  repartimiento  de  todos  los  bienes, 
asi  de  los  Caballeros  ausentes  como  de  los  (jue  eS' 
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íán  presos  ;  é  quiero  que  me  digáis  vuestro  pares- 
cer. »  E  como  el  primero  voto  en  cortes  sea  Burgos 
por  ser  cabeza  de  Castilla,  cuyos  Procuradores  eran 
Pedro  de  Cartagena  é  Pero  Diaz  de  Arcoo,  é  Pedro 
de  Cartagena  como  estuviese  enfermo,  Pedro  Diaz 
respondió  dando  muchas  razones  para  probar  el 
propósito  del  Rey  ser  santo  é  bueno,  concluyendo 
que  así  lo  debía  poner  en  obra  sin  otra  excebcion. 
La  qual  sentencia  todos  los  otros  Procuradores  si- 
guieron hasta  que  el  voto  llegó  á  Cuenca,  donde  era 
Procurador  Gómez  Carrillo  de  Albornoz ,  Señor  de 
Torralba  é  Beteta,  é  Mosen  Diego  de  Valera.  E 
como  quiera  que  Mosen  Diego  porfió  con  Gouioz 
Carrillo  que  respondiese,  no  lo  quiso  hacer,  é  Mo- 
sen Diego  ovo  de  responder,  é  dixo  al  Rey  Don 
Juan  :  «Señor,  humilmente  suplico  á  Vuestra  Al- 
teza no  resciba  enojo,  si  yo  añadiere  algo  á  lo  di- 
cho por  estos  Procuradores.  Es  cierto.  Señor,  que 
no  se  puede  decir  salvo  que  el  propósito  de  Vuestra 
Alteza  sea  virtuoso,  santo  é  bueno,  pero  paresceria 
si  á  Vuestra  Real  Magestad  pluguiese,  seria  cosa  ra- 
zonable mandase  llamar  todos  estos  Caballeros ,  así 
los  ausentes  como  los  presos,  que  por  sus  Procurado- 
res parescieseu  en  vuestro  alto  consejo ,  é  la  causa 
allí  se  ventilase.  Equando  se  hallase  que  por  lamerá 
justicia  les  podríades  tomar  lo  suyo,  quedaría  que 
Vuestra  Alteza  usase  de  lo  que  mas  le  pluguiese,  es 
á  saber,  de  la  clemencia  ó  del  rigor  de  la  justicia  : 
en  lo  qual  á  mi  ver  se  guardarían  dos  cosas.  Prime- 
ra, que  se  guardarían  las  leyes  que'  quieren  quo 
ninguno  sea  condenado  sin  ser  oído  é  vencido.  Se- 
gunda, que  no  se  pudiese  por  vos  Señor  decir  lo 
que  Séneca  dice:  «Que  muchas  veces  acaescela  sen- 
tencia ser  justa  y  el  juez  injusto,  y  esto  es  quando 
se  da  sin  la  parte  ser  oida  «  :  lo  qual  todo  el  Rey 
oyó  con  gesto  alegre.  E  Fernando  de  Ríbadeneyra, 
que  después  fué  Mariscal,  ovo  tan  grande  enojo  de 
lo  dicho  por  Mosen  Diego,  que  dixo  ;  Voío  á  Dios, 
Diego  de  Valera,  vos  os  arrepintáis  de  lo  que  habéis 
dicho;  de  lo  qual  el  Rey  ovo  enojo,  é  dixo  á  Fer- 
nando de  Ríbadeneyra  con  gesto  turbado  que  ca- 
llase. Y  el  Rey  no  esperó  mas  habla  de  los  otros 
Procuradores,  é  partióse  para  Tordesillas.  E  los  Pro- 
curadores se  volvieron  á  Valladolíd,  é  dende  á  ocho 
días  Mosen  Diego  embió  al  Rey  la  siguiente  carta. 

Dapacem,  Domine,  in  diel/us  nostris. 

«Quantos  é  quan  grandes  males  de  la  guerra  se 
» sigan  (muy  ínclito  Príncipe)  la  esperiencia  lo  ha 
»  mostrado  en  vuestros  Reynos  por  nuestros  peca- 
»  dos  ;  porque  baste  tanto  decir  que  vuestra  Espa- 
»  fia  de  toda  parte  la  cerca  tormento ,  sin  haber  al- 
Bguno  que  de  sus  males  se  sienta  ni  duela:  por 
»  quien  con  Jeremías  podemos  decir :  ¿  Co7no  la  se- 
1)  ñora  de  las  gentes  es  sola,  hecha  es  como  viuda  é  no 
»  es  quien  la  consuele  de  todos  los  amigos  suyos  f  é  ella 
»  con  David  con  razón  dirá :  Los  mis  amigos,  é  los 
f)  mis  próximos,  todos  se  acercaron  contra  mí.  Pues,  Se- 
»ñor,  vos  Solo  á  quien  por  Dios  es  la  cura  destos 
» Reynos  encomendada,  quered  paz  en  nuestros 
»dias,  é  no  queráis  que  en  vuestros  tiempo  sea  v^- 
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»  rificado  aquel  dicho  de  Isidro  quo  dice :  ¡Omezqui- 
nna  España,  que  dos  veces  eres  destruida ,  é  tercera 
^  vez  lo  serás  por  casamientos  ilícitos !  E  aunque  no 
))  quede  persona  alguna  á  quien  gran  parte  de  daño 
»no  toque,  á  vos  Señor  toca  mucho  mas  que  á  todos, 
Kcomo  la  pérdida  entera  sea  vuestra,  y  el  mayor 
»  detrimento  de  vuestra  corona,  y  la  mayor  infamia 
»é  vergüenza  á  vuestra  real  persona  redunde.  Que 
))bien  quanto  la  gloria  é  honor  de  los  hechos  loa- 
»  bles  es  al  Príncipe  ó  cabdillo  debida,  aunque  pa- 
«rezca  de  los  subditos,  así  del  contrarío  es  á  él  atri- 
1) buido  el  mayor  deshonor  ó  mengua.  Pues  debéis, 
»  Señor,  acatar  quanto  es  grande  carga  la  que  tenéis, 
«é  á  que  la  real  dignidad  vos  obliga,  é  qual  es  el 
»  Juez  que  vos  ha  de  juzgar,  á  quien  ninguna  cosa 
nse  asconde,  cuyo  poder  y  querer  son  iguales,  si  á 
hIos  males  é  daños  presentes  habéis  dado  alguna 
«ocasión.  E  si  agora,  Señor,  vos  pensáis  por  hierro  ó 
«rigor  vuestros  Reynos  pacificar,  esto  es  muy 
nduro  á  mí  de  creer,  que  ya  es  el  velo  de  la  ver- 
»  güenza  rompido,  y  el  temor  de  Dios  olvidado,  y  el 
» avaricia  en  tanto  crecida,  que  no  se  contenta  ni 
))  harta  ninguno.  Y  como  Benahatin  al  Rey  Don  Pe- 
))  dro  decía  :  Guarda  que  tus  pueblos  no  ose7i  decir,  que 
))si  osaren  decir,  osarán  hacer:  é  si  vuestros  subditos 
»  han  osado  decir  é  hacer,  la  esperiencia  es  dello  tes- 
»tígo.  Pues  por  cierto,  Señor,  las  armas  que  pueden 
nen  vuestros  Reynos  dar  paz,  son  buen  consejo, 
«piedad  ó  clemencia.  Q¡ie  ya  probaste  el  hierro  é  ri- 
ngor,  de  lo  qual  ¿qué  otra  cosa  salió  salvo  muertes 
«de  infinitos  hombres,  despoblamientos  de  cibdades, 
«é  villas,  rebeliones,  fuerzas  é  robos?  é  lo  que  peor 
«es,  grandes  errores  en  nuestra  fe.  Pues  quered 
«agora  probar  la  clemencia,  y  creo  que  dará  sin 
»  dubda  otro  fruto.  Al  Rey  David,  é  á  Salamon  su 
«hijo,  mas  augmentó  benignidad  que  rigor.  Él  Ce- 
nsar, Cipion  é  Alixandre,  mas  conquistaron  por 
«amor  que  por  fuerza.  Octaviano  Cesaragusto, 
«quanto  quiso  usar  de  venganza,  tanto  vivió  con 
«temor  é  sospecha  :  é  quando  apartó  de  sí  la  crue- 
«za,  fué  de  los  suyos  amado  é  temido  ;  de  donde 
«parece  quanto  conviene  a  los  grandes  Príncipes 
«saber  perdonar,  é  quantos  bienes  dello  se  siguen. 
»E  según  sentencia  de  laidro ,  el  príncipe  vindíca- 
«tivo  no  es  digno  de  haber  señorío.  E  aunque  todas 
«las  virtudes  convengan  al  Príncipe,  mas  le  con- 
« viene  clemencia  que  otra,  mayormente  en  las  pro- 
npias  ofensas,  en  las  quales  solamente  ha  entero 
«lugar  la  virtud  ,  que  perdonar  injurias  agenas  no 
«es  clemencia,  mas  injusticia.  El  Rey  Saül  ¿por 
«qué  perdió  el  Reyno,  seyendo  ungido  por  manda- 
«do  de  Dios?  ¿Por  qué  Roboan,  hijo  del  Rey  Sala- 
«  mon  ?  ¿  Por  qué  Ezequías,  Rey  de  Jesusalen  ?  ¿  Por 
»  qué  infinitos  otros  de  quien  las  historias  hacen  men- 
«cion?  E  sin  dubda  Señor,  bienaventurado  es  aquel 
»á  quien  los  ágenos  peligros  hacen  sabio.  Pues 
«para  dar  tranquilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en 
«vuestros  Reynos,  según  mi  opinión,  quatro  cosas 
nson  necesarias,  sin  las  quales,  ó  fallesciendo  algu- 
»na  dellas,  yo  no  veo  vía  ni  camino  por  donde  ni 
))  como  ^esperarla  debamos  ;  conviene  saber ;  entera 
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«concordia  de  vos  y  del  Príncipe,  restitución  de  los 
«Caballeros  ausentes,  deliberación  de  los  presos,  de 
» los  culpados  general  perdón.  Para  lo  qual ,  Señon 
«conseguir,  conviene    consejo    y   deliberación  de 
«hombres  discretos,  y  de  buena  vida,  ágenos  de 
« toda  parcialidad  é  afecion ;  que  los  que  deben  con- 
«sejar  (según  Salustio  dice)  de  odio,  temor,  amis- 
« taucia  é  cobdicia  deben  ser  vacíos  :  é  sin  dubda 
«de  otros  no  se  puede  haber  buen  consejo ;  con  los 
«quales  así  escogidos,  ayudando  Nuestro  Señor,  es- 
«pero  en  él    que  los   males  y    daños   de  vuestros 
«Reynos  serán  reparados.  ¡O  Señor!  pues  muévase 
«agora  el  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros 
»  males  ;  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las 
«muy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se  con- 
»  sumen  y  queman  ;  acatad  con  recto  juicio  el  esta- 
«tado  en  que  los  tomastes,  é  qual  es  el  punto  en  que 
«los  tenéis,  é  que  tales  quedarán  adelante,  si  van 
» las  cosas  según  los  comienzos  ;  é  si  de  nosotros  no 
«habéis  compasión,  habedla  siquiera  Señor  de  vos, 
«  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia  su  fama. 
«Muy  excelente  Señor,  si  mas  osadamente  que  de- 
«bo  ó  menos  bien  que  conviene  he  hablado,  Vues- 
«tra  Real  Magestad  me  perdone,  como  á  aquel  que 
»  es  fuera  de  sí,  é  por  entrañable  dolor  pungido  di- 
»ce  sin  orden  lo  que  se  le  antoja.  Aquí  da  fin  mi 
«simple  epístola,   humilmente  suplicando  al  Spi- 
«rituSauto,  muy  ilustre  Señor,  que  por  su  infinita 
«clemencia  alumbre  vuestro  entendimiento,  porque 
«en  tal  guisa  governeis  vuestros  Reynos,  que  los 
«males  presentes  cesen,  y  los  venideros  del  todo  se 
«  eviten,  é  á  largos  dias  de  gloria  perpetua  é  loable 
«memoria  seáis  mereciente.» 

Vista  por  el  Rey  esta  carta,  mandó  llamar  á  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  é  á  Fernando  de  Ribadeneyra, 
é  mandóle  que  en  su  presencia  la  tornasen  á  leer, 
é  leída  la  llevasen  al  Maestre ,  el  qual  la  hizo  leer 
ante  sí,  é  ovo  muy  grande  enojo  de  la  ver.  E  á  cau- 
sa desta  carta  Mosen  Diego  estuvo  en  gran  peligro, 
é  fué  mandado  que  no  le  fuese  librado  cosa  que 
del  Rey  había,  ni  menos  lo  que  se  le  debía  de  la 
procuración.  E  como  desta  carta  se  tomasen  diver- 
sos traslados,  llevaron  uno  á  Don  Pedro  Destúfiiga 
Conde  de  Plasencia,  al  qual  tanto  plugo  de  la  ver, 
que  embió  por  Mosen  Diego,  é  quiso  que  fuese  suyo, 
é  dióle  el  cargo  de  la  crianza  de  Don  Pedro  Destú- 
fii"-a,  su  nieto ;  é  allí  se  hizo  la  concordia  del  Rey  y 
del  Príncipe.  Y  el  Rey  se  volvió  á  Valladolid,  y  el 
Príncipe  se  fué  á  Segovia,  y  de  allí  el  Rey  ovo  de 
partir  para  Madrid,  donde  fué  certificado  quel  Cou- 
de  de  Bonavente  que  estaba  preso  en  el  Castillo  de 
PortiUo,  é  lo  tenia  Diego  de  Ribera,  Aposentador 
suyo,  que  era  Alcayde  de  aquella  fortaleza,  so  ha- 
bía soltado  en  esta  guisa.  Como  él  estuviese  sin 
prisión  alguna,  trató  con  un  hombre  llamado  Antón 
de  León,  de  quien  Diego  de  Ribera  mucho  confiaba, 
como  viniesen  á  la  fortaleza  ciertos  criados  del  Con- 
de, é  quél  darla  lugar  á  que  entrasen  é  lo  llevasen  de 
allí,  lo  qual  el  Conde  hizo  saber  á  la  Condesa  Doña 
María  de  Quiñones  su  mugfr,coa  uu  maestresala 
suyo  que  allí  le  servia.  La  Condesa  luego  que  lo 


supo  embió  á  este  Antón  de  León  ciertas  joyas, 
ofreciéndole  muy  mayores  dádivas,  quel  Conde  su 
marido  le  había  ofrecido,  é  concordó  el  maestresa- 
la del  Conde  con  el  diclio  Antón  de  Lcou  en   esta 
manera:  que  una  noche  se  llegasen  cerca  de  Porti- 
llo hasta  quarenta  de  caballo ,  é  se  apeasen  en   un 
pinar  cerca  de  allí ,  é  que  á  pié  viniesen  á  la  dicha 
fortaleza  los  treinta  dellos ,  é  quél  les  abriría   la 
puerta  y  los  acogería  dentro,  para  que  pudiesen  sol- 
tar al  dicho  Conde.  E  concertado  el  trato  en  estama- 
nera,  un  día,  que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Diciem- 
bre deste  dicho  año,  llegaron  de  noche  á  aquel  pinar 
donde  estaba  concertado,  quarenta  de  caballo  cria- 
dos del  dicho  Conde,  de  los  quales  venia  por  Capi- 
tán Pedro  de  Losada;  é  desque  allí  llegaron,  apeá- 
ronse todos,- é  los  treinta  dellos  fuéronse  derecha- 
mente á  pié  á  la  fortaleza,  é  los  diez  dellos  queda- 
ron en  guarda  de  los  caballos.  E  desque  llegaron  á 
la  puerta  á  la  hora  que  tenían  concertado  con  el 
portero,  halláronlo  allí  presto,  é  les  abrió  luego,  y 
entraron  en  el  castillo,  é  guiólos  el  portero  hasta 
donde  el  Conde  estaba  jugando  al  axedrez  con  Die- 
go de  Ribera.  El  Conde  había  comenzado  este  jue- 
go é  lo  detenia,  porque  Diego   de  Ribera  no  andu- 
viese por  la  fortaleza.  E  desque  los  criados  del  Con- 
de allegaron  á  la  sala  donde  el  Conde  estaba  jugan- 
do, quisieron  matar  á  Diego  de  Ribera  ;  el  Conde 
no  lo  consintió,  antes  lo  llevó  consigo,  é  así  se  sa- 
lieron del  castillo,  é  fuéronse  á  donde  habían  que- 
dado los  caballos,  é  cavalgaron,  é  fuéronse  para  Be- 
navente.  E  luego  quel  Conde  llegó,  los  vecinos  de 
la  villa  aunque  estaban  por  el  Rey  ,  abrieron  lue- 
go las  puertas  é   le  acogieron  en  ella.  Y  el  Conde 
cercó  la  fortaleza,  en  la  qual  el  Rey  habia  dexado 
por  Alcayde  á  un  Luís  de  Melgar,  criado  del  Cond.-, 
el  qual  se  concordo  luego  con  el  Conde  dende  á  d<.s 
dias  que  estuvo  cercado,  y  le  entregó  la  fortaleza. 
Esto  hecho,  el  Conde  recogió  la  mas  gente  que  pu- 
do de  caballo  é  de  pié,  é  fuese  para  el  castillo  de 
Alva  de  Aliste,  que  era  de  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  que  estaban  en  él  sus  hijos,  y  te- 
níalo uü  pariente  suyo  que  llamaban  Alonso  Enri- 
quez,  el  qual  estaba  cercado  por  mandado  del  Rey, 
é  teníanlo  ya  en  muy  grande  estrecho.  E  la  gente 
que  estaba  en  la  cerca  del  castillo,  desque  supieron 
quel  Conde  do  Benavente  era  suelto  é  habia  toma- 
do á  Benavente,  é  que  iba  contra  ellos,  descercarou 
el  castillo  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  desque  el 
Conde  llegó  al  castillo,  basteciólo  muy  bien  ,  é  fué 
luego  átomar  lapuentedeRicobao,  queescn  la  fron- 
tera de  Portugal ,  y  esto  hecho,  volvióse  para  Be- 
navente. E  como  esta  nueva  vino  al  Rey  estando 
en  Ocaña,  ovo  dello  muy  grande  enojo,  é  mandó  al 
Maestre  que  quedase  en  Ocaña  recogiendo  la  maa 
gente  que  pudiese,  é  hiciese  rostro ,  é  proveyese  en 
las  fronteras  de  Aragón    y  do  los   Moros.  Y   esto 
acordado,  é  dado  orden  como  se  habia  de  hacer,  el 
Rey  se  partió  para  Arévalo  con  voluntad  de  reco- 
ger alli  la  mas  gente  que  pudiese,  é  ir  en  segui- 
miento del  Conde  de  B(!navonte.  E  desque   llegó  á 
Arévalo,  supo  como  el  Conde  de  Beuavento  habia 
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ya  recogido  liasta  trecientos  de  caballo  suyos,  é  de 
la  gente  de  Pedro  de  Quiñones ,  é  de  Don  Enrique 
hermano  del  Almirante,  que  ú  él  se  hablan  ido.  E 
desque  el  Key  lo  supo,  recogió  allí  en  Arévalo  la 
mas  gente  que  pudo  así  de  caballo  como  de  pié,  é 
continuó  su  camino  para  Benavente.  E  desque  el 
Conde  supo  que  el  Rey  iba  contra  él,  no  lo  esperó, 
é  basteció  la  fortaleza  de  sus  criados  é  de  los  de 
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Pedro  de  Quiñones,  é  de  las  armas  é  vituallas  que 
eran  menester,  y  él  pasóse  al  lieyno  de  Portogal  al 
castillo  de  Mogadorjo,  que  lo  tenia  Alvar  Pérez  de 
Tabara,  un  muy  buen  caballero  del  Rey  de  Portu- 
gal, el  qual  es  á  catorce  leguas  de  Benavente  ;  el 
qual  Alvar  Pérez  lo  acogió  é  le  hizo  mucha  honra, 
porque  gelo  mandó  así  el  Rey  de  Portugal. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  TERCERO. 


1449. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  cierta  gente  del  Reyno  de  Aragón  entraron  en  el  Reyno 
de  Castilla,  é  sacaron  dende  algunas  cavalgaduras. 

E  como  supo  el  Rey  de  Navarra  quel  Conde  de 
Benavente  era  suelto,  ovo  dello  muy  gran  placer,  é 
mandó  que  se  hiciese  al  Reyno  de  Castilla  la  mas 
cruel  guerra  que  se  pudiese  hacer.  E  por  esta  cau- 
sa, á  diez  dias  de  Enero  del  año  de  mil  y  quatro- 
cientos  y  quarenta  y  nueve  años,  entraron  en  el 
Reyno  por  la  parte  de  Requena  é  de  Utiel ,  gente 
del  Reyno  de  Aragón,  que  serian  docientos  de  ca- 
ballo é  quinientos  peones ,  de  los  quales  venia  por 
capitán  Baltasar,  hijo  del  Conde  de  Huelva,  é  vinie- 
ron contra  el  rio  'de  Xorquera  al  campo ,  é  robaron 
ende  hasta  doce  mil  cabezas  de  ganado  menor.  E 
como  vinieron  las  nuevas  desto  á  las  villas  de  Re- 
quena é  de  Utiel,  ayuntáronse  de  ambas  villas  hasta 
ciento  de  caballo  y  quatrocientos  peones,  con  pro- 
pósito de  tomar  cavalgada  á  los  dichos  Aragone- 
ses ;  é  por  no  los  errar,  saliéronles  al  encuentro  por 
donde  habían  de  tornar  á  un  paso  estrecho  con  la 
cavalgada.  E  como  los  Aragoneses  sintieron  que 
los  de  Requena  los  estaban  esperando ,  tomaron  á 
vista  dellos  la  mejoría  de  un  cerro,  y  embiáronles 
decir  que  pues  que  aquella  cavalgada  que  llevaban 
no  era  suya  ni  de  sus  términos,  les  pluguiese  de  no 
pelear  con  ellos,  é  los  dexasen  pasar  seguramente  ; 
é  sobrestá  razón  pleytearon  mucho  los  de  Requena 
é  Utiel,  é  algunos  dellos  eran  de  opinión  que  aca- 
tando la  ventaja  de  los  Aragoneses,  que  les  sobra- 
ban mucho,  é  la  mejoría  del  cerro  que  les  habían 
tomado,  que  los  dexasen  ir  en  salvo  ;  é  los  otros  con 
el  orgullo,  no  acatando  esto,  dixeron  que  no  se  de- 
bía hacer  salvo  pelear  con  ellos',  por  lo  qual  acor- 
daron en  esto;  é  como  iban  sin  capitán  que  á  todos 
pudiese  mandar ,  no  con  buena  orden  comenzaron 
de  salir  contra  los  Aragoneses  é  subir  por  un  cerro 
arriba.  E  loa  Aragoneses,  con  buena  ordenanza  de  | 


buen  capitán  que  llevaban  é  de  las  ventajas  que 
traían,  acometiéronlos  de  tal  manera,  que  á  los 
primeros  encuentros  los  desbarataron,  é  mataron 
dellos  hasta  treinta,  é  prendieron  setenta  de  los  me- 
jores ,  é  los  otros  fueron  destrozados  fuyendo;  é  asi 
con  BU  cavalgada  se  pasaron  seguramente  al  Reyno 
de  Aragón.  Esta  nueva  supo  el  Rey  estando  en  Va- 
lladolíd,  é  ovo  dello  muy  grande  enojo. 

CAPÍTULO  II. 

De  como  los  del  común  de  la  cibdad  de  Toledo,  por  cierto  em- 
prestido  quel  Maestre  de  Santiago  les  echó,  se  levantaron  é  al- 
borotaron en  deservicio  del  Rey. 

Ya  la  historia  ha  contado  como  el  Maestre  de 
Santiago  Don  Alvaro  de  Luna ,  al  tiempo  que  el 
Rey  partió  para  ir  contra  el  Conde  de  Benavente, 
quedó  en  Ocaña  para  recoger  gente  para  hacer  ros- 
tro á  las  fronteras  de  Aragón  y  de  los  Moros.  E  un 
dia,  domingo  en  la  tarde,  á  veinte  é  seis  dias  de 
Enero  deste  año,  se  levantó  un  gran  bollicio  y  es- 
cándalo en  la  cibdad  de  Toledo,  por  quanto  el  sa. 
hado  de  antes  había  pasado  por  allí  el  Maestre  de 
Santiago  que  se  iba  á  la  villa  de  Ocaña,  é  antes  que 
partiese  había  demandado  á  algunos  hombres  hon- 
rados de  la  cibdad  en  nombre  del  Rey,  que  le  pres- 
tasen un  cuento  de  maravedís,  ó  lo  repartiesen  en- 
tre 8Í  por  nombre  de  emprestído  ;  sobre  lo  qual, 
así  allí  en  Toledo ,  como  después  en  Ocaña  por  sus 
mensageros,  le  imbiaron  suplicar  con  grande  instan- 
cia que  no  les  quisiese  desaforar  ni  quebrantar  sus 
privilegios ,  lo  qual  nunca  se  había  hecho  en  tiem- 
po de  los  Reyes  pasados.  A  esto  el  Maestre  les  res- 
pondió así  en  Toledo  como  en  Ocaña,  que  este  em- 
prestído no  se  podía  escusar ,  según  las  grandes  ne- 
cesidades en  que  el  Rey  estaba.  Con  esta  respuesta, 
los  del  común  de  Toledo  fueron  muy  indignados, 
é  porque  ovieron  sospecha  que  un  mercader  muy 
rico  é  honrado  vecino  d^  la,  cibdad  de  Toledo,  que 
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se  llamaba  Alonsso  Cota,  había  seydo  movedor  des- 
te  emprestido,  el  lunes ,  que  fueron  veinte  y  siete 
de  Enero,  los  del  dicho  comnn  con  muy  gran  bo- 
llicio y  escándalo  hicieron  repicar  una  campana 
muy  grande  que  estaba  eu  la  Iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  dicha  cibdad,  é  al  repique  desta  campana 
ayuntáronse  quasi  todos,  é  fueron  á  quemar  la  casa 
del  dicho  Alonso  Cota ;  é  desque  fué  quemada  y 
metida  á  sacomano,  fueron  luego  así  como  estaban 
juntos,  á  tomar  las  puertas  de  la  cibdad ,  que  esta- 
ban de  mano  del  Maestre  ;  las  quales  tomadas ,  pu- 
siéronlas en  manos  de  cibdadanos  que  las  tuviesen 
por  la  cibdad.  Y  esto  hecho,  fueron  ú  combatir  la 
puerta  y  torre  de  San  Martin,  la  qual  tenia  un  tío 
de  Fernando,  camarero  del  Maestre.  E  porque  la 
puerta  atorre  no  se  les  defendiese,  prendieron  á  la 
riiuger  del  dicho  Fernando,  camarero  del  Maestre,  y 
lleváronla  presa,  diciendo  que  si  la  torre  é  puerta 
no  se  les  entregase,  la  pornian  en  una  manta  para 
la  combatir.  E  desque  llegaron  con  ella  á  la  dicha 
puerta  é  torre,  los  que  la  teñían,  por  escusar  de  peli- 
gro aquella  dueña ,  entregaron  luego  la  puerta  é  tor- 
re de  San  Martin  ;  y  el  común  entrególa  luego  á  los 
cibdadanos  que  la  tuviesen  por  la  cibdad.  Y  el  pri- 
mero movedor,  del  escándalo  fué  un  odrero  vecino 
desta  cibdad  de  Toledo,  é  á  su  voz  é  apellido  se  jun- 
tó todo  el  común ;  é  hallóse  escrito  en  una  piedra 
en  letras  góticas  de  gran  tiempo ,  que  decia  así : 
Soplwá  el  odrero ,  y  alborozarsehá  Toledo.  A  la  sa- 
zón que  este  alborozo  se  comenzó  en  Toledo ,  el 
Maestre  era  partido  do  ücaña  para  ir  á  Guadalaxa- 
ra,  é  llególo  esta  nueva  estando  en  Santorcaa  ;  por 
lo  qual  dexó  la  vi  a  que  llevaba  do  Guadalaxara,  é 
volvióse  camino  de  Toledo,  por  ver  si  podría  paci- 
ficar tan  grande  bollicio  y  escándalo  como  estaba 
comenzado.  E  desque  llegó  á  Yepes,  villa  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  es  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
acordó  de  detenerse  allí  para  saJber  en  qué  términos 
estaba  el  hecho  de  la  cibdad  ,  ó  fué  certificado  que 
tenían  touíadas  los  del  común  todas  las  puertas  de 
la  cibdad,  é  la  puerta  ó  torre  de  la  puente  de  San 
Martin,  c  la  torre  do  la  Iglesia  mayor  :  é  asimesmo 
fué  certificado  que  no  le  acogerían  en  la  cibdad 
aunque  allá  fuese  ;  por  lo  qual  acordó  do  se  detener 
en  Yepes,  y  escribió  luego  al  liey  suplicándole  con 
grande  instancia  quo  dexasc  algunos  fronteros  con- 
tra el  Conde  de  Benavcntc,  é  so  viiiicso  luego  á  la 
cibdad  de  Toledo,  pensando  quo  vUiícndo  el  Rey 
en  persona  le  acogerían,  6  así  se  podría  pacificar  la 
cibdad. 

CAPÍTULO  III. 

1)0  como  Don  Alonso,  hijo  <lel  Ucy  rto  Novarra ,  (•  olrns  onballeros 
(|ae  con  él  vinieron  ¡*  la  cibdad  do  Cuenca  por  se  apoderiH-  do- 
lía, no  lo  pudieroH  aeaÍKir,  é  íc  loraaron  pura  el  neyno  de 
Aragón. 

En  este  año  llegaron  al  castillo  do  la  cibdad  de 
Cuenca,  que  tenia  Diego  Hurtado  do  Mendoza  i>or 
el  Rey,  Juan  Hurtado  do  Mendoza  é  Lope  do  Men- 
doza, hijoB  del  dicho  Diego  Hurtado,  é  Uomoz  Man- 
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rique  que  era  casado  con  su  hija,  con  cierta  gente 
de  pié  é  de  caballo.  É  poco  después  dellos  llegó 
ende  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  el  qual 
traía  mucha  gente  de  armas,  é  ginctes  y  peones, 
entre  los  quales  venian  por  capitanes  Mosen  Rebo- 
lledo, é  Don  Podro  de  Urrea,  é  Martín  Dansa,  é  Mo- 
sen Juan  de  Vardasi,  é  Mosen  Juan  de  Ángulo,  ó 
Mosen  Juan  de  Erevia,  é  Mosen  García,  y  el  Justi- 
cia de  Aragón,  y  Don  Fernando  de  Roxas,  é  Don 
Diego  de  Sandoval ,  hijos  del  Conde  de  Castro.  Es- 
tos capitanes  se  aposentaron  con  ^los  que  primero 
habían  llegado,  é  repartiéronse  en  esta  manera. 
Don  Alonso  é  Gómez  Manrique,  é  los  hijos  de  Die^ 
go  Hurtado,  é  Mosen  Rebolledo ,  con  la  mas  gente 
darmas  de  ballesteros  é  lanceros,  se  aposentaron 
cerca  el  castillo,  é  los  otros  capitanes  con  toda  la 
otra  gente,  se  aposentaron  á  la  otra  parte  de  la  cib- 
dad en  la  Iglesia  de  Santiago ,  que  es  en  el  arrabal; 
é  tomaron  la  torre  de  Santanton  que  es  en  la  puen- 
te de  la  dicha  cibdad  ;  que  sería  toda  esta  gente 
hasta  seis  mil  hombres  de  pelea,  entre  los  quales 
venían  muchos  Moros  del  Reyno  de  Valencia.  E 
luego  los  que  estaban  aposentados  en  la  parte  baxa 
de  la  cibdad,  vinieron  á  combatir  la  puerta  de  Va- 
lencia, que  tenía  un  Regidor  de  aquella  cibdad  que 
se  llamaba  Fernán  Alonso  Cherino,  el  qual  era  ido 
por  mandado  de  la  cibdad  á  hacer  saber  al  Maestre 
que  estaba  en  Vclez ,  como  eran  certificados  que 
Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  venía  con  gran 
gente  por  tomar  aquella  cibdad,  ó  á  le  suplicar  que 
si  esto  así  fuese,  quisiese  venir  á  los  socorrer,  Y  en 
tanto  que  Fernán  Alonso  allá  estaba,  quedó  el  car- 
go de  la  guarda  de  la  puerta  á  un  hijo  suyo  llama- 
do Cherino,  el  qual  hizo  un  palenque  quanto  diez 
ó  doce  pasos  delante  de  la  puerta,  é  allí  esperó  el 
combate  con  trece  hombres  que  tenia.  E  como  quie- 
ra que  él  é  los  mas  de  los  suyos  fueron  feridcs, 
siempre  defendió  el  palenque ;  é  con  toda  la  resis- 
tencia quél  é  los  suyos  hacían,  un  hombre  darma.s 
de  los  Aragoneses  saltó  dentro  del  palenque,  el  qu;il 
fué  allí  muerto  por  la  mano  del  dicho  Alonso  Clio- 
rino,  é  dendo  adelanto  ninguno  osó  pawar  el  palen- 
que. E  como  al  Obispo  fué  dicho  que  se  combatía 
la  puerta  de  Valencia,  vino  á  muy  gran  priesa  con 
gran  gente  á  la  socorrer,  é  como  halló  las  puertas 
abiertas  de  la  cibdad,  y  Alonso  Cherino  y  los  que 
con  él  estaban  peleando  en  el  palenque,  ovo  muy 
grande  enojo  do  Alonso  Cherino,  é  hízolo  doxar  el 
palenque  é  retraer  á  la  cibdad  é  cerrar  las  puertas, 
porque  la  defensa  era  muy  mas  segura,  que  dosdel 
palenque  donde  Alonso  peleaba.  E  con  todo  el  eno- 
jo quel  Obispo  ovo  de  Alonso  Cherino  por  se  haber 
habido  asi  valientemente  como  so  ovo,  lo  renunció 
dioz  mil  maravedís  de  merced,  6  gelos  hizo  asentar 
on  los  libros  del  Rey.  Y  en  tanto  que  esto  se  hacia, 
Don  Alonso  6  los  otros  capitanes  quo  con  él  venian, 
que  á  la  parte  del  castillo  so  habían  aposentado, 
combatieron  asi  valientemente  el  atajo  que  estaba 
hecho  entrcl  castillo  y  la  cibdad,  quo  llegaron  á  la 
Iglesia  do  San  Podro,  que  es  junto  con  el  dicho  ata- 
jo, en  la  qual  pusieron  fuego  por  cinco  partos,  ó 
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pUBÍeron  cerca  de  la  Iglesia  el  estandarte  de  Don 
Alonso,  é  pusieron  fuego  al  palenque,  é  con  una 
lombarda  que  habían  traído  de  Cañete  tiraban  á  la 
Iglesia,  é  la  gente  que  en  la  Iglesia  de  San  Pedro 
estaba  defendíanlu  valientemente ;  y  eran  los  prin- 
cipales que  en  ella  se  hallaron,  Lope  de  Salazar  é 
Juan  de  Salazar  su  hermano ,  é  duró  este  combato 
quatro  horas  ó  mas.  E  como  el  Obispo  supo  que  se 
combatía  la  Iglesia  de  San  Pedro ,  fué  allá  á  muy 
gran  priesa  con  toda  la  gente  que  pudo ,  y  de  tal 
manera  pelearon,  que  por  la  gracia  de  Dios  la  cib- 
dad  se  defendió  ,  é  Don  Alonso  y  los  otros  capita- 
nes que  con  él  venían ,  así  por  la  gran  resistencia 
que  en  la  cibdad  hallaron,  como  por  la  nueva  que 
supieron  de  la  venida  del  Maestre  de  Santiago,  vol- 
viéronse en  Aragón  mas  de  priesa  que  á  la  venida, 
é  perdieron  asaz  gente  de  la  que  traían,  é  muchos 
caballos  y  acémilas,  é  muchas  otras  cosas ;  é  como 
quiera  que  de  los  de  la  cibdad  fueron  muchos  f ári- 
dos, no  murieron  mas  de  dos. 

CAPÍTULO  IV. 

De  como  el  Rey  cercó  á  la  villa  de  Benavente,  y  se  le  entregó ;  é 
como  se  volvió  á  Toledo  por  lo  quel  Maestre  de  Santiago  le  ha- 
bía escrito. 

La  historia  ya  ha  contado  como  quando  el  Rey 
tomó  el  alcázar  de  Toledo  á  Pero  López  do  Ayala, 
lo  entregó  á  Pero  Sarmiento,  su  Repostero  mayor, 
para  que  lo  toviese  por  él,  confiando  del  que  según 
el  linage  donde  él  venia,  no  le  haría  alevosía  ni 
otra  traición  ninguna,  é  como  después,  por  el  cuen- 
to de  maravedís  quel  Maestre  de  Santiago  demandó 
prestados  á  algunos  hombres  honrados  de  la  cibdad 
de  Toledo,  el  común  de  la  cibdad  se  escandalizó  y 
levantó  contra  él,  é  quemaron  é  robaron  las  casas 
de  Alonso  Cota,  que  era  un  mercader  muy  rico  de  la 
cibdad  de  Toledo ;  é  como  el  Maestre  había  embía- 
do  suplicar  al  Rey  que  dexase  todas  las  cosas  y  se 
volviese  á  pacificar  la  dicha  cibdad,  estando  el  Rey 
sobre  la  villa  de  Benavente  después  quel  Conde  de 
Benavente  de  allí  se  volvió,  é  se  había  pasado  al 
Reyno  de  Portogal  é  lo  había  acogido  en  el  casti- 
llo de  Mogadorjo  Alvar  Pérez  de  Tabara,  un  caba- 
llero de  Portugal ,  que  le  tenia  por  el  Rey  de  Por- 
tugal. El  Rey  teniendo  cercada  esta  villa  de  Bena- 
vente, aunque  antes  que  allí  viniese  había  pasado 
algunas  fortunas  de  aguas ,  así  en  la  villa  de  Va- 
lencia donde  estuvo  por  espacio  de  veinte  días,  é 
después  en  Valdescuríel,  una  villa  del  Conde  de 
Trastamara,  donde  estuvo  cerca  de  un  mes  porque 
no  podia  pasar,  en  este  tiempo  que  allí  estuvo, 
antes  que  cercase  á  Benavente  mandó  hacer  mu- 
chos pertrechos ,  así  para  tomar  la  villa  de  Bena- 
vente, como  para  tomar  después  la  fortaleza  si  no 
se  quisiese  entregar.  Y  en  este  tiempo  que  en  aque- 
llos lugares  estuvo  é  los  dichos  pertrechos  se  ha- 
cían, él  embió  á  requerir  á  los  que  estaban  en  la  di- 
cha villa  é  fortaleza  de  Benavente  que  gela  entre- 
gasen 80  grandes  penas  que  les  ponia.  No  lo  qui- 
sieron hacer,  é  por  esto  desquel  tiempo  abonó ,  el 
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Rey  partió  é  cercó  la  dicha  villa  de  Benavente ;  é 
luego  que  allí  llegó,  la  mandó  combatir  con  muy 
buenos  pertrechos  que  llevaba  así  de  ingenios  co- 
mo de  lombardas,  é  tuvo  cercada  la  dicha  villa 
combatiéndola  bien  diez  y  seis  dias ;  é  los  vecinos 
de  la  dicha  villa,  veyéndose  así  fatigados,  embia- 
ron  suplicar  al  Rey  que  les  diese  espacio  para  em- 
bíar  al  Conde  de  Benavente  su.  señor,  pues  estaba 
tan  cerca,  que  los  socorriese,  é  si  no  los  pudiese 
socorrer,  que  ellos  gela  entregarían.  El  Rey  túvolo 
por  bien,  é  dióles  espacio  de  seis  días  para  que  em- 
biasen  al  Conde  con  seguridad  y  rehenes  que  die- 
ron, que  si  el  Conde  dentro  destos  seis  días  no  les 
socorriese,  que  pasados  se  entregasen  al  Rey ;  y  es- 
to capitulado  y  asentado,  los  de  Benavente  embia- 
ron  luego  al  Conde,  el  qual  veycndo  que  no  los  po- 
dia socorrer,  porque  no  rescibiesen  mayor  daño  del 
que  habían  recebído,  embióles  mandar  que  se  en- 
tregasen al  Rey  ;  lo  qual  así  se  hizo,  que  luego  vis- 
ta la  respuesta  del  Conde,  fué  luego  entregada  la 
villa  de  Benavente  al  Rey ,  é  aposentado  en  ella, 
mandó  luego  que  se  combatiese  la  fortaleza  con  in- 
genios é  lombardas  ;  é  como  la  fortaleza  es  asaz 
fuerte,  é  como  en  ella  estaban  muchos  hombres  de 
pié ,  criados  del  Conde  é  de  Pedro  de  Quiñones,  que 
allí  se  habían  acogido  ,  defendiéronse  muy  bien,  é 
no  se  curaron  del  combate.  E  como  por  entonce 
llegaron  al  Rey  las  cartas  del  Maestre  de  Santiago, 
é  del  alborozo  é  levantamiento  de  la  cibdad  de  To- 
ledo, acordó  de  dexar  allí  en  Benavente  por  fronte- 
ros contra  la  fortaleza  al  Conde  de  Santa  Marta,  ó 
á  Gutier  González  Quexada  con  asaz  gentes  de  las 
que  allí  estaban  é  con  otros  de  las  hermandades  que 
mandó  allí  venir;  y  él  volvióse  á  la  cibdad  de  To- 
ledo, porque  demás  de  las  cartas  que  el  Maestre 
embió,  fué  certificado  que  Pero  Sarmiento  se  había 
conformado  é  jurado  con  el  común  de  la  cibdad  de 
ser  con  ellos  en  todas  las  cosas  que  ellos  concor- 
dasen. 

CAPÍTULO  V. 

De  como  el  Rey  partió  de  Benavente  para  venir  4  Toledo,  é  con- 
tinuando su  camino  llegó  á  Fuensaiida,  é  desde  allí  embió  re- 
querir á  Pero  Sarmiento  que  le  acogiese  eu  Toledo,  é  de  lo  que 
le  respondió. 

Después  quel  Rey  partió  de  Benavente ,  continuó 
su  camino  para  Toledo,  é  desque  llegó  á  Fuensaii- 
da, que  es  á  cinco  leguas  de  la  cibdad,  é  supo  quel 
común  della  estaba  tan  escandalizado,  é  que  Pero 
Sarmiento  se  había  ya  juntado  é  conformado  con 
él,  acordó  de  se  detener  allí  hasta  acordar  la  forma 
é  manera  que  en  ello  se  debía  tener.  Y  estando  allí, 
supo  como  Pero  Sarmiento  después  que  vído  el  co- 
mún de  la  cibdad  tan  alborotada  se  habia  juntado 
con  él ;  é  como  ellos  por  el  yerro  que  ya  habían  hecho 
en  deservicio  del  Rey  estaban  muy  temerosos,  é  el 
dicho  Pero  Sarmiento  tenia  el  alcázar  y  el  cargo  de 
la  justicia  por  el  Rey ,  viendo  que  se  quería  jun- 
tar con  ellos  para  llevar  adelante  lo  que  habían  co- 
menzado, tomáronle  por  su  capitán ,  é  juraron  de 
siempre  hacer  todo  lo  quél  les  mandase.  Paresció  á 
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Pero  Sarmiento  esto  muy  buen  camino  pai'a  ser 
contra  el  Maestro ,  no  se  acordando  de  la  gran  con- 
fianza quel  Rey  del  liabia  hecho,  ni  quanto  le  de- 
servia  en  tomar  aquel  camino  que  quería  tomar  ;  é 
queriendo  llevar  adelante  este  propósito,  comenzó  de 
platicar  con  algunos  de  la  cibdad,  que  él  hizo  di- 
putar para  este  negocio,  diciéndoles  quél  se  queria 
juntar  con  ellos  y  ayudarles  á  defender  sus  privi- 
legios ,  é  que  no  se  diese  lugar  quel  Rey  entrase  en 
la  cibdad  hasta  que  apartase  de  su  Corte  al  Maes- 
tre de  Santiago,  el  qual  era  causador  que  los  privi- 
legios tan  antiguos  que  la  cibdad  de  Toledo  tenia 
de  los  Reyes  antepasados  (1),  con  estas  é  otras 
semejantes  cosas  que  les  habló ,  como  la  gente  era 
común  y  estaban  ya  metidos  en  hacer  lo  que  Pero 
Sarmiento  mandase  ,  conformáronse  con  él,  é  jura- 
ron de  estar  por  todo  lo  que  él  mandase.  E  como 
Pero  Sarmiento  se  vido  tan  apoderado  de  la  cibdad 
é  de  la  voluntad  del  pueblo,  é  le  fueron  entregadas 
las  llaves  y  puertas  y  torres  de  la  cibdad,  con  gran 
maldad  é  cobdicia  mandó  prender  ciertos  cibdada- 
nos ,  hombres  honrados  é  ricos  mercaderes  por  to- 
marles lo  suyo,  é  como  los  tuvo  presos  hízoles  dar 
grandes  tormentos,  diciendo  que  querían  entregar 
la  cibdad  al  Rey,  y  con  los  grandes  tormentos  que 
les  dieron  hiciéronles  decir  lo  que  nunca  por  pensa- 
miento ni  por  obra  pensaron.  E  como  Pero  Sar- 
miento tenia  la  Justicia  y  el  Escribano  de  su  ma- 
no, hizo  de  algunos  dellos  cruel  justicia ,  y  después 
de  hecha  la  justicia  tomóles  los  bienes,  é  á  otros 
muchos  tomó  sus  haciendas,  y  desterró  á  otros,  di- 
ciendo que  teuian  la  voz  del  Maestre  de  Santiago ; 
y  de  tal  manera  se  apoleró  do  la  cibdad,  que  mu- 
chos dellos  por  temor,  é  á  otros  porque  les  daba  de 
aquellas  cosas  que  robaba,  los  tenia  tan  atemoriza- 
dos étau  sojuzgados,  que  no  habia  persona  que  una 
sola  palabra  osase  hablar,  é  jtodos  andaban  á  la 
voluntad  y  querer  de  Pero  Sarmiento,  é  á  todos 
decia  que  lo  hacia  por  servicio  del  Rey  é  por  su 
autoridad ;  pero  al  fin  su  obra  mostró  el  contrario, 
que  bien  paresció  después  que  su  intención  era  de 
se  levantar  y  rebelar  con  la  cibdad  contra  el  Rey 
hasta  haber  y  conseguir  lo  que  él  deseaba  ;  é  como 
supo  que  el  Rey  era  llegado  á  Fuensalida  el  prime- 
ro dia  de  Marzo  desLe  dicho  año ,  acordó  do  echar 
de  la  cibdad  á  muchas  personas  que  á  él  eran  sospe- 
chosas, é  asimesmo  acordó  de  embiar  al  Rey  por 
sus  mensageros  con  ciertos  capítulos  quél  habia  or- 
denado á  Juan  de  Guzman,  hijo  do  Juan  Ramírez  de 
(juzmau,  Comendador  mayor  de  Calatrava,  é  á  Juan 
Alonso  de  Lorunca,  Aliad  de  Arbaz;  y  entre  las  otras 
cosas  lo  enibialja  decir  que  si  queria  entrar  en  la 
ciljdad  do  Toledo  con  cierta  goiits  limitada,  que 
lio  entrase  con  él  el  Maestre  do  Santiago,  ni  gente 
Kiiya,  é  que  lo  dexase  la  tenencia  del  alcázar,  é  le 
jKTdonaee  todas  las  cosas  pasadas,  así  la  rebe- 
li'di  que  contra  él  liíibia  hecho,  como  las  muertes  é 
l)iisiouos  é  robos  que  en  la  cibdad  habia  heclio ;  los 
qualos  cajiítulus  el  líey  no  le  quiso  otorgar,  antes 

(1)  I'arece  falta  fuacn  qnebrunludus,  ü  ulra  cosa  semejante. 
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con  grande  enojo  se  partió  de  allí,  é  so  fué  camino 
de  Toledo,  é  llegó  á  una  hermila  que  está  muy  cer- 
ca do  la  cibdad,  que  se  llama  San  Lázaro,  cerca  de 
la  puerta  de  Visagra,  é  desde  allí  comenzó  á  hacer 
sus  autos  como  Rey  é  Señor  de  la  cibdad,  con  sus 
Reyes  de  armas,  embiándole  junto  con  la  cibdad 
á  requerir  que  le  acogiesen  en  ella,  é  ninguno  de 
los  que  en  la  cibdad  estaban  no  le  quisieron  respon- 
der ,  antes  en  respuesta,  por  mandado  de  Pero  Sar- 
miento, le  tiraban  piedras  con  una  lombarda  desdo 
la  granja,  é  decían  la  gente  do  la  cibdad  cuando  sa- 
lla la  piedra  de  la  lombarda  :  Toma  allá  esa  naranja 
que  te  embian  desde  la  granja,  é  otras  palabras  muy 
feas  contra  la  persona  del  Rey.  Esta  era  la  respues- 
ta que  por  mandado  de  Pero  S  armiento  se  daba  con- 
tra su  Uey  é  Señor  natural ,  é  como  el  Rey  vido  esta 
tan  gran  rebelión  de  Pero  Sarmiento,  hizo  sus  autos 
contra  él,  é  contra  los  de  la  cibdad,  é  volvióse  á  Tor- 
rijos.  E  luego  el  dicho  Pero  Sarmiento  embió  por  sus 
Procuradores  á  Diego  Gómez,  hijo  de  Diego  García 
de  Toledo,  é  á  Fray  Pero  Martínez  de  Scgov'a,  Co- 
mendador de  las  Casas,  é  áLope  de  Bozraediano,  pro- 
mutor,  sus  vecinos,  en  nombre  de  la  Corona  Real,  é 
por  sí,  y  en  nombre  de  la  cibdad,  é  de  todas  las  otras 
cibdadesdelReynocou  ciertos  requerimientos,  cuya 
conclusión  es  la  siguiente:  diciendo  al  Rey  que 
bien  sabia  Su  Señoría  que  habia  treinta  años  é  mas 
que  su  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  había  te- 
nido y  tenia  usurpada  la  señoría  é  administración 
de  sus  Reynos  tiránicamente,  robándolos  y  destru- 
yéndolos, é  usando  dellos  á  su  libre  voluntad  abso- 
lutamente, como  si  fuese  natural  Señor  dellos  ,  ma- 
tando y  prendiendo  y  desterrando  los  Grandes  de- 
llos, y  poniendo  así  entrellos  como  en  las  cibdadesé 
villas  de  sus  Reynos  escándalos ,  boUicios  é  disensio- 
nes, á  fin  que  todos  lo  o  viesen  menester,  é  todos  lo 
sirvieran,  é  dando  lugar  que  los  oficios  de  las  cibda- 
desé  villas  se  vendiesen  por  dineros,  á  fin  de  aprove- 
char á  sí  mesmo  ;  de  donde  se  ha  seguido  y  sigue, 
haber  las  personas  infieles  é  malas  é  tales  que  han  ro  - 
bado  y  roban  vuestros  subditos  é  naturales,  de  quien 
él  ha  habido  y  ha  continuamente  grandes  prove- 
chos y  servicios,  é  ha  hecho  masa  de  las  rentas  de- 
llos seyeudo  participante  é  compañero  de  los  que 
las  arrendaron,  é  ha  hecho  echar  continuamente  pe- 
didos é  monedas  y  emprestidos,  lo  (jual  no  se  solía 
hacer  en  tiempo  de  los  Reyes  antepasados  ,  salvo 
por  grandes  necesidades  para  la  guerra  de  los  Mo- 
ros, é  ha  quebrantado  y  quebranta  las  esenciones  ó 
imunídades  é  fraiKpiezas  de  muchas  cibdades,  lo 
qual  ha  seydo  y  es  en  gran  mengua  é  detrimento 
de  la  Corona  Real,  é  universal  perdimiento  do  los 
subditos  é  naturales  della.  E  como  (juiera  que  á  Su 
Alteza  oviese  seydo  requerido  muchas  veces,  así 
por  los  Perlados  é  Grandes  destos  Reynos  ,  como 
por  los  Procuradores  de  las  villas  é  cibdades  que 
quisiese  regir  é  governar  por  sí,  como  era  obliga- 
do, no  lo  ha  querido  hacer  ni  quiere,  ante  siem- 
pre ha  estado  y  está  sometido  al  querer  é. vo- 
luntad del  dicho  Condestable,  enemigo  suyo,  é  de 
la  cosa  pública  do  sus  Reynos:  por  eude  que  su- 
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plicaban  é  requerían    é  amonestaban  á  Su  Alte- 
za que  quisiese  apartar  de  sí  al  dicho  Condestable, 
é  quisiese  por  sí  governar  como  era  razón,  é  le  plu- 
guiese oírlos  á  justicia,  é  mandase  descercar  la  cib- 
dad  y  embíar  la  gente  que  sobrella  tenía,  é  quisie- 
se mandar  llamar  al  Príncipe  su  hijo,  é  á  los  Perla- 
dos é  Grandes,  é  á  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas,  para  que  se  juntasen  en  lugar  seguro  don- 
de hiciese  Cortes,  é  las  cosas  se  viesen  por  justicia 
é  se  remediase ,  como  cumplía  á  servicio  de  Dios  e 
suyo,  é  bien  do  sus  Reynos  ;  lo  qual  haciendo  haría 
Su  Alteza  lo  que  debía  y  era  obligado  como  Rey  é 
Señor  natural ,  é  no  lo  queriendo  hacer ,  que  ellos 
se  apartaban  é  subtraian  de  la  obediencia  é  subje- 
cion  que  le  debían  como  á  Rey  y  Señor  natural,  por 
sí  y  en  nombre  de  todas  las  cibdades  é  villas  de 
BUS  Reynos  :  las  quales  se  juntarían  con  ellos  á  esta 
voz,  é  traspasarían  é  cederían  la  justicia  é  jurisdi- 
cíon  real  en  el  Ilustrísímo  Príncipe  Don  Enrique, 
hijo  suyo  heredero  destos  Reynos ,  al  qual  el  dere- 
cho en  tal  caso  lo  traspasaba,  pues  quél  les  negaba 
la  Justicia,  haciendo  é  consintiendo  hacer  muchos 
daños  é  injurias  é  males  á  sus  subditos  é  naturales  : 
por  lo  qual  lo  tenían  por  Rey  sospechoso ,  é  apela- 
ban del  y  de  sus  mandamientos  por  los  agravios 
que  les  hacia,  para  ante  quien  de  derecho  debían  é 
podían,  é  se  ponían  so  amparo  é  protección  é  defen- 
dimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo ,  é  de  su 
principal  Vicario,  é  de  la  justicia  del  Señor  Prínci- 
pe Don  Enrique ,  al  qual  en  defecto  suyo  pertene- 
cía la  administración  de  la  justicia. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  enojo  quel  Rey  ovo  quando  vido  la  suplicación  y  requeri- 
mieolo  que  Pero  Sarmiento  é  los  de  Toledo  le  embiaron:  é 
de  lo  que  Pero  Sarmiento  y  el  común  de  Toledo  hizo  desque 
vieron  quel  Rey  no  condesceudia  á  cosa  de  lo  que  le  supli- 
caban. 

El  Rey  recibió  muy  grande  enojo  en  ver  la  pe- 
tición é  requerimientos  que  Pero  Sarmiento  é  los 
del  común  de  Toledo  le  hacían,  é  no  les  respondió 
cosa  alguna  ;  por  lo  qual  Pero  Sarmiento,  llevando 
su  propósito  adelante,  turo  manera  con  la  cibdad 
de  Toledo  como  él  y  ellos  embíasen  suplicar  al 
Príncipe  que  los  quisiese  rescebir  é  tomar  por  su- 
yos ;  é  como  el  Príncipe  estaba  apartado  do  la  vo- 
luntad del  Rey  su  padre,  pltigole  dello  ;  é  asentado 
é  concluido  el  trato  entrellos,  el  Príncipe  partió  de 
Segovía  é  con  él  Don  Juan  Pacheco,  Marque»  de 
Víllena,  é  Don  Pedro  Girón,  su  hermano,  Maestre  de 
Calatrava,  con  la  mas  gente  que  pudieron  allegar, 
é  viniéronse  camino  de  Toledo.  E  como  el  Rey  lo 
supo,  por  escusar  inconveniente  ,  é  porque  el  Prín- 
cipe traía  mas  gente  que  él  tenia ,  acordó  de  alzar 
ei  decerco  sobre  Tolado,  é  vínose  para  la  villa  de 
lUescas,  y  el  Príncipe  vínose  á  Casarubios  del  Mon- 
te, é  desde  allí  algunos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
blaron entrellos,  y  el  Príncipe  procuró  mucho  por 
haber  licencia  del  Rey  su  padre  para  que  con  su 
autoridad  él  pudiese  entrar  en  Toledo,   dándole  á 
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entender  por  muchas  razones  que  así  era  muy  cum- 
plidero á  su  servicio  ;  pero  el  Rey  no  le  quiso  dar  tal 
consentimiento  ni  licencia.  E  desque  vido  el  Rey  que 
no  se  podía  concordar  con  el  Príncipe,  partióse  de 
Illescas  en  el  mes  de  Julio  deste  año,  é  fuese  á  Es- 
calona, é  dende  á  Avila,  y  dende  á  Valladolíd,  por 
poner  guarnición  y  guarda  en  aquellas  ciudades  de 
allende  los  puertos ,  é  asimesmo  para  tratar  con  al- 
gunos Caballeros  de  aquellas  comarcas  que  se  vi- 
niesen para  él  á  le  servir  en  aquellas  necesidades 
que  entonces  se  comenzaban  ,  en  especial  para  ir 
contra  el  Conde  de  Benavente,  el  qual  era  vuelto 
de  Portogal,  donde  se  había  ido,  é  había  tomado  ú 
Benavente,  como  la  historia  contará  adelante.   E 
desquel  Príncipe  vido  quel  Rey  era  partido^  de  Ules- 
cas,  vínose  para  Toledo  donde  fué  muy  bien  rece- 
bido  de  Pero  Sarmiento  y  de  todos  los  de  la  cibdadj 
pero  Pero  Sarmiento  no  le  apoderó  en  el  alcázar,  ni 
en  las  puertas  ni  en  otra  fortaleza.  Llegando  el  Rey 
á  Valladolíd,  supo  como  el  Conde  de  Benavente  era 
vuelto  á  Benavente  ,  é  había  allí  asaz  gente  de  ca- 
ballo é  de  pié,  suyos  y  de  sus  parientes  é  amigos 
que  se  recogían  á  él,  é  al  Conde  de  Sancta  Marta ;  é 
Gutierre  Quexada  é  otros  Caballeros  quel  Rey  ha- 
bía dexado  allí  en  Benavente  contra  la  fortaleza, 
desque  supieron  quel  Conde  venia ,  se  habían  parti- 
tido  de  allí  é  habían  dexado  la  cerca  de  la  fortaleza. 
De  todo  ovo  el  Rey  muy  grande  enojo ,  así  por  los 
suyos  se  haber  venido ,    como  por  la  guerra  quel 
Conde  hacía;  pero  por  las  grandes  necesidades  que 
en  su  Reyno  había,  no  pudo  así  proveer  contra  el 
Conde  de  Benavente  como  él  quisiera  y  era  razón, 
antes  el  Maestre  de  Santiago,  que  era  casado  con 
hermana  del  Conde,  se  puso  luego  en  trato  de  con- 
cordia con  él ,  mas  esto  no  concluyó  por  la  poca 
fianza  quel  Conde  tenia,  que  ninguna  seguridad  le 
podía  bastar,  é  aun  porque  había  nueva  que  el  Al- 
mirante su  tío,  que  era  ido  al  Rey  de  Aragón,  era 
ya  venido,  é  asimesmo  porque  el  Principe  había  em- 
biado  á  él  para  que  no  se  igualase  con  el  Maestre 
de  Santiago,  certificándole  quél  le  haría  restituir  en 
todo  lo  suyo. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  el  Almirante  vino  del  Rey  de  Aragón  donde  habia  ido, 
c  llegó  á  Zaragoza,  donde  estaba  el  Rey  de  Navarra,  e  lo  que 
allí  acordaron  de  hacer. 

Ya  es  hecha  mención  como  el  Almirante  Don 
Fadrique  habia  ido  al  Reyno  de  Nápol  al  Rey  de 
Aragón  á  procurar  con  él  é  trabajar  que  se  quisie- 
se venir  á  su  Reyno  de  Aragón,  é  que  él  é  todos 
sus  parientes  le  servirian,  é  que  él  los  favoreciese, 
así  para  la  deliberación  de  los  presos,  como  para  su 
restitución ,  el  qual  halló  en  el  Rey  muy  buen  res- 
cibiniiento  ;  é  porquél  aun  no  tenia  tan  asentado  su 
Reyno  como  él  quiniera,  é  no  pudo  en  persona  venir 
con  el  Almirante  al  Reyno  de  Aragón ,  dióle  favor 
é  provisiones  é  poderes  para  el  Reyno  de  Aragón, 
mandándoles  que  le  socorrieáen  é  favorescíesen, 
así  al  Rey  Don  Juan  de  Navarra  su  hermano,  como 
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al  dicho  Almirante  ,  así  con  gente  de  caballo  como 
de  pié,  para  la  deliberación  de  los  dichos  Caballe- 
ros que  estaban  presos,  é  para  la  restitución  de  sus 
bienes ,  é  asimesmo  dio  al  Almirante  é  á  los  Ca- 
balleros que  con  él  pasaron  muchas  joyas  é  dine- 
ros. Otrosí,  mandó  que  do  las  rentas  de  su  Reyno  de 
Aragón  pudiese  el  Rey  de  Navarra  su  hermano  pa- 
gar la  gente  que  oviese  de  venir  al  Reyno  de  Cas- 
tilla, é  con  esto  el  Almirante  se  partió  muy  conten- 
to del  Rey  de  Aragón,  é  con  él  el  Obispo  de  Lérida, 
el  qual  ovo  de  fallcscor  en  el  camin'o.  E  porque  los 
poderes  quel  Rey  de  Aragón  dio  venían  juntamente 
al  Almirante,  é  para  el  Obispo,  el  Obispo  antes  que 
fallesciese  otorgó  su  poder  al  Almirante, y  desde  allí 
el  Almirante  lo  embió  hacer  saber  al  Rey  de  Aragón 
para  que  su  Alteza  sobrello  proveyese  como  enten- 
diese ser  cumplidero  á  su  servicio.  El  Almirante 
vínose  para  la  cibdad  de  Zaragoza  donde  el  Rey  de 
Navarra  le  estaba  esperando,  que  ya  él  había  sabi- 
do como  había  desembarcado  en  Barcelona.  E  des- 
que el  Almirante  llegó  á  Zaragoza,  el  Rey  de  Na- 
varra ovo  muy  gran  placer  con  su  venida ;  é  des- 
que en  uno  hablaron ,  é  supo  el  Rey  de  Navarra  el 
despacho  que  el  Almirante  traía,  acordaron  de  lla- 
mar algu  nos  Caballeros  principales  del  Reyno  de 
Aragón  ,  é  asimesmo  los  Procuradores  de  las  cíbda- 
des,  para  les  notificar  las  provisiones  que  el  Ahni- 
ranto  traía  del  Rey  de  Aragón,  é  para  platicar  con 
ellos  la  orden  que  se  debía  de  tener  para  la  prosecu- 
ción de  aquellos  hechos,  lo  qual  todo  así  se  hizo; 
que  luego  fueron  llamados  los  Caballeros  principa- 
les del  Reyno  de  Aragón,  é  asimesmo  los  Procura- 
dores del  Reyno,  los  quales  ayuntados  en  la  dicha 
cibdad  de  Zaragoza,  é  vistas  las  provisiones  quel 
Rey  de  Aragón  les  embiaba,  fué  respondido  por  los 
dichos  Procuradores  al  Rry  de  Navarra  é  al  Almi- 
rante que  según  los  capítulos  de  la  paz  é  concor- 
dia que  el  Hoy  de  Aragón  y  ellos  tenían  capitulado 
é  asentado  é  jurado  con  el  Rey  é  Reyno  de  Casti- 
tilla,  no  podían  dar  ni  darían  favor  ni  ayuda  para 
hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla  ni  á  sus  Rcynos.  E 
como  quier  quel  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y 
el  Conde  de  Castro  que  allí  con  ellos  estaba,  dieron 
muchas  razones  á  los  Procuradores,  por  las  quales 
les  daban  á  entender  que  con  justicia  los  podían 
ayudar,  pues  el  Rey  su  Señor  lo  mandaba ,  no  los 
pudieron  atraer;  pero  en  aquellas  Cortes  acordaron 
de  socorrer  y  servir  al  Rey  de  Navarra  con  gran 
suma  de  dineros  de  mas,  é  allende  de  las  quel  Rey 
de  Aragón  lo  mandaba  dar.  E  desque  el  Rey  do 
Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  vie- 
ron que  no  hallaban  otro  cobro  en  los  Reynos  c 
cibdades  de  Aragón,  acordaron  de  buscar  otros  re- 
medios é  favores,  así  de  Caballeros  y  personas  sin- 
gulares del  Reyno  de  Aragón ,  como  del  Reyno  de 
Castilla.  En  especial  com(;iizaron  á  tratar  casamien- 
to del  Príncipe  de  Navarra  con  la  hija  del  Conde 
de  Ilaro  ;  el  qual  casamiento  se  asentó  é  concertó 
ontrellos  ;  é  asimesmo  embiaron  mensagcros  é  per- 
sonas discretas  que  tratasen  con  el  Príncipe,  é  cou 
todos  loa  otros  Cuballero.«  del  Reyno,  dándoles  á  en- 


tender como  los  Condes  de  Benavente  é  de  Alva ,  é 
Don  Enrique ,  hermano  del  Almirante ,  é  Pedro  de 
Quiñones  é  Suero  su  hermano  habían  seydo  presos 
contra  toda  razón  é  justicia  ;  é  asimesmo  ellos  é  otros 
muchos  con  ellos  habían  seydo  desheredados  sin  ser 
llamados  ni  oídos,  como  era  razón  é  justicia,  é  las 
leyes  del  Reyno  lo  disponían ;  é  que  esto  lo  había 
hecho  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago, 
contra  ellos  é  contra  otros  muchos  del  Reyno,  por 
los  desheredar  é  destruir,  por  tener  el  mando,  se- 
gún que  lo  tenia  en  el  Reyno  absolutamente  sin 
coutradicion  alguna  ;  lo  qual  así  haría  é  podría  ha- 
cer contra  los  que  quedaban,  como  contra  ellos 
mcsnios,  si  todos  juntamente  no  se  favoreciesen  é 
ayudasen  para  se  defender  y  amparar  contra  el  di- 
cho Maestre  de  Santiago ;  é  que  este  favor  no  seles 
demandaba  contra  el  Rey,  ca  todos  estaban  en  de- 
seo é  voluntad  de  le  servir  é  obedescer  como  á  su 
Rey  é  Señor  natural,  salvo  contra  el  dicho  Maestre, 
porque  no  los  destruyese  contra  razón  é  justicia, 
como  por  la  obra  había  parescido  é  parescia.  E  las 
personas  que  en  esta  negociación  y  tratos  anduvie- 
ron, hablaron  con  el  Príncipe,  é  con  el  Marques  de 
Villena,  é  con  el  Maestre  de  Calatrava  sus  priva- 
dos, é  con  los  otros  Grandes  del  Reyno,  especial- 
mente con  Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde 
de  Haro,  é  con  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Mar- 
ques de  Santillana,  é  con  Don  Pedro  Destúñiga, 
Conde  de  Plasencia,  é  con  algunos  otros  Caballe- 
ros del  Reyno.  E  por  todos  fué  acordado  é  asenta- 
do que  diesen  favor  ó  ayuda  é  se  juntasen  para  la 
deliberación  de  los  Caballeros  que  estaban  presos, 
é  asimesmo  á  la  restitución  dellos  y  do  los  otros 
caballeros  que  estaban  fuera  del  Reyno  ;  pero  que 
esto  se  entendiese  por  las  mas  honestas  vías  que 
ser  pudiese,  guardando  la  preheminencía  é  servicio 
del  Rey,  é  procurando  en  todo  el  abaxamíento  del 
Maestre  de  Santiago,  porque  sobrellos  no  tuvicbe 
poder  absoluto  para  los  desheredar  é  destruir. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  el  lley  Don  Alonso  de  Portugal  se  alborozó,  por  indiici- 
micnlo  (le  algunos  caballeros  de  su  Hcyno,  conira  el  Infanlc 
Don  Pedro  su  tio;  6  como  el  dicho  Infante  fué  muerto  en 
batalla. 

Ya  la  historia  ha  contado  que  entrante  esto  año, 
algunofi  caballeros  del  Reyno  de  Portugal  hablaron 
con  el  Rey  do  Portugal  su  señor ,  ó  díxcronle  qiio 
hasta  entonce,  según  su  tierna  edad,  no  le  habi.iu 
hecho  entender  como  el  Infante  Don  Podro  su  tio, 
su  governador  c  regiente  en  su  Reyno  ,  después 
que  muriera  ol  Rey  Don  Eduarte  su  padre,  se  había 
habido  tiráii.camente  en  la  governaciou  del  R»-}'- 
no,  é  lo  habia  mucho  dañineado  y  destruido  ,  é  aun 
dcsto  no  contento ,  habia  echado  del  Reyno  á  la 
Reyna  Doña  Leonor  su  madre,  é  le  habia  hecho  ir 
desterrada  al  Reyno  de  Castilla;  ó  allende  desto, 
toviera  manera  que  le  diesen  yerbas  con  que  murie- 
se. Destas  hablas  el  Roy  fué  mucho  escandalizado 
contra  el  dicho  Infante  su  tio,  aunque  algunos 
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quisieron  decir  que  este  Infante  Doa  Pedro  había 
bien  regido  é  gobernado  el  Reyno  de  Portugal ;  é 
puesto  que  algún  cargo  tuviese  de  no  haber  bien 
tratado  á  la  Reyna  Doña  Leonor,  habia  scydo  in- 
formado porque  ella  se  viniese  fuyendo  al  Reyno 
de  Castilla,  porque  á  él  solo  quedase  la  govcrnacion 
del  Reyno  ;  pero  que  de  la  su  muerte  no  tenia  car- 
go ninguno,  la  qual  habia  fallescido  en  Toledo  sú- 
bitamente de  una  ayuda  que  le  echaron.  Pero  como 
quier  que  sea,  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  por 
causa  de  las  informaciones  que  hubo  de  aquellos 
caballeros,  como  era  mozo,  sin  haber  otra  mas  in- 
formación ,  embiü  decir  al  Infante  Don  Pedro  su 
tio,  que  no  curase  de  mas  regir  ni  governar  su 
Reyno,  que  él  ya  era  de  edad  suficiente,  ó  bastante 
discreción  para  lo  regir  y  governar.  Y  no  solamen- 
te bastó  esto,  mas  desde  allí  adelante  comenzó  á 
desfavorecer  é  aun  á  perseguir  al  dicho  Infante  Don 
Pedro  é  á  los  suyos,  por  lo  qual  se  ovo  de  retraer  á 
la  su  cibdad  de  Coimbra.  Y  estando  ende  el  Rey, 
no  cesaba  todavía  de  le  enojar  y  perseguir,  é  asi- 
mesmo  los  caballeros  que  con  él  estaban ,  que  ertin 
ya  mostrados  sus  enemigos  capitales ;  por  lo  qual 
el  Infante  ovo  de  mover  tratos  con  la  cibdad  de 
Libosna,  é  como  él  era  muy  bien  quisto  en  el  Rey- 
no,  fuele  muy  bien  respondido  al  trato  ;  el  qual  se 
concluyó  é  concertó  con  la  dicha  cibdad  de  tal  ma- 
nera quel  dicho  Infante  pudiese  entrar  en  ella,  y 
se  apoderar  della.  Este  tracto  fué  descubierto  al 
Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  no  sabiendo  el  In- 
fante como  el  Rey  era  ya  avisado  deste  trato  por 
algunas  personas  de  la  cibdad  de  Libosna,  que  lo 
habían  sabido  en  el  mes  de  Junio  deste  año,  partió 
de  su  cibdad  de  Coimbra,  é  íbase  con  la  mas  gente 
que  pudo  allegar,  lo  mas  secreto,  camino  de  Libos- 
na, á  fin- de  la  tener  é  apoderarse  della  contra  el 
Rey  su  sobrino.  E  como  el  Rey  lo  supo ,  salióle  al 
camino  con  mucha  mas  gente  de  la  quél  llevaba,  y 
peleó  con  él  é  fué  ferido  el  dicho  Infante  Don  Pe- 
dro de  tales  feridas,  de  que  murió  en  la  dicha  pelea  ; 
é  asímesmo  murieron  con  él  muchos  caballeros  de 
los  que  con  él  iban,  lo  qual  puso  gran  temor  en  el 
Reyno  de  Portugal,  é  fué  causa  como  todos  estuvie- 
sen quedos  y  en  paz ,  é  que  ninguno  se  osase  mo- 
ver. De  aquesta  nueva  del  Infante  Don  Pedro  pesó 
mucho  al  Rey  de  Castilla,  porque  lo  tenia  mucho 
por  suyo,  é  siempre  le  habia  ayudado  contra  sus 
contrarios,  é  creia  que  por  su  causa  ternia  siempre 
gran  parte  en  el  Reyno  de  Portugal. 

CAPÍTULO   IX. 

De  como  el  Principe  después  que  entró  en  Toledo,  é  se  partió 
donde  para  andará  caza,  supo  cjuc  Tero  Sarmieniü  trataba  con 
el  Rey  contra  él,  é  se  volvió  á  Toledo  ,  c  lo  que  allí  ss  hizo. 

La  historia  ya  ha  contado  cerno  después  que  el 
Rey  partió  de  Illescas  y  se  fué  á  Valladolid,  el  Prín- 
cipe vino  á  Toledo,  é  como  fué  recebido  de  Pero 
Sarmiento  y  del  común  de  la  cibdad  ;  pero  no  le 
entregó  el  alcázar,  ni  las  puertas  y  puentes  de  la 
cibdad,  antes  capituló  con  él,  é  á  vueltas  de  otras 
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cosas  quel  Príncipe  le  otorgó,  le  hizo  otorgar  que 
quedase  la  tenencia  del  alcázar  con  él  perpetuamen- 
te, é  aeimesmo  el  alcaldía  de  las  alzadas  quél  te- 
nia ,  é  que  todos  los  bienes  muebles  que  debida  ó 
no  debidamente  él  habia  tomado  ó  robado  de  los 
vecinos  de  Toledo,  fuesen  del  dicho  Pero  Sarmien- 
to, c  no  le  fuesen  demandados  en  ningún  tiempo; 
é  otrosí,  que  le  fuesen  perdonadas  las  muertes  y 
destierros,  é  males  é  daños  quél  habia  hecho  en  la 
cibdad,  é  no  les  pudiesen  ser  demandados  en  nin- 
gún tiempo  ;  é  demás  dcsto,  que  no  entrase  en  la 
cibdad  de  Toledo  ninguno  ni  algunos  de  los  que 
habia  desterrado  y  echado  fuera  de  la  dicha  cibdad, 
por  quauto  habían  tenido  la  voz  del  dicho  Maestre 
de  Santiago  ,  é  para  c^ue  siempre  jamas  no  pudie- 
sen haber  los  oficios  y  honras  que  en  la  cibdad  so- 
lían haber,  salvo  que  fuesen  para  las  personas  á 
quien  el  dicho  Pero  Sarmiento  los  habia  dado.  Otro- 
sí, porque  el  Príncipe  porfió  mucho  que  le  entregase 
las  torres  é  puentes  de  la  cibdad,  acordóse  quei  Prín- 
cipe tuviese  dos  puertas  por  donde  fuese  acogido 
cada  vez  que  á  la  cidad  quisiese  venir  con  pocos  ó 
con  nmchos;  é  que  si  el  Rey  allí  quisiese  venir,  que 
no  fuese  acogido  ni  rescebido,  si  el  Príncipe  no  vinie- 
se con  él :  los  qualcs  capítulos  así  firmados é  jurados 
por  el  Príncipe  é  por  Pero  Sarmiento,  por  sí  y  en  nom- 
bre del  común  de  Toledo,  el  Príncipe  estuvo  alguuus 
días  en  la  cibdad  habiendo  placer ;  é  como  los  que  es- 
taban desteiTiidos  de  la  cibdad  deseaban  volverá  sus 
casas,  viendo  que  el  Príncipe  estaba  en  la  cibdad, 
pensaron  que  podían  venir  á  ella  seguros,  veníanse 
á  sus  casas ;  é  la  gente  de  Pero  Sarmiento  como  los 
veían,  prendíanlos  y  desnudábanlos ,  é  por  los  mas 
deshonrar,  pregonábanlos  diciendo  :  ¿  Quien  quiere 
comprar  estos  desteri-udos,  que  entraron  en  la  cibdad 
de  Toledo  contra  de/endimiento  de  Pero  Sarmiento? 
El  Príncipe  y  los  caballeros  que  con  él  venían,  bien 
lo  veían  é  lo  habían  por  mal ,  mas  no  podían  mas 
hacer,  hasta  que  el  Príncipe  se  apoderase  mas  de  la 
cibdad,  que  bien  veian  que  esto  era  gran  deshonra 
del  Príncipe  y  de  los  que  con  él  venían,  consentir 
hacer  tal  cosa  en  su  cibdad ;  y  en  esto  pasaron 
quince  días,  en  los  quales  fueron  entregadas  las  dos 
puertas  principales  de  la  cibdad ,  que  fueron  la 
puente  de  Alcántara  y  Ja  puerta  de  Vísagra,  é  puso 
en  ellas  alcaydes  que  las  tuviesen  con  cierta  gente 
de  armas.  Y  esto  hecho,  en  viernes  veinte  é  ocho 
de  Noviembre  deste  dicho  año,  el  Príncipe  salió  de 
Toledo  para  ir  á  monte  á  la  dehesa  de  Requeua,  que 
es  de  las  Monjas  de  las  Huelgas  de  Burgos,  para 
matar  un  gran  puerco  que  le  dixeron  que  estaba  en 
la  dicha  dehesa  ;  é  mandó  venir  de  Ocaña  y  de  Ye- 
pes,  y  de  aquella  comarca  mas  de  mil  personas 
para  que  cercasen  el  monte.  E  como  el  Príncipe  en- 
tró en  la  dehesa  y  el  puerco  se  vido  así  cercado,  tiró 
al  rio  de  Tajo  que  estaba  cerca  de  la  dehesa  y  pasó- 
lo á  nado,  de  tal  manera,  que  no  ovo  ninguno  de 
pié  ni  de  caballo  que  lo  pudiese  estorbar  de  pasar  el 
rio  ;  é  por  haber  placer  estuvo  el  Príncipe  andando  á 
monte  por  aquella  dehesa  quatro  días.  Y  en  este 
tiempo  le  llegaron  cartas  de  los  caballeros  que  ha- 
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bia  dexado  en  la  cibdad  de  Toledo ,  en  que  le  ha- 
cían saber  como  algunos  del  común  de  la  cibdad 
trataban  con  el  Rey  é  con  el  Maestre  de  Santiago 
para  les  dar  la  cibdad,  por  emendar  todo  el  mal  é 
daño  que  en  el  tiempo  pasado  hablan  hecho ;  y  que 
creían   que  Pero  Sarmiento  no  era  en  este  trato, 
porque  pensaban  que  no  se  aseguraría  en  el  Rey  ni 
en  el  Maestre.  E  como  el  Príncipe  ovo  leído  estas 
Cartas  que  le  truxeron,  no  se  detuvo  ninguna  cosa, 
é  luego  se  vino  á  la  cibdad  de  Toledo  ;  é  como  allá 
llegó,  hizo  su  pesquisa  ,  por  la  qual  halló  como 
ciertas  personas  de  la  dicha  cibdad  habían  tratado 
lo  susodicho.  Este  trato  fué  descubierto  de  esta  ma- 
nera. Corrieron  toros  en  la  dicha  cibdad ,  é  un  toro 
tomó  á  un  hombre  de  pié  de  Iñigo  de  la  Torre,   el 
qual  sabía  todo  el  concierto  que  estaba  hecho,  é  co- 
mo habían  de  matar  ciertas  personas  vecinos  de  la 
cibdad,  en  lo  qual  este  hombre  de  pié  había  de  ser ; 
é  desque  vído  que  estaba  en  peligro  de  muerte,  man- 
dó llamar  á  un  Frayle  de  San  Francisco  para  que  le 
confesase ,  y  en  la  confesión  díxole  el  trato  que  es- 
taba concertado,  é  las  personas  que  habían  de  ma- 
tar ,  y  encargó  la  consciencia  del  Frayle  que  luego 
presto  lo  hiciese  saber  á  los  caballeros  del  Príncipe 
que  estaban  en  guarda  de  la  cibdad ,  que  no  plu- 
guiese á  Dios  quél  tan  gran  cargo  llevase  sobro  su 
ánima.  E  luego  el  hombre  falleció,  y  el  Frayle  fué 
luego  á  aquellos  caballeros  del  Príncipe  que  allí  es- 
taban, é  les  dixo  todo  lo  que  aquel  hombre  había 
confesado,  los   quales  luego   lo  hicieron    saber  al 
Príncipe,  E  como  el  Príncipe  vino  á  Toledo ,  hizo 
secretamei^íe  la  pesquisa,  mandando  llamar  á  todos 
los  Regidores  é  Hombres-Buenos  de  la  cibdad  que 
viniesen  al  ayuntamiento  ;  y  el  Bachiller  Juan  Alon- 
so é  Pero  López  de  Galvez,  Canónigos  en  la  Iglesia 
mayor,  y  el  Bachiller  Marquillos  é  Alonso  de  Avi- 
la, que  eran  de  los  principales  capitanes  en  este  tra- 
to, con  temor  que  ovieron,  no  osaron  venir  al  dicho 
ayuntamiento,  antes  se  metieron  en  la  Iglesia  ma- 
yor, y  algunos  dellos  se  subieron  en  la  torre  de  la 
dicha  Iglesia.  E  como  el  Príncipe  esto  supo,  salió 
del  ayuntamiento  avínose  á  la  Iglesia  mayor,  é 
mandó  luego  pregonar  que  todos  los  del  común  se 
viniesen  luego  para  él  para  le  ayudar  é  favorescer 
para  prender  los  susodichos  ,  é  así  loa  del  común  co- 
mo los  del  Principe  que  en  la  cibdad  estaban,  vi- 
nieron luego  todos  armados  á  la  Iglesia,  é  túvose 
manera  como  fuesen  presos  el  dicho  Bachiller  Juan 
Alonso  é  Pero  López  de  Galvez,  Canónigos,  é  asi- 
mesmo  los  dichos  Bachiller  Marquillos  é  Fernando 
de  Avila  ,  é  fueron  llevados  á  Santorcaz  los  dichos 
Bachiller  Juan   Alonso  é  Pero  López ,  Canónigos, 
donde  estuvieron  presos  gran  tiempo  ,  y  el  Bachi- 
ller Marquillos  é  Fernando   de  Avila   fueron  arras- 
trados é  justiciados  muy  cruelmente.  E  desque  esto 
fué  hecho  en  la  cibdad,  fué  asentado  para  servicio 
del  Príncipe  que  quedasen   cu   la  cibdad  algunos 
caballeros  de  su  casa  para  que  la  tuviesen  apodera- 
da y  en  justicia,  é  partióse  luego  para  Segovia.  De 
todo  esto,  desquel  Rey  lo  supo,  ovo  dello  grande 
enojo  ;  pero  no  pudo  por  el  presento  mas  hacer,  por 


quauto  ya  era  certificado  de  la  venida  d(  1  Almiran- 
te á  Zaragoza,  é  como  muchos  caballeros  del  Reyno 
trataban  ya  con  el  Príncipe  para  se  juntar  con  él 
en  favor  del  dicho  Almirante. 

CAPÍTULO  X. 

Como  en  este  medio  tiempo  los  Moros  del  Reyno  ile  Granada  se 
esforzaban  é  liacian  muchos  males  é  daños  en  eT  Reyno  de 
Castilla. 

Porque  el  Rey  de  Granada  sabia  las  grandes  di- 
visiones é  males  que  en  el  Reyno  de  Castilla  habia, 
é  las  grandes  necesidades  en  que  el  Reyno  estaba, 
esforzábase  mucho,  é  daba  el  mayor  favor  é  ayuda 
que  podía  al  Rey  de  Navarra  é  á  los  caballeros  de 
su  opinión  ;  é  por  mas  esforzar  al  Rey  Ge  Navarra, 
mandaba  muchas  veces  entrar  caballeros  en  el  Rey- 
no  de  Castilla  á  hacer  cavalgadas ;  y  entraban  tanto 
sin  hallar  ninguna  resistencia,  que  á  las  veces  llega- 
ban hasta  Vaena,  é  alas  veces  hasta  los  arrabales  de 
Jaén,  é  otras  veces  hasta  Utrera ;  y  en  estas  entra- 
das hacían  muchos  males  y  daños,  é  sacaban  gran- 
des cavalgadas  de  muchos  ganados,  é  Ucabau  mu- 
chos Christianos  captivos,  é  otros  mataban.  Y   de- 
mas  desto,  embiaron  decir  al  Rey  de  Navarra  que 
entrase  él  por  el  Reyno  de  Castilla  lo  mas  poderoso 
que  pudiese;  y  le  certificaba  el  Rey  do  Granada, 
que  luego  vernia  á  cercar  á  Córdova,  é  no  se  alza- 
ría el  cerco  della  hasta  que  la  tomase  para  él.  El 
Rey  de  Navarra  le  respondió   que  gelo    tenia  en 
gracia  y  merced,  é  que  él  y  los  caballerois  de  su  opi- 
nión entendían  muy  presto  entrar  en  el  Reyno   de 
Castilla  á  cobrar  lo  suyo,  y  que  entonces  gelo  haría 
saber ,  y  lo  demandaría  favor  é  ayuda  para  ello. 
Esta  respuesta  de  dilación  le  daba  el  Rey  de  Na- 
varra hasta  ver  si  hallaba  en  los  caballeros  de  Cas- 
tilla tanto  favor,  que  pudiese  escusar  el  favor  del 
Rey  de  Granada  y  de  los  Moros  é  donde  no  lo  pu- 
diese hallar  en  tanto  grado  como  cump.ia  á  él  y  á 
los  caballeros  de  su  opinión,  que  entonces  no  podría 
escusar  el  favor  del  Rey  de  Granada  por  recobrar 
lo  que  sin  causa  perdido  había. 

CAPÍTULO  XT. 

Co'mo  se  concordaron  los  principales  caballeros  de!  Reyno  con  el 
Príncipe,  para  que  lodos  fuesen  en  la  deliberación  de  los  ca- 
balleros presos,  y  en  la  restitución  de  los  bienes  de  los  unos  y 
de  los  otros. 

La  historia  ya  ha  contado  como  el  Roy  de  Navar- 
ra, y  el  Almirante,  y  el  Conde  de  Castio,  después 
que  el  Almirante  vino  del  Reyno  de  Nápol  dondo 
habia  ido  al  Rey  de  Aragón ,  habían  enibiado  dos- 
de  Zaragoza  á  tratar  con  el  Príncipe  y  c«  .1  algunos 
caballeros  del  Reyno,  requíriéndoles  que  se  jimta- 
sen  con  ellos  para  la  deliberación  do  los  caballeros 
presos,  é  para  la  restitución  así  doUos  como  do  los 
otros  que  estaban  fuera  del  Reyno;  á  lo  qual,  así 
por  el  Príncipe,  como  por  los  otros  Grandes  del 
Reyno,  fue  muy  bien  respondido,  y  estaba  ya  apun- 
tado y  asentado  por  escriptura  y  capíti  'os  la  con- 
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cordia  que  entrellos  estaba  concertada.  E  porque 
los  hechos  mejor  se  pudiesen  concertar,  fué  acor- 
dado que  se  viesen  personalmente  en  Coruña ,  lugar 
de  Pero  López  de  Padilla ,  la  qual  vista  se  hizo  á 
veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Julio  del  dicho  año  ;  á 
la  qual  vista  vinieron  los  Caballeros  siguientes:  por 
la  parte  del  Príncipe  vino  Don  Juan  Pacheco,  Mar- 
ques de  Villena,  por  sí  y  por  el  Maestre  Don  Pe- 
dro Girón  su  hermano ;  por  parte  del  Rey  de  Na- 
varra vino  el  Almirante  ,  é  vinieron  á  estas  vistas 
Don  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Conde  de  Haro,  é 
Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de  Santi- 
Ilana  :  eslos  dos  vinieron  por  si  y  en  nombre  de  los 
otros  caballeros.  Otrosí  vinieron  á  estas  vistas  Don 
Rodrigo  Manrique,  que  se  llamaba  Maestre  de  San- 
tiago ;  los  quales  todos  ayuntados  en  esta  villa  de 
Coruña,  después  de  habidas  muchas  hablas  y  plá- 
ticas en  uno ,  finalmente  fueron  concordes  para  lo 
susodicho,  é  tomaron  por  conclusión  que  todos  es- 
tos señores  con  la  mas  gente  que  pudiesen  se  vi- 
niesen á  juntar  con  el  Príncipe  hasta  el  dia  de  San- 
ta María  de  Agosto,  é  asimesmo  viniesen  el  Rey  de 
Navarra  y  los  otros  Caballeros  que  fuera  del  Reyno 
estaban  ,  con  tanto  que  antes  que  entrasen  otorga- 
sen é  firmasen  ciertos  capítulos  que  allí  fueron  con- 
cordador ,  y  esto  así  hecho  y  acordado,  derramaron 
de  allí,  é  fuese  cada  uno  á  su  tierra  para  ayuntar 
su  gente  y  venir  al  tiempo  que  estaba  concertado,  é 
por  causa  que  no  pudieron  tan  ahina  ayuntar  sus 
gentes,  no  vinieron  al  término  concordado.  E  como 
quier  que  el  Príncipe  ayuntó  sus  gentes  é  partió  de 
Segovia  é  vino  asentar  Real  cerca  de  Peñafiel,  don- 
de estuvo  algunos   dias  esperando  los   Caballeros 
que  vini.jen,  según  que  habia  quedado  asentado,  é 
desque  vido  que  no  venían,  partióse  del  Real  é  fuese 
para  la  villa  de  Roa,  é  los  dichos  Conde  de  Haro  é 
Marques  de  Santillana ,   viniéronse  á  los  Gumieles 
con  hasta  mil  de  caballo  ;  los  quales  llegaron  allí 
entrante  el  mes  de  Otubre  deste  dicho  año,  é  desde 
allí  se  juntaban  á  vistas  muchas  veces  en  la  Iglesia 
é  otras  veces  en  el  término,  é  allí  habían  sus  ha- 
blas y  p^  '.ticas  para  prosecución  de  lo  susodicho.  E 
finalmente  no  se  pudieron  concertar ,  porque  no  se 
fiaban  bien  los  unos  de  los  otros,  é  aun  algunos 
mezclaban   en   aquellas    vistas    algunos    intereses 
contrarios  al  principal  propósito ;  por  lo  qual   el 
Príncipe  acatando  lo  susodicho,  é  como  el  invierno 
entraba,  entonces  con  acuerdo  de  aquellos  Caballe- 
ros ovo  f'e  buscar  medio  para  se  concertar  con  el 
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Rey  su  padre  y  con  el  Maestre  de  Santiago.  Y  en 
tanto  que  se  daba  medio  en  aquellas  cosas,  acor- 
daron queoviese  sobreseimiento  de  guerra,  lo  qual 
hecho  é  publicado,  derramaron  la  gente,  é  volvióse 
el  Príncipe  para  Segovia,  é  los  dichos  Condes  de 
Haro  é  Marques  de  Santillana  fuéronsepara  sus  tier- 
ras, pero  quedaron  concertados  en  confederación  é 
amistad  con  el  Príncipe  é  con  el  Marques  de  Vi- 
llena,  para  en  el  concierto  que  se  hizo  entre  el  Rey 
y  el  Príncipe ;  é  quedó  asentado  que    el    Príncipe 
oviese  de  entregar  la  cibdad  de  Toledo   al  Rey  su 
padre  dende  en  un  año,  é  asimesmo  el  castillo  de 
Burgos  habia  de  ser  entregado  luego  á  Iñigo  Des- 
túñiga,  hermano  del  Conde  de  Plasencia,  para  que 
dende  en  un  año  lo  entregase  al  dicho  Conde;  así  que 
por  las  dichas  causas  por  entonce  ovo  de  cesar  la 
entrada  del  Rey   de   Navarra  y  del  Almirante  y 
del  Conde  de  Castro  y  de  los  otros  Caballeros  que 
con  él  estaban  fuera  del  Reyno  ;  pero  el  Conde  do 
Benavente  con  esperanza  que  tenia  que  vernia  en 
esecucion  el  propósito  del  Príncipe,  y  que  entrarla 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el  Conde  do 
Castro  y  los  otros  Caballeros  en  el  Reyno,  ayuntó 
en  la  su  villa  de  Benavente  hasta  docientos  de  ca- 
ballo, á  fin  de  se  ayuntar  con  ellos,  ó  hacer  guerra 
por  la  parte  que  entrellos  fuese  acordado  ;  é  puesto 
que  los  susodichos  derramaron  la  gente  que  tenían, 
como  dicho  es,  él  no  derramó  la  suya  con  esperanza 
que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Príncipe  se  tornarían 
en  breve  á  concertar.  E  asimesmo  la  retuvo  por  no 
quedar  desacompañado  recelando   de  no  la  poder 
ayuntar  ;  y  desde  allí  hacia  la  mas  guerra  que  po- 
dia  á  toda  aquella  comarca.  E   desque  el  Rey  lo 
supo  partió  de  Medina  del  Campo  donde  estaba,  é 
vínose  para  Villalpando ;  é  porque  no  tenia  tanta 
gente  ayuntada  para  que  por  entonce  pudiese  to- 
mar á  Benavente,  dexó  allí  en  Villalpando  fronte- 
ros, los  quales  hacian  mucho  mal  y  daño  en  la  tierra 
del  Conde,  y  él  volvióse  para  Valladolid;  é  porque 
el  Conde  fué  avisado  como  el  Rey  quena  ayuntar 
gente  y  venir  otra  vez  sobre  Benavente,  dexó  buen 
recabdo  en  la  villa  y  en  la  fortaleza,  é  volvióse  al 
Reyno  de  Portogal ,  por  tratar  de  allí  sus  hechos 
con  mayor  seguridad  de  su  persona.  E  como  el  Rey 
de  Castilla  supo  que  el  Conde  era  partido  para  Por- 
tugal, no  curó  de  hacer  ayuntamiento  de  gente  para 
le  proseguir ,  pero  mandó  que  los  fronteros  que  es- 
tuviesen en  Villalpando. 
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CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  pomo  el  Principe  desque  vino  á  la  cibdad  de  Segovia  en  el  mes 
de  Noviembre,  se  partió  para  Toledo,  é  quilo  el  alcázar  é  Al- 
caldía mayor  á  Pero  Sarmieulo,  é  le  mando  salir  de  Toledo. 

El  Príncipe  después  que  partió  de  Roa  y  se  vino 
para  Segovia,  á  la  entrada  del  mes  de  Noviembre 
dcste  dicho  año,  acordó  de  se  partir  para  la  cibdad 
de  Toledo,  a  fin  de  desapoderar  della  á  Pero  Sar- 
miento, y  le   quitar  el  alcázar  y  el  oficio  de  la  jus- 
ticia, por  quanto  era  informado  quel  dicho  Pero 
Sarmiento  no  contento  de  los  males  que  habia  he- 
cho ,  todavía  perservaba  en  hacer  otros  mayores,  é 
aun  que  trataba  con  el  Rey  para  entregarle  la  cib- 
dad. E  desquel  Príncipe   fué    desto  certificado,   á 
gran  priesa  partió  para  Toledo,  é  desque  llegó  fué 
rescebidocon  mucho  gozoé  alegría,  é  con  asaz  dan- 
zas, é  juegos,  é  iban  con  él  Don  Pero  Girón ,  Maes- 
tre de  Calatrava,  é  Don  Juan  Pacheco,  Marques  de 
Villena,  é  Don  Lope  de  Barrientes,  Obispo  de  Cuen- 
ca, y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera,  é  otros  muchos 
Caballeros  y  Gentiles-Hombres ;  é  dende  á  pocos 
días  vino  el  Alférez  Juan  de  Silva,  al  qual  el  Prín- 
cipe habia  embiado  llamar,  é  pasaron  allí  en  Toledo 
en  correr  toros  é  jugar  cañas  ocho  ó  diez  dias ,  en 
fin  de  los  quales  el  Príncipe  embió  á  decir  á  Pero 
Sarmiento  que  le  rogaba  que  le  entregase  el  alca- 
zar  y  dexase  el  Alcaldía  mayor  de  la  cibdad  ;  é  co- 
mo quier  que  se  le  hizo  muy  áspero  veyendo  que 
no  podia  al  hacer,  respondió  que  le  placía  de  gela 
entregar ,  y  el  Príncipe  le  prometió  é  aseguró  que 
trabajaría  como  fuese  hecha  emienda  por  ello.  E 
luego  el    Príncipe  mandó   entregar  el    alcázar  al 
Maestre  de  Calairava,  y  dende  á  pocos  dias  fué  el 
Obispo  de  Cuenca  á  hablar  con  Pero  Sarmiento  ,  é 
díxole  como  la  voluntad  del    Príncipe  era  que  le 
desembargase  la  cibilad  de  Toledo,  c  se  fuese  lue- 
go de  allí  ;  é  porque  Pero  Sarmiento  se  exasperó  des- 
ta  habla,  el  Obispo  como  era  hombre  robusto  y  do 
mal  sufrimiento,  díxole  :   Vos,  Pero  Sarmiento,  he- 
cistes  gran  aleve  é  desobediencia  al  Rey  vuestro  Se- 
ñor, habiendo  fiado  de  vos  esta  su  cibdad  de  Toledo, 
y  gela  habéis  tenido  tomada ,  é  habéis  robado  y  des- 
truido é  muerto  muchos  hombres  cibdadanos  honrados 
de  esta  cibdad,  c  sobre  l/ido  habéis  quebrantado  las 
Iglesias  y  los  Monesterios  ,  sacando  los  bienes  de  los 
cibdadanos  que  allí  tenian  metidos  2)or  los  amparar  y 
defender  de  vos.  E  vos  no  parando  mientes  ú  Dios,  ni 
á  la  justicia,  ni  á  vuestra  conciencia,  todo  lo  robába- 
des  y  metiades  en  el  alcázar;  é  no  vos  bastó  tomar  los 

Henea,  mus  aun  haciades  Justicia  de  hombres  cibda- 


danos honrados,  á  los  unos  ahorcando,  ú  los  oíros  que- 
mando sin  ser  oídos,  ni  haber  causa  ninguna  para  los 
justiciar ;  á  otros  lerantábades  cosas  que  nunca  pen- 
saron, é  como  teníades  por  vos  la  justicia  y  los  escri- 
banos, buscábades  testigos  malfechores  contra  ellos,  é 
como  todos  vos  temían,  diciendo  que  vos  les  mandúba- 
des,  con  esta  cohr  tomábades  les  sus  bienes.   Todas 
estas  cosas  son  notorias  á  Dios,  é  las  sabe  bien  el  Rey 
y  el  Principe,  é  todos  los  de  su  Consejo;  é  aun  mas 
vos  digo,  que  con  vuestra  iniqua  lengua  habéis  mucho 
deshonrado  la  Magostad  Real,  saliendo  con  mano  ar- 
mada contra  vuestro  Rey  y  SeTior,  quitándole  el  titulo 
de  Rey  ;  é  allende  desto  herrojábades  y  teníades  presos 
en  bóvedas  en  el  alcázar  muchos  hombres  honrados,  y 
dueñas  viudas,  y  casadas,  donde  no  podían  ver  el  cie- 
lo, porque  mas  j^restamente  les  rescatásedes  :  que  como 
vos  sabéis,  desquel  Príncipe  entró  en  el  alcázar,  oyó 
muy  grandes  y  dolorosas  voces  de  hombres  y  de  mu- 
geres  que  daban  desde  la  prisión  ;  adonde  estaban  di- 
ciendo :  Sefwr  Príncipe,  plégate  de  nos  oir ,  c  sácanos 
desta  terrible  é  cruel  prisión  :  quel  malvado  traidor  de 
Pero  Sarmiento,  que  ha  seydo  traidor  al  Rey  tu  padre 
é  á  tí,  aquí  nos  tiene  sin  merescimiento  ninguno,  salvo 
por  robarnos  lo  nuestro  :  así  Dios  sea  siempre  con  Tu 
Alteza.  El  Príncipe  oyendo  estos  clamores  tan  terri- 
bles (1),  preguntó  á  Juan  de  Torres  que  ende  estaba 
é  á  su  muger,  é  díxoles  :  ¿  Qué  voces  son  estas  f  res- 
pondieron ellos é  dixeron  :  Señor,  ¿no  lo  sabe  Vues- 
tra A  Iteza  f  y  él  díxoles  :  Ciertamente  no  lo  sé  qué 
cosa  es.  Ellos  le  respondieron  :   Señor,  sepa  Vuestra 
Señoría,  que  dentro  en  esta  bóveda  que  aquí  está  cer- 
rada con  estas  cerraduras  que  Vuestra  Señoría  aquí 
vee,  dentro  están  hombres  honrados,  é  muyeres  viudas 
é  casadas  tiene  aquí  j^resas  dentro  Pero  Sarmiento  j)or 
los  rescatar;  que  quanto  en  sus  casas  tenian  todo  lo  ha 
ya  tomado  é  robado.  E  como  el  Principo  esto  oyó, 
sin  otro  detenimiento  mandó  quebrantar  las  cerra- 
duras, é  sacar  dende  aquellos  hombres  y  mugeros 
que  allí  estaban  presos,  pareeciendo  á  Nuestro  Se- 
ñor quando  sacó  del  Limbo  á  los  Santos  Padres.  Y 
desquel  Obispo  acabó  do  decir  todas  estas  cosas  á 
Pero  Sarmiento,  él  nunca  le  respondió  ninguna  co- 
sa, porcino  sabia  que  todo  aquello  era  verdad.  Y 
dcRíjuc  el  Obispo  vido  que  ninguna  cosa  lo  respon- 
dió, díxole  :  Pei'o  Sarmiento,  á  mí  parece  é  vos  doy 
por  consyo  que  prestamente  vos  vayáis  desta  cibdad^ 
que  esto  es  lo  que  cumple  á  vos;  que  si  no  fuese  por 


(1)  Ai|uí  van  sin  duda  mezcladüs  el  difilogo  y  la  narración, 
pero  conservamos  la  forma  en  que  se  hallan,  porque  de  suyo  se 
comprende  la  irreyularidad. 
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el  seguro  que  el  Príncipe  vos  ha  ciado,  según  las  cosas 
ahominábles,  feas  y  malas  habéis  hecho  en  esta  cib- 
dad,  vuestra  persona  estaría  en  gran  peligro.  A  esto 
respondió  Pero  Sarmiento  :  Señor  Obispo^  yo  710  pue- 
do atapar  las  bocas  de  las  gentes :  estaré  esta  noche 
con  el  Señor  Principe,  é  pues  su  seguro  tengo,  deman- 
daré á  Su  Alteza  licencia,  é  partiré  esta  noche  desta 
cibdad,  y  llevaré  todo  lo  que  aquí  tengo  :  é  asi  lo  hizo 
Pero  Sarmiento,  que  llegó  al  Príncipe,  é  le  suplicó 
que  le  diese  licencia  para  se  partir,  el  qual  gela 
dio,  é  luego  en  esa  noche  tomó  cerca  de  decientas 
bestias  mayores  y  menores ,  en  que  llevó  todo  el 
robo  que  habia  hecho,  ligado  en  cañamazas  y  far- 
deles ;  é  sin  el  oro  y  la  plata  que  llévala  robado, 
llevó  muy  gran  copia  de  mucha  tapicería,  y  alhom- 
bras  y  paños  mayores,  é  lienzos  de  Olanda  y  de 
Flandes  y  de  Bretaña,  é  paños  bastos,  é  muchas 
colchas  ricas  ,  y  muchos  paños  de  brocado  y  de 
seda,  é  otras  muchas  alhajas  ricas:  que  á  la  casa 
que  él  mandaba  robar ,  hasta  dexarla  vacía  no  la 
dexaba.  E  antes  que  las  bestias  cargadas  salie- 
sen, salió  la  muger  de  Pero  Sarmiento  al  arrabal 
cerca  de  la  puerta  de  Visagra,  é  con  ella  salieron 
toda  su  familia,  é  allí  estuvo  queda,  recogiendo  las 
bestias  cargadas  que  salían  ;  y  el  Príncipe ,  y  el 
Maestre,  y  el  Marques,  y  algunos  caballeros,  salie- 
ron al  arrabal  porque  no  se  robasen  aquellas  bestias 
cargadas  á  Pero  Sarmiento ,  é  salieron  fuera  de  la 
puerta  de  Visagra,  y  estuvieron  allí  hasta  que  to- 
das las  cargas  fueron  salidas.  Estando  así  todo  el 
arrabal  lleno  de  bestias  cargadas  ,  comenzaron  al- 
gunos de  aquellos  robados  á  dar  grandes  veces ,  y 
decian  :  ¡O  Señor  Príncipe !  ¿no  miras  como  se  saca 
desta  cibdad  de  Toledo  toda  la  flor  della,  que  este  ale- 
voso de  Pero  Sarmiento  la  ha  robado  y  disipado?  ¿Que- 
dan todas  las  viudas  é  cibdadanos  perdidos  y  pobres, 
é  consientes  sus  haciendas  así  las  sacar  á  tu  ojo,  y  lle- 
varlas este  cruel  tirano  f  Ca  sepa  Tu  Alteza,  que  mas 
de  treinta  cuentos  lleva  robados  desta  cibdad,  que  ya 
no  se  puede  llamar  noble,  sino  disipada  y  destruida 
por  este  malvado;  é  no  son  robadas  por  maldad  nin- 
guna que  hayamos  hecho  ,  salvo  por  tener  la  voz  del 
Rey  nuestro  señor  tu  x>adre.  Plegad  Tu  Alteza  de 
nos  querer  oir  y  remediar  /  é  pedimos  por  merced  á 
esos  criados  y  servidores  tuyos.  Maestre  de  Calatrava 
y  Marques  de  Villena,  que  nos  ayuden  á  esta  supli- 
cación. El  Príncipe  oyó  bien  todas  estas  palabras,  y 
demudábase ;  pero  acordándose  que  él  habia  asegu- 
rado á  Pero  Sarmiento  é  á  los  suyos  é  á  sus  ha- 
ciendas, no  podia  mas  hacer,  porque  bien  paresce 
que  el  Príncipe  Don  Enrique  no  habia  leído  una  ley 
imperial  que  dice,  Aquello  podemos  que  de  dei-echo 
podemos :  que  si  esta  ley  él  supiera  ,  conociera  quél 
no  podia  dar  el  seguro  que  dio  á  Pero  Sarmiento,  ni 
mucho  menos  después  de  dado,  era  tenido  de  lo 
guardar,  pues  guardándolo,  iba  contra  su  oficio 
real  é  contra  toda  justicia  ;  é  bien  parece  los  que  lo 
consejaban  quan  poco  sabían ,  ó  quan  rotas  cons- 
ciencias  tenían,  sufriendo  que  las  cosas  así  robadas 
se  consintiesen  llevar  al  robador,  cuya  vida  no  era 
de  perdonar  eegun  sus  crimines  y  excesos  ;  y  quan- 
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do  esta  le  fuese  perdonada ,  á  lo  menos  debiérase 
restituir  á  sus  dueños  todo  lo  así  robado.  E  mucho 
menos  es  de  creer  quel  dicho  Príncipe  Don  Enri- 
que ni  los  del  su  Consejo  hubiesen  memoria,  quan- 
do  esto  sufrieron  de  aquel  capítulo  que  comienza 
Error  en  la  ochenta  y  tres  distinciones  del  Decreto, 
cuyas  palabras  son  estas  :  El  error  á  quien  no  es  re- 
sistido, apruébase  :  la  verdad  quando  no  es  defendida^ 
oféndese  :  dexar  de  corregir  al  malo  si  puedes  ,  no  es 
otra  cosa  que  favorecerlo  :  ni  carece  de  escrúpulo  de 
oculta  compañía,  el  que  al  manifiesto  error  no  quiere 
contradecir.  E  ya  el  Príncipe  no  quisiera  estar  allí 
por  no  oir  aquellas  cosas,  pero  hubo  de  estar  hasta 
que  Pero  Sarmiento  salió  con  los  suyos  y  fué  él  el 
postrero  de  toda  la  hacienda  que  salió.  B  luego  Pero 
Sarmiento  se  despidió  del  Principe,  y  esa  noche  vino 
á  Móstoles,  é  como  aquello  q*^e  llevaba  era  mal  ga- 
nado, esa  noche  en  Móstoles  le  hurtaron  los  suyos 
mucha  plata  y  otras  cosas.  E  otro  dia  en  el  Esperi- 
11a  le  hurtaron  dos  fardeles  de  rioas  cosas  ;  y  desde 
allí  fué  á  Segovia  con  todo  el  fardage,  y  estando 
allí,  secretamente  una  noche  embió  á  su  muger  con 
gran  parte  de  la  hacienda  que  allí  tenia.  E  después 
como  estaba  dubdoso  de  su  vida,  é  que  no  le  fuese 
tomado  lo  que  allí  tenia,  aguardó  un  dia  que  el 
Príncipe  fué  á  correr  monte  contra  Robledo  de 
Chávela  y  parescióle  que  mejor  tiempo  no  podía 
haber  para  se  partir  de  Segovia  y  se  pasar  al  Rey- 
no  de  Aragón  ó  de  Navarra;  é  púsolo  en  obra,  é 
partióse  de  Segovia  llevando  consigo  quatro  cargas 
de  las  cosas  mas  ricas  que  él  tenia ,  é  partió  de  noche 
secretamente,  á  quince  días  de  Marzo  del  año  de 
Nuestro  Señor  de  mil  y  quatrocientos  ó  cinqüenta 
años,  y  llevó  camino  de  Buytrago :  é  desque  allí 
llegó,  no  le  quisieron  acoger,  y  dende  vínose  para 
Torija,  y  dende  á  Cogolludo,  é  tampoco  le  quisieron 
acoger  ;  é  como  ya  algunos  de  caballo  venían  en  su 
alcance,  salieron  á  él  al  camino,  é  robáronle  todo  lo 
mejor  que  llevaba.  Y  él  como  desesperado  siguió  su 
camino  para  el  Reyno  de  Aragón,  y  dende  se  viuo 
al  Reyno  de  Navarra  á  la  cibdad  de  Pamplona,  don- 
da  estuvo  algunos  días  so  el  amparo  y  seguro  del 
Rey  de  Navarra.  E  desque  el  Príncipe  volvió  á  Se- 
govia, é  supo  como  Pero  Sarmiento  se  habia  ido 
fuyendo  de  la  cibdad,  é  que  habia  salido  á  media 
noche,  é  como  habia  llevado  quatro  acémilas  carga- 
das de  lo  mejor  que  tenia,  mandó  entonces  el  Princi- 
pe que  todo  lo  que  allí  quedaba  le  fuese  secrestado, 
que  eran  paños  de  lana,  é  algunos  tapices  y  alhom- 
bras  ;  y  lienzos  no  se  halló  mucho  ,  porque  su  muger 
quando  partió  de  Toledo,  llevó  la  maj^or  parte  des- 
ta hacienda,  é  la  puso  en  Gumiel  de  Mercado,  é  allí 
se  quedó  ella  con  ella  hasta  saber  de  su  marido  lo 
que  disponía  de  sí.  E  desque  el  Rey,  que  estaba  en 
Valladolid,  supo  como  aquella  hacienda  que  Pero 
Sarmiento  habia  robado  en  Toledo  estaba  gran  par- 
te della  en  Gumiel  de  Mercado,  embió  allá  á  un  Es- 
cribano de  Cámara  que  se  llamaba  Fernán  Alonso 
de  Toledo,  para  que  todo  lo  tomase  por  ante  Esci'i- 
bano,  é  lo  truxese  al  Rej';  lo  qual  así  se  hizo.  E  así 
ovo  mala  fin  esta  hacienda  robada  por  este  Pero 
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Sarmiento  ;  é  luego  el  afio  siguiente,  la  muger  é  hi- 
jas de  Pero  Sarmiento  se  fueron  ala  Bastida,  é  pasó 
por  la  puente  de  Haro,  é  llevaba  hasta  trece  bestias 
en  que  llevaba  ciertas  criadas  suyas,  y  moras  cabti- 
vas  de  las  que  habia  llevado  de  Toledo,  é  muy  poca 
hacienda  ;  é  sus  hijos  la  estaban  esperando  del  otro 
cabo  de  la  puente  con  hasta  veinte  de  caballo  ;  y 
el  Conde  de  Haro  salió  con  ella  hasta  medio  de  la 
puente,  y  luego  se  volvió  á  Haro,  y  ella  con  sus  hi- 
jos se  volvieron  á  la  Bastida,  que  otro  aposenta- 
miento no  le  habia  quedado  ,  que  todo  lo  otro  le 
fué  tomado  por  bula  del  Santo  Padre  á  suplicación 
del  Rey.  E  así  estuvo  este  Pero  Sarmiento  en  la 
cibdad  de  Pamplona  hasta  que  el  Conde  de  Haro 
con  grandes  suplicaciones  le  ganó  el  perdón  del  Rey, 
con  condición  que  él  no  le  viese,  ni  entrase  en  su 
Corte  por  toda  su  viffa.  E  alcanzando  este  perdón, 
vínose  Pero  Sarmiento  á  la  Bastida  donde  estaba  su 
muger  é  hijos,  é  dende  se  volvió  a  otros  sus  lugares, 


é  así  anduvo  desterrado,  y  después  murió  perlático, 
é  ansí  él  é  todo  lo  que  robó  hubo  mala  fin. — En  este 
afio,  estando  el  Marques  de  Villena  con  el  Príncipe  en 
Segovia,  un  criado  del  Príncipe  quesellamaba  Pedro 
Portocarrero,  que  después  fué  Conde  de  Medellin, 
trató  con  el  Príncipe  como  el  Marques  fuese  preso  : 
en  el  qual  trato  eran  el  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Al- 
férez Juan  de  Silva,  y  el  Mariscal  Payo  de  Ribera, 
lo  qual  fué  sentido  por  el  Marques ,  el  qual  se  re- 
traso á  una  calle  que  en  Segovia  se  llama  la  Calon- 
gía,  donde  se  barreó  é  fortalesció  quanto  pudo  así 
de  gente  como  de  armas.  E  desde  allí  se  contrató 
con  el  Príncipe,  como  el  Marques  se  pudiese  ir  se- 
guro á  la  villa  de  Turuégano.  Y  estando  ende,  trató 
con  Portocarrero  como  casase  con  una  hija  suya 
bastarda,  é  que  el  Príncipe  lo  hiciese  Conde  de  Me- 
dellin ;  é  acabado  ese  trato ,  el  Marques  se  partió 
de  Turuégano,  é  se  vino  á  Toledo  donde  estaba  el 
Maestre  de  Calatrava  su  hermano. 


AÑO  CUADRAGÉSIMO  QUINTO. 

1451. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  el  Roy  mandú  hacer  justicia  en  algunas  cibdades  del 
Reyno,  de  algunos  criados  de  Pero  Sarmiento  que  con  él  fue- 
ron en  los  robos  de  Toledo. 

El  Rey  ya  habia  embiado  á  algunas  cibdades  del 
Reyno  para  que  le  truxesen  presos  á  algunos  de 
los  que  en  Toledo  se  habían  rebelado  contra  él  en 
favor  de  Pero  Sarmiento  ;  y  estando  en  Valladolid, 
fué  traído  allí  preso  el  lombardero  que  estaba  en 
Toledo,  é  le  tiró  las  piedras  con  la  lombarda  desde 
la  granja,  y  él  decía  á  voces  :  toma  esta  naranja  que 
te  embian  desde  la  granja.  E  traído  allí  preso,  mandó 
el  Rey  á  los  Alcaldes  de  su  Corte  é  á  los  de  su  Con- 
sejo, que  viesen  la  muerte  que  de  justicia  so  le  de- 
biese dar,  é  aquella  so  le  diese  ;  lo  qual  visto  por 
ellos,  fué  acordado  que  fuese  arrastrado,  é  cortado, 
pies  y  manos,  é  después  quartizado;  é  aquella  muer- 
te se  le  dio.  Y  en  Sevilla  fué  preso  Martin  Despi- 
noea.  Alguacil  que  habia  seydo  en  Toledo  de  Pero 
Sarmiento.  Este  Alguacil ,  con  favor  de  Pero  Sar- 
miento habia  tomado  é  robado  en  Toledo  mucha 
hacienda  de  los  mercaderes,  y  con  ella  acordó  de  se 
ir  á  Sevilla.  E  como  el  Rey  habia  embiado  á  todo  el 
Reyno,  que  donde  quier  que  fuesen  hallados  algu- 
nos criados  de  Pero  Sarmiento  que  so  habían  acer- 
tado con  él  en  los  robos  é  muertes  que  en  Toledo 
habia  hecho,  los  prendiesen  é  hicioaen  dellos  justi- 


cia, fué  hallado  allí  aquel  Martin  Despinosa,  el 
qual  fué  luego  preso,  y  hecha  del  muy  cruel  justi- 
cia. En  este  mesmo  tiempo  fué  hallado  en  la  cibdad 
de  Bvírgos  un  Femando  de  Cordoncillo,  criado  de 
Pero  Sarmiento,  que  con  él  habia  seydo  en  aquellos 
robos  y  muertes  que  en  Toledo  se  hicieron,  el  qual 
asimesmo  fué  preso,  é  se  hizo  justicia  del. 

CAPÍTULO  11. 

De  como  fué  suelto  Don  Enrique,  hermano  del  Almirante,  que  es- 
taba preso  en  Langa  en  poder  del  Maestre  de  Santiago. 

La  historia  ya  ha  contado  como  al  tiempo  quo 
los  caballeros  fueron  presos,  quedaron  en  poder  del 
Maestre  de  Santiago  el  Conde  de  Benavente,  é  Don 
Enrique,  hermano  del  Almirante,  é  Suero  de  Quiño- 
nes, é  como  después  de  presos,  el  Maestre  los  repar- 
tió en  ciertas  fortalezas  :  quel  Conde  de  Benavento 
fuese  entregado  en  Portillo  á  Diego  de  Ribera ,  ó 
desde  allí  lo  soltaron  é  llevaron  ciertos  criados  su- 
3'os  ;  é  Don  Enrique  fué  llevado  á  una  torre  fuerte 
cerca  de  Santestevan  de  Gorraaz,  que  se  llamaba 
Langa  ;  é  Suero  de  Quiñones  fué  llevado  ú  Castil- 
novo,  otra  fortaleza  del  dicho  Maestre.  Don  Enri- 
que estando  allí  preso  en  Langa,  habló  con  un  mozo 
que  le  servia  y  le  daba  de  comer,  y  rogóle  que  le 
diese  una  escribanía  é  papel  para  escrebir  una  ora- 
ción. El  mozo  dióle  el  papel  y  el  escribanía,  y  con 
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aquella  escrivió  una  cédula  para  un  Maestresala 
suyo  que  se  llamaba  Sancho  Jufré,  quo  algunas  ve- 
ces venia  á  él  con  algunos  presentes  que  su  muger 
le  embiaba ,  por  la  qual  cédula  le  decía  que  para 
un  dia  cierto  le  truxesen  un  ovillo  de  hilo  de  apun- 
tar, el  qual  le  llevaran  con  el  primero  presente  que 
le  traxiesen:  é  así  se  hizo,  que  al  dia  concertado 
con  su  Maestresala  que  la  gente  habia  de  venir  por 
él,  le  traxiesen  un  cordel  grueso  de  cáñamo  de  vein- 
te brazas  en  largo,  hecho  añudado  de  dos  palmos 
de  un  ñudo  á  otro.  E  como  los  suyos  vinieron  á  él, 
echó  el  ovillo  de  hilo  que  tenia  arriba,  en  el  qual 
ataron  el  cordel  por  el  qual  él  se  descendió.  E  para 
engañar  al  Alcayde  tovo  esta  forma :  cenó  un  poco ' 
mas  temprano  que  solia,  y  después  que  ovo  habla- 
do un  rato  con  el  Alcayde,  dixo  que  se  queria  acos- 
tar, y  salióse  el  Alcayde  de  la  cámara,  que  era  he- 
cha como  jaula  de  madera  donde  el  Conde  dormia. 
E  después  quel  Alcayde  fué  salido,  tomó  el  Conde 
la  ropa  suya,  é  atóla  é  metióla  en  la  cama,  é  cubrió- 
la con  la  colcha,  de  manera,  que  paresció  que  él  es- 
taba allí  acostado,  é  puso  encima  de  las  almohadas 
im  jubón  suyo  atado,  é  cubriólo  con  una  caperuza 
de  lienzo  y  con  un  bonete  de  grana,  como  él  solia 
dormir,  de  manera  que  parecía  quél  estaba  dur- 
miendo, é  luego  se  subió  á  lo  alto  de  la  torre.  En 
esto  vino  el  Alcayde  con  una  candela  en  la  mano 
á  requerir  como  solia  venir  cada  noche,  á  ver  si 
Don  Enrique  dormia ;  é  como  llegó  á  la  puerta  de 
la  jaula,  paró  mientes,  y  como  vido  en  el  almohada 
la  caperuza  y  el  bonete ,  pensó  que  Don  Enrique 
dormia ,  y  cerró  la  puerta  de  la  jaula  por  defuera 
con  su  llave,  é  fuese.  Don  Enrique  desque  subió  en 
la  torre,  halló  ya  los  suyos  que  le  aguardaban  don- 
de él  habia  mandado ,  é  como  j'a  él  habia  tomado 
el  cordel ,  atólo  á  un  almena,  é  guindóse  por  la  torre 
ayuso.  Por  cierto  bien  fué  cosa  de  caballero  de  gran 
corazón,  osar  descender  de  una  torre  tan  alta  como 
es  la  de  Langa,  á  quien  no  fálleselo  discreción  para 
se  salvar  en  la  forma  que  dicha  es ;  donde  bien  se 
verifica  aquella  sentencia  del  Filósofo  que  dice  :  La 
discreción  ser  madre  de  todas  las  virtudes^  é  donde 
aquella  fallece  ninguna  perfecta  virtud  puede  estar. — 
En  este  tiempo,  en  veinte  y  tres  de  Abril  del  dicho 
año,  naBció  la  Infanta  Doña  Isabel,  que  fué  Prince- 
sa, y  después  Reyna  y  señora  nuestra. 

CAPÍTULO  III. 

De  como  se  asentaron  los  hechos  entrel  Rey  y  el  Rey  de  Navarra, 
é  vinieron  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  é  los  otros  caba- 
lleros al  Reyno. 

Fecha  es  mención  como  el  Príncipe  habia  venido 
á  Corufia,  lugar  de  Pero  López  de  Padilla ,  é  se  ha- 
bia visto  con  el  Conde  de  Haro,  é  con  el  Marques 
de  Santillana,  é  con  el  Almirante ,  é  con  Rodrigo 
Manrique ,  que  se  llamaba  Maestre  de  Santiago  ;  é 
allí  se  habían  todos  concertado  para  ser  en  la  deli- 
beración de  los  caballeros  presos,  é  asimesmo  en  la 
restitución  de  sus  bienes,  y  de  los  bienes  de  los  ca- 
balleros que  estaban  fuera  del  Beyno,  é  como  des- 
Cr.-n. 
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pues  el  Príncipe  vino  á  Roa ,  é  los  dichos  Conde  de 
Haro  y  Marques  de  Santillana  en  Gumiel  de  Izan, 
é  allí  ovieron  sus  hablas,  y  el  Príncipe  desde  allí  se 
volvió  á  Segovia,  y  el  Conde  de  Haro  y  el  Marques 
de  Santillana  á  sus  tierras.  E  como  estas  cosas  vi- 
niesen á  noticia  del  Rey  y  del  Maestre  de  Santiago, 
acordó  el  Rey  de  tratar  con  el  Rey  de  Navarra  é 
con  los  otros  caballeros  que  con  él  estaban,  por  los 
apartar  que  no  siguiesen  la  opinión  del  Príncipe  ;  é 
concertóse  con  ellos  en  esta  manera.  Que  el  Almi- 
rante y  el  Conde  de  Castro  entrasen  en  el  Reyno  é 
fuesen  restituidos  en  lo  suyo,  é  asimesmo  Don  En- 
rique, hermano  del  Almirante,  é  Juan  de  Tovar. 
Otrosí,  que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra, 
fuese  restituido  en  bu  Maestrazgo  de  Calatrava,  que 
tenia  Don  Pero  Girón.  Estos  capítulos  acordados  é 
jurados,  el  Almirante  y  el  Conde  de  Castro,  y  los  su- 
sodichos entraron  en  el  Reyno,  y  el  Rey  les  mandó 
luego  entregar  todo  lo  suyo,  E  asimesmo  entró  Don 
Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  con  asaz  gente  de 
caballo  y  de  pié,  é  con  las  provisiones  y  cartas 
quel  Rey  le  mandó  dar,  llegó  á  Pastrana,  y  tomó 
la  posesión  della  y  de  toda  su  tierra,  y  dende  víno- 
se camino  de  Almagro.  E  porque  los  Caballeros  Co- 
mendadores de  la  Orden  de  Calatrava  no  le  recu- 
dieron como  él  pensaba ,  é  supo  quel  Maestre  Don 
Pero  Girón  estaba  en  Almagro,  donde  él  tenia  mu- 
cha mas  gente  de  la  quél  traía,  acordó  de  se  volver 
para  el  Reyno  de  Aragón,  y  no  llegó  á  Almagro. 
E  desquel  Maestre  Don  Pero  Girón  supo  que  Don 
Alonso  su  adversario  era  tornado  para  Aragón,  ví- 
nose para  Toledo  ,  porque  la  gente  le  habia  bien 
respondido.  En  este  tiempo  que  Don  AFonso  entró 
en  Castilla,  y  llegó  á  Toledo  ,  porque  los  del  común 
se  le  quexaron  que  los  vecinos  de  Torrijos  en  tanto 
que  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  de  Navarra,  entró  en 
Castilla  se  habían  mostrado  á  él  muy  favorables,  por 
este  enojo  el  Maestre  con  ellos  partió  de  Toledo  é 
fué  á  Torrijos  en  un  dia  del  mes  de  Noviembre  des- 
te  dicho  año,  y  llegaron  á  las  puertas  de  la  villa  de 
Torrijos  ;  é  como  quier  que  los  de  la  villa  se  pusie- 
ron en  defensa,  como  la  villa  tiene  muy  mala  cerca, 
y  la  gente  era  mucha  que  venia  sobrella,  llegaron  á 
las  puertas  de  la  villa,  y  no  hallaron  resistencia 
ninguna ,  y  quemáronlas  y  entraron  en  la  villa  y 
metiéronla  á  sacomano  ,  é  mataron  algunas  perso- 
nas délos  que  mas  mal  querían,  é  otros  muchos 
prendieron  y  lleváronlos  á  Toledo,  é  asimesmo  el 
robo  que  de  la  villa  habían  habido.  E  como  llegaron 
á  Toledo,  acordáronse  de  ir  todos  juntamente  sobre 
la  villa  de  Orgaz,  que  era  de  Don  Alonso  de  Guz- 
man  ,  Alguacil  mayor  de  Sevilla,  el  qual  estaba  en 
Sevilla  ;  é  como  allí  llegaron,  porque  no  hallaron 
resistencia  ninguna,  aportillaron  toda  la  villa,  pero 
no  la  robaron,  é  volviéronse  para  Toledo. 
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CAPITULO  IV. 

De  como  el  Príncipe  vino  á  Toledo,  é  mandi)  traer  allí  al  Conde 
del  Alva,  é  á  Pedro  de  Quiñones,  que  estaban  presos  en  Alar- 
con  ;  é  del  alborozo  que  ovo  en  Toledo.  ' 

En  este  dicho  año,  después  que  Don  Alonso,  hijo 
del  Rey  de  Navan-a  se  volvió  para  Aragón,  y  el 
Maestre  Don  Pero  Girón  se  vino  para  Toledo,  el 
Príncipe  acordó  de  se  venir  para  allí,  é  desque  allí 
llegó,  mandó  luego  traer  allí  á  Toledo  al  Conde  Dal- 
va,  é  á  Pedro  de  Quiñones,  que  estaban  presos  en 
la  fortaleza  de  Alarcon,  é  traídos  ,  fueron  entrega- 
dos al  Maestre  Don  Pero  Girón ,  que  tenia  el  alca- 
zar  por  el  Príncipe,  el  qual  los  recibió  y  los  trató 
muy  bien  en  tanto  que  estuvieron  en  su  poder.  Y 
estando  allí  en  Toledo  ,  fué  el  Príncipe  al  ayunta- 
miento, y  estando  ayuntado  en  el  regimiento  con 
los  Regidores,  los  quales  le  habían  embiado  suplicar 
que  viniese  allí,  y  estando  platicando  en  muchas 
cosas,  vinieron  el  común  de  la  cibdad  á  la  plaza  de 
Santa  María,  ques  junto  con  la  casa  de  ayuntamien- 
to, é  comenzaron  todos  á  dar  muy  grandes  voces 
demandando  al  Príncipe  que  les  confirmase  ciertos 
capítulos  que  allí  ellos  traían.  E  como  el  Príncipe 
oyó  las  voces  que  los  del  común  daban,  preguntó  á 
los  Regidores  é  dixoles :  Decid ,  amigos  ,  ¿  qué  voces 
son  estas?  respondieron  ellos:  Señor  no  lo  sabemos: 
plega  á  Vuestra  Señoría  de  se  parar  á  los  corredores  é 
preguntarles  eis  que  es  lo  que  demandan.  E  luego  el 
Príncipe  lo  hizo  así,  que  se  fué  á  parar  á  las  varan- 
das  de  los  corredores  del  dicho  ayuntamiento  ,  é 
preguntóles  y  dixoles  :  Amigos,  ¿qué  voces  son  estas,  ó 
qué  es  lo  que  demandáis?  Ellos  todos  le  respondieron: 
Señor,  capítulos  son  que  cumplen  á  sei'vicio  de  Dios,  y 
del  Rey  nuestro  Señor  vuestro  padre,  é  al  bien  desta 
cibdad :  por  esto  suplicamos  á  Vuestra  A  Iteza  que  los 
confirme.  El  Príncipe  les  respondió :  Amigos ,  ^jwes 
decís  que  son  capítulos  que  cumplen  á  servicio  del  Rey 
mi  padre,  é  al  pro  é  bien  desta  cibdad,  vosotros  Rey 
tenéis,  idvos  para  él  que  vos  los  confirme,  é  no  os  que- 
xeis  ni  dédes  voces  ú  mi,  pues  á  él  conviene  de  os  los 
confirmar.  E  como  esta  respuesta  oyeron,  fueronse 
todos,  y  el  Príncipe  se  volvió  á  su  ayuntamiento.  E 
como  quiera  que  esta  se  dixo,  la  verdad  es  que  la 
causa  de  aquel  alborozo  fué  quel  común  inducido 
por  algunas  personas,  iba  á  suplicar  al  Príncipe  que 
mandase  soltar  al  Conde  (1)  de  Alva,  é  á  Pero  de 
Quiñones  ,  é  si  lo  no  quisiese  poner  en  obra,  tenían 
determinado  de  levantar  la  cibdad  contra  él ;  pero 
como  el  Príncipe  salió  á  hablar  con  ellos,  mudaron 
el  propósito  con  que  venían-,  y  demandaron  confir- 
mación do  capítulos. 


(1)  En  d  original  decia  Duque,  y  está  enmendado  de  letra  de 
Gatiodez. 


CAPITULO  V. 

De  como  estando  el  Príncipe  en  Toledo,  mandó  soltar  á  Pero  de 
Quiñones  de  la  prisión  en  que  estaba  en  el  alcázar,  é  lo  man- 
dó irá  su  tierra. 

Después  que  fué  amansado  el  alboroto  que  el  co- 
mún de  Toledo  había  hecho  contra  el  Príncipe ,  y 
el  Príncipe  fué  informado  que  mas  principalmente 
se  había  hecho  por  la  prisión  del  Conde  de  Alva,  y 
de  Pedro  de  Quiñones ,  é  así  por  esto,  como  porquel 
Rey  había  mandado  tornar  y  restituir  sus  bienes  al 
Almirante,  y  al  Conde  de  Castro,  y  á  los  otros  Caba- 
'  lleros  que  estaban  fuera  del  Reyno,  y  conociendo 
que  por  estas  cosas  el  partido  del  Rey  se  alzaba  y 
el  suyo  se  abaxaba,  acordó  de  mandar  soltar  á  Pe- 
dro de  Quiñones,  que  estaba  en  el  alcázar  en  poder 
de  Don  Pero  Girón ,  según  que  la  historia  lo  ha 
contado  ;  pero  antes  que  le  soltase,  tomóle  juramen- 
to é  pleyto  omenage  que  le  serviría,  é  asimesmo 
que  á  todo  su  poder  ternia  manera  con  el  Almiran- 
te y  con  el  Conde  de  Benavente,  que  eran  casados 
con  dos  hermanas  suyas,  que  le  sirviesen  é  siguie- 
sen, y  dexasen  qualquier  otro  partido  que  habían 
tomado.  E  para  esto  el  dicho  Pedro  de  Quiñones 
hizo  juramento  y  pleyto  omenage  que  así  lo  ternia 
é  cumpliría.  Y  esto  hecho,  Pedro  de  Quiñones  fué 
suelto  en  fin  del  año  de  mil  é  quatrocientos  é  cin- 
qüenta  é  un  años.  E  porque  mas  seguramente  pu- 
diese venir  á  su  tierra,  mandó  el  Príncipe  á,  Don  Pe- 
dro de  Acuña,  Conde  de  Valencia,  que  asimesmo  era 
casado  con  su  hermana ,  que  fuese  con  él  hasta  lo 
poner  en  salvo  en  la  villa  de  Benavente,  lo  qual 
así  se  hizo.  E  llegó  el  dicho  Pedro  de  Quiñones  á 
la  villa  de  Benavente  donde  el  Conde  estaba,  pos- 
trimero dia  del  dicho  año,  donde  fué  muy  bien  res- 
cebido  del  Conde  de  Benavente.  E  habló  con  él  por 
le  atraer  á  la  opinión  del  Príncipe.  E  porque  el 
Maestre  de  Santiago  estaba  en  grandes  hablas  y 
conciertos  con  el  dicho  Conde,  por  entonces  no  se 
pudo  determinar,  é  quedó  la  cosa  sobreseída  hasta 
que  mas  platicasen  en  ello.  E  con  esta  respuesta,  el 
Conde  de  Valencia  se  volvió  para  el  Príncipe. 

CAPÍTULO  VI. 

Como  el  Rey  por  Bula  del  Papa  condemnó  á  muerte  á  Pero  Sar- 
miento é  á  todos  los  suyos,  é  confiscó  é  aplicó  todos  sus  bienes 
para  su  cámara. 

El  Rey  había  mandado  hacer  proceso  contra  Pero 
Sarmiento,  é  contra  todos  aquellos  que  le  habían 
desobedecido  é  no  le  habían  querido  acoger  en  la 
su  cibdad  de  Toledo,  é  otrosí  habían  hecho  los  ro- 
bos é  muertes  en  la  cibdad ;  el  qual  proceso  ha- 
bía embiado  á  la  Corte  del  Santo  Padre,  para  quo 
Su  Santidad  en  ello  determinase  lo  que  do  justicia 
se  debiese  hacer.  Y  en  tanto  que  venia  la  declara- 
ción del  Santo  Padre,  en  jueves  diez  y  nueve  días 
del  raes  do  Agosto  deste  dicho  año ,  el  Rey  estando 
en  Zamora  propuso  é  dixo  á  todos  los  Grandes  de 
su  Reyno  que  á  la  sazón  en  su  Corte  estaban,  y  ó 
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los  Perlados  y  Doctores  de  sn  Consejo ,  que  bien 
sabían  en  como  Pero  Sarmiento,  no  mirando  a  la 
fidelidad  y  lealtad  que  le  debía,  é  habiendo  fiado 
del  la  su  cibdad  de  Toledo,  é  haciéndole  su  Alcalde 
mayor  della,  y  entregándole  su  alcázar  de  la  dicha 
cibdad  ,  no  temiendo  á  Dios  ni  á  él,  ni  las  penas  é 
crimines  en  que  incurría,  se  levantó  y  alborotó  el 
común  de  Toledo  contra  él.  E  como  quier  que  por 
BU  persona  vino  para  entrar  en  la  dicha  su  cibdad, 
no  solamente  no  le  quiso  acoger  ni  recebir  en  ella, 
mas  antes  les  hizo  tirar  con  piedras  de  lombarda  al 
Real  donde  estaba ,  diciendo  muchas  palabras  feas 
y  deshonestas  contra  su  persona.  E  demás  de  aque- 
llo, porque  algunos  hombres  honrados  cibdadanos 
y  mercaderes  desta  cibdad,  como  leales  vasallos  su- 
yos habían  querido  tomar  su  voz,  contra  Dios  é 
contra  toda  justicia  los  habia  prendido,  é  á  muchos 
dellos  hiciera  matar,  é  tomar  sus  bienes,  é  á  otros 
desterrar  de  la  cibdad,  é  les  tomara  lo  suyo,  é  á  otros 
prendiera,  é  los  tuvo  presos  gran  tiempo  hasta  los 
rescatar;  por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que 
mirando  las  cosas  quel  dicho  Pero  Sarmiento  habia 
hecho,  y  el  caso  en  que  habia  caido,  que  guardan- 
do sus  conciencias,  le  diesen  su  consejó  de  lo  que  de- 
biese y  debia  hacer  contra  el  dicho  Pero  Sarmiento. 
Oida  por  todos  la  razón  que  el  Rey  les  habia  dicho, 
respondieron  así :  Señor:  á  Vuestra  Alteza  suplica- 
mos que  nos  dé  término  é  plazo  para  que  todo  esto  que 
Vuestra  Señoría  dice,  podamos  ver  por  derecJw,  y  res- 
ponder lo  que  nos  pareciere.  El  Rey  les  dixo  que  era 
bien,  é  que  le  placía,  é  que  les  daba  plazo  que  den- 
tro en  cinco  dias  le  respondiesen  aquello  que  por 
jnsticía  é  por  razón  hallasen  que  le  debían  respon- 
der. E  á  cabo  de  tercero  día,  estando  el  Rey  en  con- 
sejo con  todos  los  susodichos  ,  respondió  el  Doctor 
Alonso  García  Cheríno,  su  Juez  mayor  de  Vizcaya, 
é  su  Procurador  Fiscal  en  nombre  de  todos  los  Ca- 
balleros y  Perlados  que  allí  estaban ,  é  dixo  así : 
«Señor,  estos  Perlados  é  Caballeros  de  vuestro  Con- 
sejo que  aquí  están,  guardando  sus  conciencias,  é 
asimesmo  nosotros  los  Letrados  que  aquí  estamos, 
visto  el  delito  y  exceso  muy  grave  é  inorme  que 
Pero  Sarmiento  cometió  contra  Vuestra  Alteza,  é 
los  grandes  robos,  y  daños,  é  males  é  muertes  que 
contra  vuestros  subditos  cometió  ;  parécenos  que 
por  derecho ,  guardando  nuestras  consciencias, 
Vuestra  Alteza  lo  debe  condenar  á  muerte,  y  á  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes  para  la  Corona  Real 
de  vuestros  Reynos :  y  esta  mesma  pena  se  debe  dar 
á  todos  los  que  con  él  fueron  en  el  desobedecimien. 
to  de  vuestra  real  persona.  E  sobrello  Vuestra  Alte- 
za debe  mandar  dar  sus  cartas  para  todos  vuestros 
Reynos.»  Y  el  Rey,  oído  lo  que  los  susodichos  Per- 
lados y  Caballeros  le  respondieron,  mandó  que  lue- 
go fuesen  hechas  las  dichas  cartas  patentes  para 
todas  las  villas  y  lugares  de  sus  Reynos,  conformes 
á  aquello  que  aquellos  Caballeros  y  Perlados  ha- 
bían acordado.  E  asimesmo  se  embiaron  á  Guipúz- 
coa, é  á  Vizcaya,  é  Álava;  é  por  virtud  destas 
cartas  fueron  tomadas  á  Pero  Sarmiento  las  Salinas 
dü  Anana,  y  la  puente  de  la  Rúa,  é  Occio,  é  otros 
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lugares.  Lo  qual  todo  el  Santo  Padre  embió  mandar 
por  su  bula  que  todo  esto  f  ues'e  así  hecho  contra  el 
dicho  Perd  Sarmiento. 

CAPÍTULO  VIL 

De  como  después  de  la  concordia  heclia  en  Tordesilias  enlrel  Rey  - 
Don  Juan  y  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo,  é  pasadas  las  co- 
sas ya  dichas,  el  Rey  se  fué  para  Toledo. 

Pasadas  todas  estas  cosas,  el  Rey  y  el  Príncipe, 
y  el  Maestre  y  Condestable,  é  los  otros  Grandes 
que  por  entonce  en  la  Corte  estaban,  se  fueron  á  la 
cibdad  de  Toledo,  la  qual  libremente  se  dio  al  Rey, 
é  fué  ende  recebido  muy  alegremente  por  todos  los 
Caballeros  é  cibdadanos  della.  Y  el  Rey  díó  la  te- 
nencia del  alcázar  y  de  las  puertas  della  al  Maestre 
y  Condestable  Don  Alvaro  do  Luna ,  el  qual  dexó 
ende  por  Alcayde  en  su  lugar  á  Luis  de  la  Cerda, 
que  era  muy  buen  caballei'o,  criado  suyo ,  á  cuya 
governacion  dexó  toda  la  cibdad  y  el  Alcaldía  ma- 
yor. Y  en  este  tiempo  el  Príncipe  acordó  de  ir  hacer 
guerra  en  Navarra,  donde  hizo  grandes  daños  y  ma- 
les. E  sabido  por  el  Rey  como  el  Príncipe  hiciese 
guerra  en  Navarra,  determinó  de  le  ir  ayudar  é  fa- 
vorescer ,  y  entró  poderosamente  en  el  Reyno,  é 
puso  el  cerco  sobre  Estella ,  donde  él  estando  así, 
Don  Carlos  Príncipe  de  Navarra  le  embió  suplicar 
le  diese  seguro  para  lo  venir  ver  y  hablar,  el  qual 
gelo  dio  graciosamente.  E  venido  antel  Rey,  le  su- 
plicó le  pluguiese  mandar  cesar  aquella  guerra, 
donde  muy  pequeña  gloria  podría  ganar  en  Reyno 
tan  pequeño,  según  su  grandeza  y  poder.  El  Rey,  mo- 
vido á  compasión  por  las  suplicaciones  quel  Príncipe 
Don  Carlos  le  hizo,  mandó  cesar  la  guerra,  y  volvió- 
se ala  cibdad  de  Burgos,  y  el  Príncipe  se  fué  á su 
cibdad  de  Segovia  ,  donde  todos  pensaron  que  á  lo 
menos  por  aquel  año  era  dado  cabo  á  los  hechos  de 
las  armas  y  de  las  guerras;  mas  como  las  cosas 
deste  Reyno  en  tal  manera  estuviesen  que  donde 
parescia  darse  fin  á  un  trabajo ,  era  comienzo  de 
otro,  estando  así  el  Rey  en  Burgos  ovo  nueva  que 
gente  del  Almitante  é  de  Juan  de  Tovar,  su  cuñado, 
que  estaban  en  Palenzuela,  villa  del  Almirante,  ha- 
cían grandes  daños  y  males  en  toda  la  comarca,  y 
determinó  de  ir  á  poner  cerco  sobre  la  dicha  villa 
de  Palenzuela. 

CAPÍTULO  VIIL 

De  como  estando  el  Rey  en  Burgos  en  el  mes  de  Deciembre  del 
dicho  año,  determinó  de  partir  dende,  é  ir  poner  cerco  sobre 
la  villa  de  Palenzuela. 

El  Rey  se  partió  de  Burgos,  seyendo  certificado 
que  desde  la  villa  de  Palenzuela  donde  estaba  Alon- 
so Enriquez,  hi  j  o  del  Almirante  Don  Fadrí que,  se  ha- 
cían muchos  robos  é  males,  por  lo  qual  determinó 
de  ir  á  sitiar  la  dicha  villa.  E  como  quiera  quel 
Maestre  y  Condestable  le  sujjIícó  quisiese  holgar  en 
la  cibdad  de  Burgos,  y  darle  licencia  para  ir  á  po- 
ner el  sitio  á  la  dicha  villa,  dondél  entendía  con  el 
ayuda  de  Diog  dar  buen  recabdo  de  aquella  empre- 
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sa,  el  Rey  no  lo  quiso  hacer,  ante  le  plugo  de  ir  en 
persona,  ó  así  lo  puso  en  obra.  Donrie  acaesciú,  que 
ostando  Pedro  de  Acuña,  Señor  de  Dueñas  y  Tarie- 
go,  y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor,  y 
Fernando  de  Ribadeneyra,  Camarero  del  Maestre, 
aposentados  en  el  Monesterio  de  San  Francisco.  q>ie 
es  fuera  de  la  villa  cerca  de  la  puente,  con  asaz  gen- 
te de  armas  é  ginetes ,  é  asentados  ya  los  tiros  de 
pólvora  quel  Rey  ende  tenia  para  mandar  combatir 
la  villa,  el  Rey  y  el  Maestre  no  con  mucha  gente 
que  con  ellos  estaban ,  andaban  paseando  á  pie  mi- 
rando la  villa.  E  como  Fernando  de  Temiño,  criado 
del  Almirante,  que  tenia  aquella  villa  y  fortaleza 
fuese  buen  caballero,  y  desease  servir  á  su  señor, 
como  viese  al  Maestre  andar  así  paseando  con  el 
Rey  acompañado  de  poca  gente,  pensó  de  lo  poder 
prender  ó  matar,  y  aderezóse  lo  mejor  que  pudo  é 
salió  con  treinta  hombres  armados  á  pié  por  una 
puente  de  madera  que  hablan  hecho  lo  mas  apriesa 
que  pudo,  pensando  poner  en  efecto  todo  lo  que  ha- 
bía pensado.  E  como  el  Maestre  lo  viese  así  venir, 
como  era  caballero  mucho  esforzado,  puso  el  manto 
en  el  brazo,  é  metió  mano  al  espada,  é  púsose  en 
defensa  como  caballero  de  gran  corazón,  é  así  lo 
hicieron  todos  los  otros  que  con  él  estaban,  en  tal 
manera,  que  no  pudo  haber  efecto  el  propósito  de 
Fernando  de  Temiño,  especialmente  porque  acudió 
luego  tanta  gente  al  socorro,  que  Fernando  de  Te- 
miño  se  hubo  de  volver  donde  salió  á  muy  mayor 


priesa  que  vino.  E  como  también  de  la  villa  salie- 
sen muchos  en  socorro  suyo,  hízose  allí  una  escara- 
muza mnj'  grande,  en  que  fueron  algunos  muertos 
y  otros  muchos  feridos  :  y  entre  todos  los  de  la 
parte  del  Rey,  el  que  mas  esforzado  se  mostró  éraas 
señalado  hecho  hizo  ende,  fué  Gonzalo  Chacón,  Ca- 
marero del  Maestre,  criado  suyo  desdo  niño,  hijo 
de  un  caballero  natural  de  Ocaña  llamado  Juan  Cha- 
cón, que  era  Alguacil  mayor  del  Maestre;  el  qual 
tan  osadamente  entró  solo  por  la  puente  empos  de 
los  de  la  villa,  llevando  solamente  corazas,  é  adarga 
y  lanza,  de  la  qual  dio  un  tan  gran  golpe  á  uno  de 
los  que  en  la  puente  quedaban  atajados,  que  se  tra- 
vo á  otro,  y  aquel  á  otro,  de  tal  guisa,  que  todos  tres 
cayeron  en  el  rio  ése  ahogaron;  é  Gonzalo  Chacón 
se  volvió  á  gran  peligro ,  como  hombre  de  gran  co- 
razón. E  después  desto  ovo  muchas  y  grandes  es- 
caramuzas entre  los  de  la  villa  y  el  Real,  donde  el 
Rey  se  ovo  de  detener  hasta  mediado  Enero.  E  co- 
mo Don  Alonso  Enriquez  viese  el  gran  daño  que 
los  tiros  de  pólvora  en  la  villa  hacían,  é  como  no 
esperase  socorro,  estando  el  Almirante  su  padre  en 
Aragón,  acordó  de  se  meter  en  trato  con  el  Rey  :  el 
qual  acabado,  vino  á  le  besar  las  manos,  é  le  hacer 
reverencia  al  Monesterio  de  San  Francisco,  y  en- 
tregó la  villa  é  fortaleza,  é  así  el  Rey  la  mandó  en- 
tregar al  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo.  Y  el  Rey 
se  partió  á  Portillo  d  quince  días  de  Enero  del  año 
de  ciuqiienta  é  dos. 
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f  e  como  el  Maestre  tuvo  manera  con  el  Rey  como  fuese  poner 
cerco  sobre  la  villa  de  Piedrahita ,  é  de  las  causas  porque  se 
dexó  de  poner  en  obra  :  6  doróme  el  Maestre  6  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  fué  preso  en  la  cibdad  de  Burgos. 

Estando  el  Rey  en  Portillo,  determinó  de  ir  á  ver 
laReyna  que  estaba  en  Madrigal,  é  desdo  allí  el  Rey 
é  la  Reyna  se  vinieron  á  Toledo,  donde  le  vinie- 
ron nuevas  de  un  gran  desbarato  que  Alonso  Faxar- 
do  é  Diego  de  Ribera,  Aposentador  del  Rey,  que 
después  fue  Ayo  del  Hey  Don  Alonso,  que  era  en- 
tonces Corregidor  de  Murcia,  hicieron  en  los  Moros 
en  esta  guisa  :  que  un  dia  jueves,  diez  y  seis  do 
Marzo,  Alonso  Faxardo  embió  decir  á  Diego  de  Ri- 
bera como  supiese  que  hasta  seiscientos  do  caballo 
é  mil  é  quinientos  peones  Moros  eran  entrados ,  é 
llevaban  mas  de  quarenta  mil  cabezas  de  ganado 


mayor  y  menor,  y  quarenta  ó  cinqüenta  christia- 
nos ;  que  le  requería  que  luego  cavalgase  con  toda 
la  gente  de  la  cibdad  de  caballo  y  de  pie  ,  lo  qual 
el  dicho  Diego  de  Ribera  puso  luego  en  obra.  E  la 
gente  que  pudo  sacar  de  la  cibdad  fueron  setenta 
de  caballo,  é  veinte  suyos ,  ó  hasta  quinientos  peo- 
nes, con  los  quales  continuó  su  camino  para  Loica, 
donde  se  juntó  con  él  Alonso  Faxardo,  con  el  qual 
venia  Garcimanrique,  su  hierno,  con  docientos  do 
caballo,  é  mil  é  quatrocientos  peones,  é  Alonso  de 
Lison,  Comendador  de  Aledo,  que  traía  siete  de  ca- 
ballo, é  quince  peones,  los  quales  todos  fueron  bus- 
car los  Moros.  É  como  fueron  en  vista,  los  Moros 
Se  pusieron  en  urden  de  batalla,  é  los  Caballeros 
Cliristianos  asirnesmo  :  ó  fué  tan  duramente  pelea- 
do, quo  los  Christiauos  rompieron  tres  veces  por  los 
Moros,  é  á  la  fin  los  Moros  fueron  vencidos,  y 
muertos  dellos  mas  de  ochocieatoa,  y  do  los  Chris- 


DON  JUAN 
tiaoos  fueron  muertos  quarenta,  é  feriólos  mas  de 
docientos ;  é  los  Moros  que  escaparon  se  subieron  á 
una  sierra  muy  alta,  donde  como  quiera  que  la 
sierra  era  muy  áspera,  fueron  presos  algunos  dellos, 
c  tomados  algunos  caballos  y  otras  cosas.  Y  entre 
los  Moros  que  en  esta  batalla  murieron  fueron  ca- 
torce capitanes ,  los  nombres  de  los  cuales  son  los 
siguientes  :  Abeuaciz,  cabdillo  de  Baza  ;  Abuca- 
cin  su  hermano,  cabdillo  del  campo  de  Granada ; 
Aiabcz  el  Alcayde  de  Vera  ;  el  cabdillo  de  Vélez  el 
Blanco  ;  el  cabdillo  de  Almería  ;  el  cabdillo  de  Ve- 
loz el  Rubio  ;  el  cabdillo  Orza ;  el  cabdillo  do 
Huesca;  el  Alcayde  de  CúUar.  É  los  Moros  alan- 
cearon los  Christianos  que  llevaban  presos,  é  lo 
que  pudieron  del  ganado. 

Otrosí,  en  este  tiempo  vino  nueva  al  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  de  un  gran  desbarato  que  Don 
Juan  Ponce  de  León,  Conde  de  Arcos  é  Señor  de  la 
villa  de  Marchena,  hizo  en  los  Moros,  el  qual  acaes- 
ció  en  esta  guisa.  Que  estando  el  dicho  Conde  en  la 
villa  de  Marchena  enfermo^  martes  ocho  dias  del 
mes  de  Hebrero  del  dicho  año,  un  Elche  que  se  so- 
lia  llamar  Benito  de  Chinchilla,  é  se  llamaba  en- 
tonces Mof arres,  llegó  á  la  torre  de  Alhaquin  y  se 
reconcilió  á  nuestra  Santa  Fe  Católica  :  el  qual  hizo 
saber  al  dicho  Conde  que  fuese  cierto  que  gente 
de  Moros  hasta  seiscientos  de  caballo  é  ochocientos 
peones,  entraban  para  correr  á  Arcos  é  aquella  tier- 
ra, é  que  supiese  que  otro  dia  miércoles  correrían. 
É  quando  el  Conde  esto  supo,  que  seria  hora  de  Vís- 
peras, con  el  deseo  que  ovo  de  servir  á  Dios  é  al 
Rey,  cavalgó  luego  con  hasta  trescientos  de  caballo 
que  pudo  haber  é  seiscientos  peones,  é  anduvo  toda 
la  noche  hasta  se  poner  en  un  paso  por  donde  los 
Moros  habían  do  tornar,  que  había  catorce  leguas 
desde  Marchena  hasta  allí.  E  luego  el  Miércoles  de 
mañana,  los  Moros  comenzaron  de  correr  la  tierra, 
é  talar  Imertas,  ó  derribar  molinos  :  de  lo  qual  co- 
mo el  Conde  fué  certificado,  fué  luego  á  los  buscar, 
y  desque  los  Moros  los  vieron ,  recogiéronse  todos 
en  tres  batallas  por  unas  cañadas  ;  é  como  el  Conde 
vído  que  no   le  esperaban,  mandó  soltar  alguna 
gente  de  la  mas  liviana  para  que  los  detuviesen,  é 
los  Moros  no  se  quisieron  detener,  antes  se  subie- 
ron en  una  ladera  que  se  llama  Mataparda,  é  allí 
estuvieron  en  sus  tres  batallas  recogiendo  sus  peo- 
nes ;  y  el  Conde  anduvo  quanto  pudo,  y  desque  lle- 
gó al  pie  del  otero,  los  Moros  comenzaron  de  fuír,  y 
el  Conde  é  sus  gentes  siguieron  el  alcance  por  una 
sierra  asaz  áspera,  é  fueron  matando  é  firíendo 
en  los  Moros  hasta  que  la  noche  los  despartió  ;  é 
como  la  tierra  era  muy  áspera,  los  mas  de  lo  Moros 
peones  se  escondieron  é  fuyeron,  é  los  mas  de  los 
muertos  fueron  de  caballo,  é  hallaron  ser  quatro- 
cientos,  y  presos  cinqüenta  y  cinco :  y  tomáronse 
cien  caballos,  é  otros  muchos  quedaron  muertos  en 
el  campo,  donde  se  ovo  muy  gran  despojo.  Y  en  este 
tiempo,  como  el  Maestre  y  Condestable  Don  Alvaro 
de  Luna  conoscicse  en  este  Reyno  no  quedar  casa 
grande  de  quien  daño  pudiese  rescebir  salvo  de  la 
casa  Destúñiga,  ni  á  quien  mayor  enemistad  ovie- 
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se  ,  como  entonce  D.  García,  hijo  del  Conde  de  Alva 
hiciese  gran  guerra  d-múa  las  fortnltizaa  de  su  pa- 
dre, especialmente    desde  la   villa  de  IMcdrahita, 
acordó  que  el  Rey  viniese  á  poner  cerco  sobrestá 
villa,  la  qual  es  á  diez  leguas  do  Bftjar,  é  pensó  que 
estando  allí  en  el  cerco,  sería  cosa  muy  ligera  de 
en  una  noche  venir  á  Bejar  é  prender  al  Conde  Don 
Pedro  Destúñiga :  lo  qual  como  fuese  revelado  al 
Conde,  créese  por  Alonso  Pérez  de  Vivero,  el  Conde 
mandó  bastecer  é  fortificar  la  villa  de  Bejar,  de  tal 
manera  que  no  se  le  pudiera  en  mucho  tiempo  to- 
mar, ni  él  pudiera  ser  preso.  Lo  qual  sabido  por  el 
Maestre,  revocó  su  propósito,  conosciendo  no  haber 
lugar  de  se  poner  en  obra  lo  que  había  pensado. 
É  como  Don  Pedro  Destúñiga,  Conde  de  Plasencia 
fuese  caballero  muy  esforzado,  determinó  de  hacer 
guerra  al  Maestre,  no  por  modos  esquisitos  ni  por 
mano  agena ,  mas  abiertamente  como  caballero  en- 
bió  luego  requerir  al  Príncipe  por  virtud  de  una 
confederación  que  entre  ellos  estaba  hecha,  por  la 
qual  el  Príncipe  era  obligado  de  le  ayudar  con  su 
persona  y  casa  contra  todas  las  personas  del  mundo 
sin  ecebtar  á  ninguno ,  y  el  Conde  era  tenido  de  le 
servir  con  toda  su  casa  é  persona  en  la  mesma  for- 
ma. El  qual  requerimiento  é  suplicación  hecha  al 
Príncipe,  respondió  de  tal  manera,  que  el  Conde  co- 
nosció  tener  poca  ayuda  en  él  ni  en  su  casa,  y  de- 
terminó de  requerir  á  algunos  Grandes  deste  Reyno, 
sus  parientes  é  amigos,  cutre  los  quales  principal- 
mente requirió  á  Don  Pedro  de  Velasco,  Conde  de 
Haro,  é  á  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marques  de 
Santillana,  é  á  Don  Alonso  Pimentel,  Conde  de  Be- 
navente,  haciéndoles  saber  como  el  Condestable  y 
Maestre  de  Santiago  Don  Alvaro  de  Luna,  no  con- 
tento de  los  daños  y  males  que  á  causa  suya  en  estos 
Reynos  eran  venidos ,  y  de  las  prisiones  y  destier- 
ros de  Grandes  que  por  su  mano  eran  hechos,  ha- 
bía pensado  de  lo  prender  por  la  cautela  ya  dicha, 
porque  no  quedase  casa  grande  en  este  Reyno  que 
no  sintiese  su  cruel  mano  ,  rogándoles  y  amones- 
tándoles mirasen  bien  en  quanto  peligro  todos  es- 
taban ,  si  con  tiempo  no  se  remediase.  Por  ende  les 
rogaba  y  requería    que  se  quisiesen  todos  juntar- 
para  destruir  al  Maestre ,  pues  el  propósito  suyo  era 
de  destruir  á  todos.  Los  quales  caballeros  respon- 
dieron que  eran  muy  contentos  de  se  juntar  con 
el  dicho  Conde  de  Plasencia ,  y  poner  la  vida  y  es- 
tado en  prosecución  deste  negocio  por  la  forma  que 
él  ordenase  é  quisiese.  É  concluyóse  que  porque  en- 
tonce se  hacia  guerra  entre  el  Conde  de  Benavente 
y  el  Conde  de  Trastamara,  Don  Perálvarez  de  Oso- 
rio,  é  ya  el  Rey  estaba  en  Valladolíd  y  el  Maestre 
de  Santiago  con  él ,  que  el  Conde  de  Plasencia  en- 
víase á  Don  Alvaro  Destúñiga,  su  hijo  mayor,  con 
trescientas  lanzas,  diciendo  que  iba  á  favorescer  al 
Conde  de  Trastamara,  é  que  el  Marques  de  Santi- 
llana embíaso  á  Don  Diego  Hurtado,  su  hijo  mayor, 
con  decientas  lanzas,  los  quales  viniesen  por  la 
villa  de  Valladolid ,  donde  tenían  concertado  una 
puerta  é  bien  mil  hombres  que  les  habían  de  acudir, 
y  que  entrasen  así  en  una  noche  acordada,  y  dere- 
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chámente  se  fuesen  á  la  posada  del  Maestre  de  San- 
tiago que  era  en  la  casa  de  Alonso  Destiiñiga,  é  allí 
por  fierro  ó  por  fuego,  el  Maestre  fuese  preso  ó 
muerto  ;  de  lo  qual  dichos  caballeros  hicieron  pley- 
to  y  omenage  de  lo  así  poner  en  obra  en  manos  de 
Mosen  Diego  de  Valera,  el  qual  hizo  todo  el  trato 
ya  dicho  por  mandado  del  Conde  de  Plasencia  cuyo 
él  entonce  era.  E  acordóse  que  como  esta  gente  en- 
trasen, anduviesen  por  la  villa  pregones  en  alta 
voz ,  pregonando  que  ninguno  se  alborotase ,  por- 
que aquello  se  hacia  por  mandado  del  Príncipe, 
como  quiera  que  él  ninguna  cosa  desto  sabia,  é  mu- 
cho menos  el  Rey.  E  ya  en  este  tiempo  el  Rey  es- 
tando en  su  propósito  de  prender  y  destruir  al 
Maestre  de  Santiago,  hablaba  con  la  Reyna  su  mu- 
ger  para  dar  orden  en  el  caso.  E  como  algunas  cosas 
en  el  Reyno  se  moviesen ,  por  donde  no  se  pudiese 
dar  orden  tan  presto  en  lo  que  el  Rey  deseaba,  tar- 
dó tanto  de  se  poner  en  efecto  así  el  trato  de  los  ca- 
balleros, como  el^el  Rey,  que  se  tardó  hasta  el  co- 
comienzo  del  año  (1)  de  cinqüenta  y  tres ;  en  el 
qual  tiempo  al  Maestre  de  Santiago  fué  descubier- 
to el  trato  que  contra  él  los  dichos  caballeros  te- 
nían ,  y  determinó  de  hacer  partir  al  Rey  de  la  villa 
de  Valladolid  para  Burgos  ;  é  desde  allí  la  Reyna 
mandó  llamar  á  la  Condesa  de  Ribadeo,  y  en  muy 
gran  secreto  le  dixo  como  la  deliberada  voluntad 
del  Rey  su  señor  era  de  prender  y  destruir  al  Maes- 
tre de  Santiago  ,  é  que  le  rogaba  que  ella  quisiese 
partirse  luego  con  una  cédula  de  creencia  escrita  de 
la  mano  del  Rey,  para  el  Conde  de  Plasencia  su  tío, 
certificándole  ser  la  voluntad  del  Rey  la  ya  dicha : 
lo  qíial  él  poniendo  en  obra,  él  le  haría  muchas  y 
grandes  mercedes.  La  Condesa  de  Ribadeo  se  par- 
tió de  Valladolid ,  y  se  fué  á  mas  andar  á  la  villa 
de  Bejar,  donde  llegó  jueves  (2)  en  la  noche,  á  doce 
de  Abril  del  año  de  cinqüenta  y  tres  ;  y  llegada, 
habló  largamente  con  el  Conde,  é  quanto  á  dos  ho- 
ras de  la  noche,  el  Conde  mandó  llamar  á  Don  Al- 
varo Destúñigft,  su  hijo  mayor,  y  le  mostró  la  creen- 
cia que  la  Condesa  le  había  traído  del  Rey,  é  le  dixo 
la  causa  de  su  venida ,  é  le  mandó  que  luego  en 
punto  partiese  é  se  fuese  para  Curiel,  diciéndole  así: 
uPor  cierto  si  yo  manos  tuviese,  la  gloria  ó  peligro 
deste  caso  yo  no  la  diera  salvo  á  mí  ;  pero  pues 
Nuestro  Señor  me  privó  de  las  fuerzas  corporales, 
no  puedo  mejor  mostrar  el  deseo  que  yo  he  al  sor- 
vicio  del  Rey  mi  señor,  que  poniendo  mi  hijo  ma- 
yor en  la  cruz  por  su  mandado.  Por  ende  yo  vos 
mando  que  luego  en  este  punto  partáis  para  Curiel, 
y  llevad  con  vos  solamente  á  Mosen  Diego  de  Va- 


<1)  Aquí  pnrrre  dphc  nmpnzar  el  año  tie  cincuenta  y  trns,  que 
no  tiene  titulo  ni  principio  en  la  Crónica,  corao  ya  notó  Galinilnz 
al  margen  de  la  Tabla  de  capítulos.  Por  las  fechas  no  cuadran  ni 
á  este  año,  ni  al  anterior,  pues  el  dia  12  de  Abril  que  aquí  pone 
en  viernes  ,  no  cayo  en  tal  dia  ,  sino  en  jueves,  y  el  año  de  cin- 
cuenta y  dos  en  miércoles;  ni  la  Pascua  fué  en  último  de  Abril  en 
ninguno  de  estos  dosafios,  sino  en  primero  de  dicho  mes  el 
año  de  cincuenta  y  tres,  y  el  de  cincuenta  y  dos  cu  nueve  del 
mismo. 
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lera,  é  á  Sancho  Secretario,  é  un  page,  é  andad 
quanto  podréis  :  é  llegado  á  Curio) ,  llamad  á  la 
gente  que  entendiéredes  que  habréis  menester. 
E  dexad  mandado  que  luego  de  mañana  partan  de 
aquí  vuestros  caballos  y  armas,  é  guíevos  la  estre- 
lla que  guió  á  los  tres  Reyes  Magos.  E  haced  como 
caballero,  que  todo  trabajo  ó  peligro  que  venga  por 
servir  el  hombre  á  su  Rey,  es  de  haber  por  soberana 
gloria  y  honor.»  E  así  Don  Alvaro  se  partió,  é  con  él 
los  susodichos,  é  anduvo  tanto,  que  el  sábado  á 
medio  día  llegó  á  la  villa  de  Curiel ,  que  eon  treinta 
é  cinco  leguas  ;  é  luego  en  llegando,  embió  llamar 
doscientas  lanzas  ,  que  le  pareció  que  había  necesa- 
rias para  poner  en  obra  lo  que  el  Rey  mandaba  ha- 
cer ,  de  las  quales  no  le  acudieron  salvo  setenta,  en 
que  había  quarenta  hombres  de  armas ,  y  treinta 
gínetes.  Y  estando  Don  Alvaro  en  la  villa  de  Cu- 
riel  con  gran  cuidado  porque  no  le  venia  mas  gen- 
te, el  Domingo  de  Pascua  de  Resurrección,  que  fué 
postrimero  dia  do  Abril  del  dicho  año,  estando  co- 
miendo, llegó  á  él  Ortuño  de  Sacedo,  criado  de  Ruy 
Díaz  de  Mendoza,  con  una  cédula  de  la  mano  del 
Rey,  por  la  qual  le  embiaba  mandar  que  si  servicio 
é  placer  le  deseaba  hacer,  que  vista  aquella,  todas 
cosas  dexadas,  se  partiese  para  Burgos,  y  se  metie- 
se en  la  fortaleza  para  dar  orden  en  lo  que  se  había 
de  hacer.  El  qual  Ortuño  de  Sacedo  le  dixo  como 
Alonso  Pérez  de  Vivero  era  muerto,  é  lo  había  man- 
dado matar  el  Maestre  de  Santiago,  Viernes  en  do- 
lencias, estando  en  consejo  en  su  posada;  lo  qual 
dio  gran  turbación  á  Don  Alvaro  Destúñiga,  creyen- 
do el  hecho  ser  descubierto,  é  parescióle  no  haber 
lugar  para  lo  quel  Roy  pensaba  hacer.  E  con  todo 
eso,  como  Don  Alvaro  fuese  caballero  muy  esfor- 
zado, determinó  de  cumplir  enteramente  lo  quel 
Rey  le  embiaba  mandar,  é  luego  mandó  á  esa  poca 
gente  que  ende  tenía  que  herrasen  y  aderezasen 
todo  lo  que  habían  menester,  diciendo  que  á  él  le 
cumplía  volverse  para  Bejar,  :  é  mandó  cerrar  las 
puertas  porque  ninguno  saliese,  é  poner  grandes 
guardas  en  la  cerca.  E  quanto  á  dos  horas  de  la  no- 
che del  Domingo  de  Pascua,  Don  Alvaro  Desttíñiga 
partió  de  Curiel  con  la  dicha  gente  con  antorchas, 
contando  todos  los  que  llevaba,  ó  anduvo  toda  esa 
noche  ;  é  quanto  á  dos  horas  del  día  llegó  á  una 
hoya  que  es  á  seis  leguas  de  Burgos  desviada  del 
camino,  é  allí  ovo  su  consejo  de  lo  que  debia  hacer, 
y  determinó  de  se  ir  solo  é  desf  razado  en  una  muía, 
c  solamente  con  él  Ortuño  de  Sacedo  ;  ó  dio  el  cargo 
de  la  gente  de  armas  á  Mosen  Diego  de  Valora,  é  de 
los  ginetes  á  Remon,que  era  Alguacil  por  él  ;  é 
mandóles  que  tuviesen  allí  el  día,  y  en  anochecien- 
do anduviesen  por  el  camino  derecho  de  Burgos,  é 
á  quien  quiera  que  los  preguntase  cuya  era  aquella 
gente,  les  dixesen  que  era  del  Maestre  do  Santiago; 
lo  qual  les  aprovechó  mucho,  ca  en  otra  manera  no 
pudieran  llegar  á  Burgos  sin  ser  destrozados,  por- 
que en  esos  lugares  que  habían  de  pasar  había  gen- 
te del  Maestre  de  Santiago,  el  qual  entonce  había 
cmbiado  llamar  á  Don  Pedro  de  Luna,  su  hijo,  é  á 
muchos  otros  caballeros  y  escuderos  de  su  casa  ;  é 


DON  JUAN 

por  eso  los  que  los  veían  pasar  preguntaban  cuya 
era  aquella  gente ,  y  les  decian  que  del  Maestre  de 
Santiago  :  creian  ser  verdad ,  é  así  pudieron  pasar. 
Y  dexó  dicho  Don  Alvaro  á  los  susodichos  Remon 
é  Mosen  Diego  que  como  él  fuese  entrado  en  la 
fortaleza ,  les  embiaria  un  hombre  de  caballo  á  mas 
andar  para  que  lo  supiesen  ,  é  que  hasta  este  men- 
sagero  ser  llegado,  no  entrasen  en  Burgos.  É  Don 
Alvaro  se  fué  como  dicho  es,  é  con  él  solamente 
Ortufio  de  Sacedo,  los  quales  se  fueron  derechamente 
á  la  fortaleza,  y  en  llegando  á  la  puerta,  llegó  ende 
el  Obispo  de  Ávila  Don  Alonso  de  Fonseca,  que 
después  fué  Arzobispo  de  Sevilla ,  que  era  hermano 
de  la  muger  del  Alcayde  Iñigo  Destúfiiga  ;  é  Don 
Alvaro  se  ovo  de  esconder  tras  una  torre,  é  como 
el  Obispo  era  hombre  largo  de  razón,  estuvo  hablan- 
do con  su  hermana  mas  de  dos  horas ,  y  en  este 
tiempo  Don  Alvaro  no  pudo  entrar  en  la  fortaleza, 
6  por  eso  tardó  mucho  mas  que  debia  de  embiar  el 
mensagero  á  su  gente ,  la  qual  estaba  en  gran  tur- 
bación é  cuidado,  pensando  que  Don  Alvaro  fuese 
muerto  ó  preso.  Y  en  este  tiempo  Juan  Fernandez 
Galindo  andaba  en  el  campo  con  cient  ginetes  atra- 
vesando los  caminos,  para  ver  si  venia  alguna  gen- 
te de  la  parte  de  Curiel ,  é  la  gente  de  Don  Alvaro 
perdió  el  camino,  é  vino  rodeando  de  tal  manera, 
que  Juan  Fernandez  Galindo  no  los  halló  ;  y  es 
cierto  que  si  los  hallara,  la  gente  de  Don  Alvaro  se 
viera  en  gran  peligro,  según  venian  cansados  y  tra- 
bajados del  camino.  E  así  Juan  Fernandez  se  volvió 
á  la  cibdad  con  su  gente,  y  llegando  el  mensagero 
de  Don  Alvaro,  la  gente  suya  anduvo  quanto  pudo, 
y  entrada  en  la  cibdad,  se  subió  á  la  fortaleza  ;  lo 
qual  como  supiese  el  Maestre  de  Santiago,  embió 
luego  por  el  Obispo  de  Avila,  é  rogóle  que  fuese  á 
la  fortaleza  á  saber  qué  gente  era  aquella  que  ha- 
bla entrado  en  la  fortaleza  ;  el  qual  lo  puso  así  en 
obra,  é  fué  luego  hablar  con  su  hermana,  de  la  qual 
quiso  saber  la  verdad  ,  y  ella  le  respondió  que  la 
verdad  era  que  Don  Alvaro  Destúñiga  estaba  en 
Curiel  con  gran  recelo  quel  Maestre  le  quería  tomar 
aquella  fortaleza,  é  que  por  eso  había  embíado  allí 
hasta  sesenta  ó  setenta  de  caballo,  é  ciertos  tiros  de 
pólvora  para  defensa  della,  é  que  él  estaba  en  Curiel 
donde  esperaba  toda  la  gente  del  Conde  su  padre, 
para  si  el  Maestre  tentase  de  tomar  la  fortaleza,  para 
venir  á  la  socorrer  ;  lo  qual  el  Obispo  creyó,  é  fuese 
al  Maestre,  é  díxole  todo  esto,  con  lo  qual  el  Maes- 
tre se  sosegó  algo.  E  Juan  Fernandez  Galindo  que 
había  cabalgado,  le  dixo  que  fuese  cierto  quél  ha- 
bía hallado  la  trocha  de  los  caballos,  y  creía  que  la 
gente  que  en  el  castillo  era  entrada,  serianátodo  lo 
mas  ochenta  ó  noventa  de  caballo ;  y  esa  noche, 
que  fué  lunes,  Don  Alvaro  embió  muy  secretamen- 
te llamar  de  la  cibdad  algunos  hombres  principales, 
de  quien  era  cierto  que  le  habían  de  servir,  é  rogó- 
les que  en  esa  noche  fuesen  con  él  en  la  fortaleza 
con  toda  la  mas  gente  bien  armada  que  pudiesen  ;  é 
así  vinieron  de  la  cibdad  hasta  docientos  hombres 
de  armas  bien  aderezados.  Y  el  martes  siguiente ,  el 
Rey  dubdaba  si  ee  pudiese  hacer  lo  que  habia  pen-    i 
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sado,  por  la  poca  gente  que  sabia  que  Don  Alvaro 
habia  traído,  é  la  mucha  quel  Maestre  de  Santiago 
en  la  cibdad  tenía  ;  y  escribió  una  cédula  á  Dou 
Alvaro,  por  la  qual  le  embiaba  decir  que  le  roga- 
ba que  se  fuese  á  Curiel,  porque  no  enteudia  que 
habría  lugar  de  se  hacer  lo  que  tenia  pensado  ;  la 
qual  vista  por  Don  Alvaro,  fué  mucho  turbado,  y 
respondió  al  Rey  maravillándose  mucho  de  Su  Se- 
ñoría haberlo  mandado  venir  é  poner  su  persona  en 
tan  gran  peligro,  y  dexar  de  prosegir  lo  comenzado, 
lo  qual  le  era  muy  gran  vergüenza ,  é  que  pues  allí 
era  venido,  quél  fuese  cierto  quél  no  partiría  de- 
Burgos  sin  prender  ó  matar  al  Maestre  de  Santiago, 
ó  perder  la  vida ,  lo  qual  él  entendía  con  el  ayuda 
de  Dios  poder  bien  acabar,  según  la  gran  parte  que 
en  aquella  cibdad  tenía ,  é  que  solamente  le  supli- 
caba le  plugíese  estar  quedo  en  su  palacio  y  de- 
xarlo  hacer,  que  él  entendía  de  dar  fin  en  el  nego- 
cio como  dicho  habia.  El  Rey  le  embió  decir  que 
pues  él  entendía  poder  dar  fin  en  aquel  caso,  quél  le 
daba  su  fe  real  de  le  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que 
para  ello  oviese  menester,  é  embióle  una  cédula  eü- 
crita  de  su  mano  que  así  decía  : 


«Don  Alvaro  Destúfiiga,  mi  Alguacil  mayor,  yo 
tt  vos  mando  que  prendades  el  cuerpo  á  Don  Al- 
Dvaro  de  Luna  Maestre  de  Santiago,  é  si  se  de- 
«fendiere,  que  lo  matéis.»  La  qual  cédula  Don  Al- 
varo llevó  en  la  manopla  izquierda  al  tiempo  que 
salió  de  la  fortaleza  para  le  ir  á  prender.  É  luego 
aquel  martes  en  la  noche  el  Rey  embió  llamar  á  to- 
dos los  Regidores  de  la  cibdad,  é  mandóles  que 
luego  esa  noche  por  quadrillas  mandasen  que  para 
otro  día  miércoles  en  amaneciendo,  toda  la  gente 
fuese  armada  é  puesta  en  la  plaza  del  Obispo,  lo 
qual  así  se  hizo.  E  luego  otro  día  miércoles  en  que- 
brando el  alva,  Don  Alvaro  Destúñiga  salió  de  la 
fortaleza  con  veinte  hombres  darmas  en  caballos 
encubertados,  y  llevó  delante  de  sí  docientos  hom- 
bres darmas  á  pié  todos  con  paveses,  dexando  en 
la  fortaleza  asaz  gente  para  la  defensa  della  sí  me- 
nester fuese.  E  saliendo  de  la  fortaleza,  fué  visto 
por  Alvaro  de  Cartagena  que  vivía  con  el  Maestre, 
y  estaba  puesto  en  un  corredor  de  la  posada  del 
Maestre  de  Santiago  que  sale  á  la  parte  de  la  forta- 
leza; é  como  vido  salir  tanta  gente,  fué  despertar 
al  Maestre,  y  le  dixo:  Sefior,  muy  gran  gente  sale  de 
la  fortaleza  á  pié  y  á  caballo.  El  Maestre  le  respon- 
dió :  Ve  á  tu  padre,  é  di  que  se  arme  é  se  defienda,  é 
haga  como  caballero,  que  yo  le  socorreré,  que  para 
contra  él  vienen.  E  ante  que  Don  Alvaro  fuese  á  la 
meytad  de  la  cuesta,  vino  á  él  Gonzalo  de  Alva,  Re- 
postero del  Rey,  é  le  dixo  de  su  parte  que  le  man- 
daba que  no  combatiese  la  posada  del  Maestre,  mas 
la  cercase  de  tal  manera,  quel  Maestre  no  se  pudie- 
se ir,  ni  su  gente  ouiese  daño  ;  é  ante  que  Don  Al- 
varo llegase  á  la  posada  del  Maestre,  le  vinieron 
otros  dos  mensageros  del  Rey  con  la  misma  emba- 
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xada :  de  lo  cual  deeplugo  mucho  á  Don  Alvaro  é 
á  los  que  con  él  venían,  c  no  lo  ovo  por  buena  se- 
ñal. Y  seyendo  ya  junta  la  gente  cerca  de  la  posa- 
da del  Maestre,  toda  la  gente  de  Don  Alvaro  en 
alta  voz  d¡xo:'Ccís¿i7¿a ,  Castilla,  libertad  del  Rey; 
lo  qual  Don  Alvaro  los  habia  mandado  que  dixe- 
sen.  Y  en  este  punto  el  Maestre  se  paró  á  una  ven- 
tana, é  díxo:  ¡Voto  á  Dios!  hermosa  gente  es  esta;  el 
qual  estaba  vestido  solamente  de  un  jubón  de  ar- 
mar sobre  la  camisa,  y  las  agujetas  derramadas.  E 
un  ballestero  do  Don  Alvaro  que  se  llamaba  Esca- 
lante, le  tiró  con  un  pasador,  é  dio  en  el  canto  de  la 
ventana ,  ó  así  el  Maestre  se  metió ;  é  luego  salió  un 
hombre  en  camisa,  é  puso  fuego  á  un  espingarda,  é 
tiró  por  encima  de  las  cabezas  de  Don  Alvaro,  é  de 
Iñigo  Destúñiga  su  tio,  é  de  Mosen  Diego,  que  lo 
llevaban  en  medio,  é  firió  á  un  escudero  por  la 
frente,  ó  luego  cayó  muerto  en  el  suelo;  é  otro  tiró 
con  una  ballesta  de  pasar,  é  dio  á  Pero  Nieto,  hijo 
de  Fernán  Nieto  el  de  Salamanca,  é  pasóle  la  mano 
derecha  é  la  manopla,  é  cosiógela  con  la  lanza;  é 
hizo  otro  tiro ,  en  que  pasó  á  íñigo  Destúñiga  el 
guardabrazo   izquierdo   y  las  corazas,   y    le  puso 
quanto  dos  dedos  del  pasador  por  el  cuerpo ;  é  tiró 
otro  tiro  á  Mosen  Diego,  que  le  pasó  el  guardabra- 
zo   izquierdo  por  ambas  partes  sin  le  tocar  en  el 
cuerpo.  É  como  Don  Alvaro  vido  que  su  gente  le 
iiialabaii  é  ferian  ,  mandó  á  Mosen  Diego  que  fuese 
al  licy  á  le  suplicar  que  le  diese  licencia  para  com- 
batir la  posada  del   Maestre,  que  le  mataban  su 
gente,  é  ya  no  lo  podia  sofrir.  El  Rey  mandó  á  Mo- 
sen Diego  que  dixese  á  Don  Alvaro  que  en  nin- 
guna manera  combatiese,  é  pusiese  la  gente  por  las 
casas  de  guisa  que  no  rescibiese  daño,  ni  el  Maes- 
tre so  pudiese   ir:  lo  qual  así  se  hizo.  Y  en  este 
tiempo  el  Rey  estaba  en  la  plaza  acompañado  de 
toda  la  gente  de  la  cibdad,  y  en  todo  esto  la  gente 
del  Maestro  ninguna  paresció;  é  un  Capellán  suyo 
que  era  Fraylc  de  su  orden ,  vino  al  Maestre  de  par- 
te (leí  Rey,  ó  volvió  quatro  ó  cinco  veces  del  Maes- 
lic  al  Rey,  y  del  Rey  al  Maestre.  Y  en  este  tiempo 
el  Maestro  estaba  armado  de  todo  arnés  encima  de 
un  caballo  encubertado  á  la  brida,  é  la  puerta  prin- 
cipal (le  su  posada  cerrada  ,  y  el  postigo  abierto ;  y 
el  Maestre  así  cavalgando,  escribió  de  su  mano  al- 
gunas cédulas  para  enviar  a  diversas  partes,  las  qua- 
les  llevó  aquel  su  Capellán ,  y  después  vino  el  Re- 
lator por  mandado  del  Rey  á  decir  al  Maestre  que 
60  diese  á  prisión,  é  no  se  curase  de  se  defender 
que  esto  éralo  que  le  curaplia,  é  que  ya  veia  el 
tiempo  en  que  estaba,  é  no  le  convenia  otra  cosa 
hacer.  É  después  vinieron  á  hablar  con  el  Maestre 
de  parte  del  Rey  Don  Alonso  de  Cartagena,  Obispo 
de  Burgos,  y  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordomo 
mayor,  y  el  Relator;  é  fueron  é  vinieron  del  Rey  al 
Maestre,  y  del  Maestre  al  Rey  bien  quatro  ó  cinco 
veces,  y  á  la  fin  vinieron  los  susodichos,  y  con 
ellos  el  Adelantado  Perafan,  é  ya  entonces  se  con- 
cluyó quel  Maestre  se  diese  á  prisión,  con  que  el 
Rey  le  cmbiaseun  seguro  escrito  de  su  propia  mano 
é   firmado  de  su  nombre,  y  sollado  con  su  sello,  el 
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qual  el  Rey  le  embió;  la  conclusión  del  qual  era 
que  el  Rey  le  daba  su  fe  real  que  en  su  persona 
ni  en  su  hacienda  no  rescibiria  agravio  ni  injuria, 
ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hiciese ;  el  qual  se- 
guro bien  paresció  al  Maestre  no  ser  tal  qual  le 
cumplía,  pero  visto  como  no  estaba  en  tiempo  de  se 
poder  defender,  ni  su  gente  le  habia  acudido,  dióse 
á  prisión;  por  loque  del  Rey  ya  conoscia,  espe- 
cialmente por  las  cosas  quel  miércoles  de  las  Ti- 
nieblas con  él  habia  hablado,  que  fueron  las  si- 
guientes. El  Rey  ese  día  vino  á  oír  las  horas  á 
Santa  María  la  Blanca,  que  es  debaxo  del  castillo 
de  la  dicha  cibdad ,  donde  el  Rey  díxo  al  Maestre 
que  ya  sabia  como  los  Grandes  del  Reyno,  é  aun 
los  tres  estados  del ,  estaban  muy  malcontentos  de 
su  governacion ,  á  cuya  causa  el  Reyno  estaba  en 
punto  de  se  perder :  por  ende,  que  le  rogaba  que  se 
partiese  para  alguna  de  sus  villas,  donde  estuviese 
hasta  quél  le  mandase  lo  que  hiciese,  porque  su 
voluntad  era  de  mandar  llamar  á  todos  los  Grandes 
de  su  Reyno  para  dar  forma  en  la  governacion ;  y 
que  esto  era  lo  que  le  cumplía ,  que  fuese  cierto  si 
lo  no  ponía  en  obra  podría  venir  tiempo  que  aun- 
quél  lo  quisiese  socorrer,  no  podría.  El  Maestre  le 
respondió  que  pues  su  voluntad  era  aquella ,  él  no 
quería  contradecirlo,  pero  que  ante  que  de  allí  par- 
tiese, embiaria  á  llamar  al  Arzobispo  de  Toledo,  y 
á  otros  Caballeros  algunos  que  sabía  que  deseaban 
enteramente  su  servicio,  y  venidos  aquellos  él  se 
partiría:  ca  en  otra  manera,  gran  vergüenza  le  se- 
ría dexar  al  Rey  así  solo ,  él  se  partiendo  con  los 
suyos  que  allí  tenía.  El  Rey  le  respondió  que  hicie- 
se lo  que  le  decía,  y  no  curase  de  embiar  á  llamar 
personas  singulares,  que  él  quería  hacer  llamamien- 
to general  de  todos  los  Grandes,  é  que  no  curase 
del,  que  solo  quedaba  bien  acompañado  en  aquella 
cibdad  ;  é  así  el  Maestre  se  partió  muy  malcontento 
del  Rey,  y  así  se  fué  á  su  posada.  Y  el  viernes  si- 
guiente hizo  gran  consejo,  é  aquel  día  Alonso  Pérez 
murió  por  la  mano  de  Juan  de  Luna,  hierno  del 
Maestre,  el  qual  le  dio  con  un  mazo  sobre  la  cabe- 
za, de  tal  manera  que  le  hizo  saltar  los  sesos;  é 
Alonso  Pérez  fué  puesto  sobre  unas  verjas  de  aque- 
lla casa  de  Pedro  de  Cartagena  sobre  el  rio,  y  des- 
clavaron las  verjas,  de  manera  que  pareciese  que 
arrimándose  Alonso  Pérez  á  las  verjas  habia  caido; 
y  es  cierto  que  á  la  hora  en  quél  cayó,  estaba  un 
escudero  dando  agua  á  su  muía  en  el  rio,  é  dióle 
con  la  cabeza  en  el  ombro,  donde  dexó  una  parte 
de  los  sesos,  donde  parece  que  él  venia  muerto  de 
la  ferida  que  traía.  ¡O  divina   providencia,  como 

I  son  incomprensibles  tus  juicios !  ¿  quicu  pudiera  tal 
pensar,  que  sabiéndose  públicamente  en  toda  la  cib- 
dad de  Burgos  que  el  Maestre  había  de  ser  preso  el 
día  siguiente,  donde  tantos  habia  servidores  suyos, 
no  haber  uno  que  al  Maestre  desengañase ,  ni  le  di- 
xese el  daño  tan  cercano  que  lo  estaba  apareja- 
do? É  como  quiera  que  esto  sea  mucho  de  maravi- 
llar, fué  mas  grave,  por  donde  parece  que  la  volun- 
tad do  Dios  era  quel  hecho  del  Maestre  pasase 
como  pasó;  porque  el  martes  en   la  noche  Diego 
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Gotor,  criado  suyo,  hijo  de  Juan  de  Gotor,  vino  al 
Maestre,  é  hallándole  cenando,  le  dixo  como  fuese 
cierto  que  por  toda  la  cibdad  se  decia  que  otro  dia 
miércoles  habia  de  ser  preso,  lo  qual  le  decia  con 
gran  dolor  que  dello  habia,  pero  que  no  era  ra- 
zón de  le  guardar  tal  secreto,  é  le  páresela  quél  de- 
bir  cavalgar  á  las  ancas  de  su  muía,  cubierto  de 
una  capa,  é  irse  á  dormir  á  su  posada ,  que  era  fue- 
ra de  la  cibdad  á  la  puerta  de  San  Juan,  é  que  si 
algo  oviese  de  ser,  seria  en  amaneciendo,  y  en  tan- 
to que  su  posada  combatian  él  podria  ser  á  dos  6 
tres  leguas  de  allí ,  é  con  él  podia  ir  Juan  Fernan- 
dez Galindo  con  la  gente  que  tenia  que  posaba  jun- 
to con  él .  El  Maestre  se  turbó,  pero  dixo  que  decia 
bien ,  é  mandó  que  le  pusiesen  peras  á  asar,  las  qua- 
les  le  traxeron  en  una  copa  de  vino,  é  comidas,  be- 
vió,  é  comenzó  á  pensar  un  poco,  é  adormecióse  ,  y 
estuvo  así  durmiendo  quanto  media  hora,  é  Diego 
de  Gotor  le  dixo:  Señor,  tarde  es,  é  si  mas  estamos, 
cerrarán  las  puertas  é  no  podremos  salir,  y  e\  Maestre 
le  dixo :  Anda  vete,  que  voto  á  Dios  no  es  nada.  Die- 
go de  Gotor  le  respondió  :  Señor ,  plega  á  Dios  que 
así  sea  ;  mucho  me  desplace  que  no  queréis  tomar  mi 
consejo:  é  así  Diego  de  Gotor  se  despidió  del  Maes- 
tre, ése  fue  á  su  posada.  Por  cierto  bien  parece 
que  la  voluntad  de  Dios  era  que  el  hecho  del  Maes- 
tre pasase  como  pasó,  pues  así  Je  plugo  cegar  el  en- 
tendimiento suyo,  de  donde  se  verifica  aquella  sen- 
tencia de  Boecio  que  dice :  que  lo  primero  que  Nues- 
tro Señor  quita  á  los  que  quiere  destruir  es  el  buen 
conocimiento ;  é  así  lo  quitó  al  Maestre,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  de  Dios  cerca  de  él  era  ordena- 
do. Preso  el  Maestre  de  Santiago,  como  dicho  es, 
el  Key  se  fué  á  oir  misa  á  la  Iglesia  mayor.  Don 
Alvaro  así  armado  como  estaba  le  fué  hacer  reve- 
rencia ,  é  mandó  quedar  toda  la  gente  en  guarda 
del  Maestre ;  y  el  Rey  mandó  que  le  llevasen  de  co- 
mer á  la  posada  de  Pedro  de  Cartagena  donde  el 
Maestre  posaba ;  é  como  el  Rey  vino  á  comer,  el 
Maestre  se  paró  á  la  ventana,  é  dixo  al  Obispo  de 
Ávila  que  iba  junto  con  el  Rey,  poniendo  el  dedo 
en  la  frente :  Para  esta  >J<  Don  Obispillo,  vos  me  lo 
paguéis :  el  Obispo  le  respondió ;  Señor,  juro  á  Dios 
y  á  las  órdenes  que  recebí ,  tan  poco  cargo  os  tengo  en 
esto  como  el  Rey  de  Granada;  y  el  Rey  se  entró,  é 
Don  Alvaro  tomó  licencia  y  se  fué  á  la  fortaleza. 
Y  como  en  aquella  casa  hay  dos  escaleras,  el  Rey 
descavalgó  á  la  postrimera,  por  no  pasar  la  sala 
donde  el  Maestre  estaba,  y  el  Maestre  le  embió  pe- 
dir por  merced  que  le'plnguicse  de  lo  ver.  El  Rey 
le  respondió  que  bien  sabia  quél  lo  habia  dado  por 
consejo  que  nunca  hablase  á  persona  que  mandase 
prender.  Como  el  Rey  ovo  comido,  mandó  que  lo 
truxicsen  las  llaves  de  las  arcas,  ó  mandó  dende  sa- 
car todo  el  oro  é  plata  ó  joyas  que  en  ellas  halló,  é 
mandó  á  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  su  Mayordomo  ma- 
yor, que  tuviese  al  Maestro  en  buen  recabdo,  la 
guarda  del  qual  Ruy  Díaz  encomendó  á  su  herma- 
no ol  Prestaniero  de  Vizcaya,  llamado  Juan  Hurta- 
do; y  el  Rey  se  volvió  á  la  casa  del  Obispo  donde 
posaba,  y  el  Maestre  quedó  preso  en  la  posada  de 
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Pedro  de  Cartagena. — En  este  año  juevéB  (1),  ádiez 
de  Mayo  nasció  el  Infante  Don  Fernando,  hijo  del 
Rey  Don  Juan  de  Aragón-  y  de  Navarra,  que  des- 
pués fué  Rey  de  Cecilia,  é  oy  es  Rey  é  Señor  de  la 
mayor  parte  de  España.  En  este  mesmo  tiempo  por 
pecados  de  la  Chrístiandad ,  los  Turcos  tomaron  la 
gran  cibdad  de  Constantinopla,  é  sojuzgaron  el  Im- 
perio de  Trapesonta. 

CAPÍTULO  II. 

De  la  turbación  que  ovo  en  la  cibdad,  por  el  Rey  haber  encomen- 
dado la  guarda  del  Maestre  á  Kuy  Díaz ,  í  de  lo  que  sobrello  la 
cibdad  embió  decirá  Don  Alvaro  Ücstúñiga. 

Sabido  por  la  cibdad  como  el  Rey  habia  enco- 
mendado á  Ruy  Diaz  la  guarda  del  Maestre,  todos 
ovieron  gran  sentimiento  dello,  mirando  el  agravio 
que  á  Don  Alvaro  Destúñiga  se  hacia,  y  embiaron 
luego  á  él  dos  Regidores,  los  qualcs  le  dixeron: 
«Señor,  la  Justicia,  Regidores,  Caballeros,  Escude- 
ros desta  cibdad,  vos  embian  decir  que  Vuestra 
Merced  sabe  como  siempre  sirvieron  en  todo  lo 
que  pudieron  á  los  señores  Diego  López  Destúñi- 
ga, vuestro  abuelo,  é  al  señor  Conde  vuestro  pa- 
dre, é.  no  menos  desean  servir  á  vos,  é  así  lo 
han  mostrado  en  esta  jornada ;  é  son  mucho  ale- 
gres en  se  haber  acabado  tan  gran  cosa  por  vues- 
tra mano,  é  tanto  cumplidera  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  nuestro  Señor,  y  de  la  cosa  pública 
de  sus  Reynos ;  é  tienen  gran  turbación  y  enojo 
porque  el  Rey  nuestro  Señor  lo  ha  tan  mal  mirado, 
é  ha  puesto  al  Maestre  en  poder  de  Ruy  Diaz,  y  no 
en  el  vuestro,  como  por  muchas  razones  lo  debía 
hacer;  é  que  si  á  Vuestra  Merced  place,  que  todos 
ellos  ó  algunos  en  nombre  de  todos  irán  al  Rey 
nuestro  Señor,  y  le  dirán  el  agravio  que  recebis  en 
no  haber  puesto  en  vuestro  poder  al  Maestre  pues 
lo  prendistes ;  é  si  á  Su  Alteza  placerá  de  vos  lo 
dar,  besarémosle  por  ello  las  manos,  é  donde  no,  que 
á  vos  Señor  placiendo,  todos  ellos  irán  unánimes  y 
conformes  con  mano  armada  á  la  posada  de  Pe- 
dro de  Cartagena,  é  por  fuerza  sacarán  dende  al 
Maestre  é  le  pornan  en  vuestro  poder».  A  los  qua- 
les  Don  Alvaro  respondió  :  «Señores  é  amigos:  vos 
diréis  á  esos  caballeros,  y  escuderos,  y  cibdadanos 
y  hombres  honrados,  mis  parientes  y  amigos  que  á 
mí  vos  embiaron,  que  yo  les  tengo  en  señalada  gra- 
cia su  buena  voluntad ,  de  quel  Conde  mi  señor  é 
yo  dias  ha  somos  muy  ciertos ;  pero  que  en  este 
caso  yo  no  quiero  que  por  mí  se  pongan  en  traba- 
jo ;  que  yo  soy  aquí  venido  por  mandado  del  Rey 
nuestro  Señor,  y  he  complido  lo  que  Su  Señoría  me 
mandó,  é  así  en  esto  como  en  lodo  quiero  seguir  su 
querer  é  voluntad  é  aquello  habré  por  ley  ;  é  por 
esto  haga  lo   que  le  placerá,  que  de  aquello  seré 

•  (1)  En  el  original  decia  Viernes.  El  adiciona'dor  de  la  Crónica 
de  los  Reyes  Católicos  de  Pulgar,  c.  2,  dice  que  el  Infante  don 
Fernando  nació  en  lü  de  Marzo  de  1430.  Pero  en  el  capítulo  últi- 
mo de  la  misma  Crónica,  después  de  haber  dicho  que  murió  en 
22  de  Enero,  de  15l6  dice  que  tenia  64  años,  por  donde  parece  de- 
bió nacer  el  de  14S'2. 
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contento,  é  de  otra  cosa  no  curéis ,  que  yo  no  en- 
tiendo en  otra  cosa  alguna  contradecir  lo  que  Su 
Alteza  hacer  querrá.»  Y  estando  las  cosas  en  estos 
términos,  Don  Alvaro  embió  al  Rey  á  Mosen  Diego 
de  Valera,  por  le  decir  ciertas  cosas  que  le  cumpliau 
saber;  y  entre  las  otras  cosas  le  dixo,  que  bien  sa- 
bia Su  Alteza  que  ante  de  entonce  le  habia  dicho 
algunas  cosas  á  su  servicio  mucho  cumplideras,  así 
por  palabra  como  por  escrito ,  y  debia  creer  quo 
quien  en  tiempo  del  Maestre  le  habia  osado  decir 
verdad,  mejor  la  osarla  decir  entonce;  é  que  sin 
dubda  al  parecer  de  todos ,  estos  Reynos  eran  ve- 
nidos en  el  punto  en  que  estaban,  por  Su  Alteza  ha- 
ber querido  sojuzgar  su  querer  é  poder  á  la  volun- 
tad del  Maestre,  é  por  haber  destruido  los  Grandes 
de  sus  Reynos  ;  é  como  sentencia  fuese  de  filósofo 
que  las  cosas  contrarias  por  sus  contrarios  se  deben 
curar,  é  que  si  le  placía  estos  Reynos  restaurar,  é 
reformar  las  cosas  mal  hechas,  no  solamente  las 
debia  reprobar  por  palabra ,  mas  por  obra  ;  que  de- 
sándelas en  el  estado  en  que  estaban,  Su  Alteza  no 
sepodia  escusar  de  culpa.  Á  lo  qual  el  Rey  le  res- 
pondió que  gelo  tenia  en  servicio,  é  que  decia  bien, 
é  que  así  lo  entendía  de  hacer.  E  luego  embió  lla- 
mar á  Don  Alvaro,  é  le  dijo  todo  lo  que  Mosen  Die- 
go le  habia  dicho,  al  qual  mandó,  que  porquél  pu- 
diese mejor  dar  orden  en  los  hechos  del  Rey  de  Na- 
varra y  en  la  restitución  del  Almirante  y  de  los  otros 
Caballeros  que  fuera  del  Reyno  estaban,  que  escri- 
biese á  Doña  Inés,  hermana  del  Almirante,  que  em- 
biase  al  Rey  de  Navarra  é  al  Almirante  que  escri- 
biesen á  Su  Alteza,  teniéndole  en  merced  la  prisión 
del  Maestre,  para  que  con  estas  cartas  ovíese  mayor 
razón  de  entender  en  sus  hechos.  El  qual  luego  es- 
cribió á  Doña  Inés,  y  ella  embió  su  mensagero  al 
Rey  de  Navarra  y  al  Almirante  ;  los  quales  escri- 
bieron luego  sus  cartas  muy  graciosas  al  Rey,  y  el 
Almirante  aceleró  su  venida   en   estos  Reynos.  E 
como  estas  cosas  no  se  pudiesen  tan  prestamente 
hacer  quanto  cumplía,  algunos  que  desamaban  los 
dichos  Señores  dieron  á  entender  al  Rey  que  ora 
mal  hecho  dar  lugar  á  la  entrada  del  Almirante  en 
estos  Reynos ,  é  así  hicieron  al  Rey  revocar  el  pro- 
pósito en  que  estaba,  en  tal  manera  quel  Almiran- 
te entrado  en  Castilla ,  el  Rey  le  embió  á  mandar 
que  saliese  de  sus  Reynos  so  graves  ponas ,  c  así  el 
Almirante  so  volvió  á  Aragón.  Y  estas  cosas  así 
pasadas,  el  Rey  se  partió  para  Portillo,  é  dióle  la 
fortaleza  Alonso  González  de  León  que  la  tenia  por 
el  Maestre,  é  allí  estuvo  dos  días,  é  mandó  dende 
llevar  veinte  y  siete  mil  doblas  quel  Maestre  allí 
tenia,  é  supo  on  como  en  Santa  María  del  Ermedí- 
lla  tenia  nuevo  mil  doblas,  y  embió  por  ellas.  Y  el 
Maestre  después  que  fué  preso  como  dicho  es,  fué 
llevado  por  mandado  del  Rey  á  Valíadolid,  é  den- 
de  lo  mandó  pasar  á  Portillo,  é  fué  entregado  á  Die- 
go DestúBiga,  hijo  del  Mariscal   íñigo  Destúíiig}!, 
donde  fué  puesto  en  gran  recabdo,   hasta  que  el 
Rey  lo  mandó  llevar  á  Valíadolid  para  hacer  del 
justicia,  como  adelante  se  dirá.  En  esto  tiempo  el 
Rey  habia  mandado  hacer  proceso  contra  el  Maes- 


tre; el  cual  hecho,  lo  mandó  ver  á  doce  famosos 
Doctores  del  su  Consejo,  á  los  quales  mandó  so  vir- 
tud de  juramento  que  lo  sentenciasen  según  por  de- 
recho hallasen.  El  Rey  se  partió,  é  se  fué  para  Ma- 
queda  donde  estaba  Fernando  de  Ribadeneyra,  Ca- 
marero del  Maestre,  el  qual  tenia  la  villa é  fortale- 
za muy  bastecida  y  pertrechada  de  todo  lo  necesa- 
rio para  su  defensa.  El  Rey  allí  venido,  de  la  villa 
é  fortaleza  se  tiraron  muchos  tiros  de  pólvora  é  de 
ballestas  fuertes ,  y  el  Rey  se  ovo  de  detener  allí 
algunos  dias ;  é  visto  como  por  fuerza  no  podía  to- 
mar tan  presto  aquella  villa  é  fortaleza  como  qui- 
siera, mandó  hacer  los  pregones  y  autos  que  en  tal 
casólas  leyes  de  estos  Reynos  disponen  y  mandan. 
É  como  Fernando  de  Ribadeneyra  viese  quel  propó- 
sito del  Rey  era  darlo  por  traidor  á  él  y  á  los  que 
con  él  estaban ,  deliberó  de  dar  la  villa  é  fortaleza 
al  Rey  libremente  con  ciertas  ccndiciones  que  en- 
trel  Rey  y  él  pasaron.  E  do  allí  el  Rey  se  partió 
para  Escalona,  donde  estaba  la  Condesa ,  muger  del 
Maestre,  é  Don  Juan  su  hijo,  é  Diego  de  Avella- 
neda que  era  Alcayde  de  la  fortaleza,  é  otros  mu- 
chos criados  del  Maestre  ,  donde  tenia  muy  gran- 
des tesoros.  E  llegó  á  Escalona  é  cercóla  de  todas 
partes,  é  como  la  villa  es  muy  fuerte,  vído  que  por 
combate  no  se  podía  tomar,  é  también  consideró 
que  en  tanto  quel  Maestre  fuese  vivo,  la  villa  é  for- 
taleza no  se  le  daría ,  según  la  gente  é  pertrechos 
que  en  ella  estaba;  é  por  esto  determinó  demandar 
saber  lo  que  se  debia  hacer  del  Maestre,  según  los 
crimines  é  delictos  por  él  -cometidos :  para  lo  qual 
mandó  llamar  los  dichos  Doctores   á  quien  habia 
mandado  ver  el  proceso,  é  todos  los  Perlados  y  Ca- 
balleros é  Doctores  que  ende  estaban,  á  los  quales 
mandó  que  cerca  dello  platicasen,  é  viesen  el  pro- 
ceso contra  el  Maestre  hecho,  é  viesen  la  pena  que 
le  debia  ser  dada.  E  para  esto  ellos  tomaron  delibe- 
ración para  le  responder;  la  qual  habida,  dende  á 
dos  dias  estando  todos  en  Consejo  con  el  Rey,  ha- 
bló el  Relator  por  mandado  y  determinación  de  to- 
dos, é  dixo  al  Rey:  «Señor,  por  todos  los  Caballeros 
y  Doctores  de  vuestro  Consejo  que  aquí  son  presen- 
tes, é  aun  creo  que  en  esto  serían  todos  los  ausen- 
tes, visto  é  conoscido  por  ellos  los  hechos  é  cosas 
cometidas  en  vuestro  deservicio  y  en  daño  de  la  cosa 
pública  de  vuestros  Reynos,  por  el  Maestro  de  San- 
tiago Don  Alvaro  de  Luna,  é  como  ha  seydo  usur- 
pador de  la  Corona  Real ,  é  ha  tiranizado  é  robado 
vuestras  rentas,  hallan  que  por  derecho  debe  sor 
degollado,  y  después,  qre  le  sea  cortada  la  cabeza 
c  puesta  en  un  clavo  alto  sobre  un  cadahalso  cier- 
tos días,  porque  sea  exemplo  á  todos  los  Grandes 
de  vuestro  Reyno.i)  Oído  por  el  Rey  este  voto  que 
todos  aquellos  Caballeros  dieron  ,  mandó  que  luego 
se  ordenase  la  sentencia,  y  se  embiaso  al  castillo 
de  Portillo  donde  el  Maestro  estaba  preso,  con  su 
carta  patento  firmada  de  su  nombre,  y  sellada  con 
Hu  sello,  para  que  Diego  Destúñiga,  hijo  del  Mariscal 
Iñigo  Destúñiga  que  allí  tenia  preso  al  Maestre,  lo 
sacase  luego  del  dicho  castillo,  é  lo  llevase  á  Va- 
líadolid ,  c  mandase  hacer  un  cadahalso  alto  en  mo- 
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dio  de  la  plaza  de  Valladolid,  para  que  allí  fuese    1   valgar ,  é  desque  subió  encima,  vido  un  tapete  ten- 

ado   el  meusa-       dido,  é  una  cruz  delante,  é  ciertas  antorchas  encen- 


degollado  el  dicho  Maestro.  Y  llegando 
gero  con  la  carta  á  Portillo,  luego  el  dicho  Diego 
Destúñiga  habló  con  el  Maestre,  é  le  dixo  como  el 
Rey   mandaba  que  fuese  llevado  á  Valladolid ;  ó 
como  quier  quel  Maestre  sospechó  que  por  daño  de 
su  persona  le  mandaba  el  Rey  llevar,  pero  con  buen 
esfuerzo  disimulólo,  é  así  lo  sacó  Diego  Destúñiga 
del  castillo  de  Portillo  muy  bien  acompañado  de 
gente  de  armas  y  de  pié.  E  yendo  así  su  camino, 
cerca  de  la  villa  de  Tudela  salieron  al  camino  cier- 
tos Frayles  del  Abrojo ,  los  quales  eran  el  Maestro 
Fray  Alonso  del  Espina  ó  otro  compañero  suyo,  y 
llegaron  á  hablar  con  el  Maestre,  é  como  le  salu- 
daron, luego  el  Maestre  tomó  gran  sospecha  á  qué 
venían  ,  é  desque  se  apartaron  con  él ,  dixéronle  que 
mirase  bien  que  este  mundo  daba  el  gualardon  á 
los  que  le  servían,  é  que  creían  quél  había  servido 
al  mundo,  é  por  eso  el  mundo  le  daba  el  gualar- 
don ;  pero  que  mirase  bien  que  este  mundo  era  sue- 
ño, é  que  muchos  Santos  por  servicio  de  Nuestro 
Señor  habían  eeydo  martirizados,  y  que  creyese 
que  Nuestro  Señor  le  quería  dar  este  martyrío  por 
salvación  de  su  ánima.  E  hablando  con  él  destas 
cosas  santas  y  devotas,  llegaron  á  Valladolid,  é 
venidos,  llevólo  Diego  Destúñiga  aposentar  alas 
cabás  de  Alonso  Pérez  de  Vivero,  donde  muchos 
hombres  y  mugeres  y  criados  de  Alonso  Pérez  que 
allí  estaban  lo  recibieron    dando  grandes  gritos, 
díciéndole  muchas  palabras  criminosas  y  feas ,  re- 
trayéndole la  muerte  de  su  señor  Alonso  Pérez  que 
le  había  muerto  á  mala  verdad  é  á  traición,  seguro 
en  BU  posada,  é  como  Dios  por  mostrar  maravilla, 
lo  había  traído   así  preso  á  su  casa,  para  que  su 
mujer  é  los  suyos  ovíesen  del  venganza  en  su  casa, 
donde  seria  sacado  á  justiciar  por  pregón  de  justi- 
cia. Mas  trabajo   é  dolor  tenia  el  Maestre  en  oír 
aquellas  cosas,  é  como  se  vengaban  del  aquella  mu- 
ger  é  criados  de  Alonso  Pérez ,  que  en  la  muerte 
que  esperaba  recebir.  É  de  la  casa  de  Alonso  Pérez 
esa  noche  le  pasaron  á  la  casa  de  Alonso  Destúñi- 
ga, donde  toda  la  noche  estuvieron  con  él  aquellos 
Frayles,   conortándole  é   díciéndole    que    muriese 
como  christiano,  esperando  que  Dios  habría  piedad 
de  su  ánima.  É  otro  día  muy  en  amanescíendo,  oyó 
misa  muy  devotamente,   é  rescibió  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor,  é  demandó  que  le   diesen  alguna 
cosa  con  que  beviese,  é  traxéronle  un  plato  de  guin- 
das, de  las  quales  comió  muy  pocas,  é  bevió  una 
taza  de  vino  puro.  É  después  que  esto  fué  hecho, 
cavalgó  en  una  muía,  é  Diego  Destúñiga  é  muchos 
caballeros  que  le  acompañaban,  é  iban  los  prego- 
neros pregonando  en  altas  voces  :  Esta  es  la  justicia 
que  manda  hacer  el  Rey  nuestro  Señor  á  este  cruel 
tirano  é  usurpador  de  la.  corona  real :  en  pena  de  sus 
maldades  mándale  degollar  por  ello.  É  así  lo  lle- 
varon por  la  cal  de  Francos,  é  por  la  Costanilla, 
hasta  que  llegaron  á  la  plaza  donde  estaba  hecho 
un  cadahalso  alto  de  madera,  é  todavía  los  Frayles 
iban  juntos  con  él,  esforzándole  que  muriese  con 
Dios;  y  desque  llegó  al  cadahalso,  híciéronle  desca- 


didas,  é  un  garavato  de  fierro  fincado  en  un  made- 
ro; é  luego  fincó  las  rodillas  é  adoró  la  cruz,  é  des- 
pués levantóse  en  píe,  y  paseóse  dos  veces  por  el  ca- 
dahalso, E  allí  el  Maestre  dio  á  un  page  suyo  llama- 
do Morales,  á  quien  había  dado  la  muía  al  tiempo 
que  descavalgó,  una  sortija  de  sellar  que  en  la  mano 
llevaba,  é  un  sombrero,  é  le  dixo:  Toma  el  postri- 
mero bien  que  de  mí  puedes  recehir,  el  cual  lo  recibió 
con  muy  gran  llanto.  Y  en  la  plaza  y  en  las  venta- 
nas había  infinitas  gentes  que  habían  venido  de  to- 
dos los  lugares  de  aquella  comarca  á  ver  aquel  acto: 
los  quales  desque  vieron  al  Maestre  andar  pasean- 
do, comenzaron  de  hacer  muy  gran  llanto,  é  toda- 
vía los  Frayles  estaban  juntos  con  él,  díciéndole 
que  no  se  acordase  de  su  gran  estado  é  señorío,  é 
muriese  como  buen  christiano.  El  les  respondió  que 
así  lo  hacia,  é  que  fuesen  ciertos  que  en  la  fe  pa- 
rescia  á  los  Santos  Mártires.  É  hablando  err  estas 
cosas ,  alzó  los  ojos  é  vido  á  Barrasa,  Caballerizo  del 
Príncipe ,  é  llamóle  é  díxole :  Ven  acá ,  Barrasa :  tú 
estás  aquí  mirando  la  muerte  que  me  dan;  yo  te  ruego 
que  digas  al  Príncipe  mi  señor  que  dé  mejor  gualar- 
don á  sus  criados,  quel  Rey  mi  señor  mandó  dar  ámí. 
É  ya  el  verdugo  sacaba  un  cordel  para  le  atar  las 
manos ,  é  el  Maestre  le  preguntó:  ¿Qué  quieres  hacer? 
El  verdugo  le  dixo:  Quiero,  Señor,  ataros  las  ma- 
nos con  este  cordel.  El  Maestre  le  dixo  :  No  hagas 
asi,  é  díciéndole  esto,  quitóse  una  cíntílla  de  los  pe- 
chos, é  díógela,  é  díxole:  Átame  con  esta,  é  yo  te 
ruego  que  mires  si  traes  buen  piufial  afilado,  'porque 
prestamente   me    despaches.   Otrosí  le  dixo  :  Dime: 
aquel  garavato  que  está  en  aquel  madero,  ¿para  qué 
está  allí  puesto?  El  verdugo  le  dixo  :  que  era  para 
que  después  que  fuese  degollado,  pusiesen  allí  su  ca- 
beza. El  Maestre  dixo  :  Después  que  yo  fuere  dego- 
llado, hagan  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  lo  que  querrán. 
Y  esto  hecho,  comenzó  á  desabrocharse  el  collar  del 
jubón,  ó  aderezarse  la  ropa  que  traía  vestida,  que 
era  larga  de  chamelote  azul  forrada  en  raposos  fer- 
reros;  é  como  el  Maestre  fué  tendido  en  el  estrado, 
luego  llegó  á  él  el  verdugo,  é  demandóle  perdón ,  é 
dióle  paz,  é  pasó  el  puñal  por  su  garganta,  é  cor- 
tóle la  cabeza,  é  púsola  en  el  garavato.  Y  estuvo  la 
cabeza  allí  nueve   días,  y  el  cuerpo  tres  días ;  é 
puso  un  bacín  de  plata  á  la  cabecera  donde  el  Maes- 
tre estaba  degollado,  para  que  allí  echasen  el  dine- 
ro los  que  quisiesen  dar  limosna  para  con  que  le 
enterrasen  ;  y  en  aquel  bacín  fué  echado  asaz  di- 
nero. É  pasados  los  tres  días ,  vinieron  todos  los 
Frayles  de  la  Misericordia ,  é  tomaron  su  cuerpo  en 
unas  andas,  é  lleváronlo  á  enterrar  á  una  hermita 
fuera  de  la  villa,  que  dicen  Sant  Andrés,  donde  se 
suelen  enterrar  todos  los  malhechores;  y  dende  á 
pocos  días  fué  sacado  de  allí,  y  llevado  á  enterrar 
al  Moneeterío  de  San  Francisco,  que  es  dentro  en  la 
villa.  É  pasado  asaz  tiempo,  fué  traído  el  cuerpo 
con  su  cabeza  á  una  muy  sumptuosa  capilla  quél 
había  mandado  hacer  en   la  Iglesia  mayor  de  la 
cibdad  de  Toledo :  é  asi  ovo  fin  toda  la  gloria  del 
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Maestreé  CJbndestable Don  Alvaro  de  Luna. — En  este 
dicho  año,  en  Tordesillas,  dia  de  Sant  Eugenio,  á 
diez  y  siete  di  as  de  Diciembre,  nasció  el  Infante 
Don  Alonso,  hijo  del  Rey  D.  Juan  y  de  la  Reyna 
Doña  Isabel,  el  qual  se  llamó  Rey  de  Castilla  y  de 
León  en  vida  del  Rey  Don  Enrique  su  hermano. 

CAPÍTULO  III. 

De  lo  que  se  hizo  después  que  el  Maestre  fué  degollado. 

Acabadas  las  cosas  susodichas,  y  hecha  justicia 
del  Maestre,  al  Rey  fué  entregada  la  villa  é  forta- 
leza de  Escalona,  con  ciertos  capítulos  que  pasaron 
entrel  Rey  y  la  Condesa,  entre  los  quales  fueron 
dos  principales.  El  uno,  que  de  todos  los  tesoros  é 
joyas  quel  Maestre  en  Escalona  tenia,  el  Rey  ovie- 
se  la  meytad ,  é  la  otra  meytad  la  Condesa ;  y  el 
Alcayde  Diego  de  Avellaneda  oviese  la  villa  é  for- 
taleza de  Langa ,  é  mas  dos  mil  doblas.  Y  estas 
cosas  así  hechas,  el  Rey  estuvo  en  Escalona  dos 
dias,  y  desde  allí  mandó  embiar  una  carta  general  á 
todas  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos,  hacién- 
doles saber  las  causas  de  la  prisión  é  muerte  del 
Maestre  é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  el  te- 
nor de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

La  carta  quel  Rey  embió  á  las  cibdades  é  villas  de  sus  Reynos, 
haciéndoles  saber  las  causas  de  la  prisión  é  muerte  del  Maestre 
é  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna. 

((  Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla, 
»  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Cor- 
))  doba,  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira, 
»  y  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina.  A  vos  el  Príncipe 
»  Don  Enrique  mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  pri- 
»  mogéuito  heredero.  E  otrosí,  á  los  Duques,  Perla- 
«dos.  Condes,  Marqueses^  Ricos-Hombres,  Maestres 
»  de  las  Ordenes,  Priores,  é  á  los  de  mi  Consejo,  é  Oi- 
»  dores  de  la  mi  Audiencia,  é  al  mi  Justicia  mayor, 
«é  Alcaldes,  é  Alguaciles,  y  otras  Justiciase  Oficia- 
Bles  qualesquier  de  la  mi  Casa,  y  Corte  é  Chanci- 
»  Hería,  é  á  los  Comendadores  é  Subcomendadores, 
»  Alcaydes  de  los  castillos,  y  casas  fuertes  y  llanas, 
»  y  á  los  mis  Adelantados  y  Merinos,  y  al  Concejo, 
«Alcaldes,  Merino,  Regidores,  Caballeros,  Escude- 
«ros.  Oficiales,  Hombres-Buenos  de  la  muy  noble 
»  cibdad  de  Burgos,  cabeza  de  Castilla,  mi  Cámara, 
»y  á  todos  los  otros  Concejos,  Alcaldes,  y  Algua- 
nciles,  y  Merinos,  Regidores  y  Caballeros,  Escude- 
»  ros.  Oficiales  y  Hombres  -Buenos  de  todas  las  otras 
n  cibdades,  é  villas  y  lugares  de  los  mis  Reynos  y 
»  Señoríos,  y  á  otros  qualesquier  mis  vasallos,  y  súb- 
»  ditos  y  naturales,  de  qualquier  estado,  6  condi- 
))ciou,  prelieminencia ,  ó  dignidad  que  sean,  ó  á 
»  qualquier,  ó  á  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  mi 
«carta  fuere  mostrada,  ó  el  traslado  della  signado  de 
«  escribano  público,  salud  y  gracia.  Bien  sabedes  que 
»  por  otras  mis  cartas  vos  embié  notificar  que  por 
«ciertas  causas  y  legítimas  razones  que  á  ello  me 
»  movieron,  cumplideras  á  servicio  de  Dios  y  mío,  y 
»  al  bien  público  ,  y  pacífico  estado  y  tranquilidad 
»  de  mis  Reynos,  é  á  la  esccucion  de  mi  justicia,  c 
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»  no  menos  á  la  dignidad  de  mi  corona,  y  prehemi- 
»  nencia  y  estado  real,  é  asimesmo  á  conseivacion 
»  de  mi  patrimonio,  y  por  evitar  y  eecusar  de  los 
»  dichos  mis  Reynos  los  muy  grandes  escándalos  é 
«  inconvenientes  no  reparables  que  en  breve  se  es- 
«peraban  seguir,  si  con  tiempo  á  ello  no  fuera  so- 
«  corrido  y  sobrello  proveído ;  y  asimesmo  por  los 
«  comunes,  grandes  y  freqüentados  clamores  de  los 
«tres  estados  do  mis  Reynos,  así  de  la  Clerecía  y 
«  Religiones,  como  de  la  Caballería  y  de  los  cibda- 
fl  danos  y  labradores,  por  las  muy  grandes,  y  enor- 
»  mes  y  detestables  cosas  que  Don  Alvaro  de  Luna, 
«mi  Condestable  que  fué  de  Castilla,  hacia  y  co- 
«metia  en  mis  Reynos  con  mala,  y  dañada,  y  teme- 
»  raria  y  serpentina  osadía,  y  reprobado  "atrevimien- 
» to,  usurpando  en  quanto  en  él  fué,  de  muchos  años 
w  acá  mi  palacio  y  casa  y  corte,  y  el  estado  y  prehe- 
n  minencia  real,  y  las  cosas  á  él  propias  y  anexas  y 
n  pertenescientes,  que  del  no  se  pueden  ni  deben 
n  apartar  :  é  apoderándose  de  todo  ello,  y  de  los  ofi- 
«  cios  de  mi  casa  ,  y  del  regimiento  y  governacion 
))  de  mis  Reynos,  é  apropiándolo  y  aplicándolo  todo 
»  á  sí.  Y  entre  las  otras  cosas,  él  queriéndose  igua- 
« lar  comigo  ,  se  aposentó  muchas  veces  contra  mi 
»  voluntad  en  mi  palacio  real,  y  en  la  misma  casa 
»  donde  yo  posaba,  todo  esto  con  grande  orgullo  é 
«sobervia  é  menosprecio,  olvidando  el  temor  de 
))  Dios  é  la  vergüenza  de  las  gentes,  no  habiendo  re- 
))  verenda  ni  acatamiento  á  la  preheminencia  y  ho- 
»  ñor  naturalmente  debidos  á  la  dignidad  real  y  al 
«  estado  della,  y  menoscabando  y  amenguando  y  di- 
»  minuyendo  mi  patrimonio  é  corona  real,  y  toman- 
«  do  y  ocupando  opresivamente  por  vias  esquisitas 
«  é  violentas  maneras,  vasallos,  y  lugares,  y  rentas, 
«y  censos,  yíderechos,  y  diezmos  de  Iglesias  y  Mo- 
» nesterios  contra  toda  voluntad  de  los  ministros 
»  dellas  tiránicamente,  contra  toda  forma  y  orden 
«  de  derecho  ,  en  gran  blasmo  de  todos ,  y  def  rau- 
))  dando  mis  rentas  y  censes  y  derechos,  y  ocupán- 
«  dolos  y  tomándolos  no  solo  en  sus  tierras,  consti- 
» tuyéndose  y  haciéndose  señor  de  todo  ello,  pos- 
» puesto  todo  señorío  y  subjeciou  é  superioridad 
ft  real ,  mas  eso  mismo  cometiendo  y  haciendo  mu- 
«  chos  fraudes  y  encubiertas  en  las  otras  mis  rentas 
))  y  pechos  y  derechos  de  los  dichos  mis  Reynos,  y 
«  sacando  y  tomando  aparte  para  sí,  sin  mi  licencia 
«  y  mandado  y  sabiduría,  grandes  sumas  y  quantías 
«  dellas,  y  usurpando  el  regimiento  y  governacion 
«  de  mis  Reynos,  é  quitando  y  enagenando  el  man- 
n  tenimiento  y  despensa  de  mi  mesa  real,  y  asimes- 
«  mo  de  los  ministros  de  la  mi  capilla,  y  de  los  otros 
»  continuos  servidores  de  la  mi  casa ,  é  otrosí,  te- 
»  niendo  manera  de  embargar ,  y  embargando  ex- 
»  presamente  que  yo  no  diese  limosnas  á  Iglesias  ni 
»  Monesterios,  ni  personas  religiosas  y  pobres,  aun- 
«que  en  mi  tierna  edad,  y  después  que  tomé  el  re- 
«gimiento  do  mis  Reynos,  por  algunos  años  antes 
«  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  se  apoderase  de 
»  mi  palacio  y  casa  real,  las  yo  acostumbraba  dar 
»  larga  y  magníficamente,  y  tal  fué  siempre  y  es  mi 
» intención  :  é  asimesmo  turbando  y  embargando 
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»  que  yo  iio  edificase  ni  costruxese  la  Iglesia  y  Mo- 
Buesterio  de  Miraflores,  que  yo  elegí  para  mi  se- 
»  pultura,  ni  librasen  ni  pagasen  los  maravedís  que 
»  yo  para  ello  mandé  dar :  y  otrosí,  turbando  y  em- 
» bargando  por   diversas  y  esquisitas  maneras  el 
«buen  regimiento  de  mis  Reynos  y  la  esecucion  de 
»  mi  justicia,  y  recebtando  é  acogiendo,  é  trayendo 
»  notoriamente  en  mi  Corte,  y  aun  en  presencia  de 
»  mi  persona  real  y  en  el  mi  palacio,  muchos  matado- 
»  res  de  hombres,  y  robadores  é  forzadores ,  y  otros 
»  malhechores  ,  y  defendiéndolos  y  sosteniéndolos, 
i)  y  vendiendo  los  oficios  de  mi  justicia,  y  de  la  ad- 
»  ministracion  de  mi  hacienda  é  patrimonio,  y  cons- 
»  pirando  y  haciendo  ligas  é  monipodios  é  conjura- 
B  clones  con  algunas  personas  sin  mi  licencia  é  man- 
»  dado,  é  poniendo  y  sembrando  y  procurando  odio 
»  é  zizaña  é  discordia  por  muchas  maneras  y  en  di- 
»  versos  tiempos,  entre  mí  y  el  Príncipe  Don  Enri- 
»  que, mi  muy  caro  é  muy  amado  hijo  primogénito 
»  heredero,  teniendo  en  ello  muy  malas  é  perversas 
))é  dañadas  pláticas;  é  con  todo  estudio  é  vigilancia 
))  hacia  é  procuraba  eso  mesmo  continuamente  en- 
» tre  los  Grandes  de  mis  Reynos  é  los  otros  que  vi- 
»  vian  en  las  cibdades  y  villas  é  lugares  dellos,  y 
))  aiTcdrando  é  alongando  de  mi  Corte  las  personas 
»  scientíficas  de  quien  yo  me  podia  bien  servir,    é 
»  otrosí  los  devotos  y  honestos  Religiosos  con  quien 
))  yo  me  confesaba ,  é  no  les  dando  lugar  que  resi- 
»  diesen  ni  estuviesen  en  mi  Corte  ni  acerca  de  mí, 
))  y  procurando  y  teniendo  manera  que  no  viniesen 
»  á  mi  Corte  los  Grandes  de  mis  Reynos  así  Perla- 
»  dos  como  Caballeros,  ni  los  hijos  ni  parientes  de- 
» líos  :  y  asimesmo  trabajando  en  quanto  en  él  era 
»  de  partir  y  dividir  y  arredrar  toda  paz  y  concor- 
))  dia  y  hermandad,  y  buena  amistanza  y  conformi- 
»  dad  que  él  sentía  que  había  y  se  trataba  entre 
))  qualesquier  Grandes  de  mis  Reynos,  y  qualesquier 
»  otros  caballeros  y  personas  que  vivían  en  las  cib- 
n  dades  é  villas  dellos,  y  que  todos  siempre  vivie- 
))  sen  en  desacuerdo  é  toda  división  é  odio,  y  no  se 
»  pudiesen  acordar  á  me  notificar  la  mala  é  tiránica 
«  usanza  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  sus  re- 
))  probadas  costumbres  y    maneras  :   para  lo   qual 
))  siempre  se  trabajaba  de  procurar  y  saber  lo   que 
»  se  decia  é  hablaba  en  las  casas  de  los  Grandes  de 
»  mis  Reynos  é  otros  mis  subditos  y  naturales ,  para 
»  los  apartar  é  dividir  é  poner  entrellos  toda  discor- 
ft  dia  como  siempre  hizo,  y  embargándoles  por  mu- 
»  chas  y  esquisitas  maneras  que  no  casasen  sus  hi- 
» jos  é  hijas  á  su  libre  voluntad :  é  otrosí,  que  si  á  él 
»  placia  que  algunos  Grandes  de  mis  Reynos  vinie- 
« sen  á  mi  Corte  y  estuviesen  en  ella  por  algún 
))  tiempo,  aquellos  no  venían  sino  de  su  placer  y  con- 
»  sentimiento,  é  por  sus  cartas  que  primeramente  le 
«diesen,  según  que  le  daban  sus  hijos  en  rehenes, 
»  los  quales  ponía  en  castillos  y  fortalezas  é  los  te- 
»  nía  presos,  por  manera  que  se  no  podian  partir  de 
»  allí  sin  licencia  y  mandado  suyo,  el  qual  no  ha- 
»  bian  ni  podian  alcanzar  ;  é  aun  algunos  dellos  es- 
))  tan  oy  dia  en  sus  castillos  é  fortalezas  ,  y  en  po- 
/;  der  de  sus  Alcaydes  ,  todo  esto  por  los  tener  su- 
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))  primidos  y  temorizados  é  sojuzgados.  E  allende 
«  desto,  que  le  hiciesen ,  según  que  le  hacían   jura- 
ft  mentó  y  pleyto  omenage  de  ser  en  su  opinión,  é 
))  hacer  lo  que  á  él  pluguiese  é  quisiese  y  mandase  : 
n  de  los  quales  y  de  todos  los  otros  que  á  mi  Corte 
«venían,  se  hacia  aguardar  y  acompañar,  por  ma- 
«  ñera,  que  de  dia,  é  aun  la  mayor  parte  de  la  no- 
»  che,  su  casa  estaba  aguardada  y  llena  de  hombres 
»  de  estado  é  hidalgos,  é  todos  los  otros  que  á  mí  ha- 
«  bian  de  suplicar  é  pedir  por  merced  por  sus  libra- 
))  mientes  y  espediciones,  y  el  mi  palacio  real  estaba 
«  yermo  y  vacío  é  despoblado  de  gente,  de  que  mu- 
«chos  profazaban  y  tenían  que  decir,  é  aunque  lo 
»  él  veía  no  curaba  de  ello  :  é  quando  á  él  placia  de 
»  venir  á  mi  palacio  é  ante  mi  real  presencia,^  todos 
«le  acompañaban  é  venían  con  él ;  y  en  partiéndose 
«de  allí,  él  y  todos  los  que  con  él  venían,  me  dexa- 
«ban  solo  y  mal  acompañado  ;  y  aplicando  á  sí  to- 
«  das  las  cosas,  tenia  manera  que  cada  que  embia- 
« ba  algunos  embaxadores  fuera  de  mis  Reynos,  y 
«otros  mensageros  á  algunos  de  mis  Reynos,  ó  me 
«eran  embiados,  que  primeramente,  y  ante  que  lo 
«  yo  supiese  ó  viniesen  á  mí,  fuesen  ó  viniesen  á  él, 
n  y  les  él  mandaba  lo  quél  quería  que  se  dixese.é  yo 
«  supiese  de  todo  ello,  á  fin  que  yo  no  supiese  de  los 
«hechos  mas,  ni  otras  cosas,  salvo  las  quél  quería 
«y  le  placia,  dando  á  entender,  que  todos  los  he- 
»  chos  eran  en  él  é  no  en  mí :  las  quales  cosas  é 
«  otras  muchas  semejantes  por  él  hechas  en  muchos 
»  y  diversos  actos  que  serian  largos  de  contar,  f ue- 
»  ron  por  mí  toleradas  por  largos  tiempos  en  mu- 
n  cha  paciencia,  siguiendo  la  manera  que  Nuestro 
ft  Señor  tiene  con  los  pecadores,  la  muerte  é  perdi- 
«  cion  de  los  quales  no  quiere,  mas  que  se  convier- 
»  tan  é  vivan  :  yo  todavía  amonestando  por  muchas 
«  y  diversas  veces  al  dicho  Maestre  que  se  emeuda- 
«  se  é  corrigiese  é  partiese  dellas  ,  y  esperando  que 
» lo  él  así  haría :  lo  qual  él  con   corazón  endure- 
«  cido  nunca  lo  quiso  obedecer  ni  hacer,  menospre- 
«  ciando  no  solamente  por  reprobados  y  malos  he- 
«  chos,  mas  aun  por  palabras  muy  deshonestas  é 
»  muy  carecientes  de  toda  vergüenza  y  reverencia 
«  y  humildad,  y  de  aquello  que  todos  saben  que  era 
«  y  es  debido  naturalmente  á  la  dignidad  real  por 
«  sus  vasallos  é  subditos  é  naturales,  é  aun  lo   que 
« todo  hombre  cuerdo  y  de  sano  entendimiento  de- 
«bia  conocer  é  guardar  :  las  quales  cosas  é  actos  tan 
» horribles,  del  todo  dañados  é  reprobados,  fueron 
«por  él  reiterados  é  continuados,  é  aun  acrecenta- 
«  dos  de  mal  en  peor  todos  tiempos,  haciendo  é  mos- 
« trando  otros  continentes  y  muestras  y  jactancias 
n  muy    excesivas    y  desaguisadas  ,   é  intolerables 
»  é  vedadas,  é  defendidas  de  se  hacer  en  el  acata- 
«  miento  de  todo  Rey  é  Príncipe,  é  contra  la  reve- 
»  rencia  á  él  debida.  E  no  solo  hacía  estas  cosas  so- 
ftbredichas,  mas  eso  mesmo  tuvo  maneras  no  debi- 
«  das,  porque  yo  á  su  gran  instancia  por  muchas 
«  veces  y  en  diversos  tiempos  embiase  mis  suplica- 
«  cienes  é  mensageros  á  nuestro  muy  Santo  Padre 
nen  favor  de  personas  idiotas  é  ignorantes,  y  no 
»  legítimas  ni  hábiles,  ni  capaces,  los  quales  eran  4 
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«  él  may  cercanos  en  deb  Jo  de  sangre ,  para  que  al- 
Dgunos  de  aquellos  fuesen  proveidoa  de  grandes  é 
«altas  dignidades,  é  aun  que  aquellas  fuesen  qui- 
etadas á  otros  antiguos  é  prudentes  letrados  que 
))  las  tenían  :  y  eso  mesmo  que  otros  suyos  fuesen 
»  proveídos  de  otras  dignidades  é  beneficios  incom- 
))  patibles  é  multiplicados :  é  quel  dicho  nuestro  San- 
» to  Padre  dispensase  con  los  tales,  tanto,  que  todo 
))  lo  que  vacaba  en  mis  Reynos  así  de  lo  Eclesiástico 
«é  Ordenes  Militares,  é  aun  en  las  Religiones,  y  eso 
))  mesmo  en  lo  temporal ,  y  en  lo  de  mi  patronazgo 
»  é  mis  capellanías  mayores  é  de  los  Reyes  mis  pro- 
»  genitores  de  gloriosa  memoria,  todo  lo  tomaba  é 
))  aplicaba  para  sí  é  para  los  suyos ,  no  solamente 
»  las  cosas  mayores,  mas  eso  mesmo  las  medianas  é 
»  aun  las  menores  :  é  todo  lo  que  vacaba  en  las  Igle- 
«  sias  lo  tomaba  para  los  suyos  ,  é  costreñía  á  los 
«Perlados  que  gelo  desasen,  en  tal  manera,  que  no 
»  daba  lugar  que  fuesen  proveídos  de  cosa  dello  á 
«mis  criados  é  continuos  senadores  ,  ni  á  las  otras 
«  personas  de  mis  Reynos  en  quien  cabían  y  eran 
«hábiles  é  capaces  é  bien  merecientes  dello  :  de  lo 
»  qual  comunmente  todos  tenían  gran  quexa,  é  ha- 
«bian  é  mostraban  dello  gran  sentimiento  :  é  no 
«  solo  hacia  estas  cosas  susodichas,  mas  eso  mesmo 
))  embargaba  las  elecciones  de  las  Iglesias  Catedra- 
» les,  y  aun  de  algunos  Monesterios,  é  las  perladas 
«  dellas,  teniendo  maneras  que  los  electores  no  f  ue- 
« sen  libres  de  elegir  personas  dignas  y  en  quien 
)i  bien  cabía,  mas  que  se  diesen  á  los  suyos :  é  sí  á 
«otros  se  daban,  esto  era  por  grandes  dádivas  que 
»  dellos  recebia,  y  embargando  por  vías  escogitadas, 
«  y  teniendo  malas  maneras  é  cautos  colores,  porque 
»  los  Perlados,  aunque  muy  dignos  y  algunos  dellos 
«  muy  generosos,  y  en  quien  bien  cabían  las  díg- 
«  nidades,  de  los  quales  por  suficiencia  y.  virtudes 
»  y  grandes  méritos,  á  suplicación  mía  eran  proveí- 
«dos  por  nuestro  Santo  Padre  por  perlacías  é  dígni- 
«  dades  de  las  Iglesias  de  mis  Reynos  ,  no  fuesen, 
«ni  eran  recebidos  ni  amitidos  á  ellas,  sin  que  prí- 
«  meramente  le  hiciesen  juramentos  y  pleyto  ome- 
n  nages  é  otras  firmezas,  y  le  diesen  y  entregasen 
«sus  fortalezas  ó  la  mayor  parte,  é  las  mas  príncí- 
«  pales  dellas,  é  aeímesmo  hasta  que  algunos  dellos 
I)  compulses  á  ello,  é  contra  toda  su  voluntad  y  por 
>)  redemir  su  vexacion ,  é  otrosí,  porque  no  lo  ha- 
ociendo  asi,  no  podían  haber  efecto  do  las  eleccio- 
»  nes  á  ellos  hechas,  y  le  habían  de  dar  é  daban  gran- 
)» des  sumas  é  quantías  de  oro  y  plata  é  joyas,  ó 
»  otras  muchas  cosas,  todo  esto  en  gran  deservicio 
«de  Diob  é  mió,  é  contra  toda  buena  concíen- 
»  cía  é  religión  cristiana,  y  en  disfamacion  do  mis 
n  Reynos,  lo  qual  siempre  fué  ageno  dellos,  é  jamás 
,)  antes  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  fué  tal  cosa 
I)  vista  ni  aun  oida  en  ellos  :  é  asiraesmo  tomaba  para 
«sí  parto  de  las  limosnas  de  las  demandas  que  auda- 
iiban  por  mis  Reynos,  por  razón  de  las  indulgeu- 
i)  cías  que  nuestro  Santo  Padre  daba  é  otorgaba  á 
» los  fieles  en  remisión  de  sus  pecados,  ú  para  cosas 
«santas  y  piadosas  :  é  para  mas  se  apoderar  do  lo 
»  espiritual,  atgun  que  estaba  apoderado  de  lo  tcm- 


»  poral,  procuró  é  tuvo  manera  que  yo  embíaee  por 
»  mi  Procurador  á  Corte  de  Roma,  según  que  embié, 
»á  persona  de  su  casa  é  servidor  suyo,  con  el  qual 
» tenia  sus  señales  é  cifras  ;  porque  aquel  medíante, 
«  é  por  el  crédito  quél  procuró  que  yo  le  diese  é  pi- 
n  diese  en  Corte  de  Roma  las  cosas  quél  quisiese,  é 
«  no  otras  algunas,  é  que  todo  pasase  por  su  orde- 
n  nanza,  y  estuviese  á  su  disposición  é  voluntad,  se- 
«gun  ende  hecho  así  se  hacia.  E  á  todos  es  notorio, 
«  y  entre  las  otras  cosas  en  gran  menosprecio  mió, 
»  y  de  mí  preheminencía  y  estado  real,  é  asímesmo 
«  de  la  Reyna  mi  muy  cara  é  amada  muger,  é  del 
«  dícLo  Príncipe  mí  muy  caro  é  amado  hijo  prímo- 
»  génito  heredero ,  él  queriendo  preceder  y  ser  an- 
«tepuesto  á  los  sobredichos,  y  aun  á  mí,  impetró  é 
«  ganó  ciertas  bulas  de  nuestro  Señor  Santo  Padre, 
«para  que  sus  parientes  é  criados,  é  los  quél  nom- 
»  brase,  hasta  en  cierto  número  ,  precediesen  á  los 
»  por  mí,  é  por  los  dichos  Reyna  é  Príncipe  ,  nom- 
n  brados  en  las  Iglesias  Catedrales  de  mis  Reynos, 
«  en  los  indultos  que  nuestro  Santo  Padre  otorgó  á 
»  mí  é  á  ellos.  E  asímesmo  impetró  otras  bulas  muy 
»  exorbitantes  contra  toda  honestidad ,  é  no  menos 
w  deservicio  de  Dios  é  mió,  ó  contra  la  costumbre 
«  antigua  é  posesión  en  que  de  tanto  tiempo  acá, 
«que  memoria-  de  hombres  no  es  en  contrarío, 
« estovieron  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  mis 
»  progenitores,  é  yo  después  acá,  así  en  lo  tocante 
»  al  Maestrazgo  de  Santiago  ,  el  qual  él  tomó  para 
«  sí,  y  en  quanto  en  el  fué  lo  procuraba  para  el  Con- 
n  de  Don  Juan  su  hijo,  para  que  él  lo  oviese  por 
»  concesión  del  Papa,  habiéndose  acostumbrado  to- 
«  do  lo  contrario,  que  nunca  los  (1)  Santos  Padres 
ft  se  entremetían  del  dicho  Maestrazgo,  ni  de  cosa 
))  en  lo  á  él  perteneciente ,  mas  aquello  siempre  se 
»  hizo  por  mano  de  los  Reyes  que  ante  de  mí  f ue- 
«  ron,  con  acuerdo  de  los  trece  do  la  Orden,  como 
))  en  otros  muchos  hechos  y  negocios  inhumanos  (2), 
n  é  horribles  é  no  acostumbradas,  ni  ante  oídas. 
»  Otrosí,  que  nuestro  Santo  Padre  me  ovo  otorgado 
« las  tercias  de  mis  Reynos  para  la  guerra  de  los 
« Moros  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  é 
«  para  las  pagas  de  las  tenencias,  é  sueldo,  é  man- 
»  teuimíentos  de  los  vecinos  é  moradores  que  eflde- 
« fcnsion  do  nuestra  santa  fe  católica,  é  de  mis 
H  Reynos,  están  é  viven  en  las  villas  é  castillos  fron- 
»  teros  de  los  dichos  Moros.  Y  el  dicho  nuestro  San- 
nto  Padre  mandó  édofeudió  por  sus  Bulas  Apostó- 
»  licas,  que  lo  que  rentan  las  dichas  tercias,  se  no 
»  despidiese  en  otros  usos  (3),  ni  para  otras  cosas 
«  algunas,  salvo  para  lo  susodicho  :  é  el  dicho  Don 
»  Alvaro  de  Luna  en  deservicio  de  Dios,  é  mío,  y  en 
«gran  cargo  de  su  consciencia,  con  desordenada 
«cobdicia,  procuró  y  tuvo  manera  que  le  yo  diese 

(1)  Estas  voces  nrrcs;irias  para  completar  el  seiiíido,  se  hallan 
en  la  eílicion  de  Valencia  escritas  de  mano  de  Galindez. 

(2j  Kii  el  original  decia  ¿  manos,  y  está  asi  emendado  de  letra 
di'  Alarcon,  según  advierte  una  nota  do  la  misma  edición  de  Va- 
lencia. 

(51  Kn  el  original  decia  vccitos,  y  estS  emendado  de  letra  d« 
Alarcon.  [¡bul). 


DON  JUAN 
» las  tercias  de  las  cibdades  de  Osma  é  Truxillo,  é 
»  de  las  villas  y  lugares  de  Cuellar,  é  de  Maqueda,  é 
»  de  la  Puebla  de  Montalvan ,  é  Valdolivas ,  é  Alco- 
»cer,  é  Salmerón,  é  San  Pedro  de  Palmiches,  é  del 
» Tiemblo,  é  Zebreros,  é  Villalba,  é  Alamin,  é  la 
)) Torre,  y  el  Prado,  y  el  Colmenar,  é  Arenas,  é  del 
«Adrada,  ó  Castilvayuela,  é  de  la  Figuera,  é  Al- 
»  burquerqtie,  é  Azagala,  é  Ayllon,  é  Sepúlveda,  é 
»  Riaza,  é  Maderuelo,  é  Castilnuevo,  y  Escalona,  é 
«San  Martin  de  Valdeiglesias,  y  de  otras  muchas 
«villas,  é  lugares,  é  tierras,  que  á  su  grande  ine- 
«  tancia  le  yo  ove  dado.  É  otro  sí,  procuró  é  tuvo 
»  su  fraudulencia  é  recogitadas  é  vulpinas  mane- 
«ras,  porque  yo  mandase  á  la  Eeyna  Doña  María 
»  mi  muger,  cuya  ánima  Dios  haya,  que  ella  le  de- 
»  xase  su  villa  de  Montalvan ,  é  su  tierra,  é  castillo, 
»é  fortaleza,  que  era  de  su  patrimonio:  que  en 
ft  emienda  dello  le  yo  diese  las  tercias  de  la  villa 
»  de  Arévalo  é  su  tierra ,  no  embargante  que  como 
» SUBO  es  dicho,  eran  deputadas  por  la  concesión 
«  Apostólica  á  mí  hecha,  parala  paga  del  sueldo 
«délas  villas  y  castillos  frontera  de  Moros:  alo 
»  cual  la  dicha  Reyna,  aunque  á  su  gran  desplacer, 
«y  contra  toda  su  voluntad,  ovo  de  condescender 
«por  la  grande  oportunidad,  é  esqnisito  aquexa- 
«  miento  desmesurado  del  dicho  Maestre.  E  asimes- 
«  mo  por  su  mala  administración,  é  por  no  ser  li- 
fibrados,  ni  pagados  con  tiempo  las  dichas  mis  v¡- 
»  lias  y  lugares ,  y  castillos  fronteros  de  tierras  de 
»  Moros  de  sus  tenencias  é  pagas  é  sueldo  que  de 
«mí  habían  de  haber,  se  perdieran  algunas  dellas, 
»  é  las  entraron  é  tomaron ,  é  tienen  los  dichos  Mo- 
«  ros,  infieles ,  é  fueron  en  ellas  presos  é  cativados 
«muchos  Christianos,  así  hombres  como  mugeres, 
«  muchos  de  los  quales  renegaran  la  santa  fe  cató- 
» lica,  y  se  tornaron  Moros,  todo  esto  diciendo  é 
«  afirmando  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  que  era 
«mejor  que  se  perdiesen  las  tales  villas  é  luga- 
» res  é  castillos,  que  no  que  se  les  diesen  é  li- 
«brasen  tenencias,  ni  pagas,  ni  otras  cosas  acos- 
» tumbradas  de  les  dar  ni  librar  :  de  las  quales 
«dichas  villas  é  lugares  é  castillos,  algunas  dellas 
fthabian  seydo  por  mí  ganadas  con  grandes  traba- 
»jo8  y  gastos,  é  derramamientos  de  sangre  de 
«muchos  de  mis  naturales,  durante  el  tiempo  de 
«  mi  menor  edad ,  é  ante  quel  dicho  Don  Alvaro  de 
n  Luna  oviese  lugar  acerca  de  mí,  ni  en  la  mi  casa: 
«  é  asimesrao  fué  enagenar,  é  están  enagenadas  en 
«  gran  deservicio  mío,  é  daño  de  mi  patrimonio  al- 
«  gunas  de  mis  rentas,  de  las  mas  principales  y  mas 
»  antiguas  de  mis  Reynos,y  que  los  Reyes  mis  pre- 
«  decespres  siempre  tuvieron ,  y  de  que  yo  mas  pres- 
» tamente  podia  ser  socorrido  é  servido,  é  no  lo 
»hizo,é  cometió  las  cosas  susodichas;  mas  por  se 
»  apoderar  del  todo  de  mi  casa  é  palacio  real  puso 
«  de  su  mano  acerca  de  mi  persona  é  contra  mi  vo- 
«luntad,  hombres  desplacientes  á  mí,  é  algimos 
«  delloB  de  pequeño  estado,  é  baxa  condición ,  é 
«  poca  discreción ,  é  no  convenientes  ni  coraplide- 
»  ros  para  el  servicio  de  mi  real  persona  :  los  qua- 
» les  continuamente  dia  é  noche  estaban  cerca  de 


SEGUNDO.  687 

»  mí,  é  loa  él  tenia,  é  mandaba  que  se  no  partiesen 
«de  allí,  mas  que  le  dixesen  y  revelasen  todas  las 
»  cosas  que  allí  pasaban  é  por  qualesquier  personas 
»  me  fuesen  dichas  y  habladas,  quien  é  quales  eran 
«loa  que  me  las  decían,  é  que  embargasen  según 
«  que  lo  ellos  hacían ,  que  personas  algunas  no  pu- 
n  diesen  ni  osasen  comigo  hablar,  ni  me  notificar 
» las  cosas  cumplideras  á  mi  servicio  é  al  bien  co- 
H  mun  de  mis  Reynos  é  á  esecucion  de  la  mi  justi- 
«  cía,  ni  me  apercebir  de  las  tiranías  y  males  y  da- 
«  ños  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna  y  los  suyos 
»  en  mis  Reynos  hacían,  é  porquél  mas  sin  embar- 
»  go  pudiese  perpetuar  é  continuar  el  tiránico  apo- 
H  deramiento  que  tenia  de  mi  casa  é  corte  é  palacio, 
«  y  el  lugar  que  cerca  de  mí  por  su  propia  autoridad 
«  había  tomado  é  usurpado :  y  en  caso  que  algunos 
«quisiesen  hablar  comigo  secretamente  algunas  co- 
tí sas  cumplideras  á  mi  servicio,  luego  se  imterpo- 
»nian  y  llegaban  á  ello  aquellos  quél  allí  tenia 
«  puestos ,  que  así  les  era  por  él  mandado,  que  luego 
«  gelo  notificaban.  É  asimesmo,  con  toda  importu- 
«  nidad  y  engañosa  sugestión ,  impetró  de  mí  para 
«  sí  é  para  sus  hijos,  y  en  defecto  dellos  para  otros, 
»  muchas  cartas  é  sobrecartas,  é  alvalaes,  é  privile- 
«  gios ,  en  gran  deservicio  mío  é  contra  el  bien  públi- 
«  co  de  mis  Reynos ;  é  aun  tales  y  en  tal  forma  é  ma- 
«  ñera  é  con  tales  cláusulas  exorbitantes,  que  imita- 
»  han  é  daban  materia  é  ocasión  á  él  é  á  otros  para 
«  delinquir  en  deservicio  mió  é  contra  el  bien  público 
»  dj  mis  Reynos ,  sin  temor  de  perder  sus  bienes ,  é 
«  asimesmo  privando  de  su  derecho  é  justicia  con- 
«  tra  rftzoné  no  menos  contra  toda  buena  conciencia 
w  á  los  que  de  mí  tenían  impetradas  gracias  y  merce- 
»  des, haciendo  que  aquellas  fuesen  revocadas  é  qui- 
tttadas  de  mis  libros,  é  dadas,  é  puestas, é  asenta- 
«  das  á  los  suyos,  é  aun  á  otros  por  dádivas  que  de- 
allos  recebia,  difamando  mi  casa  é  corte  de  muchos 
»  cohechos  y  exacciones  é  baraterías,  no  debidas  ni 
«  lícitas ,  ni  honestas ,  quél  é  los  suyos ,  pospuesta 
« toda  vergüenza  y  temor,  pública  é  notoriamente 
«hacían,  todo  esto  usando  de  gran  disolución,  siu 
n  sabiduría  ni  mandamiento  ni  permisión  mío,  é  te- 
nniendo  subprimidos,  según  que  tenia,  mis  Secre- 
«tarios,  é  Oidores,  é  Contadores,  é  Alcaldes,  é  Jue- 
»  ees ,  é  Alguaciles ,  é  Aposentadores,  é  otros  mis 
»  oficiales,  no  solamente  los  que  eran  suyos  y  de  su 
«  casa,  mas  aun  todos  los  otros  mis  criados  é  servi- 
»  dores  é  oficiales  antiguos ,  por  manera  que  nin- 
»  guno  osaba  hacer,  ni  decir,  ni  librar,  ni  juzgar,  ni 
«  esecutar,  ni  prender,  ni  soltar,  ni  otra  cosa  hacer, 
«  salvo  lo  quél  mandaba  é  quería ,  aunque  por  mí 
n  les  era  mandado  lo  contrario  :  é  aun  muchas  ve- 
»  ees,  en  caso  que  yo  proveía  de  algunos  oficios  de 
«mi  casa  á  algunos  mis  oficiales  é  criados  y  servi- 
«  dores,  no  les  eran  puestos  é  asentados  en  mis  li- 
«bros,  hasta  que  lo  él  mandase,  é  á  él  lo  habían 
«  primeramente  de  suplicar,  é  aun  pasaba  mucho 
« tiempo  antes  quél  quisiese  condeoender  á  ello.  Ei 
«asimesmo  apoderándose,  según  que  se  apoderó, 
«  de  cibdades  é  villas  é  lugares  é  castillos  é  fortale- 
»  zas  de  mis  Reynoa,  é  haciendo  que  le  fuese  hecho 
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«por  ellos  pleyto  oineuage  á  él  é  al  Conde  Don  Juan 
»  su  hijo,  como  si  ellos  fueran  señores  dellas,  é  no 
n  tovieran  sobre  sí  Rey  ni  señor  alguno ,  é  aun  mu- 
«  chas  veces ,  no  sacando  ni  nombrando  ni  exceb- 
))  tando  á  mi  ni  al  dicho  Príncipe  mi  hijo  primogé- 
«  nito  heredero,  no  embargante  que  de  necesario,  se- 
))  gun  las  leyes  de  mis  Reynos ,  debíamos  ser  nom- 
n  brados  y  exceptados  en  los  pleytos  é  omenages 
»  quél  recebia  é  le  eran  hechos  así  por  sus  f  ortale- 
«zas  como  por  las  mias.  É  otrosí,  cada  que  algu- 
«  nos  oficios,  é  tierras,  é  raciones,  é  quitaciones  ,  é 
))  mercedes, é  qualesquier maravedís é  cosas  que  va- 
»  caban  en  mi  casa  é  corte ,  y  en  las  cibdades  é  vi- 
))llas  y  lugares  de  mis  Reynos,  de  que  á  mí  perte- 
n  nescia  proveer ,  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
))  usurpando  lo  que  propiamente  á  mí  como  Rey  é 
)^  señor  pertenecia,  é  no  á  otro  alguno,  no  daba  lu- 
»gar  que  se  demandasen,  ni  por  ellas  fuese  supli- 
»  cado  á  mí,  ni  las  yo  diese  ni  hiciese  merced  de- 
» lias  á  persona  alguna ,  ante  quería  que  se  pidie- 
))  sen ,  é  pedían  é  suplicaban  á  él  por  ellas,  é  las  él 
))  daba ,  y  en  su  casa  se  apartaba  é  disponía  de  todo 
nello  á  su  libre  voluntad,  é  por  ellas  besaban  á  él 
«  la  mano  é  no  á  mí ,  no  se  haciendo  mención  algu- 
nnade  mí,  ni  yo  sabia  cosa  alguna  dello,  hasta 
« tanto  que  con  sus  Secretarios  me  embiaba  las  car- 
»tas  é  alvalaes  de  las  tales  mercedes  y   gracias, 
«para  que  las  yo  librase;  é  por  mí  libradas,  las 
«  llevaban  é  daban  á  él  para  que  las  él  diese  ,é  daba 
«  de  su  mano  á  aquellos  á  quien  las  él  quería  dar  :  é 
«  aun  quando  acaescia  que  yo  primeramente  hacia 
«  merced  de  alguna  de  las  tales  cosas,  él  tema  ma- 
»  ñera  que  aquello  no  pasase  ni  oviese  efecto,  é  que 
» todavía  fuese  dado  á  los  quél  quería,  todo  esto 
»con  elación  é  luciferna  sobervia,  é  muy  desorde- 
í)  nada  é  insaciable  cobdicia,  que  es  raíz  de  todos 
«los  males,  él  queriendo  tomar  é  tomando  mi  lu- 
«  gar,  é  apropiando  é  aplicando  á  sí  todos  los  he- 
«  chos  y  cosas  de  mis  Reynos,  como  si  él  fuera  se- 
))  ñor  de  todo  ello,  é  mostrándose  en  todos  sus  au- 
« tos ,  según  dio  testimonio  dello  la  esperiencia  de 
»  sus  malas  obras  ,  muy  ingrato  y  desconoscido ,  é 
j)  desagradecido  de  los  muy  grandes  é  altos  y  seña- 
j)  lados  beneficios,  é  gracias  é  mercedes  quél  de  mí 
«recibió,  así  de  muy  grandes  é  altas  dignidades  é 
» títulos  en  que  le  yo  puse  é  sublimé,  como  de  cil>- 
«  dades  é  villas  é  lugares  é  tierras  y  heredamientos, 
»é  otras  cosas  que  le  yo  di,  é  de  grandes  cuantías 
«  que  le  mandé  poner  é  asentar  en  mis  libros,  é  mu- 
»  chofl  mas,  y  allende  de  lo  que  se  halla  por  histo- 
»  rías  é  corónicas  de  mis  Reynos,  é  aun  de  fuera 
I)  dellos ,  que  haya  seydo  hecho  ni  dado  por  Rey  ni 
j)  Príncipe,  de  otro  alguno  semejante,  ni  de  mayor 
»  estado  é  linage  quel  dicho  Don  Alvaro  de  Luna: 
n  mayormente  habido  respecto  é  consideración  á  la 
«  poca  facultad  é  baxo  estado  en   quél  vino  á  mi 
n  casa  é  palacio,  según  que  todas  estas  cosas  é  otras 
n  muchas  mas,  é  allende  dellas  vosotros  las  sabedes 
«bien,  y  en  todos  mis  Roynos  é  aun  fuera  dellos 
«  son  notorias  é  públicas  é  manifiestas,  é  aun  lo  que 
»  no  es  menos  grave  que  lo  susodicho,  el  dicho  Don 


«  Alvaro  de  Luna  trató  amistanzas  é  confederacio- 
»  nes,  y  casamientos  é  debdos  con  algunos  de  fuera 
«de  mis  Reynos,  así    enemigos  míos,  como   con 
n  otros  mis  rebeldes  é  desobedientes  que  los  siguie- 
n  ron  é  siguen ;  é  les  embió  é  rescibió  dellos  cartas  y 
n  mensageros  y  embaxadores  sin  mi  sabiduría  é 
»  mandado,  é  prometiéndoles  ayudas  é  favores.  E 
«otrosí,  durante  el  tiempo  de  la  dicha  usurpación 
«  é  tiranía,  él  cometió  é  hizo  muchas  muertes  é  pri- 
» sienes  de  hombres,  é  cárceles  privadas,  y  exa- 
»  ciones,  y  estorsiones ,  é  conclusiones ,  é  otros  muy 
»  grandes  é  inermes  é  detestables  crimines  y  exce- 
»sos,  é  delitos  é  crueldades  contra  toda  ley  y  dere- 
n  cho  divino  é  humano  é  leyes  de  mis  Reynos,  que 
«  expresamente  é  so  grandes  penas  é  malos  casos  lo 
»  defienden,  é  no  menos  contra  toda  honestidad  é 
«buenas  costumbres,  usando  de  todas  las  malas  é 
»  reprobadas  maneras  que  los  tiranos  suelen  usar; 
«en  tal  manera,  que  por  malos  hechos  era  muy 
«  aborrecido  y  desamado  de  todos,  é  ya  mis  Rey- 
«  nos  no  podían  comportar  ni  softir  su  malo  é  ti- 
«ránico  poderío  é  aborrecible  yugo  y  subjecion: 
«hasta  tanto  que  plugo  á  Dios,  en  cuyas  manos 
«son  los  corazones  de  los  Reyes,  de  poner,  según 
«  que  puso  en  mi  corazón ,  que  yo  librase  mis  Rey- 
«  nos  de  la  dicha  tiranía  é  subjecion  y  aborrecible 
«  sei-vidumbre  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  y  lo 
«  mandé  prender  :  de  las  quales  cosas  susodichas,  ni 
«  aun  solamente  de  algunas  dellas,  el  dicho  Don  Ál- 
«varo  de  Luna  de  tanto  tiempo  pasado  acá  que  estuvo 
«  cerca  de  mí ,  é  ante  lo  que  yo  lo  mandase  prender, 
«nunca  se  quiso  corregir  ni  arrepentir,  ni  se  dello 
«  apartar  ni  lo  emendar,  aunque  por  muchas  veces 
«le  fué  por  mí  apercibido   é  mandado  y  requerido 
«y  amonestado,  y  especialmente  yo  consideradas 
«las  cosas  susodichas,  por  las  cuales  el  dicho  Don 
« Alvaro   de  Luna  por   sus  malos  y    deshonestos 
«  atrevimientos  y  detestables  hechos  era  ya  hecho 
«incorregible  é  odioso  á  Dios  y  á  los  hombres, 
»  pero  con  todo  esto,  queriéndole  eacusar  de  pena  é 
«  mal  y  daño,  si  él  obedecer  é  creer  me  quisiera,  lo 
«  mandé  é  amonesté  entre  mí  y  él  por  diversas  ve- 
«  ees,  que  se  apartase  de  mi  palacio  é  casa  é  corte^ 
«y  dexase  el  lugar  que  no  era  suyo  é  de  tantos 
» tiempos  acá  tenia  tiranizado  é  usurpado,  é  se  fue- 
«se  en  paz  para  su  tierra,  y  estuviese  é  viviese  en 
«ella  sosegadamente  é  sin  bollicio  ni  escándalo  al- 
«  guno ,  porque  esto  era  lo  que  cumplía  á  servicio 
«  de  Dios  é  mió,  é  al  bien  común  y  paz  é  sosiego  de 
«  mis  Reynos ,  é  para  evitar  é  quitar  dellos  los  es- 
»  cúndalos  é  inconvenientes,  los  quales  por  su  cau- 
«  sa  estaban  muy  prestos  é  aparejados  ;  y  que  asi- 
» mesmo  en  esto  consistía  la  conservación  de  su 
«  vida  y  estado  y  casa,  é  que  por  cosa  alguna  no  le 
«  cumplía  que  otra  cosa  hiciese,  é  mi  intención  di- 
«  simulando  las  cosas  pasadas,  tanto  quél  dellas  pe 
«  partiese  é  corrigiese,  que  se  no  perdiese  :  lo  qual 
«  no  embargante,  él  mostrándose  del  todo  rebelde  é 
«desobediente,  é  perseverando  en  su  ciego  y  erra- 
n  do  é  reprobado  propósito,  lo  no  quiso  obedecer  ni 
« hacer  ni  cumplir,  pouiendo  é  dando  en  ello  dila- 


DON  JUAN 
»  ciones  maliciosas  é  no  verdaderas  ni  suficientes, 
» todo  esto  con  intención  de  querer  siempre  perse- 
»  verar  en  la  dicha  tiranía,  é  continuar  las  sobredi- 
»  chas  usurpaciones  é  opresión ,  y  el  lugar  que  no 
»era  suyo  ni  le  pertenecia,  antes  del  todo  era  del 
«  ageno  é  remoto  é  alongado  é  vedado,  tanto  que  no 
»  solamente  lo  usurpar,  mas  lo  pasar  por  su  pensa- 
» miento,  era  cosa  sacrilega  y  detestable,  é  muy 
» inorme  é  reprobado  por  toda  ley  é  derecho  divino 
» é  humano ,  é  razón  natural  é  buenas  costumbres. 
»  É  aun  aquel  mesmo  dia  que  fué  preso  por  miman- 
ft  dado,  él  sintiendo  é  veyéndose  manifiestamente 
»  reo  é  culpado  de  todas  las  cosas  susodichas ,  me 
»  escribió  por  su  letra  firmada  de  su  nombre  con  el 
«Soprior  de  Montalvau,  confesando  é  diciendo 
»  que  él  no  podia  negar  que  yo  no  le  habia  avisado 
»  de  todo  lo  susodicho,  é  aun  después  desto  lo  dixo 
))  é  repitió  á  ciertos.del  mi  Consejo  que  á  su  instan- 
»cia  yo  áél  embié,  diciendo  espresamente  en  como 
» le  yo  habia  avisado  y  apercebido  de  lo  que  en 
»  esta  parte  le  cumplia  é  debia  hacer,  en  caso  que 
« lo  él  no  habia  hecho  ni  complido.  Íj  por  quanto 
» por  las  dichas  mis  cartas  así  por  mí  embiadas, 
»  notificatorias  de  la  prisión  del  dicho  Don  Alvaro 
»  de  Luna,  vos  embié  decir,  que  por  descargo  de 
«mi  consciencia,  é  por  el  lugar  que  de  Dios  tengo 
«  en  la  tierra  para  hacer  justicia,  yo  entendía  man- 
«  dar  ver  y  entender  cerca  de  todas  las  cosas  susodi- 
))  chas,  é  administrar  é  hacer  sobre  todo  aquello  que 
))  á  mi  como  Rey  é  soberano  señor  pertenecia  hacer, 
»  é  cumplia  á  servicio  de  Dios  é  mío,  é  al  bien  de  la 
»  cosa  pública  de  mis  Reynos ,  é  á  la  libertad  é  pa- 
»  cífico  estado  é  tranquilidad  dellos,  en  manera 
»  que  cesasen  é  fuesen  evitados  y  quitados  dellos 
» los  escándalos  é  inconvenientes  que  por  causa  de 
» lo  susodicho  continuamente  se  seguían  é  acrecen- 
))taban  en  ellos,  é  porque  fuese  escarmiento  al  di- 
»  cho  Don  Alvaro  de  Luna,  ó  á  otros  esemplo,  é 
«con  semejante  osadía  se  no  atreviesen  de  aquí 
»  adelante  usurpar  ni  embargar  ni  ocupar  el  lugar  é 
»  poder  é  preheminencia  é  auctoridad  que  Dios  dio 
B  á  los  Reyes,  por  el  qual  ellos  reynan  en  la  tierra, 
»  é  todos  y  cada  uno  en  su  estado  se  guardasen  de 
))  se  querer  igualar  con  su  Rey  natural,  é  que  aquel 
« temiesen  é  acatasen ,  y  amasen  é  honrasen  é  sir- 
))  viesen  y  guardasen  con  toda  reverencia  y  obe- 
))  diencia  y  subjecion  y  humildad  é  fidelidad  y  leal- 
»tad,  según  que  naturalmente  deben  y  son  tenidos 
»é  obligados  á  lo  guardar  é  hacer,  el  poder  del  qual 
»no  procede  ni  lo  ha  de  los  hombres,  mas  deNues- 
«  tro  Señor  Dios  cuyo  poder  tiene  en  todas  las  cosaa 
«temporales,  según  que  esto  é  otras  cosas  maslar- 
«gamenteporlas  dichas  mis  cartas  vos  lo  embié  no- 
» tificar  y  en  ellas  se  contiene.  É  agora  acordé  de 
»V08  embiar  notificar,  en  como  después  que  así 
«mandé  prender  al  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  yo 
«por  diversas  veces  le  embié  mandar  que  me  die- 
«  se  y  entregase  todas  las  fortalezas  que  tenia  así 
«mías  como  suyas,  é  asimesmo  que  escribiese  y 
»  embiase  mandar  al  dicho  Conde  su  hijo,  é  á  los 
»  otros  sus  parientes  é  criados,  que  se  no  alzasen 
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»  ni  rebelasen  contra  mí  con  las  dichas  fortalezas, 
» ni  hiciesen  otro  movimiento  alguno ,  ni  pusie- 
»  sen  escándalos  en  mis  Reynos,  porque  así  cum- 
»plia  á  servicio  de  Dios  é  al  bien  público  é  pa- 
»  cífico  estado  é  tranquilidad  de  mis  Reynos :  é  que 
«  si  lo  así  hiciese  é  cumpliese ,  yo  entendía  usar  cer- 
»  ca  dél  de  clemencia  é  temprancia  é  misericordia : 
«á  lo  qual  el  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  con  gran 
«rebelión  é  desobediencia,  perseverando  en  su  du- 
»  reza  é  acostumbrado  orgullo  de  sobervia,  no  qui- 
»  so  condescender  ni  lo  hacer  ni  cumplir ;  antes  res- 
»  pendió  que  en  alguna  manera  no  me  entregaría 
«las  dichas  fortalezas,  é  que  antes  pasaría  por  la 
«muerte,  é  que  mandaba  á  sus  hijos  é  parientes 
»  que  se  alzasen  é  hiciesen  guerra,  é  metiesen  fuego 
«  en  mis  Reynos  por  quantas  partes  pudiesen :  y 
»  ellos  así  lo  hicieron ,  é  aun  hoy  dia  lo  hace  é  con- 
«tinúa  así  el  dicho  Conde  su  hijo  :  el  qual  con  otros 
»  criados  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  está  alza- 
«  do  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  villa  Desca- 
ftlona,  é  ha  hecho  della  guerra  é  otros  males  é  da- 
«ños,  en  quanto  en  él  es,  á  mis  vasallos  y  súbdi- 
« tos,  é  aun  lanzando  piedras  con  lombardas,  é  sae- 
»  tas  con  yerba  é  con  culebrinas  contra  mi  persona 
»  real  é  contra  los  que  comigo  están,  lo  qual  bien  se 
«  muestra,  que  no  solamente  procede  del  dicho  Con- 
nde  Don  Juan,  mas  del  mandamiento  que  le  fué 
«  embiado  hacer  por  el  dicho  su  padre :  é  así  lo  mos- 
ntró  por  la  carta  quel  dicho  Conde  me  embió,  fir- 
»  mada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  sello,  dicien- 
n  do  entre  las  otras  cosas,  quél  é  los  que  con  él  es- 
«  taban,  convocarían  é  llamarían  é  traerían ,  no  solo 
«á  aquellos  que  yo  tengo  por  enemigos,  mas  á  los 
«moros,  é  á  los  diablos  si  pudiesen,  dándoles  no 
»  solo  lo  que  tenían  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna, 
«  mas  sus  vidas  é  personas :  é  quando  al  no  pudie- 
K  sen ,  que  pornian  en  llamas  é  fuegos  todo  lo  que 
«tenían,  é  otras  cosas  muy  desordenadas  é  contra 
» toda  lealtad  é  fidelidad.  É  como  quier  que  todo  lo 
»  susodicho  era  y  es  así  cierto  é  verdadero  y  noto- 
»  rio,  público  y  manifiesto,  é  que  lo  yo  sabia  y  sé 
« mejor  que  otro  alguno  ;  pero  á  mayor  abunda- 
n  miento,  me  plugo  mandar  recebir,  é  fué  recebída 
))  por  mi  mandado  cierta  y  verdadera  información 
«  sobre  todas  las  cosas  susodichas,  sobre  cada  una  de- 
»  Has,  é  sobre  otras  muy  grandes  y  enormes  é  detes- 
«  tablee  tiranías,  y  malos  hechos  tocantes  al  dicho 
«  Don  Alvaro  de  Luna, y  sóbrela  notoriedad dellas, 
»  como  quier  que  por  todas  ó  las  mas  dellas  era  muy 
«  notorio  ser  cometidas  en  mi  presencia  y  contra  mi 
«  estado  é  dignidad  real,  no  era  necesario  de  se  re- 
ft  cebir  sobrellas  información  alguna  ;  lo  qual  todo 
))  yo  mandé  platicar  é  ver  públicamente  en  el  mi 
ft  Consejo,  presentes  los  Grandes  de  mis  Reynos  que 
» eomigo  están ,  y  ovo  sobrello  mi  deliberación  y 
»  maduro  consejo  é  solemne  tratado,  así  con  perso- 
»  ñas  religiosas  por  las  cosas  tocantes  á  mi  cons- 
«  ciencia,  como  con  los  Doctores  y  varones  pruden- 
» tes  del  dicho  mi  Consejo ,  así  de  los  que  presentes 
»  están  y  residen  é  continúan  en  él  y  en  la  mi  casa 
))é  corte,  como  de  otras  antiguas  y  aprobadas  per- 
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«  sonas,  Oidores  de  la  mi  Audiencia  y  del  dicho  mi 
»  Consejo ,  de  gran  fama  é  sana  conciencia  que  al 
)) presente  eran,  é  son  ausentes  de  mi  Corte,  á  los 
»  quales  yo  embié  consultar  sobrello,  é  asimesmo 
»  con  otros  Letrados  famosos ,  así  Oidores  de  la  mi 
«Audiencia,  como  otros  :  todo  esto  sobre  juramento 
»  que  dellos  recebí.  Los  quales  todos  de  una  concor- 
«  dia  firmaron  y  me  dieron  su  consejo;  por  el  qual  di- 
»  xeron,  que  según  la  notoriedad  y  evidencia  de  los 
«  hechos  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  é  la  qualidad 
«  dellos,  así  en  lo  tocante  á  mi  real  persona  é  á  la 
))  opresión  della,  como  al  apoderamiento  tiránico, 
»  con  el  que  usurpó,  é  tuvo  usurpado  gran  tiempo  mi 
«palacio  é  casa  é  corte,  y  el  regimiento  y  governa- 
«  cion  de  mis  Reynos,  y  de  mis  cibdades  é  villas,  y 
«  lugares,  y  castillos,  y  fortalezas  dellos  en  presen- 
«  cia  de  mi  real  persona,  é  otrosí,  él  desgastando  y 
«enagenando  mi  patrimonio  real,  y  embargando 
))  mi  justicia,  y  aplicando  todo  á  sí  mesmo,  como  si 
«  él  fuera  Rey  é  señor  dello,  todo  esto  en  grande 
))  abaxamiento  y  mengua  de  mi  persona,  é  digni- 
«  dad,  y  estado  real,  é  dándome  malos  y  perversos 
»  consejos,  con  sugestiones  no  verdaderas,  por  con- 
«  seguir  su  propio  interese  ,  y  permanecer  y  durar 
))  en  el  lugar  que  así  tenia  tomado  é  usurpado :  é 
«  otrosí,  poniendo  zizafias  é  disensiones  en  mis  Rey- 
«  nos,  y  entre  los  Caballeros  que  vivían  en  las  cib- 
«dades,  é  villas,  y  lugares  dellos,  é  apartando  de 
n  mí  é  de  mi  Corte  losGrandes  dellos,  y  los  Perlados 
«y  Religiosos,  y  hombres  sabios,  y  haciendo  otras 
»  muchas  tiranías,  y  excesos,  y  muertes,  y  prisiones 
«  de  hombres  y  delitos  y  maleficios  en  gran  turbación 
«y  subversión  de  mis  Roynos,  é  del  pacífico  estado 
»  dellos  :  é  alongando  de  mi  Corte ,  é  procurando,  y 
«teniendo  manera  que  no  viniesen  á  ella  los  Gran- 
»  des  de  mis  Reynos,  ni  sus  hijos , y  apartando  de  mí 
» los  Perlados,  y  hombres  sabios,  y  varones  pruden- 
))tes,  y  religiosos,  é  poniendo  cerca  de  mí,  y  contra 
«mi  voluntad  hombrea  de  pequeño  estado  ,  y  des- 
»  placientes  á  mí ,  é  no  convenientes,  ni  complide- 
nros  para  el  servicio  de  mi  real  persona,  é  circun- 
n  veniéndome  con  fraudulenta  sugestión  de  muy 
«malos  é  dañosos  consejos  en  muchos  é  diversos 
«  autos  y  cosas  ;  por  lo  qnal  el  dicho  Don  Alvaro 
«  era  digno  de  muerte  natural,  y  de  perdimiento  de 
))  todos  8U8  bienes  y  oficios  :  los  quales  yo  podia  y 
«  debia  luego  mandar  tomar,  é  que  por  descargo  de 
«mi  conciencia  y  execucion  de  la  mi  justicíalo  de- 
«  bia  asi  mandar  esecutar.  E  yo  movido,  así  por  la 
«dicha  información,  como  por  la  notoriedad  de  las 
»  cosas  susodichas,  y  de  otras  muchas,  que  á  mí  y 
«  en  todos  mis  Reynos  eran  ó  son  públicas  é  maui- 
»  fiestas,  é  notorias,  y  en  tal  manera  que  so  no  po- 
«dian,  ni  pueden  encobrir,  é  queriendo  descargar 
B  mi  conciencia  en  esta  parte,  é  cumplir,  y  esecutar 
«la  justicia  que  por  Dios  me  es  encomendada,  é 
»  porque  fuese  testigo,  y  exemplo  á  otros,  que  se  no 
n  atrevan  á  tomar  y  usurpar  acerca  do  mí  el  lugar 
»  que  propiamente  era,  y  os  mió,  é  no  suyo,  ni  ha- 
«cer  ni  perpetrar,  ni  cometer  las  tales,  ni  semejan - 
«tes  perversas  y  soberviosas,  y  temerarias  osadías, 


»  é  todos  reconozcan  á  su  Rey  y  señor  natural  el 
n  lugar  que  de  Dios  tiene  en  la  tierra,  y  lo  que  per- 
«tenece  y  es  debido  á  la  dignidad  de  la  magestad 
n  real,  mandé  executar ,  y  fué  executada  por  mi  man- 
»  dado  la  mi  justicia  en  la  persona  del  dicho  Don 
«  Alvaro  de  Luna,  y  confisqué,  é  apliqué  para  mí ,  é 
» para  la  mi  cámara  é  fisco  todos  sus  bienes,  é  villa» 
n  y  lugares,  y  castillos  é  fortalezas,  é  las  mandé  to- 
»  mar  y  ocupar  :  lo  qual  todo  acordé  de  vos  embiar 
« notificar,  porque  sepáis,  que  yo  me  moví  alo  so- 
«  bredicho  con  muy  gi-andes  é  notorias,  é  legítimas 
«  causas ,  é  por  descargo  de  mi  conciencia ,  y  por 
»  cumplir  y  esecutar  la  justicia  que  por  Dios  me  es 
«encomendada  en  mis  Reynos,  é  por  ser  como  era 
n  así  cumplidero  á  servicio  de  Dios  é  mió,  é  al  bien 
«  y  paz,  é  sosiego  de  los  dichos  mis  Roynos ,  é  por 
» la  libertad  y  seguridad  de  todos  mis  subditos  é 
«  naturales  :  los  quales  placiendo  á  Nuestro  Señor 
«Dios  é  con  su  ayuda,  yo  entiendo  regir  é  gover- 
w  nar  en  toda  verdad,  é  juicio,  é  derecho,  é  justicia, 
))  porque  todos  vivan  pacíficamente,  y  en  libertad  é 
»  reposo,  é  prosperidad,  según  cumple  á  sen^icio  de 
«Dios  é  mió,  é  á  honor  de  mi  persona,  é  dignidad 
»  real,  é  al  bien  común  de  todos  :  é  así  vos  mando, 
«  que  de  aquí  adelante  todos  vivades  en  toda  paz 
«  y  sosiego,  é  hagades  por  manera  que  mi  justicia 
»  sea  administrada,  y  esecutada  con  efecto,  é  sin  te- 
nner  parcialidad  de  persona  alguna.  E  otrosí,  que 
»  no  obedezcades,  ni  cumplades  qualesquier  cartas 
«y  sobrecartas,  y  alvalaes,  aunque  sean  de  segunda 
» jusion,  y  dendeen  adelante,  ni  qualesquier  privi- 
«legios  y  confirmaciones,  é  otras  qualesquier  escri- 
« turas,  aunque  contengan  qualesquier  casos  y  pe- 
«  ñas,  y  cominaciones,  y  cláusulas,  é  vínculos,  é  fir- 
n  mozas,  é  abrogaciones,  y  derogaciones,  y  otras 
»  qualesquier  cosas  de  qualquier  natura,  vigor,  efec- 
fi  to,  qualidad,  é  misterio,  así  de  mayorazgos,  como 
«  en  otra  qualquier  manera  que  vos  son,  ó  sean  mos- 
» tradas  por  el  dicho  Conde  Don  Juan  de  Luna,  hijo 
n  del  dicho  Don  Alvaro  de  Luna,  el  qual  estando 
«alzado,  y  rebelado  en  mi  deservicio  en  la  diclia 
«villa  Descalona,  ni  por  otros  sus  sequaces  y  adhe- 
»  rentes,  aunque  los  tales  privilegios,  y  cartas,  y  al- 
»  valaes  se  digan ,  y  muestren  ser  firmados  de  mi 
«  nombre,  y  sellados  con  mi  sello,  é  rodados,  6  en 
«otra  qualquier  manera  é  forma  que  sea,  ó  ser  puc- 
»  da,  quo  yo  haya  dado,  é  librado  al  dicho  Don  Al- 
ft  varo  de  Luna,  ó  á  sus  hijos,  ó  á  otros  sus  descen- 
n  dientes  é  parientes,  é  otras  qualesquier  por  su 
»  causa,  que  é  él  ataño,  ó  atañer  puede  :  lo  qual  todo, 
«y  cada  cosa,  é  parte  dello,  habiéndolo  aquí  por  es- 
»  presado  é  declarado,  bien  así  como  si  de  palabra  á 
n  palabra  aquí  fuese  puesto,  yo  por  la  presente,  co- 
«mo  Rey,  é  soberano  señor,  no  reconociente  supe- 
»  rior  en  lo  temporal,  revoco,  caso,  é  anulo,  y  do  por 
»  ninguno,  y  de  ningún  valor,  así  por  las  cosas  su- 
))  sodichas,  como  porque  aquello  seria,  y  fué  librado, 
»é  ganado,  y  dado  durante  la  diclia  usurpación,  y 
»  opresión,  é  violencia,  ó  por  importunidad,  é  sub- 
))  gestión,  é  malo  fraudulento  consejo  del  dicho  Don 
))  Alvaro  de  Luna,  é  por  su  reprobado  é  tiránico  apo- 


DON  JUAN 
)■)  deraraiento,  quél  hizo  del  lugar  que  tenia  ocupado 
»  cerca  de  mi  persona,  é  casa  é  palacio  y  hacienda, 
»y  de  la  governacion  é  regimiento  de  mis  Reynos, 
»é  del  exercicio  de  todo  ello.  E  porque  ct)sa  de  todo 
»  ello  no  procedió  de  mi  liberalidad  é  cierta  scien- 
n  cia  ;  é  aun  porque  seria,  y  es  gran  deservicio  de 
n  Dios  é  mió,  si  lo  tal  pudiese  conseguir  é  cousi- 
«  guiese  efecto,  é  aquello  tendría  en  noxa  y  daño  de 
« la  cosa  pública  de  mis  Reynos,  é  así  se  ha  mos- 
n  trado  é  muestra  por  la  esperiencia ,  que  es  gran 
»  maestra  de  las  cosas  ,  porlo  qual  de  razón  é  justi- 
»cia,  aquello  no  valió,  ni  vale  cosa  alguna:  é  yo 
n  asilo  declaro  por  la  presente,  y  esta  es  mi  final  y 
«  deliberada  voluntad,  y  así  cumple  á  mi  servicio,  y 
»  al  bien  de  la  cosa  pública  de  mis  Reynos :  é  sobres- 
nto  no  quiero  ser  requerido,  ni  consultado,  ni  que 
«sea  esperado  sobrello  otra  mi  carta,  ni  segunda  ju- 
))  sion,  en  caso  que  aquello  se  se  requisiese,  según 
»  el  tenor  de  las  dichas  cartas  é  privilegios.  E  de  co- 
»  mo  esta  mi  carta  vos  fuere  mostrada,  ó  el  dicho  su 
» traslado  signado  como  dicho  es ,  mando  so  pena 
))  de  la  mi  merced,  y  de  diez  mil  maravedís  j^ara  la 
» mi  cámara ,  á  qualquier  escribano  público ,  que 
))  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la 
»  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  sin  di- 
»  ñeros,  porque  yo  sepa  en  como  cumplides  mi  man- 
n  dado.  Dada  en  el  mi  real  sobre  Escalona,  á  veinte 
»  de  Junio  año  de  mil  y  quatrocientos  y  cinqüenta 
«y  tres  años.» 

CAPÍTULO  IV. 
De  la  exortacion  quel  Escritor  de  esta  Corónica  escribe. 
lO  Juan  Bocacio  !  si  oy  fueses  vivo,  no  creo  que 
tu  pluma  olvidase  poner  en  escripto  la  caída  deste 
tan  estrenuo  y  esforzado  varón  ,  entre  aquellas  que 
de  muy  grandes  príncipes  mencionó.  ¿  Qual  exem- 
plo  mayor  á  todo  estado  puede  ser  ?  ¿  qual  mayor 
castigo?  ¿qual  mayor  doctrina  para  conocer  la  va- 
riedad é  movimientos  de  la  engañosa  é  incierta  for- 
tuna? ¡O  ceguedad  de  todo  el  linage  humano  !  ¡O 
acaecimiento  sin  sospecha  de  las  cosas  de  este  mun- 
do !  ¿Quién  pudiera  tal  creer,  que  un  hombre  espu- 
rio, nacido  de  tan  baxa  madre,  aunque  de  padre 
virtuoso  é  noble,  no  conocido  de  aquel  hasta  la 
muerte,  sin  herencia,  sin  favor,  sin  otra  mundana 
esperanza,  en  Reyno  estraño,  alongado  de  parien- 
tes, desamparado  en  edad  pueril,  ser  venido  en  tan 
gran  estado  é  tan  altas  dignidades  ?  Conde  de  San- 
testevan,  Condestable  de  Castilla,  Maestre  de  San- 
tiago, Duque  de  Truxillo  ;  haber  por  suyas  patri- 
moniales sesenta  villas  é  fortalezas,  no  mencionan- 
do las  de  la  Orden  ;  haber  por  suyos  cinco  Condes, 
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é  pagar  tres  mil  lanzas  en  Castilla,  rico  de   muy 
grandes  tesoros;  ser  preferido,  ó  antepuesto  á  todos 
los  ilustres  é  grandes  señores  naturales  de  España; 
haber  Reynos  tan  grandes  como  son  estos  de  Cas- 
tilla é  León  tan  luengo  tiempo  absolutamente  á  su 
querer  é  mando  ,  no  menos  habiendo  poder  en  las 
eclesiásticas  dignidades,  que  en   las  seglares ,  é  lo 
que  mas  es  de  maravillar,  que  tanto  quanto  quiso  dar 
paz  ó  guerra  entre  Francia  é  Inglaterra,  lo  pudo  ha- 
cer. Por  cierto  no  creo  en  esta  España  ninguno  de 
los  antepasados  sin  corona,  igual  deste  se  puede  ha- 
llar :  pues  miren  aquellos  que  sola  su  esperanza, 
pensamiento,  é  trabajo  ponen  en  las  cosas  vanas, 
caducas,  é  ciegas  deste  mundo,  é  con  ánimo  atento 
acaten  y  vean  qué  fin  ovieron  todas  las  honras,  to- 
do el  resplandor,  todo  el  señorío,  todo  el  tesoro, 
todo  el  mando  de  aqueste  tan  poderoso,  tan  rico, 
tan  temido  señor.  Por  cierto  si  aquella  sentencia  de 
Boecio  debemos  creer,  ninguno  verdaderamente  se 
pudo  decir  mas  malaventurado  que  aqueste ,  como 
él  afirme  :  el  mayor  linage  de  malaventuranza  es  ha- 
her  seydo  bienaventurado.  Pues  los  que  con  tanto  es- 
tudio trabajáis  por  haber  estados,  riquezas,  digni- 
dades, mirad  qué  fin  ovo  toda  la  gloria,  todo  el  te- 
soro, todo  el  mando,  todo  el  poder  deste  Maestre  é 
Condestable  :  el  qual  después  de  haber  regido  é  go- 
vernado  á  su  libre  voluntad  por  espacio  de  treinta 
años  é  mas  los  Reynos  de  Castilla  é  de  León,  é  ha- 
ber habido  tan  grandes  é  tan  altas  dignidades,  se 
vido  solo,  desamparado  de  sus  amigos  é  criados,  é 
ageno  de  todos  los  bienes  que  la  fortuna  le   dio, 
preso,  encarcelado,  pobre ,  se  oyó  por  justicia  pre- 
gonar, y  degollar  en  un  cadahalso  en  la  plaza  de 
Valladolid,  habiéndole  de  dar  por  amor  de  Dios 
para  su  sepultura.  ¿  Quién  es  que  no  considere  tan 
grande  hecho  como  aqueste  ?    ¿  quién  es  que  no  re- 
cele sobir  en  grande  estado?  ¿quién  es  que  no  te- 
ma la  caída  de  alta  torre ,  que  quien  en  ella  no  se 
asienta  no  tiene  donde  caiga  ?  ¡  0  bienaventurados 
aquellos  que  con  su  pobreza  viven  alegres,  fuyen- 
do  los  casos  de  adversa  fortuna !  ¡  Quanto  mejor  le 
fuera  aqueste  que  nunca  oviera  alcanzado  tan  gran 
señorío,  é  tan  altas  dignidades ,  para  de  súbito  las 
haber  de  perder,  é  rescebir  muerte  tan  penosa,  é 
tan  aviltada  y  vergonzosa !  Fué  este  Maestre   é 
Condestable  de  cuerpo  muy  pequeño ,  y  de  flaco 
rostro  :  miembros  bien  proporcionados,  calvo,  los 
ojos  pequeños  é  muy  agudos,  la  boca  honda  é  ma- 
los dientes,  de  gran  corazón,  osado,  y  mucho  esfor- 
zado, astuto,  sospechoso  ,  dado  mucho  á  placeres  : 
fué  gran  caballero  de  toda  silla,  bracero,  buen  jus- 
tador; trovaba,  é  danzaba  bien. 
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AÑO  CUADRAGÉSIMO  SÉPTIMO, 


1453. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

De  como  después  quel  Rey  partió  de  Escalona  se  fué  á  Avila,  é  á 
Medina,  é  á  Valladolid,  é  de  las  cosas  en  que  era  en  propósito 
de  hacer,  é  de  como  allí  dio  el  alma  á  Nuestro  Señor. 

El  año  de  ciaqüenta  y  tres  acabado,  y  hechas  las 
cosas  ya  dichas,  comenzando  el  año  de  cinqüenta  y 
quatro,  el  Rey  se  vino  para  Avila,  é  desde  allí  em- 
bió  llamar  á  Don  Lope  de  Barrientos  Obispo  de 
Cuenca,  é  á  Fray  Gonzalo  de  lUescas,  Prior  de  Gua- 
dalupe, con  consejo  de  los  quales  acordó  de  gover- 
nar  estos  Reynos  ;  y  entre  muchas  cosas  que  tenia 
en  propósito  de  hacer,  eran  dos  principalmente.  La 
■una,  hacer  ocho  mil  lanzas  de  hombres  darmas  en 
estos  Reynos,  mandando  que  todos  estos  fuesen  pa- 
gados en  dinero  contado  cada  uno  en  el  lugar  don- 
de vivia.  La  segunda,  dar  cargo  de  todas  sus  rentas 
á  cada  cibdad  é  villa  de  sus  Reynos,  porque  no 
ovieserecabdadores,  ni  se  hiciese  en  la  paga  de  lo 
que  mandase  librar  la  burla  é  barato  que  se  solia 
hacer ;  é  cada  una  de  las  cibdados  tuviese  cargo  de 
coger  las  rentas  á  él  pertenecientes,  y  de  las  pagar 
á  quien  Su  Alteza  mandase.  Era  asimesmo  en  pro- 
pósito de  no  consentir  en  todas  sus  cibdades  é  villas 
é  lugares,  que  oficial  suj'o  viviese  con  otra  persona 
salvo  con  él.  Tenia  asimesmo  acordado  de  no  con- 
sentir al  Rey  de  Portugal  hacer  guerra  en  la  Ber- 
bería, ni  en  la  Guinea,  para  lo  qual  le  embió  su 
embaxada  con  Juan  de  Guzman,  hijo  del  Comenda- 
dor mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez  de  Guz- 
man, é  con  el  Doctor  Fernán  López  de  Burgos  : 
con  los  quales  le  embió  requerir  que  desase  la  con- 
quista de  Berbería  é  Guinea,  hagiéndülc  saber  que 
era  suya  :  de  lo  qual  ante  que  allá  embiase ,  ovo 
muy  entera  é  cierta  información  do  como  le  perte- 
necía, embiáudole  decir  que  si  esto  no  le  placía  ha- 
cer, que  fuese  cierto  que  le  haría  la  guerra  á  fuego 
y  á  sangre  como  á  enemigo.  El  Rey  de  Portugal 
oida  la  embaxada,  ovo  dello  grande  enojo,  pero  di- 
simulólo como  hombro  discreto,  é  respondió  al  Rey 
que  por  cierto  él  creía  aquella  conquista  ser  suya, 
é  por  ende  le  rogaba  afectuosamente  no  quisiese 
romper  la  tregua  que  entrellos  estaba  puesta,  hasta 
ser  cierto  si  era  verdad  que  aquella  conquista  le  per- 
tenesciese ;  ó  que  sabida  la  verdad,  él  creía,  sí  la 
conquista  era  suya,  el  Roy  de  Castilla  no  gela  quer- 
ría perturbar.  Venida  esta  respuesta  al  Rey  al  tiem- 
po ano  de.  Escalona  partió,  (1)  vinieso  mal  dispues- 

(I)  Parece  falta  como. 


to,  é  de  Ávila  donde  había  estado  algunos  días  se 
fuese  para  Medina,  é  todavía  la  enfermedad  se  fue- 
se en  él  acrecentando,  donde  estuvo  hasta  seis  días 
de  Junio  deste  dicho  año  ,  todas  las  cosas  del  Roy- 
no  se  regían  é  governaban  por  los  dichos  Obispo 
de  Cuenca  é  Prior  de  Guadalupe.  E  como  la  Reyna 
estuviese  en  Valladolid,  el  Rey  determinó  de  se  ir 
para  allá ,  donde  la  enfermedad  siempre  se  le  fué 
acrecentando,  hasta  que  dio  el  ánima  á  Nuestro  Se- 
ñor, martes  (2),  víspera  de  la  Madalena,  á  veinte 
días  de  Julio  del  dicho  año,  seyendo  en  edad  de 
quarenta  y  nueve  años,  después  de  haber  recebido 
con  gran  devoción  todos  los  Sacramentos,  é  haber 
hecho  su  testamento  como  muy  fiel  y  verdadero 
christíano.  Por  el  qual  mandó  que  su  cuerpo  fuese 
depositado  en  el  Monesterio  de  San  Pablo  de  Valla- 
dolid, é  de  allí  fuese  llevado  ala  casa  de  Miraflores, 
que  es  cerca  de  Burgos,  que  el  Rey  Don  Enrique  su 
padre  edificó,  y  él  la  hizo  Monesterio  de  Cartuxos  : 
lo  qual  todo  se  puso  así  en  obra;  é  dexó  á  la  Reyna 
Doña  Isabel  su  muger  la  cibdad  de  Soria,  é  las  vi- 
llas do  Arévalo  é  Madrigal.  Y  es  cierto  quél  estu- 
vo en  determinación  de  dexar  el  Reyno  al  Infan- 
te Don  Alonso  su  hijo,  salvo  porque  ovo  conside- 
ración que  según  el  gran  poder  que  el  Príncipe 
tenía,  pusiera  gran  turbación  en  estos  Reynos;  y 
dexó  al  Infante  Don  Alonso  la  administración  del 
Maestrazgo  de  Santiago,  é  á  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel, que  después  fué  Princesa,  é  oy  es  Reyna  é  Se- 
ñora nuestra,  la  villa  de  Cuellar,  é  muy  gran  suma 
de  oro  para  su  dote. 

CAPÍTULO  IL 

De  las  condiciones  y  gracias  naturales  que  este  Serenísimo  Rey 
Don  Juan  el  segundo  deste  nombre  tenia. 

Fué  este  ilustrísímo  Roy  de  grande  y  hermoso 
cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamonto,  de  pre- 
sencia muy  real :  tenia  los  cabellos  do  color  de  ave- 
llana mucho  madura,  la  nariz  un  poco  alta,  los 
ojos  entre  verdes  y  azules ;  inclinaba  un  poco  la  ca- 
beza; tenía  piernas  y  pies  y  manos  muy  gentiles.  Era 
hombre  muy  trayente,  muy  franco,  é  muy  gracio- 
so, muy  devoto,  muy  esforzado;   dábase  mucho  á 


(2)  No  hay  duda  que  el  Rey  Don  .luán  murió  víspera  de  la  Mag- 
dalena, pues  asi  lo  alirma  en  la  última  carta  de  su  Centón  el  Ba. 
chiller  (iomez  de  Cibdad-Real  que  le  asistió;  pero  este  dia  ni  fué 
veinte  de  Julio,  como  dice  el  autor,  sino  veinte  y  uno  ,  siendo 
siempre  la  Magdalena  á  veinte  y  dos,  ni  fué  martes,  sino  dciain- 
go,  pues  la  letra  Dominical  era  F. 


DON  JUAN  SEGUNDO. 
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leer  libros  de  Filósofos  é  Poetas ;  era  buen  eclesiás- 
no,  asaz  docto  en  la  lengua  latina,  mucho  honrador 
de  las  personas  de  sciencia.  Tenia  muchas  gracias 
naturales;  era  gran  músico;  tañía  é  cantaba  é  tro- 
vaba é  danzaba  muy  bien.  Dábase  mucho  a  la  caza; 
cavalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  de 
caminar  :  traia  siempre  un  gran  bastón  en  la  mano, 
el  qual  le  páresela  muy  bien.  En  tiempo  deste  pre- 
clarísimo Rey  ovo  en  estos  Reynos  algunos  Reli- 
giosos muy  notables,  asi  en  vida  como  en  sciencia, 
y  dexados  los  dos  de  quien  ya  es  hecha  mención  , 
es  á  saber  Fray  Vicente ,  que  fué  canonizado  por 
Santo,  é  Fray  Francisco  de  Soria,  que  lo  pudiera 
bien  ser  según  su  vida  é  muerte,  en  la  qual  grandes 
milagros  mostró  Nuestro  Señor,  de  quel  Rey  Don 
Juan  Jiizo  la  pesquisa  en  el  Monesterio  de   Santa 
Clara  de  Carrion  donde  murió  ;  fué  Fray  Pedro  de 
Villacreces  muy  gran  predicador  é  mucho  aproba- 
do en  vida  ;  é  después  del  Fray  Pedro  de  Vallado- 
lid,  hijo  de  la  Regalada,  del  qual  se  afirma  haber 
hecho  grandes  milagros  así  en  vida  como  en  muer- 
te, de  alguno  de  los  quales  fué  testigo  Don  Iñigo 
Manrique,  Obispo  de  Jaén,  que  después  fué  Arzobis- 
po de  Sevilla,  que  fué  hombre  muy  notable,  é  mu- 
cho digno  de  fe. 

Rubrica  additioex  sumraa  Episcopi  Burgensis. 

El  Rey  Don  Juan  el  segundo  ,  hijo  del  Rey  Don 
Enrique  el  tercero,  comenzó  á  reynar  en  el  comien- 
zo del  año  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos  é  siete, 
dia  de  Navidad,  en  que  el  padre  fallesciera,  é  fué 
llamado  Rey ;  y  ^del  Reyno  Despaña  novecientos  é 
ochenta  é  cinco ,  y  de  su  reparación  seiscientos  é 
setenta  é  siete.  Reynó  quarenta  y  siete  años  :  era  de 
edad  de  veinte  meses  quando  comenzó  á  reynar.  Fue- 
ron sus  tutores  la  Reyna  Doña  Catalina  su  madre,  y 
el  Infante  Don  Fernando,  hermano  de  su  padre,  que 
él  en  su  testamento  nombrara  ;  é  f  allescido  el  In- 
fante Don  Fernando  Rey  de  Aragón,  que  fué  su  tu- 
tor con  la  Reyna,  é  como  aun  el  Rey  no  fuese  de 
edad,  la  tutela  enteramente  vino  á  la  Reyna  su 
madre,  y  dende  á  poco  la  Reyna  fallescida,  en  el 
año  de  su  edad  catorceno  constituido,  quedó  sin 
tutores.  Y  al  comienzo  de  los  quince  años,  juntos 
los  Perlados  con  los  Pi'ocuradores  de  las  cibdades 
en  Madrid,  por  su  consentimiento  de  todos  tomó  la 
governacion.  Ovo  por  muger  á  Doña  María,  hija 
del  Rey  de  Aragón  Don  Fernando,  de  la  qual  ovo 
hijo  á  Don  Enrique,  que  después  del  reynó  y  reg- 
nará  largos  tiempos,  según  de  la  clemencia  divinal 
esperamos,  é  á  Doña  Catalina,  é  á  Doña  Leonor,  de 
las  quales  la  primera  en  adolescencia  y  mocedad, 
é  la  otra  en  la  niñez  é  tierna  edad  f  allescieron. 
Después  de  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  María  su 
muger,  casó  con  Doña  Isabel,  hija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal ,  de  la  qual  ovo  al  Infante  Don 
Alonso  é  á  la  Infanta  Doña  Isabel ,  los  quales  desó 
en  muy  tierna  edad ,  cuyo  estado  é  vida  el  Señor 
quiera  prosperar.  En  este  tiempo,  como  aun  estu- 
viese 80  la  tutoría  é  administración  del  Infante  Don 
Fernando  bu  tutor,  la  guerra  quel  Bey  Don  Enri- 


que contra  los  Alárabes  comenzara  continuando,  á 
la  villa  de  Antequera  por  luengo  cerco  é  cruda 
guerra  ganaron ,  é  á  Zahara  con  otros  castillos  y 
lugares  fuertes  del  Reyno  de  Granada;  é  ya  él  en 
edad  juvenil ,  algunos  de  sus  capitanes  ganaron  á 
Ximena,  Huesear,  Huelma,  Benamaurel,  é  muchas 
otras  fortalezas,  de  las  quales  ninguna  los  Alára- 
bes recobraron.  Este  Rey  Don  Juan  personalmente 
fué  á  la  cibdad  de  Granada,   adonde  por  algunos 
días  su  real  asentado,  los  Moros  venció  en  batalla 
campal ,  é  muchos  de  los  Alárabes  vencidos ,  presos 
y  muertos,  los  vencidos  so  metieron  en  la  cibdad. 
En  su  tiempo  metió  á  D.  Fadrique,  Duque  de  Bena- 
vente  en  fierros,  é  Don  Alonso  su  hermano  dester- 
rado :  asimesmo  prendió  al  Duque  Don  Fadrique 
Darjona,  é  á  Don  Fadrique',  Conde  de  Luna,  hijo 
del  Rey  de  Cecilia,  de  manceba,  los  quales  en  la 
prisión  fallescieron  :  prendió  á  otros  nobles  é  gran- 
des hombres  de  su  Reyno,  así  como  á  Don  Fernan- 
dálvarez  de  Toledo,  Conde  de  Alba,  é  á  Don  Alonso 
Pimentel,  Conde  de  Benavente,  é  á  los  nobles  ca- 
balleros Don  Enrique,  hijo  del  Almirante ,  é  Pedro 
y  Suero  de  Quiñones,  los  quales  por  diversas  mane- 
ras, en  diversos  tiempos,  fueron  libres:  tuvo  eso 
mesmo  preso  al  Infante  Don  Enrique  Maestre  de 
Santiago  por  espacio  de  tres  años ,  al  cual  después 
sacó  de  la  prisión.  Mas  despucs  cresciendo  discor- 
dia, así  á  él  como  á  Don  Juan  Rey  de  Navarra  su 
hermano,  que  en  Castilla  muchos  lugares,  villas,  é 
fortalezas  tenia ,  echó  de  todo  su  Reyno,  por  cuya 
ocasión  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra  é  Ara- 
gón algún  tanto  duró.  Y  como  estos  dos  hermanos, 
con  algunos  de  los  Grandes  de  Castilla  acompaña- 
dos, entrasen  con  mano  poderosa  por  el  Reyno, 
cerca  de  Olmedo,  en  el  campo,  ovieron  batalla  con 
el  Rey,  é  fueron  por  él  vencidos  y  por  Don  Enri- 
que su  primogénito  :  é  así  descompuestos,  se  retra- 
xeron  en  Aragón.  Ovo  este  Rey  desde  su  mocedad 
muy  acepto  al  noble  varón  Alvaro  de  Luna,  á  cuyo 
seso  é  consejo,  mas  que  de  ningún  otro  caballero, 
se  allegaba :  á  este  hizo  muy  grandes  mercedes,  é 
le  puso  en  grande  estado,  ca  lo  hizo  primero  Con- 
de, y  después  Condestable,  é  aun  hízole  Maestre  de 
.Santiago,  que  son  dignidades  tales,  que  en  ningu- 
na persona  concurrir  nunca  es  oido  ;  é  así  por  tan 
gran  afección  á  él  era  inclinado,  que  todas  las  co- 
sas quería  el  Rey  hacer  é  cumplir  á  su  voluntad.  É 
como  sobra  de  tan  gran  amor  treinta  é  ocho  años, 
ó  poco  menos  durase,  pero  al  fin,  según  costumbre 
de  la  fortuna  é  su  variedad,  las  cosas  de  otra  ma- 
nera sucedieron ;  ca  mudada  voluntad  de  increíble 
amor  á  odio  y  mal  querencia,  lo  hizo  prender  en  la 
cibdad  de  Burgos,  é  traer  á  la  fortaleza  de  Porti- 
llo, é  puesto  en  estrecha  guarda,   donde  á  poco 
tiempo  por  Procurador  Fiscal,  sobre  ciertos  crimi- 
nes contra  él  puestos  acusado,  la  pesquisa  hecha, 
lo  mandó  degollar  en  Valladolid ,  guardada  la  for- 
ma de  justicia,  con  voz  de  pregonero,  que  el  mesmo 
hecho  públicamente  á  voz  alta  declaraba,  en  me- 
dio de  la  plaza,  sobre  un  alto  cadahalso,  que  para 
en  tal  auto  fuera  hecho  honrado  con  tapetes :  é  la 
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cabeza  ya  cortada,  fué  puesta  en  uno  de  los  made- 
ros con  un  clavo.  Fué  sepultado  fuera  en  una  Igle- 
sia cerca  de  los  muros  de  la  villa  ,  é  después  de  allí 
fué  trasladado  al  Monesterio  de  los  Frayles  Meno- 
res. Pueden  cierto  los  que  tal  acatamiento  vieron, 
c  aun  los  que  no  lo  vieron  é  oyeron,  conocer  de 
quanto  valor  é  firmeza  sea  la  prosperidad    é  bien 
andanza  desta  presente  vida ,  como  de  muy  gran 
prosperidad  della  á  muy  gran  adversidad,  infor- 
tunio é  malaventura  la  variable  rueda  de  la  instable 
fortuna,  de  muy  ligero  é  a  menudo  los  humanos 
hecbos  é  con  toda  prosperidad  rebuelva.  E  porque 
mejor  conozcamos  quanto  peligrosa  sea  la  muy  gran 
familiaridad  de  los  Reyes,  la  qual  muchos  como 
bien  soberano  desean,  ningún  otro  exenplo  es  menes- 
ter :  muchos  otros  exemplos  que  esto  nos  muestran, 
ante  nuestros  tiempos  precedieron ,  aunque  á  la  ver- 
dad, para  instruir  los  presentes  é  otros  muchos  que 
después  vernán,  entre  otros  semejantes  que  hayan 
seydo,  este  grande  fué  é  de  muy  gran  edificio  é  sin- 
gular eficacia.  Murió  este  Rey  Don  Juan  en  Valla- 
dolid  en  edad  de  cinqüenta  años,  de  enfermedad  de 
quartaua,  con  otros  algunos  accidentes  que  le  sobre- 
vinieron. Fué  por  entonces  se  pultado  en  la  Iglesia 
de  los  Frayles  Predicadores,  y  dende  á  un  año  fué 
llevado  al  Monesterio  de  Miraflores  cerca  de  Burgos, 
que  él  dotara,  é  la  segunda  vez  lo  mandó  edificar, 
porque  no  muchos  dias  antes  fuera  quemado,  é  allí 
fué  solennemente  trasladado,  según  dispusiera  en  su 
final  voluntad  é  testamento:  al  qual  salió  recebir  Don 
Alonso,  Obispo  de  Burgos  con  honrada  é  gran  co- 
pia de  Eclesiásticos  é  otros  nobles  de  la  cibdad  de 
Burgos  hasta  Palenzuela,  é  de  allí  lo  acompañaron 
juntos  con  los  nobles  varones  Ruy  Diaz  de  Mendo- 
za é  Juan  de  Padilla,  que  con  él  venían  de  Valla- 
dolid  con  asaz  muchedumbre  de  clérigos  que  sa- 
lían de  las  villas  é  lugares  comarcanos  á  lo  acon- 
pañar  con  cruces  en  procesión  cantando  sus  respon- 
sos é  oraciones,  seguu  costumbre  es  en  tal  caso.  Lo 
traxo  al  notable  Monesterio  de  las  Huelgas,  adon- 
de cantando  así  por  las  Monjas  como  por  el  Capí- 
tulo de  la  Iglesia  Cathcdral  el  Oficio  de   los  De- 
f  uncios,  que  vigilias  son  llamados,  el  mesmo  Obispo 
con  solemnidad  celebró  la  misa :  é  ansí  el  divinal 
Oficio  devotamente  acabado,  fué  llevado  al  Mones- 
terio de  Sant  Pablo,  que  es  de  lus  Frayles  Predica- 
dores, adonde  por  los  Religiosos  sus  devotas  vigi- 
lias cantadas  toda  la  noche  estuvo  :  é  luego  el  si- 
guiente dia,  que  fué  de  San  Juan  Baptista,  fué  lle- 
vado en  los  hombros  por  los  nobles  al  Monesterio  do 
Miraflores ,  é  allí  con  paños  ricos  c  grande  aparato, 
hecho  lugar  para  rescebir  la  gente,  porque  la  casa 
del  Monesterio  no  era  edificada,  el  mesmo  Obispo 
do  Burgos  dixo  la  misa,  é  con  mucha  Bolenmidad 
predicó.  Lo  qual  todo  así  acabado,  el  cuerpo  del  muy 
noble  Rej'  Don  Juan  fué  en  el  monumento  sepul- 
tado, cuya  ánima  en  el  Señor  haya  holganza. 

Píntase  armado  el  Rey  Don  Juan  en  su  (1)  caballo, 


(I)  Esto  se  rfifierc  i  la  cilampa  que  lleva  la  edición  tic  Logroño 
en  la  portada  donde  empieza  esta  Crónica. 


porque  en  diversas  guerras  é  batallas,  poco  meaos 
todo  lo  más  de  su  vida  fué  ocupado,  así  sobre  ci- 
viles y  comarcanas  disensiones  dentro  ea  su  Rey- 
no,  como  también  algunas  veces  contra  los  Reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra,  otras  veces  contra  los 
Moros:  la  qual  guerra  él  tenía  mucho  en  voluntad, 
aunque  por  otras  guerras  civiles  é  domésticas  no  la 
podía  continuar. 

Píntase  en  el  margen  la  Royna  Doña  María  su 
muger  primera,  é  debaxo' della  el  Príncipe  Don 
Enrique  su  primogénito,  que  oy  reyna ,  cuyo  esta- 
do, é  vida,  y  Re3'aos  el  divinal  poderío  próspera- 
mente ensalzar,  dirigiré  conservar  tenga  por  bien: 
é  las  Infantas  dos  hijas  suyas.  Doña  Catalina  é 
Doña  Leonor,  que  ante  la  cumplida  edad  fallescie- 
ron.  De  la  otra  parte  se  pinta  Doña  Isabel  su  mu- 
ger, y  debajo  della  el  Infante  Don  Alonso,  é  la  In- 
fanta Doña  Isabel  sus  hijos  en  edad  de  niñez,  cuyo 
estado  é  vida  la  misericordia  del  Señor  con  pros- 
peridad guarde. 

Píntase  Maestre  Vicente ,  Frayle  de  la  Orden  de 
los  Predicadores,  que  en  tiempo  deste  Rey  por  doc- 
trina sancta  clareció,  cuyo  exemplo  é  vida  así  cla- 
reció, que  mereció  ser  canonizado  é  puesto  en  el 
catálogo  de  los  Santos. 

Concurrieron  con  este  Rey,  é  cerca  de  su  tiempo 
en  la  sede  apostólica,  el  mesmo  Benedicto  tredéci- 
mo durante  el  cisma :  é  cerca  de  la  otra  obediencia 
fueron  Inocencio  sexto,  é  Gregorio  décimo,  é  Ale- 
xaudro  quinto,  é  Joannes  vicésimo  tercio.  Y  por  el 
Concilio  de  Costancia  el  cisma  ya  quitado,  rigió  el 
Papa  Martin  quinto,  de  nación  Romana,  en  unidad 
de  obediencia  é  sin  alguna  cisura  de  nuestra  madre 
santa  Iglesia,  diez  y  seis  años:  é  Nicolao  quinto 
de  Cerezano,  de  nación  Ginovee^  rigió  seis  años, 
hasta  la  muerte  del  mesmo  Juan. 

En  el  Imperio  Romano  imperó  Segismundo  vein- 
te é  tres  años;  é  después  del  la  corona  del  Imperio 
rescibió  Alberto,  Duque  de  Austria,  su  hierno  qua- 
tro  años,  mas  la  imperial  diadema  no  rescibió:  é 
muerto,  imperó  Fadrique,  Duque  do  Austria,  su 
hierno,  quatro  años,  nieto  de  Alberto  que  oy  reina,  é 
por  el  Papa  Nicolao  en  Roma  es  coronado.  En  tiem- 
po dcsle  Rey  Don  Juan  murió  el  Rey  do  Francia 
Cario  sexto,  el  qual  no  fué  de  sano  entendimiento, 
c  subcedióle  su  liijo  Carlos  séptimo  que  oy  reyna. 
En  este  mesmo  tiempo,  por  los  pecados  de  los  Cliris- 
tianos,  que  Dios  algunas  veces  por  visibles  c  ma- 
nifiestos azotes  castigar  dispuso,  fué  tomada  Cos- 
tantinopla  de  los  Turcos,  c  muerto  el  Emperador 
de  los  Griegos,  con  otros  muchos  caballeros  é  gen- 
tes otras;  mas  el  Santo  Padre  con  otros  Grandes 
Príncipes,  con  ayuda  del  Señor  entiende  poner  en 
obra  de  la  recobrar  :  esliéremos  en  la  divinal  mise- 
ricordia que  so  recobrará.  Fueron  al  ticnijio  deste 
Rey  en  la  Iglesia  de  Burgos  quatro  Obispos :  Juan, 
deste  nombre  séptimo,  por  sobrenombro  Cabeza  de 
Baca ,  que  rigió  la  Iglesia  de  Burgos  seis  años :  este 
fué  primero  Obispo  do  Cuenca,  después  de  Burgos: 
c  Don  Alonso,  deste  nombre  primero,  llamado  do 
lllcscas,  que  rigió  un  año  y  medio,  c  fué  primero 


DON  JUAN 
Obispo  de  Zamora :  é  después  del  vacó  la  Iglesia 
de  Burgos  un  año,  á  la  qual  vino  Paulo,  que  la  ri- 
gió veinte  años  :  este  fué  primero  Obispo  de  Carta- 
gena. Edificó  este  venerable  Obispo  la  Iglesia  de 
San  Pablo  é  la  sacristía  y  capitulo,  cerca  los  mu- 
ros de  la  cibdad  de  Burgos :  compuso  adiciones  é 
apostillas  de  Nicolao  de  Lira  sobre  la  Biblia ,  y  el 
libro  llamado  Scrutinio  de  las  Scripturas.  É  Alonso 
de  Cartagena,  nombre  segundo,  rige  la  mesma 
Iglesia,  é  regirá  quanto  á  la  divinal  providencia 
pluguiere. 

ADDITIO. 

Nasció  este  Rey  Don  Juan  segundo  en  Toro,  en 
el  Monesterio  de  los  Predicadores,  dia  de  Santo 
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Thomás  de  Aquino,  que  fué  en  el  año  de  mil  é  qua- 
trocientos  é  cinco,  á  siete  dias  de  Marzo.  Comenzó  á 
reynar  en  el  año  de  mil  é  quatrocientes  é  siete,  dia 
de  Navidad ,  en  que  fálleselo  el  Rey  Don  Enrique 
tercero  su  padre.  Fálleselo  año  de  mil  y  quatrocien- 
tes y  cinqüenta  y  cuatro  en  Valladolid,  á  veinte  ó 
dos  de  Julio  (1),  dia  de  la  Madalena :  así  que  vivió 
quarenta  y  nueve  años  y  quatro  meses  y  medio. 
Reynó  quarenta  y  siete  años  y  seis  meses  y  veinte 
y  nueve  dias. 


(1)  Yispera.  Véase  la  nota  puesta  en  la  pág.  692. 


GENERACIONES,  SEMBLANZAS  É  OBRAS 

DE  LOS  EXCELENTES  BEYES  DE  ESPAÑA 

DON  im\m  EL  TERCERO  É  DON  JUAN  EL  SEGADO, 

Y  DE  LOS 
VENERABLES   PERLADOS   Y   NOTABLES    CABALLEROS 

QUE    EN    LOS     TIEMPOS     DESTOS    REYES    FUERON. 
ORDENADAS 

POR  EL  NOBLE  CABALLERO  FERNÁN  PÉREZ  DE  GUZMAN: 

CORREGIDAS   Y   EMENDADAS    É   ADICIONADAS 

POR  EL  DOTOR  LORENZO  GALINDEZ  DE  CARVAJAL, 

DEL  CONSEJO  DE  SUS  ALTEZAS. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

En  que  se  pone  el  Prólogo. 

Muchas  veces  acaece  que  las  corónicas  é  histo- 
rias que  hablan  de  los  poderosos  Reyes  é  notables 
Príncipes  é  grandes  cibdades ,  son  habidas  por  sos- 
pechosas é  inciertas,  é  les  es  dada  poca  fe  é  autori- 
dad, lo  qual  entre  otras  causas  acaece  é  viene  por 
dos.  La  primera,  porque  algunos  que  se  entremeten 
de  escrebir  é  notar  las  antigüedades,  son  hombres  de 
poca  vergüenza,  é  mas  les  place  relatar  cosas  extra- 
ñas é  maravillosas,  que  verdaderas  é  ciertas,  creyendo 
que  no  será  habida  por  notable  historia  que  no  con- 
tare cosas  muy  grandes  y  graves  de  creer,  ansí  que 
sean  mas  dignas  de  maravilla  que  de  fe,  como  en 
estos  nuestros  tiempos  hizo  un  liviano  y  presump- 
cioso  hombre  llamado  Pedro  de  Corral  en  una  que 
llamó  Corónica  Serracina ,  que  mas  propiamente  se 
puede  llamar  trufa  ó  mentira  paladina  :  por  lo  qual, 
6i  al  presente  tiempo  se  platicase  en  Castilla  aquel 
mucho  notable  é  útil  oficio  que  en  el  tiempo  anti- 
guo que  Roma  usaba  de  gran  policía  é  civilidad  se 
platicaba,  el  qual  se  llamaba  censoria,  que  habia 
poder  de  esaminar  é  corregir  las  costumbres  de  los 
cibdadanos  ,  él  fuera  bien  digno  de  áspero  castigo. 
Ca  si  por  falsar  un  contrato  de  pequeña  quantía  de 
moneda  merece  el  escribano  gran  pena ,   ¡  quanto 
mas  el  coronista  que  falsifica  los  notables  y  memo- 
rables hechos,  dando  fama  y  renombre  á  los  que  no 
lo  merecieron,  é  tirándolo  á  los  que  con  grandes  pe- 
ligros de  sus  personas  y  espensas  de  sus  haciendas, 
en  defensión  de  su  ley  é  ser\acío  de  su  Rey,  é  auto- 


dad  de  su  república,  é  honor  de  su  linage,  hiciere  q 
notables  hechos.  De  los  quales  ovo  muchos  que 
mas  lo  hicieron  porque  su  fama  é  nombre  quedase 
claro  é  glorioso  en  las  historias,  que  por  la  utilidad 
é  provecho  que  dello  se  les  podría   seguir  aunque 
grande  fuese.  E  ansí  lo  hallará  quien  las  historias 
Romanas  leyere,  que  ovo  muchos  Príncipes  Roma- 
nos, que  de  sus  grandes  é  notables  hechos  no  do- 
mandaron  premio  ni  gualardon  ni  riquezas,  salvo  ol 
renombre  ó  título  de  aquella  provincia  que  vencían 
é  conquistaban  ;  ansí  como  tres  Cipiones  é  dos  Me- 
tellos  é  otros  muchos.  Pues  tales  como  estos  que  no 
querían  sino  fama,  lo  qual  se  conserva  é  guarda  ea 
las  letras,  si  estas  letras  son  mentirosas  é  falsa  i, 
¿  qué  aprovechó  á  aquellos  nobles  é  valientes  hom- 
bres todo  su  trabajo,  pues  quedaron  frustrados  é 
vacies  de  su  buen  deseo,  é  privados  del  fin  de  sus 
merescimientos,  que  es  fama?  Y  el  segundo  defecto 
de  las  historias  es  porque  las  corónicas  se  escriben 
por  mandado  de  los  Reyes  é  Príncipes,  é  por  Ic^ 
complacer  é  lisongear  ,  ó  por  temor  de  los  enojar, 
los  escritores  escriben  mas  lo  que  les  mandan  ó  ¡j 
que  creen  que  les  agradará,  que  la  verdad  del  hecho 
como  pasó.  E  á  mi  ver,  para  las  historias  se  haco 
bien  y  derechamente,  son  necesarias  tres  cosas.  La 
primera,  que  el  historiador  sea  discreto  é  sabio,  é 
haya  buena  retórica  para  pouer  la  historia  en  her- 
moso é  alto  estilo  ,  porque  la  buena  forma  honra  é 
guarnece  la  materia.  La  segunda,  que  él  sea  pre- 
sente á  los  principales  é  notables  autos  de  guerra  é 
paz  ;  é  porque  seria  imposible  el  ser  presente  en  to- 
dos los  hechos,  á  lo  menos  que  él  fuese  ansí  discrc- 
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to,  que  no  recibiese  información  sino  de  personas 
dignas  de  fe,  é  que  oviesen  seydo  presentes  á  los 
hechos.  Y  esto  guardado  sin  error  de  vergüenza, 
puede  el  coronista  usar  de   información  agena,  ca 
nunca  oro  ni  habrá  autos  de  tanta  magnificencia  é 
santidad  como  el  nascimiento,  la  vida  é  la  pasión  é 
la  resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  ;  pero 
de  quatro  historiadores  suyos ,  los  dos  no  fueron 
presentes  á  ello ,  mas  escribieron  por  relación  de 
otros.  La  tercera  es  que  la  historia  no  sea  publicada 
viviendo  el  rey  ó  príncipe  en  cuyo  tiempo  y  seño- 
ríos se  ordenó  ,  porque  el  historiador  sea  libre  para 
escribir  la  verdad  sin  temor.  E  ansí  porque  estas  re- 
glas no  se  guardan,  son  las  coronicas  sospechosas 
é  carecen  de  la  verdad,  lo  qual  no  es  pequeño  daño  ; 
ca  pues  la  buena  fama  quanto  al  mundo  es  el  ver- 
dadero premio  é  gualardon  de  los  que  viven,  y  vir- 
tuosamente por  ella  trabajan  ,  si  esta  fama  se  es- 
cribe corrupta  é  mentirosa ,  en  vano  ó  por  demás 
trabajan  los  magníficos  Eeyes  é  Príncipes  en  hacer 
guerras  é  conquistas,  y  en  ser  justicieros  é  libera- 
les y  clementes,  que  por  ventura  las  hace  mas  no- 
bles é  dignos  de  fama  y  gloria,  que  las  victorias  é 
conquistas  ;  ansimismo  los  valientes  é  virtuosos  ca- 
balleros, que  todo  su  estudio  es  exercitarse  en  leal- 
tad de  sus  Eeyes,  en  defensión  de  la  patria,  é  "buena 
amistad  de  sus  amigos,  c  para  esto  no  dubdan  los 
gastos,  ni  temen  las  muertes  ;  é  otrosí,  los  grandes 
sabios  y  letrados ,  que  con  gran  cura  é  diligencia 
ordenan  é  componen  libros,  ansí  para  impunar  los 
hereges,  como  para  acrecentar  la  fe  en  los  christia- 
nos,  é  para  exercitar  la  justicia  é  dar  buenas  doctri- 
nas morales.  Todos  estos  ¿qué  fruto  reportarían  de 
tantos  trabajos,  haciendo  tan  virtuosos  autos  y  tan 
útiles  á  la  república,  si  la  fama  fuese  á  ellos  negada 
y  atribuida  á  los  negligentes,  á  los  inútiles  é  viles, 
según  el  albedrío  de  los  tales,  no  historiadores,  mas 
trufadores?  Por  cierto  seguirse  hía  de  aqui  un  terri- 
ble daño,  no  digo  el  error  de  la  mentira  de  materia, 
ni  la  injuria  de  los  que  la  fama  mcrcscen,  mas  lo 
que  mas  grave  es,  que  los  que  por  la  fama  traba- 
jan, desesperados  de  la  haber,  cesarían  é  se  retrae- 
rían de  hacer  obras  é  autos  virtuosos  é  notables; 
ca  todo  oficio  tiene  su  fin  cierto  en  que  mira  y  tien- 
de. De  aquesto,  quanto  mal  y  daño  se  podría  seguir, 
seria  por  demás  escrebirlo,  pues  no  hay  tan  simple 
é  rústico  que  aquesto  ignoro.   Por  lo   qual,  yo  te- 
miendo que  en  la  historia  de  Castilla  del  presente 
tiempo  haya  algún  defecto  ,  especialmente  por  no 
osar,  ó  por  complacer  á  los  Reyes  ,  como  quier  que 
Alvar  García  do  Santa  María,  á  cuya   mano  vino 
esta  historia,  es  tan  noble  c  discreto  hombre  ,  que 
no  lo  fallece  la  verdad  ,  (1)  poro  porque  la  historia 
le  fué  tomada  é  pasada  de  otras  manos,  ó  según  las 
ambiciones  desordenadas  que  en  este  tiempo   hay, 

(1)  Alvar  García  de  Santa  María  cscrihirt  esta  Coránica  del  Rey 
Don  Joan  liasta  el  año  de  veinte,  dcllo  ordenado,  y  dcllo  en  rc- 
Rislro,  porque  yo  vi  el  original ,  aunque  puso  murhas  cosas  de  fue- 
ra del  Keyno,  que  Fernán  Pérez  abrevii').  (Nota  de  Galindcz  ,  que, 
romo  las  demás  que  siguen ,  se  lee  en  las  márgenes  de  la  edición 
de  Logroño.  Las  de  otras  ediciones  f.'iciluitnle  se  distinguen  por 
su  contexto.) 
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razonablemente  se  debe  temer  que  la  Corónica  no 
esté  en  aquella  pureza  é  simplicidad  que  la  él  orde- 
nó ;  (2)  por  esto ,  yo  no  en  forma  ni  en  manera  do 
historia,  que  aunque  quisiese  no  sabría,  y  si  supiese, 
no  esto  ansí  instruto  é  informado  de  los  hechos  como 
era  necesario  á  tal  auto,  pensé  de  escrebir  como  en 
manera  de  registro  ó  memorial  de  dos  Eeyes  que  en 
mi  tiempo  fueron  en  Castilla,  la  generación  dellos,  y 
los  semblantes  y  costumbres  dellos,  é  por  consiguien- 
te los  linages  é  faciones  é  condiciones  de  algunos 
grandes  señores  y  perlados  é  caballeros  que  en  efete 
tiempo  fueron.  E  si  por  ventura  en  esta  relación  fue- 
ren embueltos  algunos  hechos,  pocos  ó  brevemente 
contados,  que  en  este  tiempo  en  Castilla  acaecieron, 
será  de  necesidad,  é  porque  la  materia  ansílo  requi- 
rió. Yo  tomé  esta  invención  do  Guido  de  Colupua, 
aquel  que  trasladó  la  historia  Troyana  de  Griego  en 
Latín  ;  el  qual  en  la  primera  parte  della  escribió  los 
gestos  y  obras  de  los  Griegos  y  Trojí^anos,  que  en  la 
conquista  y  defensión  de  Troya  acaecieron.  E  co- 
menzaré en  Don  Enrique  tercero  deste  nombre,  que 
en  Castilla  y  en  León  reynó,  é  fué  nieto  del  Eey  Don 
Enrique  el  Noble,  segundo  deste  nombre. 

CAPÍTULO  n. 

Del  Rey  Don  Enrique  el  tercero  deste  nombre,  é  hijo  del  Rey 
Don  Juan. 

El  Eey  Don  Enrique  el  tercero  fué  hijo  del  Eey 
Don  Juan  y  de  la  Reyna  Doña  Leonor,  hija  del  Eey 
Don  Pedro  de  Aragón ,  é  descendió  de  la  noble  é 
mujr  antigua  é  clara  generación  de  los  Eeyes  Godos, 
é  señaladamente  del  glorioso  é  católico  Príncipe  Ei- 
cardo  (3)  Eey  de  los  Godos  (4).  En  España,  se- 
gún por  las  historias  de  Castilla  parece ,  la  sangre  de 
los  Eej^es  de  Castilla,  é  subcesion  de  un  Eey  en  otro, 
se  ha  continuado  hasta  oy,  que  son  mas  de  ochocien- 
tos años ,  sin  haber  en  ella  mudamiento  de  otra  línea 
ni  generación,  lo  qual  creo  que  se  hallará  en  pocas 
generaciones  de  los  Eeyes  Cln-istianos  que  tan  luen^ 
go  tiempo  durasen :  en  la  qual  generación  ovo  muy 
buenos  y  notables  Eeyes  é  Príncipes,  é  ovo  cinco 
hermanos  Santos,  que  fueron  San  Isidro,  é  San 
Leandro,  é  San  Fulgencio, c  Santa  Florentina, mon- 
ja, é  la  Eeyna  Theodosia,  madre  del  Eey  Eicardo, 
que  fué  habida  por  santa  muger;  é  un  hijo  suyo 
mártir,  que  llamaron  Ermegildo  (5).  E  aun  en  los 
tiempos  modernos  es  habiilo  por  Santo  el  Eey  Don 
Fernando,  que  ganó  á  Sevilla,  é  á  Córdova,  c  á  toda 
la  frontera.  Este  Eey  Don  Enrique  nasció  á  quatro 
dias  de  Otubre,  dia  de  San  Frarvcisco,  año  de  mil  é 
trecientos  y  setenta  c  ocho,  é  reynó  á nueve  de  Otu- 
bre de  mil  é  trecientos  ó  noventa.  Comenzó  á  reynar 


[1)  De  aqui  parece  que  primero  escribió  Fernán  Pérez  estos 
Claros  Varones,  que  la  Corónica  del  Rey  Don  .luán  ;  y  decláralo 
abaxo  en  el  capitulo  quarto,  donde  dice  lo  de  aqui. 

(3)  Recaredo. 

(41  Fsto  sacó  Fernán  Pérez  del  Prólogo  de  Alvar  Carcía  de 
Santa  María,  que  liizo  en  la  Corónica  del  Rey  Don  Juan, 

(íi)  I>c  islo  llennegildo  tide  ni  IHaluf/u  Crcgorii,  el  23.  q.  4. 
cap.  fin.,  el  cjus  fcsliim  cclcbralur  llispall  tcrtia-dccma  mcnsis 
Ajirilis. 


GENERACIONES  Y 
(Je  once  afíos  é  cinco  días,  é  reynó  diez  y  seis  años; 
ansí  que  vivió  mas  de  veinte  é  siete  años,  é  fué  de 
mediana  estatura ,  é  asaz  de  buena  disposición ;  fué 
blanco  é  rubio ,  é  la  nariz  un  poco  alta.  Pero  quando 
llegó  á  los  diez  é  siete  años  ovo  muchas  y  grandes 
enfermedades ,  que  le  enflaquecieron  el  cuerpo  é  le 
dañaron  la  complesiou,  é  por  consiguiente  se  le  dañó 
é  afeó  el  semblante ,  no  quedando  en  el  primero  pa- 
recer, é  aun  le  fueron  causa  de  grandes  alteraciones 
en  la  condición,  ca  con  el  trabajo  é  aflicion  de  la 
luenga  enfermedad,  hízose  mucho  triste  y  enojoso. 
Era  muy  grave  de  ver  é  de  muy  áspera  conversa- 
ción, ansí  que  la  mayor  parte  del  tiempo  estaba 
solo  é  malenconioso ;  é  al  juicio  de  muchos,  si  lo 
causaba  la  enfermedad  ó  su  natural  condición,  más 
declinaba  á  liviandad  que  á  graveza  ni  madureza; 
pero  aunque  la  discreción  tanta  no  fuese,  había  al- 
gunas condiciones  con  que  traia  su  hacienda  bien 
ordenada,  é  su  Reyno  razonablemente  regido,  ca 
él  presumía  de  sí  que  era  suficiente  por  regir  é  go- 
vernar.  E  como  á  los  Reyes  menos  seso  y  esfuerzo 
les  basta  para  regir  que  á  otros  hombres ,  porque 
de  muchos  sabios  pueden  haber  consejo  ,  é  su  poder 
es  tan  grande  especialmente  de  los  Reyes  de  Casti- 
lla ,  que  con  poca  hombredad  que  tengan  serán  muy 
temidos ,  tanto  que  ellos  hayan  ende  su  presumpcion 
é  no  se  dexen  governar  de  otros :  é  ansí  él  fué  muy 
temido.  É  junto  con  esto,  él  era  muy  apartado  como 
dicho  es,  ca  ansí  como  la  mucha  familiaridad  é  lla- 
neza causa  menosprecio ,  ansí  el  apartamiento  é  la 
poca  conversación  hace  al  Príncipe  ser  temido.  Él 
había  gran  voluntad  de  ordenar  su  hacienda  y  cre- 
cer sus  rentas,  é  tener  el  Reyno  en  justicia;  é  qual- 
quier  hombre  que  se  da  mucho  á  una  cosa ,  necesa- 
rio es  que  alcance  algo  della,   quanto  mas  al  Rey 
que  nunca  le  fallescen  buenos  ministros  é  oficiales 
para  aquel  oficio  en  que  él  se  deleyta.  E  ovo  este 
Rey  algunos  buenos  é  notables  hombres  religiosos, 
é  perlados,  é  doctores,  con  quien  se  apartaba  á  ver 
sus  hechos ,  é  con  cuyo  consejo  ordenaba  sus  rentas 
é  justicias.  Y  lo  que  negar  no  .se  puede,  alcanzó  dis- 
creción para  conocer  y  elegir  buenas  personas  para 
el  su  Consejo,  lo  qual  no  es  pequeña  virtud  para  el 
Príncipe.  É  asi  con  tales  maneras  tenia  su  hacienda 
bien  ordenada,  y  el  Reyno  pacífico  é  sosegado,  é 
llegó  en  poco  tiempo  grande  tesoro ,  ca  él  no  era 
franco ,  é  quando  el  Rey  es  escaso  é  de  buen  recabdo 
é  ha  grandes  rentas,  necesario  es  de  ser  muy  rico. 
Del  esfuerzo  deste  Rey  no  se  puede  saber  bien  la 
verdad ,  porque  el  esfuerzo  no  es  conoscido  sino  en 
la  prática  y  en  el  exercicio  de  las  armas,  y  él  nunca 
ovo  guerras  ni  batallas  en  que  su  esfuerzo  pudiese 
parescer,  ó  por  la  flaqueza  que  en  él  era  grande, 
que  á  quien  no  le  vido  seria  grave  de  creer,  ó  por- 
que de  su  natural  condición  no  era  dispuesto  á  guer- 
ras ni  batallas ;  é  yo  sometiendo  mi  opinión  al  juicio 
discreto  de  los  que  le  praticaron ,  tengo  que  ambos 
estos  defectos  le  escusaron  de  las  guerras.  Es  ver- 
dad que  un  tiempo  ovo  guerra  con  el  Rey  Don  Juan 
de  Portugal,  y  el  año  que  murió  tenia  comenzada 
guerra  con  el  Rey  de  Granada ;  pero  cada  una  destas 


SEMBLANZAS,  699 

guerras  ovo  mas  con  necesidad  que  por  voluntad.  La 
guerra  de  Portugal  fué  en  esta  manera.  El  Rey  Don 
Juan  de  Portugal  tomó  en  tiempo  de  treguas  la  cib- 
dad  de  Badajoz,  é  prendió  al  Mariscal  Garcigutier- 
rez  de  Herrera  que  en  ella  estaba,  é  continuóse  aque- 
lla guerra  por  tres  años ,  en  la  qual  el  Rey  de  Portu- 
gal fué  puesto  en  tanto  estrecho  ansí  por  la  gran  gente 
del  Rey  de  Castilla,  como  porque  algunos  grandes  ca- 
balleros de  su  Reyno  se  pasaron  al  Rey  de  Castilla, 
que  si  él  oviera  cuerpo  ó  corazón  para  proseguir  la 
guerra  según  la  oportunidad  del  tiempo  se  lo  ofrecía, 
ó  le  tomara  el  Reyno,  ó  oviera  del  grandes  aventajas 
en  los  tratos.  Los  caballeros  de  Portugal  que  en'-esta 
guerra  á  él  se  pasaron,  fueron  estos:  Martin  Vázquez 
de  Acuña  y  sus  hermanos  Gil  Vázquez  é  Lope  Váz- 
quez, é  Alvar  Gutiérrez  Camelo,  Prior  de  Ocrato,  é 
Juan  Hernández  Pacheco,  é  Lope  Hernández  su  her- 
mano, y  Egas  Cuello.  En  esta  guerra  el  Rey  de  Por- 
tugal ganó  la  cibdad  de  Tuy  en  Galicia,  é  después 
cercó  la  villa  de  Alcántara ;  y  el  Rey  embió  á  la  so- 
correr al  su  Condestable  Don  Ruy  López  Dávalos,  el 
qual  llegó  allí  por  la  otra  parte  del  rio  de  Tajo,  é  so- 
corrió la  villa ;  é  como  quier  que  el  Rey  de  Portugal 
tenia  ahí  mucha  gente ,  pero  desque  vido  que  la  no  ' 
podía  tomar,  partióse  de  allí.  El  Condestable  de  Cas- 
tilla entró  en  Portugal ,  y  anduvo  ahí  algunos  días 
haciendo  mal  y  gran  dafio,  é  tomó  por  combate  una 
villa  muy  fuerte  que  dicen  Peñamocor,  é  de  allí  tor- 
nó á  Castilla.  Y  en  aquel  tiempo  Gonzalo  Nuñez  de 
Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  é  Don  Diego  Hurta- 
do de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla,  é  Diego  López 
Destúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey,  é  Pero  Suarez  de 
Quiñones,  Adelantado  mayor  de  León ,  é  otros  gran- 
des caballeros  é  señores,  tenían  cercada  á  Miranda  de 
Duero,  y  el  Condestable  vino  allí,  é  fué  tanto  aquexa- 
da,  que  se  ovo  de  aplazar,  é  requirió  á  su  Rey  que  la 
socorriese,  é  ¡no  habiendo  socorro,  entregóse.  E  des- 
pués tratada  paz  entre  los  Reyes,  ovo  fin  esta  guer- 
ra, tornando  á  cada  Reyno  sus  cibdades  é  villas.  La 
guerra  de  los  Moros  vino  por  esta  causa.  Los  Moros 
en  tiempo  de  treguas  hurtaron  un  castillo  de  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  Señor  de  Olvera,  que  dicen 
Ayamonte ,   é  por  muchas  veces  fueron  requeridos 
los  Moros  por  el  Rey  que  lo  tornasen ,  é  no  lo  qui- 
sieron hacer.  Con  todo  esto ,  según  opinión  de  algu- 
nos, aun  el  Rey  no  les  hiciera  guerra,  salvo  que  él 
teniendo   puestos  sus  fronteros,  porque  el  Rey  de 
Granada  por  temor  de  la  guerra  viniese  á  lo  que  él 
quería,  acaesció  por  ordenanza  de  Nuestro  Señor, 
que  muchas  veces  hace  sus  obras  contra  la  disposi- 
ción de  los  hombres,  que  los  Moros  entraron  podero- 
samente por  la  parte  de  Quexada  contra  Baeza ;  é 
Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  que  era  fron- 
tero en  el  Obispado  de  Jaén ,  salió  á  ellos ,  é  con  él 
Diasanchez  de  Benavides,  cabdillo  del  dicho  Obispa- 
do, é  otros  muchos  caballeros  con  él ;  é  como  quiera 
que  los  Moros  eran  en  muy  mayor  número ,  pelearon 
con  ellos,  é  atravesaron  sus  haces  con  muy  buen 
esfuerzo ,  é  pasaron  á  un  otero  alto  i^orque  anoche- 
cía ya,  é  murieron  ahí  pieza  de  los  caballeros  moros. 
De  los  Chistianos  murió  Martin  de  Roxas,  hermano 
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de  Sancho  de  Rosas,  Arzobispo  de  Toledo,  é  Juan 
de  Herrera ,  Mariscal  del  Infante  Don  Fernando ,  y 
Alonso  Dávalos,  sobrino  del  Condestable ,  é  Don  Ruy 
López  Dávalos,  Gajciálvarez  Osorio,  é  otros  mu- 
chos. E  como  quier  que  en  esta  pelea  no  se  declaró 
la  victoria  de  ninguna  parte,  pero  es  cierto  que  el 
Adelantado  y  los  caballeros  que  con  él  eran  pelea- 
ron muy  bien  como  buenos  caballeros.  É  ansí  esta 
pelea  fué  causa  porquel  Rey  se  movió  á  la  guerra 
é  vino  á  Toledo,  é  allí  mandó  ajuntar  todas  sus  gen- 
tes, é  hizo  cortes  para  haber  dineros  y  ordenar,  en 
los  hechos  de  la  guerra.  E  aquexóle  mucho  la  dolen- 
cia ,  ¿  murió  día  de  Navidad  año  de  mil  y  quatro- 
cientosy  siete  años,  y  dexó  hijos  á  Don  Juan,  que 
después  del  reynó,  é  á  la  Infanta  Doña  María,  que  es 
Reyna  de  Aragón,  é  á  la  Infanta  Doña  Catalina, 
nascida  de  pocos  días,  é  casó  con  el  Infante  Don 
Enrique;  y  dexó  por  tutores  del  Rey  su  hijo  al  In- 
fante Don  Fernando,  su  hermano ,  é  á  la  Reina  Doña 
Catalina  su  muger.  Está  sepultado  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos. 

CAPÍTULO  III. 

De  la  Reyna  Doña  Catalina,  muger  del  Rey  Don  Enrique,  hija 
del  Duque  de  Alencastre,  y  madre  del  Rey  Dou  Juan. 

La  Reyna  Doña  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Enrique,  fué  hija  de  Don  Juan,  Duque  de  Alen- 
castre ,  hijo  legítimo  del  Rey  Don  Eduarte  de  In- 
glaterra, el  qual  Duque  casó  con  Doña  Costanza, 
hija  del  Rey  Don  Pedro  é  de  Doña  María  de  Pa- 
dilla. Fué  esta  Reyna  alta  de  cuerpo,  mucho  gruesa, 
blanca  é  colorada  é  rubia,  y  en  el  talle  y  meneo  del 
cuerpo  tanto  parecía  hombre  como  muger.  Fué  muy 
honesta  é  guardada  en  su  persona  é  fama,  é  liberal  é 
magnífica,  pero  muy  sometida  á  privados  é  regida 
dellos,  lo  qual  por  la  maj'or  parte  es  vicio  común  de 
loa  Reyes:  no  era  bien  regida  en  su  persona.  (3) 
Ovo  una  gran  dolencia  de  perlesía,  de  la  qual  no 
quedó  bien  suelta  de  la  lengua,  ni  libre  del  cuerpo. 
Murió  en  Valadolid  en  edad  de  cinqüenta  años,  año 
de  mil  y  quatrocientos  y  diez  y  ocho  años,  á  dos  dias 
del  mes  de  Junio.  Está  sepultada  en  Toledo  en  la 
capilla  de  los  Reyes  nuevos  con  el  Rey  Don  Enrique 
BU  marido,  donde  dotó  quince  capellanías,  demás  de 
otras  veinte  é  cinco  que  antes  había. 

CAPÍTULO  IV. 
Del  Infante  Don  Fernando  que  fué  Rey  de  Aragón. 
En  el  tiempo  deste  Rey  Don  Enrique  é  su  señorío, 
fué  el  Infante  Don  Fernando  bu  hermano,  Príncipe 
muy  hermoso,  de  gesto  sosegado  é  benigno,  casto 
é  honesto,  muy  católico  y  devoto  christiano  :  la  ha- 
bla vagorosa  é  floxa,  é  aun  en  todos  bus  autos  era 
tardío  é  vagaroso,  tanto  paciente  é  sofrido,  que 
parecia  que  no  había  en  él  turbación  de  saña  ni  de 
ira;  pero  fué  príncipe  de  gran  discreción,  y  que 
siempre  hizo  bus  heclios  con  bueno  é  maduro  conse- 
jo. A  los  que  le  sirvieron  fué  asaz  franco  ;  pero  en- 

(5;  Ferlur  quod  Icmuknla  eral  rmdier. 


tre  todas  sus  virtudes  las  que  más  fueron  en  él  de 
loar ,  fueron  la  grande  humildad  é  obediencia  que 
siempre  guardó  al  Rey  su  hermano,  é  lealtad  é  amor 
que  ovo  al  Rey  Don  Juan  su  hijo  (2).  Ca  ansí  fué  que 
el  dicho  Rey  Don  Enrique,  ó  porque  comunmente 
todos  los  Reyes  han  por  sospechosos  á  sus  hermanos, 
é  á  todos  los  que  legítimamente  descienden  de  la  ge- 
neración real,  ó  si  á  él  en  particular  falsamente  le 
fueron  puestas  algunas  dubdas  del  Infante  su  herma- 
no, siempre  le  tuvo  muy  apremiado  y  encogido ;  pero 
él  no  curando  de  la  aspereza  é  sospecha  suya,  compor- 
tólo é  sufriólo  con  gran  paciencia,  estando  con  tuda 
humildad  á  su  obediencia.  E  como  quiera  que  por  al- 
gunos Grandes  del  Reyno  fuese  tentado  y  requerido, 
que  pues  el  Rey  su  hermano  por  ser  apasionado  (3),  no 
podia  bien  regir  é  governar,  que  él  tomase  la  carga 
de  la  governacion,  nunca  lo  quiso  hacer,  dexando  á  la 
voluntad  é  disposición  de  Nuestro  Señor,  ansí  el  regi- 
miento del  Reyno,  como  lo  que  á  su  persona  tocaba, 
queriendo  mas  esperar  el  remedio  que  Dios  daría  en 
lo  uno  y  en  lo  otro,  que  no  la  provisión  que  él  pudiera 
hacer,  la  qual  fuera  con  escándalo  é  rigor.  E  ansí 
Nuestro  Señor,  que  muchas  veces  aun  en  este  mundo 
responde  á  las  buenas  voluntades,  catando  la  humil- 
dad é  inocencia  deste  Príncipe,  guardóle  de  la  sospe- 
cha de  su  hermano ,  é  aquella  governacion  del  Reyno 
que  él  no  acebtó  quando  inoportunamente  é  á  sin  ra- 
zón le  era  ofrecida  diógela  con  voluntad  del  Rey,  é 
placer  de  todo  el  Reyno,  que  como  dicho  es ,  el  Rey 
su  hermano  á  su  fin  le  dexó  por  tutor  del  Rey  su  hijo, 
é  regidor  de  sus  Reynos :  claro  exemplo  y  noble  doc- 
trina ,  en  que  todos  los  Príncipes  que  son  en  sub- 
jecion  é  señorío  de  los  Reyes,  como  en  un  espejo 
se  deben  mirar,  porque  con  avaricia  é  cobdicia 
desordenada  de  regir  é  mandar,  ni  de  otra  uti- 
lidad propia,  se  entremetan  de  turbar  ui  ocupar 
el  Beñorio  real,  ni  moverse  contra  él,  mas  con 
toda  obediencia  é  lealtad  estar  so.  aquel  yugo 
en  que  Dios  los  puso  :  exemplo  de  aquel  sancto 
y  notable  Rey  David,  que  como  se  viese  perse- 
guido del  Rey  Saúl  que  era  reprobado  y  desecha- 
do de  Dios,  aunque  algunas  veces  lo  pudiera  ma- 
tar, arredró  su  mano  de  tal  obra,  esperando  la 
provisión  é  remedio  que  Dios  en  ello  daría.  Ha- 
ciéndolo ellos  así,  Dios  responderá  á  su  buena  vo- 
luntad, dándoles  graciosamente  aquellos  que  ellos 
virtuosamente  menospreciaran  ,  como  este  Santo 
Rey  David  hizo.  Tornando  al  propósito,  este  noblo 
y  católico  Príncipe  Don  Fernando,  después  que  oi 
Roy  Don  Enrique  su  hermano  murió,  y  él  quedó 
con  la  Reyna  Doña  Catalina  en  la  tutela  del  Jíey  ó 
governacion  del  Reyno,  porque  en  suma  y  bii.-vc- 
mento  relate  sus  notables  é  muy  virtuosos  hechos 
(ca  como  al  comienzo  dixe,  no  es  mi  inteucíou  do 
hacer  proceso  de  historia,  mas  un  memorial  ó  re- 
gistro acerca  de  loa  artículos  ya  dichos)  ansí  bien  ó 
discretamente  se  ovo  acerca  de  la  persona  del  licy 
Don  Juan  el  segundo  su  sobrino,  en  lu  govcrnacici: 


(2)  líslt)  rs,  liijo  del  rey  Don  Enrique. 
(5)  Accldoniadn,  enfermizo. 


GENERACIONES 
del  Reyno  y  en  honor  de  la  corona  de  Castilla,  que 
con  gran  verdad  se  pueden  del  contar  é  notar  tres 
obras  muy  singulares.  Primera,  grande  fidelidad  y 
lealtad  al  Rey.  Segunda,  grande  justicia  en  el  Rey- 
no.  Tercera,  procurando  grandísimo  honor  á  la  na- 
ción :  ca  como  á  todos  es  notorio,  aquella  guerra  de 
Granada  qnel  Rey  su  hermano  dexó  comenzada 
con  necesidad,  él  la  prosiguió  é  continuó  con  vo- 
luntad del  servicio  de  Dios  é  honor  de  Castilla. 
Viniendo  á  la  primera,  que  es  guardar  fidelidad 
é  lealtad  al  Rey  nuestro  señor,  su  señor  é  sobri- 
no, como  todos  saben,  quedando  el  Rey  en  la 
cuna  (1),  en  edad  de  veinte  y  dos  meses,  en  tanta 
reverencia  le  ovo,  é  ansí  lo  sirvió  é  obedeció,  como 
al  Rey  su  padre;  con  tanta  diligencia  y  estudio 
guardó  su  persona,  como  si  su  propio  hijo  fuera. 
Pues  quanto  á  la  administración  de  justicia  deste 
Reyno,  creería  que  para  en  prueba  dello  bastara  de- 
cir tanto,  que  en  diez  años  ó  más  que  él  con  la 
Reyna  rigió  é  governó,  nunca  aquel  tiempo  ovo  sa- 
bor ni  color  de  tutorías,  en  tanta  tranquilidad  é 
paz  estuvo  el  Reyno,  mas  ansí  vivían  las  gentes 
pacíficas  é  sosegadas,  como  en  tiempo  del  Rey  su 
hermano ;  é  ansí,  quánto  fué  su  buena  industria  é 
discreción  en  el  regir,  muéstrase  porque  después 
que  él  murió,  nunca  hasta  hoy  hubo  concordia  é 
paz  en  el  Reyno.  No  me  parece  que  mas  evidente  y 
clara  prueba  puede  ser  de  buena  governacion ,  que 
siendo  él  tutor  y  en  tiempo  de  niño  Rey,  fué  el 
Reyno  mejor  regido  que  después  que  el  Rey  salió 
de  tutorías  y  llegó  á  edad  perfecta  de  hombre,  que 
es  á  quarenta  años :  en  el  qual  tiempo,  después  de 
su  muerte  hasta  este  año,  que  es  de  mil  é  quatro- 
ciftntos  y  cinqüenta,  nunca  cesaron  discordias  y  di- 
sensiones (2),  de  lo  qual,  quantas  muertes,  é  pri- 
siones, é  destierros,  é  confiscaciones  son  venidos, 
por  ser  tan  notorios,  no  curo  de  lo  escribir.  É  ve- 
niendo  al  tercero  auto  virtuoso  suyo,  muerto  el  Rey 
BU  hermano,  é  ordenadas  las  provincias  que  él  é  la 
Reyna  cada  uno  había  de  regir,  partió  para  la  fron- 
tera no  les  placiendo  á  algunos  (3)  dello,  é  por  dolen- 
cia que  le  recresció,  no  pudo  entrar  en  el  Reyno 
de  Granada  hasta  en  fin  de  Setiembre,  é  por  esta 
causa  el  primero  año  no  pudo  hacer  mas,  salvo  que 
cercó  la  villa  de  Setenil ;  é  porque  es  muy  fuerte  y 
el  invierno  se  venia,  no  la  pudo  haber,  pero  embió 
gentes  por  toda  la  tierra  haciendo  gran  daño  en  el 
Reyno.  É  ganó  desta  vez  á  Zahara,  que  es  una  muy 
noble  fortaleza,  é  Pruna,  é  Cañete,  é  Ortexícar,  é 
la  torre  del  Alhaquin  ;  é  dexando  fronteros ,  vínose 
al  Rey.  E  luego  el  ternero  año  que  el  Rey  su  herma- 
no murió,  tornóse  á  la  guerra  en  el  mes  de  Mayo, 
cercó  la  villa  de  Antequera,  é  teniéndola  cercada, 
vinieron  allí  con  todo  el  poder  de  Granada  dos  In- 
fantes hermanos  del  Rey  Moro,  que  decían  Cidalí  é 
Cidhamete ,  con  los  quales  oi  Infaute  ovo  su  batalla 

(1)  Cama  decía  en  el  original ,  y  se  halla  enmendado  de  letra  de 
Galinrlez. 

(2)  De  modo  que  el  año  de  mil  é  quatrocientos  é  cinqüenta  era 
quando  Teman  l'erez  componía  esto. 

l3/  Lsta  voz  se  halla  añadida  de  letra  de  Galiudez. 


y  SEMBLANZAS.  701 

¡  entre  dos  sierras  que  dicen  la  Boca  del  asna,  é  con 
I  el  ayuda  de  Dios  los  Moros  fueron  vencidos  (4). 
i  Esta  batalla  comenzaron  Don  Sancho  de  Roxas,  Ar- 
!  zobispo  de  Toledo  (5),  é  Juan  de  Velasco,  Camarero 
]  mayor  del  Rey,  porque  estaban  en  un  otero  alto  á 
la  parte  por  donde  los  Moros  venían,  é  allí  fueron 
luego  vencidos.  El  Infante  con  toda  la  otra  gente 
fué  por  la  otra  parte  de  Antequera ,  é  como  él  llegó 
á  la  Boca  del  asna,  los  Moros  de  todo  punto  dexa- 
ron  el  real,  é  dicese  que  eran  los  Moros  cinco  mil 
caballeros  é  ochenta  mil  peones,  é  murieron  dellos 
hasta  cinco  mil  hombres ;  é  murieran  muchos  mas, 
sino  porque  los  Castellanos  se  hartan  con  poca  vic- 
toria, é  la  gente  común  por  desnudar  un  Moro 
júntanse  veinte  á  cUo ;  é  por  esto  el  alcance  no  se 
siguió  como  debía,  é  ansí  los  Castellanos  supieron 
vencer,  mas  no  seguirla  victoria.  En  esta  batalla 
murió  un  caballero  muy  bueno  que  llamaban  Lope 
Ortiz  Destúñiga,  Alcalde  mayor  de  Sevilla.  E  la 
batalla  vencida,  el  Infante  se  tornó  á  su  real,  é 
tuvo  cercada  á  Antequera  mas  de  cinco  meses ,  y 
tomóla  en  el  mes  de  Setiembre,  día  de  Santa  Eu- 
femia, en  el  año  del  Señor  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  años ;  é  ganó  otras  fortalezas  cerca  della, 
y  dexó  en  ella  por  Alcayde  á  un  buen  caballero 
su  criado  que  llamaban  Rodrigo  de  Narvaez.  E 
antes  que  de  Antt quera  partiese,  supo  como  era 
muerto  el  Rey  Don  Martin  de  Aragón,  su  tío,  sin 
hijos  :  ca  el  Rey  Martin  de  Sicilia,  su  hijo  (6),  era 
muerto  poco  tiempo  antes,  é  venia  al  fufante  la 
subcesion  del  Reyuo  de  Aragón,  que  era  hijo  de 
la  Reyna  Doña  Leonor  de  Castilla,  hermana  deste 
Rey  Don  Martin,  É  por  esta  causa  él  cesó  de  la 
prosecución  de  la  guerra  de  Granada,  ca  en  otra 
manera ,  según  el  estado  en  que  lo  tenia ,  é  la  vo- 
luntad que  había  de  la  continuar,  sin  dubda  la  con- 
quistara. É  después  de  muchos  tratos  hubo  el  Rey- 
no  de  Aragón,  para  lo  cual  fué  muy  favorable  el 
Reyno  de  Castilla,  ansí  con  muchas  gentes  de  ar- 
mas, como  con  el  ayuda  que  el  Rey  su  sobrino  le 
hizo  de  dineros ,  dándole  el  pedido  é  monedas  de 


[i]  Esta  batalla  fué  el  año  de  diez,  cnnio  parece  por  la  Corónica- 
y  entonces  Don  Sancho  de  Iloxas  no  era  Arzobispo  de  Toledo, 
sino  Obispo  de  Palencia;  y  adelante  el  año  de  catorce  fué  promo- 
vido á  la  Ijílesia  d.-  Toledo  ))or  fin  de  Don  Pedro  de  Luna,  tio  del 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna ,  hijo  de  Juan  Mariinez  de  Luna, 
hermano  dd  Papa  Bencdito.  Y  es  de  maravillar  como  Fernán  Pé- 
rez no  puso  á  Don  Sancho  en  el  numero  de  lus  otros  claros  varo 
nes  perlados  de  su  tiempo.  Tstá  sepultado  en  la  Iglesia  de  Toledo 
en  una  capilla  que  él  fundó,  que  rs  al  lado  del  coro ;  pero  tocar- 
se ha  del  en  el  capitulo  ilel  Conde  de  Castro. 

(5  En  la  nueva  edición  de  estas  Generaciones  hecha  en  Madrid 
en  1790  pone  el  editor  un  capitulo  que  dice  haber  hallado  en  un 
códice  MS.  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  colocado  entre  los  de 
Don  Juan  de  Velasco  y  Don  Pedro  Teni  rio,  que  se  intitula  de  Don 
Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo.  Lo  insertamos  por  via  de 
adición  al  ña  de  este  tratado  de  las  Generaciones  y  semblanzas. 

(6)  Tenia  este  Rey  Martin  de  Siciiia  pjr  hijo  a  Don  Fadrique, 
que  se  llamó  Conde  de  Luna  en  Castilla,  y  era  bastardo,  y  del  no 
quedó  generación.  La  Reyna  Doña  Leonor  era  hermana  deste  Rey 
Don  Martin,  Rey  de  Aragón,  y  fué  la  primera  mujer  del  Rey 
Don  Juan  el  primero,  que  dixeron  de  Aljubaroia ;  porque  la  segun- 
da fué  Doña  Dealriz,  hija  del  Rey  Don  Fernando  de  Portugal  y 
de  Doña  Leonor,  muger  de  Pedro  Lorenzo  de  Acuña, 
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un  año,  que  montaba  quarenta  cuentos.  Algunos 
quisieron  á  este  Infante  notarle  de  codicia,  porque 
ovo  para  el  Infante  Don  Enrique  su  iiijo  el  Maes- 
trazgo de  Santiago,  é  para  su  hijo  el  Infante  Don 
Sancho  el  Maestrazgo  de  Alcántara;  pero  á  estos 
tales  está  muy  presta  la  respuesta ,  ca  según  el  es- 
periencia  lo  ha  mostrado,  cada  uno  de  los  Grandes 
que  alcanza  poder  é  privanza,  toman  para  si  quan- 
to  pueden  de  dignidades  é  oficios  é  vasallos.  IMurió 
este  Rey  de  Aragón  en  un  lugar  de  su  Reyno  que 
dicen  Igualada ,  por  cuya  muerte  se  desigualó  la  paz 
é  concordia  de  Castilla.  Murió  en  edad  de  treinta  é 
quatro  (1)  años;  dexó  hijos  á  Don  Alonso  que  oy  rey- 
na  en  Aragón  ,  é  á  Don  Juan,  Rey  de  Navarra,  é  al 
Infante  Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  é  al  In- 
fante Don  Pedro  que  en  la  cerca  de  Nápol  murió  de 
una  piedra  de  trueno,  é  al  Infante  Don  Sancho,  Maes- 
tre de  Alcántara,  que  murió  poco  antes  que  su  pa- 
dre. É  dexó  hijas  á  Doña  María,  Reyna  de  Castilla, 
é  á  Doña  Leonor,  Reyna  de  Portugal.  É  ansí  sus  hi- 
jos é  hijas  poseyeron  los  quatro  Reynos  de  España. 
Murió  á  cinco  de  Abril,  año  de  mil-é  quatrocientos 
é  diez  y  seis  años  :  está  sepultado  en  Cataluña  en 
Santa  ]\Iaría  de  Poblete,  de  la  Orden  de  Cistel. 

CAPÍTULO  V. 

De  Don  Huy  López  ile  Ávalos,  el  buen  Condestable  de  Castilla,  ansí 
llamado  por  su  gran  bondad. 

Don  Ruy  López  de  Ávalos,  Condestable  de  Cas- 
tilla, fué  de  buen  linage,  natural  de  Úbeda,  hijo 
de  un  hombre  de  baxo  estado  (2) :  su  solar  es  en  el 
Reyno  de  Navarra;  su  comienzo  fué  de  pequeño 
estado,  hombre  de  buen  cuerpo  y  de  buen  gesto, 
muy  alegre  é  gracioso  é  amigable  conversación, 
muy  esforzado  y  de  gran  trabajo  en  las  guerras, 
asaz  cuerdo  é  discreto,  la  razón  breve  é  corta,  pero 
buena  é  atentada  ;  muy  sofrido  é  sin  sospecha.  Pero 
como  en  el  mundo  no  hay  hombre  sin  tacha,  no 
fué  franco,  y  aplaóíale  mucho  oir  astrólogos,  que 
es  un  yerro  en  que  muchos  grandes  se  engañan. 
Fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Juan ,  pero  con  el 
Rey  Don  Enrique  su  hijo  ovo  tanta  gracia,  é  alcan- 
zó tanta  privanza  con  él,  que  un  tiempo  todos  los 
hechos  del  Reyno  eran  en  su  mano.  Alcanzó  muy 
gran  estado  y  hacienda:  él  fué  el  tercero  Condes- 
table, ca  el  primero  fué  Don  Alonso,  Marques  do 
Villena,  hijo  del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón  ;  el 
segundo  Don  Pedro,  Conde  de  Trastamara,  hijo 
del  jMaestre  Don  Fadrique,  y  el  tercero  fué 
Don  Ruy  López  de  Ávalos,  el  qual  rigió  á  Cas- 
tilla un  tiempo,  ca  ovo  muy  gran  privanza  con 
ol  Roy  Don  Enrique.  Hizo  en  la  guerra  de  Por- 
tugal notables  autos  do  caballerías,  pero  después, 
por  mezcla  de  algunos  que  mal  lo  querían,  é  por- 
que comunmente  los  Reyes  desde  que  son  hom- 
bres, desaman  los  que  quando  niños  los  apodera- 
ron ,  fué  ansí  apartado  del  Rey  é  puesto  en  gran  in- 

(1)  Véase  la  nota  puesta  á  la  pág.  370  de  esta  Crónica. 

(2)  De  pnca  fortuna,  poca  representación,  poros  bienes,  pues  en 
cuanto  á  linage,  ya  le  califica  de  bueno,  y  de  solar  conocido. 
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dignación  suya ,  que  fué  fuerza  de  perder  el  estado 
é  la  persona.  Pero  ó  por  ser  él  inocente  é  sin  culpa, 
ó  porquel  Rey  ovo  voluntad  de  le  guardar,  consi- 
derando á  los  servicios  suyos ,  é  por  no  deshacer  lo 
que  en  él  habia  hecho,  é  si  esto  fué,  asaz  se  ovo  el 
Rey  notablemente,  basta  que  él  fué  apartado  do 
la  privanza  é  poder  que  tenia ,  quedando  en  su  es- 
tado é  honor.  Pero  al  fin ,  llegándose  el  tiempo  que 
por  Nuestro  Señor  estaba  ordenado,  ó  en  purgación 
de  sus  pecados ,  ó  en  tentación  de  su  paciencia ,  pa- 
sando en  Castilla  los  hechos  por  diversas  é  adver- 
sas fortunas,  este  noble  caballero,  con  temor  de  ser 
preso,  fuese  á  Aragón,  é  luego  por  mandado  del 
Rey  le  fueron  tomados  todos  sus  bienes  é  oficios  é 
villas  é  lugares,  é  repartidos  entre  los  Grandes  del 
Reyno.  E  ansí  él  ya  viejo  en  edad  de  setenta  años» 
muy  apasionado  de  gota  ó  otras  dolencias,  muy 
afligido  por  la  falsa  infamia,  é  por  el  destierro  é 
perdimiento  de  bienes,  murió  en  Valencia  del  Cid, 
dexando  á  sus  hijos  é  hijas  en  gran  trabajo  ;  los 
quales  ovo  de  tres  mugei'es.  La  primera  de  baxo  li- 
nage, que  se   llamaba  Doña  María  de  Fontecha, 
una  rica  dueña  de  Carrion.  La  segunda  Doña  El- 
vira de  Guevara,  de  un  notable  solar  é  muy  anti- 
gtio  en  Castilla  de  Ricos-Hombres.  La  tercera  Doña 
Costanza  de  Tovar,  buena  casa  de  caballeros.  La 
causa  de  que  él  fué  acusado,  es  que  trataba  con  el 
Rey  de  Granada  en  deservicio  del  Rey ,  lo  qual  fué 
malicia  é  falsedad  según  se  mostró  claro,  porque 
aquel  su  Secretario  que  por  consejo  de  algunos  hizo 
laR  cartas  falsas,  quando  fué  muerto  por  justicia, 
confesó  ser  falsedad    públicamente,  y  manifestó 
quien  habia  hecho  los  sellos  falsos  en  Toledo  para 
sellar  las  dichas  cartas  falsas ;  é  ansí  el  malo  pade- 
ció muerte  por  la  dicha  falsedad  ,  pero  el  inocente 
no  fué  restituido  ;  de  lo  qual  paresce  que  mas  por 
cobdicia  de  sus  bienes  que  por  zelo  de  hacer  justi- 
cia, fué  contra  él  procedido:  gracias  á  la  avaricia 
que  en    Castilla  es  entrada  y  la  poseo,  lanzando 
della  vergüenza  y  conscieucia,  ca  oy  no  tiene  ene- 
migos el  que  es  malo,  sino  el  que  es  muy  rico.  Aquí 
podemos  decir  :  ¿  Quién  te  mató,  señor?  dixo:  lo  mío. 
Murió  á  seis  de  Enero  año  de  mil  é  quatrocientos  ó 
veinte  y  ocho  años,  en  la  cibdad  de  Valencia,  don- 
de yace  sepultado. 

CAPÍTULO  VI, 

De  Don  Alonso  Enrifiucz,  Almirante  de  Castilla,  hijo  del  Maestre 
de  Santiago  Don  Tadiique,  hermano  del  Rey  Don  Pedro. 

Don  Alonso  Enriquez,  Almirante  de  Castilla,  fué 
hijo  bastardo  de  Don  Fadrique,  Maestre  de  Santia- 
go, hijo  del  Rey  Don  Alonso.  Fué  hombre  de  me- 
diana altura,  blanco  é  roxo,  espeso  en  el  cuerpo, 
la  razón  breve  é  corta,  pero  discreto  é  atentado, 
asaz  gracioso  en  su  decir.  Turbábase  mucho  á  me- 
nudo con  saña,  y  era  muy  arrebatado  con  ella ;  de 
grande  esfuerzo  é  de  buen  acogimiento  á  los  bue- 
nos. De  los  que  eran  de  linage  del  Rey,  é  no  tenían 
tanto  estado,  hallaban  en  él  favor  é  ayuda.  Tenia 
honrada  casa;  ponia  buena  mesa:  entendía  mas  que 
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decía.  Murió  en  Guadalupe  año  de  veinte  é  nueve, 
en  edad  de  setenta  é  cinco  años  :  está  sepultado  en 
Santa  Clara  de  Falencia  que  él  fundó,  é  Doña  Jua- 
na de  Mendoza ,  su  muger, 

CAPÍTULO  VII. 

De  Don  Pero  López  de  Ayala,  notable  caballero,  Chanciller  mayor 
de  Castilla. 

Don  Pero  López  de  Ayala,  Chanciller  mayor  de 
Castilla,  fué  un  caballero  de  gran  linage,  ca  de 
parte  de  su  padre  venia  de  los  de  Haro,  de  quien 
los  de  Ayala  descienden  ;  de  parte  de  su  madre  ve- 
nia de  Zavallos,  que  es  un  gran  solar  de  caballeros. 
Algunos  del  linage  de  Ayala  dicen  que  viene  del 
Infante  de  Aragón,  á  quien  el  Rey  de  Castilla  dio 
el  señorío  de  Ayala ,  é  yo  ansí  lo  hallé  escrito  por 
Don  Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  deste  Don  Pero 
López ,  pero  no  lo  leí  en  historias ,  ni  he  dello  otra 
certidumbre.  Fué  este  Don  Pero  López  de  Ayala 
alto  de  cuerpo,  y  delgado,  é  de  buena  persona ,  hom- 
bre de  gran  discreción  é  autoridad ,  y  de  gran  con- 
sejo así  de  paz  como  de  guerra.  Ovo  gran  lugar 
acerca  de  los  Reyes  en  cuyo  tiempo  fué ;  ca  se- 
yendo  mozo  fué  bien  quisto  del  Rey  Don  Pedro,  é 
después  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  ;  fué  del 
su  consejo  muy  amado  del.  El  Rey  Don  Juan  y 
el  Rey  Don  Enrique  su  hijo  hicieron  del  gran 
mención  é  fianza.  Pasó  por  grandes  hechos  de 
guerra  y  de  paz :  fué  preso  dos  veces ,  una  en  la 
batalla  de  Náxara,  é  otra  en  Aljubarota.  Fué  de 
muy  dulce  condición  é  de  buena  conversación  ,  y 
de  gran  consciencia,  que  temía  mucho  á  Dios.  Amó 
mucho  las  sciencias ;  dióse  mucho  á  los  libros  é 
historias,  tanto,  que  como  quier  que  él  fuese  asaz 
caballero  y  de  gran  discreción  en  la  prática  del 
mundo,  pero  naturalmente  fué  inclinado  á  las 
sciencias.  E  con  esto  gran  parte  de  tiempo  ocupaba 
en  leer  y  estudiar,  no  en  obras  de  derecho,  sino  en 
Filosofía  é  Historias.  Por  causa  del  son  conocidos 
algunos  libros  en  Castilla,  que  antes  no  lo  eran  : 
ansí  como  el  Tito  Livio,  que  es  la  más  notable  his- 
toria Romana ;  las  Caídas  de  los  Príncipes ;  los 
Morales  de  San  Gregorio  ;  el  Isidoro  de  summo  bono; 
el  Boecio  ;  la  Historia  de  Troya.  Él  ordenó  la  His- 
toria de  Castilla  desdel  Rey  Don  Pedro  hasta  el 
Rey  Don  Enrique  el  tercero ,  é  hizo  un  buen  libro 
de  caza,  que  él  fué  mucho  cazador,  é  otro  libro 
llamado  Mimado  de  Palacio.  Amó  muchas  mugeres, 
más  que  á  tan  sabio  caballero  como  á  él  .se  conve- 
nia. Murió  en  Calahorra  en  edad  de  setenta  é  cinco 
años,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  siete.  Está  se- 
pultado en  el  Monesterio  de  Quexana ,  donde  están 
los  otros  de  sn  linage. 

CAPÍTULO  VIH. 

De  Diego  López  Destúñiga,  Justicia  mayor  de  Castilla. 

Diego  López  Destúñiga,  Justicia  mayor  del  Rey^ 
fué  en  el  tiempo  del  Eey  Don  Juan  y  del  Rey  Don 
Enrique  el  tercero.  De  parte  del  padre  fué  Deatii 
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fiiga  ;  el  solar  deste  linage  es  en  Navarra.  Yo  oí  de- 
cir á  algunos  dellos  que  los  Destiiñiga  vienen  do 
los  Reyes  de  Navarra  ,  y  señaladamente  do  un  gran 
hombre  de  quien  los  Reyes  de  Navarra  ovieron  co- 
mienzo, que  llamaron  íñigo  Arista;  é  por  esta  ra- 
zón dicen  que  hay  muchos  en  este  linage  que  se 
llaman  íñigos :  pero  desto  yo  no  sé  otra  certidum- 
bre. De  parte  de  su  madre  venia  este  Diego  López 
de  los  de  Orozco,  un  buen  linage  de  caballeros.  Fué 
hombre  de  buen  gesto  é  de  mediana  altura,  el  ros- 
tro y  los  ojos  colorados,  y  las  piernas  delgadas; 
hombre  apartado  en  su  conversación ,  y  de  pocas 
palabras,  pero  según  dicen  los  que  le  platicaron, 
era  hombre  de  buen  seso,  é  que  en  pocas  palabras 
hacía  grandes  conclusiones,  é  buen  amigo  á  sus 
amigos.  Fué  muy  acebto  é  allegado  á  aquellos  doa 
Reyes  en  cuyo  tiempo  fué  ;  alcanzó  muy  grande  es- 
tado ;  vestíase  muy  bien,  é  aun  en  la  madura  edad 
amó  mucho  mugeres,  é  dióse  mucho  á  ellas  con  toda 
soltura.  De  su  esfuerzo  no  se  sabe,  é  creo  que  fue- 
se porque  en  su  tiempo  no  ovo  guerras  ni  batallas 
en  que  lo  mostrase :  pero  de  presumir  es  que  un  ca- 
ballero de  tal  linage  é  de  tanta  discreción ,  que 
guardaría  su  honra  é  fama  é  vergüenza,  en  que  va 
todo  el  fruto  del  esfuerzo  de  las  armas.  Fálleselo 
en  el  mes  de  Noviembre  año  de  mil  é  quatrocientos 
é  diez  y  siete  años.  Está  sepultado  en  Valladolid 
en  el  Monesterio  de  la  Trinidad. 

CAPÍTULO  IX. 

De  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de  Castilla. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Almirante  de 
Castilla,  fué  hijo  de  Pero  González  de  Mendoza,  un 
gran  señor  en  Castilla  ,  é  de  Doña  Aldonza  de  Aya- 
la.  El  solar  de  Mendoza  es  en  Álava  antiguo  é  gran- 
de linage,  é  algunos  dellos  oí  decir  que  vienen  del 
Cid  Ruy  Díaz  ;  mas  yo  no  lo  leí.  Empero  acuerdóme 
haber  leído  en  aquella  Coróuica  de  Castilla  que  ha- 
bla de  los  hechos  del  Cid ,  que  la  Reyna  Doña  Ur- 
raca, hija  del  Rey  Don  Alonso  que  ganó  á  Toledo, 
fué  casada  con  el  Conde  Don  Remon  de  Tolosa,  del 
qual  ovo  por  hijo  al  Emperador  Don  Alonso.  E  des- 
pués casó  esta  Reyna  con  el  Piey  Don  Alonso  de 
Aragón,  que  fué  llamado  el  Batallador,  é  desaví- 
nose deste  Rey,  é  tornóse  á  Castilla ,  é  no  se  ha- 
biendo en  la  guarda  de  su  fama  ni  en  la  honestidad 
de  su  persona  según  que  debia,  fué  disfamada  con 
el  Conde  Don  Pedro  de  Lara  é  con  el  Conde  Don 
Gómez  de  Campo  Despina.  É  deste  postrimero  Con- 
de hubo  un  hijo  llamado  Fernán  Hurtado,  del  qual 
oí  decir,  no  que  lo  leyese,  que  vienen  los  de  Men- 
doza, é  que  estos  Hurtados  deste  linage  vienen  é 
de  allí  traen  este  nombre.  E  tornando  al  propósito, 
fué  este  Almirante  Don  Diego  Hurtado  pequeño 
de  cuerpo,  y  descolorido  del  rostro,  la  nariz  un  poco 
roma,  pero  de  bueno  y  gracioso  semblante,  y  se- 
gún el  cuerpo  asaz  de  buena  fuerza,  hombre  de 
muy  sotil  ingenio,  bien  razonado,  muy  gracioso  en 
su  decir,  osado  é  atrevido  en  su  hablar,  tanto  quel 
Rey  Don  Enrique  el  tercero  se  quexaba  de  su  soltu- 


704  FERNÁN  PÉREZ 

ra  é  atrevimiento.  De  su  esfuerzo  no  se  puede  mu- 
cLo  saber,  porque  en  su  tiempo  no  hubo  guerras^ 
salvo  un  poco  de  tiempo  que  el  Rey  Don  Enrique 
IiT.bo  guerra  con  Portugal,  en  la  qual  él  llevó  una 
5-ran  flota  de  galeas  y  naos  á  la  costa  de  Portugal, 
ó  hizo  mucho  daño  con  ellas,  y  en  los  combates  de 
algunas  villas  húbose  muy  bien  é  con  gran  esfuer- 
zo. Amó  mucho  á  su  linage,  é  allegó  con  grande 
amor  á  sus  parientes  mas  que  otro  Grande  de  su 
ll-mpo.  Placíale  mucho  hacer  edificios,  é  hizo  muy 
buenas  casas,  como  quier  que  no  por  hombre  muy 
franco  fuese  habido ,  pero  tenia  gran  casa  de  caba- 
lleros y  escuderos.  En  el  tiempo  del  no  habia  caba- 
llnro  en  Castilla  tanto  heredado  :  pluguiéronle  mu- 
cho mugeres.  Murió^  en  Guadalaxara  en  edad  de 
quarenta  años,  año  de  mil  y  quatrocientos  é  cinco 
años.  Está  sepultado  en  Guadalaxara,  en  el  Mones- 
terio  de  San  Francisco. 

CAPÍTULO  X. 

De  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  Maestre  de  Calatrava,  un  buen 
caballero. 

Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  Maestre  de  Ca- 
latrava, fué  un  gran  señor  en  Castilla.  El  solar  de 
su  linage  es  en  Can  de  Roa,  pero  el  fundamento  ó 
naturaleza  suya  es  en  el  Reyno  de  León,  ca  vienen 
ciertamente  del  Conde  Don  Ramiro.  Dicen  que  este 
Conde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento  ó  por  amores, 
ovo  una  hija  del  Rey  de  León,  y  del  y  della  vienen 
los  de  Guzman.  Otros  dicen  en  esta  otra  manera  : 
que  quando  los  Reyes  de  Castilla  é  de  León  cobra- 
ban la  tierra  de  poder  de  los  Moros,  muchos  estrau- 
gi^ros  de  diversas  naciones,  por  servicio  de  Dios  y 
•"lor  nobleza  de  caballería,  venían  á  la  conquista,  é 
lauchos  dellos  quedaban  en  la  tierra,  é  dicen  que 
entre  otros  vino  un  hermano  del  Duque  de  Bretaña, 
que  llamaban  Gudeman,  que  en  aquella  lengua 
quiere  decir  buen  hombre.  Este  hermano  del  Duque 
rasó  con  el  linage  del  Conde  Don  Ramiro,  é  según 
eoto,  parece  que  errando  el  vocablo,  por  Gudeman 
dicen  Guzman,  como  quier  que  desto  no  hay  escri- 
tura ninguna,  salvo  lo  que  quedó  en  la  memoria  de 
los  hombres.  Pero  porque  los  do  Guzman  en  la  or- 
ladura de  sus  armas  traen  armiños,  que  son  armas 
délos  Duques  de  Bretaña,  quiere  parescer  que  es 
verdad  lo  que  se  dice.  Desto  mesmo  de  Guzman 
dicen  que  vienen  los  de  Almanza,  que  es  un  gran 
linage  de  Ricos-Hombres  en  Castilla.  La  verdad  é 
certidumbre  del  origen  del  nascimiento  de  los  lina- 
ges  en  Castilla,  no  se  puede  bien  saber  sino  quanto 
quedó  en  la  memoria  de  los  antiguos,  ca  en  Casti- 
lla ovo  siempre  é  hay  poca  diligencia  de  las  anti- 
güedades, lo  qual  es  gran  daño.  E  acerca  desto  ha- 
lla hombreen  las  historias  muchas  é  notables  usan- 
zas, de  las  qualcs  contaré  dos.  La  primera ,  que  en 
el  tiempo  que  los  Judíos  habían  Reyes,  tenían  en 
los  armarios  é  caxas  del  templo,  libros  de  las  cosas 
que  acontescian  cada  año ,  y  eran  llamados  Añales, 
y  tenían  registro  de  los  nobles  linages.  E  duró  esto 
hasta  el  tiempo  del  Rey  üerodes  el  Grande,  el  qual 
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con  temor  de  perder  el  Reyno  é  que  lo  habrían  al- 
gunos  reales  (1),  hizo  quemar  todos  aquellos  li- 
bros. Por  cierto  no  fué  alguno  entre  los  tiranos  que 
tanto  temiese  perder  el  Reyno,  ca  por  esto  hizo  que- 
mar aquellas  escrituras ,  é  aun  hizo  matar  los  Ino- 
centes, que  fué  una  estrema  é  singular  crueza ;  de  la 
qual  no  se  cree,  ni  lee  de  otro  Príncipe  que  gover- 
nase  pueblos,  que  tamaña  la  hiciese,  ni  de  que  tanto 
ofendiese  á  Dios  nuestro  Señor.  El  segundo  auto 
de  aquel  tiempo,  era,  según  se  lee  en  el  libro  de  Es- 
ter, que  el  Rey  Asnero  de  Persia  tenia  un  libro  de 
los  servicios  que  eran  hechos,  é  de  los  gualardones 
que  por  ellos  dieron.   E  sin  dubda  notables  autos  é 
dignos  de  loar  son  (2)  guardar  la  memoria  de  los  no- 
bles linages  é  de  los  servicios  hechos  á  los  Reyes 
é  á  la  república,  de  lo  qual  poca  cuenta  se  hace  en 
Castilla,  y  á  decir  verdad  es  poco  necesario  ,  ca  en 
este  tiempo,  aquel  es  mas  noble  que  es  mas  rico  : 
pues  ¿para  qué  cataremos  el  libro  de  los  linages,  ca 
en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  dellos?  Otrosí, 
los  servicios  no  es  necesario  de  se  escrebir  para  me- 
moria, ca  los  Reyes  no  dan  galardón  á  quien  mejor 
sirve,  ni  á  quien  mas  virtuosamente  obra,  sino  á 
quien  m.as  les  sigue  la  voluntad  é  les  complace  ; 
pues  superfino  y  demasiado  fuera  poner  en  letras 
tales  dos  autos,  riqueza  é  lisonjas.  E  volviendo  al 
propósito,  fué  este  Maestre  Don  Gonzalo  Nuñez  muy 
feo  de  rostro,  el  cuerpo  grueso,  el  cuello  muy  corto, 
los  hombros  altos.  Fué  de  muy  gran  fuerza ;  óvose 
muy  bien  en  las  armas,  hombre  corto  de  razón,  muy 
alegre  y  de  gran  compañía  con  los  suyos,  ca  jamas 
sabia  estar  solo,  sino  entre  todos  los  suyos.  Fué 
muy  franco,  pero  no  ordenadamente,  sino  á  volun- 
tad, ansí  que  se  podía  llamar  pródigo.  E  á  mi  ver, 
este  estremo  de  prodigalidad  ,  aunque  sea  vicioso, 
es  mejor  é  menos  malo  que  el  de  la  avaricia,  por- 
que de  los  grandes  dones  del  pródigo  se  aprovechan 
muchos,  é  muestran  grandeza  de  corazón.  Fué  este 
Maestre  mucho  disoluto  acerca  de  las  mugeres,  é 
ansí  con  tales  virtudes  é  vicios  alcanzó  muy  grande 
estado,  y  gran  fama  é  renombre,  é  hubo  en  su  com- 
pañía grandes  hombres,  c  algunos  que  no  vivían 
con  él,  pero  habían  del  dineros  en  cada  año.  Murió  en 
edad  do  setenta  años,  año  de  quatrocientos  y  quatro- 
Está  sepultado  en  el  Convento  de  Calatrava,  que  es 
cerca  de  Almagro.  Fueron  sus  sobrinos  Don  Luis  de 
Guzman ,  que  después  fué  Maestre  de  Calatrava,  y 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman ,  Comendador  mayor 
de  la  dicha  Orden,  que  se  dixo  Carne  de  cabra. 

CAPÍTULO  XI. 

De  Don  Juan  García  Manrique,  que  fué  Arzobispo  de  Santiago, 
6  fué  muy  buen  hombre. 

Don  Juan  García  Manrique  fué  Arzobispo  de 
Santiago.  Este  linage  de  los  Manriques  es  uno  de 
loa  mayores  é  mas  antiguos  de  Castilla,  ca  vienen 
del  Conde  Don  Manrique ,  hijo  del  Conde  Don  Pe- 


(1)  De  linaje  real. 

(2)  Esta  voz  se  halla  añadida  de  letra  de  Galludez. 
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dro  do  Lara.  Uvo  un  este  linago  notables  Caballe- 
ros y  Perlados.  Fué  este  Arzobispo  muy  pequeño  de 
cuerpo,  la  cabeza  é  los  pies  ruuy  grandes  ;  eutendia 
razonablemente:  no  fué  letrado,  pero  fué  muy 
franco ,  é  tenia  gran  estado,  é  hubo  grandes  pa- 
rientes, de  que  mucho  so  honraba.  Fué  de  gran  co- 
razón, altivo  y  grandioso.  Entre  él  y  el  Arzobispo 
Don  Pedro  Tenorio  ovo  grandes  debates  y  porfías , 
ca  aunque  Don  Pedro  Tenorio  no  era  su  igual  en 
linage  ni  en  parientes,  pero  era  muy  gran  letrado 
y  do  grande  corazón,  é  tenia  grande  dignidad.  E  á 
la  fin,  este  Arzobispo  do  Santiago  desacordóse  del 
Key  Don  Enrique  el  tercero,  porque  él  por  su  man- 
dado aseguró  á  Don  Fadrique,  Duque  de  Benaven- 
te,  quando  vino  al  Rey  á  Burgos ,  donde  el  Rey  lo 
prendió  :  de  lo  qual  el  Arzobispo  fué  muy  sentido; 
é  ansí  por  esto,  como  porque  algunos  Religiosos  á 
quien  él  daba  fe ,  le  informaron  que  el  intruso  que 
estaba  en  Roma  era  verdadero  Papa,  ca  entonces 
era  cisma  en  la  Iglesia,  ovo  sus  tratos  con  el  Rey 
Don  Juan  do  Portugal  que  era  de  aquella  obedien- 
cia, el  qual  le  dio  el  Obispado  de  Coimbra,  é  alli 
murió. 

CAPÍTULO  XII. 

De  Don  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey,  é  hijo  de  Don 
Pero  Hernández  de  Velasco. 

Don  Juan  de  Velasco,  Camarero  mayor  del  Rey, 
que  casó  con  Doña  María  Sohier,  hija  de  Mosen  Ar- 
nao,  que  era  Francés,  fué  hijo  de  Don  Pero  Her- 
nández de  Velasco  é  de  Doña  Marigarcia  Sarmiento, 
y  nieto  de  Hernando  de  Velasco  é  Doña  Mayor  de 
Castañeda ,  y  bisnieto  de  Sancho  Sánchez  ,  y  rebis- 
nieto de  Martin  Hernández  de  Velasco,  que  está  se- 
pultado en  el  Monesterio  de  Oña.  Fué  este  Juan  de 
Velasco  un  gran  señor  é  notable  caballero  :  su  li- 
nago es  grande  é  antiguo,  é  según  ellos  dicen,  vie- 
nen del  linage  del  Conde  Hernán  González,  pero  yo 
no  lo  leí.  Pero  es  verdad  que  en  la  historia  que  ha- 
bla del  Conde  Fernán  González  dice  que  su  hijo 
el  Conde  Garcif  ernandez  que  en  -unas  cortes  que 
hizo  en  Burgos  armó  caballeros  dos  hermanos  que 
llamaban  los  Vélaseos :  si  estos  eran  parientes  del 
Conde,  é  si  dellos  vienen  los  de  Velasco,  no  lo  dice 
la  historia.  Era  este  Juan  de  Velasco  alto  de  cuerpo 
é  grueso,  el  rostro  feo  é  colorado,  y  la  nariz  alta  y 
gruesa ,  el  cuerpo  empachado,  é  discreto ,  é  muy 
bien  razonado  ;  hombre  de  gran  regimiento  é  admi- 
nistración en  su  casa  é  hacienda,  é  tenia  gran  es- 
tado, é  hacia  grandes  combites  :  acogía  é  llegaba 
muy  bien  á  los  hijosdalgo :  era  franco  ordenada- 
mente ;  tenia  gran  casa  de  caballeros  y  escuderos. 
De  su  esfuerzo  no  se  mostró  más,  salvo  que  en  la 
batalla  de  Antequera  ovieron  la  delantera  él  y  Don 
Sancho  de  Roxas ,  é  ovoso  allí  bien.  Murió  en  Tor. 
desillas  en  edad  de  cinqüenta  años,  año  de  mil  é 
quatrocientos  é  diez  y  ocho ,  en  el  mes  de  Otubre. 
Está  sepultado  en  el  Monesterio  de  Santa  Clara  de 
Medina  de  Pomar ,  que  fundaron  Sancho  Sánchez 
dQ  Velasco,  Adelantí^do  de  Castilla,  y  Doaa  Sancha 
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Osorio  y  Carrillo,  de  que  se  hace  mención  en  las 
tutorías  del  Rey  Don  Alonso  undécimo,  que  fueron 
sus  visabuelos. 

CAPÍTULO  XIII. 

Ue  DoH  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo. 

Don  Pedro  Tenorio,  Arzobispo  de  Toledo,  fué  na- 
tural de  Tavira,  hijo  de  un  caballero  de  pequeño 
estado,  pero  de  buen  linage  de  los  Tenorios  ;  su  so- 
lar es  en  Galicia.  Fué  alto  de  cuerpo  é  de  buena 
persona,  la  nariz  alta,  y  el  rostro  colorado  é  barro- 
so, é  la  voz  recia,  que  tal  mostraba  bien  la  audacia 
é/igor  de  su  corazón.  Fué  gran  Dotor,  é  hombre 
de  gran  entendimiento  ;  fué  muy  riguroso  é  por- 
fióse, é  aun  destos  dos  vicios  tomaba  él  en  sí  mis- 
mo gran  vanagloria,  é  era  de  gran  zelo  en  la  justi- 
cia, é  fué  buen  christiano,  casto  é  limpio  áe  su  per- 
sona :  no  fué  franco  según  tenia  la  renta.  Traía 
grande  compañía  de  letrados  cerca  de  sí ,  de  cuya 
sciencia  él  se  aprovechaba  mucho  en  los  grandes 
hechos :  entre  los  otros  era  Don  Gonzalo,  Obispo  de 
Segovia,  que  hizo  la  Pelegrina  (1)  ;  é  Don  Vicent 
Arias,  Obispo  de  Plasencía  (2);  é  Don  Juan  de  Ules- 
cas,  Obispo  de  Sigüenza ;  é  su  hermano  que  fué  Obis- 
po de  Burgos  ;  é  Juan  Alonso  de  Madrid,  que  fué 
un  grande  é  famoso  doctor  in  utroque  jure.  Ovo  este 
Arzobispo  muy  gran  lugar  con  el  Rey  Don  Juan 
é  con  el  Rey  Don  Enrique  su  hijo,  é  ovo  gran  po- 
der en  el  regimiento  del  Reyno ;  pero  con  toda  la 
privanza  é  poder  que  ovo  ,  nunca  para  sí  ni  para 
pariente  suyo  ganó  un  vasallo  del  Rey,  ni  por  el 
gran  estado  que  ovo  é  gran  privanza  de  los  Reyes, 
no  dexó  él  de  visitar  por  su  persona  su  Arzobispa- 
do, las  quales  dos  cosas  creo  que  se  hallarán  en  po- 
cos Perlados  deste  nuestro  tiempo.  Murió  en  Tole- 
do de  edad  de  mas  de  setenta  años,  año  de  mil  y 
trecientos  y  noventa  y  nueve,  á  veinte  y  dos  días 
de  Mayo  (3),  segundo  dia  de  Pasqua  de  Pentecos- 
tés. Está  sepultado  en  Toledo  en  la  claostra,  en  una 
capilla  noble  que  él  fundó  y  dotó ;  y  edificó  la  puen- 
te de  San  Martin  en  Toledo,  y  el  castillo  de  San  Ser- 
van que  es  encima  de  la  puente  de  Alcántara ;  y  la 
puente  que  dicen  del  Arzobispo  en  el  camino  de 
Guadalupe ;  y  el  Monesterio  de  Santa  Catalina  de 
la  Orden  de  San  Gerónimo ;  y  la  Iglesia  Colegial  en 
Talavera,  é  otros  muchos  edificios  en  las  villas  y 
luo-ares  de  su  Arzobispado.  Casó  su  hermana  Doña 
María  Tenorio  con  Fernán  Gómez  de  Silva,  hijo  de 
Arias  Gómez  de  Silva;  ovieron  un  hijo  que  se  lla- 
mó Alonso  Tenorio,  que  fué  Adelantado  de  Cazor- 


(1)  Este  Don  Gonzalo  murió  en  Julio  año  de  mil  y  trecientos  6 
noventa  é  dos:  está  sepultado  en  la  Iglesia  mayor  de  Segovia. 
Destos  otros  Doctores  hallarás  en  la  Corónica  del  Rey  Don  Enri- 
que el  tercero. 

(-2  Este  Vicentarias,  que  glosó  primero  el  Fuero,  murió  en 
Agosto  de  mil  y  quatrocientos  y  catorce:  está  sepultado  en  Toledo 
en  la  capilla  de  Don  Tedro  Tenorio.  Inventó  en  Plasencia  ciertos 
diezmos  que  oy  los  llaman  los  rediezmos  de  Vicentarias. 

(3)  Esta  fecha  está  errada.  Psqua  de  Pentecostés  en  este  aua 
fué  en  Domingo  18  de  Mayo,  y  por  consiguiente  el  segundo  dia, 

(liezynuQve, 
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la,  que  casó  con  Doña  Isabel  Tellez  de  Meneses, 
luja  de  Suer  Tellez  é  Doña  Beatriz  Coronel,  Ovieron 
hijos  á  Don  Pedro,'Obispo  de  Tuy  y  de  Badajoz,  que 
fué  Frayle  Dominico,  é  á  Don  Juan  de  Silva  Alfé- 
rez, que  fué  al  Concilio  de  Basilea,  é  fué  Conde  de 
Cifuentes,  é  á  Doña  María  de  Silva,  muger  de  Pe- 
ro López  de  Ayala,  de  quien  se  cuenta  largamente 
en  la  Corónica  del  Roy  Don  Enrique  quarto. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  Conde  de  Niebla  ó  gran  señor. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  Conde  de  Niebla, 
fué  un  gran  señor  en  el  Andalucía,  muy  heredado 
é  de  gran  renta ,  y  de  su  linage  no  es  necesario  hV 
blar,  pues  asaz  es  dicho  en  Gonzalo  Nuñez  de  Guz- 
man, Maestre  de  Calatrava.   Fué  alto  de  cuerpo  y 
de  buena  forma,  blanco  é  rubio,  é  traia  la  barba  un 
poco  crecida;  muy  córtese  mesurado,  é  tanto  lla- 
no é  igual  á  todos,   que  amenguaba  su  estado  en 
ello.  Pero  de  esta  condición  de  la  gente  común  que 
nunca  miran  mucho  adentro  ,  era  mucho  amado  en 
Sevilla  y  en  su  tierra  :  despucs  del  señorío  real,  no 
conoscian  á  otro  sino  á  él.  Fué  muy  franco  é  mu- 
cho acogedor  de  los  buenos ,  pero  no  entremetido 
en  las  cortes  ni  en  los  palacios  de  los  Reyes ,  ni  fué 
hombre  que  por  regir  é  valer  se  trabajase  mucho, 
sino  en  darse  á  vida  alegre  é  deleitable.  Algunos  le 
razonaron  por  de  poco  esf  uer/.o  ;  é  ansí  con  estas 
lachase  virtudes,  é  principalmente  por  la  gran  dul- 
zura é  benignidad  de  su  condición,  é  por  la  fran- 
queza c  liberalidad  que  ovo,  fué  muy  amado,  é  no 
es  maravilla, ca  estas  dos  viitudes  clemencia  é  fran- 
queza, son  muy  amigables  á  la  natura,  é  suplen 
grandes  defectos.  Fallesció  año  de  trecientos  y  no- 
venta y  quatro  :  está  sepultado  en  Sevilla.  Sucedía 
después  del  Don  Enrique  de  Guzman,  su  hijo,  que 
murió  sobre  Gibraltar  año  de  treinta  y  seis  ;  al  qual 
sucedió  Don  Juan  de  Guzman,  que  fué  el   primer 
Duque  de  Medina  que  ganó  á  Gibraltar,  año  de  se- 
senta y  dos,  víspera  de  Santa  María  de  Agosto.  A 
este  sucedió  Don  Enrique,  que  dicen  fué  bastardo, 
y  á  este  sucedió  Don  Juan  de  Giizman,  y  á  este  su- 
cedió Don  Enriquez,  que  fallesció  mozo:  é  agora 
posee  el  estado  Don  Alonso  Pérez  su  hermano,  que 
casó  con  nieta  del  Católico  Don  Fernando  quinto, 
hija  del  Arzobispo  de  Zaragoza,  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

De  Gómez  Manrique,  Adclaniado  mayor  do  Castilla. 

Gómez  Manrique,  Adelantado  ñu  CasLüla,  fué  hijo 
bastardo  del  Adelantado  Pedro  Manrique  el  viejo, 
é  fué  dado  en  rehenes  al  Rey  de  Granada  con  otroK 
hijos  do  caballeros  de  Castilla,  é  como  era  niño, 
por  inducimiento  y  engaño  de  los  Moros  lomóse 
Moro  ,  é  desque  fué  hombre,  conosció  el  error  en  quo 
vivia,  é  vínose  á  Castilla  é  reconcilióse  á  la  fo  cliris- 
tiana.  Fué  este  Gómez  Manrique  de  buena  altura  y 
fuertes  miembro»,  bazo  é  calvo,  y  el  rostro  grande, 
la  nariz  alta,  buen  caballero,  ardid,  cuerdo,  é  bien 
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razonado  y  de  gran  esfuerzo  ,  muy  sobervio  é  por- 
ñoso,  buen  amigo,  é  cierto  con  sus  amigos,  mal  ata- 
viado de  su  persona,  pero  su  casa  tenia  bien  guar- 
nida. Como  quier  oue  verdadero  fuese  é  cierto  en 
sus  hechos,  pero  por  manera  de  alegría,  6  por  ha- 
cer gasajado  á  los  que  con  él  estaban,  contaba  al- 
gunas veces  cosas  estrañas  é  maravillosas  que  ha- 
bía visto  en  tierra  de  Moros,  las  quales  eran  gravea 
é  dubdosas  de  creer.  Murió  de  edad  de  cinqüenta  é 
cinco  años  ;  yace  enterrado  en  un  Monesterio  que 
él  hizo,  que  llaman  Fres  del  Val. 

CAPÍTULO  XVI. 

De  Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de  Santiago. 

Don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Maestre  de 
Santiago,  fué  natural  de  Galicia,  ca  en  aquella  pro- 
vincia es  el  solar  de  su  linage,  é  fué  alto  de  cuer- 
po, grueso  é  bien  apersonado,  muy  callado,  de 
pocas  palabras,  pero  de  buen  seso  é  buen  entendi- 
miento, é  de  gran  regimiento  y  regla  en  su  casa  é 
hacienda,  é  por  esto  de  algunos  era  habido  por  es- 
caso é  codicioso,  pero  aquello  que  él  daba  era  en 
tal  manera,  que  la  forma  suplía  el  defecto  de  la 
materia,  porque  era  luego  dado  en  dineros  conta- 
dos é  muy  secretamente,  que  son  autos  que  honran 
é  afeitan  mucho  los  dones,  é  los  hace  mas  gracio- 
sos ;  ca  con  tales  maneras,  el  que  lo  recibe  no  toma 
trabajo,  y  el  que  lo  da  muestra  no  querer  vanaglo- 
ria. De  su  esfuerzo  nunca  oí,  salvo  que  en  las  guer- 
ras era  diligente  é  de  buena  ordenanza,  lo  qual  no 
podia  ser  sin  esfuerzo,  é  seguíase  mucho  por  astró- 
logoB.  Murió  en  edad  de  sesenta  y  cinco  años. 

CAPÍTULO  XVII. 

De  Juan  González  de  Avellaneda. 

E  Juan  González  de  Avellaneda  fué  un  buen  ca- 
ballero. El  solar  de  su  linage  es  en  Castilla  vieja.  De 
parte  de  su  madre  fué  de  Fuentealmixir,  un  nota- 
ble solar  de  caballeros ,  é  de  Aza,  que  son  Ricos- 
Hombres.  No  ovo  ansí  gran  patrimonio  y  estado 
como  los  suso  nombrados.  Sus  vasallos  fueron  dos 
mil,  c  su  casa  de  cien  hombres  de  armas.  Alto  era 
de  cuerpo,  c  tuerto,  6  muy  generoso,  muy  esforza- 
do-de  corazón,  de  fuertes  miembros,  sobervio  y  es- 
caso, buen  amigo  de  sus  amigos.  Murió  en  edad  de 
Hosenta  años ,  año  de  mil  y  quatrocientos  ó  nueve 
nñoB,  á  diez  de  Mayo. 

CAPÍTULO  XVIII. 

De  Perafan  d«  Ribera,  Adelantado  mayor  de  la  frontera. 

Pcrafan  de  Ribera  fué  un  bueno  y  honrado  caba- 
llero :  vivia  en  Sevilla.  De  una  parte  fué  de  los  de 
Ribera,  y  de  otra  de  los  de  Sotomaj'or.  Fué  Ade- 
lantado mayor  de  la  frontera,  é  Notario  mayor  del 
Andalucía.  Era  alto  de  cuerpo,  c  apersonado,  é  do 
buen  rostro,  c  do  gran  autoridad,  é  muy  cuerdo,  é 
según  decían  de  buen  esfuerzo.  E  cotno  quier  que 
eu  vasallos  no  fuese  tanto  heredado  ni  de  tanto  e»' 
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;ado  como  los  otros  Grandes,  pero  era  de  gran  co- 
razón é  presumia  bien  de  sí ,  é  igualábase  é  compo- 
níase con  otros  de  muy  mayor  estado,  ca  él  mante- 
nía bien  su  estado.  Era  hombre  de  grande  placer  é 
^ombites,  é  muy  malenconioso,  é  algunas  veces  so- 
bervio,  bien  regido  en  su  comer  é  bever.  Murió  en 
edad  de  ochenta  é  cinco  años,  año  de  mil  é  quatro- 
sientos  é  veinte  é  cinco  años. 

CAPÍTULO  XIX. 

Del  Mariscal  Garcigonzalez  de  Herrera,  un  buen  caballero. 

El  Mariscal  Garcigonzalez  de  Herrera  fué  un  buen 
caballero.  Su  linage  es  antiguo  y  de  buenos  caba- 
lleros. De  parte  de  su  madre  fué  de  loa  Duques,  ho- 
Qorable  linage  :  alto  de  cuerpo  y  delgado,  é  de  bue- 
na persona,  é  cuerdo  y  esforzado,  é  buen  amigo  de 
3US 'amigos ,  pero  muy  malenconioso  é  triste ,  y  que 
pocas  veces  se  alegraba.  Por  esto  dicen,  quel  Conde 
Don  Sancho,  hermano  del  Rey  Don  Enrique  el  vie- 
jo, que  lo  crió  é  amó  mucho ,  que  decia  aquel  nubla- 
do de  García  González  (1)  siempre  estaba  igual.  Fué 
este  Mariscal  muy  verdadero  en  sus  palabras;  amó 
mucho  mugeres,  y  es  bien  de  maravillar  que  fran- 
queza é  amores,  dos  propiedades  que  requieren  ale- 
gría é  placer,  que  las  oviese  hombre  tan  triste  é  tan 
enojoso.  Murió  en  León  en  edad  de  setenta  años. 

CAPÍTULO  XX. 

De  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Ayo  del  Rey  Don  Enrique. 

E  Juan  Hurtado  de  Mendoza  fué  honrado  caballe- 
ro. Ayo  del  Rey  Don  Enrique  el  segundo  (2).  De  su 
linage  y  generación  ya  se  dixo  asaz  en  el  capítulo 
que  habla  del  Almirante  Don  Diego  Hurtado,  co- 
mo quiera  que  entre  la  casa  del  Almirante  é  la  des- 
te  Juan  Hurtado  hay  gran  diferencia  en  las  armas. 
Fué  hombre  de  gran  esfuerzo ,  é  muy  buen  cuerpo 
y  gesto,  é  muy  limpio  é  bien  guarnido,  ansí  que 
aunque  en  su  vejez,  en  su  persona  é  atavío  páresela 
ser  buen  caballero.  Fué  cuerdo  é  de  buenas  mane- 
ras en  hecho  de  armas :  no  hay  del  ninguna  obra 
señalada,  ni  mengua  alguna.  Murió  en  Madrid  en 
edad  de  setenta  é  cinco  años. 

CAPÍTULO  XXI. 

De  Diego  Fernandez  de  Córdova,  Mariscal  de  Castilla. 

Diego  Fernandez  de  Córdova,  Mariscal  de  Casti- 
lla ,  fué  caballero  de  buen  cuerpo  y  gesto ,  y  de  buen 
esfuerzo,  é  muy  gracioso  é  mesurado,  é  tanto  tem- 
prado  é  cortés ,  que  á  persona  del  mundo  no  diria 
una  palabra  enojosa  ni  áspera :  muy  limpio  en  su 
vestir  é  comer;  asaz  discreto.  Su  linage  de  parte  de 
su  padre  fué  de  Córdova,  de  buenos  caballeros,  é 
ovieron  comienzo  de  un  capitán  de  Almogabares ,  el 
qual  no  temiendo  el  gran  trabajo  y  peligro  de  su 
persona,  con  grande  osadía  escaló  la  cibdad  de  Cór- 

(1)  GMífcrrej  decia  en  el  original,  y  está  enmendado  de  letra 
de  Galindez. 

(2)  Debe  decir  Tercero. 
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dova  que  fué  una  obra  notable  y  famosa:  y  de 
aqueste  descienden  muchos  nobles  caballeros.  De 
parte  de  su  madre  fué  este  Mariscal  de  los  Carrillos, 
un  bueno  é  antiguo  linage;  y  según  se  halla  por 
memorias  de  hombres  antiguos,  estos  Carrillos  ovie- 
ron este  nombre  por  esta  causa  :  ansí  fué,  que  á  Cas- 
tilla vinieron  dos  caballeros  Alemanes,  y  eran  her- 
manos, y  porque  á  esta  sazón  decían  á  los  herma- 
nos Carrillos,  como  agora  lo  dicen  los  labradores, 
llamábanlos  los  Carrillos.  Destos  dos  hermanos  vi- 
nieron después  muchos  buenos  y  notables  caballe- 
ros. Murió  este  Mariscal  en  edad  de  ochenta  años. 

CAPÍTULO  XXII. 

De  Alvar  Pérez  de  Osorio,  hombre  de  grande  solar. 

Alvar  Pérez  de  Osorio  fué  un  gran  caballero  en 
el  Reyno  de  León,  é  muy  heredado  en  vasallos.  Es- 
te linage  de  los  Osorios  es  grande  é  antiguo,  y  se- 
gún las  historias  viene  del  Conde  Don  Osorio,  que 
fué  un  gran  señor.  Yo  oí  decir  á  alguno  deste  li- 
nage, que  estos  Osorios  vienen  de  San  Juan  Gri- 
sóstomo,  que  en  latín  dicen  os  auri,  quiere  decir 
hoca  de  oro:  pero  yo  no  lo  leí,  ni  me  parece  cosa 
creíble,  ca  San  Juan  Boca  de  oro  fué  de  Grecia,  é 
no  se  lee  que  él  ni  alguno  de  su  generación  pasase 
á  España  ;  mas  pienso  que  fué  invención  de  algún 
hombre  sotil.  Porque  en  latín  dicen  boca  de  oro  os 
auri,  este  nombre  Osorio  va  cerca  dello,  é  dirían  que 
era  todo  uno;  pero  yo  no  lo  afirmo  ni  lo  contradi- 
go. Fué  este  Alvar  Pérez  Osorio  alto  de  cuerpo,  feo 
y  mal  guarnido,  de  poca  administración  é  ordenan- 
za en  su  hacienda-.  De  una  dolencia  que  ovo  de  per- 
lesía quedó  tollido  del  medio  cuerpo ,  ansí  que  no 
podía  andar  sino  sufriéndose  sobro  otro.  Fué  mucho 
esforzado  ,  franco  y  alegre ;  pero  como  dicho  es,  de 
tan  poco  regimiento  en  su  casa,  que  menguaba  mu- 
cho su  estado,  ca  todo  su  tiempo  espendia  en  burlar 
é  haber  placer.  Murió  en  edad  de  setenta  6  ochenta 
años  (3). 

CAPÍTULO  XXIII. 

De  Pedro  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  León,  é  de  Diego 
Hernández  de  Quiñones. 

Pero  Suarez  de  Quiñones,  Adelantado  de  León,  fué 
un  grande  é  notable  caballero  :  el  solar  de  su  lina- 
ge  es  antiguo  é  bueno.  Yo  oí  decir  á  algunos  deste 
linage,  que  los  de  Quiñones  descienden  de  una  In- 
fanta hija  de  un  Rey  de  León ,  y  de  otra  parte  de 
un  gran  señor  llamado  Don  Rodrigo  Alvarez  de  As- 
turias, señor  de  Norueña,  pero  no  lo  leí,  ca  como 
dicho  es,  en  Castilla  no  se  hace  mención  de  seme- 
jantes cosas,  aunque  se  debía  hacer.  Fué  este  Pero 
Suarez  de  buena  altura,  é  romo,  y  de  buena  perso- 
na, esforzado  y  sabio  en  las  guerras,  discreto  é  di- 
ligente en  los  negocios,  muy  franco,  y  placíale  de 
tener  muchos  caballeros  y  buenos  en  su  casa,  y  dá- 
bales mucho.  Murió  en  edad  de  setenta  años,  é  no 

(3)  Acaso  diria  retenía  é  ocho  años. 
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dexó  hijo  legítimo,  é  hizo  su  heredero  á  un  caba- 
llero su  sobrino,  que  decian  Diego  Hernández  de 
Quiñones,  del  qual  se  hace  aquí  mención,  ansí  por 
su  estado  é  persona,  como  porque  alcanzó  en  este 
mundo  aquello  que  muy  pocos  alcanzan,  que  es 
gran  prosperidad  sin  haber  grandes  infortunios  y 
tribulaciones,  ca  él  no  heredó  nada  de  su  padre,  é 
halló  aquel  tio  que  le  dexó  buen  patrimonio.  Y  des- 
pués casó  con  Doña  María  de  Toledo,  hija  de  Fer- 
nán Alvarez  de  Toledo  y  de  Doña  Leonor  de  Aya- 
la,  é  ansi  es  verdad,  que  una  de  las  cosas  que  la 
buena  fortuna  del  hombre  se  parece,  es  haber  bue- 
na muger.  Por  cierto  este  ovo  esta  gracia,  ca  ella 
fué  una  de  las  honestas  dueñas  de  su  tiempo,  de  la 
qual  ovo  el  segundo  bien,  que  fueron  qnatro  hijos 
buenos  cabiilleros,  y  seis  hijas,  que  siguieron  bien 
el  exemplo  de  su  madre  en  bondad  é  honestidad,  y 
casaron  todas  con  grandes  y  nobles  hombres.  Y  es- 
te Diego  Hernández  ovo  algunos  debates  con  gran- 
des hombres  del  Reyuo  de  León,  de  lo  qual  salió 
con  asaz  honra.  Dexó  á  su  fin  diez  hijos  é  hijas,  é 
treinta  nietos,  sin  ver  muerte  de  ninguno  dellos : 
murió  año  de  mil  é  quatrocieutos  y  quarenta  y  qua- 
tro  años,  de  edad  de  mas  de  setenta  é  cinco  años, 
de  dolencia  natural ,  muerte  pacífica  é  sosegada.  Lo 
qual  se  nota  aquí ,  porque  según  la  vida  de  los  hom- 
bres es  llena  de  trabajos  é  tribulaciones,  ó  por  la 
mayor  parte  no  hay  alguno,  especialmente  del  que 
mucho  vive,  que  no  vea  muchas  cosas  adversas  é 
contrarias,  este  caballero  fué  ansí  bienaventurado, 
que  nunca  sintió  adversidad  de  la  fortuna. 

CAPÍTULO  XXI V. 

De  Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León. 

Pedro  Manrique,  Adelantado  de  León,  fué  un 
grande  é  virtuoso  caballero  ;  é  porque  de  los  lina- 
ges  de  los  Manriques  es  asaz  dicho,  resta  de  decir 
como  su  madre  Doña  Juana  de  Mendoza  fué  una  no- 
table dueña.  Era  este  Adelantado  muy  pequeño  de 
cuerpo,  la  nariz  luenga,  muy  avisado  é  discreto  é 
bien  razonado,  y  de  buena  consciencia  é  temeroso 
do  Dios  ;  amó  mucho  los  buenos  religiosos,  é  todos 
c-llos  amaban  á  él.  Tuvo  muchos  é  buenos  parien- 
t','8 ,  de  los  quales  se  ayudó  mucho  en  sus  necesida- 
des; fué  hombre  de  gran  corazón,  asaz  esforzado. 
Algunos  lo  razonaban  por  bollicioso  é  ambicioso  de 
maridar  é  regir ;  yo  no  lo  sé  cierto,  pero  si  lo  fué,  no 
lo  habría  á  maravilla ,  porque  todos  los  que  se  sien- 
Ion  dispuestos  é  suficientes  á  alguna  obraé  auto,  su 
[iropia  virtud  los  punge  é  estimula  al  excrcitar  é 
usar  dcllo.  Ca  apenas  verá  hombre  á alguno  bien  dis- 
puesto á  un  oficio,  que  no  se  deleyto  en  lo  usar;  é 
ansí  este  gran  caballero,  porque  su  gran  discreción 
era  bastante  á  regir  é  governar,  veyendo  un  tiempo 
tan  confnso  é  tan  suelto,  que  quien  mas  tomaba  de 
las  cosas  mas  había  dellas,  no  es  mucho  do  maravi- 
llar si  se  entremetía  en  ello.  La  verdad  es  esta,  que 
en  el  tiempo  del  Iley  Don  Juan  el  segundo,  en  el 
qnal  ovo  grandes  é  diversos  mudamientos,  no  fué 
alguno  en  que  él  no  fuese,  no  por  deservir  al  Rey, 
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ni  procurar  daño  del  Reyno ,  mas  por  valer  é  haber 
poder,  de  lo  qual  muchas  veces  se  siguen  escánda- 
los y  males  ;  é  ansí  en  tales  autos  pasó  por  diversas 
fortunas  prósperas  é  adversas,  ca  algunas  veces  ovo 
gran  lugar  en  el  regimiento  del  Reyno,  é  acrecentó 
su  casa  y  estado,  y  otras  veces  pasó  por  grandes 
trabajos,  ca  fué  una  vez  desterrado,  é  otra  vez  pre- 
so. Algunos  quisieron  decir  que  él  allegaba  bien  los 
parientes  quando  los  había  menester,  é  después  los 
olvidaba  :  desto  ovo  algunos  que  se  quexaron  del ,  y 
otros  lo  escusaban  ,  diciendo  que  no  habia  tanto  po- 
der y  facultad  para  que  pudiese  satisfacer  á  tantos 
y  tan  grandes  hombres ,  ó  por  ventura  él  haciendo 
BU  poder,  ellos  no  se  contentaban  :  todavía  él  fué 
buen  caballero  é  devoto  christiano  ,  é  tanto  discreto 
é  avisado,  que  solia  del  decir  Don  Sancho  de  Roxas, 
Arzobispo  de  Toledo,  que  quanto  Dios  lo  menguara 
del  cuerpo,  le  crecía  en  el  seso.  Murió  en  edad  de 
cinqüenta  é  nueve  años,  á  veinte  é  uno  de  Setiembre 
año  do  mil  é  quatrocieutos  é  quarenta  años. 

CAPÍTULO  XXV. 

De  Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro. 

Don  Diego  Gómez  de  Sandoval,  Conde  de  Castro, 
fué  un  gran  caballero  :  el  solar  de  bu  linage  es  en 
Treviño ,  buena  é  antigua  casa  de  caballeros.  Fué 
de  grande  cuerpo,  grueso,  é  los  hombros  altos,  é  los 
ojos  pequeños ,  la  habla  vagarosa ,  tardío  é  pesado 
en  sus  hechos,  pero  cobdicioso  de  alcanzar  y  de  ga- 
nar ;  cuerdo  é  muy  esforzado ,  pero  en  su  casa  é  ha- 
cienda negligente  y  de  poca  administración,  no 
mucho  franco.  Placíanle  armas  é  caballos,  caballe- 
ro de  sana  condición  é  sin  elación.  Quando  su  padre 
murió  quedó  con  muy  poco  heredamiento  ;  pero  des 
pues  el  Rey  de  Aragón ,  quando  rigió  á  Castilla,  le 
acreceutó  mucho  en  vasallos  é  oficios.  E  después  el 
Rey  de  Navarra,  su  hijo,  le  dio  el  Condado  de  Cas- 
tro, y  en  Aragón  á  Denia  é  Ayora,  é  ansí  llegó  á 
ser  uno  do  los  mayores  caballeros  de  Castilla  ;  é 
quando  el  Infante  Don  Fernando  su  señor  deman- 
daba el  Reyno  de  Aragón,  este  Conde  con  la  capi- 
tanía de  su  gente  entró  en  el  Reyno  do  Valencia,  ó 
con  él  otros  caballeros  de  Aragón  que  seguían  al  di- 
cho Infante,  é  ovo  batalla  con  el  común  de  Valen- 
cia, é  venciólos ,  é  fué  un  auto  asaz  notable.  E  des- 
pués pasando  los  hechos  de  Castilla  por  grandes  é 
variables  movimientos  á  gran  daño  é  destruimiento 
del  Reyno  ,  esto  Conde  de  Castro ,  siguiendo  á  su  se- 
ñor el  Rey  Don  Juan  de  Navarra,  fué  una  vez  pre- 
so en  la  batalla  do  Olmedo,  é  dos  veces  desterrado, 
perdiendo  todo  su  gran  patrimonio ;  y  en  esto  esta- 
do murió  en  Aragón  en  edad  de  mas  do  setenta  años. 
E  no  solamente  este  notable  caballero  so  perdió  en 
estos  movimientos  del  Reyno  de  Castilla,  mas  mu- 
chos otros  de  grandes  é  medianos  estados  se  perdie- 
ron ;  que  Castilla  mejor  es  para  ganar  de  nuevo ,  que 
para  conservar  lo  ganado  ;  qiio  muchas  veces  loa 
que  ella  hizo ,  ella  misma  los  deshace. 
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CAPÍTULO  XXVL 

De  Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  grande  sabio,  é  notable 
hombre. 

Don  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  fué  un  gran  sabio  é 
valiente  hombre  en  sciencia;  fué  natural  de  Burgos, 
é  fué  hebreo  de  gran  linage  de  aquella  nación  :  fué 
convertido  por  la  gracia  de  Dios,  é  por  conoscimien- 
to   que  ovo  de  la  verdad,  que  fué  gran  letrado  en 
ambas  las  leyes  ante  de  su  conversit)n.  Era  gran  Fi- 
lósofo y  Teólogo,  ó  desque  fué  convertido,  conti- 
nuando el  estudio,  estando  en  la  corte  del  Papa  en 
Aviñon,  fué  habido  por  gran  predicador:  fué  prime- 
ro Arcidiano  de  Treviño,  é  después  Obispo  de  Car- 
tagena, é  al  fin  Obispo  de  Burgos ,  é  después  Chanci- 
ller mayor  de  Castilla.  Ovo  muy  gran  lugar  con  el 
Rey  Don  Enrique  el  tercero  ;  fué  muy  acebto  á  él,  é 
sin  dubda  era  gran  razón  que  de  todo  Rey  é  Príncipe 
discreto  fuese  amado,  ca  era  hombre  de  gran  conse- 
jo, y  de  gran  discreción ,  y  de  gran  secreto,  que  son 
virtudes  é  gracias  que  hacen  al  hombre  digno  de  la 
privanza  de  cualquier  discreto  Rey.  Quando  el  dicho 
Rey  murió  dexólo  por  uno  de  sus  testamentarios: 
después  ovo  gran  lugar  con  el  Papa  Benedicto  ter- 
cero; fué  muy  gran  predicador;  hizo  algunas  escrip- 
turas  muy  provechosas  á  nuestra  fe,  de  las  quales  fué 
únalas  Adiciones  sobre  Nicolao  de  Lira,  é  un  trata- 
do de  Ccena  Domini ,  é  otro  de  la  generación  de  Jesu- 
Chrisio,  é  un  gran  volumen  que  se  llama :  Escrutinio 
de  las  Escripturas,  en  el  qual  por  fuertes  é  vivas  ra- 
zones prueba  ser  venido  el  Mesías,  é  aquel  ser  Dios 
é  hombre ;  y  en  este  lugar  acordó  de  engerir  algunas 
razones  contra  la  opinión  de  algunos,  que  sin  discre- 
ción é  diferencia,  absoluta  é  sueltamente  condenan 
é  afean  en  gran  estremo  esta  nación  de  los  Christia- 
nos  nuevos  en  nuestro  tiempo  convertidos,  é  afirman- 
do no  ser  christianos,  ni  fué  buena  ni  útil  su  conver- 
sión. E  yo  hablando  con  reverencia  de  los  que  ansí 
determinadamente  é  sin  ciertos  límites  é  condiciones 
lo  dicen ,  digo,  que  no  dubdo  de  una  gente  que  toda 
su  generación  vivió  en  aquella  ley,  y  ellos  nacieron  y 
se  criaron  en  ella,  é  mayormente  los  que  en  ella  en- 
vejecen, é  fueron  por  fuerza,  é  sin  otras  exortacio- 
nes  é  amonestaciones  atraídos  á  nueva  ley,  que  no 
sean  ansí  fieles  é  católicos  christianos  como  los  quo 
en  ella  nacieron  é  fueron  enseñados  é  informados 
por  Doctores  y  Escrituras.  Ca  aun  los  discípulos  do 
Nuestro  Salvador  quo  oyeron  sus  sanctos  sermones^ 
é  lo  que  es  mas,  vieron  sus  grandes  miraglos  ó  ma- 
ravillosas obras ,  é  con  todo  eso,  al  tiempo  de  la 
Pasión  le  desampararon,  y  después  dubdaron  de  su 
Resun-eccion  con  mengua  de  fe,  hasta  que  por  el 
Spíritu  Sancto  fueron  confirmados  en  la  fe,  y  aun 
después  por  ordenanza  de  los  Apóstoles  á  los  que 
de  nuevo  se  convertían ,  desaban  usar  algunas  ceri- 
monias  de  la  ley  vieja,  hasta  que  poco  á  poco  se 
confirmasen  en  la  fe.  E  por  todas  razones  no  me 
maravillaría  que  hayan  algunos,  especialmente  mu- 
geres  é  hombres  groseros  y  torpes,  que  no  son  sa- 
bios en  la  ley,  que  no  sean  católicos  christianos  ;  ca 
el  sabidor  6  letrado  mas  ligero  es  de  traer  al  conos- 


cimiento  de  la  verdad,  que  el  ignorante  que  sola- 
mente cree  la  fe  porque  la  ha  heredado  de  su  pa- 
dre, mas  no  porque  della  haya  otra  razón  ;  pero  yo 
esto  no  lo  creo  de  todos  ansí  generalmente,  antes 
creo  haber  algunas  buenas  y  devotas  personas  en- 
tre ellos ;  y  muéveme  á  ello  las  razones  siguientes. 
La  primera,  que  de  tanta  virtud  creo  ser  la  santa 
agua  del  baptismo,  que  no  sin  algún  fruto  seria  en 
tantos  esparcida  y  derramada.  La  segunda,  que  yo 
he  conoscido  é  conozco  dellos  á  algunos  buenos  Re- 
ligiosos ,  que  pasan  en  las  Religiones  áspera  é  fuer- 
te vida  de  su  propia  voluntad.  La  tercera,  que  he 
visto  algunos,  ansí  en  edificios  de  Monesterios,  co- 
mo en  reformación  do  algunas  Ordenes,  que  en  al- 
gunos Monesterios  estaban  corruptas  é  disolutas, 
trabajar,  é  gastar  asaz  de  lo  suyo  ;  é  vi  otros  así  co- 
mo este  Obispo  y  el  honorable  su  hijo  Don  Alonso, 
Obispo  de  Burgos,  que  hicieron  algunas  escripturas 
de  gran  utilidad  á  nuestra  fe.  B  si  algunos  dicen 
que  ellos  hacen  estas  obras  por  temor  de  los  Reyes 
y  de  los  Perlados ,  ó  por  ser  mas  graciosos  en  los 
ojos  de  los  Príncipes  y  Perlados,  y  valer  mas  con 
ellos,  respóndeles,  que  por  nuestros  pecados  no  es 
hoy  tanto  el  rigor  é  zelo  de  la  ley  ni  de  la  fe,  por- 
que en  este  temor  ni  con  esta  esperanza  lo  deban 
hacer  ;  ca  con  dones  y  presentes  se  ganan  hoy  los 
corazones  de  los  Reyes  y  Perlados,  mas  no  con  vir- 
tudes y  devociones.  Ni  es  tan  rigoroso  el  zelo  de  la 
fe,  porque  con  temor  del  se  dexe  de  hacer  mal  y  se 
haga  bien  :  por  ende,  á  mi  ver,  no  ansí  precisa  é  ab- 
solutamente se  debe  condenar  toda  una  nación,  no 
negando  que  las  plantas  nuevas  ó  enxertos  tiernos 
han  menester  mucha  labor  y  gran  diligencia  y  guar- 
da hasta  ser  bien  raigadas  y  presas  ;  y  aun  digo 
mas,  que  los  hijos  de  los  primeros  convertidos  de- 
bieran ser  apartados  de  los  padres ;  porque  en  los  co- 
razones de  los  niños  gran  impresión  hacen  los  pre- 
ceptos y  consejos  de  los  padres:  y  aunque  ansí  fue- 
se, como  ellos  por  larga  maña  lo  quieren  afirmar, 
yo  digo  que  todavía  su  aversión  (1)  fué  útil  é  pro- 
vechosa, ca  el  Apóstol  San  Pablo  dice  :  En  esto  me 
alegraré,  qtiel  nomhre  de  Jesu-Christo  sea  loado  con 
verdad  é  no  con  infinta.  Ansimismo,  puesto  que  los 
primeros  no  sean  tan  buenos  christianos,  pero  á  la 
segunda  y  tercera  generación ,  é  todavía  más  ade- 
lante, serán  católicos  é  firmes  en  la  fe  ;  é  para  en 
prueba  desto,  por  las  corónicas  de  Castilla  se  lee, 
quando  los  Moros  ganaron  toda  la  tierra  por  peca- 
dos del  Rey  Don  Rodrigo  é  traición  del  Conde  Don 
Julián,  muchos  Christianos  fueron  tornados  á  la 
setadeMahomad,  cuyos  hijos  é  nietos  y  descendien- 
tes nos  defendieron  y  defienden  la  tierra,  é  son  asaz 
contrarios  á  nuestra  ley  ;  ca  tanto  quedó  en  España 
poblado  dellos  como  de  los  Moros ;  é  yo  vi  en  este 
nuestro  tiempo,  quando  el  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do hizo  guerra  á  los  Moros  con  su  Rey  Izquierdo, 
divisos  los  Moros,  pasaron  acá  muchos  Caballeros 
Moros,  é  con  ellos  muchos  Elches  ,  los  quales  aun- 
que libertad  habían  asaz  para  ya  lo  hacer,  nunca 

(1)  Más  bien  conversión. 
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uno  se  tomó  á  nuestra  fe,  porque  estaban  ya  afir-  ] 
mados  y  asentados  desde  niños  en  aquel  error  ;  é 
aun  algunos  dellos  que  acá  murieron ,  ansí  estaban 
ya  endurecidos  en  aquella  malaventurada  de  seta,  é 
presos  en  aquel  error,  que  aun  en  el  artículo  de  la 
muerte ,  quando  ya  no  esperaban  gozar  de  aquellas 
carnales  delectaciones,  ni  habían  temor  de  los  Mo- 
ros estando  en  tierra  de  Christianos,  murieron  en 
su  mala  é  porfiada  seta  ;  lo  qual  les  vino  de  ser  cria- 
dos y  envejecidos  en  ella.  Pues  ¿por  que  yo  no  pen- 
saré de  algunos  de  los  conversos  lo  que  vi  de  todos 
aquellos?  E  ansí  á  mi  ver  en  estas  cosas  son  dexar 
los  estremos,  y  tener  medios  y  límites  en  los  jui- 
cios ;  y  si  algunos  saben  que  no  guardan  la  ley,  acú- 
senlos ante  los  Perlados,  en  manera  que  la  pena  sea 
á  ellos  castigo ,  y  á  otros  exemplo ;  mas  condenar  á 
todos  y  no  acusar  á  ninguno,  mas  parece  voluntad 
de  decir  mal ,  que  zelo  de  correcion.  E  tornando  al 
propósito,  murió  este  Obispo  Dou  Pablo  en  edad  de 
ochenta  é  cinco  años,  y  desó  dos  hijoí?  grandes  le- 
trados, Don  Alonso  de  Burgos  y  Don  Gonzalo,  Obis- 
po de  Plasencia,  Murió  año  de  mil  y  quatrocientos 
y  treinta  y  cinco ,  en  Agosto. 

CAPÍTULO  xxvir. 

Don  Lope  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Santiago,  é  notable 
hombre. 

Don  Lope  de  Mendoza  fué  primero  Chispo  de 
Mondoñedo,  é  después  Arzobispo  de  Santiago,  natu- 
ral de  Sevilla.  Aquellos  de  donde  él  viene  se  llaman 
de  Mendoza,  pero  ellos  no  han  las  armas  de  Mendo- 
za :  todavía  puede  ser  que  lo  sean,  ca  qnanto  á  la 
división  de  las  armas  aun  entre  estos  Grandes  de 
Mendoza  también  hay  división  y  diferencia  en  las 
armas,  ca  los  unos  traen  un  escudo  verde  con  una 
vanda  colorada,  é  los  otros  unas  panelas  en  un  es- 
cudo. Estos  de  Mendoza  donde  este  Arzobispo  vie- 
ne, traen  una  luna  escarada,  é  oí  decir  que  la  traen 
de  un  caballero  donde  ellos  vienen,  que  se  llamaba 
Don  .Tuan  Mateo  de  Luna.  Fué  este  Arzobispo  de 
Santiago  Doctor,  pero  no  muy  fundado  en  la  scien- 
cia  atiaz  gracioso  y  de  dulce  conversación,  muy 
bien  guarnido  en  bu  persona  é  casa,  y  que  tenia 
magníficamente  su  estado,  ansí  en  su  capilla  como 
en  su  cámara  é  mesa,  é  vestíase  muy  preciosamen- 
te; ansí  que  en  guarniciones  y  arreos  ningún  perla- 
do de  su  tiempo  se  igualó  con  él.  Fué  hombre  de 
buena  y  clara  voluntad,  pero  ni  nmy  sabio,  ni  muy 
constante.  Fué  alto  de  cuerpo,  é  de  asaz  buena  per- 
sona. Murió  en  edad  de  cerca  de  ochenta  años,  año 
ílt.  mil  f-  quatrocientos  y  quarenta  ó  cinco  años. 

CAPÍTrLO  XXVIII. 

lu.  II, ,n  Prr.diif  cii'  Viii.iu,  que  fué  Ilijo  dc  Don  Pero,  6  Marques 
de  Villeaa. 

Dun  Euriquu  do  Villena  fue  hijo  de  Don  Pedro, 
hijo  de  Don  Alonso,  Marques  de  Villena,  que  des- 
pués fué  Duque  de  Gandía.  Fué  este  Don  Alonso, 
Marques,  el  primero  Comlestable  de  Castilla,  ó  hijo 
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del  Infante  Don  Pedro  de  Aragón.  E  este  Don  En- 
rique fué  hijo  de  Doña  Juana,  hija  bastarda  del  Rey 
Don  Enrique  el  segundo,  que  la  ovo  en  una  dueña 
de  los  de  Vega.  Fué  pequeño  de  cuerpo  é  gruetío, 
el  rostro  blanco  y  colorado,  y  según  lo  que  la  es- 
periencia  en  él  mostró,  naturalmente  fué  inclinado 
á  las  sciencias  y  artes  más  que  á  la  caballería  é  aun 
á  los  negocios  del  mundo  civiles  ni  curiales ;  ca 
no  habiendo  maestre  para  ello,  ni  alguno  le  cob- 
triñendo  á  aprender,  antes  defendiéndogelo  el  Mar- 
ques su  abuelo,  que  lo  quisiera  para  caballero  en 
su  niñez,   quando  los  niños  suelen  por  fuerza  ser 
llevados  á  las  escuelas,  él  contra  voluntad  de  todos 
se  dispuso  á  aprender,  é  tan  sotil  é  alto  ingenio  ha- 
bía, que  ligeramente  aprendía  qualquier  sciencia  y 
arte  á  que  se  daba,  ansí  que  bien  parescia  que  lo 
había  á  natura.  Ciertamente  natura  ha  gran  poder, 
y  es  muy  difícil  é  grave  la  resistencia  á  ella  sin 
gracia  especial  de  Dios  ;  y  de  otra  parte,  ansí  era 
este  Don  Enrique  ageno  y  remoto  no  solamente  á 
la  caballería,  mas  aun  á  los  negocios  del  mundo;  y 
al  regimiento  de  su  casa  é  hacienda  era  tanto  inhá- 
bile  é  inepto,  que  era  gran  maravilla.  Y  porque  en- 
tre las  otras  sciencias  é  artes  se  dio  mucho  á  la  As- 
trología,  algunos  burlando  decían  que  sabia  mucho 
en  el  cielo  é  poco  en  la  tierra  ;  ó  ansí  en  este  amor 
de  las  escripturas,  no  se  deteniendo  en  las  sciencias 
notables  é  católicas,  dexóse  correr  á  algunas  viles  6 
raeces,  artes  de  adivinar  é  interpretar  sueños  y  es- 
ternudos  y  señales,  é" otras  cosas  tales,  que  ni  á  prin- 
cipe real,  é  menos  á  católico  cristiano  convenían;  é 
por  esto  fué  habido  en  pequefia  reputación  de  los 
Reyes  de  su  tiempo,  y  en  poca  reverencia  de  los 
Caballcios.  Todavía  fué  muy  sotil  en  la  Poesía,  ó 
gran  historiador,  é  muy  copioso  y  mezclado  en  di- 
versas sciencias.  Sabia  hablar  muchos  lenguages; 
comía  mucho,  y  era  muy  inclinado  al  amor  de  laa 
mugeres.  Murió  en  Madrid  en  edad  de  cinqüenta 
años,  á  quince  de  Diciembre  año  de  mil  é  quatro- 
cientos y  treinta  y  quatro  :  está  sepultado  en  el  Mo- 
nesterio  de  San  Francisco  (1)  de  la  dicha  villa  jun- 
to al  altar  mayor,  á  la  parto  de  la  Epístola. 

CAPÍTULO  XXIX. 

De  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  dc  Sevilla,  é  después  de 
Toledo. 

Don  Gutierre  de  Toledo  fué  primero  Obispo  de 
Palencia,  é  después  Arzobispo  de  Toledo ,  é  primero 
antes  que  fuese  Arzobispo  de  Toledo,  fué  Arzobispo 
de  Sevilla,  é  á  la  fin  fué  Arzobispo  de  Toledo  :  hom- 
bre de  gran  linage,  ca  de  la  parte  de  su  padre  fué 
de  los  de  Toledo,  y  es  un  hnage  de  grandes  é  bue- 
nos caballeros.  Dicen  algunos  deste  linage,  é  aun 
parece  por  alguna  escritura,  aunque  en  historia  au- 
téntica no  se  llalla,  que  vienen  de  un  Conde  Don 
Pedro,  hermano  del  Emperador  de  Constantinopla, 
quo  vino  á  España  á  la  guerra  é  conquista  de  los 
Moros.   De  parte  do  su  madre  fué  este  Arzobispo 

I       (1)  Está  aúadido  dc  letra  de  Galindcz. 
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del  linage  de  Áyala,  é  fué  de  mediana  altura,  de 
buen  gesto,  blanco,  é  zarco,  é  roxo,  é  asaz  letrado ; 
é  fué  Dotor,  hombre  de  gran  corazón ,  muy  osado 
é  atrevido,  é  en  el  meneo  de  su  persona,  y  en  su 
habla  é  maneras  más  parecía  caballero  que  perla- 
do, muy  suelto  é  desembuelto,  no  franco  ni  liberal; 
buen  cristiano  é  católico.  Habia  asaz  buen  zelo  é 
buena  intención  á  los  hechos,  pero  con  la  forma 
áspera  é  rigurosa  lo  turbaba  todo.  Murió  en  edad  de 
Betenta  años,  año  de  mil  y  quatrocientos  y  quarenta 
y  quatro,  en  Diciembre.  Está  sepultado  en  Alva. 

CAPÍTULO  XXX. 

De  Hernán  Alonso  de  Robles,  y  Leonor  López  de  Córdova,  é  Fer- 
nán López  de  Saldaúa. 

Hernán  Alonso  de  Eobles  fué  natural  de  Mansi- 
Uaj  una  villa  del  Eeyno  de  León,  hombre  de  escuro 
é  baxo  linage.  Fué  de  mediana  altura,  espeso  de 
cuerpo,  el  color  del  gesto  cetrino,  el  viso  turbado  é 
corto,  asaz  bien  razonado  y  de  gran  ingenio,  pero 
inclinado  á  aspereza  é  malicia  más  que  á  nobleza 
ni  dulzura:  de  condición  muy  apartado,  en  su  con- 
versación hablaba  mucho,  aunque  asaz  atentado ; 
fué  muy  osado  é  presumptuoso  á  mandar,  que  es 
propio  vicio  de  los  hombres  baxos  quando  alcanzan 
estado,  que  no  se  saben  tener  dentro  de  límites  é 
términos :  su  oficio  fué  escribano,  é  después  Leonor 
López  de  Córdova  hízole  secretario  de  la  Reyna 
Doña  Catalina,  con  quien  él  ovo  gran  lugar ;  é  tan- 
ta parte  alcanzó  con  la  Reyna,  que  ella  no  se  regia 
é  governaba  por  otro  consejo  sino  por  lo  que  él  de- 
cía :  é  ansí  con  el  favor  é  autoridad  della,  todos  los 
Grandes  del  Reyno  no  solamente  le  honraban,  mas 
aun  se  podría  decir  que  le  obedecían  :  no  pequeña 
confusión  é  vergüenza  para  Castilla,  que  los  Gran- 
des ,  Perlados  é  Caballeros,   cuyos   antecesores   é 
magníficos  é  nobles  Reyes  pusieron  freno,  empa- 
chando sus  desordenadas  voluntades  con  buena  é 
justa  osadía,  por  utilidad  é  provecho  del  Reyno,  é 
por  guarda  de  sus  libertades,  que  á  un  hombre  de 
tan  baxa  condición  como  este  ansí  se  sometiesen ; 
é  aun  por  mayor  reprehensión  é  increpación  dellos, 
digo  que  no  solo  á  este  simple  hombre,  mas  á  ima 
liviana  é  pobre  muger  ansí  como  Leonor  López,  é 
á  un  pequeño  é  raez  hombre,  Hernán  López  de  Sal- 
daña,  ansí  se  sometían  é  inclinaban,  que  otro  tiem- 
po á  un  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya  no  lo  hacían  ansí 
los  pasados.  Por  causa  de  brevedad  no  se  espresan 
aquí  muchas  maneras  é  palabras  desdeñosas  é  aun 
injuriosas  que  los  susodichos   dixeron   á  muchos 
grandes  é  buenos :  lo  qual  es  cierta  prueba  é  claro 
argumento  de  poca  AÍrtud  é  mucha  cobdicia  del 
presente  tiempo,  que  con  los  intereses  é  ganancias 
que  por  intercesión  dellos  habían,  no  podiendo  tem- 
plar la  cobdicia,  consentían  mandar  é  regir  á  tales, 
que  poco  por  linages,  é  menos  por  virtud  lo  mere- 
cían ,  no  se  acordando  de  aquella  notable  é  memo- 
rable palabra  de  Fabricio,  que  dixo  :  Más  quiero  ser 
señor  de  los  ricos,  que  ser  rico;  y  estos  al  contrario, 
más  quieren  ser  siervos  de  los  ricos,  que  señores 
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dellos.  Para  probar  la  poca  virtud  del  presente 
tiempo,  creo  que  abastará  ver  é  considerar  el  regi- 
miento é  la  regla  é  buena  ordenanza  de  Castilla, 
ca  por  pecados  de  los  naturales  della  á  tal  punto  es 
venida,  que  tanto  es  cada  uno  honesto  é  bueno, 
quanto  su  buena  condición  lo  inclina  á  ello,  é  tanto 
es  el  hombre  defendido,  quanto  él  por  su  esfuerzo 
é  industria  se  defiende,  mas  no  porque  á  lo  uno  é  á 
lo  otro  provea  la  justicia  ni  el  temor  real,  ni  el  buen 
zelo  é  loado  rigor  de  los  príncipes  é  señores;  ca  en 
conclusión  á  Castilla  posee  oy  é  la  enseñorea  el  in- 
terese, lanzando  della  la  virtud  é  humanidad.  Plega 
á  la  infinita  clemencia  de  Nuestro  Señor  de  remediar 
á  tanto  peligro,  é  curar  enfermedad  tan  pestilencial; 
no  con  aquella  cura  que  mejor  se  diría  punición,  que 
ya  otra  vez  justamente  curó  los  defetos  y  pecados  de 
España  por  las  culpas  de  las  gentes  della  so  el  seño- 
río de  dos  malos  reyes  Vítiza  é  Rodrigo,  haciendo 
azote  della  al  malo  é  celerado  Conde  Juliano,  por  cu- 
yo favor  é  consejo  los  Moros  entraron  en  España; 
mas  plégale  de  espirar  misericordiosamente  su  gra- 
cia en  los  subditos ;  ansí  que  emendando  sus  vidas, 
merezcan  haber  buenos  é  justos  Reyes,  ca  por  los  pe- 
cados del  pueblo  es  el  Rey  mal  administrador  é  re- 
gidor de  su  tierra,  é  por  su  piedad  alumbre  el  enten- 
dimiento, esfuerce  el  corazón  del  Rey  porque  todos 
le  amen  y  teman,  pues  mal  pecado,  al  presente  se  hace 
el  contrario.  É  hácese  aquí  tan  singular  mención 
deste  Hernán  Alonso  de  Robles,  no  porque  su  lina- 
ge  ni  condición  requiere  que  él  entre  tantos  nobles  y 
notables  se  escribiese,  mas  por  mostrar  los  vicios  y  • 
defectos  de  Castilla  en  el  presente  tiempo.  Este  Fer- 
nán Alonso,  después  que  veinte  años  ansí  con  la  pri- 
vanza de  la  Reyna,  como  por  favor  del  Condestable 
Don  Alvaro  de  Luna  ovo  tan  gran  poder,  haciendo 
la  fortuna  sus  acostumbrados  mudamientos,  é  usan- 
do Castilla  de  aquella  memorable  palabra  que  dixo 
el  noble  caballero  Don  Alonso  Hernández  Coronel 
quando  el  Rey  Don  Pedro  lo  mandó  matar:  esta  es 
Castilla,  que  hace  á  los  hombres  y  los  gasta ;  fué  preso 
en  Valladolíd  por  mandado  del  Rey,  é  tomado  todo 
lo  suyo.  Murió  en  la  prisión  en  el  castillo  de  üceda 
en  edad  de  cínqüenta  años.  Fué  preso  á  veinte  é  dos 
días  de  Setiembre  año  de  mil  é  quatrocientos  ó 
veinte  y  siete  años.  Murió  preso  en  Uceda  á  cinco 
de  Agosto  de  mil  é  quatrocientos  y  treinta  años, 

CAPÍTULO  XXXI. 

De  Don  Pedro  Conde  de  Trastamara,  nieto  del  Rey  Don  Alonso. 

Don  Pedro ,  Conde  de  Trastamara ,  fué  hijo  de 
Don  Fadrique,  Maestre  de  Santiago,  que  fué  hijo 
del  Rey  Don  Alonso  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman. 
Fué  este  Conde  Don  Pedro  de  asaz  buen  cuerpo  y 
gesto,  un  poco  grueso,  é  franco  é  gracioso,  é  aco- 
gedor de  los  buenos  ;  pero  en  sus  maneras  é  costum- 
bres concordábase  con  la  tierra  donde  vivía ,  que  es 
en  Galicia.  Fué  hombre  que  amó  mucho  á  mugeres : 
no  ovo  fama  de  muy  esforzado,  no  sé  si  fué  por  su 
defecto,  ó  porque  no  ovo  de  lo  probar.  Él  fué  el  se- 
gundo Condestable  de  Castilla, 
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veinticinco  años.  Estásepultado  en  la  Iglesia  raayoif 
de  Burgos ,  á  las  espaldas  del  coro ,  en  el  crucero. 


Don  Pedro  de  Frías,  Cardenal  de  España. 

Don  Pedro  de  Frias ,  Cardenal  de  España ,  fué 
hombre  de  baxo  linaje,  pero  alcanzó  grandes  digni- 
dades, ó  poder,  y  estado,  é  gran  tesoro.  Fué  prime- 
ro Obispo  de  Osma,  é  después  Cardenal :  ovo  muy 
gran  lugar  con  el  Rey  Don  Enrique  el  tercero ,  que 
hacia  del  muy  gran  fianza :  fué  hombre  de  mediana 
altura,  de  buen  gesto,  no  muy  letrado,  muy  astuto 
é  cauteloso ,  tanto  que  por  malicioso  era  habido :  no 
fué  muy  devoto  ni  honesto,  ni  tan  limpio  de  su  per- 
sona como  á  su  dignidad  se  convenia  ;  vestíase  muy 
bien,  comía  muj'  solemnemente,  dábase  mucho  á 
deleyte  é  buenos  manjares  é  finos  olores  :  en  la  pri- 
vanza que  con  el  Rey  ovo  fueron  muchos  quexosos 
dél,  especialmente  grandes  hombres;  y  esto,  ó  por- 
quél  los  trataba  mal,  ó  porque  por  complacer  al  Rey 
en  su  hacienda  é  rentas,  les  era  contrario  ,  ca  ansí 
los  hechos  de  la  justicia,  como  las  rentas  del  Rey, 
todo  era  á  su  ordenanza.  En  su  habla,  é  meneo  de  su 
cuerpo  é  gesto ,  y  en  la  mansedimibre  é  dulzura  de 
sus  palabras ,  tanto  parescia  mujer  como  hombre.  E 
acaesció ,  que  en  la  prosperidad  de  su  buena  fortu- 
na, estando  el  Rey  en  Burgos,  ovo  en  su  presencia 
malas  palabras  con  Don  Juan  de  Tordesillas,  Obispo 
de  Segó  vía,  y  ese  día  mesmo  fueron  dados  algunos 
palos  al  dicho  Obispo  por  escuderos  del  Cardenal ; 
pero  yo  oí  decir  al  que  gelos  dio,  que. nunca  el  Car- 
denal de  España  lo  mandara ,  mas  que  él  lo  hiciera 
creyendo  que  le  servia  en  ello  ,  pero  todos  creyen- 
do el  contrario :  é  como  ya  es  dicho  que  él  era  mal 
(quisto  de  muchos ,  é  hallada  la  causa  para  le  dañar, 
las  voluntades  estaban  prestas,  juntáronse  Diego 
López  Destúñiga ,  Justicia  mayor  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco,  su  Camarero  mayoi-, 
é  Don  Ruy  López  de  Avales,  su  Condestable ,  é  Gó- 
mez Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  que  á  la  sa- 
zón era  en  la  Corte ,  é  fueron  al  Rey  Don  Juan  á  la 
casa  de  Miraflores,  é  con  tan  gran  osadía  é  senti- 
miento le  hicieron  querella  de  aquel  hecho ,  é  tanto 
lo  agraviaron,  que  el  Rey  entendió  que  los  debia  com- 
placer y  estar  á  su  consejo  ;  é  mandóle  detener  en  el 
Monesterio  de  San  Francisco,  donde  él  posaba,  pero 
mucho  contra  su  voluntad  ;  é  aquellos  grandes  hom- 
bres quando  esto  vieron ,  entraron  con  él  por  otra 
vía,  poniéndolo  en  cobdicia  de  haber  tesoro  ;  é  al 
Rey  plugo  dolió,  y  llevó  del  ciont  mil  florines  c  mu- 
cha plata ,  é  á  él  mandólo  ir  al  Papa ;  tal  fin  é  sali- 
da ovo  el  gran  poder  deste  Cardenal:  de  lo  qual  se 
pueden  avisar  los  que  han  gran  lugar  con  los  Reyes 
especialmente  de  Castilla,  donde  hay  continuos  mo- 
vimientos, que  ansí  templadamente  usen  del  poder; 
que  pues  la  salida  no  se  escusa,  la  hallen  buena 
quando  salieren  ,  y  mas  graciosos  que  quexosos,  é 
mas  amigos  que  enemigos;  ca  no  padcsccrá  tanto, 
ó  «i  padcscierc,  no  será  por  su  culpa,  que  es  un  gran 
refrigerio  al  que  padece.  Este  Don  Pedro  fundó  el 
Monesterio  de  San  Gerónimo  de  Espeja :  murió  en 
Florencia  en  Mayo,  año  de  mil  y  quatrocientos  y 
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De!  Roy  Don  Juan  el  segundo. 

Donjuán,  el  segrmdo  de  los  Reyes  de  Castilla' 
que  ovieron  este  nombre ,  fué  hijo  del  Rey  Don  En- 
rique el  tercero  y  déla  Reyna  Doña  Catalina  su  mu- 
ger,  é  nasció  en  Toro ,  viernes  seis  días  de  Marzo, 
día  de  Santo  Tomas,  año  de  la  Incarnacion  de  mil  é 
quatrocientos  é  cinco  ,  é  comenzó  á  reinar  el  día  de 
Navidad  año  de  mil  y  quatrocientos  é  siete,  que  mu- 
rió el  Rey  su  padre  en  la  cibdad  de  Toledo  el  dicho 
día ;  ansí  que  había  veinte  y  dos  meses  que  nascie- 
ra  :  é  allí  fué  alzado  por  Rey,  estando  ahí  el  Infan- 
te Don  Fernando,  su  tío,  é  Don  Ruiz  López  de  Áva- 
los ,  Condestable  de  Castilla,  é  Juan  de  Velasco,  Ca- 
marero mayor  del  Rey ,  é  Diego  López  Destúñiga» 
su  Justicia  mayor  ,  é  Don  Sancho  de  Roxas ,  Obis- 
po de  Falencia,  é  después  Arzobispo  de  Toledo, 
é  Don  Juan  de  Illescas,  Obispo  de  Sigüenza ;  é  á  la 
sazón  que  el  Rey  su  padre  murió,  estaba  en  Segovia, 
que  lo  tenia  allí  la  Reyna  su  madre,  y  quedaron  por 
sus  tutores  é  regidores  por  el  testamento  del  Rey,  la 
Reyna  y  el  Infante,  é  la  guarda  y  tenencia  del  Rey 
niño  quedaba  á  Diego  López  Destúñiga,  é  á' Juan  de 
Velasco ;  pero  porque  la  Reyna  se  sintió  dello  por 
muy  agraviada,  é  ansimismo  á  los  Grandes  del  Rey- 
no  no  placía  dello,  fuéles  hecha  emienda,  é  la  Reyna 
tuvo  al  Rey;  é  dende  á  pocos  días  que  el  Rey  su  pa- 
dre nuiriü,  partió  de  Toledo  el  Infante  Don  Fernan- 
do, y  todos  los  caballeros  que  con  él  eran, para  Se- 
govia donde  el  Rey  estaba,  é  vinieron  allí  muchos 
grandes  Perlados  y  Caballeros,  é  los  Procuradores 
de  las  cibdades  é  de  las  villas  del  Reyno  ;  é  ansí  fué 
allí  un  gran  ayuntamiento  de  gente ,  é  ovo  algunos 
debates  entre  la  Reyna  y  el  Infante  sobre  la  forma 
del  regimiento ,  pero  concordóse  en  esta  manera  : 
que  la  Reyna  oviese  la  governacion  do  allende  de 
los  puertos  contra  Burgos,  salvo  á  Córdova,  é  algu- 
nos lugares  otros  que  fueron  de  su  regimiento  :  el 
Infante  ovo  la  parte  de  aquende  los  puertos  contra 
Toledo  é  Andalucía,  salvo  á  Burgos  é  á  otros  luga- 
res. Y  esto  ansí  concordado,  el  Infante  se  partió  para 
la  guerra  de  los  Moros ,  é  con  él  todos  los  Grandes 
del  Reyno,  é  la  Reyna  quedóse  en  Segovia  con  el 
Rey.  Lo  que  el  Infante  hizo  en  aquel  año  é  otro  si- 
guiente en  aquella  guerra,  porque  ya  suso  es  conta- 
do, no  se  dice  aquí  mas,  salvo  tanto  que  si  á  Nues- 
tro Señor  no  provocaran  á  indignación  los  j)ceados 
de  Castilla  para  que  viniese  en  ello  algún  embargo, 
sin  dubda  esto  noble  Infante  diera  fin  á  la  dicha 
guerra,  é  tornara  á  España  en  su  antigua  posesión, 
lanzando  á  los  Moros  della ,  é  restituyéndola  á  los 
Christianos ;  pero  estando  esto  Infante  sobro  Ante- 
quera,  habiendo  vencido  una  batalla,  é  teniendo  ú 
los  Moros  muy  afincados,  murió  el  Rey  Martin  do 
Aragón  sin  hijos  ,  ó  por  derecho  sucedía  en  el  Rey- 
no  esto  Infante  Don  Fernando,  que  era  hijo  de  la 
R(;yua  Doña  Leonor  do  Castilla,  hermana  deste  Rey 
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Martin ;  é  por  eso  ovo  el  dicho  Inf aute  de  dexar  la 
dicha  guerra  é  volverse  á  la  prosecución  del  Reyno 
de  Aragón,  lo  qualfué  gran  daño  para  CaBtilla,  ansí 

I  por  perder  aquella  conquista,  como  por  ausentarse 
el  Infante  de  la  governacion  del  Reyno  que  él  go- 
bernaba en  tanta  paz  é  justicia  ;  como  mal  pecado 
Be  mostró  después  en  los  grandes  daños  é  males  que 
por  falta  de  buen  regimiento  son  venidos ;  ca  el 
bien  nunca  es  conoscido  sino  por  su  contrario.  E 
tornando  á  hablar  deste  Rey  Don  Juan  ,  es  á  saber 
que  él  fué  alto  de  cuerpo  y  de  grandes  miembros, 
pero  no  de  buen  talle  ni  de  grande  fuerza  ;  de  buen 
gesto,  blanco  é  rubio  ,  los  hombros  altos,  el  rostro 
grande,  la  habla  un  poco  arrebatada,  sosegado  ó 
manso,  muy  mesurado  é  llano  en  su  palabra  ;  é  por- 
•*n^uela  condición  suya  fué  extraña  é  maravillosa,  es 
necesario  de  alargar  la  relación  de  ella,  ca  ansí  fué 
que  él  era  hombre  que  hablaba  cuerda  é  razonable- 
mente ,  é  habia  conoscimiento  de  los  hombres  para 
entender  qual  hablaba  mejor  y  mas  atentado  y  mas 
gracioso.  Placíale  oír  los  hombres  avisados ,  y  nota- 
ba mucho  lo  que  dellos  oia  ;  sabia  hablar  y  enten- 
der latin  ;  leia  muy  bien  ;  placíanle  muchos  libros  é 
historias ;  oia  muy  de  grado  los  decires  rimados,  é 
conocía  los  vicios  dellos;  habia  gran  placer  en  oír 
palabras  alegres  é  bien  apuntadas ,  é  aun  él  mismo 
las  sabia  bien  decir ;  usaba  mucho,  la  caza  y  el  mon- 
te ;  entendía  bien  en  toda  la  arte  della;  sabía  del 
arte  de  la  música;  cantaba  é  tañia  bien,  é  aun  jus- 
taba bien ;  en  juego  de  cañas  se  habia  bien.  Pero 
como  quier  que  de  todas  estas  gracias  oviese  razo- 
nable parte,  de  aquellas  que  verdaderamente  son 
virtudes,  é  que  á  todo  hombre,  principalmente  á  los 
Reyes,  son  necesarias ,  fué  muy  defectuoso ;  ca  la 
principal  virtud  del  Rey  después  de  la  fe,  es  ser  in- 
dustrioso y  diligente  en  la  governacion  é  regimien- 
to del  su  Reyno  ;  é  pruébase  por  aquel  mas  sabio  de 
los  Reyes  Salomón,  el  qual  habiendo  mandamiento 
de  Dios  que  pidiese  lo  que  quíbiese,  no  demandó  al, 
salvo  seso  para  regir  y  governar  el  pueblo  ;  la  qual 
petición  tanto  fué  agradable  á  Nuestro  Señor,  que  le 
otorgó  aquella  é  otras  singulares  gracias  de  aques- 
ta virtud.  Fué  ansí  privado  é  menguado  este  Rey, 
que  habiendo  todas  las  gracias  susodichas,  nunca 
una  hora  sola  quiso  entender  ni  trabajar  en  el  regi- 
miento del  Reyno ;  é  aunque  en  su  tiempo  fueron  en 
Castilla  tantas  rebueltas  é  movimientos,  é  males  da- 
ñosos y  peligrosos,  quantos  no  ovo  en  tiempo  de  los 
Reyes  pasados  por  espacio  de  docientos  años ,  de  lo 
qual  á  su  persona  y  fama  y  Reyno  venia  asaz  peligro, 
tanta  fué  su  negligencia  é  remisión  en  la  goberna- 
ción del  Reyno,  dándose  á  otras  obras  mas  apacibles 
y  deleytosas ,  que  útiles  é  honorables ,  que  nunca 
en  ello  quiso  entender.  E  como  quier  que  en  aque- 
llas historias  que  leia  hallase  los  males  y  daños  que 
vinieron  á  los  Reyes  é  á  sus  Reynos  por  la  negligen- 
cia é  remisión  de  los  Reyes,  é  ansimismo  como  quier 
que  por  muchos  religiosos  y  caballeros  le  fué  dicho 
que  su  persona  é  su  Reyno  estaba  en  gran  peligro, 
por  él  no  entender  en  el  regimiento  de  su  Reyno, 
é  que  su  fama  era  muy  menguada  por  ello,  é  lo  que 
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mas  grave  era ,  que  su  conscíencía  era  muy  encar- 
gada, é  había  de  dar  á  Dios  estrecha  cuenta  del  mal 
que  á  sus  subditos  venia  por  defeto  de  su  regimien- 
to, pues  le  diera  Dios  discreción  y  seso  para  enten- 
der en  ello  ;  con  todo  esto,  aunque  él  mismo  veia  la 
poca  obediencia  que  le  era  guardada,  é  con  tan  poca 
reverencia  era  tratado,  é  la  poca  mención  que  de 
sus  cartas  y  mandamientos  se  hacia ,  con  todo  eso, 
nunca  un  día  quiso  volver  el  rostro,  ni  trabajar  el 
espíritu  en  la  ordenanza  de  su  casa,  ni  en  el  regi- 
miento de  su  Reyno  ;  mas  dexaba  todo  el  cargo  de- 
llo  á  su  Condestable,  del  qual  hacia  tanta  y  tan  sin- 
gular fianza,  que  á  los  que  no  lo  vieron  parescia  cosa 
imposible,  é  á  los  que  lo  vieron  fué  estraña  é  mara- 
villosa obra ;  ca  en  las  rentas  y  tesoros  suyos ,  y  en  los 
oficios  de  su  casa,  y  en  la  justicia  de  su  Reyno  ,  no 
solamente  se  hacia  todo  por  su  ordenanza,  mas  nin- 
guna cosa  se  hacia  sin  su  mandado  ;  ca  como  quier 
que  las  provisiones  é  cartas  (1)  de  justicia ,  y  los  li- 
bramientos y  mercedes  é  donadlas  fuesen  hechas  en 
nombre  del  Rey,  ó  firmadas  de  su  nombre,  pero  ni 
los  Secretarios  escribían,  ni  el  Rey  firmaba,  ni  el 
Chanciller  sellaba,  ni  las  cartas  habían  vigor  ni  ese- 
cucion  sin  voluntad  del  Condestable  :  tanta  y  tan 
singular  fué  la  fianza  que  el  Rey  hizo  del  Condesta- 
ble, é  tan  grande  y  tan  excesiva  su  potencia,  que 
apenas  se  podia  saber  de  ningún  Rey  ó  Principe,  que 
por  muy  temido  é  obedecido  fuese  en  su  Reyno,  que 
mas  lo  fuese  que  él  en  Castilla ,  ni  que  mas  libre- 
mente oviese  la  governacion  y  el  regimiento ;  ca  no 
solamente  los  oficios  y  estados  y  mercedes  de  que  el 
Rey  podia  proveer,  mas  las  dignidades  é  beneficins 
eclesiásticos,  no  era  en  el  Reyno  quien  osase  supli- 
car al  Papa,  ni  acebtar  su  provisión,  sí  de  propio 
motu  la  hacia  sin  consentimiento  del  Condestable  : 
ansí  que  lo  temporal  é  lo  espiritual  todo  era  en  su 
mano  ;  toda  la  auctoridad  del  Rey  era  firmar  las  car- 
tas,, mas  la  ordenanza  y  esecucion  dellas  en  el  Con- 
destable era  ;  á  tanto  se  estendió  su  poder,  é  tanto  se 
encogió  la  virtud  del  Rey ,  que  del  mayor  oficio  del 
Reyno,  hasta  la  mas  pequeña  merced,  muy  pocos 
llegaban  á  la  demandar  al  Rey,  ni  le  hacían  gracias 
della,  mas  al  Condestable  se  demandaba,  é  á  él  se 
regraciaba.  E  lo  que  con  mayor  maravilla  se  puede 
decir  é  oír,  que  aun  en  los  autos  naturales  se  dio  así 
á  la  ordenanza  del  Condestable,  que  seyendo  él  mozo 
é  bien  complesionado ,  é  teniendo  á  laReynasu  mu- 
ger  moza  y  hermosa,  si  el  Condestable  se  locontra- 
dixese,  no  iría  adormir  á  su  cama  della,  ni  curaba  de 
otras  mugeres,  aunque  naturalmente  era  asazinclina- 
do  á  ellas.  En  conclusión  son  aquí  de  notar  dos  pun- 
tos muy  maravillosos  :  el  primero,  un  Rey  comunal- 
mente entendido  en  muchas  cosas,  é  ser  de  todo 
punto  negligente  é  remiso  en  la  governacion  de  su 
Reyno  ,  no  le  moviendo  ni  estimulando  á  ello  la  dis- 
creción, ni  las  esperíencias  de  muchos  trabajos  que 
pasó  en  las  contiendas  é  revueltas  que  ovo  en  su 
Reyno ,  ni  las  amonestaciones  é   avisamíentos  de 

(1)  Capítulos  decia  cu  el  original,  y  está  enmendado  de  letra  de 
Galindez. 


714 


FERNÁN  PÉREZ  DE  GÜZMAN. 


grandes  cabaUeros  y  religiosos  que  dallo  le  habla- 
ban ;  ni  lo  que  mas  es ,  la  inclinación  natural  pudo 
en  él  haber  tanto  vigor  é  fuerza  ,  que  de  todo  punto 
sin  ningún  medio  no  se  sometiese  á  la  ordenanza  y 
consejo  del  Condestable ,   con  mas  obediencia  que 
nunca  un  hijo  humilde  lo  fué  á  un  padre,  ni  un  obe- 
diente religioso  á  su  Abad  ó  Prior.  Algunos  fueron 
que  veyendo  este  amor  especial,  y  esta  fianza  tanto 
excesiva ,  tovieron  que  fué  arte  é  malicia  de  hechi- 
zos ;  pero  desto  no  ovo  cosa  cierta ,  aunque  algunas 
diligencias  se  hicieron  sobre  ello.  El  segundo  punto, 
que  un  caballero  sin  parientes  y  con  tan  pobre  co- 
mienzo,  en  un  Rej^no  tan  grande,  é  donde  tantos  é 
tan  poderosos  caballeros  habia,  y  en  tiempo  de  un 
Pii-y  tan  poco  obedescido  é  temido ,  oviese  tan  sin- 
gular poder;  ca  puesto  que  queramos  decir  que  esto 
era  en  virtud  del  Rey,  ¿cómo  podia  dar  poder  á  otro 
el  que  para  sí  no  lo  tenia  ?  ó  ¿cómo  es  obedescido  el 
lugarteniente,  quando  el  que  lo  pone  en  su  lugar  no 
halla  obediencia  ?   Verdaderamente  yo  cuido    que 
desto  no  se  pediese  dar  clara  razón ,  salvo  si  la  diere 
aquel  que  hizo  la  condición  del  Rey  tan  estraña  ;  ni 
se  puede  dar  razón  del  poder  del  Condestable,  que 
yo  no  sé  qual  destas  dos  cosas  es  de  mayor  admira- 
ción ,  ó  la  condición  del  Rey,  ó  el  poder  del  Condes- 
table. Y  en  el  tiempo  deste  Rey  Don  Juan  el  segun- 
do acaeció  en  Castilla  muchos-  autos  mas  grandes  y 
estraños ,  que  buenos  ni  dignos  de  memoria  ,  ni  úti- 
les ni  provechosos  al  Reyno  ;  ca  ansí  fué,  que  au- 
sente desta  vida  el  Rey  Don  Fernando   de  Aragón, 
por  consiguiente  se  ausentaron  del  Reyno  de  Casti- 
lla la  paz  é  la  concordia.  Empero  tornando  á  hablar 
de  algunas  cosas  que  acaescieron  en  el  tiempo  deste 
Rey  Don  Juan ,  seyendo  niño ,  teniéndolo  la  Reyna 
Doña  Catalina,  madre  del  Rey,  juntáronse  en  la  vi- 
lla de  Valladolid  el  Infante  Don  Enrique,  Maestre 
de  Santiago,  é  Don  Sancho  de  Roxas,  Arzobispo  de 
Toledo,  é  Don  Alonso  Enriquez,  .\lmirante  de  Casti- 
lla, é  Don  Ruy  López  de  Avalos,  Condestable  de 
Castilla,  é  Juan  de  Velasco  ,  Camarero  mayor  del 
Rey,  é  Pedro  Manrique  ,  Adelantado  mayor  de  Cas- 
tilla, é  muchos  otros  Grandes  del  Reyno,  é  de  acuer- 
do é  común  consentimiento  de  todos,  sacaron  al 
Rey  Don  Juan  de  aquella  casa  que  es  cerca  de  Sant 
Pablo  ,  en  la  qual  la  Reyna  Doña  Catalina  su  madre 
le  tuvo  por  espacio  de  seis  años  é  mas,  que  no  salió 
de  allí,  temiendo  que  gelo  tomarían;  é  ansí  que  este 
dia  que  de  allí  sahó  era  otro  segundo  nascimiento 
Buyo.  E  ansí  como  el  dia  que  nasció  salió  á  luz  desta 
vida ,  ansí  aquel  dia  que  de  aquella  posada  salió 
vido  su  Reyno ,  é  conosció  su  gente,  ca  antes  no  co- 
noscia  sino  á  los  Grandes  que  allí  con  el  estaban;  é 
quando  algunos  caballeros  le  venian  á  hacer  reve- 
rencia, no  los  conoscia.  E  como  de  allí  salió,  llevá- 
ronlo á  Tordesillas  ,  y  eran  los  principales  que  el 
Reyno  de  Castilla  governaban  é  reglan ,  Don  San- 
cho de  Roxas,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriquez,  y  el  Condestable  de  Castilla 
Don.Ruy  López  do  Ávalos,  y  el  Adelantado  Pedro 
Mnnriqne;  ca  como  quiera  que  allí  estaban  los  In- 
fantes Don  Juan ,  que  después  fué  Roy  de  Navarra, 


é  Don  Enrique,  hijos  del  Rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón, pero  eran  muy  mozos,  é  tocados  de  aquella  do- 
lencia real  que  es  comim  y  general  á  todos  los  Reyes 
mozos  que  son  regidos  por  ayos  é  maestros;  é  aun 
algunos  son  ,  que  nunca  desta  dolencia  sanan.  Otro- 
sí ,  estaban  allí  otros  grandes  señores ,  pero  por  es- 
tos quatro  pasaban  todos  los  hechos.  Y  de  Tordesi- 
llas fueron  á  Medina  del  Campo  ,  é  allí  se  desposó  el 
Rey  con  la  Infanta  Doña  María,  hija  del  Rey  Don 
Fernando  de  Aragón  ;  é  dende  fué  el  Rey  á  Madrid, 
donde  tomó  la  governacion  de  sus  Reynos,  porque  ha- 
bia cumplido  edad  de  los  quatorce  años;  é  hízoseallí 
una  grande  fiesta  é  solemnidad,  ca  estaban  allí  jun- 
tos todos  los  Grandes  del  Reyno,  y  todos  los  Pro- 
curadores ;  é  como  quier  quel  regimiento  del  Rey- 
no  le  fué  allí  entregado ,  pero  él  usando  de  su  natu- 
ral condición,  y  de  aquella  remisión   quasi  mos- 
truosa,  todo  el  tiempo  que  reynó  se  pudo  mas  decir 
tutorías  que  regimiento  ni  administración  real:  ansí 
quél  tuvo  título  é  nombre  real,   no  digo  autos  ni 
obras  de  Rey ,  cerca  de  quarenta  y  siete  años ,  del 
dia  que  su  padre  murió  en  Toledo ,  hasta  el  dia  quél 
murió  en  Valladolid,  que  nunca  tuvo  color  ni  sabor 
de  Rey,  sino  siempre  regido  y  governado  ;  y  aun 
después  de  muerto  su  Condestable,  sobre  el  qual  vi- 
vió poco  mas  de  un  año,  lo  rigió  é  governó  Don  Lo- 
pe de  Barrientes,  Obispo  de  Cuenca,  é  Fray  Gonzalo 
de  Illescas,  Prior  de  Guadalupe,  y  aun  algunos  hom- 
bres baxos  y  de  poco  valer.  E  si  después  de  muerto 
el  Condestable  algún  vigor  é  voluntad  se  mostró  en 
él,  no  fué  salvo  en  cobdicia  de  allegar  tesoros ,  á 
la  qual  él  se  daba  con  todo  deseo,  mas  no  de  regir 
sus  Reynos ,  ni  restaurar  ni  reparar  los  males  y  da- 
ños en  ellos  venidos  en  quarenta  y  siete  años  que 
tuvo  nombre  é  título  de  Rey.  Y  estando  en  Vallado- 
lid  adolesció  de  quartana  doble ,  que  le  duró  gran- 
des días,  é  según  se  dice  regíase  muy  nial,  ca  era 
muy  comedor  é  mal  regido  ;  é  como  quier  que  fué 
libre  de  la  quartana,  quedó  mal  dispuesto  de  la 
persona,  é  continuando  su  mal  regimiento,  ovo  pri- 
mero algunos  acidentes  muy  fuertes,  é  murió  en 
Valladolid  á  veinte  é  dos  días  de  Julio  año  de  mil  y 
quatrocientos  é  cinqüenta  y  quatro,  é  fué  enterrado 
en  el  Monesterio  de  Miraflores ,    en  el  qual  habia 
puesto  Frayles  de  Cartuxa.  Antes  queste  Rey  Don 
Juan  muriese,  poco  mas  de  un  año,  contra  opinión 
de  todos  ,  pungido  y  estimulado  según  se  cree  por 
la  voluntad  de  Dios,  ó  porquel  su  Condestable  lo 
traía  mas  apoderado  y  estrechado  que  nunca  lo  tra- 
xo,  y  no  le  daba  lugar  de  hacer  nada  de  lo  que  que- 
ría, ca  siempre  estaban  cerca  del  personas  do  su 
mano,  sin  las   quales  no  podia  decir  ni  hacer  cosa 
alguna,  c  aun  se  dice  que  en  el  servicio  é  mante- 
nimiento do  su  mesa  era  tan  pobre  y  menguado, 
que  todos  habían  que  decir,  ni  le  dcxaba  estar,  ni 
usar  quando  quería,  con  la  segunda  Reyna  su  mu- 
gcr;  si  esta  fué  la  causa,  ó  lo  que  mas  es  de  creer 
ansí  como  dice  Sant  Agostin ,  era  ya  cumplida  la 
malicia  del  Amorreo,  ó  no  pudo  ni  debió  la  divina 
justicia  tolerar  ni  sofrir  su  tiranía  é  usurpación  de 
señorío ,  que  estando  el  Rey  en  Burgos  sintió  el 


GENERACIONES 
Condestable  que  Alonso  Pérez  de  Vivero,  el  qual 
él  habia  levantado  del  suelo  y  hecho  muy  gran  hom- 
bre, é  dado  mucho  gran  lugar  cerca  del  Rey,  que 
trataba  con  el  Rey  su  apartamiento  y  desfacimien- 
to,  é  no  podiendo  en  ello  haber  paciencia,  hízolo  ve- 
nir á  su  casa  el  Viernes  de  la  Cruz ,  asaz  impropio 
dia  para  tal  auto,  é  hízolo  matar  :  é  ^uego  adelante 
el  Miércoles  de  las  ochavas  de  Pasqua  Florida,  que- 
riendo Nuestro  Señor  hacer  obra  nueva,  el  dia  que 
debia  su  Resurrección,  fué  pasión  del  dicho  Condes- 
table, con  gran  admiración,  é  quasi  increíble  á  to- 
do el  Reyno.  El  Rey  lo  mandó  prender  á  D.  Alvaro 
Destúñiga,  que  fué  después  Conde  de  Plasencia,  é 
tomó  lo  que  allí  halló  ;  é  partiendo  de  Burgos,  lle- 
vólo consigo  á  Valladolid,  é  hízolo  poner  en  Porti- 
llo en  fierros,  en  una  jaula  de  madera.  ¿Qué  pode- 
mos aquí  decir,  sino  obedescer  y  temer  los  escuros 
juicios  de  Dios  sin  alguna  interpretación  :  que  un 
Rey  que  hasta  los  quarenta  é  siete  años  fué  en  po- 
der deste  Condestable,  con  tan  grandísima  pacien- 
cia é  obediencia  que  solamente  el  semblante  no  mo- 
vía contra  él,  que  agora  súpitamente  con  tan  gran- 
de rigor  le  hiciese  prender  é  poner  en  fierros  ?  É 
aun  es  de  notar  aquí  que  aquellos  Príncipes  reales, 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique ,  con 
acuerdo  é  favor  de  todos  los  Grandes  del   Reyno, 
muchas  veces  se  trabajaron  de  lo  apartar  del  Rey 
y  destruirlo  ,  é  no  solamente  no  lo  acabaron ,  mas 
todos  los  uiiis  dellos  se  perdieron  en  aquella  deman- 
da, por  ventura  porque  se  movían  no  con  intención 
buena,  mas  con  interese.  E  si  queremos  decir  que 
el  Rey  hizo  esta  obra,  paresce  al  contrario,  porque 
muerto  el  Condestable,  el  Rey  se  quedó  en  aquella 
misma  i-emision  y  negligencia  que  primero:  ni  hizo 
auto    alguno  de  virtud    ni  fortaleza,    en    que   se 
mostrase    mas   ser   hombre   que   primero  ;   é    ansí 
resta  que  debamos  creer  que  esta  fué  obra  de  solo 
Dios,  que  según  la  Escritura,  él  solo  hace  grandes 
maravillas.   E  tornando  al  propósito,  quedando  el 
Condestable  en  Portillo ,  fué  eí  Rey  á  Escalona  por 
la  haber,  y  el  tesoro  que  allí  estaba  ;  y  estando  en 
aquella  comarca,  por  algunas  informaciones  que 
ovo,  é  procediendo  como  en  cosa  notoria,  con  con- 
sejo de  los  letrados  que  en  su  corte  eran ,  dio  sen- 
tencia  que  le  degollasen ,  é  fué  llevado  de  Por- 
tillo á  Valladolid,   é  allí  públicamente  y  en  forma 
de  justicia  le  fué  cortada  la  cabeza  en  la  plaza  pú- 
blica :  á  la  qual  muerte,  según  se  dice,  él  se  dispu- 
so á  la  sofrir  mas  esforzada  que  devotamente ,  ca  se- 
gún los  autos  que  aquel  dia  hizo  é  las  palabras  que 
dixo,  más  pertenescian  á  fama  que  á  devoción.  Este 
Señor  Rey  Don  Juan  el  segundo,  según  (1)  la  opi- 
nión de  algunos  que  le  couoscian ,  era  de  su  natural 
condición  cobdioioso  éluxurioso,é  aun  vindicativo; 
pero  no  le  bastaba  el   animo  á  la  execucion  dello. 
Las  maneras  acondiciones  tanto  estrañas  deste  Rey, 
é  los  males  que  por  ello  vinieron  á  sus  Reynos  ,  al 

(1)  Falta  aquí  esta  palabra,  ú  otra  semejante,  que  quizá  no  de- 
jaría de  advertir  Galindez ,  como  otras  veces ;  pero  la  inmediación 
del  segundo  que  precede ,  por  ser  lan  parecida ,  pudo  ser  causa  de 
esta  falta  en  la  impresión. 
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juicio  de  muchos  son  atribuidos  á  los  pecados  de  los 
naturales  deste  Reyno ,  concordando  con  la  Es- 
criptura  ,  que  dice,  quejwr  pecados  del  pueblo  Jiace 
Dios  reynar  al  hipócrita.  Verdaderamente  quien  bien 
lo  conosció  y  consideró  verá  que  tal  condición  de 
Rey,  é  tantos  males  como  della  se  siguieron,  fué 
por  grandes  pecados  del  pueblo.  Dexó  este  Rey  á 
su  fin  á  su  hijo  el  Príncipe  Don  Enrique  que  oy 
reyna ,  é  al  Infante  Don  Alonso  ,  é  á  la  Infanta  Do- 
ña Isabel. 

CAPÍTULO  XXXIV. 

De  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  de  Castilla  y  Maestre 
de  Santiago. 

Don  Alvaro  de  Luna ,  Maestre  do  Santiago  y 
Condestable  de  Castilla,  fué  hijo  bastardo  de  Don 
Alvaro  de  Luna,  caballero  noble  y  bueno.  Esta  ca- 
sa de  Luna  es  de  las  mayores  del  Reyno  de  Ara- 
gón, é  ovo  en  ella  asaz  notables  personas,  ansí  ca- 
balleros como  clérigos  ,  entre  lus  quales  floreció 
aquel  venerable  é  muy  sancto  Padre  Apostólico  Don 
Pedro  de  Luna  ,  llamado  Benedito,  Papa  treceno,  y 
fueron  todos  los  desta  casa  de  Luna  muy  servido- 
res del  Reyno  de  Castilla.  Quando  su  padre  deste 
Condestable  murió ,  quedó  él  niño  pequeño  en  asaz 
baxo  é  pobre  estado ,  y  crióle  un  tiempo  su  tio  Don 
Pedro  de  Luna,  que  fué  Arzobispo  de  Toledo.  Muer- 
to él,  quedó  muy  mozo  en  la  casa  del  dicho  Rey 
Don  Juan,  el  qual  le  ovo  aquel  excesivo  y  maravi- 
lloso amor  que  ya  es  dicho.  Es  de  saber  que  este 
Condestable  fué  pequeño  de  cuerpo  y  menudo  de 
rostro  ;  pero  bien  compuesto  de  sus  miembros ,  de 
buena  fuerza,  y  muy  cavalgador,  asaz  diestro  en 
las  armas,  y  en  los  juegos  dellas  muy  avisado  ;  en 
el  palacio  muy  gracioso  é  bien  razonado,  como  quie- 
ra que  algo  dudase  en  la  palabra  ;  muy  discreto,  é 
gran  disimulador  :  fengido  é  cauteloso  ,  y  que  mu- 
cho se  deleytaba  usar  de  tales  artes  y  cautelas,  ansí 
que  parece  que  lo  habia  á  natura.  Fué  habido  por 
esforzado ,  aunque  en  las  armas  no  ovo  grande  lu- 
gar de  lo  mostrar  ;  pero  en  estos  lugares  que  se 
acaesció ,  mostró  buen  esfuerzo  :  en  las  porfias  y 
debates  del  palacio,  que  es  otra  segunda  manera  do 
esfuerzo,  mostróse  muy  hombre.  Preciábase  mucho 
de  Hnage,  no  se  acordando  de  la  humilde  é  baxa 
parte  de  su  madre  (2).  Ovo  asaz  corazón  é  osadía 

(2)  Llamábase  su  madre  la  Cañeta ,  porque  era  de  un  lugar  que 
se  llami  Caúele  cerca  de  Cuenca ,  que  agora  es  de  Diego  Hurta- 
do ;  y  el  Alcayde  de  allí  que  se  llamaba  Cerezuela,  ovo  un  hijo 
eii  ella  que  lué  hermano  de  madre  del  Condestable  ,  como  abaxo 
lo  toca  I-'e.uan  Pérez,  y  este  paso  pone  mas  largamente  Alonso 
de  Patencia  en  la  Corónica  de  latin  de  aquel  tiempo.  Este  su 
hermano  se  llamó  Don  Juan  de  Cerezuela,  que  fué  hermano  de 
madre,  porque  entrambos  eran  hijos  de  María  de  Cañete ;  y  este 
fué  primero  Obispo  de  Osma  ,  y  después  fué  Arzobispo  de  Sevi- 
lla por  privación  de  Don  Diego  Maldonado  ó  de  Añaya,  natura!  de 
Salamanca,  que  entonces  era  Arzobispo  de  Sevilla,  que  fundó  el 
Colegio  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  y  fué  irivado  con  favor 
de  Don  Alvaro  de  Luna,  é  hiciéronle  Arzobispo  de  Tarso,  una  dig- 
nidad no  mucho  á  su  propósito ;  pero  luego  que  Cerezuela  fué 
promovido  á  la  Iglesia  de  Toledo ,  dicen  que  Don  Diego  Maldo- 
nado fué  reduciuo  á  su  Iglesia  de  Sevilla  ,  en  la  qual  dignidad 
después  de  muchos  trabajos  acabó.  Está  sepultado  en  la  claustra 
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para  usar  de  la  gran  potencia  que  alcanzó ,  ó  por- 
que duró  en  ella  gran  tiempo ,  y  se  le  habla  ya  con- 
vertido como  en  natura ,  6  porque  su  audacia  fué 
grande ;  más  usó  de  poderío  de  Rey  que  de  caballe- 
ro. No  se  puede  negar  que  en  él  no  ovo  asaz  virtu- 
des quanto  al  mundo,  ca  placíale  mucho  platicar 
sus  hechos  con  los  hombres  discretos,  é  agradecía- 
les con  obras  los  buenos  consejos  que  le  daban,  ayu- 
dándoles mucho  con  el  Rey,  é  por  su  mano  ovieron 
muchas  mercedes  del  Rey  é  grandes  beneficios,  é 
si  hizo  daño  á  muchos,  también  perdonó  á  muchos 
grandes  yerros  que  le  hicieron.  Fué  cobdicioso  en 
un  grande  estremo  de  vasallos  y  de  tesoros ,  tanto, 
que  ansí  como  los  hidrópicos  nunca  pierden  la  sed, 
ansí  él  nunca  perdía  la  cobdicía  de  ganar  y  haber, 
nunca  recibiendo  hartura  su  insaciable  cobdicia  ; 
ca  el  día  quel  Rey  le  daba ,  ó  mejor  diría,  él  toma- 
ba una  grande  villa  ó  dignidad  ,  aquel  mismo  dia 
tomaría  una  lanza  del  Rey  si  vacase  ;  ansí  que  to- 
mando lo  mucho  no  desdeñaba  lo  poco.  No  se  po- 
dría bien  decir  ni  declarar  la  gran  cobdicia  su- 
ya,  ca  quedando  después  de  la  muerte  de  bu 
padre  pobre  y  desnudo  de  toda  sustancia,  é  habien- 
do el  día  que  murió  mas  de  veinte  mil  vasallos,  sin 
el  Maestrazgo  de  Santiago,  é  muchos  oficios  del 
Rey,é  grandes  quantías  de  maravedís  en  sus  libros, 
ansí  que  se  cree  que  subían  sus  rentas  á  cerca  de 
cient  mil  doblas,  sin  las  aventuras  que  le  venían 
del  Rey ,  y  de  servicios  de  tesoreros  y  recabdadores, 
los  qualcs  eran  muchos  é  do  muchas  maneras;  tanto 
era  el  fuego  de  su  insaciable  cobdicía,  que  parecía 
que  cada  dia  comenzaba  á  ganar  :  con  la  qual  lle- 
gó tanto  tesoro ,  que  aunque  no  se  pudo  bien  saber 
el  número  cierto  dello  por  su  prisión  y  su  muerto 
ser  en  tal  manera ,  pero  según  su  ganar  y  su  guar- 
dar opinión  fué  del  sólo  tener  mas  tesoro  que  to- 
dos los  grandes  hombres  y  perlados  do  España. 
Qualquier  villa  ó  posesión  que  cerca  de  lo  suyo  es- 
taba, ó  por  cambio  ó  por  compra  la  había  de  haber: 
ansí  se  dilataba  y  crecía  su  patrimonio,  como  la 
pestilencia  que  se  pega  á  los  lugares  cercanos  ;  é 
por  esta  manera  ovo  lugares  é  posesiones  de  Órde- 
nes y  de  Iglesias  por  troques  y  ventas,  que  ningu- 
no le  osaba  contradecir  ,  y  esto  que  ansí  daba  por 
1,18  ventas  y  cambios,  todo  lo  pagaba  el  Rey.  Las 
dio-nidades  de  las  Iglesias  muchas  delias  hizo  haber 

(l(!  la  Iglesia  ranyor  de  Salamanca,  cu  su  capilla  :  ovo  por  hijo  á 
Juan  Comcz,  Canónigo,  que  allí  fu6  gran  vandcjailor,  y  acomia 
muchos  hombres  sueltos ,  tanto  qnc  de  allí  vino  el  refrán ,  Audnr 
con  él,  que  de  Juan  Gómez  es.  Pu6  su  madre  doña  María  do  Iloros- 
co,  hija  de  lúigo  López  de  llorosco,  el  que  malí')  el  ítcy  Don  I'odro 
cn'la  de  Najara,  de  quieii  se  dirá  en  otra  parle:  y  el  dicho  Juan 
r.omrz,  Canónigo,  ovo  á  Diego  de  Añaya ,  que  llamaron  el  Tuerto, 
porque  de  un  pasador,  en  licrapcdc  \andos,  le  quebraron  el  ojo. 
Kslc  ovo  hijos  A  l'cdro  y  á  Francisco  de  Añaya,  que  siguieron  al 
R;y  de  l'ortugal  en  las  vueltas  pasadas.  Fui';  muerto  este  Don  llio- 
go  por  Don  Martin  de  Cuzman ,  por  la  injuria  que  le  hizo  un  dia 
de  Corpus  Christi,  dcnde  A  mucho  tiempo.  Kstá  sepultado  en  la 
capilla  de  su  padre  el  Arzobispo.  Ovo  otro  hijo  el  dicho  Arzobis- 
po que  se  llamó  Iñigo  de  Af.nya  ,  rl  qual  fui^  bien  ronoscido  A  los 
que  alguna  plática  tuvieron  de  las  cosas  de  Salamanca  ;  y  dcsta 
trasladacion  del  dicho  Arzobispo  se  pone  en  la  Corónica  del  Rey 
Don  Juan ,  donde  se  dirá  quien  fucroo  sus  padres. 
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á  sus  parientes,  no  haciendo  conscí encía  de  la  in- 
dignidad é  insuficiencia  dellos  :  en  esta  manera  ovo 
para  su  hermano  la  Iglesia  de  Sevilla  é  después  la 
de  Toledo,  é  para  un  su  sobrino  mozuelo  la  Iglesia 
de  Santiago,  porque  el  Papa  no  negaba  al  Rey  nin- 
guna petición  suya  (1).  ¿Quién  podrá  decir  quanto 
se  estendió  su  cobdicía  é  potencia  del,  ca  de  treinta 
y  dos  años  que  él  governó  el  Reyno,  en  los  veinte 
dellos  no  se  hizo  provisión  en  lo  temporal  ni 
en  lo  espiritual,  sino  por  su  mano,  é  por  su  nom- 
bre y  consentimiento?  No  se  puede  negar  quo 
él  no  hizo  mucho  bien  á  muchos,  en  alguno  do 
loB  quales  halló  poco  conoscímiento,  ansí  que  en 
esto  solo  y  en  los  hijos  le  fué  muy  contra  la  for- 
tuna, hallando  en  algunos  poco  agradecimiento  de 
grandes  bienes  que  les  hizo  ,  é  un  hijo  que  ovo  asaz 
indiscreto.  Pero  si  tanto  fué  cobdicioso  de  villas  y 
vasallos  é  riquezas ,  no  fué  menor  su  ambición  de 
honores  y  preheminencias,  ca  un  punto  no  dexó  de 
todo  quanto  haber  pudo ,  como  él  escribió  una  vez 
á  un  su  amigo ,  que  en  una  letra  le  escribió  quo  se 
debía  temprar  en  el  ganar,  é  respondiólo  con  aque- 
lla autoridad  evangélica :  Quidquid  venerit  ad  me, 
non  ejiciam  /oras  ;  que  dice  :  Lo  que  á  mí  viniere  no 
lo  lanzaré  fuera  :  aunque  quando  Nuestro  Señor  es- 
to díxo,  no  lo  dixo  á  tal  fin.  La  diligencia  é  cura 
de  conservar  y  guardar  su  potencia  é  privanza  cer- 
ca del  Rey  fué  tanta,  que  parescia  quo  no  dexa- 
ba  á  Dios  qué  hiciese ,  ca  ansí  como  el  Rey  mostra- 
ba á  alguno  buena  voluntad,  luego  era  lanzado  do 
allí,  é  no  dexaba  á  ninguno  estar  cerca  del  Rey, 
sino  aquellos  de  quien  él  mucho  se  fiaba.  Era  esto 
Condestable  muy  sospechoso  naturalmente ,  y  cres- 
cia  en  él  la  sospecha  por  accidente,  porque  muchos 
le  habían  embidia,  é  deseaban  tener  su  lugar;  é  ansí 
con  estas  sospechas  y  temores  ligeramente  creía 
qualquier  cosa  que  le  fuese  dicha  ;  é  no  le  falles- 
cian  decidores,  como  es  propio  á  los  grandes  seño- 
res los  lisongeros  é  los  decidores.  E  con  esto  hizo  al 
Rey  hacer  á  muchos  grandes  csecucíoncs  do  prisio- 
nes y  de  destierros,  é  confiscaciones  do  bienes,  ó 
aun  muertos,  para  lo  qual  hallaba  asaz  favores, 
porque  repartiendo  entre  los  unos  lo  quo  tomaba  á 
los  otros  ,  hallaba  asaz  ayudadores  ;  ca  la  atitígua 
é  loable  costumbre  de  los  castellanos  á  tal  punto  es 
venida ,  que  por  haber  el  despojo  de  su  pariente  ó 
amigo,  le  consentían  prender  ó  matar ;  pero  porquo 
en  estas  csecucíones  quel  Rey  hizo  por  su  consejo 
ovo  algunas  muertes,  yo  no  quiero  mentir,  ni  d.irlo 
á  él  cargo  é  culpa  que  no  tuvo.  Ca  yo  oí  decir  á  al- 
gunos que  lo  podrán  bien  saber,  si  verdad  quisie- 
ron decir,  quél  estorbó  algunas  muertes  según  el 
Roy  quisiera  hacer,  quo  naturalmente  era  cruel  y 


(1 )  Rsle  Arzobispo  de  Santiago  se  llamó  Pon  Rodrigo  de  í,una, 
sobrino  del  Condestable  :  fuó  hijo  de  Don  Juan  de  Luna,  primo 
hermano  del  Condestable  ,  que  fuó  Comendador  d-  Bamba,  y  des- 
pués Prior  de  San  Juan  poco  tiempo,  y  ovo  asimismo  el  dicho 
Don  Juan  de  I.nna  á  Doña  Leonor  de  t.una,  qne  casi)  con  l!on 
Alonso  de  Cárdena?,  Maestre  de  Santiago.  Dicen  qne  la  madre 
de  los  dichos  Arzobispo  y  Doña  Leonor  era  de  Tordcsillas,  muycr 
de  baxo  linagc. 
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vindicativo  ;  é  yo  bien  me  allegaría  á  creer  esta 
opinión.  Ovo  en  su  tiempo  grandes  é  terribles  da- 
fios,  é  no  solo  en  las  haciendas,  ni  solo  en  las  per- 
sonas, mas  lo  que  mas  es  de  doler,  en  el  exercicio 
é  uso  de  las  virtudes  y  en  la  honestidad  de  las  per- 
Bonas,  con  codicia  de  alcanzar  y  ganar  ;  é  de  otra 
parte,  con  rencor  y  venganza _uno8  de  otros,  pos- 
puesta toda  vergüenza  é  honestidad,  se  dexaron 
correr  á  grandes  vicios.  Ca  de  aquí  nacieron  enga- 
ños é  malicias,  poca  verdad,  cautelas,  falsos  sacra- 
mentos é  contratos ,  é  otras  muchas  é  diversas  as- 
tucias é  malas  artes  ;  ansí  que  los  mayores  engaños 
é  daños  que  se  hacían  eran  por  sacramentos  é  ma- 
trimonios, ca  no  hallaban  otra  mas  cierta  vía  para 
engañar.  No  callaré  aquí,  ni  pasaré  so  silencio  esta 
razón,  que  quanto  quier  que  la  principal  é  la  origi- 
nal causa  de  los  daños  de  España  fuese  la  remisa  é 
negligente  condición  del  Rey,  é  la  cobdicia  é  ambi- 
ción excesiva  del  Condestable  ,  pero  este  caso  no  es 
de  perdonar  la  cobdicia  de  los  grandes  caballeros, 
que  por  crecer  é  aventajar  sus  estados  é  rentas, 
posponiendo  la  consciencia  y  el  amor  de  la  patria 
por  ganar  ellos,  dieron  lugar  á  ello  :  é  no  dubdo 
que  les  placía  tener  tal  Rey,  porque  en  el  tiempo 
turbado  é  desordenado,  en  el  rio  rebuelto  fuesen 
ellos  ricos  pescadores  ;  é  ansí  algunos  se  movieron 
contra  el  Condestable ,  diciendo  quél  tenia  al  Rey 
engañado  é  aun  maleficiado ,  como  algunos  quisie- 
ron decir  ;  pero  la  final  intención  suya  era  haber  é 
poseer  su  lugar  no  con  zelo  é  amor  de  república;  é 
de  aquí  quantos  daños,  insultos,  movimientos, pri- 
siones, destierros,  confiscaciones  de  bienes,  muer- 
tes, é  general  destruicion  de  la  tierra,  usurpacio- 
nes de  dignidades ,  turbación  de  paz,  injusticias, 
robos,  guerras  do  Moros  se  siguieron  é  vinieron: 
¿quién  bastará  á  lo  relatar  ni  escrebir?  Como  sea 
notorio  que  treinta  años,  no  digo  por  intervalo  ó 
interposición  del  tiempo,  mas  continuamente,  nun- 
ca cesaron  males  y  daños,  de  la  muchedumbre  de 
los  qualos  contaré  algunos  pocos  ;  ca  en  esta  turba- 
ción é  confusión  do  tiempo  fué  preso  el  noble  Prín- 
cipe Don  Enrique,  Maestre  de  Santiago,  hijo  del 
¡liistrisimo  Don  Fernando  Rey  de  Aragón,  y  des- 
terrados el  Adelantado  Pedro  Manrique,  é  con  él 
dos  huenos  caballeros  sus  parientes,  Gómez  de  Be- 
navides,  c  Lope  de  Roxas ;  é  fué  desterrado  Don 
líuy  López  de  Avales,  Condestable  de  Castilla,  é 
murió  en  el  destierro  perdiendo  todo  su  patrimo- 
nio ;  é  fué  preso  Don  Garcifernandez  Manrique, 
Conde  de  Castañeda,  é  Fernand  Alonso  de  Robles, 
y  el  Duque  Don  Fadrique,  é  el  Conde  Don  Fadri- 
qno  de  Luna  :  estos  postreros  murieron  en  las  pri- 
Hiones,  no  de  muerte  natural  según  algunos  dicen; 
ó  después  fueron  presos  Don  Gutierre,  Arzobispo 
de  Toledo ,  é  su  sobrino  Don  Fernandálvarez  de 
Toledo,  Conde  de  Alva,  é  con  ellos  Fernán  Pérez 
do  Guzuian,  c  Garcisanchez  Alvarado  :  é  perdió  el 
LlacBtrazgo  do  Alcántara  Don  Juan  de  Sotomayor  ; 
c  fué  desterrado  é  fué  preso  Mosen  Diego  de  Ba- 
dillo ,  Alcayde  de  las  Atarazanas ,  é  desterrado  el 
Obispo  de  Segovia,  é  Pedro  Niño,  que  después  fué 
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Conde  ;  é  fué  preso  el  Conde  de  Castro  é  Fernán 
López  de  Saldaña,  é  después  libre  de  la  prisión  y 
desterrado,  é  murió  en  el  destierro  ;  é  preso  el  Ade- 
lantado de  Galicia,  é  segunda  vez  preso  el  Conde 
de  Alva,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  su  hermano  Suero 
de  Quiñones  ;  é  dos  veces  preso  Don  Enrique,  her- 
mano del  Almirante  Don  Fadrique,  y  desterrado  el 
dicho  Almirante  y  el  Conde  de  Castro  ;  é  muerto 
por  justicia  Garcisanchez  de  Alvarado ;  é  desterra- 
dos segunda  vez  los  nobles  Príncipes,  Rey  Don  Juan 
de  Navarra  y  el  Infante  Don  Enrique  su  hermano, 
é  otra  vez  repartido  su  patrimonio.  ¿  Quién  bastará 
á  contar  é  relatar  el  triste  é  doloroso  proceso  de  la 
infortunada  España,  y  délos  males  en  ella  acaesci- 
dos?  Lo  qual  á  juicio  de  muchos  es  venido  por  los 
pecados  de  los  naturales  della,  é  acidentalmente  ó 
acesoria,  por  la  remisa  y  negligente  condición  del 
Rey,  é  por  la  cobdicia  é  ambición  desordenada  del 
Condestable,  dando  en  alguna  parte  cargo  á  los 
grandes  señores  y  caballeros  ,  no  negando  que  se- 
gún por  las  historias  se  halla,  siempre  España  fué 
movible  é  poco  estable  en  bus  hechos ,  é  muy  poco 
tiempo  careció  de  insultos  y  escándalos  ;  pero  no 
ovo  alguno  que  tanto  tiempo  durase  como  esto, 
que  dura  por  espacio  de  quarenta  años  ;  ni  fué  en 
ella  Rey  que  todo  el  tiempo  de  su  vida  ansí  se  de- 
xase  regir,  ni  governar,  ni  privado  que  tanto  exce- 
sivo poder  oviese,  ó  tanto  durase.  Algunos  fueron, 
que  ó  con  mala  voluntad,  ó  no  sintiendo  discreta- 
mente, quisieron  disfamar  al  Rey  de  Navarra  é  al 
Infante  Don  Enrique,  é  con  ellos  el  Almirante,  é 
Conde  de  Castro ,  é  Conde  de  Benavente,  é  Adelan- 
tado Pedro  Manrique ,  é  muchos  otros  que  siguie- 
ron su  opinión  dixeron  que  trataban  muerte  del 
Rey ,  é  usurpación  de  su  Reyno  ,  lo  qual  sin  dubda 
fué  malicia  é  falsedad.  E  dexando  las  palabras, 
viendo  la  esperiencia  que  en  muchos  lugares  mos- 
tró la  verdad  del  hecho,  á  todos  es  notorio  que 
quando  en  Tordesillas  el  Infante  Don  Enrique  y  el 
Condestable  Don  Ruy  López  de  Ávalos,  é  Don  Gar- 
cifernandez Manrique,  Conde  de  Castañeda,  y  el 
Adelantado  Pedro  Manrique  entraron  en  el  palacio 
del  Rey,  que  fué  el  primero  insulto  de  aquel  tiem- 
po, y  se  apoderaron  del  palacio,  sacando  fuera  del 
á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Mayordomo  mayor 
del  Rey,  é  dexaron  ahí  á  Alvaro  de  Luna,  que  des- 
pués fué  Condestable,  y  estuvieron  con  el  Rey  mas 
de  siete  meses ,  si  alguna  malicia  quisieran  hacer, 
asaz  ovieron  lugar  para  ello  ;  pero  todo  el  contra- 
rio paresció ,  ca  dexaron  allí  al  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  complacer  al  Rey,  é  casó  el  Rey  en  Avila, 
é  siempre  fué  acatado  como  Rey  é  señor  natural.  E 
después  quando  el  Rey  de  Navarra ,  y  el  Infante,  é 
todos  los  grandes  del  Reyno  se  juntaron  en  Va- 
lladolid ,  é  se  dio  sentencia  que  el  Condestable  sa- 
liese de  la  Corte,  quedó  el  Rey  en  poder  dellos 
cerca  de  un  año  :  si  alguna  deslealtad  contra  el  Rey 
quisieran  hacer,  asaz  facultad  é  libertad  habían 
para  lo  hacer ;  pero  el  contrario  paresció  por  la 
obra,  ca  todavía  le  cataban  aquel  señorío  é  reve- 
rencia que  debían ,  é  le  hacían  quanto  servicio  é 


7iá  FERNÁN  PEEEZ 

placer  podían  :  es  verdad,  que  á  él  no  le  agradaban 
lii  satisfacian,  por  estar  apartado  del  Condestable. 
E  después  por  algún  discurso  de  tiempo,  quando  en 
Castronuño  los  dichos  Señores  Rey  é   Infante,  y 
Adelantado  Pedro  Manrique ,  y  el  Marques  de  San- 
tillana,  é  Iñigo  López  de  Mendoza,  y  el  Almirante, 
é  Don  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  de  Sevilla,  y  el 
Conde  de  Beuavente,  y  el  Conde  de  Plaseucia,  é 
otros  grandes  señores,  y  el  Conde  de  Haro,  costri- 
ñeron  al  Condestable  salir  de  la  Corte,  quedó  el  Rey 
en  poder  dellos  más  de  un  año  sirviéndolo  é  tratán- 
dolo como  á  Rey.  Ansimismo  en  Medina  del  Cam- 
po, que  fué  el  mayor  é  mas  grande  de  los  insultos 
hasta  allí  hechos,  seyendo  la  villa  entrada  por  fuer- 
za, en  el  mayor  rigor  y  escándalo  de  las  armas, 
siempre  el  Rey  fué  guardado  é  acatado  con  toda 
la  humilde  reverencia ;  y  en  tal  tiempo  ,  quando  la 
gente  suele  ser  mas  orguUopa  y  destemprada ,  le 
besaron  la  mano  é  honraron  con  la  reverencia  que 
debian ,  é  nunca  de  aquel  auto  tanto  riguroso  se 
le  siguió  algún  peligro.  E  después  quando  en  Rá- 
maga,  cerca  de  Madrigal,  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  con  autoridad 
del  Príncipe  Don  Enrique  que  después  reynó, pren- 
dieron á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Contador  mayor 
del  Rey,  é  otra  vez  se  apoderaron  del  palacio,  y  es- 
tuvieron cerca  del  Rey  un  año  en  Tordesillas,  toda- 
vía la  honra  y  persona  del  Rey  fué  guardada.   Es 
verdad  quél  todo  aquello  reputaba  á  injuria  é  peli- 
gro de  su  persona  y  estado,  por  no  se  ver  con  el  Con- 
destable ;  é  ansí  toda  la  diferencia  de  las  opiniones 
era  esta,  ca  el  Rey  decía  que  su  persona  fuese  libro, 
y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  y  aquellos  gran- 
des hombres  que  seguían  su  opinión,  decían  que  les 
placía  la  libertad  de  su  persona  junta  con  la  liber- 
tad de  su  corazón,  que  estaba  opreso  ó  subjeto  al 
Condestable,  y  que  mostrándose  él  libre  de  la  opre- 
sión de  BU  voluntad,  que  como  Rey  ó  Señor  fuese 
común  á  todos,  ellos  eran  contentos  de  se   apartar 
del ;  pero  el  Rey  decía  que  él  era  libre  de  la  volun- 
tad, si  ellos  le  dexasen  :  é  ansí  en  esta  diversidad 
de  opiniones  trabajaba  el  Reyno  y  se  gastaba.  Pero 
en  estos  tiempos  no  se  podría  decir  con  verdad  que 
cerca  de  la  persona  del  Rey  oviese  de  hecho  ni  aun 
de  dicho  peligro  alguno ;  pero  la  verdad  es  esta, 
exclusas  y  excebtas    todas  otras    opiniones:  que 
quanto  quier  que  los  Señores  Príncipes  y  los  gran- 
des hombres  que  lo  seguían,  díxcsen  que  lo  hacían 
por  hacer  libre  la  voluntad  del  Rey  del  poder  del 
Condestable,  porque  él  con  buen  consejo  é  por  sí 
mismo  rigiese  é  governase  el  Reyno,  é  por  amor  de 
la  república,  é  por  la  utilidad  y  provecho  común, 
pero  salva  su  merced,  la  su  intención  final  era  po- 
seer c  haber  aquel  lugar  del   Condestable  :  é  viendo 
quel  Rey  era  más  para  ser  regido  que  regidor,  creían 
que  qualesquíer  que  del  se  apoderase,  le  governa- 
rian  á  él  é   por  consiguiente  el  Reyno,  é  podrían 
acrecentar  sus  estados  y  casas,  ca  sabían  que  es- 
tando el  Condestable  allí,  no  lo  podían  ansí  hacer, 
é  trabajaban  de  le  sacar  de  allí.  E  juntóse  con  esto 
el  rencor  y  enemistad  que  algunos  Grandes  habían 


DE  GÜZMAN. 

con  los  otros,  é  por  valer  mas  que  ellos  é  aun  dañar- 
los hacían  estos  insultos.  Porque  no  habían  buena 
intención,  ni  tendían  á  fin  de  servicio  de  Dios  ni 
del  Rey,  ni  amor  de  la  república  ;  no  habían  efecto 
de  sus  empresas,  antes  con  los  tales  insultos  é  mo- 
vimientos se  gastaba  y  destruía  el  Reyno,  é  muchos 
dellos  se  perdieron,  como  suso  es  dicho.   Ca  como 
quier  que  los  juicios  de  Nuestro  Señor  sean  á  nos 
secretos  é  oscuros,  é  nos  parezca  muchas  veces  que 
va  contra  razón  porque  los  no  entendemos,  pero 
quien  diligentemente  los  querrá  especular  é  consi- 
derar bien ,  verá  que  grandes  empresas  y  hechos 
nunca  habrán  buen  fin  sin  buena  é  recta  intención  ; 
é  ansí,  á  estos  Señores  Príncipes  y  á  los  grandes  ca- 
balleros que  los  seguían  é  consejaban,  yo  bien  loa 
escusaria  de  deslealtad  ó  tiranía  cerca  de  la. perso- 
na del  Rey  y  de  su  corona,  creyendo  que  nunca  á 
ella  mal  respecto  ovieron  :  pero  no  los  osaría  salvar 
de  la  errada  forma  é  no  recta  intención  por  la  qual 
creo  que  cayeron  en  todas  sus  vías,  no  solo  no  aca- 
bando sus  empresas,  mas  aun  perdiéndose  en  ellas 
é  padescíendo  con  ella  é  por  su  causa  los  pueblos 
inocentes  é  sin  culpa.  Ni  callaré  ni  consentiré  la 
opinión,  que  algunos  con  ignorancia  é  simplemente 
tienen,  é  algunos  en  su  favor  propio  predican  é  pu- 
blican, diciendo  que  seguían  la  opinión  del  Condes- 
table é  la  voluntad  del  Rey  por  solo  zelo  de  lealtad 
é  amor.  E  na  digo,  ni  plega  á  Dios  que  yo  lo  diga  en 
injuria  de  tantos  nobles  y  grandes  hombres,  que 
ellos  no  ovíesen  leal  ni  buen  respeto  al  Rey  ;  pero 
digo  que  esta  lealtad  iba  vuelta  é  mezclada  con 
grandes  intereses,  tanto,  que  creo  que  quien  los  in- 
tereses sacara  de  enmedio,  que  si  á  los  que  al  Rey 
seguían  no  les  lanzaran  delante  los  despojos  de  los 
otros,  ellos  fueran  ante  avenideros  y  despartidores 
graciosos,  que  rigurosos  esecutores  como  lo  fueron. 
E  ansí  concluyo,  que  quanto  á  la  verdad  ,  aunque 
los  unos  toviesen  mas  colorada  é  mas  hermosa  ra- 
zón que  los  otros,  pero  la  principal  intención  toda 
era  «ganar :   en  manera   que  se   podría  decir  que 
quanto  á  la  pura  verdad,  en  este  pleyto  ninguna  de 
las  partes  tenia  derecho,  actores  ni  reos,  salvo  que 
los  unos  tenían  mas  clara  ó  mas  colorada  é  legítima 
y  legitimada  razón ,  6  los  otros  por  el  contrario  ; 
pero  quanto  á  la  guarda  de  la  persona  del  Rey  ó 
conservación  de  su  corona,  yo  doy  testimonio  á 
Dios,  que  yo  nunca  sentí  ni  conoscí  haber  mal  res- 
pecto. E  porque  llana  y  verdaderamente  hable  do 
la  batalla  de  Olmedo,  que  fué  el  último  y  mas  cri- 
minoso auto,  yo  no  puedo  juzgar,  porque  no  fuf 
allí  ;  ni  por  opinión  los  puedo  salvar,  porque  eran 
venidos  los  hechos  á  tan  estrecho  punto ,  que  esta- 
ban en  perder  las  personas  y  estados,  que  es  un  capo 
en  que  la  justicia  y  la  lealtad  muchas  veces  claudi- 
can ;  y  hállanse  pocos  en  quien  la  verdad  y  lealtad 
enteramente  permanezca,  tanto,  que  desta  solo  ol 
Rey  David  oyó  el  mas  singular  loor  c  gloría;  porque 
seyendo  perseguido  cruelmente  del  Rey  Saiil,  no 
quiso  tocar  en  él  dos  veces  que  lo  pudiera  matar.  No 
me  parece  do  otro  haber  leído  tan  perfectamente 
usar  de  esta  virtud  :  é  como  en  el  Decreto  dice ,  el 
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privilegio  de  pocos  no  hace  ley  común,  é  ansí  no  1 
bace  regla  general  un  solo  auto,  lo  uno,  por  el  estre- 
mo  peligro  de  las  personas  y  estados  en  que  esta- 
ban, é  porque  de  hecho  se  movieron  en  batalla  orde- 
nada ir  contra  el  Re}^  Yo  no  puedo  juzgar  sus  inten- 
ciones, pero  la  muestra  é  apariencia  no  era  buena, 
aunque  pudiera  ser  si  ovierau  victoria,  vengándose 
de  los  otros,  guardaran  al  Rey,  como  otras  veces 
hicieron  ;  pero  esta  determinación  no  es  mia ,  ca 
como  he  dicho,  en  tan  estremo  peligro  usar  de  pura 
lealtad  fuera  gran  perficion.  Ca  se  lee  en  el  libro  de 
los  Reyes  que  quando  aquellos  dos  Condestables  de 
David  é  de  la  casa  de  Saül,  Joab  é  Abner,  ovieron  su 
encuentro  cerca  la  laguna  de  Gabaon,  é  fué  vencido 
Abner,  el  qual  como  vio  que  Joab  lo  seguia,  vol- 
viéndose <í  él  díxole  :  ¿  Porqué  no  mandas  al  pueblo 
que  cesen  ¿e  seguir  á  sus  hermanos  ?  ¿  no  sabes  quanto 
peligrosa  es  u;  desesperación?  E  luego  Joab  cesó  de 
los  mas  perseguir,  como  quier  que  á  Abner  en  aquel 
conflito  6  pelea  le  hablan  muerto  un  hermano  suyo 
buen  caballero.  Puédese  empero  pensar,  si  escogen- 
do  la  mas  sana  parte,  é  aun  los  autos  pasados  quere- 
mos conjeturar,  que  si  esLos  señores  ovieran  lavicto- 
3  ia,  guardaran  la  persona  del  Rey,  como  otras  veces 
hicieron.  Pero  esto  digo  por  opinión,  no  determinan- 
do, é  todavía  yo  no  les  quiero  escusar,  que  de  dos  co- 
sas no  les  dé  cargo:  una,  quel  propio  é  primero  mo- 
tivo é  movimiento,  fué  por  intereses  é  ambiciones  é 
codicias,  no  por  dar  buena  orden  ni  regimiento  en  el 
Reyno;  otra,  que  en  sus  hechos  la  forma  iba  torcida 
y  errada  con  escándalos  é  rigores,  la  qual  muchas  ve- 
ces suele  dañar  la  materia  ;  é  ansí  concluyendo  digo 
mi  parescer,  que  de  todos  estos  males  fueron  causa 
los  pecados  de  los  Españoles,  ansí  de  haber  un  Rey 
remiso  y  negligente,   como  de  un  caballero  haLer 
tanta  presunción  é  osadía  de  mandar  é  governar  tan 
grandes  reynos  y  señoríos,  no  escusando  la  codicia 
de  los  grandes  caballeros.  Plega  á  Nuestro  Señor,  quo 
pues  nuestros  pecados  que  desto  son  causa ,  no  cesan 
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ni  se  corrigen ,  que  aun  antes  se  dice  é  aun  se  cree 
que  se  multiplican  é  agraban  ansí  en  qualidad  como 
en  quantidad,  que  las  penas  no  crezcan  con  los  pe- 
cados; mas  por  su  infinita  misericordia,  intercediendo 
su  sanctísima  madre,  se  mitigue  é  amanse  su  senten- 
cia, dando  tan  devotos  pueblos,  que  merezcan  haber 
buenos  Reyes.  Ca  mi  gruesa  é  material  opinión  es 
esta:  que  ni  buenos  temporales  ni  salud,  no  son  tanto 
provechosos  é  necesarios  al  Reyno,  como  justo  é 
discreto  Rey,  porque  es  príncipe  de  paz  ;  é  Nuestro 
Señor  quando  partió  deste  mundo,  en  su  testamento  é 
postrimera  voluntad  no  nos  dexó  sino  la  paz.  Y  esta 
buena  regla  puede  dar  el  que  tiene  lugar  de  Dios, 
la  qual  no  puede  dar  el  mundo  según  la  Iglesia 
canta  :  Quain  mundus  daré  nonpotest. 

Kota  puesta  al  fm  de  las  Generaciones  y  Semblanzas,  impresas 
con  el  Centón  Epistolario  del  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibda-real, 
en  Madrid ,  por  Don  Jerónimo  Ortega  é  Hijos  de  ¡barra,  aíio  1'90. 

Cuando  estaba  para  concluirse  la  reimpresión  que  nos  ha  ser- 
vido de  original,  cotejó  su  Editor  este  libro  de  Generaciones  y 
Semblanzas  con  un  Códice  MS.  de  la  Biblioteca  del  Escorial ,  se- 
aalado  II  J  Z.  2.,  muy  bien  escrüo,  de  letra  al  parecer  como  de 
tiempo  de  los  Reyes  Católicos.  En  61  se  halla  el  capitulo  del  .ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Sancho  de  Rojas ,  que  el  Doct.  Galindez  en 
la  Adición  á  la  pAg.  .^OO  echaba  menos,  maravillándose  de  que 
Fernán  Pérez  no  le  hubiese  incluido  en  el  número  de  los  Claros 
Varones  de  su  tiempo.  Se  halla  colocado  entre  los  capítulos  de 
Don  Juan  de  Yelasco  y  Don  Pedro  Tenorio,  y  dice: 

DE  DON  SANCHO  DE  ROJAS,  ARZOBISPO  ÜE  TOLEDO. 

Don  Sancho  de  Roxas ,  Arzobispo  de  Toledo,  fué  hijo  de  Juan 
Martínez  de  Roxas,  é  de  Doña  María  de  Roxas,  antiguo  é  buen 
linaje  de  Caballeras :  su  solar  es  en  Burueua  (acaso  Burueva).  Fué 
este  Arzobispo  alto  de  cuerpo,  delgado,  é  descolorado  del  rostro; 
pero  de  buena  presona ,  é  de  muy  sotil  ingenio,  muy  discreto  C 
■  buen  letrado:  honesto  é  limpio  de  su  presona:  assaz  limosnero. 
Ayud  .  é  amó  mucho  á  sus  parientes.  Era  muy  sentible,  épor  con- 
siguiente asaz  vindicativo  mas  que  á  Perlado  se  convenia  :  é  á  lin 
de  mandar  é  regir,  é  aun  de  se  vensar,  algunas  veces  usaba  de 
algunas  cautelas  é  artes.  En  todo  lo  otro  fué  notable  Perlado.  Ovo 
primero  el  Obispado  de  Palencia ,  ó  después  el  Arzobispado  de 
To>do.  Fué  muy  acepto  c  «llegado  al  Rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón, ¿  con  su  favor  é  ayuda  ovo  el  Arzobispado  de  Toledo.  Murió 
en  Alc3li,  en  edad  de  cincuenta  años. 
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Cap.  X.—  Como  Don  Alfonso  Ferrandez,  é  Diego  Ferrandcz, 
su  hermano,  fablaron  cun  el  Maestre,  cuidando  le  dcstor- 
varesta  cabalgada:  é  como  el  Maestre  morió  en  ella.  .    .    222 

Cap.  XI.  — De  lo  que  el  Rey  lizo  desque  sopo  quel  Maestre 
de  Alcántara  fuera  muerto 2-23 

Cap.  XII.— Como  el  .Maestre  de  Santiago  vino  al  Rey,  é 
fabló  con   él Id. 

Cap.  XIII.  — Como  el  Rey  fué  para  Tolelo,  6  envió  cartas  A 
8US  vasallos  que  ayuntasen  compañas  ;  é  como  el  Duque  é 
otros  las  ayuntaron 22i 

Cap.  XIV. —  Como  el  Marqués  de  Villcna  vino  á  la  merced 
del  Rey Id. 

Cap.  XV.  -Como  el  Rey  pasó  los  puertos  de  Guadarrama 
para  Castilla,  ó  fué  á  Vallailolid 223 

Cap.  XVI.  — Como  el  Duque  de  Rcnavenleé  el  Arzobispo  de 
Santiago  vinieron  al  Rey  i  Valladolid  ,  é  como  el  Duque 
fabló  al  Rey Id. 

Cap.  XVII.— De  la  respuesta  quel  Rey  dio  al  Duque,  é  de 
lo  que  ende  se  libró 226 
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Id. 


Id. 


Cap.  XVIII.  — Como  vino  al  Rey  el  Conde  Don  Pedro,  é  lo 
que  pasó  con  su  venida 227 

Cap.  XIX.  —  Como  vinieron  al  Rey  á  Valladolidad  mensage- 
ros  del  Rey  de  Navarra Id. 

Cap.  XX.  — Como  el  Rey  partió  de  Valladolid,  é  fué  á  Pare- 
des de  Nava,  é  puso  el  logar  en  fialdad Id. 

Cap.  XXI. —  Como  el  Rey  envió  mandar  al  Conde  Don  Al- 
fonso que  licíese  el  juramento  de  tener  las  treguas  de 
Portugal ;  é  de  la  respuesta  que  dio 228 

Cap.  XXII.  —  Como  el  Marqués  de  Villcna  dio  su  poder  para 
jurar  las  treguas  de  Portogal ,  é  como  en  Portogal  non 
quisieron  rescebir  el  juramento li!. 

Cap.  XXIII.  —  Como  el  Conde  Don  Pedro  se  fué  para  Roa ;  é 
como  la  RejTia  de  Navarra  envió  sus  mensagcros  al  Rey  á 
le  pedir  seguro  para  venir  á  él 

Cap.  XXIV. —  Como  el  Rey  fué  á  Burgos,  é  sopo  como  el 
Conde  Don  Pedro  se  fuera  para  Roa;  é  como  mandó  pren- 
der al  Duque  de  Benavente 

Cap.  XXV. —  Como  el  Rey  envió  á  tomar  todos  los  logares 
del  Duque  é  del  Conde  Don  Pedro 

Cap.  XXVI. —  Como  el  Rey  partió  de  Burgos,  éfué  para  Roa. 

Cap.  XXVII.  —Como  el  Rey  partió  de  Roa,  é  vino  á  Valla- 
dolid, édende  fué  para  Asturias,  por  quanto  el  Conde 
Don  Alfonso  non  queria  venir  á  él 230 

Cap.  XXVIII.  —Como  el  Rey  estando  en  León  confiscó  todos 
los  bienes  del  Conde  Don  Alfonso  para  la  su  corona,  é 
fizo  dello  juramento Id. 

Cap.  XXIX.  -Como  el  Rey  envió  compañas  á  Asturias  para 
cobrar  la  cibdad  de  Oviedo  ;  é  como  luego  partió  de  Leou 
é  fué  para  Gijon,  é  cercó  al  Conde 231 

Cap.  XXX.  — Como  el  Conde  Don  Pedro  vino  ala  merced 
del  Rey Id. 

Cap.  XXXI.—  Como  el  Conde  Don  Alfonso  fizo  su  pleytesia 
con  el  Rey Id. 

aSo  quinto. 

Capitulo  1.  —  Como  el  Rey  ordenó  que  la  Reyna  de  Navarra 
su  tía  fuese  para  el  Roy  su  marido 23-2 

Cap.  11.  —  Como  la  Reyna  de  Navarra  partió  de  Valladolid 
para  ir  al  Rey  su  marido,  é  como  el  Rey  Don  Enrique  fué 
con  ella 

Cap.  III.  —  Como  el  Rey  partió  de  Alfaro  con  la  Reyna  su 
tía,  é  fué  con  ella  fasta  los  términos  de  Navarra.    .    .    . 

Cap.  IV. —  Como  el  Rey  asosegó  algunos  fcclios  que  eran 
en  la  villa  de  Agreda  contra  Juan  Furtado  de  Mendoza.    . 

Cap.  V.  —  Como  el  Rey  envió  sus  embajadores  al  Rey  de 
Francia  sobre  el  fecho  de  Gijon  ,  do  estaba  el  Conde  Don 
Alfonso 

Cap.  VI.  —Como  el  Conde  Don  Alfonso  llegó  en  París  do 
estaba  el  Rey  de  Francia;  é  los  mensagcros  del  Rey  de 
Castilla  le  acusaron  delante  del  dicho  Rey 

Cap.  VII.  — Como  el  Rey,  (,lespuesque  pasó  el  plazo  del  com- 
promiso que  pusiera  en  el  Rey  de  Francia,  mandó  cercar  á 
Gijon 

Cap.  VIII.— De  la  respuesta  quel  Rey  de  Francia  dio  á  los 
mensagcros  del  Rey  de  Castilla,  é  del  requerimiento  que 
ellos  le  ficieron -.    .    .     Id. 

Cap.  IX. —Como  el  Rey  Don  Enrique  cercó  &  Gijon  ,  do  es- 
taba la  Condesa  muger  del  Conde  Don  Alfonso,  6  vino  á 
Madrid Id, 

Cap.  X.  —  Como  el  Rey  partió  de  Madrid,  é  fué  para  el  An- 
dalucía ;é  como  vinieron  á  él  en  el  camino  mensagcros 
del  Rey  de  Granada '237 

Cap.  XI.  — De  lo  que  en  este  año  acacsció  en  la  Corte  del 
Papa  de  .\viñon Id. 

Cap.  XII.  —  Como  fué  esleído  el  Cardenal  Don  Podro  de 
Luna  por  Papa ,  é  fué  llamado  Benedicto  Treceno.    .    .    íTíH 

Cap.  XIII.— Como  el  Rey  de  Francia  roscivió  las  cartas  del 
Papa  Benedicto  6  le  envió  luego  emliajadores  por  le  facer 
reverencia Iil. 

Cap.  XIV.  — Como  el  Rey  de  Francia  ayuntó  en  París  los 
Perlados  de  su  Regno  sobre  la  unión  de  la  Iglesia,  é 
(le  la  embajada  que  sobre  ello  envió  al  Papa.    .    :    .    .     Id. 

Cap.  .\V. —Como  los  Duques  llegaron  ai  Papa  en  Aviñon, 
é  le  dieron  su  embajada  ;c  lo  quel  Papa  é  ellos  platica- 
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ron;éloquel  Papa  respondió.    .    .    , 

Cap.  XVI.  — De  la  plática  que  entre  el  Papa  é  los  Cadena- 
Íes  ovo  con  los  Duques  sobre  las  vias  de  la  unión.    .    . 

Cap.  XVII.  —  Del  Consejo  que  los  Duques  ovieron  con  los 
Cardenales  en  Vilianueva  de  Aviñon •    • 

Cap.  XVIII.  —  De  la  respuesta  que  el  Papa  Benedicto  dio  por 
Buida  á  los  Duques 

Cip.  XIX.  — Como  los  Duques  non  se  tovicron  por  conten- 
tos de  la  respuesta  del  Papa;  é  como  fué  quemado  un  arco 
de  la  puente  de  Aviñon 

Cap.  XX.  —  En  que  se  contiene  una  cédula  del  Papa  en  que 
alargil  su  respuesta ; 

Cap. XXI.— Como  los  Duques  fueron  á  posaren  Aviñon,  é 
de  los  tratos  que  tovieron  con  los  Cardenales 

Cap.  XXir.— Er,  que  se  contiene  una  iuivicion  en  que  el  Pa- 
pa mandó  á  los  Cardenales  que  non  pusiesen  sus  nombres 
en  la  cédula  que  los  Duques  les  demandaban 

Cap.  XXIII.—  Copia  de  la  Cédula  que  los  Duques  de  Francia 
daban  á  los  Cardenales  que  otorgasen  é  firmasen  de  sus 
nombres 

Cap.  XXIV. —  Como  los  Maestros  é  los  Doctores  que  vinie- 
ron al  Papa  por  paites  de  la  Universidad  de  Paris  le  pidie- 
ron que  los  quisiese  oir  en  público  Consis'orio,  é  la  res- 
puesta quel  Papa  les  dio 

Cap.  XXV.  —  Como  vinieron  los  Duques  de  Francia,  é  al- 
gunos Cardenales  al  Palacio  del  Papa,  é  se  afirmaban 
pidiendo  la  via  de  la  renunciación 

Cap.  XX VI.— Como  después  desto  vinieron  los  Duques  al 
Papa,  é  le  demandaron  tres  peticiones:  é  de  la  respuesta 
quel  Papa  les  dio 

Cap.  XXVII.— Como  los  Duques  demandaron  al  Papa  que 
les  diese  audiencia  en  Consistorio  general ;  é  la  respuesta 
que  les  dio 

Cap.  XXVIII.  — Como  los  Duques  é  los  Cardenales  ficieron 
proponer  algunas  cosas  en  el  Monesterio  de  Sant  Francisco. 

aSo  sexto. 
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De  las  vistas  quel  Rey  de  Francia  é  Inglaterra  ovieron  en 
uno ,  é  como  el  Rey  de  Inglaterra  tomó  por  muger  á  Doña 
Isabel,  fija  del  Rey  de  Francia Id. 

De  la  batalla  que  Amorato,  Rey  de  los  Turcos,  venció  contra 
los  Húngaros 245 

ADICIONES  Á  LAS  NOTAS  DE  L\  CHÓNICA  DEL  REY  DON  ENRIQUE  Ul.   2i9 

Capítulo  I.— Como  el  Rey  Don  Enrique  partió  de  Madrid  é 

vino  á  Toledo 259 

Cap.  II. —  De  la  habla  que  el  Infante  bizo  á  los  Grandes 

del  Reyno Id. 

Cap.  III.  — De  la  respuesta  que  el  Obispo  de  Sigüenza  dio  al 
Señor  Infante  en  nombre  de  los  tres  Estados  del  Reyno.     Id. 

Cap.  IV. —De  la  respuesta  que  el  Infante  Don  Fernando  dio 
á  lo  dicho  por  el  Obispo  de  Sigüenza,  en  nombre  de  los 
Grandes  del  Reyno  y  de  los  Procuradores  de  las  cibdades 
é  villas  del 260 

Cap.  V.  —De  la  habla  que  el  Obispo  de  Sigüenza  hizo  á  los 
Grandes  del  Reyno  é  álos  Procuradores  de  las  cibdades  é 
villas Id. 

Cap.  VI.  — De  la  respuesta  que  los  Procuradores  dieron  al 
Infante  á  lo  que  de  parte  del  Rey  les  había  dicho.  ...     Id. 

Cap.  VII.  —Del  traslado  que  fué  dado  á  los  Procuradores  de 
lo  que  el  Infante  les  habla  dicho,  é  de  como  fué  visto  é 
respondido Jd. 

Cap.  VIII. —De  como  el  Infante  dixo  al  Rey  la  respuesta 
que  los  Procuradores  le  hablan  dado,  é  lo  que  el  Rey  le 
mandó  que  de  su  parte  les  dixese 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Rey  mandó  al  Infante  que  embiase  á 
los  Procuradores  un  escrito  de  todas  las  cosas  que  le 
convenían,  para  hacer  la  guerra  que  quería  comenzar.    . 

Cap.  X.  —  De  las  cosas  que  contenia  el  escrito  que  el  Infan- 
te Don  Fernando  embió  á  los  Procuradores Id 

Cap.  XI.  — De  lo  que  los  Procuradores  vieron  sobre  lo  que 
el  Rey  Don  Enrique  demandaba,  y  de  la  cuenta  que  hicie- 
ron que  montaba,  é  la  suplicación  que  le  hicieron.    .    .     Id 

Cap.  XII.  —  De  lo  que  c¡  Infante  practicó  con  el  Rey  sobre  lo 


ya  dicho,  é  lo  que  le  mandó  que  dixese  á  los  Procurado- 
res de  su  parte,  en  presencia  de  todos  los  Grandes  del 

Reyno 

Cap.  XIII.  — Del  debate  que  ovo  entre  los  Procuradores,  si 

otorgarían  al  Rey  el  poder  que  demandaba 

Cap.  XIV.  —  De  como  el  Rey  Don  Enrique  falleció  en  Tole- 
do, Sábado  entre  Prima  é  Tercia ,  á  veinte  é  seis  días  de 

Decíerabre  comenzando  del  año  de  siete 

Cap.  XV.  —  De  la  habla  que  el  Infante  hizo  á  los  Perlados  é 
Grandes  Señores  c  Procuradores  despuds  del  fallescimien- 

to  del  Rey 

Cap.  XVI. —  De  como  el  Infante  les  dijo  quel  Rey  dexaha 
por  Tutores  del  Príncipe  su  hijo,  é  por  Regidores  é  Go- 
vernadores  del  Reyno,  á  la  Reyn)  Dona  Catalina  su  muger 

é  á  él 

Cap  XVII.  — De  lo  que  la  Reyna  Doña  Catalina,  muger  del 
Rey  Don  Enrique,  hizo  desque  fué  certificada  de  su  falles- 
cimiento 

Cap.  XVIll.  —  De  como  el  Infante  Don  Fernanlo  partió  do 
Toledo  é  continuó  su  camino  para  Segovia,  donde  la  Se- 
ñora Reyna  Doña  Catalina  estaba 

Cap.  XIX.— De  como  se  leyn  el  Testamento  del  Rey  Don 
Enrique  en  presencia  de  la  Reyna  é  Infante  é  de  todos  los 
Grandes  é  de  Ins  Procuradores  que  ende  estaban.    .    .    . 
Cap.  XX.  — DelTestamento  del  Rey  Don  Enrique.    .    .    • 
Cap.  XXI.  — De  como  el  Obispo  de  Sigüenza  requirió  á  la 
Reyna  é  al  Infante  que  aceptasen  la  tutela  del  Rey  ó  la 
gobernación  é  regimiento  de  sus  Reynos  é  Señoríos.    .    • 
Cap.  XXil.  -  De  como  la  Heyna  y  el  Infante  aceptaron  la  tu- 
tela é  guarda  del  Rey,  é  governacion  é  regimiento  destos 
Reynos  é  Señoríos;  y  el  juramento  que  les  fué  tomado.    . 
Cap.  XXIII.-  De  la  forma  del  juramento  que  á  la  Reyna  é 

al  Infante  faé  tomado 

Cap.  XXIV.  —  De  la  forma  en  que  juraron  la  Reyna  y  el  In- 
fante de  tener  é  guardar  los  privilegios  é  buenos  usos  é 

costumbres  destos  Reynos 

Cap.  XXV.  —  De  otra  forma  de  juramento  que  fué  tomado  á 

los  dichos  Señores  Reyna  é  Infnnte 

Prefaccion  en  la  crónica  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo,  en- 
derezada al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Rey  Don  Carlos 
nuestro  señor,  por  el  Doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carva- 
jal ,  del  su  Consejo,  y  su  Relator  y  Referendario,  Catedrá- 
tico de  Prima  en  el  Estudio  de  Salamanca 
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CRÓNICA  DEL  REY  DON  JUAN,  segundo  leste  nombre 

EN  castilla  y    en  LEÓN 277 

prólogo. 

Capítulo  I.  —  De  ja  genealogía  deste  ínclito  Rey  Don  Juan, 
é  del  su  nascíraiento Id. 

Cap.  II.-  De  como  la  Reyna  Doña  Catalina  estaba  en  el  Al- 
cázar de  Segovia,  é  con  ella  el  Rey  su  hijo  é  las  Infantas 
Doña  María  é  Doña  Catalina 278 

Cap.  III.  — De  las  nuevas  que  vinieron  á  la  Reyna  é  al  Infan- 
te de  los  Caballeros  que  estaban  en  la  frontera  de  los  Moros.     Id. 

Cap.  IV.  —  Como  los  Comendadores  de  Calatrava  quitaron 
la  obediencia  al  Maestre  Don  Enrique  de  Villena  ,  Conde 
que  fué  de  Cangas  é  Tíneo 279 

Cap.  V.  —  De  la  victoria  que  hubieron  el  Mariscal  Pero  Gar- 
cía de  Herrera  é  otros  Caballeros  que  con  él  se  juntaron, 
de  los  Moros  de  Vera;  é  del  daño  que  hicieron  en  la  dicha 
cibdad Id. 

Cap.  VI.  —  De  la  habla  que  el  Infante  Don  Fernando  hizo  á 
la  Reyna  é  á  los  Grandes  é  á  los  Procuradores  de  las  Cib- 
dades é  Villas  sobre  la  guerra  de  los  Moros 280 

Cap.  VII.— De  la  respuesta  que  la  Reyna  dio  al  Infante, 
agradeciendo  mucho  á  Dios,  pues  le  había  llevado  al  Rey, 
en  haber  dexado  á  él ,  á  quien  entendía  tener  por  hijo  y 
hermano Id. 

Cap.  VIH.  — De  la  proposición  que  Don  Sancho  de  Roxas, 
Obispo  de  Patencia,  hizo  á  la  Reyna  Doña  Catalina,  en  pre- 
sencia del  Infante  y  detodoslos  Grandes  que  ende  estaban.    281 

Cap.  IX. —De  lo  que  el  Almirante  Don  Alfonso  Enriquez 
respondió  por  sí  é  por  todos  los  Condes  é  Ricos-Hombres 
é  Caballeros  y  Escuderos  destos  r.eynos Id, 
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Cap.  X.  — De  cómo  los  Procuradores  demandaron  traslado 

de  lo  dicho  por  la  Reyna  é  por  el  Infante '2S1 

Cap.  XI.  -De  la  respuesta  que  con  lieencia  de  la  Reyna  die- 
ron ñ  la  proposición  qne  el  Infante  hiro Id. 

Cap:  XII.  —De  cómo  la  Reyna  é  Infante  juraron  de  no  gas- 
tar cosa  de  los  qnarenta  é  cinco  cuentos ,  salvo  en  la 
guerra  de  los  Moro» 282 

Cap.  XIII.—  De  la  habla  que  el  Conde  Don  Fadrique  hizo  á 
la  Reyna  y  al  Infante.  .    .    . Id. 

Cap.  XIV.  —  De  la  respuesta  que  la  Reyna  y  el  Infante  diC' 

ron  al  Conde  Don  Fadrique Id- 
Cap.  XV.  — Como  el  Conde  Don  Fadrique  tomó  las  peticiones 
de  los  Hijos-dalgo,  é  las  presentó  á  la  Reyna  y  al  Infante.     Id. 

Cap.  XVI.  — Como  la  Reyna  y  el  Infante  tornaron  el  Audien- 
cia en  la  forma  que  soiia,  porque  el  Rey  Don  Enrique  la 
había  dexado  en  el  doctor  de. \cevedo Id. 

Cap.  XVII. —De  como  la  lieyna  y  el  Infante  tornaron  los 
oficios  á  Sevilla  y  á  Córdova,  que  les  había  tirado  el  Rey 
Don  Enrique 2So 

Cap.  XVIIl.  — De  como  algunos  desleales  servidores  tenían 
formas  como  la  Reyna  y  el  Infante  no  se  concordasen  en 
el  partido  de  las  Provincias Id. 

Cap.  XIX.  — De  como  la  Reyna  y  el  Infante  partieron  las 
Provincias,  é  hicieron  el  Reyno  dos  partes 281 

Cap.  XX.  —  De  como  vinieron  nuevas  á  la  Reyna  é  al  Infan- 
te de  como  tos  Moros  tenían  cercado  á  Priego 2S6 

Cap.  XXI.—  Como  el  Infante  tomó  licencia  de  la  Reyna  para 
se  ¡ariir  para  el  Andalucía Id. 

Cap.  XXII.  — Como  ciertos  Caballeros  que  estaban  en  Lor- 
oa  lomaron  un  castillo  de  Moros  á  una  lengua  dende,  é 
después  los  Moros  ge  lo  entraron  por  fuerza  de  armas,  é 
fueron  todos  los  Christianos  que  en  él  estaban  muertos  é 
presos Id. 

Cap.  XXIII.— De  lo  que  acaeeió  á  ciertos  caballeros  de  Car- 
mona  éMarchena  é  Olvera  con  los  Moros 287 

Cap.  XXIV.  — De  comoá  causa  de  un  Moro  que  se  vino  A 
tornar  Christiano,  se  tomó  la  villa  de  Pruna Id. 

Cap.  XXV.  —  De  como  el  Infante  llegó  í  Córdova  en  sábado, 
diez  y  ocho  dias  de  Junio,  é  allí  vino  á  él  el  Almirante 
Don  Alonso  Enriqaez,  que  habia  quedado  en  Sevilla  por 
dar  recabdo  en  la  flota 288 

Cap.  XXVI.  — De  como  vinieron  nuevas  al  Infante  que  tres 
mil  de  caballo  Moros  y  treinta  mil  peones  eran  idos  sobre 
Lucena Id. 

Cap.  XXVII.  — De  como  entró  en  Sevilla  el  Conde  de  las 
Marchas,  en  miércoles  veinte  de  Julio Id. 

Cap.  XXVHf.  — I>e  como  el  Infante  embió  ciertos  caballeros 
;i  Vizcaya  por  naos  para  el  armada Id. 

Cap.  XXIX.  — Del  engaño  que  se  hacia  al  Infante  en  el  suel- 
do qnc  pagaba  ;  é  por  eso  mandó  hacer  alarde  de  la  gente 
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Cap.  V.  —  De  como  íüigo  López  de  Mendoza ,  Señor  de  Hila 
é  de  Bujtrago  ,  desque  supo  la  prisión  del  Conde  de  Haro 
é  del  Obispo  de  Falencia ,  se  basteció  en  el  castillo  de 
Hita Ii'- 

Cap.  VI.  —  De  como  el  Rey  embió  secrestar  las  rentas  é  for- 
talezas del  .Maestrazgo  de  Alcántara 505 

Cap.  VII.  —  De  como  estando  el  Rey  en  Valladolid  vino  á  él 
por  embaxador  del  Rey  de  Túnez  un  Caballero  Ginoves,  é 
de  la  embaxada  que  traxo ^^^ 

Cap.  VIH.  —De  la  respuesta  que  el  Rey  dio  á  este  embaxa- 
dor del  Rey  de  Túnez I''- 

Cap.  IX.—  De  como  el  Rey  embió  al  Almirante  Don  Fadri- 
que  su  primo  é  al  Adelantado  Pero  Manrique  s«  hermano 
con  quinientas  lanzas,  por  hacer  resistencia  é  cercaren 
Alburquerque  á  los  Infantes  de  Aragón  Don  Enrique  é 
Don  Pedro i    . 506 

Cap.  X.  — De  como  el  Maestre  de  Alcántara  embió  suplicar 
al  Infante  Don  Enrique  de  Portogal  quisiese  entender  en 
sus  negocios  con  el  Rey  de  Castilla •     I''- 

Cap.  XI.  —  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  se  habla  arre- 
pentido de  los  capítulos  que  habia  otorgado S07 

Cap.  XII.— De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Juan  de 
Sotomayor  entregó  el  castillo  del  Convento  de  Alcántara 
al  Infante  Don  Pedro ,  y  entregó  al  Doctor  Franco  al  In- 
fante Don  Enrique IJ- 

Cap.  XIII.  — De  como  él  Almirante  y  el  Adelantado  Pero 
Manrique  vinieron  á  Alcántara  con  toda  la  gente  de  armas 
que  tenían,  desque  supieron  quel  Infante  Don  Pedro  era 
preso ^08 

Cap.  XIV.— De  como  luego  que  el  Rey  supo  la  prisión  del 
Infante  Don  Pedro  ,  embió  á  Juan  de  Perea  al  Comenda- 
dor mayor  de  Alcántara ,  mandándole  que  no  soltase  al 
Infante  Don  Pedro,  prometiéndole  por  ello  muchas  mer- 
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cedes. 


b09 


Cap.  XV.—  De  como  los  Comendadores  de  la  Orden  de  Al- 
cántara se  juntaron  en  el  Convento,  é  privaron  del  Maes- 
trazgo al  Maestre  Don  Juan  de  Sotomayor,  y  elegieron  á 
Don  Gutierre  su  sobrino. 510 

Cap.  XVI.  — De  como  el  Infante  Don  Enrique  ,  sabiendo  que 
ya  era  privado  del  Maestrazgo  el  Maestre  Don  Juan  y  era 
proveído  Don  Gutierre  su  sobrino,  dexó  de  buscar  más 
tratos,  y  escribió  al  Rey  de  Portugal  é  al  Infante  Eduarte, 
pidiéndoles  por  merced  que  trabajasen  como  el  Infante 
Don  Pedro  su  hermano  fuese  suelto  ,  é  que  él  baria  toda 
cosa  que  ellos  mandasen 511 

Cap.  XVII.  —De  como  el  Rey  mandó  soltar  á  Fernán  Alvarez 
de  Toledo,  Señor  de  Valdecorneja,  é  al  Obispo  Don  Gu- 
tierre su  tio Id. 

AÑO  VIGÉSIMO  SÉPTIMO. 

Capítulo  I.  — De  como  partiendo  el  Rey  de  Cibdad-Rodrigo, 
paresció  una  gran  llama  en  el  ciclo  que  duró  gran  rato,  de 
que  todo^  los  que  lo  vieron  fueron  maravillados 512 

Cap.  II.  —  De  una  notable  justa  de  guerra  que  en  Madrid  se 
hizo,  de  que  fueron  mantenedores  Iñigo  López  de  .Mendo- 
za, Señor  de  Hita  é  de  Buytrago,  ó  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, su  hijo. .'   ...    i Id. 

Cap.  111.  — De  como  el  Rey  embió  por  Capitán  de  seiscientas 
lanzas  á  Fernán  Alvarez,  Señor  de  Valdccorneja ,  á  la 
cibdad  de  Jaén Id. 

Cap  IV.— De  como  Juan  de  Merlo,  Guarda  mayor  del  Rey, 
partió  dcste  Reyno  con  una  empresa ,  é  hizo  dos  veces  ar- 
mas, las  unas  en  la  cibdad  de  Ras  en  Picardía,  en  pre- 
sencia del  Duque  Fclipo  de  Horgoña,  las  otras  en  Basilea, 
estando  ende  ayuntado  el  sacro  Concilio  general.    .    .    .     Id. 

Cap.  V.— De  como  Doña  Isabel,  hija  del  Rey  Don  Juan  de 
Portugal,  Duquesa  de  Dorgoña ,  concluyó  la  paz  entre  el 
Rey  Charles  de  Francia  y  el  Duque  l'ilipo  de  Rorgoña  ,  su 
marido;  6  de  como  en  este  tiempo  Suero  de  Quiñones, 
hijo  segundo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones,  tuvo  un 
paso  en  la  puente  de  Orvigo Id. 


aSo  VIGéSIMO    OCTAVO. 

Capítulo  I.  — De  como  el  Rey  estando  en  Medina, mandó 
prender  á  Don  Fadrique  ,  Conde  de  Luna,  6  hizo  arrastrar 
é  hacer  cuartos  dos  Caballeros  naturales  de  Sevilla,  que 
habian  seydo  principales  en  el  trato  que  contra  el  servicio 
del  Rey  Don  Juan  el  dicho  Conde  en  Sevilla  habia  hecho..    514 

Cap.  II,  — De  como  Don  Diego ,  hijo  del  Rey  Don  Pedro,  fué 
sacado  por  mandado  del  Rey  Don  Juan  de  la  prisión  en 
que  estaba  en  el  castillo  de  Teruel 515 

Cap.  III.  —  De  como  el  Rey  estando  en  Medina ,  supo  como 
el  Cardenal  de  Santo  Estacio,  Don  Alonso  Carrillo,  era 
fallescido  en  Basilea  ,  é  de  la  embaxada  que  el  Rey  ende 
embió,  é  de  las  cosas  que  entonce  allí  pasaron Id. 

Cap.  IV.  — De  una  justa  quel  Condestable  Don  Alvaro  de  Lu- 
na hizo  en  la  villa  de  Valladolid  el  dia  primero  de  Mayo  del 
dicho  año S'C 

Cap.  V.— De  la  ordenanza  quel  Rey  hizo  que  debían  tener 
todos  los  CorregiJores  que  él  enibiase  en  qual  cibdad  ó 
villa  de  sus  Reynos;  é  de  como  Rodrigo  Manrique  tomó 
de  los  Moros  por  íuerza  de  armas  la  villa  é  castillo  de 
Huesca Id. 

Cap.  VI.  —  De  como  murió  el  Arzobispo  Don  Juan  de  Con- 
treras ,  é  fué  proveído  del  Arzobispado  Don  Juan  de  Cere- 
zuela  ,  hermano  de  madre  del  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna 518 

Cap.  Vil,— De  como  vinieron  al  Rey  embaxadores  del  Rey 
de  Francia,  é  de  la  embaxada  que  traxeron,  é  de  la  res- 
puesta quel  Rey  les  dio Id. 

Cap.  VIH.  —  De  como  estando  el  Rey  en  Madrid  murió  ende 
Don  Enrique  de  ViUena ,  su  tio  ,  y  el  Rey  le  mandó  hacer 
muy  honorablemente  sus  obsequias,  porcl  gran  debdo  que 
con  él  tenia Id. 

Cap.  IX.  — De  las  grandes  aguas  é  nieves  que  en  este  tiem- 
po hizo  ;  é  de  los  grandes  daños  que  rescibieron  algunas 
villas  é  lugares  deste  Reyno 519 

Cap.  X.  —De  como  el  Rey  se  partió  para  Guadalupe  é  con  él 
el  Príncipe  su  bijo  ,  é  después  la  Reyna ,  é  todos  tuvieron 
ende  novenas Id. 

Cap.  XI.—  De  como  el  Maestre  de  Alcántara  Don  Gutierre  de 
Sotomayor ,  estando  frontero  en  Écija  ,  entró  en  tierra  de 
Moros,  é  por  mal  consejo  de  los  que  le  guiaron  fué  desbara- 
tado, é  perdió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  con  él  entró.     Id. 

Cap  XII. —  Del  enojo  que  el  Rey  hubo  del  desbarate  del 
Maestre,  é  de  la  fortuna  que  tuvo  en  le  .consolar  sobre  el 
caso 520 

aSo  vigésimo  nono. 

Capítulo  1.  — De  como  Fernán  Alvarez  quiso  escalar  la  villa 
de  Huclma  ,  é  fné  sentida  el  escala,  é  por  eso  no  hubo 
efecto  lo  que  deseaba Id. 

Cap.  II.  —  De  la  tala  que  hicieron  Fernán  Alvarez ,  Señor  de 
Valdccorneja ,  é  los  Caballeros  de  que  en  el  capítulo  se 
hace  mención,  é  de  la  batalla  que  con  los  Moros  hubieron, 
de  que  los  Christianos  hubieron  la  victoria 521 

Cap.  III.  — De  la  empresa  que  Gutierre  Quexada,  Señor  de 
Villagarcía ,  llevó  en  Borgoña ,  é  de  la  forma  en  que  las 
armas  pasaron  entrél  é  Micer  Pierres,  bastardo  de  San 
Polo ,  Señor  de  Haburdin • 523 

Cap.  IV.— De  como  nació  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna  un  hijo  de  la  Condesa  su  muger  ,  hija  del  Conde  de 
Benaventc  ,  al  qual  llamaron  Don  Juan 524 

Cap.  V.  —  De  como  el  Santo  Padre  embió  la  rosa  al  Rey 
Don  Juan Id. 

Cap.  VI.  —  De  como  murió  la  Duquesa  de  Arjona ,  6  del  de- 
bate que  hubo  entre  Iñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de 
Hila  é  de  Buytrago,  y  el  Adelantado  Pero  Manrique,  sobre 
la  herencia  de  la  dicha  Duquesa Id. 

Cap.  Vil.  — De  como  el  Rey  se  partió  de  Madrid  para  Buy- 
trago ,  y  en  el  camino  le  vino  embaxada  de  las  Rcynas  de 
Aragón  é  Navarra ■,     Id, 

Cap.  VIII.— De  como  á  Scgovla  vino  un  caballero  Alemán 
llamado  ííoborto  ,  Señor  de  lialse ,  con  cierta  empresa,  de 
la  qual  fué  delibrado  por  Don  Juan  Pimentel,  Conde  de 
Mayorga , Id, 

Cap.  IX,  —  De  como  los  Reyes  de  Aragón  6  Navarra,  é  In- 
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fante  Don  Enrique  eran  presos  sobre  mar 52i 

Cap.  X.— De  como  murió  Pero  Hernández  de  Córdova  ,  Ayo 
del  Principe,  y  el  Rey  encomendó  la  guarda  suya  6  crian- 
za al  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna 'ÓW 

Cap.  XI.  —  De  como  vinieron  al  Rey  embaxadores  de  la  Rey- 
na  de  Aragón  su  hermana ,  é  se  concertó  su  vista  en  So- 
ria ,  donde  se  alargaron  las  treguas  por  cinco  meses.  .    .     Id- 

AÑO  TRIGÉSIMO. 

Capítulo  I.  — De  como  al  Rey  vinieron  nuevas  que  las  cib- 
dades  de  Genova  é  Saona  se  habían  alzado  contra  el  Du- 
que de  Milán  ,  su  Señor 527 

Cap.  II.— De  como  el  Rey  hubo  nuevas  en  la  cibdad  de  Pa- 
rís que  estaba  por  el  Rey  Enrique  de  Inglaterra,  habla 
dado  la  obediencia  al  Rey  Charles  de  Francia 528 

Cap.  III.— De  como  al  Rey  vinieron  nuevas  de  copio  Don 
Enrique  de  Guzman ,  Conde  de  Niebla  ,  se  habia  anegado, 
é  con  él  quarenta  Caballeros  é  Gentiles-hombres  en  una 
barca,  teniendo  cercada  la  cibdad  de  Gibraltar Id. 

Cap.  IV. —  De  como  Don  Fernando  de  Guevara  salió  deste 
Reyno  con  una  empresa,  6  hizo  sus  armas  valientemente 
en  presencia  del  Duque  Alberto  de  Austerriche 5-9 

Cap.  V.  — De  como  estando  el  Rey  en  Toledo  le  vinieron 
embaxadores  del  Rey  de  Aragón  6  de  Navarra  por  asentar 
paces  perpetuas ,  las  quales  se  concertaron  en  la  forma  si- 
guiente  , Id. 

Cap.  VI. —  De  como  el  Rey  estando  en  Guadalaxara,  hizo 
las  Ordenanzas  que  se  siguen,  é  mandólas  cmbiar  á  las 
principales  cibdadesé  Tillas  de  sus  Reynos Id. 

AfíO  TRIGÉSIMO   PRIMERO. 

Capítulo  I.  — De  como  la  Rena  Doíia  María  contra  toda  su 
voluntad,  por  gran  afincamiento  del  Rey,  hizo  merced  al 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna  de  la  villa  é  castillo  de 
Montalvan 5')2 

Cap.  H.—  De  como  el  rey  se  partió  de  Ayllon ,  é  continuó  su 
camino  por  la  villa  de  Roa,  é  dio  orden  en  las  cosas  que 
se  habían  de  hacer  para  el  desposorio  del  Principe  Don 
Enrique  su  hijo 533 

Cap.  III.  — De  como  el  Rey  se  partió  de  Roa  para  el  Burgo 
de  Osma  ;  y  hecho  el  desposorio  del  Príncipe  ,  estando  en 
Medina  á  trece  días  de  Agosto  del  dicho  año,  el  Rey  man- 
dó prender  al  Adelantado  Pero  Manrique 534 

Cap.  IV.  —Como  después  de  la  prisión  del  Adelantado  sus 
hijos  bastecieron  todas  sus  fortalezas  y  escribieron  á  sus 
parientes  é  amigos  rogándoles  que  suplicasen  al  Rey  por 
la  deliberación  del  Adelantado  su  padre Id. 

Cap.  V.  —  De  como  el  Rey  mandó  á  Gómez  Carrillo  de  Al- 
bornoz que  llevase  al  Adelantado  Pero  Manrique  con  dos- 
cientos rocines  á  la  fortaleza  de  Fuentedueña 535 

Cap.  VI. —  De  la  concordia  que  ovo  entre  el  Rey  Don  Juan 
de  Castilla  y  el  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  etc.  .    ...     Id. 

aSo  trigésimo  sfgündo. 

Capítulo  I.  — De  como  en  la  villa  de  Maderuelo  cayeron  pie- 
dras del  ayre,  como  de  tova,  tan  livianas  como  pluma,  é 
tan  grandes  como  una  pequeña  almohada 5i7 

Cap.  II.  —  De  como  Iñigo  López  de  Mendoza ,  Señor  de  Hita 
é  de  Buytrago,  tomó  de  los  Moros  por  fuerza  de  armas  la 
vill9  de  Huelma,  que  es  á  cinco  leguas  de  Jaén,  é  de  como 
el  Conde  de  Luna  murió  en  la  fortaleza  de  Blazuelos  don- 
de estaba  preso  por  mandado  del  Rey Id. 

Cap.  III.  — De  como  el  Adelantado  é  su  muger  é  dos  hijas 
suyas  que  con  él  estaban ,  se  soltaron  de  la  fortaleza  de 
Fuenduefia  ,  é  salieron  descolgándose  por  una  ventana,  é 
de  como  el  Rey  supo  la  muerte  del  Infante  Don  Pedro  de 
Aragón ; 548 

Cap.  IV.  — De  como  el  Rey  partió  de  Madrigal  con  asaz  gen- 
tes de  hombres  de  armas  é  ginetes  para  ir  contra  el  Almi- 
rante y  el  Adelantado  Pero  Manrique 549 

Cap.  V.  — De  la  carta  quel  Almirante  y  el  Adelantado  escri- 
bieron al  Rey  estando  Su  Señoría  en  la  villa  de  Roa.    .    .    id. 

Cap.  VI.  — De  como  Don  Pedro  Destúñiga,  Conde  de  Ledes- 
ma,  sabida  la  prisión  del  Adelantado  Pero  Manrique,  se 
vino  de  Eeija  donde  estaba  por  Capitán  con  solo  un  escu- 
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dero  á  Medina  de  Ruiseco,  donde  estaban  el  Almirante  y  el 
Adelantado  Pero  Manrique .•    ...    530 


AÑO  TRIGÉSIMO   TERCEHO, 

Capítulo  L—  De  como  el  Rey  escribió  una  carta  á  la  cibdad 
de  Toledo  haciéndoles  saber  los  términos  en  que  las  co- 
sas estaban 

Cap.  II.  — De  »omo  algunos  Religiosos  deseando  dar  paz  en 
estos  Reynos  vinieron  al  Rey,  é  después  al  Almirante  6  á 
los  otros  Caballeros  que  juntos  estaban  en  Valladolid ,  é 
como  hallaron  las  cosas  fuera  de  todo  buen  medio,  volvié- 
ronse á  sus  Monesterios 

Cap.  III.  — De  como  el  Rey  supo  que  el  Rey  de  Navarra  y  el 
Infante  Don  Enrique  su  hermano  eran  entrados  en  sus  Key- 
nos,  é  les  embió  decir  por  sus  cartas  que  se  viniesen  para 
él 

Cap.  IV.  —  De  como  el  Infante  Don  Enrique  llegando  á  una 
jornada  de  Cuellar,  se  había  apartado  del  Rey  de  Navarra 
y  se  habia  ido  con  toda  la  gente  á  la  villa  de  Peñaüel.  .    . 

Cap.  V.  — De  como  el  Rey  fué  certiflcadü  que  otros  muchos 
Caballeros  eran  venidos  á  Valladolid  allende  de  los  que 
ende  estaban,  é  de  como  á  esta  causa  el  Rey  se  partió  de 
Cuellar  é  se  vino  á  Olmedo  por  estar  más  cerca  de  Valla- 
dolid  

Cap.  VI,  — De  como  á  requesta  del  Infante  Don  Enriquecí 
Rey  de  Navan'a  se  vido  con  él,  é  después  se  vieron  con 
ellos  el  Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  en  Valladolid 
estaban ,  é  con  ellos  el  Alférez  Juan  de  Silva  é  Alonso  Pé- 
rez de  Vivero,  é  Fernando  de  Ribadeneyra 

Gap.  VII.—  De  como  después  de  las  vis'as,  el  Rey,  el  Rey  de 
Navarra  ,  y  la  Reyna  se  fueron  para  Medina  del  Campo.    . 

Cap.  VIII. —De  como  se  vieron  otra  vez  con  el  Infante  los 
Caballeros  que  estaban  en  Valladolid 

Cap.  IX.  —  De  como  se  trataron  vistas  enlrel  Rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  y  el  Rey  de  Navarra  quiso  que  las  vistas  fue- 
sen dentro  en  la  villa  de  Torilesillas,  y  el  Infante  no  qui- 
so, y  así  las  vistas  cesaron  entrellos 

Cap.  X.  —De  como  el  Infante  y  el  Almirante  é  los  otros  Ca- 
balleros que  con  ellos  estaban  embiaron  desaliar  al  Con- 
destable Don  Alvaro  de  Luna  é  á  Don  Gutierre  Maestre  de 
Alcántara ,  é  de  como  ellos  rescibieron  el  desafio.    ,    .    . 

Cap.  XI.  —  De  como  se  acordaron  vistas  del  Rey  y  del  Rey  de 
Navarra  y  del  Infante  Don  Enrique  y  de  todos  los  otros  Ca- 
balleros, así  de  los  que  con  el  Rey  estaban,  como  de  los 
de  la  parcialidad  del  Infante  é  Almirante 

Cap.  Xll.  —  De  como  los  Caballeros  que  tenían  villas  y  luga- 
res que  habían  seydo  del  Rey  de  Navarra  é  del  Infante,  no 
dieron  lugar  á  la  concordia ,  en  la  forma  que  estaba  acor- 
dado  

Cap.  XIII  —  De  como  algunos  religiosos  hablaron  con  el  Rey 
é  asimesmo  con  el  Infante  é  con  los  Caballeros  de  su  par- 
cialidad, en  tal  manera  que  se  dio  medio  en  la  concordia. 

Cap.  XIV.— De  como  se  dió  asiento  en  Castronuño  para  la 
concordia 

Cap.  XV.—  De  como  el  Rey  partió  de  Castronuño,  y  en  el  ca- 
mino fué  certificado  como  la  Infanta  Doña  Catalina  su  her- 
mana era  fallecida  departo ; 

Cap.  XVI.—  De  como  el  Condestable  recomendó  sus  hechos 
al  Almirante,  é  tuvo  manera  con  el  Rey  como  le  diese  el 
mesmo  crédito  que  á  él  solía  dar 
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AÑO  TRIGÉSIMO  CUARTO. 

Capítulo  I.—  Como  después  quel  Rey  de  Navarra,  y  el  In- 
fante é  los  Caballeros  que  con  ellos  estaban  supieron  la 
acelerada  partida  del  Rey,  partieron  luego  de  Madrigal  con- 
tinuando su  camino  para  Salamanca. .    .    ; 

Cap.  II.-  De  como  el  Rey  embió  mandaré  rogar  al  Rey  de 
Navarra  y  al  Infante  é  á  los  otros  Caballeros  que  le  embia- 
sen  seguro  por  ciertos  embaxadores  que  les  entendía  de 
embiar 

Cap.  III.  — De  como  el  Rey  embió  á  Don  Gutierre,  Arzobis- 
po, é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  al  Doctor  Periañez,  des- 
que Pero  Carrillo  ovo  traído  el  seguro  del  Rey  de  Navar- 
ra, é  del  Infante,  é  de  los  otros  Caballeros  que  con  ellos 
estaban., 
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Cap.  IV.  — De  lo  quelJRcy  hizo  desque  supo  que  sus  emba- 
xadores  venian  sin  miiguna  buena  conclusión 

Cap.  V.  —  De  la  respuesta  qucl  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
L'oa  Enrique  su  hermano  y  el  Almirante  é  los  otros  Con- 
des é  Cabalieras.que  con  ellos  estaban  ,  embiaron  en  res- 
puesta de  las  cosas  qael  Rey  los  habia  embiado  decir.  .    . 

Cap.  Vi.  —De  como  el  Rey  no  quiso  responderá  cosa  alguna 
de  todo  lo  susodicho  por  el  Rey  de  Navarra,  é  por  el  In- 
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fante., 


^ap.  VII.— De  como  visto  por  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Infante 
Don  Enrique,  é  Almirante,  6  los  otros  Caballeros  que  con 
ellos  estaban,  como  el  Rey  no  habia  querido  responder  cosa 
alguna  á  lo  por  ellos  escrito,  acordaron  de  embiar  al  Rey 
á  los  Condes  de  Haro,  é  de  Benavente 

Cap.  VIII.  — De  como  el  Infante  se  partió  de  Avila,  é  se  fué 
para  Toledo,  y  fué  ende  bien  reccbido  por  Pero  López  de 
Avala 

Cnp.  IX. —  De  las  cibdadesé  villas  en  que  estaban  apodíMW 
cns  algunos  Caballeros  de  los  parciales  al  Rey  de  Navarra 
é  al  Infante 

Cap.  X.  —  De  como  el  Rey  hizo  juramento  y  pleyto  omenage 
de  estar  por  lo  que  ordenasen  los  Condes  de  Haro,  ó  de 
Benavente  ,  é  asimesmo  lo  habia  hecho  el  Rey  de  Navarra, 
y  el  Infante,  é  Almirante,  é  los  Caballeros  de  su  parciali- 


559 

560 
5G-2 


dad. 


563 


m 


!d. 


5Cj 


oG7 


Cap.  XI.— De  como  los  Condes  de  Haro  é  Benavente  é  Castro 
vinieron  á  Bonilla  por  aquexar  al  Rey  que  se  partiese  para 
Vallartolid 

Cap.  XI!.  — De  como  el  Rey  luego  que  en  Valladolid  entró, 
procuró  con  grande  instancia  como  se  diese  seguro  á  la 
persona  del  Condestable,  el  qual  se  le  dio  muy  enteramen- 
te por  complacer  al  Rey 

Cap  XIll.  -  De  como  estando  el  Rey  Don  Juan  y  el  Rey  de 
Navarra  é  todos  los  otros  Grandes  que  en  la  Corte  estaban 
en  Consejo  después  que  el  Rey  Don  Juan  se  fué  á  comer, 
el  Principe  su  hijo  se  fué  con  H  Almirante  á  su  posada  ,  á 
causa  de  lo  qual  hubo  grande  escándalo  en  la  Corte.    .    . 

Cap.  XIV.—  De  com )  el  Roy  acordó  de  embiar  por  la  Prin- 
ceso  Doña  Blanca  ,  por  la  cual  fueron  Don  Pedro  i'c  Vclas- 
co.  Conde  de  Haro,  é  íñigo  López  de  Mendoza,  Señor  de 
Hita  é  de  Buytrago,  é  Don  Alonso  de  Cartagena ,  Obispo  de 
Burgos;  é  de  las  fiestas  qne  en  su  venida  se  le  hicieron.  . 

Cap. XV.—  De  como  el  Infante  Don  Enrique  desque  supo  la 
venida  destas  dichas  señoras,  vino  á  mas  andar  por  ser  en 
el  auto,  é  de  como  la  boda  se  hizo  quedando  la  Princesa 
la!  qual  nasció 

Cap.  XVI.— Del  paso  que  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  Mayordo- 
mo mavor  del  Rey,  tuvo  en  Valladolid  á  las  bodas  del 
Principe  Don  Enrique  con  la  Princesa  Doña  Blanca  ,  é  de 
los  que  en  este  paso  fueron  muertos  y  fcridns 

Cap.  XVIL  — üe  como  en  la  Corte  del  Rey  vino  un  Faraute 
'  del  Duque  Fclipo  de  Borgoña,  é  con  liccnrii  del  Rey  pu- 
blicó los  capítulos  de  ciertas  armas  que  Micer  de  Fierres 
de  Brefcmontc  ,  Señor  de  Charni ,  entendía  de  hacer  cer- 
ca de  la  villa  de  Dijon  en  Borgoña  entre  dos  castillos,  que 
se  llamaba  el  uno  Parñí  ,  y  el  otro  M;!rcenay 

Cap.  XVllI.— De  como  murieron  en  Vall;idolid  el  Adelantado 
Pero  Manrique,  é  Don  Rodrigo  de  Luna,  l'rior  de  San  Juan. 

Cap.  XIX.  — De  como  un  Caballero  llamado  Sancho  de  Rcy- 
noso  salteó  i  otro  Caballero  su  padrastro  ;  por  lo  qual  el 
K'jy  lo  mandó  degollar  en  la  plaza  de  Valladolid 

C,ip.  XX.  —  De  como  la  Princesa  se  hubo  df  drtener  algu- 
nos dias  de  salir  á  Misa  por  la  muerte  «leí  Adelantado 
l'cro  Manrique;  í-  de  las  grandes  liestas  que  alli  se  hicie- 
ron, asi  por  el  Rey  é  la  Itcyna  de  Castilla,  como  por  el 
licy  de  Navarra  6  ia  Keyna  su  mugcr,  6  por  el  Infante  Don 
Knri'iue.    .    ." 

i,a|i.  XXL—  De  como  el  Infante  Don  Enrique  suplicó  al  Rey 
,|uc  le  mandase  entregar  la  villa  de  Cüccres,  que  le  habia 
soydo  prometida  en  la  villa  de  Castronuño 

(.,ip.  XXIL  — De  como  por  intercesión  de  Juan  Pacheco,  hijo 
de  Alonso  Ti'llez  Girun.  Señor  de  Uclmonle,  el  Principe 
fp  apartó  de  la  voluntad  drl  Rey,  6  se  conformó  con  el 
Rey  de  Navarra  6  con  el  Infante  su  hermano  é  con  los  Ca- 
balleros de  su  parcialidad i 
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Cap.  XXIII. —De  la  carta  quel  Rey  de  Navarra  6  Infante  é 
Almirante  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  estaban  em- 
biaron al  Rey  haciéndole  saber  como  amblaban  desaOar 
al  Condestable 570 

AÑO  TRIGÉSIMO  OUI»TO. 

Capítulo  I.  — De  como  Pero  López  de  Ayala  contra  expreso 
mandamiento  del  Rey  recibió  en  Toledo  al  Infante  Don 
Enrique Id.  i 

Cap.  II.  — De  la  carta  que  el  Rey  embió  al  Infante  Don  En- 
rique estando  en  la  villa  de  Torrijos i    .    571 

Cap.  IIL  —  De  como  el  Rey  dexó  en  Torrijos  por  Capitán  á 
Payo  de  Ribera  ,  Señor  de  Malpica ,  y  él  se  partió  para  lu 
cibdad  de  .\vila 572 

Cap.  IV.  —  De  la  embajada  que  el  Rey  embió  al  Rey  de  Na- 
varra ,  é-al  Infante  é  á  los  otros  Caballeros  de  su  parcia- 
lidad  • Id. 

Cap.  V.  —  De  como  el  Príncipe  embió  tomar  la  posesión  de 
Guadalaxara  de  que  el  Rey  le  habia  hecho  merced;  é  íñigo 
López  de  Mendoza  no  dio  lugar  ü  que  la  posesión  se  to- 
mase  í    574 

Cap.  VL  — De  como  el  Rey  embió  llamar  al  Principe  Don 
Enrique  su  hijo  que  estaba  en  Segovia,  y  de  como  el  Prín- 
cipe se  escusó  de  la  venida 5"5 

Cap.  VIL— De  como  el  Principe  embió  suplicará  lasRey- 
na  su  madre  é  su  suegra  que  se  viniesen  á  Santa  María 
de  Nieva ,  para  dar  forma  en  algún  sosiego  á  los  debates 
que  estaban  comenzados Id. 

Cap.  VllL  — De  como  el  Almirante  y  el  Conde  deBenavente, 
é  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  se  partieron  de 
Arévalo  con  intención  de  hacer  guerra  al  Condestable  á 
fuego  y  á  sangre Id. 

Cap.  IX.  — De  las  cosas  que  el  Almirante  y  el  Conde  de  Be- 
navente é  Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  embia- 
ron decir  por  su  Faraute  al  Condestable  Don  Alvaro  de 
Luna 576 

Cap.  X.  —  De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  y 
Pedro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  partieron  do  Aré- 
valo por  hacer  guerra  en  la  tierra  del  Condestable. ...  Id- 
Cap.  XL— De  como  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente  é 
l'edro  de  Quiñones  é  Rodrigo  Manrique  estuvieron  apo- 
sentados en  Fuensalida ,  y  en  Portillo ,  y  en  Noves,  é  de  lo 
que  allí  acordaron ¿    577 

Cap.  XII.  — Dfi  como  el  Arzobispo  do  Toledo  se  partió  de 
Illescas  é  se  fué  para  Madrid ,  é  de  como  fueron  en  su  al- 
cance el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente,  é  de  las  co- 
sas que  después  acaescieron s    Id. 

Cap.  XHI  -  De  como  el  Infante  se  volvió  á  Toledo,  é  de  la 
batalla  que  íñigo  López  de  Mendoza  ovo  con  el  Adelanta- 
do Juan  Carrillo  ,  y  del  recuentro  que  ovieron  gente  del 
Infante  con  gente  del  Condestable  en  que  fué  muerto  Lo- 
renzo Dávalos,  Camarero  del  Infante 57S 

Cap.  XÍV.  —De  como  el  Infante  Don  Enrique  después  que 
supo  el  vencimiento  de  íñigo  López  é  la  muerte  de  Loren- 
zo Dávalos ,  se  partió  de  la  cibda'd  de  Toledo  é  se  fué  á 
Torrijos 579 

Cap.  XV.—  De  como  Juan  de  Ayala  partió  de  Torrijos  con 
ciertos  ginctes  para  se  meter  en  Toledo,  é  fué  preso  él  é 
catorce  délos  suyos  de  gente  del  Condestable Id. 

Cap.  XVI.—  De  las  cosas  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante 
y  el  Almirante,  é  los  otros  Caballeros  que  con  ellos  esta- 
ban ,  embiaron  por  una  su  letra  al  Rey  de  Castilla.  ...     Id. 

Cap.  XVIl.—  De  como  el  Rey  partió  de  Canialapiedra  é  se 
fué  para  Menina  del  Campo  ,  donde  fué  luego  rcsccbido;  6 
de  como  tomó  la  Mola  por  trato i    580 

Cap.  XVIII, —  De  la  respuesta  que  el  Rey  embió  al  Rey  de 
Navarra,  é  al  Almirante,  é  al  Conde  de  Benavente,  á  loque 
le  habían  embiado  decir  ante  que  partiesen  de  Cántala- 
piedra Id. 

Cap.  XIX.  -  Como  el  Rey  se  fué  á  ver  la  Reyna  de  Portogal 
é  desi)ues  de  la  vista  fué  lomar  la  villa  de  Olmedo,  que  era 
del  Rey  de  Navarra 5S2 

Cap.  XX.  —  De  como  después  que  el  Rey  de  Navarra  y  el  In- 
fante Don  línrique  su  hermano,  y  el  Almirante  é  los  otros 
Caballeros  (|ue  estaban  con  ellos  supieron  lo  que  el  Rey 
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Don  Juan  de  Castilla  hacia,  se  volvieron  á  defender  sus 
tierras ; 582 

Cap.  XXI.  —De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Almirante  y  el 
Conde  de  Benaventc  vinieron  á  la  Zarza,  aldea  de  Olme- 
do, é  las  cosas  que  allí  pasaron  con  el  Rey Id. 

Cap.  XXII.— Como  los  vecinos  de  Olmedo  echaron  de  la  vi- 
lla un  Caballero  que  llamaban  San  Juan  Ortiz ,  que  el  Rey 
allí  babia  dexado  en  guarda  de  la  villa,  é  acogieron  en  la 
villa  al  Rey  de  Navarra S83 

Cap.  XXIII.—  De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  Don 
Enrique  su  hermano  vinieron  é  asentaron  su  Real  en  la  de- 
hesa cerca  de  Medina Id. 

Cap.  XXIV.  — De  como  el  Príncipe  quisiera  tomar  i  Tordesi- 
Has,  6  no  lo  acogieron,  ése  volvió  á  Santa  María  de  las 
Dueñas ,  é  de  las  cosas  que  en  este  medio  tiempo  pasaron 
los  de  la  villa  con  los  del  Real SS4 

Cap.  XXV. —  De  algunas  escaramuzas  que  ovieron  los  de 
Medina  con  los  del  Real ,  é  como  el  Almirante  se  vido  con 
el  Conde  de  Alva  cerca  de  Santa  María  de  las  Dueñas.  .    .     Id. 

Cap.  XXVI.— De  como  fueron  movidos  algunos  tratos  para 
que  se  diese  alguna  concordia,  la  qual  no  hubo  efecto,  an- 
tes continuamente  se  hacían  guerra  los  unos  ¿i  los  otros.    583 

Cap.  XXVII.—  De  como  el  Rey  vido  las  cosas  que  el  Rey  de 
Navarra  y  el  Infante  demandaban,  é  como  no  se  acordaron 
é  la  guct-ra  siempre  se  continuaba Id. 

Cap.  XXVIII.  — Como  se  entró  la  villa  de  Medina  por  el  Rey 
de  Navarra ,  é  por  el  Infante  su  hermano  ,  é  por  los  Caba- 
lleros que  con  ellos  estaban,  víspera  de  San  Pedro  é  de 
San  Pablo ,  año  de  mil  é  qualrocientos  é  quarcnta  é  un 
años 580 

Cap.  XXIX.  —  De  como  se  ayuntaron  el  Rey  de  Castilla  y  la 
Reyna  su  muger  y  la  Reyna  de  Portugal  y  el  Principe  Don 
Enrique  y  el  Almirante  Don  Fadrique  y  Don  Fernando  Al- 
varez  de  Toledo ,  Conde  de  Alva  ,  para  entender  en  los  de- 
bates que  se  habían  con  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable 
de  Castilla 587 

Cap.  XXX.  —  Del  compromiso  y  sentencia  arbitraria  que  en 
lo  del  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna Id. 

aSo  trigésimo  sexto. 

Capítulo  I.  — De  lo  que  se  ordenó  después  de  dada  la  sen- 
tencia por  aquellos  Señores ,  é  las  cosas  como  después 
se  hicieron C06 

Cap.  II.  —  Del  enojo  quel 'Condestable  ovo,  de  que  supo  la 
sentencia  que  contra  él  era  dada  ,  é  de  los  tratos  que  de 
nuevo  comenzaron 607 

C..\\).  III.— De  cómelos  Procuradores  del  Reyno  sirvieron 
.il  Rey  con  ochenta  cuentos  en  pedido  y  monedas,  y  de 
ciertas  provisiones  de  Pcrlacias  de  que  el  Sancto  Padre 
proveyó  en  estos  Reynos Id. 

Cap.  IV.  — De  como  Pedro  de  Acuña  fué  preso  por  inanda- 
uiiento  del  Almirante,  é  fué  delibrado  dende  á  pocos  días.    608 

Cap.  V.— De  como  estando  el  Rey  en  Toro,  fué  hecha  por  de- 
fuera de  la  cibdad  una  mina  que  entrase  en  él  castillo, 
donde  estando  en  Consejo  habían  de  ser  muertos  y  presos 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  é  los  otros  Caballeros  de 
su  parcialidad Id. 

Cap.  VI.  — De  comeen  Álava  se  levantaron  algunas  herman- 
dades contra  los  Caballeros,  y  de  como  fueron  castigados, 
y  de  como  se  levantó  en  la  villa  de  Durango  una  gr.inde  he- 
rcgía ,  de  la  qual  fué  comenzador  Fray  Alonso  de  Mella.    .     Id. 

Cap.  VII. —De  como  el  Doctor  Periañez  6  Alonso  Pérez  de 
Vivero,  Contador  mayor  del  Rey,  ó  otros  algunos  cria- 
dos del  Condestable  volvieroná  la  Corte  por  consentimien- 
to del  Rey  de  Navarra  y  del  infante Id. 

Cap.  VJIl.  —  De  la  batalla  que  ovieron  en  el  campo  de  Bara- 
jas el  Comendador  mayor  de  Calatrava  Don  Juan  Ramírez 
de  Guzman,  é  Fernando  de  Padilla,  hijo  de  Pero  López  de 
Padilla,  Clavero  déla  Orden  de  Calatrava 609 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Bey  partió  del  Espinar  para  ir  á 
Talavera  y  cmbió  mandar  al  Infante  Don  Enrique  que  es- 
taba en  Toledo,  que  saliese  al  camino  á  se  juntar  con  él.     Id. 

Cap.  X.— De  como  el  Rey  de  Castilla  se  partió  de  Tala- 
vera,  é  con  él  la  Reyna  y  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante, 
los  quales  todos  tuvieron  la  l'asqua  en  Toledo 610 


ako  trigésimo  séptimo. 

Capítulo  L  —  De  como  los  causadores  de  las  hermandades 
hechas  en  Álava  vinieron  demandar  al  Rey  licencia  para 
las  continuar,  y  las  cosas  que  dellas  se  siguieron 611 

Cap.  II.— De  como  el  Rey  de  Castilla  embió  mandar  á  los 
Comendadores  de  la  Orden  de  Calatrava  que  eligiesen  por 

_  Maestre  á  Don  Alonso,  hijo  natural  del  Rey  de  Navarra.    .     Id. 

^ap.  III.  — De  como  Don  Alonso  de  Gnzman  vino  á  se  que- 
rellar al  Rey  del  Conde  de  Niebla  su  sobrino  ,  y  del  reme- 
dio que  el  Rey  sobre  ello  dio,  y  de  como  estando  el  In- 
fante sobrel  Convento,  fué  muerto  el  electo  Fernando  de 
Padilla  con  una  piedra  de  mandron ,  que  "n  escudero  suyo 
tiró  queriendo  dañar  los  de  fuera 612 

Cap.  IV.— De  como  estando  el  Rey  en  Escalona  nasció  una 
hija  del  Condestable,  é  acaescio  una  gran  pelea  en  campo 
entre  Juan  de  Guzman  é  Rod.ngo  Manrique  ,  en  que  iío- 
drigo  Manrique  fué  desbaratado,  é  Juan  de  Merlo  fué 
muerto,  seyendo  con  la  parte  vencedora 613 

Cap.  V.  —  De  como  el  Infante  por  mandado  del  Rey  se  par- 
tió para  el  Andalucía,  é  de  las  cosas  que  allá  pasaron.     .     Id. 

AÑO  TRICÉSIMO  OCTAVO. 

Capitulo  1.  — De  como  el  Rey  se  partió  de  Rámaga  é  se  fué 

3  Madrigal;  y  (^e  las  cosas  que  después  subcedieron.  .    .    6U 
Cap.  II.— De  como  el  Arzobispo  Don  Gutierre  se  conformó 
con  el  Rey  de  Navarra  é  con  el  Almirante,  é  le  dieron  lu- 
gar que  tomase  la  posesión  de  su  Arzobispado Id. 

Cap.  III.  —  Como  el  Conde  de  Haro  é  otros  Caballeros  del 
Reyno  comenzaron  haber  hablas  entre  sí  para  dar  orden 
como  el  Rey  saliese  de  Tordesillas,  é  como  fueron  contra 

él  el  Almirante  y  el  Conde  de  Benavente 613 

Cap.  IV. —  Como  el  Príncipe  desde  el  camino  antes  que 
llegase  á  Tordesillas  se  fué  para  Segovia,  é  por  interce- 
sión del  Obispo  de  Avila  se  concertó  con  el  Condestable.     Id. 
Cap.  V.  — De  como  por  !a  sospecha  que  el  Rey  de  Navarra 
<iVo  del  Príncipe  embió  á  él  su  mensagero,  é  lo  que  el 

Príncipe  le  respondí'"!.      .    .    .• ;    .    .    .     id. 

Cap.  VI. —  De  como  el  Principe  entró  en  Tordesillas,  y  de 
como  el  Rey  de  Navarra  se  desposó  con  Doña  Juana ,  hija 
del  Almirante,  y  el  Infante  Don  Enriquecen  Doña  Bea- 
triz, hermana  del  Conde  de  Benavente filS 

Cap.  VII.  — De  como  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe  des- 
que volvieron  á  Tordesillas  hablaron  en  la  destruicion  del 
Condestable,  é  como  acordaron  su  partida  para  Arévalo.       Id. 
Cap.  VIII,  — Como  antes  que  el  Rey  y  el  Príncipe,  y  el  Rey 
de  Navarra  partiese  para  Arévalo,  el  Rey  y  el  Principe 

hablaron  en  uno,  é  se  concertaron 617  ■ 

Cap.  IX.  — De  la  sospecha  que  se  tomó  del  Obispo  de  Avila 
de  aquella  habla  que  el  Rey  ovo  con  el  Príncipe ,  é  como 

el  Principe  se  partió  para  Segovia ¡d. 

Cap.  X.  —  líe  como  el  Príncipe  se  embió  quexar  al  Rey  de 
Navarra  é  á  los  otros  Caballeros  porque  no  habían  venido 
á  Arévalo,  é  lo  quel  Rey  respondió  é  pasó  sobreesté 

caso .' 619 

Cap.  XI.  — De  como  luego  que  partió  el  Almirante,  el  Prín- 
cipe se  volvió  á  Segovia ;  é  como  se  concertaron  con  él 

algunos  Grandes  del  Reyno Jd. 

Cap.  xn.  — De  como  el  Príncipe  se  partió  para  la  cibdad 
de  Ávila,  é  desde  allí  escribió  sus  cartas  á  todo  el  Reyno, 
en  especial  escribió  al  Andalucía,  donde  el  Infante  Don 

¡ínrique  se  apoderaba (j20 

Cap.  XIII.— De  como  el  Rey  de  Navaira  embió  á  Alvar  Gar- 
cía de  Santa  María  al  Príncipe  con  los  capítulos  firmados 

é  jurados,  é  lo  que  le  fué  respondido 621 

C;ip.  XIV. —Como  el  Principe  embió  luego  desde  Avila  á 
llamar  á  los  Caballeros  que  con  él  estaban  jurados  é  firma- 
dos, é  se  juntaron  con  él  allí  algunos  dellos,  é  como  se 

partió  para  Burgos  á  recoger  los  otros (d. 

Cap.  XV.  —  De  como  el  Rey  de  Navarra  é  los  otros  Caballe- 
ros de  su  opinión  partieron  de  Tordesillas  para  ir  contra 
el  Príncipe  ,  é  como  el  Principe  partió  de  Burgos  ,  é  las 

cosas  que  en  el  camino  pasaron fi>-j 

Cap.  XVI.  —  De  como  el  Príncipe  supo  que  el  Rey  era  salido 
de  Portillo  y  estaba  ya  en  su  libre  poder;  é  lo  que  so- 
brello  acordó  que  se  hiciese ;    .    .    .    .    62.> 
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Cap.  X VIL  — De  como  el  Rey  de  Navarra ,  desque  supo  quel 
Rey  estaba  en  su  libre  poder ,  se  partió  para  su  Rcyno  ,  é 
los  otros  Caballeros  para  sus  tierras ;  é  como  el  Rey  tomó 
todas  sus  villas  é  fortalezas 623 

Cap.  XVIII.  —De  como  fué  acordado  que  el  Príncipe  y  el  Con- 
destable fuesen  en  seguimiento   del    Infante   hasta    lo 
echar  del  Reyno 624 

Cap.  XIX.  —  De  como  el  Principe  y  el  Condestable  llegaron 
á  .Medina,  donde  el  Rey  estaba  ;  6  como  el  Rey  supo  que 
el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante,  que  estaban  en  Aragón, 
se  aparejaban  para  volver  en  Castilla Id. 

aSo  trigésimo  nono. 

Capítulo  I.  — Como  el  Rey  partió  de  Medina  para  ir  contra  el 
Rey  de  Navarra  é  contra  el  Infante,  desque  supo  que  eran 
entrados  en  el  Reyno 625 

(Isp.  II.— Como  el  Rey  partió  del  Espinar,  porque  le  fué  dicho 
que  el  Infante  Don  Enrique  venia  ó  se  juntüi  con  el  Rey  de 
NaMirra  su  hermano,  para  ir  contra  ellos Id. 

Cap.  III.— De  como  el  Rey  partió  de  .\lcalá  de  llenares,  en  se- 
guimiento del  Rey  de  Navarra  y  del  Infante,  é  como  fué  á 
asentar  su  Real  cerca  de  Olmedo 626 

Cap.  IV.— De  como  el  Almirante  Don  Fadrique  y  el  Conde  de 
Benavente  Don  Alonso  l'imentcl ,  y  el  Conde  de  Castro  ,  é 
Pedro  de  Quiñones  vinieron  á  Olmedo  á  se  juntar  con  el  Rey 
de  Navarra,  é  las  hablas  que  comenzaron  entre  los  unos  é 
los  otros Id. 

Cap.  V.  —  Como  después  que  el  Almirante  ó  los  otros  Caba- 
lleros llegaron  á  Olmedo,  comenzaron  algunos  tratos  de 
parte  del  Rey  con  ellos,  é  como  no  hubo  conclusión  nin- 
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Cap.  VI.  — De  como  salieron  á  la  habla  segunda  vez  el  Almi- 
rante y  los  Condes  de  Benavente  y  de'Castro  con  el  Con- 
destable Don  .\lvaro  de  Luna  6  con  los  otros  que  el  Rey 
de  Castilla  embió,  é  como  se  dilató  los  días  que  el  Obispo 
de  Cuenca  dixo,  é  como  se  dio  la  batalla  cerca  de  Olmedo, 
de  que  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  faé  vencedor.    .    .    . 

Cap.  VIL  — De  como  el  Rey  de  Navarra  y  el  Infante  fueron 
fuyendo  á  Aragón 

Cap.  VIII.  — De  como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  mandó 
haceruna  hermita  en  el  lugar  donde  fué  la  batalla,  é  púso- 
le nombre  Sanctisiiírilus  de  la  Batalla 

Cap.  IX.  — Del  consejo  que  el  Rey  ovo  cerca  del  camino  que 
debia  tomar 

Cap.  X.  —  De  como  vinieron  al  Rey  cartas  de  Don  Pedro, 
Condestable  de  Portugal ,  que  venia  con  gente  á  le  servir  6 
ayudar 

Cap.  XI.— De  como  el  l'rlncipe  Don  Enrique  se  partió  del 
real  de  Simanca  de  siibito ;  de  que  el  Rey  ovo  muy  grande 
enojo. 

Cap.  XII.  —  De  como  el  Rey  se  partió  de  Santa  María  de  Nie- 
va é  se  fuéá  Tone  de  Lobaton  ,  é  de  como  vino  ende  el 
Príncipe  ése  le  entregó  la  villa  é  fortaleza. 

Cap.  XIII. —De  como  el  Rey  Don  Juan  llegó  á  Medina  de 
Ruiseco,  é  como  se  le  entregó  la  villa  y  fortaleza.    .    .    . 

Cap.  XIV.  — Do  como  vino  nueva  al  Rey  de  como  el  Infante 
l)o!i  Enrique  era  muerto  en  la  cibdad  de  Calatayud  de  la 
ferida  que  habia  habido  en  la  mano  en  la  batalla  de  Olme- 
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Cap.  XV.-  De  la  venida  del  Condestable  de  Portugal  6  del 
rescebimiento  que  le  fué  hecho 

Cap.  XVI.— De  como  se  concertó  el  casamiento  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla  con  Doüa  Isabel,  hija  del  Infante  Don 
Juan  de  Portugal 

Cap.  XVII.  — De  como  el  Rey  se  partió  de  Mayorga,  6  se  fué 
para  Burgos;  t  como  Pedro  llarahona  le  entregó  la  foila- 
Icza  que  tenia  por  el  Conde  de  Plasoncia,  é  como  allí  hizo 
Marques  de  .Santill.ina  é  Conde  del  Real  í  Iñigo  López  de 
Mendoza,  é  Marques  de  Villena  á  Juan  Pacheco 

Cap.  XVIII.--  De  como  el  Rey  embió  mandar  i  los  Priores  6 
Comendadores  de  la  Orden  de  Santiago  que  se  juntasen  i 
hacer  la  elección  del  Maestraz;;o  en  el  Condestable  Don 
Alvaro  de  Luna;  é  como  el  Rey  perdonó  al  Almirante  é  al 
Conde  de  Benavente  con  ciertas  condiciones 

Cap  XIX.— De  como  el  Rey  vino  íila  cibdad  de  Avila,  é  como 


Id. 

Ü'3 


631 


allí  se  hizo  la  elección  del  Maestrazgo  de  Santiago  en  el 
Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  é  como  fué  allí  rescebido 
por  Maestre C33 

Cap.  XX.— De  como  el  Rey  partió  de  Avila,  é  fué  á  San  Mar- 
tin, é  de  como  vino  ende  el  Principe,  é  comió  con  el  Maes- 
tre, y  de  las  cosas  que  ende  se  concertaron 636 

Cap.  XXI.  —  De  como  el  Rey  de  Castilla  fué  í>  Alburquer- 
que,  é  Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Con- 
destable de  Castilla,  llegó  primeramente  á  la  villa  ,  é  como 
trató  con  los  de  la  villa  que  acogiesen  al  Rey,  é  como  el 
Rey  entró  en  la  villa :    .    .    .    657 

Cap.  XXII.  —  De  como  se  dio  al  Rey  el  castillo  de  Alburquer- 
que  é  de  Azagala,  é  como  el  Rey  fué  á  Badajoz,  ó  hizo  en- 
tregar á  Villanueva,  6  á  Salvatierra,  é  á  Salvaleon  á  Don 
Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena. Id. 

Cap.  XXIII.—  Como  el  Infante  coxo  de  Granada  vino  de  Al- 
mería á  Granada ,  é  prendió  al  Rey  Izquierdo,  é  tomó  título 
de  Rey ;  é  de  como  embiaron  los  Moros  al  Rey  de  Castilla 
demandándole  que  embiase  al  Infante  Izmael,  é  que  lo 
rescebirian  por  Rey 638 

Cap.  XXlV.  — De  como  el  Rey  vino  á  Toledo,  é  se  aposentó 
en  el  Alcázar,  é  lo  tiró  á  Pero  López  de  Ayala,  é  lo  entre- 
gó á  Pero  Sarmiento  su  Repostero  mayor Id. 

Cap.  XXV.  — Como  los  Regidores  déla  cibdad  de  Toledo  die- 
ron al  Rey  grandes  quexas  de  Pero  López  de  Ayala. ...     Id. 

Cap.  XXVI.  — De  como  el  Obispo  de  Cuenca  é  Alonso  Purez 
de  Vivero  de  parte  del  Rey,  é  Don  Juan  Pacheco  é  Juan  de 
Silva  de  parte  del  Principe,  se  vieron  enMalagou,  y  de 
las  cosas  que  ende  concertaron. 633 

AÑO  CUADRAGÉSIMO. 

Capítulo  1.  —De  como  el  Rey  Don  Juan  ovo  su  consejo  con 
Don  Alvaro  de  Luna,  Maestre  de  Santiago  é  Condestable 
de  Castilla ,  é  con  los  otros  Condes  é  Ricos-Hombres  que 
con  él  estaban  ayuntados  en  la  villa  de  Madrigal, 'donde 
fué  acordado  que  el  Rey  fuese  en  persona  sobre  la  villa  é 

castillo  de  Alienza Id. 

Cap.  II. —  De  como  el  Rey  partió  de  la  villa  de  Madrigal  para 

ir  sobre  la  villa  de  Alienza (i40 

Cap.  111.— De  como  el  Rey  Don  Juan  partió  de  Aranda  de 

Duero,  é  se  vino  á  Berlanga •    ....     Id. 

Cap.  IV.  -De  como  ovo  alguras  escaramuzas  entre  los  Caba- 
lleros que  el  Rey  embió  é  los  de  la  villa Id. 

Cap.  V.  —  De  la  capitulación  y  concordia  hecha  entrel  Rey 

non  Juan  y  el  Príncipe  Don  Enrique  su  hijo 041 

Cap.  VI. —De  como  vinieron  nuevas  al  Rey  que  el  infante 
Coxo,  Rey  que  se  llamaba  de  Granada,  habia  tomado  las 

villas  6  castillos  de  Bennamaurel  é  Benzalema 650 

Cap.  Vil.  —  De  como  el  Rey  mandó  asentar  su  Real  cerca  el 

arrabal  de  Atienza hi. 

Cap.  VIIL— De  como  el  Rey  embió  por  fronteros  ;\  Don  Alon- 
so Carrillo,  Arzobispo  de  Toledo,  contra  Torija,  é  á  Car- 
los de  Arellano,  hermano  de  Juan  Ramírez  de  Arellano,  Se- 

fior  de  los  Cameros,  contra  Alienza cíil 

Cap.  IX.  —  De  como  el  Príncipe  trató  con  algunos  Caballeros 
del  Reyno  algunas  cosas  de  que  al  Rey  su  padre  no  plugo : 
por  cuya  causa  se  ovieron  de  juntar  muchas  gentes  así  de 

la  parte  del  Rey  como  de  la  suya irt. 

Cap.  X.  —  Como  Rodrigo  Manrique,  Comendador  de  Segu- 
ra, lomó  titulo  de  Maestre  de  Santiago;  é  como  el  Rey  em- 
bió contra  él  algunos  caballeros,  los  qualcs  le  hicieron  asaz 
daños,  y  ellos  no  menos  los  rescibieron  del GÜ2 

AÜO  CÜADnAGÉSlMO   PRIMERO. 

Capitulo  I.— De  como  Don  Lope  Barrientos,  Obispo  do  Cuen- 
ca ,  entró  en  aquella  cibdad ,  é  de  las  formas  que  tuvo 
hasta  que  echó  della  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  ...    053 

Cap.  IL  — Como  los  Moros  conosciendo  la  división  que  en 
estos  Reynos  habia ,  entraron  en  ellos  é  hicieron  grandes 
daños 651 

Cap.  III.— Como  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla  casó  en  la  villa 
de  Madrigal  con  la  Rcyna  Dofia  Isabel ,  hija  del  Infante 
Don  Juan  de  Portogal Id. 

Cap.  IV.— (íoino  el  Rey  cmbió.'i  los  diputados  de  Aragón  que 
estaban  en  Cortes  en  la  cibdad  de  Zaragoza ,  é  lo  que  les 
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fué  respondido;  é  como  tomaron  los  del  Rey  de  Navarra  la 
fortaleza  de  la  Peüa  de  Alcázar 054 

aSO  CUADRAnÉSlMO    SECUNDO. 

Capitulo  I.  — De  como  el  Rey  desque  vido  que  no  se  concor- 
daban los  hechos ,  se  volvió  á  Valladolid ,  é  allí  supo  como 
cierta  gente  del  Rey  de  Navarra  tomaron  á  Santa  Cruz  de 
Campezu  é  Huélamo ;  é  de  ciertas  armas  que  Üiego  de  Guz- 
man ,  hermano  del  Conde  Don  Gonzalo,  hizo  con  un  caba- 
llero Borgoñon 653 

Cap.  11.— Como  se  vieron  el  Rey  y  el  Príncipe  entre  Medina 
del  Campo  éTordesillas;  é  como  ende  fueron  presos  los 

■  Condes  de  Benavente  y  de  Alva,  é  Don  Enrique,  hermano 
del  Almirante,  é  Pedro  de  Quiñones,  é  Suero  su  hermano.    636 
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lantado Diego  Manrique  que  le  servia,  é  como  mandó  ¡lá- 
mar los  Procuradores  del  Rcyno 637 

Cap.  IV. —  Déla  gran  turbación  que  entre  todos  los  caballe- 
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cabalgaduras G6I 
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donde  habia  ido,  é  llegó  á  Zaragoza,  donde  estaba  el  Rey 
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rozó, por  inducimiento  de  algunos  caballeros  de  su  Reyno, 
contra  el  Infante  Don  Pedro  su  tío;  é  como  el  dicho  Infan- 
te fué  muerto  en  batalla C66 

Cap.  IX.— De  como  el  Príncipe  después  que  entró  en  Toledo, 
é  se  partió  dende  para  andar  á  caza,  supo  que  Pero  Sar- 
miento trataba  con  el  Rey  contra  él,  é  se  volvió  á  Toledo, 
é  lo  que  allí  se  hizo 687 

Cap.  X.  —  Como  en  este  medio  tiempo  los  Moros  del  Reyno 
de  Granada  se  esforzaban  é  hacían  muchos  males  é  daños 
en  el  Reyno  de  Castilla 068 

Cap.  XI.  — Como  se  concordaron  los  principales  caballeros 
del  Reyno  con  el  Príncipe,  para  que  todos  fuesen  en  la  de- 
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AÑO  CUADRAGÉSIMO  CUARTO. 

Capitulo  I.  — De  como  el  Príncipe  desque  vino  á  la  cibdad 
de  Segovia  en  el  mes  de  Noviembre ,  se  partió  para  Toledo, 
é  quitó  el  Alcázar  é  Alcaldía  mayor  ú  Pero  Sarmiento,  6  le 
mandó  salir  de  Toledo. 670 

Af<0  CDADR.\6ÉSIM0  QDINTO. 
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nas cibdades  del  Reyno,  de  algunos  criados  de  Pero  Sar- 
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mirante,  que  estaba  preso  en  Langa  en  poder  del  Maestre 

de  Santiago 672 

Cap.  III  —De  como  se  asentaron  los  hechos  entrel  Rey  y  el 
Rey  de  Navarra,  é  vinieron  el  Almirante  y  el  Conde  de 
Castro  é  los  otros  caballeros  al  Reyno 673 
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AÑO   CCADRAGÉSIMO  SEXTO. 

Capítulo  I.  — De  como  el  Maestre  tuvo  manera  con  el  Rey 
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